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jugador, 


—Le Hevaré dlos pesos por transportarle las tres valijas a la estación. 5 
-——Es muy caro, tienes que llevarme menos. ) e 


—Bien; le llevaré sólo dos- maletas. 


En un mitin feminista: 

“Desengañaos: los ricos desprecian a to- 
do el que no es de su clase... A mí, cuan- 
do era señora de compañía, me Hamaban 
como si fuera un gato: mis... mis... 


5 rx 
mis... 
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Levy busca manera de deshacerse de un sal- 
do de cuarenta y nueve trajes. Para ello pi- 
de consejo a su amigo Hirsch. 4 
—Egsg muy sencillo, — le dice Hirsch. —- 
¿No tienes siete amigos? 
—Sí. ¿Por qué me lo preguntas? 
—Vamos a ver: dime sus nombres; 
—Kahn Samuel, Blum, Moch, Weil, Levy, 


ayer. 


—-Perfectamente. Mándales siete trajes a 
cada uno. y escríbeles que no les cargas en 


cuenta más que seis, a condición de que se 


queden con todos ellos. s 

—— ¡Excelente idea, Hirsch! » 

Levy pone en práctica el consejo de su 
amigo. Pocos días más tarde recibe la visita. 
de Hirsch, > 

-—¡ Hola, Levy! ¿Y tus trajes? 

— ¡Ah puedes enorgullecerte de ser un 
buen consejero! ' 

—Pues ¿qué ocurre? : 
—Que cada uno de mis amigos me ha de. 
vuelto seis trajes y se ha quedado con la 

factura, : 
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VICTIMA DEL JUEGO 


Por EDGARD WALLACE 


A O que se encuentra pertenece a quien lo encontró”. 

Era un dicho favorito de Laurita Whittaker... un 
grito de combate de Stinie Whittaker, (que también 
tenía otros nombres) su padre. 

Laurita y un joven mensajero de la Compañía Te- 
legráfica del Sur llegaren simultáneamente al núme- 
| ro 704, de la calle Coram, en Bloomsbury; y la lle- 

¡  —gada de ambos coincidió econ la presencia, en el pe- 
' queño patio del fondo de la casa, de la única criada 
que prestaba servicios en aquella casa de pensión. Así ' que, mientras 
el timbre eléctrico sonaba en la cocina, la atareada doméstica se en- 
contraba colgando ropa lavada en el pati> del fondo. 

—Creo que no hay nadie — dijo Laurita, dirigiendo una brillante 
sonrisa al joven, cuando vió el telegrama que tenía en la mano — Es 
para el capitán John Harrowby ¿no? — preguntó — Démelo, Yo se lo 
entregaré. 

Y el muchacho, que era nuevo en su empleo, entregó el sobre y 
aceptó la firma de Laurita en su libreta, sin preocuparse mucho de los 
reglamentos de la compañía. 

Laurita metió el sobre en su cartera y volvió a tocar el timbre. 
Esta vez la sirvienta oyó y acudió,  Jimpiándose las manos en el delan- 
tal, a abrir la puerta. 

-  ——No, señorita, el capitán Harrowby no está — dijo reconociendo 
a su visitante y tratándola son la deferencia debida a alguien que vive 
en la casa más grande de Bedford Square. — Ha ido a la ciudad ¿Quie- 
re entrar y esperarlo, señorita? 

Si Laurita experimenxtó fastidio, no lo demostró. Dirigió a la cria- 
da su más dulce sonrisa, hizo una amable inclinación de rabeza a una 
linda muchacha que subía los escalones cuando ella eco y volvien- 
do a subir a su auto se alejó. 

— ¿Quién es esa dama, Matilde? — preguntó la recién llegada. 

—¿Esa? — dijo la muchacha para “todo servicio”? — Es la se- 
fñorita Whittaker, una amiga del - señor Harrowby .No le ha hablado 
a usted de ella, señorita Banchoft? 

Elsie Bancroft se echó a reir. ñ 

—El señor Harrowby y yo no tenemos tanta intimid: d como para 
que hable de sus amistades conmigo, Matilde — dijo. Y subió a su 
cuartito, que estaba en el último piso, para pensar en problemas más 
vitales que las amistades del capitán Harrowby. 
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PUCKY 


Elsie era dactilógsrata en ¡a ouricina de un 
abogado y aunque su sueldo no era esp!én- 
dido, hubiese bastado, de no ser ella madre 
de familia... en sentido figurado. Tenía. un 
hermanito en un colegio de Broadstairs y 
una hermanita en la escuela preparatoria 
de Ramsgate, El dinero que habían hereda- 
Go de su padre apenas. bastaba para pagar 
una de las escuelas, 1 

Encontró doy cartas sobre la repisa de 
la estufa y reconoció la letra, con cierta 
punzada en el corazón, Estuvo largo rato 
mirándolas, con sus Ojos grandes y serios, 
antes de que las agarrara y las abriera in- 
diferentemente. Leyó6 su contenido, haciendo 
- tna pequeña mueca y levantando del suelo 
su máquina de escribir, la puso sobre la me- 
sa. De un cajón sacó un rollo de papel, escri- 
to con letra confusa, y se puso a copiar a 
máquina. Había salido más temprano de su 
oficina para terminar el trabajo que hacia 
en casa, a ratos perdidos y que a menudo 
le ayudaba a pagar el alquiler. 

Haría como un cuarto de hora que esta- 
ba escribiendo, cuando uy0 un suave golpe- 
cito en la puerta de su cuarto y, contestan- 
do a su invitación, dió unos pasos dentro 
de la pieza un hombre de treinta años, €s- 
belto, buen mozo, de tez bronceada, con osa 
expresión lejana de “logs que han pasado su 
vida contemplando grandes espacios. 

—¿Cómo va eso? preguntó Casi 
acento de disculpa, 

—He -hecho diez páginas desde anoche-— 
dijo ella — Ando bastante despacio; pe- 
ro... — hizo una pequeña mueca. 

—Mi letra €s espantosa ¿no? — dijo $l 
casi humildemente. 
replicó la joven y ambos 
se rieron — Quisiera, poder hacerlo más li- 
gero. Es muy interesante como novela. 

El se rascó lu barba, 

-—Supongo que lo es, en cierto sentido —= 
dijo modestamente — Pero no es novetas 
se trata de algo perfectamente verídico. 


con 


—Naturalmente que es verídico — repli- 
tó ella burlonamente — Nadie que lea ese 
informe  dudará dé su veracidad ¿Qué va 


n hacer con el manuscrito, una vez ¿E lo 
haya terminado? 

El miró a su alrededor stn aleta antes 
de que sus ojos se volvieran al lindo rosiro 
que asomaba por encima de la máquina. 

—No se — contestó vagament 
escrito para. mi propia satisfacción  sola- 
mente y porque hace aparecer inteligente y 
excusable lo que a primera yista, es una es- 
tápida locura. Además espero vender la 
propiedad y ese relato puede inducir a algu- 
na persona tonta a comprar un pedazo de 
pantano y “jungle” Aunque me siento 
tomo si estafara al comprador. 7 

Ella había empujado hacia él las hojas 
escritas a máquina y él agarró la primera y 
leyó: 


UN INFORME 
ALUVIALES DE ORO, EN QUEMBO. 


Y al leer esto suspiró, 
—S$Si, el oro está allí — dijo tristemente 
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SOBRE LOS CAMPOS 


_dicaré a la cría de patos. 


A 


— auuque nunca he podido encontrarlo. 
Tengo una concesión de clen millas euadra- 
das. vale menos que cien chelines. No 
hay ferrocarril en quinientas millas a la re- 
donda y aunque hubiera allá oro no se eo- 
mo se iba a transportar. Además, no se ha 
encontrado oro, Tengo un socto que todavía 
anda explorando. Probablemente, más tarde 
o más temprano, su muerte pesan, sobre tal 
conciencia, : 
— ¿Va usted a volver a Arica? —- pre. 
eguntóle Elsie con curiosidad. 
El movió negativamente la oa 
—No lo creo vaciló. — Mis amigos 
creen que debo establecerme en Inglaterra.- 


He' ganado algún dinero _comerciando. Pro- 


bablemente compraré una granja y me de: — 

Ella se rió suavemente. 

-—Eso no le dará: tema para escribir no- 
velas — dijo +— y luego, recordando:  - 
¿Le dijo la criada que había estado a visl: 
tarlo la señorita Whittaker? 

Ella lo vió sobresaltarse y qe se acen- 
tuaba el color en su rostro tostado. 

-—¡Aht.... ¿estuvo? dijo embarazado 
— No, la muchacha nada me dijo. 

Un minuto después él bajaba corriendo 
las escaleras. Y Elsle no supo si enojalte o 
sentirse” aivertida por el modo brusto que 


— 


Hhabía terminado su conversación. 


El capitán Harrowby hacía tres semanas 
que era inquilino de la casa deaspensión y 
Elsie aceptó alegremente la oferta que le 
hizo, por medio de la criada, de coplar lo 
que ella creyó que era una “novela”. La no- 
vela resultó a primera vista, nada más que 
un prosalco informe sobre una  propledad 
de Africa que, según le había dicho, Harrcw.. 
by pensaba vender. ) A 

¿Quién era la señorita Whittaker? Frun-= 


vió Elsie el ceño al hacerse esta pregunta, 


aunque no sentía personal interés por la rl- 
sueña joven-a qulen había encontrado en. 
la puerta, Decidió que no le agradaba aque- 
lla elegante damita, con un aire artificial y 
gu fácil sonrisa. Elsle sabía que el capitán 
Harrowby pasaba mucho - tiempo en cesa 
de los Whittaker; pero nunca había. pensa- 
do nada particular sobre ello, hasta el día 
sigulente, mientras almorzaba en la oficina, 
le preguntó sobre los Whittaker al vlojo 
Kilby que conocía la  historta secreta de 
Lonúáres mejor que la policia, S 
—¿Whittaker? — dijo el yiejo rlendo—- 
:Oh, lo conozco muy bien a Stinie Whitta- 
ker! Tiene una casa de juego en Bloomsbu- 
ry. Fué condenado hace diez años por el 
mismo delito. Ahora su situación es ás 
próspera. 5 ; 
—«¿Pero seguramente la a Whitta- 
ker no lo sabrá? — difo la 
ven — Hlla... ela es amiga de.,, de un 
hmigo mío. ; 
El viejo Kilby se aan a relr estrepitósa- 
mente, 
— ¿Laurita? Laurita ha: atraído más hom-. 
bres a las mesas de su papá que cualquier 
otra persona ¿Si sabe? ¡Claro que sabe! Sa 
pasa los veranos de viaje a fin de cazar mix- 
tog a que su padre los desplumea, — ' 


orprendída jo-. 


Esas noticias llenaron a la joven de in- 
quietud, aunque le costaba explicarse su in- 
terés por el hombre que ocupaba un cuarto 
debajo del de ella ¿Lo prevendría? Ante 
aquella mera sugestión sintió pánico, Ella 
tenía bastantes preocupaciones propias, se 
dijo a si misma ( y eso era cierto), Y arde- 


más ¿era probable que un hombre de su 
experiencia se dejara engatuzar por  “pe- 
queros?”” Durante seis días pensó en el asun- 
to y al fin tomó una resolucKa,.. 

La noche que elia se decidió. John 
Harrowby vistióse con gran cuidado, tomó 
un fajogde billetes de banco de su Caja 
fuerte y después de contemplarlos pensati- 
vo se lo metió en el bolsillo. Laurita le ha- 
bía advertido que no arriesgara grandes 
gumas en el juego: pero no lo previno con- 
tra Bobby Salter, el joven elegante, de 
mundo, a quien había conocido en la sala 
de Bedford Square. Bobby'le había contado 
historias de fortunas ganadas y perdidas 
con las cartas y hasta lo había iniciado en 
un “sistema”, que él mismo había ensaya: 
do. Había estado junto a él cada vez que 
“¿jugaba para aconsejarlo jugadas que, inva.- 
ríahlemente, resultaron desastrosas, 


—5— 


PUCKY 


John Harrowpy no tenía malicía. No se 
le ocurrió más sospechar del inmaculado 
Bobby que de la misma Laurita. Pero esa 
noche jugaría sin la ayuda de su Mentor, 
pensó, exhalando un profundo suspiro. al 
tantear su bolsillo y sentir el bulto de los 
billetes de banco, 

Se colgó del brazo un sobretodo liviana y 
apagó la luz. Al salir al descanso miró sor- 
prendido a una joven que lo esperaba pa- 


_cientemente, recostada contra la baranda. 


—Quería verlo antes de que saliera, ea- 
pitán Harrowby — dijo Elsie,  latiéndole 
ligeramente el corazón. : 

-—¿Pasa algo con el manuscrito? —- 
preguntó él sorprendido. 

Ella movió negativamente la cabeza. 
_—NO, no €s eso. Yo... yo pensaba...» 


la 


Elsie vió que era una cartera de mujer, 


Las palabras le faltaron un segunao. 
El estaba visiblemente sorprengido por 
su agitación y no podía adivinar el motivo. 


—¡Oh!... — exclamó de repente  *-— 
¡No le he pagado! : 

—No, no, no. No es eso — le apartó la 
mano del bolsillo — Naturalmente ue no 
es eso. Capitán Harrowby. Se trata de... 


bueno, ya usted a pensar que soy Imperti- 
nente; pero... ¿le parece bien jugar a las 


tartas pOr dinero? .— preguntó esnsi sin 
allentos. 
El la miró con la boca ablerta, 
No se que quiere usted declr — le dl- 


jo lentamente. 
¿No ha perdido usted... grandes «d- 
le dinero en casa de Whlttaker? — te- 
4 esfuerzo para pro: 


mas 
níu qfile hacer Elsie un 
nunciar las palabras, 


La expresión del rostro de 
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cambió. Vió que sus ojos sorprendidog to 


achicaban; luego, con alivio de la Joven, 
el capitán sonrió. 

—He perdido bastante dinero -- dijo 
gentilmente — Pero: no creía que. 

—No creía que eso fuera cuenta mía ¿no* 
Y no lo es — dijo ella hablando rápidamen- 
te — Pero quería advertirle que el señor 
Whittaker es un conocido. 

Aquí se detuvo. No podía decirle que €l 
hombre era un “pequero”. No sabía méús 


que lo que le sugirtó el viejo -Kilby. 

—Quiero decir que. slempre se ha Ju- 
gado en su casa — tartamudeó — Y usted 
€s nuevo en este lugar. No conoce tanto a 
la gente como nosotros. la. conocemos. 

Esta vez él se echó a reir. 

—Habla usted cmo si pertenecilera nl 
cuerpo de detectives, señortta Bancroft —- 
dijo y luego le puso, repentinamente, la 
mano en el hombro —- Comprendo que us- 
ted quiere hacerme un servicio. En el fun- 
do de mi corazón, creo que tiene razón. Pe- 
ro, desgraciadamente, he perdido demasia- 
do para detenerme ahora, Lo que no sé es 
como está usted enterada de mis pérdidas. 

Ella le hizo una inclinación de cabeza y 
sin decir más se dio vuelta  bráscamente, 
subió corriendo la escalera hasta su propio 
cuarto, enojada consigo misma, enojada 
con él; pero más que nada. sorprendida por 
su propia conducta, 

No menos intrigado: y  sorprendtdo Iba 
John Harrowby mientras se dirigía a Bed- 
ford Square. 

Elsie tenía algún trabajo que hacer: pe- 
ro no podía fijar su mente en la tarea, por 
lo que, después de echar a perder tres hojas 
de papel, renunció y recostándose en la sí- 
lla dejó divagar su pensamiento. 

A las nueve y media la eriada le trajo 
una taza de té, 

—Esa señorita 
ir — le anunció. 

Elsie frunció el ceño. 

—¿La señorita Whittaker” 
aquí? 

—“Sí, señorita. Vino hace cosa de un cuar- 
to de hora y subió a la habitación del capl- 
tán Harrowby. Eso me intriga. 

Elsie miró a la muchacha con la 
abierta. 

—¿Y qué puede haber ído a hader alí» 
Matilde movió la cabeza, 
— ¡Maldito si se, señorita! 

que yo. la estaba observando. Me mandó a 
la cocina para que le hiciera una taza da 
té, lo que fué sólo una treta y si yo no hu- 
biera vuelto para preguntarle si lo trmaba 
con azúcar, no me hubiera enterado de quo 
se había movido de la sala. La vi salir de la 
habitación del capitán Harrowby, mientras 
yo estaba parada en el hall. Se ve la puerta 
desde la baranda. 

Elsie se levantó y bajó. La puerta «dle 
Harrowby estaba: entreabierta. Elsie encur- 
dió la luz. Lo que esperaba encontrar no ¿0 
sabía. No había señales de desórden. Pousi- 
blemente pensó ( y se encontró ridículk a si 
misma) era una visita de mujer enamora- 
da; pero había un armario entreabiertg y 


Whittaker se acaba te 


¿Ha estado 


boca 


Víctima del juego 


Ella no sabía. 


a 


medio adentro, medio atuera del armeorio, 
una caja japonesa también abierta, Elsie 
agarró la caja. Estaba vacía, La volvió a 
poner en el armario y salió A pe 
descansillo, 

——Me parece que es mejor que vaya a 
verlo al capitán Harrowby — dijo, obed>- 
ciendo a un repentino impulso. Y pocus mi- 
nutos después se AAA hi la Huvia 
a Bedford Square. 

Se hallaba a una don de 50% de la 
casa del señor Whittaker, cuando «un auto 
se detuvo y vió bajar de él a Laurita, pagar 
al conductor, subir los escalones y abrir la 
puerta de la casa. ¿Dónde había estado has 
ta entonces? — Pensó Elsie. Pero en esto 
no había misterio, Había empezado a llover 
fuerte cuando Laurita saló de la: casa 
de la calle Coram y la joven se refugió on 
le quicio de una puerta hasta que pasó, pro- 
videncialmente, un taxi, 

“Posiblemente fué la lluvia que. enfri¿ el 
entusiasmo de la detective de afición, por- 
que ahora, a solo pocos pasos de la casa 
de Whittaker, vaciló. Y cuanto más espera- 
ba, con menos ánimo se sentía. El chauffeur 
que había traído a Laurita preguntóle es- 
peranzado: : 

—Taxi, señorita? 

Y Elsie, sintiéndose ridícula, hizo una 
inclinación afirmativa de cabeza y subió al 
taxi, contenta de escapar al aguacero Y. pe 
prochándose su extravagancia, 

El auto había dado vuelta cuando la ma- 


-no de la jóven tocó algo en el asiento. Una 


pequeña luz en el techo del auto le mostró 
que era una pequeña cartera de mujer. Se- 
gún el proverbio, “lo que se encuentra per- 
tenece al que lo encontró”; pero hay una 
contravención de la ley titulada “Robo por 
hallazgo”. 

Elsie Bancroft entendía poco de leyes 
criminales; pero tenía una conciencia recta 
de modo que, al encontrar el bolso su pri- 
mer impulso fué golpearle el vidrio al con- 
ductor y avisarle del hallazgo. Luego, por 
alguna. razón, se abstuvo de hacerlo. Fra 
una cartera abultada y la aleta estaba abier- * 
ta. Sus dedos desenguantados se introduje- 
ron distraidamente en el Interior y com:- 
prendió aue palpaba una gran cantidad de 
dinero. a 

Elsie habla trabajado una vez en un ban- 
co y el contacto de los billetes le era fami- 
liar. Mecánicamente deslizó entre ellos sus 
ágiles dedos, Uno... ea tres... 00- 
tinuó contando hasta. ; 

— ¡Ochenta y cuatro! o 

Luego miró. Eran billetes de cinco 11- 
bras. cuatrocientas veinte libras. Se <ln- 
tió momentáñeamente mareada ¡Cuatrocien- 
tas veinte libras! Suficiente para pagar el 
colegio de los niños... Hlla había recibido 
una carta urgente del director de la escre- 
la de Tom y una no menos apremiante de 
la directora del colegio de Juana. “Dinero. 
bastante para solucionar el problema de las 
vacaciones... Lanzó un profundo suspira y 
miró a través de los cristales empañados 
por la Muvia. Estaba cerca de su destino y 
tenía que decidirse, Su deber ero claro» tu- 


e 


severamente. Pero en la mano Je la mujer 


ES 


“¡Deme ese papel!” le dijo Harrowby 
apareció una pistola, 


mar el número del auto, darle la cartera al 
conductor y denunciar su hallazgo en la <o- 


._misaría más próxima, 


No podía hacerse otra cosa, No había más 
alternativa para una muchacna honrada, Il 
auto se detuvo  -brúscamente - y, dándose 
vuelta en su asiento, el eonductor abrió, 
Harrowby parpadeó dos yeces mirando el 
rastrillo, un rastrillo de madera, con cl 
mango gastado y con un borde de bronce 


-tan bien colocado que ni el billete de ban- 


co más delgado podía escapar a su fino bi- 
gel Del lado del rastrillo que miraba al 
croubier había una buena cantidad de bi- 


s 


ere er 
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lletes de banco. Mostraban su bordes y us 
ángulos, eran billetes sucios y limpios; pe- 
ro todos "tenían cierto interés para Harrow- 
by, porque diez minutos o quizá diez segun- 
dos antes habían sido suyos y ahora era 
propiedad del hombre que llevaba con tan 
poca distinción su traje de noche y ehupaba 
un Cigarro apagado, 

John Harrowby metió la mano en el pol- 
sillo; pero su acción fué puramente mecáni- 
ca. El sabía que su bolsillo era un Cofre se- 
queado; pero introdujo la mano para ase- 
gurarse. 

Luego apareció Salter, gordo, filosófico y 


compagzivo, Salter podía permitirse ser com- 

pasivo y filósofo. La casa le daba el diea 

por ciento de comisión por todo el dinero 

que fácilmente le ganaba, de moto que has- 

ta la gordura se explicaba fácilmente, 
—Y blen... ¿cómo le fué? 
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La sontisa de Harrowby era lenta, empDe- 
zaba en el ángulo de los ojos y terminabe 
exponiendo sus blancog dientes, 

-—Perdi, 

Salter produjo un ruido con la lengua, 
dicador de su fastidio, 

— ¿Cuanto? — preguntó ansiosamente, 

Daba la impresión de que si su bolsillo 
podía reparar aquella pérdida, lo haría, Sti- 
nie,-el hombre embarazado con su traje de 
noche, a veces disminuía las pérdidas de 
sus clientes, cuando se trataba de pagarle 
la comisión a Salter. 

—Como dos mil libras —— dijo Harrowby. 

— ¡Dos mil libras! repitió Salter pen- 
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sativo. 

Podría comprarse el auto que había 
rehusado aquella tarde. 

—Ha tenido mala suerte, vicjo. Prusbe 
otro día, 

—Sl -—=< contestó secamento Harrowby. 


Miró a través de la mesa. La banca ga- 
naba todavía, Alguien dijo “Copo”, con voz 
aguda, tensa, Hubo una pausa, una breve 
consulta entre el croupier y el . banqueru. 
La voz impasible del croupier dijo “Doy”.- 

Y la banca ganó otra vez. 


Harrowbhy tosió, como si le costara respi-: 


rar. 

Bajó lentamente las escaleras y se detuvo 
un segundo afuera de la puerta, blanca y 
dorada de la sala, donde sabía que se hia- 
llaba Laurita. Tuvo un momento de vacila- 
ción, luego hizo girar el  pestilló y entró. 
Ella estaba hecha un Ovillo en el extremo 
de un gran sofá, con un cigarrillo entre los 
rojog labios y un libro en el regazo, Mirá a 
su alrededor y por un .momento sus ojos 
escudriñaron el rostro de Harrowby con 
expresión dura, calculadora.  —Hlla era 
año o dos mayor que él, que la había en- 
contrato divina cuando volvió del Africa 
Central, donde, había pasado cinco años 
amargos, sin ver más mujeres que la espa 
sa de un mestizo y una misionera de 0ca- 
sión, amarilla de fiebre, 

Pero ahora la, veía sin sus lentes color 
de rosa. 


—¿Ha estado jugando? —  preguntólo 
ella fríamente. 

El hizo un gesto afirmativo, 

— ¿Y perdió? 
- Volvió él a asentir con la cabeza, 


——Realmente papá hace mal — dijo ella 
lentamente Desearía que no permitiera 
jugar grandes cantidades en casa. Espero 
que no resultará usted muy perjudicado. 

—Lo he perdido todo — dijo. 

Por un segundo alzó ella las cejas. 
—¿De veras? había en sus palabras 
an atento interés, nada más — Lo siento 
mucho. 

Se puso de plé, alisó su vestido y uo el 
rigarrillo, 

-—¿Entonces no to veremos 
adelante, capitán Harrowby? 
Temo que no. 

¿Era aquella la joven a quien habla “4- 
nocido abordo, en "Madeira, con quien el 
viaje de cinco días, desde 
ihampton, pareció tener la duración de un 


mucho *n 
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menterio, 


Funchal a Sou- 


relámpago? Ahora él tenía que volvor a 
arañar la tierra, emigrar a la “jungle” pora 


buscarse la subsistencia que habia, crefdo 
asegurada. | 

—Creo que usted tiene la culpa — 1130 
Harrowby. 


Por un seg gundo las cejas de la Joyen Ñe 
juntaron, lúego se echó a reir. 

—Querido, ey usted un-idiota — dijo 
tranquilamente — Ciertamente que yo lo in- 
vité a venir a casa; pero no le ped! que ju- 
gara. Y realmente, John, -creí que tomaría 
usted su medicina como un caballero, 

El corazón de  Harrowby latía * penosa- 
mente, Entre el dolor de un hombre CUYya 
vanidad ha sido herida y la cólera de quien 
toda su vida ha detestado la falsedad y la 
ateos estaba a punto de ponerse en ridi- 
culo 


—i¡ Disculpe! — le dijo en voz baja y se 


retiraba de la habitación cuando ella lo lia- 
mÓó pork su nombre. 
—No quiero que nos sepdremos asi —. 34 


, VOZ era dulce, tenía el antiguo acento aca- 


riciador — Usted. pensará que soy una mu- 


jer horrible, John; pero hice todo lo pesi- 


ble para persuadirlo a que no jugara, E 
El se pasó la lengua-por los labios secos 


y nada dijo. 9 Ah 
NO nOs separemos malos rámi os == 
extendióle la_mano que él tomó metánica- 


mente — Pensé que íbamos a pasar una fe- 
liz temporada juntos — continuó: mirándrlo 


A. 2 


con ojos conmovedores — ¿No puedo pres- 


tarle algún dinero? 
El movió la cabeza negativamente. 
— Estoy segura de que la suerte volvera, 


si le da usted oportunidad ¿No puede ven- EE 


der algo? 
La fría audacia de aquella sugestión lo 


* dejó a él paralizado. 


—¿Vender? ¿Y qué tengo para vender? 
— preguntó ásperamente — Las almas y” 
los cuerpO0g no son más negociables, aunque 


hublera un Mefistófeles del siglo veinte, OE 


perándome a la vuelta de la esquina para 
sellar un pacto, 


Ella jugaba con el fleco 7 un almohadón. 


—Puede usted vender su mina -— dijo sp 
la risa de él resonó discordante en el silen- 


cio de aquella lujosa habitación. 
-— ¡Vale dos peniques y media! Es un. 0 


trabajo. -La tumba verdadera para el hom- 


bre blanco. y yO soy hombre blanco. 
Ella volvió sus Ojos hacia él. 
—Como no quiere aceptar dinero presta- 
do de mí, se la compraré por mil libras. 
Nuevamente movió él en sentido. Ss 
ta cabeza. 
-—No, no hay nada qque hacer, excepto. 
desearle a usted buenas noches. 


-——No puedo dejarlo ir así, John ¿No me. pi E 


perdona? . 
—Ya la he perdonado, si hay 


algo que 
perdonar — dijo Harrowby, 


cementerio de esperanza y de 


—.Siéntese y escriba una carta arcindaa 


que me perdona. Quiero una prueba tangl- 
ble — le suplicó, hs 

El estaba impaciente por irse y la nana. 
dad de la sugestión lo irritó, 


» 
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—Entonces la escribiré yo — dijo ella 


sentándOse ante el pequeño escritorio y 
garabateando una docena de palabras -— 
Ahora” firme, 


El se hubiera ido; pero ella lo retuvo 
por la manga, ' 
Tomó ¡a pluma y garabateó su nombre, 


sin leer la nota, que la jóven ocultaba a me- 
dias con su mano. Pero, mirando por entre 
los dedos entreabiertos de la mujer vió las 
palabras “Concesión de Quembo””. 

-=—¿Qué es eso? — dijo brúscamente; 
ro ella le quitó la carta. 

—Deme ese papel — díjole él con seve- 
ridad, extendiendo la mano; pero un segun- 
do después apareció en la mano de la nu- 
jer una pistola. 

—Váyase mientras -es tiempo, 
«— le dijo brúscamente. - 

Pero no había contado con aquel tino 
de hombre. De pronto él exten- 
dió la mano y le agarró la muñeca, sujetán- 
dosela a Ja mesa. Un segundo después le 
había quitado la carta, arrojándola a] pe- 
queño fuégo que ardía en la estufa. Mantu- 
vo inmóvil a la mujer hasta que el último 
pezado de papel azul quedó convertidesen 
negra ceniza, Luego, con una sonrisa y una 
inclinación de cabeza, salió de la habitación 
y se fué a pié, en medio de la lluvia. 
Estaba empapado cuando abrió la puerta 
del Número 704 de la calle Coram. A mitad 
de la -=esealera, le salió al encuentro Matil- 
de, comunicándole noticias sorprendentes. 
El escuchó, frunciendo el entrecejo, 

—¿Ha estado aquí la señorita 
ker? — preguntó incrédulamente. 

—.$Si, señor. Y la señorita 
para contárselo ¿No la vió usted? 

Harrowby se preguntaba que podía haber 


e- 


- Harrowby 


Whitta- 


ido a buscar en su habitación Laurita Whi- 
-.ttaker.. ha muchacha debía estar equivoca- 


da. 


£ 


Por 20 


A 


Bancroft fué 


Z E ARE 4 pos e 2 Pe 


E PUCKY 


Dirigló una mirada al aparador ablerto y 
la verdad saltó a «sus ojos. Agarrando la 
caja la puso sobre la mesa y levantó la ta- 
pa. Alí había Mejado un sobre y dentro de 
él una hoja de vergamíno donde estaba es: 
crito su título de la Contesión Quembo. 


¡Había desaparerido! 


Se dió vuelta “con un juramento. Un jó- 
ven estaba parada en la puerta, mirándolo 
con ojos graves. 

—¿Es esto lo que usted busca? -— le pre: 
gunto, 

La joven estaba muy pálida. Le tendió 
el sobre y él se lo tomó de la mano. 


—¿De dónde salió esto? -— preguntóie 
asombrado. . 3 
—Lo robé — contestó Sl nea monte 


— Y creo que es suyo 
El abrió el sobre, con el ceño fruncido y 
sacando un telegrama leyó 


“Oro encontrado en grandes cantidades 
cerca de Cocodrle Creek. Felicitaciones”. 

— ¿Y cómo consiguió usted esto, señorita 
Bancroft? — preguntó Harrowby asombra: 
do. 


Ella le tendié la pequeña cartera y él la 


% 
reconoció al Instante. 


—La encontré en un anto. La «señorita 
Whittaker se la olvidó en él — dijo Elsie. 
— Hay también, cuatrocilentas veinte libfas 
que le pertenecen. 

—Que-nos perteneen — dijo John Ha- 
rrowby firmemente — En este caso; lo ha- 
llado es de quien lo halló, mi querida niña. 
Hlla se ha. quedado con la mayor parte de 
mi dinero. No me restan más que cincuen: 
ta libras en el banco. Creo que tenemos de: 
recho a esta pegueña cantidad salvada de! 
naufraglo, 

Y luego la besó La cosa parecía tan na 
tural que a Elsie no se le ocurrió protesta: 
mor ello. 
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centavos semanales 


obtendrá usted la mejor colección 

de novelas y cuentos de género po- 

licial, de aventuras, de emoción y 

de misterio que producen los mejo- 
res autores del mundo 
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Ella vino a buscarlo a bordo del San Juen 
en una embarcación nativa, casi antes de que 
ias cadenas del ancha de la goleta hubieran 
dejado de rechinar en los escobents. Detrás 
de ella, la angosta playa de Curaca brillaba, 
muy blanca a la luz moribunda del día y el 
agua inmóvil retrataba en su pulido espejo 
los espesos mangles, que casi llegaban al 
borde del agua, La hrisa del crepúsculo agi- 
taba las palmeras que proyectaban sus alías 
y negras siluetas contra el cielo y en las 
cabañas nativas, perdidas en la profundidad 
lel bosque tropical, las luces cobraban mis- 


teriosamente vida y brillaban sobre la obs- > 


curidad de la bahía.” 3 


Nada se movía en la profunda trda de 
ta noche tropical fuera de la espléndida *for- 


ma de la joven que, en la canoa, se inclina- 
ba sobre el remo de pala plana y recogía en 
su persona toda la luz moribunda. del cielo. 

_La joven llegó al fin al costado de la go- 
leta; amarró diestramente Ja. canoa a la 
escala, con un diestro nudo de la cuerda de 
cáñamo, de fabricación casera. y se quedó 
un. momento parada en el primer peldaño 
apartándose negligentemente el negro ca- 
bello que le caía sobre la frente. Lolita era 
una muchacha alta, como lo son las nicara- 


eúenses y tenía el cutis de color aceitunado . 


slaro, que contrastabta con el cabello negro 
y lacio y la única prenda, color escarlata, 


jue medio envolvía su cuerpo pagano... Por 


an momento se quedó allí, como una diosa 
epriega del mar, mientras sus pensativus y 
brillantes ojos se alzaban con una expresión 
untre salvaje, tierna y esperanzada. 

Luego, repentinamente, echó hacia atrás 
eu linda cabeza con yesto desafiante v subió 
la escala hasta la cubierta de la goleta. 

El primero que la vió fué el piloto. del 
San Juan, un costarricano moreno, grandote 
con sonrisa de. orcja a oreja; abandonó in- 
mediatamente su tarea de vigilar como ase- 
guraban la frágil vela mayor. Se limpió las 
dos garras peludas en un pedazo de lona, 
mientras avanzaba hacla nin sonriendo 
amplia y tontamente. 

— ¡Ah! . — murmuró be suavidad. 

.La joven se dió vuelta y miróle al ros- 


tro barbudo. Lo observó tranquilamente con 


sus ojos, profundos y pensativos, por un ti10- 
mento. Luego, desviando un poco la cabeza 
le habló con voz elara, de contralto, que te- 
nía cierto acento. de ansiedad. 

-—¿El señor Gilbert? — preguntó espe- 
ranzada — ¿El señor Gilbert.. es.... es- 
Cin al 

El piloto sonrió y movió la ahonda afír- 
mativa y vigorosamente. BUBEO señaló con 


el pulgar hacia popa. 


—Si — Mmurmuró: ásperamente — st, el 
aiedoso ha vuelto... al.fin. 

Los ojos de la joven. brillaron con repen- 
tina cólera ante aquella clara insinuación, 
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Dió un paso adelante y luego se detuvo 
en seco, la boca apretada, formando una fi-. 
na línea. roja, como para impedir la salida 
a las palabras que estaban a punto de bro-' 
tar. Antcnio la contempló con admiración . 
no disimulada. 

-=—Lolita;- — eruñóle al oído con trepen- 
tina ansiedad. — Lolita ¿por qué pierde su 
tiempo y su amor con un hombre que huye 
de su propia sombra? Esta noche — prosi- 
suió con tono intenso — si usted lo quiere, 
yo la desembarazaré en un momento de su 
Luigo. — hizo un ademán salvaje, pasándo- 
se la mano por la garganta — Y luego.... 

Pero la muchacha le había vuelto la es- 
palda, sin prestar atención a sus palabras 
y dando un solo paso en la sombra, que iba 
invadiendo la cubierta del San Juan, lla- 
mó. con voz fuerte: 

— ¡Jim... my...? . 

Antonio la oyó pronunciar aquel nombre 
con voz vibrante y tierna. Juró salvajemen- ; 
te en voz baja y. apretó sus grandes puños, 
mientras poner bledo: a la joven elejarse de 
él. 

James Gilbert se detuvo bruscamente so- 
bre cubierta. Las sombras se habían posesio- 
nado ahora completamente del barco y la 
delgada .y muscular silufta de un hombre 
se: recortó: en la luz que salía por la puerta 
abierta, detrás de él. 

— ¡Lolita! -— el nombre brotó de los la- 
bios cen un murmullo sorprendido. 

Ahora estaban el uno frente al otro, en 
la noche” perfumada de los trópicos. Los 
brazos de Lolita se alzaron y luego volvie- 
ron a caer inertes a sus costados. 


— Jimmy murmuró con su inglés exó- 
tico y acariciador —- Jimmy ¿per qué huls- 
te... de mí? 


La pregunta era casi un sollozo. 

Los músculos del rostro de Gilbert sobre- 
salían formando hondos canalones. Miró: in- 
tensamente el hermoso rostro, tan próximo 
al suyo, y en sus ojos grises se encendió una 
luz que cra en parte de cólera, pero más 
principalmente de ternura y de des<o, que en 
vano trataba de reprimir. Es 
— diio al 


—rYo no .huí de tí, Lolita..i, 
fin con dulzura. 
— Jimmy — le reprochó la joven. 
RÁ si no de mí mismo — terminó Giil- 
bert salvajemente — ¿Por qué has venido? 
—¿Por qué?, -—. suspiró colla. Luego, -re- 


pentinamente la dulzura desapareció de su 
rostro y les ojos negros que un momento an- 


tes contemplaban a Gilbert con. ternura 3 
amor, brillaron con amargura primitiva y 
salvaje. 


El cuerpo de la muchacha, alto, de cutr- 
vas exquisitas, se Duso tenso como el de una 
esbelta tigre, al extender detrás de ella; un 


-brazo con fiero además — ¿Por qué?. Sí 
¿por qué? — repitió con voz baja y vibtran- 
La bacantg 
a 
e” 
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te — Porque antes de que baile esta noche 
en el “Internacional” Luigo sabrá que he 
estado” aquí a buscarte. Y ballaré con las 
señales de su cólera en mi cuerpo. Sin €: 
-bargo, no me importa. ¿Por qué? ¿Me pre- 
guntas por qué vengo aquí cuando llegan lay 
roletas de Corinto? — vaciló un instante. 

El brazo extendido cayó al costado mlen- 
tras permanecía ante él erguida, la cabeza 
echada orgullosamente hacia atrás, los ojos 
relampagueantes — Porque se que nunca 
podrás olvidar a Lolita. Tienes que volver 
a mí porque eres mío. Y ya ves. — ter- 
minó suavemente, como segura de su poder, 
melancólica; pero imperiosa — ye vez como 
tas vuelto. Y esta vez no me dejarás más. 

Gilbert movió lenta y negativamente la Ca- 
beza. 

—Lotita, — murmuró con tristeza — €s- 
tábamos locos.... 

—Si, Jimmy — Jo interrumpió ella fie- 
ramente -— Con una locura que había £' 
el sueño de todas nuestras vidas. Lo se. Ms 
dirás lo mismo otra vez, que no puede ser, 
porque se han publicado los edictos de mua- 
trimonio entre Lulgo y yo. Porque yo soy... 

Pero, Jimmy, tu ves — añadió con voz 
trémula -- tu mismo bajo las palmas 
de la laguna. tú mismo me dijiste que 
mi cutis aceltunado era más hermoso que.. 

—Lolita, — Interrumpióla él suplicante— 
ya sabes.... 

-—Y todo el mundo dice que tíeneg mile- 
do... miedo de Luigo.. que por eso hulste. 

Pero yo se que no es clerto — el apasio- 
vado discurso d- la Joven no hizo caso de a 
interrupción de él, si no que continuó Ine- 
xorable, en la dulce y repentina obscuridad 
de la noche del trópico, sobre la cubierta de 
la goleta. que se mecía sobre la bahía encan- 
tada. Yo se que es porque me temes a mí. 
Todos dicen que tlenes miedo de pelear por 
la posesión de la munjer que te ama. Hasta 
Antonio —- extendió do nuevo su brazo con 
ademán indicador — te llama “el mfied>- 
so”. Pero yo se. Se que no es de eso que tie- 
nes miedo. Y vo quiero que ro temas nada. 
Esta noche te demostraré que lo se. Cuando 
vayas al “Internacional” hailaré para tí so- 
lo... verás. 

Gilbert movió lentamente la 
sentido negativo. 

—No, Lolita. No puedo ir allá, 
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Eres mío.... 

— ¡Lolita! 

El gríto áspero rescnó en ta cuabtlerte 
Jbscura de la goleta y la pareja se extre- 
meció arrancada a sms sueños por la reali- 
dad. 

— ¡Lolita! 

La voz que volvió a pronunciar aquel nom- 
bre era áspera y gutural: 
dió vuelta rápidamente, 
sobre el pecho. 

— ¡Luigo! — el nombre temido salió de 
sus labios temblorosos —- Jimmy — mur- 
muró en un nervioso aparte — Vete aden- 
tro.... vete adentro. 

Pero en vez de hacerlo, Gilbert dió un pa- 
so hacia el cuadrado luminoso que forma- 
ba la luz del camarote y- esperó tranquila- 
mente que avanzara la forma maciza de Lul- 


cabeza en 


Para siempre. 


la mano apoyada 


La bacante 


la muchacha se 


go, el caudillo poderoso de Curaca. Era un 
hombre bajo, con el pecho en forma de ba- 
rril, brazos que colgaban a los costados co- 
mo los de un mono y una sonrisa de fiera en 
los delgados labios, debajo del bigote, color 
barro. Sin que lo advirtieran, había llegado 
en una canoa y subido a bordo. Ahora avan- 
zaba hacia la pareja, moviendo sus ma- 
cizas plernas con un balanceo peculiar. An- 
tonio, el piloto del San Juan y cuatro marl- 
neros morenOóg avanzarón, juntos y vacilan- 
tes, para ver el resultado del terrible encuen- 
tro. 

Luigo Gilpardo, sin hacer el menor Caso 
de la presencia del hombre blanco, se ade- 
lantó hasta enfrentarse con la jovenz Lolita 
le devolvió impasiblemente su mirada. 

— ¿No te había dicho — le preguntó a- 
menazador, con su voz baja y gruñona que 
acentuaba la ingrata sonrisa de sus labjos 
crueles — q 3 no vinieras a la goleta? ¿No 
te dije que hay que marcar un cargamento 
de cáñamo, «antes de que se embarque a me- 
dia noche para el interior? 

La joven no tontestó, devolviéndole desa- 
fiante su salvaje mirada. 

— ¡Habla! — le dijo Luigo con acento si- 
niestro — Habla o. 

La joven dió vuelta la cabeza una fracción 
de pulgada hacta Gilbert, 

—Querido, — le dijo — esta iden te ve- 
ré en el “Internacional”. 

Luego se adelantó magestuosa, indiferen- 
te. Su gesto de insolencla horró la sonrisa de 
los labios de Luigo milagrosamente. Una 
cólera loca brilló de pronto en $us hundi- 
dog ojos. ante las despreocupadas palabras 
de la joven al odiado extranjero, en su mis- 
ma presencta, en presencia del que ya 3e 
consideraba su márido, según las tradiciones 
de su raza. Dió un paso hacia Lolita instan- 
taneamente y su mano derecha se levantó 
abierta. 

En aquel momento, James Gilbert, rico 
plantador de cafó, hijo único de uua honora- 
ble familia, vió rojo. Toda el barniz super- 
ftcial de la civilización se desprendió de su 
persona y solo vió a un ser odioso, en tran- 
ce de pegar a la mujer que amaba. Instinti- 
vamente, sin conciencia plena de su acción, 
dió un rápido paso hacia adelante y, anteg de' 
que la palma abierta de Luigo pegara a | 
joven, la apartó a un lado y afrontó él al 
furioso propietario del Café Internacional 
de Curaca. 

La mano de Lulgo go detuvo en mitad d:* 
aire. Detrás suyo los ojos de Antonio y los 
cuatro marineros se dilataron ante la mag- 
nitud del insulto. Luego Luigo llevó rápl- 
damente la mano al costado, dende tenía, 
en su vaina du cuero, un cuchillo de hoja 
larga y cruel. Pero, antes de que aquella ga- 
rra peluda oprimiera el mango de hueso, el 
puño de Gilbert pególe al nicaragitense en 
la barba, Lulgo retrocedió trastabillando. Un 
momento después se agachaba como un ga- 
to montés, pronto para saltar. Log marine- 
ros retrocedieron lanzando una exclamación 
de temor involuntario. 

Lolita saltó junto a Gilbert, - 

— ¡No seas idiota, Luigo! — le dijo. — 
No estás en tu café. ¡Vamos: 

Lentamente me enderezó Luigo, los ojos 


despidiendo llamas debajo de las enmaraña- 
das: cejas, una fea mueca entreabría sus del- 
gados labios. 

—He oído decir, señor Gilbert — egruñoó 
con acento amenazador — que irá usted es 
ta: noche al “Internacional'” cuando baila 
Lolita. Me alegro. Porque le prevengo que 
si va.. no saldrá vivo — dijo las últimas 
palabras con tono de desafío. Luego miró 
agresivamente a los marineros con sue ojos 
bestiales — ¡Vamos, mujer! — ordenó im- 
periosamente y empezó a bajar ¡a escalera. 

Pero, antes de seguirlo, los ojos de Loli- 
ta miraron directamente a Gilbert. 


“:Lo has mata- 
-do!”' murmuró Gil- 
bert. 

—Me alegro — 


contestó sencilla - 
mente la mucha- 
cha. 


— Eres ahora mío... 
ese golpe has probado... 

Pero el resto de su apasionado murmullo 
no fué oído por Gilbert porque ella se ha- 
bía alejado en la noche. Como un hombre 
hechizado, observó James” las dos formas 
obscuras de las canoas separarse del lado del 
San Juan y moverse acompasadamente en el 
agua negra, hacia las luces centelleantes de 
la colonia comercial de Curaca, al borde de 
la “jungle” nicaragiense, 


Antonio y los otros marineros habían des» 
aparecido de cubierta para ir en busca de la 
comida de la noche, compuesta de pescado 
y habas. Al quedar solo en la cubierta del 
San Juan, Gilbert miró vagamente hacia ia 
misteriosa distancia, pensando en aquella 
extraña pasión que se había apoderado de 
él, en el corazón de una selva extranjera. 
Era irrazonable, hasta grotesco, el modo co- 
mo aquella espléndida y salvaje criatura so 
había adueñado de él, atándolo con lazos 
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más fuertes que los de cualyuier tro amor, 
Habís destruído lu ilusión de su dominio 
personal y sólo sabía ahora que el no poseer- 
la por completo era como vivir en un mundo 
de desolación, : 


Había tratado de razonar desesperadamen. 
te en contra de aquel insensato amor. Había 
abandonado sus plantaciones, alejándose de 
Lolita y de los puertos de la Costa, Corinto 
y las Plumas, buscando olvido. La imagen de 
Lolita lo seguía por todas parte3, como la 
de una bacante espléndida con ojcus amoro- 
sos, que lo tenía sujeto con lazos de acero. 
Había vuelto a ella, como ella sabía que vol- 
vería, segura de sí misma y de la pasión a- 
vasalladora que había inspirado. 

Pero entre los dos se levantaba la odiosa 


y tosca figura de Luigo Gilpardo, que gober- 
naba Curaca con su dedo meñique. Gilpar- 
do, el propietario del famoso café “Interna- 
cional”, donde bailaba Lolita para divertir 
a las tripulaciones de las goletas, que char- 
laban en los rincones de sus cargamentos 
sospechosos, mientras los ojos se dirigían 
furtivamente a las formas espléndidas de 
la bailarina; Gilpardo con sus misteriosos 
cargamentos de cáñamo, que embarcaba a 
media noche para el interior, de los cuales 
la misma Lolita je había dicho a él muy po- 
Gilpardo 
abrigaba otros planes respecto a la joven 
que el permitirle amores con un romántizo 
plantador de café, de allende el mar. 


Casi por espacio de una hora permaneció 
Gilbert inmóvil apoyado sobre la borda del 
“San Juan”, contemplando la encantada no- 
che del trópico que io había devuelto inexo- 
rablemente a aquella' extraña y majestuosa 
mujer. Y comprendía que por grande que fue 
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ra su locura nunca podría escapar a su ao0- 
minio. La brisa de la noche le murmuraba 
irases dulces y misteriosas, trayéndole el 
períume embriagador Y pesado de la tierra 
y de la jungle.” 

James Gilbert se dió vuelta y dirigióse ha- 
cia la escala de Ja goleta. : 

LA BAILARINA DE LA MUERTE 

El café “Internacional” de Curaca era lu- 
gar de cita para malhechores, contrabandis- 
tas y para los: cargadores de “cáñamo “qe 
Gilpardo. Estaba situado en la única y su- 
cia calle de la ciudad costera, medio escon- 
dido. entre un bosque de bananos. Durante 
e] caluroso día semejaba solamente una vje- 
“ja construcción de troncos, con techo de 
cinc acanalado. Pero” por la noche tomaba 
aspecto más siniestro; sus humeantes lámpa- 
ras a kerosene atisbaban como viejos y can- 
sados ojos entre los. bananos o higueras. 


Alí bailaba Lolita que, por alguna razón 
desconocida, se hallaba también en e de 
Luis 


Hacia aquel o se dirigió Gilbert esa 
noche atraído por una fuerza superior a 
su voluntad, contestando al desafío directo 


de Gilpardo. 
Era tarde cuando entró yo se as 27 

ser notado, hasta. una mesa, cercana a 

pared. El ambiente estaba pesado por el hu- 


la 


mo del tabaco negro y el de las lámparas y. 


olía a vino derramado. El centro del único 
salón se hallaba despejado. En algún rin- 
cón obscuro, sonaban rítmicamente dos tam- 
bores nativos y a través de la niebla produci- 
da por el humo del tabaco, los ojos brillaban 
clavados en la puerta por donde debía apa- 
recer Lolita. 

El sonar de los tambores continuaba mo- 
nótono, como los latidos de un corazón. in- 
visible y monstruoso; luego se alzó en un 
redoble enloquecedor; uno de los sonidos 
tenía nota pagana, el otro era un batir pro- 
eresivo, que hacía arder la sangre en las 
venas. Y de pronto, como si hubiera naci- 
o al ritmo de aquella música bárbara, Lo- 
lita penetró en la habitación, mujer extraña 
mitad criatura de la jungle, mitad producto 
de una débil civilización. en el centro del 
claro vaciló un momento, parada sobre sus 
pies desnudos, paseando sus ojos, negros 
cemo azabache, en derredor de la lkabitación, 


Ella sola distinguió a Gilbert en su rin- 
cón sombrío y una senrisa de triunfo se 
dibujó en su hermoso rostro. Estaba envnel- 
ta en un chal color púrpura, su única prenda, 
que revelaba las exquisitas formas de su 
cuerpo. Permaneció allfí, envuelta en una au- 
reola de humo, descarada y desafiante, mien- 
tras los tambores seguían redoblando. Lue- 
e extendió una mano suplicante hacia el 

tio donde estaba Gilbert y empezó una dan- 
pe salvaje y pagana. 

No había la menor restricción en sts mo- 
vimientos aquella noche. Bailaba con el rit- 
mo desvergonzado de un ser primitivo que 
llama al amado. Movíase como un torbellino, 
con los brazos extendidos; y el público abi- 
garrado, que llenaba el salón, creía que era 
tal vez para él que bailaba así. Pero la ba- 
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cante, majestuosa, desafiante, descarada, bai 
laba para Gilbert solamente. 

Hasta que en medio de un salvaje cres- 
condo de ruido, algo pasó silbando junto a 
la oreja de Gilbet. El se puso de pie de un 
calto, apartando sus ojos de la pagana fi- 
gura de la mujer. Detrás suyo, en la pared, 
a una pulgada de su cabeza, vió el mango de 
tueso de un cuchillo de caza que temblaba, 
mientras la azulada hoja estaba sepultada 
a seis pulgadas de proce adtdad en la blan- 
da madera. pat 

Lolita se dama. brascainaaN en medió de 


su torbellino, el chal púrpura caído suave- 


mente a sus Jados. Frente a Gilbert estaba. 
Luigo Gilpardo con una horrible sonrisa en 
sus torcidos labios. En la mano izquierda te- 
nía otra daga y su hoja, recogiendo toda la 
cpaca luz del salón, brillaba espantosamen- 
te. 
Luigo habló. e 
—¡Fuera de aqui! — gritó sarvajemente 
a sus sorprendidos clientes, moviendo la ma- 
no derecha de: modo que los abarcara a to- 
dos y sin apartar sus ojos del odiado extran- 
jero — ¡Fuera! —.repitió impcriósamente 
— Tengo que saldar una Cuenta con el señor 
Gilbert. 
Los tambores Cs Marona Un silencio mila- 
groso había caído sobre la escena pagana. 


-Por un minuto.entero, nadie se movió. Lucgo 
, el salón se vació rápidamente, 


sonriendo los 
hombres al pasar silenciosos por la puert:.. 
Gilpardo sabía defender su honor.. 


El trío quedó solo. James Gilbsrt estaba 
desarmado. 

Extendió rápidamente el brazo hacia atrás 
y arrancó el puñal de la pared. Luigo, co- 
mo si no hubiera advertido su acción, pasó” 
tranquilamente su daga a la mano derecha 
y probó la hoja en el pulgar izquierdo. Lue- 
go levantó el rostro, ornado por grandeg bi- 
gotes y con espantosa sonrisa avanzó lenta- 
mente. Lolita saltó delante de Gilbert. 

— ¡No lo tocarás! — dijo con vaz id 
la a Luigo. 

Luigo dirigióle una mirada siniestra y 
procuró ápartarla gon un ademán impacier.- 
te de su peluda mano. Ella no se movió, Fué 
Gilbert quien la empujó a un lado, casi ru- 
damente, despertada al fin su cólera. Gilpar- 
do sonrió. 

—¿No quiere esconderse “detrás de Tas 
polleras de su amante? — díjole burlona- 
mente — ¡Es extraño! 

Algo había en aquella voz burlona que 
despertó en el plantador de café rabia locz. 

De un solo salto se lanzó sobre Luigo, to- 
mándolo completamente desprevenido por la 
rapidez de su acción. Si Gilbert l:ubiera sido 
práctico en el manejo del cuchillo, aquel mo- 
mento hubiese sido el último de la vida del 
nicarngúense, pero el plantador empuñaba 
torpemente el arma y no fué bastante rápido 
Un momento después, Luigo se había repues- 
tao de la sorpresa y se libraba del abrazo de 
Gilbert. Retrocedió cautelosamente, sabien- 
do que, en un duelo -a cuchillo, las ventajas 
estaban de su parte. Sus delgados labios for 
maban ahora una línea torcida, mientras da- 
ba vueltas lentamente en torno de su ad- 
versario. Tenía el cuchillo fuertemente ara- 
rrado en el puño, la punta echada hacia 
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“Mo te dije, Lolita, preguntó Luigo « 


.menazador, que no vinieras a la goleta”. En 


aquel momento, James Gilbert vió rojo. 


atrás, no de frente, como los aficionados. Ei 
brazo retrocedió deliberadamente. Calculó 
la distancia con enloquecedora frialdad. Gil- 
bert vió solo aquellos ojos ardientes, de five- 
ra, el hombre que se agachaba para el salto 
y comprendió que, a menos que se trabaran 
23n un cuerpo a cuerpo, él estaba tan inde- 
fenso como un niño. El también se preparó 
nara el salto. Luigo echó el brazo hacia 
MEA 

Entonces brilló un fogonazo y la detona- 
ción de un revólver interrumpió el silencio. 

Alta, imperiosa, envuelta en su vestidu- 
ra pagana, debajo de la escasa !luz de la 
lámpara, estaba Lolita, con la mano extendi- 
a esgrimiendo todavía el revólver humean- 
te, 

El cuchillo de Luigo tembló un momento 
en el aire. El hombre miró a Lolita con ojos 
aturdidos desorbitados, horribles. Luego, de 
pronto cayó boca abajo, produciendo un rui- 
do sordo. 

Entonces, lentamente, Lolita bajó el bra- 
zO. Gilbert. pasó rápidamente junto a ella; 
acercóse al hombre caído. Se arrocilló; lue- 
go levantóse y miró a la joven. 

—iLo... lo has matado! — murmuró. . 

-—Me alegro — contestó tranquilamente 
la muchacha, 

Se miraron en silencio. Luego Gilbert ha- 
bló rápidamente. 

¡Salgamos de aquí! Tenemos que huir. 
No, por las puertas no. Nos atajaría la mul- 
titud. Aquí.... Por la ventana. 


Silencicsamente ella se le rindiá. Gilbert 
la ayudó a pasar por la ventana baja. 

En la obscuridad de tinta del exterior per- 
manecieron inmóviles, apretados el uno con- 
tra el otro. Dominanáio el susurro de las 
hojas de los bananos, oían los fuertes mur- 
mullos de la muchedumbre, estacionada fue- 
ra de las puertas del café. Un momento des- 
pués, la multitud curiosa entraría para ver 
el cadáver, que no dudaba sería el de Gil- 
bert. 


— ¡Al muelle, Lolita! — murmuró ron- 
camente James. e 

— ¡A la goleta! — contestó la joven con 
extraña calma. — Conozco a Antonio y a su 


capitán. Ellos consentirán... 
Juntos echaron a correr en la noche, 


BAJO LA LUNA DE LOS TROPICOS 


Una luna, roja como sangre, brillaba so- 
kre los dos enamorados, solos sobre la cu- 
bierta del Sau Juan, en aquella espléndida 
noche tropical. A popa las últimas luces de 
Curaca se iban desvaneciendo y el agua dor- 
mida, despertándose al paso de la goleta, 
murmuraba un ronance de amor. El viento, 
suave y cálido, inflaba las blancas velas. Lo- 
lita estrechó fuertemente la mano de Gilberz. 

—¿No me dejarás nunca... nunca más? 
—— preguntóle con su.voz melancólica v sus 
plicante de contralto, 
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Gilbert movió negativamente la cabeza y 
apretó a Lolita contra su corazón. 

-——Desde Corinto — dijo con dulzura, to- 
maremos el primer vapor, Tengo que... 

Pero Jimmy ¿y tus plantaciones? 

—Te tengo a tí para siempre y basta — 
contestó con acento algo sombrío —— Nadie 
sabrá nunca quien asesinó a Luigo. Estare- 
mos lejos antes de que la policía pueda al- 
' camzarte. He hablado al capitán Gardo, El 


nos casará por la mañana — luego, repen- 
tinamente, le preguntó con expfesión intri- 
gada en su delgado rostro — Dime, Lolita 


mía, — para tí todo parece posible — ¿Có- 
mo conseguiste que el capitán Gardo se hi- 
ciera a la mar por nosotros, dos amantes que 
no pueden interesarle? 

Una risa deliciosa de Lolita lo interrum- 
pió. 

——¡Tonto!... — murmuró — ¡Tonto que- 
rido! Quiere compartir la recompensa ofre- 


cida por el gobierno norteamericano. No es 


tan amable como tu supones. 

—-¿Del gobierno yankee? — preguntó Gil- 
bert sorprendido, 

—¿Y por qué crees tú que me mostraba 
yo tan ansiosa en permanecer con. Luí- 
go, cuando sabías que mi corazón era tu- 
yo? — Gilbert la miró; pero antes de que 
pudiera encontrar palabras, ella prosiguió — 
Sus cargamentos de cáñamo embarcados a 
media noche.... ¿sabes lo que eran? Rifles 
Rifles y municiones para log rebeldes del in- 
terior. Y ahora, Jimmy querido, ahora ien- 


go lo que hace tiempo buscaba: una prue- 
ba escrita de su última consignación. El 
cónsul de Corinto se sentirá “very mucha 
amused”, como decís vosotros los ingleses. 

-—Entonces la policía. ... La muerte de 
Luigo no será.... 

<—Ello3 pagarán por Luigo, creo, que diez 
mii dólares, muerto o vivo. Y creo que €s 
mejor que esté. muerto, 

—-Pero Lolita — dijo Gilbert todavía a- 
sombrado ante aquella sorprendente mujer 
— ¿sabías todo esto y, sin embargo perml- 
tiste que huyéramos como asesinos en la no- 
che? ¿Por qué lc hiciste? 

-—Qlvidas que los hombres de Luigo +es- 
taban afuera, Jimmy. Y pasará un poco de 
tiempo antes de que podamos volyer a Cura- 
ca en seguridad. — Luego añadió tierna- 
mente — Pero, además creo que era necesa- 
rio huir, querido, para que comprendieras 
que... —¡Que te amo! 

Una risa feliz y enamorada fué la respues- - 
ta. 

—¿Qué haremos, Jimmy — le preguntó 
elña— durante el tiempo que no nos sea per- 
mitido volver en seguridad a Curaca? 

-——Haremos nuestro viaje, de toúos modos 
— contestó 6$l — Sólo que, en vez de ser fu- 
gitivos de la justicia, seremos esposos en lu- 
na de miel, 

Y sellaron el contrato de un modo. que, 
indudablemente la luna roja de los trópicos, 
debido a su vieja experiencia, habrá califi- 
cado de trillado y vulgar. 
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LOS BANDIDOS ROJOS 


Extraordinaria novela de aventuras en el Salvaje 
| Oeste, escrita por 


DUNCAN STORM 


(Continuación) 


Había allí varias bien arregladas pilás de 
carbón de piedra, cuidadosa y superficialmen- 
te blanquedas con cal y esas pilas constituían 
una buena muralla contra las balas, así que 
el muchacho deslizó el carrito, con sus llo- 
rones ocupantes hasta ponerlos en sitio don- 
de estuvieran bien resguardados, 

— ¡Aquí se quedarán ustedes, Rómulo y 


Remo o Castor y Polux! — dijo Stringy rien- 
do y dándose tóno por la erudición de que 
acababa de hacer gala. — El tío Stringy, 


que los quiere mucho, vendrá a buwÑcarles 
cuando le haya dado algún disgusto a los 
guerreros de chocolate y café con poca le- 
che, del general Rosas. 

Volvió corriendo, a donde estaban sus a- 
migos y Chippo que se deslizaban guare- 
cidos por la baja tapia de piedra que circun- 
daba todo el terreno de la estación, incluso 
sus jardines. Poco tardaron en liegar al si- 
tio donde los Texas Rangers se habían situa- 
do en espaciada fila, detrás de la tapia baja 
y dirigían un rápido y mortífero fuego a un 
grupo de jinetes a los que habían arrojado 
de la estación y de los cuales velase cerca 
de dos docenas tendidos sin vida, en medio 
del asoclado camino. 

Varios de los allí tendidos, eran indios Hu- 
mos y a los muchachos les impresionó nue- 


vamente de medo extraño el ver a aquellos - 


bravos guerreros indios, muertos pintarra- 
jeados con sus colores de guerra y adorna- 
dos con sus tocados de largas tiras de plu- 
mas rojas, azules y Amarillas, que se €x- 
tendían por el pavimento, cruzando los rie- 
les del tranvía eléctrico. 


Aún cuando no lo sabían, aquel impresio- 
nante cuadro que tenía por escenario el ca- 
mino de delante de la estación de ferroca- 
rril de Alhama City, era casi el último acto, 


— con sus personajes muertos y tendidos al. 


rayo der sol, horribles bajo sus pinturas de 
guerra y sus adornos de plumas, — del dra- 
ma de los indios pieles rojas, que, comenzó 
en América cuando Hernán Cortés y su gen- 
te desembarcó en la costa de lo que hoy se 
llama Golío de Méjico. El nacimiento de una 
nación había sido a costa de la muerte de 
las naciones de pieles rojas y aquelles in- 
dios Humos, arrastrados a pasar per la fron- 
tera mejicana por instigación de unos cuan- 
tos blancos, — o casi blancos, — pillos, eran 
los últimos pieles rojas que quedaban y los 
peores de todos. 
; Tal vez pensaba en eso Cactus lke cuan- 
do hizo saltar un “cartucho vacío de la recá- 
mara de su rifle y apuntando de nuevo, hi- 
zo morder el polvo a un mestizo mejicano 
que perseguía brutalmente a una mujer que 
acababa de salir de una panadería, con un 


4 sm 1 


envoltorio de pan y que gritaba pidiendo - 
sOCOrro. 

— ¡Ahí tienen ustedes lo que son las cosas 
muchachos! —— dijo Cactus Ike. -— Ya han 
caído cinco más de esos infames. Esto me re- 
cuerda los tiempos antiguos. Mi padre mata- 
ba indios a tiros, mi abuelo mataba indios 
y mi bisabuelo no se desayunaba ningún día 
sin haber matado antes uno o dos indios. Se 
daba el caso de que esos salvajes habían a- 
rrancado la cabellera o “escalpado” como di- 
cen, a mi bisabuelo y él no se olvidó nunca 
úe eso. Tenía un sitio calvo y de horrible 
aspecto, en el lugar de la ecabeza donde de- 
bía tener más pelo y ciento treinta y dos 
muescas, cortadas en la madera de la cuia- 
ta de su arma, indicaban el número de in- 
dios que habían pagado con su vida el au- 
sente mechón de pelo. 

El ranger calló un momento, que perma- 
neció pensativo. 

—Se trata de Rosas y de su gente, no 
puede haber duda-al respecto, — agregó dos- 
pués Cactus Ike. Aún no hemos podido 
dar con Rosas. ¡Cuida siempre como cosa de 
erandísimo valor, su pellejo más amarillo 
que blanco! Pero despacharemos a un buen 
número de sus Bandidos Rojos antes de dar 
por terminada la tarea de hoy. ¿No les pa- 
rece bien? ¡Hola! ¿Esas tenemos? 


Levantó el arma e hizo fuego hacia el bat- 
cón de un: pequeño chalet muy bonito y 
blanco, situado a casi cuatrocientas .yardas 
de distancia. 

Un mejicano cayó hacia afuera, y quedó 
en la barandilla de hierro del balcón sujeto 
por la cintura, con el cuerpo y los brazos Caf- 
dos hacia el suelo, como suelen quedar los 
muñecos del teatro gignol, después de la 
representación. 

Las verdes persianas de la puerta que 
daba al balcón se habían abierto sólo unas 
pulgadas cuando el Bandido Rojo se había 
asomado para hacer fuego contra la plazole- 
ta de la estación desde el sitio tan resguar- 
dado. Pero la mirada de lince de Cactus Ike 
había sorprendido aquel movimiento y el 
bandido había pagado con la vida su teme- 
ridad. 

Ike sacó la cápsula vacía y sopló por el in- 
terior del caño de su rifle, para refrescarlo. 

—Rosas estaba decidido a salirse con la 
suya, — prosiguió con toda tranquilidad, lo 
mismo que si hubiese hablado de un parti- 
do de billar y no de una pelea como aquella. 
— Se dió cuenta de que era posible que los 
indios que atacaron al tren salieran derruta- 
dos y decidió dar un golpe más en Alhama 
City. Pero no calculó ni que nosotros íbamos 
a estar en el tren ni que Cy Sprague-iba a 
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tener intervención en estos acontecimientos. 
Fué Cy el que nos avisó y nos hizo llegar 
2 tiempo. ¡Es un tipo extraordinario, ese 
Cy! Estoy seguro de que no pasará mucho 
tiempo antes de que Rosas tenga que escapar 
de Alhama City con todo el equipaje. El y 
su gente servirán para pelear con mestizos 
o con cowboys de los bisoños; ¡pero cuando 
se tropieza con los de Texas Rangers le es- 
pera 'siempre: una buena paliza y él lo sabe! 

Se ayó el ruido que hacían el andar, 
merosos Caballos, en el recinto resguardado 
de la estación; volvieron los muchachos la 
cabeza y vieron una fila de rangers nionta- 
dos en caballos que habían sacado del tren. 


Los animales estaban entumecidos y asus- 
tados después de su largu viaje, pero los 
gritos y lag detonaciones parecieron darles 
ánimos. Fué maravillosa la rapidez con que 
aquellos hombres de la frontera del Sur de 
Estados Unidos, domaron y dominaron a a- 
quellos caballos. 

Los que iban a caballo habían dejado sus 

rifles pero cada uno de ellos tenía dos re- 
vólvers Colt de grueso calibre y de seis tl- 
ros. Cada bala de cada uno de e€sos revól- 
vers debía dar cuenta de la vida de un in- 
dio, según dijo Kit Buckley, 
- Los muchachos se fijaron en que de la 
punta delantera de cada montura los ran- 
gers llevaban colgado, sujeto a la cincha y 
en condiciones de ser arrojado en el momen- 
to en que las circunstancias lo exigieran, un 
lazo de cuero crudo trenzado. : 

Se preguntaron como había sido posible 
que nada menos que 60 de los rangers se 
proporcionaran monturas con tanta rapidez. 
Ignoraban los recién llegados, que en aque- 
los países donde siempre es posible halius 
un caballo sin buscarlo durante más de cin- 
co minutos, un hombre rara vez se halla sin 
su montura y sus revólvers a mano. Los ran- 
gers dejaron los caballos en el sitio donde 
estuvo parado el tren, pero las monturas, 
riendas, etc. -— todo el apero — había sidu 
llevado a uno de los vagones de carga. 

La gente que estaba en la calle, equivoca- 
damente impresionada por el escaso pero 
acertudo tiroteo que salía del patio de la 
estación, creyó que allí no había más ques 
un puñado de hombres. Aún no habían visto, 
los bandidos, a sus enemigos y no estaban 
enterados de que iban a intervenir en el 
asunto los hombres a quien elios nás temían 
en el mundo: los “pimientos”, es decir, la 
tropa de Texas Rangex13 con sus vistosas ca- 
misas rojas como pimientos morrones, cau- 
sa justificativa del mencicnado sobrenombre. 

Los Bandidos Rojos habían perdido ya al- 
unos caballos, así que se decidieron a a- 
pearse, los que aun estaban a caballo para 
cruzar la calle a pie avanzando por entre 
las palmeras y resguardándose tras de los 
troncos de aquellos árboles. 

Había hermosos canteros de flores con so- 
berbios grupos de arbustos y altos geranlos 
sr cada lado de la calle, entre las aceras para 
peatones y la calzada para caballos y ca- 
ros. Alhama City era una población muy a- 
hante de la belleza y adelanto edilicios y 
ra una de las ciudades mejor cuidadas de 
jodo el estado de Texas, 

Ocultos así por los grupos de plantas de 
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“atacar, todos reunidos, 


nu- 


los jardíncitog laterales y por log  troncog 
de las palmeras, los Bandidos Rojos espera- 
ban poder acercarse con facilidad y luego 
a los que estaban en 
la estación. Sabían que el tren de Bill Ran- 
ge había llegado y, precisamente porque ha- 
hía llegado el tren, sabían que en los vago- 
nes había mil rifles nuevos y gran cantidad 
de municiones. Y estaban locos de ganas de 
apoderarse de esas armas. 

Los que estaban en la estación cesaron de 
hacer fuego y dejaron que los bandidos $e - 
aproximaran sin que nada se opusiera a su 
avance. Se dispararon algún tiro fué erran- 
do, a propósito para impresionar a los” quu 
llegaban, haciéndoles creer que allí habia 
poca gente y poco capaz de defenderse de- 
bidamente, 

Por entre los cercanos troncos de a 
comenzaron a aparecer los gesticnlantes ros- 
tros oscuros y amarillentos de indios y mes- 
tizos que se aproximaban. De inrproviso Co- 
menzaron a oirse los gritos que lanzan los 
indios para entusiasmarse y atacar. Los gri- 
tos fueron repetidos varias veces y acompa- 
ñados de vociferaciones de alegría cada vez 
que los de la estación hacían un disparo y 
no daban — a propósito, — en blanco nin- 
gUNo. 

Cactus Ike sonreía mientras indicaba a log 

muchachos que se qúedaran bien acurruca- 
dos de modo que los bandidos no pudierar 
verles la. cabeza por encima de la tapia de 
piedra. 
-—Como ustedes ven muchachos, vienen en 
tal número que parecen un enjambre de a- 
bejas. Eso es lo que nos conviene. Cuanto 
más denso sea el grupo de log atacantes, 
peor para ellos pues presentándose así, una 
bala de rifle atraviesa un cuerpo y todavía 
puede ir a herir un brazo o la clavícula del 
bandido que esté detrás de la primera vic- 
tima. Ahora, muchachos, esperen el momento 
del ataque y contemplen como se lés recibi- 
rá cantando “¡Hail Columbia!” la antigua 
canción patriótica de Estados Unidos. 
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Se oyó un estriaente toque de silbato que. 


brotó de la ventana de alguna de las casas 
de la avenida. Los jardines de los lados y 
todos los portales de las casas se poblaron 
como por encantamiento, de Bandidos Rojos, 
de los que se habían acercado agazapados y 
ocultos. Eran mestizos, bandoleros de Méji- 
co, muchos de ellos y los demás eran indios 
de la sanguinaria tribu de los Humos, pin- 
tarrajeados con su: “pinturag de guerra” y 
adornados con penachos y con largas tiras 
de plumas de varios colores chillones. Los 
indios Humos gritaban, mejor dicho, lanza- 
ban feroces alaridos manoteando como ende- 
moniados. 

La muchedumbre de indios y mestizos, sin 
dejar de gritar y manotear, se precipitó, 
desde los sitios donde habían aparecido los 
erupos, — a la plazoleta situada delante de 
la estación donde, seguramente, debían reu- 
nirse, de acuerdo con la orden impartida por 
sus Jefes. Los que estaban en la estación ca- 
si no dispararon ni un tiro. Kit Buckley, que 
mandaba. aquellas fuerzas, había dicho que 
no se hiciera ni un solo disparo hasta que él 
lo mandara. Pero el momento de que Kit die- 
ra orden de romper el fuego, llegó al fin. 

Se oyó un sonoro toque de clarín de ca- 
ballería. Las puertas de la estación que da- 
Lan a la plazoleta se abrieron, de pronto, re- 


pentinamente, de par en par y. con un im-... 


ponente ruido de herradura as en el pavimen- 
to de piedra y un rápido tintinear de es- 
puelas y aperos de plata, sesenta, de los fa- 


mosos Ochenta, hicieron irrupción a toda ca-' 


rrera, lanzándose valerosamente a la carga 
contra la enorme multitud de indios y mesti- 
zos, reunida en la plazoleta. Fué algo así co- 
mo si de pronto, se hubiera desencadenado 
un huracán. 

¡Qué modo de hacer fuego! ¡Los mucha- 
204 no habían visto nunca nada semejante 
ni habían podido suponer que pudiera llegar 
a producirse nada por el estilo! 

Los “vimientos” tenían las riendas al bra- 
zo y manejaban a aquellos cahallos indómi- 
tos y maltratados por el viaje, con las ro- 
dillas tan sólo. Aquello no era una carga de 
caballería como pueda concebirla un hombre 
de un pais civilizado, en la Que el  ar- 
ma que se considera suficiente es el sable 
corvo. Los rangers se proponían exterminar 
al enemigo y lo hacían. 

Con un revólver de grueso calibre en cada 
mano, hacían fuego con tanta rapidez (ue 
el tiroteo era contínuo. !Y casi no erraba ni 
una sola bala! Los mestizos mejicanos y los 
indios Humos se desplomaban como los pa- 
los de un juego de bolos ante la furiosa carga 
- y los que lograban esquivar el contacto con 
los caballos, eran víctimas-de los revólvers 
de los rangers si no atinaban a volverse a 
tiempo y escapar corriendo. 

Algo muy semejante a un aullido dé te- 
rror resonó en medio de aquella horrible 
“matanza. Los indios y los mestizos habían 
reconocido a sus atacantes, a los que supo- 
nían lejos, a centenares de millas de Alha- 
ma City, en el Fuerte Mariposa. 

— ¡Los Ochenta! ¡Los Ochenta! 
llaron, despavoridos. 

Y en seguida se volvieron y huyeron, 
-— procurando salvar la vida, por aquella es- 


-— Cchi- 
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paciosa avenida, seguidos por los rangers, 

Una numerosa columna de Bandidos Ro: 
jos acudía, como refuerzo, hacia la plazol». 
ta de la estación y avanzaba por la ancha 
avenida. Pero resonó el mencionado grito, 
se produjo la desbandada de los primeros 
atacantes y los que acudían para ayudarles 
se sintieron igualmente asustados. 

— ¡Los rangers! ¡Los rangers! 
ron algunos. 

Los gritos se hicieron tan fuertes que 
resultaban atronadores. Los Bandidos Ro- 
jos que se habían metido en las casas, £a- 
lieron corriendo de ellas, en busca de us 
caballos. Rosas había llevado a Alhama City 
más de mil hombres. Pero no eran hombres 
capaces de hacer frente a un puñado de 
soldados avezados, de los del cuerpo de Po- 
licía Montada de la frontera, es decir, de los 
soldados más valientes y más temerarios del 
erhe 

Los rangers tardaron muy poco en hallar- 
se entre los elementos de la columna «dle 
refuerzo, dispersándoles en todas direccio- 
nes. Habían dejado de hacer fuego y gol- 
peaban a los enemigos con la culata de los 
revólvers o com el extremo del lazo, usado 
a manera de látigo, y que constituía un ar- 
ma terrible en marwos de aquella gente. 

Se produjo una extensa: desbandada al 
extremo de la larga y ancha avenida cuándo 
Rosas y sus derrotados secuaces se aleja- 
ban, locos de terror, fuera de la ciudad, Ro- 
zas, mandando personalmente a su tropa, 
hizo esfuerzos desesperados, procurando 
concentrar elementos y evitar la' vergonzosa 
huída, pero el terror se había apoderado de 
aquellos homb1es y nada podía contenerlos 
ya. 

Rosas, que empuñaba dos revólvers, dió 
muerte con su propia mano, a tres o Cuatro 
de los_que huían, anunciando que haría lo 
mismo con todos cuantos no obedecieran la 
orden de concentrar de nuevo las fuerzas. 
Pero por mucho miedo qUe tuviera a su fe- 
rez y sanguinarlo caudillo, mayor era el que 
les infundían los rangers, 

Rosas fué arrastrado por la turba que 
huía y poco después se encontró, en Su ca- 
ballo, envuelto en un loco montón de Jine- 
tes que galcpaban desesperados, hacia el 
Río Grande, perseguidos por 10s rangers, 

Pero la persecución no pudo Ser larga. 
Los caballos que montaban los “pimien- 
tos”, debilitados y fatigados, después de st 


— grita- 


pe 


largo viaje por mar y de su agitado viaje 


en tren, no podían responder como se hu- 
biera deseado, a las Incitaclones de sus ji- 
netes. Los rangers, comprendiendo que las 
fuerzas de los nobles animales se agotaban, 
comenzaron a queúarse atrás. Pero antes 
hizo, cada uno de ellos, un prisidbnero me- 
diante un último tiro de lazo. Así que re- 
trocedieron, pero arrastrando, cada uno, a 
su correspondiente prisionero cazado a la- 
ZO. 

—¡Aguar ¡Agua! imploraba quejum- 
brosamente un mestizo que estaba herido y 
echado en el suelo, en la plazoleta de la es< 
tación. 

Como el pedido 


lo hacia en  tcspañol, 
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Stringy tuvo que preguntar qué decía y, 
una vez enterado, movido por la conmiserá- 
ción, buscó y encontró un recipiente — un 
jarrp de hojalata, — lo llenó de agua en 
una de las votías canillas de la estación y 
se aproxinió ai gimiente herido. Se- estaba 
arrodillando Junto al mestizo, cuando rezo- 
nó, a su espulda, un estampido de arma de 
fuego. 

De lo único que se habia podido dar cuen- 
ta Stringy era de que el mestizo había. ie- 
_vantado un poco Una mano y en ella acabu- 
ba de darle una bala, 

Stringy se volvi y se sintió asombrado 
al ver a Cactus Ike en el momento en que 
se guardaba un humeante revólver €n el 
bolsillo del pantalon. 

—¿Qué es eso? — exclamó Stringy, in- 
dignado. — ¡Yo iba a darle un poco de agua 
a ese infeliz y usted le dispara Un tiro! No 
me parece muy bueno el proceder de uste- 
des los téxanos que así tiran contra los. po- 
bres heridos, ¡A usted hay que decirle la 
verdad y yo se la voy a decir! ¡Usted es un 
cobarde! ¡Y yo se lo digo! ¡Un cobarde y 
nada más! 

El rostro de Cactus lke cambió de color 
en cuanto Stringy hubo pronunciado esas 
palabras. 

Se comprendió que no le gustaba que le 
llamaran cobarde, calificativo que era un 
insulto de muerte para cualquiera de los 
Texan Rangers. 

Sim embargo, teniendo en cuenta las efr- 


runstancias, no replicó con enojo Sino en 
torma cariñosa, 
— Jovencito, — dijo. — No deje QUe se 


le suelte la lengua de ese modo antes de 
estar bien enterado de lo que pasa ¡Si yo 
no le hubiese metido una bala en la manu 
a ese canalla, usted tendría en estos  mo- 
inentos sels pulgadas de la hoja de . acero 
de esa daga entre las costillas! 

Inclinándose, levantó una horrible daga 
con hoja larga, de las llamadas de “lengua 
de vaca”, que el herido mejicano se había 
escondido en la manga y tenía prevenida 
para herir, — probablemente de muerte, — 
Ba su bienhechor. 

Stringy miró el arma y miró a Cactus 1ke, 
anonadado. 
 —¿Así que iha a meterme eso en el cuer- 
po en agradecimiento porque vo le alcanzu- 


ba el agua que pedía implorando tan angus-. 


tiosamente? — preguntó el muchacho, no- 
rrorizado ante semejante felonta, 

El mestizo mejicano había vuelto a ge- 
mir y se hallaba tendido en el suelo, baca 
arriba, mirando a Stringy con ojos llenos de 
odio. 

— ¡Eso es lo que se preponta hacer: —- 
dijo Ike. — Menos peligroso €s alcanzarle 
de beber a una serplente de cascabel que a 
ese hombre. Le conozco bien. Le hemos e- 
guido la pista durante largo tiempo ¡Tiene 
que dar cuenta de veinticinco muertes, ese 
canalla, y casi todas ellas de mujeres y nÍ- 
ños! 

Stringy miró al mejicano con exprestón 
de intenso disgusto en el semblante.. 

— ¡Qué infame y qué canalla es usted!--- 
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exclamó, rebosante de inátgnación y de asco 
ante aquel asesino sanguinario. — Retiro 
todo lo que dije, Ike, cuando le llamé a us- 
ted cobarde. No suponía siquiera que pudie- 
ra existir semejante clase de fieras en el 
mundo. Yo creia que algunos de los mucha- 
chos de la isla Sloper, allá en la desemboca- 
dura del Támesis y la gente QUe suele andar 
por los muelles, procedente de lo malo de 
todos los países, eran lo peor de la huma- 
nidad, — agregó. — ¡Pero si aquellos son 
niños de teta, comparados con fieras coa 
esta! » 

—Hay algunos hombreg realmente Pei 
ces y malos en la frontera y éste es uno de 
ellos, — dijo. Ike, — Ahora puede darle el 
agua, jovencito; ya se le ha quitado la pon- 
zoña por el momento. 

Stringy dió de beber al herido y Cactus 
Ike le vendó hábilmente las heridas. 

No se notó ni la menor señal de gratitud 
en el mestizo herido, Hubiera apuñaleado a 
Ike cuando le vendaba la mano, lo mismo 
que hubiese dado muerte a Stringy porque 
le alcanzaba agua, 

— ¡Ahora quédese usted ahí, quteto, has- 
ta que vengan a buscarle para llevarle de 
aquí a] calabozo! — díjole Cactus Ike. 


—¿Le ahorcarán? — preguntó Stringy en 
voz baja y con emoción. 
—Tal vez, — contestó Cactus Ike, -= 


pero puede ser ques no, Cuando llegue el 
momento da juzgarle se echará de ver que 
la mitad de los miembros del jurado son an- 
tiguos compinches suyos y que la.otra mitad 
tiembla de miedo de anun le mate alguno de 
los secuaces de Rosas HE! resultado del pro- 
ceso será un veredicto  reclarando que no 
existen pruebas suficientes para condenarle 
y el hombre saldrá, de nuevo, en libertad, 
dispuesto a proseguir su vida de asesinatos. 
Pero cuando 5alga éste yo me voy a Ocupar 
preferentemente de él. 

Ike se sonrió al ver que Stringy ota ad- 
mirado sus explicaciones sobre el modo de 
funcionar la justicla en Estados Unidos, 

—Somos un país muy raro, joven, Muy 
distinto de como, según dicen, es la vieja 
inglaterra. Lo que declara un agente de po- 
Hicía, es decir, un policeman, es considerado 
allí como indiscutible verdad, ¿no es eso? 

— ¡Vaya si lo es! — exclamó Stringy. — 
¡En Inglaterra no se puede bromear con 10 
que dice o hace un policeman! En Inglate- 
rra un solo pollceman, Ike, levantando una 
mano, hace que se detenga al punto todo 
vehículo: carro, coche, automóvil, ómnibus 
y tranvía, en la más frecuentada calle áe 
Londres y no se mueve ni uno solo hasta 
que él lo consiente, 

—¿Qué cuentos de hadas son log que 1s- 
ted quiere que yo le crea, jóven? — dijo 
Cactus Ike con incredulidad. — ¿Pretende 
usted afirmar que cientos de automóviles y 
carros, con sus conductores, se detienen por- 
que un simple policaman se lo manda, le- 
vantando la mano, y nadie le dispara ni un 
solo tiro de revólver? 

-—En Londres nadie hace un disparo de 
arma de fuego contra uno de policía —- Fe- 
plicó Stringy, notándose en la expresión de 


¿us oJOs que decía la verdad. — No 1e3 s<al- 
dría bien la cuenta, pues a lo menos que 
le condenarían sería 4 muchísimos años de 
presidio, con trabajos forzados, > 

En aquel momento, Stringy se tascó ía 
cabeza, pensativo, 

— ¡Dios mio! ¡Si me he olvidado por com- 
pleto de Rómulo y Remo! —— exclamó, £0- 
rriendo hacia el extremo de la estación fe- 
rroviaria, seguido de Tedy de Sid, para rez- 
catar a los dos infortunados nenes a quienes 
hablan dejado ocultos entre las grandes pi- 
lag de carbón de piedra, 

Los rangers prorrumpieron en sonoras 
carcajadas cuando se presentó  Stringy, 
arrastrando el earrito-cuna, 

—Diga, joven, ¿es eso lo que queda de 
su familia? — preguntó Oklahoma Dun. 
(ue se las echaba de gracioso, 

—Le apuesto una tableta de tabaco a 
que no consigue que dejen de llorar! — 
replicó Stringy astutamente, 

Sabía que Oklahoma Dan apostaba sobre 
todo cuanto ae le proponía, desde el "ecorri- 
do de un lagarto entre unas piedras hasta 
el número de pepítas que podía tener una 
sandía, 

—Le apuesto a que sí, — dijo Dan en 
seguida. — Lo que esos nenes necesitan es 
2lgo que mascar, algo liso y frío. ¿No Se ha 
dado cuenta de que están echando los dien- 
tes? : ] 

Tomó a Rómulo de carrito-cuna y sacan- 
do un cartucho del cinturón le ofreció al 
nene el extremo niguelado, para que lo «nas- 
cart, 

En aquel mismo momento fué cuando 
Stringy vió que una mujer Jba de un lado 
a otro, por entre las palmeras, precisamen- 
te en el paraje donde habían hallado a los 


niños, Era una mujer de cutis obscuro y 


de cuerpo delgado, — una india mejicara, 
— a Ja que acompañaba una señora que 
lloraba a lágrima viva, 


La iudia se tiraba del pelo y hablaba sein 
cesar, lamentándose a gritos, en español. 
Solicitaba la venganza de todos los santos 
- del calendario contra los ladrones que le 
habían quitado los nenes y robado el carrl- 
to-cuna, 

Stringy se dirigió hacia la señora que llo- 
raba. 

—Usted percone, señora, — dijo con to- 
da cortesía. — ¿Está usted buscando a dos 
nenes feitos, con gorras de marinero? 

— Sí, niño, sí! — contestó la afligida 
señora — ¡Dígame donde están mis encan- 
tadores nenitos y le regalará cinco dólares! 

—Log niños a que yo me refiero no son 
encantadores, por cierto, — dijo Stringy.— 
Son bastantes feítos, juzgando según las 
ideas que tengo yo de la belleza infantil, Pe- 
ry soy inglés, señora, y tal vez sean muy 
hermosos vistos del punto de vista nortea- 


mericano, 
La temblorosa madre, — que €Ta sin du- 
da, una mestiza, — dió a Stringy cinco bi- 


lletes de banco de un dólar y el muchacho 
tomó el dinero convencido de que con acep- 


tarlo, no cometía pecado de ninguna clase, 
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51 yo no nuplera puesto a los neneg de- 
trás de las pilas de carbón, tal vez leg hu- 
bjera herido o matado alguna bala perdida, 
— ge dijo, 

Después de guardarse el dinero Stringy 


indicó, con el hrazo extendido los fondos 
de la estación del ferrocarrt. 

—Allí están, señora, — dijo, indicando 
el pequeño grupo. —-En este momente 


Oklahoma Dan les está haciendo hacer la 
dentición com la punta del caño de su re- 
vólver Colt. 

La niñera avanzó, corriendo, junto con la 
atribulada mamá. Vió a Oklahoma en el 
momento en que procuraba calmar al ¿lo- 
oso Rómule dejándole que mascara el ex» 
tremo frío del caño de un revólver, que al 
lado del niño, parecía un cañoncito, — - 


La niñera, que era de pura sangre de in- 
dio mejicano, tenía ideas propias sobre lag 
cosas que pasan en este mundo, fundadas 
en el modo que Rosas había implantado na- 
ta tratar a cuanto niño se hallaba en terri- 
torio enemigo, Corrió hacia Dan como un 
gato montés, le arrancó el revólver de la 
mano, y le amenazó con él. 

—;¡Diablo! ¡Más que diablo del infierro! 
-— gritó. — ¡Iba a matar a tiros a los dos 
pobrecitog nenes! 

La india dejó caer el revólver y se lanzó 
contra Oklahoma Dan, con el propósito de 
arañarle el rostro, que expresaba la mayor 
SOTpresa. . 

Pero en el mismo instante. Athabasea Al 
la tomó por la cintura y la sujetó a pruden» 
te distancia de aquel a quien quería arañar 
y rápidamente le explicó, en español, que 
Oklahoma Dan no era uno de los Bandidos 
Rojos slno uno de logs Texan Rangers que 
habían rescatado a los niños con su carri- 
to, sacándoles del sitio donde corrían peli- 
gro. A] enterarse de esto la actitud de la 
viñera cambló por completo y se empeñó en 
besar a Oklahoma Dan, lo que le resultó a 
éste peor que los harañazos, 

Los dos nenes, ennegrecidos por el polvo 
del carbón, fueron entregados a su gimiente 
madre que los beró repetidas veces con ale- 
gría loca 

Un coro de risotadas partió del grupo «de 
rangers cuando la oscura niñera, llena de 
gratitud, sostuvo primero a uno y luego al 
otro de log roilizos y pequeños nenes, ante 
el sonrojado Dan, diciéndole que besaran al 
que había sido su heroico defensor. 

Dan, que era soltero y no estaba habi- 
tuado a tratar con nenes, hubiera preferido 
pelear solo con una docena de los Bandidos 
Rojos antes que besar a un solo nene. Pero 
la madre, con los ojos rebosantea de lágri- 
mas de gratitud, miraba la escena, conven- 
clda de que en aquel momento era concedi- 
do a Dan el honor más grande que pudo co- 
diciar en toda su vida, 

Dan besó tímidamente a Remo y luezo a 
Rómulo, y se sintió muy aliviado cuando so- 
nó el clarin llamando a los Texan Rangers 
a formar en la plazoleta de la estación. 

La madre y la niñera, con los nenes y el 
carrito-cuna, desaparecieron precipitadamer- 
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del otro lado del Río Grande y jurando que 
se vengaría de Bill Ranse y de 10s Texan 
Rangers, pero especialmente de Bill Ranse. 

Volvieron log muchuchos al andén de la 
estación donde hallaron a Duck Malone ocu- 
pado aún en frotar y hacer relucir los bron- 
ces de su locomotora como si no  hublera 
sucedido nada de particular en la ciudad. 

—¡ Hola, jovenes! — dijo. — ¡Suban st 
yan a viajar conmigo! Voy a hacer que fé- 
troceda €el convoy y a camblarlo de linea. 
Después partiremos para Mendocina Ranch, 
el establecimiento ganadero. donde vive el 
señor Ranse. 

og muchachos subleron en la maquina, 
Pero el tren no se movió hasta que los Te- 
xan Rangers se hubleron formado en fila 
en la plataforma para lanzar tres sonorus 
“¡Hip, hip, hurra!” en honor de Bill RKán- 
se, el Rey del Ganado, y otros tres en hunor 
de Duck Malone, el maquinista del ferroca- 
rril Londres y Noroeste que les había hiecho 
llegar a tiempo para salvar de la más com- 
pleta destrucción a Alhama City. 


LOS SIGILOSOS INDIOS 


Era. bastante larga la distancia entre 
Alhama City y la estación Dago, que era la 
más cercana, del. ferrocarril aquel, al esta- 
blecimiento ganadero Hamado Mendocina 


Ranch, donde estaba 0] cuartel general de 


la empresa Circulo y Raya. 

El sol se había puesto y la luna salía en 
el momento en que el tren llegó a Dago. 
- Log muchachos habían esperado Ver una 
buena estación de ferrocarril y tal vez, una 
aldea, pero Dago no era más que un punto 
de parada en el que había un enorme t2n- 
que de hierro, una casita hecha de udobes y 
un galpón para mercaderías. De aquella pa- 
rada' partía un lurgo y polvoriento camint, 
— mejor dicho una serie de huellas mar- 


cadas por el ir y venir de caballos y de wehí- 


culos, — que se perdía a lo leJos. 

——Supongo que los muchachos no tardarán 
en llegar, — dijo Bili, cuando Duck Malone 
detuvo su locomotora al pié del tanque de 
agua, para renovar su provisión de líquido 
elemento, 

Ted y Siá se miraron como preguntándo- 
se a qué *“muchachos” podría referirse su 
amigo y protector, Se preguntaron si sería 
posible que Bill Ranse tuviera alguna escue- 
la para niños en su ranch de Texas, 

Pero poco después una nube de polvo sa 
distinguió lejana, como salpicada de plata 


por la luz de la luna y en el tranquilo am-. 


biente de la noche retumbó €l golpear de 
ios cascos de muchos caballos en la endure- 
cida tierra. La columna de polvo se fué ete- 
vando más y más y el ruido de los caballos 
fué acrecentando su intensidad. 
Ted, Sid y Stringy se inclinarón a un la- 
-do cuando, de la huella iluminada por la 


tuna, llegó hasta ellos el ruido de una nutrt- 


da descarga de tiros de revólver y se vló¿ a 
un grupo de cowboy que ye aproximaban « 
galope tendido, Eran cowboys de verdad, 
con sombreros Stetson de anchas alas y la- 
nudos zahones para protegerles las piernas 


-tográficas, 
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contra las espínas y las ramas de las regio- 
nes dedicadas a la cria de ganado a Campo 
Se acercaban corriendo a todo correr por 
el anchístmo camino, azuzando a sus cuba: 
llos con alegres. gritos. Se hubiera dtche 


(qUe tenían el propósito de estrellarse mour- 


tíferamente contra el convoy. 

Aquellos eran los “muchachos” a que se 
había referido Bill Ranse. 

A Stringy le brillaban los ojos de enti- 


siasmo. Para él los Texan Rangers hablan 


sido algo maravilloso. Pero eran medio sol- 
dados, En cambio esos otros eran verdade- 
ros y lanudos cowboys del Far West ta: co- 
mo los había visto en las películas cinema: 
en Londres. Llegaban ra riEnda 
un grupo de cincuenta, a desenfrenado Ba 
lope, como si se tratara del final de uns 
carrera y se hubieran lanzado todos sin más 
propósito que el de matarse estrellándose 
contra el tren. 

Stringy, emoclonado, 
ción. 

Aquellos valerosos 
matarse, sin: duda. 

Pero no había tal cosa. Corrían en direc: 
ción al tren. De repente, todos a la vez, t! 
raron de.las riendas y se detuvieron a ur 
tiempo. Los” cincuenta a la vez, saltaron dle 
Éus monturas. como un solo hombre y de: 
jando atrás a. sus jadeantes corceles, corrie- 


contuvo la respira 


mucnacihos Queriar 


on hacia el cothe- O a dar la bienve- 


nida a su patrón. 

Poco había de patrón en el tratamiento 
que todos le daban pues todos le llamaban 
famillarmente Bill. 

Corrió rápidamente la noticia de que Bi 
le había dado a Rosas “uná buena sacudi. 
da” y los curiosos ojos de los recien llega: 
dos cowboys se volvieron hacia los tres mu- 
chachos de Londres, 

Se contaron unos a Otros que €ran tres 
muchachos ingleses que venían de Londres 
a Texas a “ver la vida”. Y los muchachos, 
comenzadas las presentaciones, tuvieron Gue 
estrechar una tras otra, las manos que se 
les tendían cordiales. 

Fuertes son las manos de los cowhgys, 
que las- tienen acostumbradas a  sostene:z 
con fuerza el lazo y las riendas, así que no 
es de extrañar que a los ojos de Stringy acu- 
díeran las lágrimas cuando un cowboy muy 
2lto al que llamaban lonely Peter (Pedro el 
Solitario) le tomó la mano y se la estrujó 
de tal modo que Stringy creyó que le salía 
sangre por entre las uñas, ES; 

—-Oiga, joven, --- dijo Lonely Peter con 
lentitud, — no hemos traído más caballos 
que los que montamos pero los carros ven-, 
drán dentro de poco a recoger las mercan- 
cias del tren asi que ustedes podrán ir en 
ellos. Mientras tanto, prepararemos algo de 
comer. 

Encendieron varias hogueras delante del 
tren y poco después logs muchachos pudie- 
ron apreciar el sabor de la primera comida 
enteramente de campaña y servida a la u- 
sanza de los cowboys. 

Los llegados del Mendáocina Ranch habían 
sacrificado y despedazado un novillo y habían 
puesto a asar grandes trozos de carne, sin 
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puitarle el cuero que, al estar hecho el asa- 
do, venía a ser como una fuente para servir- 
lo. Mientras unos cowboys se ocupaban del 
asado, otros amasaban excelentes tortas que 
freían en sartenes que pusieron sobre las 
- brasas, Unos cuantos cowboys se habían en- 
cargado de preparar el café, 

Mientras comían, a la luz de la luna, los 
muchachos declararon que nunca habían pro- 
bado nada más exquisito. 

Después de la comida pasaron dos horas 
antes de que se presentara una larga fila 
de carros, de camiones automóviles y de al- 
gún otro vehículo, en los que habían de ser 
transportados los cajones de mercaderías que 
estaban en el tren. 

La mayor parte de los cowboys ayudó a 
la descarga de los cajones, pero algunos il- 
compañaron a los vehfculos que partieron en 
seguida para Mendccina Ranch que se ha- 
llaba a treinta y cinco milas de Ja estación. 

Durante un tiempo siguieron por la hue- 
lla y después los muchachos experimentaron 
huevas sensaciones maravillosas propias de 
la vida de aquella región. El que manejaba 
el rodado en que ellos iban se salió de la 
huella, cruzando campo, por una pradera 
que se extendía sin límite visible, en todas 
direcciones, 

Se trataba de una extensión de millas de 
verde prado, ondulado como un mar. 

Los muchachos miraban en redor curiosa- 
mente mientras el vehículo rodaba por la 
aterciopelada planicie, tirado por rápidos po- 
nies mejicanos. Delante y detrás del vehícu- 
lo iban los cowboys medio dormidos en 
sus monturas, pero prontos a despertar a 
la primera señal de alarma. 

Stringy miraba con asombro la extensión 
del campo y la hermosa bóveda celeste, ta- 
chonada de estrellas rutilantes. 

— ¡Qué soledad? — dijo en voz baje. — 
¿Cómo hace el que maneja, para encontrar 
el camino? 

Este punto había preocupado a personas 
más inteligentes y sobre todo, más sabias 
que Stringy. 

Pero el que manejaba el rodado se guiaba 
por las estrellas, por las matas de hierba, 
por+las ondulaciones que rompían hasta cier- 
to punto, la uniformidad de la extensa pra- 
dera. 

Después de cuatro horas de viaje se distin- 
guió una luz en la oscuridad y se oyó el 
ladrido de algunos perros, 

— Allí está Mendocina Ranch, -— dijo el 
taciturno conductor, volviendo la cabeza ha- 


cia los muchachos. 
— ¿Está cerca? — preguntó Ted. 
—Comc a unas tres millas, — contestó el 


gue manejaba. 

Los muchachos se sentían vencer por el 
sueño y cabecearon, durmiendo a ratos pa- 
ra despertarse en momentos en que el vehicu- 
lo pasaba por un laberinto de cercos de tron- 
cos de árbol y de filas de palmeras y por úl- 
timo entraron en el espaciosa patio rodeado 
casi de edificios, uno de los cuales tenía una 
ancha galería que daba a un hermoso jardín, 
lleno de plantas de todas clases de palmeras, 
de árboles diversos, entre los que había glo- 
rietas y pérgolas. 

— ¡Ya hemos llegado, muchachos! — grl- 
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reposo. Los dos hermano: 


tó la voz de Bill Ranse en la oscuridad. —- 
Ahora, a la cama, a descansar. Esta noche es- 
tá la casa Mena pero se han preparado tres 
camas, para ustedes, en mi habitación, Ma- 
ñana lo arreglaremos todo mejor. 

Los muchachos se alegraron mucho de que 
hubiera ¡legado para ellos, la hora de acos- 
tarse en la espaciosa y fresca habitación, 
de piso de baldosa, en la que tres camas chi- 
¿as cubiertas por sus correspondientes mos-- 
quiteros, les esperaban. 

Se acostaron tan pronto como les fué po- 
sible porque se sentízn muy necesitados de 
se durmieron in- 
mediatamente peso Stringy, nervioso y ex- 
citado por todos los sueesos del día, no lu- 
graba conciliar el sueño, a pesar de que la 
cama era mullida y de que el muchacho ex- 
perimentaba gran satisfacción al hallarse en 
posición horizontal pues tenía los piés y las 
piernas, cansadísimos. 

Pero era tal la nerviosidad de Stringy que 
se daba vuelta una y otra vez en la cama, 
sin lograr dormir. De vez en cuando se que- 
daba inmóvil un mon:ento y entonces Oía el 
suave rumor que la brisa hacia al mover las 
hojas de las plantas del frondoso jardín, ro- 
deado de tan hermosas filas de altas palme- 
ras. 

Saltó Stringy de la cama,—convencido de 
que no iba a poder dormir, — se vistió con 
lo primero que halló a mano y, sin calzarse 
salió al jardín a respirar el delicioso aroma 
de las tuberosas, de las “dama de noche” y 
de otras flores que abundaban en el ás 
del Menocina Raneh. 

Stringy contemplaba encantado aquel jar: 
dín de hermosas flores, iluminado por la lu-. 
na, envuelto en delicioso aroma, como sí se 
hubiera tratado de una esceña de un cuen- 
to de hadas, tan distinto era a lo que los ojos 
del muchacho habían contemplado a diario 
y durante años y años, en las oscuras y poco 
limpias calles de los barrios más pobres de 
Londres. 

Se sentó el muchacho en una esquina «e 
la terraza de mampostería para gozar a us 
anchas del ambiente agradable de la noche,- 
y de pronto le llamó la atención el oir un 
rápido pero enteramente claro, erujido de ra- 
mas delgadas, rotas en aquel momento. 

Miró con atención hacia el sitio de donde 
procedía aquel sospechoso ruido. : 

Dos sombras cruzaban la extensión de sua- 
ve y recortado césped. Dos sombras que a- 
vanzaban cautelosamente hacia la casa don- 
de todos dormían, arrastrándose como ser- 
pientes. $ 

El corazón de Stríngy pareció saitarle en 
el pecho cuando la luz de la luna dió en 
los engrasados cuerpos y en las emplumadas 
cabezas de dos pieles rojas, h 

Vió Stringy que, en la mano de uno de 
los indios que se arrastraban brillaba la ho- 
ja de una daga y se pudo dar cuenta de que- 
los dos indios se dirigían hacia la habitación 
donde Ted y Sid dormían profundamente y 
donde hubiera estado Stringy, entregado al 
sueño, si la nerviosidad no le hubiera impedi- 
do dormir. Aquella habitación ocupada por 
los muchachos, provisoriamente, aquella no- 
che era, como se ha dicho ya, el dormitorio 
de Bill Ranse, 
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No era posible tener Gudas respecto al pro- 
pósito de aquellos dos pieles rojas. Se dirl- 
gían a la habitación donde creían que iban a 
hallar a Bill Ranse, para matarle, 

3tringy se llevó la maño al bolsillo en el 
que gualdaba su adoraba honda de fuertes 
gomas y la media docena de bolitas que aún 
la quedaban. 

Cuando los dos pieles rojas, avanzando 
lenta y silenciosamente subieron a la terraza 
a la que daban las puertas del dormitorio 
donde normalmente dormía Blll Ranse, pe- 
ro en el cual aquella noche no estaba el Rey 
del Ganado simo los muchachos Ted y Sid 
Bligh, cada uno en su cama, Stringy puso Una 
de las bolitas en el medio de la honda, for- 
mada por un pedacito de cuero suave y Cu- 
yos extremos estaban atadas las fuertes g0- 
mas, y estiró éstas todo cuanto pudo, soltán- 
doclas luego con Mn que no le había fa- 
Mado Jamás. 


DOMANDO a “CHINCHE” 


Stringy sentía que el corazón le latía apre- 
suradamente cuando, después de estirar las 
gomas de la honda lo más que pudo, soltó 
- la bolita con segura puntería, 


Porque su excitación no perjudicó a su 


punteria, lia bolita fué, con toda velocidad 
a dar en el blanco, 

Lanzando un grito de sorpresa y de do- 
ior, la oscura sombra del indi Humo se pu- 
so de pié y Stringy dirigió entonces otra bo- 
lita a su compañero, 

Los d0s se volvieron, eótricado hacia el 
sitio donde estaba el muchacho. 

-— ¡Esto se acabó! — e. Stringy. — 
¡Estoy perdido!. 
. Pero en el momento en que Ñe volvia para 
escapar, des tiros brotaron de las sombras 
de entre las palmeras, uno tras otro. El pri- 
mero de los indiog levantó los brazos, giró 
sobre si mismo y cayó de cara, al suelo, 
mientras (Ue el que le seguía se encogló 
y cayó boca abajo, sobre un plantío de ver- 
bena, donde quedó inmóvil. 

Se oyó entonoes un*silbido y Bill Ranse 
apareció en la parte del césped alumbrada 
por la luna, guardando en su Cinturón ul 
revólver que acababa de usar. 

—;¡Todo va bien, Stringy! — gritó. — 
¡De fijo que esos dos pillos están tan muer- 
tos como la momia de un faraón! Tiréá a ma- 
tar. Hace rato q' les observaba, mirando co- 
- mo se dirigían a la ventana de mi cuarto. 


Volvió boca arriba a log dog cuerpos, 
dándoles con un pié y buscó algo, durante 
un momento, entre los varlog objetos que 
les colgaban del cuello, formando a: una 
sarta de variados amuletos. 

—Supongo que se trata de unog asesinos 
enviados por Rosas, — dijo en voz baja. 

Así era, efectivamente pues encontró al 
cuello, tanto del uno como del otro, la cruz 
_de granates mejicanos que era el distintivo 
de los Bandidos Rojos. : 

Al oir 103 tiros «aparecieron velnte 0 
treinta sombras por distintos lados del jar- 
dín y avanzaron silenciosamente por entre 
los li en arbustos y las palmeras, 
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-—¡ Todo va bien, muchachos! —  eritó 
Bill Ranse, -— ¡Este jóven David sigue pe- 
leando con Goliat, con su honda  gomera, 
Tiene excelente puntería, pero una bolita 
lanzada por la -honda de un muchacho, no. 
detiene a un indio Humo, así que yo saqué 
el revólver y terminé la obra que él había 
empezado. 

Los cowboys de la empresa Círculo y Ra- 
ya se acercaron a los caídos y formaron «o- 
rro en redor de los dos muertos. 


Miraron a Stringy con asombro y lu-go 
a su honda, — tan extraordinaria pura 
ellos, — con grandísima admiración. 

—Digame, joven, — preguntó Lonely Pe- 
ter, lánguidamente, — ¿usted ha venido a 
Texas a matar indí0s con ese aparatito? 

— Era todo lo que tenia a mano, señor, —— 


dijo Stringy. 


— ¡Pero la verdad es que ústed €s Yvá- 
la joven! — exclamó Lonely Peter, con 
admiración, — ¡Qun un jóven Treción llega- 
do de Londreg haga frente a dos Indios 
Humos con unog trozos de goma y una D6- 
lita, es algo magnífico! Pero le van a ma- 
tar, joven, si insiste en usar únicamente su 
arma. Mire, yo me gané esto en_ buena ley, 
en un duelo, del otro lado del Río Grande, 
con un mejicano jactancioso, hace dos rae- 
ses. Son chicos para mí, pero vendrán muy 
bien al tamaño de gu mano. 

Lonely Peter ge desabrochó el cinturón, 
Era un cinturón de lujo, — adornado cen 
plata repujada — lleno de munición y con 
dos revólvers damasquinados y de empuña- 
dura de nácar. 

Aquel cinto habla pertenecido, sin duda, 
a un mejicano de los más elegantes. Los 
dos revólvers estaban hermosamente trapa- 
jadGs y tenían la marta y el nombre de una 
famosa fabrica de armas francesa, 


Stringy se quedó atónito ante semejance, 
magnífico regalo. 


—.¿Es esto para mi? — preguntó con In- 
credulidad. 

— ¡Claro que sí, joven! — respondió Lo- 
nely Peter. — Y tenga cuidado con los ru- 


vólvers no se vaya a herir usted mismo, E3- 
tán muy celosos y una vez amartillados só- 
lo Se necesita un levísimo contacto para 
hacer salir el tiro. Además se Aamartillan 
sin hacer fuerza de ninguna clase. Creo que 
fueron fabricados para una muchacha y por 
eso los hicieron con tanto adorno, Pero va- 
ya a acostarse, Joven, Esta noche no habrá 
que matar a más indios, 

Log cowboys levantaron a los dog muer- 
tos y los llevaron a un cobertizo donde 103 
dejaron. Stringy volvió silenciosamente 4 
pu cama, llevándose su tesoro, 

Ted se movió en su lecho cuando crujlá 
la cama de Stringy bajo el peso de éste, 
Tanto Teá como Sid, cansados del viaja y 
por el trayecio a. través de la extensa 11a- 
dera, dormían profundamente y no les ha- 
bían despertado ni las detonaciones ni todo 
el ruido que hubo después. Pero Ted se 
despertó al olr entrar a Stringy, 

——¿Qué es eso? ¿Levantado aún? — pra 


guntó Ted. entre sueños, casi, 
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— ¡Poca cosa! — contestó Stringy, (140» 
dose tono, — He pasado un rato matando 
indios Humos con mi honda de gomas ¡N4- 
da más! 

Ted se rió y volvió a hundir la cabeza en 
la almchada, perezosamente, 

——¡Bien hessho! — exclamó, y volvió a 
puedarse dormido casi en seguídu, , 

No se despertó hasta que el sol ya brilla- 
ba por entre lag hendijas de los póstigos, 
Las cortinas se movían a impulsos de la bri- 
sta matutina que Hiegaba a la espactosa ha- 
bitación cargada de log delíciogos Olores de 
las diversas flores del jardin. 

Ted se restregó los ojos, 

Stringy segufa dormido bajo el tul de su 
mosquitero, pero tenfa en la maño un re- 
luclente y magnífico einto con adornos de 
plata y dos revólvers de selg tiros, de «s- 
pléndida mano de Obra, 

— Hola Stringy! — gritaron los  IMmu- 
chachos, despertando a su compañero. -—— 
¿De dónde has sacado eso? 

Stringy se Incorporó y sentado lan la ca- 
ma, mostró el lujoso cinto,  sosteniéndolo 
con ambas manos, 

—Me lo gané tiroteando “indlos con mi 
honda de goma, — eontestó con toda cul- 
ma. — Primer premio, 


Los muchachos no le quisleron creer has- 
ta que Jullo César, — el negro Más negro 
que habíán visto, el de la rísa más jovial y 
frecuente, el de los asombrosos 0J0s azules, 
-— entró en la habitación con tres trajes de 
cowboy Completos desde el sombrero a las 
espuelas, que eran de plata y tintineaban 
con agradable sonido, 

— ¡Hola, Julio César! — exclamó Stringy 
— ¿No e€s cierto que entre yo y el patrón 
desgpachamOs anoche a dos indios 
lizaban, cruzando el jardín, para meters: 
en la casa y matar a Bili Ranse? 

Julio César se rió un momento antes de 
responder. 

— ¡Esta mañana temprano había dos .fn- 
Tios muertos, en el galponetto de la leña! 
Pero los muchachos los sacaron en seguia 
y los enterraron, 

—¿Ven? — preguntó Stringy, 
a sus camaradas. 

——Bueno; aquí tienen ustedes la ropa 
nueva. Pruébensela. Creo que les quedará 
bien porque yo tomé la medida de la que 
tienen ustedes, anoche mientras dormían y 
son de las mismas dimensiones, 

Puso en una silla cada uno de los tres 
paquetes de ropa que trala y QUe estaban 
atados con un cordel en el que había una 
tarjeta con el norubre de aquel que iras 
ponérselos. 

En cada paquete había, además de la ne- 
cesaria ropa interior, un traje de tela color 
marrón, fuerte y resistente, una camisa de 
franela negra y un sombrero de anchas alas, 


—triunfanto, 


áe fieltro suave, sedoso y liviano, pero con 


el borde del ala y la parte baja de la copa, 
reforzados con materlal elástico y resisten- 
te, a propósito para resguardar de golpes a 
la cabeza, en caso de que el que llevara el 
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Humos, 
precisamente en el instante en que se des- 


para ovefas. pues Bill 


cano DN ro, 


sobrero se cayera al suelo, yendo a caballo. 

Figuraban también en eada paquete Unos 
peludos zahones, esos delant ; Abiertos 
por en medico, que usan los cowboy para 
proteger las plernas contra las largas púss 
de las plantas espinosas que tanto abundan 
en muchas de lag reglones Rs a la 
cria de ganado, 


Mientras sé vestían , Julio César, que no 
dejaba de reirse más que para contarles á- 
venturas de valerosos cowboys, les indicó 
cómo debían ponerse aquella ropa y les ayu- 
dó a ponerse algunas de las prendas, 

Pocos minutos después estaban, —  lós 
tres muchachos de Londres, — Testidos tal 
y como habían visto a los cowbcys de la 
última película cinematrográfica que habían 
visto en Inglaterra, 

Stringy, complacidísimo al verse con los 
zahones, la chaqueta corta, el sombrero an- 
cho y sus ruidosáas espuelas, asi como con 
sy» roja faja, — que le envolvía sels veces 
la cintura, — se paseó de un lado a otro 
del dormitorio, ccontoneándose con aires de 
valuntón. 

Julio César le indicó como debía noner3e 
el adornado cínto y los revólvers que Lo- 
nely Peter le había regalado. 

Cuando estuvo enteramente vestido Strin- 
gy se quedó, de pronto, pensativo, 

-——¡Lo que me falta ahora en un buen ca- 
ballo! —— exclamó, arreglándose el sombrero 
echado hacia un lado y hacia arriba, tal 
como había visto que lo llevaban los héroes 


de las películas cinematográficas. 


—S$Si quiere caballo vaya al corral, seño- 
rito Stringy y pídale uno a los muchachos 
que pronto le van a encontrar lo que usted 
necesite, -— dijole Julio César, riendo a car- 
cajadas con ambas manos puestas a log cOs- 
tados del cuerpo. 

La risa del negro tenía por motivo una 
extraña pantomima que representaba Strin- 
zy en aquel momento, 


Sacando los dos revólvers imitaba a Bue- 
kskin Bill, “El Terror del Desierto” en el 
momento en que daba la voz de *“¡Levan- 
ten las manos!”, a los viajeros de una dfli- 
gencia, en la última película que había visto 
en Londres, 

Stringy saltó del dormitorio, seguido as 
sus dos amigos, por la puerta que dab* a 
la galería; bajaron a la plazoleta y ceru- 
zaron el jardín. Pasaron por entre log gru-. 
pos de palmeras y junto a grandes cuadros 
plantados de melones, sandías y zapallos, sg6- 
parados por espactosos plantíos de arbustos 
con flores de brillantes colores. Un sistema 
de irrigación mediante canales hechos de 
cemento, llevaba a tedas las plantas de aque 
lla hermosa quinta, el líquido vivificador. 

Después de ta quinta había unos exten- 
sos trozos de campo sembrados de alfalfa, 
en admirables condiciones de vegetación 
eracias al riego, que no se les escaseaba y 
más lejos comenzaba el laberinto de log co- - 
rraleg con sus cercos blangueados con cal 
que brillaban a la luz del matutino sol. 

Eran aquellos los corrales de ganado del 
Mendocina Ranch, a cuyos lados habla gran- 
des galpones con establos y algunos rediles 

Ranse crisba tam- 


4 


guntó Chinko. — A nosotros no nos gusta 
- O 


bién ovinos, además del Banano vacuno y Cca- 
ballar. 

En aquella parte de la ito dl o “ranch” 
la tierra del suelo estaba hecha finfsimo 
polvo por el constante pisotear de los ani- 
males y pasados los corrales se veía un vas- 
to edificio, el dormitorio de los cowboys que 
trabajaban en el establecimiento. En el Ín- 
terior de cse edificio, 
solo salón, — había una dcble fila de ca- 
mas; en lás paredes se veían numerosas per- 
chas chicas y grandes; les unas para la ro- 
pa y las Otras para las monturas, cabezadas 
riendas y demás enseres, que usaba el per- 
sonal. A un costado se veía, durante toda la 
temporada de invierno un fuego de leña que 
templaba el ambiente de todo £l vasto Sá- 
lón. 

Delante del dormitorio de los cowboyez es- 
 taban, en fila, los carros y los camiones au- 
'tomóviles del ranch. Los arneses de 10 Ca- 
rros, colgados de las varas de los córres- 
pondientes vehículos, se secaban la hume- 
dad de que les había infiltrado el rocto noc- 
turno, al calor del naciente sol. 

Daba gusto vivir en aquel ambiente de 
vida y actividad.. La fresca brisa que llega- 
ba desde el golfo de Méjico cruzando la on- 
dulada pradera, resultaba tan vigorizadora 
como un tónico. 

Cuando. los cowboys que se hallaban en 
grupos, delante de su dormitorio, vieron que 
ge acercaba Stringy con sus compañeros, 108 
recibieron con gritos de alegría, fijándose 
particularmente en Stringy, cuyo cinto de 
brillante plata y su revólvers de oro y ná- 
car causaban admiración aún cuando no era 
la primera vez que los veían. 

— ¡Buenos días, Joven! — sgaludóle Chin- 
ko Ruggles, un tostado vaquero, nativo de 
Arizona. — ¿Qué busca por aquí en una ma- 
ñana tan hermosa? 

—¿ Tiene usted un caballo que pueda pres 
tarme, Chinko? — preguntó Stringy. — Me 
gustaría dar un gasen a caballo antes del 


kl 


desayuno. 
— ¡Claro que sí, Joven! — contestó Chin- 
ko. — Aquí hay abundancia de caballos. 


¿Qué es lo que usted quiere? ¿Un'anima- 
lito que tenga algo de pimienta en la sangre 
de sus venas o un caballo tan confortable 
como un colchón de plumas? Porque aquí 
log tenemos de todas clases. 

Stringy se contoneó, mirando en redor, 
encantado con el tintinear áe sus espuelas 
de plata. 

— ¡Nada de colchones de plumas para mí! 
-— contestó, complaciendo con ello muchísi- 
mo a Chinko. — Quiero un En que sea 
caballo de verdad. 

—Usted lo que desea en un 
un verdadero caballo de cowboy, 
preguntó Chinko. 
-——¡Eso mismo! ¡Venga! — contestó el 
muchacho. — ¡Creo que si lograba mante- 
nerme sobre el arisco pony del labrador de 
mí aldea, seré capaz de sostenerme encima 
de cualquier otro cuadrúpedo que se presen- 


te! 


“broncho”, 
¿eh? 


En el bronceado rostro de los gowbeys se * 


notó una expresión de asombro. 
_— «¿Lo dice usted en serio, joven? — pre- 


que formaba un - 
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. Gar bromas pesadas a los forasteros, ¿sabe 


Quizás usted no sepa lo que es, en reall- 
dad, un potro de Texas y lo que puede lle- 
far a hacer cuando siente que lo monta un 
novato. 

Stringy se sintió perplejo. Se había ayen- 
turado, — y así lo pensó, — a hacer afir- 
maciones hijas del entusiasmo y no de la 
reflexión, Pero ya era tarde para retroceder: 
si lo hiciera sería objeto de las burlas de 
todos los vaqueros. 

——Tráigame el mejor.... o el peor de sus 
caballos, Chinko amigo, — contestó. — ¡Lo 
más que puede hacer es tirarme al suelo! 

Chinko se llevó los dedos:a la boca y lan- 
7Ó un estridente y bien modulado, silbido. 

Un caballo de buena planta pero de po- 
ca alzada, que pacía fuera de los corrales, 
como a media milla de allí, levantó la ca- 
beza y puso tiesas las orejas al oir el silbi- 
do, distingulendo, —— por sus peculiares inte- 
rrupciones y trinos, — que era a él a quien 
liamaban. En seguida se lanzó al trote, ha- 
cla el corral, arrastrando tras sí una cuerda 
de cuero crudo, trenzado, de unos veinte 
pies de largo. 

—Aquí viene, — dijo Chinko, cuyos ojos 
relucieron de orgullo cuando el caballito se 
acercó a ellos. — Ese es Chinche. Es uno 
de mis caballos. Se lo gané a un mejicano 
jugando a quien sacaba antes el revólver y 
hacía fuego; fué el mejicano quien quiso 
jugar, sin avisármelo siquiera, y a pesar de 
eso, salió perdedor. Chinche e€s un verdade- 
ro “broncho”, y el hombre que logre per- 
manecer montado en él tres minutos se: 
guidos, puede llevárselo, porque se lo re: 
galo. 

—¿Qué dice 
gy con incredulidad. 


usted? — preguntó sStrin- 
— ¿Dice que me re: 


galará ese caballo si monto en él? 


—Si usted lo monta, y se queda monta- 
do tres minutos o más, será usted el único, 
de todos los de este ranch, que sea capaz de 
hacerlo. — dijo Chinko con toda claridad 
mientras liaba un cigarrillo de tabaco negro 
en una hojilla de chala. 

Chinche se presentó como muy tranquilo 
y manso cuando entró en el corral, contes- 
tando al llamado de Chinko. En realidad, 
Chinche era manso y bueno siempre que na- 
die intentara subirse en él. En “este caso 
se volvía un verdadero demonío. 

Se aproximó olfateando a Chinko y le 
buscó en la mano, con su aterciopelado ho- 
cico, el terrón de azúcar conque el cowboy 
le recompensaba siempre que acudía dili- 
gente, a su llamado. 

—Qiga bien. señor Chinche, dijo el 
cowboy, dirigiéndose al caballo como si hu- 
biera sido una' persona. — Aquí está el Jo- 
ven, Stringy Larkins, que ha venido nada 
menos que de Londres, Inglaterra. para ver 
si puede sostenerse un rato montado sobre 
usted. El se portará Jo mejor que pueda y 
usted se portará lo peor que le sea posibla 


y si él gana, pasará desde ese momento a 


ser su propietario. 

El caballito volvió la cabeza hacia Strin- 
gy mirándole como si hubiera entendido le 
que le había dicho el cowboy. 

Olfateó a Stringy y le acercó el hocico a 
Ja cara, suavemente, 
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—HEso es que le esta aando un beso, — 
Qijo Chinko, — y así demuestra que, para 
empezar, usted le es simpático. Pero si ha 
de seguir mirándole con simpatía o no, cuan- 
do le tenga a usted encima, es lo que hemos 
de ver. ) 

Mientras se expresaba así tomó a cuerda 
de cuero crudo y en un momento á¿nudó y 
arregló de modo que quedó transformada en 
un bocado, que puso al caballo, sin que 
este manifestara oposición o disgusto. Lle- 
vá entonces a Chinche hasta el centro del 
zorral. Los cowboys se pusieron, para mi- 
“ar, a lo largo del cerco de blangueados ti- 
"antes. ; 

-Stringy estaba edólido a no pasar por 
:obarde, sucediera lo que sucediera. Había 
vído hablar de los potros de Texas y sabía 
Oo que eran capaces de hacer. Se quitó las 
'lamantes botas con sus espuedas y se que- 
ló descalzo en el polvoriento corral. 

Entonces, de un salto, se puso en el lomo 
le Chinche, con la ligereza de una pluma. 

Sus dos amigos se estremecieron, sintien- 
lo como si el corazón dejara de latirles, 
suando lanzando un relincho de enojo, Chin- 
“he bajó la cabeza hasta meterla entre las 
patas delanteras, y se estiró después como 
si fuera un trozo de ballena arqueado y sol- 
tado de pronto. 

Stringy estuvo a punto de ser arrojado a 
tierra. Pero volvió a su sitio y pudo apretar 
las rodillas antes de que Chinche lograra 
pensar su próximo movimiento. Sabía más 
de ciento cincuenta modos para arrojar al 
suelo a su jinete, todos ellos distintos. 

Todo lo aue los muchachos podían ver de 
Stringy y su caballo era una nube de polvo 
El potro, arqueando el lomo, procuraba, en 
vano arrojar al jinete al suelo. 

Chinche hizo una serie de extraños movi- 
mientos. Se encogió y estiró como un re- 
scrte giró en espiral, danzó, saltó, se enca- 
britó como loco y corrió en redor del corral, 
obligando a los espectadores a.pasar en de- 
fensa de su seguridad al lado de fuera del 
CErco. 

Stringy apretaba los labios, Los saltos y 
las vueltas del caballo le mareaban. Aque- 
llo no era un potro, Chinche erá un verda- 
dero demonio en figura de caballo, 

Los cowboys se sentían asombrados. ¡El 
muchacho de Londres seguía sobre su caba- 
llo! Su poco peso y la agilidad y fuerza de 
seus piernas, favorecían a Stringy. Y no ha- 
bía nada donde pudiera subirse una persona 
en lo que no hubiera cabalgado el muchacho 
desde la zaga de un ómnibus a jas cabras 
que pacían en la zona pantanosa de cerca de 
su pueblo, : 

— ¡Bravo, muchacho! — eritó 
son, agitando el sombrero. — ¡No va+a 
caer en tierra! ¡Se sostiene! ¡Se sostiene! 

Chinko Ruggles había sacado del bolsillo 
un reloj de plata casi tan grande como un 
despertador con cuerda para ocho días y 
estaba contando los tres minutos. 

¡Qué muchacho! — exclamó. — ¡Es 
de log buenos! ¡De los muy buenos! 

Chinche saltaba en aquel momento en re- 
dor del corral, dando, uno tras otro, unos 
saltos violentos. No era como un eaballo 
que corría, era una pelota de goma elástica 


Jua Daw- 
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que rebotaba una vez y otra vez, sin cesar. 

Pero a pesar de todos sus ssoltos, no pudo 
saltar lo suficlente para arrojar a sStrin- 
gy de su lomo. Stringy se había empecinado 
y se proponía vencer a Chinche o que el ca- 
ballo le matara, S 

— ¡Tres minutos! — gritó Chinko Rug: 
gles. — ¡El caballo es suyo, joven! 

— ¡Aún no! — replicó Stringy, gritando 
también. — ¡Aún no le he vencido! 

Taloneó con fuerza a Chinche y el caba- 
llo, asombrado al darse cuenta de que. aún 
no se había librado de su jinete, dió un lm- 
previsto salto y pasó por encima del cerco 
del corral, como una flecha. * 

No era posible dudarlo: cuando Chinche 
quería correr, podía correr. Lo ancho de su 
pecho indicaba la amplitud de su resisten- 
cia, y los saltos que daba demostraban cuan- 
ta era la fuerza de sus músculos. 

Corrió, pues, llevando a. Stringy, a toda 
carrera, dispersardo a su paso los grupos 
de caballos y novillos que se hallaban tran- 
quilamente en el campo. Le vieron ascen- 
der la cuesta de una loma de la pradera 
con la velocidad de un ganador del Derby. 

Llegó a lo alto de la loma y desapareció 
tras ella. 

En aquel momento precisamente, llegó Bil 
Ranse al corral, jinete de Serena, su her- 
mosa yegua negra como el carbón: 


Frunció el ceño cuando vió que Sibar 
corría, montado en Chinche, por la cuesta 
de la loma. 

— ¿Qué caballo es el que monta ese mu- 
chacho? — preguntó. 


—Es Chinche, Bill, — respondió. Chinko 


-—Ruggles, mascando lentamente una paja de 


esparto y sintiendo temor 
tirón le miró fijamente. 
-—¿Chinche? — preguntó Bill, muy eno- 


cuando su pa- 


jado. ¿Quién le dió ese caballo a ese mu- 

chacho? : 
— Fuí yo, — contestó Chinko. — Pero no 

necesita enojarse por eso. El muchacho 


lo ha jineteado como un hombre. ¡Lo tiene 
dominado! ¡Ha hecho lo que hasta ahora 
no había / podido hacer ninguno de los del 
anch! 
— ¡Y podría PRE io desñucado del. pri- 
mer golpe! — exclamó Bili, mirando con 
inquietud hacia la loma. 


pl 
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- QUINA 
UBISILIERI 


Im 


a 


.loz codos, lanzaron - un 


celentes señoras. 
¿ en ellas, 
vez de riendas; 
la vida a un hombre, 


u 

-—No creo que ese muchacho pueda des- 
nucarse, — replicó Chinko, muy tranquilo. 
— Es algo así como uno de esos jinetes de 
cuerpo de goma, que se ven en los Circos. 
Yo le puse en antecedentes, me oyó muy se- 
rio y montó a caballo. Chinche es suyo ya; 
se lo ha ganado en buena ley. 

——-¡Bueno, vayan a. ver qué ha sido del 
muchacho! — dijo Bill, con algo de brus- 


_—quedad. — ¡Vayan seis de ustedes! 


En seguida, seis de los cowboys montaron 
a caballo. Saltaron con agilidad y se queda- 
ron como pegados a la montura. Levantaron 
Juni. erito. con 
que los cowboys indican a su caballo que de- 


¿ba lanzarse. inmediatamente a la carrera, y 
«partieron. 


Un segundo después callan todos juntos 
del corral, edo en su carrera, una nu- 


be de polvo: + 
Bill Ranse les miró mientras subían por 


la cuesta de la Lom: v desaparecían tras del 


horizonte. - 
—¡Muchachos valientes! — ajo en voz 
bajar sonriendo. — ¡Vengan ustedes! — 


agregó, en voz alta y dirigiéndose a Ted Y 
Sid. — Vine al corral especialmente para, 
escogor un caballo para cada uno de uste- 
des; pero no pensaba en ningún anima] sal- 
_Vaje. E matahombres como ese demonio de 
"Chinche. Pero si Stringy 
y tiene en verdad uno de los mejores caba- 
llos de Texas, yo les proporcionaré a uste- 


tiene ya el suyo 


des caballos igualmente buenos, pero más 


fáciles de manelar. 
Abrió: la puerta de una caballeriza y los 


dos muchachos. lanzaron - un: ES de ie 
'ración y encanto. 


.—Esa es “Negrita, Ted, S desde hoy es 


«Suya; — dijo. “Bill, complacido ante las €x- 
clamaciones . qe” contento de los dos mucha- 
Oo — Y: esa, de. pelaje castaño es suya, 


Sid, y se llama: Giralda. Son un par de ex- 
Un nene podría cabalgar 
manejándolas con hilo de coser en 
pero son capaces de salvarle 
corriendo, si de co- 
“rrer depende la salvación' de su vida. —Salgan 


: “ustedes, señoras. 


Las dos yeguas. salieron de Sus pesebres 


y su reluciente pelaje brilló a la luz del sol 


de la mañana. Parecían haberse dado cuen- 
ta de que las destinaban a. los muchachos 


—porque Negrita fué directamente hacia Ted 


y le rozó la cara con su aterciopelado hoci- 
da mientras Giralda comenzó en seguida a 
bacer amistades con Sid. 

Los muchachos hallábanse casi mudos de 
gratitud ante tan espléndidos regalos, cuan- 
do Bill Ranse descolgó las monturas de sus 
respectivas perchas y les enseñó como de- 
bían proceder para ensillar debidamente a 
sus hermosas cabalgaduras. 

— Ahora, muchachos, — dijo cuando los 
dos soberbios animales estuvieron enjaeza- 
dos. — pueden ustedes probar su andar, Va- 
yan hasta aquella loma y miren si pueden 
distinguir a Stringy y a los cowboys que 
fueron en su busca. No pretendan manejar 
a Negrita y Giralda. Dejen que ellas cuiden 
de ustedes. Saben, de estas cosas, mucho 
más de cuanto puedan saber ustedes, no se 


les olvide. 


e 31 — 


_mo un par 


la cuesta. 


.ron a Stringy, a lo lejos, 
«en Chinche que marchaba en aquel momento 
.con lentitud y tan dócil como una de los bu- 


encantados porque el 
_mado por fin a aquel potro salvaje, y grita- 
ban y vivaban con todo su mayor entusias- 


. perado, 
hombre de horrible aspecto, 
Chas 
.zado. Llevaba colgada del cuello, 
_de un cordel una lata de salsa de tomates, 
vacía y las botas enormes y rotas que tenía 
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montaron los.dos muchachos y se vió con 


«toda claridad que tanto Negrita como Giral- 


da, se daban cuenta de que se trataba de 
novatos en cuestiones de equitación. Avan- 
Zzaron tan suavemente como sí llevaran en- 
cima algún recipiente lleno de líquido y no 
quisieran derramar ni_una gota. 

— ¿No les dije, muchachos? —. exclamó, 
riendo, Bill Ranse. — Cuidan de ustedes co- 
de buenas niñeras, ¡Qué inteli- 
gentes animales! 

Los nuevos jinetes se dieron cuenta bien 
pronto de que' las monturas mejicanas no 
sólo no resultaban moWktas, sino que, al cabo 
de poco tiempo, es decir, en cuanto el ji- 
nete se habituaba a su configuración eran 


._más cómodas que las monturas inglesas y, 
sobre todo, 
«propia cuenta, comenzó a trctar con la. sua- 
«vidad de una mecedora, mientras Giralda la 
seguía de cerca, con igual paso. 


más mullidas. Negrita, por su 


Poco tardaron los muchachos en llegar a 
que subieran con maycr rapidez 
mientras les. acaricigba el rostro la brisa 
suave y fresca, de la mañana. 

Cuando llegaron a lo alto de la loma vie- 
montado .todavía 


rros . que alquilan en. el parque de Hamps- 


tead para que paseen los niños. Rodeaba a 


Stringy el grupo de cowboys, que se sentían 
muchacho había do- 


mo. 
El grupo se dirigía hacia el corral, pero 


la. atención de :los muchachos sintióse .atraí- 
da por: una escena que se desarrollaba en 
_una- hondonada. de la pradera, del lado del 
. Oeste, a donde no 
.del grupo de cowboys. 


alcanzaban las miradas 


CEJA la hondonada, un a corría end: 
perseguido por dos . cowboys, un 
con. ropas he- 
y. un sombrero de. paja destro- 
pendiente 


trizas 


puestas, hacían un ruido extraño a medida 
que corría, mientras a sus lados flotaban los 
harapos de su ropa, igual que los de un es- 
pantapájaros. 

Los dos cowboys, a los que los mucha- 
chos reconocieron en seguida, eran Alfalfa 
Alec y Chike Fairbanks, y remolineaban sus 


lazos preparándose para enlazar al fugrtis 
vo en cuanto les fuese posible. 
Pero el harapiento corría como un galga 


y además, en aquella hondonada había va- 
ríos grupos aislados de altas plantas de cac- 
tus llenas de espinas. Por entre esas plan- 
tas ccrría el vagabundo, — pues tenía as- 
pecto de serlo, — con pasmosa agilidad, 
mientras Alec y Chike galopaban dificulto- 
samente tras él. 

Por último Chike lanzó el lazo y enlazó 
al fugitivo, haciéndole caer al suelo con to- 
da brusquedad. 

Los muchachos vieron que el vagabundo 
se levantaba. Alec lanzó su lazo y le enlazó 
a su vez. Y los dos cowboys, riéndose a car- 
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cajadas, remolcaron al desdichado vago cau- 
tivo, tras ellos, 
——¡Miren lo que hemos capturado! — grl- 


tó Alec con grandísimo contento. — ¡Un 
verdadero monstruo de las' praderas! 

Los muchachos miraron hacia el pobre 
sautivo y se estremecieron sorprendidos. Co- 
nocían perfectaniente aquel rostro curtido 
y rojo y aquellos ojos negros y relucientes. 

:El vagabundo era Cy Sprague! 

Ted se disponía a hablar, cuando el vaga- 
bundo hizo un gesto, imporlléndole silencio. 

—-Sí, muchachos, B*- dijo Alec, — pocas 
yeces se ve a esta clase de unimaluchos pa- 
teando por tierra de Texas. Claro está que 
astedes no conocen a esta clase de produe- 
tos del país, pues acaban de llegar de Ingla- 
terra. Porque esto es producto puramente 
americano. Pasea por todos los estados de 
la Unión evitando el trabajar. En esta épo- 


ra del año viene por el Sur., a temar el sol. 
Cuando se presenta por aquí el rigor del 


verano se va hacia el Norte, metiéndose a 
secondidas en los trenes. Algunos van a Nue 
ra Orleans, donde encuentran comida y be- 
bida gratis. Pocas veces aparece uno de es- 
tos por Texas. 


— ¡Un vagabundo auténtico! ¿No es cier- 


to? — exclamó Chike. — De pura raza. 
——¡Suelten a ese pobre hombre! — 5u- 

plicó Ted. — ¡Los lazos le están lastimandeo 
—Tiene razón, joven — dijo Alec. — nos- 


otros no deseamos lastimar a este caballero. 
No hicimos más que enlazarlo para adver- 
tirle que es conveniente que no se acerque 
a los gallineros del ranch, 

Mediante una rápida y hábil maniobra, 
los dos cowboys soltaron a su cautivo. obli- 
rándole a caminar entre los dos. El vaga- 
bundo, con una admirable expresión de te- 
rror en el rostro, avanzó entre ambos mien- 
tras los cowboys !liaban cigarrillos y le di- 
rigían intenclonadas frases 
Una condición buena 
ñoreg paseantes, — dijo Alec, -— y es la 
de que no roban caballos. No he conocido 
jamás a ningún vagabundo que supiera an- 
dar a caballo. Prefieren el tren y especial- 
mente los trenes de carga. ¿No es cierto, 
señor? 

En respuesta, el vagabundo se irguió de 
improviso. 

Con un movimiento ránido coma el rayo 
tomó un pie de cada uno de los que le es- 
coltaban. Los cowboys cabalgaban descuida- 
dos mientras liaban sus cigarrillos y daban 
fuego a la yesca por medio de piedra y es- 
labón. 

Un segundo después Alec y Chike cafan al 
suelo de costado, mientras el vagabundo, 
saltando como una pelota de goma, se mon- 
taba en uno de los caballos, tomaba la rien- 
da del otro y se alejaba a todo correr hacia 
Mendocina Ranch, 

Alec fué el que reaccionó primero. Se que- 
dó sertado en el suelo y se 1aseó la coroni- 
lla, mientras los muchachos se refan a mandí- 
bula batiente, en sus cabaleaduras. 

Miró hacia el vagabundo, que se alejaba 
con asombro y extrañeza. 

——Bueno, — admitió. — debo declarar 
que por lo menos, he visto a un vagabundo 
que sabe andar a caballo. 


tienen estos se- 
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clamoó, riendo, Bill. 


— ¡Corran tras é€l, muchachos' — gritó 
Chike sentado, también, en el suelo. — ¿Por 
qué no corren tras ese ladrón de caballos? 

— ¡Porque no es tal ladrón de caballos! 
— replicó, riendo Ted, que se reía de tal 
modo que le rodaban las lágrimas por las 
mejillas. — Todo está bien y, con seguridad 
se dirige al ranch para tomar el desayuno 
en compañía del señor Ranse. 

— ¿Tomar el desayuno con Bill Ranse?— 
preguntó Chike. — ¿Usted cree que Fill a- 
costumbra a tener como comvbañeros de me- 
sa a los vagabundos que recorren la pra- 
dera merodeando donde hallan ocasión? 

—HEse no es un vagabundo — replicó Ted 
— Ese es alguien a quien ustedes debían 
conocer. Es nada menos que Cy Sprague, dis- 
trazado. 

— ¿Cy Sprague, el rey de todos los detee- 
tives del mundo? — preguntó, poniendo una 
cara tan triste que dió lástima verle. 

— ¡Sí; el mismo Cy Sprague: el único! — 
declaró Ted. — Lleva' el mismo disfraz que 
tenía la otra noche, cuando se metió en el 
tren especial para avisar que los indios Hu- 
mos, de acuerdo con Rogas, iban a atacarnos. 

Chike dejó caer los brazos, 
do. 

— ¡Somos los dos, Alec, casos definidos 
de cementerio! — exclamó. — ¡Que nos en- 
tierren juntos, compañero! ¡Lo que nos va 
2 costar la ocurrencia! ¡Enlazar y remolcar 
a Cy Sprague, creyéndole un vagabundo! ¡Y 
lo peor es que hemos dejado que nos robara 
los caballos de entre las piernas! 

Los desconsolados eowbovs ase 
media hora después, a Mendocina Ranch, 
donde un hombte morocho; todo afeitado, 
sin rastro alguno de vagabundo en su aspec- 
to y vestido pulcramente con un traje azul 
oscuro muy bien planchado, estaba desayu- 
nándose en el espacioso comedor, sentado a 
la mesa frente a Bill Ranse, cuando entra- 
rca los dos muchachos. A ++ 

— ¡Ah! ¡Ya están ustedes aquí! 


descarazona- 


dirizían, 


A ex- 
— Llegan a tiempo pa- 
ra el desayuno. Les presento a este señor, a 
quien creo que vieron con anterioridad: el 
señor Cy kSprague, el gran detective, los 
jóvenes Ted y Sid Bligh, recién llegados de 
Londres. 

Los ojos del detective relucieron. 

—Si, — dijo. — Estos jóvenes y yo nos 


encontramos con anterioridad y esta maña- 
nuestras Jeccloneg de 


na tomamos, 
equitación. 


juntos, 


' Absolutamente GRATIS, y a 
titulo de propagantúla, le obse-. 
quiaremos a usted un artistico 
reloj pulsera, marcha garanti- 
da, ench, en oro 18 quilates, en 
finísimo estuche, para varón uy 

de señorita, Escribanos en segul- 
de. dándonos su nombre y dirección as 
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Traidor a su país, codicioso, increíblemente perverso... tal era el con- 
de ruso, Gogo!, Par culpa suya, los Moronoff habían sido arrojados de 
su hogar; por Su culpa, Sonia y su hermano Iván fueron a Londres; 
Iván para recobrar el yalioso diamante que Gogal les había robado y 
para escapar a una venganza mortal. Jim Steele y su amigo, el capitán 
Carvosso, se vieron mezciados en la siniestra intriga de crímen y te- 
rror que envolvía a] diamante Moronoíf y a sus poseedores. Misterio, 
acción, situaciones emocionantes, se unen para hacer de esta novela 
una de las más interesantes lel notable autor inglés 
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LLUVIA Y.... DRAMA su a caminar de nuevo. Diez minutog Imágs 
tarde, su paclencia fué recompesada. Fren. 
I . te a él, la. obscuridad se volvió menos den- 

: sa. Había llegado a la orflla del bosque, 
—¡Demonios!t — dijo James Steele en Escaló un cerco y empezó a atravesar un 


voz baja, pero con tono de profunda exas- 

peración y retiró su pié izquierdo que había 

metido en un charco profundo y fangoso, 
Estaba de mal humor y tenla excusa pa- 


ra ello. Sus ropas se hallában empapadas y 


sucias .de barro; tenía las manos arañadas 
y sangrientas; se había torcido ligeramerte 
el tobiilo- izquierdo, lo que  dificultaba su 
marcha. Una vez había caído en una zanja 
profunda, tapizada de Zarzus y con un pié 
de agua en el fondo. Otra yez se había me- 
tido hasta las rodillas en un pequeño arro- 
yo; continuamente  tropezaba con charcos 
barrosos. 


La noctfie estaba muy obscura y la obs- - 


curecian atan más las ramas de los árboles, 
que se enlazaban apiñadamente alrededor de 
Yteele. A cada lado del angosto sendero que 
iba sigulendo, había una lujuriosa vegeta- 
ción de plantas espinosas que se le engun- 
chaban continuamente en el saco y en 103 
pantalones, Llovía coplosamente y no sabla 
donde estaba. De lo único que estaba ente- 
-rado era de que, en alguna parte, dentro de 
un radío de unas sels millas, existía una 
confortable posada, donde lo esperaban su 
equipaje y bebidas callentes, 

- Había partido a las seis de una agradable 
tarde de verano, resuelto a hacer a pié las 
veinte millas existentes entre las aldeas de 
Hindmarsh y Storfield. A las ocho y trein- 
ta, habiendo recorrido la mitad del caml- 
no, se detuvo para comer en una posada 
campesina, Aquella cena había sido la cau- 
sa de su desastre; siguió estúpidamente las 
señas que Je dió el posadero para llegar a 
Storfield por un atajo, cortando campo por 
entre los bosques de Trowhusrt. A las diez 
empezó a llover. A las diez y treinta com- 
prendió que estaba irremediablemente per- 
dido. Ahora, el disco luminoso de Su elo] 
le informó de que eran las once y cuarto y 
no tenla medios de hallar el camino, Pero 
penso que, si continuaba caminando conzlul- 
ría por llegar al fin de aquel bosque maldi- 
to. 

A despecho de su mal.humor, sonrió lige- 
ramente al pensar en su situación; encorvó 
los anchos hombros resueltamente y se pu- 


campo. En un ángulo del campo llamóle la 
atención una forma negra, cuadrada... un 
granero. Se detuvo. En su bolsillo, dentro 
de una clgarrera impermeable, tenía cincc 
cigarros, esbeltos y negros. Diez minutos más 
o menos no hacían diferencia y podía permi. 
tirse fumar un rato, Atravesó el campe en 
dirección al establo, abrió la puerta y en- 
tró. El granero estaba lleno de nabos y 
Steele sentóse sobre un monton de ellos, 
encendió un cigarro y extendli¿ cómodamean- 
te sus plernas. Aquello era mejor, 

Durante cínco minutos fumó  tranquiia- 
mente; luego, de pronto, se enderezó y 
prestó «atención, frunciendo ligeramente el 
ceño. Se acercaban pasos al granero... pa- 
sog de algulen que . corría rápidamente. 
Steele se preguntó por qué podría alguien 
correr a través de un campo a las Once y 
media de semejante noche, Con rápido mo- 
vimfento, apagó el cigarro, pisó un nabo Y 
se puso de pié. Los pasos se acercaban y 
ahora, mezclados con ellos, podia percibtr 
Steele la respiración agitada de algufen que 
tenía frenética prisa y más frenético mle- 


- do. Esperó, Los pasos se detuvieron y Stesa- 


lo vió dibujada en la entrada del granero la 
silueta de una Joven en traje de noche, Por 
un momento permaneció ella allí, mirando 


- ansiosamente en la dirección de donde ha- 


bía venido; y a la distancia, oyó Steele rul- 
do de otros pasos. Luego ella entró a tro- 
pezonez en el granero, cayendo casí en h.a- 
zos de Steele. Era evidente que astaba a 
punto de desmayarse, 

Steele extendió una mano y la agarró del 
brazo para sostenerla, 

—. ¿Qué le pasa? 

Ella lanzó un pequeño grito de sorpresa 
y trató de soltarse. Pero él no la dejó 1 

—¿Qué le pasa? — repitió. 

—Esos hombres... — balbuceó ella — 
¡No deje que me agarren! Escóndame ex 
algún lado, 

Steele fijóse que su voz era baja y muy 
simpática. Advirtió esto no porque le inte- 
resnran las mujeres o sus voces, sí no pot- 
que era «observador por hábito. 

_ —Métase detrás de ese gran montón da 
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nabos -—. le dijo brevemente — Y no tenga 
miedo. 

Durante esta trae los pasos ue 
los perseguidores de la joven Se acercaban 
rápidamente, A pocas yardas del granero 
se detuvieron; uno Cde los hombres lo se- 
fialó y dijo algo en léngua extranjera gu- 
tural. Luego echaron a andar de. Ed: 
Steele se adelantó de pronto, Su gran figu- 
ra casi ocupaba el hueco de la puerta. 

— ¿Qué queréls? — preguntó rudamente 
a los desconocidos ¿No vecís que estals 
violando mi propledad? 

En la cbscuridad, pudo ver Steele que uno 
de logs hombres era un tipo alto, barbudo, 
con traje de noche. Los -otros dos llevanan 
ropas de diarto, El hombre “barbudo Cun- 
testó: ; 

—Buscamos a mi sobrina. Vino hacia acá 
¿No ha visto usted a una joven? 

El Inglés del desconocido era correcto; 
pero su acento ligeramente extranjero. Se 
detuvo y añadió: 

—Sepa usted que ella... no está muy 
bien de la cubeza. Hay due vigilarig. 

Steele oyó un débil suspiro que salía de 
la pila de nabos, detrás suyo, Por un mo- 
mento vaciló. No tenía deseos de substraer 
una loca al cuidado de sus guardianes. 

.Algo crugló en la mano del hombre bar- 
budo... un. billete de banco. ; 

— ¿No la ha visto? —- 
to insinuante. : 

Fué la oferta del EPT, lo Que AA 
mente decidió a Steele, Pero además de es- 
to había algo en la voz del hombre que lo 
fastidió. 

—Nc he visto a ninguna javen — diio— 
Es mejor que volváis a vuestra casa. 

Uno de los compañeros del hombre bar- 
budo dijo algo con voz chillona y. excitada, 
señalando el granero. El hombre - barbudo 
volvió a meter el billete de banco en su 
bolsillo: 

—Mi criado dice 
eranero. Vamos a 
arrogantemente, 

— ¡Haga la prucha! 
taste! 

Por toda respuesta, sin el más. ligero 
aviso, el hombre barbudo dió un salto havia 
adelante. Sín duda esperaba agarrarlo des- 
prevenido a Steele. Sus esperanzas queda- 
ron defraudadas. Durante tres años, Steele 
había sido primer piloto en una goleta que 
navegaba entre San Francisco y los Mares 
del Sur. Durante aquel tiempo había adqui- 
rido el hábito de estar siempre preparado 
para un ataque repentino. 

El hombre barbuuo se encontró ante un 
trazo derecho extendido, duro y firme co- 
mo acero, con 210 libras de Deso para so0s- 
tenerlo. El efecto fué el mismo que si hu- 
hiera chocado contra una pared de ladrillo. 
Pegó simplemente en el puño de Steétle y 
retrocedió trastabillando. 

—Creo que es mejor que se vaya usted a 
su casa — dijo Steele fríamente, > 
El hombre barbudo lanzá una áspera or- 
en en su jidloma extranjero. De común 


ES x e AA 
que la joven entrá al 
registrarlo —  declaríf 


— contestó seíndo 


acuerdo los tres hombres se lanzaron con- , 


Kl terror roja 


preguntó con acen- ; 


j e allí, 


tra Steele. Este no podía haber deseado 
nada melor, Hacía casi un año que no pe- 
leaba y aquello prometía ser un lindo en- 
trevero, Al saltar los tres hombres, él tam- 
bién saltó y. gu puño derecho aplicó con 
todas sus fuerzas un “hook” corto y duro en 
la mandíbula del hombre barbudo. Alcanza- 
do en medio de su salto, el individuo pare- 
ció vacilar una fracción de gegundo en el 
aire. Luego cayó pesadamente, de espaldag, 
y quedó inmóvil, 

Casi instantáneamente, Steele extendió 
la izquierda y otro de sus adversari0g retro- 
-cedió TO echando sangre por la na- 
riz y por la boca. El tercer hombre logró 
aplicar un buen “punch” a la mejilla iz- 
quierda de Steele antes de que éste exten- 
diera nuevamente su mano Aa y io 
tendiera en el suelo. 

—Y ahora, ¿Os vals a “vuestra caga? — 
preguntó Steele cortésmente. 

Durante un largo segundo no recibió res- 
puesta. Luego el hombre barbudo empezé a 
ponerse, mareado, de pié, Por un momento 
permaneció completamente inmóvil, con el 
aire de un hombre que no sabe lo que le ha 
pasado. Luego recordó. Murmuró una Cx- 
clamación feroz y llevó súbitamente la ma- 
no al bolsillo de su jacket de comida, ex- 
trayendo una pista AS corta y 
chata. 

: Steele dió un salto de METE agarró la 
mano armada del hombre y se la retorció, 
arrebatándole la pistola, Todo El -_movímien- 
to no había tomado más de un segundo. 

Nuevamente el hombre . barbudo pareció 
ignorar loque le había pasado, 

«Steele retrocedió un paso, balancear do 
negligentemente la pistola en la palma de 
su mano. Sus ojos estaban alerta y él pron- 
to para entrar en accetón, no bien viera que 


108 otros dos hombres trataban de sacar 
armas. 
—Y ahora... ¡largo de aquí todór: us 


alijo con tono 1Imperloso y breve — Por 
aabt, 
“Señaió la dirección por donde hablan 
-- venido, : 


En aquel momento la luna saltó detrás de 
una nube fluminando la escena con su luz 
de plata. Su brillo cayó de lleno sobre la 
maciza y amenazadora figura de Steele, que 
con la mano derecha que sostenía la pisto- 
la: colgando  negllgentemente al costado; 
profundos y amenazadores ojos azules, Pa- 
contra el granero, parecía una fi- 
za llena de poder y determinación, no 


ee persona con la que se pudiera Jugar 
'mptinemente,  ' 
— ¡Largo de aquí! — repitió — ¿0 ten- 


are que ayudaros?” 

Eran prudentes. y Se retiraron. SYteele 
los miró atravesar el campo y salír por un 
portón, en el extremo más lejano. Luego se 
dio vuelta y entró al granero, 

-—No hay nada que temer ahora — dijo 
-—, Se han 1d4o. 

No reciblá3 respuesta. Frunció ESrRtRAno 
te el cefio. Era posible que la joven se hu- 
blera desmayado, En el bolsillo tenía una 
caja de fósforos. Encendij uno y pasó de- 
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Fatigado, Steele abrió la puerta del auto. ¿Podréis llevarme un trecho? — pres 
gunto. Un momento después una luz iluminó su rostro y encontróse ante el caño de un 


revólver. 
trás de la pila de nabos, donde ella se había 
escondido, No había nadie; pero un agu- 
jero de regular tamafío en el fondo del gra- 
nero le explicó el motivo. La joven había 
aprovechado su pelea con los tres hombres 
para hulr. 

- Steele sonrió y se encogló de hombros. 
Había sido una curlosa aventura; pero evi- 


dentemente ahora estaba terminada. Con 
recuerdo le quedaba la pistola automátte: 
del hombre barbudo. Mp sentia curiosidad 
partícular por saber  ¿uien era la joven 
porque hufa_o por azr2 la perseguían aque 
lios hombres. Lo que más le interesaba cera 
eneontrar una aldea, una posada y algo ca- 
liente que tomar, 
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Metió en su bolsillo la pistola y empezó A 
raminar, a través del campo, Su  reclente 
pelea no habla mejorado su tobillo recalca- 
do; al contrario, Sentía dolores, no muy 
fuertes, pero Inconfundibles, El campo de- 
sembocaba en otro campo, que también cru- 
z0, llegando a una angosta senda, Después 
de caminar por ella cinco minutos llegó a 
un sitio donde se bifurcaba, desembocanás 
en un camino principal y allí vió un poste 
indicador. En el tablero estaba escrito: 
“«Storfleld, 41]2 millas”, 

En aquel momento, a alguna distancia en 
el camino, vió aparecer dos puntos jumino- 
Bos que ge acercaban. Venfa hacia é] un 
auto, marchando en dirección a  Storfleld. 
No habría mal en pedirle que lo alzara, Su- 
116 a1 camino y levantó la mano. 

El auto, grande y cerrado, disminuyó su 
marcha y se detuvo. Steele adelantó un pa- 
$0. 

-— ¿Tendría usted inconvenlente en lle- 
varme un trecho? — preguntó — Me he 
“torcido un poco el tobillo, 

Los ojos de Steele estaban deslumbrados 
por la luz de los focos; pero vió al chauffeur 
darse vuelta y oyó murmullo de voces, La 
puerta de atrás del auto se abrió. 

— ¿Quiere subir? .— preguntó una voz, 

— ¡Muchas gracias! — contestó Steelr. 

Se adelantó hacia la puerta abierta del 
auto. Luego la luz de una linterna le dió 
en pleno rostro y se encontró ante el caño 
_de un revólver 45. 

—Suba:; pero conserve las manos delante 
suyo — dijo una vOz suuve. 

No quedaba más remedio que obedecer. 


Después que subió al auto, la puérta se Ce-- 


rró tras él y el auto se puso en movimien- 
to. E 
A la luz de una lamparilla eléctrica, que 
hatía en el techo del auto, vió Steele dos 
hombres. Uno de ell0s era el alto, de bar- 
ba negra, con quien se había encontrado Tre- 
cientemente; el oiro pequeño, esbelto, tenfo 
uno de los rosires más malvados que había 
visto nunca Steele. Era principalmente £u 
expresión lo que hablaba en contra suya, 
una expresión astuta, furtiva, que brillaba 
en sus Ojillos y se traducía en Cada linea 
de su boca, pequeña y burlona. Era él quien 
esgrimía el pesado revólver apuntándole a 
Steele; y sonreía con una especie. de triunfo 
maligno y solapado. 

-——Realmente es éste un feliz encuentro 


— dijo suavamente — Le aconsejo que se 


quede quieto, porque este revólver se dis- 
para muy facilmente, Sería una lástima 
que lo hallaran a usted muerto en el ca- 
mino, por la mañana. 

Steele no contestó. Pero el hombre de :a 
barba negra Iinclinóse hacia adelante, 

——Ahora creo aque podré recobrar mi pis- 
tola — dijo en su inglés correcto, de acen- 
to extranfero, 
_ Tanteó suavemente los bolsillos de Stee- 
le con sus dedos y sacó del derecho el auto- 
mático. 

—Asi estamos mucho mejor —- dijo y 
volvióse a su compañero,  hablándole €1 
aquel ¡euguaje extranjero que Steele no co- 


nocia. Aquel idloma Intrigaba un poco al 
inglés; no podía saber que era, Conocla vas- 
tante francés, lo mismo qúe español y un 
poco da alemán; pero no era ntnguno de 
esos. Pareclale más bíen ruso, A 
No ge sentía muy inquieto por las clr- 
cunstancilas en que se encontraba, A menu- 
do se había visto en peores. Pero empezaba 
a sentir curlosidad acerca de quienes  po- 
drían ser aquellos  extranjerog que perse- 
guían a Una mujer joven a través de Cam- 
pos fangosos y asaltaban hombres en medio 
de un camino sulitarío. Pensó donde lo lle- 
varían y como terminaría la aventura. 
Durante tres o cuatro minutos, el auto 
siguló por el camino principal; luego tomó 
por otra senda, Al cabo de un par de minu- 


- tos entró en el camino de coches de una 6a- 


sa pequeña y solitaria, frente a la cual se 
detuvo. 

— ¡Baje! —- dijo el hombre barbudo — 
Y recuerde que los dog estamos armados. 

Steele descendió del auto. Log dos hom- 
bres lo hicteron después de él. T.o obligaron 
a caminar delante de ellos y entrar en la 
casa. Llegaron asi a un pequeño hall %l:u- 
minado por una lámpara a kerosene, En el 
hall había dos hombres fumando. Se levan- 
taron. s 

El hombre barbudo dió una breve Orden 
en el lenguaje que Steele no comprendía. 
“Los dos hombres vinleron a colocarse una 
a cada lado de Steele. El hombre barbudo 
se volvió al Inglés, | 

-— ¡Levante las manos! — le dijo — Va- 
mos a registrarlo, Le prevengo que los dos 
hombreg que están junto a usted se hallan 
también armados. Si trata de pelear o hulr 
lo matarán sin el menor escrúpule, 

Steele levantó las manos y el hombre del 
rostro perverso le registró, rápida y compe- 
tentemente log bolsillos, quitándole todo. 
No tenía mucho de valor. Una billetera que 
contenía veinticinco Jibras, un pañuelo de 
bolsillo un manojo de llaves y cuatro clga- 
rr03 negrog en una cigarrera impermeabte; 
dos chellnes y cuatro peniques en monedas 
de plata y cobre. Eso era todo lo que'con- 
tenían los bolsillog de Steele. 

El hombre barbudo extendió la mano pa- 
ra recibir log artículos y exaninólog <.1 
hacer comentarios. Los guardó en su bolsl- 
llo y se volvió nuevamente a Steele, , 

—Esperará usted aquí hasta que se le 
necesite. Recuerde que le he advertido da 
las consecuencias que a? para usted 
un intento de fuga. 

—Lo recordaré — contestó Steele” ás 
mente — ¿Puedo esperar sentado? 

Sin esperar respuesta  movióse negligen- 
temente a través del hall y llegando al ban- 
co donde los dos hombres habían estado 
sentados, sentóse a su vez. Hubo un momen- 
to de tensión. Tres: revólvers apuntaban a 
Steele; pero nadie sabía que hacer, 
El hombre barbudo miró dudoso un mo- 
mento a Steele. Luego una sonrisa se dibu- 


- jÓ en sus gruesos labios. Se encogió ligera- 


menté de hombros. 
-—Tiene usted buenos nervios, 


mi amigo 
— observó en tono de 


irónica admiración 
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< 
— Pero no agote demasiado nuestra pacien- 
cla. No somos personas pacientes. 

Continuó hablando a su compañero de la 
cara malvada. 

——Déjelo sentar ah!; 
mer movimiento, 

El hombre. de rostro malvado no contes- 
tó, limitándose a sonreir. Steele sintió un 
fuerte deseo de hacerle tragar su sonrisa. 

El hombre barbudo atravesó el hall hasta 
una puerta, /a mano izquierda; llamó a ella 
y entró. Pasaron dos o tres minutos, Luego 
volvió a salir e hizo una imperiosa señal a 
Steele, 

—¡Vengat — dijo — Se le necesita, 

Steele se levantó, atravesó el hal] y diri- 
gióse hacia la puerta. El hombre  harbudo 
lo precedía, su compañero, de la cara mal- 
vada, iba detrás. Ambos llevaban en las 
manos sus pistolas. La puerta se cerró 

Steele encontróse en un cuarto pequeño y 
sencillamente amueblado, Frente a una me- 
sa, llena de papeles, en medio de la habita- 
ción, estaba sentado un hombre ¿nciano, A 
primera vista parecía un viejo caballero, 
dulca e inofensivo. Luego alzó la mirada y 
Steele vió sus jos, esos ojos pálidos, frios 
que, según los criminalistas, se encuentran 
frecuentemente entre los asesinos, 

— ¿De moúo que éste es.el hombre” 
dijo. Y su voz fría, áspera, armonízaba con 
los ojos crueles, 

Examinó a Steele de arríba a abajo a la 
luz de la lámpara de petróleo. 

—He oído decir que se ha metido usted 
en nuestrog asuntos — continuó el viejo y 
se detuvo — ¿Qué estaba usted haclendo en 
aquel granero? 

—Fumando — 
Steele. 

— Tenía allí una cita ¿eh? 

—¿De veras? — dijo Steete. 

Comprendió que los tres hombres creian 
que su encuentro con la joven había  <idu 
arreglado de antemano. Bueno... no los de- 
sengafiaria... por el momento, 

El hombre viejo frunció el ceño, Sus njos 
adquirieron un tinte rojizo. Hizó un movi- 
miento de impaciencla con su delgada ma- 
no, 

“—¿ Dónde ha ido ella? — "pregunto. 

Steele sonrió, 

-—¿ Dónde erte usted que habrá 1do0? — 
contestó. 

El efecto de aquella evastva respuesta fue 
completamente inesperado. De pronto los 
ojos del viejo se inyectaron completamente 
de sangre. En aquel momento no tenía nA- 
da de inofensivo. Parecía un  Ccrimina:. 
peligroso como una cobra rablosa. 

—¿Se atreve usted a Jugar conmig0? =.-. 
preguntó con voz lenta y amenazadora 
¿Quiere que le obligue a hablar? — Hay 
medios. 

. Se detuvo; pero todavía sus ojos, cruetes 
y terribles no se apartaron del rostro - de 
Steele. A despecho de su flema, Steele stn- 
t1ó un involuntario extremecimlento de frío. 
Ej hombre barbudo era duro. su compaficro 
una persona de aspecto malvado y desagra- 
dable; pero ambos resultaban niños compa- 


pero tírele al pri- 


PS 


contest tranquilamente 
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aplicó un fuerte 
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rados con aquel viejo y frágil caballero. Ha- 
bia algo de inhumano en su expresión de 
implacable malígnidad, algo a la vez terrible 
y diábóllco. Cualquier disposición en que 
se sintiera Steele para juzgar los aconteel- 
mientos de la noche desapareció. Compren- 
Gló que se encontraba en presencia del pe- 
ligro más formidable que encontrara Jamas 
en su camino, 
De pronto se echó a retr. 


-—¿Hay medios, eh? — dijo burlonamen; 
te — ¿Creela que me tenéis agarrado, eh? 
¡Imbéciles! . tmirad hacta allá, 


Señaló la ventana. Instintilvamente sus 
tres adversarios se yolvieron hacia ella, En 
ese momento, Steele se movió, 

Se metió rápidamente debajo de la mesa, 
delante de la cual estaba sentado el viejo y 
le pegó a éste un golpe en las rodillas, ti- 
rándolo hacia utrás, con silla y todo. En el 
mismo instante Steele se levantó, con la 
mesa a la espalda, Mesa y lámpara cayeron 
al suelo con terrible estrépito. Se produjo 
una explosión, brotó una Jlama brillante y 
luego tcedo quedó a obscuras, 

Todo aquello habla sido completamente 
inesperado; los dos hombres que esgrimían 
pistolas fueron tomados completamente des- 
prevenidos. Al apagarse la lámpara, Steele 
dió, justo a tiempo, un salto de costado. 
Oyóse una detonación, brilló un fogonazo y 
una bala pasó silbando por encima de su 
cabeza. $ 

Nuevamente se agachó Steele, precipltán- 
dose rápidamente en la dirección en que ha- 
bía sonado el tiro. Sus manos extendidas to- 
caron las rodillas del hombre que acababa 
de hacer fuego, Era el compañaro del hom- 
tre barbudo y no pesaba mucho, Con un te- 
frible impulso, Steele lo tiró por encima de 
su hombro; oyóse un grito de abyecto mie- 
do y la pistola del hombre cayó a] suelo. 

Afuera, en el hall, oyóse repentino movl- 
miento; la puerta se abrió y un torrente de 
luz penetró en la habitación, Steele fué el 
primero en aprovecharla. Su puño derecho 
] “punch” al estómago del 
hombre barbudo. La voz del hombre, que iba 
a gritar algo, se convirtió en un gemido de 
dolor. Dejó caer la pistola, doblóse por la cin- 
tura, oprimiéná0se el estómago con ambas 
manos, y.cayó al suelo. Todo había ocurrido 
en pocos segundos. Steele tenía todas Jas 
ventajas de una completa sorpresa. Pero 
con dos adversarios más, ambos armados y 
con bastante luz en la habitación juzgó que 
era tiempo de retirarse, Antes de que -C) 
hombre barbudo hubiera concluido de caer, 
Steele había agarrado una silla, la revoleé 
vor encima de su cabeza y la tiró contra la 
ventana. La silla desapareció entre el 
trépito de vidrios rotos y Steele no tardé en 
seguirla. Los fragmentos de vidrio le des- 
garraron las ropas; uno de- ellos cortóle li- 
geramente el codo. Luego pasó, por entra la 
ventana, a la obscuridad exterior. Frente a 
él había un pequeño jardín florido, lo atra- 
vesó coriendo y metióse dentro de un lla: 
torral. En la casa, detrás suyo, ola un tt- 
multo de gritos. 

-Sonrió. Aquella había sido una linda €s- 


ate. 
o] 
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pared bastante alta, 


PUCKY : 


capada, Pero no estaba fuera de peligro to- 
áavía. Su tobillo no lo ayudaba y dentro de 
un minuto tendría cuatro hombres  persi- 
guiénadolo. Tenía que poner la” mayor dis- 
tancía posible entre él y la casa en un mí- 
nimun de tiempo. : 

A poca distancia, frente a él, divisó una 
demasiado para esca- 
iarla. Pero cerca había un árbol, cuyas. ra- 
mas sobresalían sobre la pared. Steele cno- 
rrió hacia el árbol, Pero no llegó a él. 

Sintió pisadas ligeras, tuvo la impresión 


,ruiáo sordo; 


esbelto del perro quedar inerte entre sus 
manos. me? e 

Del matorral, detrás suyo, llegáronle gri- 
tos roncOs. A menos de que ebrara rápida- 
mente, estaba perdido. Tuvo una súbita ins- 
piración. 'Agarró el cuerpo fuerte del perro 
entre sus brazos y cayó del otro lado con 
Steele se acurrucó, sobre las 


manos y las rodillas, entre la maleza. 
Como lo había esperado, sus perseguido- 

res oyeron 'aquel ruido y pensaron que había 

saltado la pared. Los gritos redoblaron; pe- 


Al bajar del auto, Steele levantó las manos amenazado por las pistolas de los mal- 
hechores, se vió Obligado a entrar a su guarida. 


de una forma que se movía rápidamente en 
la obscuridad y un gran perro de policía 
saltóle a la garganta. 

Sólo su rapidez lo salvó. Sus dos manos 
se juntaron casi instantáneamente en de- 
rredor del cuello del animal, agarrándole en 
medio de su salto. Era lo único que pofía 
hacer y Steele lo hizo. Oprimiendo al «ani- 
mal con la mano. izquierda, Steele llevó 
hacia atrás la derecha y pegó con todas sus 
fuerzas en el costado de la cabeza del perro. 
Fué un golpe knock-out; sintió el cuerpo 
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ro la pared era demasiado alta para que pu- 
dieran escalarla. De común acuerdo, corrie- 
ron hacia el portón. 

Steele salió de su escondite y  dirigióse 
cautelosamente al fondo de la casa, es de- 
cir en sentido contrario. En aquel sitio ha- 
bía otra pared; cerca de la pared un barril 
con ruedas. Arriímó rápidamente el barril a 
la pared, trepóse sobre él y un momento des- 


“pués se dejaba caer del otro lado. A cien 


yardas de distancia había un montecillo de 
árboles. A pesar de las dolorosas palpitacios 


nes de su tobillo corrió hacia él. Una vea 
dentro del bosque siguió caminando a paso 
rápido. Ya no lo seguían. 

Media hora más tarde encontró un camil- 
no principal. Y a las tres de la mañana, cm- 
«papado, exhausto; pero completamente feliz 
llegaba, rengueando a la aldea de Storfield. 


11 
La CASA SOLITARIA 


Storfield no era grande y a Steele nc 1e 
“ostó mucho encontrar la posada del Pato 
donde había hecho reservar una habitación. 
Naturalmente, a aquella hora de la noche, 
la posada estaba a obscuras, Steele golpeó 
fuertemente a la puerta. Durante un Tato 
no recibió respuesta, Luego oyó ruido aden- 
tro y el posadero, adormilacdo, con una ve- 
la en la mano, bajó a abrirle, 

—Siento molestarlo a esta *koru de la no- 
che — dijo Steele amablemente — Soy 
Steele, Usted me-esperaba; creo. Me perdí 
y anduve vagando por el campo. Por 
liegado tan tarde. 

El posadero levantó Ja vela para ver me- 
jor. Parecióle que St teete tente cu “oso as- 
pecto, ES 

—¡Válgame Dios, señor! Se ye que so Na 
ÚRdO — exclamó Está usted, empapado y 
debe: haberse caído en -más de, una Zanja, si 
no me engañan los ojos. 

—Creo que me he caído en todas 1as Zz:11- 
ias del campo -— dijo sonriendo Steele -- 
Eso me ocurrió por: querer cortar y 
¿NO podrá prepararme o bebida  ca- 


liente? 
—Naturalmente, señor” — dijo €1 posade- 
ro amablemente — Yo mismo se la haré y 


se la llevaré a su- dormitorio. Creo que un 


poco de ron cahente, con limón le vendrá 
bien ¿Qué me dice? ” - 
—Si, me vendrá E perilla: A propósito. 


¿está aquí mi amigo Carvosgo? Si Mezado 
mi equipaje”? UE 

—-Si, señor, Su equipaje está” en su cum- 
to, el Número 3. Y el Capitán Carvosso ze 
halla en la habitación contigna u la suya, 
el Número 4. Lo espero a usted hasta cerval 
de la una. 

— Está bien. Lléveme la bebida a su Cuul- 
to. y al mismo tiempo otra para él, Vara 
hacerlo salir de la cama. 
sefior. Encontrará fácilme!- 
te su Cuarto, a segunda puerta después que 
llegue a lo alto de la escalera, Le daré una 
vela. 

Steele tomó el candelero y, como le había 
predicho el posadero, encontró  fácllmente 
su habitación. Su equipaje estaba allí, es- 
perándolo y a los cinco iminutos se había 
cambiado toda la ropa. Luego tuée a] cuario 
contíguo, 

El nombre del capitán Carvosso era .nuy 
conocido en la costa de San Francisco y 
ctros puertos americanos, Era un hombre 
de cincuenta años, bajo, de hombros Cue- 
drados, cabelloy» grises, pequeños ojos ne- 
gros saltarínes, cutís atezado y 
inferior mrominente. En muchas ocaslones, 


* 


— 39 — 


Cuatro años atrás v, 


“sa de tocador, 
ESO he 


sus parientes y Gel mismo joven; 


camino. 


: despert tarme a esta. hora de la 


lo ha descompuesto usted al 


mandíbula 
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marineróg morenos había tratado d> pegar- 
le en aquella mandíbula saliente. Habitual- 
mente hublan recobrado ej conocimiento 
despúés de diez minutos. En cada una de sus 
grandes y huesosas manos tenla el capitán 
Carvóéso un “punch” semejante a la pate- 
da de una mula, 

Il y Steele habían hecho juntos un vlaje, 
a despecho de una d1- 
ferencia de veinte años entre sus respétivas 
edades, se habian hecho íntimos amigos. El 
que se pasaran la mayor parte del tiempo 
que estaban junto peleando y chichonéando- 
se mútuamente no alteraba su profunda 
amistad; era parte de ella. Aquella noche 
bacía un año que no se velan; el encuentro 
en la Posada del Pato había sido concertado 
por correspondencia. 

El cuarto del capitán Carvosso estaba a 
obscuras cuando Steele entró y el hombre 
hallábase profundamente dormido. Una líge- 
1a sonrisa vagaba. en. los labios de Steele, 
Colecó el cancelero que trala sobre la ne- 
inclinóse sobre el lecho y sa- 


cudió rudamente a Carvosso por el hom- 
DYO. 
— ¡Despiértate viejo piratat — la gritó--— 


Lo necesitan en el puente, 
El capitán Carvosso se levantó; por es- 
pacio de medio minuto su lenguaje fué rudo 
y nada caballeresco. . 
Expresé en voz alta, 
pensaba Ce los antepasados de 


atronadora, lo que 
Steele, de 
luego pre- 
aijo lo que le . ccurriría probablemente a 
£teele poco Herios después. 

Senó un goire en la puerta y el posade “YC 
entró con las bebidas calientes. La. vista de 
un vaso econ ron humeante pareció calmar 1l!- 
geramentc al capitán Carvosso. Mxtendis sv 
manaza y asarró una pipa un trozo de «a: 
bato negro de encima de la mesa de noche. 

-——Y ahora, joven, -— dijo cuando el posa- 
dero se hubo. .ido — ¿Qué significa eso de 
noche? ¿su 
pongo que no será simplemente para corvl- 
darme con hebída, 

“No — contestó Steele — no ha sido 
por eso, Pero, ante todo, en su Última “ar- 
ta me dijo usted que tenía un auto ¿no? 


——¡Qué memoria! — exclamó con admi- 
ración el capitán Carvosso — Bueno... ¿y 
qué hay ccn que yo haya dicho eso? 

— ¿Anda bien? — preguntó Steele — ¿U 


manejarlo”? 
—Déjeme decirle que soy yo. más cajJ.az 
de manejar un condenado auto que usted un 
barco — contestó agresivamente el] capitán 
Carvosso =-— Anda perfectamente ¿qué más” 
— ¿Y tlene usted revólver? — pregunta 
Steele. 
Una expresión de curiosidad 
el curtido rostro del capitán. 
Lo tengo—. dijo — Siga. 
me cuente algo interesante. 
Steele relatóle brevemente sus aventarus 
de la noche. El capitán Carvoso lo escuchó 
sin interrumpirlo. Cuando Steele concluyó, 
una amplia sonrisa iluminaba su rostro 
—No hay como usted para tropezar con 
esas cosas — comentó — Me parece un guu: 


reflejóse €l 


¿spero qué 


El terror rojo 


ve: 
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po de malhecnores por 10 que me cuenta. ¿Y 
qué piensa hacer? Supongo no querrá dejar 
las cosas como están; si no, no se hubiera 
tomado la molestia de despertarme 
—Pensé que podríamos ir en gu auto a 


darles otro vistazo — sugirió J3teele —- Si 
tenemos un poco de suerte, los agarraremos 
desprevenidos. 

—Si, Creo que podremos — convino el 


¿capitán Carvosso y saltó de la cama, 

y —Encontrará usted una escopeta del po- 
sadero en ese rincón — continuó el capitán 
— Me la prestó para cazar conejos. Y hay 
un paquéte de cartuchos en el cajón de mi 
mesa de tocador. Es mejor que lleye eso, si 
no tiene revólver propio, 

Steele encontró la escopeta y los cartu- 
hos y el capitán Carvosso, revolviendo un 
baúl que estaba Gebajo de la cama sacó 
1n revólver Webbley 45 que hacía años lle- 
vaba consigo, Cinco minutos después, ambos 
hombres estaban prentos, Fueron a buscar 
s] auto del capitán, un coche algo anticuado, 
de dos asientos, que estaba debajo de un 
cóbertizo, en un rincón del patio de la po- 
sada y pasados otros cinco minutos habían 
salido de la aldea y marchaban hacia la ca- 
sa solitaría de la que Steele había salido 
hacía poco tan apresudaramente. 

Un par de cientos de yardas de la entrada 
del camino de coches que conducía a la c2a- 
sa detuvieron el auto; no querían que los 
habitantes de la casa log oyeran. Anduvieron 
unas cuantas yardas por el camino y luego 
el capitán Carvosso agarró de pronto el bra- 
zo de Steele, 

— ¿Qué es eso? — dijo y señaló, 

Por entre los árboles que log separaban 
de la casa, se filtraba un débil resplandor 
rojo. Luego una ráfaga de viento les trajo 
distintivamente olor a quemado, 

—Parecte que la casa se quema — dijo 
Steele prontamente — Es mejor que nos 
Apresuremos. 

Empuñando firmemente Sus “armas, con 
los sentidos alerta ante cualquier peligro 
que pudiera amenazarlos, hicieron córriendo 
el trecho de camino que los separaba de la 
entrada, Yl1 portón estaba abierto. Sin de- 
ienerse, corrieron pcr entre la abertura, A 
poca distancia dieron vuelta una esquina, 
entre los árboles y la casa se ofreció a la 
vista. 

Quedó plenamente explicado el motivo ae 
aquel resplandor rojo. La casa ardía furio- 
-samente. Estaba perdida. De cada ventana 
salían llamaradas rojas, jluminando la pur- 
te del jardín en que ellos estaban como si 
fuera de día. Pero no se veía a nadie por 
los alrededores. Tanto la casa, como el jar- 
dín, parecía completamente destertos. Lue- 
go Steele vió algo. una forma inmóvil, 
caída en posición antinatural cerca de la 
casa. Con una exclamación corrió hácta el'a. 
El bulto inmóvil era un hombre y estaba 
muerto. Steele se inclinó sobre él] y lanzó 
un silbido de sorpresa, 

—¡Hum!t — dijo el capitán Carvosso — 
Parece que hubiera recibido un balazo en 
el pecho y un golpe en la cabeza ¿Qué vien- 
sa usted? 
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' tranjero. Era bajo, 


Steele miró hacta arriba pensativo. 

—No piengo precisamente lo mismo — 
dijo — Ciertamente recibió un tiro en el pe- 
cho y un golpe en la cabeza; tiene el cuello 
roto. Pero yo diría que nuestros amigos le 
descerrajaron arriba un balazo y lo dejaron 
por muerto. Luego incendlaron la casa y 
huyeron; esperando que el cuerpo fuera que- 
mado. Pero el herido recobró el conocimlen- 


. to y viendo la casa en llamas saltó por la 


ventana. Si mira hacia arriba, verá que es- 
tá mismo debajo de ella, 
—HEs0g hombres me parecen unas buenas 


piezas. sean quien fueren — dijo Car- 
. yOSss0 — Creo que tiene usted razón RRE 
será este pobre dlablo? Un extranjero. 


evidentemente ruso, me parece. 

Ciertamente el hombre tenía aspecto ex- 
delgado, como de cuaren- 
ta años, de cutis amarillento, pómulog sa- 
lientes y pelo negro, ondulado. En el tercer 
dedo de la meno derecha llevaba un anillo 
con un curioso sello, 

Al ver aquel anillo, Steele frunció el ce- 
ño, Había visto ese anillo o-uno exactamen- 
te igual en la mano del yiejo caballero que 
lo interrogó en la casa. Pero aquel no era 
el viejo caballero. Tenían más o menos la 
misma estatura; pero lag manos eran de 
distinta forma. Steele se fijaba slempre en 


-las manOs de las personas. 


Se inclinó otra vez sobre el muerto y le 
registró con dedos rápidos los bolsillos. To- 
dos estaban vacíos, excepto uno, el izquier- 
do del chaleco. En ese, hecho una pequeña 
bola, había un pedazo de cartulina, de dus 
veces el tamaño de una tarjeta de visita. 
Steele “lo desdobló y leyó en letras de Im:- 
prenta. e 

RESTAURANT DJIGUITE 
18, Bell Street 
Soho : 

La Mejor Cocina Rusa. 
Nuestras especialidades: 

Caviar. Skobllanka. Kascha  Gourieiskt. 
Boctch. Chachlix Karass, Te a la Rusa, 

Abierto de 12 a, m. a 12 p,. m. 

Teléfono: Soho 3253 

Venga usted una vez y... volverá. 

—-Creo que será mejor que lo deje osto 
en el bolsillo para que lo encuentre la poliría 
— dijo Steele pensativo — Y ahora opino 
que nos vayamos. No podemos hacer nada 
aquí. No es posible salvar la casa y no hefy 
edificios cerca a log que pueda comunicarse 
el fuego. Si nadie lo ve y dá la voz de alar. 
ma, seguirá quemándose y se apagará solo. 
Pero, aunque son casi las cuatro de la ma: 
ñana, estoy seguro de que alguien lo verá. 
Debe haber probablemente media docena de 
personas que se dirigen hacia aquí ahora. 
Mejor es que nos vayamos antes de que lle- 
guen, 

— ¿Entonces no va usted a contarle su 
historia a la policía? — preguntó el capitán 
Carvosso, 

Steele movió negativamente la, cabeza, 

—No — contestó decididamente — Tengo - 
el capricho de entenderme yo solo con use 
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viejo caballero, No quiero que la policía i- 
tervenga en mis asuntos, 

<—¿Y cómo ge propone empezur con el 
viejo caballero? —- preguntó el capitán Car- 
vOS80. 

—Para empezar lré a Londres esta inm.s- 
ma mañana y me compraré una bueña pisto- 
la. A la hora de almorzar me dirigiré ul 
Restaurant Djiguite y probaré un poco de su 
Kascha o como diablos se llame ¿Qué le pa- 
rece si almorzara conmizo, capitán? 

—Ilré — dijo sencillamente el 
Carvoss8o. 


capitán 
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multitud de emovarazOsñs preguntas, Segura 
mente el posadero empezará a pensar porque 
salimos de la posada anoche, precisamente 
a la hara en que estalló el incendio, Y pro- 
bablemente hablará. 

Carvosso móvió negativamente la cabeza: 

—No ge preocupe pór el posadero — dijo 
—- No es tipo aficionado a pensar. Es uno 
de 10g hombres que poseen mejor memoria 
para olvidar las cosas, cuando le conviene. 
Antes de que se convirtiera en ciudadano 
respetable, dedicándose a vender cerveza, 
era teniente de Bully Hayes, el viejo Mata- 


Jake se rió y dijo indicando al prisionero: “Este joven lleva tres días sin Lebe 
s0r que no quiere contestar a ciertas preguntas”, 


111 
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Se quemó hasta los cimientos, Y un hom- 
bre fué encontrado muerto, con la cabeza 
toda destrozada, 

Estas palabras, pronunciadas co. la voz 
excitada de quien narra un acontecimiento 
sensacional llegaron a oídos de Steele des- 
de la puerta del frente cuando entraba al 
comedor para desayunarse, 

El capitán Carvosso estaba ya allí, 
cerró euldadosamente la puerta. 7 

——Ese asunto va a alburotar toda la Jo- 
calidad — observó — Creo que sería bueno 
nos fuéramos por el primer tren, Si no, la 
gente empezará a sentir curiosidad respecto 
a nosotros y una vez que entren en curiosi- 
dad, entrarán en sospechas. Antes de que 
sepamos lo que nos ocurre, la policía de la 
aldea seguirá nuestra pista. Y , tendremos 
que quedarnos aquí para contestar a una 


Steele 


A 


te, gracias a su gordura, 


dor. Hoy se le conoce por el Sr, Regan, Peo 
ro en aquellos días se le llamaba el Rojo. 

Los nombres eran familiares a Steele. Pe- 
ro Bully Hayes y su tripulación de piratas 
perleros habían florecido en log Mares del 
Sur antes de su tiempo. 

— ¿Ese gordinflón es El Rojo Regan? — 
preguntó. 

— “Siempre fué gordo — contestó e] capi- 
tán. — Por eso vive todavía. Los hombres 
gordos son buenos nadadores. £1 Matador 
asaltó las pesquerías de perles francesas de 
Apinhú Bay, Una mañana del año 1900 y 


'se alzó con una buena ¿antidad de perlas. 


Pero desgraciadamente para él, a las pecas 
horas lo encontró un cañonero francés que 
lo andaba buscando. Bully Hayes fué siem: 
pre peleador y se hundió peleando, con to: 
da su tripulación, Regan se mantuvo a flo- 
hasta que fué re- 
cogldo por la goleta mercante de un- tío 
mío, la Helena de Troya. Fué así como le 
conocí y el motivo de que yo venga frecuen- 


El terror rojo 
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Pushkin y Sonia lanzaron un grito de miedo al-abrirse la 
puerta de pronto y aparecer cn el umbral Ylinsky y los 
cómplices de El Terror Rojo. 


temente a su taberna. No dirá una palabra alivio ¿A qué horas sale el primer tren para 

acerca de nuestro pequeño viaje de anoche. Londres? 

Hablé unas palabras con él esta mañana, Y —A las nueve y quince — contestó el ca- 

va a Cuidar del auto. : pitán Carvosso — ¿Le conviene?:. pr 
—Me alegro dijo Steele con acento de Le convenía a Steele ¿admirablemente, 
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aunque era un tren muy lentó, ¡A las oncé bando de armas a América del Sur. De este 
entraron en la estación Victoria y desde allí amigo, sin pasar por la fastidiosa formali- 
fueron a ver a un amable, pero desacredita- dad de conseguir permisos, obtuvieron dos 
do amígo que se ocupaba de conducir licor eficienteg pistolas automática Luger, provis- 
de contrabando a Norte América y contra- . tas de los últimos silenciadores. Y a las do- 
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te y medía se 
Djigulte, 

Descubrierón que Bel Street, en Soho, 
era una de las muchas callejuelas sucias, en 
el ángulo formado por Oxford Stre*t y 
Tottenham Court Road. A mitad de su ex- 
tensión vieron un gran letrero pintado que 
decía “Restaurant hjiguite”. La puerta da- 
ba atun angosto pasaje en una de cuyas pa- 
redes había pintada una mano señalando 
hacia la escalera y estas palabras: 


dirigieron al Restauruanu 


RESTAURANT DJIGUITE 
Primer Piso 


Steele y el capitán Carvosso entraron por 
la angosta puerta y subieron la escalera, Se 
encontraron en un descansillo, en uno de 
euyos costados había una pusrta con corti- 
na que daba al restaurant.  Apartaron la 
cortina y entraron. Un hombre anciano, muy 
delgado, pero muy erguido, se levantó de un 
escritorio que estaba cerca de la entrada 
y vino rengueando hacía ellos, 

—¿Para dos? — pregunto cortésmente. 

—-$i, haga el favor — contestó Steela y 
miró a su alrededor con curiosidad. 

El restaurant se componía de una habita- 
ción bastante grande cuyas paredes estaban 
pintadas de color azul obscuro, decoradas 
por cuatro o cinco cuadrog pintados a la 
manera angular rusa, de guerreros y s<an- 
tos combatiendo; Había como una docena de 
mesttas preparadas para almorzar, la ma- 
yoría de las cuales estaban. ocupadas por 
extranjeros. En un ángulo de la habitación 
había Otra puerta con cortina que comurul- 
taba con la cocina. Todo tenía aspecto pro- 
lijo y limplo en el restaurant. 

El hombre anciano log condujo a una me- 
sa, en un rincón de la pleza y retiró las sí- 
llas para que se sentaran. Luego se inclirg 
y volvió a su escritorio. 

-——Un ex-oficlal ruso, diría yo —- Observo 
sagazmente el capitán Carvosso — Hay clen- 
tos de ellos en París, chauffeurs, propteta- 
rios de restaurants, maestrog de idiomas. 
Me atrevería a asegurar que ese viejo fué 
persona distinguida en su tiempo, Tlene aire 
aristocrático. ) 

Agarró el menú y se puso a €studiario. 

—Creo que podemos empezar por “os 
platos de Bortch — dijo —. Y luego proba- 
remos sus bifes a la Stroganoff. Yo estuve 
.en un hospital de Arcángel, sels meses nn- 
tes de la guerra, y conozco algo de la co- 
mida rusa. 

Una camarera, vestida con traje azul obs- 
suro, gencillo, pero agradable, se acercó 
r la mesa y Carvosso le hizo su pedido. Ella 
lo anotó en una pequeña libreta. Steele re- 
«Jaró que tenía manos esbeltas, de hermosa 
Vorma. 

—Dos Bortch y dog bifes a la Stroganoft 
— repitió la camarera, con voz clara y dul- 
ce — ¿Bebida? 

Los ojos de Steele se abrieron un Poco 
más. Nunca olvidaba unn voa y recordaba 
perfectamente aquella, Era la voz de la mu- 
chacha a quien él había *scondido en el 

. granero la noche antertor. 


El terror rojo 


tes ojos 


delicadamente formadas, 


mé á la camarera más atentamente, 
Era joven, (no contaría. más de veintidos o 
veintitrés años), y muy linda, Tenía brillan. 
obscuros, sombreadog por larga: 
pestañas, cejas finamente arqueadas, 
mélena oscura caíale en torno del rostro eval 
y picante. Su boca y su narlz pequeñas y 
armonizaban con 
el resto de su persona, En aquel momento 
parecía un poco cansada y triste; pero Stee: 
le imaginaba que aquel rostro podía ilumi- 
narse fácilmente con expresión huínoristica 
y hasta traviesa. 

Dos botellas de Bass — contestó el ca- 
pitán a su pregunta. 

La Joven se alejó, Steale tenía dl ceño 


_fruncido y meditaba ¿Por qué, se decía, ¡a 


camarera de un restaurant ruso andaba ceo- 


rriendo en traje de  flesta por el campo, 
perseguida por tres hombres? - ; 
Sus pensamientos fueron interrumptJos 


por la voz del capitán GarvossQ. El capitán 
miraba a Steele a través de la mesa y une 
amplía sonrisa sa dibujaba en sus po y 
curtido rostro. 

—A mi también me parece .— e 

Steele alzó la mirada, 

— ¿De qué está hablando? — Preguntóie 
rudamente, 

La sonrisa del capitán aumento, 

—De la muchacha. Digo que a mi tam. 
bién me parece... muy linda, 

-—Me dan ganas de darle un bife y no 2 
la Stroganoff, vieja momia — dijo ¿Que 
significa eso de interrumpir mis pensámien. 
tos con sus frívolidades seniles? A su edad 
no debía fijarse en las mujeres y meno: 
observar si son lindas o no. 

Al capitán Carvosso le sentía que le men- 
elonaran su “edad”. La sonrisa desaparecit 
de su rostro. Se inclinó sobre la mesa. 

—¿Qué quiere decir con mi “edad”? -— 
preguntó rabiosamente —  Déjeme decirle 
jovenzuelo, que yo me considero bastante 
joven para darle a usted una buena puliza 


cualquier día de la semana, ¡langosta de 
tierra! ; | - 
—Oh... no Se excíite... a su edad no es 


bueno —- dle sin tacto Steele, 

El capitán Steele hizo una profunda ins- 
piración. Quizá tenía intención de decirle a 
Steele, por centésima vez, lo que pensaba de 
él. A Steele siempre le divertían aquellas 
explosiones, El capltán Carvosso, cuando sa 
enojaba, tenla un vocabularto, a la vez ri- 
co y extraño, Valía realmente la pena escu- 
charlo. 


—Pero.., olga pedazo de... , 
-—Do3 Bortch — interrumpió una voz 
pura. : 


La camarera había vuelto trayendo «en 
cada mano un plato de sopa humeante. El 
espectáculo de la ira del capitán Carvosso 
pareció divertirla ligeramente. Cuando colo- 
c6 logs platos de Carvosso y de Steele había 
una sonrisa ligeramente traviesa en su lin- ” 
da boca. Hlla estaba a punto de alejarse de 


nuevo, cuando Steele le habló, 

—Quislera conversar un rato con usted 
— le dijo — ¿Estará usted desocupada es- 
ta tardef 


a 4d a 


Ella lo miró un poco desdefñosamente 

— ¡No! Lo siento. Peru no estaré desucu- 
pada — dijo fríamente, 

Steele no pareció advertir su frialdad. 

—Quiero hablarle de anoche — prosl- 
guió. 

—¡Ok!... — exclamó ella, 

Lo miró con los ojos muy abiertos, Había 
una expresión casi de miedo en sus faccio- 
nes. El rostro fuerte, bastante feo de Stee- 
le, no tenía expresión. Esperó. La joven se 
inclinó ligeramente hacia adelante, mirán- 
dolo más intensamente, como si tratara de 
decidir que clase de hombre era. 

— ¿Así que era usted... el que estaba 
en aquel granero! — dijo ella en voz baja. 

—-Si — contestó Steele, 

Ella vaciló. Luego dijo rápidamente; 

—No fué nada. Se trataba de una bronma. 
Tenga la bondad de olvidarlo. 

Steele levantó ligeramente las cejas, 

——¿Quiere usted decir que aquellos hom- 
bres la perseguían por divertirse? 

iris y. as ablan bebido. con 
exceso. No era nada, realmente. 

Steele movió la cabeza, 

—Es inútil que trate de engañarme — di- 
jo suavemente — Después que usted dejó 
a sus humoristas amigos, estog ayudados 0 
instigados por un encantador anciano que 
tiene ojos ribeteados de rojo, realizaron un 
ataque muy convincente contra mí y no creo 
que estuvieran bromeando. Además... 

Buscó en su bolsillo y extrajo la edición 
de mediodía del diario de la noche, En la 
página del frente había un párrafo con el 
siguiente encabezamiento: 


MISTERIOSO SUCESO EN KENT 
HOMBRE ASESINADO DECUBIERTO 
AFUERA DE UNA CASA INCENDIADA 


El párrafo decía que un labrador, que 3e 
dirigía a Su trabajo por un camino sulitario, 
entre log bosques, había descubierto una pe- 
queña casa, en un claro, casi reducida a 
escombros por el fuego, Afuera de la casa 
había hallado el cadáver de un hombre. La 
-casa era propiedad de un vecino, Sir Jorge 
Minter, quien la había alquilado hacía cosa 
de tres semanas a un señor Motkin, ruso. 
No se sabía aún si el muerto era el señor 
Motkin. El asunto estaba en manos de 'a 
policía local que hacía averiguaciones. 
Era evidente que la joven nada sabía Jel 
incendio ni del asesinato. Mientras leía el 
párrafo se puso muy pálida. Tambaleóse li- 
geramente y tuvo que apoyar una mano en 
la mesa para sostenerse. 

——¿Quién era... el... el muerto? -— 
balbuceó con horrizado murmullo? 

—No lo sé — dijo Steele — De todos 
modos, no podemos hablar aquí, en el rus- 
_taurant. La gente empleza a mirarla a us- 
ted ¿Dónde podemos vernos? 

Nuevamente yaciló ella, Luego tomó una 
resolucióh. E | 

—"Tendré media hora libre a las tres, Lo 
esperaré a usted en la entrada de Coventry 
Street Corner House. 

-—¡Muy bien! — dijo Steele, 


t 
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Terminaron el almuerzo tranquilamente 
y a las dos y cuarto se levantaron y salieron 
del restaurant, Habían andado unas cuantas 
yardas por Bell Street cuando Steele sintió 
que una malu se apoyaba en su brazo. 

—i¡James Steele! — dijo una voz breve. 

Steele se dió vuelta. Detrás de él veíase 
un hombre correctamente vestido, como de 
cuarenta años de toscas facciones, con pe- 
queño bigote engominado y un policía alto 
de uniforme, 

—Ese es mi nombre — dijo Steele. 

—Soy el sargento — detective Hollings—— 
dijo el hombre de las faccionesp toscas — 
Lo arresto por el asesinato de  Foodor 
Motkin, perpetrado 2noche, cerca de Stor- 
field, Kent. Es mi deber advertirle que cual- 
quier cosa que usted diga puede ser usada 
en testimonio contra usted. 

— Pero... — empezó Steele. 

—Le aconsejo que venga sin hacer resís- 
tencia — dijo el hombre de las facciones 
loscas, 

Steele se encogió ligeramente de hombros. 
Aquel era realmente un endiablado asunto, 
Suponía que alguien lo había visto cerca de 
la casa Solitarla, la noche anterlor, y que 
su apresurada partida aquella mañana ha- 
nin sido tomada como indicio de culpabill- 
ad. 

—¡Muy bien! — dijo y luego, dirigien- 
dose al capitán Carvosso. — Usted tendrá 
que asistir a aquella cita, capitan, 

—Extienda las manos — dijo el detecti- 
ye. 
_ Steele lo hízo; hublera sido inútil resis- 
tirse al arresto, Se oyó un “clic” y sus ma- 
nos quedaron sujetas con esposas. Un taxi 


«estaba parado cerca de la acera y el detecti- 


ve se dirigió hacia él. 

—¡Suba! — dijo a Steele y abrió la por- 
tezuela. pa z 

Steele subió, seguido por el detective y el 
E de policía, El taxí se puso en mar- 
cha. 

Y luego, con sorpresa de Steele, el detec- 
tive se echó a reir. De abajo del asiento sa- 
có una especle de cachiporra, corta y pe- 
sada. Pególe ligeramente con ella au Steele 
en la cabeza. 

—Lo llevo a dar un pequeño paseo. Le 
aconsejo que se quede quieto. Si no lo hace, 
se el medio de obligarlo a ello, 

El agente de policía se quitó el casco, es- 
tiró sus largss piernas, sacó una cigarrera 
de plata y encendió un ctgarrillo, e 

Steele comprendió que había sido burla- 
do. El detective no era tal, ni el agente «le 
policia tampoco, Y él se hallaba con espo- 
sas; si daba un grito o intentaba algo,- la 
cosa más fácil del mundo sería que le dieran 
un golpe en la cabeza, 


gonrió0. 
-—Parece quo me habés embromado — 
dijo con suavidad — Supongo que estabuis 


observando el restaurant y me visteis en- 
trar ¿Perc qué os proponéls? ¿El caballero 
de los ojos rojos tiene deseos fle conversar 
nuevamente cnmigo? 

—-¿El caballero de los ojos rojos? Supongo 
que se reflere usted al conde Gogol. Si, tie. 


El terror rojo 


PUCKY 


ne deseos de conversar con usted. Creo que 
tiene usted que decirle una o dos cosas acer 
ca del gran diamante. 


Se detuvo, 
—- Usted y la muchacha están muy acara- 
melados, ereo — continuó—Pero ha come- 


tido un gran error al declararse en contra 
del jefe. Podrá tener los ojos rojos; pero 
precisamente cuando los tiene así es que hay 
que andar con más cuidado. Usted es un ti- 
po arrogante; pero, créame, que no mostra- 
rá tanta arrogancia cuando él haya ternii- 
nado con usted. 

—Cuando él haya terminado conmigo de- 
seará no haberme conocido nunca — dijo 
Steele en tono confidencial — No le va * 
ser tan fácil proceder conmigo como lo hizo 
con aquel pobre diablo a quien mató antes 
de incendiar la casa. 

El objeto de Steele, a] sostener conversa- 
ción, era sencillamente conseguir intormos., 
Ya sabía que el viejo caballero se llamaba 
el conde Gogol y que había un gran diaman- 
te en el asunto. Pero fueron esos los únicos 
informes que pudo obtener por el momento. 


— Vea, vale más que cierre el pico —- 18 
dijo de pronto el hombre de las facciones 
toscas — Podrá charlar todo lo que quiera 


cuando llegue a su destino, Economice sali- 
va ahora, a no ser que auiera un cachipo- 
rrazo en la cabeza. 

Steele no quería un Caeshíporrazo en la 
cabeza, así que economizó saliva, El taxi 
siguió por Fitzroy Street, en toda su longi- 
tud, y luego dobló n. la izquierda, por Mary- 
"lebone Read, Jin la estación de Baker 
Street, di¿ vuelta a la derecha, en dirección 
al Bosque de St. John. Como a media mil:a 
del Cámino del Bosque St. John, dió vuela 
otra vez, entrando esta vez en el camino de 
coches, frente a una casá, Afuera de la ca- 
sa, el auto se detuvo. El falso policía abrió 
lia portezuela. El hombre de las facciones 
toscas tocó a Steele en las costillas con a 


cachipoltra, 

—.Baje. — le dio — Y mada de gratas, 
END a on 

Dejó la amenaza sin concluir; pero «uu 
eests con la cachiporra fué significativo. 


Steele bajó del auto. Con las manos sujetas 
por espcsas, era inútil hacer resistencia. ¡Si 
pedía socorro, un golpe en la cabeza lo haría, 
callar. Cuando bajó del auto la puerta de la 
casa se abrió, su guardián tomóle por un 
brazo y ¡o hizo entrar al hal!. La puerta del 
frente se cerró otra vez. 

Abrióse la puerta de una 
mano izquierda, y el hombre barbudo a qulen 
Steele había pegado la noche anterior apa- 
reció. Al ver a Steele movló satisfecho la 
cabeza, 

—¡Ah! ¡Jake! ¿Así que lo ha traido us- 

ted? — AE en inglés con tono satistecho. 

—Seguramente, señor Petroff —- dijo el 
hombre de las facciones toscas con tono jas- 
tancloso. — Podía apostar usted que lo 
traería ¿Dónde quiere que lo llevemos? 

Petrotf pensó, 

—El jefe no ha vuelto todavía —— ubservu 
—— Mejor es que lo ponga, por lo pronto, 
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habitación, a- 


con MOoronorr, No podrá hacer mucho daño 
allá abajo. 

—.Muy bien — dijo Jake. 

El y el falso policía tomaron a Steele par 
los brazog y lo hicleron bajar la escalera 
que conducía a los sótanos de la casa. El fi- 
nal de la escalera estaba en la obscuridad: 
pero Jake encendió una pequeña linterna 
eléctrica, que reveló un angosto corredor de 
piedra, en uno de cuyog costados había nua 
pesada. puerta de hierro: 

—Esta es nuestra pequeña cárcel privada 
— dijo con tony alegre — Una vez que es- 
té cerrado aquí, puede gritar cuanto quiera, 
Nadie lo oirá. 

La luz de la ¡interna iluminó un pequeño 
calabozo. Al entrar oyeron el ruido de una 
pesada cadena y el hombre, delgado y páli- 
de, que se hallaba sujeto por ella a uny ut- 
golla de la pared, se incorporó en un rincón 
de la celda, parpadeando ¿nte la luz repen- 


tina. Por un momento quedóse allí; Juezo 
llegó a tropezones, hasta el extremo de le 
cadena, Da í 
-—¡Dadme de bebert — gimió. — ¡Por 
amor de Dios, dadme de beber! 
Jake se echó a reir. - 
“«—Este joven no ha belida nada  (klesde 
hace tres días — dijo a Steole —  Kso es 


porque no quiere contestar a ciertas pregun-. 
tas. Yo pensaría en ello, si fuera usted. 

Para este tiempo habían avanzado dos 
treg pasos dentro del calabozo. Steele - no 
contestó. a la última. observación de Jake. 
Pero obró, repentina e Inesperadamente. 
Dió bruscamente un paso hacia atrás, arran- 
cando sus poderosos brazos a la presión de 
las manos que los sujetaban. Con la rapidez 
del Yayo, echó hacia atrás el pié izquierdo 
y luego hacia adelante, dando un terrible 
puntapié, con todo el peso de su cuerpo y 
de su botín, en medio de la espalda del fal- 
so policía. Este fué proyectado sencillamen- 
te hacia adelante, ccmo desde una gran ta- 
tapulta, y cayó de boca en el duro piso de 
piedra. Casi al mismo tiempo, las manos 
con espO0sas de Steele. se extendieron, aga- 
rrando juntas el cuello del saco de Jake. 
Luego esforzando sus poderosos hombros, con 
impulso terrible, alzó literalmente an Jake del 
suelo y lo tiró al suelo, encima de su com- 
pañero. 

Sin detenerse cayó simplemente encima 
de ambos y su rodilla derecha apretó salva-. 
jemente el plexo solar de Jake, dejándolo 
sin respiración, Luego, en la negra obscuri-. 
dad de la celda, sus manos con esposas ten-. 
taron hasta que lograron asir la garganta 
de Jake con fiera presión. Alzóle un poco la 
cabeza y se la dió luego con toda las fuer- 


zas contra el suelo de piedra. Por el mo- 
mento, Jake estaba fuera de combate. 
El falso policía retorciíase y se quejaba 


procurando salir de abajo de los dos cuer- 
pos. Steele lo trató del mismo modo que a 
Jake. Todo, quedó tranquilo en el calabozo. 

Ahora tenía Steele que librarse de aque- 
llas esposas. Levantóse del suelo, arrastran- 
do consigo a Jake hasta el rincón de la cel- 
da, donde estaba el hombre encadenado a la 


pared. 
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dos, trasladando su contenido; 
"nero, un par de. pistolas y también la suya 


—Sus manos están libres ¿no — le dijo 
— Quiero que busque en los bolsillos de es- 
te hombre hasta que encuentre la llave de 
un par de o 


—¿40. as es ste da — balbuceó 
el A ADrOS: 
..—“Poco importa eso — dijo Steele con vOz 
baja e impaciente — Haga lo que le. digo. 


-Si no puedo librarme de estos brazaletes y 


viene algulen estamos fritos los dos. 

El hombre empezó a registrar en la oObs- 
curidad, con temblorosos dedos, los bolsi- 
llos de Jake. A: logs pocos momentos encon- 
tró un gran manojo de llaves, No era posi- 
ble confundir la llave de las esposas y un 
minuto después, Steele estaba libre. Empezó 


“a tantear el suelo y encontró la linterna que 
Jake había dejado caer, A su luz, halló, en 
“el manojo de llaves, la que abría el candalo 


de la cadena. que sujetaba a] hombre a la. 


pared. Lo soltó y luego empezó a registrar 


los bolsillos de los dos hombres desvanecl- 
. papeles, di- 


a sus propios, “bolsillos. 

Vamos ahora — dijo Tome esto. 

“Le entregó Una. pistola. Su compañero la 
agarró y pronto la dejó caer al: suelo. Era 
evidente que, se. “hallaba en el. último. extre- 


“mo de la extenuación; lo más. que podía era 


tenerse en pié. Steele pensó rápidamente. 


“El quería, si era posible, salir de la casa; 
: pero pensaba ilevar consigo al 
Sería defícil, porque el hombre no se halla- 


prisionero. 


ba en condiciones - de presentar la menor 


0 defensa. ES 
o Recogió la pistola y la guardó. en su pro- 
plo bolsillo. Luego ayudó al 
- atravesar el calabozo y a salir de él, lleván-. 


prisionero a 


dolo hasta el corredor obscuro, al pié de la 


- escalera. El corredor. se extendía un - poco 
- más allá del 
“prisjonero “hasta el final, 
“guavemente al suelo... 
E o es- are se quede aquí un minuto 


calabozo y Steele condujo al 
bajándolo luego 


. . CUAL dé los TRES) 


_ el título de 


la novela de géne- 

TO policial y de misterio 
que servirá para nuestro 
42 Concurso 
Usted pasará momentos de gran 
emoción con la lectura de esta 
interesantísima novela y podrá 
ejercitar sus facultades de in- 
teligencia y observaciór. dedu- 
ciendo de la complicada tra- 
ma de la obra QUIEN ES EL 
ASESINO O Y QUE MOVI. 


LES IMPULSARON 
AL ORIMI- 
NAL 


E: Y 


No había nadie en la pleza; 
- aparador vió Steele una botella de o 
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o dos — le dije — Voy a procurar hallar un 
medio de salir amb0s de la casa. 

—i¡Si... si pudlera conseguirme algo de 
beber! — - balbuceó el hombre — Me genti- 
ría mejor entonces. 

Steele cerró con llave la puerta del cala- 


-bozo. Al dar vuelta la llave una figura apa- 
-reció en el cuadre brillante, al principio de 
-la escalera, 


—Jake, — dijo una voz — ¿se va a que- 


.dar ahí todo el día? ¿Qué pasa? 


Era Petroff el ruso barbudo. Estaba pa- 
rado al principio de la escalera, inclinado 
ligeramente hacia adelante y mirando a la 
obscuridad de abajo. Steele calculó la díis- 


tancia, dió una rápida corrida y luego subió 


la escaléra de a cuatro escalones a la vez. 
Al acercarse a donde estaba el ruso, se 1n- 
clinó hacia adelante, agarró el tobillo. de 


_Petroff y dióle un brusco tirón. El hombre 
resbaló y cayó hacia abajo. Al Caer, 


Steela 


lo agarró; con el mismo impulso lo  lán- 


-z6 hacia la obscuridad de abajo. No necesitó 


acer más. El hombre cayó pesadamente so- 


hs el duro suelo de piedra y quedó inmó- 
li 


Steele esperó un momento, tenso, alerta, 


- la,mano en la culata de la' pistola. Pero na- 
-Ga se movió. Al parecer, nadie había, advef- 
tido la caída de Petroff. Volvió a bajar si- 
Jenciosamente la escalera, agarró el cuerpo 
-fnerte del ruso, lo introdujo en el calabozo 
“y cerró de | 


nuevo la puerta con llave. 


Luego subió una vez más la escalera, 


En lo alto de ésta había un corredor que 
conducía al hall. En este no había nadie; 
pero. en la cocina “oyó murmullo de voces. 
Sin hacer caso de ellos, atravesó Steele el 


hall sin hacer ruido, Delante de 6] tenia la 
puerta de entrada de la casa, a la derecha 


la del cuarto de donde. había: salido Petroff, 
pero. sobre un 


y un sifón de soda, : 

. Era precisamente. lo que necesitaba. En- 
tró rápidamente, mezcló una buena cantidad 
de whisky con soda en un vaso y volvió ul 
obscuro corredor del calabozo. El. prisione- 
ro yacía, en actitud desfallecida, en el rin- 
cón. Aparentemente, no se -— había movido. 
desde. que Steele lo dejó. Steele se inclinó * 
sobre él y le acercó el vaso a los labios. 

—Beba esto — le dijo — No demasiado 
rápidamente, 

La bebida reanimó un poco al hombre. 
Pero estaba evidentemente muy débil. 

Había qUe sallr de la casa lo más rápl- 
damente posible, Por el momento, el hell 
estaba desierto, el camino hacia la puerta 
del frente libre, Había que aprovechar aque- 
lla circunstancia, 

Voy a cargarlo — dijo Steele — Así 
iremos más pronto. 

Agachándose, alzó fácilmente al prisiones 
ro y se lo echó al hombro. Luego subló la 
escalera por tercera vez, atravesó rápida- 
mente el hall, en dirección a la-puerta da 
salida, Pero a un par de pasos de ella se 
detuvo brúscamente. Oyó afuera ruido de 
pasos y al fondo de la casa resonó fuerte- 
mente una campanilla, Alguien se. había 
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acercado a la puerta del frente y agltado la 
campanilla, 

Un momento después, aquel llamado sería 
contestado. El que estaba afuera podía ser 
un proveedor inofensivo, el cartero o un 
miembro de la pandilla de Gogol... En cual- 
quier caso, no importaba mucho. Una vez 
fuera de la puerta, Steele comprendía que 
61 y el prislonero estarían, relatívamenle, 
a salvo. Bajó suavemente al hombre al sue- 
lo. 

—Sígame! — dijo. Dió un paso 
adelante y abrió la puerta, 

Lo Que siguió fué completamente inespe- 
rado. No bien la puerta empezó abrirse, re- 
cibió Steele un violento empujón desde afue- 
ra. Un momento después, un puño muy pe- 
sado pegó contra el ángulo de la mandíbula 
de Steele. Era un “punch” que hubiera 
“Kknocked” a un hombre ordinario, priván- 
dolo del sentido. Pero Steele no era un hom- 
bre ordinario; tenfa mandíbula de hierro. 
A pesar de eso, retrocedió,  trastabillando, 
un par de pasos, experimentando un mareo. 
Instintivamente alzó las manos pura repe- 
ler otro ataque, Luego gus munos cayeron 
al costado. 

¡Campanas del Infierno! exclamó 
la voz sorprendida del capitán Carvosso — 
¿Era usted!..., 

Luego interrumpióse brúscamente. En el 
fondo del hall acababa de aparecer un hom- 
bre para contestar al llamado, Al ver a 
Steele y al capitán Carvosso, se detuvo sor- 
rendido. Luego, con una blasfemia, llevó 
rápidamente la mano a la axila izquierda. 

No sacó pistola, si no un cuchillo de pun- 
ta aguda. Hizo un movimienrto peculiar con 
la mano y el cuchillo silbo en el aire, en 
dirección al pecho de Steele, Este saltó “de 
costado, a tiempo justo. La punta del cuchl- 
llo le atravesó la manga, clavándosela con- 
tra la pared. 


ASE 


Dándosa vuelta hacia las escaleras, el 
hombre gritó en el mismo momento en que. 
el capitán Carvosso saltaba. El grito del 
hombre murió en sus labios; se oyó un 


“cric””, al chocar un puño huesoso contra 
una cara huesosa y luego nn ruido sordo, 
suave. 

—Ya está arreglado — dijo el capitán 
Carvosso con satisfacción, 

Steele había desprendido su manga de la 
pared y agarró al prisionero por un brazo. 

-—¡Venga, capitán! — dijo a Carvosso— 
Es tiempo de que salgamos de aquí. 

Salieron de la casa por la puerta del 
frente y siguieron apresuradamente por el 
camino de coches, Cuando  Hegaron a los 
portones que daban sobre el Camino del 
Bosque St. John, una -gran Hmousine empe- 
7ó a dar vuelta, dirígléndose al camino de 
coches. Iban en ella cuatro hombres, Dos 
eran Gogol y su compañero del rostro mal- 
vado; los otros desconocidos, Al verlos, el 
auto se detuvo, Gogol y su repelente compa- 
ñero los miraron con incrédula sorpresa. 

En el rostro fuerte y feo de Steele dibujó- 
«e una satírica gonrisa, 

—Nos íbamos — dijo amablements — 
Lamentamos no haher podido esperar máz, 
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_ Steele — Está perdiendo 


Las líneas de su hoca  adquirleron 
dureza y su voz se volvió 


más 
amenazadora y 


dura. 

—Pero nos volveremos a encontrar —- 
añadió, — 

Por un momento, Gogcl lo miró, sentado 


e inmóvil. Su actitud era tranquila, Impasi- 
ble; pero nuevamente apareció en Sus ojos 
el curioso tinte rojizo y las pupilas se le ul- 
lataron ligeramente. Una pequeña vena em- 
pezó a latir en su frente y las . venas del 
dorso de sus manog sobresalleron, como si 
el hombre hiciera un tremendo esfuerzo. 

—Si — dijo lentamente — Con segurl- 
dad que nos yolveremos a encontrar, 

El acento €ón que habló recordole vaga- 
mente a Steele el silbido de la rxerpiente. 
Fué todo lo que dijo Gogol. Hizo Una señal 
á Dye dde y €el auto prosiguió su mar- 
cha. 


Steele se volvió 2 sus compañeros, Por 


_ vez primera tenía oportunidad de coutem- 


plar al prislonero detenidamente. Era un 
hombre de veintinueve a treinta años, del- 
gado y alto, con ojos y cabellos Obscuros; 
sus facciones, bien formadas y aristocrátt: 
cas, tenían gran parecido con las de la jo- 
ven del restaurant. A Steele le fué simpá- 


-—Lo que usted necesita es una comida 
moderada y veinticuatro horas de sueño — 
le dijo decididamente — ¿Pero, ante todo, 
quien es usted y donde quiere 1r? 


El hombre hizo un gesto vago, que podía 
significar cualquier cosa, 

—Me llamo Iván Moronoff — dijo débil 
mente — En cuanto a donde quiero ir. 
no se, 

El nombre era evidentemente ruso, aun- 
que el joven hablaba inglés sin acento ex- 
tranjero. Steele no se sorprendió. Sabía la 
maravillosa facilidad de los rusos para do- 
minar ídiomas. 


— ¿Quiere  HMevarlo 


con usted, capitán, 


” darle un plato de sopa y hacerlo acostar?— 


preguntó Steele — Ahí viene un taxi. 
mejor que lo toméis, k 
Levantó la mano para detener .el auto. 
—A propósito ¿cómo víno usted hasta 
aquí? — preguntó Steele a Carvosso.  ' 


—No me gustó la sonrisa del] agente de 
policía, cuando lo hizo subir a usted al au- 
to, así que tomé otro y lo seguí, Cuando 
usted entró a la casa y no volvió a salir pen: 
sé que algo ocurría. Asf que llamé para ave 
viguarlo. 


Ds 


Sonrió. ; 
—Me alegro de haberlo hecho — conti- 
nuó — Creo que esa caricta en la mandíbula 


le debe haber hecho bien a usted, 

——Por lo menos no me causó daño — dijo 
“punch” capi- 
tán. Debe ser por la vida que lleva, 

El taxi se detuvo. El capitán Carvosso y 
Moronoff aubieron. Steele miró un poco an- 
slosamente su reloj. Hablan pasado diez mi- 
nutos de la hora fijada para la cita, 
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- Acababa apenas de entrar en el vestíbulo 
de la apacible casa, situada en una calle 
respetable detrás del British Museum, cuan- 
áo llegó a mis oídos el ruido del timbre del 
teléfono que sonaba en el piso superior. ¿Era 
la primera vez que tocaba, o este llamado 
sería el segundo o el tercero? 

Lo ignoraba y me dí vuelta vivamente pa- 
ra cerrar la puerta de calle. 

Tan rápidamente como me fué posible, y 
con gran precaución, comencé a subir sobre 
la punta de los pies los dos pisos que debían 
asegurar mi tranquilidad. 

El teléfono estaba colocado en el segundo 
piso cerca de mi cama. la habitarión de sir 
Frank Tarleton también estaba situada en 
el mismo piso. - 

Si no llegaba a tiempo para detener esa 
endemoniado timbre, corría el peligro de 
que se levantara para averiguar por que 
quedaba sin respuesta ese llamado, 

Y por nada del mundo deseaba que el gran 
médico me viera entrar en su casa, a la ho- 
ra en que el alba comienza a alumbrar las 
calles de la ciudad todavía dormida, 

Había algo de amenazador en 2sa llama- 
da ininterrumpida que, a cada pago que ha- 
cia acercándome, resonaba más y más fuer- 
te en mis oídos, 


Parecía que la persona que llamaba esta- 


ba al corriente de mi situación y deseaba 
comprometerme. 

Agarrado a la baranda para sostenerme, 
mientras subía en la oscuridad la intermi- 
nable escalera, mis pies me producían al le- 
vantarlos sobre cada escalón, la misma sen- 
sación de pesadez que se experimenta en las 
pesadillas. 

Me devanaba los sesos buscando una €xCcu- 
sa capaz de explicar el abandono de mi pues- 
to en ese momento, porque me era imposl- 
ble dar la verdadera razón de mi ausencia, 
la única que había podida llevarme a tral- 
clonar la confianza de mi jefe. 

La obscuridad estaba toda vibrante por 
ese llamado sin piedad, y mi corazón casi 
no latía cuando mi cabeza alcanzó el nivel 
del segundo piso y dirigí Ju mirada hacia 
la puerta de la habitación del dector para 
usegurarme que no se había despertado. 

¡Gracias al cielo, no vi nada! 

Cinco escalones más, y en tres saliog es- 
taría en mi pieza y él no sabría nunca que 
causa misteriosa me había alejado esa noche 
- de mi puesto 

En fin, mi ansiedad cesó. Sin aliento pa- 
sé delante de la pleza de sir Frank sin de- 
tenerme a escuchar si se oía algún ruido en 
su interior, y tomando el picaporte de la mía 
la abrí cerrándola lo más rápidamente que 
pude para hacer el menor ruido posible. 

Un segundo después alcancé el teléfono, 
hice callar su maldito timbre y rospiré li- 
bremente por primera vez desde que había 
entrado en la casa. Luego pregunté, 


e 
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— ¡Hola! — una voz seca respondió. 

—Habla el inspector Charles, de Scotland 
Yard. 

El hecho de que llamaran de la policía no 
tenía nada de particular, pues sir Frank 
Tarleton era un gran especialista en mna- 
teria de venenos, y era para dedicarse más 
tranquilamente a sus investigaciones que 
vivía en el barrio poco clegante del Museuna, 

El ministro del Interior tenía en él más 
confianza que en cualquiera de sus exper- 
tos, y el llamado del inspector no tenía nad 
de extracrdinario, porque las eonsultas que 
se dirigían a veces a esa tranquila casa de 
Londres tenfan un carácter confidencial y 
los que las hacian querían saber con quien 
bablaban. 

Mi respuesta habitual 
mente de mis labtos: 

—HHabla el doctor Cassilis, asistente de sir 
Frank Tarleton... Sir Frank duerme. Hubo 
un silencio que no me preocupó. 

Ya estaba yo acostumbrado a ese titubeo 
que tienen las personas a quienes repuena 
enterar a otros de sus asuntos particulares. 

—Tenga la bonúad de llamarlo inmediata- 
mante, gu presencia es necesaria para el ser- 
vicio de Su Majestad, 

La indicación era perentorla, 

Sin embargo yo no estaba muy dispuesto 
£ obedecer inmediatamente. La fórmula que 
mi interlocutor acababa de emplear no te- 
nía un significado especial. 

Lo mismo que mi jefe estaba al servicio 
de Su Majestad y no era el inspector quien 
tenía que decidir cual de los dos debía o- 
cuparse de este asunto. 

Comencé a quitarme las ropas de manera 
de poder ir a llamar a Tarleton si era ne- 
cesario. 

Con una mano me desprendía el cuello, 
mientras con la otra sostenía el tubo del te- 
léfono. 

—Tengo erden de no despertar a Sir Frank 
más que cuando estoy seguro que el asunto 
es urgente y no puedo ocuparme yo mismo 
de él, respondí con firmeza. Es necesario pues 
que me de algunos detalles, 

Hubo una nueva pausa que aproveché pa- 
ra concluir de quitarme el cuello y tirar mi 
claleco al suelo, 

Pero cuando la voz se dejó oir de nuevo, 

las primeras palabras que ol casi me hicie- 
ron soltar el receptor. 
: —Estoy en el Club de log Enmascarados, 
Tarifa Road, Chelsea. Tuvo lugar un baile 
de máscaras, aquí, esta noche, y uno da 
log asistentes ha sido encontrado muerto, 
posiblemente envenenado. 

Ahora temblaba de pies a cabeza y tuve 
que apoyarme en la pared para no caer. 

Un grito de espanto casi se había esca- 


salió automática- 


pado de mi garganta, porque era de 
ese Club subterráneo, cuya reputación 
era a la .vez elegante y depravada, del 
cual yo regresaba esa noche, Había es- 


tado entre logs bailarines disfrazados, y ha- 
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bía bailado con desconocidas, a la luz in- 
decisa de ese pretendido estudio, que quería 
tanto como era posible en Londres, imitar 
esos famosos establecimientos del Barrio La- 
tino. 

Recordaba lo que había ocurrido después 
de las doce: veía el conjunto de rostros en- 
mascarados que se apretaban bajo las lám- 
paras veladas por pantallas rojas, en medio 
de ls confusión de los trajes multicolorez. 
Alí había colombinas y reinas, fru frú de 
sedas, de espadas y pulseras que chocatran 


entre sí, conversaciones y murmullos inde-_ 


finidos. 

Había empleado las más grandes precau- 
ciones para entrar y salir y no tenía ningu- 
na razón para suponer que mi presencia en 
ese lugar podía ser descubierta. 

Sin embargo un gran temor se apoderó de 


mi mientras trataba de calmarme a fin de 


poder continuar mi conversación con el ins- 
pector de policía que acababa, tan inopina- 
daente, de hacer aparecer un espectro en el 
lecorado de esa fiesta.. Ahora tenía mucha 
importancia pará mí no cometer ninguna 
torpeza, y era necesario borrar todo rastro 
que denotara que yo no había pasado la no- 
che en mi ama. 

Me quitaba la camisa 
mi interlocutor. 

—Me parece inútil despertar a Sir Frank 
por eso; creo que es un caso que yo pue- 
áo atender. ¿Los síntomas presentan algo de 
particular? ¿Qué dice el médico del barrio? 

El inspector Charles me reveló la razón 
que lo hacía insistir para que fuera mi jefe. 

——No he llamado al médico del barrio; la 
causa del deceso no me parece misteriosa; 
se trata creo yo, de un envenenamiento por 
el opio, probablemente un suicidio. Pero no 
queremos que esto se divulgue a causa de 
las persona que concurren a este club. Se 
dice que a esta velada había concurrido un 
personaje de sangre real. El príncipe here- 
dero des. 

Con intención o sin ella, el caso es que, el 
Inspector bajó de tal manera la voz que no 
pude oir lás últimas palabras; pero ya sa- 
bía bastante. 

Sin duda era necesario llamar a Tarleton 
perque, no era imposible que fuera su alteza 
real en persona la víctima, o alguno que 
hubiera pagado con su vida la equivocación 
del asesino. De todas maneras podía dar gra- 
cias al cielo ¡porque este asunto no se di- 
vulgaría, 

Si lograba borrar todo rastro de mi ex- 
pedición nocturna, no tendría nada que te- 
mer, : 

Rogué al inspector que esperara un mo- 
ménto, me quité el traje, me puse el pijama, 
la robe de chambre, y me desarreglé el pel- 
rado para tener el aspecto de algulen que 
acaba de despertarse. 

Recién entonces me aventuré a saJir al 
pasillo para dirigirme a la pieza de mi Jefe. 

En ese momento experimenté un nuevo 
choque, ví una raya luminosa bajo la puerta 
que tenía frente a mí: ¡Sir Frank estaba 
iespierto! 

No creo que las impresiones que experi- 
mentaba en ese momento puedan hacerme 
tachar de cobarde; pero mi porvenir estaba 
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mientras decía a 


LO 


a 
en Juego, y ademas, mi actitud al traicio- 
nar la confianza que en mí tenía mi jefe 
era muy censurable. | , 

Esta contianza se había iniciado el día 
que emepecé a seguir los cursos que sobre 
medicina legal dictaba en L'University Calle- 
ge de Caver stret. 

Me había graduado en Londres y deseaba 
dedicarme a efectuar los análisis en las can- 
sas criminales y por consiguiente estaba an- 
S:050 por aprovechar los. vastos conocimien- 
tos que sobre los venenos poscía- 21 profesor. 

Desde el comienzo atraje favorablemente 
su atención; mis trabajos merecieron elogios 
de su parte; llegando a invitarme y roci- 
birme entre sus más íntimos. 

Después del primer año me hizo una pro- 

posición que me dejó estupefacto pues so- 
brepasaba en mucho mis más lócas esperan- 
Zas. 
_ Me parecía en ese instante ver aun su 
silueta erguida, su cara pensativa, corona- 
da por una cabellera abundante grisácea y 
desordenada, mientras que, parado delante 
de la chimenea de su sala de consultas. en 
la planta baja de su casa de Montague Stret, 
y siguiendo una costumbre arraigada en él 
balanceaba en su mano el magnífico eronó- 
metro de oro que pendía del extremo de una 
pequeña cinta, mientras me daba la extraor- 
dinaria noticia, 


— Estoy resuelto a tomar un ayudante 


_Cassilis; ya he pasado los sesenta, y si bien 


mi trabajo me interesa más que nunca, de- 
seo un poco más de reposo. ; E 

Deseo no tener que levantarme a altas 
horas de la noche porque a alguna duquesa 
dispéptica se le ocurra pensar que alguien 
sobornó a su mucama para envenenarla 

Le dije al ministro del Interior — supon- 
gc que usted no ignora que soy su: princl- 
pal experto —-que rehuso ser enviado un 
día al condado de Corno,alles y al día 
siguiente al de Cumberland, porque un 
coronel se encuentra desconcertado ante un 
simple caso de envenenamiento por la es- 
tricnina o el arsénico. Un hombre más jo- 
ven que yo puede hacer todo eso. 
¿ Agitó su reloj en mi dirección continuan- 
úáo: , 

—Sir James Pansonby, es el sub-secreta1- 
rio en el Ministerio ha aceptado que tuvie- 
ra un ayudante, y le he presentado su can- 
didatura. > 

Recordaba los sentimientos que me habían 
agitado mientras él se detenía y me miraba. 


con sus ojos penetrantes. 


Estaba tan emocionado aquel día como en 
ese momento. $ 

No tenía más que veinticinco años, acaba- 
ha apenas de debutar en mi profesión e iba 
a entrar de lleno en un empleo inesperado. 
Era ya un éxito para mí, que me fuera 


. confiado, y podía si es que sabía sacar par- 


tido de él, conducirme hasta ocupar algún 
día, un puesto tan eminente como el de mi 
maestro. Ñ 

Mi respuesta debió ser algo incoherente, 
pero Tarleton la interrumpió con un brus- 
co movimiento de su cronómetro, y ese mo- 
vimiento, recuerdo que casi me hizo bajar 
la cabeza. . E qe, E E 

—-Voy a hacerle un cumplimiento que la 


sra 


o 


a 


mayoria de mis colegas interpretarían como 
poco lisongero, Cassilis, lo tengo a usted 
per un muchacho de imaginación; y esto es 
necesario en los trabajos a que me dedico 
que más se asemejan a los de: un deteetil- 
ve que a los de un médico. 

No debe únicamente buscar síntomas, Sl- 
po motivos. 54 

Su primer resumen me ha demostrado que 
-no solamente es usted capaz de pensar por 
si mismo, sino que también sabe hacer con- 
jeturas. Y conjeturar es la base de la cien- 
cia, aunque algunos lo nieguen, pero de es- 
tos no hay que ocuparse, no teniendo imagi- 
nación quisieran impedir que los demás la 
posean. El comercio gobierna el mundo hoy 
en dia, y trata de rebajar la inteligencia de 
los hombres al más pequeño denominador 
común. Hablaba con cierta amargura y mo 
complacía en comprenderle. 

Eminente como era, de una autoridad In- 
contestable, yo sabía que Tarletón no era 
popular entre los médicos. 

Su elevación a la dignidad de par, le ha- 
bía sido acordada tarde y sin entusismo. Qui- 
zás 6l había visto en mi algo que le recor- 
daba su propia juventud y se había decidido 
a ayudarme generosamente. 

Me trataba más como hijo que como á- 
lumno. Me dijo esa noche otras cosas que 
yo no había olvidado y de las cuales me a- 
ccrdaba particularmente en ese instante. 

Había tomado una actitud muy grave cuan 
do insistió sobre el carácter confidencial] de 
la mayor parte de las investigaciones, 


—-Si usted debe ayudarme en mis más 
importantes pesquisas — me había dicho 
— y hacerse digno de sucederme más tarde, 
Como yo espero, será necesario mucstrarse 
más reservado de lo que pudiera serlo en 
otra profesión. Usted se encontrará en po- 
sesión de secretos suceptibles de comprome- 
ter el honor de grandes familias; usted “ten- 
drá a su merced la reputación de ciertos per- 
sonajes que ocupan las más altas situacio- 
nes; la misma seguridad del Estado tal vez 
dependa en ciertas circunstancias de su si- 
lencio. >. . 

Conozco un hombre que “debe su puesto 
en el parlamento a un crímen impune. El 
sabe que yo no lo ignoro; evito el encontrar- 
me con él, y el toma toda clase de precau- 
ciones para no encontrarse conmigo; pero 
si lo juzgara útil para su seguridad, ese 
hombre no titubearía en matarme, como 
no ha titubeado para asesinar a su sobrino, 
un pobre niño de doce años! 

Es indudable que Tarleton me había juz- 
zado bastante bien antes de elegírme como 
su ayudante, y. que sabía que relatos de esa 
alase me atraerían. 

Mis sienes latían con violencia ante las 
perspectivas que Se habrían ante mí. Me pa- 
recía que volvía a revivir la época de Ri- 
zardo III y de La Torre de Londres podría 
star entre telones, espiando el asesino mien- 
'ras llevaba a cabo su obra tenebrosa en me- 
dilo de la ciudad moderna y de sus palacios 
suntuosos! Esto era como para satisfacer la 
imaginación más insaciable. 

:«—-No debo ocultarle, agregó mi jefe, que 
he debido vencer fuertes objeciones para ob- 
tener su nombramiento. Sir James Pansouby 
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cree que es usted muy joven para asunlr 
la responsabilidad de este puesto: no debe 
pues extrañarle que el Ministro del Interior 
haya tomado ciertas precauciones. Hace un 
mes que he presentado su candidatura y re- 
cién ayer me dieron la autorización de ha- 
cerle este ofrecimiento. No dudo de que du- 
rante ese intervalo haya sido objeto de una 
estrecha vigilancia. 

Esta parte de nuestra conversación había 
vuelto muy netamente a mi memoria, mien- 
tras me dirigía desesperadamente hacia el 
teléfono acusador. 

Porque el punto más importante de la con- 
versación y que mi memoria hacía revivir 
sin compasión era una cláusula que me ha- 
bía sido impuesta y que había roto esa no- 
che.” : 

Al saber que mi vida había sido sometida 
a un atento examen, me senti menos turbado 
de lo que podían estarlo muchos hombres 
de mi edad, particularmente estudiantes de 
medicina. Yo no tenía en efecto, nada serio 
que reprocharme. El recuerdo de un amor 
desgraciado, me preservaba de la más gra- 
ve de las emboscadas que la. vida tiende a 
los jóvenes. Además, yo no había sido se- 
aáucido por el alcohol y podía mezclarme a 
una reuniór de hombres alegres. sin heber 
otra cosa que una taza de café. 

Supongo que éstas circunstancias habían 
influido a mi favor en el espíritu de sir Pan- 
sonby. El juego no ofrecía tampoco ningún 
interés para mí y la ciencia hípica me de: 
jaba frío. 

Mi única pasión era, en suma, el amor a 
la aventura y era la búsqueda de ésta clas. 
de sensaciones lo que me atraía hacia la 
vida nocturna de Londres. El misterio de las 
calles silenciosas y de los patios sombríos ma 
intrigaba, y, lo mismo que Stevenson, ya es- 
timaba que la existencia debía componerse 
de una serie de aventuras, teniendo como 
punto de partida a Leicested Square. 

El Club de la Prensa y el Club Artístico 
de Chelsea formaban los dos polos de mi 
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Es : 
el título de 
la novela de géne- 
ro policial y de misterio 
que servirá para nuestro 
4% Concurso 
Usted pasará momentos de gran 
emoción con la lectura de esta 
interesantísima novela y podrá 
ejercitar sus facultades de in- 
teligencia y observación dedu- 
ciendo de la complicada tra- 
ma de la obra QUIEN ES EL 
ASESINO Y QUE MOVI- 
LES IMPULSARON 
AL  CRIMI- 
NAL 
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espera novelesca y me agradaba la sociedad 
de hombres que llevavan, según me parecía, 
existencias más misteriosas que las mías, 

Era ese, aparentemente, mi punto débil y 
ésto me trabaría tal vez, mi carrera guber- 
namental. 

Tarleton había cesado de balancear su Te- 
loj y me lanzó una aguda miradu, en tanto 
que comenzaba la parte capital de su discur- 
so diciendo: 


” 


—gir James ha puesto como condición a . 


su nombramiento que usted resida aquí. Yo 
haré instalar un teléfono en su cuarto, a 
fin de que usted responda a los llamados de 
noche, y le suplico que no me moleste, salvo 
en caso de absoluta necesidad. 

Mi rostro debió ensombrecerse al escuchar 
estas palabras, pues ví igualmente, pasar Una 
vbube sobre la frente del doctor. 

El ofrecimiento que me había hecho, per- 
día. en efecto mucho de su encanto si yo me 
veia obligado a prescindir de mi libertad y a 
abandonar mis lugares predilectos para vi- 
vir bajo el techo y bajo la vigilancia de mi 
Jefe. Sin embargo, eso era lo que su frase 
indicaba. Mi deseo de abrazar la carrera 
de experto, en lugar de la de médico gene- 
ral había nacido de la: idea, de que ella me 
traería una libertad más grando. 

En efecto, yo había temido la perspectiva 
de instalarme en una ciudad de provincta o 
en un barrio suburbano, donde me hubiera 
sido preciso arreglar cronométricamente ml 
existencia, ir a la iglesia con leviia, Jos do- 
mingos, y tener un aspecto eminentemente 
respetable. 

¿No me sería casi tan doloroso ahando- 
var a las amigos artistas o periodistas, en 
ñociedad de los cuales tantas horas agra- 
dables ; había pasado y acostarme todas las 
noches bajo la mirada vigilante de mi Jefe, 
a la ra en que realmente se comienza a 
vivir? Creo además, que sir Frank expe- 
rimentó cierta simpatía hacia mis ideas so- 
bre éste punto, aunque fuera demasiado in- 
teligente para decirmelo. 

-—Dime con quien andas y te diré quien 
eres, pretende la sabiduría de las naciones— 
me dijo — A usted no puede sorprenderle 
que el jefe de una organización tal como el 
ministerio del Interior, no se sienta muy 
inclinado a confiar secretos importantes a un 
joven que pasa sus noches, no diré en mala 
compañía, pero sí en lugares donde se en- 
cuentra a gran número de aventureros, Ya 
que se le presenta una ocasión maravillosa, 
mo la descuide. Olvide su valor y cárguese 
con ese arnés durante algunos años; el ca- 
bo de los cuales, habrá adquirido una cele- 
bridad que le permitirá, en los límites de 
lo razonable, hacer lo que le parezca. Es- 
pero que usted querrá confiarse a mí. 

Naturalmente yo acepte. 

Me llevó al ministerio, me presentó oficial- 


imente al sub secretario del Estado, y me ví. 


nombrar Consejero médico adjunto, bajo las 
órdenes de sir Frank Tarleton, fon un tra- 
to que me pareció soberbio. 

Quizás no fuera asf; después, he encontra- 
do mi trabajo un poco más desagradable de 
lo que me había imaginado. 

Se habían producido pocos llamados not- 
turnos, y al cabo de los dos primeros meses, 
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se habían hecho más raros todavía, como 81 
los clientes o los enfermos de Tarletón (pues 
no se exactamente como designarlous) hu- 
bieran descubierto que era inútil tener la 
esperanza de verlo, cuando yo estaba 0n 
condiciones de ocuparmie del asunto. 

Pasaba la mayor parte de mi tiempo en 01 
laboratorio de Montague Street, donde yu 
hacía análisis bajo su dirección y donde per- 
feccionaba mis conocimientos sobre log ve- 
renos raros, de los cuales Tarleton poseía 
una de las más bellas colecciones que han 
existido, 

Pero, antes del fatal llamado del Club de 
los enmascarados, no se había presentado 
un caso en el cual hubiera misterio y crl- 
men. No me atreví a esperar más tiempo 
para prevenir a mi jefe, pues cada minuto 
do espera no haría más que empeorar las 
cosas; atravesé pues el corredor y llamé a 
la puerta cerrada. 

Me respondieron enseguida; 

— ¡Entre: 

Obedecí y encontré el cuarto alumbrado 
por la lámpara el'ctrica, 

Tarleton estaba sentado sobre la cama te- 
niendo en la mano su precioso cronómetro 
y me miró con aire interrogador, con el ce- 
ño fruncido. 

—He oído el timbre del teléfono la pri- 
mora vez, hace nueve minutos — me dijo, — 
¡Ha tardado en responder; 
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£n lugar de buscar una escusa Juzgué pre- 
ferible hacer enseguida el relato de lo quu 
había ocurrido en el Club de Máscaras con 
la esperanza de que esto absorbería toda la 
atención dej eminente experto. 

Este, no hizo ninguna reflexión hasta que 
yo hube terminado. 

—Un asunto del que se ocupa el inspec- 
tor Charles es casi con seguridad, un asun- 
to para mi; pero usted no podía saberlo. 

Se puso de pie y continuó: 

—Dígale que voy, pida un coche y prepá-. 
rese rápidamente para acompañarm2, 

Era inútil que me invitara a apurarme 
pues me tardaba volver al lugar de la fiesta 
y saber lo que había ocurrido. Me felicitó 
las precauciones que había tomado para no 
dejar ningún rastro de mil paso. 

Había salido de la casa del doctor y ha- 
bía vuelto a ella vestido con mis raepas acos- 
tumbradas. En el Club de los enmascarados 
nadie, salvo el miembro que me había pro- 
curado una tarjeta de entrada, sespechaba 
de mi indentidad. E 

Entonces pnhes yo no tenía ningún temor 
de ser sospechoso, pero había hecho una ju- 
gada peligrosa y Tarleton no era un hom- 
bre al que se pudiera engañar impunemente. 

A pesar de toda su bondad hacia mf, yo 
temblaba al pensamiento de afrontar su ex- 
traordinaria clarividencia. 

En cuanto hube transmitido su respuesta 


. y puesto café a calentar sobre una pequeña 


cocina a gas, hundí mi cabeza en el agua. 
iría y me vestí tan rápidamente como me ha- 
bía desvestido, 


$ 
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.se le llame *“Capitán Charles”. 


f 


Ya estaba listo y tenía en la mano Una Ta- 


za de café bien caliente destinada a ini je--* 


fe, cuando éste salió de su cuarto. 

Fuí recompensado por el evidente placer 
con que la bebió. 

Su valija de cuero, provista de todo lo 
qwye es necesario en caso de envenenamiento, 
estaba siempre preparada en su cuariío y el 
la traía; yo la tomé y encontramos el auto- 
móvil en la puerta. 

En tanto que rodábamos a través de las 
calles que comenzaban a despertar, Tarleton 
me dió algunas 
sonalidad del inspector Charles, 


—Es un antiguo oficial y le agrada aus 
“Es hijo de 
un par de Inglaterra, pero a él no le agra- 
da que se le recuerde, pues su familia está 
descontenta de que forme parte de la policía 


y a causa de ésto, él no usa su título. Eso 


se sabe en Scotland Yard. Y. en cohsecuen- 
cia, se le conflan la mayor parte de las in- 
vestigaciones que se relacionan con la alta 
sociedad; supongo que lo creen más capaz 
que a cualquier otro para evolucionar entre 
los grandes de ese mundo. A mi parecer, un 
sirviente acostumbrado a esa clase de gente 
sabe mucho más. Usted verá que Charles es 
muy leal y muy serio, pero no espere que Sea 
muy clarividente. 

Esto me agradó; sin embargo la frase pfo- 
nunciada enseguida por mi jefe me sobre- 
saltó: 

——A propósito, usted AS pueda infor- 
marme sobre el lugar donde vamos... Ese 
Club de los enmascarados.... Me parece que 
ss ese uno de los lugares nocturnos que han 
hecho vacilar al sub secretario del Estado 
cuando le pedí que lo nombrara a usted mi 
asistente. 

Me ví obligado a salir apresuradamente del 
paso, me era imposible confesar la verdad. 
No sólo mi hcnor y mi seguridad estaban en 
juego, sino que también mi presencia a esa 
fatal velada debía quedar oculta para no 
perjudicar a otro persona. Estaba a punto 
de negar toda relación con el Club, cuando 
reflexioné que arrlesgaba tralcionarme por 
aleún movimiento inconsciente cuando lle- 
gáramos, o por alguna palabra jrreflexiva 
que probaría a un hombre de inteligencia 
tan viva como la de Tarleton que yo habia 
concurrido ya a ese Club. 

Hice un esfuerzo como querfendo “Tecor- 
dar y respondí lentamente: 

—En efecto, ahora recuerdo que he es- 
tado allí; pero no me siento antorizado pa- 
ra hablar, pues tengo la imprestón de que 


cuando uno ha entrado allí se encuentra 1lÍ-- 


gado por una promesa de discreción. Cada 
uno llova una máscara o un disfraz cualquie- 
ra y ese lugar es uno de aquellos en que al- 
tas personalidades pueden encontrarse com- 
pletamente seguras. A mi me nan dicho que 
a veces se hallaban allí magistrados, minls- 
tros, duauesas, etc. 

El especialista consintió gravemente y res- 


pondió: 


—Las autoridades tendrán, supongo, bue- 
nas razones para invitar a Charles a Jlamar- 
me. Vamos a ver si 6l ha descubierto la 1- 
dentidad del hombre envenenado, : 


indicaciones sobre la per- 
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—El no ha dicho que era un hombre o 
dije. 

Sir Frank htzo una mueca pero no rYres- 
pondió. Tomó su cronómetro y comenzó a 
balancearlo lentamente, lo que era una 3e- 
fñal segura de que segiáa una idea. 

Al cabo de un cuarto de hora el auto se 
detuvo ante una de las viejas calles de 
Chelsea, entre King Street y Fulham Road 
a la entrada del pintoresco conjunto de edi 
ficios que lleva el nombre de Studios Vin: 
fent. 

Se asemejan en conjunto, a una madri 
guera de conejos: algunos escalones descien 
den hacia la calle, desde un sombrío vestí: 
bulo, o se abren puertas sobre tros lados 
Detrás de éstas puertas, se hallaban los es: 
tudios de los artistas —- yo conocía a dos € 
tres entre ellos — Esog estudioy eran tar 
misteriosos como el vestíbulo y terminaban 
por puertas vidrieras que conducían hácia 
lardines llenos de “nasturtions” y de otras 
plantas que no parecían tenem el humo y el 
pbolvo de los barrios suburbanos de Londres. 
Al fondo, se veían pilas de maderas, olvida- 
das quizás por aleún antigua contratista de 
pbras. 

En la extremidad más alejada del vestíbu- 
lo, dos puertas, estaban aún adornadas de 
chapas con el nombre de dos artistas. Uno 
de éstos se había hecho recientemente aca- 
démico y habitaba el barrio más alegre, de 
Bedford Park, en tanto que el otro, habia 
cambiado la paleta por un Instrumento que 
debía conducirlo más seguramente a la fortu- 
na. Sólo, los iniciados, sabían que la puerta 
donde estaba «aún inscripto el nonibre de J. 
Loftus A. R. A, era aquella del Club de los 
enmascarados; la otra, donde el nombre de 


-Yelverton había sido borrado era la puerta 


de servicio para los proveedores y domécticoa 


_ del Club; y los miembros que tentan razo- 


nes especiales para no atravesar las calles 
vestidos con sus disfraces, pasaban ¡jgualmen- 
te por allí. Para su uso, se habían arreglado 
verias piezas, como tocadores, en las que 
éstos podían transformarse. 

A la entrada del Club se hallaba un oft- 
cial de polícfa, vestido de particular auz sa- 
ludó respetuosamente a Sir Frank. 

-——Encontrará al inspector Charles aden- 
tro, señor —- dijo dejándonos pasar. 

Penetramos por un estresho corredor que 
no contenia más que perchas. Por el extre- 
mo opuesto, se entraba directamente al sa- 
lón de baile. 

El antiguo estudio había sido decorado de 
manera de recordar las mil y una Noches; 
arcadas moriscas y fuentes sombreadas por 
palmeras estaban pintadas en los muros, Co- 
lumnags de madera con cortinados de zasa 
proteguían los rincones sombríos. 

La sala estaba alumbrada por una hilera 
de linternas rojas suspendidas del techo; 
pero, una puerta de cristales, situada al otro 
extremo de la pleza había sido abierta para 
dejar pasar la luz del día que tomaba tin- 
tes sepulcrales en contacto con la luz roja. 

El inspector Charles, alto, delgado, pa- 
recía persontficar al órden y a la ley; es- 
taba ante una de las salas situadas cerca 
de la puerta del jardín y, con gesto solem- 
ne, nos invitó a que nos acercáramos. 
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El momento que yo temía, habia llegado; 
trte de permanecer impasible y de no de- 
jar ver que reconocía el lugar, en tanto que 
seguía a mi jefe y contemplaba el espectácu- 
lo que el inspector nos mostraba. 

Detrás de las cortinas, un hombre, dis- 
frazado de Gran Inquisidor, estaba extendido 
sobre un diván. Estaba envuelto en su,traje 
hegro, pero su capuchón puntiagudo había 
sido levantado, de suerte que su rostro Se 
veía muy bien, 

Era un rostro en extremo notable; 
un hombre de alrededor de cincuenta años, 
en plena posesión de su energía. 

La frente denotaba inteligencia, los ojos 
abiertos y helados por la muerte habían de- 
bido ser ardientes y penetrantes; la nariz y 
el mentón estaban muy modelados; solo los 
labios, sensuales, despertaban la idea del vi- 
cio que no hubieran evocadu la dignidad ni 
la fuerza impresas en todo el resto. de su 
cara. 

Examiné el cuerpo con dolorosa curiosidad; 
el traje me era muy familiar y había tenido 
ocasión de observarlo la noche precedente: 
pero el rostro me era tan extraño, como nOs 
día serlo para mis compañeros, 


el de. 


Ni los ojos, dilatados por el veneno, me 
parecían semejantes a aquellós que brillu- 
ban a través de los agujeros del capuchón 
negro, cuando había, por última vez, con- 
templado al sombrío personaje. 

El inspector dijo con voz breve Cite: 
dose a Tarleton: 

—Se le encontró así cuando se vinieron a 
apagar las luces, después de la partida de loz 
invitados. Los que lo vieron primero, creye- 
ron primero que estaba ebrio y tentaron de 
despertarlo sacudiéndolo. ' 

Cuando se dieron cuenta de que eso nc 
era posible, fueron a buscar a la señora Bon 
nell la propietaria del Club, pues ellos no se 
atrevían, sin su autorización a descubrir ei 
rostro; los reglamentos del Club son muy 


“severos sobre éste punto. 


Ella misma levantó el ca puelón y se dic 
cuenta de que el hombre estaba muerto, des 
pués de lo cual nos telefoneó, teniendo cui 


dado de no tocar el cuerpo hasta mi llegada E 
“Yo he juzgado preferible hacer lo mismo has 
-ta que usted pudiese verlo. 


El relato del inspector Charlega era es 
suscinto y no relataba más que los hechos; 
era cvidente que si este asunto exigía mucha 
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prudencia, no podía haber sido puesto en 
mejores manos. ; 

El gran especlalista hizo un gesto de a- 
probación. 

—Usted dijo al doctor Cassilis, por telé- 
fono, que la muerte le parecía debida a unm 
envenenzmiento por el opio — observó. 

El inspector me lanzó una mirada en la 
cual leí alguna desconfianza, causada s sin Ju- 
áa, por mi aspecto juvenil. 

——He supuesto que el opio ha debido pro- 
ducir su muerte, Sir Frank — respondió —- 
porque él ro parece haber tenido ni sufri- 
miento ni lucha. El hombre parece haber 
dejado de vivir, durmiendo, 

El experto hizo un nuevo signo de asen- 
timiento; no había hasta ese momento, apar- 
tado los ojos del rostro lívido, sobre el cual 
comenzaba a extenderse un tinte de plomo. 
Se volvió hacia mí preguntándome" 

—¿Qué piensa usted, Cassiis? 


Sacudí la cabeza, pues había detalles que 
me turbaban. 

—-Soy, de cierta manera, de la cpinión del 
capitán Charles. Las apariencias tienden a 
demostrar que se trata de un envenenamien- 
to por el opio; pero... -—— y aquí me volví 
hacia el inspector — ¿puede usted decirnos 
a qué hora éste hombre ha sido hallado 
muerto? 

El capitán Charles, consultó sú reloj, Los 
dedos de Tarleton apretaban ya, la cinta aja- 
da de su cronómetro que balanceaba como 
un péndulo. 

El policía respondió: 

—-Son ahora las seis y media. Yo llegué 
poco después de las cinco; el cuerpo ha de- 
bido ser pues, descubierto a eso de las cua- 
tro y media. 

Miré a mi jefe con aire interrogador, lue- 
ga dije: 

—A menos que el opio haya sido adminis- 
trado muy temprano, y en ese Caso el efec- 
to producido hubiera sido observado segu- 

ramente por alguno, es preciso que la dosis 
haya sido muy fuerte para haber producido 
tan rápidamente la muerte. Me inclino a 
creer que el corazón debía presentar alguna 
lesión, o que el organismo estaba debilitado 
para explicar una acción tan rápida. El color 
de la piel, no me parece normal. 

— ¡Ah! ¿Usted ha visto eso? 

Tarleton se inclinó sobre el rostro del 
muerto y lo examinó gravemente durante un 


momento. j 
Luego se enderezó. 
Yo Alora. ¿quién es. éste hombre? .— 


preguntó al inspector, 


—Su nombre el Wilson; al menos, se- 
gún las declaraciones de la propietaria; pero 
quizás ella no:sepa gras cosa al respecto. 

— ¿Wilson ? 

El doctor repetía el nombre con tono €s- 
céptico. 

——Es también mi opinión, que ese nombre 
no es el verdadero. ¿Puedo wer a la propie- 
taria? 

El inspector Charles la fué-a buscar. 

A penas Este había salido, mi maestro me 


murmuró al oído: . 
—Non diga ni una valabra "más acerca de la 


€ 
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causa de la muerte. Me reprocho haberlo in- 
terrogado; ¡silencio! 

Me volvi y ví emerger de un cortinado sus- 
pendido a través de la pieza a una persona 
de edad mediana, de aspecto enérgico, de 
origen, cvidentemente francés, vestida con 
un traje de seda negra. 


Tenía un alre extremadamente inteligente 
y práctico, con sus cabellos bien alisados, sus 
ojos negros y autoritarios, su rostro. bien 
conservado y ese aspecto notable de digni- 
dad, que sólo una francesa puede conservar 
en medio de uña atmósfera cargada de vi- 


-c1o. 


Bajo la influencia de la señora Bonnell, 
la depravación perdía su carácter escanda- 
loso y el mismo asesinato tomaba el aspecto 
de un azar desgraciado, con respecto al cual 
más valía no hacer escándalo inútil. 

La señora Bonnell, había, manifiestamen, 
te, empleado el tiempo transcurrido desde el 
descubrimiento del penoso incidente ocurri- 
do en su establecimiento, en sacar el partido 
más ventajoso a su físico. Nos acogió cón 
afabilidad. 

Me pareció que hasta el mismo Tarleton 
se suavizaba ante sus maneras a la vez gra- 
ciosas y dignas. En un instante parecíamos 
transformarnos en un éuarteto amistoso al 
que absorbe una conversación confidencial 
sobre un tema de interés común. 

La señora Bonnell me invitó 2 sentarme. 

-—No tengo necesidad de decirle, señora 
aue no hemos venido aquí con sentimiento: 
de hostilidad — comenzó el representants 
del ministerio del Interior — fi nos es posi- 
ble terminar éste asunto entre nosotros, sin 
complicar sea a usted, sea a su estableci- 
miento, yo me sentiría encantado. : 

Esta afirmación no parecía necesaria. La 
actitud de la señora Bonnell parecía alejar 
tcda posibilidad de que ella estuviera con 
plicada eun un escándalo o en cualquier otro 
asunto que no fuera compatible «cn su per- 
sonalidad de respetable comerciante. 


—Según lo que se me ha dicho, usted ha 
declarado conacer ai difunto bajo el nombre 
de Wilson. ¿Sabe usted, si era 28e su ver- 

adero nombre o un nombre supuesto? 

La señora Bonnell desclaró que eila no 
tenía ninguna idea respecto a eso y que es- 
taba désolada pórque el amable sir Frank 
parecía desear que ella lo supiera. El difun- 
to señor Wilson se había presentado a ella, 
hacía tiempo, bajo ese nombre y ella jamás 
le había preguntado si tenía otro. 

La señora Bonnell consiguió darnos la im- 
yresión de que ella no tenía por costumbre 
fastidiar a sus clientes haciéndoles pregun- 
tas, ni de atormentarse por ellos, salvo para 
preguntar si podrían pagar. 

Sin embargo, bajo esa aparente indiferen- 
cia, me pareció que la propietaria del Club 
de los enmascarados, sabía que los repre- 
sentantes de la ley la interrogaban so- 
bre un asunto seriv y que no sería pruden- 
te, de su parte, disimularles lo que hubiera 
de impgrtante. Ella, debía darse cuenta de 
que la sinceridad era la mejor de las polf- 
ticas, hasta cierto punto, al menos. 

Respondió dando bastantes detalles a la 
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pregunta siguiente de Tarleton quien le pre- 
guntó como había conocido al muerto. 

El señor Wilson se había presentado a 
ella, un año o dos antes, cuando ella regen- 
teaba un pequeño restaurant en el barrio 
de Soho, en una calle donde había más de un 
establecimiento de ese género y que eran 
frecuentados por clientes de diversas cate- 
gorías. Era el señor Wilson quien le había 
propuesto cambiar su situación en ese sito, 
con aquella, mucho más beneficiosa de pro- 
pietaria de un Club nocturno a la moda, 


El se había: ofrecido para dirigirla, luego 
para arreglarse de que el estabiecimiento 
fuera pronto conocido y había cumplido Su 
palabra. Era €] quien había llevado al Club 
sus primeros asociados y no había cesado, 
luego, de llevar a otros. La señora Bonnell 
había contraído con el señor Wilson ura deu- 
da que le sería muy difícil cancelar. 

Hacía en ese momento, un esfuerzo para 
hablar con tecno acongojado, pero no me pa- 
reció que estuviera muy afectada. 

En esa época, el Club de los enmas- 
carados estaba en excelente posición y no 
había gran necesidad del apoyo del difunto. 
Hasta ese momento la declaración de la se- 
fiora Beonnell había contribuido más a au- 
mentar el misterio que a aclararlo. 


¿Quién era ese Wilson desconocido? ¿Por- 
qué deseaba ál ayudar un club nocturno y 
por qué medios había podido llevar tantos 
miembros pertenecientes a la más alta so- 
ciedad? 

Era el experto quien había representado 
el papel más importante en el interrogatorio 
El inspector Charles no había interveni”-> 
«más que para anotar en su Jibreta nombres 
y direcciones, siguiendo los hábitos meticu- 
losos de sus colegas. - 

Aproveché al fin, un momento de silen- 
elo para hacer una pregunta en la cual pen- 
saba desde hacía un momento, 

-—Las personas que el señor Wilson traía 
al Club debían ser probablemente de su in- 
timidad, pues, parece bien que éste hubie- 
ra sido fundado por sus amigos personales y 
los amigos de éstes últimos. Ese hecho ¿no 
hace más posible la hipótesis del guicidio? 

Mis dos compañeros se volvieron y me 
miraron con asombro, como si ésta idea 
los hubiera aún venido, aunque ella parecle- 
ra evidente 
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Sir Frank no respondió nada, pero el tun- 
cionamiento de su ceño me indicó claramen- 
te que rechazaba esta manera de ver. 

El capitán Charles hizo una objeción de- 
cisiva. : 

-—Después de haber fundado este Club 
y haber hecho todo lo posible para hacerlo 
conocer ¿porqué iba a venir a suicidarse A 
él. sabierdo que con eso lo perjudicaba te- 
rriblemente? 

Por primera vez la señora Bonnell pare- 
ció sinceramente emocionada. 

—¡Pero esto no debe saberse! — exclamó 
vivamente. 

Luego, dirigiéndose a Tarletón le dijo con 
voz suplicante: 

—Señor, usted hará tomar medidas para 
que este pobre señor Wilson sea llevado f” 
ra. ¡Piense en el escándalo quese producitía 
si se supiera que un crímen ha sido cometi- 
do e el lugar áonde se hallaba el príncipe 
real! 

Evidentemente la señora Bonnell, contaba 
con la presencia de su Alteza Real para ga- 
nar la partida. Sin duda no era esta la vr» 
mera vez que ella había, en el ejercicio de 
su profesión, constatado que la policía está 
dispuesta a cerrar los ojos en Jos casos en 
que grandes personajes están niezclados a 
ciertos incidentes lamentables. 

El experto del ministerio del Interior no 
pareció consentir en esto. 

—No he decidido aun que actitud aconge- 
jaré que tomen a la autoridades — dijo — 
¿tiene usted algo que responder a la pre- 
gunta del doctor Cassiligs y hay razón de su- 
poner que todos aquellos que estaban aquí 
ayer noche, eran amigos de Wilson? 


Así apremiada, la señora Bonnell tomó la 
apariencia de un testigo recalcitrante que 
vacila en hablar, por temor a las consecuen- 
cias. 

—Siempre que yo pueda esperar que nin- 
guna medida desfavorable será tomada con-. 
tra el club; que es de mi propiedad, confia- 
ré a la policía todo lo que se y también las 
sospechas que pueda formular, responció con 
precaución. 

Era ese un cambio que la astuta francesa 
proponía abiertamente a las autoridades. 

Tarleton alzó los hombros; no era nombre 
úáe tomar un compromiso de esa clase. 

—En cuanto tenga la seguridad de que 
usted oculta datos concernientes a este a- 
sunto, yo aconsejaré a la policía que haga 
cerrar el establecimiento y arrestarla a us- 
ted como cómplice — dijo. 

Ella vió que había tomado un falso cami- 
no, y se retractó inmediatamente con una 2- 
moción ddmirablemente fingida. 


— ¡Perdóneme señor! Estoy desorientada 
por la situación en que me encuentro, adea- 
más conozco mal las leyes inslesas.. Pero 
yo estoy dispuesta a contestar al señor ¿qué 
desea que yo diga? 

El especialista miró su reloj y contestó: 

——Espero su respuesta a la pregunta que 
le ha hecho el docter Cassilis. 

La señora Bonnell me dirigió una mira- 
da suplicarte la cual yo estimó preferi- 
ble, fingir que nc la notaba. Yo no la ha-. 


A 
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bía visto durante mi permanencia en el bal- 
le y estaba seguro de que ella había ignora- 
áo mi presencia. 

Se vió pues, obligada a hablar sin amba- 
ges. 

——El docotr Cassilis se equivoca—dijo al 
Min, pesando cada una de sus palabras — El 
sefior Wilson conocía evidentememe a todas 
las personas que el ha presentado aquí, pe- 
ro no contaba con amigos, al contrario te- 
nía enemigos que temía, que temía mortal- 
mente. 

Tarleton parecía haber esperado esta tre- 
velación pues hizo un gesto aprobador. 
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——Continúe — ordenó — ¿Cómo es que 
usted sabe eso? 

—Simplemente porque el mismo me lo ha 
dicho; me había hecho confidencias para pe- 
dirme protección, pues tetifa *$i áconteci- 
imiento que se ha producido: me había su- 
plicado que preparara con mis propias ma- 
nos las bebidas que él debía tomar y enviár- 
selas por un mozo en el cual el tenía con- 
tianza y que se llama Gerardo. 

— Creo que esas son indicaciones útiles 
— observó Frank — ¿Quiere llamar a Ge- 
raráo por favor? 

(Continuará) 
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EL PLAN DEL PROFESOR ZINGRAVE 
El profesor Ciyrus Zingrave recorrió con 
4 mirada la gran mesa, observando los hom- 
bres que se hallaban sentados en redor, ves- 
tidos de irreprochable frac. El profesor ter- 
minó por sonreir en señal de aprobación. 


— ¡Señores! Me parece que estamos to- 
dos, — dijo con suave y melodiosa entona- 
ción. — ¡Muy bien! No tengo intención de 


retenerles mucho tiempo, pero ciertos nego- 
cios requieren ser discutidos y convendría 
que todos estuvieran - ROD a EeR por el bien 
de nuestra sociedad. 

— ¿Algo importante, profesor? — Ppregun- 
tó Edmund Gresswell, el famoso ahogado. 

—Debo admitir que en verdad, se trata 
de algo bastante importante, — replicó el 
profesor Zingrave. — Me explicaré y enton- 
ces me comprenderán mejor. 

Uno o dos de los pyentes movieron la ca- 
beza en señal de aprobación. Todos los que 


se hallaban en torno de la mesa eran perso- - 


najes famosos: sir Gordon, Hyde, el gran as- 
trónomo que poseía el maravilloso observa- 
torio de la Isla Solar, en la Costa de Esco- 
cia, se encontraba entre los presentes; a su 
lado veíase sir Roger Hogarth. 


Al otro lado de la mesa distinguíase a Er- 
nest Monkswell, miembro del Parlamento, 
junto al famoso médico William Northrup, 
Seguían a estos: Víctor Conan, conocido fi- 
vancista en la capital y el principe Yoni-Sa- 
ka, de la nobleza japonesa. 

Los citados no eran más que unos cuantos 
de los muchos que allí se hallaban; todos 
de gran reputación y de absoluta integridad 
a los ojos del público en general. 

Pero el público no sabía la verdad res- 
pecto a estos supuestos caballeros; ignora- 
ba que todos ellos y tada uno de ellos eran 
miembros del Círculo Dirigente de la infame 
y secreta asociación conocida en toúáo el mun- 
do con el nombre de “La Liga del Triángu- 
lo Verde”. 

El profesor Cyrus Zingrave, el eminente 
sabio, respetado y afamado en tres continen- 
tes, era el jefe de la Liga del Triángulo Ver- 
de. Era el cerebro y la fuerza que gobernaba 
aquella organización. El profesor Zingrave 
era el que preparaba la mayoría de log pla- 
res atroces que el Triángulo Verde desarro- 
liaba de tiempo en tiempo. : 


Los demás miembros del Círculo Dirigen- 
te no eran más que consejeros, que lo ayu- 
daban en diversa forma. 

La mayor parte de los que trabajaban pa- 
ra el Triángulo Verde eran simplemente 
miembros de trabajo de la misma liga, que 
en número de miles y miles se hallaban es- 
parcidos por Inglaterra, Gales, Irlanda y Es- 
cocia. Había también otros tantos estableci- 
dos en log cuatro rincones del mundo, La 
enorme asociación se hallaba esparcida en 


O 


PO ETC TALE ES 


zorma tal que sus agentes se encontraban 
en los lugares menos sospechables, 

En aquellos momentos, el Triángulo Verde 
se hallaba en su apogeo, pues llevaba a ca- 
bo los golpes más audaces con toda regula- 
ridad. La policía no lograba echar el guan- 
to a los delincuentes. 

El Departamento Central de Policía tenía 
plena seguridad de que los del Triángulo 
Verde eran los únicos responsables de la ma- 
yoría de los robos, estafas y crímenes que 
se cometían pero la policía no podía hacer 
absolutamente nada. Alguna vez prendían 2 
alguno de los miembros de trabajo pero ¿qué 
pedía. reportar eso? No eran esos agentes 
los que importaba conocer, pues aunque qui- 
sieran, no podían dar informes sobre la liga. 

Ninguno, de los miembros de trabajo co- 
rocía la identidad de los del Círculo Dirigen- 
te. Ni uno solo de los comunes componentes 
del Triángulo Verde conocía al jefe; reci- 
Lbían órdenes y las ponían en práctica. Los 
ascciados se contentaban con portenecer a 
la liga y trabajar para ella, pues recibían un 
gran porcentaje de las ganancias producidas 
por los robos y crímenes que cometían. 

El profesor Zingrave y el Círculo Diri- 
gente no temían a. la policía oficial cuyo cen- 
tro era Scotland' Yard, y casi se burlaban des- 
deñosamente de ella. Sin embargo, había una 
persona a la que consideraban temible, y 
era Nelson Lee, el famoso criminalogista de 
Gray's Inn Road. 

Nelson Lee había tenido muchos encuen- 
tres con el Triángulo Verde, y en la mayor 
parte de ellos, el gran detective había sali- 
do triunfante. Por eso el Triángulo Verde 
sabía que Nelson Lee era un enemigo peli- 
groso, y en más de una ocasión atentó con- 
tra su vida. 


El salón de sesiones del Círculo Dirigente 
de la Liga estaba instalado con todo lujo. La 
mesa enorme era de caoba lustrada; en su 
redor se destacaban unos preciosos sillones 
tapizados. En el piso veíase una gruesa al- 
fembra, que hacía juego con los tapices so- 
berbios que cubrían las paredes. El cielorra- 
so, artísticamente decorado, lucía lampari- 
tas eléctricas veladas que brillaban por uno 
y otra lado. Esa cámara, en ese lugar, po- 
día considerarse ia trampa más audaz que 
nuestro siglo haya forjado, pues se hallaba 
situada debajo del Orpheus Club, lugar se- 
lecto y altamente respetado por todos. Los 
miembros que lo componían eran muy cono- 
cidos, y el público se hubiese reído, si algu- 
no le hubiese tan solo sugerido la idea de 
que el cuartel general de la Liga del Trián- 
gulo Verde era el Orpheus Club. 

El salón en cuestión se hallaba astutamen- 
te situado en el subsuelo del Club, y aun- 
que la policía obtuviese los nombres de los 
dirigentes o los scrprendiera, jamás alcan- 
zaría a descubrir aquel lugar secreto. 

El profesor Zingraye tenfa un carácter Ta- 
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ro. Sus ojos lucían con un 2uleof extraordi- 
vario, no desprovisto de cierta peculiaridad. 
Suando su mirada se fijaba en alguro, re- 
cibía éste la sensación de que había yue obe- 
decarle. Zingrave no decía más que dos pa- 
labras y era imposible contradecirle. A pe- 
sar de su limitada estatura y de su encanta- 
dora expresión, emanaba de su figura algo 
lleno de vigor y poder que impelía a secun- 
darlo. También cuando se le ocurría, adqui- 
ría una actitud inflexible e imponente; ac- 
titud que jamás asumía en sociedad. 

En el momento a que nos referíamos, Zin- 
grave demostró estar de buen humor, Mi- 
ró en redor de la mesa y frotándose ias ma- 
nos con suavidad. dijo en tono meloso: 

— Puog bien, señores: el nsunto a discu- 
tir esta noche es de los más interesantes. 
Creo que todos ustedes habrán oído hablar 
del Snelling's Bank, ¿no es verdad? 

Sir Roger Hogarth sonrió, exclamando: 

——¿ Quién no lo conoce? ¡Snelling's Bank 
de Bishopsgate! Ese banco, mi querido pro- 
fesor, es uno de los más sólidos establecí- 
mientos bancarios del Reíno Unido, y tal 
vez el más rico. 

-——Exactamente, — dijo con calma el pro- 
fesor Zingrave. — Pues bien, señores: ha 
Hegado a mi conocimiento que una cantidad 
de oro se ha rémítido a un puerto de ia Cos- 
ta Sur y se destina al departamento central 
de Snelling's Bank en Bishopsgate. Ese Cro, 
en lingotes, se avalúa en cuatrocientas o qui- 
nientas mil libras esterlinas, en una palabra: 
medio millón de libras esterlinas. La parti- 
da de lingotes será conducida desde la eos- 
ta hasta el Banco, en un camión automóvil. 

-—¿Crea usted que hay posibilidad de?... 
-— comenzó por decir sir Gordon Hyde. 

—Mi estimado sir Gordon, tengo la in- 
tención de agregar esa cantidad de oro a 
los cofres del Triánsulo Verde, dijo con 
toda suavidad el profesor Zingrave. . 
hay que pensar en si lo haremos, ni tampo- 
co en sl el hecho es posible. He decidido rea- 
lizarlo, y se realizará. Cuando me propon- 
go algo, no hay nada en la tierra capaz de 
hacerme desistir. Ese oro destinado a llenar 
las arcas del Snelling's Bank, se desviará de 
su camino, para llenar las nuestras, en su 
lugar. Es una oportunidad que no debemos 
perder. ¡Medio millón de esterlinas! Será 
uno de los golpes más espléndidos de este 
año! 

— ¡A la verdad! — agregó Edmund Gres- 
swell. — ¡Es extraño profesor! ¿Cómo se 
las ha arreglado para obtener una informa- 
ción tan completa? ¿Cómo sabe que el oro 
debe venir?... 

——Querido Gresswell, es innecesario que 
explique la forma cómo alcancé tal informa- 
sión, — interrumpió el profesor. -— 3é que 

pl oro debe ser traído de la costa, a las on- 
se esta misma noche, y llegará a Londres en 
las primeras horas de la mañana. Lo que 
puedo asegurar, es que no será metido en 
las arcas del Snelling's Bank. 

-—¿Y cómo plensa arreglar este asunto ?— 
preguntó sir Roger Hogarth. — Ya debe 
saber que el camión irá protegido por hom- 
bres armados. 

El profesor sacudió la cabeza en señal 
de afirmación, agregando: 
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—Sin duda, querido sir Roger; un carga- 
mento tan valioso no se ha de poner en mar- 


_Cha sin tener quien lo proteja. También cx 


probable que las autoridades del banco, sos- 
pechen que el Triángulo Verde está por to- 
mar cartas en el asunto. 
Zingrave concluyó por sonreir, restregán- 
dose las manos, al murmurar con voz dulce: 
— ¡Es algo esplándido! Será en extrema 
interesante si es que la gente del Snelling's 


Bank sospecha que los del Triángulo Verde . 


se ponen en campaña. Si es así tomarán pre- 
cauciones que serán inútiles en absoluto. He 
combinado un buen plan para derrotarles. 

—Será, sin duda un plan muy complica- 
do, — 0pinó gir Gordon Hyde. 

— ¡No! El plan es de lo más sencilly; — 
respondió el profesor Zingrave —- Cuando es 
posible usar de una estratagema simple, 
slempre lo hago, sir Goráon. En este caso, 
una cantidad de nuestros miembros de tra- 
bajo serán enviados a Mellhurt Valley, a 
cincuenta millas de Londres. Llevarán ins- 
trucciones y no me cabe la menor duda de 
que el plan tendrá el mejor éxito. 

Sin mayor dilación, procedió a explicar el 
proyecto en sus menores detalles. Los miem- 
bros del Círculo Dirigente le escucharon con 
interés y atenciou. 

Hiciéronle una o dos observaciones que el 
profesor Zingrave no titubeó en atender, pues 
siempre agradecía Jos consejos que se per- 
mitían darle sus socios. Por último, el plan 
fué expuesto del principio al fin, y no dejó 
dudas sobre la seguridad de que el carga- 
mento de oro para el Snelling's Bank. no 1le- 
garía a Su destinu., 
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Con expresión de desaliento, Nipper clavó 
la vista, preguntando con ansiedad: 

—¿Quiere decir, señor, que piensa expo- 
ner gu vida en esa... esa.... empresa? 

Nelson Lee sonrió, diciendo alegremente: 

—Y bien quetido Nípper, cualquiera diría 
que la empresa es peligrosa; pero puedo ase- 
gurarle que, en este caso, ha de ser todo lo 
contrarlo. 

— ¡A mí no me parece así, señort — re: 
plicó en tono de duda Nipper. — Admito sin 
embarga, que es una idea peregrina, «ul es 
Que resulta bion. 

—A ese respecto, no hay nada que temer. 
— añadió Nelson Lee. — El inventor la ha 
ensayado varias veces, y slempre le ha da- 
do resultados maravillosos. Durante el últi- 
mo ensayo, un individuo se arrojó del aero- 
plano cuando se hullaba a doscientos pies 
del suelo y resultó ileso. El gran encanto de 
dicha invención estriba en el hecho de que 


no se necesita subir al alre con el aspecto gro. 


tesco de un fenómeno, pues el paracaídas 
eS... 
En eso Oyó que golpeaban a la 
ta de su sala de reclbo y apareció la se- 
fora, Jones, el ama de llaves. diciendo: 

-—Un señor desea verlo, seño!. ; 

Nelson Lee observó la tarjeta que la sefo- 
ra le había entregado y se detuvo leyendo el 
nombre: “Herbert Munroe, Primer Sucrota- 
rio, Snelling's Bank, Ltd., Bishopsgate, E, 
a 
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puer- 


—Haga pasar al señor Munroe, —- dijo el 


detective, 
Poco después entró la visita anunciada. 


Era un hombre bajo, de modales desenvuel- 
tos, que sonrió bondadosamente al entrar al 
escritorio. 

—Me alegro de haberle encontrado, se- 
for Lee, — dijo, estrechando la mano del 
detective. — No crea que he venido porque 
me encuentre en algún apurc. No ha ocurri- 
do ni el menor percance o robo en el Snc- 
Ming's Bank, ni nada parecido. Lo único que 
deseo saber, es si usted nos puede 2yudar 
en un asunto. 

—-Depende del asunto de que $8 trate, — 
respondió, sonriendo, Nélson Lee. 

—-Pues es -lo siguiente: — manifestó Her- 
bert Munroe: — Llegará a Londres, desde 
la Costa Sur, una partida de lingotes de oro, 
cuyo valor se estima en medio millón de 
esterlinas. Se ha dispuesto que las trans- 
porten en un camión, por la noche, y llega- 
rán a nuestras arcas de Bishopsgate maña- 
na a primera hora. Hemos adoptado, natural- 
mente, muchas precauciones para asegurar 
el cargamento; sin embargo, el señor Sne- 
lling cree que sería mejor que usted inter- 
vintera en el asunto, _Este es el motivo de 


mi visita. 

—Realmente; no se cómo he de poder 
ayudarlos, — replicó, con delicadeza, Nel- 
jon Lee. 


——"Ultimamente se han llevado. a cabo al- 
gunos robos audaces. ¿Qué me dice del Trián 
gulo Verde y de otras bandas de atrevidos 
criminales? -—— exclamó el señor Munroe. — 
No parece que la policía piense poner fin a 
teles crímenes; así es que el señor Snelliny 
ostá nervioso por lo que se relaciona con el 
oro. Hemos pensado que tal vez sería posi- 
ble que usted partiese para la costa esta 
misma noche, regresando a Londres en el 
mismo camión; pera que así “estuviera pre- 
sente en caso de cualquier atentado. 

-—Estimo conveniente su idea, — dijo 
Nelson Lee. — Pero creo, al mismo tiempo, 
que será inútil que yo regresara en el ca- 
mión, como usted lo indica. Dos-o tres hom- 
bres bien armados y un conductor diestro, 
es todo lo que se necesita. Mi presencia es- 
taría de más. Admito que la inquietud de 
ustedes, ante la posible actividad del Trián- 
gulo Verde, no está fuera de lugar. Ultima- 
mente la liga ha trabajado de firme, así es 
que el señor Snelling hace bien en sentirse 
inquieto. Pero, como le acabo de manifestar, 
no veo qué bien le pueda reportar, el que yo 
vuelva a Lonáres en el camión. 

— ¿Entonces no quiere intervenir en este 
asunto? ¿Es que se niega usted? 

-—¡De ningún modo! — replicó al instan- 
te Nelson Lee. — Por el contrario, señor 
Munroe, me ocuparé del caso y haré todo 
lo que pueda a fín de que el oro llegue, sín 
percances, a su destino. Los planes que he de 
poner en práctica. los reservo, y me desem- 
peñaré de acuerdo con mis propias ideas al 
“(gpecto. 

— ¿Podría saber algo sobre lo que se pro- 
sone hacer? 

—Lo siento, pero no puedo entrar en de- 
'alles, — manifestó con calma el detective. 
-— Señor Munroe, usted me ha pedido que 
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los ayude, y he dicho que lo haré. No le aso- 
guro que el oro llegue a sus arcas, pero sí, 
le aseguro, que haré todo lo que está en mi 
poder para proteger al precloso metal. Más, 


-n0 puedo hacer, 


Nelson Lee no se prestó a dar mayores 
explicaciónes; y aun cuando el señor Mun- 
roce lo accsó a preguntas no pudo consegulr 
mayores informaciones. Por último el visi- 
tante se retiró satisfecho, pero algo intri- 
gado. 

Mientras tanto Nípper parería sentirse bas- 
tante divertido. 

—¿Qué se propone, señor? —-— preguntó. 
— ¿Se trata de un “bluff” o qué?... 

—Querido Niípper, no acostumbro a valer- 
me del “bluff'” cuando trato con gente de- 
cente. — le contestó Nelson Lee. —- Tenzo la 
mejor intención de cumplir fielmente mi pro- 
mesa. Es mi deber proteger el camión en su 
viaje a Londres y procederá de acuerdo con 
mi modo de pensar. Por el momento dejare- 
mos el asunto para tr at aeródromo de Hen- 
Gon. 

—¿De manera que se propone suicidarse? 
— preguntó Nípper. 

— ¡No sea ridículo, muchacho! — dijo 
Tiendo, Nelson Lee. — Ya he dicho que el 
raracaídas es seguro y tengo idca de ensa- 
yarlo en seguida, pues me ha de ser de la 
mayor utilidad. Tenemos tiempo suficiente 
para ir a Hendon y regresar antes de que 
sea de noche, 

— ¿Y sobre el viaje a la Costa Sur? 

——También tenáremos tiempo, — replicó 
el detective. — Vamos, Nípper. nos arries- 
garemos, y será necesario que procedamos 
con prudencia, 

—¿Con prudencia, señor? 

—-Precisamente, — diio Nelson Lee. -— 
¿Noa Jos ha notado? 

Nípper lo miró azorado, repitiendo: 

—¿Que si no los he notado? ¿A quiénes, 
señor? 

-——Me parece que sus cualidades de obser- 
vador se están oscurocienda muchacho, -— 
dijo con severidad Nelson Lee. — Mire por 
la ventana. y tenga cuidado de que no le 
vean; luego dígame que ha visto. 

—Veo Gray's Inn Road, algunos automó- 
viles, un par de tranvías, el camión de un 
fabricante de cerveza, un organillo y unas 
cuantas docenas de personas, — dijo Nípper 
desde la ventana. — Nada realmente digno 
de mención en todo ese «conjunto. 

Nelson Lee sonrió y dijo tranquilamente: 

—Ha dejado de notar, Níppar la presen- 
cia de tres hombres que pasean por las in- 
mediaciones de la casa con alre despreocu- 
pado, Tal vez le interese saber que llevan 
paseando de acá para allá unas cuantas ho- 
ras y es, evidente que observan nuestro in- 
ofensivo Momicilio. 

— ¡Tres hombres observando nuestra ca: 
sa! — exclamó Niípper. — ¿Para qué demo- 
nios, seflor? , 

—- En verdad no puedo contestarle, mucha- 
cho, — replicó Nelson Lee. — Pero me he 
áado cuenta de que son miembros de la Li- 
ga del Triángulo Verde. 

— ¡Bah! 

—Me parece que los del Triángulo Verde 
están dispuestos a comenzar su tarea den- * 
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tro de poco tiempo, — prosiguió Nelson Jee 
— Es posible que el señor Munro2 haya da- 
do en la tecla; nuestro amigo el profesor 
“ingrave, debe estar con los avarientos ojos 
fijos en el cargamento de oro destinado a 
las arcas del Snelling's Bank. De todos mo- 
dos, el tiempo lo dirá. 

— ¿Le parece, señor, que sería peligroso 
salir? —— preguntóle Nípper. — Mire, no 
crea que estoy nervioso, pues no me importa 
nada ese maldito Triángulo Verde, pero, ¿le 
rarece que dispararán revólvers contra nos- 
otros? 

—No €s probable, Nípper, — replicó Nel- 
son Les. — Esos han observado nuestra ca- 
za con otro propósito; no tengo la menor 
duda de que la visita que me ha hecho el 
señor Herbert Munroe ha sido comunicada, 
va al Círculo Dirigente de la Liga. Este a- 
gunto promete asumir proporciones intere- 
rantes. Pero, vamos, muchacho, salgamos pa- 
ra Hendon. 

El afamado criminalogista se había pro- 
puesto ensayar una invención maravillosa que 
había conseguido, y Nelson Lee no era de los 
que abandonan un proyecto cuando lo adop- 
tan. Dos minutos después él y su Joven 
ayudante, iban por Gray's Inn Road hacía 
Holborn, donde podrían tomar un automóvil 
de alquiler. 

_Ambos tenfan tos ojos bien despiertos, así 
es que alcazaron a descubrir que ninguno 
de los tres individuos del Triángulo Verde 
les seguía. Era evidente que no intentaban 
por el momento, ningún movimiento hostil. 

Llegarcn los dos a Holborn, y en momen- 


tos que se disponían a cruzar la calzada, un. 


hombre bastante grueso, ccn sombrero de 
copa alta e inmaculada levita, se detuvo de 
pronto frente u Nelson Lee. Notábase una 
amplia sonrisa en su afable semblante en mo- 
mentos que extendía exportáneamente la 
mano, cxelamando a gritos y con sinceridad: 

— ¡Bendito sea Dios! Esto es una sorpre- 
ga, Bartlett, le suponía en Manchester. 

El desconocido tomó Ja mano de Nelson 
Lee sacudiéndola con fuerza, mientras el de- 
tective sonreía ligeramente, recalcando: 
Sabe usted más que yo, señor. Me pa- 
rece que está equivocado. 

-—¡Dios santo! — exclamo el aludido. — 
Espero que no. !Usted es Bartlett! 

No ms llamo Bartlett, — dijo Nelson 


Lee. 
-—¡Bendita sea mi alma! Le ruego que 


acepte mis más sinceras disculpas, — dijo 
en tono de arrepentimiento el desconocido. 
—— ¡Pero qué estúpido soy! Ahora me day 
cuenta que no le conozco, señor; Lo lamen- 
to. ¡Lo siento muchísimo! 

Se manifestó confundido, retirándose al 
instante; mientras Nípper sonreía burlona- 
mente considerablemente divertidgy con 0) 
ocurrido. 

— ¡La primera vez que sé que su nombre 
es Bartlett, señor! — exclamó Nípper rien- 
do jovialmente. —*Un comerciante feliz, al 
parecer ¿eh? 

Nelson Lee frunció el entrecejo, dictendo: 

—Tal vez sea indebidamente algo dezon- 
Fiado, Nípper. Puede ser que el individuo 
haya realmente sufrido un error, pero sentí 
un ligero pinchazo cuando me estrechó la 
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mano, aun a través del guante. Tal vez sea 
pura imaginación o... ¡Dios mío!.... Sien“ 
LOs 

Neison Les se detuvo y sus palabras se 
fueron perdiendo al pasarse rápidamente la 
mano por la frente. Se tambaleó ligeramente 
tratando de quitarse el guante. 


—SÍ; tenía razón, Nípper, —- balbuceó 
casi incoherente. — Fué un ardid, y... me 
tomaron desprevenido. El... el... Trián- 
gulo Verde.... nos lleva ventaja. 

— ¡Señor! — exclamó Nípper, alarmada 
sobremanera. 


Pero Nelson Lee, aunqlie seguía conver- 
zando, cayóse al pavimento con las rodillas 
flojas. El cerebro de Nípper se turbó y no 
alcanzó a darse cuenta de que la muche- 
dumbre comenzaba a rodéarlos. El mucha- 
egho se arrodilló, desabrochando el cuello de 
la ropa del detective para que pudiese res- 
pirar mayor cantidad de aire. 

— ¡Señor! — clamaba Nipper asustado.— 
¡Cielo santo! 

Un pensamiento terrible asaltó la mente 
del joven: ¿Estaría muerto? ¿Habrían los 
del Triángulo Verde sin escerúpulo alguno, 
conseguido extermina1 a su mayor enemigo? 
En cese instante un corpulento agente de po- 
licía llegaba, abriéndose paso entre la mul- 
titud. ' 

_ —¡Vamos! ¡Ahora! — egritaba con seve- 
ridad. ¡Retrocedan! ¿Qué pasa? Algún 
desmayo* supongo. Bueno, bueno. ahí viene 
una ambulancia. Pronto estará bien el señor. 

— ¡Una ambulancia! — exclamó de pron- 
tc Nípper. — ¡Gracias a Dios! 

Sintlóse aliviado al pes cue Nelson Lee 
sería llevado al hespital; si le hubiesen in- 
yectado veneno en la E e, le 2dministra- 
rían algún antídoto, 

Un automóvil grande, que resultó ser la 
ambulancia, apareció en ese instante. Se a- 
cercó al grupo. Dentro estaba un practican- 
te y una enfermera, que dispusieron la co- 
Iccación de Nelson Lee en el coche. 


Nípper insistió en acompañar al detecti- 
ve, lo que le fué permitido. Antes de tres 
minutos la ambulancia, haciendo sonar la bo- 
cina con estrépito, partió rápida. La muche- 
dumbre que se había reunido en el lugar del 
suceso, ni tuvo tiempo de satisfacer su na- 
tural curiosidad. 

—Nípper, que se hallaba en el coche, miró 
con ansiedad a Ja enfermera, preguntándole: 

OR realmente un caso grave? ¿Cree 
usted que? 

—-Creo que sería mejor que se entere de 
que es inútil protestar, joven amigo, — di- 
jo el practitante, interrumpiéndolo. — El se- 
ñor Nelson Lee no se encuentra en peligro, 
tan solo le han administrado una droga pa- 
ra que duerma algún tiempo. Tal vez le in- 
terese saber que tanto usted como Nelson Lee 
E en poder de la Liga del Triángulo Ver- 

e 
« Nípper tragó saliva y exclamó: - 

— ¡Qué barbaridad! — Todo lo compren- 
dió entonces: el desconocido que había es- 
trechado la mano de Nelson Lee, el desmayo 
y la ambulancia que tan pronto llegó. ¡Todo 
se había presentado en forma tan natural! 
Pero quedaba sentado el hecha aue Nelson 


Lee y Nípper habían sido apresados por la 
temida liga. 

Mientras Nípper reflexionaba, sintió que 
la enfermera le apretaba la mano izquierda, 
a tiempo que sufría un ligero pinchazo en 
la misma. Volvióse encolerizado, pero le fué 
imposible hacer nada en aquel reducido *es- 
pacio. 
inútiles gritos de auxilio. Al cabo de tres 
minutos estuvo tan insensible como el detec- 
tive. 

La captura había sido do un éxito, 


SOBRE LA CHIMENEA 


Cuando el Triángulo Verde se ponía en. 


campaña, generalmente lo 
cada actividad. 

La ambulancia llevó a Nelson Lee y a 
Nipper fuera de Londres; y cuando oscure- 
ció, las dos victimas fueron trasbordadas «1 


hacía con mat- 


un mugriento camión cerrado. En €ste con-. 


tinuaron viaje, y aunque no era muy tarde, 
las sombras de la moche se habían :extendi- 
lo ya rápidamente. 


Por último,. Nelson y ippo» se encontra-. 


ron en la desierta fábrica de la -“Rexton 
Manufacturing Company”, aunque no lo su- 
pieron en seguida. Esa compañía había tra- 
bajado uno o dos años antes, pero dede en- 
lonces estaba abandonada, - sin movimiento 
alguno. / 

Aunque alguien hubiese visto la llegada 
del camión, no hubiese hecho comentario al 
respecto. Pues, ¿qué había de sospechoso eli 
la llegada a la fábrica de un viejo camión? 

Nelson Lee y Nipper fueron conducidos 
a uno de los departamentos de la fábrica, 
donde los dejarcn en el piso de pledra. 

—Todo marcha a las mil maravillas, 
dijo uno de los que habfan conducido los 


prisioneros, — ¡Una captura  espléndica! 
¿Qué plensa de esto, Hooker? 
—Cuando el Triángulo Verde proyecta 


nigo, ese algo se lleva a cabo, — replicó el 
aludido. — El señor Nelson Lee y su ayu- 
lante Nípper pudieron haber sido captura- 


los en cualquier momento; pero al jefe no- 


¿e le ocurrió que lo hiciéramos hasta añora. 
Creo que usted sabe algo del juego que se 
desarrollará esta noche en Bedford. 

—.No sé mucho, que digamos, — BablieO 
el interrogado. 

—-Bien, se trata de un plan bastante ra- 
“zonable, — dijo Hooker. — Viene un Car- 
gamento de ora de la costa Sur y piensan 
llevarlo a las arcas del Snelling's Bank en 
las primeras horas de la mañana, Pero el 
jefe lo ha dispuesto de otro modo. 

<—Un gran manotón, ¿verdad? 

— Bastante grande; 


para los nuestros, — dijo Hooker con indl- 
fereficia. un sitio en el camino .a 
Londres, conocido. con el. :nombre. de 


Mellhurst Valley. Allí es donde se realiza- 
rá la maniobra de esta noche. Cuando el 


camión de los lingotes de oro pase por ese. 


lugar, será detenido por unos emboscados 
y los lingotes, en lugar de seguir para el 
Snelling's Bank, serán conducidos al Trián- 


gulo Verde, 
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pero no será mucho. 
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—El jefe es un hombre muy perspicaz,-— 
exclamó Bedford, con tono de admiración. 

—Creo que no hay nada que se propon- 
ga, que no lo lleve a cabo. Es también di- 
vertido observar la ineficacta de la policía, 
Pero Lee es diferente; y por un tiempo cons- 
tituyó nuestra sombra. Pero esta noche no 
nos_molestará. Después de ese sueño queda- 
rá enteramente sin fuerzas. 

E ¡Ys verdad! — dijo Hooker. Pero 
mejor será que continuemos con la tarea 
y llevemos a estos dos a lo alto de la ch1- 
menea. 

Aquellos” 


individuos se encontraban €n 


un sitio que en otros tiempos había sido un 


horno enorme. A un lado se levantaba una 
torre que correspondía a la fábrica, es Go- 
cir, una chimenea de doscientos cincuenta 
piés de altura. No había sido usada hacía 
muchos meses, así es que estaba enteranmon- 
te Iria 

En el interior de la chimenea se veía una 
angosta escala de hierro, en cuya. parte su- 
perior había una plataformu. En ella había 
un sistema de poleas con sogas muy largas, 
por medic de' las cuales consiguieron subir 

a Nelson Lee y a Nípper hasta la vue 
sa plataforma, 


En la parte exterlor ge destacaba un bot- 
de, en torno de la, parte superior de la cni- 
menea, qUe medla cuatro piés de ancho, A 
un lado se elevaba el contorno final de la 
chimenea de ladrillo, y en el opuesto un 
espacio escarpado por donde se podía des- 
cender, es decir, un declive que, hasta el 


* suelo, tenía una longitud de doscientos cin- 


cuenta piés, 


—Bueno; aquí estarán . perfectamente 
bien, — dijo, sonriendo con ironía, Hooker. 
— Aunque vuelvan en sí, no nos importa 


No podrán salir de la plataforma, pues ve- 
tiraremoOs la escala de hierro, v ya pueden 
gritar hasta enronquecersge, pues no habrá 
una sola alma que los olga en este lugar de- 
solado. 

Los pillos se preparaban para descender, 
pues el plan era dejara Nelson Lee y a 
Nípper en lo alto, removiendo luego la €:- 
calera. En esa forma, los prisioneros se v*- 
rían abandonados en log barrotes, sin posi- 
bilidad de llegar hasta el suelo.” 


instante ocurrió casualmente 
algo asombroso. Nelson Lee, sin haber dado 
antes señales de vida, saltó de pronto, in- 
corporándose. Volviéndose de un lado para 
otro, con ligereza y actividad inesperadas, 
gritó, con el revólver en la mano; 

— ¡Manos arriba! ¡Log dos! 

— ¡Truenog. y rayos! — exclamó Hooker, 
furioso. — ¿De manera, pues, que Se esta- 
ba haciendo £l desmayado? 

— ¡Exactamente! — afirmó Nelson Lee. 
Recobré el conocimiento cuando estabn 
en el camión, y esperé la oportunidad para 


En aquel 


áarles una serpresa. Les advierto que tienen . 


que andar con mucho cuidado con lo que 


hacen. 

Como los dos individuos se hallaban en 
situación desventajosa, no supleron qué ac- 
titnd asumir en el primer instante, Luego, 
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rápido como el relámpago, Bedíord sacó el 
revólver, apretando el disparador. 

£onó una detonación, pero fué del arma 
que enipuñaba Nelson Lee. La bala hizo vo- 
lar el revólver de manos de Bedford. 
-—-No le aconsejo que ensaye esta clase 
de juegos conmigo, -— dijo, con ei entrece- 
jo fruncido, Nelson Lee. — Mejor será que 
comprenda que soy el que manda, por esta 
vez. 

— ¿Usted? — gruñó Bedford. — ¡Lo ve- 
remos, demonio! 

Y al decir así se eshó sobre el detective, 
trabándose ambos en lucha desesperada. Re- 
sultó un combate terrible, pues como esta- 
ban en el borde de la chimenea, un solo pa- 
so en falso los hubiera arrojado al suelo des- 
de una altura de doscientog cincuenta piés, 

Nelson Lee era el más vigoroso, así e€s 
que rápidamente aventajó a su contrincan- 
te, quien se vió entonceg ayudado por Hoo- 
ker, el cual, arrastrándose por el borde, dió 
la vuelta llegando a alcanzar a Nelson Lee 
por la espalda, El detective se percató del 
nuevo peligro que le amenazaba y Con lige- 
reza asombrosa se volvió, extendiendo el 
puño. En aquel instante, Bedford trató de 
aprovecharse, cayendo con más furia sobre 
el detective. Nelson Lee se tambaleó, per- 
diendo el equilibrio. 

Sin poder sostenerse en el borde de la 
chimenea, cayó a las profundidades, hun- 
diéndose en las tinieblas. 

—-¡Cielo santo! — exclamó Hooker, tem- 
blando de piés a cabeza — ¡Es... está 
muerto! ¡Todo ha terminado, Bedford! 

——_No pudo haber desenlace mejor! — re- 
plicó Bedford. — El mismo ha concluído con 
su vida. Bajemos en seguida, para quitar de 
enmedio el cuerpo. 


Bajaron ambos de la chimenea, llegando 


por último a la puerta del horno, Pensaban 
retirarse, después de haber relatado a su 
compañero el desenlace que había tenida da 
pelea con Nelson Lee, cuandn vieron ana- 
recer una figura por la puerta, 

— ¡Mirar — exclamó desesperado. Hoo- 
ker. — ¡Es él ¡Es... Leel 

— Precisamentel — replicó con toda cal- 
ma el detective, — No. estoy tan mmnerio 
como ustedes se lo Imaginaban amigos. 
¡Arriba las manos! ¡Los tres! 

Los aludidos se quedaron  aterrorizados, 
absolutamente asombrados, sin pensar ll 
entablar lucha alguna. Nelson Lee estaba 
vivo e ileso. ¿Qué podía haber ocurrido? 
¿Cómo se había escapado? Sabían que había 
caído desde lo alto de la chimenea hast1 €) 
suelo. 

Treg minutos después, los tres villastres 
estaban encerrados en un sótano muy segu- 
ro, construído con piedra y con fuertes ha- 
rrotes de hierro; sitio que antes estuvo 
destinado a depósito de combustible, KEsca- 
par de allí era imposible, 

Muy tranquilo y sereno, Nelson Lee vol- 
vió a subir por la escalera de hierro hasta 
el borde superior de la chimenea, para des- 
pertar a Nípper, El jóven estaba a punto 
de recobrar el conocimiento; abrió los ojcs, 


dándose cuenta inmediata de lo que o0cu- 
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rría Nelson Lee le hizo una breve reseña (de 
lo que había pasado. 
_ =—Pero... pero señor, ¿ni siquiera está 
iastimado? — exclamó débilmente Nípper. 
— ¿Qué significa todo esto? ¿Cómo se es- 
capó? Dice usted que estaba al borde de la 
chimenea... > 
—Exactamente, muchacho, — dijo Nel- 
son Lee. — Parece que se hubiera olvidado 
dle que nos dirigiamos a Hendon, cuando ful- 
mos apresados por log del Triángulo Verde. 
Recuerde QUe yo llevaba puesto el sobrelc- 
do que debía servirme de paracaídas. 


— ¡0h! — exclamó el joven. — ¿De íra- 
nera que le fué útil, señor? 
-—Exaciamente, — contestó Nelson Lee. 


— Descendí unos cien piés más o menos y 
entonces se abrió el aparato, permitiendo 
que llegase al suelo con toda tranquidac. 

La salvación de Nelson Lee no tenía na- 
da de maravillosa, como ge puede ver. 
Cuando salió de Gray's Inu Road llevaba 
puesta una prenda que, en apariencia. no 
tenía nada de extraordinario. £ra un gobre- 
todo vulgar, Realmente se trataba de yn 
invento admirable, porque era una combl= 
nación curiosa de paracaídas y sobre todo. 
Sostenidos por tirantes sobre log hombres la 
tela se abría al caer la persona, formando 
un ampllo paracaidas. Era una invención 
destinada a los avtadores, para que, en ca- 
so de accidente, pudieran saltar y salvur3e, 
La invención dió los mejores resultados en 
tal ocasión, 

Nelson Lee miró la hora en su reloj, di- 
ciendo con rapidez: 

—No tenemos tiempo que perder, Nípper. 
Son casi las once y Mellhurt Valley se en- 
cuentra a cincuenta millas de aquí. 

—¿Melthurst Valley, señor? 

—Sí, Pude Clr una parte de la conversa- 
ción que sostenían estog individuos. El cea- 
mión cargado de oro vendrá .de la Costa A 
medía noche, camino de Londres Los del 
Triángulo Verde piensan apoderarse «el 
vehículo en Melinurst Valley, pues es un si- 
tío muy tranquilo, a propósito pura una 
emboscada. Pero no llevarán a cabo el gol- 
pe, si yo puedo impedirselo. Vamos: debe- 
mos partir al instante. 

— ¿Y qué será de los tres tipos que que 
dan en el sótano, señor? e 

—“Los dejaremos alli, 

— Pero, ¿y si se escacapan? 

—No hay que pensar en lo Imposible, 
Nípper. — contestó Nelson Lee. — No se 
escaparan, Mañana por la mañana vendrá a 
buscarlos la policla. 

Nípper se rascó la coronilla, proguntan- 
do: 

—¿No serfa mejor avisar a la policía en 
seguida? Entonces no estaríamos €n duda 
sobre el particular. 

—No conviene, Nipper, — dijo Nelson 
Lee. — 81 la policía se aproxima a este lu- 
gar, sería descubierta por el Triángulo Ver- 
de, y entonces correría la noticla de que 
nosotros mos hablamog escapado. Hay que 
tener presente que los del Triángulo Verde 
tienen muchos medios para comunicarsa rá- 
pidamente y debemos estar preparados, Si 
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andamos con cuidado, el Triángulo Verde 
no sabrá nada y podremos trabajar en me- 
jores condiciones, Pero vamos, no perdamos 
más tiempo, 

Y así fué como Nelson Lkete y Nipper 
abandonaron la enorme y desolada fábrica 
con la mayor cautela, eruzando la oscuridad 
para llegar a sitio más poblado. Entonces 
tomarían un automóvil y  seguirlan viaje 
hacia Mellhurst Valley, 

Y como Nelson Lee tenía ya. la pista, no 
iba a dejar que nada se interpuslera en su 
"amino 


TRABAJANDO A OBSCURAS 


La noche era más obscura que un pozn 
Mellhurst Valley, situado en el camino prin- 
cipal de la costa Sur a Londres, reswitó ser 
uno de los lugares más desoladOos que pue- 
dan imaginarse. La región era una especie 
de concavidad por la que se descendía, Pes- 
pués el camíno se desviaba  brúscamente 
hacia la Izquierda, convirtiéndose en algo 
parecido a un túnel, A los lados había 1nu-= 
chos árboles muy juntos y que formaban un 
techo con su tupido ramaje. Aún en las no- 
ches clarag y cuando las estrellas fulguru- 
ban en el cielo, esa parte del camino se 
mantenía muy obscura y completamente de- 
slerta. 

En dos millas a la redonda no pedía ha- 
llarse vivienda alguna, y por lo común,. no 
ge veía ni un alma en los contornos, a €x- 
cepción de algún motociclista que pasaba 
veloz. : 

Acababan de dar las once €n la iglesia 
de Mellhurst y los tañidos cast no se ové- 
ron a la distancia, El mencionado pueblo 
estaba situado a dos millas a la izquierda 
del camino, , 

De pronto aconteció algo digno de ser 
mencionado, » 

La cuesta del  Mellhurst se cubrió dle 
sombras indefinidas. Se oyeroñ algunas pa- 
labras que más bien parecieron murmullos. 

Aquellas sombras eran doce hombres, re- 
cios y capaces, que sabían lo que tenían «que 
hacer. Estaban provistog de picos palas y 
otras herramientas. ; 

A una voz de mando, la cuadrilla comen- 
zÓ a cavar el suelo del camine er línea rec- 
ta, de un lado a otro. Trabaiaron con toda 
rapidez. hasta dar por  teminada su tarea 
en un momento. Habían abierto una zanja 
enorme en mitad del camino, de uno a otro 
lado, y de más de tres piés de ancho, La 
zanja constitufa una barrera de muerte pa- 
ra cualquier automóvil que  intentase cru- 
zarla. 

— ¡ Ahora, muchachos, de prisa! — gritó 
una voz áspera. — De un momento a Otro 
aparecerá el camión y no debemos permitir 
que nos vean aquí. Número Veinticinco: 
¿tiene pronta la red de alambre? 

—-$í, señor, Estoy esperando el momento 
de colocarla, — contestó otra voz. 

Tres minutos después sacaban de uno de 
los cercos, un alambrado exténso, tejido en 
forma curiosa, que colocaron sobre la Z2n- 
ja y que sujetaron con variog vostes, 
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Luego extendieron una faja de tela sobre 
la red. La tela tenía el mismo color del <re- 
lo del camino. Era imposible notar diferen- 
cia alguna, aún a una luz poderosa. Para 
agregar una nota más de realidad, espar- 
cieron tierra y algunas piedras encima de 
la tela, especialmente en las orillas, de n:o- 
do que el viento no la levantase, El efectu 
era notable. 

El camino ostentaba el mismo aspecto 
que había tenido poco antes. Nadie hubiese 
sospechado que cn ese lugar se extendía 
una trampa mortífera, sobre la cual cacería 
el primer automóvil quo pasara, 

Pero aquellos individuos no habían con- 
cluído aún su turea. Sin detenerse a des- 
cansar, transportaron unas planchas de nie- 
rro muy pesadas, que necesitaban dos hom- 
bres para soportar cada una, colocaron esas 
chapas sobre la zanja, encajándolas unas 
en otras, cuidando de darles el aspecto del 
camino, desparramando tierra y piedras con 
toda precaución, . 

— ¡Espléndido! — exclamó el hombre 
que había hablado «al principio, -— Hemos 
terminado el trabajo a : tiempo; ahora el- 
túense detrás úe los cercos, esperando que 
les de la voz de ataquo, 

Como por obra de magia, loy dore hom- 
bres desaparecieron del camina. 

La tarta se había realizado a tiempo; 
pues un mínuto después, apereció un gran 
automóvil de excursión, produciendo el pe- 
culiar bullicio al desceuder por la pendien- 
te del camino. Cruzó las chapas de hierro 
sin percatarse de nada, y los que iban en el 
coche no sospecharon la treta que se fra- 
guaba, ¿Pero por qué la mortífera zanja 
resultaba tan ineficáz, después de todo el 
trabajo que habían hecho? Por qué se ha- 
bían colocado esas planchas de hlerro sorrea 
la trampa? La respuesta €s cbvia: la tarea 
respondía a un propósito, y era el de atra- 
par un determinado vehículo, 

A cualquier otro viajero que se aventu- 
fase a cruzar el camino lo dejarían pasar sin 
exponerlo al peligro. La zanja se había ca- 
vado para que cayera un determinado auto- 
móvil. 

Dos luces poderosas aparecieron en el ca- 
mino, dos faros delanteros de un automóvil. 
En la copa de un árbol grande que se eleva- 
ba sobre ta pendiente, brils una lez verde 
que se extinguió al instante, 

La persona que actuaba como Vigía «dle- 
trás del cerco, apretó el horóon de algo que 
tení4 en 12 mano, Hra una linterna eléctri- 
ca provista de un borde que Obstrula la luz, 
de manera que enfocase en una sola direr- 
ción. De la misma partió un fulgor verde al 
instante. 

El automó0vil descendió por ta.Cuestu y 
llégó a cruzar el valle. Sus ocupantes Dasa- 
ron sín sospechar nada, No tenfan ni la 
menor idea de que en medio de la obscurí- 
dad que relnaba en Mellhurst había ocuitos 
doce hombreg decididos a todo, 

A las señales sigutó una prolongada C2- 
pera de una hora más o menos. 

Durante ese tiempo sólo se alcanzó a «fs- 
tinguír otro vehículo. Fué un camión de 
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correo, que hizo un ruido formidable ul pa- 
sar. 

A las doce y velnte, aparecieron (dogs fo- 
tos de fuerza extraordinarta en la clma de 
la pendierite, Simultáneamente brilló la luz 
¿n la copa del árbol, pero en forma diferen: 
te. En lugar de ser verde fué roja, se detu- 
vo un segundo y se extinguió al instante. 

El hombre apostado en el cerco sujetó la 
linterna y, apretando de nuevo el botón, de- 
jó aparecer una luz, roja tamblén. 

" Bajo log frondosos árboles, en medio del 
valle, reinó intensa actividad. 

Los doce hombres salleron del cerco y 
retiraron las planchas de hierro que cubrían 
la zanja, deposltándolas en una cuneta, De- 
iaron el camino con la red sobre la zanja 
mortal. 


Bajando la cuesta apareció un poderoso 


camión cubierto, luciendo unos focos delarn- 
tercs deslumbrantes. El conductor y otros 
dos hombres ocupaban el aslento delantero. 
Parecían estar atentos a cuanto pudlese ocu- 
rrir y no disimulaban su inquietud. 

—Hasta donde alcanzo a yer, el camíno 
cstá libre, Jim, — dijo uno de ellos. No 
creo que haya mucho que temer en este vía- 
je. , 
-—Por Clerto, — dijo uno de los Otr0». — 
Por lo que a mi respecta, no veo ra2ón para 
tantas precauciones ¿Quién diablos sube que 
llevamos un cargamento de lingotes de ors? 
Y de cualquler modo, ¿cómo podrian $ut- 
prendernos? : 

—No está de más estar preparados para 
cualquier emergencia, — Ustedog tlenen re 
vólvers, y eso me tranquíliza. No les asegu- 
raría que me sentiría muy feliz si me cn- 
vcontrase solo por estos lados, 

El camión entró por el camino Cubierto 
por el follaje. Los focos delanteros ilumina- 
ban el suelo, y aunque la zanja se encontra- 
ba a cincuenta yardas de ellos, los del co: he 
no podían distinguirla, 

El camión segufa con lentitud, pues habla 
descendido por la cuesta .con todo cuidado, 


y al dar vuelta, al pié de la pendiente, el' 


conductor había aplicado los frenos. De 
pronto se oyó un crujido espantoso. 

Las ruedas delanteras dieron en la tela 
v les ejes se partieron como una  delgadu 
rama. Las ruedas se doblaron y log — trey 
hombres fueron lanzados violentamente de 
sus asientos. El camión se detuvo, estropea- 
do por el acidente y el conductor, ligeru- 
mente herido por el golpe recibido contra el 
volante, quedó sin saber qué hacer, 

Sus dos compafieros recibieron contusio- 
nes de poca importancia. Al instante se pu- 
sieron de pié para avertguar qué había su- 
redido. 

Pronto salleron de dudas al hallarse Fren- 
to a algo inesperado, 

Doce antorchas poderosas enfocaron en 
parte el camión destrozado, sostenidas pour 
hombres enmascarados, armados de sendos 
revólvers. 

Era una emboscada, ; 

Se oyó una voz que partía de la Oscurl- 
dad, tras del circulo de luz que formaban 
las antorchas. 
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zando quejidos. Los 


— ¡Si Intentan la más mínima  Tesísten- 
cia, no nos haremos responsables de sus vi- 
das! — gritó una voz firme y dominante -a 
la vez. — Se hallan en manos de la Liga 
del Triángulo, Verde, y será mejor qUe $6 
den cuenta en seguida de que les =ará (nm- 
pletamente imposible escapar, 


EL ASALTU . 


Et plan del Triángulo Verde había tenido 
el mejor de los éxitos. - 

El camión que conducía las quinientas mil 
libras en lingotes de oro descansaba, destro- 
zado en parte, en el bajo del camino de 
Mellhurst Valley, y no contaba con ayuda 
alguna. Lo rodeaban doce hombres decididos 
miembros de trabajo de la liga, todos ellos 
bien armados. El conductor del coche se ha- 
llaba atontado, sin ánimo para sostener una 
pelea, pero sus dos compañeros, aunque 2r- 
mados y sin lesiones de importancia, no pa- 
recían muy dispuestos a hucer uso de Sus 
armas. Sabían que los del Triángulo Verde 
estaban decididos a todo y a la primera se- 
ñal de resistencia harían fuego, matando sin 
compasión, . 

— Será mucho mejor que hagan 1d que 
se les mande, — dijo la voz del jefe de la 
banda. — Arrojen al suelo las armas y le-- 
vanten luego lag mano0s, ¡Si no obedecer: 2n 
seguida no respondo de las consecuencias! 

Los dos hombres se interrogaron con la 
mirada. | 

—De nada nos serviría, puesto que nada 


podemos hacer en nuestra defensa, — bal- 
buceó, uno de ellos. — Lo mismo. diría.. 
— ¡Mire! — gritó su compañero, — ¡Allí 


viene un automóvil, — Miraron los dos l:a- 
cia el camino, distinguiendo a través del fo- 
llaje, dos poderosos focos de luz que verían 
en dirección contraria a aquella de donde 
había venido el destrozado camión, Se acer- 
caban rápidamente y dejaban vor que per- 
tenecían a un automóvil enorme, E 

Se oyeron tres detonacioneg a las que 
respondieron otros tiros, produciéndose un 
verdadero tiroteo. 

Los del Triángulo . Verde hacían fuego 
con rapidez extraordinaria. al mismo tiem- 
po que repercutían las balas au los costados 
del camión. Felizmente, los hombres que le 
custodiaban no resultaron heridos, y con- 
cluyeron por resguardarse tras del “capot" 
áel vehículo, 

Llegó el automóvil grande y se paró. Dos 
de log hombres y un jóven venían en él. 
Uno de los hombreg y el jóven. revólver en 
mano, saltaron del coche al instante, con EX- 
presión de cólera en el rostro, 

— ¡Manos arriba! —. gritó. 

Al sonar dos estampidos, dos balas cru- 
zaron el parabrisas del automówil. Los hom- 
bres del Triángulo Verde continuaron el ti- 
roteo, contestándoles los recién llegados 
que, con destreza mortífera, hirieron a 'dos 
de los de la Liga, que cayeron al suelo Jan- 
demás dieron media 
vuelta y se alejaron corriendo, después de 
titubear breves segundos, 

Se rindieron en el momento crítico. puea 
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no pudieron resistir la impresión que les 
causó la caida de los dos compañeros heri- 
dos de muerte, al parecer, Tal vez no qui- 
sieron seguir la suerte de sus camaradas. 


——¡Bravo! — exclamó el joven. —- ¡Se 
han evaporado! ¡Hemos salvado el oro! 
— Así lo espero, Nipper, — dijo el hom- 


bre alto que había kecho fuego con huena 
unlería. 

—Parece que llegamos en el preciso mo- 
mento en que nos necesitaban. 

— ¡Por vida de Júpiter, señor, cuánto me 
alegro de que usted haya Jlegado! -— exela- 
mó uno de los del camión, — Me llama Ro- 
bertson y soy el encargado del camión, Fui- 
mos asaltados, y si usted no hubiese llega- 
do, me parece que el cargamento ge habría 
perdido... 

—Es posible, — dijo ol OLro, —- segamen- 
te. — Sabía perfectamente que usted lleva- 
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ba mucho oro en 1ungotes, señor Robertson, 
para las arcas del Suellíng's Bank. Me jla- 
mo Nelson Lee. 

-—¿El detective Nelson lee? — preguntó 
el otro. — El señor Munroe nos dijo (que 
usted intervendría en el asunto. Y a la ver- 
dad, no pudo llegar en mejor momento. 

Nelson: Lee movió la cabeza en señal de 
aprcbación, diciendo: 

—Me imagino que calculé el tiempo con 
exactitud. También debo .asregar que el 
asalto se realizó en “debida forma y ustedes 
deben haberge visto en un terrible apuro. 

El conductcr del camión sacudió la cabe- 
za con tristeza, diclendo: 

—Me parece que sí, sefñior, Pero nada po- 
demos hacer ahora con las cosas como £s- 
tán. El eje delantero se halla destrozado 
por completo, las ruedas están rotas. Na 
podemos movernos ni una sola pulgada. 


mm _ -'PERr— o a, 


——Papaíto: ¿qué regalo me vas a hacer parta mi boda? 
—¡No sabía que te habían pedido, hija mía! 
=—Pero, papá, ¿no lees la vida socia!? 
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¡Esos caballast Si hublesemos pasado Inar- 
chando a toda yelocidad, hubleramos muer- 
to todos. 

—A los del Triángulo Verde no 'es preo- 
cupa la vida de sus semejantes, — dijo Ne!- 
gon Lee frunciendo el entrecejo. -— De te- 
das maneras, Ustedes no están heridos y 
todo ha terminado muy bien. El problema 
estriba en saber en qué forma prutegeremos 
el oro, 


—En eso estaba pensando, señor, — dijo 
Robergton. — Posiblemente, estog  indivi- 
duos ds] Triángulo Verde intentarán un 


nuevo asalto. Cuentan con bastantes fier- 
zas y si se animan, se hallarán en condicio- 
nes de «cabar con nosotros, 

— ¡Demontos! -— exclamó Niípper — Ten- 


dremos que vernos econ esog pillost! ¿Qué 
plan tiene usted, señor? ) 
Nelson Lee reflexionó un momento. 
—Roberstson, — dijo después, -— este 
caballero es un amigo, el conde de  Mell- 
hurst. Venimos de su posesión, la v.eja 


Abadía de Mellhurst, situada u tres milias 


de aquí. He pensado que tal vez pudriamos 
llevar el oro. 
¡Claro! ¿Por qué no? — interrumplo- 


le el que aun.se hallaba en el automóvil.— 
Querido Lee, ya le he dicho que esta usteld 
autorizado para proceder como lo ¡desee. 

El conde de Mellhurst era un hombre oube- 
go y jovlal que recién comenzaba u reponer- 
se de la sorpresa que. le había causado-e!l t1- 
roteo de un momento antes, que había des- 
trozado el parwbrisas de su coche... 
el oro debe ser conducido a 
las cajas fuerteg de su casa, — dijo Nelson 
Lee. ar el 
cargamento a este automóvil, En su DIa- 
piedad, el oro estará bien seguro hasta nplu- 
ñana. Entonceg podrá ktrasbordarse a v0tzo 
camión que lo lleye a Londres de día y ba- 
jo buena vigilancia ¿Qué piensa usted al 
respecto, Roberstson r 

—Me parce muy bien, señor, — cuntes- 
tó vivamente el interrogado. — ¡Nada po- 
dría ser mejor! De cualquier. modo, seria 
imposible dejar el oro toda la noche en es 
te lugar, y estará más seguro en las cajas 
de hierro de la mansión del señor corde. 
No sé, realmente, que hubiésemos hecho sit 
usted, señor. 

Nelson Lee se sonrlo. 

Todo ha terminado a. entera satistac- 
clón, — dijo. — Sería mejor QUe no pet- 
dieramos tlempo, Los del Triángulo Verde 
han volado; pero no por eso debemos Con- 
fiar en que han desaparecido por completo 
de estos sitios, Deben estar aguardando por 
algunos de esos caminos, a la espera de q” se 
les presente oportunidad para echarnos el 
guante. 

—«¿Y los dos heridos, señor? — pregun- 
16 el conductor, 

—Me parece que se log han llevado, — 
dijo Nelson Lee mirando en redor. — ¡Sil 
Los compañeros los alzaron al huir, pues 
no deben hallarse mal heridos. 

El paso del oro al automoví! se llevó » 
cabo con toda rapidez. Log lingotes estanan 
en cajoncitog y cada uno de estos pesaba 
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mucho. Felizmente el automóvil era suficien. 
temente grande y aunque los. elásticos su- 
frieron cargaron en el coche todo el oro del 
camión, 

Se dirigieron luego hacia la Abadía dé 
Mellhurst con el conde en el asiento delan- 
teru; Nelson Lee, Nípper, Roberston y 108 
otros dos, en los costados, sin asiento, por 
cierto. 

El camión destrozado lo dejaron en ei ca- 
míno tal como estaba; se limitaron a  10- 
dearlo de luces para que no sufriera un «ue- 
cidente alguno de los vehículos que llegase 
2 cruzar el camino. 

El conde de Mellhurst ._manejava con 
gran cautela porque con tan pesada carga 
era necesario andar despacio. Por último, el 
coche dió vuelta hacia un camino luterat y 
por él llegó a unos grandes portones de hle- 
rro. Como los portones estaban abiertos, el 
coche pasó en seguida: el amplio camino de 
entrada. 

El automóvil no llevaba luces, asi que 
era casi imposible distinguir las cosas en 
medio de la oscuridad, Le habían sacado los 
faros delanteros para dejarlos al lado del 
camión. Así que el coche avanzó entre tinie- 
blas, pasó entre filay de árboles, hasta lle- 
gar, por fin, a un imponente edificio. 

El viejo caserón parecía estar en ruinas 
4) mirarle entre semejante lobreguez. Por 
un lado, presentaba el aspecto de algo tinuy 
antiguo; y por el otro, el que miraba al Es- 
to, se destaraban las sombras de unas pin- 
torescas ruinas. 

—No molestaremos a los que deben estar 
durmiendo, — dijo el conde. — Será mejor 
dar vuelta e ir a los fondos llevando el car- 
gamento directamente al subterráneo, por la 
capilla. Por ese lado podremos llegar pron- 
to y sin llamar la atención. Me parcce que 
convendría guardar el mayor secreto sobra 
este asunto, - 

El automóvil fué por los caminos cubier- 
tos de pedregullos hasta acercarse a una 
construcción de poca altura y recubierta de 
hiedra. Allí Nelson Lee y el conde de Meli- 
hurst jluminarcn el camino con sus antor- 
chas eléctricas de bolsillo, hasta llegar a la” 
puerta de la capilla, 

Unas escaleras de piedra desgastadas Der 
los años, daban accesa al subsuelo. El redu- 
cido grupo bajó para preparar las arcas 
donde pensaban poner los lingotes de oro. 
Descendieron con precaución, hasta encon-- 
trarse en una cripta en la qUe se respiraba 
el alre encerrado de los subterráneos y cu- 
yo techo era abovedado, 

Aquella cripta estaba protegida por una, 
puerta muy pesada, y cuando Nelson Loe 
áció pasar a todos log demás, la cerrf, ase- 
gurándola fuertemente. Tanto él como el 
conde de Mellhurst, miraron a los otros cón 
curiosidad, conciuyendo por descubrir que 
Robertson y $us compañeros Observaban la 
cripta con señales de la mayor aprobación, 

— ¡No podriamos encontrar un sitio más 
apropiado ni aunque lo buscásemos por to- 
da Inglaterra! — exclamó plantaron des- 
pués de unos instantes. 

—Tiene mucha razón. No polriaaioN O 


llar un sitio mejor, en toda Inglaterra, — 
repitió con seriedad Nelson Lee. —- Tal vez 
legs interese saber que este lúgar no ha si- 
do elegido para guardar el oro, sino pata 
que sirva de prisión, tanto para usted ccmo 
para sus dos excelentes compañerog, 

Robertson levantó los ios con 
pasmosa, exclamando: 

— ¡Yo! ¡No entiendo, seños! 

—¿No? — preguntó Nelson Lee, — Pues 
no perdamos rucho tiempo en la explíca- 
ción. Yo no s0y Nelson Lee: este señor nn es 
el conde de Mellhurst y el jovencito que me 
acompaña no es Nípper, por cierto, Pertene- 
cemos a la Liza del Triángulo Verde, y Mo 
negarán que les hemos apresado con toúa 
habilidad. 

Robertson palideció de 
diendo espantado. 

— ¡Usted habla en hroma, señor! —— dijo 
con voz ronca, 

El que había pasado por Nelsén Lec si 
quitó la peluca negra que tenía puesta y se 
rió en son de burla, ; 

-—No me parece que ahora insistirá en 
que se trata de una broma, mi distinguido 
amigo, — repitió el falso detectire. — Yo 
sabía que usted no conocía a Nelson Lee, 
así que nos fué sumamente fácil encarnar a 
esos dos tipos tan interesantes, sin mayor 
molestia. Está de más decir que la trama 
fué planeada y ensayada de antemano. No 
gueríamos vernos expuestos a una lucha en 
medio del camino, así es que ideamos esta 
combinación. De manera, pues, que ustedes 
son nuestros prisioneros. Somos dueños del 
oro y podremos disponer de él en la forma 
que más nos convenga. No conseguirán auxi- 
lio ninguno, porque este edificio no es la 
Abadía de Mellhurst sino una vieja torre de 
vigilancia que est? en ruinas y que pasa Ces- 
habitada la mayo 7 rte del año. Probahle- 
mente los pondremos en libertad mañana, 
sacándolos de esta situación, cuando haya- 
mos dispuesto del oro. 

Tanto Robertson como sus compañeros se 
- sintieron espantados,. 

La verdad les parecía demasiado extraor- 
dinaria. Habían sido engañados. Ellos mis- 
mos habían permitido que el cargamento 
fuese llevado a aquel sitio, habían caído en 
la trampa que tan hábilmente les habían pre- 
parado. 4 : 

Al parecer, el plan del profesor Zingrave 
había tenido el más campleto éxito. 


rapidez 


pronto, retrece- 
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_ Pero no era así. 

Nelson Lee y Nípper, los verdaderos su- 
jetos, no carecían de recursos de astucia y 
audacia, como se lo figuraban logs del Trián- 
gulo Verde. ñ 

Nelson Lee y Nípper no estaban prisio- 
neros. Se encontraban muy cerca de alí, jun- 
to a las ruinas, esperando, 

Habían pasado en automóvil por el valle 
de Mellhurst, llegando al paraja, donde el 
asalto había tenido lugar. Testigos de todo 
lo ocurrido, estaban al tanto de toda la ver- 
dad. 

Nelson Lee estaba encantado con el resul- 
tado de su tarea nocturna. Sabía dónde es- 
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taba el oro y conocía ya todo el plan de los 
del Triángulo Verde. 

Nelson Lee y Nípper, tan alerta como siem- 
pre, conocían la naturaleza de la intriga y 
tenfan todas las ventajas de gu parte, 


LAS RUINAS DE MELLHURST 


Nelson Lee cambió de postura, pues no le 
resultaba muy cómodo estar acurrucado en 
un espacio tan reducido, después de más de 
diez minutos de absoluta quietud. A su lado 
se hallaba Nípper, en cuclillas. Ambos es- 
taban a unas pocas yardas de las ruinas don- 
de habían entrado los seis hombres unos mo- 
mentog antes. 

—¿No podemos hacer nada, señor? —- 
balbuceó Nípper, bastante impaciente. — Log 
individuos han desaparecido y la costa se 
ha despejado. Opino que tomemos el coche 
y nos llevemos el oru. 

Nelson Lee movió negativamente la cabe- 
za, diciendo en voz baja. 

—No serviría de nada, Nipper. No hay que 
apresurarse, pues entonces, todo nos saldría 
mal. Hacer lo que acaba usted de decir ge- 
ría grave error. 

-—¿Por qué, señor? 

—Porque el automóvil está tan recargado 
que no podría arrancar a toda velocidad. -— 
replicó Nelson Lee. — Tiene un enorme pe- 
so de oro,.y al primer bache del camino que 
le hiciera dar un salto, se le romperían los 
elásticos y los ejes cederfan. Debemos es- 
perar Nípper, hasta que se nos presente o- 
portunidaá, Pero... ¡hola! Parece que ye 
oyen voces, 

Al instante se convenció Nípper de que les 
hubiese sido imposible ponerse en campaña. 
El enemigo regresaba representado por tres 
individuos. Uno era obeso y muy jovial; el 
otro alto y delgado, algo parecido a Nelson 
Lee. El tercero 6ra pequeño, y más parecía 
un muchacho. 

—Me parece que llevamos a cabo el plan 
e«dmirablemente, — decía uno de ellos. — 
¡Era tan sencillo todo! El grupo de Steven 
detuvo el coche, y entonces aparecimog dis- 
frazados de Nelson Lee. Niípper y el conde 
de Mellhurst. ¡Santos cielos! ¡Qué bromita! 
¡Los tres estúpidos se quedaron completa- 
mente apabullados cuando se dieron cuenta 
de la mistificación! 

— ¡Sí, estuvo magnífico! — añadió el más 
falto. — La verdadera broma está en el he- 
cho de que Nelson Lee y Nípper.son nuestrog 
prisioneros. El jefe cuidó de que esos dos 
tipos fueran quitados del camino. Ahora de- 
bemos seguir adelante con el plan. 

—Eso es, agregó el más pequeño. 

—La tarea es fácil ahora, y no me pare- 
ce que la policía tenga oportunidad de dar 
con la pista, — agregó el falso conde, con 
cierta satisfacción, — Cerca de aquí tenemos 
vv furgón a vapor, algo viejo, cargado con 
bolsas de carbón. Cuando terminemos el tra- 
bajito, cada bolsa contendrá un cajoncito de 
oro en medio del carbón. El furgón seguirá 
viaje por el camino de la costa, y pasará por 
delante de las narices de la policía. Mientras 
tanto esos tontos andarán huscando el oro 
por todas partes. Bastante ingenioso el plan, 
¿No es verdad? 
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—¡Es un plan herniosísimo! 
6 el más gordo del grupito. 

—El jefe planeó el juego desde el prin- 
ripio hasta el fin, con tcda maestría, El pue- 
lo de Hudford es una simple ciudadela si- 
mada a orillas del mar. ¿Quién va a sospe- 
har que un furgón vulgar, cargado de car- 
ón, puede encerrar algo misterioso? ¿Quién 
a a sospechar nada malo, cuando carguen 


— Comeéne 


.as bolsis' en el barco que las esperará ama- 


rrado, en la orilla? Precisamente el carbón 
fué pedido hace poco3 días en la forma habi- 
túal y se arregló de modo que fuese envia- 
“doval mismo barco. No podría existir ni la 
más ligera sospecha. Cuando hayamos reali- 
“zado la tarea, cada uno recibirá cinco mil li- 


bras en dúinero efectivo en pago. No €s tan 
malo el negocio, ¿verdad? 
——Bien; considerando (que el Triángulo 


Verde va a recibir medio miilon, el salario 
10 me parece muy generoso, — dijo el falso 


onde, — Nosotros hacemos lo peor del tra- 
DATO Ns 
-—Qiga, — le interrumpió .su compañero, 


—.mnuestro trabajo no.es tan peligroso, des- 
més de todo, y no nos podemos quejar. Tra- 
pajaremos sólo dos noches y recibiremos cen 
zambio cinco mil libras cada uno. No tene- 
mos preocupaciones ni corremos riesgo de 
cáer prisioneros. Cuando las bolsas de car- 
_bón con el oro estén en el yate, nosotros es- 
taremos libres de toda responsabilidad. Per- 
sonalmente soy. de opinión que se trata de 
¿un negocio admira ble y conveniente, de di- 
vero, que adquiriremos casi en cambio de 
” nada. , 

'—Tal vez tenga razón, — dijo el más 
delgado. — Pero mejor sería que no perdié- 
“ramos tiempo. Vamos a meter el oro en las 
bolsas de carbón. Veo que no dan señales de 
vida los demás. 

—-$í; no han llegado todavía, por lo visto. 

— ¡Oh! Estarán aquí dentro de dos o tres 
minutos, — replicó Millford. — Mientras 
tanto, podemos prepararnos. 

Los desgraciados que están encerrados en 
la cripta subterránea, no se verán libres has- 
ta mañana de noche. Ñ 

Los tres pillastres se sonrleron, dirigién- 
lose al fondo del viejo edificio donde debía 
estar el furgón a vapor. 

Oculto entre las ramas, Nelson Lee pal- 
neó ligeramente la espalda a Nípper, quien 
a su vez apretó el brazo del detective, 


-— ¡Todo lo han descubierto, señor! — 
murmuró el muchacho. — Conocemos todo 
su plan y estaremos habilitados para ven- 


cer espléndidamente a los del Triángulo Ver- 


” 


—Creo que tiene razón, muchacho -—— dijo 
Nelson Lee. — Aunque no debemos estar 


de. 


muy seguros, llevando ellos las cosas con 
tanta precipitación, 
— ¡Mire, señor! — grltó de pronto Nípper. 


En ese momento apartaron las ramas, o- 
yeudo a través del aire de la noche, muchas 
voces apagadas. 

Nelson Lee y Nípper se vieron rodeados 
por media docena de hombres decididos. Pe- 
learon los dos con tesón y denuedo; pero obs- 
taculizados por las Zarzas, tres minutos des- 
pués tanto el detective como su ayudante 
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estaban tendidos en el suelo y dominados por 
completo. 

— ¡Truenos y rayos! — exclamó Millford 
alarmado. 

Acababa de llegar, atraído por ej ruido de 
la refriega; encontrando a los seis hom- 
bres de la cuadrilla de Steven, rodeando a 
Nelson Lee y a Nípper, que ya estaban atra- 
rados. : 

— ¿Qué significá esto? -— preguntó Mill- 
ford a los otros. 

—Está de más preguntarme, — contestó 
uno de los hombres. — Veníamos hacia acá, 
cuando notamos un ligero movimiento en- 
tre los arbustos. Entré en sospechas. Nos 
adelantamos silenciosamente oyendo cierto 
murmullo y saltamos, encontrando a este 
par de preciosuras. No me sorprendería sa- 
ber que se trata de dos de la policía, 

Dirigieron la luz de una linterna eléctr!- 
ca al rostro de Nelson Lee, : 

—i¡Sánto Cielo! exclamó Millford — 
¡Es Lee! ¡Nelson Lee! ¡Y el otro es Nípper! 
¡Sosténganlos fuertemente! 

Los pillos se quedaron absortos, y. duran- 
te un rato celebraron consulta en voz baja 
Por último, Millford se acercó a Nelson Lce. 

— ¡Supongo que usted pensaba obtener un 
estupendo éxitc como consecuencia de esta 
excursión, señor Lee! — dijo con sorna. 


——Algo parecido esperaba, — replicó tran- 
quilamente el detective. 

—Pues creo que se va a llevar un desen- 
500 — dijo Millford. — Tenemos órde- 

es especiales del jefe concernientes a us-- 
ted y a su ayudante, en caso de que tropézá- 
ramoOs con ustedes en nuestro camino, Pro- 
cederemos en seguida al cumplimiento de lo 
dispuesto. 

El individuo se separó acompañado per. 
otros dos, regresando poco después con doz 
bolsas de las de poner carbón muy tizna- 
das. Pusieron unas cuantas piedras en ca- 
dasuna y después, la voz de Millford orde- 
nó: 

- -—¡ Adentro con ellos! 

Nelson Lee sabía que no le convenía re- 
sistirse, habiendo somejante desigualdad de 
fuerzas. Hubiese sido absurdo desperdiciar 
entonceg fuerzas «que, posiblemente, le ha- 
rían falta más adelante. - : 

Nelson Lee y Nípper habían sido cuidado- 
samente registrados, de modo que no les de- . 
jaron nada en. los bolsillos. Luego los metie- 
ron en-las inmundas bolsas; sujetando. la . 
boca de las mismas con cuerdas y atando las 
dos bolsas juntas. Los del Triángulo Verde 
realizaron sin dificultad la tarea y en forma 
que los prisioneros no pudieran salir de las 
bolsas. E 

A pesar de la situación espantosa a que : 
se veían reducidos, no tuvieron más recurso 
gue aceptarla. 

Nelson Lee se sintió alarmado y no inten- 
tó engañarse a sí mismo. En cuanto a Nípper 
se veía tan confundido y tan sofocado por el 
polvo de carbón que no disponía de tiempo 
para pensar nada. Como se sentía semiasfi- 
xiado, el muchacho forcejeó por conquistar 
la libertad; pero todo fué inútil. Si hubiese 
tenido el cortaplumas le hubiese sido fácil a- 
brirse paso; pero los de la liga le habían 


TO 


Cejado los bolsillos vacíos, tanto a él como 
a Nelson Lee, 

El detective y su ayudante comprendieron 
cue les llevaban entre varios y que por últi- 
mo les ponfan en un vehículo, que Se puso 
en marcha en seguida. De esto dedujeron 
que se trataba de un autorróvil. Marchó el 
vehículo a toda velocidad, intrigando a Nel- 
son Lee la duración del viaje. Como tenía 
Que suceder, el coche se detuvo al fin. 

Logs embolsados Nelson Lee y Nípper fue- 
ron arrojados al suelo, desde donde oyeron 
vn ruido metálico y el rechinar de unas rue- 
das. Después los levantaron y los pusieron 
en algo extraño donde sintieron nuevos Trul- 
dos y. por último quedaron sumidos en el 
mayor silencio, 

Juzgando: por lo que habían cido. Nelson 
Lee se imaginó que tanto. él como Nípper se 
ballaban en un pequeño furgon o en algo 
parecido. 

Pronto se percató que no se trataba de 
eso, pues Sintió que alguno movía la bolsa y 
hablaba. El hombre que se le había accreado 
ura Millford. : 

—Me parece, señor Lee, que debo infotr- 
marlo sobre la suerte que le espera. -— díjo- 


le muy despacio. — Usted y Nípper se hallan. 


en un vagón de carga de un .ferrocarril, un 
vagón que está lleno de bolsas de carbón. 
Se encuentran en un lugar apartado de la lí- 
nea férrea principal, lejos de estaciones y 
dle todo auxilio. El vagón saldrá en seguida 
para tomar la vía principal Estamos en un 
barranco empinado de tres milles por lo me- 
nos, al pie del cual hay una curva. peligrosa. 

El hombre calló un instante. 

——Fácilmente podrá imaginarse — dijo 
después. — cuál ha de ser el resultado de 
cso, ¿no es verdad? Cuando el vagón llegue 
al pié del declive. correrá a razón de ochen- 
ta millas por hora, y cuando alcance a la 
curva se descarrilará y caerá de cabeza en- 
cima del terraplén. No me cabe la menor 
duda de que tanto usted como  Nínper se 
hallarán en el otro mundo dentro de peco 
tiempo. ¡Permítame que me despida. dándo- 
les un amistoso adios! 

Un momento después, el vagón se puso 
en movimiento, apartándose de aquel lugar 
para ir hacia la vía principal, Cinco minu- 
1o0s después aceleraba la marcha, corriendo 
con pasmoO0sa rapidez, saltando lateralmente 
en forma desconcertante, 

Los del Triángulo Verde se habían mo- 
lestado; pero el resultado iba siendo tal en- 
mo lo habían previsto sus enemigos. Nelson 
Lee y Nípper no tendrían posibilidad de €s- 
capar a la muerte, 

Nípper estaba tan aterrorizado que no po- 
día pensar nada, Comenzó de nuevo a for- 
cejear por salir de la bolsa. Todo fuó inú- 
til, y las fuerzas no lo ayudaban, 

— ¡Señor! — clamaba desesperado, — 
¡Señor! pe 

Nelson Lee no le ofa a causa del ruido 
que hacían las ruedas al correr con aquella 
velocidad. A cada paso se acentuaba la ra- 
videz de la marcha, hasta que Nípper ber- 
dió por completo toda yesperanza, 

De repente se produjo algo inesperada. 

Sintió que algulen sacudía la bolsa y ta- 
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jeaba la tela. Una ráfaga de aire fresco le 
acarició su rostro. Miró atontado y asusta- 
do a la vez, y se vió ante Nelson Lce. 
— ¡Señor! — exclamó — ¡Creí que!. 
No tenemos tiempo para conver Sar, NT 
pper, — dijo, interrumpiéndolo bruscamen- 
le, Nelson Lee. — Los del triángulo Verde 
no sabían que yo tenía un bolsillo yecreto 
con una navaja y otros accesorios. Estamos 
ya fuera de las bolsas, pero tenemos que 
salir del vagón. Me parece que lo mejor 
será saltar. 
Nelson Lee calló, orservando atentamien- 


te el camíno, Después se volvió de nuevo 
hacia Nípper. 
—Tenemos un medío. Dentro de vente 


segundos llegaremos a un puente de «cero 
que cruza sobre un rlo, Saltaremos cuando 
el vagón cruce el puente, y posiblemente 
saldremos con vida. Conozco blen esta lt- 
nea, y na me cabe duda de que el pian de 
la liga se hubiese realizado. Dentro de un 
segundo saltaremos, o todo será ya inútil. 

Nelson Lee sabla» que deblan proceder de 
inmediato sl querían salvarse, Apretar log 
frenos sería empresa vana, pues currian con 
una velocidad tal que la So de 10y fro- 
nos resultatla 1nútI, 

El vagón corría a una destrucción Cum - 
pleta, con tedo lo gue Iba en él. 

A los pocus seguariáos, el vagón llezá al 
ruente. Las aguas del río se hallaban a bas- 
tante distsncta, según apreciación del Joven 
Nípper, Que las miraba con el corazón pal. 
pitante de emoción, Nelsóon Lee saitó 2on 
una limpieza y gallardía admirables del ve- 
loz furgón. En seguida le imitó Nípper. en- 
contrándose sanos y salvos después da la 
tremenda zambullida. 

Al caer al agua, Nípper se halló a seta. O 
siete pies de la orilla y Nelson Lee a esca- 
sa distancia de él. Salieron a la superficie 
sofocados y aturdidos, pero fellzmente ile. 
SOS. : 

Mientras tanto, el vagón seguía su carre- 
1a, haciendo un ruido formidable. Llegó a 
la curva y saltó de la vía, descarrilándose, 
estrellándos« contra el escarpado terraplén 


TRIUNFO DE NEESON LER 


El insignificante puertecito de Hudiord, 
situado en la Costa Sur, parecía hallarse su- 
miáo en el sllencio y la calma más comple- 
los. 

Era cerca de mediodía y la cludad parecía 
dormir. En el puerto estaba un elegante va- 
te: pequeño pero de construcción sólida. 
Pertenecía al señor Montague Thorne, unc 
de los más conocidos finarcistas de la capl- 
tal. 

El señor Thorne se encontraba a bordo 
del yate, con el propósito de salir de Inglg3 
terra y efectuar un crucero por el Medite-. 
rráneo, Un cargamento de carbón había 
llegado por tierra, pasando luego a una lan- 
cha de carga que se hallaba en ese lugar 
El señbr Thorne era muy exlgente en lo que 
se refería al carbón que reclbía para su em- 
barcación y Slempre encargaba que se lo 
mandaran de clases especíales, 
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A las dos de la tarde, todo estaba dis. 
puesto ya para partir; y por cierto que na- 
die sospechaba nada sobre el pulido yate 
del conocido personaje de Londres, ¿Quién 
se atrevería a dudar del cargamento que 
conducía aquella pequeña embarcación? 

Todos los del pueblo comentaban anima- 
damente el robo audaz que se había realiza- 
do la noche anterior. La notícla había co- 
rrido y la policía trabajaba con actividad a 
fin de dar con el desaparecido tesoro. 

El yate se disponla a zarpar, cuando 33 
divisó una lancha que salió del muelle, Te- 
nfa a bordo a varios individuos y se dirl- 
eló en línea recta hacia donde estaba ancla- 
do el yate. Los de la lancha cambiaron al- 
gunas señas con los del yáte y éste permane- 
c1ó inmóvil, a pesar de que la tripulación 
había recibido orden de zarpar en seguida. 

El señor Montague Thorne se hallaba .en 
la cubieria observando con curiosidad la 
lancha, 

—Algún mensaje importante, -— dijo, --- 
Sin embargo, no plenso regresar a Londres 
y abandonar esta excurslón. Dígame,  Capi- 


tán: ¿conoce usted a alguno de esos hom- 


bres? 

—.No, señor. No creo conocer y ninsurno, 
-— Trespordíó el eapítán del yate, 

Dos minutos después, la lancha se detenía 
junto ai barco, al pl8 de la escala, y el se- 
ñor Montague Thorne cerró los puños con 
fuerza al reconocer a Nelson Lee, el célebre 
eriminalogista de Gray*s Inn Road, 

Entre el] grupo se destacaban lÍpDper y 
Lennard, el detective inspector jefe de Sco- 
tland Yard, el Departamento, Central de Po- 
licía de Londres, Los otros dos €ran ta-m- 
bién detectives, pero de menos categorta. 

El capitán los recibig en la  cubíerta, 
mientras Lennard no perdía tiempo, y le 
preguntaba con viveza: 

—Creo que hablo con el 
¿no es así? 

—Sí; ese €es mi nombre, 

—Muy blen, capitán Grant, aquí 
una orden de allanamiento... 

— ¡Una orden! — exclamá el marino, — 
¡Pero usted debe haberse enloquecido! 

— Tengo autorización para revisar el ya- 
te, — continuó Lennard con seriedad, — 
Mientras tanto quedan detenidos todos log 
que están a bordo. Bn cuanto a usted, capi- 
tán Grant, le ruego que no se resista, nún 
cuado supongo que no lo hará cuando se 
haya enterado de lo que dice este documen- 
to. 


capitán Grant, 


tengu 


El marino se percató de lo expuesto por 
el detective y no pudo menos que demostrar 
su asombro y su indignación, pueg no era 
agente de! Triángulo Verde, sino una perso- 
na honrada y distinguida en la marina. Co- 
mo era persona honesta, no sospecha jamás 
que el señor Montague Thorne, que lo había 
empleado, fuese nada menos que uno de los 
del Círculo Dirigente de la temióa liga, 

Ní una sola persona de los de la tripnula- 
ción pertenecía al Triángulo Verde. La liga 
había combinado sus planes con el mayor 
secreto al poner el oro en las bolsas de car- 
bón. 
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Pero Nelson Lee tarbién tenía sus planes 
y retiró el oro en seguida. 

El inspector Lennard se manlfestó encan- 
tado, pues hasta ver el oro se había sentido 
algo intranquilo, dudando de la verdad de 
todo lo que decía Nelson Lee. Le parecía 
absurdo: pero vió ante él las pruebas v ya 
no pude subsistir ni la menor incredulidad 
al respecto, Los lingotes destinados al Sne: 
iling's Bank, estaban a bordo e yate del 
señur Montague Thorne, 

— ¡Esto ha sido un error! — dilo alegre- 
mente Thorne, al enterarse de lo octrrido.-— 
¡Qué desvergúenza! ¡Pensar «que log del 
Triángulo Verde han puesto lo que han ro- 
bado nada menos que en mi yate! :Jamás 
he oido hablar de una audacia semejante! * 

—¿No? — dijo tranquilamente uno de 
ios policías. — Debo advertirle, señor Thor- 
ne, que según informacion” recogidas vor 
el señor Nelson-Lee, la policra tiene mil ra- 
zones pala suponer que usted está compro- 
metido en el robo, 

—-¡Absurdo! — exclamó, encolerizado - el 
señor Thorne 

—Es mi deber informarle, señor Thorne, 
que tengc en mi poder una orden de arres- 
to contra su persona y todo lo que me ma- 
nifieste desde ahora, podrá ser ntilizado co- 
mo prueba de su culpabilidad, —- añadió el 
inspector. — Le rearmmiendo que nos siga 
con toda calma. 

Diez minutos después, el señor Montagis 
Thorne dejaba su yato. desembarcando, cus- 
todiado por la policía, 

Nelson Les y Nípner habían  trabalado 
activamente después de haber huido del va- 
gón desbocado, obteniendo como premio la 
derrota del Triángulo Verde v la captura 
de uno de sus miembros principales. 

El golve fué fatai para la Liga del Trián- 
gulo Verde, 

En casa de Thorne se hallaron pruebas 
que pusieron al descubierto la existencia de 
un banco particular de a liga. en el cue 


- Thorne hacía de tesorero, 


Log valores que tenfa el Triángulo Verde 
fueron confiscados en su totalidad, quedan- 
do de hecho, financieramente derrotada la 
liga, debido al golpe de Nelson Lee, 

Pero el famoso detective de Gray Inn 
Road no había terminado todavía ni con el 
profesor Cyrus Zingrave nf con el Triángulo 
Verde. 


LOS CRUZADOS DE KENT 


Muchachos, no veo por qué: tienen que 
estar tan angustiados, — dijo con seren!- 
dad Big Sandy. — Me parece que llegaremos 
a Brompton una hora antes de la fijada pa- 
ra lanzar la pelota, ( 

—Sin embargo, ya es tarde, — replicó 
Bob Rexford. — Ya sabes que no  tenemoa 
tiempo que perder, Sandy. - 


—¡Oh! Ya llegaremos, — exclamó San- 
dy con tranquididad, — No te preocupes, 
muchacho! 


Big Sandy MacFife era el entrenador de 
los famosos “Cruzados de Kent”. nombre 
que tenta un club de football. Era un 1ndl- 


viduo huesudo, de tez curtida y  OoJog c!Js- 
peantes, 

Todos los componentes del renombrado 
club querían mucho a Big Sandy, Era seve- 
ro cuando. debía serlo;  ateñito y amable 
otras veces. En resumen: era un Individuo 
de cuerpo vigoroso, de mucha experlencia y 
de gran corazón. 

Los *“Cruzadog de Kent” se dirigían esta 
vez al campo de juego del Club de Football 
ue Brompton, en Londres. Era sábado, y el 
encuentro entre los Cruzados y el team de 
Brompton iba a tener fran importancia, es- 
perándose que resultara un partido de pri 
mer orden 

Resultaba doblemente interesante porqus 
al sábado anterior, los de Londres habían 
sido derrotados en el field de los de Kent. 
Log ecruzadógs se habían propuesto asegurar 
los dos puntos obtenidos en el partido que 
iba a celebrarse, 

La tarde se presentaba triste y nublada, 
aunque no había posibilidades de que llo- 


viese, así que los Cruzados de Kent estaban 


alegres, de buen humor y llenos de optímis- 
mo. Iban a todo escape por el camino, on 
un autobús, seguros de que llegarían al cam- 
po de Brompton a las dos y treínta, lo mo 
ñOS. 

La primera patada estaba anunciada para 
ias tres y *relnta, 

Habían retardado la salida por culpa de 
Hall, el ““outside-right”, que tardó en llegar. 
Pero ya todo marchaba admirablemente y 
llevaban recorrida más de la mitad del «ea- 
mino. Al cabo de poco tiempo el coche eru- 
zaría Eltham para entraren Lee y 14- 
wisham, y dirigirse, por último, a Londres. 

Los Cruzados de Kent tenían razón para 
sentirse contentos de sí mismos, pues ftgu- 
raban a la cabeza de la Liga de Football, y 
con seguridad niantendrían su renombre sl 
no desculdaban la fama que habían ganeao 
con su espléndido record. Brompton era €t 
segundo club de la Liga de Football, asi 
que el partido estaba llamado a ser de !o 
más interesante. Si log Cruzados venclsn a 
los Brompton en Londres, obtendrian  0l 
- mayor de los triunfos, 

Rextford, el popular “forward” de los cru- 
zados, no hacía más que dar buenos Cotist- 
jos A sus compañeros desde el comlenzo del 
viaje. Estaba deseoso de ganar el parttau, 
pues tenía la seguridad que con ello adqui- 
riría un laurel más para su corona de triun- 
fos. 

Como en aquella ocasión Rexford Iba a 
actuar de capitán, ge hallaba preocupado y 
nervioso, pensando en la tarea que le hablan 
=ncomendado. 

El coche se balanceaba, debido a la veto- 
“idad que llevaba; pero los jugadores aca- 
baron por sospechar gue no era la velocidad 
la que le hacía dar aquellos saltos, sino al- 
zún desperfecto de la máquina, 

Continuaron, pero cada vez en Peoreg con- 
fiiciones, 2 pesar de lo que hacía el conduc- 
tor que prestaba suma atención al regula- 
dor. 

—¿Anda algo mal? — preguntó Rexfora, 
yue se hallaba junto al conductor, 
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_—No lo $8, — contestó el hombre, —. 
Este viejo armatoste no marcha como de CU 
ctumbre, ¡Escuche! 


Ei motor parecía estar a punto de esta- 
llar. De proñito se paró y quedó inmóvil el 
pesado coche, en mitad del camino, 

Estaban en un lugar casí deslerto, salvo 
un edificio antiguo que se destacaba hacia la 
izquierda. y 

El vehículo se había detenido muy crea 
del mismo, y un anciano, con unas tiferas 
de podar en la mano, que estaba junta al 
cerco, se Volvió a observar el coche con £u- 
mo interés, 


— ¡Eh! ¡Olga! Nos hemos empantanado, 
¿no es asi? — preguntó Big Sandy al 
chauffeur. 

—No Creo que sea muy grave el caso, 86- 
ñor MacFife, — dijo el conductor satando 
a tierra. — No me llevará ni un minuto el 


saber qué es lo que pasa. 

—Sería grave que nos quedáramos aquí, 
-— agregó Rexford, mirando el reloj — 
Parece que estamos a muchas millas de to- 
das partes, y si tenemos que caminar harta 
Ja estación, llegaremos a Brompton dena- 
siado tarde, lo Gue significaría qíe después 
el juego se haría en forma desigual para no- 
£otros, 

El conductor levantó la tapa del motor y 
después do observar un momento, levante la 
vista sonriendo. 

— Un pequeño desperfecto del carburañor, 
— dijo a los jóvenes. — Nada de cuidado. 
Conseguirá a reglarlo y supongo que dentro 
de diez minutos más, estará pronto otra vez. 

— ¡Buena noticia! — exclamó Big Sandy. 

Varios Jugadores descendieron del coche 
para estírar tas plernas, mientras el ancia- 


_ no del cerco dejaba las tijeras de podar y 


se acercaba al portón. 

Era un individuo de aspecto 
con gorra de terciopelo y unos 
grandes. 

—¿Qué es esto? ¿Un accidente? —- pre- 
guntó con afabilidad. — Por eso no Ccourio 
jamás en esos armatostes ¿De paseo? 

Rexford sacudió negativamente la cabeza, 
respondiendo con una sonrisa. 

—No se trata de un paseo, señor, Samos 
log Cruzados de Kent y nos dirigimos a 
Brompton, 

——¡Bendito sea! — exclamó el anciano. 
— ¿Será verdad? Encantado de verlas mis 
queridos amigos. ¡Los Cruzados de Kent! 
No esperaba tener el placer de encontrarme 


atrayente, 
anteojos 


con ustedeg por acá, muchachos. 


Abrió el portón, acercándose al grupo. 
Luego estrecho la manco. 4 la mayor parte 
de los jóvenes, observandolog con admira- 
ción y alegría, terminando por dectr: 

—¿De Modo que ustedes son los maravl. 
llosos Cruzados ¿verdad? Soy muy viejo pa- 
ra jugar al football, pero sigo el Juego con 
entusiasmo, tal vez con más interés que 
muchos Jóvenes. ¡Qué tengan buena Suerte, 
muchachOs ¡Qué ganen el partido? 

—<Gracias, señor, — respondió  Rextord, 
sonriendo. — ¿Nos ha visto jngar alguna 
ver? E 

— ¡Verlog Jugar! — repitió el ancianm—. - 
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¡Santo Dios! No he perdido n! un solo pare 
tido este año. Y dentro de poco, saldrá pa- 
ra Brompton en mi automóvil. No me gus- 
taría perder €se partido por lo que más 
quiero en el mundo, Ustedes tienen que sa- 
nar muchachos, Tienen que vencer a los lon- 
dinenses en su preplo field. 

—Por lo menos haremos todo lo posible 
para conseguirlo, señor, — dijo Hall. 

— ¡Eso es! — repetía el desconocido. —- 
¡Bendito sea! A decir verdad, es Un honor 
para mí, charlar aquí con los famosos Cru- 
zados de Kent. 

Los jugadores se divertían respondiendo 
a las. preguntas que les hacía el viejo, Por 
último se dirigió al conductor observando la 
forma cómo arreglaba el motor. 


—¿Cuánto tiempo tardará en eso, amt- 


En — le preguntó, — ¿Cuándo parece que 
estará en condiciones de gegutr?” 
—i¡Oh! Dentro de cinco minutos, — ros- 
pondió el conductor, 

El viejo se restregó las manos con court- 
placencta, exclamando con log  ujog  chis- 
peantes: 

—i¡Muy bien! Eso me dará tiemro para 
demostrar la estimación que les profeso $ 
estos. espléndidos muchachos, invitándolos a 
tomar algo en mi compañta, Me ucompaña- 
rán ¿verdad? Nada más que un trago micn- 
tras esperan 

Big Sandy. se rascó la cabeza, 

—No me parece que el alcohol nos pue- 
da hacer bien. 

—:¡Oh! ¡Eso no es nada Sandy! -— difo 
echándose a reír Rexford. — No tomarenios 
más que un trag0, y eso:no puede hacernos 
daño. Y en parte alegrará al vlejo, —- 
agregó en voz baja. 

Un rato después, los jugadores se aglu- 
Paban en el Jardín entre risas y brumas, di- 
. 'igiéndose a la puerta de la casa, Sanúy 
MacFlfe les acompañaba. Muy pronto $3 
vieron en el vestíbulo, de donde logs hicle- 
ron pasar a una habitación, pobremente 
amueblada, con cosas viejas y estropeadas. 
El desconocido se quedó detrás de todox. 

En cuanto l0s jugadores estuvieron den- 
tro, el anclano cerró la puerta, retirándose 


al hacer un ruido espectal que semejata al . 


tic de algún arma de fuego, 

Al Instante aparecleron dos hombres que 
ge hallaban. ocultos detrás de las curtiras, 
en el fondo de la habitación, 

Ambos. estaban enmascaradog y empuña- 
ban sendos revólvers, 


— ¿Qué es esto? —. comenzó por deetr 


Rexford. 
——¡Arriba las manos! ¡Todos ustedes! —. 


exclamó. el antes amable anciano, cor voz 
seca y ástera. : 

— ¡Arriba las manos, he dicho? 

Los jugadores se quedaron absortoy. 

El ancianc se habla transformado. Empu- 
ñaba un revólver y leg miraba con sonrisa 
burlona. Daba la espalda a la puerta, tenía 
el arma con la mano más firme Que una 
roca. 

— ¡Bromag no! — comenzó a balbucear 


Rexford. — No es este momento de tomar 


198-copas'a risa. 
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=e ASEgUro que no se trata de una Dro- 
ma, — le interrumpió el desconocido. -— 
Tal vez le agrade saber que está en manos 
de La Liga del Triángulo Verde y que le; 
sería imposible intentar una fuga. 

Los Cruzados de Kent asombrados a pe 
nas podían dar crédito a sus proplos oido: 
y a sus propios ojos, 

¿Qué significaba aquello? ¿dónde estabe 
la explicación de un suceso tan extraordina- 
rio? 

¡Capturados, apresados por La Liga del 
Triángulo Verde! 

¿Pero por qué? ¿Cuál podía ser la: razón 


que los guiaba a llevar a cabo un acto de 


locura “semejante, . 
DEMANDA DEL TRIANGULO VERDE 


Nelson Lee arrojó el cigarrillo estampan- 
do el pié sobre el fuego que aún ardía, en el 
mismo. 

—-Sí, Bennett, promete ser un  partica) 
muy, bueno, — dijo el detective. — En vyer- 
dad no dispongo de tiempo para segulr el 
football con regularidad, pero me divierto 
presenciando los partidos una que ot'a vez. 


¡Parecen (QUe son. muchos los que gozau 


viendo partidos de football! 
Nelson Lee levantó la vista, 
la vasta muchedumbre que iba invadiendo 
el field de Brompton, 
Todavía no eran las tros y ya Se habla 
llenado la mitad de los astentos del estadio. 


—Ma Parece que hoy se batirá el record 


(te concurrencia, señor Lee, — dijo Bennett, 
nábil directcor del Brompton Footbail Club. 
Como usted sabe se trata de un partido 
muy Interesante, Fuimos vencidos Por los 


Cruzados de Kent la semana pasada y los 


muchachos están decididos a obtener su Jles- 
quite. Promete ser un partido reñido y si 
no ocurriere un milagro, los Cruzados ten- 
drán que batirse en retirada con las manos 
vacías. Queremos reconquistar los puntos 
perdidos, la Otra semana, 

Nelson Lee movió negativamente la cabe- 


za, aceptando un  clgarrillo que le ofrecía 


Bennett. 
" —Me parece notarle preocupado Bennett. 


— dijo el detective, después de haber en 


cendido el cigarrillo. 


..—Pues bien, no negaré que lo estoy, a 


replicó el director, — No puedo comprende: 


por qué no han llegado todavía log Cruza. 


dos. Debían haber Jlegado hace una hora. 
No me gusta que lleguen a último monien- 
to, de 
— ¡Oh!  ¡Llegarán Ge un momento  * 
otro! — dijo Nelson Lee. — Pero serte 
grave que, por casualidad, no vinleran, ¿nc 
es clerto? : 
—¿Grave? — repitió Bennett. — ¡BSeríe 
un desastre! ¡¡Con semejante muchedumhbri 
v sin partido! ¡Oh! No me atrevo ni a pen 
sarlo. A 
Se retiró unos minutos después, desapare 


ciendo hacia los departamentos o 


del gras estadio. 
Nelson Lee no le vió de nuevo hásta um 
ce minutos después, 
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observando . 


cuando ya eran las 


> 


tres y cuarto. En el interín, el estadio se: 
había llenado por completo, : 

Frente a Nelson Lee Se extendía una 
multitud de miles y míles de entusiastas af1- 
ciorados al fovtball. Lee calculó que/ había 
allí cerca de sesenta y cinco mil concurren- 
tes, es decir, una muchedumbre excepcional. 

En eso llegó Bennett, dando muestras le 
grandísima agitación. - 

—¡Esto es extraordinario, señor Lea!—.. 
dijo en voz baja. — ¡LOs Cruzados no han 
llegado todavía! : 

Nelson Lee frunció log labios. 

—La situación resulta peligrosa, — di- 
Jo. — Va a llegar el momento de patear la 
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pelota dentro. de treg minutos, ¿Cómo vla- 
jan los Cruzados? 

—Vienen en un autobús, 

—Sin duda han sufrido un accidente en 
el camino y llegarán a último momento, =-. 
dijo el detective. — De cualquier . manera, 
no hay por qué alarmarse todavía... 


— Perdone, señor, le hablan por teléfono, 


— dijo uno ee los peones, acercándose al 


señor Bennett. 
Este salió en seguida más intranquilo aún 
ante aquel llamado. Se dirigió a su escrito- 
río particular donde estaba el aparato y 
tomó el tubo con inusitada "precipitación. 


—¿Y cómo robó usted las ropas y no tocó el dinero? 


—¿Usted también, señor juez? :Pues pocas cosas que me ha dicho mi mujer por 


lo mismol 


ps O 
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—¡Hola!t. — gritó con 
quién habio? 

—-Soy miembro de la Liga del Triángulo 
Verde, — contestó una voz clara, 

—¿Qué hay? — preguntó el señor Ben- 
nat enfurecido, — No tengo tiempo ¿mue 
perder en bromas tan estúpidas. 

—Le aseguro, señor Bennett, gue no $£€ 
trata de una broma, — prosiguió la voz por 
el hilo telefónico. — Soy miembro de la Li- 
ga del Triángulo Verde, y me han pedido 
que le avise que el team de log (iruzados de 
K.ent está detenido. 


fuerza, -— ¿Con 


— ¡Detenido! — gritó Bennett, 
— Precisamente. Está en poder de la Li- 
ga del Triángulo Verde, — continuó dicien- 


do el interlocutor, — Cada uno de los miem- 
bros del team es un prisionero nuestro. No 
serán puestos en libertad hasta 
no cumpla lo que le mande la 
Triángulo Verde, 

—¿Lo que me mande? -— balbuceó el se- 
ñor Bennett. 

—Un agente de la liga le esperará en el 
puente de “Putney, a la izquierda, salien:lo 
de Londres, a las tres y treinta en punto, 
— prosiguió el otro en voz baja. — Debo 
traer dos mil quinientas libras esterlinas, 


Liga Q el 


previniéndole que debe realizarse el negoslo 


sin artimañas de ninguna clase, Hasta que 
no pague las dos mil quinientas libras no 
serán puestos en libertad Tos prisioneros. 
En cuanto entregue el dinero quedarán li- 
bres, y podrá verificarse el partido, aunque 
sea con veinte o treinta minutos de atra- 
so sobre la hora couvenida, 

Bennett respiró, angustihdo, 

—«¿Pero no es una broma? — preguntó. 

—NNo; es un caso de vida o muerte. 
continuó la voz. — Los Cruzados de Kent 
están en poder del Triángulo Verde, y si no 
pagan lo convenido, no se les soltará. En tal 
caso no habrá partido de football, y ya £M 
puede imaginar cuáles serán las consecuen- 
ciasñ Todo depende de usted. señor Bennett. 

El administrador Bennett oyó un ruido 
indicando que el otro había colgada el aurl- 


e 


: cular y luego todo quedó en silencio. 


-— ¡Un momento! ¡Un momento: — gritó 
Bennett. — Quiero saber si. 

Pero ya el agente del Triángulo Verde 
había abandonado el teléfono. 

Durante unos segundos, el administrador 
permaneció sentado, completamente abona: 
dado. No podía creer que fuese verdad lo 
que había oído. Pareciale demasiada teme- 
ridad, demasiada audacia. 

¡Log Cruzados de Kent secuestrados por 
el Triángulo Verde y retenidog hasta que 
fe pagara la suma de dos mil quinientas !i- 
bras; Era algo improcedente, usombroso, 
fuera de toda verosimilitud! 

Sin embargo, se trataba de una realidad 
evidente. 

Los Cruzados de Kent no habían !legudo 
y ya eran las tres y veinte, 

Aunque mandase el dinero en  sogalda, 
llegaría escasamente a la hora fijada. Ben- 
nett, con la mirada extraviada, sallgf del 
escritorio sin saber qué hacer. ¿Le serly de 
alguna utilidad poner lo que pensaba el co- 


nocimiento de la policia? 


-da seriedad, Nelson Lee. 


qUe usted . 


“do se queda en nada. 
—.Mande el dinero al Bnente, de ce 
en seguída, 


Pri U8- 
taba Nelson Lee en uno de las tribunas, 
Un minuto después, Bennett: habla ba con 
detective. 
—No puedo creer que sea verdad, E 
Lee, — dijo como final de su expogsición.—-— 
Es demasiado inverosímil. Debe tratarse de 
una broma pesuda, 

=> De ningún modo! — contestó con tt” 
—— Le puedo asr- 
gurar que el caso es- grave. Creo que los 
agentes del Triángulo Verde han apresado 
a los Cruzados de Kent, pues últimamente 


ej 


se les ha eonfiscado todo el dinero que p-. 


seían. Posiblemente la llega ésta ucétesitara 


. de dinero y se ha valido de este recurso Da= 


ra Obtener algo. -Dos mil quinientas libras 
no es una suma despreciable, 


— ¡Di0s me proteja! -— exclamó espanta - > 


do, el director. ¡Canallas, vileg, rastre- 
ros! Si los Cruzados de Kent no llezan, pa- 
sará algo estupendo, con semejante muche- 
dumbre a la espera: Esta gente que viene a 
presenciar un partido es de lo más enta- 
siastas, y Se va a armer un alborote si to- 
¿Qué puedo hacer? 


— Qljor Nelson Lee, 
El administrador Je miró espantado. 
—¿Lo dice usted en serio, señor Lee? 
¿Cree que conviene someterse? — pregunto. 
—Querido Bennett, 
e dos 
mil quinientas lHbras, — replich Lee. son. 
riendo de mala gana — No hay tiempo pa- 


ra valerse de la policía, y eso, de cualquier 


manera, sería contraproducente, En  cnal- 
quier caso así, lo mejor es hacer caso de la 
demanda del Triángulo Verde. Pero le ase - 
guro que después me yaldré de todas rais 
mañas para reconquistar el dinero. 


El administrador movló negativamente Ta-- 


cabeza, pero luego pensó que al detective 


| si usted no se some- 
te, el asunto le costará mucho más 


no le faltarían razones para que proceájera 


en esa forma. Era el único recurso, debía 
remitirse el dinero para obtener la Tiberted 


de los jugadores, El partido entre l0s Cru- 


zados y los de “Brompton debía ros AER 
costara lo que costara, : 


Az 3 
A rm y 


LO QUE VIO NIPPER 


—Qué grandísimo tonto! 


-Nipper. 


- En aquel momento corría, por una Carre- 


tera en una poderosa motocicleta. Acababa - 


de estar a punto de rozar con un camión 
que pasó casí a dos pulgadas de él, y claro 
está qua acusó de lo que pudo ser un de- 
sastre, al conductor del camión, Pero Cual- 


quier observador se hubiera dado cuenta de 
que la imprudencia, de Nípper había sidr la 
(que casi había producido M<3N grave acciden- 


te. Y a la verdad, el joven ayudante de Nel- 
son Lee corria con exagerada fogosidad. 


murmuró 


El joven había partido de Maidstone en- 


viado por Nelson Lee a desempeñar una mi-=" 
sión en Londres. Regresaba esperando lle- 
gar al field de football antes de que patea- 


ran la pelota y comenzase el partido entre. 


los de Brompton y los Cruzados: de Kent. 


Ad 


. e 


IR A rs MEAR e 


Nípper sabía que su Jefe estaria en la tr1- 


buna y deseaba verse a su lado, .. 
El joven seguía con marcado interés los 
partidos del famoso Club de Brompton, 
Habían pasado ya las tres de la tarde y 
no estaba muy lejos de Eltham. Necesítabu 


apresurarse para llegar a Brompton a las. 


tires y media, y era de temer que no pudiese 
llegar a la hora deseada. Se consolaba pen- 
sando que, en cambio, no perdería más que 
unos instantes del juego. : 

La motocicleta de Nípper funcionaba si- 
lenclosamente al pasar por delante de un 
viejo edificio situado en uno de los lugares 
más tranquilos del camino, Miró hacia arri- 
ba por casualidad y notó algo curioso, 

Fué realmente una suerte que se le 2eu- 
rriese mirar en aquel preciso momento, aun- 
que no/había nada de extraño en eso. Nip- 
per oyó un chasquido agudo, como de Un 
látigo; pero no dudó de que se trataba de 
un testampido de arma de fuego, 

Nípper conocía perfectamente esos 
“dos. Estaba seguro que el tiro había sido 
disparado en una de las habitaciones del 
iírente de la casa, pues una: de las ventanas 
se había estrellado en forma singular y el 
vidrío había saltado en pedazos, 


ruÍ- 


Nípper cerró el regulador y detuvo su mo- 


tocicleta, Ya no lo interesaba el partido de 
football, OS e 

Dejó: la motocicleta apoyada al Cerco Y 
retrocedió cautelosamente por el camino, 
cuidando de no acercarse a la puerta del 
frente de la casa. Pensó aque sería mejor €n- 
irar por los fondos. Níbper crevó que no 
debía dejar que le vieran, como no fuese 
inevitable. Tal vez se tratara de Una insig- 
nificancia, y Nípper no tenía intenciones do 
mezclarse en lo que no le importaba. Le pa- 
reció que lo mejor sería empezar por obser- 
var la zona circundante, 

Llegó a los fondos de la casa, mirániolo 
todo con curiosidad. , ee 

El sitio aquel se hallaba en pésimas condl- 
ciones y los yuyos crecían en profusión por 
todas partes. Los vidrios de las ventanas 
estaban sucios y las ventanas no tenían c£or- 
tinillas. Parecía que la casa estuviese, «Jes- 
habitada, as 

Nípper se deslizó sin  “ificultad y trató 
después de forzar una de las ventanas, 
Entró, y arrastrándose, llegó a una despen- 
sa reducida, donde todo estaba cubierto de 
polvo y mugriento. Ay abrir con precaución 
la puerta, oyó varias voces enérgicas JO 
personas que discutían. 


Nípper se deslizó. por el pasillo silenciosa- 
mente, hasta “encontrarse junto a la puerta 


de donde salian las voces, Por lo que alcan- 
76 a oir, la habitación debía estar llena de 
gente. Sus voces simulaban una verdadera 


torre de Babel. S 


—;¡Maldito bribón! — exclamaba una voz 
acalorada, — Casi ha matada a Manfticld 
con su balazo. 3d 


—Lamento que no me haya sido posible 
proceder en otra forma, -— replicó otra per- 
sona, — Ni siquiera le he rozado, pues ]a 
bala fué a dar en la ventana, Como intentó 


acometerme, no me quedó más recurso que 
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disparar un tiro. Y que le sirva de lección 
para que no se tome más libertades. Ustedes 
son nuestros prislonerog, y no obtendrán la 
libertad hasta que no recibamos la órden 
correspondiente de la oficina centra!. 

¿Pero qué objeto tiene todo esto? — 
preguntó el otro, que era nada menos que 
Rextord. — ¿Por qué se nos ha de detener 
precisamente aquí? Son más. de las tres y 
debíamos estar en el field de Brompton a 
las tres y medía, Se producirá algo parecido 
e un desastre si no llegamos a tiempo 

—¡1E1 field de Bromptont -— balbuceó 
Nípper, azorado. 

-—¡No puedo proceder de otro modo! — 


z se e 
contestó la "otra voz. — Recibimos orden de 


detener al team de los Cruzados de Kent y 
lo hemos hecho, Estín ustedes en poder 
del Triángulo Verde y no los soltaremos 
hasta nueva órden, Pero creo que no ge 
van a quedar mucho tiempo más, aquí. 
Nipper se sentía perplejo. Se había dado 
cuenta de la verdad y se había quedado s0- 
brecogido ante la sorpresa, Por pura casua- 
lidad, por un capricho de la suerte, había 
dado con el paradero de los Cruzados de 
Kent, | : 
Les había encerrado en aque] viejo edifi- 
cio la habilidad de la gente de la Liga del 


Triángulo Verde. Como Nípper era Un Jo- 


ven astuto, se dió cuenta en seguida de que 
el propósito del profesor Zingrave tenia ue 
ser el de obtener dínero para su infame Li- 
ga, cuyo tesoro se había quedado en tan ma- 
las condiciones financieras a causa del goul- 
pe terríble que le había inferído Nelson Lee. 

Nípper permaneció Inactivo unos ims:an- 
tes. Pasada la primera. sorpresa, se percató 
de que se le presentaba oportunidad de ger 
útil. Los Once jugadores de Kent se halla- 
han en aquel aposento, y tal yey alguna ner- 


sona más, de su amistad. Nípper decidió 
proceder. a ) 
Observó qUe la puerta estaba asegurada 


tenía, 
un botón y que al hacerlo girar, la daria 
cedía. Nípper abrió la puerta y se puso de 
un salto en medio de la habitación. 

Frente a él, un hombre empuñaba un re- 
vólver; Nípper, sin formular una sola nre- 
gunta, se lanzó contra el individuo antes de 
que sé pudiese dar vuelta. 

Al instante comenzaron a luchar desespe- 
radamente, y los Cruzados de Kent aprove- 
charón el momento, obedeciendo a una se- 
ñal del muchacho, 

En menos de un segundo se trabó un 
combate que fué tomando importancia po- 
co a pocu. 

Al otro lado de la habitación estaban los 


otros dos centinelas, pero los  footballers 
estaban tan  enfurecidos que  atropellaron 
con terrible ímpetu a los del Triángulo 


Verde. Se O0Oyó uno que otro tiro, pero las 
balas fueron a estrellarse contra la pared. 
Casi antes de que los agentes del Triángulo 
Verde pudieran refacerse, se encontraron 
prisionercs de 10g footballers, 

— ¡Hola! — exclamó Nípper; — 
que fué acalorada la lucha! 

—Llegó a tiempo, muchacho, — 


¡Parece 
átjio 
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Rextord, palmeando la espalda de Nipper. 

-—No pudimos hacer nada hasta que us- 
ted llegó en nuestro auxilio, porque nOs te- 
vían dominados con los revólvers. El indl- 
viduo a quien usted sorprendió por la €s- 
palda, es el jefe, y parecía estar muy excil- 
tado. ¡Gracias a Dios y gractas a usted, Níp- 
per, han quedado derrotados! 

Pocos segundos después, log tres bandidos 
estaban sujetos, en imposibllidad de hacer 
movimiento' alguno. Después los encerraron 
en la habitación, saliendo de la casa para se- 
guir viaje en el autobús y llegar a todo co- 
rrer al campo del Brompton Club. Al prín- 
cipio no encontraron el coche pero después 
lo hallaron en un galpón, custodiada por un 
individuo. El individuo era otro agente de 
la liga, al que pescaron desprevenido, pues 
ignoraba lo que había pasado. Le tomaron 
prislonero y le encerraron con los otros 
tres, siguiendo viaje inmediatamente, 

No llegaría a la hora fijada para lanzar 
la pelota, pero realizarían el partido conve- 
nido a pesar de todo. : 

Nípper iba dalante en su motocicleta, Sin- 
tiéndose muy contento de sí mismo, 


¡EL GRAN PARTIDO! 


> y 


“Las tres y cuarenta! 


En el extenso field del Brompton Foot-' 


ball Club reinaba un entusiasmo indeserip- 
tible. El partido entre los de Brompton y los 
Cruzados de Kent debía haber comenzado 
a las tres y medio, pero no había empezado 
aún. Solo apareció el team local, que puso 
la pelota frente a uno de los arcos y espero. 

No se tenía moticia alguna de los Cruza- 
dos de Kent. 

La inmensa muchedumbre comenzó a dar 
muestras de visible nerviosidad. Se oían 
gritos. vivas, golpes y palmoteos hacía ya 
diez minutos; hasta que una sección del pú- 
blico del estadio, adoptó una actitud violen- 
ta. La gente silbaba, chillaba y manifestaba 
de mil maneras su indignación. Los emplea- 
dos trataron de mantener el orden; hasta 
aue por último hicieron correr un pizarrón 
con un letrero que decía que los Cruzados 
de Kent se habían detenido por fuerza ma- 
yor y aparecerían de un momento a otro. 

Pcro esto no alcanzó a calmar del todo les 
ánimos exaltados. 

Pasaron cinco minutos más, y los jugado- 
res no daban señales de vida. 

La concurrencia era más numerosa .que 
otras veces, y esperaba con impaciencia el 
interesante partido entre los dos teams más 
notables de la primera división. Y sin embar- 
go, parecía que no alcanzaría a satisfacer 
sus deseos, pues el partido no comenzaba. 

La muchedumbre de espectadores compues 
ta de miles y miles de personas, no tenía 
más recurso que esperar y esperar, presa 
de la mayor impaciencia. 

Si pasaban otros quince minutos sin que 
ge presentara el team visitante ocurriría sin 
duda alguna, un alboroto sin precedentes. 

Bennett, el administrador, estaba como 10- 
co; iba de un lado a otro sin saber qué ha- 
cer. 

Había sido imposible poner a la policía en 
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busca de los del Triángulo Verde, porque na- 
die sabía donde estaban los Crnzados de 
Kent ni qué les había ocurrida en verdad. 
Según lo aconsejado por Nelson lee, el 
administrador envió las dos mil quinientas 
libras pedidas y que representaba casi el 
total de la entrada recibida en la boletería. 


- Un - emisario había salido con el dinero. a 


las tres y media. Sólo sabía que debía entre- 
vistarse con una determinada persona en el 
puente de Putney. 3 

A las cuatro menos veinte un joven, cu- 
bierto de polvo, descendía de una ruidosa 
motocicleta y entraba en el campo de foot- 
ball. Trató de abrirse paso casi sin aliento- 
lanzándose al interior de la tribuna. 

El recién venido era Nípper, que, cuando, - 
por fin, se halló junto a Nelson Lee, le re- 
lató en un instante todo lo ocurrido. 

El detective le escuchó con marcado in- 
terés y la mayor satisfacción. Níppey había 


ddesbaratado el plan de los del Triángulo Ver- 


de, y los Cruzados de Ken venían hacia 
Brompton a toda la velocidad que el viejo 
autobús les permitía. 

Cuando el señor Bennett supo lo que pa- 
saba, estuvo a punto de desmayarse de con- 
tento. Los Cruzados iban a llegar de un mo- 
mento a otro. La noticia era gratísima. El 
dinero perdido no le interesaba ya. Más ade- 
lante se ocuparían de eso. dl 

Pero Nelson Lee no permaneció inactivo. 
Dijo a Nípper que fuera en la motocicleta 
al puente de Putney e hiciera lo que estu- 
viese en su poder por salvar las dos mil qui- 
nientas libras. Si Nípper tenía la suerte de 
llegar a tiempo, frustaría esa otru parte del 
plan de los del Triángulo Verde. 

No bien hubo partido, se oyó un prolon- 
gado murmullo en el field, anunciando la lle- 
gada de los Cruzados de Kent. 

La noticia fué divulgada por un emplea- 


do, mediante un megáfono, desde el centro 


del field. ] 
Después de unos cinco minutos aparecie- 
ton en el field los famosos jugadores de 
Kent, llevando a la cabeza a Bob Rexford. 
Fueron aclamados con vociferacionea es- 
tupendas. El juego empe un minuto des- 


pués. 
Fué lo que en realidad puede llamarse un 
partido muy reñido. - A 


Los de Kent tenían el firme propósito de 
vencer a los de Brompton en su propio te- 
rreno y los de Brompton querían conquistar 


el desquite de los dos tantos perdidos, a- — 


planstando en toda la línea a sus adversa- 
rios. Con semejante determinación de parte 
de ambos bandos, era natural que el Juego 
revistiese interés excepcional. 

Nelson Lee se sentía muy satisfecho at 
observar a los jugadores, pues debido a la 
sagacidad de Nípper, el partido había podido 
llevarse a cabo. a : H 

Por otra parte, el detective pensaba que 
si se hubiese esperado a que los soltarán los 
del Triángulo Verde, tal vez no hubiesen 
llegado a tiempo. ; 

Lee seguía las incidenciag del juego, que 
resultaba digno de admiración. Desde el co- 
mienzo, cada uno de los bandos luchó por la 
supremacía, desarrollando un juego limpio 
que mantenía en anhelante exnectativa o las 
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espectadores. Durante los primercs quince 
minutos, los Cruzados sufrieron el peligro 
de ver la pelota cerca de su goal. Parecía 
milagroso que no hicieran ni un tanto, a De- 
sar de las patadas acertadás de los juga- 
dores. 

Por último, Bob Rexford, el ídolo de tos 
Cruzados de Kent, asegurándose la pelota 
con el propósito de marcar un tanto, cruzó 
el campo, perseguido por dos “half-hacks” 
de Brompton, y esquivando mañosamente la 
acción de los contrarios, alcanzó a patear la 
pelota, lanzándola directamente contra el ar- 
co. 

Uno de los “backs” se retardó, pero el 
otro continuó el ataque, aún”cuando sin re- 
sultado. Rexford, animado por el deseo de 
triunfar, pateó con seguridad y ligerezas tan 
dignas de aplauso, que el “goalkeeper” no 
pudo restar la pelota, y esta cayó en ta red, 
marcando un tanto para los de Kent. 

Vivas ensordecedores aclamaron' el triun- 
fo, aunque el partido se jugara en el campo 
cnemigo. El esfuerzo individual de Rexford 
había sido magnífico. La mayor parte de la 
concurrencia se componfa de entusiastas 
*““sportsmen”, que reconocieron el genio y la 
hahilidad de su juego. 

Poro, los de Brompton no dejaron que los 
visitantes les llevaran ventaja. 

Antes de que terminase la - primera mitad 
del partido, uno.de los jugadores de Bromp- 
ton eorrió y dió una patada que mandó la 
pelota al centro del field. Antes de que el 
“goalkeeper” pudiese interventr, la pelota 
había caído en la red. 

Cuando sonó el silbato anunciando el des- 
canso, ambos bandos estaban iguales. 

El juego había sido muy reñido. Sin em- 
bargo, cuando se reanudó resultó aún más 
acalorado. Fué aquel el partido más intere- 
sante de cuantos se habían jugado hasta en- 
tonees en el field de Brompton. La conecu- 
rrencia se manifestó loca de alegría cuando 
los Cruzados se vieron atacados y vencidos 
por segunda vez. 

El segundo “goal” resultó espléndiddo. Un 
jugador llevó la peleta” con destreza admira- 
ble, hasta patearla en forma tal que cayó en 
la red irremisiblemente. 

Los Cruzados procuraban empatar, pero 
les fué imposible, a pesar de su habilidad. 

Cuando el referee tocó el gilbato, por úl- 
tima vez, lca de Brompton tenfan dos tan- 
tes a su favor. 


NIPPER SIGUE LA PISTA 


“¡Ya se las tendrá que ver conmigo ese 
tonto! — exclamó el policeman de facción en 
un punto del camino de Fulban en el ins- 
tante en que pasaba un joven en motocicle- 
ta a toda velocidad. 

Alcanzó a anotar el número del apara- 
to, de modo que oportunamente, aquel jo- 
ven sería multado por exceso de velocidad. 

Pero todo aquello tenía su razón de ser. 
El joven de la motocicleta era Nípper. que 
no podía perder un solo instante. A pesar de 
tedos sus esfuerzos, no creía poder llegar a 
tiempo para impedir que entregasen el di- 
nero al miembro del Triángulo Verde que 
se hallaba esperando en el puente de Putney 
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Sin embargo, como todo podía suceder, Nip- 
per imprimía toda la mayor rapidez posible 
a su motocicleta, 

Los pocos que le vieron en el canino de 
Fulhan se manifestaron alarmados ante se- 
mejante velocidad. 

Como el joven era muy hábil en el mane- 
jo de la motocicleta no le ocurrió nada; y 
la carrera demostró una vez más su pa” 
ricia como conductor, Felizmente, el cami- 
no estaba reseco y no tenía baches. Nípper 
ge metía por entre el tráfico en forma ad- 
mirable, rozaba los automóviles, interrumpía 
la marcha de los vehículos y continuaba sin 
descanso su desenfrenada carrera. 

Por último alcanzó a ver el puente de 
Putney y el corazón le saltó de alegría. En 
el medio del puente veíase un automóvil, 


que no podía estar allí por casualidad; de-: 


hía ser el que conducía al que había ido a 
llevar el dinero pesa la Liga del Triángulo 
Verde. 

Nípper apretó es dientes al ver algo más: 
una motocicleta acababa de salir a todo esca- 
pe cruzando la calle principal de Putney del 
otro lado del puente. En la acera se veía a 
ur hombre que observaba la marcha de la 
motocicleta con expresión de contrariedad. 


Nípper 5e acercó, saltó de su aparato y 
gritó: 
NA ligero! ¡Una palabrar 
12] individuo apostado allí, se volvió al 
joven. 9 
— Vengo del campo de Brompton, ¿Ha 
entregado ya el dinero? — preguntó Nípper 


al instante. — ¿Ese hombre de la motocl- 
cleta pertenece al Triángulo Verde? 

—-SÍ; pero.. 

—¿Le ha dado el dinero? 

—- Sí; así me lo mandaron! 

Nípper no esperó a que dijese rada más. 
Uzx. segundo después corría velozmente cru- 
zando el puente en la motocicleta. No había 
perdido las esperanzas, tal vez podría apo- 
derarse del agente del Triángulo Verde y 
conseguir que le devolviese el dinern que le 
habían dado. Debía recobrarlo. fuera como 
fuera. 

Gracias a su destreza, siguió la pista del 
egente del Triángulo Verde sin dificultad. 
Antes de llegar a la estación de Putney, si- 
tuada en la calle principal Nípper descu- 
brió al que perseguía. Iba hacia el camino 
de Richmond en dirección de la colina de 
Putney. Subió la cuesta dando a la motocl- 
clota toda la mayor velocidad y haciendo un 
ruido infernal, ; 

Nípbver sabía (que su máquina era de pri- 
mer orden y que, si se lo proponía alcanzaría. 
a su presa; pero na quiso hacerlo en aauel 
momento. 

_Hubiese sido una imprudencia atrapar allí 

al individuo, porque le hubiese sido muy di- 
fícil sacarle el dinero. Mejor sería no per- 
derlo de vista hasta que llegara a «su des- 
tino y proceder entonces. 

Por lo que pudo apreciar el joven, el 


agente del Triángulo Verde debía touer or- 


den de no perder tiempo, pues corría sin 
preocuparse del iímite de velocidad a que 
debía sujetarse. Parecía no haberse dado 
cuenta de que lo seguían. Nípper tenía que 


avanzar con sumo cuidado, pues el individuo 
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estaría alerta por lo que pudiera suceder: 

Debido a esto, Nípper trató de mantener- 
se a distancia prudente. 

La persecución continuó sin accidente por 
Kingston y Esher para segulr luego hacia 
Ripley. El individuo de la liga parecia diri- 
girse al camino de Portsmouth. 

Después de un rato, volvió hatla otro Ca- 
mino. Estaban en un sitio de poco tráfico y 
Nípper temió que el del Triángulo Verde 
pudiera JVescubrirle y sospechara de él. 

Felizmente Nípper no le dió ocasión para 
que le viese, a pesar de perseguirio sin des- 
canso, con la vista fija en él. 

Nípper conocía bien aquellos parajes y $S€ 
dió cuenta de que no se hallaba muy lejos 
del puente de Weybridge. 

Una que otra vez se desvió echando una 
ojeada al río que serpenteaba entre prade- 
ras y caminos» De repente frenó, al divisar 
algo que le llamó la atención. 

Hallábase precisamente en una elevación, 
desde donde alcanzó a distinguir al del Trián 
gulo Verde cerca de! puente. Había saltado 
en la motocicleta y la conducía hacia un por- 
toncito. Ceréa de allí descansaba en el río 
una lancha pequeña. 

Nípper se apartó a un lado"del camino de 
modo que pudiese quedar oculto tras del cer- 
co. Se apeó y apoyando la motocicleta en el 
cerco, miró a través del mismo y alcanzó a 
ver la lancha. 

Sus sospechas resultaron justificadas, 

El hombre a quien seguía dejó la motoci- 
cleta, y saltando de la ribera a la lancha, 
desapareció en una de las cabinas. 

¡Muy bien! — díjose Nípper. — ¿Con 
que ahí era la cita? Me resulta admirable. 


¡Me parece que lograré llevar ese dinero Qee 


Brompton Football Club! 

Retrocedió, subió en la motocicleta y con- 
tinuó su carrera cuesta abajo. Descendía sin 
hacer ruido alguno, dejando correr sola la 
motocicleta, para no dar la menor señal de 
que se aproximaba. 4 

Como no le era posible recorrer todo Cl 
camino en esa forma, se detuvo. 

Dejó la motocicleta en una zanja casi se- 
ca, escondida entre el pasto y las Zarzas, 
deslizándose silenciosamente hacia el porton- 
cito. 

Casi no sabía lo que iba a hacer en un 
principio, pero le animaba la plena seguridad 
de que triunfaría sobre el individuo del 
Triángulo Verde. 

Tal vez Nipper era Med do optimista. 
De cualquier manera no parecía posible que 
pudiese salir bien aquella vez. 

Cuando se aproximaba a la barrera, apa- 
recieron por entre una enramada, dos indi- 
viduos. 

Nípper se volvió con rapidez, 
una exclamación. 

_—¡Agárrelo! — gritó violentamente uno 
de ellos, 

NO lo Iiemen — leg respondió Nip- 
per. — Por esta vez, N0.... - 

Antes de que pudlese continuar hablan- 


ahogando 


do, los dos hombres saltaron sobre el Joven - 


y como eran vigorosus y hábiles le derriba- 
ron. 
Antes de que pudiese iniclar la lucha, se 


sintió dominado por luú fuerza de sus ene-. 


El triángulo verde 


— $) —» 


migos. Toda gu destreza fué inútil. Le 11e- 


varon a la lancha, jadeante y mtrs 
HISTORIA DE UN HEREDERO PERDIDO 


Nípper se sentía fuera de sí. A 

Precisamente cuando pensaba que todo 
iba bien y podría realizar sus planes, tuvo 
la fatalidad de que le ocurriera lo que menos 
soñaba. 


¡Se encontró, de improviso, Prode por 


dos miembros de la Liga del Triángulo Ver- 
de ! 


El lugar del hecho era un rincón desola- 


do situado junto al rfo. No se veía por allí 


ni una sola casa; sólo los árboles, las prade- 
ras y el río. : 

Aún en Caso de que alguno hubiese. pre- 
senciado la lucha a la distancia, no hublese 
pensado nada malo sobre el particular, pues 
se les hubiese ocurrido que los dos hombres 
jugaban con un muchacho.  * 

Nípper se halló en la reducida y opte 
cabina de la lancha, que tenfa una mesa en 


> el centro. Del techo colgaba una lámpara 


de petróleo que ápestaba. No E 
nt un rayo d> luz del sol. 

Nípper calculó que no le sería sosible Ssus- 
tener una lucha con sus carceleros £n un 9gi- 
tio tan 28strecho. pa 

En cuanto lo encerraron, le dejaron en lí- 
bertad. 

—Supongo que no se imaginaba que sabía 
cuales eran sus intenciones, ¿verdad? — dií- 
jo uno de loa individuos. — No soy tan tan- 
tu como le parezco, señor Nipper. Sabía que 
me seguía y que le haría llegar a la lancha. 
Pues bien, ahora se ha metido en un laberin- 
to del que no podrá salir jamás. : 

—No se slenta tan seguro, — replicó Níp- 
per_con una cínfianza que no sentía — Tal 
vez sean dueños de mi persona durante un 
momento, pero no por largo rato. 

—No pensamos discutlr sebre eso, — dijo 


el hombre. — ¡Asegúrelo, Jakes! Será me- 
jor que lo utemos. - E EAS, 
Ambos individuos intentaron  sujetarlo, 


pero el joven se resistió a obedecer, Luchó 
como un tigre, dando golpes a diestra y si- 
niestra, empleando todo su fuerza, 

— ¡Truenos y rayos! — gritó Fakoso — 
¿Con que esas tenemos? ¡Pues ahora verá, 
muchacho! p 

Tomó una cacerola de la mesa y golpeó 
con ella en la cabeza del jovsn. Comce el 
espacio era reducido, Nípper no pudo evitar 
el ataque, y la cacerola le dió en el entrece- 
Jo. 

Tambaleándose cayó al suelo y. se quedó 


casi sin sentido, 


—Ya hemos terminado con él, — dijo Ja- 
kes, inclinándose hacia el muchacho. Vió ch- 
tonces que tenía una herida en la frente. 
Nífpper estaba inconsciente, al parecer, pero 
en realidad, conservaba toda su lucidez men- 
tal. E 
Se valió de esa artimaña, porque. se dió 
cuenta de que log individuos lo ultimarían 
si insistía en luchar con ellos. 

Nípper estaba herido y le zumbaba la 
cabeza, pero conservó la- suficiente energía 
para permanecer f;11móvil. 

Un. minuto depues le ponían en una de 


*. 


las cuchetas donde se quedó, resvirando re- 
gularmente, como si ignorase tado lo que 
pasaba en su redor. : A , 

Jakes y el otro habían sida burlados por 
Nipper. e 

—Por suerte todo ha terminado bien, —- 
dijo el de la motocicleta mirando el reloj. 
— El jefe estará aquí dentro de unos mirki- 
tos y se alegrará de ver al señoy Nípper. 


-—¿Tiene usted el dinerec? — preguntó 
Jakes : ds : : 
Sí. en €sa cartera, — Gijo.el otro: —. 


También tengo algo que interesará a nues- 
tro jefe, algo de mucha importancia. Es una 
casa estupenda, y st el jefe la toma por su 
cuenta, creo que nos ganaremos unos cuan- 
tos cientos de libras esterlinas. 

Antes que Jakes respondiera, sonaron una. 
pisadas sobre la cubierta, y al instante un 
hombre descendió a ly cabina. 

Nípper observó, entreabriendo un ojo. Le 
dolía espantosamente- la cabeza, pero no le 
importaba, pues comprendió que alcanzaría 
tal vez a descubrir alg de mucha importan- 
cia, si seguía haciéndose el desmayado. _+ 

“Pero Nípper casi se vendió al descubrir 
quien era el recién venido. Se trataba de 
“un individuo bajo, vestido como los lanche- 
ros. El saco azul que lo cubría era muy vie- 
jo; y en redor del cuello tenía una htifan- 
da. Una gorra vieja, mugrienta y de visera 
le cubría la cabeza, y en su rostro se desta- 
caba una típica perita de marino. 

A pesar de esa indumentaria, Nípper vió 
que era el profesor Cyrus Zingrave en per- 
sona. 

; Esto no dejó de sorprenderlo; aún cuan- 
do Nípper sabía que la Liga dul Triángulo 
Verde había sufrido un desastre financiero 
debido a la gran actividad desplegada por 
Nelson Lee. Al parecer, el profesor se veía, 
en aquellas circunstancias obligado a traba- 
jar en unión de los miembros de trabajo de 
la liga. 


—¿Qué tal? — preguntó Zingrave al en- 
trar en la cabina. ; 
—Conseguí el dinero, —- respondió el de 
la motocicleta. — Hay otra novedad: el a- 


vudante de Nelson Lee, el llamado Nípper, 
me siguió desde Putney y lo sorprendimos 
en momentos que rondaba la lancha. Está en 
esa cama, pues Jakes lo dejú sin sentido de 
un golpe. : 

El profesor se acercó a la cama; obser- 
tando al joyen durante un rato; dejando 
traslucir una expresión de alegría en sus pe- 
hetrantes ojos. : 

—:¡Espléndido! ¡Espléndido! — balbuceó. 
— Se ha portado bien, Herne. Más tarde 
nos ocuparemos de Nipper, para que no pue- 
da llevar noticias a su patrón. Ahora desea- 
vía saber por qué solicitó usted mi presen- 
cia en este lugar. ¿Cuál es el negocio tan 
Importante que desea comunicarme a solas? 

-Herne se inclinó hacia el profesor con 108 
cjos chispeantes, diciéndole: 

—Se trata de Rexford, señor. .. ! 


—¿Rexford? ¿Quién es Rexford? — pre- 


guntó Zingrave. : 

—Uno de los jugadores de los Cruzudos 
de Kent, el “centre-fortvard”, —-— eontestó 
- Herne. — No lleva mucho tiempo con ellos, 
pero es un excelente jugador, Además, tlene 


cu BL es 
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algo de misterioso; nadie sabe con exactitud 
de dónde ha salido ni cuál fué su pasado. 
Los directores de los Cruzados de Kent lo 
contrataron hace tres años, después de ver- 


le jugar -un partido de football en el field 


de uno de los hospitales militares. Notaron 
su habilidad y le ofrecieróm tomarle a Drue- 
ba. Al principio jugó en la reserva, Una que 
Otra vez, como aficionado, pero ahora es un 


profesional y uno de los mejores “centre- 


forwards” de la Liga Inglesa de Foothall. 

El profesor Zingrave sacudió la cabeza, di- 
ciendo: : 

—Muy interesante para los que se dedí- 
can al football, sin duda. Pero no alcanzo a 
comprender que utilidad nos puede reportar, 
¿exford. + on 
ds es precisamente lo que deseaba de- 
cirle, señor, — continuó el otro. Yo sé quien 
es Rexford y también se que podríamos oh- 
tener algo estupendo mediante «*u- persona. 
Por eso le pedí que viniera, para referirle 
uvua história. ¿Ha oído hablar de lord Hal- 
sington? 

—Por cierto, —- respondió Zingrave, — 
Halsington es uno de los pares más rizos de 
Inglaterra. Es millpnario y lleva mucho tien;- 
po enfermo, porque perdió su único hijo en 
la guerras a 
¿ ¿No, señor; no lo ha perdido. —.repM- 
có Herne. — Puedo probarle con testimonios 
aplastantes que el honorable Howard Z3in- 
clair, único hijo de lord Halsigton, está vi- 
vo. E 

—¿Qué quiere decir? — inquirió el pro- 
fesor. — Explíquese. ; 

—Quiero decir que Rexford, el ““centre- 
forward” de los Cruzados de Kent, es el 
honorable Howard Sinclair: y él mismo nu 
lo sabe. 

A esto siguió un corto silencio de absolu- 
ta sorpresa. Nípper no había perdido una 
palabra de lo expuesto. 

—Acaba de darme una información muy 
significativa, Herne, — dijo en voz baja Zin- 
Erave. — ¿De manera que Rexford, el foot- 
baller profesional, es el honorable Howard 
Sinclair? : y 

—-Sí, señor, 

— ¿Cómo sabe usted eso? 
seguro? 

—Se lo explicaré, señor, — respondió L.er=.. 
ne. — Estuve en la guerra y serví en las 
trincheras diez y ocho meses. El honorable 


¿Cómo está tan 


Howard Sinclair pertenecía a mi batallón. 
— ¿Como oficial? : 
—No, señor; como soldado, — replicó 


Herne. — Nosotros sabíamos quién era, a 
pesar de que se hacía llamar Sinclair úánica- 
mente. Me parece que hizo vida muv alegre 
y accidentada antes de engancharse en el 
ejército, y si entró en las filas fué para ha- 
cer que se olvidara su pasado. En el regl- 
miento pasaba por ser un simple particular 
y era de inmejorables condiclones como com- 
pañero, Un día a” descansábamos en las trin= 
cheras, algunos fueran a bañarse a un rla- 
chuelo próximo. Quiso la suerte que enton- 
ces funcionaran los cafiones de” gran alcan- 
ce, y dos o tres granadas estallaron cerca 
de donde 1os encontrábamos nosotros, 


(Continuará) 


El triángulo verda 


EL DIRECTOR DE 


CONTESTA A 


Juana Langhá, Rafaela. — Reco- 
mendamos continuamente a los lec- 
tores de “Pucky” que encarguen su 
númery con la debida anticipación 
para evitar que, cuando vayan a 


comprarlo, se encuentren con que se 
ha agotado, como le ha sucedido a 
usted. Trataremos de conseguírle 


los números que usted solicita. 


. Demetrio Sartorio, Capital.— Des- 


pués de que termine la publicación 
de “Los Bandidos Rojos”” publica- 
remos la novela que usted solicita 


-y que de acuerdo con el número de 


solicitantes. que la han pedido, le 
corresponderá su turno. 

Andrés L. Loustan, Bahia Blanca. 
— Son numerosos los lectores que 
han solicitado la publicación de la 
2a. de las novelas que usted se 
refiere y que ya apareció en Pue- 
ky. Estudiaremos la  vosibilidad 
de publicarla de nuevo, 


“PUCKY” 
LOS LECTORES | 


Rafael Améndola, Capital. — Puge- 
de pasar por esta administración 
para consultar los números de la 
colección que desee. 


Celina E. Bramucci, Nuevo Alber- 
di, Rosario.—Tomamos nota de lo 
que solicita para tenerlo en cuenta 
a su debido tiempo. Muy agradeci- 
do por sus honrosas manifestacio- 
neg de aprecio. 

José Bueno, Rosario. — La novela 
que usted pide ya ha sido publica- 
da en Pucky. 4 

Matilde Supparo, Carlos Casares, 
F, C. O. — Puede tener por segu- 
ro que se trata de uno de los va- 
rios procedimientos de que se 'va- 
len individuos que viven al márgen 
de la ley para engañayr al público. - 
Angel Espinosa, Rosario. — Una 
de las novelas que usted desea se 
publiquen en Pucky, ya está in- 
cluída para ser publicada. 
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—El empresario.—¿ Y usted cuánto quiere ganar? 
El pretendiente.—No lo se. Depende de lo que usted me nombre: director de la 


compañía... tramoyista... 


e 


Cuestion de profundidad 


Mr. Chanut, embajador de Francia en 
Suecia, estaba en trance de muerte, cuando 
uno de los señores suecos le dijo con cierta 
ironía: 

—Lo que debe causaros Más pena, si te- 
néis la desgracia de morir, es el ser enterra- 
do entre protestantes. 

—No lo creáis — respondió noblemente 
el embajador. — Hso no me preocupa, por- 
que tiene fácil remedio. No habrá más que 
cavar un poco más hondo y me encontraré 
en campañía de los católicos, A 

En efecto, Suecia era católica antes de la 
reforma de Lutero. 


Un viva 


Domínico, el célebre Arlequín de 1a co- 
media italiana, asistía una vez a la cena de 
Luis XIV, y tenía los ojos fijos en un par de 
perdices servidas en una fuente de plata. 

Notó el rey la actitud de Domínico, y di- 
jo a uno de sus servidores en voz alta: 

-- —Que le den esa fuente de perdices a 
Domínico. 

— ¡Qué señor! ¿Y las perdices también? 
—exlamó en el acto. | 
l. Por esta picaresca pregunta se vió dueña 
ide la fuente, que era de plata cincelada. 


En un hotel de gran lujo: 

—-Caballero, — dicte el mozo a un parro- 
quiano despreocupado, — aquí no se puede 
comer en mangas de camisa. 

-—Pues dígale a esa señora que se vista, 
porque va más desnuda que yo. 


En el museo: 

—Este cuadro le agradará seguramente. 
Es un cuadro magnífico. Representa un pai- 
saje de Flandes. 

—Pues no me gusta. 

—Es extraño que siendo usted andaluz 
no le guste el cuadro flamenco. 
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Salomón e Isaac juegan a Jos naipes. De 
repente, Salomón dice: 

— ¡Estás haciendo trampas, Isaac! 

—Te equivocas, Salomón: no hago tram- 
pas. 

— ¡No mientrs, Isaac! ¡Eres un trampo- 
so! ¡Canalla! Eres digno de tu familia. Tu 
padre ha estado en presidio, tu madre no ha 
sido buena, tu hermano ha héeho quiebra 


varias veces, y tú haces trampas. ¡Canalla! 
—-Bueno, Salomón, — dice Isaac, con voz 
tranquila; — pero ¿es que hemos venido 


áquí a jugar o a perder el tiempd discu- 
tiendo? 


Mo 


¿pu 


¡AH, FAGIN! ¿SERA IMPO= 
SIBLE REFORMARLO? ¡PO- 
BRE! EN EL FONDO NO ES , 
TAN MALO COMO PARECE... / 


X 


¡VETE, ANTES QUE TE e] il 
: IZA] O OLOR 
APLASTE! ¡NO QUIERO o A CASTAÑAS. 


! 
iS yu OIGA, FAGIN. ¡CALME- 


SE Y ATIENDA MIS RÁ- 
ZONES! ESCUCHEME... 


NO PUEDO CON EL. ¡ES IN- - 
CORREGIBLE! 


AE AE ES de 0 de 
MIRE, AGENTE: ESTE ES MI MUY BIEN. ¡LINDA MANEF 
HIJO. LLEVELO A UN RE- DE TRATAR AL PADRE! 
á FORMATORIO PORQUE YO - e E 


Ñ BE NARIGON, Lo Y ¡0H ¡SI_ MI QUERIDA MA- 
| ERA EN UNA CELDA | MITA ESTUVIERA AQUI! 
A EL SOLO > e $ 


PUCK 


LA LECTURA PARA TODOS 
a SEPTIEMBRE 19 DE 1930 


45% 


dr 
deL. 


il > 3 
K z A . 5 
7, 


E 
se 


NS 


MS 


SETAS 


CAZADO EN SU 
PROPIA TRAMP 
Por HAL DUNKING 


aparece de nuevo El Lobo Blan: 
co” y su hermano, en lucha tre: 
menda contra una cuadrilla de 
bandidos de la frontera, dirigi- 
dos por el inescrutable y per- 
: verso Quong 


Emocionante novela en lá que 


á£TAo 


Los presos honrados 


Se cuenta que visitando una prisión el 
duque de Osuna, quiso indultar a algunos 
de ellos, y los fué interrogando sucesiva- 
mente sobre el motivo y las circunstancias 
de sus condenas. 

Cada uno de ellos trataba de justificarse 
de tal manera, que los más culpables resul- 
taban inocentes palomas. Llególe la vez A 
uno de ellos, y el duque le preguntó: 

—e¿Y a tí por qué te condenaron? Tienes 
cara de hombre de bien. 


e 


qe 


Y 
—Debo estar enferma. No tengo ni pizca de apetito. 
—Ves a que te vea el doctor La Liave. 
—¿Me curará? 
—bDesde luego. Ya verás como La Llave te abre el apetito. 


—Pues la cara engaña, señor duque, por- 
que una vez en Zaragoza tenía hambre y 
fuí y le robé la bolsa a un caminante, . . 


La franqueza agradó al duque tanto em 


mo le había disgustado la hipocresía de 
los demás, y dijo com  Hhumoristica severt- 
dad: 

—;Cómo se entiende" 
no puede vivir entre estos hombres ¡nocen- 
tes, ¡Fuera de la cárcel im 


Y le puso» en libertad. 


» 


Un pícaro como tl. 


Jar 


tamente! 
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CAZADO EN SU PROPIA TRAMPA 


a o Por HAL DUNNING 


_ Emocionante novela del “Lobo Blamco” que constituye la conclu- 
sión de “El Fantasma del Lobo Blanco”, publicado en Pucky ltace 
algún tiempo. Los hermanos Allen pelean contra una cuadrilla de 

bandidos de la frontera, dirigidos por el inescrutable Quong 


CAPITULO I 


LA PRIMERA ESCARAMUZA 


SCUCHA, Toothpick, ¿qué le parece si fueramos?... 
"De improviso Jim Allen se interrumpió en sus 
palabras al notar que su yegua levantaba las orejas, 
como si olfateara algún peligro inminente. Un pro- 
yectil se aplastó sobre la roca que estaba frente a 
él, con un ruido sordo, y el eco de la detonación re- 
sonó en el desfiladero. Apenas habían comenzado a 
| resonar los ecos del tiro, cuando ya Jim Allen había 
desmontado de su cabalgadura y con el rifle en la 
mano estaba parapetado detrás de una roca. 

'"—Toothpick: — gritó Allen — acaso le agrada a Vd. servir de 
blaneo a los sujetos que estan disparando contra nosotros? Bájese del 
caballo enseguida y póngase a cubierto! Ñ 

Un instante después se oyeron otros das disparos, producidos por 
armas de distinto calibre, y Toothpick se deslizó rápidamente de la si- 
lla de su caballo y se refugio detrás de una pila de rocas. Después, se 
le escapó un- grito de rabía y dolor, en el momento en que una de sus 
rodiltas se puso en contacto con las espinas de un cactus. 

—-Pero y dónde están? No veo a ninguno de ellos — exclamó, esti- 
rando la cabeza por uno de los lados de la roca y mirando hacia todos 
lados. En ese instante resonaron varias detonaciones de rifle desde el 
fondo del desfiladero, y las balas se aplastaron contra las rocas como 
si fueran perdigones, 

—Caramba, estos tiradores son hastante malos, pues esas balas 
no llegan ni cerca de nosotros — mamifestó Toothpick, sonriendo bur- 
Jonamente. ; 

Pero Jim Allen se puso en pié de un salto, pues se dió cuenta per- 
fectamente de que los tiros habían sli o dirigidos hacia los caballos de 
los dos amigos: Lanzó un grito de fur..r, parecido al de un animal sal- 
vaje, cuando vió que su caballa gris. saltaba hacia un lado, demostrax- 
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—Malditos sean! Toothpick venga aqu: y 
ayúdeme! — exclamó Allen impetuosamen- 
te, mientras comenzaba a empujar con tó- 
das sus fuerzas a la roca detrás de la cual 
se había puesto a cubierto de los tiros de 
winchester. Pero dicha roca era verdadera- 
mente enorme y él no era más que un hem- 
bre delgado y de baja estatura, cuya fuerza 
había sido disminuida por haber  recibído 
docenas de heridas, de manera que sus es- 
fuerzos resultaban tan inútiles como si'al- 
gún chico tratara de derribar una casa con 
las manos, Toothpick al principio no se dió 
cuenta de lo gue su compañero intentaba 
hacer, y lo miró con asombro mientras el 
Lobo Blanco .eempujaba inútilmente a la 
enorme roca. ; 


Los dos hombres habían estado viajando 
a lo largo de un sendero antiguamente usa- 
do por los Apaches, y que se extendía por 
uno de los lados de las rocas que constituian 
las paredes del desfiladero. El lugar en que 
se hallaban era el más indicado para defen- 
derse de cualquier ataque, pero en cambio 
los caballos estaban expuestos a los dispa- 
ros de los atacantes y era evidente que es- 
tos últimos estaban concentrando su fuego 
sobre las cabalgaduras de Jim Allen y su 
amigo. Era esto lo que Casi había enloque- 
cido de furor a Jim Allen, pues sus caballos 
erises era lo que más apreciaba en el mun- 
do. Por fin, Toothpick se dió cuenta de lo 
que se proponía el Lobo Blanco, y lanzando 
una carcajada producida por la excitación 
que experimentaba, se adelantó para ayu- 
darle. Aunque Toothpick no era un hombre 
corpulento, tenía la fuerza y los músculos 
de acero de un atleta, Colocó el hombro de- 
recho apoyado sobre la parte superior de la 
roca y puso las dos manos debajo de la par- 
te inferior del pedrusco. Dobló la espalda e 
hizo un “esfuerzo enorme: lenta, muy lenta- 
mente, la roca comenzó a moverse, Una taia 
se aplastó contra ella y llenó los ojos de 
Toothpick con polvo. Después de un instan- 
te, la peña comenzó a deslizarse por la pcn- 
diente, hacia abajo. Al principio se movió 
majestuozamente, pero después, poco a po- 
co, adquirió más impulso, saltó varias veces 
en el vacío y concluyó-po dirigirse haria 
abajo a una velocidad terrible, Toothpick 
lanzó una exclamación de asombro al ver 
que la roca había ocasionado una verdadera 
avalancha de rocas, que se diriglan hacia 
abajo produciendo un horrisono fragor, 

Parecía el ruido ocaslonado por las olas 


al estrellarse contra las rocas de la costa. 
En ese instante, vió que abajo en ei fondo 


del desfiladero había un hombre con cami- 


sa azul, quien huyendo de la avalancha co- 
rría hacia el refugio más cercano. Ensegui- 
úa le siguió otro hombre, y después cuatro 
más. Todos ellos trataron desesperadamente 
de ponerse a salvo de la avalancha, A du- 
ras penas hablan caminado unos pasos cuan- 
do se encontraron envueltos por una bube 
de polvo. Lentamente, -el ruido producido 
por las rocás se extinguló y la nube de pol- 
vo se desvaneció por el desfiladero, Teseth- 
pick quedó asombrado y experimentó un 
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-— le preguntó Toothpick a su 


la 


cierto temor ante el cataclismo ocasionado 
por la caida dúe las rocas, Miró hacta Jím 
Allen y lo vió de pié, con el rifle en la ma- 
no, mirando hacia abajo para ver si alguno 
de los atacantes había escapado con vida 
de la avalancha. 

Toothpick vió que el hombre de camlsu 
azul y el primero que le habla seguido an- 
tes, salian de entre las rocas y hulan por lu 
barranca hacia arriba. Allen levantó ely rifle 
y lo apoyó en el hombro: estuvo inmóvil du- 
tante un momento, como si fuera ¿Una ima-. 
gen de madera, mientras apuntaba a to 
largo del cañón de su rifle. Después, salió 
del winchester un torrente de fuego y plomo, 
mientras las  detonaciones eran repetidas 
por los ecos en el desfiladero, Uno de lo 
hombres cayó hacia adelante, y permaneció 
inmóvil, El otro se tambaleó, caminó .dos 
pasos penosamente, y después él - también 
cayó al suelo pesadamente y quedó inmóvil. 
- —Miserables asesinos! conqué iban a ten- 
dérme una emboscada y hasta asesinar a 
mis caballos, ¿no es cierto? E O 


Tootkpick  Jarrick había visto a Jim 
Allen matar a yarios hombres, sin demos- 
trar remordimiento alguno, como había 


ocurrido ahora en la avalancha, pero nun- 
ca había visto anterlormente tal furor eu 
el rostro. de Jim Allen, Aun ahora ¿permane- 
cía atemorizado ante las salvaje $ pasiones 
que vió dibujadas en aquel rostro, La boca 
de Allen estaba desfigurada en+yna m:u>ca 
de furor y sus ojos parecían despedir. fuego. 

Princesa estaba ilesa, pero — Honey Boy 
— había recibido una herida enel pecho. 
Poco a poco, mientras Allen lavaba y ven- 
daba la herida, el fuego iba desapareciendo 
de sus ojos y poco a poco recobrá la calma 
que hubía perdido del todo. Toothpick mo- 
vió la cabeza, mientras lo observaba. Era 
casi imposible convencerse que Allen era el 


mismo hombre, pues ahora mientras habla- 


ba con — Boney Boy — parecía un mucha- 
cho campesino acariciando a un POrEO berl- 
do. 

gs está herido ri dijo 
Allen — malditos sean esos ERA Bis co- 
yotes, E ; 

El vaquero mcvló la pS Sl, de nuevo, 
sin saber que decir, era imposible  com- 
prender bien el carácter de Jim Allen, 

—Va Vd. a bajar allí y ver si queda al- 
guno vivo? — le preguntó Toothpick. Jim 
Allen movió la cabeza afirmativamente, y 
con el rifle en la mano, comenzó a efectuar 
er descenso hacia el fondo del desfiladero, 
Toothpick le siguió cautelosamente, nues 
era muy posible que alguno de los heridos 
tuviera aun la fuerza necesaria para arre: 
tar el gatillo, y tanto Allen como el consti- 
tuían unOg blancos excelentes, mientrag ba- 
Jaban las barrancas y se dirigían al fondo 
del desfiladero, id 

——Qué razones cree Vd, tenían esos hom- 
bres para emprenderla'¡ a tiros con nosotros? 
compañero. 
Jim Allen no coóntestá enseguida, sinó que 
se detuvo y comenzó a examinar el suelo 
por donde había pasado la avalancha, Des- : 


pués se volvió y miró fijamente al cow- 


boy. El jóven vaquero quedó sorprendido al 


notar la expresión de serledad que se refle- 
jaba en el rostro del Lobo Blanco, 

——Se acuerda Vd. de aquel chino de quien 
le hablé? — le preguntó Allen. 


—Se refiere Vd a Quong? — contestó 


Toothpick. 


Allen hizo un movimiento de asentimien- 
to con la cabeza, 


Es 
;> . 1 7 


! 


E 
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“... Pero y dónde esián ellos?....” 


—Me supongo que estos hombres nos ata- 
caron a instigación de él! 


Pero Quong ha muerto, no es cierto? 


-¿Vd. lo dejá por muerto, con un cuchillo en 
la garganta. 


—Oh, eso no es nada. Yo he sido acribi- 
ilado a halazos varias veces, y Me dejaron 
por muerto. Sin embargo, todavía estov bien 


vivo y lo mismo ocurre con el chino Quong. 


— ¿Está Vd. seguro de eso? —. exclamó 


"Toothpick. : 


— Ya lo creo que estoy seguro, (reí que 


había muerto aquella noche en que lo Iejé 
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exánime en Santafé. Pero an eos momentos 
no tenía tiempo que perder y tuve Que 
apresurarme, pues vari0og policías estaban 
tratando de echar la puerta abajo y entra 
a la habitación para capturarme. Por lo tan: 
to, tuvo que emprender la fuga antes de 
que lograran entrar. El chino se  bizu el 
muerto, y logró engañarme. 


Allen al hablar demostró en el acento de 
su voz que lamentaba no haber rematado : 
su enemigo, y después agregó con tono de 
amenaza; 


ma 


o o OS 
: 


>»—Pero.no me voy a equivocar la próxima 
vez! 

—Lo ha visto Vd. personalmente? 
continuó preguntándole Toothpick. 

—Naturalmente que no—repuso el Lobo 
Blaneo — en 2se caso no estaría buscándo- 
lo para matarlo 

Toothpick se dió cuenta perfectamente 
del siniestro significado de las palabras del 
Lobo Blanco.. Y después Allen contesta a 
la pregunta muda que le había hecho el ya- 
quero con los ojos: 

—Ya me estoy 


acostumbrando a que 
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hagan fuego sobre mi, de manera que no 
me asombré de los tres primeros ataques. 
Pero llegó a ponerse la cosa tan fea que en 
todas parteg aparecían individuos tratando 
de asesinarme por la espalda, y me di cuen- 
ta de que todos ellos no lo estaban hacíien- 


do por la sola esperanza de cobrar la re- 
compensa Que dan por mí, vivo 0 
muerto, . Otra, cósá4. de... la que "estoy 
convencido, es de que todos ellns 


creían B€star tratando de asesinar a mi 
hermano Jack, y cuando se dieron cuen- 
ta de la verdad, maldijeron al hombre que 
les había engañado con quién iban a tener 
que pelear, 

—No me extraña que estuvieran furiogos, 


pues la piel de un lobo yale mucho más 
que-la de un comisario —- le manifestó 
Toothpick 

—Me parece que si, pero la verdad es 


que yo no soy más rapido o mejor con el 
revólver que Jack, pues este vale mucho 
más que yo, sin duda alguna. Pero-estos mi- 
gerables asesinos pagados, se flguraran £e- 
guramente que el es más fácil para matar 
que yo, porque no lo conocen bien, 

Toothpick personalmente no opinaba de 
esa manera, pero se guardó muy bien de 
decirlo, pues sabía que Jim experimentaba 
la mayor afección por su hermano Jack. 
Por consiguiente, no dijo nada, sinó aue 
esperó a que Jim Allen continuara hablan- 
do. 

—Bueno, eso me demostró que todos esos 
hombres habían sido pagados pour alguien 
que está muy ansioso de que yo sea envía- 
do al otro mundo. Un poco después, dog de 
ellos, poco antes de morir, me manifestaron 
que me habían atacado a instigación y pa- 
gados por un hombre llamado Sands Y al 
parecer, yo me encontraba en peligro inml- 
nente, pues en todas partes me atacaban. 
Tuve que convencerme de que mi enemigo 
debía ser jefe de una cuadrilla muy pode- 
rosa y que debía tener muy buenos espías, 
pues saben más de mis propósitos que to- 
dos los comisarios que me persiguen. Enton- 
ces fué cuando se me ocurrió que Quong no 
había muerto. Por lo tanto, envié a buscar a 
Jack y entretanto me convencí de que el 
hombre empeñado en asesinarme es Quong, 
usando a Sands como intermediario, 


—Y cuanto tiempo hace que Vd, comen- 


zó a buscar a Quong para matarlo? 

—Oh! Unos siete meses, o poco menos, 
Vamos allí al desfiladero a mirar a los 
hombres que nos atacaron recién.” 

Toothpick se dió cuenta de que serla Inú- 
til preguntarle al Lobo Blanco respecto a 
log detalles de la larga persecución que ha- 
bía durade siete meses y que continuaría 
hasta que uno de los dos, Allen o Qu'ny pe- 
recieran. El vaquero llegó a conven«.rse de 
que muy apesar suyo, nunca se iba a ente- 
rar de los detalles de aquella enconada lu- 
cha de ingenio, que habían sostenido los dis 
antagonistas durante tanto tiempo. Pero se 
los podía imaginar, pueg conecía bien -al 
Lobo Blanco y sabía que cuando estr se pu- 
nía en persecución de algwten eta tan tenaz 


como si fuera un lobo de veras, que va de-. 
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trás de su presa, Toothpick recordó algu- 
nas de las cosas que Jim Allen le había re- 
ferido respecto a Quong, aquel anciano y 
maligno criminal chino, y se preguntg sl 
por fin el Lobo se había encontrado con 
un adversario capaz de vencerlo. 

Hacía exactamente ocho meses desde que 
el Lobo había peleado contra (Quong en la 
guarida de este en Santa Fe. Lo había ven-" 
cido en aquella oportunidad al chino, -deJan- 
dolo por muerto en aquella casa llena de 
cadáveres. Pero Quong había logrado enga- 
faarlo, pues el arma de Allen no lo- había 
herido en una parte vital de €u cuerpo y 
después que Allen se marchó, Quong había 
¡0grado :'escapar a la policia de una mane- 
ra misterlosa, Jim Allen no tenía la menor 
idea de como Quong .había logrado hacer 
esto, y en realidad no se había preocupado 
mucho por ello. Lo único que realmente le 
interesaba es que el Chino no había perdl- 
do la vida, y por lo tanto se hallaba de 
nuevo empeñado en ejecutar sus diabólicas 
empresas, En aquellos siete meses había re- 
corrido el camino desde Laredo hasta Flags- 
homa y también por el Gran Desierto, Les- 
pués de esto, volvió al Peros otra vez, En 
algunas oportunidades, seguía a su enemigo 
guiándose por huellas marcadas a duras ye- 
nas y otras veces casi alcanzaba a gu per- 
seguido. Al principio, Jack le acompañaba, 
pero como transcurrieron yarlos meses y to 
se enteraban sino de rumores vagos respecto 
al paradero de Quong, Jack se desanimó y 
abandonó la persecución, volviendo au de- 
sempeñar sus obligaciones de comisario en 
Wyoming. - 


Algún tiempo después, el Lobo Blanco. 
recibió la información de que Quong 3e 
hallaba en  Chihuabua, Era  efertamente 


muy difícil para Quong pusar del todo de- 
sapercibido, pues su aspecto era peculiar y 
todos los que lo habían vísto se acordaban 
perfectamente de él, aun después de haber 
transcurrido un largo tiempo. Pero era un 
hombre que glempre trabajaba sobre segu- 
ro: se escondía en cuevas como sí fuera un 
reptil, y enviaba sus lugartenienteg para 
que ejecutaran sus proyectos, lus que sim- 
pre ideaba solo, sin aceptar ideas o Suges- 
tiones agentes, 

Tanto Jim Allen como Toothpitr estaban 
alerta cuando descendieron por la pendien- 
te en dirección al lugar donde había caido 


la avalancha, pues era posible que todavía 


hubiera algunos hombres vivos. Pronto se 
convencieron de que esos temores e/an in- 
fundados, pues solamente hallaron logs res- 
tos de un hombre, los que Toothpick cubrió 
apresúradamente con pledras. Pero Jim 
Allen llegó hasta donde se hallaban los dos 
hombres que él habla detenido a tiros 
mientras intentaban escaparse, y se encon- 
tró. con que uno de ellos todavía daba se- 
ñales de vida. Era el hombre con camiga 
azul, quien todavía resplíraba. Dando vuelta 


*á4l rombre y poniéndole de espuldas, Tooth- 


picx se inclinó y examinó el rostro, que es- 


tata lleno de polvo 


—Me parece que debería. conocer a este 
hombre, pero Sin embargo no puedo recor- 


2 


dar quien es — manifestó el vaquero, pen- 
sativo y tratando de recordar donde había 
visto a aquel hombre... 

—Se acuerda Vd. cuando nosostros dos 
estabamos haciendo de comisarios allá en 


Wyoming? — le preguntó Aller sonriendo. 


—Ya lo creo que si, Fué cuando su her- 
mana Jack estaba en cama con Una pierna 
rota y Vd. se puso las ropas de él, se dejó 
crecer las. barbas v desempeñó las tareas 
propias de su cargo — le repuso Toothpick, 
mientras se inclinaba para examinar de nue- 
vo al hombre de la camisa azul. Después 
miró fijamente al Lobo Blanco, exclaman- 
do: 

- —Caramba! No es ni más ni menos que 
Bun-Rogers, un ladrón de caballos, Pero 
yo creí que se hallaba en la cárcel. 

—No se equivoca Vd., pues él estaba 
en la cárcel junto con Bull-Morgan, un -Jju- 
gadór tramposo y Otros de su Cuadrilla, 
Pero todos ellos lograron escaparse hace 
unos meses. : 

En ese momento se entreabrieron los ojos 
de Bum-Rogerg, el que haciendo un penoso 
esfuerzo se incorporó a buscar su revólver. 
Allen alejó su revólver de un puntapié, y 
eliminó el peligro de que el herido comen- 
zara a hacer fuego sobre él. Rogers lo mi- 
ró furioso, exclamando: 

— Vd. es un miserable cobarde y meníl- 
roso! Hace creer a la gente que es €l L.jbo 
y aprovechando de la notoriedad de éxte, 
persigue a los demás como si Ffuéran ser- 
pientes ponzoñosas! No me dió Vd. la ogor- 
- junidad de defenderme... me baleó como 
si fuera un conejo! Pero Bull le ajustará 
las cuentas, maldito espia... 


En este momento se interrumpló, pues se 
anogaba y le comenzó a sallr sangre por 12 
boca. 

—Quiere Vd. decir Bull Morgan y qa” Bull 
ha hecho esto a instigación da Quong? -— 
le preguntó Allen, mientras se encogía de 
hombros como si la pregunta no tuviera la 
menor importancia para el. 

—No haga suposiciones estúpidas, cohar- 
de! Bull no obedece órdenes o instigaciones 


de nadie! El procede como le parezca -más 
conveniente, aunque el Chino plense de 
otra manera — De nuevo volvió a Interrum- 


pirse porque la sangre en la boca le impedía 
hablar, Haciendo un esfuerzó desesperado, 
logró reunir las energías suficientes para 
decirle a su enemigo: — Lo desprecio a Vd., 
miserable cobarde, que hace creer que es el 
Lobo para así. 5 


—De manera «que él vreyó. que Vd. efu 


Jack — exclamó Toothpick, muy sorpren- 
dido. . 
—-Si. Lo mismo que log demás, según le 


referí antes, 

—-Bueno, ahora sabemog con seguridad 
que Quong está vivo, pues Bun Rogers 1:d- 
mitió bien claramente que él y sus compa- 
ñeros fueron enviados por el Chino —  de- 
claró Toothpick, ya blen convencido de que 
Quong no había perdido la vida. 

Allen hizo una señal de asentimiento, 
manifestando: 


a 


como aniquilamos la 
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——Yo estaba seguro de que mt presentl. 
miento era ctferto, 

De pronto Toothpick le pregunto: 

—Cómo es que el Chino sabía que no30- 
tros ibamos a pasar por este desfiladero? 
- Los ojos de Allen brillaron, al exclamar: 

-—Recuerda Vd. lo que Dutchy le decía 

siempre? 
—Toothpick permaneció stilenctoso Aito 
un momento mientras reflexlonaba en lo 
que le había dicho su interlocutor. Después 
sus mejillas se pusleron rojas de vergllienza, 
mientras contestaba: -—— que yo me !ba a ca- 
var mi propla sepultura con mi lengua? 

Allen hizo una señal afirmativa con la 
cabeza, respondiendo: 

-—Sam Hogg le dió a Vd. una carta para 
mí, y Vd. estuvo en Cannondale anoche. 
e con quién hablo  mlentras estaba 
eMí, 

—Pero si nunca abri la boca siquiera res- 
pecto a que iba á encontrarme cow» Vd! No 
hablé con nadie, exceptuando a Tad Hicks, 
Tim y yo estuvimos hablando resrecto a la 
vez en que él y yo lo hicimós pasar «€ Vd. 
por la ventana en aquella taberna de Méji- 


co — manifestó Toothpick, defendiéndose 
acaloradamente. 
—-Oh, si y apostaría cualquier cosa a 


que Vd. le dijo que no me había visto due 
rante mucho tiempo y en general] hablé de 
una manera misteriosa respecto a lo que le 
habían encargado hacer — Allen le reis 
no demostrando enojo alguno, 

Toothpick se sonrojó, Ao la EN 
que era culpable, pues se dió cuenta de nua 
deliberadamente le había excltado la eurto- 
sidad a Tad Hicks, - Permaneeto slenciuso 
durante unos instantes, y después exclamó 
con aire de incredulidad: 

—-Pero, caramba, seguramente no so3spe- 
cha Vd. de Tad Hicks, no es cierto? 

—Naturalmente que no — Allen se puso 
muy serlo, y le habló a Toothpick como 3i 
fuera un maestro de escuela al] hablar con 
un discípulo: —- Fíjese hten en lo que le 
digo, muchacho: Yo no acuso a Tad Hicks, 
ni mucho menos, pero deheas recordar siem- 
pre que ese viejo Chino es tan listo como 
si fuera €el mismo Diablo! Acuérdese de lo 
que dijo él, respecto a si mismo: — Un hom- 
bre inteligente adivina por una inclinación 
de cabeza las palabras son del color de 
la sangre y un murmullo es capaz de hacer 
desencadenar una guetra. 

——Quiere Vd. decir que yo no nablé nada 
respecto a que nos ibamos a encontrar, pe- 
ro algún espía le repitió al Chino las pala- 
bras que yo había dicho y el adivinó que iba 
a reunlirme con Vd.? — le pregunta Tooth- 
piek, quien estaba con Vd.? — Je preguntó 
Toothpick quten estaba enormemente dis- 
gustado consigo mismo. 

—Eso es justamente lo que na ocurrido. 
Esos asesinos a sueldo lo stguleron a Vd al 
principio, y desfués que le vieron reunirse 
conmigo, tratarow de tendernos una embos- 
cada a los dos. Debe Vd. recordar, Tooch- 
pick, que Quong no es un hombre ordinarlo, 
ni mucho menos. El no debe haber olvidado 
cuadrilla de Lava, y 
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debemos reconocer que nos costó muchísimo 
trabajo, Bueno, y ahora debo decirle que la 
banda de Quonge es más grande y mucho me- 
jor organizada que la anterior. Por lo tan- 
to, debe tener espías por todas partes. 
Toothpick, reflexionó durante varios ml- 
nutos respecto a lo que le había dicho Allen. 
—-Pero si esos eriminales me siguieron la 


pista cuando salí de Cannondala, Quong de- . 


be estar muy cerca para haberlos enviado 
tan pronto. y ¿ 

— Vd. merece una buena clasificación y 
debía ser colocado al frente de toda la cla- 
se — le dijo Allen sonriendo a su interlo- 
cutor, mientras se frotaba la barba, que no 
se había afeitado durante un mes, 

—No hay duda de que Jack es un sujeto 
sumamente orgulloso, que se deja Crecer 
los bigotes para lograr parecerse a un hom- 
bre. 

Toothpick” lo miró 
Blanco, diciéndole: 

—Quiere Vd. decir que se está dejarnao 
crecer la barba y los bigotes,  deliberada- 
mente y con un objeto determinado? 

—Ya lo creo que sí. Estoy pensando en 
hacer de comisario durante algún tiempo, 
como ya lo hice anteriormente, en Wyoming 
-— le explicó Allen. — Bum Roger había si- 
do enviado por Bull Morgan. Eso es fan 
evidente como que el sol sale por las ma- 
ñanas. Y Bull Morgan cree que Jack está 
por aquí, y buscándolo a él. Puede ser que 
no se équivoque, y en ese caso serán dos 
los hombres que estén empeñados en Cap- 
turarlo. 

El pensamiento de la próxima pelea, hizo 
que le brillaran los ojos de alegría a Tootl- 
pick, Se dió cuenta de que en circunstancias 
ordinarias Jim Allen no le permitiría acom- 
pañarlo, pues como era un hombre que se 
hallaba fuera de la ley, la amistad con el 
resultaba peligrosa. Pero si Jim desempe- 
ñaba el papel de comisario, entonces era un 
asunto completamente diferente. De pronto 
Toothpick se puso. serio y mirá fijamente 

al Lobo Blanco. ' 

| ——Pero no se acuerda Vd. de lo que Bum 
dijo respecto a Bull y Quong? Eso significa 
que los dos estan trabajando de acuerdo! —- 
exclamó él. 

—-$í, claro que sí. Y Bull es el hombre 
más perverso que yo Conozco, y también 
muy inteligente para el mal admitió 
Allen. 

——Pues entonces va a ser un trabajo su- 
mamente difícil, combatir con los dos al 
mismo tiempo-— le contestó Toothpick. 

—No lo crea, pues a mi me parece una 
tarea sumamente fácil y por la simple ru- 
zón de que Bull Morgan no es hombre a 
quien le agrada aceptar órdenes de otros, 


fijamente al Lobo 


Y en cuanto al Chino, bien sabido es que. 


Quong no obedecería ni al mismo Diablo. 
De manera que seguramenta los dos van a 
ponerse a pelear mutuamente, y entonces 
cometerán alguna equivocación, en cuyo 
caso yo cuento con .aprovecharme de €se 
error. 

—Puede ser que resulte blen — le repu- 
so Toothpick, en tono de duda. 


Cazado en su propia trampa 


Evidente- 


mente, el vaquero no tenía may0r confian- 
za en este proyecto, y estaba muy pensativo 
mientras trepaban por la barranca 
volver a montar sobre sus caballos. De una 
cosa estaba bien convencido, y eso era que 
los dos iban a tener que luchar con los dos 
enemigos más formidables en los Estados 
Unidos, uno del Oriente y otro del Occiden- 
te: Quong, el Chino y Bull Morgan, el Ame- 
ricano, _ ] - 


Capítulo IF . 
UN COMPLOT 


La estancia L Bar B era tan cuadrada y 
baja de techo como si fuera una caja que 
habían arrojado sobre la tierra, Esparcidas 
a su alrededor, se hallaban otras casuchas. 
Tenía dos largos dormitorios para los 
vaqueros, situados uno al Norte y el otro al 
Sud, mientras al Este y al Oste estaban los 
establos y la cocina. Carver, El Viejo, había 


para 


construído la estancia de tal manera que 


fuera posible defenderse de los 
asaltos de apaches y mejicanos, pero no se 
había preocupado mayormente de construir 
un edificio bonito. Por todos lados la Fo- 
deaba una llanura desolada y agreste que 
se extendía por muchas millas hasta llegár 
a las agrestes montañas circundantes. Esta 
era la estancila más grande de aquel Esta- 
do, y se extendía por dos distritos a lo lar- 
go de la frontera, ocupando también un 
buen pedazo de terreno en Méjico. Carter 
era un hombre alto y delgado, de cabellos 
blancos y Ojos azules, que  denotaban la 


benevolencia de su dueño. Aunque tenía se-- 


senticinco años, caminaba bien derecho. 
Tomó asiento y se puso comodo, con- los 
piés, apoyados sobre la baranda, 
suspiraba. 

—Es muy fácil hablar, Sam, pero no $e 
olvide que Bill es mi único hijo y algún cía 
ioda esta estancia va a pasar a 
a él. > 5 ae 


posibles 


mientras 


pertenecerle 


El y Sam Hogg habían sido compañerbk 


desde la infancia, Habían 


peleado juntas . 
contra los indios, “amado y cortejado a la 


e 


misma muchacha, y su amistad había coh=- 


tinuuado después que Carver se había ca 


sado con ella, derrotando en esa lucha atsii 


de baja estatura, nervioso y con un rostro 
delgado y curtido por las tormentas Su ca- 
bello era también blando como la nieve, y 
tenía ojos negros y penetrantes, log que eran 
parecidos a los de un aguila. Era un hombre 


silencioso y poco afecto a discursos largos, 


de manera que cuando le contestó al estan- 
ciero, su voz parecía brúsca y hasta ofen- 
siva, mientras dijo; : E 
—Pues entonces termine de tratarlo co- 
mo a un niño mimado! ; ES 
El viejo Carver volviá a suspirar nueva- 
mente: 
-—Si. Es posible que no lo trate en 
forma debida — repuso en tono de asenti- 
miento. — Pero no hay duda de que el est4 
bebiendo demasiado y reuniendose con su- 
jetos nada recomendables! e PE 


E 


ERES : : . 
íntimo amigo. Sam .Hogg era un hombre : 


E 


E 


—Bah! No está haciendo más que alguna 
que otra locura, propia de todos los jóve- 
nes con sangre roja en las venas. Tanto 
Vd. como yo, lo hemos hecho en 
tiempos. — Los ojos negros de Hogg se fi- 
jaron más allá de la varanda, donde habían 
desmontado dos hombres, y después se vol- 
vió hacia Carver, Este también miró en di- 
rección a los recien llegados, y se sonrió, 
diciendo después de unos instantes: 

—A Vd. le desagrada Big a no es 


cierto? — le p:eguntó. 
—No, ni gu amigo tampoco — Hcgg re- 
plicó, sin un instante de vacilación. : 


—Pero porqué razones? - Tanto el como 
Silver son dos hombres que entienden mu- 
cho de ganado — continuó Carver, 

—-No puedo explicarme la antipatía ins- 
tintiva que experimento respecto a los dos. 
Me dan la impresión de. ser como una pese- 
ta mejicana falsa: el aspecto es bueno, pero 
el sonido denota la falsedad —— manifestó- 
_le Hogg, recostándose en un sillón. 

"Pues lo que a mi me parece, Sam, es 


que Vd. ha estado perteneciendo a los Ran» 


gers durante tanto tiempo que ya le parece 


que todog son eriminaleg — le repuso Car-. 


ver sonriendo, y agregó después como re- 
cordando algo extraño: — Es curioso el vue 
Vd. sea partidario del bandido y hombre 


fuera de la ley que es más conocido en el 
vaís. Y no Se cansa nunca de enumerarme: 


log milagros que hace ese hombre maravi- 
lloso, Jim Allen, Realmente no puede me- 


nos de sorprenderme eso de que un antiguo. 


policía alabe a un hombre a quien todos co- 
nocen por el Lobo. E p 


—Es todo un valiente y nunca ha heclio 


“una injusticia — le explicó Hogg. 


— Seguramente que ha de ser valiente-—. 


contestó Carver, haciendo una pausa, míen- 
tras miraba a Big Montana y Silver, quienes 
se iban acercando lentamente hacia el dor- 


mitorio de los vaqueros. Después prosiguió 


diciendo: — Vd., me dijo que había reci- 
*bido una carta de él,, pidiéndole que le 


ayudase a encontrar a un Chino. Y ap 


son. las señas de este Celestial? Pued 
que él esté trabajando para mi estancia. e 
——Cuidado! No hable más ahorat — €x- 
clamó, Sam Hogg, haciendo disimuladamen- 
te una señal hacia Montana: ¡y Silver, quie- 
nes ya escuchaban la 


raba que era algo visible la amistad que el 
ex-Ranger profesaba al conocido bandolero, 


el Lobo, y la búsqueda de éste tratando de 


hallar a un Chino. Siempre le había pareci- 
do que los Chinos eran- personajes inofensi- 
vos, y de los que abusaban mucho los va- 
queros. Por lo tanto le parecía hasta ridí- 
culo que uno de ellos pudiera ser peligroso. 
Sonrió mirando a Hogg un tanto compasi- 
vamente y saludó con una inclinación de ca- 
beza a Montana y Silver. 

—Hola, Big. ¿Qué tal, Silver? — del dijo 
mientras acercaba un par de Sillas hacia 
ellos. — Tomen asiento. 

Big Montana era un hombre rubio de vnos 
cuarenta años, muy alto y fuerte, con una 
personalidad natable. Usaba una” barba bien 


¿5 


A 


nuestros — gable'hacia todo el mundo, 


'- tradecido por sus ojos sin expresión y fríos, 


“TO, y muy valiente. 


conversación de los. 
dos interlocutores. El viejo Carver conside- 
. hecho, 
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poblada y bigote, pudiéndose notar su boca 


con labios apretados. Tenía la frente ancha 
y despejada, aparentando una manera ami- 


lo que €ra con- 


Con la sola excepción de la expresión en 
los ojos, Silver era exactamente lo contraria 
de Montana: su aspecto era enteramente 
distinto, delgado y de aspecto fino, quien 
se enorgullecía y cuidaba mucho de su apa- 
riencia personal. Tenía un rostro impasible 
y que demostraba. mucha calma, Hablaba 
raramente, pero cuando lo hacía, su voz 
parecía producir“en sus interlocutores esca- 
lofríos, pues era como agua helada gotean- 
do desde un ventisquero, mientras” por el 
contrario Big Montana poseía una voz agra- 
Cable, y era sumamente- charlatán. 

Como le ya, Mr. Carter? — Que tal 
Mr Hogg? — dijo Big Montana. : 

Sam Hogg murmuró su contestación a 
media vOz. Silver se satisfizo con una incli- 
nación de cabeza, mientras tomaba asiento 
en la silla que le había ofrecido Carver, El 
“ganadero-sonrió a su amigo, mientras le de- 
cia a Montana: 

—Ha visto Vd. alguna vez a Jim Allen? 

-—El Lobo! — exclamó Silver, como si 


“las palabras le hubieran salido de la boca 


involuntariamente. 

Big Montana miró alternativamente a 
Carver y Hogg, y después de un momento 
movió la cabeza negativamente y sonrió. 

-—No y si lo que se dice de él es cierto, 
no deseo encontrame con el! 

El viejo Carver se figuró que sería vna 
buena broma hecha, a Hogg si pretendía tc- 
mar la defensa de Allen, 

—Oh, me parece que si Vd. lo conociera 
no hablaría así. El es un verdadero caballe- 
No ha oido Vd. nunca 
hablar de las hazañas que él hizo en el Vie- 
jo Méjico? No? Pues bien: el entró por una 
ventana 2 una hubitación llena de pellgro- 
sos pistoleros de la frontera, y los matá a 
todos ellos, librando asi a la justicia de 1rlos 
ahorcando a medida que fueran capturados. 
Se detuvo y sonrióse amigablemente miern- 
Aras observaba las expresiones de inereduli- 
dad en los rostros de sus interlocutores, Jl - 


«creyó que les parecía que estaba mintiendo 


¿Mila erosas «de 


respecto a las proezas casi 
Jim Allen. e 

—-$i, eso €s precisamente lo que éi ha 
tan cierto como que estamos aquí. 
No me extraña que Vd. y John lo duden, pe=. 
ro es la pura verdad — Después de esto se 
dirigió directamente a Big Montana, dicien- 
dole: 

—Y lo que es más, 
venir aqut 


le diré que él va a 


— El Lobo! Y viene para aquí, eh — x- 
clamó Silver, , 

—_Fstá Vd. tomandonos el pelo? -— pie: 
euntóle Big Montana. 

-—Ya lo creo que sí — le aseguró Carver, 


mientras observaba a su amigo a hurtadillas 


"Se volvió a sonreir cuando observó la expra- 


sión en el rostro de Sam Hogg. Miraba a- 
tentamente a Big Montána y Silver. Hsto3 
dos hombres eran buenos adeptos para 0- 


Cazado en su propia tramna. 
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cultar sus temores y pensamientos, pero A 
pesar de eso, Sam Hogg vió que una som- 
bra de temor aparecía en los ojos de los 
dos. 

Se dió cuenta por esa señal que la llega 
da de Jim Allen era una noticia muy des- 
agradable para los dos hombres. Después de 
un instante, los dos disimularon sus verda- 
deros sentimientos, y Big Montana se rió 
sonoramente. Aun en los delgados labios de 
Silver pudo notarse una sonrisa fugitiva, pe- 
ro un instante después su rostro se puso 
impacible de nuevo. Sam Hogg quedó. asom- 
brado ante esto, pues no podía comprender 
las razones por la hilaridad de los dos hcm- 
bres. 

—Que es lo que les ocurre a ustedes dos? 
-— les preguntó el viejo Carver, — Creen 
acaso que es una broma esto de que el “Lo- 
bo*” viene aquí? Pues bien, se lo digo con 
toda seriedad: el va a venir y está buscan- 
ae: DOE 

Pero en ese instante Carver miró a Sam 
_Hogg, y por la expresión en el rostro de és- 
te, se dió cuenta de que sería más conve- 
niente el dejar la frase sin terminar. Para 
disimular la turbación que experimentaba 
se sonrió y después quedó en silencio. 

—Usted dice que el “Lobo” ye dirige ha- 
cia aquí y en busca de alguno? ¿Y quién es 
el hombre? — le preguntó Big Mortana con 
indiferencia. . 

—Oh, no es cierto. Solamente estaba broa- 
meando — le repuso el viejo Carver, aun- 
que su tono no hubiera convencido a na- 
die. Cortá un trozo de tabaco de mascar y 
lo masticó durante algunos momentos, di- 
rigiéóndose después a Big: Montana: 

— ¿Y cómo andan las cosas en su 
cia? — le preguntó — ¿Cómo se están por- 
tando esos vaqueros chinos que ha contra- 
tado usted? 

Big Montana era capataz de la estarcla 
L Bar B, situada al otro lado de la frontera 
que dividía a Estados Unidos y Méjico. An- 
tes de que pudiera replicar, Sam Hogg les 
interrumpió, diciendo rápidamente: 

——Vaqueros chinos? ¿Y de donde han t£a- 
lido? ' 

La sonrisa de Big Montana era evidente- 
mente fingida, pero su entustasmo era sin- 
cero al responder: 

—No me extraña que usted se haya ser- 
prendido, pues yo tampoco había visto a ch1- 
nos vaqueros antes de que estos dos Se pre- 
sentaran. Pero no hay duda alguna de que 
6llos conocen bien su trabajo y desempe- 
ñan a las mil maravillas sus obligaciones. 

Se interrumpió después de decir esto, y 
miró al viejo Carver: — Porqué uc envía » 
su muchacho allí? No me agradó mucho la 
idea cuando usted me la sugirió, pero lo he 
pensado mejor y ahora me doy cuenta de 
que el trabajar allí le haría” un gran ser- 
vicio y le sería útil, pues lo mantendría ale- 
jadc de la ciudad, del licor y el juego, Tam- 
bién quedaría separado automáticamente de 
esos individuos de malos antecedentes, de 
los que ahora es tan amigo. Además, aun- 
que el país situado al otro lado de la fron- 


tera no es el más apropiado para un mu- 


chacho, pero yo me cuidaré de que no le 
ocurfa nada y lo aleccionaré bien para que 
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estan-" 


se convierta en un vaquero de buena ley. - 
—-Demuestra usted ser muy amable, Big, 
pero ya he decidido enviarlo a visitar a Mr. 


_Hogg — le explicó el viejo Carver. 


Big Montana guardó silensío durante un 
rato, y parecía estar absorto en sus penga- 
mientos, mientras miraba en dirección al le- 
jano horizonte. Un instante después, señaló 
a un jinete con la mano. Dicho hombre se 
acercaba rápidamente a la casa, y unos ins- 
tantes después desmontó rápidamente fren- 
te a Qh puerta de la casa. 


— ¡Ahí llega el muchacho ahora!. — ex- 
clamó el. 

—¡Y borracho perdido! — agregó Sam” 
Hogg, sonriendo. e 

—i¡Ya le voy a enseñar yo, a €se cacho- 
rro insolente y mal acostumbrado! — excla- 


mó el viejo Carver, lleno de ira ante la des- 
ilusión de ver que su hijo no se corregía 
de los vicios que predominaban sobre su 
voluntad. 

—No Olvide usted que*si a un potro bue- 
no se le domestica usando espuelas, qu 
arruinado para toda la vida! — le advir 
tió Hogg, alarmado ante el furor que adver- 
tía en su viejo camarada y amigo. : 

Pero el viejo Carver no le hizo caso a 


—Sam Hogg, y miró furioso a su bijo, quien 


se aferró a un poste de la varanda para no 
caer y sonrió estúpidamente al notar el eno- 
jo de su progenitor. El muchacho 'era un 
joven de elevada estatura, y de buena Ca- 
tadura, quien contaba con diez y nueve años 
de edad. Se le notaba en los ojos azules que 
era un joven de carácter audaz y aficiona- 
do a las aventuras. Sin embargo, se adivi- 
naba por la forma general de las comisu- 
ras de las labios que no era muy enérgico, 
y por lo tanto propensa a las malas com- 
pañías. Sin embargo, era evidente que esto 


“ no se debía más aue a la juventud del mu- 


chacho, más bien que un defecto inherente 
que le acompañaría toda la vida. : 

—De manera que se ha enborrachado de 
nuevo como si fuera una bestia! — exclas 
mó el padre con voz iracunda. 0 

—Pues usted no tiene derecho a hablar- 
me de esa manera, delante de personas de 
afuera! —— le replicó indignado el Joyen 
Bill Carver, 

—Le voy a hablar de la manera que ma 
de la santísima gana! 

El muchacho resultó lastimado en su amor 
propio al ser tratado como una criatura de- 
lante de extraños a la familia: — eenton- 
ces me voy a marchar de aquí ahora mis- 
mo! — exclamó furibundo. Dándose vuelta 
caminó con pasos inseguros hasta el lugar 
donde había dejado su cabalegadura. 

——-Usted volverá aquí ahora mismo o no 
regresará jamás! — le replicó el padre, 

—Pero debe usted tener en cuenta que 
el muchacho no es un sirviente! — le ad- 
virtió Sam Hogg a su amigo, tomándolo del 
brazo para evitar que fuera a hacer algún 
acto de violencia, del que se arrepintiera - 


más tarda, e, 


El viejo Carver miró severamente a su 
hijo, quien se alejaba, y después le dijo a 
su amigo: — ¡Qué diablos! El muchacho 
tiene casi tan poca paciencia como e cuan- 
do tenía su edad! 


— 10 — Ba rai 


—Lo mismo que ahora! le manitesto 
Sam Hogg — Me parece que lo mejor que 
puedo hacer es tomar mi caballo y alcan- 
zarlo antes de que se aleje demasiado.: 

De acuerdo a lo que se había propuesto 
Sam Hogg se despidió de los demás con uba 
inclinación de cabeza, y caminando rápi- 
damente hasta donde se haliaba su caballo, 
montó de un salto y espoleú a la cabalga- 
dura tomando la misma dirección que ha- 
bía seguido el hijo de Carver. 

-—Se ha decidido áe pronto, no es cierto? 
—- dijo Carver sonriendo. 

—Ya lo creo que si — le repuso Big Mon- 
tana. — Si persigue en serio a un hombre, 
este se encontraría en el Paraíso o en el 
Infierno antes de que se diera cuenta de lo 
que le iba a ocurrir. 

Los tres hombres discutieron durante un 
rato respecto a la última incursión de los 
bandidos Mejicanos en las estancias adya- 
centes a la frontera. Después, PBigg Monta- 
na y Silver se marcharon. Rehusaron la 1n- 
vitación que les hizo el viejo Carver para 
que se quedaran a cenar, dando como e€x- 
cusa que tenían que cabalgar quince millas 
antes de llegar a la “Casa Diablo”, como 
cra llamada la estancia situada al otro la- 
do de la frontera. Era evidente, que en vis- 
ta de la distancia a recorrer, les convenía 
partir temprano para. no llegar demasiado 
tarde. Los dos cabalgaren en silencio duran- 
te un rato dirigiéndose a la “Casa Diablo” 
y después Silver se dió vuelta en la silla 
y miró con aire de interrogación a Big Mon- 
tana. 


_—Si, me parece que las cosas no están 
resultandc tan bien como debían, 
—Ya lo creo que es cierto —- contestó 


Mentana, asintiendo sin discusión. 

—Todos nuestros proyectos van a resul- 
a enteramente desbaratados. si Sam Hogg 
sc lleva al muchacho a su estancia. No po- 
iremos ni siquiera acercarnos a el. — con- 
zluyó Big Montana, lanzando un soez jura- 
mento; , 
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— Tiene usted razón esta vez también. 
Ese sujeto Sam Hogg no es fácil de enga- 
har ni muchísimo menos. Para ocultarle la 
verdad lo prefería al viejo Carver, pues ade- 
más de que Hogg es muy listo tiene unos 
cuantos vaqueros que son buenos peleado- 
1€s y ellos seguramente lo apoyarian contra 
nosotros. Silver manifestó, después de ha- 
ber reflexionado unos instantes. -— De que 
se supone usted que estarían hablando Car- 
ver y Hogg, para referirse al “Lobo” cuan- 
an llegamos nosotros? > 
idea de lo 


—Pues no tengo la menor 
que se trata — repuso Rig Montana conci- 
samente, y en tono de preocupación — pe- 


ro yo creo que lo dijo en broma, pues se 


positivamente que el “Lobo” ha. muerto. 


Silver permaneció silencioso durante unos 
instantes, y después dijo: 

—Quong así lo dice, pero yo no estoy ab- 

solutamente seguro de que es cierto. Hay 
muchos hombres que aseguran que el nun- 
ca cayó al precipicio cerca de “El Crucifi- 
jo” 
Big Montana se 
hombros: 
--——Eso €s cierto, pero significa claramen- 
le que el mundo está habitado por muchos 
tontos. A quien ellcs han visto es a Jack 
Allen y creyeron que es Jim. Pero no hay 
duda de que este está bien muerto y en el 
infierno a estas horas. 

-—Bueno,. por lo menos sabemos que Jack 
y si. Jim es- 
tuviera con el... Bueno, ya veremos más 
tarde que es lo que ocurre — le manifestó 
Silver. a 

—Al decirme eso no me cuenta nada nvue- 
vo, después de lo que esos malditos geme- 
los nos hicieron en el Valle. Malditos sean! 
Son los únicos que han logrado derrotar- 
nos! j 

— La llave para resultar victóriosos en es: 
ta escaramuza es el muchacho, Bill Carver 
— le sugirió Silver a su compañero. 

Los dos hombres quedaron silenciosos de 
nuevo. Muy pronto dejaron el poblado perdi- 
do en la lejanía, y les envolvía una nube de . 
polvo. Un antílope salió de un desfiladero 
Los dos hombres 


sonrió, encogiéndose de 


con sus propios pensamien- 
tcs. De pronto Big Montana detuve a su 


caballo sujetándolo violentamente de: las 
riendas, y dió una formidable palmada con 
la mano abierta, sobre la silla de su ca- 
ballo: 

—Ya he encontrado la solución del pro- 
blema! — manifestó a su acompañante. Ha- 
-bló rápidamente durante varios minutos 
mientras Silver se acariciaba sus bigotes 


nerviogsamente, al mismo tiempo que escu- 
chaba a su amigo atentamente. Cuanlo po" 
fin Montana terminó de hablar, Silver movió 
la cabeza afirmativamente, sonriendo al mis- 


mo tiempo, de Ja misma manera que lo haría 
úna fiera. 


-—Ya lo creo que va a dar resuitado! — 
exclamó demostrando gran entusiasmo —- 
pero que haremos respecto a Quong? 

— En esta partida no voy a permitir que 
un miserable Celestial me despoje de una 
parte de las ganancias — le manifestó Big 


Cazado en su propia trampa 
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Montana con voz amenazadora, 
que el muchacho quede convertido en un 
huérfano y nos considere como a sus me- 
jores amigos. Quong tendrá que entrar en 
nuestra combinación, le agrade o no. 

—No se olvide que Quong no es un chi- 
no ordinario le advirtió Silver. 

—Yo no le temo a Quong. Ahora véya- 
se usted a la ciudad, encárguele a “Big 
Foot” o “Curly” que escolte al retoño has- 
ta la estancia a eso de las” siete de la no- 
che. Y no se olvide de emborracharlo bien 
antes de llegar. Cuando recupere los sentl- 
dos, ya será un huérfano, y nosotros sere- 
mos sus mefores amigos. tan Íntimos va- 
mos a ser que hasta nos va a regalar la es- 
tancia para que lo salvemos de que lo ahor- 
quen. ] 

Silver se sonrió de una manera siniestra. 
Los dos dirigieron sus caballos hacta un 
desfiladero donde Big Montana desmontó 
mientras Silver puso su cabailo al galope y 
ge dirigió hacia la ciudad. 


Capítulo 1 


ALGUNAS VECFS LAS PALABRAS SON 
DEL COLOR DE LA SANGRE 


Sam Hogg no se apuró mucho cuando par- 
tió del L Bar B Ranch, por la sencilla ra- 
zón de que no le pareció absolutamente ne- 


cesario el alcanzar al muchacho, Bill Carr 


ver, antes de que éste llezara a la ciudad. 

Se dijo aque le resultaría facilísimo el 
encontrarlo en cualquiera de los salones de 
bebidas. y además calculaba que sería mu- 
cho más prudente el esperar un rato' para 
darle así una onortunidad al muchacho pa- 
ra serenarse. Cnando llezó al trote por la 
calle principal vió al caballo del muchacho 
atado frente al Red Lueen Saloon. Pero el 
desmontó frente al negocio de ferretería que 
poseía su hermano, y habiendo atado las 
riendas de su caballo a la tranquera, se dió 
vuelta en la calle y entró a la misma ta- 
berna donde debía estar el muchacho, Una 
vez allí, vió a! muchacho de pie frente al 
bar, acompañado. por Slick Keen, Sam 
Hogg frunció el entrecejo, pues Slick Keea 
no era precisamente el mejor compañero ba- 


ra un muchacho impulsivo y todavía furiosó0 . 


debido a la pelea con el padre, 

—Maldito sea ese miserable mestizo chi- 
no! — exclamó Sam Hogg entre dientes. 

Slick Keen era a la vez delgado y joven, 
no teniendo más de veinte y tres o veinte 
y cuatro años. Ne había otro hombre er la 
comarca que se atreviera a usar las ropas 
de Slick. Pero, y según lo decían los ye- 
cinos del pueblo, aunque Slick apareciera 
vestido con traje de dormir color rosa, na- 
die se burlaría de el. 

Estaba vestido de una manera chillona 
y llamativa: camisa hlanca, saco azul con 
adornos plateados, una faja roja y pantalo- 
nes de terciopelo a la usanza española. To- 
do el traje estaba adornado con botones de 
plata por todos lados. 
(que era todo un buen mozo, con unos pe- 
queños bigotes y labios rojos, los que re- 
saltaban de una manera extraña sobre la 
tez de color aceitunada. Eran sus 2398, 'tipi- 
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— Una vez. 


No había duda de 


camente Urientales, los que le denunciaban. 


-Su forma,era casí como almendras, y pare- 


cian no tener expresión alguna. 

Usaba también dos ciíntos de cuero, ador- 
nados con muchas monedas de oro, y de los 
cuales pendían dos revólvers cuyas culatas 
eran de nácar. Tenía botas de charol, su- 
mamente elegantes. 

: Este hombre había aparecido en la dad 
hacía unos tres meses, comprando el Red 
Queen Saloon, que había permanecido clau- 
surado desde la muerte de su antiguo due- 
ño, Francisco García, apodado el “Caracol”. 

Keen era un jugador profesional, y había 

instalado varios juegos de naipes en los 


salones posteriores de la taberna. 


No se sabía nada de su pasado y su rostro 
no lo hacia parecerse a un cludadano decen- 


te. Pero después que €l comisario investigó 
los juegos de azar y se convenció de q' eran 


horoctne, Je permitió que continuara con 
su norcocio. El ex Ranger se detuvo indeciso 
áurante un momento, y después entró en 
la taberna con paso decidido. Saludó a 3lick 
Keen con una inclinación de cabeza, y se di- 
rigió a Bill Carver: — Hola, muchacho: 
quieres acompañarme a cenar? — le pre- 
guntó cordialmente. El Joven Bill Carver 
trató de asumir un aire de superioridad, ne- 
ro fracasó lamentablemente en su intento. 
Sus ojos expresaban el desafío al mirar en 
dirección al ex policía, Se podía notar ense- 
guida aque había bebido demasiado. Sabía 
perfectamente que Hogg era el mejor y más 
íntimo amigo de su padre, por lo que esta- 
ba seguro de que el había sido enviado por 
su padre para evitar que siguiera bsbiendo 
hasta emborracharse completamente. 

—Yo no soy ya una criatura — dijo Bill 
Carver, con toda la dignidad que le fué po-. 
sible. Sam Hogg se sonrió de buena gana, 
y le replicó: 

—Está bien, Bill. 
tarde. 

Se dió cuenta de que sería inútil tratar de 
disuadir a Bill Carver de sus propósitos. en 
estos momentos que había bebido ya dema- 
siado. En esta disputa de familia, las sim- 
patías de Hogg estaban de parte del mu- 
chacho. Estaba convencido de que el visto 
Carver había cometido un grave error y P- 
mostrando una eran falta de tacto al criti- 
car las acciones de su hijo estando presen- 
tes varios hombres ajenos a la familia. Una 


Ya nos veremos más 


buena borrachera no le iba a perjudicar al 


muchacho permanentemente, de manera que 
Sam se encogió de hombros y salió de la ta- 
berna. El muchacho lo observó con un ges- > 
to de mal humor, y después se volvió ha- 
cia Slick Keen, 

—-Voy a enseñarle a la gente que no pus- 
den tratarme como si fuera una criatura — 
dijo con tono de suficiencia, 

Una sonrisa se dibujó en el áspero y CÍ- 
nico rostro del jugador fullero. Sus ojos ca- 
recían casi de exvresión al fijarse en el. ros- 
tro del muchacho durante, un momento, 
Después levantó la mano y le aplicó una a-" 
mistosa, palmada sabre el hombro al joven 
Carver. 

——Eso es lo que vo llamo hablar bien! — 
le dijo. — Usted es ya todo un hombre, 


pues sino yo no estaría aquí acompañándole. 
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y considerándolo como a un igual — La 
voz de Slick Keen era un susurro ronto, que 
nunca llegaba a tener el timbre de voz co- 
mún. Por eso, usualmente despertaba el más 
intenso antagonismo en los que deseaban e€es- 
cucharlo. Pero en estos momentos, el joven 
Carver no halló nada desagradable en ella, 
pues se hallaba demasiado halagado en su 
orgullo para encontrar faltas en la manera 
de hablar de su-acompañante. No había una 
sola persona en la ciudad que no respetara 
al caballero este tan vistosamente trajeado. 
Y sin embargo, Keen estaba tratando de 
granjearse su amistad, lo que halagaba $so- 


-premanera a la vanidad del muchacho, que 


tan maltrecha había resultado en su encuen- 
tro verbal con el viejo Carver. El ataque de 
este había lastimado tanto a su orgullo, que 
ahora resultó una presa fácil para que lo en- 
gañara Slick Keen con sus astutas pala- 
bras. - 

-——Escúcheme, Bill: — le dijo Slick Keen 
en voz bajo — Usted sabe que yo soy un ju- 
gador profesional, y como tal debo-saber 


leer el carácter de un hombre por su sém- . 


biante. Por eso, debo decirle que yo estoy 
convencido de que usted es un caballero a 
carta cabal, y que es valiente a toda prue- 
ba. Y por eso me enorgullezco de ser su a- 
migo. En cualquier momento en que pueda 
servirle en algo, pídamelo con toda confian- 
za y yo haré de mi parte todo lo posible 
para complacerlo. 

El muchacho sacó el pecho hacia afuera 
en un gesto varonil y miró con sus ojos en- 
rojecidos alrededor de el, para ver si al- 
guien había escuchado a su interlocutor, An- 
tes de que pudiera contestar a su interlocu- 
tor, alguien le tocó en la mano, para llamar- 
le la atención. Al darse vuelta 
mente, se encontró frente a frente con Sil- 
ver. Recordó ahora que Silver había sido 


testigo de su humillación esa tarde, de nma-- 


nera que lo miró amenazadcramente. Pero 


Silver le correspondió con una sonrisa para 


congraciarse cen el. 

—Lo estaba buscando a usted Bill — le 
dijo Silver — para manifestarle que lamen- 
taba mucho la pelea que tuvo usted con su 
padre esta tarde. 

—HEHl no tiene derecho. alguno para tra- 


tarme de esa manera — murmuró el mu- 
chacho malhumorado. 

— ¡Naturalente que no! — asintió Silver 
con gran vehemencia — Pero lo que ocurre 


es que no se dió cuenta de que usted ya €s- 


tá bien crecido.... debía haberse dado cuen 
ta de que su hijo ya es todo un hombre, en 
vez del muchacho inexperto a que está a- 
eostumbrado. 

Bill Carver se enorgulleció aún más cuan- 
do su mente trastornada por el licor enten- 
dió bien el alcance de lo que Silver había 
expresado. Entonces comenzó a considerarse 
infinitamente superior a cualquiera de los 
demás hombres. Aquí estaba otro famoso 
pistolero confirmando sus propias creencias 
respecto a el. Seguramente que era aun más 
listo de lo. que el mismo había pensado. Los 
dos pistoleros continuaron engañando al 
muchacho, mientras le hacían beber más y 
más durante un largo rato. En los labios 
de los dos se dibujaba una sonrisa sardónica 


impulsiva- 
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cuando se miraban a hurtadillas del mucha- 


cho. Ambos estaban preguntándose cual 3e- 
ría el propósito que animaba al otro, al en- 
gatusar de esa manera al joven Carver. 

Pero en ese momento Slick Keen giró so- 
bre sus talones y entró al salón de juega 
que se hallaba situado detrás del bar. Silver 
lo observó pensativo, hasta que desapare- 
ció y después frunció el entrecejo, Un instan. 
te después, llegó a una decisión: comenzó a 
empujar al joven Carver hacia la puerta, 
pero el muchacho se resistió, mientras Sil- 
ver le instaba a que lo acompañara a comer, 
pero se encontraba en un apuro: no podía 
usar la fúerza sin despertar los instintos 
combativos del joven borracho. Por lao tanto, 
discutió interminablemente con el, tratan- 
do de convencerlo para que lo acompaña- 
ra a comer, Pero el muchacho se resistió a 
ello enérgicamente, insistiendo en que rehu- 
saba marcharse. Silver se vió obligado a ce- 
der. Por lo tanto pidió otra vuelta y antes 
de que el joven hubiera terminado su be- 
bida, Slick Keen volvió. 3ilver vió como 
Slick Keen hacía una seña con la cabeza a 
dos sujetos que se hallaban sentados cerca 
de la puerta. Silver los conocía a los dos. 
eran Gloomy-Mason y Stub-Porter, ambos 
de elevada estatura y sin afeitar desde hacía 
bastante tlempo. Se hallaban vestidos des- 
cuidadamente y sin demostrar ápuro algu- 
no caminaron hasta llegar al bar y se situa- 
ron precisamente detrás de él. El significa- 
de de este movimiento no se le escapó a Sil- 
ver; él se hubiera enfrentado sin vacilar un 
instante con Slick Keen o cualquiera de los 
otros dos, pero el que se hallaran los tres 
juntos hacía que la desventaja para él fue- 
ra demasiado grande. 


Por lo tanto, se volvió hacia Slick- y lo 
miró fijamente, dáiciéndole: — parece que 
usted está preparándose para hacerme la gue 
rra, no es cierto? — le preguntó en voz suúa- 
ve, y que no parecía amenazadora. Slick 
Keen movió la cabeza en señal negativa, y 
le repuso; 

-—Yo no tengo el menor deseo de pelear, 
pero el patrón desea hablar con usted en- 
seguida. 

De manera que eso era lo que ocurría; 
Silver maldíjose en silencio a sí mismo y 
también maldíjo al muchacho furiosamente 
por haber sido tan testarudo. El patrón era 
la persona a quien deseaba menos ver en 
estos momentos. Pero los serios preparati- 
vos de Slick le indicaron que esto no era unta 
solicitud del jefe, sinó una orden que debía 
ser obedecida. Se vería obligado a obedecer 
o pelear. Las condiciones eran demasiado 
desfavorables para él, y por lo tanto se re- 
solvió a obedecer. Pero el no era el tipo de 
hombre que se complace en ejecutar orde- 
nes. 

—Maldito sea ese viejo Chino Quong! — 
se dijo airadamente, para si mismo — Quien 
es él para dar órdenes a un hombre blanco? 

Después de pensar esto, puso un brazo 
alrededor de los hombros del jóven Carver, 
y le dijo: — Bill, entonces, vamos a comer, 

—No se preocupe: el lo esperará aquí — 
le prometió Slick Keen, mientras hacía una 


.Cazado en su propia trampa 
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señal significativa al indicar a Gloomy Ma- 
gon y Stub Porter, 

_De manera que ese era el plan: a Quong 
se le había ocurrido algún plan diabólico, 
con el que iba a engañar al muchacho, y 
Silver se dió cuenta perfectamente que iba 
a tener que andar con piés de plomo al íra- 
tar con el viejo Chino, Este era un hombre 
sumamente difícil para engañar. Slick Keen 
y Silver se pusieron en marcha cruzande el 
bar y el salón de juego, el que estaba situa- 
do a la izquierda del salón de baile. Al lle- 
gar al salón de juego, Silver se detuvo un 
instante después de pasar el 
puerta, y mirY rápidamente a su alrededor. 
El sabía que no vería a Quong allí, pues el 
viejo Chino muy raramente se dejaba ver 
público. Pero la carrera de Silver había si- 
do larga y accidentada, y por lo tanto se 
había enemistado con muchos hombres, Por 
esa razón siempre andaba alerta y miraba 


a su alrededor cuidadosamente antes de ed: . 


trar en un salón repleto de gente. Una rá- 
pida mirada le satisfizo. al convanterge de 
que allí no tenía nada que temer — había 


cinco o seis hombres jugando al juego -!lla-. 
mado — faro —, y t9009 ellos le eran des-: 


conocidos a Silver. 


Los dos hombres* A Mus araaeré $ 


te por el salón hasta llegar a una puerta, 
que se hallaba situada en la pared opuesta 
a-la puerta de entrada. Este era seguramen- 
le el camino para llegar a las habitaciones 
particulares de Slick Keen. Pasaron por un 


estrecho corredor y el guía de Silver golpeó ' 
sobre la pared en el mismo rincón más aupar-. 


tado, Un momento más tarde, se abrió una 
puerta secreta en la pared y un Chino gor- 
do y en apariencia fuertísimo, los examinó 
atentamente durante unos instantes, 
miradas le fueron suficientes para recono- 
cer a los adas y abrió la puerta de tar 
en par. ' 


Penetraron en otro corredor, et que ccn- 


cluía en una escalera de piedra, por la que 
subieron. Al llegar: al piso superior volvie- 
“ron a golpear en otra puerta. Por segunda 
vez fueron examinados por otro centinela, 
que también era un Chino de fuerzas hercú- 
EE / 

duda que está bien guardado— 
murmuró Silver para si mismo. -— Ni una 
rata podría llegar hasta él desapercibida, y 
mucho menos un hombre, Y he sentido de- 
cir que tiene una docena de salidas secretas 
desde su madriguera, por si se ve obligado 
a escapar o desea salir gin que Sus enemi- 
gos se aperciban de ello, 

Las espuelas de Silver resonaban Iuusi- 
calmente mientras los dos cruzaban el salón 
hasta llegar a una puerta en el lado más 
apartado. Slick Keen golpeó dos veces la 
puerta. Esta se abrió sin producir ruido al- 
guno con sus goznes, y log dos entraron a 
la habitación. Después la puerta se volvió 
a cerrar silenciosamente, 

Esta era la primera vez que Silver visi- 
taba a este escondrijo de Quong, y por lo 
tanto miró curiosamente a su alrededor. 
No había ventanas en esta habitación, y el 
aire estaba pesado con el incienso, Hacia 


Cazado en su propia trampa 


$ 


dintel da la. 


veía en s 


Unas -. 


.tamblén muchisimo calor y no había ni una 


particula de aire frésco. En total podía de- 
cirse que era un trozo de la exótica China 
transportado a una ciudad fronteriza ameri- 
cana. Cerca de la pared, en la parte más le- 
¿ana de la habitación, se hallaba Quong sen- 
tado en un sofa, en el que había diversos 
almohadones de seda. El usakha el vestido 
de Mandarin, Una de sus manos se hallaba 
oculta entre los anchos pliegues de su man- 
ga. La otra sostenía. un cigarrillo perfuma- 
do, en una larga boquilla de ambar, El vie- 
jo Chino se hallaba en apariencia desarma- 
Go, pero John Silver sabía perfectamente 
que Quong podía sacar su puñal y arrojar- 
selo con la velocidad y puntería de una ser- 
piente cobra cuando ataca, 

El rostro de Quong era del color de mar- 
fil muy viejo y estaba tan arrugado como el 
fuera pergamíno del tiempo de los faracnes. 
Tanto la cara c2onfo la cabeza, se hallaban 
completamente desnudas de pelo y la álti- 
ma de ellas era tan lisa y brillante como una 
bola de billar. Sus ojos eran largos y casi 
cscondidO0s bajo pestañas sumamente gran- 


des. Silver no se hallaba tranquilo ni mu- 
cho menos: había visto varias veces a Quong 
anteriormente, . pero el - Chino. le llenaba 


ciempre de un vago terror, y ahora que lo 
u propia madriguera, este vago te- 
mor se acrecentó y: hasta llegó a conver- 
tirse en una especie de terror supersticioso. 
Silver acostumbraba a  jactarse de que uo 
temía a nada en este mundo, o en el infietr- 
no, pero ahora ge vió obligado a reconucer 
que experimentaba temor. Había algo sobre- 
matural y que se apartaba de lo real y ordl- 
nario, en aquel viejo y decrépito Chino. Le 
hacía pensar insistentemente a Silver que 
eo hallaba fuera de su elemento. Experlmen- 
taba las mismas  sensactones del hombre 
ordinario cuando se encuentra  —fnesperada- 
mente [enfrentado con lo sobrenatural. 
tenía la menor idea de las razones por las 
que Quong lo había llamado a su presencia, 
pero el hecho de que Slcik Keen se presen- 
tara a él llevando a Gloomy Mason y Stub 
Porter para que le ayudaran en Caso de 
que hicieran falta para hacer que la orden 
fuera obedecida, indicaba que el asunto no- 
día terminar de una manera fatal pata él. 
en caso de que cometiera la más minima in- 
discreción. | 

Sabía perfectamente que no tenía e€spe- 
ranza alguna de vencer a este hombre sí lle- 
gaba a luchar abiertamente, Porque zún 
cuando lograse matarlo demostrando una 
vez más su velocidad para manejar el 2e- 
vólver, aún le quedaba Slick Keen, y Otros 
ojos ocultos que se hallaban seguramente 
espiandolo y lístog para matarlo al primer 
movimiento sospechoso que hiciera, Desde 
agujeros hábilmente disimulados en la va- 
red, ésos centinelas podían matarlo a tiros 
instantáneamente ante su primer movimien- 
tc sosopechcso, o a la menor indicación de 
Quong. Haciendo un gran esfuerzo, Silver 
togró calmar sus alborotados nerviog y sus 
cojos grises no demostraban el más mínimo 
temor al levantarlos. y. encontrarse con la 
mirada de los epacos y negros Ojos del Chi- 
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no. Durante un largo intervalo, ninguno de 
los tres pronunció palabra. Por fin, Quong 
interrumpió el silencio diciendo. 

—La mejor de las cosas es haber nacido 
dueño de grandes riquezas, y lo que le sigue 
en importancia es tener una buena cabeza 
-— manifestó Quong con voz absolutamente 
falta de cadencia e inflexiones que destaca- 
ran una silaba de la otra. Silver volvió a so- 
bresaltaree de nuevo. Siempre le inquietata 
cuando Quong comenzaba a hablar filosófi- 
camente. No entendió bien lo. que el jefe 
había dicho, y por lo tanto no le contestó. 
Simplemente esperó para ver que ocurría 
después. La cara arrugada de Quong perma- 


Hinsky perdió de pronto el equilibrio y 
neció inescrutable, Unicamente sus ojos pa- 
recían tener vida. : 

—Ya me doy cuenta de que Vú. ha usado 
su inteligencia, pues tiene ¡ideado un plan 
respecto al jóven Bill Carver — ananifestó 
Quong, con voz acariciadora. Silver se dexd- 
dió a confesarle la verdad al enigma vivien- 
te que tenía delante de él, pues tenía el 
presentimiento que le rsultaríga inútil ne- 
gar lo que él y Big Montana se habían pxo- 
puesto respecto 'al muchacho, 
menor idea de la manera en qua Cuong iba 
a aceptar lo que le iba a referir, y sin em- 
bargo no iba a negarlo, Y esto €ra porque 
John Silver noseía una virtud. y esta era no 
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traicionar a un amigo: Ni por un instante 
se le pasó por la imaginación el tratar de 
echar toda la responsabilidad sobre Big 
Montana. Sin hacer circunloquios, y rápida- 
mente, le refirió todo lo que se habían pro- 
puesto hacer con el jóven Carver. Después 
que Silver terminó su relación, Quong per- 
maneció silencicso durante un largo rato 
pareciéndose a una imagen grabada en pie- 
dra. Después con un brusco movimiento, sa- 
cudió la ceniza de su cigarrillo, y  aspiró 
muy hondo una bocanada de humo. 

—Y que me dice Vd. de Quong? No lo ha 
considerado Vd. nara nada? — le preguntó 
por fin, 


pe sl. 
qa far 


cayó hacia la obscuridad de abajo. 


—Pues le diré: yo considero que somos 
socios en el contrabando de drogas y en la 
lucha contra Jack Allen, pero «en todas las 
demás cO0sas somos libres de hacor lo que 
más nos convenga, 

Desde el momento en que estas palabras 
salieron” de sus labios, Silver se resolvió a 
morir matando, si las cosas llegaban al peor 
de los extremos. El no era un carnero para 
dejarse asesinar sin E una resistencia 
desesperada! : 

—-Y después que iban a acer? — le pre= 
guntó Quong. 

—-Pues tendriamos la estancia en nues- 
tro poder, y eso hubiera facilitado enornie- 
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mente las otras operacioneg a que nos dodi- 
camos — le contestó Silver. 

—.Está escrito. en los 1Ibros del Destino 
que para tener plena seguridad de una co- 
sa, debemOs comenzar por dudar de todos. 
Yo sospechaba una  trafción. que Vds. 
planeaban algo que iba a resultar desven- 
tajoso para' ml, Pero Vds, solamente inten- 
taban llenarse de oro los bolsillos, sin acor- 
darse para nada de los míos. Yo plengso yue 
el proyecto es bueno y por lo tanto. voy a 
ser asociado de Vds. 

Un estremecimiento de alivto corrtó a lo 
largo de la esnina dorsal de Silver, pero así 
y todo se maldijo a sí mismo ante la tran- 
quila desvergúenza con la que Quong se de- 
- claraba asociado de ellos en aquella parti- 
da. Silver se hallaba irritado — odiaba y 
temía a aquella estatua amarílla, en la que 
-ge notaba el mal por los destellos de sus 
ojos. Era terriblemente humillante para 
Silver el tener que aceptar ordenes de aquel 
hombre. Deseaba con toda el alma abrir la 
boca y decirle francamente a Quong que él 
no tenta derecho alguno a inmiscuirse en 
aquel asunto, que el había ideado. Pero la 
Giscreción y el deseo de vivir le hicieron 
callar. Por lo tanto, se limitó a mover ta 
cabeza afirmativamente, y antes de que él 
o Quong pudieran hablar de nuevo, se oyó 
una llamada a la puerta, Slick Keen, mo- 
viéndose tan silencioso como sl fuera un 
anímal salvaje, fué hasta la puerta y pro- 
nunció algunas palabras en idioma  canto- 
nés. Le fué contestado en el mismo idioma, 
lo que le fué transmitido a Quong. Un tus- 
tante después, la puerta se abrió de naevo 
sin hacer 6] menor ruido y uno de los Chi- 
mos eseoltó a un visitante hasta llegar has- 
ta dentro de la habitación, Era un hombre 
con botas, evidentemente un vaquero, que 
parecía haber cahalzado mucho y a toda ve- 
¡ocidad, recientemente, 

—Ha ido el honorable perseguidor de los 
hombres que venden la flar del loto. n ren- 
nirse con sus antepasados? — le preguntó 
Quong brúscamente, 

—Duraute un momento, el hombre se haWa- 
ba demasiado confundido para contestarle, 
pero después de hacer un esfuerzo las pala- 
bras salieron precipitadamente de su boca: 

—No. él no ha muerto! Y tampoco es 
Jack Allent Le preparamos una emboscada 
en el desfiladero. según nos lo indicó Vd. 
El hombre se acercó, acompañado de un va- 
quero alto y delgado. Los dos iban caml- 
nando por cerca de la cima, a lo lareo de 
un antiguo camino Apache. Pero nosotros 
nos figuramos ques lo tenlamos atrapado, y 
abrimos el fuego. sobre él. P=ro resulta que 
no calculamos la travectoria y  desvlación 
de los proyertiles al disparar hacia lo »1to 
de la montaña, Por lo tanto, le erramogs en 
la primera descarga, Entonces él y su acom- 
pañante nos empujaron desde arriba una 
enorme piedra, la nue se nos Viva encima 
con toda la velocidad imaginable. Y fam- 
bién comenzó una avalancha de toda clase 
de piedras, grandes y chicas,, 

Bajo esa avalancha quedaron enterrados 
Bill, Pete y Little Tom, pero Bum Rogers 
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y Shorty lograron escapar a tiempo, y vi- 
nieron a toda carrera hasta el sitio donde 
yo me había quedado cuidando los caballos. 
Pero el endemoniado a quien habíamos ido 
a matar empezó a tiros con ellos, haciendo 
cu un rifle, y los mató a los dos, 

A] recibir las noticias de que su última 
tentativa para hacer asesinar 4 Allen, había 
fracasado tan  miserablemente como las 
otras, Quong suspiro. 

-——Se ha dicho repetidas veces que la ad- 
versidad se coloca en el mismo camino de 
la Verdad y la Justicia — exclamó el Chino 
lamentándose ante el lamentable fracasg de 
sus intrigas. 

—De manera que Vds. fueron incapaces 
de cumplir las órdenes recibidas! — mur- 
muró Slick Keen, con voz ronca — Y quá 
es lo que quiere dar a entender cuando di- 
te que no es Jack Allen? 

—Pues sencillamente eso mismo. El hom- 


“bre aquel no era Jack, sino ese maldito her- 


mano de él, era el Lobo! — exclamó el hom- 
bre con gran vehemencía. 


—HEl Lobo! Si ha muerto! — exclamó 
Silver. 
——Patrón! — le dijo el recién llegada a 


Quong — Yo sé que Vd. es muy inteligen- 
te, pero en €Ste asunto se halla completa- 
mente equivocado. Le aseguro con toda s<in- 
ceridad que el Lobo no ha muerto! 

Quong miró pensativo hacig el suela y 
murmuró después de unos instantes de Tre- 
flexión: —- Las palabras son del color de 
la sangre, y una frase pronunciada equivo- 
cadamente, puede ocasionar una guerra. 

Elick Keen se rló, pero la expresión en 
su rostro no era más, que una mueca sinies- 
tra y amenazadora. Levantó el cigarrillo, 
lo aspiró e hizo con el humo una Cruz en el 
alre. El hombre, que había traído tan ma- 
las noticias, lanzó un grito de desesperación, 


pues el suelo se abrió para tragarselo, Sil- 


ver dió un salto lateral, instintivamerte, 
mientras miraba lleno de terror a la abertu- 
ra en el centro del pavimento Se estremeció 
violentamente, pues él mismo había estado 
precísamente en aquel sitio hacía unos mo-. 
mentos. Se dió cuenta de que en el caso de 
que su explicación no hubiera dejado satis- 
techo a Quong, estaría él también en el 
fondo del abismo adonde el otro hombre 
había ido a caer. La trampa en el piso se 
fué levantando lentamente, hasta que se ce- 
rrró y quedó como antes, Cuando Silver mi- 
ró de nuevo a Quong, se dió cuenta de que 
el Chino lo estaba mirando atentamente. 


_Silver pudo adivinar una nueva hostilidad 


en aquellos ojos, pero era sumamente inte- - 
ligente, y pasó revista mentalmente a lo 
que había ocurrido allí durante los últimos 
minutos. Llegó enseguida a la conclusión «le 
que Quong había asesinado deliberadamon- 
te al otro hombre porque se había enterado 
de una cosa que el resto del mundo igno- 
raba: Y eso era que Jím Allen, el Lobo, no 
nabía muerto, según había sido asegurado 
insistentemente, Silver se dió cuenta de que 
él iba a morir también, si Quong pensaba 
que lo que sabía iba a constituir un perjui- 
cio para él, ee es 


— 16 — 


—+Esto no hace más que probar lo que yo 
ya me había imaginado hacía tiempo — le 
dijo a Quong. — Tenía la convicción de que 
al Lobo no había muerto, y hasta le propu- 
se a Big Montana hacerle una apuesta res- 
vecto a ello. Pero él es tan testarudo que se 
puso furioso al yo manifestarle mi convic- 
ción de que él Lobo vivía todavía. 

Se detuvo y mirá vensativa a Quong: 

-—liso quiere decir sencillamente que te- 
nemos que apurarnos y atrapar al Lobo en 
una trampa de la que no pueda Eb ai 
esta vez 

El brillo alpiesiro: y amenazador sans 
reció de los ojos de Quong, quien movió la 
cabeza afirmativamente. 

—Algunos hombres tienen agua en las vé- 


vas, en vez de sangre. Y hay quien tiembla, 


al ser mencionado un nombre. La sospecha 
es algo que ataca fuertemente a la bravura 
de los hombres, 


—Lo entiendo a Vd. pertectamente — le 
respondió Silver rápidamente — Hay mu- 
chos tontos (que experimentan una especie 
de terror supersticioso ante la sola mención 
del nombre del Lobo. Por lo tanto, si su- 
pieran qUe está vivo temerían por su vida 
al unirse a Vd. 

Slick Keen se senrió, y Quong dijo: 

—El Lobo vive aún, y está persiguiéndo- 
me a mi. Casi todos los hombres lo temen 
más a él que a Quong. Por lo tanto. le nre- 
paré una emboscada, diciendoles a los eje- 
cutores de la misma que jban a atacar a Su 
nermano, Jack. 

—Caramba! Esa es de veras una broma 
graciosa! De manera que los pobres creían 
estar tratando de matar a Jack, mientras en 
realidad estaban tratando de concluir con 
la vida del Lobo! Y envió a aquel hombre a 
la muerte cayendo en el prealpicio, para evi- 
tar que hablara! — declaró Silver, 


—Un hombre no puede hablar cuando se 
nalla en el otro mundo — le manifestó 
Quong sentenclosamente, 

—Entonces Vd. tiene la intención de con- 
cluir con la vida de Jim, y no con la de 
Jack Allen? — le preguntó Silver, 

Pero este dió un paso hacia atras Instin- 
tivamente, al notar la expresión de furia 
que se dibujó instantáneamente en el rostro 
de Quong. 4 

—No! A los dost Quíero concluir con la 
vida de los dos. Yo daría todo lo que ten- 
go;.. hasta iría a pedir limosna, con tal 
de hacerles sufrir a los dos la muerte de las 
mil cortaduras! 

Había algo terríble y que Inspiraba te- 
rror, en el odio de Quong, y Silver lo miró 
estupefacto. Entonces, haciendo un esfuerzo 
ñupremo, Quong logró recuperar la serenl- 
dad y su rostro volvió a quedar impasible. 

—Vayan Vds. dos y conviertan al Jóven 
Carver en un huerfano! — les urdenó a los 
dos hombres, 

En silencio, los dos abandonaron la sun- 
tuosa habitación, donde Quong estaba Dre- 
parando la trampa en Que debía caer el 


Lobo. 
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CAP. IV 
UN ASESINATO 


Cuando Sam Hogg  salló del salón Rea 
Queen, marchó a lo largo de la calle Prin- 
cipal hasta llegar al hotel Comfort. Una vez 
allí, tomó dos habitaciones para pasar la 
noche. Una vez que hubo firmado el libro 
de entradas, se dirigió al bar. Tad Hicks, 
Windy Sam y Kanses Jones, que eran tres 
vaqueros del Pryng Pan, se hallaban allí 
divirtiéndose a su manera, 

-—Hola, patrón — le dijeron los tres al 
.íismo tiempo, 

Los ojcs del ex-Raugers demostraron £u 

alegría al mirar hacia los tres, pues estos 
eran sus favoritos, entre todos los demás 
vaqueros. Los tres eran valientes, arriesga- 
dos, les gustaba pelear más que cualquier 
outra cosa, y se hallaban dispuestos en cual- 
quier momento a arriesgar Ja vida en Gáe- 
fensa del Fryng Pan. 
Qué van a tomar Vds., muchachos” -— 
les preguntó Hogg. Ante esta amable invi- 
tación, los tres vaqueros se sonrieron ale- 
gremente. Pero antes de que pudieran petlir 
sus bebidas predilectas, oyeron una VOz des- 
de el dintel de la puerta: 

—Hola, caballeros — les dijo Toothpick 
Jarrick, 

Qué tal, Toothpick? Acerquese al bar 


7 tome algo — le invitó Sam Hogy. 


Toothpick movió la cabeza en señal de 
negativa, y miró.a los tres vaqueros cen 
ademán despectivo. 

—Mr. Hogg* si Vd. quiere venir a uno de 
los extremos del bar, tendré mucho gusto 
en acompañarlo a tomar una Copa, pero 
rehusó terminantemente acempañar a. unos 
vulgares vaqueros, que se alimentan perpe- 
tuamente de carnero cocido. 

-—Miren a quien se le llena ahora de hu- 
mo y pretenslones la cabeza — dijo Winay 
Sam en tono despectivo, 

—Por donde se ha escondido Vd. duran- 
te todo este tiempo? — le preguntó Kansas 
Jones. — Por su apariencia y el polvo en 
sus botas, purece que ha cabalgado mucho, 
Y a toda velocidad. 

—Yo? Amigo, acuérdese de que Ya una 
vez vine a esta ciudad e hice el papel del 
mensajero de Nemesis, Esta vez soy el me:l- 
sajero del Destino — dijo Toothpick, con 


“toda seriedad. Después, le hizo una señal 


con la cabeza a Sam HoOgg, para que le sl- 
guiera al otro extremo del bar. 

—Le dió él alguna carta? — le preguntó 
Hogg, cuando estuvieron solos. Toothpick 
hizo una señal afirmativa con la cabeza, va- 
ció la mitad de su vaso, y después. habl5 
rápidamente. Mientras le escuchaba. el ex 
Ranger se ocultó la boca con la mano, para 
ocultar una sonrisa de satisfacción, 

Toothpick le entregó una.lista, la que el 
examinó con mucho interés. Cuando hubo 
concluído de leerla, Hogg levantó la cabeza 
y miró a Su interlocutor. 

—- Tengo un par de botas nuevas y bil- 
llantes, que seguramente le van a venir Co- 
mo de medida. También le puedo dar mi 
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levita larga, la que usé cuando mi nermano 
se casó. Voy a consegulr una camisa y las 
otras cOsas en la tienda de mi hermano. 
Hasta luego. Espéreme aquí, pues volveré 
pronto, 

Después de que Hogg salió 
mente del bar, Toothpick se 
tres amigos, y les invitó a beber una copa. 
Cuando los vascos estuvieron llenos, Windy 
Sam le dijo a Toothpick sonriendo: 

—Amigo, escucheme lo que voy a decir- 
le: todos nosotros adivínamos que se está 
preparando una gran pelea, porque Vd. es- 
tá henchldo de importancia, Porque no tos 
refiere de lo que se trata? 

Toóthpick pensó durante algunos momen- 
los. Después se sonrojó, pensando que no 
solo se traicionan los secretos hablando. Al 
poco rato Sam Hogg volvió de la calle, tra- 
yendo un gran paquete debajo del brazo, 
afectando la mayor despreocupación, y se 
marchó del hotel sin demostrar apuro, Vol- 
vió al cabo de pocog minutos y les sugirió a 
i0s Otros qUe comieran todos juntos, Les 
ofreció invitarlos el, pero antes de que hu- 
biera transcurrido mucho tiempo, comenzó 
a sentirse pesaroso por haber sido tan ge- 
veroso. Los invitados eran jóvenes y sanos; 
por lo tanto cuando concluyeron de devorar 
toda la lista integra, volvieron a comenzar 
con ella, como si tuvieran hambre atrasada 
desde hacía varios días. 

Windy Sam estaba recostandose en su «i- 
lla con el aspecto de un boa constrictor sa- 
tisfecho, cuando se Oyeron unas voces que 
provenían del vestíbulo del hotel, y que les 
hicieron fr a ver lo que ocurría, Una vez 
allí, vieron a un hombre pequeño y de unos 
veintiocho años, que entró a] hotel caminan- 
do muy erguido, hasta que llegó a la mesa 
de entradas. Dejó su valija al lado del es- 
critorio. Usaba un sombrero nuevo, extraor- 
dinariamente alto, y también botas altas con 
tacones sumamente pronunciados. Su traja 
era de color negro, con levita, quedando 
completado su atavío con una camisa E ecor- 
bata, que eran de seda negra. 

Al inclinarse sobre el escritorio para fir- 
mar, el saco se le entreabrió, y los curiosos 
pudieron notar que usaba d0s enormes re- 
vólvers al cinto, sujetos a los muslos a la 
manera acostumbrada por los pistoleros 
más famosos, El hombre garabateó Su fir- 
ma en el registro, y lo diá vuelta rápidamen- 
te para que el empleado del hotel lo pudi»- 
ra leer. La boca del hotelero quedó «medio 
ablerta debido al asombro que experimentó 
al leer aquel nombre. Toothpick Jarrick se 
“acercó al recién llegado, seguido por sus 
tres compañeros, 

—Mr. Jack Allen: se acuerda Vd. de mi? 
Yo lo conocí hace tiempo allá en Wyoming 
— le manifestó Toothpick. 

—Ya lo creo que me acuerdo, pues Vd. 
me ayudó a capturar un grupo de cuatreros 
de caballos la repuso Jim Allen. cordálal- 
mente. — Puede decirme Vd. dónde debo 
ir para entrevistarme con el comisario? 


apresurada- 
reunló a sus 


Miró a 103 Otros tres vaqueros can un arre 
cómico de superioridad, y después salió del 
hotel en compañía de Allen. 

—Si ese sujeto es de veras el comisaric 
dijo Windy Sam lleno de entusiasmo, 

—Pues por mi parte, voy a gastar mi di- 
nero en comprar un revólver nueyo, en vez 
do emborracharme -—- dijo Tad Hicks, mien- 
tras su OJOos brillaban de entusiasmo y excí- 
tación, 

'Toothp!tck y Allen fueron directamente 
fñacla la comisaría, donde encontraron al 
comisarlo y Sam Hogg, esperándoles, : 

—Caramba, Jim! — exclamó el ex Ran- 
ger entusiasmado mientras le daba una 
amistosa palmada sobre la espalda — Me 
alegro mucho de volver a verlo! 

—*Pero pnrqué razón se ha disfrazado 
así? — le preguntó Tom Powers lleno de 


“vuriosidad. 


—-Porque sf la gente se figura que yo SOy 
Jack Allen, puedo caminar por toda la ciu- 
dad sin que haya pellgro de que algún ton- 
to efectue tentativas para cobrar la recom- 
pensa que ofrecen por mi cabeza — les eX- 
plicó Jim Allen. 

A continuación Allen expliouias como ta- 
bía dedicado su vida a la persecución «Gel 
villano Chino. -Habló sin concederle mayor 
importancia de la vez en que casi había eap- 
turado a Quong y cuando éste efectug una 
tentativa para asestnarlo en la vereda del 
camino por la montaña. Después les refir10 
como Jack se había presentado, y desempe- 
fado el papel del Lobo, mtentras persegula 
a lcs contrabandistas de drogas. 

El jefe de dicha organización resultó ser 
Quong, el hombre perseguido por Jim Allen. 
Por lo tanto, los dog hombres, el comisario 
y el bandolero, unieron sus fuerzas tempora]- 
mente para dedicarse a la misma emprosu. 
También les refirió como Quong había cap- 
turado a Martin, del servicio secreto atár 
dolo después a un hormiguero para que 
hormigas gigantes se lo devoraran vivo -—— 
como él y Jack habian logrado  descuhrir 
las tretas de que se valían los contrabandis- 
tas de drogas para introducir los narcáticos 
en el país. Tampoco omitió la revación de 
la desesperada batalla efectuada eñ el nia- 
nasterio de Santa Fe en cuya oportunidad 
la cuadrilla de Quong fué eliminada del 


mundo de los vivos. Cuando hablaba del 
Chino, su voz ge hacía seria: 
—Caballeros: estoy seguro de que Vds. 


jamás han visto un hombre como Quong. 
Cualquiera de nosotros es capaz de hacer un 
esfuerzo especial para matár una serpiente 
cascabel, apesar de que esta solo muerde en 
defensa propia, Pues Quong es muchísimo 
peor que eso, pues tortura a la gente y hace 
maldades por puro gusto, y sin que le sea 
necesario. Si hay algo en el mundo qUe se 
asemeje al Diablo, Quong lo es. Se dedica a 
hacer mal] con todos sus diabólicos racur- 
sos, por el simple hecho de que odia al hicn. 
Por lo tanto amigos, estoy empeñado ben su 
persecución, y la proseguiré hasta Que uno . 
parar a Cielo o 81“ 


—Si, lo haré con todo gusto — - repus de log dos haya ido a 
Toothpick — yo mismo la o hasta Infierno. % 
él. : - —Cree Vd, que- él esté escondido cerca 
mo 18 or ' 
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localidad? lc le preguntó 


de esta ei ex 
Ranger. 
—Ya lo creo que sí — y además estoy 


seguro de que. su socio en el contrabando es 
Bull Morgan, quicn es uno de log hombres 
blancos más listos que he conocido -—. repli- 
có Jim! : 

Los cuatro. hombres permanecteron discu- 
tiendo diversos planes hasta bien entrada 
la noche. Aún se hallaban indecisos respec- 
to al escondite de Jim, cuando un jinete ca- 
balgó a toda velocidad por la calle principa!, 
desmontando de un salto frente a la comi- 
saría. El caballo estaba enteramente cubie:r- 
to por el sudor, Toothpick abrió la puerta, 
dejando entrar en la habitación a un va- 
quero que se hallaba muy pálido. Todos los 
presentes lo conocían haje el nombre “e 
Thorty, uno de JOS hombres del viejo Car 
ver. ; . 

—Alguien ha asesinado al viejo Carver: 
-— exclamó muy emocionado. 

—Cuando? Cómo ocurrió eso? --- le 
guntó Tom Powers, 

—Pues el patrón entró en su Oficina hace 
una hora, más o menos. Yo y Steve vimos 
la luz en la ventana, Estabamos pregurntán- 


donos porque razón permanecería trabaian- 


do hasta tan tarde, de manera que nos ator- 
vamos nasta la ventana y miramos por una 
rendija. Y entonces lo vimos alli sentado, 
con toda la parte trasera de la a ala 
trozada. 

El comisario envió a Su ayudante por loz 
caballos, y diez minutos más tarde logs cua- 
tro salieron al galope. Log  ftres vaqueros 
del Frying Pan, que habían estado espe- 
rando a ver si ocurría algo, montaron sobre 
sus caballos de un salto y les siguieron. 

Cuando la cabalgata se detuvo frente al 
L Bar B Ranch, se encontraron a Steve C€s- 
perándolos en la vereda del frente. Lo reci- 
bió [al comisario, diciendo: 

-—HEstá del todo muerto, Algún a lsejabte 
le pegó Un tiro a traición. Yo hice que los 
demás muchachos  permanecleran alejados 
de aquí, a fin de que no borraran las pisa- 
das o cualquier Otras señales que pudiera 
haber dejado el asesino, 

—Muy buena idea, Steve — le manifestó 
el comisario, mientras todos los recien !lie- 
gados penetraban a la hatitación. 

Los rostros de Sam Hogg y del comisario 
demostraban el furor que  experimentaban, 
al contemplar al hombre asesinado. Los dos 
habían sido amigos de él durante muchos 
años. El viejo Carver permanecía caído cn 
la silla, con los brazos y la cabeza apoyados 
sobre el escritorio, Jim Allen se adelantó y 
lo miró atentamente. Después de unos ins- 
tantes de observación, dijo, señalando las 
quemaduras de la pólvora en los cabellos 
blancos: 

—Le han hecho fuego desde atrás, y a 
corta distancia. Debe haberlo hecho alguien 
que era conocido o amigo, pues de otra ma- 
nera el áifunto no le habría dado la espal- 
da — fueron las observaciones hechag por 
Allen. Sam Hogg y el comisario hicieron una 
señal afirmativa con la cabeza, y miraron a 
Allen. Instintivamente esperaban sus óÓrde- 
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nes, para proceder como él lo indicara. Ne 
había luna, y por lo tanto la noche estaba 
obscurísima. Allen tomó una linterna y sa- 
lió con ella a la veranda. Una Tápida mira- 
da le convenció de que allí no iba a: descu- 
brir nada interesante. Bajó de la veranda y 
llevando la linterna muy baja, comenzó a 
andar en Ziz-Zaz, para ver si lograba desc- 
brir algo. Los otros permanecieron en la 
puerta, mirandolo, 

Cuando Jim llegó a unos cientos. de yar- 
uas de la casa, encontró allí las huellas de- 
jadas por cuatro caballos. En aquella tierra 
pisoteada se podía leer claramente una his- 
toria, pero tenia que ser un rastreador pre 
fesional, ó tener los ojos Drivilegiados de 
Alien. Los caballos habían permanecido alli 
durante un largo rato. De acuerdo a las pi- 
sadas humanas, se podía ver claramente que 
los dos hombres habían desmontado, entran- 
do después a la casa. Después habían reégresa- 
a0 tres, en vez de dos. De los que se habían 
dirigido primeramente hacia la casa, uno 
era considerablemente más alto que el otro. 
Fl uno parecía usar botas de tamaño ma- 
yor, mientras las del - otro eran pequeñas. 
Allen desandó lentamente el camino, hasta 
liegar de vuelta a la casa. Entonces, comen- 
zó a hablar consigo mismo, y movió la ca: 
beza con ademán de indecisión. Alí en el 
polvo estaban las marcas bieu claras de un 
hombre que se había tendido sobre la tie- 
rra, y también se podían notar las señales 
que había dejado un cuerpo al ser arrastra- 
do hasta cierta distancia, Dicha marca desa- 
parecía después de la tierra, y Allen se fi- 
guró que uno. de log hombres había carga- 


do con el cuerpo, conduciendolo en brazos, 


Allen volvió a la veranda, y les hizo seña 
al comisario y a Sam Hogg para que le si- 
guieran. 

—-Si Vds. no están de acuerdo con mi opl- 
niones, adviertanmelo. Yo calculo por las 
que ocurrió lo siguiente: 
Vds. podrán notar que cuatro caballos per- 
manecieron aquí durante un largo rato. 
Dos Jinetes desmontaron a tierra: uno de 
ellos era un hombre alto y robusto, a juz- 
gar por el tamaño de sus piés. El otro usa: 
ba botas pequeñas y  puntiagudaa, por lo 
que creo es un elegante. Los dos caminaron 
juntos en dirección a la casa, y cuando lle- 
garon hasta aquí, dejaron caer hasta el sue- 
in el cuerpo que conducían entre los des. 
Me parece que debe haber sido pesado pues 
al llegar aquí decidieron llevarlo arrastran- 
do durante un trecho, Dándose cuenta de 
que de esa manera les pesaba aún más, lo 
volvieron a cargar llevándolo así hasta la 
casa. Las pisadas conducen hasta la veran- 
da, y una vez allí desaparecen. Después, 
tres hombres subieron de la casa. E 

Jos tres se dirigieron hasta donde tenían 
a los caballos esperando, y montaron. Asi 
es como me parece que ocurrieron las C0s25. 


Cómo se lo figuran Vds.? 


Sam Hogg y el comisario movieron la ca- 
Gran parte de las se- 
ñales no habían sido notadas por ellos has- 
ta después que Allen las había señalado. 

De manera que según su opinión lo 
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mataron al viejo cuando estaba lejos de ¿a 
easa, trayendolo después a ella, hasta colo- 
carlo en la silla según lo encontramos? -—- 
le preguntó Sam Hogg a Jim. 

—No me parece así, pues en dicho cuz 
las ropas del viejo estarian sucias y llenas 
de polvo. No ha ocurrido así, pues me fijé 
bien en el traje negro que tiene puesto el 
difunto — repuso Allen, 

. ——Pero entonces porque razón llevaron al 
hombre hasta la casa? — preguntó el eo 
misario, ya sin saber que Opinar, 

—HEso es precisamente lo que ignoro — 
replicó Allen, sonriendo un pos. — Fstoy 
seguro, de que cuando lleguemos a aAveri- 
guar eso, ya sabremos quien es el cobarde 
asesino. Por el momento, creo que no pode- 
mos hacer nada. Tenemos que esperar hus- 
ta que se haga de día para comenzar la pet- 
secución de los criminales. 

El viejo Carver era muy apreciado ¡por 
sus hombres, pero todos ellos se  dierun 
euenta de que Allen tenía razón, y decldie- 
ron “esperar hasta la madrugada antes «e 
comenzar la persecución de los” asesino de 
su patrón. 

En cuanto llegaron los primeros albores 
del día, un grupo de quince hombres bien 
armados, salió del L Bar B AS dirigidos 
por Jim Allen y Sam Hogg8. 

” Las señales dejadas por los cascos de 1oS 
caballos les llevó primero hacia el Norte, 
después a unas siete u ocho millas dobla- 

ron al Sud. Cuando cruzaron el camino que 
llevaba desde Cannondale hacia el L. Bar 
B Ranch, uno de los jinetes había dado vuel- 
ta, dirigiéndose en dirección a la ciudad. 
Sam Hogg estudió cuidadosamente esas pl- 
sadas, y después anunció que las seguiría 
hasta la ciudad. Allen y los demás conti- 
nuaron siguiendo a los otros tres. Conti- 
ruaron asi hasta llegar hasta la frontera. 
Una vez allí, llegaron a una porción de tie- 
rra tan pisoteada, que era imposible distin- 
guir hacia donde se habían encaminado los 
perseguidos. El único que podía distinguir 
algo allí era Allen. Este lo llamó al coml- 
sario a un lado, y le señaló el camino que 
iba hacia el Sudoeste, 

—+Esos coyotes siguieron ese camino. Ha- 
cia donde se dirige? — le preguntó. 

—A1l Rancho Casa Diablo — replicó. el 
comisario. 

-—Voy a decirle a los demás que hemos 
perdido el camino — le dijo Allen.-— Esta- 
mos en el Viejo Méjico ahora, de manera 
que es fuera de su purisdicción, y no vale 
la pena que los coyotes se den cuenta de 
que los hemos perseguido hasta su propla 
tasa. No podríamos reconocer los caballos 
montados por ellos, de manera que consi- 
dero inútil ponerlos en ted fespecto a 
nosotros. 

El comisario hizo una señal de asentimien 
to con la cabeza, y después les dijo a 108 
vaqueros que habían perdido la pista de 
los criminalos, 
venes declararon que deseaban afectuar re- 
conocimientos en la vecindad, para ver si ]o 
graban efectuar algún descubrimiento. Allen 
el comisario y cinco. de sus hombres-se diri- 
gieron directamente hacia la Casa Diablo. 
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La mayor parte de los jó- 
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Esta era una vieja hacienda, con un gran 
patio en el medio de ella. Los jineteg cruza- 
ron la puerta de entrada, y des mo Biacon rá- 
pidamente. 

Había tres hombres, al otro extremo de: 
patio. El más alto de ellos dió un paso pre- 
ciritado hacia atrás en el momento en que 
vió a Allen, como si intentara escapar para 
refugiarse en la casa. Allen bostezó con in- 
diferencia, lo que hizo serenarse en parte 
al otro hombre. 

—Hola, Tom, Que es lo que le trae por 
aqui?— le preguntó Big Montana. El co- 
misario le informó del asesinato, y Monta- 
na pareció sorprenderse mucho, y de una 
manera desagradable. A continuación, fué 
al dormitorio de sus vaqueros e interrogó 
a los hombres que estaban reunidos allí. 


—Ninguno de ellos ha visto a descono- 
cidos sospechosos —— les manifestó a los vi-. 
sitantes al volvtr, agregando después, al pa- 
recer descuidadamente: 

—Ustedes dicen que siguieron las huellas 
hasta cruzar la frontera? ¿Y a qué distan- 
cia llegaban ellas de la Casa Diablo? 

—Perdimos el rastro a unas cinco millas 
de aquí. Po mi parte, crey que los asesi- 
nos se han encaminado en dirección hacia el 
Sud, — le respondió el comisario. 

El alivi> que experimentó Big Montana 
fué visible, 

—¡Qué cosa bárbara! ¡Esto será un go)- 
pe durísimo para el mucha”? Mste se em- 
hbcrrachó anoche en la ci sar lo que 
Silver lo trajo aquí con e. ¿.. que dur- 
miera la mona, librándole así de que el 
padre le reprendiera. — Y Gespués de pro- 
nunciar estas palabras, Biz Montana movió. 
la cabeza afectando una profunda trisreaa. 


El comisario entró a la casa para darle 
las tristes noticias al joven Carver. Cuan- 
do reapareció, se podía notar que su entre- 
cejo estaba fruncido y se hallaba muy pen- 
sativo. Ei y Allen, seguidos por los vaque- 
ros, cabalbaron en dirección a la frontera y 
a la estancia Carver. Big Montana se que- 
dó de pie cerca de la puerta, y los obser- 
vÓ alejarse durante varios minutos, Silver 
se reunión econ el. 

—Me parece que Allen no lo reconoció. a 
usted, debido a la barba — le manifestó 
Silver. 7 ; 

—Si ese fuera CAS Allen, yo sería de E 
misma opinión. pero si es Jim. no es-- 
toy tan seguro — - replicó Montana. — Y en 
el caso de que fuera Jim, no perdió nuestras 
huellas y debe estar enterado de todo. 

—Entonces el comisario debe saberlo tam 

bién. : 
- —Quong odia tanto a Jim Allen que ha- 
ría cualquier cosa para desquitarse de el. 
Tenemos que idear un plan bien pronto, 
pues sino nos encontraremos en un. fran 
apuro. 

—Y yo confió por mi parte que Quone 
va a resultar muerta en la pelea — B3ilver 
le repuso en tono esperanzado. 

— Estoy sumamente preocupado respecto 
al muchacho — le dijo el comisario a Allen 
mientras cabalgaba hacia la estancia Car- 
ver. — Na se portó ni mucho menos como 
yo lo esperaba, cuando le sees lo que a ha- 
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tía acontecido al padre. 
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No demostró la 
menor sorpresa al saberlo! 

-——Dígame una cosa: tiene aquel hombre 
alto con quien conversó usted, un compañe- 
vto de baja estatura y que se viste bien? 
preguntó Allen. Fes 

El comisario movió la cabeza en señal] a- 
firmativa. ; 

El primero de ellos es Bull Morgan y a- 
postaría cualquier cosa a que su compañero 
es Johnson, el Jugador. » 

Esos son los dos sujetos a quien Jack an- 
dla persiguiendo por estos parajes. ; 
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les manifestó que el había seguido al jinete 
que se había separado de los demás per- 
seguidos y llegó a la conclusión de que di- 


cho caballo había sido puesto en un establo 


de la ciudad, unas puertas más allá del “Red 
Queen”. 

—Jim: tengo dos buenas noticias para 
darle a usted — le dijo — en el Salon de 
bebidas del Red Queen, está un pistolero 
chino, quien está hablando de usted muy 
desfavorablemente, y en tono insultante. El 
cree que usted es Jack Allen. Hice algunas 
preguntas respecto a ese sujeto, y la gente 


... “Se había visto obligado a matar los a tiros...” 


—Me desagrada decirlo, pero si eso es 
cierto, las apariencias condenan vehemente- 
mente al muchacho Carver. Le parece que 
los arresteía todos ellos la primera vez que 


erucen la frontera y entren en el territorio- 
_bajo mi jurisdicción ? 


No. Déjelos sueltcs por el momento, Pue- 
de ser que siguiéndolos me lleven hasta 
Quong. : 

Cuando habían transcurrido unas hrras 
después de esta conversación, Allen y el co- 
_misario volvieron a Cannondale. Sam Hogg 


a 


que es un hombre sumamente há- 
bil. Por lo tanto, será bueno que ande us- 
ted con pies de plomo — La segunda no- 
ticia es que en el tren de esta mañana lle- 
garon dos muchachas y se dirigieron a mi 
estancia. Por lo tanto, envié a Tad Hicks y 
los. otros dos con ellas para que las acom- 
pañaran y no les ocurriera nada. 

-——HEs realmente gracioso el que usted sa 
haya disfrazado y esté haciéndose pasar por 
su hermano: Una de esas muchachas en 
una jovencita con cabello rubio y tan bo: 


me dice 
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nita como si fuera una muñeca. Sabe ustea 
como se llama ella? 

Jim movió la cabeza, 
ñal negativa, 

Sam Hogg sonrióse, 
ñora de Jack Allen. 

Jim Allen lo miró fijamente al viejo ga- 
nadero, como si se figurara que este se 
proponía engañarlo, y después sonrióse tam- 
bién con picardía, como si TSSQRNATa algo 
muy gracioso, 

-—¡Caramba! Esto si que me deja sor- 
prendido! De manera que mi hermano se 
animó por fin a casarse! Una rubies vita. de 
baja estatura eh? Aportaría a que es Mary 


naciendo una se- 


diciendo:-—Es la se- 


Bell, una muchacha a la que salvé una vez 
la vida. 
——Pero me supongo que ella no puede dis- 


tinguir entre ustedes dos cual es su marido? 
— le preguntó Sam Hogg, sonriendo esta 
vez de una manera maliciosa. 

Jim. Allen reflexionó unos y 
después le replicó: — Antes no, pero su- 
pongo que ahora debe haber llegado a Co- 
nocer lo suficiente a Jack para no confun- 
dirlo máb conmigo. — De pronto el rostro 
de Jim se puso muy serio, y frunció el en- 
trecejo. 

—Quong trató de raptarla una vez para 
vengarse de Jack, y supongo que ahora va 
a tratar de hacerlo otra vez. : 

-—¡Oh! Ella estará en seguridad cuando 
entre a mi casa. 

"Tengo dos docenas de vaqueros, quienes 
son los más peleadores que he visto en mi 


states! y 


vida — le dijo Sam Hogg, con el tono de 


cuien está seguro de lo que afirma. 

—-Puede ser que así sea, pero usted no 
conoce a Quong. 

Tengo el propósito de alejarla de aquí en 
cuanto me sea posib!e. 

Allen estaba dispuesto a A reaoido pero 
habiéndosele ccurrido una idea, hizo dar 
vuelta a su cabalgadura y acercándose al 
comisario, le dijo: - E 
—Mr. Powers: lo mejor será que usfed 
proceda con suma. cautela. Usted 
donde se halla Quong, y tampozo lo cono- 
ce. Pero le advierto desde ya que el nc 
ignora que usted me acompañó. Y 
olvide tampoco que nosotros dos somos los 
únicos que conocen los nombres de los suje- 
tos que se hallaban en la estancia del viejo 
Carver, cuando este fué asesinado. De ma- 
nera que se lo advierto amistosamente de 
muevo: a menos que ande con pies de piomo 
le va a ocurrir algo muy desagradabie, 

El comisario hizo una señal afirmativa 
con la cabeza. Se data cuenta perfectamente 
de la ansiedad que experimentaba Allen por 
la esposa de Jack. Era realmente una lásti- 
_ma el que ella hubiera elegido estos momen- 
tos para hacerle una visita a Cannondale. 
El representante de la ley fué caminando 
tranquilamente hasta el hotel Ccmfort, y 
tomó asiento frente a la ferretería. Una vez 
_instalado cómodamente, se puso a fumar un 
cigarrillo y observaba a los grupos de des- 


.Ocupados que se hallaban tomando el sol al: 


lado del Red Queen Saloon. Dicha casa de 
bebidas había sido siempre un lugar 
nión para los criminales. Varias veces se ha- 
tía visto obligado a efectuar batidas allí, 
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no sabe. 


no se le. 


de reu- 
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siempre con óptimos resultados. El sabía 
que el salón era algo parecido a una madri- 
guera de conejos, con numerosas salidas se- 
c¿retas. 

Hasta el año pasado este café había sido 
el cuartel general de la cuadrilla de Toad. 
Nada más posible, entonces, que el Chinu 
gc hubiera instalado allí. Sus ojos demos- 
traron que las crecientes sospechas iban en 
aumento, al recordar que el dueño del se- . 
lón, Slick Keen, era un mestizo Chino, No 
pudo contener un suspiro de añoranza al 
pensafF en los tiempos antiguos; cuando le 
hubiera sido facilísimo reunir un grupo nu: 
meroso de vigilantes, reclutados entre los 
mejores vecinos del pueblo, y limpiar de ma: 
leantes la taberna. 

Ahora se vería obligado a esperar hasta 
que el dueño. cometiera alguna fechoría, an- 
tes de poder tomar esas medidas de fuerza. 


De repente se puso derecho, casi incorpo- 
rándose del todo y miró a un hombre pegue- 
ño que acababa de dar vuelta. por la calle 
Depot, hasta llegar a la Pricipal. Allen se 
había marchado a caballo hacia solamente 
unos instantes, y sin embargo ahora se acer- 
caba a pie por la calle, llevando una va- 
lija en la mano. El comisario lo vió vacilar 
un: instante frente a las puertas giratorias 
Gel Red Queen Saloon, pero después entró 
rápidamente, todavía con la valija en la ma- 
no, y como si hubiera adoptado una reso- 
lución repentina. El comisario frunció el en- 
trecejo. Que iba a hacer Allen allí dentro? 
recordó uhora la: advertencia de dam Hog8 
respecto al pistolero Chino, Hip Sing. 


Tenía la seguridad de que Jim era inven- 
efble en el manejo de la pistola, pero el 
bar debía estar lleno d eenemigos, quienes 
lo podían aplastar únicamente debido a su. 
superioridad numérica. Mientras estos pen- 
samiertos cruzaban por su mente, vió que 
varios hombres salían del salón precipita- 
damente y después se quedaban detenidos a 
poca distancia, como si esperaran que ocu- 
rriera algo. Apenas tuvo tiempo el comisario 
de ponerse en pie de un salto, y dar unos 
pasos cuando se cyeron varias detonaciones 
de revólver Colt. Lanzando un juramento 
desenfundó su revólver y penetró OS 
mente en el salón. 


Capítulo Y > 
_¿AMIGOS? 


Bill Carver ignoraba todo lo que  babía 
ocurrido, durante la noche en que su padre 
había sido asesinado. (mando Slick Keen v 
Silver volvieron a reunirse con el en el bar 
después de hablar con Quong, el muchacho 
se hallaba ya casi completamente incons- 
ciente. Más tarde recordó vagamente ue 
había pronunciado algunas amenazas contra 
su padre. En esos momentos los testigos 
creyeron que esa amenazas no eran más que 
palabras sin sentido, pronunciadas por un 
muchacho borracho, y no les dieron _impor- 
tancia alguna. Pero al día siguiente. cuando 
ge supo la noticia de que “el viejo Carver ha- 
bía sido asesinado, todos ellos recordaron 
aquellas palabras perfectamente, y al repe- 
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tirlas las aumentaban, exagerandolas enor- 
memente. 

—Les digo a Vds. muy en serio, — las 
había informado el joven Carver a sus túue- 
“vos amigos, Silver y Slick y Elick Keen, — 
voy a enseñarle al viejo que no puede hia- 
blarme a mi de esa manera! 

-—Y qUe es lo que plensa Vd, hacer, Bi? 
«— le preguntó Silver. 

—Ya veran... lo que voy a hacer! — 
exclamó en tono amenazador Bill Carver — 
les aseguro a Vds. que no volverá a hacer 
aso nunca! : Be 

Los ojos de Slick Keen cambiafen una 
mirada significativa con los de Silver, y 
nmbos hicieron una señal afirmativa con la 
cabeza. Después, los dos se adelantaron y 
cada uno tomó al muchacho por su 200. 
'Trataron de llevarlo a la fuerza hasta la 
puerta, pero el se resistió. Al ver esto, los 
dos hicieron más fuerza, pero solo lograron 
que el joven porracho se* enfureciera, En- 
tonces cambiaron Instantáneamente de tác- 
tica y comenzaron a argumentar verhalmen- 
te con él. Por fín, sus esfuerzos resultaron 
recompensados, y se lo lievarón, vacilante. 
sacandolo dei:Red Queen Saloon, Media 
hora más tarde” Gloomy" Mason levantó la 
vista de la mesa, donde se hallaba jugando 
al poker, y vio.2 su patrón sShck actuando 
como asistente del banquero. y hubía siete 


hombres. senteadoz 3 la mesa. Sltek Keen 
vbservo el juego silenclo durante vartos 


minuts Después le habló atraves de la me- 
sa a GI1o0my, de una manera que uunque lo 
hizo en voz baja, fué escuchado perfecta- 
“mente por log siete hombres que jugaban 

—Gloomy: — le dijo — ese muchacho 
tonto, Bill Carver, esta del todo borracho 
y amenazó varias veces a su proplo padre. 
Se dirigió de vuelta al L Bar B Ranch hace 
poco, y a menos que se Calga del caballo 
antes de llegar allí y se rompa el pescuezo, 
£reo que va a cometer alguna acción de la 
cual se va a arrepentir mafñana, Haga que 
£tub Porter ocupe su lugar, tome su caballo 
y vaya a buscarlo, anteg de que cometa al- 
guna barbarided. Cuando llegue aquí, llo- 
velo al hotel pArA que duerma allí la borra- 
chera. 

Esas palabras causaron pocos comentarios 
en esos momentos. Si los que las escucharon 
Jo dieron alguna importancia, fué simple- 
mente para pensar que era algo extraño 
fue un hombre como Slick Keen se preocu- 
para por lo que podía hacer o acontecer- 
je a un muchacho ebrlo, 


'  Gloomy entregó su puesto a Stub Potter, 


y salió apresuradamente del salon de jue- 
go. Slick Keen permaneció allí unos Instan- 
tes más, observando el juego, y después se 
marchó, sin demostrar precipitación alguna. 
Jin el momento que salía, le dijo a Stub: 
—HEstaré en mi oficina, si ocurre algo de 
nuevo. 
; Después habló -de Pi insignificantes 
«con varios hombres que se cruzaron en 84 
camino al cruzar la habitactón, y concluyó 
por marcharse en-la dirección que condu- 


cia a las habitaciones reservadas de Quong. 


Bill Carver no recordaba absolutamente 


hubiera bebldo ní una gota. 
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nada de lo ocurrido desde el momento ex 
que salió de la taberna hasta el momento 
en que recuperó el conoctmlento en la ofi- 
cina de su padre, HFExperimentó una vaga 
sensación de que alguien había estado pro- 
pinandole una gran cantidad de golpes. Deg- 
pués algo que no pudo precisar, le hizo sa- 
lir violentamente de su estupor: entonces 
abrió los ojos y miró a su alrededor. Al 
principio no sabía en que lugar se hallaba. 
Después, poco a poco, comenzó a reconocer 
todos los objetos familiares, y se dió cuenta 
estupidamente, de que se hallaba en la otl- 
cina de su padre, sentado cn el propio sí- 
llón de éste y con la espalda apoyada en la 
pared. Miró a sus Ar pues notaba en 
ellas un peso anormal, y vló que tenfar”un 
revólver de calíbre O y cinco, en ta 
mano derecha. Su primer pensamiento ra- 
cional fué el de alejarse de aquella oficina, 
tan pronto como le fuera posible. Si su pa- 
dre lo encontrara allí, medio borracho to- 
davía, se lba a producir un nuevo escáuda- 
lo. Por lo tanto se incorporó penosamente, 
y se frotó los ojes con las manos. Pero er: 
tonces una fuerza desconocida le impulsó a 
mirar detrás de él y vyló a su padre recostit- 
do scbre una silla, y con la cubeza y los 
brazos apoyados sobre el escritorio. Lo mi- 
ró durante unos instantes, sín comprezlaer 
lo que significaba aquello. 

—Caramba! el ylejo está borracno, tem- 
bien! — exclamó después de un momento. 
Se dirigió en dirección a la puerta, pero en 
ese momento vió algo que podía conventer- 
le de que era verdad lo que sus ojos habían 
visto. La fuerte impresión le sacó la borra- 
chera del todo y lo dejó fresco, como sl no 
Experimento 
un fuerte extremecimiento, y se volvio Du- 
ra ír a buscar socorrus,, 


Antes de llegar a la puerta, oyó que Nu=- 
bía dos hombres en la veranda de la casa. 
Se detuvo en el momento que Blg Montana 
y Slick Keen entraron a la habitactón. Los 
dos se detuvieron en el dintel de la puerta 
y miraron a Bill Carver y al padre. Despues 
observaron atentamente que el muchacho 
aun tenía un revólver en la mano, No pro- 
nunciaron ni una palabra, pero miraron la 
escena fíjamente. Sus ojos interrogaban al 
muchacho, y había algo en la expresión de 
los rostros de ellos, que inquietó al jóven. 
Durante el largo silencio qué siguló a esta 
escena, comenzó a experimentar clertos te- 
mores, aunque aun no llegaba a concretar 
las causas de los mismos. Desesperadamen- 
le, trató de pensar y disipar las tinieblas 
que había en su cerebro, para recordar co- 
mo era que había llegado a encontrarse alli. 
Entretanto, continuó contemplando en sl- 
lencio a 103 dos hombres que se habían de- 
tenido en el umbral de la puerta, 

——Qué ha ocurrido? Porqué me miran de 
esa manera? — exclamó el con vehemencia. 

-—Caramba, muchacho! Que es lo que ha 
ocurrido aquí? — repuso Blg Montana, 
mientras movía la cabeza tristemente y con 
ademán lúgubre. a : 

—Mi padre ha muerto... algulen lo ha 
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Asesinado: — repuso el mnchacho, estreme- 
ciéndose. 

-—S1. Eso es bien evidente, pues ya lo 
vemos con nuestrog proplos ojos — contos- 
tó Slick Keen. 

—Por Dios, muchacho, que ha hecho 
Vd.? — dije Big Montana a su vez. 

—Yo? — dijo el joven Carver, con el to- 


no de quien no entlende n! una palabra de 
lo que le está ocurriendo. 

Después, siguiendo con los ojos la mirada 
de Big Montana, vió que aún tenía el re- 
volver en la mano. De allí, sus Ojos se fi- 
jaron en el cadáver del progenitor un e€es- 
pasmo de horror y desesperación 
estremecer yioclentamente. 

Dejó caer el revolver sobre la alfonibra, 
y tomó asiento en una silla, ocultando el 
rostro entre lag manos. De. nuevo se hizo 
aquel terrible silencio en la habitación. A 
los pocos instantes Sllck Keen habló y sus 
palabras produjeron en los nervios del mu- 
chacho el efecto de una lima al ser frotada 
fuertemente contra un alambre delgado, 

—Muchacho: ya me temía que iba a Ocu- 
rrir algo parecido a esto, pues Vd. estaba 
hablando demasiado en el pueblo. Por 10 
tanto, le seguimos hasta aquí para tratar 
de evitar lo que temiamos ocurriera. 

Haciendo un gran esfuerzo, Bill sacó las 
manos de la cata y miró estúpidamente a 
su alrededor. Vió como Big Montana se in- 
clinaba y recogía el reválver del suelo, Des- 
pués, este hombre, dió vuelta al cilindro y 


sacó el cartucho vacío, el que entregó a BuR 


Carver. 
—-Silvéer nos está esperando afuera, — le 
manifestó Slick Keen — de manera que va- 


mos a tener que contarle todo esto. Pero 
es un buen amigo, y sabe cuando debe ca- 
Harse la boca. Ninguna otra persona está 
enterado de esto, de manera que escúche- 


me: le vamos a prometer considerarlo un 
secreto y no decirselo a nadie. — Y dirigien- 
dose a su compañero, le dljo: — El  nu- 


chacho nc sabía en esos momentos lo que 
hacía, de manera que no debe considerárse- 
lo responsable por esta barbaridad. 
-—Naturalmente que él no tiene la culpa 
— asintió Big Montana — pero lo mág pro- 
bable es que el juez y los jurados lo entlen- 


y 


dan de uña manera completamente distin- 
ta. 

—Tiene Vd. mucha razón, respecte a ese 
punto. El jurado declararía al muchacho 
culpable, y haría que lo ahorcaran como a 
un criminal vulgar — intercalá Slick Kcen, 
'"vápidamente. 

-—$Si. No hay duda de que Intentarían col- 
garlo, pero las cosas no van a llegar hasta 
ese extremo, Vd. y Silver llevenselo a la 
Casa del Diablo, y todos noasotrog vamos a 
declarar ante ¡as autoridades que él perma- 
neció allí durante toda la noche, sin siúlir 
ni un momento. 

Big Montana hizo con la cubeza ¡Ma se- 
ñal de asentimiento y aconsejó: 

—Pues lo mejor que podemos hacer €s 


marcharnog cuanto antes de aqui. Vamos, cias de lo ocurrido. ] 
En marcha, muchacho. Sin embargo, se combinaron estos ds 
El joven Bill Carver estaba «asombrado sentimientos para abatirlo de tal manera 
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to hizo: 


por 10s acontecimientos que habían ocurri- 
do tan inesperadamente, Sus facultades de 


raciocinio estaban enteramente adormecidas 


por el terror, De otra manerz, se hubiera 
dado cuenta enseguida de que la única es- 
peranza que le quedaba era convencer a la 
gente de que nabía ocurrido una hor»ible 
eguivocación, mientras el se hallaba un es- 
tado de sonambulismo. Debía haber desper- 
tado enseguida a todos los de la estancia y 
confesar lo ocurrido. No era que temilera A 
la soga, O a pasar un tiempo encerrado 3n 
la cárcel, sinó que le faltaba el coraje mo- 
ral necesario para enfrentarse a los amigos 
de su pacre, y confesarles francamente cue 
tabía asesinado a su padre en el trauscarso 
de una de sus habituales borracheras. 

Para hacer 


marcharse como se lo indicaban, y experi- 
mentó el deseo de despertar a todos en la 
estancia. Pero los otros dos hombres tentan 
más años de experiencia que él, y ambos 


Justicia al joven Carver, se 
debe hacer constar que al principto rehusó 


$ 


insistieron en que hacer lo que el Joven e. 


proponía hubiera sido una verdadera locu- 
ta. Aparentaban ser amigos del muchacho, 
y al fin, y al cabo parecían sinceros en su 
deseo de ayudarle a salir del atolladero en 
que se había metido. Por lo tanto, el joven 
concluyó por aceptar sus consejos y les rer- 
mitió que lo gularán hasta donde se halla- 
ban los caballos, Se hallaba tan estupefacto 
por lo que le había ocurrido, que al] comen- 
zar la marcha a caballo no tenía la menor 
idea respecto a la dirección que habían to- 
mado. Antes de que pudieran formularse en 
su mente algunos pensamientos coherentes, 
ya habían cruzado la frontera los jinotes, 
acercándose a la Casa Diablo. Cuando lle- 
garon a ésta, Big Montana y Silver volvie- 
ron a darle licores a beber hasta que volvió 
a emborrracharse completamente. Y no fué 
hasta la mañana slienlente, que el muchacho 
se dió cventa del terrible compromiso en 
que se hallaba complicado. : 
—Naturalmente, muchacho: Blg Montana 


“y Slick lo ayudaron a salvarse de la horca 


simplemente porque deseaban ayudarlo --. 


A 


le dijo Silver frlamente — Pero no puedo. 


menos de manifestarle que ha cometido una 
eran tontería, pues sí en cualouler momen- 
to se llega a descubrir que Vd. mató a su 
propio padre, no habrá. noder humano que 
lo salve de la horca. Seguramente que ná: 
die va a creer eso de que Vd. estaba hborr- 
cho en ezogs momentos, especialmente te- 
niendo en cuenta que escapó después de 
hacerio. 


Esas paíabras de Silver lo aturdierón Qe: 


todo al Joven Carver, Hasta se sintió en- 
fermo de desesperación y dolor, Su paare, 
hasta hacía un año, había sláo más blen un 
compafiero que un padre. No fué hasta que 
Bill había comenzado a emborracharse cat 
línuamente, que las relaciones entré ambos 
se habían hecho-muy tirantes, Por lo tanto, 
el dolor que experimentaba el muchacho, 
era mayor que su temor a las consecuen- 


que pareció perder la voluntad del todo y 
se convirtió en un alfeñique en las manos 
de Silver y Montana, De manera que cuan- 
do el comisario le informó de la muerte de 
su padre, Silver había obligado al mucha- 
cho a hablar con el comisario, Sabía que el 
muchacho estaba demasiado abatido y uer- 
vioso para someterse a esta entrevista, y 
que por lo tanto sus acciones iban a inspi- 
-Tar sospechas ai no reaccionar de una Mma- 
nera patural cuando le fuera dada la noti- 
via de Ja muerte de su padre. Pero eso era 
precisamente lo que ellos deseaban: que se 
hablara ¿del muchacho, examinándose bien 
sus Aacciopes para que estas le hicieran sos- 
pechoso. De esa manera se convertía en es- 
clavo de ellos, Y cuanto más hablara la gen- 
le, más se convencería el muchacho de que 
su porvenir se hallaba en las man0g de Big 
Montana, Slick Keen y Silver. 

Cuando Tom Powers le manifestó que su 
padre había muerto, Bill trató de simular 
sorpresa, pero fracasó miserablemente en 
su propósito. Y experimentó un intenso pá- 
nico cuando notó lleno de terror que el 
hombre lo miraba curiosamente, 

—.Esto me ha dejado completamente ano- 
nadado — murmuró Bl -- VOy A ir a la es- 
tancia algo más tarde. 

De nuevo la mirada que le atrigió al Co- 
mlisario, estaba llena de sorpresa, pero Tom 
Powers no dijo nada, y solo asintió con la 
cabeza, se volvió después reunlendose a sus 
hombres. 
caballo, y 


La comitita rrortó a el mu- 
cnacho los e mientras -cabalgaban 
lientamonrte Y “ón hacia la estancia 
L Bar B €: do casi era el mediodía, 
Gloomy Maso: ., montando un caballo suado- 


ross Vegó au toda velocidad hasta la Casa 
Diablo y desmontó en el patto, bajando de 
la sila de un salto. Hizo una pregunta y 
entró en la casa, corriendo. Un poco des- 
pués, Big Montana, seguido por Gloomy, sa- 
lió de la casa y cruzó el patio hasta llegar 
al sitio donde ee hallaba sentado el  pmiu- 


chacho, mirando ei nacia las 
lejunias. . 
-—Muchacho! — le dijo Big Montana en 


tono que trataba de hacer parecer amable 


— tenemos que irnos enseguida a Cannon- 
dale! 

—Yo no quiero acompañarlos! — le con- 
tono de desafío — 


-test6 el muchacho en 
yo me voy a casa! 


absolutamente GRATIS, y an 
títule de propaganda, le obse- 
quiaremos a usted un artístico 
reloj pulsera, marcha garantji». 
da, ench. en oro 18 quilates, en 
finfsimo estuche, para varón o 
señorita. Escribanos en segul- 
“de cándonos su nombre y dirección a: 


The American Watch Company 
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El. rostro de Big Montana se puso ame- 
hazador: miró al muchacho fijamente du- 
rante algunos instantes, y después cuando 
habló, su voz era aspera y de mando: 

—Muchacho: lo he ayudado a salir de un 
serlo atolladero anoche, Ahora ha llegado 
el momento de que Vd. pague esa denda. 
Tlene que venirse conmigo a la ciudad! 

Esta fué la primera vez que uno de los 
tres le izo sentir la amenaza que pendía so- 
bre él, haciendolo sonrojarse de furor y re- 
sentimiento al muchacho. Se puso en pié de 
un salto y lo miró a e Montana con aire 
de desaflc. 

—Ya le he dicho a Vd. que no pienso ir 
a la ciudad, me marcho a casa! 

-—Muchacho: — le manifestó Big Monta- 
na, lentamente — le doy a elegir — o se 
viene conmigo a la ciudad y me ayuda a sa- 
lir de un "atolladero en que Me encuentro 
complicado, o sinó en cuanto llegue allí yoy 
a ir directamente al despacho del comisario 
y le referiré todo lo que se! 

Enseguida se le pudo notar en los ojos 
que el miedo se había apoderado de Bill — 
dirigió una mirada llena de pánico a Gloo- 
my, quien se hallaba de pié a coria distan- 
cia de él, ensillando unos caballos, 

Después el miró a Big Montana y movió 
la cabeza en señal negativa. Su acción de- 
notaba bien claramente que temia que 
Gloomy pudiera escuchar la conversación 
denunciadora, Pero el otro hombre solo ¿e 
rió fuertemente. 

—De manera que Vd. teme que el me 
oiga y se entere de lo que ha ocurrido, eh? 
— le manifestó Montana  sarcásticamente, 
Y si le teme Vd. a él, que será cuando 
vea que el comisario lo anda buscando para 

apresarlo? 

El muchacho se puso pálido y tembló. Ya 
le parecía ver los rostros despreciativos de 
jos amigos de su padre. No Le sería imposíi- 
ble enfrentarse a la realidad. Sin negarse 
más, consintió en ir a la ciudad con Big 
Montana. Al llegar a Cannodale, Bill se dió 
cuenta por primera vez del abismo en que 
había caído. No había escape posible para 
el. En el viaje a la ciudad permaneció si- 
lencioso, pero ambos Gloomy y Big Monta- 
na charlaron hasta los codos. Los dos ha- 
blaron sin cesar respecto a un hombre apo- 
dado el “Lobo”y su hermano el comisario 


- Jack Alien. 


Relataron un sinnúmero de histórica. de 
las que eran héroes los dos mellizos. Poco a 
póco sus palabras fueron comprendidas me- 
jor por Bill, hasta que este comenzó a es- 
cuchar con más y más interés. Sin embargo, 
le parecía imposible .que pudieran existir 
seres humanos capaces de ejecutar lo que 
los. meliizos habían hecho, según afirmaban 
Big Montana y Gloomy. 

—Dos de mis amigos, — manifestó Gloo- 
my — vieron como este sujeto Jack Allen, 
asesinaba a tres muchachos en Wyolng. Eran 
los hijos de Stetson y ocurrió justamente 
antes de las elecciones para comisario. El 
se presentaba como candidato para ser ele- 
gido. Un banco había sido asaltado audaz- 
mente, y como mucha gente sospechaba fun- 
dadamente que el crímen había sido ejecu- 


Cazado en su propia trampa 
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tado por el mismo Jack Allen, este se vió 
obligado a salir en busca de prisioneros 2 
quienes acusar del crímen. 

Como ¡os muchachos Stetson eran aficio- 
nados a emborracharse de cnando en cuando 
los eligió como víctimas para acusarlos del 
robo. Fué hasta su estancia, y una vez ali 
les hizo alinearse y emprender el viaje ha- 
cia la ciudad. Pero los pobres jóvenes no 
estaban vivos. Allen juró que los tres habían 
tratado de fugarse, por lo que se había vis- 
to obligado a matarlos a tiros. Dos amigos 


míos se hallaban casualmente cerca del ca- 


mino y ocultos por la vegetación existente a 
los lados del mismo. Vieron como los cuatro 
hombres iban cabalgando tranquilamente. 
Jack Allen dejó pasar a los demás hombres 
delante y después desenfundó su revólver y 
los mató a tiros por la espalda, sin pronun- 
ciar ni una palabra. 

—$Si, es cierto. Yo ya he escuchado esa 
historia anteriormente... no hay duda de 
que ese hombre es.un miserable coyote — 
dijo Big Montana, furiosamente — ese ban- 
dido, el “Lobo”, fué quien lo ideó todo. 


-——Pues Sam Hogg dice que el “Lobo” es 
un hombre muy valiente — dijo Bill Carver 
interviniendo en la conversación — el me 
refirió ¿omo el “Lobo” una vez penetró en 
una habitación por la ventana, al través de 
la frontera y mató el por si solo al Toad 
y la cuadrilla de Lava. 

Big Montana hizo un movimiento dezpec- 
tivo, como dándole poca A a to- 
do lo que dijera Sam Hog 

—No hay nada cierto E eso, muchacho. 
La verdad de la historia es que Toad y los 
demás que había allí eran amigos de él. Por 
eso le permitieron entrar por la ventana, 
pues creyeron que les iba a ayudar. Enton- 
ces, cuando estuvo dentro, y los demás se 
hallaban desprevenidos, comenzó a hacer 
fuego a derecha e izquierda. 

Entonces llegó Sam Hogg con sus vaque- 
ros, echando las puertas abajo, y todos con- 
sideraron que el “Lobo” había ejecutado una 
verdadera heroicidad. 

—-Pues si esa es la verdad, 
ver — ese sujeto llamedo el “Lobo”, 
ser un miserable! 

Los tres jinetes no entraron por la par- 
te Sud de la ciudad, sino que hicieron un 
rodeo y penetraron a ella por =1 lado del 
Este. Por allí estaba situado el barrio don- 
de vivían los mejicanos, y había varias man- 
zanas de escualidas chozas de adobe, 


— dijo Car- 
debe 


Cuando se hallaban aproximadamente en 
el centro de este barrio Big Montana dobló 
por un estrecho y obscuro callejón de 
do después al patio de una casa. 

— Tengo que vendarle los ojos aquí — lá 
dijo Big Montana al muchacho. Y entonces, 
antes de que Bill pudiera hacer la más mí- 
nima protesta, tomó un pañuelo grande de 
su bolsillo y lo ató a la cabeza del mucha- 
- cho, tapándole los ojos completamente. Gloo- 
my y Montana lo tomaron cada uno por un 
brazo y lo llevaron dentro de la choza. Los 
tres subieron por unas escaleras y- después 
le pareció a Bill que caminaban durante un 
largo rato en la más absoluta obscuridad. 


Cazado en su propia trampa 


Subieron escalera tras escalera, hasta que 
por fin el pañuelo le fué sacado de la cara. 
y Bill se encontró frente a frente con el chi 
10, Quong. 

Las luces no eran muy brillante en esa 
habitación, pero aun asf resultaron encegue- 
cedoras para Bill Carver, 


Poco a poco sus ojos se fueron acostum- 
brando a la nueva luz y miró a gu alrede- 
dor. Quedóse asombrado y sorprendido ante 
lo que se ofreció a sus ojos: le pareció en- 
contrarse de protagonista en una relación 
de las Mil y Una Noches — después sus ojos 


se fijaron en el viejo Chino, quien estaba 


sentado con las piernas cruzadas entre los 
cojines de su sofá. El muchacho a duras pe- 
unas logró reprimir una exclamación de sor- 
presa al ver el rostro amarillo del viejo Chi- 
no. Había algo siniestro, imposible de des- 
cribir en aquel hombre, y escalofríos de te- 
rror le corrieron por la espalda al Joven Car- 
ver. 

Miró a su alrededor otra vez, y vió que se 
hallaba solo con aquella figura silenciosa, 
e inmóvil. Big Montana se había marchado.. 
Se le ocurrió en esos momentos que el hom- 
bre sentado en el sofá no era humano, sinó 
un maniquí o un cadáver. Y entonces notó 
los ojos de Quong y se dió cuenta de que lo 
que pensaba no era cierto -— aquellos ojos 
estaban vivos, horriblemente vivos. Bill Car- 
ver los miró fijamente, y el horrible silen+ 
cio que reinaba allí lo inquietó aún más, 


y torturó sus martirizados nervios. Se pasó 


la lengua por los labios resecos y trató in- 
útilmente de hablar. 

Se encontraba como un hombre hipnotiza- 
do, incapaz de mover parte alguna de su 
cuerpo, excepto los ojos. 

Estos. se movían inquietos, como. a 
do sus pont llenos de terror, 


El otto que le inspiraba el “Lobo”, había 
Megado a convertirse en una obsesión para 
Quong. Como dicho odio había llegado a. 
apoderarse de el. completamente, le era del 
todo imposible pensar en otra cosa. Ahora, 
mientras sus opacos ojos se fijaban en el 
pálido rostro de Bill Carver, comenzaron. a 
brillar como animados por una nueva. espe= 
ranza. Aquí se encontraba con un dócil ins- 
trumento a mano el que esperaba iba a ser- 
vir para entregarle a su enemigo. Esta vez 
se juraba a si mismo, no se le iban a esca- 
par Jack o el “Lobo” a la emboscada que 
iba a tenderles, ó 

-—Al hombre que sabe esperar con sabia 
paclencia, concluye por caerle la fruta a la 
mano. No importa que la montaña sea _ 
sima, pues se puede trepar a ella. Aunque 
río seca muy ancho, es posikle cruzarlo. La 
adversidad es el camino de la verdad Quong 
murmuró esto para sí mismo. Después, vol- 


vió a levantar los ojos y fijó sus miradas de 


nuevo en la. cara temblorosa * y «pálida del 
joven Bill Carver. 

—Usted es Bill Carver, un amigo de Sam 
Hogg, no es cierto? ae le dijo él, ab 


(Oontinuará) 


LOS BANDIDOS ROJOS 


- Extraordinaria novela de aventuras en el Salvaje 
Oeste, escrita por 


¡ATRAPADOS! 


“Todo aquei día lo pasó - CF Sprague en el 
espacioso salón de fumar de  Mendocina 
Ranch conferenciando, -—muy preocupados 


ambos, — con Bill Ranse, el ao del canaos 


do. . 
“Al ser de noche desapareció, tan TES 


viosamente- como se había - presentado, -— 
del ranch. Los cowboys sentían grandísima 
eúriosidad por enterarse de lo que pasaba. 


Todos habian oído hablar de las hazañas del : 


más notable de los detectives de Estados 
unidos y todos estaban enterados de que es- 
_taba ocupado, — úan cuando no sabían có- 


mo y en qué, — de algo relacionado con los. 


disturbios :de:.la línea fronteriza. Se expli- 
caba, en consecuencia, que tan pronto co- 
mo se supo en-.el ranch que Cy Sprague es- 


taba confereneiando con Bili Ranse, se des-. 


pertara la curiosidad de los cowboys. 
_Pensaban todos los vaqueros que Cy Spra- 


gue era el hombre capaz de terminar con: 


el que se hacía llamar General García Ro- 


sas y su gavilla de Bandidos Rojos. Sentían 
además, deseos de conocer. al hcmbre que 
había sido enlazado por Alfalfa Alec y Chl- | 


ke Fairbanks, — que le tomaron por un va- 
— al hombre que, les - 


gabundo de verdad, 
había rcbado el caballo “de, entre. las bier- 


rnas”.a dos de los más. hábiles y avispados 
cowboys del ranch. 


Pero. sufrieron una eran decepción, Cy 


Sprague. desapareció durante la noche. “sin 


que se supiera como y sin dejar rastro al 


guna == Es 
Durante los a siguientes días, la e dut 


ñ ción de los muchachos prosiguió activamente 


Montados en 
gy correteando en redor de ellos montado. en 


su movedizo Chinche, recorrieron las mon-- 


tañas y les enseñaron tanto de-+la fraseolo- 


BEY O los trabajos de. los cowboys como > 


-— sudieran asimilar.” Les enseñaron. cómo - - se 
agrupa el ganado en días de tormenta y 10s 
sitios a donde era necesario buscarle cuando 


el viento lo dispersaba, haciéndoles buscar. 
donde guarecerse tras de 108 E Y 198 


Cactus. 
«Los muchachos tuvieron, Lal ocasión 


de ensayarse en la atrayente tarea de bus- 


car y reunir el. ganado: disperso 
El tercer día hubo viento en las as 
-Un huracán, procedente de las Antillas, ba- 


rrió : centenares de millas cuadradas y un. 
_poderoso ciclón, — de los que llaman *LOY==<. 


nados” en aquellas regiones — recorrió el 


ferritorio de uno a otro extremo, dispersan: : 


do el ganado en todas direcciones. 
Los muchachos fueron enviados, — bajo 
la dirección y la custodia de Lonely Peter 


E 


Giralda y Negrita, con Strin- ; 


_bajo cargado de espaldas, 


- DU NCAN STORM 


(Continuación) 


y Jud Dawson, — a un puesto situado A 
cuarenta millas del núcleo central de] ranch 
Allí se les permitió ensayarse en la .perse- 
cución: del ganado disperso, por entre los 
¿rupos de arbustos de los valles por cuyo 
fondo corrían pequeños afluentes del Río 
Grande. 

“Durante tres días trabajaron así,. reco- 
giendo el ganado con marca Círculo y Ra- 
ya, que se había dispersado. 

«Siguieron el rastro de los fugitivos ani- 
males por entre uncs verdaderos laberintos 
de peñascos y de cactus, y ya había pasa- 
do hacía tiempo la hora del mediodía cuan- 
do lo fresto de las huellas les demostró que 
ge encortraban cerca de los natos esca- 
dos 

- Ted cabalgaba a la cabeza del reducido 
grupo, mientras Negrita. seguía, -— sin ne- 
cesidad de que él la dirigiera, — la huella 
del ganado, poco visible en el suelo pedre- 
goso. 

. Tras él cabalgaba Sid, jinete de Giralda, 
mientras Stringy iba a retaguardia algo se- 
parado de los Otros dos y. montado en Chin- 
che, que le había reconocido como su pa- 
tirón y resultaba el mejor caballo que podía 
desearse, — al menos para Stringy. — para 
el trabajo del campo. No es necesario de- 
cir que Stringy no dejaba” que nadie monta- 
ra en Chinche pero quie aún cuando no lo 
hubiese prohibido, nadie se hubiera atrevi- 
do a desafiar los corcovos d£l peligroso ca- 
ballo. 


El rastro de los desaparecidos animales 


les llevó hacia un estrecho cañón flanqueado 


de altas paredes de piedra roía y que termi- 
nába en una especie de semicircular anfi- 
teatro, rodeado de rojas montañas, 


"Ted acababa de volver un grupc de altos 
arbustos y se detuvo de improviso. 


¡Levante las manos! —- gritó una voz 


eruesa y brusca, en inglés. 

* En el hueco que quedaba ante él vió Ted, 
tendido en el suelo, un novillo acabado de 
matar, y más allá, a una docena de hombres 
armados que le apuntaban con sus rifles. 

Una rápida mirada permitió a Ted darse 
cuenta de que, por encima de una roca 
cercana, el caño de un rifle le apuntaba a 
la “cabeza. A Stringy y a Sid les apuntaban 
otros, del misma modo. 

«De naúa aerviría intentar una fuga que 
hubiese terminado en su perjuicio. Habían 
caído en una emboscada y se hallatan rodea- 
dos. Cuando Ted levantó las manos se sintió 
argustiado, porque vió a una figura de que 
a. menudo le habían hablado, describiéndola 
hasta en sus menores detalles: un hombre 
de cutis oscuro 


Los bandidos rojo: 
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y frente angosta y que al sonreir, mostraba . 


los dientes. 
Habían caído en poder del “general' Re- 
sas en persona. 


EN LAS GARRAS DE ROSAS 


Uno por uno, los muchachos . cabalgaron 
lentamente por la estrecha entrada de aquel 
extraño anfiteatro de piedra roia, salvicada 
de verdes grupos de espinosos cactus, 

Llevaban las manos en alto porque sabían 
que cualquier movimiento que hicieran y 
que pudiera ser interpretado como tendien- 
te a llevar las manos al cinto, sería causa 
de que les acribillaran a balazos 

— ¡Qué gente! — murmuró Stringy dist- 
muladamente cuando. mirando en redor, vió 
log pintorescos grupos de bandidos reunidos 
en torno de la sangrienta res, del novillo 
que acababan de matar.—¡Es una escena do 
melodrama! Parece igual al acto segundo. 
escena tercera, de la obra que daban en el 
Royal Theatre con el título de “La suegra 
del bandido””, 

Stringy había acertado al describir el cua- 
dro que se desarrollaha ante sus-0los. No 
era posible que ninguna decoración teatral 
pudiera haber sido jamás tan salvaje y pin- 
toresca, tan varlada y vistosa de color como 
aquel vasto círculo de relucientes peñascos 
rojos, azules y amarillos «obre los cuales la 
cruda luz del sol destacaba los grupos de 
chumberas, con sus hojas gruesas y espino- 
sas y hacía relucir como gi fueran de acero, 
las hojas nuevas de las pltas,. 

No era posible que ningún grupo de acto- 
res se hubiera caracterizado jamás de un 
modo tal que les hiciera ofrecer un aspecto 
más vil y repelente que el de aquellos han- 
didos de verdad, de la región del Río Gran- 
de. En la gavilla de los Bandidos Rojos, el 
que se llamaba a sí mismo General Garcia 
Rosas, había reunido a todos los cuatreros, 
ladrones -de caminos, presidiarios evadidos 
y criminales de lo peor que podía encontrar- 
se, en aquellos grupos que estaban en la 


hondonada, toda la varledad de tipos que, 
en materia de criminales, se puede imagl- 
nar. 


Vestían, aquellog hombres, del modo más 
vistoso que puede inventar la fantasía hu- 
mana pues no hay tipo más amigo de adnr- 


nos de colores que el bandido meilcano, Te- 


nían, casi todos ellos, sus enormes gombre- 
108 adornados con flecog y con monedas de 
oro y donde quiera había un espacio, osten- 
taban adornos de plata, con una profusión 
extraordinaria. 

Había allí tipos de toda clase da razas y 
de todas cataduras, desde los mestizos de 
indio mejicano hasta los yanquis de cara an- 
gulosa, escapados de las prisiones de Esta. 
dos Unidos y guarecidos contra la persecu- 
ción de la policía entre los salvales bantdi- 
dos de la frontera, 

Los muchachos, -— aun cuando llegahanm 
pocos dias en el Mendocína Ranch, 
mosa estancia de Bin Ranse, — habían ten!l- 
do oportunidad de oir hablar a log cowboys 
del ranch, de aquella gente. Les hablan oído 


Los bandidos rojos > 


la her- 


a 


». 


decir que cada uno de los componentes de 


la banda de Rosas, — es decir, de los que. 


en aquel momento estaban ante ellos, 


era variag veces homicida, además de ladrón 
_de oficio, Habían oído decir, también, 


que 
todo el que caía en sus manos era cruelmen- 
te torturado antes de que lo degollaran co- 
mo quien degúella a una oveja, 

Y ge dieron cuenta de que hablan caido 
en las garras de aquella gavilla de demonios 
infernales. No había error posible; bastaba, 
para convencerse con mirar a la figura prin- 
cipal de la banda, de la que los demás per- 
manecían slempre respetuosainfente  aAaleja- 
do08. 

Rosas vestía una especie de uniforme mi- 
litar, sin adorn0g exagerados. No hablu en 
su aspecto nada de la chillona y relumbran- 
te elegancia de sus subordinados. Tan esio 


¿un par de estrellas de oro y (dos espadas 


cruzadas que tenía en los hombros, Indica- 
ban que era un general, categorta que se ha- 
bía adjudicado €i mismo, 

Fué un rostro adusto y de mirada dura, el 
que se volvió hacia los muchachos. Se nata- 
ba en la expreslón de aquella cara la ma- 
yor astucia unida a la mayor crueldad. En 
unas u otras condiciones, Garcla Rosas tenta 
que ser, donde estuviera, el hombre 


que 


mandara. De pié, rodeado de aquella banda 


de facinerosog capaces de todo, parecía un 
gigante en medlo de un grupo de pigmeos. 

— ¡Apéenset! — ordenó a los muehachos, 
en inglés y con voz aguda y fuerte, 

Los muchachos se deslizaron de sus ca- 
balgaduraás al suelo, tomando la precaución 
de volver a levantar las manos en cuanta, 
pisaron tlerra,  — 

Se pusieron en fila, delante del generar, 


ban de despojarles de toas 
Stringy no pudo 


sús armas, 
renrimir un suspiro al 


. ver que sus dos hermosos revólvers de cula- 
que Peter le había regalado pa: - 


ta de nácar, 
saban a manos de un melenude mejicano, 
delgado y seco, con la boca como el hocico * 
de una rala. 

Pero Stringy no se mostró apocado. Mtro. 


a Rosas cara a cara y cuando otro bandido 


se acercó para ápoderarse de Chinche, le di- 
tigió unas palabras de advertencta, 

— ¡Tenga cuidado con ese caballo, Ilustre 
Chocolate! — dijo Stringy ¡ovíalmente. 


e 


e 


. mientras unos cuantos bandidos se encarga: 


No le gusta que lo monte nadle más que yo. 


¡Y tiene un carácter bastante original! 
El mejicano le miró ceñudo. Le disgusthr- 


ba la jovialidad de Stríngy ante la autoridad - 


del temido García Rosas. Le 
aquello éra una irrespetuosidad, 


el bandido aquel hubiese ordenado a Stringy 
que se arrojara al suelo SATA a tierra” de- 
lante del general. 

Desdeñcsamente se acercó a Chinche, 
agarró de la crin y de un salto cn en la 
montura, 


parecía gue 
cera una 
ofensa para su jefe. Si le hubleran dejado, 


0 


Todos los bandidos lanzaron un gtlto de ds 


horror porque Chinche se encogló y se es- 
tiró tan rápidamente y con tanta fuerza, 
que el mejicano saltó e la silla como uns 
pelota. de tenníe golpeada por la raqueta. 


General García Rosas. 


Volvió a saltar a la montura y procuró sos- 


tenerse en ella, Pero Chinche, corcobeando, 
encabritándose, saltando, le arrojó de nue- 
vo haciéndole dar en el suelo, con un golpe 
sordo. El mejicano se quedé: 
caido, inmóvil, aturdido y derrengaao, 

— ¿No se lo dije? — manifestó Stringy, 
sin hacer caso de Rosas. — ¿Por qué no de 
jó en paz a ese caballo? 

Otro mejicano acudió, corriendo a apone- 


-Tarse de Chinche. Escapó milagrosamente a 


una Coz, que si le bubiese dado en el esto- 
mago a donde 1ba dirigida, le hubiera costa- 
do la vida, y se apartó mientras Chinchs 
después de darie un ligero golpe con el no- 
cico en la espalda, se alejó trotando y 8 
puso a comer tranquilamente la hierba que 
crecía a corta distancia de allí. 

Rosas se sonrió al ver que el primero ls 
los mejicanos se levantaba maltrecho, do:v- 
rido y quejumbroso, después de su violento 
contacto con el suelo de roca. 

—¡Grandísimo tonto! — le dijo, brusca- 
mente en español, -— El muchacho inglés le 


avisó para que no se metiera con su caballo. 
¡Y usted pretende decir que es un vaquero! 


Alejandro, — que así llamaban a aquel 
bandido, — masculló  variag maldiciones. 
Amenazó con degollar al inglesito de oreja 
a oreja por haberse presentado con un ca- 


ballo que era un verdadero “'hijo del demo- 
nio” 


en el campamento, 
Rosas volvió a sonrelr. 
—Yo me encargaré. de todos los degiie- 


llos que sean necesarios, cuando se presente 


la ocasión, — dijo. 


- Se volvió después de una pausa, hacía los 


tres muchachos, 
—¿Bon ustedes ingleses? — preguntó, - 
-—Si, — contestó Ted. 
— ¡Bien! Odio a los - ingleses, -—— dijo el 


El principio no anunciaba nada bueno, 
por cierto, : 
—¿Pertenecen ustedes a la EQEen Cir- 
culo y Raya? — dijo Rosas, 
-—Si, — contestó Ted. 


Rosas se sonrió, dejando ver una fila ae 


«dientes amarillentos, debajo de su renegrl- 


do bigote. 
—No ex muy conxeniente para astédas el 
haber caido en mis manos — dijo. — Ese 


geñor Ranse no es amigo de Méjico y yo, el 
general García Rosas, ne pienso más que en 


Méjico y en su grandeza y moriré si €s ne- 


cesario, defendiendo a Méjico, 

El general hinchó el pecho al expresarse 
asi y miró en redor, con terrible flereza, 1e- 
corriendo con la mirada los grupos de bain- 
didos que lanzaron un murmullo de aproba- 
ción, Nuevos murmullos de aprobación «100- 
eleron las subsiguientes frases de García 
Rosas, que babló de sus ideales y de la li- 
beración de Méjico. Todo el que mostraba 
frialdad o falta de entusiasmo era consiae- 


rado traidor a la curiosa idea de “libertad” 
de García Rosas. Este tenía espías en todas 


“partes, y en cuanto alguna persona era de- 


«nunciada por esos espías, el general procedía 
1 hacerla degollar. Así entendía su patrióti- 
za misión aquel “libertador” de su país, | 


donde habla 


- guna distancia, y las maneaban, 
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Stringy tuvo que hacer grandes esfuerzos 
para no sonrelrse, cuando aquel patriota de 
oscuro cutis pronunció una larga arenza, en 
la que se quejó amargamente de la actitud 
del gobierno de la Gran Bretaña y del de 
Estados Unidos, hacia él. Dijo que el go- 
bierno británico había entregado a dos de 
los secuaces de Rosas que, culpables de vna- 
riog horrendo y salvajes crímenes, habían 
buscado refugio en la isla de. Jamaica. El 
gobierno de Méjico les había sonmoti ido a sus 
jueces y estos, reconociéndoles culpables, les 
condenaron a muerte, cumpliéndose la san- 
tencia sin dilación, 

Pero Stringy "consiguió no  reirzc. €om- 
prendía que Rosas se iba” entuslasmando, a 
medida que desarrollaba su discurso. Sus 
negros ojos lanzaban destellog y gus amarl- 
llentos dientes, apretados, aparecían a ve- 
ces bajo su bigote negro, cuando el orador 
se sonreía. con sarcástica ironía, 

Pronunciaba el discurso con ej principal 
objeto «de entusiasmar a sus secuaces, pero 
se comprendía que se hallaba muy amarga- 
do a consecuencia de su doble derrota, tan- 
to en el ataque al tren como en el avance 
hacla Alhama City. Estas dos derrotas bha- 
bían derrumbado todos sus planes, pues en 
esas acciones esperaba basar su campaña 
para apoderarse, despues de la victoria, del 
gobierno de Méjico. 

Pero el general interrumpió de improvi3o 
su violenta arenga. 

— ¡Llévenselos! — ordenó, 
<mán que indicó a los tres 
¡Vigilenlos bien! 

No había probabilidad de ninguna espe- 
cie de que los muchachos pudieran escopur- 
se de la fortaleza natural en que se habían 
metido cuando iban en busca del ganado dis- 
perso. Las rocas que rodeaban aquel anfitca- 
tro tenían más de «trescientos  piés de al- 
tura y no era posible que las escalara hum- 
bre alguno. 

La estrecha eñtrada estaba custodiada 
por una numerosa guardia cuyOs elementos, 
armados de rifles, se hallavan ocultos enire 
las rocas, de modo que tanty el entrar como 
el salir sin permiso era exponerse a morir 
de un tiro. 

Con sumo sentimiento, Ted y Sid vieron 
que se llevaban a Negrita y a Giralda, a a!- 
No dejaron 
de percatarse de que algunos de los basndi- 
dos miraban con admiración a lag dos her- 
mosas yeguas, Aquellos ladrones de caballus 
tenían que apreciar todo el valor de los hef- 
mosos animales, y no era de extrañar que 
formaran corro en redor de Negrita y Gi- 
ralda, admirándolas, 

Pero no hubo nadie que se quisiera en- 
cargar de la misión de reducir a Chinene A 
la obediencia. El caballito paseó de un lado 
a otro del campamento comiendo el pasto 
que encontraba y mirando de modo amena- 
'zador al que se le acercaba demasiado. 

Los cowboys de Mendocina Ranch hablan 
enseñado a Chinche a odiar a los mejicanos 
y a los indios, y fan pronto como uno de 
esos hombres de piel oscura Se acercaba a 
cuarenta piés del caballo, Chinche mostrazá 
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con un ade- 
muchachos. — 
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los dientes como diciendo: “¡No se acerque 
más a mí,*si no quiere pasar un mal rato”. 

Negrita y Giralda fueron atadas a unas 
estacas con largas cuerdas de cuero crudo, 
«trenzado, y parecían sentirse tristes al verse 
separadas de sus dueños. 

Los muchachos se sentaron el suelo en €l 
sitio donde proyectaba su sombra un grupo 
de grandes cactus, y miraron como unos 
cuantos bandidos despedazaban el novillo y 
disponían los trozos para asarlos. 

Aquellos hombres de campo demostraban 
ser muy duchos en lo de descuartizar y des- 
-pedazar al novillo, pues lo hacían con la pe- 
ricia del mejor carnicero, Desprendiéron 
con rapidez suma la cabeza y el cuero del 
animal e hicieron trozos el cuerpo. en pocos 
minutos. 

Las hogueras de hojarasca y de cuantas 
ramas secas pudieron ballar, pronto estuvle- 
ron chisporroteando y en redor de cada fue- 
go, pusieron grandes trozO0s de carne, pen- 
dientes de los largos asadores, 

“El olor del asado resultaba bastante ape- 
titoso. Pero los muchachos no tenían apetl- 
to cuando un mejicano, que parecía de me- 
jor corazón que los demás, les llevó ensar- 
tadgs en un asador pequeño, unos jugosus 
trozos. de asado, dándoles también, unas fe- 
banadas de pan. 

— ¡Vamos! ¡Al menos parece que no nos 
van a tratar tan mal, puesto que nos dan 
de comer! — dijo Sid, en. voz baja. 


beza. 


—Eso no tlene: mayor. importancia el 


2ran significado en este país — dijo. .—- 


Los cowboys de Bill Ranse dicen que. estos 
mestizos dan siempre de comer a sus prisio- 


neros, aún cuando vayan a fusilarles. en 
cuanto hayan. tragado el. último bocado. 
Siempre están dispuestos a dar de. comer, 


aún cuando tengan pensado dar de postre 
una bala. Esto viene a ser como la comida 
excepcionalmente suculenta que le dan €n 
Inglaterra al que está... 
ahorquen. Una: yez: conocí a uno que era 
guardián de una prisión y me dijo que casi 


todos los condenados a la horca, cuando se 


les pregunta qué querían comer en su últi- 
ma comida, decían que huevos con tocino 
frito, EA | 

La manifestación de Stringy no 
desprovista de veracidad. 

Después de aquella comida de mediodía, 
ios Bandidos Rojos se envblvieron en sus 
mantas y durmieron tranquilamente la sies- 
ta. Rosag se retiró a una pequeña tienda de 
campaña que había armado a un * extremo 
del campamento y allí ” sentado . 


estaba 


jes, fumando largos y oscuros cigarros de 
hoja, uno tras otro. 

Aún los mismos mejlcanos sentíanse sofo- 
cados por el fuerte calor que reinaba allí y 
era proyectado, por reflejo, por las altas 
rocas rojas. Algunos se contentaron con la 
sombra de las plantas de cactus, pero otros 
instalaron pequeños toldos, bajo los cuales 
se guarecieron, 

Pero Rosas seguía escribiendo, como si 
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Pero Stringy movió negativamente la Ca- 


esperando Que le 


ante una 
mesita de tijera, escribió órdenes y mensa-. 


fuera incansable y el calor no le hiciera me- 
ila. Se hubiera dicho que aquel hombre era 
de acero; 

——Perece que ese Rosas no sintiera el ca- 
lor, ¿no es verdad? — dijo Stringy mirando 
al general. —— ¡Qué resistencia! 

Durante varias horas de aplastante calor, 
log muchachos esperaron y observaron./ En 
el campamento, todo parecía dormir, 

Sin embargo alguien vigilaba, porque 
cuando Stringy se levantó y fué hastx el 
manantial, que estaba a pocos pasos, dos O 
tres guardias, que estaban acostados, se in- 
corporaroón y prepararon sus rifles, mien- 
tras uno de ellos, — un mal encarado ladrón 
yanqui llamado Tesca Kid, — acompañá a 
Stringy hasta el manantial, 


—Diga, joven, ¿sabe que es usted muy 
atrevido? — dijo Tesca Kid — - ¿Hay _aQu- 
chos como usted, en Londres? 

— ¡Uf! ¡Muchísimos! — Cone Stria- 


gy con toda naturalidad, a pesar po que el 
corazón le latía precipitadamente. - a 

—Pues crea que este sitio. no es salúda- 
ble para los muchachos ingleses. que. están 
en amistad con Bill Ranse y la gente da la 
empresa Círculo y Raya, — dijo Tesca Kid. 
— El general Rosas está esperando ' que 
Lobo Solitario llegue al: campamento: En- 
tonces le dirigirá a ustedes algunas pregún- 
tas y. de lo demás se nal a LAR Solí- 
tario; AS 

El corazón de Sra latló. con. fuerza 
extraordinaria cuando el muchacho oyó el 
nombre de Lobo Solitario. -Aún cuando no 
HMevaba más que unos pocos días en aquellos 
parajes, ya había oído hablar más de una 
vez de Lobo -Solitario. “Ese Lobo Solitario 
no era de raza mejicana, era: blanco y. hacía 
cinco años que era el terror.de la frontera. 
Había realizado, siempre: solo, toda clase de 


«robO0s y crímenes, Las hazañas. de los más 


famosos bandoleros resultaban insignifican- 
tes, enmparadas con las de: Lobo - «Solitario, 
que unía a un valor y una- temeridad sin 
ejemplo, una crueldad diga. de un verda- 
dero demonio. : es ' 

En hazañas de cuatrerisiodl Foto do 
rio no conocía rival. Era capaz. de apaderar-. 
se de un grupo de animales. vacunos en la 
pradera, arrearlo por caminos que él sgolo 
conocía, hacerle pasar el Río Grande pur 
ignorados vados, en las mismas barbas de 
sus dueños. Había robado caballos” a. todas 
los ganaderos de la zona y, había llegado, en 
una ocasión; a dejar sin caballos a Una “tro. 
pa de Texan Rangers, de los famosos “Pi- 


_mientos” , los más astutos y valientes soldaa 


dos de vigilancia en la frontera, y había de- 
safiado a los. rangers a que no le prendíaM. 
Cada' vez que aumentaba la vigilancia de 
la frontera y el ambiente se hacía peligroso 
para Lobo Solitario, el bandido desaparecía 
igual que si se hublera evaporado, 
Un vaquero que había realizado inespera- 
da y rápidamente una fortuna y que se fu6 
a París a gastarse su dinero, cuando regre- - 
só dijo que había visto a Lobo Solitario pa- 
seando por una de las calles de París, ve£= 
tido como el más elegante de los franceses. 
Eso fué peco después de cuando Lobo Soli= 


-— 0 —» EA ps 


qe 
A 
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¡Mis jóvenes amigos, — dijo el general García Rosas” con untuosa sonrisa, —— 
quedan ustedes y su testarudez confiados a mi amigo y compañero Lobo Solitario! 
¡Que tengan ustedes placenteros sueños!” 


tario robó treinta mil dólares en dinero, de  zó enteramente solo. 
la sucursal del Banco de Texas y Nuevo Me- En aquella ocasión, Lobo Solitario dispa= 
jico en la ciudad de Cicada, robo que reali-  ró su revólver contra dos de los cajeros y 
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le hizo un agujero en un hombro 21 sheriff 
de aquel departamento. 

El sheriff se curó de su herida y juró que 
tarde o temprano, se vengaría de Lobo -So- 
litario. 

Pero no se le había presentado ocasión 
todavía. Lobo Solitario seguía con vida y 
estaba nuevamente en la frontera, causando 
la admiración úe todos los bandidos, que le 
miraban como a un ser sobrenatural, 

Rosas no había tardado en darse cuenta 
de lo útil que podía resultarle semejante 
personaje, si lograba traerlo a su causa. 
Cuando Lobo Solitario se vió perseguido te- 
nazmente por los rangers, en ocasión de una 
reciente hazaña, Rosas le había ayudado 
hasta cierto punto y, mediante grandes pro- 
mesas, había obtenido su adhesión. En su- 
ma, Lobo Solitario iba a ser el nuevo lugar- 
teniente de Rosas, el segundo jefe de los 
Bandidos Rojos y lo sería hasta que a Ro- 
sas le pareciera peligroso para su prestigio 
personal. Cuando esto sucediera, el general 
García Rosas se desharia de él, -— como se 
había deshecho de otros, — de modo rápido 
y definttivo, 


—Diga, joven, — agregó Tesca Kid des- 


pués de convencerse de la impresión que ha- 


bía hecho a Stringy el nombre de Lobo $o- 
litario. — Si quiere seguir un buen consejo, 
incorpórese a la gente de Rosas, Estoy se- 
guro de que le va a ofrecer un puesto entre 
su personal. 

-—¿Y mis 
Stringy. 

Tesca Kid se encogló de hombros y se 1" 
notó en el rostro una maligna sonrisa. 

— ¡A Rosas no le interesan esos dos mu- 
chachos, ni los necesita para nada! — dijo, 
— Rosas sabe que usted es valiente, Ha vis- 
to los revólvers que usted tenía y ha recor: 
dado qhe fueron de un tipo verdaderamente 
bravo. 

— ¡Esos 403 revólvers me los dieron de 
reso! — replicó Stringy. 

Tesca Kid se sonrió, plcarescamente, con 
incredulidad y admiración, entornando los 
ojos. 

—i¡No pretenda tonrarnos por tontos! — 
fijo, soltando por entre sus rotos dientes un 
salivazo negro de jugo de tabaco. — El 
hombre que era dueño de esos revólvers no 
era como para darlos de regalo. Usted se los 
puitó, después de haberle dejado frio. !Y 
eso fué una hazaña, muchacho! 

Stringy se dió . euenta, entonces, de lo 
que pasaba. Lo suponfan autor de la muerte 
del dueño de los hermosos revólvers y del 
lujoso cinto que tenía puesto y por €so le 
consideratan como un envidiable recluta pa- 
ra los Bandidos Rojos, Rosas necesitaba al- 
gunos jovencitos” yivarachos, que conocieran 
bien el inglés, para que hicleran propaganda 
del lado de Estados Unilos. Y Tesca Kid 
había sido comisionado para qe convencia- 
ra a Stringy y le hiciera que abandouasa 2 
Bill Ranse. 

— ¡Estamos al tanto de todo lo que a Us- 
ted se refiere! —- dijo Tesca Kid con picur- 
día. — Bill Ranse lo buscó a usted en Lon- 
dres, poco antes de embarcarse, Usted era, 


compañeros? — preguntó 
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-Jes concedería la vida, 


en Londres, un muchacho callejero, que Yen- 


. día diarios y revistas. 


—i¡Yo habré vendido diarios por las ca- 
lles, pero no voy a vender a mls compañe- 
ros! — replicó Stringy, en voz baja. — ¡Y 
si su jefe Rosas supone que los ingleses so- 
mos come algunos yanquis guclos y como 
ciertos mestizos mejicanos, está equivocado! 
¡Puede usted lr cuando quiera y decirseto 
con toda claridad! ¡Asqueroso espía! 

Y Stringy, levantándose de la roca _de 
junto al manantial en que se había sentado, 
se dirigió al siti» donde estaban sus Jos 


- compañeros.” 


MOMENTOS DE PELIGRO 


Tesca Kid no tardó en comunicar al gene: 
tal Rosas el resultado de su entrevista ec 
Stringy. E 

Los muchachos vieron cómo iruncía el ce- 


fo el general Rosas mientras sellaba, con el 


sello de dimensiones extraordinarias, que 
tenía en un anillo, — un sello con el agui- 
la y la serpiente del escudo oficial de Meé- 
Hco, — la última serie de documentos ue 
acababa de escribir y firmar. 

Con una mano llamó a los malencarados 
“guardias de corps”, que estaban echados en 
el suelo, esparcidos delante de la tienda de 
campaña del general y después indicó el si- 
tio donde estaban los jóvenes ingleses. 

Inmediatamente seis de aquellos facine- 
rosos se separaron de sus compañeros y fue- 
ron hacta donde estaban los muchachos. 
Les hicieron- levantar con toda brusquedad, 
y les llevaron a presencia da Rosas, que ¿ge 
había sentado en un banquito blezadizo. a 
la puerta de tu tienda. 

Rosas se sonrió con unutuosa amabilidad 
y se retorció el bigote. 

—Vamos a hablar de algo intere 
dijo, con voz áspera y de timbre desagrada- 
bla. e 

Los tres compañeros se sintieron emocrio- 
nados. Sabían perfectamente de qué queria 
hablarles Rosas. £ 

— ¿Vienen ustedes de Mendocina Ranca? 
— preguntó Rosas. 

-—8L — contestó Ted. 

—+Entoncas, ustedes tienen que saber qué 
cantidad de hombres y de armas hay en el 
ranch, — 0Opinó Rosas con un destello de 
crueldad en la mirada. que desmentía la 
sonrisa jovíal de sus labios, ) E 

Los muchachos permanecieron en silencio. 

— ¡ Ah, jóvenes amigos míos! —  guspiró 
Rosas. — De modo que ustedes no quieren 
proporcionarme esos datos, secta veo. ¡Pres 
tanto peor para ustedes?! A ze 

Los muchachos no -replicaron. Se poi 

-—Ustedes pueden proporcionarme muy 
valiosos informes y en cambio de ellos yo 
— prostgulió Rosas 
con toda calma y retorciéndosa el bigote.— 
Ustedes no quieren morir, ¿no es cierto?—— 
preguntó con repentina ferccidad. 

—No queremos morir, -—— dijo Ted, len- 
tamente, — pero preferimos morir a tral. 
cionar al señor Ranse, que ha fido para no- 
sotrog un buen amigo de verdad, SÉ 
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así como yo cancelo mis 


“mientras 


El general se sonrió, 

— ¡Los que mueren por orden. _mia, mue- 
run varias veces, mi Joven amigo! —— dijo. ca 
Vamos a poner a prueba ese valor inglés 
de que se jactan ustedes y a ver hasta qué 
punto resiste a los medios de persuación me 
jicanos. 

Dió a sus guardias una orden en español, 
y rodeando a los muchachos, log bandidos 
les hicieron ir a empujones hacia las altas 
rocas rojas que formaban las paredes de 
aquel vallas, : 

Les hicieron poner en fila, frente a la pa- 
red de roca, mientras un grupo de bandidos 
riendo y bromeando, se alineaba, con sus 
rifles al brazo, a unas velnte yardas de «tis- 
tancia. Eran aquellos algunos de los mejó- 
res tiradores de los Bandidos Rojos. Pero 
en misión ne era matar sino torturar a sus 
víctimas. 

Rosas se senis cómodamente, en una ple- 
dra a corta distancia de donde estaban (0x3 
muchachos, 

-Con estudiada lentitud sacó el eslabón y 


la piedra, golpeó varias veces y por fin en- 


cendió la yesca; la sopló, para acrecentar «2 
iumbre y después, ellgiendo un cigarro de 
los de su abultada petaca, lo encendió con 


sumo cuidado. - 


— Ahora, mis jóvenes amtgos Ingleses, 
dijo. — si se han hecho la ilusión de que 
van a ser fusilados lisa y llanamente, €s 
porgue nc conocen bien y juzgan mal la mi- 
sericordia del general García Rosas. No es 
cuentas con  10s 
que se ponen contra mí. ¡Ustedes serán fu- 
silados! Pero el tirador que cometa el error 
de matar a alguno de ustedes o de heririe 
mortalmente, será castigado con la pérdida 
de la paga de un mes. ¡Veamos eómo Yests- 
ten el tiroteo, ustedes los inslesest 

Los muchachos se pusleron-rojos de furor 
ante el acento sarcástico del general Rosus, 
mientras, con las manoOs a la espalda, se er- 
guían, haciendo frente al grupo de sonrten- 
tes y burlones bandidos que se disponíun a 


-torturarles. 


— ¡Enrique! — grító Rosas, dirigiéndose 
al que mandaba el piquete, —  ¡Córtele la 
cresta a ese gallito, pero con cuidado, no Va- 
ya a mata1le! 

- Indicó, mientras hablaba, a Ted, que se 
frguló aun más cuando el bandido levantó 
el rifle, > 

Enrique había bebido con exceso de 0se 
aguardiente de pita que tanto gusta a los 
mejicanos, que le dan el nombre de mezcal, 
durante toda Ja tarde y el caño amenazador 
de su rifle no estaba firme ní mucho menos, 
cuando se echó el arma a la cara y apuntó a 
un lado de la cabeza de Ted con el propósi- 


-to, sin duda, de herlrle en una Oreja. 


Salió el tiro y la bala pasó zumbando jun- 


“to a la oreja de Ted, dando después en la 


roja roca, de la que hizo saltar algunos pe- 


_ dacitos. 


Rosas se rió irónicamente al notar la ma- 
la puntería. y Enrique se puso muy rojo 
movía el mecanismo del Yifle y 


hacía saltar la cápsula usada. 


—;¡Mala puntería, Enrique! — exciamó 
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Rosas, sarcástico. — Corrlía esa punteria. 
Si el próximo tiro pasa tan lejog como exe, 
_le voy a poner €n fila con los ingleses para 
probarle los nervios. 

El bandido sabía que Rosas CTa cavaz de 
hacer lo que había dicho. Su capricho, en- 
tre la gente de su banda, tenía frecuente- 
mente la muerte como consecuencia inme- 
diata. 

Enrique había levantado de nuevo su rl- 
fle y apuntaba com todo cuidado cuando, de 
improviso, se oyó un grito de alarma en el 
pasadizo de entrada, 

Rosas. levantó la mano y el bandido bajó 
el arma en el instante en que un grito de 
bienvenida era lanzado por uno de log cen- 
tinelas de la entrada y un tipo de extraño 
aspecto, montado en un soberbio caballo ne- 
gro, entró en el anfiteatro que servía de 
guarida a los bandidos. 

— ¡Lobo Solitario! 

El grito fué repetido por un centenar de 
voces cuando la reluciente figura, adornada 
con brillantes monedas de oro, con flecos y 
galones del mismo metal, envuelta en una 
manta mejicana de coloreg fuertes, detuvo 
su caballo y saludó a los gritos de audmitra- 
ción de los bandidos. 

Los muchachos sólo vieron un instanto 
el rostro del recién llegado, que quedaba ca- 
si en la oscuridad, a la sombra de su som- 
brero mejicano de ala ancha y' de copa en 
forma de pilón de azúcar. Una fila de dicn- 
tes blancos e iguales brilló al sonreir mien- 
tras miraba en redor a los handidos que le 
recibían con sus aclamaciones, 

El rostro de Rosas se .ensombreció un 
momento mientras, sín moverse de la roca 
en que estaba sentado, miró al recién llega- 
do que, montado en su hermoOso caballo y 
vestido con extraordinario lujo, se había 
quedado inmóvil y constitula una ,hermosa 
y atrayente figura, 

Lobo Selitario era sin duda, un elegante 
en toda la extensión de la palabra, La cha- 
-queta corta que tenía puesta estaba cas! cu- 
bierta de monedas de oro, Su montura me- 
jicana estaba adornada con oro y con clavus 
cuya cabeza era formada por turquesas y 
otras piedras por el estilo. El cabello negro 
y largo, .le caía por log hombros y cuando - 
levantó la manco para saludar, se vió que te- 
nía puestos unos guantes con el puño ador- 
nado también, con monedas de oro, 

-Stringy leyó en seguida lo que Se Vela £8- 
crito en el rostro de Rosas, en .aquel Ins- 


- tante, 


—Ese tipo goza de más popularidad de la 
que Rosas querría, — dijo en voz baja.— 
Pero ha ¡legsab»s a lvempo para salvarnos la 
integridaa de nuesto cuerpo durante un 
momento, al menos. 

Rosas se puso aún más disgustado 
do vió que sus hombres rodeaban a 
Solitario, deseosos de contemplar de 
al famosc salteador, ladrón y asesino, 

Fué casi indescriptible el efecto que pro- 
dujo la aparición del famoso bandido entre 
los. secuaces de Rosas. Lobo Solitsrio había 


cuan- 
Lobo 
cerca 


“actuado siempre solo. Para aquellos bandi- 


dos era una figura de novela y de leyenda. 
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a narración de sus aventuras, en torno as 
la hoguera del campamento e en las pulque- 
rías de las ciudades de la frontera, dejaba 
encantados a los oyentes, 

Lobo. Solitario miró en redor, como bus- 
tando a Rosas y por fin distinguió el peque- 
ño grupo de muchachos, al pié de las rocas. 
Vió entonces a Rosas y se besó la mano, sa- 
ludándole. Dirigió luego su caballo hacia 
donde él estaba, 

En torno de aquel caballo se habían tejl- 
do tantas leyendas como en redor de su ll- 
nete, y tedas las miradas se dirigieron ha- 
cia el magnífico animal, cuando éste avan- 
zÓ por el desigual terreno, brillando su pa- 
laje como si fuera de raso, a la luz del sol, 

— ¡Oh! ¡Mi querido general! —  excla- 
mó Lobo Solitario con efusión. — ¡Mis más 
gumisos saludos! ¡Beso a usted las manos! 
¡Es para mí la mayor de las felicidades el 
estar en relación con Rosas. el gran lihor- 
tador! 

El general Rosas sonrió con su anterior 
antuosidad cuando el  magnífizo personaje 
se apeó del caballo y avanzó hacia él ona 
Ja mano extendida. f 

Lobo Solitario miró a l10g muchachos, 


— ¡He llegado en mal momento pues veo 


que le he interrumpido su diversión, gene- 
ral! — exclamó. — Un fusilamiento, ¿ea? 
— ¡Tres de los cachorros de Ranse! — dl 


jo Rosás, volviendo a sonreir. — Cayeron en 
nuestras ' manos esta mañana mientras an- 
daban en busca de ganado disperso, Son 
unos inglesitos atrevidos y estaba enseñán- 
doles cómo se doma a los orgullosos en 
América. Ñ 

— ¡Fusilándolost ¿No es eso? — pregyn- 
tó Lobo Solitario con algo de desprecio en 
su acento, lo que no pasó inadvertido ni 
para Rosas ni para sus bandidos, que se ha- 
bían agrupado tras del famoso salteador.— 
Ese es un medio muy brutal y poco reflra- 
do, ¿eh? mi querido general. 

Y Lobo Solitario se retorció su largo bl- 
gote negro y alzó las cejas con expresión de 
infinita. superioridad. ; 

—Poco refinado o no, — replicó Rosas, 
«— estos hijos del demonio me darán los 
datos. que yo necesito y- protaran mis 
medios, de hacerles hablar. 

— ¡Bah! — exclamó Lobo Solitario — 
Con eso lo que usted iba a sacar era hacer- 
les callar para siempre. ¿De veras, desca 
usted hacerles hablar? 

Se notó un acento de lástima a la vez que 
de asombro, como si se sintiera maravilla .- 
do al ver que un caudillo de la fama y la 
experiencia de Rosag, recurrlera a un medio 
de tortura tan torpe como el de ir fusilardo 
gradualmente a sus víctimas. 

—Tal vez sea usted capaz de hacer que 
esos pájaros canten, — dijo Rosas, secamen- 
te. — Usted goza de buena reputación a ese 
rTespécto, caballero, 

—Asl es, Tengo un procedimiento exclu- 
sivo, — dijo Lobo Solitario con modestia, 
— Un procedimiento que no fracasa nur 
ca. Le aSeguro que obtendré de estos jóve- 
nes todos los datos que ústod desee, antes 
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de que hayan transcurrido  velnticualro 
horas. 

—$Se los entrego entonces, — dijo Rosas, 
encogléndose de hombros. — al ponerse el 


sol, me iré. Pero como usted se ha de que- 
dar aquí, esperando a su compañía, tendrá 
usted tiempo de sobra para ocuparse de 
ellos. ¿Y en qué consiste su procedimiento 
exclusivo? 

—En lo qu yo llamo ta tortura de la es- 
_pina”, mi general, — dijo el bandido, — 
“ve usted esos jóvenes cactus? Crecen “muy 
de prisa. Sus espinas son como agujas. Mi 
costumbre es poner a los silenciosos encima 
de esas plantas y regar abundantemente las 
mismas plantas. Entonces, el cactus crece 
rápidamente, como si la humedad lo hin- 
chara. Dos pulgadas, a veces tres, o más, en 
las veinticuatro horas. Tiene que ser un 
hombre muy fuerte, mi general, el que calle 
mientras se le van metiendo esas espinas, a 
medida que crecen, en las carnes. Deje de 
mi cuenta a esos muchachos. Le aseguro 
que lo dirán todo para cuendo amanezca. 
Esas plantas están resecas y sedientas y cre- 
cerán con gran rapidez en cuanto se las 
riegue 

Indicó un grupo de spinosog cactus que 


—-erecían, formando una fila, entre dos, ba- 


jas paredes de roca. 

Tomaron a los OE NACIOdd y siguiendo 
las indicaciones de lobo Solitario, log ata- 
ron, con sogas de cuero crudo, a unos lar- 
gos palos de manera que no pudieran mo- 
vorse. 

Levantaron los RATON y los pusieron apo- 
yudos en jas rocas de modo que los cuer- 
pos pendientes de ellos tocaran las agudas 
púas de las gruesas hojas de cactus. Las 
púas les rozaban el cuerpo a través de la 
ropa. 


pie de las plantas, mientras los componen- 
tes de la cruel gavilla, se reían a carca- 
jadas. 

Lobo Solitario permanecía en silencio. Se 
retorcía el bigote y miraba. a los mucha- 
chos con la actitud y la expresión de un 
artista que contempla satisfecho su obra, Al 
cabo de un rato se volvió y se puso a con- 
versar, muy interesado; con el general qo; 
sas. 

Las lembras de la tarde se extendieron en 
el anfiteatro de piedra. Los muchachos sen? 
tían cada vez más fuertes los pinchazos de 
las púas de los cactus, a medida que los te- 
jidos de las hojas se iban hinchando a efec- 
tos de la humedad. 

Poco antes de que anocheciera, Rosas 
toda su gavilla, con excepción de seis hom- 


bres, ensillaron sus caballos y se dispusie- 


ron a partir, 
Antes de montar a caballo, Rosas se acer- 
có a sus víctimas, 


-—Mis jóvenes amigos, que dan ustedes y 


su« testarudez confiados a mi compañero 
Lobo Solitario. Que tengan ustedes placen- 
teros sueños! —- dijo. 

Los muchachos no contestaron. Estaban 
estirados, semetiaos a su tortura, mirando 
hacia el cielo azul. Pero no quisieron dejar 
que Rosas tuviera la satisfacción de notar 
en ellos ni el menor gesto de dolor, a pesar. 


- 


Después echaron agua en Pidan ms 
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ue lo infernal de la tortura que iban a pa- 
decer. e: 

Rosas les volvió la espalda, lanzando: una 
maldición, montó a. caballo y salió del cam- 
pamento seguido de sus bandidos. 

Dejó, en compañía de Lobo Solitario só- 
lo seis hombres, En cuanto se fué Rosas, Lo- 
bo Solitario se vió rodeado por aquellos pi- 
llos que le miraban con adoración mientras 
asaban unos trozos de carne para él en una 
de las hogueras y bebían abundantemente 
de] licor que él les había ofrecido y habíu 
traído en varias botellas que sacó de las al- 
forjas que colgaban a ambos ladog de su 
montura. 

El sol se había puesto ya, pero una luz dé 
bil que se veía en lo alto de las rocas in- 
dicaba que la luna iba a salir poco des- 
pués... 

Lobo Solitario y los ándidos. comieron, 
sentados a un lado de una de las hogueras. 

De repente, Lobo Solitario se levantó y 
aarronjándose sobre el bandido que estaba 
más cerca de él, le desmayó dándole un gol- 
pe en la cabeza con la culata del revólver. 
Los muchachos no vieron esto ni tampoco la 
pelea que se produjo después entre Lobo 
Solitario y otros dos de los secuaces de Ro- 
sas, pelea que terminó estando sujetas las 
muñecas de los bandidos con fuertes es- 
posas. 

Los otros tres bandidos estaban echados, 
durmiendo, junto al fuego, vencidos por el 
licor que Lobo Solitario les había dado a 
beber. 

Los ehsahod ceñidos a los palog con 
las sogas de cuero, oyeron únicamente el 
ruido. Después se sorprendieron al ver de 
nuevo a Lobo Solitario que se acercaba rá- 
pidamente a ellos, sonriendo. 

En la mano del famoso salteador brillaba 
un cuchillo. -' 

Stringy apretó los dientes al ver cerca de 
él, el cuchillo del bandido. 

Pero lo único que hizo aquella reluciente 
hoja fué cortar los cactus de modo que que- 
daron las antes punzantes hojas, transfor- 
madas en inofensivos trozos de id tejido 


vegetal. : 
—¡Bueno, muchachos! — dijo una. voz 
clara, en buen inglés. — Lamento haber te- 


nido que hacerles pasar este mal rato. Pero, 
de no haber procedido así yo, ese cana- 
lla les hubiera dado muerte sin el menor 
escrúpulo. 

Durante un momento, los ihachos se 
quedaron mudos de asombro. 

Entonces el sombrero y una peluca negra 
se alzaron de la cabeza de Lobo Solitario 
que comenzó a desatarles sus ligaduras. 

Ya no era el bandido, el salteador y asesi- 
no el que allí estaba. Era su amigo el detec- 
tive Cyrus Sprague, del Servicio Secreto de 
la Policía de Nueva York, 4 


LA ESTRATEGIA DE SPRAGUE 


Los muchachos casi no se decidian a creer 
lo que $us ojos estaban viendo y sus oídos 
estaban escuchando, en el momento en que 
Lobo Solitario les desató Jos palos, sacán- 
dolos de la molesta posición en que se ha- 
HMaban, 
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El disfraz de Cy Sprague que represen- 
taba el papel de Lobo Solitario era perfec- 
to. Había conseguido engañar al mismo Ro- 
sas y el haber ordenado que los muchachos 
fueran sometidos a la horrenda tortura de 
las espinas, había dado la pincelada final al 
tipo representado por el hábil detective. 

Ni aún-el mismo Rosas, a pesar de to- 
do su largo catálogo de crueldades y tortu- 
ras había soñado jamás en atar a sus vícti- 
mas y ponerlas sobre las espinosas plantas 
de cactus que, creciendo rápidas van metien- 
do las púas en las carnes de las víctimas 
hasta que éstas mueren, en medio de una 
tortura atroz. 

—Creo que les he tenido que hacer pa- 
sar un mal rato, muchachos. — dijo el de- 
tective mientras les levantaba con cuidado 
y les daba frotaciones para desentumecer- 
los.los brazos y las piernas. — Pero si yo 
no hubiese intervenido. Rosas les hubiera fu 
silado porque así procede ese salvaje. Hu- 
hiera comenzado por diversión y hubiese he- 
cho que sus mejores tiradores les fueran 
destrozando poco a poco a balazos. Rosas 
como casi todos los de su clase, 2s me«dio 
loco. Se hubiera trastornado por completo 
al ver sangre y les hubiera fusilado, si él 
mismo no les mataba de una puñalada, Ese. 


bandido se emborracha de crueldad. 


Stringy estiró Jos brazos y las piernas y 
gimió porque las cuerdas de cuero crudo 
le habían ceñido con tanta fuerza que habían 
interrumpido relativamente la circulación de 
la sangre en las plernas y en los brazos de 
modo que, al cesar su presión, el mucha- 
cho sentía un verdadero suplicio de pin- 
de alfileres, al restablecerse la cir- 
culación. 

— ¡Ay! — exclamó Stringy. ¡Esto es 
peor que las espinas de los terribles cactus! 

—Durará solo uno o dos minutos. — di- 
jo el detective, riéndose. — No tenía pro- 
pósito de dejarles a ustedes atados más del 
tiempo estrictamente necesario. Pero antes 
tenía que quitar de en medio la molestía de 
estos seis tipos. 

E indicó en la hondonada, el sitio donas 
estaban tendidos los seis bandidos; tres de 
ellos sujetos con esposas y atados con 3us 
mismos lazos de enlazar, y los outros tres 
vencidos por el sueño. : 

Cy Sprague los miró, pensativo. 

—No me gusta hacer uso de drogas para 
apoderarme de nadie, — dijo. 
procedimiento. digno. Pero estamus en un 
ambiente excepcional, que exige el uso de 
métodos excepcionales, así que tuve que ha- 
cer uso del frasco de la droga. A esos tipos 
se les narcotiza fácilmente. Los tres prime- 
ros cayeron. Los otros tres no se mostraron 


tan obedientes a los efectos de mi droga. 


— ¡Pero usted bebía de la misma bote- 
lla, señor! — exclamó Stringy, sentándose 
en una piedra y frotándose las pantorillas. 

—HEra la misma botella, joven, dijo 
Cyrus Sprague riendo, — pero yo no bebía 
del mismo lado de la botella. 'Tengo varias 
botellas así, preparadas a propósito parzx 
mí en Nueva York. 

Se dirigió a la hoguera del campamento 
junto a la cual estaban las botellas vacías 
y tomó la botella de vino, — de. aspecto 
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común y vulgar, — ae 1a que habían be- 
bido él y los seis vencidos Bandidos Rojos. 
— ¡Vea, muchacho! — dijo. — Es la co- 
sa más sencilla del mundo. Una delgada dl- 
visión de vidrio va de arriba a abajo, del 
interior de la botella. Yo bebí de la parte 
que contenía vino natural. Mis amigos ahí 
acostados, bebieron de la otra mitad, que 
contenfa una mezcla de vino y de dárcga. 
Esto es lo que los pillos de San Francisco 
usan cuando desean narcotizar a algún inm- 
feliz al que quieren desvalliar, Se usa mu- 
cho este aparato en todas las cindades de 
la costa y los bandidos de por allí dan al 
narcótico que usan el nombre de “jarabe 
para la dentición, de San Francisco”, Co- 
mo ustedes lo han visto, ha resuitado efi- 
eaz para vencer a esos infelices. 
——¿¿Infelices les llama usted? ¡A mí me 
parecen unos sanguinarios canallas! — Dijo 
Stringy. , 
——Estos son muy poca cosa vuando se 
les compara con los bandidos de alguna ciu- 
dades de Estados Unidos — dijo Cy Sprague 
casi con desprecio. — Los bandoleros de es- 
tas regiones son sanguinarios y crueles. Son 
el producto natural de los trabajadores del 
campo que se entregan al juego a la bebida 


y al robo. Pero, son poca cosa si se lg com-' 


para con los ladrones de encrucijada y los 
salteadores. No me hubiera atrevido Jamás 
a representar el papel de Lobo Salltario en 


medio de una gavilla de criminales de la. 


como Jo he hecho ante «sos hom- 
notado en 


ciudad, 
bres esta tarde. Algo hubieran 


mi que les hubiese puesto alerta a los dos 
minutos. y : 
—¿A qué Hama usted salteadores? — 


preguntó Stringy, con curiosidad. 

—A los que hacen algo que ustedes no 
conocen en Londres, muchacho, —— contestó 
51 detective, sonriendo, — pero que acontece 
continuamente en San Francisco y en toda la 
costa del Pacífico desde Seattle hasta el 
Sur de California. Es muy sencillo, pero exi- 
ge mucha temericad y decisión de parte de 
quien Jo hace. Consiste en esto: Suponga- 
mos que es usted un ciudadano bien ves- 
tido que acaba de cobrar un chegue en el 
banco o que tiene aspecto de tener la car- 
tera repleta de billetes de banco. Avanza 
usted por una cae y un par de hombres de 
buen aspecto y bien vestidos, se acercan a 
usted y le preguntan por dónde se va a de- 
terminada calle, 

“Antes de Gue usted se de cuenta de lo 
que le. pasa, uno de aquellos señores bien 
vestidos le está tocando las costillas con 
un revólver, mientras el otro le recorre y 
vacía los bolsillos y esto en plena luz del 
dfa. Lo único que puede usted hacer es po- 
ner los pulgares en las sisas del chaleco y 
sonreir lo mejor que pueda, como si estu- 
viera conversando:con dos amigos, en 
esquiva. Si usted intenta gritar pidiendo so- 
corro, le matará el que tiene el revólver, y 
que oculta el arma en un rollo de papeles 
que parecen documentos, o en un diario. A 
los que hacen eso les llaman salteadores. 
Agi roban a la gente en medio de la calle 
y a la luz del día. 


Cyrus Sprague volvió a sonreir, al ver la 


cara de asombro que ponía Strine gy al otrle - 
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describir aquel o tan sencillo de apo- 
derarse del dinero ajeno. 

——Es el criminal de la ciudad-el que re- 
sulta verdaderamente peligroso, — dijo. -—— 
De todos modos no niego que no haya en la 
frontera algunos elementos de peligro y de- 
bido a eso ando por aquí. Ahora si usted y 
Ted y Sid se han desentumecido las pier- 
nas-y los brazos, nos marcharemos de aquí. 
Cuando tomé en préstamo la lujosa ropa de 
Lobo Solitario, esta mañana, me enteré de 
que estaba citado con su gavilla en esta 
hondonada, para esta noche, tres horas des- 
pués de salir la luna. Mejor será, pues, que 
nos vayamos de aquí antes de que la atmós- 
fera se ponga irrespirable, La gavilla de Lo- 
bo Solitario no se dejará engañar tan fá- 
cilmente como estos otros por mi disfraz. 

Los muchachos le siguieron, caminando 
dificultosamente todavía, hasta donde esta- 
ba la hoguera del campamento y donde se 
hallaban los seis prisioneros, tres de ellos 
roncando plácidamente y los otros tres blas- 
femando y maldiciendo lo más fuerte que 
les era posible. 

—-Ustedes encontrarán sus caballos en per 
fecta condición, — dijo Cy Sprague a los 
muchachos, indicando las altas rocas. — Ro-- 
sas estaba por llevárselas, pero yo le dije 
que sería mucho más divertido atar los ca- 
dáveres de ustedes a sus caballos y hacer 
que estos fueran a Mendocina Ranch a llevar 
la noticia a Bill Rance, de lo que les es- 


peraba a cuantos, de los suyos, cayeran en - 


manos de Rosas. Al grandísimo pillo le hu- 
biera gustado quedarse con las dog yeguas 
porque son dos animales de primer orden, 
pero le gustó mucho la idea de horrorizar: 
de veras a Bill Rance con los cadáveres ata- 
dos a las monturas y logré de ese modo, sal-. 
var a sus cabalgaduras. a 

El detective se rió de todo corazón mien- 
tras los tres bandidos rojos-que estaban des- 
piertos le miraban con ganas de degollarle 
inmediatamente. ; 

Los prisioneros suponfan que se trataba 
del verdadero Lobo Solitario, el famoso eri-* 
minal y que éste había hecho traición a Ro- 
sas. Cy Sprague había tenido la precaución - 
de Ho dejar que le vieran sin su alto som-- 
brero adornado con'monedas de oro y sin 
su melena, larga y enaceitada que el verda: - 
dero Lobo Solitario ostentaba con tanto or- 
gullo como el que puede sentir un pavo real 
cuando se despliega su maravillosa cola 
multicolor, 

Unos de aqueHos bandidos tenía puesto el; 
cinto de Stringy, el apreciadísimo y valioso 
cinto cuyos dos hermosos revólvers de ná- 
car le había sacado Cy Sprague al atarle. 
Con gran alegría de parte de Stringy, el de- 
tective le entregó los dos revólvers y a cin- 
to. du 

Después fueron los muchachos en busca 
de sus caballos que se_encontraban al pie 
de las altas rocas. 

Negrita y Giralda volvieron la cabeza y 
lanzaron un leve gemido cuando estos se a- 
cercaron, muy contentas al volver a ver-a 
sus jóvenes dueños. Las dos hermosas ye-: 
guas parecían darse cuenta de que log mu-- 


chachos habían estado en peligro por que. 


cuando Ted y Sid las desataron les aproxi- 


rn 


maron al rostro sus aterciopelados hocicos 
-y se frotaron con ellos como si les pregun- 
taran si habían sufrido algún daño. 

Eu cuanto.a Chinche, cuando vió a strin- 
gy, se puso como loco de alegría. Se enca- 
britó de modo extraordinario y después apo- 
yando las manos en el suelo, levantó las pa- 
tas traseras, lanzando al aire su más po- 
deroso par de coces. Después, durante cerca 
de un- minuto, saltó y danzó del modo más 
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tas suriciente tiempo para sufrir heridas 
serias, había ' sido muy angustioso, y 
Stringy había experimentado mortales con- 
gojas, no tanto por la perspectiva de una 
_Mmuerte muy dolorosa, como per la pena que 
le causaba al verse separado de gu amado 
Chinche. Un cariño entrañable unía a Strin- 
gy y al salvaje caballito y no hubo jamás 
teduíno alguno que amara a su caballo, --— 
y es proverbial el cariño que tienen los ára- 


SOS: 
EAS ENE 


S : 


z TR 02 am” >, as e] e A a ; 
Los prisioneros lanzaron un grito de dsombro cuando Cy Sprague, encendiendo su 
antorcha eléctrica hizo que el haz de luz diera en el rostro del famoso bantolero, 


raro, para demostrar-su alegría terminando 
por ir a colocarse junto a su dueño y que-- 
darse inmóvil como una estatua cual si qui- 
siese atestiguarle que sólo había en el mun- 
do una persona que le interesara y que esa 
persona era Stringy. Por su parte Stringy 
se abrazó al cuello de Chinche y le besó en- 
-tusiasmado. ; 

'A decir verdad, el tormento de las espinas 
áe cactus, — aun cuando los muchachos no 
habían estado suspendidos sobre las plan- 


E y O 


bes por sus caballos, — -tanto como Strin-" 
gy amaba a Chinche. 

Volvieron los muehachos a la hoguera del 
campamento, acompañados por sus caballos 
que les seguían cual si fueran perros. 

Hallaron a Cy Sprague haciendo tomar 
unas gotas de ur líquido de un frasquito e 
los tres bandidos que estaban dormidos. 

—Cuando se le da a algunos un narcóti- 


co, lógico es darle luego un antídoto, — di- 
jo Cy Sprague. — Lo que estoy “adminis- 


Los bandidos rojos 


Sexton make y Tínker 


AS y extraordinarias aventuras 
de 


Por ROBERTO MURRAY 


En toda su vida de maravilloso 
y brillante trabajo contra las 
fuerzas del crimen, Sexton 
Blake había sido respetado y 
“admirado ¡Pero ahora!... Aho- 
ra se le presenta como aso- 
ciado con ladrones, como un 
desalmado asesino. Esta es 
la historia de un siniestro 
complot contra el famoso de- 
tective, destinado a conducir- 
lo a la horca. 


trando a estos pajaritos es lo que anula los 
efectos del “jarabe para la dentición, de 
San Francisco”. Debemos poner en condicio- 
nes de moverse a estos hombres porque ten- 


drán que cabalgar toda la noche. Los voy: 


a llevar a la cárcel! de Alhama City y hay 
sesenta millas de distancia, en ferrocarril. 
Además hay algo que hacer en el trayecto. 

Mientras los tres insensibles bandidos ab- 
sorbían la dósis. Cy Srrague sacó su revól- 
ver de calibre 45 y con significativo ade- 
mán, ordenó a uno de los otros bandido3 
'ojos que se levantara y montase en su ca- 
sallo. 

El bandido - obedeció aun 


tive le ató los pies juntos, por debajo del 
vientre del animal, mediante unas cuantas 
vueltas de soga de cuero crudo trenzado. 

A los pocos minutos el resto de los de la 
gavilla de Rosas. había despertado de su sue- 
ño y enteramente aturdidos al darse cuenta 
de cómo había variado su situación monta- 
rom a caballo y fueron atados de igua] ma- 
tera. : 

Entonces Cy sprague y los muchachos 
montaron a caballo y guiando a su fila de 
prisioneros, salieron, cruzando la, estrecha 
garganta. a campo abierto. 

La luna había salido ya e iluminaba las 
montañas .con -su Claridad. tendiendo lar- 
gas sombras los grupos de piantas y de ár» 
boles.. 

Cy Sprague lizo trotar a su hermoso cea- 
ballo negro tan pronto como hubieron cru- 
zado el arroyo y el laberinto de rocas y de 
chumberas. Los muchachos sintiercn que se 
_Gesyvanecía todo el entumecimiento de sus 
miembros cuando sus cabalios trotaron por 
el elástico pasto de la pradera y así avan- 
zaron, custodiando los flaneos de la fila de 
sus abatidos prisioneros, que saltaban en 
sus cabalgaduras como si en vez de hombres 
fuesen bolsas de aserrín. : 

El viento rápido y fresco de la noche des- 
pejó y reanimó a los muchachos que pronto 
" estuvieron enteramente tranquilos y despe- 
jados, observando con toda atención por si 
se veía, en la extención de la abierta pra- 
dera, alguna señal de. la proximidad de la 
gavilla de Lobo Solitario camino del punto 
donde estaba citada con su jefe. 

No cabía duda sobre las excelentes con- 
diciones del 
Sprague, había despojado a Lobo Solitario, 
En toda la región de la frontera se le co- 
nocía por el nombre de Satán; era un pede- 
roso cuadrúpedo ancho de pecho, fuerte de 
lomos, de remos delgados y cabeza pequeña, 
que sin duda tenía sangre de padrillo árabe 
en sus venas. Satán era de excelente apos- 
tura y tan resistente que podía correr millas 
y más millas sin demostrar cansancio y sin 
que fuera necesario castigarle ni con el re- 
hbenque ni con las espuelas. 

Los mestizos de toda la froniera escu- 
chaban con fervorosa admiración el relato- 
de las hazañas que se atribuían a aquel fa- 
moso caballo. Las narraciones corrían de 
boca en boca. Se afirmaba que una vez ha- 
bían visto a Lobo Solitario en Amarguras, 
—- una localidad donde había varias fuen- 
tes de aguas amargas, — por la noche, y 
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anda de ma- 
la gana y cuando estuvo a caballo, el detec- 


soberbio caballo de que, Cy. 
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que a la siguiente noche se le había visto en 
Gilesco, población situada a trescientas cin- 
cuenta millas (cerca de seiscientos kilóme- 
tros) de Amarguras. 

No se les había ocurrido a los mestizos 
que Lobo Solitario había podido tomar uno 
de los trenes del ramal de Dago a Anteque- 
ra, del ferrocarril Central de Texas y haber 
recorrido así doscientas millas sin fatiga ni 
para él ni para Satán. 

Tampoco se les ocurrió pensar que LObO 
Solitalrio podía estar en amistad con los 
maquinistas mestizos de aquel ferrocarril a 
través de la pradera y haberse metido en un 
tren cualquiera que le alejara del sitio don- 
de las circunstancias se hacían destavora- 
bles para él. 

La verdad era que la gente de la fronte- 
ra estaba convencida de que Satán era, no 
un caballo sino una especie de dragón ala- 
dc, que podía surcar los aires como el caba- 
llo maravilloso de “Las Mil y Una Noche”. 

En realidad, Satán era casi; tan extraor- 
dinario como su fama lo pintaba y que podía 
compararse, en el Norte de Méjico, de Texas 
y el valle del Río Negro con la del más fa- 
moso de cuantos caballos hubiera memoria 
en la mente popular. 

Podía viajar toda la noche a un trote lar- 
go y elástico y llegar en condiciones de po- 
der ganarle una carrera al caballo más rá- 


- pido de todo Méjico. 


No es, pues, de extrañar que los famosos 
rangers, — los soldados de caballería de 
vigilancia en la frontera, — no hubiesen 
podido nunca alcanzarle ni alcanzar a su 
jinete, Lobo Solitario. 

Cuando hubieron cabalgado mediz doce- 
ne? de millas, Cy Sprague tiró de la rienda 
a su poderoso caballo para dejar que los 
muchachos y los prisioneros le alcanzaran. 

-—Vamos dando un rodeo bastante grande 
— dijo el detective a Ted. — No nos con- 
viene toparnos con la gavilla de Lobo Soli- 
tario, que en estos momentcs no dete ha- 
ilarse lejos de nosotros. Me apoderé de la 
orden de Rosas, esta mañana cuando me 
ountrevisté con Lobo Solitario. Una de las de- 
bilidades de Rosas tcs la de enviar órdenes 
escritas. ¡Le gusta tanto al geuveral Recsas 
demostrar que no es ignorante y que sab= 
escribir con corrección relativa! Por eso es- 
cribe en cuanto halla ocasión, firma y se- 
lla con el sello de su anillo. La orden dis- 
ponía que Lobo Solitario y su-gavilla es- 
tuvieran tres horas después de lia salida de 
la luna en el sitio donde yo les encontré a 
ustedes y no nos conviene tropezar con ellos. 
La hora que citaba la orden de Rosas está 
muy próxima ya. 

A Ted le admiraba ver cómo el detective 
dirigía su marcha por aquella pradera en- 
teramente uniforme utilizando para ocultar- 
se todas las ondulaciones del terreno, todas 
ias aglomeraciones ae chumberas, de pitas 
o de otras plantas. 

Habían avanzado otras seis millas en una 
forma que demostraba que Cy Sprague na- 
da tenía que aprender de los famosos tran- 
gers, cuando, de improviso el detective le- 
vantó los brazos e hizo que la pequeña ca- 
balgata se detuviera. 

— ¡Oigan! — dijo, levantando una mano. 
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Los muchachos procuraron aguzar el o0l- 

do, pero no pudieron- oir nada más que el 
rumor de la brisa del Golfo de Méjico que 
agitaba suavemente la alta hierba de la ex- 
tensa pradera. 
¡Vienen! — dijo Cy Sprague. — ¡Y 
vienen por esta huella! Han tomado un 
rumbo algo más hacia el Norte de lo que 
yo creía. Sin duda han andado en busca 
de Lobo Solitario y no pudiendo encontrar- 
le, han seguido mi huella, la que yo seguí 
esta tarde, al eruzar la pradera. ¡Esperan 
encontrarse con Lobo Solitario en el punto 
de cita, en la garganta de enirada al valle! 
Volvió su caballo rápidamente «desviándolo 
áe la huella y guió a su gente cuesta arriba 
hacia una altura donde había un grupo bas- 
tante extenso de chaparros, los arbustos de 
ramas nudosas y de grandes hojas que cons- 
tituyer 
les que crecen 
la pradera. 

— —¡Apéense, muchachos! — ordenó cuan- 
do llegaron a la abertura que había en el 
chaparral, situado en una especie de mese- 
ta, en lo alto de la loma. Desde aquella a- 
hbertura se distinguía toda la superficie del 
sombrío valle que se extendía mas abajo. 

Se deslizaron los muchachos de sus mon- 
turas y Cy Sprague desató los pies de uno 
de los presos y lo bajó de la montura de un 
tirón. 

El bandido intentó pelear pero, volvién- 
dole un poco el brazo y dándole un golpe 
elgo más arriba del talón, Je hizo caer al 
guelo, sentado. En seguida el detective le 
ató las piernas con el lazo. 

— ¡Me gusta, que trate-de enseñar las 
uñas, amigo mío! — murmuró Cy Sprague. 

Llevó las manos al bolsillo y sacó una 
mordaza de madera, tallada en forma de 
pera. La metió a la fuerza en la 
bandido. Unas cuantas vueltas 
tornillo hicieron que se ensanchera la pera 
da madera de modo que sostuvo abierta las 
mandíbulas del bandido en una forma en 
que no le era posible emitir sonido alguno. 
Entonces Cy Sprague le sacó la faja al pi- 
lastre y le envolvió con ella la cabeza, para 
mayor 


con alguna abundancia en 


seguridad. 

Con parecida prontitud apveó, amordazó . 
ató a Jos otros cinco presos, les cuales, vien- 
do que Lobo Solitario no admitía bromas, 
se sometieron pasivamente a que les amor- 
dazaran con ctras tantas peras de madera 
que el detective sacó del bolsillo con la li- 
gereza de un prestidigitador que está ha- 
ciendo un juego de manos. , 

Entonces Cy Sprague dió un golpe en la 
?ruz de cada-eaballo, que se echó ai suelo 
quedándose tendido inmóvil, como muerto. 
Satán y las dos yeguas hicieron otro tanto; 
mientras Stringy, que conocía la misma ha- 
bilidad, aprendida de la caballería militar 
de Estados Unidos y la había enseñado a 
3u caballito, hizo que Chinche se acostara 
le igual modo, 

Los caballos y los hombres quedáronse 
asi tendidos en la meseta del chaparral, en- 
teramente oeultos por los arbustos y los 
muchachos, tendidos juntos a sus acostados 
aballos, miraron, en la oscuridad, hacia el 
valle que se extendía al pie de la ¿oma. 


rojos 


una de las pocas variedades vegeta-. 


boca del. 
dadas a un. 


sti 


Durante diez minutos no oyeron absoluta- 
mente nada y empezaron a suponer que el 
detective se había aquivocado. 

Pero de improviso una piedra suelta ro- 


dó en la huella de abajo, se oyó una entre- 


cortada maldición en el momento que un ca- 
ballo tropezaba ruidosamente . Después un 
trozo de piedra de eslabón despidió chispas 
al dar con un acero y vieron la lumbre de 
un recién encendido cigarrillo, destacándo- 
se entre la oscuridad del fondo formado por 
los arbustos. 
Contuvieron 
la sombra de cincuenta jinetes: 
favorita de Lobo Solitario. 


la gavilla 


No podían ni soñar aquellos bandidos 


mientras cabalgatan, castigando a sus ca- 
ballos, por la huella que algo más arriba, 
a un nivel de cien pies únicamente superior 
al de la huella, estaba tendido el famoso 
Satán, y que, apoyado en tan celebrado cor- 
cel, vestido con la ropa de su jefe y disfra- 
zado y caracterizado en forma tal que pare- 
cía un duplicado del mismo Lobo Solitario, 
ge hallaba Cyrus Sprague, el más incansa- 
ble de los linces que estaban a las órde- 
nes del Servicio Secreto del gobierno de Es- 
tados Unidos, observando como pasaban -ello 
en dirección del sitio donde suponían que 
les esperaba su jefe, 


“ESTAMOS EN EL AVISPERO” 
% 
Cyrus Sprague suspiró, aliviado su pecho 
del peso-de la angustia que le había opri- 
mido durante un rato, cuando el último ru- 
mor producido por la cabalgata que se ale- 
jaba, se perdió en la lejanía del Oscuro va- 
lle. 


—No me sentía enteramente seguro de 


que su arisco caballito no fuera a relinchar - 


en el momento menos oportuno y a porer- 
nos en evidencia, Stringy, 
-— pero se ba conducido admirablemente. Es 
el único caballo que no está enteramente do- 
mado de todos los del grupo, y sin embar- 
go, esta noche se ha dado cuenta de lo que 


de él se esperaba. Ahora muchachos, el ca- 
mino está expedito pero creo que debemos 


dejar las mordazas en poder de esos caba- 
lleros durante un rato. 
tar mayormente y en esta parte del mundo, 
el que no tiene ocasión de hablar is 
suele pensar con sensatez, 

Los prisioneros, amordazados volvieroh a. 
montar a caballo y prosiguieron, cabizbajos 
y tristes, en sus cabalgaduras. Sabían que 
ge había desvanecido su última esperanza de 
que alguien socorriera y pareció notarse que 
empezaran a dudar de la identidad de Lobo 
Solitario. El verdadero Lobo Solitario era 
yanqui. sin duda, como aquel hombre, pero 
su aguzado instinto decía a aquellos hom- 
bres que había algo -en los hábiles procedi- 
mientos de aquel Lobo Solitario, que indi- 
caba una: experiencia y unos conccimientos 


propios de un detective y no de un bando-= 


lero. 
En pocos momentos se vieron de nuevo a-. 


tados a los caballos y el grupo tardó muy. 


poco en volver a verse en la huella, 
/ 


Y 
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— dijo, por fin 


No les van a moleg- 
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EL TERROR ROJO 
Hugh 


Traidor a su país, codicioso, arrilbiciantn pervérso. 


E Fevely 


. tal era el con- 


de ruso, Gogo!, Par culpa suya, los Moronoff habían sido arrojados de 
su hogar; por sw culpa, Sonia y su hermano Iván fueron a Londres; 
Iván para recobrar el valioso diamante que Gogal les había robado y 
para escapar a una venganza mortal. Jim Steele y su amigo, el capitán 


Carvosso, 


se vieron mezclados en la siniestra intriga de crímen y te- 


rror que envolvía al diamante Moronoff y a sus poseedores. Misterio, 


acción, situaciones emocionantes, se unen para 


hacer de esta novela 


una de las más interesantes lel notable autor inglés 


, E | El (Conclusión) 
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MALHECHORES Y DIAMANTE 


Steele llegó a Conventry Street Corner 
House pasados veinte minutos de la hora 
de la cita, Con gran alivio vió que la joven 
estaba alli todavía, paseándose un poco 1m- 
pacientemente por la entrada del hall A 
Steele le llamó nuevamente la atención el 
parecido entre ella y Moronoff. Se dirigió 


“hacia la joven, sombrero en mano, 


——Siento haber llegado tarde — le dijo 
— Me detuve en una casa del Camino del 
Bosque St. John. Es mejor que entremos en 
el restaurant a tomar te. Después hablare- 
.Entraron y Steele pidió el té, Cuando el 
camarero lo hubo traído dijo a su compa- 
fñera. o 
“——Me llamo James Steele, 
usted, ni por qué esos hombres la 


No se quien es 
perse- 


guían la otra noche. Pero presumo que está 


usted en contra de Gogol y en ese caso, si 
me necesita, cuente conmigo. Me gustaría 
que me dijera exactamente quienes son Go- 
gol y sus satélites y que fin persiguen. Cual- 
quier cosa que usted me confíe, de mi no 
saldrá. Pero para empezar, voy a decirle 
algo. Su hermano está en seguridad. Mi 
amigo, el capitán Carvosso, y yo.lo encon- 
trámos en una casa del Camino del Bosque 
St. John, hace cosa de una hora, Y ahora 
está con Carvosso en mi departamento, 

La joven abrió muy grandes sus ojos. 


——¡Mi hermano! — exclamó. 

-—Sí, su hermano Iván. El apellido de us- 
ted es Moronoff ¿no? — dijo Steele tranqui- 
lamente. 


—Si, yo soy Sonla Moronoff ¿Dilo Usted 
que mi hermano estaba en una Casa del Ca- 
mino St. John? ¿Cuánto ttempo hacfa que 
se hallaba al? 

——Treg días — dijo Steele — Pero no +e 
preocupe. Ahora está perfectamente, Podrá 
usted verlo por la mafiana. 

— ¡Trey días! — Sie ella con acento 


asombrado  —— + Entonces. entonces. 
Lao era falsificada, 
¿Qué carta? — preguntó Steele — Po- 


ro es mejor que emplece por el principio y 
me lo cuente todo. y 


Pr ocio lo e Sonia una larga y 


e 


dé cas! un año en Varsovia, con la 


eserutadora mirada. Con su cabello color 
arena, muy tusado, sus ojos azules, profun- 
dos y duros, su cutis curtido, nadie hubiera 
Nlamado a Steele buen mozo. Pero algo en su 
rostro inspiraba confianza. 

—La cosa empezó en Rusia, en 1917, en 
tiempo de la Revolución — dfjo Sonia —- 
Yo era entonces una niñita de diez años. 
Mi padre, el conde Moronoff  tenfa un esta- 
do en Miralk, en el campo, a quinientas mi- 
llas de, Moscou. Cuando estalló la  revclu- 
ción, mi padre y mi hermano, que tenía sólo 
diez y síete años, se hallaban sirviendo en 
el ejército ruso, peleando contra los alema- 
nes. El conde Gogol tenía un estado conti- 
guo al nuestro. Era gobernador general de 
la provincta. 

Al estallar la revolución, mi gobernante 
inglesa huyó, llevándome consigo. Después 
de una terrible semana, en- la cual ignorá- 
bamos lo que podría ocurrirnos en cualquier 
momento, atravesamos la frontera polaca, 
No teníamos dinero, ni nada, excepto la ro- 
pa que llevábamos puesta, Pero en Varsovia 
vos encontramos con el coronel] Krassov, el 
propietarto del' Restaurant Djigufte, que 
también había logrado huir. Fué muy bon- 
dadeso conmigo y cuidó de nosotros. 


Mi stttutriz volvió a Inglaterra y el co- 
ronel Krassoy a Rusia, a pelear econ los 
Rusos Blancos contra los Rojos. Yo me que- 
señora 


de Krassov. Luego el coronel volvió. Los 
Ejércitos Blancos habían sido derrotados. 
El se hallaba herido y ny enfermo, Nos 


trajo muchas noticias de Rusia. 

Mi padre había muerto. Mi hermano vi- 
vía adn. Tlo Dick — su nombre es Dikram 
Krassov, pero yo lo llamo siempre tío Dick 
— no lo había vísto; pero si recibido de él 
un mensaje. Se hallaba trabajando con nonl- 
bre supuesto, como leñador, en une aldea, 
como a cien millas de nuestro antiguo hogar. 

El mensaje decia también. que el corde 
Gogol se había unido a los revolucionarios. 


Aún antes de estallar: la revolución intriga- 
pe 


ba con ellos Esperaba que le dieran algu- 
pa gran posición en el Gobierno. Pero no lo 
hicieron. No le tenían confianza. Leo deja- 
ron de gobernador de la provincia, Y eso fué 
todo: 

Una expresión trágica asomó a los hermo- 
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completamente desprevenidos» 
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sos Ojos de la Joven, Sus pequeñas manos se 
crisparon ligeramente. 

—Había hecho quemar nuestra vieja ca- 
sa. Fusiló, como traidores, a varios de 
nuestrog antiguos criados y arrendatarios y 
todo lo que había de algún valor lo tomó 
para sí. No había, realmente, cosas de mu- 
cho valor, porque mi padie no era rico; pe- 
ro si una cosa de alto precio, casi invalora- 
ble. Era un gran diamante azul, uno de los 
más grandes del mundo, que fué regalado 
a uno de mis antepasados por Catalina la 
Grande. Se había llevado eso, junto con las 
demás cosas, 

Fué todo lo aue tfo Dick pudo decirnos. 
Nos quedamos en Varsovia hasta due se 


te 


ha 
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restableció; Juego fuimos un tiempo a Pa- 
tís. Pero tío Dick no tenía mucho dinero y 
París estaba ya lleno de refugiados rusos. 
Así que vinimos a Londres y tío Dick esta- 
bleció el Restaurant Djiguite. No bien tuve 
edad le ayudé en él. No produce gran cosa 
porgue hay en Londres muchos rusos pobres 
y cuando no tienen dinero tío Dick les da 
de comer gratis. A veces recibimos noticias 
de la patría. Hace como un año supimos que 
el conde Gogol se había peleado con el Go- 
bierno del Soviet y tuvo que salir precipita- 
damente de Rusia. Aparentemente tramaba 
algo contra ellos y tué descublerto. 

—Parece que se pasa la mayor parte del 
tiempo tramando algo contra alguien — 
comentó Steele, : 

En los ojos de Sonia se encendió una re- 
pentina luz. 

—Es odioso... absolutamente odioso --—- 
dijo con voz vibrante — Creo que es el 
hombre más perverso del mundo, Traicionó 
a nuestro bando, trató de traicionar al otro; 
traictonaría a cualquiera, si esto convintera 
a. sus intereses, Lo único que desea es va- 
der y dizero. Es astuto y cruel Le llaman 
El Terror Rojo. No sabe usted lo horrible 
que es ese hombre. 

—Creo que lo sé — dijo Steele tranqui- 
lamente — Por eso le tengo tanta antipa- 
tía. 

Hubo una breve pausa. Luego ella contl- 
nuó su historia. 


—HHace una semana mi hermano se pre- 
sentó de improviso en el Restaurant. Supo 


por pura casualidad donde estaba yo. Un 
amigo nuestro, el general Turov, está em- 
pleado, de portero, en un cinematógrafo dle 
la Strand, Mi hermano vino a verme ense- 
guida. Naturalmente. no habiéndonos visto 
en tantos años, charlamos y charlamos, El 
tenía mucho que eontarme, 

Durante años había vivido en Rusia, vigi- 
lando al conde Gogol. Quería recobrar el 
diamante. Pero no pudo. El diamante esta- 
ba demasiado bien vigilado para que Iván 
pudiera llegar hasta él y el conde también 
se hallaba bien custodiado, Tenía que estar- 
lo, porque todo el mundo lo odiaba. Una vez 
mí hermano trató de llegar hasta él y fut 
casi agarrado por el guardia de eorps del 
conde. Logró a penas escapar Con vida. Pa- 
recía todo inútil; pero Iván perseveró Sabía 
que la oportunidad habría de presentarse 
algún día. » : 

Luego el conde Gogot tuvo que escapar de 
Rusia a su vez. Mientras se hallaba en jira 
por la provincia, el Gobierno del Soviat 
mandó tropas para que ocupara: su casa Y 
10 arrestaran cuando volviera, Pero no vol- 
vió. Huyó a Inglaterra. Dejó el diamante 
en Rusia. La gente del Gobierno había oído 
hablar de él y lo buscó; pero na pudieron 
hallarlo. Un hombre llamado Lovinsky se 
había apoderado de él, También saliá de 


Rusia. Mi hermano le siguió las huellas 
hasta París. Es 
En París, Levinsky se puso en comunica- 


ción con un eoleccionista de piedras preeio- 
sas, un inglés llamado Sir Charles Buckfast- 
Leigh y arreglaron que le llevaría el dia- 
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mante a Londres para mostrárselo, AS 
En París mi hermanu se había encontra- 

do con otros tres refugiados rusos y convi- 

nieron en que procurarían arrebatarle el 


diamante a Levinsky, mientras se dirigía de 


París a Boulogne. Todo estaba preparado. 
Arreglaron detener al expreso  París-Bou- 


logne en un sitio solitario, entre las aldeas. 


de St. Hilaire y Buren, apoderarse del] aia- 
mante, correr hacia un pequeño bosque y 
subir a un auto que los estaría esperando. 
El auto conducido a la costa, donde una ve- 
loz lancha automóvil los Hevaría a Inglate- 
rra, 

Al principio, todo saló de acuerdo al 
plan. Detuvieron el tren muy 
tirando la cuerda de alarma, le quitaron el 
diamante a Levinsky, saltaron del tren y co- 
rrieron hacia el bosque. No hubo en esto 
ningún inconveniente; casi nadie sabía vara 


que se había detenido el tren. Pero cuando . 


salían del bosque para dirigirse al sitio 
donde el bote esperaba, fueron atacados de 
pronto por un grupo de hombres. Hubo una 


terrible pelea con cuchillos y eachiporras. 


Mi hermano fué desmayado de un golpe en 
la cabeza, Cuando volvió en sí, diez minutos 
aespués, los bosques estaban ohbscuros y si- 
lenciosos y el tren se había alejado, Todos 
sus bolsillos se hallaban vacíos: lo habían 
registrado minuciosamente, 


Pero no había perdido el diamante, Nai e 
nunca sospechó 


llevaba consigo. Aunque 
aquel ataque repentino en el bosque, se 
había preparado para él En París 


al legítimo, Cuándo le quitó el diamanta= a 
Levinsky no se quedó con él; pasólo a uno 
de su grupo, un hombre grande y fuerte, 
Hamado Pushkin... el único de la partida 
a quien mi hermano conocía bien. Dig a 
Pushkin instruetones para que si algo salía 
mal no se detuviera a pelear, sí no Que se 


había 
conseguido un diamante falso, algo parecido 


preocupara de huir con el diamante. Que 


se dirigiera Juego a Londres y lo esperara en 
el bar Trocadero, todos los días a las duce. 


Si mi hermano no regresaba al cabo de una 


semana, Pushkin trataría de encontrarme y 


entregarme el diamante, Mi hermano sabía 
que el coronel Krassoy estaba en 
parte de Londres y que yo me hallaba con 
él, 

Log otros dos hombres del 
sabían de este arreglo de mi hermano Con 
Pushkin. Fué una suerte. Porque uno «e 
ellos era un traidor.  Pertenecía a "Los 
Enemigos del Hombre”, 


Steele alzó ligeramente las cejas al oir 


ese nombre, - 


—— ¿Los Enemigos del Hombre? — pregun- 


t0. 

—-$Sí, ahora voy a llegar a eso, 
dije, cuando mi hermano recobró el conoei- 
miento en el bosquecillo todo estaba tran- 
quilo y silencioso. Comprendió que por el 


momento no corría peligro. La aldea más 


próxima quedaba a ocho millas de distancia; 


la ciudad más cercana a quince. Pasaría mu- 
cho tiempo antes de que llegaran los gen- 


darmes. Con todo, sabía que tenia que ale- 


jarse lo más A posible, arial 
=- 44 ue. 


grupa nada 


Como le 


alguna 


> 


cuando la policía llegara .registraría toda la 
localidad en busca de los hombres que ha- 
bían asaltado el tren. 

Empezó a caminar; pero no había andado 
mucho cuando oyó que alguien se quejaba. 
Era uno de Jos asaltantes, que había caído 
a un pozo cubierto por helechog y mauloza, 


PUGKT 


y el Oso. Todos los miembros de la socle- 
dad eran criminales; pero no todos ruso3. 
Había franceses, ingleses y dos norteameri- 
canos. Previno a mi hermano de que nada 
le valdría luchar contra ellos. Eran dema- 


-slado fuertes para él. 


troff era uno de los hombres que 


Eso fué lo que le dijo y era bastante, Pe- 
y habían 
pertenecido al grupo de mi hermano; d«¿l 
había delatado el plan a Gogol. Iván. lievó 
al hombre de la plerna rota a una pequeña 
casa de campo, golpeó la puerta y se alejó. 
No tenía dinero, ni papeles de indentifica- 
ción, ni pasaporte y la policía francesa lo 
perseguía, Durante tres días vagó por el 


Steele saktó desde el octavo escalón y al hacerlo descargó un tremendo gotpe en la 
cabeza del hombre, con el mango de la pistola. 


rompiéndose una pierna. Mi hermano Ro po- 
día dejar a aquel hombre allí sufriendo, con 
ana plerna rota, toda la noche, Lo sacó del 


campo, escondiéndose, viviendo de manza:- 


nas que robaba en los huertos, Después de 


pozo y lo entabló lo mejor que pudo la 


pierma, con dos ramas. El hombre quedó 
agradecido y le hizo a mi hermano muchas 
reyelaciornes. S 

El instigador del ataqle era el condo 
Gogol. Después de salir de Rusia odiaba a 
todo cl mundo y sabía que todo el mundo 
lo odiaba. Tenía una gran cantidad de di- 
nero todavía y fundó una sociedad llamada 
Los Enemigos del Hembre. El, jefe de la 
sociedad, era conocido por El Terror KkoJo; 
sus dos —vrincipales asistentes eran  Uos 
hombres llamados Ilinsky y Petroff, a quien 
“llamaban  TFespectivamente La Serpiente 


An ' e da 


». 


JD 


(dle presentación para un 


llo con una inscripción en 


tres días de pasar hambre llegó a París. 
Aií fué a verlo al príncipe Jorge Nicclai- 
vitch, Jefe de los Rusos Blancos en 
Y le contó toda su historia, 

El principe Jorge no conocía a mi herma- 
no; pero lo ayudó porque odiaba a Gozol. 
Conusiguióle un pasaporte y dinero para 
trasladarse a Inglaterra y le dió Una carta 
hombre de Lon- 
“dres que lo ayudaría. Dióle también un anit- 
ruso y le dijo 
que todos los rusos que hallara, portadores 
de ese “anillo, lo ayudarían, yi mostraba el 
suyo. 

Mi hermano llegó a Londres y fué a la 


. 
ars. 
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mañana siguiente al Trocadero. Pushkin'no 
acudió; pero mi hermano interrogó a la ca- 
marera y ésta díjole que un hombre, que 
correspondía «1 aquellas señas, había estado 


dos días antes. Mi hermano volvió a la ma-. 


fñana siguiente; pero tampoco fué Pushkin. 
iván no sabía que podría haberle pasado. 
Fué esa tarde que encontró al general ¿lb 
rov en la Strand y vino a verme. e, 

Le pedí que me permitiera ayudarlo; pe- 
ro me dijo que no había nada que yo pudie- 
ra hacer. Dijo que se mantendría en comuní- 
cación conmigo y me haría saber como iban 
las cosas; pero que no me preocupara si no 
tenía noticias de él en un día o dos, porque 
no sabía donde iba a ir ni que haría. Tue- 
go se fué y durante cuatro días no tuve más 
noticias suyas. 

Ayer un hombre estuvo en el Restaurant 
y me mostró un anillo igual al que el prín» 
cipe Jorge había dado a mi hermano; mo 
dijo que el príncipe se interesaba por Iván, 
que estaba en Inglaterra y que deseaba co- 
nocerme, si. quería hacerle el honor de 
comer con él. El hombre me dijo que. un 
auto me esperaría a las ocho menos cuarto 
para conducirme a la casa que el príncipe 
Jorge había tomado en las afueras de Lon- 
dres y que luego me volvería a traer: 

Me puse mi único traje de noche y ei 
auto vino a buscarme a las ocho meros 
cuarto. Me llevó a aquella casa, cerca de 
Storfield. Yo pensé que era una casa bis- 
tante pequeña para residencia de un prínci- 
pe; pero todavía no sospeché nada. Sabía 
más o menos que señas tenía el 
Jorge, que era alto, moreno y barbudo.* 'n 
hombre que tenía ese aspecto se presents a 
mí como el príncipe. Había con él. otros dos, 
un tranquilo y anciano caballero y un honm- 
bre que tenía el rostro más horrible que he 
conocido. Todos. llevaban anillos como el 
que me había mostrado mi hermano. Nos 
sentamos a comer y el “Príncipe Jorge” £s 
mostró muy afable, Pero me fijé que era el 
hombre anciano quien hacía mayor gasto de 
conversación, Mae hicieron infinidad de pre- 
guntas sobre mí, sobre mi. hermano, sobre 
el diamante, Les dije tedo lo que sabía, que 
no era mucho... 

La comida duró bastante tiempo; de las 
ocho a las diez. Cuando terminó, pasamos a 
otra habitación donde se sirvió te y bisza- 
chitos, como es costumbre de Rusia. A las 
once dije que me parecía hora de regresar; 
pero el “Príncipe Jorge” me pidió que espe- 
rara un rato, que mi hermano vendría pro- 
bablemente con las últimas noticias y Que 
podríamos regresar juntos, 

Advertí que uno de los criad0s me miraba 
con mucha curiosidad, de tlempo en tlem- 
po. Me pareció que deseaba hablarme, Cuan- 
do entró a retirar las cosas del te, dejó caer 
una cuchara junto a mí. Yo me agaché pa- 
ra levantarla y él hizo lo mismo, a la vez 
que murmuraba: 

— ¡Váyase de aquí! Está usted en gran 
peligro. He dejado la puerta del frente en- 
treabierta y la del jardín está abierta. 

Fué dicho tan despacio y rápidamente 
que nadie se dió cuenta. Yo me asusté mu- 
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príncipe - 


«==»  ——Particularmente, no. Pero 
- hubiese hecho, la cosa no hubiera: cambiado 
un hombre 


grandote, moreno, barbudo como el principe. 


— dijo Steele — 


cho. Y de pronto” los tres HOM que es- 


taban 'allí me parecieron horribles. El hom-- 


bre anciano reprendió ásperamente al cria- 
do por haber dejado caér la cuchara y vi 
un tinte rojizo en sus ojos, Entonces com- 
prendí dónde estaba y quienes eran los 
hombres que se hallaban conmigo. 

Temo haber obrado sin pensar. Me levan- 
té, corrí a la puerta, salí por ella, atsaresé 
el hall y corrí por el sendero de coches has- 
ta la puerta del jardín. Creo que os tres 
hombres se quedaron demasiado sorprendi- 


dos para obrar enseguida. Pero un' minuto 
aparte 


después oí que me perseguían. Me 
del camino y eché a correr por el campo... 
no se cuantos campos crucé, Si la noche uo 
hubiera estado tan obscura, me hubiesen 
agarrado fácilmente, Luego intervino usted 
y mientras hablaba con aquellos hombre», 
yo salí por un agujero de la pared del grane- 
ro. Corríf hasta que llegué al camino; allí 
detuve un camión y pedíle que me llevara 


hasta Londres. Naturalmente yo experimen-. 


taba honda ansiedad respecto a mi herma- 


no. No sabía si le habría pasado algo o vo; 


pero esta mañana, muy temprano, un hom- 
bre me trajo al restaurant una carta suya. 
Me decía que estaba bien y que las cosas 
marchaban lo mismo; que no me preocupara 
si no tenía noticias suyas por uno o dós. días, 
— ¿Reconoció usted la letra do, su: her- 
mano? — preguntó Steele. 
—No conozca la letra de mi. 
pero no se porque alguien se. 
trabajo de decirme que estara 


da NA 
tomaría el 
kien, si no 


era así, k 
Probablemente para que no acuúictra 
usted a la policia — dijo Steele — ¿No hu- 


biera usted avisado a la policía, si pensa: 
ra que algo le había pasado a su hermano? 

Ela vaciló, 

—No ge — contestó lentamente. po 
hermano me dijo que no avisara a la prli- 
cía, pasara lo que pasara. Todo esto es en- 
tre el conde Gogol y él. Además si acudimos 


a la policía, me atrevo a declr que perdere- . 


mos el diamante. Se sabría que mi hermano 
detuvo el tren y que la policía francesa lo” 
persigue por eso. Y mientras estuviera: dete- 
nido, alguien, el gobierno Yuso o cualquier 
otra persona, se apoderaría del diamante. 
—De modo que su hermano no quiere que 
se dé parte a la policía- e imagino que el 


conde Gogol menos — dijo Steele pensativo — 
— Y, de paso, yo tampoco lo deseo. Cuanto, 


más oigo hablar del amigo Gogol y su pan- 
dilla de truhanes, tanto más deseo arreglar- 
le personalmente las cuentas. Pero se pre- 
cisa tener audacia para hacer pasar a Pe- 
troff por el príncipe Jorge ¿No le había d.s- 
cripto su hermano a Petroff? 
aunque 10 
mucho. Petroff es solamente 
Jorge. Yo no lo hubiese reconocido, Distinta 
hubiera sido si me hubiese descripto a logs 
ctros dos. Eran horribles, Me inspiraron: un 
miedo espantoso, 

—Se refiere usted a Gogol y le Serpiente 
El Oso es ciertamente una 
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bestia más sana. Adverti anoche que Petroff 
no parecía guardarme mucho rencor por el 
puñetazo que le dí en la mandíbula, Es cler- 
tamente un bribón; pero no tan. repugnante 
como los Otros, Por otra parte es ménos 
inteligente quizá. - | 

Steele pidió la cuenta, 

— Ahora iremos al Restaurant y le explt- 
caremos al coronel Krassoy que usted no 
wolverá- por. unos o dos días — dto con la 
vOZ pRoquila de quien 


de eso puede 


A 


de pa rtamento y 
cuidar a su hermano "n 
en las próximas veinti- ul 
cuatro horas. No tiene que 
¡preocuparse más por Gogol 
mi por el diamante. Yo me 
encargo del asunto. 
La idea de Steele era hacénie: 
comprender: a Sonia que ella no. to- 
maría más parte activa en el asunto. 
¡Todo lo que le pedía era que se quedara 


tranquila donde la pusiera e hiciera lo que ; 


$e le indicara. La tarea de destruir a Gogol '* 
y a su banda era para ER no quería 
oue la joven interviniera... obstaculizando 
sus procedimientos. 
Evidentemente ella entendió lo que él 
quería significar, Lo miró curiosamente, 
como si nunca hublera hallado alguien que 
se le pareciera y lo encontró algo extraya- 
gante. >= 
 —¡Ah!... ¿se encargará usted? — dijo 
y había una pequeña nota de desafío en su 
yOZ.. 
za Pers Steele. no lo advirtió. Estaba ocupa- 
da en la caja, pagando La cuenta. 


v 
STEELE SE PONE EN CAMPAÑA 


Moronoff cayó en una celada como $u 
ermana — dijo el capitán Carvosso — Un 
ndividuo le mostró uno de esos anillos y le 

dijo que Be le esperaba en una casa del Ca- 


o A 


dicta órdenes — 


da. Fué probablemente su 
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mino del Bosque St. John. Fué a la casa, 
como un ratón a la a. Sin duda el 
príncipe Nicolaivitch tuvo buena intención 


cuando le dió a sus amigos esos anillos; pe- 


ro casi ha causado la ruina de los dos her- 
manos. 


—Sí. No bien Gogol se enteró de la exis- 
tencia de. los anillos, los hizo copiar — c<o- 
mentó Steele — Feró creo que el criado 


que avisó a la señorita Moronotf, en la casa 


“cercana a Storfield, era un agente del prín- 


cipe Jorg8s6 y pagó la advertencia con su vi- 
cadáver el que 
encontramos afuera. 

Sonrió. Pero su sonrisa no era agra- 
dable. Su manaza, que tenía abierta 
sobre la rodilla, se ceríió de pron- 
to con movimiento sugestivo 


. —Nos  apoderaremos de esos 
bandidos, capitán — dijo sua- 
_vemente — Tenemos que bo- 


rrar los del mapa. 

Abrió la mano. 

—-¿Ha dicho algo el joven 
—Moronoff acerca de ese 
Pushkin que, aparente- 
_mente, tiene la joya? 
— preguntó. 

—8í. Lo. describe 
como un bombre 
grandote, tan gran- 
de como usted y 
casi tan feo, con 


escalefas 


Y lo empujó 


abajo, 


una cicatriz que va del lado izquierdo de lu 
boca hasta la mejilla. No lo confundiremos, 
si llegamos a: encontrarlo, 

Estaban sentados en la cómoda biblioteca 
del muy cómodo departamento de Steele, en 
Portman Square, Siempre dispuesto a pa- 
sarlo incómodamente, si era necesario, Stoe- 


le no dejaba por .€so de apreciar el “con- 
fort”. Y en el último año había ganado 
más dinero del "que podía gastar, de modo 


que no veía motivo para no proporcionarge 
toda clase de comodidades. El y el capitán 
Carvosso estaban recostadog en profundos 
sillones, con vasos de sherry al costado; so- 
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bre pequeñas mesitas.- En otra habitación 
estaba Sonía  Moronoff, sentada, leyendo, 
junto al lecho de su hermano que dormía 
profundamente. Y en la cocina, Thompson, 
el eficiente críado de Steele, preparaba !a 
comida. € 

Steele bebió el sherry y dejó el vaso. 

—No Creo que debamos preocuparnos 
mucno por Pushkin por el momento — 0b- 
servó — Puedo esperar hasta que hayamos 
arreglado cuentas con Gogol. Y creo que 
podemos empezar esta noche, dirigiéndonos 
a aquella casa del Camino del Bosque st. 


John. 
—.Podemos — —: convino sarcásticamente 
el capitán Carvosso — Debe ser muy fácil, 


con tal que todos estén dormidog y no nus_..- 


resistencia. Pero imagino que «de- 

muy preparados contra nosotros 
y dispuestos a enviarnOs a varias riases de 
infiernos, no bien asomemos las  narlees 
por sus dominios, Por mi parte no se como 
vamos a entrar solos al jardín y a la casa. 

—-Si nos esperan, pensarán que nos mos- 
traremos en el jardín o en las ventanas -- 
indicó Steele — Bueno... no entraremos 
por el jardín, ni por las ventanas, ni aún 
por la puerta del frente. Pero no atormente 
gu pobre y viejo cerebro sobre el particular 
ahora. Le explicaré todo el plan un poco más 
tarde, cuando haya ultimado todos los deta- 
lles. 


ofrezcan. 
ben estar 


—Mi pobre y viejo cerebro! — repiti5 el 
capitán Carvosso y se enderzó brúscamente 
— Pero. ¡Pedazo de gusano! — exclamó 
rabiosamente — Si no tuviera yo en los 


piés más cerebro que usted ea todo su largo 
y voluminoso esqueleto, peciría un puesto 
de camarera en la Y.M.C.A, ¡Mi pobre y vle- 
jo cerebro!  Permitame decirle,  jovenzne- 
lo... : 

Se oyó una tos discreta en el umbra!. 

—¡La comida está servida — dijo Thómp- 
son cortésmente, 

Fué una comida silenciosa. Steele no es- 
taba acostumbrado a la compañía de las 
mujeres y tenía poco que decir en su pre- 
gencia. Aunque había hablado con bastante 
facilidad a Sonia aquella tarde, discutiendo 
a Gogol, la presencia de la joven a su mesa 
atábale la lengua. No sabía sencillamente 
que decirle, Tenía vaga idea de que lo que 
más interesaba a las mujeres eran log tre.- 
pos y los teatrog y sabía poco de ambas £o- 
sas. Atortunadamente, Sonia no parecía te- 
ner deseos de hablar. Su actitud era persa- 
tiva. 

Pero, algún tiempo después de 
encontró Steele algo que decirle y fué a 
buscarla al cuarto de su hermano. 

—<El capitán. Carvosso y yo vamos a 3a- 
lir — le anunció brevemente — Mientras 
estamos ausentes, no quiero Que salga del 
departamento por ningún motivo, He dado 
instrucciones a Thompson para que si lla- 
man no abra la puerta ¿Me explico claro? 

Ella frunció ligeramente las cejas. 

—Sí, perfectamente claro — una chispa 
se encendió en sus ojos y añadió resentida— 
Me habla usted como si fuera yo una niña. 

Tocóle el turno a Steele de fruncir el ce- 
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comet, 


ño ¿Qué diablos quería decirle? Le había 

explicado clara y sencillamente lo que «kle- 

seaba de ella. La miró con 030%, intrigados. 
¿QUÉ le pasa? 

Ella hizo un pequeño movimiento de 
exasperación, Pareció que hubiera deseado 
abofetearlo, 

—¿Cómo se atreve a darme órdenes? — 


preguntó — Suponiendo que yo diga que. 
voy a salir... ¿qué hay "con eso? 
Steele suspiró. ¿Por qué no” podrla e e 


trarse razonable y hacer. lo que le dijeran 
sein discutir? 


—Mi querida niña, — dijo paciontaia 


te — Usted no puede desear salir. No dema 


nada que hacer fuera. 
Ella se irguió orgullosamente. 
—No soy su querida niña — 
enojada — si no la Condesa de Moronoff. 
Steele perdió un poco la paciencia. 


—¿Y ey absolutamente necesario que las 
condesas salgan a pasear de noche? — pre-- 


guntó. 
Se detuvo y continuó luego, 
No sea tontuela, No puede hacer náda 


—bueno saliendo. Y posiblemente se vería en 
tranquilamente 


algún conflicto.  Quédese 
uquí, cuidando a su hermano y será usted 
mucho más útil que saliendo a buscar als 
gustos. 


Fué todo lo que le dijo, Luego se SE 


vuelta y salió. Pero estaba un poco incomo- 
dado. Comprendió que ella le había tomaio. 


antipatía y no podía imaginar por qué. 


No había hecho de intento nada para de- . 


sagradarla. Hubiera deseado comprender 
mejor a las mujeres, sa 
Sonía también  sentíase molesta. Hasta 


cierto punto comprendía que 
razón. No había razón alguna para que ella 
saliera. Pero le desagradaba el mudo como 
é6l1 le había dado órdenes. Nunca había sido 
mandada por ningún hombre y estaba Tre- 
suelta a hacerle comprender a bici cue 
no se dejaría mandar por él, 


Oyó que él y el capitán Carvosso. sallar. 
del departamento, Pensó donde irían. In- 
quieta, descontenta, agarró el libro y se 


sentó junto a su hermano. Leyó pór espacte 


de un cuarto de hora. Luego sonó un tim 


bre en el departamento. Pocos momento: 
después Thompson llamó a la puerta de 
dormitorio y entró. : 

—La llaman por teléfono, señorita —- 


dijo. 

Ella fué a] teléfono y levantó el receptor 
La bien conocida voz del coronel Krassoy 
¡esonó en su oído. 

—«¿Eres tú, Sonia? Ese hon grando: 
te, Pushkin, está aquí, Quiere yerte urgen: 
temente. Hace dos o tres días o te and:- 


ba buscando. . . 


¡Pushkin. 
mante! E 

—¿Está ahí... en el 
preguntó excitadamente. E 

—Sí. ¿Lo mando al - departamento de 
Portman Square? 7 

—Sí, par favor — contestó Stn pensar. y 


el hombre que e el dias 


contesto 


Steele tenía 


restaurant?  — 


luego recordó que Steele había dado órde= 


se 


El ruso no tuvo 
una oportunidad. Al 
saltar fué recibido 
por Steele, que le 
aplicó una- terrible 
izquierda. 


nes de que no se permitiera entrar a nadie 
en el departamento. ; 
No... mo lo mande; espere un momen- 


do — se corrigió. Pensó un momento y le- 
go tomó una resolución. > 
— Yo iré a verlo al restaurant — declaró. 


Corrió a su cuarto, se puso el sombrero 
y el tapado y volvió al hall. No pudo abrir 
la puerta del frente, A despecho de todo sus 
esfuerzos, permaneció cerrada. 


afadió respetuosamente: 
señor Steele, 


— Es orden del 


Una mirada al rostro ¡impasible de 
Thompson le hizo comprender a Sonia que 
sería inútil procurar que el hombre desobe- 
deciera las órdenes de su. patrón. Por un 
segundo se quedó allí, mordiéndose los la- 
bios, pensativa. Luego se dirigió a la venta- 
na y miró hacía afuera, 

El departamento estaba en el primer piso 


- —¡Thompson! — llamó y al aparecer él del edificio y la ventana como a quince 
criado le dijo — No puedo abrir la puerta. — piés de la calle. Cinco minutos después, con 
—No, señorita — contestó el hombre y gran escándalo de una vieja señora que pa- 


a | ho : a E 
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saba, Sonia se. descolgaba por la ventana, 
usando dos sábanas anudadas; luego echó 
a andar rápidamente en dirección a Oxford 
Street y llamó el taxi más próximo. 

A log diez minutos el taxi se detuvo de- 
Labr del Restaurant Djiguite. El restaurant 
estaba ya cerrado; pero Sonia tocó el tim- 
bre, El coronel Krassoy mismo bajó. a abrir- 
le, 

— ¿Está aquí? - — preguntóle ansiosamen- 
te la joven — Y, ha traído... dedica 

Estaba tan exeitada que casi no podía 
hablar. El coronel Krassov sonrió un poco 
ante su excitación; pero estaba casi ten 
emocionado como ella, 

—Está' aquí —— contestó. — Y ha traído 
el diamante; pero no quiere mostrarlo a na- 
die si no a tí. 

Subieron la escalera y fueron POr Un £€o- 
rredor hasta un cuarto, al fondo del restau- 
rant, que el coronel Krassoy y su señora 
usaban cómo salita. Cuando entraron, un 
nombre alto, feo, con una cicatriz en la ca- 
ra, se levantó para recibirlos. Al ver a So- 
nia su rostro se iluminó; se adelantó ren- 
gueando ligeramente, a su encuentro. 

—No necesito preguntarle quien .es Uus- 
ted — le dijo — Su parecido con su herma- 
no lo revela. El coronel Krassov me ha di- 
cho que su hermano se halla en seguridad, 
Yo empezaba a inquietarme por él. 

—"También él empezaba a sentirse ansio- 
so por usted — contestó Sonia — Esperaba 
verlo en ej Trocadero, 

— Pu at. durante. tres dias. >. 010 
Pushkin — Luego me recalqué el pié y no 
pude ir por un día o dos. Después de esa 
volví; pero Iván no estaba allí, de. moda 
que empecé a buscarla a usted. Recién e€es- 
ta noche supe donde estaba, 

—¿Y tiene usted... el 
preguntó Sonia. 

—-Sí. Nunca ha salido de mi nodef desde 
que su hermano.me lo entregó. Se lo mos- 
traré, Después de eso iré con usted a ver 
a su hermano y entregárselo. 

Sacó de su bolsillo un cortaplumas e hizo 
un tajo en el forro de la espalda de su za- 
co. Del agujero sacó una bolsita de cuero. 
Abrió la bolsita y colocó su mano debajo 
de la luz eléctrica. Los otros lanzaron una 
exclamación admirada. 

En medio de la palma de la mano de 
Pushkin había una gran piedra azul que 
parecía brillar con mil luces. Era realmente 
una piedra maravillosa, suficientemente be- 
lla como para dejar sin respiración a los 
que la contemplaban. En silencio, la rodea- 
ban, fascinados por gu hermoso brillo, Lue- 
go dió Sonia un profundo suspiro y exten- 
dió. su mano para tocarla, 

- —¡ Al fin! — dijo dulcemente, 

Antes de que su mano tocara la piedra, 
el coronel Krassow lanzó una exclamación 
repentina y volvióse hacia la puerta, Se ha- 
bian oído pasos en el corredor de afuera. 
Todos se: dieron vuelta. 

—¿Quién?.... — empezó el coronel Kla= 
SSOW, 

- La puerta de la habitación se abrió de 
golpe. En el umbral estaba llinsky, la Ser- 


diamante? o 
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ambiciones. 


piente. La parte inferior de su cara se ha- 
llaba oculta per una especie de careta de 
tela; pero sus ojos, pequeños y crueles, bri- 
llaban con una luz burlona y triunfal. De- 
trás de él se veían otros hombres, también 
enmascarados. 

Por medio segundo, idos quedaron para- 
lizados, demasiado sorprendidos para : ni0- 
verse. 

Luego, con una fiera exclamación Push- 
kin cerró sus grandes puños y sé preparó 
para saltar. Detrás de la careta. de la Ser- 
piente resonó una risa ahogada. Levantó la 
mano y arrojó algo hacia 'abajo... una pe- 
queña bola de vidrio. Con un ligero “pop”, 
la bomba estalló; levantóse una pequeña 
nube de vapor, he 

Como en un sueño, vió Sonia a Pushkin 
en el acto de saltar y llevar su mano a la. . 
garganta. Cayó con estrépito y el diamante 
rodó de su mano al suelo. Luego dedos de 
hierro: parecieron oprimir su garganta; el 
cuarto giraba. Sonia sintió que perdía el 
sentido. Su última impresión consciente fué 
ver a IHlinsky agacharse para recoger el dia- 
mante. 

Lo metió. en su bolsillo y se volvió a un> 
de los hombres que estaban detrás de él. 

—Traed también a la muchacha — dijo. 

Un individuo alto alzó a Sonia, echándo- 
sela al hombro. Conducidos por ta Serpien- 
te, el grupo descendió rápidamerte_ las €s- 
caleras hasta la puerta de calle, En la«puer- 
ta se detuvieron un momento, mientras uno 
de ellos escudriñaba para ver si el campo 
estaba libre, Lo estaba. Atravesaron rápida- 
mente la acera hasta un gran auto metieron 
en el a Sonia y subieron detrás de ella, El 
auto partió, > 

Diez minutos más tarde a Sona se 
movió y abrió los ojos, el auto había llegado 
,ya a los arrabales de Londres. La joven re- 
cobró totalmente el sentido y se incorporó 
en su asiento. La burlona sonrisa de la Ser- 
'piente resonó en sus oídos. 

— ¡Ah, condesa! — observó con risita bur 
lona, satisfecha, — Nos hemos vuelto a en- 
contrar y esta vez no se escapará tan fá- 
cilmente. En Córsega hay una villa encanta- 
dora ya la verá dentro de un día o dos, 

Se inclinó ligeramente hacia adelante, a- 
garrándole la muñeca entre sus fríos de= 
dos. Sus malvados ojos se. fijaron en loz 
de Sonia. et 

—El conde quiere el diamánte — contí- 
nuó con su suave voz — Pero yo tengo otras 
la quiero a usted. 

La voz de la Serpiente llenó a Sonia de. 
horror; trató de libertar su muñeca. Por 
un espantoso y desesperado momento pare- 
cióle que todo había terminado, que ella y, 
su hermano se hallaban definitivamente de- 
rrotados e indenfensos. : 

La voz suave continuó: 

— ¿Para qué luchar? No le servirá de nas 
da. Quizá espera usted todavía ayuda de su 
¡hermano o de su feo amigo inglés. No la 
recibirá. No pueden auxiliarla. 3 

Lag palabras de Illinsky tuvieron sobre 
Sonia un efecto contrario al esperado, Le 
trajeron a la memoria el recuerdo de la son= . 
risa, dura y ceñuda de Steele, de sus fríos 


e 0 —e 


y desafiantes ojos. Mientras él peleara por 
ella no estaba todo perdido. 

- Encogió sus esbeltos hombros con un «ire 
de confianza que no sentía, 


—(¿Cree que voy a confesarme derrotada 
por un perro como usted? — 'preguntóle a- 
lejándose de él soberbiamente, 

El se limitó a reirse, con risa baja, triun- 
fante y burlona, 
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Sonia se descolgó por_la ventana 
VI 


EL FIN DE PETROFF 

Al salir del departamento, Stecle y el va- 
pitán Carvosso se separaron, El capitán ta- 
mó el subterráneo más próximo hasta Net- 
ting FMI Gale, mientras Steele subía a un 


taxi para dirigirse a Hyde Park Corner. De. 


Hyde, Parck Corner tomó un subterráneo 
hasta Piccadilly Circus. Durante cinco mi- 
putos caminó rápidamente en la dirección 
de St. Martin's Lane, luego subió a un ómni- 
bus que vasaba, bajando en Russed Square 
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De Russell Square tomó otro taxi hasta Tot+* 
tenhan Road Station. Entró a la estación por 
la entrada de Tottehan Cout Road y salió 
1ápidamente de ella por la entrada de Ox- 
ford Street. Desde allí tomó otro taxi hasta: 
cierta taberna cerca de Baker Street. 

En- el salón del bar encontró al capitán 
Carvosso, que acababa de llegar de Londres, 
después de una jira parecida. El objeto de 
estos rodeos era hacerle perder la pista a 
cualquiera que los hubiera estado esperando 
fuera del departamento para seguirlos, 

Se quedaron en el bar:hasta cerca de las 
once, conversando en voz baja. Luego salie- 
ron, tomando la dirección del Camino del 
Bosque St. John. Pero no entraron a él. 
Antes de llegar, doblaron a la izquierda y 
tomaron por una angosta callejuela, la cual 
terminaba en un largo paredón, coronado 
por espigones que corría a lo largo de la vía 
del ferrocarril. Aquel paredón, como lo sa- 
bía bien Steele, pasaba por el fondo de los 
jardines de varias casas, del Camino del 
Bosque St. John, incluso aquella que bus- 
caban. 

Cuando llegaron al podr. Steele mir 
arriba y abajo de la callejuela para ver 
si había alguien. No vió a nadie. Sacó de su 
bolsillo un largo rollo de cuerda, con un nu- 
do corredizo en un extremo. Calculando cui- 
dosamente la distancia, arrojó hacia arriba 
la cuerda, de modo que quedara enganchado 
el nudo en uno de los espigones, 

El capitán Carvosso trepó ágllmente por 
la cuerda. Por un momento su ancha figura 
se dibujó sobre el borde de la pared; luego 
desaparevió del otro lado. Steele lo siguió, 
deteniéndose para quitar la cuerda. Podían 
necesitarla otra vez. 

Durante tres o cuatro minutos, mantenién 
dose a la sombra de la pared, caminaron a 
lo larga de la vía. Luego Steele se detuvo 
y señaló. 

—Ya estamos NS 
Del otro lado de la perad a cierta distancia 
de ella, se levantaba un gran árbol. 

Steele había observado: ese árbol, por la 
tarde, en el jardín de la casa contigua al 
Número 37; había observado también que 
una de las ramas daba sobre el techo de la 
casa 37. 

——¡ Arriba otra vez! — dijo — Y espere- 
mos que en la casa número 38 no estén muy 
despiertos. 

Si nos descubren maniobrando en un pe- 
queño jardír-nuestro plan se va al diablo. : 

Una vez más escalaron la pared y se de- 
jaron caer en el suelo blando de un cante- 
ro de flores, al final del jardín N. 33. Las 
ventanas del fondo N. 38 estaban cbseuras y 
la casa silenciosa. Con muchas precauciones 
se deslizaron por un pequeño terreno, eu- 
bierto de césped, hacia la masa obscura del 
árbol. Ambos hombres eran diestros en tre- 
par y después de un par de minutos de subir 
con la seguridad y silencio de grandes gatos 
llegaron a las ramas más altas, 

— Yo iré primero — dijo Steele — Na 
creo que esa rama nos sostenga a los dos. 

Con infinitas precaucines, empezó a des- 
lizarse sobre la rama que se extendía so= 


bre el techo de la casa 37. No fué cosa fá«w 


cil porque la rama crugía y se balanceaba 
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peligrosamente bajo el peso de Steele y el 
menor descuido hubiera significado una caí- 
da desde cuarenta pies de altura. Pero len- 
tamente, pulgada por pulgada, adelantó y al 
fin, con un gran suspiro de alivio hallóse 
sobre el techo de la casa 37a.. Para el ca- 
pitán Carvoso el camino fué un poco más 
fácil poraue Steele le sostenía firme la ra- 
ma. El también realizó su arriesgado viaje 


y descendió sobre el techo, junto a Steele. 


El techo era plano y Steele calculó que 


seguramente habría en él alguna puerta- 
(rampa. Tenía razón. Pero la puerta estaba 
firmemente asegurada por el lado de aden- 
tro y no pudo levantarla. 

Estaba preparado también para esto. En 
su bolsillc traía un par de finas y afilados 
serruchos de acero y un cortaplumas de ho- 
ja larga y afilada. Con la hoja del corta- 
plumas verificó la posición del cerrojo; lue- 
yo comenzó a gserruchar cuidadosamente al- 
rededor de él Había casi cortado la parte 
de madera donde estaba el cerrojo cuando 
un ruido abajo le llamó la atención. Se de- 
tuvo a escuchar atentamente. La puerta del 
frente de la casa se abrió, inundándose el 
jardín con la luz del hall y luego legó has- 
ta ellos el ruido de voces de hombres, que 
iablaban excitadamente. 

—-¿Qué diablos ocurre ahí abajo? -— mur- 
muró Steele, 

Dejando su trabajo, se acercó hasta la 
misma orilla del techo y miró con precau- 
ción por encima de él. Dos hombres habían 
salido de la casa y estaban parados en el 
umbral, hablando. Otro había ido hasta el 
varage, al costado de la casa, y abría apresu- 
radamente' las puertas. Mientras Steele ob- 
servaba, dos hombres más salieron de la 
casa, en uno de los cuales reconoció a Ilins- 
kv; dió algo a cada uno de los otros tres 
hombres. Uno de- ellos levantó ese algo hasta 
sh cara; parecía una especie de pequeña ca- 
reta que se adaptaba sobre la boca y la 
nariz. 

Del garage llegó el ruido del arranque 
automático, Se oyó de nuevo, una y Otra vez 
y Juego paró. Evidentemente el motor del 
auto no funcionaba, 


llinsky gritó enojado algo én ruso y se 


dirigió al garage: Se oyó el ruido de un 
martillo; esto continuó por espacio de cua- 
tro o cinco minutos; luego el ruido del a- 
rranque se oyó otra vez, seguido por el de 
un poderoso motor. Del garage salió lenta- 
mente un gran auto cerrado. Se detuvo fren- 
teo a la casa y tres hombres, además de Ilins- 
ky, subieron a el Luego el motor aceleró 
su marcha, siguió por el sendero de coches 
y pronto se perdió de vista en el camino. 
Steele frunció ei ceño. No le gustaba aque- 
lla excursión nocturna. ¿Dónde iban y que 
iban a hacer aquellos hombres? Pero no te- 
nía medio de detenerlos. Su único modo de 
descender ahora era por el árbol y, si. lo 
hubiese intentado. los hombres que estaban 
sn el jardín lo hubieran agarrado mientras 
el balanceaba peligrosamente de las ramas. 
. Estaba a punto de volver a su trabajo 
cuando su atención fué solicitada nueva- 
mente. Otro auto Salía del garage, peque- 
ño esta vez. Se detuvo frente a la casa y una 
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figura, esbelta y frágil, subió a el; el 
de Gogol.- : , 

— ¡Diablos! murmuró salvajemente 
Steele — Todo el mundo se marcha, Encon-. 
traremos la casa vacía cuando entremos as 


la puerta trampa. 


- Sin perder más tiempo volvió a su tra-. 


bajo de aserrar la puerta. Diez minutos des- 
pués la operación estaba terminada; la par- 


te de la puerta que tenía el cerrojo fué lim- 


piamente quitada. Sieele levantó la puerta 
y se encontró con una pequeña escalera. Es- 
ta lo condujo a un altillo vacío. Lo átrave- 
só a la luz de una pequeña linterna y salió 


a un descansillo, que conducía a otra: escas 


íera más ancha. Allí se detuvo un momento 
a escuchar. La casa no estaba vacía, porque 
se oía moverse gente abajo. 

Una sonrisa dura se dibujó en los labios 


con- 


e 


de Steele. No sabía euantos hombres habría 


en aquella casa y no se le importaba. Había 
venido con el capitán Carvosso, dispuesto a 
pelear contra una docena, si era necesario. 


Había confiado que, entrando por el techo, - 


la sorpresa les daría ventaja. En el bolsillo 
del costado tenía un automática, negro y 
chato, provisto de silenciador. El capitán 
Carvosso llevaba otro. No sería la primera 
vez que, entre los dos, habían peleado con- 
tra una docena de hombres. 

— ¿Está pronto, capitan? — murmuró. 

— Pronto —- contestó el capitán con -idén- 
tico murmullo, E 

— ¡Venga, entonces ! 

El ruido de gente era en el piso bajo. 
Steele bajó rápidamente las escaleras, en 
dirección a él, pistola en mano. Bajó dos 
escaleras sin inconveniente, seguido por el 


capitán Carvosgo. Pero cuando se acercaban 


a la planta baja, los oyeron, Un hombre salió 
rápidamente de una habitación, a la izquier- 
da miró hacia arriba y lanzó un grito de 
aviso. 

Steele saltó ¿enclllicis desde el octa- 
vo escalón y al aterrizar dióle un terrible 
golpe en la cabeza al hombre, con la culata 


da la pistola. La fuerza del salto era tan 


grande que ambos hombreg cayeron, Steele 


encima del otro. 
le estaba de pie nuevamente y sin vacilación 


.lanzóse hacia la puerta abierta del cuarto de 
la izquierda, Al hacerlo oyó gritos. detrás, .: 


en el cuarto de la derecha. 

En el cuarto de la izquierda del hall ha- 
bía cuatro hombres; Petroff, con la cabeza 
vendada y el brazo en cabestrillo y tres más. 


Cuando Steele entró, recibióló una ola de 


calor preveniente de los restos de un gran 
fuego que ardía en la estufa, en la cual se 
quemaba gran cantidad de libros y papeles. 
Evidentemente, Gogol había decidido aban- 
donar la casa, dejando a Petroff y un grupo 


de hombres para que borraran todas las. 


huellas de su ocupación. 
Steele entró a aquella pieza con la violen- 
o de un huracán. Nuevamente se levanté 
-bajó el mango de la pistola; el hombre 
es estaba más cerca de la puerta cayó, bro- 
tándole un arroyo de sangre de la frente. 


En el cuarto de la derecha, a donde había 


Un momento después Stee- 


par 


entrado el capitán Carvosso se oyó ruido de 


algo (que se estrellaba, juramentos frenéti- : 


cos y un grito de alegría del bigaiinio io 


E 


EN AA 
O TO. 


Pat e 


camarote, E 


ro 


» 


Uno de los hombres que estaban en el 
suario con Steele sacó un pequeño cuchillo; 


era el mismo que le había arrojado aquella 


larde. Sin detenerse en su corrida, Steele 
“zaltó sobre el hcmbre; al mismo tiempo, 
Petroff, con la mano izquierda armada de 
un atizador pególe un fuerte golpe a la luz 
eléctrica. En medio del salto de Steele el 
cuarto quedó a obscuras. iluminado única- 
mente por el tenue reflejo del fuego. Steele 
sintió pasar elgeuchillo silbando per encima 
de su ver Mbro doco pesadamente con- 
tra el hombre que lo había tirado. El hom- 


y de 


Se ojó un “clic” del automático de Steele y Gogol cayó hacia 
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atrás, dentro del 


bre se tambaleó y la pistola de Steete des- 
cendió violentamente; pero la repentina Obs- 
curidad lo había descrientado y esa vez erró 
el golpe. Oyó detrás suyo un paso pesado Y 
una mano oprimió su garganta, ; 


—i¡Lo tengo! — .exciamó una voz con 
fuerte acento americano — ¡Dele... pronto! 
Steele se rió fuertemente. Con la mano 


izquierda agarró la muñeca del hombre que 
le apretaba el cuello, desprendiéndola; Ine 
go, con un movimiento del hombro arrojó 
a su contrario contra la estufa, haciendo vo- 
lar una lluvia de papel quemado en todas 


El terror rolo 


_Loco de furia, 


pa Steele saltó sobre La Serpiente. Sus dos inanos se cerraron como 
tn torno alrededor 


de la garganta del miscrable. 
direcciones. Al mismo tiempo, el hombre Que 
había tirado el cuchillo, sacó otro y mien- 
ol terror rojo 


iras Steele se daba vuelta adelantó la mas- 
no para clavárselo en el cuerpo, 


Steele sintió que ia punta le rata ho las 

ostillas. Con la. mano: izquierda: “agarró la 
del hombre que tenía el cuchillo; luego su 
pistola” levantóse y cayó como una maza. 
Esta vez no erró el golpe. y el hembre desli- 
zóse calladamente al lo: 

Nueyamente el hombre que Steele había 
tirado contra la estufa saltó hacia adelante 
Por lo visto. era un tipo obstinado. Se oyó 
otro golpe, el hombre rebotó desde la pared 
hasta un pequeño armario; Un. golpe más y 
el adversario de Steele cayó como una ma- 
sa al suelo, Vd consigo el arma 
rio. 

La fea sonrisa de Steele se agrandó. Nun- 
ca recordaba e aplicado mejor “punch” 
izquierdo. 

Miró a su dedos rápidamente, procu- 
rando atravesar con sus ojos la obscuridad, 
todos sus músculos alerta para contestar a 
un nuevo ataque. Pero el cuarto estaba aho- 
ra tranquilo; su silencio parecía casi. sobre- 
natural, después del estrépito: de momentos 
antes. ¿Qué había sido de Petroft? — pen- 
sú Steele. Ciertamente se hallaba en el cuar- 
to cuando empezó la pelea, “ahora no se a- 
vertía rastro.de €l. 
rante la confusión? 

La pregunta fué  antestalór de ado: in- 
esperado. Un pequño. “pedazo de papel se in- 
flamó repentinamente, iluminando la pieza. 
Y Steele vió a Petroff. Estaha caído en el 
suelo, junto a la mesa, las 'piernas dobladas 
de un modo curioso y antinatural. 

Tenía E de sus > pradds estirado a un 
costado y esgrimía aún en- la mano el ati- 
zador pe que rompió la lámpara. La ca- 


beza caía a un lado; su. boca estaba estúpl- 
los ojos obscuros mi- 


damente entreabierta:; 
raban vidriosos la pared. En “su garganta, 
mismo debajo de la barba, asomaba el man- 
go del cuchillo que le habían grroiado a 
Steele. Un arroyo de-sangre había ya dd 
mado un pequeño charco en el -piso. 

Steele se acercó a Petroff y le ¡juminó el 
rostro con la linterna. Una+ sola mirada .le 
dijo, cuanto deseaba * saber Oso estaba 
muerto, por una especie de: p ética Justicia, 
había recibido la muerte de mano de uno de 
los hombres de su propia pandilla. Steele ny 
sintió piedad por él. No había sido quizá tan_. 
vil bandido como los otros dos, pero mere-- 
cía su fin. Ei 

— ¿Todo está en regla? — ECEUntS Ae 
capitán Carvosso desde el umbral, 

—Seguro — dijo Steele — Sólo que esta 
condenada. luz se apagó. 

Uno de la pandilla le clavó a Petrotf un 
cuchillo en la garganta. 

¿Y su pequeño grupo?  : 

—No eran más que dos y no nos molesta- 
rán por un rato—dijo el capitán Carvosso, 
con tono de satisfacción ¿Cual es el 
segundo número del programa? | 

—Un poco de luz — dijo Steele — Creo 
que sólo se ha roto la lamparilla. Tralga 
una del hall. 

— Muy bien — dijo el capitán Carvosso. 

Bruscamente su cuadrada figura desapa- 
reció del umbral. Steele iluminó a su alre- 
dedor con la pequeña linterna. Pero era in- 
adecuada para hacer ningún registro, Ten- 
dría que esperar la luz, 4 a 
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Luego, en el hall, sonó insilstentements 
el teléfono. Por un momento, Steele vaciló. 
¿Contestaría o no contestaría al llamado” 


-Sus dudas fueron resueltas. Oyó que levan- 


y 


¿Se había escavado du- Pl 


hora; 


-8u 


taban el tubo y la voz del capitán Carvosso. 

Se dirigió al hall y esperó. La persona 
que estaba al otro extremo de la línea ha- 
blaba evidentemente en ruso, porque el ca- 
pitán contestaba con monosfiabos en ese idlo 
ma. “Da” y luego, de nuevo cen tono ligera- 
mente distinto “Da”: 

Después de un par, de minutos, 
tubo. 

Y pen?) > SeAntÓ: Steele — ¿Qué 
hay? 

El capltán Carvosso sontló un poco triste 
mente. 

—¡Maldito si lo se! — confesó. —— Lo 
único que yo podía decir era “si””, cada vez 
que el otro terminaba de hablar. Pensó que 
yo era Petrofí y parecía muy excitado por 


colgó el 


-algo. 


Si no hubiese sido asf, hubiera compren- 


-Gdido que yo no era Petroff. 


—¿Pero no entendió nada de lo que te 
dijeron? ...: 

No mucho, Entendí. el Pub “Moro- 
noff' Luego el inglés “Croke Point” y la 
“no más tarde de: las tres y treinta” 
Dijo * también algo de “un “barco' pero no 
pude entender que. Han pasado muchos años 
desde que estuve en San Miguel Arcángel y 


no”. “aprendí. mucho allí. 


«Steele, frunció el ceño. 2. 

-——=Moronoff. : Broke. Point... tres. Y 
treipta, no más “tarde, un barco. _—— Tre- 
-— Parece una cita. Pienso sli Gogol y 
=pandilla no intentarán abandonar esta 
voche- Inglaterra. - : 

No me parece que Jo. hagan. . Sin el dla- 
mante. - ¿Y para. que ombraria a “Moro- 
nofi”? Ambos Moronoft están en mi casa, 


z O único que adds dPciele — admitió 
el capitán Carvosso—es que el tipo que me 


hablaba estaba tan contento y excitado co- 


mo. un niño en posesión de un Juguete nue- 


Ra sil — exclamó eniineie cdo 
“Le "volvió el inquietabte recuerdo de Aquel 
auto lleno de hombres que había salido de 
la casa. Nuevamente pensó donde habrían 
ido y para qué, Era posible que Sonia y su 
hermano no se hallaran tan seguros en su 
departamente, como creía. : 

—Vamos a dar un rápido ALZA a esto y 


luego nos retiraremog — anunció «on acen= 
to de decisión — ¿Tiene la lamparilla, ca- 
¿ pitán ? 


Pero aquel rápido vistazo estaba destina- 
do a Ho realizarse. Apenas había terminado 
de hablar, cuando resonó un fuerte golpe en 
la puerta del frente. Steele dirigióse-rápida- 
mente a la ventana del cuarto obscuro y des- 
corrió la eortina, En el umbral había un 
hombre, al que acompañaban dos vigilantes 
Los vecinos alarmados por ei barullo que se 
sentía en la casa, habían dado cuenta a la, 
policía. 

Los golpes se repitieron y luego se 0yó 
el pito de policía, Steele no esperó más: 
Dentro de un minuto la casa estaría rodeada 


terror roja 
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Y no quería que la policía lo sorprerdiera 
allí. 


El y el capitán Carvosso corrieron por el 


fondo de la' casa, al jardín, Nuevamente ultl- 
lizaron la cuerda para escalar silenciosa- 
mente la pared que separaba el jardín <e 
la vía férrea. Pocos minutos después volvie- 
ron a salir a la callejuela cerrada y toma- 
ron un taxi que los condujo al departamen- 
to de Portman Square. 


VII 
LA FUGA 
——Eila quería salir — dijo Thompson con 
acento preocupado — Yo no quise abrirle 


la puerta del frente. Luego se encerró en 
gu cuarto, Á los pocos minutos una mujer 
llamó a la puerta. No abrí, recordando sus 
instrucciones; 
de la puerta, que había visto descolgarse a 
una joven por la ventana, utilizando una 84- 
bana anudada, Le dije que no se preocupa- 
ra, que se fuera y no se mezclara en asun- 
tos que no eran de su incumbencia. Después 
de eso KO supe que hacer. sabía que la se- 
orita Moronofí se había ido y no tenía 
medios de comunicárselo a usted. De moás 
que esperé. Eso ocurrió un poco antes. de 
las once. 4 las doce menos cinco llamaron a 


la puerta. Esta vez era un hombre. No lo' 


dejé entrar tampoco. Me dijo que era el 
coronel Krassow y que quería hablarle a us- 
ted Oo al señor Moronoff enseguida. Parecía 
muy agitado. 

Le dije que usted no estaba y que yo no 
podía abrir a nadie sin orden suya. Se pu- 
so entonces más excitado que nunca y me 
dijo que era cuestión de vida o muerte; te- 
nía absolutamente que verlo a usted. Le di- 
je que no podía ser, porque ignoraba yo 
donde usted se hallaba. Entonces me hizo 
prometerle que le diría a usted que fuera a 
verlo inmediatamente, conforme llegara, Se 
lo prometí y se fué. Ha estado llamando por 
teléfono cada cinco minutos para saber. si 
usted no había vuelto todavía, 


Thompson se interrumpió, con aire de 
disculpa. Comprendía que, de un modo u otro 
no había podido hacer honor a la confianza 
que había depositado en él su patrón. Stee- 
le'lo tranquilizó. 


suya. No pudo hacer más. Ahora vaya y 
traiga en seguida el auto. Pronto, hijo, por- 
que estoy muy apurado. 

Cuando Thompson salió, Steele se volvió 
al capitán Carvosso, 


-—Me parece que nuestro trabajo de la no-, 


che empleza recién, capitán — observó tran- 
quilamente — Si esos bandidos se han apo- 


derado nuevamente de la joven... 

Se interrumpió sin levantar la voz; pero 
sus grandes manos se apretaron y su Edd 
formó uha línea dura. 

Mientras Thompson trae el auto voy a 
averiguar donde queda Cloku Point — pro- 
siguió con el mismo tono tranquilo. — Eso 
de las tres y treinta ha de querer decir 
algo. 

De una alta biblioteca sacó un gran atlas 


El terror rojo 


pero ella me dijo, a través . 


Pm 


y buscó Croke Paint en el 0 Luego con- 
sultó un mapa. 

—Es un pequeño cabo entre Ilorne Bay 
y Birchingsea, como a cinco millas de dis- 
tancia de ambos puntos, a cincuenta millas 
largas de Londres. — anunció — Si es ne- 
cesarlo, podemos llegar allí en una hora y 
cuarto con el auto, 

Mientras hablaba, oyó el ruido de un au- 
to que se detenía frente a la casa. Volvió a 
poner el atlas en la biblioteca y bajó. Afue- 
ra de la puerta había un auto largo, bajo, 
de seis cilindros, la última palabra en co- 
ches veloces de deporte. Steele llamó a 
""hompson que estaba en el asiento del con- 
áductor. 

—No lo necesitaremos, hijo — dijo — 
Cuide la fortaleza y vea que no le ocurra 
nada al joven Moronoff. 

Thompson volvió al departamento y Stee- 
le y Carvosso subieron al auto, Se pusieron 
en marcha y tres minutos después se dete- 
nían delante del Restaurant Djiguite, 

Steele descendió del auto y tocó el timbre 
de ia puerta de calle. La puerta fué abierta 
casi inmediatamente por el coronel Krassow. 
Estaba pálido y tenía en sus ojos una ex- 
presión de terrible ansiedad. Asió con mano 
temblorosa el brazo de Steele. 

— ¡Gracías a Dios que ha venido usted! 
— dijo. — Casi me he vuelto loco de an- 
sledad. Esos demonios... 

—Dígame lo más pronto y o A 
posible lo que ha ocurrido y veremos lo que 
puede hacerse — interrumpió Steele, : 

Hablaba brevemente para hacer que el vie 
jo se serenara. Comprendía que Krassow 
estaba alterado; pero no tenía tiempo que 


o 


perder en consideraciones. Deseaba obrar lo 


más pronto posible, h 

El coronel Krassow lo miró y algo en aque 
lla grande y severa figura pareció infundir- 
le un poco de confianza. 

—Suba— le dijo — y le contaré todo lo 
ocurrido. 

Lo condujo al restaurant, donde su espo- 
sa y Pushkin esperaban y rápidamenté hizo 
las presentaciones. Steele y Pushkin, am- 
bos hombres gigantescos, cambiaron una mi- 
rada escrutadora. Cada uno pareció satisfe- 
cho con el aspecto del otro. Se dieron un 
apretón de manos, 


Sn 


Una buena [y 
nolicia | 


Salud. Fuerza- Color 
se obtienen con el uso 
del “HIERRO QUINA 
BISLERI” el mejor 
aperitivo reconstitu- 
yente de la sangre - 


El coronel Krassow relató lo ocurrido qu- - 
Steele: escuchó tranquila- 


rante la noche. 
mente, sin conmoverse en apariencia. Cuan- 
do el coronel terminó, movió la cabeza afir- 
mativamente, con alte pensativo. 

-—¿De modo que se han llevado a la con- 
desa Moronoff y el diamante? -—“observó 
con tono tranquilo -— Bueno, tendremos que 
recobrarlos a ambos. Eso es todo. 

Levantóse y se volvió a Pushkin. 

—Advierto que cejea usted -—— dijo — 
¿Está demasiado rengo para pelear? 

Los ojos del ruso brillaron salvajemente. 

-—¿Contra Gogol? -— preguntó con voz 
baja y tensa — Si no tuviera ni brazos ni 
piernas, pelearía contra él con los dientes. 

—Muy bien, entonces. Venga con  nOS- 
otros — luego dijo al coronel Krassow — 
usted no puede hacer nada, coronel, así que 
-es mejor se vaya, lo mismo que Su*esposa, 
a la cama. Entre los tres arreglarómos. es- 
te asunto. Ocurra lo que ocurra se lo hare- 
mos saber por la mañana, 

-—Pero... ¿a dónde vais? — preguntó 
el coronel con acento asombrado. ) 

——A Croke Point, Kent — contestó brus- 
camente Steele — Venga, capitán y usted 
también Pushkin. No hay tiempo que per- 
der. ? 
Al decir eso se dió vuelta, bajó la escale- 


ra y guió hasta el auto. El capitán y Push-" 


kin lo siguieron. Por un rato, Steele manejó 
con precaución a través de Londres; pero 
una vez que llegaron a campo abierto, opri- 
mió el acelerador y el ruido de la poderosa 
máquina aumentó hasta convertirse en ru- 
gido mientras la aguja del velocímetro THle- 
gaba a 65. La noche estaba obscura y ven- 
tosa; pero los focos del auto eran potentes, 
los caminos estaban libres y Steele era un 
espléndido conductor. Una hora «después de 
haber salido de Londres entraban en Horne 
Bay, en el prezisa momento en que el reloj 
de la iglesia daba las dos. y media, Steele 
sabía que tenía tiempo de sobra; pero de- 
seaba Megar a Croke Point ¡mucho antes de 
las tres y medía para examinar bien el sí- 
tío. 
Dieron vuelta' a la derecha, al salir de 
Hcrne Bay y tomaron un camino que corría 
paralelo a la orilla del mar. Cinco millas 
más adelante se detuvieron bajo la sombra 
de algunos frondosos árboles, cerca de un se- 
to que flanqueaba el camino. 

—-Esto es lo más cerca que podemos lle- 
gar por la carretera — dijo Steele — Ten- 
dremos que hacer el resto del camino a pie. 
AVá está Croke Point, a no ser que mi ma- 
pa mienta. 


Después de caminár quinientas o seiscien- 


tas yardas se encontraron a la orilla de un 
alto risco, que se internaba en el mar. for- 
mando un promontorio. Á un eostado del 
promontorio, uma serie de escalones de ma- 
dera conducía a la playa. Pero en aquellos 


momentos no había playa, El mar estaba a- 


gitado y la marea alta. De abajo les.llegaba 
el rumor insistente del agua al chocar eon- 
tra las rocas. 


Todo estaba silencioso y sólo se oOía el 


ruído del viento y el rítmico azotar de las 


olas contra el risco. Unas cuantas lucecitas 
a la izauierda señalaban la posición de Hor- 


w 
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ne Bay; las luces de Birchingsea quedaban 
ocultas por otro promontorio. Y en Squella 
dirección todo estaba obscuro. Frente a ellos 
el agua también estaba negra; pero la ilu- 
minaba interiormente la luz del faro, a la 
distancia, Steele miró su reloj pulsera. 
—-Falta casi una hora — observó — Pien- 
so que ocurrirá entonces. Imagino que la 
cita será junto a estos escalones. El otro 
grupo vendrá probablemente por mar. No 


- podemos hacer otra cosa que esperar ocul- 


tos. Tiempo habrá de mostrarnos, cuando 
llegue el momento. 


Se sentaron en los escalones para una es- 


-pera que les pareció de horas. Luego, a la 


distancia vieron aparecer una débil luz, que 
daba la vuelta por el próximo promontorio. 
Lentamente se hizo más distinta y se levan- 
taba y bajaba al vaivén de las olas. La 0b- 


servaban Henos de tensa expectativa. Gra- 


dualmente se dibujó detrás de la luz la ma- 
sa obscura de un barco. 

—UÚn yacht a motor — observó Steele en 
vóz baja — Bastante grande. Y lo acercan 
bastante también. a 

Como a ecuatrocientas yardas del promon- 
torio la luz dejó de avanzar. El viento so- 
plaba hacia la costa y débilmente les llegaba 
el ruido del movimiento de a bordo y la voz 
de un hombre que daba órdenes, Steele se 


- inclinó hacia adelante, escudriñando con xai- 


rada intensa la obscuridad. 

—Bajan un bote — murmuró --—- Este es 
el sitio de la cita. Muy bien. Es mejor que 
bajemos los escalones. | 

Bajaron casi hasta tocar el agua, Esfor- 
zando los ojos, vieron una fc ma, pequeña y 
obscura, desprenderse del yacht en dirección 
a la costa. Oyeron el ruido de los remos. El 
ruido se oyó más fuerte conforme se acerta- 
ba el bote. | 

——Manteneos ocultos y no bien Hegnen a 
los escalones, abordaádlos — murmuró Steele 
— Que no tengan tiempo de gritar. 

El bote se adelantó confiadamente, ele- 


_Yándose y bajándose a impulsos de las olas. 


Cuando estuvo más cerca, pudieron distin- 
guir dos hombres remando; en la proa otro 
hambre daba direcciones. : 

— ¡Prontos! — murmuró Steele. 

De pronto el bote apareció casi frente a 
ellos. Un hombre de los que lo tripulaban 
extendió un remo para impedir que el ho- 
te fuera axrojado contra el costado del rís- 
co. En la obseuridad, el hombre que estaba 
a proa no advirtió Jas tres figuras negras, 
inmóviles, sobre los escalones. Miraba hacia 
la parte alta del risco. 

— ¡Ahora! — murmuró Steele. 

A una saltaron los tres hombres, empu- 
fiando sus pistolas como cachiporras. Se 0yó 


ruido de fuertes golpes, que senaron casi 
simultáneamente, un gemido ronco y unc 


de los hombres cayó por la borda al mar. El 
bote se inclinó violentamente, amenazando 
con darse vuelta; pero Steele. econ instamtá- 
nea presencia de ánimo cargó todo su peso 


«del otro lado y el bote se enderezó. Ll ea- 


pitán Carvosso extendió el brazo y agarró 
el remo que desaparecía. El bote les perte- 


necía y aquella parte de la tarea se hallaba 
- terminada. 


Ne había tiempo y las circunstancias eran 


il terror rojo 


1 NS 1 ¿DONDE ESTARA BARNI- 
¡VIVA TRAGA- | o GUGLI? ¡UN MOMEN- 


¡QUE GRAN PINGO ES : Ed ¿“EN TO, FOTOGRAFO! FAL- 
TRAGAVIENTOS! FA VIENTOS! Z | 4 Y SA do TA EL PATRON! - . 


f VENGAN, MUCHACHOS. VA- 
MOS A A E EL TRIUN- 
0! 


Ef LLEVELO A LA 
SI, PARA ESO PUEDE COCINA 


SERVIR 


DEME UN BUEN 
PLATO DE 


SOPA — 


Se necesita un 
lavaplatos 


e 


YO AVISE A SU CASA 
QUE -NOS REUNIAMOS 
AQUI EN SU HONOR... 


¿QUE SERA DE —3/QUE LASTIMA QUE NO| 
O ARNGUCIA? SÍ ESTE BARNIGUGLINEL, 
epoca a QUE ES TAN DIVER: 


¡RAPIDO! PONGASE ESE 
TRAJE DE MOZO 


22 ¿MOZO?... PE: 
RÓ... DIGA... ¿Y 
LA-SOPA CUAN- 


A a 


A RR TA 
AS 


('¿PERO, NADIE HA VISTO | ———- 
A A BARNIGUGLI? | Pa y (¡QUE MALA SUERTE! ¡NO 
A o A AE! | HABER PODIDO PRESEN: 


A ea 

- TENEMOS QUE DARLE Sed JN) ¿ E 
| 608 HABRA GAÑADO?... 
UN BANQUETE AO oa 
APETITO! 


¡CARAMBA! ¿SABEN 
QUE ESTE TRABAJO 
ES UN POCO PESA- 
TRABAJARE, PERO 
ANTES DEME 
DE COMER 


Ssss... CUIDADO CON EL ¡VIVA LA 
TRAJE. NO LO VAYA A FARRÁ! 
ESTROPEAR 


¡BARNIGUGLI! 
- ¡POR FIN LLEGO! 
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mauy serias para que Steele se arriesgara A 
salvar el hombre que había caído al agua. 
Podían advertirse desde el yacht. ” 

Con mano ruda agarró a los otros dos brl- 
bones desmayados y los dejó sobre los es- 
calones, fuera del alcance de las olas. Lue- 
go, con un remo se alejó del risco, 

Probablemente debe haber una escala ds 
cuerda colgando del yacht — murmurá Stee- 
le — Trepad por ella lo más rápidamente po- 
sible. Pegadle a cualquiera que aparezca S0- 
bre cubierta. Es el mejor plan. 

Hicieron rápidamente la distancia que me- 
diaba entre la costa y el yacht. En cubierta 
los esperaba un pequeño grupo de hombres 
y, como Steele había supuesto, colgaba del 
costado una escala de cuerda. Cuando estu- 
vieron a veinte yardas del yacht una voz 
sorprendida los interpeló en ruso. Mo con- 
testaron. Con un fuerte golpe de remo, 3tee- 
le arrimó el bote al yacht. Saltó a la escala. 

Cuando vieron que no contestaban a sus 
preguntas, los hombres que se hallaban en 
cubierta parecieron indecisos. Steele trepó 
por la escala con la agilidad y ligereza de 
un viejo marinero. Estuvo arriba en un abrir 
y cerrar de ojos. Al aparecer sy rostro vw la 
altura de cubierta, uno de los que esperaban 
lanzó un juramento de sorpresa. Le tiró un 
puntapié. 

Pero va Steele había logrado poner un 
codo en cubierta, Con la mano izquierda 
extendida agarró por el tobillo el pilá que 
lo amenazaba, deteniéndolo antes de  aue 
llegara a su cara. Luego usando aque] tohi- 
lo como apoyo con un terrible impulso, se 
izó sobre cubierta. 

Los otros se habían dado cuenta apenas 
de lo que ocurría, Cuando comprendieron, 
uno de ellos se lanzó contra Steele en el 
momento que éste estaba parado al borde 
de cubierta y trató de tirarlo al mar, Fué 
como si hubiese querido mover una pared 
de viedra. Steele permaneció impasible una 
fracción de segundo, luego emprjó ai hom- 
bre con la mano izaulerda y esegrimiló como 
cachiporra la pistola gue había sacado del 
bolsillo. El hombre cayó largo a largo. 


Sobre el puente sonó un pito. Se oyá vi- 
brar el barco; empezó a moverse, Con un 
grito de júbilo, el capitán Carvosso se Mmez- 
cló en la pelea, junto a Steele; la cabeza y 
los hombros de Pushkin acababan de Apa- 
tecer a nivel de cubierta, Por el momento, 
con Carvosso a su lado, Steele estaba libre 
- de adversarios, - 

Descendió rápidamente una angosta es- 
calera, Hegando a un pequeño corredor a 
cada lado del cual había puertas Cerradas. 
En el corredor se detuvo un momento; sus 
finos oídos habían escuchado un sonido. e 
repitió. Era una risa burlona. baja, seguida 
por un grito de terror. ¡“Oh no!. ¡Oh 
no!”... Los sonidos ome de la segun- 
da puerta, a la derecha. Una ola de rabia, 
que no había sentido nunca hasta entonces, 
invadió a Steele. De un salto atravesó el co-* 
rredor y agitó el pestillo de la puerta. Es- 
“taba cerrada con llave. Retrocedió Steele 1li- 
geramente, concentrando todas gu fuerzas 
en un supremo impulso y se lanzó contra 


El terror rojo 


vez y el ruido dúel 


” 


la puerta, Bajo el peso de su cuerpo, la ma- 
dera salté en astillas, 

Al otro lado del pequeño  camarcte, 
Hinsky tenía sujeta. a Sonia. El rostro de 
la joven estaba pálido, su cabello desgreña-" 
do; tenía un desgarrón en el hombro del 


4 vestido. Illinsky le rodeaba el cuerpo con el 


brazo izquierdo, teniéndola muy cerca de 
si, de modo que el rostro de Sonia quedata 
entre él y Steele, Por encima del hombro. 
de la joven vió Ilinsky a Steele, econ odio 
implacable reflejado en sus ojos. En su ma- 
no esgrimía una pistola. Hlinsky sonrió bur- 
lonamente. Sabía que Steele no se atreve- - 
ría a tirar, por miedo de herir a Sonia. 
Steele no intentó tirar. Saltó simplemen- 
te. La pistola de la Serpiente detonó una 
tiro fué casi ensordecedor 
en aquel reducido espacio. Steele pareció 
vacilar en mitad del aire; la pistola tayb 
de su mano, Luego la maro derecha czyó 
sobre el hombro de Sonia,  apartándola 
rúdamente del ruso. Con la izquierda le 
arrebató la pistola a Illinsky. Y las dos ma- 
nos juntas le oprimieron la garganta, Len- 
ta, implacablemente, la presión aumentó. 
La Serpiente peleaba con desesperación - 2u- 
llando, pateando, haciendo todo lo posible 
por librarse de aquellas manos que parecían 
un torno, Fué inútil. Steele parecia una li- 
gura de granito, oprimiendo la garganta y 
nada podía hacérsela soltar. Los movimien- 
tos de la Serpiente se debilitaron; sus uu- 
llidos se extinguieron, Luego reinó silencio. 
Con un profundo suspiro, Stecle soltá al 


hombre, que cayó pesadamente al  suelo,, 
muerto, ; 
—Ya está — dijo con voz tranquila, baja. 


Lentamente, como si le costara inclinar- 
se, se agachó y recogió la pistola que se le 
había caído de la mano, Del mísmeo modo 
lento se volvió a Sonia, que estaba recosta- 
da contra un ángulo del camarote, pálida 
y temblorosa, ' 

—-Espero que no haya tenido tiempo de 
hacerle a usted daño — dijo cortésmente. 

Mientras hablaba extendió la mano y se 
apoyó pesadamente sobre la mesa. 

Ella 3e le acercó prontamente, 
de su miedo, los 
ansiedad. 

—-Pero usted está herido — dijo —E!. ns 
le disparó un balazo, 

-—No es nada — dijo Steele. 

Aunque parezca extraño, en aquel momen- 
to de debilídad se le ocurrió que nunca se 
había fijado antes cuan hermosns eran les 
ojos obscuros de Sonía, 

Arriba, en cubierta, se oía un tremendo 

alboroto, gritos, tiros. . El sonido devalvió 
las energías a Steele, como nada podría 
haberlo hecho, Tenía que volver al lugar de 
la -pelea. Lentamente se enderezó, en toda 
su altura. 
a la puerta del camarote, 
_ Cuando. llegó allí, oyó abrirse otra puer- 
ta, al otro lado del corredor. fin el umhral 
del camarote opuesto apareció una figura, 
la figura de un viejo y frágll caballero, con 
ojos relucientes, ribeteados de rojo, Steele 
se detuvo, 


olvidada 
ojos obscuros | llenos de 
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Luego se dirigió con paso firme pe 


-—JAh, Gogol — dijo suavémesie —— Le 
dije que nos volveriamos a encontrar. 

Por una fracción de segundo log ¿os 
hombres se miraron, a través del angosto 
corredor, Luego hicieron fuego casi simultá- 
neamente. El Terror Rojo retracedig un 
paso, y cayó dentro del eamarote, 

Steele permaneció un momento erguido, 
sonriendo ligeramente, Sabía que había 
matado a su hombre y estaba satisfecho, Ya 
no existiría más la sociedad de “Los Eno- 
migos del Hombre”, El Terror Rojo, la Ser- 
piente y el Oso habían muerto, 

—Ya. está — dijo. 

_ Luego todo empezó a dar vueltas en tor- 
no suyo. La pistola se le escapó de la ma- 
no. Sonia sostuvo a Steelo antros de que ca- 
yera al suelo, 
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Steele abrió los ojos y se encontró €n su 
propio cuarto. La Juz del sol entraba a rau- 
dales por la ventana abierta. Se sentía aho- 
minablemente débil y tenía el pecho y el 
brazo izquierdo vendados. Junto a su lecho 
estaba sentado Carvosso, Steele parpadeó y 
fruncié el ceño, : 

— ¡Hh... yiejo Noe!! — le gritó — ¿Qué 
significa esto? ¿Cómo diablos lleguá aquí? 
¿Y qué hora é€s? > 

El capitán Carvosso se dió vuelta con un 
poco de ansiedad. Vió que los ojos de Stee- 
le estaban claros y brillantes y, que fuera 
de su debilidad, no parecía sentirse mal. 
Una amplia sonrisa iluminó sus curtidas 
facciones. 

—Las dos y media del viernes— dijo con- 
testando a la última pregunta — Está us- 
ted acostado ahí desde el miércoles por la 
mañaña. Lo trajimos ¿Cómo se silente? 

—.Hambriento — dijo Steele — ¿Pelo 
qué ocurrió? Me parece recordar que me 
biriíeron. Y después no-se nada más, , 

—Ciertamente. Recibió usted un confite 
en el brazo derecho y otro en el costado. 

La sonrisa aumentó. | 

—Eso fué una noche — 
vosso — Mientras usted se  Oocupaba de 
llinsky y de Gogol, Pushkin y yo  sostuvi- 
mos una linda pelea en cubierta. Es pelea- 
dor como él solo, el ruso. Parecía loco, In- 
tre nosotros, creo que dejamos fuera de com- 
bate nueve hombres, Pero en el entrevero, 
alguien hirió al hombre que estaba al ti- 
món y el yacht describió un cfrculo y chocó 
contra una gran roca. Pushkin bajó, lo tra- 
jo a usted y lo bajamos a un bote. Algunos 
de los tripulartes se embarcaron en Otros 
pero creo que el resto debe estar en el In- 
Tierno. ; 

—¿Y el diamante? — preguntó Steele, 

Lo encontramos. Gogol lo tenía encima, 
¿Y qué ha sido de log Moronoff?- 

El capitán Carvosso pareció a punto de 
contestar y se contuvo, Miró un momento u 
Steele, con brillo malicioso en los Ojos. 
Luego dijo indiferentemente: 

-—No $0. No tenían nada más que hacer 


prosiguió Car- 
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aquí, una .yez conseguido el diamante 

-—No,. Claro que no — convino Steelo. 

De modo que los Moronoff se habían ido. 
Bueno, no había motivo para que se queda- 
ran: Después de todo, él no era nada de 
ellos. Pero Steele experimentó una extraña 
impresión de vacio, de desengaño. 

——Me atrevo a decir que volverán dentro 
de un minuto — continuó el capitán Car- 
vOsso — Creo que fueron sólo hasta la bi- 
blioteca, a buscar algunos libros. La seño- 
rita Moronoff no se ha separado de osta 
cama. desde que lo trajimos a usted. Le de- 
be estar muy agradecido. 

-—¡Oh! — exclamó Steele, 

Una gran sensación de alivio lo invadió. 
Asi que los Moronoff no se habían ido. Y 
ahora, confusamente, recordó haberse des- 
pertado en un ewarto obscuro, que alguten 
estaba inclinado sobre él y le arreglaba las 
almohadas, que unos ojos obscuros se fija- 
ban ansiosamente en los suyos. Se incorporó 
sobre un codo, 

— ¡Viejo fósil! — dijo con tono insultan- 
te — Creo que quiere hacerse el gracioso a 
su edad. ¿Acaso no es bastante ridículo sin 
eso? ¡Mírese al espejo! 

—-Oiga, cerebro de gelatína, gusano fúe 
tierra, — empezó indignado el capitán Car- 
vosso — si tío estuviera usted enfermo... 

Se interrumpió porque la puerta se abrió, 
dando paso a Sonia. Hubo un momento da 
silencio. Luego Sonia, que había oído la (l- 
tima frase, se echó a reir. Carvosso se le- 
vantó. 

Voy a verlo a Thompson para que le 


mande algo de comer — anunció. Sonrió 
maliciosamente — Pan y leche, me parece 
— añadió. 

—Nada de eso — contestó Steele ruda- 
mente — Dígale que me prepare un buen 


bife, con tomateg y papas fritas. Y dos bo- 
tellas de vino. 
Sonia movió negativamente la cabeza. 


—No admito discusiones sobre esto — 
dijo con tono severo — Yo s0y quien da 
las Órdenes, 

_—i¡Usted... diablillo! —— dijo sin ele- 
gancia — ¿De modo que quiere salir sicm- 
pre con la suya, no? 


Un subido color inundó el rostro de la 


joven. 
——Yo sólo quiero que usted se mejore — 
dijo ccn- voz baja — Tenga la bondad de no 


pensar que trato de mostrarme impertimen- 
te. Yo... yO... nunca - podré pagarle lo 
que ha hecho por_mí. : OA 

Steele alzó la vista. Las miradas de am- 
bos se encontraron. El color de Sonia 2u- 
mentó más aún. 

Steele levantó una mano de la cama, la 
extendió vacilante y tomá la de ella, 

—Sonia... — dijo torpemente, 

Era la primera vez que la llamaba por <u 
nombre de pila, 

Ella sonrió adorablemente Sus ojos 21s- 
_curos reflejaban gran tevuura Ng retiró $u 
mano. : 

—51, Jim le: dijo. 


FIN 
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Capítulo EM 
LA DECLARACION DEL MUERTO 


En ese momento comencé a experimentar 
aíguna inquietud. Me había puesto en DPre- 


sencia de la propietaria del Club de los En- + 


mascarados, sin ningún temor porque ella 
no había notado mi presencia, Pero los ser- 
vidores, habían circulado durante toda la 
noche. Yo, les había hablado una o dos ve- 
ces y no estaba muy seguro de que mi voz 
no fuera reconccida. 

Sin embargo, me dije que mis temores 
eran quiméricos, y que lo' último que se le 
podía ocurrir a cualquiera, era que un Tr2- 
presentante del ministerio del Interior, en- 
cargado de la pesquisa, pudiera haberse €n- 
contrado en el teatro del crímen, si €s (que 
se trataba de un crimen. 

Sin embargo, resolvi no atraer sin necesi- 
dad, la atención del mozo. 

Vi a Carleton fruncir el entrecejo cuando 
la Sra. Bonnell apareció con el sirviente, la 
hizo una señal perentoria y deciaró: 

—Graclas, señora; no la retendré pia 
tras interrogo a éste hombre. : 

La pruaente francesa reprimió todo mo- 
vimiento de mal humor y se retiró inmedia- 
tamente, dejando a Gerardo sólo con noso- 
tros, : 

Si ella ropresentaba el. tipo. de la ex:car- 
gada discreta, el representaba el del servl- 
dor disereto, y sólo le. faltaban las patillas 
para que se le pudlera consldérar como el 
valet clásico de comedia. Sin embargo, como 
era mucho más jóven que la Sra, Bonne!l 
tenía menos posesión de su sangre fria, y 
sus ojos nos miraban ansiosamente, coms si 
buscara a alguno con qulen pudiera concl- 
Jiarse por adelantado. 

El “especialista pareció 
y acudió en su ayuda. 

—No se sospecha de ted. Gerardo, — 
le dijo — $S1 usted nos dice la verdad, no 
debe temer nada, 

El sirviente hizo un visible esfuerzo para 
reponerse. Supuse que él no vefa ningún in- 
conveniente en decir la verdad pero, que 
era eso, para él, cosa bastante nueva, , 

A partir de ese momento él no prestó nin- 
euna atención ni al inspector, ni a mí, y se 
consagró a sir Frank, 

Este, le dijo: 

—He sabido que el. muerto ténta conflan» 
ra en usted ¿Le ha dicho él su verdadero 


leer, en su rostro 


nombre? Y 

-— Nunca, señor — respondió Gerardo ex- 
tendiendo lea manos, como para probar que 
lo que decía era cierto — Yo no sabía res- 
pecto a él, mas que lo que me* ha dicho la” 
señora. - ' dd 


——¿Es deci Ea 


so 3 — 


El mozo pareció vacilar; sin duda, Pensa» 
ba que si-su versión contradecía a la de su 
patrona, ezo podia ocasionar molestias, 

——Poca cosa, señor. Ella me ha dicho 
que lo tratara como si fuera el propietario 
de «upbuse que estaba Ano con la seño- 
r 

-—¿HEra usted el eS m0Zo que lo ser- 
vía ? 

-—Desde hace cuatro O seis meses, si, se- 
ñor. Había pedido a la señora y a mis que 
le lleváramos todo lo que pidiera. 

— ¿Les había dicho por qué? 

=<--Sls siempre ha insistido por Que yo llo- 
vara con gran cuidado su copa de vino, o su 
taza de café. “No lo vuelque, y asegúrese de 
que, nadie le eche nada dentro, durante el 
camino”, Tales son las palabras que me di- 
Jo, señor, al menOs lo que yo recuerdo 

—¿Qué pensó usted cuando él le dió es- 
tas instrucciones? 

Las manos expresivas de Gerardo hicie- 
ron un gesto que significaba que él nc te- 
nia por misión, pensar, 

—Yo hago lo que se me ordena, señor, sin 
reflexionar demasiado. Pero el mismo señor 
Wilson me había hecho conOcer sus razones 
diciéndome: “No me agrada que nudle se 
divierta a expensas mías y me figuro que 
habrá muchog hromistas entre los miembros 
del círculo”. 

— «¿Dilo ek Círculo, o el Club? 

Or me hablaba siempre en francés, 
él me había úlcho que había vivido durante 
mucho tiempo en París, y yo Creo. 

“Gerardo se Iinterrumpló como si aclara 
cn hacerños parte de sus conjeturas, y tuve 
la impresión de que ya había sido interroga= 
do por la justicia, 

Tarleton le hizo una señal como para ani- 


marlo: 
—Continúe; dígame lo que supone, 
—-Supougo — dijo Gerardo — que el ze- 


ñor Wilson había fundado éste club para na 
verse obligado a ir m París cuando quería 
divertirse. 

Su interlocutor sacudió la 
alre preocupado: 

-—¿Usted piensa, pués, que tenía nego- 
cios que lc obligaban a permanecer en Lor- 
dres? 

-—Estey seguro — declaró el sirviente 
¿con tono perentorio — Son sus negocios los 
“que lo condujeron a fundar éste club, y las 
altas personalidades que venían aquí, eran 


cabeza con 


-sus clientes más bien que sus amigos, Tal 


es mi convicción. 

Tarleton volvió hacia nosotros un rostro 
aprobador, 

—Creo que este hombre habla con cono-= 
cimiento de causa. Nos encontramos en Dre- 
sencia de un asunto muy complicado. y muy 
combrío, Ha adivinado Vd. cual podía ser 
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la naturaleza de los negocios de que nahIa, 

La pregunta fué brúscamente hecha; pe- 
ro el francés, no manifestó ningún embara- 
ZO, pues el cumplimiento del eminente fa- 
Cultativo pareció haberle inspirado confian- 
Za. 
—He pensado amenudo que se trataba de 
una empresa legal, señor, 

Mientras hablaba bajó un poco la voz y 
miró detrás suyo cómo para asegurarse de 
que la propietaria no lo oía, 

—He supuesto que el Sr. Wilson debía 
tener un establecimiento, donde van las Jla- 
mas que no desean ser madres, 


No pude reprimir un ligero estremeci- 
miento cuando el mozo emitía esa horrible 
sugestión; no parecía ser de esos que hubíe- 
ran rechazado una situación en Una Casa 
de, ese género. 

*_Yo creo que muchas de las danáis quo 
trala aquí parecían sentir temor de él — 
agregó como para confirmar lo que había 
dicho. 

El inspector Charles había comenzado a 
tomar notas sobre ésta declaración; se ir- 
guió y miró a Tarleton, 


— ¿No erea usted que debiéramos regis- 


trar las ropas del muerto, sir Frank*? (ui- 


zás, encontrariamos una dirección, 

—.Dentro de un momento ¿Desea hacer 
ctra pregunta, Cassilis? 

Debía armarme de valor, cuando Gerardo 
se volvió hacia mí. Su rostro no me era me- 
nos familiar de lo que me había sido la sl- 
lueta enmascarada del inquisidor. Me que- 
daba por constatar si él reconocía mi Yoz 
tanto más cuanto que yo no me atrevía a 
Gisfrazarla en presencia de Tarleton, 

——Hemoós sabido que una persona de san- 
gre real se encontraba aquí, ayer por la no- 
che — dije lenta € indistintamente; luego 
me detuve para ver el efecto producido.. 


Al oir mis primeras palabras, los ojos do 
Gerardo se agrandaron, y durante un instan- 
te, fuí presa del terror; pero me serené en- 
seguida. Entre los cientos de voces que de- 
be haber oído un mozo de Café ¿cómo po- 
día identificar una que no había pronuncia- 
do ante él más de una decena de palabras? 
El rostro del hombre estaba absolutamente 
sin expresión, cuando yo continué valiente- 
mente: 

— ¿Puede decirnos usted 
personas extrañas? 

Luego, volviéndome hacia mi jefe y hacla 
el inspector, expliqué: 

—Me parece posible que alguien hubiera 
podido proyectar un atentado contra la vi- 
da del Príncipe y que haya confundido au 
éste hombre con él. xi 


Tarleten no rechazó ésta hipótesis tan 
categóricamente como la del suicidio y vi 
que su rostro iomaba una expresión soñado- 
ra, como si tratara de ajustar ésta idea a 
otra que él ya tenía. 

Ei capitán Charles, se apoderó vivamente 
de mi sugestión: 

— (¿Sabe Vd. qué dizfráz llevaba Su Alte- 
ga? — preguntó, 


si había otras 
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El servidor yaciló, luego meneó la cape- 
Za: 


—Creo haberlo adivinado, señor, pero la 


señora se lo dirá, 2. ; 


El inspector pareció satisfecho, 

Tarleton exclamó vivamente: 

——Comuniquenos io que piensa. : 

Gerardo tenía el aspecto-de un hombre 
ds ha hablado demasiado y que lo lamen- 
a. 

—Milord — dijo, pues había observado 
que el inspector empleaba un título al dirl- 
girse al facultativo — he observado sobre 
todo a un hombre que me pareció extraño, 
que no ccnocía bien el Club y que creo que 
ha hablado con el señor Wilson, 

—¡ Ah! e 

Tarleton respiró profundamente, lo que 
probaba que se sentía sobre una pista ver- 
dadera, luego preguntó. 

— ¿Cómo estaba disfrazado? 

—De una manera extraña, Milord, y fue 
eso lo (ue provocó mi atención; tenía un 
traje, a la vez masculino y femenino, Diéy 
gu parte superior estaba formada por úna 
armadura, y la inferior por una pollera. 

—i¡Juana de Arco! — exclamó Charles 

El francés hizo un gesto escandalizado: 

—¡Oh! ¡no, señor! ¡no podía ser santa 
Juana! El casco. éra romano, 


—Además Juana de Arco, no llevaba po- 
liera con su armadura — declaró mi jefe 
con calma — h¡Debía ser Zenobia! 

El rostro del inspector mostró claramen- 
te que jamás había oido hablar de esa cé- 
lebre reina de Palmira, y ésto me hubiera 
divertido, si no hubiera estado presa de tan 
gran ansiedad. 

Felizmente Tarleton estaba absorto por 
esta nueva pista. Preguntó: 

—Entonces, a pesar de su disfráz femeni- 
no ¿ha adivinado usted que ese extraño era 
un hombre? 

Las manos elocuentes protestaron de nue- 
vo, 

—.No,. Milord, yo he dicho que había te- 
vido dudas, eso es todo. La señora. 

El doctor lo interrumpió briistamente? 


-—Usted ha supuesto que €Sa persona ta- 
nía algo que ver con el Sr, Wilson, Entre 
los asistentes ¿quien sabía que anoche él 
llevaba este disfráz? 

Mientras hablaba se había dado vuelta y 
mostraba el cuerpo que se veía muy bien 
desde el sitio en que nosotros estabamos, 

La mirada 'de Gerardo siguió el gesto, 
luego se apartó del cadáver y respondió: 

—Todo el mundo lo sabía, creo, Dues ese 
era el disiráz que siempre trala al Club; 
como parecía venir aquí para encontrar a 
<us Clientes, era necesario que éstos puaté- 
ran reconocerlo, 

Sir Frank hizo esta vez varios signos de 
asentimiento; daba, evidentemente, la im- 
presión de que iba a poder resolver el pro- 
blema y yo admiré la sagacidad de que ha- 
bía dado pruebas llevando su interrogatotio,. E 
de la propietaria al mozo, 

En efecto, Gerardo, era un testigo más 
fácil de AT que la Sra, Bonnell, pués 
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no tenía tanto interés en el juego. 

-—Ahora — dijo el experto — quizás nos 
pueda usted decir, sí otras persónas han 
expresado su deseo de conversar anoche con 
el señor Wilson. 

Gerardo se mostró menos “molesto. 

— Ciertamente Milord. Había una dama 
que parecía no quitarle los Ojos de encima. 
Ha bailado amenudo con él, y cuando ne 
era ella la que bailaba, miraba con quien 
lo hacía él. p 

— ¿Cómo estaba vestida? 
—Milord, no estaba del todo vestida. 
Gerarde debió temer una nueva interpre- 


tación irreverente del capitán Charles, pués 


agregó vívamente: 

—He oído que el Sr. Wilson la llamaba 
Salomé, 

El inspector había tomado nuevamente 
=u libreta, pero me pareció que Sir Frank, 
se interesaba menos por Salomé que por 


- Zenobia. 


—Había también una dama, de la cual 
es bastante difícil describir el traje — con- 
tinuó Gerardo cuyo interés quizás había 
despertado — HEstaba en parte formado por 
un collar compuesto, según lo que yo su- 


pongo, de garras del mismo animal, Yo la 
“lamaba la leopardo; 


sin duda, su traje era 
el de una princesa hindú. 


El interés de Tarleton pareció reanimar- 
se con ésta descripción; sin embargo, yo no 
estaba del todo seguro de que él no fingie- 
ra para disimular al testigo su verdadera 
opinión. 

A dama ¿ha bailado amenudo con el 

Wilson ? 

A o sacudió la cabeza. 

—Ella no ha bailado nada con él aunque 
la hubiara invitado varias veces. Estoy con:- 
pletamente seguro de ello. Me asombró pues 
era raro que alguien lo rechazara, He visto 
Ó Wilson hablarle con  acaloramiento, ¿e 
una manera un poco amenazadora, pero, sin 
resultado. Se fué temprano, mucho antes 
del fin del baile. 

El docter alzó los hombros. Yo me ascm- 
bré de que él no hiciera observar al muz 
que una persona que parte tan temprano, 
no podía representar ningún papel en €l 
drama, 

Pero, comencé a darme cuenta de que te- 
nía por sistema escuchar mudo y hablar po- 
eo, cuando se encontraba en presencia de un 
misterio. : 

Un -instante después, despedía  brúsca- 
mente a Gerardo y se levantaba. Se dirigió 


-hacia el cuerpo, seguido de Charles y de mi, 


y miró atentamente el rostro descubierto. 
El tinte plomizo que yo había observado se 


había hecho más aparente y por otra parte, 


la piel ofrecía una cierta rugosidad que yo 


«me explicaba menos aún; pero, ésta vez, me 


guardé de hacer ninguna reflexión  sohre 


eso. 


La atención de sir Frank estaba concen- 
trada. en los rasgos y en la expresión Mel 
rostro del muerto. ; - 

Al cabo de un momento sacudió lenta- 
mente la cabeza, 


y 
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—No— dijo—*£ste no es el rostro de u. 
hombre tan degradado como para haberse 
dedicado a la ocupación que le atribuye el 
mozo. No es el rostro de un aventurero. Era 
un hombre de mundo que se encontraba en 
buena situación y que podía encontrarse en 
completa igualdad con las personas que 
traía aquí. Y sin duda, no ha sido guiado 


.por motivos mezquinos. Creo que más blen, 


tenemos que habernoslas con un  Tiherio 
que con un Tigellinus. 

No ereo que esos nombres tuvieran, para 
el capitán Charles, más significado que el 


de Zenobia; pero aprobó respetuosamente. 
—Según los datos que hemos Obtenido en 
Scotland Yard sobre el Club de Enmascara- 
dos, nc se ha producido nunca en él ningún 
crímen — dijo — Uno de los jueces de la 
Suprema Corte formaba parte de él. E!, no 
concurriría a lugares clandestinos. . 


—Sin embargo, viene de incógnito -— tAijo 
Tarleton con una mueca desdeñosa — bPe- 
ro, ya es hora de que nog aseguremos si 


el muerto no tiene nada que hacernos saber. 
Guardó brúscamente su cronómetro en «<l 
bolsillo y sacó su largo traje al inquisidor, 
Llevaba bajo ese, disfráz un traje de no- 
che de corte perfecto, un chaleco de satin 
blanco y una camisa de pechera flexible. 


Como sir Frank lo había supuesto, la for- 
ma en que estaba vestido probaba que se 
trataba de un hombre de buena posición y 
de costumbres refinadas. Un aventurero no 
se hubiera tomado el trabajo de vestirse 
con tanto cuidado hajo un dominó. 

El capitán Charles miró ese conjunto cle- 
gante, que parecía aprobar. 

—HEs bien un hombre de mundo, 
usted lo ha adivinado, sin Frank. 

—Como lo he deducido de mis obserya- 
ciones — resnondió éste secamente — yo 
no adivino jamás. 

Sus manos hábiles exploraban ya, los bal- 
sillos del cadáver. Estos parecían en su ma- 
yor parte vacios; sin embargo Tarleton en- 
contró en el, chaleco una fosforera de plata 
que abrió. Leanzó un pequeño silbido, al mis- 
mo tiempo que dejaba caer sobre su mano 
dos pastillas, más o menos del tamaño 42 
una alverja, Entre todos los incidentes cx- 
traños de esa noche, o más blen de esa ma- 
ñana, éste era el más asombroso y sólo con 


como 


gran trabajo logré ocultar mi estuper, 


Yo había rechazado la idea de un suicidio 
y la última cosa que hubiera esperado fen- 
contrar sobre el muerto, sra veneno. Mi jefe 
me pasó una de las pastillas, luego lleva4 la 
ctra a su nariz y la tocó con ía punta de <u 
lengua. 

Y Bien to medio luego de haberme 
hecho seña de que le imitara 

No podía hater ninguna duda y murmuré 
con voz ronca: 

—Egs opio, fuertemente concentrado y so- 
luble. 

Cambiamos una mirada de estupor y, por 
su parte, el insnector se asombró vivamente 
ante nuestra actitud. 

—:Entonces ¿el doctor Cassilis tenía ra- 
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zón? — dijo mirándome — ¿es un suici. 
dio? : 

El gran especialista «sonrió  indulgente- 
mente, 


—+Estoy seguro, al contrario, que nuestro 
descubrimiento ha hecho abandonar esa hi- 
pótesis al doctor Cassilis. Un hombre, habi- 
iuado a tomar dosis de oplo semejantes a 
éstas, estaría obligado, para matarse, a ab- 
sorber una enorme cantidad; sin embargo, 
ésta caja está casi llena, 

Mi espíritu estaba en ascuas y miré a mi 
jefe con más sorpresa aún que el inspector. 

—El problema para el doctor Cassilis y 
para mí, es el siguiente: — continuó Tar- 
ieton, dirigiéndose. al capitán Charles, aun- 
que yo me diese cuenta de que hablaba tam- 
bién para mi — €l cuerpo presenta los sin- 
tomas habituales del envenenamiento por el 
opio; pero si el difunto había habituado su 
crganísmo a absorberlo, es difícil compren- 
der como le han podido administrar lo sgu- 
ficiente para producirle la muerte. Es Dre- 
ciso que la dósis haya sido considerable, y 
él tiene que haber notado inmediatamente, 
el gusto del veneno, en una taza de  caté, 
por ejemplo. 

Inclinó la cabeza en señal de asentimién: 
to. 

—+“Por el momento — concluyó el espe- 
cialista — llego a la siguiente conclusión: 
Wilson no se entregaba al opio y esas pas- 
tíllas no le estaban destinadas. Es más ¡pro- 
bable que él quisiera utilizarlas como me- 
dio de defensa. Quizás hubiera dado unha, 
ayer noche a Salomé si sus celos le hubie- 
ran llevado muy lejos, o quizás las destina- 
ba a Zenobia; la leopardo quizás se ha ido 


tan temprano porque le han hecho absor- 


ber una. 

En tanto que el doctor hablaba, mi espiri- 
tu parecía aclararse, La coincidencia, no 
presentaba, en suma nada de tan extraordi- 
nario, y después de todo, el opio era la dro- 
ga que podía emplearse en semejante cir- 
cunstancia, No tenía gusto, y sus efectos po- 
dían ser confundidos con los del alcohol 
por la misma víctima, hasta el.-momento en 
(ue era demasiado tarde para que fuera Po- 
sible combatirlos, El Club de Enmascarados, 
era un establecimiento, en el que muchas 
cosas podían ocurrir; sus mlembros Se di- 
tigían a 61 con tanto misterio que cualquie- 
ra de entre ellos podía bien volver a su ca- 
sa adormecido y morir antes de despertar 
— gin que pudiera descubrirse jamás e! lu- 
gar donde había hallado la muerte. 


En tanto que éstas reflexiones me sere- 
raban, Tarleton proseguía buscando en los 
bolsillos del muerto. El resultado pareció 
esta vez negativo y experimentamos un cho- 
que, tanto el inspector camo yo, cuando el 
doctor exclamó con aire de triunfo; 

— ¡Comprendo! 

Charles se inclinó asombrado y yo retu- 
we la respiración. La frase siguiente fué de- 
cisiva: 

La persona que 
je ha administrado el opio se ha apoderado 
de las llaves con un fin determinado. 
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Se volvio: hacia el Inspector estupefacto 1 
le dió órdenes, como un general sobre el 
campo de batalla, 4 

—Telefonée a Scotland Yard y pregunte 


si se ha oído hablar de alguna casa en que 


se haya producido un robo esta noche o a le 
mañana muy temprano, Pida, ¡igualmente 
que se envíe a alguno a casa de los costire: 
ros para saber si han alquilado recientemen- 
te un traje de Zenobia o de Salomé y un 
traje oriental con una piel de teopardo. Sin 
embargo, dudo que sepamos algo sobre éste 
último disfráz, pues me hace la impresión 
de que ha sido compuesto especialmente 
para la persona que lo llevaba. Mientras tan- 
to, vamoOs a: pedirle a la Sra. Bonnell que 
nog dé el desayuno, 


Esta se mostró encantada. Sin duda, el 
relato que le había hecho Gerardo sobre su 
interrogatorio la había impresionado fayo- 
rablemente. Ella creía evidente que pcdía 
tener la seguridad de que el célebre sir 
Frank  Tarleton llevaria la 
prudencia y sin que el Club de Enmascara- 
ESE tuviera que sufrir una publicidad inú- 
ti 

Ella pareció satisfecha cuando le: a 


que esperaba saber dentro de pocos minutos 


la dirección de Wilson y poder hacef trans" 


-portar el cuerpo, 


Cuando ella salió, Tarleton acabó de dar 
sus instrucciones a Charlés. 

—Creo 
en ir al Foreign Office a fin de asegurarse 
si el Príncipe Real ha estado realmente 
aquí, anoche; A usted le responderan me- 
jor que a un detective ordinario. 

El capitán pareció contento, 

—¿Cree usted que sea a la vida del prin- 
cipe a la que har querido atentar, sir 
Frank? — preguntó con deferencia, 

Tarleton sacudió la cabeza. 

—sEsta hipótesis se encuentra reducida a 
nada por la. desaparición de las llaves y es 
allí donde reside la solución del misterio: 
pero.es posible que el ladrón haya elegido 
la ocasión que la presencia del príncipe l= 
ofrecía para €vitar una investigación muy 
detallada. Me parece difícil admitir lí pos!- 
bilidaá de anida e en éste 
asunto. 

Creí poder 
ción. AN 
—¿La Sra. de Bonnell no habrá tenido 
tiempo de registrar el cadáver y tomar lo 
que ella haya querido antes de la llegada 
del capitán? 

Mi jefe sacudió la cabeza, 


formular una nueva 


moralidad de la señora Bonnell, pero a 
creo demasiado inteligente para no haber 
puesto bien en su sitio las llaves de su aso: 


ciado, antes de la llegada del “capitán Char: > 


les, si es que las había necesitado. . - 
No encontré nada que objetar y, Un mo- 
mento más tarde, la respuesta esperada lle> 
gó de Scotland Yard: 
Se habían introducido durante la noche, 
en la casa del doctor Weathered, en War- 
wich Street, Cavendish square; su caja fuer- 
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pesquisa con 


le dijo — que usted hacía bien 


, 


supesi- 


e 


e había sido hallada abierta y su llavero 
staba aún en ella, ¡En cuanto al doctor, 
1abía desaparecido! Ed, 
Capítulo IV 

LA CAJA FUERTE ABIERTA 
Me dí gsuenta de que el inspector Charles, 
staba muy impresionado por la sagacidad 
'on que Tarleton había dilucidado el enig- 
na de la identidad del muerto, 

En suma, eso. había sido fácil, pero. son 
recísamente las ideas simples las” eS, esca- 
vin a los detectives oficiales. 

— El doctor Weathered — dijo: estamen: 
e el capitán — supongo que es ese proba- 
Jlemente, el verdadero nombre de Wilson. 

— En efecto, respecto a eso hay ya pocas 
ludas — respondió mi jefe — ¿Qué le na- 
ece a usted Cassilis? 

=—No veo materia de ación — Tes- 
10ndí —  Nog encontramos frente a un 
1ombre, al cual han robado sus llaves, y 
lescubrimos llaves cuyo propietario ha Ge- 
aparecido, Además, sus conjefurag respec- 
o al muerto, sir Frank, parecen aplicarso 
¿dmirablemente a un médico en boga del 
Vest End; Nadie, en efecto, podría: estar en 
nejor situación para presentar miembros 
le la buena a en un club del género 
le éste. : 

El rostro -del opero; habíase revestido 
le una expresión de duda en tanto que yo 
1ablaba. 

—-"Todo eso está muy bien — do -— pe- 
-Q hemog oído decir que Wilson tenía .ene- 
nigos y tomaba las míús grandes precaucto- 
1es para todo lo que debía beber; en cam- 
¡io ahora parece que se tratara de Un sim- 
¡e robo. 

Tarkíton me consults con la vrada y vo 
evanté los hombros sin hablar. Mi papel 
ra difícil de representar. 

Por una parte no quería que mi jefe me 
juzgase torpe, y por otra, temía por sobre 
cdo confesar que yo había sabido anterioi- 
mente algo relacionado al misterio e tra- 
'ábamos de dilucidar. 

Felizmente, sir Frank pareció bar mi 
“eserva. 

——Comprenderemos sin duda, mucho mejor 
'odo ésto cuando lleguemos a Warwick 
Street — dijóle a Charles — Lo primeto 
que vamOg a hacer es ir allí y pedir a algu- 
no que venga a reconocer el cuerpo. 

Un agente vestido de particular fué lla-. 
mado y encarga ado de custodiar el cadáver, 
on. misión de no dejar acercarse a nadle 
sin auimrización escrita de sir Frank o del 
inspector. 

Luego, subimos al automóvil de Tarleton 
y nos hicimos conducir a Cavendish Square. 

Durante el camino, mi Jefe me dijo. 

—Es extraño, pero yo no recuerdo haher 
vído hablar nunca de un doctor Weathere. 
Jin embargo, debía tener clerta reputación, 
tener consultorio... Sin embargo su nom- 
bre me es desconocido ¿Recuerda usted bha- 
berlo oído? 


Zra esa una pregunta muy m molesta; no 
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me atrevía a PLOTEMe una mentira que po- 
día ser descubierta de un momento a otro, 
pero no me atrevía tampoco a decir la ver- 
dad. es 

—He oído pronunciar ese nombre — re- 
pliqué hablando lo más lentamente posible 
a fin de darme tiempo a formular una 1e3- 
puesta poco comprometedora — Quizás de- 
ba agregar que es uno de sus clientes quion 
me ha hablado de él en el curso de una co- 
municación confidencial, de suerte que yu 
no se hasta qué punto tengo. derecho a hacer 
uso de lo'"que he sabido en esa forma. 

Tarleton levantó vivamente la mano. 

—Ni Uña palabra más — declaró con 
gran alivio de mi parte que Se hizo aún más 
intenso, cuando él ucttinuó: 

—A mi manera de ver, una confidencia 
hecha a un médico es tan sagrada como una 
confesión hecha a un sacerdote. Estoy se- 
guro que usted comprenderá esto, capitán 
Charles. No debemos pedir al doctor Cass!- 


lis que nos diga nada más. 


El capitán Charles asintió con cierta re- 
pugnancia, según me pareció. La desconfian- 
za que yo le había inspirado pareció rena- 
cer y Me dirigía de vez en cuando mj- 
tadas furtivas, como si se preguntara si era 


prudente, de su parte, permanecer en tan 
dudosa compañía. dl 
El balanceo del cronómetro de oro de 


Tarleton no dejó de ritmar sus meditaciones. 
hasta el mómento en que el automóvil se 
detuvo ante una bella casa, en una calle 


clegante del barrio preferido por los docto- 


res de la corte y las grandes personalidades 
de la medicina, todas personas para las 
cuales, yo sabía que mi excéntrico jefe no 
profesaba más que un mediocre respeto. 

El inmueble estaba pintado de colores yi- 
vos y sus ventanas estaban adornadas ecn 
macetas de .geranios rojos. La chapa de 
bronce de Ta puerta, brillaba como un espe- 
io y los escalones de la terraza eran de una 
blancura inmaculada. Nada podía despertar 
n:enos la idea de prácticas secretas o de 
consultas clandestinas. 

El hombre que nos abrió la puerta era 
en lo que concernía a su exterior, adecuado 
a la casa. Era jóven, completamente afeita- 
do. Sus cabellos estaban peinados con esme- 
ro y sus ropas eran tan nuevas y tan bien 
cortadas como las de su amo, a quien había- 
mos dejado extendido en el Club de Enmas- 
carados. 

Su rostro era el de un hómbr simple y 
sin malicia, ¡incapáz de sospechar, mi de 
aquel a quien servía, ni de los enfermos de 
éste. Fra imposible creer que jamás se hu- 
biera apercibido de algo extraño a su alre- 
dedor; su aspecto era de inocencia e inge- 
muidad. La nerviosidad, con la cual nos aco- 
gló era la de un ser inexperimentado que se 
encuentra en presencia de una Catástrofe 
imprevista, : 

El inspector Charles declinó brevemente 
gus nombres y títulos y los de mi jefe. 

'Tarleton se pues en seguida a interrogar 
al mucamo, : 

— ¿Ya ha estado aquí; la poliefa? ==”. Pre-. 
guntó. 
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¡immons — tal era su nombre — respen- 
a.Ó afirmativamente y nos declaró que el 
constable de servicio en el barrio, habien- 
do notado, a eso de las cinco de la mañana, 
la puerta de entrada abierta, había dado la 
alarma. El mismo, Simmons, había sidc el 
primero en bajar y había supuesto al prin- 
cipio que Su amo, había olvidado cerrar la 
puerta al entrar. 

Sabía que el doctor había salido esa no- 
che, aunque ignoraba donde había ido; se 
ausentaba bastante amenudo y volvía gene- 
ralmente tarde. Sin embargo, el policía ha- 
bía insistido para que se asegurara de que 
el doctor Weathered estaba en su casa; el 
había encontrado su cuarto vacío v la camu 
sin deshacer. 

Enseguida, el oficial de policía había re- 
gistrado la casa, comenzando por el consul- 
torio del doctor, donde había una caja fuer- 
te. Lo primero que notaron fué que la puer- 
ta del mueble estaba completamente abierta 
la llave colocada en la cerradura y el resto 
del llavero, colgando. E 

—¿Qué han sacado de la caja de hierro? 
-— preguntó Tarleton lanzándome una mi- 
rada significativa. S 

La respuesta fué sorprendente. 

—Nada, por lo menos en lo que podíamos 
darnos cuenta. Abrimos dos cajones en los 
cuales el doctor guardaba habitualmente el 
dinero de sus consultas antes de depositar- 
io en el banco; uno estaba lleno de billetes, 


el otro de plezas de plata. El precio de cuida 


consuita, no era nunca inferior au tres gui- 
neas —Aagregó el mucamo con orgullo. 

Llévenos a esa pieza —- ordenó mi je- 
Le: 


Simmons obedeció sin vacilar. 


Mi corazón latía con tal violencia que es- 
perimenté el pueril temor 
fuera oído por otros, a pesar de la seguridad 
médica que yo tenía de lo contrario. A 

A fin de tener tiempo de reponerme, que- 
dé un poco atrás, en tanto que mis compa- 
fieros penetraban -en el consultorio. 

Sin embargo, no había en el sanatorio del 
doctor Weathered mada que pudiera inspirar 
Ltemor. 

La pieza donde él recibía a sus clientes 
era tan alegre y tan bien amueblada como 
el resto de la casa. Una bella.mesa escrito- 
rio de nogal, soportaba .libros de medicina 
y papeles entre cuya austeridad ponía una 
nota alegre un vaso de porcelana de China 
ileno de rosas. 


El sillón de los enfermos estaba tapiza- 
do de seda amarilla y el del doctor de cue- 
ró de Córdoba. La pieza no contenía más que 
un salón biblioteca que hubiera estado más 
en su lugar, en un salón que en un gubinete 
de trabajo, pues estaba adornada de incrus- 
taciones y sus puertas de cristales recu- 
biertas por un enrejado dorado. Un grupo 
de mármol, representando a Eros y a Psi- 
quis, estaba colocado en la parte superior 
del mueble y a ambos lados había unos dra- 
gones chinos, 

Encantadoras acuarelas estaban colgadas 
de la pared. 

Tarleton notó todos estos detalles con una 
mirada rápida y penetrante, que parecía 
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de que Su ruido. 


siempre c(escubrir el sentido. oculto de lo 


que veía. Sus ojos se posarcn al fin, en un 
ángulo donde la caja fuerte de unos tres 
pies de altura, pintada imitando plata bru- 


ñida, estaba sostenida por un soporte de 
ébano. j 

—Veo.que usted ha cerrado la caja—-di- 
jo — ¿dónde están las llaves? 


La pregunta pareció turbar al desgraciado 
sirviente. 

— Las tiene la señorita Sara — balbucesó 
— Al menos, ella las llevó cuando cerró el 
cofre. Quizás se las haya dado a su madre.. 
a la señora. Ss 

Sir Frank abrió los ojos con asombra y 
nosotros hicimos otro tanto, pues ae 
extraño que el fundador del Club de Enmas- 
carados fuera un hombre casado. 

— ¿Hay pues una señora Weathered? 


—-Claro, señor — respondió Simmons tan 
sorprendido como nosotros — an señor de- 
sea verla? 


E hizo gesto de irse, aliviado al pensar 
que podía dejar a su patrona el trabajo de 
respondernos; pero el experto lo retuvo. 

—Un momento, por favor. Usted no ha 
diche lo que pasó cuando halló la caja fuer- 
te abierta. ¿Fué usted a avisarle a la se- 
ñora Weathered? 

Yo hubiera ido, señor, pero la señorita 
bajó y le dejé ese cuidado. 

El hombre hizo un nuevo movimiento co- 
mo para escapar pero el especialista lo vol- 
vió a retener, 

-—¿Porqué bajó Ma? 
bía ocurrido? 

——Simmons pareció realmente molesto. 

—No puedo afirmárselo 21 señor. Algu- 


¿Sabía lo que ha- 


no de los sirvientes se lo habrá dicho, pues 


todos estaban levantados. 

Tarleton hizo.un signo de asentimiento y 
él continuó: 

—A1l principio ella se enojó bastante, se- 
ñor. Creyó que el doctor había entrado ás 
prisa para buscar lo que fuera necesario a 
algún enfermo y que había partido ensegui- 
da olvidando cerrar la caja fuerte y llevar 
sus llaves. La señorita declaró que nosotros 


no teníamos derecho a registrar la caja en 


ausencia del doctor; ella misma la cerró y 
despidió al constable, diciendo que el señor 
no tardaría en volver, Pero hace más de 
cuatro horas de ésto y el señor ro ha re- 
gresado. , 

Era evidente que Simmons collleraia 
que su joven ama no se había” inquietado lo 
suficiente y nosotros que conocíamos la 
verdad mejor que el no pudimos menos que 
aprobarlo. Sir Frank no trató de astenento 
más. 

—Muy bien — dijo — Avlse a la señora 
Veathered que estamos aqui, y daigale que 
deseo hablarle lo más pronto posible. 

Cuando el mucamo salió, Tarleton se vol- 
vió hacia mí. 

— ¿Qué piensa de este: consultorio, Cas- 
gilis? ¿Qué clase de supe mos cree usted que 
vienen aquí? 

Creí preferible mirar los “cuadros y el 
pos de mármol antes de expresar mi opi- 
nión 

—No serán de enfermedades muy serias 
— io en tono festivo, 
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-—Vamos a ver, Estela. ¿Has adelantado 
mucho en la lengua francesa? 
.——Muchísimo, 

—Bueno, pues llama a la sirvienta en 
francés. 

— ¡Pst! 


¡Pst1 
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Mi jefe frunció las cejas. 

—Sin embargo, una de ellas ha tenido 
consecuencias bastante graves — observó— 
Entonces ¿usted no es de la opinión de la 
señorita Weathered que ha supuesto que es 
gu padre quien ha olvidado el llavero en la 
cerradura de la caja fuerte abierta? 

Hice lo posible por dominarme,. 

—Es extraño que ella haya intervenido en 
lugar de su madre -— declaró el capitán 
Charles con aire de entendido. 

Tarleton se sentó en el sillón del doctor 
tomó su cronómetro y comenzó a balancear- 
lo suavemente, 

—-Espero encontrarme en presencia de 
más de una circunstancia extraña, en el cur- 
so de esta pesquisa —- dijo con calma. — 
Es posible que la hija de Weathered haya 
estado más al corriente de los asuntos de 
éste, que su propia esposa. 

Luego, se enderezó bruscamente y conti- 
nuó: 

—Pero yo le hago perder un tiempo pre- 
cioso, capltán Charles, pues no hay náda 
aquí de que el doctor Cassilis y yo no poda- 
mos ocuparnos. No tenemos nfs que hacer 
identificar el cuerpo y hacerio transportar a 
esta casa si las autoridades deciden guar- 
dar el secreto. Usted debiera comunicarse 
enseguida con el Foreing Office y con el 
Ministerio del Interior y hacerme conocer 
sus decisiones. No olvide tampoco que hay 


“que tratar de saber a quien pertenecían los 


trajes. 
El capitán se ponía ya en movimiento y 
tuve la impresión de que no le disgustaba 


“partir. 


La personalidad de Tarleten tenía tal su- 
perioridad que dejaba a todas las otras *n . 
la sombra y el inspector debía. por amor 
propio, sufrir al encontrarse en la estela 
del eminente experto. 

Mi jefe tuvo la bondad de darme una ex- 
plicación cuando quedamos ezolos. 


—Tengo gran confianza en la honestidad 
de Charles, pero no tengo ninguna en gu 
tacto. Este asunto debe ser exaninado con 
prudencia. Fsas personas no nos dirán más 
que lo indispensable si tienen temor al es- 
cándalo. Por otra parte si saben que el asun- 
to se va a ocultar, no nos dirán absolutamen 
te nada. 

Tarleton dejó errar su mirada por las pa- 
redes, en tanto que continuaba: 

-—No quiero que Charles se de cuenta de 
la vía en que quiero encarrilar mis investi- 
gaciones, pues él no está bajo mis órdenes 
y no me debe dar cuenta de sus acclones. 
El puede muy bien ir a ver al comisario en 
jefe para comunicarle su opinón y éste po- 
drá a su vez repetirla a sir James Ponson- 
by. Debemos proceder con mucha prudencia, 
Cassilis. 

Traté en vano de encontrar la mirada del 
doctor mientras hablaba. 

¿Qué quería intimarme con ese singular 
consejo? ¿Hacia él alusión a mi confesión 
de haber oído pronunciar el nombre del dac- 
tor Weathered y me recomendaba también 
nc ser demasiado franco en presencia del 


inspector? Sentí crecer en mí, una terrible 


aprensión que no me atreví a demostrar, Sir 
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Frank no pareció darse cucnta de elo, y 
- continuó en tono confidencial: 

—-Ustedl y yo, sabemos que no es Weathe- 
red quien ha entrado anoche en esta pieza 
y que ha salido olvidando las llaves. Sabe- 
mos igualmente que la perscna que ha pe- 
netrado aquí no se ha introducido para Jle- 
varse el dinero. Creo que pcdemos adivinar 
io que el... o ella, ha venido a buscar. 

Me miró al pronunciar estas últimos pala- 


bras y me debió haber visto estremecer, pe- ' 


ro en ese momento la puerta se abrió y nos 
levantamos ambos para recibir a las dos da- 
mas que entraban. 

La señora Weathered era más o menos de 
la misma edad que el hombre que habíamos 
dejado extendido en el Club, pero ella per- 
tenecía a una categoría social muy diferen- 
te. Su exterior no era propiamente hablan- 
“do, vulgar; ella presentaba el aspecto du 
una mujer como se hubiera podido encontrar 
en la trastienda de un negocio de una cui- 
dad de provincia, más bien que en un sa- 
lón de West-End: Su rostro era suave y vul- 
gar; sus cabellos grises no estaban peina- 
dos por una hábil doncella y Su vestido, a 
la última moúa, .revelaba claramente sul 
imperfecciones. 

Una esposa semejante debía ser molesta 
para un hombre ambicioso q” deseaba abrir- 
se camino entre la sociedad de Lendres, y 
no era difícil comprender que él doctor hu- 
biera tratado de llevar una existencia ad 
conyugal. 

Sin embargo, había algo de emoción en 
el pálido y fatigado rostro de la señora Weat 
hered y sus ojos azules nos interrogaban con 
una ansiedad que me probó que ella amaba 
a su marido. ÚS 

Su hija se le parecía poco; era muy joven; 
yo le dí apenas más de veinte años, pero sin 
“embargo, su silueta y su rostro eran los de 
una mujer hecha, y era muy bella, La som- 
bría corona de sus cabellos y sus ojos bri- 
llantes me hicieron pensar en Judith y en 
las heroínas trágicas de los tiempos pasa- 
dos, que se vengaban de los hombres de log 
cuales tenían quejas. 


Ella no demostraba la misma ansiedad de 
su madre. Fría, llena die calma y de valor, 
nos miró más bien como una acusadora que 
como.una acusada. 

La señora Weathered fué la primera en 
hablaros 

Dirigiéndose a mi jefe porque era el de 
más edad, volvía los ojos hacia mí como si 

esperara encontrar en mi una mayor sim- 
boa tía, 

Su hija, al contrario, tenía los ojos fijos 
en Tarleton y parecía apenas darse cuenta 
de mi presencia, 

—¿ Trae usted noticias, señor? — pregun- 
tó la madre. — El doctor Weathered no ha 
vuelto desde que partió, esta mañana, al a- 
manecer, cuando olvidó sus llaves. 

El experto sacudió la cabeza con aire gra- 
ve. 

—Yo no creo que usted tenga razón al 
creer que es su marido el que ha venido 
aquí, y que ha olvidado sus llaves; antes de 
decirle nada, quisiera ver el interior de la 
caja, fuerte, 
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La señora Weathered miró- con aire asom- 
brado a súu hija, que frunció el seño. 

-——¿Porqué? — preguntó ésta — no han 
sacado nada; he verificado yo misma y cons- 
tatado que: las sumas de dinero están intac- 
tas. Ningún ladrón hubiera bios deján- 
dolas. qe 

—Tal vez no fuera un ladrón: era segura- 
mente alguno que se encontraba en compa- 
ñía de su padre, sin lo cual no hubiera po- 
dido estar. en posesión de su llavero. 

La jovencita se enderezó. con cólera. 

—El doctor Weathered no es mi paírs, 
señor; mi.madre se casó con él hace cinco 
años; mi apellido es Neobard. *“. 

Tuve la intuición de la verdadera situa- 
ción. El muerto se había casado con una viu- 
da poco seductora, que tenía una hija bas- 
tante grande como para haber sentido des- 


“pecho y haberlo demóstrado. Era probable 


que clla tuviera fortuna, tal vez una gran 
tortuna, y qUe su padrastro la hubiera apro- 
vechado en beneficio suyo. Me pareció adi- 
vinar toda la historia. Un médico de provin- 
cia, más inteligente que rico, había corteja- 
do a una. enferma, en buena posición, a fin 
de poder instalarse en el Wet-End. Era por 
eso que: ni Tarleton ni yo, habíamos oído 
hablar de. él. El se había elevado, no por 
su mérito profesional, sino gracias a su for- 


tuna y a sus maneras seductoras. El mundo ' 


médico, presenta muchos casos de ese gé- 
nero. 

La Señora Weathered se habla sentado y 
nos invitó a imitarla, pero la señorita Neo- 
bard permaneció de "pié, con la misma €ex- 
presión: de indignación contenida. Tarleton 
no pareció notar su extraña actitud. 

—Su Fadrastro, entonces—corrigió ama- 
blemente — El doctor Cassilis y yo sabe- 


_mos quizás, mejor que usted misma, lo que 


contiene la caja fuerte de un médico. Qui- 


zás podremos juzgar si algo ha sido robado. 


—No creo que él «guardara medicamentos, 
si es éso lo que usted piensa — continuó la 
jovencita con obstinación, ¿ 

Era evidente que nuestra presencia le 
desagradara y que ella no estuviera dispues- 
ta a yudarnos, 

— ¿Verdad? — respondió el especialista, 
volviéndose hacia la señora Weathered cu- 
yo rostro expresaba el asombro que lo pro- 
ducía la actitud de su hija. 


—Quizás pueda usted decirnos, señora, si. 


su marido estaba especializado en el estu- 
dio de una enfermedad determinada - o de 
una categoría de enfermedades. en 

La pálida viuda miró a su hija como pi- 
diéndole permiso para responder, 

Esta sonrió irónicamente y la señora Weat 
hered dijo con vacilación: 

—Yo se que se ocupa de enfermedades 
nerviosas y que es experto en psicología, 

Pronunció ésta frase como alguno que la 
hubiera aprendido de memoria y que espera 


que sus interlocutores la comprenderán me- ' 


jor que ella; pero, a éstas palabras, la có- 
lera de la señorita Neobard estalló: 

—+Ese es el título que se dió al prineipio: 
se dice psicoanalogista, y vienen mujeres 
a contarle sus secretos como si fuera un Sa-= 
cerdote. 

.Un pestañeo de mi Jefe me DEGhO que era 


] F a ¿ ; 
aso lo que esperaba oir, pero no había nin- 
zuna animación en gu voz cuando habló, 

—En ese caso, la señorita Neobard tiene 


puizás razón en lo que concierne a los me- * 


dicamentos, sin embargo, yo le. suplicaría 
jue tuviera la bondad de confiarme las lla- 
res del doctor Weathered. cn 

La madre era evidentemente presa del te- 
mor que le inspirábamos nosotros y del qus 
su hija le causaba y miró a ae 

Ella exclamó: 

—¿Con qué derecho me las a usted 
«lr Frank? Mi. madre no tiene derecho de 
dar las llaves de su marido. sin. el consenti- 
miento de éste. El volverá dentro de un mo- 
mento y entonces usted se las ¡pedirá, 

Era necesario Gecir la verdad, pues si la 
joven ignoraba la suerte de su padrastro, 
su actitud era perfectamente lógica. 

—Me aflige ser el portador de malas no- 
ticias — dijo Tarleton a la viuda — pero 


es necesario que ustedes estén preparadas a, 


saberlas. 

Se detuvo un momento, y las lágrimas que 
escaparon de los ojos de la pobre mujer nos 
probaron que ya presentía lo que le iba a 
ser revelado. La mirada de triunfo que bri- 
1ó en los ojos de su hija nos demostró igual- 
“mente por quien había- sido : advertida, Sin 
embargo, nos agradó ver que la señorita Neo 
hard rodeaba cariñosamente el cuello de £u 
madre, antes de preguntar: : 

— ¿Es que eso quiere decir que el doctor 
Weathered ha muerto? 

—Se ha encontrado en cierto lugar de 
Chelsea, un cuerpo que se tienen razones pa- 
rá suponer que sea el suyo. Uno de los: mo- 
tivos de nuestra presencia aquí es supli- 
car a alguno que venga a identificarlo, 

La señora Weathered lanzó un gemido y 
cu hija estrechó más su abrazo; juego hun- 
dió su mano libre en el bolsillo y sacáú un 
llavero que nos tendió diciendo: 

—Discúlpenme un nmomeñto; 
compañar a mi madre hasta su cuarto y lue- 
go volveré para acopañarlos «l Club. 

Abrí 


o CUAL de los TRES9 


de | Pe | 
el título de 


la novela (de géne- 
ro policial y de misterio 
que servirá para nuestro 
_ 4% Concurso 
Usted pasará momentos de gran 
“emoción con la lectura de esta 
interesantísima novela y podrá 
ejercitar sus facultades de in- 
teligencia y observaciór dedu- 
ciendo de la complicada tra- 
ma de la obra QUIEN ES EL 
ASESINO Y QUE MOVI- 
LES IMPULSARON 
AL CRIMIe 
"NAL 


E MS 


voy a a- 


vivamente la pucrta y la extraña: 
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Jovencita salió llevándose a su madre. 

No, acababa de cerrar la puerta detrás de 
cila, cuando mi jefe repitió estas últimas 
palabras: ¿AT Club”, 

—Me imagino que ésta joven, podría, sl 
lo quisiera darnos gran cantidad de detalles 
sobre su padrastro. ¡Pero veámos! 

Se acercó a la caja fuerte y la abrió. 

No podía haber ninguna duda aunque y9 
hice como que miraba con cuidado el inte- 
rior. antes de Fesponder, 

Lo. que faNaba, era el libro de consultas 
del doctor, aquel que contenía los secretos 
de sus clientes. 


> Capítulo. V 


LOS CLIENTES DEL DOCTOR 
WEATHERED 


Mi jefe hizo un rápido inventario de la va 
Ja fuerte. 

_Los cajones que habían contenido dinero 
estaban vacíos y me lanzó una mirada sig- 
nificativa diciéndcme: 

—-La Señorita Neobard ha estado aquí 
después que se fué el policía. Es una mu- 
jer notable Cassilis. Pero ¿cómo conocía ella 
la existencia del Club de Enmascarados? 

Me era tan difícil como a él, responder a 
esta pregunta; sin embargo formulé una va- 
g2 hipótesis. 


-—Ella me ha dado la inmpresión de que 
dotesta a su padrastro por afección hacia su 
madre — declaré. — Quizás por ésta rezón 
lc vigilaba. 

—Es uba explicación Dl respondía 
bondadosamente Tarleton,—nos. hallamos, 
sin duda, en presencia de una de esas tra- 
gedias de familia que raramente son conc- 
cidas. Ese hombre ha buscado la fortuna en 
su casamiento; su hijastra se ha dado cuen- 
ta enseguida, pero su esposa no ha querido 
comprenderlo, 

Luego, como ésta le ha parecido molesta, 
ha comenzado a descuidarla. La desgraciada 
ha tratado de disimulársele a su hija, pero 
ésta se ha apercibido y se ha indignado; se- 
guramente que habrá tentado, son éxito a- 
brir los ojos a la madre, o más exactamente, 
su madre le ha ocultado que ella ya no era 
nás ciega. 

Entonces, desesperada al ver que así no 
conseguía nada, la joven ha querido obtener 
las pruebas de la infidelidad de su padras- 
tro-a fin de obligar a su madre.a no, cerrar 


ya más los ojos y a dejarlo. 


Se interrumpió, y al cabo de: un momento, 
tomó un frasco cuadrado, de cristal medio 
lleno de pastillas semejantes a aquellas" 'que 
habíamos encontrado sobre el cuerpo. 

—He aquí lo que nos procura una segu- 
ridad sobre la identidad del muerto — e€ex- 
clamó triunfalmente sir Frank. 

Pero, guaráaremos esto para nosotros, 
Cassilis. Yo no creo que Chares se haya con 


tentado con la idea de que Weathered no 


llevaba esas pastillas más que para darlas 
a sus enemigos y nuestros descubrimiento 
hace la cosa aun.menos próbable. También 
las ha' podido administrar ccn otro objeto. 
“Este pensamiento me hizo estremecer, El 
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Club de Enmascarados se hizo a mis Ojos, 


más sombrío aun y apenas me atrevía a pre- 
guntarme que horrores podían pasar detrás 
de los cortinados bordados que disimulaban 
gus alcobas moriscas.- 

Tarleton guardó el frasco en su bolsillo 
y cerró la caja fuerte, luego se volvió para 
mirar la mesa, 

-—Tratemos ahora de reconstruir el crÍ- 
men — me dijo — Uno de los clientes de 
Weathered se dá cuenta de qué está en po- 
der del doctor y que éste está dispuesto a 
tomar cobardemente ventaja. Sabe que el 
médico ha inscripto su confesión en un Ye- 
gistro, está dispuesto libertarse apoderándo- 
se del libro para destruirlo. Luego, es miem- 
bro del Club de Enmascarados, del cual 
Weathered lo ha probablemente incitado a 
formar parte. El conoce o no la existencia 
de estas pastillas y el objeto con que son 
empleadas; sea quien sea, concihe el pro- 
yecto de dárselas a Weathered, quitarle sus 
llaves y venir aquí a fin de destruir el re- 
lato peligroso. Llega bien al fin que se pro- 
pone, pero, en su prisa y en su ansiedad ha 
omitido un detalle. Este es: 

No pude evitar un estremecimiento cuan- 
do el experto tomó un pequeño libro, colo- 
cado sobre el escritorio cerca del tintero. 

Un momento después su penetrante mira- 
da recorría las páginas del carnet de citas 
de Weathered. 

Yo no hubiera debido estar 
al mirar sus espesas cejas fruncirse ante una 
lista de nombres y de fechas. Los clientes 
del muerto eran numerosos; era de presu- 
mir que la mayor parte de entre ellos ha- 
bían venido a consultarlo sin sospechar que 
ejercía una profesión clandestina y sin com- 
prometerse con confidencias muy  Íntimas 
¿Qué pruebas podría suministrar contes 
cualquiera un libro de ese género? 

Sin embargo, yo estaba inquieto y mi Ph 
tinto me advertía que Tarleton encontraría 
en esas páginas los datos de que tenía ne- 
cesidad. En seguida me dí cuenta de que los 
había descubierto. 

—-Escuche Cassilis — me dijo — la ma- 
yor parte de éstas citas parecen ser abgolu- 
tamente inocentes y normales, pero hay cier 
tos nombres que se repiten y están segui- 
dos de un número. ¿Qué piensa usted de és- 
to?... Sir John Castleton, Viene el quince; 
Sra. Worboise 21 — una yez por mes; 
Miss Julia Sebright, 8 —- parece que ha 
dejado de consultar al doctor; el ccrouel Gra 
velinas, 26 ¡hum!; Sra. Baker, 35 — es una 
clienta un poco más reciente que los otros; 
lady Violeta Bredwardine. ¿pero qué tie- 
ne usted? _ 

Me había vuelto hacia la puerta, y res- 
pondí: 

—Me parece haber oído a alguien, Tuve 
la suerte de que fuera exacto, pues, mientras 
ya hablaba, la puerta se abrió y apareció 
Sara Neobard, vestida como para salir, Tar- 
leton cerró tranquilamente la guía y la guar- 
dó en su bolsillo, diciendo: 


——Me llevo el carnet de citas del pa ; 


Weathered, señorita, pues tendré que hacer 
sumario respecto a algunos de sus enfermos. 

Los ojos de la jovencita lenzaron un re- 
iámpago en tanto que respondía; 
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tan inquieto . 


—Estoy dispuesta a darle, a ese A 
todos los datos que poseo, sir Frank. Us- 
ted puede estar seguro que uno de Dee es 
el autor del crímen. 

'Tarleton levantó las cejas. 

—No estamos aun muy seguros de que 
sea, propiamente hablando, un crímen — dl- 
jo con aire de duda— El doctor Weathered 
parece haber sido dormido por alguno que 
quería apoderarse de sus lHaves, pero no se 
gabe seguro si ha tenido la intención de 
matarlo. 

Escuché con ansiedad y traté de compren- 
der cual era la idea del especialista. Supo- 
nía 6l que Weathered había sucumbido de- 
bido a una dosis de narcótico que no hubie- 
rá matado a un hombre en estado de salud 
normal, y si era asi, su muerte había sl- 
do causada por una debilidad orgánica, co- 
mo lo había sugerido yo cuando examiná- 
bamos el cuerpo? O bien es posible que 
Weathered hubiera tenido la costumbre de 
absorver pastillas semejantes a aquellas que 
habíamos encontrado sobre él y que estu- 
viera en tal forma saturado que una dosis 
suplementaria había sido mortal. 

Yo no estaba lo suficientemente experi- 
mentado para poder formarme una opinión 
bien definida sobre esas diversas hipótesis. 

En tanto que todas esas “ideas, atravesa- 
ban mi espíritu la señorita Neobard exami- 
naba el rostro de mi compañero con expre- 
sión de sospecha, 
ca no dice lo que piensa, sir Fran» 

=— le dijo — Mi padrastro ha sido asesinado 
y usted, lo sabe; pero teme usted impresio- 
narme confesándomelo francimente, econ lo 
cual se equivoca, pues yo considero que esa 
es un castigo que yo esperaba. e 

El doctor fijó sobre ella, una mirada tan 
tranquila como la que ella posó sohre él 
y le preguntó: 

— ¿Me podría decir - parqué? 

—Sí; ahora que mi madre no está aqui, 
me es indiferente hablar. El doctor Weat- 
hered no ha amado jamás a mi madre, en 
tanto que ella lo Guería mucho. Mientras á 
vivió, ella no quería oir pronunciar una pa- 
labra desfavorable contra él, y actualmente, 
puesto que está muerto no quiero apenarla : 
inútilmente. 

La joven pareció reflexionar un momento, 
antes de continuar, luego dijo: 

—No Crea que él *se haya mostrado. ma- 
lo, al menos al principio. Era muy inteligen- 
te y sentía que le sería posible tener éxito 
en Londres, gracias a la fortuna de mamá; 
se apasionaba realmente por la ciencia y ha- 
bía estudiado la psicología durante años, an- 
tes de ser especialista de enfermedadea ner- 
viosas. Cuando se instaló aquí, yo creo que 
tenía la intención de ejercer la medicina de 
una manera perfectamente honorable. Son 
las mujeres quienes lo han hecho cambiar. 

Esta declaración parecía extraña en boca 
áe la jovencita que tenía tan serias razones 
para odiar a su padre y que, a veces daba 
la ¡impresión de haberlo aborrecido real- 
mente. Dtos 

-—La mayor parte de las que lo venían A. 
consultar — continuó — no tenfan ningu- 
na enfermedad y trataban simplemente, de 
experimentar sensaciones nuevas. El mismo 


E 


nos lo decía, sin revelarnos, se entiende, que 
género de sensaciones eran las que ellas bus- 
caban. 

Al principio él nos hablaba de su profe- 
sión y nos citaba los nombres de algunos 
de sus chentes cuando éstos eran conocidos 
Atendía a una duquesa y a un autor céle- 
bre; pero, poco después, cesó de contarnos 
estas cosas. Fué entonces cuando cayó ba- 
jo la influencia de algunos de gus enfer- 
mos . Lo invitaban a cenar, sin invitar a mi 
madre y él aceptaba, 

Mientras ella hablaba, nos parecía ver co- 
mo se desarrollaban los acontecimientos que 
esa jovencita de ojos vivos y de gran perso- 
nalidad había yigilado, constatando los pro- 
_gresos que en su padrastro hacia el mal, Ella 
continuó: 

——Entonces fué cuando él creó esa psico - 
nálisis. Pretendía poder alivíar a los seres 
de sus preocupaciones y modificar su na- 
turaleza, incitándolog a confiarse a_ él. El 
sabía que no creía realmente en eso pues 
a veces había puesto ésta idea en ridículo 
cuando alguien comenzaba a hablar. Se ocu- 
paba de eso, simpiemente, porque era un 
medio dé ganar dinero y supongo que los 
otros médicos lo despreciaban a causa de 
ésto. En todo caso parecían castigarlo cor 
el ostracismo. Ninguno de ellos venía nunca 
aquí y sus esposas no visitaban a mamá. Me 
dí cuenta, rápidamente que allí había algo 
anormal. Traté de inducir a mi madre para 
que interviniera, pero ella no pudo o no quíi- 
30 hacer nada. Salvo en la cuestión de la 
fortuna, ella no tenía ninguna influencia so- 
bre su marido y él ganaba sumas tan impor- 
tantes que se hacía independiente. Ella no 
quería dejarlo y además legalmente no 1te- 
vía lea posibilidad de hacerlo. 

Cualesquiera que fueran las ocupaciones 
del doctor, él se las ocultaba con cuidado: 
no podía .correr el riesgo de una ruptura 
que hubiera alejado a sus clientes: 

Sara se detuvo para respirar y mi jefe 
y yo, cambiamos una mirada. Sus revelacio- 
nes eran euriosas, sobre todo, en razón a 
la manera como las hacía, pues Se mostra- 
ba a la vez, acusadora y defensora. 

Un pliegue de contrariedad surcaba la 
frente áe Tarleton que parecía buscar el sen 
tido profundo de sas palabras, 

La jovencita no había hecho aun ningu- 
na alusión al Club de Enmascarados. y sin 


embargo teníamos prisa por verle abordar 


ese asunto. Pero no fué necesario dirigirla 
en esa vía pues ella misma lo hizo diciendo: 

—-En fin, cesamos casi de ver a mi pa- 
drastro, salía todas las noches y no volvía 
“hasta el alba. 

Era fuerte pero, sin embargo, su salud 
comenzó a-alterarse y ereo que se dió a la 
bebida. Al principio no había bebidas en la 
- casa, pero después de un tiempo. guardaba 
- cognac en un armario y lo ví dirigirse a él 
"por la mañana en cuanto bajaba. 

Eso se produjo después que comenzó a 
ir a ese abominable Club. 

— ¿El Club de Enmascarados? — pregun- 
tó mi jefe con voz tranquila. 

-——Sí; supongo que le sorprenderá yue yo 
ecnozco su existencia, Quizás estime usted 
que yo no hubiera debido ocuparme de lo 
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que pasaba; pues eso +-interesaba, en suma 
sólo a mi madre; pero ella estaba decidida 
a cerrar los ojos y yo tenía el deber de pro- 
tegerla. 

Esta explicación nos fué dada en tono de 
desafío. ¿Era cierto que sólo el celo que ls 
inspiraban los intereses de su madre e, ha- 
bían llevado a esa: niña de veinte años a re- 
presentar el papel de detective? ¿Otros mo- 
tivos se mezclaban a éste? ¿Una simple cu- 
riosidad femenina? ¿La atraía el abismo en 
que se hundía un hombre? ¿O tal vez...? 

La joven no pareció crer útil indicarnos 
donde había obtenido esos datos; yo no su- 
puse que hubiera empleado los serviciog de 
un policía, pero la creía capaz. de haber re- 
sistrado los papeles de su padrastro, o de 
haberlo seguido en secreto. Su objeto pa- 
recía evidentemente, culpar aun más a los 
clientes del doctor que al doctor mismo, pues 
repitió con amargura; 

—“SSon las mujeres quienes lo llevaron a 
crear ese club. Ellas querían tener un sitio. 
donde se encontrara toda la exitación de un 
cabaret, sin correr el riesgo de encontrar 
personas de un medio social inferior. Habia 
una cierta señora Worboise, 

Yo miré a mi jefe pues recordaba el No. 
29 del carnet de citas, pero él quedó impa- 
sible. 

Sara continuó: 

-—Estoy segura que ella le Hrocuró ula 
parte de Ja suma necesaria. Además ha ha- 
bido otras, muchas otras. 

Sentí una sensación de alivio, pues ella 
se detuvo sin pronunciar nuevos nombres y 
Tarleton pareció encontrar igualmente que 
ella había dicho bastante por el momento 
pues dijo: 

—Muy bien, señorita. Usted ha procedido 
bien al darme eses datos y yo le estoy muy 


; egradecido. 


Creo que ahora podemos ir al Club para 
identificar al muerto. 

La presencia de Evans, el chauuffeur de 
sir Frank, impidió que la jovencita sigule- 
ra hablando y nuestro viaje fué silencioso. 
Cuando llegamos, observé que Tarleton se 
apartaba para dejar pasar a la señorita Neo- 
bard y que ésta se dirigió sin vacilar hacia 
la puerta que llevaba escrito el nombre de 
Loftus A. R. A, 


El policía que habiamog dejado de fae- 
ción nos siguló y mi jefe puso de nuevo u 
prueba el conocimiento que Sara podía te- 
ner del sitio no  precediéndola; pero, ésta 
vez, fué sin resultado. Se detuvo en el es- 
trecho corredor y preguntó en yoz baja: 

-——¿Dónde está el cuerpo? 

—Por aquí respondió gravemente sir 
Frank tomando del brazo a la jovencita, a 
quien llevó hacia la alcoba, Ella pareció 
emocionada al ver el cuerpo rígido y el ros- 
tro pálido, 

Un grito sofocado se 0yó, y ella se Inelt- 
nó hacia adelante, luego se levantó temblo- 
rosa. 

— ¡Qué horrible aspecto presenta! — ex- 
clamó. ; 

Por fuera de lugar que pareciera esta ex- 
clamación en su boca y en ese momento, te. 
nía su razón de ser: el tinte plomizo que ya 
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me había llamado la atención, se había he- 
cho más intenso, y se extendía, no sólo en 
el rostro y en el cuello, sinó también en lus 
manos. La piel se había hecho más rugoza 
aún y había tomado la apariencia de un 
viejo pergamino, : | 

No tenía suficiente experiencia en la 
materia para saber si eran esos síntomas 
extraños y, recordando las recomendaciones 
de mi jefe, tuve cuidado de no hacer ningu- 
na reflexión sobre esto, 

Vigilaba el rostro del célebre experto, pe- 
ro estaba tan inmóvil como el del mismo 


muerto. Inconscientemente había sacado su. 


cronómetro del bolsillo y lo  balanceatha, 
mientras examinaba las facciones endureci- 
das con aire de profundo interés, 


Sara Neobard disimulaba su emoción con 
menos éxito y a pesar de la entereza qua 
quería demostrar, ví que una lágrima se 
deslizaba por su mejilla. ¡Quizás el recuerdo 
que ella guardaba del muerto, no era única- 
mente amargo! Quizás antes, él la había 
tratado con bondad. Quizás... pero fuí de- 
tenido en mis conjeturas por el ruida de 


un paso decidido que se dejá oir detrás 
nuestro. 
Volvimos la cabeza y vimos al capitán 


Charles que atravesuba la casa desierta. Las 
luces rojas habían sido apagadas, la claridaq 
del día penetraba comunicándole un aspec- 
to extremadamente triste y deprimente. Los 
cortinados estaban ajados, los almohadones 
de los divanes aparecían manchados de vi- 
no y de café, el piso estaba polvorienta y 
sucio. 

Evoqué una comparación entre esa impre- 
sión lúgubre que daba el teatro de la fies- 
ta y los sentimientos que debían experimen- 
tar aquellos que habían tomado parte, al 
despertarse el día siguiente con los nertics 
en tensión, la cabeza pesada y la conciencla 
turbada. 

El capitán Char 
portancia. 

—Llego del Foreing Office — comenzó, 
pero Sir Frank lo detuvo secamente: 

—Haga el favor de esperar un momento, 
ínspector -— le dijo. 

Luego continuó e iéndose hacia la jo- 
ven: 

— ¿Reconoce este cuerpo como el de su 
padrastro, el Dr. Weatherch? 

Ella hizo unz señal de asentimiento. 

—-Sí, Aunane esté terriblemente cambía- 
do. 

—Es suficiente, 


los sé data aires de im- 


¿Tiene Vd. el valor - de 


volve sola o prefiere que alguno la acompa-. 


ñe?: 

—Prefiero volver sola — murmuró ejla: 

——Muy bien; entonces es inútil que la re- 
tenga por más tiempo. 

Mientras hablaba, miraba HR la puerta, 
pero la jovencita quedó vacilante. 

—Y... el. cuerpo? — preguntó con voz 
entrecortada. 

—Es necesario que sea transportado-a mi 
casa, a fin de QUe descubra cual ha sido la 
causa de su muerte — respondió bondadosa- 
mente Tarleton, — después de lo cual esne- 
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ro que se podrá conducir discretamente a 
su Casa y que el entierro se hará sín ruido. 
Mientras tanto, mientras menos hable usted 
de éste asunto, mejor será. 

Ella inclinó da cabeza con aire de recono- 
cimiento y yo la acompañé hacia afuera. 

Cuando volví el inspector hablaba con vo- 
1ubilidad, 

-—Nunca he visto. el Foretgn Office tan 
agitado — decía —-— En cuanto a la emba- 
jada de Slavonia, está completamente  re- 
vuelta, Parece que el embajador no tenía 
ninguna idea del sitio dende se encontraba 
Su Altesa Real, la noche pasada, pues salió 


sin decir nada con el canciller de la lega-- 


E el barón Novara. Este es miembro del 
ub de Enmascarados que lo ha  conside- 
rado siempre un lugar 


o del Skating. La idea de que pudiera hace 
correr un riesgo cualquiera al príncipe !lle- 
vándole allí, no se le ha ocurrido, eso es 19 
quere) afirma, al menos, Pero el em] ajador 


está furioso, y le ha dado orden de partir 
si es posible, a excusar- 


ésta noche para ir, 
se al rey. 

Estimé que mi jefe escuchaba ese flujo 
de palabras con bastante indiferencia, 

—En resúmen — dijo — ellos quieren 
sofocar el asunto. 

Esperé la respuesta del inspector con una 
ansiedad que 
estoy muy seguro de que hubiera consegui- 
do ocultar el alívio que experimenté al oirlo 
exclamar con una verdadera indignación: 

—Eg necesarío Gue sea sofocado pues el 
Canciller ha sido lo bastante imprudente pa- 
ra declarar a la prensa que el Príncipe Rcal 
deseaba asistir anoche, a una .velada dJel 
Club de Enmascarados. . 

—Esto va a encantar a la Sra, Gannell —- 
«dijo secamente Tarleton — ¿Es que se cree 


en la embajada que se ha querido atentar o 


Me 


contra la vida ¿el principe? 
Charles miró a su alrededor con Precau- 


ción y respondió: 

—Es eso lo peor. Los bolcheviques hacen 
todcs sus fuerzos para derrocar la monar- 
quía en Slavonia y se piensa que uno de 
sus agentes secretos ha penetrado pROche 
en el Club disfrazado de id 

— ¡Zenobia! 


No pude retener esta MOE lo mi: -- 


mo que no pude detener los latidos ga mi 
corazón cuando la lancé. 

Mis dos compañeros se volvieron y me mi- 
raron, el inspector con eierto vresputo 1n- 
voluntario, mi jefe con un. desdeñoso frun- 
cimiento de cejas, - 

Me mordí la lengua, pero demasiado tar- 


de.. 
* antonces "Zenobia de ha “equivocado so- 


bre la identidad del príncipe — dijo Tarle- 
ten — a menos que su Alieza Real haya 
usado también un traje de inquisidor. 


El rostro del inspector se ensombreció. al 
oir. estas palabras, 


:—=No he dilietaa do: ese. punto, Sir Frank 


— dijo. — Voy a reparar esa omisión. SE 
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muy elegante, .un 
circulo distinguido por el estilo del Urlingan 


traté de disimular, pero no 


IED 


e 
es 
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Una encarnizada batalla de ardides y astucias, de estupendas combinaciones y de 
extraordinarias actividades en la que demuestran sus condiciones asombrosas por una 
parte el profesor Cyrus Zingrave, capitaneando la Liga del Triángulo Verde y por la 
otra Nelson Lee, el famoso detective londinense y su activísimo ayudante N ípper. ; 
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No nos importó mucho, porque  des- 
pués de unos caantos meses en las trincheras 
los hombres se vuelven indiferentes a todo 
lo que pasa en su redor. Sinclair estaba en- 
tre los que se bañaban; y cuando salía del 
agua junto con cinco o seis de sus cama- 
radas, una de las granadas cayó allí, con es- 
trépito formidable; yo estaba a cien yardas 
del lugar, y sin embargo fuí despedido no 
sé hasta donde, quedando sin sentido, cerca 
de una hora. Tres murieron en seguida, y 
los otros quedaron espantosamente mutila- 
dos. Se creyó que Sinclair había volado he- 
cho pedazos, y yo creí efectivamente que 
había muerto; pero hoy me he desengañado. 

—¿Qué es lo que le ha hecho variar de 
opinión? — preguntó Zingrave. 

— Yo, señor, he sido uno de los que te- 
rían que arreglárzelas con los Cruzados de 


Kent esta tarde, — respondió Herne, — VÍ y 
a Rexford y me pareció que me era conocido 


aunque no alcanyaba a recordar-el rostro. 
Casualmente una herida peculiar que tiene 
en la muñeca. derecha, me aclaró el misterio. 
Entonces me dí cuenta de que Rexford era 
el honorable Howard Sinclair. 

—No puedo «reerlo, — dijo Zirgrave. — 
Hubiera usted reconocido a su camarada en 
seguida. sn 

—No, señor; las facciones le quedaron 
completamente desfiguradas cuando estalló 
la bomba, y tuvo que estar «diez y ocho me- 
ses en el hospital, enteramente vendado. 
Cuando le dieron de alta, después de haber 
sufrido tantos meses los efectos del golpe, No 
sabía quién era, ni a qué familia pertene- 
cía. He conseguido estos datos de uno de los 
jugadores de football. El rostro está tan des- 
figurado con las heridas, que no parece el 
mismo individuo. Usted comprenderá que en 
el momento de volver en sí, después de ha- 
ber estado come muerto, le fué imposible sa- 
ber quién era, y no debió haber recordado 
absolutamente nada. Como corrió la noticia 
que Sinclair había muerto, no se hicieron 
mayores averiguaciones, La granada cstalló 
cuando los soldados estaban desnudos, des- 
pués del baño, así es que no pudieron iden- 
tificarlos por las fichas ni por la ropa. Al- 
eunos ni tenían la ficha de identidad. Esta- 
ba pensando, señor, que si nos apoderamos 
dle Rexford podríamos poner el hecho en eo- 
vocimiento de su padre. Conseguiríamos una 
suma respetable, si devolvemos el herede- 
ro del lord. a ; 

lios ojos del profesor Zingrave brillaron 
de contento, 

-—— ¡Tiene razón, Herne, mucha razón! —— 
concluyó por decir. — Es una idea esplén- 
dida. No perderemos tiempo y nos pondre- 
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Y 


mos a trabajar en el asunto en seguida. De- 

bemos apoderarnos del “centre-forward”. 
Nípper que lo había escuchado todo, goza- 

ba en su interior por haber descubierto el 


secreto. Si lograba escaparse frustraria una 


vez más los planes del Triángulo Verde. 

La historia relatada por Herne era vero- 
símil, y probablemente verdadera, «Lord Hal- 
signton pagaría tal vez medio millón por 
volver a ver a su hijo con vida, 


NIPPER OBTIENE SU LIBERTAD 


El profesor Zingrave se puso de pie dl- 
ctendo: : 

—Me.voy, dejo a su cuidado este mucha- 
cho. Será muy fácil verse libre de él, espe- 
re a que llegue.la noche, y arrójélo al río 
sujetándole algo de peso a los pies. Es. esa 
una manera sencilla de proceder que siem- 
pre da buen resultado; 

El profesor hablaba en su tono habitual, 
como si se ocupase de la muerte de un ga- 
tc. Después de hablar con los dos indivi- 
duos un rato, se retiró. 

Nípper sabía que Herne y Jakes harían 
lo que les había ordenado, pues mo se atre- 
verían a desobedecer. Si el joven no hacía 
algo por conseguir la libertad, lo arroja- 
rían a las profundidas del rio. 

Herne subio a la cubierta con el profesor 
regresando en momentos en que Jakes pre- 
paraba algo de comer. 

Ambos, sin preocuparse al parecer de la 
tarea, que se les había encomendado, gnar- 
daban el mayor silencio. 

—-Creo que tendremos que hacerlo, Jakes, 
— dijo de pronto Herne. — ¡Maldito mn- 
chacho! No es que yo crea que haya peli- 
gro, pues en un lugar tranquilo como este, 
nadie sabrá absolutamente nada. 

——Después de todo, él se ha buscado la 
muerte y no tiene "derecho a protestar, — 
dijo Jakes. — Y hablando de tu proyecto. 
Herne, ¿Crees en realidad que el jugador de: 
football es el honorable Howard Sinclair? 

-—No pienso, sé que se trata de ese hom- 
bre. El centre forward es el heredero del 
millonario, — replicó Herne. 

Ambos ye sentaron a la mesa compartien- 
do la comida que Jakes había preparado. 

Mientras tanto Nípper pensó que le con- 
venía ponerse en evidencia cuanto antes, 
pues teda demora podía serle fatal. 

Tomando a aquellos hombres por sorpre- 


sa «tal vez le fuera posible conseguir la li- 


bertad 

Decidió, al instante combinar el plan de 
fuga. De un salto estaría fuera de ja ca- 
ma, cruzaría la mesa y saldría por Jas es- 
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caleras a todo correr. Antes de que los hom- 
bres se levantaran de sus asientos, se halla- 
ría sobre cubierta, y lo restante sería de lo 
más fácil. 

Resuelto al punto, 
der ni un segundo, 

Se encogió para dar el salto y mediante 
una flexión estuvo fuera de la cama. Pasó 
con habilidad por encima de la mesa derra- 
mando una taza de cocoa hirviendo. Herne 
saltó, prorrumpiendo en improperios, 
tando de asir una pierma del muchacho, 

Pero el joven saltó de la mesa a la es- 
calera, ocasionando un desastre con el que 
no había contado. La manga del saco se le 
enganchó en la lámpara y la lámpara se 
salió de la horquilla que la sostenía cayen- 
do en la mesa donde se hizo pedazos. 

Como Nípper fué iomado por sorpresa, ti- 
tubeó anies de saltar a la escalera, 

En eso sintió que se tambaleaba y sín Sa- 
ber cómo cayó al suelo. Al mismo tiempo 
se oyó una explosión seca y toda la cabina 
fué inundada por una sábana de fuego. La 
lámpara había estallado, derramando el pe- 
tróleo en todas direcciones. 

Todo se desarrolló en tan corto espacto 
de tieípo, que Nípper apena3 atinó a saber 
dónde se .encontraba. 

Jakes había recibido una buena porción 
tle petróleo en el pecho que le ardía espan- 
tosamente. Se lanzó a ciegas por las escale- 
ras y se arrojó de cabeza: al río. Herne, 10 
se había auemado, pero se dió cuenta de 


Nípper no quiso per- 


e la muerte lo sorprendería si no salía 1n- 


mediatamente de la cabina. 

Cegado por las llamas, subió por la es- 
calera en momentos en que: Nípper 
otro tanto. Sujetó al muchacho de los hom- 
bros arrojándolo sobre la asfixiante huma- 
reda que dejaba atrás. 

Después se precipitó por la escalera y 
levantando la tapa de la escotilla, la dejo 
caer. : 


Nípper subió apresuradamente, atolonara , 


do, casi sin poder respirar, pero se encontro 
con que no podía salir, le habían obstruido 
el paso. 

El calor era -Insoportable y formaba una 
ola sofocante en redor del muchacho, Nip- 
per se hallaba aprisionado en un horno. 

Su plan, que le había parecido tan senci- 
ilo, fracasaba por su irreflexión. 

Herne y Jakes habían logrado escaparse, 
mientras Nípper se veía expuesto a parecer 
entire las llamas. k 


La mesa, las sillas y otros objetos ardían. 


yáa; dentro de pccos minutos el interior de 
la lancha se convertiría en un fnfiernc. 

Nfpper se sentía realmente desesperado. 
Sofocado por el humo, permanecía en los 
peldaños de la escalera, cuando de pronto 
se sintió desfallecer y cayó al suelo. Las 
Mamas casi le cubrían y no dudó de: que la 
muerte lo acechaba. 

Valiéndose del resto de sus energías, Cru- 
76 la cabina, recordando haber vigto un bal- 
de de agua.. Pero calculó mal la distancia 
y volvió a resbalar. La madera del piso es- 
taba podrida y Nípper, presa de la mayor 
sorpresa cayó a la bodega de la loncha. Es- 
taba vacía y el joven al caer se quedó casi 
insensible. Por el agujero que había hecho 
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al pasar, las llamas aparecian como furiosas 
lenguas de fuego. 

Pero por fortuna había conseguido salir 
de la cabina, y esto era lo capital, 

Todo estaba en tinieblas, y tuvo que bus- 
car. el camino a clegas. Aunque le parectese 
oscuro el lugar, no era así, pero el humo lo 
había enceguecido y no alcanzaba a dis- 
tinguir bien lo que le rodeaba. 

El calor del fuego lo perseguía, hasta que 
por fin, se puso en contacto con una escale- 
rita. Subió rápidamente encontrando una au- 


bertura; empujó la tapa, que cedió al punto. 


En menos de cinco minutos Nipper se ha- 


11 nuevamente afuera, dejando cuer la ta- 


pa de la escotilla. 

El joven aspiró tres o cuatro bocanadas 
de alre, elevando una plegaria de reconoci- 
miento. 
verdad, pues hubo momentos en que creyó 
que su última hora había llegado. Pero ya 
estaba en salvo, libre de la terible prisión. 

De pie en la proa de la lancha, miró ha- 
cia atrás, alcanzando a distinguir a Herne 
que se hallaba en la popu. 

El otro individuo estaba en la orilla, y 
ninguno de los dos miraban hacia donde él 
se encontraba. El 49y9n aprovechó la oca- 
sión. 

Herne y Jakes Pera que Nípper es- 


La suerte le había favorecido en - 


taba-en la cabina sin posibilidad de escapar- . 


se. Tal vez estarían felicitándose al pengar 


gue se habían librado de cumplir la tarea 


de arrojar al muchacho como el profesor Zin ” . 


grave se lo había ordenado. 

Pero si le veían en aquel momento, 
darían cuenta 
escapado, así que Nípper pensó qué aún 
cuando- podía evadirse fácilmente, 
alcazaran a verle, 
farlos en duda sobre su destino, 


pensar en tal engaño llenaba de placer al 


muchacho, pues se imaginaba como se va= 


ragloriarían de haber hecho algo que no ha- 
bian hecho. 


Se deslizó silenciosamente por la borda. 


del barco, arrojándose luego al agua. 


Pronto se halló entre los cañaverales de 
la orilla. Sin hacer ruído, se deslizó por el 
agua hasta encontrar una enramada que lo 


protegiese de las miradas curiosas. 
Miró hacia atrás, 


lancha estaba en llamas y nada podía -sal- 


varla de la destrucción que la amenazaba. 


El fuego se destacaba claramente a tra- 


yés del armazón que. se iba que ara Raa rá- 
pidamente. 

Nípper se apartó del lugar con toda la ra- 
pidez de que sus piernas eran capaces. — 

Su motocicleta se la debía haber arreba- 
tado Herne, así que no se detuvo a busear- 
la. Encogióse de AMBOS ante la idea,; di- 
tiéndose para sí: 

-—Es una desgracia, por “supuesto, pero | no 
debo refunfuñar, desde que he descubierto 
un gran complot. 

Le chispeban los ojos de alegría al recor- 
dar la conversación que había oído. 

Nípper tenía seguridad de que la historia 


a 
inmediata de que se había 


sin. que- 
sería mucho mejor de. - 
Daríar - 
cuenta de que Nípper lkrabía muerto, y el , 


observando lhs nubes 5 
de humo que se elevaban hacia el cielo. La 


de Herne era verídica; y de que dentro de 


poco tiempo, 


o: a Tops 
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el Triángulo Verde, se pon-. 


_ qe 


dría en acción, a fin re conseguir una enor- 
me suma de dinero de lord Halsiugton. 

El millonario compartiría su fortuna 6s- 
pontáneamente si se convencía de que el 
supuesto muerto iba a volver a su lado. 

El honorable Horward Sinclair era el úni- 
co heredero del anciano, y este le amaha en- 
trañablemente. 

El golpe que le causó su A erta había re- 

sentido mucho la salud del Jord. ¿Cuál no 
sería su alegría al saber que su hijo estaba 
vivo y sano? De buena voluntad con toda 
liberalidad, pagaría cualquier suma que Se 
le exigiese. 
- Por casualidad, uno de los agentes del 
Triángulo Verde se había posesionado. del 
secreto, y la infame asociación se proponía 
realizar un negocio con ese asunto, 

Nípper sonreía al dirigirse aceleradamen- 
te hacia Weybridge. A 

Contaría lo que sabía a Nelson Lee, y el 
gran detective no perdería tiempo en dar 


los pasos necesarios para entorpecer el plan - 


del Triángulo Verde. > 

Comparada la información que  Nípper 
había recogido durante su aventura, la pér- 
dida de la motocicleta resultaba algo in- 
: significante. 

Las dos mil quinlentas libras perdidas per 
el Brompton Football Club, también resulta- 
ban ínfimas ante el descubrimiento de Níp- 
per.. 

El joven había hecho todo cuanto estuvo 
en su poder por recuperar el dinero, y no 
tenía la culpa si había fracasado. Pero si 
bien falló en aqúel asunto, tuvo éxito por 
otro lado. e 

Continuó su camino empapado, temblan- 
do de frío, dolorido, pero lleno de gozo, Y 
en verdad, tenía razón para esta: contento. 

Mientras tanto, Herne y Jakes contem- 
piaban el incendio de la lancha. Las liamas 
se extendían por ¡el exterior, pu=s la parte 
de adentro ya había quedado como un in- 
fierno desolado. Todo había sido destruído 
por el fuego. 

En quince minutos más, terminaría el 
fuego sin dejar ni rastro de lo que la lan- 
cha había sido .Tal vez quedaría el armazón 
de la lancha y el casco negro y carbonizado. 

Herne tragó saliva para aclararse la voz, 
y dijo: 

-—¡Qué tonto. el muchocko! 
rrió por su culpa! 

— ¡Por supuesto! — 
Hizo caer la lámpara. Maldito 
he quemado de lo lindo! 

—i¡No tanto como el muchacho! — ugre-: 
gó Herne, de mal humor. — Debe haber 
muerto en un minuto. Ya ha desaparecido 
para siempre. Ha quedado liquidado 
completo y en absoluto. No quedará ni ras- 
tro de su. cuerpo, Jakes, ni siquiera una 
«partícula mayor que la cabeza de un alfiler. 
Hasta cierto punto, ha sido una suerte que 
la lancha se incendiara. 

Jakes se contentó con refunfuñar, pues 
se había quemado el pecho y no parecía es- 
tar muy de acuerdo con su compañero, 

Pero los dos pillastres hubiesen sufrido 
aun golpe más terrible, si hubiesen visJum- 
brado: la verdad. 

Nípper, en aquel momento, iba en busca 


¡Todo ocu- 


. 


replicó Jakes., -—-' 
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de Nelson, Lee, para comunfcarle todo lo 


pasado. No era de presumir que el nuevo 
ce de la liga obtuviese éxito favora- 
e. 
REXFORD, DE LOS CRUZADOS DH 
KENT 


Nelson Lee miró en redor alzando las 
cejas, al sentir que la puerta de su sala de 
consultas se abría de golpe. El famoso de- 
tective se hallaba sentado frente a su es- 
critorio «notando algunos datos. Sus o0Jos 
brillaron con expresión de especial interés, 
al ver que el recién venido era Nípper. 

-—¿Qué tal, muchacho? ¿Le ha ido bien? 
— preguntó. 

——Bastante bien, señor, — respondió Nip- 
per. — ¡He obtenido un éxito tremendo! 

— ¡Muy bien! Cuénteme. algo. 

Nípper cerró la puerta y se acercó nas- 
ta encontrarse frente a: su señor, diciendo: 

—Para comenzar, diré que no he recu- 
perado el dinero; me he arruinado el traje, 
casi he muerto achicharrado y he perdido 
la motocicleta. 

—¿Y a eso le llama un SILO tremenao, 
Nípper? — preguntó Lee con mirada bur- 
lona. 

— Vera, señor; seguf la pista del indlvt- 
duo que llevaba el dinero hasta una lancha 
anclada en el río, cerca de Weybridge. Mae 
etraparon, encerrándome en la cabina de la 
lancha. Fingí hallarme desmayado más tiem 
po de lo que lo estuve. Por último traté de 
fugar y descompuse una lámpara. El lugar 
se incendió y me ví encerrado en la cabina, 
expuesto a morir asado. Me abrí paso hasta 


la bodega y conseguí escaparme sin que los 


individuos que me custodiaban lo notaran. 
Creen que hee perecido quemado dentro de la 
lancha. Me era imposible traer el dinero por 
que el mismo Zingrave estaba en el asunto. 
Nelson Lee dejó la pluma, exclamando: 
— ¡Por vida mía, Nípper, parece que ha 


_e6stado en algo realmente lleno de inciden- 


clas! Debe darme más detalles, muchacho. 
No es posible que pueda decirme con se- 
riedad que el mismo profesor Zingrave es- 
taba allí. 

—-S$í, señor se lo digo en serlo, — repli- 
eó Nípper. — Zingrave disfrazado. de lan- 
chero. ¿Qué piensa usted de eso? Llegó a la 
lancha y tomó el dinero; escuchando un 
relato estupendo que le hizo uno de los in- 
dividuos que me custodiaban: El relato fué 
sorprendente, señor. La Liga del Triángulo 
Verde piensa urdir una trampa, mediante 
la cual espera obtener por lo menos medio 
millón de libras. 

——¿Medio millón? —— preguntó con calma 
Nelson: Lee. — Es una cantidad respetable, 
¿Y cómo piensa conseguirlo la liga? 

Nípper le refirió cuanto había oído, 
minando por decir: 

-—En resumen, los de la liga pretenden. 
apoderárse de Rexford y tenerlo prisionero. 
Luego se pondrán en comunicación con lord 
Halsington para entrar en negociaciones. 
Plensan pedirle kh suma de cuatrogientas o 
quinientas mil libras para entregarle al ho- 
norable Howard. El padre aceptará, pues co- 
mucho liará 
cualquier cosa por volver a ver a su hijo. 


ter- 
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—Fácilmente comprendo eso, Nípper, 
dijo Nelson Lee. — ¿Y no conoce más de- 
talles del asunto? 


—No, señor; no entraron en mayores de- 
talles, — dijo Nípper. — Pero me parece 
que ya es bueno haber alcanzado a saber 
tanto. 


— ¡Espléndido, muchacho! ¡Es algo ma- 
ravilloso! — declaró Nelson Lee. — Voy a 
ponerme en campaña en seguida. Por for- 
tuna he sabido que los Cruzados de Kent se 
quedan esta noche en Londres. Los han in- 
vitado a cenar en uno de los restaurants del 
Wets End. Me iré al instante para allá, asi 
entablaré conversación con Rexford. Me gens 
taría hacerle varias preguntas, previniéndo. 
lo al mismo tiempo de lo que le pueda ocu- 
rrir. 


nó Nípper. — Me gustaría acompañarlo; 
pero tengo que cambiarme primero para es- 
tar un poco más presentable. 

Nelson Lee movió negativamente la cabe- 
Za. 

—No, Nípper; mejor será que se quede 
en casa, — replicó el detective. — Por otra 
parte, cren que usted ha muerto y proba- 
blemente andarán por ahí algunos agentes 
del Triángulo Verde, espiendo a los jugado- 
res de football. Si pretenden secuestrar a 
Rexford, han de andar muy alerta, De cual- 
quier modo, será mucho mejor que no le 


yean. 
Un me hiénte después, Nelson Lee dejaba 


Lotería Nacional aparece a las 
4 y media de la tarde, con el 
extracto completo de esa lotería, l........ 


Cómvprelo en el subterráneo, es: 


—i¡Esa es una buena idea, señor! — opl- 
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los días de extracción de la 


Gray's Inn Road. dirigiéndose al Wets End. 
Al poco rato estaba conversando con Rex- 
ford, el popular “centre-forward” de los 
Cruzados de Kent. 

Cuando hubo terminado la comida, el de- 
tective Mevó a Rexford a un rincón aparta- 
do, donde se sentaron a fumar y a saborear 
una taza de café, Rexford era un joven de 
buena presencia, de ojos límpidos y de sor- 
prendente viveza mental; pero desgráciada- 
mente, su semblante estaba muy desfigura- 
do. 

A mo haber mediado la habilidad.de los 
cirujanos, hubiese presentado un aspecto ho 
rroroso. Tal como había quedado, la parte 
izquierda de la cara veíase cruzada nor ci- 
catrices y costurones. Le faltaba la mitad 
de una oreja. ' 

Dejó asombrado a Nelson Lee, al contar- 
le que parte de la nariz le había sido inger- 
tada con carne de su mismo cuerpo. 

—Como usted ve, señor Lee los médicos 
del hospital se han mostrado muy- inteli- 
gentes, — agregó Rexford con toda sereni- 
dad. — Consiguieron remendarme la cara 
en una forma tal que asombró a todos los 
que me habían visto herido. Todas creye- 
ron al principio, que terminaría por tener. 
que usar una especie de máscara.-Pero debi- 
do a las excelentes manos de los cirujanos, 

2 quedado presentable. 

Nelson Lee movió la cabeza, aprobando lo 
expuesto, y agregó en seguida: 

—Efectivamente, si usted no me lo hu- 
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reconociera; 


biese relatado, difícilmente hubiese creido 
que había sido víctima de un desastre se- 
mejante. Pero hablando de todo un poco, 
dígame: ¿no sabe si su semblante actual, 
tiene algo de semejanza a lo que era antes 
de que usted se fuera a la guerra? 

El jugador movió la cabeza diciendo: 

—Fn realidad, no podría decirlo. Como 
no he conservado ninguna fotografía, no sé 
nada al respecto. 

——Pero : seguramente debe tener, algunos 
parientes que estarán habilitados para in- 
formarlo sobre ei particular. 

Rexford sacudió la cabeza, agregando: 

—Para decirle la verdad, señor Lee, no 
sé quienes pueden ser mis parientes ni sé 
si los tengo. Rexford no es mi verdadero 
nombre. Me recogieron después de la explo- 


sión, y las doctores de la-““Casualty Clearing 


Station”” creyeron que iba a morir de un 
momento a Otro. Pero resulté ser muy re- 


sistente y me mantuve con vida. Pasaron ' 


muchas semanas antes de que recobrase el 
conocimiento, y después sufrí de alucina- 
ciones. Fuí realmente víctima de la percu- 
sión, del “shock de las granadas”. Recién 
después de un año conseguí verme libre de 
eso. Pero, como sucede en tales casos, per- 
dí totalmente la memoria. 

—De modo que usted, Rexford, no sabe 
en realidad quién es, — dijo el detective. 

—-Eso mismo, señor Lee. 

—¿Y no ha oído por casualidad ni -una 
palabra de nadie, de algún amigo de antes 
o de algún pariente? 


—Ni una palabra, y eso no debe sorpren-. 
,derme, 


— replicó el jugador. — Como vé, 
me he desfigurado tanto que nadie podria 
reconocerme, al menos, así lo han afirmado 
mis médicos. Publicaron mi fotografía hace 
tiempo, con la esperanza de QUe alguno me 
pero eso no dió resultado al- 
guno. Justamente cuando pensaba abando- 
nar el hospital, dos o tres de los adminis- 
tradores del club de football Cruzados de 
Kent me vieron jugar uno de los partidos 
que se jugaban allí. Se entuslasmaron con 
mi juego y me ofrecieron un puesto en los 
de la reserva de gu team. Acepté gustoso la 
oportunidad que se me. brindaba. Los re- 
sultados usted los conoce bien; me encuen- 
tro desempeñando un puesto bastante blen 
remunerado. 

Nelson Lee siguió charlando otro rato con 
el jugador, y cada idea que emitía, compro- 
bábale más la veracidad de la historia con- 
tada por Herne al profesor Zingrave. 

Lee tuvo la seguridad aue Bob Rexford 
era en verdad el honorable Howard Sinclair 
hijo único y heredero forzoso de lord Hel- 
sington, 

—-Bien, Rexford, me alegro muchísimo de 
haber tenido con usted un rato de charla 
tan amena, — dijo Lee, en momentos en 
que se disponía a partir. 
cosa que deseo manifestarle: 
usted enemigos? - a 

—Ninguno que yo sepa, señor I.ee, 
replicó el centre-forward. — Pero natural- 
mente, un hombre de mis condiciones tiene 
siempre opositores es decir, personas que 
tratan de presentarle obstáculos toda vez 
que le es posible, 


¿No tendrá 


—— 


pra 


clase, 


— Hay una sala: 
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=—No me refiero a log enemigos de esa 
señor Rexford, — interrumpió Lee. 
— El objeto de mi visita ha sido ponerlo so- 
bre aviso. 

— ¿Sobre aviso? 

—Exactamente, — respondió Nelson Lee 
— Es probable que muy pronto traten de 
secuestrarlo. ¡No, no se sorprenda! Le digo 
la pura verdad y deseo que esté alerta. 

a —Pero señor Lee, no alcanzo a compren- 

Er. 

-—Ya lo se, — le interrumpió el detectI- 
ve. — No tengo intenciones de aclarar na- 
da a ese respecto, Rexford. Todo lo que pue- 
do decirle es que tenga mucho cuidado, y 
si sospecha de cualquier incidente que nou 
comprenda, comuníquemelo en seguida por 
teléfono o por telegrama. Es algo muy 1m- 
portante. 

Rexford se quedó intrigado y apesadum- 


"brado a la vez. Nelson Lee no creyó oportu- 


no entrar en mayoreg explicaciones. Cuan- 
do se retiró del restaurant iba plenamente 
convencido de que la Liga del Triángulo 
Verde comenzaría sus maquinaciones antes 
de que transcurrleran muchos díaz. 


EL SECUESTRO DE REXFÓRD 


Un murmullo de triunfo se Oyó entre los 
partidarios de los Cruzados de Kent, que 
acaban de hacer un tanto. 

Se jugaba un partido un lunes por la tar- 
de, entre el famoso club de Kent, en «u 
propio field, y log del Birmingham Wande- 
rers. 

Se trataba de un partido de lucha formi!- 
dable entre ambOs, y Rexford ya había con- 
seguido dos “goals”. 

El hábll centre-forward estaba mejor 
que nunca y había enloquecido a la concu- 
rrencia con su juego. Era casi seguro que 
los Birmingham Wanderers serían vencidos. 

La primera mitad del partido estaba por 
terminar, El toque de silbato correspondiorv» 
te al final de la primea mitad sonaría den- 
tro de cinco o seis minutos, y los Wande- 
reres estaban de mala suerte. Desde el prin- 
cipio del juego habían tenido que mantener- 
se de su lado únicamente, 

Si no hubiese sido por el excelente “gnal- 
keeper”, los .contrarios hubiesen obtenido 
seis goals, en lugar de dos, 

— ¡Hurra! 

— ¡Rexforda! 

—¡ Muy bien, viejo Bob! 
-— ¡Otro, Cruzados! 
Esto y mucho más se oía gritar cuando 


.se volvió a emprender el juego. La concu- 


rrencia era enorme, pudiéndose calcular en 
cerca de treinta mil personas. Los Cruzadog 
de Kent siempre tenían mayor número de 
partidarics cuando jugaban en su campo. 
Aquella temporada habían tenido su ma» 
yor éxito; no habían perdido ni un solo par- 
tido de 108 jugados en su terreno, y era po- 
sible Gue mantuvieran el record alcanzado, 
Pero los de Birmingham no eran como 
para descorazonarse, así es que luchaban sin 
descanso para obtener un triunfo. La defen= 
sa de los contrarios era demasiado buena y 
leg era imposible pasar la barrera, En nna 
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ocasión, la pelota cayó en medto del cam- 
po, y uno de los “forwards” de Birmingham 
alcanzó a sujetarla, enviándola como un 
rayo al goal de los Cruzados. Pero fué «e- 
tenida por el “Teft-hal”, que hizo una gam- 
beta espléndida, mandándola fuera del cam- 
po, a la derecha. Por fortuna, uno de los ju- 
gadores alcanzó la pelota cerca de la línea, 
'devolviéndola al centro. 

Rexford estaba allí, y con una precición 
a toda prueba la mandó con la cabeza al 
arco, antegz que el “goal-keeper” pudiese de- 
tenerla, Considerado esto como un esfuerzo 
maravilloso de-Rexford, le valió una salva 
de aplausos y grandes y entusiastas-vivas. 

El poPular ““centre-forward” de los Cru- 
zados estaba en condiciones inmejorables 
aquel día, En momentos en que los jugado- 
res se colocaban-de nuevo en «su sitio, fal- 
tando solo tres minutos para terminar la 

rimera mitad del juego. se notó la presen- 
tia de un aeroplano, ; 

El aparato dió varias vueltag  sobte el 
campo, y de pronto, antes que el referee to- 
cara el sllbato para terminar, el aeroplano 
dirizióse hacia abajo, aterrizando con lige- 
reza suma. La. hélice no funcionaba va. Pa- 
recía que el piloto tenía intenciones de bajar 
en el campo de foot-ball. 

— ¡Apúrese, referée! 

— ¡Solamente quedan dos minutos! 

¡Pero el referee no tocó el silbato, El ae- 
_jplano se hallaba a doscientos pies del sue- 
lo y seguía descendiendo. El piloto hacía 
señales y el referee se dió cuenta de que el 
aparato descendería sobre el lado de los 
“Cruzados de Kent. 

— ¡Corran, pónganse a un lado! 
tó el referee — ¡Va a bajar! 

—.Ese hombre debe estar loco. 

-—Una de dos, o está loco O Su aparato 
está descompuesto. 

¡Pero al parecer, el 


=- gri- 


aeroplano no estaa 


en malas condiciones. Los jugadores Se dis- 


persaron rápidamente, permitiéndole el 
descenso. El aparato era un biplano con dos 


-asientos- y llevaba un pasajero. Tocó tlerra 


se tambaleó un poco, concluyendo por date- 
nerse en el centro. : 

Una lluvia de protestas fué lanzada-J ur 
los espectadores, pues jamás un partido «de 
liga había sufrido una interrumpción semoe- 
jante. Un aeroplano aterrizando en el cam- 
po de football en lo mejor de un partido im- 
portante, era algo improcedente, 

Gritos, chillidos, improperios, acogleron 
al piloto que se- incorporaba en su asiento. 
Los partidarios de los Cruzados desaproba- 
ron la interrupción, demostrando a las cla- 
ras lo que pensaban. Pero como ya era el 
half-time, no tenía mayor importancia, 


El referee estaba furioso, se adelantó al 
“aparato mirando al piloto, que observaba el 


campo desde su asiento, 

-—¿Qué significa esto? — preguntóle en- 
colerizado el referee — ¿No podía ver que 
se úesarrollaba un partido? Pudo  hahcr 
muerto a uno de los jugadorez, 

+ —“Lo siento, — contestó el piloto, 
ro fuí obligado a descender, 


Do- 
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—Pero aquí cerca tenía una pradera pa- 
ra el caso. .- 

—Debía aterrizar precisamente sobre es- 
te terreno, 
el ceño, — Debo 
“centre-forward”. 
portancia, 

— ¿Desea ver a Rexford? — preguntó uno 
de los Cruzados al acercarse. 

—SÍ. 

Varios de los jugadores lo llamaron y se 
apresuró a complacerlos, no sin cierta “sot- 
presa pintada en el rostro. Se dirigió al pr 
loto, mirándolo con curiosidad. 

— ¿Quería verme? — le dijo, algo asom- 
brado. 

—-Sí, queremos verlo. 

Fué el pasajero quien le contestó esta yez, 
pudiendo alcanzarse a distinguir que tenta 
una cuerda en la manc. Ligera como el re- 
lámpago, la soga se deslizó en torno a-la 
cintura de Rexford, aprisionándolo, 


De inmediato fué recogida formando un 


hablar con  Rexford, el 
Es un asunto de vital ir- 


lazo sobre los braz0s. El sorprendido centre- 


forward”luchaba mirando hacta arriba. 
pt demonios? , -— Comenzó. a de- 
cir. 

a — gritó el piloto. — ¡Haga 
espacio! 

Confenzó a funcionar la hélice haciendo 


un ruido formidable y el aeroplano comen- 


zó a subir, Los juyadores se desparramaron 


y el aparato siguió zumbando en redor del 


campo, recobrando velocidad al  instarte. 
Mientras tanto, Bob Rexford, el “centre-for- 


ward” de log cruzados de Kent, yacía incdes 


tenso, colgado del aeroplano, sujeto por la 
cuerda. : 

El aparato subió velozmente, girando cn 
redor del campo, Rexford se destacaba en 
el aire, llevado por el aeroplano. 

¿Qué significaba aquello? ¿Estarían lo- 
cos los aviadores? ¿Serían un par de luná- 
ticos escapados de algún hospicio? 


La conmoción que produjo el incidente 
fué de lo más intensa. La gente de pié sobre 
los asientos, hablaba y gesticulaba. Rexford, 
el popular “centre-forward” había desanare- 
cido y se hallaba en peligro de muerte. Por 
lc menos así parecía, pues colgaba del apa- 
rato sostenido por una sola cuerda. 

Poco a poco la concurrencia se dió cuen- 
ta que se había cometido un golpe audaz. 

En resumen, Rexford había sido secnoes- 
trado, llevado a la fuerza en forma evidente. 

El aeroplano seguía describiendo circulos 
cada vez a mayor altura, hasta que se vió 
levantar a Rexford, colocándolo junto al pa- 
sajero. Cuando se dieron cuenta que estaba 
seguro, lo aclamaron desde es OSA con 
gritos atronadoreg, E 

Gran cantidad de personas creyó. que se 
trataba de un espectáculo preparado de en- 
temano, arreglado para tomar vistas cire- 
matográficas o algo parecido, 

Pero estaban equivocados. Uno o dos mi- 
vutos después, el aeroplanu llegaba volar do 
de nuevo al campo. Viéronse entonces cente- 
mares de papelitos que flotaron en el- aire, 


termínando por caer a tierra. El referee alzó * 


e SO 


— agregó el piloto, frunciendo 


A DA 


gulo Verde, 


uno de ellos, quedándose. espantado al leer 
las palabras que presentaba, 

Era una especie de tarjeta con canto do- 
rado, impresa con letras doradas también, y 
tn la-que se leían las siguientes palabras: 

“Sentimos haber tenido necesidad de lle- 
var a] señor Robert Rexford en esa forma. 
Nos hacen falta sus servicios, y estamos se- 
guros de que, de otra manera, no hubiese 
aceptado nuestra invitación. Por eso nos 
hemos visto  Obligad0g a proceder 
fuerza”. : 

En una de las 
Triángulo Verde. 

La excitación de la 
nuevamente provocada, 
tablemente. 

Bob. Rexford, el famoso profesional de 
football hebía sido secuestrado por el Trián- 
¿Qué significaba eso? ¿Para 
qué desearían tener en su poder a Rexford? 


“esquinas se destaba un 


muchedumbre fué 
intensificánd9Se no- 


* ¿Qué objeto los llevaba a.cometer el rapto 


de un jugador de football? 
Antes de ' “que llegase la noche la noticia 


había corrido por Londres, apareciendo en . 


todos los diarios de áltima hora. Como se 
trataba de un hecho sorprendente, causó la 
mayor sensación, 

Si el propósito de la Liga del Pacnlo 
Verde había sido dar un espectáculo y cau- 
sar la mayor conmoción, sin duda alguna 
había logrado alcanzar lo que deseaba, 


LA CARTA MISTERIOSA 


anteojos y 
tenía en 


Lord Halsington se puso lOs 
leyó una vez más la .carta que 


las manos. a 


— ¡Asombroso! — exclamó, después de 
leónia: -— ¡Realmente asombroso! 
—¿Qué decía el señor? 
—No le hablaba a usted, Parker, —- re- 


“ plicó el lord. 


El mayordomo se retiré y lord Halsine - 
ton coñtinuó tomando el desayuno. Se hailla- 
ba en el amplio comedor de la casa que te- 
nía en la ciudad, acompañado tan solo por 
el mayordomó. Su esposa, lady Halsington, 


estaba en el campo con sus dos hijas; de 
manera que si el millonario se veía lejos úe_ 
* su familía, se proponía reunirse con ella al 


finalizar la semana. 
La carta que había leído era realmente 


sorprendente, Había llegado como todas las 
demás, por el correo de la mañana, | 

El lord era un hombre más bien alto, 
delgado y ligeramente cargado de espaldas. 
Su cabello blangueaba en las sienes y su bo- 


“ca ostentaba Un bigote gris, bastante ileso. 


Leyó por tercera vez la carta, impresio- 
nándose aún mucho más, Estaba escrita a 
máquina y no llevaba dirección, Se eXpresa- 
ba en la siguiente forma: 

“Lord: Está en mi poder proporcionarle 


algunas informaciones que son dela mayor 


importancia. Me sería imposible entrar en 
detalles por carta, pero me bastarín tener 
una entrevista con usted. Tengo conocimien- 
to de ciertas cosas, que si llegan a su cono- 
cimiento, le causarán la mayor alegría que 


por la 


necesitaba quien lo aconsejara. 
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haya experímentado en su vida. Le diré al-. 
go que hará sentir su reconocimiento hacia 
mí por el resto de sus días. Sólo puedo su- 
geririe una idea al respecto: la información 
se refiere a su hijo Howard. Si desea sabér 
algo más, le ruego que permanezca en su 
casa hasta las doce. Entonces lo hablarán 
por teléfono, y podrá cambiar opiniones al 
respecto”, 

Este era todo el contenido de la carta. 

No era difícil comprender por qué lora 
Halsington se sentía tan asombrado. 


En realidad no sabía qué actitud asumir; 
pero el hecho de menclonar el nombre de su 
hijo le produjo un escalofrío. Lord Halsing- 
ton estaba completamente convencido que 
su hijo habla muerto. ¿Qué significaba e0sa 
carta? ¿Quién la había escrito con tanta «e- 
riedad? E 

El lora apena. tomó el desayuno, dejo el 
comedor y se retiró a la biblioteca encendió 
un cigarro, paseándose de un lado a otro 
frente a la Chimenea. No sabía qué hacer, y 
Pensó que 
sería mejor ponerse al habla con alguno, 
Tespecio a esa extrafía comunicación. Por 
simple curiosidad esperaría hasta mediodía, 
hasta que lo llamaran por teléfono, Pero 
como se sentía tan indeciso, pensó en uno O 
dos dé sus amigos a quienes los pondría en 
el secreto. Luego se le ocurrió otra ¡iUea, 
que bien pronto tomó realidad. Dirigió:e 
al teléfono, buscó un número y tomó el tu- 
bo. Llamó, esperando un rato, hasta que una 
voz de entonación juvenil, dijo: 

— ¿Con quién hablo?” 

—$Soy lord Halsington, — replicó el ea- 
ballero. — Deseo hablar con el señor Nelson 
Lee. 

—Le ruego sostenga el tubo un momen- 


to, — contestó Nípper, que se hallaba en el 


aparato, respondiendo al lora. 

Nelson Lee estaba-en su, laboratorio y 
Nípper se apresuró a darle la información. 

— ¡Lord Halsington! — exclamó Nelson 
Lee. -— Muy bien, hablaré en seguida. 

Lee se dirigló a la sala de consultas y al 
instante habló con lord Halsington. El lord 
le rogó que pasara por su residencia por un 
asunto de la mayor Importancia, 


—Muy bien, iré al instante, — respondió 
Nelson Lee. — Tardaré quince minutos a lo 
sumo. 


Colgó el tubo y volviéndose hacia Nipper 
dijo, restregándose las manos: 

— ¡Espléndido, muchacho, espléndido! 

—¿A qué llama espléndido, señor  — 
preguntó el Joven, 

—El juego ha 'comenzado, — replica el 
detective. — Ayer, la Liga del  Triánguio 
Verde ha secuestrado a Rexford el cantre= 
forward de los €ruzados de Kent y... 


—Ya sabiamos. €50, señor, — agrego 
Nípper. e 
. + —Evidentemente. Esta mañana, lord 
Halsington ha recibido una  comunicactón 


misteriosa, — continuó diciendo Nelson Laa 
— No me ha dado ningún detalle, pero de- 
sea. que lo vaya a ver en seguida, para que 
lo aconseje. No me cabe la menor duda de 


El triángulo verde 


PUCKY 


que la comunicación aludida es de la Liga 
del Triángulo Verde. La pelota se ha puesto 
en movimiento y el juego ha comenzado, 
prometiendo ser de lo más interesante, 

—¿Iré con usted. señor? — preguntó, 
lleno de ansiedad, Nípper. 

Nelson Lee movló negativamente la cane- 

za, diciendo; 
No, no debe ventr. Es más que OS 
ble que algunos agentes del Triángulo Ver- 
de está en observación espiando la casa de 
lord Halsington, asf es QUe hay que proce- 
der con mucha cautela. Y a la verdad, vpo 
pienso ir con la personalidad que ofrezco 
actualmente, Iré disfrazado de anciano, pit- 
ra que no hagan ningún comentarlu al res- 
pecto. 

Lee se retiró a sus habitaciones, mientrus 
Nípper esperaba impaciente su Tregreso, A 
los pocos minutos quedó sorprendido al ver 
la transformación completa del  detectíve. 
Aparentaba ser más grueso, de cabello blan- 
co y rostro surcado por arrugas. En resu- 
era una obra maestra en cuestión de 


men: 
disfráz. 

— ¡Oh, señor! ¡Es grandioso! — exclamó 
Nípper. — Nadie lo reconocerá con ese cam- 
bio. - 

Lee abandonó la casa, dirigiéndose al 


West End en un automóvil, 

Llegó a la residencia de lord Halsington, 
y despachando el coche, caminó con tora 
gravedad hacia la casa del lord. Cuando 
abrieron la-—puerta, no presentó su tarjeta, 
sino una de nombre supuesto, donde había 


PUCKY” 


E atrasado”. 


op >” de % 0... 


v9 00 


Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, 


gua, Paraguay, 
Demás palses . . . .-. 


. AOS s e 


El triángulo verde 


Suscripción por 3 meses (3 números). 
26 
il año (52 


EXTERIOR 


Costa Rica, Cuba, Ecuador, España, EE. 
UU. de Norte América, Filipinas, Guatemala, Honduras, Méjico, Nicara- 
Perú, San a Santo Domingo y Uruguay . Año $ 


e 


EDITORIAL MANUEL LAINEZ LIMITADA, S.-A. 


MAGAZINE. 


APARECE TODOS LOS VIERNES 
Avenida de Mayo 662 - Buenos Aires ; 7 
PRECIOS DE SUSCRIPCION 


Capital e Interior 
o o A 


agregado las pala/bras: “De gran urgencia”. 

Con la consiguiente sorpresa, fué introdu- 
cido inmediatamente al salón de la bibliote- 
ca. El lord observó con curiosidad a] recién 
llegado, concluyendo pOr sorprenderse 
cuando vió que se erguía, al oir que la puer- 
ta se cerraba, 

— ¡Buenos días, lord Halsington! — dijo 
tranquilamente Lee. — He venido de acuer- 
do con su llamado por teléfono. 

— ¡Pero santo cielo! — exclamó. el lord. 
— A la yerdad... no compréndo... 
_ —Soy Nelson Lee, — respondió el detae- 
tive. — Le ruego que no se alarme, puts, 
por ciertos metivos, he <reído conveniente 
adoptar este disfraz. 

Y al decir eso, se quitó la peluca, cambió 
de expresión y sonrió amigablemente. 

— ¡Por vida mía!, — exclamó lord H:)!- 
sington. — ¡Es asombroso, señor Lee! 

—Tal vez le cause impresión mi origina- 
lidad, — manifestó el detective. — Pero me 
pareció que debía tomar algunas precaucio- 
nes, Tengo sospechas de la carta que usted 
ha recibido, y le agradecería que me permi- 
tiese leerla, 

—Ciertamente, — contestó el lord. 

Extendió la caita, que fué leída sin d!las 
ción por Nelson Lee. Una vez terminada la 
lectura, dejó traslucir una io de du- 
reza en Su mirada, 
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EL—¿Y te atreves a mirarme cara a cara? 
Ella. —¡A. tedo se acostumbra una! 


a a A 


ESE ES EL CHICO DE FA- 
GIN. NO LE PIERDAS DE 
VISTA... EN CUANTO TER- 
MINE EL TRABAJO, ENCIE- 
RRALO EN EL CALABOZO 


'¡CAMINE, RAPIDO, INSEC- Je SA, 

! “¡QUE SALVAJE ES FÁGINI 
cos 4POR QUE ME HABRA 

ENCERRADO AQUIZ- 


s 


| | ¡OIGA! EMPUJE LOS 
sl | VW LADRILLOS QUE ES- 
¡HOLA! PARECE QUE Y Xx TAN FLOJOS 
0IGO UN RUIDO RA- | 
RO... ¿QUE SERA? 


NY 


(== Co '— BUENO, PIPERMIT, YO ME 


| ) LLAMO CURRINCHE, Y:AHO-. 
¡EH¡ DIGA... ¿NO TEME 
QUE LO SORPRENDA EL 


RA... HAY QUE ESCAPAR. 
GUARDIAN? 


¡PRONTO! "y 


NO HAY NADA QUE TEMER. 1.5» PS 
EL GUARDIAN ESTA DES- | ue 
CUIDADO A 
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Un cuento de aventuras en el que 


la famosa Policía Montada del Canadá 


| 
l 


A 


-—Qué, ¿cómo sigue el enfermo? 
——Ahi están ayudándole a bien motir, 


e 


—¡Pero, hombre! si le ayudan, ¿qué extraño es que se muera? 


——Hay ocasiones en que Jos esposos, por 


mucho qUe se aborrezcan, no pueden psepa- 
rarge. 
— ¿Cuándo? 


—Cuando se están pegando, 


E ER Adele ¿e 


"Vamos A ver, 
ño? 

-—¡Ay, doctor, que se na tragado una li- 
bra esterlina. | : 

—Bueno, hombre, hueno; ya se la saca- 
1Yemos. 

—Si. sí, ¡pOr Dios! Sáquesela y cóbreso, 


¿qué- le pasa. a ese ni- 


—Permítame que le acompañe hasta la 
puerta, — dtce el dueño de casa al visitan- 
te que se Vá. 

-——Pero no se moleste, señor, ¡Valiente! 

—No, No es molestia, mi amigo. Crealo, 


es un verdadero placer, 
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ARE E 


El médico que acaba de llegar a la es- 
cena del accidente: 

—¿Qué es eso? ¿Porqué le 
nariz al herido? 

-— Para que no se le fuera el último res- 
piro antes de que Vd, viniera, doctor, 


pellizca la 
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EL HOMBRE DE LARAM< 


Por WILLIAM BYRON MOWERY 


(Cuento de aventuras en que interviene la famosa Policía Montada 
del Canadá) 


TR TF EAUETE 


IENT "RAS recorría al trotecito su radio de acción, el 
cabo Bill Gray, de la Real Policía Montada del Ca- 
nadá, procuraba ahuyentar de si los duendes del fas- 
tidio y amargo desaliento que lo obsesionaban desde 
hacía tres semanas, 

Buscaba únicamente a Dread Miner y sus cóm- 
| plices, Breen Dunn y “Dook” Sazen. 

| : En aquellas tres semanas, Gray había estado re- 

gistrando, casi- día y noche, la comarca de la fronte- 


ra, sin nigún cha O el asesino y sus cómplices se habían hecho ' 
IS 


SaiSaSaaSaSaSaSiSaSaiSaSaSa e 


humo o estaban ocultos, como comadrejas, en alguna cueva. 
Si hubiera sabido que ellos tabién lo “acechaban””, que recorrían 


el campo por la “noche, buscando el fuego de su solitario campamento, 
no hallándolo sólo por bondad de la divina Providencia, Gray hubiera 
marchado con más precauciones y temores, 


rría un pequeño arroyo, circundado por bosques de algodoneros. Pen- 


N | 11 
NV | Era medio día y Gray tenía hambre. A dos millas de distancia co- 
2 


N Py saba detenerse allí y prepararse comida. A la izquierda, en dirección a 
, sur, se elevaba una pequeña loma y debajo de ella un valle, 
Desmontó, pasó las riendas por encima de la cabeza del caballo. A 
Algunos patos, súbitamente alarmados, elevaron vuelo, gritando. N 
Curioso por saber que los había asustado, Gray ascendió la loma. a 
Ñ Como a una milla debajo de él, en el valle, vió diez hombres... 
hombres blancos. Iban a pié, conduciendo los caballos de la rienda y 
ascendían el valle en dirección a un grupo. de cuatro algodoneros se- 
ecos, que eran la única arboleda en la orilla del arroyo. WN Y 
La curiosidad de Gray aumentó. Diez hombres era más de lo que Ae 
acostumbraba a ver en un mes. ¿Qué estaban haciendo allí juntos? Y 
¿Porquj¿ caminaban por entre el fango? ¿Qué idea los llevaba? A le 
Gray silbó suavemente a su caballo, que vino trotando hacia él; Ñ E 
se puso los gemelos y enfocó el grupo. N l 


Al acercar a él las figuras, Gray palideció. Lanzó inconscienteme:2- 
te un juramento. 
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Por sus sombreros Stetsong y sus pilchas 
comprendió que eran un grupo de estancíc- 
ros y cowboys. Tres hombres marchaban al 
frente de los otros. 

El del medio llevaba una cuerda alrede- 
dor del cuello; tenía las manos atadas a ía 
espalda; los dos hombres que iban a su ia- 
do lo conducían a paso vivo hacia los atgu- 
doneros quemados por el fuego. 

La fúnebre procesión no tenla qUe andar 
más Que cien yardas, Tardarfan cinco ml- 


nutos. menos quizá en llegar a su destl- 
no. 

Por un breve momento, Gray permanecio 
parado, contemplándolos; luego saltó «mo 


una exhalación sobre su Caballo, escondió 
el rifle debajo de la silla, picó espuelas a 
su caballo y llegó junto al grupo, ni un ml- 
nuto demasiado pronto, 

El hombre condenado estaba debajo del 
más grande de los cuatro árboles, De todo 
el grupo de estancieros, Gray sólo conccía 
a Charley Davis, un ganadero y criador de 
caballos de Montana. Como no conocta a 
los Otros, supuso que eran estadounidenses. 

— ¡Y bien, muchachost — dijo el cabo 
on fría sonrisa — ¿Parece que Os prepa- 
ráis a ahorcar a alguien? 


— ¡Ju! ¡Ju! — contestó con risa ásbera 
Charley Davis — ¿Cómo lo sabe, Gray? 

—No es muy difícil adivinarlo. Una cuer- 
da, un hombre y una rama... no pueden 


significar otra coga, 

Hablaba para ganar tiempo, para pensar 
y tantear el humor del grupo, Este era muy 
claro. Lo desanimaba, 

Aquellos hombres no tolerarlan su inter- 
vención. No iban a discutir. ó 

Gray los miraba a uno después de otro. 
Sabía que clase de hombres eran, St los hu- 
biera amenazado o llevado torpemente la 
mano al revólver que asomaba de su cintu- 
rón, hubiese decretado la muerte inmediata 
del hombre. 

El cowboy, a cuya silla estaba atada la 


cuerda, agarró su caballo de la rienda. 
— ¡Deténgase! — lo ordenó Gray áspe- 
ramente. 


2i¡Un .diablo!. Ni 
podrán impedirnos enviar 
tio que le corresponde, 

— ¿Qué es lo que ha hecho? — preguntó 
Gray, para ganar otro segundo. 

No hicieron caso de su pregunta. 

—Lo mejor que puede hacer, Gray — le 
aconsejó Charley Davis agriamente — €s 
volver a aquella colina, pronto. Haga de 
cuenta que nada ha visto. Lo que no ha 
visto no puede perjudicarlo, 

—Que me ahorquen a mí si plenso mo- 
verme una pulgada antes de saber que ha 
hecho este hombre, ' 

—Es un cuatrero. 

— ¿Cómo lo sabe? 

—Lo pescamos montando un potro roba- 
do. Mi potro. Pertenece a la pandilla que 
andamos buscando, . la que hizo salir a 
Jude Carson de su corra] el verano pasado 
y lo mató. Vamos a hacer un escarmiento. 

—¿Confesó eso este hombre? 


usted, ni el infierno 
a este tipo al 3i- 
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Davis se echó a relr sarcásticamente. 

— ¡Oh seguro, Gray!... Todos confiesan 
¿no? Bueno... ni siquiera se lo hemos pre- 
euntado. Iba montado en su confeslon. 

— Pero, oiga... Usted no está seguro úe 


que pertenezca a la pandllla... Sí es inu- 
cente.. 

Gray se detuvo, Comprendló que había 
cometido un error, Sus dudas le atrajeron 
antipatla, 


—¡Apártese! -— ordenó uno de 10s. humnm- 
bres, tratando de  separarlo del condenado 
Ya hemos charlado bastante, AdieY, Ne) 
tre ese caballo, 

Gray puso su mano en la cueras, enclina 
del nudo. 

—Davis... — habló vivamente, dándoge 
cuenta de que la vida de un hombre deper- 
día de sus sigulentes palabras — Le .he 
hecho tres buenos servicios en los dog últi- 
mos años. Si es usted hombre decente, me 
dará oportunidad para hablar. 

Davis se movió ingulero, 

—¿Qué tiene que decir? Sea breve. 

—Muy bien. Dice usted que este hombre 
es un cuatrero Lo creo. No os censuro, mt- 
chachos, por lu que estáls hactendo. No me 
interpretéis mal tampoco. Hacéis con él lo 
que toda la pandilla merece, 


Fué una frase astuta. Borró el antagonls- 
mo que sus dudas habían levantado. -Les 
hizo comprender que el policía estaba de 
acuerdo con ellos. 

—Ahora, contésteme a una pregunta, Da- 
vis ¿Por qué lincháis a este hombre? 

Davis golpeó su palma con el puño. 

—Para terminar con los robos de gana- 
do ¡Por eso! 

—Es lo que yo pensaba. Supuse que no. 
recorreriats la campaña, ahorcando gente 
sólo por diversión, Pero, os cortáis el pro- 
pio cuello, al linchar 'a este hombre. Dejad- 
me exponeros mi opinión. Podéis seguirla o 
no. 

Señaló hacia abajo, el valle, un pegueño 
montículo, como a un tiro de arco de dis- 
tancia. 

— ¿Velg eso? Es la línea. Estáis cien yar- 
das sobre el suelo de Canadá. 


— Un canadiense no nos impedirá cum- 


vlir lo que nos proponemos, aunque así sea 
— estalló uno de los hombres. 
— ¡Déjese de hablar así! — dijo Davls 
“«— no hay que hacer cuestión de nacionalií- 
dades. No vale la pena. Gray es un buen 
muchacho, Ha peleado más contra log la- 
drones de caballos que todos nosotros. Hace 
su deber al-intervenir. Por eso le 'he dicho 
que se apure a retirarse a aquella colina. 
—Antes de que suelte esta cuerda — in- 
sistió obstinadamente Gray — terminará lo 
que empecé a decir, Estáis en suelo cana- 
diense. Yo he visto este asunto, Tendrá 
que informar Seguramente causará desa- 
grado que vosotros, muchachos, linchéig un 
hombre en nuestro territorio, aunque lo 
hayáls agarrado del otro lado de la- fron- 
tera, Hasta ahora, todos hemog trabajado 
juntos; pero si empezamos al tira y afloja 
respecto a la linea, las pandillas de cua- 


E RAS, 


.grupo y haremos huir : 


e 


treros verán el cielo abierto. Vosotros, los - 
 estancieros, pagaréis al fin el pata, 


¿Comprendéis lo que quiero decir? Estoy 


de acuerdo con vosotros para perseguir Jj.“ 


exterminar a la pandilla. Pero si ereets que 
torciéndole el cuello a un hombre vais a 
terminar con los cuatreros, no sois más que 
nueve cabezas locas. Esta pandilla está e€es- 
parcida por toda la frontera. en tresciendas 
millas a la redonda. Lo sabéis, Y yo tani- 
bién lo sé, Contestadme a esto: ¿dea que 
modo vais a terminar con los cuatreros, co- 
mo decís? , 
— Apresaremog un: 


a los otros del país — 4 
contestó Davis — Nos e 
hemos propuesto una EIN 
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mejor. Luego seguld vuestra idea... 
davía la creeis buena, 

Quitó Gray su mano de la cuerda y sa 
alejó una docena de pasos. Habia hocho to- 
do lo posible. Ahora les tocaba decidir a 
ellos. Eta mejor dejarlos consultarse, 


g1 to 


De rabo de Ojo los vió agruparse en de- 
rredor de: Charley Davis. El debate fué bre- 
ve y acalorado. Pocos segundos después, Da- 
vis llamó a Gray. 

_—Lo que usted nos ba dicho nos parece 
razonable, Gray — dijo el estanciero lenta- 
mente. — Vamos a entregarle este hombre 
a fin de que usted lo haga hablar. 


Con honrada gratitud, Gray extendió 3u 
mano. Uno por uno, los hombres la estre- 
charon. 

— Y ahora otra 
tosa — añadió Da: 
vis gravemente — 
Tiene usted que ha. 
cer un viaje de cin: 


...Se puso los gemelos y enfocó... 


, cosa: concluir con la pandilla, aunque ten- 


gamos que colgar un cuatrero en Cada árbol. 
—Un momento: ¿cómo vals q localizar- 
los, rodearlog y correrlos? 
—PDíganoslo y lo haremos, 


—Muy bien — contestó Gray — Voy a 
hacerlo. Es muy sencillo, Quitadla a este 
hombre el nuáo corredizo y dejadme llevar- 
lo al puesto, ) 

—No entiendo su plan —- dijo Davig se- 
camente. 

—Mi plan es éste: hace tres años anda- 
mos persiguiendo a la pandilla, Nunca he- 
mos podido descubrirla ni averiguar su pa- 
radero. Aquí está la oportunidad, con una 
soga colgada al cuello, Vosotros decis nue 
debe ahorcarse a este hombre; yo Os digo 
que me lo entreguélig a mi y yo lo naré 
hablar. 

No se me importa un comino de él. No 
es mi hermano, creo; n!l es mío el ganado 
que se roba, Son vleneg vuestros, Pensadlo 


A 


cuenta millas. No le pierda ojo a este tipo. 
Puede usted encontrarse con alguno de sus 
compinches. Uno na sabe nunca lo que pue- 
de suceder. Si no puede usted entregarlo 
vivo nos debe a nosotros entregarlo muetto. 
Si lo deja escapar... 

—Comprendo sus sentimientos, Davis -——- 
mterrumpió Gray — Si lo dejo escapar, mu- 
chachos, después del modo como Os habeis: 
portado conmigo, yo vulveré pura ocupar su 


- sitio debajo del árbol. 


TI 


Como a un cuarto de mllla de ufstan<ta 
del bosque de algodoneros, Gray dirigió por 
vez primera una detenida mirada al pristo- 
nero. Hasta entonces había estado demasla- 
do ocupado en salvarle la vida para fljarse 
en él. 

Era más o menos de la edad de Gray: 
veintisiete años; de estatura mediana, bien 
formado; tenta cabellos y ojos castaños, 
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Estaba. vestido con los acostumbrados pau0- 
talones. de pana, chaqueta de cuero, som- 
brero Stetson negro y botas altas. Kn 1e- 
súmen tenta el aspecto común de un Joven 
estanciero. 

No parecta laárón de ganado; pero Gray 
había lidlado con bastantes mulhechores 
para no saber que el aspecto no basta para 
juzgar a la gente. 

El preso Tba todavía montado en el ca- 
ballo perteneciente a Charley Davis, La 
marca, una N, con una línea ondulada, se 
veía claramente como sí se ucabara de im- 
primir. > 

El prisionero vió que Gray lo miraba. 

—No se como decírselo, compafiero; pero 
estas cuatro palabras significan mucho: us- 
ted salvó mi vida. Cuando bajó al galope 
aquella cuesta, honradamente, lamenté aue 
viniera. Deseaba terminar cuanto antes, No 
tenía la menor esperanza de que usted lo- 
grara convuncerlos. Sabe usted hablar a los 
hombres. 

. —Olvide eso — interrumpió ray preve- 
mente — Preflero me diga como es que 
montaba usted este caballo de la N, 

—Yo me dirigía al norte; estaba cumo a 
diez millas de la frontera, cuando mi caba- 
llo se me aplastó. Este potro se hallaba 
pastando en un barranco, lejos de todo. 106 
agarré porque lo necesitaba. Cuando iba a 
cruzar la línea, aparecieron €s0g COWbOys y 
me detuvieron. Les conté cumo y por qué 
me había apoderado del potro; Dero uv qui- 
sieron oirme, 


—No log censuro — comentó Gray con 
una breve risa — La explicación es muy en 
deble. hasta para mí ¿Cómo se llama? 


—Hastings... Dick Hastings, 

—¿Y dónde iba? 

—A la colonia de Double-Bend. 

—« ¿Dónde queda eso? — preguntó 1nu- 
centemente Gray a su prisionero. 

En realidad, la pequeña colonia quedaba 
a menos de una milla de la estación de po- 
licía. Por ciertas buenas razones, Gray lna 
allí cada vez que podía obtener una hora 
de licencfa, Conocía a todo el mundo en el 
lugar. 

— Está como a cincuenta milles al norte 
y un poco al esto. 

—¿Y de qué se ocupa? ¿Qué iba a: hacer 
allí” 

—Ihta a visitar a mi hermana, Luego pen- 
sé buscar trabajo en alguna estancia, si me 
gustaba el lugar. Yo tenfa una estancia cn 
Laramie; pero está demaslado alta para 
que pueda criarse otra cosa que ovejas. 

— «¿Dice que iba a visitar a su hermana? 

—$Si Ella dirige la escuela pública en 
Double-Bend. Para las níñag mestizas, 

Gray arqueó la ceja izquierda. 

—No me parece que haya ninguna seño- 
rita Hastings en Double-Bend. Yo conozco 
a todas las mujeres blancas de allí; pero 
no es ninguna de ellas. 

El prisionero lo miró vivamente, 

— ¡Ha mentido ustegl ul decirme que no 
conocía lez colonia! > 


—_Quizá. Una buena amiga mía, la seño- 
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rita Ruth Welliston es quien dirige la es- 
cuela. Piense otra cosa, 

—Es mi hermana... mi medla herma- 

—¡Oh!?..., — exclamó ásperamente Gray 
— Miente usted más rapidamente qUe yo 
hablo. Sí la señorita Welliston tuviera un 
hermano, me lo hubiera dicho, 

Hastings se ruborizó bajo la Capa bron- 
ceada de su cutls, 

—«Quizá. si y quizá no. Usted no puede 
decir lo que haría. Yo fuí bastante mala ca- 
heza. Ella no sabe que he sentido el jul- 
cio. Quizá por eso no quiso hablarle de mí. 
Pero debe usted ser ese Gray de quien ella 
me hablaba en todas su cartas, 

-—Usted 0yó pronunciar mi nesmbre en el 
bosque de algodoneros — observó Gray s8e- 
camente — Tendrá que contarme un cuen- 
to mejor para que yo le desate las manos, 
si es eso lo que pretende, 

Un poco más tarde, el preso probó de 
nuevo. 

— Ella me hablaba siempre de su feste- 
jante. Me dijo que era usted sargento. 

—Lo era — contestó Gray —  Todaría 
quedan hilachas de los galones en la man- 
ga de mi chaquetilla. Fuí rebajado cuando 
mi patrulla fracasó en la persecución de 
vosotros, los cuatreros, durante la tormen- 
ta de nieve del mes pasado, Yo sabía que 
sería peligroso, quizá fatal, para «mis hom- 
bres, atravesar un espacio abierto de la 
pradera. Pero mi oficial pensó que había 
sido negligencia. Yo no tenía pruebas de que 
la ventisca podía ser peligrosa, Así que ful 
rebajado ¿Cómo se enterá su pandilla? 

—Qiga, — le contesté Hastings — sl 
usted no me hubiese salvado la vida hace 
diez minutos, le diría que se fuera al dia- 
blo. 

Varias veces más, aquella tarde, mien- 
tras se dirigían hacia el norte el cabo y el 
prisionero, en procura del puesta da poli- 
cía, Hastings encaminó la conversación ha- 
cla Ruth Welliston y tratá de hacerla creer 
a Gray que era su hermana, 

Gray no sabía que pensar; estaba en du- 
da respecto a Hastings. Este parecía estar 
enterado de muchos pequeños detalles que 
daban color de verdad a su historia, Cono- 
cía algunos hechos íntimos, personales, en- 
tre Gray y Ruth, tales como podrían haher 
sido escritos por la joven a su hermano; 


pero que difícilmente se los hubiera conta- 


do a un extraño, 

Al principio pensó Gray que su hombre 
era un maravilloso embustero, el criminal 
más ingentoso que había encontrado. Pero 
gradualmente Hastings lo fué convenciendo 
de que Ruth Welliston era su hermana, ca-. 
mo él decla, : 


IV 


Un poco antes del obscurecer, policta y 
preso llegaron a una cabaña, que estaba a 
la orilla de unas cuantas acres de campo, 
de madera. La cabaña servía de posada a 
los cargadores durante el verano y de al 
bergue por la noche para cualquiera que 
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hiciera las ciento veinte, millas que havia 
entre colcnia y colonia. Contenía un catre, 
un fogón, una mesa, un banco de madera, 
arrimado a la pared, y unos cuantog cacha- 
rros de cocina, 

Gray ató los dos caballos detrás de la ca- 
baña e hizu entrar al prisionero. 

—Pasaremos aquí la noche — dijo --- 
Mientras yo preparo la comida siéntese 10 
más quieto que pueda en ese catre. De ctra 
manera, tendré que atarlo más fuerte, e 
disgustaría tener que hacerlo, porque sí es 
usted el hermano de Ruth esto me perjudi- 
cará a sus Ojos, 

Hastings se dirigió al catre sin discutir. 
Gray sacó un poco de harina y de tocino ce 
la maleta que traía colgada a la silla, hizo 
fuego y empezó a cocinar, Terminó pronto. 


—iLa comida está pronta! — anunció A 
103 siete u ocho minutos, poniendo tajadas 
de tocino frito y tortas de trigo encima de 
un plato, UNE 

Hastings se adelantó y se sentó. Gray en- 
contró un par de cabos de vela sobre la re- 
pisa, encendiólog y los puso sobre la mesa. 

—-Podría usted desatarme mientras co- 
mo — sugirió Hastings. 

—. ¡Cualquier día! — dijo placenteramern- 
te Gray. — No me importa darle de comer 
en la boca. 

Una vez desaté a un tipo. 

-—¿Y qué ocurrió? . ; 

-—No se con exactitud. Me tiró pimienta 
en los ojos y no pude ver lo que estaba yo 
haciendo, después que lo cacé. De modo de 
que le dí golpes de más, por miedo de darle 
de menos. E E 

Hastings se echó a reir. No pareció re- 
sentirse por la negativa del cabo. Gray esta- 
ba más convencido que nunca de que el hom 
bre de Laramie era un buen sujeto, que ha- 
bía sido mal interpretado por los estancie- 
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—El tocino y una cazuela de lata no for- 
man combinación muy agradable — obser- 
vó Hastings paco después -— ¿Por qué no 
abre un poco la ventana, para que salga el 
humo? : 

Gray no vió pellgro en ello. El humo dei 
tocino le hacía también ardar a él los 0Jos. 
Se encaminó hacia la ventana, la abrió y 
volvió a la mesa. 

Un par de minutos después, mientras sos- 
«tenía una torta de harina para que el pre- 
so pudiera comerla, vió a Hastinge mirar ha 
cla la ventana y extremecerse. súbitamente. 

En aquel mismo momento, aún antes de 
que tuviera tiepo de volver la cabeza, una 
voz, fuera de la ventana, gruñó: 

— ¡Arriba las manos, usted, perro policía! 
Hay dos rifles apuntándole. 

Después de las primeras palabras, la ma- 
no derecha de Gray se dirigió a su cinturón. 
Peró allí se detuvo. El sonido seco, metáli- 
co, de dos rifles que se montaban, le hi- 
cierom comprender que resistirse equivalía 
a un suicidio. No habia más remedio y le- 
vantó lentamente las manos. 

— ¡Párese! — gruñó su invisible apresa- 
dor — Dos de nosotros vamos a entrar a 
desarmarlo y atarlo. Los otrog dos lo tienen 
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cubierto. manos! ¡No 
Se mueva! 

Dos hombres entraron en la cabaña, pa- 
ysaron detrás de Gray, le quitaron el cintu- 
rón con el revólver, Je ataron las manog a 
la espalda y, con la misma cuerda, los to- 
biliogs. Cuando terminaron, entraron los 
otros dos. 

El cuarteto se paró frente a Gray. 

Un hcmbre del grupo era desconocido pa- 
ra Gray. Pero los otrog tres... Jos recony- 
ció a la primera mirada. 

No había sonrisas, ni expresión de triun- 
fo en sus rostros, nada más que odia ven- 
gativo. 


¡Mantenga altas las 


dea 


La carrera de Dread Miner hapiá cu- 
pezado la búsqueda de oro en Fraser Ri- 
ver, cuando le partió la rabeza a su soclo 
de un golpe de pico, huyeudo con las ga- 
nancias de ambos. E 

En las Montañas Negras, en la Nevada, 
en Kootenay, en Columbia... do quiera se 
encontraba oro, añadió, año tras año, un 
crímen a su lista roja, 

Los Miner eran cinco hermanos, todos 
ellos del mismo tipo criminal, de extraordi- 
naria inteligencia y notables facultades fÍ- 
sicas. En distintas épocas, tres de ellos ha- 
bían cometido errores de técnica, pagándo- 
los en el extremo de una cuerda. 

Dread, el mayor, y su hermano más jo- 
ven sobrevivían aun, a pesar de las recom- 
pensas ofrecidas, de las cacerías armadas, 
de los esfuerzos de los sheriffs y de la po- 
licía montada para capturarlos, A veces tra- 
bajaban juntos y- otras por separado. Sua 
pagos eron los territorios del Oeste y del 
Norte del Canadá. 

Hombres aue conocían a “Pico” Miner, 
aseguraban que su única rasgo humano era 
un fuerte afecto por el hermano menor. 

Durante los dos últimos años, Dread y 
dos de sus secuaces, habían estado matando 
ciervos a la largo de las rutas que parten 
del pacífico Norte. El otoño anterior, segui- 


. dos y rodeados, habían pasado por extre un 


cordón de cazadores de hombres, desapare- 
ciendo. En abril, un explorador indio trajo 
la noticia al Puesto de Double-Bend, de que 
los bandidos se hallaban ocultos cerca de 
la frontera. 

Después de haber buscado infructuosamen- 
te durante tres semanas, Gray empezó a 
pensar que el rumor no pasaba de rumor. 


Pero ahora veía que era desgraciadamente 


cierto. : 

“Breed Dunn”, el segundo facineroso, era 
un mestizo Sioux, cuya habilidad como ras- 
treador y hombre de los bosques era pro- 
verbial entre los indios. El tercer criminal 
“Dook” (corrupción de “duke”, duque) era 
un tipo lánguido, de hombre de ciudad, de 
apenas veinticuatío años, que centrastaba 
poderosamente con los otros. Pero sus “bue- 
nos modales”, que le habían conquistado el 
apodo, eran invalorables para deslizarse en 
las ciudades y averiguar donde había rico 
butín o que partidas los perseguían, 

El mismo Dread era un hombre delgado, 
de rostro duro, casi de cincuenta años de 
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—¡Y bien muchachos! — dijo el cabo—Veo que estáis por ahorcar a alguien, - 


edad. Lento y mecánico en sus movimien- 
tos, por lo general, podía estallar como una 
cuerda tensa, Mirando sus ojos, a menos de 
dos metros de distancia, sorprendióle a Gray 
el odio inhumano que reflejaban. Era anti- 


natural; enervante. 
—Qiga, rayas amarillas — empezó Miner 
con gu voz ronca — ha andaóo usted dicien- 


do que me daría una lección, si me encontra- 
ba en su camino. ¿No creo que yo puedo dar 
le una Jección a su gente, haciendo un es- 
carmiento con el primer rayas amarillas 
pue cae en mis manos? 

Gray no contestó. Pensó que aquella ame- 
naza salvaje era una fanfarronada. Calculó 
que ningún hombre, en su sano juicio, se 
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atraería la ira de toda la Policía Montada 
nada más que por hacer un gesto de desa- 


fío. Porque más pronto o más tarde el hecho - 


se conocería; había cuatro testigos. 


—¿Sabe.., — preguntó Miner, acercán-- 


dole más la cara — porqué no lo maté cuan- 
do le apuntaba desde la ventana abierta? 

—No puedo saberlo — contestó Gray 
fríamente. 

——-Porque quería hacerle 
por qué voy a mandarlo a los infiernos. Us- 
ted mató a mi hermano... usted... usted... 
-— gu voz se ahogó mientras buscaba epíte- 
tos insultantes para dirigirle al cabo. 


La acusación hirió a Gray como un rayo 


saber primero 


bala. Pero lo mató lo mismo. 
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dejándolo frío. En los ojos de Pico Miner 
leyó una intención mortal. 

El bandido pensaba matarlo. . 

—Nunca he visto a su hermano, Es us- 
ted un infernal embustero al decir que lo 
maté. 

. —No lo mató usted con cuchillo ni con 
Usted us el 
hombre. Juré que lo agarraría. ¡Y, por el 
infierno, que lo he conseguido! 

Hace un mes, duraute aquella ventisca, 
usted con su patrulla le encontró el rastro. 
El y sus compañeros estaban en un refu- 

. Usted los obligó a dirigirse al sur, en 
campo abierto. Fueron sorprendidos por el 
temporal. Cuatro de ellos murieron hela- 
dos. Este hombre que está aquí fué el úni- 
eo que se salvó. Usted tuvo la culpa y lo 


ya a vagar, 
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--—¡Cielos! — exclamó en voz baja Gray 
al saber la verdad. 

Era inútil negar la acusación. Ellos sa- 
bían. De nada valía discutir su condena, 

Lo vió en el amargo odio de Miner. 

Había en su destino una ironía alarga. 
Lo habían rebajado de grado por dejar es- 
capar los ladrones de: caballos. ¡Y ahora 
iban a asesinarlo por haber sido causa de 
su muerte! as 

Miner dió una orden al mestizo Sloux. 

—Vaya a la puerta y vigile afuera. 

Cuando el mestizo obedeció, Gray, haclen- 
do un esfuerzo, se volvió a Hastings. Su 
voz era baja y vibraba de desdén. 
Este hombre — indicó con la cabeza 
a Miner — tiene al menos una excusa para 
matarme. : 

Fuí causante de la muerte de su hermano. 
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Y nunca le hice un tavor. rerog ustea... 
tes un vil, comparado con él. Le salvé la 
vida hace. seis horas, en el bosque de algo- 
doneros. Y ahora me ha hecho usted trai- 
ción . Vió afuera a estos hombres. Por eso 
me pidió que abriera la ventana... para 
que tuvieran oportunidad de apuntarme, 

Hastings se levantó y lo miró burlón. To- 
da la cortesía y decencia que le había de- 
mostrado a Gray aquella tarde desapare- 
ció. 

— ¡Seguro que lo hice! ¿Cree que desta- 
ba yo que me llevara al puesto? 

Miner miró a Hastings de arriba a anajo. 
Jasta entonces no se había fijado en el hom 
0 fuera de reparar en que estaba atado. 

— ¿Qué está usted haciendo aquí? 

Hastings no se intimidó ante la mirada 
el bandido. Su mayor ventaja era el desca- 
Fo. 

— ¿Tiene los ojos para adorno o le sírven 
para algo? Este rayas amarillas me llevaba 
preso. 

—¿Y por qué? 

—-Por robar un caballo. 

— «¿Iba usted en ese caballo de la N, que 
pstá afuera de la cabaña? ¿Cómo lo consl- 
guió? 

Hastings se lo contó; en resumen, era 10 
mismo que había dicho a Gray. 

—Eso puede ser cierto — dijo el cuarto 
bandido, el hombre a quien Hastings no 
conocía. — Ese potro iba con nuestra Te- 
cua. Se nos extravió durante la ventiscu. 

—¿Y que anda usted haciendo por aquí? 
»—— preguntó Miner. 

—Eso no es cuenta suya. 

El bandido se acercó a Hastingg y le apo- 
yó un cuchillo en las costillas. 

—-Es mejor que conteste a mis pregun!as. 
No tenemos interés en dejar testigos detrás 
nuestro. ¡Hable! ¿Por qué había pasado la 
irontera para dirigirse al norte? 

—Porque el sur no pírectla segur:dades 
para mi. 

— ¿Por qué motivo? 

Hastings vaciló; un pinchazo del cuchillo 
le abrió los labios. 

—Maté a un buscador de oro al salir de 
Kootenay. 

— ¿Por qué? 

-—Por su bolsa. 

—¿Dónde está? 

—La escondí. Se trata de una suma con- 
siderable y tenía miedo a las explicaciones, 
gi me sorprendían con ella encima. 

Miner se humedeció los labios, 
pados se entornaron, 

— ¿Y dónde la escondió? 

Hastings miró hacia arriba y hacia aba- 
do deliberadamente, 

— ¿Se cree que soy un borricu? —  pre- 
guntó bruscamente — No bien se lo diga, 
me clavará el cuchillo. Si no se to digo, lle- 
garemos a un arreglo. 

A pesar del desprecio que Hastings le ins- 


¿Qué dlablos se imagina? 


Sus pár- 


piraba no pudo menos de admirar Gray la 


| 


rapidez de su ingenio. Previó lo que iba a 
seguir. 
—¿Cuánto hay en esa bolsa? — preguntó 


Miner. 
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—Como doce mil libras. 
-— ¿Nos llevará usted hasta donde está? 


—Bajo condiciones, quiza. 

— ¿Y cuales son las condiciones? 

—Mitad por mitad. Luegu ustog seguirá 
su camino y yo el mío. 

Miner pensó un momento. Hizo. un gesto 
de asentimiento y registró a Hasiings para 
ver si tenía armas. Una vez qu estuvo se- 
guro de que no, le cortó las cuerdas con un 
cuchillo. Hastings se acercó a Gray, atado 
EN fuertemente que no podía mover un de- 
a 4 

— ¡Resígnese! -— le dijo con sorna —- De 
todos modos, me hubiera escapado mañana. 
Cuando le pedí que abriera la ventana, pa- 
ra que estos hombres pudieran lanzarse so- 
bre usted, estaba casi a punto de desatarme. 
Pero hay una cosa. me llamó usted em- 
bustero esta tarde... ¡Usted! 

Le dió un bofetón al indefenso cabo. Los 
otros cuatro hombres se echaron a reir. 

Gray se puso lívido de ira ante aquella 
acción cobarde. Aunque estaba atado, movió 
su cuerpo hacia su insultador, Hastings dió 
un paso a un costado y se echó a relr al 
cuer Gray, largo «4 largo sobre el piso, 

—Vamogs a comer — sugirió fríamente — 
Eso le dará a él algunos minutos más para 
pensar en cosas agradables, 

La sugestión agradó a Miner. 

Sazen y el ladrón de caballos arrástcas 
ron a Gray hasta el catre y le tumbaron ru- 
demente sobre él. Luego Sazen salió y tra- 
jo de las sillas de los bandidos, carne sala- 
da, de caballo, y pan. A al 


Con un rifle sobre las rodillas, el mestizo 
estaba sentado silenciosamente 


bral, escuchando y éscudriñando la pradera. 
Hasta que la comida estuvo pronta. Miner 
permaneció parado en medio de la cabaña, 
con su Winchester todavía debajo del brazo. 
Liddell sirvió pronto la comida, 

—¿No hay agua por aqui? — preguntó 
Hastings entre bocado y bocado de pan. 

—Hay un arroyo detrás de la cabaña —- 
dijo el ladrón de caballos.- 

—Lleve la cantimplora del rayas amaril- 
llas y tralga un poco de agua — le ordent 
Hastings, 

— ¿Quién lo ha e a usted patrón? 

—Ve a traerla, Liddell — ordenó Miner 
al ladrón. 

Liddell volvió con la cantimplora. 
pasada alrededor de la mesa. La comida des- 
aparecía rápidamente. 

— ¡Hola! — observó Hastings, deteniendo 
un bocado de carne de caballo a mitad de 
camino de sus labios — ¿Estaba usted ahi? 
--- hablaba al mestizo que se hallaba en el 
umbral — ¿Por qué no viene a comer? + 


—Coma usted y no se preocupe—dijo ás. 


peramente Miner a Hastings —-Lo puse alli 
para vigilar. 

— ¡Muy bien! No quería que el hombre se 
quedara sin comer. 

Apiló las últimas tres tajadas de tocino 
sobre un pedazo de pan y fué a ofrecérselo 
al mestizo. Gray, o io comprendió 
su acción. Mastings sabía probablemente que 
los bandidos tratarían de matarlo cuando, los 
levara al escondite, donde estaba el dinero. 
Procuraba ganarse la voluntad de uno de 
los hombres de la pandilla, 
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en el unm- 
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— ¡Quiérame usted! 
— ¡Veremos mañana! yes 
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—-Mañana será ya tarde. Mo mutaré esta noche. 


—Entonces, pasado mañana. 
4 


Los otros tres hombres siguieron comien- 
do. 

Cuando Hastings estuvo a un paso del 
mestizo Sioux, ocurrió algo... algo tan Yá- 
pido que Gray apenas pudo seguir los mo- 
vimientos. 

Gray había colocado su rifle contra la pa- 
red al entrar. Cuando Hastings alcanzaba 
al mestizo con la mano izquierda, su dere- 
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cha se extendió y agarró el rifle por el me- 
dio, en cel sitio del magazine. Cun rápido 
movimiento descargóle al mestizo un cula- 
tazo en la nuca, que lo hizo. rodar sin sen- 
tido. > 
La culata del rifle pareció volar hasta el 
hombre de Hastings, cuando éste se dió vuel 
ta y miró a los otros tres hombres. : 
Dread Miner se había dado vuelta y sacó 
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el revólver de su cinto al mismo tiempo. 
En medlo de la semi obscuridad, el rifle 
escupió fuego. El revólver cayó de la ma- 
no de Miner, 

-—Quietos... quietos... ¿Manos bien en 
ilto!.. -— ordenó ásperamente Hastings a 
sazen y a Liddell — Una... dos... 

Las levantaron hacia el techo. 

En el tenso silencio oía Gray la fuerte 
respiración úde los cuatro hombres 

Hastings no movió un músculo, Tenía a- 
poyada la culata del rifle contra la mejilla; 


gu caño amenazaba de muerte ea los bandil-- 


dos. Hastings parecía una estatua 
nito, tensa, rígida. 

Aunque la mente de Gray era un torbelli- 
no, ante aquel golpe inesperado de Haa- 
tings, comprendió que éste no podía hacer 
nada más; ni él, ni los bandidos se atreve- 
rían a moverse. La situación era peligrosa. 
Podría decidirse en favor de cualquiera de 


de gra- 


lag partes, 
— ¡Firme, compañero! — halló Gray su 
voz — Siga apuntándoles. Yu le ayudaré. 


Logró levantarse del catre y ponerse de 
pie. Moviendo cuidadosamente sus talones, 
logró llegar hasta cerca de la mesa, don- 
de se encontraba en el círculo de luz. 

—Agatrre el cuchillo con su muno Rana, 
Pico -— ordenó al bandido —- Párese a dis- 
tancia de su brazo de mí, del otro lado de 
la mesa. Corte estas cuerdus. 

—Ya ha oído — dijo brevemente Hastings 
— Tenga cuidado de no hacer un movimien- 
to en falso. El gatillo está pronto. 

El handido gruñó una negatlva, 

El caño del rifle se desvió una pulgada y 
le apuntó a la cabeza; 

—Una... dos... 

Miner obedeció. Cuando las cuerdas Corta- 
das cayeron a sus pies, Gray se agachó y 
levantó el revólver de Miner, 

—Desarme a los otros dos, compañero — 
le dijo Hastings, 

Pero Gray no lo hizo, porque de rabo de 
ojo vió detrás de Hastings un movimiento 
en el umbral, En la obsturidad, era como 
una sombra que se movía; pero Gray no 
necesitó más. id 

De un salto estuvo junto al mestizo, Aun- 
. que con el puntapig fué levantado el caño 
del rifle que el Sioux esgrimía, el tiro par- 
tió y la bala fué a pegar en un tronco de 
lua pared, mismo encima de la cabeza de Has- 
tings. 

Todavía aturdido por el solpe: que Has- 
tings le había aplicado, el mestizo trató de 
levantarse y atacar con su cuchillo al cabo. 
Gray le dió un golpe en la slen con la cula- 
ta del revólver de Miner. Luego lo arrastró 
dentro de la cabaña, 

Hastings no había concedido ni el movi- 
miento de un ojo ni de un músculo a la pe- 
lea que se realizaba detrás. No se atrevía. 

Con un trozo de cuerda, Gray utó las ma- 
nos del mestizo. 

—-Y ahora les quitaré los revólvers, conm- 
pañero — dijo Gray a Hastings — Siento 
no haber podido servirlo un momento an- 
tes. Pero no quería que este perro le volara 
la tapa de los sesos. 

Pasó detrás de los bandidos y les quitó las 
armas. Solamente entonces, Hastingg aflojó 
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A 
a 


un poco la” Acs lón del rifle; pero dia a- 
puntardo a log bandidos. 

—Esta bien, hijo — observó fríamente, 
mientras Gray”"empezaba a atarlos — ¡Ate- 
los bien fuerte! Tómese tiempo. Yo estoy :o- 
cupado todavía con este rifle. 

Gray ató au Sezen y a Lidell, como había 
hecho con el mestizo; luego sujetó al bre-- 
zo sano de Miner a un costado. 

El rifle de Hastings bajó lentamente. El 
mozo dió un paso adelante, situándose en 
plena luz. Su sonrisa se extendió de oreja a 
oreja. Lanzó un profundo suspiro; Ps 

-—Bueno, viejo — dijo riendo — ¡Lo 
cierto es que hemos cazado a e. cuarteto 
entre usted y yo! 


VI 


Algunos minutos después, Gray concluyó 
de vendar el brazo de Pico Mine: y luego 38 
dirigió a la puerta de la cabaña, donde es- 
taba sentado Hastings con un Winchester a- 
travesado sobre lag rodillas. 

Los otros tres prisicneros estaban atados 
fuertemente; pero sus apresadores no que- - 
rían correr riesgos. Habían conseguido cua- 
tro buenas presas y no deszaban perderlas. 

La luna, empezaba a levantarse en el ho- 
rizonte. Cuando hiciera una hora que se ha- 


lara alta partirían. 


—Los llevaremos a Double-Bend lo más 
pronto posible — dijo Gray — El brazo de 
Miner está bien ahora; pero. tiene que ver 
un médico cuanto antes. Además, el puesto 
necesita los informes que este Liddell pue- 
de darle. Ya recordará usted — añadió con 
una sonrisa: — los informes que le pro- 
metí a Charles Davis conseguir de usted. 


— ¡No me hable de eso! Todavía me duele 
el cuello. Si me lo vuelve a recordar, le 
dejaré un ojo negro cuando lleguemos a 
Double Bend. Pero vea: cuando llegue us- 
ted con Pico, su mano derecha y su izquier- 
da y este ladrón de caballos, con su prueba 
sobre el peligro de la ventisca, ¿qué dirá su 
ofícial? 

—Espero que me volverá a coser tres ga- 
lones de lana otra vez en la manga del sa- 
co o hará que alguien me los cosa. 

Llenaron sus pipas y las encendieron con 
el mismo fósforo. 

—Oiga, Gray — dijo riendo Hastings — 
si esos bandidos no hubieran tratado de a- 
sesinarlo yo me encontraría en una linda- 
situación. ¡Me extremezco de pensarlo! ¿Por 
qué? . A 

Por esto. Ahora estamos a mano, mitad 
por mitad. Pero supóngase que no hubiera 
terido oportunidad de pagar mi deuda. Que 


hubiera tenido que pesarme toda la vida de- 


biéndole la mía. Ya es bastante tener un 
cuñado.. Pero deberle encima la vida. 

Ed Pero. me olvidaba que usted 
no cree que yO sea hermano de Ruth, ¿ver- 
dad? 

—-—Cállese la boca — le ordenó Gray — Si 
me vuelve a mencionar eso, lo denuncio por 
haber asesinado al buscador de oru de Koo- 
tenay. 


FIN 
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UN COMPLOT SINIESTRO. 


SEXTON BLAKE 
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Durante toda una vida de brillante y maravilloso trabajo contra las fuer- 


vas del crímen, Sexton Blake había sido respetado y admirado. Pero ahora... 
ahora se le presenta como asociado con ladrones, como un desalmado ase- 
sino. Esta es la historia de un siniestro complot contra el famoso detective, 


destinado a llevarlo a la horca, 


I 
EL DESCONOCIDO HABLA 


— ¡Culpables! . 

El “jury” había deliberado su veredicto 
y los cuatro hombres, elegantemente vesti- 
dos, de aspecto superior, que se hallaban en 
el gran palco de acusados de los Tribunales 
del Crímen, se irguieron en actitud de aten- 
ción. Conservaban la calma que había des- 
plegado en todo aquel largo y fatigoso jui- 
cio. : 

Todos los ojos se fijaron en el juez Mar- 
vell, mientras limpiaba sus lentes y empe- 
zaba a hablar con aquella voz clara y seca, 
que llegaba a todos los ángulos de la reple- 
ta sala. - y 

Hizo "notar a los procesados la enormi- 
dad de su delito y la justicia del veredicto 
del jurado. Eran hombres de posiciones pú- 
blicas, elevadas y responsables, que habían 
abusado de la confianza depositada en ellos. 
Eran culpables de fraudes colosales, delibe- 
rados, que merecían el castigo más severo 
que se pudiera administrar. 


—Cada uno de vosotros es igualmente cul : 


pable y cada uno será sentenciado a cator- 
ce años de cárcel: - 

Era el máximo de la pena. 

Un murmullo espantado recorrió la sala. 
Sexton Blake. aprobó ligeramente con la ca- 
beza y se recostó en su asiento. Había des- 
empeñado gran parte en el arresto y acusa- 
ción de Judson Haylie y sus tres cómpli- 
ces y la prueba presentada ese día había 1l1- 
teralmente “aplastado” el caso para !a de- 
fensa. > | : 

—¡Catorce años! Es un largo plazo — 
murmuró Tinker entre dientes. 

—Ni un día demás — dijo ásperamente 
el Inspector Coutts, pasándose un dedo por 


su tusado bigote rojizo — Piense en los mi- 


llones de libras que han robado, en los ban- 
cos que han defraudado y en los miles de 
personas que han dejado en la miseria. Cuan 
do arrestamos a Judson Hayle destruímos 
úno de los efreulos criminales más podero- 
sos que han existido. 

—¿Será así? — murmuró Sexton Blake 
— Aun ahora no estoy convencido de que 
Judson Hayle sea el verdadero jefe de la 
pandilla. Siempre he sospechado que hay al- 
guien más detrás de él;. alguien que está 
todavía en libertad y de quien hemos de 
oir algo más en el futuro. 

Coutts frunció el ceño escépticamente. Un 


paso 13 —— ' $ 


tenso silencio se había producido en la su- 
la del tribunal, mientras el juez áictaba su 
sentencia. El drama había llegado a su últi- 
mo acto y por unos instantes los cuatro 
hombres que estaban en ei palco perma- 
necieron como sí se hubieran convertido en 
piedra. des 

Los guardlanes los tocaron significativa- 
mente en el hombro y tres de ellos se vol- 
vieron resignadamente hacia los escalones 
que iban a conducirlog a catorce años de 
verglienza, de castigo, de olvido. 

— ¡Un momento! Tengo algo que decir. 

La voz de Judson Hayle resonó vibrante 


- en la sala. El sentenciado agarróse con sus 


grandes y manicurados dedos a la baran- 
dilla del palco y resistió todos los esfuer- 
708 que se hacían para arrancarlo de allí. 

Su rostro estaba pálido y convulso. Ha- 
bía un frío brillo de odio y cólera en sus 
ojos gris-plomo. cuando se inclinó hacia  a- 
delante. Deliberadamente dirigióse a la fi- 
guta sentada de Sexton Blake. 

—No podemos oirlo ahora — dijo con 
voz áspera el juez Marvell — Tuvo usted o- 
casión de hablar antes de dictarse la sen: 
tencia. 

Judson Hayle no, hizo caso de la prohi 
bición del juez. Un murmullo de consterna: 
ción se extendió por la sala, mientras el sen: 
tenciado seguía obstinadamente asiduo a la 
barandilla. 

-—Escúcheme, Sexton Biake, -—  jadeó, 
mientras dos guardianes luchaban para lle- 
varlo — y recuerde lo que le digo. Antes de 


que pasen muchas semanas se hallará us- 
ted donde yo estoy ahora. Aquí, en este pal- 


co, con la sombra de la horca preyectándo- 
se sobre su cabeza. 

Un murmullo de asombro se levantó de 
todas partes, Sexton Blake sonrió tranqui- 
lamente. No era la primera vez que había 
oido amenazas insensatas y violentas de par- 


.te de los criminales que había ayudado a 


entregar a. la justicia. 

— ¡Lleváos al preso! — ordenó gsevera- 
mente el juez. 

—SÍ, llevadme y haced sitio en el palec 
para ese hipócrita bribón que está ahí — 
aulló Hayle, aferrándose a la barandilla— 
Pronto la policía sabrá la verdad respecto au 
usted, Sexton Blake. Hay amigos míos que 
lo denunciarán, que lo presentarán como lo 
que es: un detective de pega, un aliado de 
criminales, un hombre de dos caras, ladrón 
y estafador. 

Ahora reinaba en la sala gran tumulto. 
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Era la. escena mas sorprendente que se Ago 


_bía presenciado bajo la cúpula de New Bri- 
ley. 

-—-Meccordad mis palabras. Este palco al- 
bergará todavía a Sexton Blake, el charla- 
tán, el “chantagista'”, el moderno Jonathan 
Wild -— eritó Hayle, echando espuma, toda- 
- Vía luchaná) desesperadamente cuando, lo 
arrastraban hacia la escalera -—— El “dock” 
y después... la horca. ¿No es así, jefe? 

-—Así es. Sexton Blake está condenado. 

Una voz profunda se alzó en la sala, 
pondiendo a la pregunta de Judson Hayle. 

-—¿Quién habló? "¡Arrestad a ese hom- 
bre! — ordenó cl juez. Marvell, medio le- 
vantándos se, con su túnica e y su pe- 
luca blanca. 

Blake mismo miró iva nicRtS en todas 
direcciones. Pero la policía no .pudo encon- 
trar al desconocido invisible que había ha- 
blado. 


— ¡Despejad . la sala! — tronó airadamen 
te el juez. 
ASSDOr: un último momento, Judson' Hayle 


permaneció, tambaleándose, en lo alto de los 
escalones del palco, sobrepasando. por la ca- 
boza y los hombro3 a los fatigados guardias. 
-¡Recordad!” —— gritó mientras desupa- 
recía entre un oleaje de brazos y piernas — 
Su turno llegará, sexton Sd Primero el 
“Goek” Y MIEDO. 

Su VOz se extinguió al cerrarse una pesada 
puerta; el eco del portazo debía resonar en 
lo. vida de Judson Hayle por espacio de mu- 
chos años. el ruido de Jas. puertas da 
acero al cerrarse, el tintineo de las. llaves, 
el sonido doliente de la campana de la pri- 
sión. 

El juez se había retirado y la eran sala 
se vaciaba rápidamente. Los oficiales de po- 
licía turbados, con el ceño fruncido, obser- 
vaban a cada uno de los asistentes,  pen- 
sando quien sería el misterioso desconocido 
cue había contestado a las palabras de Hay- 
OS : : ' : 
_Coutts agarró su sombrero duro de 
tor s: le pegó, pensativo, un puñetazo. 


E 
ca 3. 
h S 


APOT Dios, que nunca he oído nada, co- 
tao. estot* 
hacia la onteada principal —— Judson Hayle 
lo ha tomado con usted, Blake. 
nada de amenazas! El hombre. debe estar 
loco. 

—Los Lombres amenazados viven mucho 
-—- dijo Sexton Blake tranquilamente -— Yo 
debería estar muerto hace Años, si alguno 
de los criminales que me han amenazado 
cuando los entregaba a la justicia, 
ra podido cumplir sus. votos... 

Sí, ciertamente que Hayle. me ha profeti- 
zado un alegre futuro con el; dock, la horca, 
y lo dE. 

Tinker se movía inquieto: Había sido des- 
vsradablemente impresionado por la extra- 
ña escena del tribunal. Sin duda los diarios 
se ocuparían de ella. Por vez primera en su 
vida Blake había sido tratado de falso detec- 
tive, de cómplice de criminales, de hombre 
de dos caras, de ladrón. 

Además de eso, había sido amenazado con 
el arresto, el juicio y una muerte ignoml- 
niosa en la horca. Naturalmente que todo 
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res- 


xclamó mientras. se _Qirigfan 


¡Qué andas -- 


hubie- ] 


Ñ camente. 
un amigo 8 Judson HMayle.. 


“que pertenecía. 


ted, 


aquello era ridículo; pero la publicidad re- 
sultantée nó favorecería a Blake. Y 

Saxton Blake tenía muchos enemigos. Era 
uno de los inconvenientes de su profesión. 


—-—Es lástima que no arrestaran a ese ti- 


po que habló en la barra -—— continuó Coutts 

—Lo es — convino Sexton Blake. enfáti- 
Indudablemente se trataba. de 
Era probable- 
mente más que eso. Hace poco rato le dije 


a usted q' sospechaba q” Hayle no era el ver- 


dadero jefe de esa pandilla de delinguentes a 
Hay. alguien superior a él 
y ce alguien es el desconocido a quien Jud- 
son se dirigió en la sala de los tribunales. 

— ¿De Jónde saca esa idea?. 

—Porque Hayle le llamó “jefe” al diri 
girse a él. Si, hemos arrestado a cuatro de 
la pandilla, Coutts; pero créame que el prin 
cipal, el cerebro de la asociación de delin- 
cuentez está todavía en libertad. Y se ha 
propuesto vengar la captura de Judson Hay- 


le y de los otros cuatro, ane han sido sen- 


tenciados:a catorce años de cárcel. 
—HEsa €3 una teoría muy interesante, se- 
ñcr Blake — dijó una voz. 
Era el Jefe-Inspector Wileman. 
de Coutts, 


superior 


considerado en. general, como uno de Jos. 


“Con gu correcto traje. de esta el brillan= 
te sombrero de copa y el paraguas, prolija- 
mente enrollado, que balanceaba en su-en- 


guantada mano, podía haber pasado por un 


ministro o un magnate de los negocios. 

— ¿De modo que, en su opinión, todavía 
no hemos arrestado al jefe de la pandilla 
de delincuentes a que pertenecía Judson ey. 
le. : 

—Así lo temo — contestó sencillamente 
Plake. ES 

En el rostro del buen mozo inspector se 
dibujó una sonrisa protectora, :de ámistosa 
duda. 

—Esperemos que se haya equivocado us- 
señor Blake. Yo supongo que su Ccon-- 
elusión se basa en el incidente «el hombre 


e dosconocido que habló desde la galería del 
“público, después de haberle dirigido Hayle 


“a usted su ataque. Es lástima que no pu- 


U 


diéramos detener al individuo; pero proba- 
A es solo un amigo del preso..; 44 


-— sn sonrisa se agrandó — que 


ro irá 
Hayle. ¡Vamos Blake! no será usted: a quien 
perturbarán: visiones de un palco. ¿en> New 


“Bailey, con.la sombra dela horca. proyec- 


tada detrás suyo ¿no? Me. parece que esas 
fueron las palabras que empleó el hombre. 
'Tocóle. el turno a. Blake de “sonreir... 
——No declaró me preocupan tan 
poco las amenazas de Hayle como sus acu- 
saciones, aunque me llamó charlatán, esta- 
fador y asociado con criminales. Hasta cler- 
to punto, esto último es cierto; he tratado 


con criminales toda mi vida. de 
—-Por desgracia para ellos — rió el Jefe- 
inspector Wileman sunttamente grave —- Y 


si Judson Hayle tiene amigos que intentan 
atacarle a usteá por venganza, puede .es- 
tar seguro de que la policía lo protegerá. 


= Y 


5 


a tomar en serio. las amenazas. de : 


que había. oído la última obser- 
“ación del detective privado: Wileman cara. 


cHcia les? "más - “sagaces de: SE poticía - -metro- = A 
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——Espero que no hará lo que ha dicho — 
dijo Blake fastidlado — No quiero que un. 
condenado detective me siga do quiera va- 
ya. Y ni por un momento creo que las ame- 
nazas de Hayle hayan sido otra cosa que el 
desahogo de un hombre furioso y despe- 
chado. 

——Wileman nunca corre rlesgos —- decia- 
ró Coutts — Usted le ha hecho una indica- 
zión y va a seguirla. Compadezco a cualquier 
cómplice de Judson Hayle que Intente algo 
contra «usted... Puede contar con... Dia- 
blos.. ¿de dónde ha salido esto? 

La mandíbula de Coutts cayó y una ex- 
presión consternada dibujóse en su rostro, 
al darse vuelta para seguír a su compafiero, 
que bajaba los escalones hacia la calle. 

Extendió la mano y sacó un cuadrado de 
papel, prendido en la espalda del sobretodo 
de Sexton Blake. Medía unas seis pulgadas 
cuadradas y ostentaba, hecho con lápiz, un 
tosco dibujo del palco de los acusados, en 
New Bailey, Detrás del palco se veía el sl- 
niestro dibujo de una horca, de la que col- 
gaba el nudo corredizo. El palco estaba va- 
cío y sobre él estaban garabateadas estas pa- 
labras: 

“Reservado para Sexton Blake”. 

Estaba firmedo por estas vagas palabras: 
“El Jete”. 


Ti 
SOSPECHOSO 


-El rostro de Sexton Blake se empurpuró 
de ira al agarrar el nedazo de papel y mirar 
el tosco dibujo del palco y de la horca.  ' 

— ¡Mamita! ¿De dónde ha salido eso? — 
dijo atrás la voz asustada d+ Tinker. 

—Es... estaba prendido en el sobretodo 
de Blake — dijo Coutts atragantándose 
Pero ¿cómo demonios lo pusieron allí? Hu- 
biera jurado por todos los santos que hace 
dos minutos no lo tenfa. 

Había pasado y seguía pasando gente jun- 
to a ellos, cuando salieron de la sala del tri- 
bunal y se dirigieron, por el corredor, a la 
calle, Cientos de personas habían atravesado 
el ancho corredor durante los.pocos minu- 
tos en que Blake y sus compañeros estaban 
parados conversando. Cualgriera podía ha- 
ber prendido en el sobretodo del detective 
aquel papel. 

—El jefe — sonrió sombriamente Blake 
21 señalar el nombre al pie Gel mensaje. No 
le quedaba duda de que era obra del des- 
conocido aliado de Judson Hayle, que había 
estado presente aquella tarde en la sala del 
tribunal. 

El nombre era significativo. Fortaleció las 
sospechas de Blake de que el verdadero je- 
fe de la. pandilla estaba todavía libra, ¿Qué 
clase de hombre era? ¿Un eriminal audaz 
o un fanfarron vulgar, que pensaba intimi- 
dar al detective de aser Street por medios 
teatrales? 

Por lo menos no Ema exhibirse en públi- 
co y poco antes se había rozado con Sexton 
Blake en los corredores de log Tribunales 
del Crimen. , 

—El hombre que hizo esto debe haber 
perdido la chaveta — declaró Coutts al a- 
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garrar el pedazo de papel entre sus foscos 
dedos -— Comprendería si lo amenazara 2- 
usted cor dispararie uu tiro por ia espalda, 
con hacerlo volar por medí> de una bomba 
o con Aeshacerle de un golpe el cráneo. Pe- 
ro eso de decirle que irá usted al palco de 
los acusados, con una sentencia de muerte 
pendiente sobre su cabeza, es charla absur- 
da. No puede ocurrir. 

-—Espero que no — dijo Blake secamen- 
te —- Aun en mis momento más desespera- 
dos nunca se me ha ocurrido cometer un 
asesinato- ni ningún otro delito que pudiera 
¡llevarme al banquillo de los acusados. La 
amenaza es una fanfarronadi infantil. Pue- . 
de encender Su cigarro con ese papel. 

Coutts movió negativamente la cabeza y 
colocó cuidadosamente el papel en su carte- 
ra. 

—Al inspector Wileman le interesará ver 
esto. Y hay una probabilidad de que poda- 
mos encontrar algunas impresiones digitales 
on el papel. El dibujo del palco fué hecho 
probablemente esta tarde en la sala del tri- 
bunal. Si no está apurado, puede conducir- 
me a Scotland Yard, Blake. 

El detective había dejado su auto a cor- 
ta distancia de la Old Bailey. Al divisarlo, 
se encentró conque había un gran grupo de 
gente reunida alrededor del gran auto, in- 
cluso un cabo que ordenaba severamente a 
los curiosos que se retiraran. 

— ¡Hola! ¿Qué ocurre? — exclamó Tin- 
ker inquieto — Estoy seguro de que algún 
idiota ha chocado contra nuestro auto, pa- 
trón. 

El cabo saludó a Sexton Blake tocándose 
el casco y con una inconfundible mirada de 
aiivio, > 

-—¡Apartáos! —- gritó, abriendo paso a 
los recién llegados, a fuerza de codos y hom- 
bros — ¿Es este su auto, señor Blake? 
Siento decirle que alguien le ha jugado una 
estúpida broma. 

— ¿Una broma? ¿Qué clase de broma? 

El cabo señaló con su mano enguantada 
Blake miró distraidamente la ventanilla ova 
lada, de observación, en la” parte posterior 
del auto. Ordinariamente se cuelga allí un 
muñeco grotesco representando un policía 
de nariz roja y ojos saltones, mascota muy  - 
popular entre los motoristas ingleses, 

El muñeco estaba todavía en su sitio; pe- 
ro ahora había wn segundo títere. Estaba 
colgado por el cuello, al extremo de un nu- 
do corredizo, con la cabeza desagradablemen 
te caída sobre el hombro. 

La cabeza estaba cubierta por un capu- 
chón negro y los pies y manos del muñeco 
se hallaban atados. Prendida en su pecho 
el siniestro títere tenía un pedazo de cartu- 
lina donde se hallaban escritas estas na. 
bras: 

**Como terminará Sexton Blake”. : | 

El rostro de Tinker se enrojeció y Coutts 
lanzó una furiosa blasfemia. 

—Esto no estaba aquí cuando yo pasé ha- 
ce un rato — dijo el cabo con acento de dis- 
culpa—No se quien puede haberlo puesto. 

—Esto ya se está volviendo pesado; pe- 
ro creo que puedo adívinarlo — dijo Sexton 

lake tranquilamente: pero había un frío 
brillo de. cólera en sus ojos — MNues-- 
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tro misterioso amigo, el Jere, ha cobrado Otra 


vez, Coutts. Indudablemente está enterado 
de todos mis movimientos y hasta sabe don- 


de había dejado yo estacionado ei auto. 


Coutts miró sin cas grotesco títe- 
re y comprendió su espantoso significado. 

Era la amenaza de la horca, repetida por 
tercera vez en la tarde. 

Sexton Blake abrió la portezuela del auto 
y cuidadosamente desprendió aquel símbo- 
lo de la pena capital. Era un muñeco ordina- 
rio, que podía haber' sido comprado en cual- 
quiera de las mil diferentes jugueterías. 


—Algunas personas tienen un sentido ex- 
traño del humorismo — dijo con sonrisa 
forzada — Puede añadir esto a su colección 
Coutts, aunque dudo que le sea de más uti- 
lidad que el dibujo que guarda en el bolst- 
Jto-- > 

La gente se dispersó cuando Sexton Ila- 
ke tomó el volante y se dirigió hacia Sco- 
tland Yard. Los diarios habían ya lanzudo 
ediciones especiales y los labios de Blake 
3e apretaron al ver los encahezamientos que 
iralan. 


Sorprendentes Escenas en el Tribunal 
Sexton Blake Acusado desde el Dock 


- Las Sensacionales Amenazas dc Judson 


Hayle 

Tinker ardía de rabia cuando compró un 
afemplar del- “Telégrafo de la Tarde” Los 
repórteres no respetaban a nadie y bían 
aprovechado la oportunidad para daYle al 
público algo de que hablar. 

Las sorprendentes acusaciones de Judson 
Flayvle y sus furiosas amenazas se publica- 
ban en toda su extensión. Pronto todo el 
mundo sabría que Sexton Blake había si- 
do públicamente tratado de charlatán, de 
asociado con criminales, de detective de pe- 
a, que no tardaría en ser acusado como un 
bribón mucho mayor que todos los que ha- 
bía entregado a la justicia. 


El veneno iba a extenderse. a pesar de la 
reputación que gozaba el detective de Ba- 
ker Street. 

Habría bastante gente que aprovecharía 
prontamente la ocasión. para ennegrecer la 
fama de Blake. 

Dejando a sus compañeros, Coutts entró 
a la Yard y fué directamente a la habita- 


ción donde.se hallaba el jefe-Inspector Wi- 


leman, fumando un cigarro y siguiendo su 
costumbre habitual de trazar dibujos fan- 
tásticos en una hoja de papel secante. 


Escuchó curiosamente todo lo que su su- 
bordinado le contó y examinó con interés el 
tosco dibujo y el siniestró muñeco que ha- 
bían dejado colgado en el auto de Blake. 


—-Blake pocas veces se equivoca —. de- 
claró:Coutts con la lealtad de un viejo armi- 
go — Sostiene que Judson Hayle y sus com 


pañeros han pagado el pato; pero que el ver- 


dadero jefe de la pandilla está todavía en 


libertad, planeando vengar a sus cómplices, 

Evidentemente es conocido por ''El Jefe” 
y debe ser un criminal audaz para haber 
hablado esta tarde en la sala del Tribu- 
mal y haberle hecho después esas dos in- 
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fernales bromas a Blake, Ese hombre tiene 


que ser hallado. 

. El jefe-inspector Wileman sonrió indul- 
gentemente e hizo bailar al muñeco por el 
extremo de su cuerda. 

—¿Y qué dice Sexton Blake de esas ame- 
nazas? ¿Tiene... este... miedo de que se 
realicen? 

Coutts resopló. 

—-Sexton Blake nada teme. No es más po- 
sible intimidarlo a él con amenazas que Htd- 
tar un elefante con un tube de lanzar poro- 
tos. No quiere la protección de la poltcia. 

Me pidió le dijera a usted.que no se mo- 


leste en hacerlo seguir por un detective. 


Wileman movió negativamente su hermo- 
sa cabeza. 

-—No puedo acceder a eso — dijo firme- 
mente — Ya he ordenado que se viglle a 
Blake. Por absurdas que parezcan £sag a- 
menazas, tengo una razón particular para 
que se me informe de todos los futuros. mu- 
vimientos de Blake. 

Coutts miró incrédulamente a su superior, 

— ¡Por todos Jos diablos! —- exclamó Írtus 
petuosamente. — ¿Supongo que no irá us- 
ted a decirme que concede la menor aten- 
ción a las locas acusaciones que Hayle hizo 
eccntra Blake? 

Wileman se encogió de hembros y miró 
ceñudo al extremo encendido de su cigarro. 

—Es mi deber prestar atención a ciertas 


cosas que oigo — dijo lentamente — Y últi- 
mamente... — le digo esto en estricta con- 
fianza — he oído rumores extraños respec- 


to a Blake. Parece ridículo, es natural y 
no creo ni por un momento que haya la me- 
nor sombra de verdad en ellos; pero me 
parece que el mejor modo de desestimar 
€sOs rumores es convencernos de que no 
tienen fundamento. Por eso voy a mantener 
An Blake bajo constante vigilancia tanto pa: 
ra protegerlo como para mi propla satisfac: 
ción. 


Coutts se :'atragantó. Apenas podía da: 
crédito a sus oídos. ¡Sexton Blake sospe: 
choso! 


¡Sexton Blake vigilado por la polictuf fra 
lo más absurdo que había escuchado nunca. 


— ¿Qué. qué rumores son *scs que ha 
cído, señor Wileman? ¿Qué se dice contra 
Blake? — preguntó ansiosamente Coutts. 


—Que es recibidor de mercadería robada 
— dijo ásperamente el inspector Wileman 
— Venga a verme mañana por la mañana 
v se lo contaré todo. 


100 
SINCERA ADVERTENCIA 


La señora Bardell, eficiente aunque corpu- 
lenta ama de llaves de Sexton Blake, ardía 
de indignación al aparecer a la mañana $Si- 
guiente con el desayuno. 

— ¡Nuevamente esos condenados chicos, 
señor- Blake! — tronó, tembiando de ira al 
dejar la cafetera sobre la mesa — Me están 
quitando la vida. Una paga impuestos para 


- Que la policía proteja .su propiedad y sin 


embargo cualquier mocoso de la vecindad se 
permite hacerle dibujos en las paredes con 


Un complot siniestre 


= 
ES 


tiza, dándole a una doble trabajo del que 
puede soportar. 

Sexton Blake sonrió tranquilamente al sa- 
lir de su dormitorio, vestiin con su bata 
y zapatillas, 

— ¿Qué le pasa, señora Bardell? — le pre 
guntó Tinker alegremente — +.¿Nueyamente 
han estado los chicos jugando a las escon- 
didas en el zazuéan? 

— ¿A las escondidas? ¡Viera usted el ho- 
rrible dibujo:que esos pilluelcs han hecho 
en la puerta de la calle, señor Blake! — di- 
jo la señora Bardell extremeciéndose — Me 
ha hecho poner los pelos de punta. Era la 
figura de un hombre colgando de la horca. 
y con su nombre de usted debajo. Lo hu- 
biera dejado ahí hasta cue viniera un agen- 
te de policía; pero ya había un grupo de cu- 
riosos mirando. 

Sexton Blake y su asistente se miraron. 

—¡Hum!..,., De modo que nuestro artísti- 
co amigo ha andado haciendo otra vez de 
las suyas — murmuró el detective —— mien- 
tras su ama de llaves se retiraba -—— No com- 
prendo qu fin persigue con esos grotescos 
dibujos. El hombre debe estar 1l1cco. 

Tinker frunció, inquieto, el ceño, Aquella 
amenaza de la hcrca empezaba a enervarlo. 
— Debe haber algo en el fondo del asun- 
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to, patrón — dijo intrigado — Aunque el 
tipo esté loco, debe tener un motivo. No es 


una amenaza contra su vida si no... algo 
más grave, 
—Bueno, no hay por qué preocuparse — 


dijo Blake indiferentemente. 

Mientras se.servía.una taa de café y. asa- 
rraba los diarios de la-mañana poco imagi- 
naba ¡a red de traición que se iba a 
en torno suyo 

Un minuto después lanzó Blake una repen 
tina exclamación. Tinker lo “miró ansiosa- 
mente. Estaba sentado, erguido en la silla, 
con una expresión en su delgado restro que 
el muchacho nunca le había visto, Era fácil 
notar que Blake había recibido una gran 
sOrpresa... una sorpresa que lo: conmovía 
hasta lo más profundo de su ser. S 

— ¡Cielos, patrón! ¿qué ocurre? +* 

El detective estuvo silencioso un minuto. 
No pareció haber oído la pregunta. Sus ojos 
estaban fijos en el encabezamiento de un 
párrafo impreso en la primera página del 
“Daily Mercury”. 


“Sensacional Consecuencia de los PAN 
de Judson Hayle”” 


“El Banco British Standard Suspende Pagos. 
Pérdida Total de- Tres Millones de Libras” 
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ed 


-—Judson Hayle se agarró al borde de la barandilla: 
usted estará 


tes de que pasen muchas semanas, 
proyectada sobre su cabeza”, gritó. 


Sexton Blake sonrió sombríamente al le- 
vantar la cabeza y mirar a su ayudante. Le 
parecía casi humorístico que Judson Hayle 
nunca supiera el golpe que le había ases- 
tado a él, Blake. 

Por sus fraudes y falsificaciones, Hayle 
era indirectamente responsable dé la quie- 
bra del British Standard. Y casi el último 
penique que poseía Blake estaba depositado 
en ese banco. 

-—No soy precisamente un hombre arrui- 
nado, Tinker, hijo mío — explicaba el de- 
tective al muchacho, pocos minutos después 
pero he perdido casi todos los ahorros de 
mi vida, con excepción de uno pocos miles 
que tengo en otro banco y algunos valores 
de menor cuantía que tendré que convertir. 

Tinker tragó saliva y colocó una-manc en 
el hombro de su Jefe. 

—No se preocupe, patrón — dijo con voz 
ronca — Igual nos arreglaremos. Fl dinero 
no lo es todo. Y además, puede que no sea 
tan malo como parece, ; 

; * Debe ser muy malo — murmuró Blake 
“— y quizá pasarán uchos meses antes de 
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“fEscúcheme, Sexton Blake, an- 
con la sembra de la horca 


/ 


aquí... 


que se conozca el verdadero estado del asun- 
to. Según este informe, el banco no podrá 
hacer, frente ni al cinco por ciento de sus 
compromisos. Juáson Hayle no lo sabe; pe- 
ro puede considerarse vengado por la parte 
que tomé en enviarlo a la cárcel. 

— ¡De mucho le servirá! —. murmuró Tin 
ker — Yo preferiría quedarme sin un cénti- 
mo que estar donde él se halla. 

El detective se dirigió al teléfono. Pronto 
verificó la exactitud del informe “que daba 
el diario. La quiebra del British Standard 
iba a ser una de las mayores catástrofes fi- 
nancieras que habían ocurrido en muchos 
años. 

— ¡Venga, patrón! — dijo Tink=r, no bien 
Blake colgó el tubo — Hay un pájaro de 
aspecto raro ahí afuera, observando cesta 
casa Como si tem/era que fuera a desapare- 
cer en cualquier minuto. No hace más que 
pasearse, de arriba a abajo, por la acera de 
enfrente. 

Blake miró curiosamente por la ventana. 
El hombre señalado por Tinker era un tipo 
discretamente vestido que se paseaba de 
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arriba a abajo jor la acera de Baker Street, 
fumando en pipa y leyendo el diario. De vez 
en cuando lanzaba una rápida y furtiva mi- 
rada a la casa de enfrente. 

Fra más que evidente que vigilaba la ca- 
sa de Blake. 

—No me parece un ladrón. 
a la legua —. dijo Tinker — Debe 
tipo que hizo el dibujo en nuestra puerta, 
su misterioso enemigo el Jefe. 

Blake movió negativamente la caheza y 
frunció el ceño, repentinamente fastidiado. 

—-Diez contra uno a que es el pesquisa 
que el inspector Wileman amen2zó con man 
darme — dijo disgustado — ¡Maldito sea! 
Fuando yo necesite protección de la policía 


Yo los vlfateo 


la solicitaré. No voy a permitir que ese tipo. 


esté ahí afuera vigilando mi casa y siguien- 
do mis pasos. 


—Ahí viene otro tipo raro, directamente 
hacia la casa — informó Tinker — Pienso 
quien demonios es. 

Sexton Blake «achicó sus ojos sorprendi- 
do al mirar al hombre que se dirigía hacia 
“su puerta y que subía vivamente los esca- 
lones. Era un tipo de facciones afiladas y 
ojos penetrantes, que llevaba traje muy en- 
tallado y galerita de alas anchas, con una 
cartera de “attaché” imitación cuero, en 
una mano. 

—Ese — dijo Blake intrigado — es Shif- 


ter Kelly, en su tiempo uno de los ladrones . 


de joyas más audaces y el estafador más as- 
tuto que ha conocido la policía. Pero... ¿a 
qué viene aquí? 

El detective iba a saberlo pronto. El se- 
ñor Kelly dió su nombre, su verdadero 
nombre, aunque parezca extraño, y un mo- 
mento después entraba en la habitación, 
sombrero en mano con una sonrisa forzada 
en su flaco rostro, 

— Y bien Kelly, hace tiempo que no lo 
veía saludóle brevemente Sexton Blake 
-,— ¿Qué se propone al venir aquí? Mejor es 
que tome asiento, ya que ha venido; pero 
no tome nada más: recuerdo sus hábitos. 


Kelly, al parecer ligeramente resentido, 
se sentó, colocando cuidadosamente su car- 
tera debajo de la silla, Se enjugó la cara 
con un pañuelo de colores chillones y miró 
nerviosamente a su alrededor. 

—-Si, supongo que le causará a usted sor- 
presa verme, señor Blake —— dijo con voz 
baja y ronca — No me importa decirle que 
corro algún riesgo al venfr; pero no he 0l- 
vidado que me hizo usted una vez un «eer- 
vicio. 

— ¿Un servicio? ¿Quiere dectr panda 
an Wormwood Scrubs por tres años? 

Shifter Kelly movió negativamente la ca- 
beza. 

—No pensaba en eso, señor Blake. Lo que 
quiero decir es que durante todo el tlempo 
que yo estuve preso usted cuidó de que no 
le faltara dinero a mi mujler. 

Sexton Blake frunció el ceño. No le gus- 
taba que le recordaran ninguno de los actos 
de bondad que había realizado. 

—Bueno... ¿y qué quiere ahora, Kelly? 

El hombre se inclinó hacta adelante y ba- 
16 la voz hasta convertirla en un murmullo. 


Un complot siniestra 


ser el. 
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—Hea venido a hacerle una advertencia, 
señor Blake — dijo misteriosamente — A 
avisarle que lo van « embromar, si no anda 
con cuidado. 


cir? 

Shifter Kelly vaciló un momento, 

—No puedo decirle mucho — confesó — 
Pero he oído dectr que se ha puesto usted 
mal con un grupo de malhechores que se la 
han jurado y lo van a meter en un lío del 
que no podrá salir. Señor Blake, hay hom- 
bres que proyectan enviarlo a usted. a la... 
a la: xx 


id la horca? — sugtrió Blake co seca 
sonrisa — ¿Por medio de los jueces de New 
Bailey? Adelante, Shifter. Dígame todo lo 


que púeda acerca de Judson Hayle y su pan- 
díilla, de su verdadero director, el hombre 
a quien llaman el Jefe. ! 

La mandíbula de Kelly cayg y una ex- 
presión casi de terror reflejóse en Su TOs- 
tro 

—No puedo decirte nada del Jefe — ajo 
tembloroso -— No se nada de él. Pero si é€l 


—supiera que yo había venido aquí a preve- 


nirlo a usted, podría considerarme hombre 
muerto a los diez minutos de salir ns esta 
casa. 


KeMy hablaba con 
temblaba al pasarla por la frente húmeda. 
_ —¿Pero el Jefe es el hombre que está 
detrás de todo este pretendido complot pa- 
ra deshonrarme y arruinarme? — Laia 
Blake. PS 


El ladrón asintió, de mala gana, cor la 


cabeza. 

—Eso es lo que he oído 
Pero nunca encontré a ninguno que sepa 
quien es realmente el Jefe. Seguro que es- 
taba detrás de las defraudaciones de Judscn 
Hayle y de todas las otras grandes estaras 


- que se han cometido últimamente, He <abl- 


do que plensa sacar a Judson y a los otros 
de la cárcel y ponerlo a usted en lugar de 
ellos, 

—Dobe ser un hombre muuy notáble er 
consigue hacer eso — dijo el detectlye cku- 
pando, pensativo, su cigarro. 

— ¡Notable! — hizo Kelly un a A e 
gesto -— Es notable realmente. — Todos 
log malhechores de este paíse están sujetos 
a él y los obliga a comer de sy mano, Tie- 


ne un in0do especial de mover los alambres. 


y conseguir lo que quiere, Y 
piensa embromarlo a usted, 


—-Pero ha salido de sus 
informarme — sonrió Blake con desdén —: 
Me ha mandado amenazas Infantiles y ha 
llegado hasta trazar un grotescs dibujo, 
tiza en la puerta de mf Casa. Temo que 01 
Jefe, con todo su poder y su sinléstra influ- 
encia, no sea más que un fanfarrón vulgar, 
Kelly. ? X : 

Ha engañado a Judson Hayle y sus 2amt- 
gos, haciéndoles sacar las castañas del fue- 
go para él con la fútil promesa de ayudar- 
los a escapar de la cárcel. y ahora trata de 
intimidarme 4 mí porque sabe que intento 
descubrirlo, 


clertamente 


—¿Qué es lo que quiere exactamente de- 


convicción. Su mano. 


costumbres ar 
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Shifter Kelly se levantó y pasóse nervyio- 
samente un dedo por adentro del] cuello c<u- 


mo si le pareciera que se había vuelto, de 


pronto, demasiado estrecho para él, 
—No pienso así, señor Blake — lo previ- 
no gravemente — Tiene que movelse pron- 


tamente para impedir que el Jefe se le are-- 


lante un paso. Le he dicho todo lo que se. 
No es mucho; pero deseaba prevenirlo, y si 
me entero de “algo más se lo haré saber, 

—Es mucha bondad de su parte, Shifter 
— dijo Sexton Blake gravemente — Pero 
no quiero que se vaya a exponer usted por 
hacerme a mf un servicio. 

Kelly miró al detective vivamente, 

—No me atrevo a volver aquí —- murmu- 
ró con acento inquieto — No hublera veni- 
do, si hubiese sabido que ya el Jefe le había 
“avisado. 

—Probablemente hace vigilar ta casa — 
observó Blake negligentemente —- He visto 
a un desconocido rondando por aqui. 

Kelly se extremecio. 

—Puede ser que tenga algún nuevo- M- 
forme más tarde. Si le doy un aviso por te- 
iéfono ¿me promete hacer caso de lo que 
le diga, señor Blake? 

Blake le dió seguridades RpiS Aquel pun- 
to. Cualquier información que pudiera dar- 
le respecto al Jefe sería bien recibida. 


Shifter Kelly salió de la casa con el air» 
furtivo de una persona cuya conclencila no 
está completamente tranqulla. Habría an- 
dado estasamente cien yardas en dirección 
a la Estación de Baker Street cuando tna 
mano se apoyó pesadamente en su hombro 
y una yoz llamólo e E por su HnOom- 
bre. 

—Hola, Shifter ¿En que andamos”? Croo 
que €s mejor que usted y yo caminemos un 
poco y hablemus,  — 

Aunque parezca extrafio, Shifter parecio 
aliviado más bien que asustado al ver al 
fornido policía de particular que lo habiu 
detenido. : 

-—¿Qué mosca lo ha picado, Forder? —- 
se quejó — ¿No podéls dejarlo a uno en 
paz? Yo no he hecho nan, 

—Quizá no — convino el detective For- 


po 
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der — Pero uno nunca sabe. Una joyería 
de Bond Street ha sido asaltada noches pa- 
sadas y creo sería bueno viniera usted a ra 
estación para contestar á unas cuantag pre- 
guntas. 

Kelly fué sumisamente. Sabla que la D0- 
licía nada tenía contra él. Si hubiese come- 
tido algún delito, no lo hubieran detentuo. 

1V 
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EL BURLADOR BURBLADO 


Mirando a Shifter, cuando salía de la ca: 
sa, Blake advirtió con fastidio que el hom- 
bre desconocido que le había indicado Tin- 
ker se paseaba todavía por la acera de en- 
frente. 

Leía aún el mismo diario y no le perdía 
ojo a la casa del detective. 

Blake decidió telefoneurle al Inspector -— 
detective Coutts y quedó sorprendido por 
el modo desacostumbrado brusco conque el 
hombre de la Yard contestó a sus pregun- 


- tas, 


—¿Un pesquisa vigilando su casa, dice” 
— contestó con modo brusco — No se na- 
da. Quizá Wileman lo haya mandado. 

— ¡Que el diablo se lleve a Wilemanu! — 
estalló el detective irritado — Cuando yo 
quiera la protección de su maldita policia 
se la pediré. No voy a permitir que ese tipo 
me ande siguiendo. Dígale a Wileman que 
lo retire. 

Coutts no contestó enseguida El breve 
sllencio fué vagamente sospechoso, como lo 
fué su tono cuando volvió:a hablar 

—Diga Blake ¿hay alguna razón particu- 
lar para que no quiera usted que el detec- 
tive vigile su casa? 

—¿Algúna razón particular? — frunció 
Blake el ceño ante la pregunta — ¿Qué 
quiere decir con esc? ¿Hay algún motivo 
particular para que esu individuo vígile mi 


- tasa? 


—Vea, Blake, es mejor que le huble por 
teléfono a Wileman cuando venga — con- 
testó Coutt -— Yo estoy muy ocupado en 
este momento Olga, Blake! 

— ¿Qué? 

— Tenga cuidado, 


viejo. Mantenga los 


“Ojos abiertog y vigile sus pasos. 


— ¿Eh? ¿Qué diablos quiere usted...? 
¡Clict Coutts cortó inmediatamente des 


; pués de pronunciar sus casi Inaudibles pala 


bras de advertencia, Sexton Blake colgó e 
tubo y colocó de golpe el teléfono sobre la. 


repisa, 
—Que tenga cuidado, que vigile mis pa: 
$08 — murmuró ¿A dónde demonios quis 


ira parar? 

Procuró relacionar la extraña adverten- 
cia de Coutts con la casi similar que le ha- 
bía hecho Shifter Kelly; pero €ra casi im- 
probable que el inspector Coutts lo tuviera 
1eliberadamente a obscuras si hubiese reci- 
bido informeg frescos acerca del misterioso 
individuo conocido por el Jefe. 

'—No me gusta el cariz de las cosas -— 
dijo Tinker inquieto — Quizá el inspector 


- “Vileman ha puesto ese hombre afuera de 
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—¿Es cierto que ha arrebatado usted el bastón a este caballero y se lo ha roto en 


la cabeza? 


—Sí, señor; pero ha sido sin querer. Yo no quería estropear el bastión, sino abrir: 


ls la cabeza al dueño, > 


la casa porque ha oído que el Jefe proyect: 
algo contra usted ¿No cree que ese tipo Ke- 
lly sabe más de lo que le dijo? : ; 
—Creo que sabe más de lo que Se atfre- 
vió a decirme. — contestó Elake — Pere no 


me queda duda de que fué sincero al poner- 


me en guardia ¡Hola! ¿Qué es €s0? 


El detective se agachó y agarró la vteja. 


cartera imitación cuero, que Se hallaba de- 
bajo de uno de los sillones, junto a la es- 
tuía. 

La cartera era pesada y estaba firmemen- 
te cerrada con llave. Blake sonri¿ couuda- 
mente al tomarla en su mano. 


-—Probablemente contiene un equipo 
completo de ladrón... todas las herramíen- 
tas profesionales de Shefter Kelly — dijo 


medio bromeando — Diez contra Uno «a 

que se vuelye corriendo, no blen la echu de 

menos. : 
Puso la cartera despreocupadamente en un 
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estante de libros y pronto se olvidó de ella. * 
Si. se-le- hublera ocurrido. examinarla. habría 
recibido una gran sorpresa. a : > 

Sexton Blake encontró motivos para más 
fastidio cuando abrió el ejemplar de lu tar- 
de del “Evening Standard”. La p 
página cstaba toda dedicada a las últimas 
noticias sobre la quiebra del Banco Brnitihs 
Standard, Una poderosa fuerza de policia 
había tenido que dispersar a los depositan- 
les desesperados, llenos de pánico, que ha- 
bían acudido al banco, esperando ser udmit- 
tidos. ' 


“Es la quiebra bancaria más desastro:1A 
que se ha producido de muchos años a estu 
parte'”” anunciaba el diarlo “*Miles de per:zo-, 
nas han perdido los ahorros de toda su vi- 
da. En la lista de personas conocidas más 
seriamente afectadas se cuenta el Sr. Sexton 
Blake, el bivn conocido detective prigedo, 
f 


primera * 


» 


que según se dice ha surriao una seria pér- 
dida”. 

— ¡Y pensar. que hay persunas que se pa- 
san la vida tratando de atraer sobre ellas 
la publicidad! — murmuró Sexton Blake 
con forzada sonrisa — Mañana me despre- 
¿ciarán como un hombre completamente 


arruinado, que se dirige co a a 


asilo más proximo, 
Poco imaginaba Blake como lba a figurar 
su nombre en los diarios de la mañana +yl- 
sufente. Ni comprendió - todavía que ura la 
víctima predestinada de uno. de aa 
¿plots más sensacionales y astutos que. el 1n- 
-genlo crímina] puede idear. | 
Algo más tarde, el teléfono sonó den” 
temente. : 
— ¿Es usted, señor Blake? -— 
“una voz ronca y familiar — Habla Kelly. 
Ya sabe lc que hablamos esta mafñana. bue- 
“no, tengo algunos informes para usted. Ne- 
-« cesito verla enseguida. 
—Venga — invitó el. detective -— o e3- 
pero. 
—No-: puedo, No o seguro para mi 
acercarme a su Casa. Y no puedo decirselo 
por teléfono. Es en interés suyo. Venga «au 
verme. Lo lamentará toda su vida, si no lo 
hace, 
Sexton Blake wvacilo. Estaba Imprestonado 
por el acento de súeNca urgente de la voz 
de Kelly. ES 
—¿A dónde quiere que vaya! oda pre- 
guntó al, fin... 
AS Shopera's Bush. Tengo una guartiía 
segura en Miiray Road. Número 16. 
-— ——¿Está seguro de que cra Kelly el uue 
hablaba? -— preguntó Tinker  intranquilo 
cuando el detective se quitó su bata y. tas 
zapatillas a la vez que le explicaba la nuwtu- 
raleza del llamado. 
—No queda duda. Cunozco la-voz de Shif- 
Ler. : 
——Pero, ¿cómo sabe que puede confiar en 
el individuo? Puede... puede usted caer 
en una trampa, patrón. la misma trampa 
contra la cual lo han prevenido. 

Blake dirígló a Su ayudante una sonrisa 
tranquiliracora y abriendo un cajón de su 
escritorio sacó una pistola, de caño corto y 
chato, que deslizó en su bolsillo, 

—No te preocupes por mí, muchacho. 
Volveré dentro de dos horas. Si np vuelvo, 
ya BEE lo que tienes us Hacer 

Milray Road, en Shenórd'a Bush, era un 
camino tranquilo, flanqueado por casas de 
dos pisos. El mismo Shifter Kelly abri la 
puerta a Sexton Blake y lo hizo entrar en 
un cuarto del fondo, pobremente amuebla- 
do, donde las cortinas estaban bajas, con 
un solo pico de gas por toda iluminación. 

El hombre estaba evidentemente nervioso. 
Sus manos temblaban y su delgado rostro se 
hallaba cublerto de sudor. Blake miró aten- 
tamente en torno de la habitación y conser- 
vó su mano sobre la pistola que tenía en el 
bolsillo. , 

-—Señor Blake, — le dijo con voz renca 
=— lo yan a atacar esta noche. No se de qua 


. Se trata; 
Un compañiero me pasó el parte hace cosa 


com-> 


E TÚDEO 


red y encendió un cigarro, 
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pero le va a ocurrir algo grave, 
de una hora. El Jefe anda en eso. 

—¿Es todo lo que tiene que decirme? —. 
preguntó brevemente Blake. 

Lo repentino del estallido del hombre 
hizo que Blake omitiera lo que primero pen- 
saba decir, esto es disculparse por no haber 
traído consigo la cartera de Kelly, Cuando 
estaba a mitad del camino se había acorda- 


do de, ello, 


Kelly novió negativamente la cabe: y 


señaló el teléfono que estaba sobre la mesa. 


—Espero dentro de un minuto otra co- 
municación. No quiero mencionar el nom- 
bre de mi conipañero. Tiene usted que saber 
que trabaja con el Jefe y no quiero dela- 
tarlo. Pero no me traicionará. Y ha promo- 
tido darme detalles de lo que yan a inten- 
tar contra usted. 

- Blake recostóse contra la descolorida - pa- 
Pensaba hastu 
que punto podía confiar en Kelly, Si aaue- 


.Mó era una celada, estaba dispuesto a de- 
fenderse aunque hasta ese 


momento . no 
veía nada que despertara sus sospechas. 


El timbre del teléfono resonó en la habl: 

tación. Shifter contestó al llamado y estu: 
vo varios minutos con el receptor pegádo + 
la oreja. Lanzó un juramento de disgusta 
y se volvió con pálido rostro a su compa- 
fiero. 
_—¡Cielost Es mejor que se vuelva ense- 
guida, señor Blake — murmuró — Me pa- 
rece que cbré mal al hacerlo venir aquí. Het 
dado al Jefe y a su pandilla la oportunidad 
que precisamente andaban buscando, Saben 
que usted ha salido y se dirigen a Su Cesa 
ahoru, 

Sexton Blake miró al hombre vagamente 


-consternado. 


—(¿Se dirigen a mi casa? — repitió — 
¿Y Qué alablos van a hacer allí” 

—No se, Probablemenis se trata dea tn 
lazo contra usteá, 

Una sensación desagradable recorrio ¿as 
venas de, detective, Sabía que la señora 
Bardeli había salido y que Tinker estaba so- 
lo, en la casa vacía. Sin sospechar nada, el 
muchacho iría a abrir la puerta a cualquiera 
que llamara. 

—No pierda tiempo, señor Blake — ur: 
gió Kelly — Vuelva a su casa lo más proi- 
to que pueda, Siento mucho haberlo hecho 
venir, Si lo hubiera sabido. , ; 

Un momento después, Kelly se hallaba 
solo en la habitación. Al oir el ruido «el 
portazo y Jos pasos qua se sliciaban vor la 
calle, Kelly sentóse en el borde de su cama 
y una lenta sonrisa iluminó su flaco rostro. 
Alzó la vista ansiosamenta n] ver abrirse la 
puerta. Un hombre bajo, cuadrado de ojos 
negrog y duros, entró calladamente en la 
habitación. 

—Te has portado, Kelly -— dijo el recién 
llegado, con curiosa voz cantante — Creo 
que hemos calculado bien el tiempo... el 
llamado telefónico y todo Aqu esta Jo 
prometido, 

Kelly se apoderó codiciosamente del fajo 
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de billetes que el otro le tiró sobre Ja mesa, 
Los dedos del ladrón acariciaron Jos billetes. 

—Y tengo un mensaje para tí del Jefe, 

—— ¿Un mensaje del Jefe? — Shifter Kelly 
lo miró con interés — Oigámoslo, hermano. 

—Es éste. 

El caño del revólver, que apareció sñíhi- 
tamente en la mano del hombre estaba pro- 
visto de un silenciador. No produjo más 
ruido que el de una tos suave, al ser apre 
tado el gatillo. Un pequeño agujero azul 
apareció “entre los horrorizados ojos de 
Kelly. Cayó hacia delante, sobre la mesa, 
lHevándose consigo el secreto de in identi- 
dad de el Jefe. 


v 
PRUEBA POSITIVA 


— ¡Sexion Blake recibidor de: mercadería 
robada, intermediario -de ladrones! Bueno, 
usted es mi jefe, señor Wileman; pera me 
expongo diciéndole que no creo una palabra. 

Los ojcs del detective-inspector brillaban 
“de indignación y había una expresión o0bs- 
tinada en su rubiícundo rostro, mientras 
miraba al Jefe-Inspector Wileman, a tra- 
vés del escritorto de su oficina de Scotland 
Yard. 

—Nunca he dado crédito a cartas anós1 
mas y no pienso empezar a hacerlo ahora— 
continuó Coutts enfurruñada — No sc pue- 
de creer nada de una persona que teme po- 
ner su nombre al pié de lo que escribe. 


Wileman se recostó en su silla con 11na 
expresión grave en su hermoso Yostro. Mo- 
vió tristemente la cabeza mientras buscaba 
-entre un montón de Cartas y .documoantos 
que tenfa delante, 

—No debe usted permitir que la amistad 
debilíte su sentido del deber, Coutts —- di- 
0 lentamente — En nosotros, log de la po- 
licfa, primero está el deber quo tod: lo de- 
más. Es quizá una desgracia que haya usted 
tontraído tan íntima amistad con Blake. 


—Adaámito que el deber es lo primero — 
dijo Coutts resueltamente — Pero todavía 
no puedo creer nl oficial ni extra-ofIcialmen- 
le que Blake haya cometido nada que no 
sea correcto, 

—Sabe usted tan bien somo yo — contl- 
nuó Wileman indulgentementé -— que mm- 
rhas veces la Scotland Yard aprovecha ¡as 
informactones que recibe por medio de car- 
tas anónimas. Podría citarle cientos de Ca- 


sos que no hubieran podido ser  resueltus 
sin ellas. 
Coutts no contestó a esta observación 


jue era demasiado cierta, Aquella entrovis- 
'a con el jefe-inspector Wileman había sido 
ima de las pruebas más penosas que hubia 
tenido que soportar en su vida, Hasta 8u ar- 
liente camaradería vacllaba y su lea] amis- 
tad se sentía sacudida por el número de 
»roseros ataques dirigidos contra Sexton 
Blake, en cartas recibidas antes y despuds 
que Hayle hiciera sus sensacionales acusa- 
ciones en el tribunal. 

Todas estaban prácticamente escritas en 
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el mismo sentido, Deéfan que Sexton Blake 


era un charlatán, un impostor: que hajo el 


disfráz de detective privado hacía años que 
comerciaba con mercadería robada, actuan- 
do como intermediario entre los ladrones y 
los compradores de mercadería robada. 
—Ciertamente que Sexton Blakek tiene 


un gran “record” como criminalista — con- 
vino Wileman — Pero no hay humo sin 
- fuego. Debe existir algún fundamento para 


declaraciones, 


esas acusaciones. Sin embargo... 

Agarró de pronto la pila de. cartas, co- 
plas escritas de mensajes telefónicos, infor- 
mes eseríttos a máquina de conversaciones y 
y arrrojolos resueltamente al 
canasto de los papeles, 


—Muy bien, Coutts — dilo —— no Ss 
iremos sobre las cartas anónimas. Nos ocu- 
paremos más bien de hechos concretos Le 
leeré unO0s cuantos detalles del Informe 
presentado por el hombre que puse de 
guardia frente a la casa de Sexton Blako, 
Pero primero le haré algunas DESEES. 
¿Conoce a Shifter Kelly? 

Coutts asintió con la cabeza. 

—Uno de loz ladrones más 
anda en dos plés. Tiene un 
largo como gu brazo, 

—¿Sabe que se le sospecha de haber des- 
valljado la joyería de Bond Street, hace co- 
sa de una semana? ¡Sabe que fueron roba- 
das a los joyeros Hifíman*como cincuenta 
mil libras en diamantes? 

—Kelly fué el culpable, es casi seguro: 
pero no hemos podido  conseguír pruebas 


hábiles que 
“record” tan 


contra €l. 
Wileman sonrió  ceñudamente al indicar 

un documento escrito a máquina. 
—Los hechos. son estos — Qlljo grave- 

merée — A las diez y. clnco de esta maña- 


na, el detective Warner se hallaba en obser- 
vación en Baker Street cuando vió a Shifter 
Kelly llegar a la casa de Blake y Ser recl- 
bido. Kelly llevaba una cartera en la mano. 


Kelly no volvió a salír hasta. las onte — 
menos nueve minutos — continuó Wilemkn 
— De modo «ue había tenido. con Sexion + 


Blake una entrevista de más de tres cuat= 


tos de hora. No llevaba más la cartera al 
salir. La había dejado en lo de: Sexton Blu- 
ke. 

Coutts se mordió los lablos. Pensó Que 
iría a seguir, 


fué detenido por el detec- 
tive Forder y llevado a la estación más 
próxima de nolicía, No se le encontró enel- 
ma ninguno de los diamantes robados y no- 
co después se le puso en libertad. Admitió 
haber estado en lo de Sexton Blake por un 
negocio privado; pero negó que llevara una 
eartera en la mano al entrar a lí casa, 


-Wileman se detuvo y agarró otra hoja 
de papel. , : y 

—Hace una hora — dijo lentamente — 
un espía, conocido por el “Flaco Edwards” 
telefoneó el siguiente mensaje a la Yard: 

“Shifter Kelly es el autor del robo en lo 
de Hiffman. Las joyas robadas están ahora 
en lo de Sexton Blake, en Baker Street, 
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suficientes para justificar mi pedido, 


“4lrigió una mirada de grave 


donde Kelly las llevó esta mañana para que 
Blake las negocie”, 
Coutts se puso impetuosamente de pis. 


—i¡Por el cielo que no lo creo! — estalló. 
Wileman se encogió de hombros. 
——Pronto conoceremos la verdad — dijo 


—- He pedido una orden de registro y vamos 
a visitar la casa de Blake, no bien esa or- 
den esté firmada, 

Coutts permaneció sentado, como si lo 
hubiera convertido en piedra aquelia noti- 
cia. No Se hubiera quedado más aturdido 
si hubiera oído decir que el Ministro de Ha- 
cienda se había alzado con los fondos del 
Tesoro Nacional, 


— 


— ¡Adelante! — dijo Wileman. 


Era el inspector Oatley quien había lla-, 


mado a la puerta y ahora entró. con airn de 
importancia en la habitación. 

—Aquí está la orden de registro, señor 
Wileman — dijo, mostrando un documento 
de aspecto importante — Llegué 
tiempo, antes de que el tribuna; ss cerrara. 

—¿Lo consiguió pronto? 

—No. — contestó Oatley — El magistra- 
do dijo al principio que no había motivos 
Pero 
logré convencerlo de que £e trataba de un 
asunto urgente, 

Wileman hizo un gesto de aprobación y 
simpatía al 
bombre que se halla sentado frente a Él. 

-—Comprendo sus sentimientos, Coutis— 
tlíjo bondadogsamente'-— ¿Supongo que no 
querrá usted acompañarme a Baker Street? 

—Espero no insistirá usted en 
haga — dijo Coutts con voz casi impercep- 
tible, Un momento después salía, casi a cle- 
gas, de la habitación, con un gran dolor en 
el alma y una gran duda en Su mente, 


Sus pensamientos eran un torbellíno; el 
insidloso veneno de la sospecha empezaba a 
circular por sus venas ¿Habla algo de ver- 
dad en aquellos espantosos rumores? ¿Por 
qué había ido Shifter Kelly aquella mañana 
a las habitaciones de Blake? ¿Podria el de- 
tective dar una explicación satisfactoria de 
eu entrevista con el notorto ladrán? 

——Todo esto €s un - error espantosy -- 
fecidió Coutts — Wileman no coniete tor- 
pezas por lo general; pero esta Yez Se ha 
equivocado, - ; 

El Jefe-inspector 


Wiíileman  canturreaba 


entre dientes al guardar la orden de regls- 


tro en su bolsíllo; agarró su sombrero y sus 
guantes. La importancia de la ocasión ext- 
gía que cuidara de su apariencia personal. 
—Nuestra tarea no es Clertamente agra- 
dable, Vatley — dijo trangullamente — Pe- 
ro quiero llegar al fondo de este asunto. 


Después de todo, también le conviene a Sex- 


ton Blake. Tralga .al sargento-detectlva 
Binn. Lo llevaremos con nosotros, 

Los tres hombres se dirigleron  rápida- 
mente, en auto, a Baker Street. Dejaron el 
auto a clerta distancia y se encaminaron, 
sin llamar la- atención, a la casa familiar, 
que ostentaba una modesta chapa de bronce 
con el nombre de Sexton Blake, 
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Wileman tocó firmemente el timbre, Pa. 
só algún tiempo antes de que Tinker abrio. 
ra la puerta, mirando sorprendido a log vi- 
aora 

—¡Hola, señor Wilemant — dijo al re- 
conocer al jefe-inspector — ¿Quiere ver al 


patrón? Lo siento; pero no está en estos 
momentos, ' 
-—Es lástima — dijo el inspector —— Pero 


nO Importa. Entrad, hombres, 

Tinker retrocedió sorprendido al ver a 
los tres oficiales entrar en el hall y cerrar 
ta puerta, ; 

—¡Eh!... ¿qué significa eso? — protestó 
indignado —¿Es esta una reunión de sor- 
presa? 

-—Una reunlón de sorpresa — utjo Wile- 
man con cefiuda sonrísa — Pero no hemos 
traído regalos. Tengo que cumplir un deber 
desagradable, hijo. Soy portador de una or- 
len para reglstrar esta casa. 

--¿Para. qué? — Tinker casi se des- 
mayo — HA orden de registro! O 
«s,.. broma? 

¿Tejos de eso — el Inspector mostró la 
orden ai maravillado muchacho — ¿Dónde 
ha ido el Sr. Blake? 

Tinker yaclló y movió negativamente la 
cabeza, 

-—No estoy dispuesto a contestar ningu- 
na pregunta -—— dijo astutamente — Pero 
uo cieo que el patrón demore mucho. Ustej 
se hará responsable de lo que ocurra. ¿Qué 
espera encontrar? 

—No estoy disjpuesto a contestar ningun- 
na pregunta — repitió Wlileman  mordáz- 
mente la frase del muchacho — Eg bueno 
que esté usted aquí para que vea que el re- 
glstro se hará de modo legítimo y abierto. 

-— ¡Va usted a hacer una “plancha”! — 
Tinker estaba ahora rojo de ira — Nurca 


he presenciado en mi vida ultraje tan bes- 


tial. Espero que el patrón se dirlja ensegul- 
da a Scotland Yard y levante ve techo. 


No demoraron mucho log OS en 
hacer un registro en la pequefla sala de es- 
pera, lo mismo que en el rara vez Usado co- 
medor, que eran las únicas  habitactones 
del piso bajo. Tinker los contemplaba en 
furioso silencio.  Parccíale increíble que 
Sexton Blake tuvlera que someterse a seme- 
jante Indignidad. En vano buscaba motlvo 
para esta extraña acción de parte de la po- 
licía. 

—: ¡Si por lo menOs estuviera aquí el pa-. 
trón! — murmuró mirando su reloj. Blake 
hacía más de una hora que se había ido. 
Podía llegar en cualquler momento. 


En el otro piso estaba el living-room, có- 
modamente amueblado, donde Blake recfbía 
a sus visltantes; también el dormitorio del 
detective y su blen equipado laboratorio, 
donde Blake hacía sus experimentos quími- 
cos, sus fotografías y sus análisis, : 

Tinker iba pegado a los talones de los 
detectives, observando todos sus movimien- 
tos con la atención de un gato. Los hombres 
registraron todos los cajones, armarios y 
rincones y Tinker recibió gradualmente la 
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impresión de que no buscaban nada peque- 
ño, como una carta o documento, 

Wileman observaba,  mlentras Oatley y 
Binv se entregaban a la tarea de revisar 
minucicsamente. cada pulgada cuadrada “e 
la casa... No descuidaron nada, ni siquiera 
los colchones o el. techo de l0s armarios. 

Luego les llamó la atención el gran es- 
eritorto de Sexton Blake. No contenía nada 
de interés para ellos, Hasta el contenido del 
canasto de papeles fué yaciado en el suelo. 

Finalmente el inspector Oatley se enco- 
rió de hombros y dirigió una mirada decep- 
cionada a su superior. 

——Parete que no está aquí, señor, ¿Qul- 
zá el señor Blake la habrá llevado consigo? 

—«¿Por vué diablos no decir lo que estais 
buscando? -— intervino Tinker airadamen- 
te — Puedo decir que no hay en esta casa 


“nada que el patrón tenga inconveniente en 


que veals, 

Wileman frunció el. ceño y silbó entre 
Mentes, mientras glraba sobre sus. talones y 
miraba atentamente au su alrededor. Lenta- 
mente se dirigió hacia los estantes de ?li- 
bros, en. un hueco, junto a la biblioteca. 

Estaban ocupados por cientos de volúme- 
nes, incluso un grueso libro con tapas de 
cuero, el famoso “Indice' de Baker Street, 
donde tenía Blake coleccionada toda la co- 
lección. de recortes de diario referentes a 
cada caso, y : 

—;¡Ah! 

El jefe-inspector Wileman extendió una 
mano ansiosa. Metida entre dos grandeg to- 
mos, a los cuales se parecía desde Cierta 
distancia, había una vieja cartera de imita- 
ción cuero 

Los ojos de Wileman brillaban triunfan- 
tes al sacarla y tirarla sobre la mesa del 
centro. La cartera estaba cerrada con llave 
y no había llave. E po 

Tinker se sobresaltó y una expresión in- 
trigada se dibujó en su rostro. Sostuvo des- 
afiante la mirada de Wileman. 

-—¿Qué hay adentro de esta cartera? 

—No tengo la menor idea — dijo el mu- 
chacho cándidamente. 

¿No sabe lo que el señor Blake DA pues 
to dentro de ella? 

—No es del señor Blake, 


-—¿Con qué no? — .dijo lentamente el 
inspector — ¿Quizá podrá usted decirme a 
quien pertenece? 

Tinker vaciló un momento. 

-—A un hombre que estuvo aquí esta ma- 
ñana — informó al fin — Se olvidó de ella 
al salir y el patrón la metió ahí hasta que 
2su dueño volviera a buscarla. 

Wileman asintió con la cabeza y dirigió 
ina mirada significativa a sus compañeros. 
¿Me equivoco al afirmar que esta Ccar- 
tera fué dejada aquí por un hombre al que 
la policía conoce por Shifter Kelly? 

Esta vez la sorpresa de Tinker fué legí- 


¿ima. 


—No se equivoca. Pero aun ahora maldito 


Bi sé a donde quiere ir a parar, señor Wi- 


leman. 

El inspector sonrió escépticamente y sacó 
un llavero de llaves. viejas de su bolsillo. 
No tuvo dificultad en abrir la frágil cerra- 
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_fuego líquido, 


de engañarme, hijito. 


dura de la cartera. Adentro nabla una abul- 
tada bolsa de gamuza. Aflojó el cordón y 
dió vuelta hoca «ubajo la bolsa 

, Tinker lanzó una exclamación de sorpre- 
sa, al caer una cascada de joyas deslumbra- 
doras sobre la mesa, semejante a un lago de 
Diamantes y otras piedras 
preciosas, por el valor de miles de, libras, 
brillaban al resplandor de la luz eléctrica. 

-—¡Gran Dios! ¿De dónde ha salido esto? 
— dijo Tinker maravillado. ye M 


-—De Bond Street — dijo Wileman secamen 
te .— Fueron robadas hace una semana en 
la: gran joyería de Hiffman, hace” HreS no- 
ches. 

-—¡Es por eso que habéis venida! =—  QX- 
clamó el muchacho — Pero, si sabiáis que 
Shifter Kelly las había dejado aquí ¿por 
qué no la pedistéis directamente en vez de 


andar haciendo estupideces con una orden 
de registro? 
—iJa! ¡Ja! disculpe mi risa sardónica — 


dijo Wileman tolerantemente. —— Es usted 
un joven muy hábil; pero no se haga el cor-. 
dero inocente conmigo. ¿Cuánto tiempo hace 
que Blake tiene negocios con Shifter Kelly 
y cuanto convino en pagarle por esas joyas? 
Tinker dirigió a Wileman una mirada va- 
ga. Luego su rostro se puso mortalmente pá- 
lido, como si le hubieran dado un golpe. 


— ¡Usted .. púetco embustero* poa oi 
mó atrevidamente — ¿se atreve a sugeri 
que el patrón es capaz de comprar “objetos 


robados a un ladrón tomo Shifter Kelly? 


—No lo sugiero. Lo se. Y esto lo prueba. 
— dijo el jefe-inspector indicando. las jo- 
vas que estaban sobre la mesa —- No trate 
¿Dónde ha ido Blake? 
¿A ver a Kelly y pagarle el importe de es- 
tae chucherías? s 

Tinker :hervía de ¡ndienación; y. de Fabia. 

—Debe usted estar Joco — dijo atragan- 
tándose y al. mismo tiempo herido por la 
coincidencia de. que Blake hubiera ido a 
ver a Kelly — El patrón no sabía más que 
yo lo que había ahí dentro. Y le dirá.lo mis- 
mo cuando vuelya. Lo espero en. Cualquier. 
minuto ahora. 


Bueno, me PON de a ai atjo SS 
Wileman mirando su reloj; gus modales” £ 


durcificaron algo — Yo no hago “más a” 
cumplir con mi deber, hijo — cn no sin 
bondad. t 


He verificado la verdad de diórtod rumo- 
res que llegaron a Scotland Yard y lamento 
tener que arrestar al señor Blake, como de- 
vositario de mercadería robada. 

¡Arrestar a Sexton Blake! Tinker 
mudo. 

—-Oatley, lleve arriba a este joven y que 
no se mueva de allí — instcuyó con voz hre- 
ve Wileman — Quiero tomarlo de AERVAsa 
a Blake cuando llegue. 


Tiuker acompañó de mala gana al doo 
tive. Sentóse al borde de la casa, sombrío, 
lleno de tristes presentimientos. Nunca. en 
toda su vida, se había encontrado Blake en 
un trance como aquel. 

Wileman, entretanto, se acariciaba la cua- 
drada barba y contemplaba pensativo las 
joyas que estaban sobre la mesa, 
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-—Me parece un buen golpe, señor -— di- 
jo el sargento — detective Binn, orgulloso 
de la parte que desempeñaba en “aquel dra- 
mático descubrimiento. Hacía poco que lo 
habían trasladado a Scotland Yard y sólo 
sabía de Blake lo que había cído y leído.—— 
¿Cree que tendremos alguna dificultad con 
ei hombre? 


_—No podemos exponernos a riesgos, des-. 


fués de enterarnos del verdadero carácter 
de Blake. Imagino que se traicionará, 
agarramos desprevenido. — Wileman seña- 
1ó la puerta del dormitorio de Blake —-— Yo 
me voy a quedar ahí, fuera de la vista -- 
explicó. -— Usted estará aquí solo cuando 


Blake vuelva. A usted no lo conoce y no se 


El jefe-inepecior fijó acusadores ojos cn Blakc. 


sabe lo que hará cuando vea las joyas enci- 


ma de la mesa y comprenda que el juego. 


está descubiertc. Si dá señales de querer pe- 
lear, atáquelo enseguida. - : 

_——Déjelo por mi cuenta, 
Binn confiadamente — Yo. 

El ruido de la puerta de calle, al cerrarse 
resonó de pronto en la casa. 

: Con una última y significativa ido a 
su. “subordinado,. el jefe-inspector - Wileman 
pasó a la obscuridad de la pieza contigna y 
entornó la puerta, dejando solo una 0 dos 
pulgadas entreabierta. ; 

Binn se quedó parado junto a la mesa, es- 


señor. — sonrió 


cuchando atentamente el ruido de pasos en 


las escaleras. 


— 2 — 


si lo. 


ver. los 
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LA RED SE CIERRA 


Sexton Blake marchó apresuradamente 
desde la estación del subterráneo hasta Ba- 
ker Street. Estaba sin alientos cuando lle- 
gó a la puerta de su casa e introdujo la lla- 
ve en la cerradura. 

La luz de costumbre brillaba en el hall 
y un brillo reconfortante asomaba por las 
ventanas del primer piso. Tranquilizado por 
estas indicaciones de que todo estaba com 
lc. había dejado, el detective entró a la 
casa y se detuvo a escuchar unos: minutos. 

Sabía que la señora Bardell había salido 


dijo sombríamente 
“Esta vez ha colocado usted la cuerda en torno de su cuello, Blake”. 


“Está muert(*” 


y era posible que Tinker estuvie ra absorto 
en la lectura de su libro o se hubiera queda- 
do dormido junto al fuego. Medio avergon- 
zado de sus temores, que no tenían más 
fundamentos que la fantástica historia que 
le había contado Kelly, Blake subió rápida- 
mente la escalera y entró en el living room. 

AMí se detuvo bruscamente, mirando sor- 
prendido el hombre de rostro lesco y. Ce- 
ñudo que lo contemplaba a. través de la 
mesa del centro. Su sorpresa aumentó al 
diamantes y piedras preciosas: que 
brillaban al resplandor de la luz eléctrica. 

Fl asombro de Sexton Blake podría ha- 
berse tomado por culpabilidad. El hombre 
le era completamente desconocido e inmedia 
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tamente concluyó Blake que pertencía a la 
pandilla que Kelly le había anunciado pen- 
saba asaltar su casa mientras éi estaba au- 
sente. 

¿Y dónde estaba Tinker? No veía rastros 
del muchacho. 

Con un agudo grito de cólera y angustia 
+. el detective llevó la mano a la pistola au- 
tcmática que tenía en el bolsillo, El arma 
se le enredó en el forro y cuando logró sa- 
carla, el desconocido había saltado por en- 
cima de la mesa y se lanzaba sobre él. 

¡Agachándose, logró Blake esquivar un 
golpe que lo hubiera desmayado si llega a 
su destino; al mismo tiempo, largos y mus- 
sulosos dedog se cerraron como una garra 
le hierro sobre la mano en la cual tenía <l 
detective la pistola. 

Enlazados, los dos hombres lucharon en 
el centro de la habitación. En medio de la 
lucha, el desconocido lanzó un grito, destl- 
nado evidentemente a pedir auxilio. 

De mecdo que había más de uno, pensó 
Sexton Blake. Shifter Kelly tenía razón. Ha- 
da caído en una trampa preparada. El pen- 
samiento le produjo furia insensata. Hizo 
'ambalearse a su adversario con una furiosa 
'zquierda a las costillas y saltó hacia atrás 
oprimiendo dolorosamente los dedog contra 
ia culata de la pistola. 

'Pum! Una detonación resonó en los oídos 
de Sexton Blake. Logró libertar gu mano y 
la pistola cayó de sus dedos magullados. 

Sin un sonido, el hombre con quien había 
estado luchando se dobló por el medio, eo- 
mo una bolsa vacía de golf, y cayó al suelo. 
Quedó allí, inmóvil. 
¡Asesino! Lo ha matado usted. 

Sexton Blake se dió vuelta inquieto y mi- 
rá sorprendido a un segundo hombre que 
rabía salido corriendo de la habitación con- 
Agua. 

-——¡Wileman! —— exclamó asombrado at 
reconocer al jefe-inspector — ¿Qué está ha- 
“endo aquí, en nombre del cielo, hombre? 
¡Dis. disparó usted ese tiro? 

El rostro de Wileman tenía una dureza de 
pedernal y su movimiento siguiente fué tan 
'Aápido y eficaz como inesperado. Blake es- 
¡aba demasiado aturdido para ofrecer re- 
sistencia al hombre que se lanzó sobre él. 

Se produjo un brillo de acero y Ooyóse un 
agudo cric metálico. Un vlolento empujón 
hizo retroceder al detective de Baker Street 


rontra la pared, con los ojos dilatados de . 


consternación al mirar incrédulamente las 
esposas que se habían cerrado diestramente 
sobre suse muñecas. 


— ¿Está usted loco, Wileman? — pregun- 


tó fieramente — ¿Qué significa todo esto? 
¿Comprende lo que está haciendo? 

El hombre de la Yard no contestó. Dejóse 
caer de rodillas junto a la silenciosa figura 
tendida en el piso. Volvió a enderezarge con 
significativo gesto y fijó sus ojos fríos, acu- 


sadores, en Sexton Blake. S 
—-Está muerto — dijo sombriízmente —— 
ta recibido un balazo en el corazón — Es- 


'a vez ha colocado usted la cuerda en derre- 
lor de su cuello, señor Blake. 
La puerta se abrió y el detective Oatley 
mtró en la habitación, junto con Tinker. 
——Me pareció oir un tiro — baibuceó Oa- 
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tley — ¿Qué... 

—Binn ha sido muerto de'un balazo. 
Telefonee al médico de policía —- dijo con 
voz breve Wileman — señor Blake, lo arres- 
to a usted por asesinato. No tengo necesi- 
dad de advertirle que todo lo que diga pue- 
de utilizarse en contra suya. 

Tinker lanzó un prolongado grito de ho- 
rror y de angustia, Pálido y tembloroso, Bla- 
ke miró al hombra de la Yard. 

_—Dehe haber aquí algún error espanto- 


so — dijo lentamente — ¿Quién.... quién 

cs ese hombre? eS - 
—HEl detective sargento Binn. : 
—¿El qué? ¡Un detectlve! ¡Cielos! ¿Y 


qué estaba haciendo en esta habitación? ¿Y 
wsted... que hace aquí? 

El inspector se explicó y mostróle la er- 
den de registro, El cerebro de Blake era un 
torbellino, En vano trataba de ordenar sus 
ideas. Había vuelto esperando encontrar en 
su casa una pandilla de malhechores y... 
se hallaba con la policía. 

-_—Wileman. usted sabe que yo nu lo 


qué ha pasado aquí? ., 


maté — protestó roncamente — Nunea Ima- 


giné que este hembre pudiera ser un de- 
tective, si no un ladrón, Saqué mi pistola 
para defenderme en casa de necesidad; pu- 
ro no disparé el tiro. 
Wileman se detuvo y levantó la Aoi 
que acababa de caer de la mano de Blake. 
—- Un tiro ha sído disparado — desafió —- 


Pe 


Y lo vi a usted hacerlo. Estaba escondido: 


en la otra habitación, Blake, Usted sacó la 
bistola no bien entró y vió a Binn Junto a 
los diamantes. El lo atacó a usted, prevl- 
niéndole que soltara la pistola. Trató de. Im- 
pedirle que hiciera fuego; pero cuando yo 
corría a auxiliarlo, usted, deliberadamente, 
le disparó un tiro en el corazón. 

Sexton Blake movió negativamente la. ca- 
beza y se oprimió por un momento los ojos 
con sus manos con esposas. ¡Todo había o- 
currido tan repentinamente! 
desesperación de recordar exactamente lo su 
cedido. ¿Se habría disparado accidentalmen- 
te la pistola durante la lucha? Aún así, 


suelo, en el momento de la detonació. 


Trataha, con * 


él 
. estaba seguro de que el caño apuntada al 


Y estaba igualmente seguro de que la de-= 


tonación no había partido de su pistola. 
Sonó más lejos. 
parado dos-tiros en el mismo momento? 


—Yo no lo maté — dijo el detective tran- 


quilamente—Su asombro aumentó al mirar 
las joyas que estaban sobre la mesa... las 
joyas que habían sido encontradas en la 


cartera que Shifter Kelly se había olvidado a 


en su casa aquella mafíiana. 

—-Y no se nada de esos diamantes. — aña- 
dió — No me imaginaba siquiera lo que ha-= 
bía en la cartera que Kelly se dejó, por ca- 
sualidad, olvidada esta mañana. 


—¿Por casualidad? — "Wileman levantó 
irónicamente las cejas — El cuento no cue- 
la, Blake. 


Yo recibí informes de que Kelly había 


traído las joyas a su casa para que usted las 


ted... un cargo menor. 
Los ojos de Blake despidieron llamas, 


p. 


( Continuará) 


¿O es que se habían dis- 


negoclara. Eso será otro cargo Sontía us- ae 


CAZADO EN SU PROPIA TRAMPA 


Por HAL DUNNING 


(Véase el número anterior) 


Bill asintió maquinalmente, con la cabe- 
za. E 


—No hay alegría comparable a la que se : 


experimenta cuando una persona devuelve 
algún favor que le han hecho. Big Montana 
lo libró anoche de que lo ahorcaran. Y Biz 
Montana tiene un enemigo. Vd. le debe ayu- 
dar a desembarazarse de él. El clelo se ale- 
grará al ver que Vd. ha correspondido a su 
deuda de gratitud. 

Todas estas palabras no tenían significa- 


,do alguno para Bill Carver, pues no las en- 


tendía. De manera que simplemente miró 
fíjamente a su interlocutor. 

-—Quiere Vd, ayudar a Big Montana? — 
le preguntó Quong. 

Bill Caryer volvió a mover la cabeza afir- 
mativamente, 

—Ha oido Vd. hablar de Jack Allen? Lo 
conoce Vd, —-le pregntó Quong. 

—No. No le conozco, y. si lo que he oido 


hablar de él es cierto, no deseo llegar a co- 


” 


nocerlo. Mi opinión es que ese hombre deba 
ser un coyote cobarde — le-contestá el mu- 
chacho, 

Los- ojos de Quong se Mimniniron debido 
al placer que experimentaba, y se sonrió pua- 
ra sí mismo. De manera que Big Montana ya 
había plantado la semilla del odío, y muy 
hábilmente, 

—Jack Allen lo EAEARÉ una vez a BB 
Montana. Lo despojó de una cantidad de di: 
nero bastante considerable, después lo acusó 
falsamente, concluyendo por hacerlo arres- 
tar como sí fuera un ladrón de caballos. Fué 
condenado y enviado a la prisión, pero Big 
Montana logró escaparse. Jack Allen se an- 
cuentra ahora aqui, tratando de encontrar- 
lo para devolverlo a la prisión. Si lo encuen- 
tra, lo va a matar o enviar de nuevo a la 
cárcel. Ahora, bien, si Vd. se decide a hacer 
lo que yo le digo, va a ayudar a Blg Monta- 


- na y al mismo tlempo a la justicia. 


Bili Carver asintió prontamente a hacor- 


lo asi. Al 
— Entonces váyase a la estancia de Sam 
Hogg, hágase amigo de.la esposa de Jack 


Allen y permanezca allí esperando para ha- 


cer lo que le.comunigue el enviado que yo 


le voy a mandar. — Quong permaneció si- 


tencloso unos instantes. Cuando habló, poco 


-después, su voz ya no era amigable sinó quo 


tenía un tímbre inflexible y de crueldad. 

—-Big Montana no le pide que haga mu- 
cho por €l, y si Vd. rehusa lo van a ahorcar 
por el crimen que ha cometido! 


El rostro del muchacho palideció intensa- 


_mente, al ofr estas palabras. En ese momen- 


to 3e abrió la puerta que se hallaba situada 
detrás de él, y Big Montana llegó hasta el 


- blo, Cuando llegaron allí, 


baleándose y lleno de ati e ideag con: 


 tradictortaa. 


—.Dios mío! -— exclamó. el muchacho res- 
pirando con más tranquilidad, una vez que 
la puerta se cerró tras él — Hablándole con 
toda franqueza, le diré que ese viejo Chino 
me asusta mucho, Naturalmente que estoy 
dispuesto a ayudarle a Vd., Big, en tudo lu 
que me sea posible, 

Los ojos del muchacho fueron vendados 
ae nuevo, y fué guiado para que bajara da 
escaleras y a lo largo del callejón, hast 


- Que por fin llegaron al sitio donde bi 


dejado 10s caballos. Montaron a caballo, y 
tomaron el camino que conducía a la estan- 
cla de Sam Hogg. El camino ye dividía a 
corta distancia de la estancia, y la senda del 
Sud llevaba hacia la frontera y la casa Dia- 
Blg Montana 53€ 
despidió del muchacho, 


Cap. VI 
DOS MUCHACHAS 


A una distancía de quince millas 21 Su 
doeste de Cannondale, había una --gran ex 
tensión de lava  rocallosa, completame:te 
desprovista de vegetación. 

Ni siquiera los cactus habían llegado « 
crecer allí. Se hallaba dividida por una gran 
cantidad de Intrincados desfiladeros, cuvas 
paredes eran lisas, resbaladizas como vidrir 
y enteramente imposibles de trepar. La vie: 
ja cuadrilla de facinerosos de Lava, lo había 
usado como escondrijo. Ni siquiera log caba- 
llos con herraduras dejaban señales de pl- 
sadas en la rocosa superficie de los sende- 
vos. Sin embargo, Jím Allen había lograda 
seguir a la pandilla hasta el lugar donde se 
éscondlan, concluyendo por arrojarlos de- 
rrotados, al otro lado de la frontera. La es- 
tancia Frying Pan se hallaba situada al 
Oeste de esta extensión desolada. 

Sam Hoge y Jim Allen recorrieron la Als: 
tancia desde Cannundale a la estancia en 
un rapido galope. Los dos -hombreg estaban 
nerviosos y llenos de aprensión por la se- 
guridad de las dos muchachas que habían 
quedado en la estancia. Sam Hogg solo le 
había dicho el nombre de una de las dos Jo- 
venes; había -intentado informarle de quien 
era la otra, pero se le había olvidado. Ahsu- 


,ra le parecía que sería la manera de jugarle 
una buena broma a Jim 


Allen, para scr: 
prenderlo con ella cuando llegaran a la es- 
tancla. : 

—Vd. dice, Jim, que la esposa Jde su het: 
mano lo confundió a Vd. por él una vez?— 
le preguntó el viejo astahciero mientras gá- 


lopaban juntos. 


umbral, haciéndole seña para que Se- reti- Jim Allen wm aarió, al cora aquel 
—rará. Bill salió de aquella habitación, tam- episodio, 
4 = 29 — Cazado en su vrovia irampa 
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—SÍ, Fué allá en El Crucifixo donde Jak 
se encontró con ella por primera vez, Se 
enamoró enseguida de ella, pero-era tan 1I- 
mido que me ví obligado a ayudarle.. 

Log dos cabalgaron en silencio, durante 


un trecho y después Allen lanzó una carca- 


jada al acordarse de algo gracioso: 


— Ella me había confundido con Jack, y en 


el momento en que me marchaba a caballo, 


la besé y le dije que me preguntara ul otro : 
día porqué lo había hecho. De manera que. 


cuando ella lo vió a Jack se lo preguntó. Y 
el se quedó estupefacto al saber de lo que 
se trataba, y enseguida salió en persecución 
mía. 

El ex- -Ranger se echó a reir a carcajadas 
eolpeándose las rodillas con las Dalmas de 
las manos. > - 

—Y cree Vd. que pedría O a hacer 
eso ? — le preguntó a Allen, * sonriéndose 
como quien piensa en hacer alguna picardía. 

——Pues pienso ponerlo a psp —  repu- 
s0 Jim, sonriendo. 

La risa de Sam Hogg aumenta más aún, 
pues para él la broma era doble. El esperaba 
que la otra muchacha se hallase presente en 
esos instantes, o por lo menos viera a Jim 


del marido que vuelve al hogar, con Mary 
Bell Allen. Aun visto desde una distancia, 
cualquiera se podía dar cuenta de que el 
dueño de la Estancia Frying Pan era solte- 
ro, pues aunque sus animales y cercados se 
hallaban bien Cuidados, en cambio se podía 


notar enseguida que a los edificios les hacía 


mucha falta una buena mano de pintura, Al 
llegar los dos jinetes a la puerta vieron que 
casi todos los muebles habían sido llevados 
a la veranda de la casa. A corta distancia 
de la casa, se hallaban una variada corección 
de catálogos, periódicos rotos, botellas, tro- 
zos de arneses, y otras cosas usadas y ya 
inútiles, que por regla general se encuen- 
tran en las estancias de los solteros. 
Caramba! Se ve que.esas muchachas 
lan comenzado inmediatamente a efectuar 
una limpieza general de la casa! — excla- 
mó Sam sonriendo, como si no se encontra- 
ra muy alegre por esas noticias. 

Desmontó de su caballo y se puso a Con- 
templar los muebles, y después fué hasta 
donde se haliaba la pila de objetos desecla- 
zÓó a recojer algunos de los objetos que más 
apreciaba. Había allí un catálogo que había 
recibido hacia menos de seis meses. También 
recuperó la caja de lata en que guardaba 
sus cigarros. Ocultó estos dos objetos apre- 
suradamente, al ver que apareció una mu- 
chacha en el umbral de la puerta. 

Mary Bell Allen presentaba un aspecto 
sumamente atractivo, y parecía una figura 
escapada de un cuadro, al permanecer de pié 
en la veranda del edificio de la estancia. 
Ella era una mujer diminuta y de baia es- 
tatura, siendo su tamaño aún más pequeño 
que el de su marido, el comisario de Wyo- 
ming. Su cabello era-rubio, tenía grandes 
ojos azules, una boca atractiva, con labios 
granate sin que interviniera en ello el car- 
mín o rouge. La joven contempló a Sam 


Cazado en su vrovía trampa 


- Jim Allen se: ] 
- Princesa, y- había conservado su sombre:o 


Hogg durante. un insiante, y después llamó 
a alguien que se hallaba dentro de la casa. 
hallaba de pié al lado de 


calado hasta los Ojos, lo que ocultaba su 
semblante perfectamente. En cuanto ella lo 
vió, lanzó un grito de alegría y corrió im- 
petuosamente hacía él. eo 

—Jack! Jack! Me alegro ahiado: ae 
que hayas venido, y de que Ma te haya ocu- 
rrido nada! : - 

Jim abrió sus brazos y. la muchacha -C0- 
rrespondió a su abrazo, circunstancia que - 
aprovechó él para besarla por. dos veces LES 
él instinto de la muchacha le. Mza adivinar 
que aquel no era Jack en el momento en que 
él la besó, pues comenzó a hacer resistencia 


tratando de librarse de los brazos de él, y 


alejar su rostro para poder mirarlo bien. - 
Pero Jim la apretó. fuertemente, Ys volvió a 
besarla. 

Sam Hogg se reía a careta tad > de enme- 
dio de su incontenible hilaridad, comenzó a 
efectuar una especie de danza salvaje alre- 


- dedor de la pila de objetos desechados. por 
las dos mujeres. 
Allen cuando éste tratara de hacer el papel ” 


El estanciero rió fuerte- 
mente, hasta que comenzaron, a : salir las lá- 
grimas de sus ojos. Después, en. el momento 
en que la segunda, muchacha, apareció en el 
umbral qe la puerta, cesó de. bailar y reir, 
preparándose a disfrutar “del segundo espec- 
táculo que iba a presentarse ante sus ojps. 


Snippets-McPherson era una joven de 
mediana estatura y delgada. Su cabello era 


negro y abundante, usando una trenza arro- 


llada a los costados de la cabeza, El rostro 
de ella era ovalado y su boca demostraba 
gran firmeza de carácter, siendo los ojos ne- 
gros y expresivos. La muchacha permaneció 
unos instantes contemplando a Jim Allen, 
y Sam Hogg murmuró para sí mismo: -— La 
otra es una hermosa muñeca, pero esta es 
una muchacha de veras, la que haría una 
excelente esposa para cualquier hombre de 
estos contornos! 

Sam esperó impaclentemente a que Allen 


levantara la mirada y la viera a ella allí de 


pié, mientras el besaba a otra mujer. Le pa- 
reció al estanciero que aquella iba a Ser 
una escena graciosa, pero cuando Allen mi- 
ró hacia  Snippets, Sam Hogg- lamentó lo 
que había hecho. Mary Allen se había de- 
sembarazado de los brazos de Jim, y lo €s- 
taba contemplando ahora con ojos despre- 
ciativos. Fué en esog momentos, que Allen 
vió por primera vez a Snippets McPherson. 
No prestó ni la menor atención a los furio- 
eos reproches que le dírigia la muchacha 
rubia. Permaneció inmovil, contemplando a 
Snippets en silencio. Había algo terrible en 
la intensidad de aquella mirada. Los dos se 
hallaban demasiado conmovidos para pro- 
nunciar palabra alguna, pero los ojos de 
ambos lanzaban miradas sumamente expre-. 
sivas. 

Y; al contemplarlos Nan Hogg8, lanzo. una 
maldición contra sí mismo, al pensar que 
su broma había sido sumamente cruei, Re- 
cordó ahora que ésta pureja no eran novios 
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HT as "vi 1 y 
Les servían de guardianes con la mayor serieuaa, y no dejaban. 


ordinarios. Se hallaban separados por un 
" abismo demasiado profundo para que pudie- 
ran eruzarlo, uno u otro. Jim Tuvin Allen 
era un hombre fuera de la ley, y por cuya 
cabeza se ofrecía una recompensa fabulosa. 


El Destino había hecho de'él un lobo del de- * 


sierto, y como el lobo gris se hallaba con- 
denado a viajar siempre solo. 

—On! Espérese hasta que le diga 'a Jack 
lo que ha hecho Vd.! Il le va a dar una bue. 
na paliza! Lo que le hizo la última vez que 
cometió esa picardía, no va a ser nada en 
comparación al castigo que va a recibir 
ahora! — exclamó indignadísima la diminu- 
ta muchacha rubia, mientras le amenazaba 
con el puño cerrado. 

Después, al notar la expresión que se dl- 
bujaha en su rostro, las Palabras de ella se 
detuvieron de improviso. La joven esposa 


de Jack Allen, miraba de Jim Allen a 
Snippets, e instantáneamente entendió lo 
ellos dog. Experimentó 


que ocurría entre 
enseguida una intensa compasión, al darse 
cuenta de aquella tragedia silenciosa. Ha- 
ciendo un esfuerzo desesperado, Jim Allen 
hizo asomar a sus labios una débil sonrisa, 
y trató de avarentar indiferencia. 


m— ll — 


eS 


— De Manera q' Vd. esta aquí, ¡oh! Snip- 


pets. Y que es lo que está Vd. haciendo 
aquí? — le preguntó iratando de disimular 
el interés que experimentaba. 


—Jim Allen': porque razón se ha vestido 
Vd. exactamente lo mismo que Jack? — le 
preguntó Snippets severamente, aunque pa- 
recía sonreir con los ojos. 

—Pueés, le diré: me aburrí de andar por 
todas partes vestido como un vagabundo. 
Por “consiguiente, se me ocurrió vestirme 
para asemejarme a un nombre y por lo tan- 
to me dejé crecer los bigotes y uso tacos 
altos, para  parecerme a un hombre de 
más estatura. Si amigos, al vestirme así €x- 
perimento las mismas sensaciones que sl 
fuera Jack, es decir que estoy lleno de va- 
nidad y henchido de dignidad. 

Estas palabras, dichas en tono de bronia, 
concluyeron con la tensión de lcs presentes, 
y tanto Sam Hoog cómo Snippets se rieron 
a carcajadas, Pero Mary continuaba llena 
de indignación: levantó la cabeza altane- 
ramente y contempló despreciativamente a 
Jim Allen. 

—Com6 us que se atreve Vd. a burlarse 
del mejor y más bravo hombre del mundo? 
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— le preguntó, con acento lleno de indig- 
nación, 

—Pues, le diré: por la misma razón que 
él es eso, yo le he jugado esta broma — le 
contestó Jim Allen con toda seriedad. 

Mary reconoció la sinceridad en su voz Y 
le perdonó enseguida, Los cuatro permane- 
cleron en silencio durante unos instantes, y 
después las dos muchachas volvieron a 0Ocu- 
parse en la escrupulosa limpieza de la caza 
que habían comenzado poco antes, 

Los ojos de Sam Hogg demostraban la 
risa que trataba de contener, al mirar a Jim 
AMen. 

—Y qué es lo que Vd. se figura que bará 

Jack, en caso de que ella le refiera lo gcu- 
rrido? — le preguntó. 
¿—Seguramento hará todo Jo posible para 
darme una buena paliza — replicó Jim se- 
riamente. Después se sonrió picarescamente 
al agregar: — El es un poco más grande 
que ella, y cuando estan juntos, supongo 
que él es quien da las ordenes. 

Entonces Allen recordó la razón que había 
motivado su visita a la estancia, y él y Sam 
Hogg fueron a buscar a Windy Sam, Tad 
Hicks y Kansas Jones, a quienes hallaron 
sentados a la sombra del dormitorio de los 


vaqueros. 

—Muchachos: — leg manifestó Sam Hog8 
con toda seriedad — Allen tiene algo que 
decirles a Vds., y él habla también en mi 
nombre, 


—Yo no sé si Vds. tienen alguna idea de 
las razones por las que he venido 
aquí, pero de cualquier manera, voy a expli- 
cárselo: — comenzó a decir Jim Allen. — 
Jack Allen se halla empeñado en la perse- 
cución de dos sujetos, Bull Morgan y Ton 
Johnson, quíenes se escaparon de la Cárcel 
en Wyoming. Estos dos hombres son suma- 
mente peligrosos. Pero lo más digno de 
mención es que ambos se han asociado con 
un chino aue es diez veces penr que Qlez 
mil serpientes de cascabel. Los tres se han 
asociado para cometer crímenes v fechorías 
Logramos desbaratar esa cuadrilla hace seis 
meses y también matamos al hijo del Chino. 
Eso ocurrió antes de que Jack contrajera 
matrimonio, y para desquitarse de la derro- 
ta, el Chino raptó a Mary Bell, Pero logra- 
mos rescatarla. después de una batalla, muy 
reñida. Ese Celestial odia, con toda sn alma 
ai los hermanos Allen. y haría cualquier co- 
sa con tal de causarles una pena, Por lo 
tanto, estoy convencido de que él va a tra- 
tar de raptar de nuevo a la señora Allen. 
deseo pedirles a Vds. que nunca vayan a de- 
arla sola. Si algún desconocido viene a la 
estancia, vigilenlo cuidadosamente y tengan 
los revólvers a mano y preparados para 
hacer fuego. : 

Tad Hicks contestó en nombre de los tres 
vaqueros: : : 

—Allen, no se preocupe Vd. por la segu- 
ridad de la señora Allen, pues ella no va a 
ser raptada a menos que nos maten a todos 
nosotros antes. 

Allen se sonrió complacido, y respandió0: 

—Gracias, amigos. Yo se que puedo con- 
fiar en Vds., 
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pero recuerdense bien de esto: ' 


hasta . 


> 


ció lo he nombrada mi heredero. El. 


no valdrá de nada el que Vds, se hagan ma- 


tar inútilmente, de manera que anden bien 
alerta y asegurense de que el Chino no lle- 


ga a apoderarse de ella, 

Allen y Sam Hogg se volvieron hacia la 
casa, y EN tres vaqueros observaron como 
se marchaban. Y poco desp'iós, Tad Hicks se 
sacó el sombrero, frotándose la cabeza con 


el aire de quien se halla perplejo ante el gi- 


ro que toman los acontecimientos, 


— Amigos: -—— les dijo al cabo de un rato 


— este asunto me llama mucho la atención. 
Se fljaron que Allen al hablar no dijo “yo” 
ni una sola vez, 
habló de “nosotras” y Jack, Era Jack de 
aquí y Jack de allá, como si fuera Jim el 
que hablaba, en vez de Jack. 

—Ahora que me lo hace Vd. recordar, 
también a mi me pareció raro — dijo Win- 
ry Sam. A . 

Ya era bien avanzada la tarde cuando el 
joven Bill Carver llegó a cahallo a la estan- 
cia. Sam Hogg fué hasta la entrada del co- 
rral de los caballos, para 
acompañó caminando a pié hasta llegar a la 
casa. 

Las dos mujeres experimentaron ensegui- 
da una viva simpatía por el muchacho, pues 
su hermoso rostro daba señales de haber 
experimentado agudos sufrimientos. Se no- 
taba también una expresión de ansiedad €n 
la mirada de sus ojos: Allen miró de una 
manera escrutadora al muchacho y después 


se hizo el distraído, pero aprovechó la pri- 


mera opartunidad para examinar las plsa- 
das del caballo de Carver. Después de ha- 
berlas estudiado durante algún tiempo, se 
reincorporó y comenzó a silbar sin preocu- 
parse en marcar compás alguno. Lo llamó 
a Sam Hogg a un lado, diciendole: 


—Dígame una cosa, señor Hogg: que cla- : 


se de muchacho es éste? 
—Pues es un joven muy LS aunque 


un poco alocado y amigo de emborracharse há 


de cuando en cuando. Pero Vd. sabe que 
cuando teniamos su edad todos haciamos lo 
mismo — le contestó Sam Hogg, defendien- 
do a Bill Carver. 

* —Es él cobarde o valiente? Y qué me dice 
de su honestidad? Le conflaría Vd. dinero 
a él? — le preguntó Allen, 
Cue se hallaba muy interesado en el asunto. 

—Ya lo creo que si — le confiaría todo 


lo que poseo repuso Sam Hogg con entuslas- 


mo el muchacho tiene buena sangre en 


las venas, y estoy convencido de que prefe- 


riría morir antes de cometer una acción des- 
preciable! 

El viejo estanciero permaneció silencioso 
durante unos momentos, después suspiró y 
en sus ojos se pudo notar una mirada de re- 
miniscencia. Después de unos instantes de 
reflexión, continuó diciendo: - 

—- Vd. se dará cuenta, Jim: ahora que su 
padre ha pasado a mejor vida, experimento 
una sensación como si Bill fuera mi propio 
hijo. El ni lo sospecha, pero desde que na- 


fin, Jim, vámonos a tomar una copa. 
A continuación a estas palabras, el estan- 


clero se encaminó a el sótano, ape 


sino que toda el tiempo 


recibirlo, y lo 


demostrando 


en- 


pq. 


cie de horror secreto, al ser 


- animales . 
unió a él. 


por Allen, De un barril se proveyo una ta- 
za grande de whisky, de la cual bebieror él y 
Jim. Allen estaba ahora convencido de que 
Bill Carver había sido uno.de los cuatro 
hombres que se habían alejado de la estan- 
cia al galope, después de cometido el asesi- 
nato. Solo había estado un poco rato en la 
ciudad, pero había sido suficiente para que 
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“-—Y que planes tiene Vd. pura atrapar a 
los criminales que mataron al viejo Carver? 
-— le preguntó Sam Hogg, en tono de im- 


paciencia. 


él escuchara los comentarios que circulaban . 


respecto a la muerte del viejo Carver, Se 
hablaba. insistentemente de las amenazas 
que había pronunciado el muchacho contra 
su padre. Se dió cuenta de que la gente ya 


lo acusaba a Bill Carver de haber asesinado . 


1 su padre, Las pruebas circunstanciales lo 
hacían sospechoso. Y “una especie de sexto 
sentido, le indicó a Allen, que el muchacho 
¿e hallaba complicado en el asesinato. 


Jim miró a su amigo Sam Hogg, y se re- 
solvió a no dar un paso más para esclarecer 
el asesinato, pues se daba cuenta de que sl 
lo hacía el resultado le sería muy penoso al 
viejo ex-Ranger. Esa noche, durante la ce- 
na, Jim Allen hizo reir a todos los comen- 
sales con sus bromas y contando las cozas que 
le habían ocurrido, de tal manera que siem- 
pre parecía estar de broma. Snippets se 
unió a las risas de los demás, y apesar de 10 
cual no ignoraba la iristeza profunda que 
embargaba a aquel hombre fuera de la ley. 


"Mary no entendía los "puntos más sobresa- 


lientes de los cuentos referidos por Jim. Y 
sus preguntas, interrogandole respecto a las 
razones que había tenido para huirle conti- 
nuamente a.sus perseguidores, eran tan ino- 


-centes y las contestaciones de él tan absur- 


das, que los comensales se rieron alegre- 
mente durante todo el. tiempo que duró la 


cena. . 
Bill Carver lo había mirado con Una £spe- 


Jim, y se había alegrado de que Allen no 
ofreciera el apretón de manos acostumbra- 


do, pues lo creía un eriminal empedernido y 


cobarde. Más tarde, cuando llegó a conocer 
mejor al hombre, se extrañó más y más de 
su caracter amable, el que no parecía ajus- 
tarse a lo que le habian referido de éi, Le 
parecía del todo imposible que €se hombre 
diminuto y cómico fuera el asesino despia- 
dado que le había referido Big Montana. 


Movió la cabeza al encontrarse así desorien-. 


tado, diciéndose que si no hubiera sido por 
la advertencia que le había hecho Big Mon- 
tana, hubiera sido engañado por las mane- 
ras afables del pequeño pistolero, 

Después de la cena, Allen se fué a dar un 
paseo solo, y después de dar unas vueltas 
ge fué hasta el corral de los caballos y co- 
menzó a hablar a sus Caballos grises, Estos 
eran siempre sus confidentes. Lo. miraban 
tan afectuosamente como si fúeran perros, 
Cuando el cesó de hablar, los dos frotaron 
los hocicos suavemente ontra los bolsillos 
de Allen, buscando azúcar o dulces. No en- 
contrando nada que comer, los caballos de- 
mostraron su resentimiento con relinchos. 
Se hallaba sentado alli hablando con sus 
dos. cuando Sam  Hogg Se 


- 


--3 


presentado a 


á 


-——Hsta ahora no he pensado nada defini- 
tivo — . le contestó Allen evasivamente, 
mientras se decía para sí mismo que uno de 
os asesinos se hallaba en hs momentos 
bajo el techo de Sam Hoz Entonces, de 
improviso se recordó que de hombres ha- 
bían arrastrado a un tercera hasta la casa de 
Carver, y cambió de pensamiento. Le pa- 
reció que estaba haciendo hipótesis demasia- 
do precipitadas. 

—Tengo que marcharme enseguida, a la 
ciudad — le dijo a Sam Hogg. 

, —¿Y con que objeto? — le preguntó és- 
te. 

—Para averiguar algunas cosas en que 
estoy interesado — le repuso Allen sonrien- 
do picarescamente, y agregó — Recuerda us 
ted que cuando yo estaba buscando a la cua- 
arilla de Lava, encontré una entrada se- 
creta para penetrar en el Red Queen? 

Pues creo que voy a usarla de nuevo y 
así tratar de averiguar algo nuevo respec- 
to a este asunto. 

—Tenga usted mucho cuidado, Jim. Si 
está convencido de que allí está situado el 
centro de operaciones de Quong y ese Chino 


es tan listo como usted dice, seguramente 
que va a apresarlo si hace la tontería de 
ir a curiosear allí dentro — le advirtió 


Sam Hogg. 
—Ya lo se, pero es absolutamente nece- 
sario hacerlo. 


—HEntonces yo voy a acompañarlo — re- 
btuso Hogg, 
—No. Yo iré solo — contestó Allen en 


tono que no admitía discusiones. 

Antes de que Sam tuviera tiempo de hacer 
objeciones, se oyó el impresionante aulli- 
do de un lebo, que parecía venir de muy cer- 
ca de los dos hombres. 

“El grito del animal fué repetido por lol 
ecos, hasta que se extinguió. 


—Cuando escucho a un lobo aullar así, en. 
seguida experimento una gran tristeza 
dijo — Sam. Este notó entonces que Aller 
no le estaba escuchando, sinó que miraba 
atentamente en la dirección de la que había 
venido el grito: Hogg vió como la blanquí- 
sima dentadura de Allen brillaba en la obs- 
curidad, al sonreir Jim. Sus ojos también 
brillaban. Y entonces, en dirección opuesta 
a la primera, se oyó otro aullido... Allen se 
volvió rápidamente, y comenzó a escrutar 
la obscuridad. 

—Ese grito parece falsificado — murmu- 
ró Sam Hogg8. . 


, Se ve que ha 
perdido. la práctica de imitar el grito ael 
lobo — contestó Jim Allen. — Voy a con- 
testarle, de manera que no se asuste. 

pesar de esta advertencia amigable, Sam 
Hogg dió un salto, cuando Allen eché la 
cabeza hacia atrás. e hizo una imitación per- 
íecta del aullido lastimero del lobo. 

—-“Si ño hubiera visto que lo había hecho 
usted, juraría que un lobo verdadero había 
aullado — exclamó Sam, estupefacto. 
-—Pues no se alarme ahcra, que voy » 
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enseñarle un lobo de veras — contestó Allen 
ecn una sonrisa. 

Puso dos dedos en la boca y silbó tuerte- 
mente, permaneciendo Sa pa escuchando. 
Be oyó entonces, de enmedio de la obscuri- 
dad, un ruido como de pisadas 1 rápidas en 
la arena. Y Sam Hogg dió un salto hacia 
atrás, mientras colocaba la mano sobre la 
culata de su revólver, al ver que de la obs- 
curidad se materializaba un enorme 106 
gris del desierto, el que se acercó a Jim 
Allen. La bestia permaneció silenciosa y mi- 


ró a Allen, con sus ojos grandes y lumino- 

80s. j 
—Hola, King — le dijo Allen, a guisa da 

saludo: — Me estaba preguntando si acudi- 


rías a mi llamado. 

Se inclinó y acarició la” hirsuta pie] de 
la cabeza áel lobo. Instantáneamente, se O- 
yeron una serie de gruñidos salvajes 

—HEsa es su manera de es que ne 
riéndose ale- 
egremente. — Este animal veda Jecirse que 
me adoptó hace unos dos meses. Yo opino 
que por sus venas corre sangre de perro. 
Puede seguirme las pisadas y encontrarme 
aunque hayan transcurrido dos días. — 
mientras Allen hablaba, ensillaba su yegua 
color gris. — Hágame el favor de decirle 
a Mary Bell que voy a volver pronto, y que 
voy a hacer lo que le dije esta tarde. 

—_Quiere usted decir que cl otro lobo era 
Jack, y que lo está esperando ahí cerca? — 
le preguntó Hogg, asombrado. 

—Si. Y no se olvide de decirle a Mary 
Bel lo que le cabo de encargar 

Su interlocutor sonrió al recoraar la es- 
cena desarrollada ante sus ojos durante aque 
lla misma mañana. Después se puso serlo, 

—- Jim: no me agrada nada eso de que 

inde usted merodeando por esos pasajes se- 
cretos en el Red Queen Salon. 
- Jin Allen no contestó a esto. Montó a ca- 
ballo de un salto, y seguido por el loho se 
alejó al trote por entre las sombras de la 
noche. 

Sam Hogg lo observá con aspecto de pres 
tupación, mientras se alejaba. 

—+Este hombre es un gran lueñador, pero 
lodos Jos pistoleros concluyen per detener 
una bala, tarde o temprano, y nada extraño 
Jjería que Jim Allen lo hiciera ahora — se 
ñijo a sí mismo, mientras se acercaba a pie 
hacia la casa. 


Capítulo VIL 


JACK SE ENCUENTRA CON HIP SING 

Durante un mes íntegro Jack Twin Allen 
había perseguido de cerca a los dos pri- 
sioneros fugados, Bull Morgan y Tom 
Johnson, usando en esta tarea casi tanla pa- 
riencla como si fuera su hermano. Jim Allen 
S5u búsqueda le hizo recorrer muchísimas mi- 
las a un lado y otro de la frontera. Por lo 
menos había viajado doscientas millas, sl- 
guiendo los más débiles indicios y sin des- 
animarse nunca. Ahora, poco a poco, ha- 
bía ido acercándose a sus perseguidos, y 
sabía que se hallaban a corta distancia de él. 

Fué por esa razón que había permitido a 
Mary Bell que aceptara la invitación para 
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visitar al viejo estanciero, Sam Hogg, quien 


era un viejo amigo del padre de Snippets. 
Cuando Jack había dado su permiso a esta 
visita. no había aun recibido noticias de la 
presencia de Quong en las. inmediaciones, 
Habiéndose casado hacía tres meses s0- 
lamente, Jack aprovechó la oportunidad pa- 
ra tener a su espesa cerca de el. Jack llegó 
a Cannondale por el tren de la tarde. 
Llevando su valija.en la mano, salió de la 
estación caminando a lo largo de la caile 


principal en busca de un hotel donde alojar- 


se: Había oído referir como Jim había con- 
cluído a tiros con la pandilla de Lava, y por 
lo tanto miró curiosamente a su alrededor 
mientras caminaba. Fué en parte por curio- 
sidad, pues deseaba conocer el lugar. donde 
su hermano había peleado tan valientemen-- 
te, y en parte también por aplacar su sed, 
que se decidió a visitar al Red Queen Saloon 

Entró rápidamente al bar y dejó su va- 
lija en el suelo, al lado del mostrador. Jack 
Allen era un hombre cuya vida se. hallaba 
siempre en, peligro, por lo que miró aten- 
tamente a su alrededor, en busca de posi- 
bles nemigos. Sus ojos no perdieron de- 
talle alguno de los hombres que se encon- 
traban frente al bar, sin encontrar a.nin- 
guno que su intuición le hiciera temer has- 
ta que se fijó en tres hombres que se halla- ' 
ban de pie en el otro extremo del salón, Y 
entonces su sexto sentido le advirtió que se 
pusiera en guardia. Enseguida se apercibió. 
de que los hombres que había bebiendo en 
el bar entre el y los tres hombres, se mat- 
chaban afectando despreocupación, yendo a 
colocarse a cierta distancia desde donde po- 
dían observar la escena sin peligro para ellos 
en caso de que se efectuara una pelea a tl- 
Tos. > tes 

Jack le pidió al tabernero que le sirvie- 
ra cerveza, y mientras la bebía observó a 
los tres hombres por el espejo. El sujeto que 
formaba el centro del pequeño grupo, era 
un hombre de baja estatura con un cuerpo 
que denotaba enorme fuerza y brazos lar- 
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gos como los de un soria Después dae es- 
tudiarlo atentamente durante uns momen- 
tos Jack se dió cuenta de que el hombre era 
un chino. Lo miró por lo tanto, curiosamen- 
te, pues los pistoleros chinos son sumanien- 
te raros. Para decir la verdad, este era el 
primero que Jack Allen había visto en Su 


vida. Y 
pistolero, pues no solamente usaha dos re- 


vólvers, sinó que también. sus compañeros . 


le demostraban suma “obsequiedad. Los dos 
lo .colmaban de atenciones y demostraban 
bien claramente que le temían. 

Jack Allen se bebió la cerveza rápidamen- 
te, pues se -hallaba sumamente sediento, Al 
vaciar su vaso lo extendió al tabernero pa- 
ra que se lo llenara de “nuevo, pero en ese 
preciso momento vió que el chino se había 
dado vuelta hacia el, viéndolo por primera 
vez. Instantáneamente los ojos del chino se 
concentraban en Allen. 

Después, lentamente, se alejó del bar. Aun 
cuando Allen no lo hubiera estado vigilan- 
do atentamente su maniobra no !e hubiera 
dado el resultado apetecido, pues inmedia- 
tamente que gus dos compeñeros vieron a 
Allen se arrojaron al suelo para estar al 
abrigo de las balas que enseguida se iban 
a cambiar los dos hombres. Esto le hizo 
adivinar a Jack Allen que no solamente el 
Chino era su enemigo, sinó que también se 
había vanagloriado de ello. 

Todas las conversaciones se interrumple- 
ron, y se hizo un profundo silencio en el 
salon. Todos los presentes estaban obser- 
vando atentamente a Allen” y al pistolero 
(que se hallaba al otro extremo del bar. 

El chino vió que Allen lo estaba vigilan- 
do, y que por lo tanto iba a ser imposible 
sorprenderlo, 

Sus brazos anormalmente largos, y piei- 
nas cortas, le hacían parecerse a un gorila 
más que nunca, cuando avanzaba en direc- 
ción a su enemigo. 

Jack Allen permaneció en la misma posi- 
ción, sin moverse, Su brazo derecho se ha- 
Maba apoyado sobré el bar, cerca del vaso 
de cerveza. El otro estaba extendido des- 
cuidadamentey colgando al lado de su cuer- 
po. 

- Su rostro demostraba er iaaa y ausen- 
cia de preocupaciones, pero Jos curiosos pu- 
dieron notar que sus ojos observaban aten- 
tamente al otro hombre, sin. descuidarse ni 


un instante. El chino se detuvo a unos diez. 


pies de el, y levantó las manos lentamente 
aj mismo tiempo que arqueaba los brazos, 
de manera que sus dedos casi tocaban las 
culatas de los dos revólvers,. - 


—¿Como se llama usted, petizo? A 
preguntó con voz ronca. : 

—Jack Twin Allen — fué la contestac 
— y Cual es su nombre? 

—Hip Sing — le contestó el ctro hom- ' 
bra — De manera que usted es el famoso y 


temido comisario, eh? Yo abrigala la espe- 
ranza de que nadie lo matara antes de que 
yo lo encontrara, pues deseo hacerlo yo. 
Allen se apercibió de que Hip Sing es- 
taba tratando de buscar camorra con el y 
de que trataría de matarlo, si le era posi- 
- ble. Sin embargo, continuó apoyado descui- 
dadamente sobre el bar, en sus labios se di- 


: a 


el hombre era evidentemente un 
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bujo una sonrisa y la blanca dentadura bri- 
l1ló detrás de la negra: y espesa. barba, 
-—Es un gran placer para mi el conocerlo, 
Hip Sing — le manifestó Allen tranquila- 
mente. — ¿Por qué razón tenía usted esa 
esperanza? 

La tranquilidad de Allen: lo asombró a 
Hip Sing. Una voz intericr le advirtió que 


se hallaba en peligro, pero ya había avan- 


zado demasiado para retroceder ahora. De 
manera que sus dedos se pusieron rígidos, 
y parecían garras de un animal salvaje mien 
tras se acercaban cada vez más a las culatas 
de sus revólvers. : 

—Pues porque se me da la gana de ma- 
tarlo a mí mismo. y lo voy a hacer ahora -— 
repuso Hip Sing roncamente. Apenas habían 
salido estas palabras de su boca, cuando las 
manos oprimieron los revólvers, disponién- 
dose ashacer fuego con. ellos. Los curiosos 
vieron que la mano de Jack Allen se movió 
con la velocidad del rayo y a continuación 
oyeron un estampido. Los dos revólversg de 
Hip Sing hicieron fuego, haciendo eco sus 
detonaciones al tiro disparado por Allen, pe“ 
ro el chino ya estaba muerto cuando oprl- 
mió los gatillos de sus revólvers, y los pro» 
yectiles de los mismos fueron a enterrarse 
en el suelo, cerca de los pies de Jack Allen. 

Allen había hecho fuego una sola vez — 
sabía perfectamente que un. solo tiro era 
suficlente para matar a su adversario. En 
esto, Jack era muy distinto a su hermano 
Jim, quien continuaba haciendo fuego du- 
rante todo el tiempo que su adversario per- 
manecía de ple literalmente acribillándolo 
a balazos hasta que toda su vida se escapa- 
ba: por las heridas. Las manos de Hip Sing 
se bajaron mecánicamente y los dos revól- 
vers cayeron al suelo. Su vitalidad era enor- 
me pues sinó se hubiera desplomado al sue- 
lo inmediatamente después que «1 proyee- 
til penetró en su estómago. La extremada 
dilatación de sus ojos le hacía asemejarse 
a Ja apariencia de un hombre que ha reci- 
bido un tremendo golpe al plexo solar, Sin 


embargo, el Chino Logró caminar con pa- 
sos vacilantes hasta llegar al bar, y se apo- 
yÓó desesperadamente en el mostrador con 


una mano. 

Le hizo una débil señal al tabernero, 
quien estaba palidísimo. Este comprendió lo: 
que el herido deseaba, y con mana temblo- 
rosa le sirvió un vaso de whisky, el que ern- 
pujó con mano temblorosa a través del mos- 
trador. 

Jack Allen se dió vuelta con la A pidez 
del rayo, al ver que la puerta del bar ss 
abría y entraba el comisario Ton Powers 
al salón. Allen vió que traía sus dos revól- 
vers en la mano, y levantó el suyo instint!- 
vamente, disponiéndose a hacer fuego, Pero 
al ver la estrella de comisario del recién ]le- 
gado, bajó su arma. 

—Está bien, Jim no se alarme— le ma- 
nifestó Tom Powers. Allen hizo un movíl- 
miento afirmativo con la cabeza, y señaló a 
Hip- Sing con su revólver. 

Por dos veces el Chino efectuó esfuerzos 
desesperados para tomar el vaso de licor 
con- la mano,-pero las dos veces se vió aco- 
metido por nauseas y tuvo que agarrarse de 
-la barandilla del mostrador para no caer. 
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Cuando hizo le tentativa por terceva vez, su 
mano llegó a tomar el vaso, pero no llegó a 
Jlevárselo a sus labios, pues la última chispa 
de vitalidad desapareció de su cuerpo y se 
desplomó al suelo como un saco de patatas. 

—-"Usted lo mató, Jim! — exclamó el eo- 
misario. 

Jack hizo una señal afirmativa con la ca- 
heza, y colocó su revólver en el cinto. En 
ese instante notó que uno de los faldones 
de su levita se había enredado alrededor du 
la pistola cuando hizo fuégo, por lo que el 
paño tenía un agujero quemado en el me- 
dio del faldón izquierdo. Allen lo señaló, y 
dijo: — Si, es cierto que lo matg. pero al 
mismo tiempo eché a perder este saco, que 
todavía estaba bastante bueno para usarlo 
el resto de este año. 


Los espectadores hicieron gestos de asom:-: > 


bro y estupefacción, pues tal indiferencia an- 
te la muerte era verdaderamente inhumana. 
E! respeto se notaba en sus ojos, al obser- 
var al diminuto comisario. 

—Amigos, hagánme el favor- de condu- 
cir a este Chino.a mi oficina -— les dijo 
Tom Powers, a varios de los curiosos, y des 
pués se volvió hacia Allen, diciéndole: — 
Venga conmigo, tengo ulgo que decirle, 

Cuando llegaron a la calle, Tom Powers, 
* tomó a Allen del brazo y los dos se dirigle- 
“ron rápidamente hacia la comisaría, donde 
también se hallaba situada la oficina del 
oficial de la justicia. 

—Ese sujeto era Hip Sing, Fins el hom- 
bre de quien le habló Sam Hogg a usted es- 


ta tarde — le dijo Powers. 
—Hesta es la tercera vez que usted me lla- 
ma Jim... como es eso? — le preguntó Jack 


'Allen. El comisario se detuvo en seco, y 
lanzó una exclamación de asombro: 

.  —¡Caramba! Que me ahorquen si usted 
no es Jack Allen, en vez de Jim. Bueno, ma 
alegro mucho de saludarlo, señor Jack. Yo 
s0y uno de los buenos amigos.de su her- 
mano. 

Jack Allen reflexionó rápidamente duran- 
te unos instantes, y Jespués le preguntó con 
toda seriedad: 

— ¿Entonces Jím anda por aquí y vestido 
como yo, no és cierto? ¿Qué razones tiene 
para ello? 

—Venga conmigo a la oficina y le expli- 
caré todo lo que ha ocurrido. 

Una vez que los dos hombres estuvieron 
solos en la oficina, Tom Powers le relató a 
Jack lo que Jim le había referida respecto 
a Quong y que los dos bandoleros a qaule- 
nes Jack perseguía se hallaban asociados 
son el criminad Chino. Tampoco omitió in- 
'ormarle a Jack que su esposa había llegado 
1quella mañana. v que Jim temía que se 
hallara en peligro. 

Instantáneamente Jack Allen pidió un 
taballo para dirigirse a la estancia Fryings 
Pan, y el comisario le acompañaría para 
»nseñarle el camino que dehía seguir. 

Era ya casi de noche cuando los dos hom- 
bres se acercaron al establecimiento gana- 
dero, y Jack se detuvo, sugiriendo que lla- 
maran a Jim en voz alta. Se le ocurrió que 
posiblemente su inesperada llegada iba a 
lescompaginar los proyectos que Jim pudie- 
'a tener formados, Y fué entonces cuando 
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Jack Allen imitó el aullido del lobo. rut. 


contestado por otrós dos gritos, a pequeños 
intervalos uno del otro, 


pronto. 
Unos instantes después Jim llegó al trate 
de su caballo, hasta que se acercó a ellos. 


Entonces desmontó de un salto, y le dió la : 


mano alegremente a Jack. 

—Hola, hombrecillo con tacog altos. Có- 
mo te va? — le preguntó entre irónica y 
afectuosamente. 

—Pues no estoy muy satisfecho, al yet 
que me estas desacreditando por estos para- 
jes repuso Jack con acento de disgusto 
mezclado con burla chacotona —— Uno de 
tus amigos, Hip Ling, trató de pegarme un 
tiro cuando acababa de llegara la cludad. 
Está Mary Bell bien? Só 

—Sí, naturalmente — le contestó Jim 
sonriendo — y €lla está esperándote en la 
tranquera del corral de los caballos. 

Jack lo miró fíjamente a Jim: 

—Tom Powers me dió a entender que Vd. 
sabía dónde puedo encontrar a Bull Morgan 
y Tom Johnson — le dijo, con tono de 
mucho interés, 

Jim Allen permaneció silencioso durante 
unos instantes y después movió la .. 
negativamente: / 

—No puedo hacerlo. Jack, esos dos hom- 
bres estan trabajando para Quong. Yo creo 
que siguiendolos a ellos, concluiré por en- 
contrarme cara a cara con ese Chino, quien 


es el que verdaderamente persigo. No me 


lixportan "esos dos sujetos, pero quiero en- 
frentarme con Quong. 

El rostro de Jack Allen demostró la in- 
dignación que experimentaba, y le contestó: 
— Pero Jim: no sabes que he estado persi- 
gulendo a esos criminales durante dog me- 
ses? Y ahora que: tu sabes donde estan, 
rehusas decirmelo! z 

—Jack: -— le repuso Jim Allen tranquila- 
mente — Yo me doy cuenta perfectamente 
áe lo que estas pensando, pero te voy a de- 
cir una cosa con toda franqueza: tienes que 
unirte a mi para acorrarlar al Chino y con- 
cluir con él. De otra manera, no te ayudaré 
en nada para que encuentres a tus fugitivos. 
Pero si te unes a mil, y después que dejemos 
seco a Quong, logran escaparse Bnli Morgan 


y Tom Johnson, te prometo solemnemente. 


que los segulré aunque sea hasta el fin del 
mundo, y te los entregaré atados codo con 
codo y tan mansos como si fueran terneras 
antes de marcarles el distintivo del propie- 
tarlo. 

El comisario se apercibió del timbre en 
la voz con que Jim Allen había contestado a 


Jack y se dió cuenta de que no había nada 


en el mundo capaz de apartarle de su pro- 
pósito de atrapar a Quong. Jack Allen argu- 


-mentó, discutió, suplicó y amenazó, pero to- 


do resultó en vano. Jim se mantuvo firme 
en sus trece, 
atentamente a los dos, y murmuró para si 
mismo: É 


—Esto es lo mismo que ver chocar a dos EN 
aceros bien templados. Jack trata de cum-- 
plir con su deber a toda costa, pues €s e: y 
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Jack le sonrió al 
comisario, cuando se vió conan tau 


El viejo comisario examinó 


Ens 


—Esta mujer gana siempre que juega. | 
— ¡Claro! Come que no tiene nada que perder... 


tepresentante de la ley, y en cambio Jim 
desea a toda costa cumplir su deber con la 
humanidad, librándola de ese viejo y ponzo- 
foso reptil que se, llama Quong. — Bueno, 
esta bien, Jim. Entonces vamóOs a marchar 
por caminos separados --- le dijo Jack por 
Una 

—Lo lamento mucho, Jack — le maniles- 


tó Jim, pero sin demostrar deseo alguno de 
ceder a los deseos de su hermano. Seguido 


por el lobo, Jim Allen dirigió su caballo en 


dirección hacía la ciudad y se marchó al 
trote para efectuar su anunciada explora- 
ción en el Red Queen Saloon. Jack Allen y 
el comisario cabalgaron en silencio, dirl- 
giéndose al edificio de la essancia. La ve: 
randa de la casa se hallaba débilmente ilu: 
minado por la lámpara colocada en la sala 
Fué allí que Jack distinguió a Mary “Bell 
Desmontó de su caballo de un salto y corrid 
hacia ella, con los brazos abiertos para dar 
le un abrazo. Pero la joven retrocedió rapi 
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damente, propinándole después ¡Una Teso- 
nante palmada en la mejilla derecha, 


Capítulo VUI 
CUANDO LOS LADRONES DISPUTAN 


Unas dos horas después que los dos hetr- 
manos, Jim Twin y Jack Twin Alien se ha- 
bíian separado, marchándose cada uno por 
su lado, Big Montana y Silver, seguidos por 
otros cuatro jinetes, se abrieron paso por 
entre la espesura que cubría los hordes del 
campo de lava. Los cuatro hombres que les 
geguían, cabalgaban en completo silencio, 
Los dos sujetos que llevaban la delantera 
conversaban en voz baja, para que los de- 
más no los oyeran. 

— Vd. ha hecho muy bien en rehusa] €(í- 
trevistarse con Quong en la habitación tra- 
sera del Red Queen — dijo Montana — el 
tiene todo preparado allí de tal manera que 
nadie tiene la oportunidad de manifestar 
que no está de acuerdo con él. 

—Maldito sea ese viejo diablo: si las co- 
sas hubieran ocurrido en cualquier Otro si- 
tio que aquí, seguramente que yo no le hu- 
biera permitido entrometerse en la jugarre- 
ta que nos estabamos preparando para ha- 
cerle a Bill Carver — manifestó Silver Cor 
tono de resentimiento, y concluyó estas pa- 
labras con una sarta de soeces juramentos. 

——-"Tengo la intención de darle a entender 
que el no es quien para ordenarme a mi lo 
que debo hacer — exciamó Big Montana— 
Y desde ya nombro el lugar particularmen- 
te caluroso donde llegaremos a encontrar- 
no3 algún día, más c menos tarde. 


Los dos hombres se engolfaron en sus 
y.ropios pensamientos. El único sonido que 
interrumpía el silencio de la noche, era el 
crujido de las monturas de Cuero, y las 
sordas pisadas de los cascos de los caballos. 

Big Montana bajó su mano, en un movi- 
miento semimaquinal, administrándole una 
sonOra y Tesonante palmada a su caballo so- 
bre el-cuello. 

—Según usted me dice, el odio que Quong 
experimenta contra Allen, le está envene- 
nando la sangre, no es cierto? — le pregun- 
tó en tono de ansiedad. 

—Ya lo creo que sí. El chino ese, no pien- 
sa en otra cosa que no sea el exterminio de 
toda la familia Allen. Por mí parte, me des- 
agradaría intensamente estar en la piel del 
Lobo, si es que Quong llega a atraparlo y 
tenerlo a su merced. 
he oído afirmar repetidas ve- 
res, Quong lo supera por mucho al.peor 
judío apache, si se trata de hacer pedir cle- 
mencia a un hombre, debido al sufrimiento 
ue experimenta. Y también se ingenia pa- 
“a no dejarlo morir, pudiendo así continuar 
:orturándolo durante mucho tiempo — le 
observó Big Montana, con el acenta del que 
está bien enterado de sus afirmaciones. Y 
esa es el arma que nosotros debemos utili- 
Zar... no tenemcs más remedio que aguzar 


nuestro ingenio e idear algún plan que nos. 


permita capturar por sorpresa a Jim Allen. 
Y también debemos enterar al Lobo de la 
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emboscada que se le prepara, para que cuan 
do él y el chino se encuentren frente a fren- 
te, peleen hasta que se exterminen mutua- 


mente. 
—Pero el caso es que si Quongs faltara, 
nosotros solog no podríamos obtener benefi- 


cio alguno proveniente del negocio de las 


drogas — le objetó Silver, 
Big Montana se rió despreciativamente: 


-—Al diablo con esas ganancias de pacoti- 


lia! La estancia L Bar R está valuada por 


lo menos en un millón de dólares. De ma- 


nera que yo quedaré satisfecho con la parte 
que me corresponda de ol. 

——Si es cierto. Y habiendo sacado a Quong 
del medio, Bill Carver se verá obligado a 
hacer todo lo que l2 ordencmos nosotros. 

Durante más de una hora, mientras los ca- 
ballos proseguían su penosa marcha por en- 
matorrales, los dos hombres discu- 
tieron entusiastamente diversos medios y 
proyectos para ¿concluir a la vez con Allen 
y el chino. Se “propusieron mutuamente va- 
rias ideas de bastante mérito relativo, las 


que debían conducir a la muerte de los d08=. 


hombres odiados. Pero se daban cuenta de 
que estas dos futuras víctimas eran perso- 
nas sumamente listas, por lo que un solo 
paso en falso sería lo suficiente para condu- 
cirlos a la perdición. : 
Por fin llegarcn a idear un proyecto, el 


cual por su misma simplicidad. debía darlos 


el resultado apetecido. Y 

Los campos de lava se hallaban interrum- 
pidos por una profunda hendidura, la que 
se extendía casi en línea recta, de Norte a 
Sud. El camino cerca de los bordes de esta 
hendidura era sumamente resbaloso para lo3 
cascos de los. caballos. En algunos lugares 
era tan liso y ,resbaladizo comu vidrio 
mientras que en otros sitios presentaba pro- 
yecciones rocosas, tan afiladas y penetran- 
tes como si fueran dagas de acero. De vez en 
cuando se veían obligados a desmontar, lle- 
vando a, sus caballos de la rienda para evi- 
tar accidentes desagradables. 

Después de haber recorrido unas cinco mi- 
llas, tomaron un camino lateral hasta llegar 


£ una especie de apartadero. Una vez alli, 


desmontaron y prosiguieron su camino a pie. 
Silver lanzó silvidos varias veces, como sl 
esperara una contestación. Por fin al cabo 


de un rato, escucharon la contestación a po-. 


ca distancia hacia adelante. Avanzaron por 
lo tanto hasta que vieron brillar una luz 
en una de las cavernas naturales vecinas. 
Entraron allí sin vacilar, y se encontraron 
con Slick Keen, quien tenía una linterna. 
teen miró atentamente a los cuatro hom- 
bres, que entraban a la caverna siguiendo a 
Fig Montana y Silver. Experimentó una va- 
cilación -momentánea, pero después see dió 
vuelta y guió la marcha por”ta caverna, has- 
ta que llegaron a otra de dimensiones más 
pequeñas, que tenía una salida por la parte 
posterior. 

Apartó a un lado una pesada colgadura, 
dejando ver una caverna bien iluminada, y 
les manifestó que entraran, en tono malhu- 
morado. Los visitantes experimentaron una 
momentánea vacilación, pero después Big 
Montana avanzó, yendo «u detenerse frenta 


al lugar donde se hallaba QUOnE, sentado 


sobre una pila de almohadones. Fué segul- 
d6 por Silver y los otros cuatro hombres. 
La caverna se hallaba amueblada, hasta cier 
to punto. Había toscas mesas y sillas, pu- 
diéndose también notar varios catres de 
campaña arrimados a la pared. Todo cesto 
resultaba: bastante bien iluminado por una 
docena de velas de gran tamaño. Los ne- 
egrcs ojos de Quong parecieron turbarse- al 
ver a los cuatro hombres que seguían a Big 
Montana y Silver, dos de los cuales eran 
chinos y los otros dos norteamericanos. 

—¿Por qué razón trae. usted a estos hom- 
bres aquí? — exclamó el jefe chino, mien- 
tras sus ojos brillaban amenazadoramente. 

Big Montana se encogió de hombros, y 
contestó con ruda franqueza, diciéndole 
bruscamente: E de 

— Usted nos dijo de traer a Fah Wo, y 
Charley May, por lo que se me ocurrió ha- 
cerme acompañar por Big Foot y Curly. De 
esta manera nuestras fuerzas serán iguules, 
ep caso de no estar de acuerdo en todo lo 
que discutamos,. 

Ante este inesperado desafio Slick Keen 
dió rápidamente una medía vuelta y se en- 
corvó un poco frente a Silver, como prepa- 
rándose a combatir con el. Los dos norte- 
americanos ya cstaban alerta y los chinos 
los contemplaban atentamente, con miradas 
llenas de desconfianza. No hacía falta nada 
más q” una palabra precipitada o una acción 
imprudente para que la muerte penetrara en 


aquel lugar y arrebatara a varios de los 
hombres presentes. 
Solamente Quong permaneció indifcrente. 


Poco a poco el furor fué desapareciendo de 
$us ojos. La sospecha €s la madre del odio 
a manifestó él en el tono falto de inflexic- 
nes que caracteriza a casi todos los chinos 
cuando hablan. De nuevo Big Montana se 
encogió de hombros, y manifestó: 

——Me parece que ya es hora de que lle- 
guemos a entendernos, y quo hablemos “ela- 
ro. 

—-A entendernos, 
en voz suave. 

De nuevo las dos facciones. adversarias ex- 
perimentaron la tensión de antes de comen- 
zar un combate y esperaron por la señal que 
iba a enviarlos a matar a sus enemigos. 

-—S1, eso es precisamente lo que he di- 
cho, volvió a repetir Big Montana tranqui- 
lamente. ' 

—Usted y yo somos socios en este asun- 

Quong. 

—No es patrón ninguno de los dos. Usted 
no es mi jefe, sabe? 

Quong semi cerró los ojos para evitar 
que se viera en ellos la llama del furor. 
Pensaba entretanto en el afilado cuchillo 
que tenía oculto entre los pliegues de sus 
vestiduras. 

—Mi amigo bebedor de sangre vuela aún 
más rápidamente que una bala — murmuró 
Quong para sí mismo. — Lo enterraré has- 
ta la empuñadura en el cuello de este hom- 
bre? Pobre necio que exige igualdad con 
Quong! Pero no; la inteligencia de un hom- 
bre debe permitirle vencer sin armas, Voy 
a dejarlo que se destruya a sí mismo, pero 
primeramente voy a servirme de el, 


Cuando volvió a levantar los ojos, su ros- 
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tro cstaba impasible y en sus ojos no se no- 
taba emoción alguna. j 
“—Las palabras verdaderas constituyer la 
sabiduría. 
- Está oscrito en los libros Celestiales que 
Gos cabezas pueden pensar y ejecutar mejor 
que una sola, 
Big Montana hizo un movimiento afirma- 


- tivo con la cabeza, y se sonrió interiormen- 


te. Se convenció de que había atemorizado al 
chino. demostrándole que se hallaba  dis- 
puesto a resistirle armado. 

La tensión que reinaba en la habitación 


desapareció, y tanto los americanos como los 


chinos tomaron asiento tranquilamente en 
un extremo de la taberna, mientras Quong, 
Big Montana, Silver y Slick Keen tomaban 
ra a una mesa. bastante distante de 
ellos. 

—¿Se ha enterado usted de que. Jack 
Allen está en la ciudad? Es decir, Jim Allen 
vestido como si fuera Jack? — le progun- 
to Big Montana. 

Quong hizo un movimiento afirmativo con 
la cabeza. Hip Sing se encontró con él, y la 
ha enviado a reunirse con sus honorables 
antecesores. 

—Si, ya he sentido hablar de lo que ocun- 
rrió. Me han afirmado que Hip Sing resul- 


-tó sorprendido por lo que ocurrió — manl- 


festó Silver — Vió como Allen se marchaba 
de la ciudad por un extremo y comenzó a 
hablar demasiado, pero en €se preciso mo- 
mento apareció Allen a su lado como por 
arte de encantamiento. 

—Allen no hizo más que fingir que se ha- 
bía marchado — dijo Slick Keen, con voz 
ronca. 

Quong hizo un movimiento afirmativo y 
de nuevo veló sus ojos con las pestañas. El 
sabía perfectamente que el Allen que había 
salido de la ciudad, no había regresado. u 
ella. Otros se encontraban asombrados por 
esa vuela repentina, pero el astuto chino se 
hallaba perfectamente enterado de que no 
hapía un Allen en Cannondale, sino dos, 

Pero se decidió a no comunicar esta nati- 
cia a nadie. En realidad su filosofía era. la 
más positiva, al pensar que el secreto ¿del 
éxito se basa en sab=r más que los demás. 
Durante el príximo duelo con Big Montana, 
esa información le sería seguramente muy 
ventajosa. z 

Silver les informó a los demás interlocu- 
vores del plan que el y Big Montara- habían 
ideado para hacer caer en la trampa a Allen: 
Cuando concluyó con su relación, Slick Keen 
se rió burlonamente: 


-—No va a dar resultado ese proyecto... 


cl Lobo es 'demasiado listo para caer en 
una emboscada tan burda — murmuró el. 
-—La esposa de Jack Allen es de la fa- 


milia del Lobo. - 

Cuando el hombre piensa en que una mu- 
jer de su familia se halla. en peligro, es fá- 
cil enceguecerlo hasta hacerlo caer en una 
emboscada fatal para el. La trampa será 
preparada para un lobo, y este no logrará 
escapar de ella. Los ojos de Quoñg Brillaban 
de una manera siniestra, mientras las cicatri- 
ces de su cuello emblanquecían por el influ- 
jo de la emoción. Entreabrió sus ropajes 
y cl largo y afilado cuchillo brilló en su 
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mano: — el bebedor de sangre no va a des- 
viarse del blanco esta vez. 

-——Entonces cuando Bill Carver haya traf- 
lo a las muchachas, las usaremos como an- 
zuelo para atraer a Allen, no es cierto? 

-—Muchachas? Son dos ellas, entonces? — 
preguntó Slick Keen. 

—Ya lo creo que sí.— repuso Silver -— 
Una de llas es la esposa de Jack Allen y la 
otra se llama Snippets Mc Pherson. 

—3nippets Mc Pherson' -— exclamó blg 
Montana lleno de excitación — Esa es la 
muchacha de quien está enamorado Jim 
Allen! 

—HFEntonces no puedo menos de afirmar 
que los Dioses nos han sonreido y que son 
clementes — murmuró Quong, mientras su 
voz temblaba por la excitación que experl- 
mentaba.— Si lograis capturar a €sag dos 
jóvenes, no hay duda de que el Lobo las 
seguirá hasta las mismas profundidades del 
infierno. 

— Y entonces nosotros cerraremos las púer 
tas y nos aseguraremos de que el no vuelva 
a salir jamás de allí — dijo Biz Montana 
lleno de satisfacción. -El resto del plan fué 
discutido cuidadosamente. Poco a poto fue- 
“ron arreglando hasta los menores detalles, 
y experimentaron la seguridad de que esta 
vez no iban a fracasar. Cuando habían con- 
cluído por fin de arreglar todos los detalles, 
Pig Montana miró a Silver, triunfalmente. 
Quong a su vez cambió miradas significati- 
con Slick Keen. Cada uno de los dos po- 
dereg estaba seguro de que su plan iha a 
matar dos pájaros con la misma pledra—-es 
decir destruir a un enemigo odiado y librar- 
se al mismo tiempo de un asociado que:*ya 
se estaba haciendo demasiado molesto 

Más tarde, cuando Bis Montana y Silver 
se dirigían a la Casa Diablo, Silver se volvió 
hacia su amigo y le dijo con una sonrisa 
cruel: — Sabe usted lo que va a ocurrir sl 
Quong secuestra a esas dos: muchachas? 

—Ya lo creo que sí. El chino se fignra 
gue es sumamente listo, pero no conoce el 
carácter de los norteamericanos. En Cuan- 
to se llegue a saber que el ha raptado dos 
muchachas blancas, todos los hombres del 
país van a levantarse en armas, Ponerse a 


burgar con un palo dentro de un enjambre. 


de abejas, no sería nada en comparación a 
lo que va a ocurrir aquí. 

Silver miró a. su amigo y sonrió: — Y 
entretanto nosotros vamos a estar al otro la- 
do de la frontera, en compañía de un subte- 
niente de los rurales, para poder así probar 
que no hemos tenido absolutamente nada 
que ver con el secuestro de esas dos jóvenes. 

Por dos veces durante los días siguientes, 
Jack y Jim Allen se encontraron, pero nin- 
gnno de los dos habló respecto al asunto por 
el que se habían peleado. % 

Ambos sabían perfectamente a 
inútil tratar de disuadir al otro de su pro- 
pósito, pues cada uno de ellos estaba firme- 
mente decidido a cumplirlo. 

El funeral del viejo Carver fué efectuado 
al tercer día después de haber sido asesina- 
lo. Todos los wecinos de las cercanías, con- 
ayrrieron en masa al sepelio. Bill Carver, 
presentaba un aspecto lastimoso. Ya no. era 


más el joven alegre e irresp:msable de an- . 
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tes, pues parecía haber envejecido en seten- 
ta y dos horas — su rostro estaba surcado 
de prematuras arrugas causadas por el su- 
frimiento y los remordimientos, También sus 
ojos estaban hundidos y faltos de expresión 
inteligente. 

Parecía un hombre perseguido por innu- 
merables espectros. Los asistentes al entle- 
rro lo contemplaban experimentando diver- 
sas emociones: algunos lo miraban con des- 
precio evidente y sin disfrazarlo. No ha- 
clan esfuerzo alguno para disimularlo, En 
cambio otros le tenían lástima. Sam Hogg 
se dispuso resueltamente a defender al nft- 
chacho, si acaso algulen se atrevía a manl- 
festar sus sospechas en alta voz. 

No había duda de que el noventa por cien- 
to de los concurrentes al triste acto esta- 
ban convencidos de que el muchacho era el 
responsable por la muerte de su padre. Las 
dos muchachas. Mary Bell y Snippeta no se 
apartaron del lado del muchacho. Snippets 
solamente experimentaba simpatía hacia el. 
Para ella no constituía diferencia alguna si 
log rumores que circulaban respecto a el 
eran ciertog o no. Lo único qu la preocu- 
paba mucho era que el desdichaúo mucháa- 
cho se haliaba sufriendo intensamente. 


Fué al atardecer cuando Sam Hogg, 3ni-. 


ppets, Mary Bell y Bill Carver volvieron a 
la, Estancia Fryng Pan. Entonces Jim Allen 
le presentó su lobo domesticado a Snippets, 
por la primera vez. E 

Los demás miraron a aquella enorme y se- 
ri salvaje bestía con temor, pero: desde el 
primer momento Snippets demostró no te- 
mérle en lo más mínimo. 

Posiblemente ella tenía entera confianza . 
en el julcio de Allen, quien le afirmó que 
no tenfa nada que temer del lobo, que se 
llamaba King. Por lo tanto, la joven trató 
al animal salvaje como si fuera un inofensl- 
vo perro. A] principio, al lobo no le agrada- 
ron nada esas atenciones, pero después que 
Allen le habló, diciéndole que se quedara 
quieto y aceptara las caricias de Snippets, 
el aceptó las caricias de ella, dividiendo sus 
afecciones entre los dos. 

Durante los días siguientes, allen pasó mu 
cho tiempo huscando a su perseguido -por las 


desoladas extensiones de lava. En esos vla- 
jos el lobo le servía de compañero, pero cuan 


do Allen fué a Cannondale, dejó a 0 con 
Snippets. 

—Escúchame bien, King: permanbee aquí 
y no dejes que nadie le cause el menor da- 
ño — le dijo al animal con toda seriedad, 
antes de marcharse al galope en dirección a 
la ciudad. eS 

Los tres inseparables, Tad Hicks, Windy. 
Sam y Kansas Jones se turnaron alternati- 
vamente en la tarea de proteger a Snippets 
y Mary Bell. Les servían de guardianes con 


la mayor seriedad, y no dejaban a las mu-- 


chachas solas ni por un momento. Las €s- 
coltaban armados hasta los dientes, y el 
llenaba 


ban, '; Snippets de risa. Los tres 


bombres admiraban mucho la belleza de 


Mary Allen. pero les agradaba Snippets mu- 


chiísimo más. 


Los trés protectores se hallaban ' algo 1 


sentidos al pensar que Jim había delado mo 


o 


y 


aire feroz y extrema seriedad que afecta- 


| 
| 


lobo como guardia adicional, pues les pare-- 
cía que ellos eran protección suficiente pa- 


ra ahuyentar a cualquier atacante que inten- 
tara raptar a las dos jóvenes. Pero se guar- 
daban mucho de acercarse a Snippets mien- 
tras el lobo estaba por allí. En una oportu- 
nidad Windy Sam tropezó y cayó cerca de 
ella cuando pasaba. Con la velocidad del ra- 
yo, King saltó. hasta llegar al lado de ela 
con los dientes amenazantes y despidiendo 
fuego por los ojos. La ferocidad del lobo hi- 
zO sobresaltar aun a la misma 3nippets. Los 
dos hermanos gemelos no se encontraban 
nunca en la estancia Fryng Pan, pues pare- 
cian revelarse a estar fuera de ella. Los 
vaqueros no. podían llegar a darse cuenta 
¿omo Allen podía estar en dos lugares dife- 
rentes al mismo tiempo, pero asi y todo no 
llegaron a sospechar la verdad ni remota- 
mente. A Sam Hogg mismo le era dificilísimo 
diferenciarlos y saber cual era Jack y cual 
Jim. Al tercer día después del funeral, Sil- 
ver llegó a visitar la estancia. Vigilando des- 
de un sitio convenientemente oculto, espe- 
ró a que Allen se alejara, calculando que en- 
tonces podía efectuar la visita sin peligro 
alguno para el. 

:—Mr. Hogg: vengo a ver si alguno de SUS 
vaqueros ha visto un par de caballos blancos 
en los terrenos de la estancia — le dijo Sil- 
ver al dueño de la estancia, como tuna ex- 
cusa para efectuar su visita. 


—Es0s eran los caballos preferidos de. 


Big Montana, y se Je escaparon del corral 
hace algunos días, debido a que alguien 


dejó la puerta abierta por olvido. 


Sam Ho0gg se dirigió enseguida a sus va- 
queros, para complacer al visitante, y a la 
primera oportunidad que se le presentó lla- 
mó a Bill Carver a un lado, para conversar 
con el en secreto, - 

—Bill: ha ilegado el momento de que 
Vd. nos devuelva la deuda de gratitud que 


ha contraido conmigo y con Montana —- le 


dijo brúscamente y con toda franqueza, 

El rostro del muchacho palideció, y trató 
_desesperadameute de recuperar la sereni- 
dad, pero no logró enfrentarse como lo de- 
seaba al amenazador Silver, 

——Bueno: que es lo que desea vd. que yO 
haga? — le preguntó medio tartamudeando. 

-—Quong es el autor de la idea. Y ya sa- 
be Vd, que la mano de ese Chino es Suma- 
mente larga y alcanza a cualquier lado! —+— 


le manifestó Silver con voz amenazadora. 


El joven Bill Carver se dió cuenta perfec- 


tamente de la amenaza inminente que en- 


cerraba estas palabras. Asintió mudamente 
econ la cabeza; Clertamente que no había 
logrado olvidar su visita 4 Quong, pues la 
siniestra figura de éste se le aparecia siem- 
pre en sus pesadillas. 

—No es necesario que meu amenace Vd. 
con Quong, Silver. Yo desco ayudarles a 
Vd. y a Blg, y lo haré con la mejor volun- 
tad del mundo — le manifestó Bill Carver 


S rapidamente. 


_ Silver, entonces, habló rapidamente du- 
a) Mientras escuchaba, 


el rostro del muúchseho tba denunciando la 


alarma que experimentaba, Cuando Sfiver 
concluyó de hablar, lo miró y se podía dis- 


- dispuesto a rebelarse a la 


- bia por la 


E 


: PUCKY 


claramente en sus ojos que estaba 
autoridad del 


linguir 


otro hombre, 

—Yo rehuso terminantemente traicionar 
a esas muchachas — le dijo. Y en e€l tono 
de sú voz, se podía notar que estaba firme- 
mente decidido a no“hacer lo que el otro 
hombre le exigía. 

Silver se encogió de hombrog y se son= 
rió con indiferencia, 

—Le doy mi palabra de honor de que a 
ellas no les ocurrirá nada. Nuestro unico ob- 
jeto es usarlas a ellas como cebo para hacer 
caer en una emboscada a Jack Allen. 

—Promete Vd. eso seriamente? — le 
preguntó Bill Carver, ya indeciso ante esta 


promesa. 

—Le doy mi ba de honor como Ca- 
ballero — le contestó Silver con toda serie- 
dad. 


Bill] Carver podía haberse preguntado que 
es lo que tenía tal juramento que ver con 
Silver, pero así y todo le satisfizo. Desde 
ya, estaba convencido de que Mary Allen 
era una muchacha demasiado buena y atrac- 
tiva para estar casada con un canalla co- 
mo AHen. Asi a lo menos lo creía él, debi- 
do a lo que le habían referido respecto al 
comisario de Wyoming. Después que Jack 
Allen hubiera corrido la suerte QUe Mmere- 
cía, ella se apercibiría pronto del verdade- 
ro caracter del hombre con quien se había 
casado. y estaria muy agradecida a «uien 
la hubiera librado de él, matandolo, 

For lo tanto, y - haciendo un esfuerzo, 


desvaneció sus últimas dudas y accedió a 


hacer lo que Silver le pedía, Pero entonces 
se acordó de pronto de los hombres que 
servían de guardianes de las dos mucha- 


“chas, y le preguntó a Silver que les iba a 


ocurrír a ellos. Su interlocutor sonrió de 
una manera siniestra, sacando del bolsiilo 
un paquete de cigarrillos, de los cuales 


ofreció uno al muchacho. 


—.Quong plensa en todo, y no Olvida ni 
el más mínimo detalle. Dele Vd. uno de es- 
tos a cada uno de los guardianes, y verá 
como ellos quedan bien  narcotizados y 
duermen durante veinte y cuatro horas — 
manifestó Silver, en tono de convicción -—— 
Y no se alarme, pues ellos no le van a mo- 
lestar después en lo más mínimo. 

Mientras los dos caminaban lentamente 
hacia la casa, Bill Carver temblaba de ra- 
humillación que experimenta- 
ba. Su conciencia e instintos decentes le ad- 
vertían imperiosamente que estaba huacien- 
do un papel muy triste, e indigno de Un 
hombre. Lo que realmente dg'Íía hacer era 
ir a hablar con Sam Hogg. el antiguo amil- 
go de su padre, y confesarle toda la ver- 
dad de lo ocurrido. Pero el horror y la ex- 
citación le habían afectado los nervios de 
tal manera, que ya no tenía la fuerza de 
caracter necesaria para cumplir lo due Su 
conciencia le dictaba. En el preciso mo- 
mento en que Silver iba a montar a caba- 
llo, al muchacho se le ocurrió úna idea: 

—Me han dicho qUe el comisario. Tom 
Powers, ha desaparecido? Sabe Vd. si le ha 
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ocurrido algo serio? -— le preguntó Meno de 
ansiedad, 

Los ojos de John demostraron que la pre- 
gunta le había inquietado, pero movió la 
cabeza negativamente. Sabía perfectamente 
que Quong tenía prisionero a Tom Powers, 
pero le pareció más eonveniente el perma- 
necer en silencio, 

—/“No: no sé nada. respecto a él — repu- 
so, mintiendo con todo aplomo. — Muecha- 


cho, como ya le dije, no vamos a hacer otra - 


cosa q” raptar a las muchachas para atraer 
a Jack Allen hasta hacerlo entrar en Mé- 
jico y ultimarlo allí Log compañeros que 
capturen a las muchachas lo van a llevar 
a Vd. con ellos por un trecho, Después, Vd. 
regresará y cuando se encuentre con Jack 
a solas, le refiere todo lo que ocurrió, agre- 
gando que Vd. logró escaparse. Dígale que 
las muchachas se hallan en una caverna al 
lado Este de esa hendidura que está situa- 
da en los campos de lava. Dígale que Vd. 
colgó un pañuelo arriba de la entrada por 
donde escapó, de manera que no le costará 
trabajo en hallar a las muchachas solo. 


Silver habló durante varios minutos, 
dándole al muchacho todos log detalles de 
su plan, y además instrucciones minucio- 
sas de como tenía que hacer para hallar la 
caverna. Cuando llegó a convencerse de que 
el muchacho le había entendido bien, se 
preparó para marcharse. En el momento 
en que iba a subir a caballo de un salto, 
oyó el ruido de las pisadas de un caballo, 
y se detuvo muy interesado. Lanzó una 
maldición terrible, pues vió que allí a unos 
quince piés de distancia, estaba Jim Allen 
a caballo, acercándose en compañía: del 
lobo. Silver quedó aterrorizado momentá- 
neamente y llevó la mano a la. culata de su 
revolver. Pero: enseguida se le ocurrió la 
idea de que posiblemente, Alleh no le re- 
conocería, Su instinto y el sentido común 
le aconsejaron que esperara. Haciendo un 
esfuerzo supremo, hizo que desapareciera el 
temor de su rostro, y miró al parecer indi- 
ferentemente a Allen, Continuó conversando 
con el muchacho, respecto a asuntog sin im- 
portanciía alguna, y después bajando la ca- 
beza para que el ala del sombrero le ocul- 
tara el rostro, comenzó a llarse Un clga- 
rrillo. Jim Allen saludó a Bill con un mo- 
vimiento de cabeza, y prosiguió indiferente, 
por su camino, Silver lanzó un 
suspiro de alivio. Observó como Allen =1- 
traba a la casa y estaba por marcharse 
cuando Sam Hogg lo llamó desde la veran- 
da. 

——Escuche, Silver: haga el favor de vye- 
nir unos momentos aquí para hablar con- 
migo. 


Lanzando Juramentog entre dientes, Silk 


ver caminó lentamente en dirección a la 


veranda. Tenía la firme intención de alejar- 


se de la estancia antes de que Allen pudie- 
ra reconocerlo. Pero tampoco podía deso- 
bedecer al viejo estanclero, sin peligro de 
despertar las sospechas de éste. 

Hogg lo tomó por un brazo, dirigiéndose 
log dos hacia la sala. Silver no vió a Allen 
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profundo 
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por ningUna parte, y despuég sus ojos se fi- 
Jjaron en Mary Bell, ; 


—Tengo €el agrado de presentarle a la | 


señora de Jack Allen — le manifestó Sam 
Hogg jovialmente. — Y deseo que pruebe 
una nueva botella de whisky que acaban 
de remitirme. Creo que no le va a sentar 
mal 
blo. 

Silver aceptó el vaso de licor 


ojos de admiración a la muchacha rubia. 


después de su viaje hasta la Casa Dia-- 


y miró con. 


Pero rehusó beber un segundo vaso, y pre- 


sentó sus excusas precipitadamente. para 
marcharse cuanto antes. Haciendo una cor- 
tesana inclinación en dirección a la mucha- 
cha, se marchó de la habitación y montó a 


caballo, alejándose al galope. 


Jim Allen lo observó alejarse desde una 
esquina de la casa. Cuando Silver desapare- 


ció a lo lejos, Allen se acercó a Bill Carver. 


Y no se le escapó la mirada de aprensión 


chacho. 

—Es ese hombre uno de sus amigos? — 
le pregurtó Allen, al parecer descuidada- 
mente. : 

—Pues él trabaja en la estancia — le re: 
puso el joven, de mala gana. 

—Entonces supongo que lo vino a visi- 
tar respecto a los asuntos de la estancia?— 
preguntó Allen. = 

Al hacerle esta pregunta, lo miraba aten- 
tamente a Bill Carver. El muchacho se son- 
rojó y después palideció. Trató de hablar, 
pero las palabras se negaron a salir de su 
boca. Por lo tanto, concluyó por volverla la 
espalda brúscamente, marchandose. Los ojos 
de Allen demostraban sus pensamientos; los 
que no eran halagiieños para el joven. Un 


poco más tarde Sam Hogg.se acercó a Jim 


Allen y le pregunto: — Porqué razón me 


los ojos del mu- 


hizc que invitara a ese sujeto a entrar en. 


la casa?. 


—Lo hice para saturar de anisete los cas- 
cos de su caballo. Mí lobo lo puede seguir 
ahora, aunque pase por el medio de un re- 
baño numeroso de hactenda, no es clerto 
King? — y cuando Allen terminó de hablar, 
se incling4 y acarició la cabeza del lobo. 


_King a manera de contestación le ense- 


ñó sus potentes mandíbulas. poa 
—Caramba: este lobo poste Int=ligencia 
casi humana, y sabe mucho más qUe mu- 
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Allen se sonrió maliciogamente, al repH- 
Car: : A 


e 


- quier cosa 


— ¿nando dos hombres 


-— puslercn una bolsa 


S 7 p 
chos hombres — le dijo Sam Hogg8, ni0vien- 
do la cabeza. — Mírelo ahora, cuando pa- 
rece reirse. Parece que se estuviera burlan- 


do de lo fácil que le va a ser no perderle la 


pista. 


—S$i, la vrdad es que lo va a Seguir fa- 
cil, y confío en que me va a conducir hasta 


el lugar donde se halla Quong. 

Sam Hogg se estremeció, rues no!f nigo 
terrible e inexorable en el tono en que na- 
bía hablado Allen, 


- 


Capítulo IX 
LA TRAICION e 


Kip Moore había tenido a Su cargo uba 


pequeña panadería en Cannondale, durante 
varios años. El comisario Tom Powers lo 
conocía desde que llegó a la ciudad por 
primera vez. Lo consideraba un hombre 
sin mayor energla de caracter, y jamás $8 
la hubiera ocurrido que Podía pertenecer a 
la cuadrilla de Quong. Si le hubleran pre- 
guntado respecto a él. hubiera contestado 


despreciativamente que era un cobarde, a. 


guien le faltaba el valor para hacer cual- 
contraria a la ley. Por  consi- 
euiente, cuando Moore: fué a él llevándole 
un mensaje procedente de Jim Allen, lo 
aceptó sin experimentar sospecha alguna, 


Durante esa misma tarde él y Jim ha- 
bían explorado la hendidura en los campos 
de lava, tratando de encontrar el escendri- 
jo de Quong. La búsqueda rabía obtenido 
un éxito parcial, pues los ojos de Allen ha- 
bían notado una especie ¿de senda por 6€n- 
tre la desecada lava. Pero en *se momento 
insistió en que dejaran de buscar y €m- 
prendieron el regreso. La razón era que al 
encontrarse tan cerca de la meta deseada, 
no quería acercarse demaslado y  €xpo- 
“nerse asi a que los descubrieran. Y en €se 
caso Quong se iba a alejar de allí y leg se- 
ría muy difícil, por no dezlr imposible, el 
descubrirlo en su nuevo escondite, Cuando 
el comisario recibió el mensaje de Allen 
aquella tarde, obedeció laa Instrucciones 
dadas en el, al plé de la letra y sin sespe- 
char que ocurriera algo ancrmal, Ensilló 
su caballo, y sín informar a] nadie de la di- 
rección que iba a tomar, se dirigló a la en- 
trada al Noroeste de las  ticrras de lava, 
atravesando la hendidura que las separaba 
de los campos fértiles donde  pastaba la 
hacienda. Una vez. que llegó allí desmontó 
y caminó hasta la roca que había sidc men- 
clonada en el mensaje, y dónde debía es- 
perar a que llegara Allen, 

“Se hallaba completamente «descuidado 
salieron rápidamente 
de detrás de la roca y se arrojaron sobre 
él Fué arrojado violentamente a: suelo, al 
primer empellón, Sus esfucrzos para resis- 
tirse resultaron fútiles, y muy pronto. estu- 
vo bien atado de plés y manos. Después, le 
b sobre la cabeza y así 


atado lo montaron a caballo, 


E cias 


- Ya demasiado tarde recordó las adverten- 
de Jim. AE 
- —No se fíe de nada absolutamente, Sí su 
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hermana misma le dice de hacer algo, de- 
téngase y piense bien antes de hacerlo, De- 
be temer mucha cuidado, pues Quong tiene 
toda clase de gente a su servicio. 

El comisario cabalgó en la más completa 


. cbscuridad durante un tiempo, que a ia 


parecieron siglos. Por fin, fué bh 1 
e . e ajaác bru- 
talmente de su cabalgadura, siendo obliga- 


¿do a caminar subiendo una empinada ha- 


rranca. Contó los escalones mientras nvan- 
zaba, y cuando llegó a trescientos la bolsa 
se fué sacada de la cabeza, y se encontró 
e pieza iluminada. : 

iró a su alrededor vi5 Í 
allí cuatro hombres, id ed 
dos de ellos no los había visto nunca pero . 
sospechó enseguida que los otros dos eran 
log renombrados vaqueros chinos de la es- 
tancia Casa Diablo. El comisario se dió * 
cuenta de que estaba perdido al ver allí a 
Slick Keen, pues se dió cuenta  perfecta- 
mente de que si los captores tuyleran la 1n- 
tención de permitirle marcharse de alli con 
vida, no le hubieran permitido ver a Slick 
Keen. Tom Powers era muy conocido por 
todos los habitantes de cerca de la frontera, 
y durante muchos años había sostenido el 
dominio de la ley, desempeñando logs pues- 
tos de Ranger y Comisario, 

_Había peleado valientemente contra 1n- 
dios, cuaireros, jugadores tramposos y Aase- 
sinos comunes, Su coraje lo había hecho 
siempre conquistar el triunfo, y nunca ni 
enmedio de los mayoreg peligros, había ex- 
perimentado temor. Pero cuando distinguió 
al cuarto hombre que había en la habita. 
ción, se estremeció apesar suyo. Reconoció 
enseguida a aquel hombre, por la desecrip- 
ción que le había dado Jim Allen de él: no 
podía ser otro que Quong, y al verlo Tom 
se dió cuenta enseguida de lag razones por 
las que Jim se había decidido a exterminar- 
lo sin compasión, o morir intentandolo. 

—Cuando un hombre es gablo, sabe cuan- 
do debe hablar. Solamente un necto espera 
hasta que las palabras le son arrancadas 
de la boca por medio de la tortura -— Je 
dijo Quong impasible, — Qué es lo que el 
“Lobo” y Vd. descubrieron hoy? Dígame 
que €s lo que sabe el “Lobo” respecto al 
asesinato de Carver. 

De manera que eso era lo QUe había ocu- 
rrido! Los habían visto! 

—-Pues todo lo que ocurrió fué que nos 
perdimos, y creo haber tenido bastante 
suerte a] lograr volver al camino — mani- 
festó Powers, mintiendo en su manera más 
convincente. > 

¡Pero desde el momento que lag palalras 
salieron de su boca, se dió cuenta de que 
no había logrado engañar a Quong. Era co- 
mo si aquellos ojos, negrog pozos Iinsonda- 
bles del mal, pudieran leer en el alma de 
los hombres, 

—-Existen muchos hombreg que poseen 
la fuerza de ánimo necesaría para dar Íx 
vida por un amigo,.pero no existe ninguno ' 
que esté dispuesto a sufrir las torturas «de 


-mil muertes, Está escrito en los Libros de 


la Sabiduría que solo un tonto es testaru- 
do. De manera que le aconsejo hablar al:o- 


Cazado en su propia trampa 


rá 
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ra, y hacerlo sin mentir, antes de que los 
suplicios le oflojen la lengua — le dijo 
Quong en tono gangoso, y esperó la re.-- 
puesta. , 

-El comisarlo sabía perfectamente lo que 
su interlocutor le significaba con esas pa- 
labras. En log tiempos antiguos, había vls- 
to a varios hombres después de que habían 
sido torturadO0s por los Indios Apacnes, El 
recuerdo: de ellos le había causado más de 
una horrible pesadilla. Se prometió a sl 
mismo en silencio que soportaría la tortura 
con valor y mantendría la boca cerrada, no 
traiclonando a su amigo. Powers tenfla mu- 
“ha fe en Jim Allen, y estaba seguro de que 
'arde o temprano concluiría por_encontrar 
aquel lugar y salvarlo. Desde ya, sabía más 
3 menos el lugar donde se ocultaba Quorng, 
le manera que era cuestión de  E€sperar. 
Powers sabía perfectamente que si hablaba 
ahora, estos chinog abandonarían la caver- 
na y él y Jim perderían las probabilidades 
que tenían de  exterminarlos., Por  Consi- 
guiente, era su deber soportar la tortura y 
no decir nada. Tom Powers tenfa el valor 
y coraje propio de uno de los antiguos con- 
quistadores del desierto, y logs necesitó cn 
las veinte y cuatro horas que siguieron a la 
conversación relatada antes. Slick Keen ac- 
tuó como Jefe de los verdugos, y ataron al 
viejo comisario con los brazos y  plernas 
bien separados, arreglando las luces de tal 
manera que todos log movimfentos de su 
torturado cuerpo eran visibles a las mira- 
das de sus atormentadores. Pero apesar de 
los horrores que hicieron con él, no logra- 
ron arrancarle información alguna, pues ue- 
rró su boca y la mantuvo asi apesar de los 
vivísimos sufrimientos que experimertaba. 

Powers perdió la cuenta del  tlempo. 
Después de lo que le parecfa una eternidad 
de dolores insufribles, Silver entró a Ja 
gruta, y al comisario le dieron deseos 18 
bendecirlo, pues su aparición hizo suspen- 
der las torturas que le inflingían a él, por 
lo menos momentáneamente. El rostro “e 
Silver se puso pálido y experimentó visib!e- 
mente una fuerte impresión, al ver al 1n- 
fellz representante de la ley. Murmuró al- 
gunas palabras para si mismo, y después 
se volvió hacla Quong. 

— Ya está todo preparado .para esta no- 
che: el muchacho les va a pedir a las mu- 
chachas que lo acompañen a dar un pases 
e caballo después de cenar, cuando va sa 


de noche. Los tres van a lr al Indian Head 


Bluff, a ver como sube la luna al firma- 
mento. Le 7” los cigarrillos que me suml- 
nistró Vd., .e manera que no vamos a €en- 
contrar resistencia alguna. 

El rostro de Quong parecía una máscara 
de crueldad maligna y triunfo diabólico, 

Silver salló de la caverna después de es- 
to. Su odio hacia Quong aumentaba cada 
vez que lo veía. Si las cosas se desarrolia- 
ban de acuerdo a sus esperanzas, se vezía 
libre de Quong y del “Lobo”, al mismo 
tiempo. Una vez que llegó a cierta distan- 
* cia de la caverna, se detuvo v escuchó: na- 
díe le había seguido por orden del Chino, 
Entonces, tomó un pañuelo de seda blanco 


Cazado en su propia trampa 


_momentos reflexionó 


y lo SN en una rama pr: del árbol que : 
se hallaba situado a su lado. Después que 


estuvo cónvencido de que el viento no lo 


haría volar de su sitio, se sonrió mirando- 


lo. y deseendió. hasta donde se hallaba su 
caballo. El pañuelo permanecría allí sin ser 
descubierto hasta que  obscureclera, y en- 
tonces serviría para atraer las víctimas 
hasta dorde estaba Quong. Cuando el “Lo- 
bo' se encontrara con el Chino, si no se 
eliminaban mútuamente por lo menos Blg 
Montana no tendría que preocuparse más 
por uno. de ellos. Montó a caballo de un 
salto y cabalgó rápidamente alejándose Je 
allí, dirigiéndose al galope por log campos 
de lava hacia la Casa Diablo. 

Ya se encontraba muy cerca de la cs- 

tuncia cuando descubrió que había perdido 
uno de sus revolvers. Usaba slempre dos ¡e 
estas armas, al costado derecho un revólver 
de calibre cuarenta y cinco, y al izquierdo 
otro de calibre treinta y ocho. Fué éste úl- 
timo el que había perdido. Durante Unos 
pensando si debía 
volver para buscarlo, pero después se deci- 
dió a considerarlo perdido. Probablemente 
se le había caído al trepar el en para 
colocar el pañuelo, 
- En todo Caso no era una pérdida muy 
importante, pues podía reemplazarlo fácil- 
mente. Al entrar en el patio de la Casa 
Diablo, salió Big Montana a recibirlo, 


_—Ya está todo preparado — dijo Silver 
— Puse el pañuelo arriba de la caverna, y 


ahora no tenemos nada más que hacer que 


atraer al “Lobo” hasta allí para que lo 
vea, y pudemos despedirnos de Quong. Y si 
el “Loto” va solo, creo que podemos des- 


pedirnos de ambos. 


. —Y adónde va a llevar Quong a las mu-. 
chachas después? — le preguntó Big Mor- 


tana. 
Silver frunció el entrecejo y movió la ca- 
beza en señal de ignorancia. 


-—No lo sé, a menos que las conduzca. a 


la caverna. 


— Bueno, 


pues tenemos due averiguarlo 


y ver que sean devueltas a su hogar pron- 


tamente, no porque yo experimente un ata- 
que de_ sentimentalismo, sinó porque este 
país no es nada sano para los que Taptan 
muchachas. Y en-esto no digo más que la 
pura verdad. - 

John Silver se sonrió 
lieno de satisfacción: 

—No se preocupe, Big. Si el “Lobo” no 
mata al Chino, entonces lo- haremos noso- 
tros y nOs convertiremos así en héroes, 

La satisfacción de John Silver na hubie- 


sardónicamente, 


va sido tan completa si hubiera sabido don- 


de estaba su revólver, Apenas se había mar- 
chado, cuando Slick Keen se lo entregó a 


Quong. 


—$£e lo saqué de la pistolera sin que él 


se diege cuenta — dE manifestó Slick, 


pues de tlla, as salido la 


repuso Quong, 
muerte muchas veCoR. 
E 


(CON 


ES 


-_mentó Ted. 


LOS BANDIDOS ROJOS 


Extraordinaria Morel de aventuras en el Salvaje 
Oeste, escrita por 


DUNCAN STORM 


(Continuación) 


— 


——Esas mordazas son muy manuables,' 
dijo Cy Sprague mientras cabalgaba junto 
a Ted Bligh, indicando la fila de prislone- 
ros. -— Son una adaptación, hecha por mí, 
de algo que vi en un libro de historia. No 
hay quien pueda gritar con una de esas pe- 
ras de madera en la boca. 

— ¿De dónde sacó usted la idea de esa 
tortura mediante la utilización de log Cac- 
tus, que puso a prueba en ala: DE pre- 
guntó Ted con natural curiosidad. 

—La saqué de un libro que ví en el Mu- 
seo Metropolitano de Nueva York, — .con- 
testó el detective. — Cuando estaba de ser- 


vicio en Nueva York, aprovechaba el: tiem= 
“po que me quedaba disponible, 


visitando 


los museos, y muy especialmente el Metropo- 
litano. La tortura del ca.tus fué una inven- 


ción de los conquistadores que invadicron ., 


Méjico mandados por Hernán Cortés. Poco 
podría enseñársele a la soldadesca españo- 
la de aquella época en cuestión de cruelda- 
des y esa: “tortura de la. espina”, fué. una 
de las que inventaron para hacer que habla- 
ran los prisioneros aztecas que no querían 
decir donde tenían guardados sus tesoros. 

—Fué una suerte que no se viera. usted 
obligado a tenernos allí un rato más, -— Co- 
— $Si esos sels bandidos hubie- 
ran resultado demasiados para usted solo, 
nosotros hubiéramos tenido que quedarnos 
bastante tiempo sobre las espinas. 

— ¡Era necesario, mejor dicho !nevita- 
ble, correr ese riesgo, joven! —dijo el detec- 
tive. — En mi profesión. se hace, a veces 
necesario cor»er toda clase de rlesgos. Pe- 
ro si les puse a ustedes en un rincón espi- 
noso y aquello no es nada, comparado con 
el laberinto de púas a que voy a gularles 
dentro de media hora. 

Descendían de las tierras altas a las €x- 
tensas llanuras que conducen al valle del 
Río Grande. Los muchachos se hallaban en- 
teramente desorientados porque la planicie 
por donde cabalgaban les parecía entera- 
mente uniforme y, a pesar de que brillaba 
la luna en todo su esplendor, no se distin- 
guían accidentes que pudieran, en su con- 
cepto, servir de guía al vlajero. 

Pero Cyrus Sprague enseñaba el camino 
sin la menor vacilación. Parecía conocer ca- 


da uno de los arbustos y cada una de las 


peñas que había en toda la vasta extensión. 


"Tal vez se guiara por la posición de las es- 


trellas, tal vez confiara en el sexto sentido, 
el de la orientación, de que se ven dotados 
los marinos y los hombres familiarizados 
con las vastas extensiones llanas y monóto- 
nas de la Tierra. 

Habían pasado las doce de la ncche cuan- 
do llegaron a una parte de la llanura en la 


de 


que abundaban las altas plantas de cactus. 


Los muchachos habían visto varias de aque- 


llas plantas durante su breve permanencia 
en Texas. Pero no habían tenido ocasión 
jamás de ver un paisaje de pesadilla como 
aquel que se distinguía en aquella llanura 


sin accidentes de ninguna clase. 


Los pequeños cactus que habían visto en 
Inglaterra, adornando, puestos de macetas, 
las ventanas de los chalets, se hallaban re- 
producidos allí en forma gigantesca, en al- 
gunos casos hasta de veinte y treinta ples 
de altura. Algunos eran abultados, carno- 
sos y se elevaban tendiendo hacia el cielo sus 
brazos gruesos, espinoso, de longitud varla- 
da. Otros, misteriosamente tronchados pare- 
cían las estropeadas columnas de una ciudad 
en ruinas. 

El aire estaba intensamente saturado del 
aroma de sus flores, pues estaban en la épo- 
ca de su floración. 

Hasta el mismo Stringy se sintió maravl- 
llado ante aquel amontonamiento de vege- 
tación extraña, irreal, asombrosa, de confi- 
guración fantástica, esparcida en montones 
por todo un espacio de la llanura. 

-—¡Demonios! — dijo en voz baja. 
¡Qué sitio más espeluznante! Esto no pare- 
ce un pedazo del mundo en Cue vivimos. Yo 
creí que los paisajes de este aspecto no po- 
dían verse más que en la luna. 

—Más bien parece una decoración de una 
pantomima de espectáculo. — dijo Ted, 
riendo. — Acto primero, cuadro primero 
“La guarida del rey de los diablos verdes”. 

—+Es algo por el estilo, muchachos, —Mma-, 
nifestó Cy Sprague, — y el nombre del de- 
monio que aquí tiene su guarida es “la sed”. 
No estamets sino en el borde de la llanura 
de las chumberas. Esta llanura se extiende 
millas y más millas y si entra usted en este 
laberinto de cactus de brazos derechos y de 
chumberas, que son otra familia de los cac- 
tus, y da la casualidad de aue se extravía, 
puede andar todo un mes de domingos, an- 
tes de dar con la salida. Hay aquí más de 
cien millas cuadradas de púas y espinas y 
de plantas que pinchan y ahora vamos a me- 
ternos nosotros en ellas. 

¿Para qué? — preguntó Stringy, 
Cyrus Sprague se rlo. ; 
—Porque se da el caso, joven, — contes 

tó, — de que esta mañana dejé aquí a Lobc 

Solitario, atado a un cactus cortado corto y 

le prometí, cuando le hube robado su Tropa, 

que volvería lo antes posible, para soltarls. 

Debo, pues, cumplir lo prometido. 

Po cu ató usted y le dejó sin agua? — 
preguntó el muchacho, horrorizado, 

— ¡No! ¡Eso no! dijo Cy Sprague, 
sonriendo. — Yo no soy como su amigo el 


— 
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general García Rosas. Le dejé a Lobo Soli- 
tario un recipiente con agua, una de esas 
calabazas mejicanas, que conservan el agua 
pura y fresca. Pero como tuve que atarle 
de pies y manos, agregué a la calabaza un 
tubo, hecho con una caña, de modo que el 
prisionero puede beber, es decir, chupar, 
cuando se le antoja. Le di de comer antes 
de dejarle solo, de modo que no puede haber 
sufrido gran. cosa. 

Los muchachos se rieron al pensar en a 
aspecto del más terrible de los bandidos Ge 
la frontera dejado como un bebé con su bi- 
herón. 

Cyrus Sprague detuvo a su caballo y, de 


una de las alforjas, sacó una poderosa an- 


torcha eléctrica cuya luz dirigió hacia la 


planta de cactus que yuedaba más cerca,. 


un gigantesco pilar de más dle veinte pies 
de circunferencia y treinta y cinco pies de 
altura. : 

——Miren, muchachos, 
parece esta flor? : 

El círculo de luz eléctrica hizo resaltar la 
forma y los colores. de una flor tal como nun 
ca habían visto ninguna los muchachos, 

Según Stringy lo hizo notar, era del ta- 
maño de+una palangana y formaba una su- 
cesión de pétalo tras pétalo, tan delicados 
todos como los de la más suave amapola. 
Del centro de la flor surguía un manojo de 
pistillos largos finos como cabellos o como 
vidrio hilado y en la punta de cada uno de 
esos pistillos había una gotita de agua que 
reducía como un brillante. 

—¡No hay jardín botánico en todo el mun 
do que pueda jactarse de poseer una mara- 
villa semejante, — dijo Cy “prague. —- No 
ge puede tener ocasión de v.rla más que en 
las orillas de las grandes extensiones don- 
de crecen cactus, es decir, donde se hallan 
las plantas más grandes, que son las únicas 
que dan estas -flores. Y no es posible verlas 
más que de noche. Esta flor se abre al 0s- 
curecer. Cuando aparezca el sol se secará rá- 
pidamente y al cabo de poco tiempo estará 
hecha un montón de polvo ceniciento en el 
que no reconocerían ustedes a la flor que 
ahora están viendo. 

Los prisioneros miraron aquella flor sin 
el menor interés. No estaban, realmente, de 
humor como para apreciar las bellezas de 
la naturaleza. Miraban a Cy. Sprague con 
desconfianza mientras el detective les hacia 
internarse más y más en aquel laberinto de 
chumberas comparable sólo a un paisaje de 
pesadilla. 

A un lado los cactus crecían formando 
como una sola y contínua pared de veinte pieg 
de altura, ondulada y deforme con cada ho- 
ja como una fuente de las más grandes que 
ge usan para gervir la comida y agregadas 
unas y otras sin orden ni sistema alguno, 
Esas enormes hojas eran de tres o cuatro 
pulgadas de grueso y fuertes como de sueln. 
Entre las hojas naecían unas floros amarillas 
de muy feo aspecto y junto a las flores las 
'peras que pinchan””, como las llaman loa 
yanquis o sea los “higos chumbos”” o “hi- 
gos de tuna”, como se les llama en otras 
partes. 

Cy Sprague sacó el cuchillo y cortó uno O 
dos de «quellos higos, les sacó la corteza 


— dijo, — ¿qué lez 
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-plicarse la 


logs pinchazos de los 


— 48 mu 


al 


con suma habilidad. — es necesario tener- 
la para no pincharse con la gran cantidad 
de espinas que tienen — y se los dió a 
probar a los muchachos, 

La impresión que les hicieron los higos 
chumbos no fué desagradable. 

Eran dulces, acuosog y llenos de pepit1a, 
pero tenfan un sabor suave y no demasiado 
fuerte. Además eran algo fresco y acuoso 
y tenían sed, así que les resultaron muy 
oportunos. EN 

Cy Sprangue ofreció higos a los prisione- 
ros a log que había quitado las mordazas 
de madera en forma de pera. Los bandidos 
no aceptaron. 

—¿Cómo quiere que acepten de esas “na- 
ras'”” que pinchan, si deben estar hartos de 
tener en la boca las otras peras de pino blan- 
co? — dijo Stringy. 

Es fácil que los banáldos no aceptaran 
el ofrecimiento del detective porque hay 
mucha gente que supone, — sin que haya 
para ello ni la menor razón, — que los higos 
chumbos producen cólicos y desarregloy in- 
testinales, lo que no es verdad. No tienen 
más virtud que la de resultar en extremo 
astringentes, pero solo en el caso de qua 
ee haga abuso de ellos, 

Los prisioneros se sentían evidentemente 
alarmados al notar lo quo hacía Cy Spragna 
No se explicaban para qué podían entrar en - 
aquel laberinto de cactus y temlan que les 
guiara a algún tranquilo y escondido rincón 
donde puáiera degollarles seguro de que La- 
die se enteraría del hecho y de que los es» 
queletos de las víctimas, resecos por el ar- 
diente sul, serían hallados años y años des- 
pués, cuando, por casualidad, pasara alguien 
y los viera, 

Los Bandidos Rojos pensaban id porque w 
tenían la conciencia tan  sobrecargada de 
crímenes y de infamias, que consideraban 3 
los demás en condiciones de proceder tal eo- 
mo ellos procederían en igual caso. Y ellos, 
puestos en la situación en que. estaba Laho 
Solitario, se librarían Je la molestia de 
gus presos degollándolos en cualquier escon- 
dido rincón. La verdad era que “Lobo Soil- 
tario'” les tenfa amedrentados, Con la repa 


de su cautivo, Cy se había apropiado de to- 


do el prestigio que su dueño tenía entre. Ja 
gentuza de la región de Río Grande. 


En suma, los prisionerog no podían ex- 
razón de la conducta de Cy 
Sprague y esto les tenía desesperados, 

Acrecentóse su temor cuando Cy Sprague, 
después de seguir la línea de la extraña pa= 
red de plantas de cactus durante tres mi- 
llas, volvió a Satán y le hizo entrar en un 
pasadizo tan estrecho que no permitía más 
que el paso de un jinete cada vez, 

Los muúchachog comenzaron entonces a 
darse cuenta de una razón de las tantas que 
tenfan 10s cowboys para usar log zahones, 
esos delantales de cuero, con un corte al 
medio, que defienden las plernas., En aquel 
avance, gracias a las zahoneg no sufrieron 
millones de espinas 
con que chocaban, necesariamente, a] pa- 
sar. : 

Mirando hacia las estrellas a medida que 


> manchas, a la luz de la 


Ps 


E 


sigulendo 
aj detective, los muchachós pudieron darse 
cuenta de que seguian una línea ondulada 
y accidentada como el eamino de un verda- 
dero laberinto. 4 


avanzaban uno detrás del otro, 


- Los prisioneroz .mostrábanse. cada vez 
más asustados. Hablaban unos con otros 
mientras cabalgaban en fila y, en general, 


opinaban que el que les tenfa prisioneros 


»sstaba enteramente loco. Unicamente a un 


oco podía ocurrírsele meterse en la “Espe- 


sura del Diablo” como llamaban a aquel gl- 


llo y, sóbre todo, de noche, 


Las sombras retorcidas y espantosas de 
log altos cactus que  proyectaban Oscuras 
3 luna, unas sobre 
otras, asustaban a aquellos Bandidos Ro- 
jos, que de tan valerosos se jactaban, Les 
recía que la Espesura del Diablo estaba 
lena de malos espíritus y de demonios. 
Cuando. Cyrug Sprague les oyó hablar as 
demonios, se rió, 
_—Es verdad, amigos mios, que hay un 
diablo en esta espesura. Pero no deben-uste- 


_leg temerle. Le he encadenado. debidamente 


_ hecho gTacia la atinada 


pa LN) ao 


z 
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El miriñaque de la máquina gol: 
peó al caballo y a su jinete y arro- 
jó a ambos a un lado de la línea fé- 
rrea donde el caballo dió una espe- 
cie de salto mortal, mientras su ji- 
nete hacía algo parecido. 


Dentro de poco les mostraré a ua- 
tedes a ese compatriota de Belcebú, 
— dijo, expresándose en el caste- 
llano que hablan los mestizos me- 
e jicanos de la frontera. 

—.¡Demonio es usted que tiene el cuor- 
po, la cara y la ropa de Lobo Solitarto y 
habla como: un empleado de policía del go- 
bierno de Estados Unidos! -— gruñó uno de 
los prisioneros. 

Cyrus Sprague volvió a habia 

ej 


relr: le 
observación 
bandido prisionero. 


—-Cierto es que tengo todo el aspecto as 
Lobo Solitario, —- replicó, — pero ademén 
suelo tener otros aspectos y usted no lo 1g- 
nora, amigo Pedro Vázquez. 

El prisionero se sobresaltó al oirse Ita: 
mar por su nombre por Lobo Solitario. 


_ Además €l nombre pronunciado por el des 


tective no era aquel por el cual le conocían 
en la frontera; era el nombre que figuraba 
en sus documentos de identidad y con el 
cual había cumplido algunos años de pre- 
sidio en Estados Unidos. 

— ¿No recuerda usted, Pedro, por casua. 
lidad, al oficial de policía que le persiguid 
después que ustea hubo enviado al otra 
mundo, mediante una puñalada por la es- 


“palda, a Su compañero Antonio Pérez? — 
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- agregó Cy Sprague, jovíalmente 
seguía por la tortuosa senda, 

Si Pedro Vásquez no hubiera estado hien 
«atado a la montura, de fijo se hubiese cai- 
do del caballo, tanta fué la impresión que 
le hicieron aquellas palabras del detectivo. 

— ¡Hijo del mismo demonio! — exclamo, 
pasado un breve “momento de silencio. -—- 
¡Pero entonces es usted don Ciro Sprague! 
:-- —¡Eso mismo! — dijo Cy Spragueé;..ex- 
presándose en inglés, esta vez. — Me Mamo 
Cirus Spragie y dentro de un cuarto de hora 
'verán ustedes al verdadero Lobo Solitario. 

Los prisioneros lanzaron  exclamaciores 
de asombro. También ellos habían oído ha- 
blar de Cy Sprague, un personaje aun 1Inás 
misterioso y maravilloso que el temido "LA 
bo Solitario. Cyrus Sprague había destruído 
materialmente a una de las más poderosas 
agrupaciones secretas de bandidos que se 
habían organizado en la ciudad de Gálves- 
tón, estado de 'Texas, una gavilla de saltea- 
dores de treney que había cometido gran 
número de muy audaces y cruentos asaltos 
La derrota de esa gavilla, la prisión, 
.«dena y ejecución de sus elementos dirigen- 
les, habían cimentido la fama, grandísima 
ya, de. detective. 

Pero los prisioneros se' sintieron más 
tranquilos cuando se enteraron de la verda- 
- dera identidad de aquel Lobo Solitario fal- 
sificado. Sabían que Sprague era un emplca- 
do del. gobierno de Estados Unidos y que 
como tal, les encarcelaría y les acusaría 
de:modo que los condenaran a unos cuanios 
años de presidio, pero que no los degollaría 
comó ellog lo habían temido, 

: Considerándolo como Lobo Solitarin, los 
bandidos le temían, mirándole con  hocror 
porque Lobo Solitario era un verdadero sal- 
vaje, maligno y traicionero, capaz de harer 


traición y aún algo peor, a sus flamantes 
aliados los Bandidos Rojos, 
Para aquellos bandidos no constituía 


una gran desgracia el verse cautivos del en- 
demoniado detective que había sido su't- 
cientemente astuto para haber seguido al 
verdadero Lobo Solitario hasta su esconari- 
jo de la Espesura del Diablo y le hahía can- 
turado, despojándole de su ropa y de su 
famoso caballo negro. 

Siguieron a Cy Sprague con más tranqui- 
lidad que antes, por las tortuosas sendas 
del laberinto, por unas sendas que Casi no 
se veían entre las espesuras de cactus altos 
y de extendidas y frondosas chumberas. 

Por fin, Cy Prague entró en un poco es- 
pacioso claro situado en el seno de aquel 
diabólico “laberinto y tiró de la rienda de «au 
raballo. 

Se rió entonces, muy jovialmente porque 
Aa un extremo del claro, atado al  tronrso 
tronchado de un gigantesco cactus estaba el 
famoso e infame Lobo Solitario, con su ca- 
iabtaza de agua tal como él le había dejado 
por la mañana, 

Los prisioneros lanzaron un grito de 
asombro cuando Cy Sprague,  encerdiendo 
gu antorcha eléctrica hizo que el haz de luz 
dierá en el rostro del famoso bandolero, 

-— ¡Dios mío! — exclamó uno de las cau- 
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“mientras Ñ 


con- 


un salto, 


tivos. — ¡ruste Ciro Spraguo le ba robado” el 
alma, a Lobo Solitario! 


¡Este hombre es el Brujo! Pe sino es 
el “mismo Brujc es uno que puede hacer lo 


que hace el Brujo! — opinó otro de los pri- 
sioneros, 
El Brujo era un persúnada a a 


en Cuya existencia crelan los. bandidos de la 


frontera. Era, — según la ereengja popular 
de Aquella gente supersticiosa, —- un mego 
que residía en la "región de Río Grande y 
que estaba dotado de la facultad maravillo- 


sa de poder apoderarse del aspecto de toda 


persona. Se transformaba en aquel a quien 
elegía; pasando por él, se presentaba en io- 
das partes y todos creían que era la perso- 
na a la cual “le había robado el alma”, co- 
mo decían log mestizos, e 

Hasta 1ó% mismos muchachos se sintieron 
asombradOg ante el maravilloso parecido 
que habío entre el detective y su prisione- 
ro. Sprague parecía hallarse dotado de la 
sobrenatural] facultad de adoptar el aspecto 
exterior de la persona que se le antojara, 
con la misma facilidad con que cualquiera 
se pone un traje distinto del ue tenta 
puesto. 

El detective se volvió hacia sus “prisione- 
TOS. 

— ¡No digan ustedes tonterías! ek 103 
gritó, riendo —- En todo esto no hay nada 
misterioso ni maravilloso. Se trata de un 
disfraz y no de Otra cosa; de una caracte- 
rización, mejor dicho, como las de los ar- 


tístas de teatro que, con pelucas y “pinturas. 


dan a su rostro el parecido que se leg an- 
toja. > 

Se deslizó de su montura al suelo y se 
dirigió luego hacia su prisionero, 

—Usted disculpe caballero, - 
iudando con sarcástica cortesía, — mi tar- 
danza. He regresado algo más tarde de lo 
que hubiese sido mi deseo, pero he regresa- 
do tan pronto como me ha sido posible, pa- 


ra desatarle a usted, de acuerdo con mi pro-. 


mega. 

Lobo Solitarío no contestó. Estaba. inmó- 
vil, a] parecer atado al  tronchado cactus, 
con el rostro ceñudo y. los ojos, brillantes 
de odio reconcentrado. 

Movió de modo casi imperceptible, la 
brazos, que, aparentemente, estaban atados 
al tronco al cual le había Eden Cyrus 
Sprague, por la mañana, s.% 

De improviso resonaron dos detonaciañes 
de arma de fuego, en el mismo claro de sl 
Espesura del Diablo. 

El bandolero se había puesto de pié de 
lanzando un sonoro aullido; las 
cuerdas de cuero crudo trensado, que le su- 
jetaban, cayeron, como si hubieran sido, re- 


pentina y maravillosamente, cortadas en 
¡TOZOS. - S : 
La luz de la antorcha eléctrica de Cy 


Sprague había encandilado al bandolero a 
quien, sin duda, habían desatado durante 
el dí2 y había vuelto a sentarse all, esperan- 
do. el. regreso del detective, a fin de apro- 
vechar-.la sorpresa de Cy Spragus en. bene-. 
ficio propio, 

Una de las balas de los dos tiros, dispas 


> AO 


.l 


a 


A 


. hasta entonces, 


rados por Lobo Solitario pasó  zumbando 
, ra de cactus situada al extremo del claro, 


junto a la oreja del detective, ¿ 
Cy Sprague hizo fuego entonces von más. 
rapidez y mejor puntería, Hizo fuego sin. 


sacar el arma del bolsillo y Lobo Solitario . 


ge tambaleó, herido en un hombro, 

. Un largo aullido resonó en la espesura, 
a espaldas del bandolero: ¡c] aullido de 
guerra de los indios Humost ae 


— ¡Retrocedan a esconderse on la esne-., 


gura, muchachos! — gritó Cirus Sprague. 
— ¡Esta vez Lobo Solitario se apunta un 
tanto!, ¡Estamos en medio del avispero! 


EN EL AVISPERO. 


Cirus Sprague había dicho la verdad. 

El pequeño grupo gulado por él se había 
metido en un avispero a] entrar en la Espe- 
sura del Diablo, aquel laberinto tétrico y 
denso de cactus de todas clases. 

Dice un viejo refrán que “al mejor caza- 
dor se le escapa la liebre” y en aquella oca- 
sión, un hombre tan astuto y hábil como 


Sprague, había sido pescado distraido o des- 


prevenido, Había hecho muchas averígua- 
ciones sobre Lobo Solitario antey de 1r tras 
de su pista al laberinto de los cactus. Pe- 
ro no se había enterado de que el famoso 
bandolero hubiese tenido nunca nada que 


ver con los sanguinariog indios Humos. Jis- 


tos, — según lo sabían todos los que esta- 
han al tanto de los secretos e intrigas de la 
región de la frontera, — habían sido sliem- 
pre considerados como amig0g y  uliados 
únicamente del general García Rosas, tan 
infamemente famoso como Lobo Solitario. 
Cy Sprague procedió. con rapidez extra- 


ordinaria. Se dió cuenta en seguida de có- 


mo había sido atrapado, Lobo Solitario ha- 
bía sido puesto en libertad por un grupe de 
índios amigos suyos con los cuales, proba- 
blemente, andaba en negocios secretos a. 


espaldas de Rosas y tal vez contra el ruis- 


mo. Rosas, des 

Los indios habían desatado al bandotero. 
Pero, sin duda, el bandolero pensó que an- 
les de huir le sería agradable vengarse del” 
detective que le había tomado desprevenido 
y le había hecho prisionero. Además SPYu- 


gue se había ido montado en Satán, Su ca- 


ballo famoso, el negro corcel que constituía 
un elemento indispensable para el bandole- 
ro. NA 
Precisamente porque poseía el  catallo 
más rápido y más resistente de Texas era 
por lo que Lobo Solitario había podido, 
evitar que le capturaran. 
Por esta circunstancia, Satán era vallosísl- 
mo para él, pero el caballo no solo valía 
por sus condiciones sino por la Influencia 


que ejercía la fama de que gozaba. 


Los cowboy3, — y más aún los bandidos, 
— de aquella zona, son todos buenos Cexo- 
cedores en cuestión de caballos y saben 
apreciar las condiciones de un eauino c€n 
cuanto le dirigen una mirada, y todos etlos 
estaban convencidos de que, caballos da 


los méritog de Satán, no nace más que uno- 


cada siglo, 


“Cuando logs muchachos y sus prisloncros 
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se metieron precipitadamente, en la espesil- 


Cy Sprague volvió a montar “aba 

un salto. Lobo. Solitario, con el a ae 
rido colgando, inerte, pasó el revólver do 
la mano derecha a la izquierda y el brevt- 
simo instante que dedicó ¡1 hacer ese rápi- 


- do cambio lo puso a merced del detectiyo. 


Fué tan sólo una momentánea vacilación 
la de Lobo Solitario. Satán, en aquel ma- 
mento, se encabritaba y corcoveaba. intrí- 
gado al oler a su patrón de untes, y coOn- 
turbado por fos alaridog de guerra delos 
indios Humos entre la espesura de los cac- 
tus y los estampidos de sus rifles, sentíase 
nervioso. 

Lobo Solitarto sintióse indeciso durento 
una fracción de segundo. El tiro que le ha 
bía herido el hombro y el temor de herlr a 
su. valioso caballo, desvílaron su punteria. 
Hizo fuego de nuevo cuando Cy  Spragua 


volvía a Satán hacia €l, pero el proyectil na 


hizo más que rozar el ala del sombrero ¿les 
detective. 

Un segundo después Cy Sprague se incif- 
naba en su montura y se upoderaba del 
bandolero, 

Esta manlobra era algo desconocida en» 


tre la gente de la frontera, pero era muy 


vulgar y frecuente para los agentes de 5o- 
licía de Nueva York y para los elementca 
del 5o. de Caballería de Estados Unidos cn 
el que Sprague había aprendido equitación. 
Ese cuerpo era el conocido por el apodo de 


“el Elegante Quinto”, debido a la gallarda 


apostura de todos los que lo formaban, 

Antes de que el herido bandolero tuviese 
tiempo para volver a hacer fuego, se sintid 
sujeto comu por una garra de acero y al- 
zado del suelo, Echado a través de la par- 
te delantera de la montura del deteciive, 
recibió un golpe en la nuca, que le dejó sin 
allento y que le hizo permanecer tan quie- 
to e inerme como si fuera una bolsa de ti1- 
go, mientras Sprague, taloneando a Satán, 
se dirigía hacia el estrecho sendero por 
donde habían desaparecido los muchachcs 
con sus bandidos presos. 

Log bandidos cautivos estaban muy asus- 
tados. Se echaron de cara sobre el cuello de 
sus caballos a medida que las balas dispa- 
radas por log vociferanteg Indios ocultos 
en la espesura, taladraban las gruesas hojas 
de los cactus que los rodeaban, : 

Los muchachos, inclinados también todo 
lo posible, sobre sus monturas, avanzaban 
rápidamente por la estrecha senda flan- 
queada de «cactus, sin fijarse que rumbo 


* llevaban. 


Pero muy poco después les alcanzó Cy 
Sprague. 

Un índio que corría, apareció en el ex- 
tremo de la senda, donde daba la luz de 
la luna y se echó el rífle a la cara, Pero el 
revólver de Cy Sprague hizo fuego y el in- 
dio Humo, levantando los brazos, se desplo- 
mó de cara al suelo.+ 

Una parte más ancha de la senda permi- 
tió a Cy Sprague escurrirgse por el costado 
de la fila de caballos Y ponerse a la cabezas. 
Pasadog urog minutos las detonaciones du 
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los rifles y los alaridos de los indios. se 
oyeron más alejados y fueron perdiéndose, 
luego, a la distancia, 

Entontes Cy Sbrague menguó Un poco la 


rapidez de la marcha. Volvió a su prisiones 


ro boca abajo, en la montura, le juntó las 
manos a la espalda, se oyó un Clic metili- 
co y las muñecas de Lobo Solitario queda- 
ron sujetas por “nas esposas de acero, 

— Así está más seguro, — observó Spra- 
gue, jovialmente, — Nos hemOg escapado 
de una buena esta vez, muchachos. Ha sido 
¡ina suerte que tuvieramog con nosotrog a 
estos presO0g. Los indiós Humos, ocultos en 
la espesura a espaldas de este plllastre, se 
figuraron que constituiamos un grupo nu- 


meroso y se retiraron por precaución. Los- 


cactus nos. salvaron después. Que me den 
veinte piés de ventaja en una espesura de 
cactus y poco me importará que me persiga 
un centenar de hombres econ rifles, ¡No hay 
nada como estas hojas carnosas y 8grucsas 
para detener y desviar las balas! 


— ¿Pero cómo fué que pudo hacer fuezo 


ese pillo, señor? — preguntó Stringy, que 
se sentía todavía perplejo. — Yo crel que 
estaba atado a] trorco, — agregó — ¡Si se 
veía con toda claridad las sogas que le su- 
jetaban! 

—$Se veían las sogas, pero esas sogas no 
ataban; estaban — puestas para hacer creer 
que el preso seguía sujeto, — contestó Uy 
Sprague, Yiendo. — Los indiog Humos !lle- 
garon durante el día y desataron al astuto 
bandolero. Después supongo, pensó que de- 
bía esperar mi regreso para reconquistar a 
Satán y enviarme a mi al otro mundo, Por 
eso se hizo colocar los trozos de soga due 
modo que pareciera que estaba atado y a 
fin de que yo me acercara sin recelo.-To- 
nía escondido un revólver, para darmo la 


bienvenida con un tíro a la cabeza. Por sucre 


te para mí le quité las armas /que tenía, 
esta mañana, asi que no disponía más que 
de un revólver bull-dog de calibre chico, 
“de los que compran los indios en la fronte- 
ra. Por eso fué por lo que Yo pude adelan- 
tarme y tirar antes que él. Esos revólvers 
bull-dog no puede competir con mi Colt 
cuando se trata de tirar de prisa. 

Lobo Solltario gimió y se movió Intran- 
quilo al cabo de un rato de avanzar por la 
espesura. Después despertó del sueño €n 
que le había sumido el golpe que Cy Spra- 
gue le había aplicado en la nuca y maldijo 
repetidas veces a su captor, 

:—¡Le advierto que le conviene callar, 
Lobo Solitarlot —  dijole el detective sín 
enojarse. — VamOs camino del presidio 
donde estará usted muy blen custodiado y 
no es bueno que pierda el tiempo en discu- 
tir lo que ya está resuelto, ¡Quleto, pues! 

Un golpe suave con el caño del revólver 
en las costillas hizo que Lobo Solitarto so 
mostrara más resignado con é$u suerte. No 
desplegó los labiog durante las dos horas 
de marcha de Sprague y su grupo por entro 
la espesura de cactus. 

Por fin, con Un suspiro de satistaección 
vieron log muchachos que: comenzaban a sa- 
lir del tétrico laberinto. Los cactus empeza- 
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ron a ralear y media hora despues canalga- 
ban todos los del grupo, por una loma del 
_ valle del Río Grande, cruzando Una región 
en la que el alre era más fresco. 


No ke detuvieron aquella noche más que 


una sola vez y ésta fué para que el detec- 


live lavara, desinfectara y vendara la herl- 


da de su cautivo pandolero, herida qle no 
tenía importancta” alguna, Hecha. la cura y 
puesto el vendaje, Lcabo Solitarib, atado y 
con esposas, 
montura de Sprague y Satán, trotando con 
doble carga, demostró una vez más, sus con- 
diciones de resistencia. 

Los demás caballos trotaron al par qua 
el poderoso corcel de Cy Sprague y antes 
de que amanectera todo el grupo avanzaba 
a paso ligero, lo que entuslasmaba a log mu- 
chachos. 

Cy Sprague Iba cruzando campo, con el 
propósito de interceptar el camino a Un 


tren de carga nocturno que debía pasar por 


la pequeña estación de Dago poco antes del 
amanacer. Sabía que no podrían llegar a 
Dago a tiempo, pero el detective se dirigta 
a un punto de la vía al cual podría llesar 
ahorrándose más de quínce millas de cami- 
no. ; 
Miró un momento a las estrellas y des- 
pués, Sprague apresuró aan más, la marcha, 
Satán corría velozmente, sublendo una lar- 


fué colocado de nuevo en la 


ga cuesta y devorando milla tras milla de 


camino, seguido de log demás caballos, 

Los prisioneros, con 108 ples atados deba- 
jo de la panza de sus caballos, se sostenían 
lo mejor que les era posible. Cy Sprague 
había resuelto hacer que se detuviera el 
tren de carga para subir en él, especial- 
mente porque estaba seguro de Que los Jn- 


“dios Humos no tardarían en dar con su bis- 


ta y en atacarles con fuerzas ¡muy numero- 


sas, Y el detective quería que sus prislone- 


ros llegaran en seguridad a la. de 
Alhama City, 

Los muchachos pudieron 
aquella noche de lo que significa disponer 


de un buen caballo en tierra de Texas, don- 


cárcel 


de la vida de un hombre puede depender 


de la velocidad de su cabalgadura, Los Ca- 
ballos de los capturados 


cuando leg azuzaban las voces de log mu- 


chachos que cabalgaban a su lado, y el gol 


pear de los cascos de Satán, siempre a li 
cabeza del grupo. | 
Faltaban dos horas pará que empezara 4 


clarear cuando Cy Sprague menguó de nue 


vo el paso. de su caballo y Juego, detenien- 
do a Satán, escuchó con toda atención el 
rumor de la brisa nocturna, 

El ruido que .esperaba se. oyó por 
Fué como un lejano y largo aullido parecl- 
do al del lobo, 

Los ináids Humog vienen tras de noso- 
tros, — dijo, — y tienen caballos descansa- 
dos. Ahora vamos a correr una carrera a 
ver si el tren de carga llega a su hora al 
poste que marca la milla veinte o si los Ín- 
- dios, nos alcanzan a nosotros antes. : : 

Se puso de nuevo en marcha, cruzando - 
aquella extensa y misteriosa tierra. Para 


darse cuenta 


fin” 


bandidos estaban. 
en “excelentes condiciones y corrian veloces - 


- 


q - 
logs muchachos, recién llegados de Inglaterra dijo, — fueron escritos en los dias tempra- 
y habituados a los campos pequeños y cul- nos de Estados Unidos. Las.cosáas nan va- 
dadosamente cultivados y a los cercog de su  riado bastante desde la época en que tos 
tierra nativa, les parecía imposible que pu- “primitivos colonos cruzaron las praderas en 
diera haber un ferrocarril en aquella de. sus carros, a los que llamaban “bajeles de 
sierta extensión. Les parecía igualmente im- la pradera”, Esas cosas sucedían en los años 
posible que pudieran hallarse corriendo 2 mil ochocientos treinta o mil ochocientos 
campo traviesa a toda carrera, perseguidos AS : : 
: , E A, SS 
por un grupo de indios borrachos de pulque | E=== ata - al 
y en procura de un tren que debían tomar. 
Dándose cuenta de la situación en que 
ge hallaban. Stringy se rió mientras seguía 
cabalgando en la oscuridad de la noche. 
-—¿De qué se rle? — le preguntó Sid. — 
No veo que haya, en todo esto. nada de 
gracioso! 3 : 
DT a 
Ta 
SS 
1 
ES 
SAD 
E “Esperen ustedes un momento, amigos míos, y les asegux. que wamos a divertir- 
a nos”, dijo Cy Sprague. Un segundo después el amplio cristal de la ventana del vagón 


fué estrellado por una bala de rifle disparada desde alguna distancia reguíar. La bala 
atravesó el sombrero que estaba puesto en los almohadones y fué a hundirse en la 
aicluciente tablazón de cedro del otro lado del coche. 4 


-—Cuando estaba usted en su tierra, -— 
reguntó Stringy, — ¿se le ocurrió alguna 
rez que se encontraría, llegado un momen- 
'o, huyendo de un grupo de indios lanza- 
jos al “sendero de la guerra”, y en procu- 
'a de un tren' de carga para detenerle y 
meterse en él? : 

——La realidad es algo distinta de lo nue 
dicen los libros, ¿no es cierto? — dijo sid. 


Cy Sprague se rió al olr los comentarins 


le los muchacuos. : 
—Todos los libros de aventuras entre 1n- 
llos, que ustedes han leído. muchachos, -—— 


4 1 


cuarenta cuando los pleles rojas constitulan 
todavía una fuerza formidable en el pals. 

Pero los indios han sido barridOs y: de 
casi todo el territorio de Estados Unidos; 
sólo quedan indios en estos parajes y los 
que hay aquí son tan feroces como los -peo- 
res que hubo en todo el pafs. No daria yo 
mucho por nuestras cabelleras sí ese grupo 
que nos persigue lograra echarnos mano. 
Deben venir rellenos de pulque del que ellos 
mismos fabrican y un indio lleno de pulque 
es el peor enemigo que puede uno encon- 
trarse en el camino, 
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El Mrgo y fúnebre aullido volvió a 0Jrse, 
traido por el viento de la pradera. 

—Por suerte todavía están bastante Jo- 
Jos, —— dijo el detective. .  : 

-—No me parece así, — repHéb Stringy 
volviendo la cabeza y mirando hacia atrás, 
con temor, — ¡Si hasta me: parece que y 
me tiran del cabello! —- agregó. 

— Están a más de cinco millas de nost»- 
tros en este momento, — dijo Cy Spragule., 
-—— En esta parte de la pradera y cuando el 
viento sopla como esta noche, se puede Oir 
a distanctas muy largas. Por eso es que los 
indios se comunican mediante: gritos y des- 
de lejos, cuando ño utilizan el humo para 
sus señaleg. Pero creo que vamos a llegar 
pronto a la línea férrea y que no tardare- 
mos en hacer que ge detenga el tren. Ya le 
olgo cómo 3e aproxima. 

Los muchachos escucharon con toda aten- 
ción pero no lograron. olr el ruido de nin- 
gún tren que:se acercara. Pero bien pronto 
una línea recta cortó la extensión de la 
pradera oscura, delante de ellos y Cy Spra- 
gue tiró de las riendas rápidamente, 

Allí estaba la línea férrea; una línea de 
ferrocarril sin cercos laterales y sin ningu- 
no de los complementos de una línea férrea 
europea. Era, pura y sencillamente unos 
rieles que procedían de donde-.no se veía 
nada e iban a donde nada se vela, apoya- 
dos en los durmientes tendidos sobre el 
guelo virgen de la pradera. 

Por entre las traviesas y Junto a los rle- 
leg erecla la hierba de la pradera y €l racfo 
que en ella se depositaba, oxidaba constan- 
temente los rleles. 

Pero era un ferrocarril, al fín y al 2a5o0, 
y Cy Sprague, descendió a su  prision+ro 
del caballo, sin  miramiento alguno, y se 

apeó después. Aplicó el oído a los rleles y 
manifestó que el tren de carga de Alhama 
City se aproximaba por aquella vía. 

— Tenemos que encender una hoguera 
para detenerle, muchacho — dijo. — Cor- 
ten un poco de ramas, eligiendu las que €3- 
tén más secas y hagan tres montones, uno 
a cada lado de la vía y otro en medio. Pse- 
ro no los enciendan hasta que yo avise. No 
conviene indicar a los indios Humos dónde 
nos encontramos. Siguen la misma linea de 
la pradera que nosotros, pueden hallarse 
“una milla más a la derecha o una milla más 
a la izquierda que nosotros, pero esa dife- 
rencia será siempre a nuestro favor. 

Los muchachos trabajaron activamente y 
pronto estuvieron preparadas las tres pl- 
las de pasto y de ramas de arbustos, en 
los sitios donde Cy Sprague había dicho. 

Slempre muy lejano, seguía oyéndose de 
vez en cuando, el alarido de guerra de los 
indios Humos, 


— ¡Esos indios han tomado pulque en 
jgran cantídad! — dijo Cy, escuchando y 
sonriendo. — No armarían tanto ruido si 


estuviesen seguros de su fuerza y del em- 
uje de su número. No hay nada como un 
¡pellejo lleno de pulque para hacer que un 
plel roja se slenta valeroso y capaz de las 
más temerarlas empresas. A 
Los muchachos aplicaron también, el o1l- 
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do, a:.log rieles y oyeron el acompasado sa-. 


dear de: los cilindros de la locomotora del 
tren de-carga que se aproximaba. IE] tren 
debta: hallarse aún a varias millas' de dis- 
tancia porque. el ruido de la Lg se cla 
muy «suave. : : 

- Se comprendía que la suerte del. grupo 
detenido en la pradera, junto a la fínea fe- 
rrea, dependía del resultado de una carrera 
que corrían, stn saberlo, los Indios por un 
iado y el: tren por otro. Si el tren HNegaba 
primero todo. iría bten, si los IndÍíos eran 
log primeros en llegar con el propósito de 
rescatar:a Lobo Solitario, se produciría “una 
feróz pelea en la cual Cy Sprague y sus am)- 
mos, sín más armas que sus revólvers, ten- 
drían que hacer frente a cincuenta o sesen- 
ta demonlog enloyuecidos por la bebida. 


Cada vez más cerca se encontraba el 
tren; cada vez más cerca se hallaban los 
indios a juzgar como se 0ía su grito ue 
guerra. : iS 


, Cy Sprague montó a caballo y dirigió a 
Satán al encuentro del tren que llegaba y 
que avanzaba por la pradera a buena vele- 
cidad. Era un pesado tren de carga, arras- 
trado por una de las poderosas locomoturas 
de triple expansión del PEA deban 
de Texas. 

— ¡Enciendan las hogueras dentes de se- 
senta segundos, muchachos! — dijo el ade- 
teciive. — Voy al encuentro del tren a 
hacer seftales con mi antorcha eléctrica. 

Clavó las espuelas en los ljares Ge Satán 
y el vallente caballo partió a toda carrera 
al encuentro del convoy. 


ns 


Stringy. al que todo lo que spp 8 le d1- 


vertía y entusiasmaba, apuntó a log prisic- 
neros con sus revólvers adornados con ná- 
car, avisándoles que haría fuego en cuanto 
alguno de ellos intentara moverse, . 

Sid y Ted contaron hasta sesbhtl y, en- 
cendlendo fósforos los acercaron a log mon- 
tones de ramas secas, que en seguida lUa- 
mearon cón fuerza al soplo del viento. Las 
llamas se levantaron a gran altura. 

Los tres fuegos estuvieron encendidos.!. 
pues, inmediatamente mientras el tren de 
carga se aproximaba ruidosamente. 


E 


«Oyeron'un grito de Cy Sprague, en la os-. 


curidad de la líneas y vieron brillar la luz 
de su antorcha eléctrica en el mismo instan- 


te en que el rojo resplandor del tren sa 

mostró en una altura de la pradera. 
Resonó en aquel momento un  alarido, 

aún más fuerte que los anteriores: alarido 


que lanzaron los indios cuando vieron las 
llamas de las hogueras, 

Los muchachos se hallaban inmóviles, 
junto a Ja línea férrea, cuando, arrancando 
chispas de los frenos, el pesado tren de 
carga se detuvo cerca de las hogueras. 

— ¿Por qué unos detienen así en mitad de 
la noche? — preguntó el maquinista aso- 
mándose y mirando hacia el grupo de Jine- 
tes. 

Cy Sprague le contestó, al o co- 
rriendo, a la máquina, 

Dijo una sola palabra. 

—¡Indiost e 
'Al mismo tiempo se desabotong 61 saca 


— 54 — 


- 


v 


y la luz de la hornilla de la 10comotora te- 
veló a los asombrados ojos del maauinista 
la medalla de oro y esmalte del Servicid Se- 


creto de Estados Unidos que daba, a quien . 


la llevaba, derecho a mandar, no ya a un 


maquinista sino a todo el personal del fe- . 


rrocarril, en servicio del goblerno de la nu- 
- ción. 

La respuesta del maquinista fué rapida. 

Tres toques de silbato rasgaron el silen- 
vio. de la noche; 
sllos más fuerte que el precedente, 

—Así se despertarán mis pasajeros y 103 
guardas, señor, — dijo. — Ha tenido. suer- 
te. En este tren viene el sherif de Alhama 
“ity con sus ayudantes. Están jugando al 
faro, para divertirse, en uno de los furgo- 
nes cerrados. Pero su presencia es muy opot- 
tuna. 

El maquinista estaba en lo cierto, Al Ins-, 
tante aparecieron, sallendo del tren, nume= 
rosos hombres armados. Cincuenta u seseu- 
ta hombres saltaron a tierra, de los va1i8£0- 
nes. Los aullidos de los guerreros indios 
que se acercaban se oían con toda claridad 
mientras los guardas del tren ahbrlan un va- 
gón para el transporte de ganado, que es- 
taba vacío, y descendían e instalaban 
rampas por las cuales hicteron subir a los 
caballos. Minutos después todos los caballos 
estaban en el tren y el vagón se hallaba eo- 
rrado de nuevo. 

Poco fué el tlempo empleado en csa “it- 
rea porque los empleados de ferrocarril fe 


Texas, están acostumbrados a cargar y des- 


cargar grandes cantidades de ganado cor 
la mayor rapidez. 

Lobo. Solitario y los bandidos - prisionerus 
fueron subidos al furgón y debidamente 
-ASEgurados, a 

Un vibrante toque de silbato resonó en 
el momento en que los Indios acudían al 
galope de sus caballos, sigulendo la vía fe- 
rrea, suponiendo que no tendrían más en*- 
migos a quienes conibatir que un puñado de 
guardas del tren y los que acompañaban ¿ 
Cy Sprague. : , 

Se oyó uná descarga cerrada, seguida de 
alaridos de triunfo, cuando-el grupo aran- 
zado de los pieles rojas se precipitó haclu 
ta locomotora, 

Pero allí les esperaba una gran sorpresa. 
“Echados sobre el carbón del ténder estaban 
ocho de los mejores tiradores de la policiu 
de Alhama City: tenían rifles, pero consl- 
deraron más cómodo hacer uso de Sus re- 
vólvers. 

Cuando el pesado convoy comenzó 
avanzar y el chirriar de los frenos, al sar- 
tarlos fué “corriendo de coche en coche, a 
lo Jargo del tren, una serie de rápidos fo- 
gonazos rasgó la oscuridad. Aa 

Los ocho indios que formaban la Ván- 
guardia de los atacantes rodaron dé  <us 
monturas al suelo donde quedaron tendidos 
e inmóviles. 


Una gritería de decepción brotó del grupo. 


le los que les seguían. . 

El maquinista se inclinó fuera de un la- 
do de la máquina.e hizo fdego co nun enot- 
me revólver, que produjo un estampido vo- 


tres toques, cada uno de 
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mo el de Un cañón, casi en la cara de un 
guerrero Humo que a fubirso: an 
la máquina, 

Entonces, el OOerO nte grupo volv1ó 
caballos y huyó. Uno de los guerrerog fue 
suficientemente aturdido para correr, gí- 
guiendo la línea férrea y apresurando a su 
caballo, procurando correr una loca carre 
ra con el tren, que AmpozaDa a adquirir yo- 
locidad. 

Loy muchachos, desde la ventanilla det 
furgón por donde miraban, vieron ondular. 
el adorno de plumas de la cabeza del indi0o 
en el circulo de luz del faro delantero de 
la máquina, 

Aquella loca carrera fué brevo y rápida 
y la ganó la locomotora, 

El miriñaque de la máquina golpeó al fa- 
ballo con su jinete y arrojó a ambos u un 
lado de la línea, donde el caballo dió. uná 
especie de salto mortal mientras Su jinete 
hacía algo parecido. 

Por un verdadero milagro no Sufrieron 
heridas ni el caballo nf el tndto. Lo últimbv 
que vieron de los indios Humos fué al snolf- 
tario guerrero de pie junto a la vía, amena- 
zando con los puñog cerrados y maldicien- 
do a los caras pálidas y a cuanto tenfa 2l- 
go que ver con ellos. 

Pero probablemente quien: se asombró 
aún más que los indios fué el sheriff de 
Alhama cuando Cy Sprague y sus compañe- 
ros y prisioneros se presentaron en el fur- 


sug 


¡ gón. 


ty a 


El sheriff desconfió, alarmado. Sacó el 
revólver y miró con recelo a Sprague y a 
Lobo Solitario. Sospechaba que lo sucedido 
pudiera ser alguna combinación para apo- 
derarse del tren. 

— ¡Diga, forastero! — exclamó. 
toy viendo las cosas dobleg o aqut 
Lobo Solitario y su hermano mellizo? 

—Ese es Lobo Solitario efectivamente,-— 
contestó Cy Sprague, riendo, — y €sos sels 
caballeros son sgels bandidos de la gavilla 
de Rosas, cuya captura ha sido solicitada 
por las autoridades hace tiempo. 

El sheriff se desabotonó el saco y mos- 
tró la estrella de plata, de seis puntas, que 
tenía prendida en su camisa de franela no- 
gra. 

—-Entonces 
— preguntó. 

—Nada más que un detective del Este — 
contestó Cy Sprague, — Tengo que pedirle 
disculpa, sheriff, por meterme en su jurls. 
dicción, pero... 

Se abrió el saco y mostró su medalla da 
oro. Entonces se quitó el sombrero y la pe- 


— 


¿E9- 
están 


¿Quién es usted, forastero? 


tuca y se desprendió luego «!l bigote que 
completaba su disfraz, 
— ¡Cy Sprague! — exclamó el sheriff, 


— ¿Pero es Cy Sprague o su fantasma? 

——¿Fantasma? Pregúnteselo usted a Lo- 
ho Solitario. El le dirá si soy de carne y 
hueso o no. : 

——¡Hola! —- exclamó el sheriff, ¡Ha 
logrado usted apoderarse del Lobo! ¡Y ys 
que le he-buscado por todo el distrito de- 
Tacora mientras el andaba por acá! Pera 
diga, Cy, ¿dónde cazó a ese lobo? 
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—Entre cactus, en la Espesura del Día- 
blo, — contestó Cy, -— mientras dormía la 
sienta, después de almorzar. Pero poco im- 
porta sheriff; si usted no lo ha prendiáo, 
al menos ha ayudado a conducirlo, Pero si 
soy el fantasma de Cy Sprague, crea usted 
que jamás hubo fantasma que tuviera más 
sed de la que tengo yo en este momento. 
Además Lobo Solitario también debe tener 
sed porque ha pasado un día terrible. 

El sheriff se quedó mudo de asombro al 
considerar el valor personal de aquel hom- 
bre que se había aventurado a meterse en 
el laberinto de cactus, en busca de su pri- 
sionero. Y cuando Cy Sprague hubo explica- 
do de cómo se apoderó de la ropa del ban- 
dido y fué a presentarse, disfrazado de Lo- 
bo Solitario, en el campamento de Rosas y 
estuvo durante dos horas oyendo de labios 
del mismo Rosas todo lo que éste se dispo- 
nía a hacer, enterándose hasta del más se- 
creto de sus planes, no pudo encontrar na- 
labras con que expresar lo que sentía, 

El sheriff Jlevó la mano al bolsillo del pan- 
talón y sacó un frasco casi lleno de licor 
de durazna 

— ¡Cy Sprague, — dilo después. solem- 
nemente, — este es el licor más fino y pu- 
ro que puede beberse en el mundo. vero 
aún así no es bastante bueno para *l hom- 
bre que ha logrado capturar a Lobo Soli- 
tario! 

El sheriff se volvió y se inclinó cortés- 
mente ante el prisionero. Fl sheriff de 
Alhama City era del Sur y slempre mostra- 
ba grandísima cortesía ante aquellos 1 
quienes iba a hacer ahorcar. 

—-Estoy seguro de que fl señor Loba So- 
litario, se sentirá honrado por haber sido 
el primer detective de Estados Unidos el 
que le ha- puesto las esposas. ¡Es algo asi 
como haberle estrechado la mano al prosÍ- 
dente! -—— dijo, -— Caballeros: 
la salud del señor Cy Sprague, 
muchos años y muera como un 
¡Ahora seguiremos el ¡juego interrumpido 
donde lo interrumpimos. Yo tango dos 2803 
y pongo una ficha. 


¡Que viva 


UNA GRAN RECEPCION 


Durarite el resto de la noche, los mucfia- 
chos dormitaron, echados en un . extremo 
del furgón sobre un mantón de mantas 
mientras, terminada la partida de faro, el 
sheriff y Cy Sprague conversaban de Cosas 
relacionadas con su profesión, 

Se levantaron a las ocho de la mañana, 
El tren de carga había avanzado mucho en 
su camino, en el que se encontraba la esta- 
cién de Dago, la más cercana de Mendocina 
Ranch. Pero Cy Sprague tenía el propósito 
de llevar a los prisioneros hasta Alhama 


City, de modo que pudieran declarar ante el. 


-juez del distrito sobre su encuentro con Ro- 
sas y la forma en que éste les había captu- 
' vado, así como los demás Incidentes de la 
noche. 

En la estufa del furgón ardía un alegre 
fuego cuando ellos se despertaron y en el 
aire flotaba el delicado aroma del tocino 
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bebamos a. 


valiente! — 


frito. A] sheriff de Alhama City y a Ñ8u 
gente les gustaba desayunarse a la inglesa 
y con abundancla. 

A las ocho y media el tren se detnvo en 
la ablerta pradera y el desayuno fué servido 
en tierra, junto a la lnea férrea. Fué un 


buen desayuno, pues acompañaba al sharitt — 


en aquel vlaje el dueño del mejor restau- 
rant. del Alhama City, y El se enlargy de 
todo lo relacionado con la comida, Fue, 
pues, un desayuno que constfluyó una ver- 
dadera comida porque ademág del tocino y 
los huevos fritog hicieron su presentac:ón 
buenas costillag de carnero y de ternera, 
excelentes panqueques acompañados de qdul- 
ce y de jarabe de arce y por último un de- 
Jicioso café, . 

Se desayunaron con buen apetito y toda 
calma, porque no había prisa. Una hora de- 
dicaron al desayuno y a pasear y conversar 
después. 

Los prislonerog se desayunaron Junto 
con los demás, en perfecta camaradería, lo 
que les llamó la atención a los muchachos, 
desconocedores de las costumbres de Te- 
xas. Se les quitaron las ataduras y se sen- 
taron en el suelo, formando parte del co- 
rro como si no fuesen presos sino. invitados. 
Pero el sheriff tenía el revólver al lado, 
pronto para Usario en cuanto alguno de 
log canallas demostrara intenciones de huir. 
Con seguridad, el que tal ocurrencia hubie- 
ra tenido, hubiese caído al suelo, Pon la 
cabeza atravesaba por unn bala, antes de 
que hubiese podido caminar cuatro pasos. 

Después del desayuno,.el sheriff y log 
presos jugaron a la baraja, mientras Cy 
Sprague miraba aquello con Indulgencia. 

No era aquel el modo de proceder de la 
policía de «Nueva York, pero Estados Uni- 
dos es un país muy extenso, compuesto de 
regiones de carácter diverso, cada una de 
las cuales ttene sus costumbres que las de- 
más respetan. Y nada de malo pudo tener, 
al fin y al cabo, que, Jugando a las cartas 
Lobo Solitario le ganara al sheriff tres ta- 
bletag de tabaco del de mascar, ; 

Después de jugar a la «baraja, el maquí- 
nista y el fogonero recogleron-algunas flo. 
res silvestres, pero muy vistosas, de la pra- 
dera, formando bellos ramos que habían de 
llevar a sus mujeres. Volvieron después a- 
la máquina, elevóse, agregando carbón al 
fuego, la presión del vapor en la caldera, 
v el tren partió a toda velocidad para reeu- 
perar, en el trayecto hasta Alhama cta €l 
tiempo perdido en el desayuno. 

El maquinista pretendía ser uno de los 
más hábiles de la linea, y la verdad fuá que 
consiguió que la . locomotora desárrollara 
una velocidad extraordinaria. El largo tren 
de vagones de carga corrió con estrépito 
por la vía de la pradera a toda su mayor 
velocidad, sín cuidarse de que podía haber 
rieles algo flojos y sítn fijarse si había anl- 
males vacunos parados en la vía. Los mu- 
chachos agarrados lo mejor que podían, es- 
taban en el sacudido furgón preguntándose 
que era lo que le Iba'a pasar a aquel tren. 


quilo. 


Pero el sheriff estaba enteramente End a 


— ¡Así es como maneja gu máquina el 


amigo Sam, cuando hace falta, — dijo, son- 


riendo complacientemente. — Sam es uno 
de los muy pocos que saben lo que es rud- 
nejar tomo es debido una locomotora, Al- 
guna vez le ha tocado tener mala suerte, 
pero otras la ha tenido buena, como en 
aquel caso en que se cayó de un puente «le 
madera, junto con la máquina, fué a dar 


a un río que le arrastró con su correntada . 


durante veinte millas antes de que pudiora 
nadar hacía la costa, y no se hizo nada. Lo 
que es yo, manejando la máquina el visjo 
Sam, no tengo nf el menor recelo, pase lo 
que pase. . ' 

Los muchachos no compartian, por cier- 
to, la optimista opinión del sheriff de Alha- 
ma City. : 

Se sentían molestísimos; el furgón se sa- 
cudía “del :-modo más violento.: Comprende- 
ráse, pues, que fuera un momento de ale- 
gría para Jos muchachos aquel en el cual 
comenzaron a chirriar log frenos y el con- 
voy eruzó con metálico ruido, las agujas de 
las complicadas vías de entrada a la esta- 
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—Eso que dices es verdad, pero no se lo 
digas a nadie porque dirán que estás loco. 
—Estaré loco, pero ¿verdad que tengo 
razóni. A : : 


— 5 — 


: PUCKY 


ción de Almama City, terminal de aquella 
línea. 

—¿Ven ustedes como hemos llegado rá- 
pidamente y sin haber sufrido percance de 
ninguna clase? — dijo el sheriff, — Asi 
es el viejo Sam, Manejando él sabe uno que 
va a llegar a tiempo aun cuando no puede 
estar seguro si llegará a la estación o al 
hospital. Pero llegar, llega. ¡Oh! ¡Sam e€s 
una verdadera notabilidad en su clase! 

Los muchachos miraron al sheriff, a yer 
si el hombre se sonreiía al expresarse así; 
pero no había tal cosa, lo decía en serio. 

— Ahora, — dijo el sherjff cambiando 
por completo de tono y con el aire de aquien 
está haciendo algo de suma importancia, -— 
ustedes, jóvenes, procedan a arreglarse un 
poco su aspecto personal. El de hoy es un 
gran día para Alhama City y los ciudadanos 
deben verles llegar en todo el esplendor de 
su elegancia, 

— ¿Qué quiere usted  declr con eso, se- 
fíor? — preguntó Stringy. 

— Quiero decir, — contestó el Sheriff, 
-— que, teniendo en cuenta que el que les 
manda a Ustedes y ustedes han capturado 
a Lobo Solitario, los ciudadanos de Alhama 
City han decidido enviar a la estación a 
aarleg a ustedes la bienvenida, a su banda 
de músicos. Es la mejor banda del Sur de 
Texas. Dicen que es tan buena como la “e 
Sousa, qUe toca en algunas ciudades del 
Este y que impresiona disco de grafófono. 
Además, es de suponer que haya cohetería. 
Los ciudadanos del Dorado Sur les reclbiran 
a ustedey con todos los honores que mere- 
cen, no les quepa duda. 

— ¡Así que se nos va a recibir con algo 
parecido a la procesión del alcalde, en Lon- 
dres! — exclamó Stringy abatido. 


—.No sé como €s la procesión del alcal- 
de en Londres, joven, — dijo el sheriff in- 
genuamente, — Pero supongo que el -hom- 
bre que capturá a aquel grandísimo crimi- 
nal que es llamado Crippen y que había ma- 


tado a tantas mujeres, fué recibida por la 


banda de músicos de la Municipalidad de 


Londres, cuando se presentó de regreso, 
con su prisionero, ¿no es así? 
-—NO, señor, — replicó Stringy, lamen- 


tando tener que desengañar al sheriff -— 
en Inglaterra no se acostumbra a hacer esc. 
Cuando llega un criminal en el tren Se le 
mete en seguida en Marta la Negra y se le 
lleva a la cárcel. María la Negra es el nom- 
hre que se da a un vehículo todo cerrado y 
pintado de negro, en el que se conduce a 
los pres0s con toda seguridad 


El sheriff movió la cabeza como desapro- 
bando las costumbres inglesas. 

—No €s así como procedemos en el Do- 
rado Sur, joven, — dijo. — Cuando se cap- 
tura a un bandolero de los antecedentes te- 
nebrogos de Lobo Solitario, los ciudadanos 
esperan que se haga alzo. Si nosotros pa- 
sáramos del tren a un vehfculo cerrado y 
de éste a la cárcel a un pájaro como Lobo 
Solitario, con seguridad se rebelaban los 
ciudadanos más conspícuos y atacaban a la 
cárcel para abrir la puerta y ver =] preso. 


vos bandidos rojos 
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Aquí es necesario hacer las cosas en debida 
forma, ¡Sí, señor! ¿No oyó usted 
nunca de Pimpollo Carson? 
¡Strirgy tuvo que confesar que no había 
oído hablar jamás de Pimpollo Carson, 
- —"Pues bien, — dijo el sheriff, — Pim- 
pollo Carson era un joven inglés, un tipo 
extraño, vaquero y matarife de la empresa 
Pocahontas. Procedía de una de las vicjas 
familias de Inglaterra. Gastaba el dinero sin 


fijarse en lo que hacía y no pensaba nunca 


en nada triste. ¡Slempro estaba sopriendo, 
siempre! 

El. sherifí, 
to a la memoria de poa Carsun, 
piró. 

" — Bueno, 


como queriendo rendir tribu- 
2u3- 


de la ciudad, Pímpollo Carson $e presentó 
en el hospital, muy enfermo. Estaba tan en- 
fermo que se murió, y el tonto «del médico 
extranjero que estaba «a+ cargo del hospital, 
como no se le encontró dinero en €l bo!lsi- 
llo, mandó que lo enterraran en un rincón 
del cementerio, en la fosa común, en la mis- 
ma forma en que entierran a los bandidos 
mestizos y a otra gentuza por el estilo, En- 
tonces regresaron los muchachos, que lha- 
bían ido a recorrer la reglón montañosa. ¿Y 
qué cree usted que hicieron cuando se £n- 
ieraron de que Pimpollo Carson había muer- 
lo y dónde lo había. enterrado? 

Stringy movió” negativamente la cabeza. 
Sabía que un grupo de cerca de quinientos 
cowboys, de regreso en Alhama City des- 
pués de una recorrida por las montañas, 
era capaz de hacer eualquler' disparate. 

—Pues comenzaron por incendiar el edi- 
ficio de la Munlcipalidad, — dijo el sheriff 
con toda calma —  'Manlfestaron que en 
Alhama City se trataba de sofocar las ex- 
pansiones del espíritu de los ciudadanos. Y 
cuando el techo de la-casa de la Municipali- 
dad se hubo derrumbado, ataron al médico 


cxtranjero a una soga y lo arrastraron hasta , 
el cementerio, donde desenterraron a» Pim-.- 


pollo Carson, 

Entonces lo llevaron a la ciudad y le ni- 
cieron los funerales más espléndidos que 
haya presenciado Alhama City y después lo 
enterraron de nuevo, pero en la primera 1fl- 
la. del cementerlo, en uno de los 
sitios, cerca de donde están los cuerpos de 
Jos más distinguidos ciudadanos. Pimpollo 
Carson (€iuierme actualmente su último sue- 
ño entre un juez de la Suprema Corte de 
Estados Unidos, que está a su derecha, y 
Jones Puño Fuerte, el millonario: ganadero 
que está a su 1zquierda señor. . Pimpollo 
Carson murfó sin un centavo en el bolsillo, 
pero era un hombre valiente y caballeresco 
le- verdad, y 
¿lorido de Texas cabalgaron, 
acompañamiento, arrastrando al médico. ex- 
tranjero, enlazado por el cuello Con dos la- 
708, de modo que pudiera. darse cuenta con 
toda claridad, de cuáles son .los sentimten- 
tos nobles de Alhama City y de cómo se 


ponen en evidenclas esos isa cuan- 


- do, como en aquel caso, se presenta la oca- 
> sión. ¡Sí, señor! : 


Los bandidos a ) 


hablar - 


-- DOME — en una Ocaslón 
en que mis muchachos se hallaban ausentes 


mejores . 


quinientos Jóvenes de lo más ' 
formando el . 


juro co 


Stringy y sus amigos se sintieron verda- 
deramente alarmados. 

La gente del sheriff se habla poseslonado 
de la estación de Alhama City. Los peones 
del ferrocarril bajaban los caballos del tren. 
Resonaban sin cesar las campanillas de los 
aparatos telefónicos. Alhama City se halla- 
ba en plena conmoción. La bandera de las 
rayas y las estrellas flameaba en honor de 
Cy Sprague en el asta de la nueva Casa Mu- 
nicipal, que era un verdadero. palacio de 
piedra blanca y mármol. La bandera ingle- 
sa había sido izada en otra asta en honor. 
de los muchachos y flameaba, agitada” por 
el suave soplo. de la brisa. 

Lobo Solitario pareció: sentirse peas 1rn- 
presionado cuando vió los preparativos que, 
para _su recepción, 'se habían hecho en la 
estación del ferrocarril. Dejó que volvieran 
a ponerle las esposas, sin hacer Objeción 
alguna, para llevarle debidamente atado, 
hasta una: celda del establecimiento penal Ge 
la ciudad. 

Los muchachos observaron que de fos 
balcones, de cast todas las casas colgaban 
hermos0s tapices de colores, a la usanzu 
española. es 

Montaron a caballo en la estación cuanúu 
se lo indicó el sherlff, que era el que actita- 
ba en calidad de maestro de ceremonias . 
director de flestas. 7 

La comitiva ge organizó en debida forma. 
Primero el sheriff, con Cy Sprague a la de- 
vecha y a Continuación, Lobo Solitario, ata- 
do al caballo que montaba y con las espo- 
sas puestas. Lobo Solitarlo mostrábase con- 
tento. Su vanidad de banáolero sentíase 
adulada agradablemente por todo aquello. 
Al fin y al cabo, se necesitaba ser álguien 
para que la banda músical de la ciudad ce- 
lebrara con sus acordes, la, realización de 
su captura. : 

Detrás de Lobo Solitario los muchachos, 
-— muy colorados de emoción y sintiéndose 
bastante incómodos por todo aquello, —-: 
montados en sus correspondientes cabalics. 
Tras de los muchachos, los seis. prisioneros 
de la gavílla de los Bandidos Rojos. Cum- 
pletaba la comitiva el grupo numerc3o y 
marcial úe logs terriblemente armados cle- 
mentos del sheriff. 


Se oyó de pronto que el. sonar de una .. 


banda de músicos se acercaba a la estación 
cruzando la hermosa plaza rodeada de 
blancos y altos edificios. La banda ejecn- 
taba los marciales compases de una marcha 
patriótica: “The stars and stripes for ever” 

No cabía duda sobre las condiciones na 
sonoridad de la banda musical de Alhama 
City; era una banda realmente sonora. 

La banda se fué a colocar en el - “sitio 
que le correspondía, a un lado de la. plaza, 
donde se reunía el público y se estaba for- 
mando” la procesión. El estadounidense ado- 
ra los desfiles en comitiva o procesión, so- 
bre todas las cosas, y no pierde ocasión ni 
pretexto para realizarlos. 


A Continuará) 


ed 


El CLUB de los ENMASCARADOS 


ala AS A 


AS LEESN 


IP WA RD 


(Continuación) 


Le agradeceré y será tiempo de tratar de 
aescubrir que papel ha representado Zeno- 
bia en este drama, cuando conozcamos la 
respuesta de los costureros. ; 

—Un momento — dijo, al ver que Char- 
les se dirigía hacia la puerta —— Espere 
hasta que haya hecho una presunta a la 
señora Bonnell. 

Mientras hablaba-tocó el Libre más ¿er- 
cano; el inspector y yo nos miramós con 
sorpresa. Gerardo no tardó en respónder a 
su llamado y pocos minutos más tarde, la 
propietaria del €lub entraba. 

Ella parecía estar más a su gusto que 
cuando la interrogamos a la mañana. 

Su elegante: vestido tenía ¡aspecto de due- 
lo y ella había tomado la actitud de una per- 
sona digna, hundida en el dolor. 

Pero esto no pareció tener otro efecto so- 
bre Tarleton que el de determinarle a :Qi- 
rigirle la palabra con. más brusquedad. 

—¿Quiere usted tener la bondad de de- 
cirme cuales eran las condiciones para la 
admisión en el Club de Enmascarados? 

La señora Bonnell inclinó la cabeza hacia 
un lado durante un momento como una per- 
sena que reflexiona antes de arre un fa- 
vor. Luego dijo: 

-—No veo ningún inconveniente, - Sir Frank 
¿Usted está bien sir Frank, verdad? 

'. La pregunta había sido hecha. casi con 
¿impudicia, 

El experto pareció no haberla sido y dijo 
secamente: 
o — Y bien? 

—Cada 'miembro podía. pedir. una. tarjeta 
de invitación, cada: noche, para Una perso- 
na amiga. Debía inscribir el nombre de ésta 
persona sobre el registro: del ein; e indicar 
que traje pensaba llevar. 

— ¿Quiere mostrarme ese. o oÉrO? 

La. señora Bonnell esperaba seguramente 


éste pedido pues.se enderezó respondiendo:- 


—Ese registro, es confidencial; contiene 


al nombre de todos los miembros. Yo lo guar 
do para mi tranquilidad perscnal y no puedo. 


mostrarlo a cualquiera. 


Tarleton alzó los NE y dijo: peas 


dose al inspector: 
-—Me veré a a pedirle que O 


con su deber. 


La señora Bonnell se DURO roda y. excla- 


mó: 
*  —¿Qué significa 0807 ¿Pero han leído us- 


tedes los diarios? — y mostró uno de la no- 
che que aparecía temprano. 

*Se anuncia aquí que Su Alteza Real el 
príncipe de Slavonia nos ha honrado ayer 
con su presencia. Como ven, señores, mi 
Club tiene un patronato real y éste asunto 
no corresponde a la policía. 

Mi jefe me había dicho de Charles que era 
concienzuádo. Dió prueba de esta cualidad en 
cuanto la mujer habló. Llevó un silbato a 
gus labios, se adelantó le puso la mano Se- 
bre el hombro y le dijo: 

— ¡La arresto en nombre del Rey! 


E Y 


Capítulo VI 
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e ENMASCARADOS 

Era cvidente que. sir Frank había juzga- 
do bien.a su adversario. Fn cuento sintió 
la mano del inspector que se posaba sobre 
su hombro, la señora Bonneli perdió su so- 
berbia se vió en ella una mezcla de espan- 
to y estupor. : 

—i¡Dios mío! ¿Pere qué he ¿De 
qué se me acusa? on 
aire suplicante a Charles, a "Tar leton y a mí. 
Fué el inspector quien respondió: 

— Usted evita que los representantes de 
la ley cumplan con su: deber. Tal es por el 
momento el cargo que levanto contra usted: 

Pero esto ro impedirá que más adelante 
pueda hacerle otros: Mientras tanto, le ad- 
vierto que toda palabra pronunciada 20n 

usted será registrada, 

La manera como la señora Bonnell aco- 
sió ésta frase clásica, me probó que era la 
primera vez que entraba en conflicto con la 
ley inglesa. Eso pareció impresionarla favo- 
rablemente y disipar sus primeros temorez. 

—Pero aquí hay un malentendido -—— ex- 
ciamó. — Yo no había comprendido: no. ten- 

go intención de resistir a la ley, pero creía 
e estaba convenido que ésta desgracia no 
seria objeto de una investigación. 

—i¡Vamos pués! -—-— respondió secamente 
mi jefe. — La policía a tomado éste asunto 
en sus manos. ¿Acaso no está aquí desde las 
cinco de la mañana, hora en la cual usted 
misma nos llamó? ¿Tiene ustea intención de 
Garnos €se registro, de buen grado, o será 
preciso aque tratemos de Aeserbrirto EOS 
mismos? 

La señora Bonnell hizo uña última señal 
de asentimiento, luego se tranquilizó y' nos 
AS paa salir de la -sala de buile, 


hecho? 


Sus abone particulares se hallaban 
entre la cocina y la hilera de tocadores que 
servían a aquellos bailarines que «preferían 
disfrazarse en el club. La: pieza presentaba: 
ci aspecto del gabinete de trabajo de un 
hombre de negocios. 

Había allí un escritorio. nna máquina de 

cscribir, estantes conteniendo registros y la. 
correspondencia, En un rincón, se hallaba 
un armario de puertas macizas. 

La propietaria lo abrió apresuradamente. 
El contenido de éste armario parecía a pri- 
u.era vista, bastante inofensivo. Se veía un 
libro de caja, fichas de cuenta, un pequeño 
ccfre que Tarleton no quiso registrar y en 
fin, lo más importante para nosotros, dos 
volúmenes delgados, encuadernados en cue- 
ro negro de los cuales, uno llevaba la pala- 
bra “Miembros” y el otro “Invitados”, 

En un estante inferior, se hallaban varios 
frascos y pequeñas cajas que tenían aparien- 
cia de femenina elegancia y que hubiera si- 
do incdiscereción abrir. 


me 
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Mi jefe indicó los dos volúmenes encuader- 
nados de negro y me dijo: 

—Tome esos libros, Cassilis, 
examinarlos a nuestro gusto, 

La francesa lanzó un débil gemido mien- 
tras yo extendía la mano para obedecer, Me 
sentía lleno de simpatía hacía ella. 

No tenía ¡ninguna razón para creer que 
mi nombre se encontrara entre aquellos de 
los visitantes, pues yo había sido demaslado 
prudente para ello. 

Pero había otro nombre, el cual, tenía yo 
muchas razones, para esperar encontrarlo, y 
maldecía a la propietaria que no había des- 
truído esa prueba peligrosa mientras tuvo 
la posibilidad "de hacerlo. Seguramente ella 
se había creído en seguridad y no se había 
preocupado de hacerlo. ¡Que le importaban 
aquellos que podían ser acusados, desde el 
momento que su gana pan no corría peligro! 
Es cierto que a último momento había tra- 
tado de sustraer esos registros a las autorl- 
dades; pero lo hacía con otro interés, pues 
ellos le daban un cierto poder sobre los 
miembros del club, que quizás estuvieran dis 
puestos a abandonar aquel al enterarse del 
drama que allí se había desarrollado. 

En ese caso, en efecto, ella no tenía más 
que decirles: “Si ustedes me abandonan, lle- 
varé mis registros a algún diario ávido de 
- escándalo y los venderé”. 

Tal era la situación, al menos en lo que 
yo me podía dar cuenta; o bien la reputa- 
ción del Club de Enmascarados sería salva- 
guardada, y en ese caso, todo se desarrollaría 
como antes, o bien la señora Bonnell tendría 
interés en que el asunto hiciera el mayor rui- 
do posible y hacer pagar a cada miembro o 
visitante un precio elevado para evitar que 
fuera hecha la publicidad alrededor de su 
nombre. 

Separándose de esos dos volúmenes, ella 
abandonaba las armas preciosas que podían 
permitirle ejercer un chantage. 

Jenoro si mi jefe encaró todas estas poO- 
sibllidades. Aparentemente él parecía ner- 
seguir un sólo fin: ¡Encontrar al culpable! 
En cuanto tomé los dos volúmenes hizo una 
señal al capitán Charles, 

— Hará blen en cerrar éste armarlo y 
guardar la llave, por el momento — le dijo 
-- a menos que haya algo que la Sra Bon- 
nell desee sacar. 

La propletarla miró amorosamente las 
misterlosas cajitas, pero sacudió la cabe- 
za, respondiendo prudentemente: 

—-Graclas, sefior, no quíero. sacar nada; 
no quiero tener secretos para la policía y 
prefiero reemplazar mis perfumes, compran- 
do otros. 

Tarleton sonrió. Estaba frente a un ad- 
versario a 3u gusto, de esos QUe no se dan 
fácilmente por vencidos. 

El inspector cerró el armario y guardó la 
llave en el bolsillo con la misma presición 
automática que hublera empleado para ano- 
tar el número de un taxi, o para detener al 
Príncipe Real de Eslavonia, 

— ¿La señora Bonnell está aún en estado 
de arrestó? — preguntó flemáticamente. 

—No, en lo que a mf concierne — respon- 
dió alegremente el experto. 

No tengo nada más que preguntar a la 


Podremos 
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señora. Todo lo que me resta hacer ahora, 7 


es un examen médico. Luego esperaré el re- 
sultado de sus investigaciones. 

Acompañó estas palabras con un signi- 
ficativo movimiento de cabeza, a fin de ha- 
cer comprender al inspector que no había 
necesidad de poner a la señora al corriente 
de las investigaciones, comenzadas en casa 
de los costureros. 

Si ella lo hubiera querido es probable que 
nos hubiera podido iluminar sobre la iden- 
tidad de Salomé y la Leopardo, 
etapa el traje adoptado por el Príncipe 

ea 
gunta que se le hiciera sobre esto sería una 
advertencia para la persona sospechosa. 

El inspector Charles devolvió oficialmen- 
te la libertad a su prisionera que pareció 
encontrar esto muy natural. Sin embargo vl 
un resplandor de alivio intenso, en sus ojos 
negros, cuando sir Frank, declaró no consi- 
derarla como mezvlada a ese asunto. Yo tu- 
ve la Impresión de que esa mujer no debía 
dto nunca libremente cerca de la po- 
icía 

Se tomaron rápidas disposiciones para ha- 
cer llevar el cuerpo; un furgón fué pedido 
a fin de transportarlo a la casa de Montagu 

Street. Mi jefe y yo, partimos igualmente, 
llcvando los volúmenes negros y Tarleton me 
habló con buen humor durante el trayétto. 

—HEsta mujer es interesante —- me dijo 
—- y $u mentalidad podría dar materia a un 


curioso estudio para un psicólogo, pero uno. 


verdadero, no un charlatán como ese des- 
eraciado Weathered. El bien y el mal no 
dehen tener ningún significado para ella .y 
nuestro punto de vista debe serle dificil pa- 
ra comprender; supongo, que según ella, lo 
único que importa es evitar que el nombre 
del Príncipe Real se vea mezclado a un es- 
cándalo. 

Llegamos a casa de sir Frank a tiempo pa- 
ra almorzar y mi amable jefe me pedía que 
comilcra bien. 

—Usted parece extenuado — me dijo —: 
si no fuera miembro de una sociedad de tem 
perancia le prescribiria media botella de Per 
goña, pues nuestro trabajo apenas ha comern- 
zado. En cuanto terminemos de almorzar, 
voy a examinar los nombres que figuran en 
el registro de los miembros y compararlos 
con los que se hallan en el carnet de citas. 
de Weathered. Así obtendremos quizás, la 
explicación de log números misteriosos, 

Yo disimulé lo mejor posible la apren- 
sión que me produjo su Intenctón. Me pa- 
recía ver que el sumario se limitaría a al- 
gunos nombres entre los cuales se hallaría 
aquel que hubiera dado todo en el mundo 
por excluirlo. 

Hice un esfuerzo violento para alabar el. 
excelente menú que me había presentado. El 
dector sabía gozar de la existencia y su 
buen estómago le permitía apreciar en su va- 
lor, el talento de su cocinera. No bebía más 
que Burdeos, pero era un vino elegido. 

Cuando creí que sir Frank tendría deseoa 


de hablar le hice la pregunta que desde 


hacía horas me quemaba los labios, 

—¿Es prematuro que le pregunte si ya 
se ha formado una opinión sobra la causa 
de la muerte, sir Frank? 


le 60 o 


lo mismo 


pero era casi seguro que cada pre- 


”- 


. E a ; 

Me miró fijamente y frunció el ceño antes 
de responder: : 

—No puedo formarme ninguna opinión 
hasta tanto no haya practicado la autopsia, 


si usted quiere hablar de conjeturas, yo me 


he hecho varias que pueden ser falsas 0 
exactas, lo ignoro; hasta cierto punto: me 
inclino a aceptar su hipótesis. 

— ¿Mi hipótesis? interrogué 
dido. E 

—SÍ. Si usted recuerda, usted ha sugerl- 
do q' la persona que ha dado opio a Weathe- 
ved no tenía la intención de causar su muer- 
te, sino, simplemente de evitar que se diera 
cuenta de que se le querían robar sus llaves. 
Ahora sabemos porque las quería tener. 

—A .fíin de destruir un documento com- 
prometedor para un enfermo, supongo —-— bal 
bucí. 

—Es posible; también puede ser que la 


sgorpren- 


persona que haya robado el registro se qui-. 
gíera procurar pruebas que le permitieran ex: 


torsionar a uno o varios enfermos. 

—¡Oh! ¡No; — se me escapó esta pro- 
testa y un ligero movimiento de Tarleton me 
la hizo retractar enseguida. : 

——Quiero decir que no es esa mi idea. 
Según lo que nos han dicho la señora Bon- 
.nell el mozo y la señorita Neobard me pa- 
rece que Weathered se había hecha un ver- 
áadero bandido. Pienso pues, que él se ser- 
vía de las confidencias que le habían sido 


. hechas en su calidad de médico, para explo- 
tar a sus enefermos y que uno de entre ellos. 


/ 
»o 


¡Qué! ¿Budo usted vender, por fin, aque- 
- los mil pares de zapatos a 10 pesos? 

-—No. Los puse comó saldo a 22.95 y me 
-Jos quitaron de las manos, 
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desesperado tuvo que llegar a ese extremo; 
pensaba tal vez librarse abriende la “caja 
fuerte y destruyendo los documentos, pero 
no creyó, quizás haber dado al doctor una 
dosis mortal. 

—No tengo necesidad de decirle que la 
Justicia no encontrará ninguna circunstancla 
atenuante si la absorsión del veneno ha pro- 
ducido realmente la muerte respondió 
fríamente el especialista — — Entonces ¿su- 
-pone usted que sea la obra de una mujer? 

—La declaración de Gerardo ¿no tiende 
a probarlo? Nos ha hablado de tres mujeres 
que se han acercado al Inquisidor enimasca- 
rado, pero no de ningún hombre, 

-—Si, pero nos ha dicho que una de las 
mujeres parecía más bien un hombre y €s- 
taba inclinado a creer que Zenobia y el Prín- 
cipe Real no eran más que uno. 

No sabía que responder. Si mi jefe adop- 
taba la Opinión del sirviente, yo experimen- 
taría un alivio semejante al de la señora 
Bonnell.: Pero, ¿podría esperar eso? Mi si- 
tuación era de tal forma crítica que no me 
atrevía a decir nada, y me arrojé entonces 
sobre el segundo punto en litigio, 

— ¿Cree usted señor, que una dosís de 
morfina habitualmente inofensiva podría ser 
fatal a alguno cuyo organismo estuviera sa- 
turado de opio? 

Hubo aun, en la voz del especialista una. 
nota de sorpresa cuando me dijo: 

—Hubiera creído que usted mismo .po- 
dría responder a esta pregunta, Cassilis. En 
estado normal, no, al contrario, el medica- 
mento no produciría ningún efecto; apenas, 
dejaría a la víctima inconsciente; pero en 
el caso de que ésta hubiera tomado. poco 
antes, su Gosis máxima y se le administrara 
una suplementaria, los efectos producidos 
podrían ser, efectivamente, muy graves. 

Tuve la imouresión de que Tarleton des- 
confíaba de mí; seguramente se había aper- 
citido de que yo no discutía el problema con 
entera franqueza y había tomado la resolu- 
ción de no confiarse, momentanecamente, en 
mí. Debía recordarme de las confesiones QUe 
yo había hecho durante la mañana; mi jefe 
sabía que yo había ido una vez a] Club ae 
Enmascarados; sabía igualmente, que yo ha- 
tía oído habler del doctor Weathered y creía 
o fingía creer que era por uno de mis en- 
fermos. 

El había debido unir todos estos datos 3 
se encontraba ahora, sin duda, en posesión 
de una parte de la verdad. En suma, no le 
era necesario mucho ingenio para descubrir 
en mí, al amigo de uno de los clientes, o de 
una de las víctimas de Weathered, quizás de 
aquella aua había. administrado el narcótico 
y robado el registro. 

Resolví pues, guardar silencio, no tratar 
de interrogar más a-sir Frank y tener su 
mismo respeto al secreto profesional para 
protegerme contra toda pregunta molesta; 
pero esta decisión era más fácil de tomar q' 
de ejecutar. En seguida de almorzar, el ex- 
perto me llevó a su gabinete. Evidentemente 
estaba determinado a dejar para después la 
autopsia y a examinar primero los registrog 
que la señora Bonnell habíase negado a dar- 
nos. 

Tarleton se sentó ante su escritorio y cCo- 
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iccó. ante sí, 
-palabra “Miembros”. 
mente cerca sguyo.: 
“—La lista de miembros no es muy larga 
— dijo enseguida. — Era lo que me ima- 
ginaba, [ues el Club de Ehmascarados se 
parece más a una sociedad secreta que a 
un círculo. Véamos lo que encontramos aquí. 
Mientras hablaba “abrió el libro y reco- 
rrió lentamente con los ojos la prímera pes 
«sina. 
Ni Duque de Altringhan — no me asom- 
bra ver aquí su nombre — general sir Fran- 
cis Uppinghan K. C. B., señora  Worboise, 
sir Jonh Castleton, ¡hum! he aquí varios 
rombres del carnet de citas, pero yo no €n- 
cuentro nada que pueda dar alguna explica- 
ción sobre los números que leg aconpañan. 
Sin embargo, me asombraría si esos núme- 
ros no encerraran la clave del misterio, 
Se detuvo para reflexionar y sacó de su 
bolsillo el carnet de Weathered, luego dijo: 
—Lo primero que hay que hacer, según 
me parcce, consiste en establecer una lis- 
ta de aquellos miembros del club que eran 
igualmente clientes de Weathered y subrayar 
los nombres seguidos de un número; es en- 
tre esos que debemos encontrar a Zenobia a 


el volumen que tenía escrito la 
Me puse respetuosa- 


Salomé'y quizás también la Leopardo, aun- 
que la actitud de: ésta no “prueba que sea. 
cliente de Weathered ¿Lo habrá. sido antes, 


aulzás? 


Escuchaba con ansiedad, pude" esperaba a 


cada momento cir pronunciar un nombre que 


— estab2 completamente seguro — debía en 
contrarse en la lista de los sospechosos. Pe- 
ro de pronto Tarleton se volvió hacia mí y 
me dió una orden inesperada: 

—Mientras yo comparo estos úos lihros 
usted puede examinar el registro de invita- 
dos. Quizás encuentre su propio nombre. 


No se si los ojos grises que parecían mi 
rarme con indiferencia vieron que me ha- 
llaba molesto. 

El dilema frente al que me hallaba colo- 
rado, era realmente crítico. Bien entendido. 
yo sabía que mi nombre no se hallaba, en el 
volúmen que me pedía que examinara, y si 
vo pretendía buscarlo, corría el riesgo de 
caer en una serie de trampas. Mi jefe que- 
rría saber porque el no figuraba. Enton:9s 
¿aue explicación podía darle yo sobre esto? 

Si le declaraba que me habia hecho ins- 
cribir bajo un nombre falso, me pediría, ra- 
turalmente, que le dijera cual era ese non- 
bre y que se lo dijera enseguida, aun anrte3 
úe abrir el registro y de fingir que to bus- 
caba. 

No tenía, más que un segundo para deci- 
dirme. Si mi reputación o mi existencia hu- 
bieran estado sólas en juego, creo que hu- 
biera confiado la verdad a mi jefe-y me 
hubiera puesto a su merced. Pero estaba co- 
mo agarrotado y la seguridad de que la po- 
licía buscaría activamente a las personas que 


hubieran comprado log trajes que nos ha-" 


iítan sido descritos por Gerardo, me espan- 
taba. 

Esas reflexiones me condujeron, 
do mi repugnancia, a decir a Tarleton mi 
primera mentira verdadera. 


Abrí el volúmen y declaré: 
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las páginas y me . 
nombre bastante común para, ser Tácilmien- 
te identificado. 


a pesar 


-—No “creo que mi nombre. se halle aquí. 
——¿Por qué? : 
La pregunta fué hecha instantáneamente 


aunque en tono tranquilo y amistcs<o. 


---Creu recordar que df otro nombre y tra- 


to de acordarme cual fué. _Experimentaba 


“una clerta Gesconfianza sobre ese club y no 
quería correr el riesgo de que se supiera que 
había estado allí. 
“tenía 
simple formalidad. 


Pensé que el nombre no 
importancia * y que eso era sólo Una 


Mientras hablaba, yo “miraba fobrilmente' 
.esforzaba en hallar un 


— ¡Ah! ya recuerdo: “Carter. 
E indiqué con el dedo una línea con fe- 


.cha de nueve meses atrás. Un cierto Robes1 
Carter, había sido presentado, en esa fecha, 


por un capitán Smethwich. , / 
Con gran alivio demi parte, Tarleton pa 
recló admitir esa explicación. ; 


—Es probable que muchos de 1óS. miom- 
bros -inscriptos en ese libro sean igualmen-- 
te ficticios — dijo de buen humor — Vea- 
mos cual ha sido el que el Príncipe Real ha. 
tomado ayer. 


Lo encontramos fácilmente: un: conde Do- E 


nan había sido llevado: por. el canciller. de JA. 
Embajada de. Eslavonta. z 
eo —¿ Hay. otros invitados? — me preguntó. 


ste Frank con tono indiferente. 


-Lel uno o dos nombres masculinos, pero 


€l me Interrumpló: 


-—¿Han habido damas? 

Habían habido dos, pero Aa sus 
nombres sin temor.” Una,” era lady Grestorex, 
ta otra la señora Antrobus. Eran sin quae! 
pseudónimos. 

El especialista no prestó eran atención a 
lc: que le decía pués miraba su segunda lista 


y yo lo esplaba con creciente ansiedad en 


tento que anotaba los nombres uno después 
de otro; al cabo de una media hora, me di- 
Jo: 

-—-Encuentro treinta y ocho personas que 
eran u la vez clientes de Weathered y miem- 
bros del Club de Enmascarados; todos, sin 


excepción han sido primero sus “clientes, Es. 


evidente que él ha creado el club, a la vez 
para mantener su influencia y parz cultivar 
las mismas O que preiendía des- 
trulr. 

Este hombre era un monstrmo: un verdade- 
ry emisario de Satán. Sin embargo, dudo 
que la ley lo pudiera alcanzar. 

Estas palabras me impulsaron a decirle: 

-—Hn ese caso, ella tiene derecho a cerrar 
los Ojos £gObre su muerte. 

El consejero del Ministerio dei Interior 
sacudió la cabeza: 

— ¡Eso, depende! Ella debe primero saber 
cual ha sido su muerte; pues me parece que 
estamos más alejados que nunca de conocer- 
la. Ignoramos como ha muerto, quien lo ha 
matado, y cual es el motivo que ha impul- 
sírlo al asesino. : 

-—¿Es que esta muerte no parece ser más 
o menos accidental? — arriesgué yo. E 

—A1 contrario; me parece que «todo indica 
que se trata de un asesinato premeditado. 

Suspiré horrorizado; 


y E 


pero, antes de que . 


—¿Le gusta como canta mi mujer? 


—¿ Eh? 
— (Por señas) 
— Ah! Sí, seño». 


¡No le 0jgo nada! 
¡Qué si le gusta como 
Una delicia. 


bie: a podido ET 


panilla del teléfono. 


En el momento de nuestra rápida partida 
de la casa, a la mañana, yo habia olvidado 
retirar el contacto del reeceptor de mi cuar- 


to y colocar el de la planta baja. Me pre- 
cipité fuera del escritorio, 
Din 

Istaba destinado a recibir un nuevo cho- 
qUe, menos yiolento, sin embargo. 
municación telefónica venía del inspector 
Charles, que había recibido el informe de 
uno de sus sutordinados. Se había descu- 
bierto el modisto que había hecho el traje 
de Salomé. E 


¡Este había sido vendido áos días antes a. 


la señorita Sara Neobard, de Warwich Street 
Cavendich Square! 
á Capítulo VH 
LA CAUSA DE LA MUERTE 
—Esperé con creciente aprensión durante 


at momento, 
—¿Y los otros? ¿El traje de Zenobia, por 
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£ 
las consecuencias. de' 
esta opinión, oí el ruido familiar de la cam- 


feliz de ese repi- 


La co- 


canta mi mujer! 


ejemplo? ¿Se han encontrado a los poseedo-. 
res? — pregunté. 

——Aun no; faltan muchos negocios por 
ver. ) : 
A Esta tregua me dió tiempo para reponer- 
m>. En tanto que bajaba lentamente la es- 
calera, mi espíritu se absorvió en las noti-. 
ctas que acababa de recibir y en el uso que 
de ellas podía hacer, 


Creía ver aun la silueta de Salomé, co- 
tit la había visto la noche precedente, per- 
siguiendo al Inquisidor enmascarado, inci- 
tándolo o bailar con ella, y siguiéndolo con 
celosa mirada, cuando se ocupaba de otras 
niujeres. 

Aunque me quedara estupelacto al saber 
que clia ne era otra que la hijastra del muern 
to, no me fué necesario mucho tiempo para 

tablecer una correlación entre ese: hecho. 

la extraña naturaleza, que la investigación 

la mañana, nos había revelado en la 
ñorita Neobard. 

- En efecto, comencé a entrever profundida- 

des, de las que quizás la misma joven no te- 

nía conciencia. No era solamente la indig- 
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nación que provocaba en ella el perjuicio 
causado a su madre lo que la había impul- 
sado a espiar a su padrastrp y no era la 
curiosidad, la que había dirigido sus pas» 
hacia el Club de Enmascarados. El violen- 
to encoño contra los clientegs, a quienes acu- 
saba de llevar al médico por el mal camino, 
debía estar inspirado por un sentimiento 
oculto que no se confesaba, ni aun a sí mis- 
ma. 

Ese hombre la había fascinado sin saberlo 
y ella había sentido celos personales. Sus 
lazos de parentesco la habían enseguecido 
sobre este sentimiento y había continuado 
creyéndose su enemiga: ella había supuesto 
que era un odio que se disfrazaba y venfa A 
observarlo, que trataba de bailar con el, 
siempre con él, que lo perseguía con su vil- 
gilancia cada vez que el parecía absorbido 
con otra. 

Me pareció que éste descubrimiento n1i6 
proporcionaba la ocasión de alejar toda ame- 
naza de mí y de otra persona que me inte- 
resaba infinitamente más que Sara Neobard; 
trataría concentrar las sospechas de Sir 
Frank Tarleton scbre Salomé, a fin de in- 
citarlo a no ocuparse de las otras máscaras, 
sobre las cuales, la declaración de Gerardo 
y la lectura de los registro habían atraído 
su atención. 

Volví a su escritorio y lo hallé ocupado en 
hacer una lista de nombres, hacía la que yo 
dirigí Ja vista; sentí que mi corazón se pa- 
ralizaba al leer.el último que acababa de 
escribir: lady Violeta Bredwardíns. 

—Me parece que el misterio se aclara — 
dije confidencialmente — se ha descubierto 
que el traje de Salomé pertenecía a la seño- 
rita Neobard. 

Con gran desasón mía, el experto hizo con 
la cabeza un simple signo afirmativo, y res- 
rondió: 

— ¡Pobre niñat ¡Lo temía! 

- Continuó escribiendo sin hacer ninguna 
otra reflexión, mientras yo me dejaba caer 
sobre una silla mirándolo con aprensión. Al 
fin dijo: 

——Escuche Cassilis. He establecido la lls- 
ta completa de los nombre que se encuen- 
tran en €l registro de los miembros y que 
se hallan seguidos de un número en el carnet 
de citas. Ahora debemos descubrir. evidente- 
mente, lo que significan esos números, ¿Tie- 
ne usted alguna idea sobre eso? 

Sacudí la cabeza, pues me hallaba en la 
más completa ignorancia con respecto a eso 
y, si me hubiera hecho conjeturas, me bu- 


biera guardado de expresarlas, por temor ua 


llevar a Tarleton, en la dirección que yo de- 
seaba apartarlo. 

—Supongo que éstas cifras están relacio- 
nadas con números correspondientes del re- 
gistro que ha sido robado de la caja fuerte, 
-— dijo pensativamente mi jefe — aunque 
esta explicación no me satisface plenamente. 
Mi espíritu me advlerte, que estos' números, 
son los de personas con lag cuales Weathe- 
red, mantenía relaciones de carácter parti- 
cular, sea financieras, sea... — Se detuvo 
bajando la cabeza, luego continuó: — En 
todo caso, si la señora Bonnell nos ha di- 
cho la verdad al afirmarnog que él, temía 
horriblemente a algunos de sus compañeros 
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del club, estoy convencido de que éstog fi- 


guran en ésta lista. 

Mientras hablaba me la tendió. 

De la docena de nombres que ella conte- 
nfa, más de la mitad eran nombres de mu- 
jeres; pero yo, no tenía ojos más que para 
uno solo y trataba desesperadamente de en- 
contrar argumentos para combatir la idea 
que sir Frank parecía decidido a gegulr. 

— El nombre de la señorita Neobard, no 
figura en esta lista — dije — Sin embargo, 
sabemos que ella, se hallaba en el club la 
noche última y que ha pasado más tiempo 
que cualquier otra persona en compañía de 
Weathered. Lhuégo, ella tenía serios motivos 
de odio contra él. - 

Tarlcton dió nuevamente señal de sorpie- 
ga, casi de impaciencia, 

—Me parece, Cassilis, que usted tiene aun 
mucho que aprender sobre la psicología hu- 
mana, o en todo caso, sobre la psicología fe- 
nenina si usted considera que esa joven ha 
seguido a su padrastro al Club de los En- 
mascaradog anoche, por odío. Ella detesta- 
ba a las mujeres que se encontraban alí, 
pero a el no lo detestaba. 

Me era difícil sostener una opinión que 
mi juicio ya había descartado, me aferré 
pues a otto argumento. 

—Lo que me extraña señor — dije — es 
que todas las personas cuyOs, nombres se 
hallan inscriptos en su lista, son antiguos 
micmbros del club; han tenido, pues, nume- 
rosas ocaslones de envenenar a Weathered, 
en tanto que su hijastra ha ido enoche, por 
primera vez y es precisamente ésta vez cuan 
do ha sido objeto de un atentado. 

'Tarleton aceptó este argumento con más 
benevolencla y respondió: ; se 

— Usted ha dado justo, y su idea PrEcR 
ser excelente sí el asunto no presentara otros 
puntos misteriosos; pero se le puede objp- 
tar así: Sara Neobard vivía en la misma va- 
sa que su padrastro y hubiera podido hacer- 
le absorver cómodamente un narcótico. ¿Por 
cué iba a elegtr ella el Club de los Enmas- 
carados para proceder así? 

Además, sl ella deseaba quitarle las lla- 
ves, podía apoderarse más fácilmente de ellas 
en su casa, cuando el dormía, que fuera de 
ella. No debemos perder de vista que el ob- - 
jeto principal que perseguía el crimina] era 
abrir la caja de hierro de Weathered. La 


- venganza no era, para él, más que una con- 


sideración. E 

Me sentí vencido y la prudencia me orde- 
nó que' accediera a la opinión de mi jefe. 
Este continuó: 

—Le pediré que haga el fayor de hacer- 
me una copia de ésta lista. y enviársela al 
capitán Charles. La policía podrá, sin duda, 
obtener sobre esas doce personas, datos que 
no log conseguiremos nosotros. 

«Tomé el papel con mano temblorosa y me 
apresuré a doblarlo y guardarlo en mi ho!- 
sillo. La idea de que yo podía olvidar un 
nombre en su copía sin correr gran rlesgo, 
me vino inmediatamente. Si esa omisión fue- 
ra descublerta, sería achacada a negligencia 
y esto permitiría al menos, ganar tiempo. 

Tarleton se había levantado. 

—Ahora, es preciso que examinemos el 
cuerpo — dijo gravemente, 
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Lo segui fuer: de su gabinete, hacia el 
laboratorio donde se hallaba el cadáver ex- 
tendido sobre una mesa de mármol listo pa- 
ra la autopsia, Su vista tuvo por resultado, 
distraerme un momento de mi inquietud, 
pues estaba muy intrigado peor los síntomas 
ya descriptos. El tinte que yo había observa- 


do, se había extendido, la piel estaba ple- : 


gada por finas arrugas y presentaba el as- 
pecto de la de una momia, tratada por el 
embalsamador. Era imposible atribuir esos 
sintomas a la acción del opio cualquiera que 


fuera, según mis conocimientos, la cantidad 


absorbida. Mi. corazón cesó de latir, al re- 
cordar yo, el inquietante. diagnóstico hecii0 


- por mi jefe. Si él tenía razón, y si otro vene- 


no, más peligroso que el opio había sido ad- 
winistrado por mano desconccida al Inquisi- 
dor enmascarado, durante la orgía de la no- 
che precedente, la situación se haría terri- 
ble. El asesinato, ese asesinato premeditado, 
como había dicho sir Frank, sería atribuí- 
de a la persona que había robado las llaves 
y sacado el registro de la caja de hierro. 

La operación, en la cual yo debía repre- 
sentar el papel de ayudante, era demasiado 
macabra para que los detailes sean consig- 
nados en otra parte, que en un informe mé- 
dico; es Suficiente decir que ella dió un 
resultado negativo, en lo que yo pude, juz- 
var. No había rastros de lesión orgánica, y 
el estado del corazón, no pedía de ninguna 
manera explicar el fatal acontecimiento, 

Los síntomas correspondían pues con los 
signos exteriores y todo concordaba para a- 
firmar que la muerte había sido producida 
por un veneno cuyos .efectos eran parecidos 
a los del opio, pero que, sin embargo, tenía 


una influencia especial sobre las mucosas 


internas y sobre la epidermis. 

Yo era incapaz de determinar su natura- 
leza. 

El especialista parecía tan desconcertado 
como yo; prosiguió su examen en silencio y 
no me dirigía la palabra, más que de tiem- 
po en tiempo, para pedirme los diferente? 
reactivos empleados en la búsqueda del ve- 
neno. Se nos hizo rápidamente evidente que 
no se trataba de ningún veneno ordinario y, 
desde el comienzo, descartamos la estrig- 
rina y el arsénico. La rapidez de la muerte, 
excluía igualmente toda posibilidad de que 
hubiera sido producida por un virus y trata- 
mos, en vano, de descubrir la presencia de 
agentes más sútiles tales como la belladona 
o el acónito. A 

A pesar de mi creciente angustia, me lle- 


-nó de admiración la extraordinaria habili- 


dad del experto; tentó toda suerte de. prue- 
bas de que yo no había oído hablar nunca y- 
empleó drogas que yo no conocía ni aún 
de nombre; minúsculas decoloraciones fue- 
ron examinadas por el con ayuda de un po- 


tente microscopio; una batería de corrienta 


galvánica fué aplicada a un órgano, los ra- 
vos X a otro, pero siempre sin resultado pro- 
batorio. 

Las horas se deslizaron rápidamente en- 
tre esas laboriosas investigaciones y se 4- 
proximaba el momento de la cena, cuando 
Tarleton se enderezó al fin con aire decidi- 
do, atravesó la pieza y comenzó a lavarse 
lag manos. 
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—He buscado todos los venenos conocidos 
en la farmacopea, que hubiesen podido oca- 
sionar la muerte y producir ese género de 


- síntomas, sin descubrir mi uno — dijo gra- 


vemente,. 
Me estremecí; si me hubiera hallado en 
presencia de otro interlocutor, hubiera creí- 
do que atribuía esa muerte a una causa so- 
brenatural. E 

—No hay más que dos soluciones posibles, 


. a mi entender — dijo — una de ellas es 


que me las tengo que ver con un asesino, 
cuyo conocimiento sobre los venenos, sobre- 
pasa al mío. 

Hice una señal de protesta. 

—En ese cago — continuó Tarleton — sin 
vacilar puedo decir que se trata de un ex- 
traniero y es de suponer que era la vida del 
Príncipe Real, la que se quería. Los Bol- 
cheviques, están en relación con los Chinos: 
éstos poseen quizás un medio de tratar el 
opio que le da propledades desconocidas pa- 
ra la ciencia occidental. Será preciso que le 
pida a Charles que descubra, que traje lle- 
vaba anoche el Príncipe y que obtenga datos 
sobre el Canciller de la embajada de Es= 
lavonia. 

Se detuvo un momento y yo respiré más 
libremente que antes. | 

Tarleton se secó las manos antes de prO- 
seguir. 

—Hay una segunda hipótesis, conozco un 
veneno que produce exactamente los efectos 
que acabamos de constatar; pero,-la farma- 
copea no hace mención de él y vo tenÍa to» 
das las razones para creer que era el único 
que lo poseía en esta parte del globo. Se 
encuentra en un frasco sellado en el fondo 
de mi caja fuerte; voy a asegurarme si 
ese frasco no ha sido tocado y el veneno 
robado. 

Mientras hablaba, el experto me miraba 
de frente; sus ojos grises y penetrantes es- 
taban fijos en mí de una manera que podía 


ser _ simplemente destinada a indicarme la 


gravedad de la situación; pero, sentí temor 
tuve la impresión de 
que sospechaba de mí. Pensé que mi Jefe 
había notado síntomas de espanto y confú- 
sión en mi'actitud y que sospechaba que 
yo conocía mejor ese trágico asunto de lo 
que quería confesar. Esa sospecha parecía 
lener en €se momento más gravedad; Tarle- 
ton se preguntaba, sin duda, si yo no ha- 
bía aprovechado mi permanencia en su ca- 
sa para buscar un veneno sutil y robarlo. 


Aunque yo fuera inocente, temblaba de 
pensar esto, pues, si el frasco o una parte de 
Su copaaaO faltaba ¿cómo podría disculpar: 
me? 

No me atreví a hahlar, Tarleton suspird 
débilmente y se dirigió hacia el armario don 
de estaban «sus drogas, tomó su llavero y 
abrió un pequeño cofre de acero colocado 
en un estante interior, 

Contuve la respiración en tanto que él 


introdujo la mano y sacó un pegueño frascu 


de cristal, de un contenido de unas cuatro 
onzas y lo ponía a la luz, 

El frasquito parecía lleno de un polvo 
gris; su tapa de cristal estaba sellada con 
una cera negra. 


El Club de los Enmascarados 


PUCKY 


Tarleton examinó minuciosamente los bor- 
des y el sello. 

— ¡Dios sea loado! — exclamó, 
el levantaba la cabeza y me miraba con in- 
tenso alivio. 

Continuó: 

—El frasco está exactamente en el esta- 
do que yo lo dejé; lo había sellado con mi 
anillo. 

Mientras hablaba extendió la mano para 
mostrarme la alhaja. 
acto; si el veneno em- 
pleado es el mismo, no proviene de mi casa. 

Me sentí aliviado, y con justa razón, pues 
conocía muy bien la generosa naturaleza de 
mi jefe para no estar convencido de que 
sentiría remordimientos por haber sospecha- 
áo momentaneamente de mí, y Gue estaría 
dispuesto a rechazar esa sospecha, cerrando 
log ojos sobre los hechos que pudieran pro- 
bar que yo había estado mezclado al asun- 
to. Comenzó inmediatamente, dándome al- 
gunas hOras libres, : 

—-Si usted desea salir, Cassilis — me di- 
jo — no tengo necesidad de usted, por hoy, 
pues creo que ya, hemos hecho todo lo que 
«hemos podido; 
el próximo informe de la policía. Por mil 
parte voy a reflexionar tranquilamente sobre 
el problema que tenemos que resolver, 

Me alegré al verme libre, pueg tenía que 
ocuparme de una cosa urgente; pero prime- 
ro, fuí a mi cuarto e: hice una copia de la 
lista que estaba encargado de enviar al ins- 
pector Charles. Solamente que, aunque la 
hoja que me habían confiado contenía doce 
nombres, no había más aue Once en la que 
dirigí a Scotland Yard. ss 


Lo que debía hacer, me condujo a Una ptc- 


queña calle, donde yo había alauilado un 
cuarto desde que habitaba en <asa: de sir 
Frank Tarleton. Era un retiro privado, don- 
de podía recibir a ciertos amigos que no de- 
seaba hacer conocer a mi jefe, un asilo en el 
cual ve recobraba durante algunas horas, 
mi independencia, cuando estaba cansado de 
la vida monótona que estaba obligado a lle- 
var bajo la mirada de mi maestro. 

Para más seguridad, había alquilado ese 
cuarto bajo el nombre de “Bertrand” Era 
de allí de donde había partido. disfrazado, 


vara el Club de los Enmascarados y era en. 


eso lugar que había vuelto a guardar mi 
traje. sin pensar, que menos de doce horas 
más tarde, esto sería comprometedor., 

Felizmente, había tenido la precaución de 
guardarlo en una vieja valija que se halla- 
ha bajo mi cama. En cnanto entré en la ha- 
bitación y cerré cuidadosamente la puerta, 
saqué la valija y la abrí con prisa febril. 

El traje se encontraba exactamente como 
lo había dejado. 

Hasta. entonces todo iba bien; 
iba a hacer? 

Reflexioné, profundamente y reconstitul 
con el pensamiento las investigaciones que 
la policía había empezado a hacer en casa 
de los modistos. 

Podía, de un momento a otro, dirigirse a 
casa de cierto judío de Wardour Street y 


pero ¿qué 


obligarlo a revelar el nombre y la dirección 


de la persona a quien había sido vendido ese 
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y sllen-- 
clogsamente vo repetí esas palabras, mientras... 


sa de Montague Street, 


no tenemos más, que esperar 


alstras Lo. e de un año Et noscbuida 
tratarían de saber lo que había sido de 6l. 
Una sola solución se me ofreció: 
Escribí primero una carta, luego, cerré la 
valija. Le pusa'una dirección y la Jlevé al 
Correo. : 


—Capítalo. VII 
LAS GARRAS DEL LEOPARDO - 


El Inspector Charles se q a la ca- 
al día siguiente, 
mientras sir Frank y yo, almorzábamos. Mi 
jefe dió orden de que se le hiciera pasar. 
El inspector me pareció mucho más re- 
servado de lo que había estado la víspera y 
fué evidente que él obraba según instruc- 
clones que no emanaban por cierto, del ex- 
perto médico del ministerio del Interior. 
—El Comisario en Jefe, _desea saber si 
usted tiene un informe que hacer sobre la 
causa del deceso de la víctima, en este asun- 


_to del Club de los Enmascarados — dijo, 


cuando se hubo sentado. ; 
_ Tarleton frunció ligeramente el entrecojo, 
luego dejó su tenedor y su cuchillo y miró 


ny 


- al inspector. 


Mi informe no estará concluído ense- 
guida -— declaró — Tengo que reunir datos 
que pueden llevarme, lo mismo varios días 
que varlos meses, : 

El capitán Charles pareció; con Justa. ra- 
zón asombrado. 

¿No se trata pues, de un simple enve- 
nenamiento producido por el opio? 

—No €s realmente un caso simple; note 
que yo no digo que no haya opio. A pro- 


- pósito, desearía que usted descubriera qué 


disfraz llevaba el Príncipe Real, en la fies- 
ta del Club. 

El inspector se O y PGUOnONA seca- 
mente: 

—Me he intormada de eso, anoche: lie- 
vaba un simple dominé negro, con capuchón. 

-—¡Ah! ¿Por el estilo del disfraz de Weat- 
hered, entonces? 

Pensé, que yo hubiera podido responder 
mejor que Charles a esta pregunta; se ha- 
bían visto más de un dominó negro en esa 
fatal fiesta, pero ninguno ofrecía el menor 
parecido con el llamativo traje de Weathe- 
red, cuya cogulla puntiaguda recubriéndole 
e! rostro y agujereada ante los ojos, per- 
mitía distinguir al fundador del Club de 
cualquier. otra persona. 

Se entiende que yo no me propuse como 
tostigo y no juzgué prudente ci ninguna 
reflexión. 

Tarleton tenía quizás una ¡des al hablar 
así. Su objeto no tardó en hacerse evidente. 

—No creo que el Alto Comisario se sien- 
ta muy inclinado a seguir esa vía repli- 
có friamente Charles, — pues parecen esti- 
mar en el Foreing Office que sería la menta- 
ble que se dejara correr el rumor de un a- 
tentado contra el Príncipe Real. Podría pa- 
1ecer, en efecto, que Londres no es una ciu- 
dad bastante segura para dejar venir Prín- 
clipes extranjeros. 

El especialista alzó los hombros con im- a 


paciencla. 


'-—Eso no me Interesa “capitán Charles” O 
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dijo — Tendrá tiempo el Foreing Office, de 
hacer prevalecer sus ideas cuando nosotros 
tengamos una opinión más neta, 

Actualmente busco las causas del fallecl- 
miento y deseo que la policía descubra — 81 
puede — en que casos el partido bolchevike 
ge ha servido de veneno. Supongo que puede 
procurarme opio y quisiera tener algunas 
muestras del que se importa de China a 
Rusia. 

El inspector respondió: 

——Comunicaré al Comisario lo que usted 
me dice, sir Frank, pero creo que.a el no le 
agradará la eventualidad de una investiga- 
ción retardada. El cree que el deceso ha si- 
do da, PEA: y que querían simplemente, a- 
poderarse de las llaves de la caja fuerte. Si 
no debe haber proceso criminal público, él 
desea cerrar el Club lo más pronto posible 
y desterrar a la señora Bonnall. 

Por primera vez, vi a Tarleton verdadera- 
mente colérico, 

——Pienso que sir Hercule, se dará cuenta 
de que soy yo quien debe decidir si la muer- 
te ha sido o no fortuita, — exclamó — Y 
creo que él no tomará ninguna medida antes 
de haber recibido mi informe por intermedio 
Gel ministerio del Interlor. 

Si usted no me dá la seguridad de que 
él no procederá por el momento, me pondré 
inmediatamente en relación con sir James 
Ponsonby. 

Charles cedió ensegutda. 

—No €s necesario sir Frank, pues sir Her- 
cule Mac Naught no yensará en tomar me- 
didas contrarias a su ovinión, sin consultar- 
le antes. Le parece solamente que el asunto 
no ofrecerá ningún desenvolvimiento, esco es 
todo. 

—No estamos más que al principio de la 
investigación —— respondió mi jefe, firme- 
mente — Usted no ha concluído tampoco su 
pesquisa en casa de los modistos. 

El inspector sacudió la cabeza. con Mes 
aliento. 


pr” 


-——Hemos concluído casi toda la lista de . 


los vendedores de disfraces pero no hemos 
descubierto nada importante. El Alto Comíi- 
sario encuentra “insensato dar tanta impor- 
tancia a la presencia de la señorita Neobard 
en el Club; el dice que ella podía apoderar- 
se más fácilmente de las llayes de su pa- 
drastro, en su casa. 

Mi jefe me miró; era la misma objeción 
que él me había hecho. 

—No hemos descubierto ningún rastro de 
piel de leopardo -— prosiguió Charles — Us- 
ted recordará quizás, sir Frank que ha ex- 
presado la opinión de que ese disfraz no de- 
bía venir de casa de ningún vendedor, En 
cuanto al de Zenobia, no encontramos más 
que uno, que fué vendido hace un año. 

Miré al experto, pero el no me vió. 

-——¿A quién fué vendido? — preguntó, 

—A lady Violeta Bredwardine, Grosvenor 
Place. 

El nombre que yo tanto temía oir, habia 
sido pronunciado. Felizmente lo esperaba, 
me había preparado a recibir ese choque y 
pude guardar un aire indiferente cuando mil- 
-ré al inspector. 

—¿Y bien? — preguntó Tarleton bastan- 
te secamente, 
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El AA Charles lo miró sorprendido. 
-—¿Y bien? — repitió el especialista con 
impaciencia. — ¿Qué ha descubierto usted 
en lo que concierne a lady Violeta Bred: 
wardine? 
; me inspector quedó manifiestamente mo: 
esto 

——Eg la hija del conde de Sedbury; es 
muy joven. Sir Hercule Mac Nougth-Ja ha 
encontrado en sociedad. 

Su actitud implicaba que el estimaba poco 

conveniente hablar de lady Violeta. 
- Yo me había sentido inclinado, la víspera 
a experimentar cierto desprecio por el- digno 
inspector, pero en ese momento yo le esta- 
ba agradecido por su testarudez. Deseracia- 
damente, mi jefe no pensaba así. 

—¿Es eso todo lo que ha estimado útil 
buscar? En cualquier almanaque de Gotha 
nos hubiéramos enterado de eso mismo, y nc 
dudo que sir Hercule haya encontrado Hen 
sociedad a más de un miembro del Club de 
los Enmascarado3; pero eso no quiere decir 
que sean excluídos de esta investigación. 

Esta vez, el inspector no disimuló que ha- 
bía sido vencido. 

—Le pido discébas, sir Frank; ¿Quiere 
usted decir que lady Violeta Bredwardine es 
miembro del Club de los Enmascarados? Yc 
no tenía ninguna razón parta suponerlo. 

Fué entonces el especialista quien se mos: 
tró sorprendido; me miró y dijo: 

—Su nombre se hallaba en la lista que le 
pedí enviara al capitán Charles; lo recuerán 
claramente, t 

Esperaba esta pregunta y la acogí con cal. 
ma. 

—Yo también creo recordarlo, ¡señor: 4 


"=> El inspector hojeó su carnet: nos miró coy 


aire de triunfo, declarando: 

—He heche una copia de la lista, tal co: 
-mo la recibí, sir Frank y estoy dispuesto a 
jurar que el nombre de lady Violeta no st 
hallaba en ella, 

Tarleton se volvió hacia mí. y 

—-(Julere tener la bondad de traerme a 
_lísta que le dí a copiar; me parece que ha 
habido una omisión. - 

No me había atrevido a destruirla. pues 
*s0 me hubiera expuesto sin. ninguna nece- 
sidad a una fuerte reprimenda. Tarleton no 
era hombre como para olvidar un nombre 
como el de lady Violeta; además había sido 
uno de los primeros en atraer su atención 
_en el carnet de citas porque estaba seguido 
de un número. Yo había esperado simple- 
mente, proteger a la jovencita durante unas 
horas coutra las investigaciones de la poli- 
cía, y conseguido ese objeto. 

La lista se hallaba en mi bolsillo, pero 
me dirigí a mi cuarto como para buscarla, 
y volví trayéndola en la mano. Tomé un 
aire contrite cuando se la dí a mi jefe, di- 
ciendo: 

——Ese nombre, entñ en efecto, sir Frank. 
He debido olvidarlo al copiar la lista part 
enviársela al capitán Charles, 

Tarleton trató la cosa con más ligereza de 
lo aue yo esperaba. 

—- Usted o el capitán han olvidado ese nom 
bre, es evidente — dijo bruscamente — La- 
dy Violeta era no sólo miembro del Club, 
sino también clienta de Weathered, Esto "y 
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nifica que ella estaba quizás, en su poder; 
el le había dado un número especial, por 
una razón que nos falta determinar. Quizás 
ella nos la podría comunicar, 

Reprimí a duras penas, un estremecimien- 
to, pues esa idea no se me había ocurrido; 
me imaginé a la pobre joven sometida a un 


interrogatorio y me torturaba preguntándo- 


me que es lo que ella respondería, 

La actitud del inspector se había modifi- 
cado enormemente mientras escuchaba a 
Tarleton. Se daba, evidentemente cuenta de 
que las autoridades de la policía se habían 
mostrado un poco apresuradas al llegar a 
la conclusión de que la investigación esta- 
ba concluída. 

—Lo que usted me dice modifica la si- 
tuación, señor —- dijo, como lamentíndolo 
—— No dudo de que el Alto Comisario estima- 
rá que €s preciso continuar con este asunto. 

—Hay muchas razones para eso — insis- 
tió el especialista — Puede decir al Coml- 
sario que creo que un registro conteniendo 
los nombres y confidencias de sus clientes 
ha sido robado de la caja fuerte del doctor 
Weathered; es muy importante que ese li- 
bro sea hallado, pues, hasta que no estemos 
seguros de que ha sido destruido, muchas 
reputaciones estarán en peligro. Puede igual 
mente prevenirle que tengo graves motivos 
para temer que hay en Londres una persona 
poco escrupulosa que posee un veneno mor- 
tal descónecido hasta el presente, Hasta que 
ega persona no sea descubierta y hasta que 
no se le quite el veneno, se servirá de él 
para cometer, quizás otros crímenes, 

El capitán Charles tenía casi un alre de 
humildad. 

—Puede usted estar seguro, sir Frank, 
“qu el Comisario le prestará toda la ayuda 
posible. 

Voy a hacer seguir a lady Violeta Bred- 
wardine sin retardo, si es gue usted lo juz- 
53 útil. hs 

-—Se lo agradezco; hay dos puntos que le 


“suplico me aclare en cuanto usted los haya. 


dilucidado; quisiera conocer la dirección ac- 
tual de lady Violeta y saber que es lo que 
ha hecho ayer noche. 

- El inspector escribió rápidamente unas 

iieas en su libreta y se apresuró a salir. 
- Mi situación se hacía cada vez más difí- 
“cil: veía que las redes se cerraban alrededor 
de aquella a quien hubiera querido prote- 
ger con peligro de mi propia vida, y no 
me atrevía a manifestar el menor interés 
*por ella. 

Por serio que fuera, el peligro que yO co- 

rría no me inquietaba nada, comparado al 
guyo. E | 
Puedo, con toda sinceridad afirmar que 
hubiera estado dispuesto a hacer caer las 
sospechas sobre mí si la hubiera salvado al 
«proceder así; pero yo sabía bien que obten- 
dría un resultado inverso. La única línea de 
conducta que pude adoptar era callarme; 
me: era preciso observar una gran reserva 
“y espiar la ocasión en que pudiera alejar de 
nosotros todas las sospechas. 
- Temí comprometerme expresando una opi- 
nión sobre el caso de lady Violeta, pero, pie 
arriesgué a recordar a mi jefe que ella no 
sra la única complicada en el asunto, 
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El parecía haber descartado a Sara Nco- 
bard, pero la misteriosa leoparda, no había 
sido aun identificada. Hice pues, una pre- 
gunta: 


—¿Le parece a usted, sir Frauk que la 


- policia pueda hallar los rastros de la mujer 


que llevaba la piel de leopardo? Según la 
declaración del sirviente, es ella, quien 'de- 
mostraba más hostilidad hacia Weathered; 


- se ha negado a bailar con él y he tenido la 


impresión de que era su peor enemiga. 

Me encantó la rápida respuesta de Tar- 
leton: 

—Tiene mucha razón Cassilis:; pensaba 
justamente en eso antes de que usted me ha- 
blara. A mi manera de ver, Charles no con- 
seguirá encontrar a esa mujer y será preci- 
so que la busquemos nosotros. 

No puedo decir hasta que punto me agra- 
dó esta idea. Par fin iba a poder servir a 
mi jefe sin tener el temor de lo que podía 
resultar. 

— ¿Nos será posible hallar la piel de leo- 
pardo? — pregunté — ¿No hay en Londres 
muchos preparadores de esas cosas, verdad? 
Yo no he oido hablar más que de uno. Po- 
demos verlo y preguntarle si ha preparado 
recientemente una piel de esa clase; me pa- 
rece que Se hacen generalmente para poner 
como alfombra cerca de las camas, 

No deben utilizarse con mucha frecuencia 
como disfraz. 

Mi jefe aprobó con un movimiento de ca- 
beza, ¡uego dijo: 

—He ahí una excelente idea. Tiene usted 
todas las cualidades de un detective. Ahora 
déjeme explicarle como me parece que 0b- 
tendremos éxito. Pero es necesario descar- 
tar a los naturalistas, pues las pieles de leo- 
pardo son tan frágiles y el clima del país 
donde se mata a esos animales tan traidor 
que hay que preparar allí mismo esas pie- 
les de una manera rudimentaria, si se las 
quiere conservar. Pero, son demasiado co- 
munes para tomarse el trabajo de conser- 
varlas en buen estado. Hay pues.. pocas pro- 
babilidades de que una de ellas haya pasado 
por las manos de un naturalista de Londres, 


- A menos que haya sido preparada para ha- 


cer una alfombra. 

Me sentí tan poca eosa al ver que mis 
ideas quedaban reducidas a nada. Mi jefe 
continuó: 

——Creo, pues que será inútil tratar de en- 
contrar esa piel, pero estimo que podemos 
descubrir otra cosa. ¿Recuerda usted cómo 
Gerardo nos ha descripto el traje? 

— ¿Se refiere usted al collar de garras de 
leopardo? 

—-$Sí, pero veo que usted no comprende el 
significado. Es preciso antes, que sepa que 
los indígenas de los países -en que se caza el 
leopardo, estiman que esas garras tienen una 
virtud mágica; le dan gran valor y se las 
bacan al animal muerto, a la primera oca- 
sión; es casi imposible que un europeo que 
mata un leopardo se apropie de sus garras 
y no creo que se importe + Inglaterra un 
juego completo por año. Comprenderá pues 
que tenemos más probabilidades de encon- 
trar las garras que la piel, 

Estaba muy asombrado, pues aunque se- 
gufa el razonamiento de Tarleton, no com- 
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prendía como quería proceder. Continuó: 

—A mi parecer, esas garras han sido traíf- 
das por un sportsman o. por un €xplorador 
experimentado que conocía las costumbres 
de los naturales y ha sabido sacarlas. Los 
hombres de esa clase no son numerosos y 
la mayoría han publicado relatos de sus via- 
jes; voy a pasar el resto de la mañana en las 
librerías y editoriales; deseo que usted va- 
ya durante ese tiempo al Museo de Historia 
Natural de 3outh Kensington. 

No podría explicar la sincera rial 
que me produjo la ciencia y el sentido prác- 
tico de mi jefe y esperé en silencio sus ins- 
trucciones,. 

—No soy muy versado de Zoolegía —- 
áijo con modestia. — Pero sé que los leo- 
pardos y los animales que se le parecen se 
hallan en la zoha tropical. Se les llama ja- 
guares en América del Sud y creo que tam- 
bién panteras. Sus pieles se parecen lo bas- 
tante a las del verdadero leopardo para que 
un hombre como Gerardo pueda confundir- 
las. Entonces, quiero que usted se asegure, 
si se hallan animales de esta especie en el 
archipiélago indígena y en particular en la 
isla de Sumatra. 

Era esa una extraña orden. Que era lo 
que en ese asunto podía dirigir el espíritu 
de sir Frank hacia esa isla en particul£r? 
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Quizás yo me mostrara poco vidónte en 


- €sa circunstancia; pero estoy cbligado a con- 


fesar que yo no tenía la menor idea del mo- 


tivo que lo obligaba a proceder así. 


—Sumaátra — repitió con tono mediiati-1 


vo — es casi, la isla mayor del mundo y sin 
embargo, la menos conocida. Pertenece cfi- 


cialmente a Holanda, que sin embargo, ja- 
más la ha conquistado. Verdaderamente -nO + 
se ha penetrado a su interior y los indíge- 
nas son demasiado salvajes para someterse. 


Los holandeses, ocupan, creo, uno o. dos pun - 


tos de la costa y nada más. Ha habido un sul: 
tán que ha combatido contra ellos en una 


época en que creo que ellos hubieran podi- 


«do vencerlo. Es un campo de experiencias. 2 


interesante para un explorador. que no te- ; 


me perder la vida. 
Aun no veía yo, 


las relaciones misterio- 


sas que podían existir entre la gran isla 
ecuatorial y el drama que se había desarra- 


llado en un club nocturno de Londres. 
— "Tome mi tarjeta — agregó Tarleton -= 
isted encontrará funcionarios del 


rán con sumo placer. 
Provisto de la tarjeta, me A a South 
Kensington. Como sir Frank lo había pre- 


el pOrronAl del Museo donde cada uno se 


70 ; j 


Museo 
a atentos y, si poseen datos, se los da- 


Visto, su nombre fué acogido con respeto por ñ 


mostraba - dispuesto a darme todas las in- 
formaciones “posibles. 

El funcionario que. me servía de guía es- 
taba convencido de que había leopardog en 


Sumatra. Sin. embargo, cuando quisimos te- 


rer más seguridades sobre ello, experimentó 
algunas dificultades para hallarlas. 


.—Usted se ocupa precisameute de la zo-. 


na menos explorada del muudo — me dijo 
-— Conocémos lá fauna de la península Ma- 
-laya :de Java, como de todas las otras islas 
indígenas hasta ¿las Filipinas, y se ha- Su- 
puesto siempre que en Sumatra se debían 
encontrar los mismos animales que en las 
Zonas vecinas; al norte de la línea Wallace; 
“pero no puedo efirmarle .oticialmente que 
hay leopardos en la isla. Quizás: podríarnos 
obtener datos escribiendo a La Haya, o tal 
Vez encontrara usted en lo3 libros de la Bi- 
blioteca del British Museum. 

-—Creo que sir Frank Tarleton se ocupa 
de eso — respondí sin reflexionar. : 

-Mi guía. abrió. 10s ojos exclamando: 


S Usted me asombra. No cres. que sir 
Frank se interesara tanto. por la «historia 
natural, lo creía absorvido en el estudio de 
1d toxicología. : 

sas 1uz..se id RAfouces en m1 y com- 
prendí: la. verdadera razón por la cual mi 
efe. había. retenido el indicio que podía su- 
istrar Tas garras. de leopardo y porque 
consagrada su. atención a la región menos 
conocida de la ciencia. 

Había descubierto una on que me 
había escapado a mi, entre el collar, bastan- 
fe raro, que llevaba la mujer desconocida 
del Club de los Enmascarados, y el polvo 
gris que contenía el pequeño frasco guarda- 
«do en el cofre. Buscaba en Sumatra otra 
cosa además de los leopardos y esperaba en- 
contrar los rastros del veneno secreto del 
cual, los efectos producidos por el opio ha- 
bían disimulado la presencia. 


e 


Capítulo IX 


'SARA NEOBARD HACE DECLARACIONES 


Cuando regresé a Montague Street para 
almorzar, mi huésped no había vuelto' aan 
Y tuve que ir solo al comedor. 
Esto ocurría frecuentemente, pues los 
médicos no se pertenecen, y sobre todo, aque 
llos que pueden ser llamados de un momen- 
to a otro por un caso urgente. Sin embargo, 
yo estaba fastidiado al” verme separado del 
eran hombre, durante tanto tiempo, pues la 
investigación había llegado a un perioduy en 
que yo hubiera querido seguir sus menores 
movimientos, a fin de poder proteger a la 
jovencita contra la cual tantos indiclog pa- 
recían haberse revelado ya. 

Estaba acabando de comer, cuando fuí lla- 
mado al teléfono; respondí con la impresión 
de que debía ser el capitán Charles que ha- 
hía obtenido los datos deseados; no me equi- 
vocaba. 

—-Puvede decir a sir Frank que lady Viole- 
ta Bredwardine se halla actualmente en' el 
condado de Herefordshire, en ,la propiedad 
de su padre, el castillo de Tyberton. Ha rta- 
lido anteayer de Londres en el tren de me- 
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diodía, de manera que no podía encontrarse 
en el Club de los Enmascarados. 

Puse atención a este informe como si hu- 
biera sido nuevo para mí y pregunté al ins- 
pector si estaba seguro de la exactitud del 


hecho. 
—_Estoy absolutamente seguro en lo que 
concierne a la partida + me respondió á- 
sombrado — Sin duda. ella ha salido de 


Londres por ese tren, no ha vuelto y su co- 
-rrespondencia le es enviada al -cástillo de 
Tyberton; pero, se entiende: que y 9' ng puedo 
afirmar que se halla alí. sin enviar. :a.21gu- 
no para hacer una investiga ¿Desearía 
sir Frank que yo tome esa. m didas 

'Vacilé; no tenía ninguña tazón: pura te- 
mer una investigación de esé género. pero 
ño tenía gran confianza en el tacto de Char- 
les y sus hombres; temía que sus averigua- 
ciones llegaran a oídos de lady Violeta y la 
molestaran; juzgué, pues, necesario poner 


freno a las actividades del inspector. 


—S$ir Frank ha salido. Yo le transmitiré 
su relato en cuanto vuelva y el le responderá 
pero supongo que esto le bastará pues lady 
Violeta parece tener una coartada seria. 

—¡Oh!. pero — objetó la voz, al otro 
lado del hilo — Str Frank me ha: dado or- 
Gen de seguir a lady Violeta. 

- La policía debía hacer investigaciones Su- 
bre todas las personas comprendidas en la 
lista que usted me envió, y descubrir todo 
lo que les concierne. He puesto a2-uD. hombre 
sobre cada una de las pistas y va sabemos 
que Julia Sebright ha muerto. Sir George 
Castleton está en el extranjero, ha sido en- 
contrado en Nápoles en extraña compañía... 

Era eso lo que temía y a todo precio era 
necesario que yo evitara las investigaciones 
sobre el pasado de Violeta Bredwardine. 

$ 

—Está muy bien hasta ahora — interrum- 
pi — Sir Frank desea que usted haga un Su- 
mario sobre esag personas mientras pueda 
sospecharse que han estado mezcladas al 
asunto. Pero, cuando usted esté seguro de 


- (que no han tomado parte, estoy convencido 


de que no le parecerá bien que se inmiscúen 
en la vida privada de esas personas, para 
nada; eso sería hacer un mal uso de los 
datos que los libros de su médico han $8u- 
ministrado. Le aseguro que la etiqueta mé- 
dica es muy estricta sobre ese punto y el 
mismo sir Frank Tarleton podría encontrar- 
se en una situación molesta si se supiera que 
se ha servido con ese objeto de los regis- 
tros del doctor Weathered. 


— ¿Cómo? ¿Sir Frank podría encontrarse 
en una situación mola? -— dijo una voz 
a mi oído. 


Dejé caer el receptor, me volví y me en- 
contré frente a mi jefe. 

Soy muy mal comediante, pues me aí cuón 
ta de que enrojecía violentamente, y bajaba 
los ojos, ante el reproche que leía en la 
mirada penetrante que dirigía hacia mi bajo 
sus cejas fruncidas. 

—Le pido perdón, señor, — balbucí —- 
trataba de explicar al inspcctor Charles que 
no convenía importunar a Jos clientes del 
doctor Weathered recogiendo datos sobre sus 
vidas privadas, a menos que puedan ser sos- 
pechosog, 
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—-—¿Ha oído lo que ha dicho el doctor Caza. 
silis? Tiene mucha razón. 

No debemos ocuparnos de ninguno de los 
clientes de Weathered si mo puede estar 


complicado en el asesinato y debemos de-. 


jarlos tranquilos en cuanto hayamos adaui- 
rido la seguridad de que no ha tomado nin- 
guna parte en el. 

No se si mi asombro no fué superior a 
mi alegría ante esa generosa confirmación 
de mis palabras; pero aún no había salido 
de mi confusión; mi jefe se hizo repetir por 
vt! inspector los datos que acababa de darme 
a mi y Charles aprovechó naturalmente esta 
ocasión para defenderse. Tuvo que explicar 
a sir Frank que yo no” había parecido al 
principio satisfecho de “su comunicación, 


cuando é€él-habia afirmado que lady Violeta 


había partido para el condado de Heredfor- 
dshire antes de la noche del baile. Fué en- 
tonces el experto quien se mostró sorpren- 
dido. 

-—¿Porqué ha discutido Dee la coartada 
de lady Violeta Bredwardíne. Cassilis? 

Me alegró constatar que el inspector me 
había prestada un servicio sin quererlo, 

—Simplemente, he juzgado bueno, pre- 
guntar al capitán Charles si estaba bien se- 
guro de esa coartada antes de tomar la 
-respousabilidad de hacersela conocer a us- 
ted. Me ha ofrecido enviar a alguno a ha- 
cer una investigación al castillo de lord Led- 
bury y yo le pedí que no tomara otras me- 
didas sin su autorización. 

Mi jefe sonrió amablemen:e. 

-—El doctor Cassilis ha comprendido per- 
fectamente mi intención — dijo, en el apa- 
rato — No es útil que usted se ocupe de la- 
dy Violeta por el momento. La persona que 
me interesa actualmente es un capitán Ar- 
nistrong de la Artillería Real; es miembro 
de la Sociedad de Geografía y un explorador 
conocido. Me agradaría que usted pudiera 
conseguirme su dirección. » 

Hubo una breve pausa; era evidente que 
el inspector consultaba su libreta pues su 
respuesta que yo no o0í, provocó de parte 
de Tarleton un no seco: 

——Ya se, ya se. No figura en los registros 
del Club, pero yo quiero¿entrar en relación 
con él por otra razón; creo que el podrá ayu- 
darme.a encontrar la causa de la muerte. 


En cuanto terminó con el capitán Char- 
les, el experto se acercó a la mesa e hizo 
un rápido almuerzo. Yo le dí cuenta de la 
imposibilidad en que me había hallado pa- 
ra encontrar la prueba de la existencia da 
los leopardos en Sumatra, pero noté que essa 
hecho ya no presentaba importancia a sus 
ojos. 

—Yo fuí a la Biblioteca del British “Mu- 
geum — me dijo —. Había conocido al ca- 
pitán Armstrong hace alrededor de dos años 
después de haber leído su libro sobre Suma- 
tra, pero había olvidado su nombre y he de- 
bido buscar el libro para encontrarlo. 

Tomé entonces su obra “A través de Su- 
matra'? y constaté que ha escrito otro sobre 


el Oeste africano donde todo el mundo sabe su hija. y 

que hay leopardos. vd DR : o 
El ba tenido pues, todas las ocasiones posi- Cód) 

bles para procurarse pieles y garras. E 
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mos hacer 


La situación se hacía cada vez más clara. 
No había necesidad de preguntar al especia- 
lista donde se había procurado el conteni- 
do del frasco de cristal; me dí cuenta de 
lo que había aebido producirse, Log relatos 
del explorador habían debido mencionar la 
existencia de un veneno desconocido, par- 
ticular de la isla de Sumatra, y la atención 
de mi jefe había sido atraída haciá ese pun- 
to. Había conocido al viajero se había ase- 
gurado de que poseía cierta cantidad de ese 
veneno y le había persuadido a que se se- 
parara de el. 

Su objeto era ahora, descubrir si Armr- 
trong había guardado, o dado a Otras per- 
sonas. 

El aspecto que presentaba la investigación 
me alivió de tal manera que olvidaba ator- 
mentarme sobre mi propia relación con el 
drama; por eso experimenté un choque des- 
agradable cuando las siguientes palabras de 
mi jefe me recordaron que idea aun 


.Ctros puntos por aclarar. 


—Creo que lo más inmediato aque debe- 
es tratar de obtener una inter- 
vención de Sara Neobard, pues dudo «he 
nos haya dicho todo lo que sabe, respecto a 
Weathered y a sus clientes. Quizás ella pue- 
da darnos la clave de las cifras misteriosas. 

Esas cifras del carnet de citas eran tan 
enigmáticas para mi como para Tarleton y 
ne me había hecho ninguna idea sobre el sen 
tido que ellas podían tener; siu embargo 
vo sentia que el peligro estaba allí. No po- 
día olvidar que el nombre de Violeta Bred- 

wardine estaba seguido de un número, y 
temía saber por que. j 

El experto tenfa una excelente razón pa-. 
ra presentarse nuevamente a la casa de War- 
wick Street, pues había que tomar las dis- 
posiciones para ei sepelio. Me declaró que 
estaba dispuesto a dar un permiso para la 
inhumación, lo qué evitaría una investiga- 
ción, y daría a la familia la posibilidad de 
celebrar las exequias sin molestizg. 


Con ese objeto, el cuerpo seria transpor- 
tado al domicilio del difunto. al alba, mien- 
tras las calles estaban desiertas, 

Era esa una medida muy atrevida, pues 
las autoridades no habían decidido aun si 
ese asesinato sería objeto de una acusación - 
pública, y si el asesino sería llevado ante 
un tribunal. Por lo que yo podía juzgar, el 
Ministerio del Interior y el Forcing Offite 
habían puesto su confianza en mi jefe y le ha 
bían dado carta blanca. Pensé pues que su 
resolución de dejar que el entierro se hicie- 
ra sin ruido, indicaba que se oponía a to- 
áa publicidad pero, sobre ese punto vo ha- 
bía tenido cuidado de no dejar que se. 
notara nada y temía demostrar demasiada 
curiosidad. 

Me llevó en su automóvil hasta Warwick 
Street .y preguntó por la señara Weathered.- 

El joven mucamo nos miró con temor y nos 
hizo entrar en la sala de espera de los cHen-3 
tes donde no tardaron en apar ecer la viuda y 
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"TRIANGULO VERDE 


AVENTURAS 


P.O EI1ICIATLCES 


Una encarnizada batalla de ardides y astucias, de estupendas combinaciones y de 
extraordinarias actividades en la que denwuestran sus condiciones asombrosas, por una 
parte el profesor Cyrus Zingrave, capitaneando la Liga: del Triángulo Verde, y por la 
otra Nelson Lee, el famoso detective londinense y su activísimo ayudante Nípper. 


(Continuación) 


- Sabía la verdad, sabía que la advertencia 
procedía de la Liga del Triángulo Verde, y 
que todo no era más que una trampa ten- 
dida para aprovecharse de lord Halsington. 
El individuo que telefonería a mediodía no 
sería más que uno de los del Triángulo Ver- 
de, que desearía ponerse al habla para ce- 
lebrar una entrevista. No era más que el co- 
mienzo del gran juego proyectado para S2- 


carle una suma extraordinaria a] noble 
millonario, 

: —$Sí; es lo que yo había pensado, — di- 
jo Nelson Lee. — Y ahora, le ruego, lord 


Halsington, que deje el asunto completamen- 
te en mis manos, Es bastante serio; sim em- 
bargo, ne puedo darle ninguna -explicación 
por el momento, A 

——Pero qué significa eso, señor Lee? -—- 
preguntó el lord. — ¿Quién es el que ha es- 
crito la carta, y cómo es posible que usted 
sepa algo sobre este asunto? 

Nelson Lee sonrió, respondiendo. 

—Como le acabo de decir, no puedo éex- 
plicarle rada por el momento, 
bien de abandonarlo todo en mis manos, 
lorá Halsington, y yo trataré de que tenga 
resultado satisfactorio. Hay algunos pormé- 
nores que deseo aclarar y para los cuales 
cooperación. Debo 
adoptar cierta táctica, que no me será vtosi- 
ble llevar a la práctica sin su consentimien- 
to y su ayuda. , ; 

—Ma intriga usted, señor Lee, pero mo 
parece que debo aceptar Su proposición, — 
replicó el lord. — En realidad, me resulta 
sumamente misterioso todo lo que está 0cu- 
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LA “MARTELLO TOWER” 


Como el simbolo de algo frío y abando- 
nado se elevaba la antigua torre que domi- 
naba la desolada extensión frente al Mar 
del Norte; torre pesada, chata y construída 
con piedras enormes, PO : 

Un viento glacial soplaba hacia tlerra y 


| los pantanos de Essex estaban también de- 


siertos y desnudos. En cualquier dirección 
que los ojos fijaran la mirada, -tropezaban 


con las vastas praderas donde ni una sola 


de 
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Et 


X 


ras 


= costa. DES e Ea 


“casa, ní una vivienda, interrumpían la total 
monotonía. A 


Tan solo en el rigor del, verano alcanza- 
ban a verse algunas personas por aquel lado 
“de la costa. Tal vez eran los que gozando de 
algunos dias de vacaciones, se aventuraban 
a hacer largas caminatas a lo largo de la 


Hágame el 


TR a 


Pero er momento que nos ocupa era del 
mes de Noviembre; y entonces, aquellos lu- 
Bares se hallatan abandonados por comple- 
to. Durante muchos años, la  mencione.da 
Torre Martello estuvo deshabitada, pero en- 
tonces parecía que se hubiese operado un 
cambio en ella. En la penumbra que espar- 
ce la hora del crepúsculo vespertino, se des- 
tacó la figura de Una persona, a la entrada 
de la torre, quien observaba con insistencia 
el cielo nebuloso, Era un hombre con traje de 
marino; una barba recortada adornaba su 
cara y una pipa movíase continuamente en- 
tre sus dientes. El hombre miró hacia el inm- 
terior de la torre, diciendo: 

—¿Ni una señal todavía, Jakes? 

—No; pero debía estar aquí a estas 
horas, — respondió Otra yoz. — Si algo re- 
sulta mal, será bastante peligroso, 

—No me parece que pueda ocurrir nata, 
— dijo el de la barba. — El jefe hace las 
cosas blen, cuando toma parte en ellas. Y 
podemos estar seguros de que tiene el asun- 
to en sug manos. De cualquier manera, el 
aeroplano no pensaba venir directamente 
para acá, pues haría una recorrida de una 
o dos horas por otro lado, con la idea de 
confundir a la policía, en caso de que ob- 
servara el aparato desde abajo. 

El otro movió la cabeza exclamando: 

—¡Y una idea excelente, Herne! No creo 
que puedan verlo: Rexford fué sacado del 
campo de football de los Cruzados de Kent, 
y el aeroplano debe haber sido visto por 
miles de personas. Sin .embargo, apostaría 
cualgquler COsa que no pueden dar con cs- 
te sitlo. 

Herne se echó a reir, diciendo: 

—Posiblemente no; la Liga del Triángu- 
lo Verde no comete errores. El aeroplano 38 
elevó a una gran altura después de apode- 
rarse de Rexford, y si lo han alcanzado a 
divisar habrá sido como un puntito en el 
espacio. Por otra parte, el piloto fué hacia 
el mar y desde allí no es posible que lo 0b- 
«cervasen. Tenfa orden de dirigirse al Cana] 
y luego volar por la costa del Este hasta 


' llegar 'a aquí, No podrán seguir las huollas 
.de Rexford. / 


La vieja Torre Martello no estaba tan ' 
desierta como parecía, pues había sido to: 
mada por la Liga del Triángulo Verde. 

Dos hombres se habían  posesionado d 
ella, dos agentes de la liga, envladog Por 


profesor Cyrus Zingrave. 


Como la liga tenía entre manOg un asmn 
to importante, necesltaba de aquella sole: 
dad. El asunto era el que se relacionaba con 
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Bob Rexford, de los Cruzados de Kent 
Herne miraba en redor con el mayor in- 
terés, pero no se velan más que los panta- 
nos y el mar. La tarde se había nublado y 
prometía una tormenta, Mirando de nuevo 
al cielo, Herne movió la pipa con ansiedad 


de pronto, observando con la* mayor aten- 
ción el hortzonte 
— ¡Ah! — exclamó, — ahí vienen, Jakoy, 
-—¿Dónde? ys 


Herne señaló extendiendo el brazo, 


—Aquí arriba, Aquel puntito a la derecha 


lel mar, — respondióle. 

Por un segundo, el aludido no alcanzó « 
vislumbrar nada, pues es algo dificil divisar 
un aeroplano que se acerca, cuando se con- 
serva como -una manchita en medfo del cte- 
lo. Pero por último logró verlo, exclalien: 
do: 

—Si; tenía razón, Herne, ¡Muy Hal 
Ya empezádba a pensar que hublese ocurridu 
algo y que no se pudiesen llevar a cabo 105 
planes de nuestro jefe. Pues bien, nos po- 
demos alegrar armando un escándalo con el 
secuestro del señor Rexford. Ya es un-hom- 
bre famcso, y no pasará mucho tiempo sin 
que llegue a adquirir más fama todavía 
cuando $e corra la voz en toda la nación 
de que es en realidad el honorable Howard 
Sinclair. 

— Bueno, no hay necesidad de 8Tltar y 
hacer tanto alboroto, — contestó Herne, 

—Es mejor que no le diga nada al inte- 
resado. Rexford no debe . saber Quién es, 
hasta que le llegue el momento de ale sepa 
su personalidad. 

—Pero, ¿por: qué?.. 

En eso, la manchita se convirtió en un 
punto negro que se acercaba rápidamente. 

Desde varias millas fuera de la costa y a 
una altura de diez mil piés, el plloto detu- 
vo por completo el motor, para comenzar 
á descender con Ilgereza deslizándose, 

No bien estuvo en tierra, Herne y Jakes 
ge encontraron junto a él, prontos para pres- 
tar ayuda, en caso que fuera necesarla, 


En el eelente destinado u los 
se hallaba Bob Rexford, el conocido Centre- 
iorward de log Cruzados de Kent, El joven 
tenía una expresión de contrariedad y azo- 
ramiento e. la vez. Tan pronto como vió que 
el aeroplano se detenía, comenzó a luchar 
con todas sus fuerzas, exclamando. 

— ¡Bribones' si 
permitir estas cosas, 
dos. 
esta forma? ¿Por qué me han traído de osta 
manera? 

-—Querido Rexford, tenga entendido que 
no le corresponde hacer preguntas porque 
no se las contestarán, — dijo uno del asro- 
plano. — Slíento muchísimo que se haya 
procedido así, pero no había más remedio. 
Es mejor que acepte la situación con toda 
calma, sin hacer tanto alboroto. 


están yYfuy equiveca- 


—No debo decirle el por qué, como tam- 


poco informarlo sobre lo cGcurrido, — lo 
interrumpió el mismo individuo. — Se ha- 
lla en manos del Triángulo Verde, y eso le 
debe bastar. Permítame que le asegure que 
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pasajeros 


se imaginan que voy a. 


¿Qué propósito los guía al proceder en. 


“nc le pasará nada malo, y que muy pronte 


tendrá una agradable sorpresa. 

Bob Rexford respiraba  con- dificultad, 
concluyendo. por decir con amargura: 

—Supongo que será otro atentado come- 
tido con el propósito de obtener dinero. El - 
sábado nos detuvieron, a mí y a todo el 
equipo. cuando íbamos a Brompton. Consi- 
guieron sacarles dinero a los administrado- 
res de Brompton, y ahora supongo que pre- 
tenden solicitar dinero de. mi «administra- 
Gdor. 

—HEstá muy equivocado, pero no me des Z 
lantaré a decirle nada más, — contestó .el 
interrogado. — Le agradecería, Rexford, 
que descendiese del aparato y se quedara 
tranquilo. Le es imposible huir, así que ten- 
ga la bondad de «bedecerme. 

Rexford saltó a tierra, mirando a Jake3 
y a Hernes con ferocidad. Ambos se halla- 
ban a los lados del joven, lo que fué sufi- 
ciente para hacerle comprender que no po- 
dría escaparse. Le habían atado de modo 
que no pudiera correr. Además, eran cuatro 
los individucs: los dos tipos a quienes en- 
contró al llegar a tierra, el pilcto del ac- 


.Toplano y el que lo acompañaba « Ds el asien- 


to destinado a los pasajeros. 

— ¡Por acá, señor! — dijo Herne con 
amabilidad. —- Tiene preparada una - muda 
de ropa y urna buena comida. - 

— ¡Pues bien, me han embromado! > 
exclamó Rexford, descontertado. E 

Se vió. obligado a vanzar entre los dos in- 
dividuos. Uno de los del aeroplano seguía - 
detrás, revólver en mano, según Rexfora, 
lo pudo Observar. Y así. continuaron andan- 
do hasta (llegar a la puerta de la Martello 
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Herne entró primero y Rexford: tuvo que 
seguir detrás de él, encontrándose en- una 
habitación oscura y fría. Para servir de pri- 
sión, el aposento ro resultaba muy confor- 
table. La primera impresión de Rexford fuc 
errónea, pues Herne se aproximó a una lo-. 
sa que se destacaba en el piso; la levantó 
dejando ver unos estalones descendentes.. 
Del hueco salía luz. Un momento después, 
Rexford se encontró en el sótano de la To- 
rre, es decir, en un aposento amplio, ilu- 
minado por una lámpara de petróleo. 

A un lado había una- cama de. carapaña 
y en el centro una mesa y dos sillas. Com- 
pletabta el moblaje una estufa de petráleo 
que a la vez servía de cocina, muchos libros 
y otras menudencias. 

Rexford * fué invitado a tomar asiento, lo 
gue hizo sin ceremonia. En seguida le des- 
ataron, dejándole. sueltos los brazos. í 
Ahora, señor Rexford, debe convenir en 
que estamos haciendo todo lo posible en bien 
de usted, — agregó el hombre del aeropia- 
no. — Por el momento lo dejaremos aquí 
para que haga lo que guste, bajo la vigilan- 
cia de estos dos hombres, que han sido de- 
signados para guardianes de usted. No le: 
haremos daño, siempre que obedezca nues- 
tras Órdenes y que no pretenda escaparse. 
Pero si se ve asaltado por ideas extravagan- 
tes, pronto se las quitaremos de la cabeza. 
Ahora comprenderá que toda pretensión de 
fuga es inútil. Es usted prisionero del Trián 
gulo Verde y seguirá siéndolo hasta que 
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llegue el momento de ponerlo en libertad. 
Eso es todo lo que puedo decirle por ahora. 
——Al menos podría darme alguna explica- 


ción, — dijo Rexford. 
—JLo siento, pero no estoy autcrizado pa- 
ra hacerlo, — contestó el individuo. — Bue- 


no, Herne, se lo dejo a su cuidado. Si le 
rasa algo a Rexford, usted será el único 
responsable. Y no se olvide de que el que 
le falta al Triángulo Verde, 
graves consecuencias. 

Herne contestó con un movimiento de Cca- 
beza. 

—Bien, procuraré tenerlo bien seguro. 

El tercer individuo subió, abrió la entra- 
da y se retiró. No blen pasaron doce minu- 
:os, el aeroplano se halló de nuevo en las al- 


“turas, desapareciendo en medio de la Oscu”. 


ridad sobre el mar del Norte. 

Aquella era, pues, la prisión destinada a 
Zexford; la antigua y desolada Torre Mar- 
ello. Si por casualidad un viajero acerta- 
ba a pasar por allí a mediodía no alcanzaría 
' notar nada que lo hiciera entrar en $gos- 
pechas; pues en su exterior, la torre se man 
"enía tan abandonada como slempre. El só- 
tano era un lugar oculto y desconocida. 

Permitieron que Bob Rexford ge quitase 
su traje de footballer, cambiándoselo por 
uno de saco de bhien corte y bien confecclo- 
nado. * 

Resignado "hasta cierto punto con su nhue- 
va situación, comió la bien preparada me- 
rienda. Como Rexford era hombre que lle- 
vaba buena vida y que gozaba de excelente 
salud, la excitación provocada por la recien- 
te aventura no había logrado privarlo de 
su buen apetito. 

La cólera lo había abandonado ya, tro- 
cándose en una intensa curiosidad. ¿Por 


qué lo habían secuestrado? ¿Por qué estaba 


se expone a 


a 


PUCKY 


como prisionero del Triángulo Verde? 

Sin embargo, no dejaba de ser bueno el 
trato que le daban y las comodidades del 
aposento convertido en celda. Pero Rexford 
tuvo el presentimiento de que nunca po- 
dría dejar aquel lugar, puesto que dos hom- 
bres lo vigilaban constantemente. 

Habiendo fracasado en su. intención de 
cbtener informaciones, reslgnóse tranquila- 
mente a afrontar lo inevitable. No le que- 
daba más recurso que esperar hasta, que los 
acontecimientos se desarrollasen. ¿Que 0- 
rientación tomaría el asunto? ¿Cuál era e£l 
verdadero significado de una aventura tan 
extraordinaria? ¿Cuánto tiempo transcurri- 
ría hasta que llegase el dia de su libertad? 


LORD HALSINGTON 
VERDAD 


CONOCE LA 


El sonar de la campanilla del teléfono 
dejábase oir con insistencia. Lord Halsing- 
ton, que se hallaba sentado en el escritorio 
de su biblioteca, alzó la vista con vivacidad 
extendió el brazo sobre la mesa y atrajo ha- 
cia é8l el aparato. 

— ¡Hola! — dijo al llevar el tubo a la 
oreja. ¿Quién habla? 

El reloj de la chimenea hacía sonar con 
solemnidad doce campanadas. 

—¿Hablo con lord Halsington? — dijo 


una voz por el aparato telefóntco. 


—¿Es usted?... — contestó el lord. —- 
¿Quién es usted? Le ruego que se explique. 
—Lo llamaba de acuerdo con la carta que 
debe haber recibido esta mañana. Sin duda 
sabe ya lo que quiero decirle. 
—Sí por cierto, — le interrumpió el lord. 

¿Se reflere usted al anónimo en el que 
se manifiesta poseedor de ciertas informacio- 
nes concernientes a mi hijo Howard? 

—Precisamente, — contestó la voz por 
teléfono. — La información, lord Halsing- 
ton, gs de la mayor importancia para usted. 

—¿De qué naturaleza? inquirió el 
lord. 

—No se lo puedo manlfestar por teléfono 
-— Treplicó la voz misteriosa. — Desearía te- 
ner una entrevista con usted. Es indispen- 
sable que nos arreglemos para tener una 
conversación a solas. A 

—No estoy seguro de que me interese el 
conversar Sobre el asunto, — dijo secamen- 
te lord Halsington. — Por otra parte, no 
acostumbro a negoclar con personas que se 
«scudan tras el anónimo y que... 

—Le ruego que no se enoje por lo que 
acabo de decirle, — replicó la voz. — No 
tengo la menor intención de engañarlo. El 
asunto es de vital importancia para usted, 
pero es necesario que yo adopte las mayores 
precauciones al enterarlo. Me comprenderá 
cuando hablemos. Como cada segundo es 
importante en la cuestión, desearía que fija- 
se la entrevista para lo más pronto que 
le fuese posible, 

— ¿El asunto se relaciona con mi hijo? 

—SÍ. 

— ¿En qué sentido? 

—No se lo puedo decir. 


—> 
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. —TMuy blen, lo veré, — contestó por fin 

El suicida cobarde.—;¡¡Sororro!! ¡Aumxi- lord Halsington. — Si usted fija la entre- 
lío! ¿Qué me quiero matar! vista, la aceptaré, 
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-——Pues bien, dentro-de una hera, a Con- 
tar de este momento. — respondió la voz 
-— Si usted lo prefiere. iré a su casa en £e- 
guida. En caso contrario, nos podríamos en 
contrar en algún restaurant o en un hotel.. 

—Me parece que sería mejor que usted 
viniese a mi casa, — dijo lord Halsington. 
— No hay necesidad de esperar hasta la una 
puede venir ahora mismo. No me gustan los 
misterios y desearía aclarar el asunto cuan- 
to antes. 

—Muy bien, lord Halsineton, iré sin pér- 
dida de tiempo, — respondió la misteriosa 
voz. — Pero debo advertirle que, lo que voy 
a manifestarle, es absolutamente privado y 


confidencial, y espero que lo considere co- 
mo tal. 
—No tema; no divulgaré su información 


-— contestó lord Halsington. 

Un momento después colgaba el tubo, sen- 
tándose con expresión reflexiva en la frente, 
mientras se retorcía el tieso bigote elris, Por 
último se levantó, paseando de un lado a 
otro. 

Las agujas. del reloj de la chimenea mar- 
caban las doce y veinte, cuando sonó un gol- 
pecito en la puerta, entrando luego el ma- 
yordomo. 

—-¿Quién es, Parker? — preguntó el lord 

—Acaba de llegar un señor, --- dijo el 
mayordomo. — Desea verlo por un aAsun- 
to urgente. : 

——¿Qué nombre le dió? 


——Ninguno, señor, — respondió Parker, 

—Bueno, — dijo Halsington. — Parker, 
haga pasar a ese señor en seguida. 

—Muy bien, señor. 

Lord Halsington estaba de ple, cuando 


Parker hizo entrar a un individuo alto, del- 
gado y bien vestido. Lord Halsingion lo mi- 


ró con marcada curiosidad. El visitante era 


ovidentemente un caballero, pues sus mane- 
ras eran de lo más correcto. 

——Buenos días, lord Halsington, — dijo 
con voz suave. — Me alegro muchísimo de 
que haya optado por este proceder, y pre- 
sumo que nos. hallamos en sitío privado. 


+, 
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—-S1, — contestó el lord — Y me sentiré 
muy honrado si ge toma la molestia de dar- 
me su nombre, señor. 

El visitante se encogió de hombros, di- 
ciendo: 

—Mi nombre tiene muy poca Importan- 
cia. Si desea puede llamarme Smith. 


El lorá le indicó uno de los sillones para 


que tomase asiento. 

—Muy bien, señor Smith, entraremos en 
el asunto sin mayor dilación. Tengo su car- 
ta ante mi en este momento, y en ella me 
dice que está en posestón de ciertos datos 
que me proporcionarán la mayor alegría de 
mi vida. Es esa una afirmación de impor- 
tancia; y me gustaría que me explicase con 
exactitud lo que quiere significar con ella. 
También me dice que le estaré reconocido 
durante el resto de mi vida. Eso, también 
es algo que no deja, por cierto, de sorpren- 
derme. 

—BEstoy de acuerdo con usted, lora, — 
dijo Smith. — Es algo sorprendente, y es 
necesario que le dé la información al ins- 
tante. Como lo he dicho en mi carta, se tra- 
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ta de su hijo, 


con viveza: 


el honorable Howard Sin- 
clair. y 

Notóse entonces una expresión de tristeza 
en la mirada del lord. 

—¡Qué caso penoso! — exclamó. — Mi 
querido hijo murió y no comprendo como 
puede hacerme feliz trayéndome el recuer- 
áo de su existencia. Experimenté el gotpe 
más terrible de mi vida, cuando recibí la 
noticia de que Howard había muerto lu- 


¿hando por su rey y por su patria, Ese es * 


mí único consuelo, y sé que mi queride ní- 
fio murió como un héroe. 
-—Le ruego, que :se prepare para recibir 


una sorpresa, — dijo Smith con amabilidad. 
—¿Una sorpresa? 
—Exactamente, — replicó el visitante.— 


Deseo también, que no dude ni un momento 
de que lo que voy a decirle sea la pura 
verdad, absoluta y positiva. Le suplico que 
permanezca tranquilo. 

—No 8oy una criatura, 


no soy capaz de recibir una sorpresa. Diga- 


me permite, le explicaré lo pasado, lord Hal- . 


ande con reticencias, 
Smith se encogió de hombros, diciendo 


—-Pues bien, lord Halsington, se lo dirá 


sin reticencias, tal vez' con brusquedad:; su. 


bijo único, su heredero, el honorable Bín- 
clalr ,está vivo y sano en este momento. 
Lorá Halsington pareció enmudecer, mi- 
ró fijamente a su interlocutor, se afirmó en 
Jos brazos del sillón con una fuerza que de- 
jó transparentes los nudillos de la mano y 
luego exhalando un suspiro, se puso de Lab 
preguntando: 
-—¿Qué está diciendo? ¡Es algo cruel, es 
una cobardía! Mi hijo murió, sé que murló 


«luchando en Francta.... 


—Está equivocado, lord, — agregó Smith 
— El honorable Howard está vivo. 

Lord Halsington se dejó caer en el sillón 
prorrumpiendo en una carcajada y conclu- 
yendo por decir con toda amargura: 

—Los informes oficiales, no .slempre con 
exactos, lord — díjole Smith. 
rrido ya muchas veces, durante la guerra 
que los hombres dados por muertos han 
resultado vivos. 


mente. 
—No le creo; ya se lo he dicho, — ex- 
clamó lord Halsington. — Tal afirmación es 


ridícula, nada llenaría de mayor gozo mi 
corazón, nada me proporcionaría mayor ale- 
egrfa; pero me resisto a forjarme ilusiones, 
admitiendo su ridícula aseveración. Si mi 
hijo vive, ¿por qué no ha venido a verme? 

—Porque no sabe que es su hijo, porque 
no parece su hijo, — contestó Smith. — 3i 
me permite, le explicaré lo pasado, lord Hal- 


sington, y entonces lo comprenderá todo per 


fectamente. 
-—Muy bien, — dijo el lord. — Le dejaré 
hablar, pero no me convencerá. No puedo 


creer que sea verdad tanta dicha, es dema- 


siado, seria. algo maravilloso. 
Smith se inclinó hacia adelante, pregun- 
tando: 


—¿No daría una gran cantidad Dor vol- 


ver a vera su hijo? 


E SA : s 


— lo interrum- 
pió con impaciencia el lord. — No crea que 


-— Ha ocu-. 


Y le puedo asegurar con. 
toda sinceridad que su hijo vive actual. 


o 


— ¡Daría cualquier cosat — contestó tora 
Halsington. — ¡Daría toda mi fortuna! 

—Muy bien, — dijo Smith. ¿Podría 
decirme dónde está enterrado gu hijo? 

—No, no puedo, — dijo el lord. —- Al 
pobre Howard le mató una granada y que- 
dó convertido en añicos, no quedó nada de 
él, ni siquiera una señal. 

— ¡Precisamente! '— exclamó Smiitn, 
Su hijo voló hecho pedazos según el infor- 
me oficial, así que no hay nada que prue- 
be que no esté vivo. Ahora verá en que me 
fundo, le explicaré lo que Ocurrió, Su hl- 
jo estaba entre algunos que se bafñaban, 
cuando estalló la bomba: muchos murieron 


ns 


* y otros volaron. Pero hubo varios que que- 


daron terriblemente mutilados, y su hijo fué 
uno de ellos. El rostro quedó desgarrado 
y los médicos no tenían esperanza de salvar- 


- Jo cuando lo recibieron en el hospital. 


E 
_ 


1 


- Cómprelo en el subterráneo, es- 
taciones de F. F.C.C., a su 


, vendedor, al agente del lugar o 


-—¿Y bien? — dijo algo nervioso el lord. 
—— ¡Siga! ¡Continúe! 

Los ojos de Smith se reanimaron, perca- 
tándose el hombre de que era objeto de la 
mayor, atención, así es que prosiguió el re- 
lato. 

-—Pasaron muchas semanas antes que su 
hijo se hallase fuera de peligro. Pero su 
rostro estaba desfigurado. Una parte de la 
cara había volado, lord Halsington. No se 
alcanzaba a distinguir más que una masa 
informe que inspiraba la mayor compasión. 
Su hijo sufrió espantosamente con la im- 
presión del golpe y durante muchos meses 


PUCKY 


estuvo sin conocimiento; no sabía nada, no 
podía hablar, y no entendía lo que se le 
preguntaba. 

— ¿Y después? — preguntó «el lord. 

—-El honorable Howard fué traído a In- 
glaterra, — continuó diciendo £€mith. HH 
Ya debe comprender usted, que el joven 
no sabía quien era y ni siquiera podía ha.- 
blar. Los médicos ignoraban su identidad, 
desde que la granada estalló en momentos 
que se estaban bañando y no llevaban en el 
cuerpo nada que la revelase. Pues bien, du- 
rante diez y ocho meses su hijo estuvo en 
uno de los hospitales de Inglaterra. Conclu- 
yó por mejorar de día a día, hasta que vor 
vió a recobrar la razón y a alcanzar fuerza 
hasta convertirse en el hombre de siem- 
pre. Lo único que hoy le pasa es que ha 
perdido la memoria de todo lo que se rela- 
ciona con su pasado, y por consigulente, no 
puede identificarse. Por otra parte, el ros- 
tro, no es el mismo que usted conoció en 
otro tiempo. 

— ¡No comprendo! 
sington. 

—Log médicos que lo asistieron fueron 
hombres expertos que tuvieron la habilidad 
de remendar artísticamente la cara de su 
hijo. Le hicieron otra nariz, extendieron plel 
nueva en sus mejillas y por último obtuvie-' 
ron lo que deseaban, dejándolo tal cual aho- 
ra está. A simple vista se vé que ha sido 
víctima de un accidente terrible, pero al 
menos ha quedado presentable. De cualquier 


— exclamó "lora Hal- 
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manera, no tiene nada de repugnante; y 
además, es su hijo. 

Lora Halsington se reclinó en la silla di- 
ciendo con cierta emoción: 

——¡Es maravilloso! Estoy comenzando A 
creer, que su relato puede encerrar algo de 
verdad. ¡Si pudiera probarme la verdad! 
¡Si resultase cierto que mi hijo vive! 

— ¡Querido lord Halsington, créame, es 
la verdad! — le interrumpió Smith. — No 
hay nada que se preste a discusión en el 
asunto. No pienso decirle como he llegado 
a saber eso, y no puedo entrar en mayores 
detalles. La misión mía en esta revelación, 
e3 de otro carácter. 

— ¡Debo ver a mi hijo! —— exclamó lord 
Halsington. — De cualquier manera debo 
ver a ese hombre que usted cree que €es mi 
hijo. Le conoceré; no es posible que me en- 
pañe, Aunque tenga el rostro desfigurado en 
forma que nadie le reconozca, yo voy a co- 
nocerle. Howard tiene dos soñales de naci- 
miento bastante notables. Una, en medio 
de la espaláa, que conoceré al instante. 

— ¡Excelente! — dijo Smith. — kEnton- 
ces no se llevará una desilusión. 

-—Es demasiado hermoso para ser ver- 
dad, es una sorpresa muy conmovedora pa- 
ra que sea real, — dijo el lord, yendo de un 
lodo a otro con paso corto y agltado. — 


Dígame, ¿con qué nombre figura mi hijo 
en la actualidad? ¿Qué hace para ganarse 
la vida? 


—Creo que no puedo responder a su pre- 
gunta, señor, 

— ¿Por qué no? 

—Sería ir en contra de nuestros planes el 


proporcionarle mayores informaciones, — 
replicó Smith. 
—¿De sus planes? — repitió lord Hal- 
sington. , 
——Precilsamente, — dijo el otro. — Debo 
explicarme, lord Halsington; soy represen- 


tante de la Liga del Triángulo Verde... 

— ¿Qué? — exclamó el lord. 

—Le ruego que recuerde que estamos 
conversando confidencialmente, --- recalcó 
el desconocido con serledad. — Le suplico, 
lord Halsington que domine la voz. 

— ¡Un miembro de la Liga del Triángulo 
Verde! — manifestó asombrado el lord. — 
¡Cielo santo! Pero ¿qué dice usted? ¿Cómo 
se atreve a venir bajo ese nombre? ¿Qué 
propósito lo gufa? ¿No sabe que tiene que 
ser un criminal, un representante de esa 
banda de ladrones, canallas, asesinos, que 
no han hecho más que sembrar el horror en 
huestra patria desde hace varios meses? 


Smith se encogló de hombros, 

—Le pido que no se exclte, — replicó. — 
Le será más conveniente tomar las cosas 
con calma. Le diré la verdad: su hijo se 
encuentra actualmente en poder del Trián- 
gulo Verde, 

— Diog mío! 

——Pero no tlene nada que temer, — con- 
tinuó diciendo Smith. — HEl honorable 
Howard está bien atendido y no le amenaza 
peligro alguno, Tan pronto terminemos el 
asunto, se lo devolveremos de entre los 
muertos. ] 

——¡Bribón infernal! — 


El triángulo veGé- 


exclamó  lerd 


Halsington acalorado. — Tengo el propósi- 
to de llamar a la policía, 

—Hágalo, proceda; no me inquieta en lo 
más mínimo, — replicó su interlocutor con 
calma. — Usted no alcanzará a probar nada 
y negaré todo lo que manifieste, Pero si Jle- 
va a cabo su amenaza, el resultado será 


'; que no yerá nunca. más a su hijo, pues no 


n0g molestaremos en probar su identidad. 
Y entonces continuará en medio del ambien- 
te que se ha creado sin saber la verdad 
acerca de su vida, Nos hallamos en una si- 
tuación especial, y las mejores cartas de la 
baraja están en poder del Triángulo Verde. 


Lord Halsington caminaba de un lado 
para otro; estaba furioso, pero al mismo 
tiempo podía observarse que se hallaba bajo 
una excitación de alegría inusitada. Habíiase 
convencido que todo lo dicho, era verdad y 
que su hijo vivía, Concluyó por serenarse, y 


deteniéndose frente a Smith lo miró con 
marcada curiosidad, diciendo. 
—Dígame, ¿qué cantidad de dinero de- 


sea ? 
—Hace un rato, lord Halsington, usted 

mismo me dijo que daría voluntariamente 

toda su fortuna, — dijo tranquilo Smith. 
—i¡Lo juro por mi vida! Yo. 


—Espere, — le interrumpió el otro. —- 


El Triángulo Verde no tiene intenciones de 
pedirle esa suma. Es verdad que usted es 
rico, -millonario. Pues bien, nosotros traba- 
jamos por dinero, no me importa decírselo, 
Se nos ha presentado esta oportunidad y la 


hemos de aprovechar. Pensamos recibir una - 


suma excelente; le devolveremos su hijo, y 
usted ya no experimentará el dolor de su 
pérdida, ni sentirá la cantidad que pague 
por él, en lo más mínimo, Solicitamos quí- 
nientas mil libras, por la devolución de gu 
hijo. 
—.¡Medio millón! — exclamó el lord, --— 
¡Es usted muy modesto, amigo! - 
—De ningún modo, somog ambiciosos, — 
replicó Smith, — ¿Acaso no vale medio tmi- 


llón la adquisición de un hijo después de 


haberlo creído muerto más de dos año3? 
Usted posee varios millones, 
mil libras no lo perjudicarán. 
Lord Halsington dejó caer el puño cerra- 
do sobre el escritorio, diciendo: 
— Acepto, 


—¿ Acepta pagar la cantidad pe A 


——Sí; pero bajo clertas condiciones. 

—¿Cuáles? — preguntó Smith, 

—En primer lugar no pensará usted que 
le voy a entregar ese dinero ahora, — repli- 
có el lord. — No creerá que me voy a des- 
prender de ¡un solo penique hasta no recl- 
bir las pruebas evidentes de la verdad. 

—No, no suponía tal cosa, — contestó el 


aludido. ¿Qué me propone? ¿Cuáles son 8us 
con dlianazs 
—-Bien; primeramente lo más importan» 


te, debo ver a mi hijo en seguida — manl- 
testó ton voz decidida lord Halsington, —— 
Debo verlo y convencerme de su identidad. 
Cuando me convenza de que no se ha equi- 
vocado, entonces entraré en mayores expii. 


caciones, es decir, en la cuestión del dinero. 


y quinientas 
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La madre.—¿Que dijo tu papá cuando vió la pipa rota? 
La niña.—¿Quieres que suprima las palabras feas? 


La madre.—Sí, querid:». 
La niña.—Entonces, no dijo nada. 


Pero tengo que ver a mi hijo ante todo. Le 
ruego que se percate bien de lo que acabo 
de manifestarle, 

Smith movió la cabeza y poniéndose. do 
pié, agregó. 
0 — ¡Muy bien, lord Halsingtun; yerá a su 
hijo. Eso es tan sólo cuestión de convenir 


el momenta oportuno, ¿Cuándo desearía 
verlo? ; 
—Ahora mismo, — respondió apresura- 
do el lord. 
—Creo que €so es imposible, — replicó 
Smith. — De cualquier modo, le mandaré 


un automóvil dentro de una hora, Entonces 


> - IQ — 
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lo conduciremos hasta donde se encuentra 
su hijo, y tengo la seguridad que se conven- 
cerá de tedo cuanto le Le revelado, despuéj 
que haya visto al honorable Howard, lo 
traeremos de nuevo a su casa, para arreglar 
definitivamente la parte financiera del asun» 
to. 

Con lá mayor tranquilidad, Smith Se re- 
tiró del aposento, dejando a lord Halsington 
aturdido, mirando indeciso la  Duerta qua 
acababa de cerrarse. Sus ojos brillaban de 


alegría, aunque bien podía notarse en su in- 


terior, "una vaga expresión de ansiedad. 
¿Habría dicho la verdad el señor Smith? 


El triángulo verde 
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¿Estaría realmente vivo, el honorable Sin- 
clair? 
UNA SORPRESA PARA BOB REXFORD 

El reloj acababa de dar las Once y trein- 
ta, cuando un poderoso automóvil se dWie- 
nía frente a los portones de la residencia 
de lord Halsington, en el West End. Era un 
coche magnífico, de grandes proporciones. 
El “chauffeur” lucía un correcto uniforme 
y presentaba un aspecto elegante, La porte- 
zuela se abrió, dando paso a Smith, que gal- 
tó del coche. No bien ¡hubo llegado a lg 
puerta de la casa, ésta se abrió y lord Hal- 
sington apareció, luciendo un grueso sobre- 
todo y una gorra de gruesa género de lana. 


—No hay necesidad que entre, señor 
fmith, pues ya estoy "pronto, — dijo el lord. 

—Muy bien, dijo el aludido, -— Sal- 
gremos €n seguida, 

Cruzaron la vereda y Smith abrió la por- 
tezuela dando paso a lord Halsington, lue- 
go entró en el coche, cerrando con cuidado. 

Sín detenerse, el p¿utomóvil se deslizaba 
con una velocidad tal, que lord Halsington 
mo alcanzaba au descubrir la dirección  yue 
seguía, fuera de que el vidrio que lo separa- 
ba del conductor estaba cubierto por un pa- 
pel rojo, que ein duda alguna habría sido 
recientemente puesto allí. Los vidrios de los 
lados estaban tapados en la misma forma, 
de manera que reinaba un resplandor rajo 
£n el interlor del coche. En esa forma era 
imposible descubrir la dirección que seguía 
el coche, 


——Obgservará usted las precauciones adop- 
tadas, — dijo Smith, indicando las ventanl- 
llas, — Pero es necesario, y lo siento, Ya 
ge dará cuenta de la importancia que encfe- 
rra el hecho de no permitir quo se €ntero 
del lugar a donde nos dirigimos. 

Lord Halsington movló la cabeza, dicien- 
do: 

—Esperaba algo parecido, así es quo uv 
me toma de sorpresa; y para decirla la ver- 
dad, creía que tratarían de vendarme los 
ojos. Esto es mucho mejor, y sobre todo, 
más cómodo. No me interesa saber a dóndo 
vos dirigimos, lo único que qulero es vet 
Cara a cara a ese hombre aj que usted la 
ma hijo mío, 

-—Me alegro que haya tomado el asunto 
en esa forma, — contestó Smith, 


a. 


-— (MUJo 
decirmo 


—No me quedaba otro remedio, 
el lord, agregando: ¿Podzía 
cuánto tiempo durará.el viaje? 

* —Probablemente de cinco a selg ho1As. 

— ¡Santo Cielo! ¿De manera que CcOlrae- 
remos doscientas o trescientas millas? 
No podría decirle, —.- yespaqudió Stnbitt, 
te Pero puedo asegurarle que el viaje es de 
cinco o Seis horas, 


Lord Halsington no respondió, pero ny 
fiudó de que se trataba de un ardid. Proba- 
hlemente para llegar al punto a Que se dl< 
riglan, no haría falta en realidad más de 
una hora, pues tratarilan de dar un rodeo 


—— 
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para emplear vartas horas en el viaje y ga- 
nar tiempo, 


El viaje concluyo por rapultar fastídiogu; 


no era difícil saber que se iban apartamúo 
de Londres, porque ye  noutaba el silencio 
que los rodeaba, a pesar de la velocidad 
que llevaba el automóvil. * - 


En dos ocasiones se detuvo, tal vez con 
propósito de proveerse de nafta. Pero lord 
Halsington no alcanzó a descubrir log deta- 
lles de la travesfta. Tanto él como Smith 
permanecían recostadog en el fondo del co- 
che, sin hablar más que una que Otra pala- 
bra. 

El resplandor rojo comenzó a oscurecer: 
se, hasta que fué fácll comprender que €l 
día desaparecía y la noche llegaba. 

Por último, después de 
cierto espaclo por un camino escarpado que 
tendría media milla a lo sumo, se detuvo. 

Un golpecito se dejó oir en el vidrio del 
frente, y Smith exclamó: 

— ¡Ah, hemos llegado! Me alegro, RS 
estoy sumamente cansado del viaje, Y, aho- 
ra tengo que hacerle una súplica. -. ! : 


—¿De qué se trata? : 

—No puedo permitirle que baje del co- 
che tal como se encuentra, — dijo Smith. — 
Todo está sujeto al mayor secreto y no po- 
drá descender del coche sl no le vendo los 
ojos. 

—-Muy- bien, pero apresúrese, — replicó 
lord Halsington., — ¡Estoy impaciente, es- 
toy ansioso! 

Al instartte Smih desplegó una especie 
de bolsa negra, gruesa y algo pesada, que 
puso sobre la cabeza del lord, gujetándolo 
en redor del cuello, Hasta cierto punto eso 
resultaba mejor qUe vendar los ojos, pues 
lord Holsington no podría ver absolutamen- 


te nada. 5 
-——Recibirá4 instrucciones antes de bajar, 


e CUAL de le TRES) 


Es 
el título de 
la novela de géne- 
ro policial y de misterio 
que servirá para nuestro 
4% Concurso | 
Usted pasará momentos de gran 
emoción con la lectura de esta 
interesantísima novela y podrá 
ejercitar sus facultades de in- 
teligencia y observación dedu< 
ciendo de la complicada tra- 
ma de la obra QUIEN ES EL 
ASESINO Y QUE MOVIL. S 
LES IMPULSARON 
AL CRIMI- 
NAL 
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haber recorrido. 
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*— observó Smith, — De cualquler manera, 


no sufrirá daño alguno, se lo puedo asegu- 


rar. 

En eso se abrió la puerta del coche, per- 
mitiendo que el lord descendiese. Sintió en- 
tonces un viento helado, pudiendo Oir dé- 
bilmente el rumor de las olas que rompían 


contra Ja costa. Se dió cuenta, pues, de que 


se hallaba. junto al mar, probablemente en 
un paraje solitario donde no habría casa 
alguna, Por un momento se supuso quo lo 
harían ir a algún barco, pero pronto com- 
prendió que no era así, 

Aparecieron otros individuos, y lo hicíe- 
ron marchar por un camino cubierto de hier- 
ba hasta que se dió cuenta de que se ha!la- 
ba en el interior de algún edificio húmedo, 
y al parecer en la más profunda oscuridad. 

— Ahora, lord Halsington, tenga la bon- 
dad de caminar con mucho cuidado, — se 
oyó que decía Smith. — Es necesario que 
baje unas escaleras. 


Como lord Halsington estaba  comobleta- 


mente a ciegas, no tenía ni la menor idea ' 


de dónde podría hallarse, pero se dió maña 
para bajar y pronto se encontró en el piso 
inferior, El aire parecía tibio y agradable, 
y ge notaba que había luz en el  aposento. 
De pronto el lord sintió que le arrancaban 
la bolsa negra, miró en redor, pestañeando, 
y se percató de que se hallaba en una habi- 
tación extraña que tenía todas las aparten- 
clas de un sótano. Las paredes desnudas, 
demostraban que se trataba de un edificio 
construído con piedras enormes, El piso 
también era de pledra; el techo abovedado, 
tenía un gancho en el centro, de donde pen- 
día una lámpara de petróleo que esparcía 
una luz ténue en Fedor, A un lado destacá- 
base un lecho de campaña, junto a la pa- 
red, y en el centro, una mesa pequeña, «.0s 
sillas y algunos otros muebles. Unog cuan- 
tos escalones llegaban hasta*una puertita de 
piedra. Una estufa de petróleo, caldeaba la 
habitación. x 

Aquel lugar era el sótano de la Torre 
Martello, situada sobre la costa de Essex, 
casi junto al mar. La parte de tierra era 
una inmensa llanura de pantanos desoladog. 
No se alcanzaba a distinguir casa alguna 
por millas y millas, y la Torre se suponia 


desierta, 


Fuera de Smith y lord Halsington, había 
otras dos personas en el sótang9; uno da 
ellos era Jakes, agente del Triángulo Ver- 
de. El otro era un joven blen constituido, 
con el rostro desfigurado; es decir, era Bab 
Rextord, de log Cruzados de Kent, o mejor 
dicho, el honorable Howard Sinclatr, 

Bob Rexford miró a lord Halsington con 

curiosidad, sintiéndose como fascinado ante 
su presencia. Sus ojos se velaron como su- 
midos en un ensueño em'briagador, y Con< 
cluyó por pasarse la mano sobre la frente 
como para desvejarse, exclamando con rara 
entonación: - 
" —Per0, me parese conocerlo, sefior, Xe 
visto Su. rostro.., ¡Qué!... ¡Perot... 
¡Dios mío! 

Bob Rexford retrocedió, palideciendu y 


- ton expresión de asombro, muy excitado. 
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——¿Y blen? ¿Qué dice usted? — pregun- 
to Smith. 

— ¡Ahora recuerdo! — replicó Rexforu, 
titubeando, — ¡Ya sé quien sOy! ¡Oh, pa- 


pá, papá! ¿No me conoce? ¡Gracias a Dios, 
he recuperado la memoriar 

Lord Halsington respiraba con agitación, 
terminando por decir: 

—Su voz €3 la de Howard, pefo no lo 
reconozco, ¡Pero muchacho, si no ereg el 
mismo! ¡No puedo creerlo! 

— ¡0Oh, padre! ¡Debe  reconocermet!t ==. 
exclamó apresurado el joven, — Estoy tan 
nervioso, que a la verdad, nosé lo que hago. 
Ha despertado todo mi pasado, con sólo yer- 
le a usted la cara. Ahora -lo recuerdo too. 
¡Y usted no me reconoce! ¡Oh, es terrible! 

—“Pronto me convenceré, — agregó Jord 


_Halsington. — Tu rostro está completamen- 


te desfigurado. ¡Pobre muchacho! Pero cs 
de poca importancia y no creas que soy 


cruel y que sospecho una mentira, pero me 


han conducido los agentes de la Liga 3el 
Triángulo Verde y no quisiera que se bur- 
laran de mí. Tú me has reconocido, pero 
eso también puede ser un ardid; me falta 
conocerte para evidenciar la verdad. En 
medio de la espalda tienes una señal de nma- 
cimiento, que tiene exactamente la forma 
de un mejillón. Si la tienes sabré la verdad 
al instante, Señor Smith, desearía encon- 
trarme a solas con este joven, si es que me 
lo permite, por elnco minutos, 


El aludido movió negativamente la cahe= 


za, diciendo: 

—Eso me será imposible. Debo estar pre- 
sente durante el examen que usted practi- 
que, asi es que no puedo concederle los cin- 
co minutos a solas, con el joven, 

— ¡Muy bien! — dijo friamente el lord. 

Un minuto después, Bob Rexford se ha- 
llaba desnudo hasta la cintura, y en su €8- 
palda, con toda claridad, se distingula la 
señal de nacimiento en forma de mejillón, 
que demostraba positivamente que el cen- 
tre-forward de los Cruzados de Kent era 
el honorable Howar Sinclair, También tenía 
otra marca en un brazo, pero la primera 
resultaba suficiente. 

—¿ Y bien? — preguntó, agitado, el Jo- 
ven. — ¿Me reconoce, papá? 

Los ojos de lord Halsington centelleaban 
de alegría, y concluyó por exclamar: 

—Si; eres mi hijo. Doy graciag a Diog 
por este encuentro sobrenatural, ¡Tu rostro 
es diferente, tu voz algo ha cambiado pero 
eres Howard, vivo y sano, después de habet- 
te creído muerto! 

(Continuará) 
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CONTESTA A LOS LECTORES 


J. E. Batiller, Capital. — Gracias 
por sus afectuosas manifestaciones 
de simpatía. Trataremos de satis- 
facer sus deseos. 


Yenacio N. Córdoba. — Envíenos el 
título de la novela a que usted se 
refiere, escrito con claridad, y le 
contestaremos. 


Andrés Eseat, Tucumán. — Incluí- 
mos las novelas que usted tiene in- 
terés en leer entre las que se pu- 
blicarán oportunamente en esta re- 
vista. Le agradecemos sus entusias- 
tas felicitaciones. 


Los Cinco Amigos, Rosario. — 
Pueden comprobar que las aventu- 
ras que ustedes deseaban leer se 
están publicando en Pucky. Nos 
satisface mucho las manifestacio- 
nes de simpatía que les merece 
nuestra labor. Gracias. 


CAE A 
PUCKY”” 
APARECE TODOS LOS VIERNES 


Avenida de Mayo 662 - Buenos Aires 
PRECIOS DE SUSCRIPCION 


Capital e 


DE "“PUCKEÉS 


Julio Méndez, Capital. — Tendre- 
mos muy en cuenta su pedido. 


José R. García, Capital. — Nos 


agrada mucho sus nobles palabras 


de aliento. 


Luis Sapia. — Cuente siempre con 
nuestra mejor voluntad y muchas 
gracias por sus felicitaciones. 


Roberto Ramos, Rosario. — La 
novela que usted desea leer, se ha- 
lla incluída entre las que se publi- 
carán oportunamente. 


Leoncio Ferreyra, Capital. — Nos 
complace mucho que nuestros lec- 
tores expresen sus opiniones res- 
pecto a la lectura que les agruda. 
Ese intercambio de ideas es siem- 
pre provechoso. Las obras que us- 
ted indica se incluyen entre las que 
serán publicadas. 
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—¿Y acertó tu médico lo que tenías? 
—Casi. Llevaba veinte pesos y me pidió 
quince ES : 


—Creo que será necesario hacer una pe- 
queña operación. | 

-——¿Cómo una pequeña operación? 
gran operación! No olvide usted que el en- 
fermo es millonario, 


¡Una 


Jorgelina está hablando con Ermelína;z 


“Figúrate, — dice — que yo fuí a ver a 


una adivina, 


—Vd: va a casarse muy pronto, me dito 
la adivina. 
——¿Es buen mozo? -—— pregunté yo. 
AN 
—¿Se llama Isidoro? 
—S1. 
-—¿Su padre tiene tres automóviles? 
ke, 


ES 
— 


——Envista de que es imposible ponernos 
de acuerdo, propongo qué 1:08 sortecmos y 
h:gamos cada uno la operación según su 
criterio. 


- El médico. — Nada de vino, nada de teas 
tro, cine y sitios cerrados; coma usted poco, 
esté muchas horas en la cama... y procure 
usted distraerse lo más posible. 


——¿Me relagará un aderezo de perlas y 
brillantes? - 

—SÍ. 

-—¿ Iremos a pasar la luna 
Norte América? 
¿ —£l, 

Ya ves. todo me lo adivinó, 
gelina. 

“¡Qué admirable!” dijo 
amiga. “Tienes que darme Ja 
esa adivina, ¡Es maravillosa!” 


de mier 2 


terminó Jor- 


entonces la 
dirección de 


BUENO, CURRINCHE, 
GRACIAS POR TU 
- AYUDA Y SI NECESI- 


MUY BIEN, eanil 
AHORA. VAMOS A CA 
'SA A VER COMO M 
RECIBE MI MADRAS 
a 


POR. EL INCORREGI-= OS 
BLE Y PERVERSO 


O ¡AHI ESTA CURRIN- 
MENTO? NO SE COMO ME / ádida CHE! ¡LO VOY A Cia 
IRA CON LA VIEJA... ao A | | A ESE A 


- EN TODO CASO YA 
SABES QUE SOY TU 
AMIGO 


¿COMO ES ESO? ¿TE 

HAS ESCAPADO DEL 

REF OR MATORIO? 

¡AHORA VERAS LO | 

QUE TE ESPERA! [ii EA PAT | 
¿QUIEN ES ESE CHI- [IA G ES / ¡DEJEME QUE LE 
CO QUE TE ACOM L EXPLIQUE! 


¡QUE VIEJA MAS SALVAJ 
| CUAMOno, eS 


Van Los TENGO ENCERR? 


DOS. LLEVESE AL MA 
ÁGRANDE. ¡AL OTRO LO VO 
A ANECA Yo! 


¿USTED LLAMO POR TELE- 

FONO AL REFORMATORIO? 

¿DONDE ESTAN LOS CHI- 
00S? 


¡TOMA! ¡CANALLA! ¡TE 
VOY A REVENTAR! 


f ¡EH! ¡BRUJA! 
: ¡NO SEA TAN 
TE SALVAJE! 
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“Ningún hombre escapa a'su destino” 


El —¿Tu edad? Pues mira: la cata la tienes de una chica de dieciocho años; el 


talle, de una de dieciseis, y el cutis, 


de una de catorce... Total: cuarenta y ocho años. 


Precio fijo 


Entra un haturro en un establecimiento 
en el preciso momento en que se despren- 
de de lo alto de la puerta un rótulo que 
dice: Precio fijo. El pobre hombre se lleva 


las mano a la cabeza y fijándose en el ub- 


_jeto causante del chichón, 
diez! 
cabeza. 

> 


exclama: ¡Ri- 


pues si no llega a estar fijo, me des- 


Libertad, libertad 


—No he visto en mi vida, -—— dice el guar- 
dián, — un hombre más tranquilo y cortés 
que el preso que se escapó el otro día. 

— ¿Por qué? 

——Porque al irse dejó en la celda una car- 
ta, dirigida al gobernador de la prisión, en 
la que decía: “Ruego a usted me disculpe 
la “libertad” que me tomo”, E 
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EL DESTINO 


Por ROBERT HARDING 
“NINGUN HOMBRE ESCAPA A SU DESTINO” 


(Proverbio Arabe) 


; Il, seño; en forma de herradura, que arrugaba la frente, 
—bronceada por el sol, de Ted Fernlaná, delataba la 
Maturaleza de sus pensamientos, mientras estaba re- 
costado contra el poste de su carpa y miraba por la 
abertura circular que formaba la puerta. Y sus pen- 
samientos podían ser traducidos así: “Este sitio es 
: un infierno”. : 

| : El sitio a que Ted se refería era una parte del 
desierto Asirio, como cien millas al ncroeste de 
Bagdad y a treinta de la curva mas cercana del más cercano río: el 
Eufrates. Allí, por espacio de dos eternos meses, había sudado al sol 
abrasador y pasado las noches matando mosquitos y jojenes que se in- 
troducían por entre las mallas del mosquitero, mientras afuera aulla- 

ban los chacales en la soledad bañada de luna, 

Este desierto, en lengua árabe, se llama Mor, que significa muer- 
te, porque a través de sus traicioneras dunas de arena sopla siempre 
un viento huracanado que parece el aliento de un horno. Los carava- 
neros, que siguen el solitario camino entre Bagdad y la costa del Mar 
Rojo, no recuerdan ninguna época en que el viento no agriete sus 
labios resecos, no paspe su cutis y no irrite sus ojos debido a las par- 
ticulas de arena que levanta. 

La vista de la gran barrera de tierra y cal que se extiende de 
horizonte a horizonte, a través de aquel erial, los. hacía envolverse 
bien sus chales alrededor de la nariz, extendiendo hacia adelante sus 
pliegues comg viseras, dejando solamente una punta levantada para 
la visión; porque no solo tenían que conducir camellos, caballos y 
mulas a través de aquel gigantesco baluarte, si no sufrir el tormento 
de la arena mientras lo hacían. 

Mor era un sitio que sólo podía visitarse. por necesidad. Sin em- 
bargo, de tiempo en tiempo, nacen en este mundo hombres que no so- 
iamente sienten placer en errar por él, si no en expiorarlo, en ver lo 
que hay más allá de los horizontes. Son verdaderos ecnstructores de 
imperios. Colón fué uno. Gordon Coombes era otro. Y la gente que 
se dedica a tareas cómodes clasifica a estos hombres de locos. “Son 
valerosos; pero un poezn chiflados, ya sabe usted” dicen hablando de 
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Gordon Coombes, del Departamentu de 
Obras Públicas de Bagdad, tenía la monte 
tan amblia como los hombros y el pecho; 
y la única persona que no lo creyó lcco 


cuando se propuso trazar un pasaje de doce =- 


piés de ancho entre la barrera de dunas del 
Mor, fué Ted  Fernland, su asistente de 
diez y ocho años, 

Los Jefes del Departamento no podían 
comprender que motivos podía tener un 1n- 
geniero Clvil para semejante proyecto, sen- 
cillamente porque Coombeg no quiso declr- 
selos. Podrían haberlo tomado en sentido 
erróneo y creer que estaba harto de la vi- 
da y deseaba suicidarse emprendiendo un 
trabajo glorioso o hacer que logs diarios se 


ocuparan de él, como de un ingeniero €x- 
traordinario, Pero las autoridades  com- 
prendieron pronto la enorme ventaja que 


semejante hazaña de ingenlería podría re- 
portar. Los árabes verían en aquello una 
obra que favoreeería sus intereses y paya- 
rían, sin rezongar tanto, Jos impuestos, 
Por consiguiente proveerían los fondos y 
harían que se le reco- 
nociera el trabajo... 

una vez terminado. Pe- 
ro quedaba entendido 
que Coombes había 
emprendido  volunta- 
riamente su obra y en 
modo alguno eran las 
autoridades responsa- 
bles por enfermedades 
u otros accidentes del 
desierto que cayeran 
sobre él o sobre los 
que tomara a su ser- 
vicio. 

Establecido esto, Co- 
ombes, el joven y aven- 
turero Ted Fernland y 
cien gruñones, pero 
felices coolies árabes, 


habían sudado y lu- 
chado con la  pede- » 
rosa barrera, hacién- 


dola volar hasta sus cimientos, sacando Jas 


rocas calcinadas por el sol, hasta (que un 
Tasaje de doce piés — llámesele un ca!le- 
jón si se quiere — empezó a mostrarse cla- 


tamente de extremo a extremo, 

Lo único que faltaba hacer ahora era 
limpiar de escombros, lento y penoso trabil- 
jo de cuatro semanas: luego.. 


—Luego presentaré mi informe. al De- 
bartamento de Ubras Públicas — había di- 
cho el ingeniero, con el orgullo de. un hom- 
bre que sabe que Su trabajo es bueno -=-— 
Creo que me he ganado una buena recom- 
pensa ¿he? Y dentro de un mes, estaremos 
de vuelta en la vieja Bagdad, distrutando 
de ventiladores eléctricos y saboreando he- 
lados. Ted, hijo mío, ha sido esta la tarea 
más pen0sa de nuestras vidas. Pero, ¡por 
Dios — miró hacia la barrera que se pro- 
yectaba regra contra el cielo estrellado — 
nl trabajo es: maravilloso, ¿no? 

Aquello había ocurrido la noche anteríor. 
Ahora Ted estaba recostado contra el poste 
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Daoud ató el extremo del alambre 
a un árbol 


de la carpa, las manos en los bolsillog ae 
su sucio y desgarrado pantalón color kaki, 
la pipa vacía apretada entre los dientes y 
-— mientras miraba - tristemente  Hacta la 
misma. - barrera, dibujada en negro contra 
e] cielo estrellado — admitía por centésima 
vez, desde que había salido el sol, que 
aquello se había convertido cn un '"verdu- 
dero infierno”, 


La fiebre de' Coombeg se había presenta- 
do repentinamente, como ocurre con la mi 
laria. Y Ted sabía que no era debida ún!ca- 
mente «4 aquel criadero do mosquitos, el 
pequeño oasis con tres palmas y acacias ra- 
quíticas en un valle hueco, formado pour 
grandes piedras y arena, dónde se naliaba 
el viejo pozo. Desde que el trabajo empe- 
z6, habían visitado diariamente el lugar vu- 
turado de cloro la preciosa agua salobre, 


que brotaba a veinte piés de profundidad en 


el amplio y derruido pozo de ptedra y fu- 
migado leo mejor que podían el matorraí de 


alrededor, Pero aún así la fiebre había ata- 


campamento, de quí- 
disminul- 
rapidéz y — 
como lo atestiguaban 
ciertos montones de 
piedra — algunos fa- 
llecieron 

Los hombres, por 
más fuertes que sean, 
no pueden soportar un 
trabajo gigantesco en 
el desierto sin quemar 
gran parte de sus 
energías. Coombes ha- 
bía hecho eso y mu- 
cho más. Había traba- 
jado hasta media no- 
che haciendo planos y 
preparando - informes, 
trabajo cerebral acom- 
pañado por el incesan- 
te zumbido de los mos- 
quitos que apuñalea- 
ban sus orejas y sus 
brazos. desnudos; cosas que hacen jurar a 
los: hombres; pero a las. que ño: prestan 
atención cuando están ocupados. 


Pero cuando Coonibes se levanto equolía 
mañana de la cama sentía zumbar su cabe- 
za y que el suelo le oscilaba bajo los piés. 
Cuando se sentó delante de la pequeña me- 
se de bambú para terminar el informe que 


cado el la provisión 
nina había 


do con 


«había empezado en laz horas de la madru- 


gada, pesábule la pluma una tonelada entre 
los dedos y la mano tan pronto se le hin- 
chaba como un .guante de boxear como apa- 
recta a sus ojos disminuida hasta el tama- 
fo de un guisante, Luego la mesa se cayó, 
con un ruido de instrumentos geométricos 
esparcidos, sextante, papeles, tintero; y en- 
cima de ellas Coombes desmayado,. De mu- 
do que Ted lo condujo a la cama, 
los desgarrones del mosquitero, le pidió a 
Daoud el capataz, quinina y supo que Ja 
provisión se había agotado, Luego tuvo que. 
luchar todo el día con el enfermo que de- 
liraba, hasta que no tuvo más remedio 


ao ca, 


reparó 


que atarle los brazos con una cuerda 

Después de haber hecho todo lo posible 
por el enfermo, incluso ponerle al farol de 
tormenta una pantalla de pergamíno para 
atraer menos mosquitos, el muchacho espe- 
raba a Daoud para que se hiciera cargo de 
él mientras Se Spa a Bagdad en busca 
dle sOCOrITOS, 


A A ER E TA 


ves OLA NTE 
ye 


la 


—'“Le he traído un caldo de yer- 
bas, que es nuestro tratamiento pa- 
ra las fiebres, señor”, explicó Daoud 


La luz oscilante de un farol se acercó a 
la puerta de la carpa y un momento des- 
pués una larga sombra se proyectó en el 
umbral, para desvanacerse como por Obra 
de magia al pasar por la abertura un ro- 
busto árabe, vestido con un viejo saco mili- 
tar, pantalones y un chal por la cabeza. 
Ted estaba demasiado sumido en sus som- 
bríos pensamientos para fijarse que los ojos 
del capataz lo miraban como mira un bui- 
tre a algo que se interponga entre él y su 
presa, mientras colocaba sobre la mesa una 
vasija de barro, llena de un líquido qr2a 
tenía un olor extraño, 


mo ] 


Seguramente nos matará a todos, 
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«—He traído un caldo de hierbas que 3 
nuestro tratamiento para las fiebres, Sahib 
Fernland — explicó Daoud — No digo que 
sea mejor que la quinina. Pero lo hará dor- 


mir. Y a menos que el amo Sa duerma 
pronto... 
Cierto. cierto... — dijo. Ted, vol 


viendo en sí brúscamente y poniéndose un 
saco largo, bufanda y casco de cuero. —— Pe 
ro el Sahib curará, no tenga miedo — aña: 
dió asegurándose la correa de sus anteojos, 


—¡Ahb!..., — había un acento siniestro 
en la voz ronca del capitaz — No conoce 
usted el desierto, joven Sahib. Dice uxted 
que es el exceso de trabajo que ha traído 
esta calamidad sobre el Grande. Yo digo 
que €es .el desierto mismo. Pero... usted 


nunca querrá escucharmo. 
que una tormenta de 
Allah que nos azota no contesta nada: pe 
ro leo en sus ojos que no lo-cree, 


Yo digo 
no es bueno. Desde el principlo del mundo 


Cuando le digo 
arena es la ira dae 


ahora que este trabajo nuestra 


esta parte del camino de las caravanas ge 
ha llamado Mor. Cualquiera que trabaje er 
un sitio llamado Muerte tiene que morir... 
Porqua 
es Kismet (el Destino) y ningún hombsa 
pueda escapar a Kismet. 

Ted tuvo en la punta de la lengua una 
respuesta jovial y hasta iba a sugerir que 


El destina 


PUCKY 


Daoud debía estar también un poco ata- 
tado de fiebre. Luego recordó las cresnciar 
supersticiosas de logs cerebros orientales y 
contestó de buen humor; 

——Sea como fuere hemos completado casi 
el trabajo ¿no es así? Y yo apuesto que la 
naturaleza de Gordon es capaz de resistir a 
todas las fiebres del mundo, Curará, no se 
preocupe, 

El estaba preocupado, stn embargo, Ir- 
guió sus esbeitos hombros al agarrar el fa- 
tol que €el capataz había dejado sobre :n 
mesa. Y su sonrisa era bastante forzada, 
porque no podía olvidar que él y Ccormbces 
eran los únicos hombres blaneog an aquel 
desierto. 

La situación era angustiosa, Afuera 10 
había nada más que millas y nilllas de de- 
sierto, envuelto en la noche; y cuando el 
único compañero se encuentra dellrante y 
convertido en un ser impotente por la fle- 
bre, un joven de diez y ocho afios no pue- 
de menos de sentirse abrumado por la so- 
ledad. 

Levantó el mosquitero y arregló las man- 
tas; luego por última vez colocó un ftermió- 
metro en la axila del enfermo 

—¡Cuarenta grados! — exclamó hacien- 


do una mueca — ¡Malo! Pero 81 8u caldo 
consigue que no aumente, lo consideraré 
una maravilla ¡Adíos, Daoud! Regresaré 


antes del alba. 

Cuando se alejaba en la noche, ios fleros 
y magnéticos ojog del árabe lo siguieron 
hasta que desapareció detrás de un grupo 
de zorras de hierro. Luego se dibujó en sus 
labios una sonrisa saráónica, 


No había la menor nobleza en Raschid 


el Daoud. En verdad, era hijo de un Jeque 


bandido y había dejado que su naturaleze, 


salvaje y arrogante, lo dominara. No tenín* 


código de honor ni gusto vor el trabajo 
rudo. Por consiguiente no le seducía traba- 
jar en lcs barcos del Golfo de Persia y se 
había dirigido tierra adentro, dedicándosa 
a la venta de curflosidades, tarea más upro- 
piada a sus gustos, Cualquiera que deseara, 
pongamos, un escarabajo desenterrado de 
tas ruinas de Babilonla podía tenerlo por 
una rupía o sels annás, según su tamaño. 
Como el Joyero que fabricaba aquellas imi- 
taciones le dijo a Daoud que Coombeg his- 
vaba voluntarios para - trabujar en el de- 
sierto, se convirtió en capataz de la pandi- 
lla que iba a Mor, porque el puesto conve- 
nía a sus instintos de mando. 

Poco sospechaba Coombes cuanto temian 
los ccolles a aquel capataz, cuyas negras ju- 
pilas eran hipnóticas como las de las ser- 
pientes. No imaginaba Ted al alejarse hysta 
* pue punto aquellos ojos que la observaban 
habían afectado su mente, Lo atribula a! 
exceso de trabajo y a su ansiedad por la Sa- 
lud de Coombes. Sin embargo, el aullido 12- 
fano de los chacales lo hlzo detenerse y +es- 
tudriñar anslosamente la obscuridad, 

Tendría que recorrer cientos de mil.a3 
de aquella soledad antes de que viera las 
luces de Bagdad. A menudo había deseado 
hacer aquel viaje en motocicleta, 
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porque 


¿Por que 
aprensi- 


seuucia a su espiritu aventurero, 
se sentía ahora tan extrañamente 
vo? 

Se dió vuelta brúscamente, airigtendose 
hacía la Jinta de carpas chatas de log «vouv- 
lies. La gran loma pareció adquirir desusa- 
das proporcloneg, Naturalmente Ted Cunu- 
cía cada curva y cada  excrecenciía rocosu 
del lugar; pero... la luz de las estrellas 
ies comunicaba formas grotescas y TDisle- 
rlosas. El vasto pasaje que corria por en- 
tre ellas, en dirección al desierto, se le au- 
tojaba las mandíbulas de una trampa y le 
alegraba que Bagdad "quedara en otra dirac- 
clón, porque aquéllas paredes le parecian 
muy capaces de desmoronarse y aplastarlo. 


¡Qué lálota! Debía ser aquello por haber 
escuchado las estupideces. de Daoud, se di- 
jo Ted a sí mismo mientras, pasando por 
ias carpas de lus ccoliles, se dirlgia a 10s 
togcos cobertízes, hechos eon ramas y lhoJas 
de palmeras y levantados contra la faz ro- 
cosa de la loma, En estos  cobertizos $: 
guardaban los picos y palas, poleds y gruas, 
todas lag herramientas de la cuadrilla de 
trabajadores; lo mismo que lOs  burrtítus 
que acarreaban los canastos de basura y 
¿61 potro de Daoud, un animal de pedigree 
que era de propiedad privada de] capataz 
y a quien Éste cuidaba y hablaba como Ki 
(uera un niño, 

En uno de aquellos cobertizog Improv:- 
sados guardaba también Ted su motocicleta. 

_——Naturalmente que todo es una estupl- 
úez — repitió, colocando el farol de Doxuud 
on el suelo y quitando a la máquina la fur- 
da que la resguardaba del polvo — Segfn 
Daoud, porque uno experimente unos cuan- 


tos econtratlempos debe echarse a muerto 
v dejar que Kísmet, El Destino, lo derrote, 
Nada puede alterarlo ¡Bah! Todo lo que 


tengo que hacer es un viajecito hasta Bay- 
dad esta nochs. traer socorros y el Destino 
se irá al diablo. Ccombes se mejorará, toy- 
minaremos la tarea y. ¡Demonlos! 
Frunció el ceño fastidiado. Una hora an- 


tes había revisado la máquina, preparardo 


todo para no súfrir demora en la partida y 
ahora se encontraba con que el neumático 
de atrás estaba desinflado, : UA 
— ¡Con tal que el sol no. haya resqua- 
brajado la goma! — pensó. Y milentrag mu- 
vía el farol para buscar la caja de herra- 
mientas, dió un salto, Era solamente su 
sombra regra en el piso, Y el ruldo (ue 
oyó nada más que el viento silbando entre 
el matorral, Lentamente desprendió Jas co- 
rreas de la caja de herramientas; hizo un 
desesperado esfuerzo para sonreir, 


EL JINETE NOCTURNO 


Ningún viajero, por inexperimentado «ue 
seu, puede perderse en el antiguo camino 
de caravanas que atraviesa el temido de- 
slerto de Mor. Culebrea entre las dunas co- 
mo una vereda entre un matorral; una 
senda solitaria pero segura, si el peregrino 
no se siente tentado a abandonarla para 
segutr a log Óórix y avestruces, que se 6scu- 


Sai yA 
he 


las 


tamarindos y 


rren entre los robustos 
espinosas malezas. 

El camino está. cubierto con restos de 
campamentos, huesog calcinados por el sol 
'y en algunas partes pequeños  montíci.los 
que son tumbas. También, separados por 
grandes distancias, hay oasis que consisten 
en dos o tres palmeras escuálidas que s0- 
ñalan y sombrean los pozos, más preciados 
que minas de diamantes, 

El más grande de estos Oasis está a unas 


doce millas E, S. E. de las dunas de Mor. 
Y, a media noche, un jinete sallá de las ne- 


Ted le dió a Daoud 
un puñetazo en la 
barba. 


bulosas sombras for- 
madas por la luna 
del desierto, siguit 
por la ancha aveni- 
da de palmeras que 


conducía al pozo, 
frenó su caballo y 
desmontó. 


gl caballo relinchaba roncamente, así que 
e] jinete embazado lo condujo a la son:bra 
de algunas derruidas paredes de piedra Que 
habían sido una cabaña y sacando un bal!- 
de de la silla lo arrojó al pozo por medio 
du una cuerda y lo volvió a sacar, llena de 
agua. 


— Has dado un buen galope, Fahd Beg— 
dijo acariciando a la sudorosa hestia y pro- 
tegiéndola con una manta, mientras el Ca- 
ballo bebía a grandes sorhos -— Pero serás 
recompensado por tu energía, Volveremos a 
tu paso al! campamento ¡Oh príncipe de los 
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caballos! Descansa ahora mientras tu 2110 
trabaja 

El árabe sacó un rollo de fino alambre 
de cobre, de la tosca bolsa de lona que !le- 
vaba colgadu de la montura, y después de 
ilenar otra vez el balde con agua y darle 
otra palmada a su caballo, se deslizó cono 
un siniestro fantasma entra laa palmeras 
salpicadas de luna. La espesa sombra for- 
mada por el pozo y las ruinosas paredes de 
la cabaña lo convertían en un fantasma; 
pero cada rayo de luna que filtraba entre 
tas hojas, revelaba su robusta figura, vesti- 
la con un viejo sobretodo militar, desecho 
de algún soldado británico. Lo señalaron, 
como dedos acusadores, milentras aseguraba 
el extremo del alambre en el tronco de un 
árbol, como a cinco piés de altura del sue- 
to. Luegc atravesó el camino, desenrollando 
el alambre a medida que caminaba, y ató el 
otro extremo en otro árbol. 


Con risa diabólica extendió . una mano 
para probar el resultado de Su trabajo 
acompañado con una tonada melancólica 
+l movimiento de su pulgar; luego una sou- 
risa se extendió por sus embozadas faccio- 
nes y el árabe volvió, sentándose junta a) 
raballo. 

—Tú pensarás por qué te he traído tas- 
ta aquí para matar al Sahtb Fernland ¿no0, 
orecioso?* — dilo encendiendo un largo rl- 
garrillo amarilio y dejando que el caballo 
le acariciara el cuello con el hociteo  -- 
Otros... menOs  precavidos, lo 
matado en el campamento, Pero... no SOUy 
querido por esos perros de coolies y hay mu- 
chos que me hubieran traicionado. 

El Sahid Fernland pasará con seguridad 
por este camino con su rugiente máquina... 
y yo he atravesado el alambre a la altura 
"de su cara. El golpe será inortal. Pero, 
aunque encuentren su cuerpo antes de Gue 
los buitres lo devoren, la muerte será utrí- 
bida a un accidente. Es más seguro que un 
liro o el veneno, 

He visto muchos accesos de fiebre como 
»l del Sahib Coombes, A no ser que se le 
leve auxilio, morirá. Y mi caldo no ha de 
'urarlo. Lo tiré en la arena cuando el Sahib 
vartió... como hace unos días tiré la qui- 
aina, cuando supe que el amo 6Staba enfer- 
no. : 

—Sid (amo) — sus labios se curvaron 
»urlonamente al pronunciar esta palubra - - 
Dentro de pocis horas habrá muerto, Y los 
muertos, por más eloglados que sean, no 
pueden recibir recompensa por el trabajo 
que han hecho — nuevamente OyÓse AYue- 
lla risa baja, horrible, calculadora — Den- 
tro de poco envlaré un mensajero a Bagdad 
o informaré. con toda veracidad, que el 
Sahib Coombes murló de flebre, Sepultaré 
el cadáver y el subbat del Gobierno vendrá 
a ver la tumba; verá también el -trabaja 
que yo he continuado. Por  consíigulenta 
míos serán el honor y la recompensa, 

El viento se había levantado de pronto y 
obligó al árabe a envolverse más el Chal 
alrededor de la cabeza y a ariílmarte a la 
pared obscura, : 
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hubieran 


A 


“alambre; 


moto disminula 


Fué como si algún genlo, Invisible y st- 
niestro, hubiera turbado la quietud de la 
noche. El cielo estaba todavía claro; pera 
las palmeras se habían camblado de fan- 
ltasmas languídos en agltadug y murmura- 
dores. La arena empezaba a levantarse, 
con ruido de marea, p 

Raschid al Daoud sabía lo que Se prepa- 
raba. Sus labios embozadog murmuraron las 
palabras mlentras escudriñaba Intensamen- 
te ia turbada 
arena. : 

Una luz brillante apareció entre las le- 
janas dunas... una luz que aumentaba en 
tamafío e Intensidad, como el ruido de] mo- 
tor que se mezclaba con el del  crecinnta 
viento. 


—El juego va blen, Fahd Bog, mi peque- 


fa bola de manteca, No puede ver ahora el 
y no se harán investigaciones 
cuando yo diga que una tormenta de arora 
lo sorprendió y sepultó, 

LA JUSTICIA DEL DESIERTO . 

Tea Fernland perdió más de medía nora 
revisando el neumático sólo para descubrir 
que no tenía nada. Pero, para mayor segu- 
ridad, lo cambló. Y ahora marchaba a Una 
velocidad dz cincuenta millas por hora pour 
el camino de las caravanas. La emoción de 
la velocidad parecía ser el. estímulo que 
necesitaba para sus deprimidos nervios y £Uu 
mente impresionable. 

Viendo las formas espectrales de log ar- 
bustos, iluminados por la luz amarilla del 
farol y oyendo las ramag espinosas chocar 
contra los rayO0s de las ruedas, olvidó «us 
ansiedades y preocnpaciones. 

El aire, fresco y puro, que azotaba gu 
easco de cuero, vigorizaba su espíritu como 
un baño de lluvía y cantaba como haceu 
los árabes, cuando viajan. El desierto, «o- 
mo el cuarto de baño, nunca Critica cuando 
uno alza la voz para cantar y Ted lo hacía 
a grito pelado, ; 

Poco después 
fa y, como él no había deja- 
do de acelerar, se detuvo, esperando que 
no se hubiera descompuesto. Al detenerse 
comprendió que el fuerte viento de frente 
era la causa... un viento que curliosamen- 
te inflaba la superficie de la tierra, forman- 


do olas de arena, que parecían glygantescas 


serpientes amarlllas a la luz del farol. 


La atmósiera se había vuelto cálida y 
opresiva, 

— ¡Mala cosa! — murmuró abotonándose 
el cuello del saco y volvió a poner en mar- 
cha el motor. 

Luego sus labiog temblaron, porque una 
profunda obscuridad, poblada de ruidos, lo 


envolvió. El cielo desapareció de su vista 


y fué abofeteado por una avalancha de par- 


tículas de arena, 

Aquel repentino caos prodújole pánico, 
Mecánicamente montó en la moto, Sabía 
que tenía que segulr moviéndose, Coomhes 
le había advertido a menudo de los peligros 


_de una tormenta de arena, Esta arena se * 


obscuridad. Tormenta da: 


notó que la marcha de ga. 


» 


junta rápidamente como una  ventisca de 
nieve, cubre las rocas, el suelo y 
que está inmóvil con asfixiante y horrible 
capa, hasta que lo único que queda son mai- 
tones redondos y lisos. 

Siguió avanzando trabajosamente, al pa- 
so ahora. El viento le metía arena dentro 
del cuello, las orejas, nariz y boca. Los 
granos pegaban contra la celuloide de sus 
anteojog con fiero ruido, Felízmente los 
anteojos permitíale conservar los ojos abier- 
tos. Y como el viento venía por ráfagas, con 
tregua de pocos segundos, logió mantener 
la dirección, 

Durante una de esas treguas, los' borro- 
sos contornos de un grupo de palmeras le 
aseguraron que estaba todavía en el cami- 


no. Pocos minutos antes el camino no ha- 


bía.sido más que una senda tortuosa, monó- 
tona y solitaria que se extendía basta el 
interminable horizonte y Bagdad; ahora era 
la única guía de salvación, 

Si lograba mantenerse en la ruta todo 
iba blen... ¿Iría bien, a despecho lel víen- 
to que aullaba y de la arena voladora? Per- 
que después de todo.,. aquella era sola- 
mente una tormenta de arena ¿Kismet? 
¡Bah! La- cosa era luchar . contra la tor- 
menta, escapar a ella, 

— ¡Hum! — murmuró con la boca cubier- 
ta de areña — ¿Y sí las palabras del ce- 
pataz no €ran sentimientos supersticiosos? 
¿Peleaba contra €l desierto? Dos horas an- 
tes se hallaba en su carpa y el sol se había 
puesto, prometiendo .uua noche apacible 
¿Era sólo coincidencia que el neumático se 
hubiese desinflado... o aquel terror de] de- 
sierto era enviado por algún. poder desco- 
nocido a fin de que Coombes no pudiera re- 


cibir auxilio? 


Lentamente ahora.., chocando contra 
guijarros sueltos y patinando en la arena 


-—movediza, seguía moviéndose, El viento ru- 


gía tan furiosamente que el lento ronquido 
del motor no se ofa casi. No podía ver a un 
pie de distancia. La arena lo babía cubler- 
to como nieve, amontonándosa alrededor 
del farol, hasta que: sólo brillaba una luz 
velada. Ted desmontó rápidamente para 
quitar la obstrucción y su cabeza chocó con- 
fra algo que sonó como una cuerda de ban- 
jo, Movió la cabeza otra vez y “sintió. la 
misma presión y el mismo sonido curioso. 
Tanteó el espacto y poco después agarró 
algo que atravesaba, tirante, e; camino. 

— ¡Dí0s mío! — murmuró  agarrándolo 
fuertemente — ¡Un alambre! ¡Ah! ¡Ah!. 
— msiguiólo hasta uno de los árboles y vió 
que estaba atado a] tronco, Cuando descu- 
Hbrió igual cosa en el otro extremo de la 
avenida, olvidó la tormenta. Esta había avi- 
vado todas sus facultades y su mente ra- 
zonaba ahora con la rapidez de un caballo 
de carrera. 

Nunca había él simpatizado con Daoud. 
Hasta ahora no se había molestado en ave- 
riguar el por qué. Pero en esos momentos 
recordó ciertos pequeños incidentes en el 
campamento de Mor; los modales agresivos 
de Daoud, su dureza con los coolies, QUe ¡0 
temían, y cómo sus ojos habían reflejado 


todo lo 
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alegría al saber it estaba enfer. 
mo. 

¿Había sido coincidencia. que inmediata- 
mente después de eso se terminara la quini- 
na? En otro lugar que no «fuera el corazón 
de aquella tormenta de arena, Ted hubiera 
rechazado como absurdas sus sospechas. 
Pero ahora le hablaba el instinto, el pre- 
sentimiento que obra más rápidamente que 
la razon. 

Siguió otra breve pausa del viento en la 
cual parecióle a Ted que estaba parado en- 
tre dos paredes de fuego. La luz del farol 
hizo brillar el alambre como la cuerda do- 
rada de un arpa, También, con la precisión 
de un reflector, reveló un puñal, corto y 
curvo, que parecía formar parte de una som- 
bra agazapada a su paso. Ted se agach5 
también. Los hombres acostumbrados a la 
soledad adquieren un sentido extra que, 
en los momentos de peligro, anuncia como 
un despertador la presencia de un “enemigo 
humano. La mente de Ted — avivada por 
el instinto de la conservación — inmediata- 
mente buscó el motivo para la presencia de 
aquel alambre tenso. 

Había adivinado instantáneamente que 
estaba destinado a hacer caer a alguien. Un 
segundo después desechó la idea de que fue- 
ra un árabe la víctima  predestinada, Un 
árabe le. dispararía un tiro o le clavaría un 
puñal a otro árabe. Además, el alambre cs: 
taba demasiado bajo para pegarle a un ji- 
nete; pere un hombre montado en Una mo- 
tocicleta.. - 

—Este típo, sea quien sea, espera a al- 
guien que debe pasar en motocicleta (y 
Daoud es la única persona que sabe voy yo 
a hacerlo esta noche) a fin de que choque 
contra el alambre y se mate en la caída. 
¿Por qué no provocar los acontecimientos? 
Es quizá una acción loca; pero el instinto 
me dice que obro bien. 

Sacó uña pequeña pistola automática de. 
su bolsillo y pegó tan fuertemente contra 
el alambre tenso que lo partió en dogs, pro- 
duciendo el ruido de una detonación. Un 
instante después arrojó su máquina, que to- 
davía vibraba. en la dirección dando vlera 
al individuo en acecho. 

Oyó un chillido salvaje. un golpe que fué 
seguido por un  ronquido  ensordecedor; 
luego... después de un momento de silen- 
cio, en que sólo se oían los ruidos de la 
tormenta a que se había acostumbrado aho- 
ra Ted, resonó una risa baja y áspera. Tod, 
escondido detrás de un árbol sonrió ceñu- 
damente. Nunca había  simpatizado con 
Daoud. 

—« ¿De manera que ése era el Juegulta? 
Sus planes han salido perfectamente... se: 
gún-.cree usted, mi villano amigo. ¿Hum! 
Supongo que no se irá antes de que la tor- 
menta termine. Luego veremos. vere- 
mos... 

Volvió el revólver al bolsillo para librar- 
lo de la arena y lo acarició con la palma 
de la mano. 

La tormenta se dirigió hacia el norte y 
poco después of:s6. ¡1 cesar el viento se pro- 
dujo una curfosza calma, un silenclo mortal, 
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como si un amo hubiera levantado impe- 
riosamente su dedo para hacer callar la tÍ- 
tánica tempestad, 

Teá vió su motocicleta medio sepultaca 
en la arena. la rueda del frente en for- 
ma de rombo. Del otro lado del camino, el 
árabe estaba hundido hasta el tobillo en la 


- prena, El alambre roto que había desatudo 
- dei árbol cayo al suelo y el 


hombre sacó 
un puñal de su cinto al adelantarse Ted. 

—¡Suelte esa arma, Daoud! ¿Qué está 
haciendo aquí? 

La voz del muchacho y el revólver levas 
tado no tenía la firmeza de rota que su 
dueño hubiera querido. No era cobardia lo 
pue las hacía temblar ligeramente si nc la 
tremenda certidumbre de que, por prime- 
ra vez en su vida iha a enfrentarse con un 
ser humano cuyo intento era matar, que 
eaperando... 
con sus negros y horribles ojos fijos en los 
suyos y la boca cruel torcida por Una DbUT- 
lona y desafiante sonrisa. 

Luego los ojOs se inflaron como burbujas 
y parecleron nadar hacia él cuando Daoud 
“e adelantaba. Oyó un gruñido gutural y 
después Ted se dió sólo cuenta de un cáll- 
do aliento sobre su rostro, de que pegaba 
con su. cuerpo en el suelo, teniendo al ára- 
be encima. enlazados ambos en abrazo 
mortal. 

La pistola de Ted estaba caida en atgu- 
na parte de la arena; dedos poderosog opri- 
mieron su garganta hasta que le. pareció 
iban a estallar sus pulmones; pero él tam- 
bién tenía asido a su contrario por el polun- 
do cuello y su brazo derecho que mantenía 
a raya el puñal del árabe, le tapaba también 
los ojos a fin de que su brillo maléfico no 
lo afectara. 

—Esta es Una lucha a muerte — pensa- 
ba el cerebro de Ted — Estás en el desier- 
to, caído en tierra, peleando con un árabe. 
¡Qué horroroso pensamiento! ¡Qué clerto! 


Y sobre su cabeza, el puñal asesino que 
impedía le llegara oponiendo su brazu al 
de su adversario, iba bajando lentamente. 

Estaba mareado por la cruel opresión de 
Bu gargavta, 

Luego su cerebro o la Voluntad —- hab10 
otra vez. No solamente va a matarte a tí sl 
no a Coombes. ¿Dónde está'tu valor, hem- 
bre? El es un árabe... tú un blanco ¡Arrl- 
bat... 

Eran el Este y el Oeste trabados en lu- 
cha mortal; el odio de un orlental contra 
la fuerza de voluntad y el orgullo de raza 
de un británico. Y a despecho de la gran 
fuerza física de Daoud, Ted triunfó. 

Hasta el día de hoy no supo de dónde le 
vinc aquel poder nuevo. Os dirá que estaba 
desfállecido, completamente extenuado, que 
el árabe pesaba una tonelada encima suyo. 
que el frío acero se hallaba a una pulgada 
de su pecho. Cuando de pronto sintióse po- 
seído de un deseo loco, irresistible de ma- 
tar a aquel hombre, de hacerlo pedazos; 


cuello hasta que el brazo que sostenia el eu- 
chillo quedó inerte. 


' Un instante después salía Ted de Otal 


de su enemigo y se ponía de pié. Daoud tam- . 


bién se levantó, tambaleándogf+, 
siendo como un perro asfixiado. 

Ted le dió un puñetazo en la barba y pu- 
so hasta la última onza de su peso en el 
golpe. 
grotesco y quedó inerte, 


ciego, to- 


-— 


Una semana más tarde, un auto de dos 
aslentos se detenía delante de la carpa del 
hombre blanco, en el desierto de Morí en 
momentos en que Ted Fernland 
el farol. 

— ¡Hola! Esto parece muy confortable—- 
dijo Sir Henry Boyes, el Alto Comisionado 
— He yenido a charlar un rato, Fernland, 
y le he traído algo apetitoso. para comer, 
¿De modo que llegó bien? S 

—+$1, señor. El potro de Daoud parerid 
simpatizar conmigo desde un principlo. Fué 
espléndidamente hasta Bagdad aquella no- 
che que yo necesitaba urgentemente un 
substituto para mi motocicleta rota. Y me 
trajo de vuelta como si fuera yo un prínei- 
pe árabe. 

—Hvidentemente comprendió que llevaha 
a un hombre bueno — rió el Comisionado 
Luego, mientras comían pollo frío, salsa, 
ananás y naranjas, enteró a Ted de que 
Coombes se restablecíta rápidamente en el 
hospital de Bagdad, 

—¿Y cómo va su garganta, hijo? 

Ted se tocó la carne todavía amoratada, 
dentro del cuello de su camisa. 


, mejor que el cuello de 
lo apostaría, señor — dijo sonrien- 


—Se compone 
Daoud, 
do. 

—iJa! ¡Ja! Tiene usted razón. Tipo ex- 
traordinario ese capataz. Fué juzgado por 
el Código Penal de la India y declarado 


culpable. Pijo que no le tenfa odio ni a us-- : 


ted ni a Coombes; pero pensó que-leg pa- 


garían una buena suma por el trabajo y que . 


si ambos desaparecíais él sería el 
pensado. No entiendo ese 


recom- 
razonamiento. 


Pero cuando empezó a disparatar diciendo . 


que Allah, en su ira, mandó la tormenta de 
arena para desbatar sus malvados planes 


y que cualquier sentencia a que lo condene= 


mos no será más que el decreto del Kismet, 
yo, naturalmente me sentí inclinado a creer- 
lo un poco demente, 

Ted Fernland masticó  apreciativamente 
una rebanada de jugoso ananá. Luego ex- 
presó log pensamientos que se reflejaban en 
su rostro. 


— Yo empiezo a comprender el dentaria. 
— dijo — Como todo, lo derrota a uno si 


no lucha. Los árabes llaman a esto la si- 
niestra influencia de Kismet, el Destino. 
Pero hay algo superior a 


porque no había reglas en aquel Juego. e DíÍos. 

Obtuvo una maravillosa fuerza de aque- 
lla nueva y fría rabia y apretó el peludo FIN 
El destino — 1 —. 


El capataz cayó, hecho un montón 


enceratla 


Kismet, señor. 
Nosotros lo llamamos la Providencia, es de- 


robada? -— preguntó con 


UN COMPLOT SINIESTRO 


AVENTURAS DE 


SEXTON BLAKE 


Por ROBERT MURRAY 


Durante toda una vida de brillante y maravilloso trabajo contra las fuer- 
zas del crímen, Sexton Blake había sido respetado y admirado. Pero ahora... 


ahora se le presenta como asociado con ladrones, 


como un desalimado ase2 


sino. Esta es la historia de un siniestro complot contra el famoso detective, 


destinado a llevarlo a Ja horca: 


(Continuación) 


—¿Me acusa usted de recidir mercadería 
incredulidad y al 
mismo tiempo un destelio de la verdad hi- 
rió su imaginación --- ¡Cielos, Wileman! 
¿No comprende aque soy víctima (le un has- 
tardo complot para arrulnarme? Kelly vi- 
mo aquí para avisarme de que estaba en De- 
ligro de caer en un lazo. 

Wileman escuchó pacientemente el relato 
de la visita de Kelly. Entretanto, el médico 
de policía había llegado y certificó - rápida- 
mente que el infortunado sargento-detecti- 
ve Binn había muerto instantáneamente de 
un tiro en el corazón. 

—¿Comprende que lo que habla puede 
ser utilizado en contra suya? previno 
Wileman a Blake dirigiéndole una grave 
mirada. 

—No tengo nada que' ocultar. Trato de 
convencerlo del espantoso error que comete. 

Estoy pronto a contestar a todas las pre- 
euntas que usted quiera hacerme. 

Wileman aceptó este ofrecimiento, conte- 
niendo: al irritado Tinker con un imperioso 
posto. El muchacho estaba casi loco de pe- 
no al ver las esposas en manos de Sexton 


mn 


: Blake. 


— ¿Dice usted que Kelly le habló POr» te- 


-léfono, pidiéndole que fuera a verlo a su 


casa de Sheperd's Bush? 


-tor — ¿Para qué deseaba verlo? 


había hecho esta mañana 


——Para repetirme la advertencia que me 
—contestó B'a- 


“ke — Aparentemente tenía un amigo — Cu- 


yo nombre no quiso decir — que es miem- 
bro de una pandilla de criminales, dirigida 
por ese individuo a quien llaman ei Jefe, 

—-Si tal persona existe... — dijo escép- 
ticamente Wileman. 

— Mientras yo estaba con Kelly recibió él 
un aviso telefónico de su amigo -—— conti- 
nuó Blake — Kelly me pidió que volviera 
inmediatamente a Baker Street. Dijo que el 
Jefe y su pandilla había proyectado asaltar 
mi casa, durante mi ausencia. Volví ense- 
»uida. Al, ver aquí al sargento-detective Binn 
aaturalmente creí auc era uno de la pan- 
lila. 

Saqué mi pistola meramente como medi- 
la de precaución. Binn se arrojó sobre mí 


y entonces. 


—-$l, usted mató al pobre Binn — dijo 
Wileman Asperamente, con acento. acusador 
— Fué un asesinato a sangre fría. Lo vi to- 
10. El hombre no tuvo la menor oportuni- 
lad de protegerse. 

—-Eso €s completamente falso — declaró 


_mencionarlo? 


o ta 
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roncamente el detective —- El arma puede 
haberse descargado accidentalmente; pero 
estoy casi seguro de que no fué así. 

—Sgin embargo, de la pistola partió un 
tiro y aquí está la cápsula vacía — dijo Wi- 
ieman — Escuche, Blake. Dice usted que Ka 
lly se olvidó su cartera esta mañana. Si es 
así, por qué no se la devolvió usted cuando 
fué a visitarlo esta noche? 

——-Me olvidé completamente de la cartera 
— dijo con toda verdad Blake. 

—¿Se la mencionó a usted Kelly? 

-—No, no la mencionó. 

El inspector rióse ligeramente. 

=—¿Keliy deja cincuenta mil libras de jo- 
yas en. su casa y no se toma la molestia de 
dijo desdeñosamente 
Seguramente un hombre tan hábil como us- 
ted podría inventar mejor cuento que éste, 
Blake. : 

Sexton Blake se mordió el labio. Com- 
prendió que la red de pruebas circunstancia- 
les se cerraba sobre él, 


; VIT 
LA VOZ EN LA VENTANA 


—Ahora le diré lo que ocurrió — des- 
afió Wileman, eon el rostro duro como gra- 
nito — Kelly vino a verlo esta mañana, le 
ofreció las joyas rehadeas en la de Hiffman 
VS 

— ¡Es mentira! 

— ¡No hay una palabra de verdad en eso! 
— gritó Tinker desesperadamente. 
usted convino en comprar las jo- 
yas robadas y pagárselas más tarde a Kelly 
— continuó Wileman inexorable — Esta no- 
che fué usted a su casa. de Sheperd's Bush 
a completar la transación. Al volver aquí y 


ver a Binn parado delante de las joyas com- 


MENS que el juego había terminado y, re- 
sistiéndose al arresto, hirió a Binn, delibera- 
de un tiro en el corazón. 

Era una acusación abrumadora. En el ros- 
tro de Blake se reflejó el horror que sentía. 

— ¡Cielos! No puede usted crecr eso, Wi- 
leman. Mi relato es absolutamente cierto, 
¿Por qué iba a comprar mercadería roba- 
da? 

—Ustea ha perdido una fuerte suma de 
dinero en la quiebra del British Standard — 
sugirió significativamente el inspector — Y 
yo sostengo que ha llevado usted una doble 
vida en los últimos años. Ha pasado por de- 
tective privado mientras que... 


“n complot siniestro 
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El estridente ruido del timbre resonó en 
la casa, 
— Alguien llama. Será probablemente la 


ambulancia, Vaya a abrir, Ootley --- dijo 
- Wileman. 
Siguió rumor de voces en el hall. Una se 


levantaba en son de protesta; luego. Oatley 
regresó acompañado por un hombre bajo, 
moreno, 
movían inquietos mientras era empujado ha- 
cia la habitación. 

El recién llegado era completamente des- 
conocido para Sexton Blake; pero el jefv- 
inspector Wileman lanzó un suave silbido al 
verlo. ) . 
¡Solly Akron! —- exclamó. Akron era 
un mercader de diamantes de Hatton Gar- 
den, que también poseía una gran casa de 
empeños en el norte de Londres. A menudo 
había corrido el rumor de que Akron era 
uno de los “reducidores” más hábiles que 
habían comerciado jamás con mercadería ro- 
bada; pero la policía nunca pudo obtener 
prueba de sus sospechas. 

El hombre tenía una hoja limpia en el ar- 
chivo de la Yard. 

—Y bien.. ¿qué es lo que quiere aquíi?— 
preguntó Wileman bruscamente. 

El mercader de diamantes movió sus ma- 
nos regordetas y miró sorprendido en torno 
de la habitación. 

— ¡Pero... señor Wileman! — protestó 
-— He venido porque tenía una cita con el 
señor Sexton Blake, 

— ¡El que! ¡Una cita conmigo! — excla- 
mó incrédulo Sexton Blake — Pues yo. 

— ¡Cállese! — ordenó ásperamente Wile- 
man — Continue, Akron, Sepamos algo más 
de esta cita. 

¿Había venido usted para consultar pro- 
fesionalmente al señor Rlake? 

— ¿Yo? Ciertamente no. — negó el hom- 
bre — Fué el señor Blake que me dió cita: 
Esta tarde telefoneó a mi oficina y me dijo 
que viniera a su casa a las ocho y treinta 
para tasar algunas piedras valiosas que te- 
nía en su poder, por si me interesaban. 


Por eso he venido. Y ahora ¿qué es lo 
que pasa? 

Los ojos de Wileman brillaron triunfan- 
tes. 

— (¿De modo. que el señor Blake le pidió 
que viniera para traer algunas Joyas, eh?— 


preguntó — ¿No le dijo que eran robadas, 
supongo? 

— ¡Robadas! — Akron se erizó de indig- 
nación — Nunca he tenido nada que ver 


con cosas robadas y usted lo sabe bien, Wi- 
leman. El señor Blake es un caballero con 
el cual me enorgullecería hacer negocio. 

Wileman lanzó un gruñido. 

—¿De modo que ese era el Juego, Blake? 
- dijo secamente — ¿Pensó que podría ven- 
derle las joyas a Akron? 

Sexton Blake comprendió que era vícti- 
ma indefensa de uno de los complots más 
diabólicamente urdidos que podían concebir- 
se. No podía haber otra explicación a las te- 
rribles circunstancias en que se encontra- 
ba. Hizo todo lo que pudo para conservar 
Fu serenidad. 

—Yo no se nada de Akronm —— dijo firme- 


Un complot siniestre 


cuyos ojos obscuros y saltones se . 
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mente — Y con seguridad no le hablé por 
teléfono. A 
— ¡Pero... señor Blake! 

—JLlame a la oficina telefónica — pidió el 
detective — Seguramente podrán decirle que 
no se hizo semejante llamado desde aquí. 

—No me queda duda — dijo el inspec- 
tor con sonrisa cínica — Hay cientos de ca- 
binas telefónicas públicas que puede haber 
utilizado mientras salió para dirigirse a lo 
de Kelly, Mejor es que no diga nada más, 
FKlake. Voy a llevarlo a la estación de poli- 
cía acusándolo, ante todo, de la muerte in- 
tencional del sargento-detective “John Binn. 

Sexton Blake cuadró sus hombros y diri- 
gió una mirada tranquilizadora al horrori- 
zado Tinker. 

—Tranquilízate, muchacho — le dijo dul- 
semente — Todo se arreglará al fin, Wile- 
man no hace más que cumplir con su de- 
ber. Es tan víctima de esta maquinación co- 
mo yo. . 

Todo ha sido arreglado para engañarlo y 
acusarme. 


y 


— —¿Maquinación ? — movió Wileman ne- 
gativamente la cabeza — ¡Ojalá pudiera 
creer que lo es! — dijo gravemente — Pe- 


ro lo ví matar a Binn con mis prono ojos. 
No puede negar eso. 

Blake sabía que no. 

—Si el tiro Fué disparado de mi pistola, 
debió ser por accidente — declaró — No te- 
nía motivo para mate a Binn. 


— ¡No tenía motivo! Pensó que Binn es- 


- taba solo e intentó. resistir al arresto, por 


el cargo de recibir mercadería robada. Sa- 


_bía usted que lo esperaba ruina completa 


desgracia, deshonor y cárcel. 

— ¡Es falso! Shifter Kelly podrá corrobo- 
rar cada palabra que yo he dicho — dijo 
Blake tranquilamente — Su deber es oir la 
declaración de ese hombre. 

—No necesita preocuparse por eso — di- 
jo cefñudamente Wileman — Probablemen- 
te Kelly está ya arrestado a estas horas. 
Akron, puede volver a gu casa. Se quedará 
allí hasta que yo le avise. Será llamado co- 
mo testigo en los procedimientos. 

Sin embargo, Blake no se había dado ple- 
na cuenta de su situación. Ni por un mo- 
mento podía creer que sería detenido largo 
tiempo. La convicción de su inocencia era 
un puntal que no podía fallarle; pero, de- 
trás de esta confianza acechaba una inquie- 
tud y una incertidumbre que no lograba di- 
sipar. 

_  Dió breves instrucciones a Tinker, mien- 
tras éste le ponla el sobretodo y le alcanza- 
ba el sombrero. 

—Quédate aquí y conserva izada la ban- 
dera, hijo mío — le dijo alegremente — 
Ponte en comunicación con mi abogallo, Le- 
wis Kelthorp y dile que vaya a verme maña- 
na a primera hora. : 

—El podrá conseguirle libertad baja sidb> E 
za, patrón. 

-—¿Bajo fianza? No la otorgan en una 
acusación “de asesinato. Cuanto más pron- 
to pruebe que soy víctima de una conspira- 
ción, tanto más pronto saldré en libertad. 


Shitfer Kolly es quien nnueda aclarar es- 


te asunto, 


O E 


ES 


*gunda vez en la noche — pero, 


ye 


- pxistencia normal. 
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Por fin, con un fuerte apretón de manos, 
el detective salió para ser conducido a la 
Estación de Policía de Arbor Street. Aquí 
el inspector Wileman profirió la acusación 
de asesinato. Le quitaron a Blake las espo- 
sas. Fué registrado y se le sacó todo lo que 
_ tenía en “el bolsillo. Luego se le condujo a 
“una celda, mal alumbrada, al fondo del edi- 
ficio. 

—Blake, — dijo Wileman enfurruñado— 
siento verlo en esta situación. Nunca pensé 
que las cosas terminarían con un cargo se- 
rio. Si puedo hacer algo. 

—Busque al Jefe — sugirióle Sexton Bla- 
ke. - 

1 Jefe? — se encogió de hombros Wi- 


quien Judson se refirió en el tribunal? Du- 
do que tal persona exista; — dijo por se- 
si así es, 
nada tiene que ver con el tiro que le dis- 
paró al pobre Binn. En nombre del cielo, 
¿por qué lo hizo, Blake? 

—No partió de mi pistola el tiro que mató 
al detective — declaró Sexton Blake — H3- 


taba usted en la otra habitación. ¿Cuántas 
detonaciones oyó? de 
—Pues... una sola, naturalmente — di- 


* jo el hombre de la Yard sorprendido. 


——Estoy cierto de que fueron dos y que 
se dispararon casi simultáneamente. 


— ¡Imposible! ¿De dónde iba a venir el 
segundo tiro? Estoy dispuesto a jurar que 
sólo se disparó uno y el médico dice que, 
sin ningún género de duda, Binn fué herí- 
do por una-sola bala. 

Wileman movía intrigado la cabeza al sa- 
liír de la celda. Empezaba a creer si la men- 
te de Sexton Blake no flaqueaba debido a 
las emocicnes producidas vor al descubri- 
miento y el arresto. s 

La puerta se cerró de EoIpe: Sexton Blake 
comprendió de pronto que no era más un 
hombre libre. Le habían quitado su liber- 
lad y con ella todas las comodidades de su 
No podía ir más donde 
deseaba ni hacer lo que quisiera. 

Un momentáneo sentimiento de pánico se 
apoderó de él a] mirar alrededor de las cua- 
tro lúgubres paredes que lo rodeaban. Sin- 
tióse sofocado por aquel restringuido espe- 
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clio. La celda no tenía más muebles que un 
banco de madera, sobre el cual había un 
colchón de paja y un par de mantas. 

Blake se sentó y rióse amargamente, mien 
tras buscaba en vano la cigarrera en el bol- 
sillo. Pero «hasta el privilegio le fumar le 
era negado. Estaba solo con sus pensamien- 
tos y estos no eran agradables. Se hallaba 
en situación más comprometida que mucnas 
de las personas a las que había ayudado en 


gu tiempo. : 

— ¡Asesino! -— exclamó incrédulamente 
— ¡Sexton Blake arrestado por asesino! 
¡Qué primicia para los diarios! ¡Qué opor- 


tunidad para que se regocijen mis enemi!- 
gos! Habrá grandes fiestas en los círculos 
criminales cuando se sepa. 

Un repentino pensamiento asaltó al de- 
tective, produciéndole el efecto de una du- 
cha de agua fría. Recordaba los misterio- 
sos mensajes que había recibido, la venga- 


-tiva profecía pronunciada por Judson Hayle 


en el tribunal, la tarde anterior. 

“Pronto estará usted en este palco, con 
la sombra de la horca proyectada sobre su 
cabeza”, 

Frías gotas de sudor brotaron ep la rren- 
te de Sexton Blake mientras se levantaba y 
empezaba a pasearse agitadamente por la 
estrecha celda. 

¿Iba a realizarse la profecía: de Hayle? Lo 
habían arrestado bajo una acusación de ase- 
sinato y a menos que pudiera probar su ino- 
cencia sería llevado para ser juzgado a los 
Tribunales del Crímen. Probablemente ocu- 
paría el mismo palco donde había estado 
Judson Hayle y, si el jurado lo encontraba 
culpable, terminaría su existencia en la hor- 
ca. 

Sexton Blake comprendía que había caido 
en nna trampa. Era víctima de una conspi- 
ración destinada a quitarle su reputación, 
su honor y su vida. 


Era el verdadero jefe de la pandilla, el 
misterioso desconocido llamado el Jefe 
quien astutamente había concebido aquel 
proyecto de venganza. Con infernal habili- 
dad había envuelto a Blake en una Ted de 
pruebas circunstanciales de la cual parocía 
muy difícil pudiera escapar. 

Primero las joyas robadas habían sido 
dejadas en su casa. No había sido por ca- 
sualidad, sino deliberadamente, que Keliy 
se olvidó la cartera de Inocente aspecto. 

—Kelly me engañó. Estaba en combina- 
ción con mis enemigos — decidió Blake — 
¡Perro traidor! Debe haberse enterado de 
que la policía pensaba revisar mi casa y 
me mandó, haciéndome creer que encontra- 
ría en ella una pandilla de malhechores 
Pero eso no explica el tiro recibido por € 
sargento Binn. ¿Cómo diablos pudo ser arre 
glado para que yo apareciera culpable du 
asesinato? > 

Parecía impostble. Y  sieído- Imposible, 
jas teorías que él se había formado no ten- 
drían base. ¿No sería sólo víctima de laz 
más sorprendentes coincidencias que se ha: 
bían producido nunca? 

Una llave rechinó en la cerradura -y se 
abrió la puerta de la celda, Era el Jefe- 
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Inspector Wíleman que habia vuelto y que 
miró a Blake con expresión extraña en su 
rostro. - 

—Y bien, Blake, hemos encontrado a 
Shifter Kelly — dijo lentamente. 


Sexton Blake notó algo más grave en el: 


tono que en las - palabras, sacó la única 
conclusión posible, ES EN 
—¿No quiere confesar la verdad de mil 
relato? ¿Se ha negado a hablar? : 
—¿Negarse a hablar? — rió  Wileman 
sombríamente — El pobre diablo no vol- 
verá a hablar más y usted lo sabe bien, 


Blake. Fué encontrado muerto en Su cuarlo 
de Sheperd's Bush, con una bala en el crá- 
neo y cinco billetes de cien libras en una 
mano. 


Blake miró al hombre con horror y de. 


cepción. . “ 
— ¡Kelly ha AS PROEO — Ccomprenálenco 

que desaparecía el único testigo con Quien 

podía contar para demostrar su Inocenc: a— 

¿Quién..., quién lo mató? 

A fenemos nuestras sospechus 

— dijo Aa con sonrisa sin alegría— 


Quizá le interesa saber, Blake, que un pes- ., 
, a 


quisa lo siguió a usted cuando fué a ne” 
perd's Bush esta noche, 
Lo vió entrar a usted en lo de Kelly Y 


también salir. Tenía razones para Creer que 
había usted ido allí a: pagarle las joyas A 
Kelly. Decidió interrogarlo..., arrestarlo, 
en verdad. No pudiendo obtener respuesta a 
sus llamados, forzó la puerta y entró, En- 
contró a Kelly muerto, con un balazo en el 
cinco minutos deus- 


cráneo. Y eso ocurrió 

pués de haber .salido usted de la casa, 

. —¡Cielos, hombre! — exclamó  Sexton 
Blake  ¡ncrédulamente — No irá usted « 


acusarme de haber asesinado a Shifter Ke- 


lly también, 

_—Todavía no; 
ga más tarde — dijo 
suave — Es usted la última persona que 
estuvo en compañía de Kelly, Quizá tuvo 
con él alguna disputa respecto al precio pa- 
gado por las joyas. 

Sexton Blake estaba demaslado abruma- 
do para hablar ¡Kelly muerto y se le acu- 
saba a él de haberlo asesinado! 

—Se encuentra usted en situación crít!- 
ca, Blake — dijo Wileman grávemente — 
Ese Jefe de quien habla parece que ha sido 
buen profeta. Si no lo ahorcan a usted Lor 
haberlo matado a Binn, lo harán segura- 
mente por el asesinato de Shifter Kelly, 

Sexton Blake se sentó, ocultando el' ros- 
tro entre las manos, Cuando 


pero puede ser Que lo a- 
Wileman con tono 


cido. Pero sus últimas palabras do 
resonar aún en sus oídos. -> 
¡Shifter Kelly muerto,., asesinado! Pa- 


recíale a Blake que su última esperanza 
nabía desaparecido. Por una ironía del des- 
tino se le acusaba de haber puesto el sello 
de la muerte en los labios del único hombre 
que podía haber dicho la verdad, que podría 
haberlo librado del primer cargo, es decrr 
del motivo para el asesinató del sargento 
Binn. 

Blake sintió que las redes de la traición 
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: “burla de la idea. No. queda 
volvió a-le-:. 
vantar la mirada, Wileman había desapare- 


4 


se cerraban en torno suyo, Sentíase taz im-- 


potente como una mosca en la tela de la 
araña. Nunca había conocido criminal tan 
diabólico como ese individuo que se hacía 
llamar el Jefe... aquel nuevo amo en el 
mundo del crímen, en cuyas manos Judscn 
y los otros estafadores no habían sido más 
gue testaferros. 

La derrota y la desesperación eran pala- 
bras que no ocupaban lugar en el vocahu- 
lario de Sexton Blake. De pronto cuadró 
los hombros y dirigió una rápida mirada 
arriba y abajo de su celda. Era - evidente 
que tendría que confiar sólo en Sus propias 
facultades para escapar a lo que era indu- 
dablemente el peligro más grave en ad se 
había visto, 

Había afrontado antes la muerte en -mu- 
chas formas; pero nunca la - -yergúenza, la 
ignominia de un juicio por asesinato, con la 
posibilidad de terminar sus días en el pati- 
bulo. 

-—Indudablemente lo he juzgado mal a 

Kelly — dijo — Sin duíúa fué asesinado 
por orden del Jefe, al saber que había tra- 
tado de advertirme el peligro - que corríu. 
Pero eso no explica por qué dejó las joyaa 
robadas en mi casa. .o como supo la o Eos 
Yard que estaban allí, 
Blake trató de examinar “su caso dede 
punto de vista estrictamente” neutral, 
como si un Cliente se hubiese dirigido a 
Baker Street a. pedirle ayuda en indéntico 
problema. 

Comprendlg6 . enseguláa “que las pruebas 
eran convincentes y 'abrumadoras. Las jo- 
yas robadas habían sido halladas en s8u ca- 
sa. El sargento Binn muerto de un tiro, evl- 
dentemente ' disparado por Bu pistola y 86 
había separado de Kelly cinco minetos: an- 
les de que ésta fuera asesinado, Es: > 

Si, -eran pruebas “convincentes; pero no 
contra un cliente imaginario si no contra gl 


mismo. 


— ¡Por Díos que .todo está en contra 
mía! — murmuró — Si me juzgaran. maña- 
ma, no tendría un -plé en- que apoyarme, El 
hecho de que Judson Hayle me. amenazara 
en la New Bailey no es prueba de que me 
hayan hecho víctima de un complot y nia- 
gún jury se dejará impresionar por. €sa-di- 
bujo de la horca ques el een me prendió. a 
la espalda. 

Ahora que Kelly ha muerto no púeao pre- 
sentar el menor indicio de que esa. “persona 
llarmada el Jefe existe, Hasta. Wileman. $9 
«duda de que, 
AnS me- creo” culpable. » 

Blake cerró los ojos. Trataba de dar 
todop> los: detalleg de lo ocurrido durarte 
los trágicos momentos que siguleron 2.54 
llegada a Baker Street, 

Sabía que, instintivamente, sacó la pis- 
tola cuando vió al sargento Binn —- com- 
pletamente desconocido para él — parado 
en el centro de la habitación. PBinn se ha- 
bía lanzado sobre él, agarrándole la mano 
en que esgrimía la pistola, volviéndole el 
caño hacia el suelo. Durante unos pocos se- 
gundos lucharon fieramente y luego... 

—Sí, fueron disparados dos tiroy — usa- 
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1 a A : o Z PO 
E On está abi?”, preguntó Blake, “El Jefe”, contestaron, “¡Agradables sueños, 
ake! : 


guró el detective excitado — Sonaron casi  Binn. Pegó en el piso y probablemente all! 
simultáneamente; pero uno más lejos que está inscrustada la bala ahora, 
el otro. Apostaría mi vida que el tiro de mi ¿Pero quien había dispárado el segundo 


automático no llegó ni siquiera cerca de tiro y desde dónde? 
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—Desde el descansillo — decidió Blake 
— Be que dejé la puerta de par en par 


abierta cuando entré en la habitación, Al- . 


guien. que estaba escondido abajo, debe 
haberme seguida escaleras arriba y deltbe- 
radamente mató a Binn en el mismo 1mo- 
mento en aque mi pistola disparaba Por ca- 
sualidad. Por Dios, que si estuviera en li- 
hertad, pronto llegaría al fondo de este 
misterio. Pero preso me encuentro Iimposi- 
bilitado de levantar un dudo para probar mi 
inocencia, 

Miró desesperanzado en torno de la des- 
nuda celda, sabiendo que escapar estaba 
fuera de alcance, Y se le ocurrió a Sexton 
Blake en aquej mismo momento que su 
da depenaía de la libertad. 

Cuanto más tiempo estuviera en la cár- 
cel menos probabilidades tenía de derrotar 
al Jefe y conseguir las pruebas necesarias 
para establecer su “inocencia. Era una tarea 
que sólo €l podía realizar. Tinker, aunque 
voluntario y eapaz, no podía medir sus 
fuerzas contra un maestro en el arta del 
subterfugio y la villanía como había demo:- 
trado ser el Jefe. 5 

Ahora que el hombre había conseguido 
gu objeto, probablemente se quedaría tran- 
quilo, esperando que la ley castigara a Ser- 
ton Blake por los erímenes ¿que había car- 
gado sobre sus inocentes hombros, Pero ei 
el detective lograba escapar era probable 
que hiciera nuevos esfuerzos los cuales po- 
dían conducirlo a una derrota final, 

—-Si, tengo que escaparme -— decidió 
tranquilamente Blake —  Aprovechará la 
primera oportunidad que se me presente. 
Este es un easo en que el fin justifica los 
medios. , 

En alguna parte, a la distancía, sonó la 
hora. Cuando se extingufó la última cam- 
panada una extraña vibración de sus ner- 
vios le previno a Blake de que era obser- 
ado, : 

Alguien acechaba sus movimientos, 

Mirá hacta la maelza puerta, El agujero 
de observación estaba cerrado. La mirada 
del detective vagó intrigada por las pare- 
des desnudas, de-pledra, y finalmente des- 
cansó en la angosta ventana, encima del 
banco de madera que constlitula su cama. 


Detrás de las fuertes rejas había vidrios 
gruesos y opacos, Uno de estos vidrios po- 
día correrse a un costado para ventilación, 
Estaba abierto ahora y a Blake se le an- 
tojó que veía un rostro, borroso y párRdo, 
y dos fríos ojos que lo miraban fijo, Con- 
Luyo el alento. Sabía que Ja ventana daba 
al patio del fondo, donde estaba la entra- 
da a la cantina, al cuarto de serviclo y A 
la sala de división, 

—«¿Quien está “ahí? —- preguntó Blake 
medio inclinado a creer que Su imaginación 
le hacia ver visiones. 

—-El Jefe -— fué la Inmediata respuesta, 
hecha con voz baja y ronca, seguida por aia 
risa que era Iindescriptiblemente malvada y 
triunfante, 

Por un momento, quedó Blake mudo de 
sorpresa y consternactón, Una ola de ira 
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e hizo atder la sangre; pero sus plés pa“ 
*ecían encadenados al suelo, 


— ¡Agradablegs sueños, señor Blake! -- 


continuó la voz burlonamente — Nou he po- 


dido negarme el placer de verlo en €ste ul- 
tio — continuó burtonamente — Encontra- 
rá usted más cómoda la celda de los c.a- 
denados, en Pentonville, que ésta, aundde 
más molesta en otro sentido, 

¡Esa voz! ¿Dónde fa había 
Blake? Le era famillar como las campanas 
de Big Ben y sin embargo no podía relacio 
narla con ninguna de las que conocía. Deli- 
beradamente pe:zmaneció silencioso, espe- 
rando que el ho::bre volviera a hablar, No 
quedó decepcion j.0; pero la identidad 18el 
hombre escapaba todavía a su memería, 

—Judson Hayle dormirá más profunda 
mente que usted esta noche, señor Blake; 
pero usted dormirá más ¿rofundamente que 
él dentro de pocas semanas, Piense en esc 
y recuerde que el Jefe cumple siempre sus 
promesas ¡Buenas noches, señor Blake! 

Sexton Plak= dobló las plermas y dió uu 
salto que lo Hevó encima del  panco de 
madera con la cara pegada contra log ba: 
rrotes de la ventana, Furiosamente meti( 
un brazo por entre los barrotes y trató en 
vano de agarrar una garganta. Sólo asi 
el vacio. 

El hombre se habia tdo. Su fisa, prof 
da y burlona, resonaba todavía en los óidos 
del detectivo cuando volvió a dejarse “et 
en el asiento, 


¿Qué clase de criminal era aquél que Se 


atrevía a acercarse y mortificarlo, aun €n 
la soledad de una +elda de «2 cárcel? Más 
y más comprendía Blake la dificultad de 
la tarea que tenía delante de sL 


Antes (e que pudiera enfrentarse con e 
jefe en igualdad de condicioneg tenía “ue 


escapar de la  ceárcel. Nada podía hacer 
mientras no recobrala su Rede 


E > 
EL ENEMIGO OCULTO 


La notieta del arresto de  Sexton Blaxe 
estalló como un trueno en medio del ason* 
-brado pueblo de Londres, 

Hasta tarde de la noche se vendian er 
las calles las últimas ediciones de los dix 
rios enviando una ola de consternación ha: 
cia las personas que salían de-103 teatros 
y restaurants, dirigiéndose hacia las esta: 
ciones. más próximas del subterráneo y de 
ómnibus. os 

— ¡Arresto de Sexton Blake! — gritaban 
los canillitas excitados, metiéndose entre e: 
tráfico — ¡Un detective de Scotland Yard 
asesinando! ¡“El News Standar”! 

— ¡Sexton Blake arrestado por asestnma- 
to! ¡Qué ridículo! Debe haber un error -- 


“declaró un hombre anciano, que sulía del 
Criterion, en traje de noche — XSO3 ptra- 


rog canlllitas deberían ser 


arrestados por 
vocear notictas falsas, 


Pero su mandíbula cayó al agarrar um 


diario y ver el encabezamiento dle un breve 


párrafo. El anuncio era un boletín oOticial 
— 16 - Re | A 


Un guardián observaba todos sus movi- 
mientos. Comprendió Blake que escalar la 
alta pared era imposible, ES 
de Scotland Yard y afirmaba demasiado 
claramente que Sexton Blake habla sido 
arrestaro, acusado del  asesinatu del sar- 
gento-detective Binn, del Departamento de 
Investigaciones Criminales, 

“El detective fué muerto de un ilro en 
el corazón, durante una lacha desesperada 
que siguió al intento de arrestar a Sexton 


Blake por el grave cargo de reciblr merta- 


dería robada, “decía el Informe”. Se anti- 
cipa que saldrán a luz sorprendenteg reve- 
laciones, cuando Sexton Blake comparezca 
mañana por la mafíana ante el magistrado 


de Arbor Street'. 


— ¡Díog mío, dede haber algún error! — 
exclamó un bien conocido oficia] .del Con- 
sejo de Guerra, mientras salía de su club en 
Pall Mall, — €Uonozco a Sextor Blake per- 
sgonalmente. No es más capáz de cometer 
un asesinato que de recibir mercadería ro- 
bada. 

Su compañero se > encogló de hombros con' 


aire de duda. a ' 
—Parece que esto es consecuencia de 

aquella ¿extraordinaria escena qué hubo 

ayer eu la New Baiksy — observó — ¿Leyó 


usted cómo Jude=x Fayle atacó a Sexton 
Blake desde el “dock” y lo acusó de char- 
latán y de ladrón? Fué hasta  profetizar 
que no pasaría mucho tiempo sin que se 
rallara en el mismo dock para contestar a 
graves cargos, Y, por Díos, que parece cler- 
to ¡Pero asesinato! ¡Uf! No creo que ni 
siquiera Judson Hayle fuera hasta preveer 
salgo tan malo como eso. 

—Ciertamente que lo hizo — intervino 


o Ey 


te] PE 


un tercero — Yo estaba presente en la Sd- 
la del tribunai y  Hayle dijo claramente 
que Sexton Blake comparecía en el dock 
con la sombra de la horca proyecteda de- 
trás suyo. 

¡Sexon Blakke arrestado! La noticia se 
extendió como un reguero de pólvora, des- 
de West Ende a East End, desde Park La- 
ne y Piccadilly hasta los sórdidos barrios 
de Lime House y Canning Town. En algu-. 
nos sitios hubo abierto regocijo, en otras: 
“Pena. 

¡Sexton Blake arrestado! La noticia se 
enviaba por telégrafo y por radio, a todas 
partes del mundo, 

La escena en los alrededores del Tribu- 
nal de Policía en Arbor Strett era a la ma- 
ñana siguiente indescriptible. Parecía «que 


-toda alma viviente de Londres se había di- 


rigido hacia el sombrío  editicio, donde 
Sexton Blake. debía comparece: en el dock 
para contestar al cargo de muerta intencio- 
nal. 

La: multitud «era tan compacta que el 
tráfico estaba detenido en una extensión «le 
varios cientos de yardas. Había sido llama- 
do apresuradamente un buen número de 
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agentes de policía para contener a la mul- 
titud; pero sus esfuerzos eran inútiles, Ha- 
cía años que no se le proporcionaba a! pú- 
blico un espectáculo tan sensacionaj como 
el arresto del hombre que, indudablemente, 
era el detective más famoso de su tiempo, 

Tinker llegó temprano. Se abrió paso en- 
tre el gentío, sin ser reconocido y entro a 
la estación de policía, adjunta al Tribunal. 

—Lo siento, hijo; pero no. puede usécd 
ver al señor Blake ahora — dijo el sargen- 
to de guardia con bondad, pero firmemen- 
te — Tiene que conseguir permiso del ma- 
gistrado, como €s de práctica, 

Tinker se mordió el labio. Su Pro es- 
taba pálido y fatigado. No había dormido en 
toda la LBS pero todavía aquel asunto 
parecíale una espantosa pesadilla, 


—+El señor Kelthorp, el abogado, está en . 


estos momentos con el señor Blake —  in- 
formóle el oficial — No podemos permitir- 
le ver más que a su representante legal. 

Tinker se dió vuelta enfurruñado, En el 
hall, se encontró de manos a boca con el 
inspector-detective Coutts. El inspector-1e- 
tective pareció vacilar un momento, Luego 
extendió Ja mano y apretó hasta hacérle 
doler Casi el hombro de Tinker. 

—Esto. esto es un asunto  terrib! 
hijo mío — dijo con voz ronca — Yo ape- 
mas se si ando de pié o de cabeza. Nun 
he recibido mayor golpe en mi vida, Sólo 
Dios sabe cómo terminará esto. 

—¿Terminar? — repitió Tinker — Sólo 
puede terminar de un modo. Usted sabe tan 
bien cómo yo que el patrón es inocente «le 
estos cargos, Coutts. 

El inspector vaciló otra vez, 

—Tieno que serlo — dijo al fin; pero 
su tono era Ínseguro — Yo no tengo nada 
que ver con el caso, por suerte, y no esta- 
ría bien que aventurara mi opinión. Pero 
eso no me impide oir sus puntos de vista, 
Tinker. Y lo que me diga, de mí no Saldrá. 

—El patrón es víctima de una maquina- 
ción — declaró el muchacho — No puedo 
comprender como ha sido planeada y lleva- 
da a cabo; pero el responsable es Un ban- 
dido que se hace llamar el Jefe ¿No se le 
advirtió al patrón de que se encontraría en 
el dock cun una acusación de asesinato pen- 
diente sobre su cabeza? ¿No prueba esto 
que la cosa ha sido deliberadamente pre- 
parada? 

Coutts se tiró nerviosamente de Su tusa- 
do bigote. Pensaba cómo podía haber sido 
falsificada 1a prueba, Además de todos logs 
informes y rumores que habían llegado a 
Scotland Yard por distintos conductos, ha- 
bía sido encontrada mercaderia robada cn 
la casa de Sexton Blake, 

Era casi indiscutible que el tiro que ma- 
tó al sargento Binn fué disparado por la 
pistola de Sexton Blake y el Inspector Wi- 
leman había presenciado el asesinato, Shitf- 
ter Kelly también se encontra muerto po- 
cos minutos después de que Sexton Blixe 
falió de su casa en Sheperd's Bush, 

¿Cómo podían haber sido preparados de 
antemano una serle de incidenteg condena- 


torios, calculado el tiempo para que colncí- 


Un complot siniestro 


dieran con la visita de la policía a la casa 
de Sexton Blake, visita sólo conocida por 
esa misma policia? 

No era posible que Sexton Blake hublese 
matado voluntariamente a Bínn, Y gi el ti- 


ro se había disparado por accidente, enton- 


ces se disipaba por completo la teorla de 
que Blake fuera víctima de una muquina- 
ción destinada a arruinario, a quitarle el 
honor a log ojos de; mundo, 

Coutts se retiró al ver entrar al inspector 
Wileman acompañado por el Acusador Pú- 


blico. Un momento más tarde, él] y Tinker 


entraban por separado en la sala de policia. 

Tinker se deslizó a un asiento, detrás del 
banco reservado para los abogadog y con- 
sultores. Todavía sintió una ola de indig- 
nación y de ira al observar a la multitua, 
mórbidamente curiosa que llenaba la galería 
del público, 

Viejos y jóvenes, mujereg y - Muchacuas 
examinaban ávidamente la sombría sala. No 
de otra manera miraba el populacho de la 
antigua Roma desde las gradas de pledra 
del Coliseo, donde Nerón contemplaba a sus 
víctimas a través del monóculo de esmeral- 
da y decidía de la vida o muerte de sus 
súbditos con sus pulgares blancos y gordos. 

— ¡El hombre «es inhumano con sus se- 
mejantes! 

Una racha de DO€sli atravesó el cerebro 
de' Tinker, El barniz de la llamada civili- 
zación era tan delgado como oro en láml- 
nas. Aquella misma sala había sido testigo 
de muchos de log más grandes triunfos de 
Sexton Blake. La ley que había apoyado tan 
desinteresada y lealmente se volvía en con- 
ira de él. Y de un modo injusto, 

Tinker apretó log dientes y sus Ojos g8 
nublaron de lágrimas, Detrás del banco de 


los magistradO0g se abrió una puerta y todo - 


el mundo se puso respetuosamente de pié. 

El señor Heedon, magistrado en jefe, hizo 
una breve inclinación de cabeza al tribunal 
y distribuyó su majestucsa figura en el 
asiento. Limpió sus lentes de Oro, agarró 
una lapicera y recorrió rápidamente la hoja 
de cargos, 

Los pocos primeros casos eran absoluta- 

mente triviales y fueron despachadog pros- 
to, Un trasnochador de aspecto tímido fué 
condenado a pagar diez chelines de multa 
por no haber seguido las indicaciones de un 
bien intencionado cabo. Había también un 
caballero de nariz roja que abrazó con mu- 
cho cariño un poste del alumbrado en 
Drury Lane y un individuo de dedos ligeros, 
bien conocido de la policía que, de un mo- 
do-misterioso, se había convertido en due- 
ño del bolso de una dama. 

_——Durante las próximas tres semanas —- 
observó el Sr. Heedon ágriamente — ten- 
drá usted que concentrar su atención en las 
bolsas de la A 
caso. “Sexton Blake”. 

Un murmullo de interés se levantó en la 
sala. Tinker estaba sentado muy tieso y 
todos los ojos se fijaron én el hombre alto, 
un tanto pálido, que se dirigó rápidamente 
al dock e inclinóse con exquisita cortesía 
ante el magistrado 
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¡Sexton Blake en el dock! Blen vestido, 
miró tranquilamente en derredor de la £gua- 
la, apoyando un codo en la barandilla que 
tenía delante, indiferente a las ávidas mi- 
radas del público, 

Se leyó la acusación en medio de Un síÍ- 
lencio más impresionante que el ruido de 
tambores lejanos. 

“..el asesinato alevoso 
detective John Binn... A 

“Puede haber otros cargos que la acusa- 
ción nó tratará por el momento” comb!é- 
mentó el empleado de] tribunal. 

—Yo Soy el representante legal del acu- 


del sargento- 


“sado — anunció el bien conocido abogado 


Lewis Kelthorp, dominando con su alta es- 
tatura a los circunstantes — Solicíto para 
mi defendido una declaración formal de no 
culpable. Mi cliente se reservará su defen- 
sa. 
El Sr. St. John Orcutt, representante dei 


'Acusador Público se puso de pié, dirigiéndo- 


se a los magistrados. 

— Este caso — dijo tranquilamente --— 
ocupará bastante tiempo al tribunal. En las 
circunstancias, yo me propongo ofrecer so- 
lamente prueba que jusifique el arresto y 
pediré una semana de prisión preventiva. 

Lewis Kelthorps se inclinó, conforme 
con esta proposición. : 

Fué llamado el jefe-inspector Wileman al 
estrado de los testigos. Podría haberse oído 


diera entrevistarse con las 


ñ PUCKY 


la caída de un alfiler mientras hizo un bre- 


ve, pero gráfico relato de logs incidentes y 
circunstancias que habían precedido al 
arresto de Sexton Blake. Solamente una vez 
se interrumpió el silencio cuando el inspec- 
10r exhibió dramáticamente la pistola con 
que se había cometido el presunto asesina- 
to. 


—Le defensa tratará de probar — inter- 
vino Kelthorp, entre un murmullo de sor- 
presa — que el sargento-detective Binn no 


fué muerte por la bala partida de esa pis- 
tola., ; 

Los procedimientos no duraron más que 
diez minutos, El Sr, Heedon decretó la pri- 
sión de Blake por siete días. Dió licencia 
para que el acusado fuera conducido a. la 
prisión de Brixton en un taxímetro y ccn- 
cedió también permiso para que Blake pu- 
personag que 
las autoridades consideran conveniente, 

Diez minutos más tarde, Sexton Blake, 
Lewis HKelthorp y Tinker estaban solos en 
un frío cuarto al fondo del tribunal de po- 
Jicía. El detective y su joven ayudante 30 


estrecharon Calurosamente las manos. Era 
poco probable que se volvieran a Ver du- 
rante ¡a semana 

-—Tínker, tenemos poco tiempo — dijo 
Blake grávemente — De modo que no des- 
perdiciaremos palabras, Puedo dejar tran- 


. quilamente mis asuntos en manos del Sr. 


4 —;¡Ché, acabo de ver a una gitana! Me ha dicho que me vería “complicao” en un 
proceso, que iría a la cárcel y que moriría. en ella. 
-"—¡Demonio! ¿Y a eso le llaman la “bhucnaventura”? 
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Kelthorp; ya 
va a pedir a mi vlejo 
Hume que me defienda. 

— ¡Defenderlo a usted: — los labíos de 
Tinker se erisparon. Pensaba como lba A 
poder soportar la incertidumbre y la arsSus- 
tia mental de las semanas a Seguir — pá 
cómo va a detenderlo, patrón? ¿Cómo va A 
probar que es usted victima de Una conspbi- 
ración ? Ss 

] rostro de Blake se nubló. Ccomprer ia 
que su situación era delicadísima, Mstana 
envuelto en una trama blen urdida Parsris 
no existir punto de escápe 

Las joyas robadas habian sido haliadas 
en sus habitaciones. Shifter Kelly las habia 
dejado, probablemente allí, con toda inten- 
ción. Era Kelly aulen lo hizo volver apre- 
suradamente a Bake Street, preparado pura 
encontrar a] mistoriosa Jefe y se vautila 
usaltando Sy Casa RR 

Había sido  delfhberadamenta planeado 
hacerlo aparecer como culpable de la mue:- 
te del sargento Binn. Pero... ¿de que ma- 
nera? ¿Cómo podía haber sido preparado 
aquello de antemano? ¿Planeado el que 
coincidiera la 
apresurado regreso de Sheperd's Bush? 

-—.Desearía conocer a mi enemigo — 4l- 
jo el detective ceñudo —- Desearta tener 
una sospecha de quien puede ser el Jefe. 


lo hemos daiscutido todo, El 
amigo Sir Wiltred 


— ¿No tlene usted ninguna idea? -— 
preguntó. 

—Ni la más vaga — contestó Blake sin- 
ceramente, Contóle la - escena de la noene 


anterior, cuando el Jefe se había burlado du 
él a través de la ventana de la Celda —- 
Esto es una idea de los recursos del hon:- 
bre — indicó — Es más que probable que 
sea bien conocido de la policía y esté com- 
pletamente libre de sospechas. 

— ¿Entonces no será también 
de usted? — sugirió el abogado, 

—Es posible, S1 hay que creerlo a Kelly, 
el Jefe es el criminal más poderosu que $6 
ha conocido por muchos años, Debo haber- 
le asestaúo un rudo golpe cuando entregué 
a Judson Hayle y sus compañeros a la Jus- 
ticia. Y ahora se venga, Proyecta erviarme 
al patíbulo por un crímen que no he come- 
tido 

— Entonces me parece mí — dijo Kel- 
thorp lentamente — QUe sólo un hombre 
puede derrotar a ese guper-criminal y pro- 
bar que es usted víctima de uma diabrlica 
conspiración. 

—Se reflere usted a... 

—A usted mismo, 

Sexton Blake se echó a reir amargamen- 
te. Luego sus labios se apretaron y una mi> 
rada resuelta brilló en sus ojos gris€3. 

—-Quizá tiene usted razón, Kelthurp — 
observó pensativo — $i puedo obtener mil 
libertad, probablemente descubriré log Ma- 


conocido 


nejos de el Jefe y probaré mi inocencia, Esa - 


es mi única esperanza, 
Cambió repentinamente de 
volvió a Tinker, 
-—He estado pensando en lo  Ocurrido, 
hijo, — dijo —- y cuanto más plensu4 más 
convencido estoy de que se dispararon doy 


tema y se 
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tiros, en nuestra salita anoche, Indudable- 
mente, una partió de mi pistola; pero n0 
fué esa bala la que mató al sargento Binn. 
— ¡Dog tirost — repitió Tinker — ¿Hau- 
tonces desde dónde fué disparado el segun- 
do y por quien? A 
No se. El tiro puede haber sido dispa- 
rado desde el hall, Lo que quiero que hagas 
es que yeas si puedes encontrar en la pleza 
la segunda bala. Tengo una idea de que 
cuando mi pistola se descargó, por acciden- 
te, el caño apuntaba al suelo. Si es así, er- 
contrarás la bala incrustada en el piso. e 
El rostro de Tinker se iluminó de excita- 
ción. : 


—:¡Y si encuentro la bala sería fácil 
probar por un perito imparcial qUe fué dis- 
parada por lá pistola de usted! — exclamó: 

—Exactamente — convino el detective-- 


Del mismo modo que el Sr, Kelthorp trata: 


rá de probar qUe la bala que mató a Binn 
no fué disparada por mi automática. La ba- 
la y la pistola serán presentadas como ele- 
mentos. de prueba y él podrá examinarlas. 
—No debemos olvidar, Blake, — dijo el 
abogado grávemente — que si la policía 
no puede probar su culpa en un Cargo, se- 
guirá con los otros, Posiblemente lo acusa- 
rán del asesinato de Shifter Kelly y con to- 
da certidumbre de haber recfbido las ¡joyas 
robadas que hallaron en-su casa. 
——¿Parecte que no existe entonces espe- 
ranza para mí? — murmuró tristemente 
Blake -— Mi amigo, el Jefe, parece resuelto: 
a perderme de un modo o de otro, No me 
queda más que hacer una cosa: huir de la 
cárcel, conservar mi libertad hasta que 
pueda resolver el misterio de este caso. 
Hablaba lgeramente; pero Tinker dirigió 
una viva mirada a su jefe y comprendió que 
estaba mortalmente serio E 


Sabía, sir. la menor sombra de duda que 


Blake estaba resuelto a intentar lo imposi- 
ble y huir de la prisión. 


TX 
EL CUARTO SELLADO 


* 
La entrevista terminó con esta dramáti- 
ca nota Dos oficiales de policía estaban es: 
rerando a Sexton Blake para conducirlo a 
la prisión preventiva. | PA, 
Una sensación de soledad y abatimien- 
to se apoderó de Tinker, mientras miraba 
alejarse el auto. Todavía costábale creer Que 
aquel terrible estado de cosas existiera real- 
mente. E | 
.—¡Conserve su ánimo, muchacho! — le 


dijo Lewis Kelthorp, dándole una efectuosa 
palmada en el- hombro — Nosotros Sabemos. 


plot. ss AA 
Hsta el jefe-inspector Wileman se detu- 
vo para decirle algunas palabras al mucha- 
cho. 

——Hay momentos en que desearía que mi 


dables — dijo gravemente -— Como es na- 


3 
| 
3 


deber no me impusiera tareas tan desagra- 


: 
que es inocente y todo saldrá bien al final. / 
Lo defenderá el mejor abogado del país y- 
no dejaremos piedra por remover hasta que 
se pruebe gue ha sido víctima de un corm- 
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tural, no puedo discutir este caso con usted, 
hijo; pero si queda la menor duda sobre su 
culpabilidad, puede estar seguro de que es- 
to se hará aonstar en beneficio del señor 
Blake, en el juicio. 

—Hasta la vista, Tinker — dijo Lewis 
_ Kelthorp — No se olvide de huscar esa ba- 
la, 

.—¿Bala? ¿Qué bala? — preguntó con cu- 
tiosidad el inspector Wileman. 

Tinker murmuró una respuesta inintell- 
gible y se dió vuelta. Wileman era buena per 
sona; pero el muchacho no estaba dispuesto 
a informarlo sobre ningún detalle que sir- 
viera para la defensa de Blake. No podía 
olvidar que el inspector era el principal tes- 
tigo en la acusación y que era su testimo- 
-nio que podía sentenciar a Blake a la más 
ignominiosa de las muertes. 

La casa de Baker Street aparecía triste 
y desolada, detrás del acostumbrado grupo 
de. buscadores de sensacionez mórbidas, quae 
hallaba interés en contemplar la casa, rca- 
rrada, y muda. 

Tinker pasó airadamente por entre los cu- 
riosos. que abrían la boca delante del cuar- 
to donde había sido asestnado el sargento 
inn. : 

La señora Bardell, horrorizada y afligi- 
da ante el desastre que había caído sobre 
«u amo, se había ido, por sugestión de Tin- 
ker, a casa de unos parlentes, La policía 
no había completado aún sus investigaclo- 
nes. Un detective estaba sentado en el hall, 
leyendo el diario y Tinker se encontró con 
que la puerta de la salida del primer piso 
estaba cerrada con llave y sellada. 


——Mis Instrucciones son permanecer aquí 
hasta nueva orden — dijo el detective con 
acento de grufiona disculpa — Creo que el 
jefe-inspector Wileman vendrá a hacer un 
examen final. l 

Tinker se mordió el labio decepcionado. 
Estaba ansioso por buscar la segunda bala 
que Sexton Blake aseguraba había sido dis 
parada la noche anterlor y en la cual podía 
basarse toda su defensa, 

Pero quedóse temporarlamente desantma- 
do al ver los sellos en la pieza y la presen- 
cia del oficial de policía. Se sintió medio in- 
clinado a telefonearle a Coutts y confiurse 
a él; pero luego decidió que había muchas 
razones para no hacerio. 0. 

La pasada amistad del inspector Coutts 
era algo con que ya no podía contarse, El 
hombre era parte integral de la vasta ma- 
quinaria de la ley que se había puesto en 
movimiento contra Sexton Blake. No era 
más que un diente de la rueda movida por 
sus superiores, incluso Wileman. 


Tinker se retiró. Apenas recordó como: 


pasó aquel largo y miserable día. Pensaba 
constantemente en Sexton Blake, sentado en 
su triste celda de la Cárcel de Brixton, no 
n:enos prisionero que un hombre senten- 


ciado. 
Era de noche cuando el muchacho volvió 


a Baker Street. La casa bostezaba, negra. y 


silenciosa, y el centinela de policía ge había 
marchado. Tinker lanzó un gemido de de- 
cepción al encender las lutes y acercarse 
otra vez a las puertas del living room. 
Todavía estaba cerrada con llave y tenía 
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el sello puesto por el inspector Wileman. 
E correr un gran rlesgo romper aquel 
sello. 

Sin embargo era urgente que tratara de 
descubrir si se habían disparado uno o doa 
tiros la noche anterior. ; 

Al muchacho se le ocurrió una idea re- 
pentina. Corrió al final del pasillo y entró 
a la piecita que Blake había habilitado co- 


.mo laboratorio químico. Antes había sido un 


cuarto de vestir que comunicaba directamen 
te con el laboratorio de Blake y en el dor- 
mitorio había otra puerta que daba acceso al 
cuarto donde había sido muerto el sargento 
Binn. La policia había tomado la precaución 
de cerrar con llave aquella puerta; pero 
cmitió ponerle sello. Tinker no vaciló. 3a- 
bía donde estaba un llavero de llaves maes 
tras de Blake. 

Las ensayó una después de otra. En me: 
nos de cinco minutos abrió la puerta. 

Era tarde y no tenía el muchacho temo1 
de que lo interrumpieran. Bajando las per 
silanas, encendió la luz y miró vivamente a 
su alrededor. Lo que vió tráfole recuerdos 
que le anudaron la garganta. 

La estufa estaba llena de ceniza. En e! 
respaldo de un sillón colgaba la descolorida 
bata de Sexton Blake y sus zapatillas es: 
taban recostadas msontra el guarda-fuegos, 
en el mismo sitio en que el detective las ha- 
bía dejado. « 

Luego Tinker oyó un: ruido que le hizo 
endurecer cada músculo de su cuerpo y vi: 
brar sus nervios de alarma y de sorpresa. 
Se dió vuelta vivamente hacia la puerta, que 
se hallaba siempre cerrada con llave y ee 
lladu. 

Alguien subía lentamente las escaleras, 
Oyó el ruido de pasos pesados y luego una 
brove pausa, cuando el desconocido visitan- 
te llegó al fin Ae la escalera y se detuvo en 
el descansillo. 

Después sonaron otra vez los pasos, acer- 
cándose a la puerta. donde se detuvieron. 

Todo lo que oyó ahora fué el sonidc 
de metal contra metal. 

Una sensación de pánico atravesó el ee- 
rebro de Tinker. En la pared había colga- 
do un antiguo revólver de seis tiros, recuer- 
do de un interesante caso de Blake. El ga- 
tillo estaba roto y no había sido cargada 
en años; pero su apariencia seguía siendo 
potentemente agresiva. : 

Tinker empuñó instintivaments la inofen- 
siva arma. Oía moverse el pestillo de la 
puerta, cuando se metió detrás de una cortil- 
na, a un lado de la estufa. 


El muchacho sentía erizársele el cabello 
mientras estaba agazapado en su escondita 
y miraba por una abertura de la cortina. No 
había tenido tiempo de apagar la luz. Ya 
la puerta se movía silenciosamente sobre sus 
goznes y una figura grande, de andar felino, 


deslizóse silenciosamente dentro de la ha- 


bitación. 

Tinker contuvo el aliento y sintió que le 
temblaban las rodillas. Nunca había visto 
nada tan siniestro como el hombre que apa- 
reció en la puerta. Era de gran altura y an- 
cho de cuerpo, aunque estaba con los hom- 
bros encorvados y doblado hacía adelante. 

Llevaba un largo sobretodo obscuro, ahbo- 
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tonado hasta la garganta. Sus facciones €s- 
taban enteramente cubiertas por una careta 
de caucho blanca, que le daba apariencia 
espantosamente inhumana. Tenía una geria 
de tela negra echada sobre los ojos. 

El misterioso visitante pareció sorprendi- 
do o inquieto al ver encendida la luz eléc- 
trica. Sus ojos brillaron amarillos a través 
de los agujeros de su máscara de crluloide, 
mientras avanzaba dentro de la habitación 
7 miraba en todas direcciones, 

¿Quién era el hombre? ¿Cómo había en- 
trado a la casa y por qué hacía aquella mis- 
tericsa visita al cuarto donde había Sido a- 
sesinado Binn*? Pregunta trás pregunta a- 
travesaba el maravillado cerebro de Tinker 
mientras permanecía conteniendo la respira- 
ción, los rígidos dedos apretados sobre la 
culata *del inútil revólver. 

Aparentemente, el hombre estaba desar- 
mado. Sus manos cubiertas por guantes ne- 
gros colgaban a los lados, mientras mirabx, 
agachado, hacia todos los rincones de la 
habitación. 

Finalmente su mirada se concentró rece- 
losa en la cortina que cubría el pequeño hue 
co donde se hallaba Tinker, Aquella situa- 
ción de suspenso fué inaguantable para el 
muchacho. Reunió su valor, puso tensos sus 
músculos y, apartando la cortina, sa dejó 
ver, 

Levantó la mano armada con €el pesado 
revólver, firme y amenazadoramento, 

—No se mueva. o tiro --- dijo ásperamen- 
le — ¿Quién es usted y qué hace aquí? 


—- El hombre ni contestó ni se movió; pero 
Tinker sintió el efluvio de maldad y odio 
pue le enviaban los ojos detrás de la cnure- 
ta. La verdad  ocurriósele repentinamente 
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.al muchacho, como si Je hubieran dado un 
golpe en el rostro, que lo hiciera tambalcar. 
— ¡Cielos: Ya se quien es — dijo con acen 
to de ronca desafío ——MS,.. el Jeto, 1” Ñ 
Todavia el hombre no contestó. Luego re- 
sonó una voz... una voz que parecía prove- 
nir de atrás de donde estaba parado Tinker. 
—i¡Manos arriba! Lo tengo cubierto -- 
dijo guturalmente — ¡Pronto! Alce las ma- 
nos y dese vuelta. Fr E 
Sorprendido y angustiado, el muchacho 
bajó su inútil revólver y giró sobre' los ta- 
lones. Detrás suyo no había nadie. No ha- 
bía otro ser viviente que ellos dos en la ha- 
bitación. ? A 
Demasiado tarde comprendió Tinker que 
lc habían engañado, aunque ignoraba co- 
mo. Mientras se daba vuelta, procurando pro 
tegerse, una gran figura negra se arrojó ga- 
bre él y un golpe feroz en un costado de 
la cabeza lo hizo caer en el obscuro abismo: 
de la inconciencia. 
Como veinte siglos más tarde, según le 
pareció, Tinker empezó a luchar para vol- 
ver a la realidad, como un hombre que ge o 
está ahogando y trata de subir a lar pan 
ficie del agua, : 
Voces ásperas resonaban en sus loa las 
luces bailaban delante de sus ojos y sentía 
un olor acre, a humo, en sus narices. 
—Ya vuelve en sí — dijo una voz que le 
era familiar. — Ahora, joven, ¿qué es lo - 
que ha pasado aquí? qa : 
— ¡Dios! ¡Mi cabeza! 
Tinker gimió mientras daba Últ zObre 
sí mismo y se incorporaba sobre un codo. 
Cuando se aclaró la niebla que cubría sus 
ojos, vió que estaba acostado en un Solá 
cel living room de Sexton Blake. .: 
Inclinada sobre él distingo la imponen- 
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— ¡Bandido inhumano! — exclamó Sexton 
Blake, luchando con las bandas de acero que 
lo sujetaban a la silla — En nombre del Cie- 
lo, ¿quién es usted? Lo desafío a que. me d 
muestro su rostro! | 

—¿Quiereo saber quien soy? — preguntó el 
Jefe burlonamente — Lo sabrá. Ese secreto 
le será revelado, Blake, el día que marche a 
la horca. Le prometo que será el mío el úl- 
timo rostro que verá, cuando el verdugo le 
arroje el capuchón sobre la cabeza. Me cono-. 
cerá porque le haré una señal quo usted ES 
podrá menos de a , 


USTED HA LEIDO EL PRIMER EPISODIO 
DE ESTA EMOCIONANTE NOVELA. NO 
PIERDA EL SEGUNDO, ASEGURANDOSE 
DESDE YA UN EJEMPLAR DE “PUCKY”, 
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te figura del inspector Wileman, con expro- 
sión ceñuda e intrigada en su fuerte Tros- 
tro y una dura luz de sospecha en sus ojos. 
+ Un poco apartado, vió a un cabo de po- 

icía. 
s Aunque las ventanas estaban abiertas de 
par en par el aire estaba pesado de hurno 
y sentíase un olor acre a madera y trapo 
quemado, 

— ¡Hola, señor Wileman! — dijo Tinker 
con inseguro acento — ¿Cómo vino usted 
aquí? 

—Vine en lirica de mi deber pa- 
ra hacer un examen final en este cuarto— 
contestó agriamente. — La había dejado ce- 
rrada y sellada. Y esta noche encontré la 
puerta abierta y rotos los sellos de la po- 
licía. El cuarto ardía y usted estaba ten- 
dido junto a la estufa, con un chichón en el 
costado de la cabeza. 

-—¡El que! ¿El cuarto estaba incendiado? 

Wileman se hizo a un lado. En el seentro 
de la habitación bostezaba un agujero ne- 
gro, donde el piso se había quemado. Atra- 
vesaba el suelo hasta el techo del cuarto de 
abajo. La alfombra, las tablas y ul yeso ha- 
bían sido destruido en un espacio de una 
yarda cuadrada o más. 


—- Y ahora, sepamos la verdad -- exteió. 


el inspector — ¿No eomprende que puede 
usted ser arrestado por haber entrado en es- 
ta habitación después de sor sellada por la 
pcliciía? Se le puede tam+ién acusar de in- 
cendiarto. 

Tinker lo miró espantado. 

- —¡Debe usted estar loco! — protesto — 
Confieso que entré en esta habitación; pero 
no por esa puerta. Escuche, señor Wile- 
Iman. 

Excitadamente el muchacho empez6 a con 
tar su sorprendente historia. Comprendió, a 
medida que avanzaba en su relato, que no 
era creído y la indignación y la pena afía- 
dieron ¡Mebheréncia a sus palabras. 


Wileman sonrió y frotóse su 
barba. 

—Muy e iprósinte — dijo con lentitud — 
¿De:modo que todavía insiste usted sobre 
ese fantástico super-criminal que ge hace lla- 
mar el Jefe? Suponiendo que exista... fue- 
ya de su imaginación—no hay prueba de que 
sea de otro modo—¿para qué iba a venir 
aquí, a darle a usted un golpe €n la cabeza 
e incendiar la habitación? 

Tinker se mordió el labio. : 

—No... ho sé. — confesó —-Pero es ver- 
dad y. 

Se le “ocurrió una súbita inspiración, 

—: ¡El patrón está en lo cierto! ¡Tlene ra- 
zón! — casi gritó excitado -— Declara que 
fueron dispárados dos tiros en esta pieza 
anoche y que la bala de su propio revólver 
pegó en el piso. El jefe debe saber eso. 
Vino aquí esta noche deliberadamente para 
incendiar esa parte del piso y destruir la 
prueba de la bala. 

Wileman sonrió casi compasivamente,. 

——¿No puede pensar otro cuento mejor*-- 
preguntó — Me extraña que no haya usted 
tfífatado de convencerme que sintió olor a 
quemado cuando vino a casa esta noche, que 
por eso abrió la puerta y cayó de cabeza 
contra- la estufa. que le parece eso? 


cuadrada 
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Tinker lo miró desalentado. 

-—-Admitiremos — continuó el inspector 
— que la parte quemada del piso es el sitic 
exacto donde cayó el sargento Binn ano 
che; las manchas de la alfombra lo atesti. 
guan. 

¿Quizá por eso inició usted el fuego? 

-—Lo que le he dicho es la yerdad — de: 
claró roncamente Tinker. 

—Entonces yo le diré algo más — Insis- 
tió Wileman — Se que el señor Blake pre- 
tende que fueron disparados dos tiros, aun- 
que yo oí solamente uno. En justicia, traté 
de probar o desaprobar su idea. Anoche re- 
sistré toda la habitación, pulgada por pul- 
gada, incluso el piso. No encontré la segun- 
da bala. El único tiro disparado fué el que 
mató a Binn y éste partió de la pistola de 
Blake. Además, yo podré probar que la ba- 
la. fatal sólo pudo haber sido disparada por 
dicha pistola. 

Tinker hundió la cara entre las manos. 
Le parecía que había desanarecido la últi- 
ma esperanza de sexton Blake. Sin embar- 
go, lo que había ocurrido aquella noche, su 
gorprendente encuentro con el Jefe, le hacía 
ver bien claro que Blake era víctima de un 
complot, astuta y diabólicamente preparado. 

-—Señor Wileman, usted no cree en la 
existencia del Jefe —- exclamó desesperada- 
menté — Antes de que terminemos voy 4 
probarle que se equivoca. Voy a encontrar 
al Jefe y a demostrar que él sulo fué el 
asesino del sargento Binn. 

Wileman se encogió de hombros. 

—-El día que usted consiga eso, yo confe- 
saré mi fracaso. Saldré de Seotland Yara 
para no volver a pisarla otra vez, 


Xx 
EL BRAZAL ROJO 


Durante el viaje a la cárcel de Brixton 
mlentras se hallaba seatado unida Su tu: 
fiecu a la del guardián que estaba a su la: 
do, Blake examinó su terrible situación con 
una claridad mental que le sorprendió a él 
mismo. 

No necesitaba hacer gran esfuerzo de ima- 
ginación para comprender que jamás se ha- 
bía hallado en peligro tan grande. Dentra 
de pocas semanas, a menos de que toda la 
conspiración ge descubriera, perdería su ho- 
hor, su buen nombre y... su vida. 

—Teodo es diabólicamente hábil — mur- 
muró Blake mientras el taxi seguía su cami- 
no — Y una forma muy original de ven- 
ganza. Como ha sido concebida y ejecutada 
no puedo imaginarlo. 

Comprendía ahora que Shifter Kelly es- 
taba mezclado en el complot. Era uno de 
los instrumentos del Jefe. Fué Kelly quien 
astutamente trajo las joyas a su casa, quien 
lo hizo ir a Sheperd's Bush y volver pre- 
cipitadamente a Baker Street, preparado pa- 
ra hallar una pandilla de criminales asaltan- 
do su casa. 

El tiempo había sido cuidadosumente cal- 
culado y el hombre que preparó el plan, el 
Jefe, debió conocer la hora exacta de la vi- 
sita de la policía. 

—¿Y cómo supo eso? — pensó el dJetec- 
tive — W! Jefe debe hallarse en posición de 
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averiguar muchas eosas que escapan a la 
fente común. Debe ser también el Jefe quien 
_éirecta o indirectamente. informó a Scotland 
Yard de que las joyas estaban escondidas 
en mis habitaciones. 

—¡E] Jefe! Era un nombre hastante vul- 
gar para el amo de una pandilla de crimi- 
nales; pero, en este caso, producía una re- 
sonancia extraña en la mente de Blake. Sin 
embargo no podía asir la latente deducción; 
era demasiado sutil. 

—Su cigarro, tenga la bondad 
guardián políticamerte. > 

El detective arrojó los restos de su ciga- 
rrillo por la ventana. Puertas verdes, fo- 
rradas de hierro, siniestras, se abrieron an- 
te él, tragando al taxi y a sus Ocupantes. 


No era la primera vez que Sexton Blake 
visitaba la cárcel de Brixton. Conocía la 
rutina que se seguía con los presos y notó 
el interés cuidadosamente disimulado «que 
saludaba su presencia. 

El guardián del cuarto de recepción se 
mostró bruscamente bondadoso. 5e dirigió 
a 6l como-si jamás hubiera oído hablar de 
Sexton Blake. El detective hizo -los pedidos 
de costumbre, después de ser registrado y 
despojado de sus efectos. Pagaría extra por 
una celda especialmente amueblada y haría 
que le enviaran la comida, 

Su siguiente entrevista fué con el médico 
de la cárcel. Reconoció en él a un hombre 
con quien había jugado al Rugby, cuando 
estudiaba medicina en el mismo hospital, 
años atrás. Era una situación molesta, el si- 
lencio el único medio de demostrar compren 
sión y simpatía. 

Cinco minutos más tarde se hallaba Bla- 
ke en una angosta celda, con paredes de 
piedra, amueblada del modo más sencillo. 
La ventana, con reja, parecía burlarse de él 
y el ruido de la puerta al cerrarse resonó 
en sus oídos como una carcajada sardónica 

En la vida normal, las puertas y ventanas 
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se han hecho para proteger contra la entra- 


da ilegal de los de afuera. No era así en la 
Cárcel de Brixton. 

Cierto que había quienes trabajaban en fa 
vor suyo; pero no tenían los recursos de la 
policía. Lewis Kethorp era un abogado bri- 
llante; pero no detective; Sir Wilfíred Hume 
era una gloria del foro; pero tenfa que de- 
pender de las pruebas que etros le presen- 
taran. 

Tinker... ¡bravo y leal Tinker!... haría 
lo posible, Pero no era adversario adecuado 
para un criminal tan astuto y diabólico co- 
mo había demostrado ser el Jefe. 

-—No puedo quedarme aquí. Tengo que es- 
capar — decidió Blake sencillamente — Kel 
thord tiene razón. 
desenredarme de esta maraña de Intriga y 
perversidad: yo mismo. Si tengo una sema- 
na de libertad, descubriré todo el complot. 
Pero cada hora que paso aquí disminuye mis 
probabilidades de escapar a una condena. 
Una vez que se me llame a juicio, mi situa- 
ción será mucho peor. 

Con las manos detrás de la espalda, el 
detective empezó a pasearse pensativo por 
los estrechos límites de su celda. ¿Cómo es- 
sapar? Sabía que era casi imposible. 

Las fugas, afortunadas de la cárce] eran 
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Sólo un hombre puede - 
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niuy-pocas. Empezó a analizar todos los ca- 
sos que recordaba. Ninguno podía aplicarse 
a su situación particular e inmediatamente 
abandonó tan fastásticas ideas como limar 
barras, forzar cerraduras o escalar los' mu- 
ros de la cárcel. 

Tendría que salir de lo del mismo 
modo como entró. > 

Para un condenado a varios años de cár- 
cel hay más probabilidades de escapar que 
para un hombre en prisión preventiva. Sa- 
bía que el tiempo, la paciencia, la ayfida ex- 
terior, son factores principales en la mayor 
parte de las fugas. El no tenía a disposición 
tiempo — nada más que siete días — y no 
podía contar con ninguna ayuda de afuera. 

Tenía que confiar especialmente en los ele 
mentos de suerte y oportunidad. Las fugas 
felices eran generalmente las más sencillas 
aquellas en que la audacia del hombre y su 
habilidad para tomar decisión rápida lo lle- 
vaban a la libertad. 

—Ningún plan preconcebido me sacará de 
aquí — decidió Blake — La oportunidad 
no puede crearse; pero, si se presenta, no 
debe perderse. Tengo que confiar en mi 
propia habilidad para conocer esta oportu- 
nidad cuando la vea y aprovecharme de ella 
enseguida. 

Pensó en otros asuntos. ¿Quién había ase- 
sinado a Shifter Kelly y. por qué? La pre- 
gunta obtuvo fácil y satisfactoria respues- 


“ta. Kelly conocía la identidad del Jefe y la 


pclicía iba a arrestarlo e interrogarlo por el 
robo de las joyas en lo de Hiffíman. 4 

El Jefe lo lrabía asesinado para sellar sus ] 
labios para siempre e impedirle “cantar”. 


Sexton Blake'durmió profundamente aque 


lla noche. Durmió con la firme resolución 
de recobrar su libertad antes de que termi-: 
nara la semana y con-un instinto casi psí- 
quico de que la buena suerte trabajaba ya. 
en su favor, 

Echó de menos su acostumbrado cigarro 
después del desayuno, mientras leía el dia- 
rio, una de las pocas concesiones que se ha- 
clan a los presos. Aun esa lectura estaba 
sujeta a la censura y no podía oi 
guna mención de su propio caso. : 

El detective hizo una hora de Serra al 
alre libre, donde un vigilante de guardia ob- 
servaba cada uno de sus movimientos. Mien- 
tras Blake examinaba la alta pared que ro- 
deaba un costado del terreno de ejercicio 
comprendió que escapar por ese lado queda- 
ba fuera de la cuestión. 

No hacía mucho tiempo que Blake había 
vuelto a su celda, cuando la puerta se abrió 
y un guardia lo llamó por su nombre. 

—Hay carta para usted. Vaya directamen- 
te al centro — le dijo indicando con el pul- 
gar por encima de su hombro y Lig a abrir 
la celda contigua. 

La prisión — como la mayoría de las pri- 
siones modernas — estaba construída en for- 


ma de una rueda sin canto, cuyos cinco “ra- 


yos'” partían de un “cubo”, Cuatro de esos 
rayos estaban constituídos por largas y altas 
galerías, ocupadas a cada lado con tres filas 
de celdas, unas encima de las otras. 

El auinto rayo conducía directamente a la 
ertrada principal de la prisión y estaban si- 
tuadas allí las oficinas del gobernador. del 


capellán y de los mayordomos, así como las 
salas de espera en que se recibian visitas y 
se interrogaba a los presos, 

En el hall, central y circular que formaba 
el cubo, desde el cual partían aquellos lar- 
gos y sombríos corredores, había un alto es- 
critorio ante el que estaba siempre sentado 


un guardián. Desde allí podía ver cada hile- 


ra de celdas y uno de sus deberes era fizcall- 
zar las cartas que recibíam los presos y dis- 
tribuírselas. 

Ahora estaba desempeñando esa tarea. Era 
posiblemente, el único momento del día en 
que un preso no se encuentra bajo la sola 
atención de un guardián particular. 

Los pasos de Sexton Blake resonaron hue- 
co en el piso de piedra, mientras pasaba rá- 
pidamente por delante de una fila de detenl- 
dos que estaban cosiendo bolsas de corres- 


“pondencia. 


El guardián del centro miró con curiosi- 
dad al hombre alto, vestido con imvecable 
traje azul y leyó cuidadosamente una vez 
más la earta que tenía abierta delante de 
sí Había decidido que era aquella una mi- 
siva extraña. Procedía de Tinker y conte- 
nía un completo y gráfico relato de la Sor- 
prendente aventura ocurrida al joven la no- 


- che antes. 


En aquel breve momento comprendió Bla- 
ze, instintivamente, que se le ofrecía -una 
yportunidad de escapar, si tenía audacia pa- 
rta aprovecharla. 

En que dirección estaba aquella oportuni- 
lad no lo sabía; pero un instinto subcon- 
“jente lo guiaba. El guardián tenía todavía 
la nariz clavada sobre la carta de Tinker. 

A seis pulgadas de la. mano de Blake ha- 
bía un cajón, entreabierto, del escritorio. Y 
tentro de él una banda circular. de género 
rojo. 

La reconoció como uno de los brazales 


-que usaban ciertos presos de buena conduc- 


ta que hacían la limpieza y a los que era 
concedido el privilegio de una considerable 
libertad de movimiento. necesario a sus ta- 
reas. 

La mano de Blake hizo un movimiento 
apenas perceptible y en un instante el brazal 
rojo pasó a su bolsillo. Su mirada dirigióse 
luego de una a otra de las largas galerías. 
tapizadas de celdas. Solamente el corredor 
que conducía a las oficinas generales y a la 
entrada de la prisión estaba. cerrado por una 
fuerte verja de hlerrae 

¿Cuál era el próximo movimiento en aquel 
ciego juego de azar? 

El guardián gruñió repentinamente, frotó- 
se la barba y por fin puso sus iniciales en 
la carta y se la tiró al preso que esperaba. 


Sexton Blake se dió vuelta y sin la menor 


vacilación se dirigió a la galería que forma- 
ba casi ángulo recto con aquella en que es- 
taba su propia celda y por la cual había ve- 
nido. - : . - 

Una «ocena de yardas más adelante un 


grupo de presos se dirigía hacia la puerta 


fue llevaba a uno de los patios de ejerci- 


cios. Con rápido movimiento, Blake se al- 


borotó el cabello y. al mismo tiempo deslizó 
en su brazo el brazal rojo. 
El guardián a cargo del grupo de presos 


== que ihan a hacer ejercicios estaba parado 
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junto a la puerta abterta, con un manojo de 
llaves en la mano. Nunca había visto a Sex- 


fon Blake. Lo miró fijamente ahora y por 


un instante el corazón del detective pareció 
dejar de latir. Pero siguió moviendo sus 
pies y con la mayor tranquilidad bajó los 
escalones hacia el especio descubierto. 

La fila de presos dió vuelta a la derecha. 
Blake tomó a la izquierda, con el aire apu- 


- rado de quien va a una comisión urgente. 


Había logrado salir del edificio de la pri- 
sión; pero no estaba mucho más cerca de la 
libertad que antes. Las sombrías paredes ex- 
teriores lo encerraban aún y ni siquiera a 
un limpiador se le permitía pasar por la 
puerta principal. 

—Sigue caminando y confía en tu buena 
suerte — se dijo a sí mismo el detective — 
Supongo que no pasará mucho tiempo sin 
que me echen de menos; pero ulzo puede 
ocurrir en esos pocos minutos. 

Estaba ahora en el ángulo formado por 
las dos alas combadas de la prisión, con- 
templado solamente por hileras de ventanas 
con reja; pero la próxima esquina que do- 
bló levólo a una docena de yardas de la 
principal entrada de la cárcel, que directa- - 
mente se enfrentaba con la gran puerta, con 
su deble barrera de obstáculos imposibles 
de salvar. A 

Aquí Sexton Blake se detuvo, compren- 
diendo que no podía “seguir más. Escuchó 
desesperadamente el repentino y ruidoso so- 
«Rhido de una campana, hasta que compron- 
dió que alguien quería entrar en la prisión. 

El guardián a cargo de la puerta salió de 
su pequeña oficina y miró por el postíguillo. 
Satisfecho por lo que veía, abrió las macizas 
puertas principales y la barrera interior de 
rejas de hierro, que se movió sobre sus bien 
enaceitados goznes. 

Entró un auto de alquiler por la abertura 
y vino a detenerse a pocas yardas de donde 
estaba Sexton Blake parado, La portezuela 
se abrió y dos guardianes saltaron afuera, 
seguidos por un hombre de aspecto huraño, 
con esposas en las muñecas. 

— ¡Cómo! ¿Lo habéis traído de nuevo? — 
preguntó el guardián sonriendo —- Creí que 
os ibáis a ver libres de él esta mañana. 

—Otros tres días de prevención — dijo 
uno de los guardianes con disgusto. — Haz 
salir este auto antes de cerrar las puertas, 
Cowley. 

Se alejaron y un Instante después, mien- 
tras el chauffeur. daba vuelta, la caja del. 
vehículo se interpuso entre el detective y 
los tres guardianes. 

Rápido como el pensamiento, Blake dió 
un paso adelante, abrió la portezuela y sg 
metió de cabeza en el auto. La portezuela se 
cerró sin ruido. mientras el detective, se a- 
currucaba metiendo la barba entre las rodl- 
llas y se introducía debajo del asiento. 

Los siguientes diez segundos parecieron 
muchos siglos al detective. ¡Era increíble 
que pudiera escaparse del modo más audaz 
y al mismo tiempo más sencillo en la his- 
toria de las fugas de presos! 

El taxi se movía. No se oyeron gritos do 
alarma ni conmoción de ninguna clase, ex- 
cepto el ruido del motor. Sexton Blake ce- 
rró los ojos y deliberadamente contó hasta 
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sesenta antes de que saliera de su incómoda 


posición y mirara cautelosamente per la Ven- - 


tanilla. e 

Su pulso latió de excitación y triunfo al 
comprender que no se hallaba más dentro 
de los sombríos muros de la Cárcel de Brix- 
ton. El auto había pasado, sin incoveniente, 
a través de las puertas y estaba ya a alguna 
distancia de la gran masa de edificios. Cru- 
zó el camino principal y tomó por una de las 
tranquilas avenidas, que corren en las in- 
mediaciones de Tulse Hill. : 

Blake sabía que para ese tiempo tendría 
pue haber sido notada su desaparición y den- 
tro de pocos minutos la noticia se extende- 
ría por todo Londres. 

Había sido tarea fácil recobrar su liber- 
tad; pero conservarla por un tiempo era 
asunto distinto. El no era más que uno Ccen- 
ra millones que lo buscarían. 


Las circunstancias estaban en contra suya 
Se hallaba llamativamente sin sombrero y 
uo tenía un penique. No se atrevía a acer- 
carse o a tratar de comunicarse con Tinker 
o algún amigo que pudiera ayudarlo. Se 
encontraba ante el problema aparentemente 
insoluble de encontrar un escondite seguro 
y conseguir dinero. 

Blake miró al chauffeur por el cristal, Era 
un hombre alto, ancho de hombros, de cara 
agria; un tipo poco aparente para prestar 
ayuda a nadie. 

Como si se hubiera dado cuenta de que 
alguien lo espiaba, el chauffeur se dió vuel- 
ta repentinamente y miró por encima de su 
hombro .Su pesada mandíbula. cayó y Sus 
ojos se dilataron de asombro al ver el Tos- 
tro desconocido que lo miraba desde el in- 
terior del auto. 

— ¡Aquí empiezan las dificultades! -— pen 
só Blake ceñudo — Lo único que me favore- 
cs es que este tipo no puede imaginar que 
me he escapado de la prisión. 

El chauffeur paró a un lado del solitario 

-camino. Ceñudo, agresivo, bajó del asiento 
y abrió la portezuela, 
¿Qué significa esto? — preguntó áspe- 
ramente al hombre sin sombrero que estaba 
recostado en el asiento de atrás — ¿De dón- 
de salió y que está haciendo aquí? - 

Sexton Blake pensó rápidamente. Su ce- 
rebro trabajaba con desesperación. Com- 
prendió que aquel hombre no vacilaría: en 
entregarlo a la policía, si no lograba dar una 
explicación de su presencia. Lo peor de to- 
do era que no tenía un penique en el bolsi- 
llo. La vacilación del detective confirmó las 
sospechas del chauffeur. 

— «¿Un calotero, no? — lo acusó. — Ya 
he tenido que hahérmela con tipos de su 
clase. ¡Vamos! Baje de ahf. 

Se metió por la portezuela y estiró el bra- 
ZQa para agarrarlo a Blake por el cuello; ju- 
gando el todo por el todo, el detective hizo 
la única cosa posible, dadas las circunstan- 
cias. Puso toda su fuerza y su p+so en un 
punch de la mano derecha y alcanzó al hom- 
bre en la mandíbula, 

Fué un golpe que hubiera dormido de pie 
12 Primo de Carnera. El conductor se des- 
plomó sin un sonido y cuando iba a Caer, 
Blake lo agarró por debajo de los brázoz y 
lo metió dentro del auto, : 
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prepararon... 


- de nuevo 


Los dados estaban tirados. Era una Suer- 
te que el incidente hubiera ocurrido en aque] 
sitio favorable. El camino estaba solitario 
A un costado había una pared lisa, de ladri- 
ilo, de doce pies de largo. Al otro un portón 
abierto y un descuidado camino de coches, 


-que conducía al jardín de una gran casa ais- 


lada. 

La propiedad estaba, evidentemente, des- 
ocupada. Una despintada tablilla donde de- 
cía “Se Alquila” se hallaba puesta, torcida, 
sobre el alto cerco. Sexton Blake no: vaciló. 

Sabía que el chaufeur no recobraría el co- 
nocimiento hasta dentro de diez minutos 0 
más. Dejando al chauffeur tendido en el pi- 
so del auto, pasó al asiento de adelante y 
tranquilamente hizo entrar el vehículo por 
el portón abierto. Los árboles y las malezas 
lo ocultaban ahora completamente del ea: 
mino. 

Blake obraba con la rapidez úe alguien 
que conoce la importancia de cada segundo. 

Cargando al hombro al chauffeur lo llevd 
a un galpón de jardinería, al fondo de la 


propiedad. 


Alí se apoderó de la gorra, del saco de 
cuero y de.la grasienta bufanda del hombre 
y se cambió rápidamente. Había abundan- 
cia de piezas de ropa en el galpón y con 
ellas ató Blake las muñecas y tobillos del 
auto, con su propio pa- 
ñuelo. : 


PE" : a 
Vestido con la chagueta de cuero del chau- 


_ffeur, con la bufanda envuelta alrededor del 


cuello y la gorra echada sobre los ojos Bia- 
ke tomó asiento frente al volante, 


Hasta entonces todo iba bien. Gracias a 
una audacia increíble y a la afortunada ca- 
sualidad se había escapado de la cárcel y 
conseguido un disfraz temporario. La parte 


- más dificil de su tarea era la que tenía aun 


por realizar, Se hallaba urgentemente nece- 


.Sitado de dinero, precisaba otro cambio de 
ropa y un lugar seguro pará esconderse has: 


ta que la gritería y el barullo se hubieser - 
apaciguado un tanto. — : Up 

Dentro de pocas horas todo Londres saul 
bría la sensacional fuga del detective. Cada 
oficial de la ley, dentro de las Islas Britá- 
nicas, lo buscaría. Su casa de Baker Street 
sería estrechamente vigilada y él no podría 
comunicarse con Tinker. El muchacho sería 
seguido a todas partes. 

Sin embargo, Blake no desesperaba, 

—Esperemos lo mejor y preparémonos pa. 
ra lo peor — murmuró ceñudo, mientras o. 


—primía el acelerador y se alejaba para afror 
lar cualquier aventura que el futuro le re 


gervara. = : 

Se había escapado de la trampa que le 
pero sólo por el momento. Pa 
ra que su victoria fuera completa tenía que 
llevar la guerra al campo enemigo, encon: 
trar al misterioso Jefe, que tan desastrosa 
mente lo había burlado y expuesto al rigor ' 
de la ley. 

La fuga de Blake era un tanto perdido 
para el Jefe; para el detective representaba 
una tregua hasta que la batallo empezara 
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»-Y con ella se ejecutaran dogs muertes 
mas esta noche — dijo Slick Keen. 

Después, seguido por Fah Woo y Charlie 
May, salió de la caverna y todos se dirigie- 
ron hacia donde estaban los caballos. El 
objeto de ello era ir al lugar de reunión 
con Bill Carver. Durante esa misma tarde, 
Sam Hogg se hallaba sentado en la veran- 
da de su Casa, tratando de convencerse que 
s£u amigo Tom Powers no podía hallarse en 
peligro. Jack Allen lo acompañaba en esos 
momentos. a 


-—Y cómo van desarrollándose sus pro- 


yectos? — le preguntó - de pronto el ex- 
Ranger. 
Jack Allen se“ sonrió. 


“— Creo que se dónde puedo encontrar a 

lós hombres que busco, y entonces habré 
hallado también al asesino del viejo Car- 
ver. Escuche, parece que alguien viene de 
la ciudad a toda velocidad! 

Los dos escucharon en silencio el sonido 
de los cascos de un caballo, a galope ten- 
dido. El anima] penetró a la senda que lle- 
wvaba a la estancia, y se dirigió directamen- 
te hacia esta. A los pocos instantes .vieron 
2 Toothpick' Jerrick, el que detuvo Su ca- 
ballo en seco y saltó a tierra. 

Lo miró a Jack Allen, indeciso, y frunció 
el entrecejo. 

—Soy Jack — le dijo Állen sonriendo. 

_—Me parece que Vd. llega muy orgullo- 
so. Tiene alguna novedad de importancia? 
1 preguntó Sam Hogg. 

“-—Ya lo creo, que tengo. He 
haraganezndo alrededor del 
Saloon y también en la vieja cantina meji- 
cana.Estando allí, he notado a varios caba- 
1105 bien cargados. saliendo de allí. Me pa- 
rece que Quong se está mudando -— les dijo 
Toothpick con acento de importancia: 
significa que 
se está preparando a dar algún golpe — 


andado 


dijo Jack Allen, 


Toothpick miró a su alrededor, y. pre- 


guntó: *— dónde están las muchachas? 


-—Pues se fueron a contemplar la puesta 
del Sol, acompañadas por el joven: tor 
-—Pero dígame una cosa, Mr.:Hogg: nou 


Red Queen 


le pidió Jim que especialmente hoy no las > 


perdiera de vista? — le preguntó Tooth- 


Pi ] 
Er 1 -es cierto, 


pero Windy Sam y los 


otros dos, fueron con. ellos. De manera que . 


creo que estarán sin novedad. : 

-—NO importa: ya que Jim dijo de hacer- 
lo así, voy a reunirme con ellos. Jim nurca 
habla inútilmente o sin. motivo. 
Allen manifestó con vehemencia, y “se Qiri- 


— Jark - 


eló rapidamente hacla el corral para, ensi- 


lar su caballo, 
-_ Sam Hogg también experimentó alar ma, y 


-tinco. minutos más tarde logs tres “partieron 


w 


rapidamente hacia el lugar adonde se has 
bían dirigido las jovenes. Ya se había hecho 
completamente de noche, y no había luz al- 
guna a excepción de la claridad lechosa de 
la luna. A] llegar cerca de las colinas, vie- 
ron log bultos de tres cabalgaduras, comien- 
do pasto cerca de la base de las rocas, ds 
Allen llamó en voz alta, pero nadie cont 
tó. Volvió a gritar de nuevo, y sus a 
fierog le imitaron, pero sin obtener resul- 
tado. 

Permanecieron esperando, y al no rect- 
bir contestación alguna, sus ojos se llena- 
ron de: ansiedad. Obrando de tácito acuer- 
do, se separaron para buscarlos. Jack Alien 
desmontó de su caballo y comenzó a trepar 
la pendiente. Pero fué detenido por un gri- 
to de Touthpick: 


—Oigan, amigos! Aqui está Windy sam 
y otros dos! Están los tres muertos! .— 
exclamó Toothpick, sumamente emoclona- 


do. 

Allen se reunló a la carrera con Tooth- 
pick y vió a los tres vaqueros tendidos so- 
bre el pasto. Se puso de rodillas y los exa- 
minó atentamente: 

—No estan muertos, sinó narcotizados 9% 
dijoles él después. 


Se puso en pié después y comenzó a nus- 
car señales de pisadas en la tierra, A poca 
distancia de allí, vió un lugar en la tísrra 
que estaba muy pisoteada como si allí hu- 
bieran luchado violentamente varlos hom- 
bres. Las pisadas de una muchacha se po- 
dían distinguir claramente en la tierra. 
También se podlan notar las huellas deja- 
das por las botas de trs hombres. .Sam H0ogg8 
prendió un fósforo y examinó las pisadas 
minuciosamente. Fijó Su atención particu- 
larmente en una, cuyo dueño parecía tener 
pié muy chico, usando una bota puntlagu- 
da. Hogg se puso de pié, pues se había in- 
clinado para ver mejor, y manlfestó lleno 
de excltación: 

:— Este es el mismo sijeto Que ayudó a» 
matar*WYh] viejo Carver! 

De improviso, Jack Allen notó un objeto 
brillante en la tierra, y se inclinó para re- 
cojerlo: era un revólver'con culata incrus- 
tada en nacar, y de calibre treinta y ocho. 
Lo tomó en su mano y se la enseñó a Sam 
Hogg, preguntándole: 

“Sabe Vd. a quien 
vólver? 

—Ya lo Creo que si. Pertenece a Silver 
y no hay otro como el en todo el distrito— 
le repuso el estanciero furiosamente. 

'—Váyase de vuelta a la estancia para 
traer unos cuantos hombres que ayuden a 
capturar a esos miserables! le ordenó 


_ Dbertenece este re- 


“Jack Allen a Sam Hogg — Yo y Toothpick 


vamos a seguirle la pista. Vamos, en marcha! 
¿Sam Hogge no necesitaba que le incitaran 
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a hacerlo, y antes de que las palabras hu- 
bieran salido de los labios de Allen, ya ha- 
bía montado a caballo y se dirigía a toda 
velocidad hacia la estancia. Jack y Tooth- 
pick apenas se habían alejado unas dos mi- 


llas, cuando Hogg llegó de vuelta trayen- 


do con el a todos los hombres que había 
encontrado en la estancia. 

—Jaek: —— le dijo Sam. HOogg con Voz 
ronca — nosotros sabemos que Silver ha 
estado mezclado en este asunto, de manera 
que debemos dirigirnos a la Casa Diablo! 

Allen expresó su. conformidad y toda la 
partida. puso sus caballos al galope. For- 
maban una formidable tropa de vengadores: 
todos los hombres capaces de ello, habían to- 
mado sus armas y seguido a Sam Ho0g8, In- 
cluyendo a un muchacho de solo catorce años 
Cruzaron la línea fronteriza a toda velocidad 
y tomaron el camino que conducía a la €es- 
tancla. Cuando vieron las luces del edificio 
desmontaron de sus cabalgaduras. Hogg en- 
cargó a un par de hombres que cuidaran de 
los caballos, y los demás avanzaron a pie, 
dirigidos por Allen y Sam HOgg. 

Al entrar al patio se detuvieron sorpren- 
didos. 

Sentados alrededor áel fuego se hallaban 
unos veinte Mejicanos vestidos con el uni- 
torme de los Rurales, y cenanda con los 
vaqueros de la Casa Diablo. Allen distin- 
ruió los hombres a quienes buscaba, senta- 
dos a la mesa: con un subteniente de Rura- 
les. Por lo tanto, el v Sam Hogg se adelanta- 
ron caminando lentamente. Sus hombres se 
detuvieron formando un semicírculo frente 


- al fuego. Big Montana fué el vrimero que 


vió a los intrusos. Mirándolos con acentua- 
da desconfianza, se puso de ple sin  de- 
mostrar apresuramiento alguno. 

—¿Qué es lo que desean ustedes aquí, 
señores- — les preguntó. 

—¡Lo buscamos a usted! contestóle 
Allen con desconcertadora franqueza. 

— ¿De qué me acusan? 

—-Por haber secuestrado a mi esposa y 
también a Snippets Mac Pherson esta no- 
che! — Le contestó Allen hablando lenta- 
mente, y mientras lo miraba acusadoramen- 
te hasta que su contrincante bajó la vista. 

El jefe de los Rurales dió un paso hacia 
adelante, y levantó la mano con ademán au- 
toritario: 

—S¿eñor, quien es usted? ¿Qué intenciones 
trae usted al entrar en Méjico al mando de 
uba partida de hombtes armados? — le pre- 
guntó severamente. 

Allen le explicó todo lo ocurrido y las so0s- 
pechas que experimentaba, pero la expresión 
de su interlocutor no varió en la más ml- 
nimo. 

—-Señor, o E manifestarle que es 
absolutamente imposible que el señor $Sil- 
ver haya intervenido en ese secuentro, pues 
se hallaba aquí en mi compañía en los mo- 
mentos en que se efectuaba ese atentado cri- 
minal — La voz del subteniente era cortés, 
pero firme a! mismo tiempo. 

Una exclamación de cólera partió de la 
línca de.vaqueros norteamericauos: — El 
mejicano está mintiendo para protegerlo! — 
gritó uno, en tono de desafio insolente. Jack 
Allen se volvió hacia sus acompañantes, su 
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E 


rostro estaba rojo de rabia y se le notaba 


en los ojos que estaba a punto de perder la 


serenidad. 

—-$i uno de ustedes vuelve a hablar, ten- 
drá que haberselas conmigo! Ñ 

Tanto el como Sam Hogg sabían que el 
subteniente había dicho la verdad con toda 
franqueza. Los Rurales es una de las ins- 
tituciones incompetibles en Méjico. Sus com- 
ponentes se alistan para poder tener el gus- 
to de pelear y no por ganar dinero. Alen es- 
taba completamente desconcertado, pero así 


y todo estaba seguro de que Silver y Monta- 


na habían intervenido en el secuestro. 

Permaneció indeciso durante un momento 
y después llegó a una decisión: 
no podía hacer otra cosa. Se inclinó cortés- 
riente ante el Subteniente, diciéndole con 
toda seriedad: E 

—Señor: debo ofrecerle mis más cumpli- 
das excusas por haber invadido a Méjico, 
pero tengo la seguridad de que usted se dará 
cuenta de que nuestra intención no fué fal- 
tarle el respeto a su país. Teníamoz sirm- 
plemente la intención de capturar a los ban- 
didos que secuestraron a mi esposa, 


——Seguramente, Señor. Yo no dudo de su 
palabra — y el subteniente se inclinó ligera- 
mente — Y ahora... — le dijo, dejandy la 
frase sin terminar, aunque el significado era 
fácil para entender. 

Jack Allen se dió cuenta de que lo mejor 
que podía hacer era marcharse con toda la 
dignidad posible, pues la situación era difí- 
cil de explicar. Por lo tanto, les ordenó a los 
vaqueros que se marcharan, y después llamó 
a Big Montana y John Silver a un lado; 

Desenfundó el revólver con mango nacas 
rado, y se lo mostró a Silver: 

—Hallé el lugar donde las dos iia 
han sido secuestradas — leg dijo, y sin es- 
perar contestación, agregó: -— Yo los conoz- 
co a ustedes dos, Bull Morgan y Johnson. 

—Bueno, y aunque eso sea cierto. ¿Qué 


piensa hacer usted ahora? — le contestó Big 


con un gesto despreciativo. — Los Rurales 
no les dejarán a ustedes [proceder, mientras 
estemos en Méjico! 


Allen sabía perfectamente que ES era 


cierto. 


—Voy a hacerles una proposición e 
les dijo. — Devnelvan- 
me las dos muchachas sanas y salvas, y ol- 
vidaré que los he visto aunque son ustedes 
dos criminales a--quienes la justicia desea 
ajustarles las cuentas atrasadas. : 

Montana y Silver se miraron llenos de Sor- 
presa. 

—Aceptamog lo que nos propone - — le dijo 
después Silver rápidamente. 


-— —-Les doy un plazo de veinte y cuatrotho- E 
ras solamente — les contesto Allen. 


Sus dos interlocutóres mcvieron la cabe- 


za afirmativamente, Allen montó a caballo 
las huellas de los vaquerog del - 


y siguió 
Frying Pan. 


Cuando los dos hombres volvieron al la- 
do del fuego vieron que el policía Rural Me- 


jicano los miraba al parecer experimentando 
sospechas. Por lo tanto, los dos criminales 
experimentaron un gran alivio cuando los 


Mejicanos se marchaban, poco rato. A pd 


en realidad 


IS 


—Maldito sea ese mejicano! — exclamó 
Big Montana. , 

—-Estoy seguro de que se ha dado cuenta 
de como nos hemos servido de el para cubrir 
las apariencias y hacer creer q somog ino- 


centes del secuestro — manifestó Silver. 


— Tiene usted razón, pero la verdad es 
que hemes tenido suerte en que él estuviera 
aquí, pues sinó los vaaueros nos hubieran 
ahorcado sin perder tiempo. 

—HEso es precisamente lo que el Chino 
ese traidor deseaba, al dejar alií mi revól- 
ver para que lo encontraran los que busca- 
ban a las muchachas, : 


—TPues hemos tenido la suerte de probar 
que somos más listos que el — le contestó 
Big Montana, riendo — lo iremos a ver y 
le haremos notar que experimentamos sos- 
pechas. Y concluiremos por decirle que tie- 
ne que entregarnos las muchachas. pues sSi- 
nó ninguno de nosotros escapará a la muer- 
te. Todos los habitantes se wan a levantar 
en armas para rescatar a las jóvenes secues- 
tradas. 

-—-Pero se ha olvidado usted que hemos 
arreglado para que Carver envíe al Lobo 
para buscar a Quong? 


'—No. Me acuerdo de eso perfectamente. 
Pero le va a tomar for lo menos cuatro horas 
entre llegar a Frying Pan y ser.enviado en 
dirección a la cueva. De manera que tenemos 
suficiente tiempo para entrevistarnos con 
Guong e irnos antes de que el Lobo llegue 
alif. - : 

Si Silver y Montana hubieran sabido que 
habían estado hablando. econ Jack Allen, y 
que Jim se hallaba en esog momentos ha- 
blando con Bill Carver, su satisfacción no 
hubiera sido tan completa al partir, acom- 
pañados por cinco vaqueros, para visitar a 
Quong. Al acercarse a la entrada de la pri- 
mera caverna, un centinela les dió la voz 
de alto. Big Montana dió su nombre y les 
fué permitido que prosiguieran su camino. 
Al llegar a la puerta maciza que daba a la 
caverna interior, otro guardía les detuvo y 
no quería dejar pasar más que.a Big Mon- 
tana y Silver. Sus acompañantes tendrían 
que esperar en una caverna grande, Mientras 


_ los cinco jinetes de la Casa Diablo permane- 


cian indecisos, el primer centinela se aproxi- 

nó a ellos, y les manifestó: A 
—-Porqué no entran todos "ustedes a la 

saverna chica, donde hace menos frío que 


aquí? El cocinero ya está preparando el 


desayuno. 


No se debe mentir 
—He sabido, hijo mío, que mientes con 
frecuencia, y es precisa que te acostumbres 
a decir siempre la verdad, por mucho que 


- te cueste. 


—HEstá bien, papá. 
- Hay un instante de silencio. 

—Parece que han llamado; — dice de 
pronto el padre, — Ve a abrir la puerta, 
hijo mío, y si vreguntan por mí, di que no 


Estoy en cas? 
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Los condujo hasta la caverna mencionada 
por el. En el momento que inclinaban la 
cabeza para entrar, el guardián los detuvo 
diciéndoles: 

-—Vigan, como es que no son ustedes más 
que cinco? 

Contando los dos que fueron adentro, es- 
to hace un total de siete, Y el hombre frun- 
ció el entrecejo, indeciso — Juraría que Ccon- 
té ocho cuando ustedes entraron.... y don- 
te está el perro que también traían ustedes? 

Uno de los cinco hombres movió la cabes- 
za en señal negativa: 

—Nosotros no hemos traído perro alguno 
acompañándonos. 

—i¡Pero yo le he dicho que lo vi! — re- 
plicó el hombre, con aspereza pues estaba 
ya perdiendo la paciencia. 

NO, hombre! Usted debe estar viendo 
visiones. Primeramente ve que nosotros éra- 
mos ocho. y después comienza a hablar res- 
pecto a un perro! 

“—Sea como sea, estoy positivamente se- 
guro de haber visto a ocho de ustedes y un 
perro — exclamó el hombre. Gloomy Ma- 
son, con acento de duda. 


-= Después, moviende la cabeza volvió a su 


puesto. 

Cuando Big Montana y Silver entraron 
a la caverna interior, vieron .a Slick Keen 22- 
lentándose las manos al calor de un brasero. 

— ¡Caramba con estas cavernas! — dijo 
el — Están tan húmedas como un pantano! 

Después miró a los dos hombres con apa- 
rente indiferencia, pero sobre fas rodillas 
bajo el sombrero tenfa su revólver listo pa- 
ra usarlo si fuera necesario. 

John Silver frunció el entrecejo y le pre- 
guntó: 

— (¿Dónde está Quong? 

——Pues está en la caverna pequeña, dor- 
mitando, y seguramente con pesadillas res- 
pecto a las torturas que piensa inflingirle al 
Lobo cuando logre hacerlo su prisionero — 
le repuso Slick Keen en tony de hroma. El 
Chino era listo y sabía que todas las probabi- 
lidades indicaban que Silver y Montana ha- 
bían sido visitados por la policía, y por lo 
tanto estaban enterados de que el revólver 
de Silver había sido dejado en el lugar de! 
secuestro por los enviados de Quong. Por la 
tanto, le dijo a Silver: 

— ¡Escuche lo que voy a decirle, Silver! 
Lamento mucho decirle que encontré su re 
vólver, pero lo volví a perder. 
 —¿Y en que lugar lo encontró usted? — 
le preguntó Silver, en un tono-de voz llenc 
de sospechas. : 

-—Pues en el sendero que conduce al fon- 
do de la hendidura situada al borde del de- 
sierto de lava — repuso Sliex tranquilamen- 
te. : 

—¿ Y recuerda donde lo perdió? — 1Inte- 
rrumpió Montana. 


Slick Keen' se encogió de hombros, res- 
pondiendo: 

—No lo se. 
E Bueno, alguien lo encontró — Silver 


dijo, mientras sus ojos miraban fijamente A 
Slick Keen. 

— Usted lo fué a perder precisamente er 
el lugar donde las dos muchachas fueron he- 
chas prisioneras. 
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—Caramba, no sería extraño que asi fue- 
ra. Esas jóvenes nos opusieron una gran re- 
spistencia, peleando con verdadera decisión 
“— la más alta, especialmente, se parecía a 
un gato montés, 

Big Montana y Silver, lo contemplaron al 
Chino en silencio sombrío y amenazador. Los 
dos sabían que el hombre estaba mintiendo, 
pero no deseaban comenzar a pelear en esos 
momentos. 

-—Los dos estariamos muertos ahora, sl- 
no fuera que un grupo de Rurales estaban 
en la casa Diablo cuando los vaqueros del 
Frying Pan llegaron — le dijo Silver. 

De manera que asi.es como habían esca- 
pado a la trampa que les había tendido 
Quong, pensó Keen. 

—-Le voy a explicar la situación en que 
vos hallamos ahora: — le explicó Big — 
como sospechosos, nos vemos obligados a en- 
¡regar las dos muchachas, pues sino vamos a 
vivir durante muy poco tiempo más. 

-—Ustedes lo qué debían hacer es desapa- 
recer por un tiempo, hasta que esto se haya 
olvidado — les sugirió Keen. 

_—Si y dejar que Quong y usted se apo- 
deren de la parte que nos corresponde, ¿no 
es Cierto?—fué la irónica contestación de 
silver. 

Los ojos de los tres Eos demostra- 
ron la tensión causada en ellos por estas pa- 
labras. No había duda de que no se tenfan 
confianza mutua. 

En ese momento oyeron q' el picaporte de 
la puerta giraba, y se dieron vuelta para 
ver quien entraba a la caverna, Cuando 
vieron quien era el visitante, volvieron ins- 
tantáneamente a hacerse aliados de nuevo. 
Porque la muerte para los tres se había pre- 
sentado allí. 

Tom Powers se hallaba todavía amarrado 
codo con codo, en un rincón de la caverna. 
Dió vuelta la cabezu y miró con  incredu- 
lidad durante un instante: aun estaba dé- 
bil por las torturas a que había sido some- 
tido, y su voz tembló al gritar lleno de ale- 
gría: — Mata a estos coyotes! Envíalos al 
infizrno Jim! 


Capítulo XxX 
LA CONFESION 


Posiblemente si Jim Allen no hubiera es- 
tado tan absorto en su determinación de ex- 
terminar a Quong, le hubiera advertido a 
Snippets que no debía salir de la casa aque- 
lla noche. El estaba convencido de que John 
Silver le había traído un mensaje a Bill Car- 
ver. Pero en realidad, lo único que hizo fue 
llamar a Windy Sam y sus dos compañeros 
a un lado y advertirles que estuvicran es- 
pecialmente alerta esa noche. pd 

King, el lobo, era diferente a un perro 
de pura sangre, pues nunca ladraba aunque 
siguiera una pista fresca. Era un verdadero 
lobo, y cazaba tan silenciosamente como un 
fantasma. 

Allen le mostró las señales dejadas por 
las herraduras del caballo de Silver, orde- 
nándole seguirlas. y 

El lobo no encontró dificultad alguna en 
seguir aquellas huellas, pues las herraduras 
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habían sido rociadas por Allen con anisette. 
Para decir la verdad, los dos siguieron la 
pista tan rápidamente, que una vez Allen 
tuvo que detenerse para evitar que los per- 
seguidos se apercibieran de que los seguían 
tan de cerca. Cuando llegaron a los terrenos 
de lava, Allen pensó que le convenía más 
seguir la pista desmontando de su  cabal- 


gadura. Entonces, escondió a su yegua Prin- 


cesa entre la maleza, y siguió a su guía a 
pie. Exactamente como se lo había imagina- 
do, las huellas salían del fondo de la hen- 
didura rocosa y comenzaban a zigzaguear por 
una de las orillas, muy cerca del lugar don- 
de el y el comisario habían abandonado la 
pista el día anterior. Subió cautelosamente 
al otro lado, y pronto descubrió un sendero 
el que se figuró conduciría a una earverna. 

- Duranto un largo tiempo permancció re- 
flexionando profundamente. Si tuviera la'se- 
guridad de encontrar a Quong ahora en la 
caverna, lo seguiría. a Silver y pelearía has- 
ta morir. Estaba seguro de que aunque tu- 
viera muchos enemigos luchando contra el, 
lograría por lo menO0g matar al chino an- 
tes de que concluyeran con el. Pero no es- 
taba saguro, y si atacaba sin encontrar al 
chino eilo significaba una pérdida de tiem- 
po inútil. Y el resultado lógico sería que 


Quong naturalmente iba a varlar de escon- 


dite, cuidándose bien de que su implacable 
perseguidor lo encontrase de nuevo. 

Se ocultó detrás de unas rocas, y vigiló 
atentamente la entrada a la caverna. Ape- 
nas había estado allí cinco minuto cuando 
vió que Silver salfa, colocando un pañuelo 
blanco sobre la entrada de la caverna. Mien- 


tras estaba preguntándose cual sería el slg- 


nificado de aquella acción vió que Silver 


montaba a«*wcaballo y se dirigía hacia el sud . 


de la hendidura. 


—Bueno, el va a dirigirse a la Casa Dia- 


blo, de manera que lo dejaré ir. Pero me 
pregunto, ¿para qué diablos habrá colgado 
ese pañuelo ahí? ' 

Eran cerca de las seis de la tarde cuando 
Allen volvió al lugar donde había dejado 
su caballo. Se había decidido a dirigirse a 
Cannondale por dos razones: la primera era 
averiguar si Toothpick había recibido not!- 
clas del comisario desaparecido, y segundo 
para volver a buscar los pasajes secretos de- 
trás del Red Queen. Ya había anochecido 
cuando llegó a Cannondale. Se dirigió direc- 
tamente al hotel Confort. El propietario, Jim 
Lynch, le dijo que Jarrick había ido a la 
estancia Frying Pan inmediatamente después 
de almorzar. 

—"Toothpick parecía: estar pensando en 
algo muy importante y andaba sumamente 
apurado cuando ensilló a su caballo — dl- 
jo el. k 


Cuando se le veía a Toothpick pensativo, 


signifícaba que tenía algunas noticias. Le 
era incapaz ocultarlo, y en eso era muy paz 
recido a un chico, quien deja adivinar to- 
das sus emociones. 

Esto hizo que Allen se decis a diriglr- 


se inmediatamente hacia la estancia. Hacía 


ya rato que había anochecido, cuando llegó 
allí. Todo se hallaba desierto, y una mirada 
al ala ocupada por los vaqueros le convén- 
ció de que todos los hombres habían ansilla= 


e 
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centinela les hizo detenerse...” 


do sus caballos, marchándose quien sabe ha- 
cia donde. Corrió por toda la casa, ularma- 


— ¡Snippets! ¡Snippets! ¡Mary Bel!t ¡Ma- 


-ry Belll — pero la única contestación que 


oyó fué el eco de su propia voz. 
Volvió a recorrer la casa de Oxtremo a €x- 
tremo, y antes de hallar a alguien tuvo que 


llegar a la cocina. Allí estaba el cocinero, 


demasiado gordo y viejo para montar a ca- 
ballo con los demás hombres. Miró a Allen 
ansiosamente, preguntándole: — ¿Logró a- 
trapar a esos bandidos? | 
——¿A.quién? — preguntó Allen brusca- 
mente. 0% : 

—Pues a los sujetos que raptaron a las 
muchachas. ¿Acaso no fué usted a perse- 
guirlos? -— repuso el cocinero, quien pare- 
cía muy asombrado. 

Antes de lograr obtener información al- 
guna del estúpido cocinero, Jim tuvo que 
convencerlo que el no era Jack Allen; des- 
pués el hombre le refirió todo lo que había 


- ocurrido. En el momento en que terminaba 


su relación, los dos hombres oyeron unos 


- pasos afuera, en el corredor. Miraron hacia 


la puerta y vieron que allí estaba el joven 
Bill Carver, pálido y exhausto. Se sobresal- 
tó muchísimo al ver a Allen, tragó saliva 
varias veces antes de poder hablar. 

.—¿ Dónde ha estado usted? ¿Dónde están 
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las muchachas? — le preguntó nerviosamen- 


te el cocinero al recién llegado. 

—Pues me capturaron a mí también, pe- 
ro logré escaparme — balbuceó el muchacho 

Allen lo tomó por un brazo rtudamente, 
llevándolo a la sala, y después, cerrando las 
puertas en las mismas narices del cocinero, 
quien evidentemente deseaba enterarse de 
las noticias que traía el joven FCarver, 

—Refiérame todo lo ocurrido, muchacho 
— le dijo Allen. El Joven bajó lts ojos an- 
te la mirada penetrante de Jim, y murmuró 
algunas palabras incomprensibles. 

Después se estremeció al recordar a Quong 
Montana y Silver desesperadamente comen- 
zÓ a referir la historia que le había enseña- 
do Silver. A 

Allen “éscuchó en silencio hasta que el 
muchacho concluyó de hablar. ' 

”. —HEntonces usted cree que si voy a esa 
caverna, llegaré a tiempo para salvar a las 
muchachas? — le preguntó. 

El joven hizo una señal afirmativa con la 
dabeza, mientras su cara palidecía aun más. 
Allen tomó su sombrero y se dirigió a la 
puerta. Carver sabía que se encaminaba ha: 
cia la muerte. Y entonces sus nervios esta-- 
llaron, perdiendo la serenidad completamen- 


te: 


— ¡No! ¡No vaya! ¡Es una emboscada! 
— exclamó el, impetuosamente. 


” 
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Alien lo miró al muchacho, y éste nunca 
olvidó después la expresión de alivio, ale- 
ería e infinita piedad que se dibujó en el 
rostro de Jim, 

—Me alegro de que usted haya dicho €so. 
— le respondió Allen — $i no lo hubiera 
hecho asi, hubiera tenido que llevarlo afue- 
ra y ahorcarlo en el primer árbol que €n- 
sontrara. : ó 

—¡Ahorcarme a mí! 

—$Si, pues sabía perfectamente que esta- 
ba mintiendo — repuso Allen, sin yiedad al- 
guna — Me han asegurado que usted mató 
4 su padre, y ahora fué amenazado con de- 


aunciar el crímen a menos que me hiciera 


caer a mi en una emboscada. 

——Pero es que yo estaba borracho... 

—O0h... no se preocupe por eso. Usted 
no lo mató, y se lo desmostraré con pruebas, 
más tarde. 

Me tengo que marchar ahora. 

Durante unos instantes el joven se vió 
demasiado dominado por la emoción, para 
poder contestar. Aunque parezca extraño, no 
iudó de la palabra de Allen, ni por_un ins- 
tante. 

—Y adonde va usted ahora? — le pregun- 
á por fin. 

—A la caverna para matar a Quong. 

——Pero le han tendido una emboscada al!í! 

—Si. ya lo sé. Silver la preparó para des- 
embarazarse al mismo tiempo de Quong Y 
de mí. 7 

— «¿Pero no se da cuenta que lo van a ma- 
tar a usted? 

——Eso no importa, si logro enviar a Quong 
al otro mundo, antes de que hagan sus se- 
cuaces lo mismo conmigo. 

Antes de que el muchacho tuviera tiempo 
de contestarle Allen se marchó dando un 
portazo a la puerta. Bill reflexionó durun- 
te unos instantes, permaneciendo inmóvil, y 
después se puso en pie de un salto. Esta era 
la gran oportunidad que se le presentaba 
para redimirse de sus faltas pasadas. Se 
decidió a ir con Allen a la cueva, para pelear 
y morir a su lado. Salió apresuradamente 
e la habitación, montó a caballo de un salto 
y partió a toda velocidad en seguimiento del 
Lobo. Pero no le fué posible alcanzar a 
Princess, pues Allen la hizo cabalgar a toda 
velocidad esa noche. Jim Allen había exigl- 
loc grandes esfuerzos a sus cabalgaduras an- 
terlormente, pero nunca como en la carrera 
en dirección a la cueva donde sus eneml- 
jog le habían preparado la emboscada. 
Drincess corría como si fuera una máquina 
incansable. La inteligente yegua parecía com 
vorender la necesidad de correr ligero. 

Aun en la obscuridad completa que reina- 
ba, el animal galopaba sin vacilaciones ape- 
tar de no ver el terreno que pisaba y se mo- 
vía tan silenciosamente como una sombra 
¿(ugaz que se deslizaba a vertiginosa velocl- 
dad por entre las sombras. Dos razones le 
impulsaban a Allen para exigir toda la ve- 
locidad posible a su cabalgacura; cualquie- 
ra de las dos era suficiente para hacer que 


arriesgara romperse el cuello y el de su ye- 


gua. Y ahora tenía dos motivos, a cual más 
importantes. 

La muerte de Quong era uno de ellos. 
Dentro de poco, llegaría al fin de su perse- 
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cución al chino, quien se le había escapado 
anteriormente de las manos. La segunda ra- 


zón era el peligro a que estaban expuestas 


las dos muchachas. 

Dos veces durante su desenfrenada carre- 
ra, Allen pasó a grupos de vaqueros, pues 
todos los habitantes de la comarca se habían 
indignado muchísimo debido al vandálico 
rapto de las dos muchachas. Estos vaqueros 


cian en la distancia el rumor producido por 


los cascos de un caballo, y después velan un 
jinete pasar como una exhalación, inclinado 
sobre el cuello de su vegua. Y un enorme 
lobo corría a su lado. La aparición se des- 
vanecía en pocos instantes, contundiéndose 


entre las sombras de la noche artes de que 
los que la veían pudieran asegurarse si aque.” 
llo era de carne y hueso, o un espiritu. Allen 


no detuvo nada la velocidad de au caballo a? 


entrar a la hendidura al borde de los cam-- 


pos de java. 


El piso en esta hendidura era tan resba- 
indizo y traidor que nadie, sinó un loco hn- - 


hiera hecho correr a gu caballo por ai, aun 
en pleno día, + 
Por dos veces la yegua eris, resbaló y ca- 
si dió con su jinete en el suelo. Pero su 
jinete logró evitar la caída, haciendo unos 


esfuerzos sobrehumanos y prosiguió sun des- 


esporada carrera, 


Cuando llegó por fin al canino que conda- 


cía hacia la” caverna en la pared de la hen- 
didura, Allen desmontó y ocultando a--Prin- 
coss detrás de unas rotas, comenzó. a trepar 


por el camino. A los pocos instantes, Allen 


se detuvo y comenzó a escuchar. e : 
Hizo que King se tendiera en la densa 


sombra que proyectaba la pared. En esos ins- 


tantes vió a un hombre de pie en la entrada 
de la caverna, Se notaba su silueta celara- 
mente, destacada en la entrada rucosa. No 


cra posible entrar a la caverna mientras ese 


hombre permaneciera allí y sin embargo le 
era necesario hacerlo así a Jim. Quong esta- 
ba seguramente en aquella caverna. A toda 
costa le era preciso llegar hasta encontrarse 
con el malvado Chino y tenerlo cubierto por 
los cañones de sus revólvers .Colt. Y : 


a morir 


rección hacía el centinela, de 

No tenfa la menor idea respectu a la can- 
tidad de guardianes que Quong tenía allí 
rodeándole lo único que estaba enterado era 
de que Quong estaba en las inmediaciones. 
De acuerdo a lo que el joven Carver le ha- 
bía confesado, se dió cuenta de que Mon- 
tana y Silver tenfan el propósito de hacerle 
traición a Quong. Silver hebía marcado la 
entrada a la caverna, y después le dió ór- 


denes a Carver para que enviara a Allen aquí 
“Allen ignoraba lo que-se proponían con €s- 
to. Posiblemente le habían preparado una 


emboscada a el, pero su opinión era que 
Silver estaba planeando una traición bien 


combinada, por medio de la cual confiabá 
verse libre de un socio, a quien temía. Y lo- 
más probable era que proyectaba matar a 
Jim Allen después de que Quong hubiera 
muerto. Pero eso para Allen no €ra mayore . 
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esta 
vez no iba a equivocarse, pues Quong iba 
aunque le costara también la vi- 
da al mismo Jim Allen, unos segundos más 
tarde. Allen comenzó a acercarse cautelosa- 
mente a lo largo de la pared interior, en di- 
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mente importante. Si lograba. llegar hasta 
donde se hallaba Quong, mientras conserya- 
ba vida suficiente para apretar el gatillo. de 
us revólvers, no le preocupaba lo gue le ocu- 
rriera a el despues. Ya estaba muy cerca 
del guarda, quien se hallaba dompletamente 
desprevenido en la entrada dt la caverna, 
cuando un sonido le hizo detenerse en su 
avance. Oyó rumores de voces y también los 
ruidos producidos por varios caballos, cerca 
del camino. Y poco después cyó rumores de 
pasos en el camino. Se deslizó hacta atras, 
Megando al sitio donde había dejado a King, 
Y se acurrucó al lado del loho. 

— ¡Quieto! ¡Quedate quieto! — le dijo en 
voz muy baja. 

En el preciso momento en que lo« horn- 
bres se hallaban frente al lugar donde Allen 
3staba escondido, el centinela les hizo de- 
¡enerse: : 

-—Somos nosotros. .; Big Montana y Sil- 
ver. Deseamos ver al jefe enseguida — le 


contestó el jefe de la cuadrilla. 


Una luz se encendió en la caverna, el cen- 
tinela examinó a Big Montana y Silver, de- 
jándolos después entrar. Allen se puso de 
pie, obedeciendo a una inspiración repentl- 
na, y acompañado por el lobo siguió al úl- 
timo hombre de la cuadrilla. Contuvo el 
aliento al llegar frente al centinela, pero es- 
te lo dejó pasar sin oponer dificultad alguna. 
En el momento en que Allen se encontro 
dentro de la caverna se separó de los demás 
desapareciendo fuera del círculo ¿iluminado 
proyectado por la luz. 

Ovó. como Big Montana, Silver y el guar- 
dián, avanzaban hacia uno de los rincones 
de la caverna. Cuando llegaron allí, fueron 
detenidos por un segundo centinela, pero des 
pués de una breve conferencia la puerta les 
fué abierta y Montana y Silver entraron a 
una segunda caverna. Los demás hombres 
se dirigieron. a otra caverna, que tenía una 
cortina en la puerta, y que se hallaba situa- 
da cerca de la entrada de la caverna, Allen 
vió como el centinela volvía a su puesto y 
después comenzó a arrastrarse por el suelo, 
en dirección hacia el hombre que custodia- 
ba la entrada de la caverna interior, Cinco 
minutos después se oyó un golpe sordo y 
6l segundo centinela se desplomó al suelo. 
De nuevo Allen se dedicó a escuchar duran- 
te varios minutos, pero nada se movió, Evi- 
dentemente no había sido sentido el golp2 

por sus enemigos. Se acercó a la puerta, y 
la abrió una rendija para poder ver si ha- 
bía alguno allí. Después el y el lobo apresu- 
radamente la cruzaron. Rápidamente dijo al- 
eo entre dientes al ver el rostro del comisa- 
rio que estaba desfigurado por el dolor, Des- 
pués se colocó frente a los tres pistoleros 


“que se habían dado vuelta 21 ver entrar al 


recién legado. Con el rabillo del ojo, vió co- 
mo el comisario levantaba la cabeza un po- 


- co mirándolo con curiosidad. 


Después de unos instantes, Tom Powers ex 
clamó: y 

—¡Mata a esos miserables coyotes! ¡Má- 
talos pronto, Jim! 
" Después de ese grito histérico, Powers vol- 
vió a quedarse silencioso y quedó tan absor- 
to al contemplar la escena que se desarro- 
Niaba ante sus ojos que hasta olvidó los do- 


> 
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lores que experimentaba. Conocía a Allen 
desde hacía ya mucho tiempo, pero nunca 
lo había visto en acción. Ahora, mientras ob- 
servaba a los protagonistas del drama se 
dió cuenta porque Allen era llamado el Lo- 
bo. Todo el aspecto de joven inocente que 
era distintivo en Jim Allen, había desapare- 
cido ahora. El rostro de Jim Allen parecía 
haberse envejecido milagrosamente. y ense- 
ñaba los dientes como si fuera una fiera sal- 
vaje. De sus ojos parecían salir llamas. Cru- 
zó la caverna caminando muy lentamente, 
cón las piernas estiradas y tiesas, exacta- 
mente lo mismo que hace un lobo cuando se 
dispone a pelear, 

Se notaba algo inexorable en ese avance, 
que hasta hizo experimentar un temor. ins: 
tintivo al comisario. Era implacable, irre- 
sistible y no parecfa algo humano, sinó so- 
brenatural; se podía notar que de aquel hom 
bre iba a salir la muerte, de una manera tan 
segura como cuando es causada por el enor- 
me y árido Desierto Americano. Mientras el 
avanzaba, King, el enorme lobo, caminaba 
a su lado, también amenazador y dispuesto 
a matar. 

—Dos lobos — murmuró Tom Powers. Y 
lo eran verdaderamente: Allen en aquellos 
momentos era tan bestia como el animal que 
avanzaba amenazante a su lado. Los tres 
pistoleros permanecieron inmóviles, rígidos, 
mientras el recién llegado caminaba hacia 


-ellos.. Aquellos tres hombres eran valientes 


y famosO0s por su coraje y velocidad para 
desenfundar el revólver. Sin embargo y ape- 
sar de la ventaja numérica en su favor 
ellos no tenían confianza alguna en el resul- 
tado de la lucha. Había algo en Allen que 
hacía desesperar del triunfo a sus enemi- 
g03, pues se asemejaba a una fuerza inhuma- 
na y destructora, la que no era posible aba- 
tir con ventajas numéricas. Silver y Bis 
Montana, quienes ignoraban que Jack y Jim 
Allen estuvieran en la comarca, quedaron 
sorprendidos ante la aparición de Allen. Na 
podían llegar a comprender como Jack Allen 
podía haber vuelto a la estancia Frying Pan, 
visto al joven Carver y estar de regreso a 
la caverna. Todo eso en dos horas de tiem- 
po, solamente. ; : 
—¿Como es que ha regresado aquí tan 
pronto? — le preguntó Silver, asombrado, 
Allen no hizo caso a esta pregunta, y lez 
interrogó con voz amenazadora, diciéndoles: 
—Donde está Quong? 
—Está allí dentro — replicó Montana, € 
hizo una señal significativa con la cabeza. . 
—-Espero que usted no habrá olvidado su 
promesa de considerar lo pasado pasado, a 
condición de que nosotros le ayudáramos A 
encontrar las muchachas? — ¡e preguntó 


silver. 
—De manera que estaban preparándose pa 
ra traicionarnos, eh? — dijo Slick Keen, con 


voz áspera. Los otros dos no le prestaron al 
Chino la menor atención, y continvaron con- 
templando a Allen, quien señaló al tortura- 
do comisario. 

—Yo no soy Jack, sino Jim. Y no he ce: 
lebrado convenio alguno con los coyotes que 
han estado haciendo sufrir al. comisario. 
* La voz de Allen era terriblemente amena- 
zadora. Sobresaltado, Silver miró fijamente 
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A Allen. La sangre se retiró de su rostro, 
« dejándolo palidísimo, mientras gritaba: 
<—¡El lobo! 


El comisario se rió histéricamente, mien- 
tras volvía la cabeza para examinar a los 
protagonistas de la escena. Big Montana y 
Silver sabían que por más que haplaran no 
lograrían explicar satisfactoriamente al Lo- 
bo las razones por las que no habían pues- 
to en libertad al infeliz prisionero, atado 
en forma de cruz. El haber torturado al co- 
misario constituiría su prueba de culpabili- 
dad a los ojos del Lobo; se verían obligados 
a pelear, matando a su antagonista o per- 
diendo la vidi en la pelea. Tanto Silver co- 
mo Big Montana, eran valientes a toda prue- 
ba, Por lo tanto, al darse cuenta de que se 
verían obligados a pelear, recuperaron por 
completo su sangre fría. Obrando aconseja- 
dos por el mismo impulso, comenzaron a se- 
pararse de Slick Keen, quien se hallaba en- 
tre ellos. Pero Allen se apercibió de ello, en- 
tendiendo perfectamente el significado de a- 
quella maniobra. 

—-Caballeros, 
después hacer fuego. 

Un instante después los cuatro hombres 
desenfundaron sus armas. La caverna esta- 
ba iluminada por grandes velas colocadas 
en las hendiduras de las paredes. Estas lú- 
ces casi se apagaron por la conmoción pro- 
ducida por las detonaciones, las que sona- 
ban como truenos en la caverna. Lenguas 
rojas de fuego se notaban por entre las nu- 
bes de humo azulado producido por los dis- 
paros. : 

De los dos revólvers de Allen parecian sa- 
lir lenguas de fuego continuamente. 


Big Montana era maravillosamente rápi- 
do, pues sus dos manos se asentaron en las 
culatas de sus pistola, las sacó de sus pisto- 
leras, alzó el gatillo e hizo fuego, todo en 
un movimiento contínuo. Pero aunque hizo 
todo esto rápidamente en el momento en que 
apuntaba sus revólvers en dirección hacia 
Allen, una bala de grueso calibre le acertó 
en pleno pecho, haciéndole el efecto de un 
golpe formidable asestado con un martillo. 
Apretó convulsivamente los dos  gatillos 
mientras se tambaleaba hacia atrás. Antes 
de que pudiera hacer fuego otra vez, dos 
balas lo hirieron arrojándolo contra la pa- 
red de la caverna, desplomándose después 


voy a contar hasta tres y 


hacia adelante y concluyendo por quedar 1n- 
móvil. ' 
DI eee, ; o e) 


El tenor del contrato 


Un florentino necesitaba un caballo. y 
encontró un vendedor, al que se lo compró 
por 25 ducados. 


—Os daré quince al contado — dijo el 


florentino — y Os quedaré a deber lo de- 
El chalán consintió. Algunos días des- 
pués fué a reclamar sus diez ducados. 
— Eg preciso — dijo el comprador 
atenernos a lo pactado; os dije que Os que- 
daría a deber lo demás, y si ns lo pagase 
ya no os lo quedaría a deber. 


— 
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Silver ni siquiera llegó a sacar sug revól- 
vers. 

En el preciso momento en que sus manos 
tocaban los culatas de ellos, una bala le en= 


tró por entre los ojos, y le hizo caer para 


no levantarse más. Slick Keen era un hombre 
frío y calculador, quien se enorgullecía de su 
habilidad y rapidez para manejar el revólver 
pero no tenía la menor intención de ponerse 
a prueba frente al hombre de ojos llamean- 
tes que se había propuesto matarlos a todo 
ellos, Sabía que los dog primeros “hombres 
que sacaran sus revólvers, serfan quienes re- 


cibirían las balas iniciales de logs revólvers 


de Allen. Por eso, se demoró una fracción 
de segundo en desenfundar gus revólvets, 
esperando poder acertarle un tiro a Allen, 
sin que éste le contestara. Su proyecto le hu- 
biera dado buen resultado sino hubiera si- 
do por King, el lobo. Seguramente Slick 
Keen ignoraba que el animal estuviera allf, 


- pero este se lo hizo notar enseguida, pues se 


arrojó sobre el, lanzando al mismo tiempo 
un teribie ladrido. El mestizo Chino había 


ya desenfundado sus dos revólvers, pero la 


vista de aquel enorme animal, 
meantes y blancos colmillos, le hizo retro- 
ceder apresuradamente antes de que -pudie- 
ra hacer fuego... 


Los afilados dientes del lobo no se clava- 
ron en su cuello, pues el hombre había es- 
quivado su feroz arremetida. Así y todo Slick 
Keen recibió un mordisco en el hombro iz- 
quierdo, y King demostró aquí ser más bier 
lobo que perro. Trató de desgarrar la carne 
de su-enemigo, cerrando las mandíbulas y 
tratando de llevar el pedazo de carne entre 
log dientes. 

El primer ataque. del AR empujó a 
Keen hacia un lado y le hizo perder el equi- 
librio. Antes de que Yógrara incorporarse de 
nuevo, el lobo volvió a saltar sobre él. King 
terminó su parte en la pelea casi con la 
misma rapidez que Allen terminó la suya, 
a la tercera acometida, sus dientes se cla- 
varon en la garganta del renegado Ching, y 
la luz de la vida desapareció para Slick 
Keen. Los ecos de las detonaciones produci- 
dodas por los revólvers de Allen vibraban 
todavía en el aire, cuando Slick lanzó su úl- 
timo grito de desesperación, Después, reinó 
allí el más completo silencio. El comisario 
vió como Allen se inclinaba para mirar a 
los cuerpos de sus enemigos, por debajo de 
las nubes de humo amarillento, y después 
volver á cargar sus revólvers. 

Sin pronunciar palabra alguna Allen desató 
las ligaduras que ataban al infortunado co- 
misario. — Tiene usted que esperar unos 
instantes para que lo ayude... voy a ocu- 
parme de Quong ahora! — le dijo lenta- 
mente. 

El comisario miró fijamente al COStrb de 
Allen aquellos ojos extrañamente flamean- 
tes, y después contempló al lobo. auien pa- 
recía esperar las órdenes de Allen. Y de 
nuevo Powers pensó para sí mismo, que a- 


con ojos fla- 


quellos dos parecían fieras de la misma fa=. 0% 
Ed 


milia. 
——Muy bien, Jim. Ajústele, las cuentas al 


Quong, pues fué el quién me hizo esjo — 


le contestó el comisario, débilmente. DA 


4 4 
0 A La 


pués se oyeron varios gritos que venlan de 
afuera, distinguiéndose las roncas voces de 
varios hombres. Entre ellas una dijo: 
¡Jim! ¡Jim! ¿Dónde estás? 

Allen llegó hasta la puerta de un salto, y 
la. abrió: tres hombres entraron apresura- 
damente, y un instante después que Allen 
había vuelto a cerrar la puerta, varias balas 
de revólver se incrustaron en la gruesa ma- 
dera, 


— 


vd y 
Capítulo XA 


—_EL FIN DE LA JORNADA 
Jack Allen desconfiaba de Big Montana 


y Silver, y por lo tanto también de que cum- 
plieran lo que le habían. prometido. El_no 


e 
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ezormes extensioney de terreno y rocas. Losa 
jinetes del Frying Pan estaban impacientes 
y deseaban ponerse en camino inmediata: 


niente, Por lo tanto Jack Allen se decibió 


“Varios hombres éstaban goeipeando « la 


barla..... 4 


creía que los dos hombres nombrados hu- 
bieran tomado parte 2n el rapto de las mu- 
chachas, pero calculaba que su sentido co- 
mún les haría efectuar todos los esfuerzos 
posibles para devolver las dos jóvenes sa- 
nas y salvas. Su promesa de olvidar las fe- 
chorías que habían he:ho en el pasado, si 
le devolvían las muchachas sanas y salvas, 
haría que los dos hombres hicieran todo lo 
humanamente posiblo para que Quong pu- 
siera en libertad a Snippets y Mary Bell. O 
por lo menos harían una tentativa para o- 
bligarlo a ello. Jack habíase figurado con 
toda exactitud, que iban a visitar al Chino 


directamente y sin perder tiempo, por lo que 


apareció en el lugar de la pelea en el momen 
to más oportuno para sus intereses. 

El se daba cuenta de que no iba a ganar 
nada buscando sin dirección definida, en tan 


— 3 


y 


a despacharlos solos para efectuar una re- 
corrida general. Entretanto, el iba a espe- 
rar en las inmediaciones de la Casa Diablo, 
para ver sí ocurría algo que se apartara da 
ló ordinario. / 

En caso de que Silver y Big Mentana na 
procedieran pronto, tendría el que ponerse 
en campaña para hallar la pista de los rap- 
tores. Además, tenía el prosentimiento de 
que Jim estaría a estas horas persiguiendo 
a los criminales. Y Jack no ignoraba que 
su hermano era uno de los contados hola- 
bres capaces de seguir una pista en la más 
completa obscuridad. En la primera opor- 


puerta del frente y trataban de derrl- 


tunidad, Jack Allen hizo salir a su caballe 
del camino y dejó que los demás le pasaran 
y prosiguieran su camino. Al principio, el 
diminuto comisario creyó haber efectuada 
esta maniobra sin ser observado, pero pox 
cos minutos después Jerrick apareció de en: 
tre las sombras y se reunió a él. 

Jack Allen expertmentó un enojo repen- 
tino al ver que ya no estaba solo. — Váyasa 


con los otros! — le ordenó. 
—Yo? No! — repuso Toothpick fríamen: 
te — Si usted desea investigar a solas, a mí 


se me ha ocurrido fa misma idea. 


Jack Allen respetaba a Toothpick porque 
era un luchador valiente, y reconocía que 
era un buen hombre para tenerlo de com- 
pañero en unn pelea. 

—Bueno, tiene Vd, razón, Que es lo que 
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ge propone hacer vu.?í 
tono más amable, - 

—Primeramente aeseo manifestarle que 
evando Jim andaba buscando el cuarte] ge- 
neral de la cuadrilla de estos alrededores, 
exploró muy detalladamente todos log te- 
rrenos de lava — le explicó Toothpick. -— 
De acuerdo a algo que me dijo el otro día 
Jim, creo que Quong está escondido en una 
caverna cerca de la hendidura que separa 
a las rocas de Jos campos de lava. Por lo 
tanto, me propongo seguir a lo largo de la 
hendidura, observando atentamente para 
ver si descubro algo que valga la pena. 

Jack Allen hizo un movimiento afirmatl- 
vo con la cabeza y le dijo a su interlocutor 
. que él se proponía vigilar a la Casa Dla- 
blo duránte esa noche. Si Big Montana Y 
Silver salian de la estancia, los ba a £e- 
guir con la esperanza de que lo guiaran has- 
ta donde se hallaba (Quong, 

—-Y si ellog no logran convencerlo de que 
ponga a las muehachas en libertad, poslible- 
mente yo tendré mejor suerte — dijo Aller, 
on un tono de voz que no auguraba uada 
dueno para los secuestradores de las dos 
jovenes, Los dos hombres eligieron un lu- 
gar entre la espesura, cerca de la entrada 
de la estancia, y comenzaron a vigilar aten- 
tamente, Desde alli vieron y oyeron Cconio 
los rurales se marchaban de la casa y t0- 
maban camino hacla el Este. Y una media 
sora más tarde, otros varios jinetes salie- 
«on de la estancia y cabalgaron en la mis- 
ma dirección que habían tomado antes 108 
rurales. 

—-Silver, Montana, y elnco vaqueros — 
murmuró Allen al oldo de su acompañante. 

—Pues yo deseo fervientemente que Se 
lirijan a visitar 2 Queng — le replicó en 
'oz baja Toothpick. 

Los dos hombres siguleron a los vaquercs 
le la Casa Diablo, en el más completo ul- 
encio. Cuando habían cabalgado aproxima- 
lamente una hora y medla, Montana y gis 
1ombres doblaron hacia la izquierda y 50 
dirigieron en dirección hacia el Norte <ru- 
tando los campos de lava. 

—Se dirigen hacia el lugar que yo le dt- 
'e a Vd. Y le apostaría doble contra sencl- 
lo a que se dirijen hacia el escondite de 
Juong! — exclamó Toothpick lleno de exci- 
.:ación. 

Jack Allen hizo un movimiento afirma- 
tivo con la cabeza. Permaneció  silenciogo 
durante unos instantes, y después señaló a 
ana alta montaña, situada al Sud de ellos, 

——Mire aquella luz! — le dijo él. 

Toothpick distinguió una claridad más o 
menos en la mitad de la montaña, a unas 
rinco millas arriba de ellos. Esta luz se en- 
«endía, apagaba y volvía a encenderse. La 
miró atentamente  duranie un instante y 
lespués se volvió lleno de excitación hacia 
A TTen. 


le preguntó ya ex 


—Alguien está haciendo señales! -— ex- 
»lamó él. 
—Sí; estan usando el codigo Morse —- 


"eplicó Ailen — Están transmitiendo la pa- 
'abra “socorro'”? una y otra vez. y ahora la 
»nvían en idioma castellano! 


Jazado en su propia trampa 
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—vVamo0g allí, para averiguar quien es—- 
exclamó Toothpick, disponiéndose a dirigir 
su caballo hacia allí, 

—No — le dijo Allen, detentendolo--— 
Lo mejor que podemos hacer es segulr a 
Montana y Silver. Además, log rurales tie- 
nen ojos de lince y seguramente distingui- 
rán la luz e iran hasta allí para averiguar 


que significan esas señales. 


Toothpick siguió a Allen de mala gana 
por la hendidura. Los dos hombres cabal- 
garon -rápidamente al principio, pero “des- 


pués aminoraron la mnrcha cuando acorta- 


ban la distancia que les separaba de Monta- 
na y sus hombres, Cuando vieron que los 


perseguidos echaban pié a tierra, se detu- 


vieron y comenzaron a observar lo que ha- 
cían. Vieron así como subían por el empina- 
do sendero de la. montaña y desaparecían 


cuando llegaban a la cumbre del pico. Jack 
y Toothpick permanecieron indecisog Juran- 


te un momento. Y entonces oyeron el rumor 
producido por los cascos de un caballo, al 
galopar furiosamente viniendo del Norte. 
El sonido aumentó en volumen mientrag el 
caballo se acercaba a ellos, El jinete detuvo 
su cabalgadura de un tirón a la rienda, y 
e asombrado a los caballos agrupados 
al 


—Caramba! Pero si es el joven Bill Car- 


ver! — exelamó Toothpick, 
—Hola, muckacho; que es lo que está. 
Vd. haciendo por aquí! — le preguntó Jack 


Allen, al verlo, 
Bill Carver lo miró fíjamente, tratando 
de reconocerlo en la obseuridad. 


—Holar — exclamó por fin — Da mane- 


ra que Vd. no entró. a la caverna todavía? 
—Yo soy Jack Allen, no Jim — le con- 
testó su iaterlocutor rápidamente -— quae 


es lo que dijo Vd. respecto a Jim dirigiléndo- 


se hacia la caverna? 

—Quong está allí dentro. Ellog le han 
preparado una emboscada a su hermano, 
Yo deseaba entrar con él, pero rehusó es- 
perar por mi. Ye manifestó que si legraba 
matár a Quong, no le importaba lo que le 
ocurriera a él! — le contestó Carver im- 
petuosamente. 

De manera que Jim intentaba atacar, a 
Quong él sólo! Mientras estaba reflexlonan- 
do en esto, y pensando que posiblemente 
va era demasiado tarde, Jack trataba a 
imaginarse un plan para atacar. 

—Muchacho: monte Vd. a caballo y ca- 
balgue a toda velocidad por la hendidura 
entre las rocas. Tan proñto como salga de 
estas inmediaciones, comience a . gritar y 
disparar su revólver. Hay un grupo de Rw 
rales por aquí cerca, y su misión será hacer 
suficiente ruido para que ellos vengan ha- 
cia aquí a toda velocidad. : 

El joven protestó indignado ante al poce 


airoso papel que le tocaba desempeñar. Ei 


le dijo que deseaba permanecer alí y po- 
lear con ellos para salvar a Jim, pero J 
permaneció firme y le obligy a hacer lo que 
había decidido anteriormente, 


Después que el muchacho se hubo mar 


chado, Jack Allen y Toothpick —apresurada- 
mente treparon por el seadero de la mon: 


LS 


Se - gativo, y señaló el cuerpo 


taña hacia la caverna. En el momento en 
que llegaban aMí, oyeron varios disparos 
de revólver que venían del interior de la 
caverna. : 

—Jim ya comenzó a hacer 
gritó Jack. A 

Los dos hombres, con sus revólverg en 
las manos, avanzaron a la carrera hacia 
adelante. Cuando llegaron a la entrada de 
la caverna, una forma apareció allí para in- 
terceptarles el paso. Los dos revólvers de 
Jack Allen hicieron fuego, y el paso quedó 
libre. Saltaron sobre el cuerpo exanime, en 
el preciso momento en que algulen desco- 
rría una cortina que ocultaba la entrada de 
otra caverna más chica a la izquierda, Va- 
riog hombres salieron por allí. Allen y 
Toothpick les detuvieron, haciendo fuezo 
sobre ellos, 


Tuego! e 


- 


“Delante de ellos vieron que se abría 
= —Jim! Jim! Dónde estas? — llamó 
Jack alzando la voz, al dectr eso, 

Delante de ellos yieron que se abria una 
puerta y distinguieron a Jim Allen. Avan- 
zarón rosueltamente y Jim cerró la puerta 
Gespuéz de que ellos habían entrado. Lamn- 
zaron una rápida mirada a su alrededor y 
distinguleron los cuerpos inmóviles de los 
pistoleros y al comisario martirizado. Tno- 
thpick lanzó un juramento y llegó hasta 
donde estaba el comisario: 

—HEstos sujetos resultaron peores Que sl 
fueran Apaches. Está muy gravemente he- 


Trido? 
— Pues me martirizaron bastante, pero 
creo que voy a salvar la vida — contestó 


el comisario con voz débil. 
— Vd. mató a los tres! 
lleno de admiración. 
Jim Allen movió la cabeza en sentido ne- 


— exclamó Jack. 


una puerta y...” 


destrozado de 
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Slick Keen. El cadáver presentaba un as 
pecto terrible y Toothpick se estremeció de 
nuevo, Retrocedió, alejándose del lobo, 
quien permanecía cerca de su amo, y dis- 
puesto a continuar atacando a los enemigos 
de él, 

—Dónde están Quong y lag muchachas? 


— le preguntó Jack Allen, 


—(Quong está allí dentro — le repuso 
Jim- Allen, señalando hacia el fondo de la 


$ 


caverna. Varios nompres, desde afuera, es- 
taban golpeando a la puerta del frente y 
tratando de derribarla, 

-—EHs “sólida: y aguantará uu. rato, hasta.. 
que hayamos encontrado a Quong -— Gijo. 
Jim. Allen dió un paso hacia la puerta si- 
tuada al extremo de la caverna. En ese mo- 
mento, dicha puerta se abrió y Quong apa- 
reció allí, 

—Quong no es un animal, a quien se le 
ultima acorralado en un rincón. Como Vds. 
podían llegar a mi, antes de que mis aml. 
gos se lo impidieran, he venido para derro- 


_tarlos con palabras — les dijo con toba de 


superioridad. 

El Chino estaba ““ammtido con una magnl- 
fica túnica de seda negra, prímorosamente 
bordada, Se notaba un dragon de oro, dibúu: 
jado através del pecho. Sus ojos no traicio- 
naban emoción alguna, pero asi y todo yt 
notaba que no esperaba ser derrotado. Pa: 
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» 
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vecía ser dueño de la situación, sorpren- 
diendo a sus adversarios, Jim Allen levan- 
ló lentamente sus dos revolvers apuntándo- 
le al Chino. 

—Espere! Recuerde que si Vd. me mata 
an mi, no va a volver a ver las muchach»s! 
— Quong les manifestó sin demostrar alar- 
ima alguna, 

': —Dónde están ellas? 
Jack Allen. 

—+Pues en un sitio donde: Vds, no las ha- 
llarán nunca, a menos que yo salga de aquí 
libre. 

A Jack Allen le pareció que una mano 
helada le oprimía el pecho. Se hizo un an- 
pustioso silencio en la caverna. Fué Bill 
Montana, qulen estaba muriendo, el que 
interrumpió el silencio: se rió,» tosiendo 


— 


le  interrog0 


después horriblemente a causa de la herida 


mortal que tenía en el pecho.*+Su rostro es- 


taba desfigurado por una risa diabólica, 
mientras miraba a Jim Allen: 
—Me bas matado, “Lobo”, pero me lré 


b 


'ial infierno con la satisfacción de saber que 


Quong vivirá para enviarlo a Vd, a reuvir- 


ge conmigo — le dijo burlonamente — lo 
ha vencido Vd. dos veces, pero la tercera 
le dará el triunfo a él! : 

—No habrá tercera vez! manifestó 
Jim Allen con tono implacable y amenaza- 
dor. 

Al oir estas palabras  Toothpick dirigió 
gus miradas hacia Jim Allen, y quedó asora- 
brado al notar el cambio que se había ope- 
rado en él: El rostro de Allen se había 
puesto palidísimo bajo la tez tostada por 
el sol del desierto, y sus pecas parecían gce- 
tas de pintura medio secas, Sus ojcs eran 
parecidos a log de un muerto, cansados y sin 
expresión. Parecía haberse achicado, dismi- 
huyendo de tamaño. Toothpick quedó asom- 
brado al darse cuenta del significado de 
las palabras de Allen: Lo que éste decia 
no podía ser cierto: aunque sabía que él 
estaba endurecido por la vida y que no ex- 
perimentaba remordimientos, le parecía im- 
posible que estuviera pensando en sacrificar 
A Snippets y Mary Bell. 

—Verdaderamente, el hombre que se en- 
vuelve en su propia red, queda tan indefen- 


— 


so como si fuera un niño — dijo Quong, en, 


tono de burla. 

í El Chino permanecía inmóyil como una 
estatua, mientras sus ojoa despedian deste- 
llos de diabólico triunfe, 

—Todas las palabras del mundo son ln- 
capaces de detener a un torrente — mani- 
festó Jim Allen. 

—Todas las cosas se mueven y Ambien 
Quong no es un tonto. El y el honorable 
hermano del lobo celebrarán un convenio. 


Las muchachas seran devueltas sanas y sal: 
VAS, 


y entonces el “Lobo” - permitirá que 
GQuong se marche sin ocasionarle daño al- 
guno, Sinó..., — y aquí se interrumpió 
aciendo sonreía de una manera siniestra, 
aciendo también un gesto expresivo, Aguel 
“sinó” era como una amenaza de algo peor 
que la muerte. Todos los hombres allí com- 
prendieron su: significado. De repente, los 
ojos de Jack Allen pasaron del rostro de 
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demostrar 
o 


Queens al de su hermano, quien estaba tan 
palido como un muerto. 
—Qiueres decir que no vas a aceptar su 
proposición ? exclamó Jack ajerrado. 
Por toda contestación, Jim volvió a hacer 
el mismo gesto negativo. 
—-Pero, por Dios, Jim! 
les va a ocurrir a ellas! 
casi gritando, 
Esta vez fué Quong quien le contestó: 
—Ellas serán enviadas al] otra lado de 
la frontera, No es preciso que yo diga más, 
pues un hombre listo entiende: el sigñificado 
de esas palabras, l 
—Cállese la boca, diablo amarillo! 
exclamó Jakc Allen, lleno de furor. El ros- 
tro de Quong permaneció  inescrutable. Se 
inclinó en tono' de deferencia hurlona, di- 
rigiendo una mirada de desafío al “Loho”. 
Jim Allen permanecía allí, con la cabeza 
inclinada. A Toothpick le parecía un honm- 
bre cuya alma había abandonado el cuer- 
po, dejando una cubierta humana que ha- 
blaba, respiraba y en general procedía sin 
poseer ecutimientos humanos, 


_—- 


Ud. sabe lo que 
— exclamó Jack, 


Al cabo de un instante, Jim habló, y su 
voz expresaba un inmenso cansancio y tris- 
teza: 

—Jack, escucha lo que voy a: decirte: 
Quong ha envlado ya a muchas muchachas 
atraves de la frontera, y si le perdonamos 
la vida ahora, continuará haciéndolo con 
muchas Otras, Mira lo que €se miserable ha 
hecho al comisario! El Chino debe mecrir 
ahora! : A 

—Yo no nlego que merece la 
varias veces, 
que si él nos devuelve las muchachas, debe- 
mos permitirle marcharse libremente! 
exclamó Jack impetuosamente. 


muerte 


—No — replicó Jim enfáticamente 
——Quieres decir que plensas sacrificar a 
las muchachas? — Jack preguntó, con tono 


que demostraba la estupefacción que ad 
rimentaba, 


Y 


e CUAL de los TRES? 


Es 
el título de 
la novela de géne- 
ro policial y de misterio 
que servirá para nuestro 
4 Concurso 
Usted pasará momentos de gran 
emoción con la lectura de esta 
interesantísima novela y podrá 
ejercitar sus facultades de in- 
teligencia y observación dedu- 
ciendo de la complicada tra= 
ma de la obra QUIEN ES EL 
-— ASESINO Y QUE MOVI- 
LES IMPULSARON 
AL CRIMI- A 
NAL 


Po “ás - 


— $ — 


Pero lo que te digo, Jim, eg . 


—— 


dei de 


, 


—Yo slempre me había flgurado” que tu 
amabas a Snippets, y que... 

Los ojos de Jim se encontraron con” los 
flameantes de Jack, e hizo una señal «utir- 
mativa con la cabeza. 

—Pero yo te vuelvo a declr Que no te 
permitiré hacerlo! Si Quong entrega las mu- 


chachas vamos a permitirle que se marche 


libre! — exclamó Jack furiosamente. 

Las palabras de Jack pareclan téner la 
fuerza irresistible de una tempestad, pero 
así y todo se estrellaban contra el dique 
que les oponía la voluntad de hierro de su 
hermano: 

—Jack: — le dijo Jim. lentamente .— 
una vez me encontré con un hombre que 
se había perdido en el desierto. Había sido 
maestro en un colegfto, y me refirió los sin- 
tomas. y consecuencias de una enfermedad 
llamada lepra. Esta es mortal e Incurabla 
hasta ahora. A los atacados es  necesarlo 
tenerlos alslados de la demás gente, vivien- 
do en una isla. Este maestro me  refiri5 
lambién que hay médicos, enfermeros y 
otras gentes que van a esas islas y viven 
allí siempre, con la esperanza de encontrar 
cuna cura Para esa enfermedad — Jim pro- 
nunció estas palabras como si le costara 
trabajo decirlag. 

-—Creo que tienes razón respecto a Sn1- 
ppets, — continuó diciendo después de un 
instante de reflexión — ella y mis caballos 
son todo lo que amo en el mundo, Pero te- 
nemos que hacer como esog médicos y *!1- 
fermeras, y cumplir con nuestro deber aun- 
que nos resulte doloroso. Debemos recordar 
que salvaremos a otras muchas mujeres, sl 
matamóOs a Quong ahora, De manera que 
mi opinión es que debemos matarlo ahora 
mismo, fos 

— Pues yo digo que no! — contestó Jack. 
fríamente, 

—Entonceg tienes que matarme a mil. 
pues sinó yo conclulré con la vida de él! 
— le replicó Jim, 

El rostro de Jack se puso muy palidc al 
oir esas palabras, Después se reafirmo en 
su pronósito, y su rostro lo indicó ax!. 

Toothpiek exclamó: 

——Pero, Jim! No es posible que aya Vd. 
dicho eso en serio! — Pero él sabía perfec- 
tamente que Jim Allen cumpliría su amen2- 
za, aunque le costara muchísimo. Con el 
fabillo dei ojo, vió que la mano de Quong 
se acercaba disimuladamente hacia un bol- 
sillo oculto en su túnica. Se dió cuenta *n- 
tonces que el Chino seguramente tenía 'n 
puñal oculto allí, pero permaneció  fesci- 
nado y sin moverse, no sabiendo que hacer. 
Su mente se hallaba llena de diversos pen- 
samientos, pero fué Jim Allen quien resol- 
vió el dileña en que: se hallaba Toothpick, 

—Quong, baje la mano despacio y dejo 
caer el cuchillo al suelo! — le ordenó. 

Los ojos de Quong se velaron debido al 
odio que experimentaba, y entreabríó su 
túnica, dejando que el largo y afilado cu- 
chillo cayera al suelo. Jack Allen lo euvió 
de un puntaplé hacta un lado, colocándose 
después con la rapidez del relámpago, de- 


lante de Quong: 
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— Tendrá Vd. que disparar atraves de 
mi, sí es que quiere matarlo a él! — le dijo 
fríamente, 

_Toothpick lanzó una exclamación de de- 
saliento, y volvió la cabeza. Después Se £0- 
10cÓ un brazo delante de logs oJós, para no 
presenciar lo que iba o ocurrir. Jim Allen 
le había salvado la vida dos veces, de ma- 
hera que ahora, aunque simpatizaba con 
Jack, no podía intervenir en la contienda, 
__ ——Apártese Sun ado Jackbi- 16 dia 
Jim — Nosotros no tenemos el derecho le 
sacrificar a miles de muchachas por salvar 
a dos solamente! 

—No — le contestó Jack con acento de- 
cisiyo. 

Toothpick percibió que los dos hombrea 
contenía la respiración, disponiéndose a 
matarse mutuamente. Y Bull Morgan, se rió 
de una manera horrible, aunque estaba mu- 
riendo, Percibía que iba a efectuar acom- 
pañado su viaje al Valle de las Sombras, 
de donde no se vuelve jamás. Y de impro- 
viso, se Oyeron numerosas detonaciones 
afuera, También se perctbían gritos de do- 
10r y alarma. Toothpick reconoció la voz 
del subteniente de Rurales: lanzando una 
exclamación de alivio, abrió la puerta, per- 
mittendc entrar al joven Carver y al subte- 
niente, 

—Las muchachas estan 
exclamó Carver. 

LaS. encontró salvó do? ——. Le. pre: 
guntó impetuocsamente Jack Allen. 

—No, señor. Yo no las salvé, No puedc 
reclamar ese honor — contestó el Subte: 
niente sonrtendo, e  inclinándose en direc- 
ción hacia Jim Alien: —— La señorita Me 
Pherson probó ser”la digna compañera de 
un lobo y se logró salvar a si misma. 

Toothpick le explicó lo que había Qcurri- 
do en la habitación. El Subteniente miró 
severamente a Quong. 

—Vd. es un representante de la Ley, Co- 
mo nosotros estamos ahora en Méjico, re- 
clamo qUe me proteja! — le dijo Quong. 

Jack Allen señaló al cuerpo horriblemen- 
te mutilado de Tom Powers, diciendo: 


seguras ya! — 


—El hizo eso! — dijo significativamen- 
te. : : 

— Es posible! — exclamó el Subteniente 
indignado — agregando después: — ofi- 


cialmente no estoy presente, y pueden pro- 
ceder como mejor les plazca. 

Dió media vuelta. y sus espuelas resona- 
ron musicalmente al dirigirse hacia la 
puerta. Y .sin mirar hacia atrás, se alejó. 

Quong se dió cuenta de que estaba con- 
denado sin remisión, cuando se enteró que 
las muchachas estaban a salvo, Después de 
que su solicitud al Subteniente fué rehusa- 
da, se resignó con su suerte, 

—Hasta tus monos se caen a veces de 
los árboles — murmuró él:«— Me queda un 
sabor amargo en la boca, ahora que me voy 
a reunir con mis antecesores, 

» Estas fueron sus últimas palabras: su 
rostro pareció achicarse y en los Ojos se le 
notaba la amargura que experimentaba. 
Su fin fué rápido y sin que experimetara 


mucho dolor, Los dos revolvers de Jim 


Cazado en su propia trampa 


s 


al 


PUCKY 


Allen comenzaron inmediatamente a lanzar 
su lluvia de plomo y fuego, antes de aque 
los presentes pudieran siqulera sospecbar 
sus intenciones. La vida escapó rápidamen- 
te del cuerpo de' Quong, y la fuerza de las 
bálas Jo mantuvo de pié y apoyado contra 
la pared hasta que los revolvers de Allen 
quedaron vacios, Entonces el cuerpo se des- 
lizó hasta el suelo y quedó inmóvil, Jim 
Allen ni siquiera miró una vez más a Quong 
después que cesó de hacer fuego. Sin hacer 
una pausa para volver a cargar Sus armas, 
las coloó en las pistoleras y salió de la ca- 
verna acompañado por el lobo, y se enca- 
minó hacia donde había dejado a Princess. 

Se le vió cabalgar por la montaña, 5sas- 
ta que desapareció detrás de unas rocas; El 
ya había terminado lo que se había vro- 
puesto hacer, y se encaminaba hacia su 
hogar. Más tarde, Tom Powers fué condu- 
cido de vuelta a la estancia Frying Pan. 
El médico que fué llamado enseguida dijo 
que al cabo de algún tiempo aquellas te- 
rribles heridas se curarían y quedaría tan 
bien como de costumbre. Pero las cicatr1- 
ces jamás desaparecerían. Fué Mary Bell 
quien refirió todos los detalles del rapto. 
Las dos muchachas habían sido encerraías 
en una vieja hacienda situada al borde del 
desierto. Eran custodiadas por Charlle May 
y Pal Woo, asi como también por Una mu- 
jer, quien vivía allí con un hijito suyo pe- 
queño. Mary Bell habíase -pasado la mayor 
parte del tiempo llorando, pero en camblo 
Snippetts estaba atenta esperando que se 
le presentara la oportunidad para fugarse a 
sus captores. Por fin se le ocurrió un plan 
para lograr sus deseos, En cuanto el gust- 
dián se descuidó por un momento, ella t0- 
mó el bebé en sus brazos y corrió hasta €s- 
tar en el techo del edificio. Cuando Fan 
Woo'y su esposa la persiguieron, vleron Que 
se había detenido al borde de la baluastra- 
da. 

—No se acerquen! Poraue sinó voy a sal- 


tar, y conmigo viene el niño! -— exclamó 
Snippetfts. 
El matrimonio se. retiró aterrorizaco, 


ante esta amenaza, pues el niño era e] úni- 
co hijito que tenfan. Snippetts permaneció 
allí durante tres horas, haciendo +. señales 
con una linterna para ver si las venían. a 
rescatar. Por fin los Rurales distinguleron 
la linterna, y salvaron a las dos jovene3 de 
eu cautiverio. 

Más tarde, Carver guió a dichos policias 
hasta la caverna. El joven Bill. 
confesó todo Jo que había hecho a Sam 
Hogg, y €sSte escuchó la declaración en sl- 
lencio. El ex-Ranger permaneció silencioso 
durante un largo rato después que el 
muchacho terminó de hablar. y par fin lan- 
zÓó vn hondo suspiro. 

—Muchacho, tienes la excusa de que «4p- 
davía no eres un hombre le respondió, 
como traíando de disculparlo. 

—Yo me he portado como un cobarde, y 
deseo probar que ello solo fué un acceso 
pasajero. Creí tener la oportunidad de pro- 
bario anoche, pero Allep hizo soda el tra- 
bajo a solas, 


Cazado en su prepia tramp4 


Carver le 


LOs OJOÉs de Hogg brillaron y se notaba 
un gran pesar en su voz cuando le re3pon- 
dió: E 

-—Me agradaría volver a ser joven 
nuéevo para acompañarte en tus aventuras. 


“Y hay una manera para que pruebes que na 


eres cobarde: — y en contestación a la mú- 
da pregunta en los ojos del muchacho, le ex- 
plicó: Engánchese como Ranger. Y al 
obtiene éxito, la gente sabrá bien que Vd. 


no es un cobarde. Y creo que puedo ayudar= 


lo a entrar en ese cuerpo. 

—Pues me voy a poner en marcha aho- 
ra mismo! 

Antes de que hubiera transcurrido una 
hora el joven se había: marchado, y Sam 


Hogg pensaba en él con envidia, reflexio-- 
nando que era joven y Que se le ofrecían” 
- Numerosas aventuras 


a lo largo del cami- 
no. Fué al día sigulente cuando Toothpick 
y Sam Hcgg estaban discutiendo el desarro- 
llo de la pelea en la caverna, que Sam Hog8 
preguntó 
- —Y Creen Vds. que Jim hubiera Soo 
fuego realmente sobre su hermano si lo$ 
rurales nc hubieran venido? 

Toothpick contestó a esto haciendo otra 
pregunta: 

—Y cree Vd. que Snippetts se 
arrojado al precipicio con el niño? 


Sam Hogg contestó, después de lanzar un. 


suspiro: : 

—No so que Opinar... — dijo — Jim es 
un lobo yla muchacha sería una compañe- 
ra ideal para él! = 


- 


, FIN 


Ir por lana.. 


Estaba Luis XIII sita pacienie- 
mente un discurso pesadísimo a la puerta 
de una ciudad, cuando uno de sus cortesa- 
nos, Batru, creyendo  halagar al rey inte- 
rrumpiendo al orado?, le preguntó de re- 
pente qué prESiOS tenían log borricos en el 
país. 

El orador, sin desconcertarse, miró a Ba- 
tru de piés a cabeza, y le dijo con gran na- 
turalidad. 

—Eso es segun; de vuestra alzada y de 
vuestro pelo vienen a valer diez escudos. 


Precaución 


Antes de que Se construyese el ferrocu- 
rril a Chile una señora que estaba allí 
aprovechó la ida del esposo de una amiga 
residente en San Juan y le escribió una 
carta que entregó al viajero quien la puso 


en su valija y se A io co para ed cuan 


do la señora le dijo: 
— Señor 
carta? 
El señor se la entregó y ella puso en el 
sobre: E 
Querida amiga: 


¿me permite. un momento la 


de 


hubiéra 


Si tu esposo no ter entre= 


2d 


ga esta carta húscala en la maleta Sep and q 


te visto que la E puesto, 
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- logs muchachos que habían 


-pequeña cludad 


'Alhama- City. 


«mientras cruzaron, 2 
_avanzarón por la ancha avenida de palme- 


A ras que cruzaba la eludad, 


LOS BANDI DOS ROJOS . 


Extraordinaria novela de aventuras en el Salvaje 
Oeste, escrita por 


DUNCAN STORM 


“Continuación) 


El al no se equivocó cuando se re- 
firió a los sentimientos que animatan aqu-i 
día a toda la población de Alhama City. 

-—Creo, muchachos, — dijo por último, 
- Que ya está todo debidamente preparado. 
Puedén, pes, dar comienzo las fiestas, 

Abrieron de par en par las anchas pnuer- 
tas de la estación y Jos muchachos, encan- 


- 


dilados por el repentino y fuertísimo Dri- 


“llar del sol, parpadearon un momento, I0- 


lestos, mientras avanzában en el sitio d- la 
comitiva que les correspondía y salían por 
el camino flanqueado de numeroso pueblo 
que aplaudía y vivaha con con eat entu- 


siasmo. e 
La población de Alhama City podia sen- 


-- tirse orgullosa de la grandiosidad de su ma- 


nifestación. 

Cuando la comitiva avanzó por la plaza, 
por entre filas de hermosas palmeras, se 
oyó chistar imponiendo silencio y de pren- 
to, se acallaron los vitores y los aplausos. 
Había corrido por la ciudad la voz de que 
ayudado a Cy 
Sprague eran ingleses, _Prucedentes de Lon- 
dres. 

La numerosa y sonora banda de músicos 
se dispuso a tocar con una energía que u.lÍ- 
ciera estremecer el ambiente, que Vibrara 
entre las largas filas de palmeras de la ex- 
tensa plaza, llena de gente. Los muchachos 
se descubrieron en el momento en que, — 
de acuerdo con la simpática y antigua ens- 
tumbre de origen español, — llovió sobra 
ellos una enorme cantidad de rosas de to- 
das las tonalidades, arrojadas desde los bal- 
eones, a manos llenas, por las Jóvenes y las 
señoras de la cludad y mientras comenza- 
ban a oirse log acordes del himno inglés. 


“¡HABRA ENTREVERO!” 


No era posible dudarlo. Alhama City na- 
bía querido recibir de modo reglo a lós que 
hablan capturado a Lobo Solítario. El re- 
ciente ataque de los Bandidos Rojos a la 
fronterfza, había puesto 
nerviogos a los ciudadanos, que se sentían 
muy agradecidos a Cy Sprague y a sus com- 
pañeros por haber encarcelado a uno más 
de los bandoleros que hacían agitada y pe- 
ligrosa la vida de la frontera, aún para 
gente tan fogueada como los habliantes ae 


log mucha- 
entustasmo 
plaza, Y 


Por lo tanto, Cy Sprague y 
chos fueron  ovacionados con 
caballo, la 


_—broneeada que miraban con odio al 


bastantes mejicanos, de uno 


e 


De vez en cuando vieron, entra da gente 
que vivaba y aplaudía, algunos gemblantes 
tenebrosos de hombres que les miraban ecn 
odio al ver que custodiaban, camino de la 
cárcel de la ciudad, a sus prisioneros. La 
cárcel en cuyo mismo edificio funcionaba el 
tribunal, era un hermoso edificio du ladri- 
ilo y piedra tallada, 

Sobre la entrada principal había una a1- 
ta figura de la Justicia, de piedra eris. Los 
ciudadanos de Alhama City decían que si se 
miraba de cerca, se notaba que la Justicia 
observaba por debajo de la venda que le ta- 
paba los ojos y debía hacer que todos log 
hombres fueran iguales ante ella. 

Cy Sprague no tardó en notar la presen- 
cia, entre la entusiasta muchedumbre, de 
aquellos tipos mal encarados y de avinagra- 
do gesto. Tiró de la rienda de Satán, amen- 
guando el paso del caballo hasta hallarse 
al lado de Ted. 

——Cuanto antes nos vavamosz de Alhama 
City, mejor será para nosotros. Ted, — dl- 
jo en voz baja. — Veo que hay entre la 
multitud algunos tipos que no desean arro- 
jarnos flores, por clerto. Rosas tíene algu- 
nos secuaces y partidarios en la cludad. Son 
casi todos ellog mejicanos v no se preocu- 
pan de ocultar su manera de sentir. 

Ted siguiá la mirada del detective mien- 
tras cabalgaban por entre la multitud que 
aplaudía y vivaba, y pudo destacar Sin ma- 
yor dificultad algunos mestizog de cara 
gruno 
que pasaba, como si estuvieran decididos a 
intentar un ataque para rescatar a los pri- 
sioneros. 

Para aquellos oscuros mestizos, Lobo Se- 
litario era un héroe, una fuente de Ínspira- 
ción. Lo consideraba como un personaje 
digno de admiración no como un bandole. 
ro, asesino y ladrón. En realidad había 
y Otro lada de 
la frontera, que eran verdaderos empleados 
a sueldo. de Lobo Solitarlo, 

Pero las fuerzas que estaban del lado da 
la ley y el orden eran demaslado numerosas 
para que pudieran intentar un ataque para 
rescatar al preso. No sólo estaba la gnar- 
dia a las Órdenes del sheriff; estaba tam- 
bién un numeroso grupo de bien armados 
soldados. Por lo tanto. los amigos de Lo- 
ho Solitario se veían obligados a limitar au 
acción a mirar cn reconcentrado odio a 10R 


captores, 


—St. — dijo en voz baja Cy Sprague. — 
No me gusta estar en Alhama City, Ted. 


- Soy partidario de la amplitud del campo. 


Van a querer que asístamos a un gran ban- 


Los bandidos rojos 
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BAS NUEVAS MUY 
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¡OH! PROFESOR. ¿QUIERE 
VENIR A CASA DE BARNI- 
GUGLI? EL NO SABE QUE 
USTED ES EL FAMOSO MA- 
"GO Y NOS VAMOS A DIVER» 
| TIR EN GRANDE 


¿PERO, QUE TE PASA? ¿TE 
PARECE LINDO DEJAR SOLO 
A MI T10? 


-¡CHE, CHE! ¿QUE LE 
SUCEDE AL TRAJE DE 
TU TIO? 


Y ¡QUE GROSERIA! ¿ASI SE 
SAA ATIENDE ALAS VISITAS? 
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BARNIGUGLI, TE PRE- 
SENTO A MI TIO QUE HA 
ad LA PATA- 
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DISCULPE LA RECIENTE 
HUIDA DE BARNIGUGLI. 
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TENGO UN DATO DE 
PRIMERA... 
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RNIGUGLI. 
¡NO SEA ASI, HOMBRE! 
VENGA PARA ACA 


¿HA VIAJADO 
USTED POR LA PA- 
TAGONIA, SEÑOR BAR- 
NIGUGLI? 


AVISO CÓMICO 


Barnigugli, gran 
experto en fijas 


EL FAMOSO PROPIETARIO 
DE TRAGAVIENTOS SE DE- 
DICA AHORA A DAR DATOS 
PARA LAS CARRERAS. EL 
HOMBRE'SE CONSIDERA EL 
GENIO DE LOS PALPITOS. 
¡Y CUANDO EL LO DICE!... 
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quete y que escuchemog log discursos que 
se proponen pronunclar en nuestro eloglo. 
Pero hay demasiado puñales en este pueblo. 
En cuanto hayamos prestado declaración en 
la Casa de Justicla tomaremos un sandwich 
y una locomotora y nos iremos a la esta- 
ción Dago, lo más pronto posible. Desearia 
estar en Mendocina Ranch al entrar la no- 
che. 

Y Cy Sprague hizo lo que se proponía 
hacer. Cuando hubieron terminado Sus «Ae- 
claraciones ante los jueces, un grupo de 108 
más importantes vecinos de la cludad gu 
presentó para invitarles .al grandioso bun- 
quete que en honor de ellos sería servido 
aquella noche en el Hotel de la Estrella de 
Oro. . 

Mas a esa invitación, Cy Spragle contes- 
tó con toda cortesía pero negativamente. 
Declaró que tenía urgentes obligaciones «ue 
atender en la frontera y que debía salir de 
ta ciudad tan pronto como le fuese posibili. 

Los ciudadanos sufrleron una dolorosa 
decepción, pero Cy Sprague ge mostró infle- 
xible, Por lo tanto, apenas hubieron termi- 
nado del todo con sus atenciones oficiales, 
montaron de nuevo a caballo y se dirigie- 
ron a la estación del ferrocarril, 


No se equivocó Cy Spague al apreciar el- 


estado de ánimo de algunos habitantes de 
Alhama City. Mientras iban a la estación 
por en medio de la avenida de palmeras, 
resonó una detonación de arma de fuego, 
procedente de una de lag floridag azotras 
que blanqueaban la ancha vía, Una baia 
zumbó cerca de la cabeza de Sprague y fué 
a aplastarse en el asiento de uno de los 
bancos de piedra que había en la misma lí- 
nea de las palmeras, 

En el mismo instante aparecieron varias 
docenas de .amenazadores revólvers para 
defender al detective. 

Pero Cy Sprague levantó las manos, s50l- 
riendo, y pidió a los hombres que se guar- 
darán Jos revólvers. 

— ¡Nada de tiros, amigos! --— exclamó.— 


Se han tirado demasiados tirog en tsta ciu- 


dad, últimamente. Además, aun cuando ti- 
- Traran mucho, no lograrfan alcanzar a 25 
cobarde. Debe hallarse escondido en una 
de las azoteas como un conejo en el monte. 
Lo que nos ha indicado con el tiro que ha 
tenido el buen gusto de disparar, es que 
'Alhama City no es, a pesar de todo, la lo- 
calidad más apropiada para que nosotros 
nos quedemos con el objeto de asistir a un 
banquete. 

El convoy ya estaba preparado para elíioa, 
en la estación. En pocos minutos estuvie:on 
metidos los cabállos en sus vagones especia- 
les. Pero antes de que el tren pudiera par- 
tir tuvieron que estrechar la mano de más 
de cuatrocientos entusiastas ciudadanos que 
agitaban banderitas norteamericanas, can- 


taron “The star spangled banner” y lanza- . 


_ ron extraños gritos, entre vivas, hurras y 
aullidos, cuando el tren salió de la estación. 

En cuanto el tren se puso en movimiento 
Cy Sprague se sacó el sombrero y el saco y 


Con ayuda de unos almonadoneg y de al- 
go más, armó una especie de monigote que 
vistió con su saco y su sombrero y puso 
junto a una de las ventanillas. : 

Hecho eso se acostó en el suelo cuando el 
tren. empezaba a adquirir velocidad y vor 
las ventanillas, se veian las siluetas de los 
grandeg galpones y depósitog de las afue- 
ras de la ciudad. 


-—Esperen ustedes un minuto, mucha- 
chos, — dijo Cy Sprague, — y les pops 
que. vamos a divertinos, > 


La diversión comenzó un ada den- 
pués cuando el hermoso cristal de la am- 
plia ventana fué estrellado por una bala de 
rifle, disparada de alguna distancia regu- 
lar. La bala atravesó el sombrero puesto en 
los almohadones y fué a hundirse en la re- 


“ Juciente tablazón de cedro del otro lado 


del coche. Un cuarto de milla más adelante 
dos balas "más fueron disparadas desde la” 
protección de un alto campo de alfalfa, 

Cy Sprague inclinó la cabeza y se sonrió. 

-—¡No se levanten todavía, muchachos! 
¡Esperen unos cuantos minutos más! En 
Alhama City hay varios de esog tipos. Lile- 
van el revólver en el cinto como lleva la 
avispa el aguijón y no vacila Jamás “n ha- 
cer uso de él, sin pensar en lo que puede 
costarles. Comprendí que había algunos de 
esos personajes en las Calles de la ciudad. 
mientras avanzábamos entre aplausos, y es- 
peraba que nos dirigleran unos tiros cuan-. 
do saliéramos de la ciudad. Pero en cuan- 
to hayamos adelantado dos o treg millas 
más, estaremos fuera de la zona de pell- 
gro. 

No se oyeron ida tiros. Pero Cy Sprague 
siguió, junto con sus compañeros, bajo la 
protección de los costados del coche hasta 
que hubo pasado un cuarto de hora más. - 

—Vamog a lener que andar muy alera, 
muchachos, — dijo el detective. — Tanto 
Loho Solitario como el general Rosas, tie- 
pen muchos oscuros partidarios en esta ZO= Y 
na se trata de gente capaz de todo y, en 
ddoreciabala sumamente peligrosa, Cuando 
estemos en Mendocina Ranch respiraremos 
-con más holgura, El aire de Mendocína 
Ranch es.mucho más saludable, en todo 
sentido, que el de la ciudad. En el campo 
ge ve al enemigo cuando se acerca, pero en 
la ciudad se agazapa en cualquier oscure 
rincón y puede herir traicioneramente, * 

Los muchachos manifestaron que a tiios 
también les resultaba más agradable haber 
salido de la cludad. Pelear era una cosa; 
sentirse a merced de los traídores golpes 
de aquellog tenebrosos ASOsSIfos era sigo 
que daba. escalofríos de terror. Contra los 
gue así hieren, no cabe valentía nj entereza 
de ninguna clase. 

Se sintieron más tranquilos cuando se 
aproximaron a la pequeña estación ae Da- 
go poco antes de la puesta del sol, y vieron- 
que se levantaba una nube de polvo del la- 


do de la huella que conducía a -_Mendocina 0 


Ranch. Cuando el tren se detuvo pudleron 
apreciar que aquella 


ordenó a log muchachos que se acostaran un grupo de cowboys a Cuballo que se apro: 
en el alfombrado piso del coche, ximaba a la línea férrea, 
Los bandidos rojog A z 


polyareda la causaba > 


- boys, 


$1 


hi 
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A la cabeza de aquel grupo y en medio 
de la espesa nube de polvo, montados en 
sus brios0s caballos y lanzando Brito de 
bienvenida, estaban los viejos amigos de los 
muchachos: Chinko  Ruggles, Chike Fatr- 
banks, Alfalfa Alec, Jud Dawson, Prickhiy 
Perkins, Pug Wheeler, Moosejaw Martin, 
Wind River Will y mucnos mág de loy cow- 
boys de Mendocina Ranch con los cuales 
habían hecho amistades. Todos ellos perte- 
necían al personal de la empresa Ulrculo y 
Raya, de la que Mendocina Ranch formaba 
parte, ó 

Pero detrás de los muchachos de Menao- 

cina Ranch cabvalgaba Otro grupo de cow- 
desconocidos Eéstog para Ted, Sid y 
Stringy, y formando un total de cincuenta 
y tres, Los muchachos ye percataron en se- 
guida de que todO0s los recién llegados, ade- 
más de su acostumbrado par de revólvers de 
seis tiros, llevaban una carabina, puesta va 
su resguardo de cuero, a un lado de la mou- 
tura. : 

Acababa aquella gente de detenerse Junto 
al tren cuando se vio otra nube de polvo 
en la pradera extensa y otro grupo de cow- 
boys, — setenta en total, — armados nas- 
ta log dientes, apareció a todo galope, 
guiado personalmente por Bill Kanse. 

La noticta de que los muchachos habfan 
sido sacados de manos de Rosks y de que 
Lobo Solitario estaba entre rejas, había 1la- 

- gado ya a Mendocina Ranch pues log Cow- 
boys, descubriéndose, agitaron al alre Os 
sombreros vivaron, con entuslasmo desbot- 
dante, a Cy Sprague y a sus compañefos, 
cuando los cuatro aparecieron en la potto- 
zuela del vagón y descendieron 2 tlerra. 

- — ¡Viva Cy Spragúe! ¡Vivan los inglesi- 
tos! — gritaban los cowboys con entusiasmo 
sincero. E 5 
Cy Sprague dirigió una mirada a aquel 
espléndido grupo de jinetes; sl eran sober- 
bios, de aspecto varon! y valeroso log cow- 
boys, log caballos que montaban eran de 
los mejores que podian hallarse en toda 

América. ; ds 

— ¡Diablos! — dijo Cy Spragle a fea, 
que estaba a su lado, en voz baja. -— Ha- 
brá entrevero en la frontera, sin duda, Ro- 
sas ha sembrado vientog y pronto va a "o- 
sechar tempestades. Bill Ranse ha congre- 
gado en Mendocina Ranch todas las reser- 
was de la empresa Círculo y Raya. Veo en- 
“ire esa muchachada a cowboys de los rar- 
ches de Wyoming y de Idaho, y se trata de 
cludadanos de prímera clase, joven, Rosas 
ha procedido en forma que se ha hecho me- 
recedor de una buena paliza y Creo que no 
va a pasar mucho tiempo antes de que le 


—calga encima algo que no espera por cierto. 


EL PUENTE DE LA MUERTE 


Bill Ranse fué el primero que felicitó a 


os muchachos por haberse salvado en una 


abla de las garras de Rosas. Cuando iban, 
“cruzando la extensa pradera, camino del 
Mendocina Ranch, les dijo que estaba con- 
“centrando las fuerzas de los diversos esta- 


0 plecimientos de la embresa Círculo y Raya, 


a 
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con el propósito de atacar a Rosas en ror- 
ma decisiva, a fin de sentarles la mano a 
sus Bandidos Rojos. 

—Como verán ustedes, muchachos, he 
reunido a cerca de míl hombreg, — les dijo, 
— procedente de los  diversog  establecl- 
mientos ganaderos que pertenecen a la em- 
presa Círculo y Raya y se hallan situados 


en diversas zonas del territorio de Estados - 


Unidos. Todos ellos, se sienten muy alegres 


-— porque Va a presentarseles, probablemente, 


más de una buena ocasión de pelear. Por 
ego he reunido a los más selectos elementos 
en la región montañosa de Mendocina; esa 


- tropa selecta forma un total de trescientoy 


cincuenta hombres. Algunos han tenido que 
recorrer largas distancias para llegar hasta 
el ranch. Muchos han hecho el viaje a caba- 
llo. Hay grupos que han recorrido más de 
mil millas, pero éstos han venido en bue- 
nos y rápidos automóviles, con sus caballos. 
Todos ellos están acambadog como quien 
dice, al alcance de la mano, Si Rosas se ha 
hecho la tríste y engañosa ilusión de que 
nos va a sorprender desprevenidos, se ha 
equivocado por completo, 

Era cerca de la media noche cuando llega- 
ron a las casas del ranch. El establecimien- 
to estaba lleno de gente. Habían amasado 
pan, que horneaban en aquel mpgmento en 
los hornos del ranch y habían carneado va- 
rios novillos que se asaban junto a egran- 
des hogueras encendidas a un lado de las 
casas, en el campo. 

Advertido oportunamente por Cy Sprague 
que había logrado recoger muy importante 
información en la zona del Río Grande, Bill 
Ranse estaba preparado para hacer frente 
a un formidable ataque de que iba a hacer- 
le objeto el general García Rosas con su tut- 
ba de Bandidos Rojos, de Indios Humos y 
de mestizos, los cuales se concentraban ya 
del otro lado del Río Grande. Cy Sprague, 
vestido con la ropa de Lobo Solitario y ca- 
racterizado como él, había oído de lablos del 
mismo general Rosas, la explicación de todo 
el plan de ataque de los bandidos. 

El objeto del avance que Rosas se propo- 
nía realizar era no sólo el de vengarse sino 
el de sacar provecho. Se porponía, en pri- 
mer término, arrasar a Mendocina Ranch y, 
al mismo tiempo, aniquilar al grupo reducl- 
do, — así lo creía él, — de sus defensores, 
de los que no pensaba dejar ni uno solo con 
vida. A continuación, sus elementos arrea- 


rían todo el ganado del ranch hacia la fron- 


tera que él haría pasar a territorio de Méjt- 
co, cruzando, — por vados secretos, — el 
Río Grande, 

La anarquía reinante entonces en Méjico 
había producido una escasez extrema de ga- 
nado. Casi no era posible hallar carne paré 
el consumo. Las bandas de titulados “patrio 
tas” habían recorrido en todos sentidos la re 
gión ganadera de la desdichada república 
robando o destiuyendo, con la brutalidad 
propia del ladrón, cuanta cabeza de ganado 
habían encontrado a su paso. : 

-——Ustedes comprenden, muchachos — €x- 
plicaba Bill Ranse cuando se pararon a la 
puerta del corral. — que en semejante si- 
tuación, el que tiene el ganado es el que tie- 
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ne el dinero. Y el que tiene el dinero es el 
que puede jactarse de ser fuerte, Rosas 3a- 
be perfectamente que en la región de las lo- 
mas hay cuarenta mil cabezas de ganado va- 
cuno de propiedad de la empresa Círculo y 
Raya. Son animales de buena casta, El y su 
gentuza no han dejado un vacuno vivo-en 
todo el territorlo o junto a la fron- 
tera. 

“He recorrido esa zona cautelosamente y 
he podido ver que los restos de novillos muer 
tos para sacarles tan solo unas tiras de asa- 
de destinadas a una comida de un par de 


bandidos, perdiéndose de la manera más la-. 


mentable, lo demás del animal. Ahora bien, 
si calculan ustedes que cada novillo vale 
treinta y cinco dólares o sea siete libras es- 
terlinas y un pequeño grupo de esos ban- 
didos mata un animal que vale siete libras 
esterlinas para hacer una sola comida, eso 
significa que al país le cuesta siete libras el 
dar de almorzar o de comer a un puñado de 
bandoleros. ¡Y no creo que haya en el 
mundo ningún país que sea suficientemen- 
te rico para poder despilfarrar la riqueza en 
esa forma durante mucho tiempo! La con- 
secuencia inmediata de eso ha sido que el 
precio del ganado suba hasta lo inconcebible 
en aquel lado de la frontera. Por lo tanto, 
Rosas se dispone a reunir una enorme for- 
tuna en pocos días, vendiendo a sus com- 
patriotas el ganado que robe a la empresa 
Círculo y Raya. No se atreverá a llevar a ca- 
bo su propósito hasta que deje de alumbrar 
la Juna porque sabe que, a la luz de la luna, 
los indios Humos no querrán acompaflarle 
en su ataque. 


— ¿A qué se debe eso, señor? — preguntó 
Ted” 

—Se debe en primer lugar, — explicó Biil 
Ranse,-— a que los indios Humos no ata- 


can nunca a la luz de la luna y esperan siem 
pre a que la luna se haya puesto, para ata- 
car. Además, el ganado no puede ser arreado 
a la luz de la luna porgue no obedece. No 
sólo no hace caso sino que se dispersa. hu- 
yendo en todas direcciones, asustado. Y a- 
rrear un rebaño de cuarenta mil cabezas de 
ganado vacuno, es un trabajo muy compli- 
cado y difícil que resulta imposible en ta- 
les condiciones. Se trata de cuarenta mil ani- 
males a los que hay que arrear durante dos- 
cientas millas de camino, nada menos. Ro- 
sas ha tenido que pensar, para evitarlas, en 
todas las dificultades que podrían presentár- 
sele. Por mi parte me he preocupado de pre- 
pararle algunas sorpresas que, supongo, ha- 
rán pasar más de un mal rato a Rosas y a 
su turba de achocolatados bandoleros, 

Bill se dirigió a su escritorío mientras los 
muchachos, después de dejar a sus caballos 
en los establos, fueron hacia donde estaban 
los fogones, donde los cowboys preparaban 
el suculento asado. 

Varias patrullas habían ido ya a reco- 
rrer la zona del Río Grande y habían regre- 
sado diciendo que allí reinaba la más com- 
pleta tranquilidad. 

Los encargados de preparar la comida ¡han 
de un lado a otro, por entre ¡os fogones, con 
canastas de pan caliente y grandes jJarros 
de oloroso café recién tostado, molido y 
preparado, endulzado con miel de caña, Ha- 
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bía pan fresco y suculento asado en abundan- 
cia. Varios cowboys de log de Wyoming lla- 
maron al sitio donde se habían instalado, — 
cerca de uno de los fuegos, — a log mucha- 
chos, ofreciéndoles buenas rebanadas de pan 
y sabrosos pedazos de asado, junto con sen- 
dos jarros de delicioso café. 

La noticia, de que se habían escapado de 
manos de Rosas había corrido por el campa- 
mento. Los muchachos tuvieron que narrar 
una y otra vez la historia de cuanto Jes ha- 
bía sucedido, para que la escucharan los cur- 
tidos hombres de campo que se acercaron al 
fogón para oirles. En pago de su relato, los 
muchachos oyeron contar varias fabulosas 
aventuras acaecidas en la tierra y en el agua 
desde las heladas regiones del Yukón has- 
ta la costa del golfo de Méjico, 


Pronto se enteraron de que el cowboy es 


he que ser, y es, hombre que se adapta a to- 
das las circunstacias. Entre aquellos hom- 
bres los había que habían ejercido cuanto 
oficio: puede imaginarse, desde la caza fur- 
tiva de focas en las playas del estrecho de 
Behring hasta la pesca de perlas en las cos- 
tas del Norte de Australia. Los muchachos 
Be envolvieron en sus mantas, aquella no- 
che, con la imaginación llena de narracio- 
hes más que suficientes para escribir una 
docena de electrizantes libros de aventuras. 

Se levantaron temprano al siguiente día y 
fueron, con un grupo'de cowboys de Ttha- 
basca y de Yukón, que iban a cavar trinche- 
ras y que debían. onseñarleg ese trabajo a 
los muchachos. 

Los tres trabajaron con el pico y la pala 
cuando leg lHegó su turno, a fin de poner 
a los edificios del ranch en estado de defen- 
Ba contra un repentino-ataque de la indiada. 
Las trincheras y los alambrados de alam- 
bre de púas eran algo nuevo en la región 
del Río Grande, entonces, pero Bill Ranse 


no quería que le £ sorprendieran desprevenido 


Sabía que cuando Rosas se decidiera a ata- 
car al Mendocina Ranch lo haría con fuer- 
zas numerosas y bien pertrechadas, entre 
las que figurarían, sin duda, algunos bue- 
nos tiradores, ex soldados del ejército me- 
jieano. Por lo tanto, poco tardó en verse ex- 
tendida en toda la parte Sur del ranch, 
una línea de fortificaciones de campo del 
modelo más moderno y conveniente, prote- 
gida por varios complicados alambrados de 
alambre de púas, colocados en debida for- 
ma. 

Fué una revelación para los muchachos 
el ver como trabajaban los “traga arena” 
como llamaban los cowboys a los mineros a 
log cuales se llamó para trabajar con el pt- 
co y la pala. Eran todos aquellos ex mineros 
del Yukón o del Transvaal, que habían tra- 
bajado en las minas de plata de Nevada o 
que habían estado en cualquiera de los lu- 
gares de la superficie del globo a donde su 
deseo era encontrar oro y su sed de aven- 
turas, había arrastrado a sus inquietos es- 
píritus. 

Uno de aquellcs mineros cavaba con tal 


rapidez que se hundía en la tierra lo mis-" 


mo que una vizcacha, — uno de esos “pe- 
rros de las praderas”, cuyas cuevas tienen 
a veces dimensiones eyormes, — sacando la 
tierra, con el vico y la pala; con Una Ta- 
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—Te escribo pidiéndote 50 pesos prestados, y me mandas solo 5. ¿Ese es el afecto 


que me tienes? | 
—Sí; es un afecto sin... cero 


pidez vertiginosa que dejaba b>quiabiertos 
u los cowboys..Los verdaderos cowboys, — 
es decir, los que habían nacido en estable- 
cimientos ganaderos y habían trabajado con 
el ganado toda la vida, — resuitaban poco 
hábiles cuado de trabajos manuaies se tra- 
taba. Fingían mirar con altanero desprecio 
a los “traga árena” y estos, por su parte, no 
se decidían a ayudar con toda su eficacia a la 
construcción de las trincheras, basta que 
veían que los vaqueros tenían las manos con 
ampollas y sudaban a raudales. | 
«*—¡Sáqueme de aquí y entiérrenme! — 
exclamó, Gespués de haber agotado sus fuet- 
zas, manejando el pico, el cowboy Alfalfa 
“¡Alec, que cavaba en una angosta zanja junto 
con los muchachos a las órdenes de un e€ex- 
minero al que llamaban Inyo Bill. — ¡Sá- 
quenme de aquí y entiérrenme! ¡Este tra- 
bajito de vizcacha me ha destrozado el es- 


pinazo! 
——¡ Animo, Alec! — replicó Inyo Bill, son- 
riendo. — ¡Si no ha hecho más que empe- 


zar! Esos calambres se le pasarán trabajan- 
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do un rato más. Fijese en lo que hacen esos 
muchachos ingleses. ¡Cómo se ve que tienen 
sangre. del viejo John Bull en las venas! 
Sudan, pero sacan tierra. Algunos de uste- 
des, vaqueros de fantasía, no saben «lo que 
es el trabajo. Andan a caballo todo el día, 
luciendo su traje de colorines y sus brillan- 
tes espuelas de plata que hacen mucho ruido 
pero en cuanto tienen que trabajar de ve- 
ras, se desmayan. 

— ¡Esto es como para que cualquiora se 
desmaye! — dijo Alfalfa Alec, secándose 
el sudor que le corría por la frente. — ¡El 
cowboy es cowboy y nada más! ¡Está he- 
cho para cabalgar horas y horas y para en- 
lazar “novillos, pero no para levantar tone- 
iadas de tierra como un Jabrador! ¿Y esas 
piedras grandes? Dígame: ¿para qué han 
puesto todas estas piedras escondidas entre 
la tierra? ¿Para qué sirven? 

Y Alfalfa Alec, levantando una piedra del 
tamaño de una valija, la echó a un lado de 
la zanja y se sentó en ella suspendiendo el 
trabajo. 
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Con grandísima satisfacción de su parte 
y de parte de los muchachos, — aun cuan- 
do éstos no se hablan quejado, — también 
oyeron que alguien les llamaba por su nom- 
bre y vieron a Cy Sprague, que se había a- 
cercado al borde de la excavación, 

—¡Me parece que ya ha cavado cuanto 
deseaba cavar, Alec! — dijo el detective con 
una sonrisa bastante irónica. 

— ¡He cavado muchísimo! —- exclamó Al- 


falfa Alec. — ¡Sí me parece que estoy a mil- - 


tad de camino del otro lado de la Tierra! 
¡Tengo el espinazo destrozado y destrozado 
también el corazón! 

—¡Pues entonc*s le traigo noticias que 
le van a componer tanto el corazón como el 
espinazo! — replicó Cy Sprague, riendo. —- 

Voy a llevarle a usted y a los muchachos 
a recorrer formando patrulla, una parte de 
la línea de la frontera. ¡Arriba, pues, y a 
caballo! 

Locos de alegría, tanto los muchachos Co- 
mo Alec, salieron de la zanja los unos y.se 
levantó de su pedrusco el otro y corrieron 
los quatro en busca de sus caballos, 'para 
unirse luego a los que lban a formar la pa- 
trulla que había de ser capitaneada nor Cy 
Sprague. 

Giralda y Negrita relincharon de alegria 
cuando volvlerun a ver a sus jóvenes pa- 
trones; en “cuanto a Chinche, el fontento del 
salvaje caballito no conoció límites cuan- 
do vió que Stringy se dirigía hacía él, con 
la montura puésta sobre la cabeza y las 
riendas en la mano, 

Los muchachos fueron a ja armería del 
ranch, donde le dieron una carabina a ca- 
da uno. Después entregaron a cada uno una 
alforja con provisiones col carne asada y 
galleta más que suficiente para tres dlas, y 
algunas cosas más. 

La patrulla, una vez organizada, ge com- 
ponía de veinticinco jinetes, todos ellos del 
personal de Mendocina Ranch, conocedores 
de toda la zona que se extiende a ambos la- 
dos del Río Grande. Todos montaban exce- 
lentes caballos y estaban bien armados, Cuan 
do inspeccionó aquella patrulla, a Bill Ran- 
“e le brillaron los ojos de satisfacción. 


—¡Muy bien, muchachos! ¡Ustedes reali- 
zarán bien su misión! — qgijo. — Van uste- 
des en calidad de patrulla a recorrer la lf- 
nea de la frontera, pero tal vez tengan al- 
2o más que hacer, que recorrer la línea 
pacíficamente. ¡Pero estoy convencido de 
que se ronducirán como corresponde, si lle- 
ga el caso! 

Los cowboys agitaron los sombreros vi- 
vando a su patrón, al que tanto querían. 


Comprendieron, por lo que Bill Ranse había 


dicho, que lo más probable era que tuvieran 
que hacer algo más que recorrer la zona vigi- 
lando, que había aventuras en perspectiva. 
Sentífanse intrigados, llenos de curiosidad, 
cuando cruzaron a caballo la linea de de- 


fensa, seguidos por las envidiosas miradas 
que seguían trabajan- 


de los “traga arena”, 
do al rayo del sol, como una cuadrilla de pre 


sidiarios. 

— ¡Sigan cavando, muchachos! — les grl- 
tó Alfalfa Alec, saludando con Ja mano a 
Inyo Bill. — ¡Caven la tierra, gusanos de 
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humedad! ¡Para mí el caballo y el campo 
abierto! 
Levantó los codos, movimientc que en el 


cowboy, indica que se dispone'a cabalgar a 


toda carrera, y desapareció en medio de una 


nube de polvo blanquecino. Alfalfa Alec 
montaba un buen caballo, un animal fuerte 
de remos y ancho de pecho, de pelaje muy 
raro , con la cabeza muy grande, y al que 
llamaban Pintitas, porque presentaba el as- 
pecto de un budín de ciruelas, es decir, te- 
nía la piel salpicada de manchas negras co- 
mo está salpicada de las manchas oscuras 
de las ciruelas, la masa del budín. 

Pero aún cuando Pintitas no tuvlera un 
aspecto muy atrayente, era uno de esos ca- 


_ballos de los que se dice que “vale su peso 


en oro”, pues podía galopar todo el día sin 
demostrar fatiga y, si no había algo mejor 
para comtr, era capaz de alimentarse, — así 
lo afirmaba Alfalfa Alec, — moráiendo un 
poste de alambrado y comiendo un diario vie- 
jo. Alfalfa Alec se lo había quitado a un 
bandolero mejicano que tuvo la ocurrencia 
de detener al cowboy en medio del campo y 


pedirle que le entregara o el dinero Que lle- 


vaba o la vida. Se sintió convencido de que 
había conseguido un buen caballo cuando 
hizo fuego con su revólver antes que el me-. 
licano bandolero se cayó de la montu- 
ra al suelo. “Se quedó enteramente muerto 
en seguida” solía decir Alfalfa Alec, cuan- 
do contaba el suceso. 
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Pero aún cuando Pintitas era caballo con 


cuyos servicios podía contarse durante to- 
do el día, Cy Sprague dió orden a Alfal- 
fa Alec de que cesara en sus alardes de equi- 
tación y ocupara en la fila, el puesto que le 
currespondla, 

—No canse a su caballo, Alec — le dijo. 
-— Tenemos mucho que andar y tanto usted 
como Pintitas van a necesitar de todas sus 
energías antes de que llegue el míiemento de 
dar la orden de regresar. 

Todos los-componentes de la patrulla mi- 
raron con curiosidad a Cy Spragune. Hubie- 
ran dado algo de mucho valor por saber 


J 


cual era el verdadero Objeto de aquella sa- ES 


lida. Pero Cy Sprague. calló a ese respecto 
durante todo el día mientras guiaba a su 
pequeña tropa por la extensa y ondulada 


pradera situada entre la loma que hay a 


cuarenta millas del Río Grande, y la orilla 
del mismo río. 


Cuando ya se aproximaba la e el de- 


tective dirigió a sus hombres hacia donde 
crecían log cactus en abundancia, la llanura 
que se extendía millas y millas sin más ve- 
getación que la apiñada cantidad de plantas 


espinosas que producen los llamados e 


gos chumbos”. 
Sin la menor vacilación guió Cy RR 


a su gente por entre aquel extraordinario la- 


berinto, observando la posición de las. es- dá 


trellas, para no perder el rumbo. 


Aún los cowboys más viejos y experimen- 
tados miraron con algo de recelo a Cy Spra- 


gue cuando vieron que se internaba en aquel 


océano de plantas espinosas. Sabian que el 


menor error de orientación podia tener las 


más fatales consecuencias. En aquel amon- HA 


tonamiento confuso y revuelto, muchos hom 


bres sumamente hábiles se habían extravla= 


o, habían vagado durante dias hacia uno 
otro lado, hasta que, agotadas las provl- 
iones, - fatigado el caballo habían sido ven- 
idos por lo horrible de la situación y ha- 
ían sucumbido de inanición, 

Era un sitio donde ningún cowboy o gru- 
c de cowboys se metería -por propia volun- 
1d. Sabían todos, hacía ya mucho tiempo 


ue la Espesura del Diablo, como llamaban a- 


quello, era mortífera aun para el ganado a 
ampo. que con frecuencia dejaba alí su 
samenta, a pesar de sus tantas veces y tan 
rerecidamente elogiado, instinto de orien- 
ación. : 

Pero la fe de aquellos hombres en Cy 
prague no conocía límites. Todos ellos sa- 
ían que “el sabueso de Nueva York”, co- 
10 lo llamaban a veces, era el que había lo- 
rado engañar a Rosas presentándose ante 
l jefe de los bandidos en su propio cam- 
amento, fingiéndose Lobo Solitario, era el 
ue descubría todos los escondrijos de los 
sandidos Rojos y era, en suma, el único 
ombre a quien creían capaz de orientarse 
n el laberinto de la Espesura del Diablo. 

Y el detective no hizo ni el menor gesto 
i el menor ademán que indicara vacila- 
ión. Les guió por los estrechos senderos del 
1berinto como si paseara por una serie de 
y conocidas calles. Si se hubiera mostra- 
o culpable de la más insiguificante vacila- 
ión en el momento de llegar a una encru- 
ijjada o a una bifurcación del sendero, ellos 
o hubierán notado inmediatamente. Pero 
o tuvo ni el más breye instante de insegu- 
idad: los cowboys le seguían confiados y 
naravillados. 

— ¡Por el famoso Toro Sentado! — gru- 
ó Jud Dawson. — ¡Este detective es algo 
raravilloso! Sigue el camino por este revol- 
ijo lo mismo que si paseara por la Quinta 
¡venida de Nueva York. ¡No sé como no 
uda a tropezones, como un clego, en este 
cerico de pinchos! ¡Diablos! — agregó, ml- 
ando en redor con estupefacción. — He 
isto. paisajes horrendos en mi vida, pero no 
í-jamás nada tan tenebroso y fúnebre como 
sto. ¡Sí es como para enloquecer a cual- 
uiera! : E 

Sin embargo, Cy Sprague avanzaba por 
ntre aquel tenebroso paisaje con la mayor 
ranquilidad. Poco después de las doce de la 
soche guió a su patrulla hacta nu extenso 
laro, rodeado de la más aglomerada espe- 
ura, un claro donde todos vieron. — con el 
sombro consiguiente y la extrañeza que es 
la suponer, — que brotaba una fuente de 
gua dulce y cristalina, de un amontona- 
niento de áridas rocas, entre las cuales vol- 
ía a desaparecer el líquido que la fuente 
ertía. S 

Desensillaron a los caballos y les dieron 
le beber.. 


—-Pueden ustedes encender fuego aquí, 


in recelo alguno, muchachos, — dijo Cy 
sprague, sonriendo picarescamernte al vol- 
-erse hacia los que le seguían. — Dispone- 


nos de media hora para comer. A las tres 
lao la mañana debemos hallarnos fuera de €s- 
a laberinto y a la orilla del Río Grande. 
— ¿Qué vamos a hacer en la orilla del 
llo Grande? — preguntó Alfalía Alec, que 
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ardía en deseos de saber a qué obedecía la 


salida de la patrulla, 
Cy Sprague miró -sonrlendo, al vehemen- 
te cowboy. : 
——Vamos a cruzar el río y pasar al otro la- 
do, — contestó. 


— ¡A cruzar el rio! ¡Qué locura! — ex- 
clamó Alfalfa Alec, sin atreverse a creer 
que era verdad lo que había oído. Pero 


si el río está muy crecido! ¡Dicen que ha 
llovido mucho en la región alta y que las 
aguas de Río Grande corren con una fuerza 
extraordinaria! 

— ¡Y no hay ningún vado que esté más 
cerca del de Chiclana del Rey, que se halla 
a más de cuarenta millás, río arriba! — 
agregó-Jud Dawson. 

Cy Sprague volvió a reirse al observar el 
asombro con que le miraban los dos. vaque- 
ros. ; 

—Enciendan los fuegos, muchachos, — 
dijo — y después les mostraré qué forma 
tiene el vado secreto por donde vamos a cru- 
zar el Río Grande. Es un vado al que llaman 


y con razón, el Puente de la Muerte, 


Los cowboys no necesitaron que el detec- 
tive repitiera la orden. A los pocos minutos 
chisporroteaban las hogueras hechas con tro- 
zOs resecos de hojas de cactus, se calentaba 
el agua para preparar el café, y, al rescol- 
do, se chamuscaban unas suculentas tiras de 
charque gordo, A 

Entonces Cy Sprague sacó de su carte- 
ra un plano, cuidadosamente dibujado y que 
presentaba un trczo del Río Grande en un 
sitio donde el río tendría cerca de media 
milla de ancho. Sotre la corriente del río 
estaba trazada una zigzagueante línea roja, 
que se retorcía del modo más extraño que sae 
pueda imaginar. 

— ¡Aquí lo tienen ustedes muchachos! — 
dijo el detective. — Esta línea roja indica 
la configuración que tiene una muralla de 
rocas que se eleva desde el lecho del 110. Ro- 
sas conOce este paso, al que él y sus ami- 
gos llaman el Puente de la Muerte, porque 
el jinete que tiene la desgracia de que su 
caballo de un paso en falso, cae: al agua y 
se ha ahcgado con Su cabalgadura antes de 
que tenga tiempo para gritar pidiendo so- 
corro. Una corriente impetuosa pasa por en- 
cima del Puente de la Muerte que, como 
pueden ustedes verlo, se tuerce y retuerca 
del modo más caprichoso, Sólo. cuatro hom- 
bres hay en el mundo que sepan cómo 3e 
pasa por el Puente de la Muerte y sean ea- 
paces de guiar a un grupo para que pase por 
él. Uno de esos hombres es Rosas, otro es 
Lobo Solitario, que está en la cárcel de Al- 
hama City. El tercero soy yo y el cuarto es 
el guía. del grupo de Bandidos Rojos aus 
viene, en estos momentos, hacia acá. Va a 
cruzar el río después de que amanezca. No 
se atreve a pasar por el Puente de la Muer- 
te de noche. Pero yo sl. 

Los cowboys respiraron abriendo la boca 
con grandísimo asombro. Ya se habían en- 
terado del plan de Cy Sprague. El detective 
se proponía pasar por el vado secreto y 0- 
cultarse en la orilla mejicana, donde las es- 
pesuras de cactus llegaban hasta muy cer- 
ca de la orilla del río. 

Entonces, cuando los Bandidos Rojos Ccru- 
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zaran el río, ellos estarían emboscadog en 
el estrecho camino de rocas, que en algu- 
nos sitios sólo tenía unos pocos pies de ali- 
cho y que estaba sumergido a diez y ocho 
pulgadas de la superficie en unos sitiíog y 
hasta a dos pies, en otros, corriendo sobre é!, 
con suma velocidad, el agua del río. 

No había en ningún sitio, espacio sufi- 
ciente para que se diera vuelta un caba- 
llo. Una vez que un grupo de jinetes ha- 
bía comenzado a pasar el río por el Puente 
de la Muerte tenía que seguir; po podía 
volverse atrás. Tres hombres decididos, a- 
postados en una orilla, podían detener a 
una partida de un centenar a la que sor- 
prendieran en el momento de pasar por la 
pared de roca, porque las piedras estaban 
desgastadas, además de ser irregulares. Pe- 
ro aquello era lo que proporcionaba al ge- 
neral Rosas una puerta secreta por la que 
podía entrar, — y podía salir, -— en Estados 
Unidos, cuando lo necesitaba. 


po los contrabandistas, — explicó Cyrus Spra 
gue, — y no ha sido de utilidad más que 
para aquellos que conocen el modo de pa- 
sar por estas espesuras de cactus que hay 
a cada lado del río. Pero Rosas consiguió 


cnterarse del secreto y ha usado de él pa-, 


ra enviar a sus espías y a gus grupos de ban-” 
doleros. Como pueden ustedes calcularlo, 
muchachos, víene a ser algo"así como pasar 
de un lado al otro del río por una cuerda q” 
se balancea y las piedras no. Un paso en falso 
que dé un caballo al pasar «por el Puente 


de la Muerte es suficiente para que se pierda. 


el caballo y el jinete, pues río abajo el agua 
es profunda y hay muchas rocas. En algunos 
sitios, la profundidad es de más de Cuaren- 
ta pies a ambos lados de la pared de pie- 
dra y la parte alta de esta se halla súmer- 
zida a dos pies de la superficie dei río. 


—¿ Y Quién es el cuarto hombre que co- 


noce ese vado secreto? preguntó Jud 
Dawson. — Ese que, según usted dice, va 
a guiar a los: Bandidos Rojos cuando sea de 
día. 

—-Diego Velazco, — contestó Cy Sprague, 
mencionando así el nombre de un conocido 
contrabandista y bandolero cuyo nombre hko- 
rrorizaba a log pobladores de la ribera río 
arriba. , 

— ¡Muy bien! — dijo Jud Dawson. 
“Tengo una vieja cuenta que arreglar cor 
Diego Velazco! El fué quien mató a mi her- 
mano Phil, para Pascua, hará dos años. Pe- 
ro tengo una buena bala reservada para él. 

Y Jud Dawson apoyó la mano €n la cu- 
lata del revólver de grueso calibra que lle- 
vaba al cinto 

— ¡No debe haber balas para nadie ni 
so ha de derramar sangre. Jud! — replieó 
Cv Sprague con traquilidad. — Puede usted 
confiar a Velazco a las manos de la ley, aún 
cuando los capturemos en la ribera” mejicana, 


— 


Esta parte de la frontera está aún en liti- 


gio, y además, me parece qe donde se 
prenda a Velazco tendrá que ser territorio 
de Estados Unidos. Se le busca como autor 
de varios homicidios. ¡Pero por lo que veo, 
ustedes están decididos a acompañarma a 
pasar el Puente de la Muerte! - 
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Es un paso que utilizaban en otro tiem- 


¡pd 


—¡Yo le acompaño a usted a pasar por 
el Niágara por un alambre, si ha (de ser pa- 


ra prender a Velazco! — exclamó Jud Daw- - 


son con vehemencia. 

De todo el grupo de cowboys brotó un 
murmullo de aprobación. Casi todog ellos; 
como Jud, tenfan cuentas que arreglar con 
el famoso Velazco, aún cuando no por oo 
dejaban de comprender todo el peligro que 
encerraba el Puente de la Muerte, Conocían 
suficientemente el Río Grande y sus pelt- 
gros para percatarse de lo arriesgado de 
semejante empresa. Y cruzar aquel paso a 


-1a incierta luz de la luna, era aún más ve 


ligroso. 

Cy Sprague leyó con toda. claridad el pen: 
samiento de sus subordinados, 

—Sé, muchachos, — dijo -- que les pt: 
do que me acompañen en algo sumamenta 
pelígroso, Pero permítanme que les diga 
que tienen ustedes un guía mejor que Ro- 
sas y que Velazco. 

-—¡Confiamos plenamente en usted Cyt=a 
exclamó Juá Dawson, que habló en nombra 
de todos sus compañeros en aquel mómen- 
to. — ¡Un hombre capaz de gularnos coin 
nos ha gulado usted esta noche por entra 
este laberinto de cactus, es capaz de guiar 
á un- grupo de ciegos y hacerles pasar por 
una maroma tirante! 

—No me refería a mi mismo, — dijo Cy 
Sprague, sonriendo. — Ustedes recordarán 
que el caballo que monto fué antes de Lo: 
bo Solitario, y deben recordar que, llevan- 
dole a él, ha pasado muchas veces por €l 


Puente de la Muerte, tanto de dia como de : 


noche. 

Aún cuando Cy Sprague no tenía a Satán 
en gu poder más que hacía un par de días; 
el caballo, con su infalible instinto, se ha: 
bía encariñiado con su nuevo patrón coma 
nunca lo estuvo con el de antes. Segula a 
Cy Sprague con la docilidad de un perre. 


Cy acarició a Satán, palmeándole carific- 
samente la cabeza. 

— ¡No nos harás fracasar! ¿No ey clerto, 
Satán ? preguntó, dirlgléndose al caba: 
llo como si hubiera hablado con una per- 
sona. — Esta noche serás tá quien dirija 
nuestra patrulla al pasar el Rlo Grande pol 
el Puente de la Muerte. 

Después se volvió hacla su gente, 

—-¡Ensillen, muchachos! — dijo. — vdd 


mos hacia el Río Grande porque hemos « 


cruzar el Puente de la Muerte antes de qué 


empiece a amanecer, 

Los caballos fueron  ensillados con 
mayor cuidado, procurando asegurar lo mex 
3or posible las monturas. ; 

Después la patrulla fué tras Cy Spragu 
que volvió a meterse por los senderos sel 
laberinto de cactus con la misma segurida 
de que habla hecho gala hasta entonces. 

Eran fas dos y medía cuando, de impro=< 
viso, la patrulla se vió fuera de la espesura 


y ante un espacio abierto y libre. Ante a 


corría el río. Se oía el ruido que hacia s 

corriente indicando que el río estaba muy 
crecido. Las aguas  rugían al remolineaÑ 
por entre las rocas. Debido a la creciente, 


=> 


Se hallaban a una distancia de veinte a treinta yardas de la playa. cuando Cy-Spra- 
gue salió de detrás de un grupo de cactus que le habían ocultado hasta aquel momen- 
10. “¡Arriba las manos, Diego Velazco! — gritó el detective con enérgica voz. — ¡Som 
ustedes nuestros prisioneros!”, 


el ancho del río era más de media milla, 
de ribera a ribera. pe 

La línea empezaba a desaparecer tras de 
los macizos de cactus y su luz, en las revuel- 
tag aguas, era incierta y vacilante. 

Pero no había incertidumbre alguna en 
ios movimientos de Cy  Sprague, mientras 
gulaba a la patrulla, — de uno en fondo,---> 
hacia la ribera, dirigiéndose hacia una zona 
de cantos rodados donde no dejarían hue- 


lla visible de su pago y evitando lOs trozos 


de superficie de arena que había entre las 
pledras. 

Poco después dirigía la cabeza de su Ca- 
ballo hacia el río. 

Satán se detuvo un momento y olfatel 
el alre nocturno y fresco del río. Cy Spra- 
gue dejó suelta la rienda, sobre el cuello 
de su magnífico caballo, 

Sabía perfectamente que Satán era cl 
que había de guiarles durante aquel deses- 
perado paso.-Y Satán, que había pasado por 
el Puente de la Muerte más de una Vez sas 
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bía que su jinete confiaba en él. 

Avanzó lentamente hacia el agua sigulen. 
do por el estrecho camino de piedra forma- 
de por la parte supertor de la muralla que 
se elevaba desde lo más profundo del lecho 
del torrentoso rlo. 

Era esa parte superior de la sumergida : 
muralla todo el terreno de que se disponíz 
para pasar. Y era una muralla que se retor- 
cía y revolvía con toda la caprichosa confi- 
guración de lo que ha sido creado por un 
poderoso esfuerzo de las energías volcánis 
cas de algún terremoto periodo. Las fuerzas 
subterráneas habían levantado allí el lecho 
del río, aprovechando ¿alguna parte dóbil 
de la corteza terrestre y formando aquella 
curiosa pared que el tiempo y las aguas ha- 
bían podido carcómer, pero no destrulr., 

Pisando cautelosamente, con suma lenti- 
tud, Satán avanzó. hacia las revueltas aguas 
del crecido río, sin una sola vacilación. Uno 
tras otro, los compañeros de Cy Sprague le 
¿lguleron. Sus caballos, confiando  plena- 
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ente en la habilidad del que iba adelante, 
sleuleron sin titubear, los pasos de Satán. 

El vado secreto se retorcía, iba hacia un 
iado, hacia otro, y el caballo de Cy Spra- 
gue describía aquellas extrañas vueltas y 
revueltas con un acierto asombroso, 

Los muchachos apretaron las rodillas pa- 
ra sujetarse bien a la montura. cuando se 
dieron cuenta de que sus caballos avañza- 
ban más y más por la oscura Corriente del 
henchido río. que cubría hasta ocultarlo por 
completo, el camino que pisaban., pa 

Río arriba y .río abajo oían el rugir de 
las aguas en las rocas que salpicaban el 
hondo cauce. Comprendieron los muchachos, 
en cuanto dirigieron una mirada a ambo3 
lados de la superficie del río que el que Ca- 
yera en aquellag aguas, — cuya profundl- 
dad era, en algunos sitios, 
renta piés, — no tendría ninguna probabl- 
lidad de salvarse, 


Sabían además que si Cy Sprague y -3u 


caballo daban un solo paso en falso esta- 
rían perdidos todos. Se. produciría un res- 
balón, se precipitaría el andar de los caba- 
llos y toda la patrulla caería de lo alto de 
la muralla al agua, para ser arrojados, ma- 
chucados, a la orilla, muchas . millas clo 
abajo. 


UNA BUENA CAPTURA 


Uno por uno, los jinetes que formaban 
la fila guiada con infalible seguridad y 
asombroso instinto, por Cy Sprague, ermza- 
ron la ancha y rápida corriente del crecido 
Río Grande, por el borde superior, estrecho 
y zigzagueante de la muralla de roca que 
constituía el vado secreto, 

Presentaban un extraño espectáculo cuan- 
do cruzaban el cculto vado, yendo hacia uno 
y otro lado mientras seguían el curso del 
sumergido sendero, Se hubiera dicho que 
los caballos ejecutaban una extraordinaria 
danza. En ningún sitio de todo el trayecto, 
de media milla de extensión, hallábase el 
sendero a más de dos piés de la superficie 
del río. ? 

En consecuencia, mirados desde la costa, 
parecía que hombre y caballos avanzaran 
caminando nor la superficie de la rápida co- 
rriente. 

Hasta el mismo Cy Sprague cuya sangre 
fría era proverbial, suspiró aliviado cuando 
terminó de pasar el peligroso y oculto vado 
y Satán, — su caballo, — salió de! agua, 
pisando la ribera de cantos rodados, del la- 
do mejicano, 

Cruzar el Puente de la Muerte a la luz 
de las estrellas, en la hora más tenebrose 
de la noche, poco antes del amanacer, era 
hazaña sumamente dificultosa y el detecti- 
we sentíase contento porque había podido 
realizarla sin haber perdido ni un solo hom- 
bre 

Alfalfa Alec, el más temerario de todos 
. Jos vaqueros del Salvaje Oeste, se secó el 
suáor frío que le cubría la frente cuando su 
caballo Pintitas pisó la playa. 

— ¡Uffs! — murmuró. — ¡Vaya un paso! 
Es algo como para recordarlo toda la vida. 
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hasta de cua- 
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El tipo que cruzó por encima de las cata- 


ratas del Niágara por la cuerda tirante del 
señor Blondín resulta un insignificante 
comparado con los muchachos que han pa- 


sado el Puente de la Muerte en noche 0s- 


cura, ve 
Los tres inglesitos sintiéronse también 
muy alegreg cuando sus valientes caballos 
pisaron tierra firme. Negrita y Giralda ha- 
bían olfateado  nerviosamente el aire del 
río mientrag avanzaban con toda cautesa 
por el sumergido paso. Los inteligentes ami- 
males se habían dado perfecta cuenta de la 
profundidad que tenía el río'a cada lado 
de aquel angosto y ondulado sendero y 20- 
mo caballos de 58 praderas que eran, no 
estaban 
en las rocas del cauce del río tanto córrienm- 
te arriba como corriente abajo del vado. 
Pero habían seguido en la fila, confiando 
en sus jóvenes patrones, En cuanto a Strin- 
gy se sentía contentísimo de ver cómo su 
arisco caballito se había conducido. Aun 
cuando €'a mitad caballo mitad demozio, 


Chinche se habia portado muy blen pisando 
con las precauciones y la firmeza” de una 


mula vieja. 


Stringy se echó sobre el cuello de Chin- 


che y lo abrazó cariñosamente. 


—¡Bravo, mi buen Chinche! — murmu- 


Yró. — ¡Es usted un caballo admirable para 
alta mar! ¡Un caballo mejor que un bota 
salvavidas! 


Cy Sprague miró cómo sus hombres salían 


del ancho y torrentoso río. Después, en voz . 


baja, les dijo que le síguleran haecta la es- 


pesura de cactus y ágaves que bordeaban el. 


río del lado mejicano. 
Había alí una espesura 


suelo de pledras. Pero aquella espesura no 
era comparable a los horrendos amentona- 
mientos de la llamada Espesura del Diablo, 


_ por donde habían pasado antes. Se vefa un 


sendero muy visiblemente marcado, entre 
los grupos de plantas, lo que demostraba 
que la antigua senda de los contrabandistas, 
que conducía al oculto vado, había sido re- 


corrida frecuentemente en los últimos tiem- 


pos. 

Uno tras otro, los que 
trulla siguferon a Cy Sprague por aquella 
angosta senda, desapareciendo como fantas- 
mas en la pared de la espesura de Cactus. 
El jefe del grupo tes guió durante un cuar- 
to de mllla por entre cactus y agaves. La 
pared de roca de cada lado de la senda se 
hacía cada vez más alta y la senda máy es- 


trecha, a medida que los Jinetes ascendian 


por el cauce, seco en aquel. momento, de un 
arroyo, por el cual seguía el sendero, 

Era un sitio Ídeal1 para una emnoscada. 
Cy Sprague, descendió de su montura y exa- 
minó culdadosamente el terreno 
por Jud Dawson y Moosejaw Most, AmEvos 
excelentes rastreadorea, 

A la luz, — cuidadosamente resguardada, 
— de sus antorchas eléctricas, leyeron como 
en un libro, en los rastros que presentaba 
la angosta senda. Diego Velazco y su par- 


acostumbrados al rugir del Sena 


intrincada de 
cactus que nacían entre hendiduras de un 


formaban la pa- 


ayudado 
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tida hablan descendido por aquel sendero: Y qe 2 | 


iablan cruzado el ro por el Puente de la 
Muerte, dos dlas antes. Desde entonces ha- 
bía pasado solamente un coyote, — lobo de 
las praderas, — que había ido nasta el río, 
a beber, después de entrada noche, y había 
regresado por el mismo camino. 

Los muchachos, quietos en sus 1Inonta- 
ras, oyeron maravillados cómo Jud y Moo- 
—sejaw leían, en el cauce secu de aquel arro- 


yo, la histuria de lo que había acontecido 


durante las últimas veinticuatro horas, 1844] 
que si lo leyeran en un libro. 

Cy. Sprague hizo que se reunleran todos 
en redor suyo, en un Claro hondo y. rocoso, 
situado a un lado del sendero, 

— Ahora, muchachos, — dijo, muy ani- 
mado, — les he traído hasta aquí y ha sido 
como ya lo habrán supuesto ustedes, con al- 
gún propósito determinado. Nos encontra- 
mog en territorlo mejicano en este momen- 
to y si nos encuentra una fuerza del ejér- 
cito de Méjico estará en su derecho si nos 
considera como invasores y bandoleros y 
procura tratarnos lo peor posible. Cuando 
partimos de Mendocina Ranch les prometi 
que esta no lba a ser una patrulla vulgar y 
que tendriamos diversión. Vamos a darle 
una limpleza a Tehuetalpec. 

Los cowboys inclinaron la cabeza apro- 
bando lo manifestado por Cy Sprague. No 
tenían ni la menor idea de cómo podía ser 
la localidad a la que lban “a dar una lim- 
pieza”, pero juzgando a Cy Sprague por la 
habilidad que había” demostrado al guiar- 
les por la laberíntica Espesura del Diablo y 
-€l Puente de la Muerte, le consideraban ca- 
paz de llevarlos, con igual buen éxito, a to- 
das partes y estaban dispuestos a seguirle 
decididamente. 

Si les hubiera propuesto ir a apoderarse 
de la capital de Méjico o de la “escuadra me- 
cana en ANSÚnIDO, hubleran ido con 1gual 
satisfacción. 

—-¿Qué clase de ciudad es Tehuetalpec?— 
preguntó Alfalía Alec, — He tirado tiros 
en varias ciudades, en mi tiempo: Hugelns 
City, Poker City, Lone Star, Pasavera y 
Yellow Dog, pero no he oído hablar nunca 
de Tehuetalpec. 

Cy Sprague se sonrió, 

—Le costaría un poco de trabajo trazar 
sus iniciales a tiros en las paredes de Te- 
huetalpec, Alfalfa, — contestó. — No 86 
trata de una cludad de casas de madera; 
es una de las antiguas ciudades dejadas por 
los aztecas. : 

—«¿Aztecas? — preguntó Alfalfa Aler, 
cuyos conocimientos de historia se limitaban 
a la gloriosa victoria de los americanos 30- 
bre los ingleses en la colína de Bunker y 
la famosa pelea de Reno Kid y Mike Finn!- 
gan, campeój de peso pesado de Texas por 
el cinturón de oro de diez mil dólares Y 
“una holsa de cincuenta mil. 

—Los aztecas no eran lo que usted tal 
vez se imagina, Alec, — eontestó Cy Spra- 
gue sonriendo. — Eran los antiguos habi- 


tantes de Méjico que sufrieron a los espa- 


fooles mandados por Hernán Cortés, cente- 
nares de años antes de que tuvieran que su- 
frir a loa ad aga Pero si lus azte- 
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cas desaparecieron O poto menos, dejeron 


algunas ciudades, entre las cuales está Te- 
huetalpec, Actualmente esa localidad es la 
plaza fuerte del general Rosas y de los Ban- 
didos Rojos, 

Alfalfa Alee silbó por lo bajo. 

—¡Adelante, Cy! — exclamó. —  Dicte 
sus Órdenes antes de que se retire el mozo. 
Cuando hayamos Jimpiado Tehuetalpec, na- 
daremos a través del charco grande e ire- 
mos a darle un repaso a la ciudad de Lon- 
ares. 

Y miró, guiñando un 0j0, a loz mucha- 
chos. 

-—Parece un trabajo difícil, pero no es 
tan difícil como parece. Rosas se encuentra 
en la zona del Río Grande organizando a 
sus indios Humos para cruzar y atacar a 
Mendocina Ranch. No ha dejado más que 


una reducida guardia en Tehuetalpec, don-. 


de tiene a sus prisionerog y guarda su re- 
serva de municiones. Conozco el santo y se- 
fia para entrar en la ciudad y lo que no po- 
damos hacer por fuerza lo haremos con es- 
trategla, : 

“Al amanecer, Diego Velazco y su parti- 
da cruzarán el vado, procedentes del lado 
de Estados Unidos. Nos vamos a encontrar 
con ellos en el vado y haremos prisionero 
a todo el grupo. No me costará, adoptar el 
aspecto de Diego Velazco mú%s difícultad que 
lo que me costó transformarme en Lobo So- 
lítario suficientemente bien para engañar al 
mismo general Rosas. Fué Rosas el que me 
díó6 el santo y seña para entrar en Tehue- 
talpec, y una vez dentro de la ciudad, hare- 
mos que la guarnición del bandido dánce al 
gon que toquemos nosotros. 0 

Jud Dawson inclinó la cabeza, aprobando 
el plan. 

— Claro está, — dijo, — Que si pescamos 
a Velazco y a su partida cuando estén cru- 
vando el vado, caerán como ratas en una 
trampa. No podrán volverse para escapar. 
Todo hombre que intente volver el caballo 
en el paso sumergido está seguro de caer 
a donde se ha de quedar para slempre. El 
río se apoderará de él y (y su caballo y no 
tendrá ni la menor probabilidad de salvar- 
se ni e] uno ni el otro, 

Se apearon todos y dejaron los caballos, 
con una pequeña guardia, en la hondonada 
de Junto al sendero. Fueron entonces stlen- 
ciosamente hacia el río donde Cy Sprague 
oy situó a la orilla de unos macizos de cac- 
tus que sombreaban el extremo del sumer- 
gldo vado. : 

LOs COWbOYs no necesitaban que nudie les 
enseñara a agazaparse, ocultándose há4hil- 
mente. La mayor parie de ellos eran antl- 
guos combatidores de indios y conocian to- 
das las estratagemas de los pieles rozas 
que son maestros en el arte de las enibos- 
cudas » 

Al cabo de pocos minutos velnte hom- 
bres armados de rifles dominaban el sitio 
de llegada del vado y estaban escondidos 
de tal modo, entre la espesura de cactus, 
que no se veía absolutamente ni la menor 
señal de ellos. Cy Sprague sabía que no 
existía ni la menor probabilidad de que los 
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—¿Se ha fijado que son gemelos? 


E] 


*—¿Y eso qué tiene que ver para que no paguen entrada? $ 
=—(Que nunca me han hecho pagar por jlevar unos gemelos al teatro, 


movimientos de las aves denunclaran su 
presencia porque no había aves de ningu- 
ma clase en aquella estéril zona de los cac- 
tus. No temía que Diego Velazco pudiera 
sospechar que akí le esperaban emboscados 
el detective y sus hombres. 

'. LOS muchachos miraron, desde donde €s- 
taban “escondidos, por encima de la oscuri- 
dad del río y un escalofrío les hizo estre- 
mecer cuando se dieron cuenta de la teme- 
tidad de Cy Sprague al atreverse a pasar 
aquel vado durante la noche. 

", No se Oía ni el más leve ruido, excepción 


hecha del canto de la cigarra, el único ani- 


mal que vive entre los cactus, y cuyo canto 
wibraba por encima del rugir de los rápl- 
dos del río y del gemir del viento noctur- 
no. 

¡A1 cabo de un rato, a medla milla de la 
ribera del lado de Estados Unidos se vló 
mn resplandor rojo del que surgió una lla- 
marada. A ese resplandor siguló Otro y otro 
así que pronto fueron tres los fuegos que 
brillaron entre las 
Jabauato; 

¡Velazco y 16 de su partida habían llexa- 
as al otro lado del río y habían encendido 
las hogueras del campamento, lo que de- 
mostraba que iban a esperar la llegada del 
pamapacer antes de intentar el paso del pe- 
ligrod0 vado. 

¡Cy Sprague lanzó una exclamación 
fontento al ver aquellos 
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da 
fuegos porque le 


plantas de cactus del 


ria ES Ac 


indicaron que Velazco no sospechaba que. el 
detective se había adelantado a él y a sus 
Bandidos Rojos, pasando por el Puente de 
la Muerte antes que ellos. 

Fué aquella la primera lección de guerra 
de frontera que recibieron los' muchachos y 
fué una lección muy severa. Los cowboys, 
en sus escondrijos, permanecían tan qule- 
tos como estatuas y con toda la estoica 
paciencia de los pieles rojas. Hran moy 
prácticos en tales esperas. Largos años de 
experiencia como cazadores les habian en- 
señado el modo de dominar todos los mús- 
culos del cuerpo, el modo de permanecer 
quietos horas y horas, aguardando el mo- 
mento oportuno y, llegado éste, sabían 
hacer fuego con asombrosa puntería, sin 
que les entorpeciera estumecimiento a ca- 
lambre alguno, 

Pero para los muchachos, que no AStADaR 
entrenados para semejante. prueba de- pa- 
ciencia, el tlempo de espera resultaba 1in- 
terminable, Primero sintieron que les e63- 
quilleaba la nariz y creyeron luego que se 
morirían si no estornudaban. Los minutos 


les parecían horas mientras aguardaban la 


aparición de Ja luz del día o sea el falso 
amanecer que precede a la salida del so) y 


que se presenta después dol momento más 


intensamente oscuro de la noche, 

Por fin comenzó a presentarse la aurora, 
muy pausadamente, Una luz suave y grla 
iluminó la superficie del turbulento río, 
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Después unas rayas de luz rojiza abarecie- 
ron en el cielo, encima de la línea horizons 
tal de la llanura de cactus de la Orilla con: 
traria y la luz del día iluminó por último, 
el Río Grande, 

Un poco después vieron que algunos de 
los secuaces de Velazco aparecían, a cabas 
llo, en la ribera estado-unídense del río, al 
opuesto extremo del sumergido yado. 

Varios de los hombres de Velazco Se mo- 
vían en redor de las hogueras del campa- 
mento, de las que se elevaban grandes cu 
lumnas de humo que ascendían por el trad 
quilo ambiente. Pero muchos de los del gru- 
po estaban aún envueltos en sus mantas, 
cerca de las hogueras, como si se Sintieran 
cansados de Su larga cabalgata por entre la 
llanura de cactus y tomaran muy a gusto 
aquellas horas de suefío y de descanso, 


Los muchachos lo observaban todo, 1n- 
tranquilós y nerviosos, deseando QUe loS 
Bandidos Rojos se. pusleran en  marohd 
cuanto antes, . » 

—No vamos a desayunarnos hasta qus *9 
hayan desayunado ellos, — diio Stringy, en 
voz baja, a Ted, mientras abría el meca. 


nismo de su rifle y soplaba dentro del cas. 


ño enteramente libre de suciedad, como ha- 
bía visto hacer a los cowboys. 

Pero la gente de Velazco no mostraba 
intenciones de  apresurarse, Fuera la (US 
hubiera sido la misión que habían reállzado 
del otro lado del Río Grande, se compren- 
día que no tenían temor de que les persfs 
guiera nadle. Sin duda su astuto jefe Diégó 
Velazto estaba convencido de que él era el 
ánico que conocía el laberinto dé la llanu- 
ra de cactus y de que la persecución era 
imposible. 

No podían imaginarse, mientras sus ban- 
didos se movían en redor de las hogueras, 
calentando el café de la mafñiana én la otra 
orilla del Río Grande, que Cy Sprague Y su 
patrulla de cowboys observaban todos sus 
movimientos con el mayor Interés, 


Por fin, el grupo de bandidos pareció de- 
cidirse a ponérse en movimiento. Log que 
aún estaban tendidos en el suelo se desper- 
taron, se desperezaron y acudleron luego a 
los fogones en procura de café, 

Ninguno de los de aquella guerrilla de 
bandoleros de los que Rosas llamaba su ejér- 
cito, pareció tener idea de tomar un matu- 
tino baño en las aguas del Río Grande. En 
todo aquel desierto país, en muchas millas 
de distancia, aquel era el único sitio donde 
era posible bañarse. Pero, al parecer, el la- 
varse no era cosa de su especial - agrado, 
porque los bandidos se reunieron cerca de 
las hogueras del campamento, tiritando ba- 
jo el fresca de la mañana y charlaron mien- 
íras tomaban el café. 

Eran ya las ocho de la mañana cuando 
los bandidos apagaron los fuegos y monta- 
ron a caballo, disponiéndose para cruzar 
por el sumergido sendero, 

Los muchachos pudieron distinguir enton- 
ces la figura del famoso e infame Diego Ve- 
lazco mientras dirigía, encabezándolo, al 
grupo de sus secuaces, hacia el vado, en la 
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misma fOrma en que lo había hecho Cy 


- Sprague. 


Era un hombre corpulento y atlético, de 
barba negra y con una voz tan recia que 
resonaba como un mugido a través del río. 
Se le oía maldecir y blasfemar en español, 
insultando a sus hombres cuando tiró de 
las riendag de su caballo al borde del to- 
rrente y esperó a que su gente se formara 
en una fila de a uno, 

—¡En -fila y síganme! — murmuró 
— ¡El viejo Velazco no 
supone que se dirige a donde van a pescars 
les vivos! ¡Ahf vienen ya! 

Vieron que la fila de Jinetes se dirigía 
al río, aproximándose  cautelosamente al 
sumergido paso, por el que comenzaron € 
avanzar. Se comprendió por la forma en 
que Velazco describía las vueltas y revuel- 
tas del peligroso vado, que conocía el pasd 
tan bien como Cy Sprague 

Se notaba que no ahorraba precaución 
alguna; avanzaba lo mág lentamente post- 
ble, indicando la llegada de cada sucesiva 
curva, extendiendo una mano a un lado, co- 
mo lo hacen log chauffeurg para avisar al 
los automóviles que les siguen. 


Poco a poco, la cabalgata de bandidos 
fué cruzando el ancho río, ofreciendo un 
curioso espectáculo cuando log caballos 


avanzaban con los cascos sumergidos, sobre 
lo alto de la pared de voca, surcando por 
una extensión de agua que parecía tener 
una profundidad bastante para que flotara 
en ella un acorazado, 


Por fin “se aproximaron a la ribera, y 
Diego Velazco volvió su caballo 3iguiendd 
la última curva que describía el pellgroso 
sendero. Se  hallaría a una distancia dé 
veinte a treinta yardas de la costa, cuando 
Cy Sprague salió de detrás de un grupo dé 
cactus que le habían ocultado hasta aquel 
momento, 

— ¡Arriba las manos, Velazco! — gritó 
con enérgica voz. — ¡Son ustedes nuestrog 
prisioneros! 

El bandido rojo no replicó. Sabía perfec= 
tamente bien los peligros que entrañaba el 
Puente de la Muerte y sabía que tanto él «o- 
mo su gente, habían caído en la trampa. Ni 
él ni sus compañeros podían darse vuelta en 
aquella angosta y sumergida vereda, ni poz 
dían avanzar rápidamente atropellando al 
que, desde la playa, apuntaba al jefe del 
grupo con un par de buenos revólvers de 
selg tiros. 

Lanzandó una imprecación,  V«jazco le- 
vantó las manos, manteniéndolas abiertas y - 
todo lo más alto posible, 


Los que llegaban tras él tardaron poco en, 
seguir su ejemplo. Abrieron mucho los ojos 
cuando vieron los caños de más de una do- 
cena de rifles que “acababan de aparecer 
por entre log cactus y les apuntaban. 

Fué lo que Stringy calificó de “una bne- 
na rodada”. Un hombre solo, apostado a la 
salida de aquel: vado, hubiera podido detencr 
el avance de un ejército. 

Jud y Alec, seguidos de una docena de 
cowboys, salieron de dónde estaban ocultos 
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cuando los banáldog revantaroun 
en señal de que se rendilan, 

Cy Sprague ordenó a los prisioneros que 
$e aproximaran a la orilla uno por Uno y 
se apearan en seguida de llegar. 

En cuanto Diego Velazco llegó a la playa 
y se deslizó de su montura al suelo, le qui- 
tó cuantas armas tenía con la mayor habi- 
lidad y rapidez del mundo. El bandido !le- 
vaba encima un verdadero arsenal. 

Diego Velazco, furioso al verse cazado tan 
tontamente se puso muy pálido cuando le 
guitó el detective todas aquellas armas. 

Llevaba un rifle de caño eorto; dos pesa- 
dos revólvers de seis tiros, dos navajas de 
hoja ancha y fuerte, una pistola de mango 
de nácar para tirar de cerca y hasta en las 
botas llevaba dos largos, puntlagudos y filo- 
sos machetes. 

— ¡Demonios! — exclamó Jud cuando li- 
bró al bandido del peso de sug armas. — 
Este pícaro tenía tanto armamento como un 
crucero de segunda clase. ¡Era una armería 
Ambulante! | : 

Ató las muñecas de Velazco a la espalda, 
con una serie complicada de fuertes nudos 
hechos econ una soga de cuero trenzado su- 
ficientemente fuerte para amarrar al cruce- 
ro con el que le había comparado. 

Uno tras otro, los fastidiados bandidos lle- 
garon a la costa y fueron desarmados con 
igual prontitud. Les ataron las manos a la 
espalda y formaron con ellos un grupo de 
cuya vigilancia se encargó un buen número 
de cowboys. ps 

La visita que habían hecho al territorio 
de Estados Unidos no había sido infructuosa. 
Del pico delantera de la montura de Velazco 
colgaban dos pesadas bolsas de caro y otra 
bolsa llena de billetes de banco de Estados 
Unidos y de bonos y acciones de valor, 

Una rápida mirada a aquellas bolsas Ín- 
dicó a Cy Sprague que, en cuarenta y ocho 
horas, Velazco y su gente se, habían arregla- 


10s brazos 


do - para saquear las cajas de caudales de, 


lo menos, tres bancos. 

Hahbíase apoderado ya de noventa y siete 
mil dólares en moneda de Estados Unidos 
y casi doscientos mil dólares en bonos y ac- 
ciones. Una buena ayuda para la tesoreria 
áel general Rosas. 

Casi todos los bandidos se habían aprove- 
chado personalmente de aquella excursión 
de merodeo que sin duda había sido una 
serie de asaltos en pleno día, porque el gru- 
po iba provisto de todos los aparatos nece- 
serios para inutilizar, cortándolas, las líneas 
telefónicas y para abrir las cajas de hierro 
áe los bancos, 


—TLo más probable será que £os entere-. 


mos de que lo menos dos cajeros de banco 
han sido asesinados por esta gavilla, — di- 
jo Cy Sprague. — Por lo tarto, es. necesa- 
rio que no se nos escape ni uno solo de to- 
dos ellos. 

Unicamente tres de los de la gavilla no 
tenían los bolsillos repletos de mal adquirl- 
do dinero. Eran estos tres indios Humos 
io deplorable y repelente aspecto, cuyo bo- 
tín se había reducido a tabaco y a whisky, 


por propia y entusiasta elección. Del whisky 


robado lo único que les quedaba era un 
"uerte dolor de cabeza. Pero nunea se pudo 
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ver caras más tristes que las de aquellos tres 
cuando los muchachos tomaron las botellas 


que habían contenido bebida alcohólica y 


las usaron como blancos para tirar piedras 
contra ellas, 


Una vez bien amarrado el último de la ei ¿ 


la de los bandidos, los caballos fueron ata- 
dos uno a Otro y guiados por el sendero ha- 
cia la espesura de cactus. A la cabeza de 
la fila iba Diego Velazco, a quien se ordenó 
que fuese de prisa hacia el sitio donde ha- 
bía vivaqueado la patrulla. 

Además*de entregar todo el oró y el dine- 
ro y documentos que habían robado, los 


Bandidos Rojos tuvieron que entregar las. 


mercaderías que habian sacado de las ca- 


sas de comercio de la zona recofrida y que 


A 


llevaban en sus bien repletas alforjas y en 
bolsas que colgaban de los lados de las si- 
lias de montar, 

Al despojar a los pequeños establecimien- 
tos comerciales de las poblaciones de la fron 
tera, los bandidos habían trabajado para los 
de la patrulla del detective. En las bolsas 
que colgaban de las inonturas había gran 
cantidad de latas de conservas de todas cla- 
ses, además de excelentes embutidos. Había 
latas de duraznos al natural de clase supe- 
rior; y los muchachos descubrieron media 
docena de latas de arenques ahumados y dos 


y 
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grandes latas de delicada mermelada de na- 


ranja. k a 

Fué, pues, un alegre grupo el que se de- 
tuvo para desayunar en redor de los fuegos 
de la hondonada de junto al senderó. A los 


muchachos y a sus compañeros no les gus- 


taba ni poco ni muchó el tasajo, al que no: 


estaban acostumbrados y que constituía el 


principal alimento de la expedición. Bl char- 


que es muy alimenticio pero poco atraven- 
te para quien no está acostumbrado a él. 
Pero gracias a la rapiña de les ladrones 


encontraron los muchachos los elementos ne= 


cesarios para preparar un buen desayuno a 
la inglesa y poco después flotaba en torno 
del fogón el apetitoso aroma de los aren- 
ques asados. Los bandidos, atados en grupo 
dirigían miradas asesinas a los muchachos 
que se estaban comiendo lo que ellos habfan 
robado. : : > 

—Jud, — dijo Stringy, con un gran pe: 
dazo de apetitoso arenque en la boca. — 
¿No recuerda usted un refrán que dice- que 
suele haber gran distancia entre la copa 5 
los labios?  ' 

Jud se sonrió mientras abría una lata de 
duraznos en conserva, con la 
vaja. » 
—No se si hay un refrán que dice eso, pe- 
ro a juzgar por la cara qu tienen ahora los 
prisioneros, — dijo Jud Dawson, -— me pa- 


rece que ellos se encargaron de llenar la 2o- 


pa y que, antes: de que pudieran llevársela 


a los labios intervino (Cy Sprague y somos 


nosotros los que estamos saboreafido el con- 
tenido, BER pa 
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A + 


Hasta que se hubo terminado el desaytt= 


ho, no dió Cy Sprague a Diego Velazco el 
disgusto: de que el viejo contrabandista se 
enterara de aue el detective sebía más que 


hoja de su na: 


Ba 


él sobre el territorio que se extendía del la- 
do mejicano del Rio Grande. 

Los prisioneros fueron guiados a pie, a 
través del laberinto de la espesura de cac- 


- tus durante unas dos millas y allí, en la cum 


bre de una colina áGe curiosa configuración 
Cy Sprague mostró la prisión a la que pen- 
saba conflar sus cautivos. 

Era aquello un ancho y profundo pozo Cu- 
bierto interiormente por muros hechos de 
grandes piedras cuadradas, de muy alisada 
guperficie. Por esa superficie, lisa como el vi- 
drío, era imposible gubir, pues además de 
ser tan lisa estaba inclinada hacia la parte 
de dentro de modo que el perímetro de la 
parte inferior era bastante más grande que 
el de la superior, En el centro de aquel vasto 


hueco había un pozo de agua cristalina y 


A los lados, unos espacios grandes que cobl- 


Jaban al que en ellos se pusiera contra el 
sol y las inclemencias del tiempo. 

Los muchachos se quedaron atónitos y 
maravillados ante aquella extraña construc- 
ción, : 

— ¡Parece algo por el estilo de las pirá- 
mides de Egipto! —— manifestó Ted. 

—Algo parecido es, — dijo Cy Sprague. 
— Esta no es una colina natural. Es uno de 
loe montes que elevaron los aztecas para que 
sirvieran de enterratoriog y de templos, pre- 
cisamente como las pirámides de Egipto, 
que servían para ambas cosas, Estas colinas 
fueron construídas formando altos escalones 
o mejor dicho una serie sucesiva de terra- 
zas, pero el viento y los años han alisado 
los escalones y sólo han respetado el pozo 
central. 

—¿Para qué empleaban log aztecas ese 
pozo? — preguntó Ted, mirando hacia aha- 
jo, hacia las inclinadas paredes, que tenía 
más de cuarenta pies de altura. 

——Quizás fuera un templo de alguna es- 
pecie, — dijo Cy Sprague, — o algún sitio 
dende acostumbraban a tener a sus infor- 
tunados prisioneros tomados en la guerra, 
antes de ofrecerlos en sacrificio en logs al- 
tares del Sol, que era su dios. Hacían sa- 
erificios cada cambio de estación pidiendo a 
los dioses buenas cosechas. Pero en esta 0- 
casión, este antiguo depósito de prisioneros 
aztecas servirá para tener en seguridad a 
Diego Velazco y a sus compañeros hasta que 
nosotros volvamos en su busca. No sufrirán 


— nada ahí abajo, donde les dejaremos con 


abundante provisión de galleta y care se- 
ca. Como ven, el sitio está especialmente 
construido para que no se pueda salir de él. 
Pero antes de descenderlos al pozo. voy a 
permitirme la libertad de tomar en présta- 
mo algo de su Trop. z 

La cara de Velazco y de sus secuaces te- 
nía una expresión horrible cuando se les Or- 
denó que se quitaran la ropa hasta quedarse 
en camisa. Aléginos se pusieron verdes de 
puro miedo, rque pensaron que iban a 
asesinarlos. Cuando se les ordenó que se pu- 


- gleran en fila junto al borde del pozo. la 


mayor parte de ellos creyeron que iban a fu- 
sjilarlos, arrojando los cuerpos hacia el fon- 


do del hueco aquel. 


Uno o dos cayeron de rodillas gritando, 
pidiendo misericordia. 
“«—¡Cállense, grandísimos tontos! 


les 


—— 
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gritó Alec. — ¿Creen ustedes que porque 
son degolladoreg, nosotros somos de igual 
clase? ¡Bah! ¡Lo que necesitamos son sus 
pantalones de lujo, no la puerca vida de to- 
dos ustedes! 

Cuando algunos de los bandidos se dieron 
cuenta de que tog cowboys no-les iban a ma- 
tar a la manera mejicana, se sintieron tan 
agradecidos, que hubieran dado hasta la ca- 
misa, no ya sus pantalones adorn2dog y sus 
chaquetas de lujo. 

-—¡Basta, joven! — gritó Alec a un ban- 
dido reluciente de moneúas cosidas al traje 
que se disponía a quitarse los calcetines de 
seda que tenía puestos. — ¡Puede usted que- 
darse econ su ropa interior! 

El bandido se sintió muy agradecido al 
darse cuenta de que no lo iban a matar y 
sólo le iban a dejar encerrado en el pozo. 

Velazco se vió obligado a quitarse la ro- 
pa que vestía, igual que los demás. A los 
pocos minutos de haber llegado a lo alto de 
la colina se hallaba de pie, a la orilla del 
pozo, la fila más pintoresca de inofensivos 
bandidos que se hubiera visto en Méjico. To-- 
dos estaban en camisa, pero algunos de los 
cowboys, que vivían de modo más refinado 
que la generalidad de los del gremio y que 
no dormían vestidos en el campamento, les 
facilitaron algunos pantalones de pyjama de 
pura lástima. 

Tan pronto como estuvieron desvestidos, 
el acongojado grupo de bandidos rojos fué 
descendido, uno a uno, a su prisión, por 
*“medlo de una soga formada por dos lazos 
unidos, Una abundante provisión de charque 
y de galleta de café y azúcar, fué descendi- 
da también del mismo modo. Por último, lcs 
cowboys arrojaron al pozo bastantes braza- 
das de leña para el fuego y un número de 
frazadas, 

Así se quedaron allí dentro, igual que in- 
sectos en una trampa. 

Fué Alec el que detuvo a su grupo cuan» 
du ya se disponía a alejarse. 

—Digan, muchachos, dijo, repentina- 
mente horrorizado. — Hemos dejado a esos 
desgraciados-sin una hebra de tabaco ni un 
solo cigarro. Yo no estoy en contra de la 
raverte de toda esa canalla, pero no soy par- 
tidario de martirizar a nadie, aún cuando se 
trate de gente tan mala como esa. ¡Este es 
el sombrero de "Velazco! ¡Venga tabaco para. 
los presos! 

Sostuvo el sombrero de anchas alas de 
Diego Velazco durante unos momentos y re- 
cibió en el un chaparrón de tabletas de ta- 
baco, paquetes de tabaco y de cigarrillos y 
rigarros de hoja. 

Algo parecido a unos gritos de alegria su- 
b1ió de lo profundo del pozo cuando Alee des- 
cendió el regalo hacia los prisioneros. En- 
tonces los cowboys, olvidando con quienes 
trataban y siempre génerosos bembardea- 
ron a los presos con cigarros y páquetes de 
tabaco, de modo que no hubiera temor de 
que les faltara qué fumar mientras perma- 
necieran en aquella prisión, de la” que no 
podían escapar. 

De regreso en su campamento, la ropa de 
los prisioneros fué repartida entre los cow- 
boys. Cy Sprague tomó la rona de Diego 
Velazco. El detective estaba ocupado hacía 
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ya rato, caracterizandose debidamente con 
su caja de colores y su espejo y rodeado de 
un grupo de curiosos. 


Un grito de admiración partió del grupo 


de mirones cuando. Cy Sprague, poniéndose 
una peluca de cabello lacio y grasiento y 
una barba medio gris y muy pohlada. se 
¡volvió hacia ellos, y tomando el sombrero 
fe Velazco, se lo puso, echándoselo a la cara 
en la misma forma en aque lo usaba gene- 
ralmente el famoso bandido, 

' Era la del detective una obra maestra de 
caracterización. Ya no era la cabeza de Cy 

Svprague la que coronaba el cuerpo del de- 
tective. sino la de Diego Velazco. Y cuando 
Ov Sprague se hubo puesto la ropa del ban- 
dido, el parecido de toda la figura de ples 
a» cabeza, fué perfecto. 

Los cowboys le miraron a2dmiradísimos. 

— ¡Oh! ¡Eso es brujería! — exclamó Jud 

Dawson. — ¡Si yo me lo encontrara a usted 
en un camino y no suplera que no es Diego 
Velazco, le mataría de un tiro, ereyéndole el 
mismísimo Velazco!  * : 
*>—«Hspero que la guarnición de Tehueta!- 
pec piense lo mismo. Jud —— observó Cy 
Sprague, — Depende de la caracterización 
del personaje y de la oscuridad para lo que 
se refiera a entrar en la plaza durante es- 
th noche. Ahora. muchachos, tenemos un 
buen viajo que hacer, ante nosotros. Y te- 
nemos que hacerlo en log caballos de Ve- 
lazco y su gente que no están descansados. 
Tomen ustedes la ropa de log bandidos y 
transfórmense en mejicanos. En esta balija 
tengo varias pelucas de repuesto. Usted 
€huchu Jim, Terry y Pike Mulligan, más 
se parecen a indios Humos; vistánse de pie- 
+08 rojas. 

Los tres cowboys escogidog para repre- 
sentar el papel de los tres capturados plcles 
rolas no Se sentían complacidos con la mi- 
sión que les había tocado en suerte, Una 
carcajada general brotó del grupo de 3us 
compañieros cuando Sprague les pusó Unas 
pelucas de cabello largo como el de los Hu- 
nios y les pintó del color de los guerreres 
indios, con una barra de pintura especial. 


"Los tres eran hombres de corta estatura, 
poco peso y músculos de acero. Cuando Cy 
Sprague hubo terminado con ellos, aplicán- 
doles los toques de color que constituían la 
bintura de guerra de los indios Humog, na- 
die hubiera supuesto que no se trataba de 
AnCvIa0OS de la tribu. 

«De buena gana hubieran eovítado ei po- 
nerse ios pantalones y las chaquetas de los 
prísloneros, pues un indio Humo no se dis- 
ingue por su limpieza, y casi siempre lle- 
¡ya la ropa con gran cantidad de molestos y 
sucios parásitos. 
“mento apropiado para andar con escrúpu- 
y 108, asi que se vistieron, entre las risotadas 
úe sus camaradas, que les dirigían las fra- 
ses más crueles. 

- T.Og muchachos tuvieron suerte, pues les 
tocó vestirse con la ropa de tres mejicanos 
“de los más elegantes y más limpios. 

' - ¡Encontrarón con que las botas mejicatas 
Bes dificultaban el caminar, debido a lo alto 


de sus tacos y a lo pesado de las espuelas, 
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Pero no era aquel un mo- 


Pero no pudieron menos que sentirse con- 
tentos al pensar que Cy Sprague no leg ha: 
bía elegido para desempeñar el papel] de In- 
dios, especialmente cuando vieron que Jim, 
"Terry y Pike empezaban a sentirse moles: 
tos con la ropa de los pieles rojas y a mo- 
ver el cuerpo como si vistleran camisas he- 
chas de felpudo. 

Luando todog 


estuvieron vestidos, €; 


Spiague pasó revista a su patrulla corrigid. 


el caracterizado de alguno, arregló la posi. 
ción de las mantas y de los pafiuelos y pol 
fin se declaró convencido de QUe su grupo 
tenla un aspecto muy parecido al del grupc 
de bandidos de Diego Velazco, 


-—Si no hublera necido para detective, Cy 


Sprague hublera hecho su fortuna como di- 


rector de escena. Aún en la clarísima luz 
del sol mejicano, el grupo que $e hallaba 
unte el detective parecía al de Bandidos 
Rojos capitaneado por Diego Velazco. 

. Y cuando estuvieron montados a caba!lo 
la imitación resultó aún más flel 
los cowboOys, penetrando la naturaleza de su 
papel, montaron « caballo a la manera de 
logs mejicanos, que tlenen su caracteristica 
manera de cabalgar. Tery, Jim y Pike le- 
sempeñaron muy bien su papel de indios 
Humos, montando en sus ponies con la mlis- 
ma serena gravedad del piel roja. Alfalfi 
Alec los miraba, riéndose a carcajadas, 


Después, Cy Sprague y su patrulla em- 
prendieron la marcha por el sendero secre- 
to que conducía a la oculta ciudad E o 
de Tehuetalpec. 

No transcurrió mucho tiemop sin que be 
vieran ocasión de poner a prueba la exarti- 


tud de sus disfraces, pues al salir de la zo- 


ma de los cactus, llegaron a una casucha de 
adobes, vivienda. de alguien que culdaba ca- 
bras, 


Una mujer, que. estaba lavando Ulos mi 


terables trapos a la puerta de la choza, lan- 


vo un grito al ver aquel grupo de jinetes E 
cayó de rodlllas Implorando a gritos que no 


14 mataran. 

- El rostro de Cy *Sprague tenla 
horrenda expresión del rostro de Diego Ve- 
lazco, pero su pecho anidaba muy diferen- 
tes sentimfentos. 

— ¡Se comprende fácilmente, pour la act- 


tud de esta infeliz mujer, cómo tratan esos. 


tanallór u la gente con que se cruzan en el 
tamino! — dijo el detective. 

Habló con la mujer en forma bondadosa, 
efirmándole que no tenía porqué temer u 


bus hombres, que no le harían mal ninguno. 


decentes. - Deslizó -uóÓs 
dólares en la mano de 


a los campesinos 
cuantos relucientes 
la temblorosa e infeliz mujer, 


entró en la miserable habitación, dió al 
fermo una dosis de quinina de su botoquín 
y dejó varias dosis más, indicando cómo 


debía tomarlas y asegurando a la mujer que 


el enfermo estaría curado antes de que €l 
pasara de regreso, 


(Continuará) 


porque 


toda la 


y habiéndose. 
enterado de que en la cabaña staD un hijo 
Éuyo enfermo de fiebre, se apeó del caballo, - 
2D- : 


“enseguida 
“exequias. 
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La señora Weathered estaba de gran due- 
lo. Parecía resignada sobre la suerte de su 
marido, pero, se mostraba terriblemente ner 
viosa, lo que era comprensible, puesto que 
el misterio era aun impenetrable. Por el 
contrario, al principio de la entrevista Sara 
estaba tan tranquila y dueña de sí, como 
si su papel hubiera conclufdo y como si hu- 
biera cesado de interesarse en el asunto. 

—He venido — declaró Tarleton — para 
decirles oficialmente que he estudiado las 
causas del deceso del doctor Weathered y 
gue stoy dispuesto a certificar que ha sido 
producido por la detención del corazón. 

Lo miré con estupor. En un sentido, na- 
turalmente todas las muertes pueden ser a- 
tribuidas a la detención del corazón, pero, 
generalmente, uno se pregunta que la ha 
producido. Yo sabía que el permiso de inhu- 
mar debía ser más esplícito; sin embargo, 
la señora Weathered pareció satisfecha. 

——¿Entonags, la muerte ha sido natural? 
— exclamó aliviada. 

-—No hay ninguna razón para que usted 


“no la considere como tal — respondió mi 


jefe — Le aconsejo que se mantenga en eso 
y que no hable de todo ésto con nadie; de- 


seo evitarle, si es posible, los fastidios y la 


preocupación de un sumario y me propon- 
go hacer traer el cuerpo aquí, esta noche, o 
más bien al amanecer. Usted podrá “tomar 

todas las disposiciones para las 
La viuda unió las manos agradecida. 
¡Que bueno es usted, sir Frank! ¡No se 


como agradecérselo! 


Miró a su hija, cuyo rostro se había en- 


=“sombrecido y continuó: 


——Querida, no podemos esperar nada me- 
jor. He temido una investigación más de lo 
que ustedes pueden suponer. : 

Sara pareció turbada. Trató de responder 
con una mirada do simpatía a la mirada Su- 


—plicante de su madre, luego levantó la eabe- 


za y-— miró al especialista con ironía. 

— Mi madre tiene todas las razones posi- 
bles para estarle agradecida, sir Frank — 
dijo — pero usted no nos ha dicho que es 
lo que ha producido la detención del cora- 
Tarleton sostuvo pacientemente su mirada 
hubiera podido confundirla con una alusión 


a su presencia en el Club de los Enmasca- 


rados, al disfraz de Salomé, pero,.se con- 
tuvo generosamente, en presencia de su ma- 
dre. La pobre mujer miraba ansiosamente, 
a su hija, y a nosotros. 

——Es esa una cuestión que la señora Weat- 
hered tiene el derecho de averiguar, si así lo 
desea — respondió gravemente el doctor— 


Usted acaba de oirme que le aconsejé que 


no lo haga. Sin eznbargo, si usted desea que 


yo le de detalles particularmente, estoy dis- 


puesto a hacerlo. ; 
- —¡Oh! ¡no! — exclamó la viuda tomando 


- la mano de su hija, 


No digas nada más hija; estoy segura de 
que sir Frank Tarleton procedo lo mejor po- 
sible y que nosotras debemos escucharlo. 

La joven hizc un violento esfuerzo y apre- 
tó los labios; su mirada se eruzó con la de 
mi jefe y me pareció que cambiaban una 
señal. El experto se levantó y dijo: 

-—Muy bien, señora; creo que usted proce- 
derá juiciosamente. Pero hay una pregunta 
a la cual usted pueda quizás responder: Exa- 
minando el libro donde el doctor Weathered 
escribía las citas de sus clientes, observé que 
algunos de sus nombres, se hallan seguidos 
de un número y yo quisiera conocer la ra- 
zÓn. 

La viuda escuchó con aire de profunda sor 
presa y era imposible dudar de su buena té 
cuando declaró que no conocía la existencia 
de esas cifras y menños su utilidad; pero Sa- 
pa o. una mirada a Tarleton, y de nue- 

o tuve la Impresió 
e p E de eS se habían en- 

Las primeras palabras pronunciadas por 
mi jefe cuando subimos al automóvil, ms 
explicaron de que se trataba: 

_—Esta jovencita tiene la intención de ve- 
nir a verme, pues no está satisfecha y no lo 
estará hasta que se vengue de la mujer que 
ella detesta. 

Esta predicción se realizó rápidamente. 

La señorita Neobard había debido encon- 
trar un pretexto para salir de su casa des- 
pués de nosotros, pues apenas harfa media 
hora que habíamos llegado, cuando se hizo 
anunciar y se precipitó en la pieza como una 
furia, exclamando: 

—¿Qué significa todo eso, sir Frank Tar- 
leton? ¡Mi padrastro ha sido asesinado y 
usted lo sabe! Usted trata de sofocar el a- 
sunto, supongo, que porque ciertas de las 
personas complicadas en el están colocadas 
muy alto en la sociedad y la policía las quie- 
re proteger. Me parece que hay una ley pa- 
ra los ricos y otra para los pobres. Son las 
personas de la sociedad y los que tienen tí- 
tulos, los peores. He visto esos números en 
la. guía y puedo adivinar fácilmente su sig- 
vificado; distinguen los clientes culpables, 


, aquellos que estaban en poder del doctor y 
- que tenían más interés en matarlo. ¡Si quie- 
- Ye saber algo más, puede dirigirse a lady 


Violeta Bredwardine! 

¡Era ese un choque terrible: 

En el momento en que yo pensaba que la 
coartada de lady Violeta la ponía fuera de 
causa, esa joven apasionada pronunciaba 
palabras que amenazaban ponerlo todo en 
descubierto. ; 

Consternado me velví hacia mi jefe. Este 
había tomado su reloj y lo balanceaba de 
una manera que me probó que reflexionaba 
profundamente sobre ese nuevo aspecto del 
asunto, 

_ Hizo con la mano, una señal en mi direec- 
ción. 

—El doctor Cassilis podrá decirle que us- 
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ted se equivoca al suponer que la policía tra- 
ta de sofocar el asunto o de quitar culpas 
a cualquiera que esté complicado en él, Re- 
pita a la señorita Neobard el relato que le 
ha sido hecho. : : 

La vibrante Sara se volvió hacia mí a- 
sombrada; pero mi sorpresa era aun más 
grande que la suya pues yo no podía com- 
prender por que Tarleton me delegaba como 
porta-voz de la policía. Suponía el que mi 
voz tendría, sobre la agitada joven, más 
imperio Que la suya? ¿O bien ponía a prue- 
ba mi habilidad para tratar una cuestión de- 
licada ? A 

Si tal era su intención ¿hasta donde que- 
ría verme llegar? ¿Debía dejar entender a 
la acusadora que la policía estaba tanto so- 
bre su rastro como sobre el de lady Violeta? 
Hablé con alguna confusión: 

—La policía ha hecho una investigación 
completa sobre lady Violeta Bredwardine. 
Era a la vez clienta del doctor Weathered y 
miembro del Club de los Enmascarados; pe- 
ro, se tiene la seguridad de que ella no ha 
estado en Londres la noche de la muerte 
de su padrastro. Estaba en el Castillo de He- 
redforshire. 

—No lo creo — respondió cclérica —— 
No es que yo suponga que psted desea en- 
gañarme, pero-no le han dicho la verdad. 
Estoy segura de que lady Violeta se hallaba 
esa noche en el Club, como de que estoy 
en esta pieza. Estaba sentada con el dostor 
Weathered en el mismo diván en que él en- 
contró la muerte, : 

En su furor, se había traicionado, y su 
declaración era easi una confesién de que 
log había visto juntos. Miré a mi jefe eon la 
esperanza de que aprovecharía esta circuns- 
tancia, pero se contentó con hacerme señas 
de que continuara. 

-—Habla usted con demasiada seguridad, 
señorita. ¿Puedo preguntarle cómo sabe eso? 

La pregunta la desconcertó evidentemen- 
te, y debió demostrarle que hablaba dema- 
siado. 

—No veo que importancia puede haber 
para que yo le informe sobre ese punto — 
respondió — Usted no tiene más que inte- 
rrogar a los que estaban en el Club. Pregun- 
teles si no han visto a una persona con un 
casco romano y una coraza terminada en una 
pollera. Ese era el disfraz de lady Violeta. 

Quedé aniquilado. La persistencia de esa 
joven me irritó y respondí secamente: 


—No es posible, puesto que en ese mo- 
mento se hallaba a más de clen kilómetros 
de distancita. ¿Le ha hablado usted o al me- 
ros ha cambiado alguna palabra con la per- 
sona que llevaba ese traje? 

Esta vez me debí ir un poco lejos, pnes 
vi a Tarleton fruncir el ceño con aire de 
desagrado. 

Sara Neobard me miró con temor. 

—-—¿Hablarle? — balbuceó — ¿Qué quiere 
usted decir? Yo no era... yo no soy mien- 
bro del Club, iS 

Una mirada de mi jefe detuvo la répli- 
ca próxima a salir de mis labios. Hubiera 
querido decir a la acusadora que también de 
ella se sospechaba, pero comprendí que Tar- 
leton, pensaba que yo iba por mal camino. 
La indignación que me causaba el ataque 
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contra Violeta Bradwardine me habfa he- 
cho descubrir demasiado pronto nuestro Jue- 


80. ' 


_—Si usted quiere saber quien llevaba ese 
disfraz pregúntele a la señora Bonnell. Ella 
administra el Club y puede darle informes 
sobre lo que allí pasa. 

Un rápido pestañeo del espetialista me 
demostró que era ese el género de confesio- 
nes que esperaba. Intervino entonces, sin 
áuda para que yo no insistiera sobre ese 
punto. 

_—Creo — dijo — que es necesario adver- 
tir a la señorita Neobard que la persona que 
llevaba el traje de Zenobia no ha sido la 
única que atrajo la atención en esa memo- 
rable velada, ñ 

Me apresuré a aprovechar esta indicación: 
era justo hacerle probar su propia medicina 
a la enemiga de lady Violeta. 

—En efecto — dije severamente — la bai- 
larina que se ha visto esa noche más seguido 
en compañía del doctor Weathered, llevaba 
el traje de Salomé. ¿Puede usted darnos al-. 
gunos datos sobre eso? 

Durante un momento, Sara palideció: era 
demasiado inteligente para no ver el peli- 
gro, y no era necesario darle a entender que 
si ella había atraído la atención de la poli- 
cía, su identidad no tardaría gn ser descu- 
bierta si es que ya no lo había sido. Sin 
embargo trató aun de defenderse, diciendo 
en voz baja. axe Ne 

—Salomé no tiene ninguna intervención en 
el crimen; era una amiga del doctor Weat- 
hered, y su presencia en ese lugar, no tenía 
otro objeto que protegerle contra sus ene- 
migos. = 

—¿Quiere usted decir, protegerlo contra 
la muerte? ¿O bien ella estaba celosa y de- 
seaba evitar que él bailara con otras mu- 
jeres? 

Tarleton había lanzado al fin Ja bomba 
que preparaba; tuvo un efecto satisfactorio 
y el rostro de la jovencita; trató, durante un 
momento de combatir su emoción; luego €s- 
talló en sollozos. ' : 

—-"Ustedes saben que yo era Salomé — gl- 
mió — y se han burlado de mí. Supongo que 
me creen una mala mujer ¡pero ho es vel» 
dad! Dios es testigo de que yo quería pro- 
ceder lo mejor posible. Jamás he sentido por 
el doctor Weathered, un sentimiento que no 
fuera honesto. Estaba furiosa al ver como 
trataba a mi madre; cuando comenzó a des- 
cuidarla y a Ocuparse de otras mujeres, que 
él pretendía que no eran más que sus ciien- 
tas, yo las aborrecí. No he pensado nunca en 
otra cosa y he creído cumplir un deber pa- 
ra con mi madre, al vigilarlo. Pero él se dió - 
cuenta, pues conocía a las mujeres. Compren- 
dió que yo estaba celosa por mi propia 
cuenta y trató de calmarm?7. Cuando el lo 
quería sabía ejercer seducción. Se confió a 
mí. me habló de sus clientas; ellas no le 
dejaban, decía — ningún momento de repo- 
go, y el se quejaba de ello. A veces yo lo 
compadecíta y creía que era. verdad, a ve- 
ces sospechaba que él mentía. Al fin no su- 
pe que más pensar. Fuí al Club esa noche, 
para tratar de descubrir... : IRA 

La frase entrecortada terminó por un do- 
loroso gemido, ql A 
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Capítulo X 
EL CASO DE LADY VIOLETA 


Realmente sentí piedad por la pobre jo- 
ven, a pesar de la actitud que había adop- 
tado un momento antes. No dudé de que 
fuera sincera y de que ella misma se hubie- 
ra engañado inconscientemente hasta el-úl- 
timo momento. 

Tarleton permaneció tranquilo ante su pe- 
na. Cuando volvió a hablar su tony era ama- 
ble; pero preciso. 

Sin duda era esa la actitud más caritatl- 
va que se-.podía adoptar en ese caso. 

——Usted no ha revelado al doctor Cassilis 
y a mí mismo, más que lo que ya estába- 
mos preparados a oir y nada que no poda- 
mos comprender y disculpar. Pero ahora, es 
necesario que le pidamos algunos informes. 
Primero desearía saber como ha sido admiti- 
da usted en el Club de los Enmascarados, 

Sara hizo un esfuerzo para reponerse, Por 
lo que pude juzgar que decía la verdad has- 
ta cierto punto, al menos. 

—Compré una tarjeta de entrada a la sSe- 
ñora Bonnell. : 

Los dos Nos sobresaltamos, 
ana mirada de sorpresa. 


cam biando 


todo el que qui- 
sjera una. pagando, tener acceso al Club? 
-— preguntó mi jefe. 

Sara movió negativamente la cabeza. 

-—No se si es así, pero eso no mie pareció 
muy difícil. Creo que en los ambienteg de 
Chelsea y de Kensington se sabía que se po- 
día comprar una tarjeta a la señora Bon- 
nell. Ella lo hacía como un gran favor, pe-. 
ro yo creo que era más bien por io apapoe- 
ciar el dinero. 

—(¿Cuál era el precio? 

—Cinco libras. Ella inscribía el din bio 
de la persona en un registro junto al de un 
miembro del Club a quien se atribuía esa 
presentación; pero, 
eran reales o ficticios. 

Tarleton sonrió friamente y dijo: 


—Comienzo a comprender porqué vaciló 
de tal forma antes de mostrarnos los libros; 
ella ha debido sacar buen partido del Club 
sea de una forma o de otra, ¿Sabía ella 
quien era usted? 

—-:¡Oh! ¡No! Al menos yo no se lo diie. 
Me hice inscribir baio el nombre de Sra. 
Antrobus, 

—Recuerdo haberlo visto en ol 
de los visitantes — interrumpí. 


registro 


Mi jefe hizo una señal de asentimiento > 


preguntó: 

— ¿Le habló ella es distráz que Vd, de- 
bía llevar? 
: —-Si.._Me preguntó Jo que pensaba hacer, 
respecto a eso. Le dije que no me había 
decidido y élla me aconsejó entonces due 
fuera a una casa de Coventry Street donde 
podría elegir. 
- —Qtro negocio -— dijo el sagaz especia- 
etas= : 
—Sin duda, ella recibla una comisión; 
me ha hecho el efecto de una mujer de ne- 
gocios. 

Su rostro se hizo “grave, y continuó; 
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«Ahora, señorita, ¿quiere decirnos lo 
que sabe respecto a lady Violeta Breawar- 
dine? 

Era la pregunta que yo temia: pejo aún 
máeg temía la respuesta, 

La acusada enrojeció, 

—Yo sabía que ella era algo más au 

una clienta para mi padrastro — dijo on 
voz baja — y que él se ha encontrado con 
ella, en otros sitios fuera del Club. 
' >—Es preciso que nos dé Vd. más deta- 
lles; usted casí la ha acusado de haber en- 
venenado al doctor Weathered. Por lo tan» 
to Vd. deberá darse cuenta que yo tengo de- 
recho a saber sl usted ha teuido para ha- 
blar así, otras razones que su “antipatia, 

La respuesta se hizo esperar y la joveon- 
cita, hizo un doloroso esfuerzo para contfe- 
sar hasta dónde la habían llevado los celos. 


—Yo sabía que él descuidaba a mi ma- 
dre para ocuparse de otras mujcres, tenía 
la seguridad de ello. El, salía casi todas las 
noches y nunca decía dónde iba. Yo quería 
que mi madre pidiera el divorcio y pensaba 
que haría bien procurándome pruebas, Se- 
guí pues a mi padrastro, 

Se detuvo, con el rostro enrojecido y Ta 
vista baja. is 

—En efecto, usted ya nos ha dicho que 
lo siguió esa nmuche hasta el Club: pero sin 
duda Vd. ha encontrado antes, al doctor y 
a lady Violeta Juntos. 

La joven dijo entonces: 

—Los he visto pasearse por el 
Park y los he visto cenar juntos en. 

Murmuró un nombre de un restaurant 8i- 
tuado en una Calle, no lejos de Plecadilly.. 

Tarleton Se guardó prudentemente de 1n- 
lterrogar al testigo sobre sus propios movj- 
mientos. Pensé que ella debía haber emn- 
pleado loz serviciog de un detective priva- 
dos pero, en ese caso, lo había acompaña 
do. 

—¿Eso no le ha dado au pensar que ca- 


Keygort 


tre ellos existía al menos amistad? — pus- 
guntó 'Farleton, 
— ¡No! — declaró ella con énfasig -—— 


Era fácil ver Que él le hacía la corte, pero 
que ella le resistía, y era evidente que lo 
odiaba. : 

— ¡Sin embargo, salía con él! . 

—Estoy segura de que era contra su vo- 
luntad. Tenfa el aire de una prisionera. 


¡Pobre Violeta! Apenas podía contenerme 
mientras escuchaba, y me la Imaginaba, en 
ese lugar dudoso, importunada por lag ho- 
rribles asiduidades del monstruo que la te- 
nía en su poder, mientras que su celosa Yrl- 
val, acompañada de un espla a sueldo, se 
regocijaba de su habilidad. 

Sara eontinuó implacable: ; 

—Esa noche, habían cenado juntos: yo 
lo ví que trataba de ponerle una pulsera; 
pero ella retiró su mano tan violentamente 
que ésta cayó al suelo y mi padrastro urru- 
jó su servilleta encima para recogerla ela 
ser visto por el mozo. 

—VamoOs a la velada de ayer. Sabíamos 
autes de que Vd. lo hubiera dichg que una 
de las ballarinas llevaba el tito descrito 
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por Vd. 
Violeta? 

Yo tenía muy buenas razones para €scu- 
char con toda atención. Si la jovencita tle- 
gaba a convencer a mi jefe, la situación $e- 
ría horriblemente peligrosa, 

Sara, no pareció comprender porqué él 
dudaba aún, y respondio: 

—La Sra. Bonnell me lo ha afirmado. 

Tarleton y yo cambiamos una mirada y, 


¿QUe le prueba. Que esa era. lady 


en mi emoción, cometi la Imprudencia de 
hablar. 

—¿Ella le ha dícho eso? ¿Cómo lo sa- 
bía ? 

—Lo ignoro. 


Sara parecló un poco sorprendida. 


- 


—Supongo que ella estaba al corriente 


de todo lo que pasaba en el Club. Antes da 
venderme la tarjeta me preguntó si .yo C0c- 
nocía a algún miembro; creí que me hacia 
ésta pregunta por formalidad e Indiqué -el 
nombre de lady Violeta. Le pregunté enton- 
ces si ella estaría allí presente esa noche, 
y que traje llevaría. La Srá. Bonnell me res- 
pondió que vendría con seguridad y que 
siempre llevaba el. mismo disfraz; 


comprendí que era Una 
cualquier. cosa por ganar dinero. 

Esto último era exacto; desgraciadame:- 
te era demaslado tarde para que yo pudie- 
a aprovecharlo. Me callé y dejé hablar u 
mi] jete. 

—+Pienso que durante la noche Vd. sa 
debido esplar todos sus movimientos, ¿Ha 
observado Vd. algo particular en ella, Uno 
de los sirvientes parecía creer que ese tra- 
je lo llevaba un hombre. 

—¿Un hombre? 

La jovencita parectfa muy . asombrada. 
Sus Celos la habían enceguecido tanto esa 
noche, como en otras ocaslones la habían 
hecho clarivídente. 

—No — respondió — no he observado 
mada de espectal; no tengo ninguna razón 
para pensar eso y creo en lo que me han 
dicho. Además esa persona era de la misma 
altura que lady Violeta y mi padrastro na 
creido qUe era ella. Traté de separarlos, 
pero sin éxito y él la llevó hasta el diván; 
ella iba de mala gana, así se podía oOb- 
servar; 
log cortinados. El pidió café para dos. 

Se detuvo ¿Contaba ella una  historía 
cuidadosamente preparada y vacilaba sobre 
el último punto, o blen retrocedía ante las 
palabras que podían hacer condenar a un 
ser humano? 

— «¿Después? 
perto. ! 

Sara se repuso, con visible esfuerzo, 

-— ¡La ví echar algo en su taza! 

Pensé que ésta era una mentira y lo pien- 
Ño afin. Sara Neobard y yo no nos volvere- 
mos a encontrar, sin duda, nunca más en 
éste mundo, y quizás yo le hago una inju- 
ia. Sin embargo, st ella decía la verdad, 
había visto cometer una tentativa de asesi- 
mato y No había tratado de salvar al hom- 
bre que ella aborrecía y amaba a la vez. 

La acusación estaba hecha y el experto 


dijo suavemente el: ex- 
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| intervenido, ella 


se hizo. 
dar una guinea de más por describirmelo, y 
mujer que harla 


me acerqué y los miré a través de - 
(que en su palabra. 
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del Ministerio del Interior, tenía la obliga- 


ción de proceder, como me lo probó la mi- 
rada que me dirigió; yi en ella una invi- 
tacióx á omar la palabra. 

-—¿Ha supuesto Vd. que esa pérsona, 
quien qulera que sea, tenía la intención de 
envenenar al doctor Weathered? — pregun- 
té tratando de acallar mi indignación. 

—¿Y qué otra cosa podía presumir? --- 
respondió casi brutalmente como para de- 
mostrar su desagrado al ser interrogada por 
mi. 


pa Vd. no ha hecho nada? ¿No ha tra-- 


tado de intervenir? 

Ella enrojeció y balbuceó: 

—¿Y qué podía hacer yo? Si 
hublera negado y 
hubieran tomado su defensa, Además, 


todos 
eso 


hubiera 


duró .lo que dura un relámpago y él había 


bebido su café antes de que yo pudiera. 
hacer un movimiento. : 
—AReflexione -— dije grávemente — Us- 


ted no ha prestado juramento ¿está segura 


de eso que dice? Dése cuenta de que lleva 
una acusación contra uno de sus semejan- 
tes, y que, usted misma lo reconoce, era la 
victima inocente de su padrastro, 


—Yo no he dicha eso: he dicha que ella. 


lo odiaba ¡Ella no puede ser inocente si lo 
ha envenenado! a 
—:¡Si ella lo ha envenenado! 


con energía — Usted sabe que la policia 


— tE 


declara que estaba a más de cien kilóme-. 
tros de aquí; pero, afirma igualmente qua - 


Vd. se encontraba en el Ciul y pa cast dl 


io ha confesado, 

—¿Cómo? — La joven saltó de la CESE 
¿Pretende Vd. insinuar que yo he toma do 
parte en el crimen? 

Miré a mi jefe, para obtener Ai riaióh 
de continuar. El se había recostado en su 
silla, y daba vueltas al cronómetro entre 
sus dedos, pareciendo escuchar como un 
juez imparcial, j 

—Usted me obliga a mostrarie en qué si- 
tuación se encuentra, señorlta —— contesté 
— ha habido un crímen, la policía ha he- 
cho un sumario sobre eso y ha descubierto 
indicios qUe hacen sospechar. de Otras pór- 
sonas. Lady Violeta  Bredwardine es una 
de ellas, usted es otra. Su inocenda ya ha 
sido probada, pero la suya no reposa más 
o más bién, podrá re- 
posar sobre ella, pues usted no la ha dado; 
en cobvsecuencia, usted tiene gran interés 
en tratar de que las sospechas caigan sobre 
otro y es eso lo que Vd. ha hecho sin cesar. 
Ahora Vá. ha hecho una acusación formal, 
que sostiene hablando de lo que ha visto a 
iravés de un cortinado. Le pregunto por se- 
gunda vez si Está segura de lo que ha hecho 
y la invito a ser prudente, 

La expresión del rostro de-Sara Neobard 
cambió varias veceg mientras me escucha- 
ba: pasó del estuper a la cólera, y de la 
cólera al terror. 

Tarleton la puso A Cod de su aroctón, 
diciendo: 


—Autdue no seamog de la policta y que 


no la interroguemos oficialmente, el doctor 
Cassilis tiene razón al prevenirla, pues me 


e ti, 


«—Oye, “Pichi”, mejor será que tú saques ct revólver para evitar que se derienda;,» 


SS pe 


siento autorizado a repetir sus palabras 8 
las autoridades, E 

Las cosas havian cambiado da aspettu y 
la triunfante acusadorá, se-encontraba brús- 
camente acusada a su Vez, Nos dirigió a 
ambOs Una larga mirada de odio y espan- 
to, luego, apretando logs labios, se levanitó, 
salió de la pieza y de la casa. , 

-Mi jefe me hizo un gesto y una sonrisa 
de aprobación, 

Usted ha llevado eso muy bien, Cassilis 
y yo lo felicito; creo que nos hemos asegu- 
rado el silencio de esa joven. Hublera sido 
deplorable que declarara: públicamente «ae 
la policía Labía sotocado el asunto, Sin du- 
da hubiera encontrado un “llario dispuesto 
a desparramar esa versión, y eso lHublera 
traido complicaciones sin nombre, 

—¿Piensa Vd. que ella esté mezclada en 
el asesinato? — pregunté con vacilación. 
- Esta pregunta disgustó evidentemente al 
especialista que respondio; 

—Creo haber declarado ya, que no acos- 
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tumbro hacer conjeturas; preflero razcnar 
sobre los indicios que me son suministrados. 
Actualmente esos indiclos nog llevan 8 creer 
que la muerte se debe a la: absorción de 
cierto venero que ha sido probablemente, 
administrado al doctor durante el curso de 
la velada por una de las personas allí pre- 
sentes; ésta, debía tener razones para que 
Weathered perdiera el conocimiento y la 
muerte ha sído causada tal vez, pOr su 1g- 
norancia sobre el poder de esa droga, ls- 
tamos ahora en posesión de.un testimonio 
que quizás sea exacto, según el cuál un ve- 
neno hubiera sido echado en la taza de Ca- 
1é de Weathered, por una bailarina que lle- 
vaba el trate de Zenobia; sabemog igual. 
mente qUe ese disfraz ha sido vendido a la- 
dy Violeta Bredwardine, bace alrededor de 
un añe y que ha sido llevado por tlla, to, 
gularmente al Club de los Enmascarados. 
Si Vd. agrega a ésto que su nombre fígura 
en Ja lista de personas sospechosas sacada 
del registro de! doctor y que éste la persex 


a, 
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gula con sus asiduidades que e€ella apenas 
toleraba, usted se encontrará frente a un Ca- 
so en el que pocos jueces vacilarian en con- 
denar. No tenemos, para oponer a esas gra- 
ves presunelones mas que una vaga sospe- 
cha emanada de un sirviente, que ha creído 
ver esa puche, un hombre bajo €l trajo de 
Zenobía y el dato dado a la policía sobre 
la partida de lady Violeta por un tren de 
mediodía, Pero, ella ha podido ausentarse 
y regresar fntes de la noche, 

¿Qué debía hacer yo? ¿Qué debía declr- 
le? ¿Había Hegado el momento en que de- 
bía hacer una confesión que había retarda: 
do más' en el interés de Violeta Bredwaxrdi- 
ne, que en el mío proplo? Me estremecf al 
pensar que mi confesión, lejos de ponerla 
fuera de cauga, podría, sl se la daba fé, 
reforzar aún más, las sospechas de que elia 
era objeto ¿Y sí no se me creía? ¿Qué ex- 
cusa podría dar por haberme eallado du- 
rante tanto tiempo? 

¿Acaso sir Frank, no tenía todos los de- 
reehogs para dudar de mi veracidad y pen- 
sar que yo había, a último momento, Taven- 
tado ese relato para salvar al verdadero 
culpable. No tenía más que una soluctón y 
una débil esperanZa de salvación; estaba 

geguro de que la coartada de lady Violeta 

era real Si su culpabilidad o Inocencia de- 
pendían de ella, nc tenía ninguna ra:.Ón 
para abardonaimé6 a mis temores, 

—En 658 Caso, señor — dije — ¿No se- 
ría mejor que la policía fuera al  Hered- 
fordshire para asegurarse de si lady Viole- 
ta se encontraba alí o no? 

Con gran sorpresa de mji parte Tarleton 
hizo la misma objeción que ya me había 
retenido: 

—No creo que sea eonveniente, El capl- 
tán Charles no está dotado de un tacto es- 


pecial y es de temer que su agente se le . 


paresca. Que Jady Violeta sea inocente 0 
culpwble, ho eg neecesartlo atemorizarla, Me 
parece qUe lo mejor que puedo hacer es Ir 
a su casa yo mismo, abiertamente, 

Esta proposicdlón me hizo sobresaltar y 
no supe si debía o no alegrarme. Era evi- 
dente que el especlalista, espantariía menos 


a Violeta que la policía; pero, pOr otra 
parte, él era mucho más capáz de descu- 
brir lo que ella quería ocultar. 


—«¿Y no será lo mismo? — objeté —-¿si 
ella se da cuenta de que Vd. ha ido a verla 
para interrogarla sobra el deceso de Weo- 
thered? 

—No estoy obligado a interrogarla sobre 


la muerte — replicó vivamente — ¿Ha 0)- 
vidado Vd. las effras del carnet de citas? 
Me propongo pedir a lady Violeta si “lla 


puede explicarme su significado, 

Me ví reducido al silencio pues no halia- 
ha ninguna objeción a ésto. Era evidente 
que alguno debía suministrar una explica- 
vtrión sobre ese punto, y no menos evidente 
cue lady Violeta estaba en condiciones de 
tarla. El plan claborado por mi jefe era 
digno de su sagacidad; obtener los datos 
que deseaba yo al mismo tiempo, verificar 
aquellos que la policía nos había transmiti- 
do. 
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Tarleton no me dió tiempo para más am- 
plias reflexiones. 
—¿Quiere ver cuales son log treneg pa- 
ra Hereford — me dijo. 


Me apresuré a obedecer y prezunté sin 


gran esperanza: 
—¿Lo acompañaré yo, señor? 
La respuesta me colmó de alegría. 


-—SÍ, creo que será mejor. en el duhont: 
de esa jovencita. Usted la ha defendig 
bien contra su enemiga que lo conidios 
como Su abogado; me parece que usted debe 
venir para ayudarla si es que pueda. 


Hablaba con una mezcla de seriedad y 


burla que me Gejó en la duda de saber s 
realmente había notado que yo sentía ur 
interés particular por lady Violeta. En to: 
do caso, me sentía feliz al ver qne no ex 
perimentaba ninguna animosidad contra 
ella, Aún si la creyera culpable del falle: 


cimiento de Weathered, es probable que li 


encontrafa atenuantes, 

No hablamos más sobre eso, antes de es- 
tar en el tren, con destino a Hereford. Du- 
rante la mayor parte dal viaje, el experto 
permaneció silencioso en su rincón hacien- 
de balacear lentamente su eronómetro de 
cro, con gran sorpresa del viajero solitario 
que compartía nuestro compartimento. 


Yo estaba sentado frente a él presa de 
refrexiones amargas y dulces y de recuer- 


dos que se hacian eada vez más IÍnteresan- 


tes a medida que nos aproximábamos.a la 


pequeña ciudad, bañada por su tumultuoso 


vío, detrás de las eolinas de Malvern, :Cé- 


mo cada detalle del paisaje, me recordaba 


la ardiente época en que había, por primera 
vez, atravesado esa comarca! Viajaba enton- 
ces en segunda, con una balija a la espa!- 
da y el corazón lleno de esperanza; iba a 
explorar las colinas y los románticos valles 
que bordean al Breconshira Recordaba ca- 
da paso, desde la mañana en que me había 
vuelto hacia el Oeste dirigiéndomea hacía las 
boscosas pendientes de Blakemere, hasta la 
hora en que había encontrado, en medio le 
<sa pintoresca decoración, aquella que era 
para mí, lo que Genoveva era vara Lance- 
lot. : 

No hablan transcurrido cuatro años des- 
de entonces, y volvía a los lugares de mi 
novela trunca, de mi secreta e inolvidable 
angustia; volvía oficlalmente, como repre- 
gentante de la ley, encargado de interrozar 
a aquella mujer que compartía mi se: 


creto y que estaba a punto de ser vletima- 


de una terrible acusación que sólo yo po- 
día desviar de ella, con peligra de mi pro- 
pia existencia, 

Esa noche, no dormí. La pasé dehatienio 
el problema yue se planteaba ante mi, dán- 
dome vueltas en la cama del hotel, en aque 


habfamos descendido, Pero, anteg de ¿cos 


tarme, había podido escapar, durante alisu- 
nos minutos a la vigilancia de mi jefe, s- 
cribir una corta carta y expedirla al castf- 


llo de Tyberton, He aquí lo que ella ¿un 


tenía: 
“No esté en su casa. 
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mañana cuando Ta. 


gue sin Frank Tarleton, y encuéntrese 8l 
$s posible, en E granja, al mediodía. 
Zenobia”. 


Cap. xX1 
EL SIGNIFICADO DE LAS CIFRAS 


El castillo de Tyberton está situado a 
menos de una hora de automóvil, de Here- 
ford. Debí ocultar que conocía los alrede- 
dores, a Tarleton que me dejó el cuidado de 
organizarlo todo y de interrogar a] mozo 
que nos sirvió nuestro desayuno, eomo si 
ignorara el sitio donde se hallaha el casti- 
llo, y los medios de llegar a el. 

—¡A comer! — dijo alegremente mi je- 
fe, haciendo' hanores a las frescas truchas. 
a los riñones, al jamón y a los husvos fres- 
cos qué nos sirvieroz en tanto que yo 0s- 
taba obligado a hacer un esfuerzo para co- 
mer algo. ? 

Felizmente, nuestra comida conciuyo; a 
las diez nos sentamos en un auto alquilado 
al hotel y recorrímoOs la ruta que yo habia 
seguido olra vez, en sentido inverso, con el 
corazón «desesperado, 

Me parecía que cada árbol me hablata, 
que cada casita me reconocía y se asombra- 
ba de mi retorno. Cuando noy acercamos 
al pueblo, estuvo tentado de esconderme en 
el rincón del coche, y de ocultar mí rostro 
a fin de que los paisanos no me reconoucie- 
ran y me saludatun, 

Pero, pensaba que 
me esperaba más lejos; jamás había fran- 
queado el umbral del castillo ni me había 
paseado por el parque en pleno dla; pero, 
el incógnito no existe en el 
cada seto tiene ojos y oídos, Era seguro 
que mis idas y venidas habian sido obser- 
-vadas y que tedos los niños que habitabun 
las tierras del conde Ledbury, todos los sir- 
vientes de su casa, sabían más que él, so- 
bre mí. : 

El paisaje, y más aún la ausencia de 0bs- 
táculos, encantaron a Tarleton; salvo nn 
carricoche de granjero, no encontramos 
vingún vehículo en el camino, 

-—He aquí uno de los sitios más pinto- 
rescos y menog conocido de Inglaterra -— 
exclamó entusiasmado — Jisas colinas que 
se ven allí abajo, deben ser del condado de 
Radvosrhire; casi dudaba de su existencia. 
Es allí, dónde los ingleses detuvieron el 
avance de los sajones, lo que les permitió 
mantener la independencia del pais de Ga- 
les ¡Que contraste, entre éste pals y Chel- 
sea! 


- Estas últimas palabras fueron pronuncia-- 


das a tiempo, pues yo abría la boca para 
áiecir a Tarleton que la tumba del rey Ar- 
turo se hallaba en la cresta de una de las 
colinas. Me mordí los lablos, contento de 
'no haberme traicionado. Atravesamos el 
pueblo adormecido; a nuestro paso, Una O 
dos mujeres con niños en sus brazog, apa- 
recieron en sus jardines. Luego entramos en 
el parque, donde los conejos huían al acer- 


carnos. 
—He aquí un verdadero asilo de paz — 
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Ja verdadera prueba: 


carpo, donde 
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murmuró Tarleton melancólicamente —— y 
es en un sitio así donde deseo concíuir mis 
días. Ahora, venimos nosotros a turbarlo, 
y quizás a traer la desgracia y el deshoner, 
Me agradaría poder irme ahora, 

Me volví confiado hacia €6l, pues Sus na- 
labras habían expresado tan exactamente 


mis pensamientog que esperaba que la pu- 


siera en ejecución, pero, las arrugas de su 
frente, y el pliegue austero de su boca me 
probaron que me equivocaba.: 

El automóvil se deíuvo ante la entrada 
principal del castillo. Las ruinas cubiertas 
de hiedra u las cuales el edificio debía su 
nombre, estaban casi disimuladas a la vis- 
ta, por la inmensa fachada de ladrillos ru- 
jos de un desagradable edificio que databa 
al reinado de Jorge 11, 

- Esa casa solariega habia sido construida 
por pura ostentación y a un precio del cuul 
no se había resarcido jamás la fortuna da 
la familia, y desde esa época, cada unu de 
los condes de Ledbury había maldecido la 
locura de Su antepasado. Yo sabía (qUe el 
señor actual tenía gran trabajo para pugar 
los intereses de sus hipóbecas y que no 0cu- 
paba mas que un ala del vasto edificio, de- 
jando numerosos corredores y departamen- 
tos presa de las arañas y de las ratas, 


Descendimos, y sir Frank Tarleton, dió 
su tarjeta y la mía al sirviente que Vino 4 
nuestro encuentro. Su traje negro estaba 
muy usudo y parecía haber sido puesto de 
prisa al acercarnos nosotros. 

—— Haga el favor de llevar nuestrag tar- 
jetas au lady Violeta Bredwardine y  pre-. 
gúntele si podemos verla por una razón 
confidencial y urgente, 

El servidor pareció sorprendido; sus 
ojos iban de Tarleton a mi, y me pareció 
ver nacer un vago recuerdo cuando su mi- 
rada se cruzó con la mía. Pero su actitud 
era tranquila y respetuosa, 

—Lo siento, señor, pero creo que lany 
Violeta ha salido; voy a asegurarme de ello, 
si el Sr. lo desea. 

Pareció vacilar antes de introducirnos en 
el castillo. Sir Frank aprovechó la¿ ocasión 
para obtener algunos informes y respondió: 

—Me agradaría saber cuándo estará de 
regreso ¿Lady Violeta está pasando una 
temporada en el castillo? 

—$1. 

—Hemos venido de L ouiivón expresamer”- 
te para hablarle, pués nos han dicho en 
Grosvener Place que lady Violeta había 
partido para dirigirse aquí... el miércoles, 
creo. 

El hombre, se inclinó. 

—Es exacto, señor, ladv 
aquí el miércoles a la noche, 

Miré ansiosamente a mi Jefe. El rolalo 
del inspector estaba pués confirmado, Si 
lady Violeta había llegado e€sa noche, nn 
podía haber estado al mismo tiempo en 
Londres. Su coartada estaba pués intacta. 

Tarleton sacó su reloj, como para enn- 
sultarlo antés de decidir lo que iba a haear. 
De pronto preguntó: 

—¿Supongo (que no puede 


Violeta UerhA 


haber error? 
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¿Lady Violeta no podía  hallarso €n 4L0a- 


dres el miércoles a la nocho? 

- El hombre fué tomado de sorpresa, y, sl 
había mentido, no podía dejar de demos- 
trar alguna confusión; el único sentimien- 
to que manifestó fué indignación. 

- —Estoy seguro de lo que he dicho, señor; 
pero, lady Violeta no me ha autorizado a 
responder a un interrogatorio sobre ella. 
El experto tomó el aspecto de Uno (Nile 
ha cometido una torpeza, 

-—No, no, seguramente, yo pensaba Dro- 
euntárselo a ella misma; — luego, volvión- 
dose a mi — ¿Cual es su Opinión Cassills ? 
¿Esperamos aquí o vamos a hacer un Pa- 
“geo y volveremos luego? 

Yo había concebido un plan para el Ca- 
o en que, como esperaba, lady Violeta hu- 
biera salido, y respondí temblando: - 

Creo que uno de nosotroy deblera esn- 
perar aquí, sir Frank y que el Otro podría 
ir al parque para buscar a lady Violeta. 

Tarleton pareció encontrar la proposición 
muy natural y respondió: 

—_Perfectamente. Me encantará caminar 
durante una hora; le dejo aquí y volveré, 

Era eso para mí algo inesperado, pues 
estaba tan seguro de que sería yo quien 
iría a explorar el parque si conseguía orfen- 
tar a mi jefe en ese sentido que no habla 
pensado otra solución, 

No tenía mas que Una  Ccsperanza - Para 
salir cuando Tarleton hublera partido. Mi- 
ré al sirviente y me pareció que me consi- 
deraba con más simpatía que a mi campa- 
ñero? 

— ¿El señor Gesea esperar dentro? -— 
ne preguntó. Yo vacilé. Pero tenía qua cle- 
glr entre confiarme a él o al chauffeur que 
mos había traldo de Hereford. 

: El sirviente me produjo buena impre:slón 
y lo seguí al castillo, mientras Tarleton se 
dirigía al parque. 

- ¡Me precedió a traves de un sombrío ves- 
tíbulo lleno de viejas nrmadura3 y de gMlas 
de alto respaldo, donde faltaban los peque- 
ños detalles modernos que hacen agradabie 
una habitación de esa clase, Luegc abrió 
una puerta situada en el extremo opuesto 
vw mo titrodulo en una lúgubre biblioteca, 
con grandes muebles que parecían no sor 
munca abiertos y que estaban llenog de vle- 
408 volúmenes. Esta sala me hizo penrar 
en la Bella del Bosque Durmiente. 

“¡El doméstico habla tomado una bandola 
de plata al atravesar el vestíbulo y había 
puesto en ella las dos tarjetas quo Varleton 

Je había entregado. Me preguntó: 

- —¿Quiere el Sr. que lleve las tarjetas 
su Señoría? 

Me habia visto saltar. HundI la mano en 

mi bolsillo estudiando su rostro con euida:- 
do. 
' No €s necesario — respondí! — Lo que 
tenemos auo dectr a lady Violeta es per- 
sonal y ella no querrá importunar a Su Se- 
ñoría. 

Le mostré el billete antes de Agregar: 

— ¿Se acuerda Vd. de mi? 

El hombre pareció contento; tas ocaslo- 
nes de aumentar su salario no debían ger 
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numerosas en esa alslada casa. Ademág me 
pareció sinceramente adepto.a gu joven 
ama, 

—$Si, señor, me parece que ya lo he vls- 
to ¿No estaba Vd. en Moorfield Farm, hace 
tres Oo cuatro años, sí recuerdo bien? 

Hice un signo de asentimiento y mi bl- 
llete pasó de mi mano a la suyn. 

—He venido aquí para prestar, si eg po- 
sible, un servicio a lady Violeta — le dlja 
-— Ella sabe que yo debo llegar y ha ido 
a mi encuentro, Quiere Vd. dejarme salir 
por la puerta de atrás para que pueda en- 
contrarla? Pero es necesario no hablar de 


ello ni al amigo con quien he' venido nl a 
nadie. 


El me miró. 

— ¡Comprendo, señor! s 

Luego, me condujo fuera de la bibliote- 
ca, a lo largo de un corredor más desierto 
y triste que el vestíbulo. Terminaba con una 
puerta enmohecida que abrió con trabajo. 

—Este es el camino que lleva a las rul- 
nas — me explicó — El señor puede, st- 
guléndolo, llegar a un sendero que atravio- 
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. sa los campos y conduce a Moorfield Farm. 


Es un camino público, de suerte que si al- 
guien ve al señor, creerá que simplemente 
ha visitado las ruinas, 

Nada podía ajustarse mejor a mi  pre- 
yecto. Yo conocta el sendero y sabía que 
otro lo cortaba en cierto punto y Se dirígia 
a la granja dónde había pedido a Violcia 
Bredwardine que me esperara, 

Salí al parque, caminé un trecho y 5 
hallé en el sendero, Entonces, cada uno de 
mis. pasos se bizo doloroso, pués me parc- 
cía pisar las cenizas del fuego Que habia 
quemado dos corazones y los había marca- 
do cn forma inolvidable. Retuve mi respi- 
ración en tanto que subía la pendiente que 
conducía a la pequeña granja aislada dón: 


de yo había pasado las más bellas y las más 
tristes horas de mi existencia. Cuando lle- 


gué a la reja que abria sobre el bosque, me 
detuve y me apoyé vacilante, a peñas ca- 
páz de avanzar, 

Este bosque estaba poblado de farttasmas, 
más terribles a mis ojos fe cualquier apa- 
recido, fantasmas de pasión y de dolor, de 
ternura y de odio; del odio más cruel, 
aquel que nace del amor  tralclonado! Me 
estremecí al abrir la verja e internarme ba- 
jo los árboles, Un sombrío abeto extendia 
sus ramas en un punto, donde el sendero 
estaba atravesado por un - 
desaparecía enseguida por una pendiente 
rocallosa, cublerta de hierbas y helechos. 
Pero había un sitio más duro para mI, que 
ese. Una gran haya extendía sus ralces so- 
bre el sendero y, sobre su liso tronco, dog 
iniciales entrelazadas habían sido grabadas; 
una V y una B. El cortaplumas que las ha- 
bía trazado estaba en mi bolsillo, «pues no 
me habla atrevido a separarme de é€l. 


¿Qué locura me había impulsado n dejar 


nuestro secreto a la curiosidad de los ha- 
bitantes del pueblo? No habla tomado mas 
que una precaución: había grabado en <e- 
fñial de nuestro amor sobre la 
tronco, oculto a los transeuntes 
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manantial que . 


varte del. 


Cuando llegué al árbol me abrí paso, a 
través de los matorrales para ver cómo la 
intemperie y los años hablan tratado eso 
vano recuerdo. Un doloroso choque me €s- 
peraba: todo vestiglo del monograma había 
sido destruido, pues lo habían recubierto 
de insiclones hechas en el tronco y sólo 
confusas Cicatrices indícaban el lugar en 
que había estado. La herida del árbol na- 
rocía reproducir la de nuestros propios Co- 
razones. i 

Subí el resto de la pendlente, con la ca- 
beza baja, y salí del bosque sobre la me- 
seta de la collna. El panorama era exquisi- 
to; las montañas de tres hermosos conda- 
dos se extendían en el - horizonte y a Sus 
plés el Wye plateado, abrazaba log ricos 
sembrados y los pastizales con sus brazos 
resplandeclentes. Pero el paisaje estaba en- 
sombrecido para mí, por una nube invisible. 
Me volví hacía el sltlo en. QUe se elevaban 
entre brezos, los muros de la granja aban- 
donada. 

Su aspecto desierto  parecfa simbólico; 
cuando fué construída, muchos siglos aAn- 
tes, la tierra que la rodeaba estaba cubier- 
la de espigas, en tanto que ahora el pasto 
y los helechos,-la rodeaban de todos lados. 
Siguiendo la tradición, en una época no muy 
lejana, las montañas estaban pobladas de 
gente ocupada en sembrar el duro suelo. 
Sus casitas abandonadas se erguían €n rin- 
cones abrigados. Las vírgenes praderas del 
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los dias de extracción de la 
Lotería Nacional aparece a las lg pario — 
%4 y media de la tarde, con el | 
extracto completo de esa lotería. l............. 
Cómprelo en el subterráneo, es: 
taciones de F. F.C. C., a su 
vendedor, al agente del lugar o 


pida un ejemplar con este cupón. 


PUCKY 


Nuevo Mundo, habían tentado a algunos; 


Otros se habían dirigido a valles mineros, 


de los cuales yo podía desde el sitio en que 
estaba, casi distinguir el humo de sus ch!- 
meneas. 

Así, la vieja granja quedó vacia: sus 
puertas pendían de sus gaznes enmohecidos 
y el viento soplaba a través de sus estre- 
chas hendiduras, semejantzx a los aguje- 
ros que hacian para sus tlechas logs antl- 
guos normandos. Atravesé log matorrales 
que me llegaban casi a los hombros y lle- 
gué a la entrada. Un carnero aislado se le- 
vantó al verme y salió por una brecha que 
se abría en el muro opuesto. Entonces, 
comencé a arrepentirme de haber indicado. 
en mi carta, como lugar de nuestra cita, el 
lugar en que tres años antes nos habia- 
mos seperado sintiéndonos tan desgraciados, 

Me volví con emoción y avancé lenta- 
mente hacia la colína. Al pié de ésta, sen- 
tada sobre una pledra musgosa a Orillas 
de un manantial, encontré a Violcta Bred- 
wardine. 

Al verme, se levantó, muy derecha, pare- 
ciendo más una estatua que una crlatura 
viviente. Bucles claros, salían de su som- 
brero de paja y encuadraban gu rostre en 


un nímbo, dándole mas que nuuca el sem- 


blante angelical que yo había visto la pri- 
mera vez. Aún ahora había tenido una mi- 
ráda melancólica en sus inocentes ojos azu- 
les, como si el ángel se hublera perdido en 
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nuestra tlerra y buscara un camino de eva- 


fión; y yo había soñado, soñado en mi lo- 
cura, ofrecerle la ayuda que ella no nere- 
sitaba, y cambiar en alegría la tristeza de 
su existencia! 

Me precipité6 hacia ella con el corazón 
lleno de los sentimientos apasionados de 
antes y exclamé: 

— ¡Violeta! 

Ella retrocedió como si la hubiera lastl- 
mado y con sus ojos relucientes de cólera. 

—¿Cómo Ke atreve? ¿Cómo se ha atrevi- 
do a pedirme que lo espere aquí? 

Me detuve y sentí que mi corazón se he- 
laba. Me pareció que €ra un criminal arte 
gu juez. 

——Perdóneme — balbucl — Estaba ob!!l- 
gado a hablarle antes de que Vd, viera a 
sir Frank Tarleton; es preciso que Vd. se- 
pa que es lo que él va a pedirle. 

Me interrumpió con gesto despreclativo. 
señalándome el techo de la grania que se 
veía debajo de donde estábamos, 

—¿Cómo ha podido Vd. elegir este sitio? 
¿No había otro? — Bu voz  temblaba  -—: 
¡Ha avivado ese recuerdo y me ha hecho 
venir a un rincón, de la tierra que trato de 
olvidar! 

Su reproche me atravesó el corazón ¡Te- 
nía razón! Todo hombre que toca los arcu- 


nos misteriosos de un corazón de  mujor 
destroza amenudo, inconsclentemente, con 
gus manOs torpes las fíbras delicadas. 


Yo hubiera querido  prosternarme ante 
ella y suplicarle que me pisoteara; pero 3, 
no hubiera sido una reparación suficiente 
y yo no podía hacerlo. Miemtras menus 
hablara, mejor sería. Debía dejar que la he- 
rida se cicatrizara por si misma, y en e! tn- 
tervalo, tratar de ayudar a Violeta por el 
único medio que tenía en mi poder. 

-—No me dirá Vd. nada que yo no tmu- 
rezca, nada que no sea bastante severo ---. 
le respondí — no tengo más que Una sola 
excusa; mi angustia por su suerte, 

La indignación reflejada en su semblan- 
te, se cambió en terror. 

—¿Que quiere Vd. decir? ¿No me ha es- 
crito que no tenía más nada que temer? 

—Yu le escribl: “No tlene nada mas que 


temer del doctor  Weatlered” Eso -€s 
todo - lo: que he creído prudente  po- 
ner en una carta. Cuando yo se la  dirl- 
gí, esperaba poder protegerla contra cual- 
quier inconveniente; pero nuevos acontecl- 


mientos se han producido después. Hay en 
ese asunto complicaciones que yo no Ppo- 
día explicarle sin verla. Sir Frauk Tarleton 
está aquí para Iinterrogarla con la esperun- 
za de que Vd. le aclarará algunas cosas. 

——¿Quién es sir Frank Tarleton? 

—HEs el principal experto médico del MI- 
nistro del Interior y yo soy su asistente. 

——Pero no comprendo —. respondió ella 
con asombro — ¿Poruug él está mezclado 
en todo ésto? ¿Le ha hecho Vd, confiden- 


clas? Violeta pareció espantada. ei O 
—Ninguna; puede estar segura; pero 08 —¿El que yo le presté? ¡Hubiera debh!- 

preciso que yo le explique todo; Weathered da destruirlo! — dijo vivamente. 

está muerto, —Es una suerte que no lo haya hecho -- 
— ¡Muerto! respondí suavemente — pues se ha sabido 

El Club de los Enmascarados — 68 — ( S 


de alivio, casi 


Sus ojos azules tuvieron un  relampugo 
de alegría; luego tomaron 
una expresión de frialdad y ella murmuró: 
— ¡Bertrand, usted lo ha matado! 
Yo sacudí la cabeza negativamente. 
—No. Lo hubiera matado si no hubiera 


e, 


habido otro medio de sacarla a usted de sus 


garras; y no creo que ningún hombre ho- 
nesto me hubiera repudiado: pero ésto no 
ha sido necesario. Yo no tenía otro objetivo 
que destruir el relato de su confesión la 
declaración que la puso en su poder. Yo lo 
dormí simplemente para sacarle sus llaves. 
Cuando salí del Club a las tres de la maña- 
na, estaba aun vivo. Ha encontrado la muner- 
te en el lugar en que lo dejé, dos horas 
más tarde. 

Violeta apenas me ola y sus Ojos estaban 
Tidos. 60m. Mí. "o 1e IS 


—Usted ha hecho aso —= pe con tono 
triste — ¡usted lo ha matao. por amor 
e mi! 


Aun en medio a6 la horrible teusión ner- 


viosa en que me hallaba, esas últimas pa- 


labras me llenaron de secreta alegría. 
el cielo me perdone por haber deseado du- 
rante un instante, que fueran verdad! 

Hubiera aceptado la terrible posibilidad 
cuyo temor me perseguía desde el momen- 
to en que el inspector Charles me había eo- 
municado por teléfono la muertes de Weat- 
hered, quiero decir la idea de que le había 
dado una dosis que lo mató. Pero me dí 
cuenta de que Vicleta estaba a punto de des- 
vanecerse; por ella más que por mí, me era. 
preciso apartar ese pensamiento. 

—No, no — reptí — no se trata de eso. 
3ir Frank Tarleton que es la más gran au- 
toridad que existe' en materias de venenos, 


¡Que 


sc ocupa desde hace tres días en encontrar 


la causa de la muerte; yo no lo he dejado, 
lo he ayudado, y tengo la idea-ae que Sus 
sospechas han tomado otra solución, 


x , > 
Me interrumpí para recibir a Violeta en 


mis brazOs, pues se desvaneció; tuve el tiem- 


> 


po justo; la deposité suavemente en la hier- 
ba y mojé su rostro con el agua del manan- 
tial; ese querido rostro que hubiera queri- 
do cubrir de besos! ES 

Felizmente su desvanecimiento fué de cor- 
ta duración y mientras yo estaba inclinado 
sobre ella abrió los ojos y me dijo: 

—Continúe y cuénteme todo. 

Esperé sin embargo a que se repusiera lo 
bastante para sentarse y me apresuré a in- 


formarla, pues era imposible ponerla al co- 


rriente de todo lo que pasaba, 
—No es usted la única víctima del od 


tor Weathered y- yo no soy su único enemi- 
go. La policía está sobre la pista de algu- 


nos que tenían razones para matarlo y sir 
Franck ha descubierto un indicio serio que 
puede conducirnos a encontrar la verdadera 
causa de la muerte. Sin embargo, la aten- 


ción ha sido atraída por el traje que yo - 
Club de los En-- 


llevaba. esa noche, en el 
mascarados. 
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que usted llevaba habitualmente ese dis- 
fraz. Además usted me lo había prestado. ro 
cuérdelo para que Weathered me tomara 
por usted. Sea como fuera se ha tenido la 
seguridad de que le pertenecía y si nsted 
no puede mostrarlo, se le pedirán explica- 
ciones sobre su desaparición ¿Comprende? 

—$Sí; pero ya que se sabe que el traje 
me pertenecía, se debe creer que yo estaha 
esa noche en el Club, ¡Dios río! fila sospe- 
cha que yo lo.he asesinado? 

Quedé desconsolado .al ver su terror y 
exclamé con vehemencia: 

— ¡Se sabe que usted es inocente! Ha si- 
du probado. Usted tiene lo que la ley llama 
una coartada, pues se hallaba a más de cien 
kilómetros cuando se cometió el crímen. 
si es que ha habido crímen. ¡Por Dios! 
Violeta ¿piensa usted que yo no me hubiera 
entregado a la justicia si hubiera sido nece- 
sario, para salvarla? 

La expresión de su semblante se dulcifi- 
có más de lo que yo hubiera esperado. 

—Ya lo se, Bertrand — respondió en voz 
baja. — Sólo que no comprendo porqué us- 
ted está aquií— Qué quiere de mi sir Frank? 

—-Dos cosas; primero asegurarse de qUs9 
usted se hallaba realmente en el castillo el 
miércoles por la noche; está casi seguro aho- 
ra. Luego, preguntarle si puede explicarnos 
un punto que nos ha intrigado examinando 
el carnet de citas de Weathered. Cada vez 
que figura su nombre está seguido de una 
cifra cuyo significado no ¡entendemos. 

“Violeta bajó los ojos y un pliegue surcó 
su frente. 

—El me había pedido due firmara mis 
cartas con ese número cuando le escribía, 
d'ciéndome que así sería más lihre para ex- 
presar mi pensamiento. 

Me estremecí y exclamé:. - 

— ¿Y qué utilidad tenía eso? ¿De qué tra- 

“== esas cartas? 

us ojos de la pobre niña evitaban los 
mios. 

—Me obligó a que le contara todo por 
rartas, diciendo que era el único medio pa- 
vta no pensar más en eso. 

Apreté los dientes para no hablar. 

¡La caja fuerte del doctor, había sido 
abierta y su registro destruído sin ningu- 
na utilidad! a E 

Capítulo X11 
. PSICOANALISIS 


Viví uno de esos momentos en que el 
Vestino parece arrojarnos su máscara, de 
«Anvencionalismos y arrojarse sobre nos- 
otrog como un gigante encargado de destruir 
nos; uno de esos momentos en que el cora- 
zón más vallente desfallece y la esperanza 
más arraigada se transforma en desespera- 
«ión. Mi crímen había sido inútil. Ignoraba 
si la muerte de ese miserable me sería o no 
imputada, pero me parecía que eso carecía 
de importancia. El arma con la cual, él ha- 
bía aterrorizado a su desgraciada víctima, 
existía aun. Yo no sabía en que manos ha- 
bía caído y si podía ser utilizada para per- 
dernos a los dos. El hábil plan. de Weathe- 
red se me revelaba en toda su atrocidad. Sus 
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clientes estaban divididos en dos categoríag* 
aquellos que no tenían nada sobre la ceon- 
ciencia y en los cuales no veía posibilidad 
de ejercer el chantage - recibían el trata: 
miento habitual prescripto a los enfermos 
nerviosos por los médicos honestos. 

Aquellos qué, por el contrario, venían a 
él para escapar a tendencias malsanas, eran 
animados a hacerle confidencias, von la es- 
peranza de vencerlas gradualmente; y en 
fin a aquellos que trataban de olvidar do- 
lorosos. recuerdos les pedía que aliviaran sus 
conciencias por medio de las cartas, que el 
chantagista guardaba para servirse de ellas. 

Según lo que yo podía juzgar, él había 
recorrido poco a poco las etapas de ese fu- 
resto camino. 

Lo que Sara Neobard decía en favor de 
su padrastro, no estaba quizás, lejos de la 
verdad. Pensé que era probable que un hon,- 
bre como Weathered, poco sostenido por sus 
principios, hubiera 'sido desviado por sus 
clientes. Todas las precauciones de que se 
rodea la confesión en la iglesia católica le 
faltaban en ese caso. El doctor no tenía sin 
áuda, ningún sentimiento católico y menoe 
tenía escrúpulos, 

El lugar de curar a sus enfermos, se ha- 
bía dejado contaminar por eilos. Las confe- 
siones que había recogido, habían inflama- 
do su imaginación y acostumbrado su espí- 
ritu a la idea del mal. Al final sentía un 
placer perverso al escuchar los relatos don- 
de no había más que culpable indulgencia e 
inocencia traicionada. Se había complacido 
en anallzar corazones de mujeres y había a- 
prendido e jugar con su sensibilidad como 
con un instrumento del que hacía vibrar las 
notas de pasión y de dolor. 

En el infierno, los demonlos deben sen- 
tir qeu se calman sus torturas al escuchar 
acentos semejantes. 


Yo estaba trastornado, pensando que el 
drama de mi vida y de la de Violeta había 
sido profanado por la brutal curiosidad de 
un estafador. Si yo había pecado — jamás 
pude admitir que ella hubiera cometido una 
falta — no lo había hecho cobarde y cons- 
cientemente; había sido impulsado por la 
fuerza irresistible de esa inrsensa impul- 
sión que hace seguir su curso a los astros, 
que provoca el retorno de las estaciones,” el 
vanto de los pájaros y la renovación de Ja 
raza. Nuestra triste novela, había debuta- 
do de la manera más pura. Yo, ignoraba has 
ta la existencia de Violeta Bredwardine el 
día en que, con mi saco a la espalda, partí 
para explorar la región que separa Ingla- 
terra del País de Gales. No tenía ningún 
proyecto; tenía la intención de errar a mi 
capricho y detenerme cuando lo deseara. No 
pensé, por cierto, permanecer en el mismo 
sitio durante toda la duración de mis va- 
caciones. Fué sólo al llegar al pueblo que ol 
hablar de las ruinas que ocultaban la impo- 
nente propiedad del conde de Ledhury y au 
me dejé persuadir de ir a verlas. 

Me habían dicho que un sendero, que lle- 
vaba del cementerio a la colina me condu- 
ciría a ellas y por lo que pude juzgar, el 
castellano no prohibía a los extraños que 
las visitaran. 
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Yo era joven y bastante indiferente para 
no "temer ser expulsado como merodeador. 
Escalé. pués un pequeña verja cerrada y 
reforzada con alambre, luego, atravesé UN 
campo y una brecha practicada en la tapia. 

Durante media hora, estuve trepando por 
montones de escombros, y comenzaba a des- 
cender una descalabrada escalera que había 
subido para ver el paisaje cuando ví abajo 
la más encantadora jovencita del mundo. 

Me miró con infantil sorgresa y yo des» 
cendí lentamente, no :|«atreviéndome casi a 
respirar, por temor a que se fuera; peru 
ella no pensaba en eso. Le parecí muy joven, 
apenas algo mayor que ella y pareció to- 
marme bajo su protección. Cuando me sa- 
qué la gorra y le expliqué que no era un in- 
truso, me miró sonriendo maliciosamentd. 

—Nadie le dará importancia si lo ven 
hablar conmigo -— me dijo — Lo ví desde 
mi ventana y he venido aquí para evitar que 
los sirvientes lo echen. 

No sé que era más delicioso, si la simpli- 
cidad, o lo cordialidad de ese '“'“angel” co- 
mo yo la llamaba ya, en mi corazón, 

Esa noche, supe por la granjera, la his- 
toria de Violeta. Su madre había muerto al 
nacer ella y como se produce en muchos ca- 
sos, ella había perdido al mismo tiempo, el 
afecto de su padre. Este, era ya de cierta 
edad, no había amado más que a su esposa, 
que no le había dado más hijos antes de 
Violeta. Su vida le pareció terminada; se 
resignó a. pensar que su hermano iba a ser 
el heredero de su título y de sus impuestos 
y se encerró con su pena en la única ala ha- 
bitable de su lúgubre casa. 

No acordaba a Vicleta más que un mín!- 
mum de atención; su sentido del deber le 
11zo tomar los servicios de una severa ins- 
titutriz a la cual dió orden de educar a su 
hija pará un rico casamiento, pues él no 
podía legarle su fotuna. 

La institutriz estimó que el mejor medio 
de obtener ese objeto era mo dejar ver au 
la jovencita por nadie, hasta el día en que 
el conde encontrara para ella un marido en 
brazos del cual la colocaría. 

Violeta había vivido la misma existencia 
de la princesa del cuenta que fué tapiada 
viva en una torre. Yo estaba pues incons- 
ciéhtemente destinado, a hacer el papel del 
caballero que escala la torre y gana el co- 
razón de la princesa. 

En el curso de nuestra primera entrevista 
yo me había mostrado mucho más tímido 
que ella. 

Había adivinado que era la hija de lord 
Ledbury y hasta entonces no había hablado 
con ninguna persona de su rango. Creo que 
el respeto que me inspiró fué causa de lo 
que siguió: la puse de tal manera por so- 
bre mí, que no me dí cuenta, más tarde, que 
ella comenzaba a amarme y, que yo confun- 


día mi propio sentimiento con la devoción: 


de un vasallo hacia su reina, 

Ella me habló de las ruinas y yo quedé 
subyugado hasta que ya ni tuvimos ningún 
sujeto de conversación. 

En fin, cuando me sentí obligado a irme, 
ella me preguntó donde iba. Yo ya me ha- 
bía decidido a no partir si podía eneontrar 
una excusa para quedarme en la vecindad, 
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con la esperanza de encontrarla, y responal 
que lo ignoraba; agregué que huscaba un 
sitio donde me fuera posibie instalarme. 

Al oir ésto el semblante de Violeta se 
iluminó y exclamó vivamente: 

—Hay en la colina, una granja donde re- 
ciben pensionistas en verano. No creó que 
todavia haya, pues paso amenudo ante la 
seba durante mis paseos y no he visto extra- 

08 

Me alegré. Se acabaron mig proyectos de 
excursión. Cuando uno se acerca a las puer- 
tas del paraiso ¿cómo es posible que desee 
alejarse? : 

Fué así como llegué a la pequeña ab 
y me quedé en ella. 


El Destino había querido que la austera 

gobernanta hubiera partido en vacaciones 
uno o doy días antes de mi liegada y no 
debía regresar hasta que nie fuera preciso 
dejar ese Edén. 
Violeta estaba pues, sola. Ningún Hist 
tante había venido al castillo desde hacía 
varios años y ella no tenía ninguna vecina 
de su rango a varias leguas a la redonda. 
El pastor era un viejo solterón que no se in- 
teresaba más que de las mariposas, de las 
cuales tenía una soberbia colección y que 
permanecía "sordo a los asuntos de su pa- 
rroquia. Si nuestro idilio fué sorprendido — 
y no dudo de que fuímos espiados por ojos 
curiosos — nadia se atrevió a denunciar su 
hija al conde de Ledbury. 

Violeta veía a su padre dos veces al día 
durante las comicas, y el jamás pensaba en 
pedirle cuentas de su tiempo. 

Se deslizó un mes maravilloso. Durante 
los primeros días, cada uno de nosotros pa: 


reció creer que nuestros encuentros eran ac: 


cidentales. Pero pronto cesamos de preten: 
der que, sólo el azar había conducido a Vio- 
leía a subir la montaña y a mi a descender 
hasta el bosque en que nos encontrábamos. 

Juntos explovábamos las colinas, haciendo. 
volar las perdices en los campos de. trigo 


y los conejos en los brezos. Los pájaros vo- 


laban arrullándose sobre nuestras cabezas, 
las ardillas corrían entre los árboles, 


Nos detenfamos cerca del vieja menhir SO 
litario que lleva el nombro del héroe mi- 
tológico que detuvo a los Sajones, mirába- 
mos hacia el valle de Oro y vefamos a lo le- 
jos las cb de las montañas c09s LA 
mos felices. 

Poco a poco me fuí dando cuenta de “que 
ella me amaba; lo qué yo no me había atre- 
vido ni a sofiar se había realizado. Yo me 
había contentado con adoraria en silencio. 

Endymión hubiera pedido adorar asi a 
Artemisa si hubiera sido el primero en ver- 
la. Violeta me habla parecido tan inaccesi- 
ble como un habitante del cielo y fué con 
un choque, con dolor, que me di cuenta de 
que ella era mortal y que yo la había des- 
pertado. Me pareció haber violado un tem- 
plo y profanado un altar. 


No creo que jamás nos hayamos Pos id 


gado nuestros sentimientos. Un día que. ca- 
minábamos uno al lado del otro, a lo largo 
de un sendero que conducía a una pequeña 


fuente, yo me incliné bruscamente y a0s6 ES 


la jovencita, 


TOR 


A partir de ese momento fuímos novios, 
tan simplemente como la más rústica pareja. 
'A gus ojos inocentes eso parecía tan natural 
como en las novelas que ella había leído, y 
dudo de que Jamás haya sospechado los te- 
mores que turbaban mi alma, 

Parecía asombrarse, cuando yo hacía alu- 
sión a las diferencias sociales que nos se- 
paraban. Es verdad que confesaba triste- 
mente que su padre no consentiría jamás 
en nuestra unión, pero parecía convencida 
de que yo lo lograría. Yo era su caballero y 
debía afrontar todos los obstáculos que se 
presentaran. 

Su confianza en mí era absoluta, Todo el 
afecto que había querido dar a su padre fué 
sofocado en la infancia. Ella me amaba tan- 
to más fácil y apasionadamente, cuanto que 
no tenía a nadie a quien amar. 

¿Pero que podíamos hacer? Yo era apenas 
mayor de edad, no era doctor y no posela 
otro medío de existencia que una herencia 
que iba disminuyenáo y de la cyxal no sub- 
sistiría nada en el momento en Que estuviera 
en condiciones de recibir honorarlos. 

Las caballeros de antaño no parecían ha- 
berse sentido nunca turbados por contingen- 
cias de ese género y los dragones con que 
cómbatfan eran seres que la sólo fuerza fÍ- 
gica podía reducir; nada más formidable 
que el castillo de un ogro o el antro de un 
inago se colocaba ante ellos; los terrores 
que pueden hacer nacer la banca o las ofici- 
nas de contribuciones le eran desconocidos 
y no se hallaban nunca ante un paradero 
o carnicero. armado de su cuenta, 

Evité durante el mayor tiempo posible, 
causar pena a Violeta confesándcle que ne- 
cesitaria algunos años para vencer a mls 
modernos dragones, y al principio, ella com 
prendió apenas cuanto podía costarme €so. 

Me dí cuenta de que la espera le sería 
menos penosa que a mí. En suma, el tiem- 
po del noviazgo es para la mujer la época 
“en que ella reina como soberana, y el casa- 
miento la destrona. Es como la hoguera so- 


bre la que la viuda hindú expiraba en re-. 


lígioso éxtasis. Fué sólo cuando Violeta com 
prendió que yo debía partir que se desani- 
mó. 
- Entonces el fardo cambió de hombros. Es 
ta espera la que hace sufrir al hombre, la 
separación la que hace sufrir a la mujer. 
Yo volvía hacia mi trabajo, hacia mis aml- 
gos, hacia todas las distracciones de la vicn 
de Londres. A ella no le quedaba más que 
gu prisión solitaria y aislada. Habíamos to- 
mado la costumbre “de encontrarnos casi 
splempre en la granja abandonada donde es- 
tábamos más al abrigo de los curiosos que 
en los senderos y bosques. Nadie podía acer- 
carse sin ser visto; además nadie se acerca- 
ha nunca. No se podía ni vernos a travás 
de las pequeñas* rajaduras de la pared, ni 
oirnos. Nos sentábamos sobre un montón 
ie helechos y nos quedábamos durante lar- 
gas tardes de verano; la puerta arruinada 
quedaba abierta y nos permitía contemplar 
las curvas del río, mientras haciamos pro- 
yectos sobre el porvenir. 

Fué allí donde nos encontramos el últi- 
mo día para decirnos adiós. Habíamos es- 
perado hasta el momento supremo para tra- 
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tar lo que sucedería enseguida, y no había: 


ii hecho proyectos para vernos huevamen- 
- Yo ignoraba que lord Ledbury posefa una 
casa en Londres,.y que Violeta iba a veces 
a intervalos largcs, cuando no había inqui- 
linos. 

No habíamos decidido tampoco 'como' po- 
díamos comunicarnos, aun que era eviden- 
te que no me sería posible dirigirle mis car- 
tas a casa de su padre, sin que todo fuera 
descubierto. : 

Estaba tácitamente entendido entre nos- 
otros que mi existencia debía quedar secre- 
ta el mayor tiempo posible pero, salvo 'en 
este punto, no habíamos tenida el valor de 
contemplar la situación de frente. 

Ahora estábamos obligados a hacerlo y 
era un dolor que no podíamos soportar, pues 


NOS parecía peor que la muerte. No podía- 


mos separarnos así, sin saber si volveríamog 
a vernos-y.no servía de nada pronunciar la 
palabra adiós, mientras nos estrecháhamos 
desesperados, como lo están los seres jóve- 
nes víctimas del destino. No me atrevo a 
evocar esa angustia.... 

Atravesé la granja a paso de lobo y ce- 
rré la puerta. : 

Comprendí demasiado tarde lo que había 
hecho, pues la angustia de Violeta me reve- 
lo lo que había sido su absoluta inocencia. 
Salimos de ese breve frenesí para entrar en 
un mundo que nos era extraño y en el que 
parecíamos dos espectros. No pedí ni. per- 
donarme a mí mismo. Le hubiera snplicado 
que me hiciera reproches, pero - ella: ni lo 
pensaba. : : 

Se daba simplemente cuenta de que ya no 
era la niña indiferente de antes y yo le era 
odioso, de la misma manera que si fuera un 
espejo en el cual ella hubiera visto su yo 
desconocido. 

Me suplicó que no tratara de verla más 
y se alejó temblorosa; descendió la colina, 
su paso era incierto y parecía un pájaro 
azotado por la tormenta. 

Yo sé que muchos hombres y quizás tam- 
bién muchas mujeres pensarán que fué un 
gran error de mi parte dejarla ir así; me 
dirán que no hubiera debido tomar en serio 
lo que me dijo, que si yo hubiera esperado, 
su pena se hubiera calmado y que el abismo 
que se había abierto entre nosotros se hu- 
biera cerrado. 

Ignoro si tienen razón, sólo sé que oObe- 
decí a Violeta y que huí del país, sin espe- 
ranza de verla más. 

Entonces la pobre niña quedó sola, sin 
nadie a quien confiarse y no cesó de pen- 
sar en su secreto que terminó por ser como 
una hidra que le roía el corazón. 

No se como oyó hablar de Weathered. Du- 
rante una de las temporadas que pasó en 
Londres, supo la existencia de una clencia 
nueva, el psicoanálisis; alguien dijo ante 
ella el nombre de aquel que la practicaba y 
(que trataba de obtener lo que Macbeth ha- 
bía deseado en vano: ¡el olvido de una pe- 
na oculta! Pe 

Violeta fué a verlo sin consultar a nadie, 
y desde 'ese momento fué su presa. Es fácil 
comprender como él se captó su confianza. 

Primero, que ella creía que era de bue- 
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na fé. Cuando se despertó su desconfianza, 
ella estaba ya en su poder y no se atrevió 
a romper con él, 

En esa época el conde Ledbury y la go0- 
bernanta habían decidido que lady Violeta 
debía pasar una estación en Londres y mos- 
trarse a la alta sociedad. 

Eso le dió más libertad. Conoció a mwvu- 
chas jovencitas, con las cuales tuvo autorl- 
zación para salir. 

Entre esas había algunas que se vanaglo- 
riaban de sus teorías modernzs sobre los de- 
rechos de la mujer y que estaban, en con- 
secuencia, listas a animar a Violeta y «4 
sostenerla en el:camino donde la llevaba su 
verdugo. 

Su mejor amiga se hizo gustosa miembro 
del Club de los Enmascarados. Pero, Violeta 
no se atrevió a confesarle a ella la verdad. 

Cuando ella tenía aun conflanza en Weat- 
hered y lo crefa capaz de aliviarle el fardo 
de sus remordimientos, estribió un relato 
sompleto de nuestro amor. Hl miserable se 
negaba a darle ésta confesión. 


No había en el mundo un sólo ser al que 
Violeta pudiera dirigirse sin temor a una 
hueva vergienza ¡fué así como volvimos a 
vernos! Encontró mi dirección en el anuarTo 
médico y me escribió a casa de sir Frank 
Tarleton. Pero me pedía que le acordase 
una entrevista secreta en términos tan apre- 
miantes que juzgué más prudente no dejarla 
venir a Montague Street. Le pedí que me 
esperara en la esquina de Shafasbrury Ave- 
hue y me decidí a llevarla a m1 pequeña ha- 
bitación personal. 

Cuatro años se habían casi deslizado des- 
de nuestra trágica separación pero, cuan- 
Jo nos hallamos frente a frente parecieron 


Los gansos 


El mariscal Lobau mandaba unas manio- 
bras de la guardia nacional en el patio de 
las Tullerías. Dió la voz de mando: 

—NEn columna cerrada, Flanco derecho. 
¡Paso de carga!... 

Los nacionales giraron a la izquierda y 
empezaron a correr, y el mariscal gritó en- 
tonces: 

— Cierren las verjas, que mis gansog van 
n arrojarse al río! 


La sarten por el mango 


Uno de sus ministros decía a Enrique 
IV, en ocasión de un conflicto de su hacien- 


da, que el mejor medio que podía emplear- - 


pe era aumentar los impuestos, 

-—No me hables de impuestos — Tresboln- 
dió el rey, — que harto castigado está de 
impuestos mi pobre pueblo, 

——Señor, pensad cuál es mi apuro en e€s- 
te trance. Pensad 
en estos casos es el que tiene la sarten por 
gl mango. 

— ¿Quien dice eso? 

—. El proverbio, señor... 

—Pues el proverbio miente, El que más 
padece es aquel a quien fríen en l- sarten. 
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no haber existido. Violeta se puso pálida y 
luego roja me tendió a medias una mano 
temblorosa, luego la retiró tristemente. La 
mía temblaba también cuando me saqué el 
sombrero. 


Estimé preferible no pronunciar sino po-- 


cag palabras para explicar adonde íbamos 
y Violeta pareció contenta de guardar silen- 
cio hasta el momento en que llegáramos. 

Lo que ella tenfa que contarme era tan te- 
rrible y le costaba tanto decírmelo que omi- 
tió naturalmente, una parte. Me dí cuenta 
de que Weathered le había persuadido a que 
hiciera su confesión por cartas y supuse que 
ella lo había hecho verbalmente. Los médi- 


cos del West-End tienen la costumbre de 


ver a sus clientes a intervalos regulares y 
de escribir en un registro todos los detalles 
de gu caso, Creí que Weathered había pro- 


cedido así y que había consignado en su 


libro lo que le sería suficiente para poner 
en peligro la reputación de sus victimas, aun 
sí eso no constituía una prueba a los ojos 
de la ley. Violeta hubiera podido ser inte- 
rrogada, pero yo me sentía demasiado emo- 
cionado para examinar el asunto en todos 
gus detalles. Nuestra entrevista se limitó, de 
su parte a frases entrecortadas y de la mía 
a tentativas para tranquilizarla, 

No se si nos comprendimos uno y otro, lo 
que ella me pedía y lo que yo le prometía. 
El único punto que me pareció seguro fué 
que tenía un medio para salvarla: apode- 
rarme del registro, del doctor y destruirlo. 
Para esto necesitaba sus llaves, 

Lo que Violeta me había dicho del Club 
de los Enmascaradog y sus encuentros con 
Weathered en ese sitio maldito, me hicie- 
ron elaborar un plan. 

(Continuará) 


Secreto de confesión 


Decía Enrique IV a su confesor el paare 
Coton: 

—Padre, ¿revelariais la confesión de un 
hombre que Os hubiera dicho que estaba 
resuelto a asesinarme? A : 

—No, señor — se apresuró a responder 
el sacerdote, — pero corretía a interponer- 
me entre vuestra majestad y él. 


- Un Becrovo Aporta ! 


Estaba un reo en el lugar del suplicio y 


e punto de ser ahorcado, cuando pasó por 
el lugar de la ejecución el duque de la Feul- 
llade, con quien el reo había servido, 

——Dejadme comunicar al duque un secre- 
to importantísimo antes de morlr, 

Llamaroóon al duque y le presentaron al 
reo, que se acercó al oído de Su antiguo 
jefe, y le dijo en secreto; 


—Señor duque, yo os ruego digáig a S. 


, M. que en este mismo momento uno de sus 
súbditos se halla en un gravísimo peligro, Ads 


v está perdido si no se le socorre. 

El duque rió _mucho de la 
suspendió la ejecución y obtuyo del eN el 
indulto, 


ocurrencia, 


si 


1 AA A AP Se - 
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EL TRIANGULO VERDE 


AVENTURAS POLICIALES 


Una encarnizada -batalla de ardides y astucias, de estupendas combinaciones y de 
extraordinarias actividades en la que demuestran sus condiciones asombrosas, por una 
purte el profesor Cyrus Zingrave, capitaneando la Liga del Triángulo Verde, y por la 
otra Nelson Lee, el famoso detective londinense y su activísimo ayudante Nípper, 


(Continuación) 


Smith se sentía satisfecho, pues todo ha- 
bía sucedido sin dificultades. 

Lord Halsington estaba convencido, y era 
soguro que entregaría la cantidad de dinero 
que se le había pedido. Y aun más, manten- 
dría el mayor secreto sobre el asunto, 

Lo que restaba era cobrar el dinero. Eso 
no podría efectuarse en una hora, así es 
que debía conducir nuevamente al lord has- 
ta Londres, tratando de terminar la o0p*- 
ración el siguiente día. 

Pero los del Triángulo Verde no podían 
saber lo que pasaba en el cerebro de lord 
Halsington, pues de ser así hubieran sufrido 
an desengaño. El lord no pensaba pagar el 
medio milión. Pensaba frustrar los planes de 
ler Liga del Triángulo Verde y arrancar de 
su prisión al honorable Howard. 

Para hablar con claridad, Nelson Lee es- 
taba dispuesto a acometer a los del Trián- 


_gulo Verde. Pero ¿dónde estaba Nelson Lee? 


¿Qué parte había tomado el famoso dotecti- 
ve en todo el asunto? a 

La pregunta bien fácil se aclara, sabien- 
do que Nelson Lee se hallaba en el lugar 
del suceso, oculto, disfrazado con asombrosa 
habilidad, representando al mismo lord Hal- 
sington. : 

En otras palabras: lord Halsington no era 
el lord, sinó el famoso criminalogista de 


_Gray's Inn Road. 


LA SITUACION DE LA TORRE MARTELLO 


Transcurrió un minuto de silencio, hasta 


que el supuesto lord Halsington se volvió | 


Leo 


hacia Smith, diciendo: : : 
—-Sí, este joven es mi hijo, el honora- 
ble Sinclair. ¡Es algo sorprendente, mara- 
villoso! ¡Howard, querido muchacho, no pue 
des imaginarte la alegría que experimento, 
saber que estás vivo, que te has salvado! 
—S$1, padre, es algo asombroso, — repli- 
có el joven. — Hasta que no estuvo usted 
¿an este sótano, hasta que no alcancé a verl+, 


_ no pude recordar nada del pasado. Pero su 


A 


rostro revivió todo en mi cerebro, y ahora 
sé que no me llamo Rexford, sino Sinclair, 
¿Nos iremos a Londres en seguida? ; 

—-Sí, Howard, así pienso. 

—_Perdone, señor, pero eso es imposible, 
-— lo interrumpió con frialdad Smith. — Su 
hijo no abandonará este lugar hasta que no 
arreglemos por completo nuestras cuentas. 

— ¡Cuentas! — preguntó el honorable Ho- 
ward. 

Lord Halsington se encogió de hombros, 
contestando: e 

—¿abrás, seguramente, que te hallas en 
las manos del Triángulo Verde, 


RS S : 


—$í, papá ya lo sabía. 

—Muy bien, entonces fácilmente compren- 
derás lo demás, — respondió el lord. — Los 
pícaros descubrieron tu identidad, lo que 
mucho agradezco, y nunca podré clvidar que 
me fulste entregado por los agentes de la 
Liga del Triángulo Verde. ¡Pensar que esa 
infame organización se encuentre en condi- 
ciones de hacer cosas buenas en el mundo! 

—Supongo que solicitarán dinero por mi 


rescate, — replicó con amargura el centre- 
forward. 

—Sí, muchacho, nada menos que media 
- millón. 

— ¿Qué? — gritó el honorable Howard.— 
¡Quinientags mil libras! 

—SÍ. 

—¡Dios santo! — balbuceó el joven. =— 


¡Medió millón por el rescate! No debe usted 
pagarles, no debe pagar esa enorme suma. 

—Pagándoles se ahorrará toda molestia, 
— dijo con calma Smith. — Y si el dinero 
no llega a nuestro poder, volverá usted a des 
aparecer, mi joven amigo. Y la próxima vez 
ya no le será posible ver a su padre. 

El honorable Howard se quedó anonada- 
do, preguntando con viveza: 

—¿Se proponen cometer un crímen? 

Smith se encogió de hombros, diciendo: 

—No trato de amenazarlo, pero he recibl- 
do orden de solicitar las quinientas mil li- 
bras por su rescate, y usted no abandonará 
este lugar hasta que no se pague dicha suma, . 
He arreglado el asunto con lord Balsington 
y seguramente, después de haberlo crefdo 
muerto, pagará voluntariamente la cantidad 
con la cual adquiere de nuevo a su hijo, 


_—Esa no es la cuestión, — respondió a- 
calorado el joven. — Se trata de un robo, 
de un robo en absoluto. Usted no tiene dere- 
cho a reclamar ni un penique. ¡Padre! No 
les pague ni un chelín. ¡Déjeme aquí! No se 
atreverán a llevar a cabo su amenaza, y un- 
tes de mucho tiempo me veré libre y...'  * 

—No se haga ldlusiones, amiguito, -— 10 
interrumpió Smith. — La Liga del Trián- 
gulo Verde no está formada por idiotas. No 
tendrá escapatoria, si no paga la cantidad a- 
cordada. Y ahora, lord Halsington, debemos 
retirarnos. 

—Muy bien, 
stoy pronto. 

Parecía como si se forzara por hablar con 
calma, pero tenía el rostro encendido y sa- 
cudía nervioso una brújula que cclgaba de 
la cadena del reloj. Su proceder obedecía 
á un propósito, y 3mith no se daba cuenta 
del motivo que lo guiaba. 

El plan de Lee era rescatar al honorable 


— contestó Nelson Lee. — 
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Howard sacándole de la vivienda elegida 
por los del Triángulo Verde. 

Lo más importante del caso era averiguar 
donde estaba ubicado el lugar en que se ha- 
llaba prisionero el joven. 

Nelson Lee comprendió que no podría ha- 
cer nada, pues le sería imposible sacar de 
allí a Rexford por la fuerza. 'Tendria que 
regresar, pero no sabía a donde volver, 

El detective se encontraba ante un proble- 

ma algo difícil, Tendría que averiguar don- 
le estaba la Torre Martello para poder efec- 
luar el rescate. 

Muchas horas había demandado el viaje 
lel coche desde Londres, Había pasado tiem- 
)0 «suficiente para llegar a Lincolnshire oO 
Yorkshire. 

Pero Nelson Lee tenía la idea de que €es- 
taba cerca de Londres, 
er dado vueltas por caminos largos con el 
»ropósito de confundir al viajero 

El Triángulo Verde no ofrecía oportunidad 
tiiguna a sus víctimas; pero si hubiese sa- 
dido que tenía que hacer frente a Nelson 
jee, hubiese procedido con más cuidado, 

Cuando el detective descendió del coclkre, 
listinguió el murmullo de las olas al dar en 
a orilla, y eso fué suficiente para indicarle 
jue se encontraba junto al mar. Después con 
a máscara puesta, entró en la Torre par: 
ello hasta llegar al sótano. 


En ese momento, al hallarse en el sóta- 


no, comprendió hacia qué lado estaba la Cos- 
ta. Mientras jugaba con la brújula, descu- 
brió que se encontraba frente al mar. 

La aguja del aparatito señalaba el Norte 
a su izquierda, de manera que estaba miran- 
do al Este. Pero no sabía con seguridad qué 
parte de la costa era. Tal vez pertenecía 4 
una extensa bahía, aunque era de suponer 
que estaban en la costa del Este. Desde un 
principio tuvo esa idea, y la brújuia no hizo 
más que evidenciarla. 

Smith estaba engañado al suponer que. el 
supuesto lord Halsington no tenía el menor 
indicio sobre la naturaleza del terreno que 
pisaba. No bien Nelson Lee entró en la crip- 
ta, se dió cuenta de que se encontraba cn 
una Martello Tower. 

En varias ocasiones, el LES había 
estado en esos extraños: lugares, así es que 
reconoció al punto las piedras que forma- 
ban la torre. 

En la costa Sud había una Martello Tower 
lo mismo que en la costa Este; con e€esos 
datos le fué fácil deducir que esa torre se 
encontraba en el solitario lugar de la costa 
le Essex, aislada por terreros pantanosos. 

Había notado, que durante Jos últimos mo- 
mentos del viaje, el camino era tan llano 
“como una mesa de billar y que no se oía el 
ruido de tráfico. Otro detalle que resultaba 
de importancia, era que Nelson Lee hubia 
sentido el cortante alre del mar del Norte, 
que es enteramente distinto del que scplsw 
en el lado del Canal de la Mancha, así es 
que el detective hubiese apostado la vida a 
que no estaba equivocado en su apreciación. 

Alzó la vista, alisándose el bigote grls, 
que naturalmente era postizo, y diciendo. 

—Muy bien, señor Smith. Debemos reti- 
rarnos, Howard, y no debes preocuparte, pues 
pronto estarás en libertad. Pagaré el dinero 
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E 
solicitado y lo pagaré con gusto, pues reco- 
brarte con vida vale eso y mucho más para 
mí. 

Smith los miró con animación y movió 
la cabeza, como respondiendose a sí mismo. 
Después tomó de nuevo la bolsa negra y se 
la puso a Lee en la cabeza, Tratar de ver 
a través de aquella tela era imposible; asi 
es que Lee se vió de nuevo enteramente a 
ciegas. No solo no veía, hasta los ruidos más 
cercanos resultaban apagados con semejan- 
te máscara, que a la vez le sofocaba de tal 
modo que no le hubiese sido posible. ia 
tirla mucho tiempo. 


No bien subieron en el automóvil a 


Lee y Smith, alguien cerró la portezuela y 
acto contínuo, Lee sintió que le quitaban la 
máscara. 


—Siento mucho haber tenido que recu- 


-rrir a estos medios, pero ya se dará cuenta 


que nos era imposible proceder en otra for- 
ma, — dijo Smith. — Hemos procedido tra- 
tando de causarles la menor molestia, tanto 
a usted como a su hijo. El Triángulo Verde 
no acostumbra a tratar mal a la gente, cuan- 
de no es absolutamente necesario. 

—No deseo sostener conversación, 
jo lord Halsington, categóricamente, 

Recostóge en los almohadones del coche 
y cerró los ojos. El automóvil había arran- 
cado y marchaba ya a toda velocidad. 

Aunque Nelson Lee simulaba dormir, su 
mente trabajaba y estudiaba, alerta cuanto 
pasaba en redor. 


== qe 


Observaba con cuidado cuantas vneltas da ! 
-ba el coche, 


la desviación de los caminos 


que recorrían, los pozos, barraúcas y des- 


censos. Poco pudo observar sin embargo, por- 
que el suelo era más bien liano. 


En cuanto 
anduvieron una milla el automóvil comen- 
zó a disminuir la velocidad. +» 

Por último se detuvo, con el motor en mo 
vimiento. Mientras tanto, Nelson Lee simula- 
ba dormitar, y Smith se sentía molesto e 
impaciente. Se inclinó tomando el tubo acús- 
tico para preguntar: 

-—¿Por qué se ha parado? 


Naturalmente, Nelson Les no ale ENE a otr E 


la respuesta, 
Tr AR! 

bien, prosiga en cuanto le sea posible, 
Dejó el tubo acústico, mirando con an- 

siedad a Nelson Lee, a quien vió descansan- 


do en los almohadones y con los ojos cerra- * 


Gos. Por último, Lee oyó a ia distancia c€l 
ruido peculiar de un tren que avanzaba ha- 
ciendo máa y más ruido a mediáa que ge 
aproximaba. 


Llegó el momento en que cruzó frente al” 
.coche, y Nelson Lee comprendió entonces por 


qué es bahía detontdo. il detective convi- 
deró el hecho de valor inapreciable para sus 
deduciones. 
wer había un paso a nivel de una línea fé- 
rrea! El hecho constituía, un indicio de Im: 
portancia. 

El coche siguió su carrera, y Nelson Lee 
observó con interés que, después de andar 
dos millas más, el automóvil cruzaba por de: 
bajo de un arco abovedado de ladrillo, a juz- 
zar por el ruido que fácilmente distinguió. 


Dospués de tres o cuatro millas de camino, 


el coche dió vuelta rávidamente a la dere 


¡Ya veo! — dijo Smith -—— Ma 


¡A una milla de la Martello To- 


gando: 


cha, ascendiendo una empinada cuesta. Des 
pués cruzó un pueblo, detalle que Nelson Lee 
agregó al número de los que iba recogiendo. 

Convencióse de que el conductor no ha- 
bía dado vueltas inútiles hasta entonces, 
pero que probablemente una vez quesestuvie- 
sen cerca de Londres se desviaría algo,, de- 
morando una o dos horas más de lo necesa- 
TÍO. 

Pronto entraron en una ciudad, disminu- 
yendo la velocidad a causa del tráfico. Ob- 
servó entonces que una luz particular se re- 
flejaba en los vidrios del coche y que pasa- 
ba algo anormal, dado el rumor de excita- 
ción que se distinguía en redcr. 

Nelson Lee oyó muchos gritos y a gente 
que hablaba en alta voz y con animación. 
Luego, a la distancia, el sonido de una cam- 
pana que avanzaba hasta, dejar oir el ruido 
de un vehículo a todo escape, que debía sor 
un camión de los bomberos. 


El camión se Getuvo y en redor se oyeron 
voces que gritaban. Lee no podía ver nada, 
pero se dió cuenta de lo que ocurría. Allf 
había un incendio; el del edificio ocupado 
por la tienda principal de la ciudad. Se detu- 
vo todo el tráfico. l.as calles estaban ates- 
tadas de gente y el espectáculo debia ser 
conmovedor. Efectivamente, ias llamas se e 
levaban con feroz tenacidad arrojando chis- 
pas a diestra y siniestra; law bombas tra- 
bajaban con actividad, arrojando agua sobre 
el fuego devorador, : 

El conductor del automóvil del Triángulo 
Verde se dió cuenta de que no podría avan- 
zar, y entonces retrocedió, mediante mina ma 
niobra muy difícil. La gente se apiñaba en 
la calle y el chauffeur perdió más de diez 
minutos en abrirse paso. Después de haber 
efectuado un viraje entró en una Calle de- 
sierta, siguiendo por ella varias millas hasta 
salir de la ciudad. 

Durante ese tlempo, Nelson. Lee simula- 
ba dormir profundamente, como si no se 
hubiese enterado del incendio; .pero en cam- 


bio, no había perdido ni un detalle y rebosa- 


ba de júbilo al contar con ese dato inespera- 
do, pues, mediante algunas averiguaciones, 
bien pronto sabría dónde se había desarro- 
llado el fuego. 

Este detalle, unido a los que ya posefa, 10 
pondrían de inmediato sobre la pista, sin 
mayor dificultad. 

Nelson Lee no dudó de que estaba habiit- 
tado para encontrar la Torre Martello donde 
el honorable Howard Sinclair se hallaba pr1- 
sionero. 


MAÑANA A LAS DOCE EN PUNTO 


*- Smith, no blen tomó aslento, dijo con 
mucha calma: 
—Pues bien, lord Halsington, el Trián- 


gulo Verde ha cumplido su palabra: Le he- 
mos llevado a ver a su hijo y le hemos traí- 
do sin ocasionarle el menor daño. Esto le 
convencerá de que la Líga no se vale de me- 
dios brutales para Jlevar a cabo sus pro- 


—pósitos. Su hijo se encuentra bien y sera 


puesto en libertad tan prouto como usted 
cumpla con lo convenido. 
- Lord Halsington movió la cabeza repl- 
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—lEvidentemente, señor Smith. ¿Qué es lo 
que usted propone? Ya se habrá dado cuen- 
ta de que me desagrada sostener esta con- 
versación, pero no me queda otro recurs». 
Nada me causaría más placer que entregar- 
le a la policía, pero comprendo que sería un 
error de mi parte. No cuento con pruebas 
evidentes de su villanía y el Triángulo Ver- 
de seguiría haciendo sufrir a mi hijo. Bue- 
no... ¿qué propone? Espero su respuesta. 
| Claro está que el que hablaba no era lord, 
sino Nelson Lee, disfrazado de lord Halsing- 
ton, Había llegado a Londres con Smith ha- 
cía unos minutos y se encontraba en la bi- 
blioteca del millonario. Eran de once a do- 
re (a la noche hora en que el barrio del 
West End rebcsaba vida y alegría, 

——Mi propuesta es bien sencilla, — con- 
testó Smith, inclinándose hacia adelante. — 
Vendré mañana al mediodía, a las doce en 
punto, y usted tendrá pronta la suma de 
selscientas mil libras, en papel moneda. 

Nelson Lee levantó los ojos y mirándolo 
repitió; 

—¿Seiscientas? ¡Está- equivocado! 

— ¡De ningún modo! — replicó Smith en voz 
baja. — Seiscientas, fué la cantidad que ex- 
presé. Y le repito que para conseguir que 
su hijo esté libre y vuelva a su poder, el 
Triángulo Verde solicita seiscientas mil 1- 
bras. , 

-—¡Ah, ya me doy cuenta ! exclamó len- 
tamente el lord. — Usted agrega cien mil 11- 
bras extra, para quese le pague la molestia 
Ce haberme conducido 2 ver a mi hito en su 
prisión. 

Smith sonrió, respondiendo: 

—Si así lo desea, lord Halsington tóme- 
lo en esa forma. De cualquier manera, está 
de más sostener discusión alguna, pues su hi- 
jo no conseguirá la libertad si usted no pa- 
ga las selscientas mil libras. | 

Nelson Lee no le contestó en seguida, pues 
se reservaba la opinión de que el Triángulo 
Verde no recibiría ni un solo penique, así 
es que toda argumentación era innecesaria. 
Despedirse de Smith prometiéndole que se le 
pagaría dicha suna era peligroso, sin embar- 
g0, Nelson Lee no quería que el individuo 
sospechase lo que hubiese sucedido si el su- 
puesto lord Halsington tomaba las cosas con 
indiferencia. | 

— Un arreglo excelente, amigo mío. ¿eh? 
-— replicó por último Nelson Lee con mucha 
gravedad. — Me parece que usted está dis- 
puesto a cambiar la cantidad como y cenando 
se le ocurra. ¿Qué garantía puedo tener de 
que usted no alterará la suma anies de po- 
ner a mi hijo en libertad, requiriendo en- 
tonces setecientas mil libras? 

- Smith se encogió de hombros. 

—Ninguna garantía, lord Halsington. He 
fijado seiscientas mil libras y no variaré, Us- 
ted me pagará esa suma mañana al mediodía 
en billetes del Banco de Inglaterra. 

—-¿Y después? 

—-Su hijo se verá libre al instante. — di- 
jo el agente del Triángulo Verdo, 

—¿Y si yo no pagase esa suma? 

— Su hijo permanecerá encerrado, hasta 
que usted crea conveniente rescatarlo, pa- 
gándolo. 

Nelson Lee golpeaba el escritorio continua 
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mente con los dedos, con el ceño fruncido y 
una expresión de cólera en la mirada. 

Representaba el papel del lord «¿dmirable- 
mente, y Smith no vislumbró ni la más ml- 
nima sospecha. El astuto agente del Triángu- 
lo Verde había sido bien engañado por el 
detectice. 

Frente a toda la habilidad del criminal se 
hallaba la inteligente sagacidad de Nelson 
Lee, que una vez más triunfaba sobre el 
bribón. 

—¿De manera que seiscientas mil libras 
dejarán terminado el asunto? —- preguntó 
el famoso detective, mirándolo de frente. 

— Exactamente, 

—¿Y mi hijo quedará libre al instante? 

—-Sí, —-— contestó Smith. — Pero le rue- 
go que no olvide que toda combinación oO 
juego en contra será castigado severamente. 
Si obedeciendo a un propósito de justicia en- 
cubierta, suspende usted la entrega de las 
geiscientas mil libras, las consecuencias se- 
rán terribles. 

— ¿En qué forma? 

—No sólo sufrirá su hijo, sino que usted 
también sufrirá, — contestó con seriedad 
Smith. — La gente que intenta burlarse de 
la Liga del Triángulo Verde es castigada 
siempre-con la mayor rigidez. No tiene esca- 
patoria, lord Halsington. Si usted no confía 
en nosotros, si intenta alguna jugada a pro- 
pósito del dinero, su hijo será nuevamente 
apresado antes que transcurran veinticuatro 
horas. Y entonces no sólo no será tratado 
con tanta gentileza, sino que el Triángulo 
Verde exigirá el doble de la cantidad reque- 
rida ahora. Desearía que se percatose bien 
de lo que le estoy diciendo. 

—$í. ya coniprendo, — respondió seca- 
mente el lord. 

— ¿Y está de acuerdo con lo gue propon- 
go? 

—De acuerdo. 

——Gracias, lord Halsington, — 
con suavidad Smith. — Mañana a mediodía 
me presentaré otra vez, y entonces espero que 
quedará arreglado este asuntito. Comprendo 
que no puede hacerse nada esta noche, pues 
una suma importante no se puede tener a 
mano. Le deseo muy buenas noches, señor. 

Nelson Lee no contestó. Permaneció en 
actitud provocativa y altanera a la vez. Smith 
dejó traslucir una sonrisa burlona y, ha- 
ciendo una reverencia, abandonó la biblio- 
teca 

No cabía duda “lo que el agente de la J1- 
ga se retiraba complacido de sí mismo, pues 
había obligado a su victima a prometerle cien 
mil libras más de las que pensaba. El jefe 
se mostraría muy satisfecho y Smith recl- 
biría una buena recompensa. Creyó haber 
efectuado una operación excelente, 

Una vez solo en la biblioteca, Nelson Lee 
permaneció quieto un momento, y luego se 
puso a caminar de un lado para otro. Sus 
planes se desarrollaban admirablemente, aun 
mejor de lo que esperaba, así que el detee- 
tive sentíase ansioso de seguir adelante la 
larea que le preocupaba. 

Antes de retirarse tenía que hablar con 
lord Halsington, con el verdadero lord Hal- 
sington. 

Nelson Lee pensó due tendría que proce- 
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contartó - 


der con sumo tacto y mucha diplomacia, 

El millonario no sabía absolutamente na- 
da de lo ocurrido, y poco había logrado ob- 
tener en la primera entrevista conseguida, 
gracias a la carta anónima. En ella tan solo 
le decía (¡ue se tenían informaciones concer- 
vientes al honorable Howard Sinclair. 

Lord Halsington no tenía la menor idea 
de que su hijo estuviese vivo. 

Si alguien le hubiese reveiado la verdad, 
lo hubiese calificado de loco, 

El lord. había sufrido espantosamente con 


la pérdida de su hijo, y a pesar de haber 


transcurrido tanto tiempo, sentía aun la pe- 
na que le causaba su desaparición, El cono- 
cimiento de qu su hijo estaba aun vivo, le 
proporcionaría la mayor alegría; pero Nelson 
Lee creyó conveniente no decirle nada por 
el momento. El detective consideraba como 
mala política, el poner a lord Halsington al 
tanto de lo que pasaba. Una vez, que supie- 
se la verdad, se desesperaría por ver al ho- 
norable Howard. El plan de Nelson Lee era 
presentarse en Londres con el joven y en- 
tregarlo a su padre. 

Lee se dirigió al espejo y procedió a qui- 
tarse el disfraz. En cinco minutos se vió li- 
bre de él. por -más que para colocárselo 
había tardado diez veces más tiempo. Te- 
niendo a lord Halsington como modelo, con- 
A el mayor de los triunfos con su dis- 
'TAZz. 

Se encaminó a una de las puertas, golpeó 
con suavidad y la abrió. 

—¡Ah! ¿Es usted, Lee? — exclamó el 
lord. — ¡Bien! Para decirle la verdad, estoy 
muy impaciente. ¿Qué significa todo este 
misterio? 'Le ruego aque me lo explique. 

Lord Halsington entró en: la tds in- 
trigado y preocupado. 

—Sólo puedo decirle que hay un, Sedo en 
perspectiva y que he intervenido en él con 
el mayor éxito, — respondió Nelson Lee. — 
La suplico que no me obligue a entrar en de- 
talles, lord Halsington. Mañana estaré habil- 
litado para relatarle todos los hechos. 

—-Pero, 
mi posición, — exclamó el lord. — ¡Por fa- 
vor! ¿Qué significa todo esto? ¿Pcr qué ha 
estado usted ausente todo el día, encarnan- 
do mi personalidad? ¿Qué ha hecho con mil 
persona? Es muy justo que yo lo sepa; 
consentí en todo lo que me propuso fué por- 
que creí que era necesaria mi cooperación in- 
mediata. Y aun lo creo, pero es muy justo 
que sepa la verdad. 


Nelson Lee movló negativamente la : caber 


za, diciendo: 


—TEfectivamente, lord Halsinston; pero le 


ruego que espere hasta mañana, Su actitud 
fué muy caballeresca, al permitir que encar- 
nase su personalidad. Pero le asegura con 
toda sinceridad, que jamás se arrepentirá de 
la tarea que he realizado hoy, recordándola 
hasta la hora de gu muerta. - 

—Por lo menos me dirá una Cosa, señor 
Lee, — insistió el lord, tomando asiento. — 


Cuenta usted con mi cooperación, pero di- 


game, ¿se trata realmente de Howard? *¡Po- 
bre muchacho! 
turas! 
asunto de esta naturaleza! 
y está en un lugar mucilo mejor! 
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mi querido señor Lee, cousidere. 


¡Cómo le gustaban las aven- 3 
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¡Pera se ha ido, 13 
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Lord Halsington inclinó la cabeza, mien- 
tras Nelson Lee se contenía para no contarle 
toda la verdad. Halsington parecía resignado 
e indudablemente creía muerto a su hijo. 

—Quislera que usted no saliese de su Ca- 
sa ni esta noche ni mañana, hasta que yo 
me ponga en comunicación con usted, — di- 
Jo Lee, — Le ruego que no salga baio nin- 
gún pretexto. 

— ¡Un momento, señor Lee, se lo suvlico! 
— le interrumpió el lord. — Aún no ha 
contestado a mis preguntas. ¿Tiene aleo aue 
ver con mi hijo, todo esto? 

—En cierto modo, sí. — replicó Nelson 
Lee tranquilamente. — No- puedo decirle 
más. 

El lord suspiró, agregando: 

—Muy bien, esperaré hasta que a usted 
le parezca conveniente entrar en mayores de- 
talles, Confío en que el resultado justifique 
su proceder extrafalario. 

Diez minutos después, un señor anciano 
y encorvado salía de la mansión de lord Hal- 
sington; caminaba vacilante y tenía cabello 
blanco y larga barba, 

Está de más decir que era Nelson Lee, 

Las precauciones del famoso detective eran 
acertadas, pues la Liga del Triángulo Verde 
estaba interesada en ese negocio estupendo, 
y si el profesor Zingrave sabía que Nelson 
-Lee andaba en el asunto, podía ocurrir al- 
go grave. Empezaría por llevar u otro sitio 
al honorable Howard, sin pérdida de tiem- 
po, y esto era lo que Nelson Lee quería evi- 
tar a todo trance, 

Al cruzar la calle, observó que dos indi- 
viduos espiaban la casa de lord Halsington, 
y que probablemente pertenecerían al Trián- 
gulo Verde. Uno de ellos abandonó su puesto 
para seguir los pasos de Nelson Lee. Segura- 
mente los espías no abrigaban ¡a menor 808- 
pecha respecto de“Guien podía ser el viejo 
de cabello blanco; pero tenían orden de se- 
guir a toda persona que visitara ¡a casa, pa- 
ra tener la seguridad de que lord Halsing- 
ton no ponía en conocimientc de la policía 
o de cualquier otra persona, lo que pasaba. 

Nelson Lee perdió de vista a su persegul- 
dor al cabo de veinte minutos. No le fué muy 
difícil darle esquinazo. Después concluyó por 
tamar el tranvía subterránea, 

Satisfecho al verse libre de su persegui- 
dor. Nelson Lee volvió a tomar boleto de 
regreso a Holborn. Cuando volvió a esa calle 
ya había cambiado de aspecto, librándose 
del disfraz. Eu lugar de subir por el ascen- 
sor subió por las escaleras que estaban de- 
giertas. 

Diez minutos más tarde, Nelson Lee en- 
iraba precipitadamente en su sala de consul- 
tas en Gray's Inn Road. 

Nípper se hallaba sentado cómodamente, 
frente al fuego, con un libro. 131 joven saltó 
incorporándose, con la mirada interrogadora 
y llena de ansiedad. Sabía la misión que ha- 
bía retenido a Lee fuera de su casa, y 'na- 
turalmente, se interesaba intensamente por 
conocer sus resultados. 

Lee no necesitó mucho tiempo para deta- 
llarle todo lo que había ocurrido. Una vez 
que hubo terminado, 
yor admiración por su patrón, exclamando 
entusiasmado: 
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Nípper expresó la ma- 


—-—¡Maravilloso, señor! ¡Qué bien los ha 
atrapado a los del Triángulo Verde! Todo 
lo que nos resta hacer ahora es ir a la Mar- 
tello Tower, liquidar a Jakes y al tonto de 
Herne, y luego rescatar al honorable Ho- 
ward. Eso, señor, será de lo más fácil. 

Nelson Les movió negativamente la cabe- 
za, replicando: 

—No tenga tanta seguridad, Nípper, No 
crea que será de lo más fácil. Se nos ha pre- 
sentado algo bien difícil, pues para comen- 
zar, ni sabemos la exacta nbicación de la 
Martello Tower, aun cuando sin embargo, 
creo que llegaremos a saberlo. 

. —i¡Claro que sí, señor! 
per. — Una cosa así na dehe desanimarió. 

— Así lo espero, muchacho, contestó 
sonriendo el detective. — Y aun suponlen- 
do que lográramos saber donde está la Mar- 
tello Tower, se nos presentarán otras aifttul- 
tades. Los caminos de toda la sección de la 
costa deben estar vigilados, así es que nos 
será muy difícil acercarnos, aun durante la 
Oscuridad de las altas horas de la noche. 
Pero debemos proceder al instante, antes de 
que llegue la mañana. Ha de ser una acome- 
tida rápida e inesperada, Nípper. 


— ¡Tanto mejor, sefior! — exclamó el Jo-. 


ven con viveza. 

—Tal vez, -— dijo el detective. —- No se 
descuide, muchacho, pues es el solpe más 
grande que hasta la fecha haya intentado el 
Triángulo Verde. De él depende la suma de 
seiscientas mil libras, toda. una fortuna co- 
Josal, El profesor Zingraye tomará todas las 
precauciones del ca80, puede tener la segu- 
ridad. Aún cuando ni siquiera sospecha que 
nosotros andamos mezclados en el asunto, y 
cree que el escondite del honorable Howard 
es perfectamente seguro, debemos andar econ 
mucha precaución, 

El famoso detective encendió un o 
y tomó asiento frente a su escritorio. 

-—Busque la sección B en el plano de ios 
caminos, Nipper, — dijo después de un mo- 
mento. — Busque también la Dela Mar- 


-tello entre las refefencias. S 


—Muy bien, señor, — contestó Nipher 


Entregó a Nelson Lee el plano de los ca- 


minos con la indicación correspondiente en 
la sección B, y el detective empezó a estu- 
diarlo con el mayor cuidado. 

Era un plano maravilloso, pues determina- 
ba con exactitud todos los caminos, todos 
los puentes de ferrocarril, y los ¿ruces del 
mismo y otros mil detalles que por lo ge- 
neral se omiten en los planos ordinarios, 


Lee había hecho confeccionar ese plano 
especialmente para su uso particular y le 
ccupaba un espacio enczma en los estantes 
de su biblioteca, pues estaba separado en 
secciones separadas con tapas de cuero, co- 
mo si fuesen libros. 

— ¡Aquí la tenemos, señor !— exclamó 
Nípper, que buscaba entre las referencias. — 
Torres Martello: parece que fueron congs- 
truídas por Carlos Quinto en Italia con el 
propósito de defender la costa, Su nombre 
deriva de una torre que hay en el Cabo Mar- 
tello, en Caprara, cerca de Córcega, Hay to- 


rres Martello en la costa de Inglaterra desde 


Eecachy Head hasta Hythe, y otras torres... 


—Mi querido Nípper, no es necesario que 


-— exclamó Níp-" 
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me recite todo eso, — replicó carinosamen- 
te Nelson Lee. — Me parece que sus servi- 
cios no me son de gran utilidad en ese pun- 
to. Venga y observe esto. 

Nípper se acercó a su patrón, mientras el 
dedo de Nelson Lee señalaba una sección de 
la costa del condado de Essex. Había alli 
una señal que representaba una Torre Mar- 
tello, y a corta distancia una línea de ferro- 
carril cruzaba un camino. Nelson Lee siguió 
con el dedo hacía abajo, y a dos o tres millas 
del cruce de las vías vió indicado un arco 
enorme en medio de un camino. Nelsecn Lee 
continuó en la misma dirección con el de- 
do, hasta llegar a una figura cuadrada, se- 
ñalada como la ciudad de Hannington., 

— Aquí es donáe el automóvil se detuvo a 
causa del incendio, — dijo Nelson Lee con 
toda. tranquilidad. — Estoy seguro Ade que 
nuestra tarea será sencilla. 31 usted exami- 
na el plano con atención, verá que no hay 
otras Martello Towers de las que el ferro- 
carril se encuentre tan cerca, ni tampoco 
hay otras cerca de un cruce de vías a una mi- 
lla de distancia. Esta torre es sin duda al- 


guna aquella donde el honorable Haword 


Sinclair se encuentra prisionero. 


-—¡Es maravilloso, señor! — exclamó Níp- 
per. 

—No, Nípper, no he hecho más que estar 
bien alerta, — contestó sonriendo, el detec- 
tive, 

Un minuto después se dirigió al teléfono 
para hablar con uno de los diarios más C0- 
nocidos de Londres. 

Preguntó si habían llegado noticias de un 
incendio acaecido en Hannington esa misma 
noche. 

Pronto obtuvo respuesta. 

Se había recibido una comunicación tele- 
fónica de Hannington diciendo aque el edi- 
ficio de uno de los establecimientos de te- 
jidos más importantes de la ciudad había 
sido destruído por el fuego. Esto fué -sufi- 
ciente, y Nelson Lee no creyó necesario ha- 
cer más investigaciones. 

Ya sabía con toda seguridad donde se ha- 


JTlaba el centre-forward de los Cruzados de 


e 


Kent detenido, esperando a que lo rescata- 
sen. 
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Nípper miró el reloj y exclamó: , 
—i¡Las once y veinte! Señor. tendremos 
que apresurarnos. Ya es cerca de mediano- 
che y tenemos que ir a la costa de HEsséx pa- 
ra después realizar toda una serie de manio- 
bras para conseguir lo que deseamos. Su- 
pongo que iremos por tierra, ¿No €s así? 
Nelson Lee con expresión reflexiva dijo: 
-— No ló sé, realmente. Tengo una sospe- 
cha: creo que debe haber agentes del Trián- 
gulo Verde a la expectativa, pues es impo- 
sible que hayan confiado el honorable Ho- 
ward a Jakes y Herne solamente: En un a- 
sunto tan importante como éste, el profesor 
Zingrave no ha de dejar las cosas libradas 
a la buena suerte. Tengo la seguridad de 
que los del Triángulo Verde vigilan en re- 
dor de la Martello Tower, cuatro o cinco mi- 
llas a la redonda, Debemos adoptar las ma- 


PUCKY 


yores precauciones en cada uno de nuestros 
movimientos, 
——Pero si no vamos por tierra, señor, ¿có- 


mo hemos de ir? — preguntó Nípper, 
Ñ —-Será posible acercarse por agua, — dil- 
jo el detective. — En tal casq, necesitarla- 


mos una lancha automóvil. Podríamos ir por 
tierra hasta Southend, y luego tomar la em- 
barcación para terminar el viaje por agua. 
De cualquier modo, eso será menos arrlies- 
vado y más seguro. Sín embargo, me que- 
da una duda: no podremos llegar a South- 
en hasta la una y todo el mundo estará 
durmiendo a esa hora. ; 

Nípper pareció sentirse sobresaltiada y ex- 
clamó con viveza: 

-—¡Ya está! 

—¿Una idea? 

-—1S1, señor! — dijo Nípper con los ójos 
chispeantes de alegría. — Por medio de Do- 
rrie. 


— ¿ue 

-—Dorrle, — repitió Nípper. — ¿No se 
ecuerda, señor, de lord Dorrimore? 

—¡Dios mío! —— exclamó Nelson Lee con 
expresión de felicidad en su mirada. — Tie- 


ne razón Nípper; lord Dorrimore se encuen- 
tra en Londres en este momento y precisa- 
mente nOs decía hace unos días que había 
disfrutado de un viaje frente a la costa del 
Este en una poderosa embarcación, tal co- 
mo.la deseamos. Si Dorrie está disponible, 
él no tendrá inconveniente en prestármela, 
y tal vez nos acompañe en la aventura. ¡Es 
justamente la clase de diversión que más le 
gusta 

—Pues entonces utilizaremos a Vorrie, —- 
Tijo Nípper. — ¿Y dónde se encuetra? 

Nelson Lee no pudo' decírselo. Lord Do- 
rrimore era amigo del famoso detective y 
hacía dos o tres semanas que se hallaba en 
Londres. No le gustaba vivir en la capital, 
y snlo la había visitado para atender a al- 
guno3 negocios urgentes. Así es que blen 
proñto se pondría en viaje hacia algón rin- 
cón del mundo, pues lord Dorrimore era un 
excursionista que no podía estarse quieto 
mucho tiempo en un mismo iugar del Globo. 

Nelson Lee no perdió tiempo y llamó por 
telSfono al departamento de Dorrimore, El 
lord tenía su residencia en el campo, donde 
pasaba generalmente sels días del año. El 
paisaje le aburría soberanamente. y como 
detestaba todo lo que fuese fastidioso, cuan-. 
do estaba en Londres vivía en un departa- 
mento, en el centro de la ciudad. Las ave- 
riguaciones de Nelson Lee fueron inútilos, 
Dorrimore había salido y no podían decir- 
le a donde; tal vez se encontrará en algún 
teatro. Fué una  desilu ión, pero. Nelson 
Lee no se desanimó. 

Sin pérdida de tiempo llamó al Wayfa- 
rer's Club, en Piccadilly; y allí, por una ca- 
sualidad, encontró al buscado. 

— Sí, señor, lord Dorrimore está en el sa- 
lón de fumar, — contestó una voz por telé- 
fono. — ¿Es un asunto de importancia, se- 
ñor? 

—-$SÍ1, muy importante, — contestó Nelson 
Lee. — Hágame el favor de avisarle que lo 
necesito. 

— ¿Qué nombre le digo, señor» 

Nelson Lee sonrió, diciendo: 
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——Dígale que el profesor desea hablarlo. 
. El detective no tuvo que esperar mucho. 

Sabía que Dorrimore, al que llamaban fami!- 
liarmente Dorrie, correría al teléfono no bien 
lo anunciasen. Una de las extravaganclas de 
Dorrie era llamarle profesor a Nelson Lee. 
Al instante la alegre voz del lord se dejó 
oir en el aparato, 

— ¿Es usted, Lee? — preguntó. 

. —Sí. Le necesito urgentemente. 

_—Muy bien. Estaré ahí dentro de dlez 
minutos. 

——-¡Gractlas, Dorrlet — exclamó Lee. — 
Quiero que... ¡hola!... pero que tonto!.. 
¡Se ha ido! | 

Nípper hizo una mueca burlona, diciendo: 

—Así es él. Apuesto a que está aquí an- 
tes de diez minutos. 

Y efectivamente, lord Dorrimore llegó nue 
ve minutos después de haber colgado el tu- 
bo; se oyó el prolongado retintín del tim- 
bre, Nípper corrió a abrir la puerta y se en- 
contró con lord Dorrimore, a quien escoltó 
hasta la sala de consultas del detective. Do- 
rrie pasó gesticulando y riendo amigable- 
mente, al estrechar calurosamente la mano 
de Nelson Lee. 

—Tuve que manejar el taxl en forma alar- 
mante pero aquí me tiene, profesor. ¿Qué pa- 
ga? ¿Puedo hacer algo? Me habló en el mo0- 
mento más oportuno, pues ya estaba harto 
de'todo. 

— ¿Se encuentra dispuesto para una aven- 
tura, Dorrie? — preguntó Nelson Lee sin 
más preámbulos. 

-—Para cualqufer cosa. 

—Muy bien, entonces usted no .dormira 
esta noche. 

-—No necesito, — le interrumpió Dorrís. 
— Si se trata de algo interesante, lo prefie- 
ro a todo el sueño del mundo. Necesito un 
tónico; y lo tendré si me encuentro a su la- 
do, mi viejo amigo. ¿Qué piensa hacer? ¿Ca- 
var a media docena de asesinos o algo por 
el estilo? 

-—No es eso. exactamente, lo que hare- 
mos, — dijo, sonrlendo,. el detectlvey, -—= 
Lo más importante por el momento es con- 
seguir su embarcación. ¿Dónde la tiene us- 
ted ahora? 

-—Descansando. cómodamente A la des 
embocadura del Támesis, creo que en la is- 
la de Sheppy, — manifestó Dorrle, — Pero 
está pronta para cualquier servicio, si usted 
la nucesita. 

—:¡Espléndido! Nada mejor, —- exclamó 
Lee. — En la isla Sheppy. Oiga, Nipper, sal- 
dremos de Londres, por vía Kent y no ten- 
dremos necesidad de pasar per los caminos 
de Essex. Eso será bueno para despistar a 
los enemigos, si es que están en acecho, 

-—Creo que sf, señor, — contestó Niípper. 

—-¡Qué diablos! -— exclamó Dorrie, -— 
Póngame al corriente del misterio. ¿Qué su- 
cede? ¿Qué crimen se ha cometido? ¿Quién 
es el enemigo? , 

Nelson Lee no pudo menos que reir para 
sus adentros, concluyendo por poner a lord 
Dorrimore al corriente de todos los heclros 
ocurridos. El lord se manifestó muy intere- 
gado y cuando Lee terminó de hablar, Dorrie 
parecía hallarse rejuvenecido. 

——Puede creer, Lee, que si se hubiese 0l- 
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vidado de mí en este trance, Jamás se lo ha: 

bría. perdonado, -— dijó Dorrie. —- Es justa- 

mente lo que necesito para reanimarme, pa: 

ra llenarme de vida y calor una vez más. 

¿Cuándo salimos? 2 A 
— Ahora mismo, — contestó Lee, 

Muy bien. Estoy pronto, 

Ei poderoso automóvil de carrera de Nel: 
son Lee fué sacado del garage y el terceto 
partió a desempeñar la peligrosa misión que 
se había impuesto. Bien arropados, Nelson 
Lee y sus compañeros no pensaban perder. un 
solc momento. 

Suponiendo que los agentes del Triángulo 
Verde estuviesen en acecho el viaje empren- 
dido por Lee no les haría sospechar que se 
relacionaba con el asunto de lord peon iria 
y del honorable Howard. 

El coche de Nelson Lee ge disigta a A 
costa Sur, hacia Kent. No perdieron ni un 
sola segunda, El detective maneiaba el po- 
deroso automévil a una velocidad que lle- 
naba de placer a lord Dorrimore y a Nip- 
per. 

Dorria era el hombre más audaz que pu- 
diese imaginarse, así es que no hubiese pro- 
testado aún cuando Lee llevase el coche a 
una velocidad peligrosa. 

Sin embargo, Lee no se expuso a rlesgo. 
alguno, y por último llegó a la isla de 3hep- 
Py. Habían realizado un viaje rapidísimo, el 
reloj marcaba la una de la mañana, Duran- 
te la última parte de la carrera no encontra- 
ron ni a un alma en log caminos, narecía . 
que todo el mundo estuviera durmiendo uro- 
fundamente, 

Lord Dorrimore hizo a Lee algunas indit- 
caciones sobre el rumbo, y poco después el 
coche se detuvo, finalizando el viaje por 
tierra. > 

A corta distancia había una plataforma 
movible donde reposaba la embarcación de 
carrera, perteneciente a lord Dorrimera 

Cuando bajaron los tros áel uutomóvil el 
viento soplaba con fuerza, frío y tempestuo- 
so : 

Las olas se elevaban a una altura hada 
derable, fuera de lo común. 


—Según parece, realizaremos una excur- 
ción accidentada, — observó Dorrie con toda 


calma. — El mar. no está muy trarquilo. - 
amigo mía. A. 
-—Espero que aun cuando haya mal tiem- 
po, su barco andará bien — dijo lee. E 
—Perfectamente, — dijo Dorrie, — No 
se preocupe; mi Jlangha se abre camino a 
través de todos los temporales. Dentro de 
media hora estaremos en viaje a lí Martello 
Tower, después de cruzar la desembocadura 
del Támesis, Cuando mi embarcación toma 
impulso, nada la detiene. Ls un pájaro como | 
hay poccs. A 
Sin mayor “dilación echaron la embarea- 5 
ción al agua; el lugar no podía ser más apro- 3 
piado, pues allí estaba tan trabquila como en 
un lago, pues aquel sitio est 'laba resguardado . 
del mar abierta. | , 50:48 
No tuvieron que ensayar el motor, porque 
tcdo estaba en orden hasta llenos los tan= 
ques, de modo que pudleron ponerse en mar- 
cha al instante. Dorrie se encargó de mane-* 
jarla, y Nípper se quedó boquiabierto o E 
mando al cabo de un rato: bo 


— ¡Pero esta lancha vuela por el agua! 

—Pues aún casi no hemos terminado de 
arrancar, — dijo tranquilamente Dorrie, 

Un minuto después le imprimió toda su 
velocidad, y elevándose casi sobra la super- 
ficie del mar, fueron cortando distancta con 
una rapidez increíble a través do la obscu- 
ridad. Nelson Lee y Nípper tuvieron que sos- 
tenerse con firmeza para no tumbarse, por- 
que la embarcación hendía los olas de ma- 
nera inquietante para los pasajeros. 

Pero felizmente bajo el manejo de Dorrie 
no ofrecía peligro alguno. Las aguas aglta- 
das no constitutan un inconveniente para 
que desarrollara toda su velocidad. Una que 
otra vez, cuando una ola formidable golpea- 
ba el casco, la lancha se hundía y se levan- 
taba luego, lanzándose vertiginosamente. ne- 
ro Dorrie no se inquietaba. 

La espuma les cegaba a cada instante, pr- 
ro felizmente los viajeros so hallaban nerfec- 
tamente protegidos por sus impermeables. 


Resultaba una excursión excitante, de Ja 
que Nípper gozaba intensamente. La nutche 
era muy oscura y las nubes se agolpaban 
amenazadoras. E] viento soplaba con más y 
más fuerza, dificultando la tarea de Dorris. 
Pero afortunadamente éste conocía aquellas 
aguas como la palma de sus manos, cosa 
jue no ignoraba Les. : 

El detective había cruzado la desembcca- 
dura del Támesis y las cercanías de la costa 
de Essex en un yate a vela, y sin embargo 
le era difícil decir donde estaba la torre 
Martelio. Como se levantaba en un sitio 
aislado de la costa, era difícil verla porque 
no contaba con nada due indicase su poOsi- 
ción exacta. : 

Por suerte la luna aparecló en momento 
oportuno para ayudar a los viajeros. Era tan 
sólo media luna y de vez en cuando asoma- 
ba por entre las nubes en movimiento. 

Por último la lancha se acercó a la costa 
no sin antes apagar las luces, 

Nelson Lee fué el primero que divisó lo 
que buscaba. Sus compañeros siguieron con 
la vista la dirección que él les indicó con el 
dedo, descubriendo la ancha' y baja torre 
medio oculta en un  repllegue de la costa. 
Gracias a un rayo de luna, la distinguieron 
desolada, triste y en aparlencia desierta. La 
una volvió a esconderse entre las nubes y 
la costa quedó sumida en las 
apenas visible a los viajeros. 

—-Mejor será que atraquemos ahora, Do- 
rrie, — manifestó Nelson "Leo. -— Será tal 
vez muy difícil, pero creo aue lo consegul- 
remos. E 

—¡No crea naca! —- exclamó Dorrle. -—» 
Tenga la plena seguridad de que lo conse- 
guiremos. 

Un momento despues la potente embarca- 
ción se afirmaba sobre la arena, Nelson Lsae 
saltó al instante, seguldo por Nípper. Con 
ayuda de Dorrie, colocaron la: embarcación 
en posición conveniente. lil agua no se mos 
traba tan furiosa porque la orilla presentaba 
el aspecto de una bahía reducida, 

Según Dorrle, podían dejar sola la em- 
barcación; estaba perfectamente segura y 
era imposible que el agua se la llevase, 


tinleblas y 
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Sobre una pequefia elevación se destacaba 
frente a ellos, la Torre Martello,  perfecti- 
mente visible a pesar de la bruma y la 0%- 
curiídad. Era necesario trepar una pequefíia 
Ci de arena, lo que hicieron sin difíent- 
ad, 

Los treg siguleron 
mente, hacia la torre. 

—No necesito decirles nada, — opinó es 
detective en voz baja. — Sabemos que ult 
están dos individuos, del Triángulo Verde: 
Herne y Jakes. Posiblemente uno de ellos 
estará de centinela a la entrada. Si es as, 
debemos atraparle, obligándole a guardat 
silencio. Cuando más pronto operemos, será 
mejor. 

—Habrá pelea, gupongo, — dljo Dorrrs, 

—Según y como, — replicó Lee. — Si ten 
nemos suerte libertaremos al honorable Ho- 
ward sin dar golpes innecesarios. 

—i¡Sería una lástima no pelear un poro! 
— dijo lord Dorrimore. — Es la primera 
vez que bago de detective, y me slento en 
extremo excltado. No parece, pero estoy ner- 
vioso. ¡Hola! Comienza a nevar. 

De proto una nevada continuada azota 
la orilla. Los copos eran húmedos y bastan. 
tes fuertes, y caían en profusión en redor, 


la marcha silenciosa- 


Nelson Lee ya lo esperaba, porque €] vien- 
to era excesivamente frío y la tormenta de 
nieve había sldc anunciada por los meteorh- 
logos oficiales. j 

Se hallaban en los primeros días de Di- 
ciembre y «era temprano Para que nevarz 
fuerte. Así que posiblemente pronto pagaría 
el] chubasco. 

——Hsto nog vlieno oportunamente, — ma 
nifestó en voz baja, Lec. Nada podía 
haber sido mejo: y ojal se proleneue un 
rato i 

—¿Cre« usted que nos ayudará? —-. 
guntó Nípper. 

— ¡Claro que sl, muchacho! —- contesto el 
detective, — Podremos acercarnos a la t0- 
rre, sin que noten nuestra presencia log cen- 
tinelas, Tal yez no nos sea muy cómodo que 
digamos, pero eso importa poco. Ahora Do- 
rrie, déjeme ir adelante. Tenga presenta, 
que si sostenemos cualquier lucha, debe ser 
en medio del mayor silencto, 

—Es algo triste, pero lo recordaré, 
contestó Dorrie. — Cuando  intervengo en 
una refriega, me gusta gritar y hacer escán- 
dalo, pues resulta. mejor. Pero no tengo más 
remedio que obedecer Órdenes y puede con- 
fiar en mí. 

Anduvieron cor. mucha precaución envuel 
tos en los remolinos de nieva que caían en 
abundancia, No alcanzaban a distinguir ni 
rastro de la torre, toda estaba oculto tras 
el inesperado chubasco. De pronto, la torre 
se destacó frente a ellos. a seis yardas dle 
distancia a lo sumo, Alceanzaron a ver la 
puerta que estaba abierta. Nelson Lee ser- 
vía de guía e instintivamente se detuvo al 
notar un movimlerto en la puerta. La vigi- 
taba un individuo, 


— 


pro- 


— 


, 
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. José Marnio — Las tres novelas 
que usted desea leer figuran entre 
las que se publicarán a pedido de 
nuestros lectores: 

Luciano Zoccola, Santa Fe. — He- 
mos dado su dirección a la persona 
interesada en adquirir los núme- 
ros atrasados de Pucky. 

Surcouf, Guaymallen, Mendoza. --—- 


Tomamos muy en cuenta sus no- 
bles y atinadas observaciones para 


considerar su posible realización. 
Incluímos las novelas que Vd. pide 
en la lista de las que se publicarán. 
Rafael A. Silva, Tartagal, F. C. S. 
F. — Muchas gracias por sus afec- 
tuosas manifestaciones de simpa- 
tía. De las cuatro obras que Vd. 
señala, las tres primeras se publi- 
carán a su debido tiempo. La últi- 
ma, por haber aparecido ya en 
Pucky, necesitamos comprobar es- 
pontáneamente de parte de nues- 
trog lectores el grado de interés 
que tienen por volver a leerla. 


DE .*PUCKY” 
LOS LECTORES 


Gualberto Ponce de León, Monte- 
video. — Sumamente complacido 
por los amables conceptos que le. 
merece Pucky le expresamos nues- 
tro agradecimiento. Tomamos muy 
en cuenta los títulos de las obras 
que indica para su publicación. 
Para no retrasar esta contestación 
no le podemos dar el dato que pi- 
de referente a los autores de las 
novelas a que se refiere. 

Flores, Capital. — De las novelas 
que Vd. indica, una de ellas apare- 
cerá próximamente. Las demás que- 
dan incluídas entre las que se pu- 
blicarán. 

Edmundo Mutti, Arenaza, F. C. O. 
— Todas las obras que usted indi- 
ca se publicarán oportunamente. 
Un asíduo .lector, Arenaza.—Tam- 
bién la novela que señala está in- 
cluída entre las que se publicarán. 
Julio Ortega, Metan, Salta. — No 
conocemos la dirección a que se re- - 
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-—A los locos les damos duchas de agua 
hirviendo y luego los azotamos con toallas 
mojadas durante media hora. 

— Y se curan muchos? 

-——Ninguno; pero por humanidad hay que 
hacer algo a los pobrecitos dementes, 


“e” 


——Tiene usied una colibacilosis con sín- 
drome hipertiroideo y amigdalitis simple 
que... A 

—; Y eso que es, doctor? 

—¡Cincuenta pesos! 


—He pasado una noche atroz. Los insectos no me dejaron dormir, 
-——Echales alcohol, compadre. 
5, SÍ. Si serenos no los aguanto, ¡figúrate borrachos! 


MATORIO, PERO QUISO VER SI 


AHORA, CHICO ME TIENES 
- QUE OBEDECER esáÁ 


MUY BIEN, SEÑORA. (LA 
VIEJA CANALLA SABE QUE 
SOY UNA CRIATURA) 


Y EL PISO TIENES QUE 
DEJARLO COMO UN ES- 
PEJO ¿SABES? 


NO SE ENOJE, SEÑORA... 
NO SE ENOJE... 


LA BRUJA SE HA DORMIDO, 
HAN LLAMADO A LA PUER- 
TA, ¿QUIEN SERA? 


CONOCIENDO LO TRAVIESO QUE ERA CURRINCHE, LA 
MADRASTRA RESOLVIO HACERLO VOLVER AL REFOR- 


PIPERMIT LE SERVIA 


PARA LOS RUDOS TRABAJOS DE LA CASA 
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El DRAMA de un “COOLIE” 


Por REGINALD CAMPBELL 


LING era singularmente distinto de todos los otros coo- 

al lies, conductores de “rickshas” (especie de coches- 

palanquines) de Bangkok, porque poseía alma, ade- 

más de cuerpo. No se embriagaba todas las noches 

con opio ni se gastaba la mayor parte de su dinero, 

duramente ganado, jugando en lo de Fan-tan. En 

_ vez. de eso, había economizado tanto que seis meses 

¡ cantes había podido comprarse su ricksha y ahora no 

“se veía obligado a entregar el tanto por ciento de 
sus ganancias al grasiento chino que alquilaba los vehículos. a 

Pling se diferenciaba también de los otros coolies porque el amor 
“entraba largamente en su vida. Amaba a su ricksha, que siempre es- 
taba escrupulosamente limpio, amaba a su hermano que manejaba un 
sampán en los ahumados canales de Bangkok; y por último amaba a 
la pequeña Boon. Harng, la muchacha chino-siamesa que vendía fruta, 
detrás de un mostrador, al costado del camino por donde él transitaba 
ahora, buscando Pasajeros. 

Pling, mientras empujaba lentamente el ricksha, en las noches 

tropicales y perfumadas, pensaba la mayor parte del tiempo en Boon 
Harag y aunque, exteriormente, era tan feliz como puede serlo un 
coolie, por dentro se sentía muy triste, tan triste en verdad que había 
perdido por distracción varios pasajeros. ' 
Bl motivo de la tristeza de Pling era la arrugada madre de Boon 
Harng, Mae Tow She, una mujer avara e interesada que le había di- 
cho no permitiría acercarse a su hija a ningún pretendiente que no 
pudiera pagarle por ella cien ticals. ¡Cien ticals! ¿Cómo podría nunca 
él, un humilde coolie, conseguir semejante suma? 


Pling hizo penosamente algunas cuentas. La compra de su ricksha 
“lo había dejado temporariamente arruinado; pero, desde entonces, a 
fuerza de privaciones, había logrado economizar cuarenta ticals que 
guardaba, atados en un trapo, alrededor de su cintura. Es decir que 
tenía aún que economizar otros sesenta; pero esto le ocuparía muchas, 
muchas lunas y entretanto Boon Harng podría ser comprada, en cuer- 
po y alma, por otro más rico que fl. 

Pling suspiró y luego salió de sus sueños porque una voz ronca le 
gritó “¡Eh, ricksha!” Un hombre blanco, sudoroso, estaba parado afue- 
ra del portón de uno de los bungalows, a un costado del camino y Pling 
corrió hacia €l. Agachándose, bajó las varas de su ricksha hasta el sue- 
lo y el hombre subió. A 
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A El drama de un “coolie” 


PUCKY 


—Al Hotel Oshima ¿Lo conoces? 

Pling contestó afirmativamente, 
gruñido, y empezó a marchar calle abajo. 
Sobre+*»é] brillaban fríamente las estrellas; 
a su izquierda*un profundo canal corría, pa- 
ralelo al camino; a la derecha había lindos 
bungalows, que tenía al frente cuidado cés- 
ped y canteros de flores: detrás de Pling, 
su pasajero respiraba fuertemente y no vela 
la belleza de la noche, 

El Gordo Hanson se enJugó la frente 
- con un enorme pañuelo y juró entre dientes. 
Estaba de mal' humor, Por espacio de mu- 
vhos años había dirigido un bar y salón de 
baile en el Camino Nuevo y, a fuerza de 
explotar a sus clientes, y pagar sueldos 11Í- 
serableg a sus empleados, además de dedi- 


carse a cierto tráfico prohibido por la poll-. 


logró amasar una bonita fortuna, Esta 
fortuna le había permitido comprarse un 
lindo bungalow, en el cual vivía después 
de haberse retirado de los negocios y abho- 
ra con criados chinos que lo Servían y un 
pequeño jardín, lleno de flores, podría ha- 
ber 
ide todo su bienestar, el Gordo Hanson no 
estaba satisfecho porque sus “esposas” sia- 
mesas le ocasionaban constantes disgustos. 
Una tras otra habían huído de su morada, 
$, para añadir la injuría a] ultraje, una de 
ellas lo babía insultado abiertamente aque- 
lla mañana, ¿Que le había dicho? “¡Cerdo! 
¡Cerdo gordo y sucio!” No era de extrañar 
que hubiera bebido fuertemente en su bun- 
galow, hasta que se puso el sol, y que ahora 
el Hotel Oshima, con toda su alegría, atra- 
era su alma solitaria, 

El Hotel Oshima estaba a) final del ca- 
mino donde vivía el Gordo Hanson. Ccns- 
truído en el lado opuesto del canal, se lle- 
gaba a él por un estrecho puente y, una vez 
adentro, 
bailaba allí a 


cía, 


los acordes de un fonógreafco, 


había champagne, luces de colores, una af- 
mósfera de perfume barato, ricag cortinas 
discretas. Las muchachas Japonesas del 


hotel eran divertidas y podía jugar con ellas 
al juego de la Pérdida”. Era un juego muy 
sencillo, tal como convenía al estado de án!- 
mo de Hanson. Se jugaba con dados. y A 
cada tirada el perdedor tenía que entregar 
un artículo de su traje hasta que a uno de 
los jugadores no le quedaba nada más que 
perder que su persona. De lo más diverti- 
do, pensaba Hanson. 

Las ruedas del ricksha hacían tun, tun 
tun y chis chas, los piés calzados con san- 
dalias de Pling. Nunca en su vida había 
sido conducido más rápidamente el Gordo 
Hanson: pero él era un hombre blanco, por 
consig zuiente' superior a todos los de Otras 
razas, fueran ellas negras, amarillas o ma- 
rrones, Con rlesgo inmimente de volcar el 
'iesksa extendió, en todo su largo, la pierna 
y consiguió pegar a la espalda desnuda, bri- 
llante de sudor, que “iba delante de él. 

—- ¡Más ligero, cerdo! 

El ricksha voló en la noche y el Gordo 
Hanson se echó atrás satisfecho, ¡Estoy aut- 
males de coolies! Solamente entendían a 
puntapiés, 


El drama de un '“'“coolie” 


con, un” 


estado contento, Sin embargo, a pe3ar 


el Gordo Hanson se divertiría. Se 


LOS CIEN TICALS 


Pasaron por un puesto de frutag y Han- 
son hizo detener repentinamento al eoolia, 
Tenía la garganta y la lengua reseca por 
la bebida y unas frutas jugosas le refres- 
carían, Compraría también alguna fruta 
para lag muchachas japonesas, Indicándole 
al coolie que esperara, su corpulenta figura 
descendió del ricksha y encaminóse hacia el 
puesto, E 

Atendiendo ía mercancia, iluminada por 
el reflejo crudo de las luces, una jovenrita 
se hallaba en cuclillas sobre la estera de 
bambú. Sus ojos tenían forina de almendra, 
sus manos y plés eran pequeños y delica- 
dos; vestía pantaloncitos negrog y una pe- 
queña túnica del mismo color, El cabello 
lo tenía reunido en una pequeña trenza. 
Parecía una figurita de porcelana china, an- 
tigua, Hanson lanzó ura exclamación y aga- 
rró una “pummalo”, 

—¿Tow-rai? — preguntó, 

—Yissip-ha gatang, kraap. 

Hanson sacó cambio de su bolsillo y Tue- 
go devoró a la muchacha con los ojos. Ye 
había olvidado de la fruta y de las mucha- 
chas japoneses. 

¡Al diablo! Eran vacas, comparadas 
aquel pimpollo que tenía delante. 


cun 


- 


¿Y las “esposas” “siamesas”. 


-——¿Cómo te llamas, pequeña? — le de 


guntó. 
—Boon Harng, señor — contestó la mu- 


chacha, dirigiendo una mirada temerosa. por 


encima del hombro, hacia donde estaba 
Pling, el ricksha, entre las varas. Las obs- 
curas facciones de Pling estaban  impasi- 
bles; su bien cortadas facciones inmóviles. 
Ni las lineas de su fuerte cuerpo ni la ex- 
presión de su rostro delataban 
emoción, La vieja Mae Tow salió de atrás 
de una división de juncos y apareció en la 
tienda. Vestía un panung siamés que descu- 
bría el dorso de sus huesosas piernas; sus 
mejillas estaban surcadas por mil arrugas; 
sus encías sin dientes manchadas por el ju- 
go de betel. 
bre blanco y Olfateó un buen negocio, 
——¿Está bien el amo? — preguntó cor- 
tésmente, E lo 
Hanson estaba comtendo la “pummalo”, 
Con sus manos fofas metía bocado tras bo- 
cado en su boca de pulpo, mientras sus ojos 
de pescado miraban  fíjamente a  Boon 
Harng. e : a 
—Madre, — le dijo tlrando los restoa 
de la fruta y haciéndole un significativo 
guiño — quisiera hablar a parte contigo, 
La vieja le dirigió de soslayo una mira- 
da, Aquellos hombres blancos — según ha 
bía oído decir — tenían siempre dinero en 
abundancia y clertamente se le presentaba 


una, buena oportunidad. Hizo pasar a Han- 


gon a un pequeño compartimiento, detrás 
del tabique de junco. Hanson se sentó '*pe- 
sadamente, de modo que el suelo de bambú 
crugió bajo su peso. : 
—Es por tu hija... Indudablemente ten- 
drá muchos  ¿dmiradores. aventuró 
procurando hacer ¿gradahle. Su Sonrisa, 
—¡Ai1lii! — chilló la Otra — Realmente 


mm de 


signos de 


Había oído la voz de un hom- . 
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-PUCKY 


€es no quieres venaerla..., 

——Puedo hacerlo -— dijo la vieja con ve- 
caución — Pero el precio sería muy sle- 
vado. Verdaderamente elovado 

—¿ Cuanto? 

——Doscientog ticals, 

— ¡Doscientos ticals! — ktronó Hanson--— 
¡Bah!... estás loca, madre. Yo te. dav 
cien ¿Quién podrá ofrecerte más? 

Siguió un regateo; pero el hombre blan- 
co era obstinado y al fín la vieja se con- 
formó. 

—¿Y cuando me la entregarás, madre? 


—Amo, pido dos días, Mi puesto traba- : 


ja mucho y tengo que encontrar quien a 
substituya. 

——Sea. Ahora, madre, aquí tiones  cin- 
cuenta ticals. El resto del dinero te. lo en» 
tregaré cuando la muchacha sea llevada a 
mi bungalow, e 

—El amo es bueno — graznó Mae Tow, 
contando los grasientos billetes, 

Hanson se levantó y volvió al camino, A? 
pasar junto a Boon Harng ge inclinó sobre 
ella. Pellizcole el rostro; pero sus ojos 1D- 
yectados de sangre, el vaho a atcoho!l pro- 
dujeron nauseas a la muchacha. Se enco- 
gió a su contacto y su rostro se puso pá- 
lido de ntiedo, porque había oído todo lo 
que se habló detrás del tablque de caña y 
estaba horrorizada, Hanson lanzó una risa 
ronca y volvió al ricksha donde Pling se- 
guía parado, como una estatua bronceada, 
en la noche, , 

—¡A casa, cerdo! -— dijo Hanson, aban- 
donando su idea primitiva de visitar el 
Hotel Oshima. Tenía ahora algo mejor en 
que pensar. 

Las ruedas empezaron a hacer nuevamen- 
te tun, tun, tun. El bungalow, florido apa- 
reció a la izquierda, Hanson bajó, dió a 
Pling un puntapié, la mitad de lo que le 
hubiera correspondido legalmente por al 
viaje y metió su voluminosa persona por en- 
tre el portón, Pling, el coolie-ricksha, siguió 
su marcha en la obscuridad pensando en 
asuntos difíciles 


POR QUE CANTABA EL RICKSHA COOLIE 


A la mañana siguiente  Pline y  Bocn 
Harng se encontraron secretamente como 
Ge costumbre. Sus citas habían sido siem- 
pre así porgue Boon no quería cxpóonerse 
A que su madre la viera en compañía de 
un humilde coolle, que nunca podría pagar 
por ella los cien ticals, Ahora la necesidad 
de secreto era mayor aun, ? 

A la sombra de un banano, qe eYa el 
confidente de sus amores, Pling y  Bcon 
Harng hablaron grávemente de sus pen2z3. 
La muchacha temblaba como una hoja de 
teca al viento y sus 0jOs estaban rojos de 
tanto llorar; 
material más fuerte. En los años que tra- 
rajaba como ricksha los músculos de sus bra- 
zos y piernas se habían desarrollado y pa- 
recían cuerdas, debajo de su eutis moreno, 
Su esbelto cuerpo tenía una simetría per- 
fecta. Era fuerte y lo sabía, 

—Boon Harng, — díjole fínalmente al 
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_ puertas giratorias. 


pero Pling estaba hecho de 


separarse — ten valor: El hombre gordo 
nunca te poseerá — y al decir aquello la 
dejó. ¿ 

Después Pling mostro un curlosy deseu 
de tener otra vez como pasajero a Hanson. 
Rondaba en la vecindad del bungalow del 
hombre blanco; pero la suerte no lo favo- 
reció hasta la sigulente noche, en que Har- 
son salió del portón y miró arríba y ahajo 
del camino, buscando un rícksha. 

Como un fantasma  silencluso apareció 
de y bajó al suelo las varas. Hanson su- 
ió. 1d 
—¡A] Camino Nuevo! — ordenó. Y Pling 
emprendió su marcha sin par. 

El Gordo Hanson se  recostó con  alre 
satisfecho. Al día siguiente, Boon Harng, 
la pequeña flor china, sería suya. Entretan- 
to, hoy era sábado, día en que todo hom- 
bre sensato celebra el fin de la sema- 
na bebiendo mucho alcohol. Hanson tam- 
bién lo celebraría, aunque por razones di- 
ferentes. Bebería a su propla salud, a la sa- 
lud de la pequeña flor china y hasta a la 
de la vaca vieja de su madre ¡Beber! Le 


- gustaba e; alcohol. Era bueno para el hon- 


bre y en los salones se encuentra agradable 
compañía, Serta saludado por grandes ri- 
sas; juramentos, bromas groseras se cruza- 
rían por entre la atmósfera saturada de ta- 
baco; Jueg0, como contraste, vendría la 
frescura ael bungalow, las bebidas heladas 
servidas por impastbles críadog chinos, el 
zumbido del ventilador eléctrico, el  chis 
chas de las pequeñas sandalias de Boon 
Harng. 

Hanson se pasó anticipadamente la len- 
gua por los labios, El ricksha entró en el 
Camino Nuevo, la gran arterla comercial y 
cosmopolita de Bangkok. Los tranvías ba- 
cían resonar sus campanillas;  “gharries” 
conducidos por hindúes fornidos y tirados 
por flacos pontles pasaban por la Calle y lo 
mismo autos, con chauffeurs malayos, que 
daban gritos de advertencla; log  ricksha 
coolies también gritaban, mientras peatones 
chinos, slameses, birmanogs y blancos se em- 
pujaban unos a otros fuera de las tiendas. 
¡Bangkok en una noche de sábado! 

Apareció el salón-bar, con sus crudas y 
blancas luces, Con un puntapié, Hanson te 
indicó a Pling que se detuviera; le dijo que 
lo esperara y desapareció por entre .as 
Media hora más tarde 
volvió a sallr y le ordenó que lo llevara a 
otro salón. Asf, durante varlas horas, el 
Gordo Hanson ge empapó en whisky, 

A las doce y media, Hanson estaba ex- 
tremadamente borracho y no tenía más que 
una sola idea fija €n su perturbada ' mente, 
Al sonar media noche había empezado el 
domingo y el domingo Boon Harng seria 


suya. Bueno. Se dirigiría, por lo tanto, a la- 


casa de Bcon Harng. Le pagaría a la vieja 
madre los otros cincuenta ticals y se lle- 
varía la muchacha a su bungalow. Ahora... 
¿dónde estaba aquel condenado ricksha? 
Pling estaba agachado entre lag varas. 
Oyó la orden balbuceada del hombre blan- 
co, vió su andar vacilante, el rostro en 
manchones, las manos gerdas y tembloro- 


> 


Y 


sas. Un brillo satisfecho lluminó por un 1ns- 
tante sus ojos. La hora de su venganZa ha- 
bía llegado, 

El coolig corrió como una flecha a lo lar- 
go de la avenida hasta que llegó al recodo 
familiar. Las luces de logs salones se des- 
vanecleron detrás de él y aparació el tran- 
quilo camino de los bungalows, Estos +£e 
hallaban a la derecha, sumidos en la obs- 
“curidad y, a la izquierda, el canal se retor- 
cía como uña serpiente negra en la noche, 
Pling pasó por el bungalow de Hanson y 
miró por encima de su hombro. Su payaje- 
ro, mecido por el movimiento del ricksha y 
acariciado por la brisa fresca se había dor- 
mido y roncaba fuertemente, Pling lanzó 
una especie de silbido y corrió más llgers. 
Llegó al puesto obscuro de Boon Harng; 
pero siguió de largo y no se detuve hasta 
que llegó frente al pequeño puente que Cru- 
zaba el canal. 

AMí colocó suavemente las varas del 
vehículo en el suelo y mírg3 a su alrededor. 
En el lado opuesto del cana! el Hotej Oshi- 
ma sé elevaba hacia el cielo. Algunas de las 
ventanas eran cuadros dorados de luz y de 
adentro venía el sonido de risas y música. 
Pero el camino estaba obscuro y solitario 
y Pling sabía que la oportunidad había lle- 
gado. Después de cerciorarse que Hanson 
seguía durmiendo, sacó un cuchillo de su pe- 
cho y con él cortó una gruesa rama de un 
árbol, que se elevaba a un costado del ca- 
mino. Luego volvió a su ricksha, 


Aagarró al Gordo Hanson con mano de 
hierro. El hombre balbuceó algunas pala- 
- bras incoherentes y luchó como un bebé de- 
masiado repleto; pero su resistencia de na- 
da le valió. Pling lo llevó al puente. Deba- 
jo habia seis piés de agua; pero debajo Sel 
agua se extendía un limo espeso, sin fon- 
do. Pling endureció su cuerpo. Todos sus 
músculos tomaron el aspecto de cuerdas 
anudadas. Luego.,. ¡Plaf! El Gordo Han- 
son fué arrojado, come un saco de patatas, 
por encima del puente, al canal, 

Pling agazró su improvisado bastón y 
esperó. Pero nc tenía por qué temer. El 
agujero del agua se cerró, levantáTonse al- 
gunas burbujas. Luego... reinó el silencio. 


JH ' JE RIR (0. 


—Que dicen por la 
radio? . 
—Que el “HIERRO 


= Y 


*«vantado brúscamente a la 


¿ PUCKY 


Pling, el ricksha, se dirigió a su casa. 
Cantaba a las estrellas “Hai-hai-hal””. Aun 
que el Gordo Hanson se había llevado con: 
sigo un reloj-pulsera de oro y una cartera 
bien repleta, a Pling no le importaba, Pliny, 
el ricksha-coolie tenía inteligencia además 
de fuerza y por eso cantaba. 


SUCEDEN COSAS EXTRAÑAS 


El oficial de policía blanco al servicio de 
la gendarmería siamesa estaba sentado en 
su oficina. Tenía calor porque la tarde era 
sofocante y una arruga de preocupación 
surcaba su frente, Tres días antes, Han- 
son, el hombre gordo que vivía en el bun- 
galow más lindo de la localidad, había de- 
saparecido y todos los esfuerzos de] oficial 
para encontrarlo habían sido infructuosos. 
En realidad el policía no tenía motivos 
personales de pesar por la pérdida de Han- 
801, porque aquel individuo se había atraí- 
do la antipatía de todos lo que lo conocían; 
pero, con todo, la repentina desaparición y 
el posible asesinato-de un hombre blanco 
en la nativa Bangkok era asunto serio y 
deber de la policía dar todos los pasos po- 
sibles para resolver aque] misterio. Para 
ayudar a ello se hablan puesto carteles en 
los sitios más concurridos de la població: 
ofreciendo una recompensa de cien ticals 
por cualquier informe que ayudara a en: 
contrar al Gordo Hanson; pero a pesar de 
eso el oficial de policía no "abrigaba espe 
ranzas. 

Sin embargo, a eso de las cinco, se ani. 
mó porque un hombre sencillo apareció an:-- 
te él. Era el F*ropietario de un sampán Que 
navegaba en los barrosos canales de Bang- 
kok. Vestía un traje de tela azul y alto 
sombrero de paja. Por medio del intérprete 
chino de la estación hizo un extraño relato- 

Aquella mañana. mientras pasaba con su 
sampán debajo de cierto puente había te- 
nido la increíble deseracia de que Se le.c2- 
yeran por la borda dos ticals, durumente 
ganados. Había detenido el sampán y a 
riesgo de hundirse en el barro, se maetig en 
el agua a buscar. En el fondo había tocado 
algo; pero no los ticals, Aquel algo estaba 
frío como un - pollo muerto y se había le- 
guperficie del 
agua. Entonces él había pensado en el avi: 
so leído y cuando terminó su trabajo vino * 
con ese Informe que pensó podría -sor útil 
respecto al gran amo blanco. » 

El oficial de policía no perdió tiempo en 
preguntas innecesarias. Llamó a los gen: 
darmes, utilizó autos y botes y dirigióse 
hacia el puente mencionado por «ej wallah 
del sampán, empezando las operaciones de 
dragado. Una hora más tarde encontraron 
lo que, en un tiempo había tido el Gordo 
Hanson. 

El ofictal-de policía registró sus ropas 
y luego hizo algunas averiguaciones a 103 
propietartos del Hotel Oshima. Por prévlas 
investigaciones supo que la noche de la de- 
saparición, Hanson estaba completamente 
ebrio. Era ahora fácil deducir lo sucedido. 
A cierta hora, bien pasada la media noche- 
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» 


el Gordo Hanson había decidido evidente- 


mente visitar el Hotel Oshlma, El puente 
estaba obscuro y resbaladizo; Hanson, con 
los sentidos turbados por el licor, dió un 
paso en falso y cayó en el barro, La policía 
descartó toda idea de un crímen. Los pro- 
pietarios del hotel nada teufan que ver, 
evidentemente, con el asunto- y no habia 
existido robo, porque se habla encontrado 
sobre el cadáver un reloj de oro y dinero 
en billetes y plata. No podía culparse más 


que al mismo Hanson por su desgraciada 
muerte, ; 

—Un buen fínal para un  sandiabiado 
asunto — murmuró el oficial de policía a 


un subordinado -— Mándeme mañana au ese 
hombre del sampán. Le pOERES los-clen ti- 
cals. 

-—Esa suma será una OMTUNA para el po- 


bre diablo — murmuró el otro. 
—Lo será — convino el oficial de pcli- 
cía — ¡Tipo afortunado! Perdió dos ticals 


y se gana cien. La verdad que en este mun- 
do ocurren cosas raras, 


LA SUERTE DE PLING > 


Pling, el coclie-rtcksha estaba. en cucll- 
llas en la pequeña choza de su hermano, el 
wallah del sampán. Con ínfinlto cuidado y 
precaución contaron los billetes, Cuandu es- 
tuvo hecho, cada uno de ellos tomó cincuen- 


A. 
— ¿Está blen? — preguntó Pling. 
—Está blen — contestó grávemente su 
nermano. — Realmente, Pling, eres un 


hombre astuto, porque a ml nunca se me 
tubiera ocurrido un cuento como el que le 
ronté a la policía. 
-—S1 — murmuró Pling — ¿Y tus labios 
están sellados, hermano? 
—Están sellados, Pling. 
——Entonces iré ahora a 
Harng. 
—¿Vas a lr atra] a verla a Boon Harng? 
— Voy a ver ahora a Boon Harng. 


verla a Boon 


Pling encontró a la joven debajo del ba- 


nano. 

—Boon Harng, — le dijo — tengo ahora 
cincuenta ticals. Por consiguiente sólo ma 
faltan diez para reunir la suma exigida por 
tu madre. 

La muchacha lo miró sorprendida. 


— ¡Pero Pling, — exclamó — pensé que 


no tenías más que cuarenta! 


—Con todo, ahora tengo noventa — Ton- 


testó Pling, un poco bráscamente, 

-—Es €xtrafio — dijo la joven — Y tam- 
tién es extraño que el hombre gordo haya 
tiuerto el día que Iba a llevarme, 

—Es extrafío, Boon Harng. Pero, 
—geno también? 

Quizá la muchacha sospechó parte de la 
erdad; pero no le AImportaba. Odiaba a 
fanson y amaba a Pling. Todo habla pasa- 
c lo mejor posible, 

—Eg bueno... ¡oh Pling! — 
— Sin embarga, tlenes que apurarte a ga- 
tar los diez ticals restantes porque esta 
vañana un cht-chi ofreció por mí noventa, 
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- un hombr> salió de una de ellas. 


" así como la rítmica y natural 


¿no es 


murmura 


a 


—Meh, me apuraré entonces. Pero ando. 
de suerte últimamente, Veremos lo que me 
trae el día. 

No le trajo nada hasta que la noche em- 
pezaba a caer sobre la población. Entonces, 
mientras Pling caminaba con su ricksba 
vacío por una avenida de casa de blances. 
Tenía en 
la mano una raqueta de tennis y su rosiro 
aparecia rojo y acalorado, por encima de 
ia franela blanca de su traje. 

AS MO, Al Club de Deporte. 
¡Rápido! 

Pling hizo volar su ricksha por el cami- 
no y el oficlal de policía se enjugó la fren- 
te. Por haber tenido que terminar el infor- 
me sobre el caso Hanson y estar su auto 
descompuesto debido a la torpeza de su syco 
malayo, estaba a punto de perder la inau- 
guración del tornéo de tennis. Sin embar- 
go — el oficial consultó su reloj — llega- 
ría a tiempo, con tal que el coolie se apu- — 
rara. 

Lag ruedas rechinaban y las sandalida ha- 
cían chis chas. Palmas, templos  budistss 


ricksha! 


“lagos que parecían láminas de vidrio, Pása- 
coolie asom- - 


ban y pronto el paso del 
bró al oficial. Se puso a admirar las muscu- 
losas pantorrillas y los poderosos hombros, 
carrera del 
ricksha. 

— ¡Caramba! Este tipo sabe moverse. —-. 
Gijo para sí el oficial de policía — Linda 
figura de hombre, pero sín inteligencia, - Ná- 
turalmente. Ninguno-de- estos Pobres dia- 
blos la tiene, ” 


El ricksha entró en un camino: de cochea 
y las varas fueron bajadas delante del Club 
de Deportes. El oficial de policía llegó cun 
cinco minutos de tiempo. Miró el pecho ja- 
deante, las facciones sudorosas del coolie y 
un repentino acceso de pledad s= apoderó 
de él. El también había trabajado rudamen- 
te en los últimos días, pero con la 
terminación del caso Hanson  disfrutaría 
ahora de un poco de descanso y distracción. 
¿Por qué ño hacer que aquel pobre diablo, - 
que había trabajado como un esclayo du- 
rante todas las horas del día pudiera dis-- 


“frutar de un poco de placer también? 


Un sentimiento generoso brotó en el co- - 
razón del oficial de policía. Debido a la ra- 
pidez del coolie había llegado a tiempo y 
sí su compañero jugaba bien y tenían suerte 
ganarían el torneo, Le daría al ricksha diez 
veces el precio del viaje para tener suerte, 

—-Fres un buen muchacho ¿Comprendes? 

—Kraap — contestó Pling sin la menor 
emoción, El 

-—Y aquí tienes esto para que me des 
suerte — concluyó el oficial desapareciendo 
en el Club de Deporte. 

——Hal-hai-hai — Pling, el ricksha-coolía 
iba cantando por el camino. En su bolsillo 
llevaba un billete por diez ticals. Ya tenía 
los cien, 


FIN 


feliz... 


EL PICARON Y LA ¡SOMBRA 


Amargado por injusta condena, un hombre, al salir de la cárcel, decide 


Por HERMAN LANDON 


cubrir de ridículo a la policía, cometiendo una serie de robos audaces, cuyo au- 
tor no puede nunca ser detenido. Se convierte así en el “Picarón”, que roba a 
las gentes mezquinas y vulgares, devolviéndoles su propiedad no bien consien- 
ten en donar el diez por ciento de su valor a una institución caritativa. Tal 
es el argumento de esta novela de misterio y aventura, cuyo protagonista, no 
obstante vivir al margen de la ley, se adueña de las simpatías del lector. 


3 


1 


¿QUIEN ES KALUSHA?  / 


Aquel collar era fascinador. Martín Dale 
había oído acerca de él muchos cuentos ex- 
traños. En un tiempo, según afirmaba el ru- 
mor, había adornado el cuello de una reina 
egipcia; pero de eso hacía cuarenta siglos. 
En la actualidad adornaba la torneada gar- 
ganta de la señora de Walker Anhurst, Du- 
rante .el intervalo había estado sepultado 
por cientos de años en el Valle de los Re- 
yes y se decía que Anhurt lo había adquiri- 
do para su bella esposa por medios a la 
vez fantásticos y románticos. 

“Dale estaba encantado. Parado en el fon- 
do del salón, dejaba errar repetidamente sus 
miradas por ei pequeño y animado grupo 
de que la señora de Anhurst era. centro, 

El collar era una joya de complicado y ex- 
quisito trabajo, con una sarta formada de 
muchas pequeñas figuras, que semejaban 
campánulas, y en el centro un cclgante en 
dos medias Junas que coronaban una cara 
esculpida en oro, quizá la cara de la reina 
Tausert, primitiva dueña de la alhaja, 

Mientras observaba, costábale a Dale im- 
pedir a sus dedos obrar. Se movían espas- 
módicamente, con una especie de rapacidad. 
El deseo se reflejaba er sus profundos 0Jas 
grises y su rostro tenía expresión persativa. 
Un collar como aquel, con historia que se 
remontaba a la noche de los tiempos, era 
algo que hacía soñar. Sería maravilloso po- 
geerlo, aunque sólo fuera por una semana 0 
por un día, 

Impulsivamente se adeiantó para ¡unirse 
al grupo del cual el collar de la reina Tau- 
gert era magnético centro; pero cambió de 
parecer. No era prudente ceder a los Capri- 
chos, más allá de cierto margen seguro, Con 
un suspiro, Dale dió la espalda a la joya y 
a su poseedora saliendo con paso lento del 
Balón. : 

El jardín — uno de los jardines más her- 
mosos de Londres — era un escenario de ale 
gría y esplendor. La señora de Walker An- 
hurst daba una fiesta de fantasía, a benef!- 
cio del hospital. Debajo de guirnaldas de lu- 
ces de colores había carpas y barracas, vis- 
tosamente pintadas, donde se ofrecian diver- 
siones varias. Hombres y mujeres de alta. po- 
gición social se habían convertido en adivi- 
nos, charlatanes y buhoneros. 

Era una procesión de pecheras blancas, 
lujosos abrigos de noche, trajes exóticos; 
una alegre mascarada, 4 

Martín Dale se sentía fuera de lugar, El 


y 


on Y mo 


hastío pesaba sobre él ahora que el collar 
le la reina Tausert no lo tentaba más. De- 


- seaba estar en cualquier otra parte. Había 


venido sólo porque-la misma señora de An- 
hurst se lo había rogado. Ahora suspiraba 
por su casa, un sillón, un libro y su pipa, 

Su figura, alta y esbelta, vestida con un 
traje de noche, que era la quinta esencia 
del arte sastreril, atraía miradas de admíira- 
ción a su paso. Aquí y alla un hombre lo 
saludaba. con la cabeza. Las mujeres le son- 
reían, algunas coquetamente. otras ansiosas, 
algunas con aire calculador. Dale contesta- 
ba a sus sonrisas; pero la suya carecía de 
brillo. Sus sombríos ojos grises parecía de- 
cir que la vida era un chiste gastado. 

Poco después acortó Dale el paso. A corta 
distancia, un poco más adelante, vió un hom- 
bre sentado en un banco, junto a una gran 
palma. Como él mismo, el hombre parecia 
buscar soledad. Experimentó un sentimien- 
to de camaradería, de atracción mutua, 

Además había algo de familiar en las fac- 
cicnes de aquel hombre. 

Martín se acercó y el otro levantó la ml- 
rada. Era un hombre de aspecto tosco, con 


¡ cabeza desproporcionada y expresión dura: 


Una helada sonrisa se dibujó en sus labios 
al reconocer a Dale. 


* —¡Oh!'... ¡es usted, Dale! Realmente es 
peraba verlo. 
-—¿Por qué? — preguntó Dale. Algo de sm 


aburrimiento se había disipado de” pronto. 
Su sonrisa era amistosa. pero reservada. 


-—¡Oh!... generalmente asiste. usted a 
flestas así — el otro indicó con su mano los 
alegres grupos — Hay muchos diamantes y 


perlas en esa multitud. Se encuentra usted 
en su elemento. 

. —Se equlvosa, viejo. Me encuentro com- 
pletamente fuera de sitio. Las perlas y dia- * 
mantes son fruslerías. Lo que ansío es la 
compañía de un alma bondadosa. - 

El detective inspector Summenrs, sol-* 
tó una risa dura y comprensiva. 

— ¡Alma bondadosa! — repitió sarcásti- 
camente -—— Tiene usted pico de oro, Dale, 
Creo que nos entendemos mutuamente, 

— ¡Ojalá fuera así! — lanzó Dale un sus- 
piro burlón — En muchas ocasiones hemos 
almorzado y comido juntos. Me ha diver- 
tido usted con sus animadas anécdoias de 
las actividades policiales. Yo he correspon: 
dido, relatándole los escándalos y frivolida- 
des de las clases altas... ¡Qué Dios salye lz 
casta! Pero no hay comprensión, viejo. E: 
xiste entre nosotros un muro de piedra. 

-—No, todavía no — dijo el inspector se- 


"camente — Pero lo habrá pronto. 
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Dale pareció inocentemente asombrado. 

-—Me parece que su observación tiene un 
significado malicioso. Bueno, no importa. 
Lo que quiero decir es esto. Hemos comido 
y bebido juntos muchas veces. Hemos com- 
partido comedias y tragedias. Somos, en 
cierto modo. amigos... enemigos —amigos, 
gi usted quiere, Sin embargo, no hay com- 
prensión entre nosotros. Usted está siempre 
lleno de obscuras: sospechas. No: lo entien- 
do, hombre. Por ejemplo, su presencia aquí, 
esta noche, es incomprensible. 


— ¿Lo es? — el detective inspector Sum- 
mers miró a Dale con dureza — Como le 
he dicho antes, esta multitud atolondrada 
lleva encima una cantidad de diamantes y 
perlas. 

Todas estas barracas juntarán mucho di- 


nero. Donde hay diamantes y dinero exis- 


te la probabilidad de que haya un ladrón o 
los. 

——¿Así qué anda usted buscando 
nes? 

—Sí, ladrones, A uno en” "particular. 

—-Al Picarón, naturalmente — los ojos 
de Dale brillaron con astuto humsrismo — 
Debí adivinarlo. ¿Así que todavía anda us- 
ted persiguiendo a ese incorregible bribón? 

—Sí; y pienso continuar hasta que lo a- 
garre. - 

—Le deseo buena suerte, viejo. Se llena- 
rá las manos. Hace años que lo anda persl- 
guiendo. Muchas veces casi estuvo a punto 
de apresarlo.. pero no lo consiguió, El 
Picarón lo ha derrotado siempre. 


—No me provoque — gruñó 3ummers. 

—No hago más que compadecerlo, viejo 
gruñón. ¡Si después de todos estos años de 
obstinados “ésfuerzos ni siquiera sabe quien 
es! 


ladro- 


-——¡Oh!. tengo mis sospechas justifica- 
das — el detective miró directa y sombría- 
mente a Dale — Algo me dice que se trata 


de un joven rico y engreído, que actúa en 
la buena sociedad y se divierte con ese jue- 
go de audacia. * 

— ¿De veras? Quizá tenga usted razón. 

—La tengo. Puedo decirle el verdadero 
nombre del -Picarón en este momento. ¿Quie- 
re oirlo? 

Dale vaciló. Había algo de desafío en la 
pausa. La cautela asomó detrás de su diver- 
tida sonrisa. 

—No, esta noche no. No deben pronun- 
ciarse nombres por la noche. Puede haber 
alguien oyendo. Voy a estirar un poco las 
piernas. ¡Hasta luego! 

Se alejó, seguido por la mirada irónica 
de Summers. Sus labios se torcieron algo. 


Los duendes de la inquietud acechaban €” 
la. profundidad de sus ojos. La vresencia de 
Summers allí era una especie de desafío y 
sintió la tentadora urgencia de aceptarlo. 
Pero movió negativamente la cabeza. No, 
aquella noche era un invitado y la hospita- 
lidad imponía ciertas restricciones. Tendría 
que conformarse con diversiones más inofen- 
tivas. 

Se detuvo delante de una tienda. encendió 
an cigarrillo y contempló un cartel sobre la 
lona de la carpa. 


El picarón y la sombra 


ser aficionada, 


HALUSHA *% e 


Mira por la Bola de Cristal 
Puede adivinar todos sus secretos, 


— ¡Qué horrible! — murmuró Dale -— E: 
P2] KLUSRA debe ser una persona inquietan: 
e 

Un, vago impulso se apoderó de él y en: 
tró a la tienda. Una luz mística, seme: 
jante “a rosada niebla, la iluminaba, Sobre 
un montón de lujosos almohadonez, tenien-* 
do delante' de sí una bola de cristal y' rodea- 
da por los instrumentos del ccultismo, esta- 
ba sentada una joven, vestida con traje o- 
riental. 

Por un breve instante, Dale vaciló. Algo 
parecía darle un aviso. Un cambio se verificó 
en la joven al verlo: su sonrisa de hienveni- 
da se volvía intangible e inescrutable. El la 
miró a los ojos, obscuros y brillantes, ¿Qué 
vió allí? ¿Sorpresa? ¿Reconocimiento? 

Dale estudió a la joven en aquel breve 
instante de vacilación. Tenía el rostro cu- 
bierto por una capa de polvos ocre y se ha- 
bía pintado los labios y las cejas. El velo 
de gasa, que le caía sobre el rostro ayudaba 
a obscurecer su expresión, aunque no ocul- 
taba sus facciones. Dale interrogó su memo- 
ría; pero no pudo recordar haber visto an- 
tes aquel rostro. 

Los modales de la joven volvieron a cam- 
biar al ver que él la observaba. Sonrió, con 
sonrisa burlona y traviesa, pensó él; aun- 
que nada podía considerarse real en aque- 
lla niebla rosada. La adivina le indicó un 
asiento. 


—¿Qué quiere saber? — le preguntó — 
¿El pasado, el presente o el futuro? 
— El pasado — contestó él ligeramente. - 


Kalusha fijó sus ojos en la bola de cris- 
tal. Su rostro velado tomó una expresión de 
concentración solemne. Pensó Dale que, co- 
mo. actriz, Ja joven era bastante buena. 

— El pasado que aquí veo está ligado con 
el presente -— dijo. 

—Siempre pasa así — suspiró Dale — 
El pasado es cosa molesta. Flota como la 
espuma del champagne. 

Ela adoptó. una actitud extáfica. Para 
lo hizo bastante bien. 

-—Es un pasado triste. Veo a un joven — 
de veintitrés o veinticuatro años quizá. Tie- 
ne ojos claros y serenos, una boca humoríÍs- 


“tica y presencia simpática. - 


Su rostro está triste, sin embargo, y Sus 
ropas son toscas y ordinarias, -de tela gris. 
Me pregunto por qué. ¡Oh!... TD El 
joven está preso. 

Dale se sentó repentinamente tieso, miran- 
do a Kalusha con sorprendida expresión. 

—Es uno de los errores de la justicia — 
continuó ella con sus ojos negros siempre fl- 
jcs en el cristal — El joven es inocente. Ha 
cumplido una larga sentencia por el delito 
de otro. Trata de soportar valerosamente gu 
injusto castigo; pero le resulta duro. 

Dale estaba inmóvil, contemplándola ab- 
sorto, como si fuera una profetisa legítima. 

——Pasan los años. Veo salir al hombre de 
la cárcel. Aún sonríe; pero su sonrisa es 
ahora un poco amarga. Lá vida no volverá a 
“ser igual para él. Su experiencia le ha de- 


jado cicatrices en el alma. Tratando de olvi- 


far, se dedica a inquietas actividades. 

La suerte lo favorece. Hace fortuna. Pe- 
ro no puede olvidar. Hay todavía gran amar- 
gura en su corazón. Siente deseos de ven- 
gparse. Quiere atraer el ridículo sobre la jus- 
¡cia que lo condenó injustamente. » 

La joven había olvidado su papel. Sus 
ojos se apartaron del cristal para fijarse en 
el róstro de Dale. Mortificada se mordió el 
iabio. 

—Y el hombre procede a cubrir de ridícu- 
lo a la ley y a la policía. Se cometen una 
larga serie de delitos. Son delitos muy ori- 
Sinales. Están hechos tan hábilmente que la 
policía no puede arrestar al autor. Lgs au- 
toridades están. desorientadas. 

Arden de cólera, arrojan espuma, arman 
un gran alboroto; pero los delitos 
siguen. En cada caso queda un 
pequeño rastro en la es- 
cena. Una tarjeta 
¡mpwreSa, anun- 
ciando que 
el ro- 
bado 


recobrar 
su propie- 
lad donando - 
parte de su va- 
lor a una. insti- 
tución caritativa. Y 
la tarjeta está firma- 
da “EF Picarón”. 

-La joven se detuvo. 
Dale miraba fijamente 
las sutuosas eolgadu- 
ras. ma 

—El Picarón se ven- 
ga sonriendo —  con- 
tinuó ella -— La tarjeta que deja es un de- 
sgafío a la policía. “Venid a prendernic. 
si podéis”? parece decir. Pero la policía no 
puede. ' A , 3 

El Picarón continúa sus bromas, burián- 
dose de ella. Ni siquiera sabe quien es. El 
motivo eg que el Picarón lleva una dobles 
vida. Un lado de ella sirve de escudo al otro. 
Tiene dos seres, uno cculto, otro franco y 
abierto. Su ser oculto es el Picarón, 

— ¿Y 61 otro? — Dale trató de hablar na- 
turalmente. 

—El otro es un caballero culto, rico, al- 
to, dérecho, bastante buen mozo, .que actúa 
en la buena sociedad, pertenece a clubs aris- 
tocráticos, come en los mejores restaurants 
entiende de caballos y de ediciones raras... 
un bon vivant, con cicatrices ocultas en-el 
corazón. Hay en él algo de misteri0so y Ssu- 
til. Tiene un carácter profundo; pero hay 
varias clases de profundidades... 


Como atraídos 

por un imán, los 
ojos de Dale se fi- 

jaron en el exquisito co- 

llar antiguo. Sus dedos se crisparon 
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le la joven vagamente mirando el cris 
“Dale se aclaró la garganta. 
ss, veo claramente — continuó Kalusha 
-— alto, derecho, elegante, lleno de tranqui- 
la 'fuerza, con profundos ojos grises que se 


+ burlan de la vida. Su nariz y su boca.... 


—Disculpe — dijo Dale, al ver que ella 
olvidaba una vez más su papel — tiene que 
mirar el cristal, no a mí. 

Ella, momentáneamente turbada 


E «le son- 
r10, 3 


Picarón. Yu rostru, señor Dale, me dice más 
que el cristal. 

El hizo una mueca. Se quedaron un mo- 
mento silenciosos. 

—¿Cómo se le ha ocurrido a usted seme- 
jante idea? — dijo Dale — ¿Supcngo será 

inútil que le diga está en un error? 

-—Lc será y es usted dema- 
siedo inteligente para 
intentarlo, 
Un humorismo 
sombrío 
aleteó 


cjos 

úe Dale. 
—Natural- 
mente no es 
usted adivina de 
W veras? 

— No. Adivina de 
“pega”, en favor del 
hospital. ¿Quiere saber 
algo más? 
Por el momenta 
no. Estoy un poco atur- 
dido. Y ahora que re: 
cuerdo.. 

De un modo turba: 
Co, pensativo, sintiendo dentro de sí un tor- 
bellino de pensamientos colocó un billete de 
banco delante úe la joven. 

—Gracias, señor Ficarón. 

El, siempre mareado, estudió el rostro de 
la Joven habilmernte obscurecido por el afei- 
te. Había en ella una vitalidad juvenil y cau 
tivadora. Sus labios eran llenos y expresivos; 
sus ojos. un poco sombríos, debajo: de las 
cejas pintadas. A despecho de su rico colo- 
rido, aparecía lejana e irreal. 

—Una criatura de medios tonos; 
-— murmuró Dale y luego, en vez 
¿Quién es usted, Kalusha? 

—HEsta noche soy Kalusha solamente, 
dle más. : 
. El la contemplaba a través de sus ojos se- 
mi? velados. El encanto sutil de la joven era 
tan provocativo como el collar de la reina 
'Tausert. Le inspiró el. mismo déseo. 

Vagamente, a Ja distancia, oyó los vivos 


al pastel 
alta — 


Na-=, 
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acordes de la orquesta. Salló de su abstrac- 
clón. 


— Están ballando — murmuró -— ¿Quiere . 


bailar conmigo Kalusha? 


a 


Ella lo miró con burlona gravedad, > 


-——Encantada. senor Picarón. ¿Me prome- 
te que no me robará mis pendientes ni mis 
lentejuelas? 

-—Se lo prometo — contestó 61 con igual 
gravedad. 

Ella agarró la caja de dinero y salieron 
de la tienda. Al dirigirse a la casa vieron 
una figura solitaria, con cabeza de tamaño 
desproporcionado. 

Dale sonrió sombríamente. Era el detecti- 
ve inspector Summers, Su Némesis. 


e n 
UN RAPTO SORPRENDENTE 


Una concurrencia abigarrada, llena de Co- 
lorido, llenaba el salón de-:balle. Era una 
mezcla de pañuelos brillantes y tocados orien 
tales, de trajes de etiqueta y disfraces en 
todos estilos. Perlas y diamantes, chucherías 
bizarras y lentejuelas, resplandecian bajo las 
luces. 

Permanecieron un rato parados junto A 

la pared, observando el brillante espectácu- 
lo. Como atraídos por un imán; los ojos de 
Dale se dirigieron al antiguo collar de la 
señora de Anhurst. Sus ojos adquirieron ex- 
traño brillo. Sus dedos. se crisparon. 

—¡Cuidado, señor Picarón! — Je murmu- 
ró Kalusha.. 

El se sobresaltó culpablemente. Apartó su 
mirada del collar de la reina Tausert para 
-_ —gncontraYse con un par de-cjos burlones. 

—Tesntador ¿no? — añadió ella — Pero 
tiene usted que resistir a la tentación. ES 


demasiado peligroso. Hay dos o tres detec-. 


tives entre la concurrencia. 
tial!. 

El la hizo deslizarse sobre el piso. La. es- 
belta figura de la joven precia hundirse en 
las melodías. Por unos instantes vivieron 
para el ritmo y la música. A 

Luego se dió Dale cuenta, gradualmente, 
que la atención de Kalusha se distrafa. Un 
cambio se operaba en ella. Perdió el compás. 

—«¿ Le pasa algo? — murmuró él. 

—No. nada — contestó ella, pero sus 0103 
y su tono desmentían sus palabras. Milen- 
tras seguían bailando, miró Dale a la con- 
currencia y poco después eligió entre esta a 
una persona bastante tosca, de rastro pe- 
sado, cuyo torpe manera de bailar parecía 
llenar de desesperación a su pareja. Era un 
individuo joven. no mayor de treinta años; 
pero carnoso y flácido, de sonrisa fatua Te- 
nía un aspecto absurdo y lo hacía más absur- 
do aún un ukelele que colgaba de su mano 
derecha. 

Dale se sintió intrigado. El tipo parecía 
bastante inofensivo, un imbécil de buen fon- 
do, cuyas ftorpezas se consideran naturales 
y no se hace caso de ellas. Sin embareo Da- 
le advirtió que los cjos de Kalusha seguían 
sus torpes pasos. 
el repentino camblo en la joven había se- 
guido a un rápido cambio de miradas entre 
el individuo del ukelele y ella, 
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Comprendió también que 


¿Qué vals celes-" 


Dale miró a Kalusha curiosamente, con la 
impresión de haber visto palidecer su ros- 


tro debajo. del mcreno artificial. Pronto vol- ' 


vió a ver al tipo gordo y a su humillada 
compañera. De cuando en cuando el ukelele 
chocaba alguna pareja de bailarines, provo- 


cando miradas de protesta o Indulgentes son. 


risas. 


Sintió pasar un extremecimiento nervioso 


pcr el cuerpo de Kalusha. La música paró 
y la concurrencia batió palmas, pidiendo más 
Con tácita comprensión, Dale- y Kalusha se 
dirigieron a buscar asiento, funto a la pared, 
La orquesta tocó otro vals. 

El gordo se había retirado a un rincón, 
pues su compañera se le había escapado. 
Estaba tocando el ukelele con aire idiota, 


sin darse cuenta de que la orquesta ahoga-. 
_ba sus sonidos. 


—¿Quién es? — preguntó Dale. 
— ¿Quién rs quién? 
-—Ei joven gordo, de la sonrisa Idiota y 
el ukelele. 
== ABE -— trató ella de hablar irfáite- 
rentemente — Es Coleman Cader. Su padre 


ganó auince millones en el cobre. Le lla- 


man el millonario del cobre. Murió el año 


pasado y le dejó toda su fortuna a su hijo.” 


— ¿A ese imbécil? 


—¡Oh!.,. no es exactamente un fmbeéci!. 
Sólo un poco. excéntrico. No hace 5 
a nadie. : 


—El y su ukelele parecen una mizma e 1n- 
separable cosa. P 

—St; y le sorprenterta a usted oirlo to- 
car. Es la única habilidad de Coleman. Ese 
rídiculo y viejo ukelele se convierte, en sus 
manos, en una cosa viva. 

Dale se sentía interesado; 
dió que ella omitía los puntos principales. 

Sus observaciones no explicaban el repen- 
tino temblor de Kalusha al: ver al joven -mi- 
llonario. 

Dale miró alrededor del vasto salón, La 
música había cesado y la concurrencia se 
dispersaba. La señora de Anhurst y su .co- 
llar no-se veían más, 


Los ojos de Dale se contrajercn. El an- | 


tiguo ornamento todavía brillaba tentadora- 
mente en su visión interior; pero de pronto 
la visión se desvaneció. 


Coleman Cader estaba delante de ellos ras- 


- gueando su ukelele, con fatua sonrisa en los 


labios, los ojos fijos en Kalusha con ridicu- 
la expresión de ansiedad. s 

Dale dirigió a la.joven una mirada rápiaa. 
Nuevamente vió la sombra de inquietud en 
sus ojos, nuevamente percibió el temblor In- 
terior, Pensaba en esto y luego su mirada 
fué atraída por el majadero joven dej ukele- 
le. Una nueva sorpresa se apoderó de él. 

Cader estaba tocando un aire sencillo. 
sencillo. pero elocuente. Sin decir e 
pero hablando por medio del ukelele, le pe- 
día a Kalusha la próxima pieza. 

La joven. se moyió inquieta; bají3 los ojos, 


—Lo siento, Coleman — dijo dulcemente 
— Tengo comprometidas las tres piezas 3l- 
guientes. 


Coleman suspiró y el ukelele pareció ex- 
presar su tristeza mientras su dueño se da- 
ba vuelta y se alejaba. 


pero compren- 


Alzó la mirada, .co= ,. 
mo si el encanto se hubiese roto de pronto. 


———¡Qué tipo curioso! — observó Dale — 
Hay algo de patético en él. Su ukelele so- 
llozaba literalmente cuando no3 dejo. 

—Fuí cruel con él — dijo Kalusha — 
Pero no.pude evitarlo. Le tengo lástima, pe- 
O de 

-—Si, comprendo. No podemos dominar 
nuestros sentimientos. ; Ah'... ahf yiene 
la señora de Anhurst. 

La dueña de casa, rodeada por un grupo 
de íntimos, volvía al salón de baile. Dale fi- 
3ó sus ojos en la garganta de la dama y su 
mirada se prolongó. dnd 

—S$Se ha quitado el collar — observó. : 

—-Debe haberlo guardado bajo llave. Qui- 
zá sus amigos le han 
advertido que . no es : 
_prudente llevarlo pues- 4 
to. La eoncurrencia es 
mezclada. No se puede 
ser muy exigente en 
una fiesta de caridad. 


Dale aprobó con a 

cabeza. Sus ojos tenian 
una vaga expresión de- 
cepcionada al ver _avan-. Y 
zar a la señora de MN 
Anhurst. Ella le hizo > 
una señal a la orques- E 
ta y empezó otra dam-. 
za. Dale olvidó sus per- 
plejidades al enlazar 
la cintura de Kalusha. 
Ella estaba de humor 
“ligero otra vez. Fué 
como si su espíritu hu- «Am 
biese revivido al ver pa 
alejarse .a Coleman 
Cader del salón de bai- 
le, : 

Terminaron la pieza 
y fué en medio de otra 
-que Dale vió de nuevo 
señales de  inguietnd 

en la joven. Dirigió!le 
una aguda mirada y 
luego siguió la direc- 
ción de sus ojos. Cole- 
man Cader había vuel- 
to. Con su sonrisa 
idiota y sus vagos ojos 
se abría paso entre la 


concurrencia, tocando “¿Y bien?”, preguntó Kalusha de pronto, 
“¿No va usted a besarme?” 


el ukelele con supré- 
ma indiferencia por 
log sonidos de la orquesta. Kalusha volvió 
a perder el compás. - 

—Vamos afuera — dijo — > ahoga uno 
aquí. ¡ 
Salieron. De cuando en cuando, Dale di- 
rigía a la joven una mirada curiosa. La in- 
quietud de ella había vuelto en forma más: 
aguda y perturbadora. Encontraron un sitio 
solitario en el jardín, un banco rústico de- 
bajo de un árbol .Por un rato' estuvieron 
gllenciosos, el uno junto al otro, Dale obhser- 
vaba los movimientos de un individuo tos- 
co, a corta distancia. 

—Y bien.... — dijo Kalusha de repente 
con un tono de frivolidad que disimulaba 
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su turbación interior — ¿No vA usted a be- 
sarme? 

El se quedó aturdido por lo imprevisto de 
la pregunta. z 

-——Los hombres lo hacen generalmente —- 
explicó ella, — sobre todo cuando me traen 
a un sitio romántico como éste. Es un fas- 
tidio; pero parece ser el “vésame, ábrete”, 
para las conversaciones confidenciales, Es 
mejor que me bese ahora, porque le voy a,- 
hacer confidencias. 

Dale le miró los labios. Temblaban un po- 
CO, pero eran dulces y tentadores: 

-—Vengan primero las confidencias -——- di- 
jo — Los besos deben llegar gradualmente. 
Ella le dirigió una 
larga y pensativa mi: 
rada que escondía 
ansiedad. 

— ¡Hombre sor: 
prendente! ¿Sabe us- 
ted quien soy? 

—Es usted Kalus- 
ha. Lo demás me re- 
sulta misterio. 

—Pero usted nv es 
un misterio para mí. 
Se todo respecto a 
usted. No me pregun- 
te como lo descubrí. 
Ahora hábleme de su 
persona. 

—No, gracias. E) 
mundo está lleno de 
majaderos. No quie- 
ro aumentar su nú: 
mero. Además es us- 


ted una personita 
contradictoria. En 
una frase me dice 


que sabé todo lo que 
a mí se refiere y en 
la siguiente me pide 
que le diga lo que sa- 
be tan bien. 

—No saque tan 
horribles consecuen- 
cias. Una mujer nun 
ca conoce a un hom 
bre hasta jue él em 
pieza a hablar de s 
mismo. No import: 
lo que dice, si no e 
modo como lo dice. 


—De todos modos 
no se más que la mi, 
tal de sus cosas. Quiero saber la otra mitad 

Lo que quiero es conocer al Picarón. 

Dale dirigió una mirada furtiva alrede- 


- dor del jardín y vió al hombre fornido. 


—Olvida usted que yo no he confesado.. 

—No es necesario. Lo se, ¡Oh!... bueno, * 
supongo que es un tema embarazoso. 

—Espantosamente embarazoso, Kalusha. 

— ¿Es realmente cierto que el Picarón ro: 
ba solo porque es un aventurero y porque 
desea mortificar a la policía? _ 

—Así lo he oído decir. . 

—¿Y qué roba sólo a la gente mezquina y 
vulgar, que merece ger robada? 

—Es lo que tengo entendido. 
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—¿Y qué siempre aevuelve el porm, no 
bien el propietario entrega el diez por clen- 
to de su valor:a una sociedad de benel1cen- 
cia? 

—Me han informado que tal es el Caso. 

— ¿Se especializa el Picarón un joyas Y 
objetos de arte, no? 

—Creo que tiene debilidad por esas cosas. 

Ella lo observó “atentamente a la luz del 
farol debajo del cual estaban sentados, 

“Señor Dale, veo un diablillo perverso en 
gus ojos. 

—Tiene usted una viva imaginación, Ka- 


lusha. Ed 


—No, el diablillo es real. Es el díab!l- 
llo del deseo... del deseo de poseer el collar 
de la reina Tausert, 

Dale, turbado, no supo que contestar. Las 
palabras de la joven eran sorprendentes; 
pero su tono era lo que más lo -asombraba; 
había en él una mezcla de zumba y de an- 


siedad. 
-—Pero está usted en su noche de buena 
conducta — se apresuró a añadir Kalusha 


— 'Es huésped de la señora de Anhurst y 
demasiado caballero para abusar de la hos- 
pitalidad. Sin embargo. hay que apaciguar 
a ese perverso diablillo. Tenemos gue pen- 
sar en alguna «otra cosa. 

—¿Sí?" — replicó él con voz insegura — 
¿Y qué me sugiere usted? 

Ella se inclinó hacia él. Había algo de 
emocionante y provocativo en aquella aproxi- 
mación., Dale presentía una tormenta emocio 
nal bajo la tranquila sonrisa de la joven. 


¿qué le parecería al Plca- 
un millonario? 


—Pl1enS5S0..+.. 
COD TOD LR 

—¿Un.. qué?” 4 

—Un millonario del cobre... a Coleman 
Cader, en Otras palabras. 

El se quedó un momento estupefacto, mt- 
rándola. Aquello *parecióle una broma gro- 
tesca; pero el rostro que Kalusha levantaba 
hasta él tenía expresión grave. 

—¿Robar a... «Coleman, Cader? — ge 
echó a-+reir sordamente Dale — Pero Cole- 
man Cader no es ni una joya ni un objeto 
de arte. 

Los grandes ojos obscuros de la Joven es- 
taban fijoz en él, Había una súplica en sus 
profundidades que transformaba aquella ab- 
surda sugestión en un asunto trági:zo y vital, 

— ¡Por favor! — le dijo dulcemente, 

El tragó saliva y empezó a Jugar, con su 
corbata. 

—¿Usted. usted quiere que yo. 

¿Quiere que es Picarón lo robe a Coleman 
Cader — contuvo su impulso de reir — ¿Ha- 
bla en serlo? 

— ¡Si pudiera usted saber cuán en se- 
rio! Quiero que lo robe. que lo secuestre 
y lo tenga escondido hasta que yo le diga 
que lo deje ir. ¿Lo hará? 

Hablaba la joven rápida y ansiosamente. 
El cerebro de Dale era un torbellino, Luego 
la magia de sus ojos suplicantes borró todo 
lo demás. > 
- —¡Hágalo esta Do 0hel — murmuró ella. 
Luego se levantó bruscamente-y se alejó. 

e (Continuará) 


los días de extracción de la 
Loteria Nacional aparece a las 
4 y media de la tarde, con el 
extracto completo de esa lotería. 1... 
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parte de 


El misterioso Jefe decide que Blake muera en el patíbulo. 


(Aventuras de Sexton Blake y segunda 
“Un complot siniestro””) 


Un in- 


,genioso y siniestro complot lo hace aparecer como asesino. La ley 
no tiene más que seguir su curso y condenar al detective más fa- 


moso del mundo a morir 
ke... 


vida y a su honor, 


como un malhechor. 
es Sexton Blake, Leed como lucha contra esa amenaza a su 
como contesta a la pregunta vital: 


Pero Sexton Bla- 


¿QUIEN ES 


EL DESCONOCIDO? 


I 
¿LEALTAD O DEBER? 


Con paso pesado, indiferente, e inspec- 
tor-detective Coutts entró a su oficina de 
Scotland Yard y colgó su duro sombrero 
de castor en la percha, detrás de la puerta. 


La maciza silla de madera crugió bajo su 


peso al sentarse Couttis delante de su 
eritorio. Tenía la barba caída sobre el pe- 
cho y una expresión de abatimiento en su 
rubicundo rostro. 

Por décima vez aquel día el 1.D empezó 
A leer cierta noticia sensacional, en la pri- 
mera página del diario. 

“Sexton Blake en el Dock. 

Famoso Detective Acusado de Asesinato. 

En Prisión Preventiva por Siete Días” 

— ¡Truenos! Ni siquiera ahora  pu*do 
treerlo, — 'murmurá Coutts pasándose los 
- dedos por entre el rojizo cabello. 
ke preso! ¡Acusado de asesino! Nunca hu- 
biera creído que pudiera ocurrir tal cosa. 
Debe haber algún error. Hay algún error. 
Y... sin embargo. 

Movió la, cabeza desalentado. Ahora aque- 
lla amistad sufría la más terrible de las 
pruebas. El sentimiento del deber de Coutts 
- estaba en pugna con los más profundos de 
su naturaleza, con su admiración y confian- 
za en Blake, el hombre que lo .había guiado 
en muchas gituaciones complicadas y peli- 
grosas; que más de una vez le había sal- 
vado la vida, Nuevamente miró 
expresión el diario. 

La víspera Sexton Blake había aparecido 
en el dock del Tribunal de Policía de Arthor 
Street, para dir que lo acusaban de homici- 
dio intencional, en la persona del sargento- 
detective Binn. Por el momento la policía 
no había mengionado -otro motivo de arres- 
to y el detective tenía que permanecer en 
prisión preventiva siete días, 

Pero Coutts conocía todos los detalles de 
la sensacional acusación contra el famoso 
detective privado. Iba a ser uno de log ca- 
eos más sorprendentes que Se habían pre- 
sentado a la Justicia británica. Y si los car- 
“gos se probaban, Sexton Blake resultaría 
un charlatán, un hipócrita, un super-crimi- 
nal que había engañado a la policía y al 
público por espacio de muchos años. 

Coutts consultó varias notas que había 
hecho, las cuales formaban un resumen 


es- 


¡Bla- " 


con fiera 


completo de 


los sorprendentes aconteci- 
mientos de los pasados días. 
El martes anterior habían empezado a 


amontonarse negras nubes en derredor dae 
Blake. Figuraba como testigo en un caso 
de la New Bailey, donde un gran estafador 
llamado Judson Hayle y sus dos Cómplices 
habían sido sentenciados a largos años de 


cárcel, 


. de aquel momento. Estaba enterado de 


a 


“pronosticándole que 


- Desde el dock, Judson Mayle habla 12n- 
zado un frenético apóstrofe contra Sexton 
Blake, acusándolo de charlatán y ladrón 
morlría en la horca, 
Había sugerido que clerto individuo miste- 
rioso, llamado el Jefe, se encargaría úe 
arreglarle las cuentas al detectlve, 

La misma tarde Blake había recibido dos 
espantosos y  sinlestros avisos del. Jefe. 
Coutts se los había pasado al Jefe-Inspector 
Wileman de la S. Y., quien parecía inclina- 
do a dudar de la existencla del misterioso 


personaje. 
Al día sigulente la tormenta  €sta!lo. 
Obrando -por informes, Wileman consiguió 


una orden de registro para la Casa de Sex- 


ton Blake y visitó sus habitaciones, en au- 


sencia del propletarlo. 

Se encontraron en ta casa. del detective 
unas joyas robadas reclentemente y so supo 
que el supuesto ladrón, llamado Shifter Ke- 
lly, había visitado a Blake esa mañana. La 
deducción era que .Sexton Blake, mientrag 


aparecía como: detective privado, comercla- 
ba con mercadería robada. ld i 
Luego se había producido la tragedia. 


Los labios de Coutts se crisparon mientras 
estudiaba las notas, culdadosamente com=- 


piladas. 
“Sexton Blake volvió a Baker.Street a 
las diez y quince' — leyó casi en voz altz. 


“Al encontrar a la policía en Su casa 
sacó una pistola automática y resistió descs- 
peradamente los esfuerzos del sargento 
Binn para arrestarlo. Durante la lucha fud 
disparado un tiro y Binn cayó muerto”, 


El I. D. pasóse la mano por la frente, cu- 
bierta de sudor frío. Imagjinaba el horror 
¡0 
que siguió. El Jefe-inspector Wileman ha- ' 
bía arrestado a Bexton Blake, acusándolo 
de homicidio voluntario. El detective priva- 
do protestó de su inocencia, asegurando que 


era víctima de una conspiración. 
A la mañana sigulente había comparecido 
15 — El desconocldc 


PUCKY 


ante un magistrado, decretándose su pristón 
preventiva por siete días. 

En aquellos momentos Sexton Blake 23- 
taba encerrado en urna celda. de la Cárcel 
Brixton, con una acusación de asesinato pen- 
diente sobre su cabeza y la sombra de la 
horca detrás. . 

— ¡Cielos, -es terrible... es Increíble! — 
murmuró Coutts roncamente Pero los 
Indicios son abrumadores. Parece no. existir 
rayo de esperanza para Blake. Y yo nada 
puedo hacer para ayudarlo. Ha declarado 
que es víctima de una consptración y que 
ese archi-crimina!l llaitado el Jefe es el au- 
tor de todo. Además afirma que fueron 4is- 
parados dogs tíros y quie no fué el de 8u pis- 
tola que. mató a Binn. Pero Wileman está 
Igualmente seguro de que sólo se disparó 
un tiro. 

Coutts vactló. agarró el teléfono que es- 
taba sobre su eseritorio y poco después c.n- 
siguió comunicarse con el hombre que de- 
-seaba. 

-—¿Es usted, Saunders? — preguntó — 
¿Qué ha dectdido el perito de armas respec- 
to a la pistola de Blake y a la bala que ma- 
tó al sargento Binn? 

La contestación llegó E 
segura, 

--—No queda sombra de duda de que la ba- 
la que mató a Binn fué disparada por la 
pistola: de Blake. Hay en la bala señales 
características que coinciden con “las ranu- 
ras del arma. Eso completa nuestro Caso, 
¿no Coutts.? 

=—AsÍ parece, 

Había una: nota hueca en la. voz de 
Coutts, quien volvió a colocar el receptor en 
la horquilla y se quedó mirando vagan:en- 
le el papel secante. Parecía, en verdad, 
haber desaparecido para Blake la última 


— 


breve y 


e 


esperanza. El fiscal no tendría más que ase- : 


—gurar al jurado que la bala fatal había sido 
disparada de la pistola del detective; el ve- 
redicto era de suponerse 

” Gradualmente el inspector Coutts advirtió 
una corriente de excitación que parecía ex- 
tenderse por tcán. Seotland Yard. Era algo 
que no podía comprender; pero había nota- 
do lo mismo en ocasiones anteriores, cada 
vez que alguna noticia sensacional llegaba 
al cuartel general de la policía. 


Oía sonar furiosamente las —campaniltas 
de los teléfonos. Una puerta se cerró ruido- 
samente, Resonaron pasos fuertes en los co- 
rredores y se oyó un zumbido de voces ás- 
peras y sorprendidas. 

-— ¡No puede ser cierto! 

—Ezg bastante cierto. La noticia acaba de 
llegar. ¡Va a armar un barullo del diablo! 

—+Espere hasta que se entere Wilemen. 

Coutts se dirigió a la puerta y la abrió. 


Dos oficiales de la Yard estaban parados 


a corta distancia, eonversando. 
—¿Qué ocurre? — ento Coutts dtrf- 
giéndose a ellos 
—Que Sexton Blake se ha escapado — 
contestó uno de ellos, 
— ¡Escapado! — Contts miró incrédnla- 
mente al hombre — ¿Escavado de dónde? 


El desconocido 


Blake desapareció hace ensa de 
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da de la Prisión -de Brixton, natural- 
mente. El director acaba de telefonear. Es-” 
tá casi loco de ansiedad y no me. extraña, 
una hora 
y nadie tiene la menor idea de cómo ha sido 
—Parece — dijo el segundo oticial s0n- 
riendo — que se ha hecho humo o algo por: 
el estilo. Sea como fuera han registrado 
la cárcel dos o tres veces antes de admitir 
que no se encuentra en ella, ¿Se da cuenta? 
Sólo Sexton- Blake es capaz do semejante 
hazaña. : 
Coutts lanzó un profundo suspiro de 
asombro. Le parecía imposible que un hom: 
bre hallara el medio de escaparse; an lag 
veinticuatro horas de estar encerrado en la 
Cárcel de Brixton, . 
Era algo que se consideraba completa-- 
mente imposible, Sin embargo, el detective 
de Baker Street había logrado burlar la 
vigilancia de los guardias y de las autorÍ- 
dades Ye la prisión, u cuyo cargo había si- 
do confiado, — : 
-—No puede ír muy lejos — dijo el sar- 
gentodetective Oakey confiadamente — Un 
hombre tan conocido como Sexton Blake no 
tiene la menor probabilidad de huir, Apues- 
to diez contra uno qUe lo vuefveu A a1res- 


tar antes de doce horas, 


Hublera sido falta de tacto en  CUautts 
aceptar aquella apuesta. En lo prolundo de 
su corazón deseaba que Oakey se equivoca- 
ra. Sabía que si Blake era fnocente y víc- 
tima de una conspiración el único hombre 
capaz de descubrirlo era el detective mismo. 

—Esto no le va a agradar al Po 
tor Wileman — observó, : 


—¿Agradarle? — hfzo VAKoy un. expre- 
sivo gesto — Seguro que no, Se va a mor-. 
der de fra cuando lo sepa. No entra en ser-- 
víclo hasta lag dos; pero yo voy a tratar 
de avisarle por teléfono a su domicilto par- 
ticular, 

Coutts volvió a su oficina y se puso a mil- 
rar cualquter cosa, Era bastante perspicaz 
para no comprender que Blake debía hater 
sido impulsado por algún motivo, tuerta y 
urgente, al correr el rlesgc de ula tuga de 
la carcel de Brixton. 

Su fuga €'a una confesión de cipabrA- 
dad. Era ahora un hombre perseguido de- 
sacreditado, a quien la policía mu daria 
cuartel. 

-—Blake sospecha algo — declaro ceñu- 
damente Coutts — Ha salido siguiendo un 
rastro. Si existe el Jefe, no quisiera, Ostar. 
yo en su pellejo. - 

Cinco minutog más tarde, Coutts recibió 


as 


6rdenes preves y definttivas de Str Henry 


Fairfax, el Comisario en Jefe mismou, 
—Busque-a Sexton Blake — le dio — 
Usted conoce sus hábitos, sus guardas y, 
probáblemente, sus movimientos, Es ésta an 
oportuniaad de probar que su pentimtento 
del deber no ha sufrido en los largos años 
de amistad que lo unen con el criminal. 
—. ¡Criminal! — murmuró para sí Coutts 
— ¡Dios mío! Eso prueba a que estado han 
llegado las cosas, El Comisario en Jefe mis- 
mo, que hasta ahora se sentía orgulloso de 
conocef a Sexton Biake y de aceptar tara- 
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bién su ayuda, lo cree culpable, Pero sl lo 


B8, yO se lo traeré, Y si es inocente, por Dios 
que ésta es mi] oportunidad de ayudario a 
que lo pruepe, A 

11 


UN AUTO Y UNA CONCIENCIA 


Melllis Koa, es un camino típicamente 
suburbano, cerca de Tulse Hill. Muchos.ha- 
cian comentarios, pero ninguno pudo satis- 
facer su curiosidad respecto al nhumbre al- 


to, reservado, buen mozo, que ocuyaba una . 


villa modesta y semi- aislada, son €l impo- 
nente nombre de Scotland Hénse. 


Sabían sólo que su vecino se llamaba Wi. 


leman, que era aficionado a la jardineria, 
que fumaba buenos cigarros y se dirlgfa dia- 
“riamente a una desconocida uvupación en 
la ciudad, con lustrosa galera de- felpa su- 
"bre su cabeza gris y u Paraguas, enrornado 
cuidadosamente, colgado del prazo, 

El jete-Inspector Wileman se encontraba 
en el fondo del Jardín, mirando con pena 
an, rosal invadido de pulgones, cuando sonó 
el teléroro, aentro- de la Cusa,. Contenftendo 
sus impulsos Insecticidag contra t0s prugo- 
nes, dejó su cigarro sobre el antepecho y 
se apresuró a dirigirse a la ensa Para con- 
testar al llamado. telefónteo. 

—¡Holat — dijo el Inspector lángulua- 
mente y de prontu se sobresattó coma 6l 
una chispa eléctrica hublera  brotadu del 
tubo que tenia en la Manc, — ¿Ei que? 
¿Que se.ha escapado? 

El tono €xpresaba incredulidad; pero fa 
expresión no-se alteró, mientras escuchata 
la voz del otro, al extrema de la linea.  ' 


Cuando le llegó su turno de hablar, a160: 


un torrente de instrucciones que hacian ex- 
-tremecer los alambres como cañonázos. Wl- 
leman conocía su' oficio. Su” Inteligencia y 
capacidad lo había elevado hasta la nita 
posición que ocupaba en Scotland Yard. 
Las Órdenes que dió a sus subordinados pre- 
venían todas las posibles tretas y medidas 
a que pudlera recurri: Blake para CONAP 
var su. libertad, ; 

Su descripción debía ser enviada por te- 
léfono o por radio a todos log lugareg 48 
las Islas Británicas. Los detectives viglla- 
rían .cuidadosamente log ” puertos de mas, 
les estaciones de ferrocarrtl y logs aerodro- 


mos, por el el fugltivo trataba de salir del” 


país. 

—-Ponga un hombre qe viglle la casa 
de Blake, por sí trata de comunicarse con 
su ayudante — dijo Wileman —- Y arrégle- 
se con la Oficina Telefónica para que todos 
los llamados sean interceptados y anotados, 
Lo tendré8 bajo llave y cerrojo nuevamente 
antes de que termine el áfa. ¿Cómo pudo 
escapar de Brixton? ¿Nadie lo sabe? ¡Hum! 
Pronto lo descubriré. 

Miró ceñudo el receptor de ébano e hizo 
un breve comentario poca halagador paru 
las autoridadee de la prislón, 


— ¿Dónde está Coutts* —. pregnrtg Ces- 


pués de una pausa. 
, Buscando a Blake — informó el hon- 
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bre del departamento — Ha recibido Inf. 
trucciones directas del Comisario en Jefe 
mismo, 

—Entoaceg ponga Otro hombre a vigilar 
A Coutts — ordenó el Inspector violenta- 
mente — Quisiera conflar en Cpoutts; pero 
no puedo. El y Sexton Blake han estado 
muy unidog en los (últimOs 4nos, 

Wileman cortó la comunicación; pero por 
espacio de cinco minutos llamó a Otros nú- 
meros de teléfono. No era solamente a la 
policia que. tenta que temer Sexton Blake, 
Otros sabuesos seguirían pronto sus hue- 
Mas. E 5 

Luego el jefe-inspector Wileman encendió 
otru cigurro, agarró su sombrero de copa, 
su paraguas y salió de su brillante pero mo 
desta residencía de Meillíg Road. Había 
pensado sulfatar sus rosales aquella maña 
na, pero tabía ahora ocupaciones más ur 
gentes. 

La sensacional fuga de Sexton Blake erz 
más desvastadora pura él que los pulgones, 


— 


Mientras las noticias de la sorprendente 
fuga de Sexton Blake se extendían por toda 
Londres y sus alrededores, el detective (bu 
“sentado en el viejo taxi, pensando que. la 
vonvendría hacer enseguida. 

Era el viaje en taxí, más raro que había 
hecho en su vída.. No íba esta vez como pa- 
sajero; si no sentado ai volante, envucito 
en un encerado sucio, cosa una bufanda ecn- 
rollado en torno del cuello y la gorra echa- 
úa sobre loz uJOs. 

Era el mismu auto en elipual Sexton Bla- 
ke había salido sin ser notado de la Cárcel 
de Brixton una hora antes. Su legítimo pro- 
_pietario, un tal John Higgins, como lo ates- 
tiguaba lu libreta encontrada en el bolsilio 
del saco encerado, yacia, atado y amorda- 
zado, en ana casa yacía, a cientos de mias 
de Streatnam. Su amigo más íntimo no _hu- 
biera reconocido a Sexton Blake bajo aquel 
disfraz. Poseía el detective un don oatural 
para alterar su rostro del modo más Son- 
cilo. Dog pelotas, hechas con pedazos de 

«pañuelos y metidas dentro de sus mejillas 
-le habían abultado el delgado rostro de un 
modo sorprendente. Su mandibula y sus ca- 
-rrillos tenían el rico tinte azulado de quien 
posee una barba extrañamente fuerte. Exte 

“efecto había sido obtenido con la tinta 71e 
Ja lapicera-fuente de John Higgins, pruden- 
temente diluida en agua, 

«+ Blake sabía ahora que la policia se ha- 
llaba enterada de su fuga; Pero sé cofiside- 
raba relativamente seguro por el momento. 
Ya había tenido oportunidad de comprobar 
la eficacia de su disfraz. Pocos minutos 4n- 
tes un joven cabo lo había detenido en la 
esquina de Mitcham Lane para examinar 
escrupulosamente el interior de su auto y 
recomendarle que se fijara si veía un hom: 
bre alto, delgado, que llavaba trale de sar: 
ga azul, sin gombrero, 

—Es un preso que acaba de escaparse 
de la cárcel y un tipo realmente peligro --- 
anunció el cabo enfáticamente — Si llega a 
subir a gu auto llévelo directamenta a la 
estación de nollcia más próxima. 
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— ¡No diga más! — contestó calurosa- 
mente Blake en argot del bajo pueblo in- 
plés — ¿Súporgo que no llevará consigo 
las Joyas de La Corona? 

Siguió su camino, comprendiendo que la 
red'se cerraba sobre él, que quizá no sería 
tan afortunado en otro encuentro con la po- 
licía. 

Iba a necesitar de todo si ingento. para 
conservar su libertad un poco de tiempo. 

Necesitaba dinero, otro disfráz antes de 
que el día terminara. Y también un sitio 
donde esconderse, donde pudiera preparar 
un plan de ataque contra su desconocido 
enemigo-el Jefe. 

Estaba seguro de que la policía haria vl- 
pilar su casa de Baker Street y todos los 
otros sitios, donde pudiera concurrir en 
busca de auxillo. No sería prudente que fe 
telefoneara a Tinker ni a su abogado Lewly3 
Kelthorp, , 

—De todos modos ónEO que tratar de 
comunicarme con Tinker — decidió ceíiu- 
damente el detective — Debo deshacerme 
de este auto dentro de pocas horas y en- 
víar a alguien para que suelte a su dueño. 

Una idea, audaz y repentina, se presentó 
a la mente de Blake. Irífa a Baker Street, 


rtontando con que la casualidad le permitiría 


ver a Tinker y llamar, la atención del mu- 
chacho. No habría más peligro que en an- 
dar por cualquier otra concurrida calle de 
Londres, áonde abundan los autos. La pro: 
babilidad de encohtrarse con algún amigo 
de John Higgins era remota, 

Había otro peligro que no se le había ocu- 
rrido al detective, pero que pronto se Dre- 
gentó a su mento. 

Andaba dando todavía vueltas, sín rum- 
bo, alrededor de las calles menos importan- 
tes de Streatham Common y Norbury, Pura 
evitar las cercanías de la Cárcel de Brix- 
ton, tomó hacia Norwood Oeste, pensando 
dirigirse a Baker Street por  Herne .Hill, 
Camberwell y el Elephant y el Castle, 

Al atravesar Tulse Hill encontró obstrul- 
do temporariamente por dos tranvías, un 
6mnfbus y. un carro cargado de madela. 


Disminuyó la velocidad de su marcha y *n - 


el mismo instante un hombre descendió de 
la acera y le hizo señas de que parara «on 
su paraguas. 


Era un individuo alto, ancho de hombras, 


“que llevaba inmaculada levita y sombrero 
de copa. 

El corazón de Sexton Blake parecló egu- 
bírsele ala boca y luego caérsele a los 
piés ¡Porque el hombre que le hacía señas 
para que parara era el jefe-inspector Wi- 
leman, de Scotland Yard! 

— ¡Estoy frito! — exclamó Sexton Blake 
»— ¡Wileman me ha reconocido! - 

Wileman era el oficlal que lo había arres- 
tado por el presunto asesinato ,lel sargen- 
to Binn, el que debía ser principal testigo 
en los futuros procedimientos de la Corona. 
Era el hombre a qulen más razoneg tenía 
«el fugitivo para temer. 

Blake tenía una fracción de segundo pa- 
ra decidirse. Un criminal endurecido, reque- 
rido por asesinato y escapado de la prisión 
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_del medidor y siguió 
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no hublese vacilado. en TR el aceléra- 


dor y atropellar la barrera humana Que le. 


cerraba el paso, 


Blake hizo lo único posible en sus etr- 
cunstanclas. Detuvo el auto y se recostó re- 


signadamente en s8u asiento, Estaba derro- 


tado. 
Wileman se adelantó y abrió  vlolenta- 
mente la portezuela, 

—i¡Maldito sea! ¿Por qué no paró an- 
tes? — preguntó irritadamente -— ¿No me 
oyó gritar. Tiene la banderilla levantada. 
No está comprometido ¿verdada 

Sexton Blake achicó los ojos y tragó su- 


o 


Mya. Con alivio repentino comprendi6 que 


CRT EADO ISAaRSDiS “reconocido. Lo habia 
llamado simplemente como hubiera llama- 
do cualquier otro taxi, 

- — Disculpe, señor — dijo con vOz que 
desfiguraban los pllegues de la bufanda y- 
tos trozos de pañuelo metidos dentro de gus, 
mejillas — No lo había oído, Iiste viejo 
motor hace mucho ruido, 


.El jefe-inspector Wileman subió al auto 


y se recostó, huclendo un gesto de com: 
prensión. 

Lléveme a le Cárcel de Brixton — olas 
Jo brevemente — ¡Rápido! ES 


El largo brazo de la casualidad asestaba 
nuevamente a Sexton Blake un duro golpe. 
Su cerebro era un torbellino mientras po- 
nía el auto en.marcha ¡Entre todos logs ml- 
les y miles de autos de alquiler de Londres, 
el Destino había querido Ilrónicamepte que 
eligiera Wileman el mismo en que Blake 
había escapado de la cárcel! Y pedido ade- 
más a Blake que lo llevara de nuevu a ella. 

Era una orden que Blake no podía deso- 
bedecer. Se acordó de bajar la banderilla 
viaje, con la cabeza 
metida entre loz encorvados hombros, cons- 
ciente de que era Observado por el hombre 
más perspicáz de Scotland Yard. 

La situación era terriblemente bumorfs- 


tica. Blake no pude- reprimir una amarga 


sonrisa mientras manejaba el ruidoso mo- 
tor, rogando fervientemente al cielo que 
no se fuera a acabar la nafta. Yo había 
pensado en que podrían llamarlo para efes: 
tuar un viaje, 

—i¡Pero tan mego ser llamado par Wli- 
leman! — murmuró para sí — ¿Y tendré 
que llevarlo a Brixton? ¿Se ha visto cosa 
igual? Y supongo que su apuro se debe a 
que se ha enterado de mil fugn. 

Pero la suerte de Blake no lo había 
ebandonado por completo, Después de todo, 


la cárcel no iba a ser su destino, El anto 


estaba a mitad de camino de Brixton Hill, 
cuando Wileman lóvantó el tubo acústico y 
golpeó la ventanilla. 

—He camblado de parecer 40 al 
conductor — Lléveme directamonte a Baker 
Street. 

¡Baker Street! El detective se sobresaltó 
y poco faltó para que chocata contra un 
ómnibus, Leía el pensamiento de Wileman, 
El inspector deseaba cerciorarse por si mís- 
mo de que €el fugitivo no se había dirígido 
directamente a su casa para cambiarse de 
ropas y buscar dinero, 
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Blake tomó tranquilamente rumbo a West 
End. Varlog policías saludaron a Wileman 
pero no prestaron la menor atención al 
hombre que iba al volante del taxi. Hasta 
clerto punto, la presencia de Wileman pro- 
tegía a Blake, 

¡Wileman le hubiera interesado saber 
que prestaba un servicio al mismo hombre 
a quien perseguía! Era una extraña broma 
que el destino jugaba al perseguidor y al 
perseguido, 

Blake sintió un nudo en su garganta al 
entrar en Baker Street y detenerse a un 
golpe imperioso de Wileman en el vidrio. 
No había cometido el error de dirigirse di- 
rectamente hacia la puerta de su casa, si 
no que hizo como si se fuera a pasar. En 
ese mismo instante, Tinker abrió la puerta 
de calle y bajó indiferentemente los escalo- 
nes, con las manos en los bolsillos y una 
expresión de- completo abatimiento ' en el 
rostro, Era evidente que las últimas noti- 
cias no habían llegado a sus 0ídos. 

— ¿A dónde va, joven? 

Tinker alzó, sorprendido, la. mirada ya 
tiempo que Wileman bajaba del nuto y apa- 
recía delante de 4;. 

— ¿Adónde voy? A ver al señor Kelthorp 
— contestó brevemente el muchacho, Le 
costaba ser atento con cualquiera de la po- 
licía después del arresto de Blake — Yu- 
pongo que mis movimientos no son cuenta 
suya, señor Wileman. 


El inspector le miró dercóniiada. . Sabía 


bien que Tinker era astuto como un zorro 
viejo cuando se trataba de distmular. Y sa- 
bía también que el muchacho sacrificar 
gustoso su libertad y aún su vida vor Sex- 
ton Blake. 

—De modo que vaa ver al abogado, ¿ch? 
“> dijo Wileman — ¿Está seguro de que 
no tiene una cita secreta con Sexton Blake? 

Tinker miró intrigado al hombre, Las 
manos de Blake epretaron fuertemente la 
rueda y apartó deliberadamente 0] rostro 
de Tinker por temor de traicionarse por 
medio da algún signa SES. y Ía- 
miliaz 

«—¿Quiers decirme — “desafió ss 
que no sabe que Sexton Blake se ha esca- 
pado de la prisión? 

Si pensaba tomarlo a Tinker de sorprosa 
lo consiguió, aunque no quizá del modc que 
(1 había supuesto. 

Una ola de color inundó las rálidas mo 
illas de Tinker y una luz de excitacióx y 
jisombro se encendió en sus 0jos, 

-—¿El patrón se ha escapado? — exula- 
m6 incrédulamente — ¡No puede ser! Moe 
engaña usted, señor Wileman. Ma lo dica 
por alguna razón particular suya. 

El J. 1. movió la cabeza. 

-.—Le he dicho la verdad —— dijo con voz 
gruñona — Blake ha conseguido  fugarsy 
de Brixton, Si eso no es confesarse abierta- 
mente culpable, no se que es. Ha destruído 
su última esperanza. Pero no puede ir le- 
jos. La policía lo encontrará, aunque tenga 
que registrar Londres pulgada por pulga- 
da. Y una vez que lo tengamos, no se le da- 
rá oportunidad de burlarse de la ley, 
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Tinker hizo una Arotunda inspiración. No 
ocultó su delicia. Recordó que Sexton Bla- 
ke pensaba hacer una tentativa para reco- 
brar su libertad a fin de probar el complot 
de que era víctima. 

Era su única posibilidad de lograrlo. La 
había aprovechado y Tinker tenía fé tan 
suprema en el detective que esperaba con- 
siguiera su objeto. No solamente consegul- 
ría pruebas de su inocencia, si no que €ns 
contraría y vencería a su "misterioso ene- 
migo el hombre conocido y temido en 103 
bajos fondos con el nombre de El Jefe. 

El Jefe era el amo de la pandilla de erl- 
minbales a que habían pertenecido Judson 
Haile y sus cómplices. Era él quien había 
amenazado a Sexton Blake y planeado su 
caída, sobornado a Shifter Kelly para que 
dejara las joyas robadas en casa dol detec- 
tive y proporcionando a Scotland Yard los 
informes que determinaron a la policía a 
obtener una orden de registro para la cagz 
de Baker Street. 

De algún modo era el Jefe responsabli 
del cobarde asesinato del sargento Bínn... 


' crímen de tal manera” cometido que la cul 
-— pabilidad había recaído sobre 


Sexton Bla 
ke. 

—Ahora escuche, joven — la vuz del Je: 
fe-inspector adquirló súbita dureza .ul co: 
locar una mano sobre el hombro de Tinker 
— Quiero darle un consejo y espero no Jo 
desolga. Si lo hace, irá a parar a la cárcel 
como su patrón, que pronto estará entre re- 
jas nuevamente. 

Sexton' Blake está por el momento en 
libertad. Cualquiera que lo ayude a burlar 
a la policía cometerá un delito. El proha- 
blemente tratará de comunicarse con usted 
o usted de hacerlo con él. 

Tinker estaba pensando ya cuando ton- 
dría noticlas del fugitivo y por qué conduc- 
to le: llegarlasa, 

—Esta casa y usted mismo serán vlglla- 
dos constantemente — continuó ceñudo Wi: 
ieman — Toda .comunfcación  telefónicz 
trasmitida a Scotland Yard. Ni siquiera li 
nlego que su correspondencia será ablerta 
antes de qUe se la «entreguen, 

Tinker asintió mecánicamente con la €x- 
beza. Pero no se le importaba tres pitos da 
las advertencias de Wileman. Sabía que, a 
despecho de todas las precauciones, Blake 


- era suficiente astuto para hallar algún me: 


dio de comuntcarse con él, sín que lo sunpie: 
ra la policia, y 

Fastidlado por el silencto de Tinker, WIl- 
leman le dirlgló una mirada de recelo y tl- 
ró irritadamente su Cigarro a la calzadn. 

—Creo — dijo con acento desagradable 
— que será bueno le dé un vistazo a la ca- 
sa antes de retirarme. Es postble que ic 
encuentre en su residencia, De todog modos 
gulero hablar por teléfono. 

—Vaya. Proceda como sli estuviera en 
su casa — observó cínlcamente Tinker — 
Puede levantar el techo y cavar hasta lor 
desagiúes, 8i le place. Aquí tiene la llave, 
No creerá que voy a ayudarlo a buscar al 
patrón ¿no? 

Los ojos del Tinker brillaban de tra al 
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ver entrar en lau easa al Inspector wilemar, 


— ¡Gran idiota! Debía comprender que el* 


patrón tlene demasiado sentido común para 
volver aquí. ¿Me habrá dícho la verdad” 
¿Será clerto que mí querido patrón ha-bur- 
lado a la policfa y huido de la cárcej 
Brixton? Kelthorpt debe saberlo. Pensaba 
ír a verlo esta mañana, Le haré una vísitu. 

—— ¡Tinker! 

Tinker se sobresaltó. mirando en todas 
direcciones, Hubiera jurado que alguien 
había pronunciado su nombre en voz baja: 
pero distinta, Y Jo más extraño es que le 
parecía la voz de Sexton Blake, 

—Me parece “que estoy, sujeto a aluctan- 


clones — dijo — Oigo ruldos y toda elaso 


de cosas. 

— ¡Tínkert 

Esta vez el muchacho abrió la boca ma- 
ravillado. No le auedaba duda. Había oido 
claramente pronunciar su nombre. 

Se dió. vuelta v miró dentro del aute es- 
tacionado en la puerta de la casa. Estaba 
vacío, Luego fijóse en el rostro mofletudo 
del hombre que estaba sentado al volante, 
El rostro del chauffeur se desintló por un 
rápido momento para que el muchacho lo 
reconociera, La verdad se presentó comu 
un rayo, a los ojos de Tinker, Aque) chau- 
ffeur sucio, de tipo de borrachín, con nn 
mugriento saco encerado y una gorra gra- 
slenta era Sexton Blake. 


—;¡Patrónt Dios... No puede ser ustea, 
—Serénate, hijo — le prevíno en voz ba- 
a Blake — No me mires. Date vuelta y 


finge estar esperando la vuelta de Wilemuan. 

Tinker hizo lo que se le*decía, Estaba tam 
asombrado que la cab=za la dba vueltas y 
le parecía que sus plernas se le habían cgn- 
vertido er goma. 

-—Déjame hablar a mi solamente —--COr1- 
tinus Sexton Plake que parecía dorml. 
tar en su asiento, con logs ojos semi-cérra- 
dos y los brazos cruzados sobre el pecho —— 
Esta es una suerte con que no contaba y 
quiero aprovecharla lo mejor posible. Es- 
taba pensando como diablos podría comunl- 
tarme contigo, 


Escucha cuidadosamente lo que vov a 1e- 


irte. Wileman puede volver en cualquier 
momento. Nada puedo hacer sin tu ayuda. 
Y esto es lo que aulero hagas por mí, 

El detective hablaba rápidamente, mteñ- 
rac Tinker seguía parado, con las manos 


m los bolsillos, mirando én eualquier di- 
'ección. menos en la del auto; pero su des- 
Merto cerebro absorbía todos los detalles 


le las instrucciones que Blake le daba v no 
ra- probable ane olvidara una sola palabra. 
— ¿Has comvbrendido? — terminó Blake 
Si todo sale bíen, regresaré aqui dentro 
"lea doa horas Vigila y tenlo todo nreparado. 

Tinker asintió con leve movimiento da ca- 
eza. 

——Patrón. — ue aa a decir cop el 
ingulo da la boca -— :¿Cóma se 
Cómo pudo .escapar de Brixton? Y. - vor 
amor de Dios. ¿cómo es que. anda con Wi- 
l man en el auto? 

Blake se rí5 suavemente. .Le conftá en 
breves palabras su fuga y s*u, encuentro con 


El desconocido  -» 


1 


de. 


ar”ezló? 


Y 


a a Apenas había terminado «cuando el 

nspector salió de la casa Y Ccerrá la —Pugr- 
la de ¿oJpe. , 

Su falta de €éxito había io dd “malhu- 
mor al hombre de la Yard Se dirigió di- 
rectamente a Tinker y -le repitió. sus 'nd- - 
vertencias. ; 

—Recuerde lo que le he dicho — coneim- 
yó — Tanto usted, como esta casa serán 
constantemente vigilados por. Scotland 
Yard. Si trata usted de ayudar a Blake de - 
cualquier modo, será arrestado, 


—Ya me lo dijo una vez —  eontestó 
Tinker. pe 
—$Si quiere llevarse de mi conseto —- 


continuó Wileman sin hacer caso del sar- 


casmo — empaquete unas cuantas cosas y 
váyase a casa de algunos amigog o al hotel]. 
La policía entrará a esta casa a cualonier 
hora del día o de la noche. 

—No €s mala idea — le: Tinxer, 
con clerta sorpresa del inspector-—- Prefie- 
ro irme a quedarme aquí con media Sca- 
tland Yard a mi alrededor. Debe usted ser 
muy poco. perspicáz sí cree qua el patrón 
va a acercarse a Baker Street. No hay mas 


— 2) —e 


- pocedades. 


de Blake. Y yo lo ví disparar el tiro. 


“Recuerde lo que le he dicho”, dijo Wileman. “Si ayuda usted de algún modo a 


Blake, será arrestado”. 


que una persona a quién él deseará ver, 


ahora que se ha escapado. 

" —¿Quién es? — preguntó el J. 1. curlo- 
samente. 2 E 

—El Jefe-— contestó con asporeza Tin- 
ker — El sucio y traidor zorrino que puso 


las joyas en nuestra casa y poco despuás 


mató al sargento Binn. 

Wileman se rió suavemente, 

-—Admiro su lealtad, hijo mío — dijo 10- 
terantemente — Pero todos esos cuentos de 
auna supuesta conspiración rontra Blake son 
No hay el menor ¡indicio que 
pruebe la existencia de ese Jefe. Además, 
se ha probaao, sin -sombra de duda, que la 
bala que mato a Binn partió de la pistola 


+ Un canillita pasó 
Street, con un montón de diarios debajo del 
brazo y una hoja abierta delante de él. Su 
voz dominaba el rumo; del tráfico, 1] en- 


cabezamiento de la página del frente trala - 


estas valabras, 


a E — 21 — 


A 


ae 


corriendo por Baker 


SEXTON BLAKE SE HA ESCAPADO. 


La noticia se extendía al fin, Pronto 1o0- 
da Inglaterra estaría enterada de que »ex- 
ton Blake estaba en libertad. Deztro de do- 
£e horas probablemente pondríay a precio 
éu cabeza. 

El jete-Inspector Wlileman pareció dar 
de pronto cuenta de] auto que lo esperaba. 
- —No lo necesito más — dijo brevemen- . 
te y una fracción de segundo miró los frios 
ojos grises de Sexton Blake. — Me parece 
haberlo visto antes —. observó. 

—Lo he llevado varias veces, patrón — 
contestó el detective  tranqutlamente, Se 
guardó el precto del viaje y sin dirigir ni 
una sola mirada a Tinker se alejó, Sonreía 
cuando diá vuelta en dirección a Oxford 
Street. E 

Wileman había' proporcionado inocente, 
mente al prisionero fugado lo que más ne- 
cesitaba: dinero. ; 

¡El Pestino estaba de buen humor uunel 
día! 
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EL ALMUERZO EN CHARING CROSs 


Wileman se enderezó 
y decidió que el rostro. del chauffeur ls 
era familiar porque había tomado -mucloB8 
taxis en el curso de la semana. 

——Recuerde, joyen, — dilo ahora a lTín 
ker, moviendo su mano enguantada — que 
gi tiene la menor idea del sitio dónde se 
oculta Blake su deber es avisar inmediata- 
mente a la policía, Pero puede creerme que, 
dadas las precauciones que he tomado, le 
será a él completamente imposibla comuni 
carse con usted. S 

—Eso e€es. duro — .difo 'Tiukgr solemne- 
mente — Sería para mí una gran cosa 01 
su voz querida, aunque sólo fuera pur ua 
moméhntO, No puede usted darse cuenta 
cuanto extraño. los cuentos que me contaba 
antes de-.irnos a dormtlr, 

Wileman se encogió de hombros, y se ate: 
jó a paso rápido, moviendo su paraguas y 
Jejando tras sí una estela de humo de cb 
Barro. 5 : 

— ¡El gran sapo! —— observó. Tinker 
Irrespetuosamente — ¡Se llama a sí mismo 
detective! No serfae capaz de hallarlo al-na 
trón, aunque estuvieran encerrados juntos 
en el mísmo cuarto. ¡Pues no le ha dado 
medio dolar de propina diciéndole que 8u 
cara le. era familiar! ¡Ja! ¡Jat ¡Ja! Pos 
fin me puedo reir un poco. : 

Volvió a la casa, vacía y silenciosa, mtró 
son precaución por la ventana. Aunque Wl 
jeman le había advertido que la casa sería 
vigilada, no podía —distingulr a nadle que 
tuviera apariencia de policía de” particular 

Durante la hora siígulente Tinker estuvo 
muy ocupado. Se procuró una valija dentro 
de la .cual metió ropas y Otros urtículogs. 
Había una, Caja secreta en la pared del dur 
mitorio de Blake, que había escapado a la 
atención de la policía cuando registró ln 
ensa tres días atrás. Contenía una conside 
rable suma de dinero en billetes de banco. 
Añadió eso al contenido-de la valija. 

La hora siguiente transcurrió muy lenta. 
Cada momento parecía una eternidad al 
muchacho que se paseaba Inquteto por 6 
vuarto, temiendo que un desastre inespera- 
do impidlera a Blake cumplir el programa 
nue había deeldido, 

Había slempre la posibllidad de gue cl 
ñueño legítimo del auto lograra soltarse y 
avisar a la policía. Si era así, dentro de una 
hora, toda la pollcía de Londreg sabría el 
número del auto robado y Blake podria ser 
detenido y arrestado. en cualquler momun- 
to. : 

Habían pasado veínte minutos de la Mu- 
ra fijada por Blake cuando tres toques de 
bocina hicierón asomarse a Tinker a la yeb- 
tana, 

El auto esperaba aluera. 

Un instante después el muchacho ¿e !1a- 
bía puesto su sombrero y sobretodo; agarr( 


la abultaúa valija. Salió de la casa. Dirigió-. 


se audazmente al taxi y arrojó  desculda- 


damente la valija dentro del auto, 


El desconocido 


la lustrosa galera 


Chia dónde, señor? —-. preguntó con voz : 
ronca Blake, ' 

Había en su vOz unu nota Je puso En- 
seguida en guardía a Tinker. Antes de que 
pudiera contestar oyó detrás un paso firme 
y una mano cayó poto después pesadamanto | 
sobre su hombro. + 

Se dió vuelta y vio al Inspector Coutts, 

Log labios de Coutts estaban apretados 
y su sombrero colocado en ángulo agreslvu, 
Tenía el alre de un hombre que debe cum- 
plir una obligación desagradabla y edá re- 
suelto a ello, z 

— ¡Hola Coutts ' vlejo! — exciamc Tin= 

ker con genuina sorpresa que velaba la in- 
quietud que sentía — ¿De dónde salió? 

-=Poco importa. eso -—— contestó Coutts 
con acento áspero — La cuestión es: ¿4 
dónde va usted con esa valla. 
- -—¿Y a usted que le importa? — ¡pregun- 
t6 el muchacho indignado — ¿Cree que ile- 
vo más joyas robadas en eila? 
» —Si €s así, a mi no me concierne — dt- 


To el inspector paclentemente — Vea, -Tñ- 


ker, no haga mi deber más duro de la que 
es. Yo — lo mismo que todos los hombres 
de la policía — ando huscando a cierto pre» 
so que se escapó de Brixton esta mañana, 
Tengo que cumplir con mi deber, Aunque 
Se tratara de ral propio padre, procedería lo 
mismo. Comprende eso ¿no? 

Comprendo -— dijo Tinker candida- 
mente — ¿Pero es una razón para que'se 
me detenga por que he puesto unas cuantas 
ropas y un cepillo de dientes en mi valija 
para irme a Parar al hotel por unos «uan- 
tos días? En realidad, fué el jefe-inspector 
Wileman quien me dió la idea de que cum- 
biara de alojamiento. Esa €s la hourada 
verdad. S ; 

Coutts asintió. con la cabeza. Sabía «quo 
podía confiar en la palabra del] muchacuu: 

—Se me (currió — dijo secamenta o. 
que iba usted a una cita con cierto caballe- 
ro cuyo nombre no gulero menecionar.. Y 
que posiblemente esa valija contendría alzo 
que podría serla útil en. su urgente s11ua- 
ción. 


Tinker no mavló nt una pestaña ante 
aquella astuta deducción, e 
— ¿Por qué “urgente”? —- áljo 


—Porque usted teletoneó pidlendo un fa- 
xia la parada más próxima. 

Tinker había ganado una Información. 
Sabía ahora que Coutts no tenía lu más 
mínima sospecha de que el conductor del 
auto fuera el mismo Blake. 


—No voy á ir con la valija a cuestas pu- - 


diendo tomar un taxi — dijo razounblemen- 
te — ¿Quiere preguntar algo más? 
—Sí ¿En qué ito! plunsa Dasar - 008 
días? : 
aún “ato: Pinker 
trancamente —- Pienso, dar una vuelta 
comer algo primero. AO mA 
Coutts abrió tranauillameute la porterme 
la del auto y subió. | 
—Buena idea — 
Yo también deseo comer. Es 


observó iróntcamento--> 
inúttl,  bi:o. 


-No le voy a perder de vista hasta Gus no 


sepa donde lleva esa vallla, 


— Qe 


Tinker no protestó A 
D. I. al auto. 

—Es usted obstinado, Coutts — UG vO- 
do lo que le dijo — Pero venga. No me 
gusta comer sólo. He decidido comer un h!- 
fe en una “parrilla” de Charing Crosg Sta- 
tion. Hay muchos hoteles por alli, 

Coutts gruñó mientras encendía un ayes- 
toso cigarro, Charing Cross era Uunu €xte- 
ción grande y concurrida, un sitio ideal pa- 
ra la cita que sospechaba. Pero estaba deter- 
minado a no permitir que Tinker le diera 
esquinazo apara entregarle lu valija y gu 
contenido a Sexton Blake. 

Se bajaron en el patio de la estacion, 


Be ron si 


——Puede esperarnos — dijo Tinker al 
conductor — No tardaremps ni media hora. 
Después quiero que me lieve al hotol. En- 


tretanto, cuide bien la valijx. 

—-Sí, no le pierda ojo a la valija ——- Agle- 
gó su compañero. 

Naturalmente precavido, 
el número del auto. 

—¿Por qué Je dijo al chauffeur quo ná- 
perara? — perguntó — Hay sobra de taxi 
- por aquí, 

—Ese tlax!t es de un garage privado, prú- 
ximo a Baker Street*— explicó  paclento- 
mente el muchacho. — Lou alquilo por hora. 
Resulta más barato. 

Coutts aceptó aquetta zonabla a eepiica: 
“ción; pero se sentía vagamente perplejo 
cuanto entraron a la Parrilla. 

El deshtelo se produjo cuando estaba a 
la mitad de un bife y un jarro de cervez»=. 

-——Debe: comprender que no me agrada 


Coutts apunto 


esta tarea, Tinker — dijo gruñonamente — 
Pero no puedo evitarla — contó al mucsa- 
cho las instrucciones recibidas del mizmo 
comisario en jefe aquella mañana — Como 
se sabe ”” . soy. viejo amigo de Blake, yo 
mismo tr. e hecho sospechoso. Dios rabe 
que mucb desearía que Blake sallera bien 


de este terrible asunto, 

—Saldrá — dijo Tinker confiadamente 
— No se condena a hombres Inocentes en 
este país. Ei patrón es victima de sus ene- 
migos. No disparó el tiro que mató al sar- 
gento Binn y lo probará, sl llene oportuul- 
dad de hacerlo. PO 

— Pero Wlileman.., 

—Wileman es una mula presuntu0ga e 
idicta — dijo el muchacho salvajamente —- 
Pueden haberse disparado doce ttros aque- 
lla noche; .pero a él le parecieron Uno por 
que sólo vió disparar uno. 

“Bueno. Binn fué muerto de un Da- 
lazo — decidió Coutts — Tenemos que re- 
conocer el punto, ya haya sido Su muerte 
nccidenta] o intencional. No se habrá sulci- 
dado ¿nor : 

—Puede hamer muerto de viejo — Suet- 
rió Tinker fatigado — Pero el patrón nada 
tiene que ver con su muerte, Si quiere acla- 
1ar este caso ¿por qué no busca al Jets 
antes de que el patrón se le adelante y le 
pegue a Scotland en el ojo, el golpe más 
fuerte que haya recibido Jamás? 

—¡Ah!... ¿De modo que Blake anda de- 
trás de el Jefe? 

Coutts miró vivamente a su compañero. 


cm LE — 


- lares. 


preguntó Coutts excitadamente — 
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-—¿Sabe dónde está Blake? — preguntá-. 

le luego brúscamente. 
——En este momento, no. 

—-¿En este momento, no?  ntoheos tQ 
ha sabido usted en alguna hora del día? —- 
desafió el hombre de la Yard. 

—Ciertamente: --. dijo Tinker con acen: 
to cortés — en la Prisión de Brixton. 

Coutts terminó de comer en malhumora: 
do silencio. Se pegó a su compañero coma 
una sombra cuando salleron del restaurant, 
dirigiéndose al patio de la estación. Tinker 
frunció el entrecejo y miró en todaz3 direc- 
ciones. Cerca de la estación no había más 
que un camión y un par de autos particu- 


¿qué se ha hecho el taxx1?-— 
i¡So-h3 


—Diga.., 


ido! 
—-¡Por Dios gue se ha ido! —- exclamó 


Tinker — ¡Y mi valija también! 


_ El hombre de la Yard miró, ceñudo a su 
compañero. Vagamente comprendió auc ha- 
bía sido burlado, 


— ¡Pedazo de pillete astuto! — exclamó 


. — Dejó usted a propósito la vallja en el 


auto. Y mientras yo estaba aquí, 
como un idiota, Blake se la llevó. 

— ¡Qué estupidéz! — negó Tinker -- Y 
no«veo por qué la pérdida de mi valija 10 
tbace hablar como un condenado idiota. 

Coutts rechinó furiosamente los dientes. 

—Se cree usted muy hábil — grufió :-< 
Pero déjeme decirle que apunté el número 
del auto y que pronto... 

Se interrumpió al ver a un hombre alto, 
moreno, de bigote, que le daba una amts- 
tosa palmada en el hombro. Era uno de los 
detectives de Scotland Yard que había sido 


comiendo 


- designado para vigilar la principal estación 


de Londres. 

-—¿Se ha enterado de las últimas noticias 
referentes a Blake? — le preguntó víva- 
mente — Acabo de saberlo por la Yard. 
Blake se escapó de la prisión de  Brixtan 
dentro de un auto de alquiler vacío, escen- 
dido debajo del asiento. Atacá al corductor 
y lo dejó, atadc y amordazado en urna casa 
vacía de Streatham. 

El hombre consiguió soltarse hace una 
hora y fué enseguida a dar cuenta a la po- 
licía. Entretanto Blake ha andado probable- 
mente por las calles de Londres, disfrazado 
de chauffeur. Estamos tratando de encon- 
trar el auto robado. Mejor es que apunto el 
número, 

El cabello de Coutts casi se erizó. No te- 
nía necesidad de apuntar aquel número: lo 
sabía. Era el del taxi repentinamente desa- 
parecido en el cual él y Tinker habían ve- 
nido a la estación de Charing Cross. 

Y comprendió ahora que el conductor nea 
era otro que el mismo Blake. 


— ¡Truenos! Estoy* casi decidido a arres- 
tarlo — dijo “a Tinker, medio ahogado, mi. 
rándolo acusadoramente — Usted sabía 


que Blake conducía el maldito auto, 
——Pensé a quien me recordaba el tipo -— 
dijo Tinker inocentemente — Pero no po= 
día imaginar que fuera el vatrón. Usted que 
lo conoce tan bien...'¿cómo no lo descu- 


El desconocida 


id 
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brió? ¡Lindo papel de zonzos hariamos los 
dos si se entera de esto la Yard! Creo que 
es un caso en que conviene guardar discreto 
silencio. , 

— ¡Joven tunante!' —- murmuró el detec- 
tive — Bien sabe usted que no me atreveré 
4a mencionar una palabra de lo sucedido en 
la Yard. El Jefe pensaría que yo estaba en- 
terado de que era Blake el conductor. Por 
amor a Dios, váyase antey de que cambie 
de parecer y lo arresto, ¡Eh!. ¿2 qué 
hotel va a parar? 

—¿Hotel? — miró Tinker a Contts con 
aire de reproche — ¿Y cómo diablos voy A 
ir a un hotel sin equipaje? Volveré a Ba- 
ker Street. Me encontrará allí mañana nor 
la mañana, sí desea verme. 

— Puede ser que lo quiera yer anteg — 
sugirió amenazadoramente Coutts —- Blake 
no tiene la menor esperanza de escapar, 
ahora que la policía conoce el número del 
auto. Probablemente ya está arrestado, Y 
elgulen querrá saber como consiguló la va- 
lija con ropa que usted sacó de Baker 
Street. 

El corarón de Tinker se oprimió, Termíra 
que» Coutts tuviera razón. A no ser que 
Sexton Blake encontrara medios de cambiar 
gu “sfraz y deshacerse del auto robado, an- 
tes de que su número hubiera circulado por 
la policía, su arresto era tan Inevitable co- 
mo la salida del sol. 


IV 
FRENTE A FRENTE 


También había trazado sus planes Sextun 
Blake que la inesperada aparición del 4e- 
tective-inspector Coutts delante de la casa 
de Baker Street no le causó más Que ligera 
aprensión. 

Como el detective no lo había reconocido, 


abrigaba poco temor, Previamente había 
sido arreglado con Tinker ir hasta Charing 
Croos, donde el muehacho desaparecería J]is- 
cretamente dejando la valija en el auto, 

Este programa se cumplió sin inconve- 
niente. Pero Sexton Blake no $e dió cuenta 
de que Coutts no era el útico que había es- 
tado observando en Baker Street. La vigl- 
lancia de Scotland no era, sin embargo, 
menos activa que la del desconocido. enemi- 
go que lo había convertido en ES de 
la justicia, 

El detective permaneció sentado” pacien- 
temente unos momentos después de ha- 


ber desaparecido Tinker y Coutts en diree- 


ción a la parrilla de la estación. Después de 
sufrir con éx.to el escrutinio de Wileman 
y Coutts la fe en-su disfraz era completa. 


pos 


Pero cuanto más pronto se librara de él - 


y del taxi robado, tanto mejor, Junto a €l 
estaba' la valija oontenlendo una muda com- 
pleta de ropas, una cautídad de dinero su- 
ficiente y la bien equipada caja de “ma- 
quillage” que le había permitido en tantas 
ocasiones cambiar su rostro hasta un pun- 


to tal, que ni siquiera, su is ayudante lo: 


habla recunocide 

Blake mantenía el motor en marcha y la 
banderita baja, a fin de que la gente su- 
plera' que estaba comprometido. A  despe- 
cho de esta precaución, un hombre alto, de 


rostro delgado y amarillo, se acercó delibe- 
radamente y abriendo la portezuela se _me-. 


ti6 en el auto, 
——Disculpe, señor; este auto está tomado 
— dijo el detective cortésmente PRE 


El desconocido le dirigió una sonrisa 
aviesa, burlona. : E z 

—Exactamente, mi. amigo; yo acabe de 
tomarlo ; 

—Usted no puedo tomar un auto que es- 


tá ya comprometido — dilo Blake secamen- 
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3 Tengo- la bandera levantada, como uUS=- 


ted mismo pueda Mer... 

El hombre alto se inclinó hacia adelante, 
golpeando econ su largo y amarillo dedo la 
palma de su mano izauierda. 

—HEscúcheme, — le dijo miranáo directa- 
mente al detective con sus fríos ojos color 
pizarra — o me lleva donda le diga o la- 
maré al cabo que está” parado junto a la 
puerta. Tiene cinco segundos para decidirse- 

Sexton Blaks se mordió los labios y un 
súbito frío de inquietud circuló por sus ve- 
nas, 

— ¿Llamar al eabo? — preguntó — ¿Y 
para qué? 

—Para decirle que le ponga las esposas 
y lo lleve Ea a la prisión de Brix- 
ton, 

Blake se recostó en su asiento. El golpa 
había eaído. Este hombre, a quien no -00- 
nocía sabía quien era él. 

—¿Quién. .. quién es usted? — preguntó 
roncamente — ¿Cómo sabe quien soy? Us- 
ted no es detectiva 


— El hombre alto htzo un gesto de impa- 


ciencia.  - 
—No e€s momente para hacer ice 


- Pronto, “decidase ¿Qué dice? 


Sexton Blake ge encogió e 
de hombros. No tenía opción, Aquel mitste- 


rloso individuo podía ser un fanfarrón; pe-. 


ro Blake no quería arriesgarse. 

—Gana usted — dijo cefudamente 
¿Dónde quiere que lo lleve? 

——Vaya por la Strand, Le daré instruc- 
ciones por el camino — ordeng brevemente 
el desconocido. Tenía la mano metida en el 
bolsillo y Blake comprendió que eprimía 
la culata de una pistola, 

Pero las armas no lo preocupaban, Su 
principal ansiedad era librarse de la poli- 
cía, Hásta entonces había triunfado y sus 
esperanzas de conservar la libertad no po- 
dían ser más brillantes, hasta que el sintes- 
tro individuo del rostro amarillo intervino 
en sus asuntos, 

El detective ardía interiormente de rabía 
y de pena. mientras se alejaba de la estación. 


—¿Quién diablos es este tipo — pensava 
estrujándose desesperadamente el cerebro 
para resolver el problema — ¿De dónde sa- 


lió y cómo me descubrió bajo mi disfraz? 


Ciertamente no es detective; pero puede ser- 


un delator que espera ganarse una buena 
recompensa por entregarme a la' policía, 


El objeto de estos pensamientos estaba. fM- - 


clinado hacia adelante en el -aslento de 
atrás del auto, con el tubo acústico agarra- 
do con la mano libre y sus Ojos fijos en la 
espalda de Sexton Blake. A veces daba ás- 
peras órdenes por el tubo, 


Blake conducía mecánicamente; cruzó el 


río, por Southwark Bridge, tomando a de- 


recha o izquierda, según se” le indicaba, 
Perdió por completo la' orientación en un 
dédalo de callejuelas de la orilla del rie, 
como probablemente quería su pasajero 
que sucediera, y poco después el auto pasó 
por entre dobleg puertas a un patio'de pie- 
dra, ad al cual se levantaba un edificio 
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angosto, con ventanas cerradas y Aire de de 
suso y desolación, 

El aspecto del lugar hizo correr una «en. 
sación de inquietud por las venas del detec. 
tive. Empezaba a pensar si no hubiera sida 
mejor para él entregarse en manos do la 
policía. 

— ¡Baje y levante las manos! 

El caño de una pistola se apoyó en !a 
nuca de Blake. Bajó de mala gana del fax! 
y se paró de cara a la alta pared: de ladr!- 


- lo, mientras el hombre de la cara amarilla, 


cerraba el portón y corría los oxidadog ce- 
rrojos. 

Blake fué obligado “a caminar, ; pasaron 
por una puerta y siguleron un corredor has- 
ta el ae de una escalera descendente. 

—Diga. ¿qué significa esto? ¿A dónde 
me lleva? —. protestó el detective. ” 

-—Baje la escalera, sí no quiere que le pe- 
gue un balazo — gruñó el desconocido — 
Pronto verá donde lo llevo, 

Sexton Blake se resignó. Sabía que la re- 
sistencla era Inútil, Este hombre era un 
pistolero típico, un asesino, que no vacilaría 
en disparar su pistola a la menor provoca- 


- ción. 


Bajó, paso a paso, - la escalera, mientras 
el: caño del revólver, apoyado en sSu-nuca 
le hacía vibrar log nervios, A] pié de la es. 
calera había una puerta maciza de hierro, 
sin pestillo ni cérradura visible. Hvidente- 
mente se abría por medio de un resorte se: 
creto, conocido por el hombre que le pisaba 
amenazadoramente los talones. 

El hombre tanteó cen la mano la pared. 
Oyóse un clic y la puerta se abrió. Blake fué 
empujado hacia la obscuridad. Oyó cerrarse 
detrás suyo la puerta y dió sels pasos cau- 
telosos artes de que se encendiera repentí: 
namente la luz, haciéndole llevar las manos 
a los ojos para protegerlos de 8u crudo ras: 
plandor. : 

Cuando pudo ver, encontróse en un cuaf- 
to largo, bajo de techo, con desnudag pare: 
des verdosas y el plso cubierto por gruesa 
alfombra. El. cuarto no tenfa ventanas y 
estaba iluminado por lamparillas colgantes, 

Había dos puertas, aquella por dónde ha- 
bía pasado y otra en el extremo más lejano, 
una pueTta maciza, parecida: a la entrada 
de una bóveda. de banco, A 

El cuarto estaba extrañamente “amuebla- 
do. Alrededor de la pared había sillas lisas, 
de madera En el centro una pesada mesa 
con recado de escribir y un teléfono, A un 
costado de esta mesa un sillón, forrado da 
cuero. Frente a él una segunda silla. un 
mueble de recto respaldo, sólido, coÑ am- 
plios brazos rodeados por bandas de accro. 
Era extraño aquel cuarto oculto en logs cl: 
mientos de un arruinado almacén de la Cos: 
ta del río. Tenía algo de sinlestro. Sexton 
Blake se estremeció al encontrarse con 102 
fríos ojos, color pizarra, del hombre de la 
pistola. Volvió a pensar sl no hubiera 2s- 
tado más seguro en manos de la policía. 

—¿Qué se propone? ¿Para qué  mesba 
traído aquí? — preguntó brúscamente. 

—Pronto lo sabrá, Siéíntese en esa silla 
y clerre el pico, 
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Blake retrocedió y sentóse pesadamente al 
sentir el caño de la pistola apoyado en su 
pecho. Instintivamente agarróse a lOs bra- 
zos de la silla, Se oyó un agudo clic metá- 
lico y. las dos bandas'*de acero se cerraron, 
Sujetaron fuertemente sus muñecas a los 
brazos de la silla, 

El detective quedó 
fenso. Estaba agarrado como un Tatón en 
la trampa y experimentó algo de sus sen- 
sasiones al morder las frías abrazaderas de 
acero sus muñecas. Sus plernas estaban ll- 
bres; pero el menor movimiento de los bra- 
zos producíale agudo dolor, 

El hombre de la cara amarilla lanzó un 
gruñido de satisfacción. Puso su pistola en 
el borde de la mesa y sentóse en el sillón 
opuesto. Tranquilamente armó un cigarrillo 
y extendió la mano hacia el teléfono, Bla- 


ke lo contemplaba atentamente, mientras 
marcaba un número, 
—¿Es usted, Buck? Lo tengo, Si, lo tengo 


aquí. Seguro que es Sexton Blake. Tenía un 
presentimiento de que todo iba 'a salir bien, 
cuando seguí aquel taxi. ¿Cómo dice? , 

El rostro del hom'bre se nubló al 
char la voz del otro. 

—¡Hum! ¡Qué escapada! — exclamó  — 
Que sigan vigilando: El auto está seguro 
aquí, en el patio; pero lo entraré y taparé 
con lona, Muy bien, Esperará hasta que el 
amo llegue, 

Colgó el tube y miró burlonamente a su 
indefenso prisionero. 


escu- 


—Fué muy hábil su fuga de la prisión 


de Brixton, señor Blake. Creo que tendrá 
que darme las gracias por haberle traído 
aquí. Dentro de diez minutos más hublera 
usted caído en poder de los 'tecs”'. La poli- 
cía anda registrando todo Londres para en- 
contrar ese taxi, Pero ahora no lo hallurá. 

Blake se extremeció ¡De modo que se ha- 
bía descubierto como escapó de la Cárce] de 
Brixton! El dueño del auto debió soltarse y 
había dado la alarma, de modo que todas 
las fuerzas de Scotland Yard estaban en mo- 
.vimiento, Si no hubiera sido por su encuen- 
tro con aquel siniestro desconocido, no ha- 
bría podido ir muy lejos en el auto robado. 

Sin embargo, su situación no. era mucho 
mejor. Se le ocurrió de pronto que había 
caído en manos de su misterioso enemigo, el 
Jefe. 

Blake no Sentía miedo, 
citaba de poder hallarse, cara a cara, con 
aquel sorprendente [desconocido que había 
proyectado su ruina, envolviéndolo en una 
conspiración tan bien urdida que amenaza- 
ba con llevarlo a la horca. 

Donde la policía había frucasedo, triunfa- 
ron los emisarios del Jefe, descubriéndolo 
bajo su disfraz y poniendo término a su bre- 
ve periodo de libertad, 

Blake se movió, haclendo una múeca de 
dolor al morder las abrazadoras de acero 
sus entumecidas muñecas ¡Si por lo menos 
tuviera las manos libres! En el borde de 
la mesa, a menos de un par de piés de dis- 
tancia, estaba la pistola Automation de gu 
- apresador, 

—¿De modo que me E dardo aquí Para, 


Más bien se feli- 


El desconocido 


completamente inde- 


«quien mató a Shifter Kelly? 


ver al Jete? — dijo audázmente el detec-* 
Live, 

El hombre de la cara amarilla encogió 
sus encorvadog hombros y armó otro ciga- 
rrillo. 

—Es usted muy perspicáz, Blake — dijo 
burlonamente — Pero hay otros más pers- 
picaces. Admito que engañó usted a €se 
gran idiota de Coutts; pero a mí no, Me 
pareció raro que el “mismo auto volviera a 
Baker Street a buscar a ese cachorro suyo. 

— ¡Maravilloso! Lo felicito, Debería us- 
ted ser detective, eu vez de un malhechor 
vulgar — dijo Irónicamente — $S1 es usted 
un ejemplar de los pistoleros de, dos peni- 
ques, que el Jefe” tiene a sus Órdenes, le 
prometo que toda la banda estará “arrestada 
antes de que esta semana termine, 

El hombre enrojeció y rióse de un modo 
desagradable, 

—. ¡Cáleser — le dijo — He matado a 
hombres mejores que usted por pasatiem- 
po. t 

—Ya tenará que. buscar en que pasar el 


tiempo cualquler. día de estos — contestó 
el detective — Entonces deseará tener a 
mano una pistola para terminar con su mi- 


seria. ¡Ah!.., ¿supongo que fué usted 


Era un tiro al azar; pero dió en el blan- 
co. El hombre se puso en plé de un salto, 


enseñando los dientes como un perro pao 
$0. 


— Y —añadió InjrapidancaR — me pto 
vo a decir que también een al sargento 
Binn. 

La expresión del hombre le demostró a 


Blake que esta vez había errado el tiro. 


—Es usted un pésimo adlvinador — gru- 


ñó y le dió un golpe bruta] en la boca con 


sus dedos sucios — Cuando pase todo lo 


que le espera, sentirá una fea sensación cn 
el cuello; pero no durará mucho. , 


Murmurando entre dientes volvió a sen- 
tarse, observando el teléfono como sl espe- 
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Reparto de la propi 


- Cuentan que cuando los comúniaias se 
apoderaron de París, tres de ellos se pre- 
sentaron en casa del famoso banquero 
Rothschild con la pretensión de que éste 
es entregara sus riquezas para repartirlas 
entre todos, 

— Vamos a ver — les dijo Rothschild sin 
alterarse — Ustedes quieren repartir mi- 
capital entre todos los franceses, ¿no es 


REO es, cludadano. 

— Perfectamente. ¿Qué capital 
que tengo yo? 

—Lo menos OS millones en fran- 


calculan 


COS. 

—Concedido:; Sal medio millon mas O. 
menos no discutliremos. ¿Cuántos franceses 
calculan que hay? > os 


—Bueno; pues doscientog; entre ¿varenta 
tocan a cinco, Tengan ustedes cinco francos 
cada uno y estamos en paz, 
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La rasa 


“Busque a Blake”, dijo el comisario, Usted conoce sus costumbres, sus guaridas y, 
probablemente, sus movimientos”, 


rara un llamado en cualquler momento, Un El hombre de la cara amarilla se levantó 

iruarto de hora después sonó un timbre, tres de un salto, Sus lablos se crisparon nervlo- 

llamados insistentes que no provenían del samente, mientras se paraba junto a la sl- 

teléfono, lla de Blake y miraba la puerta de metal, 
AN 
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1] otro extremo de la habitación, 

Evidentemente los tres timbrazos eran 
señal de que algulen se acercaba, 

— ¡El Jefe! — fué el pensamiento que se 
presentó a la mente de Blake, 

Se oyó un débil clic y la maciza puerta 
de metal abrióse silenciosamente. 

Sexton Blake contuvo la respiración y 
miró la giniestra figura que apareció en el 
angosto marco. 

¡Sabía que se hallaba frenta a lrente con 
gu desconocido enemigo! 


v 
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El 
construido; 
mo un gladiador romano. Llevaba una ajus- 
tada careta blanca, de caucho que ocultaba 
enteramente sus facciones, Hasta los o0jog 
estaban velados por discos de celuloide eo- 
lor amarillento que hacian más espantoso 
gu aspecto. Sus manos se hallaban enguan- 
tadas. Llevaba un sobretodo obscuro, aboto- 
nado hasta la garganta y un sombrero de 
rastor, bien hundido sobre la frente, 

Ese era el hombre que tan bien habia 
descripto Tinker a Sexton Blake, en la car- 
ta que le mandó a la cárcel; el hombre que 
había estado en sus habitaciones y a quien 
el muchacho trató de intímidar con una 
Pistola descargada. el Jefe, 

El detective se rió fuerte, acomodándose 
en su silla, 

—-¡Dramático, pero vulgar! — dijo des- 
defiosamente —— Entre, No tenga miedo. 
Estoy eompletamente indefenso, gracias a 
sus precauciones, 

El recién llegado no contestó. Se Incling 
hacia adelante y observó fílamente al de- 
tective hor Unos momentos; Una Vez se so- 
bresaltó como si hubiera hecho un descubri- 
miento inesperado. 


hombre era alto y poderosamente 


— Bueno... bueno.., — dijo al fin con 
voz jovial, como quien se dirige a un pa- 
ciente nervioso —. Tengo que felicitarlo por 
gu disfraz, señor Blake. Me engañó comp!e- 
tamente, 


preguntó astutamente 


A 


Blake. 
-—Confesaré que lo he vísto antes, hoy y 
gue no lo conoci — rió el Jefe, hundiendo 


su voluminosa figura en el oómodo sillón 
que estaba frente a la mesa. 

El detective frunció: sorprendido el ceño. 
¿Dónde lo había visto aquel hombre y como 
lo recordaba? Era un punto que convenía 
tener en cuenta para el futuro. si su fa- 
turo le daba tiempo, 

El Jefe miró al hombre de la cara ama- 


ancho de hombros y pecho, co- - 


- nidad. 


Í 


rilla y le hizo señas ge se fuera, El Índivi- 


luo desapareció por una de las puertas, Pa- 
'ecía contento de 1rse, 

Sexton Blake se confesó desorientado,. al 
bservar al hombre que lo miraba a través 
le. la angosta mesa. Pensaba si lo había 
risto antes. Por su figura parecíase a 'mu- 
hos hombres que conocía. La voz era fin- 
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-gida y ahogada por la SARA careta que 


le cubría hasta las orejas. 
-_—BEgte es uno de los momentos. más fe- 


lices de mi vida — dijo el Jete — Solamen- 


te puedo imaginar uno más completo y será 
cuando suba usted a la tarima de Pentovi- 


lle, a las ocho de la mañana y el verdugo 


mueva la palanca gue lo enviará a 3 eter- 


Po El 


—“Temo que tendré que privarlo de ese 
placer — contestó Blake secamente — Ugs- 


ted tiene ventaja sobre mi en este momento 


y si esto lo divierte, le aconsejo que aprove- 
che lo mejor posible su oportunidad, 
El Jefe rió ásperamente. 


—-Es usted un fanfarrón, Blake, id ado 


con sorna — aunque debo reconocer que 
o con habilidad única al escapar de 
a Prisión de Brixton del modo que lo hizo. 
Fué un contratiembo inesperado para mis 
planes; pero de nada le servirá, Ni siquiera 
ha conseguido alejar lo Inevitable, 


—¿Conflesa usted entonces — dijo el de- 


tective lentamente, pensando si podría er 
cierto QUe la banda de acero que sujetaba 
gu muñeca derecha se había aflojado ligera- 
mente — que soy víctima de una conspira- 


ción criminal que es usted el oboe res- 


ponsable de todo esto? 
El enmascarado asintió con la cabeza. 


-—Exactamente — reconoció con tranqui- 
lidad — Se lo digo porque se que usted 
nunca podrá probarlo, Está eserito que ter- 
minará su vida en la horca, Nadá puede 
substraerio a su destino, 

El corazón de Blake se oprimió un poco; 
pero no traicionó el menor sintoma de in- 
quietud. 

—¿Y por qué esa amarga enemistad? o 
preguntó curiosamente — Reconozco que 
me intriga, ¿Seguramente mo irá usted, a 


esos extremos para vengar a un staos. 


vulgar como Juádson Hayle? 

—No — dijo el Jefe inclináóndose hacia 
adelante en su silla — Eso es sólo un pre- 
texto, Nada me importa de Juáson Hayle. 
Pero hubo otro hombre. 
íntimos amigos, a quien usted envió a la 


“horca hace dog años, 
lo habría merecido — von- | 


—Sin duda 
testó el detective. 

¡Dos años! Trataba Blake de recordar 
que casos habían estado a su cargo en aque- 


Consejo Oportuno 


El rey de Macedonia, Antígono, tenía 
gran afecto al filósofo estoico  Zenon, el 
cual lé solía reprender con bastante liber- 
tad la pasión que éste príncipe, tuvo siem- 
pre por el vino. 


Un día, estando el monarca .eembriagado, 
se acercó el sabio, le abrazó con la efusión 


que suele dar la embriaguez, y le dijo 
—Mi querido Zenon, pídeme 


seguida. 


—Pues a el favor de irte a dormir 


hasta que se te pase la horca 


todos los 
favores que quieres y te los concederá en 


.. uno de mis más - 


A 


la época. Sabía que nunca un hombre 1no- 
cente había sufrido la última pena por sus 


«eBfuerzos en favor de la justicia. 


niestro y 


--—No entraremos en la ética del caso -- 
dijo el Jefe — El hombre fué ahorcado co- 
mo un perro y yo: juré que usted sufriría 
el mismo destino, con todas sus agonías 
mentaleg y su vergonzosa publicidad. En 
log dos aflos transcurridos no he pensado 
en otra cosa. Sabía que mi tarea €ra-casl 
imposible. Deseché un plan tras otro. Hasta 
pensé ahorcarlo por mis propias manos. 

Blake pensaba en €; odio que expresaba 
la voz del hombre, Empezaba,a- creer que 
tenía que habérsela con un loco peligroso. 

—¿No me cres? Voy a demostrarle, Sex- 
ton Blake que, sí lo hubiese querido, hace 
tiempo que le hubiera puesto una mete al- 
rededor del cuello, 

Blake miró sorprendido Sy hombre mten- 
tras atravesaba la habitación, Apretó un 
resorte oculto y una sección entera de la 
aparente, sólida pared deslizóse silenciusa- 
mente hacia un costado, 

Detrás habla un cuarto más hequiéno no 
mayor de doce piés cuadrados, con paredes 
desnudas y blanqueadas y un aparato, sí- 
familiar, en el centro del pisa, 
Eran des vigas verticales que sostenían un 
travesaño, del cua] colgaba una cuerda con 
nudo corredizo. A un costado había una pa- 
lanca de acero, como el freno de un auto. 

La sangre de Sexton Blake se heló. Fl 
cuarto que se ofrecía a su vista era una re- 
producción exacta del cobertizo donde los 
condenados pagan sus crímenes con la vida. 

El Jefe rióse ásperamente al agarrar lá 


palanca de acero y moverla, Se oyó un fui- 


do hueco al.abrirse la puerta-tpampa debajo 
de la horca, revelando la abertura del plso. 

—Esto fué construído expresamente pa- 
ra usted, Sexton Blake — dijo el hombre, 
acariciando afectuosamente la cuerda -— Mi 
intención original fué traerlo aquí y colgar- 
lo del cuello, como fué colgado mi amigo, 


hace dos años, en la prisión. >ero pensándo- . 


lo mejor me pareció una iia inadecuada 
de venganza. 

Usted no hubtera miteblo ninguna de las 
agonfas, el suspenso terrible de un hombre 
a quiten se juzga con probabilidad de sar 
gentenctado a muerte; no sufriría la ver- 
glenza del dock, las penosas horas de espe- 
ra en la celda de los condenados. Tampseo 
experimentaría el dolor de un hombre ino- 
cente que va al patíbulo por un crimen que 

no cometió. No, mi venganza sería incom- 
pleta a menos que fuera usted arrestado, 
»njuiclado, sentenciado y ahorcado con to- 
ia la publicidad y vergonzosas ceremonlas 
le la ley. Eso es lo que pretendí y lo que 
he conseguido, 

— ¡Bandido inhumano! exclamó -Sex- 
ton Blake luchando ev» vano con las abra- 
zaderas de acero que sujetaban sus muñe- 
tas — En nombre del clelo ¿quién es Us- 
ted? Lo desafío a que muestre su rostro. 
Sáquese €sa careta, rata cobarde, 

El Jefe se r1ó mientras apretaba el botón 
y el tablero volvía a su sítio. 

- —¿Quíere saber quien soy? — preguntó 
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burionamente — Lo sabrá, Blake; pero no 
ahora. Ese secreto le será revelado el día 
que marche A la horca. Le prometo que será 
el mío el último rostro que verá, anteg ds 
que el verdugo le cubra la cabeza con el ca: 
puchón y mueva la trampa. Me conocerí 
porque le daré una señal infalible, 

El hombre volvió a sentarse en la silla, 
mirando a su prisionero burlonamente 4 
través de los agujeros de Su careta. 
--——Pensará , usted por qué lo he traída 
aqui — dijo tranquilamente — Bimplemen- 
te quiero demostrarle que no podrá escapas 
al destino que yo le-he señalado. Ningún : 
poder de la tierra podrá evitarle el julcio 
y la condena por el asesinato del sargento 


Biínn. Se le declarará culpable y sufrirá la 


habitual pena de los asesinog. Con el tiem- 
po, quizá permita que se sepa que la ley 
colgó a un hombre inocente. Será una bue- 
na broma. 

Sexton Blake lanzó un profundo sUspiro, 


¿Quién €Ta aquel hombre? Si hublese po- 


dido ver lo más minimo del rostro oculto 
detrás de la careta de caucho, Había algo 
vagamente familiar en la voz, a pesar de 
estat desfigurada. 

—Su periodo de libertad está casi por 
terminar. Dentro de media hora será usted 
entregado a la polícia y devuelto a su celda 
— dijo el Jefe mirando un reloj' colgado 
en la pared — Entretanto voy a molestaglo 
para pedirle su autógrafo, señor Blake. +» 

Sexton Blake miró intrigado al hombre, 
mientras -sacaba una hoja de papel de un 
cajón de la mesa, Lo dobló cuidadosamente 
varlas veces y sacando una lapicera-fuente 
de su bolsillo se acercá al detective. 

—Firme .aquí. con su firma habitual. 
Le: soltaró la MÍAno derecha y le advierto, 
por su propio blen, que no Intente ninguna 
Jugarreta. : 

Log ojos de Blake brillaron desafiantes. 

—No firmaré nada. Lo: veré a usted 
en el Inflerno primero, 

El jefe rióse e. inclinándose, tocó un bo- 
tón, en el respaldo de la silla, Sexton Blake 
dió un salto hacía adelante, lanzando una 
ahogada exclamación de dolor al pasar una 
poderosa corriente eléctrica por sus venas. 
La silla tenfa alambre y las bandas de ace- 
ro de-sug muñecas actuaban como electro- 
dos. 

La agonía era insoportable, Bailaban Ju- 
ces delante de los ojos de Blake y sus mág- 
culos se retorcian como serpientes anuda- 
das. 

—No es tan drástica como la silla eléctri- 
ca de Sing-Sing, — rló el Jefe, pero si más 
incómoda, Esta es sólo la nitad de la co: 
rríente. Diga hasta cuando, señor Blake, 

Un aumento de voltaje arrancó un gemi. 
do de agonía de los pálidos labios del de- 
tective. Parecía que un hierro al rojo-blan- 
co traspasaba cada átomo de su ser, Sentía 
su corazón que luchaba para combatir la 
paralización de la corriente mortal. 

— «¿Tiene bastante? ¿Está dispuesto  A2 
firmar o daré toda la corriente, que termil- 
nará con su vida? 

Sexton Blake apretó los dientes y perma- 
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neció silencioso. Luego hizo una inclinación 
afirmativa de Cabeza, mientras una idea 
salvaje, desesperada pasaba por su mente. 


—Deme la pluma... firmaré — balbuceó. 
—Es usted razonable — dijo suavemen- 
te el Jefe. 


Cortó Ja corriente y el detedtiva quenñó 
semi-desvanecido, sintiendo como si le hu- 
bieran arrancado todos log músculos de su 
sitio. Pero su cerebro seguía alerta y sus ojos 
estaban fijos en la pistola automática que el 
hombre de la cara amarilla había dejado 
al borde de la mesa, 

—Un movimiento sospechoso y será el úl- 
timo de su vida — le advirtió el hombre en- 
mascarado, mientras tocaba un botón que 
:oltó la banda de metal que rodeaba la 
muñeca de Blake. Colocó la hoja de papel 
doblado en el ancho brazo del sillón — Ahi 
está la pluma, Firme. 

La mano de] detective  temblaba como 
consecuencia del terrible sacudimiento *x- 
perimentado; pero logró agarrar la pluma 
con suficiente firmeza como para garaba- 
“tear su nombre al pié del misterioso docu- 
mento. 

Como por accidente, hizo: caer el papel. 
En un momento de olvido, el Jefe se 28a- 
chó para recogerlo, mientras cala, 

Los músculos de Sexton Blake respondie- 
ron instantáneamente a la indicación de su 
cerebro. Su brazo derecho se extendió y 
vna sensación de triunfo recorrió su Cuerpo 
“al cerrarse sus dedos sobre la pistola auto- 
mática. 

El hombre criado quiso agarrar el 
papel y ge le escapó. Lanzó un grito de ra- 
bia y de dolor cuando el caño de la pistola 
se apoyó en sus costillas con una fuerza 
que lo hizo trastabillar. 

-—¡Gracias! Ahora alce las manos y dué- 
dese dónde está — dijo Blake  tranquila- 
mente — Por el peso de la pistola veo que 
está completamente cargada. Tiene usted 
mucha razones para no incitarme a bajar 
el gatillo, Y le prevengo que no necesito 
mucha provocación, 

Por varios segundos reinó un tenso silen- 
clo en el cuarto subterráneo, 

Los papeles se habían camblado y nadie 
comprendió mejor esto que el hombre en- 
mascarado. Lentamente sus manos se alza- 
ron por encima de su cabeza y.su gran pecho 
se alzaba y kájaba, al senttr el caño de la 
pistola apoyado contra sus costillas, 

— Un movimiento y le haré volar la cao- 
lumna vertebral — dijo Blake con voz más 
peligrosa que el arma que esgrimía — Us- 
ted tuvo su turno; me toca a mí ahora, 

-— ¡Perro astuto! =— dijo el hombre e€n- 
mascarado con voz opaca — ¿De dónde dia- 
blos sacó esa pistola? Capano debe haberla 
dejado ahí. Le arrancaré la vída a €8e pe. 
rro por su desculdo. 

—$i vive usted bastante para ello — di- 
jo Blake cefudamente — No voy a correr 
riesgos con usted, Jefe, Ahora Inclínese y 
toqué el botón eléctrico que sujeta mi bra- 
zo izquierdo, Si se equivoca y agarra la pa- 
lanca, recibirá un sacudimiento más grande 
que yo. 
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El hombre maldijo entre dientes y obede- 
ció de mala gand” La banda de acero se 


abrió y las dos manos de Blake quedaron li- 


bres. No trató de levantarse. El sacudimien-- 
to eléctrico lo había dejado flojo y Do se 
atrevía a confiar aún en sus piernas. 

“— Ahora vuélvase a sentar en esa aro 
— dijo ásperamente Blake — y manteng 
Bug manos donde yo pueda verlas. 

El gran individuo se encogló de hombros 
resignadamente, sentóse y miró a través de 


la mesa al triunfante detective, . 
— ¡Pobre idiota! — exclamó desdeñoza-! 
mente — ¿Úree que no estoy preparado 


para una emergencia como ésta? No saldrá 
usted de aquí vivo, Dispare un tiro y apa- 
recerán doce de mis hombres, 

—Ese tiro será suficiente para arreglarle 
a usted las cuentas — observó Blake cru- 
zando lag piernas y conservando la pistola 
apoyada sobre su pantorrilla, siempre apun- 
tando al Jefe. Estoy preparado, como usted, 
a correr el rlesgo. Se dice que he matado-a 
un hombre; para mi no hará diferencia ma- 
tar unos Cuantos más, ¿Qué lé parece este 
argumento? | e á 

El Jefe se movió inqufeto, 

-—$81 sale de aquí, la policía lo Me AN 
mi MUrmUTÓ sombríamente — Es mejor 
que deje esa pistola y hablemos Ennio 
mente. ; 

— Esta pistola — dijo Blake — 8 el 
argumento más fuerte de mi favor. Urna 
vez que hable, ya no habrá nada más que 
decir. Es usted el hombre con quien desea- 
ba encontrarme. No me importa reconocer 


_que me ha hecho usted cavilar y me hace 


cavilar todavía, Pero dentro de un par de 
minutos van a ocurrir dos cosas en este 
cuarto. 

El detective se detuvo, con 7 ¡Aia frun- 
cidos y los ojos duros como pedernal. - 

—Ante todo, — continuó — va. usted a 
fruitarse esa careta, para aplacar mi curlo- 
sidad sabiendo quien es. Luego voy a usar 
ese teléfono para llamar a la pollcta, 

El Jefe se echó hacia atrás, agarrándoso 
convulsamente a los brazos del sillón. - - 


— Blake, le hago una advertencia | _— 
murmuró con voz ronca — Una vez que yo 
me haya quitado esta careta, puede darse 
por muerto. Se 


—Según usted, ya puedo darme nÓN tal 
dijo el detective —-—"Estoy. seguro de que, 


una vez que le haya visto la cara, sabrá 
quien mató al sargento Binn. Creo saber 
por qué fué muerto y'deseo saber 


cómo. 
¡Sáquese la careta! : 


El Jefe pareció hundirse más en la “silla, 
la cabeza metida entre los hombros; «us 
piés se movían nerviosamente detate “de la 
mesa-escritorio, 

Sexton Blake se puso de pi, el rostro rí. 
gido y resuelto. 

—Le doy una última oportunidad —- di. 
jo lentamente — Quítese esa careta o, por 
el cielo, que haré fuego, 

¡ Obscuridad! 

El pié del Jefe, que tanteaba el piso, en- 
contró el botón que había debajo de la me- 
sa. Todas las luces se apagaron, quedanda 
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ces. Vió el movimiento de los plés que apre- 
taron el botón. Se puso de rodillas y metió- 
se debajo de la mesa, tentando el piso con 
la palma de la mano. Casi enseguida en- 
contró una perilla de metal, que sobresalía 
a través de una cortadura de la alfombra. 
La luz volvió a encenderse cuando la mo- 
vió hacia un lado. Pistola en “mano, Blake 
¿e puso en pié de un salto, mirando fiera- 
mente en todas direcciones. El] cuarto esta- 


ba vacío; pero la puerta por donde había 
antrado el Jefe permanecía  entreabierta. 
Era el único sitio por donde podía haber 


talido. 

Temerariamente, el detective atravesó la 
vdieza y Se metió por la abertura de la 
puerta: Encontróse en un angosto corredor, 
:on paredes de - ladrillo, que se extendía 
anas doce yardas más o menos, Terminaha 
brúscamente donde la escalera de hierro 
conducía hacla el techo abovedado, 


Sexton Blake no habría dado más de seis. 


pasos, cuando la maciza puerta se Cerró 
tras él y se encontrá de nuevo. en la obs- 
curidad. 

Siguió caminando, a tientas, hasta que 
gus manos encontraron la escalera de hierro. 
Oyó otro sonido, un rechinamiento de metal 
oxidado contra metal y un 
pués un diluvio de agua fría cayó sobre él 
con la fuerza de una ola, haciendole per- 
der pié y caér largo a largo. 

La pistola se escapó de Su mano. Ahougán- 
dose, ya mojado hasta la plel, logró poner- 
ze de pié y comprendió que el agua le lle- 
gaba hasta la rodillas y seguía subiendo. 
La. oía. ruglr 
mo un torrente. Tenía que llegar lo. más 
pronto posible arriba de la escalera si no 
quería ahogarse como uña rata en una al- 
cantarilla. 

El Jefe no habla dejado. nada al azar. 
Había protegido su retirada del modo más 
eficaz, abriendo un escotillón que comun!- 
caba directamente con el río e inundando el 
pasaje. 

El agua le llegaba ahora a Blake nagsta 


la cintura. Se movlé dificultosamente entre 


ella hasta que agarró una vez los peldaños 
le la escalera de hierro. A penas'se atrevía 
A esperar que le ofreciera un medio de €s- 
'ape y comprendió lo peor al pegar la cabe- 
ta contra una puerta forrada de metal, 
tuertemente asegurada del otro lado, 

Reuniendo sus fuerzas, empujó el obstá- 
sulo con sus hombros, hasta que sus muszscu- 
logs crugieron y las venas de su cabeza ame- 
nazaron con estallar. No consiguió nada. 
Era como si hubiera tratado de mover una 
de las Pirámides. 

Blake empezó a pegar desesperadamente 
con sus puños contra la trampa. Ya el agua 
había crecido tanto que lamía sus hombros. 
Ahora sentía su frío alrededor de la gar- 
ganta, haciendole echar la cabeza hacia 
atrás y apretar la cara contra el techo. 
Este es el fin — pensó el detective con 
sombría resignación =— El Jefe se equivoca. 
No nací para morir ahorcado. 
_ El Jefe no se equivocaba, 
pensamientos atravesaban el 


Cuando estos 
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momento des-. 


en aquel reducido espacio eo- 


desesperado * 


.medio de una lluvia de fuego. - 


- A + em. 


ze 2 7 ; ; 
cerebro de Blake, la puerta-trampa se abrió 
enmascarado lo : 


y el espantoso, rostro del 
miró triunfalmente. + 


Una mano musculosa agarróle brutalmen- 


te por el cuello. Al mismo tiempo una ca- 


chiporra pególe en la parte superior de la | 


cabeza y el detective perdió el sentido en 


vi 0. 
*  CONFESION . 


. Los diarios de Londres pocaz veces ha- 
bían tenido tan dorada cosecha. 


La gente tenía apenas tiempo de repo- 


nerse de la primera sorpresa causada por 


la noticia del arresto de Sexton Blake, ba- 


jo la acusación de asesinato, cuando esta- 


o 


115, como una bomba, la nueva información, 
Sexton Blake se había escapado. Había 


logrado burlar la vigilancia de lcs guardía-- 


nes de la Prisión de Brixton, 

Semejante acto era, en opinión de algu- 
nos, confesión de su eulpabilidad. Pero la 
mayoría de la gente prefería creer que el 
famoso detective había sido guiado por 
oiros motivos, Había  protestado enérgica- 


mente que era victima de una conspiración. 


No era improbable que se hubiera fugado 


.a finde obtener pruebas definidas de Su 


inocencia, Durante vVarlas horas la polleía 
y el público se entregaron a conjeturag res- 
pecto al medio de que se había valido Bla- 
ke para escapar. de la prisión, 

Luego el “Evening Wire” 
edición especial, 
siva de John Higgins, conductor de auto, 
El taxi de Higgins había sido tomado en 
las primeras horas de la mañana por dos 
oficiales de la prisión, que iban a conducir 
un preso a Brixton. Poco después, habien- 


publicó una 


do dejado a sus pasajerog y salido de la 
descubrió, con la, consiguiente sor- 


prisión, 
presa, que había un hombre desconocido en 


su auto. Al pedirle explicación había recibi-. 


do un puñetazo en la mandíbula que lo xl», 
jó frío e inmóvil como una pledra. 


Después Higgins había recobrado el como- 


relatando la historia exelu- - 


Js 


- 


cimiento, encontrándose atado y ámordaza- 
- do en el Jardin del fondo de una casa va- 


cía, en Streatham. Su auto había desapare- 
cido. Al cabo de varias. horas de lucha el 


hombre logró desatar sus ligaduras y vo- 


rrió a la estación de policia más próxima, 
con su extraño- relato. 

Pronto se Supo que el hombre que había 
asaltado al chauffeur, desapareciendo tran- 


quilamente con su auto, no era otro que 


Sexton Blake. 

De Scotland Yard partió una alarma ge- 
neral, Todog los ofictaleg de policía, en un 
radio de veinte millas, recibieron orden de 
buscar un auto de alquiler, registrado con 


el número TT7349 y aria 2 Su condue- 


tor. la 


Pero sólo AER DUES de un tuarto de nora 


de haber salido Sexton-Blake y su obliga- 


do pasajero de. la estación de Charius 


Cross, clrcuió entre la policia el número del ES 


auto robado, Y para esa echa ya estaba 


% 


DEFICELLA 


Zi encargado del hotel.—¿No se ha indignado ese frances cuando ha examinado Su 


cuenta? 


El empleado.—No ha tenido tiempo aún. Ahora está buscando las palabras en el 


diccionario, y luego... ya veremos. 


2 A « 
A NN A e 
tb. 
pa ” 


sscondido dentro de un almacen de la. cos- 


ta del río, a menos de clen millas de distai- ” 


cia de Southwark Bridge. 

El detective inspector Coutts permaneció 

indeciso viendo alejarse a Tinker en direc- 

ción a la Strand. 
Sabía que el muchacho se habla burtado 

de 6l; pero, en el fondo de su corazón, no 

podía reprochárselo. El D. Inspector era 


humano y secretamente se alegraba de que 


no le hubiera tocado arrestar a Sexton Bla- 
ke, dc d 
No puede ir muy lejos. Alora que 34- 


pe DS —. 


bemos el número del auto, será detenido 
pronto — murmurg Coutts, comprando un 
ejemplar, húmedo de tinta, del "Evening 
Wire” y leyendo el sensacional] relato de 
John Higgins. — El joven Tinker procedió 
con mucha habilidad; pero esa valija no le 
será muy útil ahora a Blake. No tendrá 
tiempo de adoptar un nuevo disfraz, Come- 
t16 un grave error al fugarse de Brixton. 
Su acción se volverá contra el en el juicio. 

-Una hora más tarde, Coutts volvió a 
Scotland Yard, Hubiera podido dejar el 
servicio sí lo bubiera deseado; pero No se 
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resolvía a retirarse hasta no tener noticias 
del fugitivo, 

—Nada se ha sabido todavía — le dijo 
su ayudante, el detective-sargento Brown — 
Todos 
vilizados y el Escuadrón Volante recorre 
con sus camiones todo Londres. Pero hasta 
ahora no se han encontrado rastros del ta- 
x1. Quizá Blake lo ha ocultado. | 

-—Puede ocultarse €l; pero no podrá ocul- 
tar fácilmente el auto — murmuró Coutts 
— ¿Dónde está Wileman? 

-—Ha salido, uniéndose a la cacería ge- 
neral; 
momento a otro, Está como loco con este 
asunto. Tenía que haber oído lo que dijo 
de los oficiales de la Prisión de Brixton. 

Sonó el teléfono. Coutts levantó el recep- 
tor y oyó la voz estridente del Jefe Inspec- 
tor, 

—¿Es ysted, Coutts? Venga enseguida a 
mi oficina. ' 


Coutts se encogló de hombros y fué Ae 


inseguro paso. Presentía tormenta, 

Wileman había vuelto a la Yard y esta- 
ba sentado en su escritorio, con expresión 
ceñuda en su hermoso rostro y Un cigarro 
ein encender entre los dientes. 

-—¿No. tiene nada que Informar? 

Coutts vaciló. 

-—-No importa. Déjeme impedirle compro- 
meterse — dijo Wileman con suave sarcás- 
mo — Conozco todos sus movimientos dúes- 
de que usted y Tinker salieron de Baker 
Street para la estación de Charing Cross. 


El número del auto era TT7349. ¿Eso no 
le dice nada? 

—Tiene usted razón, señor —  Lalbuceó 
Coutts molesto — El conductor del auto 


era Sexton Blake; pero le juro que no lo 
conocí. No tenía razón para sospechar... 

-—¡No tenía razón para sospechar que el 
ayudante de Blake se burlaría de usted!— 
dijo sarcásticamente Wileman — No tenía 
razón... hombre de Dios, parece usted ha- 
ber perdido la suya, 
del hombre a quien tiene que apresar y lo 
deja darle esquinazo! 

Coutts enrojeció. No podía alegar 
en Su defensa, 

—Perdió usted una hermosa oportunidad 
de probar que es fiel a su 
Wileman con voz que era un latigazo — No 
tengo motivos para arrepentirme de haber- 
lo hecho vigilar, Coutts. Ya hablaremos más 
de esto. Entretanto, queda usted suspendi- 
do hasta nueva orden, Prepárese para una 
investigación, 

Coutts se tambaleó. Previó su ignominio- 
sa despedida de la policía, con pérdida de 
su jubilación, después de veinte años de 
abnegadOs servicios, 

—No aceptaré su renuncia — añadió W!- 
leman — Eso sería una salida muy fácil 
para usted. Si quisiera mostrarme melodra- 


nada 


mático, le diria que se ha sacrificado usted 


y sacrificado su carrera en aras de una es- 
túpida amistad, ¿No le previne?.. 

Un mensajero golpeó y entró con un pa- 
pel en la mano, + 

—Del Comisario — anunció — Le llegó 
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los hombres disponibles han sido mo- 


pero esperamos que telefonéte de un 


,de papel, 


¡Se sienta a una yarda” 


deber —- dijo 


+ 


hace pocos minutos. Cree que probablemen- 
te es una broma; pero quiere que usted lo 
examine. : 

Wileman: asinttó con la cabeza y miró 
descuidadamente el papel. Luego sus ojos 
se dilataron y una expresión de profunda 
Ñorpresa se dibujó en su rostro. Murmuró 
algo entre dientes y golpeó excitadamente 
encima dei escritorio con el puño, 

—Coutts, — dijo al fin con aguda nota 
de sarcásmo en su voz — me atrevo a de- 
cir que debe usted haber recibido muchas 
comunicaciones escritas de su amigo Sex- 
ton Blake. ¿Reconocería su firma, si la vie» 
ra? 

—Ciertamente — balbuceó el otro. 

Wileman tapó la mayor parte de la hoja 
con el secante, de modo que sólo 
se viera la firma al pié dei documento, 

—¿Es ésta la firma de Blake? 

Coutts le dirigió una. mirada y 
sin vacilar, 

—(Está seguro de que es la pai autén- 
tica de Sexton Blake? 


: asintió 


—Lo juraría — declaró el D, l., sospe- 
chando una treta y decidido a no "dejarso 
agarrar otra vez. 


Wileman se recostó en la silla y su ros- 
tro enrojeció de triunfante alegría, 

—Es todo lo que deseaba saber — dijo 
ceñudamente — Blake comprende, sin du- 
da, que no tiene escapatoria. Lo que tengo 
aquí es una confesión firmada, en la que 
admite mató  ueliberadamente al sargento 
Binn. Se la mandó directamente a Sir Hen- 
ry Fairfax, Ahora la próxima noticia será 
que Blake se ha entregado, 


Coutts miró espantado a Wileman. ¡ton 
Blake había confesado! Era increíble, 

—No puedo creerlo, Debe haber algún 
error — balbuceó., 

—-Sin embargo, ha certificado usted a 
firma de Blake —- desafió Wileman.. 

—Puede ser su firma — concedió el ins- 
pecitor — Pero apostaría cien contra uno 
que la confesión no ha sido escrita por £n 


mano, 


Wileman no discutió aquel punto. Tomo 
el teléfono y dictó un breve mensaje a la 
Oficina de Prensa de Scotland Yard. 

Diez minutos después, los repórters que 
esperaban estaban enterados. Un poco más 
tarde — no mucho —- log grandes rotativos 


.empezaban a rugir en Fleet Street, A la me- 


dia hora todos los diarios de la tarde ha- 
bían lanzado una edición “especial, 

“Supuesta Confesión de  Sexton Blake” 
anunciaban. “Documento Sensacional”, 

Giro Dramático del Asunto”, 

Tinker estaba sentado,  conferenciando- 
con Lewis Kethorp, el abogado, cuando las 
últimas noticlas llegaron hasta ellos, En si- 
lenciosa consternación leyeron los llamati- 
vos. encabezamientog, 

— ¡Es mentira! — declaró Tinker fiera- 
mente — No*creo una palabra. Es un bola 
de los diarios para que les compren sus es- 
túpidos ejemplares, A 


"(Concluirá). 
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Capítulo Y 
EXTRAÑA AVENTURA 


Una desapacible noche de otoño, hace de 
esto muchos años, iba yo por la avenida 
de los Chanmps-Clysées, después de un día 
bien empleado, Caminaba rápidamente, con 
el cuello del sobretodo subido hasta las ore- 
jas, cuando, a dos pasos de la calle Washing- 
ton me sentí interpelado por una voz infan- 
t11. 

VS con mi abueli- 


Señor! señor! 


lo. Está enfermo, Me pidió que lo llamara. 


Levanté la cabeza sorprendido, pués no 
conocía a nad!le que viviera por allí. Una 
niñita, toda temblorosa de emoción, con el 
rostro casi oculto bajo una -cabéllera de 
bucles rubios agltados por el viento, estaba 
- inclinada, en €el balcón de la planta baja 
- de uno de_esos elegantes hotelés” que bor- 
dean la avenida. 

—Usted se equivoca, niña — le respon- 
dí — No soy la persona que cree. Yo no ten- 
go el placer de conocer a su abuelito, Díga- 
me a qulen conoce por aquí y yo enviaré a 
alguien para buscarlo, 

Blla no se contentó con ésta respuesta. 

——No, no — Insistió con vivacidad infan- 
til — Hay que apurarse, Abuelito me ha di- 
cho que llame al primer transeunte que yo 
viera. Es usted el primero. ¡Eñtre, pues! 

Ella, mé dijc ésto con un tono de voz 
tan emocionado que Y me sentía con de- 
seos de ceder, 

—¿Cómo ge llama su abuellto? — le pre- 
gunté aún, juzgando qué, por el aspecto 
imponente del hotel debía ser alguien co- 
nocido — Si él está enfermo ¿porqué no 
llama a los sirvientes? 

—“Le digo que corre prisa — repitió ella 
con impaciencia — A abuellto no le gusta 
esperar. Si usted no vlene enseguida él cree- 
rá que soy yo que he hecho mal su encargo. 

¿Cómo vacilar más tiempo? El edificio, 
o por lo menos lo que se veía desde el ex- 
terftor tenfa un aspecto suntuoso. Por extra- 
ña que fuera la aventura, ella no tenía na- 
da que pudiera despertar en mi la menor 
desconfianza. Avancé pués, hacia la puerta, 
que me fué abierta casi AOS iOn por la 
niña, 

——Por aquí, por aquí — exclamaba, Dán- 
dome apenas el tlempo de cerrar la puer- 
ta, me llevó hasta el fondo del vestíbulo 
donde,se detuvo un momento, bañada por 
un haz de luz dorada, proveniente de la 
pieza donde me hacía señas de entrar, 

El espectáculo que se ofreció a mi vista, 
justificaba en verdad la emoción de la gra- 
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ciosa niña, Explicaba también el llamedo 
urgente que ella había dirigido a un des- 
conocido. 

De pié en medio de un escritorio de só- 

bria elegancia, un hombre de edad, con el 
rostro pálido, se apoyaba en su mesa de 
trabajo. Era evidente, aún para los ojos me- 
nos experimentados, que estaba muy mal. 
- Muy turbado, pues yo no esperaba encon- 
trarme con nadie tan grave, estaba a punto 
de salir en busca de socorro, cuando la niña 
se abrazó a las rodillas de su abuelo dirl- 
giéndome una mirada tan  suplicante que 
me ví forzado a quedarme. 

Hubiera sido cruel, además, obrar de otra 
manera. El anciano, tenía una mano crls- 
pada “sobre su corazón, y se apoyaba con la 
otra sobre algunas hojas de papel esparci- 
das sobre el escritorio, Todo su cuerpo va- 
cilaba. En el momento en que me vió en- . 
trar, un súbito temblor lo sacudió. Entre- 
abriendo la mano que tenía apoyada sobre 
su: pecho, me Gejó ver un pedazo de Papel 
que arrugaba entre sus dedos, 

Yo murmuré algunas palabras de simpe- 
tía, Suponiendo que estaba sólo én la casa 
con su nleta, le pregunté que podía hacer 
por él, 

Dirigió hacla mi mano una mirada signi- 
ficativa, luego, haciendo un esfuerzo sobre- 
humano, extendió el brazo y balbuceó algu- 
nas palabras indistintas que yo interpreté 
como una súplica para que tomara el papel 
que sus dedos ya rigldog no consegutan sol- 
tar. 

Lleno de compasión, tomé el papel. Vi 
entonces que era un fragmento de una de 
las hojas desparramadas sobre la mesa y 
que estaba plegada como para ser remitida 
sin leerla, a la persona a que estaba desti- 
nada... 

—¿Qué hay que 'hacér? preguntéle, 
buscando su mirada, ya velada por la pro- 
ximidad de la muerte. 

Dejó vagar su mirada sobre el escritorio 
y terminó por detenerla sobre un paquete 
de sobres que allí había. 

Tomé uno y metí dentro la hoja plegada, 
lo cerré cuidadosamente, no sin asegurar- 
me antes con la mirada que eso era lo que 
él deseaba, 

Los ojos del anciano tomaron tal expre- 
sión de satisfacción y reconocimiento que 
me sentí emocionado, Sintiendo que se tra- 
taba de un mensaje de gran importancia, 
iba a preguntarle qué nombre debía poner 
en el sobre, cuando lo oí murmurar con voz 
entrecortada, 

—A nadle... 
e 


— 


a nadle más que... 8..x 


¿Cuál de los tres?, 


PUCKY 


Desgracladamente, en el momento mismo 
en que el nombre que quería pronunciar 
temblaba en sus labiog la voz le faltó a pe- 
sar de todos sus esfuerzos. 

Presa de una violenta emoción, casi tán 
srande como la suya, yo trataba de facili- 
tarle la tarea, 

—¿Es para gu abogado” — le presunto: 
>= Luego, como no hiciera ningún signo de 
isentimiento, me  apresuré a agregar: 
para su doctor... para su esposa?... 
'a alguno de la famillla?- 

Levantó hacia el cielo - su mirada, en la 
jue leí un alivio tan intenso que olvidé en 
¿“se momento el estado crítico en Que se 
mcontraba. Me asombré aún del cambio sú- 
vito que se había operado en él, cuando la 
riña lanzó de pronto un 8gTito de terror. ví 
M anciano vacilar y caer. Tuve el tiempo 
usto de recibirlo en mis brazog para im- 
dera que su cabeza golpeara contra el pl- 
po. Ese era, desgraciadamente, el último 
servicio que podía hacerle! Mis brazos nu 
sostenían más que el cadáver de- aquel que 
acababa de encomendarme una tarea de la 
cual no conocía nade, salvo, sin embargo, 
que no debía remitir el papel que me había 
sido encomendado más que a la persona a 
quien estaba' destinado, 

¿Pero quién era esa persona? Esto Cra 
lo que yo ignoraba completamente. Mi pousi- 
ción era de las más embarazosas en *Sa Ca» 
sa donde yo era un desconocido. 


¿pa- 


Capítulo 11 
LOS DOS DOCTORES 


sin embargo, la niña se había precipitado 

fuera de la pieza, gritando: 
— ¡Papá! ¡Papá! 

Sorprendido al saber que había otras per- 
sonas además de nosotros en el hotel, yo la 
seguí hasta el primer piso dónde ella Se de- 
tuvo ante una puerta. Allí pareció vacilar. 

-—Papá está ahí dentro — dijo en voz 
baja. 

Carcajadas, exclamacioneg alegres se ha- 
clan oir del interior, mezcladas al tintineo 
de copas entrechocadas. Conmovido por el 
contraste QUe ofrecía esta alegría ruidosa, 
con el trágico acontecimiento al que acaba- 
ba de asistir, yo vacilé antes de entrar. Bus- 


qué con la mirada algún timbre que me per-. 


mitiera llamar a las personas de servicio 
y que se debían hallar sin duda en el-sub- 
suelo. Pero la niña me tiró de la manga, 
diciéndome: 

—No creo que papá esté con ellos. A pa- 
pá no le gusta jugar a las cartas. No es co- 
mo el tío Jorge. Vamos a buscarlo a su de- 
partamento. 

Me llevó hacia la parte de adelante de la 
casa, penetró en otra pleza y pareció ser- 
prendida al ver las luces apagadas-y a su 
padre ausente. 

—Quizás esté con el tío Alfredo — bal- 
buceó y empezó a subir la escalera que lle- 
vaba al segundo piso, volviéndose para ver 
si yo la seguía, lo que hice apresuradamen- 
le. Ya abría una puerta y la oí exclamar: 


¡Cuál de los tres? 


- ña me llamó en socorro 
quien encontré en un estado de los más cri- 


lao Bi 


—Tiío Alfredo, abuelito está e en” 
el suelo, en su escritorio y yo no encuentio 
a papá. Tengo miedo. 


Ella corrió sollozando hacla un joven que oe 
se levantó para recibirla, con un alre tan : 


obsorvido que ni aún sus inquietantes pala- 


bras consiguieron traerlo a la realidad. 
Por ésta razón y por otras aún, yo lo exa- 
miné con atención a pesar de mi situación 
molesta, Era un hombre alto y fuerte, de 
razg0g de una belleza notable. Pero lo que 


me llamó primero la atención no fué tanto - 


el encanto de su exterior como su - aspecto 
febril y agitado, 

Tenía en la mano una carta que estaba 
escriblendo €n el momento de nuestra lle- 
gada. La arrugó con un movimiento nervio- 
so y la arrojó casi furtivamente al canasto. 


Él gesto atrajo mi atención. Me pregunté 


qué podía ger ese documento que la en- 
trada súbita de su sobrina le hacía des- 
truir, 


Sin embargo, 
para comprendér lo que. 


elia «quería. Cono 
no parecía apercibirse de 


mi presencia en 


el umbral de la puerta, crei mi deber pre- 


sentarme. . 

—-Perdón señor — le sie —- soy Arturo 
Maujean del estuálo Druard” y Maujean, no- 
tarios. Pasaba ante la casa cuando ésta ni- 
de su abuelo 4 


ticos. Ha muerto en mis brazos hate un ins- 
tunte. Ya que usted es su hijo me permito 
ofrecerle mis más sincefas 
No he querido dejar la casa sin explicar a 


pareció hacer un esfuerzo- 


condolencias. 


los parientes del difunto lo que :a ella me 


había traído. - 

- — ¡Dice usted que mi padre ha muerto! 
En sus 0J05, en su Voz, noté una emación 

indefínida que no era ni pena ni sorpresa. 


No dejó de chocarme €sa expresión que tu-=- 
- yo la duración de un relámpago. Se agachó6 


vivamente, tomó a su sobrina en brazog de 
manera de ocultar su rostro y. se dirigió pre- 
cipitadamente hacia la puerta, sin hacer ca- 
so de mí. 


-——¿Dónde está abuelito? — le ol pregun- 


óR a la nlíia, sin parecer tener en cuenta 


lo que yo le había dicho. 

——En su escritorio, tío Alfredo. Pero yo 
no qulero ir. 
suelo. Voy a buscar a Genoveva, 

El joven la dejó bajar. Fué solo enten- 
ces que pareció darse cuenta de mi presen- 
cía. 


——No comprendo — dijo —— ¿Dónde .08- 


taban pués mis hermanos? Debían estar cer- 


Tengo miedo. Déjame en el 


ca, me parece. ¿Porqué entonces- haber lla= 


mado a un transeunte? A 


tio; 

—Bajemos —  diJo. 

Abrí la puerta, creyendo encontrar la ca- 
ga revuelta; pero los Jugadores no habían 
interrumpido su partida. No me sorprendió 
ver a mi compañero detenerse y golpear 
violentamente a la puerta, detrás de la cual 


se oían esos ruldos tan chocantes en seme= 


ante circunstancia, 
—Nueztro padre 


No supe que responder, pero él no insis- 


/ 


está enfermo — gritó. Ha 


con YOz ronca, y, sin esperar la respuesta, 
bajó la escalera corriendo. Beguido por cin- 
co o seis jóvenes, 

Entre ellos, observé a uno, que tomé en- 
seguida por el hermano mayor, de aque] a 
guien la niña llamaba tío Alfredo. Tenía 
el mismo aire autoritario, la misma apa- 
riencia distraída y, cuando fué llamado a 
la realidad, la misma mezcla de emociones 
contradictorias. Pero no - tuve tiempo de 
detenerme en esos detalles, 

La alarma que había tardado tanto cn 
comunicarse a los pisos. superiores del hotel, 
nabía corrido cómo un reguero de pólvora 
por los subsuelos, Una media docena de sir- 
vientes se amont tanaban frente a la pnher- 


ta de la pequeña pieza donde yacía*su amo. 


A nuestra llegada ellos se retiraron, na- 

turalmento hacia el vestíbulo, y yo me en- 
contré enseguida entre el erupo así con- 
puesto y el formado por tres o cuatro jóve- 
nes, que habían entrado en 
de los dos hermanos, al peta: del dueño 
de la casa, : 
- Entre €stos últimos había uno, cuyo ras- 
tro no me era del todo desconocido, y fué 
de ese, de quien obtuve los primeros datos 
sobre el difunto, 

Este, se llamaba Boberto Hardy y no era 
otro que el gran financista/ americano cuyo 
nombre, lo mismo que el de sus tres hijos, 
bien conocidos por sus prodigalidades, esta- 
ban en todas- las bocas desde el el gran gcl- 


«pe de bolsa por el cual había ganado Cin- 


cuenta millones en menos de dog meses. 
Uno de los jóvenes que había seguido a 
los dos hermancs hasta el cuarto dónde €s- 
taba su padre, salió muy..pálido. Era mé- 
dico, pero no evidentemente el de la fami- 
lia, pues dijo con tono Agitado: 
—Que vayan a buscar inmediatamente al 


a y 


Ú : yo $ ; 
- ¡Se quedaba hasta tarde! 


Un buen padre habla a su hija, 

—Mira _querida, a mí no me importa (qua 
tu novio se quede hasta tarde y haga subir 
la cuenta de la luz; pero es bueno que le 
digas que al retirarse no se lleve el diarlo 


de la mañana. 


teros. 


Por cortesía 


Un jóven aficionado a las letras escribió 
una tragedia, imitando obras que había leí- 
do y tomando de aquí y de allí versos en- 


pacientemente, 


Piron le escuchaba leer 
mano al 


pero a cada instante se echaba 
sombrero y hacía una reverencia, 


seguimiento: 


PUCKY 


doctor Bressant, Diganle que es necesarlt 
que venga enseguida, sin perder Un instan 
te. No se podrá transportar al señor Hard; 
hasta que él no esté aquí, 

Y el joven doctor, sin responder a la 
preguntas que le hacian sus amigos, entr; 
en lu pleza, en tanto que uno de mis veci 
e se apresuraba a llamar al doctor Bres 
san 

— ¿La Señora Hardy, vive? — pregunt 
al joven con quien había hablado antez. 

-—¿Pero de dónde sale usted? — respor: 
dló con tono de estupor — ¡si hace más q: 
quince años que ha muerto! 

La mistva no podía pues, haber sido d» 


rigida a la mujer del difunto, 


Al cabo de un momento, sentí que una 
mirada pesaba sobre mí. Era la de un vie- 
jo mayordomo que me hizo una seña Ím- 
perceptible en cuanto vió QUe yo miraba 
hacia él. Me acerqué. El me dijo en voz ba- 
ja: 

— Perdone, 


señor, pero usted parece el 


«único hombre serio entre todos los QUe €s- 


tán aquí. No permita que hagan nada, has- 
ta que no .esté aquí el señor Lionel, Es el 


«más razonable de la familia, 


— ¿Es el padre de la niña? 

El hombre hizo un gesto de asentimiento. 

—Y luego es un buen hombre —  insla- 
tió -— muy buen hombre, 

¿Hablaba «seriamente o con ironía? Por 
mi parte, yo habia oído decir que los tres 
hijos, habían hecho pasar muy malog ratos 


ÚÁ su excelente padre. 


Hubo dé notar el autor de la obra estos 


frecuentes saludos de Piron durante la lec- 
tura, y se decidió a preguntarle la razón. 
-— El autor de la 
tó: 
» ——Es un deber de cortesía amigo mio; 
tengo la costumbre de saludar siempre que 


pasa alguna persona conocida, ¡y bawv tan- 
tas en esa tragedia! 


"““Metromanla” le contes-” 


” Mientras yo me hallaba algo apartado, 
esperando como los otros la llegada del deoc- 
tor, Observé que Alfredo Hardy, avanzó may 
de una vez hacia el vestíbulo, Parecía agi- 
tado por una sorda inquietud. Cada vez que 
salía, sus ojos se dirigian furtivamente ha- 
cia la escalera. 

¿Pensaba en su sobrina? En ese caso, 
compartía sus sentimientos, : 

Al fin se oyó el sonido de la campanilla. 
Todos hicieron un movimiento como para 
precipitarse a la puerta pero ya ej mucamo 
la bría con ese alre impasible de los sir- 
vientes de grandes casas. y hacía al recién 
llegado un respetuoso saludo que nos hizo 
comprender que era el médico tan impacien- 
temente esperado.  * | 

Yo había visto amenudo al doctor Bres- 
sant, pero nunca le había visto traicionar 
una inquietud semejante. Que estuviera aún 
bajo la impresión de la triste noticia, o pot 
otro motivo de él solo conocido, ese médico 
de edad y lleno de- experiencia parecía ca- 
si tan agitado como nosotros. Con un apre- 
suramiento que no disimulaba una cierta 
aprensión penetró en la habitación, donde 
su joven colega le hizo señas de entrar. 

-El doctor del señor Hardy quedó, durante 
algunos minutos encerrado en el escritorio, 
en compañía de los dos hijos de su cliente 
y de su amigo. Cuando al fín salió, leí en 


yO 


su semblante que nuestros peores temores 


nos hablé 


eran justificados. Sin embargo, 
con tono tranquilo y reposado. 
— ¡Algo muy triste ha ocurrido, señores! 
El señor Hardy ha tomado ama dosis «dema- 
siado fuerte de cloral. Mp habrá que tocar el 
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¿CUAL de los TRES? 


En esta novela que aparece en “Pucky” se relata un crimen que 
se presenta rodeado de circunstancias verdaderamente misteriosas 
Nuestros lectores tienen la oportunidad de dar su opinión respecto a 
quién es el asesino y qué móviles lo impulsaron a cometer el crímen, 
ofreciéndoles al mismo tiempo la posibilidad de obtener uno de. los 
valiosos premios de nuestro 40. CONCURSO. 

Conteste las preguntas del cupón que publicamos en esta página 
y envíelo a CONCURSO DE “PUCKY”, AVENIDA DE MAYO 662, 
BUENOS AIRES. : : 

Cada concursante puede mandar todas las contestacicnes que desee 
siempre que las envío en el cupón correspondiente. El primer premio 
se adjudicará al concursante que envíe las respuestas exactas de las 
dos preguntas. 


El segundo premio se adjudicará al conciente cuyas contesta- 


ciones sigan en mérito al ganador del ter premio, 

Si resultaran más de dos las respuestas exactas, se Sortearán los 
premios entre los que hayaa enviado dichas respuestas. Todas las con- 
testaciones exactas, aunque las envíe un solo concursante, entrarán 


en el sorteo, ofreciéndole así mayores probabilidades de parener los 


premios. 7 

En todo lo que se refiere a este concurso, las decisiones del a 
rector de PUOKY son válidas e inapelables, 

No se mantiene correspondencia sobre este concurso, el que que- 
dará cerrado al aparecer el capítulo anterior al que se aclaran las dos 
preguntas que formulamos. 


» Se 


'(1) El ganador del 2? premio podrá elejir en vez de la guitarra un 


violín o un acordeón del mismo valor. 
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cadáver hasta que llegue el comisario. 
Una sorda exclamación, seguida del rul- 
do de una copa al romperse, se oyó en la 
habitación vecina. El viejo mayordomo, ha- 
bía dejado caer una copa que acababa de 
tomar de encima de la chimenea del come- 


El doctor estuvo enseguida a su lado. 


“.—¿Qué es eso? . 


“seguida la misma expresión 


t 


El mayordomo se agachó para recoger los 
pedazos. e 

—Egs una copa en la que ha bebido el 
señor. Hace una media hora me pidió un 
poco de vino de Málaga. Es lo que usted ha 
dicho lo que me asusto. 

Si en realidad se había asustado, no te- 
nía el aspecto de ello, pero los viejos ser- 
vidores como él, tienen amenudo ese aire 
impasible. 

—Déjeme, yo mismo lo recogeré —- dijo 
el doctor inclinándose. 

El mayordomo retrocedió. El doctor Bres- 
sant recogió los pedazos. Estaban secos. H- 
videntemente, la copa había sido completa- 
mente vaciada. 

Al salir deal comedor, el médico dirigió 
una mirada penetrante, pero no desprovis- 
ta de benevolencia, hacia el grupo de jó- 
venes que estaban a la puerta. 

— ¿Quién de vosotros — dijo — ha sido 
testigo de la muerte del sefor Hardy? 


Yo me adelantó, Aunque temía ser inte- 
rrogado por él. no veía el medio de evitar 
esa prueba. 
hubiera podido articular la palabra gue me 
librara de toda responsabilidad en ese asun- 
to! 

: —¿Es usted quien fué liamacdo a la ca- 
sa, por la niña? — continuó el n:édico; su 
mirada, cuando se posó en la mía, tomó en- 
de confianza 
inmediata y completa, que yo había notado 
en su deseraciado cliente. e 

—Sí — contesté — empecé «u relatar- 
le los acontecimientos con toda la simplici- 
dad que la situación requería. Me guardé 
sin embargo, de hablarle de la carta que te- 
nía yo para ser entregada a una persona 
desconocida. Cuando «yo le había pregunta- 
do al señor Hardy, si la carta era para su 
médico, su mirada había quedado apagada 
e inexpresiva. 

Lo que pude decirle sobre los últimos 
momentos del gran financista,: pareció con- 
firmar la impresión que había producido se- 
bre el doctor el estado en que lo había ha- 
llado. Tomando los fragmentos de la copa 


rota, que había dejado sobre un almohadón. 


del comedor, los olió en tanto que los jó- 
venes Hardy lo miraban asombrados. No po- 
díamos, además, ni unos ni otroz, a 
la curiosidad que nos devoraba. 

—Tiene usted algo terrible que comuni- 
carnos — dijo el mayor de los dos herma- 
nos. 

El doctor vaciló, luego, paseando alterna- 
tivamente: su mirada, de uno a otro, repli- 
co: 

—No veo a vuestro hermano. ¿Sabéis sl 
regresará pronto? 

—¿Dónde está el señor Lionel? pre- 
guntó Alfredo dirigiéndose a los sirvientes. 
»—— Creía que no pensaba salir esta noche. 
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El se adelantó respetuosa- 
mente. 


— El señor Lionel salió, hace una hora — 


mayordomo 


dijo. — He oído al señor hablarle un po- 
co fuerte, en el escritorio, después de lo 
cual, el sefñíor Llonel, tomó su sombrero y 


su sobretodo y se fué. 

—¿Es que vió usted al señor Hardy en 
ese momento? 

—No, señor, solamente lo oí hablar, 

— ¿Hablaba él en su tono acostumbrado?. 

El viejo doméstico pareció vacilar antes 
de responder, pero, bajo la imperiosa mira- 
da del médico terminó por decidirse. 

—No hablaba tranquilamente, señor, si es 
eso lo que usted desea decir. Parecía colé- 
rico y descontento. Hablaba muy fuerte. 

——¿Dónde se hallaba usted en ese momen- 
to? 

—En el comedor, 
arreglar la vajilla. 

—¿Ha oído usted lo que su amo decía? 
Solo sé que se trataba de 


señor, Terminaba- ae 


religión. 
—Mi padre cree que Lionel se Ocupa de- 
masiado de obras de beneficencia — expli- 


cy Alfredo en voz baja. 

El doctor oyó, pero no quitó los ojos del 
viejo mayordomo. 

— ¿Es antes o después de eso, que le pl- 
dió el Málaga? 

—Antes, señor. El señor Lionel lo vino a 
buscar. Me dijo que el señor parecía fatiga- 
do. 

——Entonces ¿cómo es que la copa vacía 
se hallaba sobre la chimenea del comedor? 

—Lo ignoro señor. Quizás el mismo se- 
flor la ha colocado allí. No le agradaba que 
hubiera desorden sobre su escritorio, 

Al oir esto, el hermano mayor abrió la 
boca como para hablar, pero obseryé que 
guardó silencio. Parecía haber tomado en 
ese momento un completo dominio sobre si 


mismo. 

-—Muéstreme la botella de donde sirvió 
LEO reo 

El mayordomo — más tarde supe que 
se llamaba Mateo — condujo al doctor hacia 


un gran aparador, que ocupaba casi todo un 
lado de la habitación. Del sitio en que yo 
me hallaba, le ví señalar una botella. De 
pronto se estremeció, 


—No es esta — exclamó — la botella que 
yo saqué para el señor Lionel tenía vino 
solamente hasta la mitad. Esta, en cambio 
está casi llena. : 

Ví de nuevo moverse los labios del her- 
mano mayor, pero también esta vez, guardó 
silencio. 

—-Es preciso que se encuentre la bote- 
lla — dijo el médico — pero mo la bus- 
quen ahora. Me parece que haremos mejor 
esperar el regreso del señor Lionel antes de 
hacer nada, Jorge, Alfredo, les suplicaría 
que me dejaran solo un momento, en el es- 
critorio. Y que no dejen entrar a nadie en 
el comedor. No tengo ganas de oir repro- 
ches cuando llegue el comisario. Vuestro pa- 
dre no ha muerto de una forma natural, 

Aunque los rostros de ambos traicionaron 
una viva inquietud, los hermanos no cam- 
biaron ni una sola mirada, no hicieron nin- 
gún esfuerzo para testimonlarse la más le- 
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ve simpatía, No existia pues ninguna inti- 
midad entre ellos? Era ese más Que nunca 
el momento de manifestar sus sentimientos 
fraternales, si es que existían. 

—Voy a utilizar el teléfono — continuó 
el doctor Bressant. Espero que no pen- 
sarán ustedes que desconzco el respeto. a 
los muertos. Las circunstancias así lo ase 
gen. 

Asegurándose con una última da de 
que habían sido observadas sus instruccio- 
nes, y que no quedaba nadie en el comedor, 
se encerró en el escritorio. 

Un momento después se oyó el inevitable 
£6 ¡Holat”, : 

Detrás de mí, Jorge decía a su hermano. 
-—No comprendo la extraña actitud del 
doctor Bressant. 

Alfredo tenía los ojos fijos en la escalera. 
No respondió. 

—Yo bien se que nuestro padre tenfa la 


costumbre - de tomar  cloral, pero creía 
que siempre esperaba estar en su cuarto pe- 
ra ello — continuó Jorge. 


Esta vez su hermano le respondió: 

—Esta noche ha hecho una excepción. 
Cuando bajé a tu cuarto, a las ocho y media, 
encontré a Clara que salía de su cuarto con 


un frasco en la mano. La habían enviado a - 


buscar el cloral!. 

Jorge miró a su hermano con sospecha. 

— ¡Te lo ha dicho ella? 

——SÍ. AR 

—-Pobrecita. Va a notar mucho la ausen- 
cia de su abuelo. Me pregunto si ella lo sabe. 

Mi posición. era cada vez más difíctl, Sen- 
tía que no hubiera "debido escuchar, 
por otra parte, no sabía como retirarme sin 
haber recibido para ello una autorización 
formal. Mientras vacilaba asi, ví aparecer al 
doctor. Vino hacia mí y me dijo: 

-——Quyizás esto le ocasione molestias, pero 
debo suplicarle que se quede aún, un mo- 
mento. 


Así era 


Cosas de niños: 
Una señora se queja de aue lo molesta 
mucho su peinado. 


—Haga usted como mamá, —— exclama 
Periquito; — cuando le dudWle el pelo, 88 
lo quita. 


Plan estratégteso 


Durante un refido cómbate un soldado, 
casi loco de terror abagdona la trinchera 
y corre como un gamo, 


Un oficial de su cuerpo le sale a] encuen- 


ito y abocándole su revólver al 
dice: 


pecho le 


—¿Por qué huyes, cobarde? 


—No mi teniente, responde e Ma el 
milico, no soy cobarde. Era un plan estra- 
tégico. 

— ¿Qué? 

—Qué cómo la tlerra es redonda iba a 
correr hasta llegar a retaguardia del ena- 
migo y aniquilario por sorpresa, 
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- 


Después de esto Jorge ge acercó a mi y 
me pidió amablemente que pasara al salón. 
Cuando levantaba la pesada colgadura pa-- 
ra hacerme pasar, un nuevo ,¿cidente se 
produjo. 

La puerta de la casa se abrió. ví entrar 
un personaje que tomé en seguida por el. 
tercer hermano a quien todos, con tanta im- 
paciencia esperaban. E — 

El reción Hezado? aunque de un exterior: 
hecho para atraer simpatía,.no se parecía 
en nada a sus hermanos. No es fácil precl- 
sar la impresión que me produjo a prime- 
ra vista. Sentí que el hombre que tenía ba- 
jo mi mirada, no era un hombre vulgar. - 

Tenía el aire abatido, casi diría muy de- 
primido. Pero pareció estimularlo. el..vez 
a un extraño. Fijó una mirada interrogati- 
va sobre el médico, luego sobre los sirvien-- 
tes que estaban en el corredor.: 


—Qué es lo que pasa? — preguntó con 
voz impaciente. — ¿Qué hay Alfredo? 
—¡Una gran desgracia! — dijeron los dos 


hermanos a la vez. 

— ¡Nuestro padre ha muerto! 
Jorge. a 

—i¡iHa tomado demasiado cloral! 
Altredo. . 

Lionel Hardy uadó un momento como 
clavado al suelo: Luego sacándose violenta- 
mente el sombrero, hizo un movimiento co- 
mo para abalanzarse hacia el escritorio de 
su padre, pero el doctor le cerró el paso. 


— agregó 
— di] o 


“—¡Un momento Lionel! Debo restablecer 
los hechos, Su padre no ha muerto por ha- 
ber tomado demasiado cloral, como supuse 
al principio, sino debido a una fuerte dosis 
de ácido prúsico. No tiene más que acercar 
la cara a su boca para cerciorarse, Ahora, 
Lionel, puede usted entrar. 


(Continuará) 


e 


Sl tiempo ei 
Al cabo de ora años: 

El.—¡Ah señora! ¿Cómo ha cada el 
tiempo la faz de las Cosas! , 
Ella.—¡No, señor; las que han cambiado 
son las cosas "de la faz. : 


En la escuela 


La maestra — Juancito, has de ser bue- 
no y aplicado si quieres llegar a ser hom- 
bre. - 
Juancito — Pues usted. debe haber sido 
muy mala porque _no ha llegado a serlo. 


Recursa 


Entre dos amigos: 
-—El otro día escribí una caría insolente 
a don Julián, y me ha contestado que la 


primera vez que me vea me dará un pun- 


tapie. ¿Qué debo hacer enanda le encuen» 
tre? 


—Sentarta 


> 408 p 


Sa 


Cuando el pequeño vapor echó su ancla 
en la bahía azul frente a la población de 


Skyaria, mi amígo, el pasajero, me saludó, ' 


pues había decidido no descender. 
Era un individuo gordo, de mirar ale- 
gre, que tendría unos cincuenta años de 
edad; era un hombre de negocios retirado 
que yo había encontrado por primera vez 
en el hotel de Athens, en donde había resi- 
dido yo casi un mes, — 
- Su nombre era Matthew Henderson y, Co- 

mo yo, era un viajero transitorio que se preo 
cupaba en especial de aquellos hermosos lu- 
gares que no visitaba el común de los tu- 
ristas. 

Yo, por mi parte, era un periodista que, 
después de una larga y penosa enfermedad, 
con medio sueldo y vacaciones, había deci- 
_ dido viajar por el Archipiélago Griego. 
Fué mi entusiasmo por las islas del Mar 


Egeo que decidió a Henderson a acompañar- 


“me en .aquel pequeño barco mercante que 
iba de puerto en puerto recogiendo su carga 
de tabaco, algodón y frutas. 

-Yo había conocido Skyaria por referencias 
hacia tiempo, por intermedio de un libro 
que había resultado del doble esfuerzo de 
un famoso artista: inglés y ensayista, que 
por casualidad llegara al lugar y, encantado 
por sus bellezas, pasó tres meses pao 
y escribiendo, 

Indudablemente, había sido este libro e€el 
que diera a conocer Skyaria a los turistas 
de habla inglesa, y la había beneficiado, en 
cierto modo llevando a sus costas a los a- 
fortunados que podían salir, en riedo, de 


Inglaterra. 
—Lo veré a usted dentro de una semana, 
«.nás o menos, — Henderson dijo cuando el 


pequeño bote, que me conduciría, con mi 
bagaje, hasta la costa, comenzó a alejarse 
del costado del vapor — Visitaré unas cuan- 
tas islas más y luego- volveré aquí, 

—Bien, — le respandí, — No podría irme 
antes que volviese el barco, a menos que 
nadase. 

_ Al cabo de una AoiR hallábame encantado 
de las bellezas de aquella pequeña isla, que 
medía una milla por tres. 

No se como describir los atractivos y la 
apacibilidad polícroma de esa región. He 
estado en muchos otros lugares admirables 
del mundo, pero, mágicos como hayan si- 
do, ninguno, a lo menos a mí, me dió la 
impresión de tanta tranquilidad.y tanto bri- 
llo de vida. 


e 


Habíame preparado a buscar alcjamiento, 
pero eso resultó tarea demasiado sencilla 
y, haciendo uso de mi libro de conversacio- 
nos y de aquellos términos usuales que ha- 
bía podido aprender, me -alojé -solo en el 
wás grande de los dos hoteles. Estaba co- 
miendo mi primera comida en Skyarla cuan- 
do ví, a través de la ventana abierta, el 
casco negro del barco que se dirigía, pu- 
jante, hacia el norte, 
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EL SANTO DE SKYARIA 


Por W. HAROLD THOMSON 


Fué después de la cena de aquella noche 
que ví por primera vez al hombre que más 
tarde of llamar con el nombre de “Santo 
de Skyaria”, y que serviría de intermedíia- 
rio para aproximarme al drama más pun- 
zante que yo haya conocido durante mi ac- 
tiva carrera de periodista. 

Había caminado a lo largo de una calle 
que llevaba a la cima del monte Area-bet- 
teus. Encontrábame sobre la ciudad, con la 
vista dirigida hacia donde “sus techos cha- 
tos y sus paredes negruzcas eran ilumina- 


das por la claridad de una luna naciente. 


Todo era encantadoramente hermoso; tra- 
tábase de un panorama que no sólo com- 
prendía la ciudad, sino también una gran 
extensión de mar, el pie de la montaña, el 
bosque poblado de álamos y mirtos, cipre- 
ses, olivos y naranjos. 

Una campana dejóse oir en cierta parte 
de la ciudad plateada. Fué un sonido muy 
bajo y dulce, y cuando se extinguió, el silen- 
cio pareció más profundo que antes. 

Luego, empero, oí el ruiáo de pasos en 
el polvo del camino, mirando en derredor 
ví, viniendo hacia mí, una figura grotes- 
camente vestida, pero imponente, 


El hombre que ascendía la montaña era 
alto y musculoso .Como luego supe, tenía 
treinta y tres años de edad, y, como iba a 
saberlo, era un atleta. En el primer mo- 
mento, lo contemplé simplemente como si 
fuera un extraño; aun para Skyaria. 

Llevaba una vestimenta larga y holgada, 
apretada en la cintura, que hacía recordar 
aquellas togas romanas que me eran fami- 
liares por las figuras de los libros que yo 
hojeaba cuando niño. Sus pies estaban des- 
nudos y metidos en místicas sandalias. 

Sus cabellos ligeramente oscuros caían so- 


bre sus hombros y tenía un bigote castaño 


y una barba corta pero espesa. 

Sobre uno de sus hombros llevaba un ca- 
nasto de mimbre en el cual asomaban las 
puntas de unos panes y uno o dos bultos 
cubiertos eon papel. En su mano izquierda 
llevaba una jarra con vino. 

Al acercarse, hesitó un segundo y me mi- 
ró, algo molesto, me pareció. Aun a media 
luz yo hubiera podido decir que aquel hom- 
bre tenía ojos delicados y una nariz algo 
grande y bien conformada, y unos pómulos 
algo prominentes. 

Ninguna palabra fué intercambiada en- 
tre nosotros, fuera de un leve saludo que 
yo prongncié y que él me contestó cortés- 
mente y con dignidad. 

Volví a ver al Santo, y puedo llamarlo 
así porque todos lo llamaban de ese modo 
en Skyaria, en la tarde del día siguiente. 

Transitaba él por las calles de la ciu- 
dad en el momento en que se desarrollaba 
una disputa entre dos pintorescos pescado- 
res, (cada uno de los cuales tenía un grupo 
asímismo pintoresco de personas que le pres 
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taba apoyo, compuestos por 
hombres, mujeres y nifos. 

Intervenían también en 
la algarabía tres perros que 
aturdían con sus ladridos. 

"Mientras yo observaba, 
brilló un cuchillo al sol, 
pero descendió inofensivo. 

Su poseedor había visto 
la figura alta, con la cabe- 
za descubierta, barbuda, del 
Banto. 

No sé que dijo el Santo, 
pero ví que las manos fue- 
ron llevadas a las frentes, 
y del clamor previo sólo 
quedó el ladrido de los pe- 
rros. 

El Santo habló durante 
unos dos minutos a esos 
hombres. Luego, admirado, 
pues ello había sido un com:- 
bate ardiente, ví que el 
hombre del cuchillo metió 
a éste en su vaina y estiró 
úna mano a su contrincante, 

El Santo se marchó a le 
lejos, hermoso casi bajo el 
esplendor solar. La turba 
le contempló, se encogieron 
de hombros los presentes y 
se desparramaron. .La paz 
reinó otra vez en el barrio. 


Dies minutos más tarde, 
el Santo y yo nos encontra- 
mos frente a frente por se- 
gunda vez. 

Hallábase fuera de una 
carnicería comprando algo. 
Entonces vi claramente en 
sus Ojos y sentí que esos 
ojos trataban de leer lo que 
había en mi mismo. 

Eran ojos grises, admi- 
Tablemente expresivos; ca- 
paces, pensé, de lo que lla- 
mamos severidad, pero ca- 
paces, también, de una cier- 
ta suavidad mística. 

Durante mi cena describí 
al Santo al patrón del hotel 
y a un ingles que, diletan- 
te de arte, había transcu- 
rrido seis semanas en Skya- 
ría. 

Esas personas pudieron 
decirme muy poco; El  in- 
glés había quedado intriga- 
do y, mejor enterado con 
el idioma griego moderno, 
nabía tratado de entablar 
conversación con el Santo. 
Pero el resultado fracasó. 

Le respondió amable- 
mente, más la conversación 
piró alrededor del algodón 
y el tabaco, del tiempo y 
alrededor de las bellezas de 
a isla. 

El hotelero, que habla 


El santo de Skyarla 


El Santo apretó la 


¡anta dé Henderson 


A 43 — 


PUCKY 


vivido diez años en Lon- 
dres, y hablaba — un inglés 
alterado, no tuvo mucho 
que añadir a lo dicho. 

Ei Santo, que se llamaba 
a sí mismo Otho Thcessalia, 
pero que nadie creía se lla- 
mase así, había llegado a la 


'isla hacía unos siete años. 


A su arribo usaba ropas 
de ortodoxo, compradas 
probablemente en Atenas: 
su cabello era largo, come 
en la actualidad, y su bar- 
ba también ya. estaba po- 
blada. 

Nada podía decirse de- 
más; tenía dinero, al pare- 
cer, pues había comprado 
una casita en Mount Arca- 
betteus Road, sobre el mar, 
Habíase casado con una po- 


-bre muchacha que sin pa- 


rientes, había sido sirvien- 
ta de dos doctores de Skya- 
ria Ella era bella y había 
dado a luz tres niños. 

Eso es todo lo que pude 
descubrir. 


Y entonces, tres días más 
tarde, y medio * mareado 
con la cálida beldad de la 
isla, a Ja cual, por un agra- 
dable destino llegara ya, ví 
al Santo en su hogar. 

Había marchado yo de la 
frescura de un grupo da ci- 
preses bajo los fuertes” ra- 
yos solares cuando llegué 
a una casita baja, de techo 
achatado. 

La puerta estaba ablerta 
y .€el sol penetraba en la 
habitación. 

El Santo hallábase sen- 
tado en un viejo sillón con 
una criatura en sus rodi- 
llas, durmiendo. 

El sillón se Pbalánceaba 
mientras ese. hombre de ex- 
traños ojos grises y de níti- 
do perfil le murmuraba al- 
go al niño. 

Entonces, supongo por 
ue «vió mi sombrero en el 
camino asoleado, giró rápi- 
damente su cabeza y me 
miró... 

Me hallé confundido e 


" irrazonablemente  avergon- 


zado, No habló pero. stis 
ojos decían: 

— ¿Quién es usted? ¿Qué 
quiere? 

No quería sino . hablar 
con él, pero no me atreví. 
Miré adelante, y viendo un 
sendero que conducía, lejos 
Gel camino, hacia la colina 
llena de árboles frutales, 
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me puse en marcha desanimado. 

Si no hubiese transcurrido asi mi estada 

en Skyria quizás habría sido sin interés al- 

_guno, pues es seguro que si, siguiendo mi 
plan, le hubiera hablado al Santo, mi inte- 
rés por é€l no habría subsistido., 

Intentaba trepar un pequeño pero profun- 
do despeñadero cuando, de arriba, se des- 
prendieron algunas piedras y comenzaron a 

- rodar, estrepitosamente. Pude, por suerte, 
evitarlas, pero una segunda que rodó me 
Gerribó. 

Las heridas aque las pequeñas piedras me 
hubiesen ocasionado habrían sido menores 
Fi no hubiérame golpeado contra un tronco 
de árbol. 

Sufrí una pérdida de conocimiento de unos 
minutos y volví a la realidad agradecido de 
estar vivo y triste por mi grosería, 

Al principio me percaté de un desagrada- 
ble dolor en mi sien derecha. Entonces ol 
una suave voz que me decía algo en el dia- 
iecto isleño. Elevando los ojos, ví cerca de 
mí, con las manos sobre el pecho, una de 
las más bellas mujeres que yo haya visto 
en mi vida, 


Curioso, pensé otra vez en el Santo, pues 
esa mujer no era distinta a él, salvo que su 
cabello era negro y sus ojos de un azul pro- 
fundo. 

Pero más me impresionó esetaire de dul- 
zura exquisita que parecía ser su esencia. 

Encontrándose mis ojos con los de ela, 
inclinó la mujer su caheza un poco y un sua- 
vísimo rubor invadió sus mejillas. Dijo una 
o dos palabras, y aunque me eran extraños 
pude interpretar su significado, 

Sacudí mi cabeza tratando de manlfes- 
tarle que no había motivo para alarmarse, 
pero, quizás porque me estr emecí involun- 
tariamente, ella dejó escapar una exclama- 
ción de piedad y, sin decir ninguna . palabra 
más, se volvió y ato hacía el montana 
camino. 

Apaciguado por su presenela: 
ojos y alcancé log límites casi de la Íncon- 
ciencia. 

Habían pasado unos dlez minutos; ge Oye- 
ron pasos en el césped. Yo permanecí qule- 
to aún, pues el dolor de mi cabeza se había 
acrecentado y mis ojos estaban ardientes y 
gdoloridos. 

Luego oí una voz que decfa no muy en 
alto pero con rudeza: 

— ¡Aquí está el inglés! 
viértese! 


¡Despiértese, des- 


Permanecí paslvo y silencioso durante al- 


gnnos segundos. Cuando pude Iincorporar- 
me me encontré con el Santo mismo, 

Me miró con fijeza, asintió una o dos ve- 
ces, como satisfecho, 

— ¡Gracias, — le dije! 
molestado demaslado... 
por mi culpa y... 

Hice silencio. 

Entonces, en vez de asentir, sacudió v1- 
gorosamente su cabeza y se expresó en €l 

lenguaje que había usado la mujer. Com- 
prendí algunas palabras, pero aún sin ellas 
hubiérame cerciorado que simulaba Igno- 
rancia de aquella lengua que él mismo había 
usado unos momentos antes. 


— temo haberle 
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AS mis 


Lo que sucedió -fué 
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Poseído otra vez por el misterio que ro- 


deaba a ese hombre, no hablé, pero, contes- 


tando a sus signos, le indiqué me ayudara a 
levantarme y marché con él a su casa. ¿5 
Siempre dolorido, hallábame contento de 
su apoyo; le expresé mis gracias otra vez en 
inglés cuando ví que la mujer había prepa- 
rado ya una vacija con agua y un poco de 
algodón. Después que me lavó la cabeza, 


ella me aplicó un poco de ungilento con sua--. > 


vidad, y luego me vendo. 

Mientras ejecutaba todo esto, le hablaba 
al Santo, y lo mismo hacía €1 con ella. De 
tanto en tanto, el Santo le dirigía también 
la palabra a los niños que se hallaban en 
la segunda habitación de la casa, : 


El Santo mismo trajo del fuego hecho «on 
leña una taza de sopa de la cual, aunque 
yo no lo deseaba, probé unos sorbos, que 
me beneficiaron por su calor y quizás por 
su sabor particular. 

Con signos el Santo y su mujer protesta- 
ron por las gracias que yo les daba nueva- 
mente, mientras marchaba otra vez con su 
ayuda. 

La mujer salió con el agua teñida.en san- 
gre, seguida por los niños, menos el más 
pequeño que dormía en una rústica camita 
en un rincón fresco de la pieza, > 

El Santo me acompañó hasta la puerta y 
murmuró aleo que me pareció. una bendi- 
ción, aunque hubiera podido ser muy bien - 
una maldición, tan impasible: era su fiso- 
vpomía. Pera modificó su expresión cuando, 
respondiéndnme, creo, a la cortesía con des- 
cortesía, le dije impulsivamente: 

—Perdóneme, señor, pero no puedo RES 
tir en decirle q* yo sé que usted entiende in- 
glés, pues yo le oí hablar cuando se acercó a 
mui. Usted me ha prestado un servicio y si 
yo. 

Sus labios se apretaron econ Suelta y su 


- piel”se enrojeció, 


— ¡Bastante! — dijo lentamente: 
ría. 
Me sentí fastidisdo. a AE 
—Seguramente, — le dije: — sj dos E 
gleses se encuentran en un rincón del mun- 
do como éste, ¿ambos pueden hablarse en. 
su propio idioma y ser amigos? q 
Se irguió. > 
—-Uno puede hablar inglés sin ser inglés, 


— respondió — Yo hablo varios idiomas, es- 


timado señor. Usted ha dicho que le he pres- 


tado un servicio. Fué hecho voluntarlamen- 


te y creo que eso es todo. Una pregunta quie-- 


to hacerle, sin embargo: ¿Dstará »yacho 3 
tiempo en Skyaria? ad 
—Yo, — le respondí y traté de adoptar 


una posición digna. — El barco que llega 
el jueves a la noche trae un amigo mío. 
Creo que nos quedaremos una semana, es 
decir, hasta que el barco vuelva otra vez. 

—¡Ah!t — dijo gravemente y, volvién- 
dose, entró en su casa. E « és 


No volví a ver al Santo hasta el Jueves - y 


por la noche de aquella semana, Pero pensé j 


mucho en el y mis pensamientos me dejaron ¿0 


confuso; 


Dos cosas eran claras, LD: el Santo 


ted escuchó lo que yo creía que no escucha- ¿> 
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hablaba -inglés perfectamente, aunque pa- 


 recía que últimamente-había utilizado poco 


a dicho-idioma, y no quería a lo3 ingleses. 


Así dejé sentadas las cosas, y mi idea de 


que existía cierta incompatibilidad entre él 
y yo, estaba justificada. 

- Habíale visto caminar, sereno y digno, a 
ia luz de la luna, en las noches isleñas; ha- 
bíale visto impedir, por un gesto y algunas 
palabras una disputa que hubiere termina- 
do aa tragedia; habíale visto con un niño en 


sus rodillas y le había visto, finalmente, con 
su mujer, alojarme en su humilde casa. 

La noche del jueves le vería conportarse 
como un héroe y cemo un hombre de fusr- 
za y destreza. 
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Sorpresa de la señora Smith al poner en su gramófono el disco “Pájaros en 
-Losque”..., 
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Horas antes que el vapor: echase su an- 
cia en la bahía, cuyas aguas lamían casi 
los pies de la aldea, una tormenta, que 88 
inició con un poco de brisa. se desencade- 
nó furibundamente en ese rincón de mar. 


En Skyaria, como en todas las islas par- 
cialmente aisladas, la población se toma es- 
pecial interés en estrechar sus vínculos con 
las otras partes del mundo, y su interés se 
acrecienta cuando dichos vínculos peligran. 

Yo era uno de los de la multitud que ob- 
servaba ansiosa las luces de la embarcación 
que luchaba, casi desamparada, por aproxi- 
marse y refugiarse en la costa . 

Mis pensamientos se concentraban en M. 


mm 
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thew Henderson y en la tripulación del bu- 
que. 

Todos los que me rodeaban habiabah y 
gritaban, pero ninguna de sug voces era in- 
teligibie para mí. 


Los llantos de las mujeres crecían y las 
voces guturales de los hombreg se esforza- 


ban dando indicaciones que era imposible 
se escucharan a doce yardas mar adentro. 

Ahora bien: la bahía de Skyaria hállase 
resguardada hacia el norte por un grupo de 
rocas semejantes, en miniatura, a las En- 
glish Needles. A pesar de que mi conocl- 
miento del lugar era pobre, por mis conocl- 
mientos marítimos me dí cuenta que el va- 
por se dirigía hacia esas rocas y que, en las 
presentes circunstancias, llegar hasta all 
entrañaba para la embarcación, serios pe- 
ligros. - 

La embarcación se estrellaría contra ellas. 
El sudor que corría por mi cara pareció 
transformarse en pequeños trozos de hie- 
lo cuando ví las luces del buque inclinarse, 
sacudirse y desaparecer. 

Debajo quedaron algunas luces, pero no 
hacían falta, pues la luna estaba casi llena 
aún y los ojos ovizores de los espectadores 
podían distinguir las, pequeñas sombras que 
corrían de un lado a otro en cubierta o tre- 
paban en los aparejcs. 

Olas formidables sacudían la embarcación 
como queriéndola retirar de las rocas hacia 
las cuales fuera conducida y atormentarla a 
su antojo. 

En la costa hubo algo así como un inmen- 
so pánico. Todos los esfuerzos que hicieron 
algunos valientes pescadores de lanzar un 
bote fracasaron. Entonces, aquella escena de 
tumulto se transformó en ula escena de 


hondo silencio cuando el Santo apareció er? 


ire la gente. Les habló rápidamente a los 
hombres del bote y ellos, encogiéndose de 
hombros, retiraron nuevamente la embarca- 
ción. 

Lo que sucedió posteriormente despierta 
en mi admiración aún ahora. Todo Se rea- 
lizó con suma rapidez, con toda  senciilez 
y absoluta confianza, 

El Santo se desnudó hasta quedar con 
unos cortos pantalones solamente. Alrededor 
de su cintura se ató un cordón; el otro ex- 
tremo se unió a una fuerte cuerda. 

Todos se dirigieron hacia el lugar que los 
tripulantes señalaban con frenesí al compro- 
bar que habían sido vistos. 

No sé como el Santo se abrió paso entre 
las olas; es el caso que llegó a la embarca- 
ción y en pocos minutos la tarea de salva- 
ción había comenzado. ¿ 

Uno a uno, esos hombres fueron trans- 
portados a través del estrecho y furioso ca- 
nal, a veces hudiéndose en las aguas, pero 
luchando siempre para mantenerse junto a 
lo que para ellos significaba la vida. 

Matthew Hendersorr estaba entre los prl- 
meros que fueron rescatados. 

Me pareció que, habiendo tantos para so- 
correr a los otros, mi parte era llevar a 
Henderson al hotel. 

Así lo hice. Mientras envuelto en una man 
ta, sorbía paulatinamente una poción que le 
preparara la esposa del hotelero, llegaron 


t 


Ul santo de Skyarla 


noticias de que, a pesar de la batida que ha- 
bía experimentado el vapor, no se había per- 
e. ninguna vida, ni nadie había resulta- 
o herido, excepto el Santo que recibió una) 
horida en la cabeza, a pesar de lo cual, ha- 
biase sentido capaz de marchar solo a su 
casa.” | 
Antes de acostarme aquella noche, le con- 
tó a Henderson lo que yo sabía del "Santo y, 
cuanto habíame interesado. Entonces Hender 
son me recordó algo que yo olvidara y que 
me había parecido de escasa importancia. 
—Yo soy el hombre que usted necesita 
si hay en esto algo de misterio, — me dijo 
Henderson con su amabilidad habitual. — 
Desde muchacho heme ocupado de descu- 
brir intrigas y asuntos ocultos, pero le ad- 
vierto que soy práctico en hechós criminales 


-y mo en la pesquisa de cuestiones en las 


cuales intervienen santos. Pero, en fin, quí- . 
zás podamos ver a este hombre extraño ma- 
fñana mismo, 

A la tarde del próximo día, Henderson y 
yo, a pesar de que sabíamos que la casa del 
Santo era respetada por todos los isleños y 
jamás ninguna persona se acercaba sino por 
gu propio llamado, nos pusimos en camino 
hacia la montaña. Nos detuvimog cerca de 
la, morada, turbados por algo que se NOS 
ccurriera. 

— ¡Esto se pone difícil! — dije — aun- 
que el hombre habla inglés y muy probable- 
mente es inglés, teme ser visto como extra- 
ño. No sé como vamos a arreglarnos. Nos- 
“otros no podemos hablar en su lengua adop- 
tiva y me parece que se molestará que le 
hablemos en la nuestra. 

Cuando terminé de hablar, llegó desde la 
casa Cercana un clamor de voces: eran la 
voz de un hombre, furioso y la de una mu- 
jer llorosa. 

Se oyó, así mismo, el ruido de un mue- 
ble que caía al suelo y el grito asustado de 
un niño. 

— ¡Por Dios! 


¿Qué sucede? —— exclamó 
Henderson. — Debemos intervenir. ¡Vamos! 

Con la respiración acelerada, corrimos 
hasta la puerta abierta y pudimos ver en esa 
instante al Santo casi desnudo que empuja- 
ba a su mujer a lo lejos y permanecía luego 
erguido y rígido, con la cabeza echada ha- - 
cia atrás y sus ojog con destellos. de lo=- 
cura. y 
Nos vió. Todo pareció un sueño. Los re- 
lámpagos de delirio de sus ojos parecieron 
enardecerse al ver a Henderson. Sus pupli- 
las se estrecharon y sus párpados se separa- 
ron enormemente. 

Permaneció tieso durante unos cinco se- 
gundos. Entonces los ojos del Santo se ce- 
rraron cagi y el escepticismo habitual de su 
boca se cambió al retraerse su labio supe- 
rior. 

— ¡Santo Dios! — gritó con voz ronca, 
furiosa. — ¡Aquí estás, Maitland, infame!, 
¡Ahora tendrás tu merecido!... 

Me estremecí. Pasó veloz a mi lado y $e. 
prendió de la garganta de Henderson. Se 
balancearon ambos. Yo, sin saber lo que ha- 
cía, me prendí de los hombros de ese hom- 
bre. Parecía no sentir mi peso; trataba, en 
cambio, de derribar a mi amigo, - y 
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«—¡La mataste! La mataste!... — decía. 

Una docena de blasfemias partieron de 
su hoca que me parecieron terribles como 
nunca. 

La mujer estaba ya a mi lado y entre am- 
bos lo retrajimogs. 

Luego, así como habíase presentado Trá- 


pidamcnte el delirio, desapareció, y con, un. 


Y 


gran suspiro se echó al suelo y permaneció 
tranquilo. 


Lo colocamos en su lecho y aunque la 
mujer deseaba que nos fuéramos, nos que- 
damos, en parte porque recordamos el mo- 
tivo de nuestra venida y en parte porque 
Henderson, tocándose aun la garganta, me 
había dicho en voz baja: 

— ¡Lo conozco! ¡Le digo que lo conozco! 
¿No vió usted cómo trató de cubrirse el pe- 
cho? ¿Vió la cicatriz que tiene en el dl 
CEST. 

Pero despues permaneció en silencio y no 
me explicó nada hasta que nos encontramos 
2 medio andar. 

—Usted me dijo una vez, — comenzó a 
decirme Henderson, — que había trabajado 
len "Old Bailey. ¿Recuerda el caso de un ca- 
pitán Hugh Wayne que se hallaba acusado 
de crímen hace unos siete años? 

—-Sí, — respondí, después de pensar unos 
segundos. Recuerdo haber leído aigo acerca 


de ello. ¿Por qué? usted quiere decir que... 
Asintió. ¿ A Só, 
—Si, — agregó. — El Santo de Skyaria 


es el capitán Hugh Wayne. D. S. O., y una 
media docena de otras cosas. 
Se le acusaba de la muerte de un coronel 
Maitland que se había casado con su herma- 
na. Ahora todo ha pasado al olvido, pero hu- 
bo un tiempo en que , en Inglaterra, no se 
hablaba de otra cosa. La evidencia del crí- 
rmmen era 'particularmente circunstancial y, 
más por su familia que por su propia vida, 
a mi juicio, Wayne no confesó su délito. 
Desde el primer momento, empero, yo es- 
tuve: seguro de la culpabilidad de Wayne y 
pie parece que varios de los jueces pensaron 
así también. 

Pero usted debe recordar” que en aquella 
época Wayne era un hombre muy popular. 


—FEra un deportista muy conocido por el 
público y un militar con una foja personal 
excelente, slendo así candidato a altas dis- 
tinciones en el futuro. Es importante re- 
cogdar que se supo que Maitland era uno de 
los hombres más pícaros que existían, Ha- 
bía tratado a su esposa, única hermana de 
“Wayne, de modo brutal. Ella había ¡muerto 
de una afección cardíaca una o dos semanas 
antes de que Wayne volviese del exterior. 
El caso es que los jueces declararon no 

. culpable a Wayne y fué puesto en libertad. 
Ugted sabe mejor que y0, Summers, cuan 
rápidamente los periódicos olvidan un acon- 
tecimiento cuando deja de ser apasionante, 
pero yo por mi parte, seguí el asunto. Supe 
que Wayne, amargado y semi loco, había- 

ge retirado del ejército, habíase despedido de 
Inglaterra y, con otro "nombre, habíase mar- 
chado al exterior. Eso es su Santo de Sgya- 
mE Summers, pero es el caso que me saco 
el sombrero AUS él ahora del mismo modo 
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que antes de conocerlo, es decir, que antes 


que se prendiese de mi cuello. 


A la mañana siguiente nos llegó un men- 
saje del Santo por intermedio del hotele- 
ro. Decía que Otho' Thessalia deseaba ver 
urgentemente a lós dos visitantes ingleses y 
que consideraría una deferencia hacia él que 


“ambos se dignasen encontrarlo a mediodía 


bajo los cipreses próximos a su morada. 

Acudimos a la: cita y el Santo 10s agrade- 
ció con cierta sombría dignidad y habló, na- 
turalmente en inglés. . 

-—Les agradezco por haber venido, — di- 
jo. —,Mi mujer me ha dicho que yo estaba 
delirante ayer por la tarde debido a la herláa 
de, mi cabeza. Me dijo que ustedes habían 
estado en mi casa. Ataqué a uno de uste- 
des... a usted, creo, — y señaló a Hender- 
son. — Entonces, gracias a Dios, el accesu 
pasó. Más, durante ese acceso, dije muchas 
cosas en inglés, según me dijo mi mujer. Por 
cso les he dado esta cita. Séanme francos. 
¿Qué dije? 

Henderson habló y, lo hizo con mucho tae- 
to que el que yo hubiere podido dad 
—JUsted tiene sus razones particulares 
capitán Wayne, para vivir así y simular ser 
ctra persona, — terminó diciendo Hender- 

son. 

Aparte del hecho que yo le debo la vida 
usted por haberme salvado de un inminen- 
te naufragio.y del hecho que usted le pres- 
tó un inapreciable servicio a mi amig o, de- 
bo decirle solamente que su deseo de per- 
manecer desconocido en Skyaria, bajo el 
nombre de Otho ThessSalia, será respetado 
en absoluto por nosotros. 

Hubo silencio, 

—CGracias, — dijo el Santo. —-- Les pido 
sólo esa retribución: que mantengan entre 
ustedes lo que acerca de mí saben, por lo 
menos hasta que abandonen esta isla. Lle- 
gué aquí sin afeitarme y con mi cabello lar- 
go. El pueblo me tomó por un hombre ro- 
deado de santidad. Me he acostumbrado en- 
tre ellos y he Eo lado con un banco de 
Atenas para e se me pague mi depósito 
bajo mi nombre adoptivo. Quizás contra mi 
voluntad, se me ha santificado. De cualquier 
modo, no quisiera herir los sentimientos del 
pueblo que ha sido bueno ccnmigo. Se sen- 
tirían desilusionados. Mi mujer sabe todo; 
es la única que conoce mi historia. La amo 
y ella me ama y... soy feliz. Asegúrenme 
cen un apretón de manos que mi secreto no 
será divulgado. . 


Le dimos las manos y nadie habló más. 
Lo vimos una vez más y fué cuanao ya es- 
tábamces a bordo del buque que había venido 
úe Atenas y nos a hacia el conti- 
nente. 

Henderson y yo nos hallábamos juntos en 
popa cuando vimos al Santo en una curva 
del camino que conducía a la montaña, 

Su mujer, con el niño en los brazos, ha- 
llábase a su lado, con+un brazo apoyado en 
sus hombros. 

—Parecían contemplarnos. Volviéronse y se 
encaminaron lentamente hacia su hogar, 
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(Continuación) 


Las lágrimas de la mujer ya no tueron 
de miedo sinó de agradecimiento. Y aún so- 
neban las exclamaciones y las bendiciones 
de la infeliz mujer cuando la patrulla ee 
alejó de nuevo, camino de Tehueta/lpec, 

Durante la marcha, que duró todo el día, 
vieron frecuentes pruebas del paso de Ro-- 
sas y su gente, encontraron osamebtas 
de hombres y animales, De vez en cuando 
eucontraban una casa de campo carboniza- 
de por el incendio que la había destruido, 
con lo poco que quedaba ennegrecido por 
el humo, desaparecidos los techos, abiertas 
lag habitaciones hacia. la inmensidad del 


. Cielo como pidiendo venganza. 


2 Cy Sprague y sus compañeros expresaban. 
con el entrecejo fruncido y la mirada dura, 
toda la irdignación que les inspiraba el ver 
aquellos campos io 

Al ponerse el sol, Cy Sprague delirio gu 
caballo a la orilla de un ancho valle e in- 
dicó unas accidentadas colinas que había 
dei otro lado. 

——Ustedes han visto abundantes testimo- 
nios de la obra infame de los buitres, mu- 
rhachos, — dijo. — Pues bien, allí está el 


_nido de esos buitres. Detrás de esas colinas 


se oculta Tehuetalpee, y antes de que ama- 
nazca el día de mafana me propongo que 
lo limplemos de un modo que retumbe de url 
extremo a otro de Méjico. ¡Adelante! 


FRENTE A FERUETALPEO 


La pequeña cabalgata marchó sin apresu- 


_ramilento, pero a buen paso, cruzando el an- 


cho valle y camino de la oculta fortaleza 
o, mejor dicho, plaza fuerte, de Tehuetalpec, 

Su avance era relativamente lento porque 
los caballos que habian quitado an Diego 
Velazco y su gavilla estaban fatigados a 
consecuencia de las recientes criminales co- 
rrerías de los bandidos. Además, — como 
log muchachos no tardaron en notarlo,* ——- 


log caballos de los Bandidos Rojos no J:0-. 


dían ser comparados con los Soherbios cua- 
drápedos procedentes de la cría de la em- 
presa Círculo y Raya. 

Bill Ranse afirmaba siempre due en nn 
país donde la vida del hombre depende. con 
tanta frecuencia, de las condiciones de Su 
caballo, no debe criarse más que Una sola 
clase de caballos y que esa clase deba .or 


— sglempre la mejor que pueda obtenerse. 


En consecuencia había llevado de Inglate- 
rra a Mendocina Ranch algunos excelentes 
padrillos de pura sangre de carrera, mesti- 
rvtando la cria con animales procedentes de 
Jas mejores crías de Australía y la AXROp- 
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. Circulo y Raya, o que 


Resultado de esto era que sus cowhoya 
vodían tener el orgullo de decir que dispo- 
nían de mejores caballos que log de la «ea- 
hallería del ejército de Estados Unidos. 
Aún el 50. de caballería, el “Elegante Quin- 
to”, no podía jactarse de tener niejor caba- 
llada que los elementos de la empresa Cír- 
culo y Raya. 

Debido a las circunstanciag expresadas, 
Cy Sprasgue procuraba cansar lo menos po- 
síble a 103 caballos tomados a los Bandidos 
Rojos. 

Habla senfído deseos de utilizar sus pro- 
pliog eaballos en aquella expedición contra 
la plaza fuerte del general Rosas, suponten- 


« do posible que, en la oscuridad de la noche, 


no los reconocieran o que fuera admitido 
como yerídico un relato afirmando que ha- 
bian atacado y vencido a log cowbhoyg del 
hablan robado los 
caballos de los corrales del ranch, 

Pero sabía que un caballo es reconocido 
tan fácilmente como un hombre y hubía ter- 
minado por decidirse a dejar a_sus cuna- 
llos, frescos y descansados, cerca del IRío 
Grande, convencido de que, procediendo de 
ese modo, adoptaba la conducta más sensata 
y convenfente que podía adoptar. 

— ¡Puede usted disfrazar a un 
pero no es posíble disfrazar «4 un 
Jud! —- observó, 


hombre, 
caballo, 
dirfgléndose a Jud Daw- 


son, mientras éste cabalgaba a su lado. -— 
Por eso creo que obramos con 


prudencia 
tomando log caballos de la partíla de Ve- 
lazco. Si yo entro en Tehuetalpec; no ten- 
drán ellos razón para suponer que no es 
Velazco el que lo monta, Además nos vendrá 
muy bien, al regreso, encontrar caballsda 
descansada y en excelentes condiciones, 
cerca del vado secreto. 


—¡Ya. lo creo, señor Sprague! ¡Lógico 
es por otra parte, —- dijo Jud Dawson muy 
serlo, — que, ya que Va usted a meterse en 


la boca del león,-. procure prepararlo 
del mejor modo posible, para retirarse de 
ella cuando sea necesario! 

Cy Sprague se rió. Poco después, v a pe- 
dido del mismo Jud Dawson, dió orden dae 
hacer alto junto a un abandonado puzo pPa- 
ra descansar y beber, hombres y animales, 
por última vez durante su vlaje. 

Durante ese alto, Jud Dawson y sus com- 
pafieros examinaron cuidadosamente a sus 
cansados caballos, lo mismo que un buen 
marinero, que espera verse envuelto en logs 
furores de un temporal, examina log corda- 
eg de la arboladura de su buque. 

De acuerdo con lo que el detective -les 
había dicho, suponían que tenían que utili- 
zar aquellos caballog en su ataque contra la 
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oculta ciuaaa. Én consecuencia, log cowboys 
examinaron los caballos con todo cuidado, 
leg dieron búena ración de hierba, les die- 
ron de beber y les administraron a cada uno 
una pildora de unas que Jud llamaba “vigo- 
rizantes”” y que estaban preparadas por él 
mismo con varias drogas muy Taras y de 
acuerdo con una receta que el cowboy man- 
tenía en el más estricto secreto. 

No fué posible dudar de la eficacia de las 
, pildorag que fueron administradas por Jud 
Dawson a los fatigados caballos que le ha- 
bían quitado a los de la gavilla de Diego 
Velazco. Al poco rato de haber ingerido las 
píldoras de preparación secreta, se les notó 


con los ojos brillantes, y cualquiera hubiese 


dicho que estaban en condiciones de Treco- 
rrer otras cincuenta millas a buen trote. 


Jud Dawson examinó uno a uno, a tolos 
los caballos, 
" Jud Dawson examinó uno a uno, a todos 
los caballos, 

-—El efecto de mi medicina ha de durar- 
les un poco más de quince horas, — dijo. 


-— Antes de que hayan transcurrido esas . 


estaremos, según lo espero, 
nuestros propios 


quince horas 
nuevamente montados en 
caballos. 

Jy Sprague dió orden de reanudar la mart- 
E y pronto estuviepon de nuevo a caballo 
todos los disfrazados cowboys, bromeando y 
riéndose al mirar a los que habían tenido 
la desgracia de tener que ponerse la ropa 
de los indios Humos, y estaban padeciendo 
un verdadero martirio, sometidos a los asal- 
tos furibundos de toda la abundante varie- 
dad de parásitos humanos que tenía la ro- 
pa de los pocos limpios pieles rojas. 

-—¡De buena gana daría en este momen- 
to cinco dólares por una caja de polvo in- 
secticida y su correspondiente fueJte! 
exclamó Chuchu Jim, uno de los que se ha- 
bían disfrazado de indios Humos a indica- 
ción del detective. — ¡Por vida de un de- 
monio! De aquí en adelante no voy a tener- 
le lástima a ningún plel roja de esa maldl- 
ta tribu. ¡Cada uno de los indios Humos es, 
personalmente, un mal plojo y cada indio 
Humo lleva diez mil congéneres encima! 


Tanto Pike Mulllgan como Terry, — los 
que, con Chuchu Jim formaban el terceto de 
falsos pleles rojas, — aprobaron lo mani- 
festado por su compafiero de infortunio. 

Poco después Cy Sprague dió orden de 
que todos los de la patrulla guardaran el 
más perfecto silencio. Se acercaban ya al 
territorio enemigo y no convenla que pudie- 
ra oirles hablar inglés algún oculto espía. 

Cy Sprague sabía que Rosas tenía espías 
en todas partes. Tenía la costumbre de ha- 
cer esplar a unos esplás por otros esplas, y 
el detective estaba convencido de .que al- 
guien vigilaba en aquellos momentos cuan- 
to hacía el supuesto Diego Velazco, * 

Y si a Diego Velazco le habian visto par- 
tir con un grupo de bandoleros mejicanos Y, 
de índios Humos que hablaban en mal es- 
pañol y en el gutural dialecto de los mestí- 
zos y volvían a verle, de regreso, con los 
mismos hombres pero expresándose estos 


—— 
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bes, de la gente pobre del campo 


jovialidad y en 1410ma 


con suma inglés, 
mezclado con los  dicharachog más pinto- 
rescog del “slang” o dialecto yanqui, no 


tendría nada de extrafío que los espías de 
Rosas desconfiaran. 

Así que, aún cuando bastante lejos toda- 
via de su destino, Cy Sprague dió orden de 
guardar silencio, de modo que el grupo avan- 
26 a la luz de la luna, ein cat debl- 
damente su papel. 

Los cowboys cabalgahad a la usanza del 
país, en sus monturas a la mejicana, y los 
que estaban vestidos de indios cabalgaban 
con la tiesa seriedad de los plelas rojas, que 


no se mueven en su montura más que cuan-. 


do lanzan el caballo a toda carrera, 


La región por donde pasaban presentaba 
en todas partes señales inconfundibles y ca- 
racterísticas del paso de la gente del gene- 
ral Rosas. Lo que en un tiempo kabía sido 
terreno irrigado y cubierto de hermosas plan 


taciones, estaba transformado en una zona | 


de yuyos y plantas silvestres, salpicada de 


grupos de cardos y candenchas tal altos que 
ocultaban a los caballos con gus jinetes. 


De las modestas viviendas hechas de ado- z 


habtan” 
S cado todo cuanto habían hailado, De los 
habitantes, los que no habían ¡legrado hulr 
habían sido degollados. 

En una ocasión, en la polvorienta, huella, 
el caballo de Jud Dawson se alarmó al ver 
algo que sobresalía de la superficie de ro- 
jizo polvo. Jud Dawson maldijo entre dien- 
tes. Era la cuna de un niño en la que aun 
estaban los restos de un chico asesinado por 
los secuaces: de Rosas, el que se titulaba “li- 
bertador”” de su país. 

-——¡Oh? — murmuró Jud en voz baja, — 


¡Vayamos pronto a la guarida de esos ca- 


nallas! ¡Hay que darles una lección de las 
buenas! ¡Es necesario echar la casa por la 
ventana, y echarlos a ellos también! 


Los demás cowboys sentíanse igualmente 
emocionados mientras pasaban por el esce- 
nario de tales hazañas de crimen y de rapi- 
ñiaa, A la fría luz de la. poniente luna, las lú- 
gubres y negras ruinas de una-y otra casa 
gritaban pidiendo venganza contra los 1m- 
placables y crueles canallas que habían des- 
vastado toda la zona, 

Los habitantes de aquel distrito hablan 
sido laboriosos paisanos, peones mejicanos 
trabajadores, humildes e industriosog que 
no tenían más aspiración que la de poder la- 


brar sus tierras en paz y tranquilidad. Po- > 


co les importaban los cambios políticos ques 
hubiera en el gobierno. 

Pero log secuaces de Rosas se sentían cons 
tagiados- por su devoradora e insaciable an- 
bición, una ambición que se había apodera- 
do de ellos como el cálido «y devorador há- 
lito del simoún, Ese vendaval había arre- 
batado a los hombres de sus hogares. Si se 
hubieran atrevido a resistirse, negándose al 

elear por lo que él llamaba “su causa”, les 
abría fusilado de espaldas, frente a sus 
pobres cabañas de adobes. En algunos casos 
había alineado con el hombre a la cin 
y a los hijos, fusilándolos a todos a la vez: 

Además Rosas había desencadenado el als 
clón de los indios Humos entre los aaclticos 


A 


habitantes de los campos y en muchas par- 
tes se veía la marca del paso de los cobar- 
des pieles rojas de esa infame tribu: tres ra- 
yas verticaleg trazadas con sangre de sus 
víctimas, unas veces en la pared, sobre la 
puerta de las saqueadas casuchas, 


Cy Sprague, miraba a sus compañeros, = 
la-luz de la luna y veía que a todos ellos les 


relucían los ojos, que todos cabalgaban con / 


los dientes apretados, rebosando indignación 
Eran todos ellos, hombres de carácter, en- 
durecidos en muchos afíos de frecuente y en- 
carnizada lucha; hombres peligrosos en mtt- 
hos sentidos. Pero slempre se habían mos- 
trado hondadosos y compasivos con las mu- 
jeres y con los níftos, mediaran las circuns- 
tancias que mediaran, así que el ver los ras- 
tros de aquellos cobardes crímenes de los 
pecuaces de Rpsas y de los pieles rojas, sus 
cómplices, llenaba su corazón de intensísi- 
ma y justificada indigLación, 
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Inclinándose hacia un lado, Cy Sprague tos 
mó a Stringy con una mano y le alzó, has 
ciéndole montar en ancas. Hizo esto sin per- 
der ni un segundo. Satán, taloneado por su 
jinete, corrió ante aquel huracán de llamas 


y ante aquella atronadora carga del ganado 


enloquecido por el miedo, 


El' primer propósito de Cy Spragug era 
destruir por completo las reservas de armas 
y municiones que Rosas tenía en las ruinas 
de Teheutalpec. Si: le era posible, tomaría 
prisionera a toda la guarnición y daría li: 
bertad a varios ingleses capturados por Ro- 
sas y sepultados en las mazmorras de las ans 
tiguas prisiones aztecas. 

Pero cuando vió la expresión del rostra 
de sus hombres comprendió que sería difícil 
tomar prisioneros en Teheutalpec aquella no- 
che. O su patrulla sería barrida por la guar- 
nición de la plaza fuerte de Rosas, o la guar- 
nición sería destruída hasta que no quedara 
ui un solo hombre con vida. 

Cy Sprague sabía que la guarnición era; 
numerosa y fuerte. En Teheutalpes había 
más de ciento cincuenfa hombres de los más 
sanguinarios de los secuaces de Rosas. Eran 
todos ellos, hombres cuyos crímenes clama- 
ban terrible venganza. 

_Terminaron de cruzar el.ancho valle, un 
valle que pocos años antes era un fértil ver- 
gel que producía más de lo necesarlo para la 
vida de toda una provincta, una tierra cu: 
bierta de sonrienteg montes de árboles fru- 
tales que producían soberbias cosechas da 
naranjas, nueces y duraznos; una tierra en 
la que había hermosos olivares, grandes sen 
brados de trigo, extensog viñedos, productl: 
vos maizales. Pero-todo eso había desapas 
recido y donde estuvo sólo quedaba ruina, 
desolación y miseria. y 

La patrulla del detective avanzó por un 
estrecho sendero que conducía al pie de las 
montañas. 

De pronto. un centinela les dió la voz dae 
alto, 
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El centinela era un tipo de aspecto repui- 


sivo que estaba sentado junto a una peque-' 


fía hoguera, No se levantó de su sitio para 
dar la voz de alto a los recién llegados. 

Cy Sprague se percató, con satisfación, 
de que el centinela, que estaba sentado con 
el rifle cruzado sobre las rodillas, se halla- 
ba ebrio a medias. Una calabaza de pulque, 
— el terrible alcchol destilado del jugo de 


agave, — y urá botella de caña. estaban a 
corta distancia del fuego. 

— ¡Hola, don Diego Velazco! — gritó el 
centinela. — ¿Cómo le va? 


Cy Sprague se aproximó, en su caballo, a 
la hoguera y miró desde lo alto, al centi- 
vela, con la mirada feroz que se notaba 
slempre en los ojos de Diego Velazco, El 
detective deseaba poner a prueba su disfraz 
quería ver sí aquel hombre, as sin duda 
conocía muy bien a Diego Velazco, desde 
que le saludaba con tanta conflanza, le acep- 
taba o no como si fuese el verdadero ban- 
dido. : 

— ¡Todo va blen! — contestó Cy Sprague, 
imitando la gruesa y brusca voz de Velazco. 

El detective sabía que Diego Velazco era 
hombre que hablaba poco, tétrico, silencio- 
go y siempre malhumorado. 

El centinela no pudo hablar en seguida 
porque el hipo de la borrachera se lo impi- 
dió. Indicó econ una mano la calabaza de pul- 
que y la botella de caña. 

-—¿Usted gusta? -— pudo decir al fin. 


——Que le aproveche, gracias, — dijo Cy 


Sprague, empleando la fórmula usual de los 
mejicapos cuando ne aceptan una invitación 
a beber o a comer, 

—Va usteá a encontrarlos muy alegres, 
én el castillo, — dijo el centinela, haciendo 
urna intencionada mueca picaresca. — Han 
bebido todo cuanto han podido. El general 
debe llegar a media noche, realizando una 


de las visitas de sorpresa, que suele hacer - 


a veces. Cuando se presente el general ten- 
drán que dejar de beber. 

El supuesto Diego Velazco inclinó afirma- 
tivamente la cabeza. A Rosas le gustaba que 
sus guarniciones ignoraran su paradero. Con 
frecuencia se presentaba en sus campamen- 
tos sin hacerse anunciar previamente y ade- 
lantándose bastante a sus escoltas, a fin de 
sorprender a gus secuaces y darles la 1m- 
presión de que poseía la facultad de hallarse 
en todas partes, cuando se le antcjaba. 

Algunos. de sus más ignorantes ' secuaces 


tenían la superticiosa creencia de que Rosag 


podía transportarse por medios mágicos, a 


millas y millas de distancia y de que, en- 


más de una ocasión, se le había visto en 
dos sitios al mismo tiempo. Creían que Ro- 
gas era el mismísimo diablo y tal vez no se 
hallaran muy descaminados al pensar así. 
Pero se comprendía que los más estutos 
elementos a las: órdenes del general encon- 
iraban el modo de enterarse de lo que ha- 
cla y de por donde andaba. Cuando el gato 
ge hailaba ausente, los ratones podían di- 
vertirse, pero los ratones eran  suficiente- 
mente astutos para poner centinelas que vl- 
gilaran los pagos de su jefe. 
- —¿Cuándo llegará el general? — pregun- 
tó: el supuesto Diego Velazco. 
—Una hora después de media noche, — 
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contestó el centinela, — Cruzaba la 3lerrá 


de la Sangre al anochecer. Nos avisaron ha- . 


ce tiempo mediante señales de humo he- 
chas desde las cumbres de las sierras. 


Cy Sprague se sonrió a la sombra de las 
alas de su enorme sombrero. Los secuaces — 


del general Rosas empleaban las estratage- 


mas de los indios Humos y su maravillosa , 


habilidad en el empleo de las señales he- 
chas con humo, de un extremo a otro del 
país, para enterarse .secretamente de las 
misteriosas y ocultas andanzas de su jefe. 

“Esa noticia facilitada, por el centinela” ho- 
rracho, era de gran importancia para el de- 
tective, Sabía que la Sierra de la Sangre no 


se hallaba lejos de Teheutalpec, así que si 


Rosas viajaba rápidamente, debía llegar a 
los doce y media de la noche, efectivamente. 
Volvió su caballo mientras el embriagado 


centinela le miraba com verdadera adora- 


ción. El centinela, como casi toda la guarnl- 
ción de Teheutalpec, era un gran admirador 
de Diego Velazco. Porque Diego Velazco era 
el maestro de todos ellos en cuestión dé ase- 
sinatos y de crueldades. Toda «uquella ex- 
tensión de casas de- campo hechas ruinas, 
con sus paredes -acribilladas a balazos, 3us 
habitantes asesinados, sus sembrados des- 
truídos, eran obra de Diego Velazco que ha- 
bía precedido por orden de Rosas. 

— ¡Buenas noches! -— gruñó Cy Sprague 
con la gruesa vez de Velazco: 

-—¡Vaya usted con Dios! — contestó el 
centinela que tan seguro se había sentido de 
que hablaba con su amigo, que no se le ocu- 


rrió pedirle el santo y seña. Hi 


-—¡Quede usted con Dios! — dijo Cy Spra 
gue. 

Y formulados tan piadosos votos, de a: 
cuerdo con la inveterada costumbre reinante 
entre aquella gente, el detective siguió, con 
su patrulla, por el sendero. E 


Les dieron la voz de alto, sucesivamente, 
cinco centinelas que se- encontraban unos 


más borrachos que otros, pero ninguno li 


bre de señales de embriaguez. Cy Spragua 
dió el santo y seña que, mediante sus há- 
biles combinaciones, había obtenido de la- 
bios de Rosas aquel memorable día en que, 


disfrazado de Lobo Solitario, había visitado 


el campamento de su enemigo y había fra- 
ternizado con el diabólico jefe de los Ban: 
didos Rojos. 
Todo marchó admirablemente. Ni uno so: 
lo de todos los centinelas sospechó que na 
tenía delante al auténtico Diego Velazco; ni 
supuso que los que le seguían no eran los 
bandidos que debían acompañarle. Los covt- 


boys desempeñaron admirablemente su pa- 
pel, cabalgando como verdaderos mejicanos, 
con la actitud de aburrida conformidad de 


quien tiene ante sí un viaje largo y pesado. 
La luna se había ocultado ya tras de unas 
alturas. La sombra proyectada por las mon- 


tañias prestaba su proteeción a los que iban 
hacia Teheutalpec, contribuyendo, con su 0s- 


curidad a impedir que fueran reconocidos. 
Cy Sprague avanzó temerariamente cuan- 


do las montañas presentaron el hueco de un . 


profundo desfiladero, cruzando el cual, de 
lado a lado, levantábase una muralla de pe- 


sada y ascura mampostería en la que se vela 


“an porton al que los muchachos infraron con 
asombro. 

No habían visto jamás una arquitectura 
como aquella. El arco del portón no era an- 
cho, pero la mampostería que lo circundaha 
parecía obra de gigantes. Se alzaba desde el 
fondo de un profundo zanjón, cruzado por 


un puente levadizo, y de lo alto hasta el fon- 


do, había más de doscientos pies de distan- 


cia. con torres de piedra tallada cuyos blo- . 


ques tenían, cada uno, el Hamatio de un va- 
yón de ferrocarril. 

Aquella era la puerta de Tehentalpec, una 
de las últimas fortalezas de la nación azte- 
Ca que había resistido al empuje de los con- 


quistadores españoles hasta mucho tiempo 


después de haber caído en sus manos la ciu- 
dad de Méjico. : 


LA GRAN EXPLOSION 
% 

La guardia de bandidos formada en la 
puerta, presentó las armas cuando Cy Spra- 
gue y los de su patrulla pisaron el puente 
levadizo que retumbó al contacto de los cas- 
cos de log caballos. 

Los muchachos recordando que represen- 
taban el papel de jóvenes bandidos de las 
fuerzas de Rosas, familiarizados con la ocul- 
ta ciudad, tuvieron cuidado de no dar mues- 
tras de asombro o de interés al presenciar 
la maravillosa escena que ge presentó an- 
te sus ojos en cuanto hubieron traspuesto 
la puerta de entrada. 


Las paredes de roca que se extendían des- 


pués del muro que tenía la puerta, prose- 
guían frandqueando un ancho espacio rodea- 
do de altas moles de-piedra e inundado por 
la Juz de la luna. 

Y en esta amplia garganta, can iapira 
escalonados uno sobre otro, hallábanse- los 
“edificios de una enorme ciudad de mármol, 
compuesta de templos y de palacios. 

Enormes columnas de mármo) ricamen- 
te veteado y de variados colores indicaban 
los sitios donde entaban los templos que se 
habían derrumbado hacfa muchos años, des- 
truídos por los terremotos, por el abandono 
y por la acción del tiempo. 

En algunos sitios, los terremotos que se 
producen periódicamente en algunas regio- 
nes de Méjico, habían tumbado las colum- 


nas que yacian hechas trozos, en los mismus ' 


lugares donde hablan caído. 

— ¡Dios mío, qué sitio extraño! 
en voz baja, Stringy, que cabalgaba junto a 
s14. — Parece un cementerio de gigantes. 
Esto debía ser el palacio de la Bolsa o el 
Banco de Méjico, en épocas bastante lejanas, 

Con un movimiento de los ojos indicó un 
enorme y ruinoso palacio de mármol que bri 
lHlaba blanco y fantasmagórico, a la luz de 
la luna. 

No se veía casi a nadie en aquella ciu- 
dad que, en un tiempo, habla contado sus ha2- 
bitantes por cientos de miles, Unas pocas 
mujeres indias de aspecto mísero iban de 
un lado a otro, como fantasmas, silenciosas 
y tétricas; llevaban comida a los hombres 
de la puerta. Pero esas mujeres retrocedie- 
ron y se escondieron entre las ruimas cuando 
-€l supuesto Diego Velazco y su grupo apa- 
reció en las calles pavimentadas de mármol 
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que aun conservaban los rastros del pasu 
de las ruedas de los antiguos carros. 

Los muchachos sentíanse atónitos ante la 
belleza extraordinaria de la vieja ciudad az- 
teca, en ruinas. No habían soñado jamás 
que pudiese existir un lugar semejante. Los 
edificios eran, en proporción tres veces más 
grandes de cuantos habían visto. 

Había templos de mármol bianco al la- 
do. de logs cuales la enorme catedral de San 
Pablo, de Londres, parecería un edificio he- 
cho por enanos, Había columnas pulidas, -— 
unas enhiestas y caídas otras, — que tenían 
de quince a veinte pies de diámetro y que te- 
bían que haber exigido para hacerlas y ele- 
varlas, el trabajo de miles de hombres du- 
rante largo tiempo. 

Era la primera vez que los muchachos 
veían las ruinas de una perdida civilización 
Y aun cuando la escena era de una hermosu- 
ra única y extraña, les producía una sensa- 
ción de tétrica y fúnebre frialdad. 

Pero Cy Sprague no les dejó tiempo para 
pensar y comentar lo que estaban viendo 
Les guió por las calles pavimentadas de már 
mol de la ciudad, hacia un -enorme templo, 
con gran cantidad de columnas, en el que 
brillaban numerosas hogueras. Se dirigió re- 
sueltamente hacia la monumenta] entrada e 
indicó a sus hombres que se apearan en el 
patio de acceso. 

Una gigantesca puerta con arco de már- 
mol hallábase cerrada por dos deterioradas 
hojas de medio podridas tablas. 

Cy Sprague abrió aquellas hojas de un 
puntapie y entró en uh extenso salón con 
columnas, cuyo sólido techo de piedra es- 
taba tan alto que ni aún la luz de tres gran- 
des hogueras que ardían en el piso de már- 
mol, lograba alumbrar hasta lo alto de los 
arcos y las enormes vigas de piedra de aquel 
techo. 

Entre aquellas hogueras estaban agrupa- 
dos a su placer los peones bandidos de Mé- 
Jico, la flor del ejército de Rosas. De uno 
de aquellos grupos surgió un grito cuando 
el supuesto Diego Velazco, seguido de sus. 
compañeros, apareció a la luz de las ho- 
gueras. 

¿Qué novedades hay, Diego? — pre- 
ió “un malencarado bandido que, al pa- 
recer, era el jefe encargado de aquella gen- 
te. — ¿Ha logrado cobrar el tributo de los 
bancos y torturar como es debido a esos mal- 
ditos blancos? ¡Yo le saludo, Diego! ¡Per- 
miítame que le abrace! 

El bandido se levantó y se acercó, con 1ín- 
seguro paso, a Cy Sprague. e 

El detective dejó que se acercara hasta 
que tuvo el rostro a la luz de la hoguera. 
Se hallaban Cy Sprague y los de su patrulla 
en aquel instante, en el mismo medío del a- 
vispero y el templo donde se encontraban 
no tenía más que una salida. Jud Dawson y 
Wind River Mills se habían quedado de guar 
ála en la puerta. 

-—¡ Arriba las manos, Pedro García! 
usted mi prisionero! 

Cy Sprague no iia al pronunciar 
esas palabras, desfigurar el timbre de su 
vez. Sus hombres eran treinta contra ciento, 
pero no temía por ellos. Aquel salón, lleno 
de columnas, ofrería bastante resguardo pa- 
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ra un rápido tiroteo, y los 
que acompañaban al de- 
tective eran de los que 
mejor manejaban el re- 
vólver -en toda la. zona 
Norte del Río Grande. 

Pedro García  retroce- 
dió, tambaleándose, con- 
fuso y ebrio, 

—¿Qué es eso? ¿Una 
broma, Diego Velazco? — 
exclamó, aturdido, 

Pero en seguida cambió 
de expresión y en su ros- 
tro se pintó el más inten- 
so terror. 

—¡Es un engaño! ¡Es 
un engaño! — gritó desa- 
forado. — ¡Este hombre 
no es Diego Velazco! 


Sacó un revólver del 
cinto, pero no con sufi- 
ciente rapidez para imp*e- 
dir que surgiera un fogo- 
nazo del revólver del de- 
tective y al resonar el es- 
tampido en los ámbitos 
del vasto templo, el ban- 
dido levantó los brazos y 
cayó al suelo, boca abajo. 
dando un golpe sordo y 
rápido. 

Durante unos momen- 
tos, los bandidos se que- 
daron inmóviles, paraliza- 
dos por la sorpresa que 
les había producido lo 
que acababa de sucederle 
a su jefe. De pronto sona- 
ron detonaciones en  di- 
versos sitios del gran sa- 
lón. 

—¡Nos han  traiciona- 
do! —. gritó alguno. 

— ¡A ellos! ¡Son: muy 
pocos! — gritó otro. 


En realidad pocos eran 
los que acompañaban a Cy 
Sprague. Pero si eran po- 
cos, constituían unos 3e- 
Tios enemigos pára aque- 
lla guarnición de mestizos. 
Inmediatamente cada uno 
de ellos se había guareci- 
do detrás! de una de las 
columnas de mármol del 
salón que formaban filas 
como árboles en un par- 
que, 

Los Bandidos Rojos 
conflados en la fuerza de 
su número, atacaron. 


Stringy vibrante de ex- 
citación detrás de su co- 
lumna, hizo retroceder a 
un par de mestizos que 
trataban de hacerle fuego 
semi ocultos por el humo 
de una de las hogueras, 

Pero Stringy hizo fuego 
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¿TIENE USTED CONDICIONES — 


OBSERVE LOS 


e 


El grabado No. 1 representa el rincón de 


una salita; el No. 2 la misma escena, algún 
tiempo «después. Ambos son reproducción de 
fotografías tomadas por la policí:.; 

He aquí ahora el asunto: 

Un criminal, arrestado por la policía, ha 
dejado instrucciones escritas en su casa; pe- 
ro encuentra que se han movido algunos ob- 
jetos después de sacar la primera fotogra- 
fía. Alguien.... probablemente un cómpli- 
ce, ha estado en el intervalo a buscar el do- 
cumento escondido, 

La fotografía No. 2 fué sacada entonces. 

Ahora imagine usted que es el detective 
y compare las dos fotografías. ¿Qué dedu- 
ce de ellas? 


Tiene que estudiar cuidadosamente los 


dos grabados y descubrir no sólo las dife- 


rencias que indican las actividades del intru-. 


so, si no deducir por ellas las contestaciones 
al cupón adjunto. Al que acierte cuatro de 
estos entretenimientos se le otorgará un in- 
teresante premio. ; g 

Si acertara más de un lector, el premio se 


-sorteará. 


e 


DE DETECTIVE AFICIONADO? 


GRABADOS ; 


E A + 


1. ¿Cómo entró el visitante a la sala? .... 


..o. .o .. ....0. 0.0... ....o0...os. ec... . .. .... ... 


2. Suponiendo que él o ella supiera lo que 


buscaba (un documento) ¿conocía el lugar 


del escondite? iia a ee EEES 
38. ¿Cuánto tiempo medió entre la primera y 
la segunda visita de la policía? ........... 
4. ¿Qué objetos fueron movidos? Dé una 
lista ee LA 0,9 MU 0 o A . . . ... 9... ..£oe.... o S o 
5. ¿Trató el visitante de ocultar que había 
estado? CA MAS FEROE MA . e . . . . .. . . . . . . 0 9. 9. 0 
G. ¿Era hombre o mujer? ¿Por qué? ..... 
7. ¿Encontró el documento? ¿Y si es así 
dónde estaba y qué era? CT A 
Aa O aa ¿e Us 0 e 70 610; 0:00:06. 0.070 ::0-010:0:M,0. 6. MD 


Nombre: “o... .....ors..o.P...0..COCCOL.0000 
Domicilio: .... 0.0... 4% oo... eoo.oo..» 
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sín salir, casi de detrás 
de la columna. 
Se oyeron dog detona- 


_clones sucesivas. 


Los dos - mestizos se 
desplomaron. Los proyec- 
tiles disparados por los 
bandidos contra  —Stringy 
levantaron pequeños tro- 
zo3 de la columna de már- 
mol, que cayeron sobre el 
muchacho. 


Se vió que alguien co- 
rría an busca de la salida. 
Pero Jud Dawson y Wind 
River Milis con un revól- 
ver en cada mano, domi- 
naban ya aquella estraté- 
eica posición. 

Jud y Wind se jactaban 
de ser los que mejor til- 
raban cuando había poca 
luz. Hallábanse, pues, en 
su elemento. 

Jud recordó su máxima 
de slempre: “Si usted no 
quiere que el otro le mar 
te, mátele usted antes”. 


Cuando el  vociferante 
grupo se lanzó a la carre- 
ra hacia él. Jud dejó de 
fer un hombre con dos 
“evólvers de calibre 0.45. 
Se transformó en un apa- 
rato de tiro rápido. Y ca- 
da detonación que dejaba 
otr, caía al suelo un mejl- 
cano. Wind River Mills 
desaparecía tras una pare- 
cida pirotecnta. 


Tiraban .a'matar por 
que sabían que la pelea 
tenía que ser sin cuartel y 
estaban indignados por el 
recuerdo de lo que habían 
visto en el país por donde 
habían pasado y los ecua- 
dros de crímen y de rapi- 
ña trazados por aquellos 
canallas estaban impresos 
indeleble en la mente de 
aquellos, hombres. 

Cy Sprague, desdeñan- 
do casi el abrigo de su co- 
lumna, hacía fuego con 
pausa y sangre fría, pero 
cada tiro que disparaba 
hacía caer a un hombre. 


Los muchachos ge pro- 
tegían entre ellos, Si 
Stringy era atacado. Sid y 
Ted hacían fuego. Si Sid 
o Ted eran objeto de un 
ataque, el 1evyólver ador- 
nado de nácar de Stringy, 
— el orgullo de su vida, 
— enviaba un mensaje de 
muerte a los atacantes. 

Pero el verdadero nú- 
cleo de combate lo reali- 
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zaban una docena de Cowboys que tenían 
justificadas pretensiones de ser excelentes 
tiradores. Sus tiros formaban un continuo 
fuego graneado. No se había oído jamás un 
tiroteo semejante, en todo Méjico. 

Aquello terminó al cabo de tres minutos. 
El piso del salón del templo estaba cubier- 
to de hombres caídos y el último remanente 
de unos veinte bandidos, se reunió en un 
grupo, arrojó las armas y levantó. los bra- 
tos pidiendo misericordia. 

"Cy Sprague se dirigió hacia: ellos. 

—Enséñenme en seguida donde están loa 
prisioneros — aijo, 

Como un grupo de ovejas, los asustados 
bandidos se dirigieron por la pared del la- 
de Su del templo. Pasaron por delante de va- 
rios altares de piedra tallada en los cuales, 
sen una época, habíase derramado a rauda- 
les, la sangre de +las víctimas humanas, -sa- 
crificadas al culto del sol. Les guiaron ha- 
cia una descendente escalera»tortuosa y 08- 


cura, que parecía meterse en las entrañas de 


la tierra. 

Al pie de la escalera encontraron un pe 
gadizo al que daban varias puertas. 

Un tenebroso bandido, que debía ser el 
carcelero, abrió la puerta de la primera de 
aquellas celdas. Estaba en ella un inglés, 
en un tiempo ingeniero de uno de ¡os fe- 
rrocarrileg mejicanos, que llevaba preso, en 
aquella celda algo más de dos años. 

El pobre hombre experimentó una 'extraor 
dinaria sorpresa cugndo vió a los cowboys 
y les oyó hablar en buen inglés. 

— ¡El cielo les bendiga, hijos míos, scan 
ustedes quienes sean! — exclamó, estrechan 
do las manos de los muchachos. 

Dicho eso, el hombre lloró de alegría y 
de emoción. 

— ¿Cuántos son los prisioneros “que hay 


aquí? — preguntó rápidameute Cy Sprague. 

—Seis, — respondió el inglés. — Había 
veinte! — agregó. — ¡Pero los demás han 
muerto! No tenían salud suficientemente 


fuerte para poder resistir esta vida. 


Los muchachos ,observándole con aten- 
ción, se dieron cuenta de que el desdichado 
inglés, aún cuando era un hombre relatí- 
vamente joven, tenía el cabello enteramen- 
te blanco. 

Abrieron las demás celdas y fueron pues- 
tos en libertad los temblorosos y amedren- 
tados prisioneros, > 
Entonces Jud Dawson se volvió hacia el 

grupo de Bandidos Rojos capturados. 

— ¡Entren ustedes en esas celdas, 
dísimos pillos! — gritó, empujando a punta- 
pies al que parecía el carcelero y haciéndole 
entrar en la primera de las celdas. — Pue- 
den ustedes eonsiderarge muy afortunados 
porque tratan con gente que lo únlgo que 
hacen es encerrarles en vez de matarles y 
o dejar ni uno con vida, como merecen./ 

El resto de los de la guarnición, que ha- 
bían quedado con vida, entraron silenciosa- 
mente en las celdas. Jud Dawson corrió los 
cerrojos con llave, 

Hecho esto, Cy Sprague congregó a log 
suyos, — y a los prisioneros liberados, 


o 


en el salón de columnas. No faltaba ni uno - 


solo. No había ningún herido grave. Ha- 


“os bandidos rojos 


gran- 


biañ exterminado, casi la guarnición. de Ro- 
sus sin sufrir ni una sola baja. 

Salieron del templo llevándose a los l- 
berados prisioneros. Buscaron caballos en 
que montaran estos, entre un grupo de anl- 
males, enjaezados, que había en un O 
a la derecha del templo. 

Entonces Cy Sprague, sin vacilación de 
ninguna clase, se dirigió a un edificio cons- 


. fruído con grandes piedras cúbicas y que 


se hallaban unos trescientog pasos del taula 
plo. 

Las llaves de la puerta de ese cu finih las 
había encontrado en uno de los bolsillos de 
la ropa de Diego Velazco, que tenía puesta. 

En aquel edificio, de grussos muros de 
piedra, estaba depositada toda la reserva de 


armas y municiones el general Rosas. Había 
alií buena cantidad de rifles, de munición 


y de cajones de explosivos. También había 
dos O tres cañoncltos con su dotación de mu- 
niciones. A 

No había centinela a la puerta del volvo- 
rín. Rosas no conílaba en los centinelas; le- 
nía más fe en la buena puerta, que con mo- 
derna y sólida cerradura había hecho eolo- 
car en el marco de mampostería azteca, que 


> 


había resistido sin agrietarse varios terre- 
“motos y el pasar de muchos años. 


Cy Sprague abrió la pesada. puerta de a- 
cero reforzado y deficendió solo pcr la esca- 
lera de acceso. Llevaba consigo dos cajas 


que había tomado de sus alforjas y un ro- . 


llo de algo que parecía una soga delgada y 
blanca y era la mecha para dar fuego a un. 
explosivo. > 


Fumando tranquilamente un cigarrillo, el 


detective avanzó hasta perderse en la o0s- 
curidad de aquel recinto. 

Jud Dawson, que había ido tras.6l hasta 
la puerta del polvorín, con el caballo de Spra 
gue tenido por la rienda, vió que, en la os- 


curidad del interior del sólido edificio bri- - 


llaban dos puntos de luz en el momento en 


que el detective salía del polvorín y volvía. 


a cerrar la sólida puerta. 

Al cabo de unos segundos Cy Sprague 

montaba de nuevo a caballo fumando toda- 
vía. 
. —Ahora, Jud, — dijo muy fovialménte 
Cy Sprague,. — tenemos que proceder con 
la mayor prisa posible, Rosas estará aquí 
dentro de media hora, precisamente a tlem- 
po para ver log fuegos artificiales, ¡Hola! 
¡Me parece que olgo algo de ruido en la 
puerta de entrada! Los de la guardia deben 
haber oído el tiroteo y se habrán alarmado. 
¡Vamos a ver de qué se trata! 


Lanzó su caballo al trote y seguido de to- 


do su grupo y de los libertados prisioneros; qén 


ge dirigióshacia la puerta de salida. 
Los que estaban de guardia en la puerta 
habían oído el tiroteo pero no se habían de- 


. cidido a meterse en nada. Esperaban órdenes 


de Diego Velazco. Corrieron hacia Cy Spra- 
_gue cuando éste se presentó dirigiéndose 
tranquilamente hacia la puerta, procurando, 
log que le seguían ocultar entre ellos a los 
libertados presos, para no llamar la aten- 
ción de log del cuerpo de guardia, 


—¿Qué es lo que sucede, don Diego? — 


- gritó el que parecía : estar al frente del pl: 
quete de guardia, 3 


cm Q - 


» 
- 


« 
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—Lo que ha sucedido ha sido que un gTu- aire enrarecido de sus celdas, la limpia y 


po de infames bandoleros se ha encontrado 
con la suerte que le correspondía, — Con- 
testó Cy Sprague. A 
El del cuerpo dec guardia retrocedió alar- 
mado e intentó desnudar su cuchillo, Ha- 
bía dejado la carabina arrimada a la pared. 
Pero se oyó un tiro yel hombre se desplo- 


mó, quedando tendido inmóvil en el suelo. 
Prodújose entonces una horrísona gritería ' 


Los cowboys pasaron por la puerta y siguie- 
ron por el puente levadizo, arrollando a los 
centinelas que, repletos de pulque, no ati- 
naban ni a tomar sus rifles y apuntar. Ti-. 
raron sin embargo, varios-tirog cuando to- 
do había pasado ya y con una puntería de- 
plorable. Er q 

Cy Sprague apresuró todo lo posible la 
marcha cuando estuvieron en campo abierto, 

—Tenemos cerca de tres cuartos de hora 
de ventaja sobre Rosas y su gente. mucha- 
chos, — dijo. 


Silencioso y serio, el pequeño grupo de ' 
__jimetes corrió por el valle iluminado aún 
-por la luz de la luna. 


Habrían cabalgado unas cinco millas cuan 
do hacia el sitio de donde procedían, vióss 


“que una enorme llamarada ascendía hacia el 


ciele. A , 
Unos pocos segundos después, el sordo es- 
tampido de una gram explosión .tronó entre 
las montañas. Poco después, el mismo retum 
bar llegó por el valle, hasta donde seguían 
corriendo Cy Sprague y su gente, 

El detective levantó una mano dando asÍ 
orden, a los suyos, de que sé detuvieran in- 
mediatamente. Así lo hicieron, reuniéndose 
en seguida todos ellos en redor de su jefe, 
impacientes por oir lo que, sin duda, tenía 
aque manitestarlos 

—¡ Hay que ir de prisa muchachos! — di- 
jo con extraordinaria jovialidad, convencido 
de que hasta aquel momento todo se habia 
áesarrollado del mejor modo posible. — Te-_ 


Rosas y su escolta han llegado a Teheutalpec. 
a tiempo para presenciar el despliegue de. 
nuestros fuegos artificiales. De fijo se halla- 
rán corriendo tras de nosotros. y con las 
peores intenciones del mundo, antes de que 


hayan transcurrido diez minutos, ¡En mar-- 


cha, muchachos! ¡Que no nos alcancen bas- 
te que estemos donde nos couviene hacerles 
frente! ; 

Y taloneando su caballo -se puso al fren- 
te de su columna de Jjinetes-y todos partie- 


ron al galope tendido hacia el, en aquellos 


momentos, lejano Ría Grande 
LA PERSECUCIÓN 


Los caballos cansados habían sido reanl- 
mados de tal modo por la droga que les ad- 
ministró Juá Dawson, que se condujeron me- 
jor aún que cuanto de ellos podía haberse 
esperado. Pero los prisioneros sufrían una 


verdadera tortura. 


-— Arrancados a la soledad y las tinteblas de 
las celdas del templo de Teheutalpec, ha- 
flábanse tan debilitados, tan agotados por 
el largo tiempo que llevaban de prisión, que 
casí no podían sostenerse á caballo. Des- 


et 


fresca brisa nocturna parecía embriagarles. 

Se balanceaban inseguros en sus cabalga- 
duras, sostenidos por los cowboys. Dos de 
estos se habían encargado de sostener a ca- 
da uno de los libertados cautivos, y cabal- 
gando uno a la izquierda y otro a la.dere- 
cha, les sujetaban, evitando que se cayeran 
de la montura. 

Aún cuando se trataba de consumados jl- 
netes, estas circunstancias contribuyeron a 
menguar da rapidez del avance de la pe- 
queña cabalgata, y Cy Sprague sabía gue co- 
rrían peligro de que les alcanzaran Rosas 
y sus secuaces antes de que hubieran llega- 
do a donde estaban sus propios caballos o 
hubiesen traspuesto el vado secreto. 

Cuando llegaran a esos sitios podrían cón- 
siderarse en relativa seguridad. Si conse- 
guían aún cuando sólo fuera llegar a donde 
estaban sus caballos, podrían cruzar el va: 
do fácilmente, tal vez a costa de la pérdida 
de sus prisioneros. Pero una vez del lado de 
Estados Unidos podrían hacer frente a un 
ejército que pretendiera atacarles pasando 
para ello por el Puente de la Muerte. 8i 
los de Rosas pretendían pasar por el vado 
caerían en poder de las fuerzas de Cy Spra- 
gue a menos que prefirieran hallar la muer- 
te en las aguas del Río Grande. y 

Cabalgaron, pues, en la noche estrellada 
progresando maravillosamente si se tiene en 
cuenta lo agreste del terreno, lo accidentado 
del camino y lo mucho que habían corrido 
ya aquellos caballos quitades a ¡os bandi- 
dos. 

A los muchachos ingleses les entusiasma- 
ba aquel modo de correr desesperado. Se- 
Buían de cerca a Cy Sprague y este galopa- 
ba, suelta la rienda, con una velocidad de 
carrera por un terreno que parecía la pista 
de una carrera de obstáculos. 

Tan pronto ascendían por una eucsta flan- 
queada de cactus como deseribían rápidas 


—_nemos que cabalgar toda la noche. Creo que curvas entre aislados montcnes de espinosas 


plantas. Unas veces seguían el cauce de tn 
arroyo seco, haciendo saltar los cantos To- 
cados como se hundían en un Oscuro zan 
jón que parecía tragarse a toda la cabalgata 
cuando este se sumergía en sus tinieblas. 

Los muchachog y los demás jinetes se- 
guían a su jefe sin.la menor vacilación. Los 
cowboys estaban acostumbrados a segulr ca- 
minos como aquel. Pero ninguno había re- 
corrido un camino así con semejante preci- 
pitación. Sín embargo, como habían apren- 
aido ya a seguir con toda fé a Cy Sprague 
fuese por donde fuese, le seguían sin el 
menor recelo, aún cuando comprendleran 
que en todo momento se hallaba en peligro 
su vida. : 

Por su parte el detective no vaciló ni una 
sola -vez. Seguía hacia el Río Grande con 
una seguridad tal como la qué puede tener 
el marino que sigue su rumbo fiado en las 
indicaciones de la brújula. 

De pronto, entre la una y las dogs de la 
mañana, Jud Dawson lanzó una exclamación 
Su caballo se desplomó de pronto y rodó co- 
mo un conejo herido. 

Jud no sufrió la caída. El cowboy de ver- 
daá puede perder su caballo yendo a. toda 


pués de respirar durante tanto tiempo el carrera y caer al suelo de pie, como un gato. 
E : BT 
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Í¡HOLA 


MUY BIEN, 
SEÑOR 


QUIERO UN SOMERERO 
ALA MODA. COMO ESOS 
DE LA VIDRIERA. VEA; 
AQUI ESTA LA MEDIDA... 
Y PUEDE TIRAR ESTE 


HASTA AHORA SOY 

EL UNICO TIPO QUE 

ACIERTA A LAS CA- 
RRERAS 


se ye sz do Sl; Y ADEMAS ME VOLVIO 
¿QUE UNO. DE NUESTROS E UL LA ESPALDA: Y NO QUISO 
o de DICHO VENDERME NADA 


ae 


SUYO EL CREAO: 
GADO. PARA QUE SE EN- | | La CÓMICO 
TIENDA CON ESE_ SALVAJE | | UN S Tay 


%e BARNIGUGLI, EXPERTO EN FIJAS 


PARA GANAR SIEMPRE A LAS CARRERAS, 
CONSULTE AL PROPIETARIO DE TRAGAVIEN- 
TOS. NO IMPORTA QUE LE DE UN DATO QUE A 
USTED LE PAREZCA DESATINADO. SI BARNI- 
GUGLI LE DICE QUE UN MANCARRON DEL 
SERVICIO DE LIMPIEZA MUNICIPAL GANARA 
LA PROXIMA CARRERA, JUEGUELE HASTA EL. 
ULTIMO CENTAVO. -ES UNA FIJA... 


Livos. 
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El cabalio de Jud estaba muerto, 

-—¡Esto es lo malo que tiene estos caba- 
llos mejicanos! — dijo Jud. — No tienen 
vida. Son como sus patrones en €so. ¿Ven 
muchachos? En cuanto pasó el efecto deta 
pildora, se acabó el caballo, 

De un salto montó en el caballo de uno de 
los cautivos, que iba saltando en la mon- 
tura como una bolsa de papas. 

El caballo del cautivo no estaba tan can- 
sado y además debía proceder, a juzgar "por 
su aspecto, de algún lote robado en los es- 
tablecimientos ganaderos de Texás.. Por da 
configuración de su cuerpo y por su manera 
de andar, se comprendía que no era de la 
misma cría que los demás. 

Era. uno áe los caballos que habían saca- 
do de las caballerizas de junto al templo 
de las columnas, en Teheutalpec, así que 
aún no estaba agotado por ia fatiga y galo- 
paba vigorosamente. 

-— ¡El que puede llevar 2 uno, bien puede 
llevar a dos! — observó Jud. —- Agárrese 
bien, amigo mío. — agregó, dirigiéndose al 
inglés a quien habían sacado de una de las 
celdas de la prisión de Rosas. — ¡Agárreso 
bien! Pronto estaremos del otro ¿lado del 
Río Grande. 

Abrazó al ex-tautivo con ambos brazos, 
para que no se cayera, mientras taloneaba 
a su caballo para que se apresurast, : 

Los oídos de Jud, habituados a cir e inter- 
pretar los ruidos del campo, 
tinguido el golpear de los cascos de cierto 
número de eaballos en la polvorienta tierra. 
También había llega lo a los oídos del cow- 
boy un lejano alarido de guerra. de los in- 
dios Humos. 

Rosas y su cuadrilla de lobos seguían con 
ansias furiosas la pista de Cy Oli y 
le sus cowboys. 
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Cy Sprague había oído también aquellos 
ruidos. Tiró de las riendas de su caballo y 
dejó que pasara la columna hasta encon- 
trarse junto a Jud Dawson. La huella era 
más visible y menos accidentada en aquellos 
sitios y la columna no necesitaba que la guia 
ra nadie para seguir el camino. 

—-Cinco millas más, Jud, — y nos encon- 
traremos a un paso de nuestros propios ca- 
ballos y del Río Grande. : 

—: ¡Sí! — dijo Jud Dawson. — Y cinco 
millas más y Rosas, con su gente, se halla- 
rán a un paso de nosotros. Tenemos que 
vernos de cerca econ Rosas y los suyos, Al- 
gunos de los nuestros están con ardientes 
deseos de mostrarle los dientes. 

Cy Sprague se sonrió, 

——Por eso mismo es por lo que estoy pen- 
sundo hace rato que sitio puede ser mejor 
para darle la voz de alto a esa gente, — di- 
jo el detective, — Creo que el sitio más apa- 
rente es uno donde el camino se angosta, a 
unas tres millas de aquí. En aquel sitio, un 
puñado de hombres decididos a todo puede 
detener a un centenar de enemigos. Eso da- 
rá tiempo, al grueso de nuestros elementos 
para cruzar el vado con los escoltados cak- 
Pueden, también, pasar los caballos al 
otro lado. Alfalfa Alec los guiará durante 
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habían dis- 


tan bien como 


ei paso del vado, Lo conoce 

yo mismo, AE 
Jud Dawson inchnó afirmativámente la 

cabeza. 


—+¿Cuáles son los muchachos que han dé 


ponerles la sal en la cola a Rosas y a los 


suyos? — preguntó, 

—Elegiremos doce — dijo Cy acido 
mencionando uno por uno, Jentamente, sus 
nombres. br 

—¿Y qué míñe dice de log t i Es 
— preguntó Jud Dawson. Eo nglesttos 
Cy Sprague se sintió indeciso. La pelea 


_ 4 que obligaría el encuentro con la gente de: 
Rosas durante el tiempo necesario para cu- 


brir la retirada de los que se dirigían al 
vado, tendría que ser enérgica, Sabia que 
Rosas tenía que haber salido de Teheutal- 


pec enteramente loco de furor contra los - 


que habían volado su principal arsenal, No 
podía esperar, misericordia ninguno que Ca- 


yera en manos de Rosas aquella noche. 
——Mejor será que los muchachos vayan 
con los que se dirijan al vado, — opinó Cy 
Sprague. — Este encuentro no va a ser cosa 
para. muchachos bisoños. 
Jud Dawson se rió? 


>. 


que se queden al entrevero, porque en caso 
contrario se quedarán sin: permiso, de se- 
guras, — replicó. — 
que tienen nervios, esos imglesitos! Si creen 
que se va a producir un encuentro emocio- 


nante y que no se cuenta con sos van a. 


sentirse muy decepcionados, 

El detective se rió a gu vez, al 3 la ma- 
nifestación del cowboy. 

—-Parece que usted ha simpatizado con 
a cachorros “del león británico, Jud, — 
ijo 

¡SL señort — exclamó Jud Dawson. - — 
Me han sido simpáticos los ingleses, a juz: 
gar por lo que hé tenido ocasión de cono: 
cer. No soy partidario. de sus modales finos 
de sus pantalones de” muntar y de la costum- 
bre que tienen de tomar mermelado en el 
desayuno todas las mañanas. Pero pelean 
bien siempre que hay que pelear. Además, 
asos muchachos nos han traído la suerte 
con ellos. Son nuestras mascotas, en. mi opi- 
nión. Y todos los compañeros del ranch pien- 
sán lo mismo a este respecto. 


Esta manifestación de Jud Dawson daba 2 


- —Mejor será que usted les dé ini a 


¡Son unos muchachos 


un «aspecto nuevo a-las cosas y Cy Sprague — 


lo comprendió en seguida. 

Los cowboys, como todos o casi todos tos 
hombres que viven en contacto casi perma- 
nente en la Naturaleza, tiene sus supersti- 
ciones. Algunas manchas del pelo de los ca- 
ballos indican -suerte y algunas otras des- 


gracia. Ni aún el más valiente de todos lus 
cowboys de la vasta empresa Círculo y Raya 


confiaría su existenela a un caballo que tu- 
viera el color de los ojos desigual. Si los 
muchachos ingleses eran considerados como 
mascotas por sus compañeros los cowboys 
de Mendocina Ranch, estos pelearían mucho 
mejor sabiendo que estaban con ellos. Cy 
Sprague no podía desconocer este detalle. 

En consecuencia los tres muchachos, — 


con grandísima satisfacción de su parte, — 


cbtuvieron permiso Para quedarse con el 
grupo que obstruiría el camino hacia el Río 
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Grande mientras los demás, con los ,resca- 
tados cautivos, seguían adelante para tomar 
log caballos que hablan dejado junto al va- 
do y realizar el peligroso paso del río:- 
Alfalfa Alec se sintió sumamente disgus- 
tado cuando supo que se le había designa- 
do para el puesto de mando y de honor que 


-.€el detective había dicho. Le dejó su revólver 


favorito a Sid. > 
——Guiña un poco a la izquierda, Sid, — 
dijo, — pero se lo dejo con el encargo de 
matar a uno de esos canallas rojos de par- 
te mía. : he 
Fué a unirse con los de su grupo mien- 


_ tras la partida que iba a defender el paso 


ocupaba las posiciones que dominaban el 
camino. sl 

El sitío era ideal para una emboscada, 
porque el camino se estrechaba entre dos al- 
tas paredes de piedra bruta mientras gran- 
des peñas escarpadas y abruptas daban al 
grupo de defensores la seguridad de que no 
podrían ser atacados por los flancos. 

En aquel sítio el camino estaba consti- 
tuído por el lecho de un arroyo que, en la 


-*temporada de las lluvias, vertía su caudal 


en el Río Grande. El piso formado de píie- 
dras sueltas y cantos rodados, impedía que 
alguien “pudiera acercarse en silencio, 


Las rocosas riberas de ambos lados ofre- 


clan sobrado abrigo, y cuando Cy Sprague 
apostó- a sus hombres tuvo la precauciów 
de escoger los sitios mejor defendidos natu- 
ralmente, para los muchachos, eligiendo, log 


* más peligrosos para Jud Dawson y Para él 


mismo. ; 
A tos cansados caballos los llevaron a un 


repliegue del terreno y allí los dejaron suel- , 


tos. Ya no los necesitaban y no hubieran po- 


- dido utilizarlos en caso de hacerles falta, 


porque ne se podían sostener en ple. El 
efecto causado por la droga que les había 
administrado Jud Dawson iba pasando y los 
pobres animales iban cayendo víctimas de 
gu esfuerzo. o 
No tuvieron que esperar mucho tiempo, 
son la nerviosidad del que aguarda, la pro- 
xímidad del general García Rosas y de sus 
'eCuaces. 
Del camino llegaba hasta ellos el ruido 
le las piedras que se entrechocaban, las mal- 
—fíclones de los Jinetes cuando resbalaban los 
saballos en el piso irregular. Después .0y8- 
ron una voz que mandó hacer alto. : 
Sin duda habíase percatago Rosas de que 
16 acercaban a un sitlío del camina donde 
jodía hallar resistencia, probablemente ha- 
Ma decidido enviar a algunos Ojeadores a es- 
'udiar el terreno. - 
Reinó el más completo silencio durante 
inco minutos, 


Cy Sprague y sus compañeros sablan que, 


en la oscuridad los ojeadores pieles rojas se 


-aproximaban hacia ellos como serpientes. Los 


indios Humos eran tan aficionados a esta 
forma de deslizarse como los famosog gur- 
khas de la India, Podían escurrirse tan sl- 
lenciosamente como las víboras aún entre 
los más abruptos grupos de cactus. Vean co- 
mo los gatos en la obscuridad nocturna, 

- Pero eran adversarios dignos de ellos los 
que estaban esperando, El cowboy de Te- 
-kas nada tiene que aprender de cuanto cons- 
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tituye el arte de la emboscada, y sabe per 
manecer tan quieto como una peña. 

Jud Dawson sabía que un indio se le acer: 
caba. Aún cuando sus oídos no percibían na: 
da, su nariz estaba alerta. Olía que se acer: 
caba hacia él un indio Húmo por el débil 
olor a geranio, el aceite de geranio silves- 
tre que los pieles rojas mezclan con la gra- 
sa que emplean para peinarse y para untarse 
el cuerpo cuando deciden ir por el sendero 
de la guerra. 

Jud sabía que tendría que luchar con un 
bien engrasado piel roja, porque el guerre- 
ro Humo que opta por el sendero de la gue- 


- rra se“unta de grasa no sólo para proteger- 


se contra el tiempo sino también para re- 
sultar escurridizo como una anguila si aca- 
so su adversario llega a agarrarle, pelean- 

do cuerpo a cuerpo. | 

Por eso Jud se había restregado las ma- 

nos con polvo del camino que era arenoso 
ccmo piedra pómez en polvo. . 
- Nunca se sorprendió un indio tanto como 
sorprendióse aquel cuando, arrastrándose 
boca abajo hacia el borde de una, al pare- 
cer desierta cornisa de roca se encontró si- 
lenciosamente sujeto, como por una tenaza 
úe acero. 

Antes de que tuviera tiempo para ranzar 
un grito, la presión aquella le sujetó el cue- 
llo, apretándole el gaznate. Le fué retorcien- 
do la cabeza poco a poco, metódicamente has 
ta golpeársela en una saliente de piedra, con 
una fuerza que dejó al indio sin sentido pe- 
ro no hizo ni el menor ruido. 

Jud sonrió sarcásticamente en la oscurl- 
dad mientras dejaba el cuerpo de su ene- 
migo perfumado con geranio, en un hueco 
situado entre-dos rocas. Sabía que los indios 
Humos actuaban siempre en parejas y que 
había quitado de enmedio a uno del par sin 
alarmar al otro, tan silenciosamente se ha- 
bía realizado su acción, 

Se quedó inmóvil en su sitio y escucho 
con grandísima atención. : 

Casi en seguida se oyó en la oscuridad el 
canto de una cigarra. Pero Jud Dawson a 
cuya perspicacia no escapaba ningún deta- 


lle, sabía que no había clgarras por aquellos 


sitios en aquellos momentos. Los cactús gran 
des habían cesado de florecer y de dar el 
líquido parecido a la miel que atrae a las 
cigarras. 

Sabía Jud que aquella cigarra era otro 
guerrero Humo y que el aguilón de este cu- 
rioso insecto era un cuchillo largo y angos- 
to, puntiagudo como un alfiler y de diez pul- 
gadas de largo. 

Contestó al canto de la cigarra con tal 


¿perfección que engañó por completo al tn: 


dio. El llamado había sido hecho imitando 
el canto del insecto macho. Jud contestó con 
el canto de la hembra, que es de entonación 
más aguda. Era además la respuesta que 
correspondía de acuerdo con la clave usada 
por los indios. Ñ 

Pronto supo, por el fuerte olor a geranilo 
que flotó en el ambiente, que el segundo gue- 
rrero piel roja se acercaba. 

Volvió a olrse el canto del insecto, Jud 
contestó de nuevo. Entonces, en la obscu- 
ridad, adelantó la mano y se aferró con una 
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fuerza mortífera, al cuello del segundo oJjea- 
dor. 

De este modo fueron DUStOS fuera de com 
bate los dog principales espías de Rosas, 
con lo que se ganaron diez minutos de tiem- 
po, diez valiosísimos minutos que contribul- 
rían a permitir que los cowboys que se ha- 
bían dirigido al río protedieran con más hol- 


gura de tiempo a reunir sus caballos y Cru-' 


zar el vado. 


En realidad, la ganancia fué mucho ma- 


yor. Rosas, impaciente porque no recibía avl-' 


so alguno de los ojeadores y sabiendo cuán 
valioso era el tiempo en tal momento, $e 
figuró que el grupo de cowboys había deja- 
do el camino sin custodia y se dirigía a 
toda prisa hacia el vado del río, € 

Ordenó a sus indios que avanzaran. Rosas 
mandaba siempre adelante a los indios sobre 
todo cuando creía que podía haber grave 
peligro, 

De este modo ahorraba hombres de los su- 
yOS y aminoraba el número Ge combatientes 
de una raza que, en caso de llegar a ser muy 
numerosa, podría dominrarle, cansada de 0- 
bedecerle. En verdad, Rosas contaba cada 
indio Humo muerto como un enemigo muer- 
to. 

Se oyeron los pasos de varios caballog en 
el cauce del arroyo seco. Los indios Humos 
que formaban la cabeza de la columna avan- 
zaban y el momento de la pelea había lle- 
gado. 

¡A 61108; “muchachos! — gritó Cy Spra- 
gue desde su escondrijo. 

Una descarga de fusilería surgió de entre 
las rocas. Los indios Humos que itan en las 
primeras filas levantaron los brazos y Ca- 
yeron al suelo en forma que demostraba que 
la puntería de los tiradores había sido bue- 
na. Se les vió caer mientras aun lucían los 
fogonazos de algunos de los tiros en aquella 
angostura. 

Los cowboys tiraban, casi todos ellos, con 
revólvers calibre 0.45 y hubiese asombrado 
a cualquier militar europeo ver como hacían 
blanco, desde el caballo y con esa arma, a 
rferca de cien yardas: de distancia. 

Un aullido de enojo y de estupefacción 
salió del grupo de Rosas ante aquella repen- 
tina y mortífera decepción. No podían tener 
ñuda sobre la condición de sus contrarios. 
Unicamente los cowboy3 de la empresa Círcu 
lo y Raya podían tener semejante práctica 
en el manejo del revólver y no era posible 
confundir con la de ninguna otra, la deta- 
nación que producían los revólvers de cali- 
bre 0.45 favoritos de los cowboys, Cada de- 
tonación de aquellas, al repercutir en las ro- 
cas de la garganta, resonaba como la de un 
cañoncito. 

Más lejos, en la retaguardia de la colum- 
na, Rosas animaba a las tropas al ataque, 
lanzando maldiciones y blasfemias en rau- 
dal. 

Como el famoso general “duque de la Pla- 
za de Toros”, —- de risueña y popular memo 
ria en Méjico, — al general García Rosas 


le gustaba estar atrás, en la batalla, mlen-. 


tras peleaban los demás, pero si vencía le 
gustaba ponerse al frente, igual que ocupaba 
la vanguardía cuando se trataba de batirse 
en retirada. * 
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Rosas no era cobarde pero consideraba 
que la vida de los indios Humo3 que le a-. 
compañaban tenía tanta importancia como 
la de otras tantas cucarachas. Sus bandidos 
mejicanos erán de más valor para él, Pero 
su vida misma era lo más valioso de todo. 
El tenía que llegar a ser el libertador de 
Méjico. Tenía que llegar a la Presidencia de 
la República. Por esto arriesraba pocas ve- 
ces el pellejo.” 

La vanguardia de 108 indios cayó toda ella 
bajo la primera descarga de los guarecidos 
cowboys. Algunos de los indios se asusta- 
ron «tanto que retrocedieron, gritando, hacia 
la cola de la columna sin imaginarse la suer- 
te que les esperaba allí pues a medida que 
pasaban, Rosas en persona. mataba a los fu- 
gitivos con su revólver, Rosas era un LX- 
celente tirador y le divertía mucho el ma- 


tar indios en esa forma. 


Algunos de los indios, echado sin vida 
sobre el cuello de sus caballos eran llevados 
a lo lejos por los cuadrúpedos que, sueltas: 
las riendas huían de las detonaciones. De 
estos caballos con jinete muerto y sin direc- 
ción, varios retrocedieron hacia el grueso de 
la columna de bandidos y se metieron entre 
los mestizos de Rosas ESbraRS la confu- 
sión y el desorden. - 

Probablemente, si- aquellos bandidos y 
aquellos indios Humos hubieran tenido co- 
mo jefe a una persona de menor importan- 
cia, no hubieran hecho frente a la embosca- 
da y hubiesen vuelto grupas, huyendo. 

Pero todos ellos sabían que desobedecer 
en aquel momento a una orden de Rosas 
era ganarse una sentencia de muerte que se- 
ría ejecutada al terminar el encuentro. 

Ciento cincuenta soldados mejicanos ha- 
bián vuelto grupas en el encuentro de Jala- ' 
ca, dejando a Rosas solo y en grave aprie- 
to. Rosas los hizo formar una semana des- 

pués de ese suceso, sin armas y duminados 
por varios piquetes de log elementos más 
fieles a Rosas, que les apuntaban con sus 
rifles. Entonces Rosas había matado a los 
ciento cincuenta con su propia mano, a ti- 
ros de revólver a “casi todos, pero degollan-' 
do de un certero sablazo, a algunos. Fue 
una horrible y sanguinaria matanza pero 
mediante esos horrores, Rosas tenía domi- 
nados a los hombres que le acompañaban. 

Ciento cincuenta eran los hombres que 
Rosas tenía a sus órdenes en aquel momento, 
así que eran diez contra cada uno de los 
del pequeño grupo mandado por Cy Spra- 
gue, que se proponía impedirles el paso ha-. 
cla el Río Grande. 

Lanzando horrísonos gritos y desentona- 
dos alaridos dde guerra, los de “Rosas avan- 
varon por entre las rocas y retrocedieron en 
seguida ante el fuego exterminador que sa- 
lía de entre las peñas. 

Los muchachos ingleses se habían familia- 
rizado ya con algunos de los secretos de ti- 
rar rápidamente. En la hondonada reinaba 
la obscuridad y no podían ver a sus adver- 
sariog nada más que a la luz de los fogona- 


08. 


Stringy descargó su hermoso revólver a- 
dornado con nácar, a quemarropa, en la 
misma cara de un guerrero Humo que le 
dirigía una feroz puñalada en la, obscuri- 
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dad. El guerrero indio cayó hacia atrás, a- 
rrastrando en su caída a otro indio, que pro- 
curaba guarecerse detrás de él. Pero €se res- 
guardo no le sirvió de nada. A la luz de un 
fogonazo del revólver de Sid, Stringy Se per- 
cató de la presencia de aquel piel roja. 

Sid, empleando el pesado revólver de Al- 
falía Alec había hecho buenos tiros y habia 
enviado a dos de los bandidos de Rosas a 
caer, girando sobre sí mismos, a la hondona- 
da, antes de que ellos pudieran hacer fue- 
go. 

Cuando Stringy tuvo vacío el revólver lo 
volvió al cinto y sacó su arma favorita: la 
honda de goma. 

A pesar de las burlás de los cowboys que 
le llamaban “el nuevo David”, Stringy hú- 
bía perfeccionado el arma favorita del es- 
colar inglés. Le había puesto. nuevas gomas y 
se había proporcionado buena cantidad de 
balas bien esféricas y bien pesadas. 

Fué la honda gomera de Stringy la que 
en verdad, le salvó la vida a Cy Sprague cuan 
do llegó el momento del combate cuerpo a 
. CUECrpo. : 

Cy Sprague había hecho un disparo Con- 


ira un pintarrajeado guerrero piel roja y 


peleaba con otro indio que se le había echa- 
do encima y estaba a punto de atravesarle 
con su puntiagudo puñal. 

Rápido como, el rayo, Stringy apuntó con 
su honda a la emplumada cabeza del piel 
roja que peleaba a brazo partido con el de- 
tective. 

Cy Sprague pensó que todo había termina- 
do para él cuando, con un golpe sordo, la 
bala de plomo enviada por la honda de Strin 
ey, con toda la fuerza que podía prestarle 
la elasticidad de sus tiras de excelente g0- 
ma elástica, le dió al piel roja en una sien 
precisamente debajo de donde comenzaba su 
adorno de multicolores plumas. : 

El cuchillo cayó en seguida de la mano 
que perdió instantáneamente toda su fuer- 
za. Las piernas del que asaltaba a Cy Spra- 
gue se doblaron súbitamente debilitadas, y el 
indio se desplomó, dando en el suelo como 
una bolsa que hubieran dejado caer desde 
corta altura. 

— ¡Buen tiro, Stringy! — gritó Cy Spra- 
gue mientras volvía a utilizar su revólver. 

Stringy se rió, excitado y contento, 

— ¡Le di al de la cola de plumas en ia 
misma sien! — exclamó. — ¡Ahora verá 
usted a Stringy! ¡Voy a darle al viejo Ro- 
sas, ahora!! ¡Para que aprenda a no inter- 
ponerge en el camino de un muchacho de 
Londres que ha venido a América a ganarse 
la vida! 

Fué un tiro de honda del que no se olvida- 
ron jamás los pocos que lo vieron. 

El general Rosas estaba agazapado detrás 
de una roca, incitando a sus hombres con 
gritos, amenazas y blasfemias. No se, le veía 
nada más que la cabeza, péro esto era su- 
ficiente para Stringy, tan acostumbrado a 
matar gorriones en los árboles de los pat- 
ques de Londres. 


— ¡Miren! — dijo en voz baja mientras 


estiraba los elásticos hasta la oreja y, co- 
mo si fuera uno de los famosos arqueros 
de Agincourt, esperaba el momento opor- 
tuno. 
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Este momento llegó cuando brillaron los 
fogonazos de la próxima descarga. La hofl- 
da funcionó en la oscuridad. La bala de 
plomo de Stringy bien apuntada y enviada 
a tiempo, le dió al jefe de los Bandidos Ro: 
jos con toda su fuerza en la punta de la 
mandíbula. 

La voz de Rosas se cortó con un chillido 
en medio de una larga maldición que es- 
taba profiriendo y el general se desplomó, 
dando una voltereta, golpeando en el suelo 
con la cabeza y levantando los pies, igual 


* que un conejo herido por una bala. 


-—¡Le alcance! — exclamó Stringy triun- 
fante, — ¡El general García Rosas ha mor- 
dido el polvo! ¡Miren cómo ha quedado en 
el suelo! ¡Está hecho un ovillo! 

Stringy tenía razón. En aquel momento el 
general García Rosas rodaba. por el suelo 
con algunos dientes rotos y sin sentido. La 
pesada bolita de plomo enviada por la hon- 
da le había puesto fuera de combate como 
podía haberlo hecho un “punch” en la man- 
díbula dado por un campeón de boxeo. : 

Pasaron unos instantes sin que los Ban- 


didos Rojos se dieran cuenta de la caída de 


su jefe. 

Desesperados y enloquecidos por los ala- 
ridos de guerra de los pieles rojas y per el 
miedo a lo que podía sucederles si resulta- 
ban vencidos por aquel puñado de cowboys, 
realizaron un nuevo ataque con todas sus 


—fucrzas. 


La línea de los cowboys retrocedió, Los 
muchachO0g se sintieron  arrollados por la 


“superioridad del número de sus contrarios. 


Sus revólvers escupieron fuego al rostro 
odioso de los pintarrajeados guerreros y de 
los vociferantes y aturdidos mestizos meji- 
canos, Desdeñando toda defensa, sin ocul- 
tarse ya trás. de las piedras, haciendo fuego 
a quemarropa, procedían, sin saberlo, de 
acuerdo con la más moderna de las leyes de 
guerra, según la cual la mejor defensa es el 
ataque fiero y sin cuartel, 

Fué la rapidez con que hacían fuego lo 
que les salvó en los primeros momentos de 
aquel encuentro. Pero un segundo uy dos des- 
pués hubieran sido dominados por el nú- 
mero. 

Stringy había vuelto a vaciar su revól- 
ver y había sacado su honda. Ted, después 
de disparar su última bala a la cara de un 
piel roja que gritaba como un energúmeno, 
se libró de otro enemigo golpeándole en la 
frente con la culata del ama. 

Pero todo hacía'suponer que estaban de- 
rrotados. 

En aquel momento decisivo se oyeron gri- 
tos de contento a retaguardia. En el primer 
instante creyeron que Alfalfa Alec había. lo- 
grado pasar a su gente al otro lado del río 
y volvía en su defensa por que la voz qu 
habían oído era la de Alfalfa Alec. 7 

Pero junto con la voz de Alec resonaban 
otras voces mientras varios blancos avanza- 
ban hacia la linea de fuego. llenando los 
huecos aue había en la fila de los defenso- 
res. Fa 
Una aplastante descarga cerrada dió en la 
línea de Bandidos Rojos que avanzaba. 

— ¡Avancen, muchachos! — gritó Jud 
Dawson. — ¡Ya los tenemos! 


f 


Los bandidos rojos 
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El tiroteo era enérgico y los Bardidos Ro- 
jos retrocedían. De entre ellos surgieron grl- 
tos de desesperación porque se sentían Ccon- 
vencidos de que se hallaban ante sus más 
temidos enemigos, los famosos “plmientos”, 
los Texan Rangers, los soldados de caballe- 


ría encargados de la defensa de las pobla- 


ciones de la frontera. | 

Se oyó gritar entonces que Rosas había 
caído muerto. Los Bandidos Rolos empren- 
dieron la fuga en la oscuridad, oyéndose el 
golpear de los cascos de sus caballos lanza- 
dos a toda carrera. Rosas recobraba los sen- 


tidos, después de permanecer desmayado un' 


rato a consecuencia del tiro de honda de 
Stringy. No pensaba en seguir peleando. Mon 
tó a caballo y guió, de la mejor manera que 
pudo, la retirada de los elementos que aún 
le quedaban. ; 

La retirada se transformó en una fuga 
desesperada en cuanto los Texan Rangers, 
guiados por Kit Buckley, con Cactus Ike, 
Dandy Kid, Mimosa Jke y Chick Dawkins, 
cabalgando como demonios, acribillaban. a 
balazos a los fugitivos. : 

Los “pimientos” delaron ingratos -recuer- 
dos entre los Bandidos Rojos antes de que 
volvicran al lugar de la batalla. Pero no con- 
siguieron apoderarse de Rosas. 

— ¡Poco importa, muchachos! — dijo Oa- 
klahoma Dan soplando en la recámara de 
su revólver que estaba casi rojo de tanto 


hacer fuego con él, — ¡Ya cazaremos a ese 


zcrrino en otra ocasión! De todos modos creo 
que su gente ha sufrido un desengaño de los 
que no se olvidan fácilmente. o 


Procedieron a entefrar a los muertos. Co- 
mo lo observó Cactus Ike con una sonrisa, 
los Texan Rangers eran espectalistas “en la 
siembra de indios muertos”. 

Alfalfa Alec contó entonces como al lle- 
al vado habíanle dado la voz de alto 
los Texan Rangers, que en aquel momento 
cruzaban el río. En consecuencia había de- 
cidido dejar a su gente en la ribera mejica- 
ra para que esperara al amanecer y había 
guiado a aquel providencial y oportuno re- 
fuerzo al campo de batalla, lo más rápida- 
mente posible, 

A Cy Sprague le causaba extrañeza la pre- 


sentación tan rávida y oportuna de aquella 


tropa. E 

-—¡Nos han salvado ustedes la vida! — 
dijo a Kit Buckley. — Pero, ¿dónde y có- 
mo dieron ustedes con nuestra plsta? 

Kit Buckley miró. riendo, al detective, 

—Seguimos .la pista "hasta aquí, señor 
Sprague, — dijo. — Pero usted ccnoce bien 
el llamado de socorro de la tropa de los 
'*Ochenta”, ¿no es verdad? 
—S1, lo conozco, — contestó Cy Sprague: 

Ochenta piedras amontonadas, ochenta 
piedras echadas en el camino, ochenta ho- 
jas rotas. ochenta euelquler cosa constitu- 
yen aviso suficiente para que ustedes sl- 
gan la pista como unos sabuesos. ¡Pero nos- 
pbtrogs no hemos hecho esa señal de peligro! 

—Mire usted las herraduras de su caba- 
llo, —- dijo, riendo, Kit Ruektey. 

Cy Sprague se apeó y casi en seguida lan- 
zó una exclamación de asombro. 


En las herraduras de Satán se yelan, proe 


Log bandidos rojos 
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fundamente grabadas las dos cifras: 80, de 


modo que el caballo, al andar,-iha aetando 


impresa esa cantidad por donde pasaba, 

—i¡Los seguimos por la Espesura del Dia- 
blo, cruzamos el Puente de la Muerte y lle- 
gamos a tiempo! — explicó jovialmente, Kit 
Buckley. , 

—¿Pero quién Je cambió las herraduras ar 
Satán! — preguntó Cy Sprugue. 

—Bill Ranse, antes de qua «nstedes partie- 
ran, — contestó Kit. — A Bill Ranse nc <e 
le olvida nada. Sabía que ustedes podían en- 


—Ccontrarse en peilgro y pensó que no estaría 
_de más le presencia de los “pimientos” en 
el momento oportuno. DeRón 


Cy Sprague inclinó la cabeza, pensativo. 
—i¡Y estaba en lo' cierto! — exclomó de 


todo corazón. — 8i ustedes no se hubieran 


presentado como lo han hecho, hubiese ha- 
bido una vacante en el personal del Servi- 
cio Secreto de la policta de Estados Unidos. 
Y tendiendo la mano estrechó eordla] y 
efusivamente la del jefe de los famosos “O- 
chenta”. 


EL INCENDIO EN LA PRADERA — 


Al amanecer los prisioneros y los herido! 


pasaron por el vado secreto escoltados por 


los Texan Rangers. Con la partida de Ve- 
lazco, — a la que sacaron de las ruinas az- 


> 


tecas donde les habían dejado o E 


el grupo de cautlvos resultaba numeroso. En 
consecuencia Cy Sprague, con Jud Dawson. y 
los muchachos, decidió dirigirse a Mendocl- 
na Ranch, a 


Los muchachos sintieron grandísima sa- 


tisfacción al verse nuevamente montados en — 


Glralda, Negrita y Chinche, después de los 
rialos ratos que habían pasado cabalgando 
en los caballos de log bandidos mejicanos, 
con los que habían hecho su paseo hasta la 
fortaleza de Rosas, Y los caballos sintiéron- 
se igualmente contentos al volver a ver a 
sus jóvenes patrones, ¿des 
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Cruzaron rápidamente la espesura de cat- 
tus, descansando a mediodía y reanudando 
la marcha cuando decayó un poco el calor 


del día. MS 


Cy Sprague se proponía marchar toda la 


noche porque sabía que, de ése modo, lle- 
garían a Mendocina Ranch, a la mañana si- 
guiente. : 2 
—También será más seguro viajar de no- 
che porque no faltan grupos de merodeado- 
rea que han pasado la frontera y andan por 
los montes, y tenemos que cruzar toda la pra 
dera de pasto seco donde cualquier encuen- 
tro puede resultar peligroso. - ES A 
Cuando cerró la noche habían salido ya 
de la espesura de los cactus y se acercaban 


al comienzo de la llanura de pasto seco en- 


cuyas hondonadas crece buena hierba y don- 
de, desde hacía poco tiempo, se criaba gana- 
do vacuno en cantidad, a pesar de que gran- 


des extensiones de aquella tierra sólo ofre- 


cla un pasto reseco que los animales no co= - 


mían, por lo cual se guarecían en los luga- 
reg más fértiles y más bajos. AS 
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Yo haría lo que a ella le era imposible y 
me bastaría para eso acercarme al charla- 
tán sín despertar sus sospechas. Me pon- 
dría un traje que Je era familiar, que le 
seduciría y gracias al cual yo podría repre- 


sentar el papel de la persona que se ocul-- 


ta por adelantado. 

Fué así cómo tomó cuerpo el fatal pro- 
yecto. No había más que tres centímetros de 
diferencia entre la talla de Violeta y la mía 
y la altura del <asco de Zenobia permitía di- 
simularlo. Durante una hora o dos, yo 8a- 
bría imitar los fiexibles movimientos de una 
mujer y Weathered no dudaría. El disfraz, 
la luz artificial, el ruido, la excitación de 
la fiesta me ayudarían para eso. 


Había comprendido que el médico bebía 


mucho esas noches y no tenía que esperar 
más que la noche fuera avanzada para que * 


la bebida hubiera hecho su obra. 

Revelé lo menos posible, sobre lo que pen- 
saba hacer, a la pobre niña. Le dije simple- 
mente que era necesario que yo Vvlera a 
Weathered y que el mejor medio era que 
ura noche pudiera substituirla a ella, 

Violeta consintió, Además ¿qué podía ha- 
cer ella? Me indicó la fecha de Ja próxima 
velada y me envió la máscara y el traje a 
mí casa algunos días antes, para que yo tu- 
viera tiempo de asegurarme que “me conve- 
nfan y habituarme a moverme así vestido. 

No nos despedimos, para hablar con pro- 
piedad. pero no hicimos tampoco ninguna 
alusión para un nuevo encuentro y yo te- 
mí que no nos verfamos más. Blla me había 
llamado en medio de su desesperación, pe- 
ro no parecía haberme perdonado, más bien 
parecía que le eran penosos los momentos 
que pasó conmigo. Luchaba constantemen- 
te consigo misma y trataba de hablarme co- 
mo si fuera un extraño en quien ella esta- 
ba obligada a tener confianza; pero, a Ca- 
da momento, su voz-se quebraba y termina- 
ba en un murmullo. : : 
. Cuando la acompañé hasta la puerta de 
calle, ella huyó como un prisionero liber- 
tado. En cuanto desapareció, me apresuré a 
regresar a Montague Street y me encerré en 
el laboratorio de los venenos, de Tarleton. 


Capítulo XII — 
INTERVIENE EL CONDE DE LEDBURY 


Cuando supe que la confesión de Violeta. 
no había sido destruida, mi primera idea fué 
de ocultárselo. Quería evitarle las aprenslo- 
nes que yo mismo experimentaba. 
Felizmente, ella no pareció pensar en el 
peligro que corría y no me interrogó sobre 


gus cartas. Quizás creía que yo me había 


apoderado de ellas y que ya no existían. 
En todo caso, la idea de que pudieran 

haber caído en manos tan peligrosas como 

las de Weathered no pareció ocurrírsele. Es- 
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taba agobiada por el temor de que yo lo 


-—hubiera asesinado. 


Le conté varias veces Jo que había" pa- 


-sado. 


—No creo haberlo matado — afirmé con 
convicción — ¿No-me juzga usted capaz de 


haber sabido lo que hacía? No soy solamen- 


te médico; he estudiado especialmente los 
venenos en mi calidad de alumno y, puedo 
decirlo, de alumna favorito del más gran 
experto que existe, Estoy dispuesto a-jurár- 
selo a usted y a afirmar bajo juramento an- 
te la justicia, que la dosis que yo he admíl- 
nistrado a Weathered no hubiera podido ma 
tar: a un hombre en buen estado de salud. 

Sir Frank y yo, hemos notado síntomas 
que indican que Weathered había absorvido 
otra droga. 

Recuerde que no era usted su única clien- 
ta y que, sin duda, no es usted la única a 
quien ha traicionado la confianza. El Club 
de los 'Enmascarados debía estar lleno de 
enemigos; además, la gerenta casi nos lo 
ha confesado. Su propia hijastra afirma que 
tenía relaciones misteriosas con otras mu- 
jeres... 

— ¡Otras mujeres! —- interrumpió con un 
grito de terror — ¿Qué quiere usted decir? 
¿Sabe ella: algo sobre mí? : 

-Recordé la denuncia de Sara Neobard y la 
escena que había evocado por haberla visto, 
en compañía de, tn espía cnando la vió en 
un restaurant. Truté de explicar mis involun 
tarias palabras. 

——No, no, no es eso lo que yo pensé. 

Ella nos ha dicho que su padrastro tenía 
diversog asuntos con algunas de sus clien- 
tas y uno de los sirvientes del Club nos ha 


. descrito las personas que asistieron esa no- 


che, a mí, entre los demás; quiero decir que 
ha detallado el traje que yo llevaba, agre- 
gando que había creído que era un hombre; 


_€s preciso que haya tenido buenos ojos. 


-—¿Entonces se sospecha de usted? — ex- 
clamó Violeta cuya inquietud nó era otra 
vez, por sí misma. 


:-*“—No — dije. — pues nadie conoce la 


_ identidad. de Zenobia. La policía ha hecho 


una investigación y ha sabido sólo que un 
disfraz de esa clase le ha sido vendido a 
usted hace un año. Ella ha seguido esa 
písta y ha descubierto que esa noche usted 


“estaba aquí y que, por consiguiente no po- 


aía hallarse en el Club. Ahora comprende- 
rá por que le he devuelto el traje. Si mi-Je- 
fo la interroga sobre eso, usted no tlene 
más que. resporderle que tiene uno parecido 
e ese de que habla y ofrecerle que se lo 
mostrará. El creerá — y la policía con él — 
que el que ha sido visto en el Club es otro. 

Vinleta pareció un poco vacilante, lo que 
no tenía nada de sorprendente. Le propuse 
que regresáramos hacia la casa para encon- 
trar al temible experto. 

—Sir Frank ya estará en el castillo cuan- 
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do nosotros lleguemos — dlje — pues ha 
ido a dar un paseo de una hcra por el par- 
que. : 

Ella se levantó, pero me preguntó lleván- 
dose la mano a la frente: 

—¿Me hará 6l otras preguntas? ¿Qué 
nuería decirme usted antes? 

——Quería hablarle de las cifras. El le pe- 
dirá que le indique si conoce su significado. 

— ¡Ah! ¿será necesario que le responda 
y que lo ponga al corriente de la existencia 
“fe esas cartas? ¡Pero entonces todo se des- 
tubrirá! ¡Oh, Bertrand! 

Su grito de angustia me atravesó el co- 
razón. 

—.No — respondí — no se deje llevar por 
semejantes temores. Usted no conoce a Tar- 
leton; es el honor y la delicadeza en per- 
Bona. El no le preguntará nada más que lo 
absolutamente necesario y usted no tiene 
más que responderle que Weathered le ha- 
bía dado un número para su corresponden- 
cia con él. Esté segura de que él no la in- 
terrogará sobre el contenido de las cartas. 

-—Pero el sabrá... ¡el sabrá! -— dijo de- 
sesperada, y yo busqué en vano lo que podía 
responderle. 

Encontramos abierta la puerta de la casa 
que conducía a las ruinas y nos separamos 
en el corredor. 

Violeta subió á4 su cuarto, mientras yo re- 
egresé a la biblioteca donde había sido condu- 
cido ante3. Mi amigo el sirviente, me espe- 
raba a la entrada. 

-—El señor encontrará al otro señor aden- 
tro — murmuró — Regresó hace cinco mi- 
nutos. 

Entré tratando de tomar un aire indife- 
rente y vi a Tarleton confortablemente ins- 
talado en un sillón y ocupado, según su 
costumbre en balancear su reloj. 

-—Espero que no lo habré hecho esperar, 


geñior, — le dije — he ído a ver las ruinas 
del viejo castillo. 

—-Yo también he ido —- respondió mi je- 
fe con tono enigmático — creo que son del 


ñiglo XII y provienen de uno de los primeros 
castillos levantados por los Normandog cuan 
do comenzaron a penetrar en las Galias del 
Sur. 

No tuve el valor de preguntarle si había 
notado otra cosa. 

Quedamos en silencio hasta que Violeta en 
tró en la habitación; el cambio que se ha- 
bía operado en ella, me dejó estupefacio. 
Estaba un poco pálida, pero perfectamente 
tranquila y llena de dignidad. 

Era la primera vez que vo la veía bajo 
los rasgos de lady Violeta Bredwardine, hi- 
a de una noble casa, consciente de los estre- 
chog que tenía respecto de los extraños, 

El especialista se levantó demostrando de- 
ferencia y yo lo imité torpemente, 

Ella fué la primera que habló. 

—¿Sir Frank Tarleton, verdad? Me han 
dicho que usted deseaba hablarme de un 
asunto urgente. Lamento haberlo hecho es- 
perar, pero había salido a pasear. ¿Quieren 
ustedes sentarse? 


Me comprendió en esta invitación, dirl-: 


giéndome una ligera inclinación de cabeza, 
mientras €lla se sentaba en un sillón fren- 
te a mí. 
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_.—Es una amabilidad de su parte, el' re- 
cibirme, lady Violeta. El doctor Cassilis, mil 
asistente. z 

Nueva inclinación fría. ; 

—He sido llamado, en mi calidad de mé- 
para ocuparme de un asunto concer- 
niente a otro nrédico que tenía, según creo, 
e! honor de encontrarla a usted entre sus en- 
fermos: el doctor Weathered. 

Violeta hizo una fría señal afirmativa. 

—Lamento decirle que el doctor Weathe- 
ted ha muerto.. debido a la detención del 
corazón. , 

Ella suspiró débilmente y con bastante na 
turalidad, dadas las circunstancias, pero me 
pareció que era un suspiro de alivio al oir 
calificar la muerte de natural. Esperé que 
mi jefe lo interpretara como una demostra= 
ción de sorpresa. Tarleton continuó: 

—El fallecimiento del doctor Weathered 
ha sido repentino, y es de desear en inte- 
rés a su familia que no sea, si es posible, 
precedido de un sumario público; pero es 
necesario Que sean recogidos algunos infor- 
mes sobre sus negocios, y ya tuve que exa- 
minar su libro de citas, es decir el regi3tro 
donde escribía los nombres de las personas 
que iban a consultarlo. 

¿Me entiende usted? 

—Perfectamente. : 

La voz de Violeta tuvo un pequeño tem- 
blor pronto reprimido. 


—Naturalmente, su nombre figura en ese 


registro entre otros y se halla, come algu- 
nos de ellos, seguido de un número: Si us- 
ted sabe la razón de ello, o si puede suge- 
rir alguna, yo le estaré muy reconocido. 

Violeta se irguió y habló muy clarámen- 
te. Era evidente que había preparado su 
respuesta con cuidado: 

—Puedo informarlo exactamente. Cuando 
los clientes del doctor Weathered tenían que 
escribirle sobre la afección que él leg tra- 
taba, les indicaba un número para emplear- 
lo, en lugar de sus verdaderos nombres. Las 
cartas eran de carácter confidencial, 


La expresión del rostro de Tarleton me 
probó que él había comprendido la situa- 
ción como la había comprendido yo una me- 
dia hora antes. Me miró pero sin conseguir 
disimular por entero su consternación. 

—¿Qué hay? ¿Por qué tiene usted ese 
alre de espanto? — exclamó la jovencita 
enloquecida. 

El especialista se serenó. a 

—No hay nada, lady Violeta. Durante un 
momento me ha emocionado el pensar lo 
que podía haber ocurrido si yo no tengo la 
precaución de venir a interrogarla. Toma- 
ré medidas para que esa correspondencia 
sea destruída, sin haber sido leída, en cuan- 
to vuelva a Londres a menos que ya no exis- 
ta. El doctor Weathered puede bien haber 
quemado las cartas enseguida de leerlas. 

Esta explicación no era buena. La pobra 
Vicleta perdió toda su sangre fría y se dió 
cuenta? por primera vez, que el secreto de 
su corazón estaba a merced de la persona 
que pudiera leer la correspondencia del 
muerto. —— 

Ella trató de no mirarma, pero volvió a 
medias la cabeza hacia mí antes de dirigir- 


se a Tarleton y eso fué bastante para expli- 
carme lo que sentía. 

—:¿Quiere usted decir que cualquiera pue 
de encontrar esas cartas? ¿Qué cualquiera 
puede hacer uso de ellas? 

Yo no había visto a mi jefe muy amenu- 
do, mostrarse desconcertado; pero, Cra evi- 
dente que no sabía como responder. 

—Señorita eso no es de temer, y si puedo 
tranquilizarla le voy a contar más cosas de 


“as que tenía intención, El doctor Weathe- 


red ha muerto en un Club de Chelsea cuya 
gerenta” ha enviado buscar u la policía. Se 
creyó que el deceso había sido provocado y 
se hizo un sumario. Esperando su resultado, 
la - policía vigila a toda persona suscepti- 
ble de haber estado mezclada en ese asun- 
to, y puede estar segura de que si el doctor 
ha dejado una correspondencia secreta, ella 
será buscada y quemada inmediatamente. 

Mientras él hablaba,» Violeta me miró y 
leyó en mi rostro que por su propio interés 
debía demostrar que estaba satisfecha, Mur- 
muró pues: ia 

“Gracias”. : 

Tarleton continuó: 


——Quisiera hacerle otra pregunta, pero es- - 


pero que usted no creerá que ella le con- 
cierne personalmente. El de del 
doctor ha tenido lugar en la foche del miér- 
coles y como usted se hallaba a más de cien 
kilómetros, nadie puede supcner que usted 
pueda informarnos sobre lo que pasó en el 
Club esa noche. : Eo 

Se detuvo un momento como para dar a 
la Jovencita, ocasión de preguntarle cómo 
había sabido que estaba ausente; pero yo 


ya se lo había dicho y ella no se atrevió a 


Interrogar. pe 2 

——Sin embargo, me parece que usted tie- 
ne un doble o, al menos, que alguien ha que- 
rído ocupar su sitio esa noche. La atención 
de la policía ha sido atraída, en efecto, so- 


bre la presencia de una bailarina que lle- 
“aba un disfraz, que se supone debe repre- 
sentar a Zenobia, esa famosa reina de Pal- - 


mira que combatió a los Romanos, en el 


siglo III. El inspector encargado del asun- 


to, ha tomado informes, y se le ha dicho 
que-un traje semejante le ha sido vendido a 


usted hace alrededor de un año. ¿Púede us- 
ted decirnos que es de ese traje? 


Esa pregunta fué hecha bruscamente y 


-era una suerte que Violeta estuviera prepa- 


- rada a oirla. 


tal vez 


Se quedó tranquila, 


trara algo más emocionada, - 

—No sé; pienso que mi doncella lo habrá 
puesto entre-mis vestidos. Voy a hacerla ve- 
nir y a preguntárselo. 

—_Permítame, lady Violeta — dijo Tarle- 
ton precipitándose hacia el tímbre antes 
de que la joven se levantara. 

Un momento después entró un sirviente y 
ella lo envió a buscar a la doncella. 

Miré el rostro de mi jefe mientras esperá- 
bamos: me enorgullecí de haberme adelan- 
tado en ese camino, y su ceño fruncido me 
probó que .estaba sorprendido. 

Al venir a Tyberton, €l había creído que 
no hallaría el traje y esperaba recibir una 
explicación nranarada sobre eso, 


ps AT on 


demaslado 
tranquila y yo hubiera preferido que se mos- 


a a 


_ Una persona de cierta edad, de aspecto 
simple, entró y pensé que era el ama de 


-llaves_de lord Ledbury; no lo creía tan ri- 


co como para que su hija tuviera una don- 
cella personal. 

— ¡Henderson! ¿sabe usted qué se ha he- 
cho de ese traje que tiene un casco y una 
ccraza?- 

Henderson no demostró ninguna sorpre- 
sa. 

——Claro, señorita. Está en el último cajón 
de su guardarropa. ; 

»—¿Quiere traerlo? 

—-$í, señorita. 

Salió apresuradamente; tuve la desagra. 
dable impresión de que esa escena había 
sido preparada de antemano y que Tarleton 
también lo había notado. El dijo algunas 
palabras, lamentando la molestia que ocasio- 
naba a lady Violeta, luego quedó con los la- 
bios cerrados de una manera amenazadora 
y los ojos fijos en la puerta. 

El ama de llaves apareció demasiado pron 
to, llevando las diversas piezas del disfraz 
de que se había hablado, la coraza pintada 
de color gris plata, la pollera plegada y 
hasta las sandalias que el modisto había 
creído que debían convenir a una reina del 
desierto. 

Tarleton miró todo rápidamente, cuando 
estuvo extendido sobre la mesa, luego dijo, 


-inclinándose ante Violeta: 


a —Se lo agradezco infinitamente, señori- 
2. 
Se levantó y al mismo tiempo la puerta 


- se abrió violentamente. 


El que entró presentaba el aspecto de un 
hombre al que se acaba de despertar y para 
quien eso ha sido desagradable; era alto, 
delgado y parecía erguirse ccn esfuerzo. Sus 
cabellos grises estaban en desorden y sus 
ropas parecían haber sido puestas con ne- 
gligencia. 

Sín embargo tenía un aire de dignidad 
(ue no dejaba ninguna duda sobre su idex- 
tidad. 

El conde de Ledbury avanzó en la habita-. 
ción dirigiéndo a sir Frank y a mí, una 
mirada de desaprobación, luego dijo, diri- 
géndose a su hija: 

——Violeta ¿qué asuntos tratas con estos 
señores? od 

Ignoro lo que ella hubiera respondido, pe- 
ro Tarleton se adelantó: 

-—El asunto que yo trato con lady Violeta 
es de carácter oficial. Creo no equivocarme, 
al suponer que es usted lord Ledbury. 

———¿Oficial? — interrogó éste gruñendo— 
¿Quien es usted, señor? 

——Soy el principal experto médico del mi- 
nisterio del Interior; me llamo sir Frank 
Tarleton, y éste es mi asistente el doctor Ca- 
ssilis. 

Yo me había ya levantado y me incliné 
ante el conde con una deferencia que pare- 
ció aumentar aún más su irritación... 

-—-¿Puedo preguntarles, señores, que slg- 
nifica su venida a mi casa y la forma en 
que interrogan a mi hija? 

Tarleton no era hombre para dejarse ln- 
terpelar así. : ; 

—Creo que usted olvida, señor — dijo— 
que lady Violeta es mayor de edad, según. 
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creo. Nosotros estamos aquí en cumplimien- 
to de nuestra misión y no tengo necesidad 
de recordar a su señoria que la ley no se 
fija en personalidades. 

La cólera que expresaba la mirada de lord 
Ledbury se cambió en sorpresa y temor. 

— ¡Dios mío! ¿Qué quiere decir usted se- 
ñor? ¿Qué relación puede tener la ley con 


lady Violeta Bredwardine? 


-——Una relación superficial, según espera; 
pero nds era necesario ver a lady Violeta y 
hacerle algunas preguntas, en su mismo in- 
terés. z 

El conde se volvió bruscamente, diciendo: 

—Salga, Henderson. 

—Un momento, por favor — replicó el 
especialista reteniendo con el gesto al ama 
de llaves. ¿Puede usted decirme si ese traje 
se ha encontrado durante toda la semana £*n 
el lugar de donde usted acaba de sacarlo? 
¿Alguien ha podido sacarlo, enviarlo y vol- 
verlo a poner en el mismo lugar? 

Era esa una pregunta terrible que yo hu- 
biera debido prever. La expresión del rostro 
de Violeta la hubiera traicionado a los ojos 
de un observador menos perspicaz que mi 
Jefe. En cuanto a Henderson mirá a su ama 
como para preguntarle 
ponder. 

El irascible padre se dió cuenta como nos- 
otros. 

— ¡La ver dad! — exclamó — Diga la ver- 
dad inmediatamente. 

Henderson se puso rola. 

—No tenía intención de decir otra Cosa 
señor. El cajón no estaba cerrado con llave 
y me es imposible saber si alguien ha po- 
dido sacar y volver a colocar el traje. 

—Muchas gracias. Eso es todo lo que de- 


sezba preguntarle, por el memento. 


Nada en la voz de Tarleton revelaba la 


- importancla que úáaba a €sa respuesta. Des- 


pués de mirarnos con inquietud ei ama de 
llaves salió con aire contrito. 
No tengo necesidad de describir lo que 


yo experimenté. Todo el papel que Violeta 


había representado en ese asunto parecía 
caer de nuevo. Si el hábil experto quería ser- 
virse de ese indicio no tendría trabajo en 


“saber -en el correo que lady Violeta. había 


F 


recibido, después de descubierto el crímen, 
un paquéte bastante voluminoso como para 
contener el sospechoso traje. No podría, qui- 
zás descubrirse que era yo quien lo había 


enviado, pero la Jovencita podía encontrarse 
" en situación tal, que sólo una confesión com 


pleta de su parte, podía salvarla, 

Yo estaba dispuesto, desde el principio a 
hacer esa confesión, si ella hubiera sido útil 
a Violeta; la única dificultad para mí hu- 


biera sido no presentar sus actos de manera. 


que se les pudiera considerar como dice la 
ley: “accesorios del hecho principal”. ¿Pe- 
ro como mi jefe, como el inspector Charles, 
no sacarían la conclusión de que habiamos 
procedido de acuerdo, y que ella me he bía 
prestado el traje sablendo el uso que yo iba 
a hacer de él, 
- Ese terrible dilema ocupó mi espíritu du- 
rante todo el tiempo que empleó sir Frank 
en explicar la situación a lord Ledbury. 
Esa explicación fué penosa: él hizo lo po- 
sible para velar los puntos delicados, pero 
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lo que aácbía res- 


Jo6 con voz suplicante, 
dector Weathered hubiera muerto hasta que 


no dejó por eso de ser di que lady 
Violeta había consultado un médico sin que 
su padre, ni su dama de compañia lo hubie- 
ran sabido, que ese médico habia muerto. 
en. cireunstancias sospechosas y que las sos- 
pechas se dirigían hacia una persona vestida. 
con un disfraz semejante al que en ese mo- 
mento, se hallaba ante nuestra vista. 

El choque hubtera sido terrible para cual- 
quier padre. Debía serlo doblemente para 
un hombre, que, durante muchos años ha- 
bía vivido apartado del mundo e ignorante 
de los cambios gue se habían próducido des- 
de su juventua. 

Todo ese relato día desconcertarlo ho- 
rriblemente. La sociedad que fayorece los. 
Clubs nocturnos, donde pueden encontrarse 
jovencitas como Violeta, le era absolutamen 
te extraña y ví que sus sentimientos pasaban 


Gel estupor a la furja, mientras escuchaba... 


Su cólera ya no se dirigía contra Tarleton 
y yO. 

—En suma, el nombre de mi _ hija está 
mezclado a un asunto de asesinato — ex- 
clamó — ¡sl ella no es propiamente S0S- 
pechosa, se hace una investigación sobre el 
traje que le nerterace..,1 ¡Violeta! 

La desgraciada niña se volvió hacia €] con 
una mirada suplicante. 

—Si no puedes afirmar que erea tan ino- 
cente de todo eso, como lo soy yo. no pa- 
sarás una noche más, bajo mi techo. 

La injusticia de las palabras, casi me hi- 
cieron intervenir, 

El conde no había hecho nada para me- 
recer la confianza de su hija, a la que ha- 
bía dejado crecer sip preocuparse de. ella, 


y que- había dejado librada.a manos merce- 


narias. Y ahora se mostraba furioso poraue 
su hija era una SA de carne y no una 
inerte muñeca. : 
Los ojos de Violeta se llenaron de lágri-- 
mas. 
— ¿Qué quiere usted que responda. pe ar 
— Ignoraba que el 


éstos señores me lo han dicho. 

—Sin embargo parece que lo has conoel- 
do ¿porqué has ido a. consultarlo? Na. has 
estado enferma! 

—Comencé a estár ansioso tanto por mí 
como por ella; pero rios con un valor 
fnesperado. Ss 

—Era un especia BER de Enfermedades 
nerviosas y he,ido a verlo por mis'“nervios. 

— ¡Tus- nervios! — dijo el conde con des-. 
precio — Una niña de tu edad no tiene ner- 
vios. ¿Le has dicho a miss Pollexten que 
estabas enferma? 

— ¡No! — la voz de Vioteta se rn tan 
incisiva como la de su padre — ¿Porqué iba 
a decírselo? Miss Pollexten no- es mi amiga 
y no he sido yo quien la ha tomado como. 
compañera. Ya tengo edad para saber-si de- 
bo consultar a un médico sin pedirle su 
Cpinión. : 

Lord Ledbury estaba ¿otprpada Eviden 
temente no había creído ni por un momento 
que su hija tuviera algo que reprocharse, de 
otra manera no la hubiera interrogado así. 
en nuestra presencia. A pesar del poco afec- 
to que 6l le daba, el respeto a su nombre lo 
hubiera impedido, 


ot 


traz. 


Retuve el aliento y no me ss a hacer 
la menor seña a Violeta, Además, aunque la 


aubiera hecho ella no me hubiera visto pus; 


3u mirada: estaba fija en su padre, 
- —Si — respondió. ella. : 
ra lo mejor que “podía. hacer ahora que 


antas cosas habían sido reveladas, pues una 


mentira, hubiera sido desenbierta al cabo de 
pocas horas. 

—Dime su nombre. 

Me pareció que mi corazón se detenía. Hu 
bo un silencio. Luego la (jovencita sacudió 
lentamente la. cabeza. . .-.> 

—-NO puedo. 

—Eso significa que no quieres, Te lo or- 
deno, Violeta ¿entiendes? 

Ella dejó caer la cabeza. y respondió con 
obstinación. E. 

—Jamás lo diré. 


Capítulo XIV | 
EL VENENO DESCONOCIDO 


Quedé estupefecto, La jovencita, que te- 
nía ante mi no era la, misma Violeta Bred- 
wardíne-que yo: había conócido, Ella se" ha- 


A PD e RE CON A EN AA SN ART 


A 


PP 
"¡Nos han robado! 
caja? 
—Cinco cinenenta. 
—Pues en adelante, cuando haya menos 
«de diez pesos, deje usted la llave puesta. Nos 
ahorraremos gastos de Sal 


¿Cuánto había en 


— ¿Entonces te consideras independiente? 
Luego, agregó volviéndose hacia el dis- 


“vado el registro: 


_ cm 9 ==... 
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bía hecho. -mujer y combatía vaierosamente, 
más por mí, que por ella misma. 

- Si mi nombre era revelado, ella no se 
encontraría en peor situación de la que se 
hallaba ya, en lo que concernía a la rela- 
ción que se trataba de establecer entre ella 
y el desconocido del Club de los Enmasca- 
rados. 

-Su padre sabía que nos habíamos conoci- 
do antes, pero sería inútil que supiera más, 
Todo el peligro era para mí. Yo no podría 
negar que había dormido a Weathered y lle- 
sería acusado de gu muer- 
te, a menog que pudiera probar que esa no- 
che le había sido administrado otra cosa 
además del opio. 

Pero, se necesitarían pruebas muy con- 
vincentes, para convencer al jurado que otro 
que no era yo estaba mezclado en el asunto. 

No se si al rechazar Violeta el denunciar- 
me, fué debido a un sentimiento de lealtad 
o a una débil renovación del amor que yo 
había traicionado. Pero mi corazón se sin- 


. tió: lleno de agradecimiento Y emoción y te- 
—nía más deseos que nunca, de elevarme a 


sus ojos y de borrar el pasado, 

El conde de Ledbury retenía apenas su 
cólera; debía darse cuenta de que era in- 
útil dejarse llevar; tal vez podía sentir te- 
mor de atormenta “demasiado a.su hija en 
nuestra presencia y llevarla a hacer una 
confesión que tal vez pudiera entregarla a 
la justicia. 

—Muy bien — dijo — Si persistes en esa 
actitud, yo cesaré de consigderarte como a 
mi hija. Prepara tus ropas para partir a 
Londres en el tren 'del medio día. Yo tele- 
grafiaré a miss Pollexfen para que vaya a 
buscarte, y puedes quedarte en mi casa has- 
ta que tu dama de compañía haya encontra- 
do una familia rospetable que desee recibitr- 
te. Yo pagaré tu pensión mientras estés allí: 
pero no existirás para mí. ¡Ahora vete! 

Violeta se levantó toda temblorosa para 
obedecer. Sd pena era demasiado violenta 
para que me fuera permitido pensar, egoista 
mente, el interés jue podía presentar para 
mí, su emancipación forzada. 

El conde se volvió hacia sir Frank como 
si se le hubiera ocurrido algo de repente. 


—Señores ¿tlenen que hacer otra pre 
gunta a lady Violeta antes de que se vaya? 
Mí jefe me hizo una seña; su rostro ex- 
presaba la piedad y yo me apresuré a apro: 


x 


—vechar esa ocasión, 


-—Ninguna por el momento: pero supon- 
go que su señoría se servirá comunicarnos 
la nueva dirección de lady Violeta, para: 
el caso de que más tarde la necesitemos. 

Era la primera vez que yo tomaba la pa- 
labra desde que lord Ledbury había entra- 
do, éste me miró furioso, como si le moles- 
tara mi audacia. 

-—Lady Violeta es mayor, como acaban 
de recordármelo — dijo secamente. — HBlla 
es dueña de sus. acciones, es pues a ella a 
quien hay que preguntarle eso. : 

Violeta se volvió lentamente y me miró 
de frente. Puse en mi mirada todo lo que 
me atrevía a suplicar y todo mi deseo de per 
dón. La desesperación que se reflejaba en 
sus ojos, tuvo eco en su voz. 

—Le enviará mi dirección, en cuanto la 
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conozca; pero eso no cambiará nada, yC... 

Su voz se rompió y, un momento más tar- 
de, la puerta se cerraba trás ella. 

Tarleton. me causó entonces una gran sor- 
presa y creo que fué igual la impresión que 
produjo en lord Ledbury. 
su. Señor — dijo gravemente — Creo que 
usted no se da bien cuenta del peligro “e 
¿Corre su hija 
: —¿Pcligro? — repitió el conde. 

—-Sí, del peligro, — repitió el exparto con 
- Gecisión. — El hombre cuya muerte nos ha 
iraído aquí, era un bandido sin escrúpulos 
que tendía celadas a las mujeres. Bajo pre- 
texto de calmar su sistema nervioso, las per- 
suadía a fin de que le confiaran sus secre- 
tos y le escribieran cartas en que ellas ex- 
presaban sus más íntimOs pensamientos. 

Es muy posible que haya sido matado por 
una infeliz a la que hubiera encadenado así 
y que trataba ae extorsionar. 

— ¿Pero que relación puede tener eso con 
mi hija? — étxclamó lord Ledbury -— ¿No 
supondrán ustedes que ella sabía que él 
había sido asesinado? 

—No he dicho semejante cosa y me agra- 
“+da constatar que todo parece probar lo con- 
trario. Pero su hija se ha dejado persuadir 
de escribir. a ese hombre, y en su candor,-.es 
¿probable que le .haya revelado cosas que us- 
ted no quisiera ver publicadas. Esas cartas 
existen probablemente aún y no sabemos en 
que manos se hallan. 

Hasta que hayan sido descubiertas y des- 
truídas lady Violeta estará a merced de la 
“persona que las posea. 

— ¡Qué miserable! 

Aún en ese mecmento — ese padre egois- 
ta no sabía más que renegar de su hija. 

— (¿Quién es el que la ha conducido 4 
eso? — preguntó Tarleton cuyo” rostro había 
tomado la severa expresión de un juez que 
va a dar un veredicto — ¿Quién es el que 
la ha obligado a elegir por confidente a un 
extraño, a un charlatán? ¿Quién es el que 
la ha“colocado en manos mercenarias que no 
parecen haberle inspirado ni afecto, ni con- 
fianza? ¿Quién la ha obligado a buscar la 
simpatía fuera, más bien que enla única 
persona cerca de la cual debía naturalmente 
hallarla, en su propia casa?: 

Jamás he visto reproches más bien expre- 
sados y que hubieran producido más efeeto. 

Lord Ledbury quedó desconcertado. Si 
esa condena hubiera sido dicha por un hom- 
bre de mi edad o por un sacerdote, quizás 
hubiera tratado de defenderse, Pero, vinien- 


do de uno de sus contemporáneos, de un Tre- 


_presentante de la ley y de la opinión pública, 
le pareció aplastante. 

Quedó un momento silencioso.  Recuer- 
úos del pasado debieron subir a su men10- 
ria. Quizás se preguntaba qué r«fipuesta. po- 
dría dar a la madre de Violeta si ejla le 
interrogara sobre la niña que le había deja- 
do. Cuando habló su voz había cambiado. 

-—Ha sido Vd. muy sincero conmigo, sir 
Frank, y reconozco que me ha hablado ec- 
mo un amigo, como un amigo de mi hija, 
al menos. Puede que me 
en mi manera de proceder con respecto a 
mi hija, aunque haya querido hacer lo me- 
jor que pude, Sea como sea, el resultado 
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haya equivocado - 


ha “sido. malo, Pero, en este momento, es 
su reputación lo que hay que considerar, 
Respecto a esas cartas... ¿qué me aconse- 
ia Vd. que haga, 

El experto reflexionó un momento, antes 
«e hablar: 

_—Yo no conocía su ext tocia — dijo — 
antes de yenir aquí y el problema qUue se 
plantea ahora merece ser tomado en seria 
consideración, pues es posible que su solu- 


ción nos dé la clave del misterio. Por lo que 


puedo juzgar hasta ahora, tres hipótesig soy 
posibles, en lo que concierne esas carlag. 

Mientras hablaba se volvió hacia mí. 

—Weathe'ed puede haberlas guardado en 
la misma caja de hlerro que su registro. En 
ese caso, la .persona que ha sacado éste, 
después de haber abierto el cofre, debe te- 
ner igualmente las cartas. Pero, si mis de- 
ducciones son exactas, el que ha llevado el' 
registro se había puesto, anterlormente, és- 
te traje — designó el disfraz que estaba 
sobre la mesa — o en otrog términos, él o 
ella, era un amigo de lady, Violeta y, si esa 
persona ha encontrado los documentos counm- 
prometedores de que hablamos, seguramen- 
te los habrá destruído y advertido a su hija. 
Ene consecuencia, segun mi opinión, o bien 
ella no las ha visto, o estaban e en 
ctro lugar. 

Como me parectó que Tarleton deseaba 
tener mi opinión, hice una seña] afirmativa. 
Hubiera podido jurar que esas cartas no 
se hallaban en la caja de hierro pero, Lo 
me atreví a decirlo. A 

—Alguien que vivía en contacto con Wea- 
thered parece, que enseguida tuyo acceso: al 
cofre -— dijo sir Frank — me refiero a su 
hijastra. Estamos pués, obligados a consi- 
derar como posiblé que las cartas que 10s 
preocupan han sido encontradas - por una 
joven muy enérgica que ya* ha declarado al 
doctor Cassilis y a mi que lady Violeta ha 
debido asesinar a su padrastro. / 

El conde parecló muy emocionado. * 

—¡Perc eso es terrible! Espero, señores 
— dijo volviéndose a nosotros, — que uste- 
des no creerán semejante cosa. 

—: ¡Ni por un momento! — respondió m1 
jefe. — Nuestra presencia aquí es la mejor 
prueba de ello. Hemos sido acusados por esa 


. joven de querer sofocar el asunto y prote- 


ger a la culpable, y hemos yenido para pro- 
curarnos la prueba de que lady Violeta no 
se hallaba en el teatro del crímen. Esperu 
y creo que Vd. no tendrá nada que temer 
sobre eso. Puede Vd. estar seguro de que 
ninguno de nosotros repetirá la confesión 
que nos ha hecho lady Violeta de que hu 
prestado su trale.. 

— «¿Cree Vd. que ella lo haya prestado al 
verdadero asesino? — preguntó el padre 
con voz anhelante, : 

—No precisamente, y ese punto es duda 
so. Como ya le dije el crímen puede haber 
sído cometido por una mujer o por un hom:- 
bre, que se encontraba reducido a la deses- 
peración, Me agradaría pensar y creer quu 
esa persona se ha apoderado de la co- 
rrespondencia secreta, : ¿ 

— ¿Porqué? 


a 


cCcibiría más, Busque mes 


Mee o 


Fué lord Ledbury el que hizo €sa pre- 
gunta; pero yo, esperé la respuesta con unu 
curiosidad igual a la suya, ó 

— Porque en ese caso podemos esperar 
que pronto estará destruída. Una víctimy 
de Weathered no tiene ningún interés en 
perjudicar a sus compañeros de desgracia, 
en tanto que la hijastra de ese miserable 
se ha mostrado llena de anímosidad hacia 
lady Violeta y sabemos que no es muy es 
crupulosa cuando sus sentimientos se hallan 
en juego. Si la señorita Neobard ha encor- 
trado esas cartas, tendremos quizás, traba. 
jo para hacérselas devolver. : 

- El conde se torció las manos. 

—Mi fortuna no es 
menzó — pero sl es posible... 

Tarleton lo interrumpió: 

—He aquí un medio en el que no debc- 
mos buscar recurso, y debó poner eso como 
condición, síne qua non. Lo único que le 
pido, es que proteja a su hija si Se intenta 
extorsionarla. Trate, si eso es posible, de 
sanar su conflanza, Creo que Vd, procederá 
bien acompañándola usted mismo a Londres. 
Su dama de compañila no ha sabido llenar 
sus funciones y, en su lugar, yo no la re 
bien alguna. ama: 
ble y alegre mujer de mundo y no la tomuw 
a su servicio mas+*que sí ella agrada a Vilo- 
leta. Arréglese también para que se sepa, 
que su hija está —bajo su protección. Un 
chantagista, que estima que una mujer s0- 
la constituye una presa fácil, mirará dos 
veces antes de atacar a una Jovencita que 


está bajo la salvaguarda de un padre que 


ocupa una situación como la suya. Llévela 


al teatro, a las exposiciones. Créáme, es el 


médico quien le habla, ella tiene necesidad 
de. distracciones en éste momento. Yo nov 
respondo de su razón si no se consigue dio 
traerlá y sacarla de sí misma, Si Vd. lo per- 


mite yo iré a verla y velaré por ella durante 


¿las cartas 


algún tiempo, . 
El camblo que se habla producido en la 
persona del conde era ya visible. Agradeció 
al experto con emoción y comenzó a poner 
en ejecución sus. recomendaciones. Nos pl!- 
dió vivamente que nos quedáramog tn su 
casa a almorzar, pero mi jefe estimó qne 
no tenfamos tiempo 
—Es preciso que volvamos a la ctudad 
lo más pronto posible — declaró -— Mien- 
tras más pronto estemos tras el rastro do 
desaparecidas, más esperanzas 
podemos tener de encontrarlas, a 
Cambió un apretón de manog muy cof. 
díal cun el conde que pareció dispuesto u 
comprenderme en su expresión de gratitud. 
Cuando nog hallamos instalados en el auto- 
móvil que nos llevaba hacla Hereferá, umi 
jefe resumíó la situación. 
-——Me parece reúul que lady Violeta huble- 
ra prestado su disfraz 4 una amiga para 
“rearge una coartada y hubiera asistido esa 
noche con otro traje. Por un momento ho 


creído que ella era la Leopardo; pero aho- 


ra estoy casí seguro de que no hay nuda 
de esto, lo cual es una gran suerte, Es una 
niña encantadora, que, lo confleso, ha ga- 
nado mi corazón, ; 


considerable — có 
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Miré a Tarleton con alguna inquietud, A 
pesar de Su edad era muy seductor y yo lo 
conocía lo suficiente para saber que tenía 
éxito con las mujeres. Las jóvenes lo consi- 
deraban como una especie de tío y le acor- 
daban rápidamente su confianza; pero yo no 
estaba muy seguro de que el vel: slempro 
en ellas sobrinas. Aunque ' me sentía feliz 
de que él creyera en la inccencia de'Viole- 
ta, no me agradaba oirlo hablar de elta * 
con tanto entuslasmo. A | 
- "——Podempos estar seguros — continuó — 
de que ella ha prestado su traje a ¿lguten 
que debía representarla, pero, no sabemos 
si esa persona tenía motivos particulares de 
cdio contra Weathered, o si ella se hacía 


simplemente el campeón de lady Violeta. 


fn el segundo caso, ignoramos igualmente 
si lady Violeta sabía o adivinaba lo que esa 
persona tenía intención de hacer. Como vé 
Vd. las cosas están aún muy sombrías para 
la pobre niña. Si la policía supiera que ella 
estaba en poder de Weathered y que ha 
prestado su traje al asesino, podría sacar 
terribles conclusiones, | FO 

— Estoy seguro de que ella no sabía que 
había la intención de cometer un Crímen — 
dije calurosamente. : 

—Seguramente; usted tlene la convicción 


de eso, pero el capitán Charles, podría creer 


lo contrario. Vd. comprenderá ahora,.por- 
qué yo he juzgado preferible venir aquí. en 
lugar de uno de sus agentes : 

Lo comprendía, en efecto y sentí hacia 
sir Frank, la más profunda gratitud. Este, 
continuó: 

—Creo bien en 


QUe haremos ecir a 


Charles que hemos obtenido la prueba de 


la presencia de lady Violeta en el castillo 
de Tyberton la noche del miércoles, y que 
su doncella, nos ha mostrado el traje de 


- Zenobia, que estaba en su guardarrops, Esto 


será suficiente para poner a ladv Violeta 
fuera de causa. 


—i¿Y las cartas? -— pregunté  ansiosn- 
mente. , 
—¡Ah! Sobre ese punto no he querido 


confesar a lord Ledbury lo que temía. No 
me acombraría que Weathered las hubiera 
llevado al Club .de los Enmascarados. 

No pude retener una exclamación de es- 
panto TOS 

—Sí — continuó Tarleton, eso es lo peor, 
pués en ese caso deben estar cn manoy de 
la Sra. Bonnell. 

“Evoqué el rostro sonriente, los vivos ojos - 
negros y los labios delgados, de la france- 
sa. Como mi jefe decía, esg era lo peor 
que podía ocurrir, D 

—-Si esa mujer las tiene, no Oiremos ha- 
blar de ellas durante mucho tiempo — dijo 
el especialista con tono meditativo — Ella 
esperará, sín duda a que esté concluido el 
sumario sobre la causa de la muerte, y el 
asunto cerrado por la policía. Todos aque- 
llos que han sido víctimas de  Weathered, 
recibirán entonces, un aviso discreto envia- 
do sin duda, por alguna agencia; serán in- 
formados de que se ha encontrado Una co- 
rrespondencia que parece provenir de ellos 
y ge les preguntará sí desean recuperarla. 
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Esté seguro de que en ésta primera com:u- 
micación no se hablará de dinero, Se les pe- 
dirá que vayan a la agencia a reconocer las 
cartas. Estoy seguro de que la Sra. Bonnell 
sabe lo que hace. 

Me era espantoso, pensar que Violeta po- 
día ser atraída a las garras de ese monms- 
truo. 

Una mujer como esa, sde non 
compasiva que el mismo Weathered, 

El experto se irguió como para despajar- 
ge de un peso imaginario, luego, continuó: 

— Dejemos por el momento, ese asunto 
de. lado, y examinemos el del asesinato, To- 
do depende de los datos que plenso encon- 
trar al regreso. Si mi diagnóstico es exacto 
Weathered ha muerto por haber absorvido 
un veneno que el capitán Armstrong estudia 


menos 


en el libro de que ya le hablé, ' A traves de 


Sumatra.-*-Los indígenas le dán un nombre 


que no recuerdo, pero yu lo denomino 
“Upasina”. 
— ¡Upesina! — repetl con asombDpro. 
—Sí; sin duda Vd. ha ofdo hablar del 


famoso árbol llamado “upas”. Hs muy .0- 


nocido. Según los relatos de antiguos expl0- 


radores, éste árbol exhala Un vapor mortal 
y el viajero que se duerme a su SompoTa no 
despierta jamás, Se han hallaño huesog de 
animaies alrededor del tronco de e€sog 41» 
boles y se supone que han perecido por 
haberse dormido en la zona peligrosa, 


 —Pero — dije yo — Nadie ha  crefdo 
—hunca en eso. Me parece que había llegudo 
a la conclusión de que sólo era una fábula. 
-— El gran especlalista meneó la cabeza, 
—Hay pocas fábulas que no  €nclerren 
una parte de verdad — dijo—Las glorias 


de Tombuctú ha sido, en cierta época con-- 


elderadas como leyendas, y sin embargo, 
hay una vieja cludad de ese nombre al sud 
áe Sahara. Es el gran mercado hacía donde 
“se dirigen las caravanas que van desde la 
costa mediterránea; ha habido también, en 
ese lugar, una especte de Universidad, en 
la época en que los moros desalojados de 
España, se refugiaron allí. 
cernlentes al upas y a su sombra fatal han 
sido rechazados con la misma ligereza, sin 


que nadie se haya preguntado cómo nacle-- 


ron. 

Armstrong parece haber*sido un hombre 
muy inteligente y me ha dicho, que una 
de las razones, por las cuales había explo- 
rado Sumatra había sido la de descubrir la 
verdad sobre ese punto, 

Mi incredulidad comenzaba a desvanacer- 
ge oyendo lag graves palabras de mí lefe. 
Este continuó: 

—Armstrong partió convencido de que 
huesos y cuerpos habían sido realmente ha- 
lMlados bajo árbi*es, por clertog exploradores 
que habían creído, como log indígenas 10 
afirmaban que esos árboleg tenflan una ne- 
fasta influencia sobre todo aquel que se les 
acercaba, Otros viajeros habían tratado de 
verificar esa aserción y habían “descubierto 


que se podía sin temor, dormir a su Ss0m- 


bra, Trataron pues, la cosa, como si fuera 
fantasía sin llegar más lejos: Armstrong pro- 
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- mas que el polvo. Sin embargo, 


fundizó aún más sobre ésto y quizá adivine 
Vd. a. -qué concluslones arribó, 


Durante un momento quedé intrigado. 
Luego, sugerl: 
—Quizás las hojas fueran. venenosas 


los que dormian sucumbleron por haberlas” 
masticado, 

—No está mal razonado; pero nO 6s eso. 
Armstrong descubrió un hongo minúsculo 
que Crece al pié del upas y, aparentemente, 
en ninguna otra parte. Los animales qué 
pasan cerca de esos hongos, se slenten in- 
vadidos por una invencible somnolencia y 


mueren sin despertar, Contienen en efecto, > 


un- veneno que Obra primero, como el opio, 
pero, tiene también una inftuencia desecan- 
te sobre la plel; ésta se pone como perga- 
míno. Es Vd., si recuerdo, quien atrajo m1 
atención sobre el aspecto que presentaba el 
rostro de Weatheréed. 

Recordé perfectamente y eso me sacó un 
gran_peso de encima. Cualquiera que fuera 
el peligro que yo corría, tenía al menos, la 
catistacción de pensar que no era un ase- 
sino. La droga que yo habia administrado 


al persecutor de Violeta no contenia más 


que opio y no podía temer qua hublera ab- 
sorbido demaslado, 

Ei no había muerto, no btt haber -muer- 
to, mas que por. haber tomado una cierta 
dósis del veneno que el explorador de Su- 
matra había descubierto, lo-que  probaba 
que era otro el culpable. 

El especialista continuó su explicación: 

—Ahora Vd. comprenderá porqué yo le 


he pedido que no haga alusión a lo aque Vd. - 


había observado. La persona que ha em- 
pleado ese veneno, cree, sin duda, que ella 
eg la única que lo tlene y QUe  conote su 
existencia, El llbro de Amstrong no atrajo 
mucho la atención, Estaba mal redactado 
y no contenía dibujos, omisión deplorable, 
en nuestros días, para un relato de vixje. 


-No creo que haya salido en ningún diario, 


ni un sólo artículo sobre él. El asesino de- 
be creerse, pués, en completa seguridad. 

— ¿Pero cómo conoce Vd. la existencia de 
ese vensno? — me atreví a preguntarle. 

—De la mantra más simple. El mismo 
capitán Armstrong me trajo Un Ri CR 
para analizar, 

¡Era evidente! Tarleton era el hombre a 
quien uno debía dirigirse en cago -.seme- 
ante. Sír Frank continuó: 

-—El había recogido 
puñado de hongos venenosos, pero, se ha- 
bían roto durante el viaje y no me trajo 


una substancia, aún desconocida, a la que di 


el nombre de Upasina, Me pareció tan peM- 


groso dejar semejante veneno en Otras ma- 
nos que no fueran las mías, que le pedí a 


Armstrong que me vendiera todo lo que ha- 


bía traldu y él consintió, 


——Per0... — oObservé yo - — su frasco es- 
tá aún intactó. 
—Es verdad; "entonces es seguro de que 


Armstrong me ha engañado. O bien el te- 
nía antes de venir a verme una pequeña 
cantidad del veneno, o bien se creyó auto- 


rizado a guardar como curiosidad. Si la nri- > 
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y ” 


y hecho secar un | 


deseubri 


“red, ella se había 


-turar, 


- qué había sido 


asombraría hallar upasina en el mismo si-, 
tio que la pies y las na ás ee 


Cap. xv. e 
“LA LEOPARDO 


No obtuve más dátos de mi jefe, durante 


el resto de nuestro viaje a Londres, El exo- 
nómetro comenzó a balancearse en cuanto 
nos sentamos en el tren y no pude dejar de 
preguntarme qué problema tcupaba aún su 
viva inteligencia, Para mi, lo confieso, me 
parecía que el misterio sería proto aclara- 
do. Esperaba, saber, en cuanto llegáramos 


Aa la ciudad, que el inspector Charles había - 


descubierto la dirección del explorador de 
Sumatra; no sería, sin duda, difícil conocer 
por él la identidad de la Leopardo y yo es- 
taba convencido de que, victima de Weathe- 
libertado utilizando el 
mortal hongo del upas. 

No estaba pués inquieto, -mas que sobra 
las dartas que faltaban, Me pus a conJe- 
en qué manos podían haber: caído 
después de la muerte de Weathered, y ver 
por qué medios podían ser destruída, sin-que 
se biciera conocer su contenido; pero' estaba 
muy lejos e haberlo hallado, cuando llega- 
mos, esa noche a Montagile Street. 

Una seria decepctón nos esperaba, Un so- 


bro oficial sellado en Scotland Yard, estaba 


sobre la mesa del vestíbulo. Antes de que 
yo hubiera. tenido tiempo de cerrar la puer- 
ta de entrada, Tarleton había saltado, 
el sobre y" "leido la carta que contenta, con 
un gruñido de tmpuclencia, s 
-—(Imbéciht. — exclamó. Ma. dió PE men- 


saje del inspector, oe 
: brevemente que el capt- . 
tan Armstrong había muerto de la mala- 


Este declaraba 


ría, en el Yucatan, sels neses antes, 

No sé lo que Charles hubiera podidu agre- 
gar, puesto _que tgnoraba totalmente para 
sido pedida la dirección del ex- 
plorador. Pero Tarleton no se daba a veces 
cuenta de que aquellos que con él colabora- 
ban, no estaban dotados de su misma com- 
prensión, Sin embargo, no me ¿trevi a de- 


fender al] culpable. 
“La irritación de mi jefe se atenuó rápi- - 


damente y, en cuanto estuvimos ante la bien 
servida mesa, cesó de hablar : mal del tus: 
pector, 

—.Después de todo — dyo — yo me ne 
confiado a Charles, como me he confíado a 
Va., Cassills, Es preciso que nos pongames 
seriamente en obra. Según su. opinión ¿qué 
es la primera medida a tomar? 

Esta pregunta me embarazó6 y tuve que 
confesarlo; quizás estaba yo demasiado 
preocupado por las Cartas, que no podía 


y pensar en otra Cosa, El esnogialista sonrit 


con buen humor. 

—El único medio que tenemos de descu- 
brir al amígo dei capitán Armstrong, es vol- 
viendo a su libro. Loz libros son puestos en 
venta por editores y los editores pagan los 
derechos al autor, Actualmente, los que han 
publicado “A través de Sumatra” deben 
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mera de éstas hipótesig es exacta, no me 


roto - 
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saber quien es el ejecutor testamentario 4e 


, Armstrong y nosotros sabremos por él, quien 
es la persona que ha heredado los objetos 
pertenecientes al capitán. : 

Se detuvo para darme tlempo de seguir 
su raciocinio, luego agregó: 

——Creo que todo eso simplifica: la C'1e8- 
tión. Es mucho mas probable que Armstrong 
haya guardado la tupasina entre los recuer- 
dos de sus exploraciones que creer que la 
haya regalado a alguien, sobretodo a, una 
mujer. Descubriremos, puede Vd. estar se- 
suro, que la dama de las garras de leopar- 
do ha tomado posesión del veneno, después 
de su“muerte, 

Parecló decidido a seguir hablando, pero 
ge detuvo como sl se le hubiera ocurrido 
una idea: 


-— ¡Habrá uue ACEPCArge con tacto: — 


agregó, despuous de un corto silencio. 


No pude dejar de recordar a Tarleton 


QUe teníamoOs otra tarea que cumplir. 


-—¿Ha formado Vd. un plan Para recu- 
perar las cartas? — pregunté ansiosamente. 
— ¡Ah! — respondió dirigiéndome una 
acerada mirada. — Tiene Vd. razón al inte- 
resarse por eso, mi amigo, pues es más in- 
portante, proteger a iaty Violeta que dos- 
cubrir al asesino da Weathered. Los vivos 
están antes que los muertós ¿verdad? Ten- 
go ganas de confiarle a Vd. esa parte de la 
investigación, 
Debi demositar aíguna Inqutetud, pues inf 
jefe, siempre benevolente, quiso explicarme. 
-——-Debemos comenzar por admitir que te- 
do lo que Weatliered ha dejado, incluso $u 
correspondencia, está en posesión de su vlu- 
da; si las cartas de que n0g preocupamos 


— se hallaban en su casa, deben estar ahora, 


en manos de la Sra, Weathered, a menos 
que su hija se haya apoderado de ellas. A 
mi manera de ver Vd. debía lr a Warwieh 
Street mañana por la mañana y tratar de 
ver a la Sra. Weathered, 

Yo 'Svoqué el recuerdo de la viuda, que 
parecía estar por completo, bajo el dominio 
de su hija y no esperé gran regultado de asa 
entrevista. 

—Dudo que ella quiera darme las cartas, 
sin el consentimiento de la Sta, Neotarmd —.; 
dije — aún cuando las tenBa, 

—+Ensaye, sin embargo — Insistig el es 
pecialista, No me sorprendería sí esa ma- 
jer a pesar de su aspecto tranquilo, estava 
mas al corrlente de los secretos de su ma- 
rido que Sara Neobard,s a pesar de Sus €. 
los. Recuerde que hay que desconfiar del 
agua que duerme. Converse econ ella, ex 
particular, si puede, y sométale el asun'o, 
como a una mujer y a Una madre, Pregún- 
tele cuales serían sus sentimientos, sí su hf- 
ja se hubiera dejado llevar a escribir car 
tas confidenclales a un médico, y si éstas 
cartas hubleran caídó en manos extrañas, 
Imagino que puede Vd. saber algo, por me- 
Gio de la Sra. Weatherea, 

—¿Y si fracaso? 

— En ese caso nos veremos Oblizados a 
probarle que su propla hija no está aún 
fuera de peligro. Hemos recogido la confe- 
sión de Sara Neobard y ella no nos la ha 
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hecho bajo condición de discreción. 

Las cosas, no pasaron de ahí, pero, al 
día siguiente por la mañana, después dei 
desayuno mi jefe partió en busca du datos, 


por medío del editor del volúmen “A tra: 


vés de Sumatra'”” y yo me encamíné hacia 
Warwich Street para Cumplir mí. delicada 
misión, 0 

La certidumbre de la situación precaria 
en que Violeta se hallaba, me dió el valót 
para afrontar esa tarea. Me cra penosu )tu: 
plorar a una extraña, pero, la perspectiva 
de amenazar a una madre, en la persona de 
su hija, que yo no creía culpable del cri 
men, me repugnaba a tal punto que dectdi 
no seguir los consejos de Tarleton. Mi con» 
fianza en su sentido de la justicla Cra muy 
fuerte; sin embargo, me hallaba yo, en una 
incertidumbre muy grande para 
una responsabilidad semejante. 


Las cortinus de la Casa estaban bajas lo 
que atribuí primero, a la presencia en €lla 
del cúerpo del difunto; pero mi- ¿amado 
quedó mucho tiempo sín respuesta y cuarn- 
do el jóven mucamo, me abri¿ 31 fin, su 
aspecto descuidado y sus “abelios mal pel- 
nados, me probaron que habla ubeandonado 
toda idea de representación, 

—La señora no está aquí — me dijo, en 
tuanto le pedi ver al. ama de la casa — 


—Yo aprendí a bailar a los diez años. 
-—Así no es extraño que. se le haya au sted olvidado de 
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Las exequias han tenido lugar ayer y les 
señoras han salido de Lundres. 
—¿Dónde han ido? --- pregunté con des- 


concierto, 


El sirviente malhumorado me respondió 
que lo ignoraba, 


No pude obtener ningún dato de él. Sara 
Neobard y Su madre parecían haber huído. 

En cuanto volví de mi primera sorpresa, 
sentí más alivio que desazón. Tarleton se 
vería obligado a tomar éste asunto en $u;3 
manos y yo tenía más confianza en Su ha- 
bilidad que en la mía. * 


Cuando nos encontramos a la More de al- 
morzar, le di cuenta de mi poco éxito y él 
me escuchó apretando. las mand'hulas, de 
manera que no presagiaba nada bueno para 
las fugitivas. : 

—Nuestra amiga Sara ha cometido un 
error — declaró — Debía darse “wenta que 
no podía ocultarse durante mucho tiempo 
si la policía quiere descubrirla. Creo que po- 
demos dirigirnos al capitán Charles para 
saber dónde se halla antes de que pasen 
muchos días. Yo me pregunto que és lo que 
ella ha podido decirle a su madre pora per- 
suadirla de, que más valía huir, 
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Una encarnizada batalla de ardides y astucias, de estupendas combinaciones y de 
extraordinarias actividades en la que demuestran sus condiciones asombrosas, por una 
parte el profesor Cyrus Zingrave, capitaneando la Liga del Triángulo Verde, y por la 
otra Nelson Lee, el famoso detective londinense y su activísimo ayudante Nípper. 


(Continuación) 


Ligero como el relámpago lee saltó a la 


izquierda seguido de sus compañeros, Luego, 
deslizándOse cáutelozamente, se fueron. aces- 
cando a la entrada. Lee fué el primero en 
llegar, y oportunamente, atacó dando un 
salto de improviso, 

Los minutos que siguleron fuerun de ex- 


_ citación indescriptible, 


El centinela era el más fuerte de flog 108 
del Triángulo Verde; era nada menos que 
Herne, Tomado completamente de sorpresa, 
aunque hubiese intentado solicitar socorro, 
le hubiese sido materialmente  fmpostble. 
Una mano le tapaba la boca, mientras le em- 
pujaban las piernas, hasta dejario sin movi- 
miento en tierra, redeado qor tres figuras 
desconocidas. 

— ¡Número uno! — exclamó lord Dorrt- 
more. — Vamos bien. 

Nípper tenía pronta unu fuerte venía con 
la que tapó hábilmente la hoca de Herne 
Este no pudo menos que dejar escapar un 
gruñido sordo, que no se hubiese oído ni a 
vna vara de distancia. Asegurárunle Jas ro- 
dillas y le ataron las manos detrás, por me- 
dio de cuerdas que Nelson Lee había traido. 

Lee se incorporó al fin, dando muestras 
de la mayor satisfacción. Horne quedó en 
el suelo imposibilitado para ejecutar movt- 
miento alguno, 

Nípper y Dorrle demostrarón también su 
alegría después de la primera acometida. 

—¿Qué hacemos con él? -- 
Niípper. * E 

—Debentos dejarlo donde está, por el 
momento, — replicó el detective. —<= Está 
bien resguardado del viento y la ntove, No 
nos podrá hacer daño alguno, aunque 
dejemos diez o quince minutos. Después que 
capturemos a Jakes, log pondremos a los 
dos en el sótano. va dE 

-—¿Contínuamos avanzando en son (e 
guerra? — preguntó, vivamente, Dorrle. 

— ¡Sí! 

— ¡Muy blen! — dílo el lord. — ¡':on 10 
que me ha gustado slempre una vida tran- 
guila! 

Nelson Lee les gutó hacía la torre, en 
medio de la iayor oscuridad. Desnuda y 
desierta parecía que no hublese albergado a 
nadie ,en muchos meses. Pero Nelson Lce 
sabía que bajo de aquellas. pledrag existía 
an sótano, Iluminado y  conveplentemente 
arreglado, donde el honorable Fiwoard Sin- 
lair se hallaba prisionero bajo la custodia 
de Jakes. 

¡El detective reflexionó un momento, pa- 
ra llegar luego a una conclustón, : 


Y 


ps 


mibuceó6 


lo” 


e Dinos 


—iJakes! — gritó con voz fuérte, — 
¡Jakes, Jakes! ¡Suba al Instante! 

Una vOz apagada se dejó olfr desde aba: 
jo, luego el ruido de la pledra que. se levan- 
taba y una brillante luz que inundó la ha: 
bitación. Parecía aun más luminosa deg» 
pués de tanta oscuridad. Pero que a Jakes, 
que recien subía. lay escaleras del sotano, la 
resultaba todo oscuro. Como acababa de re- 
tirarse de junto a la lámpara, todo lo veía 
envuelto en tiniebías, 

—¿Qué ocurre? -— preguntó eon viveza. 

—i¡Venga, tonto! — exclamó Nelson Lee, 
imitando la voz de Herne, — ¡Apresurese, 
no pierda tiempo! 

Al notar cierta excftación en la forma do 
expresarse del que le llamaba, Jakes dejo 
levantada la piedra, y terminando de subir 
la escalera saltó al medío de la habitación. 

Al instante comprendió para su dessgructa, 
lo que pasaba.” : 

Le trataron en la misma forma qUe a 
Herne, y no pudo oponer ni la menor rests- 
tencia. Pero entonces no les importaba si 
el individuo gritaba, cuando  apresaron a 
Herne. Al yerse el hombre tendido de espal- 
das en el suelo, protirió una cantidad de im- 
propertos. 

No pudo hacer movimiento alguno, pues 
Nelson Lee le ató rápidamente con unas so- 
gas las manos y los tobillos. Impostbilitado, 
miraba a los asaltantes con el mayor furor. 

— ¡Número dos! — anunció Dorrfe. -— 
¿No hay que Operar a. ningún otro? 

—-Creo que no, — respundió Nelson Tee. 
-— Por lo que yo sé, solamente tenfamos 
que vernos con estos dos individuos, Pero 
no tenemos que confiar mucho, asf que baja- 
remos al sótano en seguida, , 

Nípper callaba, y al parecer estaba muy 
ocupado, pero cuando atacaron a Jakes, és- 


. le dió manotadas a diestra y sinlestra, gol- 


peando por casualidad, en la nariz a Níppar. 


El muchacho había retrocedido cast sin 
aliento, y la nariz le sangraba en forn 
alarmante. Como tenía que restañar la <:1n- 
gre, no bajó con Nelson Lee y lora Do»yri- 
more, decidiendo quedarse hasta que Cesa- 


ra la hemorragia. Nelson Lee bajó primero, 


seguido de Dorrte. e 

Como no había oido nada en el S0tano, 
el detectlve se hallaba fntrigado. ¿Por qué 
no había subido el honorable Howard para 
ver lo que pasaba? ¿Por qué había guarda- 
do silencio, quedándose en el sótano? 

Nelson Lce,/ temló aue se hubleran !fe- 
vado al prisionero y que no estuviera en la 
torre, pero ho era así, 
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En cuanto el detective pisó el último es- 
calón, vió al honorable Howard de plé cu 
medio del sótano, E 

El popular centre forward de logs Cruza- 
dos de Kent parecía hallarse azorado, Sus 
ojos expresaban una intranquilidad y excl- 
tación inusitada, el semblante estaba muy 
rojo y una de sus manos sujetaba la orilla 
de la mesa con fuerza, Al obseryar a los re- 
cién venidos, no manifestó la menor alegtla, 

—Me parece que me conoce Hexford, — 
dijo sonriendo Nelson Lee. — Hace uno 0 
dos días que estuvimos charlando. Eso fué 
cuando “era Rexford, aunque ahora, natural- 
mente, €s el honorable Howar Sinclafr, 

El joven no contestó. 7 

—¡Pero hombfe, no se alarme! — agrou- 
g£6 Dorrie. — Somos amigos, hemos venido 
para rescatarls de esos -Individuos que <un 
khgentes de la Liga del Triáugulo Verde Ya 
todo marcha a maravilla, 

El honorable Howai permanecía mud. 

-—¿Qué le pasa, Sinclair? — preguntá vil- 
vamente Nelson Lee, — ¿Por qué se queda. 
inmóvil con esa expresión de hipnotizado en 
la mirada? ¿No comprende que hemos ve- 
nido para llevarlo y devolveglo a su padre? 
No tiene por qué manifestarse sorprendido, 
pues las cosas marchan a pedir de boca. 
He trabajado en el asunto... 

Nelson Lee calló de repente, pues alcan- 
zÓ6 a ver algo en ese instante, qe le impl- 
di mover los labios. Por detrás del lecho 
de campaña, apareció una figura, que inccr- 
porándose rápidamente se colocó frente 3 
Nelson Lee, revólver en mano. 

-—¡Manog arribat — exclamó 
melosa. — Al primer movimiento 
fuego, y será para matar. 

Nelson Lee sintió que los músculos se 12 
crispaban, al reconocer la figura que se le 
presentaba. ¡El aparecido era el jefe de la 
Liga del Triángulo Verde, el profesor Zin= 
grave! : 


una v:uZ 
haré 


UN ATREVIMIENTO DE NIPPER 


El profesor Zingrave hacía ¿gala de la ma- 
yor serenidad. Permaneció inmóvil, detrás 
de la cama, empuñando el revólver con ma- 
no firme, en forma que no se movía ni un 
milímetro. En sus ojos se notaba una ex- 
prestón de cólera y decisión. Nelson Lee se 
dió cuenta de que su amenaza era seria, Al 
menor indicio de movimiento, el profesor 


haría fuego, 


¡No se mueva Dorrie!t — dijo Nelson 
Lee en voz baja. — No levante ni un dedo 
porque morirá. Este hombre es muy peli- 
groso. 


—Me alegro de que estime en lo que va- 
le la posición en que los ' he puesto, señor 
Nelson Lee — replicó Singrave con su ¿ua- 
vísima voz — Hablo con toda seriedad. 
Por lo vistvu, ustodes se creían Seguros, y 
ahora se darán cuenta de que pasa todo 12 
contrario. Recuerden mi advertencia y no 
ge muevan. A 

Exteriormente, Nelson Tes parecia hallar- 
se muy tranquilo, pero en su interior ardía 
en Cólera. No estaba preparado para seme- 


El triángulo verda 


Ss II 
iante situación, y se acusaba severamente 
de ser el culpable de ella. Sentíase furicso 
porque no veía modo de vencer aquella al- 
ficultad, En una palabra, comprendía que 
los habían cazado en una trampa. 

Lee comprendió entonces por aré Bob 
Rexford o el honorable Howard, no había 
nablado. Seguramente no se habría atrevido 
a hacerla, . 

Nelson Lee miró a Zingrave con calma y 
decisión. El profesor no presentaba su na. 
tural aspecto; se hallaba disfrazado. Vestía 
un traje ordinario de los que usa la gente 
de mar y tenía puesta una barba recortada 
en punta, Pero Zingrave sabía que Nelson 
Lee le había reconocido : 

—Ya sé que han quitado de enmedio 9 
Herne y Jakes, — dijo el profesor ton syu- 
vidad. — Pero eso importa poco, porque yo 
ies Quitaré (dle enmedio a ustedes. Es una 
fortuna que yo me haya encontrado aquí, 
por una casualidad, esta noche, Cuando vi 
que Jakes era atacado, no me pareció com- 
veniente ayudarlo y permanecí inmóvil. A! 
mismo tiempo advertí a nuestro joven ami: 
go que no se moviera nf hablara. Si lo hu: 
biese hecho, hubiera muerto. Deseaba que 
ustedes bajaran al sótano para apresarlos; 
y lo he logrado. Es necesario que les pre: 
venga que los dos van a desaparecer. 
—¿Desaparecer? — repitió lord Dorrimo- 
re. a Ns , 

— ¡Precisamente! -— contestó el profesox 
Zingrave. — Despuég de lo que ha pasa- 
do, no puedo permitir que regresen a la so: 
ciedad. Slento que sea indispensable, pera 
no hay otro recurso. Dentro de cinco minu- 
tos, ambos dejarán su existencia  terreral. 
Por lo que respecta a Nelson Lee, estoy con- 
tento que se me haya presentado esta opor- 
tunidad; pero por usted, caballero, lo ja- 
mento y lo considero una desgracia. 

—Estoy de acuerdo con usted, — di] 
lord Dorrimore. — Pero debo manifestarle 
que no me conviene desaparecer esta noche. 
He sacado boleto para ir al otro hemisferio; 


-y no me gustaría visitar otro lugar. 


El cerebro de Nelson Lee trabajaba con 
estupenda rapidez; su situación era desespe- 
rada, y así lo comprendía. Zingrave harla 
fuego de un momento a otro, y como era un 
buen tirador, no errarla, Z 

Pocas veces se habla encontrado el detec- 
tive tan desamparado. 

Si intentaba sacar el revólver, le mata:- 
rían al instante. Si Dorrie se movía, proce- 
derían con él en 1gual forma, ? ed 

Tenían que permanecer quletos. como es- 


tatuas, esperando lo que pudlese sobrevenir. 


“Pero mientras tanto, Nípper no aparecía. 
Si Nelson Lee había cometido un error, tam- 
bión Jo habla cometido el profesor Zingra- 
ve. El Jefe de la Liga del Triángulo Verde 
presumía que Lee y Derrimore se hallaban 
solos, Pero arriba, en otro sitio de la torre, 
estaba Nípper muy alerta. Habiéndose per- 
catado de todo, sabía el pellgro que amena- 
zaba a Dorrle y a su jefe. Nipper se sentía 
azorado, pero sin embargo, conservaba des- 
pejado el cerebro, y comprendió que era él - 
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E 


tárle el revólver, y la bala, antes de.dar en 


A 


EN tenía que proceder, que todo meperúla 
lv tmente de él. 

En medio del mayor silencio se “deslizó 
como una sombra, y, acurrucado, pudo o0b- 
vervar el interior del sótano. Alcanzaba a 


distinguir a Nelson Lee y a lord Dorrimore,- 


yue se hallaban a los lados del pié de la es- 


valinata; pero no así la cabeza del profesor» 


Zingrave, pues estaba oculta por el. techo 
del sótano, 

sin embargo, vela el _cuerpo. de ZNErAYO 
de log hombros' para abajo; y con toda cla- 
ridad, el revólvor. Nípper comprendió que 
tenía la defensa en sus manos y ge  trszó 
eu plan, Pensó que si dirigía una bala a la 
Sano de Zingrave conseguiría desarmar, pe- 
ro arriesgaba que cruzase también por entre 
lís cabezas de Nelson Lee y lord Dorrimore. 

Nipper comprendió que pesaba una gran 
responsabilidad sobre sus hombros. 

No le quedaba más recurso que hacer fues 
20, era la única manera de poner fin a aque- 
lla horrible sitiación. 

Tlrarla.a la mano de Zingrave para quí- 


el planco, pasaría a dos pulgadas de«distan- 


a de la cabeza de Nelson Lee y a cuatro 


- y apretó el disparador. 


pulgadas de la de Dorrle, 

El menor desvío podía ocastonar un ¿e- 
sastre espantoso, quizás la muerte de su je- 
fe, e 


Felizmente el puño del muchacho era fir- 


me. Empuñó el arma, apuntó con prectsién 
El estampido gunó 
en sus o1Íd0s y lo embargó una sensación de 
espanto al ver que: Nelson Lee vacilaba. Al 
Instante, oyó un grito desesperado y luego 
an barullc indescriptible, 

La bala de NÍípper había conseguido 
¿ue deseaba el que la había disparado; 


lo 
rC- 


“zando la oreja del detective, habta llegado 
-h-su destino, 


DIó en el revoiver del profesor Zingrave 
y el arma voló de las manos del crimina!. 

La sorpresa fué la que hizo gritar al Jefe 
de la Mega, quien sintió el balazo como. si hu- 
blese sido una descarga eléctrica y aue- 
dando con el brazo inutilizado por el golbe, 


_porque la bala le había astillado un ¿hueso. 


Antes de que el profesor 


movimiento alguno, el honorable Howard 


saltó sobre él, ayudado por Nelson Lee. En 


medio de una gran confusión, Zingrave fué 

fácilmente sujetado con seguridad. . > 
Lo obligaron a «quedarse tendido en la 

cama, prisionero. Nipper bajó por la escá- 


lera vacllante, y oyó que su jefe le decia 


en voz bala: 
— ¡Muy”*blen, muchacho! > 

Esto fué suficiente premio para Nipper, 
que no cupo en sí de gozo al cir tales pala- 
bras. 

—Comprend! que... que estaba en mí8 
manos, señor — dijo el joven. — Era muy 
arriesgado, pero tenía que hacer fuego en 


seguida. ¡Pero señor, tiene la oreja  san- 
grando! ; S 

—¡Es poca cosa, Nípper! — dijo, sou- 
riendo, el detective. — La bala pasó dema- 


slado cerca de mí, pero eso no se podía evi- 
tar, ¡Su puntería fué maravillosa! ¡Sus ner- 


pudiese hacer. 
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vlos deben pass estado en completa ten- 
slónt 

—Reconózco, ren, que nog ha librado 
de realizar una excursión que, a la verdad, 
no me agradaba, — exclamó lord Dorrimore. 
— ¡Venga esa :mano, muchacho valiente! 

Dorrie extendió la mano, apretando caJu- 
rosamente la que Nípper le ofrecía. 

El honorable Howard Sinclair miraba en 
redor con los ojos extraviados, terminando 
por decir: 

—No sé lo que significa tode esto. ¿09- 
mo sabía usted, señor Lee, que yo estaba 
encerrado aquí? ¿Cómo sabía dónde encon- 
trarme? ¡Es algo realmente maravilloso! 

— ¡De ningún modo! — dijo Nelson Lee. 
— No hace aún seis horas que estuve de vi- 


— fsiita aquí, 


o lo recuerdo, 

Howard, asombrado. 
—No tiene nada de raro, porque lo en- 

gañé, haciéndole creer que era su padre,-- 
dijo, sonriendo,- Nelson Lee. — Fuí yo en 
Persona, disfrazádo de lord Halsington, el 
que estuvo aquí. Su padre.no sabe que está 
usted vivo, así que le espera una gran sor- 
presa, A 

— ¡Oh! — exclamó el joven. — Si es £n- 
mo para no croerle, señor Lee. ¡Fué usted, 
entonces, el que me devolvió la memoria, al 
presentarse ante mi disfrazado de mi padre? 
¡Cómo consiguió: hacer volver todo el re- 
cuerdo da otros tiempos a mi mente! ¡Es 
asombroso!” Y mi padre. ¿no saha absoluta- 
mente nada? ¡Oh! ¿Cuál será «£u sorpresa 
al yermel 

—i¡Y qué sorpresa para los Cruzados de 
Kent. agregó Nípper. — Sa producirá 
una gran conmoción: ¡Bob Rexford, el po- 
pular centreforward, resulta ser hijo de un 
lord y el heredero de millones! Los diarios 
se sentirán locos con la noticia, E 

—Llevará un agregado, Nípper, ñijo 
Nelson Lee con gravedad. — Fs cierto que 
el asunto es sensacional, pero faltará añadir 
que el jefe de la Liga del Triángulo Verúe 
ha caído preso, y eso será tal vez más ¿9- 
tupendo que lo primero. 

Se Oyó entoncea una voz procedente. de la 
cama. A. 

—-No se haga ¡lociones señor Nelson Lee. 
Tos diarios tendrán una noticia sensacional, 
pero no podrán decir que el jefe de la Liza 
del Triángulo Verde está preso. No crea que 
me voy a quedar sujeto mucho tiempo. Por 
nhora me han vencido, pera el asunta no ha 
terminado aún, 


— replicó el honorable 


LA M4EGTIRADA DE ZINGRAVE 

Hacía largo rato que habian pasado las 
doce de la noche. Eran entre la una y las 
dos de la mañana cuando la lancha automó- 
vil de lord Dorrimore condueía al profesor 
Zingrave, prisionero, a Londres, 

En medio de la más completa oscuridad, 
navegaba por las agitadas aguas del Mar 
del Norte. 

Soplaba un viento muy fuerte, pero la lan- 
cha tenía condiciones para resistir a los más 
fuertes temporales 
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Vingrave se hallaba solo, 
proa de la embarcación, 

Desde que partteror no se le había oido 
decir una soia palabra Sufria con dignidad 
y calma su triste situación. Sín excitarse y 
sin enfurecerse, comprendía que estaba ven- 
cido, y que toda .resistencta sería Inútil. 

Por lo tanto, permanecía silencioso e 1in- 
móvil, mientras la embarcación se deslizaba 
entre tinteblas, saltando a veces, pero siem- 
pre adelante, adelante, hacla el fin de todas 
as cosas, para el profesor Zingrave, 

Una que otra vez, la espuma ciáía sobre 
los pasajeros cómo una cascada; pero como 
estaban provistos de impermeables, no al- 
eanzaban a sufrir sus carlctas, 

De pronto, el profesor Zingrave se volvió, 
diciendo en voz baja: 

-—Siempre que no me lo tomen como una 


sentado a la 


intromisión, me gustaría decir -unas pOcas 
palabras, 
——Muy blen, — contestó Nelson Lee, — 


¿De qué se trata, profesor? Debe recorlar 
que no le Será beneficioso intentar treta al- 
guna. 

—No diga eso, -— dijo con tpartencta 
Zingrave. — Sé muy blen lo que es estar 
prisionero. ¿De qué me serviría dejarme lle- 
var por la cólera? ¿De qué modo saldría be- 
neficiado si me vallese de gritog y amerna- 
zas? Simplemente quería comunicar lo que 
pienso, es decir, lo que he decidido. 

—¿Decidido? 

—Eso mismo, — respondig¿ Zingrave. 

—Desearífa que fuese más explícito, -— 

dijo el detective, conservando una actltud 
de la mayor galantería, 
Nada me agrada más que €xplicarseto, 
— agregó Zingrave, — Mi decisión es la 
sigulente, querido Lee: no plenso permitir* 
que me entreguen a la policfa, no tengo in- 
tenciones de someterme a la humillación 
que, naturalmente, usted ha arrojado sobre 
mi persona, 

—¿No? — dijo con calma el aludido, 
¿Podría saber cuál es su alternativa? 

—Por cierto, agregó el profesor, — 
Hay una sula alternativa y es .. la muerte. 

— ¡Santo Dios! — exclamó Níipper. 

— ¡Cállese, muchacho! — murmuró Do- 
rrle. —' El asunto está tomando proporcio- 
nes interesantisimas. Escuche y no diga na- 
da. Estoy tan ubsorto y embobado, que vay, 
a llevar la lancha contra algún banco si no 
ando con precaución, 

— ¡La muerte! — repitió con viveza Nel- 
gon Lee. — Oiga, Zingrave, no voy a permil- 
tir que háble de semejante disrarate. Si es 
que está tratando de saltar... 

—i¡Lo juro! — le interrumpió Zingravve. 
-— Me resulta usted muy ingenuo, .señor 
Lee; es desesperante que sea tan tonto. Ya 
debe imaglnarse que no soy Un individuo 
de esa clase. M1 muerte será celebrada por 
el hecho de que usted teimbién morirá. sin 
Agregar que le han de segufr sus excelentes 
y desgraciados amigos. 

Nelson Lee sonrió, diclendo: 

-—Las artimañas no le servirán de noda 
en esta ocasión, Zingrave.' 

-— ¡Artimafñias! — repitió el profesor con 
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la voz fría y cortante, -—— No vaya a equtvo- 
carse, Les, no me estoy burlando ¿ve esto? 

Sacó del bolsillo del chaleco una fostore- 
ra automática, levantándola de modo que 
las luces de la lancha la pudieran Iluminar. 
Los viajerus alcanzaron a verla. 


—Espere, no hable todavía, — continuó . 


Zingrave, — Me registraron en una forma 
original, permitiéndome con toda galantería 
que no me despojase de los artículos inofen- 
sivos, como ser: el reloj, los fósforos, el di- 
nero, los lápices y esta fosforera. iDesgracla- 


damente paru ustedes, este objeto insignití- 2 


cante no eg lo que parece, 

Un brillo de extraordinaria  pervermdad 
se notó en la mirada de Ziíngrave. 

—Este objeto niquelado de- aspecto Ino- 
«cente, contiene un explosivo poderoso capaz 
de hacernos volar a todos hechos añicos,-— 
exclamó el prisionero. — Y lo utilizaré den- 
tro de un minuto, 


—Todo esto es muy Interesante, --. C0- 
menZzó a decir Lee, E y 

—-¡Cálle, que soy yo el que tiene la paula: 
bra! — le interrumpió Zingrave. —- Me dis 


jo usted que pensaba valerme de una treta, 
pues le diré que no. Esta fosforera €s Ja 
bomba mortífera más pequeñita qUe exista 
en el mundo, Siempre la llevo conmigo, pa- 
ra ocaslonesg como esta, y me alegro muris. 
simo de no gastar el explostyo en mí persona 
únicamente. No tengo más que apretar el 
pulgar y el índice y partiremos para el atro 
mundo en un segundo. ¡Este es mf triurufo, 
Lee! ¡No el suyo! - 

Nelson Lee no respondió: parecía estar 
completamente insensible; pero en su inte- 
rior se hallaba alarmado e intrigado a la 
vez ¿Estaría burlándose Zingrave? ¿Conten- 
dría realmente un explosivo aquella fosfo- 
rera? 

Era imposible saberlo. Los próximos mi- 
nutos solucionarían el problema. 

Pero ocurrió algo inesperado. 

Nipper y el honorable Howard estaban 
como estatuas; les había impresionado el 
gesto y el tono con que Zingrave acababa de 
amenazarles. Ambos creyeron que había lle- 
gado su última hora. 

— ¡No se muevan! — exclamó de AP 


Lee. 
—Un consejo excelente, amigo mío. — 
dijo Zingrave en tono burlón. — Al primer 


movimiento acabaré con todos. No tengo 
prisa, así es que haré dos o tres adverten- 
cias antes de terminar mi existencia en la 
tierra. 
— ¡Pues blent 

Dorrimore. , 

No se había impresionado ni lo más mí- 
nimo, y el' pulso le latía con la regularidad 
de un reloj; pero en cambio se sentía inte- 
resadísimo ante la escena que se desarfolla- 
ba en su barco. Sin embargo, era imposible 
que Dorrie prestase atención a lo que ocu- 
rría y que al mismo tiempo dedicase sus 
cinco sentidos al manejo de la lancha; 

Hubo un momento que descuidó su vigl- 
tancia, fascinado por el objeto que brillaba 
en la mano de Zingrave, y, sin saberlo, per- 
dió la ruta, 


¡Estoy fresco! a exclamó 
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—Lo que tengo que decir no demandará 
mucho tiempo, — manifestó Zingrave, —- 


"Usted no ha sido más que una perpetua rue- 


da que ha girado en torno del cuello de la 
Liga del Triángulo Verde, desde sus comien- 
zos. Pero ahora le ha llegado su fin. 

De pronto se oyó un  crugido que inte- 
rrumpió el dramático discurso del profesor 
asombrando a los pasajeros. Sin sospechar- 
lo, la embarcación se sacudió de popa a 
proa, hasta que perdiendo el equilibrio en- 
tre el rugido de las olas, se volcó, auedando 
como una tortuga, con la quilla arriba. 

Todo ocurrió con tanta rapidez, que ni 
el rayo hubiese operado en tan poco tiem- 
po. Nippe: se encontró sumergido en el fon- 
do del mar y le pareció que había llegado 
su última hora. 

Pero de un modo o de otro, luchó y llegó 
a la superficie y se encontró Junto a Nelson 
Lee, 

Antes que Nípper pudlese hablarle, cyó 
aun grito desesperado que surgía de un 1u- 
gar próximo. Era el profesor Zingrave, que 
lanzaba exclamaciones espantosas: 

— ¡Socorro! ¡Estoy herido! ¡Me hundo! 

Las pulabras del profesor se perdieron en 
un gemido, y siguió un silencio aterrador, 
Lee, a través de la espuma, había visto a 
Zingrave en momentos que desaparecia de- 
bajo del agua. , E 

Lord Dorrimore luchaba con afán Junto al 
honorable Howad. La luna apareció provi- 
dencialmente, por entre las nubes, dejando 
ver, con su tenue luz, la costa a media mi- 
la de distancia; cosa que alcanzaron ¿8 dis- 
tinguir los cuatro náufragos, + / 

No habría, pues, dificultad en llegar na- 
dando a la orilla. Lee era un nadador exce- 
lente, y sabía que tanto Dgrrie como Nínper 
lo igualaban. Por fortuna, vió que el honora- 
ble Howard no necesitaba ayuda, 

¿Por qué había ocurrido el desastre? Na- 
die lo sabía. Posiblemente, la lancha había 
chocado contra una roca escondida o contra 
los restos de algunas embarcaciones nántra- 
gas. 

Los propósitos del profesor Zingrave se 
nabían frustrado, y nunca se sabría si 1a- 
bía querido engañarlos o sí su amenaza era 
verídica. 

- Lo que parecia clerto era que al jefe de 
ta Liga del Triángulo Verde le había por 
fin alcanzado la muerte. 

Nelson Lee fué el primero en hacer pté, 
lo que le sorprendió, pues crefa que la orllia 
“e hallaba a mayor distancia. Pero el mar 
había bajado y las aguas no eran profundas 
aún a mucha distancia de la costa. Dos mi- 
nuntos después apareció lord  Dorrimore 
uniéndose a Lee, mientras Nípper y el ho- 
norable Howard se acercaban con rapidez. 

—Chocamos contra una roca, seguramen- 
te, — fué lo primero que dijo Dorrie. -— 
Estas cosas suelen suceder, Las rocas tienen 
la mala costumbre de aparecer cuando Na- 
lie las llama. Y hablando de todo un poco, 
¿qué le Ha pasado a nuestro genial amigo el 
de la esencia de dinamita? 

—Me parece que Zingrave ha muerto, asi 
lo temo — diio Nípper, . 
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—¿Lo teme? — repitió Dorrie, -— MI 
querido muchacho; morir ahogado ha sido 
un castigo muy suaye para un hombre como 
él; no vaya A creer por eso que soy un míl- 
serable y un vengativo, nada de eso. Le 
ruego que perdone mis groseras palabras 
dirigidas a las rocas, pues debiéramos AO 
les agradecidos. Si no nos hubiesen volcad 
la embarcación, en este momento lar 
mos explorando las estrellas en forma le 
picadillo, 

—Bueno, no sé si todavía tienen interós 
en seguir los placeres de la navegación, 
pues por mi parte, ya estoy satisfecuo, -— 
dijo Nípper. -— No quislera yer otra lancha 
ni dentro de veinte años. Y hasta les he to- 
mado repentina antipatía a los baños de 
mar. 

Una vez fuera del agua, distinguieron un 
pueblo en las cercanías. Se apresuraron a 
llegar, golpeando desesperadamente en lu 
única hostería de la. población, 

Media hora después se hallaban junto a 
un fuego reconfortante, envueltos en grue- 
sas mantas. Gracias a las medidas que Lo- 
maron a tiempo, no se enfermó ninguno de 
ellos a consecuencia de la mojadura. 

Después de haber descansado, tuvieron 
lay suerte de recibir buenas noticias; había 
un automóvil disponible en un Cercano ga- 
tage y en él podrián volver a Londres en 
cuanto amaneciera, 

Después de todo, Nelson Lee se sentía 
desiluciovado. Había apresado a Zingrave, 
y el destino había intervenido, haciendo de- 
rtaparecer al infame jefe de la Ligu el 
Triángulo Verde entre las aguas, ¿Pero se- 
ría eterna su desaparición? 


LA DECISION DEL HONORABLE 
HOWARD 


Se paseaba lord Halsington por su biblio- 
teca de un lado a otro con .pasog cortos y 
nerviosos. Frecuentemente se paraba para 
mirar por la yentana, hacia la calle, 

-—¡No logro comprenderlo! En verdad, 
mo lo entiendo, —  murmuraba. — ¿Qué 
significa el modo de proceder de Lee? ¿Qué 
ha pasado, que según él dice, cambiará por 
completo la vida futura? ¡Estoy realmente 
intrigado! 

El millonario miró la hora en el reloi de 
la repisa de la chimenea, 

— ¡Las diez y cuarto! Y el señor Lee cal- 
culó que estaría de regreso 2 las dien ¡Qué 
nervioso estoy! 

Encendió un cigarrillo y descubriendo 
que no ardía bien, masticó el' extremo que 
tenía en la boca hasta  depedazarlo, con- 
eluyendo por arrojarlo al fuego. 

— ¡No puedo hacer nada!. Estoy cansado 
de esperar y hasta de yivir! — exclamó con 
impaciencia. — ¿Por qué no llega el señor 
Lee? ¿Por qué demonios no viene? 

- Nelson Lee se hallaba en camino. Iba a 
llegar de un momento a otro. Una hora an- 
tes, el famoso detective había telefoneado 
a lord Halsington, diciéndole que llegaría 
poco después de las diez, y que se prepara: 
ra para recibir una sorpresa agradable, una 
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sorpresa que aiteraría por completo las con- 
diciones de su vida. 

Con tales datos, no es de. extrañar que 
lord Halsington estuviese intrigado, 

—¿POr qué no me dió mayores explica- 
ciones? ¡Es una infamia, dejarme así en 
suspenso! 

De pronto se paró de nuevo, mirando por 
ia ventana. 

—-¡Di0s mío! -— exclamó, exhalando un 
profundo suspiro. — ¡Es el señor Lee! ¡Pe- 
ro ho viene sólo; le acompañan un jovenci- 
to y un señor! 

Se quedó contemplándolos, con una €x- 
presión de sorpresa. Mirada. a Nelson Lee 
y a Nípper mientras cruzaban el caminito 
de acceso a su mansión, 

Nelson Lee y Nípper no llegaban solos; 
les acompañabgz um joven de buen aspecto y 
bien vestido, que caminaba con soltura, 
Hasta cierto punto el joven le recordó una 
persona que ya había desaparecido, 

——¡Pobre Howard! —-. murmuró con tris- 
teza el lord. — ¡Qué extraño es que ese Jo- 


ven me haya recordado a mi querido hijo! 


Ni por un segundo el millonario pudo so- 
fñar que el joven fuese su hijo llorado por 
muerto hacia tanto tiempo. 

Un minuto despuég, el mayordomo te 
anunciaba que Nelson Lee había llegado? y 
deseaba verle. 

-—¡Por Dios, Paker! ¿dónde tiene la in- 
teligencia? — exclamó el lord. — Debía 
haberlo hecho pasar inmediatamente, en 
vez de perder así el tiempo. 

El mayordomo salió y regresó en seguida 


con Nelson Lee y Nipper. El joven descono- 


cido no los acompañaba, 

Halsington estrechó la mano del detecti- 
Ye calurosamente., 

—No sabe usted cuánto me place verle, 
señor Lee, — exclamó el lord. —- ¡Por to=. 
dog log santos! ¡Hágame el favor de acla- 
rtarme este misterio! ¿Pero no se da cuen- 
ta de que estoy fuera de mí? ¡No me deje 
en suspenso! ; 

-—Lo siento muchísimo, pero me fué im- 
posible .entrar en detalles, la: última vez 
que le ví, — dijo Nelson Lee, — Ahora, la 
situación ha cambiado y puedo  detallarle 
todas las circunstancias en que han ocurri- 
do los hechos, 

——Se lo agradeceré mucho, —. respondió 
lord Halsington, — Usted ha tenido todo 


- en el secreto desde el principio, y me pare- 


ce que tengo derecho a estar impaciente, Le 
permití que me representara y sólo Diog sa- 
he por qué se le había ocurrido llevar a ca- 
bo maniobra tan extraordinaria. . 

Nelson Lee se dió cuenta de que su inter- 
locutor se hallaba muy nervioso y excitado. 


—Le ruego procure tranquilizarse,—dijo. 


el detective. — Debo comunicarle algo que 
le producirá una enorme impresión. Le ad- 
vierto que se trata de una impresión agra- 
dable, pero debe tratar de mantenerse lo 
más sereno posible. 

«—Me está intrigando aun más, señor Lee, 

—Tal vez, pero por un minuto solamente, 
=— replicó el detective. — Lo. que deseo evi- 
tar, es toda excitación innecesarla y perju- 
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dicial. Le voy a explicar log hecho0s con cal- 
ma y con claridad, Para comenzar -le diré 
que he vencido por completo a la Liga del 
Triángulo Verde. Iva doy cuenta de que es 
an asunto delicado, pero mejor es qUe se lo 
comunique en seguida: se trata de su hijo, 
el honorable Howard Sinclair. 

— ¿Pero qué villanfa endemonlada- Se 
Sada esos canallas? ¿Y en que se puede 
relacionar todo eso con la auerto de ni que- 
rido hijo muerto? : 

Nelson” Lee apoyó una mano en el prias 
del lord, diciendo, : 

—$u hijo yive y está aquí. 

Lord Halsington lo miró espantado- pre- 
guntándole con voz ahogada: 


—¿Qué;;. qué dice? . 
— Precisamente lo que acaba de oir — 
replicó Nelson Lee. — Su hijo, el honora- 


ble Howard Sinclair, está vivo y saño y es- 
tá aquí. 

El lord se levantó pO0co Mm poco, con el 
semblante pálido de emoción, Es 
desegperado: 

—¿Se ha enloquecido usted? 

—Le ruego, señor, que se tranquilice, 

— ¡Calma! ¡Calma! — exclamó Halsing- 
ton casi loco de impaciencta, — ¡Que ma 
tranquilice después de haberme dicho seme- 
jante cosa! Pero señor Lee, usted se ha en- 
loquecido;,. usted... E 

Durante un momento  pareció' sofocados 
después vió en sus ojos un brillo extraordi- 
nario. Recordó la persona a quien había 
visto entrar, la persona que le había recor- 
dado a su hijo. Lord Halsington miró a Nel- 
son Lee casi, enfurecido y sintiendo que la 
sangre afluía a su rostro, balbuceó: 

— ¡Pero es imposible! ¿Dice usted que 

mi hijo? ¡Oh! ¡Estoy trastornado! ¡Qué ne- 
cedad! ¡Pero es Una crueldad señor Lee, es 
Humana] 

—Vuelvo a pedirle, lord Halstngton que 
se domine, — dijo con afecto, el detective, 
— Cuando aprecie la verdad, se serenará. 
Usted no está trastornado, lo que debo 20- 
municarle es la verdad. A su hljo no lo ma- 
taron en la guerra, como usted Crula. . 

—¿Puede ser posible? ¿Puede ser ver- 
dad? — dijo con acento febril el lord. — 
Yo tuve siempre esperanzas. Sólo Divg sabe 
las esperanzas que acaricilé de que algún día 
tendría noticias de Howard. Pero Usted di- 
ce que vive. ¡Es algo enteramente increibte! 

Nelson Lee habló con calma durante al- 

gunos minutos. Lord Halsinton, se mostré 
atento y restgenado ante la actitud afectun- 
sa del detective, Por último supo toda la 
verdad. La expresión que se notó en su sem- 
blante, recompensó a Lee de todos los pe= 
ligros a que se había expuesto. Lord Hal- 
sington parecía haberse transformado, sus 
ojos brillaban con una luz de grandísima 
alegría. 
_ —No gé: qué decirle, señor Lee, — ma-. 
nifestó; — no hay palabras que expresen 
lo que pasa por mi mente. ¡Gracias al Cieto 
por esta felicidad inesperada! Y ahora qule- 
ro ver a mi hijo, quiero estrecharlo en mis 
brazos. > de 

—Ya le he advertido que le será difícM 


8) u« 


reconocerio, — agregó Nelson Lee. — La 


guerra lo ha desfigurado en forma tal que 


causa pena verle, aun cuando los médicos 
han realizado con él una verdadera maru- 
villa. 

— ¡No temo nada Te ego, ersólas a Dios, 


y crea que le reconoceré en cuanto lo vea, 


— No se conoce 
únicamente, señor 


— manifestó Halsington. 
a los hijos por la cara 


Lee. » 


-— exclamó con vehemencia. 


Nelson Lee se levantó, dirigiéndose a la 
puerta para abrirla, Habló a Nipper, dicién- 
dole que fuese en busca del joven Sinclair, 

Un momento después, el honorable  Ho- 
ward Sinclair entraba en la biblioteca, 
de se hallaba de pié lord Halsington. 

En cuanto el honorable Howard: se hubo 
adelantado, el anciano .lord corrió a rTrecl- 
birlo tratando de contener un sollozo que 
oprimía su pecho, 

— ¡Sí! ¡SÍ! — exclamó con voz entrecor- 
tada. — _¡Es Howard! ¡Es mi hijo! 

Padre e hijo se abrazaron, permanecien- 
do así un rato que pareció interminable a 
Nelson Lee y a NÍpper. 

Al separarse, rcdaban las lágrimas por las 
mejillas de-lord Halsíngton. dio 

— ¡El Cielo ha sido bondadoso conmtgo! 
¡Howard, 
hijo mío, muchacho de mi alma! Creí que 
habías muerto, y hace tiempo había perdi- 
do toda esperanza. ¡ Y tú, tú!... 

—¡Yo no sabía nada, papá! -— contestó 
Sinclalr. — Y si no hubiese sido por el se- 
Ññor Lee, jamás me hubiese enterado. No 
era más que Bob Rexford, Jugador, de fcot- 
ball, y nada más. 

— Pero ahora. querido Howard. lso AM 
terminado, — dijo el padre. . Estás de 
nuevo en tu casa. Es algo tan maravilloso 
que apenas sé lo que hago, y Me parece 
que me conduzco como un niño, Pero no 
me do ES recobrado a mi hijo, y el 
señor Lee. » 

El lord se volvió mirando de frente al 
detective y «diciéndoie, 

-—Señor Lee, no sé qué qaecirle, Usted es 
e! que ha sacado a flote este asunto tan ex- 
traordinario. Me A el reconocimiento 
y no encuentro cómo. 

—Lorá Halsington, o es necesario que 
haga el elogio de mis esfuerzos, — contes- 
tó, sonrtendo, el detective. — Después 
todo, he hecho muy Yoca cosa, 

— ¡No, señor Léeé6! ¡Eso no debe ser! 
exclamó el lord. — Howard fué capturado 
por esos canallas infernales, esas aves de 
rapiña, esos criminales del Triángulo Ver- 
de. Y usted sólo, ha rescatado a mi hijo, 

—¡No he sido yo sólo, Halsington! 
exclamó, sonriendo, el detective. — Nfpper 
ha tomado una parte importante en la in- 
triga y no debo olvidar los servicios de lord 
Dorrimore. Usted no puede imaginarse el 
placer que me causa haber propiciado este 
feliz encuentro, y el haber frustrado uno 
de los planes más apetecidos del Triángulo 
Verde. 

—NOo diga eso, señor Lee. — Yo opino co- 


—— 


—— 


-mo mi padre, — dijo Sinclair, — Ha hecho 
usted tanto por nosotros, que las palabras 


- 
E=: 


tuo 


don- 


«Nelson Lee aquella misma mañana, 


de . 
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resultan mezquinas e insuficientes 
sólo pudiese... ¡Oh, padre! 
— ¿Qué quieres, muelagqho? 

—AhOra me acuerdo, —— extlamá el ho- 
norable Howard con los ojos animados an- 
ticipadamente, — ¿Dónde está mi madre ., 
Hilda: y Phyllis? 

Lord Halsington sonrió, diciendo: 

— Howard, tu madre y 'tus hermanos es- 
tán en el campo. Pero las veremos dentro 
de cuatro horas, Saldremos de Londres en 
seguidas ¡Oh! ¡Howard! ¡Qué alegría tan 
grande nos proporciona todo esto! 

Nípper rozó la manga de Nelson Lee. 

-—Diga, señor, ¿no le parece que es me- 
jor que nos escabullamos? -— dijo — Me 
parece que ya hemog contribuido con nuegs- 
tro grano de arena, yv abtora resultamos in- 
necesarios, 


Si tan. 


iremos, Nípper, respondió 
Lee mirando su reloj, — Debe llegar el 
señor Bolton, precisamente a esta hora. 

- Nípper movi la cabeza, diciendo: 

-— ¡Ah! Me había olvidado. Será una enr- 
presa para el señor Bolton, y a la vez una 
buena «desilusión, pues, perderá a ds 
la estrella de su team. 

Mientras Nelson Lee y Nírner Conversa- 
ban oyeron que sonaba la campanilla de la 
puerta. 

El señor James Bolton, administrador del 
Club de Football los Cruzados de Kent, ha- 
bía recibido una comunicación telefónica de 
infor- 
mándole de que Rexford hahía sido Tesvca- 
tado de manos del Triángulo Verde. 

El señor Bolton entró en la biblioteca, 
adelantándose con manifestaciones de' ale- 
gría al yer al honorable Howard, 

— ¡Rexford! exclamó  calurosamente. 
— ¡Demonios! Me alegro de vorte, mucha- 
cho. No puede. saber lo contento que estoy 
al saber que, 

=11n minuto, señor Boltont — le inte- 
rrumpió el honorable Howard. — Ya no me 
llamo Rexford; ahora sé quién soy. Como 
usted Gebe recordar, y se lo dije varias ve- 
ces, perdi completamente la memcria. 

SS DO ahora sabes la verdad? — dijo Bol- 
ton. — Me alegro, Rexford, te lo juro, es- 
toy encantado. Pero creo que eso no sorá 
obstáculo para qUe cumplas el contrato gue 
tienes con el club. 

—Creo que habrá sertas dificultades, se- 
for Bolton, — dijo lord Halsington, — No 
se puede pretender que mi hijo, el honora- 


ble Howar Sinclair, siga actuando Como un- 
profesiona] del football, 

Bolton se manifestó sorprendido, balbu- 
ceando: 

—El honorable Howard Sínclatr. . pe- 


ro.. 

Por más asombroso que le parezca, el 
hombre a quien usted conocía como Rextord 
es mi hijo, — agregó Halsington, — Y ng» 
ied comprenderá que le será impostble: con 
tinuar prestando sus  serviciog al club, Es 
esto algo que no admite discusión, Por fal 
ta de cumplimiento del contrato, estoy dis- 
puesto a pagar los perjuicios. 


—Espero, lord Halsington, que no ten- 
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áremos dificultades, y que no 
caso, — manifestó Bolton. — En tales cir- 
cunstancias, el club se privará de sm hijo 
sin imponer condiciones. Pero es Una gran 
desilución; a la verdad, un golpe terrible 
que desmoronará todas nuestras esperanzas. 

— ¿Es posible? — preguntó lord Halaing- 
ton. — ¿Por qué motivo”? 

—HemoOs conquistado uno de los mejores 
sitios en la Liga de Football, replicó 
Bolton, — y Rextord, tal como lo lHamába- 
mos, era el más hábil de cuantos jugadores 
hemos tenido entre los forwards. Yo no sé- 
por qué, pero su Influencia es magnética, y 
gi los Cruzados de Kent se ham hecbo fa- 
mosos esta temporada, ha sido por su efl- 
cacia como jugador, Con la ausencia de “u 
hijo, nuestra línea del frente se quebranta- 
rá, y así lo ha revelado durante el último 
partido, 

Bolton termino encogléndose de hombros, 
como no pudtendo €vitar lo irremediable. 


Nelson Lee y Nípper se sintieron a la vez 
muy trístes porque estaban al tanto do lo 
que pasaba con los partidos de footmall; pe- 
ro lord Halsington, ignorante de todo lo 
relativo al asunto, no podía comprender có- 
mo perdiendo un brillante Jugador toda la 
linea del frente se exponía a un desastre. 
Pero así cra; faltando el dirigente, +08 de- 
más se atolondrarían. 

Sinclair no era sólo un centro-forward; 
tenía un poder que emanaba de sí mismo, 
y la influencía que ejercía en los Cruzados 
ies había hecho Jugar en forma wmaravilio- 
ga. Sin él, el equipo entero perdería su fa- 
ma, desequilibrándose. 


“PUCK yn 


llegará ese 


MAGAZINE 


a 


—Buena suerte, pues, 
licito sinceramente por. 

—Un momento, señor Bolton, — dijo con 
calma el joven. — Me gustaría £clarar el 
asunto. He firmado algunos papeles que me 
consagran al Club de los Cruzados de Kent 
por toda la temporada. Le ruego que no va- 
A a creer que tengo intenciones de faltar 

-mi contrato. 

El administrador se sobresaltó, díclendo: 

— ¿Quiere decir que?, 

tro dectrle que jugare el próximo 
partido, — replicó tranquilamente Sinclair. 
— Haré todo lo que esté en mi poder por 
ayudar al equipo, mediante la habilidad que 
felizmente poseo, 

Bolton estrecho la mano de Sinclair re- 
teniéndola con fuerza, mientras decía con in. 
tensa alegría: s 

— ¡Bob, eres un hombre: 

— ¡Pero Howard! — protestó lord Hat- 
sington. ¡No puedes continuar jugando 
en ese team de football! 

—Es simplemente una cuestión de cava- 
Merosidad, papá, — dijo Sinclair. — Pienso 
cumplir con- lo convenido porque eso es lo 
único q” me parece correcto, Estoy obligado 
a jugar con los viejos Cruzados esta tempo 
rada, 

Nelson. Lee movió la cabeza complaciao. 
exclamando: . 

— ¡Esplénáido!' Esperaba que 
condujera de ese modo, Sinclair; 
vamente, no me engañé! 

Una hora después, Nelson Lee y Nipper 
regresaban a Gray'slnn Road. . 


(Continuará). 
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—-Ayúdame, Juancito, o te doy un bofetón. 


—¿Por qué no paga lo que debe? Vd. 
tiene dinero. : 
—Si. Pero si pagara dejaría qe* tenerlo. 


ES 


— ¡Qué poco puntuales son los hombres! 
Estoy esperando a mi marido en esta es- 


quina desde las siete y son más de las ocho. 


¿A qué hora 


quedaron en encontrarse? 
—A las cínco. , 


A NI/ m NN 
ES > 


Varios amigos eloglan el clima del Para- 
guay en el invierno. 


No me hablen ustedes de eso — excla- 
wa Otariotr -— En el Paraguay hace tanto 


frío como en Buenos Alres, y si no, la prue- 
ba al canto. Días atrás me nandaron un 
itermómetto de Asunción y marcaba los 
mismos grados que los de aquí. 


E E 
Un caballero hospedaba en su cusa a Un 
pariente provinciano desde hacía ' varios 
meses, Ya cansado, le dijo: : 
¿No leg harás ya falta en Tangarilla 
a tu mujer y a tus hijos? 
 — Puede ser. Ahora mismo les voy a es- 
gribir diciéndoles que yengan. 


a 


ne .. 


nn” a 


Ya fragua y el yunque. 


Un paisano que había venido el año an-. 
terior a Buenos Aires entra en un café de 
la Avenida de Mayo a tomar un helado. 

-—¿Qué va a tomar? -— le pregunta el 
MOZO. 

—Lo mesmo que el año pasao. 


A E 


Dos atorrantes comparecen 
glstrado. 

—¿Dónde vive? 
ellos el juez, 
':—En ninguna parte y 

—¿Y Vd.? — pregunta el juez 

——En el piso de arriba de éste. 

—No hay ascensor, — agrega el otro. 


ante un Bhia- 


<= pregunta a uno de 


al otro, 


EE A 


Dos herreros están trabajando juntos a 
— Tu, — dice uno ul otro poniendo una 
barra de hierro cóa un extremo incandes- 
cente encima del yunque; — gol... gol.. 
AS > E NC e RO a 
-—¿Don,.. don donde, — dice €el 
— ten... ten tengo  qtle que  80,. 
golpear? 
«NO im... porta, Ya... ya está frío, 
Y vuelve el hlerro a la fragua. 


Otro, 
gol 
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l ¿ACASO HAS VENIDO TU 
| PLANES? LO MEJOR QUE | 
| CHARTE DE AQUI. ¡RAPIDO), a 


| ¡ROSAURA! CASATE 
| CONMIGO Y SERE: 


BA 
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¿QUE DIABLOS ESTAS HA- 
CIENDO AQUIZ. 


AQUI PARA MALOGRAR MIS qe 


RA ROSAURA ME HA 


¡AH! FAGIN ¡QUÉ AMABLE 
ES USTED! VENGA A SEN- 
-  TARSE | 
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AQUI ESTA LA PRUEBA DE 1/ 
MI CARIÑO, LINDA ROSAURA 
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¡AY! ¡FAGIN! ME:SOR-1 


MOS FELICES TIEMPO PARA PEN- 
; ¡ 3 SARLO OLIVOS? 


EN MI CAMINO. ¡VETE 


PRENDE TU DECLA- |DIME, ROSAURA. ¿TIE- 
RACION, DEJAME [NES DOCUMENTOS DE [+ 
TU-RANCHITO ENE 


FAGIN. ¡TU ERES UNA VIBO. 
RA! SIEMPRE TE CRUZAS 
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Y MS AS ERGO RA 


—; Ha sufrido usted alguna vez algúm 
a de importancia? 
—Si, señor, Curé a un multimillonario en 
tres visitas. , 


El médico. —¿De qué se ríe usted? 
El enfermo.-—De la plancha que se han 
tirado. Me han coríado la pierna sana en Ju- 


gar de la enferma. 


Observación 


Iba la hermana de Otarioff con £u nio 
de paseo por la calle cuando de prouto se 


detuvo frente a un negocio y mirando a Un 
hombre que estaba fuma:wlo exclamó la 
mama: 


—Mira hijo, un hombre que está cun 
pando un caramelo que echa humo, 


¡Valientes! 
Transcribo a continuación un diálogo 
oldo en una comisaría: 
——Me yoy a hatir en duelo, — dice un 


señor, — y desearía que la púlleía fnteryi- 
niera oportunamente. ue 
—Ya he dado órden de aeudtr al lugar 
del suceso, — dice el comisaric, 
— ¡Cómo! ¿Lo sabía ya? 
-—S: como que me lo avisó su adversa- 
rio hace Tato, 


El otro día un hombre bajito salía del 
comedor de un hotel de los grandes cuando 
de pronto el capataz de los mozos le tomé 
por un brazo y dijo: 

— ¡Ya le he descubierto su jueguito! ¡Pí- 
caro! Esta es la cuarta vez que come Vd. 
<p este hotel sin pagar, 

—Señor, — exclamó el hombrecito des- 
asiéndose de la mano del capataz y mirán- 
dole fijamente a la cara.— ¡Vd. está en un 
error! ¿Cuatro veces! ¡No, señor! ¡Han sido 
quince! 

Y antes de que el capataz se dlera cuenta 
de lo que pasaba, el hombre estuvo en la ve- 
reda de enfrente, 


A 


Valiosa joya 


Un peón de estancia que estuvo add 
días en Buenos Aires, regresó ostentando 
un reluciente alfiler de corbata, con my bri- 
lante enorme, que fué objeto de los comen- 
tarios de todos sus compañeros: 

—¡Pero! ¿Es un brillante PC 

—Ha de ser no más, — dijo el otra. — 
Si no es me han robado los sesenta centaros 
que pagué, 


Higlene 


En un pueblo de la provinela de Chráo- 
ba, una mujer se presenta en casa de un 
cura llorando amargamente. 


—¿Qué le duele, señora? — pregunta 
el cura econ 'nteres, : 
—¡Ay padre! Al señor Pedro, que ka 


muerto de yiruela, lo han enterrado al la- 


do de mi esposo. 
—¿Y qué tiene eso de particular? Y 
Té Y si se le pega a mi pobre marido? 


¿Le gustaría. 


En una asamblea de una sociedad de 
jeres se metió un tipo que se las echa 
gracioso, y. dirigiéndose a la presidenta, 
en aquel momento hacía uso de la palabra, 
la interrumpió para preguntarle: 

—-Digame, ¿le gustaría a usted 
ser hombre? 

—31í, — contestó la interpelada, - — iy. 
usted? 
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EL PICARON Y LA SOMBRA 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


Martín Dale, alias el Picarón, ha sido sentenciado injustamen- . 
te a varics años de cárcel, Cumplida su condena, decide ven- 

garse de la policía, hace fortuna y se dedica a cometer una se- 

rice de robos audaces, cuyo autor no puede ser descubierto. Dale 

leva dos existencias, una como caballero de sociedad y otra 

como ladrón. En un baile de fantasía, una joven disfrazada 

de adivina, que dice llamarse Kalusha le revela que conoce 

su pasado y c«oneluye haciéndole una proposición extraña: que 

rapte al millonario Coleman Cader, hijo del Rey del Cobre... 
Dominado por la belleza de la joven y por su acento suplican- 

te, Dale accede... tácitamente, 


VI 


LUCHA EN LA OBSCURIDAD 


ARTIN Dale, alias el Picarón, permaneció: sentado en 
el banco. Su mirada erró por el jardín y se detuvo 
en el hombre fornido que se hallaba parado junto a 
una fuente y que parecía encontrar demasiado es- 
trecho su chaleco, A: : 

—¿Robar... un millonario? — murmuró — Es 
algo nuevo, de todos modos. 

É Al parecer, Kalusha había dado por obtenido su 

consentimiento en la extravagante empresa. Se había 


ma 


ido ahora; pero algo de ella quedaba con él, una inspiración loca e in- 


quieta. Era una cosa absurda, aparentemente sin sentido, robar a 
aquel millonario, sin sentido si no recordaba los trágicos ojos de 
Kalúsha que parecían indicar un motivo urgente y poderoso. 

Pero ¿por qué diablos quería ella que él raptara a un millonario? 
Se rió al hacerse la pregunta porque era torturadora, sin contesta- 
ción. ¿Quién era ella, además? ¿Y cómo había descubierto el secreto 
de la doble existencia de Martín Dale? Pregunta más imposible de con- 
testar aún. ¿Y aquella cosa idiota que quería que él hiciera? Bueno... 
no lo había prometido, aunque Kalusha parecía creerlo así. 

Encendió un cigarrillo. Una pequeña y extraña sonrisa vagaba en 
sus labios. Kalusha le había hecho aquella proposición extravagante 
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sín una palabra explicativa. Esperaba que él 


lo hiciera a ciegas, como un Quijote ¡Rap- 
tar a un millonario! 
Dale se levantó, dirigió otra mirada al 


hombre que estaba junto a la fuente y 80: 


encaminó a la casa, con aire distraído, eu- 
mo si sus pensamientos fueran lejanos y 
agradables. No se fijó que el hombre fornÍ- 
do se alejaba de la fuente y se dirigfa hacia 
él. Se sobresaltó -vívamente al oirse llamar 
por su nombre. 

—¡Ah!... ¡es usted Summers! 
prendió. Veo que todavía anda dande vuel- 
tas por aquí, 

—Es una linda noche dijo Summers 
con sarcasmo y el aire me hace. bien ¿Se 
va pronto? 

—Si, dentro de 
un poco la cabeza, Hágame 


unos minutos, Me duele 
saber sí lo aga- 


rra al Picarón, Iré a prenderle una flor en 
su hoja!. o 
Se alejó, seguido por la mirada dudosa 


de Summers, Al entrar al salón de balle 
se situó cerca de la puerta y se puso a con- 
templar el balle, Poco después sus miradas 
se fijaron en la garganta de la señora de 
Anhurst, el blanco cuello de clsne aue po- 
co antes había ostentado el collar de la rel- 
na Tausert. Sus ojos se achicaron y luego 
otra observación dió giro distinta a us 
pensamieitos. | 

Su mirada fué desde la señora de Anhurst 
a un individuc que, como él, estaba recos- 
tado contra ta pared, observando a los hal- 
larines. Fra un hombre delgado, moreno, 
impecablemente vestido, con una nariz que 
parecía huber sido violentamente aplasta- 
da. Parecía aburrido; pero Dale comprendió 
que su hastío era fingido. Vió también «que 
los ojos del hombre seguírn a la señora 
de Anhurst y miraban fntrigados su cuello, 
como si pensaran poraye no estaba más en 
él el collar. 

Dale sonrió ligeramente, Reconoctó aque- 
lla mirada furtiva, de deseo. Le dijo qu el 
hombre de la naríz aplastada tenia pensa- 
mientos semejantes a los suyos, Luego se 
encogió de hombros, Por lo que a él, Mar- 
tin Dale, se referia, el collar de la reina 
Tausert habla dejado de existtr. ¿ 

Apartardo al hombre de la nariz chata 
de su pensamiento, Dale dirtgló sus mira- 
das al otro lado del salón de baile. AlMí, en 
un rincón, estaba Coleman Cader, pulposo, 
pesado, tocando su ukelele sin importársele 
de la orquesta. . ; E 

Algo ineserutable se reflejó en. los .030S 
de Dale. Miró alrededor del salón, pero no 
vió a Kaftusha. Con dificultad, con una €x- 
presión que velaba el conflicto de Sus emo- 
ciones, se abrió Dale paso entre la concu- 
rrencia, acercándose al Joven millonario. 
Cader lo reconoció y le hizo una indiferen- 
te inclinación de cabeza, En ese momento 
la orquesta dejó de tocar; pero la gente 
permaneció en el salón, esperando la pró- 
xima pleza. 

Dale miró la cara, carnosa y traspirada, 
de Cader y sus proplos ojos tomaron expre- 
sión vaga. Parecta un hombre dispuesto a 
dar un salto audaz en la obscuridad, Llevó 


im 
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rurtivaméente la mano a un bolsillo intertor 
y sacó algo, : 
—¿No tendría un alfiler, Cader? 

guntó. 

El joven illonario le dirigió una mirada 
ligeramente host1l, 

—Generalmente llevo 
Las jóvenes siempre 
ellos. Aquí tiene. 

Dió vuelta la solapa de 8u saco, agarró 
un alfiler y se lo dió a Dale. 


Y 


De nuevo la mano de Dale SAO furti- 
vamente, 

—Es usted un gran músico, Dn dor tar E 
jo con voz lenta — ¿Me permite examinar 
su ukelele? 

Agarró el Instrumento de la mano, mal 
dispuesta a cederlo, del millonario y fingió 
que lo examinaba. La orquesta tocó otra 
pieza. Las luces cambiáron, convirtiendo su 
brillo blanco en vago re splandor Iridescento. 
Log rostros de los bailarines tenían refle- 
¿os extraños eu aquella penumbra colorea- 
da. En tos ojos de Dale había un curioso 
brillo, 4 

—0iga, — protestó Cader, — 5 ukelole 
Ex mío, : o 

Estiró la mano regordeta para agarrar- 
lo; pero Dale no pareció reparar en ello. 
Mientras Cader continuaba protestando, 
Dale miró la concurrencia envuelta en la 
iriaescente luz. En aquella alegre reunión 
había pOco peligro de que fuera advertido 
su pequeño juego, 

«-—Hay demaslado barullo. cl para to- 

car — dijo — Vamos a otro sitio más tran- 
guílo. 
_ Con el ukelele debajo del brazo - y Cader, 
rezongando y pisándole los talonés, Dale se 
abrió paso entre el gentío, Afuera del sa- 
lón de baile vaciló un momento, luégo dirf- 
gióse hacia una ancha escalera, 


— pre- 


algunos encima. 
tienen necesidad Je 


+ ¡PArese! Je gritó Lader — Mi uke. 
lele. 

Dale se echó a reir y subió hasta la mi!- 
tad de la escalera. Dándose vuelta para ml- 
rar por encima de su hombro, vió al jovron 
millonaric que lo perseguía torpemente, 
con el rostro manchado de rojo q ARO, 
“la respireción entrecortada 
: —Qiga usted 

En el descansillo supertor Dale dió una 
vuelta al azar Los sonidos de la orquesta 
Megaban débilmente, mientras se alejaban 
del centre de la alegría. Una vez más miró 
Dale hacia atrás y luego dió otra vuelta. 
Cader seguía el ukelele con la obstinación 
de un perro a Quien le han quitado el hbue- 


so. La intención de Dale era alejarlo lo más + 


posible de la bulliciosa mascarada y luego 
realizar un rápido e inofensivo rapto. Des- 
pués de eso. 

Se echó a reir ante lo extravagante de la 
situación. Como un ciego Quijote, no podía 
hacer planes por adelapia'lo, Ahora, oyendo 
detrás suyo las chillonas protestas de Ca- 
der y sus pesados movimientos, abrió Dale 
una puerta y entró en un cuarto obscuro. 


A la breve llama de un- fósforo vió que erv. 


un euarto pegueño, probablemente de servi- 


- notas en el ukelele y 
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cio. Convenia perfectamente a su propósito. 

Entró en el cuarto, siempre con el uke- 
lele debajo del brazo; luego esperó y escu- 
chó. Una sensación de asombra se apoderó 
de él al mirar en la obscuridad. Cader no 
debía estar más due A DOCOS Das0g de él; 
pero no oía aproximarse “al millonario, na- 
da llegaba a sus oídos. fuera de logs leja- 


nos y débiles acordes de la orouesta, Dale. 


se dirigió silenciosamente hacia la vuesrta. 
¿Qué había sido de 

Cader? - ¿Había equi- 
vocado el camino en 
la persecución? Quizá 
él, Dale, había cami- 
nado demasiado lige- 
ro. Pero aún así Ca- 
der no podía estar le- MB 
Jos. Sólo pocos mo- | 
mentos antes venía 
n trás: Posiblemente 
estaba parado afuera, 
en la obscuridad, pen- 
sando que 3e había 
hecho de su presa y de 
su querido ukelele. 


Sacando el instru- 
mento de abajo del 
brazo, Dale pulsó las 
cuerdas y arrancó al 
ins tru mento algunos 
sonidos. Eso reflexio=- 
nó, traería apresura- 
damente a Cader sin 
sospechar la sorpresa 
que lo esperaba. Tocó 
unas pocas y dulces 


luego se detuvo. Su 
pequeña astucia había 
dado resultado. Al- 
guien se movía en el 
corredor obscuro, 

Se internó un poct 
más en la pieza. Los |] 
pasos se dirigían vaci- | 
lantes hacia la puerta. 
Ahora se detuvieron; 
hubo una silenciosa 
pausa, una sensación 
de duda e incertidun:- 
bre. Dale tocó unas 
notas más en el ukele- 
le y los pasog volvie- 
ron a aproximarse 
cautelosos. furtivos, en 
la obscuridad. 

Dale experimentó en 
su pecho una sensa- 
ción extraña, de sofo- 
cación. Su cerebro em- 
pezó a funcionar con' 


mo el collar”, 


una especie de agi- 


tado ritmo. Algo inesperado, raro. ocurría. 


Aquellos movimientos ligeros,  cautelogos, 
crearon vagas visiones en su imaginación. 
Parecióle que veía un:rostro en la obscuri- 
dad y ese rostro... no era el de Cader, 
¿Quién podía ser? 

Su mente se sosegó por un momento, Una 
sombra, un poco más obscura que las demás, 
se proyectó en el hueco de la puerta. En un 
instante el cerebro de Dale se ajustó a aquel 


cambio de situación. Se trataba simplemente 


ds pe / 


“Es usted demasiado hábil para esconder 
a Coleman en un departamento”, dijo el de- 
tective. “Pero yo he de hallarlo 
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de otra sorpresa; la vida está llena de ellas 
y cada una encierra su agradable emoción. 
Poco importaba en aquel momento el DAra- 
dero de Cader. Lo interesante era aquélla 
sombra en el vano de la puerta... la som- 
bra silenciosa, acechadora, casi informe en 
la obscuridad que lo rodeaba todo. 

Ligera e involuntariamente, los dedos de 
Dale temblaron contra las cuerdag del uxe- 
lele. Se oyó un pequeño sonido argentino, 
rompiendo el tenso si- 
lencio, al que siguió 
como eco, una risa ba- 
ja, desagradable. A- 
quella risa tenía una 
nota malévola y era 
también un aviso. Dalo 
comprendió que, en 
cualquier momento na 
ca3itaría tener libres 
sus dos manos. Rápi- 
damente, sin hacer el 
menor ruido, colocó el 
instrumento en una 
repisa, que había- vis- 
to a la luz del fósforo 
que encendiera al en- 
trar a la habitación. 


Y luego permaneció 
con la espalda apoya- 
da contra la pared, 
mientras la sombra se 
movió sin hacer casi 
ruido; perio su paso 
cauteloso se convirtió 
de repente en salto. Da 
le vió una raya gris 
en la obscuridad y se 
le escapó una risa ás- 
pera. Aquella raya gris 
era un puñal. La som- 
bra venía dispuesta a 
._matar. 


Dale se agachó, lue- 
go extendió la mano, 
deteniendo la bajada 
del arma asesina. Sus 
dedos agarraron una 
muñeca, que retorció 
implacabiemente. a- 
rrancando un grito de 
dolor a su adversario. 
El puñal cayó al suelo 
y los cuerpos se tren- 
zaron en un montón de 
carne y músculos ja- 
deantes. : 

Iban hacia adelante 
y hacia atrás, entre 
golpes, gemidos y cru- 
gildos de coyunturas 
forzadas. Ya uno, ya el otro de los adver- 
sarios, lograba soltar una mano y pegaba 
un puñetazo en .€l rostro que era sólo una 
mancha vaga en la obscuridad. Una mesa 
se dió vuelta y cayó al suelo con estrépito. 
Los adversariog rodaron, dieron vueltas en 
el calor del combate, mientras la sangre 
corría de las carnes desgarradag y log pul- 
moneg torturadog clamaban por aire, 

De pronto el adversario de Dale queag 
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así. co- 


inmóvil. Un golpe, un poco más fuerte que. 


los anteriores, lo había alcanzado en la 
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mandíbula, Su cuerpo se 
todo su frenesí mortal hubiera explotado 
con el último esfuerzo, Apenas se Oía su 
respiración, un débil gorgoteo de la garzan- 
ta. 

Dale se puso de plé tambaleante. Resp!- 
ró hondamente. Sentíase flojo y exhausto. 
El otro hombre había peleado con desespe- 
rada furia, que proclamaba su intención «le 
matar ¿Por qué? ¿Quién era? Dale se acer- 
có a la pared y buscó la llave de la luz 
eléctrica, 

Un repentino ruido detuvo Bu acción, 
cuando iba a encender, Se dió vuelta a tlem- 
po que una forma humana borrosa ge le- 
vantaba del suelo y corría hacia la puerta. 
Oyó ruido de pasos precipitados y luego nu- 
da, excepto los sonidos apagados que ventan 
del salón de baile. Se rió aturdidamente y 
contuvo su impulso de lanzarse en persecu- 
ción del fugitivo, De todos modos, hubiese 
sido probablemente inútil. Podría averiguar 
más tarde la identidad de su adversarlo. 

Distraído, agarró el ukelele de la repízn 
v en ese momento oyó un murmullo que- 
jumbroso fuera de la puerta, Alguien se 
acercaba con paso que denunciaba un cuer- 
po pesado y músculos flojas..,  Colemax 
Cader. : 


aflojó, como 81 


IV 


hasta tarde la mañana si- 
hom- 


Dale durmió 
guiente. Cuando despertó parecía un 


bre cuyo reposo ha sido turbado per extra-.- 


ños sueños. Tocó el timbre y su servicial 
Bilkins le trajo a la cama ei desayuno y el 
Ciario. A despechc de su cara de truhan, 
Bilkins era un alma leal, a la vez que gu- 
perlativamente capaz. Su falta absoluta de 
imaginación lo hacía doblemente valioso pa- 
ra su amo, 

—Espero que habrá dormido bien, senor 
— dijo Bilkins, mirando a Dale con intrl- 
-— gado interés. . 

—;¡Oh muy bien, Bilkins! Reposé conto 
un bendito, en brazos de Morfeo, 

—¿De veras, señor? — una chispa de 
humorismo brilló en los ojos de Bilking —- 
¿Y Morfeo le arañó la cara y le puso ne- 
ero el ojo izquierdo? y 
Dale miró profundamente 

momento, MN 
—-Morfeo suele ser muy juguetón. Y a 
veces se muestra rudo ¿Hay cartas, Bilkins? 

—No, señor; pero un caballero lo está 
esperando en la biblioteca, 

—i¡Un caballero! — murmuró Dale -—- 
¿Némesis. probablemente? 


su taza de cate 
un 3 4 , 


— ¿Némesis? — movi¿ negativamente 
la cabeza Bilkins — No, señor, no tiene 
aspecto de extranjero. Creo que usted lu 


un individuo de cara roja. fornido. 
Me parece que se llama Winter (Invierna) 

—Más probable es qUe £ea Summers 
(Verano) — dijo Dale con Sonrisa amblesua 
— Dígale que de vuelta urmurato los pulga- 
res: 


' conoce, 


-— dio Biikins y 3a retira, 
tranquilamente su desayuno, 
y Curó Su 


Si, señor 
Dále terminó 
luego se afeitó 
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-$u asaltante; 


€2aYTa magullada - 


lo mejor que puao. Durante la Operación 
pasó revista a los acontecimientos de la nc- 
che anterior; Le parecían ahora muy gro- 
tescos, especialmente el rapto ne Coleman 
Cader. 

- Pensativo se frotó la cara con una loción. 
Su desconocido adversario iba dispuesto a 
matar. De eso no le quedaba duda. Pero 
¿por qué diablos había cometido aquel fe- 
roz asalto enntra su persona? Dale podía te- 
ner enemigos; pery ninguno tan Tentorogo 
como para hundirle un puñal en el cuerpo, 
como había intentado hacerlo su asaltante. 
¿Quién era aquel asaltante? Todo había 
pasado en Ja obscuridad. No había tenido 
la menor oportunidad de ver la cara de su 
adversario, Si. 

Sus pensamientos se hrterrumplerak un 
momento, (Quedóse mirando distraídamente 
su imagen en el espejo. El no había visto a 
pero éste tampogo a él, ¿Có- 
mo podía saber a quien atacaba? No se háa- 
bía pronunciado una palabra; pero recordó 
Dale que, antes del asalto, había tratado 
de  atraerlo a Cader al cuarto, tarando 
vnas cuantas notas en el ukelele 

Una pequeña risa se le escapó. Todo es- 
taba aclarado. El agaltante se equivocó por 
causa del ukelele Pensó que Dale era Ca- 
der. La puñalada estaba destinada al joven 
millonario, no a Dale. Y Cader blando, pul- 
poso, indefenso, hubiera perdido probable- 
mente la vida en la luchx, Aunque fin sa- 
berlo, Dale le había salvado la vida,- expo- 
niéndose al ataque. 

Era una situación curiosa. Sadar podía 
haber sido asesinado la noche anterior. El 


Picarón no había entrado en una aventura: 


delictuosa por inspiración de Kalusha. Son- 
rió a este pensamiento y la sonrisa jugaba 
todavía en sus tabios cuando llegó a la bi- 
blioteca, 

Allí encontró a Summers, sentada en uL 
sillón, fumando un cigarro 

— ¡Hola viejo! — le dijo. — ¿Per qué 
esa cara tan ceñuda? ¿Porqué no pone a to- 
no su vieja, fría y amargada alma «on la 
música de la mañana? 

-—Summers miró a Dale de ma] numor., 

—No parece que hubiera 
oyendo anoche la música de log  címbalos. 
¿De que provienen esos machucones? 

—Aunque la parezca extraño, provienen 
precisamente de mi paslón por la música. 

— ¿De veras? — dijo Summers secamen- 
te y luego preguntó de pronto — ¿Qué:ha 
hecho usted anoche con Coleman Uader? 

Dale demostró una excelente imitación de 
la sorpresa. 

— ¿Quién es Cader y que le hicleron? 

—Coleman Cader, - - dijo Summers, di 
riglendo ana larga y astuta mirada a Dala 
— fué secuestrado anoche, en la fiesta de 
la señora de Anhnrst, 

Los ojos de Dale 
dad. 

-—¿Secuostrado? ¡Cuénteme! 

—Muy bien, ya que insiste. Cader es un 
poco raro, Siempre anda con su ukelele a 
cuestas. Es un majadero, pero nadie le hace 
caso. Anoche se descubrió, de pronto, su 


demostraron inc; edmli- 


usted estado: 


desaparicion. Un poco ante se lo había 
visto parado en un ángulo del salón, tocan- 
do el ukelele, Como de costumbre, nadie le 
prestó atención, Bueno... fue esa la última 
vez que se le vió. Desde entonces se ha per- 
dido su rastro; pero en una de las habita- 


ciones del piso alto se encontraron señales 


de lucha. 

«—¿Es eso todo? 

—No — señaló Summers — están 
magulladuras de su rostro. 

-—Pero una cara lastimada y Un cuarto 
revuelto no indican rapto. 

-—No, slempre no. Pero aguarde a que le 
diga el resto — una sonrisa sarcástica se 


esas 


dibujó en los jablos de Summers — Usted 


debe conocer la tarjeta del Plcarón. 
—La conozco. Me ha mostrado usted dos 
o tres. Están elegantemente impresas ¿Quie- 


re decirme que encontró otra tarjeta del 
Picarón? E 
—La encontré. Le sorprende ¿no? La 


tarjeta estaba prendida a la parrd, en el 
sitio exacto donde vieron a Coleman por 
última vez. 
—Muy interesante. ¿Estába prendida a 
la pared? ¿Con qué clase de alfiler? 
—Un alfiler común. ¿Qué tiene eso que 


NET 
: —Nada — Dale conture con estuerzo una 
sonrisa” — Estoy pensando si el Picarón 


hay con eso? 


3 


tendrá costumbre de llevar alfileres encima. 
Pero quizá se lo habrá pedido prestado a 


Cader. y 
—Suponiendo que lo haya hecho “¿que 


—;¡Oh nada!... Sólo un rasgo de 1ronía. 

Dale bostezó ampliamente. 

——Después de todo, 
— yo no me preocuparía por un rapto.. El 
ser raptado no es tan doloroso como recibir 
una puñalada en las costillas ¿no? 

—¿Qué quiere decir? 

—Nada — Dale encendtá muy tranqulla- 
mente un cigarrillo — Pero usted me fnte- 
resa. Los raptos no entran en las costun:- 
bres del Picarón. ¿Por qué fba a hacer eso? 


—Eso es lo que yo quistera saber — . dl- 
jo Summers. 
—-Bueno. a mi no me lo pregunte. 


— «¿Tendría inconventente en que registra 
su departamento? 

—Ni el más miínímo; pero no me desa- 
rregle más que lo indispensable las Cosas. 

Summers le dirigió una larga y dura mJ- 
rada, 

—NO... supongo que será inútil, Es us- 
ted demastado hábil para esconder a Cader 
en su departamento; pera yo lo encontra- 
ré... y el collar también. 

——¿Bl... qué? — preguntó con voz UDit- 
ca. 2 
—El collar de la señora de Anhurst — 
dijo Summers con indiferencia — Al pare- 
cer el Pliearón anduvo muy activo anoche. 

Dale, realmente sorprendido 
miró. 

— ¿Se reflere usted al collar egipcio? 

-—Ese mismo. Anhurst pagó por él una 
fortuna. Veo que sabe algo de él. Bueno, el 


E: 


dijo ligeramente 


—bilidades, 


ahora, lo. 
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collar y Cader desaparecteron al mismo 
tiempo, 
Dale lanzó un prolongado suspiro. bus 


pensamientos volvieron al 
cuando había visto la 
cuello de la señora Anhurst, Después da 
unas cuantas piezas, la dueña de casa ha: 
bía salido del salón y cuando volvió no traia 
el collar. 

—Y bien — dijo ásperamente Summera 
— ¿tiene algo que decir? 

—Nada, Estoy atónito. ¿Dice que el cu- 
llar desapareció durante la fiesta de ano- 
che? 

—Si y también Coleman Cader. 

—¿Y cree usted que el Picaron robó el 
collar y secuestró a Cader? . 

— ¿Y usted no! 

—Antes de expresar mi opinión, me gus- 
taría. saber unos cuantos datos más, 

—¿De veras? — la mirada de Summers 
tenía expresión sarcástica Bueno, con:0 
probablemente sabe, la señora de Anhurst 
llevó puesto el collar durante la primera 
parte de la fiesta. Luego alguien le advirtió 
que no era prudente usar tan valiosa joya 
entre una concurrencia mezclada, De modo 
que la señora de Anhurst subió a sus habi- 
taciones y le dijo a su doncella que se lo 
guardara. La criada guardó la Joya en su 
sitio habitual, un cofre de joyas. Es una ca- 
ja poco segura; puede. abrirse con una cor- 
taplumas, como efectivamente se la abrió. 
Cuando la señora de Anhurst volvió a. su 
aposento tres horas más tarde, descubrió 
que el cofre había sido forzado y robada la 
joya. 

—Sorprendente — murmuró Dale que 
había dominado sus nervios — Pero Omite 
usted un detalle importante ¿Encontraron 
la tarjeta de Picarón en el cofre? 

—NOo, no estaba reconoció Summers, 
con acento algo intrigado — Quizá se olvi- 
dó de dejarla. O quizá no tiene más tarje- 


salón de baile, 
antigua joya en 9 


tas. La que prendió en la pared, en el sitio 
donde había estado Cader, pudo ser la úl- 
tima, 


— Puede ser; pero no es probable. En to- 
da su accidentada carrera, el bribón nunca 
ha omitido dejar su tarjeta. Como veo, no 
tiene usted el menor indicio que pruehe fué 
él quien robó el collar, 

—El Picarón estaba en la fiesta y tiene 
debilidad por los collares, especialmente 
cuando son extraños y antiguos. 

—- Había doscientas o trescientas perso- 
nas más en la fiesta y todas tienen sus de- 
Por ejemplo, estaba... 

Dale se detuvo. Acababa de presentarse 
a su mente ux cuadro. Vió un hombre mo- 
reno, delgada, cuya nariz parecía haber si- 
do aplastaéa de un puñetazo. Aún 
veía la codiciosa mirada del hombre fija en 
el collar de la señora de Anhurst, 


—¿Quién? — preguntó ansiosamente 
Summers. 
—¡Oh... nadie! — dijo negligentemen- 


te Dale, que había decidido de  prontg no 
mencionar al hombre de la nariz aplastada 
—En sólo uno de esos pensamientos vagos 
que sé e ocurren a uno, Pero le repito que, 
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ahora. ' 
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por lo que al collar 
ted la menor 
Picarón. 

Summers lo miró larga y atentamente. 
Dale comprendió que lo medían, pesaban E 
disecaban. 


se refiere, no tieno us- 
prueba de que haya sido el 


-—Quizá no — dijo al fin el inspector — 


Tiene usted razón... ni la menor prueba. 
Bueno, lo veré más tarde. 

Salió con airo misterioso y pensativo y 
Dale lo siguió con la mirada hasta que se 
cerró. la puerta, 

— ¿Qué diablos piensa? —- exclamó suave- 
mente — En la vieja cabeza de Summers 
ha germinado una idea. Quisiera saber cual. 

Suspiró. y ocurriósele un pensamiento más 
desagradable. Se sospechaba que el Picarón 
' había robado el collar. Era seguro que Sum- 
¿mers había ya sospechado de él aunque sus 
pensamientos parecían un poco confusos al 
final de la entrevista. ¡La fama sin el prove- 
cho! Era un pensamiento incómodo. Ade- 
más, parecía como si el Picarón hubiera 
violado una de sus principios, abusando de 


-—¡ Estudia, en vez de hacer el bruto! Ms» 


han dicho que ayer apostaste a comer 

un cordero, y ganaste; pero debes estudiar. 

¿A qué te vas a dedicar el día de mañana? 
—¡Pues a las apuestas de comer! 
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la hospitalidad que le habían brindado a- 
mablemente. Esperaba que Kalusha... 

Se volvió a reir Dale. ¡Kalusha!... Ha- 
bía hecho aquella fantástica hazaña por una 
mujer cuyo rostro' estaba cubierto por un 


velo de fina gasa y una capa de polvos mo- 
renos, cuyo verdadero nombre no conocía. Y 


ahora, esperando nuevas instrucciones de 
Kalusha, tentfa a Coleman Cader prisionero, 
contra su voluntad, en la casa de Wuh Lee, 
un discreto oriental a quien el Picarón había 
ayudado en un tiempo y que había jurado 
por sus antepasados que nunca lo olvidaría. 


Dale se pasó la mano por la frente. Un 
resto de la locura de la noche anterlor pa- 
recía envolver sus pensamientos y pintarle 


las cosas con los tintes de la irrealidad, Bue. 
Do, ocurriera lo que ocurriera, esperaba que. 


su empresa, en favor 28 Kalusha; fuera re- 
compesada. 

Se oyó un golpe y Bilkins asomó su truba- 
nesco rostro, anunciando la visita del 3r. 
Noel Chadwick. Dale apenas lo oyó. Sus pen- 
samientos habían vuelto al hombre de la 
nariz aplastada. : 

— ¿Cómo “dijo, Bilkins? 

— Señor Noel Chadwick, patrón. 

—i¡Noel Chadwick! — repitió Dale dis- 
traído. Era un nombre desconocido y Dale 
no se encontraba de humor para recibir vl- 
sitas— Dígale que no suo — le ordenó— 
apropósito. 

Se detuvo pensativo, “examinando el anti- 
pático - semblante, de Bilkins. Su criado te- 
nía una sorprendente colección de informes 
variados. La historia de cualquiera que me- 
reciera atención estaba archivada en su ca- 
beza. 

—¿No conoce a un caballero moreno, fla- 
co, de nariz que parece le hubiera pasado 
por encima un camión? 


-—Creo que se a quien se refiere, señor— 
contestó Bilkins impasible. ; 

Dale le dirigió una mirada de gratitud. 

—¿Cómo se llama? — preguntó ansiosa- 
mente. 

—Noel Chadwick, señor. 


sirviente — Quiere decir que. 


—Que el señor Chadwick está > sala. - 


Dice que desea verlo por un asunto uTgen- 
te: 

Dale se quedó sin palabras por un momen 
to. Los acontecimientos iniciados por la mis: 


¡Eh!... — quedóse Dale mirando a su y 


teriosa Kalusha corrían rápidamente a su 


desenlace, Se serenó, sonrió un poco y le 
indicó a Bilkins que hiciera pasar a su vil: 
sitante. 


v qe 
UN RIVAL PELIGROSO  ” 


La naturaleza había intentado hacer de 
Noel-Chadwick un hombre buen mozo; pe- 
ro la nariz aplastada, sín duda. de resultas 
de algún accidente, era un defecto que la 
regularidad de las otras facciones no podía 


subsanar. Sus estudiados modales, lograban 


sin embargo, atenuar en gran parte aquel 
defecto físico. 


ES y y, 


E. 


E 
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"¿ES USTED AFICIONADO DETECTIVE? 


OBSERVE EL GRABADO 


La policía ha arrestado a un individuo en 
un caso de asalto y robo. De acuerdo con las 
prácticas usuales se ha puesto al sospechoso 


-junto con otras personas, para que la víc- 


tima lo reconozca, Aquí están los hombres. 
Uno de ellos es el sospechoso. El relato de 


la víctima €s como sigue; 


“Fuí atacado repentinamente de -atrás y 
no pude ver en ningún momento a mi asal- 
tante. Unicamente me dí cuenta de que €s 


“un hombre de fuerza. No of el menor ruido, 


hasta que estuvo encima de mí. 

Me pasó un brazo por encima del hombro 
zquierdo y me.rodeó el cucllo echándome 
racia atrás la cabeza. Recuerdo haber sen- 
¡ido un dolor en la nuca y más tarde des- 
mbrí que sangraba de una pequeña cortadu- 
“a. Luego me dió un golpe con su otro puño, 


Cupón. 


/ 


Firma! ...«...:. CS JT 
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-CONCURSO No. 2 


ÚS 


—En mi opinión el asaltante es el hombre señalado con el No. ........ 


—Las razones para esta elección van explicadas en la hoja que adjunto con este 
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que me dejó un rato aturdido, causándome 
la herida de la sien derecha. 

Cuando recobré el conocimiento me en- 
contré en un zaguán a varios metros del 
lugar donde fuí atacado. Posiblemente me 
llevó hasta allí para dejarme en un sitio más 
“oscuro. Recuerdo que lanzó un ¡juramento 
antes de pegarme y me dijo que no me re- 
sistiese. Su voz era común. Ni vulgar ni afec- 
tada”. 

¿Qué deduce usted de esto? Imagínese 
que tiene que identificar al asaltante entre 
los que forman Ja fila. 


¿Cuál es? 


_Al que acierte cuatro de estos entreteni: 
mientos se le otorgará un interesante pre 
mio. Si acertara más de un J]cctor, el premic 
se sorteará. 


a 
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Había algo de maghetico en el hombre que 
entró en la biblioteca. Dale se dió cuenta 
de que poseía una personalidad fuerte y su- 
til. 

Murmuraron las acostumbradas vulgari- 
dades, mientras cada hombre media a] otro, 
como si se preparara para un duelo mental. 

—Lo ví anoche en la fiesta de la señora 
de Anhurst — dijo el visitante, después de 
haber aceptado un Cigarro. 

—Yo también lo vi a usted. 

Los ojos de ambos hombres se encontra- 
ron en un desafío sonriente. 

—Había cientos de personas presentes, — 
observó Chadwick -— gente de todas clases 
y condiciones. ¿No es extraño que en seme- 
jante concurrencia usted y yo hayamog re- 
parado el uno en el otro? 

—Bastante extraño. 

Chadwick cruzó las piernas y miró su cl- 
garro con curiosa expresión. 

—Fué casi como si nos hubiésemos sef- 
tido atraídos el uno hacia el otro por un in- 
terés mutuo. 


—Quizá fué así — dijo Dale contemplan- 
do mentalmente el collar de la reina Tau-- 


sert. 

Chadwick quedó silencioso. El también es- 
taba preocupado por una visión. Sus profun- 
-dos ojos obscuros, semi-cerrados, parecían 
contemplar perspectivas agradables, 

—Es curioso lo que le ocurrió a Coleman 
Cader, ¿verdad? 

Dale tuvo un ligero ta Sin nin- 
guna razón aparente, había esperado un co- 
mentario sobre el collar perdido. Coleman 
Cader estaba muy lejos de su pensamiento. 

—Muy curioso — observó con indiferen- 
cía — Supongo que el secuestrador pensará 
exigir un abultado rescate. Creo que Cader 
Bs muy rico, 

La última frase la dijo deteniéndose, Ha- 
bía experimentado repentina confusión. Chad 
wick había levantado los ojos — ojos humo- 
rísticos y sin embargo penetrantes — y lo 
astudíaba como no lo había hecho hasta en- 
¡onces. Dale comprendió que aquellos ojos 
veían lejos y hondo, que tenían la calidad 
investigadora de un rayo Rontgen. 

Pero al fin, después de un molesto inter- 
valo de silencio, Chadwick habló con tanta 
indiferencia como si su estudio bada le hu- 
biera revelado. 

— ¡Oh sí! Cader es varias veces milonas 
rio. Podría hacer muchas cosas con su for- 
tuna y, sin embargo, su interés principal pa- 
rece ser el ukelele. Yo diría que.es Un po- 
co chiflado, A propósito ¿vió alguna vez 
alguna de estas tarjetas? 

Buscó en su bolsillo, sacó una cartulina 
cuadrada y se la pasó a Dale. A despecho de 
gus mejores esfuerzos, la mano de Dale tem- 
blaba un poco al agarrarla. La sorpresa ha- 
bía sido tan repentina que se necesitaba tre- 
mendo dominio sobre sí mismo para apare- 
ser tranquilo. Mientras Chadwick lo examlil- 
naba con la mirada, Dale leyó estas líneas, 
¿legantemente impresas. 


Espero perdonará usted mi pequeña bro- 
ma y disculpará la libertad que me tomo con 
lo que le pertenece. Le será devuelto no bien 
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tear el diez por ciento de su valor a la 
Sociedad Protectora de Animales, 


EL PICARON 


Después de un OEA de penosa confu- 
sión, el talento histriónico del Picarón vino 
 —€n su ayuda. Dale aparentó sorpresa, luego 
asombro y por último comprensión, 

—¡Ah!... comprendo — murmuró — Es 
la tarjeta del Picarón. 

Chadwick le dirigió una Hives mirada 
a través de la nube de humo de cigarro. 

— ¿Nunca la había visto? 

—Nunta — completamente dueño de sí 


- mismo ahora, Dale daba vueltas a la tarje- 


ta como si ro sintiera más que curiosidad 
natural. — Naturalmente he oído bablar de 
la tarjeta del Picarón, como todp el mundo. 
El tunante siempre deja una en el escerna- 
rio de sus p(q:ieñas y alegres aventuras. Es 
un “no me olvides” dirigido a la policía. 
¿Dónde la encontró usted? 


—En la casa de campo de log Anhurst. 
Anoche, después que se calmó la excitación 
y la policía realizó su rutina habitual, yo la 
agarré disimuladamente, 

—¿Cómo recuerdo? 

—3Í... puede tomarlo en ese sentido. Pe- 
ro quizá pueda haber tenido yo una razón 
más práctica, Naturalmente, está usted en- 
lerado de lo que ocurrió. La tarjeta fué ha- 
llada en la pared, en el sitio exacto donde 
Coleman Cader fué visto antes de su des- 
aparición. Supongo que el Picarón la dejó 
ohí por no apartarse de una costumbre es- 
tablecida desde hace rato. La inscripción 
casi no puede aplicarse a esta hazaña par- 
ticular. ¿Usted que piensa? 

—Realmente no me he formado opinión 

«Bobre el asunto. ¿Vino usted aquí para con- 
sultarme sobre la tarjeta del Picarón? 

—Pensé que podría interesarle — Chad- 
wick dirigió a Dale una de sus miradas li- 
geramente insultantes. — Usted pareció ocu 
parse mucho de Cader anoche. La última 
Vez que lo vi estaba. con usted. 

_—¿Qué quiere decir? — preguntó Dale 
con tono placentera, 

—Nada quizá. Acaso se sintió usted atral- 
do hacia él por el ukelele. El tipo puede ser 
idiota; pero es un verdadero virtuoso en 
cuestiones de música. Sea como fuere, pen- 
se visitarlo. y pedirle su opinión, La tar- 
jeta del Picarón dice que está pronto a en- 
tregar el bien robado mediante el pago del 
diez por ciento a la Sociedad Protectora de 
Animales. En este caso el bien robado es 
Coleman Cader. 

—Muy cierto; pero supongo que no será 
usted el propietario de Coleman Cader. ¿Que 
interés tiene en este asunto? - 

Chadwick dió una larga. chupada a su 
cigarro y sontló. 

—Dale. — dijo bruscamente — Le 
ha hecho usted con Cader después que lo se- 
cuestró anoche? 

El brusco ataque fracasó, Dale era com- 
pletamente dueño de sí mismo. Sabía que 
Chadwick disparaba un tiro en la obscurl- 
dad, para probar una sospecha más o me- 
nos definida. Lanzó Dale una carcajada, co- 
mo quien se rie de algo absurdo y luego, 


) 


A ; z Er 
“¡Deténgase!” gritó Cader. «Mi uke lele ; e OS O . 
cabiendo que el ataque es:el mejor medio sífica: Era acla vez una confesión y un de- 
de. defensa, contestó. con otro tirór ru: ¿+0 - safío. ia eS 
—Chadwick, —- dijo: ¿qué ha heciosus- Si, yo robé el collar —-. parecía decir 
ted con el collar de”la: a Tausert? : =-"Ahofa-es; mío. ¿Qué hay, con «eso? 
El efecto. fué .desaientador. Chadwick. ni En: medio- de la estupefacción de Dale, 


siquiera pestañeó.: Se limitó a fijar en Dale 
su mirada, sonriente y atrevidas: y: a: reirse. 
—¡Ah!... -Eso.. €s- asunto distinto. - Utili- 

28 su imaginación, “Dale ¿Qué- a. uno a-ha- 
:er con joya de: tan. antiguo y exquisito tra= 
bajo? ¿Tratar de. deshacerse de ella. por una 
ganancia vulgar o encerrarla bajo Jlave. co-. 
mo un preciado tesoro?->. ; 
Dale quedóse mudo por un momento. Pen- 
só que el hombre poseía 1 uña! 2Audacia mag- 


Se, 


Y 


Chadwick hizo caer la ceniza de su cigarro 
y- se levantó.-. Sus ojos ligeraments. insultan- 
Les inspeccionaron el «rostro de Dale. 4 
¿Hizo mal en no consultar anoche a un 
médico — le dijo — Los muchachos, aten- 
didos o se curan con facili- 
dad. , 


“ La. sonriente mirada de Dale no delató 


- ninguno de los pensamientos que eruzaban 
od 


Examinó el rostro de 


“El Picarón y la Sombra 


su imag inación. 
dé , 


PUCKY 


Chadwick; pero no revelaba señales de al- 
gún rudo encuentro. 

—Si, fuí negligente — confesó ¿Us- 
ted vió a un médico anoche, Chadwick? 

Los labios del hombre se crisparon, Hu- 
bo un cambio sutil en su serena mirada. 

—Me parece que dejaré esa pregunta sin 
contestar. He gozado con nuestra charla. 

Ha sido reveladora. Vaya alguna vez A 
visitarme. Aquí tiene mi dirección. 

Dale admiraba la flema del hombre mien- 
tras éste sacaba una tarjeta y escribía Su 
dirección. Más tarde, cuando su visitante 
partió, miró la tarjeta, fijóse en la direc- 
ción escrita en ella y la metió en su bolsi- 
tlo. Sus pensameintos seguían al hombre que 
acababa de salir de su departamento, ¿Era 
Chadwick un asesino? 

Se asomó a la ventana a tiempo para ver 
a Chadwick subir a un taxi y alejarse; lue- 
go sus ojos fueron atraídos a un puuto, en 
la acera de enfrente. Un hombre de aparien- 
cia poco llamativa estaba parado en una 
puerta, fumando. Dale lo observó con inte: 
tés divertido más bien que con sorpresa, Ya 
se imaginaba que Summers pondría un hom- 
bre a vigilarlo, 

La puerta, al abrirse, interrumpió sus pen 
samientos. Fué abierta muy despacio y sin 
embargo lo sobresaltó. Luego, al entrar al- 
guien en la habitación, lanzó una exclama- 
ción sorprendida. Era joven morena. esbel- 
ta, vestida con traje de colorido «otoñal y 
un alegre sombrerito que permitía al rostro 
pequeño y ovalado, lucir su tranquila her- 
mosura. 


Se repuso de su sorpresa y se inclinó an-' 


te la joven. La reconoció instantáneamente. 
La noche anterior había visto aquel mis- 

mo rostro provocativo detrás de un velo de 

gasa y un tinte ocre, artificial. 

¡Ahb.... Kalusha! — murmuró. 

Ela cerró la puerta, miró a su alrededor 


con nerviosidad mal disimulada y dió un 
paso adelante. 

——Su criado quería anunciarme —— expli- 
có ella — Pero yo me le adejanté, 

—Me alegro que lo haya hecho — vufre- 
cióle una silla — Me gusta su vestido, El 


espíritu de la primavera, on traje otoñal, 
hace un contraste delicioso. 

Quizá la Jisonja era un poto audaz, por- 
que la sonrisa de la joven tenía una mezcla 
de placer y de reproche. Después de todo, 
hacía muy poco tiempo que se conocían y el 
no sabía de ella otra cosa si no aquel seu- 
dónimo de Kalusha, 

—¿Lo hizo usted...? 
luego se detuvo vacilante. 

-—Tengo entenáido — contestó él graye- 
mente — que el Picarón realizó anoche una 
Nhueva hazaña... un rapto. 

— ¿Sí? ¿Y Coleman Cader? ¿Dónde está? 

—HEge es el secreto del Picarén, Puede 
usted estar segura, sin embargo, de que ha 
ocultado a su cautivo en lugar seguro. Ge- 
neralmente él hace sus cosas bastante bien. 

Los ojos de la joven se fijaban en Dale, 
interrogadores y trágicos. gn 

—(; Y el ukelele? 

—¿El qué? ¡Ah!.... el ukelele... Pues- 
to que Cader y el ukelele son inseparables, 
imagino que estarán todavía juntos. e lo 


— empezó ella y 
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que quiere ustea decir. El pobre diablo en- 
contraría su cautiverio insoportable si no 
fuera: por el instrumento. Estoy seguro de - 


que el Picarón no habrá tenido la crueldad 


de quitárselo, 

Ella lanzó un gran súspiro y a Dale te pa- 
reció ver en 3u rostro expresión de alivio. 

—i¡Pobre Coleman! — murmuró — Sí, 
sufriría una verdadera tortura sin su ukele- 
le. Es su único ecnsuelo. ¿No poáúré verlo? 

—¿Ver a Cader? Temo aue no sea pru- 
Gente. 

—Pero %s muy necesario. 

—Sería muy peligroso. Déjeme mostrarla 
algo, Kalusha, — Se dirigió a la ventana y 
ella lo siguió — ¿Ve ese tipo de ojos ador-. 
milados, holgazaneando ahí enfrente? Pues 
ni duerme ni es un haragán. Si usted y Fu 
saliéramos -£n busca de Cader, ciertamente 
nos seguiría. 

—¡Oh!*.. — el lindo rostro de la joven 
no pas honca ansiedad — ¿Es un detecti- 
ye”? 

—Sí; y probablemente debs hater otro a 
la vuelta de la esquina. De modo uue ya 
comprenderá que es mejor no tratar de verlo 
a Cader ahora, 

-—Pero tendré aue verlo muy pronto. 

—Muy bien, Kalusha. Quizá podrá arre- 
glarse. Me ocuparé de eso esta tarde. 

—Hágalo, por favor —,s3e recostó en su 
silla y miró a Dale con» tirbada expresión. 

De pronto los ojos de la joven se dilata- 
ron. Hasta entonces había estado demasiado 
turbada para fljarse »en las maguwlladuras 
del rostro de Dale, , 

—¿Está lastimado? — le preguntó. 

—No es nada. unos cuantos arañazos. 

—Cuénteme como fué. e 

El se lo contó en pocas palabras, dándo- 
le un aspecto ligero a la «uventura. El te- 
rror se reflejaba en el rostro de la joven 
cuando terminó. 

— ¡Qué espantoso! — exclamó con su Gel- 
gada vocecita — Comprendo. Creyó que era 
Coleman Caúer y pensó asesinarlo. Fué el 
ukelele que lo engañó. 

Dale miró pensativo a Kalusha, pensaz- 
da que nombre se escondía debajo de su 
seudónimo; pero se abstuvo de hacerle pre- 
guntas. ' . 

—Empiezo a comprender — le dijo — 
Usted había recibido, de algún modo, noti- 
cia de que se iba a atentar anoche esntra 
la vida de Cader. Por eso quiso que yo lo 
raptara, apartándolo del camino peligroso. 

Ella asintió con la cabeza; pero algo en 
eu rostro le dijo a Dale que si teoría no 
abarcaba todas las circunstancias. Eviden- 
temente la verdadera solución era mucho 
más complicada. E 

:*—Sea como fuere, — murmuró ella — us- 
ted salvó anoche la vida de Cader. Hubie- 
ra sido asesinado. Y se que se realizará 
otro atentado. ¿Está seguro de que nadia 
podrá encontrarlo? 

—Completamente seguro, Kalusha. 

La confianza de Dale pareció tranquilizar 
a la joven. El miedo desapareció de su ros- 
tro y una expresión de asombro y de re- 
proche la reemplazó. 

—No lo comprendo, señor Dale. Hizo us- 
ied ánoche algo hermoso. Le pedí una cosa 
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peligrosa y difícil y la realizó. Fué esplén- VI 

dido.-Pero hizo también algo... detestable. 
El rostro de él se nubló. Sabía lo que ¡bu LA PERSECUCION 

2 seguir. 
— ¿Se refiere al collar, supong0? La ruta de Martin Dale fué misteriosa y 
—-31, al collar. Toda la noche vi que es- llena de rodeos. Entró y salió de los sub- 


«aba usted tentado; pero no creía que lo terráneos, dió órdenes extrañas a los con- 
haría. Pensé que era contra el código del ductores de autos, se perdió entre el gen- 
Picarón abusar de la hospitalidad. tío de los teatros y se condujo como un hom 


bre 


ros- ocu- 
O) pado 
de Da en asun- 
le en- tos tur- 
rojeció bios. 

un poco. Ahora es- 
Ella ha- taba para- 
bía habla- do en la es- 
do desapa- quina de una 
sionadamen- 


calle y miró 
furtivamente a 
su alrededor, 
mientras  encen- 
día un cigarrillo. 
Y Llovía ligeramente, 
Y una y otra vez, una 
ráfaga de viento le 
ápagó el fósforo. Mar- 
tín Dale se rió suave- 
mente. 


Había burlado a dos 
de sus sombras y ahora 
no quedaba más que una, 
un hombre bastante mal 
vestido, que acababa de en- 
trar en un comercio de la 
acera de enfrente. 


te, con lige- 
ro acento de 
desdén. 

_.—Vea, Kalu- 
sha, una vez en 
la pendiente ba- 
jar no cuesta. 
Después de haber 
perpetrado un rap- 
to, el robo de un co- 
llar parece cosa tri- 
vial : 

—Quizá es así. Sea 
como fuere, no lo reñi- 
ré. Supongo que no pudo 
usted resistir a la tenta- 
ción. : 

Dale sintió deseos de reir- 
se, a la vez que descorazona- 
miento. El interés de Kalusha 
por la desaparición del collar, 
después de haber instigado un 
rapto, era casi cómico. 

—¿Supongo — murmuró — que 
será inútil le diga que yo no robé 
el collar? ; 

—-$Sí; prefiero que no me mienta 
-— ladeó un poco la cabeza — ¿Quie-" 
re arreglar de modo que pueda yó ver 
a Cader? 


—Lo haré — prometió él y la si- 
guió hasta la puerta. Pronto quedó so- - 
lo; úuna sonrisa desalentada apareció 


Aquella tercera sombra lo 
intrigaba bastante. Estaba se- 
guro que las otras dos eran hom- 
bres de Summers. Conociendo sus 
tácticas, no había tenido la menor 

dificultad en despistarlos. Pero a- 
quel tercer individuo trabajaba de 
un modo extraño. Sus métodos eran 
casi los de un aficionado; pero por 
la misma razón y porque no procedía 

de acuerdo a ciertas reglas Dale en- . 
contró difícil darle esquinazo. ¿Quién 
era aquel hombre? ¿Enviado por Noel 
Chadwick? 


Ahora la sombra salió de la casa de co- 


en sus labios. Poco después sacó de su mércio, caminó un poco calle abajo y des- 
bolsillo la tarjeta que le : apareció de la vista. 
había ndo . Noel ““¡Serénese!” dijo Dale. ''No le ha- Los hoteles baratos 
Chadwick. : pa A abundab barri 
A, PA -ré daño. No es usted detective pre- an en el barrio 
—Chadwick, viejo, E P y podía haber entrado 
vrurmuró — está escri- fesional, verdad? en uno de ellos. Dale 
'o que tendrás que no se engañó. Sus ojos 
entregar el collar. Y vas : más  perspicaces que 
a presentar tus humildes disculpas ul] Pica- los de la generalidad de las personas, ha- 
rón, ye bían advertido el rápido movimiento de una 
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figura confusa en la entrada de un subsue- 


lo y ahora vió una galerita proyectarse so- 
bre el nivel de la calle. 

Vaciló. Aquel hombre lo intrigaba. La su- 
—osición de que era pagado por Noel Chad- 
wick aumentó, Fuera del asunto del collar, 
a Chadwick parecía interesarle mucho la 
desaparición de Cader y estaba muy seguro 
de que Dale era responsable de ella. ¿Qué 
más natural que lo hiciera seguir? 

Dale meditó y luego tuvo una inspiración. 
Vió un taxi arrimado a la acera de enfrente. 


Ahora otro auto venía marchando lentamen- 


te por la calle, Procediendo como si no se 
hubiese dado cuenta de la vigilancia, Da!o 
hizo señas al chauffeur que parara y lusgo 
le dió una dirección. 

-—No vaya demasiado ligero — le dijo — 
Las calles están húmedas. 

El taxí dió vuelta y Dale, mirando por la 
ventanilla posterior, se rió contento al ver 
que la sombra salía de la entraúa del sub- 
suelo y subía al taxi que estaba esperando. 
La persecución empezó, Dale se rerostó y 
estudió su plan repentinamente concebido 
hasta. que llegó a su destino. Bajóse en la 
esquina, pagó y dió propina al chauffeur, vió 
aproximarse lentamente al otro taxi. y tonió 
por, la calle traviesa, vagamente iluminada. 


“se detuvo delante de un obscuro edificio 
de cuatro pisos, miró por encima de su hom- 
bro, movió la cabeza como aprobando su 
pensamiento y subió los escalones. En las 
ventanas del segundo piso, donde .estaba el 
restaurant de Wuh Lee, se veían lucea ver- 
des y rojas; pero el resto del, edificio se ha- 
Mlaba a obscuras. La. puerta na estaba ce- 
rrada con llave y Dale entró, En el hall ha- 
: bía escaleras que subían a los otras ui isos Y 
bajaban al subsuelo. Dale decidió bajar v lo 
«Hizo lentamente, con el oído alerta para 
percibir “pasos en su persecución. -Ovó de- 
trás un paso furtivo mientras descendía daa 
escalones. Una luz vaga se encendiá al tocar 
el correspondiente botén, En todas direccio- 
yes £e extendian' corredores angostos y som- 
bríos, tapizados. .por telarañas. Un extraño 
se: hubiera perdido; pero Martín Dale conp- 
cía el tereno. Después de dar muchas vueltas 
se detuvo_aJ final de.un corredor, escuchá 
un momento, oyó los pasos anagadoz da sn 
perseguidor y luego, a un movimiento de su 
luano, la pared se Senaré. . 

Dale pasó. y la pared se cerrá na 5 
Apareció una luz. revelando un cuartito 
asgradablemente amueblado. Era el retiro 
secreto del Picarón. usado por él siempre 
que la ocasión exigía un escondite seguro; 
su situación era sólo conocida por Wuh Sn 
con quien él se entendía >. y 

Ahora retrocedió hasta la pared, apoyó. el 
oído contra ella y luego tocá un botón, 
vamente se senaré la pared y un “momento 
después Dale tenía agarrado por el. cuello 
a un individuo que se retorcía y chillaba. 
De un tirón vigoroso, Dale lo metió aden- 
tro. Una vez más la pared se cerró, 

Dale contempló a su prisicnero. Como lo 
había advertido anteriormente, el hombre 

estaba bastante mal vestido; pero su desa- 
liño no parecía natural, si no más hien un 
disfráz adoptado para la ocasión. Tenía fac- 
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Nun- : 


civnes bastante buenas y Su edad B6 apro- 
ximaría a los cuarenta años. Detrás du los 
ientes, con armazón de carey, los ojos tenía 
expresión sorprendida y asustada. : 

—-¡Serénese! —— le dijo Dale: afablarm raAan- 
te — No voy a hacerle daño, UstcA no eS 
detective profestoñal ¿no es cierto? 

NO. señor == cantestá el hombra 
bloroso Se 

Los olcs de Dale se achicaron' Su Ácbnto 
iluminaba mucho y el modo de decir “señor” 
era especialmente revelador. Solamento los 
mayordomos o yalets saben produnciar de 
cse modo la ld Dalo exarainó atenta- 
mente al henbro, : : 

—=-Ya. comprendo, Es y 
Chadwich ¿no? 

El horabre*tartamudeó —nzgativas: pero 
cstaba demasiado emocionado para que fu6e- 
van convicentes. El brusco ataque Je Dale 
lo había lNenado de confuz ón, haciéndole 
c:vidar su papel, 

—: ¿Cómo se llama nsted? 

—Flekett, syñor, 

-—¿Y desda cuando us dotectivo. Flexott? 

—¡Oh!... “yo he hecho un poco de. todo 
— £onrjió. un. poco avergonzado — (reo que 

LuSR de-esto, seguiré siendo valet, 

—¿Vuánto. tiempo hace e está Ea bie 


terl- 


s:cd valet de Noel 


“io io de Chadwick? E ga 


“deñoye Pi conté al : 
había trabajado alz 
ls esta tarea, ' 


—Sólo tres gemants, 
señor, Chadwleh. que 
"de detective y mé seño 

—¿Qué tarca? 
—-El señor Chacdwlch 

cuiera a usted, señor, 
mis informes. 

—¿Y es eso toco lo que sa 
-—Eso ez todo, señor. 
Dale escudriñó la cara del ROrYDTO y com- 

rendió que no mentí:, 


me, dijo -que lu st- 
y. que de le diera 


to del asunto? 


—Bueno, Fickett, es usicd hastante habil. 
Me Gió más trabajo quo lcs ¡rofesionales 
qUe me han seguido esta tarís. Sin embar- 
go, no va usted * Jeyarle Informes a Chad- 
wich. esia non e Quedará aquí y yo in- 


formaré en lugur Suyo, 

— Usted, señor? 

-——Si, Fitckett, A propósito, ¿Ene .doxda 
está? 

— En ,clguna purte de foto. Hay arflba 
un restaurant chino, 7 : 


¿Pero este. cuario rpartieuiar,.. ¿Ores 
que podría encontrarlo «ira vez? 
—-Es dudoso, señor. Usted me guió. 


son vueltas y rincones. 


—Así €s la vida, Ficirett, Bueno, quíitesa 
las ropas. 
—¿El qué? E 
—Las ropas. Sáquezclas y pronto. 
Fickett frunció cel ceño y sacó la barba: 
hacia adelante; pero al final enroglóse de 
hombres y se sometió. Dale comprendió que 
era de los que muestrar la pluma blanca 
cuando las cosas se vuelven en contta de 
ellos. El valet-detective empezó a quitarse 
sus ropas y Dale lo imitó. Luege, con sor- 
presa de Fickett, se puso las ropas semi- 
harapientas que el otro se había quítado. 
—El estilo me repugna — observó — pe- 
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asombro se escapó de labios de Fijckeit pom 
que Dale había hablado con una imitación 
perfecta de su voz.—£Su expresión me dice 
que sí. ¡Excelente! Ahora una palabra de 
advertencia, Fickett: no intente salir de aquí 
hasta que yo no se lo permita, Sería com- 
pletamente inútil. Lo cuidarán y Wuh Lee 
le traerá alimento y bebida. ¡Buenas no- 
ches! 


Fickett estaba demasiado sorprendido pa 
ra hablar o moverse, La puerta se abrió y 
Dale salió de !a habitación. Luego la pared 
volvió a cerrarse. Después de un momento de 
vacilación, Dale atravesó el hall y abri una 
puerta con. una llave que llevaba en el bcl- 
«illo. Evidentemente era una puerta sóli- 
da porque se movió pesadamente sobre sus 


vo el ta- 
maño no 
me queda 
mal. ¿Empie- 
za: a Ccompren- 
Fickett? SU 
A pa Y entemente, Y 7 2 == 
Fickett comprendía, | RO 
Contemplaba con: la. 
beca abierta a Dale mien- 


iras éste, sentado delante e 
de la mesa, provisto de un se erapu 
espejo y de una caja de afei- jarla. 


3u entrada 
interrumpió 
una pieza toca- 
da cn el ukelelo 
por un joven Car- 
noso que ahora alzó 
la cabeza y le dirigió 
una mirada vaga. Simu- 
lando siempre los modales 
de Fickett Dale avanzó. 
—:¡Hola, Cader! — podía ha- 
ber" sido Fickett el que hablabu 


tes, procedía a alterar su as- 
pecto facial. Trabajó diestramen- 
te, con mano práctica, mirando de 
tiempo en tiempo al valet e inspeccio- 
nándose luego a sí mismo en el espejo 
Poco a poco las facciones de Martín Da- 
la se convirtieron en las de Fickett. De 
las hinchazcnes y magulladuras «apenas 
quedó leve rasiro. 


Al fin, Dale se levantó y atravesó la ple- 
za; pero su modo de andar era el de Vickett 


y no el, suyo. Lo mismo respecto 4 log mo- — ¿Cómo le va? 

dales. La expertencia lo había enseñado que El joven gordo apretó. el ins- 
eran: más importante que : .trumento coma 
el “maquillage”. “No lo coruprendo a usted, señor Dale. Hizo si temiera que 
e carárpas de o: usted algo hermoso anoche; pero también cea O is 
guntó y un murmullo de” cometió una acción detestable”, dijo Kalusha - (Continuará) 
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Por ROBERTO MURRAY 


(Aventuras de Sexton Blake y segunda 
parte de * Un complot siniestro”?) 


El misterioso Jefe decide que Blake muera en el patíbulo. Un in- 

genioso y siniestro .complot lo hace aparecer como asesino. La ley 

no tiene más que seguir su curso y condenar al detective más fa- 

moso del mundo a morir como un malhechor. Pero Sexton Bla- 

ke... es Sexton Blake. Leed como lucha contra esa amenaza a su 

vida y a su honor. como contesta a la pregunta vital: ¿QUIEN ES 
EL DESCO NOCIDO? 


(Continuación) 


Kelthorp movió su larga cabeza, 

-—Las noticias están en un boletín espu- 
cial de Scotland Yard — dijo —— No me gus- 
ta el aspecto que toman lag cosas, Tinker. 
Se me antoja una nueva traición... otra 
treta..... 

- —Quiere usted decir que... 

—Temo que Blake haya caído en manos 
dv su enemigo... el Jefe. Y puede haberle 
obligado a firmar una confesión de que 
efectivamente mató al sargento Binn, No 
es que ninguna confesión obtenida por la 
fuerza .teiga . valor en un tribunal; pero 
puede producir cierto mal efecto, 

El rostro de Tinker se iluminó. 

—Espero que tenga usted razón — dijo 
— Espero que el patrón se haya encontra- 
da con el Jefe. Es precisamente lo que de- 
seaba. Encontrará medio de derrotarlo, si 
el Jefe ha capturado al patrón y lo retiene 
rrisilonero, ha cometido el error más gran- 
de de su vida. 

Media hora más tarde, Tinker volvió a 
la solitaria casa de Baker Street. No se to- 
mó la molestía de fijarse si la casa estaba 
todavía vigilada por la policía, 

No bien se acostó, sonó el teléfono, ()yó 

- la voz de Lewis Keithorp. 
- ——Acabo de recibir un mensaje de Scu- 
-tland Yard — dijo el abogado grávemente 
—— Blake ha sido capturado de nuevo, No 
conozco lOs detalles; pero voy a informar- 
me. : 

Scotland Yard había cerrado pata la no- 
che, no quedanáo más que el acostumbrado 
personal «e guardia, 

El Jefe-inspector Wileman permanecía 
sentado on su oficina después de haber par- 
tido el resto del personal, Fumaba cigarro 
tras cigarro y a veces se levantaba, paseán- 


dose intranquilo de arriba a abajo. Desde. 


eu ventana podía ver la esfera luminosa de 
Big Ben y los tranvías iluminados que cir- 
culaban por el Malecón, donde algun0g va- 
gos, sin hogar, se amontonatan en los du- 
ros bancos, procurando dormir unas cuan- 
tas horas. 


A las Once menos cinco, Wileman agarró 


su sombrero y su sobretodo y cerró la otici- 
na; bajó las escaleras y salió Dor la puer- 
ta principal, cerrándola firmemente tras sl. 
El patio, que daba a Cannon Row. esta- 
ba vagamente iluminado. Uno de los faroles 


se había apagado y junto al poste de n:e- 
tal había dos figuras. Una era un cabo de 
policía, El sonido de 3u voz llegó claramen- 
te a oidos de Wileman, 

—¡Eh!... ¿qué hace ahí? Underécese y 
déjeme mirarle la cara. 

Wileman se puso los guantes y atravesó 
rápidamente el patio. ; 


—¿Qué hay oficial? — pregunto. 
—Me parece un borracho, sefior — con- 
testó el cabo — ¡Se preelsa tupe, venir a 


abrazarse contra un farol, mismo afuera dle 
Scotiand Yard! ¡Eh... amigo!... ¡Caram- 
ta! Él tipo está hecho una sopa. 


—Enclenda su linterna — dijo. breve- 
mente el Inspector. : 
Miró con expresión cefñuda al hombre, 


que se tambaleaba, agarrándose con los bra- 
¿Os al poste de metal; la cabeza le caía es- 
túpidamente sobre un hombro y Sus empa- 
padas ropas chorreaban agua, 

— Parece que hubiera estado dentro del 
río —— observó Wileman —— Es mejor que 
lo lleve a la estación y lo enclerre, 
_—— Estaba agarrado a este poste con alma 


y vida — dijo el cabo, tomando al hombre 
por los hombros y sacudiéndolo  vigorosa- 
mente — Está mojado como un arenque, 


Y... ¡clelos! Mire sus muñecas, señor, 
Wileman lanzó una exclamación de sor- 
presa al mirar, a la luz de la linterna del 
cabo. El hombre tenfa esposag alrededor de 
sus muñecas y éstas lo sujetaban indefenso 
al poste de hlerro. 
——¡Truenos! Aquí hay algo raro, Son es- 


- posas comunes, de policía ¿Dónde está su 


llave, ofictal? 

El jefe-inspector tomó la Mnterna de nra- 
nos del cabo. Con la mano libre agarró al 
desconocido, que no se resistió, por la bur- 
ba y le dió vuelta la cabeza, de modo que 
la luz de la linterna le diera de lleno en 
su pálido rostro. 

Una mirada fué bastante, L3 mandibula 
de Wileman cayó y la linterna casi se le 
escapó de la mano, 

— ¡Cielos! — gritó casi — ¡Pero $1 es 
Sexton Blake! 

“El hombre abrió repentinamente los: 0JC3, 
mirando maravillado en todag direcciones. 

— ¡ Hola, Wileman! —- dijo débilmente 
— ¿Cómo llegó aquí? ¿Ha agarrado al 


Jefe? 


Luego Sexton Blake se desmayó. 


El des.onocido 


EL DESCONOCIDO. 
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—Llévelio a Cannon Row — orueno wl- 
leman brúscamente — Ya vere de que no 
ienga lina Segunda oportunidad de darnos 
csquinazo. Déjele las esposas, Ureo que es- 
tá fingiendo, aun ahora. 

—A mi me parece que ha sido “dopado”, 
señor — dijo el cabo. 

Era una observación aceríada, Lo anabla 
sido, 

Era más de Iinedia noche; pero el Jefe- 
ínspector Wileman parecía tan fresco como 
una lechuga, sentado en una pleza de Can- 
non Row, con un cigarro sin encender en- 
tre los dientes. 

Estaban prezentes varios oficiales de po- 
licía más, Uno tenía tinta, pluma y varlas 
hojas de pergamíno escritas delante, 

Pero la figura dominante era Sexton Bla- 
ke, pálido, huraño, sentado en una silla, 
cubierto con mantas y con un sobretodo 


pre:tado. 
— ¿Quiere añadir algo más a... «u esta 
declaración? -—— Je preguntó Wileman con 


un dejo de ironía en la voz y leve sonrisa 
en los labios, 

—.No tengo nada más que añadr  — 
contestó Blake tranquilamente — Lo que 
le he dicho. es la pura verdad y tiene us- 
ted: el deber de investigar mi historia, No 
wecuerdo nada desde el momento en que re- 
cibí el golpe en la cabeza y me sacaron del 
pasaje inundado hasta que me encontré en- 
cadenado a un farol, afuera de la Yard, No 
se. como llegué allí Debon habermoa nurco- 
tizado. 

Extendió el brazo y señaló uma peoneña 
pinchadura que parecía producida por una 
aguja hipodérmica. : 

—.Después de oir su historia creería uno 
que fué usted narcotizado hasta log ojos.— 
dijo Wilenan — Cuando yo estaba en Vine 
Street recuerdo que trajeron a un cocainó- 
immano. Estaba tan saturado de cocaína que 
imaginaba estar en el cielo y que €l sar- 
gento de la estación era un ángel, Pero són 


desatinos. 

—Exaciamente — conviny con sequedad 
Blake — ¿No cree usted mi historia, Wil=- 
nan? 

—Me cuesta mucho — admitió €l inspec- 
tor francemente — ¿De modo que ese pre- 
tendido “Jefe” es un hombre de poderosa 


estatura, que usa careta de caucho y tiene 
una oficina provista de horca y Silla eléc- 
trica en un almacén de la costa del  ríoí 
UA 

Los otros oficiales se echaron a reir am- 
plia y francamente, Blake enrojeció de có- 
lera. 

—-¿No supondrá usted que yo atravesé Cl 
río a nado y deliberadamente me encadené 
n un faro! afucra de Scotland Yard, verdad? 

—Eso estaría de acuerdo con la confesión 
firmada que mandó al] Comisario en Jefe. 
Empiezo a pensar que medita usted fingir 
locura... e 

-—Ega confesión es forzada — declaró 
con calor Sexton Blake — ¿No la he dicío 


pue el Jefe me obligó a firmar e. papel sin 


raber lo que había escrito en él? 


El descono ldo 


—31, Ya hemos oido todo eso — alJo.wWIi- 
lIciman tolerantemente — Ahora díganos, 
Blake ¿dónde queda ese almacén a. donde 
tué llevado para su entrevista con el Jete? 

El detective se pasó la mano por los ojoz, 


con gesto Ce cansancio, Comprendió- cuan 
increíble tenía que parecer su historia. 
—Está en la orilla sur del río, ..entra 


Southwark Bridge y London Bridge, Imasi- 
no que el táxi que yo tomé ourestado está 
aún allí 3 Ñ 

—No podemos conseguir una orden de 
vegistio para revisar todos los almacenes 
del sur de Londres — dijo Wileman: con se- 
queldad — Pero, para hacerle justicia, Bla- 
Ke, investigaremos lo que pueda haber de. 
rierto en su historia. l 

Se levantó y se puso el sombrero, 


—Llevadlo otra vez a su celda. Telefo- 
nead a Brixton y decidles que - Vengan a. 
buscar al preso a primera hora de laiias 
lana. Podéis telefonear también a la Aso- 
“iación de la Prensa y anunciar que Sexton 
Blake ha sido arrestado de nuevo. La no- 
licia llegará a tiempo para los diarios de lx1 
mañana. Buenas neches, mejor dicho, hbue- 
nos días. | = : 

Wileman "y el inspector ¡Nesbit salleron. 
junto de la estación. Fué Nesbit quien lin- 
mó la atención de su compañero hacía un . 
resplandor rojo que se veía, a clerta dis- 
tancia, en el cielo. en dirección a London. 
Bridge. . EE 

—Parece que hay un Incendio allá — 
flijo — Debe ser en la orilla sur del río. 

Wileman miró y se echó a reir de pronto, 

—-Probablemente es el fantástico almacen 
de Sexton Blake — exclamó — ¡Ja! ¡Ja! 
suenos días, Nesoit. 

—iJa! ¡Ja! Buenoz días señor Wilemañ 
== Tió Nesbit. e 

A la mañana sigulente, la mayor parte 
de los diariog informaban de un gran in- 
cendio ocurrido en la márgen del Támegis, 
durante las primeras horas del día, 

Un gran almacén, que estaba para alqui- 
lar, había sido totalmente destruído por el 
fuego, no Obstante los esfuerzog de los bom- 
beros. Estabu vacío y nada contenta de va- 


lor; pero entre las ruinas se encontraron 
los retorcidos y quemados restos de un 
auto, | 


vr 
EL JUICIO 


Despues de la noticia de la sensacional 
fuga de Sexton Blake y su igualmente dra- 
mática captura, se produjo una temporaria 
tregua, durante la cua] todos los que se in- 
teresaban en el caso tuvieron tiempo de 
vtevisar sus distintos aspectos, 

La parte acusadora tenía su casy comple- 
to; como una buena mano, en las cartas, 
parecía guardar todos los triunfos. : 

Cuanto más estudiaban Lewis Kelthorp y 
Sir Wilfred Hume su futura líneas de de- 
fensa, tanto más comprendían que no ha- 
Vía defensa posíbla para Sexton Blake, 
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¡Y sin embargo, ambos sabían que su de- 
fendido era inccente! 


Bubo escenas notables en el Tribunal de 


Policía de Arbur Street cuando Sexton Bla- 
ke fué conducido nuevamente delante del 
magistrado. Los. rRrocedimientos duraron 
doce días, después de los cuales el detective 
fué pasado, para comparecer ante el Trihu- 
wal Central del Crímen. 

La próxima Assises debía celebrarse det- 
tro de una semana y el caso de Sexton Bla- 


ke iba a ser probablemente uno de los pri- 


nieros. 

Tanto Tinker tomo Lewis Kelthorp Al: 
cieron varias visitas a la Prisión de Brixlon. 
Encontraron a Blake resignado, con ánimo, 
confiado en que la justicia británica no 
condenaria a un hombre Inocente, 

— Estoy deseando que concluya todo esto 
— dijo cuando su abogado. fué a visitarla 
por última vez antes del Juicio.  -. 


— Blake, tiene que comprender (Ue su Si- 


tuación es muy delicada — le observá tal. 
(horp grávemente. 


-—Lo comprendo — dijo sonriendo el de- 


tective con forzado humorismo — Compren- 


ño que tengo probabilidades de que me 11: 
den por. el cuello. Bueno... Nunca me han 


ahorcado antes y creo que no me va a £us- 


tar. Se que usted y Hume harán por mi to- 


«do lo posible y que más que eso no: pueden 


hacer. a a, 
El abogado vasiló un momento, 


——¿Sabe lo que suglere Hume? --- ai) 


al fin — Aconseja que alegue usted homitwvi- 


dio casual. Hay indicios fuertes de que vs 
tiro se disparó por accidente. 

——Triunfaré o caeré sastenlendo mi 1n0- 
concia — dijo — ¿Acaso no se Ute yo il 
maté a Binn? ¿Nc lo caí do las propios 1a- 
bios del Jefe? , 

—No tay prueba 

—La bala disparada por mi pistola pesó 
en el piso — insistió el detective — Y asa 
parte del piso fué destruíd intere“onalmen- 
te. pocas noches después. Usted sabe que 
Wileman es buena persona, Kellhorb; pero 
está tan convencido de mi culpabilidadl que 
sólo ve un lado del caso, | 

—Le interesa solamente un lado del caso. 

—No debía ser así. Como Oficial de la 
ley, su deber era investigar mi posible ftno- 
cencia tanto como mi probabla culpabilidac. 


—_Así lo hace — declaró el abogado — 
Wileman se preocupa del caso, Admite que 
es raro que su habitación de Baker  Strezt 
se haya incendiado y-la parte del suelo don- 
de se hallaba Binn destruída. Admite tem- 
bién que es: extraño que clerto almacén va- 
cio de Southwark se haya quemado compio- 
tamente. Y todavia se pregunta como 4apa- 
reció usted, con esposas, encadenado au un 
starol, fuera de Scotland Yard. 

El Jefe... mi desconocido enemigo. 
'Ahí tiene usted la respuesta a esos tres pro- 
blemas — dijo Blake amargamente — Eso 
hombre es tan hábil que cn el fondo de mi 


corazón tengo que admirarlo, Kelthorp. 


—¡Admirar al hombre que se ha pro- 
puesto llevarlo a la horca! Es un descono- 


- PUCKY 


cido y quizá no conoceremos nunca pu Íden- 
tidad. y 

' —He recibido una carta de Coutts 
— dijo Blake, cambiando de tema — El 
pobre también se ha hecho sospechoso y lo 
han suspendido en sus funclones. Pero me 
Gice que está convencido de mi inocencia y 
que él y Tinker trabajan duramente para 
hallar la pista del Jefe. 

Kelthorp partió con el corazón oprimido. 
Comprendía que luchába por un Caso per- 
Gáido. Sabía que sólo un milagro podría sal- 
var a su cliente, : 


ka 


Era una mañana brillante, de primavera, 
cuando Blake, recien afeitado e inmaculada- 
mente vestido, subió a un taxi para ser lle- 
vado a la New Bailey y ser juzgado pOr ase- 
scinato. ' 

Durante toda la noche cientos de perso» 
nas se habían alineado fuera del eran edifi- 
cio de Newgate Street. Algunas de esas per- 
sonas debían figurar como testigos en uno 
do los juicios más sensacionales de la his- 
toria moderna. 

Las calles adyacentes estaban repletas. 
La excitación había llegado a un punto fe- 
bril; el único realmente tranquilo era Sex- 
ton Blake, . 

Fué introducido a los tribunales por. una 
entrada lateral, sin ser visto por el públi- 
20 y conducido directamente a.las celdas,, 
donde tuvo una brave entrevista con su de- 
fensor, Sir Wilfred Hume. 

Luego llegaron dos robustog guardianes 
para hacerle subir las escaleras que Condu- 
cían al gran dock del Tribunal número 23. 

Se produjo un murmullo de excitada an- 
ticipación, semejante a una ráfaga de vicn- 
to, cuando la alta figura del famoso detéc- 
tive apareció, dirigiéndose rápidamente ha- 
cia el freute del dock, Blake se inclinó Cor- 
tésmente ante la severa y magestuosa fi- 
sura del juez, con toga roja, y paseó tran-' 
quilamente su mirada en todas direcciones. 
Recordaba bien la siniestra profecía que 
Judson Hayle había pronunciado en aquella 
misma sala unas semanas atrás. 

“Pronto usted, Sexton Blake, comparecerá 
en este mismo dock, proyectada detrás suyo 
ja sombra de la horca”. 

Y así había ocurrido. Nunca pronunció 
Hayle palabras tan verdaderas. 

Se estaba procediendo a lu fastidiosa ta- 
rea de clegir el jurado. Blake miró la ma-- 
sa confusa de rostros en la galería del pú- 
blico y luego al sitio ocupado por los abo- 
gados y defensores, testigos y oficiales. 

Estaba allí Sir Wilfred Hume y también 
St. John Orcutt, el ahogado fiscai, un hcm- 
bre de rostro delgado, ojos fríos, una len- 
gua como escalpelo de disección y un Cere- 
bro de hielo y fuego. z 

Y Sexton Blake sabía, instintivamente, que 
en aquella sala repleta estaba también su. 
desconocido enemigo el Jefe, contemplando 
gozoso al hombre cuya ruina había decre- 
tado. 

—¡Silencio en la sala! 

La respuesta fué inmediata. las voces se 
callaron y hubiera podido oirse caer una 
pluma cuando fué leída la acusación. 
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“—La Coroma contra Sexton Blake, 

Después se oyó la voz profunda del juez 
Marvell. 

—¿Sexton Blake, se declara usted culpa- 
ble o inocente? 

——Inocente, “my lord” — la voz del de- 
tective resonó clara y fuerte. Una mujer so- 
llozó. Un hombre tosió roncamente. 

Lentamente se paró Sr. John Orcutt; por 
un momento miró con severidad al hombre 
del dock. Luego al jurado, con ¡ligero eneo- 
gimiento de hombros, como si quisiera de- 
pÍr: 

—Seguramente podéis ver que este hom- 
bre es culpable, sin que yo os guíe. Era un 
gesto típico de su parte. 

Fría e implacablemente empezó u Gel)- 
near el caso. Usó poca retórica. Fra una es- 
cueta cxposición de hechos presuntos. 

— Voy a probaros — dijo — que el p1e- 
go que se halla en el dock es culpable del 
alevoso y deliberado asesinato de un brayo 
oficial de policía, que halló la muerte en el 
cumplimiento de su deber. 

Llamaré testigos y pondré ante vosotros 
pruebas tales qué no os quedará ni un Ááto- 
mo de duda sobre la culpabilidad del acu- 
sado. 

La acusación — prosiguió el fiscal — no 
se basa en pruebas circunstanciales, como la 
defensa tratará de haceros creer. Hay un 
testigo del asesinato, que vió y oyó el tiro. 
El asesino fué arrestado con la pistola to- 
davía en su mano y el cuerpo de la víctima 
tendido a sus pies 

Sexton Blake hizo un viszaje. Recordaba 
muy bien la escena que el fisca] describía 
tan gráficamente. No oyó las últimas pala- 
bras de St. John Orcutt. Cuando volvió a 
mirar fué para ver al inspector Wileman, Con 
inmaculado traje de jacket, más semejante 
a un benévolo doctor que a un detective, di- 
rigiéndose magestuosamente al palco de los 
testigos para prestar juramento . 

Wileman hizo su declaración con voz tran- 


quila, como si conversara. Describió como é., 


y el sargento Binn habtan entrado a la ca- 
sa de Sexton Blake, pruvistos de una orden 
de allanamiento, 

— ¿Por qué llevaba usted esa orden dúe 
allanamiento? — preguntó el fiscal. 

—Tenía motivos para ereer que el presu 
traficaba con mercadería robada, la cual es- 
taba oculta en sus habitacicnes. 

— ¿Tuvo éxito en su registro? 

——¿$Si. Ciertas joyas, que habían sido ro- 
badas, se encontraron ocultas en un estan- 
te de libros. 

—Las joyas forman la prueba No, 4 — 


Gijo el fiscal y luego al testigo. -— ¿Estaba 
presente el preso cuando fueron: halladas e- 
sas joyas? 


—.NOo. Se hallaba ausente. Pero su ayuaan- 
te presenció el registro. 

—¿Se va a proseguir con el cargo de te- 
cibir mercadería robada? -— preguntó €l 
juez.” 

-—Por el momento, no — dija signtfica- 
tivamente St. “John Orcutt — No será ne- 
cesario. Ahora, señor Wileman, diga exac- 
tamente al jurado lo que ocurrió después. 

—Se esperaba en cualquier momento el 
regreso del acusado — continuó el testigo— 
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Yo pensaba arrancarle, por sorpresa, una 
confesión de su culpa. Las joyas robadas se 
Gejaron ostensiblemente sobre la mesa. El 
detective — sargento Binn estaba parado 
junto a ella. Cuando oí entrar al acusado en 
la casa, yo pasé al cuartv contiguo y en- 
torné la puerta. , 

— ¿Por qué? — preguntó el juez. 

Wileman vaciló, 

-—El preso me conocía y yo no deseaba 
que me viera enseguida — dijo al mn — 
Aquello destruiría la sorpresa. El sargento 
Binn le era descorocido. 

—Continúe. E 

—Desúe donde estaba pude ver perfecta- 
mente lo que ocurrió después — continuó 
Wileman en medio de un profundo silen- 
cio. — Ví al hombre que ahora está en e 
dock abrir la puerta y entrar en la habita- 


E A 
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“¡Cielos!” exclamó Wileman. “¡Sí es Sexton Blake! 


ción. Miró las joyas que estaban sobre la 
mesa, miró al sargento Binn e inmediata- 
mente llevó la mano al bolgillo y sacó una 
pistola automática. 

Binn se arrojó sobre él, agarráudclo por 
la muñeca. El preso luchó desesperadamen- 
te. Cuando yo corría para ayudar al sar- 
gento, el preso logró soltar su mano y dis- 
paró un tiro. Binn cayó muerto. Yo desar- 
rá al preso, le puse las esposas y le previne 
que lo arrestaba, acusado de haber muerto 
intencionalmente a Binn. 

Se pasaron dos objetos a Wileman; urna 
pistola automática y una cajita conteniendo 
una bala aplastada. La primera fué identifi- 


cada como la pistola que Wileman le había. 


quitado a Blake; la última como la bala 
fatal, extraída del cuervo de Binn, 


A 


Las preguntas de Sir Wilfred Hume fue- 
ron breves, pero investigadoras. 

- Wileman estaba seguro de que no había 
sido disparado más que un solo tiro. Ad- 
mitió que el sargento no informó a Blake 
de que era un oficial de policía y que Blake 
había declarado que lo tomó por un ladrón 
(que se había introducido en la casa. 

El juez se aseguró de que no se había 
presentado alegato por homicidio accidental 

El próximo testigo fué un oficial, perito 
en armas de fuego, quien declaró sin vacilar 
que la bala que había matado a Binn sólo 
pudo ser disparada por la pistola que se le 
quitó al preso, 

Había en la bala ciertas marcas que coin- 
cidían con las ranuras del caño. Semejante 
prueba era solamente técnica; pero no me- 
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nos segura. No fué discutida por la defen- 
sa; pero Sir Wilfred Hume interpeló al mé- 
dico de policía para que certificara si la 
bala era la misma que él extrajo del cuerpo 
del muerto, AN 

A medida que el caso progresaba era más 
claro que la defensa no había conseguido 
penetrar el invulnerable atague del fiscal. 

—Apostaría ciento contra uno que este 


juicio no dura dos días — dijo un abogado 
a otro — Todo estará terminado mañana por 
la tarde. 


A e 
- El que primero había hablado 
gió de hambros. 

— ¿Qué defensa hay? — preguntó. 

La primera sorpresa del día estaba reser- 
vada para el período que siguió al inter- 
valo destinado al almuerzo, cuando Sir Wil- 
tred Hume levantóse y miró al jurado, 

a: tranqui- 
lamente — que mi defendido. es víctima de 
una conspiración sin precedentes en los a- 
nales del crímen. A ese fin propongo que Se 
le permita pasar al palco de los testigos 
para que haga declaraciones en su propio 
descargo.» 

Un murmullo de AS se produjo en la 
sala. St. John Orcutt se frotóá las manos y 
scnrió sardónicamente. Todos los ojos esta- 
ban fijos: en Sexton Blake: cuando se enca- 
minó al palco de los testigos y prestó jura- 
mento. 

: En contestación a las preguntas del fis- 
cal contó que Shifter Kelly harfa ido a vi- 
—sitarlo en la mañana del día fatal para pre- 
venirlo contra las maquinaciones de un mis- 
terioso individuo, conocido por el Jefe, un 

hombre. de quien ya había - recibido varias 
siniestras amenazas. 

Contó de la cartera-balija que Shifter ha- 
bía dejado — casual o intencionalmente — 
en su casa y en la cual fneron halladas por 
la policía las joyas robadas. 

—Yo no tenía la menor idea de lo que ha- 
bía en la cartera — declaró'--- la puse” en 
el estante y me clvidé de ella. 

El jurado oyó hablar del llamado telefó- 
nico de Kelly, algo: más tarde, v de la apre- 
surada visita del detective a Sheperd's Bush, 
donde Kelly le urgió que volviera inmediata- 
mente a Baker Street. 

— ¿Qué esperaba usted encontrar al: Ne- 
gar a su casa? — preguntó sir Wilfred Hu- 
me. : 

—HEstaba preparado a encomtrar una pan- 
dilla de malhechores contestó Blake —- 
Cuando encontré en la habitación a un hom 
bre desconocido, inclinado sobre un. mon- 
tón de joyas. que jamás había visto antes. 
inmediatamente saqué mi pistola del bolsi- 


se enco- 


llo, sin más intención que la de Jefenderme 


en caso de necesidad. 

El hombre se lanzó sobre mí y me agarró 
la muñeca. No dijo que era un oficial de po- 
licía. Durante la lucha resonaron distinta- 
mente dos tiros. Mi pistola apuntaba al pi- 
go en ese momento, Pero mi adversario se 
tambaleó y cayó. Con gran sorpresa mía, el 


jefe-inspector Wileman salió del cuarto en- 


tiguo y me arrestó. 
— ¿No tenía usted idea de quo 18 policía 
se hallara en su casa? 
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—Ni la más ligera. ; 

St. John Orcutt se levantó para pregun- 
tar a su vez. 

—¿Confiesa usted que la pistola presen- 
cada como prueba es de su propiedad, 

—SÍ. 

—¿Y confiesa que fué disparado un tiro. 
de su pistola durante la lucha con el hom- 
bre muerto? 

—Sí. Pero se dispararon dos tiros. La 
bala de mi pistola pegó en el suelo, Fué el 
segundo tiro — disparado de donde y por 
quien no se — que mató al sargento Binn. 

— ¿Espera usted que el jurado crea eso? 


— preguntó ásperamente el abogado acusa- 


dor -— Se ha probado plenamente que la ba- 
la que mató a Birn partió únicamente de su 
pistola que usted reconoce haber disparado. 
. ¿Pretende usted que Shifter Kelly dejó 


deliberadamente en su casa las joyas roba- 


cas que encontró luego la policía ? 


—¡Un momento! — interrumpió ej juez. 


— Hemos oído hablar bastante .de ese Shit- 
ter Kelly. 
mado conto testigo por la. defensa?. 
No, “my lora” 


sación., 
. Desgraciadamente, Shifter Kelly. hai 
muerta. 5e le encontró con el cerebro atra- 


- vesado por una bala, diez minutos después 


que ese hombre que se halla en el palco de 
los testigos salió de su casa, CRA 
Bush. 


Miró .al jurado esperando Cno la 4 


impresión (de. que Shifter Kelly había sido 
despiadadamente asesinado para aa 
prestar declaración en contra del preso 

Después de haber pasado Tinker al palco | 
de los testigos, volvió a levantarse St. John 
Orcutt para lirigirse al jurado. Tan fria. y 
hábilmene como un: vivisector procedió a: di- 
secar la defensa. Cortó todas las cintas: $ 
mctafóricamente las envió a los “cuatro vien- 
TOS. > $ 
Tronó y murmuró por turnos, rióse, ás- 
peramoente, ridiculizando la idea de que . el 
preso fuera victima de un complot, acc pa 
Lesco y diabólico. : 

— ¡Un complot! — a rios: 

mente -—“¿Se ha presentado jamás defensa” 


más débil ante un- inteligente jurado britá-. 


nico? No _haY la menor prueba para soste- 
ner semejante afirmación. Allí, en el palco 
dé los testigos, hablando bajo juramento, en 
preso ha confesado casi que disparó el tiro 
que mató al sargento Binn. No claramente, 
es natural, 
dos tiros. Sin embargo el oficial de: policía 
que se hallaba en el cuarto contiguo, no uyó; 
más. que uno. 

St John Orcutt se dirigía todavía al jura- 
do, cuando el tribunal se levantó, dando por. 
terminada la sesión ese Ala. 


Sexton Blake tenía aspecto fatigado. cn 


do subió al taxi que debía volverlo a la cár- 
cel de Brixton, si 
Tinker y Coutts salieron de la New Bailey” 
Juntos, Se habían visto mucho en la semana 
anterlor; peru ahota uo encontraron nada 
que decirse, 
Cada uno de ellos parecía comprender que 
las cosas se habían presentado mal para Sex 


o A AO 


¿Puedo preguntar si ha sido e 


— tronó. dramas: 
te Orcutt —-- Ni par la defensa ni por. la. ACH- : 


Pretende que fueron disparados* 


«se habla pasa”. 00 


| ville, señor Coutts 


ton Blake y que e; manana se preparaba aún 
más amenazador. 

— ¡Levante la frente, muchacho! — dijo 
Coutts gruñonamene — Váyase a Su casa y 
trate de dormir, como voy a hacer yo. Al fin 
todo saldrá bien. 

El detective-inmspector sabía que no pega- 
ría los ojos en toda la noche. El hecho de 
que el jefe-inspector Wileman le hubiere 
comunicado que podría presentarse de nue- 
vo al servicio al final de la semana — sin 
temor 4 que se hiciera una investigación — 
era de poca importancia comparado con el 
terrible peligro que amenazaba a Sexton Bla 
ke. 

Var 


EXPIACION 


Coutít quedó sorprendido al ver que %o 
eslaba esperando una visits cuando llegó 
a gu modesta residencia de Kenningion, 

—Es una mujer — dijo la señora de 
Cuntts desconfiada ——Está en la sala. 

En la sala, una plecita con muebles de 
bambú ornamentos chinos y he!echos en 
macetas, encontró Couts a una mujer de 
alguna €dad, pobremente vestida en quier 
reconoció. a la es”>=2 de un viejo ladrón que 
mayor parte del tiempo 
un. la cárcel. 

—¡Hola; vieja! ¿Qu ú le pasa? -— pregut- 
tó el inspector no sin bondad EY ¿Andu 


nuevamente en líos, Jin? 


-— Está desde hace. quince días. en Pento 


-— Le han dado diez y ocho des por els- 
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contrarlo en posesión de herramientas deu 
ladrón. Y no llevaba más que una ganzúa en 
el bolsillo. 

- Hablaba como si para un hombre fuera 
tan natural llevar una ganzúa como una li- 
n.a de uñas. 

——Recibí una carta de Jim, señor Coutts. 
Me dijo que viniera a verlo y le pidiera fue- 
ra a visitarlo usted a él enseguida. Dice 
que es muy importante, relacionado con el 
señor Sexton Blake, el detective. 

—¡Eh!.. ¿Cómo? — Coutts la miró vi- 
vamente — ¿Quiere verme para hablarme 
de Sexton Blake? ¿Qué sabe él? 

—No se. Eso es lo que me dice en la car- 
ta, asegurándome que es de mucha impor- 
tancia. y 

Coutts se fué a la cama intrigado. ¿Qué 
diablos podía tener que decirle de Sexton 
Blake aquel viejo ratero de Jim Breet? Si 
el hombre había estado en Pentoville la pa- 
sada quincena, era poco probable que se hu- 
biera enterado de los sucesos de Baker 
Street. 

A la mañana siguiente, Coutts sentíase 
inclinado a no hacer caso del extraño nien- 
saje que había recibido de Jim Brect. Se 
había dirigido a la New Bailey y ocupado 
su sitio, cuando experimentó la. ex:raña sen- 
sación de que no debía estar allí. Se sentía 
impulsado por un aviso. interior, urgente. 
Fué entonctes que se acordó de Pentoville. 

Tan fuerte era aquel llamado interior que 
Coutts salió del tribunal y tomó un taxi. 

Era muy conocido en el grande y sombrío 
edificio de Caledonian Road y no tuvo difi- 


los dias de extracción de la 
Lotería Nacional aparece a las 
4 y media de la tarde, con el 
extracto completo de esa lotería. | 
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cultad en conseguir una entrevista con Jim 
Breet. Pero pasó más de media hora en €l 
cuarto de espera antes que apareciera, a- 
compañado por:un guardián, un hombre vie- 
jo y flaco, cuyo cuerpo holgaba «lentro del 
uniforme gris de la cárcel, 

Se sentaron, el uno frente al otro. 
rados por una mesa de madera. 

— (¿Así que la vieja le dió el mensaje? —- 
dijo Breet, moviendo nerviosamente los ojos 
— Tengo algo que decirle, por eso lo man- 
dé buscar. ¿Dígame, Coutts, es cierto que 


sepa- 


Sexton Blake ha sido arrestado por ase- 
sinato? 

—Muy cierto — dijo Coutts — En estos 
mismos momentos se halla en el deck de 


New Bailey. Y amenos que Ocurra un mila- 
era estará aquí, bajo cl mismo techo que 
usted, esta noche. * 


— ¡Dios! — murmuró el preso — ¿No 
me irá usted 2 decir que la gente lo crees 
culpable? 


Coutts miró vivamente al preso. 

—¿Qué quiere decir, Breect? ¿Qué es 
que usted sabe? 

—Esto: — declaró el preso— Si alguien 
supone que Sexton Blake mató u un hom- 
sre en sus habitaciones hace dos semanas, 
yo se que no lo hizo. Y puedo probarlo, 
eúchemeé: 

Coutts escuchó. 

Fué el relato más sorpre 
ra en su vida. Diez minutos más tarde, 
los ojos dilatados, rojos de excitación, 
antrevistaba con el director: de la prisión 
Pentoville en su oficina privada. 

Desde allí telefoneó a New Bailey y es- 
peró impacientemente mieñtras uno de los 
oficiales del tribunal iba a buscar a Lewis 
Kethorp, €el abogado de Sexton Blake. 

Coutits le balbuceó frenéticamente 
instrucciones por teléfono. 

—Señor Kelthorp, no pierda un momento 
— le urgió — Vaya directamente al Home 
Office y solicite un permiso para que James 
Preet sea traído. de Pentorville para de- 
clarar a favor de la defensa. ¿Cómo var las 
cosas? 

—Mal — contestó gravemente el abogado 
— Sir Wilfred Hume se dirige en estos mo- 
mentos al jurado y el juez empezará a ha- 
cer un resumen de los hechos dentro de me- 
dia hora. 

A menos que ocurra un milagro, Sexton 
Blake está perdido. 

—Algo ocurrirá, aunque no será un mila- 
gro — declaró Coutts — Consiga ese per- 
miso del Home Office y tráigalo aquí diree- 
tamente. ¡Apúrese, por amor de Dios! 

Las manecillas del reloj se movían inexo- 
rablemente 

Sexton Blake estaba sentado en el dock, 
de la sala No. 3 de New Bailey, con los bra- 
zos cruzados sobre el pecho y los ojos fijos 
en la flameante espada de la justicia suspen- 
dida sobre el sitio del Juez. 

St. John Orcutt casi había hecho levan- 
tar al jurado de sus asientos con su apa- 
sionado discurso por la acusación. 

—Os pido — tronó — dictar el único ve- 
redicto compatible con las pruebas que Os he 
presentado... pruebas tan concluyentes que 
no podréis vacilar en encontrar al hombre 


lo 
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ndente que ove- 
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que se halla en el dock culpable del asesi- 
nato más cobarde que se haya cometido ja- 
más. 

Sentóse en medio de un -silencio más im- 
presionante que los aplausos, mlentras Sir 
Wilfred Hume se levantaba y comenzaba su 
desesperada lucha para salvar. la vida de un 
hombre inocente, 

Fué un discurso hábil; pero carecía de 
la fiera retórica del hombre que lo había 


precedido. Las palabras y las frases. hábil- 


mente urdidas; pero no convencían. No pue- 
de hacerse ladrillcs sin paja, ni podía el fa- 
mo0so abogado establecer. la inocencia de su 
cliente sin hechos. 

Una viva batalla verbal se entabló res- 
pecto a la bala que se decía salida del revól- 
ver de Blake. Blake sabía que, a despecho 
Gel testimonio de los peritos, tenía que haA- 
ber un error, Pero su propia bala había si- 
do destruída y no tenía como probar el pun- 
to. Su defensor había luckado por él en 
vano. , 

St. John Orcutt había desempeñado deme- 
siado biez su tarea. Rídiculizó la idea de la 
conspiración. Pintó a Sexton Blake como un 
charlatán astuto que había engañado a la 
policía y ai público por espacio de muchos 
208... lo calificó de impostor, de recibi- 
dor de mercadería robada y finalmente, de 
asesino. : 


No había media docena d. personas en la 
í 


sala que creyeran existía el Jefe, + fue- 
ra de la imaginación del preso 
El juez Marveli apoyó su barba .. n12- 


no y comenzó a recapitular' con frío e inci- 
sivo ton0. No pudo menos de ha-wer notar 
que la defensa no había podido probar ui 
una sola de sus afirmaciones. 

¿Una conspiración? No había prueba de 
semejante cosa. Indudablemente, el preso 
había tenido muchos enemigos que lo ha- 
bían amenazado en distintas ocasiones; 


asesinato del sargento Binn. 
¡El Jefe! 
sabía. Ni siquiera Scotland Yard podía con- 
testar a esa pregunta. Ni siquiera Sexton 
Blake podría arrojar la menor luz sobre la. 
iáentidad de su presunto enemigo. 


/ 


—Habéis' oído los testimonios de ambas 


partes — concluyó el juez — Pesadlos cui- 
dadosamente. Quizá encontraréis que los 
platillos de la balanza no están en .equili- 
brio. Pero si tenéis la menor duda acerca 
de la- culpabilidad del preso, es vuestro de- 
ber dictar veredicto en su favor. 

St. John Orcutt sonrió irónicamente. ¡Du- 
das! ¿No había él ya disipado todas las du- 
das de la mente de los jurados? - 

Los diez hombres y las dos mujeres que 
se hallaban en el palco del jurado empeza- 
ron a levantarse. Un hombre entró en la 
sala. y dirigióse apresuradamente hacia don- 
de estaba sentado Sir Wilfred Hume y le en- 
tregó un papel. El abogado miró el mensa- 
je escrito y se puso excitadamente de pie. 

— “¡My lord!” la voz de Hume resonó, 
clara y fuerte — Estoy en posesión de un 
nuevo testimonio de suma importancia y de 
sorprendente naturaleza. Solicito de su Se- 


pe-. 
ro no había nada que los re!lacionara con el” 


¿Quién era el Jefe? Nadie lo. 


o 


fioría permiso para llamar a un testigo, cu-* E ) 


o ES um 


“ya declaración cambiará totalmente este Ca- 


$0. 
Por la vasta sala corrió un murmullo de 
anticipada excitación. St. John Orcutt hizo 
an gesto de protesta, mientras que el jete- 
inspector se erguía en su asiento. 

El juez Marvel se acarició la barba y 


frunció el ceño. - 
——Este es el pedido más extraordinario y 
desusado — dijo lentamente — ¿Quién es 


el testigo y cual es la naturaleza de su tes- 
timonio? ' 
—El testigo se llama James Breet -— in- 


formó Sir Wilfreá -— Vió el asezinato del 


sargento Binn y puede jurar quien cometió 
el crimen. 

Se produjo consternación en la sala. Una 
Babel de voces se levantó en la galería del 
público. Sexton Blake se puso de pie y st 


agarró a la baranda del dock, con una ex- 


presión asombrada en los ojos. 

—¡Silencio «en la sala! — ordenó el juez 
irritadamente — Muy bien, Sir Wilfred. Lla- 
me a su testigo. 

=— ¡James Breet! 

Se abrió una puerta en «el extremo más 
lejano úe la sala y un hombre alto flaco, 
de cabelios erises y la cara llena de costu- 
rones dirigióse hacia el palco de los testi- 
ZOS. s 

Pronunció su juramento «con voz baja y 
firme. dirigiendo una mirada rávida al pre- 


sb del dock. 


——Si este testigo posee «una prueba de tan 
ta importancia, ¿Por qué mo se presentó an- 
tes? — preguntó St. John Orecutt. - 

—Ha estado preso — ceontestó Bir Wil- 
fred tranquilamente y en medio de un nue- 
wo murmullo de consternación. -— No se le 


pefmitió leer diarios y por consiguiente no. 
tuvo oportunidad de enterarse de los acon- 


tecimientos, ni del grave error que estaba 


2. punto de cometer la justicia. 


——Prosiga — dijo con voz seca el juez. 

“El inspector Wileman se recostó en su sl- 
Va, con la pesada barba hundida «sobre el 
pecho los ojos fijos en el hombre del paico. 

—James Breet ¿cuál es su profesión? — 
preguntó Sir Wilíred Hume. 

—B0y ladrón — contestó el hombre brus- 
camente. 

Una carcajada allvió la tensión. Se la re- 
primió. h 

“—¿Dónde se hallaba usted a das diez y 
veinte de la noche del 16 de Mayo? 

—Estaba en un cuarto del fondo, en el 
primer piso de la casa de Sexton Blake, en 
Baker Street, 

Blake lo miró sorprendido. A las Uiez y 
veinte minutos de la noche dei diez y seis 
de Mayo había sido asesinado €l sargento 
Binn. 

—¿Cónmio Hegó aUlí y que fué a hacer? — 
preguntó Sir Wilfred, mientras la sala ne 
perdía ni una sílaba de las palabras que 38 
pronunciaban, 

——_Bntré a la habitación por la ventana — 
informó James Breet — Estaba allí porque 
babía oído decir, por casualidad, que un 
compañero, Shifter Kelly, había dejado una 
cantidad de joyas en la casa de Sexten Bla- 
ke y pensé que tanto podía yo apcderarme 
de ellas como cualquier otro. 
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— ¿Entonces fué usted a robar? 

—Sí, esa es la pura verdad patrón. 
-—Cuéntenos exactamente lo que sucedió 
lo que vió usted. 

1 testigo no vaciló. 

—Cuando yo llegué a la casa sabía-que 
Blake no estaba, porque lo había visto sa- 
lir — empezó --- Dí la vuelta por los fondos, 
trepé al techo de un galpón y force una ven- 
tana. No bien entré, comprendí que había 
cometido un error. Oí un par de hombres 
hablando en el cuarto «ontigua; la puerta 
estaba entornada. 

Of decir a uno de los hombres que íba a 
esconderse en el domitorio de Blake. Ape- 
nas tuve tiempo de ocultarme detrás de la 
cortina cuando abrió la puerta y entró, 

Breet se detuvo. 

—El hombre estaba apoyado contra la 
vared, a un costado de la puerta que hubía 
dejado entornada — continuó en medio de 
un sepulcral silencio — Lo ví sacar una pls- 
tola automática de su bolsillo y afirmarla 
a la parte superior de su brazo izquier- 
O. 

Las luces estaban todas encendidas en la 
otra pieza y pude ver a un segundo hora" 
bre que se hallaba intlinado sobre una can- 
tidad de joyas, extendidas encima de la me- 
sa. Luego se abrió una puerta y entró Sex. 
ton Blake. Dirigió una mirada al hombre 
Gue estaba junto a la mesa y sacó un chis> 
me de su holsildo. 

—¿Un chisme? — pregunto el juez. 

-—Un revólver, honorabilidad -— contesto 
ei testigo y prosiguió: 

—Un instante después, Blake y el hem- 
bre se trenzaron. El hombre le había aga- 
rrado a Blake la muñeca, de modo que el 
caño de ta pistola apuntaba hacts el piso. 

Luego oí dos tiros, casi simultáneos, La 
pistola de Sexton “Biake se había disparado 
y la bala pegó en el suelo. Pero el segundo 
tiro fué disparado por el hombre que esta- 
ba escondido en el cuarto, a dos yaroas de 
donde estaba oculto yo. Lo ví hacer fuego. 


< 


y 


“Tomó aeliberadamente puntería y le pegó 


al otro un balazo en el corazón. 
—WVió usted a ese hombre? ¿Sabe quién: 


es? — preguntó Sir Wilíred Hume tran- 
quilamente — ¿Lo ve usted aquí en la sa- 
da? y 


James Breet se inclinó scbre la baranda 
del palco de los testigos e indicó con su do- 
do rígido al jefe-linspector Wileman. 

—Ahí está — dijo acusadoramente -—-— 
“Bully” Wileman, de Scotland Yard, es el 
hombre que asesinó al sargento Binn. Y es 
también el hombre que se hace llamar el 


- Jefe, uno de los malhechores más audaces 


de Londres. ] : 

Hubo un rusido de sorpresa. 

Fué la escena más sosprendente presen- 
ctiada jamás en New Bailey. 

— ¡Cielos! ¿Cómo no sospeché la verdad 
antes? Fué €l pensamiento que pasé rápi- 
damente por el cerebro de Sexton Blake —- 
¡Si Wileman era el único hombre aue podía 
haber matado a Binn! 

Todos los ojos estaban fijos en el jefe-Tmnms- 
pector Wileman, Un cambio extraordinario 
se había verificado en el hombre. Su mandi- 
bula había caído espantosamente, su rostro 
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fué adquiriendo graGualmente un tinte púr- 
pura y sus Ojos estaban rojos de turia y de 
cogio, La culpa” estaha' escrita en todas Sus 
facciones y en su aspecto. 

Con un rugido, se puso de pie de pronto 
y sacó una pistola de la funda que llevaba 
sujeta debajo del hombro izquiurdo. Dispa- 
ró un tiro; pero pegó en el alto cielo raso 


porque una docena de hombreg: se arroj5 
schre el inspector y lo “derribó, luchando, 
al suelo. , 

Se le pusieron esposas. Gritandu, echando 


espuma como un loco, el jefe-inspecteor Wi- 
leman fué lle ovadó en peso fuera de la sala, a 
las celdas. 

Diez minutos después, el (OPAUE volvía con 
un veredicto de “no culpable” y Sexton Blia- 
le salía del dóck, convertido nuevamente en 
hombre libre, El público se “nusu de Vie y 
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!'O aciamoó. Los ecos de los aplausos resona- 
ron en log corredores. La noticia se exten- 
dió como un reguero de pólvora, 

—““*¡Sexton Blake absuelto!” 

Nunca se había visto. demostración de 30- 
bilo nfayor en el público. 

—Le prometí una sensación — dijo emo- 
cionado el“ inspector Coutts, mientras él y 
Lewis Kelthorp cambiaban un apretón. da 


manos (no habían. podido acercarse aún a 
Sexton Blake) y... creo que se la he pre- 
parrionado,. . 


Til Jefe se rió al mover la palanca de a cero. 


Habían pasado veinticuatro horas. 

_Sextón Blake estaba sentado en su sali- 
ta de Baker Street, con bata y zapatillas, 
Bu pipa favorita entre los dientes y un dt- 
cumento escrito a máquina extendido sobre 
las rodillas. - 

Junto con él se hallaban Tinker, el detec- 
tive-insvpector Coutts y Lewis Kelthorp. 


—Coño sabéis, Wileman ha confesaco 
ampliamente y esta es una copia de su Con- 
fesión — dijo Blake — Es el documento más 
sorprendente que he leído jamás. El hom- 
bre era un verdadero Jekyll y Hide. Hasta 
hace dos años era perfectamente normal. 
Luego «un hermano suyo fué ahorcado por 
asesinato (bajo otro nombre) y esto part- 
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ce que le desarregló el cerebro. Concibió 
contra mí un odio insensato porque figuré 
como testigo en el juicio. Odiaba a todog y 
toda lo que se relacionaba con la ley, Por 
eso se convirtió en ladrón y en uno de los 
malhechores más peligrosos de las Islas Bri- 
tánicas. ¿Quiere alguien hacer alguna: pre- 
gunta? Me atrevo a decir que hay muchos 
puntos que deseariáis aclarar y tengo aquí 
todas las respuestas a ellos. 

—No se. Todo me parece ahora muy cla- 
To — gruñó Coutis — ¿Shifter Kelly traba- 
jaba para el jefe, naturalmence? 

-—Sí — contestó ceñudo Blake — Shifter 


Kelly me traicionó, dejando las joyas roba- 


das en mis habitaciones; pera el Jefe lo tral- 
cionó: a él al final. Tenía miedo que Kelly 
cantara, si Ja policía empezaba a interro- 
garlo. 

Wileman lo tenía todo calculado hasta 
en sus menores detalles, lo mismo que el 
tiempo. 

Sabía casi el momento exacto en que ya 
llegaría a Baker Street y tomaría al sar- 
gento Binn por un ladrón que se había. in- 
troducido en mi casa. Supuso que yo saca- 
ría mi pistola y aunque no lo hubiese. he- 
cho, él hubiera matado a Binn lo mismo, 
haciendo de modo que la culpa recayera so- 
bre mí. Wileman tenía en su poder mi pis- 
tala. 

— ¡Tenía su pistola! -— repitió Tinker —- 
¿Y cómo la consiguió? 

—Eso ocurrió hace algunas semantes y 
explicó el detective — Wileman se procura 
uma pistola automática exactamente igual a 
la mía; pero con número distinto, claro es- 
tá. Vino a visitarme un día — debe hacer 
de esto un mes — y me pidió que le anali- 
zara un polvo que había encontrado en po- 
der de un contrabandista de drogas. Mien- 
tras yo estaba en el laboratorio, él cambió 
las pistolas. Sabía que la mía estaba en un 
cajón de ese escritorio. 

La noche que mató a Binn, usó mi pisto- 
la. Luego, al arrestarme, verificó de nuevo 
el cambio, dejándome en posesión del arma 
homicida. 

-—Fué un procedimiento hábil y astuto — 
exclamó Kelthorp — La prueba más conde- 
natoria era que la bala que mató a Binn 
había sido disparada de la pistola, que us- 
ted reconoció como suya, Blake. 

—Wileman, al principio, descuidó un pun- 
to — prosiguió Sexton Blake — Pero se 
acordó de él al oir a Kelthorp aconsejarle a 
Tinker que buscara la segunda bala. Había 
una segunda bala incrustada en el piso y 
comprendía que, de descubrirse esto, apoya- 
ría mi afirmación de haberse disparado dos 
tiros aquella noche. 

— ¡Si y el astuto zorrino vino aquí, me 
aió un golpe en la cabeza € inmvendió el piso 
para destruir todo rastro de la hala! — ex- 
clanó Tinker excitadamente — Luego mien- 
tras yo estaba, desmayado, se quitó el dis- 
fraz y fingió que acababa de llegar, Pero 
¿cómo me engañó cuando yo lo amenazaba 
con aquel viejo revólver? Hubiera jurado yo 
(que había otro hombre en la habitación y 


— - 


que se deslizó detrás mío diciéndome: 
+“¡Arriba las manos!”. Yo lo oí. 
—Oíste 2 Wileman — rió Blake — Hizo 
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la misma PELA en la New Bailey, cuan- 
do una voz misteriosa contestó a la interpe- 
tación de Judson Hayle. Fué Wileman. Es 
ventrilocuo. Cuando se incorporó a la Puerza, 
solía dar representaciones en logs Trovado- 
res Policiales, 

-— se hombre debe estar loco — decla- 
ró Kelthorp. 

—La. locura es semejante al genio: y Wi- 
leman es ciertamente un genio em su esti- 
lo... u» genio pervertido — dijo Blake — 
Cuando su hermano fué ahorcado por asesi- 
nato, no me queda duda que el dolor des- 
arregló su cerebro. Fué entonces que se alió 
a una pandilla de criminales y juró man- 
darme al patíbulo. Casi lo consiguió. 

—LEo hubiera conseguido a no ser por Ja-- 
mes Breet — declaró Lewis Kelthorp —- 
¿Por qué no se presentó directamente a la 
policía, después de haber visto matar al po- 
bre Binn? 

—Breet se asustó mucho al comprender 
que Wileman y el Jefe eran una sola y mis- 
ma persona, — informó Coutts. — Y sabía 
que, si se presentaba a la policía, iendría que 
confesar que había cometido un delito, in- 
troduciéndose con fines de rabo en la Ca. 
sa de Sexton Biake, 

Sucedió que poco después de salir de la. 
casa de Blake, Breet fué arrestado. Se en- 
contró en su poder una ganzúa y se le acu- 
só de tener en su poder herramientag para 
violar domicilios. Se le sentenció a diez y 
ocho meses de prisión el mismo día en que 
Blake compareció por vez primera en Ar- 
tor Street. 

Mientras se hallaba en Pentoville, Breet 
oyó decir por primera vez que Blake iba 4 
ser juzgado en la New Balley. Me mandó 
buscar por medio de una carta que escri- 
bió a su esposa, y me ccutó toda la verdad. 


—-S$S1 usted y Breet no hubieran legado a 
New Bailey cuando lo hicieron, — dijo Bla-- 


ke— me hubiese oído condenar a muerte. 
Me privó usted de una sensación nueva, 


Coutts. 

—No veo que tenga usted de que quejar- 
se — gruñó Coutts — Por Dios, que me ale- 
gro se haya tewminado todo. No volvería a 
pasar por esto otra vez ni por todo el oro 
de Inglaterra, 

—Ni yo tampoco — convino el asta 
— En las disposiciones que me siento. aho- 
ra, creo que no volvería a ocuparme: de nin- 
gún otro caso de asesinato. Trae otro sifóm 
de soda y sirve otra. vuelta de whisky, Tin- 


ker, Quiero brindar por la reforma de Ja-- 


mes Breet, el testigo silencioso. 


Seis semanas más tarde, Herbert Anto» > 


ny Wileman subía tranquilamente el patibue 
lo en la prisión de Pentonville y era ahor- 
cado por el asesinato del sargento-detective 
Binn. 

La: misma mañana, en la prisión de Wan- 
dsworth, sufría igual destino Pietro Capano, 
el individuo de rostro amarillento y hom- 


bros encorvados que había sido la mano de- 


recha del Jefe. 


La muele de Shifter Kelly, el traidor, IA 


bía sido también vengada. | 


FIN 
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LOS BANDIDOS ROJOS 


Extraordinaria novela de aventuras en el Salvaje 
Oeste, escrita por 


DUNCAN STORM 


(Conclusión) 


El aspecto general de aquellas llanuras 
era desagradable y árido pero allí los no- 
villes flacos engordaban con asombrosa ra- 
pidez porque los animales saben donde ir a 
buscar lo que les conviene y no recargando 
el campo con excesivo ganado, los trozos fér- 
tiles ofrecían buen alimento. No era posible 
criar o alimentar caballos en tierras tales, 
pero el ganado vacuno era alí abundante 
aun cuando no tanto como en las feraces lla- 
núuras centrales de Norte América. 

Pero había más que ganado en aquellas 
tierras. Poco antes de anochecer, Cy Spra- 
gue detuvo de pronto su caballo y examinó 
con suma atención la huella por la cual] mar- 


chaban. : 

-—Es necesario que estemos constantemen 
te alerta, muchachos, — dijo. — Una parti- 
da de indios pieles rojas ha pasado vor 


aquí esta mañana. ¿No es así, Jud? 


Jud Dawson inclinó afirmativamente la 


“cabeza, después de haber mirado al suelo du- 


rante unos momentos. 

—Aquí lo dice el piso con la misma clar!- 
dad que pudiera decirlo un libro impreso,— 
dijo el cowboy volviendo a mirar hacia” la 
huella. — Y apostaría todo mi dinero a que 
no están lejos de aquí en estog momentos. 
Deben andar buscando el mudo de arrear al- 


-guno de esos grupos de vacunos que están 


-. jo. 
— ¡Mil diablos! — exclamó Jud en voz ba-. 


engordando en las hondonadas, hacia la oríi- 
lla del río, para pasarlo al otro lado de la 
frontera. 

Jud no dijo más. Apresuraron la marcha 
gviándose, para no perder el rumbo en la 
inmensidad ondulada pero casi uniforme, de 
la pradera, por la posición de las estrellas. 

De improviso, Judá lanzó una exclamación 
de alarma. De la hondonada de un repliegue 
de la pradera se elevaba un resplandor roji- 
zo que se extendía a derecha y a izquierda 
con increíble rapidez. Otro resplandor rojizo 
elevábase del lado del Este, iluminando el 
cielo, y luego otro y otro, uniéndose con Ta- 
videz hasta formar un solo y enorme refle- 


ja y emocionado. — ¡Han prendido fuego al 
pasto seco y el fuego viene hacia acá! ¡Ade- 
lante, muchachos! ¡Tenemos que eruzar por 
delante del fuego antes de que el ganado em- 
prenda la carrera! 

El pequeño grupo espoleó a sus caballos. 
El resplandor se acrecentó hasta que se vie- 
ron llamaradas. Las llamas se elevarcn ha- 
cla el cielo y Jud lanzó una exclamación 
cuando por sobre una elevación de la llanu- 
ra llegó hasta ellos un ruido romo el re- 
tumbar del ¿rueno. 

Como un bosque de astas ss destacó so- 
bre el fondo roío del incenáizz, ondulando 
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violentamente mientras diez mi! animales 
vacunos, enloguecidos por el fuego que pare- 
cía perseguirlos corrián hacia lo alto de la 
loma. 

Los cinco jinetes cruzaban por delante de 
aquella terrible carga mientras el ganado 
se dirigía, gulado por su instinto, hacia el 
lejano Río Grande. : 

De pronto, Chinche pisó en falso, en une 
vizcachera y cayó en tal forma que arrojó a 
Stringy por encima de sus orejas. Después, 
aterrorizado, ej caballito se levantó de un 
salto y se alejó corriendo como loco. 

En cl mismo momento Cy Sprague detu- 
vo su pederoso caballo. Inclinándose hacia 
un lado tomó a Stringy con una mano y le 
alzó, haciéndole que montara en ancas. Hi- 
zo esto sin perder ni un segundo. Satán, ta- 
loneado por su jinete, apresuró: su marcha 
corriendo ante aquel huracán de llamas y 
ante aquella atronadora carga del numeroso 
grupo de ganado enloquecido por el miedo. 


-- LOS PIELES ROJAS ATACAN 


_ El pequeño grupo de jinetes eprría ante 
la precipitada carga del ganado 'salvaje y 
despavorido. El caballo de Stringy, el mo- 
vedizo Chinche, sin su jinete, se unió al gru- 
po en cuanto se levantó después de haberse 
caído al pisar en falso, en ej hueco de una 
vizcachera. 

Los caballos 'acostumbrados a los traba- 
jos de los cowboys del campo, rara vez se 
asustan del ganado. Casi todos esos caballos 
están acostumbrados a esquivar los ataques 
de los novillos enfurecidos. 

Pero aquellos caballos se daban cuenta 
del peligro que representaba aquella enor- 
me cantidad de animales vacunos que cortía 
por la reseca pradera ondulada, huyendo de 
la muralla de fuego que parecía perseguirles 
tan bien como los hombres que en ellos ca- 
talgaban. 

El avance proseguía como si fuese la su- 
bida de una mareá. La muralla de fuego a-. 
delantaba en persecución de la muralla de 
animales, obliganáo a éstos a correr con in- 
creíble rapidez. ; : 

——Ahora, — gritó Jud Dawson, — debe- 
mos hacer algo por desviarlos. ¡No podemo: 
dejar que esa gavilla de ladrones rojos pre- 
cipite a todo ese ganado hacia el Río Gran- 
de! 

Los muchachos no lograban darse cuenta 
del significado de las palabras de Jud Daw- 
son, mientras corrían, flianqueando el terri- 
ble avante del ganado. 

Pero Jud, mirando por encima del hom- 
bro hacia el terrible incendio del que se ele- 
vaban enormes llamaradas, apreció la dis- 
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tancia a que se encontraba el fuego y el as- 
pecto y configuración de las más cercanas 
endulaciones de la llanura. 

Mientras corrían hacia lo alto de una Lo? 
ma, se inclinó en su montura, sosteniendo 
en la mano un treczo de yesca de la que usan 
logs mejicanos junto con la pieára y el esla- 
bón, para encender el cigarrillo. Mediante 
unos golpes del acero en la piedra hizo que 
sgaltaran chispas y encendió la yesca sin dez 
jar de correr a todo-galope. 

Después de la alforja que crigaba a un 
ledo de su montura, sacó una bola de una 
sustancia inflamable, la encendió y la arro- 
jó a unas matas de pasto reseco. 

Se predujo en seguida una llamarada y 
Jud, a medida que galopaba fué dejando 
caer otras de aquellas bolas inflamables nas- 
ta que, marcando la línea por donde él ha- 
bía pasado, cerca de veinte focos de incen- 
dio ardían fieramente. Esos fuegos no tar- 
daron en extenderse, uniéndose los unos a 
los: otros y formando una pared de fuego, 


no tan fuerte como la otra, pero de media . 


milia de largo. 

Jud siguió encendiendo nuevos focos has- 
ta que la fila de matas encendidas formó% una 
valla de dos millas de extensión. 

Se oyó entonces un horrísono coro de nu- 
gidos. Jud Dawson lanzó un grito de alegría. 

-— ¡Ya cambian de rumbo! ¡Ya les hace 
cambiar de rumbo! — exclamó. 

Era verdad, la poderosa línea de ganado, 
asustada por el nuevo fuego que acababa de 
encenderse a su lado, había vuelto, casi en 
ángwo recto, abandonando su anterior rum- 
bo hacia el Río Grande y se dirigía hacia 
las lomas de la región de Mendocina Ranch 
donde el pasto estaba todavía verde y donde 
se hallaría entre el ganado allí disperso, y 
terminaría su loca carrera. 

Jud cambió del grupo que capitaneaba de 
modo que, en vez de huir del ganado quese 
corría, corriera tras del ganado quu huía. 


El grupo de los Bandidos Rojos que estaba 
esperando en las hondonada3 del Río Gran: 
de para rodear a aquel enorme amontona- 
miento de ganado y arrearle hacia los vados 
pasándolo a territorio mejicano, sufriría 
una descepción muy grande al ver que le 
fracasaba el más importante de cuantos ro- 
bos de ganado se habían propuesto realizar. 

Los pieles rojas que. habían -encendido el 
fuego de la pradera detrás del ganado, s3e 
hallaban separados por millas de llameante 


campo, por donde los caballos no podrían 
pasar hasta transcurridas muchas horas. 
Los caballos mejicanos son muy sufridos, 


pero no es posible hacerles avanzar por te- 
rreno que se encuentre caldeado por un 1n- 
cendio del pasto que en él crecía. 

— ¡Esta vez sí que los hemos fastidiado, 
muchachos! — gritó Jud Dawson mientras 
galopaban persiguiendo al ganado. — Ahora 
tenemos que hacer que no dejen de correr 
esos novillos. Hay que asustar a los de la re- 
taguardia, pues asi se asustarán Jos de la 


vanguardia. 


Pronto pudieron ver que el ganado que co- 
rría delante de ellos se estiraba, formando 
una larga columna que se dirigía al rumbo 
deseado, » 
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Jud Dawson guió a su pequeño grupo de 
modo que tomara el flanco derecho de aznel 
ruidoso y potente ejército de novillos. Su 
propósito era doblegar la línea del ganado 
que corría de modo que se encaminara hacia 
E lomas que formaban allí una parte de la 

esta cuenca del Río Grande. 

El grupo de jinetes se esparció y pronto 
estuvieron entre los novillos más débiles del 
ganado aquel, que empezaban a sentirse can! 
sados y flaqueaban. Les hicieron correr de 
nuevo y a salir de la región del pasto seco 
pasando a la del pasto verde. Esta parte de 
la región tenía el pasto verde porque se ha- 
llaba más húmeda que la otra a causa de los 
frecuentes vientog cargados de humedzd y 
procedentes del golfo de Méjico, que la ba- 
rrían. Esos vientos conservaban el pasto ver- 
de y húmedo hasta cuando otras zcnas de la 


"pradera ya estaban enteramente resecas, Se 


hallaban ya a veinte millas, poco más o me- 
nos de Mendocina Ranch, 


Pero la ansiedad de Jud Dawson no se ha- 
bía disipado por completo. Había evitado que 
una cantidad de ganado que valía más de 
un millón de dólares fuese llevada del otro 
lado del Río Grande, pero aún no estaba li- 
bre del peligro de que le siguieran todavía 
log indios merodeadores que habian tenido 
la misión de producir el incendio y hacer 
que corriera el ganado. 


Cuando empezó a entrar en el campo cu- 


bierto de verde hierba, el ganado comenzó 
a menguar la velocidad de su marcha: Pa- 
recía que el instinto les dijera que ya no te- 
nían nada que temer de las llamaradas que 


aún se elevaban tres ellos en la pradera. De- 


jaron de atropellarse los unos a los otros y 
se esparcieron, corriendo en mayor espació 
que antes y próduciendo así mayores difi- 
cultades para los que tenízn que seguir 
arreándolos en la deseada dirección, 

A lo lejos, tras ellos, el fuego había toma- 
do nuevo incremento en los campos de paz- 
to seco, según podía verse por las sinies- 
tras llamaradas que acrecentaron su altura. 

— ¡Ya se presentó! — dijo entredientes 
Jud Dawson mientras se abría paso por entrg 
el ganado, repartiendo puntapies y golpes 


dados con el mango del látigo. — Aquello : 


es una señal según la cual los muchachos 
van a tener algo que hacer dentro de un ra- 
to. 

Detuvo a su caballo y miró hacia atrás, ha 
cia el horizonte. 

En lo alto de la loma, destacándose del 
resplandor del incendio que llenaba el cie- 
lo, se veían varios puntos negros, unos 'cin= 
cuenta o cosa así. 

—i¡Ya lo suponía, muchachos! — excigi 
mó Jud Dawson jovialmente, —HFLos indios 
Humos nos siguen la pista. Donde hay indios 
Humos se producen incendios, y donde hay 
incendio casi siempre anduvo cerca un gru- 
po de indios Humos. Pero no van a alcan- 
zarnos antes de que pase media hora, Cuan- 
do nos alcancen, volveremos grupas y pelea” 
remos 

Los penetrantes ojos de Jud Dawson no 
le habían engañado. Aquellos cincuenta pun 
tos negros que había visto en lo alto de la 
loma eran la vanguardia de una fuerza de 
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ciento cincuenta Bandidos Rojos, compuesta 
casi toda ella de indios Humos. Esta fuerza, 
después de haber pasado por un costado de 
la parte incendiado, esquivando «usí el in- 
cendio, se dirigía hacia el grupo de cowboys 
que en forma tan hábil les había estropeado 
por completo su plan, transformai:do en un 
fracaso lo que ellos debían haber considera- 
do ya cómo un éxito. 

El enorme grupo 
vez con mayor lentitud. Algunos novillos, los 
más débiles, se habían dejado caer en el hú- 
medo pastó y se habían quedado tendidos. 
jadeando. Otros en grupos, se habían de- 
tenido a pacer tranquilamente, signiendo el 
ejemplo de los que los encabezaban. 

Estos grupos ni siquiera se conmovieron 
cuando, Ge entre la oscuridad, surgieron los 
sonoros alaridos de guerra de los guerreros 
Humos. : : 

— ¡Ahora se suspende el arrear del gana- 
do y comienza la pelea, muchachos! — anun 
ció Jud Dawson. — ¡Mézclense cntre el ga- 
nado que aún se mueve y sepárense un po- 
co más unos de otros! 

Los cowboys siguieron la indicación de 
JudDawson. Se mezclaron: entre €l montón 
de animales vacunos que todavía iba en mar- 
cha y se echaron sobre la montura, de mo- 
de que no era posible distinguirles en el 
montón. De este modo fué como esperaron 
el ataque de lcs guerreros pieles rojas. 

Jud Dawson se había situado cerca del 
borde del montón de ganado, esperando su 
oportunidad. No tardó mucho en presentar- 
se, por cierto. 

Los indios Humos que formaban la van- 
guardia, se detuvieron cuando Jlegaron al 
grupo de ganado, como si temieran encon- 
tirarse ante una poderosa fuerza de cowboys 
emboscada de algún modo. 


Pero lanzaron sus gritos de guerra cuan- 


do, por más que miraron, no vieron nada 
sospechoso en el movimiento de aquel gana- 
do. Creyeron que los blancos que habían a- 
rreado a los animales vecunos hacia otro rúm 
bo, no se encontraban allí. 

Un guerrero, más atrevido que los demás, 
avanzó gritando en la oscuridad, por entre 
los novillos, con el propósito de separar un 
grupo, aun cuando no fuera más, y arrear- 
lo hacia el Río Grande, es decir, hacia Mé- 
jico. : 
Habían perdido todo el enorme montón de 
novillos, pero tal vez le fuera posible Sepa- 
rar un grupo de los más resistentes y por 
lo tanto menos cansados, y llevarlos con ex- 
celente utilidad desde que les pagarían muy 
caro lo que habían tomado sin pagar, Si 
aquel piel roja lograba lo que en aquel mo- 
mento se proponía. irían hacia Méjico dos 
o trescientos excelentes animales y el geng- 
ral García Rosas no habría salido tan mal 
de su empresa. 

Aquel temerario guerrero se separó de sus 
compañeros sin que estos notaran su ausen- 
cia y se metió entre el ganado, Jud Dawson 
había descolgado el lazo del gancho de Su 
montura y se hallaba acurrucado sobre el 
cuello de su caballo, oculto por las moles de 
tos animales vacunos que le rodeaban. 

Jud Dawson era, manejando el lazo, más 
hábil que sus hábiles compañeros del Oeste 
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porque había tenido oportunidad de pasar 


olgunos años en la República Argentina, don 
de había apreudido a manejar en lazo como 
lo manejan los gauchos del Río de la Plata, 
que son maestros en ese arte, 

De lo único que se dió cuenta el guerrero 
piel roja fué de que un lazo silbó en la obs- 
curidad y le ciñó los hombrcs. Un instante 
después era arrancado de su montura y el 
lazo le apretaba el cuello de'tal modo, que 
no le dejaba gritar como hubiera desesdo. 

Entonces Jud Dawson salió de detrás de 
un novillo que estaba demasiado fatigado pa- 
ra ocuparse de aquella silenciosa pelea, y 
mediante un golpe dado en la mandíbula 
con el puño cerrado, desmayó al guerrero 
indio. 

Stringy igualmente fué afortunado con 
otro guerrero indio que se metió por entre 
el ganado con iguales propósitos que el 
primero. 

El adorno de plumas de la cabeza del in- 
dio se vió solamente durante un segundo 2 
la luz rojiza que llegaba desde el lejano in- 
canaio. 

No fué más que un segundo, pero fué lo 
suficiente para Stringy, que ya tenía prepa- 
honda, debidamente estiradas sus 
fuertes gomas. 

Una pesada bola de plomo dió en la sien 
del piel roja y el indio se desplomó de su 
montura 'sin ruido alguno. 


— ¡Le pesqué! — murmuró Stringy, con- 
tentísimo del resultado de su tiro. — ¡Eso 
va bien! ¡Que sigan viniendo y tedos serán 


atendidos con limpieza y rapidez, con esmero 
y distinción. 

Otro proyectil enviado por la honda del 
muchacho agazapado detrás de un novillo. 
dió en la frente de otro guerrero Humo y 
el indio se desplomó sin sentido, sin tiempo 
ni para darse cuenta de qué le había acon- 
tecido. 

Pero la suerte era demasiado buena parra 
que pudiera continuar así durante mucho 
tiempo. 

Se oyó un alarido en la obscuridad. Cy 
Sprague habíase hallado con un corpulento 
piel roja y le había agarrado en silencio con 
el. propósito de ahogarle antes de que pudie- 
ra dar aviso al grupo de indios que se apro- 
ximaba al montón de ganado. 

Pero aquel guerrero rojo resultó más re- 
sistente que la generalidad de sus congéne- 
res. Era alto y musculoso, excelente jinete 
y tenía buen caballo. Entre los indios le con- 
sideraban tan excepcional que le habían da- 
do el nombre de un indio que fué en su épo- 
ca, famoso por sus hazañas: Toro Sentado. 

Aferrados el uno al otro, ambos montados 
a caballo. Toro Sentado y Cy Sprague se ba- 
lanceaban de uno a otro l¿do, moviéndose al 
mismo tiempo que ellos, los caballos, que 
montaban. El indio había empuñado su Cu- 
chillo y amenazaba con él a Cy Sprague 
cuando el detective consiguió agarrarle la 
muñeca, 

Toro Sentado era un notable luchador, en- 
tre los indios Humos, tanto a pie como a Ca- 
ballo y tenía fama de invencible. Pero una 
nueva ciencia de pelear había llegado a Nor: 
te América proceúente de Japón, y esa cien- 
cia era especialmente cultivada por la poli: 
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cla de Nueva York. Y Toro Sentado no co- 
nocía las extrañas combinaciones del jiu-Jit- 
su. 

Lanzó un grito de triunfo cuando consi- 
deró que tenía al blanco enteramente a su 
merced. Pero el grito de triunfo se trans- 
formó en un chillido de dolor cuando se sin- 
tió arrojado de su montura, con la clavícu- 
la dislocada: y el chillido fué cortado por un 
angustioso grito de olor .en el momento en 
que una coz de su propio caballo le dió en 
e] pecho, cortándole el aliento. 

Pero todo eso había dado aviso a los gue- 
rreros humos que se hallaban a corta dis- 
tencia. Se dieron cuenta de que entre el ga- 
nado estaban ocultos algunos blancos a los 
que no podían distinguir, mezclados como 
estaban entre el amontonamiento de oscuros 
animales vacunos, pero que no debían ser 
muchos. 

Lanzando su estremecedor alarido de gue- 
rra avanzaron hacia el ganado y comenzaron 
a oirse algunos tiros. 


Jud Dawson dejó desocupadas dos montu- 
ras mediante un par de rápidos tiros Ted des 
cargó su revólver en el rostro de un gue- 
rrero indio que le atacó y se quedó easi a- 
sombrado cuando el caballo sin jinete pasó 
junto a Negrita. 

Silbaban las balas por sobre los animales 
vacunos. pero éstos se hallaban tan fatiga- 
dos que no pensaron en moverse de nuevo. 

Una bala, disparada de la parte de fuera, 
hirió a un toro en la paleta, salvándose así 
Stringy, porque enfurecido por el dolor el 
toro embistió al caballo del indio y Jevan- 
tando por los aires al animal y a su jinete 
les arrojó a unas doce yardas de distancia, 
gclpeando al caer, a dos pieles rojas más. 

Pero €l reducido grupo de cowboys, aún 
cuando protegidos por-el ganado, tenía po- 
tas probabilidades de éxito en aquella lu- 
ch de treinta contra uno, así que pronto 
empezaron las circunstancias a ponerse di- 
fíciles para ellos. 

Jud Dawson sufrió una rozadura en un 
hombro, y durante unos momeníos tuvo Ca- 
si insensibie el brazo derecho, lo que le o- 
bligó a tirar sólo con la mano izquierda. 


Stringy se vió frente a dos bandidos me- 
Jicanos y logró despachar a uno de un ba- 
lazo. El otro intentó agarrar al muchacho. 
Pero entonces intervino Chinche. Cuando el 
mejicano se precipitó hacia su presunta víc- 
tima, Chinche bajó la cabeza y levantó las 
patas, dando al mejicano un par de coces 
que le hicieron saltar de su montura. 

Stringy gritó entusiasmado. Pero inte- 
rrumpió su alegre grito el ataque de que le 
hicieron objeto dos guerreros Humos que le 
obligaron a apearse. 


Se desarrollaba en aquellos momentos una 
verdadera lucha a muerte, porque log cow- 
boys estaban enteramente rodeados por los 
Bandidos Rojos, 

— ¡Esta sí que es la última escena de mi 
película! — díjose Stringy. — ¡Dios mío! 
¡Este salvaje va a atravesarme con su eu- 
chillo! 

Pero en aquel momento se oyó gritar en 
medio del ganado. Un caballo, galopando, 
pasó junto a la cabeza de Stringy. Un hom- 
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bre montado en aquel caballo se inclinaba 
hacia un-lado. 

Se oyó una detonación, se vió un fogona- 
ZO. Bl piel roja rodó sin vida soltando el cu- 
chillo. 

Stringy se levantó, limpiándose la cara 
con el derso de la mano. 

En la oscuridad, en redor de él, oyó 103 
bien conocidos gritos de los Cowboys y en 
la noche, brillaron frecuentes. los fogona- 
ZOS. 

— ¡Adelante, muchachos! ¡A ell os! — grl- 
taba uno que mandaba un grupo de cowboyg 
que se precipitaban hacia los indios que ro- 
deaban a Ted y 8lid. 


Un grito de angustia brotó del grupo de 
guerreros pieles rojas cuando se dieron cuen- 
ta del ataque. Los fuertes y pesados caba- 
llos de log cowboys atropellaban, arspllán- 
dolos, a log caballos más chicos y menos 
pesados de los mejicanos y los pieles rojas. 
El avance fué tan vigoroso que los ataca- 
dos se dispersaron. 

Pocos momentos después, los Bandidos Ro 
jos corrían, huyendo, por la praderá, perge- 


guidos por cincuenta cowboys de los ranchs . 


de la empresa Círculo y Raya de Idaho y 
Wyoming, que habían sido enviados por Bill 
Ranse hacta donde se veía el incendio de la 
pradera. 


Montaban esos cowboys cbalaR de los me 


jores del ranch y no consintieron que los 


Bandidas Rojos se alejaran mucho de ellos. 
Las detonaciones de sus disparos se oían en 
la oscuridad extensa de la pradera mientras 
perseguían a l0s aterrados fugitivos. 

Pocos fueron los que, de aquella partida 


de Bandidos Rojos, llegaron de regreso al 


Río Grande, a contar le triste historia de 
su fracasado robo y de su completa derrota. 


Mientras tanto, entre el ganado, los que 
componían el pequeño grupo tan oportuna- 
mente rescatado, se llamaban unos a .otrog 
hasta que al fin, estuvieron todps reunidos. 
¿Estamos todos? —-  preguntól no sin 


temor, Jud Dawson. 

— ¡Todos! — enntestó Cy Sprague que to- 
davía respiraba jadeante. — Y no hay ni un 
solo herido grave. me 

— ¡Uno de esos bandidos me rozó el hom: 
bro! — dijo Jud Dawson. — ¡Pero yo sal- 
dé la cuenta en seguida! — agregó. — ¡Se 


ba quedado enteramente muerto! 

Ted habia escapado sin más daño que. una 
muñeca resentida, mientras Cy Sprague y 
Sid tenían algunas superficiales heridas de 
cuchillo. 

El detective silbó. 


-——¡Nos hemos salvado en una tabla, aml-- 


gos míos! Tres minutos más que hubieran 
ltardadoy no hubiese quedado con vida -ni 
uno solo de nosotros! — exclamó Cy Spragule 
-— Pero nos hemos salvado y podemos felici- 
tarnos de que así haya sido. 

Estaban demasiado fatigadog para unirsa 
a la persecución de los merodeadores que 
huían. Se apearon todos y encendieron una 
hoguera para que los otros pon donde 
estaban al regresar. 

Como Jud Dawson lo había predicho, el 


enorme rebaño de animales vacunos que hu- 


yó del incendio de la pradera de pasto seca 


deíuvo su carrera en cuanto entró en con- 
tacto con los primeros grupos de animales 
que pacían la verde hierba de las ondulacio- 
nes de Mendocina Ranch. Se detuvo la des- 
enfrenada carrera y los animales comenza- 
ron a pacer con la mayor tranquilidad. 

Los cinco compañeros se tendieron en tor- 
no de la hoguera dejando que sus caballos, 
speltos, descansaran comiendo la fresca hier- 
ba de la pradera. 

De vez en cuando, Negrita o Giralda se 
acercaban lentamente al fuego, a visitar a 
sus patronecltos, a los que se aproximaban 
rozándoles la cara con su aterciopelado ho- 
cico. 

Cy Sprague había hecho que Jud Daw- 
som se quitara la camisa y le estaba curan- 
do la herida del hombro que, por ventura, 
no había interesado al hueso. 

Al cabo de un rato se oyó una griterta a lo 
lejos y el retumbar del galope de los caba- 
llos. Giralda y Negrita levantaron la cabeza 
Y relincharon sonoramente. De pronto sur- 
ió de la oscuridad un grupo de jinetes que 
detuvo instantáneamente su carrera junto al 
fuego. 

Los cowboys que habían perseguido a los 
Bandidos Rojos se deslizaron de sus caballos 
y se reunteron en torno de los que estaban 
junto a la hoguera, deseosos de escuchar 
el relato de las últimas novedades sobre “la 


guerra de la frontera”. 
—:¡Ha sido una suerte para usted, Jud, 


que llegáramos nosotros a tiempo! — dijo 
Laramie Dick, el que capitaneaba el gri'bo 
de socorro. — El patrón vió el resplandor 


del incendio y nos hizo partir a doble velo- 
cidad. Pero hemos traído provisicnes, por- 
que partimos sin haber comido. Aviven un 
poco ese fuego y pondremos a calentar el 
café, A usted le corresponde esa larea, Che- 
rokí. > : 

El aludido, — que debía ser el cocinero 
del grupo, — se acercó al fuego y comenzó 
3u trabajo. Encendieron otras hogueras y 
ias alforjas que colgaban de las monturas da 
los cowboys sacaron provisiones en abun- 
dancia, entre las que figuraban buenas re- 
banadas de Jamón y de lengua salada, pan 
fresco y miel de caña para endulzar el café. 

—No hay nada como un poco de pelea pa- 
ra abrir el apetito, — dijo Jud Dawson mien 


murió de una pedrada 


Goliat 
si en su lugar es un Hierro Qui- 


nn Bisleri, el mejor reconfor- A 
tante” todavía estaría vivo. y 
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tras tomapa una buétua repauada de jamón. 
—— Yo me parezco a mi abuelo, que no po- 
día desayunarse si antes no había matado al 
menos un indio. 

Los muchachos se dieron cuenta de que 
ellos también tenían apetito. Comieron con 
verdadera satisfacción y escucharon relatos 
sobre la guerra de la frontera y el espera- 
do ataque a Mendocina Ranch. Se enteraron 
de cómo-había sido puesta la propiedad en 
situación de defensa y como se esperaba que 
Rosas realizara su decisivo ataque la noché 
menog pensada. 

—Creo que pasarán uno o dos días antes 
de que ataque, — dijo Cy Sprague después 
de haber escuchado todas las versiones de 
los vaqueros de Wyoming, que eran novatos 
en lo de guerrear contra banuídos e indios 
y gozaban fgual que si se tratara de una 
fiesta sportiva, con aquellas idas y venidas. 


-—¿Por qué? — preguntó Laramie Dick. 
—Tuvimos un encuentro con él, anoche, 
úel otro lado dei Río Grande, — dijo Cy 


Sprague tranquilamente. 
Los cowboys de Wyoming, que se habían 


_sentido inclinados a mirar con aire protec- 


tor a los dos hombres y a log tres mucha- 
chos a quienes habían socorrido, miraron al 
detective con respeta. 


— ¡Cómo! — exclamó Laramie Dick. — 
¿Estuvieron ustedes del ótro lado del Río 
Grande? 

—-$í, a cincuenta millas de aquí, -— con- 
testó Cy Sprague. — Cruzamos por el vaWo 
secreto. 


Laramie Dick hizo un gesto de asombro. 

—He oído hablar de ese vado. -— dijo res- 
petuosamente. — Pero he oído decir que no 
se puede ir al vado secreto si no es pasando 
por la Espesura del Diablo, y que sólo hay 
dos o tres hombres que conozcan el camino. 

—La verdad es que nosotros lo seguimos 
sin tropiezo, — replicó Cy Sprague, riendo. 
— y fuímog hasta Teheutalpec, o sea la fer- 
taleza, el arsenal] del general García Rosas. 
Entramos en Teheutalpee y volamos el ar- 
senal y el polvorín, de modo que no debe ha- 
ber quedado ni un cartucho utilizable. Ro- 
sas nos persiguió cuando volvfamos al vado 
cerca del cual teníamos a Velazco, que es 
uno de sus lugartenientes, y treinta de sus 
bandidos, prisioneros. Presentamos batalla 
cerca del vado y nos hubieran despachado pa 
ra el otro mundo de no haber llegado muy 
a tiempo Kit Buckley y su escuadrón de 
“pimientos”, es decir. de Texan Rangers, 
gracias al auxilio de lq4 cuales derrotamog a 
Rogas. 

“Después de eso cl uzamos el vado trayen 
do a los prisiones y a varios ingleses a quie- 
nes rescatamos de Teheutalrec, donde Ro- 
sas los tenía cautivos. Vienen todos hacia 
acuí, con el grueso de nuestra gente, Nyus- 
otro nos separamos y llegamos atiempo pa- 
ra que varilara el rumbo ese ganado, al que 
habían asustado por medio de un incendio 
y hacían correr hacía el Río Grande con el 
propósito de pasarlos a Méjico para alimen- 
tar al ejército de Rosas. Pero creo.que de 
esos novillos no comerán asado, por ahora, 
los Bandidos Rojos. 

Laramie Dick movió la cabeza, pensativo. 

Durante la comida había contado, como 
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corresponde a un cowboy de verdad, un mon- 
tón de grandes hazañas, Además, había a- 
consejado a Cy Sprague de qué modo le co- 
rrespondía proceder en el futuro. Habíale 
dicho sentenciosamente, que a aquellos tres 
jovencitos ingleses no se les debía permitir 
que anduvieran en semejantes aventuras y 
fue sería bueno enviarlos al ranch, donde no 
correrían peligro. 

— ¿Y estos tres muchachos estuvieron con 
usted durante todos esos sucesos? — pre- 
guntó el cowboy de Wyoming, indicando a 
ios inglesiton, 

— ¡Claro que sí! 
importante en todas las refrlegas! 
mó Cy Spraguce, riendo, 

—+HEntonces, señor, — dijo* Laramie Dick 
con toda cortesía, — ¿puedo permitirme el 
atrevimiento de preguntarle cómo se llama? 

— ¿Por qué no? — contestó el detective, 
— Me llamo Sprague. Cyrus Sprague, 


¡Y han tomado parte 
— excla- 


Del grupo de cowbo0ys surgló un murmu-. 


llo de admiración. Todos ellos habían “oído 
hablar de Cyrus Sprague. Pero ningunuy de 
todos ellos había tenido oportunidad de ca- 
nocerle personalmente. 

Laramie Dick se pasó la mano por 1 
frente, poniéndose muy serio y casi averguyn- 
zado de lo sucedido antes y de haber dichu 
lo que había dicho. 

— ¡Cy Sprague! — murmuró. — ¡Y yo te 
he estado dando consejos! ¡Ahora dígame 
que esos inglesitos son el príncipe de Gales, 
el ducue de York y el duque de Wellington 
y lo creeré!' ¡Qué oportunidades de callar 
suele perder uno en esta vida. 

¿SPERANDO EL ATAGUP 

Los vaqueros procedentes de los estableel- 

mientos ganaderos de la empresa Circulo y 


Raya, — es decir, de propiedad de  Bil! 
Ranse, — en los estados de Idaho y Wyo- 
ming, que habían acudido a auxiliar a los 


de Mendocina Ranch en los momentos deci- 
sivos de la campaña contra los Bandidos Ro- 
jos, se quedaron boquiabiertos y confusos 
cuando se enteraron de (de el modesto y al 
parecer insignificante jefe de aquel reduci- 
do grupo de cowboys era nada menos que 
Cyrus Sprague, el famoso detective de Nue- 
va York cuya fama se extendía de uno a 
otro exiíremo del extenso territorio de HE:- 
tados Unidos, 

La reputación de Cy Sprague se había ex- 
tendido aun más allá del territorio estudo- 
unidense pues era más conocido en todo Mé- 
jico y en todo Canadá, que el más popular 
de los boxeadores o la más anunciada de las 
““estrellas”” de cinematógrafo, 

Log vaqueros de Idaho y Wyoming se 
sentían avergonzados porgoe habían pretem- 
dido echárselas de maestros cuando, en rea- 
lidad los únicos novatos que allí había eran 
ellos mismos. Sin embargo habían supuesto 
que se les había enviado a proteger a un 
grupo de pobrecitos bisoños que no sabían 
lo que hacían y, por eso, corrían graves ve- 
ligros, 

No era posible negar que hablan encon- 
trado a Cy Sprague y a su grupito.en una 
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situación dificllísita, de la que no hublesen 
podido zafarse por sí mismos. Verdad era, 
también, que les habían socorrido con suma 
oportunidad y del mejor modo que pudlera 
concebirse, porque eran valerosog y decidi- 
dos. 

Aun cuando, — los cowboys procedentes 
de los establecimientos ganaderos de la em- 
presa Círculo y Raya en los estados de Idaho 
y Wyoming, — eran casi enteramente no- 
vatos en aquella salvaje región del. Rio 
Grande, y aun cuando no eran duchos en 
lo de guerrear contra pieles rojas como lus 
canguinarios Humos y contra bandoleros 
tan salvajes como los mestizos mejicanos. 
habían conseguido que más de las dos ter- 
ceras partes de aqúel grupo de merodeado- 
res quedaran tendidos en el campo de la ac- 
ción, imposibilitados, ya fueran indios, ya 


mestizos, de volver a ver la rápida corriente 


del poderoso Río Grande. 

Pero también le habían dado palmaditas 
protectoras, en la espalda, a Cy Sprague. Y 
le habían dicho con aire sentencioso y pe- 
dante, que había sido una Suerte para él 
y los suyos, la llegada de tan excelentes y 
oportunOs auxiliares, Hasta hablan llegado 
a preguntarle, no sin algo de ironía en ef 
acento, si hacía mucho tiempo que amaban 
por aquellas regiones peligrosas, 

Se habían sentido, en 
tante apabullados cuando supleron que “aquel 
puñado insignificante y modesto de jinetes 
habia recorrido millas y más millas y ha- 
bía librado más combates terrorificos y rea- 
ilzado más hazafias en las últimas cua- 
renta y ocho horas, que cuanto podían ellos 
aspirar a realizar en todo lo restante de la 
campaña contra log Bandidos Rojoy, 

Miraron atónitos a aquellos tres mucha- 
chos ingleses cuando les pidieron más deta- 
lles sobre su estupenda cruzada por la te- 
rrorífica “Espesura del Diablo”, el laberin- 
to de cactus que tantas víctimas había he- 
cho en 10s últimos años, y sobre la estrata- 


gema meálante la cual el grupito había lo- 


grado meterse en la plaza fuerte, arsenal y 
polvorin de los Bandidos Rojos, con €] re- 
suliado que se ha visto, 

- Pero se trataba de un grupo de hombre: 
de gran corazón, dispuestos slempre a ren: 
dir homenaje ante quien merecía de verdad 
que se le rindieran honores. 

Cuando terminaron la comida y “montarox 
de nuevo a caballo para acompañar al de- 
tective y sus compañeros hosta Mendocina 
Ranch, insistieron en que Cy Sprgaue y Jud 
Dawson fuesen a la cabeza de la' columna, 
ccupando el sítio de honor y en que los tres 
inglesitos marcharon en seguida de ellos, 
encabezando la cabalgata. r 

Marcharon en esa formación durante va- 
rias horas y fáltaba como una hora para que 
empezara a amanecer cuando la voz de alto 
de una patrulla les indicó que se aproxima- 
ban a Mendocina Ranch. 

En cuanto los de la patrulla que, — en 
cumplimiento, de su deber, — les habían or- 
denado que se detuvieran, se dieron cuenta 
de quiénes eran, estallaron en sonoros vivas 


consecuencia, bas- 


a Cy Spragle y a sus acompañantes, E] res- 
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plandor del incendio de la pradera habla 
uHtlarmado a todos los cowboys que estaba 
reunidos en la zona que rodeaba a Mendo- 
cína Ranch, asi que no es de extrañar que, 
en cuanto se dieron cuenta de que se halla- 
ban ante la vanguardia de la patrulla del 
detective, les dirigieran más preguntas de 
cuantas hubiesen podido contestar en varias 
horas. 

Poco después la noticia de la Nes 2% de 
la vanguardia de Cy Sprague corrió Con la 
rapidez del fuego en un reguero de pólvora 
y de todos los diversO0g grupOs se elevaron 
gritos de bienvenida. La narración de cómo 
Cy Sprague y los muchachos se habían me- 
tido en la plaza fuerte del enemigo, nada 
menos que en Teheutalpec, de cómo habían 
derrotado dos veces a los bandidos de Ra- 
sas, quitándoles el producto de toda una 
campaña de handolerismo y de cómo habían 
evitado que arrearan hacia Méjlco los miles 
y miles de cabezas de ganado vacuno de las 
incendiadas praderas de pasto seco, corrió 
de boca en boca. 

La entrada de los recién llegados en el 
campamento de log cowboys de la empresa 
Círculo y Raya, fué triunfal. Cuando el gru- 
vpo de jinetes, cubiertos de polvo: y marea- 
dos por el cansancio, pasó por donde esta- 
ban las hogueras del campamento, todos 
los cowboOys se levantaron, agitando los som- 
breros y gritando con el más desenfrenado 
entusiasmo, ' 

En el momento en que llegaban al exten- 
so patlo del ranch, en torno del cual se le- 
vantaban los edificios del establecimiento, 
Bill Ranse salló de su chalet y corrió a su 
ancuentro para darles la bienvenida. 

— ¡Se ha portado usted muy bien, Cy! 
¡Muy bien, muchachos, muy bien! — gritó 
e] Rey del Garado con cordiatísimo entu- 
siasmo. 

Entrá con Cy Sprague en la habitación 
que era habitualmente su oficina y donde se 
hallaban los aparatos  telegráficog instala- 
dos hacía poco, funcionando sín cesar, reci- 
biendo y enviando despachos con noticias y 
6rdenes. Sobre la mesa estaban extendidos 
¡os planos de la región circundante y junto 
a la mesa se hallaban varios milltares de 
curtido rostro, estudiando log detalles Ce 
aquellos planos, 

Los muchachos no pudieron dedicar más 
¿ue unos brevísimos instantes a observar el 
consejo de guerra allí reunido porque Julfo 
César, el negro servicial y risueño al ser- 
vicio de Bill Ranse, riendo a carcajadas co- 
mo de costumbre, les hizo salir de la ofici- 
na y pasar a las otras habitaciones del cha- 
let donde les había preparado el baño y la 
cama, que tanta falta hacían a sus A rnOs 
dos cuerpos. 

Julio César informó a los EROS de 
que aquellos militares eran los que constl- 
tuían una avanzada del famoso “Elegante 
Quinto”, o sea el Quinto Regimiento de, Ca- 
hballería de Estados Unidos, que acndía al 
ieatro de la acción tan velozmente como po- 
día llevarles el ferrocarril, procedente de 
sus cuarteles, situados mil quinlentas millas 
21 Norte de Mendocina Ranch, 
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Y] gobierno de Estados unidos se hahta 
convencido al fín de que tenía importancia 
grande la amenaza de los Bandidos Rojos, 
que habían devastado ya toda una zona do 
la región fronteriza, y había decidido en- 
viar fuerzas que, colaborando con las parti- 
culares organizadas bajo la dirección do BI 
Ranse, hicieran frente al nuevo atayue, mu- 
jor dicho a la nueva invasión de que esta- 
ba por ser objeto el territorto de Estados 
Unidos. 

El negro Julio César observaba todo 
aquello desde su principio y tenía ideus pros 
pias sobre el movimiento a que por fin, se 
había decidido el goblerno estadounidenzo. 

—Ya verán, caballeritogs — dijo el negre 
entre risotada y risotada — cómo los sol- 
dados van a llegar demasiado tarde. Llega- 
rán cuando se haya terminado todo menog 
mañana por 
la noche, seguramente. ¡Ahora ustedes, Ja- 
vencitos a meterse en la cama y a dormir 


. bastante porque mañana de noche Mo vun u 


tener tlempo para dormir ni un minuto! 
DESCANSO BIEN GANADO 


Julio César les había preparado baños car 
lientes, bebidas reconfortantes y camas nitt- 
llidas y con sábanas blancas como la nleve, 
Los muchachos, cuando la prímera luz da 
la aurora empezaba a aparecer en el horl= 
zont2, se acostaron, contentísimos porque al 
fin podían descansar a su gusto, a] menos 
hasta la tarde, : 

El negro, lan servicial como slempre, se 
ocupó de aue no les faltara absolutamente 
nada. No les despertó ni a la hora del desa- 
yuno nl a la del almuerzo ni a la de la -20- 
mída, y les dejó descansar a su Dlacer. Pa- 
ro tenía una buena comida preparada para 
ellos, cuando Ted abrió los  somnolientag 
ojos y miró hacía el cielo rojizo que se dis- 
tinguía por entre las tablitas de la persiaa 
veneciana de la ventana. 

— ¡Hola! —- dijo Ted Bligh, parpadean- 
do. ¡Me parece que he dormido algunaa 
horas! 

Miró el reloj y vió.que sefialaba las selg, 

Julio César mír6, sonriendo plearescaman- 
te, al] muchacho, 

—Esa luz que está viendo  caballertta 
Ted, no es la del amanecer, -— dijo. — ¡Hg 
la de la puesta del sol! ¡Usted y los otros 
dos jovencitos han dormido todo el día! 

— ¡Dios míot — exclamó Ted Bligh. 
¿Por qué no nos despertó? . N 

—-Porque el patrón me dió orden de que 
no los despertara, — contestó Julio César, 
sonriendo siempre, El patrón dijo que 
había tiempo suficiente para que  ustede» 
durmieran y convenía que durmflesen por sí 
acaso después les tocaba estar desple1toK 
largo rato, esta noche, 

Los muchachos se levantaron y se vistle- 
ron con la ropa que el negro les había 1n- 
piado y preparado, quitando a los trajey el 
polvo que los cubría y penetraba, hablenda 
lavado y planchado cuidadosamente la ropa 
interior. 

Además el negro les había preparado una 
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comida de primer orden. Mientras comian, 
log muchachos hicleron numerosas pregun- 
tas a Jullo César. Le preguntaron si se te- 
nía noticlas de que €l enemigo ge acercaba 
y sí sabía a qué hora, más o menos había 
de comenzar la refriega, 

Pero Jullo César no estaba al tanto de 1 
que pasaba. Sabía únicamente que Rosas, 
al frente de un poderoso ejército de bundo- 
leros mejicanos y de un numeroso grupo de 
varios miles de indios pleles rojas de la tri- 
bu Humos, había cruzado los vadog dei Rio 
Grande aquella mañana en seguida de ama- 
necer, y se dirigía a marcha forzada hacia 
Mendocina Ranch, cuyas patrullas de vigl- 
lancia retrocedian, dejándoles avanzar sin 
que sospechara la atención de que eru ob- 
jeto. 

—_Nosotros no vamos a pelear con esa 
gente allá abajo, junto al Río Grande, -—- 
dijo Jullo César sonriendo intenclonadamen- 
te, mientras le presentaba, para Qque Sirvie- 
ran, una fuente con suculentas costillas asa- 
das a la plancha, a la usanza norteamerl- 
cana — Nosotrog vamos a pelear con ello3 
en las colinas y las ondulaciones de la re- 
gión montañosa. No se apuren a comer, ca- 
balleritos, que no hay prisa, Esa gente no 
va a atacar hasta después que se haya pues- 
to la luna. Los indios Humog no sirven pa- 
ra pelear más que cuando reina la oscuridad 
de la noche. 

Esta información de Julio César fué co- 
rroborada poco después por Cy Sprague en 
persona. 

'- El. detective no demostraba tener prisa 
cuando, fumando tranquilamente un cigarri- 
to, entró en el comedor donde estaban re- 
confortándose jos muchachos, 

—nNo Se den prisa muchachos: coman con 
toda tranquilidad, — diíjoles sonriendo. — 
El ataque no se realizará hasta pasadas as 
doce de la noche. Cuando se realice podrán 
darse cuenta de la pequeña sorpresa que 
hemos preparaco y está esperando al “ge- 
neral” García Rosas y a sus Bandidos Ro- 
jos. 

Cy Sprague explicó a los muchachos có- 
mo eran los preparativog que se habían he- 
cho para defender debidamente al ranch y 
a las personas que en él se encontraban, 
del lado por el cual tenía que hacer Rosas 
gu principal y más fuerte ataque. 

—El general bandolero espera encontrar- 
se con una empalizada de las de sistema an- 
tiguo, muchackos, — dijo riendo, Cy Spra- 
gue, — pero el señor Ranse tiene ideas 
muy modernas sebre como se ha de pelear 
con los pieles rojas. Se han excavado trin- 
cheras sigulendo la línea de la loma y se 
han ¡instelado varios alambrados de alam- 
bre de púas, habiendo situado las suficion- 
tes ametraliadoras en los puntos  estratégl- 
cos. Se dispone además, de varios poderosos 
reflectores eléctricos. Todo esto es alga 
nuevo para los indios Humos y también na- 
ra los Bandiáos Rojos. 

Los cowboys habían trahaiado bien v ha- 
bían realizado verdaderas maravillas. No se 
habían mostrado muy hábiles en clase de 
excavaJOres, pero, aún cuando sudando y 
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resoplando, estaban a punto-de dar por ES 


minada su tarea. 


mer, — agregó -Cy Sprague, — mantaremos 
a caballo e iremos a,recorrer la línea de 
defensa, Pero no hace falta Que se den pri- 


sa. Procederemos de acuerdo con el eriterto- 


del gran almirante inglés Drake. Ustedes 
recordarán que le avisaron que la armada 
española Se acercaba cuando estaba jugando 
un partido a los bolos y dijo que primero 
terminaría de jugar el partido y después 
fría a cocuparsa de la escuadra española. 
Pues bien, terminen ustedes el partido de 
bolos, es decir, terminen de comer, primero. 

En aquel momento se presentó Julio Cé- 
sar con un magnífico pastel de zapallo ador- 
vado con profusión de riquísimas ciruelas. 
A los muchachos les fué muy agradable 
disponer de tlempo para saborsar aquel ex- 
quisito postre del que no quedaba más que 
el recueráo cuando el negro leg sirvió sen- 
das tazas de oloroso café. 

Por fin se levantaron, desentumeciéndose 
las articulaciones con pausados movimien- 
tos. Después de su Viaje a Teeutalpec y de 
las aventuras que le precadieron y sigulo- 
ron, tenían el cuerpo, a pesar de haber des: 


cansado largas horas. oqpmo sí hubiesen: ro- 


dado de la cumbre de una montaña, al va- 
lle, por una ladera peúregosa y accidentada. 


” 


EN LAS THINCHERAS 
Pero pronto se olvidaron de todo. sl en- 
tumecimiento cuando les trajeron sus caba- 
Mos y montaron una vez más, alejándose, al 
paso y durante un par de millas, del núcleo 
central del ranch hasta llegar al sitio que 
Bill Ranse había escogido para apoyar su 
defensa contra los Bandidos Rojos, 
- A lo largúu de la parte alta de una suare 
loma, los cowboys de la empresa Círculo y 
Raya, con los rifles al alcance de la mano, 
estaban ocupados en terminar el arreglo de 
una fila de trincheras, 

Dos mctores a nafta portátiles, «— 
que se usan pava los trabajos agrícolas, — 
estaban instalados en hondos pozos y unidos 
por correas a las dínamos que procorcions- 
rían la corriente eléctrica necesaria para 
log grandes focos que, con sus Correspon- 
dientes reflectores, estaban situados en di- 
versos puntos de las trincheras. 

Las ametralladoras habían sído colocadas 
estratégicamente en puntos que dominaban 
la extensión de las hondonadas por donde 
el enemigo tendría, necesartamente. que 
avanzar. 

En suma, todo estaba preparado para re- 
cibir, al “general” Garcia Rosas y al ejéral- 
to que £l llamaba “invencible” en sus abun- 
dantes proclamas, como correspondla recr- 
bir a semejante gente. 

Cy Sprague se rió solapadamente cuando 
miró hacia la oscuridad y escuchó el ruído 
que hacían con los picos, las AZzadas y las 
palas, l0g cowboys que seguían entregados 
al trabajo de excavación de nuevas trinche- 
TAS. 

Los cowboys habían recfbido un. imvortan» 


da los 
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te reruerzo, compuesto de un contingente 
de hombres que trabajaban econ la pala de 
un modo que dejó boquiabiertos a lus va- 


queros. Aquellog extraordinarios manejado- . 


res de la pala eran los componentes de dos 
equipos de fogonerog de los vapores de la 
empresa Circulo y Raya. Fran ingleses y 
habían llegado de Gálveston en tren espa 


«lal, pedidos telegráfica y urgentemente por . 


Bill] Ranse. 

Porque el Rey del Ganado se babla per- 
catado desde el primer momento de que los 
cowboys, aún cuando muy háules en todo 
cuanto tuviera relación con los trabajos de 
campo, no eran elementos sobresalientes 
tuando se trataba de cavar y mover tlerra. 

Grande había sido el asombro de los cow- 
boys, en consecuencia cuando se presenta- 
ron a trabajar en las trincheras cincuenta 
taciturnos hombres de cara sucia de carbón, 
que se pusieron a agrandar las zanjas de 
un modo que les hizo enmudecer de estupe- 
facción. 

Jud Dawson miró desde lo alto, a aquel 
grupo, con franca admiración, cuando vió 
que abría la última sección de una zanja 
con rapidez estupenda, Jud Dawson había 
nacido, crecido y vivtdo en la pradera y la 
montaña, Sín alejarse nunca de allí, y no 
había tenido oportunidad de ver, entrega- 
dos al trabajo, a hombres como aquellos. 
Montado en su magnifico caballo, al borde 
de una de las zanjas, miraba con asombro a 
aquellos gigantes de peludo pecho que des- 
moronaban la tierra y la arrofaban fuera de 
la zanja con una rapidez maravillosa y con 
una asiduidad que les hacía parecer incan- 
sables. 

El cowboy, con su largo cabello y su cu- 
rioso y típico aspecto exterior, sus eszpuelas 
de plata y sus peludes  zahones, era a Su 
vez, objeto de admiración de parte de las 
fogoneros. Fué uno. llamado Duff? Corkey, 
el primero que se dió cuenta de la presencia 
de Judá Dawson cuando pudo verle la cara en 
el momento en Que encendía un Cigarro de 
hoja. : 

-—¡ Hola, muchachos! — exclamó  Dutt 
Corey, — ¡Ahí está Buffalo Bill que ha 
resucitado! ¿Cómo le va, coronel? ¿A qué 
hora empieza la función de su ctrco?” 

Jud Dawson procuró darse importancia. 
Se plantó en su caballo con la actitud y la 
tnmovilidad de una estatua de bronce, 1r- 
guiendo su atlética figura, que se destacaba 
sobre el fondo del cielo estrellado. 

—:¡No! ¡No es Buffalo Bill! — gritó otro 
de los ennegrecidos fogoneros. -— Ese es 
Dick el Diablo el que robó el dinero de la 
oficina de correos en la película que vimos 
Gltimamente en Londres. ¿Qué hora  €s, 
Dic? 

Jud, bastante brúscamente, contestó que 
“ran las siete y medla, 

—¡ Alto, compañeros! — gritó Duff Cor- 
key, jovialmente. —- ¡Es hora de remojarso 
la garganta! 

Tomó un Jarro con café y lo levantó hacta 
Jud Dawson, ? 

—¡A su salud v que le vaya Ulen, viejo 
Buffalo Bill! — dijo Duff, mirando sonvíen- 
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_clinó en su montura y le 
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te al solemne Jul. — ¡s1 ae algo tuve ga- 
nas alguna vez fué de ver a un verdadero y 
lanudo cowboy del este; un cowboy con bar- 
ba corrida en los pantalones! 

Se volvió entonces y miró hacta Striney, 
que se había vestido con la chaqueta corta, . 
el sombrero enorme y los pantaloneg de uno 
de los mejicanos elegantes de la partida de 
Velazco. 

—Stringy se había dejado crecer el cabello 
de modo que le llegaba a los hombros. Tenía - 
el cutis muy tostado y montaba en Chinche 
como un centauro, 

—¿Ven? Ese es uno de esos pícaros me- 
Jicanos, — explicó Duff Corkey a sus con- 
pañeros, indicando a Stringy. — Habla en 
español. Y no le molesten mucho, — agre- 
g6, mostrando a Stringy como si se tratase 
de una fiera. — Dicen que estos mejicanos 
tienen mal genio, y si uno les molesta un 
poco, lo que hacen es meterle a uno un Cu- 
chillo así de Jargo, en el estómago, para cor- 
tarle la digestión, Probablemente ese que 
está ahí en el caballo con manchas, lo me- 
nos ha matado a una docena de hombres, 
en su vida. Tiene todo el aspecto de un 
bandolero de verdad, ¿no es cierto? 

— ¡Vaya si es cierto! — asintió Bleater 
Simmonds, apoyándose en el mango de la 
pala y mirando con sumo interés a Stringy, 
que hacía  grandísimos esfuerzos para no 
reirse a carcajadas y seguir inmóvil en su 
caballo, serio como un indio. — ¡Tiene un 
aspecto de asesino que parece capaz de pin- 
charle el estómago a su propio padre! 

Esto fué demasiado para Stringy. Conocía 
a Bleater Simmonds porque vivía en Lon- 
dres, cerca de los muelles de las Indias 
Orientales, a corta distancia, de la esquina 
donde se paraba Stringy a vender diarios. 


—¡Sf, joven mejicano! — dijo leater, 
mirando a Stringy desde la profundid de la 
trinchera. — ¡Usted tiene el presidio pinta- 


do en la cara! ¡Un muchacho que usa in 
sombrero como ese, que parece la punta dae 
la torre de una capilla, adornado con dóla-: 
res que le cuelgan del borde del ala, no 
puede ser bueno! 

Entonces Bleater Simmonds estuvo a pun: 
to de:caerse sentado en el fondo de la zan- 
ja, porque el supuesto joven mejicano se in- 
contestó en gu 
propio lenguaje, 

— Usted habla de más, Bleater Simmonds, 
— dijo. — ¿A quien le pusleron preso por 
jugar a las cartas, un domingo de mañana, 
en la parte pantanosa de la isla? ¿Quién se 
gastó el dinero de la mujer en cerveza 
cuando ella le mandó comprar pescado frl- 
to un sábado a la tarde? ¿Quién empeñá las 
planchas de planchar de la mujer, en casa 
del judío Moisés? ¿Quién le robó el conejo 
blanco al hijo de la vecina? ¡Fíjese en lo 
que habla Bleater Simmonds! 

Bleater se encogla, como si quisiera hun: 
dirse en la tierra, a medida que Stringy des 
cubría Jos secretos de su pícara vida, 

No se le había parado el susto cuando el 
joven mejicano ya había vuelto su caballita 
y se había alejado en la oscuridad, seguido 


Los bandidos rojo; 


que yo 


PUCKY 


de Jud Dawson, 
final: 

—¿A quien le prendieron porque le robó 
el tarro de lata al lechero” 

Stringy y los muchachos se reían a Car- 
cajadas mientras se alejaban de log alam- 
brados de alambre de púas, por la desierta 
pradera, 

Jud Dawson se rió, muy alegre. 

— ¡Parece que usted conoce a ese hombro 
de allá, de Londres! — dijo a Stringy. 

— ¡Sí! — dijo el mucitacho. Con»uzcu 
a su mujer hace tiempo. La última vez aque 
la ví me dió un terrible tirón de orejas por- 
le habla roto un vidrio de una de 
las ventanas de su casa, con Un tiro de ni 
honda. 

Y Stringy, mlentras cabalgaba en 1a Oscu- 
ridad, llevó la mano al bolsillc para ente- 
rarse de si estaba en su sitio el arma con 
la cual se proponía pelear, llegado el mo- 
mento, Porque a pesar de los dos revólvers 
con mango de nácar, de los dos cuchillos 
largos y filosos, de la carabina que llevaba 
h la espalda y de la pistola automática que 
tenía en un bolsillo; a pesar de todo ese 
verdadero arsenal, — que no tenía nada de 
extraordinario pues era aún menos numero- 
Fo que el de la mayoría de los cowboys, te- 
nía siempre a mano su honda de gomas elás- 
ticas, que a veces cargaba con bolitas de vil- 
drio o de'mármol y otras can bolitas de 
plomo, hechas a propósito y que habían re- 
sultado, en las pocas Ocasiones en que las 
había usado, de gran resultado práctico, 

El joven londinense, que en Corto tiempo 
se había aclimatado y adaptado al nuevo 
ambiente que le rodeaba, no había ahando- 
nado la honda, que era su arma de caza y 
de diversión en su pals; más aún, adaptán- 
dola al medio amblente como él mismo se 
había adaptado, la había reforzado y había 
cambiado los proyectiles antiguos, aún 
cuando no por completo, — por unos perdi- 
zones de plomo del tamaño de garbanzos. 
En vez de ocarrirsele a Stringy molestar a 
la mujer de un fogonero rompiendo un vl- 
drio de la ventana, habíasele ocurrido diri- 
gir sus tiros a los indios Humos y más de 
uno había mordido el polvo, desmayado por 
el rápido contacto de la bolita de plomo de 
la honda, en la slen o en la frente. 

Satisfecho al percatarse de que Su arma 
favorita estaba en su sitio, Stringy taloneó 
a Chinche, y el valiente caballito apresuró 
el paso, alcanzando a Pintitas. el brloso ca- 
ballo de Jud Dawson, que se había adelan- 
tado un poco? 


mientras lanzaba un tire 


LA DERROTA DE LOS ROJOS 


El grapo de jinetes avanzó por las lomas 


al galope porque Cy Sprague deseaba entrar 


zen contacto con las patrul:ias de ojeadores 
que regresaban, — cumplida su importante 
misión estratégica, — antes de que hnubie- 
ran llegado al punto donde había de librarse 
2] combate para ir luego a ocupar el sitio 
jue había elegido para observar el desarro- 


los teléfonos instalados exprofeso y que for- 
maban una blen combinada red, 

Los caballus que montaban los  mucha- 
chos parecían darse cuenta de que algo anor- 
mal flotaba en la circunsdante atmosfera. 
Chinche levantaba, de vez en cuando, la ca- 
beza y olfateaba la nociurna brisa aando a 
veces, sonoros resoplidos: Giralda y Negri- 
ta tenían tiesas las Orejas y las movían 
nerviosamente como si estuvieran escuchan- 
do un misterioso rumor, — que los hombres 
no alcanzaban a oir — 
proximidad de gran número de mestizos y 
de indios agazapados y ocultos en las ondu- 
laciones de la pradera, donde la oscuridad 
parecía haberse concentrado con mayor in- 
tensidad. >. 

Habían avanzado, en corta tiempo, 
pues no habían cesado de galopar — unas 
seis o siete millas cuando, Cy Sprague re- 
frenó su caballo, detúvose muy luego y €s- 
cuchó con suma atención.. 

Cuando todo el pequeño grupo de jine- 
tes se hubo detenido a su vez y al cesar 


de oirse €el golpear de los cascos de sus ca- 


ballos en la tierra. endurecida, se ovó ¿on to- 
da claridad el ruido que hacian varios Ca- 
ballos avanzando por una zona cubierta de 
mullida hierba. Cy Sprague lanzó un breve 
y enérgico grito de advertencia que obtuvo 
instantánea respuesta. 

Media docena de cowboys, que parecieron 
surgir del seno de la oscuridad, se acerca- 
ron a ellos, 

— ¡Ya vienen, señor! — informó el cow- 
boy de cabello gris que. mandaba aque] gru- 
po, que era una de las partidas de oJjeada- 
res, enviadas en busca de datos sobre los 
movimientos del enemigo. ¡Estan todos, 
señor, y son muchos! ¡Una verdadera horda 
de demonios Menos de rom y de malas in- 
tenciones! Les hemos observado desde la al- 
tura de la Loma Grande; no es posible du- 
dar ya de que Se proponen realizar el ata- 


— 


anunciador de la 


que tan pronto como se haya entrado OS 


luna. 


Cy Sprague dijo a los de la patrulla que 


podían prosegulr hacia el campamento y, 
seguido de sus acompañantes. Prosiguió una 
milla más hasta que volvió a hacer alto la 
pequeña cabalgata, en la parte superior de 


una larga loma desde la cual se dominaba 
toda la extensión de un valle muy largo y. 


muy ancho pero poco profundo. 
El grupo guiado por el detective perma- 


-neció un momento parado y silencioso. En- 


tonces le fué posible oir, como procedente 
de algo muy lejano, un vago zumbido que, 
en algunos momentos se parecía al confuso 
redoblar de muchos tambores, oído de lejos: 
aquello era el ruido que hacía un numeroso 
cuerpo- de caballería en plena marcha, 

Aquel amenazador ruido se fué acrecen- 
tando poco a poco, cada vez más Cercano. 
Los muchachos pudieron, — en determina- 
do momento, — compararlo a la imponente 
egritería que se eleva de un campo de foot- 
ball, — cuando el público aglomerado en 
él es enorme, 


llo de la acción y dar las Órdenes que las Cy Sprague esperó en aquella altura, do 
circunstancias aconsejaran por medio de to con sus compañeros hasta que, — do- 
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vs 


¿en su magnífico automóvil, 


minando el redoblar continuo de la marcna 
de los caballos, — comenzaron a distinguir- 
se los lejanos alaridos de guerra de los 'va- 
lientes'? de la tríbu de los Humos, 

Comprendió el detective QUe la enurme 
bueste se acercaba de modo que empazana 
a hacerse peligrosa y que, en eonsccuencta 
se hacia necesario, para no. ser engullidos 
por ella, o para que no les cortara la retl- 
rada alguna de las partidas avanzadas “lel 
enemigo, acoptar alguna inmediata deter- 
minación. Por lo tanto, haciendo una rápida 
seña a los compañeros, hizo que su caballo 
volviera grupas al enemigo, y unos segundos 
después regresaban todos, a salope tendido, 
hacia Merdocina Ranch, 

En el camino sz dejaron atrás a tas ra- 
trullas que regresaban con fgual rumto que 
ellos y al pasar, les anuncluron que el ene- 
migo se aproximaban. 

Despuéz prosiguieron 
zona de las trincheras, dirigléndose a un 
paraje sltuado a una milla hacia la izquier- 
da del lugar elegido para el encuentro, 

Cuando llegaron a aquel paraje, los mu- 
chachos se enteraron de que les correspon- 
día formar parte de un grupo de unCs tres- 
csentos jinetes que ocultoy en un repliegue 
de la oscura pradera, debían esperar el re- 
sultado del ataque contra el freita formado 
por las trincheras.. 


La espera fué bastante larga, Algunos 
ojeadores se presentaban cada cuarto de ho- 
ra para informarles sobre lo que sucedía, 
pero este constante 1r y volver de los explo- 
radores no aminoraban la natural y lógica 
nerviosidad de la espera. Supleron, que 103 
Bandidos Rojos, convencidos de que la vlc- 
toria iba a ser para ellos la cosa más 13- 
cil del mundo, y de que ban a sorprender 
enteramente desprevenida a la gente del 
ranch, avanzaban en grupos enormes, con- 
fiando por completo en su superioridad nú- 
mérica. 

Suponían, el general García Rcsas y 198 
que mandaban sus fuerzas, que no tenfan 
que pelear más que contra cuareniía o cin- 
cuenta cowboys y no se imaginaban ni remo- 
tamente, que pudieran hallarse allí las fuer- 
zas que Bill Ranse habíx conceatrado, — 
trayéndolas de los diversos establecimientos 
de la empresa Círculo y Raya, 
cerles frente, A 

Una numerosa partida del Regimile:uto 
Quinto de Caballería de Estados Unidcs ha- 
hía acudido, cruzando la pradera, después 
de haber bajado del tren especial en la es- 


hasta salir de la 
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Samuel] y-= Abraham, cada cun! 
salen para Rosa- 
automóvi] de 


Molsés, 


rio. En un viraje vuelca el 
Moisés. QUe queda aplastado. 

— ¡Corre al telégraftc y telegrafíale a su 
madre la triste nueva! — dice Abraham, — 
Pero toma clertas precauciones, ¿eh? 

-—Descuida, descuida... Sé muy bien lo 
que tengo que decirle. 

Y pone el sigulente telegrama: 
eravísimo, Entierro, mañana” 


“Molyts, 
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tacion de J%ag0. Cincuenta de estos jinetes 
se habían reunido a las fuerzas de caba!le- 
ría que se concentraban en un oscuro valle, 
esperando la señal de entrar en acción, 
Cuando el comando diera orden d> hacer! 
esa señal, trescientos cincuenta hombrez a 
caballo se arrojarían como un elclón sobra 
el flanco de las fuerzas de Rosas. 

El momento de la decisiva lucha llega 
POTS TI. 

Los muchachos no podían ver las trinches 
ras debido a la elevación de terreno quo se 
interponía. Pero oyeron la repentina grite- 
ría de los guerrerog indios que atacaban y 
el rugido que se alzó cuando los mestizos 
de las fuerzas de Rosas se lanzaron al 3la- 
(ue. : 

Pocos instantes después los gritos de 
triunfo se transformaban en gemidos de de- 
sesperación y de angustia; log guerrcros in- 
dios habían iropezado con el primer afam- 
brado de'alambre de púas. 

Fué entonces cuando apurecieron en la 
altura los haces de luz de los poderosos te- 
flectores eléctricos y cuando se oyó el fue- 
go graneado de los tiradores ocultos en las 
trincheras, al Que se unió el ruido de carra 
ca o matraca de las ametralladoras, que a 
bía sorprendido de improviso a los Bandl- 
dos Rojos, 

De proto surgló de la línea de las trin- 
cheras, hacta el cielo, la ascendente cente- 
lla de un cohete volador. A clerta altura 
estalló el cohete esparciendo raudales de 
blancas estrellas, Hste cohete con sus €s- 
trellas de fuego como brillantes, — era ta 
señal previamente convenida con lo que se 
anunciaba que Jos Bandidos Rojos habían 
sido rechazados. I:1 mísmo cohete era la se- 
ñal que esperaban las fuerzas de caballerí: 
para lanzarse al ataque, 

Los muchachos ge aferraron e» Sus mMon- 
turas con las rodillas y tedos a la vez, —- 
ellos y sus compañeros, — alzaron los Co- 
des de acuerdo con la costumbre de los cow- 
boys que, de ese modo, lanzan su Caballo « 


toda carrera. Como un estupendo proyectífl 
disparado por un maravilioso cañón de di- 
mensiones y fuerzas colosales, aquel corm- 


pacto mentón de caballos v de hombres sa- 
1ió del valle hacta el campo ablerto que anto 
él presentaba la inmensidad de la ondulada 
pradera donde estaba el enemigo, 

Los haces de luz de las trincheras altas 
les indicaban el sitio dunde «e hallaba el 
enemigo al que se distinguía como un ne- 
gro apeñuscamiento de jinetes coronados 
de plumas o que ostentaban Jos sombreros 
con copa en forma de pilón de azúcar de 
los mejicanos, que se alejaba de la línea de 
las trincheras. 

yl ruido característico del fuego de las 
ametralladoras cesó en el momento en que, 
a la plena luz de los reflectores, se vió que 
la caballería alcanzaba a los fugitivos, que 
ululando de modo horrísono, lanzando el 
alarido de muerte de los indios Humos, 
apresuraban su huída. Las fuerzas de caba- 
llería penetraron en aquella desordevada 
hueste destrozándola al avanzar por entre 
ella sin verder su cohesión, como un: navío 
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puede avanzar por el agua del mar, 

Los muchachos, inclinados hacia un lado 
en sus monturas, hacían fuego, a quemarro- 
pa, contra los indios que procuraban defen- 
derse y gritaban como animales abriéndose 
mortífero paso, aquellos trescientos cincuen- 
ta jinetes, evolucionando unidos, como un 
solo hombre y después de haber cruzado de 
extremo a extremo el amontonamiento de 
indios y mejicancs, volvieron a cruzarlo en 
otro sentido viéndoseles, a la luz de los re- 
flectores, cómo diezmaban a] enemigo en 
forma implacable. 

Los indios, destrozados, vencidos, huían 
despavoridos. Los jinetes del Quinto Elegan- 
te les perseguían naciendo molinetes con 
sus relucientes sables y descargando mortífe- 
ros golpes, desmontando a satblazos a los 
guerreros indiós, que caían como” espigas 
que troncha la cortadora. hoja de la gua- 
daña. 

Los muchachos no se apartaron una de 
otro durante la refriega. Stringy se hallaba 
junto a Ted cuando un enemigo que Se Na- 
llaba a vié, llevó con ambas manos a la bo- 
ca, formando con elias tornavoz, y gritó en 
buen inglés: “¡Me rindo!”. 

Ted estaba por apoderarse de aquel hom- 
bre cuando de pronto, su prisionero se vol- 
vió hacia él y de un tirón, le bajó de la 
montura. El traidor estuvo montado en Ne- 
grita en el mismo instante y, sacando un 
revólver, se disponía £ matar a Ted de un 
tiro en la cabeza. 


MATESANZ. 


—Hombre, ¿y en qué se apoya usted pa- 
ra decirme a mí eso? 


Los bandidos rojos 


“también había sido 


Ted, mirando hacia arriva, vió, a la luz 
del reflector, que el canalla que le había 
jugado tan villana partida, era precisamen- 
te el mismo “general” García Resas.”. 

-—¡Para usted, fnglég canallat — gritó 
Rosas al apuntarle con el revólver. 

E hizo fuego, casi a quemarropa, anun- 
tando al rostro del caldo muchacho, 

Pero aquel tiro fué el último que disparó 
el general Rosas y el último que erró. 

Stringy estaba alerta y una de las bolitas 
de plomo lanzada por su honda, a corta dis- 
tancia, le dió al bandido en una sien en el 
mismo instante en que oprimfía el dispara- 
dor del revólver, Cayó el gatillo del arma 
y salió el tiro en el mismo momento en ques 
Rosas se desplomaba de la montura a tle- 
rra. La detonación senó tan cerca de la :a- 
beza de Negrita, que ésta, pateando y corco- 
veando lo hizo de tal modo que Uno de sus 
cascos le dió en la cabeza al caido Rosas, 
partiéndole el cráneo. 

Ted se levantó del suelo. La bala de Ro- 
sas se había hundido en la tierra a un pal- 
mo de su cabeza, levantando un raudal de 
tierra que le salpicó la cara, pero sin da- 
ñarle. 


— ¡Es Rosas! ,— egrttó, triunfador. — 


¡Ya le hice pagar su cuenta! ¡Con mi hon- + 


da de gomas! 

Fué como un atronador rugido lo que se 
levantó de toda la reglón de las trincheras 
cuando corrió la notícia de la hazaña de 
Stringy. El muchacho había vuelto a mon- 
tar a caballo e iluminado por el haz de luz 
de uno de los reflectores, agltaba alegremen- 
te su “terrible” honda mientras todos grí- 
taban y aplaudían, 

Las fuerzas de los Bandidos Rojos hulan 
mientras tanto por la ondulada pradera, en 
medio de la Oscuridad, pero perseguidas ds 
modo implacable por la caballerla. + 

—¡Rosas! — gritó uno de los cowboys 
cuando saltaron de las trincherus. —-- ¡Bl 
inglesito ha matado a Rosas con una honua 
de goma y una bolita! 

Así era, en verdad. 8% bolita de plomo 


le había desmavado y hecho caer del caba- 


ilo y el cuadrúpedo asustado por la detona- 
ción, había pataleado y le habfa hendido e! 
cráneo. Rosas, el tirano, el jefe de los Ban- 
didos Rojos, el que pretendía llegar a la 
presidencia de la república y no reparaba en 
medios para conseguirlo, 
diezmada 
deshecha toda gu fuerza armada, 
Log Bandidos Rojos y su Jefe hablan de- 


Qispersada, 


jado de existir pero cl triste recuerdo de 


sus acciones eriminales perduraría años y 

años en el recuerdo de la población de aaue- 

ja zona de Estados Unidos y de Méjiecu. 
Los entustastas cowboys sacaron u Strin- 


gy de su caballo y le llevaron en brazos, en. 
alto, sostenido por los más vlgorosos, hacla 


donde estaba Bill Ranse. . 

— Amigos míos, — dijo el Rey del Ga- 
nado cuando, calmada un poco la griterfa. 
más por agotamiento fisico que por que 
menguara el entusiasmo — la «cumpaña 
contra los Bandidos Rojos ha llegado a su 
fin y los Bandidos Rojos también, Llevába- 
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había muerto y. 


mos algún tempo luchando con esas fieras 
que nos dabay trabajo a causa de su Supe- 
rioridad numérica, pero desde que Tregresé 
de mi viaje de inspección a Inglaterra con 
estoy tres jovencitos, la suerte pareció vol- 
verse en nuestro favor y por fin hemos ter- 
minado con toda felicidad una campaña cu- 
yo éxito permitirá trabajar tranquilamente 
a las poblaciones de toda la región de la 
frontera. Ha terminado-ya el horror que 
velnaba en las llanuras y en las montañas; 
el “general” Rosas ha muerto, sus Bandidos 
Rojos han quedado reducidos a un grupo 
insignificante y los indios Humos, sus £an- 
guinarios cómplices, han sido exterminados. 


Pocos días después, una mañana, vuelto 
e: ambiente a la normalidad Bill Ranse Ila- 
mó a su oficina del chalet de Mendocina 
Ranch, a los tres inglesitos, 

—Cuando yo: les invité a venir mi pats, 
— díjoles el ganadero, — les invité a tra- 
bajar y a hacer fortune y no a pelear con 
pieles rojas y bandidos. Les ha tocado a us- 
tedes tomar parte en lo más rudo de la re- 
friega y contribuir a terminar por siempre 
con log Bandidos Rojos, que han dejado de 
existir, Ajhora, pues, pasados esog momcn- 
tos de excitación, debemos pensar en cum- 
plir el programa constituído por mi prome- 
sa. : 

Ted y Sid Bligh y Stringy se miraron per- 
plejos, sin atreverse a pronunctar una sola 
palabra. 

——En poder de la partida de Velazco ba- 
Haron ustedes el producto de una serie de 
importantes robos de dinero, realizados en 
baneos y casas de comercio de varias pobla- 
ciones. Todo ese dinero, que asciende a una 
suma importante, ha sido entregado a las 
autoridades las cuales han dispuesto que 
una parte se destine a recompensar a los 
que realizaron la hazaña del secuestro, fen- 
go, pues, en mi poder, algunos miles de dó- 
ares, de propiedad de. cada uno de ustedes 
tres. : 

Los muchachog volvieron a mirarse, pero 
siguieron callados. 

—Como yo tengo muchas cosas que aten- 
der he decidido hacerles a ustedes una Otfer- 
ta: quédense en Mendocina Ranch, manejen 
esto, de acuerdo ton mis capataces. El di- 
nero de la recompensa, salvo mil dólares 
gue entregaré a cada uno para sus gastos 


- particulares, quedará como el capita] de us- 


tedes en la empresa Círculo y Raya, de mo- 
do que cada año, además de haberleg liqut- 
dado su sueldo y la habilitación correspon- 
diente, recibirán la parte de utilidades que 
corresponda a ese capital. Ustedes pueden, 
pues trabajar y pueden decir que ya han 
comenzado a hacer fortuna, gracias a los 
Bandidos Rojos. 
Los tres inglesttos se sentían tan emocióo- 
nados que no pudieron hablar hasta pasa- 
dos unos minutos, Fué Ted el que primero 
logró hablar y lo hizo con voz entrecortada 
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y con Jos 0JOs rebosantes de  lfgrimas de 
gratitud. ; 


—Usted nos conoció en el momento más 


' triste de nuestra vida, señor Ranse, cuando 


acabábamos de dar sepultura a nuestra ma- 
dre y usted nog proporciona el momento 
más feliz de nuestra vida, ¿qué podemos de- 
cir si no encuentro palabras que expresen 
lo que nuestro corazón siente en €ste ing- 
tante? Nosotrog... — Un sollozo le cortó 
la palabra, 

Bill Ranse se levantó y abrazó a Ted, a 


Sid y a Stringy, 


——Piensen ustedes siempre Ted y Sld, en 
la que fué amantísima madre y usted, Strin- 


- gy en la que fué su protectora bondadosa. 


Ustedes han tenido en este mundo la felici. 
dad de poder estar a su lado en el terrible 
trance, felicidad qué mi mala cabeza me 
negó... Y plensen que sólo puede ser feliz 
en este mundo el que honra a su madre y 
venera su recuerdo, 

Hubo un momento de pausa. Lo interrun:- 
pió la entrada de Julio César, el negro re- 
negrido, vestido de blanco, que se presentó 
eb la oficina anunciando: 

— ¡El desayuno del patrón y Ge los pa- 
troncitos está servido! 

Habían terminado para siempre los Ban- 
didos Rojos pero comenzaba una vida de 
profícua labor para los tres excelenteg mu- 
chachos. 


FIN 


—No quiero engañarla, señorita. Yo ya 


no soy un muchacho joven. 
Los bandidos rojos 


o 


ASI QUE VOS GANASTE LA 
CARRERA ¿NO? ¡MUY BIEN, 
PIBE! TE FELICITO 


¡CUIDADO, CHE! VAN, 

MOS A-VER'LO QUE 

HACE. A LO MEJOR [ea 
CONSEGUIMOS. AL- HE 
GUN DATO. ¡TIENE hl 

| SUERTE! ¡NO ERRA fi 

| NI UNA! _= 


Sil, SEÑOR BARNIGUGLI; GA- 


VAN A CORRER TODOS LOS 
PIBES DEL BARRIO, SEÑOR 


BARNIGUGLI 
NE YO, ¿QUIERE ANUNCIAR 


LA CARRERA DE MAÑANA? 


¡Mi DENTADURA! .JENDRE 
QUE ENCARGAR OTRA. BUE. 
NO, PACIENCIA... A VECES 
SALEN MAL LOS PALPITOS... 


=== 


qugli, por Debect ¡ 


¡QUE FAMA ESTOY TOMANS a 

DO CON MIS PRONOSTICOS y ¿USTED ES EL QUE 

DEL: TURF! TODO EL MUN- Apra) DA FUAS? 

DO ME CONSULTA. AHI TO- 30 0 E Em SI, SEÑOR. ¿QUE 

CAN EL TIMBRE... SERA Pl : DESEABA? 

ALGUNO QUE VIENE A PE- 
DIRME DATOS. 


das É 


o 


DAS: 
de 


BARNIGUGLI. ES UN VER- 
DADERO MAGO DE LAS 
ELIAS. 


¿CUANDO TERMINARE CON ¿QUIEN ES ESE? 
EL DENTISTA? ¡ESTA UNO 
COMO PARA DAR DATOS!., 
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Por ALÉN UPWARD 


(Continuación) 


Una nueva idea pareció venirle, pere al 
parecer no juzgó a propósito comunicárme- 
la. Meneó la cabeza, luego se levantó viva- 
mente, y se Arigió al teléfono. 

Cuando regresó me comunicó que la po- 
licía iba a seguir a las dos mujoreg, 

—No he hablado de las cartas —- agre- 
gó como para consolarme — es Inútil que 
se sepa su existencia en Scotland Yard, si 
ss que lo podemos evitar, pero he dicho 
que he recogido un indicio. 

Se sirvió una copa de vinn y la saboreó 


alegremente. 
—Yo he tenido más suerte qua Vd. óásta 
mañana — dijo — Parece que Armstrong 


tenía otra obra en prensa Cuando murió, 
de suerte que su editor ha estado en cumu- 
nicación con su ejecutor o más bien, con Bu 
ejecutora testamentarla, 

Esa última palabra me llamó la atenc:.ón 
pués Tarleton la vronunció econ cierto ón- 
Tasis., 

—Es la única hermana de Armstrong. lo 
tenía ningún otro pariente cercano, sezún 
lo que me ha asegurado el editor y, a causa 
áe su vida nómada, es probable que no sa 
haya hecho amigos íntimos. Sea como ses, 
él ha legado a su hermana, todo cuanto po- 
seía. Me he asegurado consultando el testa- 
mento en Somerset House. 

Me pareció que se acluraba todo, más. $i 
el explerador había conservado el veneno 
misterioso, este debía haber sldo entregado 
a su hermana. 

—El editor no ha sabido dectrme sí ses 
casada o viuda — continuó el especialista 
— pero me dió su nambre y Su dirección: 
Sra, Amelia Baker, (Carlyle Square, Chelsea. 

— ¡Carlyle Square! — exclamé — 0s A 
dos pasus del Club de los Enmascarados, 

Mi jefe me miró con disgusto. 

—«¿Y eso es todo lo que le llama la aten- 
ción? ¿y no el nombre? 

— ¡Amelia Baker! — repetí — Baker es 
uno de los nombres ingleges más comunes. 

Sin embargo, evocaba en mí, un vago fFo- 
rnuerdo. : : 

-—¡Veamos! ¿Dónde lo ha visto por últi- 
ma vez? 

Sacó de su bolsillo una hola de papel y 
me la tendíá. 

Tra la lista, que tres días antes me ha- 
bía dado a copiar, la de los clientes de Wea- 
thered que, asi como nos 10 habla - dicho 
Violeta, se servían de un número para fir- 
mar sus cartas. Al final de la lísta, vstaban 
éstas palabras: Sra, Baker, 35. 

A mis ojos eso parecía constitulr una 
prueba. Era esa, sin duda, la última vtctí- 
-ma de Weathered, pero habla encontrado 
en ella una adversaria digna de él. Recordé 


ES 


la descripción que el sirviente nos habfa he- 
cho de ella, con su vestido salvaje y su 
ornamentos feroces, parecla que hubiera 
querido subrayar en ese vestido, su deseo 
de venganza. Ahora sabiamos que ella po- 
seía un veneno mortal que podía ser admi- 
nistrado sin temor que fuera descubíerto, 
al menos tal podía ser sy opinión si su her- 
mano no le habló de su visita al gran es- 
pecialista, Gerardo nos había  dichu que 
ella sentía hacia Weathered una verdade- 
ra repulsión que se asemejaba al odio. Fo- 
do parecía concordar. En mi alegría de no 
tener ya, más nada que temer, expresé mi 
pensamiento a Tarleton, pero éste no pare- 
ció del todo convencido. : 

—Hay a veces, soluctones que son dema: 
siado evidentes — dijo — An sl hemos 
descubierto a la Leopardo, como Gerardo la 
llama, nos queda aún probar que ella ha 
asesinado a Weathered. El sirviente nos ha 
declarado también que ella ha partido tenm- 
prano, antes de que €l doctor hublara dado 
señales de envenenamiento. Mi Instintu me 
dice que hay en éste asunto puntcgs que no 
alcanzo a comprender. No hay ertmenes en 
que sea más difícil descubrir al autor, que 
aquellos en que hay mujeres de por medio! 
En el caso que nos ocuPa, estoy rodeadu de 
mujeres. Y toda mujer es un entema hasta 
para el hombre más astuto, Ahora, escuche 
ésto: 

Sacó de £nu holsillo 
alta voz: ; 

—He aquí el relato del tnspector Uhartes, 
Ha hecho una investigación sobre todas las 
personas que figuran en ésta lista y, desde 
que supuse que la ejecutora testamentaria 
de Armstrong podía ser esa setora Baker, 
te pedí a Charles que me trasmitlera el re- 
sultado de las pesquisas que iba a hacer 
sobre ella. He aqui lo que €t me escilbe: 

“Viuda que posee un clerto blenestar. 
Perfectamente honorable y respetada en el 
barrio. Tiene dog sirvientes. Se Interesa en 
el progreso de la clenciía. Hermana de un 
zonocido explorador, Conocida en la socie- 
dad de Chelsea; cuenta numerosos amigos 
entre los literatos y artístas. Ama a los ani- 
males, en particular los gatos y los pája- 
ros. No parece atacada de ninguna eníer- 
medad sería y ha recibido sólo los cuidados 
de un médico del barrio por algunas Indis- 
posiclones sín gravedad. No parece tener 
ninguna relación con Weathered.”— Ese es 
el relato de la policía. 

Sentí una viya desazón. La idea que yo 
me había hecho de una mujer Colérica, ves- 
tida con una piel de lenpardo y ejecutando 
un proyecto de venganza contra un Sinles- 
tro chantagista, se desvanecía. Esa persona 


un papel y leyó en 
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tnofensiva de mediana edad, que vivía tran- 
quilamente de $us rentas, rodea da de ama- 
bles vecinos, que no buscaba distracción 
mas que en medio de sus animales favoritos 
y en sus relaciones artísticas e intelectuales, 
no respondía al retrato que en mi imagina- 
ción me había hecho de ella. Tarieton dobló 
el papel y lo guardó, diclendo: 

—Tremos a visitar a esa dama para ver 
si podemos obtener algo más. 

Me pregunté qué íbamos a descubrir y me 
híce fa misma pregunta cuando el autonió- 
víl del especialista se detuvo ante la vivien- 
da de la Sra. Baker, en el encantador y pe- 
queño barrio que lleva el nombre de el ha- 
bitante más célebre que ha tenido Chelsea 
después de Thomas Moore. 

La casa no se distinguía de las vecinas 
más que por un cierto aspecto de abando- 
no. A pesar de que nos habían dicho que la 
inquilina empleaba dos sirvientes. tanto el 
interior como el exterior del inmueble re- 
velaban falta de limpieza. La escalera pare- 
cía tener necesidad de ser lavada v la pin- 
tura de la puerta estaba toda descascarada. 

Después del fuerte golpe cado por Tarle- 
ton a la puerta, una mucama, de aspecto 
muy descuidado. vino á abrir y nos hizo 
pasar a un vestíbulo que más parecía un 
cuarto de cachivaches que la entrada de una 
casa. 

Evidentemente, el explorador había traí- 
do de sus viajes numerosos objetos, que su 
hermana no se había tomado el trabajo de 
colocar con arte. Diversas armas de salva- 
jes estaban clavadas en desorden en las pa- 
redes. Cuernos de gamos o búfalos se halla- 
ban sobre las puertas, y vimos, desde el 
umbral una vieja piel de tigre exiendida en 
el piso. 

La sirvienta que nos había introducido 
no pareció fijarse y nos comdujo al primer 
. piso, donde abrió una puerta, decorada eví- 
dentemente con el nombre de salón, dicien- 
do: 

—Voy a avisar a la señora. que están us- 
tedes. 

Luego desapareció sin invitarnos a que nos 
sentáramos. 

Tarlenton cairigió una mirada a su alrede- 
dor y dijo: 

—HEsto me recuerda a una frase dicha, 
sobre un famoso explorador: “Sir” es admi- 
rable para ocuparse de los salvajes. pues 
él mismo, no es más que uno de ellos”. 

A juzgar por su Casa, eso mismo puede 
decirse de la hermana del capitán Arms- 
trong. 

La sala parecra un museo, pero estaba tan 
mal arreglada cumo el vestíbulo. Vitrinas 
llenas de pájarog embalsameados, emergían 


de todos los rincones. Un enorme pez dise-. 


cado, al que faltaba un ojo, ocupaba una de 
las paredes. La pieza estaba llena de peque- 
ñas mesas rengus y de costureros y cada 
uno de esos muebles estaba cubierto de gran 
des caracoles, de adornos de salvajes. de 
objetos de cristal y de cuchillos con vai- 
nas de cuero de color. h 

Pero nuestra atención fué sobre todo a- 
traída por las pieles que cubrían el piso y 
hacían difícil el caminar. 
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Cada uno de lós animales conocidos del 
Africa, creo que estaba- allí representado, 
salvo el elefante. Dos de esas pieles eran de 
leopardo y mi jefe me lanzó una mirada 
de triunfo al señalármela, Ninguna de ellas 
estaba forrada, como se hace ordinariamen- 
te, y la propietaria bien podía haber toma- 
do una y colocarla sobre sus hombros sin la 
menor dificultad. 


La señora Baker tardó un cierto tiempo: 


en aparecer. 

Aunque habíamos retardado nuestra visi- 
ta hasta después de las cuatro, parecía pro- 
bable que hubiéramos interrumpido su sies- 
ta. 


Tenía el aspecto de una persona que re- 


ción acaba de ser despertada y que no ha 
tenido tiempo de completar su toilette. Sus 
cabellos estaban revueltos, pero terían ese 
tinte pajizo que se presta a un amable des- 
orden. Su fisonomía era viva, animada, casi 
maliciosa, 

La señora Baker estaba vestida con un 
traje de casa; pero, cualquiera que fuese la 
impresión de desorden que producta el as- 
pecto físico del ama de casa, y el marco en 
que vivía, esa sensación se disipaba instan- 
táneamente ante sus maneras a la vez sim- 
ples y cordiales. 


— ¡Estoy confusa por haberlo hecho espe- : 


rar tanto tiempo, sir Frank! — exclamó a- 
pretándome la mano fuertemente — ¡Pero 
Dios mío! — agregó antes de que yo pudie- 


.ra hablar — ¡he confundido al hijo con el* 


padre! ¡Son tan parecidos! ; 

Mi jefe, a quien ella había tomado las 
manos, las retiró sonriendo y rijo: * 

—-Usted me halaga, señora; el doctor Cas- 
silis, con gran sentimiento de mi parte, no 
es pariente mío, aunque tenga la amabilidad 
de prestarme su concurso. 

La señora Baker no se mostró nada con- 
fusa, y su sonrisa se hizo más amable. 

— ¡Eso me pasa siempre! -— exclamó ale:- 
gremente — Jamás pierdo la ocasión de co- 
meter una torpeza. Sin embargo lo conozco 
a usted de nombre. ¡Pensar que todas nues- 


tras enfermedades son producidas por mi- 


núsculos insectos! ¡La tlerra entera debiera 
estarle agradecida a usted! 


Era evidente que la«señora Baker confun- 


día a Tarleton con algún otro sabio más emi- 
nente aún que él, quizás con el inmortal 
Pasteur. Pero me pareció imposible que esa 
mujer locuaz y bondadosa pudiera, en algu- 
na forma, estar mezclada al drama del Club 
de los Enmascarados. Que ella hubiera o 
no estado presente en ese lugar la noche fa- 
tal, parecía absurdo imputarle alguna res- 
ponsabilidad en lo que concernía a la muer- 
te de Weathered. 

Franqueó, con una habilidad que yo le 
envidié, los diversos obstáculos sembrados 
en el piso, nos instaló en confortables sillo- 
nes de almohadones, 

—Aunque sean tardías acepte mis condo- 


lencias per la muerte del capitán Armstrong 


— dijo mi jefe. 

El semblante de la hermana del explora- 
dor se aclaró; esas palabras le hicieron en- 
tender, evidentemente la razón de nuestra 


visita, a, 


— 4) — 


a 


“—¡Ah! — exclamó —— ¿Ma conocido us- 
ted a mi hermano? ¡El mundo entero lo co- 
mocía! ¡Era un hombre notable! ¡El más 
grande de los exploradores! Hubiera descu- 
bierto la América y el polo norte, estoy se- 
guro, si otros ya no lo hubieran hecho. 

Su rostro se ensombreció un poco al a- 
gregar! 

—Se que era muy negligente para las cues 
tiones de dinero, pues era de naturaleza ge- 
nerosa. ¿Era él deudor de alguno de uste- 
des, señores? 

Esa pregunta fué hecha con: tal resigna- 
ción de la que yo comprendí el alcance cuan 
do le hubimos dicho que nada nos debía el 
difunto Capitán Armstrong. 

—Me alegro mucho — dijo su hermana 
-— después de su muerte he recibido la vi- 
sita de gran cantidad de sus amigos que 
me hun traído papeles firmados por él. He 
pagado a todos, pero he debido hacerlo con 
mi fortuna personal, pues el pobre Edgard, 
no ha dejado nada. 

Miré a mi jefe con sorpresa; pero su res- 
puesta me probó que él conocía la vida me- 
jor que yo. 

-  —En efecto — dijo — yo temía que sus 
obras no lo hubieran enriquecido «a pesar 
de su valor científico. 

La señora Baker movió la. cabeza. 

—No hay una que haya cubierto los gas- 
tos de publicación, cada vez he tenido que 
adelantar a mi hermano el.dinero necesa- 
rio y temo no recuperarlo nunca. 

—Sin embargo, él le ha dejado muy be- 
llag cosas — declaró Tarleton. — Esas pie- 
leg de leopardo son muy. interesantes. 

—Es verdad — dijc la hermana del ex- 
plorador cuyo semblante se iluminó nueva- 
mente — Me ha regalado todo lo que ha 
traído, y tengo aquí una bella colección 
¿verdad? Algunos me dicen que debiera re- 
galarlo al Estado. Creo que le legaré esta 
casa y todo lo que ella contiene, en memo- 
ria de mi hermano, como se ha hecho con 
la casa de Carlyle. 

No pudimos menos que aprobar tan pia- 
dosa intención; luego, mi jefe abordó el ob- 
jeto de nuestra visita. : 

—El capitán Armstrong me a hectio el 
honor de venir a verme, hace un tiempo, 
después de su regreso de Sumatra. El sabía 
que yo estudio los venenos y me trajo un 
frasquito de una substancia tóxica que ha- 
bía descubierto. 

— Ya se de lo que usted habla; usted ha- 
ce alusión al hongo que crece bajo el árbol 
que se denomina upas, ¿No es ese un ha- 
llazgo maravilloso? Puedo decirle.. 

Se interrumpió bruscamente. 

—He obtenido del capitán Armstrong, 
que me cediera todo el veneno que había 
iraído a Inglaterra. — observó el especialis- 
ta sin hacer ver que había notado nada — 
Pero después he pensado que tal vez €l -ha 
bía podido conservar un poco a título de 
muestra. Si es así y está usted dispuesta a 
deshacerse de él me alegraría. 

Me pareció que la Señora Baker nos mi- 
raba con algo de inquietud. 

—Se que puedo texer confianza en usted, 
sir Franck — dijo — y puesto que el doc- 
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tor Cassilis es su asistente suriengo que igual- 
mente puedo tenerla en él. Edgard me ha 
dejado, en efecto, un pequeño frasco, pero 
me ha dicho que no se la diera a nadie, ni 
siquiera que dijera que lo tengo. 

Eran esas, extrañas palabras y ví a Tarle- 
ton fruncir el ceño; pero respondió con cal- 
ma. 

—Le ha dado un buen consejo. Sin em- 


“bargo, su hermano, tenía como ya le he di- 


cho, confianza en mí, y espero que lo mis- 
-mo ocurrirá con usted. Le estaría muy agra- 
decido si me permitiera ver ese frasco. 


,La señora Baker se levantó vivamente, mur. 


murando: 

— Después de todo, será un Alivio para mi 
verme libre de él. Siempre he tenido gran 
cuidado de que estuviera oculto. 

Sacó de su bolsillo un llavero que conte- 
nía alrededor de dos docenas de J)laves que 
correspondían todas a cerraduras fáciles de 
abrir, y se dirigió hacia un costurero. 

—El frasco está aquí — dijo abriendo la 
puerta y avanzando la cabeza rara mirar 
al interior del mueble, 

Pero de pronto lanzó un grito: 

— ¡El frasco ha desaparecida! 


Canítulo XVI de 
LA LUZ ROJA . 
_Sir Frank y yo saltamos hacía el costure- 
ro; péro no se necesitaba ua gran examen 


para constatar que el frasquito de upasina 
no se hallaba en él, 


/ 


En cuanto a la hermana del explorador, o. 


bien era una gran comedianta, o bien es- 
taba tan asombrada como yo, de su des- 
aparición. 

—¿Quién habrá podido sacarlo? — excla- 
mó mirándonos como si no estuviera bien 
segura de que nosotros no podíamos ser— 
Mis dos sirvientes están aquí desde hace 
años, y hasta ahora nada me ha faltado. 

Era en momentos como ese, cuando yo 
riás admiraba a mi jefe. 
. Una nueva perplejidad parecía causarle 
siempre placer y se asemejaba a un pesca- 
dor que se apercibe que sara una trucha 
cuando esperaba una mojarrita, : 


El fruncimiento de sus cejas me probó 
que adoptaba ya sus ideas al nuevo elemen- 
to que se le presentaba y que entrevía una 
solución diferente del problema. 

Sus primeras palabras tuvieron por obje- 
to apaciguar a la dueña de casa. 

—Si usted me lo permite — le dijo — 
creo que nos será posible seguir el rastre 
del ladrón. Sentémosnoz y conversemos tran 
quilamente, hos 

La señora lBaker, que parecia aun descon- 
fiada, se dejó llevar hacia su silia, pero se 
sentó muy erguida, volviendo sucesivamen- 
te hacia cada uno de nosotros, su cabeza, co- 
mo un gorrión inquleto. 

—¿Dice usted que nunca le ha faltado 
nada? — comenzó Tarleton — Me parece 
pues, que el ladrón no ha querido tomar 
más que ese frasco, 

Queda por saber, cuantas personas, entre 
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sus relaciones, conocilan la existencia de 
ese veneno. 

—Ninguna — declaró la señora Baker con 
tono perentorio. — No he dicho nada a na- 
die. 

Reflexione — insistió cCcortesmente el 
doctor — Recuerde usted que el capitán 


Armstrong hace alusión a su Gescubrimien- 
to en su obra "A través de Sumatra”. Se- 
guramente, entre sus amigos, alguno ha de- 
bido leer el libro y hablarle de ello. 

La pobre mujer vomenzó a dar muestras 
de inquietud. 

—-No recuerdo — confesó. 

Ya nos hablamos dado cuenta de que su 
memoria no le era muy fiel, El experto la 
guiaba suavemente. 

—La persona que más debía interesarse 
en un nuevo veneno, debía ser o un sabio 
o un médico. 

La señora Baker bajó los oJos. 

——Estoy segura de que mi médico no co- 
nocía su existencia. Además yo no lo he 
visto desde hace sels meges... después de 
la muerte de mi hermano. 

Sin embargo, ésto fué dicho con voz tem- 
blorosu. 

——Pero una mujer como usted debe te- 
ner relaciones en el munéto de los sabios — 
íinsinuó Tarleton. — Me había parecido oir 
hablar de usted como de una persona que 
presta a ¡a ciencia todo el apoyo que puede. 

El halago dió resultado. La señora Ba- 
ker levantó la cabeza y sonrió amablemente. 

—La »ciencila me interesa — confesó —- 
Cuando vivía mi pobre hermano, yo organi- 
zaba recepciones en su honor, para mostrar 
sus colecciones, He tenido a la vez, hasta seis 
miembros de la Sociedad Real de Geografía. 

—Estaba seguro. Su hermano ha podido 
también hacer alusión a ese frasco, O morx- 
trarlo, sin que usted lo suplera. 

La cabeza de pájaro osciló. 

—PEstoy segura de que el frasco no había 
sido robado, cuando él murió, pues he de- 
bido establecer una lista de todo lo que de- 
jaba, para el inventario y me hubiera dado 
cuenta de que el frasco faltaba. Desde en- 
tonces no he dado más recepciones. 

Me pareció que éstas últimas palabras ha- 
bían sido pronunciadas como a su pesar y Tar- 
leton pareció tener la misma impresión, 
pues la mirada que dirigió a la mujer me 
demostró que estimaba que ella nos aculta- 
ba algo. 

La pregunta sigulente estalló como una 
bomba. 


— Puedo preguntarle si se ha interesa- 


do usted, alguna vez por la psicoanálisis? 

Si bruscamente, el especialista se hubie- 
ra transformado en serpiente, ella no lo hu- 
biera mirado con más temor... 

— ¿Qué quiere usted decir, sir Roderick— 
balbuceó. 

Tarleton movió lentamente la cabeza. 

— Señora, ya es tiempo que dejemos de 
desconfiar unos de otros. Jl doctor Cassi- 
lis y yo somos incapaces de traicionar su 
confianza, y ninguno de nosotros tiene el 
más leve deseo de perjudicarla. Un peligro- 
so veneno le ha sido robado y usted no po- 
drá tranqullizarse hata que sepa que se ha 
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podido recuperar, Y que esta en buenas ma-. 


nos. Todo lo que le pedimos es su ayuda pa- 
ra encontrarlo y usted comprenderá, estoy 
seguro de ello, que debe otorgárnosla. 

Esta vez, él dió justo; la pobre mujer re- 
torcía su pañuelo, mientras reunía su valor 
para hablar, 

—Tiene usted razón, tir Robert, yo ue 
que debo decírselo todo, pero eso no es muy 
agradable. ¿Ha oído usted, hablar del doe- 
tor Wyckerley ? 

La situación era demasiado seria para que 
esos nombres fantásticos, nos hicieran son- 
reir. “e 

—Conozco un doctor Weathered — res- 
pondió gravemente el especialista, 

—Sí, Weathered; ¿Cómo puedo haber ol- 
vidado su nombre? ¡Tengo muy mala me- 
moría para eso, sir Robert! Espero que no 
es uno de sus amigos, 

—NO. 

Evidentemente la señora Baker no había 
tenido conocimiento de la muerte que se ha- 
bía producido en el Club de los Enmascara- 
Eo y mi jefe no juzgó prudente decírselo 

un. 

Suspiró antes de continuar: 

—Eso comenzó el día en que fuí a oir una 


conferencia sobre el psicvanálisis en Celx- . 
ton Hall. Tenía el aspecto de un hombre 


distinguido. Todo lo que dijo me fascinó: 
declaró que podía l:er en nuestros espíritus 
y ver persamientos que nunca se nos habían 


ocurrido... llamaba a eso nuestra subcon- 
cepción. j 


—Nuestra subconciencia 
Tarleton algo impaciente 

-—Eso, en efecto, Dijo que podíamos sin 
darnog cuenta, tener gustos de crímen ;Qué 
cosa horrible! Yo podía sin darme cuenta, 
querer matar a mi querido hermano, y si 
nadie se daba cuenta, si nadie me sacaba 
esa idea a tiempo podía llegar a sueumhir, 
Me quedé aterrorizada. OS 

Experimenté un sentimiento de horror al 
descubrir así, los medios de que Weathered 
se había valido para atraer hacía su trampa 
A esa inofensiva criatura. Esta continuó: 


—Ya no podía dormir. pués pensaba sin 
cesar en todas las terribles invenciones que 
mi subconclencia creaba. quizás sin darme 
cuenta yO. Sentí que necesitaba conocer Jo 


— interrumpió 


_peor para estar en guardia. Fuí pues a cou- 
sultar al doctor Weathered a su Casa, y fué 


espantoso, pues me reveló que yo tenía una 
gran tendencia al asesinato, Me declaró que 
no podía librarma de ellas, mas que escrt- 
biéndole cartas donde debía confesarle to- 
dos les malos pensamientos que me vinieran 
al espíritu. E 

Mi jefe y yo, nos miramos. No necesitábra- 


mos expresar la idea que nos habia venido, 


pues el plan de Weathered era evidente. 
Había tratado con una mujer créódula y po- 
co inteligente, y sobre la cual había embulea- 


do la sugestión; le había comunicado, sim-. 


plemente, los mismos pensamientos de que 
pretendía librarla. El único punto que que- 
daba por aclarar era saber si había llegado 
hasta hacerle cometer un crímen. 1 
—Le escribía caria tras carta, — conti- 


Y 
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nuó la Sra. Báker — cada vez que me dls- 
gustaba con algunos de mis sirvientes se lo 
debía decir. A veces me respondía, a veces 


nó. Cuando me escribía me hacía. general- 


mente, preguntas para saber cómo yo me 
sentía tentada a cometer el crímen. Fué así 
como conoció la existencla del veneno. 

Yo esperaba estas palabras, y Tarleton, 
que las habia ¡revisto antes que yo, había 
querido hacerlas pronunciar, pero no Je- 
mostró su satisfacción. 

—«¿Le ha pedido él que se lo enviara? — 
preguntó. Y 

La respuesta ma sorprendió. 

—/No, nunca. Me dijo que lo cuidara Y 
que no me separara de él. 

— ¡Ah! comprendo. El le dijo que to cuí- 
dara y entonces Vd. le contó dónde la tm- 
uía oculto, 

a + A. 

La hermana del explorador mtró al espe- 
tialista con admiración. 

—¿ Cómo ha adivinado eso? 

—No €s' difícil, señora. El doctor W:sa- 
thered no quería que usted — o algún otro 
— pudiera decir que le había enviado el 
veneno. Graciasg a los datos que usted le da- 
ba, podía venir aquí y apoderarse secreta- 
mente de él. 

Yo no había pensado en eso. Ese misterto 
Iba a reducirse en suma, a un simple -3ui- 
cidio? Weathered ¿no habiendo podido ma- 
tarse con el opio habría buscado recurso en 
un tóxico más seguro? Pero en ese casó. 
¿Porgué no lo había pedido francamente a 
su Clienta? El enigma se hacía cada vez más 
insondable. 

La Sra. Baker se mostró indignada a la 
dea de que ella no había podido tomar pre- 
cauciones suficientes para salvaguardar el 
peligroso frasco. Pero el experto puso fin a 
sus objeciones, con irritación. 

——Pero vamos, eu cerradura podía ser for- 
zada por un niño. Le ha sido suficiente al 
ladrón, entrar en la casa mientras Vd. es- 
taba ausente, dar un falso nombre a la slr- 
vienta y pedir autorización para esperaria. 
En cuanto se vió sólo en esta pieza, ha po- 
dido tomar lo que deseara, luego ha decla- 
rado que había olvidado otra cita y Se fut. 
Es también probable que la sirvienta no haya 
pensado en decirle que alguien había venl- 
do. 

La dueña de Casa admitió. no sín repus- 
nancla, que, todo eso era posible. Tarleton 
se cruzó de brazos, lo que indicaba Que J-2- 
va él había terminado la entrevista, pero me 
ató la posibilidad de satisfacer mi curiosí- 
dad. 

—¿Qué piensa Vd. Cassills? Es Vd. de op1.- 
nión que debemos interrogar todavía a la 
señora Baker?” 

Tuve la impresión de que ésta deseaba 
tanto como yo, terminar su relato. 

—:¡Oh! es necesario que sepan el resto! 
— exclamó — y no pueden irse, sin tomar, 
al menos, una taza de té. 


Corrió hacia el timbre, agregando: 

—Debo decirles que yo no soy mas clien- 
ta red doctor Weathered, y les explicaré 
porqué, cuando se vaya la mucama, 
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Esas últimas palabras rueron motivadas 
por la entrada de la descuidada sirvienta, 
Había previsto las órdenes de su ama y traía 
una inmensa bandeja, cargada de tal can- 
tidad de cosas que hubleran bastado pyra 
colmar el apetito de una- gran esntidad de 
personas. La diversidad de saudwichs era 
maravillosa y podía explicar la popularidad 
de que gozaba la Sra. Baker entre log «0 
merciantes del barrio, así como el éxito de 
pus recepciones, 

—Quizás Vd. no lo crea -— dijo cuando 
comenzabamo0Os a atacar seriamente sus pro- 
Visiones — Y bien ¡el doctor Weathered ha 
querido hacerme cometer un crímen! 

Nos era más fácil creerla de lo que ella 
puponía, pero iraté de simular asombro. 

—Si, doctor Cassills; me dijo Gue el tnf- 
co medio de librarme de mis tendencias al 
asesinato, consistía en dejarme llevar por 
ellas, y me aconsejó que matara a Samuel. 

Casi no podía dar crédito n semejante 
cosa, y repetl: 

—¿Samuel? 

—SÍ, mi hermoso gato negra, el que to- 
das las noches dormía al pié de mi cama. 

Tarleton levantó vivamente la cabeza. 

—¿Le ha sugerido que le hiciera tomur 
el veneno de Sumatra? — pregunto, 

La hermana del explorador hizo una se- 
ñal de asentimiento. 

El objeto de Weathered al dar ese conse- 
Jo. era evidente: el miserable quería experl- 
mentar el efecto de la upasina pués sin du» 
da, se preguntaba sl esa substancia era 
siempre tan activa. ¿Pero cuales eran esag 
intenciones? Ese hombre era capaz de harer 
cometer un trimen y había podido muy bten, 
elegir an esa clienta, demaslado confiada. Si 
era asf, nada podía decirnos su victima. Se- 
gún la Sra. Bonneli él se creía rodeado de 
enemigos y podía también haber querido 
procurarse un arma en caso de nesesidad. 

La propietaria de Samuel nos declaró que 
se había negado a matar a su gato y agregó 
con los ojos llenos de lágrimas: 


—Lo saqué de casa por temor a sentirme 
tentada a hacerle mal. Lo puse en pensión 
en caga de una antigua sirvienta que está 
casada y vive en el campo. Me manda noti- 
cias de él una vez por mes, cuando Me acu- . 
ga recibo de mi giro. No me atrevería a 
traerlo jamás. 

No pude reprimir mi indignación y dije: 

—No hay ninguna razón para que Vd. no 
haga volver a su gato mañana mismo, Está 
en tanto pelizro de ser asesinado por Vda. 
ccmo por mí. Ese hombre le ha mentido y, 
sir Frank Tarleton puede confirmar imis pa- 
labras., Hemos descublerto muchas cosas so- 
bre ese individuo desde hace unos días; us- 
ted no ha sido su única víctima. : 

La Sra. Baker me miró. con aire más 
ofendido que agradecido. Yo había em'vlea- 


do un mal sistema. 

—¡Le estoy muy agradecida, doctor Cassi- 
lia, — respondió secamente — pero preflero 
no arriesgar nada; nadie conoce sy prepio 
corazón. He considerado al Dr. Weathered 
como un hombre cruel y he roto con él; pe: 
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ro es muy hábil y estoy convencida de que 
hay que creer en la psicoanálisis. 

Tarleton acudió en mi ayuda. 

—Es una ciencia muy peligrosa cuando 
es explotada por un hombre inteligente y 
sin escrúpulos. A mi manera de ver, estimo 
que Vd. ha procedido  juiciosamente  deci- 
diéndose a cortar toda relación con el doc- 
tor Weathered. 

Nuestra huéspeda pareció serenarse y yo 
me atreví a liacerle una nueva pregunta. 

— (¿Sabía Vd. que él era el: verdadero 
propietario del Club de los Enmascarados? 

— ¡No! ¡No €es posible! Yo creia que el 
Club pertenecía a una francesa... la seño- 
ra Bonnell. 

— ¿Ha ido usted allí, verdad? 

——Sólo una vez; había oido hablar tanto 
de él que quise verlo. Fuí el último miéreo- 
les y no estuve mas que una hora. El Dr. 
Weathered estaba allí, disfrazado de  In- 
quisidor, y tuve tanto miedo de ser recono- 
cida que me fuí, 

A mi criterio, esa era la verdad, y si era 
así, la Leopardo no babía representado nin- 
gún papel en el asunto; lo más, había podido 
procurar el veneno al criminal o más bién 
dejar descubrir inocentemente el lugar en 
que estaba ocuito, A fin de asegurarme, le 
dije: 

-—Yo no estaba allí, pero hemos sabido 
que una dama había venido esa noche. par- 
tiendo muy temprano; llevaba una piel de 
leopardo y un collar formado por garras del 


mismo animal, 
estaba disfrazada de lco- 


-—$8l, era yo; 
nardo, — respondió amablemente. con Unz 
franqueza que ponía fin a nuestras últimas 
dudas. 


Luego agregá con tone triunfante: 

—— ¿No es esa una prueba de mis tenden- 
cias criminales? ¿Porqué. 
manera, me hubiera vestido de anima] de 
presa? 

Debí cconfesarme vencido, pero no había 
visto a nadie que se pareciera menos a un 


animal de presa o a un futuro asesino, que 


esa mujer. : 

Mi jefe recogió un indicio que yo había 
dejado escapar, 

— ¿Es que Weathered le había hablado 
del Club, señora? O bien conocía usted a la 
Sra. Bonnell. 

La Sra. Baker se irguiló: 

—Yo no la conocía — respondió con di3- 
nidad. — Una mujer como *sa no pertenece 
a mi ambiente, pero había oído hablar de 
ella. Una de mis amigas de Chelsea me dió 
una tarjeta para entrar; lo cual me fué fá- 
cil. 

Esa respuesta era igualmenfe decisiva. 
Me parecía evidente que la única persona 
que hubiera podido conocer la ale: 0d 
del veneno y robarlo, debía ser el hombre 
que estaba mucrto. 

El reloj de Tarleton salió de 
v gu balanceo regular me probó 
perto reflexlonaba en el último 
miento del misterio, 8 


su bolsiilo 
que el ex- 
desenvoly!- 


Partimos después de haber prometido a ja. 


Sra. Baker asistir a la primera recepción 
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siendo de otra 


qué, según nos anunció tenia la Imlención 
de dar en cuanto pasara su tiempo de due- 
lo. A pesar de sus excentricidades había ga- 
nado nuestros corazones y no experlmenta- 
mos el temor de verla ejercer sus veleida- 
des asesinas, en nosotros. 

Tarleton quedó silencioso hasta que llega- 
mos a Montagúe Street y, aún cuando nos 
hallamos en su escritorio no pareció dis- 
puesto a hablarme del nuevo aspecto que 
presentaba el asunto. 

Por primera vez, desde el comienzo de la 
Investigación, tuve la fmpresión de que ho 
Ée conflaba enteramente a mí. Cuando le 
expresé mi curtosidad sobre el motivo que 
podía haber conducido a Weathered a robar 
el frasco de upastna, levantó sus espesas ce- 
jas y me miró como sí estuviera fastidíado. 


—No sabemos si él lo ha robado —  gruñó 
— Todos aquellog que han leído el libro de 
AE conoctan su descubrimiento y 
podían suponer que él posela muestras del 
nuevo yeneno. En cuanto a esa mujer, pro- 
hablemente ha hablado de él a Una docena 
de personas que ha olvidado, pues su me- 
moria parece 'un tamiz. 

Ese julcio me pareció duro. La Sra. Ba- 
ker olvidaba fácilmente los nombres, pero 
eso mismo le ocurre a personas cuya memo- 
ria no es mala para otras cosas. Me paretió 
que ella había recordado bastante bién sus 
relaciones con Weathered y así se lo declaró 
a Tarleton. 

Este Se hundió en 8u 
gruñó de nuevu 

—¿Quiere Vd. hacerma admítír que un 
médico que ha robado una droga que sabe 
mortal y que toma precauciones para no ser 
envenenado, se va a dejar, negllgentemente. 
sacar ese frasco? ¡Y blen! ¡Yo no lo creo! 

Nunca lo había oído hablar con tanta 
Irritación y me quedé cunfundido, presuz- 
tándome lo que pensaba. 

¡De pronto lo comprendi! 


sillón. fayorita y 


Si Tarleton no estaba convencido de que 
Weathered había robado la fatal botellita, 


"Gebía buscar al ladrón entre los enemígus 


Gel médico. La última pregunta que había 
hecho a la Sra. Baker probaba (ue sus sos- 
pechas se habían detenido por un momen- 
to, en la Sra. Bonnell que mejor que nadie, 
tenfa la posibilidad de administrar una dro- 
a a Weathered. A parte de ella ¿hacia 
quícn podía volver su mirada? El único ene- 
migo de Weathered que ambos conocíamos, 
ia única persona que hublera tenido no sólo 
una razón, sino, casi se podía decir, un de- 
recho moral para matarlo, puesto que era 
en caso de legítima defensa, era Violeta 
Bredwardíne. Ella había confesado Sd 
prestado su disfraz, a algulen que ddbía se 

su campeón. Varios incidentes me volvIafon 
a la memoria: 14 ansiedad del exverto al 
pensar que le hubleran podido substraer su 
frasco de upasína; la manera como me había 
facilitado una entrevista con Violeta  --— 
pués ahora me daba cuenta de que me la 
había facilitado — Todo eso no podía tener 
más que un solo stgnificado: ¡mi jefe había 


0 — 


sospechado, desde el comienzo, que yo era 
-€l asesino! Mas 

¡Me sentí rodeado de luz roja! 

pS 


Capítulo XVI 


Muchos se asombrarán quizás de que yO 
no haya hecho inmediatamente una franca 
confesión a mi indulgente jefe, y que no 
me haya puesto a su merced. . ¿ 

Varias razones me lo impidieron. Primera, 
que yo no estaba seguro de que me creyera, 
pues no había ningún medio de probar mi 
inocencia y los indicios contra mí, eran muy 
claros. Yo tenía los más potentes motivos 
para querer matar al miserable Weathered; 
me había encontrado disfrazado en el “lu- 
gar y le había administrado una droga a- 
penas menos peligrosa que aquella que le 
había producido la muerte. : : 

¿Quién querría admitir que me había 
mantenido allí? Sir Frank me había demos- 
“trado que ya no tenía más confianza en mí, 
A sus ojos, como a los de cualquier otra per- 
sona, parecía evidente que 'un hombre dis- 
puesto a cometer un crímen por una mujer, 


A 


Ahora voy 


— ¡Hazme caso, Titina!... 
sentar la cabeza de una vez... . 

— ¡Pues si la sientas de una voz, tendrás 
que sentarla en un sofá! 
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debía estar también dispuesto a mentir. Lue 
go, las relaciones que existían entre mi jefe 
y yo, no eran puramente personales. Está- 
bamos ambos, a las órdenes del gobierno y 
yo debía mi puesto a su recomendación. Su 
conciencia de funcionario podía no ser se- 
mejante a su conciencia de hombre; podía 
mostrarse dispuesto a excusarme, como hom 
bre, y sin embargo juzgarse obligado a in- 
formar al servicio a que ambos pertenecía- 
mos que yo no era ya digno de su confien- 
za, En fin. la razón que desde el comienzo 
me había dictado mi conducta, subsistía aun. 
Mi secreto, era el secreto de Violeta y 
yo no tenía derecho a revelarlo a nadie sin 
su consentimiento. ¿Debo decir que ningún 
peligro personal, me .hubiera impulsado a 
pedírselo? La única pregunta que me hacía 
en ese momento, era saber si no debiera po- 
ner a Violeta en guardia, revelándole-lo que 
temía. E 
La noche no me trajo consejo. A la ma- 
fñana siguiente, durante el desayuno, sir 
Frank tomó de una pila de cartas un sobre, 
crnado con una corona de conde; no me la 
dió a leer, pero dijo con tono indiferente. 
—No volveré a almorzar, pues lord Led- 
bury desra verme en su casa de John Street. 
Esto me decidió; era necesario que Vio- 
leta fuera prevenida del cariz que habían to- 


*« mado los acontecimientos antes de ser ex- 


puesta a un nuevo interrogatorio de mi cla- 
rividente jefe. 

No «podía extrañarme, al no haber sido 
comprendido en la invitación de lord Led- 
hury; no era más que un simple asistente 
de Tarleton. El correo contenía otra carta 
que interesó más al especialista que la del 
conde y que venía de Scotland Yard. 

—Sara Neobard y su madre han partido 
para el extranjero — dijo con aire satisfe- 
cho— Charles ha enviado un agente en su 
seguimiento y parece que se han dirigido a 
París. Usted ha debido atemorizar a esa io- 
ven. 

Las cartas de Violeta me vinieron inme- 
diatamente a la memoria. ¿Habían caído en 
manos de Sara, y en ese caso, ella las había 
llevado? ¡Esto era más grave que cualquier 
peligro personal. 

¿Les será posible a esas dos mujeres ocul- 
tarse en Paris? — pregunté ansiosamente. 

El especialista movió negativamente la ca 
beza. 


Charles conoce, hasta cierto punto su 
oficio. Esté tranquilo; si la policía francesa 
ha sido prevenida a tiempo, un hábil agen- 
te las habrá esperado en la estación del 
norte y no creo que dos inglesas tengan mu- 
ehas probabilidades de escapar a los poli- 
cías parisienses. 

—¿Entonces que se va a hacer? — pre- 
gunté. 

—-Partiré esta noche para París. , 

Esta noticia me fué secamente comunica- 
da. El día antes Tarleton me había encar- 
gado especialmente de esa parte de la pes- 
quisa. - 

Yo debía interrogar a la Sra. Weathered, 
hacer un llamado a sus sentimientos feme- 
ninos en favor de las víctimas de su mari- 
do. Ahora mi jefe, parecía haber cambiado 
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de opinión y querer hapDlarie él mismo. Noa 
me atreví a preguntarle si debía acompañar- 
lo; una sombra se había extendido entre nos 
otros y no era yo quien debía tratar de di- 
siparla. 

Guardé silencio y continué comiendo. Sir 
Frank examinó su correspondencia y me pa- 
só las cartas a las cuales yo tenía costum- 
bre de responder por él; pedidos de citas o 
de consultas con otros médicos, etc. No pa- 
recía haberme retirado su confianza más que 
en lo que concernía al asunto EA Club de 
logs Enmascarados. 

Conclulamos nuestro Mia 
llamaron violentamente a la puerta de £n- 
trada. Poco después, el mucamo de Tarle- 
ton, introducía al inspector Charles, 

Este, parecía agitado y tenía en la ma- 
mo un diario que nos mostró  exclamando, 
aún antes de que la puerta estuviera cerra- 
da. 

—¿Han leído éste dlario y 
que aparece en él? 

Tarleton me miró antes de responder y 
yo recordé la predicción que él había hecho 
a lord Ledbury. 

Tarleton exclamó: 

—¿Cómo? ¿Ya han entrado en acción? 

El capitán Charles leyó con VvOz sonora: 

“Habiendo fallecido el doctor Weathered, 
ge ruega a todos aquellos de sus cllentes 
que deseen entrar en posesión de su co- 
rrespondencia, que se dirijan, indicando su 
número a los señores James Halliday y Ja- 
mes, abogados, Carmichael House, Chance- 
ry Lane. E. C. 4”. 

Sir Frank hizo un gesto de aprobación. 

— Bien redactado en verdad, uno se cree- 
ría en presencia de un  Aafrecimíiénto muy 
honesto. 

Era. igualmente mi impresión, 
inspector parecía asombrado, 

—¿Qué significa ésto? — exclamó — 
¿Porqué aparece éste anuncio? ¿Porqué no 
se envían esas cartas inmediatamente o no 
se escribe a los clientes? ¿Porqué se quieren 
conocer logs números? 

—Ah! Es ese un aspecto del asunto que 
aún no he tenido ocasión de estudiar con 
usted, Charles. Pero ¿no quiere Vd. sentar- 
ge? En realidad yo esperaba algo parecido. 
El doctor Cassilis y yo hemog descubierto 
que Weathered había persuadido a algunos 
de sus clientes a escribirle cartag commpro- 
metedoras. Estas estaban firmadas por un 
número en lugar del nombre y  probable- 
mente, no llevaban ninguna dirección, El 
objeto de ese anuncio, es descubrir quienes 
gon los autores de las cartas. Enseguida 
vendrán los pedidos, de dinero. 

— ¡Pero eso es chantage! —- axclamó el 
inspector, 

—Lo temo. Si una persona honrada hu- 
biera encontrado una correspondencia de 
esa Clase, la hubiera quemado, Vd. compren- 


el anuncio. 


pero el 


derá ahora una de las razones, por la cual. 


yo no he auerido sofocar el asunto, 

¡Una de las razones, solamente! Yo cono- 
cía otra. El capitán Charles pareció dulct- 
ficarse. 

—No tengo 


necesidad de decirle, sir 
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cuando . 


Frank que yo no me imaginaba que hubie- 
ra semejanteg cosas en éste asunto. Voy a 
hacer enseguida investigación sobre esos 
abogados. Chancery Lane, Esa dirección 


no es ni de las mejores, ni de lag peores 


de Londres, ¿Tiene Vd. algo más que suge- 
rirme? 

—Le aconsejo que obtenga datog sobre 
esos hombres de ley, pero dudo que estén 
en posesión de las cartas. No me asombra- 
ría que estuvieran en éste momento en Pa- 
rís. 

El capitán Charles se 
exclamando: 

— ¡Ya entiendo! La viuda las ha llevado 
al extranjero a fin de no hallarse aquí en 
caso de cualquier emergencia, Hemog tenido 
sueríe de conocer tan pronto la huida de 
las dos mujeres y ya sabemos dónde están. 
¡Hay agentes hábiles en la calle Jerusalén! 

—Me agradaría que me diera Vd. una 
tarjeta de presentación para la policía fran- 
cesa — respondió Tarleton — ¡A propósi- 
to! ¿Me ha conseguido usted la impresión 
digital que le pedí? 

— Aquí está. 

El inspector sacó de su bolsillo una gran 
libreta de dónde retiró una fotografía que 
mi jefe guardó en su bolsillo sín mitrarla. 

Charles parecía comprender tan poco co- 
mo yo, que Objetivo guiaba al oxperto, Este 
dijo simplemente: , 

—LQuizás ésto sea útil: pero Vd. Va a de- 
cirnos dónde se ocultan. la Sra, Weathered 
y su hija. 

—Lo que tiene de curioso ésto es que 
ellas no parecen ocultarse. Quizás no conoz- 
can las leyes de extradicción. Paran en un 
buen hotel que figura en la lista suminis- 
trada por Cook y que está lleno de turistas 


golpeo la frente, 


ingleses; el hotel Santa Catalina en la calle 
Rivoli. Ao 

Taristion frunció el ceño y dijo con altre 
pensativo: 


—No conocemos aún las razones de su 
huída, si es que se trata de una huída. Re- 


- cuerdo usted que hasta ahora, no tenemos 


nada contra ellas. 

Sacó su reloj y jugó suavemente con 62 
durante un momento, mientras QUe Charles 
y vo lo mirábamos atentos. 

De pronto irguió la cabeza y dijo. COn voz 
breve dirigiéndose al inspector: 


—No debemos perde tiempo, pues quizás 
alguna de las víctimas haya respondido ya 
a ese anuncio, Felizmente conozco a. una 
de ellas y cuyas cartas eran “muy inocentes; 
esa Sra. Baker sobre la cual su agente me 
ha hecho un informe. Váyala a ver ensegul- 
da invecando mi nombre si es necesario y - 
obtenga de ella el permiso para tratar de 
su parte con los abogados. Reclámeles, en: 
seguida. las cartas y. si dan algún pretexto 
para darlas, pregúnteles por cuenta de quien 
proceden. Si se niegan a indicarle el nom- 
bre de su cliente, ya sabremos a que ate- 
nernos 

A mi me pareció que ya lo sabiamos, Co- 
mo mi jefe lo había dicho, una mujer hon- 


rada que, después de la muerte de su marl- 
Da | 


> MY qe 


do, hubiera encontrado cartas de esa natu- 
raleza, las hubiera destruído. Era cada vez 
más urgente avisar a Violeta sin tardanza 
pués ella podía haber leído el anuñcio y 
darle fé. 

En cuanto el: capitán Charles se fué, yo 


busqué un pretexto cualqulera para salir y 


salté en el primer auto que pasaba, Era aún 
muy temprano, cuando llegué a John Street, 
donde estaba situada la modesta casa de clu- 


_dad del conde Ledbury. 


La puerta me fué abierta por el sirviente 
cuya simpatía yo había .conquistado en Ty- 
berton, y empleé el mismo procedimiento 
gue ya me había dado resultado. 

Estaba mejor vestido, y el aspecto general 
de la casa, me probó que lord Ledbury ha- 
bía seguido el consejo de Tarleton; Se dis- 
ponía, evidentemente, a dar « su níja, el 
rango que le correspondía entre la sociedad 
elegante. 

Violeta también estaba modificada, su 
vestido ho llevaba aún el sello de un gran 
modisto, pero su actitud era difirente, Los 
cuidados con que su padre la rodeaba le 
habían dado confianza y habían hecho de- 
saparecer casi, de su rostro el aspecto de- 
sazonado y resignado que recientemente ha- 
bía visto, 

Me es penoso confesar qué, aunque me 
alegraba por ella, sentía clerta decepción 
personal. 

Yo había comenzado a esperar que el abis- 
mo que nos separaba, desapareciera y aho- 
ra parecía que se abría uno nuevo, 

¿Cómo Bertrand Cassilis, simple doctor 
en medicina, podía seguir amando a la hri- 
llante estrella que resplandecía sobre él? 

—Creo que conozco la razón de su visi- 
ta — dijo sin tenderme la mano — He vis- 
to que ofrecen devolver las cartas y no pue- 
do expresarle hesta qué punto me siento 
aliviada. 

Era eso lo que yo temía y hubiera dado 
no se qué, para no verme obligado a decír- 
lo a Violeta; pero los riesgos tran dema- 
siado grandes, 

—¿Ya ha respondido al anuncio? — pre- 
gunté. 

—Aún no, estuve tentada de ir ensegul- 
da a la dirección indicada, pero he preferl- 
do esperar para consultar primero con Uus- 
ted. ¿Hay algo de anormal? : 

La expresión de mi rostro había debido 
darle esa ldea. Sin embargo, la seguridad 
de que ella había pensado en mí y no en 
cualquier otro, me dió valor y respondí con 
una audacia que me sorprendió. 

—Gracias a Dios que he venido aquí sin 
perder ni un momento, para suplicarle que 
no preste ninguna atención a ese anuncio; 
pués prueba que se ignora la identidad de 
las víctimas; si no fuera así le hubieran 
eserito directamente. Créame el asunto está 
en buenas manos. Le juro que sus Cartas 
le serán devueltas o que serán destruidas 
gin leerse. 

—Se lo agradezco Bertraud y tengo con- 
fianza en usted. Sé que no es por su culpa 
que no han sido destruídas más pronto. 

Estas palabras me quitaron un gran peso 
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de encima; estuve a punto de murmurar que 
no merecía la confianza que Violeta me 
testimoniaba, pero, un instinto me advirtió 
que no debía hacer alusión a lo Que antes 
había tenido lugar entre nosotros. Tenía la 
impresión de que la triste herida comenza- 
ba a cicatrizar y sentí que más valía, para 
ambos, no evocar más el fantasma del pa- 
sado. 

Violeta olvidaba ya sus propios tormen- 
108 para pensar en los míos y dijo antes de 
que yo hubiera podido responder: 

— ¿Pero y usted? ¿Tiene nuevos datos 
sobre el crímen? 

Se hacía necesario 
que yo temía. 

—+Sabemos lo que ha provocado la muer- 
te de Weathered; es un veneno que, solo, 
sir Frank, conocía, Enseguida notó los sín- 
tomas y ahora ha descubierto eomo se lo 
han procurado, 

Y le conté brevemente el robo del frasco. 

Violeta pareció tranquilizarse. 

—Entonces Weathered ha debido robar 
ese frasco — dijo — ¿Cree Vd. que él se 
haya suicidado? Aso 

—Temo que no Sea esa la Opinión de 
sir Frank. O mucho me equivoco, o él sos- 
pecha que quien ha sustraído el frasco. de 
la casa de la Sra. Baker, soy yc. Su actitud 
hacla mi se ha modificado mucho. Se ya és- 
ta noche para París, en busca de las cartas, 
pero no me lleva con él. ; 

Había asustado a Violeta más de lo que 
deseaba. Lanzó un grito: 

— ¡Bertrand! ¡Eso no es posible! ¿Lo va 
a hacer arrestar? Será usted... .— y Ca. 
menzó a sollozar, 

— ¡No! ¡No! Aún no hemos llegado a eso 
y la policía no me arrestará;s además no 
creo que sir Frank me dejará aprisionar: 
pero es probable que yo me vea abligado a 
renunciar y quizás ha salir del país, 


que yo le dijera lo 


Ella me miró a través de sus lágrimas. 

— ¡Eso será casi tan malo! 

Debí hacer un esfuerzo para no resnon- 
der “¡No, si Vd. me acompaña!”; pero me 
hubiera parecido indigno aprovecharme de 
la situación y dije simplemente, 

——Tendré siempre la posibilidad de eJjcr- 
cer mi profesión y sé que sir Frank tiene 
confianza en mi, como médico. Pero no quí- 
siera importunarla y no le hubiera hablado 
de nada, si mi jefe no debiera venir hoy a 
almorzar aquí. He temido que pudiera obte- 
ner algunos datos por medio de usted. 

— ¡Oh! — protestó ella -—— ¡Puede te- 
mer usted que yo lo traicione! Si usted ha 
matado a ese miserable, hubiera sido por 
mí, y él merecía la muerte, 

Mi corazón se dilató: exclameée: 

—Es verdad, lo hubiera matado st no 
hubiera encontrado otro medio. No he te- 


" mido por un momento que usted me del.un- 


ciara a conciencia; pero Tarleton es maestro 
en el arte de interrogar y de obtener Infor- 
mes sin que aquellos a qulenes habla lo no- 
ten. Quería sólo ponerla en guardia, por te- 
mor a que Vd, no lo considere como un 
amigo, 
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— ¡He creído que to era. 
declaró Violeta, pensativa, 

Me sentí irritado e, Impulsado por un 
« sentimiento de celos, respondi: 

-—Da esa impresión a todas las: mujeres, 
además, es evidente que la admira a Vd. 

Los ojos de Violeta brillaron. 

—Es precíso que trate de hacerme Una 
amigo de él. S! le dejo ver que... que £€s5- 
taría desolada si le ocurriera alguna Cosa 
a alguien, por mi culpa ¿lo tendría tal vez 
en cuenta? 

Hubiera debido sentirme agradecido, pe- 
ro mi respuesta temo que fué poco calurosa. 

—No le diga que yo he venido — ie pedi, 
al levantarme. : 

Me lo prometió con una sonrisa bastante 


triste. 


Parece bueno— 


Almorcé sólp reflexionando con ansledad: 


en lo que debía Ocurrir en Casa de lord 


Ledbury. 

Cuando ví a Tarleton, quedé estupefacto 
de la manera como estaba vestido. Tenía 
un traje nuevo, un chaleco blanco y una cor- 
bata de fantasía; pero sobre todo lo más 
extraordinario, ara ver la vieja cinta nexra, 
al extremo de la cual le agradaba balancear 
su reloj, reemplazado .por una bella cadena 
de cro que antes no había visto. 


Evidentemente él había deseado producir 
una buena impresión en la Casa de John 
Street. Estaba apenas de vuelta cuando re- 
cibimos una nueva visita del capitán Char- 
les. Este entró grávemente y saludó a mi 
jefe con mas respeto que antes, 

—Fuí a Chancery Lane Como Vd, me 
aconsejó, sir Frank, y he visto al abogado. 
No hay mas que uno, Los Otros nombres 
del anuncio son falsos, a men0g que haya 
comprado un estudio viejo. El verdadero 
nombre de ese individuo es Stillman 

-——¿Qué le' dijo? 

<-Lo que usted” esperaba. Me presentó 
una excusa para no confiarme las caras de 
la Sra. Baker y me declaró que no estaba 
autorizado mas: que para ponerlas en p'O- 
pias manos de los autores. Cuando le pre- 
gunté quien le había dado esas instruccio- 
nes me dijo que no podía revelar el nombre 
de su cliente. X 

Tarleton alzó 108 hombros, 

-—Todo eso es ingenioso, muy ingentosc 
«— dijo — hasta ahora no hay nada comu 
para proceder. Si Vd, vuelve a casa de es» 
individuo con la Sra. Baker, es probable 
que lo moleste mucho y que las cartas de 
esa clienta de Weathered le sean devueitas 
puesto que nada importante contienen. Es 
un asunto triste, 

-—¿Qué debo hacer” 

——Nada, hasta que tenga otras noticias da 
mí. Parto esta noche para París y cuando 
vuelva sabré dónde estan las cartas, si es 
que no las traigo, 

El inspector salió, sin protestar, pero la 
curiosidad me llevó a hacer una pregunta 
imprudente: 

—¿Cree Vd. posible que la Sta. Neobard 
tenga las cartas? 

Mi jefe se volvió lentamente y me dirigió 
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Una mirada grave que me desconcertf. 
-—No creo que debo responderle Cassilis, 
pues me parece que es usted a la vez Jvez 
y parte. ; pes 
Mis temores eran fun : S ¿O= 
gd br undados y esperé. anhe- 
s—Desde el principio de nuestra investi- 
gación ha mostrado Vd. tendencias deplo- 
rables para cualquiera que aspira represen-" 
tar el papel de detective. Un hombre en su 
situación debe ser imparcial y no debe, ui 
por un momento, dejarse influenciar “por 
simpatías o antipatías personales, Usteá -ha 
parecido querer proteger sin cesar a lady 
Violeta Bredwardine. Usted trató de excu- 
sarla ante mí, y la defendió ante otros. Al 
mismo tiempo ha tenido una actitud desfa- 
vorable hacia Sara Neobard y su hostilidad 
contra ella estalló cuando se dijo enemiga 
de lady Violeta, 


¿Qué podía responder yo? Me sentía ali- 
viado de que mi jefe no hublera hecho nin- 
guna alusión a la omisión del nombre de 
Violeta, en la lista que yo había copiado pa- 
ra el inspector Charles, pues estaba abliga- 
do a confesarme a mí mismo que había co- 
metido en ello una falta seria. cd 

La voz de sir Frank era inexpresiva cuan- 
do continuó: 

—Lady Violeta es digna de inspirar la 
admiración de cualquier hombre y yo estoy 
tan resuelto como Vd. a protegerla contra 
un Chantage; no le reprocharía tan severa- 
mente por haber tratado de ayudarla. si su 
intervención hubiera tenido un carácter pri- 
vado; peró usted ocupa aquí una situación 
oficial y debe, tanto por el ministerio del 
Interior, como por mí mismo, conducir esta 
pesquisa sin temor ni parcialidad,  cua- 
lesquiera que puedan ser las consecuencias 
y cualquiera que pueda ser el culpable... 
Pregúntese si es así como Vd. ha procedido. 

Temía preguntarme sobretodo lo que él 
realmente sabía, Hasta ese momento Mo me 
había tachado de otra cosa que de ínclipa- 
ciones o antipatías personales, lo que de mi 
parte hubiera sido insensato negar, 


- —Me parece — prosiguió el especialista 
-— que hay ahí una cuestión de tempera- 
mento. La simpatía es una cualidad precio- 
sa para un médico, pero nefasta para un ex- 
perto. No sé si no he cometido un error 
aconsejándole entrar al servtcio del gobier- 
1no; quizás tendría más éxito haciondu clien- 
tela privada, 

La espada había caldo y yo debía Tezig- 
narme. ; k 

—-Es' "usted mi juez, señor — le resvondií 
— si tal es su opinión, voy a mandar mi 
renuncia. X 

Mientras hablaba, Australia, el Canadá, 
Africa del Sur, pasaron ante mi vista como 
refugios posibles para_un médico stn fortu- 
na. No podía esperar más nada en Inelate- 
rra, después de haber sida en cierta forma 
despedido del Ministerio del Interior, 

Sin embargo mi rápido ofrecimiento pa- 
reció suavizar a mi jefe. | 

-—Ya hablaremos de eso cuando regrese 
de París — dijo bondadozamente — En su 
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propio interés no le aconsejo que proceda 


con precipitación. Además. hay que pensar. 


en lady Violeta, Como ya le dije Vd. se ha 
mostrado su campeón. Una queja pública 
que presentaran o la confesión de su parte 
de que Va. ha procedido sin discernimiento 
la apenarían, si es que eso no lo ocasiona IN- 
convenientes. Ella me ha hablado de Vd. 
esta mañana, en una forma muy amistosa. 

¡Pobre Violeta! ¡Queriendo  serme util 
había hecho lo más malo que podía hacer! 

¡Cantar alabanzas de un joven a un vie- 
jo admirador, no podía tener otro resulta- 
do que apartarlo de la lidia! 

Estaba demasiado abatido para responder 
al bien sentido consejo de sir Frank de otra 
manera que por un saludo respetuoso, 

Un momento más tarde, el se mostraba 
tan cordial como de costumbre, me pidió 
que lo acompañara hasta la estación de 
Charing Cross y me apretó vigorosamente la 
mano, yéndose. 

Preferi regresar a pié, tanto temía las 
sombrías horas de la noche. Estaba tan tris- 
le que, al llegar, hubiera subido sin mirar 
si había cartas para mí, si no hubiera sido 
detenido por un ligero perfume Qle evoca) 
en mí muchos recuerdos. 

Miré y ví un fino sobre azul, con rai NUn- 
bre escrito. Contenía el siguiente: billete: 

“Querido Bertrand, 

Le escribo sin tardanza para afirmario 
que nada tiene que temer del excelente sir 
Frank. Ha hablado de Vd. con mi padre 
en los más elogiosos términos, le declaró 
que usted tenía ante sí una admirable ca- 
rrera y que no estimaba en menoOs de tres 
mil libras por año sus emolumentos dentro 
de unos años. 

Afectuosamente, 
Violetu'” 


Cap. XVI 
MADRE E HIJA 


Sir Frank no me había indicado todas 
las razones por las cuales no me había lle- 
vado con él a París. 

Más tarde, me declaró que una de ellas 
era que yo tenía una enemiga en Sara Neo- 
bard o más bien, que ella me consideraba 
como un adversario. Mi jefe suponía Pués, 
que mi presencia le impediría obtener al- 
gunos informes, de élla o de Su madre, Se 
convencerían de que él había ido con un 
deseo hostil y se callarían obstinadamente, 
por temor a que sus palabras fueran utill- 
zadas por mí, en contra de ellas, 

Tarleton tenía, por el contrario, la Inten- 
ción de tomar, frente a Sara, la actitud de 
un amigo que no cempartía mis sospechas 
y deseaba simplemente colocarlas, a €lla y 
a su madre fuera de todo peligro, No me 
ocultó la forma en que había hablado de 
mí, en mi ausencia, y de todo aquello que 
podía interesarme. 

Descendió en su hotel favorlto, en la €s- 
tación de San Lázaro; le agradaba pues era 
central y sin embargo no estaba lleno de 
ingleses y americanos, Pués, cuando el se 
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. envió un agente 
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hallaba en Francia, le agradaba encontrar- 
se entre franceses. Después del desayunc, 
donde el café con leche y los frescos pane- 
cillos compensan la desagradable noche de 
viaje, se dirigió a la calle Jerusalen, dónde 
fué deferentemente recibido por el jefe de 
policía a quien su nombre y calidad eran 
conocidos. Este le presentó al brigadier 
Samson, que: estaba encargado de vigilar u 
las dos fugitivas y, a pedido de! experto, 
uniformado para que ye 
apostara ante el hotel Santa Catalina. 

Tarleton mostró igualmente al jefe de po- 
licía la fotografía que había obtenido del 
inspector Charles y le pidió que verifícara 
sl esa impresión correspondía a alguno O 
alguna de las del Servicio Antropométrico. 

Llegada la hora en que podía fr a ver 
a las dos mujeres, el especialista se dirigió 
al hotel; encontró en el vestíbulo al detec- 
tive inglés que las había seguido desde Lon- 
dres y había alquilado un cuarto en el m1s- 
mo piso, tomando el aspecto de un turista 
que se encontraba, por primera vez en Pa- 
rís y sentía pocos deseos de aventuralse 
mucho por la capital, 

—Los pájaros estan en su jaula, str Frank 
— dijo cuando recoroció a Tarleton — He 
rondado por aqui toda la mañana y me ne 
arreglado con el gerente para que no les 
permita salir por otra puertu. 

El especialista le explicó por qué había 
hecho apostar un agente en la puerta, 

—No quiero que ellas sepan que Vd. ez 
un detective y sin embargo yo deseo Yyua 
se sepan vigiladas. 

Acababa a penas de hablar cuando Apa- 
reció el representante de la ley, Era impo- 
nente, con su enorme bigote, y comenzó a 
pasearse grávemente por la acera opuesta. 

El experto preguntó si la Sra. Weathered 
había alquilado un salón particular y le en- 
vió su tarjeta en la cual escrivió las pala- 
bras: 

Oficial y confidencial, 

En el momento en que la iba a llevar 
al escritorio del hotel el detective le prevíÍ- 
no que la viuda se había hecho inscribir ba- 
jo el nombre Ge Neobard. La respuesta ge 
hizo esperar un momento, Cuando Tarleton 
Tué, al fin, conducido al salón reservado 
por las viajeras, no encontró, como ya lo. 
esperaba, más que a la Srta. Neobard. 

—Mi madre le suplica que la disculpe, 
sir Frank; no se encuentra bien para hablar 
de negocios con Vd. ¿Puedo preguntarle que 
significan las palabras escritas en su tar- 
jeta? 

Sara Se expresaba con extrema frialdad: 
si sentía temor, estaba, evidentemente dis- 
puesta a disimularlo bajo un aire de desa- 
fío. Tarleton, al contrario tomó un aspecto 
cordial. 

—-Significan, oque aunque he venido a ver 
a la Sra. Weathered en mi calidad oficial, 
nuestra entrevista será estrictamente contl- 
dencial y yo no haré uso, sin su consent!- 
miento, de los informes que ella pueda dar: 
me. 

—¿Lo que dice Vd. se aplica también a 
mí? 
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Sir Frank vaciló un 
responder; 

—No hay razones para que no tenga 
también una entrevista confidencia] con Vd., 
si usted lo desea. Pero, ahora, yo he pedi- 
do ver a la señora Weathered, 

Estas últimas palabras parecieron irritar 
a la jovencita que respondió secamente: 

-—Mi madre ha abandonado el nombre Ge 
Weathered y desea, en adelante. llamarse 
Sra. Neobard. 

A Tarleton le intrigó el tono en «que És- 
tas palabras fueron pronunciadas; parecían 
indicar aque ese camblo de nombre no era 
solo motivado por un simple deseo de esca- 
par a la curiosidad, sino por otra razón más 
serla. 

Hasta ese momento, Sara no había hecho 
ninguna alusión a las investigaciones de la 
policía, pero brúscamente, hizo una Presun- 
ta con aire despreclativo 

—“Supongo que se nos sigue porque hemos 
partido sin dejar nuestra dirección. ¿Es que 
eso será también confidencial? 

— ¡Seguramente que no! — el especialis- 
ta comenzaba a fastidiarse — Vuestra par- 
tida de Londres, cuando el misterio que ro- 
deaba aún la muerte del doctor Weathered 
no había sído aclarado, ha sido lo suficien- 
te para despertar las sospechas de la polí- 
cía; ésta no ha querido perderlas de vista. 

Sara no encontró nada nara responder 
pero levanió la cabeza con aife más desa- 
fiante aún. 

—Mi madre no puede recibirlo — repitió 
— Todo lo que Vd. desea decirle, puede 
comunicármelo a ml. 

Sir Frank, que admiraba su valor, trató 
de tranquilizarla. 

—Señorita, déjeme qua le hable como un 
amigo. No puede suponer Vd. que he venido 
aquí gulado por sentimientos hostiles; sl 
los hubiera tenido hubiese traído al Dr. 
Cassilis, o más -bien lo hubiera enviado en 
mi lugar. 

Como él lo esperaba el golpe produjo esfec- 
to, pues era evidente que Sara alimentaba 
un gran rencor hacia mí, y no había enca- 
rado la posibilidad de que mi jefe pudiera 
ver el asunto de una manera distinta a la 
mía. Lo miró por primera vez, como si co- 
menzara realmente a creerlo sincero. 


momerto antes de 


—El doctor Cassilis casi me ha adusado 
de crimen — dijo. 

—=El doctor Cassilis es un joven sin mu- 
cha experiencia que siente algún interés ha- 
-cia la persona que Vd. parectó acusar. Ha 
tomado su defensa, pero no creo que piense 
realmente que es Vd. causa de la muerte 
del doctor Weathered. Es verdad que él ha 
ido muy lejos y yo se lo he dicho. Le he 
retirado también toda participación en és- 
le asunto, 

La mirada de Sara perdió su desconfian- 
za; tenfa hermosos ojos y sabía utilizarlos. 

—¿Eso quiere decir que se sospecha de 


mí? — preguntó con voz casi amable, 
-—Por mi parte, yo nunca he sospechado 
de usted — respondió el experto un poco 


evasivamente. Pienso que es usted sincera y 
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mente pálidas parecían febriles. 


creeré todo lo que usted tenga a bien decir- 
me confidencialmente. 

Sara fué casi conquistada, y su voz se que- 
bró cuando respondía: 

—Soy mala, Sir Frank. EA 
han habido momentos en que he deseado 
la muerte del doctor; pero nunca he ido 
más lejos y le afirmo, bajo juramento, que 
no se como ha sido matado, como no lo sa- 
be usted tampoco... o más bien,-lo ignoro 
completamente. : 

El especialista le agradeció con una in- 
clinación de cabeza y dijo en tono tranquilo: 

-—Hasta el presente los indicios que he 
recogido parecen probar el suicidio, pero, 
le confío eso, simplemente para tranquilizar 
ss El doctor Weathered tenía veneno sobre 
g 

La hijastra pareció más aliviada de lo 
que Tarleton esperaba, pero también psa 
tró asombro. 

—Yo sabía que él a veces tomaba opio —- 


murmuró — pero jamás había pensado que 
el deseara morir. Yo tenía. — ge detuvo 
estremeciéndoge. 


Il especialista no pareció AÑ atención 
a esa insinuación y continuó: 


——Espero que usted se dará cuenta que yo 
no he venido aquí para arrancarle confesto- 
nes a su madre, que sólo a usted conciernen. 
En realidad lo que yo debo decirle no tiene 
ninguna relación con el crimen — si es que 
hay crímen — Me ocupo de los intereses de 
algunos de los clientes del doctor Weathered : 
y creo que la señora Neobard puede ayudar- 
me a obtener ciertos informes respecto a.ello 
Espero que usted no deseará ver que el mal 
que él haya podido hacer, continúe después 
de su muerte, : 

Esta manera de presentar la cuestión tu- 
vo un eco en los mejores sentimientos de Sa- 
ra Neobard. 

Pareció sorprendida, pero no dispuesta A 
resistir, hizo un último esfu*rzo para saber 
lo que el especialista deseaba preguntar a su 
madre, y viéndolo decidido a no hablar más 
que con esta fué 2 buscarla. 

Un largo cuarto de hora, transcu- 
rrió. Una verdadera lucha debía haberse em 
prendido en el cuarto vecino, aunque ningún 
ruido llegaba a oídos de Tarleton; éste iba 
a llamar a un mozo del hotel para enviar a 
la viuda un mensaje perentorio, cuando al 
fin se abrió la puerta y ésta apareció. 

Sir Frank se convenció enseguida de que 
ella había adivinado lo que lo trafa. Tenía 
los ojos enrojecidos y sus mejillas, habitual- 
Caminaba 
trabajosamente y su hija la po atfoc- 
tuosamente hasta una silla. 

Sara no comprendía, manifiestamente las 
razones de la cmoción de su madre, Míraba 
sorprendida a sir Frank y a la viuda y pa- 
recía dispuesta a defender a ésta o al con- 
ivario, a sostener a Tarleton si lo que éste dí- 
jera le parecía justo. 

Mi jefe abordó rápidamente la cuestión: 

-—Espero que la señorita Neobard le habrá 
explicado que nuestra entrevista es confiden- 


clal. Todo lo que usted me diga quedará en- 


tre nosotros, a menos que usted me autorice 
a hacerlo público. Igualmente, debe usted 
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decidir si su hija puede asistir a nuestra con 
versación. 

A La madre tomó la mano de su hija; que 
ijo: 

- —He prometido a mamá que no la deja- 
ría. 

—Muy bien. Comenzaré pues por leerles 
este anuncio que apareció ayer en un diario. 

Dió lectura a la invitación dirigida por 
los señores James, Halliday y James a los 
clentes del difunto doctor Weathered supli- 
cándoles que retiren su correspondencia y 
continuó: 

—El abogado que ha insertado este aviso 
se ha negado a divulgar el nombre de la 
persona. por cuenta de quien procede. ¿Purnde 
usted decirme si se trata de usted? 

La señora Weathered meneó debvilmente la 
cabeza sin responder. 

-—Entonces ¿puede usted decirme si su 
marido ha dejado. un testamento, y en caso 
afirmativo, quien es el ejecutor? 

—Puedo responder a eso — interrumpió 
Sara — Mi madre es la única ejecutora y él 
le ha legado todo lo que poseía. Ella que- 
ría renunciar a' la sucesión pero el abogado 
le ha dicho que no le serviría de nada, pueg 
la ley le daba la gerencia. Además ella no 
quiere ni un céntimo de lo que deja el doc- 
tor... si es que deja algo. 


Comprendo. Entonces la señorita Neobard 
es la única persona legalmente au'tóSrizada a 


ocuparse de los documentos due poseía el 


doctor Weathered. ¿Puede usted explizarme, 
cómo esas cartas se hallan en manos de esa 


“hombre o de la persona por él representada? 


Las mejillas de la viuda se pusferon- más 
pálidas aun. 

—No puedo explicarlo — murmuró. 

—-¿Tiene eso algún interés? —- preguntó 
su hija — Si esa correspondencia es devuel- 
ta a sus autores ¿Qué importa quiénes sean 
los que la devuelvan? 

—Esa correspondencia no será Gevuelta 
y es ese el punto importante — replicó gra- 
vemente Tarleton. -—— Ese anuncio oculta 
una maquinación. 


Es preciso que le diga a su madre — si 
es que lo ignora — lo que contenían esas 
cartas. 


Entonces, muy lentamente, y sin perder de 
vista a la señorita Neobard, sir Frank hizo 
el relato de sus descubrimientos, tenienáo 
cuidado de no pronunciar nombres. Dijo por- 
que el registro del doctor había sido robado 
de la caja fuerte y porque eso ro había sido 


- de ninguna utilidad. Era por las cartas que 


él las había incitado a escribir con lo que 
el muerto ejercía su verdadera presión so- 
bre sus víctimas. Esas cartas estaban fir- 
madas por un número y el anuncio tenía por 
objeto forzar a los autores a revelar su iden- 
tidad a fin de que aquel que retenía las con- 
fesiones, pudiera ejercer el chantage. 

A medida que se completaba la explica- 
ción de Tarleton el aspecto de la viuda se 
hacía lamentable. 

Era evidente que. ella no había tomado 
parte en el complot y era prcbable también 
que ni siquiera lo conociera. 

En cuanto a Sara, sus bellos ojos relam- 
pagueaban de- indignación, 


PUCKY 


—No me imaginaba que semejante cosa 
fuera posible — exclamó — h¡No creo, no 
puedo creer que mi padrastro se quisiera scr- 
vir de esas cartas con ese fin! 

En ese momento, el especialista vió a la 
Sra. Neobard abrir los ojos y mirarle triste- 
inente, como pidiéndole que no tuviera en 
cuenta la simpatía manifestada por su hija 
hacia un miserable, 


—No puede suponer usted —- continuó 
Sara — que mi madre conociera esos hechos 
¡Mamá! — exclamó volviéndose hacia su 
madre — k¿Oyes eso? Es preciso que ayudes 


en todo lo que puedas a sir Frank para que 
termine esa infamia. 

. Tarleton sabía perfectamente que les bas- 
taría a los abogados de la señor: Neobard 
actuar en su nombre para hacer restituir 
las cartas. 

Estas pertenecían legalmente a sus au- 
tores, pero, hasta que ellos las reclamaran 
la ejecutora testamentaria podía reivindicar 
la posesión. 

Si el abogado de Chancery Lane se nega- 
ha a devolverlas o a indicar al detentor, co- 
rría el rlesgo de ser tachado de. los cuadros 
y perseguido por chantage. 

El experto del ministerio del Interior, no 
ignoraba nada de esto, pero tenía gran cuida- 
do de no divulgarlo. A sus ojos la cuestión 
de las cartas era secundaria y ella le ser- 
vía de pretexto para hacer hablar a la viuda 
de Weathered. 

La señorita Neobard interrumpió de pron- 
to las palabras que dirigía a su madre, pa- 
ra decir: 

—Creo adivinar quien posee esas cartas; 
es la señora Bonnell. A 

Era ese otro punto que no tenía dudas pa- 
ra Tarleton desde que había leído el aviso; 
pero dió muestras de incredulidad. 

—La señora Bonnell es la última persona 
a quien creo que el doctor Weathered hu- 


biera confiado las cartas — respondió. 
—Puede haberlas robado — insistió la 
jovencita — Quizás las tenía en el Club y 


ella las ha encontrado después de su muerte. 
No guardaba nada en el Club, salvo el 
disfraz que se ponía para las veladas. He he- 
cho registrar el inmueble con cuidado, nor 
la policía que ha interrogado a los servl- 
dores. Las cartas no estaban allí en ese mo- 
mento y no hay mueble donde pudieran es- 
tar ocultas. 

La señorita Neobard había escuchado an- 
siosamente esa discusión; y preguntó: 


—¿Quién cree usted que pueda tenerlas? 

—-Es eso lo que le pido que ma diga, pues 
creo que le es posible. 

La viuda se estremeció de nuevo y su hija 
la miró como si empezara a comprender que 
había peligro. 

—¡Mamá, si tu lo sabes, debes decirlo! 

—Su marido guardaba las cartas en un 
armario secreto en su cuarto de vestir —- 
dijo Tarleton — Se ha registrado la casa 
para hallar un escondrijo y al fin se ha des- 
cubierto. 

Era esa una tentativa atrevida, pero la 
expresión del rostro de la viuda, probó que 
daba resultado. 

—El armario está vacío. Supongo, pues, 
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que usted lo habrá abierto, como tiene dere- 
cho a hacerlo y hasta el deber después de la 
muerte de su marido, y que ha tomado po- 
resión de lo que contenía. He venido uqguí, 
para preguntarle, en nombre de la ley lo 
que usted ha hecho de elio. 

Mientras hablaba examinaba a la señorita 
Neobard que parecía presa de diversos temo- 
res. Sus lablos se entreabrleron como pura 
Lablar, luego se cerraron bruscamente. 

— ¡Dilo mamá! —— suplicó la joven. 

La madre se volvió hacia ella desespera- 
da. 

— No puedo! ¡No me atrevo! 
dan eso! — exclamó. 

El representante de la ley miró su reloj. 

—$Si es esa. su última respuesta, es preciso 
que se resigne usted a sufrir las consecuen- 
cias, señora Weathered. 

Luego, señalando la ventana, dijo en tono 
dramático: 

—Mire hacia afuera, señorita: y diga a su 
madre lo que ve. 

Sara se precipitó a la ventana y lanzó un 
grito: 

. —¡Mamá hay un agente, que vigila el ho- 
tcl! 

Agregó mirando al experto con expresión 
de reproche: 

— ¡Sin embargo usted me había afirmado 
que venía como amigo! 

—Trato de proceder como tal. Su madre 
no tiene más que confesar la verdad para 
que yo «abra esa ventana y despida a ese 
hombre. 

—¿Oyes mamá? ¿No me dejarás arrestar? 


¡No me pl- 


La señora Weathered (Tarleton recalcan- 
do cl nombre había querido recordarle que 
aquel que había adoptado no le pertenecía 
legalmente) se estremeció al saber lo que 
pasaba afuera; pero se puso de pie: 

—¿Arrestarte? ¿A t1? ¿Qué quieres de- 
cir Sara? ¡Todo ésto no tiene nada que ver 
contigo! Hs a mí a quien vigila la policía. 

La joven quedó tan estupefacta y espan- 
tada como su madre. 


.— ¡No! “A tí no pueden atacarte! ¡Tu no 
estabas esa noche en el Club! — dijo —- 
—¿Donde «estabas! * ¡Hija mía! ¡pobre 


hija! ¿que has hecho? 

—Sir Frank lo sabe. Todo se lo he dicho; 
creo que él será bondadoso con nosotras, 
pero no podrá salvarme mientras tú no 


hables... ¿Puede hacerlo sin temor? ¿Ver- 
dad? — añadió volviéndose suplicante ha- 
cla el experto — ¿M1 madre no está ame- 
mazada? 


Era esa una pregunta difícil de responder. 
Tarleton yió que las dos mujeres lo miraban 
ansiosamente, cada una interesada por la 
otra. 

— No quiero ocultarles que la Sra, Wea- 
thered puede estar en - peligro; las cartas 
«que .ella debiera tener, contienen quizás, un 
indicio concerniente al asesino de su  pa- 
drastro. 

La escena se hacía penosa, pues la ma- 
dre y la hija se miraban, llenos los ojos de 
preguntas que no osaban formular. 

Las dos habían, en cierta época amado al 
hombre asesinado; ambas quizás, habían lle- 
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gado a  Odíarlo. Y ahora ambas 
trastornadas por esa revelación, 

La madre se daba cuenta de log senti- 
mientos de su hija hacia su padrastro; la 
joven, consternada, comprendía que su ma- 
dre, había sido, quizás, la más mortal ene- 
miga de su marido. 

Sin embargo, por encima de sus angus- 
tias, y sospechas, de sus celos inconscientes; 
más fuerte que toda emoción, estaba el 
amocy desinteresado que existe entre una 
madre y Un hijo y que hace que ambos es- 
ten dispuestos a afrontar el peligro para 
salvar al otro. 

Los papeles habían cambiado. Era aho a, 
Sara quien se mostraba deseosa de cerrár 
la boca a su madrery ésta quien quería ha- 
blar. El hábil psicólogo que había creado 
esa dramática situación sabía que no: tenía 
más que esperar el desenlace que había pre- 
varado. 

No quedó mucho tiempo a la expectativa. 

—Puesto que tu te has confiado a. sir 
Frank Tarleton, yo puedo hacer lo mismo 
— dijo la madre — Tengo más cosas para, 
decirle que lo que el se imagina. *Il cree 
que yo he hallado las cartas en el armario. 
después de la muerte de mi marido. Pero yo 
las he leído todas hace más de un año, 

Si el especialista no se esperaba una con- 
fesión de ese género, esperaba sin embargo 
una revelación; pero no demostró su sor: 
presa. : 

Las dos mujeres agotadas por la Pepe: 
tad de emociones que las había levantado,: 
estaban sentadas juntas, pero, evitaban ml-: 
rarse y no levantaban los ojos más que de 
vez en cuando, para ver el efecto que sobre 
Tarlstoh producía el relato de la señora: 

"eathered. 

—No me tome usted por una mujer curio- 
sa, sir Frank. Yo no he descubierto lag car- 
tas de mi marido por indiscreción e ignora- 
ba la existencia del armario, y de las cartas, 
hasta que una de las que se habían dejado 
persuadir de que le escribiera me vino a ver. 

Esta vez Tarleton se sorprendió y esperó: 
con paciencia el nombre que ella iba a pro:. 
nunciar. 

—Era una señorita llamada Sebright. 
Julia Sebright.. 

— ¡Esa señorita ha' muerto! 


estaban 
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—.Buenos días, Lambert, 
—Buenos días, Mayer. 
—¿Qué, sigues satisfecho de los negocios? 
—No me quejo. ¿Y tú? 

—Un poco flojos. Pero ya vendrán otros 
tiempos. ¿Sabes que ayer me os in- 
Tormes sobre tí? 

—¿ De veras? E 
—-Sí. Figúrate que he contestado:. “Lam- 
bert es un hombre honrado, goza de gran 
crédito en la Bolsa, gasta por lo menos dos- 
cientos mil francos al año”. ¿Qué te parece? 

—Mayer, eres muy amable conmigo, aun- 
que exageras un poco. Pero ¿a quién has 
dado esos informes? 

—A un agente de fisco, 


pS, 1 


se le acercaban. 


ner la felicidad 3 


 braSe mujeres 21 suyo, 


ver 4 mji-marido, para 


Tarleton juzgó inútil demostrar que E 
día controlar esa afirmación. 

—SÍ, murió un poco más tarde, de POS, 
creo. Había venido a verme desesperada y me 


«suplicó que la protegiera contra mi marido. 


Sir Frank se levantó, se dirigió hacia la 
ventana e hizo un gesto con la mano. 

El agente saludó Tee notuosa mente y sa 
Cetiró 


Capítulo XEX. 


DE COMETER UNA MALA 
ACCION 


LA OCASION 


A los ojos de Tarleton, la débil y pálida 
viuda se transformaba súbitamente en heroi- 
na. Veía en ella un ser de alma grande. 
El, era €el,guardían oficial, remunerado por 
la sociedad y no corría ningún riesgo Que 
pudiera afrontar un hombre valiente, pero 
28a mujer sola, que no tenía amigos a quie- 
nes confiarse, a quien no sostenía ni la opi- 
nión pública, ni la ley, había emprendido la 
írdua tarea de arrancar a otras mujeres de 
las garras de un monstruo a quien, ni la 
opinión pública, ni la ley podían atacar, 

La Sra. Neóbard ¿había adquirido el de- 

recho de hacerse llamar así? agradeció 
con una mirada al especialista; pero esa mi- 
vada, nada tenía de - triunfante, tenía niás 
bien, el aspecto de una víctima, cuando esn- 
tinuó: . 
a Srta, Sebright me dijo que ella le- 
nía el gran deseo de.ser madre, pero qua 
no tenía la esperanza pucs era coja, Le ha- 
bían dicho, desde su infancia que ningún 
hombre querría, casarse con ella, a menos 
que no fuera atraído por su fortuna; pór 
eso consideraba. con desconfianza a. cuantos 
Era ese un caso triste Y que 
creo, no es único. La falta de confianza cn 
si mismas, impide: a. muchas mnjeres, onte- 
¿ue pasa. á su lado, 


-Suspiró. como si comparara el destino do 
proyenia ya un: error inverso, ES conti- 
cnuÓ:: 

—Me sales Sia que abla ido io 
que. su Vano destu 
fuera.arrancado de su alma; pero él; la per- 
fuadió, al contrario, que debía contraer un 
casamiento clandestino con un - hombre cu- 
yo nombre jamás le sería revelado, Ningún 
bijo, nació de esa breve unlón. felizmen- 
te... .o- desgraciadamente. no ió arrevería 
2 decirlo. Pero ella había escrito cartas, en 
las cuales confesaba su casamiento, y - el 
doctor la amenazaba con divulgarlas. No ha- 
bía legado aún a exigirle dinero, pero, la 
obligaba a ir au verlo o a escribirle todas 
las semanás y le pedía un precio elevado 
por cada una de sus consultas, La. infeliz 
hubiera preferido pagarle una gran 
para concluir, pues sus persecusiones la. en- 
loquecía; llegó hasta a ofrecerle mil libras 

esterlinas. 

Esas revelaciones 
sor acostumbrado que estuviera, 
as escuchaba con repugnancia, y 

—Prometí buscar las cartas y devolvérse- 


eran abominableg y, 
Tarleton 
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suplicó que fuera 
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las, si eso era posible, pero me veía obliga- 
da a proceder en secreto, Si le hubiera ha- 
blado a mi marido, lo hubiera puesto fuera 
de si y hubiera ocultado las cartas donde yo 
no pudiera encontrarlas. Lo esplé, hasta que 
un día lo ví abrir un armario en la pared 
de su cuarto de vestir, ese armario que Va. 
ha descubierto, 

El especialista no le interrumptló para «e- 
cirle que era el inspector Charles quien ha- 
bía constatado su existencia, 

—La puerta estaba cerfada y ninguna d5 
mis llaves lo abría. Vuf a casa de un cerra- 
jero, cuando el doctor se ausentó y le pedí 
que me envlara un hombre de confianza. 
Le declaTré que mi marido había perdido la 
llave durante su viaje y que necesitaba un 
objeto que estaba encerrado dentro. No se 
si lo creyó pero e£l cerrajero me hizo una 
llave. 

La pobre mujer hablaba con tono tran- 
quilo, sin parecer ver que era extraordinaria 
la manera como había detenido los planes 
de aquel que no debía otorgarle mas qNe 
una escasa inteligencia, 


Había descublerto una cantidad Lé cartas 
en el armario. Todas no. habían sido escri- 
tas por mujeres, pero casí todas, contenían 


revelaciones dolorosas y a veceg vergonso- 


zas. Aterrorizada. habín . . debido abandonar 
sin leerlas, la maycr. parte de €sa. corres 
pondencia. Estaban - inscriptas culdadosa= 
mente en un registro y señaladas con un ' 
número del que se servían sus autores, 

La señora, Neobara, al principio, como ls 
había ocurrido a 'arleton, quedó sorprendi- 
da por esas cifras, pero le pidió explicación 
a la Srta. Sebright. Varios nembres faltaban 
en la serie, sea que los. autores de las car- 
tag hubieran comprado sus confesiones, sez 
«ue ellos hubieran desaparecido ' y esos pa- 
peles. no. tuvieran ya, vingún valor. 

Lo. más. difícil _para la. Sra.. Neobard era 
mantener. la promesa hecha a. la Srta. Se- 
bright sin. que el médico suplera cue su at» 
mario había, sido abierto, Pero ella había 
idcado una escapatoria si. su victlma.se mos- 
traba rebelde y si Weathered descubría que 
sus cartas habían desaparecido, pensaria, 
sin duda, que las había roto por descuido. 


—No- estaba. slempre ten “su sano Juicio 
cuando regresaba de: noche — dijo la inte- 
liz mujer, con un tono que revelaba sus Da- 
sados sufrimientos — : Estada segura, que 
el no podía sospechar de mí o de cualquiera, 
que hubiera tomado un paquete de cartas 
y dejado el resto; Me dec'dí a hacer la ex- 


.periencia. Me apoderé de las curtas de la 


Srta. Sebright y se las envié. Hlla me 02- 
cribió para agradecerme calurosumente, pe- 
ro me dijo que se: estaba “muriendo y me 
e a. verla. Fuí mas de una 
vez y, viendo Su agonía, da la cual] era cau- 


“sa la crueldad de mi marido, tuve el valor 


dle continuar, Hubiera devuelto todas las 
cartas sín preocuparme de las  consecuen- 
cias, sí hubiera sabido adonde enviarlas; pe- 
yo, ignorabu a qué nombre correspondía los 
números. 

—Usted lo hubiera sabido si hublese mi- 
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rado el libro de citas de Weathered — 0D- 
servó Tarleton, 

La viuda abrió tumaños ojos. 

—No pensé en eso! Usted lo sabe descu- 


brir todo, sir Frank. Avíseme si digo cosas 


que Vd. ya sabe. 

El experto agitó su mano con tortesta pa- 
ra suplicarle que eontinuara. Su relato le 
había procurado ya una sorpresa y esperaba 
otras. Ella continuó: 

—Esperé. Abría el armario todos 108 
días, cuando no corría peligro de Ser sur- 
prendida, para leer las nuevas cartas que 
habían podido llegar, con la esperanza de 
alguna Indicactlón que me pusiera SObre la 
pista del autor. Encontré al fin, una cuya 
diregción estaba indicada; pensé que la que 
la había escrito, lo había hecho sin refle- 
xlonar. 

Tarleton retuvo la respiración esperando 
el nombre que estaba casi EOBUTO: de esc- 
char. 

—Esa dirección era Carlyle Square, Chel- 
sea. Miré en un anuario y ví que la persona 
de que se trataba se llamaba Sra. Baker. 
¿La conoce usted? 

A] pronunciar éstas palabras la Sra. Neo- 
bard miró suplicante a mi jefe. 

—He conocido a su hermano, el difunto 
capitán Armstrong — replicó el especialis- 
ta sin responder directamente a la pregun- 
ta — Pero se lo suplico ¡dígamelo todo! 

La señora hizo un esfuerzo y continuó: 

—Quedé decepcionada al” darme cuenta 
de que sus Cartas no valían la pena de ser 
devueltas, pues no contenía nada, a mi opi- 
nión, para que se pudieran utilizar 
ella. Se trataba, simplemente de una mujer 
poco inteligente, que se había dirigido n mi 
marido, el cual explotaba su debilidad de 
carácter. El le había declarado, que secre- 
tamente, ella deseaba cometer un crímen y 
la muy tonta lo crela. Parecía casj orgullo- 
sa de eso, Supuse que experimentaba un sen- 
timiento de importancia representándose a 
sí mismo como una posible asesina ¡En una 
de sus cartas se comparaba a Milady de Las 
Treg Mosqueteros! ; 

Esa información correspondía tan bien a 
la impresión que le había dado la mujer de 
Carlyle Square que Tarleton hizo un gesto 
de satisfacción. 

— ¡Ah! dijo la Sra. Neobard — veo que 
Vd. la conoce ¿no consentirá Vd. en decir- 
me lo que sabe? 

El experto sacudió la cabeza, 

—$Si lo hiciera, señora, no tendría usted 
tanta conflanza en mi. 

-—Supongo que tiene Vd. razón — dijo— 
Continué leyendo las cartas de esa Sra. Ba- 
ker con la esperanza de hallar algo impor- 
tante y ésta no fué infundada; ¡mi marido 
Ja había persuadido a que hiciera un plan 
de asesinato y ella se lo enviaba! 

Un susplíro atrajo la atención de Tarle- 
ton sobre Sara Neobard que hasta entonces 
había escuchado en silencio. Ahora parecta 
prever algún relato trágico y miraba a su 
madre con los ojos dilatados. La viuda la 
miró también, luego apartó los ojos. Ccn- 
tinuó: ; 
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contra 


—Usted dede comprenaer todo el horror 


de mi situación, sir Frank. Me daba cuenta 


de la verdadera mentalidad de mi marido. 
No creo que haya sido siempre malo, pero 


entonces lo era y yo tenía «nte mis ojos la . 


prueba de que era un criminal, un peligro 


bara la sociedad; discutía un proyecto de 


asesinato con una mujer débil y poco Inte- 
ligente que me parectó tenía bajo su doml- 
unto. A juzgar por sus cartas, ella era capaz 
de cometer un crímen por vanidad, simple- 
mente para demostrarse, a sí misma que era 
una persona poco común. 

A Tarleton esa Opinión no le pareció del 
todo exacta pero no estaba allí para defen- 
der a la Sra. Baker, y no quiso interrumplr 
a la viuda que continuó: 

—Sentl, que si ella cometía un crimen, 
10 haría a instigación de mi marido, y me 
pareció que debía hallar un medio de evl- 


tarlo. Pero, mientras me preguntaba como 


podía hacerlo, llegó una carta en la que 
ella declaraba. tener en su poder un frasco 
de un veneno desconocido por la  clenecia 
médica, que su hermano hahía traido de 
Sumatra. Pero sin duda estará Vd, al co- 
rriente de ese hecho. 

—Con0zco perfectamente, el 
que Vd. se refíere pues el hermano de la 
Sra. Baker me veudló cierta cantidad, atfir- 
mando además que no había traído mas a 
Inglaterra. 

—Entonceg lo ha engañado, 
carta sigulente, ella indicaba exactamente 
el lugar donde se hallaba el veneno, en un 
costurero de su salón, al 
quiera. Afirmaba que lo tenía guardado 


bajo llave, pero me dí cuenta que fácilmen- 


te se podía fracturar la cerradura de vn 
mueble semejante, Comprendí  inmediata- 
mente qUe el veneno estaba en poder de mi 
marido y tuve la certeza de que él tenía la 
intención de ancderárselo. Si no hublera sl- 


do así ¿Porqué razón hubiera preguntado el 
¿Porqué 


lugar dónde se hallaba el veneno?” 
hubiera peáldo tantos detalle sobre él? 

—Soy de la misma opinión — respondió 
Sir Frank viendo que Su interlocutora. espe- 
taba una respuesta, 

— Usted comprenderá ahora la situación 
en que me hallaba; sabía que mi marido era 
capaz de cometer un erímen, si tenfa Inte- 
rés, y por otro lado, me dí cuenta de qué 
trataba de procurarse un veneno 
era conocido de nadle. No creo que la Sra. 
Baker sunlera que su hermano le había da- 
do una parte a Vd., pues parecía conveanel- 
da de que ese frasco lo encerraba todo ¿A 
quien pensaba matar mi marido? Yo no 
vela a nadie mas que a mí. ds 

—¡Mamá! — exclaníó Sara con angustía. 

Si ella conservaba aún alguna simpatía 
por el muerto, expiró en ese gilto: pero su 
madre no volvfó la cabeza y continuó: 

—Tenfía pues, que defenderme y no vien- 
do otro medlo de impedir que mí marido se 
apoderara del yeneno, fuí 2 Casa de la Sra. 
Baker y lo robé yo misma. 

_—Ha hecho blen — dijo el especialista. 

—No fué difícll junté todas las llaves de 


veneno a 


pues, en a 


alcance de cual. 


que no. 


la casa, de armarlos, cajones, bañles. de di- 
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versos tamaños y Iu1 nasta vuarlyle Square. 
Dí una vuelta por el barrio hasta que ví 3a- 
lir a una persona que me pareció que era 
la dueña de casa, luego llamé y pedí auto- 
rizacilón para esperarla; dí un nombra ceo- 
NOCIdO... 

Aquí la Sra. 
frente dicltendo: 

—¡No puedo recordarlo! La primera tla- 
ve que introduje en la cerradura del costu- 
rero lo abrió y ví enseguida el frasco en 
el mismo lugar que la Sra. Baker habia in- 
icado. Lo guardé y partí. 

Cualesquíera que fueran las hipotesis que 
Tarleton habiuse hecho, con toda seguridad 
no había previsto esa, Había creído posihle 
gue el frasco fuera robadu por Weathered, 
y que, en consecuencia, su mujer lo hubie- 
ra hallado: pero jamás había  Imaginado 
que esa cerfatura, de tan débil aspecto, hu- 
hbiera podido mostrarse tan animosa y ener- 
glca para desbaratar así los proyectos: del 
GOcCtor.. 

Entonces, me sentí segura —- continuó 
— Pero con un hombre como mí marido. 
¿Cuanto ttempo podría durar la seguridad? 
Era médico y en consecuencia le era fácil 
procurarsa otros venenos. Además, los acon- 
tecimientos se modificaron en un sentido 
que creo que lo huieran obligado; poco des- 


Neobard llevó la mano u la 


pués la Sra. Baker se enojó al aconsejarle él 


que matara a su gato favorito. Ella no qui- 
so verlo más, y como su correspondencia era 
más eomprometedora para él que para ella, 
él ya no la tenía más en su poder. Pronto 
gupe que la había destruído, 

Esto era para mi Jefe una nueva Tevel2- 
ción y lo preparó psa lu que devia segulr. 

—Me parectló que mi única esperanza do 
salvación era la huída. ¿Pero qué razones 
podía yo dar a mis relaciones para proceder 
así? No podía quejarme de la manera Como 
me trataba mí marido pues se mostraba 
siempre perfectamente cortés. Oficialmente, 
estábamog en la mayor armonía. Yo no po- 
día probar que me era infiel; no estaba ten- 
poco muy convencida de ello, aunque las 
cartas me hubieran revelad, que perseguía 
con su asiduidad a una de gus víctimas ¿Qué 
podía yo decir? ¿Denunciarlo públicamente 
como chantagista y poner en mi apoyo "Su 
correspondencia? Hubiera perdido a una 
cantidad de hombres y mujeres y corría el 
peligro de fracasar... La opinión le sería 
favorable, pues yo lo conocía demasiado 
hien para no saber lo que haría: declararía 
que yo lo habia espiado en el ejercicio de 
su profesión, que le hatbía sorprendido los 
secretos de sus clientes y que logs celos me 
habían hecho perder la razón. El hubiera 
encontrado mucha gentes dispuesta a Ccreer- 
le, pues no se perdona fácilmente a una 
mujer que traiciona los secretos de su I1ua- 
rido, y st lo hubiera dejado, no estoy segtt- 
ra de que mi propia hija hubiera estado de 
mi parte. 

Fue la primera alusión hecha por la nma- 
dre a la parcialidad de Sara y fué también 
la última. 


La jovencita comenzó a llorar, Lg seño- 


mo Ls 


—peare vino a la 
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ra Neobard extendió su mano y tomó la de 
su hija. . 

——Sir Frank yo no le daré todas las ra- 
zones que me impulsaron « proceder como 
to hice. Quizás crea usted que yo estaba 
realmente loca, Es posible... Después que 
leí algunas de las cartas de que he hablado 
en la correspondencia de mi marluo, me 
parece difícil definir la locura, No puedo 
afirmarle mas que ésto:  reflexioné larga- 
mente, con tanta calma como me fué posi- 
ble y llegué a la misma conclusión... Lo ¿que 
mas me impresionaba era la muerte de la 
pobre Srta. Sebrigbt; en mi opinión, él la 
había matado, lo mismo que si le hubiera 
dado arsénico; y creí que él debía morir. 

Pronunció esas palabras sin esfuerzo co- 
mo si esa deducción fuera la más natural 
del mundo, 

—Me pareció providencial tener ese ve- 
neno a mi disposición; en suma, él lo ha- 
bía querido y, preparando sus propias in- 
famias, el me dió la idea. Yo estaba en caso 
de legítima defensa apoderándome de ese 
frasco y debía utilizarlo! 

Al oir esas palabras, una frase de Shakes- 
memoria de Tarleton aun- 
que se abstuvo de citarla: 

“¡Cómo amenudo, ja posibilidad de hacer 
mal, es causa de una mella acción!” 

El gran psicólogo había previsto la excu- 
sa que no podían dejar de dar los émulos 
del rey Juan. En ese caso particular, esa ex- 
cusa parecía más real y la viuda no pare- 
cia tratar de defenderse; explicaba, simple- 
mente el desenvolvimiento de sus ideas. 


—De pronto — dijo — me encontré en 
presencia de ura dificultad que no había 
previsto: me dí cuenta de que me sería im- 
posible proceder como lo había concebido. 

Todo lo que decía la desgractada mujer 
parecía una confesión, y habia, en el tono 
con que pronunció esa última frase, un lla- 
mado a la indulgencia, mas grande aún quae 
en todo el resto de sus confidencias, Por 
primera vez, sus ojos se humedecieron, 

— ¡Yo había tenido confianza en él. lo 
nabía amado! 

Se detuvo y Tarleton la. m?ró con picdat 
Luego ella continuó: 

—Quizás a Vd. le dé trabajo explicarse 
lo que yo he sentido, sir Frank, pero creo 
que la mayor parte de las mujeres me <un- 
prenderían. Yo no había cambiado de opinión 
y estaba aún convencida de que debía matar 
a mi marido... ¡sólo que no lo podía haver 
por mi misma! A 

El experto hizo un stgno” de asentimten- 
to; todo se le aclaraba y sus deducciones 
no habían sido, en suma, muy erróneas. 


—Me decidí a ir en busca de una de sus 
víctimas, uno de les hombres que le habian 
confesado sus secretos y al que él exnplotara 
para darle el veneno... La única forma en 
que me pareció que podía entrar en relación 
con el autor de las cartas era yendo al 
Club de los Enmascarados. 

Tarleton hizo un movimiento de descorn- 
cierto. Ese asunto presentaba gún más com- 
plicaciones de las que había previsto, 
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—Supongo que Vd, conoce ese UJUb. MI 
marido lo había creado para obtener dinero 
de sus cllentes, pero tuvo éxito y Se hizo 
de moda. Retiraba alrededor de mil líbras 
por año. Se entiende que su nombre no era 
pronunciado, pero todo el mundo sabía que 
se le podía encontrar ali regularmente. 
Asistía a todas las veladas. La propietaria 
nominal del Club era su gerente, la Sra. 
Bonnel!. 

—- Yo sabla todo eso — respondló Tarle- 
ton — y conozco a la señora Bonnell. 

El rostro de la Sra, Neobard expresó te- 
mor. 

—¿Quiere Vá. dectr que 
€lla relaciones amistosas? 

—La he visto lo bastante para estar Ccon- 
vencido de que puede ser muy peligrosa. 


mantiene con 


—;¡Ah! ¡Blen quisiera yo haberla cono- 
cido así! Fuí a verla para comprarle una 
tarjeta de entrada ul Club del cual yo no 
era miembro. No tenía intención de rev»>- 
larle mi identidad pero fué tiempo perdido. 

—La Sra. Bonnell sabe muchas cosas — 
observó e! especialista. 

--——En efecto, pronto me dí cuenta, Se _m:4s- 
tró muy. amable, pareció creer que yo desca- 
ba ir al Club por curiosidad y tomó la cosa 
en broma; me prometló, sin que yo 3e lo 
pidiera, no dlecir nada al Dr. Weathered pe- 
ro con tono trivial como si esc no tuviera 
importancia; no sé lo que ella pensaba en 
realidad; creo sin embargo que tenía sos- 
pechas y quería tenerme en su poder. Me 
engañó completamente. Le hice algunas pre- 
guntas sobre las personas que frecuentahan 
el Club y en particular sobre los clientes de 
mi mafido. Mubiera querido descubrir cua- 
les eran aquellos que iban allí a disgusto, 
pero esperé que ella no comprendería que 
objeto me guiaba. 

Tarleton pensó que la oveja hubiera tra- 
tado, en la misma forma de engañar al lobo. 
— Ela respondió rápidamente a mis pre- 
guntas y” parecló tan deseosa de serme 
agradable que me dejé engañar cada vez 
más. Al fin ella me dijo: “Usted ve que soy 

su amiga, señora ¿porqué no confíarsa a 
mi? Me doy cuenta que Vd. desea conocer a 
los enemigos de su marido y yo estoy dis- 
puesta a ayudarla, El Club está lleno de 
ellos y cada vez que el doctor viene nquí 
considero que se Juega la vida”. Traté de 
retroceder, pero era ya demasiado tarde, 
ella no me dejó partir y me dijo: “Es pre- 
ciso que yo elija entre Vd. o su marido, ze- 
fora; es €l quien me emplea y me paga 
bien; si le ocurriera una desgracia Vd. po- 
dría tomar.otra gerenta y yo perdería in! 
pan. Si Vd. desea protegerlo, podemos eso- 
ciarnos” 

a debía haber adivinado que el fi 
que me gulaba era otro pues apenas escuchó 
mi resputsta, Antes de que hubiera decidi- 
do lo que iba a decir, ella prosizsuló: “Por 
otra parte yo no slento ningún sentimilcito 
de amistad hacia el Dr. Weathered y des- 
de hace un ttempo, he deseado a veces ver- 
lo desaparecer. Según mi opinión, el Club 
haría mejores negocíos sin él, pues Aquí no 
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es querido. Además yo vivo en el temor de 
algún escándalo terrible que  artuine éste 
establecimiento y me haga perder quizás, la 
reputacion”, 

A pesar de Ja gravedad de la situacion, 
sir Frank apreció el cuidado que la Señora 
Bonnell tenfa para su reputación, pero no 
manifestó nada exteriormente. 

—Elia quería — continuó la viuda -—. 
hacerme comprender que estaba de mi par- 
te. A sus ojos, se trataba de un simple ne- 
goclo y ella estaba dispuesta, sea a prestar- 
me su ayuda para salvar a mi marido, sea 
para matarlo, poco le Importaba basta que 
el precio yallera la pena. Al mismo tiempo 
me dió a entender que me tenfa en su poder. 

“En suma — me dijo al fin — todo lo 
que acabamos de decir se resume en ésto: 
si usted ro tlene confianza en mí, yo no 
puedo tenerla en usted. Usted ha venido 
aquí, quizás para hucerme hablar, para ase- 
gurarse de que yo merezco el puesto que 
su marido me ha dado. En ese caso, en vis- 
ta de mi propia salvaguarda, debo relatar 
nuestra conversación al Dr. Westhered ES 
da cuenta Vd, señora?” 

Tarleton estimó que todo eso era mara- 
villosamente hábil, tan hábil como lo había 
sido el anuncio concerniente a las cartas y 
no le sorprendió que la Sra. Neobard LUtza 
vencida, NN 

Esta continuó: . EN 

—Debí acordarle al fin lo que ella SA 
pues no veía- ningún medio de evasión y 
ella parecía absolutamente dispuesta a se- 
cundarme bajo clertay condiciones. Le pro- 
metí cederle la propiedad completa del Clab 
de los Enmascarados, después de la muer- 
te de mi marido, y por su parte, ella se en- 
cargó de encontrar alguna de sus víctimas 
que lo odlara bastante como para matarlo 
si podía, hacerlo sín peligro, administrándo: 
le el veneno. Nadie sabría nunca cómo úste 
le había sido procurado, A! día siguiente 
llevé pues, el frasco a la Sra. Bonnell, En 
cuanto lo tuvo, me dijo: “Necesito otra. ca- 
sa, señora, necesito las cartas Que Vd. En- 
contró y que la excusan a Vd. dle haber (dle- 
sgeado la muerte de su marido, Puedo verme 
obligada a mostrarlas sí se me acusa. de 
haberla áyudado a Vd.” Había sido yo lo: 
bastante débil para casi contárselo todo, 
pues no quería que me tornmra por una t12- 
la mujer a quien impulsan razones viles pa- 
ra proceder así, Demasiado tarde, me arre- 
pentí, Conio antes, encontró una excelente 
respuesta a todas mis objeciones: “En su- 
ma, señora, usted me impulsa a cometer uu 
crímen — me dijo —- y Se apoya para ex- 
cusarse, en la existencia de esas cartas. Si 
Vd. se niega a mostrarmelas yo Creeré que 
eso es una invención suya y mi deber de 
mujer honrada será llevar éste frasco a la 
policía”. 

Tarleton se levantó; si aún no sabía todo 
lo que deseaba conocer, esa infeliz mujer no 
vodía contarle nada más. 


(Continuará) 


O 
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las pregunta que me dirigió sobre 


¡Por (A, K. GREEN > 


(Continuación) 


Capítulo MT... 
LA PUERTA CERRADA 


Al escuchar esa terrible declaración, el ho 
rror, el espanto, se pintaron en todos los 
semblamtes. No encontré la expresión de sor- 
presa que esperaba constatar. Era evidente 
que, todos los que eran de su intimidad de- 
bían saber que el difunto había tenido pe- 
1a5s, preocupaciones, capaces de cxplicar ESs3 
trágico acontecimiento. Es 


Lamenté que el azar me bona mezcla--' 


do:.ftan íntimamente a los “asuntos de cesa 
familia. El sobre cerrado que llevaba en el 
bolsillo, me pesaba sobre la conciencia, 

- Lionel, el último que había venido. dijo 
con aire molesto, aunque esforzándose en 
parecer natural Pe 
-—=¿No es posible, doctor, quese equivo- 
que usted? Veo allí; sobre la. thimenea, el 
frasco de cloral, de mi padre. No es ese, sin 
cmbargo, su sitio habitual. Se puede supo- 
ner que mi padre, Jo ha necesitado súbita- 


; mente. Ya es sabido, que el ácido prúsico no 


s6, Obtiene más Que con una receta del mé- 
dico, y yo estoy seguro, doctor, que usted 


no le ha pino un medicamento tan pe- 


ligroso. > 

ES. cierto ES HO! No ara ilieado para 
su Caso. Pero: no es menos cierto, Lionel, que 
5u padre ha muerto por liaberlo tomado: 
todos los síntomas 10 prueban. Nos queda 


solamente. determinar, si ha tomado el vene- 


no con su cloral, en la copa de vino que he- 
bió después de cenar, o bajo cualquier otra 


- forma. Lamento tener que hablar. tan..hru- 
_talmente .¿pero 
palabras en un asunto de-tanta 


de qué sifvc- disfrazar las 
gravedad? 
La justicia no tendrá tantos miramientos, se 
lo asegura, .El hecho es demasiado evidente. 


La puerta del escritorio se cerró tras ellos 


impidiéndome oir la respuesta de Lionel, 
Al cabo de un momento, ambos reapare- 


cieron. Vi' entonces que la convicción so ha- : 


bía hecho, en “el' espíritu de Lionel y que 
éste había sabido el papel, por mi desein- 
peñado en ese triste asunto. -Mi impresión 
se confirmó eon la acogida: que.me hizo, -con 
ia for- 
ma en que su hija se había comportado en 


los últimos momentos del señor. Hardy, 


Mientras así conversábamos, tuve ocasión 


de examinar de más cerca, el rostro de mi 


interlocutor. Nunca me había sido dado 0b- 
gervar semejante expresión de tristeza. Lo 
que más me conmovió fué que esa expre- 
sión parecía más bien habitual que produ- 
«ida por el dolor de la hora presente... ¿Sin 
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embargo, la. muerte súbita, sino inexplica- 
ble, de su padre, le había producido una vio- 
lenta conmoción; esn se vela fácilmente. 

—NOo comprendo que mi padre haya he- 
cho llamar a un transeunte para asistir a 
sus sufrimientos, cuando dos da sns hijos 
estaban en la casa — dijo con un tono en 
que la“ cortesía borraba lo que esas pala- 
bras pudieran tener de molestas para ml — 
Pero, desde el momento que experimentó ese 
deseo, es una suerte para nosotros, que el 
azar lo haya hecho caer sobre un hombre de 
corazón, como usted parece serio. 

Yo escuchaba distraído; no pensando más 
que: en la carta. y preguntandome, ' no sin 
fastidio, si debía entregársela, 

-—Nos hará usted el favor de esperar has: 


ta la llegada del comisario -— dijo ensegui- 
da — Acaba de telefonear, que dentro de 
un cuarto de hora estará aqui. 

—Esperaré — respondí, y pasé: al salón 
invitado por él.” 

Un “lago. cuarto” de * hora, transcu- 


-rrió antes de que el timbre de la: puerta de 


calle me anunciara la Megada del comisario. 
Aún transcurrió un buen rato antes de que 
entrara en el cuarto donde yo me hallaba. 
Al fin se levantó el pesado córtinado. Ví en- 


- trar a un hombre de mirada viva y. pene- 


rante, que se sentó cerca mío para que pu- 

diéramos conversar libremente; sin temor de 

ser oídos..' é 
—¿Es «usted el señor Manujean?-— dijo 


— He estado amenudo en relación con -su 


socio. ¿Conccía usted ya al señor Hardy 0 


2 su familia? 


—No, señor, sólo de nombre ls conocia. 

—FEntonteés ¿es sólo el azar quien po ha 
hecho asistir a sus últimos momentos? 

—El azar, si no puede creerse en la Pro=- 
videncia — respondi. 

Fijó sobre mí una: mirada escrutadora. 

—Reláteme todo lo que ha ocuúrrido, ' 

Me encontré en un cruel momento. ¿De- 
bía revelarle.lo que había ocultado a log pro- 
pios hijos del difundo? No pudiendo dec!- 
dir ésto en un momento, resolyi dejarme . 
guiar por los acontecimientos y. me limité - 
al relato de los hechos que ya había expli Qu 
do. 

Cuando huve conciuído, mea preguntó si el 


señor Hardy había hablado con su nieta An- 


tes, de (morir, -, 
-—No, que yo sepa. : 
-—¿Pronunció algunas DtaDraia 
—Algunas palabras desarticuladas, ningún 
ombre de persona. y 
— ¿No ha llamado a sus hijos? 
ENOS" 
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En esta novela que aparece en “Pucky” se relata un crimen que 
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Nota: Se ruega escuibir con letra clara. 


-—¿Como supieron la noticia? 

—Subí con Clara e hice descender a los 
lóvenes Hardy. t 

El comisario se acariciaba el mentón, sín 
apartar de mí los ojos, ni por un momento. 

—¿Cuando entró usted, vió algún frasco 
vacío, o aigún papel sobre el escritorio, o en 
el suelo? ; 

Me estremecí, 

-—¿Papel? — repetí, — ¿qué clase de pa- 
pel? 


«-—Como el que emplean los farmacéuticos 


para envolver sus pociones, 

El ácido prúsico, absorbido evidentemente 
por el señor Hardy, ha debido ser comprado 
en estado líquido. Se debiera encontrar la 
botella y quizás hasta el papel en que esta- 
ba envuelta. A condición, se entienáe, de que 
el veneno haya sido tomado intencionalmen- 
te por el señor Hardy. 

Traté de recordar el aspecto exacto del pa- 
pel que yo había puesto en el sobre, a pedi- 
do de éste. No se parecía al empleado por 
los farmacéuticos, Respiré un poco más ll- 
bremente. . 

—No he visto ningún papel de esa clase. 

— «¿Dónde está la niña? -— preguntó de 
pronto, es necesario que le hable. 

Yo estaba decidido a una cosa. Si la niña 
decía que su abuelo me había dado un pa- 
pel, confirmaría ésto, y mostraría el sobre. 

Por eso, casi me agradó al oir que iban a 
llamar a la niña, 

—Supongo que por el momento, no lo va- 
mos a necesitar — prosiguió el comisario. — 
Deme su dirección y quede a mi disposición 
para el caso en que lo necesite, Por esta 


_noche, puede usted retirarse, 


Como respuesta, le ofreci mi tarjeta, Lu”- 


po, viendo que ya no tenía ninguna excusa 


para quedarme, me dirigía hacia la puerta 
cuando el doctcr Bressan entró con aire agl- 
tado. 

—He encontrado algo — dijo — pero en 
seguida se interrumpió para mirar hacia don- 
dé yo estaba, como dudandu si debía conti- 
nuar delante de mí, 


El comisario no tuvo ningún escrúpulo de 
esa clase. Se acercó vivamente al viejo doc- 
tor y. dijo: : 

——¿Es el frasco lo que usted ha hallado, 
o sólo el papel que lo envolvía. 

El doctor Bressant lo atrajo hacia su lado 
y vi que le mostraba algo, que me pareció 
un pequeño tapón. 

— ¿Es en el escritorio donde encontró eso? 
.—- preguntó el comisario. 

Sin embargo, yo creía haberlo registrado 
todo. 

El doctor respondió en voz baja, Sin em- 
bargo pude comprender el sentido de lo que 
decía. 

—En el suelo, en el comedor... bajo una 
punta de la alfombra... circunstancia sos- 
pechosa ¿no le parece?... no puede haberlo 
ocultado el señor Hardy... algún otro... 
no sé quien... todavía no hay que hablar... 
no hay que dar el alerta... 

Cambiaron una mirada de inteligencia que 
sorprendí, gracias a un espejo que se hallaba 
enfrente. Me guardé bien de demostrar que 
me había dado cuenta. Sentía la delicadeza 
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de mi posición. Un momento después, nos di- 
rigimos hacia el vestíbulo. 

—Hagamos las cosas suavemente — re- 
comendó el doctor cuando franqueábamos el 
umbral de la puerta. No vale la pena moles- 
tar a esos jóvenes más de lo que es absoluta- 
niente necesario. 

Apenas acababa de pronunciar esas pala- 
bras, cuando oímos exclamar: 

—¿Dónde está la señorita Saugey? ¿La 
ha visto alguno? No puedo encontrarla por 
ninguna parte ; 

— ¡Genoveva! 
ted, Genoveva? 
de inquietud. 

¡Genoveva! ¿Latió con más fuerza mi co- 
razón al oir pronunciar ese nombre que tan 
gran papel debía representar en mi porve- 
unir? No sabría decirlo. 

Lo que sé, es que después ha latido ame- 
nudo, al oirlo pronunciar, 

En ese momento, estuve, creo, demasiado 
intrigado por la emoción general producida 
por ese alerta para notar mis propios sentl- 
mientos. De un extremo a otro de la casa, 
no se oía más que el ruido de pasos precipl- 
tados mientras. que se oían gritos de ¡Ge- 
noveva! ¡Clara! 

—¿La niña también ha desaparecido? — 
pregunté vivamente al comisario que se ha- 
bía detenido en el vestíbulo. 

—Así_ parece ¿Quién es la señorita Sau- 
gey? 

Fué el viejo mayordomo quien respondió: 

—Es la prima de los señores. 

El señor Hardy la quería mucho y ella 
estaba aquí como la hija. La encontrarán 
o en alguno de los cuartos de arri 
a. 

Sin embargo tampoco se realizó esta afir- 
mación. 

De pronto, recordé un detalle relacionado 
con mi propia visita a los pisos superiores. 

— ¿Han subido al cuarto piso? — pregun- 
tó al doctor Bressant — Recuerdo que hace 
un rato, cuando yo estaba en el cuarto del 
señor Alíredo Hardy, oí que alguien pasaba 
corriendo por el corredor. En ese momento 
pensé que era alguien que bajaba, pero bien 
podía ser alguien que subiera al cuarto pi- 
ÑO. 

——Vamos a ver — sugirió el doctor. 

Lo seguí sin vacilar. Al pasar delante del 
cepartamento de Alfredo, vimos que éste se : 
paseaba apresuradamente. No pareció notar 
nuestra presencia. Rompía en pequeños pe- 
dazos una hoja de papel que se parecía com- 
pletamente, a aquella que le había visto a- 
rrojar al canasto, en mi primera visita, y 
mientras caminaba, murmuraba algunas pa- 
labras, entre las cuales, distinguí las si- 
guientes: 

— ¡Para qué escribir? Si ella me amara, 
hubiera esperaúo. Ahora no se salvara, a 
menos que... 

Poniendo un dedo sobre sus labios el doc- 
tor pasó rápidamente ante la puerta. Me a- 
presuré a hacer lo mismo, y juntos subimos 
la escalera que conducía al cuarto piso. El 
doctor no conocía más que yo, esa parte de la 
casa, después de subir los últimos escazo- 
ves, nos hallamos en una oscuridad casi com 
pleta. Sin embargo, al final del corredor, 


¡Genoveva! ¿Dónde está us 
— exclamó otra vez, llena 
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un débil resplanaor, pasaba por la puerta en- 
treabierta de una bohardilla. Entramos en 
esza pieza llena de baúles y valijas de-.todas 
dimensiones, y al principio no vimos a na- 
die. Pero, abriendo por completo el pico de 
gas, un espectáculo de los más impresionan- 
tes se ofreció a nuestra vista. 

Contra la pared del fondo y clavando en 
nosotros sus ojos desmesuradamente abier- 
tos, vimOs a una jovencita, una niña casi, 
cuyo rostro lívido y sus cabellos en desorden 
daban la impresión de un ser paralizado por 
el terror. Se veía sin embargo que era be- 
lla, tenía esa belleza delicada y frágil que 
gana los corazones. Para completar el cua- 
dro, vimos a la niña que se buscaba por to- 
da la casa, dormida apaciblemente sobre s:u3 
rodillas. 

— ¿Quién €es usted? — preguntó -— ¿Es 
usted la señorita Saugey? 

El doctor me apretó la mano. 

—Hay que tener prudencia — murmuró 
— Me parece que está por tener un ataque 
de nervios. 

—La niña no parece tener miedo — dije 
en voz baja. 

. Sin embargo, el doctor se acercaba al pe- 
queño grupo. 

— ¿Por qué elegir un lugar tan frío? — 


preguntó sonriendo, a la jovencita que se. 


acurrucaba contra la pared, al pié de la cual 
cstaba sentada. Clara va a tomar frío. ¿No 
cree que sería mejor bajar” 

Genoveva, pues era ella, se estremeció y 
bajó sobre la niña abrazada a ella, una 1inÍ- 
rada donde brilló un relámpago de inteli- 
gencia. 

— ¿Y cómo ha venido aquí? — preguntó 
— Yo no la ha llamado. 

-—Usted misma ¿Cómo es que esta aquí? 
— dijo el dnactor sonriendo. —- Su vestido 
blanco no parece estar de acuerdo con esta 
bohardilla. 

La jovencita se levantó vivamente que- 
dando de pie contra la pared. Clara desper- 
tada bruscamente se puso a sollozar. 

.—Me dijeron que el señor Hardy había 
muerto — dijo penosamente — Yo lo que- 
ría mucho; vine. aquí para llorar, 


Sus labios estaban tan rígidos por el mie- 


do o por cualquiera otra emoción, q' apenas 
podían pronunciar lag palabras. Me dí cuen- 
ta también que sus dientes castañieteaban. .. 
Ni el frío, ni aún la emoción causada por 
la muerte de ese pariente, de un benefactor, 
cran suficientes para explicar el estado en 
que la hallamos. 

——Vamos, baje usted — insistió paternal- 
mento el doctor, tomándola del brazo. 

Elle movió Jos labios como Para decir 
¡no! pero ningún sonido salió de su boca. 

Cuando el doctor, después de haber pues- 
to a la niña en mis brazos, la guió suave- 
mente, ella le siguió, sin resistencia 

En la escalera hallamos a Alfredo. Qui- 
7zás nos había oído subir; quizás había te- 
nido simplemente, la idea de buscar en las 
bohardillas. Retrecedió exclamando: 

-—¡La han encontrado! — Era de Genvo- 
veva de quien hablaba y nó de Clara, — Ge- 
noveva — prosiguió en tono de reproche — 
¿porqué darnos tal alarma? ¿No tenemos 
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ya bastantes penas que soportar, sin inqule- 
tarnos por usted? 

La jovencita no respondió mas que por 
un murmullo apenas perceptible, A partir 
del momento en que se halló en presencia 
de ese hombre, su' rostro se había transtor- 
mado en na erA impasible, 


A IV A 
ESTABA SOLO 


Si he anotado: ese detalle, no €s porque 
quiera crear en el espíritu -de mis lectores 
ninguna. presunción contra Alfredo Hardy. 
Debo agregar, q” cuando al cabo de un mo- 
mento acudió Lionel al oir la voz de su hi- 
jita, Genoveva tuvo -el mismo movimiento 
de retroceso seguido de la misma impasibi- 
lidad. Y tuvo también la misma actitud 
cuando bajando a la planta baja se vió abor- 
dada por Jorge, que le expresó el asombro 
bien natural, causado por su súbita desa- 
parición. Sus tres primos parecían igualmen- 
te producir a la jovencita, esa penosa: Ím- 
presión, que en vano trataba de disimular. 57 
En Alfredo-esa actitud demostró una emoción 
cuya naturaleza. saltaba a log ojos; Lionel 
pareció sorprendido; en cuanto a Jorge, era. 
presa de una cólera. tal, que su rostro, de. 
rojo se puso :lívido. Es de remarcar que, - 
tanto unos como otros, recohraron ensegui-. 
da su sangre fría. No había dejado de trai-.. 
cionar en ese momento, la naturaleza de sus - 
sentimientos hacia esa jovencita que, desde 
hacía un tiempo mas o menos largo, vivía... 
entre ellos, como BA, hermana, : 


En cuanto a pe el lector sabe a que A 
nerse sobre mi disposición de espíritu; con- 
seguí felizmente. Ocultarla, limitándome a 
demostrar un ligero asombro cuando el doc- 
tor Bressant se inclinó hacia mi Reims 
al oído: Ps 
— ¿Cómo es posible que ella haya conoci- 
do tan pronto la muerte de 3u tío? Dice Vd.. 
que la oyó pasar: corriendo ante la puerta. 
de Alfredo cuando Se hallaba usted en el 
cuarto de éste. No podía hacer más que, un 
momento que Vd: había visto morir al-Sr.- 


Hardy. ¿Se han encontrado ustedes? ¿Ha 
asistido - ella a Tos últimos nene. del 
Sr. Hardy? 


—NO, que yo sepa, Cuando la ví armiba 
en la bohardilla, era por primera vez. Eso 
no quiere decir que ella no pudiera estar 
oculta en algún rincón (da ese inmenso ves- 
tíbuloo en cualquiera de las numerosas 
piezas que a él dan. 

Sin embargo aquella de quien hablábamos 
estaba apoyada contra la puerta, Yo vaci- 
laba en admitir las dudas asi evocadas, pe- 
ro, la mirada fija de la jovencita, sus manos 
apretadas, mostraban que toda la energía 
de que ella disponía parecía estar concen- 


irada en un objeto determinado, objeto que 


concordaba poco .con la actitud de simpla 
dolor que había mantenido graclas a un 
eran esfuerzo. Lionel pareció darse cuenta 


“insistió el comisario 


también, de esa circunstancia. Dejando en 
el suelo a la niña que habia. tenido hasta 
ese momento, estrechada contra su pecho, se 
acercó a su prima y le dirigió. variag pre- 
guntas. 9 

El comisario, en quien la - presencia de 
una joven tan bella y distinguida, no había 
dejado de producir un cierto efecto no dió 
a ésta el tiempo de formular la respuesta 
que ya temblaba en sus labios. 

—¿Es usted la Srta. Saugey? — dijo —- 
Su tío y protector, ha muerto en' circunstan- 
cias bien extraordinarias, 

Las manos de la joven que tenía cruza- 
das detras de su espalda se unieron en el 
pecho, pero no volvió los ojos del punto en 
que los tenía fijos. Quizás temía encontrar 
las miradas de los tres jóvenes agrupados 
detrás del que la interrogaba, 

—¿Se ha hablado de la. naturaleza ds 
esas circunstancias? — continuó el comisa- 
rio, : 

—No, señor, 

La .respuesta era clara y fírme. Se veia 
que la jovencita tenía un grán carácter, a 
pesar de la actitud de abandono en Que la 
habiamos encontrado, 

—¿Esta niña no le ha contado nada? — 
señalando a 


que se había refugiado de nuevo contra ell», 


¿Clara? ¿Si no me ha contado nada? 


E dijo con tono de sorpresa, NAéstamiento 


sincero — No, ella no me ha dicho nada, 
al menos yo no la he oído, 

Su mano derecha hizo un movimiento tu- 
mo para apartar a la niña, pero el gesto no 
fué completo y creo que nadie se apercibt5 
más que yo E 

El comisario parecía desta: de tratar a 


la jovencita con todos ln miramientos po- 
- gibles. 


—El Dr. Bressant lo comunicará las con- 
clusiones a qUe hemos llegado -- dilo 
Deseo sólo preguntarle cuando' ta visto Por 
última vez al Sr Haráy, : 

— «¿Cuando lo ví? — repitió mirando _na- 
cia el escritorio — Fué durante la cera. 
Estábamos todos — al declr ésto dirigió por 
primera vez una mirada hacla sus primos 


— como no  suceáía hace mucho tiem- 
po desde que se enfermó. -— Comió con 
buen e2petito como de costumbre y te hizo 


“ervir una copa de oporto a los postres. 


Estaba solo cuándo bebig — afirmó la $ta. 


Saugey con tono vehemente — ¡Jamás 0l- 


vidaré que estaba sólo! 
Un suspiro, o más bien la be de un 


Participe usted en nuestro 4o. Concurso. ¿Quién es el 
autor de la muerte del señor Hardy? ¿Qué móviles im: 
pulsaron al criminal? 
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suspiro respondió a esas palabras. Provenía 
de uno de los tres hermanos, no sé du cual, 

Al oirlo, la jovencita retrocedió. como si 
hubiera recibido un golpe. Sus manos expre- 
sivas se dirigieron a sus oídos como para 
no oir, luego, cayeron precipitadamente. 
Miró un momento a sus primos, con una mi- 
rada penetrante y dolorosa, 

—Me hubiera quedado con gusto algunos 
minutos más en la mesa con él, si hubiera 
sabido que era la última Vez — agregó ztm- * 
plemente. : 4 

Un sollozo cortó sus palabras. 

Sentí que «mi corazón -se aligerata de 
pronto, peto el doctor y el comisario, no pa- 


. recieron compartir mi sentimiento 


—No comprendo muy bien — dijo éste 
último después de un corto y significativo 
silencio — ¿El señor Hardy tenía pues la 
costumbre de hacer servir oporto-a todos 
aquellos que estaban en la mesa y es la idea 
de haberlo dejado solo lo que la preocupa 
a usted? 

—Si señor. Jamás terminaba la comida 
de la noche sin que brindáramos «4 su salua. 
Es esa coincidencia lo que me apena tanto. 
Pero es una tcntería, ninguno de NOSOtros 
podía pensar que-era su última cena. 

Nos miró entonces de frente. De pronto 
cambió de expresión, 19n0tg los brazos ex- 
clamando: 

—-Pero ustedes me ocultan 
ha muerto mi tío? Diganmelo, 
enseguida. 

Lionel se abalanzó hacia su hija yv se la 
llevó precipitadamente hacia un cuarto ve- 
cíno. Jorge se estremeció, luego se irguió 
crgullosamente. Alfredo que se mordía las 
uñas con altre febril, fué el-único que se ade- 
lantó hacia su prima para ayudarla. 

La jevencita no parecía prestarles níngu- 
na atención. Tenía sus ojos fijos en él ros- 
tro del comisario con una expresión tan un- 
gustiada que parecía próxima a desfallecer. 

El doctor comprendió que había que ha- 
blar pronto si ye deseaba Que €lla estuviera 
cn estado de comprender. 

—Su tío ha muerto envenenado, señori- 
ta — dijo — pero hay probabilidades para 
creer que el venero fué tomado algún tiem- 
po después de la cena, La acción del ácido 
prúsico es rápida. 

La Srta. Saugey no oyó más que la prl- 
mera frase. Al oir la palabra envenenado 
se había desvanecido, 


Le ¿Cómo 
dizganmelo 


«Continuará,) 
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DECANO DE LOS DIARIOS DE LA TARDE 


sI quiere convencerse 
de que su información 
insuperable abarca to- 
dos los hechos sucedi- 
dos en el mundo has- 


ta las 16 horas i 
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AVENTURAS POLICIALES 


Una encarnizada batalla de ardides y astucias, 
extraordinarias actividades en la que dezvuestran sus condiciones asom 


de estupendas combinaciones 
as, 


y de 
por una 


purte el profesor Cyrus Zingrave, capitanea ndo la Liga del Triángulo Verde, y por la 
otra Nelson Lee, el famoso detective londinense y su activísimo ayudante Nípper. 


am 


(Conclusión) 


Necesitaban un buen descanso y varias 110- 
ras de sueño, pues no habían dormido hacia 
cuarenta y ocho horas, además de haber pa- 
sado por una serie de incidentes espantosos. 

No se despertaron hasta la noche, hora 
en que la notícia se había publicado en to- 
dos los diarfos, 

El asunto causó gran sensación y €l num- 
bre de Nelson Lee sonaba en todas partos. 
El honorable Howard había hablando con 
sinceridad a cuanto repórter se le presontó, 
haciéndolo acreedor al mejor elogío. 


— ¡Bendito sea, Nípper! ¡Nog estamos 
haciendo notables! — sonríó el detective, 


después de haber echado una ojeada a lo 
que decían los repórters. — Pero debo re- 
prender seriamente a Sinclair por exagorar 
las cosaz. : 

— ¡Qué diablos! -— exclamó NÍpper. --— 
No veo que hava exagerado, señor, Hablan- 
do de otra cosa ¿qué nota era esa que usted 
leía hace un rato? 

Nelson Lee sonrió, diciendo: 

——Esperaba esa pregunta, muchacho. fs 
una invitación de Bolton, que desea que 8s- 
temos presentes en el partido que se jugará 
entre los Cruzados de Kent y Enfield Uni- 
ted, el sábado próximo. El partido se efec- 
tuará en el campo de los Enfielders, 

—¿Iremos, señor? — preguntó con ausie- 
dad Nípper, 

——Todo depende de las circunstancias, 
muchacho, — replicó Nelson Lee, -— Pero, 


ereo que sí. 


LA VENGANZA DE LA LIGA 


¡Hurra! : 
Se oyó la voz de miles y miles de gargan- 


tas, cuando los Cruzados de Kent, teniendo. 


al frente al ex Bob Rexford, aparecieron en 
el campo de juego del clug de football Iin- 
fielá United. 

Los dueños del campo lanzaban vivas tan 
atronadores como los de los partidarios de 
los visitantes. La fama de los Cruzados se 
había esparcido en todas partes, acrecenta- 
da por el asunto relacionado con el secues- 
tro del honorable Howard Sinclair por la 
Liga del Triángulo Verde. 

Ya sabían todos que Rexford era el hijo 
y el heredero de lord Halsington y que, sin 
embargo, jugaba en favor de los colores de 
su viejo club. El honorable Howard fuó 


- considerado un verdadero sportsman por 10- 


dos los que conocían su historla. 
Aquel sábado por la tarde, la gente 0ro- 


taba de todos lados hasta llegar al campo 


O 
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de, Enfield, Las inmediaciones estaban lle- 
nas de espectadores, y eran varios miles los 
que se habían retirado por no poder obtener 
Jocalidad. 

Eso nu tenía nada de extraño, conside- 
rando el hecho de que todos los admirado- 
res de los Cruzados. querían ver de nuevo 
a sus campeones y, especlalmente, al ex Bob 
Rexford. 

Nelson Lee y Nípper, se hallaban en ori- 
mera fila, teniendo a su lado a lord y lady 
Halsington, como también a sus encantado- 
ras hijas. Por primera vez en su vida, aque- 
ida aristocrática familia concurría a presen- 
ciar un partido de foatball jugado por pro- 
fesionales, 


Va a ser un gran partido, señor, — 0b- 
servó Nípper. — No lo hublese perdido por 


nada del mundo, y apuesto cualquier cosa 
a que los Cruzados vencerán a los United 
en forma aplastante, Les van a hacer sufyir 
una derrota formidable, 

La muchedumbre vociferaba procurando 
animar y entuslasmar con Su aprobación a 
Bob Rexford, en particular, El, centre-fo7- 
ward se disponía a jugar el partido decisivo 
de todos los que había jugado hasta enton- 
ces. 

Por fin los teams se pusleron en fila en 
meúlo de la mayor espectativa, esverando 
que el referee tocara el silbato. Y el gran 
partido comenzó, 

Durante los primeros cinco minutos todo 
parecía estar a favor de los dueños del cuanm- 
po, aunque casi todos los espectadores hu- 
bían pronosticado que los Cruzados ataca- 
rían triunfalmente a sus contrarios desde ol 
principio. 

Pero los de Enfield se sentían aguíjounea- 
dos por su amor propio y esto leg animaba. 
Tal vez tenfan intención de acometer con 
furia, para obtener uno o más tantog antes 
de que los Cruzados despertaran de su pri- 
mera sorpresa, » 

Pero, a pesar de Que sus golpes eran se- 
guros, rápidos y formidables, no' consiguie- 
ron ni un solo tanto. 


De pronto se produjo una varlación en el 
juego. Uno de los autsideright de los Cruza- 
dos, que se hallaba en la mitad del campo 
de los United, constguló, medíante una rapl- 
da maniobra, retroceder corriendo, con la 
pelota, por el campo, como una liebre. 

Los defensores de los United lo acome- 


-tieron y dándose cuenta que no podría co- 


e 


locarse en posteión convenflente para patenr 
la velota dirtgiéndola al goal. El jugador 
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a «lanzó «con aria 
del campo, 

Cayó a pyca distancíla del honorable Ho- 
ward, y éste: corrió 'como un rayo porque s= 
“le adelantaba el back 'de los Enfield, decí- 
dido a evitar su éxito. 

- Pero Sinclair-HeYó antes, alcanzó ta pelo- 
“ta y esquivando de:modo rápido y magls- 
“tral, su entúentro con el back contrarfo, co- 

rrió hacia el goal de los Infield, sin que 
“"nadie' lo detuviese. “No quedaba ante él na- 
Mie más que “el goal keeper. : 

.—¡Patee' esa pelota, “Rexford! 

dE "maniobra “de Sinclair fus estupenda, 
nadie lo. hublese podido detener, Corrió 
“echando la pelota en la red de los contra- 
tios, con una velocidad que dejó estupefac- 
ti al encargado de custodiar el arco, 

Goal 
— ¡Hurrar 

— ¡Muy bien, Rexfora!. 

Se levantó nn ensordecedor clamor de vi- 
lores que hacta pensar que los Cruzados ju- 
vaban entre ellos mísmos en lugar de ser 
visitantes de los Enfield United. 

«¿Al ¡comenzar de nuevo el juego, los Oru- 
zados desbordaban: de entustasmo, y el par- 
tido continué con un empuje y un brío que 
mantuvo' hechizados a log espectadores. 

Desde aquel momento, los” Enfield United 
no consiguleron nf la sombra de una oOpor- 
tunidad de obtener un goal. Ye descorazona- 
von y debido a esto cometieron continuados 
: gdesaciertos,. 


admirable al centro 


» 


Rexford les Dima algo asi como un vle- 


monió; 41 que era imposible detener, Gractas 
sa 61 resultaba el conjunto de su equipo, .ac- 
tivo, vigoruso y más peligroso que un Ca bie 
cargado de electrfcidad. 

La forma en que Bob manelaba o EN 
de la defensa de su team era algó asf como 
una lección práctica de:lo que debe ser el 


football. Jugaba su partián decisivo y ay lo 
comprendieron “los jugadores del Enfield, 
lenog, por clerto, de pena.' 


Una y otra vez; el honorable Howar man- 
tuvo la linea defensiva; asi: es que ni 103 
back nl los halt-back, tuvieron grandes uctd- 
siones de-jugar. : : 

— ¡Goal! , 

Una vez más habla 'sido . Rextord ei que 
había dao el golp= que lleyá la pelota a un 
milímetro debajo la barra; en - Torma tal 
que nadie hubiese podido detener. 

—— ¡Viva? 

— ¡Muy bien! 

-—¡Rextord! 
“ Los gritos ensordecían. Los de 
estaban desmoralizados, y por más que se 
esforzaban por luchar con E no lo la- 
graban. 

Los Cruzados de Kent se halía ¿1Man «de 
nuevo en línea de batalla, cuzado a d1- 
jo: 


¡Vivan los criados 
Rexford! 


—i¡Van a ganar, señor! Pero ¿lga ¿ha 
presenclado: usted un espectáculo - mejor 
que éste en toda su vida? Nadle es superior 
n Sinclatrs no hay. hombre capaz de conipe- 
tir con és. 

Nelson Lee or la. cabeza, Mad 
—Sinclaír es, sín duda un jugador nota- 
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nfield: 


“aeroplano, — dijo 


ble, He presenciado muchos partidos . de 
football, pero jamás he visto pasar. la pe- 
lota con una maestría como la de esa línea 
de forwards, El honorable Howard resulta 
muy valioso para los Cruzados, Sín él, ES 
verían desorientados, 

¡Sí! ¡Claro que sí! — Nípper calló un 
instante exclamando luego: — ¡Me siento 
nervioso! ¡Otro goal! A ese paso harán des 
docenas O) de que lleguemos al final del 
partido. 

La iCat mata parecía huber enioque- 
cido, espectalmente log admiradores de los 
Cruzados, Péro la excitación reinante, no 
era nada comparada con la - sensacion que 
había de embargarles poco después. - 

Durante un momento de calma, 
miró por casualidad hacia el cielo, notanao 
una pequeña manchíita en medio de una au- 
be blanca. Un aeroplano se aproximaba, viz- 
lumbrándose a considerable altura, 

Nípper frunció el ceño, 
mente al detective, PA 

—¿Lo ha visto, señor? — preguntó, 

—¿Eh? ¿Que si he visto? ¿Quér 

-—Ese geroplano. 


Nelson Lee levantó la miseda y noto que 
el aparato describía circulos a una altura 


considerable del campo. Parecía descender, 
sigulendo una enorme línea espiral, 


—De lo que me slento seguro, señor, A 
aparato. no 
pertenece al Triángulo. Verde. Es difícil que 


dijo Nípper,'— es de que ese 
intenten otra. vez. una misma Jugada. Me 
parece que después de lo 
Triángulo Verde, dejarán 


tranquilo. a 


o 


ford.' Además, la Liga debe haberse desor- 


ganizado al «perder a. su jee nas 
Nelson Lee movió la cabeza; replica; 
- —Pienso lo: mismo, ABRE, pero a] 
mo tiempo. Br 
— ¡Mire! Mire, 20% e exclamó: 
siasmado Nipper. -— dio Sinclairi 
hombre! o e 
Sinclair pateó, y a pesar E que el € 
era muy dificultoso, el  goalkever de 
Enfield sostuvo con el puño la pelot; 
volviéndola a los jugadores; EJ outside: 
izquierda de'los Cruzados ' tuvo la suerte 
detenerla com la “cabeza bici una hab: 
que la llevó hasta el goal, : 
POE 


des 


bien, Crane e 
es dueños del campo se mostraban . 
bizbajos al disponerse a cámenzar de mp 


el juego. Era aouella la derrota más aplas- 
¡Ye Jugando en q 


tante que habían sufrido, 
propio campo! . as 


En el instante en que el refereo iba a to- 4 


car el silbato, el capitán. del. team- se dió 


cuenta de que en las cercanfos ocurríaalgo 


inusitado. Todos se sentían en un. estado de 
alarmante excitación. ' La muchodumbre. mi- 
raba el cielo gritando enfurecida. 


Nelgon Lee y Nípper se percataron a 
pasaba algo extraño. - : 


: —¿Por qué se agolpan y grltan de aquel 
tado? — preguntó Nípper. 

—A la gente le interesa la Me cddR der 
Lee. -—. Y en extraño, 
porque yo hubiese creído que... le Fo 


¿NIppe? 


codeando ligo :Tu- 


pasado los; ot 


LOX- - 


— ¡El O 
Verde! 
— ¡Oh! 
—Mire, debajo las alas. y 
La gente se ponía de pié obre log asien- 
tos en redor de Nelson Lee.y. de Nípper, El 
referee No hacía esfuerzos para que YOoco- 
menzara el juego, 
Niípper, con el corazón. palpitante. oM3er- 
vaba desesperado el aeroplsne. Se hallaba 
ya muy bajo, a menos de dos mil piés. El 


Verde! ¡Et Triángulo 


_—motor no funcionaba y el. aparato parecía 
estar estacionado, y 

— ¡Santo Dlos:! — exclamó Nipper. — 
¡Mire señor! E 

—Querido Nípper, ya lo he visto, — dijo 


Nelson Lez. — Confieso que me slento sor- 
prendido, puez no me puedo imaginar qué 
significa esto. 

Debajo de las alas del aparato se distln- 
guían dos triángulos de color verde brillan- 
des. 

— ¡Dios nos pare — gritó Nipper. —- 
Están otra vez en la brecha, señor. - ¿Pero 
qué van a hacer esta vez? ¿Ese individuo Le 
se atreverá a aterrizar en el rampo? 


Nípper no supo que agregar, mirando fas- 


cinado el, aeroplano, % 


_Nolson Lee observaba también. 
La muchedumbre parecía haberse calma- 
ño. un poco. Todos. miraban al 'aparato. No- 


tábase alarmante espectativa en todos lados. 


¿Qué te ha ocurrido? 

- —Pues que salimcs en “auto” el aquipo 
completo para jugar un partido de football, 
y volcamos en el camino. 

-—¡Ah, vamos!... Que te caíste con todo 
el equipo. 


— ¡Pero hombre! 
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De pronto, Nelson Lee se incorporó y con 
el rostro pálido miró hacia arriba durante 
dos segundos, llegando a una . conclusión. 
Títubear. le hubiese sido fatal pues alcanzó 
u ver algo que hubiese hecho huir :a cual- 
quier otra persona menos serena que él. 

Habían arrojado algo desde el aeroplano. 
un objeto que caía hacia el campo en lírea 
vertical. El objeto brilló haciendo pOr 
una especie de abanico, ¡Pra una bomba 

Nelson Lee se percató. de la verdad al, ins- 
tante, de que era. una bomba. del tipo espe- 
cial para la guerra aérea. El mortal aparato 
nabía sido lanzado desde el aeroplano del 
Triángulo Verde de modo que estallaría a 
seis o siete yardas de donde se encontraban 
Nelson Lee y Nípper. La puntería áel aviador 
era evidentemente digna del admiración. 

Pero ¿qué significaba todo eso? Que la 
Liga del Triángulo Verde burlada en sus 
planes contra lord Halsigton había decidido 
realizar una terrible venganza. 

Sabían sin duda que Lce. Nípper y la fa- 
malia de Halsington estaban presenciando el 
partido; los del Triángulo Verde habían en- 
viado aquel aeroplano, para que arrojase la 
bomba causando la muerte A 106 
Nelson Lee y de Nípper. 

El hecho de que: centenares. de personas 
inocentes” perecerían ' en reaor. de ellos era 
cosa que :no* preocupaba : 
'riángulo Verde... A 

“La bomba descendía hacia el gr an estadio,- 
¿qué podía hecerse? ¿Cómo detener el de- 
sastre espantoso que se iba a producir den- 
tro de unos segundos? 


Nelson Lee pensó que había llegado su 


última hora y que sería inútil salvarse, pe- 


ro no le quedaba otro recurso, 

Lee, veía como bajaba la bomba, cuyo as- 
pecto no tenía nada de alarmante, pues era 
una bomba muy grande probablemente do- 
tada de un mecanismo especial que la hacía 
descender con toda lentitud. 

No le quedaba al detective más que una 
probabilidad, pero una posibilidad de éxi- 
to muy dudoso. 

Nelson Lee sacó el revólver y apuntó a 
ia bomba y antes de que pudieran sujetarlo 
tres o cuatro hombres de los que estaban 
en torno de él, hizo fuego. 

Nípper creyó por un momento, que el de- 
tective se había enloquecido. ¿De qué podía 
servirle hacer fuego contra el aeroplano que 
“taba a dos mil pies de altura y fuera del 
alcance de las balas? 

Pero Nípper comprendió en seguida el pro 
pósito de Nelson Lee. 

Como si retumbaren mil truenos a la vez, 
se oyó la detonación de la bomba en medio 
del aire, a quinientos o seiscientos pies del 
suelo. Durante unos segundos, Nípper se que- 
dó deslumbrado ante el fulgor de su luz y 
después no se dió cuenta de nada, pues ca- 
yó, tambaleándcose hacia atrás. 

Se produjo entonces la minayor confusión 
imaginable. Centenares de personas cayeron 
a efecto del estampido, y un montón de frag- 
mentos de la bomba se esparció en distintas 
direcciones. 

-Pero, por suerte, nadie Tesultó herido ni 
sufrió a causa del pánico que siguió al es- 
tampido, - 
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La explosión fué tan inesperada como te- 
rrible. Sólo después de pasado un largo Ta- 
to, la gente se dió cuenta de lo que había 
ocurrido. 

La verdad era que Nelson Lee, al hacer 
fuego contra la bomba descendente, hizo lo 
único que se podía hacer. 

S1 las balas del revólver no hubiesen pro- 
ducido el efecto esperado, la bomba hubiese 
estallado en el suelo, y tanto Nelson Lee co- 
mo Nípper y muchos más, hubiesen muerto. 
Felizmente:el quinto tiro había dado preclsa- 
mente en el fulminante de la bomha. El apa- 
rato estalló a cuatrocientos pies del sue- 
lo y sin causar mayores perjuicios. 

Nelson Lee había salvado así muchas vl- 
das gracias a su rapidez consiguiendo sal- 
varse también él y salvar a Nípper. 

¡ Y el Triángulo Verde había fracasado Una 
vez más! 

Fracasado su plan de chantage, la Liga 
del Triángulo Verde no había titubeado en 
tomar la venganza más criminal q' se pueda 
imaginar. Y hubiese obtenido lo que desea- 
ba a nc haber intervenido cor tanto acierto, 
Nelson Lee. El famoso deteatice había logra- 
do hacer que fracasara aquel plan, impidien- 
do la realización de aquella mortífera ven- 
ganza. 

Como era de suponer, el partido de foot- 
ball se interrumpió, pues el trágico suceso 
sensacional paralizó el entustasmo y 3e hizo 
imposible proseguir el juego. 

Cuando Nelson Lee y Nipper se retiraban, 
podía notarse una expresión de tristeza en 
el semblante del detective. 

— ¡Estuvo -usted maravilloso, señort — 
le dijo Nípper. — La forma en que... 

——Querido Nípper, no me hable de eso ane- 
ra, — replicó el detective. frunciendo el en- 
trecejo. — Estoy pensando... 

— ¿En qué, señor” 

——Estoy pensando en si el profesor Cyrus 
Zingrave está vivo o muerto, — agregó Nel- 
son Lee. asado es- 
ta tarde, áudo de que haya muerto. Esa com 
binación del aeroplano es precisamente dig- 
na del pérfido Zingrave. ¿Cree usted, Nipper 
que alguno de los asociados de Zingrave ses 
canaz de mostrarse tan malvado y tan cruel? 

Nípper lo miró pensativo. 

, no lo creo. señor. Cuando Zingrave 
se enfurece es un demonio. Como usted di- 
ce, esa combinación fué tramada de acuerdo 
con los métodos del profesor. Es posible 


también que alguno de los miembros dirl- : 


gentes del Triángulo Verde hubiese maqui- 
nado el criminal atentado, pero... 

——EHvidentemente, — dijo Nelson Lee, — 
Pero de nada nos servirá hacer conjeturas. 
Tal vez algún día sabremos la verdad 


JIM EL PENDOLISTA 


Estaba de mal humor el señor Reginald 
Webster. Sentado cómodamente en su abier- 
to automóvil de carrera, envuelto en man- 
tas y pieles, miraba fijamente hacia ade- 
lante 


El coche marchaba velozmente hacia Lon-. 


dres. siguiendo el camino de Bath. 


El chauffeur había recibido orden de no 


perder tiempo, y seguía las instrucciones ul 
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- un camino solitario, 


pie de la letra. El señor Reginald regresaba 
de una fiesta de Navidad, y no parecía gen: 
tirse muy contento. 

En una gran especulación había perdido 


una importante suma de dinero, y las espe- 


ranzas que tuvo luego de rehacer su que- 
brantada fortuna no se habían realizado. 

A los ojos de la sociedad, el señor Regl- 
nald era un financista de gran acierto; pe- 
ro en realidad era uno de los miembros del 
Círculo Dirigente de la Liga del TriAngulo 
Verde. 

Webster había planeado uno o dos frau- 
des audaces que le habían dado resultados 
magníficos, pues no recayó sobre su persu- 
na ni la más leve sospecha. ; 

Pero últimamente, sus negocios marcha- 
ban muy mal. Y para empeorar la situación 
el profesor Zingrave había desaparecido. 3e 
sabía que se había hundido en el Mar del 
Norte en el naufragio de la embarcación en 
que viajaba. Desde entonces no se sabía na- 
da del profesor, y sus colegas comenzaban a 
desesperarse, temiendo que el jefe del Trián- 
gulo Verde hubiese perecido. 


Ante sus colegas y amigos, Webster se 


vió gbligado a fingir jovialidad y alesría, 


pero una vez a solas en el automóvil se dejó 
vencer por la pena que le embargaba. 

—Debo hacer algo, — murmuraba. — En 
primer término, hay que arreglar a ese sa- 
bueso infernal, el entrometido - «Nelson Lee, 
que destruye nuestros planes, uno tras otro, 
desvaneciendo nuestras esperanzas, 37908 
Lee debe desaparecer. 

Era muy tarde, el automóvil: corría por 
oscuros caminos. El señor Reginald _pensa- 
ba llegar a Londres antes de las once para 
presidir una reunión de los dirigentes del 
Triángulo Verde en el Orpheum Club en el 
barrio del West End. 

El destino se encargó de interrampir la 
marcha. Mientras el coche se deslizaba por 
por el cual pudo el 
chauffeur, sin dificultad, seguir adelante a 
razón de cuarenta y cinco millas por hora, 
ge vió aparecer, de pronto; una luz roja. 

lluminaba: el camino entre los cercos tres- 
cientas o Ccuatrocientas yardas áelante del 
coche, y parecía estar situada en el medio 
del camino. El conductor frenó «ul instante, 
pues sabía que le sería difícil detenerse em 
un espacio corto. Se arregló de modo que el. 
automóvil paró a una o dos yardas de la luz. 

—¿Qué hay? — preguntó con viveza. el 
chauffeur. 

— ¡Maldición! — gritó Reginald. — ¿Por 
qué se ha detenido, Jonhnson? 

—Lo siento, señor, pero. hay un obstácu- 
lo, — contestó el chauffeur. — ¡Eh! ¡Diga! 
¿No puede hablar? 

La luz roja se movió hacia adelante, y 
fué imposible saber qué había detrás pues 
cuando el coche se acercó, un hombre se 
apartó para evitar la luz del foco delantero 
del automóvil. 

De pronto la luz roja cambió de color, y 
brilló blanca, de lo que se dedujo que el fa- 
rol era de los que se usan en los ferrocarri- 
les y la persona misteriosa había deseorrido 
el vidrio rojo. 

—— ¡Arriba las 
guda y enérgica, 


manos! — gritó una voz 
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— ¡Cielo santo! — exclamó el chauffeur. 
— ¿Qué es eso? 
— ¡Arriba las manos! — repitió la voz.— 


Estoy desesperado, y si se resiste, haré fue- 
go; no lo dude, amigo. Lo mismo le digo 
al caballero de más atrás. : 

El señor Reginald Webster se había in- 
corporado en el asiento. azorado ante lo que 
ocurría. e ; 

—¿Qué significa esto? — halbuceó Coil 
voz apagada, 

—No tiene por qué asustarse porque no 
soy de la policía, — contestó la voz. — No 
vaya a creer que los he detenido porque iban 
a toda velocidaá, sino porque estoy deses- 
perado, soy un crimfnal, y les ruego que me 
lleven a Londres en el automóvil. 

—:¡Vamos! ¿Nada más? — exclamó el 
señor Reginald. 

El individuo se adelantó hacia la parte tra 
sera del coche, abrió la portezuela y tomó 
asiente junto al caballero. : 

:—Ahora, siga, — ordenó al conductor,—- 
Le estoy apuntando con el revólver, señor, 
y si hace cualquier movimiento para librar- 
se de mi persona, haré fuego. 

El señor Reginalá exhaló un profuudo Sus 
piro, diciendo: 

— ¡Siga usted, siga hablando! 

Un momento después, el coche emprendia 
nuevamente su interrumpida carrera. 

El que estaba sentado al lado de Webs- 
ter era alto, atlético y de «gradable físico, 
al parecer. Tenía unos cuarenta afñicy y Se 
expresaba correstamente. | 

—Lamento haberle sido molesto pero la 
necesidad me ha obligado a proceder asi, — 
manifestó el desconocido. — Divisé su au- 
tomóvil y me propuse detenerlo, Le asegu- 
ro que no le causaré el menor daño, siem- 
pre que ustedes me obedezcan. | 

—¿Quién es uste4? — preguntó Reginald. 

El individuo contestó sonriendo. 

-—Tenía necesidad de abandonar esta re- 
ción, y no tengo per que ocuitar mi 1den- 
tidad. Me llamo: Douglas James Sutcliffe, 


——¡Dios mio! — exclamó Reginald. 

—Soy un cahallero sin trabajo, muy co- 
socido de la policía y del público, por el 
nombhre de Jim al Pendolista, —- continuó 
diciendo el aludido con toda calma. — Y 


ahora, querido señer, ya sabe quien soy Y 


podrá darse cuenta de mi situación. Desgra- 


—ciadamente la policia me sigue la pista, y a. 
la verdad, no se como se las arregla porque 


generalmente andan muy despacio. Tengo 
la esperanza que se demoren mucho más 
esta vez. Le agradeceré muchísimo que siga 
mis instrucciones al pie de la letro. 

El señor Reginald Webster reflexionaba 


con toda seriedad, cuando de pronto se le 
ocurrió una idea luminosa, al pensar que se. 


hallaba junto a Jim el Pendolista. 

El nombre era suficiente para contarlo 
como digno de ser su asociado. Sutcliffe hu- 
bía dado golpes estupendos, era un criminal 
de profesión que procedía con la mayor gan- 
gre fría, trabajando en medio del mayor si- 
lencio con toda reserva. Era tan hábil, que 
rayaba en lo maravilloso, Tenía como prin- 
cipio, usar solo de sus proplos medios en lo 
posible. 
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Pero en algunas ocasiones Jim el Pendo- 
lista consideró prudente asociarse con al- 
gunos otros. En resumen: era un hombre 
asombroso, con nervios de acero. Su auda- 
cia era 'maravillosa, y lo que podía hacer 
con la pluma, era realmente estupendo. 

Sin forzarse, Jim el Pendolista imitaba 
cualquier caligrafía con una seguridad tal, 
que era imposible descubrir la falsificación. 

Sutcliffe era un falsificador genial, y sor- 
prendía verlo huyendo de la policía en esu 
momento, pues por lo general, no le impor- 
taba nada la ley, Pero, lo mismo que Re- 
ginald Wesbter, había un hombre, a quien 
Jim el Pendolista le tenía miedo. 

Ese hombre, era Nelson Lee, pues el fa- 
moso investigador de Gray's Inn Road que 
había destruído muchas veces los planes de 
Jim el Pendolista, de igual modo que los 
del Triángulo Verde. Nelson Lee resultaba 
un verdadero enemigo, tanto para el Trián- 
gulo Verde como para Douglas James Sut- 
cliffe. ; 

La situación en que se hallaban, era por 
lo tanto, muy curiosa. El poderoso automó- 
vil corría q toda velocidad por caminos que 
llevabán a Londres, y en sus almohadones, 
descansaban el señor Reginald Wesbter y 
Jim el Pendolista. El primero estaba sin po- 
derse mover, pues el revólver de Jim el Pen- 
dolista ler apuntaba sin cesar. 

— Quisiera que comprendiese uzied «—1e 
debe hacer todo lo que le diga, — agregó 
tranquilamente Sutcliffe. — No me gusta 
hablar sobre el asunto y le pido que disculpe 
la molestía que le ocasiono; pero tengo que 
pensar en mi salvación. 

—Le comprendo muy bien amigo mio, ——- 
respondió el señor Reginald. — No tengo 
intención de entregarlo a la policía. Pero 
no vaya a creer que sea porque le tengo 
miedo, sino porque no es mi modo de ser, 
y tal vez viajaría más cómodo, si se guarda- 
se el revólver en el bolsillo. 

—De eso no ha; que hablar, — replicó 


! Jim el Pendolista. — No tengo pelo de ton- 


to. Por otra parte, no tengo el gusto de co- 
nocerle. 

—Me llamo Wesbter, Reginal Wesbter,—- 
dijo el otro. — No tengo reparo en... 

—¿Webster? — repitió Jim. — Pues bien 
lo juro que esto me resulta interesante. No 
tenía la menor sospecha de que hubiese tro- 
pezado con persona tan importante. ¿Se ha 
percatado de lo que deseo? Debe dirigirse 
a Londres lo más rápido posible. Una vez 
allí, descenderé en lugar determinado. Como 
le decía, estoy desesperado, así es que si 
intenta cualquier tontería se arrepentirá o, 
hablando más claro, lo despacharé para el 
otro mundo. - : 

El señor Reginald, no contestó. Calló du- 
rante un rato. Reflexionaba seriamente, so- 
bre una idea que se le había ocurrido y que 
le parecía asombrosa. 

Se alegraba de que el individuo fuese 
realmente Jim el Pendolista. Pero ¿podía 
estar seguro de que lo era? ¿No sería farsa? 
El sc“.or Reginald no se atrevía a revelarse; 
quería estar antes enteramente seguro. 

Decidió esperar un rato, antes de decl- 
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dirse. Y las PRuOpga evidentes, 
en llegar. ' 

El automóvil no había andado mucho, 
cuando se. halló cerca de los suburbios de 
una ciudad. Cruzaron por las calles ilumi- 
nadas, sin que por eso Jim el Pendolista a- 
bandorase su posición, manteniendo el re- 
vólver junto a Webster. : 
"Ordene al conductor que cruce la ciu- 
dad con «mayor velocidad, -— dipo Sutcliffe. 
-— No se detenga por nada, sino. 

-— ¡Dios santo! — exclamó de pronto Re- 
ginald Webster. 

Miruba hacia el frente, con la O lle- 
na de asombro, Doscientas o trescientas yar- 
das adelante donde se entrecruzaban varios 
caminos y donde las luces brillaban podero- 
samente, había tres policemen a caballo que 
se destacaban con nitidez. Obstruían el paso, 
y el automóvil no pcdría pasar. 


— ¡Truenos y rayos! — exclamó entre 
dientes Jim el Pendolista. ¡Una embos- 
cada! No: nos queda más que atropellar y 
suceda lo que' suceda. 

—NO, replicó el señor Reginald. 


mo tardaron 


_— — 


Sería una LEboe 


En el próximo número de 


de alsificador, 


bre honrado. : 


-mejor. 
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aparecera una gran novela de mis:erio y emoción 


ORDENES. DEL PATRON. 


EDGARD WALLACE - 


ONDENADO a diez años de cárcel por - : e SR 
Joe Brady (a) el Rojo, - *.: AAA 
pa e sólo tiene un pensamiento: dto 
_hijo Daniel lo ignore y sea un hom= . 
Confía el cuidado. del 
muchacho a un antiguo 


-——38e. 10 ULFUtno,. 
—Sería fatal, — contestó Webster. — O- 


currirá un acidente peligroso y probable-. 
mente moriremos. Y aun cuando pasáramo: 


nos detendrán veinte veces antes de llega 
a Londres. 


—-Si intenta una estratagema. 


--—El asiento de atrás, es talao da agre- 2 


gÓó apresurado el señor Reginald. — ¡Lige- 
ro! Deslícese por esta cavidad y estará se- 
guro. ¡Mire! Se abre apretando! este botón. 


— ¡Bien! ¡Qué Sn — murmuró Jim A 


el Pendolista. 

A sus pies notó un agujero. 
debajo rel asiento, aunque aparentemente 
sólido, era hueco. Jim el Pendolista pensó 
que no tenía ni un minuto que perder, así 
es que sin reflexionar más, se deslizó por 
la cavidad, cerrando la tapa de golpe. 


“Había procedido a tiempo, pues el coche 
fué detenido por la. policía, frente al Tes- 
blandor de las luces, S 


Los agentes registraron ek TOA don 


de no encontraron más que a PO ona: 


E. 


que Su. SiO 


camarada; ' 


EAS un plan. que. resultaré : 


El espacio 


a Al E 
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pero Ésto, que abriga secreto rencor contra. 00 
- el Rojo porque la. madre de Daniel lo preti= ir PINO 

rió, decide hacer todo lo contrario de lo pe- 

dido por el preso e inicia a su hijo en la Ca- 
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- rrera del crímen, E 
(, Es esta, sin duda, una de Jas novelas más E ad Y 8 
d interosantes, fuertes y. dramáticas del famo- — aa 
y so escritor inglés. ¡ A 
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ter en actitud de despertar de su sueño, in- 
dignado por la molestia. 

— ¡Pero Dios mío — exetamó. — ¿Qué 
slenifica esto? No me df cuenta de que lle- 
vábamos exceso de velocidad. 

—Siento mucho molestarlo, sefior, pero 
obedecemos Ordenes superiores, -— replicó 
uno de los de policía -— Lo demoraremos 
medio minuto, nada más. 

— ¡Pero que calma endemoniada!-¡Atre- 
verse a detenerme! — agrego el señor Re- 
jinald, — ¿Puedo saber qué pasa? 

—Buscamos a un criminal desesperado, 
— añadió el de policía. — Se llama Sut- 
cliffe, o mejor dicho: Jim el Pendolista. 

—Le juro que no le conozco, — dijo 
Webster. 

——Se escapó de cuatro Eolo de policía 
a veinte millas de aquí, — dijo el hombre. 
— Se tiene conocimiento de que anda erran- 
do por estos lugarés, y tratará de escapar 
amenazando a algún automovilista, para que 


_lo conduzca a su destino. ¿No ha visto por 


casualidad un individuo de esa clase? 

—No, no he visto nada, — replicó el se- 
ñor Reginald. 

—¿Y usted? 
chauífe: 

El individuo movió negativamente la ca- 
beza, siguiendo las indicaciones de su pa- 
trón. 

—Hemos venido por un camino directo, 
señor, y no he visto a ningún individuo que 
tenga semejanza con el que usted dice, — 
agregó el chauffeur. 

Llenáronse las formalidades del caso, y 
los agentes dejaron constatado que sólo ha- 
bían detenido al señor Reginald Webster. 

Se manifestaron mucho más atentos al 
anterarse de la personalidad a quien con- 
ducía el chauffeur. 

-—Tenemos que cumplir nuestro deber, — 
dijo el de policía, que había mostrado más 
interes en la detención. — Teníamos que 
obedecer Órdenes supertores y lamentamos 
las molestias que le hemos ocasionado. 

—i¡No es nada! ¡Todo va bien! — dijo 
Webster. — Supongo que no podían evi- 
tarlo. 

—Como usted ve, señor, estamos custo- 
diando los caminos, — continuó diciendo el 
oficial. 
Londres están vigiladas. Ese Sutcliffe es uno 
de los bribones más hábiles del mundo, y 
no queremos perderle de vista. Bueno, per- 
done, y muy buenas noches, 

Un momento después el coche continua- 
ba gu «camino, sin que la policía tuviese la 
menor sospecha que Jim el Pendolista se 
hallaba tan cerca de ellos durante todo el 
interrogatorio, 

Muy pronto el automóvil renovó la velo- 
cidad deslizándose por los oscuros caminos, 
sin tropezar con luces ni casas en absoluto. 
Entonces Reginald Webster apretó el bo- 
tón y Jim el Pendolista salió del escondite. 


EN EL ORPHEUM CLUB 


Miró Douglas Jameg Sutcliffe con curiosi- 
dad al señor Reginald Webster, diciendole: 


— preguntó el agente al 


—Me gustaría saber, qué es lo que le in-- 


dujo a proceder así, “¿Por qué leg dijo a 


e 


— Así es que todas las entradas a: 
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los de la polictg que no me haktía visto” 
¿Por qué no me entregó? 

—Simplemente porque así me 
— respondió Webster. 

—Pero usted pudo tralcionarme sin pelí= 
gro alguno, pues me hallaba incapacitado 
para proceder, encerrado como estaba, en 
este cajón, en esta cavidad secreta, — con- 
tinuó disiendo Jim el Pendolista. — No me 
dí cuenta de la barbaridad que cometia, has- 
ta el montento de la detención: pues a la 
verdad, estaba completamente librado a su 
merced. A] parecer, no se ha aprovechado 
de la circunstancia, seas tal vez miedo 
a mi revólver? 

El señor Reginald se rió, dicienao: 

— ¡De ningún modo! Lo que pasa, es que 
deseaba reservarle Qh usted para mí 

— ¿Para usted? 

—HExactamente, — contestó Webster. — 
Escuche Sutcliffe, voy a hablarle stn ro- 
deos. Usted es un criminal que está deses- 
perado, que huye de la policía. ¿No es aso? 

—TEfectivamente, 

—¿No tiene donde ir? 

—Buenó, para decirle la verdad, así es, 

—De manera, que está perdido. ¿No es 
eso? : 

—Hasta clerto punto, — afirmó Jim el 
Pendolista., — Ultimamente las comas me 
fueron mal y no sé qué camino tomar, lo 
prueba lo ocurrido hoy. Pero dígame ¿que 
le importa todo esto a usted? 


— ¡Muchísimo! — replicó el señor Wehs- 
ter. — Si pudiésemos llegar a un acuerdo 
me sentiría encantado, Crea, Suteltffe, que 
puedo ofrecerle facilidades que usted nu 3e 
imagina. Por ejemplo: puedo llevarlo a un 
sitio completamente seguro, donde la pulí- 
cía no podrá echarle el guante. Por otra 
parte, tendrá la oportunidad de Ocupar una 
espléndida posición. 

—No comprendo, — contestó Jim el Pen- 
dolista, 

—No puedo, por el momento, entrar en 
mayores detalles. Me consta que €s usted 
Jim el Pendolista, Cuanto estuvo en nuts 
manos tralctonarlo, no lo hice. Esto le debe 
demostrar que no estoy en contra de usted. 

—Así parece, — replicó Jim el Pendo- 
lista. — Pero tal vez me prepara usted al- 
guna Jugada, 

—No me crea capaz de eso, — eontestóle 
Webster. — He procedido con caballeros!- 
dad, Sutcliffe y continuaré siéndole leal. No 
soy lo que parezco y no me Importa dectr- 
selo. Sus intereses son los mios, hasta crerto 
punto, Somos de la misma clase social. 


Jim el Pendolísta le miró asombrado, 
N__Me sorprende, pero ahora me doy cuen- 
ta de por qué puede desear ml concurso, se- 
ñor Regínald. Somos pájaros del mismo 'plu- 
maje ¿no es asi? Pero no había querido de- 
cir con eso que tlene la misma habilidad 
que yo, manejando la pluma, 

— ¡No! ¡Not — le interrumpfó su compa- 
fiero. — No s50y falsificador, si es a eso a 
lo que usted se refiere, Son otros Intereses. 
Pero creo que nos convendría llegar a un 
acuerdo. Le repito que me encuentro en sl- 


convenía, 
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tuación ventajOSa para uyudarlo, sj asi 10 
desea. : 

Jim el Pendolista reflextonó un momento. 
: ——Soy un individuo al que le gusta Ccon- 

servar su Independencia, por lo general, — 
contestó el aludido, — Pero en este caso 
me pondré a sus Órdenes si es que puede 
ayudarme y puedo ayudarlv ¿qué me Pro- 
pone? 

-—Le llevaré a un sitio completamente set- 
guro, — contestó Reginald -— Le libraré de 
ta policía, y si desconfía áe mí, siga Con su 
revólver, que podrá usar en caso de que 10 
tralelonase. Le Juro que protedo con since- 
ridad, y espero que tendrá confianza en mi. 
¿Y después que me haya llevado a ese 


sitio seguro, — preguntó Sutelitfe, — ¿uué- 
ocurrirá? 

——Pondré lo que pasa en conocimiento 
de mis colegas, — respondió Webster. — 5l 


están de acuerdo formará usted en nuestro 
círculo y le daremos fhucho trabajo, prote- 
giéndole siempre de las garras de la policía. 
Por el momento no puedo entrar en deta- 
lles, pero pronto lo sabrá todo. ¿Conslente? 

Sutcliffe titubeó un seguudo y luego ex- 
tendió la mano declarando: 

—-Sí, consiento, 

—-Muy bien. 

Ambos se estrecharon las manos, mífen- 
iras el señor Reginald experimentaba la ale- 
gría inusitada del triunfo obtenido. Douzlas 
James Sutcliffe constituiría una adquisíción 
valiosa para la Liga del Triángulo Verdc. 

Pronto legaron a log suburbios de Lon- 
dres, y de acuerdo con lo dicho por Webs- 
ter, Jim el Pendolista volvio a estonderse 
debajo del asiento. No era posible, así que 
los agentes de policía descubrieran Su pre- 
gencia, 

El automóvil Prasleuta su murcha hasta 
llegar al West End. Se aceraó a la residen- 
cla del señor Reginald Webster, una man- 
sión enorme, sliuada en un barrio sosegado, 
en una de las calles de la zona de Kensing- 


Lon. 


El coche entró por el portón y se metió 


en el garage particular anexo a la Casa, 

Se cerraron las puertas y se encendieron 
tas luces eléctricas, El señor Reginald des- 
cendió del automóvil. El chauffeur se retiró 
dejando a Webster solo en el garage que era 
un local enorme, construido de piedra, y la 
única ventana que tenía estaba cerrada por 
un vidrio esmerilado. 

—¡Muy bien! — dilo el sefior Résindid. 
—- Ahora puede salir. 

Se dirigió al coche, y puso en libertad a 
Jim el Pendolista, El falsificador salió dell 
escondite mirando €n redor con el mayor 
interés, y con el revólver preparado, 

— ¿Puedo saber dónde nos encontrames? 
-— preguntó. 

—$Sí; está en mi garage particular, — 
contestó el señor Webster, — No hay pell- 
gro de que le sorprendan aquf. Aunque la 
policía sospechara algo, y tratara de regls- 
trar la casa, no cortoria usted riesgo. a!gu- 
no. Venga hacia act. 

El señor Reginald lo guió hasta el extre- 
mo del garage, 
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-—¡Sigame!  —  Ordenó6  lacónicamente 
Webster. UN de q ; 
,»Pasó por una abertura, Vescendienda por 
una escalera de caracol. Llegaron pur últi- 
mo a un curloso aposento. Jim el Pendolis- 
ta iba tras él dueño de casa y una vez en 
el subterraneo, se quedó mudo de sorpresa. 

Las luces eléctricas que luctan allí eran 
deslumbrantes, y el reducido aposento, ofre- 
cía aspocto de gran cemodidad, El falsifica- 
dor se había imaginado encontrar un sóta- 
no frío y desnudo, pero nu resultó así. 

— ¡Pues bien; me siento deslumbrado:-— 
exclamó Jim. > 

—¿No le parece mal el sitlo?-— dijo 
sonriendo el dueño de -casa. --- Me parece 
que aquí estará muy cómodo por un tiem- 
po Sutcliffe. Si necesita alimento, lo encon- 
trará a discreclón en ese armario, Bizcochos” 
y Conservas, pero suficiente para satisfacer 
el apetito. En el aparador encontrará tam- 
bién whisky y soda y algunas. butellag de 
cerveza blanes, 


—¿Qué me propone? — preguntó Suteli- - 


E — ¿Piensa tenerme mucho tiempo pre- 
$0? 
. De pronto el *falsificador exhaló una ex- 
clamación, porque las luces se apagaron de 
repente. El presunto preso saltó hacia ade- 
lante con intención -d esujetar al señor Re- 
ginald, pero se dió contra la pared desrnu- 
da. Cuando las luces se encendieron de nue- 
vo, Jim el Pendolista estaba solo, , 

— ¡Estc es úna trampa! — balbuceó, 
¡Está bien; lo he merecido! 

En eso oyó sonar una campanilia, que 
hizo yolverse con viveza al detenido. Mirá 
hacia el sitio de donde partía el sonido. Ob- 
servó entonces que había un teléfono en la 
pared. 

Cruzó la habitación y*se llevó el tubo “al 
oído, 

—«¿Es usted señor Sutcliffe? — oyó que 
decía la voz de Webster. 

-—¡Maldición! — ellos Jim el Pendo- 
lista — ¿qué significa. 

—Le ruego que no se Pe <— l6 inte= 
rrumpió el señor Reginald. — No hay razón 
para que se alarme. Usted debe quedarse 
donde está hasta QUe yo le haga una pro-. 
posición concreta. Necesito consultar con mis 
colegas, luego usted podrá aceptar o recha- 
zar nuestras condiclones, Mientras tanto, le. 
ruego que lo pase lo más tranquilo posible, 
esperando con paciencia los resultados. 

Antes de que Jim el Pendolista pudiese 
responder, se cortó la comunicación lo que 
fué prueba de que Webster había colgado el 
tubo. : 
Reginala Webster no perdió tiempo. Sin 
cambiarse el traje que llevaba salió de su ca- 
sa y tomó un automóvil de alquiler en el 
que fué al Orpheum Club, donde se reurian 
aquella noche los del Círculo Dirigente del 
Triángulo Verde. 

Al entrar en el subterráneo- donde cele- 
braran sus reuniones se encontró con que 
ya se hallaban en sesión. 

No tardó en relatar lo que le había 
ocurrido, mientras los miembros de la Liga 
lo escuchaban con interés y Seo 1Ar- 


cada. Se impresionaron al oír les palabras 
del señor Reginald, y se conmayieron aún 
más al escuchar la proposición de Webster, 
que, en resúmen, dijo: +: 
——Tengo la siguiente idea: Jim el Pendo- 
lista es perseguido por la policía y se ale- 
graré si lo ayudamos. Recerdé a Nelscn Les. 
¿No creen ustedes enviarle al demonio me- 
diante una falsificación? Er ese caso los 


servicios de Jim el  Pendolista son indis- 
pensables. + 
Luego procedió a explicar el plan que 


ienía, mientras los del Círculo Dirigente la 
escuchaban con el mayor interés. * No bien 
hubo terminado el señor Reginald, disnuso 
que el asunto pasara a votación, y e; resul- 
tado de esta fué precisamente lo que Webs- 
ter deseaba. 

Por unánimidad se í decidiá que Jjm el 
Pendolista fuése elegido miembro de. Círeu- 
lo Dirigente de la Líga del Triángulo Verde, 


LAS DOS CARTAS 


Lord Dorrimore echó una ojeada a las dos 
cartas que el mayordomo le había entrega- 
do. 
El lord vestía de etiquefa y estaba eomo- 
damente reclinado 'en un sillón de su salón 
de fumar. Dorrle pasaba entonces una bre- 
ve temporada en eu departamento del West 
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End. No parecia sentirse muy contento, por 
que Londres poco le interesaba especíal- 
mente en invierno. 

El entusiasta sporísman haba hecho pia. 
nes para realizar una excursión tal vez a 
Egipto, al Africa Central o a Borneo. A J)o- 
rrie no le importaba mayormente el lugar, 
siempre Que el clima fuese agradable, más 
bien cálido, y que a-la vez, se le presentara 
probabilidad de incidentes sensacionales y 
excitantes. 

-— ¡Una carta del profesor! — murmuró, 
-— ¿Qué dirá? 

El lord reconoció en seguida la tetra de 
Nelson Loe, y cuando Lee le remitía una 
carta urgente por algo de importanela tenía 
que ser. Dorrie rasgó el sobre, sacando pre- 
cipitadamente la hoja que encerrabn, Leyó 
con rapidez, y sus Ojos adqutrieron un bri- 
llo especial, al balbucear: ás 

— ¡Diog mío! ¡Esto es algo grandioso, 

A- la verdad, no había nada de usombroso 
en lo que Nelson Lee había escrito. Lo elg- 
nificativo estribaba precisamente en lo que 
Lee se había reservado, y la carta no decía, 
En resúmen, la carta decía así: 

“Halthorpe House Halthorpe, Sútrey, 1 
Mi querido Dorrie: “Si está dispuesto a par- 
ticipar de una aventura emocionante, venga 
a verme al instante. Para decir la verdad, 
espero que acudirá en seguida. No $8 ponga 
en comunicación conmigo de ningún modo, 
ni le diga a nadie que ha tenido noticias 
mías. Es de vital importancia, pues hay es- 
pías muy hábiles, que seguramente uu des- 
cuidan el asunto. Venga lo más pronto pa- 
sible. — Nelson Lee”. € 

La carta tenía algo de terminante en la 
forma, aunque lord Dorrimore no alcanzó u 
notarlo. Y si así hubiese sido, no le hahría 
importado, pues obedecía tal vez a la an- 
siedad que embargaba en aquellos momen» 
tos al detective, deseoso de contar con el 
amigo de slempre. 

A la vez, ofrecía a Dorrle una oportuni- 
áad para que disfrutase de algo emoctonan- 
te. El lord aprovechó la ocasión, sin titu-. 


Tocó el timbre y no bien hubo aparectao 
Minton le dijo: : 

—Trálgame mi sobretodo más abrigado y 
el sombrero. Llame por teléfono al garage, 
ordenando que manden al instante el auto- 
móvil de carrera, 

—$í, milord, 

—Espere mi regreso, — agregó Dorrie.— 
Voy a Halthorpe, en Surrey, llevado por la 
idea de una calaverada. No debo decirle más 
Minton, pues seguramente no le han de in- 
teresar mis asuntos, 

—Por cierto, señor, — dijo el mucamo. 

Se retiró, mientras Dorrimore, echaba Ja 
carta de Nelson Lee en uno de sus. bolsillos, 
preparándose para salir, 

Aunque no €ra muy tarde, ya habla 0s- 
curecido cuando Dorrie subió en el automó- 
vil. Un momento antes averiguó. la situación 
de Halthorpe, descubriendo que era un pue- 
blecito de Surrey situado cerca de Guildéorá, 


-—Sí, chica, Estaba inaguantable. Figú- así es que no le demandaría mucho tiempo 
rate: quería casarse conmigo- . el viaje; l 
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Dorrie dió toda la mayor velocidad al co- 
che. Aquella tarde marcó el record, y fué 
detenido incidentalmente por la policía en 
Putney por exceso de - velocidad; pero €exs0 
no le inquietaba en lo más mínimo, pues *8- 
taba muy acostumbrado a pagar multas por 
esa causa, 

, Por último llegó al pueblo de Halthorpe, 
y como era un lugar despoblado, pronto en- 
contró la Halthorpe House. 

Era una casa de proporciones regulares 
situada en los suburbios del pueblo. Se le- 
vantaba aislada, sin otras casas en la Vve- 
cindad, rodeada de árboles, tenía un aspec- 
to triste. Las Juces brillaban en sus venta- 
nas cuando Dorrie acercó el automóvil, has- 
ta colocarse frente a la puerta de entrada. 

Bajó del coche, golpeó la puerta y espero. 
Al instante el mucamo abrió la puerta, 

——Creo que debe estar aquí el señor Nel- 


son Lee. — dijo lord Dorrimore. 

-—$í, señor, — contestó el mucamo. -—— 
Presumo que usted debe ser lord Dorrimore. 

—Efectivamente. 

—"Tenga la bondad de pasar, — dilo ei 
servidor. — Lo conduciré hasta donde se 


encuentra el señor Nelson Lee. 

No bien hubo entrado, la puerta Se Certu 
con suavidad, y le echaron llave por fuera. 
En lugar de encontrarse írente a Nelson 
Lee, Dorrie se vió ante tres desepnocidos 
enmascarados, revólver en mano. 

=—¡Dios mio! — exclamó Dorrle con cal- 
ma. — ¿Qué broma es ésta? . 

—Tal:vez le Interese saber que Se C€tt- 
cuentra An poder de la liga del Triángulo 
Verde. 

Dorrie se sobresaltó, exclamando al Ttu- 
mento: 

—¡Holat ¡Esto es muy interesanter* 

—Me alegro de que conserve su presen- 
cia de ánimo, — replicó la misma voz. - 
Es mucho mejor lord Dorrimore, aunque 
flebo prevenirle que Nelson no está aquí. Lo 
hemos engañado, y mejor es QUe se dé cuan- 
ta en seguida. ¡Regístrenlo! 

Sin dilación, se acercaron a lord Drrrimo- 
re, para revisarlo. 

Le sacaron el revólver, y Dorrle compren: 
dió que era inútil tratar de librarse de sus 
enemigos, Cuando se vió apresado, pensó 
que de nada le serviría luchar, 


Mientras tanto, su pensamiento trabajaba 
con rapidez. 

La carta que crela de Nelson Lee, no eru 
más que una artimaña para atraerlo, No po 
día haber sido escrita por Lee. La habrian 
falsificado, lord Dorrimore se maravilló del 
hecho, pues la escritura era absolutamente 
igual a la de Nelson Lee i 

—Síento mucho haberlo molestado en es. 
ta forma, lord Dorrimore — agregó el in- 
dividuo que había hablado prímero, —- Per- 
mitame que le asegure, que no le haremos 
daño alguno. Es nuestro prisionero, y lo con. 
servaremos veinticuatro horas; cuando ex- 
pire ese tiempo, recobrará la libertad, 

En su interior, lord Dorrimore se sentía 
furioso, pero aparentemente, manlfestaba la 
mayor tranquilidad, ¿Qué signlíicaria aque- 
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mañana, debido a Una 


— 78 —. 


Y 
lo? ¿Por qué lo 
aquella forma? 

A la mañana siguiente se 
incidentes muy interesantes, 
EN ir Inn Road, en Londres, Nelson 
E ¿ lIpper se levantaron muy temprano 
3 DE 5 7, e no tenían entre manog nin- 
as sunto especial, pero el detective acos- 
umbraba a levantarse temprano. Aquella 

casualidad. on 
00 llamg a casa de lord Dorrimora . 
a respuesta no fu muy satisfactoria 
porque Minton, el ayuda de cámara fué el 
que contestó dicienda: 

—Lo lamento, señor E 
: y » Dera el lord ha sa- 
Mao. Anoche partió en el automóvil de Ca- 
rrera, a no sé cuando regresará. | 

— ¿Pero no podría decirme dónd S 

, c e fné 
pe Ei PA el detective DA. 

=—HaCla sSutrey, señor, según ere 

E aa : z 0. Non- 
bró también un lugar denominada Haltbar- 
pe, — contestó el mucamao. 

—¡Ah! Muy bien Minton, y muchas gra- 


habrían secuestrado en 


desarrollaron 


_Cias, — agregó Lee. 
—.Dorrle se ha perdido en Surrey, — di- 
jo para sí. — Quisiera saber con qué obie- 


to. Es muy extraño que Dorrie se vaya a 
un lugar que parece más bien un agujero 


— ¡Hola! — exclamó  Ní d 

xciam Dper mientras 
miraba las cartas que había -sobre la mesa. 
— Aquí hay una carta de Dorrie, señor, y 
tiene el sello de Halthorpe, en Surrey. ss 
E E la carta dándola vuelta entre 

s dedos una y otra vez, con e ión: 

flexiva, Ernie 


Rasgó el sobre, leyendo el contenido con 


sumo interés, Nípper miraba j 
. : “ab le) Dei: 
del hombro de su señor. dos 
La carta decía: 
“Halthorpe House; Hálthorpe, Surrey: 


Mi querido Lee: Si encuentra tiempo para . 
venir hasta aca con Nípper, hágame el ta- 
vor de hacerlo, No puedo entrar en detalles, 
pero desde ya le asegura que pasa algo que 
le interesará muchísimo. Debe recordar una 
pequeña aventura que ocurrió el otro día. 
Me refiero al asunto concerniente a Z. Pues 
bien, me parece que he descubierto alzo 
muy grave, y si desea conocerlo, debe venir 
en seguida, Solo, no puedo hacer nada, Pero 
con usted y Nípper en escena es posible que 
llevemos a cabo una excelente captura, Tal 
vez esté equivocado, pero no puedo contar 
selo. Hasta los inservibles como yo, suelen 
caer una que otra vez. No pierda tiempa y 
venga. — Suyo afectísimo, Dorrle”. 


—«Quiere referirse a Zingrave, señor- —- 
exclamó ansloso Nípper. — ¿Será posihle 
que Dorrie haya dado con Zingrave? Supon- 


go. que jremos a Halthorpe en seguida, 


—Sí, Nípper. Me parece que no debemos 
perder tiempo, — replicó el detective.—.Do. 
rrie no escribiría jamás una carta así sin 


- tener razones poderosas para ello. 


Nelson Lee se puso de pié pensativo, con 
la carta entre los dedos, Se dirigió a la ven- 
tana y miró hacia afuera. De pronto nareció 
fijar la atención en algo. : 

—Es muy interesante, - 

—¿Qué, señor? — preguntó Nípper, 
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Caine, es 


Ya 


—¿Ve a ese hombre que se enríentra re: 
costado en la pared del negocio de enfrente” 


— dijo Nelson Lee. — Me parece que nebe 
conocerlo, ¿verdad? 

—-Cierto. Es Martín Caine, — exclamó el 
joven. — Uno de los agentes del Triángulo 


Verde, un individuo que nos es muy adicto, 

¡Quisiera saber qué hace allí! 
—Evidentemente, Nípper, está esplando 

nuestros movimientos, — dijo el detective, 


_No me extrañaría que totros dog agentes del 


Triángulo Verde anduvieran por akí tam- 


bién. Eso significa que nos espían tres ln- 
divíduos. ¡Qué significará todo esto Nípper! 


— ¡Dios lo sabe! — exclamó el] muzhacho., 
— Pero ¿por qué no viene Calne a ao 


_nirnos, si es que sucede algo? 


— ¡Pero sí hay otros das agontes con 
evidente que le. será ¡imposible 


proceder en esa forma! — dijo Lee, — 


- Aparentemente es nuestro enemigo y no de- 


be mostrar sus verdaderos colores. Sí lo nt- 
ciera y lo supiese el Triángulo Verde pronto 


- concluiría Martín Caine. Su terrenal existern- 


cia terminaría en un par de horas, No; Cal» 


-ne se encuentra en esa situación v Mo pue- 


de... 
Nelson calló mirando con anstedad” la cas 
lle. : 
Había visto algo muy curtoso. El indivl- 
duo que se encontraba junto a la pared de 
enfrente era realmente el agento del Trián- 
gulo Verde, conocido por Caine. 


A 
SÍ 


Ella.—Pero, ¡alma mía! ¿No me dijiste 
que ibas a tomar dos copas y que volvías a 
las doce? 

El.—Sí;* pero ya ves las cosas que pasan 
en la vida. He tomado doce copas y Le vuelto 
a las dos. 
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El negocio junto al cual se hallaba era un 
establecimiento donde vendían letreros, pla- 
cas de esmalte y bronce, y otras cosas. En 
las vidrieras, había toda clase de letreros 
como “Los que violan la ley, serán persegul- 
dos”, “Prohíbase la entrada a los vendedo- 
res ambulantes”, “Cuidado con el perro”. o 
“Entrada para los vendedores”, etc. Mien- 
tras Nelson Lee observaba vió algo que le 
llamó la atención, 

Martín Caine permanecía allí con el hom- 


bro hacia arriba, de manera que señalaba. 


uno de los letreros junto al vidrlo. El letre- 
ro decía “Cuidado con el perro”. Caine tra- 
taba de especificarlo con el cuerpo y se al- 
canzaba a leer “Cuidado...” ¿Sería simple 
coincidencia o Calne se estaba valiendo de 
una treta para prevenir a Nelson Lee? 


Parecía que así fuese. Un momento des- 
jués, Caine se movió, caminó de un lado 
para otro y volvió luego al sitio donde antes 
estaba. Esta vez, no había duda de que de- 
jaba intencionalmente visible la palabra: 
“Cuidado”. 

Caine había conseguido hacerle una ad- 
vertencia desde la calle y demostraba tener 
gran agudeza, Nípper también observaba lo 
que ocurría, 

—+Estoy en áscuas, 
¿Qué nos ha auerido avisar? 

--——Eso no puede tener más que un signifl- 
cado, Nípper replicó el detective, 
gabe que el Triángulo Verde nos tiene pre- 
parada alguna sorpresa, y seguramente no3 


está adviertiendo que tengamos cuidado. 


Golpearon a la puerta y entró la señora 
Jones, diciendo: 

—Recién llega este telegrama, señor, 

Nelson Lee tomó el transparente sobre, 
lo abrió y leyó lo que encerraba el formula- 
rio de color resa,. 3 

“Revelaciones nuevas. Venga en seguida, 
Capital importancia. — Dorrie”, 

-—Diga, señor, debemos ir — manifestó 
Nípper. — Nog necesitá allá, por eso Dorrle 
ha remitido el telegrama. 

—Sií, Nípper. Ciertamente, debemos par- 
tir para Halthorpe al Instante, 

Por último la pareja estuvo pronta para 
emprender viaje. A última hora, cuando ya 
se retiraban de la casa, Nelson Lee ilamó a 
la señora Jones, advirtiéndola: 

—Probablemente estaremos ausente la 
mayor parte del día, sefñiora, Diez minutos 
después de que hayamos salido deseo. que 
llame a un mensajero por teléfono. 

—S, señor, -— contestó el ama de llaves. 
—— ¿No tendré que decirle nada, señor? 

-—El número del teléfono está en un pa- 
pel que hay sobre el aparato. Llame y pida 
que le manden un mensajero en seguido. 
Cuando llegue el muchacho le entrega esta 
nota y le dice que no demore en entregarla. 

— Muy bien, señor, — contestó la aludida. 

Salieron, y a log pocos minutos subieron 
en el automóvil, partiendo directamente de 
Gray's Inn Road hacia Halthorpe, 

A toda velocidad salieron de  Londrez, 
tratando de dar con Halthorpe House en Su- 
rrey ¿Qué encontrarían al llegar? 
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La nieve caía en copos ténues como el po!- 
vo, cuando Nelson Lee y Nípper llegaban a 
Halthorpe House, 

Había nevado mucho y log caminus esta- 
ban cubiertos con el. manto de] invierno, Al 


parecer, se desencadenaría una coplosa ne- 
vada nuevamente, 
-—Aquí estamos ya, Nípper, — 2xclamó 


el detective al acercar el coche a la entra- 
da de Halthorpe House, — y aquí encon- 
tratemos á4 Dorrle, 

Cuando el automóvil se detuvo, Lee mt- 
ró su reloj, viendo que eraz ya las doce 
menos quince 2d 

Nípper miraba a través de la nieve que 
cala, deteniéndose a fijar los ojos en un án- 
gulo del edificio donde se destacaba un pe- 
queño automóvil de carrera, 

—Bien, de cualquier modo, ese es el eo- 
che de Dorrie. Eso nos prueba que está aquí, 
y que se encuentra perfectamente, E 

Lee no acababa de convencerse de £so, 
pero subió las gradas de la puerta del fren- 
te. Golpeó, y un momento después. el mu- 
cama abría preguntando: 

' —¿Es tisted el señor Nelson J.ee? 
Dorrimore le está esperando. 

Se dirigieron por el hall hasta un apo- 
sento alejado. El mucamo abrió la puerta, 
quedándose a un ledo. Nelson y Nipper en- 


Lord 


traron, encontrándose al instante rodeados 
por cuatro individuos enmascarados revál- 
ver an mano. 

— ¡Santo Dios! — exclamó  Nípper. --- 
¡Es nmna trampa, señor! 

—JIExactamente — contestó contrariado 


el detectivs 
Uno de los enmascarados dijo: 
-—Impávido como siempre, Lee, según 
_parece. Admiro sus nervios, mi viejo amil- 
go. Le agradecería que levantase las manos 
más arriba de la cabeza, Y le suplico que 
no intento ninguna de sus artimañas, 


Nelson Lee y Niípper levantaron los bra- 
ZO8, pues no les quedaba otro remedio, A) 
punto leg ataron las muñecas, de moda que 
no pudieron hacer nada, 

— ¡Excelente! -— agregó el individuo que 
ya había hablado, — Una cosa muy fácil, 
Lee ¿verdad? Sabía que entraría en la tram- 
pa con los ojos bien abiertos, lo que prueba 
que sólo un hombre hábil puede dar caza 
a otro de su misma condición, 

Nelson Lee movió la caheza, dicieund” <on 
calma: , 

—Evjidentemente; Jim Me-- parece que 
hace muchos meses que no 10sg vemos, 

El individuo se sorprendió, quitándose la 
máscara vara decir; S 

-—Desde que me ha conocido, no tengo 
por qué conservar esto sobre el rostro, Hfee- 
tivamente, soy Jim el Pendolista. En nues- 
tros tiempos hemos pasado las de Caín, pe- 
ro ahora me parece que será su última ju 
gada, Lee, 

_ Nípper Casi lloraba de impaciencia, con- 
cluyendo por exclamar: 


— ¡Sutcliffet ¡Oh, Dios mío! Esa carta de 
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Dorrie (debe 

suya? : 
—HEyvidentemente, — replicá Nelson Lee. 

a ¿cómo podriamos haberle adivipM- 
Jim el Pendolísta volvló a decir: 
—¿Cómo podrían adivinarlo? Me enorgu- 


llezco al pensar que mis falsificaciones no - 


difieren de los originales. No dudo de que 
le era imposible saber que la cárta estaba 
escrita por mí, y no por lord Dorrimore. Le 


interesará saber que el lord es nuestro pri- 


sionero, que está muy bien y que lo pondre- 
mos en libertad esta noche. Para poder dar- 
le caza a usted, nos era Indispensable cap- 
turarlo a él primero. Todo ha salido a pedir 
de boca. : e E 
Nelson Lee sacudió de nuevo la  Capeza, 
diciendo: e a 
—Así Parece. Sus manos no han perdido 


la habilidad que poseían, Jim, 


—No; y no es posible que la pierdan, — 
contestó el falsificador. — Estaba provisto 
de notas con su caligrafía y con las de lord 
Dorrimore. El resto fué muy fácil, Lo sien- 


«to por usted, Lee, 
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—Me halaga usted, — replicó con serenl- 
dad el detective, — Y hablando de otra co- 


sa, Jim, me parece que este os un procedi- ' 


miento nuevo, ¿verdad? Yo crefa que prefe- 
ría hacer las cosas sol0, y ahora parece que 
ha unido sus fuerzas con las de la Liga del 
Triángulo Verde, : ; 

Jim el Pendolista aprobó lo expuesto, di- 
ciendo: : Páez 


—Es cierto; soy miembro del Triángulo 


—¿No sabes que ATrturo- se 

cocinera? : e 
— ¿Sí? ¿Y qué tal va? 
“¡Lo está friendo! 


hahor sido una falsificación TN 


AN 


Verde, uno de los dirigentes, Pasarán Cosas 
estupentas dentro de poco tiempo y esto era 


lo que me faltaba. Me he valido de mi Dha- 


bilidad para demostrar a mis nuevos carna- 
radas que soy un hombre capaz. Le henous 
cazado en forma maravillosa, Lee, y usted 
no preocupará a los del *Priángulo Verde. 
—¿Nos yan a matar? — pi reguntó con an- 
siedad Nípper. 
—No pienso entrar ahora én detailes, --- 
respondió Sutelifíe, — Ahora iremos abajo. 
Pasaron a un sótano húmedo con piso de 


-tierra. En el medio habían cavado dos agu- 


jeros, y se veía la tierra apilada en redor. 

Un momento después, Jim el Pendoltsta 
y -los del Triángulo Verde desaparecieron, 
cerrando la puerta con llave, 


— ¡Esto es terrible, señor! — manifestó” 


¿Qué pensarán hacer con nosotros? 
-— contestó. el detec- 


Nípper. 
—Difícil es saberlo, 
tive. - 


De pronto oyeron un ruido parecido Al 


silbido del viento, ; | 
: demonlos es €80?7 —* preguntó 


AE — ¿Qué 
con curiosidadeel muchacho, 
—¡Gas! — exclamó Lee. 
No había lugar a dudas. 
naba rápidamente de gas, : 
No bien pasaran diez o quince minutos, 
Nelson Lee y Nípper morirían, porque ley 
sería imposible soportar aquella atniósfera. 


El sótano se ne- 


Lag entontrá pronto el ear por donde 
salía el gas. Pensó que le sería posible tapar 
con las manos el pico, pero no lo encontró, 
porque estaba oculto debajo de una rejtlla. 
El gas pasaba fácilmente, no podrían dete- 


nerlo. 
Nelson Lee subió rápidamente las gradas 


que conducían a la puerta, y vió que sería. 


impotente para derribarla. 

Estaba ante un problema dificultoso “úlo 
un aparato de fuerza podría derribar la en- 
trada. 

Pero Lee comenzó a golpear con toda su 
fuerza, sin interrumpír ni un segundo lu 
tarea. E 

— ¿Qué bien puede reportar, sefior? — 
dijo Nípper. — Nunca conseguiremos salir. 
Este gas es horrible, y ya estoy perdiendo 
la cabeza, 

— ¡Animo, Nípper! Dentro de unos minu: 
tos estaremos perfectamente, — respondió 
con calma “el detective. 

Y tenía razón. Apenas transcurrieron Cua: 
tro segundos, cuando oyeron unos pasus. 
Dieron vuelta a llave, sacaron los barrotes 
la puerta se abrió de lleno. 

— ¡Cielo santo! — GS una voz ron- 
ca. 

—¡Gas! ¡A tiempo llego Leer 

— ¡Señor Lennard! — exclamó Nipre!. 
El recién llegado era un inspector de Sco- 
tland Yard y tras él aparecieron unos Cuall- 
tos más de policías, 

Nípper no recordó mucho 
cinco o diez minutos. j 

Descansaba en un sofá, cuando abrió los 
ojos para saber lo que ocurría en redor, En 
el aposento se hallaban lord Dorrimore, Nel- 
son Lee y el irspector Lennard, 


más, durante 


-—— 81 — 
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- =¡Muy lindo, amigo! — decía el lora. 
— ¡Es realmente una lástima endemonit- 
da que se nos hayan escapado! — balbucea- 
ba con pena Nelson Lee. — Creí que colr- 


“seguiriamos una captura plena, Lennard. 


El inspector movió la cabeza, 


O se pudo, — replicó. — Deben ha- 
ber tenido espías en alguna parte y les ha- 
brán hecho señales. 


—Pero explíqueme, Lee. ¿cómo descubrió 


que la carta era  falsificada? — preguntó 
lord Dorrimore. : 
—Con exactitud no lo sabía, — replicó 


el detective, —-- La falsificación es asom- 
brosa, pero sospeché, porque: recibí una ad- 
vertencia de un amigo y porque el sobre 
estaba muy bien pegado, cosa que usted no 
hace, Dorrie, pues slempre humedece la 3- 


- quina del sobre y nada más, 


Hna razón! — dijo Dorrie. — No me 


gusta mucho el sabor de la goma. 
-— continuó el detec- 
— por Jo general encabeza. las cartas 
“Mi querido Profesor”, y en la 
carta decía “Mi querido Lee”. Ese fué otro 
detalle significativo. Por último ma llegó 
el telegrama y yo sé que cuando manda te- 
legrama firma con todo el nombre. Una vez 
hablamos sobre el asunto y me dijo usted 
que no usaba la contracción en las comuni- 
caciones telegráficas, 

—Acertado, Lee, — contestó Dorrie. 

Nelson Lee había dispuesto que la policía 
central estuviese allí a las doce en punto 
pues a las doce menos cuarta ihn a estar en 
la casa. Por eso estaba seguro de que ei lo 
secuestraban, llegaría el auxilio antes de 
que pudiesen intentar seguir adelante. Aún 
así, Lennard y sus colegas habían llegado a 
iltimo momento. 


tive, 


/” De cualquier manera, la campaña de Nel- 
son Lee contra la infame y criminal orga- 
nización del Triángulo Verde había dado lu- 
gar a una serie de éxitos continuados en su 
favor. 

En cada golpe había frustrado los planes 
astutos de sus enemigos, desprovistos de es- 
crúpulos en sus atentados. 

En cuanto al destino del profesor Zingra- 
ve era todavía incierto, y sólo el porvenir 
nos podrá decir si está vivo o muerto 


FIN 
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Rino Rubianco, Tandil. — Le 
agradecemos los amables concep- 
tos que le merece Pucky. Espera- 
mos merecer siempre el aprecia y 
la simpatía de nuestros estimados 
lectores y a esa finalidad tienden 
nuestros esfuerzos de mejorar día 
lectura v la 
presentación gráfica de esta revis- 
ta. 

Tulio Carbonari, Bombal. — fis- 
tan incluídas las novelas que us- 
ted desea leer, entre las que se 
publicarán oportunamente. 

César Santos Perone,  Christho- 
phersen. — Pronto le ofreceremos 
la oportunidad de leer aventuras 
de ese personaje. 

Cy Sprague, Arenaza. 
iniciaremos la publicación de 
de las obras que Vd. indica. 
Un lector de Parque Chacabuco.— 
Hemos tomado nota de su pedido 
y trataremos de  satisfacerlo en 
cuanto sea posible. 


—— Pronto 
una 


EL DIRECTOR DE | 
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“PUCKTS 


Luis Safias — Esos números están 
agotados. De la mísma índole de 
la novela que Vd. cita y que fué 
publicada hace poco en Pucky, es 
“El Picarón y la Sombra” que es- 
tamos publicando ahora. Gracias 


—por sus manifestaciones de simpa- 


tía. 


_Un viejo lector, Esperanza. — An- 


tes de la novela que pide publicare- 
mos otras aventuras del mismu 
personaje. Después, y a su debido 
turno, la que Vd. indica. Gracias 
por sus felicitaciones. 


Cha PDollabi, Remedios de Escala- 
da. — Nos complace mucho el jul- 
cio que le merece Pucky y le”: agra- 
decemos su atención al expresar- 
lo en la forma que lo hace. Una 


-de las obras que desea leer apare- 


cerá próximamente. La otra queda 
incluída entre las que se publica- 
rán. En cuanto a su idea respecto 


a los futuros premios de nuestros, 
concursos, la tendremos en cuenta.' 
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—¡Si no tuviera las piernas tan ocupadas, menudo puntapié le daba a ese bandido! 


De 2 pocos 


- —¿Cómo se ha podido decidir usted, — 
dice el juez al acusado, — a asesinar aque- 
lla pobre mujer para robarle velnte centa- 
vos? : : 

—Verá usted, señor — responde el acu- 
sado, — veinte aquí, veinte allá, se gana 
uno el puchero. 


E RE 
¿Qué porvenir! 


Un sabio da una conferncia sobre geolo- 
. y díce: 

——Para el geólogo, señores, cien años Cons 
tituyen una cantidad de tiempo insignifi- 
cante. : 

Un oyente, pesimista: 

—1Y yo que le he prestado mil pesos! . 


z 


Sin memoria 


—¿Qué te pasa, que estás tan triste? 

—Una cosa horrible. Pierdo la memoría. 
Estoy seguro de que mañana no me acorda- 
ré de nada de lo que he hecho hoy. 

—Pues, yo, ¿no podrías prestarme 
pesos? 


diez 


ANA 
Hambrón 


Un infeliz a quien el hambre ha entlaque- 
cido hasta ej punto de hacerle parecer un 
esqueleto, se contrata en un circo para en- 
trar ep una jaula de fieras. Al verle con 


aquella cara de hambre, exclamó un doma- 


dor: 
—¡ Dios mío, este hombre va a devorar 4 
algún león! 
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ALIADA DE LA JUSTICIA 


Actualmente la ciencia abre los labios a 
los asesinados y virtualmente les hace decla- 
rar quien los mató. 

La ciencia es hoy el detective más exper- 
to del mundo, según afirma Davina Watter- 
gon ilustrando su aserto con algunos ejem- 
plos, 

Un hombre fué detenido cerca del sitio 
donde se había encontrado el cadáver de 
otro hombre de quien era enemigo notorio, 

El detenido tenía manchas de sangre en 
las man0s y en una navaja que llevaba el 
el bolsillo, 

El preso explicó lo de las manchas di- 
ciendo que eran de sangre de un conejo 
que había robado y se había comido asado, 
quemando después la piel y los huesos pa- 
ra que no se descubriesen los restos del 
robo. % 

La historla parecía muy poco verosimil 
y todo el mundo le creía criminal, pero los 
médicos forenseg afirmaron que las man- 
chas de las manos y de la navaja eran real- 
mente de sangre de conejo y no de sangre 
humana. 


YZ 
ES 


Logs profesores norteamericanos E. T. 
Reichest y A. P. Brown son los descubrido- 
res de las diferencias características de la 
cristalización de la sangre de cada especie 
animal y pueden distinguir con toda certe- 
za las diferencias que existen entre la san- 
gre de hombre y mujer y entre la de per- 
sonas de distinta raza. 

E 

Una madre fué acusada de haber mata- 
ác a una niña hija suya, 

Por falta de pruebas el jurado dió vere- 
dicto de inculpabilidad, 

Un vecino que seguía sospechando de la 
madre encontró un año después una navaju 
manchada, escondida en una pared. 

La madre dijo que había empleado ta 


navaja para matar un conejo la semana an- 


terior, pero un médico analizó la sangre y 
declaró que era sangre humana derramada 
hacia un año. 

La madre, aterrada por la 
confesó su delito, 


El método para determinar el tiempo de 


una mancha de sangre fué descubierto por 
el físico ltaliamo A. Lechanaso, 


Un hijo mató a su padre, cortó el cada- 
ver en clento treinta trozos, los enterró se- 
paradamente en un jardín, y para justificar 
la desaparición dijo que su padre se había 
ido a París. 

Seis meses después, trabajando en el Jar- 


acusación, 


E N CF 


din un labriego desenterró una mano hu 


mana. 


El médico que examinó el despojo obser- 


vó en la palma de la mano cierta callosí- 


dades poco corrientes, y pidió al hija el 


bastón que usaba su padre, 

El puño del baston estabá tallado de un 
modo raro y sus entaladuras correspondían 
exactamente u las callosidades de la . 
de la mano, 

El hijo declaró su crímem, 


ls E 


De igual modo fué identificado el cada- 


ver de una mujer que por su profesión te- 
nía que estar mucho tiempo de rodillas. 
E XA 
Si se encuentra un hombre muerto con 


una bala en el cráneo y un revólver en la 
maxo, parece lo más natural atribuir la 


muerte a suicidio. 
Pero en el suicidio verdadero el arma 


está tan firmemente sujeta por la mano del 


suicida que cuesta trabajo quitársela, 

Varlog experfmentadores han 
hacer que la mano de un muerto empbuñe 
una arma y no lo han eonseguido, hecho 


intentado. 


que muchas veces ha servído de punto 0 


partida para descubrir un crimen. 
E TES 


La medicina legal nos dice también que 
el suicida anuda la cuerda alrededor de su 
cuello de un modo completamente listinto 
al que emplea el criminal para ahorcar a 
su víctima. El conocimiento de este herho 


permitió condenar a un hombre que había 


estrangulado a su abuelo. 
E E TE 


El exámen de las larvas de las moscas 
en un cadáver es una tarea repugnante, pe- 
ro gracias a ella puede decir un médico el 
tiempo transcurrido desde la muerte, por- 


que la larva que aparece primeramente de- 
para dejar el lugar a 


saparece después 
otras faunas y éstas ceden el sitio a otras 
en sucesión regular, 


KAXA 


Un hombre salió corriendo como un loco 
de su casa diciendo que había encontrado 
a su mujer abrasada. 

Un médico examinó el cadáver haciendo 
notar al juez que las quemaduras hechas 
antes de la muerte contienen siempre suc- 
ro, mientras que las que se infieren después 
de muerta la persona no lo contienen, 

Las quemaduras de aquella mujer no 
contenían suero, lo cual revelaba que había 
sido matada y luego quemada, + 


El marido confesó después que la había 


estrangulado y luego había echado el ca- 
dáver al fuego para ocultar su crímen, 


E 
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ATA IN la playa de Malaita, la isla más salvaje de las Salo- 
. Ñ món, Kobana, el botero papuano, estaba sentado a la 

IN sombra de los cocoteros y cantaba. 
» N Excepción hecha de su magnífica figura — Su 
Y, torso era el de un atleta esculpido en bronce — Ko- 
bana no era hermoso. Su motoso cabello había adqui- 
rido un color amarillo pálido con el limo del coral. 


Sus dientes ostentaban un vívido tinte escarlata de- 
bido al jugo de la nuez de betel. En su espalda, an- 
cha y musculosa, había extraños dibujos, tatuados con tierra, debajo 
de la piel. Por todo vestido llevaba - un lava - lava de brillantes colo- 
res, arrollado a la cintura; como adorno un collar de cuentas, una ar- 
golla por anillo y una flor de hibisco detrás de la oreja. E 

Para los oídos occidentales, su canto no hubiera sido más que 
una melodía fúnebre, de medios tonos, repetida una y otra vez. Sin 
embargo semejante idea era un error, Kohana cantaba porque estaba 
contento. ; A! 

¡Volvía a su hogar! A través del brillo deslumbrador del sol, po- 
día ver, a un cuarto de milla de distancia de la costa, la marejada que- 
brándose en blanca espuma sobre el arrecife exterior; más cerca, don- 
de las gaviotas describían círculos sobre sabrosos restos de comida, el 
“Pollyhawk”, llegado últimamente de la Isla Jueves y anclado en las 
aguás color zafiro del pequeño puerto. En los pasados días su carga- 
mento de copra, marfil y airey había sido bajado a las bodegas. Por la 
mañana levaría anclas y algún tiempo después depositaría a Kobana 
y sus pocos efectos en Port Moresby. . 

Por espacio de tres años, Kobana había servido fielmente a Mac- 
kesson, quien después de dedicarse largo tiempo a la navegación, se 
había establecido para llevar una existencia más tranquila, comercian- 
do. Mackesson había sido un buen amo; pero al cabo de tres años, el 
espíritu indómito del kanaka sentía la nostalgia de las rocas de lava l 
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y de la brillante playa de coral. Ansiaba el ambiente, cálido y húmedo 
de su país. En su imaginación volvía a ver la casa donde había nacido, 
edificaba sobre pilares, en forma de medio bote. Veía el claro de bos- O 
que familiar en que estaba situada, ofa las bandadas de verdes papaga- A 
yos parloteando en el denso y enmarañado follaje. Antes de mucho él V 
sería propietario de esa casa. Tenía también visiones de mujeres mo- N 
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renas, con polleras de pasto susurrante que 
podría comprar con muchas libras de taba- 
co. Mackesson le había pagado buenos sala- 
rios. que, en su mayor parte, habta guarda- 
do. 

Un trozo de carbón pasó silbando juntu 
a su oreja y pegó contra una roca, Ml katin- 
ka se puso de plé de un salto y se dió vuel- 
ta. Por un instante sus ojos obscurog, baju 
tas cejas prominentes, brillaron con expre- 
sión de cólera; — Kobana nada temía, « no 
fer los fantasmas — Juego. el “'prestigzlo «len 
hombre blanco” que se dirigía a él, lo man 
tuvo en respetuoso silencio. 

—¡Eh... negro! ¿Por dónde 
tasa de comercio de Mackesgon? 

El que interpelaba a Kobana se hallaba 
parado en una pequeña elevactón de la pla. 
ya. Era un hombre pequeño, de carÍa de 
nurón y ojos taimados, con rala barba rubia. 
Estaba vestido con traje de algodón man- 
chado yv sombrero de anchas alas. 

Kobana, cuyo rostro era nuevamente una 
careta, señaló a un punto de la costa. Sin 
más que un gruñido de asentimiento, «l 
desconocido se alejó por la extensión de 
arena, blanca y firme, 

La casa de comercto de Muckesson era un 
sólido edificto de madera, con techo de 
hojas de palma, Alrededor de él, un peque- 
ño jardín descendía hacia un 
miniatura, que lamían las murmurantes 
olas. Era medío día y el alre estaba pesa- 
do con el perfume de las orquídeas, Sobre 
los bosquecillos de azafrán e hibisco revo- 
loteaban mariposas de alas negras y dora- 
das. : 

Afuera del cerco, el visitante de Mac: 
kesson se detuvo, mirando con precaución a 
'su alrededor. Del bolsillo de su antalón 
sacó una pequeña cartera de hule y de ella 
un papel grasiento. Jistudió éste atentamen- 
te. Luego lo volvió a colocar en la cartera, 
abrió el portón, atravesó el jardín y subió 
log pocos escalones, 

Frente a él había una habitación, larga y 
cuadrada, con esteras de pandanus y telas ie 
corteza. Apllados contra las paredes y en 21 
suelo, se veía una varledad de conservas en 
tarros, cascos de alcohol, bolsas dle arroz y 
de harina, el acostumbrado surtidc de mier- 
cadería para los barcog que vienen en bus- 
ca de provislones. Mackesson, un hombre 
de figura tosca, canoso, se levantó de la ba- 
rríca donde cstaba sentado, examinando un 
libro de cuentas y miró al desconocido pa- 
rado en el umbral, Los extranjeros que de- 
sembarcaban en Malaita eran reetbidos con 
recelo. 


queda lu 


—¿Y blen? — preguntó brevemente, exa- 


minando con sus .acerados ojos Brises al 
hombre de la cara de hurón — ¿Qué es lo 
que desea? 

El visitante entró garbosamente en la 
nabitación y colocó su gran sombrero £0r 
bre la mou, 

—He venido a verlo, capitán — anunció 
con exagerada amabilidad — ¡Dicst ¡Tengo 
una sed! ¿Qué le parece tomar un trago? 
Puedo pagarlo — añadió mostrando un pu- 
ñado de monedas de plata, 


La venganza de Kobana 


muelle en '' 


las A Pas y 


—Es una suerte. Si no, se hubiera quoda- 
do con sed, 


Mackesg0n sirvió una buena cantídad de 
ron en un vaso, lo puso sobre la mesa y 


agarró una monedu del montón — Ante to-- 


do, ¿cómo se llama usted? — preguntó. 

—Gartree, capttán. Joe Gartree — el vf- 
sitante se bebió el vaso de golpe y exton- 
dió la mano hacia la botella -— Habiendo 
ofdo declr que es usted hombre honrado he 
venido... 

El almacenero lo Interrumpió brúscamen- 
te. 


-—Suprima eso. No tengo tiempo que per- 
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der ¡Pronto! ¿Qué lo trae por aquí? 
—iSe lo estoy dictendo! — contesta el 
ctro con tono resentido — Pero usted no 


me deja. Yo también soy honrado y  1ran- 
co. No oculto nada. Tengo necesidad de... 

Mackesson indicó con su despelnada ca- 
beza la puerta, 

—Entonces, 
usted mejor, 
mís amig0g, 

Gartree protestó. | 

—¿Pero no quiere escuchar, capitán? Lu 


cuanto más pronto lo sepa 
No ayudo a hedle, excepto a 


digo que vale la pena — por fuerza de la 
costumbre miró a su alrededor furtivamen- 
te, luego continuó — ¿Qué diría usted «wi 


yo le «asegurara qUe puedo poner mj manu 
en sesenta mil libras? 


—¿Qué diria? — el atmacenero dejó otr 
una risa sarcástica — fFues que está usted 
loco O... 


llo? 
Gartree no 5<hizo caso del sarcasmo. Re- 
costándose en su sílla, del otro lado de la 
mesa, bajó la voz y pregunto: 
-—¿Nunca oyó usted hablar del 
wit”? 
Su compafiero pensó un momento. 
—¿Era una goleta que se dedicaba u la 
pesca de perlas y se perdió hace cosa de un 
año con toda la tripulación... siendo vista 
por última vez al pasar por las Luisiadus? 


“God- 


——=¿Pregunto, 


Gartree asintió con la cabeza. 

—La misma. No fué mucho más lejos. 
Entre ese punto y el. sur del Arrecife de 
Pocklington hay un regular nido de arre- 
cifes de coral. En un temporal chocó contra 
uno de ellos y se fué a pique. : 


Se detuvo observando el efecto de su 


anuncio. Luego continuá con la voz renca 


de excitación 
—Alli está ahora la goleta, fuera de lu 


borracho ¿Las tene en el bolsf. 


vista, a veinte brazas de profundidad. Se- 3 


senta mili libras en perlas esperan que ye 
vaya a recogerlas, capitán. 

Se recostó triunfalmente en la silla y se 
sirvió otra dosis de ron; Mackesson le pre- 
guntó con aspereza: 

-——¿Cómo sabe usted esto? 


Y 


—Voy a decírselo. Tuve un lío por “una | 


mujer; no es ni de aquí ni de allá. Pera me 
costó seis meses de Gayola en  Brishane. 
Las últimas seis semanas las pasé en la en- 
fermería. En la cama plóxima a Ja mia es- 


taba el único hombre «que se salvó del nau- 


fragio de la goleta “Godwit”. Creo que era 


el piloto, Fué recogido, medio muerto en el A 


mar. No dijo nada a nadie del sitio donde 
se había hundido, pensando volver algún dín 
allí y apoderarse de las perlas. El y yo nos 
hicimos amigos y cuando se estaba muriun- 
do me reveló su secreto v me dió un pa- 
pel... 

El almacenero lo interrumpiá brúscamen- 
te: 

— ¿Cómo se llamaba? 

Por un segundo, Gartree vaciló, aomo si 
pensara en la conveniencia de decirla o no. 
Luego dijo rápidamente: 

—Jim Sheldon. Por lo menos fue ese el 
nombre que me dió. A veces he pensado... 
El comerciante lo volvió a interrumplr. 

—No recuerdo a ningún Jim Sheldon, ¿Y 
por qué se dirigió a mí? 

—-Porque €l me dijo que lo conocía a u3- 
ted, que era honrado y recto. Me dijo que 
tenía usted un bote y equipo de buzo, Fran- 
camente, capitán, ¿creo que voy a ventrla 
con semejante cuento? Si no mn cree dele 
un vistazo a esto, 

Una vez más sacó Gartree su Cartera y 
extendió el pedazo de papel grasiento sobre 
la mesa. Mackes3on estuvo un rato silencio- 
so, sosteniendo el papel entre sus dedox y 


pensando. La dura experiencia lo había ne- 


cho buen juez de los hombres y desdc. el 
principio le había tomado instintiva antipa- 


tía a aquel voluble desconocido, Sin embhar- 


go, no vela buenos motivos para no creer 
su historia, Hablan corrido muchos rumores 
acerca de la '“Godwit'”, en la epoca de su 
desaparición. Era perfectamente posthle 

Después de un minuto o dos. Mackesson 
se levantó y habló con atfre resuelto. 

—Aceptaré bajo una sola condición: a 
medias. : 

Gartree retiró la silla de la mesa y larzo 
una exclamación de protesta, 

— ¡Pero eso no es justo, capitán! YHl se- 
creto y el papel son míos, 

—Y el bote, las provisiones y el egutpo 
de buzo serán míos — contestó Mackesson, 
dirigiéndose a la puerta — Por lo demás, 
ésa es mi oferta. Puede usted aceptarla o :10. 

Gartree pensaba rápidamente. Compren- 


día bien que el almacenero, no era hombre 
que camblara de parecer. No podía recurrtr 


a nadie más. Había entregado su secreto. 


- Reflexionó que lo mejor era ceder, Después 


que tuvieran las perlas existiría algíin me- 
dio para un hombre hábil... 
—Es usted un “socio cruel y duro, tap!- 


tán — exclamó al fin resignadamente — 
Pero... — se interrumpió señalando el 
pequeño muelle — ¿Es €se el bote de que 
habló? 


Fuera del alcance de la gran marea lia- 
bía una proa, el tipo de una embarcación 
indígena que se usa en las Ísias, el eual tío- 
ne forma de media luna aplastada y se ma- 
neja con un largo remo de hoja ancha, 

El comerclante asintió con la cabeza, 

— Será suficiente para lo que lo necesita- 
mos. No vamos a anunclar el vtaje fletando 
un vapor, Necesitaremos un hombre para 
que nos ayude. Llevaremos a Kobana. 

—¿Quión es? ¿Ese negro que encuntré 
berreando en la playa? 
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Mackesson metió la cabeza por la aber 
tura de la puerta y llamó, Kobana acudi¿ 
corriendo. Por un corto tiempo, el y el co 
merciante hablaron en un tdloma que Gar: 
tree no comprendía, Luego Mackesson se 
volvió a su compañero. 

—Pensaba irse a su país mañana, cn el 
“Pollyhawk”; pero lo he convencido do que 
vale la pena nos acompañe. 

Gartree se puso de pié un poco vaclíanta 
y se inclinó. 

—Lo que usted diga se hará, capitan. 
-— 5us ojos se fijaron en un amuleto, ex- 
trañamente esculpido que colgaba del collar 
de cuentas de Kobana. Era quizá lo de más 
valor que poseía, a gu Juicto, y lo había 
comprado a un hechicero de la Isla Chotseu/ 
por toda una Sarta de moneda de conchillas 
rojas. 

—¿Qué demontlog es esto? — preguntó 
Extendió, con ademán de «brlo, su mane 
al amuleto y el papuano retrocedió de ul 
salto, con los ojos en llamas. 

Mackesson sonrió cefiudamente. 

—Suerte que no está solo con él en Nue: 
va Guinea — le dijo — Le hublera cortadc 
a usted la cabeza por eso. 

Gartree se palpó el bolsillo con aire Tan: 
farrón. 

— ¡Quisiera verlo! Se cuidarme. Mi divisa 
es tratar a estos negros con rudeza, 

Después de unas cuantas Instrucciones 
más del comerctante, Kobana se alejó. Los 
dos hombreg blancos se sentaron a discutil 
la cuestión de equipo y provtslones. 


» 
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Toda la mañana sigulente se vasó en pre. 
parativos para el vlaje. Barrileg de agua, 
carnes conservadas y una barrica de harina 
se acondicionaron a popa de la proa; canas- 


tos de fibra de coco, llenos de hebldas, se 


ataron a los bordones. El equipo de buzo 
se llevó abordo con meticuloso cuidado. Por 
fin cuando la roja puesta de sol se iba con- 
virtiendo en crepúsculo, se lzó la vela latinu 
y partieron, Kobana manejaba el remo y 
la proa pasó por entre los arrecifez blan 
cos de espuma, hacta el mar ablerto. 

Después de eso, manteniéndose a barlo- 
vento del Cabo de Buena Esperanza, tenían 
que seguir rumbo sudoeste. Gartree, a dey- 
pecho de sus viajes nefandogs entre puerto y 
puerto, no era marino. Después que pasó el 
primer paroxismo del mareo, se situó a proa 
y consoló su sufrimiento Con ron, confor- 
mándose con considerarse más o menos un 
pasajero. 

Hasta como pasajero era molesto. Mac: 
kesson lo dejaba la mayor parte del tlempo 
golo, limitando su conversación a largas 
conferencias con Kobana. El segundo úla 
tuvieron un temporal y el pasajero, pálido, 
muerto de terror, se vió obligado a arras- 
irarse hasta los bordones y estabilizar con 
gu peso muerto la frágil embarcación. De 
allí en adelante, Mackesson añadió el desdén 
Gartree le  Inspiraba. 
Cuando Gartree se divertía en tirarle peda- 
zos de cortezas al “negro”, fué severamente 
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reprendido. La aversión entre los d0s nom- 
bres blancos aumentó cuando el pasajero, 
por divertira3e, sacó su pistola automatica y 
empezó a tirar, con pulso inseguro, a la ale- 
ta de un tiburón que los seguía. Mackesson, 
furioso, pasó por enclma del banco ae T'e- 
mar. 

—Deme esa pistola, imbécil — gruñó te- 
rozmente — Tenemos que afrontar ya Lua- 
tantes riesgos sín que usted los aumente. 

Gartree inflamado por la bebide, contesto 
con una andanada de insultos. Un memento 
después, Mackesson le quitaba la pistola, 
un par de brazos de acero rodearon a Gar- 
tree, lo pasaron por encima de la borda y 
lo zambulleron de cabeza en el agua, lns- 
tantáneamente, la aleta dorsal se aproxl- 
mó y cuando lo levantaban en peso, dos 
mandíbulas, ertzadas de dientes, se cerra- 
ron en el aire, debajo de él. Chillando, me- 
dio ahogado, fué tirado a proa y al volver 
en sí se puso a meditar imputentemente en 
la venganza. 

Luego, una mañana, se proyectó contra el 
sol naciente algo que parecía una nube ro- 
sada. Mackesson haciendo sombra a los ojos 
con la mano miró fíjamente, luego indicó un 
rumbo al kanaka que manejaba e] remo. 

-—Esa es la isla madrepórica -— anunció 
— si su carta hidrográfica está blen. 

A su debido tiempo, bajo el deslumbrante 
elo azul, llegaron a ella. 

Como la mayor parte de los arrecifeg de 
oral, en aquellas partes, la isla tenía la 
¿orma de un anillo y encerraba una laguna 
no mayor de media milla de diámetro. En 
la parte que miraba al mar tenía un borde 
de arrecifes de coral, lisos y planos. Miás 
allá de la abertura, por la cual se precipntta- 
ba la marea, brillaba una ancha extensión 
de agua, verde esmeralda o. ultramarina, 
según su profundidad, en cnuva transparen - 
cia se reflejaban los cocoteros. Dentro del 


anillo. hasta el márgen de la leguna, Se Sx- 


tendía una angósta playa de arena, 


Después áe arrojar el ancla de piedra con 
su fuerte cabtla, desembarcaron metiéndose 
en el agua plana, con gran consternación de 
las gaviotas y golondrinas de mar. Una gran 
tortuga que se dirigía hacia el mar al acer- 
carse ellos. recibió un golpe en la cabeza, 
para ser utilizada como alimento. Las pro- 
visiones fueron bajadas de la proa y debajo 
de un grupo de árboles armaron la pequeña 
carpa de lona para protegerse de los rayos 
del sol. Después de una comida apresurado, 
tomaron nuevamente la proa y eostearon la 


isla para buscar el objeto deseado. 
Antes del obscurecer lo encontraron. A 
través del agua cristalina podían ver la 


desventurada goleta náufraga, hasta leer su 
nombre en el sitio donde yacía, a menos de 
veinte brazas de profundidad, al pié de los 
arrecifes de coral, contra los cuales hubía 
sido azotada hasta que se hundió. Vista des- 
de arriba, tumbada un poco de costado, en- 
tre las ramas de coral rojas, color heliotro- 
ro, verdes y blancas, con multitud de peces 
de brillautes colores que se motían por en- 
tre sus enmarañados aparejos, se semejaba, 
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ron su contenldo. 
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salvo el tamaño, a un juguete, detrás de los» 
cristales de una vltrina de museo. 

Al verla, el buen humor de Gartree vo!- 
vió. 

— ¡Sesenta mil libras, capitán! — exela- 
mó relamiéndose codiciosamente los delza- 
dos labios ¡Sesenta mil libras y nadie sabe 
más que nosotros! — Sin embargo, mientras 
hablaba su cerebro empezaba a trabajar, 
pensando (omo podría arreglarse para gue. 
el tesoro fuera únicamente suyo. Nada de 
partes Iguales. No era justo, 

Al día siguiente, no blen aclaró y todo 


el día, bajo un sol de fuego, trabajaron. Gar- 


tree que entendía tan poco del trabajo de 
buzo como del de marinero, ayud¿ a Koba- 
na a vestir a su socio con el amplio traje 
de caucho, a .ajustarle el corselete de cobre 
y atornillarle el gran easco. en el cual la 
gruesa placa de vidrio parecía al sol un ojo 
monstruoso. Luego Mackesson, arrastrando 
tras sí los rollos de su linea de la vida y el 
tubo de aire, descendió a la profundidad. 

Mientias Kokana le deba a la bomba, 
Gantree, inclinado sobre la boráa podía ver 
a su socio moverse pesadamente en e limo, 
entre los cangrejos de brillantes colores, 
hachando con su pesado cuchillo de buzo 
los enredados cordajes y las maderas rotas 
que obstruían su camino. Después de un 
tiempo lo vió subír sebre una Inclínada cu-. 
bierta; como un fantasma del mar, desll- 
zábase sobre las manos y las rodillas, hasta 
una abertura y desaperecer, por una esca- 
lera en las entradas del barco. Mientras o0b- 
servaba, su rostro de hurón fijo en la sa- 
perficie cristalina del agua, sus talmados y 
rojizos ojos tenían expresión maliciosa: eu 
cerebro trabajaba haciendo planes. 

Partos ¡iguales habfa dicho Markessor. 
¡Al diablo con Mackessont! Al diablo con 
Mackesson! Hl secreto y la carta hidrografl- 
ca habían sido suyos. Si Mackesson pensaba 
despojarlo de lc que le pnertenesta estaba 
fresco. 

Con toda tranquilidad consideraba el ase 
sinato. No sería hasta que llegaran a Malal-- 
ta, claro está. Sabía bien que entre los bra- 
zos de oso de Mackesson no serfa él más 
que un nifio y ya no tenfa más la pistola. 
Pero una vez que estuvieran de vuelta y Ko- 
bana hubiera partido a su país o, mejor *o- 
davía, muerto... Un hombie hábil como 41 
indudablemente encontraría el medio. Cal- 
cularía bien el tiempo, esperando hasta que 
llegara un barco donde pudiera tomar pa- 
saje. Luego, pongamos la víspera de partir 
el barco, en aquella solitaria cabafia de ia 
costa, podría ponérsele also a Mackesson en 


“la comida. En su cartera de hule tenfa un 


vaquete de polvos blancos... 

La línea de la vida hizo una señal y el 
buzo fué elevado. Bajo Su brazo izquierdo 
trafa dos grandes cajas de metal, atados 
juntos con un pedazo de cuerda. Con tem- 
blorosos dedos desató Gartrea los nudos que 
sujetaban el casco al corselete. En la carpa 
quitaron los sellos de las cajas y examina- 
¡Les pertenecilan al fin! 
Los codiciosos ojillos de Gartree salían de 
sus órbitas. Una fortuna arrancada al mar, 


PP. 


conservada en cajas impermeables, Perla» 
de todas clases y tamaños, en forma de pe- 
ras y gotas, blancas y azuladas. Dos hermo- 
sas perlas négras y una muy grande, casi 
del tamaño de una avellana pequeña ¿Se- 
senta mil libras? Era tasarlas bajo. 
Durante una hora o más, Gartree estuvo 
sentado deleltándose en la  conten'plación 
de las perlas, dejándolas resbalar por entre 
sus dedos. Ya se vela a sí mismo en una le- 
jana ciudad con dinerc de sobrá Data Srs 


tar. 


A su manera más tranquila, Ma:xes=6x 
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Kobana reunió la línea del aire y las de la vida, y las partió de. un hachazo. 


estaba igualmente entustasmado 

—Hay más cajas abajo — dijo a su so- 
cio, hablándoile casi afablemente — En una 
caja de hlerro en el camuroute del capitán. 
¿Quiere bajar a verlas? 

Gartree asintió con la canveza. 

—Me gustaria. 

—Vaya entonces. Es tiempo que 1rabaje 
algo — con áspero humorismo añadió — 
No estará solo allá abajo. Tendrá en su 
compañía a la tripulactón. Por rlerto que 
no tiene un hermoso aspecto, 


Después de eso trali.jaron por turno, 
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hasta que obscureció Luego Mackesson ge 
Girigió hacia dende las rocas se Internaban 
sobre agua más profunda, a fin de pescar 
para la comida. 

Gartree se quedó para contemplar una vez 
más el contenido de las cajas. _ 

Vació las perlas sobre una lona de velas 
y la luz de la luna las convirtió en un Imon- 
tón plateado. Por grados, la mente de Gar- 
tree se sintió obsestonada por una sóla idea. 
No tenía que compartir con nadie las perlas. 
De un mode u otro aquella riqueza acumu- 
lada sería toda suya. No descansaría hasta 
obtenerla. Durmió muy poco aquella noche. 

Fué en la tarde siguiente que estalló la 
tormenta. Mackesson, acababa de ascender 
a la superficie, esperó hasta que lo desem- 
barazaran de su equipo y luego, con expre- 
sión de dureza ge volvió a su sorpiendido 
compañero. A” 

—Venga a la playa — le ordenó seveéra- 
mente — Venga a la playa, perro, Usted y 
yo tenemog que habiar. 

Desesperadamente  inquleto, Gartree sl- 
guió lentamente la alta figura por la arena. 


¿Sería posible?... ¿Qué hubía descubierto 
Mackess0n ? 
El comerclante marchó impasiblemente 


por la playa hasta que estuvieron donde Ko- 
dana, que había quedado en el bote, nu po- 
ñía oirlos. Luego se dió vuelta de pronto 
sacó algo de su bolsillo y lo tiró salvaje- 
mente a la cara de su compañero, Era una 
pequeña tabaquera redonda, tal como usan 
los marineros hecha de madera obscura, or- 
lada de plata. Tenía, también en plata, las 
Iniciales, “J. B.”. 

— ¿Sabe de quien son estas iniclales? — 
preguntó. Como Gartree .mmovlera negativa 
mente la cabeza, continuó: — Bueno, you 10 
sé. Y se el nombre del dueño de esta taba- 
quera porque yo se la regalé ¿Nunca “cono- 
ció a un hombre llamado Jim Burley? 

Durante unos segundos, Gartree muy pi- 
tido vaciló, luego se repuso. 

— ¡Pues naturalmente, capitán! — Ccontes- 
ió con audacia — Lo recuerdo ahora. 
Era el verdadero nombre del tipo que se 
hacía llamar Sheldon. Le hablé de Jim decs- 
de el principio, Estuvimos juntos en aque: 
lla enfermería. Era amigo mío y cuando 
murió... 

No fué más adelante. La manaza peluda 


del comerciante lo agarró por el cuello sa-. 


cudiéndolo hasta que sus dientes castañetez- 
ron. 

—.¿ Muerto? — tronó — ¿Jim  Burley 
muerto? ¡Pedazo de rata de puerto! El mis- 
mo barco que lo traio a usted fué portador 
de una carta suya para mí. Me escrihe des- 
de Brisbano, diciéndome que saldrá de la 
cárcel dentro de dos meses, que tiene un sSe- 
ecreto que contarme. Ahora, ¿qué dice usted? 

Gartree confundido murmuró: 

— ¿Usted sabía, entonces? 

— (¿Sabía? — tronó el hombre zrande — 
Yo no sabía nada, hasta que encontré la ta- 
baquera. Ni siquiera sabía que Jim Burley 
había sido piloto de la '“Godwlit”. Porque fue 
a parar a la cárcel, lo ignoro. Pero se lo que 
quiere decir ahora con “su secreto”... que 
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no se atreve a mencionar en la carta. Me 
explico ahora como oyó usted hablar de mí 
y vino a verme, después de haberle robado 
la carta hidrográfica. Pensó usted ganarle 
Ja delantera por dos meses ¿no? Conozco a 
los tipos de su calaña. Son capaces de robar- 
le la piel a un muerto, y 
Durante un tiempo, Gartree permaneció 
sombrío, silencioso ¡Qué maldita suerte! 
Veía otra vez las camas juntas de la enfer- 
mería, el enfermo junto a él, hablando en 
su delirio del tesoro hundido, de la carta 


rscondida debajo de ¡a almohada, de su an-. 


tiguo: compañero Mackesson. Se vió también 
a sí mismo sin un penique; toda aquella ri- 
queza — su mirada descansó una vez más 
cn las cajas — iría a parar a Otras manos. 
Rechinó los dientes de furla y pensó como 
se habían desbaratado todos sus planes. 

—¿Qué va a hacer? — murmuró al fin. 

Su acuzador se rió ásperamente. 

—¿Hacer? Pues, justicia, Y lo primero 
que haré es decirle que nuestro contrato 
queda nulo. A medias ¿no? Bueno, ahora 
no tendrá un penique, perro suclo — indicó 
la pila de cajas — Todo eso pertenece a 
Jim Burley,. 

Ante este ultimatum, Gartree se entregó 
a una rabia loca. De su boca salió un to- 
rrente de blasfemias, que cesó de  prontn 
cuando Mackesson, que escuchaba con sar- 
cástica sonrisa, dió un amenazador pazo 


hacia adelante, Entonces cambió de tono y 


empezó a lamentarse. El era un hombre po- 
bre que se había sentido tentado, ¿qué iba 
a ser de él ahora, como iba a vivir? 

—Sería mejor que se muriera —- fué la 
desdeñosa respuesta de Mackessohm — Pero 
lo que tiene que hacer ahora es trabajar. 
Trabajará o le arrancaré la piel a tiras. Car- 
gará el bote y mafiana por la mañana re- 
gresaremos, 


Meat, 


En el calor ardiente del día. Gartree tua 


obligado a trabajar con mano pesada y len- 


gua fustigadora. Las provisiones y herra- 
mientas se estibaron una vez más en la proa. 


Mackesg$0n agarró un puñado de  cordeles 
de pescar y se dirigió a la playa desapa- 
reciendo en dirección a su luzar favorito de 
pesca. 

Después que se fué, su ex-soclo sentóse 
en el bote, empapado de  trasviración, se 
costó la espalda contra una barrica, rabia 
do interiormente. Estaba desesperado. De BR 
modo u otro tenía que matar a Mackesson. 
Si tuviera su pistola... pero nunca se se- 
paraba de ella el hombre grande. Podía usar 
un cuchillo, claro está. Durante la noche 
era lo mejor. Pero tendría que asegurarse 
bien de que tanto Mackesson como Kobana 
estaban profundamente dormidos. Sabía 


bien que cualquiera de ellos lo mataría con 


una sola mano. Pero una vez que hubiera 
recobrado su pistola le sería fácil dominar- 
lo al “negro”, hacerse conducir por él don- 
de quisiera, 

Sus ojos se fijaron en el cuchillo de pe- 
sado mango que estaba junto al traje de bu- 
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_de una corrida, 


zo, en el fondo del bote. Si... aquello ser- 
viría. Y no había peligro en dar una vuel- 
ta. Podría presentarse la oportunidad... si 
esperaba hasta que obscureciera, detrás de 
una roca... cuando  Mackesson regresara 
de pescar. Si el comerciante lo veía sería 
muy fácil decir que sentía deseos de con- 
versar otra vez sobre el asunto, 

Se levantó y miró a su alrededor. Koha- 
na estaba en cuclíllas a popa, ocupado en 
ia preparación de la comida. Hl silencio era 
turbado solamente por los chillidos de las 
gaviotas y el susurro de las hojas de las 


palmas. Gartree agarró el cuchillo se lo me- ' 


tió debajo del saco y se dió ánimo con una 
buena dosis de ron, ; ; 

Un cuarto de hora de camino, por la orl- 
Ya de la laguna, Jo llevó hasta el sitio don- 
de el arrecife de coral se levantaba sobre 
la playa. Oífa detrás de él el murmullo «e 
las olas, que lamían las rocas, En cuatro 
piés se deslizó cautelosamente hasta lo alto 
de la roca y poniéndose boca abajo miró 
por el borde. Pudo ver a su enemigo, a po- 
cas yardas de distancia, sentado en una pls- 
ára, ocupado en colocar un cebo. El pensa- 
miento se le ocurrió instantáneamente. Po- 
dría no presentársele otra oportunidad, 

Al oir el ruido de los plés de Gartree, que 
se dejó caer desde la orilla de) risco, Mac- 


kesson dió vuelta rápidamente la cabeza, 
presintió el peligro y trató de levantarse. 


¡Pero era demasiado tarde! Se dió cuenta 
de un rostro furioso que 
chillaba una maldición y un segundo des- 
pués el cuchillo penetraba rasta la empuña- 
dura entte sus hombros. Con ronco gemido 
de dolor y sorpresa, volvióse, dió un paso 


- vacilante, sacó la pistola de su bolsillo y 
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le disparó sin apuntar, a su asesino. Luego 


cayó largo a largo sobre las rocag y auedó 


inmóvil; la sangre de su herida pronto for- 
mó un charco rojo. 
Por un eorto tiempo, Gartree permanectó 


— sentado, con malvada sonrisa en log labios 
- contemplando el cuerpo donde había caídc. 


Se rió fuerte. ¡A medias!... 
estaba terminado. Había 


ganado, después 


de iodo. 


Poco después se levantó; arranco la pis- 
tola de la mano del muerto, Agarró el 22- 


dáver por las plernas, lo arrastró sobre las 


rocas y con un puntaplé lo tiró al agua, A 
los pocos momentos — no es Que tuviera 
mucha importancia no quedaría rastro 
de lo sucedido. Ya vefa en la superficie del 
agua las aletas dorsales de los tiburones 
que se acercaban. 

Había aún luz suficiente cuando una vez 


más se dirigió al bote. Miró al kanaka aue 


ys 


permanecía como una estatua de bronce a 
proa, mirando distraídamente hacia el mar. 
¿Habría oído el grito de Mackesson, la de- 
tonación? Aparentemente, no Era probable 
que el viento se hubiera llevado los sonidos. 
Después de un rato, cuando el comerciante 
no regresara, empezaría a sospechar, Pero 
la pistola bastaría para dominar al 'megro”. 

Con un suspiro satisfecho 'se sirvió otro 
vaso de ron. Después de la comida podría 
entregarse plenamente a la contemplación 
' 


o 


bueno, aqueli)., - 


Pa Y 


PUCKY 


de las perlas — sus perlas — deleitarse, 
bañar en ellas sug manos, Haría planes pa- 
ra el futuro, Era imposible, naturalmente, 
volver ahora a Malaita. Sin duda el mejor 
plan era dirigirse al sudceste, a una de las 
Lulsiadas, desembarcar y esconder su teso- 
ro. En cuanto al “negro”, no le daría nj si- 
culera oportunidad de hablar. Pensaba ma- 
tarlo cuando el bote llegara a una parte po- 
co frecuentada de la costa, no demastado 
lejos de la civilización. Entretanto ¿no se- 
ría bueno dar otra vuelta por el barco náu- 
frago, antes de que se extinguiera la luz? 
Sería lástima dejar algo de valor, 

Llamando al kanaka le indicó por señas 
su deseo de descender. Inescrutable coma 
slempre, Kobana lo ayudó a ponerse el tra- 
je de buzo y luego ocupó su sitio en la bon- 
ba, mientras Gartree pasaba por encima de 
la borda y descendía, 

Aunqle ní un músculo de su Cara se mo- 
vió, en los ojos de Kobana brilló una ex- 
presión de triunfo salvaje. Había oído el 
grito y el tiro. Había esperado en €se mo- 
mento que señalaran la muerte de Gartree. 
Hasta donde él era capaz de sentir pena, la- 
mentaba la muerte de Mackesson, evidencia- 
da al ver volver solo a Gartree. Pero él ha- 
bía presenclado muchas muertes violentas, 
en el mar y en la tierra. El también había 
matado, en Ocasiones, generalmente cortan- 
do la cabeza. Tenía que peuúsar en su pro- 
pio beneficio, 

Dejando la bomba, saitó ligeramente a 
proa y sacó un hacha de abajo de un mon- 
tón de cuerdas. Era un hacha como usan 
los isleños de Boungalville, con la cabeza 
sujeta al mango, largo y flexible, por fibras 
vegetales. Levantada bien en* alto. hubiera 
partido una barra de hierro” Con la mano 
Iizqulerda, reunió Kobana la línea del altre 


y las de la vida, las colocó sobre la borda 


y las partió de un hachazo. Las cuerdas ro- 
tas flotaron en el agua y luego descendi-- 
ron, formando espirales 

Desde donde estaba acurrucado observan: 
du, pudo ver Kobana una forma Mmonstruo- 


sa, que se detuvo de pronto y miró hacia 


arriba, como patéticamente maravillada de 
lo que ocurría. Vió al monstruo tirar frené- 
ticamente, con fútiles manos, del peso de 
cuarenta libras del pecho y de la espalda, 
luchar para quitarse los zapatos con suela 
de plomo, en la vana esperanza de salir a 
la superficie. Después de unos cuantos ins- 
tantes lo vió rodar lentamente sobre el limo 
y quedar inmóvil. Entonces se movió. El 
tiempo nada significaba para él; su viaje 
a su país había sido solamente retardado 
nas semanas; pero estaba  obscureciendo. 
Sabía exactamente donde iría, lo que haría. 
Tenía agua y provisiones en  «bundancia 
yv... el contenido de las cajas de metal. 

Levantó el arcla 32 piedra, izó la vela y 
eompuñó el remo. Cuando la vela se infló 
con la ligera brisa, empezó a caníar. Koba- 
na estaba contento. Había vengado a su amo 
Y... ena Tico; 


FIN 


La venganza de Kobana 
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sión era justificada. 


Por EDGARD 


WALLACE: 


Condénado a diez años de Parc por falsificador, Joe Brady (a) el Roio 
sólo tiene un pensamiento: «que su hijo Daniel lo ignore y sea un hombre hon- 
rado. Confía el cuidado del muchacho a un antiguo camarada; pero éste, que 
abriga rencor secreto contra el Rojo porque la madre de Daniel lo prefirió, de- 
cide hacer todo lo contrario de lo pedido por el preso e inicia a su hijo en 


la carrera del crímen. 


Es esta, sin duda, una. de las novelas más interesantes, fuertes y dramáti- 


cas del famoso escritor inglés, 


X 
DO 


Do nati Karl Kroisholdn: nunca olvidó el 
rechazo de Mary Keen. Era un bombre muy 
rencoroso, como iba a decir de él un día 
cl señor J. G. Reeder.- 

Sin embargo era extraño que Mady, -muer- 


ta y sepultada en el: Cementeric de West- > 


bury, mantuviera tan viva llaga en la men- 
te- de un- hombre «que, según todas las a- 
pariencias. y su .propia declaración, «. estaba 
locamente enamorado: de una niña, — no 


podía considerársela otra cosa—veinte. ao 


iienor que él. 
Pero Bob Kressholn erazasi 
nía completa confianza: en 


Muy abro. ¿te- 
sus. cualidades. 


Podía felicitarse a sí mismo de conservarse 
joven a los treinta: y siete años y. de pare-. 


cer más: joven todavía; de ser buen mozo, 
* £A-YN:* estilo que impresionaba instantánea- 
mente y de no aparentar mucha más: edad 
--que-a-los diez y ocho años, cuando Mary 
- había elegido a JOe Brady, el Rojo, desde- 
ñándolo a él. a AS 

Mary había muerto. de pena. Falleció” tres 
días después de salir Joe de la cárcel de 
Dartmoor, donde había cumplido una corta 
sentencia. Si Bob la hubiese encontrado, le 
hubiera ofrecido toda clase de consuelos: 
pero Joe: la había escondido cuidadosamen- 
te, así como a su hijo. : 


Kressholn nunca había estado preso. Er: 
demasiado hábil para eso. Los bancos y las 
joyerías podían ser desvalijados en una no- 
tHe; ¿pero el Patrón” no aparecía relacio- 

vado con esos sucesos. Se creía con razón el 
e aiador más grande en ese mundo pin- 
gresco que se ¿lama “bajo fondo”. Nadie 
había" demostrado jamás tanta inteligencia 
ae el robo. Kressholn tenía su oficina pro- 

ia y taller, en Antwerp para la reconstruc- 
ción de los objetos robados. En Viena, un 
"banquero respetable, 
negociables que él le mandaba. Podía ala- 
barse, delante de íntimos como Joe Bray, 
que estaba a salvo de delaciones y su preten- 


Fué un día e Exeter, donde el Circo de 
Haddings trabajaba, en parie para ver y 
en parte para deslumbrar a Joe Brady en 
“su monótono, pero respetable modo de vivir. 
Una gran limousine anunciaba su propia 
prosperidad. 

No vió.ascender el globo; pero el paracaí- 
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. nía otro carromato, a motor; 


' mujer? 
pase para el día de visita y el privilegio de 


manejaba los valores 


que quería decir 


.das cayó en el camino, delante de su auto, 


y el chauffeur tuvo apenas tiempo de. fre- 
nar ante una masa de cuerdas, seda y. risue- 
ña juventud. 

.—¿De donde diablos ha salido? ? 
-—Deé cualquier parte — contestó la mu- 


chacha- burlonamente. 


- Vestía. pantalones de varón, una blusa de 


pe azul y una boina, tocado original. en 


aquellos días. — Era hermosa, rubia, blan- 


ca y flexible. 


Se llamaba Wenna. y era hija de Low Had- 
ding, el dueño del circo. 
Kressholn la. llevó en su auto y le entre- 


=gÓ- sus padre, Habiendo venido por un día 
se. quedó una “semana; 


el Rojo le preparó 
vna. cama en su' carromato. Joe Brady te- 
“pero éste no 
estaba en el circo. Lo guardaba en un ga- 
rage de la. ciudad. Su huésped se enteró. de 
ello y sacó. sus conclusiones; pero en aquel 
momento no le interesgba el peligroso pa- 


satiempo de Joe el Rojo. 


“Cada día sentíase más fascinado por la 
muchacha; “Le trajo :flores que ella aceptó 
y un brazalete con diamantes que le devol- 
vió. El gordo Lew Haddings le presentó ex- 
cusas, porque era un hombre bonachón, que 
hubiera casado a su hija con cualquiera an- 
tes que preocuparse. 

Red Joe se hizo más antipático yv removió 


- los tizones humeantes del odio hablando fran 


camente a su huésped. 

—No €3 más que una niña, Bob. Y ade- 
más ¿qué podemos ofrecerle tu y yo a una 
La certidumbre de conscguirle un 


escribirle una carta una vez al mes, 

Kresshoin le contestó fríamente: 

— En cuanto a mí, nunca he estado en 
gayola. Ne conozco los reglamentos referen- 
tes a las visitas de las esposas de los pre- 
sos, ni nada por el estilo. ¿Estás enamora- 
do de. ella? 

— ¡Si mi hijo es casi de su edad! — ex- 
clamó airadamente Joe. 

—¡Ah'... ¿quieres que forme. parte de 
a familia, entonces? ¿Crees que tienes dere- 
cho a todas las mujeres del mundo, Te es- 
tas.volviendo bourgeois, Rojo desde que te 
convertiste en cuidador de monos. 

Joe el Rojo no estaba muy seguro de lo 
“bourgeois””; .pero. sospe- 
chó que era un insulto. Bob. Kressholm vi- 
vía la mayor parte del tiempo en París y ha- 


blaba dos o tres idiomas bastante bien, Hs- 
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taba más que un poco orgulloso de su edu- 
cación, que era la base de su superioridad. 
Wenna. que era una mujer desde los doce 
uños, no se engañó respecto al señor Kres- 
sholn.. 

-—¿Qué voy a hacer con este tipo, Joe? — 
preguntó al Rojo — El viejo no es protec- 
ción para una doncella inocente; quería que 


saliera en auto, con él, ayer y no ve nada de ' 


malo en que yo fuera a pasar una Semana a 
Londres y a parar con amigos de Kressholm 
Los padres no soncomo eran antes. 

Joe no quería pelearse con su ex-socio. 
tenía razones especiales para ello. Pero an- 
tes de que discutiera el asunto con Bob Kres- 
sholm, la muchacha lo arregló por sí misma. 

Wenna tenía dos esclavos en el clrco, 
gimnastas suecos que lo hubieran extrangu- 
lado a Bob Kressholm y pasado tcda la no- 
che sin acostarse para enterrarlo; pero la 
niña no pidió ayuda a nadie, 

El suceso ocurrió en un pequeño bosque, 
cerca del terreno del circo, la última noche 
de función. Wenna no dió detalles a nadie 
del encuentro, ni siquiera an oe el Rojo. 

Todo lo que este supo fué que Kressholm 
partió apresuradamente de Exter, después de 
hacerse curar la herida de cuchillo de su 
hombro por un médico local. 

Wenna había aprendido a lanzar: el cu- 
chillo de uno de los gimnastas suecos, que 
había tenido que abandonar su país debido 
a su demasiada destreza en ese sentido, 

En adelante, tenía Bob Kressholm otro 
motivo de odio. Pocds meses después, al re- 
gresar de París, enteróse que el señor J, G. 
Reeder se interesaba en una falsificación de 
billetes de banco, Kressholm recordó el ca- 
rromato cerrado con llave, propiedad de Joe 
Brady, en el que nunca dormía ni llevaba 
a] circo. « 

Volvió a Londres el mismo día en que el 
señor Reeder había llegado a cierta coneclu- 
si$p 
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—Esto es trabajo de Brady — dijo J. G. 
Reeder. ' 

Había colocado un billete de banco con- 
- tra una placa de vidrio iluminada y lo es- 
taba examinando con un vidrio de aumento. 

Era el décimo cuarto billete que examina- 
ba esa semana. Reeder sabía cuanto hay que 
saber respecto a billetes falsificados; era la 
autoridad más grande en el mundo de la fal 
sificación y, como regla general, distinguía 
un “falso” de un legítimo con “solo palpar 
su punta. Pero aquellos billetes puestos en 
circulación en el año 1921, no eran comu- 
nes. Estaban tan bien hechos que se necesi- 
taba del microscopio para descubrir su orl- 
gen espúreo. Reeder miró ceñudamente al 
jefe inspector (era Ben Peary en aquellos 
días) y suspiró. 

—Der señor Joseph Brady — repitió — 
Pero el señor Joseph Brady es ahora un hom 
bre honrado, Tiene una profesión pacífica 
y... pintoresca. 

—¿Qué profesión? — preguntó Peary. 

—Artista de circo — WYaciá en === *ÍrCO 


¡Ordenes del patrón? 
3 


y ha vuelto a su interesante y precario e 
mento. $ 

Cuando Joe Brady, el Rojo, cumplió el 
relativamente benigna sentencia por falsifl-- 
cación, anunció su intención de reformarse. 
Es una intención laudable y no desusada, 
que hán tenido muchos hombres al salir en 
libertad. Joe le dijo al director de la prl- 
sión, al jefe de guardias y, naturalmente, al 
capellán (que esperaba mucho, pero confíia- 
ba poco) que estaba. harto del mal vivir y 
que en adelante... 

También le dijo esto al señor Reeder, ha- 


ciendo expresamente un viaje a Brockely con 


dicho fin. ; 

El señor Reeder elogió tan admirable re- 
solución; pero no lo creyó. 

Se sabía que Joe tenía dinero, montones 
de dinero decían sus envidiosos "competido- 


"res, porque era hombre ahorrativo. No per- 


tenecía a la clase que tira sus ilícitas ga- 
nancias y había ganado mucho. Por ejemplo 
¿Gué habían sido de las cien mil libras ro- 


-_badas en el banco, robo que nunca se ex- 


plicó satisfactoriamente? Kresshoim había 
tenido su tajáda, como es natural; pero só- 


- lo fué una cuarta parte. -Bob solía meditar 


sobre esto; era sólo una ilusión suya que no 
existiera en el oficio hombre más hábil que 


- él, Sea como fuere, .el atleta de pelo rojo, 


que q vez había figurado como Rufo Bal- 
dini, Rey del Trapecio, y ahora era concacl- 
do por la policía por Joe, el Rojo, tenía su 
buena nidada. Su hijo se hallaba a pupilo 


- en un colegio de primera clase y, hablando 


en general, Joe podía considerarse rico. 

Salló de la cárcel a tiempo para despedir- 
se de su esposa moribunda. En aquellog mo-- 
mentos el circo de Lew Haddings pasaba por 
una época de crisis. Aquel hombre, gordo 
y cándido, había tomado un secretario pa- 
ra que manejara sus asuntos privados y el 
secretario se alzó con diez y ocho mil li- 
bras retiradas del banco de Londres. Para 
cclio, el circo de Lew Haddings pasaba por 
una mala temporada. 

Joe era un excelente hombre de negocios 
y, fuera de sus actividades anti-sociales, po- 
día considerársele honrado. La muerte de 
su esposa y la conciencia de sus nuevas res-. 
ponsabilidades lo transformaron. Llegó pa- 
ra Lew Haddings en el momento oportuno; 
compró la mitad del circo y éste, durante 
dos años, gozó de excepcional prosperidad. 
El bajo fondo tiene también sus artistas 
que trabajan por amor al arte. No había 
motivo para que Joe recayera en la tenta- 
ción; pero deseaba perfeccionarse en el di- 
bujo y empezó a dibujar. Pudo limitarse a 
hacer croquis y así hubiera sucedido de no 
caer en sus manos papel “apropiado”. 

Ahora bien, es muy difícil conseguir pa- 
pel apropiado. Por regla general, no se ne-. 
cesita un perito como el señor Rseder para 
distinguir la diferencia entre el papel en que 
se imprimen los billetes de banco ingleses 
y el que se fabrica para uso especial de los 
falsificadores Es posible comprar en Ale-. 
mania imitaciones pasables, que tienen la 
contextura y el peso y que para los dedos 
inexpertos puede parecer el papel de los bi- 
lletes de banco. Pero rara vez se. fa? rica un 
papel que- desntíe el examen, ” 


o 


Joe recibió, de un cómplice bien intencio- 
nado de otros tiempos, ocho mil hojas y su 
primer intención fué hacer con ellas una fo- 
gata; pero luego empezaron a ofrecerse a 
Bus ojos posibilidades. Había a gu disposi- 
rión suficiente energía eléctrica de los dis- 
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pa y las distintas diversiones ocupaban low 
sitios vacantes. La municipalidad no sola- 
mente permitía la presencia de Haddings, 
sus vagones, su banda de música, sus leones 
y tigres, sus damas gordas y sus gigantes, 
si no que obtenía un tanto por ciento de las 
entradas. 
Reeder pagó una humilde moneda, no hi- 
zO caso a las insinuaciones de da- 
mas de ojos obscuros, que le ofre- 


bolas de celuloide que subían y ba- 

jaban en un surtidor de agua; fué 

insensible a ¡odas las otras atraz- 
ciones. EOS 
Había llegado demasia- 
do tarde para el número 
principal: la ascención 
del globo y el salto con 
paracaídas por “La Rei- 
na del Aire”. Esta esta- 
ba, cuando llegó Reeder 
.reposando en el carro 
grande y cómodo que €tru 
la casa de Haddings. 


| clan oportunidades para tirar a la 


AE - 


Reeder examinó atentamente el billete falso, a través de un vidrio de aumento. 


tintos dínamos que tenían cn el equipo y 
también libertad para trabajar a cubierto 
de miradas indiscretas. 

Reeder descubrió el paradero de Joe y 
empezó a vigilarlo. Un registro subrepticio 
de su carremato no dió resultado.Una ma- 
ñana. Reeder hizo su valija y se dirigió al 
norte. - 

Había una gran concurrencia en la Feria 
de Sanbay cuando Reeder descendió de la 
volanta que lo condujo desde la estación has 
ta los suburbios del pueblo. El y su compa- 
ero labía registrado muy cuidadosamente 
un carromato encerrado en cierto garage del 
Red Lion y 
El Circo Imperial de Haddings y la ) 
gerie Tropical ocupaban el centro del terre- 
no. La Torre'de la Montaña ' Rusa de Had- 
dings asomaba por encima de la enorme car- 


Mena- 


Pero no era para ver a la '“Reina del Al- 
re” que Reeder había hecho aquel largo y 
molesto viaje. Buscá y encontró a Joe Bra- 


- dy, el Rojo, cuyo carro era muy bonito y 


cómodo. Brady abrió la puerta, vió a Ree- 
der ai pie de la escalera y pcr un momento 
nada dijo; luego: 

—¿Suba, quiere? 

Había visto detrás de Reeder tres hombres. 
cuyo porte y vestimenta decían claramente 
“Jetectives”. 

—¿Qué quiere decir esto, señor Reeder? 

Reeder movió tristemente la cabeza. ; 

—-Todo esto es muy desagradable, Joe y... 
muy innecesario. He registrado su Carro en 
el. garage... ¿Necesito decir algo más?” 

Zoe agarró su sombrero y su sobretodo. 

—Cuando usted quiera, estoy pronto — 
dijo : 
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Toe era así. Nunca armó alboroto cuando 
el alboroto era inútil ni dió excusas cuando 
éstas eran vanas. 

Wenna se enteró de la noticia después que 
lo llevaron y lloró, no tanto por Joe, como 
por Danielito, el muchacho que había pasa- 
do. sus vacaciones en el circo y que había ba- 
llado el camino de su sensible corazón. 

Reeder estaba un día en el vestíbulo de 
la Old Bailey, cuando se dió cuenta de que 
alguien lo miraba y se dió vuelta para en- 
contrarse con dos ardientes ojos azules, fi- 
«jos en él con una expresión de malignidad 
que momentaneamente lo sobresaitó. 

Ella era muy hermosa y muy joven y Ree- 
der estaba pensando que circunstancias la 
habían. privado del cuidado úe su padre, cuan 
do la muchacha se le acercó. 

— ¿Es usted .«Reeder? — 
temblorosa de furia. 

—Asi me llamo — contestó con su modo 
dulce — ¿A quién tengo el honor. 

—No me conoce usted; pero me conocerá. 
He oído hablar de usted.' Es el hombre que 
se llevó a Joe...” al padre de Danielito. 
¡Viejo malvado!.. usted. usted. 

_Reeder se quedó más turbado al verla llo- 
“ar que al oir sus recríminaciones. No la 
volvió a ver por mucho tiempo y cuando la 
encontró fué en circunstancias aún más des- 
eradables, Hablando. en general, Joe el Ro- 
jo tuvo suerte de librarse con diez años. 
Muchos hombres se han pasado la vida en 
la cárcel por la mitad de lo que Joe había 
hecho. 


le dijo con voz 
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Despué az su sentencia, Joe pidió ver au 
J. G. Reeder y éste que no tenía escrúpulos 
en encontrarse con hombres a cuyo arresto 
y condena había contribuido, descendió a 
las celdas, debajo de la sala del tribunal y 
encontró a Joe. Brady con esposas, pronto a 
partir en un taxi a Wormwood Scrubos. 

Semejantes ocasiones suelen ser muy pe- 
nosas y ho es raro que un preso exprese 
francamente la opinión que le merece «¿1 hom 
bre que lo condujo a la ruina. Pero Joe no 
se mostró ofensivo, ni hizo reproches. Era 
un hombre delgado. de mediana estatura y 
tenía cerca de cuarenta años..Su cabello, pro 
lijamente peinado, era color rojo llama de 
ahí su apodo. 

Recibió al detective con una pequeña son- 
risa y lo invitá a que se sentara 

-—No me cueío, señor Reeder — dijo — 
“ué usted justo y no dijo mentiras respecto 
a mí. Ahora quiero pedirle un favor. Tengo 
un hijo, en un buen colegio; no sabe nada 
de mi mala vida y no quiero que lo sepa. 
He tenido el buen gentido de poner aparte 
un poco de dinero y dejar acumular los in- 
tereses, de medo que el banco pagará su 
pupilaje y le dará el dinero que necesite 
mientras yo esté preso. Y un buen amigo 
mío lo vigilará. La policía no sabe nada del 
muchacho ni de su escuela. Admito que pro- 
cede con justicia; peró podria ir a meter la 
nariz y averiguar que es hijo mío. Es justa, 
pero torpe; quizá-llegaría a hacerle saber 
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al muchacho que su padre está en la cárcel. 

—No €s probable, Joe. — dijo Reeder y 
el preso asintió con la cabeza. 

—No es probable; pero puede ocurrir, 8; 
lo hace, quiero que usted intervenga y cuide 
de los intereses del muchacho, Puede impe: 
dirle que vaya demasiado lejos. 

—¿Quién es “su buen amigo”? — preBa 
tó Reeder y Joe vaciló, 

—No puedo decirle quien es.., por cier- 
tas razones. — dijo. 

Había algo de inquietud en su tono; pere 
sólo por €l -más breve de los momentos re- 
veló sus dudas, 

-—Hace muchos años que lo conozco. En 
realidad. él y yo pretendimos a la misma 
mujer, mi pobrecita esposa, que ha muerto. 
Pero es buen compañero y ha olvidado eso. 

—¿Es honrado? —-- preguntó Reeder, - 

Joe estuvo un momento silencioso, 
sando en la pregunta. 


se 


pen- 


lin did 51. Se trata de Bob Kressholm. 


Bueno. usted lo conoce; pero nunca ha 
estado “adentro”. 
Reeder no contestó. 


—Es inteligente, Uno de los hombres más 
inteligentes-de este país. 


al volvió al hombre sus ojos graves. 
Quisiera ayudarlo, Joe; pero sería bue- 


no que me' dijera usted el: nombre del co- 
legio donde está su hijo. Yo mismo podría 


vigilarlo: un poco. 

Joe movló' negativamente la cabeza. 

—No puedo hacer eso, Ya le pedí a Bob 
que se ocupara... Se resentiríia si viera que 
uno tengo confianza en él. Lo único que le 
pido a usted es que proteja al chico si 2180 


pasa. Quiero que. el muchacho no sepa hunca 


lo que es un delito, 
El detective asintió con la E y ambos 


" levantaron. El taxi estaba esperando y. 


dos guardianes. abrieron la _portezuela, Joe 


ambió de tema y pensó en su proplo in- 


rta 


—No comprendo como me descubrió us- á 
«Yo pensé que todo estaba 


ted — dijo. 
bien escondi dee en aquel segundo carro. Ten- 
go que reconocer que es usted muy hábil. 

Reeder no le dió explicaciones ni le: -pre- 
guntó el” nombre del muchacho. Sabía. que, 
para la muchacha de los ojos furiosos, Joe 
el Rojo era solamente “el padre de Danieli- 
tc”, Al día siguiente, Reeder fué en- busca 
de Bob Kressholm. 

Lo encontró tomando un ajenjo. óE. 
en un café cerca de Piccadilly Circus. Era 
un hombre esbelto, moreno, que observó a- 
proximarse al detective sin ninguna apren- 
sión. 

Pero cuando Reeder se sentó a su lado 
con un pequeño suspiro de cansancio. Kres- 
sólm se apartó de €. 

—-Vi ayer a su-_amigo.... 
Kressholm. 

-—¿A Joe el Rojo?;.." Ha VUBHoO-Ar Caer. 

— ¿Usted se ha encargado de -cuidar :a su 
hijo? ¿Guardián de la inocente infancia, eh? 
Kressholm se movió inquieto. a 

—-¿ Y por qué no? Joe es amigo mío, cuán 


señor... hum... 


camarada. Nos peleamos dos veces... por 
mujeres. 
-—Usted es muy rensoroso — dijo Reeder. 


No Ena enterado entonces de la histo- 


< 
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Kressholm entregó el revólver al joven. 
ma” le dijo. 'No tengas miedo de usarla. N 


ria de Wenna y de su rápido cuchillo. 

—He olvidado todo ceso... las mujeres 
no me interesan realmente. 

Reedaér estaba sentado con el paraguas en- 
tre las rodillas y sus manos huesosag apo- 
yadas en el mango curvo. 

—¡Hum!... — dijo — €S usted renco- 
roso. Joe quería saber como lo descubrí” Yo 
no le conté que alguien me habló por telé- 
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“Es la primera vez que te confío un ar- 
o te agarrarán”., 


fono y me contó lo del segundo carro, 
Kressholm volvió al otro su rostro cit. 
furruñado. 
—. ¿Quién lo llamó? — dijo. 
Usted — dijo Reeder dulcemente — En 
ese tiempo, yo lo hacía vigilar. Usted no lo * 
sabía; pero era así. Sabía yo que era usted 
amigo de Brady. Creí que estaba en el asun- 
to; pero no pude comprobarlo. Y lo vieron 


¿Ordenes del patrón! 


PUCKY 


a usted telefonearme a mf desde. una cabina 
pública, en Piccadilly Circus, una noche, a 
las once y ventisiete... la hora exacta en 
que recibí la información. Tenga cuidado de 
lo que hace con el muchacho, Kressholn. 
Eso es todo. 

Se levantó mirá un momento al 
intranquilo y salió a pasos 
taurant. 


hombre 


Kressohim salió de Londres una semana 


después y volvió muy de tarde en tarde, En 
los años que siguieron demostró ser un *£X- 
celente «organizador, 

Danielito Brady fué a reunirse con al an- 
tes de terminar el año. 
_ De algún modo misterioso, la historia de 
los antecedentes de su padre había llega- 
do a oídos del director del colegio y se le 
pidió a sm tutor que lo sacara de allí, El 
muchacho fué a ver a VWenna Hadding, 
cuando el Circo estaba en Nottingham. 


Ella sintió menos pena por la expulsión 
del muchacho (no podía calificarse de otro 
modo su salida de la escuela) que alegría al 
saber que iba a París, El muchacho, desde 
que Wenna no lo vela, se había convertido 
en un esbelto joven, moreno con cabellos 
cobrizos. Ella escuchó gravemente el rerats 
que él lo hizo de sua planes, sintiendo cier- 
to dolor en el corazón. Si Wenna no simpa- 
tizaba con Reeder, aún  aborrecía más a 
Bob Kressholim. 

—Es un hombre raro, Danielito. Espero 
que estarás bien a su lado. 

— ¡Claro que estaré bien! — diio €] bur- 
lón — Bob es un gran hombre.-.. qulere 
que yo lo lame Bob, Además es muy amigo 
de mi pare, 

Ella no contestó a esto. Wenna era más 
vieja que sus años; conocía iustintivamen- 
te a los hombres y lamentaba amargamente 
todo lo que dijo de Daniel, aquel día en el 
bosque, sus proyectos de boda con el jover. 

Daniel] se fué. Volvió un año más tarde, 
hecho un hombre, un descuidado y munda- 
no joven,” que. tenía dinero en abundancia 
para gastar e ideas extrañas sobre los hum- 
bres, las mujeres E les derechos de prople- 
dad. 

Wenna acostumbraba a escribirle A ve- 


a 


Tomando  “ HIERRI 
¡ QUINA BISLERI” 8 
puede reir de los pe 
ces de coladres 
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ces €l contestaba sus cartas; otras SN 
meses sin escribirle, 

Pasaron los años y Wenna. no parecía ni 
un día mayor que Daniel Brady, cuando él 
volvió con otro nombre. El viejo idilio se 
reanudó. El tenía alguna experiencia en el 
arte de hacer el amor, A ella la paresía un 
extraño. 

Dos días después de irse Daniel, Wenna 
oyó hablar de un gran robo en una JOyeria - 
de Hatton Garden y sín razón alguna supo 
quien era el joven “alto, esbelto” que había 
sido visto saltr de la joyería, un poco antes 
de que €l comerciante fuera hallado desvaá- 
necido, debajo de su escritorio. Porque aho- 
ra, Daniel era el hábil tenlente del Patrón. 


- IV 
EL PATRON 


Casi todos los que se relacionaban con el 
muudo crimina? hablan oído hablar del “Pa- 
trón”. Scotland Yard hablaba de 61 en bro- 
ma. El inspector Gaylor no erela en *“patro- 
nes”, exceptos los que dirigían pandillas de 
rateros, a quienes él conocía, porque haría 
declarado Contra ellos y" tenido la satistac- 
ción de verlos llevar en el carro negro que 
hace viajes entre la Old Bailey y Pentoville. 

Pero el real Patrón, el gran hombre, era 
un mito, un cuento de vletas, Aun cuando 
los robos en joyerías empezaron a asumir 
serias proporciones, nadie se atrevió a su- 
gerir que aquel personaje fantástico tuvie- 
ra algo que ver con ellos , 

Pero para los cientos de hombres, 
se pasan la mayor parte de su vida en la 
cárcel, el patrón era una realidad. Se trata- 
ba de un hombre inmensamente rico, que 
pagaba grandes gumas a los pobres diablos 
que trabaiaban para él y gastaba fortunas 
en sacarlos de la cárcel. En cuanto se Supo- 
nía que un recién ingresado a ae eñros: do 
Dartmoor era bien pagado teniente del Pa- 
trón, se le trataba con toda pio, > 

Aquella brillante figura era ¡ay! Intan- 
gible. Nadie conocía su identidad. No había 
medios per log cuales un pobre y simple 
ladrón pudiera acercarse a *y divinidad. 
Contaban de 61 historias, mitad ciertas, mi- 
tad fantásticas. Era un caballero titulado, 
que vivía en una gran casa de campo y po- 
seía autos y caballos. Era un tabernero que 
regenteaba un salón en TUsliington, Era un 
miembro de conflanza de Scotland Yar, 
que abusaba de su posición para sus fines. 

Ciertamente elegía hombres discretos pa- 
ra servirle porque nunca se le había podido 
relacionar con ningún delito por el tracas3o 
G la locuacidad de alguno de sus tenfentes. 

— ¡El Patrón! — _dilo desdeñósamente el 
inspector Gaylor cuando se le sugirió por - 


primera vez que podría ser el autor del ro- E 


bo de Hatton Garden — Habéis leído nove- 
las policiales. Ese es trubajo de Harry 
Dyal!. A 

Pero cuando - Botivieron a 
presentó una coartada perfecta y 


Harry Dyal 


la policía de que era obra de un maestro... 


que . 


cuando 
más se estudiaba el robo, más se convencía 


policía. Está en la oficina de Acusación Pú- 


cosa que Harry estaba muy lejos de ser. 

—+Esto no es obra de cabo si no de gene- 
ral. Si Bob Kressholm estuviera en Ingla- 
terra, yo diría que había sido él — dijo el 
inspector Gaylor que fué llamado por la po- 
licía de la Citv. 

Es muy difícil que la policía crea en sls- 
temas organizados de delito, bajo la direc- 
ción de un solo hombre. 

—Se reunen en una cueva obscura, 
pongo — dijo Gaylor al subordinado para 
quien el Patrón se iba convirtiendo en rea- 
lidad — Usan caretas y todo lo demás. Quí- 
tese esa idea de la cabeza, Simpson. Esas 
cosas sólo ocurren en las novelas, | 

El Patrón y su estado mayor no se ren- 
nían en sótanos obscuros ni usaban caretas. 
Hay cerca de la Plaza de la Opera de Pa- 
rís un gran hotel, bastante bullicioso y caro. 
El cuarto donde se oye más barullo es el 
que se halla situado en una esquina del edi- 
ficio. Allí el ruido de los autos, la voz pro- 
funda de las bocinas y el estrépito de los 
tranvías y ómnibus resultaba amplificado. 

Cuatro hombres jugaban al bridge; el 
quinto, más joven que los otros, contempla- 
ba con impaciencia. 

El mayor de los cuatro hombres se sirvió 
un whisky con soda, de una pequeña me- 
sita que estaba a su lado. Jugó una Carta. 
Los otros lo imitaron mecánicamente. Nin- 
uno se preocupaba del juego. Las cartas 
eran convenientes por si llegaba Un visitan- 
te inesperado, aunque era poco probable 
que tal cosa sucediera. 

—Llamaron a Reeder gee aquel trabajo 
kuyo de lo de Hauptmann. ¿lo sabías, 
Tommy? 

- El hombre aludido asintió con la cabeza. 

—¿Reeder? — preguntó el joven espec- 
tador — ¿No es el tipo que Premio a mi 
padre? 

Bob Kressholm hizo una afirmativa tucll- 
nación de cabeza, 

—Reeder es sagaz; pero por regla gene- 
ral, no se ocupa más que de falsificaciones. 
No tienes que preocuparte por él. Danieli- 
to. Sí, fué él que arrestó a tu aa JEe de- 
be una por esto. p 

El joven sonrió. | 

—-$Sí, recuerdo... Wenna lo aborrece, Es 
curioso como son de rencorosas las mujeres. 
La semana pasada, hablando con eHa. A 

Bob Kressholm pestañed. 

— ¿Hablando con ella? ¿Estuvo en Paris? 

—-SÍ, vino con su padre a ver una función 
en el Hippique. 

Kressholm estuvo a punto de pe algo; 
pero cambió de parecer. 

—Sea como fuere, Reeder trabaja con la 


- blica, ahora. Tí no eres conocido en La. 


dres ¿verdad Peter? 

Peter Hertz gruñó algo sobre un lugar de 
Sud Africa donde era conocido y Kressholm 
se echó a relr. 

— ¡Lindo! Como desde allá no mandan 
las impresiones digitales a  Scotlaná Yard 


puedes considerarte seguro, Ahora, old, ten- 
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go un trabajo para vosotros, muchachos. 
Escucharon por espacio de media hora y, 


3n-.. 


: -PUCKY 


bajo su cocina hicleron pequeños plan”£ 
en el dorso de los anotadores de bridge. A 
las once se separaron, Daniel Brady iba a 
seguirlos; pero Bob le pidió que se quedara, 

—Quédate. . Quiero hablar contigo, eli- 
co. 

—Kressholm estaba más canoso que cuan- 
do Joe el Rojo había ingresado a la cárcel 

—¿Por qué no me dijiste que Weuna e€es- 
taba aquí? — le preguntó, 

Daniel pareció molesto, 

—No creí que te interesara, 
testó., : 

Kressholm sonrió forzadamente, 

—Siempre me ha interesado Wenna, aun- 
que ella no simpatiza conmlgq, La ví hace 
dos meses y me trató como un perro, ¡Cie- 
los, que herrxi0ga es! 

Aquello se le escapó uo liptariarmente. 
La incomodidad de Daniel aumentó, 

—¿No te dijo nada de mí? 

El joven mintió, moviendo negativamente 
la cabeza, 

—Tú y ella son buenos amigos. ¿no? 

—Pues.., si. En realidad, le he dado el 
anillo. | 

Kressholm movló lentamente la cabeza, 
asintlendo; sus ojos estaban fijos en la al- 
Sombra por mfedo que lo traicionaran. 

—«¿Con que ésas tenemos? ¿Le diste el 
anillo? Muy bien. ¿Supongo que después ds 
esto pensarás abandonar el “oficio” y esta- 
blecerte? Por tus venas también corre san- 


Bob. — Ccon- 


-gre de saltimbanqui. 


Daniel se puso colorado, 

—No voy a abandonarte Bob 
en voz alta — Te debo mucto. 

—NOo se qué — dijo el otro, 

Aquí se hizo a sí mismo una injusticta 
como tutor. Durante cinco años había pre: 
sentado a l0s ojos de Daniel el ma] coma 
un lado divertido del bien, lo negro Comos 
vna vartedad artística del blanco. El crimen 
no tenía fondo sombrío, a la dorada luz del 
romance; sus feos harapos, con el brillo 
que él le prestaba, parecían magníficas ves- 
tiduras. 

—Tienes vocactón para el' oficio. Yo no 
confiaría en nadie como en tí para un gran 
golpe. Y hablando de grandes 80'pes... 

Se dirigió a su dormitorio y volvió con 
algo que brillaba en su mano a las luces 
de la araña. 

—Esta es la primera vez que te confío 
un revólver. No tengas miedo de usarlo. 
No te agarrarán. Habrá tres autos esperán- 
dote, con el motor en marcha... Te expli- 
caré el plan. Tendré un aeroplano aguardán- 
dote fuera de Londres. Si te agarran, no le 
preocupes; el Patrón te librara, 

El joven examinó fascinado el revólver. 
Su mano tembiaba. Tuvo un .mCmento de 
exaltación como debían sentirlo los jóvenes. 
cabálleros, cuando se prendían espuelas do- 
radas a sus talones, 

—-—Puedeg confiar en mí, 
cosas salen mal.., mándame la 
Napoleón. E 

“La Vida de Napoleón” tenia un Interés 
especial para loca amigos del Patrón, Daniel 
se quedó vna hora de visita. mientras Bob 


— (ijo 


Patrón. Y sí las 
Vida de 
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le hablaba de las joyerías de West End, sus 
peculiaridades y puntos débiles, 


v 
¡ASESINO! 


J. G. Reeder empezó a demostrar solícl- 
to interés por las joyerías de West End, 
después del robo en lo de Hauptmann. Por- 
que el asunto de lo de Hauptmann había 
sido grave. Que un gerente de joyería re- 


cibiera en pleno día un cachiporrazo en la 
esmeraldas - 


cabeza y que tres collares de 
fueran robados de la caja fuerte, era bas- 
tante malo; pero que los dos ladrones se 
escaparan con el botín era una verdadera 
marca negra contra la administración poll- 
cial. 

- Se hacían intorpejaciónes en el Parlamen- 
to y un subsecretario había tenido una en- 
trevista con el Jefe de Policía haciendo co- 
mentarios severos sobre su eficiencia, Fué 


entonces que se pidió su “colaboración” a 
Reeder. El era miembro de la oficina de 
Acusación Pública y, por alguna extraña 


razón, persona grata a Scotland Yard; de- 
cimos por una razón extraña, recordando lo 


poco simpáticos que son a la institución los . 


detectives que no se hallan en servicio ac- 
tivo. Fué así que Reeder se pasó gran pár- 
le de su tiempo rondando por el West End 
de Londres, con la levita abotanada hasta 
el cuello, la galerita cuadrada en la nuca 
y su desconsolada figura. Los joyeros llega- 
ron a conocerlo. Se divertían ante su 8s- 
pecto inotensivo y su ignorancta del. oficto. 

Uno de ellos le habló al inspector Gaylou:. 


—¿De qué serviría en un asalto? Debe 
tener cien años. : 
—Ciento siete — dijo Gaylor iróntcamen- 
_te — Con todo, yo no le aconsejaría que 


se pusiera en su camino cuando está apu- 
rado. 

Aquella noche fué robado Griddens, Se 
llevaron el contenido de la caja fuerte. Al 
sereno no se le volvió a ver, Luego el. Trust 
Joyero de Western recibió una visito que le 
costó doce mil libras. Mortimer y Sims, los 
joyeros de la Corte, fueron robados en ple- 
o día. 

Reeder estaba en cama cuando ocurrie. 
ron esos dos robos, Cuando apareció, des- 
pués del asunto Mortimer y Sims, tuvo que 
soportar algunas burlas. 

Pero Reeder no se afligió, Continuó sus 
estudios y ahondó en el misterio de las pie- 
dras preciosas. Manejó diamantes que no 
eran diamantes, si no zafiros blancos, a cu- 
ya parte superior estaba adherida una ca- 
pa de diamante. Examinó ejemplares del 
arte de la falsificación, enteramente nuevos 
para el detective. Se enteró de que en Ant- 
werp había agencias dedicadas  exclusiva- 
mente a traficar con las joyas robadas, asÍ 
como de otras demostraciones del ingenlo 
criminal en las cuales, lo confesaba con una 
mezcla de admiración y- de sorpresa, nunca 
había soñado. 

Después del robo en lo de Mortimer y 
Sims pocas veces se alejaba de West End; 
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quisiera detenerse 


sacado fotografías; 


«iguales que había adornado .en un 


actualmente vivía en un pequeño hotel cer- 
ca de Jermyn Street y se aplicaba más con- 
cienzudamente al estudio de las joyas y de- 
sus ilícitos coleccionistas, 

Hubo un largo intervalo de calma, duran- 
te el: cual los hombres del Patrón no ope- 
raron. Luego, Reeder recibió, un día, una 
carta escrita a máquina. Decía: : RS 

“Abra bien los ojos. Les toca añora el 
turno a las Slete Hermanas. 


“alboroto en Conduit Street”. 


La carta no tenía firma, El papel en. que 
estaba escrita era suave y mate, tal como 
el que se encuentra en cualquier hotel du 
Francia. Una “o”, de las palabras ojos, ha- 
bía sido escrita inadvertidamente A o 
só una semana y nada ocurrió. 30 

Luego, una desapacible tarde... 

Las Siete Hermanas brillaban en su es- - 
tuche de tercio pelo azul para todo el que 
a admirarlas, Se había 
aquellas gemas y se habían 
generalmente había mu- 
chas personas reunidas delante de la vidrie- 
ra de los de Donnyburne, rindiendo home- 
naje a aquellos diamantes perfectamente 
tiempo 
una corona real. Hoy, como llovía y sopla- 
ba un viento huracanado, la gente pasaba 
apresuradamente por Conduit Street, sin de- 


escrito sobre 


tenerse pdson o de la gran joyería, 


Un gran auto, de dos asientos, marchaba 
lentamente, arrimado a la acera; pasó por 
delante de un taxi que estaba estacionado 
y se detuvo a unas veinte yardas al oeste 
de la joyería de Donnyburne. Un joven que 
llevaba largo sobretodo, bajó del auto sin 
apuro, examinó, con cuidado, uno de los 
neumáticos del frente y luego se dirigjó a 
la parte posterior del+auto. Un chauffeur, 
que se hallaba parado al borde de la acera, 
fumando en una pipa corta, de arcilla, mi- 
ró cuidadosamente al joven, aunque había 
pocos motivos para esa curiosidad, porque 
su aspecto no ofrecía nada de particular. 
Era bastante buen mozo, de cutis moreno 
aceitunado; sobre su labio superior osten- 
taba un bigotito rojizo. El cabello, debajo 
«el sombrero blando, era rojo también; .pe- 
ro nadie lo había Observado muy  atenta- 
mente en €sos momentos. Retrocediá hasta 
lo de Donnyburne y se detuvo delante de la 
vidriera a contemplar las Siete Hermanas. 
Luego, sín prisa, pareció dibujar un circulo 
con el dedo sobre el cristal. Se oyó un cu- 
rioso chirrido y cuando lo empujó, el cir- 
culo de vidrio cayó hacta dentro, El joven 
agarró el estuche, cerró la tapa y se dirigió 
a donde su auto le esperaba. El chauffeur 
del taxi estaba de espaldas, lo vió pasar 
junto a él y subir al auto que A el 
motor en marcha: Luego: 

— ¡Deteneá a ese hombre! 

Alquien gritó estas palabras desde la puer 
ta de la joyería. Fué una desgracia que un 
agente de policía diera vuelta la esquina en 
ese momento. Vió al empleado de la joyería - 
sesticulando y, al moverse el auto, saltó 
sobre el estribo y agarró al conductor por el 


-brazo izquierdo. Durante un segundo, el jo- 
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Cuando el chauffeur miraba a otro lado, Daniel empujó el círculo de vidrio y éste 


cayó hacia adentro. 
€. ; 


ven tironeó; -pero no pudo soltarse. Llevó 
la mano derecha al bolsillo, NE 

-—¡Esto es para usted! — dijo muy tran- 
quilamente y, con tanta sangre fría com 
el carnicero que mata una res, le disparó 
al policía un tiro en la cara. 

Fué cosa de un segundo. Dejó caer la pis- 
tola a su costado, agarró ei volante y dió 
vuelta la esquina. 

No había visto al caballero anciano, con 
patillas y sombrero raro... un hombre que, 
p pesar de la lluvia no llevaba sobretodo ni 
había abierto el paraguas. Si lo hubiese vis- 
to, no lo hubiera considerado obstáculo se- 
aio a sus planes. Lanzó una verdadcra excla- 
mación de sorpresa cuando al dar vuelta el 
“auto, el caballero de la galera cuadrada sal- 
tó al estribo, á 


—¡Párese, por favor! 

El conductor bajó la mano a un costado 
Antes de que pudiera levantarla, algo roció 
su rostro, dejándolo sin respiración. 

Reeder detuvo el motor, guió el auto has- 
ta la acera y lo dejó detenerse violentamen- 
te contra un camión que estaba parado, A- 
penas se había detenido el auto, cuando aga- 
rró al joven y lo arrastró a la acera. Sona- 
ban pitos de policla: Reeder vió llegar CO- 
rriendo a dos agentes y les entregó su pri- 
sionero. > 

—Registradlo ante de llevarlo a la e€es- 
tación — dijo suavemente —Es completa- 
mente permitido con un hombre que lleva 
peligrosas armas de fuego. . 

Levantó la pistola caída en el auto, la 
examinó cuidadosamente y la metió en Su 
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bolsillo. El Joven se habia repuesto de los 
efectos producidos por el chorro de amonla- 
co y estaba ya con esposas. Un auto se de- 
tuvo al borde de la acera y uno d:;: los agen- 
tes de policta le hizo señas. 

—No, no — dijo insistentemente el señor 
Reeder Hay muy poco espacio. Quizá 
ñQquel caballero quiera ayudarnos. 

Hizo señas a un hombre fornido que iba 
en una gran limousine, la cual se había de- 
tenido para permitirle al ocupanta satisfa- 
ter su curiosidad. 

El hombre gordo se puso pálido ante la 
idea de utillzar su auto para la conducción 
dde un asesino; pero poco después acedía, 
sentándose junto al chanffeur. E 

El preso debía ser: llevado a Marlborough 
Street y mientras el inspector telefoneaha a 
Seotland Yard, Reeder le daba inteligente 
consejos. y 

—-Sáquele toda la ropa y dele otra nueva, 
aunque tenga que comprarla. — dijo. — Te- 
mo que nos hallamos ante ¡hum!'.., ante 
una mente....;j criminal. Yo me 
pongo en el lugar de este infortunado joven 
y se lo que haría en su cago. á 

Se le quitaron las ropas al preso; se en- 
contró un traje viejo para darle y cuando el 
Jcfe Inspector Gaylor llegó de Scotland Yard 
encontró a Reeder revisando, no Jos bolsi- 
llos si no el forro del chaleca del asesino, 
Entre el forro y la pechero encontró un pa- 
pelito blanco aue contenía polvo rojizo Cco- 
mo puede caber en la yema del dedo meñi- 
que. En el forro del saco encontró otro igual 
En el tacón del botín derecho, corriendo a lo 
largo de la suela, había un cuchillo de do- 
ble filo, angosto, flexible y muy afilado. 


—Estaba bastante blen equipado, señor 
Reeder — dijo el inspector Gaylor que mira 
ba con interés los descubrimientos, — Casi 


da la razón a su teoría. 
—Le da razón plena, si me permite decir 


lo así — dijo Reeder con acento de discul- - 


pa — Por lo general, no creo. ¡hum!....en 
jas organizaciones criminales. Hasta ahora 
yo me había sentido inclinado a sonreir an- 
te la historia de un Napoleón criminal, a 
la cabeza de una banda de forajidos; pero... 

—Se apoderó de las Siete Hermanas ¿no? 


-— miró Gaylor a sum alrededor —- ¿Dónde 
están? Resder movió la rabeza, 
—Temo que no se hallen aquí. Este es 


uno de los misterios... realmente el único 
misterio del asalto. El empieado vió al pre- 
so desde que cometió el delito hasta que 
subió al auto. Cuando lo arrestamos, no ha- 
llamos ni los diamantes ni el estuche, 

El auto se halla en el patio y lo están di- 
secando científicamente, si puedo emplear 
tan horrible palabra. Yo alcancé el auto al 
dar vuelta la esquina y el asesino no tuvo 
tiempo de deshacerse de los diamantes mien 
tras estuvo bajo mi vigilancia. Yo le regis- 
tré los bolsillos no bien llegó la policía Y... 
¡hum!... eso es todo. 


No era por coincidencia que Reeder se ha- - 


bía hallado en las inmediaciones de lo de 
Donnyburne aquella tarde. Reeder, por lo 
general, no prestaba mucha atención a. las 
delaciones anónimos; pero se había sentido 
impresionado por la clase de papel y aave- 
lla “o” con el acento agudo, La tarde se 
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prestaba para el asalto y sólo por casuatidad 
no había presenciado el asesinato. Oyó el 
tíro y casi instantaneamente el auto del ase- 
sino apareció, E po 

—Ha dado el nombre de Juan Smith, que 
es bastante común. No teníi papeles que 
puedan servir para identificarlo, El auto 
fué alquilado en el Garage de (Golston, por 
toda la semana y dejando una buena suma 
en depósito, Juan Smith ha sido visto en el 
Westo End de Londres: pero nada se sahe 
en contra de él y por el momento no ha sido 
posible descubrir su dirección. Yo diría que 
ha vivido en París; su calzado, su camisa 
y su corbata son de fabricación francesa. 
Probablemente llegó a Londres hace una 
semana. f 

No se iba a ganar nada interrogando a 
Juan Smith. Parecía más sentir verge ves- 
tido con ropas vulgares que el crímen eo- 
metido. Cuando el inspector lo interrogó Je- 
mostró indiferencia y ningún -arrepenti- 
miento. 

—Hay una cosa que quiero a mi vez pre- 
gnntarle --+ dijo al inspector — Use viejo 
pájaro que me arrestó ¿es J. G. Reeder? 
Me gustaría estar solo con é] unos minutos. 


compañero había sido muerto en el cumplí- 
miento de su deber, Toy que matan a gen- 
te de policía no pueden esperar considera- 
ción de los miembros que viven. 

—¿Con las manos, eh? El le arrancarta 
a usted la vida, sucio asesino, 


—-Después de haberle hecho ell mandado, 
metió la mano -.en el bolsillo y me dijo: 
“Soma, para el café”, : 

—¿ Y qué te dió? , 

—Dos terrones de azúcar, 


— ¿Con una pistola, supongo? —- dijo, 
Gaylor furlosamente. 
No podía mostrarse sereno cuando un_ 


A 


r 


MEE 


> 


asia ida 


Juan Smith estaba divertido 

—No me ahorcarán, no tenga miedo =—- 
dijo casi soberbiamente — No me pregunta 
quienes son mis cómplices, porque no lo di- 
ré. Además, el nuevo reglamento de policía 
le impide a usted hacerme preguntas, no? 

Mostró dos hileras d blancog dientes 
con una sonrisa, : 


VI 
EL AUTO MANCHADO DE SANGRE 
Estaba igualmente tranquilo a la maíia- 


na siguiente, más aún porque se taabía des- 
cubierto la dirección de su hotel y se le per- 


mitió usar sus propias ropas, después de 


haberlas registrado escrupulosamente. 

Los procedimientos en el tribunal de po- 
licfa fueron formales, Il asesino estaba 
preso y por el momento la policía se preo- 
cupaba de hallar los diamantes. Era Un 
misterio su paradero, El chauffeur, cuyo 
taxi estaba parado cerca de lo de Donny- 
burne, dijo que había visto al asesino lle- 
vando en la mano un estuche de terciopelo 
azul; fué lo primero qUe despert5 Sus B0S- 
pechas. No vió cometer el asesinato; busca- 
ba en esos momentos a su pasajera, uña dla- 
ma de cierta edad que lo había tomado en 
Victoria, que lo tuvo esperando una hora y 
al fin no volvio. ña 

—Es la primera vez qle me calotean en 
diez años — dijo. El tenía su disgusto par- 
ticular. Había oído el tiro, visto el auto 
der vuelta la esquina, dejando ur hombre 
muerto en medio de la calle, y corrió en su 
auxilio. Una mujer, que iba por la otra ace- 
ra también había oído el tiro y visto el au- 
to pasar. Afirmó enfáticamente que nada 
había sido arrojado desde el anto. Tamobocn 
considoraba Reeder probable que el asesino 
fuera a tirar los dtamantes tan caramente 
conquistados. : 


Como se ha dicho, el auto fué Inspeccia- 


nado, se le quitó el forro, se le desarmó 
anasta el chassis, se destornilló el maderaje 
interior. Pero no se hallaron rastros de los 
siete diamantes, de - 

No era la primera vez en su vida que J. 
G. Reeder se hallaba ante lo increíble. Se 
había burlado de las pandililas y he aqui 
que, en el corazón de Londres, operaba in- 
dudablemente, no una mera asociación de 
dos o tres hombres, cuyos actos son dicta- 
dos por la oportunidad, si no ún cuerpo dí- 
rigido por un cerebro maestro. (Reeder se 
extremeció al descubrir que aceptaba seme- 
jante espantajo como los “maestros crimi- 
nales”) que obraba de acuerdo a deterrmi- 
nados plates y abarcaba, no una rama de ia 
profesión eriminal, sl no varlas. 


Después de los habituales procedimientos 


del tripvunal de policía, Reeder se fué, como 
de costumbre, en tranvía, sentándose en un 
rincón, con su triste aspecto y lag manos 
descansando sobre el mango de su paraguas. 
El largo viaje fué demastado corto, por- 
que resolvía muchas cosas en Su mente, ra 
de noche cuando llegó a Brockley Road, AS 
bajarse del tranvía y cruzar con precaución 
A 
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la calle infectada de autos,  sorprendióss 
viendo una figura familiar parada eñ la es- 
quina. Gaylor no lo honraba a menudo vi- 
sitando su barrio. 

— ¡Al fin ha MNegado usted! — exclam» 
Gaylor visiblemente aliviado, 

Otro hombre había bajado del tranvía al 
mismo tlempo que Reeder; pero éste cast 
no se fijó en él. 

—Está bien, Jason — dijo Gaylor dirt- 
giéndose a él familiarmente — Encontrará 
a Benson un poco más allá. Quédese afuera 
de la casa del Sr. Reeder. Le daré nuevus 
instrucciones cuando salga. 

Entraron juntos al modesto domicillo de 
Reeder. de 

—Usted tiene una ama de llaveg ¿no Sr, 
Reeder? Me gustaría hablar con ella. 

Reeder lo miró apenado. 

—Me parece usted un poco misteriosa, 
mi amigo. Usted creerá que es extraño: pe- 
ro detesto los misterios. 

Le fué evitado el trabajo de llamar al 
ama de llave, porque esta amable dama sa- 
lió de alguna región Inferior para venlr a 
recibir a su amo, 

—¿Ha estado alguien? — preguntó Gap- 
lor, 

—Sí, señor. Un caballero vino con una 
Carta. Dijo que era urgente, 

-—?Nada más? — pregunto Gaylor -— 
¿No dejó ningún paquete? 

—.No, señor — contestó el ama de liaves 
sorprendida. y 

Gaylor asintió con la cabeza, 

Los dos hombres entraron al estudio de 
Reeder. Las cortinas estaban corridas y ar- 


"día un pequeño fuego en la estufa, Kra uua 


habitación alta de techo y tenía una -atmós- 
fera de comodidad íntima. Gaylor cerró 12 
puerta. 

—Ahi está la carta — dljo indicanno el 
escritorio. e 

Estaba escrita a máquina y dirlgida a 4. 
G. Reeder, Esq” y llevaba la Indicación 
“muy urgente”. 

— ¿Quiere ver lo que dice? 

Reeder abrió la carta. Estaba escrita apre- 
tadamente, a máquina, y no tenía ni preám- 


- bulo ni firma. Decía. 


“Referente a Juan Smith. 

“Le pido haza lo Que al Principio le pas 
recerá un favor imposible. Es usted un) de 
los que vió el asesinato del cabo Burnett Y 
su testimonio será de la mayor importancia 
en el próximo juicio. No tengo esperanza 
de salvarlo, sí comparece ante los Jueces, 
Si quiere usted ayudarlo a escapar por los. 
métodos que le indicaré, colocaré a su oOr- 
den la suma de cincuenta mil libras. Si 
rehusa, lo mataré. Le expreso bien claro las 
cosas, para que no haya lugar a error, No 
es necesario decirle que las cincuenta tmil 
libras-le proporcionarán descanso y comodi- 
dad para el resto de su vida, colorándolo 
en una posición independiente. Le prometo 
que su nombre no se relacionará con la fu- 
ga. Juan Smith no tiene que ser ahorcado, 


No me dentendré ante nada para impedirlo, 


No hay nada más clerto que recibirá usted 
la muerte, si rehusa ayudar. Si le interesa 
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y está de acuerdo, ponga un. aviso en la co- 
lumna “particular” del “The “Times”, el 
próximo martes, en los siguientes términos: 

“Juancito, te espero en el lugar de cos- 
tumbre. JAMES”, 

Reeder dejó la carta y 
mente a su compañero, 

— ¡Dios mío que estupidez! — murruró 
mirando el cielo raso — «¿Son cuarenta y 
una o cuarenta y dos? 

-—¿Cuarenta y dos qué? — preguntó cu- 
rlosamente Gaylor, 

—Cuarenta y dos personas me han ame- 
nazado con quitarme la vida, si no hacía 
algo o porque había hecho algo. ¿O son ¿ua- 
renta y tres? 

—Yo he recibido una carta parecida — 
dijo Gaylor — La encontré esta noche, al 
llegar a casa, Reeder este es uno de los ca- 
'sos más graves con que he tropezado des- 
de que estoy en la policía, Se trata de algo 
más que una pandilla . vulgar, Esta . gente 
tiene dinero, probablemente influencia, y 
por alguna razón la hemos-herido malamen- 
te al arrestar al joven. ¿Qué va a hacer?.: 

Reeder frunció los labios como si pen 
sara silbar. Ss 

—Naturalmente que no pondré el aviso, 
como sugiere nuestro amigo — dijo — ¿Por 
qué el próxima nrartes? ¿Por qué no nia- 
ñana? ¿Cuál es el motivo de este retardo? 
La carta fué entregada con la - indicación 
“urgente” reclamaba una contestación 
igual. Eso es obvlo,- ales 

Gaylor asintió con la cabeza. 

—HEso pienso yo. En otras palabras, nada 
le sucederá a usted hasta el martes. Mi im- 
presión es que vamOs a tener disgustos Cca- 
si inmediatamente. Por: eso telefoneé a la 
Yard, para que lo hiciera seguir a- usted 
hasta aquí con uno de sus hombres. Esta 
gente se moverá con la rapidez del relám- 
pago. ¿Recuerda lo que. ese tipo dijo esta 
mañana en el tribunal? Toda la historia t:ó 
inventada y cs un caso de falsa identidad. 
La excusa es convencional, Reeder; rero ha 
sido bien calculado ¿Quienes son “Yos princi- 
pales testigos contra este hombre? Usted es 
uno de ellos; yo, en otro sentido, el otro. 
El empleado de Ja joyería el tercero. . T.os 
dos agentes de policía que lo arrestaron na 
cuentan. Huggins, el cChauffeur de taxi, uno 
de los más importantes, desapareció esta 
tarde a las seis. | 

Reeder movió la cabeza pensativo, 

—Preví esa posibilidad — dijo. 

—Su taxi fué encontrado en una “alle 
traviesa, de Edward Road — prosiguió Gay- 
lor. — Había sangre en el asiento y en la 
ventanilla del coche, Huggins vive  subre 
108 establos, muy cerca de donde fué en> 
contrado el auto. No había ido a Su Causa 
y no creo que vuelva a ella — añadió sum- 
bríamente — Tengo dos hombres cuidando 
al empleado de la joyería, que vive Cerca de 
Anerley. A él también se le ha preventds 
que no comparezca ante el tribunal ¿No le 
parece interesante esto? - 

Reeder no contestó. Se desabotonó la le- 
vita, puso cuidadosamente el sombrero so- 
bre la mesa y se sentó delante de su escri- 


miró incrétala- 


¡Ordenes del patrón?! 


- los puertos del Canal y. 


torio. Miró distraídamente a Uaylor por ala : 
abrlen- 


gún tiempo antes de hablar. Luego, 
do un cajón, sacó una carpeta y de ella dos 
hojas de pergamino, UNES 


—HEs muy malo tener ¡ideas preconcen!- 


das, señor Gaylor — dijo — Yo no creía : 


en las pandillas. Pensé que eran  macanaz 
(perdone la expresión) de los novelistas y 
he aquí que las estoy discutiendo seriamen- 


te, como si fueran una cosa normal de la” 


vida. A propósito, yo sabía que el chauffeur 
había desaparecido. Fuimos unos idiotas al 
no arrestarJa. En verdad, yo fui a hacerlo 
y me enterá del... ¡hum!... del accidente. 
Gaylor lo miró con la boca abierta. 


— ¿Arrestarlo? — preguntó  incrédulas 
mente — ¿Y por qué diablos lo iba a arres- 
- “tar? 

—El tenía las  Slete Horn 108 


diamantes, Evidentemente nadie más podía 
- tenerlos. Fueron arrojados a su auto por- 
Smith, — cuyo nombre, creo, es Daniel 
- Brady — al pasar. En realidad, el auto es- - 
- taba allí para ese fin. Huggins — un nen-= 
- bre interesante —- pertenete a la: Ls AO 
- El auto manchado de sangre es una cosa 


pintoresca; pero no convicente.. Haré Pres 
“circular una. des. 
del muerto, 


eripción del. AU ie 


VII 


La teortla de Reeder tuvo una rápida con- 
- firmación. Huggins fué arrestado a la no- 


che siguiente, no en un puerto de! Canal, 


«sí no en Barwich y ocupó su sitio en el dock 


como cómplice del crímen. 
El viernes llegó y pasó. No hubo RARE 
de represalias. Gaylor hubiese colocado de- 


tectives afuera y adentro de la. casa de Ree- : 


der; pero aquel caballero se molestó tauto 
a la sugestión, que el inspector dec cidió dejar 
que su colega muriera como le diera la 
gana. 


— ¿Morir? ¡Un cuerno! — Aljo el sr. 


Reeder y se disculpó por su vulgaridad. — 


Esa carta es lo que se llama en América: 
“una parada”. En otras palabras, no tiene 
significado alguno. Sospecho que el amizo 
Kressholm se está procurando una coartada. 

— Es un poco tarde Pe Una coartada, ea 
dijo Gaylor, 

-—No tan tarde como usted cree — té 1 la 
enigmática respuesta de Reeder, 

Durante «el julcio de Daniel Brady, Bob 
Kressholm llegó a Londres. No había razón 


alguna para que no lo hiclera, Tenia pas* 


porte británico y ni el menor indicio podía 
velacionarlo con el crímen, 

Pero no haría cinco minutos Gcue estava 
en el hotel cuando le telefonearon que una 
dama deseaba verlo. Antes que le dijeran el 
nombre de Wenna, 
dolor la había afinado y envejecido. 
Kressholm nunca se dió cuenta de cuanto 
era mayor que  —Daniellto hasta que vió 
aquel rostro pálido y hurano. ; 
con voz 


_—He visto a Danielito — dijo 
anhelante — Me dijo que usted vendría « 
Londres. Estuve aquí tres veces esta tarde. 


Daniel cree en usted... 


sabía que era ella. Jl 


¿e 


] 

*—¿Queé le dijo? — la voz de Bop era as” 
pera. 

- La confílanza de Danlellto en €l no mit1- 
gó su alarma. Si fuera relacionado aunque 
remotamente con aquel crimeg... 

Ella movió impacientemente la cabeza. 

—No tiene por qué preocuparse, Kres- 
sholm. Yo se que esto es cosa suya. No, nc, 
él no me lo dijo; pero yo lo sé. ¿Qué pode- 
mos hacer? Tenemos que salvario. 

El la miraba hambrientamente y Wenna, 
en su aflicción, no se daba cuenta de (que, 


Antes que el conduc- 
tor del auto pudiera aga- 
rrar el revólver, Reeder 
saltó al estribo y lanzó . 
al rostro del ladrón un 

chcrro de amoníaco. 

aún en aquellos momen-- 
tos trágicos, el interés 

de Kressholm estaba fi- 

jo en ella y no en mel 

hombre sobre quien se 

proyectaba la sombra del 

patíbulo. 

—No se lo que pode- . 
mos hacer. Estoy  bus- 
cando- los mejores abo- 
gados. Sólo que Rweder 
lo ha envuelto tan ápre 
tadamente... 

—-¡Reedert — exclamó ella — 
viejo! ¿Ha hecho eso? 

Bob Kressholm asintió con la cabeza. 

—Siempre le ha tenido tirria a los Bra- 
dy — dijo volublemente — El viejo pájaro 


¡Aquel 


- se dejaría matar antes de permitir que se 


escape de sus garras Danielito. El lo. estaba 
esperando... fué quien lo arrestó. 

Ella se dejó caer pesadamente en una al- 
lla y ocultó el rostro entre las manos, Il 
miraba su esbelta espalda inclinada. Aquel 
debía ser el anillo que le había dado Dantloe- 
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Jito... un zafiro que brillaba en Su dedo. 
Se puso furioso ante el pensamiento, 

—No puedo verla así, Wenna — le dijo 
— Le arreglaré las cuentas a Reeder un día 
de estos. 

Ella Se puso en pié de un salto, los 
ardientes, 


—¿Usted...? ¿Uno de estos días? No 38 
preocupe, Kressholm, Yo-se las arreglaré. 


ojos 


Si le. pasa algo a Danielito.., — la voz de 
la joven se quebró 


ii trató de consolarla, cor una torpeza 
(que era parte de su falsedad. 


Wenna hubiera Querido queda!ge para el 
juicio; pero Kressohlm la disuadio de ello. 
Le dijo que Danilelito se afliglria, En ver- 
dad, desetaba que no se encontrara con Rez- 
der... — aquel hombre astuto tenía una 
desconcertadora costumbre de decir verda- 
des desagradables —-. y se alegró de que 
Wenna hubiera seguido su consejo cuando, 
el día en que se abrió la causa, vió a Ree- 
der acercársele, fuera de la Old Bailey, 
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—Usted prestará deciaración como testi- 
go ¿no Sr. Kressholm? 

El otro volvió los ojos recelosos a su in- 
terlocutor. 

—¿Y qué se yo del asunto? Conozco a 
Daniel, naturalmente; pero hace tanto tiem- 
po qué estoy alejado de] mundo del delito, 
que él no se- hubiera atrevido a decirme que 
iba hacer una cosa tan estúpida como ma- 


tar a un botón, d 

— ¿De veras? — Reeder inclinó graciosa- 
mente la cabeza — Supongo que los patro- 
nes no corren riesgos.. 

— ¡Patrón! — exclamó el hombre desue- 


fosamente — ¿De dónde saco esa palabra? 
Ha estado usted escuchando a esos idiotas 
de la Yard ¡No! Yo traté de conductr al 
muchacho por el camino recto; es hijo de mi 


amigo y por eso le proporcfonaré tóda la 
asistencia legal que puede conseguirse con 
dinero. 


—:¿Y el señor Huggins, a proposito fué 
identificado esta mañana por un Oficial de 
policía de Suda Africa como Peter Hertz, 
es amigo del padre de Bredy o de usted? 


Por un segundo, Bob Kreseholm se sintió. 


turbado. 


-—Naturalmente, citión me interesará 


jaro: pero dicen que es amigo de Dantielitn. 
Ni siqulera conozco. a la pandilla, 

Reeder miró largo tiempo el. pavimento. 

— ¿Hay algo raro en mig botines? 
preguntó pendencleramente Kressholm. 

—N0o... Sólo que no Quíslera estar yo 
en ellos — dijo — Joe Brady, el Rolo, 
. saldrá en libertad dentro de un mes, 

Dejó al patrón con este desagradabla re- 
cuerdo. 

La causa sigul6 su curso fnevi.table, Al 
segundo día, el Jury se retiró y volvió con 
un veredicto de culpabilidad contra Brady 
y Hertz. Daniel fué sentenciladd a muerte y 
Hertz a catorce años de presidio. 

Reeáder no estaba ese día en el tribunal. 
No era obligación suya hallarse allí, de mu- 
do que no oyó las recomendaciones del juez 
ni vió la fría sonrisa de Danlel al otr su 
sentenciía de muerte y comprender que todo 
el poder del Patrón resultaba, por aquella 
vez, inútil. Había escuchado atentamente el 
testimonto de Reeder y sólo una vez pareció 
sorprendido; fué cuando el detective contó 
el aviso que había recibido respecto al pro- 
yectado robo de las Siete Hermanas. 

Reeder leyó el fallo en las últimas edt- 
ciones de los diarios y suspiró Lele a 
mente. q 
Kressholm tampoco asistió a los dttimos 
procedimientos; había solicitado una entre- 
vista con el joven, la que le fué negada, 

Era casi medía noche y Reeder. se pre- 
paraba para acostarse» cuando oyó sonar el 
timbre de entrada, El había instalado uno 
pequeño- que comunicaba con la calle y le 
evitaba muchas molestfas cuando su ama 
- de llave estaba acostada, 

Apretó la perilla que encendía una Juz 
roja en la puerta de calle y revelaba, al mís- 
mo tiempo, el oculto receptor del teléfono 
y preguntó: 


—— 
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— ¿Quién es? 


Con sorpresa .0yóÓ qUe  contestabau: 
“Kressholm”, / 
KresshOlm era el último hombre del 


mundo que esperaba ver aquella noche. Ba- 
ió Reeder lentamente las escaleras, encendió 
la luz del hall y abrió la puerta. El hombre 
estaba solo, 


—Siento molestariv.../ — empezó. . 
—Oiré sus disculpas en mi oficina — dt- 
jo Reeder — ¿Quiere pasar adelante mío? 


Siguió al visitante a la gran habitación 
que era oficina y living room y, cerrando 


la puerta, indicó una silla 
-—Permaneceré de pié — dijo Kressholm 
brevemente, 


Estaba nervioso, Sus manos se moras 


de un botón a otro de su sobretodo, Puso el 


sombrero en un sttio, lo sacó y lo puso en 


otro, 

—Deseo que 

es 

—' Señor” Reeder — 
iereiend — Si alguna vez lo llevo al 
dock, puede llamarme como le parezca; por 
el momento, preflero que me diga “señor”, 
que stenifica amó, porque seré sy amo más 
tarde o más temprano, pongo por testigo al 
cielo, 

Kressholm se quedó sorprendido por la 
reprimenda de Reeder y por su 
emoción. Frunció el ceño y luego se echó a 
reir nerviosamente. 

—Disculpe, señor Reeder; 
me ha trastornado. Usted compprederá. 
El muchacho estaba a mí cargo, Su padro. y 
yo fuimos vlejos amigos. 

Reeder ze sentó delante de su escritorfo. 
Recostése en.la silla y suspiró. 


comprenda, Reeder... 


+ 


— ¿Es necesario todo esto? — pregunto—- 


No es la conciencia que lo ha traído aquí; 
pl no el miedo, ¿verdad? 

Kressholm “ge puso rojo de cólera, 

—No tengo miedo a nadle en el mundo. 


dijo el caballero 


desusada 


pero este easo 


Ni rei a usted —- levantó lá» voz — Y 
maldito st, EP 
—S. 8...8 — J. G. Reeder aparentes 
mente pareció mortificado -— No me gustan 


las palabras fuertes, Usted no tiene “miedo 


a nadie Más que a el Rojo Joe. Plenso tam- 
bién sí no tendrá miedo de esa chiquilla 


del circo que le ha hecho varias visitas al 


hotel... Es la señorita Hadding, ¿no? 


Bob Kressholm miró a Reeder; pero” na- 


da dijo. Le costaba hablar, 
—Ela estaba. ¡hum!... 
da con el joven. Una mujercita brava; 
recuerdo... sl. Sí suplera lo que y» De 
—No se que quiere usted declr — dijo 
Kressholm roncamente. 
—Entonces déjeme decirle por. qué ha 
venido usted a verme — dijo Reeder, 
Cruzó los brazO0s apoyándolos sobre el e3. 
critorlo y miró al] otro con sus ojos de acero, 


Ja 


—Quiere usted que cuando yo Vea al pa- 


dre del: muchacho le diga que nos Ofrecie» 


ron cincuenta mil libras a mi y a Gaylor 


para que le facilitaramos la fuga. Que tam=- 


- bién:se ncs amenazó de muerte, si no acep-- 


tea Ron) 


comprometi- : 


El rostro da 
de asombro. 
—Eso €s lo quu usted deseaha pedirme; 


Kressholm estaba ridiculo 


— continug Reeder — pero' no sabía corm 


abordar el tema. Es difícil declarar ante un 
oficial de policía que se ha tratado de so- 
bornarlo, a la vez que amenazado de muer- 
te, sin verse envuelto en líos. Bueno, yo: Je 
evitaré un poco de trabajo, de todos modos. 
Estaba usted construyendo sy defensa. Us- 
ted edúcó al muchacho para que Zuera... 
lo qe: ha sido. Y ahora se necesitará toda 
la fuerza de policía de la Metrópali para 


eb 
y 


10 em. 


Vir 


pe 


Y) 


El auto fatal fué hallado por un agente de 


el asiento y en el parabrisas. 


salvarle a usted la vida, Kressiolm. Si es 
prudente, se yolverá a Francia y dejará que 
Joe el Rojo de trabajo a la policía francesa 


para arrestarlo por haberlo asesinajo a 
usted. is 

—Si cree que le tengo miedo a Joe el 
Rojo... 


Reeder asintió con la cabeza. 
—Le tiene usted terror y Creo que no le 
faltan buenos motivos. 


Reeder se encaminó hacia la puerta y la: 


abrió. 


—No quiero ¿onversar más con usted, 


A, 
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Kressholm — miró hacia abajo — Veo que 
lleva usted zapatos esta noche. Bueno, tam: 


poco Quisiera encontrarme yo dentro da 
elo : 
- Kressholm no dió más explicaciones. 


Ninguro de los de su pandilla al verlo hu- 
biera reconocido en él al audaz Patrón que 
tenían. a 
VIT 

UNA TRAGEDIA EN LA CARCEL 


Daniel Brady era un joven atolondrado; 
pero tenía suficiente intelígencia para com- 


policía, abandonado. Había sangre tm 


prender que cualquier apelación que hicie- 
ra estaba destinada al más rotundo fracaso 
Quedó muy satisfecho cuando el director de 
la prisión, al hacer su visita matinal a la 
celda del condenado, le dijo que había de- 
gado para el un paquete de libros. 

Mostró a Daniel la lista y le dijo que po: 
día pedir un volúmen por vez. Daniel eli 
gió la “Vida de Napoleón”. Pasó la mayol 


parte del día escribiendo una carta a la jo: 


ven, a quien no volvería a ver y se llevó li. 
“Vida de Napoleón” a la cama. A eso de la! 
once puso el libro en el suelo. 
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SEÑOL BALNIGUGLI, VAYA- | 
SE A SU CASA EN SEGUIDA. 
CULDELON Y OTLO TIPO LO 
ANDAN BUSCANDO 


TE DIGO LA VERDAD, Y 
B A RNIGUGLI; CURDE- 
LON DICE POR AHI QUE ' 
TE VA A DAR UNA PA: 
LIZA DE ORDAGO A LA 
GRANDE. ¡MUCHO CUI- 


¡QUÉ VA A DAR PA- 
LIZA! TODAVIA NO 
ME CONOCE A. MI, ; 
ESE INFELIZ : - 
| ¡NO EMBROME, CHE! 
¿DE VERAS? 


: ASI QUE ME ANDA BUS- 
A CANDO ¿NO? ME PARECE 
Só Ek QUE VA A ENCONTRARME 

DA ¿SABE? 


A 


Mo, d 


¡POR FIN TE AGARRE! ¡EX- 
PERTO EN FIJAS! ¿NO? 
AHORA VAS A VER... 


¿QUE LE HABRA PASADO A 
BARNIGUGLI? HACE MEDIA 
HORA QUE FUE A VER QUIEN 
LLAMABA A LA PUERTA 
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PARECE QUE ES CIERTO 
QUE ME ANDAN BUSCANDO 
PARA DARME UN DISGUS- 


TO. ¿QUIEN ME HABRA ME» 


, TIDO A MI A DAR FIJAS? 


A ante! 


DISCULPE, DON-JOSE. 
NO LO HIGE A PROPO: 


“¿QUE ES ESO? ME PARECIO 
OIR RUIDO EN LA OTRA 
PIEZA, VOY A VER. 


EL MOZO ME DIJO QUE 
USTED TENIA QUE RE- 
TIRARSE TEMPRANO Y 
QUE LE TRAJERA UNOS - 
SANDWICHES DE JA» 


MON. NA ¡QUE AMABLE QUE 


SS l-] ES USTED! AHI LLA- 
SSL MAN A LA PUERTA, 
VUELVO EN SEGUIDA 


OIGA, DON JOSE, SÍ EL JA- 

MON DE LOS SANDWICHES 

ES BUENO, PONGAME. UNO 

EN ESTE 010. ¡HAGA EL FA- 
VOR DON JOSE! 


PUCKY 


—Déjelo ahí — le dijo a uno de los guat- 
dianes — Creo que no voy a dormir bien 
esta noche. 

Haría bien, un condenado no puede dor- 
mir con la cara tapada. Cuando Daniel atra- 
o la tosca sábana sobre su cabeza, uno de 
os guardianes le amonestó. 

—De vuelta esa sábana — ordenóle. 

En ese mismo momento la sábana empezó 
1 teñirse muy rápidamente de rojo, por- 
¡ue Daniel se había cortado el cuello con 
a hoja de una navaja de seguridad, cuida- 
«losamente escondido entre la tapa del li- 
bro. 

Todos los médicos que se pudieron conse- 
guir no lograron salvarle a Daniel la vida. 


Murió antes de las doce. El director de la 


prisión y cuatro guardianes estuvieron le- 
vantados toda la noche, el primero tomando 
declaración a los segundos. 

Reeder fué y vió el libro, Después diri 
gióse a un hotel de Londres, donde sabía que 
paraba Kressholm. El primero había reco- 
brado algo de su antigua serenidad. Expre- 
só su profunda pena por la muerte de su jo- 
ven amigo; pero no pudo dar informes a- 
cerca de aquella fatal “Vida de Napoleón”. 
Admitió que en su juventud había silo en- 
cuadernador — aquel hecho registrado en 
sus: documentos de Seotland Yard — por- 
que Kressholm había caído dos veces en.ma- 
nos de la policía. 

-—No entiendo nada de encuadernación 
— dijo. — Sólo puse “encuadernador” por- 
que me pareció que sería un trabajo fácil si 
iba a la cárcel. 
ccndida la navaja déntro de la eneuaderna- 
ción. 1d 

—HEs muy sencillo — dijo Reeder paciente 
mente — El muchacho no tuvo más que a- 
rrancar el papel interior. Y esto fué muy fá- 
cil porque estaba pegado con goma que no 
se había endurecido todavía... 

Reeder y Gaylor hicieron un registro en 
el equipaje del hombre; pero no encontra- 
ron nada gue pudiera considerárze útiles de 
encuadernador. No había prueba suficiente 
para justificar un arresto; pero Kressholm 
pasó la noche en Scotland Yard, contestando 
a interminables preguntas. Cuando termi- 
naron con él tenía aspecto de cansancio. La 
sensacional noticia apareció en los diarios 
de la tarde, en forma de un eorto párrafo 
enviado por Scotland Yard. 

“Daniel Brady, sentenciado a muerte, con 
siguió suicidarse a Jas once de la noche. El 
arma empleada fué una hoja de navaja de 
seguridad. oculta en la tapa de un libro, que 
fué enviado al preso por una persona cenya 
identidad se desconoce”. 

Al día siguiente la investigación propor- 
cionó una historia detallada de la tragedia. 

Reeder la leyó de cabo a rabo, aunque ha- 
bía oído las declaractones de loz testigos en 
2] tribunal. Estaba leyendo el diarto en el 
cuarto donde se había entrevistado con Kres 
sholm y acababa de dejarlo, cuando su ama 
de llaves Nlamó a. la puerta. 

— ¿Quiere usted recibir a un hombre lla- 
mado Joseph Brady? — le preguntó. 

Reeder lanzó un prolongado suspiro. Sus 
miradas fueron de la mujer al diario: lue- 
zo agarró éste, lo dobló cuidadosamente y 
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en tánees s 


Ignoro como pudo estar es- 


re Dn 


e 


lo metió en el canasto de los papeles 

—Si, recibiré a Joseph Brady — comet 
tó suavemente. 

Joe no había cambiado, excepto en que: su 
cabello, que habia sido rojo, estaba cas! blan 
eo y el rostro simpático.que había conocido 
Reeder tenía ahora expresión hosca y abati- 
da. - 

Reeder ofreció una silla al infeliz y Jos 
se dejó caer,en ella, Durante cinco minutos 
ninguno de los dos habló. Luego 398 levan- 
tó la cabeza. 

-—Prefiero que haya muerto poes) 

Reeder asintió com la ecxbeza. 


—Me enteré del caso en la prisión — la 


voz de Brady era tranquila y moderada — 
Pensé estar en Londres a tiempo para ver- 
lo; pero no llegué hasta la mañana sigúlen- 
te de. la desgracia. Podría haberlo visto 


hablar de muchas cosas que quiero reservar 
para mf. 

Hubo un largo intervalo de silencio. Bl 
hombre estaba sentado, la cabeza inclina- 


da, el rostro entre las manos. Después de -. 
un rato alzó la mirada. o 


—Usted es el hombre más recto que o :S 


nccido, Reeder. He oído decir a otros de- 


- lincuentes que lo consideran a usted más do- S 


mo amigo que como enemigo. Pero no es 
para decirle eso que he venido, siuno para 
hablarle. ...— hubo una pausa — 9% Kres: 
sholm, Bob Kressholm, - aras: 
—¿Por qué se preocupa por e? dl 


pa 


pre- 


guntó Reeder y comprendió que había a 


cho una estupidez. 

Una rápida sonrisa apareció y desapareció. 
en los labios de) hombre. 

—Pensé decirle a usted algo. Se todo lo 
que hizo Kressholm por mi hijo y pox qué 
lo hizo. Me reflero a esa chica Wenna. 
No, no la he visto. Pero he háblado con log 
muchachos. con los del bajo. fondo, co- 
Tao “vosotros, los Nlamáls, - 

——YO 10; pero mucha gente si 
dijeron? 

—Me dijeron que Daniel fvé detenido por 
una delación... que*algulen proyectó que 
usted lo arrestara, El mismo hombre, su- 
pongo, que le contó de mi taller de erabado 
en el carromato — ge detuvo esperando y 
como Reeder nada dijo, dejó escapar una ri- 
sa áspera — Ahora bien: yo tengo dinero, 
mucho dinero. Soy uno de los pocos ladrones 
que han hecho fortuna -y la han conservado. 
Y voy a emplearla para matar a Kressholm. 

Reeder murmuró algo como una amones- 
tación; pero el hombre movió nene 


¿Y que le 


-la cabeza. 


—Le digo que lo voy a matar. Esa va a 
ser mi pequeña broma. Pero no me agarra- 
rán, no seré castigado. Voy a colgarlo, Ree- 
der, a colgarlo del cuello hasta que muera. 

Esa es la sentencia que dicto contra. él. 
Y ni usted ni nadie lo salvará. Ese pensa- 
miento es lo que me conserva la razón. 


me 


pero eso hubiera significado te-. 
_ her que presentarme en la investigación y 


7 


—Está usted loco, Jos — dijo Reeder con - 


desusada rudeza — Ningún asesino logra 
escapar en este país, No hago mucho caso 
de lo que usted díce. Me siento terriblemen= 


te pe por usted. Si no fuera yo un ofi- 


cial. 


¡hum!... de la ley, diria que E 2 


sholm merece todo lo que !e ocurra, Pero... 
Salga del país, Joe. Vávase al Cabo o a cual- 
quier otra parte. Yo lo ayudaré con Sco- 
tdand Yard... >, 
El Rojo Jos Movió negativamente la ca- 
beza. : 3 " 
—Me quedo aquí. No saldré de este país, 
aunque Kressholm se vaya. El volverá, Nada 
más cierto que eso... y que lo mataré, Ree- 
der. He venido a decirle a usted eso y A 
decírselo a Scotland Yard. 

Agarró su sombrero y se dirigió a la puer 
ta. Por uba vez en su vida, Reeder no en- 


EL" rr LA (1 Al 


(Jill 


Separando las cortinas, Kressholm mi- 
PÓ hacia afuera. Un hombre salió de la som- 
bra de un carro y una figura de mujer fué 
a su encuentro, 


contró palabras que decir, Se dirigió a la 
“ventana y miró hacia afuera, Un taxi aguar- 
“daba. El hombre subió a él y se alejó. Rce- 
“der se dirigió al teléfono y llamó a Gaylor. 

El inspector había salido y no pudieron 
encontrarle. Reeáer se contentó con excri- 
bir la substancia de la entrevista y la mandó 
por expreso postal a Scotlaná Yard. 


A ias 


Tr UULAIY 


Se le ocurrió después que su deber era ha. 
ber arrestado al hombre; era un preso con 
licencia y había proferido amenazas de ase- 
sinato, lo que en sí mismo era un delito. 
Pero aquellas soluciones, por una cosa O 
por otra, siempre se le ocurrían tarde a Ree- 
der. Y hay que admitir que, aunque estaba 
de parte de la ley, demoró mucho en resol- 
verse a llamar al hotel donde sabía que se 


esperaba encon- 


hospedaba Kressholm. No 
trar a aquel hombre rencoroso y se quedó 
sorprendido cuando, tras breve espera, 0yó 
que la voz de Kressholm contestaba a la su- 


ya 


El hombre escuchó y rióse desdeñosamen- 
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te. Evidentemente había ocurrido algo que 
disipó su miedo a Joe el Rojo. Reeder sen- 
tía curiosidad por saber que era; pero Su 


deseo no quedó satisfecho. Fué Bob Kregs- * 


sholm quien señaló a Reeder el estricto: ca- 
mino del deber y Reeder quedó bastante mor 
tificado. 

—$Si me amenazó... ¿por qué po lo detu- 
vo usted? — preguntó — Usted sería res- 
ponsable si él me... Pero no lo hará. 

— ¿Por qué está usted tan seguro mi que- 


rido amigo? — preguntó Reeder dulcemente 
——Porque, mi querido amigo, — contestó 
Kressholm con voz burlona — yo soy un 


hombre muy difícil de alcanzar, 


IX 
EL SECRETO DEL CARROMATO 


Reeder estaba muy enterado del hecho... 
ressholm nunca se.movía sin su escolta de 
pistoleros. Los había visto aquel día en la 
Old Bailey. Nov en balde se le llamaba “El 
Patrón”. Había redoblado su escolta desde 
gue supo que Joe. El Rojo, había salido de 
la prisión. Un hombre dormía, en su cuarto 
a cada lado de él. Tenía una guardía fue- 
ra del hotel. IKressholm se hubiera ido a 
París; conocía allí mejores refugios y tenía 
cierta influencia con oficialeg importantes. 
8i no hubiese sido por Wenna, habría sali- 
do de Inglaterra el día de la investigación. 
Pero Wenna se mostraba desacostumbrada- 
mente humilde y desamparaúa. El viejo Lew 
Haddings vino a Londres para llevarla de 
nuevo al circo. Le importaba menos la tra- 
gedia que había abrumado a la muchacha 
que la pérdida de la atracción más grande 
de su compañía. 

—Iré cuando. me parezca — dijo ella. 

Lew se quejó tristemente a Kresshoim 
de que las muchachas eran muy distintas de 
lo que habían sido en tiempos de su madre. 

—No tienen respeto ni a Dios, ni al hom- 
bre... ni a los padres. Ella no se asusta de 
nada. Hacía saltar a los leones por el aro 
cuando tenía diez años. Y se preocupa tan- 
to, al lanzarse con un paracaídas desde dos 
mil pies de altura, como usted o yo.al bajar 
una escalera, 

Se quejó; pero la dejó sola. 

Wenna había olvidado a tal punto su an- 
tigua aversión por Kressholm que acos- 
tumbraba a comer con él en su departamen- 
to. Con esto no contribuía en nada a la fe- 
licidad de Bob, porque se pasaba las ho- 
ras sentada, casi-sin hablar ,mirando al va- 
cio; pero añadía deseo y determinación a 
aquel hombre, que era su esclavo. Veía Kres- 
sholm un agradable desenlace a todos aque- 
los años de decepciones y negativas. No le 
tenía miedo a Joe El Rojo... el se cuida- 
ría bien. Si algo lo inquietaba era que Joe 
no hubiera tratado de verlo ni de comunl- 
carse con él de palabra o por escrito. 

Aunque afectaba no sentir mieúo, exhaló 
un suspiro de alivic cuando supo por el 
hombre que había puesto a vigila » Joe, que 
éste había partido para el Con' 1ente. Por 
un momento tuvo intenciones de telefonear 
a Scotland Yard y denunciar aquella irregu- 
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laridad. E un convicto no se le permite aban 
donar el sitio que se le ha indicado como re- 
sidercia y el quebrantamiento de esta ley- 
podía enviar a Joe a la élircel para comple- 
tar su condena. 

Solamente una vez le habló Kressholm a 
Wenna de Joe. Ella contestó a su pregunta 
moviendo tristemente la cabeza. 

—No, no lo he visto... ¡Pobre hombre! 
Supongo que debe estar demasiado afligido 
para querer ver_a nadie, Si hubo alguien 
que amara a Danielito tanto como yo, era su 
padre. 

Pensó ella largo tiempo. Luego dijo, 

Me gustaría verlo. Quizá me ayudaría. 

— ¿En contra de Reeder? — y Como ella 
asintiera con la cabeza: — No sea tonta. 
Joe cree que Reeder es el hombre mejor del 
mundo. Eso la sorprende ¿no? Pero es que 
Joe no sabe lo que Reeder ha hecho contra 
él. Ese viejo es astuto como el diablo. Si. 
se lo dijera usted a Brady, se echaría a reir. 

Wenna lo miraba serenamente, . 

——¿Por qué? Si puede usted convencer- 
me a mí, también lo convencerá a él, 

El fué tomado por sorpresa. 

—Yo no la convencl, Le he dicho simple- 
mente la verdad. 

Blla-,no contestó. a esto. El extendió su 
mano y le tomó la de ella. Wenna no la 
retiro. 

— ¡Pobre Joe El Rojo! 
joven con voz dulce. 

Kressholm nunca supo si Wenna era sen- 
cilla o compleja, si sólo se tratába de una 
mujer vulgar a la que ¡su pasión prestaba 
radiante brillo. El viejo Haddings, canoso 
y obeso, podía hablar horas y horas, con su 
acento monótono y adormilado y el tema era 
siempre Wenna y sus valores peculiares, El 
Rojo Joe había dicho una vez que la joven 
tenía el cerebro de un general; pero ea mas 
chos generales estúpidos. 

— ¿Por qué pobre Joe? — preguntó, -QU- 
mentando la: presión: de su mano. 


— murmuró la 


-—Hemos dejado su carromato tal como 
estaba cuando lo prendieron — dijo ella — 
Nadie lo usa. Yo lo limpio todas las sema- 
nas. Lew rezonga por el costo del atelaje 
(siempre empleaba Wenna esetono familiar 
al hablar de su padre) y lo descuenta de la 
parte de Joe (es dueño de la mitad del cir- 


co) — mientras hablaba, Wenna' miró a 
Bob extrañamente. — ¿Es usted amigo de- 
Joe? — le preguntá- ea 
Sí. 
Ella dijo: 


—Entonces puedo. pedirle algo. Se le acu- 
só de falsificar billetes, ¿no? ¿Podrían en- 
carcelarlo de nuevo si encpua an algo más 
contra él? 

Kressholm prestó de pronto mucha aten- 
ción. - 

— ¿Por ejemplo qué? 

—Títulos y cartas de crédito. Yo encon- 
trá las planchas entre la pared: del carro- 
mato. Hay allí una especie de papel secreto. 
Nadie lo sabe. : 

El corazón de Bob Kressholm dió un brin- 
co. 

-—¿Están allí todavía? — preguntó, Pro- 


curó dar a su voz nota de indiferencia, 
al 30 ad ; ' a 


cieron. 


Ella asintió con la cabe... : 

—Sí, las planchas y los papeles; todo. 
¿Podrá castigarlo la ley por eso? 

El pensó... 

-—Creo que sí — contestó. 

No tenía nociones completas sobre la ley 
inglesa; pero aquí vió motivo para una, se- 


gunda acusación que lo libraría de la seria 


amenaza. Wenna le dijo a Bob que Joe ha- 


bía tenido un ayudante, un hombre que to- 


davía trabajaba en el circo y que era la 
única persona que, además de ella, tenía ac- 
ceso al carromato. 
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«—Yo hubiera ido a su casa... — empezá 
Bob. | 
—Prefiero que no lo haya hecho — Ree- 


¿der podía ser ofensivo cuando se lo propo- 


nía — Tengo ya bastante mal nombre en 
Brockley. 
Kressohlm se tragó esto con una sonrisa. 
—- Vi en los diarios que estaba usted tra- 
bajando en un caso y pensé que podría ayu- 


darlo — dijo — Me gustaría hacerle un ser- 
vicio, si puedo. 
—-+Estoy seguro de eso — murmuró Ree- 
der — Es una gran alegría saber que nues- 
e) 


El ex penado estaba sentado delante de Reeder con la cabeza inclinada «y la cara 
entre las manos. Poco después habló. '“He venido a hablar sobre... — se detuvo — 


Bob Kressholm”. 


Cuando aquella noche se separó de Wen- 
na, Kressholm había tomado su resolución. 
Trató de comunicarse con Reeder; pero el 
detective había salido de la ciudad. Estaba 
trabajando en un caso en el sur de Inglate- 
rra. Kressohlm se enteró por los diarios de 
que caso se trataba y sus esperanzas cre- 


z x 
! LA MENTIRA 
Reeder estaba muy ocupado, pero encon- 


(| tró tiempo para ir al hotel de Kressholm. 
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tros esfuerzos son apreciados por... ¡hum! 
. . .los que no están en la cárcel, 

Sin más preámbulos, Kressholm le contó a 
Reeder lo que había sabido por la muchacha 
y el detective escuchó sin interés aparente. 
Sin embargo, si aquella historia era cierta, 
había aquí un gran eslabón de la cadena que 
estaba reuniendo con tanta dificultad, 

——¿Está. usted seguro de- que esta histo- 
ria no le ha side sugerido por ese párrafo 
idiota que leyó en los diarios? E 

-—Si me muriera en este instante.... — 
empezó Kressholm. 
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—$Se iría usted derecho al infierno —Ccon- 
testó gravemente Reeder. Fra una de €sas 
personas anticuadas que creen en el infierno 

—-No, esto es verdad, señor Reeder 
protestó Kressholm — Pensé que usted de- 
bía enterarse. No se lo digo porque le tenga 


_miedo a Joe y a fin de que lo Saque- usted 


del camino. Lo hago porque... bueno por- 
que me pareció que usted debía saberlo, 

Reeder movió lenta y afirmativamente la 
cabeza. 

—En aras de la justicia, naturalmente --— 
Gijo. —Y% Muy.. ¡hum!... loable ¿Dón- 
de está ese.. parque de variedades, en 
estos momentos? 


——Estará cerca de Barnet el próximo lu- 


nes — dijo Kressholm y luego añadió an- 
siosamente: — ¿Qué dice la ley a este res- 
pecto, señor Reeder? "a 
El detective frunció los labios.. 
—Yo no soy abogado — contestó —— Pe- 
ro, naturalmente es un. ¡hum!.., delito 


grave estar en posesión de útiles para falst- 
ficar. ¿Y ese avudante a que usted se refle- 
re... sigue entregado a su. 
mal trabajo? 

——Así cree ella. así lo tengo entendido 
— se corrigió Kressholm rápidamente. 

La sugestión fué recibida sin comentario 
 carromato de Joe inyariablemente se es- 
tacionaba en la parte exterior del parque y 
podía cualquiera, acercarce a él sin ser obser- 
vado. El sereno que recorría por la noche 
la feria pocas veces llegaba tan lejos. 

—Voy a encargarme de conseguirle la lla- 
e del carromato — dijo Kressholm — Pre- 
cisamente me quedaré allá la noche del lu- 
nes. Se que puede usted conseguir una oOr- 
den de registro y todo lo demás. Pero voy a 
pedirle, como favor personal, que se asegu- 
re de que tengo razón, antes de conseguir la 
ordeñ. No quiero verme mezclado en esta. 

— Usted no quiere que lo mezclen en na- 
da dijo Reeder desagradablemente 
Hasta ahora ha tenido suerte. ¿Es amiga 
suya ahora la damita? . eS 

Si Bob Kressholm se hubiese detenido 4 
pensar, hubiera comprendido que uo ge ha- 
bía mencionado a ninguna damita. 


—Siempre hemos sido buenos amigos — 
contestó y luego comprendió su error 
¿Supongo que se refiere usted a la señorita 
Haddings? No se que tiene que ver en esto. 

—Una linda muchacha; pero. bastaute 
impetuosa — dijo Reeder. — Creo que yo 
tengo la culpa del arresto de Joe, cuando 
realmente el culpable fué usted. Probable- 
mente me supone también responsable de 
la muerte de Daniel Brady cuando.. ¡hum! 

usted sabe, creo, quien fué. Todo esto 
es muy interesante. 


e 


Reeder tenía algo que pensar. Nadie hu- 
biera creído que aquel hombre, tan tran- 
quilo y despreocupado, poseyera tan gran 


dosis de curiosidad. Toda la noche, hasta que 
ge retiró a su solitario dormitorio estuvo 
pensando en la información que le había 
dado Bob Kressholm. Su conocimiento de la 
ley le dijo que el arresto de Joe el Rojo se- 
ría seguido por la absolución. El hombre 
había cumplido su condena por falsificación 
y si cualquier otro acto, que hubiese reali- 
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sado concurrentemente, salía a la luz, 1% ley” 


lo consideraría con benignidad. 


El misterioso ayudante era otra cosa. Ree- 


der nunca había oído de que Joe tuviera 
cómplices; 


no sabía. 

Daba la coincidencia. de que había estado 
ocupado dos o tres días con una falsificación 
de cartas de crédito. Kresshelm leyó en los 
diarios que las cartas habían sido cobradas 
y llamado J. G. Reeder, el perito en falsifi- 
caciones, por algunos gerentes de banco de 


pero había muchas cosas que él 


Brigton. El hombre que pasaba las cartas 


había negociado también algunos títulos fal- - 


“sos al portador. Aquel hecho era también 
del dominio público. 

Sin embargo, todos los indicios que his 
acumulado Reeder señalaban a cierto “ho- 


chstapler” de Berlín, acerca del cual la poll- 3 


cía de esa ciudad estaba haciendo averigua- 
ciones. 
no quedaba duda; pero eso no auería de- 
cir que las cartas no fueran falsificadas en 
Inglaterra. Al 

” Le hubiera sido fácil a Reeder obtener 
una orden de registro; pero vaciló en dar los 
pasos necesarios. En honor de la verdad, he 
mos de decir que Reeder tenía una simpa- 
tía oculta por Joe El Rojo. 


La policía creía haberse a de Los” 


das las planchas, y prensas que había en el 
carromato. Pero era posible que la prensa 
hubiera sido sacada con anterioridad y que 
se empleara para imprimir las a: que 
sólo Joe podía haber heeho. 

Consultó a Gaylor sobre el asunto; pero 
el inspector no demostró entuslasmo. Pasa- 
ban por uno de esos períodos frecuentes en 


que la policía se hace impopular, porque ha- - 
 bía fracasado en obtener dos condenas im- 


portantes. Y se habían hecho las interpela- 
ciones «de práctica en la Cámara de los Co- 
munes. » 

—A mi me parece que la cosa viene pes 
Alemania. ¿Cómo obtuvo la información? 
¡Oh! Disculpe. 

Era aquella una pregunta que los ofietas: 


les de policía no hacían a Reeder; él revela- - 


ba el origen o se negaba a ello, porque ja- 
más tralcionaba la confidencia ni del más 
indigno de los homopbres. Había razones para 
esto, porque aquellas revelaciones muchas 
veces envolvían otras más importantes, 

Estudiando todas las posibilidades, J. Ga. 
Reeder decidió hacer una visita nocturna a) 
circo de Haddings y cuando Kressholm le 
habló por teléfono interrumpió las detalla: 
das instrucciones de aquel caballero. 


Kressholm era un hombre desepcionado | 


cuando se dirigió a Barnet en la tarde del 
lunes, aunque su desaliento duró poco. 
Había logrado restablecer sus relaciones 
con Wenna Haddings — acontecimiento sor- 
prendente — y sentía por ella la extraña 


Había allí la mano de un alemán, 


fastinación que en otro tiempo había experi- ; 


mentado. Díez años es un largo espacio de 
tiempo para hombres y muleres, 
mente para las mujeres. Pero el tiempo no 


parecía haber transcurrido para Wenna, Su. 


espectal= 


esbelta belleza ge le subía como vino al ce- 


rebro y cuando ella le dirigló un frío saludo 
en la puerta del gran carro que el viejo Le- E 
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Nuestro tercer problema policial es un 


NOM tre 


Dirección ... 5 


Lóaneo de la Pons, : 
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¿ES USTED AFICIONADO DETECTIVE? 


PROBLEMA No. 3 


OBSERVE EL GRABADO 
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Todo es aquí muy hermoso; el sol y. el aire 


ejercicio de observación y deducción. espléndidos. Los chicos gozan mucho y es- 
Se trata del caso siguiente. tán ya muy quemados. Cella se raspó una 
¿Cerca de la costa del río, se ha encontrado rodilla, corriendo el otro día por el campo: 
una persona muerta. Después se descubre pero nc es nada serio. Juancito anda :me- 
que falleció naturalmente, del corazón; pe- cho a caballo. Necesito algún dinero, hasta 
ro, entretanto, ha sido inspeccionado el con- que te reunas con nosotros, la semana pró- 
tenido de sus bolsillos. xima. Espero que tá también te diviertas 
- Ahora imagine que es usted detectlve y mucho, Cariños de 
no tiene sobre la víctima más informes que JULIA” 
los que pueda deducir de los objetos encon- La postal, con estampilla, pero sin que 
trados en sus bolsillos. haya sido echada al correo, está dirigida a 
¿Qué inflere de ellos? ¿Qué pueda decir jos Sres. ; : 
respecto a las costumbres del muerto, pa-: López y Casas 
| satiempos, edad aproximada (joven, edad Campichuelo 3600. 
e madura, viejo) nombre, estado etc.? Algo Buenos Aires. 
de esto puede descubrir por los objetos que Dice lo siguiente: 
se ven en el grabado. Estúdielos detenida- E “Querido Luis: 
mente y trate de inferir lo más posible, re- Estoy muy bien y paseo mucho. Esporo 
E lacionando unos objetos con otros, entar de regreso dentro de quince días... 
Entre las cosas expuestas hay Una Carta, sj las condiciones no son muy tentadoras, 
un sobre y una tarjeta postal. Tuyo, 
€l sobre está dirigido: ENRIQUE” 
Sr. Enrique Casas. Se declarará vencedor a quien de una 
. Hotel Colóñ. idea más aproximada sobre la personalidad 
| Mar del Plata. del muerto, basándose en los datos arriba 
La carta está dirigida desde un hotel de citados. Al que acierte cuatro de estos entre- 
Córdoba y dice asi: tenimientos se le otorgará vn interesante 
AM “Querido Enrique: premio. Si acertara más d+ un Jector, se 
2 Me alegro de que. hayas llegado  blen.  scrteará el premio. 
0 e : CUPON 
ce El contenido de los bolsillos me sugiere que el propietario de esos objetos es una 
Pe “persona tal como ya descripta en la hoja adjunta. 
le 
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wis había construído para su hija, Kres- 
sholm hubiera cerrado los ojos y creído que 
era ayer cuando sus relaciones habían term!- 
nado tan dramáticamente en aquella peque- 
ña plantación, cerca de la feria de Exeter. 

—Lew está ausente -— dijo Wenna — Ha 
ido a Liverpool para ver un cargamento de 
fieras que acaba de llegar de Africa, Dor- 
mirá usted en su carro. 

El miró la tarima de la joven, cubierta 
ahora con una alegre colcha de colores. A 
la cabecera del lecho había una fotografía, 
en marco, de Daniel Brady... el único cua- 
dro del carromato, | : 


| — E > »—Debe ser muy expuesto nacerle el amor 
is a la mujer de otro, sia 
-—Peor es hacérselo a su viudas 
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que madrugar mucho — dijo complacido. 


— ¡Pobre Danielito! — dijo. — Me sien- 
to responsable, 

Ella lo miró fijamente. 

—¿Por qué? — preguntó. 

Kressholm se encogió de hombros. 

—Debí enseñarlo mejor. Honradamente 
traté de apartaflo del delito, Wenna, 

Ella sonrió débilmente. 

—Le era a usted demasiado útil para que 


lo apartara — dijo. — Seámos lo más since- 


ros posible el uno con el otro. 
Ella tenía un hábito desconcertante de 


“franqueza. Nadie había turbado tanto a Kres 


sholm como Wenna. > 

— Usted es “El Patrón” ¿no? Naturalmen 
te que he oído hablar de usted, —. continuó 
la joven — Nosotros tenemos toda clase de 
tipos extraños en nuestra compañía. 

Pájaros de cárcel y gente que cometería 
cualquier delito si se presenta la ocasión. 
¿Estaba usted en Londres cuando Danielito 
fué arrestado? 

El movió negativamente la cabeza. 

——Rará vez dejo París. — Luego, com- 
prendiendo que la ocasión exigía un puco 
de franqueza continuó: Le diré la ver- 
Gad, Wenna. Yo sabía que Danielito iba. a 
hacer ese trabajo. Era uno de mis mejores 
hombres; pero impetuoso e indisciplinado. 


Lo último que-le recomendé al salir de Pa- 
Me 


rís fué: “'por favor, no lleves armas”, 
prometió que mo lo haría.. | 

Ella miraba hacia la ventana con cortinas 
y suspiró, : 
- —Reeder, naturalmente, sabía tanto co- 
mo yo del asunto. Tiene la mejor oficina de 
información del mundo, el viejo rájaro, 

Ella miró a su alrededor. 

— Y sin embargo, nunca lo ha agarrado a 
usted. ¿No es extraño? 

Bob Kressholm se echó a reir. 

—El hombre que me agarre a mí tiene 


- 


XI 
A LAS CUATRO DE LA MASANA 


Wenna cambió de tema bruscamente, dán= 
dole noticias del campamento. Habían teni- 
do que matar un elefante la semana -ante- 
rior; se había enfurecido y atacado al guar- 
dían. : 

Llegaban cuatro números de Alemania; 
tres acróbatas y una amazona. 

Kressholm había sabido por otra fuente, 
cuando andaba dando vueltas por el campa- 
mento, observando a los hombres que lím- 
piaban las carromatos, que Wenna había es- 
capado milagrosamente a la muerte cuando 
el circo estaba ey Nottingham. El viejo glo- 
bo en que hacia su espectacular ascención se 
había incendiado en mitad del aire y ella ha- 
bía tenido apenas tiempo de tirarse. Aun así 
el paracaídas no se abrió hasta que estaba 
a menos de cien pies del suelo. Afortunada- 
mente había caído sobre un montón de pa- 
ja y no se lastimó. : 

El le habló de esto después de la comida 
que Wenna sirvió en su carro. - 

—No fué nada — dijo indiferentemente 
la joven. — Yo esperaba que el paracaídas 


| no se abriera. Ahora me alegro que se haya 
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abierto. Hay algo que deseo ardientemente 
hacer. Lew compró, un nuevo globo. El que 
usted vió inflar en el terreno, 
— Tiene que abandonar ese salto del pa- 
racaídas, Wenna — le dijo Kressholm. 
—¿Por qué? — preguntó ella. No levan- 


"tó los ojos del plato. 


—Va a abandonar el circo tampiéen — la 
voz de Bob temblaba un poco — Esta maña- 
na dijo usted que yo era el Patrón. Lo soy. 
He hecho fortuna, Wenna. Y también quieru 
renunciar a mit pequeña “circo”. He com- 
prado una villa en el Lago de Como, donde 
voy a vivir la mitad del año. La llamaré Vl- 
lla Wenna, : 

—¿Por qué? — preguntó ella utra vez y 
cuando él habló, su voz era ronca. 

-—La he amado todos estos años y ahora 
más que nunca. Sólo he querido a dos muje: 
res en mi vida. Wenna, y usted me hace ol- 
vidar a la otra. ' + 

Ella apartó el plato y alzó de pronto la 
vista. 

US ésta una proposición de matrimo- 
nio o me suglere usted una de esas unlones 
que son tan comunes entre la gente de cir- - 
co? — preguntó friamente. 

El auto-dominio de la joven lo dejó a él 
sin alientos, S 

— ¡Pues... de. matrimonio, 
te! — balbuceó -— ¿Usted está pensando en 
lo que ocurrió aquella vez en Exeter? Me 
he aborrecido a mí mismo desde entonces. 
Wenna, estoy loco por usted. 

Extendió la mano para tomar la de la, jo- 
ven; pero esta vez ella la retiró. y 

.=—Lo pensaré — dijo bruscamente y en 
aquel instante el gran sueco, que era su 
criado, entró con una gran cafetera. 

Era un hombre enorme, horriblemente feo 
y rengo, de resultas de una grave caida. 

El y su hermano habían sido los guar- 
dias de corps de Wenna desde que ésta po- 
día recordar. Ambos habían pasado la edad 
del trabajo activo en el circo; pero Kres- 
sholm había pensado siempre — y no tenía 
motivos para cambiar de opinión ahora — 
que hubiera preferido el abrazo de un o0so 
a una lucha con aquellos dos gigantes. 


naturalmen- 


——Esteban se conserva bien — dijo cuan- 
do” el hombre hubo desaparecido y añadió 
jocosamente — Creo que si le dijera usted 


que me cortase el cuello, lo haría. 

Ella no pareció dispuesta a discutir a 
Esteban y cuando la mesa estuvo. levantada 
trajo un paquete de cartas y jugaron al pi- 
quet. Durante el juego la joven habló poco 
y dió a Bob la impresión de que su mente 
estaba en otra parte, aunque jugaba con to- 
da su antigua maestría. Pero, en otros sen- 
tidos, estaba distraída y cuando hablaba, 
cosa que hacía rara vez, parecía hacer un 
esfuerzo consciente. 

Al fin bajó las cartas y se recostó con un 
suspiro en su silla plegadiza. ; 

— (¿De modo que quiere usted casarse con- 
migo y alejarme de todo esto? ¿El Lago de 
Como? — su rostro se endureció — Es ahí 
donde pensábamos ir Danielito y yo. — Lue- * 
go cambió de:tema con aquella brusquedad 
que había observado Bob en ella últimamen- 
te — ¿Ha visto usted a Reeder? 

La pregunta le sobresaltó,, 
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— ¿Reeder? — tartamudeó — No, ¿Para 
qué voy a ver a Reeder”? Usted siempre está 
pensando en ese hombre. 

Ella asintió con la cabeza. 

—-$SÍ, siempre lo tengo presente, ¿No 10 
ha visto? — sus ojos escudriñaban el rostro 
de Bob. 

Kressholm se echó a 
cuán artificial] 


reir.  Comprendió 
era aquella risa. Wenna ye 


dirigió a un armario embutido en la pared, : 


lo abrió y sacó de él una llave. 

—Me preguntó usted si podía ver el ca- 
rromato de Joe. Aquí esta la llave. No en- 
contrará las planchas, ni trate de buscarlás. 
Estoy tratando de comunicarme con Joe pa- 
ra que se lleve esas cosas. 

Iba a decir algo más, pero se contuvo. Fué 
hasta la puerta y la abrio. 

— (Buenas noches! — dijo. 

El trató de agarrarle la mano, sin otra 
intención que besársela; pero ella se la arran 
có y cerró la puerta antes de que hubiera ba- 
jado la mitad de los escalones. 

Encontró al sueco que lo esperaba para 
guiarlo hasta el carromato. 

-—¿Usted quiere ver el carro de Joc no?— 
tenía una voz ronca que era apenas humana. 

—Seguro — eontestó Kressholm — Pue- 
do indicarme donde está. No creo que vaya a 
visitarlo esta noche. Esperaré hasta maña- 
ua. 
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El sueco guió en silencio, pasando por 
vagones envueltos en fundas y vehículos 2 
motor, deteniéndose delante de un carro, Cu- 
vos contornos reconoció Bob a pesar de la 


obscuridad. Solamente deseaba saber donde 


estaba, por si Reeder cambiaba de parecer 
y yenir. Luego siguió al sueco al carro don- 
de debía dormir, le dió las buenas noches, 
entró y corrió el cerrojo. 

Wenna lo intrigaba. Tenía el presentimien 


to de que ella esperaba algún suceso grave. 


No pensaba en su visitante. ? 
A la luz de un farol de viaje que el sué- 

co le había encendido, se sentó Kressholm 

a terminar algunos trabajos importantes que 


había empezado antes de salir de Londres. 


Era cierto que iba a renunciar al título del 
que estaba tan orgulloso, a la jefatura del 
grupo de malhechores que bía dirigido tan 
hábilmente. Tenía más o nréros motivos. Su 


joyería de Antwerp había sido visitada por 


la policía y como la acompañaba un detec- 
tive inglés, Bob Kressholm supuso que la 
pesquisa era consecuencia directa del robo 
de las Tres Hermanas. o 

La policía fraucesa trabajaba también, 
Había - recibido aviso de que uno de sus 
““clubs”” había sido allanado; más aún, que 


Y 


sus departamentos privados en L'Etoile ha- 


bían recibido la visita de detectives y sido 
regi strados, , ES 
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demasiado tarde. Cuando el camión estuvo 

cerca fué de pronto agarrado por detrás. 

Un momento después lo desmayaban de un 
golpe en la cabeza. 


A menos Que hubiera cometido algún 
error, no era posible que lo  relacionaran 
con la pandilla o con el taller de Antwerp. 


Su asociación con empresas delictuosag esta- 


ba muy bien oculta y tenía que ser más que 


hábil la policta para ecomplicarlo en cual- 
quiera de los grandes robos de joyerías, que 


habían dado tantc que hacer a los cfreulos 
policiales de Europa en los pasados cinco 


Años. 


Ahora era buen tiempo para retirarse, 
con Joe sobre su pista y Reeder más ente- 
rado de sus Cosas dé lo que él suspechaba., 
Estaba sumando el total de sus inversio- 


E nes y de Sus cuentas de banco en distintas 


parties de Europa y el balance era satisfac- 


torio. 


- cómoda. En alguna parte de la 


Se desvistió, apagó la tuz y se acostó. No 


durmió bíen, aunque su cama era hastante 
feria, un 
león rugla hambrientamente. Se adormecló 
sólo para despertarse con un  ruldo que, 
aún en sueños, había sobresaltado sus ncr- 
vios. ti 

Miró su reloj; se habla parado. Batándose 


de la cama, se acercó a la puerta, descorrió 


la cortina y miró hacia afuera, 


 yro tapado, a doce yardas de di 
Juego, con sorpresa, vió una figura de mu- 


er ir al encuentro del desconocido mero-. 


Lanzó entre dientes una exclamación. 
Un hombre salió de la sombra de un ca- 
distancia y 


$ 


Reeder comprendió el peligro cuando era 


deador. El reloj de una iglesia distante di6 
las cuatro, 

El hombre y la mujer habían desaparect- 
do. Pozo después los vió otra vez. Blia 
era. Wenna. No había figura como ja 
suya en el mundo; no podía confundirse. 

Estuvo parada un rato conversando con 
el sueco gigantesco; luego se alejó, tan ca- 
VWadamente como había venido, 


Bob estaba intrígaslo, algo inquieto. ¿Qué 
estaba haciendo allí Wenna, a esa hora de 
la mañana? Resolvió preguntárselo a la pri- 
mera oportunidad. Aunque blasonaba de no 
tener miedo, corrió un segundo pusador de 
la puerta y se volvió a la cama. Era de día 
cuando oyó golpear la puerta. El sueco ves- 
tía su mejor traje' de domingo y un-“cuetlo 
que se ajustaba mal en torno de-su mUscl- 
iosa garganta. E 

—S$Si quiere desayuno es mejor que lo to- 
me — gruñó — Hans y yo tenemos el día 
franco. ; 


Trajo una bandeja y la puso Sobre la me- 
sa, mientras arreglaba la mesa  plegadiza. 
Cuando Kressholm estuvo vestido y afeita- 
do, fue a] carro. de Wenna y la encontró 
sentada en los escalones, con un cigarrillo 
entre sus blancos dedos. 

—¿Cómo durmió? .—— preguntóle sin mt- 
vrarlo. : 
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—Mal. Debería darle algo de comer a 
esos leones. Wenna, ¿qué hacía usted hoy 
a las cuatro cerca de mi carro? 

Esperó que ella negara; pero, con sorpre- 
sa, vió que no intentaba ocultarle su pre- 
sencia a aquella hora. 

—Alguien dejó abierta la jaula de los 
monos — dijo — y un par de ellos se es- 
capó — dijo — Generalmente me  Obede- 
cen... los encontramos ¿Lo molesté o fue- 


ú 


ron los leones? Son viejos y están enojados, 


porque nunca comen suficiente. Quiero que 
Lew los mate y compre otro par. Sims, el 
domador, lo que es malo. 


leg tiene miedo, 
Lew tendrá que despedir a ese hombre. 


Cuando un domador tiene miedo a los ani-. 


males que maneja no sirve. 
—Yo me voy a convertir en domador — 
dijo él de buen humor. 
— ¡Usted! — fué todo lo que Wenna ai- 
jo; pero lo mortificó. 
'Antes de que pudiera expresarle su testi 
dio, ella prosiguió: 


—No había más que un hombre que su-. 
Joe. Eran 


piera entenderse con los leones: 
tapaces de andar de cabeza por él. Y eso 
que nunca fué domador. Demo esa llave. 


El se había olvidado completamente de la | 


llave. 
—Pensé visitar el carro de JOB --— 2330. 
—Yo he cambiado de parecer — E 
Wenna. 


Estaba esperando en los 
Bob le entregara la llave. 
Algo grave ocurría. Que, 


escalones que 


no podía lira- 


zinarlo. Ignoraba que Wenna había estado 


levantada toda la noche esperando la venida 
de- Reeder y que contaba con su traición pa- 
ra atraer al detective. El odio de Wenna 
por el hombre que había llevado a su no- 
vio a la muerte era una Obsestón, 


pechaba. Iba a descubrirlo anios de aque ter- 
anjnara la noche, 
XI 
LA VENGANZA DEL CONVICTO 
Reeder tuvo un día de mucho trabajo. 


Había logrado descubrir, si no captuar, a 
los falsificadores de cartas de crédito. Jira, 


como él lo había supuesto, una pandilla de - 


alemanes que trabajaba en gran escala en 
Leipzig. Aquella tarde se pasó la mayor 
parte de una hora en el teléfono, hablando 
con la policía de Berlín y. aunque fatigado 
de alma y de cuerpo, tenía la satisfacción 
de haber logrado su objeto cuando se dirl- 
rió a su casa. 

Salió de Scotiand Yard un pocó antes del 
obscurecer y llegó a su casa sin tropiezos. 
Bu ama de llaves vino a su encuentro y-le 
Gió los nombres de los visitantes y la lista 
de mengajea telefónicos. Tenía una memo- 
ria extraordinaria y pocas veces confiaba 
los mensajes telefónicos o nombres al papel. 

Reeder escuchaba con los ojos semi-cerra- 
dog, revolviendo el te, mientras ella ha- 
blaba. 
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_Reeder con tono sarcástico — 


Reeder . 
no sabía esto; ni siquiera Kressholm lo '305- 


formes, 


“—Estuvo un hombre, un cuarto de hora 
antes de llegar usted. un hombre muy 
alto, extranjero, me parece. Quería verlo E 
usted. Dijo que se llamaba Jones. E 

— ¡Un nombre muy extranjero! — dijo 
( £lguno de 
los Jones de Constantinopla... : 

El ama de llaves, que no comprendía el 
humorismo, dijo que de eso no estaba se- 
gura. 

—¿Qué quería? ¿Nada más que verme? 

—Eso es todo, señor. Me pareció que Susy 
modúaleg eran raros, E A 

Reeder sonrió benévolamente. 

—Todo el mundo tiene modales raros pa- 


ta usted. Temo que lea muchas novelas. 


¡hum! . policiales ¿Estuvo alguien más e a 
verme, con aspecto extraño. 

Ella no podía recordar a nadie más. que 
nu tuviera aire completamente normal. Mu- 
cha gente extraña acudía a la modesta casa 
del señor Reeder y sus nombres eran más 


_extranjerós que el de Jones. Reeder no con- 


sideró la personalidad de ese visitante dig- 
na de llamar su atención y se instaló para 
pasar una velada apacible y acostarse tem- 
prano. Apenas había concluído sus tostadas 


“cuando entró de nuevo el ama de Llaves. 


—Ahi está otra vez a señor "15 nn Dice 
que trae un mensaje del señor Brady. 

Reeder dijo: 

—Hágalo pasar. 

El hombre grandote, que entró torpemen: 
te en la: habitación, le era completamente 
áesconocido. No hubiera olvidado el qu ca- 
ra como la de Estéban. : 

—Vengo de parte del señor Bray” — E Ea 
blaba lentamente, con el tono cantante de 
los escandinavos y se sentía Rento 
molesto, > * o 

—¿Qué desea? e > 

El hombre se aclaró el pecho. A: 

—Me pidió que viniera porque está A 
fermo.' Y nou se atreve 'a salir a causa de 


todos £s03 rumores sobre las cartas de ere E 


dito. 

Reeder frunció el entrecejo. ol cus e 
Brady estaba enel A 

— ¿Dónde está ahora? 

—$Se ha levantado de la” cama 7 lo espe: 
ra en el auto. 

—-Pígale que suba. ; ee eS 

El hombre movió: negativamente E ca 


- beza. 


—Dice que no. Si quiere usted hablar E 
rato con él, 


le hará un favor, Ya 
con él en”el circo, come ayudante. 

Reeder recordó al misterioso ayudante de 
quien, por breve espacio de tiempo, había 
sospechado. : 

—Muy bien. Baje y espero. Me reuntré 
con usted enseguida. 

No eran para él cosa extraordinaria esas 
furtivas entrevistas con hombres Que con 
razón o sin ela no querían subir a sus ha- 
hitaciones; pero no esperaba eso de Joe El 
Rojo. Debía existir algún motivo especial y 
no había inconveniente en sabér de que se 
irataba. 

Cuando bajó y cerró la puerta tras sí vió 


trabajé y 


temporal del noreste barrían la 


que un nompre lo esperaba en la acera, Em- * 


pezaba a llover; las. primeras rachas de un 
calle  de- 
sierta, Cerca de la acera había lo que Ree- 
der pensó fuera un pegquefio carro de repar- 
to. No le concedió gran atención hasta que 
el hombre señaló la parte posterior, con cor- 
tinas de vehículo. Tuvimcs que traerlo en 
la cama, a. causa de su enfermedad. 

Cuando estaba a mltad del camino del 
carro, Reeder presintió el lazo. 


La 
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E 
posterior del camión. Reeder no sintió el 
hastonazo que le hizo perder el sentido, 
Cuando lo recobró, estaba tendido sobre un 
colchón. El carro iba aparentemente por una 
avenida, porque ofa las campanas de los 
tranvías. Sus manos y plernas estaban ata- 

dos; pero no le habían puesto mordaza, 
—$i hace ruido, le daré un golpe con esta 
barra de hierro — dijo una voz amenazado- 

ra. Estéban estaba en cuclillas a su lado. 
A Reeder le dolía la cabeza; pero no mu- 


LL 


| 


/ 
y 


| 
ll 


Abriendo la puerta, los dos hombres metieron dentro a la víctima. 


¡Era demasiado tarde! Un brazo, seme- 
lante a una barra de acero, rodeó su 8ar- 
ganta, una manaza le tapó la boca. Pero no 


| era un débil anclano el hombre que el sueco 


estaba extrangulando. Reeder forcejeo, y li- 
bertando su brazo le aplicó al sueco un gol- 
pe qué hublera paralizado a un hombre de 
fuerza ordinarla, 

-——¡Hans! ; 

Un segundo hombre saltó por la abertura 


O 


cho. El se alababa de poseer el cráneo más 
duro de todos los hombres de la fuerza po- 
licial. Pero hublera querido tener las manos 
libres y suglrió esto con voz débil, que 
anunciaba su desfallecimiento a los que le 
olan; pero estos no se vonmoviercn. 

¿A dónde lo llevaban? Trató de ver «ulgo 
de la calle por donte pasaban; pero la cu- 
bierta de lona embreada, de la parte poste- 


-yior del carro había sido prendida fuerte- 
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mente. Se hallaban todavía en Calles tran- 
sitadas por tranvías y después de un rato 
comprendió que cruzaban el río. por el des- 
censo de la temperatura. 

Estaba resignado a todo lo que pualera 
suceder y pronto a justificar cualquler de- 
sastre que le ocurriera. Su estupidez habia 
sido increíble. ¡Haber caído en un lazo que 
no hubtera engañado nl! al detective más £u- 
vicio! Se merecta todo lo que le pasara. 

Pero ¿Por qué? ¿Por qué? No tenía e€ne- 
migos activos, Ciertamente ninguno que 
pudiera idear tan teatral venganza. Habia 
muchos que lo detestaban intensamente y 
deseaban que todo lo peor le sucediera. Pe- 
ro eran lOs que pasaban su primer año en 
Dartmoor y Parkhurst. Ningún plan de re- 
presalia sobrevivia a los primeros doc: nie- 
ses de prisión. Iban luego a su encuencru, 
cuando saltan en libertad, con una xuu- 
sonrisa y le pedían disculpa por todas las 
cosas que lu hablan prometido al ser senten- 
ciados. 

¿La pandilla de Kressholim? No era pro- 
bable. Nada ganarla Kressholm con ello. 


Recordó entonces Reeder la histoMa «¿el 
carromato, el paso que evidentemente ha- 
bían dado para hacerlo lr al parque de di- 
versiones. Kressholm no había podido con- 
reguir de ese modo su objeto y ensayuba 
otro. Y sln embargo, no tenía - Kressholm 
motivos para dar un paso que amenazara su 
propla seguridad. 

¡La muchacha! 

La solución se Je ocurrió con la rapidos de 
un relámpago. Kresholm había sido el en- 
cañado. Naturalmente era Wenna qulen le 
había «ontado aquella fantástica historia 
de las planchas y Kressholm habia ealdo. 
¿Sabla entonces ella que él era un traldor, 
¿ah? Aquello le proporcionaba algo de satls- 
facción, aunque poco consuelo. Reeder em- 
pezó a pensar serlamente en su situación. 
Conocía a los hombres y podía imaginar has- 
ta cierto punto las medidas que tomarían 
en determinadas circunstancias. Pero la mu- 
jer era un misterio para Reeder; siempre lo 
había sido. Si aquella flera joven tenía al- 
guna razón para vengar la muerte de Du- 
niel Brady, el viaje podría resultar funesto. 

El camino le parectó interminable; pero 
después de más de una hora que se le antojó 
una eterridad, el carro dió vuelta y salló 
del camino, tomando un sendero áspero. 
Reeder tenia cído excelente, aunque había 
veces en que se finsía un poco serdo. Oyó3 
ruidos extraños que le anunciaron se !ban 


acercando a un «<ireo y comprendió que su ” 


presentimiento se cumplia. 

Había un plan preparado para atraerlo 
allí; pero estaba seguro de que en él no o 
maba parte Kressholm. 

Cuando el carro se detuvo, Estéban se tn- 


slinó y colocó un pañuelo Goblado sobre la . 


boca del prisionero, atándoselo fuertemente 
detrás. El y el otro hombre que manejabz 
el carro, cargaron al detective y atravasaren 
con él el campo. 

Ahora liovía fuertemente: El víente era 
tan fuerte que los hombreg vacilaban ele 
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su Carga. Pasaron por delante de un Eta > 
monstruoso, en forma de pera, qué se balan- 


ceaba y tocó a uno de los que  llevabun a 
Reeder. : E 
Era el globo, sobre el trapecio donde 


Wenna se colgaba, ante el espanto de los es- 
pectadorez, 

Poco después sintió Reeder que lo metían 
dentro de un carromato y pocos segundos 
después lo dejaron en el suelo, cubierto de 
polvo. Reconoció el carro de Joe El Rojo y 
podía hacerlo, porque una vez lo había regis- 
trado minuciosamente. Estéban lo colocó en 
posición sentada, contra la pared, Y le desa- 
tó la mordaza. 


La única iluminación provenía de una 
pequeña lámpara a kerosene sujeta a la pa-. 
red y a su luz vió Reeder que las ventanas 
del carro tenían “postigos lo mismo que la 
parte superior, de vidrio, de la puerta. 
Hans salló; pero Estéban permaneció: alli. 

— Espero que no irá usted a despertar a 


la joyen de su: dulce sueño — dijo cortés- 
mente Reeder. 
— ¡Usted se calla! — gruñó el suecó —- 
Ya lo sentirá cuando ella venga, . 
—No sentiré cuando usted se vaya — dl- 
jo Reeder francamente — Tiene la cara más 
desagradable que he visto. No me gusta 


ofender; pero. 

Antes de que el sueco pudiera contes'ar, 
la puerta se abrió, apareciendo Wenna 
Hadding. No llevaba ni sombrero ni abrigo. 
Su blusa estaba salpicada de Muvia y su ca- 
bello desmelenado. Parecía lo que era: el 
espíritu de la furia. 

—¿Me conoce Aeon — —preguntóle Ja- 
deante. > > 
—Si, Creo que si. ¿ e 
- —La novla de Danielito... bien lo sabe. 
Usted lo agarró a Daniel. ¡Siempre la he 


odiado! Lo arrestó y cuando pensó que ee 


laría. 

Se detuvo. Las palabras no le sallan. 

——¿Eñcontré otro medio de matarlo, no? 
— dijo Reeder — ¿Le dijo también eso 
Kressholm? — kQ¿Sabe lo que voy a hacer 
con usted? — continuó ella sin allentos — 
Ponerlo en la jaula de los leones. Y «sj al- 
guien quiere saber lo ocurrido, le contare- 
mos que un hombre andaba rondando por 
la noche... un viejo y curloso detective, 


Wenna se dió vuelta rápidamente, Al- 
guien daba vualta el pestillo de la puerta. 
Antes de que pudiera correr el pasador en- 
iró Kressholm. Sús miradas fueron de unos 
a otros. 

— ¿Qué A esto? 
do? 

—Lo que ute? de hice anoche ae 
ella — Su voz parecía de acero — Tengn a 
Reeder donde quería. Pensé que usted lo 
haría venir ¿Le contó todo lo que yo lo al 
je, no? Bueno... era mentira. No existun 
semejantea planchas aquí. Yo leí en el dia- 
rio que él andaba buscando a los falsifica- 
dores de cartas de crédito y le pasé el cuen- 
to a usted, sabiendo que iba a “cantar”, 
Joe siempre dijo que usted era un traidor. 

—Y Joe tenia razón — dijo > ; 


¿Qué está hacien- : 


Habla cierta ligereza en Su tono, aunque 
log momentos no eran adecuados para e: lo. 
—¿Qué va hacer con él? 


Kresshclm paseó sus miradas del prisio- 


nero a la muchacha. El Patrón no mandaba : 


8 nadie ahora. Se sentía ridiculamente im- 
- potente. ' 
o —A ponerlo en la jaula de los leones... 
eso voy a hacer. Y si se mete usted irá tam- 
bién allí. 
Estaba medio histérica. La realidad era 
más horrible que sus planes de venganza, 


Se sentía horrorizada ante lo que había 
proyectado. Sr 
Los tres miraban a Reeder. Daban la es 
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colo 


palda a la puerta, Nadie la vió abrir has: 
ta, que una ráfaga de altre frío hizo darse 
vuelta a la muchacha. 

-—¡Hola!... ¿Qué es esto? ¿Una peque- 
ña reunión? pu ; 
-Wenna vió a Joe y abrió la boca asom- 

ada, 0. 2. : 

El hombre que asesiní a su hijo, Joe... 
él que lo mandó a la cárcel. | 
Su voz era aguda, sobrenatura]. Obser- 
vándola atentamente vió Reeder que estaba 
próxima a un ataque de nervios. Vió algo 
más, a Kressholm, muy pálido, que trataba 
de escurrirse por el costado del carro; pero 
la mano de Joe el Rojo se extendió * lo de- 


- 1UVO, 


su 


Cuando Reeder recobró el conocimiento, se encontró átado en el piso del 


ay e 
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— ¿Hs eso? — la voz de Joe era cantante 
— Desdte a ese caballero ¡Eh.. sueco! Con 
usted hablo. 


Tenía en la otra mano una pistola auto- 
mática. El gigante miraba al intruso: a una 
«eñal de Wenna hubiera afrontado la muer- 
te; pero eli extendió una mano tembloro- 
sa. 

— ¡Desátelo! No sabe lo que está hacien- 
do, Joe. . 

—-Creo que si — contestó El Rojo. 


Reeder se levantó y estiró sus miembros. 
Cuando hubo recobrado la circulación de 
“us manos, vió que estaba solo en €il carro, 


e 


carro. 


cerrado por fuera con llave. Golpeó la puer- 
ta; pero sin resultado. No podía hacer ctra 
cosa que sentarse y esperar. E 

Pasaron dos horas y Juego una lleve re- 
chinó en la cerradura. La puerta Se abrió y 
entró Joe El Rojo. Cerró la puerta y  S€ 
adelantó, con las manos en l0s bslsillos. 

—Hay un auto esperando para llevario a 
usted a su casa, señor Reeder — le dijw — 
Siento que haya pasado esto. Esta muchacha 
estaba loca. Creo que siempre lo ha sido 
un poco. Pero ahora sabe. Kressholm- le Gi- 
jo la verdad. 

-—¿Dónde está Kressholm? 

Joe se encogió de hombros. 

Lo maté — dijo tranquilamente — Ella 
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no lo sabe; los dos suecos no:lo saben tam- —Casi parecía que un hombre colgaba del 
pcco. : globo — dijo el primer oficial. No detuve la 
_Los mandé a sus carros. Pero le maté, co- marcha del barco; el globo había caído a 


mo le había dicho que iba a matarlo. 

- Primero pensé pegarle un balazo: pero lue 
£0 se me ocurrió otra idea. Me dió la opor- 
tunidad de cumplir mi promesa... de ma= 
tarlo de una manera que nunca encontrará 
usted su cuerpo. Le digo esto.... estamos 
solos. Si quiere arrestarme, estoy dispuesto. 
-.-—Queda arrestado — dijo Reeder. 

Toda la noche la policía registró el cam- 
pamento del circo... Pero _no' se encontraron 
vestigios de Kressholm. El sereno nada ha- 
bía oído; pero había estado ecupado SuJe= 5 
tando los toldos de los carros y una hora, | 
antes el globo había roto sus amarras y se 
había volado. Los únicos que. vclvieron a 
ver aquel globo fueron los oficiales de un 
barco, que regresaba del Cabo.  Viéron el 
gran globo desinflado caer al mar. ide 

No llevaba barquilla; pero algo se balan- 
ceaba a su extremo, impulsado por el tem- 
poral. 
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joven se inclinó sobre Reeder, acusándolo de haber causado la muerte de Daniel, 


” el mar es- Reeder sino algunos años después, Pe- satisfacción, como desapareció  Kres- 
ro aún entonces era completamente su- sholrn. 
á repetida a  pérflua. Ya había decidido, a su entera ÓN 
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Por A. K. GREEN 


(Continuación) 


Cap. V 
GENOVEVA 


Mientras todos corrían hacía Genoveva, 
el joven doctor, amigo de Jorge Hardy, y yo, 
nos acercamos instintivamente. 

— ¡Qué joven encantadora! —- exclamó 
éste con convicción — ¡Como debla quorer 


a su tío! Parece que ella le servía de secre- 


taria. 

Por deseoso que me sintiese de profun- 
dizar las relaciones que habían existido en- 
tre la jovencita y el Sr. Hardy, me repugna- 
ba hablar de la señorita Saugey en seme- 
jante momento y con €se Joveu, a quien 
apenas había visto. Me apresuré a cambiar 
de conversación y a interrogarío Sobre el 
difunto. 

——¿Hra pués, Un hombre tan ocupado, pa- 
ra tener necesidad de una secretaria? — dl- 
je a modo de respuesta — Es esa la impre- 
sión que me dió su gabinete, el exceso le 
trabajo, conduce a veces al suicidio... 

A éstas palabras, el joven doctor me dl- 
rigló una mirada de sospecha. 

—En efeuto £— opinó con tono más reset- 


vado, lo que puso fin a nuestra conversa- 
y 


ción. : 
Miré «<a mi alrededor. Habían llevado a la 
Sta. Saugey a una habitación vecina, El Co- 
misario hablaba con el viejo mayordomo, 
que parecía abatido por la pena, de haber 
perdido a su amo. Al mismo tiempo oí ce- 
rrar puertas con llave. Eran las del come- 
dor, a las que habían colocado dos sellos. 
Alfredo Hardy de pié junto a la Puerta, 
ojos lo que ocurría en el 
euarto vecino, donde Genoveva, volvía len- 
tamente en gl. a 
El silenclo de mi compañero me permitió 
otr el relato que hacía el viejo servidor. 
—HEra yo, quien, como de costumbre, ser- 


yla la mesa, señor comisario. Destapé la b0- 


tella con mis proptas manos y la  coloyue 
delante del señor Hardy.Los “señores Mo la 
han tocado: el señor Jorge se quejó de Una 
fuerte jaqueca. El seflor Lionel... el señor 
lonel no bebe nunca mas que agua. En 
cuando al señor Alfredo, se limitó a ecnlo- 
car su mano sobre la copa sin dar ninguna 
excusa por su negativa. Todos se levantaron 
de la mesa, salvo el señor Hardy que sa 
quedó solo tomando oporto. Parecia un po- 


- to triste. Eno es lo que causaba tanta pena 


a la Sta. Genoveva. Le ocurría eso slempre 
que su tío estaba descontento de sus prl- 
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—Muéstreme esa botella de Oporto y ta 
copa en que bebtó el Sr. Hardy. E 

iS que... 3eñor comisario... usted 
disculpará, pero hemos bebido en la cocina 
lo que quedaba de la botella. Lo hactamog 
'amenudo. El s-ñor lo permitía. Casi slem- 
pre nos decla: “Pueden concluir esta bate- 
lla en la cocina, Mateo”, y, aúunqle esa no- 
che no haya dicho nada me permiti recor- 
darme las numerosas yeceg que él nos ha- 
bía autorizado a hacerlo. Hare veinte años 
señor comisario, que sirvo al señor. Yo era 
un hombre joven cuando él me tomó a su 
servicio; estábamos acostumbrados uno al 
Ctro. En cuanto a la copa hace tiempo que 
fué lavado y colocada junto a las otras. El 
señor parecía muy blen a las nuere 

—Es decir, cuando le pidié el Málaga 

—+$i, señor comisario 

—¿Se lo llevé Vá. mismo? 

—No, sefñior comísarto, yb saqué la bote. 
lla del aparador, pero fué el señor Lionel 
quien la llevó al escritorio. El me llamó des- 
de el comedor y cuando subí, me pidió la 
botella de Málaga para el señor. Se la dí y 
volví a bajar. 

—¿Y esa botella no la han encontrado 
tampoco? 

—No he vuelto a verla, señor comtsarlo. 
Quizás algún Otro la haya guardado. No €s:- 
taba llena, El señor ya había bebido una 9 
dos Copas, 

—Vd. no ha dicho de donde han sacado 
el vino que bebió el Sr. Hardy. 

—Del aparador, señor comisario, siempra 
tengo algunas botellas en la parte de abajo. 
—¿La sacó Vd. mismo? : 

—-—Creo que sí, señor comisario, 

— ¿Tomó Vd. la primera que entontró y 
se la dió enseguida al señor Lioncl? 

-—Eso €s lo que me parece, 

—(¿Había luz. en el cuarto? ¿Se veía has 
tante para encontrar la copa o tuvo Vd 
que buscar al tanteo? 

—No había mas que un solo pico encen: 
dido, y la habltación es grande. Sin embar: 
go yo distinguía bastante bien las conay 
También es clerto que yo sé bien donde «ay 
tan colocadas. 

—Comprendo. Entonces Vd. había podidi 
darse cuenta si la copa que tomó estab: 
limpía. 

El viejo mayordomo 
ante semejante pregunta. 

——Siempre estan limpias, señor comisa» 


pareció indlgnade 


rio. Me pongo anteojog cuanio las lavo. 


—Muy blen, muy bien, ¿Entonces a veces 
usa Vd. anteojos? 
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—¿Cuando limpio las 
womisario, 

El comisarlo no fnsisti5 más. Temía sin 
duda hacer creer que sospechaba de Llonel 
Hardy. Aunque lo hubiera deseado, además, 
no hubiera tenido tiempo, pues en ese mo- 
mento la Sta. Saugey aparectó en la puerta, 
Se detuvo, paseando por todos lados una mi- 
rada inquieta que Alfredy trató vanamenta 
de atraer sobre sí, 


copas? Sf, señor 


— ¿Clara? ¿Dónde está Clara? — pre- 
guntó la jovencita — Es hora de que la 
acueste. 

—Aquí está — respondió Lionel volvien- 


do del salón con la nifla profundamente 
dormida en sus brazos. —- Tómela Genove- 
va y sobre todo tenga cuidado de no des- 
pertarla. Mejor sería acostarla vestida que 
correr el riesgo de asustarla otra vez. 

Genoveva tendig los brazos, Estaba pálida 
como una muerta, 

—La Sta. Saugey no está aún en condl- 
clones de llevar esa niña — dijo el doctor 
— pero ya la niña se había acurrucado con- 
tra su pecho, 

——Puedo llevarla perfectamente — alflr- 
mó Genoveva, volviendo la cabeza, en tanto 
que Lionel se Inclinaba para besar en la 
frente a su hijita, 

— ¿Está Vd. bien 
Alfredo. 

—Completamente -—— y estreció a la ní- 
ha con gesto convulsivo. 


segura ? preguntó 


——Permítame que la acompañe — 1Insis- 
ló el joven. Luego, agregó viendo al coml- 
sario que lo miraba fíjamente — si es que 


tene necesidad de ayuda, 

Es preciso creer que ella no lo necesita- 
ba, pues un momento después vi que subía 
la escalera sola, aunque con paso algo lento. 

La frente de Jorge que hasta entonces 
estaba llena de nubes '¿e serenó, Fué enton- 
ces Alfredo quien mostró despecho. 

Sin embargo, el comisario atrajo la aten- 
ción general, diciendo grávemente a  l1cs 
tres jóvenes de pié ante él. 

——Señores, en calidad de hijos del Sr. 
Hardy, me permitirán, seguramente hacer 
todo lo posible para llegara descubrir 
cuando y cómo vuestro padre ha tomado el 
veneno que puso fin a sus días. 


Nadíe respondió. El continuó con la mis- 


ma entonación. 

-—Ha desaparecido una botella; aquella 
de la cual el Sr. Hardy ha bebido poco des- 
pués de levantarse de la mesa. Me permiti- 
rán ustedes que haga buscar esa botella por 
toda la casa. 

——Puedo decir dónde está — replicó Jorge 
— Vinieron a mi departáamento varios aml- 
gos para una partida de bridge, En un mo- 
mento dado, yo bajé para buscar whisky; 
y tomé la primera botella que  encontrg. 
Hemos bebido todos, ella no puede pués, 
haber contenido nada dañino. La encontra- 
rán arriba, en' mis habitaciones. 

— ¡Ah! está bien — did el comisario —- 
desde el momento en que Vd. y sus amigos 
han bebido de ese vino, nos encontramos en 
un punto de gran importancia, 

Se calló. Su átención pareció concentrar- 
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ge en un paso ligero pero rápido aue se oía 
en la escalera de servicio que Se hallaba 
en la otra extremidád del vestíbuto, 

Un joven, al que nadie parecía conocer 
entre los huespedes habituales de la casa, 
apareció llevando en la mano una boteila 
vacía, e 

El comisario tomó la botella y se la pre- 
sentó a Jorge preguntándole, 3in tratar de 
averiguar de ninguna manera la preseno! a 
en la casa, del recién llegado, 

— ¿Es ésta la botella de que habla? 

Jorge hizo señas de que sí. ' 

El comisario levantó la botella volviénde 


se hacia la luz. Algunas gotas de vino se 


hallaban aún en el fondo. Volcó algunas <n 
el hueco de su mano, oli el vino y final- 
mente lo probó con la punta de la lengua. 

—Tiene Vd. razón — dijo clfasqueando 
sus labios — El contenido de ésta botella 
parece completamente puro, 

Diciendo eso, tendió la botella al desco- 
nocido, que la llevó enseguida a otro cuur- 
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Lionel pareció estar a punto de pregun- 
tar quien era ese individuo. Sin embargo no 
lo hizo. No era necesario. Todos nos dimos 
cuenta que ya se había dado un paso más. 
Un agente de policía había entrado en fun- 
ciones en €sa casa de duelo. e 

Sin hacer ninguna alusión, el comisario 
pareció tomar buena nota de la impresión 
producida por la presencia de ese. huésved 


desconocido sobre al orgulloso trío que te- . 


nía bajo sus ojos. Luego continuó su inle- 
rrogatorio en el sentido indicado por el he- 
cho que Jorge acababa de hacerla conoser, 


—¿Vd. bajó pués a la planta baja; antes. 


de la muerte de su padre, quizás, antes de 
que hubiera absorvido el líquido destinado 
a matarlo? 


—En efecto estuve aquí, hace mas o ms. 


nos una hora. 


— En ese momento ¿no vió Vd. a su ANÍS 


dre O a alguna otra persona? 
—NOo, señor. 


El comisario hizo su gesto favorito, de ras. 
carse el mentón. Estaba evidentemente mo- 


lesto. E 

—Entonces — dijo — no encontramos 
rastros de veneno en ésta botella, ni tam- 
poco en la bebida por la servidu.abre, ni 
tampoco a lo que podemos juzgar, 
frasco de cloral hallado sobre la chimenéea 
del escritorio. ¡Y sin embargo, el Sr. Far:ly, 
ha muerto, por haber tomado ácido prúsico! 
¿Cómo? He aquí el misterio ¿Ninguno do 
vosotros puede decirme algo que me ronga 
sobre la. pista? Eso les evitará muchos tra- 
bajos y Aa la familia las murmuracioneg 20 
tiles. 


en el. 


Era ese un llamado que los hijog € .1 LÓs 


ñor Hardy no podían dejar pasar en silen- 
clo, log tres palidecieron bajo la penetrante 
mirada del comisario, pero ninguno abrió 
la boca hasta que el silencio se hizo intole- 
rable. Llonel hizo un esfuerzo sobrehuma- 
no y consiguió decir: 

—Mi padre era un hombre sumamente 
orgulloso. Si él ha querido poner fin a sus 
A AR de ésta manera lamentable, 
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En esta novela que aparece en “Pucky” se relata un crimen que 

-se presenta rodeado de circunstancias verdaderamente misteriosas 

- Nuestros lectores tienen la oportunidad de dar su opinión respecto a 

- quién es el asesino y qué móviles lo impulsaron a cometer el crímen, 

ofreciéndoles al mismo tiempo la posibilidad de obtener uno de los 
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z El segundo premio : se a al concursante cuyas contestas 
- ciones sigan en mérito al ganador del 1er premio. 

E Si resultaran más de dos las respuestas exactas, se sortearán los 
premios entre los que hayan enviado dichas respuestas. Todas las con- 
de testaciones exactas, aunque las envíe un solo concursante, entrarán 

en el. sorteo, osrecióndole, así mayores probabilidades de obtener los 

premios. O 
a En todo le que se Fe fiero a esto. concurso, lhs decisiones. del di- 
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ha debido tomar todas las precauciones a 
lin de no dejar detrás suyo nada que pueda 
traicionar el cumplimiento de un acto tan 
susceptible de arrojar la deshonra sobre los 
suyos. Ha debido proceder bajo la impresión 
de que se atribuiría su muerte a lag conse- 
cuencias de su reciente enfermedad. Es por 
eso, sin duda, que Vd. no logrará encontrar 
el frasco que ha contenido el veneno, 

—-Sí, comprendo, es posible ¿Entonces su 
padre tenía preocupaciones? 

La respuesta del joven fué inesperada. 

—-Mi padre tenía tres hijos y ninguno le 
daba una perfecta satisfacción ¿no 0g Ver- 
dad, Jorge? ¿no es verdad, Alfredo? 

—Tu y nuestro padre, se han entendido 
siempre bien — gruñó Jorge como a di3gus- 
to, lo que dió mayor fuerza a esa convicción. 


El tono de estas palabras hizo pasar una 


sombra sobre el semblante de Lionel, ilumi- 


nado, un momento antes, por una expresión 
de las más nobles, 

—No podría olvidar que hemos tenido un 
serlo malentendido, menos de una h0ra an- 
tes de su fallecimlento — murmuró con t»- 
no de profundo desallento. 

Sin embargo, yo había tomado mi parti- 
do. Avancé del sitio en que había cambledo 
con el joven doctor las palabras antes dl- 
chas y tomé la palabra con calma, pero con 
gran firmeza: 

—Yo esperaba, señores, comprender, cusl 
ura mi deber, He debido pensar, que no soy 
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para vosotros mas que un PP que 


tengo en mi poder algo que explicará al ac- 
to. extrafio de. vuestro padre. ¿Me permiten 
que antes de explicarme más claramente, 


les haga una pregunta? 


El comisario pareció compartir la, general 
sorpresa. Pensaba, sin duda, haber sacado 
de mi, durante su primer interrogatorio to- 
dos los datos que yo podía dar, 


—Le pido que me disculpe, señor comi: 
sario, si no le he dicho todo antes, Ahora 
comprenderá porqué, 

Cuando entré en ésta casa donde fuí lla» 
mado por la nfeta del Sr. Hardy, encontré 
A éste presa, no sólo de grandes sufrimien- 
tog físicos, 
engustía moral. Estaba deseoso, más que 
deseoso de hacer ejecutar una misión espe- 
cfal. No tenfendo ya, uso de la palabra, 
sentía, para hacerse comprender por mí, la. 
más grande dificultad. Consiguió 21 fin, 
después de infinitos esfuerzos, llegar a 1in- 
dicarme que debía tomar un papél que él 
tenfa en su Crispada mano; luego, que ha- 
bía que ponerlo, doblado somo estaba, *n 
uno de 10% sobres que había sobre el escri- 
torio. Yo no tenía razón ninguna para ne- 


garme. Hice lo que él deseaba y le pregun- 


té entonces el nombre y dirección de la per- 
sona a quien estaba destinada esa mistya. 
Pero ya había perdido "hasta tal punto el 
uso de sus facultades que no llegó a pro-- 


uunciar el nombre que yo necesitaba cono-. 
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Balbuceó solamente: a ninguno de 
ellos. solamente a. ¡Desgraciadamen- 
te, señores, no pudo concluir su frase! Pero, 
¡lesde que estoy aquí he reflexionado mu- 
rho. A] pronunciar sus últimas palabras, 
vantó los Ojós al techo lo que parecía indi- 


1>- 


ear que se trataba de alguien de la casa, 


y no de su notario, por ejemplo, ni de su 
médico, ni tampoco de un amigo, Entonces, 


< les pregunto, ¿quien puede ser esa persona, 


que formaba parte de su familia, sino la 
Sta. Saugey que gozaba, según lo que ¿e 


me ha dicho, de toda la confianza de su tío? 


Si Vd. me lo permite, señor comisario, voy 


pués, a entregar a la señorita Genoveva el 


sobre Que aquí tengo, de acuerdo; se- 
gún creo, a los deseos del señor Hardy. 
Hubo un momento de silencio, durante 
el cual nadie habló. Luego el comisario 
dijo. 
— Está NioNE a condición de que sea hecho 


“en mi presencia. 


Me volví haciá los hermanos, 

—Entonces, les suplicaría que hicieran 
- llamar a la señorita Saugey — dije — Creo 
gue debo entregarle ésta misiva en sus pro- 
pías manos. Si me he equivocaño sobre la 
intención de vuestro padre, al menos mi 
buena fé debe ser visible. Yo hubiera pro- 


" cedido ablertamente, a la vista de todo el 


" , mundo. Es cierto que conozco poca a la fa- 


rd 


io 
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mento había tenido ocasión de hacerlo; 


- perábamos, 


—yoz alterada por la emoción. 


milia, pero, después de lo que he visto, no 
me parece que haya nadie que tenga más 


derechos aque la señorita Genoveva para re-, 


cibir esa comunicación. ¿Qué opinan uste- 
Ninguno de ellos respondió, y ya el dector 
Bressant había ido a buscar a la joven. 


Cap. vI 
UNA FELIZ INSPIRACION 


“Mientras esperaba la llegada de Genove- 
TA examiné a los tres hijos del Sr, Hardy 
con más atención de lo que hasta ese mo- 
re- 
sultó de mis observaciones que Jorge era 
el más franco, Lionel el más profundo y 
Alfredo el más ardiente, tanto en Sua afec- 
tos como en sus odios. , 

La Sta. Saugey llegó antes de lo que es- 
Cuando su paso ligero se oyó 
sn la escalera, un cambio se operó en nmO- 
SOtros. Los cuerpos inclinados se endereza- 
ron, las- frentes plegadas se alisaron, Al- 
gunos tuvieron la expresión de reserva y 
contrariedad aque toman inconscientemoente 
los hombres, cuando sus sentimientos están 
en juego. Lionel fué el único que se mostró 
“natural. Fué pués, hacia él que la joven 
volvió su mirada inquieta, exclamando ccn 


"Yo no se que más quieren de mi, ósta 


- “noche. No estoy en condiciones de hablar. 


Pero el doctor me ha dicho que tenía que 
— bajar ¿porqué no me han dejado con Clara? 
——Porque, querida Genoveva, éste señor, 


que Vd. lo sabe, estaba con mi padre cuan- 
do murió, dice que ha recibido una carta, 


una comunicación que a Vd, sola le está 


> | y puras. 49 as 
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destinada ¿Le parece a Vd. que mi padre 
tenía alguna razón para enviarle un menga- 
jo de esa clase, para que su último penza- 
miento se dirigiera hacia Vd. antes que ha- 
cía nosotros? Responda sin temor. Espera- 
mos perfectamente Oirle responder que si. 

La joven se esforzaba, desde hacía un 
momento en mantenerse de pié sin apoyar- 
6e en el brazo de Lione). Pero renunció. 
Una angustia extrema se pintó en su som- 
blante. 

Tomando con. mano febril la de Lionel 
¿e volvió y murmuró con voz dollente: 

—No lo se... es posible. Lo he ayudado 
mucho en éstos últimos tiempos, con su co- 
rrespondencia ¿Debo leer aquí esa carta? 


3  ——Si señorita, aquí — dijo secamente el 


comisario. 
La Sta. Saugey, no esperaba sin duda esa 
respuesta, 

—¡No puedo! — suplicó — No puedo 
leer esa carta... no veo,.. permitanme 
que me acerque a la luz. 

Sé había separado poco a poco de Lionel. 
fil sobre que yo le había dado temmblaba en 
sus mano0s. Sus ojos iban de Jorge a Alfre- 


do y parecían implorar una gracia, que 
ellos no podían acordarle, 
-——Debiteran permitirme leer las últimas 


palabras de ese tío a quien tanto ha querl- 
do, sin obligarme a encontrarme expuesta a 
las miradas de estos... extraños dijo 
con tono altanero que no concordaba con su 
raturaleza dulce y amable, 

¿Decía eso por mí? No lo pensé, pero me 
apresuré a retirarme. Ya llegaba a la vuer- 
ta cuando oí la voz del comisario, 

——Sí; las líneas que Vd. encuentre be re- 
fleren a usted mísma, señorita, le será per- 
mitído lesrlas en otro sitio, Pero si en cual- 
quier forma se relacionan con lo: asúntos 
del que los ha escrito, será Vd. la primera 
en querer leerlas en alta voz. Lo Que sig- 
nifica que la muerte de su tío, como se na 
producido, son puntos que usted misma, 
tanto como los demás miembrog de la fa- 
jlia, deben desear que se aclare, 

— ¡Abra usted mismo esta carta! 
o poniendo a la fuerza, el sobre, 
manu del doctor, 

Enseguida, ella nos volvió la espalda, es- 
perando a que éste hubiera leido lag líneas 
que parecían inspirarle tan viva aprensión. 

Fué más fuerte que y0. No pude decMir- 
ms a alejarme en un momento tan crítico, 
Vi al doctor romper el sobre, sacar el pa: 
pel que yo había puesto en él con tantas 
precauciones, mirarlo, darlo vuelta, en to- 
dos 'sentidos, mientras en su semblante se 
pintaba tal expresión de asombro que todoy 
se dirigieron hacia él para obtener una ex- 
plicación, 

Era muy simple. El papel que me había 
ocasionado tantos escrúpulos, ese papel que 
Genoveva parecía temer tanto que se le 
examinara, estaba cuando fué desplegado, 
virgen de toda escritura. 

- (¡Ni una sola palabra se hallaba escrita 
obre su lisa y blanca superficie! 
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—Le agradezco mucho, señora—dijo—y 
si Vd. me autoriza a utilizar a mi manera 
los datos que Vd. acaba de darme, ni Vd., 
ni su hija tienen más nada que temer, 

Cuando él se dirigía hacia la puerta, la 
Sra, Neobard, estupefacta lo detuvo excla- 
mando: 

——Pero cuando la señora Bonnell tuvo !ag 
cartas, cambió de opinión y se negó a pres- 
tarse al complot ¿Cómo es que mi marido ha 
encontrado la muerte? 

—i¡Es lo que voy a preguntarle a su 8€- 
renta! 


Cap. XX 
LA IMPRESION DIGITA) 


Cuando Frank Tarleton entró en Su es- 
critorio, a su regreso de París, su primer 
acto fué llevar su crorómetro al oído para 
escuchar su sonido. 

Me hizo un relato completo de todo lo 
que acabo de referir, luego, me dejó estu- 
pefacto haciéndome la siguiente pregunta: 

— Espero que Vd. se mostrará tan since- 
ro conmigo como lo ha sido la Sra. Neobard. 
¿Puso usted el veneno en la taza de Weathe- 
“red al mismo tiempo que el opio? 

Yo esperaba esa acusación; la tenía me- 
recida; pero me produjo un choque más 
violento de lo que esperaba. 

— ¡Ante Dios soy inocente de €se  Ccrí- 
_men! — exclamé. Mi jefe no dió ninguna 
señal de credulidad o incredulidad. 

—No le critico lo demás, lo que Vd. ha 
hecho por lady Violeta — dijo gravemente 
— ¡Aún sí Vd. no hubiera estado enamorado 
de ella, no podía proceder de otra forma 
para salvarla de las garras de semejante 
pillo. Ha tenido usted razón al dormir a 
Weathered y sacarle el registro; pero no 
tenía usted derecho a matarlo. 

Miré a Tarleton de frente, demasiado or- 

gulloso para reiterar mi negativa. 
- —En el curso de este asunto; ese punto 
ha sido angustioso para mí, Cassilis, Usted 
me agrada; lo sabe usted y hubiera pete 
confiarse a su viejo jefe, 

—Ese secreto no me pertenecía a mi sólo. 
— dije para excusarme. 

-—Supongo que tal es, en efecto la razón 
de su silencio y la acepto. Sin embargo ha 
cometido usted un error, perque no podía 
esperar que iba a guardar ese secreto. Es 
por eso que creo que procedería usted jui- 
riosamente abandonando su actual empleo 
y consagrándose a-la medicina privada. Le 
falta una cualidad esencial para un detecti- 
ve, querido amigo. Sabe usted gobernar su 
lengua pero no la expresión de su rostro. 

Por cierto que no pude contradecirlo en 
ege momento pues enrojecí violentamente. 
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— Tengo el sueño ligero Cassilis, como us- 
ted puede saberlo — continuó mi jefe. — 
El sonido de la campanilla del teléfono me 
despertó la primera noche, “algunos minu- 
los antes de que regresara “usted a la casa. 
Usted tomó grandes precauciones pero, yo 
oí en el intervalo que separó la primera lla- 
mada de la segunda y lo oí abrir la. puerta 
de entrada. 

¡Cómo me parecían ahora pueriles todas 
mis precauciones! Mi jefe me lo demostró 
con buen humor. bs 


—Le dí a entender que haría bien confe- 
sándome todo sin tardanza, pero usted no 
comprendió. Cuando usted entró en mi cuar- 
to para trasmitirme las palabras de Char- 
16s, su rostro me hizo saber que tenía usted 
sobre la conciencia algo más grave que una 
salida clandestina. Usted se traicionó ense- 
guida, al decirme que había sido presenta- 
do al Club por un capitán Smethwick. No 
existe ningún oficial de ese nombre en el 
anuario de la armada. 

Una después de otra, Tarleton me indicó 
todas mis torpezas; el robo del libro-+de ci- 
tas, probaba- que la substracción había sido 
hecha por un médico. 


La supresión del nombre de lady Violeta 
en la lista que yo había copiado le indicó 
el motivo que me había hecho proceder; y 
la forma en que ataqué a Sara Neobard le 
dió la seguridad de que yo estaba enamora- 
do de la jovencita que ella había denuncia- 
do. Mi jefe, cuya bondad no se desmentía 
nunca, se había prestado gustoso a mi pro- 
yecto de encuentro con Violeta, en el cas- 
tillo de Tyberton, tratando de hacerme com- 
prender que no era ciego. Había penetrado 
fácilmente el misterio del traje de Zenobia, 
y la negativa de Violeta a denunciar el nom 
bre de aquel a quien lo había PESO ter- 
minó por iluminarlo. N 


—Es esa la mejor razón para io 
que se haga una clientela, mi amigo. Refle- 
xione en lo que será su porvenir si queda a 
mi lado, tengo un bastón de mariscal. Y sin 
embargo, mis entradas no pasan de mil qui- 
nientas libras; añada a ésto quinientas que 
me da mi clientela privada, más o menos. 


No es un sueldo suficiente para ofrecer 
a la hija de un conde; pero usted alcanzará 
el doble como médico de la alta sociedad, 
pues, posee un don inestimable en esta pro- 
feslón; sabe usted escuchar. Las personas 
que acudirán a consultarlo, es decir los 
clientes que le llevarían un beneficio real, 
no buscan de curarse, les agrada figurarse 
que están enfermos y desean hablar de sí 
mismos. Déjelos e impóngales sus honora- 
rios en consecuencia. 

Gracias a mi influencia y a la de lora 
Ledbury, no tendra usted mucho que enanos 
ral 
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-No pude menos que inclinar tristemente 
la cabeza diciendo: 

-—Eg usted muy bueno, señor, mucho me- 
jor de le que yo merezco; pero no tengo nin- 
gún derecho para esperar que lady Violeta 
consienta algún día en ser mi esposa, 

Sir Frank me dirigió una extraña mirada. 

—. Entonces, le digo esto: si no se casa 
usted con ella, lo haré yo. 

Antes de que hubiera podido reponerma 
del choque que ésta amenaza me había pro- 
ducido, él continuó consultando su reloj, 

-—Charles debiera estar ya aquí; ¡pero 
ahí llega! Me agradaría que viniera usted 
con nosotros Cassilis; vamos al Club de 195 
Enmascarados. 

Jo segui al vestíbulo dond= nos aguarda- 
ban el inspector Charlez y un francés que 
me fué presentado bajo el nombre de briga- 
dier Samson. Pensé que la invitación que me 
había hecho de acompañarlo, probaba que 
mi jefe al menos, ya no sospechaba de mí. 

Ignoraba sí el inspector había desconfía- 


.do alguna vez de mí, y aún lo ignoro, 


Fuímos al Club en el auto que había traí- 
do a los dos policfas a casa de Tarleton y 
hallamos el edificio mucho más «ulegre que 
la última vez. La nueva propietaria estaba 
manifiestamente decidida a darle más bri- 
llo que nunca a pesar de la nube que lo ha- 
bía empañado. Se trabajaba en embellecer 


: el vestíbulo y la sala de baile. 


La puerta nos fué abierta por Gerardo, el 
sirviente, quien era tan amable como antes, 
aunque estaba algo más tranquilo. La mi- 
rada respetuosa que dirigió al capitán Char- 
les pareció indicarme que entre ellos se en- 
tendían. Gerardo fué seguido por un hom- 
bre que comprendí era un agente de civil, en 
cargado de vigilar el sitio, 

Cuando el mozo que nos había dejado en 
la sala de baile vino a decirnos que la señora 
Bonnell estaba dispuesta a recibirnos, el de- 
tective francés quedó sentado. Tarleton, 


Charles y yo fuimos conducidos a una pe- 


queña salita elegantemente amueblada, en 
la cual hallamos a la señora Bonnell re- 
vestida de toda la dignidad que le confería 
su nueva situación. Hstaba de duelo por 


_su antiguo jefe, pero era un duelo de los 
_más elegantes. y 


No demostró ninguna nerviosidad al ver- 
nos. Semejante a un gran general, había 
juzgado a su enemigo antes, había previsto 


su ataque y preparado su defensa. Nog re- 
-_cibió con toda la afabilidad de una mujer 


de negocios que desea ser agradable a sus 
clientes. 
Tuve la impresión que la aguda mirada 
de mi jefe trató de sorprender una mirada 
de inteligencia entre la señora Bonnell y 
yo, cuando entramos. Felizmente ella no me 
prestó ninguna atención y creo que esa i- 


diferencia probó a Tarleton que Ivaimento 
éramos extraños uno al otro. El fué rapl- 
damente a lo que allí lo traía. 


-—Hemos venido a verla, señora, sobre el 
aviso que los señores James, Halliday y Ja- 


mes ha hecho publicar. 


Ella no se turbó y preguntó, 
-¿Qué avisoP 
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Tarleton pareció 
no darse cuent e 

pregunta y continuó: aa 
a duda, ganaremos tiempo si le pre- 
endo que todas las personas conocidas 
a z aber mantenido correspondencia con 
Ft o ada han sido advertidas pa- 
¿ no tengan en cuenta e ] 
der 1 anuncio de 
e señora Bonnell no sabía seguramente 
e OS Ei de todos aquellos que te- 

n car as eran conocidos por la policía, 
pues pareció menos segura de sí misma 

Tarleton continuó: 
al señor Stillman ha sido avisado que 
a ejecutora testamentaria del doctor Weat- 
hered, es la única que tiene derecho para 


. disponer de esas cartas y ha aceptado que 


un detective sea instalado en su antecáma- 
ra; ese detective me envía todas las perso- 
nas que van para responder al aviso. 

á Abre, además, todas las cartas que le son 
dirigidas al hombre de ley en casa. del cual 
se encuentra, 

La señora Bonnell, había ya debido com- 
prender que no podía tener gran esperanza 
de sacar partido de esas cartas y que mejcr 
valía hacer el sacrificio, si eso cra posible 
sin incovenientes, 

—¿Qué relación tiene eso conmigo? —- 
preguntó ella prudentemente. > 

——La señora Weathered me ha hecho sa- 
ber que ella le ha remitido a usted la co- 
rrespoudencia de que hablamos y he venido 
a pedírsela. 

La señora Bonnell reflexicnó tápidamen- 
te, luego declaró: 

—La señora Weathered es una demente 
que no es responsable de sus actos, y a las 
palabras de las cuales no hay que dar fé. 
Me asombra que usted me pida que tenga 
en cuenta esa historia. Si usted cree que yo 
tengo las cartas, búsquelas, 


Era un último y valiente esfuerzo pues 
ella debía saber que el departamento ha- 
bía sido ya registrado. 

Tarleton sonrió, su tarea comenzaba a 1n- 
teresarlo. 

—-Si debo usar de esa autorización, se- 
ñora, me “sré obligado a suplicarle que ma 
acompañe . Newgate Street donde hay. una 
mujer encargada de registrar, pues esas car- 
tas se hallan sobre usted. : 

A estas palabras, una llama violenta y 
malvada se encendió en los ojos de la mu: 
jer, pero ge extinguió enseguida. La seño 
ra Bonnell se cruzó de brazos. 

—-Si está usted convencido de lo que di 
ce —— dijo ella — e€se detalle no tiene nini 
guna importancia. Usted afirma que la se: 
ñora Weathered me ha enviado esas cartas 
¿por qué no viene ella a reclamármelas? 
Tengo derecho a guardarlas hasta que ella 
me las pida, 


Desgraciadamente ésto era exacto; 
la señora Bonnell acababa de dejar apare- 


cer su punto vulnerable que el representan- - 


te del ministerio del Interior ya había «rel- 
do adivinar; se volvió hacia Charles, di- 
ciendo: 

— Temo verme obligado 


a dejarlo proce= 
der, inspector, AA 
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El capitán Charles estaba listo y replicó: 
—Me veo forzado a considerarla como mi 
prisionera, señora. Está usted acusada de 
complicidad con Arturo Stillman por haber 
tratado de obtener, mediante amenazas, dl- 
nero de varias personas. Todo cuanto usted 


diga será escrito y puede ser utilizado con- 


ira usted. 

Ella esperó apenas que el inspector húble- 
ra terminado de hablar y llevando la mano 
a su bata exclamó: 

— ¡Esa acusación es falsa y usted lo sa- 
be!. Es usted quien emplea amenazas para 
tener estas cartas a las cuales no tiene us- 
ted ningún derecho y es usted quien viola 
a la ley, no yo. 

En realidad ella tenía. razón, mucha ra- 
zón. Sin embargo nos tendió las cartas y 
encon:izó la forma de parecer ansiosa. 

—Déjeme -decirle — agregó, «(ue yo no 
he- consentido en recibir ésta corresponden- 
cla de manos de la señora Weathered más 
que porque la he considerado una .mujer 
peligrosa y he querido evitar que hiciera 
mal. 
las a sus autores cuando supiera su identi- 
dad. 

En mi situación me hubiera sido impo- 
sible proceder de otra forma pues no podía 
pensar 
No había nada qué responder a esto y era 
evidente que lá astuta criatura se atrinche- 
raba detrás de su segunda línea de defensa. 
Tarleton no era hombre para perder el tiem 
po atacando. Dijo: 

—La señora Weathered me ha dicho que 
le había dado a usted algo más que las car- 
tas. 

La señora Bonnell esperaba seguramente 
ésto pues lanzó un suspíro de alivio: 


—¡Ah! es una felicidad que ella haya con 
fesado, era un enorme peso sobre mi con- 
ciencia. Hubiera debido denunciarlo, 
me- dí cuenta de que no estaba en su razón 
y le tuve lástima. Creí que me había basta- 
do tomar el veneno y guardarlo en lugar 
Seguro. 

Ella era aún más fuerte de lo que el mis- 
mo Tarleton creía y vi pasar una real ad- 
miración en sus Ojos. 

— Entonces, señora tiene usted aún ese 
veneno intacto? 

—Seguramente. Lo he puesto entre mis 
frascos de tocador y lo hallará usted en el 
armario-+que cerró si recuerda, 

—-—¿Quiere tener la bondad de ir a bus- 
carlo? El inspector Charles abrirá la puer- 
ta de ese armario. 

El rostro del capitán expresaba dklJescon- 
cierto cuando se levantó, sin duda pensaba 
que sir Frank se dejaba engañar. 

Volvió al cabo de un momento, acompa- 
ñado de la señora Bonnell; llevaba en la 
¡mano un pequeño frasco que tendió en si- 
llencio al especialista. Este mojó el índice 
y tocando el polvo gris lo acercó a su boca 
para gustarlo, pero su rostro no reflejó nin 
funa emoción cuando dijo: 

¡. —El polvo que contiene este frasco es una 


inofensiva mezcla de carbón y sal: entonces 


3l veneno que ha matado al doctor Weathe- 
ted era upasina, 


mo 
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La señora Bonnell unió jas manos con 
desesperación admirablemente tingida Y ex- 
clamó: - 

— ¡Dios eto! ¡Esa pobre urajer está más 
loca de lo que yo creía! 

Ha sacado el veneno para.., 
llama usted señor? sd 
El experto meneó la ESE 

—Usted le injuria. He verificado lo qua 
ella me ha dicho y estoy seguro de que le 
ha enviado a usted el verdadero veneno, he 
visto a la persona, en casa de la cual ella 
19 había tomado y cuyo hermas me había 
cedido un poco. 

La primera línea de Pu pon de la seño- 
ra Bonnell, bastante frágil, era hundida otra 
vez. Ella descubrió enseguida la segunda. 


¿cómo lo 


—¿Quiere usted decir que yo he sido ro- 
bada? ¡Un malhechor ha robado el veneno 
y ha llenado enseguida el frasco para en- 
gañarme! 

—.Eso pareció real. 

¿Era Tarleton quien hablaba? Su voz era 
tranquila cuando dijo. 

——Desgraciadamente uno de los sirvientes 
del Club llamado Gerardo, ha Seba otro re- 
lato a la policía. 

La señora Bonnell se puso muy. pálida. y 
comenzó a vacilar un poco. 

—Ha declarado que usted había dado a 
entender al doctor Weathered que estaba en 
peligro de ser envtuenado por clertos ene- 


— ¡Mmigos suyos que se hallaban en el Club. 


Más tarde usted pagó a Gerardo para que 
dijera que el doctor tenía miedo y había 
ordenado que él mismo le sirviera sus con- 
sumaciones. En realidad sus insinuaciones 
repetidas hicieron que Gerardo sospechara 
y la noche fatal vió que una persona que ha 
descripto muy bien echaba algo en la' taza 
del doctor. Sabemos que se trataba de una 
dosis de opio inofensivo contra la cual el 
doctor Weathered estaba ya inmunizado 
pues regularmente iomaba. Gerardo la puso 
al corriente de lo que había visto y usted le 
declaró que eso era lo que había temido, 
pero que usted poseía un antídoto. Puso 
pués ese dicho contraveneno en otra taza de 
café que hizo llevar al doztor. En mi opi- 
nión no hay duda posible, ha muerto e 
haberlo bebido. 

La sangre fría de la señora Bonnell ha- 
bía desaparecido por completo. Un resplan- 
dor malo apareció en sus ojos. Apretó los 
dientes y dijo. 

— ¡Gerardo ha mentido! 


Pero, enseguida se tranquilizó. pues tenía 
una tercera línea de defensa, verdaderamen- 
te buena. 

—¿Va usted a hacer pública esa versión? 
¡Yo también puedo dar noticias! ¡Tendré 
bellas cosas que- decir de su Alteza Real, 
el Príncipe de Eslavonia que vino a diver- 
tirse a un lugar de naturaleza equivoca y 
que vió cometer un crímen por su propia 
bailarina! ¿No es eso exacto? Además puede 
recitar pasajes enteros de cartas que he leí- 
do. Pues tengo buena memoria y una. Ho 
ción perfecta. 

Tarleton no contestó paa contra de esos. 
argumentos, 


q —Usted tiene — dijo -— razones para 
creer que las autoridades británicas no van 
cn tomar medidas contra usted. Ellas le pro- 
ponen que regrese a su país natal. 

=- -—¿Y abandonar mi club, cuando no he 
conocido prosperidad semejante? ¡No soy 
tan insensata sir Frank Tarleton! 

E Mi jefe levantó la mano, el capitán dejó 
oy un toque de silbato y entró el brigadier 
- Samson. AS 
La mujer retrocedió, pareció replegarse so 
bre sí misma; el brigadier le hizo un saludo 
- irónico diciendo: | 

--—Se ha teñido usted el cabello, Leonie 
'- Marchand, desde que la ví por. última vez, 
"pero sus impresiones digitales no han sido 
modificadas, Aún es usted buscada por el 
- Ccrímen de la calle Lausanne, 


No fué una mujer sino un animal feroz, 
lo que se abalanzó sobre sir Frank. No tu- 
ve tiempo de protegerle, pero el detectivo 
francés que evidentemente, esperaba ese 
ataque, fué más«feliz. No estaba retenido por 
—pinguna falsa «sensipilidad y empleó méto- 
- dos que creo que Charles le envidió. 

La procesada por los tribunales me pare- 
ció igualmente enérgica y cuando leí en los 
-—dlarios que Leonie Marchand había sido 
- condenada a prisión perpetua no hallé en el 
- relato de su proceso, ninguna alusión a ul 
- personaje de sangre real.. : 


no dejó rastros. Me confesó enseguida que 
debía haber esperado pero que no pudo re- 
- sistir a la tentación de asistir al arresto de 
“esa mujer y de ver surgir su verdadera per- 
sonalidad. ¡El espectáculo no tenia nada de 
atrayente! SER 

-  ——Desde el principio — explicó mientras 
caminábamos juntos — me dí cuenta de 
que el autor del crímen no podía ser más 
que usted o la señora Bonnell. Z 
No dí ni por un momento, fé a las declara- 
ciones del sirviente, pues la idea de que un 
“hombre que sabía su vida en peligro, conti- 
“ nuara viniendo al Club y que dejara a un 
mozo el cuidado de protegerlo, me pareció 
ridícula. Era evidente que esa versión ha- 
-bía sido sugerida por alguien a Gerardo. 


Como la: señora Bonnell dió una seme- 
jante declarando que Weathered le había 
pedido que le sirviera sus consumaciones, 
me fué fácil adivinar quien era el autor del 
cuento. Es uno de esos casos en que por 
querer probarlo todo, no se prueba nada. 


hubiera limitado 
“declarado a la señora Weathered, es decir, 
“Que su marido tenía enemigos que deseaban 
gu muerte, sín duda yo no hubiera sospe- 
chado de ella; pero, cuando trató de repre- 
sentárnos al Club como un refugio de ban- 
“didos donde Gerárdo y ella representaban el 
“papel de angeles guardianes, comencé a Sos- 
No tenía ninguna sóspecha en lo que con- 
nía a la señora Weathered y no hubiera 


e 
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podido tenerlas. Los motivos que impulsa- 
ron a la señora Bonnell me parecieron real- 
mente ser de aquellos que llevan a una mu- 
jer de esa clase a cometer un Crímen, Sara 
Neobard resumió bien la situación al decir 
que esa mujer era capaz de cualquier cosa 
por el dinero. El Club de los Enmascarados 
prosperaba y no sólo Weathered no era ya 
indispensable, sino que ya: no. era tl. La 
gerenta probablemente nos ha dicho la ver- 
dad al decir que temía siempre un escán- 
dalo. Sin embargo, dudo que se hubiera atre- 
Vido nunca a asesinar 4 su jefe si el veneno 
no hubiera estado entre sus manos. 


¡Este es el verdadero culpable! 
Tomó el pequeño frasco que había traido? 
era de forma cuadrada, de cristal tallado y 


: parecía un frasco de sales. Tarleton conti- 


nuó: 

—Considero éste asunto como un caso de 
crimen por sugestión, Armstrong ha cometi- 
do el más grande error dejando este frasco 
en manOs de su hermana. Las mismas pre- 
cauciones que tomaba para colocarlo, se- 
gún creía, en lugar seguro, demueztran que 
había ejercido sobre su espíritu una ver- 
dadera obsesión. No me sorprendería que 
Weathered hubiera descubierto en esa mujer 
curiosidades latentes sobre la utilización de 
ese veneno y que él no las haya explotado 
hasta convencerla de sus propensiones al 
crímen. En cuanto conoció la existencla del 


veneno quedó a su vez fescinado,. 


Una droga desconocida cuyos efectos de- 
safían al análisis, ¡Qué encuentro para un 
hombre que se ha transformado en un cri- 
minal endurecido! 

¡Recuerde usted que si Armstrong nc me 
hubiera traído una muestra de sn descubri- 
miento usted podría en éste momento estar 
acusado de crímen! 

Me estremecí al reconocer la verdad de lo 
que decía sir Frank pues su misma >habili- 
dad hubiera podido ser impotente p” Te- 
mostrar la acción de un veneno, de: ¿2d 
do de la ciencia médica. 

Mi jefe continuó: 

——Este maláito frasco ha producid> el mis 
mo efecto sobre la señora Weathered. Es 
una excelente mujer que se había mostrado 
paciente y fiel esposa; tengo confianza en 
su relato y creo que robó el frasco sin 'otra 


intención que destruirlo, Pero, en cuanto lo 


tuvo en su poder, sucumbió a la tentación 
y fué subyugada por la idea de la mues¡te, 
misteriosa que él temía. Toda clase de ex- 
cusas y razones surgieron en su espíritu, 
como espectros evocados por un mago. Se 
hizo pues, criminal por intención, por preo- 
cupación, puede decirse. No creo tampoco 
que la señora Bonnell pensara matar a Weat 
hered antes de que éste frasco cayera en sus 


“manos. Ella ya había cometido un crímen y 


parecía haber estado muy cerca de ser arres 
tada. Es una mujer prudente que pesa. los 
riesgos que puede correr, con cuidado. Es 


probable, que al principio, no ha querido 
“utilizar ese veneno más que para sacarle - 


dinero a la señora Weathered; pero tam- 
bién ella, sucumbió pronto a la atracción 
del frasco y fué entonces que comenzó a 
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Imaginar la ficción de los clientes vengado- 
Yes, Fila podía haber encontrado un enemigo 
de Weathered que quisiera matarlo por ella, 
poro usted ha venido a punto para evitarle 
ese trabajo. Aprovechó la suerte que se le 


ofrecía y esa noche, estaba doblemente se; 


gura. Es cierto que ha contado con la pre- 
gencia del Príncipe Real para asegurarse la 
impunidad, y hasta cierto punto ha tenido 
razón. 

—¿Qué le hizo suponer que tlla había 
cometido ya un crímen en Francia, señor? 


—Nada; procedí al azar pidiendo a Char- 


les que se procurara una de sus impresiones 
tigitales y la enviara a París, con la vaga 
asperanza de que pudiera ser conocida por 
la policía francesa. 

Es una suerte que lo haya sido. 


Habíamos llegado a Eaton Square, mi je- 
fe parecía dirigirse hacia un sitio preciso 
pero no me lo dijo hasta que llegamos a 
Piccadilly, donde mi corazón comenzó a la- 
tir más fuertemente. 

El excelente hombre había decidido ase- 
gurarme la victoria, tanto por afecto hacia 
Violeta como en razón de la simpatía que 
sentía por mí. Se. había dado cuenta de que 
un maJentendido nos separaba, pero no me 
interrogó y me dijo simplemente, cuando 
licgábamos a la casa: 

-—Ningún hombre, ha conquistado jamás 
a una mujer mostrándose demasiado mo- 


desto Cassilis. Si usted no tiene otra cosa 
para enorgullecerse, esté orgulloso de ser 
amado déjelo ver. 

El conde estaba bien preparado para “re- 
cibirnos, pues su carácter se había modifica- - 
do mucho después que había seguido los. 
consejos, de sir Frank. Se daba cuenta de 
que “tenía una deuda hacia él, una deuda 


hacia su hija y quería saldar- ambas. Mi 


jefe tomó la palabra para hablar en mi fa- 
vor y me alegró cuando dijo a lord Ledbu- 
ry que no era necesario que yo abandonara 
inmediatamente mi puesto, 
_—Habrá tiempo para eso cuando tenga 
ya una clientela — agregó, 
El conde dijo al fin: 
—-Voy a preguntar a mi hija ld que pien- 
sa, doctor Cassilig — dijo y llamó. 
Cuando Violeta entró, ella comprendió an 
tes de que su padre hubiera hablado para 
que la había hecho llamar y'sn respuesta 


estaba preparada cuando él la interrogó: 


—Este joven ha venido a eS tu ma- 
no ¿qué debo hacer? 

—El no me ha consultado a mb mur-| 
muró ella. 

Mi excelente jefe se levantó diciendo: 

—Creo que será mejor que dejemog -. 
estos niños juntos, lord Ledbury. 

-Y no nos hemos vuelto a separar Jamás. 


los días de. extracción de la. 
Lotería Nacional aparece a las 


4 y media de la tarde, con el 
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EL PICARON Y LA SOMBRA . 
Mii Por- HERMAN LANDON | 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


En una fiesta de caridad, dada por la rica señora Anhurst, Martín Dale, 
alias el Picarón, conoce a una joven que atiende. un kiosko de adivina, con el 
seudónimo de Kalusha. La joven le pide que rapte a un joven millonario. Co- 
leman Cader y, aunque sorprendido por la proposición, ésta tienta su espíritu 
aventurero y acepta. La única habilidad de Cader es tocar el ukelele y, QUui- 
tándole el instrumento, Dale consigue que lo siga a una parte solitaria de la 
casa. Pero Cader pierde el rastro cuando Dale entra a una habitación obscura. 
Mientras Dale espera que entre Cader atraído por los sonidos del nkelele, al- 
guien se lanza sobre él, puñal en mano. Dale logra vencer a su adversario, por 
medio de golpes bien dirigidos y cuando va. a encender la luz para identificar- 
lo, el asaltante huye. Poco después entra Cader y Dale lo rapta. 

- Al día siguiente recibe Dale tres visitas. La primera es la de un detective 
llamado Summers, que lo acusa de haber raptado a Cader y robado el collar 
egipcio de la señora de Anhurst, aunque no tiene pruebas de ninguna de las 
dos cosas. Luego la de un individuo llamado Noel Chadwick que se interesa 
por la desaparición de Cader y de quien sospecha Dale que es el ladrón del co- 
Mar. Por fin aparece Kalusha, a quien cntera Dale del resultado del rapto y 
le cuenta el ataque sufrido, que evidentemente no estaba destinado a él si no a 
Coleman Cader. Cuando Dale sale de su casa es seguido por dos detectives, a 
los que logra despistar y por otro individuo a quien atrae a su guarida secre- 
ta y secuestra. Averigua que es el valet de Chadwick y después de cambiar con 
él sus ropas y convertirse en una imitación bastante buena del valet, Dale 


E il TS 


deja encerrado al hombre y se dirige a casa de Chadwick, 


Abrió la boca y sus ojos revelaron pro- 
funda sorpresa. - 

_—¿Quién diablos es usted? — estalló, 

-—¿No me conoce, Cader? 


llaban sus ojos, 
bien, 


expresando que todo iba 


t m 


vu 


Dale se acercó más. 0 
-—Me alegro que no me conozca, Estoy UN NUEVO PAPEL 

practicando un papel nuevo y el no haberme 

usted reconocido es un tributo a mi habili- El ascensor lo llevó al último piso de un 

dad ¿Espero que habrá comido y dormido  liotel de West End. Entró Dale con una lla- 
: bien? ve que encontró en un bolsillo del traje pres- 
- Cader tragó saliva y sus estúpidos ojos se tado. Mientras caminada sentía extraña emo- 
fijaron en la desalidada figura que tenta de- ción. Sabía que su disfraz era bastante pasa- 
lante de E as ble; pero ¿engañaría los ojos perspicaces 
3 e No me gusta, la comtda china — decla- de Noel Chadwick? . y 
E ró — y quislera que me dejara usted salir Chadwich tenía un pequeño, pero suntuo- 
: ho aan so ara SA soltero en e da 
; ba : uno de los más modernos y. caros. Las alfom» 
| a len cleña oa de ea bras eran ricas y las decoraciones de gusto. 
Entretanto, sueñe y toque el ukelele. Tengo palo o ao ero DA ps 
F a e UrrOnta. ; pero fué su suer- 
4 que irme ahora a un negoc i a LON el instinto que lo guiaron hasta la pe- 
| Salió, cerrando la puerta con llave » queña biblioteca donde encontró a Chadwick 
: fuera y so dirigló por una serle de corredo- dentado en un sillón, con su chata nariz so- 
yes a la calle. La lluvia había arreclado Y re un libro. Dale dió gracias al cielo de que 
É empañaba'los vidrios de los lentes que lle- la habitación estuviera alumbrada solamen- 
yaba Bale, los mismos que usara hasta Un ¿te por la lámpara de lectura. 
rato antes Fickett. Dale se dirigió a una "¿y bien? — dijo Chadwick levantando 
cabina telefónica y después de consultar ta cabeza del libro — Cuénteme todo. 
Ja guía, dejó caer una moneda en la ranura —Creo que no tengo pasta de detective, 
y y pldiló un número. Poco después contestó señor — Puso Dale una gran dosis de hu- 
ma voz de hombre y Dale habló en Su M-  mildad en su imitación del lenguaje de Fic- 
A jor imitación de la voz de Fickett, e kett — Me hizo dar una cantidad de vuel- 
= — ¿El señor Chadwick? Habla Fickett. tas, subterráneos, hoteles, oficinas, taxis. 
£: Lo siento, señor; pero me dió esquinazo. Me atrevo a decir, señor, que hasta un detec- 
éS Un juramento de exasperación extremeció  tive profesional hubiera hallado difícil no 
el alambre. Nuevamente volvió a hablar perderlo de vista. 
Chadwick con voz breve y fría. —¿Dónde lo perdió? | 
 —NWenga a informar enseguida. —Cerca de la Estación de Waterloo, se- 
eS —Muy bien, señor. ficr. Yo lo estaba vigilando desde la entra- 
de Dale colgó el receptor. Mientras salía bri- da de un subsuelo, De pronto pasó un taxi 
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y subió a él. Yo no tenía mealos ae segui!- 
lo. 

— ¡Maldición! Es usted un detective de 
pega, Fickett. Me ha dejado en la estacada. 
¿Qué le hizo ereer que tenía talento de pes- 
quisante? 

Obtuve algunos modestos éxitos, señor. 

-—Bueno, ahora ha resultado un verdade- 
ro fracaso. Es culpa mía, creo. Debería ha- 
berlo pensado mejor y no confiar este asunto 
a un afíclonado. Mi único motivo al hacer- 
lo fué que se trata de algo tan delicado que 
no quiero dar intervención a extraños, 

—-Comprendo muy bien, señor. 

— Espero comprenderá también que no 
tiene que decir palabra a nadie de esto, 

-—Puede contar con mi discreción, señor. 

Chadwick, de mejor. talante ahora, dirigió 
A su valet una larga y humorística mirada. 

—-Su modo de hablar está mejorando, 
Fickett. 

Dotrás de los lentes de carey, los ojos de 
Dale expresaron momentánea alarma. Re- 
ccrdó la declaración del valet de que sólo se 
hallaba desde hacía tres semanas al servl- 
cio de Chadwick. 

—-El trato con la gente mejora, señor. , 

——Bien áicho, Fickett. A propósito, ha- 
blando de discreción, ¿fortalecería esto la 


suya? 


—:¡0h! gracias, señor! -— los dedos dae 
Dale se cerraron avidamente sobre el bille- 
te — Es usted muy bondadoso, señor. 


-—La discroción es una comodidad cara. 
No es que me fíe enteramente de la Suya, 
Fickett. 

Aunque se sintiera inclinado a hablar, no 
podría decir mucho. Todo lo que sabe es que 
le pedí siguiera a cierto hombre y me infor- 
mara de sus movimientos. 

—Eg muy. cierto, señor. — Dale dirigió 
una furtiva mirada a cierta tira de tapiz 
moderno que había en la pared opuesta. El 
instinto le dijo que posiblemente escondía 
uba caja de hierro. Por un instante el collar 
do la rella Tausert deslumbró su imagina- 
ción. — ¿Es eso todo, señor? AEREA 


——Puede traerme un whisky con soda. Pe- 
ro quítese primero esos horribles harapos. 
No puedo soportarlos y su carrera de de- 
tective ha terminado. 

. —Muy bien, señor. 

Dale se inclinó y se retiró, lanzando un 
profundo suspiro de alivio. Había sido un 
momento de difícil prueba, aunque había 
salido triunfante de ella, gracias a la poca 
luz y al turbaáo estado de mente de Chad- 
wick. Pero ¿si la luz hubiera sido más bri- 
llante y Chadwick hubiese estado menos dis- 
traído? La suerte lo acompañaba ktodavla. 
porque encontró sin dificultad la pieza del 
valet. Empezó a quitarse las viejas ropas 
fue había usado Fickett en su papel de de- 
tective, poniéndose en su lugar un traje más 
Adecuado, que encontró en el modesto guar- 
darropa del valet. 

' Luego se examinó atentamente en el es- 
pejo, compuso algunos pequeños getalles de 
su aspecto, observó que los lenteg de carey 
tendían a obscurecer el verdadero tinte de 
sus ojos y se alejó para preparar la bebida 
que su “amo” le había ordenado, da 
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A pocos pasos de la puerta se detuvo prus- 
camente. ¿Había algo mal? PE 

Los lentes, naturalmente. Se los quitó, 
examinándolos cuidadosamente a la Juz. Des: 
cubrió que eran dos óvalos de vidrio sim- 
ple, sin la más ligera convexidad. Fickett los 
había usado únicamente para su fingido pa- 
pel. Los hubiera dejado junto con las viejas 
ropas. Dale lanzó un prolongado suspiro. Un 
pequeño error de esa naturaleza podía des- 
pertar las sospechas de Chadwick, 

En el aparador del comedor encontró el 
whisky y la soda. Partió un poco de hielo, 
colocó la bebida en una bandeja y volvió 


A la biblioteca. Chadwick parecía absorto en 


su lectura y no alzó la mirada hasta que hu-. 
bo bebido su vaso. — SS A 

-—Puede prepararme la ropa — le indicó 
——- Tengo un compromiso en el Club Y DRO= 
bablemente regresaré tarde. No necesita es3- 
perarme, ; 

El alivio y la ansiedad se mezclaban cn 
la mente de Dale al salir. Podría probable- 
mente arreglarse bien en la tarea de preparar 
la ropa con tal que encontrara log gemelos y 
botones adecuados. A menudo había visto 
hacerlo a su criado Bilkins. Lo que lo tur-. 
baba era una cosa menor y. aparentemente 
sin sentidc. Tomó proporciones alarmantes 


- mientras realizaba su desusada tarea, eli- 


glendo juiciosamente en el extenso guarda- 
rropa. Sa 

Pensaba en las ropas que acababa de qui- 
tarse. Chadwick le había ordenado que lo 
hiciera. ¿Por qué? Desde que sus servicios 
no se necesitarían más aquella noche ¿qué 
más daba que vistiera de valet o ropas vie- 
jas? ¿Había sido simplemente un capricho, 
una excentricidad de parte de Chadwick? ¿O 
era una prueba? ¿Había querido asegurarse 
Chadwick como procedería su valet con su- 
traje de costumbre? Si era así, sus sospa- 
chas se habían despertado. 

Pero quizá aquello nada significaba. Dale 
trató de desechar sus aprensiones; terml- 
nó la tarea y volvió a su cuarto, esperando 


que Chadwick no lo llamara para ayudarlo 


a vestirse, El sabía que algunos hombres 
no podían pasarse sin su valet. Pero, por 
lo menos en este sentido, sus inquietudes no 
se realizaron. Chadwick no' lo llamó. Des- 
o de media hora de espera, oyó que sa- 
A da 

La tensión nerviosa de Dale se tradujo en 
una carcajada. La crisis había terminado 
ahora. Con toda probabilidad, Chadwick no 


regresaría hasta la madrugada y él podía ha-- 


cer mucho entretanto. Sin embargo, esperó: 
un rato, pensando que su amo temPBorario 
pudiera regresar con la idea de sorprender- 
lo. Fué una espera fastidiosa. Estaba de- 


.seando empezar sus pesquisas en el depar- 


tamento. Sobre todo sentía ansiedad por sa- 
ber si había algo oculto detrás del tapla 
modernista que colgaba en la pared de la 
biblioteca. Las palabras de Chadwick, refe: 
rentes al collar, volvieron a su memoria. 
Sin declararlo directamente, Chadwick la 
había dicho que el collar estaba em su po: 
der. A e 
Se tocó un bolsillo interior. Contenía un 
útil y compacto estuche del aque no se había 
separado durante los distintos camblos de 


] reloj de Fickett. Eran las once menos cuar- 
to y hacía media hora que Chadwick se ha- 
bía. ido. Podía empezar tranquilamente su 
Tarea. ahora. 

Pero primero se dirigió al hal y corrió el 
'- cerrojo, protegiéndose así contra una inte- 
a rrupeión. Con aire pensativo, sintiéndose li- 
geramente molesto con su extraño atavío, 
- fué a la biblioteca, deteniéndose en la puer- 
ñ> ta y mirando a su alrededor. La única luz 
3 estaba encendida aún, como la había deja- 
- do Chadwick. No iluminaba más que un pe- 
3 queño radio, dejando las otras ptes de la 
habitación en la sombra.-. 

E Ahora Dale se quedó parado en aquella 
s penumbra y miró el tapiz. 

E Era una tira, larga y angosta, con un di- 
E bujo que eran púros picos y curvas y qué 
podía representar el derrumbe de la torre 
¡de Babel. Atrajo presistentemente sus ójos, 
3 p ED que parecía decirle que sus funciones no 
ran simplemente decorativas. ¿Qué más na- 
tural que un collar antiguo estuviera escon- 
dido detrás de aquella torre tambaleante? 


Después de un momento, se acercó más: 
“pero un instante después se detuvo brusca- 
mente. Miró el tapiz con la boca abierta. La 
Torre de Babel parecía hacerle oscilar el 
- cerebro. Aquellos absurdos picos y pilares 
se movían hacia afuera, 

Dale se pasó la mano por la frente. Aque- 
llo que vela no podía ser real. Ultimamente 
- había pasado por muchas emociones e indu- 
-dablemente su fantasía le jugaba malas pa- 
—sadas. Lag joyas tenían la cualidad de em- 
'- brujar a la gente y- por cierto que el collar 


3 


8 aid id e dis 


a ic id 


a él. Aquello no era más que una pasajera 
E MN aniaaen. Recobraría la cordura dentro 
j de un momento. $Sl... 
+ Un grlto ronco subió a su garganta y Sa- 
16 tembloroso de sus labios: Sus ojos pare- 
— cían querer salir de las órbitas, Aquella co- 
sa increíble empezaba otra vez y ahora es- 
- taba cierto de que era real. 

-El tapiz se movía hacia adelante, luego 
volvió a recobrar su posición normal, Pe- 
ro ahora había alguien delante de él. Po- 
- dría haber=sido una princesa de la vieja Ba- 
bel; “pero no... Bra una joven completa- 
mente moderna. .. muy linda, 
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3 Su ira se enfrió tan rápidamente co- 
mo si hubiera pasado por él una Yáfaga he- 
lada. En un abrir y cerrar de Gjos reco- 
- bró la calma y recordó que él no era Martín 
- Dale, ni no Fickett, el valet. En un instan- 
te también se repuso de la sorpresa que le 
había causado ver salir a Kalusha de atrás 
del tapiz. 


=i Hola, Fickett! — dijo ella —- SID 
asusté? , 
- Un poco — pensó él reflexionando rá- 


midamente. ¿De modo que ella conocía a 
Fickett? ¿Qué más sabía? ¿Y qué hacía en 
- las habitaciones de Noel Chadwick? — Co- 


l no se” comprenderá, no estaba preparado pa- 


A de la reina Tausert empezaba a embrujarlo 
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ra ver salir a una joven dama de atrás de. 
tapiz. 
—Bueno, la vida está llena de sorpresas, 


_ Fickett. El señor Chadwick llegó a eso de 


las siete. Tuve que buscar apresuradamente 
donde esconderme y éste fué el mejor sitio 
que encontré. Usted sabe lo que hay detrás 
de ese tapiz ¿no? 

Dale vaciló. Sú cerebro empezaba otra 
vez a dar vueltas ¿Suponía ella que él de- 
bía o no debía saber? No pudiendo conteg- 
tar satisfactoriamente a la pregunta, se li- 
mitó a sonreir con expresión astuta, asin- 
tiendo con la cabeza. 

—¡Ah!... sabe. Parece que se ha ente- 
rado de muchas cosas en tres semanas, Fie- 
kett. Bueno, no hay mucho... Sólo esto. 

Ella apartó el tapiz, dejando ver un nicho 
alto, en la pared; luego lo dejó caer nueva- 
mente. 

-—Eso es todo. Solamente un nicho y baz3- 
tante feo. Supongo que por eso colgó delan- 
te de él un tapiz, el señor Chadwick. Es tam- 
bién un buen escondite. ¡Si viera que nervio- 
sa estaba yo! Apenas podía quedarme qule- 
ta mientras el señor Chadwick estaba sola- 
mente a diez pies de distancia, sentado, le- 
ce su estúpido libro. Pensé que nunca se 
ría, 

—Debe haber sido muy molesto — aven- 
turó Dale, pareciéndole que era lo mejor 
que podía decir, 

—Fué una tortura. Of su informe, Fle- 
kett. Fué una lástima que perdiera a su 
hombre; pero él es muy hábil.... sumamen 
te hábil. A propósito.... ¿le dijo usted la 
verdad al señor Chadwick? 

El vaciló. Sintióse confuso. Comprendió 
que la inocente pregunta contenfa una carga 
de explosivos. Por un instante sintió la ten- 
tación de renunciar a su papel y contárselo 
todo. Pero ¿sería prudente hacerlo, conside- 
rando que sabía tan poco de la joven y no 
tenía la más ligera idea del propósito que 
la había hecho introducirse en el departa- 
mento del señor Chadwick, 

— ¿Y bien, Fickett? ¿Le hizo usted un re- 
lato sincero el señor Chadwick? 


El la miró estúpidamente, mientras ella 
permanecía parada delante del tapiz, muy 
esbelta en su traje sastre gris. Su sonrisu 
era ligeramente burlona y había un brillo 
travieso en sus ojos obscuros;; pero detrás 
de aquello se escondía una gran tensión ner- 
viosa. Kalusha parecía muy joven; pero Da- 
le pensó si no tendría más edad de la que 


representaba. 
—-Hay ocasiones — dijo el con tono sen- 
tencioso y taimada sonrisa — en que la ver- 


dad debe decirse escasamente. 

— ¡Espléndido, Fíckett! Es usted un vle- 
jo bribón. Sea sincero conmigo, es todo le 
que le pido. De modo que el hombre no se 
le escapó. Más tarde quiero que me lo cuen- 
te todo. Por el momento tenemos mucho que 
hacer ¿verdad? 


—Mucho — contestó él con acento Inse- 
guro, pensando que diablos querría ella de- 
cir — ¿Por dónde empezaremos? 


——Por donde yo quedé, cuando el señor 
Chadwick me interrumpió. No había ido muy 
lejos, 

Estuve en el dormitorio y me dirigía a es- 


El Picarón y la Sombra 


IWNATV IO 
EPT 


A 
153 
3 
o 
de 
gl 


DUE 
ATP 


aa 


Z Re ij e 
NMESZ 
| SA 


RADIO 


prix 
Us A 
pi 


. > 5 CAE ) SS : ; » E 
Alguien estaba parado delante del tapiz| Podría habev s:do una príncesa de la vieja 
Babel; pero era una joven muy moderna... ¡Kalusha! 
ta pieza cuando tuve que ocultarme apresu- por el escritorio? 
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bía sido robado por el Picarón. 

De un modo torpe empezó a registrar 108 
cajones del escritorio. Algunos de ellos es- 
taban cerrados con llave, otros se abrieron 
en seguida. Kalusha lo observaba; pero, de 
tiempo en tiempo, miraba detrás de ella ner- 
viosamente. 

—¿Si el señor Chadwick nos sorprendie- 
ra? ¿Qué haría yo? ¿Cómo saldría de aquí? 

——¿Cómo entró? — preguntóle Dale, que 
comprendió la necesidad de decir algo. 

Ella no le contestó. Hubo una larga pausa 
Dale, inclinado sobre sú tarea, sentía lo3 
ojos de Kalusha fijos en él. De pronto 0yó 
una carcajada. 

—¡Oh, señor Dale! ¡Qué ridícula está! 

El se enderezó y miró turbado los ojos 
burlones de la muchacha. Se sentía real- 
mente ridículo y fué un alivio rete carr la 
careta. 

——Se traicionó usted dos veces -— le dijo 
ella. — Hace un momento me preguntó co- 
mo había entrado. Fickett no me hubiese 
hecho esa pregunta, porque [fué 41 Gulen me 
introdujo. 

—;¡Oh!*... Parece que hay una especie de 
conspiración entre usted y Fickett. ¿Y mi 
segunda torpeza? 

—Fué la primera palabra que pronunció 
Me llamó Kalusha. Fickett no me hubiesa 
dado ese nombre, 

—"Fickett tiene sobre mí una ventaja — 
replicó él volviendo a sus maneras natura- 
les— Conoce su verdadero nombre y yo no. 
Bueno... ¿dónde estábamos? 


—-"Usted está adentro de las ropas de Fie- 


kett — lo miró pensativa — Imagino lo aus 
pasó. 

Fickett fué envíado para que lo siguiera 
a usted. Debe haber tropezado con algún 
obstáculo. Si, ahora lo combrendo. Usted lo 
secuestró, lo obligó a cambiar de ropa, lue- 
go lo encerró con llave y finalmente vino 
aquí, disfrazado como el valet del señor 
Chadwick. Fué un acto muy audaz. ¿Por 
qué lo hizo? 

—No me creerá usted si se lo digo, 

——Puede probar. 

—Bueno, la verdad es que vine en bus- 
ca del collar de la reina Tausert. Lo que me 
dijo usted esta mañana me picó. Acusó al 
Picarón de haber quebrantado «su código. 
Así que vine a buscar el collar y a reo 
ver al Picarón su huen nompre. » 

Los ojos de la joven eran graves, 
rrogadores. Tan pronto se suavizaban como 
adquirían expresión de dureza. 

-— ¿Y qué motivos tiene para creer que 
el collar está aqui? 

—Lo observé a Chadwick anoche, Vi «el 
mal deseo en sus ojos. Y esta mañana, cuan- 
do estuvo en mi departamento, adinitió, prác 
ticamente, que había robada el collar. 

— ¡El qué! — exclamó ella vivamente. — 
¿El le confesó eso? 

—No con tantas palabras; 
nuación era clara. 

Ella pensó; su hermosa cabeza morena se 
inclinó un poco mientras contemplaba a Da- 
le de soslayo. Pudo ver Dale que su juicio 
sufría la influencia de factores que él des- 
conocia. De pronto salló Kalusha de su abs- 
tracción. S 


pero la Ins!- 
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—Tengo que ver a Coleman. patio — 
Usted me aseguró que podría hacerlo, 

El vaciló. Pensó que el camino estaba > 
-bre. No había quien lo siguiera. Había des- 


pistado a los hombres de Summers y Fic- 


kett era huésped involuntario de Wuh Lee. 


—Muy bien, Kalusha — le contestó — 


Iremos esta noche. 


vió en los ojos obscuros de la Joven A 


expresión de alivio. Nuevamente sus a- 


les misteriosos asombraron a Dale. 


——Pero no hay prisa — añadió — Es tem- . 


prano todavía y Chadwick volverá tarde. 
Quisiera terminar mi asunto antes de par- 
tir. e 

-—Si, naturalmente, j 

—Y usted tambidn vino por un asunto. 
¿no Kalusha? Hay algo que deseaba usted 
encontrar. Confiese ahora. ¿Era el collar de 
la reina Tausert? 

Ella vaciló un largo momento. “Una son- 
risa inquléta vagaba en sus labios. Un lige- 
ro temblor le extremeció, 

—Sí — admitió al fin — Era el collar. — 


a 


Dale la miró con sorpresa, experimentan= 


do una curicsa sensación. Ahora que Kalu- 
sha había hecho aquella declaración, descu- 
brió sorprendido que no la creía. _Las clr- 
cunstancia eran contradictorias. ¿Por qué, 
si estaba segura que el Picarón habia reba- 
do el collar, venía a buscarlo aquí? Además 
el tono y expresión de sus palabras las des- 
mentían, 

Dale se encogió de hombros. Que fuera 
tan misteriosa y contradictoria como se Je 


o 


antojara. Aquello hacía más seductora ia 
ayentura. 

—Si quisiera usted PO una leve ind!- 
cación de lo que se trata — murmuró — 


Es fastidioso obrar a ciegas. 
Los ojos de Kalusha vagaron alrededor de 


la habitación que, fuera del pequeño círcu-. 


lo de luz proyectado por la lámpara de lec- 
tura, quedaba en la sombra. 
—¿Se trata de algún robo? -—- preguntó 
negligentemente Dale. 
—Algo por el estilo. Señor Dale, si un 
hombre quisiera esconder algo... algo muy 


valioso, de modo que nadie pudiera encon--. 


trarlo nunca ¿dónde db: usted que de 
ocultaría ? 

—-LEso es un problema — se rascó- la aba 
—— Hay dos clases de escondites... los muy 
evidentes y los” ebscuros. Cada uno tiene 
sus méritos, 

-—¿Cuál úe ellos preferiría u8.... 
preferiría el Picarón? . =>. 


—Otra pregunta difícil Kalusha. Sin em- 


e! 


bargo, hablando por el Picarón, yo diría 


que en este caso particular, buscaría un es- - 
condite tan evidente que parecería impost- 
ble fuera alguien tan idiota para ccultar al- 


mo. 
— ¿Por ejemplo? 


—Bueno, el escritorio queda descartado: 


es uno de los primeros sitios en que un pes- 


quisante buscaría. Lo mismo se aplica a las 
sillas, el sofá, la biblioteca, todos log mue- 
bles en general. Pero este pesa-papel... 

Se dirigió al escritorio y agarró un ob- 
joto de vidrio, que tenía la forma de una. 
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go en él. Y creo que Chadwick haria lo mis- 


A | > UY 

e 
: cúpula en miniatura y el tamaño de un pla- 
tito. 

-—AGquíÍ hay una posibilidad. Se encuentra 
bien a la vista. Mirando a través del vl- 
drio se ve un grabado de la Torre Eiffel. 
Aparentemente el grabado está impreso del 
lado del revés de una tira de fieltro. Digo 
aparentemente. Puede ser una ilusión de óp- 
tica, existir un espacio hueco entre la tira 
“de fieltro y la superficie donde aparece el 
grabado, Veámos... 

Con la punta de un cortaplumas quitó un 
pedacito de fieltro. 

—No, aquí no hay nada. Es un trozo de 
vidrio sólido — Agarró un pote de engrudo 
y volvió a pegar el pedacito de fieltro en su 
lugar. — Tenemos que buscar en otro sitio. 
A propósito ¿es un objeto grande o pequeño 
el que buscamos? 

—-Varios Objetos pequeños. 

—¡Hum! — pensativo, volvió Dale el po- 
te de engrudo a su sitio y otro objeto del 
escritorio llamó su atención. Era un ceni- 
cero, com» la parte superior plegadiza, del 
tamaño de una taza de café. Esto es intere- 
sante. A cada lado tiene una parte dentada, 
donde puede colocarse un cigaro o un ciga- 


rrillo —,Se le da un golpecito y la parte de 
A arriba se abre, dejando caer adentro la co- 
3 lilla de cigarro — bDesatornilló la parte de 


arríba y hurgó con el cortaplumas. Hay Co» 
A mo dos pulgadas de ceniza, suficiente para 
ocultar una fortuna en diamantes sin en- 
garzar. 
«“=—¿Pero: y si un sirviente la tirara? 
-—Algunos patrones dan a sus criados ór- 
denes estrictas para que no toquen nada en 
sus escritorios. Sin embargo no hay nada 
aquí. Miró alrededor con ojos investigado- 


$ 


res. El florero con flores artificiales parece 
fasi demasiado inocente — metió dentro la 
mano. — No hay nada. Por buscar, mira- 


“remos en el canasto de los papeles. No hay 
más que cartas y diarios. Revisemos este re- 
loj de bronce, 

Pero el reloj nada contenía, ni tampoco 
un' Buda dorado, ni la biblioteca. Después 
exploró una cabeza de tigre, obra maestra 
de taxidermia. Buscó entre los leños de la 
estufa, en un hermoso gabinete de radio, 
tanteó los almohadones, examinó el tejido 
claro de las alfombras y al fin se volvió a 
Kalusha con expresión desconcertada. 

£i_Vamos a registrar el otro cuarto —- 
prepuso. 

Ella asintió con la cabeza y se dirigieron 
a la puerta. Luego Dale se detuvo, con ex- 
_ presión de incertidumbre en el rostro, co- 
mo si tuviera la vaga sensación de haberse 
olvidado de algo. Al fin sus ojos se fijaron 
en un objeto del escritorio. 

——¿Cómo no se me ocurrió antes? — mur- 
muró. 

Volvió junto al escritorio y Kalusha lo 
siguió. De pronto se notó excitación en los 
modales de. Dale.. Agarró una vez más el 
E pote del engrudo que le había servido para 
—¿Y cómo fué el accidente? pegar el pedacito de fieltro del pesa-papel. 
-—Volvíamos del banquete... Yo iba con- Sacó la tapa dejando a la vista el pequeño 
-Guciendo. . . De repente, vi delante de mí hueco del centro, con una capa lisa de en- 
- tros automóviles, y choqué con el de en me-  grudo todo alrededor, excepto donde el pin- 
dio... Después supe que en vez de tres só= cel había perturbado la superficie. Por un 
lo. había sido uno. momento se quedó contemplando la subs- 
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tancia grisácea. ido agarró nuevamente 
el 'cortaplumas y empezó a sacar la pasta, 
poniéndola sobre una hoja de papel. 

Kalusha lanzó una pequeña exclamación. 
Se había contagiado con la excitación de 
Dale. 

Observaba fascinada como el depositaba 
una porción tras otra de pasta sobre el pa- 
pel. 

Al fin el pote quedó vacio y ahora empezó 
a buscar con el cortaplumas dentro de las 
porciones de engrudo. Encontró una obstruc- 
ción y lanzó una risa nerviosa, 

— ¡Hemos hallado algo Kalushat 

La mano de la joven temblaba sobre su 
brazo, mientras él raspaba la parta de una 
pequeña partícula dura que había en el cen- 
tro. Cuando sólo quedó muy poca, agarró 
su pañuelo y limpió el resto. Frotó enérgl- 
camente, puliendo el objeto y al fín apare- 
ció una cosa muy brillante. Dale la acercó 
a la luz. 

— ¡Un diamante! — exclamó — Y mara- 
villoso. 

Ella contuvo el aliento y miró el objeto 
brillante que Dale tenía entre sus dedos. 

— Debe haber más — dijo Kalusha renca- 
mente — Muchos más. 

Nuevamente metló Dale 71 cortaplumas en 
tre “las porciones de engrudo que había sa- 
cado del pote. Una y otra vez la punta en- 
contró resistencia; después de limpio, el 
obstáculo resultó un diamante perfecto. 
Cuando hubo encontrado media docena los 
puso a un lado y siguió limpiándolos, Fina!- 
mente cuando hubo extraído la última ple- 
dra de entre el engrudo contó veintinueve. 
¡Dios! — exclamó un poco mareado — 
¿Estoy soñando Kalusha o estas Ccosag son 
reales?, 

— Obi, 
ella. 


son bastante reales — dijo 


-¿Qué está haciendo, Kalusha? 


síla había agarrado su cartera y metia 


adentro los diamantes. En su excitación, de - 


jó resbalarse uno o dos de su mano y $e 
agachó para recogerlos. Dale la miraba con 
sorpresa. 


—No hemos concluído todavía — le dijo 
ella — Hay muchos más. 

— ¿Más diamantes? . 

—Diamantes, perlas, záfiros y esmeral- 


das. Tenemos que encontrarlos todos. 

Dale se atragantó y pareció un poco atur- 
dido. 

—¿Záfiros.., esmeraldas. . 
— Pero €l pote está vacío. 

—El resto debe estar en otra parte. Qui- 
zá en alguna de las otras piezas. ¡Apuré- 
monos 

-—Un cigarrillo primero -— dijo él débil- 
mente — Sólo unas cuantas chupadas. 

Mis nervios están un poco alterados. ¿Pue 
do ofrecerle uno? 

Buscó la cigarrera en su bolsillo; pero lo 
único que encontró fué un paquete de papel 
con cigarrillos de marca barata. Los miró 
un momento sorprendido y luego recordó. 
Vestía la ropa de Fickett y, naturalmente 
los cigarrillos eran también de Fickett. 

En la emoción de la pasada hora había 
olvidado el papel que represenaba. 

Distraídamente sacó un cigarrillo del pa- 
quete y encendió un fósfoo. 

Iba a dor fuego al cigarrilo, cuando un 
ligero ruido lo hizo retroceder bruscamente. 
Miró_ hacia la ventana... miró hasta que la 
llama del fósforo le quemó el dedo. 

_ La parte inferior de la ventana estaba a- 
bierta unas pulgadas y a través de la aber- 
tura asomaba el caño de una pistola. El so- 
nido de una voz sobresaltó sus oídos. / . 

—Haga el favor de no cambiar de postu- 

ra. Es perfecta, 


.? — repitió. 
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LA CAMPANA DE SANTADINO 


Por ERIC W. TOWNSEND 


a 


Una obra sensacional. interesante y atrayente desde las primeras líneas 
de su prólogo, el más original que se ha escrito hasta las que terminan el úl: 
timo de Sus capítulos. Muchas de sus vibrantes escenas se desarrollan en la 
Cordillera de los Andes y en las tropicales selvas del Amazonas, la región más 
misteriosa y más peligrosa «le nuestro continente, dónde son múltiples los obs=- 
táculos que se interponen al paso del hcmbre y donde la muerte acecha cons- 


tantemente al viajero, 


: PROLOGO 


El oro vuelve locos a los hombres. Los 
enloquece a todos, en grado mayor o me- 
nor. Poco importa cual es su carácter o su 
condición: poco importa su edad. Pero en 
cuanto tienen las manos al alcance del oro 


¡og hombres enloquecen por conseguir po- 
. seerlo. E OS de 
Así le pasó a Isidoro Santadino. Era ecua- 
toriano. El lugar en que nació fué una ca- 


- kaña de los suburbios de Quito. Sus padres 


eran la hez de la humanidad y el único su- 


- ceso que marcó.su entrada en el mundo fué 
un terremoto y una erupción volcánica que, 
combinados ambos, destruyeron la cabaña y 
¿mataron a los padres, : 


Pero Isidoro Santadino no -_murió a con- 


br secuencias. de Ja catástrofe. El terremoto y 
Ja erupción le dejaron huérfano. También 


- [de dejaron el cuerpo estropeado perque que- 


.dó aplastado debajo de los restos de la ca- 


Había nacido débil y más pegueño que la 


generalidad de los niños, pero al. crecer se 
- hizo fuerte; dueño de-una fuerza tal que le 
hacía un hombre terrible. y muy. temido. 
- Pero su aspecto era repugnante. Tenía la 


espina dorsal doblada, las piernas deformes 


los músculos del cuello paralizados. Era ten 


feo que a los hombres les daba miedo pa- 
sara su lado cuando habia poca luz; tan feo 


que las niñeras asustaban a los niños indó- 


E: ciles amenazándoles con llamarle para que 


A DR 


se los llevara. : 
- «Durante todos ¡os años de su vida no pu- 
do cultivar amistad ni con hombres ni con 


_—mujcres. Nadie tenía suficiente confiarza en 


éi para atreverse a entrar en conversación 


“con Santadino. Un primo suyo, tun pobre co- 


mo él mismo, estuvo a visitarle una vez, le 
pidió prestados dos duros (como llamaban 


allí a los pesos plata) y después te Zué pa- 
ra no volver más. Aquel primo era e; Único 


pariente suyo de quien tenia noticla. 

'A Santadino, después de la visita de su 
primo, se le puso en la cabeza embarcarse. 
Resultó en consecuencia, que una mañana 
lo echaron de menos en Quito, pues no se le 
vió en las zanjas.donde vivía. Los transeuu- 
tes dejaron de verle a la orílla de la acera 
implorando la caridad pública. El hecho lla- 


mó la atención, pues hacía años y años que 


el contrahecho Santadino formaba parte de 
lo que se vela a diario en las calles de la 
ciudad. 

- Los habitantes de Quito igncraban que 
Santadino había partido nada menos que pa- 
ra una ciudad tan lejana comc Río de Ja- 
neiro. En la bahía de Río de Janelro fue de 
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buque en buque, pidiendo trabajo, y cuando 
ya anochecía un día de suplicar en vano, 
procurando conmover a los de la iraternidad 
del mar, consiguió que el cupitán de un pet- 
gantín goleta le tomara en calidad de pin- 
che, para lavar los platos y ayudar ul co- 
cinero. 

El bergantín zarpó aquello misma noche. 
Pasaron días y días, semanas y semanas, mt- 
ses y meses, hasta que después de ir de uno 


a. otro puerto, el velero ancló frente a un 


atoll (isla formada por corales) situada a 
bastante distancia del litoral, — a veces sa- 
cudido por los terremoto3, — de Chile y 


Perú, en el océano Pacífico. Aquella isla era 


* Gesconocida y no figuraba en ningún mapa. 


Pero Isidoro Santadino fué uno de los de 
la; tripulación del velero que bajaron a tie- 
rra en busca de agua dulce. Fué ol único, 
de todos aquellos hombres, que no regresó 
al buque. z : : : 

Los dela: tripulación del velero le busca- 
rcn detenidamente. Le buscaron duranto do- 


Ce. horas. y el capitán no quiso esperar más. 


No le habían encontrado y por fin le consi- 
deraron perdido o muerto. El velero se hi- 


: zo a la mar sin él. 


El bergantín goleta no era ya mág que 
una pequeña manchita oscura en el hori- 
zont cuando aquel «4 quien liabfan dado por 
perdido. salía de su escondrijo, del interior 
del carcomido tronco de una encrme palmes- 
ra, abierto por un rayo. El árbol le había 
proporcionado excelente abrigo y el hombru 
sonreía picarescamente mientras ge llevaba 


el pulgar de la mano derecha a la punta de 


la nariz y hacia el tan conocido además de 
burla, dirigiéndose al bergantín goleta y < 
su tripulación, 


— ¡Se fué! — murmuró trillándole malig 
namente los ojos negros como cuentas da 
azabache. — ¡Me tenían lástima y su lás- 


tima me ofendía! ¡No necesito ya de la lás- 
tima de nadie! ¿Quién puede tenerles en- 
vidia ahora? fLo que es yo, no! ¡No, caraim- 
ba! ¡No! ; 

Aquella isla de corales, aquel atoll, no 
estaba habitado. Era aquel el remanso de 
paz y de ventura donde había soñado ter- 
minar sus días aquel hombre, Ura esto la 
único que le preocupaba. Deseaba paz, tran- 
quilidad, soledad. No era para él la vida en 
contacto con la humanidad. : 

Isidoro Santadino había llegado por fín 
al sitio de tranquilidad absoluta a que ha- 
bía aspirado años y años. Convencido de que 
era así, comenzó a explorar la isla. Y fué 
durante esa exploración cuando perdió to- 
do cuato había ganado. q 

Fué en un pequeño gruro de palmcras 
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ionde hizo su hallazgo. Eran once, en total. 


¿Cómo habían llegado hasta alli? No era po- 


sible «saberlo, ni aún adivinarlu siquiera. 
¡Once cofres llenog de oro, de oro nativo, 
en pepitas rojizas, grandes y chicas! +. Allí es- 
taban, frente a él, al alcance de sus I1n2008, 
2 Su disposición . . ¡Y él estaba solo! 


La oscuridad ee extendido sobre la 
calma del mar color de turquesa antes du 
gue hubiera abierto el último de los cofres. 
*A aquellas alturas ya estaba loco; tenia la 
mente tan deformada como ya tenía el cuer- 
po. Se dirigía a sí mismo frases de cariño, 
manoseaba las pepltus de oro, sopesaba los 
lingotes, varios de los cofres contenían 
oro en lingotes, — hacía pasar el oro de 
una a otra mano, escuchando el ruido que 
hacía. De vez en*cuando ge reía, con una ri- 
sa extraña, risa que demostraba en seguida 
su estado de locura. No le quedaba discertl- 
miento ni siquiera para preguntarse el por- 
que de la presencia de todo aguel oro en 
aquel sitio. 


Mucho antes de que aman*ciera se había 


dado cuenta, sin embargo, de aue estaba tan 


pobre comu lo había estado en sus épocas 
de mayor pobreza. ¿De qué le servía todo 
aquello cuando no tenía medios de ninguna 
clase para salir de aquella isla? De buena 
gana hubiera dado la tercera parte de aquel 
oro en cambio de su pasaje en el bergantín 
goleta, con sus cofres, hasta el continente 
americano. 

Pero pasaron semanas y pasaron meses 
sin que apareciera en tudo el círculo del ho- 
rizonte del Océano Pavífico una sola vela. 
Durante todo ese tiempo, la jocura de Isido- 
ro Santadino se fué acrecentando. Su pene- 
irante intelizencia había sido iníluída por 
el oro. Las palabras que salían de sus lahios 
sóio se referían al oro. Su sueño veíase tur- 
bado por terribles pesadillas cuya trágica 
acción glraba siempre en «+orno del Oro. Je 
despertaba a cada momento convencido de 
que alguien estaba robándole su oro, así que 
casi no dormía. 

Por último llegó el bajel que le condujo 
de nuevo a la civilización. Como el bergantín 
goleta a cuya tripulación había pertenecido, 
ancló frente al atoll y envió a tierra un gru- 
po de hombres en busca de agua dulce. Es- 
tos hombres encontraron allí a un loco. 


Por fortuna' para Isidoro, se trataba de 
gente honrada, desde el capitán al sirvienti- 
to de los camarotes. En el primer momento 


se rieron incrédulos cuando él les dijo lo 


del tesoro, cuando lo examinaron y compren- 
dieron que debía ser nada meno que una 
auténtica reliquia de los antiguos tiempos 
de los bucaneros, se dieron por convencidos 
e informaron de su descubrimiento al ca- 
pitán. 

Isidoro Santadino zarpó del atoll aquel 
mismo día. Se había condenado a sí mismo 
a vivir solo en aquella isla, siendo entera- 
mente pobre. Partía de aquella isla trans- 
formado en el hombre más rico de aquella 
parte del mundo. Recompensó generosamen- 
te al capitán y a la tripulación del buque 


cuando, después de variog meses de viaje y 


despuéa de haber tocado en varios puertos, 
desembarcó en Río de Janeiro con su carga 
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de oro y desapareció por un tiempo lo ha- 
ber dicho a nadie a donde iba. 

Pero aun estaba loco. Durante diez años 
huyó de la sociedad y guardó su oro como 
un avaro, y mientras tanto encaneció hasta 
que tuvo el cabello enteramente blanco. Las 
arrugas de la vejez le cruzaron una y otra 


--vez el rostro. Los dos años siguientes los 


dedicó a viajar, desafiando temerariamen-. 
te a la muerte en los oscuros pasos y desfl- 
laderos de la Cordillera de los Andes, per- 
siguiendo un extraño propósito cuyos fines 
eran ignorados. hasta por los negros que le 
servían de escolta. 

El tercer año le encontró en las frondo- 
sas selvas de la región del río Amazonas. 
La mitad de sus servidores o había muerto 
o había desertado. A uno de ellos, el 
imás fiel de todos, — le envió a Río de Ja- 
neiro, obsequiándole con riquezas más que 
suficientes para que pudiera vivir a su gus- 
to y sin trabajar hasta el fin de sus días, y 
le hizo portador de tres paquetes sellados 
dirigidos a tres personas distintas que ha- 
bitaban en tres distintos países del mundo, 
paquetes que el negro llevó a'su destino 
puntualmente. 

Mientras tanto, el oro había Hibido de 
forma. Allí en lo más prolundo y más espe- 
so de las selvas del Amazonas. Isidoro San- 
tadino realizó su demente ambición. Sus ser- 
vidores trabajaron con actividad suma du- 
rante varios largos meses. Se insubordina- 
ron más de una vez y hubo que gratificar-. 
leg para que siguieran trabajando, volvie- 
ron a insubordinarse y a exigir más, pera 
por último terminaron el trabajo tal coma 
el demente lo deseaba. 

Día tras día, sin más elementos que los ex- 
tremadamente rusticos de que disponían, cun 
hogueras de troncos de árbol, improvisados 
crisoles de tierra refractaria hallada al pie 
de una montaña, “on “un tolda preparado 
del modo más primitivo, la gran campana 
de oro de Santadino fué tomando. cuerpo 
poco a poco. Pero los que la fabricaban aue- 


-— 


bilitábanse cada vez más porque la tarea 


era abrumadora y las fiebres infecciosas les 
iban matando uno tras otro, E 

Al terminar el trabajo po quedaba .alií 
más que un puñado de ruinas humanas, Fué 
aquel puñado de hombres el que vió reali- 
zada la ambición del demente. La campana 
de oro, de tono .melodioso y suave, tan 
dulce como un salmo de los angeles, fué 
conducida a un claro de la frondosa selva, 
Allí la colgaron de unas altas ramas hori- 
zontales de los corpulentos y centenarios 4ar- 
boles, sostenida por varias fuertes sogas 
trenzadas con resistentes fibras de magiey. 
Y alí quedó, — objoto de grandísimo va- 
lor intrínseco, — como un imán para atrae 


a los buscadores de tesoros, reluciendo a los 


rayos del soil que se filtraban por entre el 


-tupido follaje de los enormes árboles de la. 


selva tropical, casi oculta entre sombras. 
No se oyó su tañido más que una sola vez 
durante la vida de su creador. Un día, des- 
pués de haberla colgado, un fuerte viento 
seocudió las ramas de que pendía.- El sonoro, 
dulcísimo, emocionante tañidc de la campa- 
na de oro electrizó hasta lo más profundo 
de la selva. Pero la belleza incomparable de 
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su sonido se perdió en la fúnebre tristeza 
de la muerte. 

Porque aquel tafiido fué el toque de dí- 
funtos de aquellos cuyas manos habíanla 
puesto donde estaba. Los murciélagos vampi- 
ros llegaron y se marcharon una noche, re- 
_voloteando en aquel claro de la selva y en- 
“contrando solamente muertos. La fiebre 1n- 
fecciosa había barrido por cempleto a todos 
los negrO0s servidores. ; 

Isidoro Santadino fué el último que par- 
tió. Se extinguió pacíficamente. Su desequil- 
librada mente halló la calma, su torturado 
cuerpo halló la paz. Se arrodilló debajo de 
la campana y rezó. Estaba orando todavía 
cuando cerró los ojos por última vez. En- 
tonces cesó el viento y la campana de oro 
quedó en silencio. : 

Pero los tres paquetitos sellados habian 
“sido entregados por el negro mensajero, Tres 
_paquetes que contenían copias del más ex- 
traño de loz testamentos que haya -formula- 
do un hombre, demente o cuerdo, en este 
mundo. ? 5 
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Tal es la historia de como la Campana de 
Santadino llegó a existir. Esta es !a his- 
toria que Clarence Dollaby contó a Frank 
—Campión, la historia de la locura que llegó 
a ser una locura mayor aún, extendiéndose 
como una peste, contagiando' a todos aque- 
los con quienes entraba en contacto, 


Capítulo I 
“UN VIOLINISTA SE PRESENTA Y SE VA 


- Su nombre completo era Clarence Her- 
-bert Augustine Dollaby. Era un hombre de 
agradabilísima presencia, de cabello rubio, 
de mejillas sonrosadas, manos suaves y de- 
“dos cargados de anillos. Cualquiera hubiese 
“dicho que acababa de salir del salón de uno 
¡de los más aristocráticos clubs del aristo- 
A Wets End, de Londres. 


 Clarenee H. A. Dollaby era un “dandy”, 
un verdadero elegante desde las suelag de 


“los botines a su bien peinado cabello. Usaba 
="monóculo. Llevaba en—los pantalones una 
raya tan bien marcada que hubiese dado 
envidia al filo de la cuchilla de un carnice- 
ro. Usaba todo cuanto estaba. de moda v na- 
da que estuviese fuera de moda. Las únicas 


gus trajes, su colección de corbatas, ss po- 
Jainas y el cuidado de las uñas de las ma- 
DOS. , ¡ 
"Tal era al menos, la impresión que recl- 
bía toda persona extraña, al verie. Pero ba- 
jo sus sonrosadas facciones funcionaba. un 
cerobro astuto y activo y bajo“su elegante 
“ropa se ocultaba un cuerpo varonil, muscu- 
“loso y fuerte. Muchos le miraban como a un 
“elegante atildado y tonto. Pocos eran 10s 
“que podían aventajarle en hechos o en Pa- 
bras. A 

x era un viajero incansable, un verdade- 
“ro “globe-trotter”. Aristócrata e inglés. de 
“macimiento, poseía rentas más que suficien- 


E. Para él, el viajar no era un simple en- 
Arotenimiento era; su razón de vivir, el tra- 


"ali 


preocupaciones que tenía en el mundo eran : 


es para poder recorrer el mundo a su pla” 
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bajo a que dedicaba su existencia. Debido 
a esto pocos eran los rincones del globo 
donde no hubiese estado luciendo su mo- 
nóculo y sonrosado rostro. 

Había llegado, en sus viajes, últimamen- 
te, a Quito, — Quito, la hermosa ciudad que 
se alzaba en las alturas de los Andes del 
Ecuador, frente a las moles imponentes de 
Pichincha y el Cotopaxi, que arrojaban sus 
negras volcánicas humaredas hacia la at- 
tuósfera clara como el cristal. — y se halla- 
ba allí, en el salón comedor de un “tambo” 
— nombre que dan en aquéila parte de A- 
mérica del Sur a las hosterías situadas al 
borde del camino, — cuando contó a Frank 
Campion la historia de Isidoro Santadino y 


* de su demencia. 


Frank Campion no había cumpliido aún los 
veinte años. Era casi un muchacho en años, 
pero un hombre en experiencia y había »- 
compañado a Dollaby en sus viajes durante 
más tiempo del que le parecía, como su com- 
pañero y su ayudante. Frank era en reali- 
dad, la única persona del mundo que casi 
entendía el carácter, las aficiones y peculla- 
ridades del aristocrático “globe-trotter”. 

Cuando Dollaby terminó su narración sa- 
có un rollo de papel muy sucio, lo abrió con 
visible asco, se puso su eterno monóculo en 
el ojo y miró, con aire escudriñador a su 
compañero, 

-—Mi estimado joven, — dijo, sonriendo 
de modo extraño, — ¿sabe usted due me de- 
ja admirado? ¡Acabo de contarla la histo- 
ria del tesoro más importante que hay en 
este pícaro mundo y. usted ni siquiera se 
sonríe! ¿No le interesa la Campana de San- 
tadino? 

—Me interesa muchísimo, — dijo Frank 
tranquilamente, —- Prosiga usted su relato. 

Desenrollaron el rollo de papel y Dolla- 
by lo examinó, pensativo. 

—Este papel tan sucio, — prosiguió — 
representa la última voluntad y el testamen- 
to de Isidoro Santadino. Me fué entregado 
hace algún tiempo, Aún, cuando no sé co- 
mo murió el encantador firmante, sospecho 
que sufría del hígado porque no tenía ni 
la menor idea de lo que es realinente gra- 
cioso en este mundo. 

“Por ejemplo, deja heredero de su cam- 
pana de oro al primer hombre que llegue 
con vida a donde está la campana, Pero, u 
juzgar por lo que dice el testamento, que es 
realmente humorístico desde ese punto de 
vista, Santadino no quería que nadie pudie- 
ra llegar con vida hasta donde esiá su cam- 


pana. : 

——¿Quiere eso decir que nos van a matar 
a todos? — preguntó Frank, apresurada- 
mente. 


— ¡No sea usted tan ingénuo, querido jo- 
ven! Este testamento fué redactado, al pa- 
recer, para que lo cumpliera una tribu de 
gatos. Lu digo porque la primera condición 
necesaria para llegar hasta la campana de 
oro, es la de tener siete vidas. 

“Santadino hizo dos coplas de este.... 
este papel sucio. Una de ellas pertenece a 
““Llameante” Farraday, un tipo a quien vi 
“una vez y a quien, francamente, nou tengo 
ganas de volver a ver. La otra copla está 
en nnder .de otro sujeto encantador, un tal 
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Dingo Dórringer, el único pariente de San- 
tadino cuya existencia se conoce, A juzgar 
por lo que sé de él, más vale no tropezar con 
ese señor en una noche oscura. 

—.Entonces son tres las personas que an- 
dan en busca de la campana, ¿no es eso? 

—HEso es, — dijo Dollaby, — tres perso- 
nas distintas. Isidoro Santadino quiere. que 
cada uno de nosotros procure aventajar al 
otro, a ver a quien matan primero, La pers- 
pectiva es hermosa, ¿no le parece? 

“De todos modos, nuestra misión consis- 
te en tomar las cosas con entusiasmo. Una 
campana de oro es una campana de oro y el 
oro indica siempre poder y fuerza. Mañana 
mismo partiremog nosotros a jugygarnos el 
primer partido de este juego con la muer- 
te. ¿Cuál es nuestro destino? El corazón de 
la Cordillera de los Andes. 

“Usted no conoce la cordillera, estimado 
joven. Nadie la conoce, aún cuando son mu- 
chos los que han estado en ella. Muchos han 
ido y no han regresado. Lo único que se 
sabe es que la cordillera no es sitio apro- 
piado para excursiones de placer o para ji- 
ras de salud. Cada sombra es un peligro, 
cada paso una trampa. 


“En la cordillera tenemos que buscar los 
Siete Peldaños de Ofir, Usted no sabe, res- 
pecto a esos Siete Peldaños de Ofjr, más de 
lo que sabe sobre la cordillera. Nadie sabe 
nada a su respecto, excepción hecha de San- 
tadino. Fué a su mente desequilibrada a la 
que se le ocurrió el nombre de Ofir y eso 
de los Peldaños. Pero no hay tales pelda- 
ños. A juzgar por lo que púedo colegir, son 
cavernas o ríog o cualquier otro género de 
cosas desagradables. 

“La única razón que existe para Su nom- 
bre es que cada peldaño acorta el camino 
que conduce a la campana de oro. El pel- 
daño número uno oculta un dato. Hasta que 
encontremos ese dato no podemos acercar= 
nos al peldaño número dos y así hasta lle- 
gar al séptimo. ¡Después de todo esto re- 
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sulta tan claro como el agua turbia! 
—¿Y hasta que lleguemos a ese séptimo 
peldaño todo lo hecho antes será inútil? 
— ¡Peor que inútil, joven! Puede usted 
mirar donde quiera, pero mientras no se. 


hayan encontrado los seis anteriores, no es. 


posible dar con el séptimo peldaño. Ya su- 
pondrá usted que nuestros rivaleg no pensa- 
rán en ayudarnos. »Harán todo lo posible 
en sentido contrario.. Consliiitas otros tan 
tos inconvenientes... 


Clarence Dollaby calló y se levantó tan 
de repente que su joven con se so: 
bresaltó. 

Había oscurecido y la oseuridad era mu- 
cho más intensa dentro que fuera del sa- 
lón. Junto a una pared había un montón 
de grandes baules, que componían el equi- 
paje de Dollaby y contenían, casi todos, ar- 
tículos de “toilette y ropa de vestir, porque 
Dollaby no viajaba nunca sin su abundante 
guardarropa. 

La razón por la eual se había levantado 
tan de improviso había sido el sonido de 
una música muy suave que llegó -indolente- 
mente a sus oídos a través de la abertura, 
— sin hojas ni postigos ,pero con cortina, 
—- que hacía las veces de ventana, 


Si usted ha oido la mejor orquesta de 


- cuerda del mundo, no ha oído nada más ma- 


ravilloso que. aquello, Pareció dejar al glo- 
be-trotter extrañamente perturbado. Había 


.en cada nota de aquella música una triste- 


za que emocionaba, Tocaba de modo real- 
mente genial, Había en su música algo que 
llenaba los ojos de lágrimas. 

—¿Qué es eso? — preguntó Frank. — 
¿Algún nativo que anda mendigando de no- 
che? ¿O alguna adoradora que ha venido a 
dedicarle a usted ur:a serenata? 

Dollaby había reconquistado su serena 
frialdad cuando llegó el momento de eon- 
testar a esas preguntas. 

—Nada de eso, joven, — dijo. — Ni lo 
uno ni lo otro. Es un blanco. Un cantador. 
Y como no me gustaría que se fuera, tal vez 
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quiera ustea tener la bondad de bajar e Ín- 
vitarle a entrar. Tal'vez pueda entretener- 
nos unos instantes. 

Frank vaciló perplejo. Los momentos de 
seriedad de Dollaby eran tan pocos y se 
presentaban tan de tarde en tarde, que slem- 
pre vacilaba. Pero comprendió que el “glo- 
be-trotter”” no había hablado en broma, así 
que fué a hacer lo que él deseaba. 

En cuanto Frank salió del salón, la ac- 
titud de Dollaby cambió por completo, Vol- 
vió a mostrarse excitado, Enrolló rápida- 
mente el testamento de Isidoro Santadino 
y se lo guardó en el bolsillo interior de su 
inmaculado saco. Después encendió la ahu- 
mada lámpara de petróleo que colgaba del 
techo y se fué, corriendo, a la habitación 
contigua. 

Aquella habitación servía como o citos 
rio. Dollaby y el joven habían conversado, 
solos, en la habitación exterior, sin temer 
jue alguien pudiera espiarles. Bin embargo 


había un tercer individuo tendido, durmien- 


lo en una hamaca que se balanceaba sua- 
vemente, y que se despertó en el momento en 
jue se presentó el globe-trotier. 

Cuando aquel tercer individuo se deslizó 
de la hamaca al suelo, presentó un extraño 
ispecto, Como Frank Campion, era compa- 
íero de viaje de Dollaby, pero tan diferen- 
e de él como podía serlo el joven. Tenía la 
vel bronceada, muy oscura, y su única ro- 
dá era un “sarong”, especie de poilerita cor- 
a sujeta a la cintura. % : 


A primera vista se dudaba de que aque- 
lo fuese un hombre. Muchos, al mirarte, 
1rubieran dicho que se trataba del antropo- 
siíteco o sea del “eslabón perdido”, el que 
la de demostrar, llenando el espacio que aún 
10 se ha llenado, que el hombre desciende 
lel mono, cuando eso se demuestre. Pero a 
jesar de su aspecto entendía el inglés y 0- 
edecía puntual y rápidamente las Órdenes 
lel globe- trotter. Nó pasaron más que unos 
jegundos desde que se levantó y pasó al 
muarto exterior, 

Una vez allí desapareció misteriosamente. 
Pero no desapareció demasiado pronto, por- 
jue en aquel mismo momento el joven hacía 
dasar al músico sin que Dollaby lo nctara. 
11 elegante recobró en seguida su aplomo 
r recibió con muy corteses saludos al mú- 
ico, saludos que parecieron enteramente Ín- 
itiles, uada la oca con que LSian 
ecibidos. 


— ¡Su música me has dejado lados. 


sstimado señor! — dijo Dollaby, juguetean- 
lo con su monóculo. — ¡Si supiera usted lo 
jue me gusta la música! Por eso le pedí a 
ni joven amigo que fuese a buscarle a Uus- 
ed y a pedirle que entrara y nos hiciera oir 
¡guna pieza más de su repertorio. 

Dollaby miraba al recién llegado sonrien- 
lo amablemente. Sus ojos azules expresaban 
ondad y simpatía. Sin embargo, Frank se 
laba cuenta de que el elegante estaba estu- 
liando a fondo al violinista. 

-Elimúsico era un tipo de curioso aspec- 
o. Tenía las piernas delgadas y movedizas; 
ra, de estatura muy alta. Parecía que deba- 
o de su traje gris no hubiera más que hue- 
os tal era su delgadez. Poco era lo que, de 
u cara. podía verse, pero era también muy 
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delgada, 


Clarence H. A. 


Dollaby 


con una piel amarillenta tendida 
sobre el esqueleto de tal modo que se marca- 
ban todos los huesos. Tenía las facciones u- 
dornadas con muchos azules tatuajes, lo mis 
mc- que las manos, Eran tatuajes de dibu- 
jos muy raros, de origen asiático, sin duda. 

— ¡Tiempos difíciles, señor! — egimió el 
violinista con una voz e y cristalina 
como la de ura flauta. do he logrado 
ganar lo suficiente para pag a esta no- 
che el alojamiento! ¡Tenga usted lástima de 
un pobre marinero náufrago, señor! ¡Se lo 
agradeceré toda la vida! 

El globe-trotter arrojó una moneda de 
plata de un peso de un lado al otro de la 
habitación, El náufrago lo recogió con an- 
siedad. Después se besó el derso de la ma- 
no derecha en señal de agradecimiento. 

—Voy a: tocar algo bueno, compañero. Un 
peso vale un poco de buena música y una 
buena acción merece otra en cambio, Vamos 
a ver si le gusta esto. 

Su descarnada barba se apoyó en la caja 
del violían. El arco vibró en el aire. Un ins- 
tante después, un verdadero torbellino de 
melodía llenaba la habitación. 

No era posible dudarlo: el náufrago sa- 
bía tocar. La genialidad extraordinaria de 
su música parecía tener encantado a Dolla- 
by, que entornaba los ojos, como si se ador- 
meciera. Pero na llegó a cerrarlos del todo 
y por entre las pesfañas, el giobe-trotter se- 
guía observando al violinista. 

El rostro tatuado había cambiado de ex: 
presión. Los ojos, cerrad0g a medias, son: 
reían irónicamente, Dollaby no parecía ha: 
berse dado cuenta de ese cambio. 

Terminó la pieza musical. El músico st 
irguió de nuevo, se acercó a la rústica mesa 
que había en la habitación y puso en ella su 
violín. 

—Tocaré de nuevo, 


— dijo, volviendo la 


cara, — si me da otro peso. 
—Muy bien, se lo daré, mi encantador 
amigo, — dijo  Dollaby,  bostezando. — 


Creo que su música lo vale. ¡Vayá si lo va- 
le! ¿Dónde aprendió usted a tocar así? 
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— Aprendí yo solo, señor, — agregó €l 
náufrago, que seguía de espaldas al globe- 
tortter, — ¡Se aprende mucho, a bordo de 
un buque! 

-—Especialmente cuando se trata del bu- 
que de propiedad de “Llameante” Farraday, 
¿no es clerto? 

Estas palabras fueron pronunciadas tan 
dulcemente a? Frank necesitó varios segundos 
para interpretar toda su importancia, ¡“Lla- 
muinte” Farrady era uno de sus rivales en 
la carrera en pos de la Campana de Santadi- 
no! Durante unos momentos, Frank se pre- 
guntó si Dollaby se había vuelto repentin:1- 
mente loco, 

Sin embargo su locura, — si realmente 
existía, — no dejaba de mostrar sensatez, 
como pudo apreciarlo el joven poco después. 
El violinista lanzó algo parecido a un rugido 


y se volvió tan rápidamente como si hublera. 


cído un tiro, Cuando miró entonces a Dolla- 
by había cambiado por completo de' aspecto. 
Encogido, con un formidable revólver de 
sels tiros en la mano azulada de tatuales, 
apuntaba a la frente del globe-trotter. 

— ¡Levante las manos! — gritó. cón voz 
sonora y grave. — ¡Hela! de modo que me 
ba reconocido usted, señor “globe-trotter”! 
¡Bien! ¡Pero ahora le tengo a mi disposi- 
ción y hará usted lo que yu le mande y na- 
“a más! ¡No es fácil burlarme a mí] 


Cap. I 


EL VOLCAN DESPIERTA 


Dollaby se levantó de la sllia en que €s- 
(aba sentado y obedeció al repentinamente 
impetuoso violinista, con tanta jovialidad 
como si estuviera aceptando una invitación 
a comer en casa de un duque. 

— ¡Burlarme yo de usted, mi encantador 


músico! ¡Qué disparate! ¡No se me ocurtl- 
ría ni  burlarle ni engañarle por nada del 
«mundo! 

—-¿No? — dáijo el músico, .“ponriendo y 


descubriendo al sonreir, dos filas de amarl- 
llentos dientes. — No puede hablarme agí 
porque ya me han enterado de su acostum- 
brada manera de proceder. y de la habilidad 
de sus recursos de astucia! ¡No bajen las 
manos! ¡Los dos! 

Frank Campion habla —obedecido antes 
que Dollaby. No era posible discutir log ar- 
gumentos presentados por el formidable re- 
vólver de seis tiros. Además, el joven estaba 
asombrado. Asombrado ante la sonrisa in- 
variable de Dollaby, ante el repentino cam- 
bio de frente del músico y ante la mención 
de “Llameante” Farraday. Antes de que pu- 
diera ordenar en la mente sus ideas, el vio- 
linista volvió a hablar, 

-—¿Es posible que suponga usted a qe 
obedece mi presencia en este sitio? — dijo. 
— No le he seguido a usted hastá su casa 
sin un objeto definido. Usted tiene en su 
poder un documento. Mi compañero Farra- 
day, el mismo  “Llameante”  Farraday a 
quien usted ha nombrado, necesita ese docu- 
mento para nosotros. ¡Entréguemelo! 
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Clarence DoHaby abrió mucho los ojos, 


asombrado. E e 

-—¡Me deja usted atónito! — murmuró. 
— ¡Crea usted que me deja atónito! Podía 
usted mostrarse un poco más educado y de- 


cir “haga el favor” o “si usted gusta”, Ade- 


más, ustedes tienen un eras ígua¡ en 
gu poder, 

—i¡Lo sé! — replicó e otro, riendo 
Ya andamos en busca del tesoro de Santa- 
dino. Lo que hay es que no queremos que 
nog moleste ningún competidor, ¿sabe? Los 
competidores son molestos siempre. Por eso 
hemos pensado en destruir odo o docu- 
mentos, menos cl nuestro, 

Dollaby oyó esa declaración sin  pesta- 
ear. Indicó, con un breve movimiento de 
la mano, el bolsillo interior del saco que te- 
nía puesto. 

El marlueru, lanzando otro grito, esta vez 
de contento, se acercó y metió la: mano Que 
tenía libre en el bolsillo aquel, sacando el 
manoseado y sucio rollo de papel. No hizo 
más que dirigirle una rápida mirada y en 


e 


seguida se lo guardó en un bolsillo de su 


harapiento saco. 

—i¡Es usted todo un caballero, dilosil 
áo señor globe-trotter! — exclamó irónica- 
mente. Xo no suponía que iba a ceder 
con tanta facilidad, lo confieso, 

—Si he de decir la verdad, tamboco lu 
esperaba yo, — dijo fríamente Dollaby. — 
A veces me sorprendo de mi mismo ¿3abe 
usted? Y ulgulen se sorprende de mí, tam- 
bién. Supongo que usted pensará regresar a 
donde se halla “Llameante” Farraday, aho- 
ra mismo, a contarle con qué facilidad se 
burló de nosotrog y obiuvo el ansiado docu- 
mento. Todo un éxito completo, ¡un “grand- 
succés””! ¿No es así? 

Fué entoncea cuando se produjo lo incs- 
perado. El marinero violinista se 
hacia la puerta pasando por delante de la 


_— 


pila de baules, de espaldas a ellos pues no 


dejaba de apuntar con el revólver hacia Do- 
llaby y Framwk. En consecuencta, ni vló ni. 
oyó. De lo que se dió cuenta. fué de que al- 


«guien le daba un golpe que le hacía saltar 


de la mano el formidable revólver, y se 
volvió lanzando un ahogado grito de furor, 
de rabla y de sorpresa. 

Pero se volvió cuando ya era tarde. Una 
bronceada aparición surgiy ante él: ¡un 
personaje de pesadilla! Saltó de las profun- 


dirigió . 


didas de un baúl vacío en que había estado 


escondido y procedió con suma rapidez, Dog 
brazos, poderosos y peludos, le sujetaron 
con lá fuerza de un torniíquete y le sostu- 
vieron de modo que no hubiera podido mo- 
verse, en caso de que lo hubiera intentado. 

Porque se sentía paralizado, estupefacto. 
Aquella figura bronceada y peluda no tenia 
nada de humano, 


Era un negro, sin duda, 


«pero qué negro! La sonriente cara bastaba 


—-AhotTa comprenderá usted algo de lo 
que ha pasado, mi encantador amigo, — di- 


jo el globe-trotter, que procedió a recobrar” 


el documento de Santadino, sacándolo- del 
bolsillo del violinista y volviéndolo. a su pro- 
pio saco. — De aquí en adelante, cuando se 
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para helarle de miedo hasta los tuétano3. 


-— ¿Pretende usted afirmar que este negrg?. 


- tarse en el baúl vacio. 


-—cepcionarle, 


e 


proponga apoaerarse de lo ajeno tenga mas 
cuidado, para no volver a caer en una tram- 
pu, 

—; ¡Trampa! — exclamó el marinero. — 

— ¡Precisamente! — dijo con toda jovia- 
lidad Doliaby, — Bertie, o sea Herbert, lla- 
mado Pala de Carbón, recibig “orden de ocul- 
No nlego que le dí 
esa orden al mismo tiempo que mi joven 
compañeto bajaba -a invitarle a usted a que 
sublera a hacernos oir su música, Ya com- 
prenderá usted que Yo suponía qué era lo 
que ardaba buscando y no me utreví a de- 
¡Pobrecito, hubiera sido tan do- 
loroso para usted! Por eso dejé que Se cre- 
yera triunfante, 

El marinero no pareció aprectar el humo- 
ríismo de las frases de Dollaby, Estaba furio- 
so, pensando que había caído en la trampa 
romo un tonto. Tenía. los dientes apretados 
y su mandíbula avanzaba amenazadora, 

- —Señor globe-trotter: usted me ha bur- 
lado y yo no soy de los que pretenden ne- 
gar que han sido vencidos cuando lo han 


-gido. Ha recobrado el documento y me tie- 


ne prisiouero, Pero si usted tiene =1go0 Aa 
seso en esa cabeza, supongo que no desper- 
tará a los perros, es decir, que me dejará 
en libertad. Si no lo hace le advierto solem- 
nemente que “Llameante” Farraday se en- 
cargará de que no haya en. todo Quito na- 
da que valga menos aque su vida de usted. 
—¿De veras? — Dollaby indicó a Frank 
que apuntara al marinero con su propio re- 


wólver y se volvió hacia la mesa, donde es- 


taba el violín. — ¿Asi que Farraday está 


-en Quito, eh? 


El marinero se mordi4 el labio inferior. 


. Había dicho, involuntariamente, algo que Je 


hubiera convenido no decir. No hizo caso 
de la pregunta y preguntó6 por su cuenta. 
y vay usted. $ ponerme en libertad? 


e 


preguntó. 


—¡Lo lento muchísimo! — |Dollaby sa 


rió, volviendo hacia el preso con el violin 


en la mauo. — Voy a devolverle su violin, 


“pero no puedo devolverle la líbsrtad Voy a 


entregarle a usted a las autoridades 

—¿iVa usted n hacer eso? — preguntg el 
violinista, poniéndose muy pálido, 

—Voy a entregarle a las avtoridades, 
repitió el globe-trotter con tranquilidad pe- 
ro con energía, — Para eso precisamente 
fué para lo que me tomé la molestia de lla- 
marle y hacerle subir. En cuanto le oí to- 


a 


tar en el camino le reconocf, aún cuando no 


le había vásto con anterioridad. Pero yo he 


E hecho muchas averiguaciones a su respecto, 


sobre su apariencia, sobre sus Interesantes 


antecedentes. Antecedentes poco limpios, en 


“ros de a bordo le 
-doon”, sí no recuerdo mal. Ha cumplido va- 
rías condenas en el presidio de Sing-Sing, 
araves de : 
varias clases. La policía tlene orden de cap- 
-——turarle porque es autor de 
mas, por los que tlene que cumplir bastan- 
_ tes años de encierro, Por lo tanto, yo YOy 


-—yerdad. 


“Usted se llama Rigadoon. Sus compañe- 
llaman “el Flace Riga- 


delitos 


en Estados Unidos, por 


vartos delitos 
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2 entregarle a las autoridades sin esperar a 
que venga la orden de prisión. 

Dollaby había dicho la verdad al reterir- 
se a log antecedentes de aquel hombre. Ki- 
gadoon era buscado por la policía. Pero Ja 
idea de cumplir otro número de años de 
condena en Sing-Sing mlentras su compafie- 
ros andaban en busca de la Campana de 
Santadino, le puso tan furioso que temoló 
de piés a “cabeza, como un perlático. 

—Señor globe-trotter, — dijo con voz ba- 
Ja y áspera. — “Llameante” Farra lav se Ccu- 
cargará de castigarle, ¡Le matará! ¡El _orou 
de Sautadino le perteneret... 

—¡Error! — interrumpióle Dollaby. -- 
Pertenecerá al primero que llegue a tocar- 
lo. Farraday, según creo, favoreció en una 
ocasión a Santadino; por eso recibió una 
copla del testamento. El pobre loco sentía 
que, era diudor de Farraday. Pero recordó 
-tamblén que tenía una deuda conmigo, ¿s1- 
be usted? Yo también le ayudé en una oca- 
.£lón. Además, hay que tener en cruenta a su 
único pariente, que es la tercera persona 1n- 
cluída en este asunto. En sama, somos tres 
log pretendientes, Todos merecimarz ln gra- 
titud de Isidorc Santadino. Todox tenemoca 
las mismas probabilidades de apoderaruca 
de su campana de oro. ¡Que cada Uno tra- 
baje por su cuenta! 

Hubo un largo momento de silencio, n3- 
lMaby seguía sonriendo seráficamente y ero- 
tinuaba frío como el hielo. Bertle, el negru, 
con una sonrisa diabólica en su enorme 00- 
ca, sostenía sein esfuerzo a Rigadoon, que 
parecía hervir de furor. Aún cuando el Fla- 
co era débil, resultaba un niño pequeño en 
manos de Bertie, Y Frank Campiom, con al 
revólver preparado para hacer frente a 
cualquier tentativa de evasión, estaba de 
pié, a un lado. 

Sin embargo se produjo algo Inesperado 
y a pesar de toda su excelente preparación, 
estropeó todos sus planes. Porque €l cam- 
bio se produjo repentina y brúseamente, co- 
mo suelen sucedef las cosas en op par- 
fe del mundo, 

El cráter del Pirkhincha se halla en Ccon3- 
tente actividad. Cuando no arroja humo, 
arroja cenizas. Cuando no hay cenizaz hay 
llamas... fuego devastador. Y el fuego se 
presenta acompañado de temblores de t1e- 
rra a vetes serios, a veces solamente alar- 
mantes. Pero cuando hay temblores de tie- 
rra las casas se desploman y mueren ma: 
chas personas. 

Y durante aquel momento de completo si- 
lenclo, cuando no se ofa nf el tintinear de 
la campanita de una dama  Carguera que 
pasaba por el camino de frente a la casa, 
cuando el interior del “tambo” estaba s!ilen- 
cioso como una tumba, se oyó, lejano, un 
estampido como el de una ahogada detona- 
ción de arma de fuego, 

Una luz roja, luz de fuego, aparectá y de- 
sapareció, como una serie de relámpagos. de 
coloración rojiza. Aquella luz se distinguió 
en un espacto de muchas millas cuadradas, 
y en todas partes, — en las cavernas de las 
montañas, en las callos de las cludades, en 
los valles y en las aldeas. — brilló repenti- 
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na e impresionante. En todas partes tam- 
bién comprendieron cuantos la vieron, lo 
que significaba: el volcán entraba en acti- 
vidad. Aquello era como la advertercia de 
que algo muy grave iba a suceder, 

En los arrabaleg de Quito, que cunstitu- 
yen una babel de hombres, mujeres y bes- 
tias amontonadags en caserones y casuchas, 
el miedo comenzó a ejercer su misión. To- 
dos corrían desesperados por las Calles, des- 
pués de haber abandonado sus alojamientos. 
En los vastos patios se congregaban a mon- 
tones hombres y mujeres que, de rodillas, 
imploraban la protección de todos los san- 
tos. 

El Pichincha no lanzó más que aquella 
serie de llamaradas, Dollahy se acercó de 
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'*:Se ha caído!” — exclamó Frank Campion 
visiblemente emocionado. — “¡Qué horrible 
muerte!”? “La muerte que habían preparado 
para nosotros, mi querido joven”, — replicó 
Dollaby, 


un salto a la ventana que tenía la cortina 
por todo cierre, lanzañdo un grito de ad- 
vertencia y de alarma cuando miró hucia 
el estrellado cielo, Grandes masas de humo 
negro y de conizas brolaban del cráter del 
volcán y remolineando en la clara atmós- 
fera la enturbiaba rápidamente, a 

Pero ni las llamas ni el humo podían ser 
motivo de alarma. Fué lo que se produjo a 
---»tinuación. Fué el temblor de tierra que 
sacudió los edificios desprendiéndolos de 
sus cimientos, que rompió y agrietó las pa- 
redes más fuertes... Fué el terremoto que 
desbarató las construcciones reforzadas con 
tirantes de hierro como si hubieran sido de 
papel, derrumbándolo todo. 

Dollaby, que Se daba cueñta de todo el 
peligro que corrían descorrió la cortina do 
la ventana por Completo, 


— ¡Es necesario que salgamos por aquí! 
— gritó é6n el momento en que el edificio 
del “tambo* empezó a balancearse amena- 
zador. — ¡Poco “importa todo lo demás! 
¡Cada uno buscará su salvación como pue 
da! ¡Lo principal es no morir aplastados 
aquí dentro! ¡Sálvese quien pueda! 

Un grito agudo lanzado por alguien qua 
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se hallaba fuera de la casa del “tambo” 
llegó hasta ellos como anuncio de peligro 
creciente, Cerca de allí un edificio se des- 
plomaba en aquel momento, despuéz de 
agrietarse por mil partes. Los segundos erun 
tan angustiosog que parecían siglos, 
- Bertie, dominado por un terror supersti- 
cioso, había soltado al Flaco Rigadoon, que 
era, tal vez, el que más sereno se sentía; en 
aquel fi0mento, En cuanto le sOltó el negro, 
€el violinista consideró llegado .el momento 
de escapar. e OEA: 
Una sacudida más fuerte que las anterio- 
1es hizo que las paredes del “tambo” se 
_agrietaran y que el techo crugiera amena- 
«zador. La lámpara, que ya se balanceayva 
de. un lado a ot1o, cayó de improviso al sue- 
lo, haciéndose añicos su depósito y Bu tubo 
de vidrio. Reinó la oscuridad. Bertle y Frank 
buscaron a tientas el camíno de la ventana 
que quedaba a unas tres o cuatro yardas 
del suelo. er 
Se olvidaron de Rigadoon. Ni aún el nis- 


mo Dollaby se acordó de él. Mientras los. 


otros se acercaban a la ventana, el violints- 
ta se dirigió a la puerta. Silenciosa y tápl- 
damente bajó al piso inferior, salió al cu- 
mino y se alejó a todo correr, a 
- Dollaby no estaba lejos de él. Saltó de 
la -ventana a la senda para llamar que ha- 
hía: allí pie, sin la menor dificultad. Bertie y 
Frank, igualmente deseosos de salir del 
tambaleante edificio, no tardaron en segulr 
su- ejemplo. Los tres se hallaban casi ente- 
ramente bien después de su pellgroso salto. 

- Reunidos los tres, agltados y angustiados, 
permanecían en silencio, No-se atrevían a 
hablar. Contemplaban atemorlzpdos «l edi- 
ficio de áGonde acababan de salir, Pero el 
“tambo” no se derrumbó. 

Los temblores de tierra  duraror pucu. 
Tres minutos en total. Pero fueron tres mi- 
nutos de horrible angustla y muchos edifl- 
cios de la ciudad se habían derrumbado en 
ese breve éspacio de tiempo. Después toda 
volvió a la calma. La: ola de terror que lo 
había conmovido todo de modo tan viblento, 
pasó al fin: 

Dollaby logró tranquilizarse hasta cierto 
punto. Se rió, — todavía algo temploroso y 
nervioso — al ver a Bertle que seguía con 
los ojos dilatados por el terror, 

-—¡Ya pasó todo! — dijo. poniéndosa el 
monéculo. — El “tambo” no se ha derrum- 
bado y nosotros seguimos vlvlendo en esta 
bendita tierra, Pero mientras duró fu bas- 
lante molesto, ¿eh? 

-—¡Y Rigadoon se ha escapado! — recor- 
dó Frank. — Se fué durante... 

—Lo sé, joven amigo. Más vale nacer con 
suerte que nacer rico. El terremoto vino 
uportunamente para salvarle. 

-—¡Si hubiéramos podido seguirle! 
agregó el joven. — Pero no huy que pensar 
en eso. Qué tipo de aspecto raro es ese Ri- 
gadoon, ¿no le parece? 

— Sí, — dijo Dollaby. —-Es un exxceleníe 
violinista. ¡Qué “bien toca! Pero es también 


e ru 


un excelente criminal, el más pellgroso de 


todos nuestros enemigos. Pueden ustedes 
creerlo, amigos míos, en este asunto. de San- 
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tadino nos hallamos en pugna con la gente 
más peligrosa que se pueda imaginar. Nues- 
tros rivales son gente que no se detendrá 
ante nada con tal de obstruirnos el pasa. 
—Si; eso lo he comprendido ya. 
-—Y debe comprender también que nos 


“ vámoOs a retirar de este vlejo 'tambo” aho- 


Ta mísmo, Rigadoon se ha 1do sin llevirse 
el. documento. “Llameante” Farraday está 
en Quito, y cuanto antes nos vayamos. de 
Quito, mejor será. El sítio no es apropósito 
para que estemos los dos ¿Nos vamos? 
¿Emprendemos la campaña? ) 


—¿Ahora? — exclamó Frank, —  Pe- 
106... no estamos preparados, lez 

—-Eso Corre de mi cueñta, — dijo el+ele- 
gante. — Esta misma noche partiremos, pa- 


1a la cordillera, en busca del primero de 
ios Peldaños de Ofír, : 

Se expresó con tanta energía que cual- 
quiera hublese. comprendido que estaba re- 
suelto a hacer lo que había dicho. Era de 
necesidad urgente que comenzara su- Ínves- 
tigaciones inmediatamente. 

Pero cuando Frank se volvió con inten- 
ción de subir por la escalera de bambú que 
daba acceso a los fondos del “tambo”, una 
sombra se separó de uno de los cercanos 
muros del edificio. Durante un segundo *pu- 
do ver un rostro: abultado, picado de. Virte- 
ias con las facciones  deformadas y Unos 
ojos saltonez que relucieron un instante, fi- 
jos en los tres amigos, Después, sin que na- 
¿(lie notara su presencia, al parecer, ja som- 
bra se alejó: corriendo, agachada y muy de 
prisa. ' 

¡Un espía! — anunció Dollaby, en ¡se- 
guida. — Le ví con el rabo del ojo, nada 
más, ¡Pero esto es asombroso! ¡Debe haber 
oído todo lo que yo dije!/ 4 
¿Quién sería? — preguntó rápidamen- 
te Frank. —— Rigadoon no... 

_——NO0, mo €ra Rigadoon, estimado joven. 
“— dijo Dollaby tranquilamente y sonriendo. 
— .¡No era Rigadoon; era nuestro Otro es- 


timadísimo rival; Dingo Dórringer! ¡Quién 
sabe lo que va a suceder ahora! 
: ENTRE ENEMIGOS 

Dollaby hizo los preparativos de viaje, 


aquella noche con una rapidez y una per- 
fección que admiró a su compañero Frank 
Campion. Con su apariencia de hombre hol- 
gazán y apático y con sus costumbres de 
yefinado elegante, Dollaby era capaz de una 
ectividad mayor que la de cualquier hom- 
bre puesto en circunstancias parecidas. 

La luz de la aurora iluminó a la ciudad 
de Quito y las montañas circundantes, La 
partida de Dollaby había salido de la ciu- 
dad hacía un rato y hasta aquel momento 
sólo ellos estaban al tanto de lo que habían 
hecho. Fortalecido el grupo con el agregado 
de una numerosa tropilla de mulas y un 
par de arrieros, dirigióse por los menos fre- 
cuentados parajes y las menos conocidas sen 
das y se metieron por entre los profundos 
pasos de las montañas. La tropilla de mulas 
iba delante, agobiada bajo el peso de los nu- 
merosos baúles de Dollaby. El globe-trotter 
cabalgaba junto a Frank y el moyedizo Ber- 
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tie, recto y tieso como una estatua de bron- 
ce, iba a la retaguardía. 

Pero Bertie no iba solo, tenía un compa- 
ñero. A su lado se veía un ser viviente cu- 
yo aspecto no era muy distinto del suyo. 
La única diferencia estaba en el tamaño, 
pues Bertie era mucho más alto y más an- 
cho que su compañero. Porque aquello era 
un compañero de Bertie: un ser. peludo, 
musculoso, de silueta casi humana: un mo- 
no. A un cinturón que le ceñiía el talle es- 
taba sujeta una cadena cuyo otro extremo 
estaba atado al brazo del negro. 

Bertie había traído a aquel mono, — de 
tamaño enorme para un mono, — de Africa 
gu país, porque eran inseparables. Dormían 
juntos, comían Juntos, viajaban juntos. No 
se puede declr si el mono se había sentido 
impresionado por el aspecto 'de su patrón O 
el había pasado lo contrario, pero no €s 
exagerado afirmar que eran muy parecidos 
en todo, menos en estatura. 

Durante varios días la partida avanzó ha- 
cia su destino, acampando de noche a cie- 
lo abierto pero siempre con vigilancia. El 
globe-trotter en persona estuvo de centine- 
la muchas más horas de las que le hubie- 
ran correspondido y parecía desdeñar las 
delicias de una buena noche de descanso. a 
pesar de que. sin duda, le debía hacer mu- 
cha falta. 

Pero Dollaby se daba cuenta de la nece- 
sidad de tan activa vigilancia. No sacrifl- 
caba su descanso sin razón y probablemente 
se daba cuenta mejor que cualquiera de sus 
compañeros, de los numeroscs y graves pe- 
ligros que les rodeaban por todas partes. 

Hubiera sido, por ejemplo, una verdadera 
locura, el haber ¡confiado implícitamente en 
los arrieros. Se trataba de buenas personas, 
en el sentido general de la palabra, pero se 
sabía que no eran capaces de resistir 'a un 
soborno si les representaba algún dinero. 
Por eso había que enanas, y Dollaby vigi- 
laba. 

El documento de Isidoro Santadino fué 
consultado lo menos doce veces por día. Sus 
indicaciones fueron obedecidas sin discre- 
par una fracción de pulgada. Y por último 
comenzaron el descenso hacia los profundos 
pasos de las montañas donde tantas expe- 
diciones se habían extraviado, encontrando 
la muerte. 

Desde ese momento no hubo descanso pa- 
ra Frank ni para ninguno de log miembros 
de la expedición. Su ruta descendía y Sse- 
guía descendiendo constantemente. Se hizo 
peligrosa aún para los ayezados arrieros, que 
tuvieron que confiar su propla seguridad a 
la firme pisada de las mulas, montando en 
sus acémilas. Prosiguieron el descenso por 
la ondulada senda de la inclinada ladera de 
la montaña cuyo extremo inferior perdíase 
en la oscuridad de profundas gargantas. 

. Eran las doce del día cuando acamparon. 
Una hora después compartían la primera co- 
mida de verdad que hicieron después de sa- 
lir de Quito. Dollahy se sintió suficientemen- 
te tranquilo para poder enterar a sus com- 

añeros de cuales eran sus planes para el 
ero: 

—“Isidoro Santadino indica que es el Pue 
te de Cevallos el primer punto a donde de- 
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go tétrico, 


bemos llegar. — explicó Dollaby. — Ese pun 
to está cerca de aquí, debajo de nosotros, en 
realidad. Se lo indicaré a ustedes cuando ha- 
ya terminado mi explicación. 

“Debemos cruzar el puente de que he ha- 
blado lo mejor que nos sea posible. Des- 


pués hemos de realizar algunas hazañas de 


verdadero alpinismo. Con esto quiero decir, 
mi querido compañero, que tendremos que 
descender mediante una soga al fondo de un 
zaujón o cañón, pues de ambos modos se 
les denomina, ¿Qué va a suceder? No pue: 
do decirlo. Isidoro Santadino afirma que allí 


encontraremos el primero de log Peldaños 


de Ofir, y es de suponer que estuviera en- 
terado de /lo que decía: Probablemente, el 
primero de los peldaños nos revelará el pri- 
mero de los datos, E 

-—Pero ¿cuál es el primero de los datos? 
-— preguntó Frank Campion, frunciendo el 
seño. — Está muy bien eso de log datos, 
pero no podemos buscarlos si no sabemos en 
que consisten. 

Dollaby sonrió como distraído y sacó una 
vez más el documento que le había sido en- 
víado por el demente. 

—El primer dato, mi querido joven, es al- 
— contestó. — Primero tenemos 
que encontrar el zanjón. Segundo, hallare- 


mos una caverna que está al pie de un vol-. 


cán. En 
queleto, que es todo cuanto queda en el 
mundo de uno de los hombres que' acom- 
pañaban a Isidoro. Entonces hallaremos al- 
go deutro del esqueleto. Ese algo indicará 


el modo de ir a donde hay algo más, y cuan- 


la caverna encontraremos un es- 


do hayamos encontrado este algo más, ha- 


bremos hallado el primero de los dichosos 
datos. 
El joven se rió. 


—¡Lo más sencillo del mundo! — dije 
con acentuado tono sarcástico. Pido 
— ¡Maravillosamente sencillo, mi joven 


compañero! — dijo Dollaby, que se dirigió 
al borde de la meseta donde estaban, se in- 
clinó hacia el muro de, roca basáltica que 


resguardaba su campamento e indicó a Frank 


(que se acercara a él. 


Primero índicó la cumbre, cubierta de 


nieve, de un volcán sin nombre que se alza- 


ba sobre ellos y que enviaba al cielo, des- 


de lo profundo de su cráter, una tranquila 
espiral de humo negro. Después indicó una 


sucesión de escalonadas mesetas que queda- 
ba más abajo de donde ellog estahan, ter- 
minando en las sombras del zanjón. Un puen 
te 
de magúey y cañas de bambú, colgaba en 


medio del espacio y constituía el único me- 
dio disponible para cruzar aquella profunda : 


hendidura. 

El Puente de Cevallos, 
llaby. - 
dremos que descender a lo más profundo del 
cañón. Creo que lo mejor que podemos ha- 


1 
— explicó Do- 


cer es decir a los arrieros que vamos a ca- 


zar, dejando el canipamento tal como está 
y custodiado por ellos. Hasta. ahura, los 


inseguro, hurdamente hecho con fibras 


— Cuando lo hayamos cruzado ten- 


arrieros ignoran la verdadera mnatun sleza ñe 


nuestra expedición. ¡Oh! 


¡Mire hacia allá! 


Estas últimas palabras las pronunció Do- 


llaby cambiando de tono, 
anterior y lánguida tranquilidad.” Extendió. 
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abandonando su. 


; _talones y el contraste entre ambas AEUTaS Pero no se 0yó ese segundo disparo. Du- 
3 hubiera resultado cómico en circunstancias rante un angustioso minuto, los dos perma- 
3 ' menos serias. Uno era extraordinariamente . ¡ecieren ocultos, llenos de ansiedad. Dollaby 

; voluminoso, ancho y recio y el oiro-estupen.” se atrevió a alzarse un poco, apiyado en. 
. - damente delgado y alto. un codo y miró hacia el puente, 

E El puente se balanceó peligrosamente ba- Un grito de emoción brotó de sus labio 
d jo su peso. No era muy resistente pues ha-- en aquel mismo instante. se alzó hasta arro 

- bía sido construido e instalado per el mis-  dillarse y en esta postura se quedó inmóvil 

é mo Santadiao. Sin, embargo sostuva €l pesó mirando hacia abajo, con los ojos muy di 

3 de los dos bandidos marin8ros y ambos pa- latados. > 

E. saron sin accidente, al otro lado del zanjon — ¡Dingo Dórringer! — dijo en voz mu 

z profundo y desaparecieron detrás de un Pe- baja. — ¡Fué Dingo Dórringer el que hizc 

j queño promontorio. El globe-trotter volvió el disparo! | 
 —= los gemelos a su estuche, se puso el monócu- Frank Campion se a.rastró hatia el bor- 

d lo y se rió socarronamente. de. Lo que había dicho su amigo le había 

E Maravilloso, ¿no? — dijo. — Se han hecho dar un respingo como si hubiese sen- 

9 ido va. Y hasta han tenido la precaución de tido un latigazo. ¡El segundo de sus rivales 

estropear el viejo puentecito de modo que el se Jos había adelantado tambien! ¡Ellos 

S - desdichado que intente pasar por él, tras eran los últimos, en la carrera! Fero na sa- 

Ñ “ellos, caiga, con toda seguridad, al fondo bía qué razón motivada la actitud de Do: : 
33 del cañón... Proceder un poco incorrecto,  llaby. eS 

; ¿no le parece? —¡Tenga cuidado, mo vaya a verle! -— 

3 > o —¿Así que proceden de semejante m0- advirtió Frank. El globe-trotter se rió iró- 

do? ¡Eso equivale a un asesinato! — €X-  nicamente, ES 

e Gn 5 Frank Campion. — ¡No se preocupe! — dijo, sin volver la 

Es == Dollaby bostezó con inditerencia. cabeza. — Dingo Dórringer... - z $ 

E —;¡Oh! ¡No de tanta gravedad a las cosas Volvió a callar. Frank" se irguió un po- 

Y - ¿que suceden, mi joven compañero! Ese puen co para seguir la dirección de su mirada. 

Pte estropeado está especialmente dedicadd Entonces él también reprimió un grito de 
d5 a nosotros, Constituye una trampa de muer- sorpresa. 

pe :e que nos está esperando. Pero creo que no -——¡El puente! — exclamó. ¡Se va a ma- 


el brazo e indicó, nerviosamente, un sitio 


cercano del precario puente. El joven miró. 


y en cuanto hubo mirado retrocedió, expre- 
sando su rostro la intensa admiración que 
experimentaba, De sus labios brotó un grito 
de asombro. 

— ¡Han llegado ya! — dijo luego, en voz 
baja. — ¡Están ahí! ¡Antes que nosotros! 

El globe-trotter se limitó u inclinar la ca- 
beza afirmativamente. De un tirón sacó los 
gemelos del estuche que llevaba en el cin- 
to. Se le notaba en el rostro una expresión 
de extraordinaria energía cuando se llevó 
los gemelos a los ojos, los enfocó y observó 
lo que era objeto de su atención en aquel 
instante. e : 

— ¡Es Flaco Rigadoon, — murmuró des- 
“pués de un instante, — y está con Llamean- 
te Farraday! ¡Nada más! ¡Y han llegado 
primeros al Puente de Cevallos! q 

Bajó los gemelos y miró a su pálido com- 
pañero. dé E A 

——Ahora se dará usted cuenta, mi queri- 
do joven, de la importancia de la arentura 
en que andémos metidos. 

Volvió as mirar hacia las inmediaciones 
del puenfé Nadie podía sospechar su pre- 
sencia en aquel sitio y probablemente, tan- 
to Rigadoon como Farraday, la ignoraban. 
Durante uncs segundos más, Dollaby siguió 
mirando. 


— ¡No tienen equipo ninguno! Esto sig- 


 pifica que deben tener su campamento en 


las inmediaciones. Y ahora están cruzando 
el simpático puentecito. ¡Obsérveles cuida- 
dosamente, querido amigo mío! [O 

No era necesario ese consejo. Frank Cam- 


-—pion miraba con la mayor atención, Vió £0- 
mo el corpulento Farraday pisaba la ba- 
- lanceante red de bambú y de sogas de ma-. 

giúey. Rigadoon le seguía casi pisándole los 


ramos a caer en ella, ¿no le parece? 


= 


LA 


EIN: 


La pregunta era supérflua y Frank Cameo 
pion se sonrió. El elegante, por su parte 
manifestó repentino deseo de ir a visitar el 
Puente de Cevallos y fué a despertar a Ber- 
tie que, como de costumbre, estab: durmien 
do tranquilamente, Pero Bertie no les acom- 
panó cuando, por fin ,partieron. Se le orde- 
nó que vigilara con la mayor atención a los 
arrieros y que, a toda costa, procurara que 
permaneciera en secreto le verdalera razón 
de lo que iban a hacer los dos amigos. 

Descendieron las sucesivas mesetas a pie, 
armados de rifles de grueso calibre, que rea] 
mente no las hacían mayor falta. Ocultaron 
las armas cuando estuvieron en sitio donde 
no podían verles desde el campamento y 
confiaron para cualquier futura emergencia, 
en sus revólvers Colt de calibre 45. Por lo 
demás sólo llevaban, como impedimenta, un 
botecito de lona, desarmable, que Dollaby 
llevaba plegado en forma de mochila, y a 
la espalda. Frank se había encargado de 


- varios lazos de cuero erudo y varios rollos 


de soga delgada pero resistenta. 

Fué cuando se hallaban a un tiro de pie- 
dra del cañón cuando recibieron la primera 
sorpresa, en forma de una detonación de ti- 
ro de rifle, El estampido les sobresaltó pues 
nada les protegía contra cualquiera que es- 
tuviese a nivel más bajo que ellos. Como 
es lógico, supusieron que Farraday o Riga- 
doon les habían visto. 

La bala levantó por los aires el finísimo y 
muy caro Sombrero de Panamá que llevaba 
puesto el dandy y al mismo tiempo hizo quo 
Dollaby se arrojara al suelo, boca abajo, so- 
bre un montón de líquenes, con desastro- 
sas consecuencias para su inmaculado tra: 
je hianco. Frank. igualmente alarmado, se 
echó a su lado. Ambos esperaban una segun- 
da detonación, 


tar! 
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—Pocos son los que me conocen y no tienen miedo de mí — dijo el jefe de los ban- 
didos que les habían apresado, — Mi nombre, señor, es Carlos Morena, E 


Una solitaria figura humana avanzó des- ñón. Los dos que miraban le vieron avan: 
lizándose, hacia el puente y puso pie en la zar un par de pasps por las cañas de bambú. 
estropeada estructura que cruzaba el ca- Vieron que las sogas de magúey se estiraban 
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_ del pantalón; 


-yez. 


peligrosamente y oyeron un grito agudo que 
brotó de unos labios casi paralizados por 
el terror. Entonces, casi antes de que ellos 
pudieran darse perfecta Guenta de lo que 
sucedía, el puente crujió, se rompió y Cayó 
hacia lo profundo del zanjón. 

>> desapareció en la oscu- 
ridad de la hondonada, dejando tras sí un 
pillencio aplastante y terrorífico que fué in- 
terrumpido sólo un brevísimo instante por 
el grito estridente y breve lanzado por un 
cóndor que volaba describiendo círculos tan 
alto que sólo se le veía como una manchita 
negra, en el límpido cielo. 


nen MDárrin sor 


LA CAVERNA DE LOS CONDORES 


“¡Se ha caído! —— exclamó Frank Cam- 


pion, visiblemente emocionado. — ¡Qué ho-. 


rrible muerte!” 

—i ¡La muerte que habían preparado para 
nosotros, mi querido joven! — replicó Do- 
llaby, levantándose. — Debe usted acostum- 
brarse a esta clase de aventuras porque ten- 
dremos muchas de esta clase, —agregó, 
quitándose el polvo del traje. -— Voy a 
tener que cobrarle a Farraday el planchado 
mire cómo me ha quedado! 

— ¡Al diablo sus pantalones! 
joven. — Bajemos al cañón a ver que pode- 
mos hacer. Tal vez Dórringer nc esté tan 
muerto como lo suponemos. 

— «¿Sabe usted que tiene razón? -— dijo 
el globe-trotter que siguió al joven en su 
descenso de meseta en meseta hasta llegar 
a la orilla del zanjón. 

Dollaby se tendió en el sitio de donde 
colgaba, hacia el vacío, el destruído puente. 
Tan oscuro estaba el abismo que no pudo 
distinguir nada. No se veía más que oscuri- 
dad densa, impenetrable. Parecía que la luz 
del sol no se atreviera ni a enviar un solo 
reflejo a aquella profundidad. 

-—¡Es horriblemente hondo! + anunció 
el dandy poniéndose de vie. — No alcanzo a 
distinguir el fondo. Pero allí abajo hay agua 
un río o algo por el estilo. Y com” el puen- 
te está roto, lo único que podemos hacer es 
descender por este lado y confiar en que 
la suerte nos permitirá pasar al atro. 

Una vez más procedieron con actividad 
suma. Ataron Jos lazos y las sogas a los vie- 
jos soportes del puente roto. Lanzaron las 
sogas, unidos unas a otras, fuertes y resl3- 
tentes, hacia la oscura profundidad del cCa- 
ñón. Dollaby, sin un segundo de vacilación, 
se volvió para realizar un descenso que hu- 
biera inspirado recelo al hombre más sere- 
no. : 
— ¡Sígame usted, joven encantador! — 
dijo con la mayor indiferencia. -— Cuando 
yo me encuentre a respetable distancia, grl- 
taró Gritaremos de vez en cuando para dar- 
nos cuenta de dónde estamos. ¡Cómo ma 
voy a ensuciar la ropa! 

Descendió por el borde, alegre, contento, 
sonriente, con la mayor sangre fría del mun- 
ee EN le vió desaparecer. Se quedó junto 
al extremo de la soga, esperando el grito 
que le había de dar orden de descender a su 


Por fin lo oyó. Cuando Frank comenzó su 


o 3 mun 


de. 


e dios el 


PUCKY 


descenso, el globe-trotter estaba a treints 
ples de distancia, balanceándose suavemen: 
te y rozando de vez en cuando con la pared 
del cañón. La pared se inclinaba hacia afue: 
ra de modo que a su tiempo, la soga colgt 
en medio del aire. 

La atmósfera se fué haciendo cada vez 
más oscura. El silencio que allí reinaba, pa- 
recía sobrenatural. Debajo de ellos estaba 
la insondable oscuridad. una oscuridad que 
parecía interminable y tan densa que se hu- 
biera dicho que era sólida. 

Los dos que descendían gritaban de vez 
en cuando. Llegaron a cansarse de la lenti- 
£ud de su descenso. Comenzaban a pregun- 
larse si no resultaría que el cañón carecie- 
ra de fondo o que la soga no alcanzara has- 
ta él. Se trataba de otra de lás infernales 
acurrencias del loco Santadino, sin duda. 


Pero no había tal cosa. Aun quedaban 
veinte piés de soga, — tal vez algo más, — 
cuando Dollaby pisó tierra firme. 

4 Ya he llegado, querido joven! — gri- 
tó a Frank que seguía descendiendo y al 
quemo alcanzaba a ver. — Debemos haber 
descendido millones y millones de pies. Nos 
hallamos a mitad de camino de Australia, lo 
menos. Pero, por el momento, no nos ha 
acontecido nada grave, Todo está limpic... 
menos mi ropa. 

Frank descendió a su lado. Las paredes 
el cañón reflejaban cuanto hablaban del 
modo más extraño, continuando el eco de 
una en otra pared, repercutiendo hasta per- 
derse a lo lejos. Dollaby miró en redor suyo 
por primera vez. S 

-—¡Qué sitio terrorífico! — dijo lenta- 
mente. Y los muros repitieron, como burlán- 
dcse de él: “¡Qué sitio terrorífico!” 

Lo que necesitaban era una luz y en es- 
ta ocasión se puso en evidencia nuevamente 
la previsión del dandy, que parecía pensar 
siempre en todo. En su reducido equipaje 
figuraba una antorcha elécirica con podero- 
sa lámpara y buen reflector. 

El blanco haz de luz fué dirigido, primero 
hacia el suelo que pisaban e hicieron bien 
en- proceder así. A pocas pulgadas de sus 
pies brillaba la superficie tranquila del agua 
que entraba turbulenta por un extremo del 
cañón. Allí se le veía, sin embargo, serena 
y lisa como un cristal negro. Descubrieron 
que se encontraban en una cornisa que no 
tenía más de un pie de ancho; a un lado 
quedaba la pared del cañón y al otro el 
agua. 

Dollaby examinó aquello con toda parst- 
monia, 

— ¡Horrible! — murmuró. — ¡Podría ha- 
berme metido en el agua sin querer! ¡Y 
debe ser bastante profunda, mi estimado Jo- 
ven! 

El joven no se sintió con ganas de replt- 
car. Silencioso observó cómo Dollaby desen- 
volvía el bote de lona, sintiendo, sin que- 
rer, un vago recelo. y 

El botecito había sido construído para 
que navegara en él más de una persona, El 
globe-trotter armó las paletas, encargándose 
de su manejo, dió la antorcha a Frank, dán- 
dole al mismo tiempo unas rápidas instruc- 
ciones. 
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—-Usted 1r4 en forma de .mascaron de 
proa. Se sentará delante y sostendrá la, luz 
indicándome de vez cuando, por dónde va- 
mos, Sígame. Yo remaré y usted, sí aca3o 
ve peligro, me avisará, para que detenga el 
bote. 

Se- separaron de la orilla con Infinita al- 
ficultad. El bote pesaba tan pocu que €l 
menor contacto le hacía ir de un lado a 
otro. Los botes desarmables no son apropia- 
dos para excursiones peligrosas por aguas 


desconocidas. 
El silencio continuaba: un  sflencio conl- 
pleto, aplastante y sobrenatural, Frank 


alumbraba el camino pero la luz de la un- 
torcha resultaba débil en contacto con aque- 
lla oscuridad. Las sombras eran aun peor 
que cuanto hubiera podido ser una denga 
niebla. Parecían formar  amontonamientos 
sólidos qUe apenas se apartaran para dejar- 
les paso, 

—Según el mapa de Santadino, .— expll- 
có Dollaby en voz baja, — este río termina 
en una caverna, Debléramos haber compgn- 
zado la navegación por el otro extremo, pe- 
ro supongo que será lo mismo comenzarla 
de éste. — Y según lo demostraron los acoa- 
tecimientos, fué una suerte para ellos gue 
no pisaran la otra orilla del oscuro río. En- 
tre las sombras pasaron Inadvertidcs para 
les que les habían precedido. 


Fué Dollaby el que primero se dió cuenta 


de que habían entrado en la caverna, El po- 
der de la corriente contra la cual había re- 
mado hasta aquel momento, disminuyó mu- 
cho hasta desaparecer por completo. El hca- 
le de lona dejó de avanzar y se detuvo un 
momento después. Pero Frank no pareció 
vercatarse del cambio. 

—_Levante un poco la luz de la antorcha, 
querido joven ¿no le parece? — dijo el glo- 
be-trotter. — Creo qUe hemos llegado a 
nuestro delicioso destino. 

El rayo de luz de la antorcha les permi- 
t16 ver un techo de roca que ge extendía a 
poca altura, sobre ellos. Poniéndose de plé 
en el bote era posible tocar el techo. Dolla- 
by, satisfecho, hizo que el boteclto avanza- 
“ ra de nnevo, : 

El rio se había ensanchado hasta formar 
un minúsculo lago, tan oscuro, tranquilo y 
silencioso como todo cuanto allí había, Frank 
siguió alumbrando hacia arriba, descubrien- 
do así que se encontraban, en realidad, en 
un túnel, Pero el túnel desapareció poco a 
poco y el botecito chocó suavemente con la 
orilla del otro lado del lago. La vasta cúpu- 
la de una caverna se perdía en la oscuridad 
hacia arriba. 

Desembarcaron  cautelosamente. Pisaron 
sólida roca. A pocos pasos de la orilla sin- 
lieron como si caminaran por una Suave al- 
fombra de musgo. Esta alfombra silenció 
Jas pisadas de Frank que obedeciendo a ujfia 
muda indicación de Dollaby, apagó la an- 


torcha, 

—HEg más seguro, — diio en vOz muy ba- 
ja. - Mentiría si dijera que en este 1mo- 
mento me siento confortable, — agregó. 


Transcurrió un minuto de angustiosa es- 
pera. Dollaby se había parado y esperaba 


La Campana de Santadino 


. tal vez. 


en silencio. Frank sintió un escalofrio. 

—Santadino, — dijo el dandy, — llamó 
a este sitio la Caverna de los Cóndores Ti- 
tulo hermoso y fantástico, ¿no es verdad? 
Supongamos que encendemos ahora la luz y 
admiramos este sitio encantador en toda su 
espléndida belleza. 

Dollaby tomó la antorcha de la mano :le 
su amig0. El ruido del resorte al encenderla 
resonó con fuerza extraño. Una vez más lz 
pálida cinta de luz rasgó la oscuridad y fué 


describiendo lentamente, un círculo, delante 


de ellos. ia $ 

— ¡Hola! — dijo Dollaby. Y el eco renitió5 
una y otra vez comp un murmullo que se 
alejara: “¡Hola!'” ¡Hola! ¡Hola!t...” 

Un brusco y ronco, repentino conjunto de 
graznidos y chillidos hirió de repente sus 
oídos. Innumerables pares de ojos sin ex- 
presión, tétricos como la muerte e igualmen- 
te implacables, siguieron, sin pestaliear, el 
rastro de la luz. Poderosas alas se sacudie- 
ron en medio de una repentina alarma. Des- 
pués reinó de nuevo el silencio. 

. —i¡Cóndores! — exclamó Frank, emocíio: 
nado. — Muchog cóndores... centenares 


— ¡Centenares! El joven no exageraba. 
Cóndores, extrañamente silenciosos, extra- 
ños cóndores, estaban quietos allí, por to- 
dos lados. En el suelo, en las desiguales pa- 
redes de piedra, en las hendiduras del te- 
cho... en todas partes. 

En-el primer momento pudo creerse que 


la luz les había dejado desconcertadog, pe- 


ro poco después volvieron a su quietud si- 
lenciosa. Ni mostraron intención de huir ni 
parecieron inclinados a moverse de donde 
estaban, procediendo .metódicamente a la 
limpieza de su maloliente plumaje, con la 
mayor indiferencia. El fétido vaho que de 
ellos surgió cuando se movieron hizo que 
los dos viajeros sintieran náuseas. 

— ¡Asombroso! — dijo Dollaby — Sen- 


cillamente- asombroso, Siempre creí que ei 


cóndor era un ave que se alimentaba con 
cuerpos putrefactos. Mi difunta y llorada g- 
bernanta Georgina me dijo 


los ojos. Creía que todos los cóndores tenían 
esa manía, algo así como una característica 
de los miembros de toda una familia. Pery 
estos son como si estuvieran embalsamedos. 
¡Ah! ¡El esqueleto! 

La voz de Dollaby, aun cuando muy baja, 
pareció vibrar con un estremectmiento de 
alegría y de triunfo cuando la luz de la an- 
torcha descubrió en un rincón, sobre una 
roca lisa, el fúnebre cuadro, El haz de luz 
se detuvo en él un Instante y el efecto de 
aquello, visto bajo aquella luz, resultaba 
doblemente impreslonante. 


Una calavera. ama1llla por obra del tiem- 


po, parecia relr grotescamente, mirándoles. 


El esqueleto, — todo cuanto quedaba de lo. 


que en un tiempo fué un cuerpo humano, 
— parecía estar casí separado del cráneo 
an cuando estaba sentado en una altura de 


roca y en una postura enteramente natural. 


Tenía un brazo levantado como si indicara 


muchas veces. 
* que era un ave malísima, que atacaba a loy 
hombres, procurando siempre  plicarles en 
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on él la entrada “de la caverna y como pa- 
a añadir una pincelada final a aquel cua- 
ro horrendo, dúos cóndores mirabau, fría- 
nente, uro de cada lado de la roca. 

El globe-trotier avanzó Tresueltamente y 
e paró delante «el esqueleto. Dollaby había 
omado la antorcha con la mano izouierda 

había empuñadce el revólver con la dere- 
ha, por si le era necesario hacer uso de él. 
¿O primero y principal era alejar de auí a 
os dos cóndores. 

Dollaby realizó es con asompnrosa faci- 
idad. Las aves chillaron, con alre de desa- 
ío, cuando él se acercó y les dirigió la 1uz 
le la antorcha: pero retrocedieron al+ins- 
ante, desapareciendo en la oscuridad. J2l 
landy se rió suavemente, 

—; Ya. está! — dijo. — Vígite, por sí se 
es ocurre volver, estimado compuñero, Voy 
. dirigir una nueva mirada al sucio ducu- 
nento de Santadino. 

Exarcinó el documento, Franx no vió na- 
la que pudiera causar alarma. Una vez 
ien enterado de lo que el documento decia, 
Jollaby procedió sin vacilación alguña, nti- 
izando la culata del revólver pura desprer:- 
ler el cráneo del cuello del esqueleto. El 
ráneo rodó hacla el suave piso de musgo. 

—Levante eso, — dijo. — Santadino di- 
e que hay que mirar entre las mandíbulas 
' que entre ellas encontraremos otro docu- 
nento. ! diz 

Frank examinó el cráneo con evidente 
'sco. Pero dentro de la abierta boca encon- 
ró lo que Santadino decía en sn testamen- 
o un trozo de pergamíno enrollado y ama- 
illo. Casi brúscamente se lo arrebató de 
2 mano el globe-trotter, 
- — Perdone mi brusquedad, -— dijo, tan 
ortés como siempre. — Usted cotaprende 
¡ue puede tratarse del dato número uno. 
Me permite que lo examine ahora mismo? 
- No esperó respuesta. Desenrolló el perga- 
níno. Presentaba, del lado interior, algu- 
ras letras, trazadas, sin duda, a toda pri- 
a. Dollaby abrió mucho los ojos mieutras 
eía aquello, A 


- -—¡Hola, hola! — fué todo cuanto diz0. —- 
Hola, hola! ] 

—¿Qué tal? — Fl joven sentía gran -cu- 
iosidad. — ¿Es el primer dato? * 


- — ¿El primer dato? — repitió -Dollaby. 
sít ¡Claro que sí! ¿No le he dicho que 
tantadino fué el hombre más gracioso del 
mundo? Puede usted creerme, estamos £0- 
re la pista de la muerte! 

- — ¿Muerte? — tartamudeó Frank, dán- 
lose cuenta de lo mucho que había variado 
a actitud de su compañero. ¿Qué quiere Us 
ed decir con eso? 

-—Que no es. posible volver por donde 
lemos venido. Todo estaría bien si juviéra- 
nos provisiones, pero no las tenentos, Hs- 
amos atrapados, mi querido compañero. 
Atrapados! ¡Atrapados! ¡Atrapados!” 

Su voz subió de tono a ta] punto que se 
mbiera dicho que podía olrse a una milla 
le distancia. El eco pareció acentuar lo té- 
rico del silencio que luego se hizo. Pero no 
ué el eco lo que llegó a sus oídos inmedia- 


amente después, 
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— ¡Tiene usted razon, señort ¡Está u.ted 
atrapado! ¡Es usted mi prisionero, señor 
inglés! ¡Tenga la bondad de levantar las 
manos! 

Una mancha aún más oscura que la os: 
curidad circundante se destacó de la pared, 
“a espaldas de ellos, resultó ser algo pare- 


cido a un hombre que lucía un poncho de 


vistosos colores y se cubría 
gombrero de anchas alas. Su 
de color  aceitunado y  abultadas fac- 
ciones, sonreía de modo antipático mien- 
tras sus ojOs grandes y saltones miraban, 
sin pestañear, la luz de la antorcña. La ca- 
ra” presentaba numerosas cicatrices de vi- 
ruela. 

——¡Dingo  —Dórtingert dijo  Dollaby 
con toda calma y suma estupefacción. — 
¡Yo creía que usted había muerto! 


con un 
rostro, 


HACIA EL SEGUNDO DATO 


Dollaby se había quedado atónito al ver 
ante sí, en la Caverna de los Cóndores, a 8u 
rival Dingo Dórringer, al cual había visto 
caer al abismo al romperse el puente de Ce- 
vallos. > 


—i¡Yo creí que usted había muerto! —- 
repitió el globe-trotter. 
—¡Ah, señor! — dijo el otro con voz muy 


guave mientras levantaba un par de pisto- 
las que ordenaban n ambos cautivos que le- 
vantaran las manos, Dollaby y Frank ohe- 
decieron lentamente au pesar de que el dan- 
dy tenía aún en la mano, su propio revólver, 
Por desgracia lo tenía agarrado del caño, 
tal como lo había usado para separar el 
cráneo del esqueleto. Dórringer le quitó el 
ademán 


revólver con lánguido, casi como 
pidiendo disculpa. — ¡Así que usted crevó 
que yo había muerto! ¿Tenía usted inten- 
ción que yo muriera? — agregó. 


— ¿Intención dice? ¡Hubiera sido en va- 
no! ¿No dicen por ahí que cuando a uno le 
desean la muerte es cuando más asegurado 
está contra ella? 

Dingo Dorringer se rió de 'modo que re- 
lucieron sus blancos dientea 

——-Tiene usted razón, señor, — dijo. De 
pronto cambió de tono y bajó mucho la voz. 
— ¡Escuche! — susurró. No tengo mie- 
do a nada y estoy desesperado. ¡La muerte 
se asusta de mí, señor! Cuando Caí del 
puente, hace poco, lo natural hubiera sido 
que hubiese muerto, y sin embargo estoy 
vivo. El profundo río que hay en el fondo 
áel zanjon ma salvó la vida. No temo a na- 
da de lo que hay en esta caverna, ni aún a 
los cóndores, que son ciegos en 3u inmensa 
mayoría. Como no pueden ver, señor, no se 
atreven a atacarnos. Yo he estado entre 
ellos desde antes de que ustedes entraran 
en esta caverna. Usted me interrumpió 
cuando yo me disponía a hacer lo que us- 
ted ha hecho ya! ¡a buscar el primer dato! 

Se rió de nuevo, con una risa suave, de 
timbre musical y en extremo irónica. 

—FEse dato, señor, es mío, pues yo fuí 
el primero que entró en esta caverna, ¿No 
me lo he ganado? ¿No he burlado a la 
muerte? ¿No me considerará usted exigen- 


La Campana de Santadinq 


PUCKY 


te si le pido que me lo entregue Vamos, sC- 
ñor: démelo usted. Si, como usted ha dicho, 
el señor Farraday anda cerca de nosotros, 
no hay tiempo que perder v deseo retirarme 
pronto. 

— ¡Tiene usted razón, distinguido señor! 
— El descolorido pergamíno, que Dollaby 
estrujaba en su levantada mano, cayó al sue- 
lo. — ¡Ahí lo tiene usted, sin más trabajo 
que haberlo pedido! ¡Diga usted “graci1s”, 
aún cuando más no sea por cortesía! 

Dórringer volvió a reirse. Frank seguía 
con la antorcha encend'da en la man y 
apuntaba hacia arriba. Muy cautelosamente, 
el peruano recogió del suelo el pergamino, 
sin dejar de apuntar con sua armas a los 
dos ingleses. Volvió a ponerse en plo. 

—-Es algo muy útil esa antorcha eléctri- 
ca, señor, — observó. — Pero no voy a quí- 
iársela. Lo único que quiero os el dato. 

Calló un mumento y después volvió a nil- 
rarles cara a cara. 

—iVa usted a obedezerme, senor! —- dli- 
jo. — Ustedes dos van a volver por donde 
han venido, dejándome examinar este per- 
gamíno con toda tranquilidad, Siento rad 
curiosidad pnr saber en qué consiste este 
primar dato, 

— También la sentía yo, -—— dijo Dollaby, 
lentamente, con indiferencia suma — pero 
ya no la stento. El primer dato es una. enga- 


ñifa. No sirve absolutamente para nada. 
— ¡No le creo, señor! — replicó €l perua- 
no: — Esta caverna eonstituye el primero 


de los Siete Peldañes de Ofir, sin duda al- 
guna. Usted no debe haber mirado bien o 
pretende engafífarme. 


Calló de pronto. Dollaby vió que Sus elt- 


tornados ojos se dilataban. Intensa expre- 
sión de terror desfiguró su rostro. Se estre- 
meció visiblemente, 

Una VOz tonante poderosa, resonó, produ- 
ciendo un amontonamiento estupendo de re- 
petidos ecos. Se oyó el ruido de fuertes 
pisadas en la roca desnuda; pisadas desa- 


compasadas, como la de una persona ques 
avanza a tientas. 

— ¡Señor! — dijo Dingo Dórringer, auar- 
madísimo. — ¡Apague la luz! ¡Es el señor 
Farraday! ¡Nos matará a todog si nos en- 
cuentra aqui! 

¡“Llameanto” Farraday! Si, el brutal 


hombre de mar había legado. No era vosi- 
ble decir si le acompañaba o no el Flaco i- 
gadoon, pero no era posible dudar de que 
aquella vcz fuera la estentórea de Farraday. 
Y se acercaba a ellos. 

-—S1, — dijo Dollaby, — apague la nz, 


Frank. 
La luz de la antorcha ge extinguló Inme- 


diatamente. Pero los sucesos no terminaron . 


alí. El globe-trotter acababa de vislumbrar 
una oportunidad favorable para él y decidió 
utilizarla en segulda. 

La oscuridad que relnó después de uba: 
'gada la antorcha fué profunda. Resultaba 
más enceguecedora que el brillar de la más 
refulgente luz del sol. Y en medio de tales 
tinieblas, Dollaby se lanzó hacia Dórrirger 
dándole con la cabeza en el hueco del esto- 
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mago, con todas sus poderosas fuerzas. 

El peruano lanzó un grito de angustia. S: 
encogió cayendo al suelo hecho un ovillo: 
Una de las pistolas qué tenía en la manco 
hizo fuego; pero fué hacla el alre y no las- 
timó a nadie. r 

El globe-trotter tomó a Frente de Una 
manga y le arrastró brúscamente, hacléndo- 
le pasar por encima del caído Dórringer. 

—i¡Por aquí! — díjole en voz baja. -—- 
Lo único que nos importa es huir. No se se- 
pare de mí. Enclenda de nuevo la luz. A 


Corrió a ciegas. Frank, asombrado y. per- 
plejo por tan repentino cambio, se sintió 
arrastfado hacia una dirección que no pa- 
recía ' ofrecer por dónde escapar. Pero oObe- 
deció a su compañero porque confiaba en 
que sabría cómo hallar por donde salir.. La 
¡uz de la antorcha dispersó algo la oseuri- 
dad que se extendía ante ellos. 

— ¡Bient ¡Ya he dado con el rumbo! — ¡ 
dijo Dollaby. — Apague otra vez. 

Pero aún cuando la luz de la antorcha 
no había, brillado más que un breve momen- 
to, había sido bastante para producir el efec- 
to que Frank había temido. Un disparo de 
arma de fuego raseó la oscuridad, proceden- 
te del sitio dende Dórringer se había des- 
plomado. Y algo después se oyeron varios 
gritos de furor semejantes a los rugídos de 
una 'flera. 

El tiro no dió en el blanco. El grito de 


Farraday, llenó la caverna de un caos 
de rugidos, Pero Dollaby siguió avanzando 
a tientas, tropezando, eayendose, levantan- 


dose, pero avanzando siempre sin hacer cu- 
so de los tropezones los golpes y las her: 
das. 

— ¿Dónde está usted? — preguntó Frank, 
iadeante. — ¿A qué tanta prisa? ¡Si esta- 
mos atrapados! 

—¿Atrapados? — replicó el danáy ucn 
los dientes apretados. —- ¡Ahora no! Esta 
caverna conduce a otro túnel y por él va- 
mos ahora. En este momento mos diriglmos 
hacia donde está el segundo dato. aa 


—Pero hemos perdido el primero. 

—El pergamino, si; pero ya lo habla 
leído. No tenia más que unas pocas palabras. 
Esas palabras me dijeron todo cuanto 7) 
necesitaba saber. Hay un sitto por donde - 
salir. ¡Venga pronto! ¿Qué hace que-.no 
vieno? E 

Pasaron corriendo junto a los silenetosos 
cóndores, situados a ambos ladoz3, avanza- 
ron sin mirar ni una ssla vez hacía atrás. 
Resonó. otro grito furibundo en la bóveda 
de la caverna 

Este segundo grito tuvo una consecuenela. 
inesperada. Estuvo a punto de producir una 
nueva crisis, 

Llegó aquel grito como el rugir de un le- 
jano malestrom.  Inaumerables pares de 
alas comenzaron a agitarse en ruidoso y 
acompasado batir. Los cóndores ciegos, re- 
partidos por todas partes, salían de su sin- 
gular apatía. á > 

Asustados, asombrados, abandonaron to= 
dos a un tiempo el sitio donde estaban. Re- 
volotearon sín rumbo entre lag tinieblas 


2 habitaban hacía tanto  ttempo. Una de 
1ellas alas golpeó con tanta fuerza a Do- 
by, que le hizo caer al suelo lanzando un 
O grito. 


—¡La luz! ¡Encienda la luz! -— gritó. 


Jn grupo encrme y negro de cóndores vo- 


hacia ellos cuando la luz brilló. Docenas 
más docenas de cóndores volaban hacía 
3s, chillando de tal modo que aturdían. 
—¡A] suelo! ¡Al suelo! — dijo el glonpe- 
titer —-— ¡Echese al suelo, boca ataja, si 
quiere que ls maten, 

LOs cóndores se aproximaron más toda- 
. Dollaby y Frank se tendieron bcca «ba- 
en el suelo de pledra. Y a lo lejos Llza- 
ante Farraday preguntaba, dando gran- 
: yoces, qué significaba todo «aquello. 


—.DINGO DORRINGER EN APUROS 


La erisis terminó en un tiempo brevisimo. 
5 cóndores parecieron olvidar su repent!- 
terror, volaron sin rumbo en la oscurl- 
1 durante unos momentos y después vol- 
ron silenciosamente a su anterior quie- 
E 

Clarence Dollaby indicó a su joven com- 
jero que se levantara. La voz de Farra- 
Y no se ola ya, a espaldas de ellos, pero 
pregunta de antes no significaba nada. 
-uía amenazándoles el mayor peligro y «el 
idy lo sabía. Sin perder tiempo innecesa- 
mente, siguió avanzando pera no como 
tes. Esta vez lo hizo con paso cautelosn 
ento. 

La oscuridad les envolvió. El rumor de 
s pisadas no tardó en perderse a lo leios 
llaby no habló más que una vez, 
——¡Dato número Dos! — MYiijo, con una 
ve risita de satisfacción. — Lo que tenía 
rito el pergamino me enteró de todo 
2nto necesitaba sabor: “Por el fondo de 
eaverna, por el túnel y por el Vesterto de 
ena Negra. Dato número Dos: el Jarro 
' Inca”. Así decía el pergamino y todo «s- 
bien claro, me parece, 

Mientras tanto, en la Caverna de los 
ndores el aturdido y golpeado Farraday 
levantaba del sitio donde Je habían azo- 
lo y hecho caer, una docena de poderosas 
.S. 

Una vez en pié permaneció Anmóvil un 
mento, atemorizado, porque ldgnoraba la 
ladera condición de lo que había sido 
1sa de cuanto le había pasado. 

— ¡Rigadoon! — Su voz resonó potente, 
An cuando quiso hablar bajo. —  ¡Riga- 
on! ¿Qué ha gucedido ? 

Su compinche no contestó. Le había 4e- 
ido de lejos y no se había acercado aún 
suficiente para poder hacerse olr. Farra- 
v siguió parado, silencioso, esperando. 
Mientras esperaba un leve ruido llsgó a 
s oídos. Sabíu que en la caverna había 
uien más que 8l ju al menos, to había 
bido. Pero no sospechaba más que de Do- 
by, el que había pasado junto a él. Era 
embargo, Dingo Dórringer el que se Na- 
, movido y Farraday abandonó al pun- 
su actitud silenciosa. Su potente voz re- 
26 una vez más y el ruldo de sus pisadas 


q — 


PUCKY 


dirigióse al sitio donde había oído que algo 
$e movía, 

—i¡ Ya lo he pescado! -— gritó, —  ¡Pi- 
ilastre! ¡Como logre ponerle la mano encl- 
ma se va a acordar de mf un largo rato! 

Dórringer sintió que la frente se le cu- 
bría de sudor frío. Estaba tendido en el sue- 
lo, como muerto y escuchaba temblando de 
miedo, cómo se fban acercando a él los pa- 
sos del otro. 

Al cabo de un minuto, Dórringer ge aló 
cuenta de que no había escapatoria para él. 
Farraday estaba casi a punto de  písarle 
ruando se levantó, decidido a hacer frente 
p su rival estundo de plé Dórrirger era sn- 
ficientemente vivo para percatarse que sólo 
podría librarse mediante algún oportuno 
golpe de astucia. No ltabía posibilidad de 
vencer por medio de la fuerza. 

—¿Se proponía pasearse sobre ml cusrpo, 
señor? — preguntó con calma. 

Si en vez de ser pronunciadas con toda 
dulzura, esas palabras hubleran sido lanza- 
das a voz en cuello en medio de la oscuri- 
dad, no hubiesen podido impresionar más 
intensamente al bandido de. mar. Había 
creído que €ra Dollaby el único con quien 
podía encontrarse allí y el responsable de 
todo lo sucedido antes. Se había preparado 
para un encuentro violento, tal vez para un 
rápido cambio de tiros de revólver y 'en 11- 
gar de todo eso Ofa la melosa voz de un na- 
tivo peruano que se expresaba con la mayor 
tranquilidad. Farraday, sobrecogldo, retro- 
aió. 

— ¿Quién es usted? — gritó. Y agregó en 
seguida, gritando también: —  ¡Rigadoon! 
¡Un poco de luz, Rigadeon! 

Esta vez Rigadoon se hallaba cerca y obe- 
deció en seguida. El ravo de lnz de una an- 
torcha semejante a la de Dollab7, raseó las 
tinieblas. 

— ¿No me conoce usted, señor? — La Inz 
de la antorcha de Rigadoon dió en €se mo- 
mento en el rostro de color aceitunado de 
Dórringer que sonreía plácidamente. — ¡Pe- 
ro ahora, con la 1uz, estoy seguro de que me 
reconocerá! 

Farraday, a decir verdad, se quedó mo- 
mentáneamente anonadado y perplejo. Re- 
cordaba haber oído aquella voz y haber vis- 
to aquella cara, pero nada más. Habia visto 
a Dórringer una sola vez, hacía tlempo, y 
no recordaba ni cuándo ni dónde. Con segu- 
ridad habían transcurido varios años entre 
una yotra entrevista y su mente no alcanza- 
ba a darsé cuenta de que aquel peruano no 
podía haberse metido en la Caverna de los 
Cóndores por pura casualidad, 

Fué la voz de Rigadoon la que interrum- 
pió aquel momentáneo silencio, 

—;¡Es Dingo Dórringert — exxclamó. — 
¡Por vida de un demonio! ¿No ha reconoci- 
do usted su fisonomía? ¿De qué le sirven 
ios ojos, compañero? 

—. ¡Dingo Dórringer! — repitió Farraday, 
— ¡El primo de Santadino! ¡El que también 


figura en el testamento! ¡Por todos los sans 


los! ¿Cómo no le reconocí antos, 
El bandido se rió, Retrocedió un pa30, 
sonriendo y mirando fíjamente al peruano, 
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— ¡Así que es el tercero ael grupo! ¿Le 
quitamos de enmedio, Flaco? ¡No ha perdido 

tiempo el grandísimo canalla! 

Dórringer volvió a sonreir ante aquel in- 
gulto que le hizo hervir la sangre en las ve- 
uas. Con toda lentitud encendió un tósforo 
y con toda tranquilidad aplicó la llama al 
pergamino que tenía en la otra mano, 

Procedió con el mayor aplomo. No había 
razón para que, lo que hacía, despertara des- 
confianza por el momento, 

—¿Me permite usted que haga un cigarri- 
llo, señor? — preguntó. — Nos hemous en- 
contrado en Circunstancias bien singulares, 
pero eso no puede ser razón para que no 
lratemos como buenos compañeros. 4 

— ¡Tiene sangre fría, el hombre: -— El 
pergamino estuba a medio quemar y Dorrin- 
ger lo miraba von el rabo del hojo., — Noso- 
tros no queremos fumar, lo que queremos 
saber es qué anda usted haciendo por ucá. 


—"Tiena usted todo derecho a saberi,, se- 


ñÑor... 

—' ¡Dios mío! —- La interrupción brotó de 
labios de Rigadoon. 

Acababa de ver el esqueleto decapitado y 
las pistolas de Dórringer, en el suelo, donde 
él hahía caído. 

— ¡El primer dato! ¡Se lo han llevado! 
¡Nos han vencido! — con un rápido movl- 
miento arrebató el pergamino de la mano 
del que lo tenía y lo extendió con la palma 
de la suya. — ¿Qué es eso? 

Pero Dingo Dórringer se rló tan friamen- 
le como de costumbre, 

—i¡ Ya es tarde, señor! He quemado el DEL 
mer dato delante de sus ojos, Proceditendo 
así he estropeado mi propia posibilidad de 
seguir adelante, pero también he dejado sin 
el dato a quien quería quitarme lo mio. El 
sacrificio valía la pera. 

Farraday soltó a Dórringer de mala gana, 
ge arrojó sobra e! peruano estruljándo:e el 
cuello, al instante, Los ojos le brillaban con 
furia diabólica, Se daba cuenta de toda la 
importancia de la jugada del otro. A Dórrin- 
ger se le cayó el cigarrillo de los labios y 
lanzó un grito ahogado, 

— ¡Traicionero como ól solo! — le gri10 
- Farraday. — ¿Usted, rival mío en la catre- 
ra tras de la Campana de Santadino? ¡No le 
voy a dejar hueso entero como no desista 
de meterse en este asunto! 

A Dórringer parecía ue los OJOS Be 13 
quisieran salir de las  Órbitas. Un minuto 
hubiera sido suficiente para que €. marfno 
bandolero le dejase stum vida, eacudiendolo 
como un perro sacude a una rata, Fué Flaco 
Rigadoon el que lo salvó. 

-— ¡Suelte a ese hombre Farraday! — Hla- 
bía logrado salvar algunos trozos del perga- 
mino chamuscado. — No es bueno matar a 


-padie cuando hay Oro por medio, Aqui lu. 


guedado algo stn quemar y parece que lo en- 
tiendo. 

Farraday soltó a Dórlnger de mala guna, 
Rigadoon se guardó los fragmentos de por- 
gamino. 

— ¡Puede dar gractas a su estrella por no 
haber muerto hoy, Dingo Dórringert -— dí- 
jo Farraday, — ¡Así que quiere obstruirme 
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de palabras pero quedaban suficientes le= 


— Bl) ooo 


el camíno con esag habilidades! ¡La campa- 
va de oro será para mí no para usted! : 
—En eso está usted equivocado, señor. 
Gracias a la locura de mi primo pertenece al 
primero que llegue hasta ella, con vida. La 
voy a decir la verdad. El primer dato fué ' 
sacado dei esqueleto por el señor Dollaby. 
Yo no he leído el pergamino y no sé dónde 
está el segundo dato. Sin embargo, llegará. 
al fin y al cabo a donde está la campana. 
De labios de Farraday brotó toda una se- 
rie de blasfemias y juramentos. . 
— ¡Así que también Dollaby! -=- gritó fu- 
rios0o. — ¡Es necesario concluir de una vez 
con esto! ¡Hay que!. e en . 3 
—"Tendremog que sufrir las consecuencias - 
sí no callamos, — dijo Rigadoon secamente. 
—- De nada sirve perder el tiempo amena- 
zando. Hay que proceder de acuerdo con lo 
que nos conviene. Poco nos importa este pe- * 
ro infecto. La Campana de Santadino ha de 
ger para nosotros y al que hay que quitar de 
enmedio es a Dollaby. 
Farraday inclinó la cábaza asintiendo y 
se volvió hacia Dórringer. 
—A usted le toca desistir de esto si quie- y 
re vivir, — díjole en tono amenazador. —- 
Ya sabe como entró en esta cueva: váyase 
por el mismo camino. Le concedemos un mi- 
tuto para desaparecer. — En la mano de: 
Farraday brilló un arma de fuego. — Si 
al cabo de ese minuto no se ha ido, le deja- 
remos el cuarpo como un colador. E 


— ¡Cómo usted gusten, señores! — se in-! 
clinó, sonriendo burlonamente y se volvió. 
para retirarse. — Quizás nos volvamos a ver 


La próxima vez que nos entrevistemos mori- 
rá uno de los dos señor. ¡Adiós! j 

se oyó el metálico ruido de sus espuelas, 
a medida que el hombre se alejaba. Los 
otros dos le miraron un breve instante, pero. 
las tinieblas se lo tragaron en. seguida, Fa- 
traday se rló. 

-—Ese ha A uiddR ya fuera E nuestro 
camino, — opinó. — No se atreverá a mo- 
lestarnos de nuevo. Del que tenemos que 
ocuparnos es de Dollaby. Hay que suprimir 
a ese caballero del traje de franela y del. 
monóculo. * | A? 73 

Rigadoon gruñó, A la luz de la antorcha 
eléctrica examinaba los restos del pergamino 
chamuscado. Llameante, Farraday se acercó 
y miró también. El pergamino estaba hecho 
cuatro pedazos y ninguno de los dos bandi- 
dos era persona instruída. altaban pedazos 


tras para que se pudiera apreciar el signi 
ficado. 

— Jarro del Inca”, — leyó Rigadoon.— 
“Fin del túnel” “Instracciones”..... Algd 
así como un acertijo, ¿eh? 3 


¿Al cabo de una hora encontraron el tú 
rel, y aún cuando andaban como a ciegas, 
avanzaron resueltamente a explorar el paso. 
Al cabo de esa misma hora, Dingo Dórrin- 
ger llegó a la entrada del cañón, convencl: 
do de que había burlado por completo ¿ 
Farraday. . 

Al anochecer, Dingo Dórringer adoptó u 
nuevo temperamento mientrag sus dos riva 
les seguían en las profundidades de un mun 
do oscuro, desconocido, indescriptible; el | ex 


trano mundo misterioso de la Cordillera de 
los Andes. 


EL DESIERTO DE ARENA NEGRA 


'“Creo que este viejo túnel es uno de esos 
conductos secretos subterráneos de que ha- 
blan- los libros. Es un hecho reconocido y 
comprobado el de que logs antiguos incas 
conocían la existencia de pasadizos, cuyo se- 
creto guardaban muy cuidadosamente, y que 
leg permitían pasar de un lado a ctro de los 


Andes sin que nadie supiera cómo lo hacían. * 
No. es posible saber a qué lado puede llevar-:'. 


nos este por que...” f: : 

Clarence H. A. Dollaby llegó a distingutr 
la terminación de aquel misterioso pasaje en 
aquel mismo momento. Miró, encandilado, 
hacia un trozo de suelo iluminado por el sol, 
que se veía delante de ellos, Le parecía que 
lievaba una eternidad sin ver la luz del sol 
y sin respirar aire puro. Dollaby estiró los 
brazos, desesperezándose, y respiró a ple- 
nos pulmones. 

—Mi buena gobernante Georgina me de- 
cía siempre que el ajre fresco era muy bue- 
no para mí, — murmuró, volviendo a po- 
nerse el monóculo. — ¡La verdad es que es 
este un sitio asombroso! 

El sol se había alejado hacia el horizonte 
y estaba escondido tras de los picos neva- 
COS. 

Mirando hacia arriba vieron que les ro: 
deaban por todas partes, aitísimas monta- 
ñas. Se echaba de ver que el túnel por don- 
de acababan de pasar había sido abierto en 


la falda de un volcán: en actividad. Había 


otras enormes montañas tanto a la derecha 
ecamo a la izquierda, y su parte baja parecia 
muy escarpada, lisa, inaccesible. Se hublera 
dicho que un enorme cuchillo hubiese cor- 
tado tados los escalcnes que había en otras 
montañas, dejando una cuesta muy empina- 
da y lisa,, de piedra basáltica. 
-—¡Asombrosísimo! -— 
toda lentitud. — ¿Cuántos hombres habrán 
nasado por aquí antes que nosotros? Esto 
vieñe a ser algo así como un verdadero de- 
sierto en las entrañas de los montes... ¡El 


A AAA 


dijo Dollahy con. 
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Desierto de Arena Negra, mil encantador com 
pañero! : 

Frank inclinó la cabeza afirmativamente, 
pero sin entusiasmo. El paisaje pedregoso 
que se extendía ante ellos era negro; negro 
era el suelo, negras las paredes de roca de 
todos lados, negro todo cuanto la vista al- 
canzaba a ver. 

-—Parece que nos hemos metido en un 
país todo negro, — eomentó con una breve 
risotada. — Es este un sitio que tampocsa 
me gusta. ¿Na le parece que haríamos bien 
en seguir adelante? Debemos pensar en co- 


mer algo compañero; * 


—Debemos pensar en encentrar las ins- 
truccionez, primeramente. 

Miró en redor, vagamente, hasta que su 
mirada se detuvo en una grotesca pieza de 
negra alfarería aque colgaba de un trozo de 
roca, sobresaliente, situado a espaldas de 
donde él estaba. Era, sin duda, un jarro pa- 
rá agua de los que hacían los aborígenes, 
con el cuello largo y el recipiente en forma 
de cuerpo de pato. Dollaby lc descolgó con 
todo cuidado. 

—Ya había visto uno de estos utensilios: 
en un museo, — explicó. — Son reliquias del 
tiempo de Huayna Capac, el destructor de 
Imbabura... ¡Hola! ¿Qué es esto? 

El dandy miró los costados del recipien- 
te de barro y vió que tenía escritas varias 
letras, trazadas, sin duda, por Santadinmo,' 
cuya caligrafía grotesca ya le era bien ceo- 
nocida. Hubo un momento de silencio duran- 
te el cual Dollaby descifró aquel escrito. 

—“'Un solo oasis hay en el Desierto de 
Arena Negra”, — leyó. “Encuéntrelo y 
busque en las aguas debajo de ¡os árboles. 
Allí está el Jarro del Inca”. — Examinó el 
recipiente, mirándolo a la distancia a que 
quedaba sosteniéndolo con el brazo exten- 
dido. — ¿Qué es lo que el encantador San- 
tadino pretende de nosotros? ¿Supone que 
vamos a buscar debajo del agua el dato nú- 
mero dos? ¡Me parece que vamos a tener 
gue pasar por entre el fuego antes de con- 
quistar para nosctros esa campana de oro! 


(Continuarí) 


Rogamos a los estimados lectores que toman parte en nuestros con- 


cursos “¿CUAL DE LOS TRES?” y 


“+ ES Vd. AFICIONADO DE- 


TECTIVE?” que se sirvan dirigir las contestaciones correspondien- 


tes a . 


CONCURSO PUCKY 


AVENIDA DE MAYO 662 


mo SB] 


BUENOS AIRES 


La Campana de Santadino 


EL DIRECTOR 
CONTESTA A LOS LECTORES |% 
LaS 


Ignacio N., Córdoba. — Hace po- 
co hemos publicado la última pro- 
ducción de Gastón  Leroux. En 
cuanto a la obra que Vd. indica 
de dicho autor, puede conseguirla 
en cualquier librería. 


El Número Uno, Capital. — Está 
incluída la novela que Vd. pide 
entre las que se publicarán. 


Pablo Mascote, Avellaneda. — Le 
agradecemos mucho sus afectuo- 
sas felicitaciones. En cuanto a la 
obra que Vd. desea leer trataremos 
de obtener la autorización necesa- 
ria para su publicación. 


Un suscriptor, La Plata. — Trata- 
remos de satisfacer su pedido. 


J. Sanca, Coroñel Granada. — No 
conocemos la dirección que solicita. 


Rodolfo Argiell, Alta Córdoba. — 
Si el lector de Pucky, Sr. Eduardo 
Rodríguez, desea comunicarse con 


“PUCKY” 


ALI II A 


DE “POCKTS 


Vd., ahora que tiene su dirección, 
podrá hacerlo. 


Matilde Supparo, Carlos Casares, 
F. C. O. — Los ejemplares del N? 
366, han sido enviados a esa lo- 
calidad en la fecha correspondien- 
te. : 


M. J. Riboldi, Rosario. — Tendre- 
mos en cuenta su indicación. 


Varios Lectores de Arenaza. — 
Tres de las novelas que Vdes. tie- 
nen interés en leer ge publicarán 
próximamente en Pucky. Las de- 
más quedarán a estudio de la di- 
rección si es o no oportuno publi- 
carlas. 


H. Schniling, Timbúes. — Las no- 
velas de género policial a que Vd. 
se refiere están escritas por dis- 
tintos autores a fin de satisfaser 
la demanda de los lectores de ha- 
bla inglesa. 
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Ei médico joven. — Me acaba de decir el 
enfermo q... tiene una Eat ciega en 
má, 

El médico viejo. — ¿Y hace as tieim- 
po que delira? 


El dector (mirando el termómetro), — 
Tiene treinta y ocho. 

La enferma. — ¡No, señor! 
ticuatro cumplidos el catorce de abril 


Tengo vein- 


¡La espada el conde sacó! 


——¡Ah, señores! No olvidaré nunca el día 


en que saqué esta espada. 
—¿Y dónde la sacó usted” 
—En una rifa. 


HERA 


Problema de tráfico 


—¿Qué hace ahí parado? — dice el vigl- 
lante a un hombre que está de pie en la ve- 
reda. 

—Nada. 


——Entonces, muévase. Si todos se estuvie- 
ran parados en la vereda, ¿por dónde pasa- 
rían los demás? 


¿Podía no saber? 
Un señor va al juzgado a prestar ueclara- 
ción, y el secretario le pregunta: 
— ¿Su profesión de usted?” 
—Catedrático de Anatomía, 
— ¿Sabe usted leer y escribir? 


ES 


Bachiller fresquito 

Durante un banquete en casa de Otarioff, 
discuten la fecha en que aconteció un hecho 
histórico. 

—Luisito — dice uno de los convidados, 
dirigiéndose al hijo de Otarioff — usted 
que es bachiller, debe saberlo fijamente, 

— Tengan ustedes presente — dice el pa- 
dre ináulgentemente — que sólo hace quin- 

días que es hachiller. 


Entre estudiantes 


—¿Cómo es que te matriculas otra vez 
este año en derecho romano? 

—Porque estuve tan bien en el exámen, 
que me han pedido que lo repita, 


E E 
En la calle 


El ladrón — ¡Alto ahí! ¡Ya me está usted 
dando todo lo que lleva encima! 

El transeunte (sacando un revólver): — 
Venga a buscarlo. 

El ladrón — ¿Esas tenemos? Ahora mis- 
mo voy a denunciarle por uso de armas 
prohibidas, 


E 
Mala interpretación 
-—¿Qué hacéis ahí subidos en ese árbol? 


——Yo, nada. Es Pedro que quería arran- 
car unas manzanas, 


—-Pedro, ¡eres un pícaro! 
— OK _ Pero si yo he subido para 
a Juancito? 


retar 
| OR 
Un inteligente 
Al acabárse la representación de un dra- 
ma en cuatro actos y un prólogo, dijo un 


espectador a su vecino de localidad: 
— «¿Estaba la obra en prosa o en verso? 


mo estoy tan resfriado, no lo he distingui- 
Aa 


A VER, MONONA; UN SAL: 
TITO Y YA ESTAS ARRIBA. 
, TEN CUIDADO QUE NO TE. 


CARAMBA, FAGIN. ¡PODIAN 
TENER ESCALERAS LOS. 
VAGONES DE PR 


¡SILENCIO! - ¡NO HAGAN 
RUIDO HASTA QUE ) 
PARTA EL TREN! Jl ¿ESTAS SEGURO QUE ESTE. 
¡LISTO! PUEDE : TREN PASA CERCA DE MI 
SALIR AY d FE CASITA DE-CAMPO0? 


QUE TIPOS! 


AHORA TIENES QUE VIGILAR MIENTRAS NOS- 
OTROS DESCANSAMOS, MUCHO CUIDADO CON 
LAS ESTACIONES. ¡QUE NO NOS SD pa 


FAGIN: ERES UN 
K— CANALLA 


SI; LA VIUDA SE HA CASA- 
HE OIDO DECIR QUE EN El 
DESPUES DE UNA No- | Ámancio DEL Bajo HAY] DO CON UN TAL Pell 
CHE DE VIAJE EL TREN | * a 
SE DETUVO EN CHURRIN- 
CHE, DONDE TENIA UNA 
PROPIEDAD LA ESPOSA DE 
FAGIN. NADIE VIO BAJAR 
DEL TREN DE CARGA A 
TRES MISTERIOSOS VIAJE- 
ROS QUE DESCENDIERON 
EN DICHA ESTACION 


Por FRANK KING 
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¿Le hizo la en 


- —Hoy de encuentro peor. 
taplasma que le dije? 


—Sí, señor; pero el muy cabezota no qui- 
so comer más que la mitad. 


—ie da usteá «ña ducha cada ¡necia ho- 
ta hasta la madrugada y ya verá como duer- 
mc toda. la noche de un tirón, 


¡Ah! 


—¿No sabe usted lo que ha ocurrido en 
el ferrocarril del Sur? 

— ¡Dios mío! ¿Alguna catástrofe? 

—No; que han repartido uu dividendo. 


—- » 


E E 
Helvético 


—¿Queé te parecen estos cigarros? 
—Muy malos. ¿De. dónde son? 

—De Suiza. 

-——Pues para ser compatriotas de Guilier- 


mo Tell, tiran muy mal. 
. ¡Fin! 


/ 


Dos glotones están comiendo, uno enfren- 
te del otro. La comida ha terminado: 

—-Perecemos dos amantes que están a 
punto de separarse para siempre. 

— ¿Por qué? 

—Porque todo ha terminado entre nos- 
otros 


o 


% 
E 
Heredero 
-—Pero, hombre, no te da vergúenza ir tan 
mal vestido teniendo tanto dinero? Da no 


sé qué el ir contigo por la calle, 
—¿Que yo voy mal vestido? 


—$Sí, hombre, muy mal, Acuérdate de tu 
padre. ¡Aquel si que - era un hombre ele- 
gante. 


—¿Ves como hablas por hablar? Precisa- 
mente no uso más ropa que la que heredó 


de él. 


Comparando 


—i¡Usted es un tarugo! — le grita el 
sargento a un recluta. —- ¡En wi vida he 
visto un tipo más pavo! ¡Caramba! ¡Al lado 
de usted una momia egipcia es la imagen de 
la travesura, y” la actividad! PE 


E TES 
No sabía de leyes 
—Papá, ¿Qué es la ley de la gravitación? 
—No lo sé, hijo. ¿Crees que tengo tiempo 
de ocuparme de todas las leyes que aprueba 


LEMA ' 


- el congreso: ? 


Mala nota 


Un tenor, que en otros PA 106 di 
plomático, da una nota desafinada. 

El público Iypbacauta con una pateo tre- 
mendo. 

El tenor, adelantándose a las .. 

—-Señores,. retiro esa nota. 


EX Ñ K 
Un viejo joven 


£l pintor al enriquecido de pronto: 

— He pintado, como usted me ordenó, la 
serie de sus antepasados. Le asegura que 
nadie dudará de que no son auténticos de 
su época. Este es su padre, este su abuelo, €s 
te su bisabuelo y.. 

—¡Alto! — exclama el ricacho, cs No 
sirven esos cuadros. e 

——¿Por qué? y : 

—i¡Pero mi amigo! ¿No ve que ha pintado 
a mi bisabuelo más e de lo e. yo soy 
ahora? 
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AS Vo TT OS ojos de Ling Fu eran semejantes a los del Buda que 

Ñ tenía delante, sobre la mesa: fríos y sin expresión. 
SAN > —Mi querida señorita, — dijo en su inglés casi 
Y) demasiado perfecto — no puedo comprender por qué 


ha dejado usted la seguridad de su colonia, aventu- 

rándose dentro del corazón de esta antigua ciudad 

para diligencia tan fútil. / 
La joven» sentada al otro lado de la mesa, lo 
observaba frunciendo su tersa frente. En Shanghai 
tcdo el mundo conocía a Ling Fu — o por lo menos, un lado de él —- 
El hombre era inmensamente rico y poseía muchos muelles y almace- Ñ Y, 
nes sobre el Huang Po. Era una figura familiar en la Colonia Inter- 
nacicnal y en las carreras. Más, a despecho de su fortuna y su trato 
diario con los europeos, Ling Fu conservaba todos los signos exterio- 
res- del oriental. Su gran casa estaba situada en las buliciosas calles 
de la Ciudad China de Shanghai. Nunca se le veía más que con el tra- 
je nacional. Y la joven empezaba a comprender que su mente también 
trabajaba a estilo oriental. Antes de ahora, ella lo había visto a me- 
nudo, alto y poderoso, con cara ancha y plácida, que no daba el me- 
nor indicio de sus pensamientos Hasta aquel día no había sospechado 
“ella que otra cosa, fuera de las mercaderías y cuentas de cargamentos, 
pudiera interesar el cerebro que se escondía tras aquellas tranquilas 
e inexpresivas facciones, O 

—Ya le he dicho por qué he venido — contestó ella brevemente. 

—-Si — 2dmitió Ling Fu — La casa de mis antepasados se consi- 
dera muy honrada, 

La hahitación donde se encontraban era una curiosa mezcla de 
Oriente y Occidente. Una gruesa alfombra azul, con dibujos conven- 
cionales hritánicos, cubría la mayor parte del piso de teca. Las pare- 
des estaban tapizadas con seda azul, Grandes jarrones chinos parecían 


chocar con sillas y mesas de estilo eurcpeo. En un rincón ardían pa- 
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juelas perfumadas. Al*final de la pieza, en una alcoba, veíase un gran 
gabinete lagueado. color rojo, con ribetes de hierro y extrañas de- 
coraciones amarillas. 

-— Era una habitación extraña aquella en que Ling Fu recibía a sus 
numerosos visitantes. La joven, con su melena rubia y un traje ama- 
rillo, elegantemente cortado, no parecía más fuera de lugar que el 

“hombre en su florido traje chino y sombrero de mandarín. Si el resto 
“de la casa de Ling Fu estaba amueblado del mismo modo peculiar, nin- 
gún europeo de Shanghai podía decirlo. 
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—Se ha expuesto usted a un peligro al 
venir aquí — continuó Ling Fu suavemel- 
te — $Si se me perdona, diré que ha sido 
una locura. 

: —Me cubrí con una capa — protestó la 
ioven — Nadie se ha fijado en mí. 

—Mis criados la acompañarán — los Ce- 
dos del chino, con largas uñas, se extendie- 
ron hacia un gong — No debe usted volver. 

La joven se puso de pié, 

—No me iré -=  díjo. frritadamente — 

hasta Gue no sepa la verdad. 
¿La verdad? — las manos de Ling Fu 
volvieron a introducirse en sus amplias 
mangas — ¿Quién fuera de nuestros inmor- 
tales antepasados conoce la verdad? 

—¡Oh!... no trate de hacerse e! descn- 
tendido hablando así. Quiero saber por qué 
mi padre hace todo lo que usted le dice. 


—El señor Chester me honta coa su 
amistad. 
—Usted lo domina de algún modo, 


— ¡Mi querida señorita! Muy  frecuente- 
mente, la impetuosidad hace olvidar la pru- 
dencia, 

Eileen Chester se mordió los !abios hu- 
millada. Comprendió que no podría conmo- 
ver a aquella esfinge impasible Estabx4:' de- 
rrotada ¡Y haría esperado tanto de ague- 
lla entrevista! 

Miró tristemente alrededor de la hablta- 
ción. Era muy. posible que los informes que 
buscaba estuvieran escondidos allí, a mano; 
quizá en alguno de los cajones ¡Si pudlera 
quedarse sola :1n0s pocos minutos! Pero sa- 
bía muy bien que Ling Fu era demasiado 
astuto para permitírselo, 

Había fracasado en su intento. Su venida 
fué una locura. Era esperar demaslado yre- 
tender sonsacarle algo a Ling Fu. 

—Muy bien.-— dijo — Me iré; pero 18 
digo esto, Ling Fu: sí algo le sucede... 

El chino extendió su mano, blanca y ger- 
da. 

—Nunca tflene uno que arrepentirse de 
las palabras que no pronuncia — interrum- 
pió sedosamente — Ling Fu tiene un nom- 
bre honorable en Shangha!l ¿Por qué podría 
él ocasionarle daño al señor: Chester? 

Ei chino se puso de pié lentamente y se 
quedó cbservando a la joven a través de 
sus párpados semi-cerrados,. 

— ¿Quizá querrá usted llevarle un men- 
saje a su estimado padre? — murmuró. 


Ella asintió sombríamente, con la cabeza. 

—Digale que entregue log papeles (18 
enviaré con usted al Cónsul Británico; pe- 
ro que, por nada del] mundo, reyele su pro- 
cedencia. Kso evitará muchos disgustos. 

Sin esperar contestación, Ling Fu se dl: 
rigió lentamente hacía el gabinete rojo y 
amarillo que estaba al fonde da la habíita- 
ción. Sacando una llave de los voluminosos 
pliegues de su túnica, hizo glrur en la cerrt- 


dura y abrió una de las puertas del gabl- 
nete. Luego se agachó para alcanzar algu 


que había adentro, 

De pronto se apoderó de Elleen una *en- 
tación loca. Había aquí una oportunidad 
gue ella podía aprovechar. La llave del ga- 
binete estaba todavía en la cerradura, Con 


Misterio chinmo 


un vigeroso empujón podría meter a Ling 
Fu dentro del gubinete, Pocos minutos le 
basiarían para registrar la habitación. Sl 
no encontraba lo que buscaba... bueno, ía 
situación no podría empeorar, 

Obrando rápidamente, en el Impu:iso del 
momento, 
rró com fuerza, encerrando al "chino, Con 
verdadera pasividad oriental] Ling Fu nf 
gritó ni trató de romper la puerta. Ningíún 
sonido salió del a to” 
tiró la llave, 

Tíiróla sobre una mesa próxima y perink 
recló un momento inmóvi!, procurando cal- 
mar su excltación. No habla necesidad de 
apurarse, Sabía ella que ninguno de los 


realizó su plan. La puerta 8e cu-. 


criados de Ling Fu se atrevería a entrar en 


la habitación mientras el gong no sonara. 

Sus probabilidades de hallar lo que bus- 
caba eran escasas. Pero se le presenteda 
esa única oportunidad. Aún después de pa- 
sada la primera emoción no lamentó lo quu 
había hecho, 

Empezando por el extremo Opuesto, dé 
la habitación, empezó su búsqueda. Mu- 
chos de los cajones contenían papeles; pero 
nada podía averiguar por ello, Aunque ha- 
blaba el chino bastante 6len,. aquell0g ex- 
traños caracteres escritog eran. Incompren- 


dibles. para ella. Era desolador pensar que 
cualquiera de aquellos documentos podría 


cuntener la información que buscaba, 


Con todo, tenía que perseverar «Sigulo 
su registro y estaba dando vuelta “ansioga- 
mente l0s papeles de la mesita más prox:- 
ma al gabinete, cuando un ruido cauteloso 
que oyó detrás la hizo darse vuelta vÍva- 
mente. 

Por un Instante su corazón dejó de latíe, 
Era como pensaba, El ruido no provenía «el 
interior del gabinete, sí no de un costhuo 
de él. Y acechando en la sombra, arrimada 
contra el gabinete para distmularso, estaba 
la figura de un hombre, 

¿Uno de los criados de Ling Fu? ¡Ubser- 
vando. todos sus moviraientos!t El. .eprazón 
de Eileen palpitó furiosamente otra vez, 
mientras pensaba que haría. Al. tin decidió 
que la audacia era el mejor sistema, 

— ¿Y blen? — exclamó — ¿Qué 
ted ahí? 3. TEA 

Una: mano blauen' se deslizó de tás del 
ángulo del gabinete, Se detuvo, , 

——¡Salgat — dijo  HEileen -- 5 inút 
que se esconda ahí. A 

La mano se movió otra vuz y el bra20 
que la siguió tenía los galones de un tenfen- 
te de la Real Armada. Con gran sorpresa 
de la muchacha. un joven de uniforme sa- 
1i6 de las sombras, 

-—Siempre fuí un diabto torpe — 0bser- 
v6 con amplia sonrisa en su pecoso rostro 
— Y bien, señorlta Ladrona ¿qué | anda bus- 
cando? 

Fileen se tuedó demiasiado asombrada 
vara hablar. Permanecía inmóvil, 
do el documento que acababa de sacar del 
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cajón y mirando en silencio al desconocido. 


—$1 hubiese yo sabido que las ladronas 
vodían ser tan encantadoras. -— prosiguló 
él sin intimidarse —- me hublera hecho la- 


e QQ ma 


apretan- - 


árón, incorporándomo a 3u pandilla, 

—i¡No sea idiota! —. dijo ásperamente 
Eileen, encontrando al fin su lengua -— Yo 
no soy ladrona. Le 
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pedirle 

Realmente lo pensé al verle revolver a us- 

"ted los cajones... — Una nota más dura 

vibró en su voz — ¿No vive Usted aquí? 
—.No. Esta es la casa de Ling Fu. 
—¿Y dónde está Ling Fu? 


hd . . 
— Entonces tengo que discuipa. 


-=—YO... yo lo encerré en el gabinete, 

- —¡Espléndido! — ej rostro pecoso se 
iluminó otra vez por amplia sonrisa — ¿Y 
econ que fin? 


Eileen se puso rigida, ¿Qué derezho te- 


pe, od 
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nía aquel hombre a interrogarla? 

—¿Quizá querrá usted decirme que hact 
aquí? — preguntó con dignidad — Escon- 
dido en rincones obscuros y... — ge inte: 
rrumpió al mirarle la mano derecha — 
¿Qué es €so? 

El joven levantó la mano. Ostentaba una 
siniestra mancha roja. 

— ¡Sangre! — dijo lentamente — Aho- 
ra... ¿de dónde diablos...? 

Se áló vuelta y miró el gabinete. Un pa- 
so lo llevó junto a él. Por ta rendija de la 
puerta, cerca de la visagra, filtrata un del- 
gado hilo rojo. 

— ¡Pronto! — exclamó el joven — ¡La 
llave! ¿Dónde está? 


po Eileen se precipity sobre la llave y se la 


-—-No me iré, hasta que no stpa la verdad 


, 


dió. No bien el joven la hizo girar en le 
cerradura, el] gabinete se abrió. Y] cuerpc 
de un hombre se deslizó hacia afuera y Ca- 
yó a.los piés de los Jóveres. 

El rostro de Ling Fu era tan Inexpresive 
en la muerte como lo fuera en Vida, Porc 
el cuchiflo teñido en ¡¿angre, Que tenía cla: 
vado en las costílles, hablaba con desa: 
siada elocuencia. 

Durante unos pocos y horrorizados momen 
tos, Eileen Chester miró el cadáver en sl- 
lencio. Luego se dió cuenta de que el te 
niente la contemplaba con fijeza, No «uable 
diversión en su rostro, si no severa dureza 

— ¡Así que usted... lo encerró. en € 
gabinete! — dijo lentamente. 


De pronto comprendió la muchacha 12 
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situación. Aquellas palabras la acusaban. 

—El. él estaba perfectamente enton- 
ces — tartamudeó Eileen — No hace. . ni 
(res minutos. Debe usted saberlo, si estaba 
escondido ahí. 

—Yo no había llegado entonces, 
me exactamente lo que sucedió, 

Había en su voz Una autoridad que no 
admitía negativas. Fileen obedeció, 


Cuénte- 


—¿Y qué estaba haciendo usted aquí? 
¿Qué buscaba? 

—¡ On? no puedo dertrle ego — la Tes- 
puesta de y joven fué casí loroga — “Polo 
menos eso, 

101 joven Se agachó para .cxaminar el 


cuerpo de Ling Fu, Luego incorporóse y 
agarró a Eileen por el brazo. 

— ¡Escuche! — dijo anstosamente -— Yo 
me llamo Sidney Halliday. Soy tenlente de 
navío. Me encuentro ahora en mistón espe- 
cial. Puede confiar en mí. Tlene que «“Oon- 
fiar. Me siento inclinado a creerla, No tie- 
ne usted aspecto de asesina y Mo me hubte- 
ra entregado tan facilmente la llave, si ht- 
biese sabido lo que había en ese gabinete. 
Además... pero eso no debe preocuparn»s 
ahora. Estamos en una situación compro- 
metida... los dos. Esta casa se halla en 
medio de la Ciudad China y está llena de 
criados de Ling Fu. Creerán que nosotros 
lo matamos. Es difícti que salgamos de aquí 
con vida. Serfa más fácil sabiendo. lo que 
la trajo aquí. 

—No puedo decfrselo — repttió la Inven 
— Ocasionartía . la ruina da mi nadra, 

—¿Quién es su padre? 

—James Chester. 

—¿Chester y Lobb? 


—SÍ. 
El rostro de Sladney Halllday se actaro. 
—-No Importa, entonceg — dijo — Quizá 


sospecho bastante, Ahora no pcdemos ner: 
der tiempo. Cada minuto es precioso. No 
hay nadie en cse gabinete, Como díablos 
murió Ling Fu, no lo Imagino, Pero tarp- 
poco podemos preocuparnos por eso ahora, 
Tenemos que hutr antes que la muerte Se 
descubra. ¡Venga! Probaremos a sallr [or 
donde entré, . 

La condujo detrás del gabineté. En la at- 
coba había varios piés de espacio, entre el 
gabinete y la pared. Halliday levantó JAa 
colgaduras de seda y aparectó una pequeña 
puerta. Cuando movió el pestillo, su rostro 
se puso grave nuevamente. 


—Está cerrada con llave — Alguien suba 
lo que ha ocurrido. Y ese algulen es el ase- 
sino de Ling Fu. 

Volvieron otra vez al frente del gabinete, 
Fileen Chestter siguió al joven sin vaclla- 
rión. No tenía idea de por. qué. se en- 
contraba aMí, pero no se le ocurrió dispu- 
tarle la iniciativa. 

— ¿Realmente cree usted que 
puien escondftdo en la pieza y...? 

—Alguien ha cerrado la puerta con lla- 
ve, después qUe yo pasé — contestá 0j -— 
Yo debo haber entrado inmediatamente des- 
pués que usted encerró a Ling Fu en el za 
binete. Me parece a mí claro que el asost- 
no estaba entonces en la habitación, De al- 


haDla Aat- 
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“en. torno 


gún modo consíguló apufialearlo a Ling Fu 


y huir por la pequeña puerta, que desp: ÉS 


cerró econ lave, 

"Pero tomo pudo... 

“—No lo sé Y no me preocupa en este 
momento. Lo que me inquieta eg que Cerro 
la puerta EOS ¿Por qué? ¿Para inipe- 
dirnos escapar? Y nuevamente ¿por qué? 
La finica Pa qUe encuentro eg que 
intenta hacernos sorprender aquí con el 
cadáver. Mejor es que sigamos moviéndo- 
nos, señorita. ¿No podría usted salir de es- 
te cuarto a la calle? 

—Creo recordar el camino que seguf pa- 
ra venir. 

—Vamos, entonces. Veamos si podemos 
salir antes de que sea demasiado tarde. 

El teniente Halliday sacó una pistola 
automática, de abájo de su brazo izquierdo 
y guió, a través del cuarto, hasta la puerta 


principal. Al acercarse a ésta oyeron ruido 
de voces agitádas en el corredor. 

— ¡Maldlción!t — exclamó — Estamos 
atrapados. 


Agarró el brazo de la Joven, recomendan- 
dole que guardara silencto y la condujo ha- 
cia el gabinete. Un golpe suave resonó en 


la puerta de la habitación. Se repitió antes 


de que llegaran al gabinete, 


—Entrarán dentro de un mínuto — to 


Sidney Halliday -— Cuando Lftig Fu no con-- 


teste olíatearán algo grave. 
posibilidad es... 

Sacando la llave de ¡a puerta del gabine- 
te, empujó suavemente adentro a la Jovyun. 
Siguióla y cerrá la puerta con laye. 

— Ahora — dijo — estamtCs en el regazo 
de Buda. 

Log golpes resonaron más fuertes. Eileen 
estaba jadeante,  temblorcsa Comprend!a 
muy bien cual sería el destino de ambox. ul 


Nuestra fínica 


catan en manos de los criados de Ling Ya 


Un rayo de luz penetraba por un agujero 
del gabinete. Aplicando su ojo al agujero, 
Eileen descubrió que podía divisar la ma- 
yor parte de la habitación. Se le ocurrió que 
el gabinete había sido utilizado antes para 
ese fin. 

Los golpes aumentaban en intensidad. 
Una voz alarmada llamó a Líng Fu Luego 
la puerta se abrió de golpe y dos sirvientes 
entraron en la habitación. 

Vieron enseguida ej cuerpo de su amo, 
apuñaleado, frente al gabinete. Uno de ellos 
llamó fuertemente, Log chinos entraron en 
montón a la pieza. t 

No tocaron el cuerpo, pero dieron vuelta 
de él, silenciosamente, con sus 
crueles Ojos obllcuos mirando en todas “i- 
recciones. Su silencio era más aterrador gue 
una gritería. Eileen se retiró temblando dúel 


agujero. Sintió que la mano de su compa. 


ñero se apoyaba en su brazo para animarila. 

La puerta del gabinete se extremeció, eo- 
mo si alguien tratara de abrirlo, Los dos 
que estaban adentro se quedaron rígidos, in- 
móviles. Luego el que buscaba nasó “le lar- 
go, convencido probablemente de que nadie 
se Ocultaba tras la puerta cerrada. 

Se oyó el sonido de una voz distante. que 
“e elevaba autoritaria. Eileen reunió sy va- 
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lor para mirar por el agujero. Todos los 
criados estaban inmóviles, mirando la ouer- 
ta de la habitación, Pocos momentos des- 
pués, entró otro chino, un hombre alto, ren- 
go, con sombrero de mandarín y flotante 
túnica. Eileen lo reconoció enseguida. 

-Yat Toy era tan conocido en Shanghay 
como Ling Fu. El tamhién era un rico mer- 
cader que seguía las costumbres de sus n- 
tepasados. Sin embargo, al revés de Ling 
Fu, se le veía a menudo con traje europeo, 
Fuera de la Ciudad: China ge conformaba 
con las costumbres de occidente y la joven 
lo había encontrado varias veces en funcio- 
nes sociales. Por esta razón sintió cierto 
consuelo al verlo. Yat Toy seguramente no 
permitiría que los sirvientes de Ling Fu se 
tomaran la justicia por su mano, 

Parado junto a la puerta, Yat Toy Obser- 
vó un rato en silencio la escena. Luago hizo 
señas a Uno de los hombres y lo interroyó 
con frases rápidas. Los otroz se reunisron 
alrededor, escuchando respetuosamente, 

Había cen el gabinete espacio suficiente 
para moverse, Eilyen, que observaba a los 
chinos en el otro extremo de ta habitación, 
quedó sorprendida cuando brilló súhitamen- 
te una luz a sus plés. Dándose vuelta, yló a 
su compañero que examinaba con atención 
el fondo y el piso del gabinete, a la luz in- 
termitente de una linterna eléctrica, 

—¿Qué está haciendo? — murmuró ella, 

—NO Se mueva:—  SUsurró él — 51 no 
algún reflejo de la linterna Puede asomar 
por el agujero. Busco Otra Ssallda de exsts 
gabinete y los papeles que Ling Yu enviaba 
a su padre de usted. 

—Hay una docena de chinos en el otro 
extremo de la nabitaclón — lo previna isi- 
leen. : 

—Lo sé. No les rierda ojo y aviseme sl 
vienen hacia aqui. 

Tensa de emoción, Ja Joven obedeció. 
Sidney Halliday era evidentemente un jo- 
ven muy capaz ¿Por qué no haba pensado 
ella en una salida secreta del gabinete? Era 
una explicación muy sencilla del modo co- 
mo había sido asesinado Ling Fu... en 
realidad la única explicación posible. Sin 
embargo, no había pasado por su Imagina- 
ción. Y podía ser para ellos cuestión de vi- 
da o muerte encontrarla o no 

Yat Toy, tranquilo y magestuoso, estaba 
escuchando todavía los varios relatos de lo 
ocurrido. Eileen oyó un pequeño murmullo 
de sorpresa de su compañero. y lo miró. 
Halliday había descubierto un cajón secreto 
en el gabinete y examinaba los papeles que 


contenía. E 
—HEsto explica mucho — dijo tranquila- 
-mente — ¡Por Dios, si pudiéramos encon- 


trar esa salida!... 

Metiendo algunos de los papeles en su 
bolsillo volvió al fondo del gabinete. Casi 
inmediatamente encontró lo que buscaba. 
Sus dedos, al tantear, tocaron un resorte se- 
creto y un pauel se deslizó silenciosamente 


hacia un costado. 
—-¡Oh maldición! — murmuró —— Esto 


no nos sirve. : e 
Una profunda decepción barrió las espe- 


ranzas de la joven, El panel corredizo no les 


a 
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proporcionaba medio de escapar. Era cierto 
que podían pasar por él al espacío de alcoba 
que había detrás del gabinete. Pero estarían 
allí peor que en su escondite actual. 

Un movimiento en el otro extremo de la 
habitación los prevíno de que algu estaba a 
puuto de pasar. Halliday cerró prontamente 
el. panel, mientras Eileen volvía a su atis- 
badero. : 

La conferencia había terminado y Yat Toy 
se había hecho cargo de los procedimientos. 
Atravesaba la habitación, tranquilo, sin A- 
presurarse, magestuoso en su flotante túni- 
Ca, a pesar de ser rengo del pie derecho. 

No dirigió una mirada al gabinete, si no 
que pasó al espacio que había detrás. Los 
finos oídos de Eileen percibieron el esfuerzo 
que hacía para abrir la pequeña puerta, o- 
culta detrás de las colgaduras azules. 

Un momento después apareció nuevamen- 
te. Estuvo contemplando un rato el cuerpo 
de Ling Fu. Luego levantó la cabeza y miró 
fijamente el gabinete, 

Había malignidad en su mirada, una son- 
risa diabólica en su rostro cruel. La joven 
sintió que sus negros ojos oblícuos miraban 
dentro de los de ella. Cubrió el agujero con 
su mano. : 

Yat Toy se acercó más. Su voz, cuando 
habló, era poco más que un murmullo, Dijo 


en inglés: 
— ¡Salid, amigos míos! Salid y probad 
vuestra inocencia. : 
Eileen se  sobresaltó violentamente. No 


había sospechado que conocían su presencia 
y fué tomada completamente por serpresa. 
Su compañero le puso una mano en el honm- 
bro, deteniéndola. Ninguno de los dos ha- 
bló. 

— ¡Salid! — repitió Yat Toy — Se que 
estáis en ese gabinete porque no podéis ha- 
ber salido de la habitación. Si os encuentran 
en vuestro esvondite, los hombres de Ling 
Fu os harán pedazos sin escuchar vuestras 
explicaciones o excusas. Si salís vcluntaria- 
mente, os aseguro que, por lo menos, sé os 
juzgará antes de sentenciaros, 


Reinó nuevamente el silencio. Sidney es: 
trujaba el brazo de Eileen. 

—No tenemos escapatoria — murmuró — : 
Es inútil tratar de engañarlos ahora. Vale 
más salir, 

Abrió la puerta del gabirete. Salieron, 
parpadeando un poco ante la fuerte luz. In- 
mediatamente fueron rodeados por una do- 
cena de chinos, armados de cuchillos y re- 
vólvers, ceñudos, feroces, pronto a saltar 
sobre ellos a la menor señal de Yat Toy. 

Pero Yat Toy permanecía inmóvil, las ma- 
nos metidas dentro de las mangas, obser- 
vando la escena con ojos inescrutables, 

—No esperéis escapar — dijo al fin, — 
Al menor movimiento, seréis derribados Co- 
mo perros. Se dirigió a los hombres impa- 
cientes, hablando en £hino. 

—Uno de estos diablos extranjeros le ha 
quitado la vida a Ling Fu. Sería fácil ma- 
tarlos a los dos. Pero se necesita nlgo más 
que esto. Para que Ling Fu pueda presen- 


- tarse honorablemente ante sus antepasados, 


eg preciso una venganza más completa. 
Es nuestro deber descubrir la mano que 
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descargó el golpe y una vez descubierta, cas- 
tigar. Vosotros seréis los jueces y yo, Yat 
Toy, el amigo de Ling Fu, os ayudaré en la 
tarea. Los dos ciablos extranjerog tienen 
que morir. Pero para el culpable se reser- 
vará una muerte lenta, a fin de darle tiem- 
po para el arxepentimiento. 

¡Una muerte lenta! La tortura china, La 
sangre de Eileen se heló en sus venas. Ha- 
bía pasado ¡a mayor parte de su vida en la 
China y conocía demasiado bien las indes- 
criptibles atrocidades que frecuentemente se 


cometían, aunque pocas veces salían a luz. 
Miró a Sidney Halliday. Estaba parado, 
erguido, muy tranquilo, contemplando a 


Yat Toy. Pensaba ella si conocía €] hastan- 
te'a Jos chinos para comprender la que iba 
a ocurrir. 

Los criados de Ling Fu cremarbn la 'pro- 
pcsición de Yat Toy que complacía su sed 
de venganza. Los prisioneros fueron empuja- 
dos a través de la habitación, hasta defan- 
te de un gran mesa. Yat 'Toy iba detrás de 
ellos cojeando y se sentó a la cabecera de 
la mesa. 

—-Oiremos primero lo que tiene que -de- 
cirnos — dijo a los hombres — y yo os 
avudaré a formar un juicio justo. 

Miró a LPileen y ella se extremeció ante 
la maldad de sus ojos oblícuos, con pesados 
párpados. Apenas podía creer qué fuera 
aquel el Yat Toy que ella había encontrado 
en el tenBis y en las carreras, 

—En su país, señorita Chester, — pro- 
siguió suav atender 
primero a las damas. La haremos así aquí. 
Sabemos que estaba usted sela con Ling Fu 
cuando murió. Sabe usted lao que ha pasado. 
Y quizá se ahorrará muchos sufrimientos 
diciéndonoslo. 

Los labios de Eileen se curvaror ep un va- 


_lerogo intento de mostrar desdén Había per- 
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dido toda esperanza. Era muy claro que Yat. 
Toy creía que uno de ellos había asesinado - 
a Ling Fu y que estaba determinado a to- 


mar espantosa venganza. Conocía bastante 
bien la mente oriental para no comprender 


que no tenían escapatoria, En aquella Ciu-- 


dad China, donde a la eficiente y alta Po- 
licía Municipal. no se le AS penetrar, 
podía estar Eileen en lo cierto. Nadie inte- 
rrumpiría el curso de los acontecimientos, 


nadie intervendría. Nada podía impedir que 


Yat Toy torturara y matara a sus prisione- 
10s. Su desaparición sería sencillamente otro 
de los misterios no aclarados de Shaghai. 
Sabiendo todo esto, Eileen Chester sen- 
tía terror mortal. 
demostrar miedo. 


—No tiene usted derecho a interrogarme 


— contestó. — Nada diré, d 
—Como guste — dijo Yat Toy — Poco 
importa.t 


Se dirigió nuevamente en chino a los hom- 


bres. 
—La muchacha blanca se niega a hablar. 
Si es nesesario, más tarde hallaremos el 


medio de obligarla. Entretanto, yo os diré 


lo que se. 


Ella es hija de James Chester, un marino 
mercante. Su padre ayudaba a Ling Fu a in- 


treducir armas de contrahando para log re- 


.beldes y bandidos que. . 


— ¡Es mentira! — gritó Eileen. 
—HEs cierto que su padra — prosiguió Yat 
'Toy, sin hacer caso de la interrupción de la 


joven — no se prestaba voluntariamente a 


eso. Ling Fu tenía medios que yo ignoro 
para obligarlo a ayudarlo. La muchacha, cla- 
ro está, sospechó la influencia de Ling Tu y 
vino aquí esta noche para descubrir la cau- 
sa. 

Hay, en su caso” 
el asesinato. Ling Fu, 
rehusado hablar 


naturalmente, habría 


joven. Pero, si el golpe fué asestado por su 
mano o por la del hombre que es evidente- 
mente su Cómplice, es cosa que no podemos 


saber hasta que hayamos oído lo que él cuen. mp 


ta. 


Yat Toy extendió 'la mano para “agarrar : 


papel y tinta, Eileen lo miraba mientras él, 
con un pincel, 
ra escribir tan rápidamente, faltándole el 
dedo mayor. 


No era extraño creyera que ella o Sidney 


Halliday habían asesinado a Ling Fu; la 
evidencia contra ellos era abrumadora, Ella 


podía ver que Yat Toy escribía los hechos 
punto por punto y seguía, como fascinada, 
las rápidos movimientos del pincel. 


Advirtió que las uñas de Yat Toy no. eran A 


largas como las de Ling Fu. 

Era algo más occidental que el muerto. 
Quizá, después de todo, sus relaciones con 
los europeos influirían finalmente en él, im- 
pidiéndole ir demasiado tejos. 

Esta furtiva esperanza se desvanecio cuan 
do. Yat Toy levantó la cabeza. Aunque su 
cara amarilla era inexpresiva como siempre, 
había algo de cruel e implacable en ela que 
“la hizo extremecer. E 

—-Oiremos lo que tiene 
dijo, 


usteá que decir —- 


ms Y 


Pero estaba resuelta a no 


motivos poderosos para 


y su muerte parecería ser 
el único medio de libertár al padre de esta 


trazaba extraños caracteres 
«chinos sobre el papel. Era notable que pudie- 


indicando con dedo acusador a Sidney - 


Halliday. — Su nombre es para mí desco- 
nocido; pero deduzco por su uniforme que 
es usted oficial de la Armada Británica. Su 
rango no lo salvará aquí. Su únita esperan- 
za estriba en una confesión completa. Yo la 


traduciré para nuestros amigos que no uf- 


tienden inglés. 
La mirada de Ejleen tué de Yat Toy a 8u 
compañero de aventura. Le sorprendió ver 


que sonreía. 
—S$Se- lo diré todo, Yat Toy — dijo rapr- 
damente — Y no tengo necesidad de intér- 


prete porque hablaré a mis jueces en su pro- 
pio idioma, 

Eileen quedó aún más sorp prendida al oxr- 
le decir esto en chino muy fuído. 

—Amigos de Ling Fu — continuó miran- 
do las ceñudas y sombrías caras que lo rou- 
deaban — hasta hace algunos momentos no 
sabía como pudo ser asesinado vuestro alno: 
pero ahora conozco la verdad y voy a decír- 
cela enseguida. 

Esta señorita, como dijo Yat Toy, vin» 
aquí esta noche para descubrir como obiiga- 
ba Ling Fu a su padre a hacer lo que él 
ordenaba. Como Ling Fu no quiso dectrse- 
lo, ella concibió un plan. No pensó hacer 
daño. Encerró a Ling Fu en el gabinete para 
que le diera tiempo a revisar sus papeles. 

Ling Fu se sorprendió; pero no armó al- 
boroto. ¿Por qué iba a hacerlo? Era para él 
fácil escapar del gabinete. Hay un panel se- 
creto en el fondo y. 

— ¿Qué está usted diciendo? — interrum- 
pió Yat Toy, levantando las manos dentro de 
las mangas. — ¿Un panel secreto? 

—(¿ Nadie lo sabe? — preguntó Halliday. 
— Sin embargo, ahí está. Que alguno de 
vosotros se acerque y le mostraré e] resorte. 

Hubo un silencio, mientras unc de los 
hombres se acercaba al gabinete. Obrando 
por instrucciones recibidas de Halliday, en- 
contró inmediatamente ei resorte y todos pu- 
dieron ver correrse el panel del fondo del 


gabinete. 

Ling Fu abrió la parte del tondo y SA- 
lió — continuó Halliday Estaba parado 
alM, observando divertido. log esfuerz0s de 


la Joven, cuando el asesino penetró por la 
pequeña puerta que ocultan las cortinas de 
seda y lo apuñaled. : 

Oyendo que yo. me acercaba, porque. tam- 
bién yo llegué por el mismo camino, el ase- 
sino que no tenía probabilidad de retirarse 
sin ser visto, arrastró a su víctima al gabi- 
nete y cerró el panel. Mientras yo hablaba 
con la señorita, 6l se escapó, cerrando al 
salir la puerta con llave y dejándonos que 
descubriéramos el cadáver de Ling Fu. 


Halliday se detuvo y miró a su alrededor, 
las caras de los chinos. Lo observaban an- 
siosgamente, atentos a todas sus palabras. 

—Su declaración tiene el sello de la ver- 
dad — dijo Yat Toy, después de un instan- 
te — Pero eso no explica. 

—Hay algo más que decir — interrumpió 
Halliday — Mucho más. que nos llevará 
n conocer la identidad del asesino. 

Como usted ha dicho, Yat Toy, soy te- 
niente de navío y recibo instrucciones de 
mis superiores. Esté bien o mal, se ha dado 
orden de que cese el contrabanádo de armas 
en la China y yo debo hacer que esa orden 


ge cumobola, 


co Y cn 


- se hallaban muy excitados. 


Había sacado su automático. 


A 

Anoche Hegó una eran partida de armas 
a Wusung. Aunque la esperábamos, nos en- 
gafñaron con falsos informes y los contra- 
bandistas escaparon. Pero nuestras sospe- 
chas se dirigieror hacia cierto junco, que 
pareció. dirigir. las operaciones de los con- 
trabandistas. 

Esta noche ese junco.se hizo a la vela 
.para Huang Po. Yo yine a tierra en una rá- 
pida lancha y esperé. Era mi deber descu- 


brir quien, a bordo de ese bote, había pro- * 


yectado y realizado el contrabando de armas. 

El junco atracó a un muelle. Desde un 
sitio oculto, yo observé. Había a bordo un 
hombre que parecía tener autoridad. Estaba 
vestido de coolie; pero yo sabía que no era 
más que un disfraz. 


Desembarcó. Lo seguí. Me condujo, a tra- 


vés de la' noche, hasta la Ciudad China, a. 


+€esta casa de Ling Fu, a este mismo cuarto. 
Yo: venía tras. él cuando subió la escalera 
privada y penetró por la pequeña 
Sin embargo, cuando llegué a la habitación 


había desaparecido. Digo, con tanta seguri-. 


dad como que Buda existió, que el falso coo- 
lie mató a Ling Fu y huyó del modo que he 
descripto. 

Nuevamente reinó el silencio. Los chinos 
Los ojos negros 
brillaban irritadamente en las caras amari- 
llas. Solamente Yat Toy permanecía ímper- 
turbable. 

-—Temo que esto sea una treta para ale- 
jarnos de la verdad — dijo. — ¿Quién pue- 
de ser ese coolie que conocía tan íptimamen- 


Y 


: te la casa de Ling Fu? 


—Se lo diré — Sidney Hailliday cruzó los 
brazos y Eileen vió que los dedos de la ma- 
no derecha de Yat Toy se deslizaban deba- 
jo de la solapa de su túnica. — Le vrobaré 
a usted quien era este coolie. 

Ya he dicho que el hombre poseía autori- 
add, que su mísero vexftklo no era más que 
un disfraz. Os diré algo nás: el hombre era 
rengo del pie derecho y cojeaba algo al ca: 
minar. 
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puerta. 


La 
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Todos los ojos se volvieron de prento a 
Yat Toy. Una sombra de scnrisa apareció 
en sus inexpresivas facciones. 

—Es usted humorista, amigo, — dijo — 
al acusar a Yat Toy de haber asesinado a 
gu amigo Ling Fu. ¿Ha terminado? 

—Todavía no. ¿Se atreve usted a dar su 
mano derecha al hombre que se hallaba pa- 
rado a su lado? 

Yat Toy retiró lentamente su mano de la 
manga y la tendió a uno de los hombres. 

— ¡Mire!... — dijo Halliday prontamen- 
te — Debajo de las uñas... ¿qué ve? 

El hombre se agachó para examinar la 
mano extendida; luego levantó la cabeza. 

—Hay sangre debajo de las uñas — dijo. 

-——SÍ, sangre. ¡La sangre de Liaxg Fu! 
Porque el asesino no tuvo tiempo de lim- 
piarse prolijamente las manos cuando corrió 
Á su casa a cambiarse.de ropa. 

—Es sangre de mi propio cuerpo al ras- 
'arme — murmuró tranquilamente Yat Toy 
-— ¿Tiene algo más que decir? 

—Sólo una cosa más. — Sidney Halliday 
ge volvió al chino que estaba más próximo 
a él. — ¿Quiere examinar el cuchillo clava- 
do en el pecho de Ling Fu y decir lo que ve? 


El hombre atravesó lentamente la pieza 
y se arrodilló junto al cuerpo de su am0. 

—El mango del cuchillo está ensangren- 
tado — dijo. 

—Si. ¿Tiene impresiones digitales? 

—Claras. La marca de una mano derecha. 
De un lado el pulgar, del otro log demás 
dedos. 

—Mire con atenctó. ¿Cuántos dedos? 

Después de una pausa, el hombre lanzó 
una exclamación de sorpresa. 

* —No hay más que tres — dijo. 

——Deberían «*er cuatro. ¿Cuál es el que 
falta ? 

—El dedo maycr 

-—Entonces el hombre que mató a Linz 
Fu — gritó Halliday — era rengo, tenía las 
manos ensangrentadas y le faltaba el dedo 
mayor de la mano derecha. 

-—¡Yat Toy! — gritó uno de los hombres 
— ¡Yat Toy mató a Ling Fu! 

Con una rapidez, que parecía obra de ma- 

ia, un revólver apareció en la mano de Yaí 
Toy. Apuntaba directamente a la cabeza de 
Halliday y su dedo se curvaba ya sobre el 
gatillo. 

Por rápido que fuera el movimiento, Ha- 
lliday lo esperaba y obró con rapidez toda- 
vía mayor. Había sacado su automático de 
la pistolera, debajo del brazo izquierdo. 
Cuando el dedo de: chino iba a oprimir el 
gatillo, la pistola automática detonó y el 
revólver cayó de la mano ensangrentada de 
Yat Toy. 

Con gritos de rabia log criados se arro- 
jaron sobre el asesino de su amo. Por un 
momento, los prisioneros fueron olvidados. 
Halliday agarró el brazo de la j.ren, atra- 
vesó corriendo con ella la habitación, pasó 
junto al gabinete, hacia la puertita que ha- 
bía detrás de las colgaduras azules. 

De un par de tiros hizo saltar la cerradu- 


ra. Los hombres de Ling Fu no babían ter-: 


minado su tarea y la fuga de los prisionerog% 

pasó inadvertida. Halliday empujó la puerte- 

cita y guió a la joven a través de ella. 
Bajaron una angosta escalera y salieron ::1 
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jardin. Hra maravilloso sentir cn sus Tes- 
iros el aire fresco de la noche. Afuera, en 
las concurridas calles, nadie se atrevió a 
meterse con un oficial de marina de aspee- 
to tan resuelto y que esgrimía abiertamen- 
te su revólver, Así, después de una penosa 
y rápida carrera llegaron a la Colonia y a 
.la seguridad - 


——Los papeles cue encontré en el gabinete 
aclaran las cosas — dijo Sidney Halliday 
más tarde. — Yat Toy y Ling Fu eran so- 
cias en ese asunto de las armas úe contra- 
bando. Ambos eran malo sujetos y nadie 
los sentirá. 

Aparentemente tuvieron alguna diferencia 
con motivo del último cargamento de armas, 
aroche. Ling Fu había preparado papeles 
para denunciarlo a Yat Toy. Fueron los que 
pensó mandarle al Cónsul Británico por in- 
termedio de su padre de usted y que luego 
ya encontré, 

Pero también Yat Toy tenía sus planes. 
Conociendo la mentalidad de Ling Fu, de- 
cidió quitarlo del medio antes de que pu-. 
diera causarle daño. Entró por la escalera 
privada y tuvo suerte de sorprender despre- 
venida a su víctima. Corrió a su casa a cam- 
biarse de ropa, a fin de poder regresar y 
culparnos del crímen, Creo que todo lo de- 
más está explicado. h 

—¿Y mi paáre? — preguntó ansiosamen- 
te Eileen Chester. — ¿Sabe usted algo res- 
pecto a él? 

—He hablado con él — conta Halliday 
— Se trata realmente de alzo muy sencillo. 
Hace algún tiempo, Ling Fu lo persuadió. 
para que lo ayudara con un barco cargado 
de armas. En aquel tiempo: los rebeldes su- 
frían una opresión injusta y Ling Fu fué 
lo hastante astuto para explotar la compa- 
sión del señor Chester. No necesita preocu- 
parse por eso. es una cosa que cualquier 
hombre decente hubiese hecho. Pero sirvió 
a Ling Fu para dominarlo a su padre de us- 
ted. Amenazándole con denunciarlo lo obli- 
gó a ayudarlo en otras operaciones, no tan 
inocentes. Hace algún tiempo que lo sospe- 
chábamos. Pero todo ha terminado ahora. 
No se tomará ninguna medida oficial. El 
señor Chester está libre, 


—Gracias a usted — dijo Eileen suave- 
mente. — Y usted salvó mi vida. No se co- 
mo empezar a... 

—No se preocupe — sonrió Halliday ale- 
gremente. — Déjeme incorporarme a su pan 
dilla. 

— ¡No bremee! — la joven extendió su 
mano. — ¡Le estoy tan agradecida! Yo fuí 
una pequeña tonta al pensar que podría con- 
seguir algo de Ling Fu— una sombra de in- 


quietud se refleió en su rostro. ——- Pero si 
Yat Toy sabe algo de mi padre... 
—-Estoy completamente *seguro — dijo 


Halliday — de que Yat Toy no Os molestará 
más. 

Y cuando Eileen oyó decir, dos años des- 
pués. que habían sacado del Huang Po mu- 
tilado hasta el punto de ser irreconocible, el 
cadáver de un hombre al que faltaba el de- 
áo mayor de la mano derecha y tenía una 
vieja herida en el pie derecho, comvrendió 
que Sidney tenía razón. 
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deséaba. confiarme. una “misión 


AL de 


los 


Por A. K. GREEN 


Cap. VII 
-L A CARTA 


ÓN: extraño" es ésto 
Bressant — “¿Comprende stes algo señori- 


ta Genoveva? No hay nada Eras La hoja * 


está en blanco. 
* Ella se volvió, 
vulsiva. : 
—¿En blanco, dice usted? 
via por nada! ¿No hay nada escrito, ni una 
sola palabra? Permítame que la mire, Yo 


csperaba encontrar algura suprema palibra 


de adios. 


"¡Qué cambio se “había operado en ella! * 
Un momento antes, estaba angustiada y'si-- 


lenciosa. Ahora ag” palabras fitían aprest- 


radamente a su boca. Yo no sabía ane hacer * 


vi que decir. Balbucí algunas palabras le 
explicación que debieron parccer 
incoherentes a los QUe me escuchaban, 
gas. de intensa emución. 

:—Yo se bién. estoy persuadido . 
no creerán ustedes en mi- buen sentido, 
ui en la sinceridad de E déseco de. serles 
Guo: > 
Y sin embargo 
gestos, por la mímica del señor 


creí .comprender,- por- los 

Hardy que 
“de la 
alta importancia. y Que esa misión se 
cionaba con la señorita Sangor, 


"Fué el doctor Bressant quen me respon: 


AiO ESA ar Pdo $ 
Nadie. dudará. de la. bondad de sus 
¡ienciones. 


cúchar sólo a su  conclercia. 


¿hombre 
sabrá... us 


Tanto Como. 


como - hombre. :de- mundo 


ley, 


ted que.no conviene. dar. mucha Importan- - 
¿0359.53 
de Una, familia 


cia. al efecto. exagerado! producido . por 
inctdente, sohre ..el espíritu 
que acaba de sufrir.una cruel pr "veba. 

Era esa una despedida formal. 
nía, creo Que por décima vez a retirarme. 
cuando la señorita Saugey me dirlgió una 
mirada que tuvo el efecto de dejarme Clu- 
vado en el lugar cn que me hallaba. 


— ¡Un momento! — exclamó —- Quisiera 


decir algunas palabras al señor; (ue no $9 
retire aún. 

"Se adelantó hacia donde yo estaba y Mi 
miró con un alre modesto y lleno de con: 
fianza a la vez. 


—¿Que hace usted Genoveva? 


mó Lionel con tono de disgusto, 


a 11 


-dijo el doctor 


sacudida por una risa con-- 


¡Cuanta histo-- 


bastante: 
IPLena 


Año 
2 dije con voz poco tranquila —-/ 


más. 


Pela : 
or, y preguntes po 


La señorita» Genoveva será, la pri 
mera en» reconocerlo cuando esté más. tran-. 
quila.: Usted ha. cumplido * Qué «misión eE, . 
“No -€s. culpa e 
suya si no ha podido. efectuar. usted toao lo 


- que ha “deseado. de 


Me dlspa- 


. eXcCIa- 


(Continuación) 


Una súbita contracción pasó por el sem- 


"plante de la Joven, demostrando hasta que 


punto le dolía incomodar a su primo, Sin 
embargo continuó con lo que deseaba, 
—Tengo necesidad de un amigo — me 
dijo — quizás de un consejero lesal. ¿Con- 
siente usted, señor, en ayudarme con sus 
consejos? No he de encontrar fácilmente 
otro tan franco ni tan leal como usted. 
¡Genoveva! ¡Genoveva! 
_Ya no era una súplica, sino una orden 
formal. La joven tembló, vaciló, pero Conx- 
cluyó por murmurar: 
—¿No se irá usted sin que yo lo vea an- 
¡Dígame que no se irár 
afirmé. Gejando ml 
tenía en la mano, 


Durante éste incidente se notó que ut 
nuevo personaje acababa de hacer su en 
trada en la casa, Era un homtre de unos 
cincuenta años, de aspecto bondadoso, Toniou 
el lugar ocupado hasta ese momento por el 
comisario y tenia en una mano una media 
docena de cartas abiertas, 

El recien venido se inclinó ante la s”- 
ñorita Saugey, y sonriendo como para ani- 
marla -le dijo: ' 

-—Soy el agente Rollin de la policia de 
investigaciones. Le suplico que me disculpe 
sí la molesto pero necesito hacerle varlas 
r. cuenta: del. señor comisario, 
a: quien acaban de llamar por un asunto 
urgente. Tengo necesidad de algunos infor- 
fes que sólo usted puede facilitarme. ¿Es-- 
cribía--usted, amenudo, cartayg a máquina, 
por: su' tÍo?- : 

—+5i, señor. ' ; 
—¿Es que utiliza usted: la maquina Ux 

zu tío para escribir estas cinco cartas que + 
se” han hallado sobre el escritorio? cd 

«—81í, señor. . 7 

— ¿A qué hora? 

«fte al hora 
y media. , 

. ésta la primera vez que ella recono- 

“haber visto 4 su tío después ' de la co- 
do de la neche, 

— ¿Entonces estuvo usted con €l hasta las 
ocho y media? > 

Mas o menos hasta eya Nora. 

——¿Y cuando lo dejá usted, estota <¿¡ en 
un estado de salud A Ofmar? 

—Sí, por lo que yo pude juzgar, 

—¿Fué antes o después que usted salle- 
ra, qUe su primo Lionel] entrá en el escrl- 
torio? 

>—Después,. 

"—¿Poraué subió usted? ¿El señor Hardv 


tes 
-—¡No me iré! 
sombrero que ya 


dé la cena y ta9 Ocho 


¿Cuál de los tres? 
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había concluido de trabajar eu Sus nego- 
clo3? 

—NOo sé. 
tigada y mi tío lo notó. Por así decirlo, 
ordenó que subiera a acostarme, 

-—¿Con su tono habitual? 


No lo creo, pero me sentía fa- 
me 


51, señor, 

—¿Y Clara, en que momento bajó con 
él? 

—Más taras. 

-——¿No, enseguida? 


—-No, señor, 
hora después, 

—¡Hum!t ¿Entonces la niña ha debido 
estar con él un buen cuarto de hora antes 
de su muerte? 

—Lo supongo. Pero no podría asegurar. 

El policía se calló un momento, luego mi- 
rando las cartas que tenía en su mano: 


por lo menos un cuarte áyu 


—Señortta — dijo — €3g muy importan» 
le que nOs aseguremos sl el señor Hardy, 
esperaba la muerte, Esta *correspondencia, 
usted la conoce: Una carta para su proct- 
rador; otra a una sociedad de minas de co- 
bre; una tercera al sefíor Dancey, en fin, 
otras dos a los directores de compañíag de 


ferrocarriles. ¿Todas cartas de negocios, 
verdad? y 

-—Sí, señor. 

—¿ Ninguna de éstas cartas permite su- 


poner. que se le había ocurrido la idea de 
una muerte próxima? 

—A!] contrario, señor, En una de ellas, 
creo que en la escrita al señor Dancey, le 
daba una cita para mañana, 

— «¿Adonde quieren llegar ustedes? — 14- 
terrumpió Jorge furioso — ¿quleren probar 
pués, que mi padre ha muerto por la mano 
de otro? 

Mi corazón se apretó dolorosamente al 
ver la expresión de temor, de angustia que 
contrajo el mblante de la jovencita, 

El Sr. Rollin notó quizás, Su agitación, 
pero fingió que nada veía, Sus .OJos bajos 
parecían fijos en el famoso papel, que la 
señorita Saugey había dejado caer de su 
mano al darse cuenta de que no contenía 
ni una palabra 

-——¿Ven ustedes ese vnapel — dijo — $e 
diría que es una hoja completamenta cn 
blanco ¿verdad? 

—Y no es otra cosa No veo porqué mi 
tío me la ha enviado. Parece que antes Ce 
ey muerte, se la entregó a ese señor, para 
que me la diera a mí, No comprendo nada. 


-—Muy bien. Permítame ahora que le pre- 
gunte de dónde es este papel. 

Sin duda usted lo conocorá. 

— ¡Oh sí! Es el papel que sirve para es- 
cribir a máquina. Al menos así lo creo, 

——Doucet, tráigame la máquina de escri- 
bir. 

Doucet era el joven agente que un momen 
to antes había traído al comisario la bote- 
lla de oporto vacía. 

-—¡Ah! ¿qué significa todo esto? — pre- 
guntó Genoveva retrocediendo. 

Un juramento sofocado le respondió, Jor- 
ge estaba en el colmo de su paciencia, 

Sin embargo, Doucet volvió trayendo la 
máquina de escribir que puso sobre una me- 


¿Cuál de los tres? 


sa. Todos Se adelantaron para mitar, “mijen- 


- ras Doucet se colocaba ¿a mi lado, 


- Una hoja de papel caída de la máquina 


Cenía algunas líneas escritas. La parte in- 
ferior de la hoja, había sido arrancada de- 
tando una desgarradura irregular, 

El agente Rollin atrajo suybrae ese papel 
la atención de Genoveyva, 

—Vea, señorita, Hay aquí una carta sín 
concluir. ¿La escribió usted? Z 

La joven miró un momento la hoja, lue- 
go respondió; 

— ¡No! 

—¿Hay algún otrc en la casa que se sirva 
de la máquina de escribir? 

—El señor Hardy, La cin cuarido 
estaba apurado. 

—¿El señor Hardy? ¿Y piensa Vd, que 

él haya escrito éstas líneas? 

—Seguramente. Nadie más ez ¿a casa, 
sabía escribir a máquina, 


—En ese caso — rTespondió suavemente 
el Sr. Rollin.— no tendrem0s que buscar 
muy lejog una prueba del estado de salud 
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del Sr. Hardy en el momento que escribió 


éstas líneas. Dudo que Vd. misma señorita. 
haya manejado alguna vez, la máquina, con 
mano más segura. ¿Porqué esta hoja ha sido 
así mutilada? Falta un pedazo de la escri- 
lura. ni 


Una exclamación sofocada mitad e 


zo, mitad suspiro, se escapó de la pa 


de la jovencita 
—¿Alguno de ustedes quiere leer lo que 

quí está escrito? preguntó el policía 
Jirigiendose a los tres hijos del Sr. Hardy. 

Lionel se adelantó. He aquí la carta que 
tenía en su mano, 

Paris, Octubre 17 de 1889. 

Señor Jacques Tisserand, Burdeos 

15 bis, calle Sant-Mare 

“Señor: 2 | 

En respuesta a su atenta del 15 del co- 
rriente relacionada'con la emisión de clen 
nal acciones, a 100 francos cada una, “le la 
Sociedad de Minas de Vallombrisa, tengo 
el honor de bed que me envie. lo más 
pronto posible los. necesarlog....” 


Be LAA dijo Lionel] — de un A 
gocio de minas del Brasil. Si cree Vd. que 
es de interés lo qua mi padre ha escrito, 
voy a leérselo, 

—El único interés que presenta ésta ear- 
la — dijo el policía — es que ella prueba 
que su padre tenía el pleno uso de sus fa- 


cultades un momento antes de la crisis yú- - 


bita que le atacó.a eso de las diez. Lo mis- 
terioso es que no se ha encontrado la parte 
de la carta así arrancada, 

Continuó antes de que nosotrog hubisra- 
mos podido decir una palabra: 

—Se bien que un 
idéntico a éste, ha sido entregado haze 
nun momento a la Sta, Saug2y. Eg el frág- 
mento que tengo en la mano, Es más que 


probable que provenga de la misma hoja, 


como log prueba este borde derecho/ Pero, 
el lado roto no corresponde al de la hoja 
entenida en la máquina. Falta pués un pe- 
dazo de uños cinco centímetros de largo. 
¿Dónde está? No se halla en el PO rio 


ar 12 iS ho sa A 


y 


fragmento de papel, 


AO AA O FAA A e 
DN q E A 


P 


del señor Ens ni sobre él. Ya nos hemos 
asegurado de ello, Ñ > 
Silencio completo, 


—Esa desaparición tiene que explicarse 


-— prosiguió el policía — Es un punto al 
que la policía dá gran importancia, Si nin- 
guno de los aquí presentes, no puede, como 
“esperaba, entregarnos ese papel, nos vere- 
mos obligados a efectuar una investigación 
activa. 


—¡ Investigaciones! — interrumpió una 


voz indignada, la de Lionel — ¿Quien qule- 


Te usted que lo haya tomado? 

—Lo lamento — dijo. Rollin, con una 
suavidad bastante rara en sue congéneres— 
No debieran obligarnos a llegar hasta eso. 

"No: se Oyó ninguna respuesta, 

Al fin Lionel elevó de nuevo su voz:' 

- —Ya que Vd. lo Juzga necesario, hagu 
lo posible por hallar ese papel. Jorge, 
fredo, aceptemos la situación. No ganare- 
“mos nada contrariando los esfuerzos de la 
policía. ; 

Un doble juramento apenas sofocado 15 
interrumpió. Sus hermanos eran de natula- 
leza más fogosa. Sin embargo, no hicieron 
ninguna oposición. 

El policia lanzó una signlficativa  mira- 
da a su Jóven colega Doucet que se hallaba 
aún a mi lado. 

Este, se volvió 
voz baja. 

—Parece que 
no conosco blen los pisos, 
ba? 


hacia mí, y me dijo, en 


me encomiendan la tarea; 
¿Estuvo Vd. atri- 


¿Quien había podido decirselo? ¿Br dor. 
tor Bressant? Era posible, 

—He atravesado algunos salones —- le 
dije con voz poco animada — Perc no veo 
en Gue puede serle útil. 

——¿La casa tiene cuatre pisos, como t0- 


das las de ésta calle? 

—-Sí tiene cuatro pisos, 

Se. frotaba lentamente las manos, Atrave- 
s6 lentamente el vestíbulo. Llegó a la puer- 
ta de la biblioteca y se hizo au un lado gara 
dejar pasar a la. Sta. Saugey que parecia 
querer entrar en esa pleza. 

- Cuando la jovencita pasó ante €l, 
muró con voz contenida pero clara: 

—Cuatro pisos. Veamos por donde ten- 
dré que comenzar, por el primero, o por 
lag bohardillas ¡Ah! — dijo de pronto y 
sonriendo — creo qUe ya 8é. 

Y se dirigió rápidamente hacia la esca- 
lera. 


mur- 


no pudo contener un estremecimiento. 

Equivocados o con razón, era claro que 
los representantes de la justicia querían que 
todo se hiciera pronto y bien. Con una ml- 
rada severa Rollin nos retuvo a todos en 
el hall, mientras que ej joven policía se li- 
rigía con paso lento hacta la escalera. Solo 
Lionel obtuvo permiso de acompañarlo por 
temor a que viéndolo entrar en su cuarto 
la pequeña Clara se asustara. 

Por la mirada inquieta con' que Cloro 


va siguió a.los dos hombres. comprendí que 


ésto no dejaba de producirle alguna inquie- 


tud. A 
Todos tenian un aire contrito, a ¿excep” 


em LY o 


Al 


mente. 


Al oir la palabra bohardillas, Genoveva 
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ción del doctor Bressant que hablaba con 
animación a Rollin, Algunas frases llega- 
ban a mig oídos. 

—...Tenía un miedo instintivo a log ve- 


nenos.., no tomaba nunca ningún medica. 
mento Án consultarme... todos los sínto- 
mas... no puedeyadmitirse, ni por un mo- 


mento que sea él mismo guien se ha envo: 
nenado, 

Sin embargo, Genoveva, de quien yo no 
podía apartar mis ojos, pues Me interesaha 


“cada vez más, parecía prepararse para gu- 


frir una nueva prueba al regreso del nue 
vo policía, Fué para mí, una penosa 5cr- 
presa, cuando se oyó el paso de éste en la 
escalera, verla que llevaba su mano a la 
bota. Se hubiera dicho que el fatal papej s6 
hallaba más bien, oculte ahí que en las. 
bohardillas. 

Me acerqué a ella, A nesar de las mira. 
das que me lanzaba Jorge y Alfredo, enta- 
blé con ella una corta conversación, tratan» 
do de levantar su ánimo y testimoniándois 
toda la simpatía que ella me inspiraba. 

Pronto vimos aparecer a Doucet. Llevada 
en la mano un largo fragmento de papel, 

—¡Lo ha encontrado! — murmuró Ge- 
noveva con voz desfalleciente. 

El policía Rollín tomé el papel que la 
tendía su joven colega. Lo únió con el ¿rag- 
mento que había conservado, luego con el 
borde roto de la carta incompieta que se 
halló en la máquina 

Los dos hombre se inclinaron hacia «al 
documento así reconstituido. el cual presen- 


-taba el aspecto siguiente: 


“Paris, Octubre 17 de 1889, 
Señor Jacqueg Tisserand, 
Burdeos 
15 bis, calle Sant-Marc, 
En respuesta a sum atenta del 15 del co- 
rriente relacionada con la emisión de cien 


“mil acciones, a 100 francos cada una, de la 


Sociedad de Minas de Vallombrosa, tengo 
el honor de pedirle que me envíe los infor- 
mes necesarios para ese negocio, s 
—Rendimiento exacto de los últimos a 
co años. 
— Estado actual de los 
... uno de mis hijos me ba. 
Rollin hizo 0ir un prolongado silbito. 
El rostro de Doucet se alargó visihle- 


Pa 
gue 


trabajog — 


—A ver — dijo Alfredo — ¿qué más 
hay? 
Pero después de leer las últimas pula- 


hras palideció y exclamó: 


—i¡Pero es horrible! ¿No faltaba más 
que esto? , 

La voz de Rollín se dejó Oir tranquila y 
bondadosa: 


—Le agradecería a la Sta, Saugey que 
nos dijera como es que se ha rallado éste 
tercer fragmento en una  bohardilla del 
cuarto piso, 

La joven, que era la única Cuyo semblan- 
te no expresaba ninguna curiosidad con 
respecto a las palabras del papel, respundi3 
sin buscar subterfugios: 

—Yo lo llevé. Encontré a mi tío que ya- 
cía muerto en el piso de su escritorio. Pen- 
sando... temiendo que hubiera sido herido 
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mientras se servía de la máquina de escri- 
"bir, me acerqué a ella y recorrí con mis ojos 
ta carta qUe aún estaba colocada ¡Juzguen 
mi espanto al leer las palabras acusadorss 
con que €sa carta termina! Jorge, Llonei, 
Alfredo — prosiguió ella con voz vibrante 
clavando su mirada en cada uno de ellos-- 
yo no sé cual de vosotros, tiene sobre su 
“conciencia el peso de tan negro  Crímen. 


«Pero es evidente que uno de vosotros esta 


reñalado aquí por la mano de vuestIg4 pa 
dre como el autor de un Ccrímen horrible! 
¡Hatble, Jorge! ¡hable, Alfredo! ¡hatie, 
Lionel! pd sería para mi un a'ivio in2x- 
presable!. 

Se canos desfalleciente casi moribunda. 
Ninguna» voz respondió a la suya. Ninguno 
de los tres hermanos hízo la menor señal. 
“La espantosa acusación parecía haberles 
cortado la palabra, el mísmo Uso de sus 
miembros. Estaban anonadados, 


Capítulo VIH 


DETRAS DEL BIOMBO 


Al fin se oyó una voz, entrecortada por 
la emoción: 

— ¡Genoveva! 
¡Lo juro! 

Era la voz de Alfredo. El joven avanzó ha 
cia ella, con las manos unidas y en sus ojos 
una mirada sguplicante. 

Pero Genoveva apartando sus ojoz de los 
de él respondió: 

—Qué sólo, unc de vosotros habl=, aquel 
cue, con una sóla palabra pueda disculpar a 
sus hermanos confesando su crímen, 
¡No se acerquen! ¡No me toquen! 
clamó, al.ver que Alfredo hacía ademán Ae 
tomarle una mano. 

El joyen retrocedió, -se 
y dijo: 

Está usted demasiado pronta a sospe- 
char de los demás. Genoveva! ¿Por quien 
nos toma usted para dejarse influenciar así 
contra sus propios primos por una frase in- 
echerente al final de una carta ccmenzada 
con completo dominio de sí mismo, pero con- 
cluída en las angustias de la muerte? Tam- 
poco. yo necesitaría más para sospechar de 
usted. : 
La Srta. Saugey, 


¡Genoveva! ¡No he sido yo! 
1] 


irguió con oratila 


más tranguila ahora, lle- 
vó la mano a su bata. Lentamente, sacó de 
su pechos una carta, gesto que pareció !le- 
var a su colmo la agitación de los ¿res her- 
manos. 

«He aquí:-= Giio —= 510: que CADlICA. mi 
actitud. Me habéis acogido en esta casa, co- 
mo a una hermana y tendrían realmente de- 
recho a quererme, si no existiera este  pa- 
pel. Usted dice, Alfredo, que las pocas pala- 
bras escritas por su padre, son incoherentes 
y oscuras. ¿Diría usted lo mismo, de ésta 
carta escrita hace cuatro meses? ¿Diría us- 
ted que ella no es ni clara ni precisa? 

—Señor — agregó ella volviéndose hacia, 
Rollín — hace un mes, mi tio estuvo enfer- 
mo. No era una enfermedad grave, pero los 
medicamentos prescriptos — el doctor Bres- 
sant se lo dirá como yo — eran de aquellos 
que son peligrosos, administrados en fuer- 
tes dosis. Todo el mundo lo sabía en la casa. 
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Una noche. Dios mío ¿como decir ésto?... 
una noche, mi tío creyó que le habían toca- 
do el vaso que contenía su poción, Fué en- 
tonces, cuando me dió esta carta, pidiéndo- 
me (que la entregara a quien tuviera dere- 
cho en caso de que el... 
go necesidad de insistir pues todos me com- 
prenden! Solamente, como ésta carta ha si- 
do dirigida a uno de los tres hermanos ¿per 
mitiría usted, señor, que la leyeran sin tes- 
tigos! Hágales jurar que la respetarán, po- 
niéndola intacta en sus manos, una vez que 
la hayan leído. Es el único favor que solici- 
to para ellos, y de redillas le suplicaría que 


se lo acordara. Piense en lo que he sufrido 


al ver que no puedo librarlos de este sufri- 
miento. e 

Una yez más, creí que ella iba a per- 
cer el conocimiento; sin embargo, hizo un 
gran esfuerzo y tendió la carta al agente 
Rollin. Este, después de leer rápidamente 
el sobre, la entregó a Lionel, que al pare- 
cer, era el que menos había perdido su san- 
gre fría en medio de tantas emociones, 

—Líbreme Dios de negar a los hijos, el 
privilegio de leer Jos primeros la última 
carta que les ha dirigido su padre. 

Les permitió que, pasaran, 
la habitación vecina. Pero se gu=zrdó bien 
de permitir que se cerrara la puerta, desde 
conde podía seguir todos sus movimientos. 

—Ya ve usteá que tengo necesidad de un 
amigo —. dijo Genoveva — volviéndose ha- 
cia mí. » 


Le lancé una mirada llena de conmisera- 


ción. ¿Se había hallado alguna vez, una jo- 
ven, en más cruel situación? Dos de los jó- 


venes, sino los tres, contra lcs cuales se veía 


obligada a lanzar tan terrible acusación, la 
amaban. Alfredo, con un ardor cue no po- 
día moderar, Jorge, de una manera más con- 
tenida, quizás, pero igualmente, sincera y 
profunda. E 

—Hubiera usted, podido guardar esa car- 
ta, me atreví a decirle. ge 

La mirada, franca y esinpefacta que me 
dirigió. me dejó confundido. 

—Es quizás la última vez que los veo 
juntos. Y mi tíó me recomendó mucho que 
les diera a leer la carta a los tres reunidos. 


Mientras tanto; Rollin se acercó a la je? 
vencita. para interrogarla de nuevo. He aquí 


log informes que obtuvo. 

Ella 
lío la haktla escrito, cuando aún guardaba 
cama, después de un incidente dei que la 
misma carta trataba, carta que haré bien en 
reproducir aquí por “entero. El ció com- 
prenderá que yo no conocí, hasta mucho des- 
pués su contenido: 

Jorge, Lionel y Alfredo: A 

“Quizás yo no-haya sido siempre para 
'osotros, un buen padre, pero al menos .me 
he mostrado siempre justo. 

“Los tres, desde que sois hombres, me 
habéis dado amenudo motivos de queja. Sin 
embargo, nada les he negado por puro Cca- 
pricho, ni por el egoista deseo de evitarme 
un dolor. h 

“Sin embargo, para uno de vosotros mi vi- 
da vale tan poco, que está dispuesto a recu- 
rrir al crímen para librarse de mi. ¿No 08 
parece monstruoso? ¡Oh, hijos míos! educa- 


/ 


a 


¡Creo que no ten- 


para leerla, a. 


iererraba lo que la carta decía. 3u 
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¿CUAL de los TRES? 


En esta novela que aparece en “Pucky” se relata un crimen que 
se presenta rodeado de circunstancias verdaderamente misteriosas 
Nuestros lectores tienen la oportunidad de dar su opinión respecto a 
quién es el asesino y qué móviles lo impulsaron a cometer el crímen, 
ofreciéndoles al mismo tiempo la posibilidad de obtener uno de los 
valiosos premios de nuestro 40. CONCURSO, 

Conteste las preguntas del cupón que publicamos en esta página 
y envíelo a CONCURSO DE “PUCKY”, AVENIDA DE MAYO 662, 
BUENOS AIRES. ) 

Cada concursante puede mandar todas las contestaciones que desee 
siempre que las envíe en el cupón correspondiente, El primer premio 
se adjudicará al concursante que envíe las respuestas exactas de las 
dos preguntas, 

El segundo premio se A dicara al concursante cuyas cantes 
ciones sigan en mérito al ganador del. 1er premio. 

Si resultaran más de dos las respuestas exactas, se sortearán los 
premios entre los que hayan enviado dichas respuestas. Todas las con- 
testaciones exactas, aunque las envíe un solo concursante, entrarán 
en el sorteo, ofreciéndole así mayores probabilidades de obtener tos 
- premios, 

En todo lo que se refiere a este concurso, las decisiones del di.- 
rector de PUCKY son válidas e inapelables, 

No se mantiene correspondencia sobre este concurso, el que que- 
dará cerrado al aparecer el capítulo anterior al que se aclaran las dos 
ias que formulamos. 


- 


(1) El ganador del 22 premio podrá. elejir en vez «de la guitarra un 
violín o un acordeón del mismo valor. 
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los por la admirable mujer que fué vues- 
tra madre, pensar que uno de vosotros ha 
pensado en convertirse en un parricida y ha 
dado a su culpable proyecto un comienzo 
de ejecución! 

“Personalmente,. estoy espantado. A dos 
de vosotros, ese pensamiento despertará un 
hcrror que es el único consuelo en mi in- 
fortunio. 

“Nada me hará creer, en efecto, que cl 
acto criminal de que voy a hablar, halla si- 
do concertado por todos en común. Hay un 
culpable entre vosotros, pero no es más que 
uno, y temiendo que a los otros dos, ésta 
acusación parezca quimérica, insensata, fru- 
to de l¿2 fiebre o de una pesadilla, voy a re- 
latar aquí, lo que pasó anoche en éste mis- 
“mo cuarto, lo que ya conté a Genoveva, cuan 
do me preguntó esta mañana porque estuba 
yo tan poco dispuesto a veros, antes de aue 
os fueráis hacia vuestros diarios placeres. 


“Estaba adormecido. La lámpara, que no 
he permitido que se apague en mi habitación 
desde que estoy enfermo, proyectaba gran- 
des sombras en el techo y las paredes, Esas 
sombras, yo las sentía, a través de mi som- 
nolencia, como también sentía el reflejo de 
lá luz del pico de gas del corredor a través 
de los cristales de la puerta. 

Esa luz parece acompañarme durante mis 
largas noches de insomnio. Quizás ésto les 
parezca infantil, pero es ella quien me ha 
permitido rechazar con tanta facilidad el 
ofrecimiento que tan amenudo me habéis he- 
cho de velarme. 

“Reposaba así, cuando, de pronto esa luz 
ge apagó. 

“Eso no dejó de sorprenderme, pues he 
dado orden de que ese pico de gas no se 


7 


rai 


apogue nunca, antes del día, cuando los. sir 
vientes bajan, por la mañana, a hacer su tra- 


bajo en los pisos inferiores, 
“No me moví... aunque ese acontecimiento 
me despertó por completo. Quedé inmóvil, 


atento, tratando de oir el ruido d los pasos 
de aquel que asi había desobedecido a mig —. 


órdenes. 


“Al principio no oí nada. Hl culpable, 


quienquiera que fuera, sofocaba prudente- 
mente todo ruido capaz de traicionar su pree 
sencia. Escuchaba cada vez con mayor aten- 
ción cuando oí que la puerta se abría sin 
ruido, y que alguien entraba suavemente, 
haciendo entre cada uno de sus- pasos, lar- 
gas pausas como no lo hace ninguno de la 
familia, cuando viene a verme. 

“Vacilé entre la idea de dar la alarma y 
la de quedarme inmóvil y dejar tranquila- 
mente que me robaran el dinero que acaba- 
ba de hacer traer del banco. En €se momen- 
to, oí pronunciar muy bajo, la palabra “¡Pa- 
dre!” como cuando queréis aseguraros sl 
duermo o estoy despierto. 

“¿Porqué no respondí a ese llamado? 
¿Qué había ocurrido entre nosotros, qué ha- 
bía observado yo en los últimos tiempos, en 


vuestra condutta, para hacerme así guar- 


dar silencio? 
“No tenía razones precisas para dudar de 
vosotros. Sabía que tenéis deudas, pero na- 


da me hacía pensar que alguno pudiera te- 


ner tan imperiosa necesidad de dinero que 
no vacilara en forzar mi escritorio. 


“¡Y sin embargo ese paso furtivo! ¡Esa 
respiración! ¡Esa sombra que cada vez se 
alargaba más en la pared! Todo eso, se acor- 
daba mal, a la idea de un hijo “inquieto que 
va velar el sueño de su padre enfermo. 


El ento (acusado de un crímen).——Supongo que el asunto esté amado 

El abogado.—¿Por qué lo supone usted? e 

El cliente. —Tengo dos testigos que pueden jurar que la noche de autos estaba en 
ES casa acostado y otros dos que declararán que estuve en sus casas jugando a las 
cartas. 
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“El escritorio se halla al lado de la venta- 
na y fué hacia allí donde dirigí mi mirada, 
esperando descubrir la identidad del intru- 
so en el momento que pasaba hajo la luz de 
la lámpara. 

“Pero no fué hacia. allí que dirigió sus 
pasos. Se aproximó al contrario, hacia el 
tocador sobre el cual se encuentra el pequeño 
estante donde están mis medicamentos. 

“Las cortinas del lecho, me impidieron 
ver esa*parte del cuarto, pero mi oído aten- 
to percibió enseguida, el ligero ruido pro- 
ducido por el choque o más bien por el roce 
de un frasco contra una copa. de 

“Jorge estará enfermo, o bien zerá Lionel 
que tiene alguna de sus terribles jequecas, 
fué el consolador pensamiento que acudió a 
ví, Me fué preciso un serio esruerzo de vo- 
luntad para retenerme de hablar, de pregun- 
tar quien sufría, cual era el remedio que ve- 
nía a buscar. 

“El instinto os de que más arriba 
he hablado, vino en mí ayuda, Fué, en el 
más profundo silencio que oí la mano mis- 
teriosa buscar entre los frascos. 

“De pronto un sudor fríq me invadió. Un 
horrible pensamiento, acababa de atravesar 
mi espíritu. Entre los medicamentos, se ha- 
liaba aquel que todas las noches me admi- 
nistran en mi poción. Vosotros habéis” oido 
declarar a mi médico que. ese remedio es 
uno de los más violentos venenos, que pa- 


a dár una gota de más había que consultar- 


lo a él. ¿Era eso lo que mi hijo byscaba? 

ads había apostado una vez más, so- 
bre ese caballo que concluiría por arruinar- 
lo?... ¿Lionel había encontrado insuficien- 
te el anda de religión con que cubre erro- 
res que siempre ha tratado de disimular?... 
O bien Alfredo — el hijo de mi corazón, 
aquel que su madre moribunda colocó en 
mis brazos, pidiéndome que lo protegiera,-— 
había confundido con un invencible disgus- 
to por la vida, el fastidio que amenudo se 
apodera de los- hijos de hombres ricos? Co- 
nozco las súbitas desesperaciones que ata- 
can a veces a la juventud. 

“Pero no, no era en el suicidio en lo que 
pensaba aquel que registraba mi estante. 
Sentí que todo mi ser desfallecía, a1 darme 
cuenta de sus intenciones verdaderas. Lenta- 
mente, se acercó al. pie de mi cama y ocul- 
to tras el biombo se agachó a mi cabecera, 
cerca de la mesita donde está la copa con 
el medicamento, para el caso, 
(espierte. 

“Pensaréis, sin duda, que me hubiera sl- 
do fácil interrumpir la obra criminai y sa- 


ber, de una vez por todas, quien de vosotros. 


tenía el alma tan negra para perpetrar se- 
mejante hecho. Pero, estaba helado de ho- 
rror, mis miembros se rehusaban a servir- 
me, era incapaz de ningún movimiento. 

“Recordó una observación que me había 
hecho el doctor Bressant unos días antes. 

“Si no fuera usted un hombre prudente 
creería que ha aumentado la dosis de una 
-gubstancla que en otras circunstancias y tra- 
“tándose de otro que no fuera usted yo lla- 
maría veneno. 

“Reí en ese momento, pero pronto iba a 
tener la prueba de que el buen doctor no se 


-había equivocado. 


“Por uno de esos azares que podrían lla- 


Marse providenciales, 


que me 


en que me 


E PUCKY 


alguien volvió a en- 
cender la luz del corredor. Ví entonces, en- 
tre las sombras que tan bien conocia, una 
sombra nueva, la de una mano que tenía un 
frasco. Esa sombra pasaba de la línea verti: 
cal del blombo y se la veía ahora acercarse 
con gesto lento, pero seguro a la mesa don: 
de estaba mi medicina, 

“Fascinado por ésto, no pensé en gritar ni 
llamar en' mí auxilio. Me limilé a Seguir cor 
los ojos la sombra reveladora. No veía má: 
que el brazo. ¿Iría hasta el fin, o se deten 
iría bajo el imperio de una vacilación di 
un remordimiento? Justamente, se detuva 
un momento y mi corazón aliviado se puso 
esperar. ¡Desgraciadamente! pronto fuí des: 
engañado. Oí caer una gota, luego dos, lue: 
go tres... una docena al fin, en mi vaso. 
Ese ruído por débil que fuera, debe haber 
hecho temblar” el corazón de mi hijo desna- 
turalizado. Como retiró precipitadamente su 
mano, la levantó demasiado, y ví un momen- 
to, el frasco, que llevaba una etiqueta con 
la palabra: '“Veneno”, en gruesos caracte- 
res. 

“Ya no había duda. La dosis del remedio 
contenido en mi poción había sido triplica- 
da, y eso era la obra de uno de mis hijos. 
¿Dé cuál? 


*Quedé tan anonadado por la desesperá- 
ción que no pensé ni siquiera en preguntár- 
melo. Pero pronto me volvió la facultad de 
pensar. Fuí presa de un violento deseo de 
conocer al culpable. f 

“Dominando lo .más que pude la emoción 
poseía, haciendo un llamado a 
todo el talento de comediante que general- 
mente se placen en reconocerme, me agité 
vagamente y murmuré con yoz adormecida: 

“—¿Quién está? ¿Eres tu Jorge? 3i eres 
tu dame mi remedio. 

“Ninguna respuesta. 

— ¡Lionel! — dije entonces con impa- 
ciencia — Oigo a alguno de vosotros en el 
cuarto. : » 

“Ninguna respuesta. 

“No llamé a Alfredo, no tuve valor, Fra 
e] último, nacido de mi pobre Alicia. 

“Durante un momento, nada se cyó de- 
trás del biombo, De pronto oí que alguien se 
esquivaba rápidamente, luego, el ruido de 
una puerta que se cerraba. Comprendi que 
mi enemigo acababa de salir de la habita- 
ctón por una salida en que no había pensado 


_€s decir, por la puerta que da de la alcoba, 


al cuarto de vertir, el cual, a su vez, comu- 
rica con el descanso de la gran escalera. 


“A pesar de mi extrema debilidad, al oir 
cerrar esa puerta salté de mi cama par: 
abrir la que dá directamente al corredor, 
antes de que el fugitivo pudiera ganar algu- 
ua de las piezas del mismo piso. Me faltaron 
las fuerzas. Caí violentamente al suelo, De- 
bí quedar bastante tiempo desvanecido, pues 
cuando volví en mí, y después de varias ten- 
tativas infructuosas logré volver a mi cama, 
en mi reloj daban las dos. 


“No podía pensar en saber más por el 
momento. Por otra parte, el sueño, era 
igualmente imposible. Hasta la mañana 


repasé en mi espíritu los años de vuestra 
juventud, buscando en mis recuerdos a!lgún 


¿Cuál de los tres? 


PUCKY 


incidente capaz de ayudarme a encoutrar al 
culpable. 

“El resultado, debo decirlo, fué purameu- 
te negativo. Todos habeis” estado, por mo- 
mentos, expuestos a tentacivunes diversas, y 
todos habeis cedido con deplorable facilidad. 
Ninguno de vosotros tenía, en su carácter, 
algún rasgo bien definido como para que 
yo pudiera decir: ''¡Este, al menos, es ino- 
cente!” ¿ : 

“Cuando pensé en la naturaleza franca y 
generosa de Jorge, recordé enseguida el ca- 
rácter derrochador y las deudas que con 
tanto aturdimiento acumula en esta maldi- 
ta ciudad, 


“Si me consolé a! pensar que la Vida de 
Lionel era en apariencia, sin reproches, mi 
espíritu recordó enseguida ciertas murmu- 
raciones que había oído sobre él, luzos se- 
cretos lo llevaban a un medio, en el que cl 
crimen halla un terreno propicio para su 
malsano florecimiento. Y Alfredo — el más 
jóven de todos por su edad —- pero mucho 
más jóven aún en su actitud hacia Ss Sse- 
mejantes ¿de que honrada ambición había 
dado pruebas para que él sójo pensamiento 
de que era él el culpabla pareciera un «b- 
surdo, un ultraje al buen sentido? 


“Sin embargo, multitud de recuerdos más 
amables se amontonaban en mi espíritu an- 
gustiado. Volvía a ver, vuestros hellos rcs- 
tros de niños alegres e inocentes, loz largos 
paseos que haciamos por el jardin hata 
que la niñera venía a buscaros para acos- 
taros —- luego, los días de escuela, Jorge 
trayendo triunfalmente su primrr premic—- 
Lionel haciéndose .rogar largamente, para 
confesar que había dado a un camarada, el 
dinero recibido para comprarse unos pati- 
nes — Alfredo volviendo lentamente a la 
salud, después de una larga y peligrosa en- 
fermedad, en el curso de la cual varlas ve- 
ces se había perdido 
vario, - 

“Puede concebirse para un 
ción más cruel? 

¿Cuál de los tres, Dios mio? 
ires? 

“A un momento dado, recordé que €l 
frasco maldito. no había Sido colocado en 
gu sitio. Que el culpable, en su fuga preci- 
pitada, sin duda lo hadía llevado consigo. 
¿En qué manos se hallaria si yo lo busra- 


padre, situa- 


¿Cuál de los 


ba? Pero mi corazón se negaba al pensa- 
miento innoble, intolerable. de demostrar 


abiertamente las sospechas, que sin embat- 
go, estaba obligado a acoger, 


Estaba ani, 
cama. 
esm- 


“iy luego mi medicamento! 
sobre la mesita, a la cabecera de mi 
Si se encontraba intacto a la mañana, 
prenderían que yo desconfiaba de algo. 
Mostrar desconfianza era, impulsar al cul- 
pable a acabar su tarea contra la naturale- 
za ¿Cómo salir de ese dilema? En mi a122!- 
tación, sólo encontré uno, Extendiendo el 
brazo, hice caer el vaso al súelo donde lo 
»pí romperse en mil pedazos. Creerían en 
una torpeza de mi parte y quizás no pen- 
sarían en preguntarme si el accidente se 


¿Cuál de los tres? 


la Esperanza dae sal-* 
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había producido antes de que yo. 
tomado el remedio, 

“Llegó el día. Después de Una espera que 
me pareció interminable oí ruido on la ca- 
sa, eran Mateo y los otros sirvientes, No 
pude más. Tirando del cordón de la cam- 
panilla, pregunté a la mucama, que vino a 
mi llamado, si la señorita Genoveva se lh4- 
bía levantado ya, 

“En el mismo momento Genoveva entró 
en mi cuarto, con su radiante sonbisa en 
los labios, Nunca la había visto tan bella, 
tan llena de salud, de vida. Se auproximó a 
mi cama, Palideció de inquietud al ver mi 
aspecto lamentable. 

““¡Qué. mala noche ha debido pasar ustea, 
tío! Me hubiera debido hacer llamar más 
temprano ¿Y qué hace ahí ese vaso? 


“—Se me cayó, Si, he pasado, por asl 
decirlo, una noche en vela, Es sín duda por 
eso que tengo mal semblante, Puedes decír 
eso, si alguno pregunta por mi a la hora 
de comer. S 

“Illa se había inclinado para recoger 108 
pedazos de cristal, ; 

-—“¡Toma! — dijo ha debido Usted vol- 
car también el frasco. 

“Su mano, ,extendida hacta mí, tenfa el 
frasco fatal. Lo habían dejado allí, sobra la 
mesa, en lugar de llevarlo como yo había 
imaginado, 

“Fué en vano que tratara de disimular 
por más tiempo. Ya no tenía fuerzas; 


- hublera 


“—Ven a mis brazos — imploré — ¡Que 
sienta al menos, un corazón leal junto al 
mio! 

“Mientras me besaba, no pudo dejar de 
demostrar el asombro que mis palabras la 
causaban. 

“——¡Que extrañas palabras, tfut ¿No hay 
otro corazón leal en ésta casa? Jorge, Alfre- 
do, lo quleren mucho; y Clarita ¿qué niña 
podría mostrar más afecto hacla su abuelo? 

“¿Porqué no nombré ella 1 Lionel? 

“Me esforcé en disipar la impresión pro- 
ducida sobre Genoveva por mi frase imprúu- 
dente, Entonces viendo (due se disponía a 
salir de mi cuarto bajo el Imperio de úna 
visible turbación, me apresuré a llamarla: 

——Quisiera — le dije — que sonrias como 
siempre. Las costumbres de Jorge, los ca- 
prichos de Alfredo ya tra son conocidas Jos: 
de hace tlempo. El porventr me ha ator- 
mentado Un poco, ess es todo, pero m0 
quiero que ellos lo sepan. 


“Yo tampoco podía DEOPUnSA el nom: 
bre de Lionel, 

“Sin embargo, el tenla el frasco en su 
maro y lo miraba distraídamente. De pronto 
su atención pareció fijarse más y en el mis- 
mo momento “n que yo le hacia señas de 
que lc colocara en el estante, oxclamó: 

— ¡Pero tío, está más vacio de lo que 
debiera! Estoy segura de que anockte esta- 
ba a la mitad. 


“Recorcé que era ella la quo slembre 
preparaba mi bebida, 
aa (Continuará) 
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AVENTURAS DE SEXTON BLAKE 


Como recordaréis, Mademoiselle Roxane había dedicado su viáa a arrui- 
nar a los hombres que estafaron a su padre y fueron causa de la muerte de 


su madre. Es esta novela uno de los varios 


episodios dramáticos, siniestros, 


emocionantes en que Sexton Blake interviene en la historia de Roxane y su ac- 


ción se desarrolla en Oriente, 


1 
LA NIEBLA AMARILLA 


La modestia, 
el estilo no existían para Digby Farren en- 
tre la una y las tres de la tarde hcra de 
Saigón. : 

Liso y desnudo como un oleoso cerdo ma- 
rino, sa metía debajo del mosquitero, en el 
amplio y ventilado dormitorio de su bun- 
galow. A veces dormitaba; pero la mavotría 
permanecía despierto y, a despecho del ca- 
lor, plácido de humor y seco de Cuerpo, co- 
sa extraordinaria para semejante masa de 
carne. o 

Ni siquiera una sábana cubría su pálida 
y fea desnudez. E 
_Se quedaba tranquilo y pensativo, fro- 
tando de vez en cuanto su gorda mano con- 
tra la pantorrilla o frunciendo su pequeña 
boca, como si sus pensamientos siguieran ya 
un curso, ya otro o moviéndose un poco si 
alguna arruga en la sábana de abajo inco- 
modaba sus blandas carnes. Pero la mayor 
parte del tienipo permanecía allí como al- 
guien que todavía no ha despertado a la vi- 
da, mirando a través de las malias del mocs- 
quitero, con ojos infantiles, de -un azul de 


porcelana, tan inexpresivos como lcs de una E 


muñeca francesa. 

Un día era igual al otro: calor o tempo- 
rada de-tifones. El cuarto no cambiaba de 
forma y Digby Farren no cambiaba de ru- 
tina, Hasta el mismo lagarto yacía aplana- 
do contra la misma y sucia pared blanca, 
en el mismo sitio; o así le parecía a Farren. 
Los pocos mueblos los poseía hacía tiempo; 
no tenían interés para él. La cama era lo 
que más utilizaba; el cielo raso borroso 1> 
que más veía. Había una silla de tijera 
que usaba a veces, después del baño; «tra 
de teca donde se sentaba para quitarse O 
ponerse los botines; un guardarropa que, 
por lo que él sabía, no contenía nada; una 
pequeña, mesa con avíos de fumar; un ven- 
tilador que jamás se movía. Nada más. 

Si se Jo hubiesen pedido, Digby Farren 
hubiera jurado solemnemente: y con pro- 
funda convicción que conocía todas las li- 
neas, ángulos, manchas, rincones y aguje- 
“vos de aquel dormitorio... hasta el brillo 
verde del lagarto que siempre estaba aplas- 
tado contra la pared, entre las dos puertas 
que daban a la galería; más  blen dicho 
huecos, provistos de medios marcos y  Cu- 
biertos con reps de algodón, que disimula- 
ban su desnudez y permitíaii a la brisa de 
la noche entrar por arriba + por abajo, 


el pudor o cualidades por. 


Sí, un día era idéntico al otro. 

Así había sido y así” continuaria. La ru- 
tina de los días de Digby Farren era inmi- 
table comc las estrellas. O, mejor dícho, lo 
fué hasta aquel día de Agosto. 

Hasta donde podía serlo, dadas las con- 
diciones del clima de Saigón, aquel día era 
iresco y agradable. Pero Farren estaba 
echado como ziempre, después de la merien- 
da, una comida consistente en dos libras de 
pollo al curry, comprado en los bazarez, y 
ires cuariías partes de una botella de gine- 
bra. E 

Era una de las pocas ocasiones en que se 
sentía con sueño; quizá se había metido en- 
tre pecho y espalda demasiado - alcohol; 
quizá el curry era un poco más pesado que 
de costumbre; quizá se havía quedado mu- 
cho tiempo en lo del francés Hetty, en Gho- 
¿on Road, la noche anterior. : 

Fuera: cual fuere la razón, hacía cast una 
hora que estaba tendido como una  urca 
asoleada, cuando la medorra se le pasó y, 
abriendo sus ojos de porcelana azul miró 
por ente las malles del mosquitero cumou 
de: costumbre, volviendo su pensamiento a 
un negocio turbio que pensaba proponerie 
á Li Fu Cheng aque] día. 

La primera indicación de que todo nu es- 
taba como de costumbre podía ¡haberla ad- 
vertido un observador en la arruga que 
cruzaba la frente, lisa y blanca de Farren; 
ia segunda en el ademán irritado con «que 
se pasó la regordeíta mano por los 0jo8. 
Esto lo hizo parpadear. Con un sonido gu- 
tural que hubiera podido resultar un -jura- 
mento, de no ser Digby Farren demasiado 
perezoso |para formulario en palabras, dió 
ligeramente vuelta la cabeza para mirar a 
través del costado del mosquitero y por en- 
cima de las medias puertas, hacía donde se 
divisaban las hojas del grupo de palmeras 
en el terreno. Estaban allí, esbeltas. hermo- 
sas, contra el fondo azul, como ¡o habían 
estado siempre. 

—Qué diablos... e 

No eran los vapores de la ginebra, ne 
eran las nieblas del sueño. No le auedaba 
duda alguna... algo ocultaba a Su vista 
el ciclo raso. - 


Las líneas familiares de las mal unidas 
tablas, blangueadas, de teca no se veían 
más. 

El techo estaba siempre allí; pensar otra 
cosa hubiera sido una. estupidez. - Pero 0s- 
tentaba un tono más obscuro que de Ccos- 
tumbre, algo amarillo que hizo a Farren 
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frotarse los ojos otra vez. 
parecía moverse, 

Un ruido suave, sordo, en el piso, a la 
derecha de la cama, le nizo volver la cabeza. 
El lagarto verde, que siempre estaba pren- 
dido entre las dos puertas, había caído al 
suelo, no solamente de espaldas, sí no en 
dos pedazos. Por lo menos parecíale a Fa- 
rren que la cola se le había desprendido 
del resto del cuerpo. 

Ahora bien, un lagarto no adopta volun- 
tariamente esa posición ni se destrend= de 
su cola hasta que se le empieza a formar 
otra. De aquí que al hombre de la cama pu- 
diera perdonársele su asombro y su profana: 
expresión: 

—Qué demontlos... el 

Esas dos palabras parecían ser todo 10 
que podía expresar por el momente Dos de 
las cosas que había considerado inmutabies 
desde que ocupaba aquel bungalow le fa- 
llaban. Procurando asegurarse de (due 1.0 
era víctima de una pesadilla movió una y 
otra vez la cabeza: y volvió a mirar el techo. 

Ahora había desaparecido enteramente, 
Sólo veía lo que' semejaba una niebla ama- 
rilla que se movía suavemente por encima 
úel mosquitero, como si la fina malla la 
contuviera, “ E 

Los ojos de hon azul de Farren ga- 
lieron de sus órbitas. Su gorda garganta se 
contrajo. Un sonido ahogado partió de sus 
labios, que eran demasiado pequeños para 
formar la boca, pero suficientemente crue- 
les como para avergonzar al diablo. El grau 
cuerpo se alzó de pronto, cuando un leve 
girón de la niebla amarilla se filtró por 


La. maldita cosa 


entre el cortinado y empezó a desenroscarse 


hacia abajo, como una sinuosa pluma. Por 
uno y otro -agujero entraron otros gl! 
rones de niebla que'se iban desenrollando 
del mismo modo sfniestro. Todo lo que ha- 
bía visto hasta entonces Digby Farren, en 
forma de vapor, había ascendido: pero 
aquella substancia bajaba cada vez más al 
ondular. Era más pesada que el aire. 


El hombre de la cama 3e sentó; las ve- 


jigas de abajo de sus ojos colgaban más 
que nunca. 

EA 

Su voz, extrañamente aguda para una 


persona de su tamaño, resonó huecamente 
en la habitación; de alguna parte, a la 4is- 
tancia, llególe débilmente la respuesta. 


La vibración de la voz y 21 repentino mo-. 
vemblar el 


vimiento de la cama--hicieron 
mosquitero, dando paso a otra cantidad de 
la extraña niebla, que ahora formaba «una 
mube espesa en lo alto del cielo raso. Bal- 
laba y formaba circulos a la más ligera co- 
rriente del aliento de Farren; bajaba cada 
vez más. 

— ¡Boy! 

Había algo de pánico en su voz ahora. 
Con un juramento extendió el brazo v apur- 
t6 la cortina. Retrocedió ante la súbita in- 
vasión de la niebla que desenrolló una can- 
tidad de tentáculos y le envolvió la cabeza - 
y los hombros. 

Un olor extraño, 
sus narices, 
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nauseabundo, — llenaba 
Se echó hacia atrás, gimiendo 


cn un espasmo de zone Sus brazog azo- 

taron el aire, como:un nadador que sufre 

un calambre y pretende agarrar el bis 
— ¡Boy! 

El llamado era ahora un debal gemido, 

al que siguió un ataque de tos. Farren cayó 


hacia atrás, luchó otra vez para incorporar-- 


se y en desesperado frenesí. de terror se tl- 
ró de la cama. 

Con un ruido más fuerte que el producido 
por el lagarto, pegó en el suelo, quedé de 
espaldas, agitándose espasmódicamente, 
azotando el aire otra vez con las manos y 
a cada esfuerzo atraía un poco más de 1qué- 
lla niebla mortal, con la corriente. que crea- 


ba. 


— ¡Boy! - 

Ni siquiera el pequeño la garto verde hu- 
biera podido olr ahora su murmullo. El 
cuerpo grande, blanco, casi sin vello, esiába 
ahora decentemente envuelto. en la sábana 


amarilla que bajaba y se espesaba en tor- 
no suyo. El lecho en desorden se distinguía 


a penas entre la gran nube que bajaba va- 
cilante pero sin interrupción haciu el piso. 

Aunque parezca extraño, las 
cielo raso se distinguían ahora. Si Digby 
Farren hubiese estado sobre la nible amua- 
rilla, hublera podido verlas. Peyo Farren 


estaba debajo de la niebia, sumido en un 


coma más profundo que aquel en que la gl- 


nebra o el opio del francés Hetty lo habían 3 
_gumido nunca, E se 


Luego las medias puertas - -38 ARA y 
el “boy” entró. 


REN 


Para tratarse de un criado annamés, 
Hloh había vlajado mucho. al 

Circunstancias que no pudo evitar, 
bían mezclado en la guerra mundial. Como 
muchos miles de sus compat.iotas de la cos- 
ta de China, que ignoraban profundamente 
lo que habían más allá de 2us orillas, lo 
habían incorporado a un cuerpo de anname- 
ses para servir en Europa. 

Por eso sabía algo más que los natural=3 
de Saigón respecto a los occidentales y sus 


costumbres. No es que faltaba oportunidad 


de aprender algo de las extrañas andanzas 
del hombre blanco en Conchinchina. Pero 
hasta aquel viaje a Europa, Hloh solo ha- 
hía conocido ofictales franceses y, comerclan- 
tes que había visto en Salgón, 


En Europa se había encontrado con honi- 


bres de Olrag razas, los británicos con inu- 


chas subdivisiones: tales como ingleses, es- 
canadienses, australia- 


coseses, irlandeses, 
nos, neozelandeses, sud africanos etc. 


Había aprendido cierto Inglés chapu- A 


rreado, que es la lengua dela mayor parte 


de las ciudades chinas de la costa; pero que 


no se conoce en Cochinchina, De ahí que 
como “boy” estuviera más que  ordinaria- 
mente preparado para servir a un hombre 
blanco de la razáa a que pertenecía Digby 
Farren. 

No podía decirse que Digby Farren hu- 
hlese inspirado nada parecido a cariño o 
lealdad en ei pecho del annamés, de ojos 
oblicuos. Pero era un amo generoso, des- 


preocupado en cuanto al dinero — lo que 
mo ZO : 


tablas del 


lo ha- 


lá 


0 


significaba buena sisa en las cuentas — Y. 
no tenía “mensahibh” para fastidiar a un 


criado cuando el amo estaba en s8u Oficina. 
En resumen, a Hloh le había ldo muy blen 
al servicio de Farren y pensaba retirarse 
dentro de pocos años, con ahorros Que le 
permitirían figurar como hombre de posi- 
clón en su aldea natal, en las vertlentes del 
Río Rojo. 

No demostró exteriormente 
ver la posición que ocupába su amo-en el 
piso del dormitorio, cuando abri6 las me- 
dias puertas, A Hloh se le importaba tres 
pitos que Farren estuviera tlrado desnudo 
en el piso de cemento hasta que se pudrie- 
ra o se lo devcraran las hormigas. Hubiera 
dejado de ser annamés si lo sintiera, 

Pero Farren' representaba para Su criado 
dinero y prosperidad, de modo que hacien- 
do chasquear la lengua, avanzó para ver 
que era Jo que ocurría. Había visto a su 
amo, tirado en posturas diferentes, tarde de 
la noche; pero era siempre cuando había 
sobre la mesa y delante de él varias bote- 
Vas vacías de- ginebra. Nunca, sin embargo, 
a esa hora del día, lo había encontrado así 
tendido, sin miramientos por su dignidad. 

Al venir de la brillante luz del sol, Hloh 


- po advirtió al principio la alfombra de vie- 


bla amarilla extendida sobre el piso del dor- 
mitorio. Para este tiempo ya había bajado, 
adquiriendo el espesor de un pié más o me- 
nos y se iba disipando lentamente, 

Sólo, pues, cuando se arrodilló junto a 
la forma desvanecida del hombre blanco se 
dió cuenta de aquella atmósfera rara junto 


al piso. Si hubiese permanecido de rodillas, 


conservando la cara fuera de la niebla ama- 
rilla, nada le hubiera pasado. Pero Hloh no 
había aprendido nada en Francia acerca de 
los gases más pesados que el aire. 


Frunció repentinamente el seño al not1r 
sus dilatadas pupilas aquella sábana amarl- 
lla. Se inclinó más y olfateó una vez. Nun- 
ca supo si olfateó una segunda, porque 
aquella primera inspiración fué suficiente 
para hacerlo caer sobre las piernas de sn 
amo, como si todos los huesos, músculos y 
tendones de su cuerpo se hubieran conyer- 


“tido repentinamente en gelatina 


Se oyó en las tablas que formaban el te- 
cho una serie de pequeños ruidos que a pe- 
nas hubiesen llamado la atención de Farren 
o de Hloh, si ge bubieran hallado en situa- 
ción de oirlos. Podría haberse tomado por 
una disparada de gatitos, porque muchog de 
aquellos inofensivos animales se alejaban en 
el techo. . 

Tampoco oyeron el ruido de pasos en los 

escalones que conducían del terreno del 
frente a la galería, a la cual daba el dormi- 
torío. 
Ll detective-sarzgento Bryce lara, de 
Seotland Yard se detuvo al final de la es- 
calera y miró cautelosamente a lo largo de 
ln galerta, amueblada cómodamente y bas- 
tante ancha como para servir de recibiímien- 
Lu. 

Log ventiladores eléctricos zumbaban ac- 
tIvamente; había media botella de ginebra 
vd una mesita de mimbre, con una caja 
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del piso; 


inquietud al 
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de cigarríllos abierta a su lado. Se veían 
diarlos, tirados al descuido sobre la estera 
libros y algunas cartas. sobre una 
mega con inscrustaciones de marfil. Todo 


“esto indicaba que el sitio había sido usado 


no mucho tiempo .antes, 

El detective-sargento Bryce Allará exten- 
dió 3u mano y se tocó el. cuello semt-mili- 
far de la chaqueta blanca gue se había som- 
prado en Singapur. No estaba muy aj co- 
rriente de la clase de traje más cómodo para 
aquel clima y había permitido que un em- 
bleado euresiano le vendiera un saco como 
para un holandés de la isla de Java. Pero 
lo incómodo del cuello no aminoraba la lua 
de sus ojog grises ni la viveza de su rostro 
juvenil, 

Allard era joven, uno de los hombres más 
jóvenes de su grado en Scotland Yard. Pe- 
ro tenía buena foja de servicios y cuando 
llegó a Scotland Yard la información dae 
que cierto caballero que interesaba a las 
autoridades británicas podría encontrarse 
en Saigón, el Comisario no vaciló en elegir- 
lo a Allard. 

-—Es trabajo para usted, Allara — le di- 
jo en substancia — Hay probabilidades ds 
que descubra usted a Digby Farren o sus 
huellas en Saigón. Haga sus preparativos y 
parta en su busca. Es la única persona que 
necesitamos para hallar el eslabón perdido 
en el caso de falsificación del Banco de Pa- 
rÍS. 

En aquel momento, Allard Sí muy po- 
co de Saigón y de la Indochina Francesa. 
Pero por la expresión de su cara podría ha- 
berse creído que “se le mandaba a Chapham 
a seguir el rastro de un delincuente, 

Cuando llegó a Marsella se había .infor- 
mado bastante bien acerca de las tres co- 
lonias francesas de la parte más baja de le 
costa China. 

Cuando el barco salió de Singapur, su ca: 
beza estaba llena de una miscelánea de info: 
mes, obtenidos de sus compañeros de vlaje 
informes que podían o no serle de utilidad. 
Cuando desembarcó en Saigón, no solamen: 
te estaba seguro de que podría encontrarlu 
a Digby Farren, si no que no tendría la 
menor dificultad en ello porque, por lo que 
había oído, era comerciante en muchos ra: 
mos de aquella próspera ciudad. 


3u barco ancló a las diez de la mañana. 
Entre las diez y las doce, había estado ocu- 
pado con log oficiales de la comisaría local. 
A la una fué visto en su habitación del Ho- 
tel de Europa y había merendado. Luego, 
con aire tan despreocupado como si se tra- 
tara de ir en un ómnibus N. 11 a la Rambla, 
ge dirigió al bungalow de Digby Farren, en 
el Camino Cholon. Y ahora, pocos minutos 
antes de las dos, estaba parado ea la gale- 
ría del bungalow de Farren calculando la 


situación. 


Inmediatamente a su derecha había una 
amplia puerta que daba a lo que parecía 
comedor y recibimiento a la vez. Más allá 
otra que calculó debía pertenecer a la mis- 
ma habitación. Más lejos una tercera puer- 
ta, la mitad de cuya hoja estaba abierta. 
Esta daba al dormitorio de Farren; pero 
Allard no lo sabía aún. 
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Había profusión de sillas y mesas de palo 
de rosa en la parte más lejana de la galería 
celosías a la izquierda. Era un sitio lindo 
y en aquella hora del día no ofrecía nada de 
particular en el pesado silencio que reinaba 
por doquier, 

El hombre de Scotland Yard sabía que 
no eran horas propias para visita. Compren- 
dió que podria molestar a Digby Farren el 
recibir un visitante. Pero aquello no le ¿m- 
portaba al sargento Allard. : 

Tenía poco que conversar con Farren, Si 
no perdía tiempo, podría alcanzar otro va- 
por de las Mensajerías, dos días después, pa- 
ra regresar a Singapur. Deseaba terminar de 
una vez con su cometido y volver a Lendres. 

Por consiguiente, a pesar de la soñolencia 
que pesaba sobre el bungalow, decidió que 
alguien tendría que despertarse. 

vió un. juego de gongs esculpidos, que 
colgaban en la galería, con un martiilo fo- 
rrado junto a ellos. Acercándose, agarró el 
martillo y repicó en los tres gongs, llenan- 
do el sitio de sonoros ecos. 

Aquellos llamados fueron oídos por la nte- 
dia docena.o más de sirvientes que sesteaban 
a la sombra; pero ninguno se movió, Era o- 
bligación de Hloh atender la puerta y Hioh 
se hallaba ya en el frente de la casa, 

El hombre de la Yard volvió a llamar 
una y otra vez, levantando a intervalos la 
voz; pero sin resultado. Sospechó Allard que 
Digby Farren pudiera ya hallarse a buena 
distancia en el Camino Principal que atra- 
viesa Tonkin y Annam, ccnduciendo pur 
Cambodia, a Siam. 

Bueno, pronto averiguaría llo que pasaba 


en aquel bungalow. Si Farren se había mar-- 


chado en dirección desconocida, su viaje se 
prolongaría algo más y eso era todo. 

Entró al comedor. No había nadie allí. 
Salió a la galería por la segunda puerta y 
continuó hasta la tercera, 
al dormitorio, 
gusto se pintó en su rostro al ver el espez- 
táculo. : 

-—¿Qué ha pasado aquí? — se preguntó 
a sí mismo mientras examinaba al hombre 
desnudo, tendido en el suelo y a su criado 
atravesado sobre sus piernas. — ¿Un doble 
asesinato? 

No, no es eso. Si oe ¿quién mató el la- 
garto? 

La' respuesta le llegó en forma 
redondo y frío, aún a aquella hora 
que oprimió la parte posterior de 
Jo. 


de algo 
del día, 
su Ccue- 
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La única cosa que podría haber hechn 
jerder su sangre fría al sargento Aliard no 
ra por cierto aquella sensación de frío me- 
álico, si no lo que siguió: una voz de mu- 
er de su propia raza. / 

La voz no provenía de la persona que es- 
srimía el arma. Llegó de la galería y en 
rista de la silenciosa persuación que oprli- 
nía su cuello, el hombre de Scotland Yard 
10 consideró aquel momento adecuado para 
discutir. 

—Tenga la bondad úe venir aquí, 
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luego, al entrar 
una rápida expresión de dis- 


r£ra «una invitación, sencilla y clara, qus 
podía considerarse orden. 


Allard dió media vuelta a la derecha y em= 
La persona invisible mante- 


pezó a caminar. 
nía siempre fija la presión del revólver. 

Tres pasos llevarcn a Allard a la galería, 
dende pudo ver, sentada en una silla  ha- 
ja, de mimbre, a la mujer que había habla- 
do. El rostro de Allard no expresó ñada «se 
lo:que experimentaba interiormente, Pero el 
sargento no era tan impasible como para 
no preguntarse de donde diablos había sa- 
lido aquella hermosa "criatura vestida de 
blanco y que estaba haciendo en la galería 
de la casa de Digby . Cinco minutos antes, 
la casa estaba silenciosa como la Morgue. 
Y ahora. . esto. 

Pero eso no era todo. En las sombras del 
gran comedor distinguió como medía doce- 
na de figuras vestidas de blanco, cuya ac- 
titud indicaba que se hallaban prontas »na- 
ra la acción. No se distinguían bien sus rys- 
tros; pero algo en ellos le hizo pensar a 
Allard que eran europeos, 

Más intrigado que nunca se volvió a la 
joven. ¿Era la esposa de Farren? se pre- 
guntó mientras devolvía la calculadora mi- 
tada de un par de bellos ojos color violeta. 

— Y bien, inspector Allard, es lástima que 
haya usted legado demasiado tarde para 
sus fines, Como ve, yo también tengo. es- 


te... negocios con el señor Digby Farren. ; 
pero por lo 
poco que he yisto de ese caballero, no crea. 


Muy interesante, señorita; 


que haga más negocios con nadie. 


La joven se rió ligeramente” y encendió: 


un cigarrillo. 


-—Se hallará bien cuando yo lo necesi- 


te. No está muerto. Sólo levemente desva- 
necido por el gas. 3iento tener que mante- 
nerlo amenazado a usted; pero le aseguro 
que lo dejaré ir en su “ricshaw” tan pron- 
to como me haga una promesa, Inspector. 

—Sargento — detective, 
pector. / 


—Disculpe. Pero estoy segura de que lo. 
harán inspector cuando regrese a Londres. e 


si hace lo que le digo. 


— ¿Quiere sobornarme? ¿Quién es “usted 


señorita, no liús- 


Y a 
K qe” ,. 


señorita y que negocios tiene con Dighby. Ya=” 


rren? 

—Mi identidad no tiene 
estos momentos. En cuanto a mi negocio con 
el señor Farren es de naturaleza más ur- 


gente,que el suyo. Usted ha venido por la 


falsificación del Banco de París, supongo. 


Bueno, eso es muy reciente, Mis asuntos con 


el señor Farren se remontan a varios años 

atrás. De modo que tomo la delantera. 
-—Nadie me toma la delantera en el cum- 

plimiento de mis órdenes señorita. * 


La joven lo miró atentamente. Vió a un. 


joven alto, delgado, hien formado de miem- 
bros y facciones, en la- actitud de quien es- 
tá preparado para la acción...'un hombre 
para quien el deber es lo primero, aunque 
tenga que ir al infierno para cumplirlo. No 
iba a ser tarea fácil hacer ES a aquel 
hombre de su propósito. E 

En cuanto 2 Allard vió una 1d a quien 
le hubiera costado atribuir ningún propósito 


“criminal, Sin embargo, había algc en su acti- 
tud que estaba muy lejos de convertir -+n 


broma aquella presión de acero eu su nuca, 


— Za e CE 


importancia en 


y acid 


Algo de amenazador en aqueilas figuras bo- 
rrosas del comedor que le decía había cn 
todo aquello un propósito mortalmente se- 
rio. 

— ¡Sus órdenes! — oyó decir a la joven 
—— ¿Cuáles son sus órdenes, sargento Allard? 


--—No tengo autorización para discutirlas 


con desconocidos — contestó secamente. 
Ella se echó a reir de nuevo. 
—No es necesario. Creo que ya las se. 
Pero no importa, El caso «es, sargento, que 
se está usted metiendo en mis asuntos, Yo 
creí que podría terminar esto antes de su lle- 
gada; pero no conté cón su extrema devoción 
por el deber. No perdió usted tiempo. 
-—No vine a Saigón en viaje de placer. 
-—Eso €s evidente. Pero, como le he di 
cho, interviene usted en asuntos que sol 


para mí de suma importancia. No deseo cau-. 


sarle daño y si hace lo que le pido quedará 
en libertad. Pero tiene que prometerme ir- 
se enseguida y no ocuparse más de Digby 
Farren. 

-—Eso es imposible. 

-——Entonces se expone usted a tener dis- 
gusto. 

-—Que pase lo que tenga que pasar, 

—Debe usted comprender que no tiene 
probabilidad de ganar. 


—¿Debo pensar que usted me amenaza, 


señorita? 

-—Nada de eso. Le digo senciilamente lo 
que va a ocurrir a menos que se deje sobor- 
nar, para emplear sus mismas palabras, No 
permitiré que ni usted, ni nadie, interven- 
ga en mis planes. Supe que se dirigía usted 
a Saigón y no me costó adivinar to que se 
rroponía. Conozco todos sus mmcvimientos 
desde que desembarcó”. Se que no perdló 
tiempo en prepararlo todo para la extradi- 
ción de Digby Farren, si lo encontraba us- 
ted. Pero no lo llevará a Inglaterra, sargen- 
tc, hasta que yo no haya terminado con él. 

-—Lo llevaré de cualquier modo — dijo 
él confiado. 

.——Es usted presuntuoso, sargento. Tiene 
una oportunidad más de aceptar mis condi- 
ciones. Váyase de aquí ahora y queda libre 
de hacer lo*que auiera, con tal que no se 
ocupe de Digby Farren. Rehuse y.... 

—¿Qué? 

—Hay una pequeña choza en la jungle a 
donde será usted llevado y donde permate- 


e 


—Mi estilete hace milagros, pe- 

- ro donde esté el famoso tecon- 

fortante Hierro Quina Bisleri, 
mi estilete está demás, 


e ! PUCKY 


cerá prisionero hasta que no importe lo que 
haga. Eso es, si no da usted que hacer; en 
caso contrario... puede pasarlo mal. 

——Maneja usted las cosas con mano firme 
señorita. Habla como una inglesa y sin em- 
.bargo estamos en suelo francés. : 

—Las nacionalidades no importan. Pero 
no tengo inconveniente en revelarle mi iden- 
tidad. Quizá haya oído hablar de mí en Sco- 
tland Yard. Me llamo Roxane Hartfield. Creo 
que a veces me llaman Mademoiselle Roxane 

Fué la segunda sarpresa que recibió Al- 
lard en el espacio de quince minutos. 

Había oído hablar de Mlle. Roxane, efec- 
tivramente. El se había ocupado del caso, 
-—- bajo la dirección del detective-inspector 
Thomas — cuardo Roxane Harfield fué por 
vez primera a Inglaterra y causó la ruina 
de aquel financista canadiense, Harold Ca- 
rruthers. 

Pero nunca la había visito y ciertamente 
no esperaba encontrarla en Saigón. 

Había oido hablar también de ciertos cho- 
(ues entre ellas y Sexton Blake y por estos 
informes y varias descripciones, comprendió 
que la joven le decía la verdad. 

Sabía más, que las formas del comedcr 
no podían ser si no hombres de- la tri- 
pulación de su famoso yate. Se encontraba 
Allard en situación delicada y, si los. rumo- 
res que había oído eran ciertos, aquellos 
hombres lo harían volar a él en pedazos si 
ella les daba la orden. Más de alguno de 
ellos había estado ya en la cárcel y el res- 
to debería estarlo. a : 

Sin embargo, no se le ocurrió al hombre 
de la Yard ceder. Había venido a desem- 
peñar una comisión y tenía que cumplirla, 
si estaba en su mano. Si no hubiera sido por 
aquel frío de acero que sentía en la nuca, 
hubiera corrido riesgos ahí mismo. 

Permaneció con el ceño fruncido, como si 
tratara de resolverse si le ccnvenía aceptar 
la. oferta de Roxane o no. En verdad trataba 
de imaginar que sucedería si se agachabha, le 
daba un puntapié en la barba al hombre que 
esgrimía la pistola y saltaba por encima de 
la baranda de la galería. 

— ¿Y bien? Estoy esperando, 

La voz de la joven era impaciente. Allard 
movió la cabeza como si estuviese indeciso. 

—NO... no-se que decir, empezó. 

Luego bajó la. cabeza con brusco movi: 
miento, y extendió hacia atrás el talón iz- 
gquierdo con terrorífica fuerza. Tan inespera- 
du fué el movimiento y tan afortunada la 
telocación de su pie que consiguió Allard 
su objeto.... por el momento. 

El caño del arma se sepáró de su cuello. 
Saltó lhego de costado y la joven se puso 
de pie, dando una breve orde”. La pandilla 
del comedor acudió corriendo. Allard vió 
eso cuando pasaba por encima de la baranda. 

Oyó descargar un arma. Una bala le atra- 
vesó el pantalón, cerca de la pantorrilla. 

Era “claro que lo herirían, aunque no :'0 
mataran, si no conseguía llegar al suelo an- 
tes de que fuera disparado otro tiro. 

Había pasado la cabeza y los hombros € 
iba a pasar las piernas, cuaudo un par de 
brazos lo agarraron; se escabulló y lo vol- 
vieron a agarrar. Más manos lo retuvieron 
mientras él se aferraba al borde inferior de 
la baranda, indiferente ahora a los tiros. 
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Pero un solo hombre no podía resistir con 
tra aquellos tirones que lo arrastraban, 

Aunque peleó desesperadamente fué lIza- 
do pulgada por pulgada, hasta que tuvo que 
soltarse. Entonces vino el tirón final. 

Cuando puso los pies en el suelo de la 8a- 
lería, derribó al hombre más próximo y pegó 
con la mano derecha un fuerte golpe al se- 
gundo. Lo rodearon por los cuatro costa- 
dos, pegándole furiosamente, mientras la 
joven daba gritos de impaciencia, 

Con todo Allard lograba mantenerlos A 
raya, porque era buen boxeador. Sin embar- 
go el peso y el número fueron demasiado 
para é6l y lo derribaron, todavía luchando. 


Luego algo le pegó con terrible fuerza de- . 


trás de la oreja y en los momentos que”sÍ- 
sguieron dejó Allará de interesarse quid los 
asuntos de Digby Farren. 


Quiso la mala suerte de Hiloh, el “boy” de 
Farren, que hubiera, elegido precisamente 
ese día para cumplir ciertos deberes descul- 
dados. 

Si se hubiese dirigido, como de costum- 
bre, al terreno del fondo, hubiera comparti- 
do la suerte de los otros criados, siendo con- 
ducidos a un pequeño galpón, separado del 
edificlo principal para encontrarse allí ate- 
rrados, 
Que, por una razón que ellós no podían com- 


prender, habían penetrado en la casa de su 
amo. 
Pera habfan pasado algunas cosas que 


Hloh ignoraba durante aquellas horas de ca- 
lor. Sólo cuando salió de su propia cabaña y 
entró al cuarto de su amo, se convirtió, por 
breves momentos, en factor activo del drama 
que se representaba. 

Hloh nada sabía del encierro de los otros 
criados en el galpón. No le extrañó ver el 
terreno solitario porque a esas horas 103 
criados tenfan permiso para retirarse "a 5us 
habitaciones, como es costumbre en Orlen- 
te. Y desde que se agachó sobre el cuerpo 
desnudo de Digby Farren había cesado de 
pertenecer al mundo activo. Cuando recobró 
el conocimiento, ya Jos hombres de Roxana 
habían vestiáo a Farren, todavía desmayado 
y lo habían metido en.un “jutka” cubierto, 
que se puso enseguida en. camino, seguido 
por otro ocupado por los hómbres de Roxane 
y el “rickshaw'? de ella, cerrando la mar- 
cha. 

Cuando Hloh volvió en sí habia transcu- 
rrido como media hora de la partida de los 
asaltantes. Se encontró en la galería alta, 
del fondo del bungalow y vió a alguien in- 
clinado sobre él. 

Hloh se sentía como si hubiera salido da 
entre un montón de cáñamo humeante, 

Miró con vaguedad y procuró levantarse; 
pero fué obligado suavemente a acostarse 
de nuevo, mientras que palabras en su pro- 
pla lengua llegaban a sus oídos. 

Su mente se aclaró más aún y reconoció 
las facciones del que estaba en cuclillas a 
pu lado. 


—No te agítes, hanorable Hloh — decía 
una vez límpida — Bebe esto y te sentirás 
mejor. 


Hleh tragó lo que le ofrecían, una bebida 
dulce que lo reanímó maravillosamente y se 
sentó sin que el otro tratara ahora de impe- 
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bajo la vigilancia de dos europeos 


dírselo. Hloh dejó vagar sus miradas alre- 
dedor y luego las fijó en los ojos de al- 
mendra del otro, más oblícuos aún que los 
suyos. 

Aquel hombre era, como él oriental; pero 

no de Annam ni de Tonkín y ni siquiera de 
Cambodia, Era el tipo que víene de una pal» 
te más lejana de la costa, quizá de Shanghal, 
aunque sus claras sílabas parecían de Can- 
tón. En una ocasión, Hloh lo había visto en 
el bazar; otra había venido a -su casita, 
una noche, haciéndole proposiciones 'que Lo 
se materlalizaron en nada concreto, Al ver- 
lo ahora Hloh lo relacionó, naturalmente, 
con lo que había ocurrido a su amo. : 
- —¿Quién es usted? — le preguntó por 
fin — ¿Qué ha traído su. honorable perso- 
na a esta casa? ¿Qué ha ocurrido a su ex- 
celencia? 

Se fijó ahora ep que, aunque el deseono- 
cido estaba vestido modestamente tenía cier- 
to aire de autoridad. Con la rapidez de un 
celestial para juzgar a otro, Hloh compren- 
dió que era un honmvre misterioso y algo 
de miedo penetró en su corazón. 

Hubiera deseado ahora ni haber conversa- 
do con él cuando fué a visitarle aquella - no- 
che. > 

—Tu amo ha desaparecido, OBS DIS 
Hloh. Llegué demasiado tarde. Te encontré 
sin sentido junto a él; pero los fan-kai-los 
(diablos extranjeros) te dejaron. —, 

—¡Fan-kai-los! ¿Qué quiere decir su ho- 
ncrable lengua? 

Su compañero hizo un gesto hacia el te- 
rreno de donde llegaba un leve murmullo. 

—Levántate y mira los perros que síven 
tu honorable casa — dijo el desconocido — 
Te contarán que muchos fan-kai-los, manda- 
dos por una diablesa extranjera, llegaron 
a esta casa y se llevaron uu tu honorable 
amo. Más aún, han abierto sus cofres y los 
cajones de la gran mesa donde él ed 
buscando algo de valor. ¡Ayt 

Yo llegué demasiado tarde para servir A 
mis tres veces honorable señor, el ilustre . 
Li-Fu-Cheng. : 

¡Li-Fu-Cheng! Si el desconocido. servía a 
Li-Fu-Cheng ¿qué significaba su visita de 
pocas noches antes? Hloh sabía que Li-Fu- 
Cheng era un rico y poderoso mercader can- 
tonés que había tenido algunos, negocios con 
su amo europeo; y como todos los de su 
clase, estaba enterado de que las relaciones 


entre ambos se hablan vuclte algo tiran. 


tes recientemente. 

Si este chino, que decía representar a Li- 
Fun-Cheng, nada tentla que ver con el ex- 
traño suceso ocurrido en su casa. ¿Por qué 
había venido? ¿Y quienes eran log fan-kal- . 
los que, según él, se habían llevado a su 
amo? E z 

Hloh se puso-de pie sin que el otro se lo 
ímpídiera. Juntos, sin decir palabra, se en- 
caminaron al comedor-living room. Allí vió 
Hloh que, como había dicho gu compañero, 


reinaba desorden. Afuera, en la gaiería, vió 


tirados los cajones del gran escritorio to- 
dos revueltos; el contenido de dos de ellos 
estaba esparcido por-€el suelo, 

En el dormitorio, un gran cofre de teca, en 
el cual guardaba su amo la mayor parte de 
sus efectos personales y que. siempre estaba 
currado con llave de la que Farren. no se 
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desprendía, ostentaba Ja pesada tapa hecha 
astillas y cerca de-él el piso estaba sembra- 
do de objetos varios. Se 

Hloh estaba confundido. Ni su contacto 
con los europeos, en el país de ellos, lo ha- 
bía preparado para una situación semejante. 


No se que le importara de Digby Farren, . 


Si el precio hubiese sido conveniente, él hu- 
biera vendido al hombre blanco sin ningón 
eserúpulo, Por otra parte tenía el innato sen- 
tido de la codicia y un instinto aún más 
profundo para el fraude. Z 

Algo extraño había ocurrido. Estaba .Se- 
guro de ello; pero ignoraba lo que podía 
ser. Aquel chino misterioso parecía mejor 
informado. ve 

Hloh le dirigió una mirada levantando sus 
oblícuos ojos. El otro leyó la pregunta no 
formulada. 7 

—Habla con los perros que sirven esta 
honorable casa — fué todo lo que le dijo. 

Hloh siguió el consejo. Dirigiéndose al fon 
do de la galería bajó los escalonea que con- 
ducían al terreno y allí golpeó las manos 
para llamar a los Otros criados. El descono- 
cido iba tras él, como una sombra. Los sir- 
vientes acudieron en tropel, hablando todos 
juntos; pero cuando su volubilidad fué re- 
primida y pudo oir sus relatos, Hloh se en- 
teró bien de lo ocurrido. : E 

Mientras él estaba 'en su choza, algunos 
diablos extranjeros habían entrado a la pro- 
piedad, amenazando a los criados con armas 
de fuego. La mayor parte de ellos habían 
sido conducidos al galpón; pero a dos se les 
obligó a mostrar a los intrusos un camino 
hacia la galería del fondo y luego un sitio 
por donde pudieran deslizarse por debajo 
lel techo y sobre el cielo raso dei dormito- 
rio del honorable amo. 

"Tenían un largo objeto de metal que lle- 
fearon consigo. En un extramo, este objeto 
:enía un tubo, el cual introdujeron por una 
rendija entre las tablas del cielo raso del 
dormitorio de Farren. 

Los dos “boys” a quienes se había obliga- 
do a acompañar a los diablos blancos oyercn 
entonces un silbido semejante al de una co- 
bra enojada. Después se les obligó a bajar 
y a reunirse con los otros sirvientes, Esu 
era tudo lo que podían decir. 


-—Diles que se vayan — ordenó el men- 
tor de Hloh y, por alguna razón que no po- 
día explicarse, el annamés obedeció. 

— Ahora ven. | A, 

El desconocido guió hacia la galería del 
fondo y quiso saber si era posible que los 
intrusos se metieran debajo de las tejas. 
Hloh señaló una abertura, donde la galería 
toblaba en ángulo recto, explicando que era 
'lusada por los gatos. El cantonés pidió que 
lo ayudara a subir y ágil como un mono se 
metió por el agujero, mientras Hloh pen- 
saba que iría a hacer. o 

El annamés no vió satisfecha su curiosi- 
dad, porque a los pocos segundos-el otro 


- reapareció con rostro tan inescrutable co- 
-mo siempre. Pero había encontrado allí el 


“objeto largo”, de metal, de.que habían ha- 


- blado los boys. Lo había dejado allí sabien- 
do muy bien como había sido reducido Fa- 


rren tan rápidamente a un estado de incon- 
ciencia. 
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-—Ven conmigo, Hloh. Vamos a hablar con 


“el honorable Li-Fu-Cheng. 


El annamés retrocedió obstinadamenta. 

—Mi sitio es éste. — protestó — ¿Qué 
puede querer el honorable con el indigno 
Hioh ? , E 

El desconocido metió rábidamente la ma- 
no debajo de la chaqueta azul que !levaba. 
puesta. Cuardo la mano reapareció, vió Hloh 
una cuerda amarilla, delgada pero fuerte, 


colgando de sus dedos, 


—Tu sitio es donde yo diga — dijo el 
cantonés con repentina sonrisa que hizo pal- 
pltar fuertemente el corazón de Hloh — 
Vendrás 0...te quedarás aquí con... esto. 

Y con un movimiento de la cuerda, pegó 
en el cuello de Hloh. 

El annamés 3e esustó. Por primera vez 
en muchos años sentfase en terreno peligro- 
80. 
Hasta entonces había tenido clerta supe-. 
rioridad sobre sus compañeros por ser el 


boy printtpal de un europeo y más aún por 


haber estado en Europa. Pero aquello no 
parecía tener la menor importancia para el 
cantonés. Sin embargo, en un último ez- 
fuerzo para “salvar las apariencias”. Hloh 
retrocedió aún más, alzando las manos en 
ademán de protesta, 

Pero sus manos no fueron más allá de la 
garganta. Con un movimiento tan rápido del 
brazo qua los ojos no podían seguirlo, el 
cantonés arrojó el nudo corredizo por encl- 
ma de la cabeza de Hloh y de otro tirón lo 
ajustó. Luego se quedó sonriendo con gu 
lenta sonrisa, mientras Hloh se llevaba como 
loco las manos a la garganta. 

su boca se abrió, su lengua asomó como 
un trozo púrpura y grotesco. Sus ojos salían 
de las órbitas y las rodillas se movían fre- 
néticamente hacia adelante y hacia atrás, 
mientras luchaba para aflojar el lazo mor- 
tal que le penetraba en las carnes. Sus na: 
rinas empezaban a dilatarse y todo su ros- 
tro a mostrar los primeros síntomas de las 
terribles convulsiones finales, cuando el can- 
tonés, siempre sonriendo, aflojó el nudo 20- 
rredizo y le quitó la cuerda. 

Hloh retrocedió tambaleándose, aspiran- 
do el precioso aire en grandes bocanadas; 
no quedaba nada en él, ahora, del magestuo. 
so jefe de boys; ni el mencr rastro de la 
reserva de su raza. Había contemplado ls 
muerte y su aspecto no era agradabte, 

— ¿Dónde está tu sitio ahora? — fué la 
pregunta suave y sibilante. 

—Donde usted lo disponga — balbuceé 
Eloh. 

—El honorable Hloh ha recibido gran do- 
sis de sabiduría de sus antepasados —- econ: 
testó el desconocido — Ven. 

Al decir esto se dió vuelta, sin volver la 
mirada, atravesó el gran comedor salió a la 
galería del frente y bajó al terreno princi- 


pal, con Hloh pegado a sus talones, 


MI 


ESTE CONTRA OESTE£ 


Li-Fu-Cheng estaba sentado en una peque- 
ña glorieta en su jardín, que estaba sepa- 
rado solamente del Río Rojo por uña alta 
pared - 
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El mercader descansaba, después de una 
ligera comida de mediodía que hubiera sa- 
tisfecho a media docena de europeos harn- 
brientos. Ahora estaba mordiscando nueces 
y abanicándose, tendido en un amplio di- 
ván de junco y aparentemente sumergido en 
la contemplación de algo tan poco mundaro 
como la poética sabiduría de los antiguos, 


MN 
des 


AE 


NCAA 


OCN. 


— “¿Qué ha ocurrido 
to? No, no es eso...” 


aquí?” preguntó 


porque Li-Fu-Cheng tenía 
de sabio. 

Sin embargo, en realidad, su mente se ha- 
llaba concentrada en algo de naturaleza más 
material. Pensaba en Digby Farren, tal 20- 
mo había pensado en él desde hacía algún 
tiempo. Y Digby Farren era una de ¿ag po- 
cas personas que podrían haberlo obligado 
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sus pretensiones 


el hombre de la Yard. “Un doble asesinax 


a pensar por tratarse de uno de los pocos 
individuos que habían engañado a Li-Fu- 
Cheng. A 

Ahora que la jugarreta se había realizas 
do, el chino sabía como fué. No es que sin- 
tiera animosidad en contra de Farren, Pol 
e: contrario, experimentaba no poca admi: 
ración hacia el europeo que había consegul: 


s : E 


AY 


TITS 


e 
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do estafarlo, a él, Li-Fu-Cheng, cuyo código 
había sido siempre que otro resultara vícti- 
ma. No consolaba a Li-Fu-Cheng el hecho 
de que la treta final se hubiera realizado 
cuando él no tenía las cartas en su mano. 
Había confiado algunos de las negociaciones 
a su hijo y era a éste hijo aque había em- 


- bromado Farren, 
— 26 —» 


El hecho llenaba a Li-Fu-Cheng de quejo- 
fo fastidio. Había envíado a Lu Cheng, su 
hijo, a Eur0pa para que se educara. Había 
pasado el joven dos años en Londres y tres 
en París, aprendiendo las costumbres de los 
hombres blancos, con quienes estaba más en 
contacto Li-Fu-Cheng. Parecíale que había 
Gerrochado inútilmente su dinero, puesto que 
Lu Chéng no era suficientemente listo para 
Farren, 


El complot había requerido- paciencia. En 


pinin, NEL 
mm ¿7 ON 
< , 


AS 
a 
y 
144 


/ 
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pocas palabras, se trataba de lo siguiente: 
—Digby Farren, mercader de. alta posición 
en Saigón (posición que había conseguido 
hacía cuatro años) realizaba frecuentes ne- 
gocios con Li-Fu-Cheng; algunas de esas 
transaciones se elevaban a una suma con- 
siderable. Dichas operaciones consistían prin 
cipalmente en la compra de pimienta negra, 
que la firma Farren preparaba, remoján- 
dola y restregándola, como pimienta. blanca 
vara el mercado europeo; -y sólo cinco tóne- 
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ladas de pimienta representan una cantidad 
considerable de dinero. 

Pero también habían realizado transacio- 
mes menores de objetos más estéticos, de 
arte, con los cuales comerciaba Li-Fu-Cheng 
en gran escala, muebles incrustados de ná- 
car, vasos damascenos, trabajos laqueados, 
ornamentos de oro y plata y.... perlas, 

Estas últimas llegaban a Li-Fu-Cheng por 
caminos tortuosos que él sólo conocía. 

Algunos meses antes del día en que Digby 
Farren fué asaltado por 
personas de su propia raza, 
nabía llevado a Li-Fu-Cheng 
una bellísima perla rosa, en 
forma de pera. Sola hubie- 
ra obtenido gran precio en 
París, Londres. o Nueva: 
York como colgante de un 
collar; pero si se podía con- 
seguir la compañera, el va- 
lor de ambas sería cuadru- 
- ple usándolas como pendien- 
Les. : 

¿Podría Li - Fu - Cheng 
conseguir la compañera? 
Li-Fu-Cheng mo lo sabía; 
pero si él no lo lograba, 
era entonces que no tenía 
compañera, desde Colombo 
a Yokohama o desde Shan- 
ghai a la isla Jueves. 

Digby Farren se despidió 
con la seguridad de qu» si 

Li-Fu-Cheng encontraba es: 
perla, “se lo  ¿gomunicari 
enseguida al mercader bri- 
tánico...Y::lo “hizo.<Por: los 
tortuosos canales que él co- 
lo conocía, le llegó el avi- 
so de que podría conseguir 
la perla que buscaba. Li- 
Fu-Cheng envió. a su hijo 
a cierta parte de la costa 
y cuando Lu-Cheng regre- 
só, traía una perfecta com- 
pañera para la perla de Fa- 
rren.. ee 


Se le avisó al mercader 
británico y esa misma no- 
che fué a la casa de Li- 
-Fu-Cheng. 

El chino de más edad se 
hallaba ausente; había sido 
llamado por un mensaje que 
luego se descubrió era fra- 
guado; por consiguiente so- 
lo Lu-Cheng estaba allí pa- 
ra tratar con Farren. Le 
; mostró la perla. Farrez 
frunció los labios mientras la examinaba y 
luego empezó a reirse... insulto moral para 
un chino. Con un negligente papirotazo de 
su dedo hizo rodar la perla de su almohadi- 
lla de seda hacia Lu Cheng. 

—Muy lima — dijo. — Una perla culti- 
vada ta£ buena como no he visto otra, Pe- 
ro yo quiero una perla natural. Lo han es- 
tafado. Lu Cheng. 

A su vuelta, Li-Fu-Cheng se enteró del ca- 
so, Examinó atentamente la perla. Farren 
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tenía razón. Era una hermosa peria Cultiva- 


da, tal como las producen los japoneses po 
medios artificiales; formada ciertamente en 
una ostra, pero no por la naturaleza. Pasa 
ría ante cualquiera que no fuera un perito 
por perla legítima; pero Li-Fu-Cheng s$sa- 
bía que la perla que tenía ahora en su Mano 
no era la que su hijo trajo de su viaje a la 
costa. 

Digby Farren lo había estafado, De €so 
estaba seguro. Había cambiado la perla l6- 
gpítima por la cultivada, mientras excitaba 
la cólera de Lu Cheng con su risa. 

Li-Fu-Cheng lo veía tan claramente como 
si é6l mismo lo hubiera realizado. 

No quedaba más que una cosa por hacer, 
recobrar la perla y también su compañera... 
si ésta existía. Y, a menos que Farren hu- 
biese colocado su perla legítima en lo del 
mercader de la. costa, para hacerle pagar a 
Li-Fu-Cheng un alto preclo por ella, tenía 
que existir. 

Pero el viejo y astuto chino no era crudo 
en sus métodos. Sus transaciones en pimien- 
ta y otros artículos siguieron, como siempre 
con Farren. 

Pero al día después de su descubrimiento 
envió una carta a Cantón a cierto chino que 
era, en opinión del mercader, la única perso- 
na capaz de arreglar aquel asunto. : 

Este individuo era el detective nativo más 
sagaz de toda la China. Li-Fu-Cheng com- 
prendía que su causa era justa y los métodos 
chinos de obtener justicia no son tan ortodo- 
xos como los europeos, 

De ahí que Sunyati arrihbara calladamen- 
te a 3aigón; era él quien había. llegado al 
bungalow de Farren demasiado tarde para 
realizar el plan que había proyectado. Tuvo 
el dudoso placer de verlo llevar a Farren, 
desvanecido, por aquellos individuos euro- 
peos vestidos de blanco; pero presenció tam- 
bién la derrota del sargento-detective Allard 
de Scotland Yard. Y Sunyati, el detective 
de Cantón, sabía algo que Li-Fu-Cheng has- 
ta entonces ignoraba: el motivo que había 
traído a Allard a Saigón. 

En aquel jardín cercado, donde Li-Fu- 
Cheng reposaba, se-presentó ahora Sunyati, 
seguido por el dócil Hloh. Pero no era Hloh 
el criado que debía haber elegido Sunyati. 


El “Almirante Lebon”. de las Mensaj=- 
rías Marítimas, había fondeado en Saigón a 
las cinco de la tarde, 

Sexton Blake, el conocido detective, que 
renía desde Hong Kong, pasando por Singa- 
pur y Colomho con rumbo a la patria, no se 
apresuró a desembarcar como lo hizo un 


buen número de pasajeros,. algunos de los 


tuales debían quedarse en Saigón. mientras 
otros deseaban dar un vistazo al París de 
Oriente. 

Sexton Blake había viajado demasiado 
para apurarse en sus jiras. y además cono- 
cía Saigón tan intimamente como otro cual- 
quier sitio de la costa de China. Por consi- 
guiente tomó su té con toda tranquilidad 
en el salón, dió una humorística negativa a 
los que lo instaban a reunirse con ellos y, 
después de fumar un cigarrillo sobre cu- 
bierta, descendió a su camarote a elegir tra- 
je blancó limpio para usar más tarde en tie- 
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de hombros. 


E 


rra, porque pensaba comer en el Hotel de 
Europa. : ; : 3 

Estaba asi ocupado cuando llamaron mb 
puerta y en contestación a su “adelante? 


entró el mayordomo. Era un natural de Hong 
Kong, que había llegado a sentir gran esti" 


ma por aquel pasajero, que dominaba tan 
bien el idioma cantonés; pero respecto a 
su profesión o negocios no sabía nada, 

En realidad, por una vez su mente inqui- 
sidora había fracasado al tratar de clasifi- 
car al pasajero. Por su aspecto se asemeja- 
ba a los oficiales del gobierno Británico de 
Hong Kong; y sin embargo, era sutilment. 


distinto. No pertenecía al tipo de comer-- 


ciantes viajeros que el mayordomo conocía 


y ciertamente no era un aventurero. 


No obstante había recibido atenciones del 
capitán y un sitio de honor en su mesa, 

—Excelencia, — dijo el maycrdomo en 
chino — hay ahí uno que desea hablar con 
ei nacido en el Cielo. 

Blake se incorporó y miró al mayordomo 
con franta sorpresa. 

—¿Alguien que viene a visitarme aquí? 

—BÍ, AMO, | 

Blake pensó un momento. Conocía a mu: 
cha gente en Saigón y tenía intenciones de 
hacerle una visita a Monsieur Duval, el pre- 
fecto de policía, durante los dos días que el 
vapor permanecería en el puerto. Pero no se 
imaginaba como podían venir ya a visitar- 


lo, a no ser que alguien hubiese visto su 


nombre en la lista de pasajeros, hubiera en- 
viado la noticia por radio a- los agentes de 
vapores de Salgón y puesto su nombre en 
los pizarrones. 4 

— ¿Viene de tierra? | E 

-—8f AMO: do: 

—¿Es un oficial? 

—No, amo; es uno de mi indigena raza. 

¡Un chino! Blake frunció el ceño. Cono- 
cía algunos chinos en Saigón, como conocía 
franceses, Suizos, británicos y de otras ra- 
zas; pero estaba seguro de que debía haber. 


£ 


algún error. 


to 


—No puede ser a mí-'que busca, Wan; 


debe usted haber entendido mal el nombre. 
—-Dijo el 
amo. 


honorable Sek-i-ton Bal-akes, 


Blake sabía que el mayordomo no se equi- 


vocaba. Esa era la manera invariable de pro- 


nunciar los chincs su 


nombre, Se encogló 


—Muy bien, Wan: hágalo pasar 


El boy se retiró y cerró la puerta. Blake 
encendió un cigarrillo y esperó. Pocos mo- 
mentos después volvieron a llamar y la puer- - 


ta se abrió dando paso-a un celestial, es- 
belto y sonriente, que hizo una profunda 
reverencia y se quedó junto a la puerta 
aunque Blake advirtió. que la cerraba cui 


_kQdadosamente. El-detectige miró estupefacto 
algunos momentos al recién llegado y lue- 
go, lanzando una carcajada, le tendió la ma: - - 
no, ; Ss z ” 


— ¡Por los dientes del Gran Dragón! ¡Sun 
yati! ¿Qué diablos está haciendo en Salgón 
y como supo que estaba yo abordo de este. 
vapor? dAACAR 


Había hablado en inglés y su visitante Je 


- 


contestó con bastante soltura en la misma 
lengua, aunque tenía cierta dificultad con— ' 


id 


las. “r*, letra que parece superior a la capa= 


cidad de las cuerdas vocales de los chinos. 
—Amo, soy yo, el indigno Sunyati. He 

esperado tres días para ver a su ilustre per- 

sona. $ É 

Blake lo estudió un momento, pensandó 

que lo habría traído a Saigón. Hacía algún 

- tiempo que no veía a Sunyati ¡desde cierto 
caso que lo había llevado a Cantón, en be- 
neficio del gobierno de Hong Kong. En aque- 
lla ocasión, Sunyati había actuado como 2- 
yudante suyo y Blake reconocía francamén- 
te que sin el concurso del chino no hubiera 
tenido éxito, 

El detective inglés había conocido a mu- 
chos chinos “astutos; pero ninguno de ellos 
podía compararse con Sunyati. Si hubiese 
dedicado sus talentos al crimen se hubiera 
convertido en el terror de la eosta China; 
pero, aunque parezca extraño, Sunyati pre- 
fería trabajar del lado de la ley y del orden 
tarea nada fácil cuando se considera el caos 
que hace años reina en su país y los frecuen- 
tes cambios de goblerno. 

El “celestial había considerado un gran ho- 
nor trabajar en colaboración con el detecti- 
ve inglés, >e S 

— ¿Así que usted sabía que yo me encon- 
traba en Hong Kong? Supongo que se ha- 
brá usted enterado de mis movimientos por 
alguno de sus agentes de allí. E 

-—S1, amo. ¿El hijo del Cielo. bajará a fie- 
tra? 

-—Usted tiene algún plan, Sunyati. No 
trate de mezclarme en sus asuntos porque 
no estoy en condiciones de trabajar. 

—-El hijo del Cielo conoce al sargento-de- 
toctive Allard de Scotland Yard? “ 

Blake se puso serio en seguida. Se había 
encontrado varias veces con Allard última- 
mente, porque éste trabajaba a las órdenes 
del antiguo amigo de Blake, inspector Tho- 
mas. Pero era para él un misterio que un 
detective cantonés, venido a Saizón por al- 
gún asunto, tuviera algo que ver con Bryce 
Allard. a 

—¿A dónde quiere ir a parar, Sunyati? 

—Amo, Allard se encuentra en peligro. 
No es asunto para lo policía local. Esta es 


una tortuga. Yo hubiera hecho por él lo po- 


-gible, pero sabiendo que el honorable llega- 
ría esta mañana en este barco, decidí espe- 


Tar. 


—¿Quiere decir que el sargento-detective . 


Allard se encuentra aquí, en Saigón? 
—-$SÍ, amo. 
— ¿Cuánto tiempo hace? 
——-Un día solamente, amo. 
—¿Y qué peligro corre? 
—Se trata de una larga historia, amo. Se 
la contaré, si el hijo del Cielo quiere escu- 
char. Tiene relación con otros. El ilustre <o- 
_noce a" Li-Fu-Cheng, creo. 


Blake se sentó en la cama que quedaba 
debajo del ojo de buey y tiró la colilla de 
su.cigarro a las descoloridas aguas del Río 
Rojo. Por la redonda abertura llegaba el 
rechinar de los monta-cargas, los gritos de 
los coolies, las sirenas de los autos, los sil- 

_baios agudos de los vaporcitos, todo el bulll- 


E co inseparable de semejante puerto. 


o Blake lo escuchó mientras encendía otro 
 tigarrillo, pensando que motivos habían tral- 


po 


pe an 
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do a Saigón a un hombre de la Yard: 
hizo un gesto a Sunyati: : 

—Continúe: 

Aceptando la invitación, el chino se puso 
en cuclillas y empezó. Fué, como se lo ha- 
bía prevenido a Blake, una larga historia 
la suya; pero aún así, Sunyati no estaba 
enterado de todo. Tenía mucho que decir 
acerca de Digby Farren y su asociación con 
Li-Fu-Cheng y sabía que Allard había ven!- 
do a Saigón para detener a Farren, Pero 13- 


luego 


_noraba por qué. 


Blake sólo podía hacer conjeturas. Ha- 
bía oído mencionar a Digby Farren; pero 
hasta aquel momento no tenía la menor idea 
de que el hombre estuviera en Saigón, Y se- 
gún Sunyati hacía unos cuatro años que se 
hallaba allí. No interrumpió a Sunyati, sin 
embargo. Escuchó el relato de los negocios 
de Farren con Li-Fu-Cheng y como había el 
eúropeo burlado al astuto y viejo chino; 
luego narró la extraordinaria escena que 
había presenciado al llegar al bungalow de 
Farren, describió el cilindro de metal que 
había encontrado entre las tablas del techo. 

Lo que más interesó a Blake en el relato 
fué saber que una joven blanca iba al fren- 
te del grupo que había asaltado el bunga- 
low de Farren. Sentía curiosidad por sa- 
ber por que siendo tantos habtan tomado 
semejantes precauciones para atacarlo a Fa- 
rren. 

—Había un gas en el cilindro, sunyati — 
dijo cuando el celestial hubo terminado — 
un gas soporífero, más pesado que el aire. 
Esto es bastante sencillo, 

—Tal fué mi indigno pensamiento. amo. 

—Pero ¿por qué lo usaron? Se presenta- 
ron en número suficiente para dominarlo u 
Farren. 

—Eso es lo que yo tampoco comprendo, 
amo. Eran muchos, poderosos. bien armados 
y audaces. No se preocuparon de que los 
vieran u Oyeran., 

-—¿Está seguro de que eran de mi raza? 

—Seguro, amo. La mujer tenía un entis 
como leche y el cabello del color «e la pelusi- 
lla de las manzanas de Changtsi. 

—-¿En qué momento entró Allard en es- 
cena? 

—Log otros no estaban visibles cuando él 
sa presentó, amo. Lo vieron venir y desapa- 
recieron. Hablaron algo que no entendí, por- 
que estaba trepado en una palmera, que da- 
ba sobre la casa. Pero hubo una pelea y el 
hombre de la policia fué dominado. A él 
también se lo llevaron. 

—¿No sabe dónde? 

—No, amo. 4 
—¿Por qué no informó a la policía y trató 
de rescatarlo? 

—No corresponde al indigno Sunyati mez- 

clarse en los asuntos de hombres de otras. 
razas, amO. Mis modestos talentos están al 
servicio de Li-Fu-Cheng hasta que recobre la 
perla. , 
- —Es mal negocio éste — murmuró Bla- 
ke — No me extraña que Li-Fu-Cheng es- 
tuviera irritado contra Farren. ¿Cree usted 
que fué la perla lo que llevó a la pandilla 
de asaltantes al bungalow? 

——No se, amo; pero, como he dicho al na- 
cido en el Cielo, se hizo gran daño a los 
cofres y otros muebles, 
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— «¿Quiere que yo vaya a verlo al Jefe de 
Policía en lugar suyo? De todos modos ten- 
go que hablar con él. Debe saber que Allard 
cstá en Saigón. 

—Lo sabe, amo. Fué el primer sitio donde 
-estuvo el honorable Allard, después de des- 
embarcar. Pero no puede hacer nada. Cuan- 
do la policía empiece a moverse, la noticia 
se extenderá por todo Saigón. Los asaltan- 
tes son audaces y tienen muchos recursos. 
No hay más que un medio de rescatar al 
honorable Allard. 

—Oiga, Sunyati, a usted no lo importa 
tres pitos que Allard sea rescatado oO no. 
Usted tiene algún otro proyecto particular y 
más importante, Viene con esto de Allard 
para conseguir que me una a usted. Pienza 
que cuando llegue el momento de obrar Se- 
rá mejor que me entienda yo con Farren 
que usted. El es europeo y usted quiere to- 
mar precauciones. 

Sunyati no se ofendió. Al contrario, son- 
rió encantado. 

-—¡Eso quiere decir que el ilustre se 0cu- 
pará del asunto! — dijo suavemente, vol- 
viendo a hablar en cantonés. — El honora- 
ble Li-Fu-Cheng se considerará muy honra- 
do si el nacido en el Cielo consiente en co- 
mer esta noche su pobre comida, 

El proporcionará todo lo que se necesite 
y podremos llegar a buena hora a ese sitio. 

-—Se muestra usted muy seguro ¿eh? ¿Y 
dónde queda ese sitio? 

——Es una casa en el Camino Cholon. 

— ¿Cerca del río? 

—-—SÍ, amo. 

——Muy bien. Iré, pero no me comprometo 

a nada. Vaya a tierra ahora. Me reuniré con 
etod en lo de Li-Fu-Cheng. Se donde es. 
Espere hasta que escriba un telegrama pa- 
ra Londres. Quiero que Scotland Yard me 
entere de lo que está haciendo aquí Allard. 

Si hubiese podido prever en que expedi- 
ción iba a embarcarse, Blake hubiera arro- 
jado a Sunvati del vapor. 


IV ; E 
EN LAS SOMBRAS 
A las diez de aquella noche un gran auto 


cerrado iba a toda velocidad por el camino 
Cholon. 


Aunqué pertenecía al mercader Li-Fu- 
Cheng y era guíado por un annamés, nunca 


había conducido dos pasajeros de tan ex- 
traordinario aspecto como los que iban en el 
fondo del auto, ocultos por las cortinas co- 
rridas. 

Sólo cuando el auto se detuvo. debajo de 
un bosquecillo de casuarinas y los dos pa- 
sajeros bajaron rápidamente fué posible dar- 
se alguna cuenta de su aspecto y eso sólo 
vagamente, a la luz de las estrellas tropi- 
cales. S 

A primera vista se les hubiera tomado por 
una pareja de coolies, porque sus cabezas 
las llevaban cubiertas por pequeños gorros 
negros de algodón, muy ajustados y los cuer- 
pos desnudos hasta la cintura. No se velan 
sus pies en la obscuridad, pero de ser esto 
posible. 
los hombres los llevaba completamente des- 


mudos y el otro calzado, con ppartilas de 23% 
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“gu Camino. 


el hecho de 


se hubiera descubierto que uno de. 


na negra. Eran extrañas criaturas para dis- 
frutar del lujoso auto de Li-Fu-Cheng. 

Se movieron en las profundas sombras, 
mientras el auto daba vuelta y' regresaba 
a la ciudad. Luego empezaron a caminar al 
costado del camino, que a aquella distancia 
de Saigón y a esa hora de la noche estaba 
completamente desierto. Unas cuantas mi- 
llas más allá había una población y aún allí 
una que Otra. casa aislada donde se podía 
fumar opio, si.se.la conocía. Pero: recién 
más tarde llegarían log “gharries”, con su 
carga de europeos, oficiales franceses que 
habían sucumbido al vicio fatal” o gentuza 
que podía clasificarse como ei bajo pueblo 
blanco, en cualquier ciudad de la “costa de 
China. También, no lejos de donde habían 
bajado l0s dos pasajeros del auto, estaba 
la casa de la Madre  Timbal, de. la. cval 
cuanto menos se diga mejor, Pero el sitlo 
a donde se dirigían aquellos dos hombres 
eran muy distinto de cualquiera de escs 
antros. Que había peligro en puertas, lo evl- 
denciaba lo siguiente: Uno de los hombres 
dió orden de alto, cuando hubieron cami- 
nado como media milla; luego sacando de 
abajo de su cinturón una botella plana. em- 
pezó a frotar el cuerpo de su compañero 
con aceita, EEN 


El untado era el e alto dl lok aa 
permaneció silencioso mientras se hacía la 
operación; pero cuando el otro empezó. a 
untarse a sí mismo, metió la mano. en la 
pierna detecha de su pantalón y por un ta- 
jo, hecho a lo largo de la costura, tanteó 
la pistola sujeta a su pantorrilla por Una 
correa. La movió ligeramente para asegu- 
Tarse de que podía sacarse con —Inciidad; 
luego murmuró en cantonés: > 

—¿Cuanto falta todavía? o 

—Como dos li, amo. > 

— ¡Ohii! Déjese de “amo” por esta noche. 
Si el trabajo es como usted dice, no podemos 
descuidarnos. Si Otto Bruner está en su 
casa, no podremos pasar sin que nos vean. 

El nombre que acababa de pronunciar Bla- 
ke tenía la fama más negra de la costa ch!f-. 
na. No había necesitado esto para decidir- 
lo a la excursión de aquella noche; pero el 
hecho de haber sido llevado Allard a la 
casa de Otto Bruner, añadía sabor a la _AVen- 
tura. 

Pensando en los nombres mientras comía 
en lo de Li-Fu-Cheng, Blake comprendió que 
se hallaba ante una de las combinaciones 
más extrañas que se habían presentado en 
No le costó imaginar por qué 
había venido Allard a Saigén, rcrque ha- 
bían corrido ciertos rumores sobre Digby 


' Farren cuatro o cinco años atrás, en Lon- 


Había algo que daba que peusar en 
que un oficial de Scotland 
Yard partiera para Saigón en busca de su 
hombre, tan flemáticamente como si tomara 
el tiren en la estación Victoría para agarrar 
un ladrón en Clapham. Sin embargo, por la 
que le había dicho Sunyatí, Allard había 
estado en el lugar unas pocas horas antes, 
había entrado tranquilamente al bungalow 
de Farren a ponerle las esposas al hombre. 
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Farren podría pelear contra la. do 3 
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naturalmente; pero Allard trataría de que 
no se le escapara. 

Esa era la situación cuando Allard pisó 
la galería de Farren, Luego se hablan pre- 
sentado los líos... líos muy serios. La mls- 
teriosa mujer blanca, con su pandilla; la 
entrada de Li Fu Cheng, por otro asun o, 
la aparición de Sunyatl, Blake mismo 1nm0- 
tido en danza por Sunyati y ahora. Otto 
Bruner. ¿Con quien trabajaba Otto Bruner? 
Si la muchacha y su pandilla habían Meva- 
ño a Allah y a Farren a su casa. entonces 
ela debía estar en combinación con él. 
¡Otto Bruner!... la Influencia más perver- 
sa de la costa. Durante años y años había 
oído Blake hablar de Bruner y sus haza- 


ñas, se había encontrado con el enorme 
mestizo más de una vez. Bruner traficaba 
von todo, desde las perlas ilícitas al opio, 


desde los coolies tripulantes de juncos has- 
ta las mujeres esclavas. Blake había visto la 
zran casa Que tenla en el Camino Cholon. 
Era una verdadera fortaleza, con sus enor- 
mes paredes y sus ventanas con reja. En 
otro tiempo había sido palacio y cárcel com- 
binados, de uno de los sultanes más crue- 
les; pero ahora era la residencia del rey 
lel mal en la costa baja de la China. 

Y había que sacar de aquel antro al sar- 
rzento-detective Aliard. 

Cuando Sunyati terminó de untarse con 
vcefte, siguleron su camino nuevamente, 
Jomo a clen yardas más allá se detuvieron 
y se quedaron como estatuas, escuchando. 

En aquellos breves momentos ni un soni- 
do interrumpió el” pesado silencio. Detrás 
de ellos había un bosque de palmeras, inse- 
parables de cualquier palísaje en Aquella 
parte de Asta, con sus troncos blancos, al- 
tos y desnudos y sus coronas de hojas pro- 
yectadas contra el cielo, e 


De pronto el trino de un pájaro resonó 
erca de Blake. Este se sobresaltó hasta que 
se dió cuenta de que era Sunyati. Casi ín- 
medlatamente contestó otro trino, entre las 
salmeras, del otro lado del camino. Sunyati 
»mitió nuevamente el sonido y Un momen- 
'o después algo atravesó la polvorienta ca- 
-retera. Una figura enana apareció ante 
“llos. Blake oyó un murmullo y vió desapa- 
recer a la peaneña figura; luego Sunyati le 
tocó el brazo. 

—Están prevenidos, amo — murmuró -— 
Ese es uno de mis hombres. No es tan bve- 
/1no como un cantonés: pero servirá. Otto 
Bruner está en casa y hay mucha gente en 
2] palacio. Tendremos que pasar por entre 
un fuerte cordón de guardias, 

— ¿Están ahí los fafn-kal-los? 
amo. Los diablos  extramjeros se 
hallan presentes. Llegaron en dos  jutkas 


y la mujer en el ricksháw, esta tarde, Debe 


ser el mismo que yo vL 

—Así. pareca, Sunyati, Bueno, ule; 
to más pronto obremos, mejor. Será 
vue tenga el cuchillo a mano, 

—Y usted también, amo. : a 

—Ya le dije aue lo de “amo” era veli- 
Éroso. Mi cuchillo está pronto y mi revólver 
lambién. 

Se movieron una vez más. hasta que de 
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. 
Ha 


£XUrmuró Sunyatl. 


“bajas del árbol y empezó a trepar. 


cuan- * 
bueno . 


— 22 


pronto las palmeras rormaron angulo recto 
con una pared de piedra. Esto lo sabía Bla= 
“ke, era el muro que limitaba la propiedad 
de Bruner y recordaba que se extendía un 
cuarto de milla antes de que se llegara a 
la entrada prineipal y luego otro cuarto de 
milia o cosa así antes de terminar, Allá co- 
mo aquí, 
gulo recto con la gran pared paralela al 
camino. aislando el gran palacio y sus vas- 
tos terrenos de la vista de cualquiera que 


. pasara por el río, — 
Dejaron ahora el camino y marcharon a 
existente 


la pared, por el angosto al 
entre la pared de piedra y las palmeras más - 
próximas. Blake no trató de calcular la dis- 
tancia que hicieron antes de que se delu- 
viera Sunyati. E] cantonés guiaba y se con- 
formó con seguirlo hasta que le Pombo 
diera a él tomar la iniciativa. 

El sitio donde Sunyati se detuvo era ne- 


gro como una boca de lobo. Alí algunas 


descuidadas casuarinas se mezclaban con las 
palmeras y ahora comprendió Blake el plan 
de Sunyati. Las ramas de las  casuaripas 
cfrecerían mejor medio de ascención e. 
los troncos lisos de las palmeras. E 
Sabía, además, que Sunyati debía poseer 
acerca de la fortaleza de Bruner informacio-- 
nes que un europeo poctás veces o ninguna 


también corría hasta formar 2n- 


Ñ 


5 


adquiere. No le quedaba duda de que el in- 


teligente chino había calculado bien todos 
los pasos antes de embarcar al detective 
blanco en su aventura, 

Blake sentía cerca de su oído la respira- 
ción del chino. Olía a betel, olor vulgar y 
poco romántico en tal sitto y a semejante 
hora. Aquí, de este lado de la pared relna- 
ba quietud y paz ¿Y del otro lado... que? 

—PasaremoOg por encima de la pared -—— 

-— Mi indigna persona 
irá primero . 

Blake lo agarró y murmuróle: 

— ¿Cuando espera usted ries con 
ios guardianes? 

——No puedo decirlo, amo. Quizá están 
ahora del otro lado de la pared, cerca at 
AO 


—Muy bien. Vaya adelante. Yo lo gegut-— 


ré de cerca. 


Sunyati trepó por las ramas de una. casua- 
rina sin hacer más ruido que el de una +dé- 


bil brisa, Parado abajo, Blake vió por ún 
momento 1 negra silueta de su cuerpo 
proyectada contra el celo, mientras pasaba 


por encima de la pared, aye Espia iS 


doce pies de áltura. 

Luego Blake se agarró a. las ramas q a 
Hizo 
poco ruido; pero en sus 0ÍdO0s resonaba co- 
mo las pisadas de un elefante acorralado, 
después de haber presenciado la silenciosa. 
ascensión del chino. 

Pero eso era porque . 


“sus oldos estaba 


fitentos al más leve rumor y tenía logs ner- 
vios sobresaltados. En realidad hizo ape= 


nas un poco más de ruido que Sunyati y 


pasó del árbol a la pared con igual agilidad. - 
Sunyat! habla ya pasado. Blake miró Má 
cla adelante donde algunas luces, de. refle= - 


jos azulados, brillaban a.la distancia. Pen- 
só que dl ser A casa. Pero a cada lado 


» 


- hacia atrás su 


eS 


y en el terreno inmediato, todo era o0Dscu- 
ridad. 
Miró hacia abajo, tratando de descubrir 


el cuerpo de Sunyati en la obscuridad del. 


suelo. No veía nada; pero, mientras vacl- 
laba, antes de descolgarse, esperando tna 
débil señal de Sunyati, oyó lo que parerió- 
le una tos baja, ahogada. Después se inte- 
rrumpió; luego  lNególe un murmullo de 
Sunyati. 


Se agarró al borde de la pared y se des-- 


eolgó. Cuando estuvo suspendido en toúo cl 
largo se dejó caer, aterrizando fellzmente 
en el blando césped. 


Agachándose tocó un cuerpo humano y 


al pasar su mano a lo largo de él, se encon- 


tró con el brazo de  Sunyati. Su mánn se 
movió algo más allá, entonces comprendió. 
Sunyati estaba retirando su cuchillo del co- 
razón de un hombre muerto, 

Blake sintió su muñeca agarrada por la 
mano libre de Sunyati y luego un suave ti- 
rón. Cedió, sabiendo que el otro tenía 2l- 
gún propósito, Pronto descubrió lo que 
era. El chino colocó los dedos de Blake con- 
tra su mano que yacía sobre el césped y 
Blake tocó otro cuchillo en la mano del 
muerto. Extendió un poco más los dados 
tanteando cuidadosamente” e] largo del ace- 
To. Era ondulado y filoso como una navaja 
de afeitar. un Críg malayo, el arma más 
malvada ideada por el hombre, 

—Caí casi encinta de su Indigno cuerpo 
-— 0yó murmurar Blake a Sunyati — Trató 
de matarme antes de que llegara al suelo: 
pero yo estaba preparado. Es bueno que 
usáramog ese acelte, porque su mano res- 
baló por mi hombro. Pero cuidado, amo; 
puede haber otros, 

Blake le apretó el brazo para Indicarte 
que había oído, luego se enderezó y pasó por 
encima del cadáver. Si Otto Bruner coloca- 


ba sus guardias hasta cerca de la pared lin. 


dera, quería dectr que estaba preparado pa- 


— ra recibir intrusos. Siguieron aún con más 


precauciones que antes. Dejó que gutara 
Bunyati que o bien tenfa muy buen conoct- 
miento del sitio.o había “ido bien informu- 
do por sus agentes.'Sea como fuere, Sunyatt 
seguía sin detenerse, dando vuelta. aquí o 


allá con una seguridad que Blake “encontró 


sorprendente. 

Por momentos, Jos detectives parecían ate- 
jarse a la derecha o a la izquierda de las 
luces azuladas: pero siempre volvían éstas 
a aparecer delante de ellos y cada vez un 
poto más cerca, Parectían en verdad peli- 
grosamente cerca cuando Sunyati extendió 
mano haciendo detener a 
Blake. 

“No había go para más prevanción; 
pero era bastante. Blake ya había tomado 
la precaución de sacar su pistola que l!eva- 
ba sujeta a la pierna derecha y de la cln- 
tura el cuchillo que empuñaba, 

Sin embargo, la pistola la había agarrado 
como cachiporra. Sabía el peligro de tirar 
dentro de aquella propiecad cerrada, Aún 
con estas precauciones y su rapidez, cuando 
el ataque se produjo fué sorprendente por 


E, mo lo repentino y feroz, 


Del mismo suelo, todo alrededor de ello3, 


' parecia brotar figuras, 


- Cuerpo. 


. Visión. Una vez 


rd 
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Tan terrible fus la 
embestida, que tanto Sunyatl como Blake 
fueron rodeados antes de que  pudierar 
hacer otra cosa que descargar un apresura- 
do golpe. Era claro para Blake que habían 
sospechado su presencia en la propiedad y 
que la emboscada se preparó mientras ellos 
seguían el tortuoso camino ' indicado por 
Sunyati, 

Después de aque] primer asalto, no pude 
decir Blake que había sido del chino Sintlo 
ei caño de su pistola pegar en la cabeza de 
uno de sus asaltantes y luego cayó de rodi- 
llas. Su único medio de defensa era ahora 
el cuchillo, que había conservado Se sor- 
prendió de que nadie gritara, Parecíale na- 
tural que los guardias hubleran dado la voz 
de alarma, aunque comprendió que su uú- 
mero era súficiente para reducir a los intru- 
so. Pero peleaban en furioso silencio, sorio 
animales salvajes; sólo se oía la jadeante 
respiración y un ruido extraño, gutural, in- 
dicando que eran seres humanos, 

Era golpeado Blake más y más bajo, ma- 
no tras mano resbalaban en su enaceitado 
Aun en la confusión menta] de sus 
impresiones, bendecía a Sunyati por su pre- 
sintió que su cuchillo se 
hundía en algo blando. Algo tibio y espeso 
mojó su mano y su brazo, Comprendió que 
la hoja había penetrado en el cuerpo de un 
enemigo. Lo comprendió mejor cuando un 
cuerpo cayó pesadamente sobre él, 

Trató de librarse de aquel peso, pero 
otro más grande lo oprimió, derribándo!> 
al suelo. Sintió dedos que oprimían su gar- 
ganta, resbalando en el cutis oleoso, uñas 
que se hundian en sus carnes, luego otro 
cuerpo más encima y quedó tendido,: medio 
sofocado; indefenso. 

Esta vez los dedos asieron blen, El acel- 
te iba desapareciendo por la fricción; los 
músculos de la garganta de Blake no podían 
soportar más la presión. Poco a poco se 
oflojaron, hasta que las garras que tenta- 
ban oprimieron la traquea. Con furia mor- 
tal se fueron unftendo lentamente. 

-Sexton Blake luchó débilmente, en_un úl- 


timo y desesperado esfuerzo. Procuraba con 


todo el esfuerzo de sus últimas facultades 
conscientes inhalar aire. Pero su garganta 
se cerraba más y más. La sangre martilla- 
ha fuertemente su cabeza. Sus ojos ardían 
como carbones encendidos; la lengua le 


“llenaba la boca y asomaba por entre los la- 


bios; sus sentidos iban a carrera tendida 
por un cosmos de llamas y al fin sintióse 
hundir en un abismo de paz y de negrura. 

Algo entró en. el vórtice. Le parecló a 
Blake que todo el] universo de mundos en 
llamas se precípitaba Junto con él al abis- 
mo. Un viento furioso se apoderó de él aba- 
nicándolo; bebióselo ansiosamente. L:iucgo 
las estrellas se agquletaron, aparecieron _ : 
pequeñas, más pálidas. 

Encontró que ¿u mirada enfocaba sere- 
namente, después de aquella danza loca, de 
cósmica confusión, Estaba tendido de es- 
paldas, mirando el cielo sereno de la noche 
que creía desvanecido para siempre. Una 
voz baja llegó a MH 

— ¿Se siente blen, afo? 


La bestia de Saigón 


PUCKY 


¡Sunyati! 

Blake se sentó, 
trató de distinguir 
¿n la obscuridad. . 

— ¿Cómo se arregló? 
— Yo estaba en las últimas. 
vida. y no lo olvidaré, 

—Amo0, mi indigna persona debería al!- 
mentar a los perros de la aldea por haber 
permitido. .que su ilustre vida se expusiera 
al peligro. Esos hijos de cerdos, cuyos an- 
tepasadOs fuercn cerdos, no nos molestarán 
más. 

Blake 
cuerpo junto a sí; 
tercero detrás. 

— ¿Cómo lo hizo, Sunyati? 

—Había tres sobre usted, amo; pero yo 
solo tuve que habérmelas con dos. Fué usil 
que pude acudir en ayuda del nacido en el 


haciendo un 
las facciones del] 


esfuerzo; 
chino 


— murmuró Blake 
Me salvá la 


extendió una mano y tocó un 
otro del otro lado; un 


Cielo. No tuve que dar más que un golpo 
de cuchillo, 
—Fué bastante — murmuró Blake som- 


bríamente — Nos descubrieron 
bajamos de la pared; pero ¿por qué no ha- 
brán dado la voz. de alarma? 

—Amo0. son  sordos-mudos. 
a quien el Hijo del Diablo emplea cono 
guardianes, porque es aquí donde ocrfia a 
las mujeres esclavas. 

Por fin comprendió Blake. Al darse cuúen- 


ta de lo que Sunyati quería decir, un inten- . 


so sentimiento de rabia se apoderó de él. 
Ya no era más el sargento Allard su purin- 
cipal objetivo; poco le importaba la identt- 
dad de la misteriosa muchacha blanca o 10 
que Sunyati pensara hacer con Farren, De- 
'seaba encontrarse cara a cara con Otto Bru- 


ner, dentro de sus propios muros; deseaba 
hacer algo decisivo para librar ai sitio de 
su demonio. 

Atrajo a sí a Sunyati. 

—¿Quiere decir que todos los guardias 


de aquí son sordos-mudos? — murmuró. 

—No lo sé, amo. Pero todos los malayos 
que emplea, si, son de esa condición. El los 
trae de una casta de malayos, así castigada 
por la naturaleza. Son grandes cazadores 
de la jungle y tienen sus otros sentidos tan 
aguzados como los tigres ciegos de las cue- 
vas. 

Blake recordó. Había oído hablar de exa 
asta cuando estaba en Singapur y por la 
'eciente experiencia podía creer muy bien 
ue los sentidos de esos malayos eran tun 


¿gudos ccmo Sunyati decia. 
—Mis hombres me dijeron algo; pera no 
todo — añadió el chino ingenuamente 


Blake le apretó la mano y luego buscó 
3u pistola y su cuchillo. Se puso de pié y 
na vez más siguieron su Camino, 

Al acercarse más y más a las luces azu- 
les, Sexton Blake pensaba en lo curioso de 
gu situación. Marchaba por un laberinto, en 
aquel temido sitio del Rio Rojo, en la Indo 
China francesa: había muertos dotrás suyo 
y la muerte acechaba a cada paso. 
más aliado que un chino. En vez de estou 
hubiera podido estar cómodamente ¡sentado 
en el Hotel de Europa, 
pintoresco espectáculo que ofrece Saigón, 
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desde que 


malayos , 


No tenía . 


contemplando el 


— 


Pero puesto que había preferido esto, 
pensó que no pudo elegir mejor compañe- 
ro de aventura que aquel chino impasible 
que se movía delante suyo como una som- 
bra. Detrás de las luces pudo distinguir 
Blake la gran masa del antiguo palacio «un- 
tes de que Sunyati se detuviera una vez más. 
Estudiando su vaga Silueta, Blake trataba 
de adivinar de donde saldrían sus próximos 
asaltantes, 

Era evidente que Sinn pensaba lo mis- 
mo, pero a la luz de los informes recibidos 
de sus espías y Blake se alegraba, por cum- 
biar. de dejarle la iniciativa. Su turno !lle- 
garía, estaba seguro. 

Por último, Sunyati se agachó e hizo ua 
gesto hacia el ala izquierda del edificio, la 
más próxima al rio. l 

—Hay dos clases de calabozos, amo. 
Unos están situados en el lado opuesto de 
donde nos encontramos, defendidos por un 
foso; los otros donde el palacio mira a] rio. 
Hay calabozos que pueden  inundarse con 
agua del rio y el sultán que vivió aquí los 
utilizaba a menudo, : 

—Lo creo — murmuró Blake rm ¿A cua 
les nos dirigimos? 

—Amo, estoy indeciso, 

—¿A cuales es más fácil llegar? 

—A los que se inundan, amo. Allí no hay 
fosos, solamente pasajes que lleyan a las 
ventanas con rejaz. 

—Entonceg probemos eso primero. Sun- 
yatl. La suerte nos ha ayudado hasta aha- 
1a; confiemos en ella, 

Sunyati, que como todos los chinos, era, 
jugador emperdenido y creía en la suerte, 
asintió. Se pusieron en marcha otra vez y 
llegaron a la sombra de un gran pilar sin 
ser molestados, Allí encontraron una serie 
de terrazas y cuando daban vuelta. una e€es- 
quina, Blake vió lo que parecía la entrada 
principal, aunque todo lo que podía distli- 
guir era un enorme pórtico, con una luz 
azul en el techo. Ignoraba lo que abría de- 
trás de aquel portal gigantesco y de aque- 
llas macizas paredes. Pero el' sitio vareciá 
saturado de una atmósfera maligna, como 
si los demonios anduvieran vagando por él, 

Bajaron la serie de terrazas y llegaron a 
nivel del suelo una vez más. Aquí encontra- 
ron un camino, por una especie de túnel 
que corría. por-"debajo de una seria de 
grandes escalones planos, los cuales se €x- 
tendían desde el amplio pórtico hasta una 
alameda que conducía al río. Salieron, si- 
guieron costeando la pared, alejándose de 
las pocas luces que había en ese lado y que, 
pudo- observar Blake, estaban del lado de 
afuera, no viéndose ninguna en el interior 
del edificio, cuyos postigos estaban hermé- 
ticamente cerrados. 

De pronto Sunyati extendió hacia atrás 
la mano y se dirigió cautelosamente hacia 
lo que al principio le pareció una sombra, 
un poco más profunda qUe las que log ra- 
deaban, pero que resultó ser la entrada en 
declive de una especie de tunel. El chino 


penetró por él y Blake lo siguió; después 


de haber andado unas veinte yardas vieron : 
una débil luz, E O 


mm 34 — ; A 


Blake estaba tan ocupado en encontrer su 
camino, que solo se daba vagamente cuenta 
de que Sunyati iba delante de €l, Pero re- 
trocedió brúscamente, prestando atención, 
cuardo sin aviso algo gigantesco Cayó sohb:e 
el chino en la obscuridad. 

Sunyati cayó sin lanzar un grito. Habia 
perdido el conocimiento, como Blake se 
quedó helado; pero al comprender que 
2quella cosa 
guardián del pozo; en acecho de los intriu- 
ños, agarró su pistola por el mango y pegó 
una y otra vez con-todas su fuerzas, sintien- 
do cada vez el golpe del metal contía huc- 
gOS y carne. 

Algo se lenvantó y cargó contra él. Mier: 
bros peludos gue eran más que brazos lo 
derribaron como si fuera una mosca. Pero 
siguió pegando, pegando frenéticamente, Y 
luego aquella cosa monstruosa no lo sujetd 
más. Algo como una montaña se desplomó a 
su lado y Blake se levantó jadeante, coro 
un nadador que ha estado debajo del agua 
más del tiempo permitido. Sunyati estaba 
junto a él. 

Juntos pasaron us manos sobre e! glgan- 
te que yacía como un árbol caído, Los de- 
dos de Blake encontraron una mano grande 
como un martillo; piernas como  troncog, 
Era uno áe los horrores sin lengua, la gor- 
gona de Otto Bruner. Pero un golre bien 
aplicado lo había dejado indefenso, 

— Estamos en el buen camino, amo —: 
murmuró el celestial — Había Oído hablar 
de este tipo. No tiene boca; pero es terrible. 


los días de. extracción de la, 


gigantesca era humana, algún 
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Me aseguraré de que no pueda molestarncs 
más. 

—No lo mate, Sunyati, mientras está In. 
defenso. 

—No lo mato, amo; se lo voy a «apretar 
un pocó el cordón amarillo para que duer- 


ma un rato, 


Sus dedos se movieron diestramente unos 
momentos; luego se levantó una vez más y 
los dos aventureros se dirigieron hacia la 
débil luz que les servía de fáro, Al acercarse 
vieron que provenía de alguna especie 16 
habitación, con una yentana provista de re- 
jas, bastante separadas; pero no tanto que 
permitieran a un hombre pasar por entre. 
ellas. Estando a aque] nivel no quedada du- 
da de que debía ser uno de los calabozos, 
los que Se inurndaban, según Sunyati había 
dicho. Encontraría allí a Allard o a Farren? 

Se acercaron más hasta que no estuvieron 
más que a una yarda de distancia, La parte 
más baja de la ventana quedaba solo 2 un 
pié o cosa así 2ncima de sus cabezas. El gl-. 
gante desmayaco podía vigilar a sus prislo- 
neros sin ningún esfuerzo, 

Sunyati se hubiera arrimado a la pared 
para empinarse, Pero de pronto cyó Blake 
una VvOz y después de permanecer unos ins- 
tantes heiado de asombro agarró a su con- 
pañero y lo arrastró hacia atrás. 

Manteniéndolo así, escuchó otra vez y sus 
labios se movleron silenciosamente forman- 
do un nombre: 

— ¡Roxane Hartfield! 
(Conclutrá) 
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¡Remito diez centavos en estampi- | 
llas en pago de un ejemplar de 


Lotería Nacional aparece adas. porro ls 
| (EXTRACTO) [ 
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extracto completo de esa loteria en 
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Mores sde E. Ea E Co as sucia 
vendedor, al agente del lugar o 


pida un ejemplar con este cupón. 
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Capítulo I 


—Se Os ha caído una. flor, caballero — 
dijo el guardián. 

Jaime Sepping, el detective, bajó la vista 
y ruborizóse al mirar las tres violetas que 
yaclan en el suelo. 2 : 

No tenía el aspecto acostumbrado en los 
detectives y parecía demasiado joven para 
desempeñar cargo tal. 
pecto de un-joven despreocupado y atlético. 

—No, no las agarre a no ser que el re- 
glamento de la Torre de Londres prohiba el 
dejar caer flores en estos contornos, Hacen 
tan bonitas sobre el suelo. . 7 

El corpulento conserje, que vestía un ex- 


traño atavío a la moda del siglo XVI, re- 


torció su barbita gris y miró con desconfian- 


za al visitante. Jaime Sepping no tema, sin 


embargo, aspecto de haber metido más de 
lo conveniente. 

——Está prohibido arrojar Netos. pern na- 
da se dice respecto a las flores. Muchas gra- 
cias, caballero, 


El policía acababa de deslizar una mone- 
da dentro de la mano de aquel buen hom- 


bre. 
—-Estoy seguro que os he visto antes de 


—He estado aquí: antes de ahora — res- 


pondió Sepping “arrastrando la voz en cada 


sílaba, a la manera de Oxford. 


Había adquirido aquel acento en aa 


y no lo había perdido al ingresar en la Poli- 


cía. Durante algún tiempo la brigada ente- 


ra no tuvo mayor motivo de regocijo que 


contemplar al agente Sepping muy metido 
llevando el paso y recitan- 


do al propio tiempo versos, 


Permaneció en ta misma actitud junto a 


las flores hasta que el conserje se alejó. Era 
un sentimental y todos los años, en tal día 
como aquel iba a la Torre de Londres a dJe- 


positar aquellas flores sobre er sitio en que: 


Fritz Hausmann había sonreido por última 
vez. Fritz era un alemán y un espía Sepping 
habíale perseguido y detenido 
Las pruebas por él presentadas motivaron 
la sentencia. Después, 
sacáronlo a aquel patio para fusilarie. Y“el 


habíase dirigido al lugar del AS con la. 


alegría pintada en el sembiante, 
—¿Puedo fumar un cigarrillo? -— 


guntó. 
El director de la rictón le dió. permiso. 


Sacó un cigarrillo de su petaca y al velver 


pre- 


a colocar esta en el bolsillo de su chaleco, 


a 


precisamente encima del corazón, detúvose 
dulcemente, diciendo: 

-—-No, no sea que aquí le estorbe. 

Luego, ¿al acabar el cigarrillo -Qirigióse 


Eo. y _ tiendo aún al lugar del suplicio y murió co- 


; des ; AY de > Pr 37 cn 


o 


Tenía más bien as--. 


-ya como Jas mujeres! 


visto a Joan Walton 


finalmente.- 


. Jimmy pomposamente, 


una mañana de mayo- ato de burla. 


mo a Sepping le gustaria morir, 
caballero! 

Esta es la razón por la que Jimmy acudía 
todos los años al lugar en que Fritz rindió 
tributo a la caballerosidad. 

— ¡Jimmy! 

Volvióse rápidamente al olr aquella voz. 
Una muchacha le miraba, una muchacha muy 
fina, en cuyos ojos brillaban la alegría de 


¡cómo un 


Vivir. 


— ¡Hola! — dijo el, un tanto confuso, — 
¡Ya va usted peinada como las mujeres. 

Movió ella la cabeza con aire de dl 

—HEs de muy mala educación hacer co- 


mentariog sobre el atavío de las señoras — 


dijo severamente. — ¡Claro que me peino 
¡Cómo que tengo 


dieciocho años! ¿Y usted, como por aquí? 


Hacía ya dos años que Jimmy no había 
y ésta había cambiado 
de una manera asombrosa, Hasta este mo- 
mento no se había el dado cuenta de lo bo- 
nita que era. . 

—He venido para ver las Joyas de la Coro- 
ma y los calabozos — respondió, — y al mis- 
mo tiempo.la Torre donde los: principitos 
fueron asesinados y las iniciales que lady 
Jane Grey grabó sobre el muro. Yo he na- 
cido para turista.. 

-—No lo creo. Rex dice que es usted el 
hombre más ocupado del mundo, 

— ¿Está el aquí? 

—Aquí está y con Dora creo que va A 
cenar con usted una de estas noches. 

Jimmy sonrió, 

—Es el eyes 
lo que le sucede, anita? : y 
- Cruzaron el patio y dirigiéronse a uno de 
los bancos colocados frente al lugar en que 
tantos personajes ilustres sufrieron la pena 
de la traición. 

—Siéntese usted. Ha sido providencial que 
nos encontrásemos. Jimmy, estoy avergonZi- 
da de mi misma. Perdóneme usted... ¿Se 
acuerda aún de las barbaridades que solía 


Pero ¿qué es 


decirle a propósito de los policías? .,... 


—Mujer, está usted perdonada — dijo 
marcando así su to- 


—JimMy, ¿cree usted que Rex debiera vol 
ver a casarse haciendo tam poco tiempo co- 
mo hace de dla muerte de Edie? 

—4-¡No lo sel... — respondió éste. — Ya 
hace casi dos años y no puede exisirse a 
Rex que permanezca flel a ese recuerdo du- 
rente toda la vida, > 

La muchacha frunció el entrecejo y oprl- 
mió nerviosamente el puño de su sombrilla. 

— ¿Es que nunca podrán ustedes hallar a 
ese malvado? — preguntó vehementemente. 
-— Hs vergonzoso que ese hombre ande suel- 
to por ahí, Jimmy, ¡Espantoso, espantoso! 


El asunto Walton 
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Jimmy Sepping no contestó. 
difícil encontrar a quien envía un anónimo, 
pero además añadíaso en este caso la dif1- 
cultad de que Kupie no era un vulgar de- 
lincuente. 

El día antes del fijado para su boda, Edita 
Branksome fué hallada muerta con un fras- 
co de ácido prúsico en la mano y junto a 
ella, en el suelo, al lado de sy cama, una 
carta. Era una carta característica de Ku- 
pie, explicando fríamente y con todo género 
de detalles una aventurilla de la muchacha 
gue nadie hubiera podido sospechar. 

—Hemos hecho tedo lo que hemos podt- 
do — dijo Jimmy — pero Kupie es algo más 
que un despreciable confeccionadcr de anó- 
unimos, que obra únicamente a impulsos del 
rencor o de la malicia; es un hábij chanta- 
cista que cuenta entre sus víctimas a la mi- 
tad de lós hombres y mujeres que bullen 
en nuestro país. La pobre Edita ha llamado 
la atención de todos, únicamente porque pre- 
firió el sepulcro a otra galida. —— Luego, 


Es siempre 


desviando la conversación hacia otro terTe- 


no, añadió. 
Dora? 

Asintió ella con una inclinación de cabeza 
y luego añadió: 

—He hecho mal en decir que Rex debió 
esperar más tiempo. Rex está loco por ella 
y quiere mucho al señor Coleman. Pero Rex 
está preocupado, 

Dirigió en este punto Juanita una mirada 
de advertencia a Jimmy, y al volver la ca- 
beza encontróse éste- con Rex Walton, que 
dirigíase hacia ellos. Con él iba una mucha- 
cha cuya impresionante belleza no dejó de 
hacer latir presa de admiración, 
zón de Jimmy Sepping. Era alta y rubia; su 
cabello tenía ese rico matíz dorado que las 
readres procuran, recurriendo a la manza- 
nilla, que sus hijos conserven de mayores, 
el oro vivo de juventud; sus ojos grises te- 
nían la gravedad de la prudencia y su piel 
no daba muestras del más remoto arreglo 
artificial. 

Sonrió saludándoles con la mano y Jimny 
levantóse para salirles al encuentro. 

Rex Walton era moreno, ancho de hom- 
bros y algo sombrío de aspecto, 


— ¿No le es a usted simpática 


Ocho año mayor que la muchacha y exac- 
tamente de la misma edad que Jimmy, los 
dos habían ido juntos a la escuela de Char- 
terhouse, habían ingresado en Oxford el 
mismo curso y permanecido siempre buenos 
amigos a pesar de la enorme riqueza de Rex 


Walton y de que Jimmy comparado con el- 


era pobre, 
—¿Qué haces aquí, 

el recién llegado. 
—No le preg 


Jimmy? — pregunt5 


interrumpióle su 


hermana — No "conseguirás mas que 12s- 
puestas evasivas. 
—A mi me dirá la verdad — dijo la otra 


muchacha mientras se sentaba, 
es maravillosa, pero termina 


La Torre 
uno cansado. 


Todavía nos quedan por ver los calabozos...” 


—Vete a verlos con Juanita — insinuó 
Rex Walton rápidamente — Quiero ha- 
blar a 'solas con Jimmy un momento. 

Cuando Rex estaba preocupado era brus- 


"a y casi grosero. Al pareter, su novia Co- 
su manera de ser y hasta labía 


nocía. ya 


El asunto Walton 


el cora- 


y Ban! 


padecido, pues aceptó lo que le propcuía 
sin replicar una palabra, 

—He estado hecho un grosero toda la 
mañana — dijo Rex cuando les dejaron so- 
ios —, y si Dora no hubiese sido la mucha- 
cha más encantadora del mundo; se hubiese 
marchado dejándome a solas con mi mal 
humor. Jimmy estoy desecho, ¡Ojalá pudile- 
ra contárielo todo! 

O lo de Kupie — preguntó el otro. 

—Si... y aún mas que eso. He sido : 1 
tonto, DBFON . . quizá no lo haya sido, Si cre- 
yera que lo había sido no te pediría un con- 
sejo. Ni aún consejo ES. pedirte Sin * tal- 
tar a una confidencia. 


Rex Walton era uña “extraía mezcla de 


fuerza y debilidad. Su sencillez era prover- 
bial, y» su valor físico habíale ganado el 
grado de coronel durante la guerra. Apenas 
si su ancho pecho ofrecía espacio bastan- 


te para todas las condecoraciones que ha= 
bía ganado. Era el único hijo de un mag- 


nate. de la industria del acero, de-quien he- 
redó una fortuna que alcanzaba casi al mnl- 
ilón de libras esterlinas. Esta riqueza, como 
Jimmy sabía muy bien, era una de las cau- 
sas principales de su preocupación, Rex ha- 
bía heredado la fortuna, pero nada de la 
aptitud 
menudo fué blanco de estafadores y pedi- 
gtieños, y cualquler bribón, con tal que fue: 
se hábil, podía contar con sacar algo de él. 
Todos los hombres que bajo sus Órdenes 
sirvieron en la guerra veían infaliblemente 
atendidas sus peticiones, EA 

——¿Has recibido alguna — 
preguntó Jimmy. Ñ 

Por toda respuesta, Rex sacó de su car- 
tera una hojita de papel gris, 

—JEsta mañana — respondió 
mente. 

Jimmy olió el papel. Tenla el olor a tabas 
co característico de todas las epistolas de 
Kupie, y no llevaba ni fecha ni señas. De-, 
fía asi: 

“Si se casa con Dora Coleman, convertl- 
ré a Vd. en un pordiosero. No importa don- 
de guarde su capital:  guárdele 
guarde, me apoderaré de él. Esta es la úl 
tima advertencia aa le ham, ma 


lacónica- 


K” 
Jimmy le devolvió la carta, 
—No dice nada de Dora. ¿No habi. pa. 
ra nada del pasado de nadle? —- preguntó, 
—No. "¿Qué te parece todo esto? 
— dijo Jimmy despectivamente 
a ¿Cómo podría llevarse tu dinero? 
Rex hizo un movimiento que deuotaba su. 


_nerviosidad. 


_£ZComo se llevó-.el de Pelmar, — Luego 
explicó: — He estado hablando - con un 
hombre aque sabe mucho acerca de este 
malhechor y toma las cosas bastante e 
en serio gue tu. o. 

—¿Quién? -— preguntó el dóteotive - con 
curiosidad. 


—-No estaría bien que lo dijiese: he pr E 


metido que a nadie revelaría mi —Conversa- 
ción con €l, Me aconsejó. e 
Callóse. 


— ¿Era alguna persona importante? ¿AL 


gún oficial de la Polícta? . 


de su padre para los negocios. A- 


otra carta? -— 


donde la e 


- 


-—$Si, algulen que tiene mucho peso en 


Scotland Yard. 


Jimmy comenzó a silbar un aire de a E 


y el otro siguió hablando precipitadamonte 

—Se que debía haberte hablado a tí, pe- 
ro encontré a esa persona en las más pecu- 
lares circunstancias. Y por cierto que no e 
agradó mucño hablar del asunto, porque cl 
también le tiene miedo a Kuple. 

—¿Y quien es él? — insistió Jimmy. Pe- 
ro respecto a esto, Rex hablase obstinado 
en guardar silencio, -. 

—No hagas caso de las cartas — dijo 
Jimmy; — ésta será tal vez la décima que 
recibes desde que se anuncia tu matrimonio 
con Dora ¿no? Kupie es inteligente, más no 
eg todopoderoso. Hay cosas queno pu 
hacer. ¿Sabe Dora algo de esto? 

Asintió el otro, 

—Y piensa lo mísmo que tu respecto al 
asunto, pero a veces la veo muy asustada y 
eso me hace sufrir: Jimmy, ¿no puede la 
policía capturar a ese malvado? 

Jimmy tardó algún tempo en responder, 
y luego dijo: 

—No puedes imaginarte lo que daría por 
saber quien fué el oficia] que te aconsejó 
que tomases a Kupie en serio, 


Capítulo Il 


En el “cuarto 375”, a las dos en punto, 
"los Tres Grandes” reuniéronse para tratar 
de las ventajas y pérdidas de la semana. 
Invariablemente, Bill Dicker ocupaba la pre- 
sidencia, y como siempre, Jimmy Sepping 
actuaba de secretario, porque era el más 
jcven de los” tres. Miller, un hombre mo- 
reno, de aspecto imperturbable, era “el ter- 


ero. Loa 


Todas las semanas, de dos a cuatro, “los- 
Tres Grandes” discutían los “negocios” de 
la semana, examinando pérdidas y ganan- 


cias, haciendo planes para la próxima sSe- 
mana y revisando los partes de sus subor- 


'dinados. 


era una habitación no 
muy grande, y a pesar de sus, ventanas 
abiertas y de sus ventiladores, la atmóste- 
ra tomaba allí, de ordinario, un tinte azu- 
lado porque dos de estos hombres gusta- 
ban mucho de fumar en pipa. 

La debilidad de Sepping eran esos cilin- 
dros, color de chocolate que tanta paz in- 
funden en el espíritu de quien los consu- 
me, y que la Habana produce en grandes 
cantidades. : 

Aquella luminosa tarde de mayo, el so! 
entraba reluciente por la ventana y los allí 
reunidos sentían que los ojos se le iban in- 
conscientemente tras el río y las embarca- 
ciones llenas de desocupados que lo reco- 
rrían de arriba abajo; tras el vivo y verde 
follaje de la primavera que bordeaba el an- 
cho boulevar del embarcadero, tras cual- 
quier cosa, excepto las '“trivialidades” que 
ocupaban o iban a ocupar su atención, 

Bill Dicker, bien arrellanado en su sillón, 
colocado a la cabecera de la mesa, apare- 
cía sonbrío y no permitía. la menor distrac- 
ción a sus ojos. 

—-¿Y qué hay 


El “número 375” 


del “asunto” de Green- 


wich? — preguntó Miller esforzándose por. 
pa BN — 


que -desquitarse del 


< muchos”. 
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examinar un poco aquella reunión, 

—Fué cosa de Harry Field — explicó Dis 
ker. A propósito Jimmy, debe usted tomar 
nota de quién envió el parte a la Dirección: 
hay que recomenderle para ascenso. ¡Un 
buen agente! El parte que envió es un mo- 

delo en su género. Sí, Field Tus quien co- 
metió el robo. Ya le han echado el guante. 
Es curioso como se especializan estas gen- 
tes. Este hombre nunca ha robado más que 
piezas de paño, Sería curioso saber donde 
las vende. 
¿No se 
asesinato cometido en Hertiford? 
guntó Jimmy. 

—Para nada han solicitado nuestra ayu- 
da — respondió Dicker. La policía de Her- 
tiford solicitó nuestra ayuda hasta haber 
agotado por sí todas las probabilidades de 
éxito. 

Miller levantóse y preguntó: 

— ¿Es eso todo la que teniamos para hoy? 
¡Ah! ya me olvidaba; hemos encontrado el 
lugar en donde se hacen esos billetes fal- 
sos americanos... ¿No lo ha visto usted en 
mi parte? 

—Lo que deseo vivamente — repuso Die- 
ker, es que los tomemos a tcdos pronto. Hay 
fracaso de que Tony 
Frascatti se escapase con las cien mil libras 


nos ha comunicado nada del 
pre- 


esterlinas de marras. Yo sigo creyendo que 
alguien muy metido entre nosotros dobió 
Gar el soplo. 


No ponía la menor intenclón en sus pala- 
bras; parecía dirigirse a las paredes; su ac- 
titud era la de un hombre que habla solo. 
Pero la tez morena de Miller, el inspector 
jefe adquirió un matiz rojo muy intenso. 

—Yo fuí el encargado de ese asunto, ca- 
ballero — dijo secamente. 

Cuando uno de “los Tres Grandes” se di- 
rigía a Otro llamándole caballero. es que 
algún disgusto se avecinaba. 

—Hicimos todo lo que estuvo en nuestro 
poder para prender a Toni. Yo mismo vi-. 
gilé toda la parte de Dover, inspeccionando 
uno a uno los barcos que cruzaron el ca- 
pal. 

—Nadie duda de eso — dijo Bill inician- 
do una de sus poco frecuentes sonrisas. Pu- 
do habernos sucedido a cualquiera de nos- 
otros. Tony era un falsificador de gran es- 
cala y nada tiene de particular que llegase 
a sobornar a uno de los nuestros. ¿Cómo 
podrías tu haber evitado esto? Pero en fin, 
Tony murió ya... y de esto hace siete años. 


—Yo dimití — insinuó Miller, pero el otro 
Getúvole con un gesto, : 

—Olvidalo: ¡quién no fracasa alguna vez! 
Aun nos queda una cosa que tratar — dijo 
-pausadamente — una materia de gra inte- 
rée: Kupie. 

-—Bill. va me olvidaba que tienes prisa— 


dijo Jimmy — y aun no habría comenzado 
a hablarte de Kupie, cuando de esto, pre. 


cisamente, tenía tantos deseos de habPlarte. 


-—Y este es precisamente el asunto que 
más me interesa — amidió Bill Dicker res- 
tregándose la nariz con aire.de nombre pen- 
sativo. Es necesario poner coto a -Kupie. 
Has leido lo que el juez de Westminster ha 
dicho del asunto de Shale? “Este es el se- 
gundo suicidio del año y todavía habrá otros 
Ni idea podemos hacernos del nú- 
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mero de personas perseguidas por KUuple. 
Llevo cuarenta y tres años en la policía y 
todos mis fracasos podría contarlos con los 
dedos de una mano. Esto parece presunción, 
más no lo es. Hoy día no existe ningún 
criminal que yo haya perseguido y que no 
haya capturado. Los cuatro que no pude 
prender no .existen ya por que han muerto. 

William Dicker no decía, sino la verdad. 
Donde quiera que hubiese'una reunión de 
profesionales del delito, «alli testimoniaban 
todos su astucia y hasta su crueldad. Mu- 
chos hombres habían ido a la muerte lle- 
vando fija en la mente aquella faz llena de 
acrimonia, y hasta con la cuerda al cuello 
habían recordado aquel gesto de dureza que 
difícilmente borraban 
del sacerdote que les exhortaba en sus últl- 
mos momentos. 

—-Pero Kuple me trae de cabeza — s8l- 
epuió diciendo pausadamente — Es una ver- 
vúenza para la policía que esto continúe así 
y cuenta que sus víctimas han de ser mu- 
chas más de las que sabemos. Muy poco3, 
seguramente, han sido los que hablaron. 
Los más callaron por miedo al escándalo. 


—Y a pocog le quedarán ganas de ha- 
blar — dijo Jimmy volviendo a encender su 
tigarro — ¿Recordáis aquel hombre de ne- 
gccios que vino a vernos porque quería que 
recuperásemos unas cartas que había es- 
crito a una corista? 

—¿No ha vuelto desde aquel día?... 
¿Qué le ha sucedido? preguntó Dicker, 

—Kupie reprodujo la carta, mandándola 
imprimir. Todos aquellos que más relación 
tenfan con el bueno del hombre, vieron lle- 
gar a sus manos una de esas reproductcio- 
nes; su mujer, su madre, sus asociados en 
ei negocio, su banquero..., todos aquellos 
a quienes podría: importarles algo. Kuple 
hlzo circular solamente una de sus cartas. 
Y el otro se asustó y pagó para que no cir- 
culara el resto. Collett ha venide a verme 
hoy; Lavofórd Collett, el abogado que 8e 
encargó del asunto. Dice que él le aconsejó 
que no diese ni un céntimo, pero el otro 
se asustó y la broma le ha costado ocho 
mil libras. 
el terror! 

—¿Hay algunos casos recientes? -— pre- 
guntó Dicker. 

—Walton, pero va dejando de scr reejen- 


te — dijo Jimmy —-.;' le tiene destrozado. 
—A propósito, Miller — dijo volviéndose 

--; tú conoces a Walton, ¿no? 
-—Ligeramente — respondió el otro. 


—¿Le has hablado alguna vez? 

—Creo que sí. ¿Por qué? 

Su tono era el de un hombre ofendido. 

—Me han dicho que alguien le ha acon- 
sejado que tome a Kupie en serio. Alguien 
que debe haberle injertado un cuento de 
miedo sobre la omnipotencia de Kupie. 

Miller ponfase cada vez más sombrío. 

—No Se lo que quieres decir con =so de 
un cuento de miedo — respondió secamen- 
te. Es cierto que yo aconsejé al señor Wal- 
ton que hiciese algo que, por otra parte, 


ya le habían aconsejado. Si tu crees nue 
Kupie... * e 
— Vamos, muchachos, no reñiréigs — iu- 


terrumpió Bill Dicker —; yo respeto, y mu- 
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las suaves palabras 


¡Ese malvado está sembrando 


DEA Desembarcó. 


cho el poder de Kupie. 
caudal acerca de todo el mundo y... 
Detúvose al ver abrirse la puerta y -un 
agente de policía con una carta en la mano. 
-—¿Para mí? — interrogó Miller, Desga- 
rró el sobre y sacó dos hojitas escritas a 
máquina. Dicker estaba hablando con Jim- 


_ My, cuando oyó un gemido y volvióse rá- 


pidamente. 
tana, h 
con la otra apretaba la carta furiosamente. 
Su faz, que revelaba la angustia, ' estaha 
muy blanca, y sus ojos miraban de manera 
desusada y salvaje. 

— ¡Dios mío! — dijo Bill Dicker al fijar- 
se en él, y corriendo a su lado-=-, ¿qué te 
sucede, Miller? > : 

— ¡Nada! ¡nada! —, 
huraño —- Perdonadme, 
Salió rápido, oyeron cerrarse la puerta de 


Miller, en pie junto a la ven- 


respondió el otro 


su despacho y los dos hombres -miráronse. 


uno a otro. 
— ¿Qué 
noticias? pe 
No sé. No es casado, ningún disgusto de 
familia puede ser, que yo sepa.. 


conoces su temperamento; "nunca se expan- 


le sucede a Miller?.... 


- siona. 


Callaron. Dejóse oir claramente un dispa- 
ro. Corriendo dirigiéronse a la habitación 
de Miiler, La puerta estaba cerrada. 


mente, y Jimmy voló en busca de ella por 


el pasillo. En un segundo estaba de vuel- 
ta. Dicker forzó la cerradura y abrió la 
puerta. 


Una” tenue nubecilla de humo movíase 
lentamente por el aire. 
yacía Miller con un revólver en ,Su diestra. 
Jimmy divisó un papel que se quemaba len- 
tamente en la chimenea, cogióle y apagó la 
llama que le consumía. Sólo quedaba ya 
una parte muy pequeña de este peo 


-—Está muerto — dijo Dicker — ¿Pero 


qué es eso? Separa la parte que no está que- 
mada. 
nizas y veremos lo que en ellas estaba es- 
crito. e 

Jimmy Sepping colocó el papel .sO0bre un 
pupitre. 
Tony Fra.... ESsca- 
Norvich... 

En la parte de abajo de la carta ase 
la letra K. 

——Desembarcó en Norwich. 0 
bía yo — dijo Dicker mientras on la mano 
diseminaba las cenizas. 
Tony a cambio de la mitad del botín, no 
ge yo por que me lo suponía. Kupie sabía- 
lo con certeza. 

Sacó una cerilla y quemó. el trozo de pa- 
pel que no había sido por completo reduci- 
do a cenizas. 
do echólo en la chimenea. 

—Ni hablar ya de sacar 


“Cincuenta mil. 


bre que estaba en sus cabales, 


¡El hanor del Cuerpo debe ser lo prl- 
mero”! re 
Detúsose, dió unos pUAROItOS en el hom 


Posee un enorme 


llevábase una mano a la garganta y. 


¿Malas 


«3 pero ya 


Junto a la chimenea 


. .; haremos que fotografían estas ca-. 


Siete palabras eran perfectamente - 
legibles. “ É 


ya lo sa- 


Y dejó escapar a 


Una vez que se hubo quema- 


fotografías — 
Gijo — Lo mejor es insinuar que su com- 
portamiento últimamente, su manera de ha- 
blar y de moverse, no era la de un hom- / 


bro del muerto y dijo cariñosamente . 
¡Pobre muchacho!... Pero aquí queda- 
_mos nosatros para echar el guante a Kuple. 


—-£i el esclarecimiento de un crimen fuese 
tan sencillo como aparece en la mayor par- 
te de las novelas detectivescas, yo resolvería 
todos los misterios de este mundo por las 
mañanas al levantarme de la cama — dijo 
Jimmy Sepping — Es la cosa man sencilla 
del mundo, una vez que se conocen log per- 
gcnajes y que puede estudiarse la manera 
de ser de cada uno, reducir las sospechas a 
un cúmulo limitado a dos o tres de ellos. 
Desde luego, el traldor no puede ser el no- 
ble protagonista de ella, con su faz rebosan- 
te de franqueza y su cabello rizado, esto por 
más que todos los indicios parezcan estar 
en contra suya. Del mismo modo, tampoco 
puede serlo la heroína o el inevitable aml- 
go de la familia. A : 

Rex Walton reía y llenaba sw vaso. Es- 
taba cenando en el piso de soltero de Jim- 
my y procuraba divertirse lo más posible 
porque aquella noche era su última de sol- 
_tero. Jimmy prosiguió: 

—Si todos los traidores fuesen altos, mo- 
renos, llevasen amplias capas y sombreros 


_desmesurados, y tuviesen una expresión si- ' 


niestra, y los ojos azules fuesen inevitable- 
mente una prueba de inocencia, la vida se- 
ría algo sumamente fácl... Verás, 

Levantóse de la mesa y salió de la habi- 
tación, volviendo a poco con un abultado 
volumen bajo el brazo. Colocólo junto a 
su anfitrión y abriólo.. Tratábase de un ál- 
bum en el que había pegadas muchas fo- 
tografías de hombres y mujeres, interiores 
y exteriores de las más diferentes casas, Car- 
tas, trozos de papel escritog con lápiz, pla- 
nos trazados rápidamente, y en una de las 
páginas unas cuantas flores prensadas y se- 
cas.” ? 

Su dedo señaló el=retrato de un joven de 
especto inteligente que sonreía y cuyos ojos 
profundos y alerta, hacíanlo extracrdinaria- 
mente atractivo. yo 

— Este es Ballon, el asesino de Gateshead. 
Mató a cuatro mujeres, y fué tan inteligen- 
te para deshacerse de sus cuerpos, que nun- 
ca pudimos encontrar ninguno de ellos. ¿Y 
este quién dirás que era. 

Señaló a otro de los retratos. Una cara 
ancha. amenazadora. qe 

— Fíjate en los ojos pequeños, 'la formá 


irregular de la nariz, el labio inferior caído. 


— ¿Otro asesino? — dijo Rex, Jimmy 
lanzó una carcajada, ñ 
—Es ej inspector jefe, Carter, que detu- 
vo a Ballon. Carter es un solterór que 8as- 
ta todo su dinero en sostener un refugio par 
ra niños pobres, : 
—¿Es esta una buena o mala mujer?” — 
preguntó señalando a otro retrato. 
——Parece una mujer de lo más Cbrrierr 
te de la clase media — respondió Rex. — 
Yo diría que es el retrato de una fidelisima 
ama de llaves. ; 
——Es Jessie Heinz — respondió el otro— 
Mató siete niños y fué ahorcada en Cardiff. 


Luego cerró el libro, - 


gan 


» 


de: mañana! 


— (Jl mn 
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—Cuando la policía llega a la escena del 
crímen pónese en relación con el cuerpo de 
alguien que fué desconocido para ellos, Low 
que aquel cuerpo representó, sus odios, sus 
temores, sus amores, toda la complejidad da 
su vida, le son desconocidos. Las lígaduras 
que le ataban a este mundo se han rotr, 
Precisase reconstruir su pasado ' 

Rex Walton mirava persativo a la punta 
de su cigarrillo y luego, econ un ligero gol- 
pecito, dejó -caer las cenizas de éste en el 
plato de su taza de café. 

-—i¡OJalá pudieras reconstrutr el de Ku: 
pie... y matarle después! — dijo con acen- 
to salvaje. - E 

Jimmy dirigióle una rápida mirada. 

—Eso he estado tratando de hacer, pero 
hasta ahora he fracasado  slempre. Si tu 
eres una persona normal. nunca puedeg dar». 
te cuenta de la mentalidad de quien escri- 
be cartas anónimas, Kupie no es más que un 
ordinario enjaretador de anónimos. lo sé. 
Es el chantajista más experto de todo el 
reino, pero no escribe todas sus cartas pa- 
ra obtener provecho. Muchas de ellas ¿on 
únicamente producto de su mala intención. 

—¿Hemos de seguir hablando de este 


. asunto? — díjo Rex Walton con tranquili- 


dad — Siempre es molesto, pero esta noc::e, 
entre todas las noches, quislera apartarlo 
de mi mente, 


—Lo siento; me habia olvidado... — 


dijo Jimmy, y trató de hablar de ctro asun- 


to. 

——Unicamente su maldad fué la causa de 
la muerte de Miller .”... 

—Rex dió un salto. 

— ¡Miller*... ¿Qué Miller? El 
tland Yard. ¡Dioz mío! 

El terror que se reflejó en Su pálida fax 
fué una revelación para Jtmmy. 

— ¿Le conocías? El fué la persona que 
consultaste acerca -de las amenazas e este 
malvado, ¿no? > 

Rex hizo una señal de asentimiento, 

—¿Y tú crees... que eso fué la causa de 
su muerte? ¿Cómo pudieron... ? 

—Se suicidó. Te digo todo esto comfiden- 
cialmente, Rex, porque el papel de Kupile en 
este asunto no es del dominio público y no 
lo será nunca. Llegaron a saber :lgo de él, 
algo que era lo suficiente para desacreai- 
tarle. : 

Rex extremecióse violentamente. . 

—No” fué eso, no fué eso. Causaron su 
múerte porque me ayudaban. Porque... 

“— ¿Porqué? -— "pregunté: el otro al ver 


de Sen-' 


.que Rex se detenía en su relato, 


Walton sacó su pañuelo del bolsillo y. se 
enjugó la frente llena de sudor. 

— ¡Qué gana tengo de que conchuva el día 
—. dijo sirviéndose otro Vas 
de vino. Su mano tembiaba. y Jimmy la no- 
tó. De pronte echóse a reir. 

— Bab; soy fento. Le «Qe temo ya. no 
puede suceder. , 

Jimmy ech%de encima enseguida, 

— ¿Porqué no puede ya suceder? — Dro- 
guntó, 

En aquel mismo momento llamaror a 18 
puerta, entró un criado-y anunció: 

—Miss Coleman y miss Walton, 
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¿ALGUN PERSONAJE 


SUBA AL 20. *1S0. CHE? l ES BARNIGUGLI. UN GRAN A ¡AHI ¿ESE ES EL 
IZQUIERDA j EXPERTO EN TURF. / QUE DA FIJAS? 


¿SABES QUIEN ES 


NECESITO UN TRAS E AQUEL PETIZO? 
JE DE CONFECCION A 
¿QUIERE ATENDER- 


¡HABLE CON MAS BESREJO. VENGA POR AQUI. UN PE. 


QUEÑO ARREGLO Y LE QUE 


AR M 
¿Y ESTO ES UN TRAJE? _VARA COMO-DE: MEDIDA 


¡PARECE UNA FUNDA 
PARA PIANO! 


¡OIGA! ¡ESCUCHE LAS PA- 
LABROTAS QUE ESTAN: Dro 


A IIA 
E yA y ER par 


$ y: A 


: o - ENTRE AQUI Y' 
ESTE-ES EL<UNICO QUE Y +: 8 3 TEA ¿AL PRUEBESELO 
TENEMOS EN MEDIDA * o S 


' PE 


La | y [VAMOS A VER SI DA 
MUY: BIEN; EL. COLOR, pe ya O E 
¿ME GUSTA: >. e] :k ¿LE PARECE QUE ME 
A ES QUEDARA BIEN? 


O A 


> 


| 


ÑOR. LO TENDRA ' 
O PASADO MÁA- 


NO LO MOLESTEN QUE 


E Los sousicuos som 1] id 
AHORA ESTA OCUPADO - Pia : 0 E os EN SEGUIDA? 
CON El SASTRE MP ENORMES. ¿Y.LOS- ff» - RA 
o -PANTALONES?... VA A. ir” 
| / TENER.QUE ACORTAR- , 
LOS MAS DE UN ME- 


» 


¡QUE ESCANDALO! ¡ME HAN 
DESTROZADO MI TRAJE! 
¿Y AHORA COMO VUELVO A 

MI CASA? 


- 
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Dora estaba muy bella con su Capa da 
terciopelo carmesí; Juanita Walton era un 
prodigio de gracia y realzaba su expresión 
gu cabella corta, 

—Yo no creí que una cena de solteros 
pudiera quedar reducida a esto — dijo 0- 
ra sonriendo — Sin embargo, estoy segura 
que no Os abreís aburrido, ¿no? 

Walton ayudóla a quitarse la salida en 
teatro carmesí que llevaba. 

—-No, Nunca me aburro con Jimmy -—- 
dijo, y "nada en su voz trefcionaba la preo- 
cupación de que era víctima, 

—¿De qué habeis estado hablándo? ¿Ds 
robos y asesinatos y cosas por el estilo?—- 
preguntó Juanita — Nadie me ayuda a quí- 
tarme el abrigo... No te molestes Jimmy. 

Dejó caer su salida de teatro sobre el so- 
tá y acercó una de las sillas. 

—La función era mala y Dora estaba tau 
ibsorta con sus pensamientos, que no pude 
ai hacerla decir cosas desagradables acerca 
tel primer acto — Luego añadió: — ¿Qué 
es eso? 

Intentó abrir el álbúm que reposaba 8U- 
bre la mesa, pero Jimmy la detuvo. : 

—Eso no es para muchachas — dijo. -— 
Es mi libro de los horrores. 

«. —Déjame ver — suplicó Juanita, haclen- 
do bailotear sus ojos — ¿Puede haber algo 
más trágico que las “Vidas Separadas”? 

—-Yo creí que las “Vidas Separadas” era 
ana comedla. 

-—Eso dicen — replicó Juanita, tomando 
un cigarrillo—; pero observad la expresión 
de pesadumbre de Dora. 

Dora Coleman sonrió, 

—No estoy apesadumbrada, 

—Toda la noche has estado tratando dae 
decirme cosas que me sobresaltasen ro ya 
has visto que como si nada. es 

— ¡Pero Juanita! — dijo Walton, ligera- 
mente enfadado —, ¿Quieres dejar en paz 
a Dora? 

—-—Es que €s bueno para Dora sobresaltar- 
pe un poco ahora — dijo Juanita tranquila- 
mente. 

Miró sobre la mesa, tomó la hotella de 
vino y leyó la etiqueta haciendo un gesto. 

——¿Doctor Busdtetner? Qué aburrimiento 
— dijo —- Yo crei que en estos casos el her- 
moso vino de Champagne era la única” be- 
bida admisible Jimmy, ¿le has dado buenos 
consejos? 

—Nunca doy consejos a los recién tasa- 
dos ni a las personas que están a pique. de 
, serlo — dijo Jimmy — Esto no forma par- 
te de las funciones de un oficial de Policía. 

Dora había tomado un racimito de. uvas 
y le merdisqueaba pensativa. 

—¿Te ha dicho Rex su secreto? 

Las cejag de Jimmy 

ándose su asombro. : 

—No sabía que tuviese ningún secreto. 

-—Tiene planes secretos para su luna de 
miel como no ha habiio otra. Nada* de los 
tan corrientes viales a Venecia, o excursión 


n los desiertos de Escocia, o confusión .en 


la turbamulta de París —. volvió Jos ojos 
a su hermano riendo de . buena gana. — 
Dínoslo, Rex. Yo Jjuraría.. 

——Ese es mi secreto y a nadie quiero Co» 


Pe 
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levantáronse refle- 


3 or ce | Es A A a 


municarle. Es un secreto que diré a mi pro- ' 
metida inmediatamente después de estar ca= | 
sados. Ahora, muchachas vamos a casa, Ma= 
ñiana desayunaremos antes de la ceremonla, | 
Liwego iremos a la iglesía, No quiero rega- 
amonestándcle 


los, ¿eh?, Jimmy — dijo 


con un dedo levantado. Ne 
—Hasta el regalo de la novia es un: “Mifs> 


terio — dijo Juanita — Yo insisto en Treza- 
larla unas vinagreras de plata. Es un rega- 
lo que he practicado durante largo tiempo 


-y no quiero dejar mi buena costumbre. Na-. 
die está verdaderamente 


que tenga unas vinagreras de al Ya 


parte de la ceremoníla, 


Jimmy acompañóles hasta la rol 


calle y en ella permaneció hasta que vió dar A 
iban. Cuan- 


aparecer el automóvil en que 
do estaba en esta actitud pasó un hombre 
muy de prisa y tropezáronse, ce 
—Vd.. perdone — dijo Jimmy, pero el 
hombre siguió andando precipitadamente 
sin responderle una palabra. 
Jimmy volvió a su comedor, 
glerto. Al meterse la mano en un bolsillo de 


gu smoking, buscando su caja de cerillas, - 
gus dedos tropezaron algo que no esperaba 
hallar allí. Lo sacó. Era una muñequita de - 
celuloide de forma 


para él desconocido. 
Un “Kuple” con ojos espartados y boca son- 
riente. Rodeando éste había una cinta EA 
en la cual habían escrito: 


, 


Miró la muñequita coa 


— ¿De dónde diablos pudo haber NS ] 


ésto? — preguntó. 


dá: Cap. IV 

El señor Teofilo Coleman estaba junto a 
una de las ventanas de su bien amueblado 
comedor, que daban sobre Portland Place, 
y no tenfa - 
Era, como el misuro se lo decía a sus com- 
pañeros del Tesoro, un hombre de costum- 


bres muy arraigadas, debido a esto en gran 


parte al largo tiempo que había servido en 
oficinas del gobierno. Levantábase a las 
siete de la mañana, siempre, y daba cualro 
vueltag en torno de Portland Place, no im- 


portándole que el tiempo fuese bueno o ma- 
lo, que nevase o que tronase, que fuese ven=-. 
tosco o sofocante, Acostumbraba a llevar una - 
chaqueta de delgada alpaca en el Verano y 


en el invierno un jersey muy amarillo que 
ro dejaba de interesar a los lecheros, los 
guardias y los miembros de la clase trabas 


.jadoras que andaban por la calla a estao 


hora del día. 
A, las nueve en punto desayunaba, no sin 
haber antes despachado la poca correspon- 


dencía y leído el artículo de fondo del: "> 
con objeto de estar a la última en 


mes” 
cuanto hacia a la situación E El sge- 
ñor Coleman nunca'jugaba al golf y seguía 
siendo según el mismo dontesaba, 


casado a no ser : 


ahora are 


cientamente el mejor humor. 


un entu= 


siasta del ““whist”. En sus. conversaciones 
particulares abogaba por la elevación der | 
arancel, una gran marina de guerra y las 


faldas largas; 
las cosas era el socialismo, la educación .po- 


pular y América, As esta causa podían dea on 


lo que detestaba scbre todas 


Pam: 


Es 


rirse, según él, todos los nte infortunios 
de esta vida. : paga 

Era un hombre pequeño, de aspecto fuer- 
te y muy calvo. Dejábase crecer unas rizo- 
sas patillas hasta que un día vió por casua- 
lidad el retrato de un “astro” de la pan- 
talla'? que, aunque mejor cuidadas, llevaba 
patillas semejantes a las suyas, y desde ese 
momento comenzó a recelar que tal vez él 
no debiera llevarlas. 
teró de que aquel artista de la pantalla era 
americano, el señor Coleman llamó sin per- 
der” momento a su ayuda de cámara y le 

. ordenó que suprimiese aquellos dos apéndi- 
"ces pilosos, ES 

Su faz era sonrosada, la piel clara y su 

papada dábale aspecto de hombre 
ve rodeado de confort. Durante la guerra 
había entrado como sustituto en el Tesoro. 
Allí, desde las diez de la mañana hasta las 
cuatro de la tarde, dedicábase a poner sus 
ivicilales en los documentos sometidos a su 
religión y en trasladarlos -luego a su Su- 
perior, qué a su vez ponía en ellos sus ini- 
ciales también. Entre el señor Coleman y 
el jefe de su Departamento había otra per- 
sona que los leía también, pero el señor 
Coleman nunca había sentido la suficierte 
curiosidad para investigar quién pudiera ser 
esie laborioso individuo. 

Habiendo entrado como voluntario en el 
Tesoro en los días de la guerra, terminada 
ésta no le habían obligado a abandonar su 
ocupación; había para ello una excelente 
razón. Su salario era muy pequeño. Su ma- 
nera de conducirse, sus modales, eran los de 
un empleado que disfruta de gran sueldo. 

Aquella mañana sus inveteradaa costum- 
bres debieron ser interrumpidas por una be- 
dá. La mesita junto a la cual sentaríase 
otros días con su hija discutiendo pomposa- 
mente opinfones sobre la situación política, 

- o los ferrocarriles del Canadá, fué reem- 
plazada por una mucho mayor cubierta de 
flores y refulgente de plata y cristal. 


El señor Coleman sentía como si le hu- 
bieran robado su propio desayuno. 

-—¿Han llegado los baúles del señor 
Walton? — preguntó a su criado un hoin- 
bre de cabello canoso. ne > 

—S$í, señor; llegaron muy temprano esta 
mañana. Me he tomado la libertad de pre- 
parar la ropa del señor Walton. 


El señor Ccleman' dirigióle una mirada 


que fué un reproche. A 
Los señores no tlenen traje de salir 
Parker. Tienen trajes de mañana, trajes ae 
noche, trajes de sport, trajes de calle, Us- 
ted quiso decir el traje de calle del señor 
Walton. 
—SÍ, señor. 
Cuando el señor Walton vuelva luego 
de la ceremonia, usted le ayudará a Ccam- 
biarse de ropa, Parker. Sin duda alguna 
le dará una buena propina. Es un cuballe- 
ro un tanto extravagante. 
“Buenos días, hija mía — dijo dirl- 
_giéndose a Dora, que entraba en aquel mo- 
mento. 
Hay pocas mujeres que estén más guapas 
er la mañana que en el resto del dia, pero 


a 


Dora Coleman era una de ellas, Tenía un 


- aspecto muy joven, muy aniñado,, 


Luego, cuando se en-. 


que vi-. 
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Dió un beso a su padre. A 

—¿Dormiste bien? Feliz es la novla A 
quien el sol la sonríe, y está lloviendo... 

—Yo seré felly — dijo sonriendo. 

Lansford Colette llegó en aqual momento. 
Era un abogado que había tenido muchos 
éxitos y entre ellos contaba, y no poco, de 
ser quien aconsejaba al señor Coleman y 
primo de Dora, por lo tanto, no dejaba de 
tener importancia. Según el señór Coleman, 
el ser un consejero tenía más importancia 
que ninguna otra distinción que la sociedad 
le hubiese concedido. 

Rex Walton y su hermana llegaron jun- 
tamente con Jimmy Sepping,. Notábase cla- 
ramente que Rex estaba nervioso y preocu- 
pado. Su faz iluminóse de pronto al saludar 
a su novia y durante algunos instántes char- 
laron en voz baja, junto a la ventana. 

— ¡Oh, capitán Sepping! — fuera de Sco- 
tland Yard únicamente el señor Coleman 
hablaba a Jimmy con su graduación militar. 
¿Ha venido usted con los regalos, no? — y 
sonrió. - 

Jimmy sonrió también, ? 

—Según creo, no ha habido regalos dijo, 
y Mr, Coleman asintió con severidad. 

-—Y muy bien hecho, y muy bien hecho 
-— dijo — Walton es un hombre muy rico 
¿qué necesidad tiene de robar a sus ami- 
gos? ¿Qué podríamos ofrecerle que el no se 
pudiera comprar? 

—Cuchillos para el pescado dijo Juanita 
tranquilamente. 
sí cuchillos de pescado. Yo los he traído. 

El señor Coleman no sentía la menor 
simpatía por Juanita. Nunca trató tampoco 
de disfrazar su antipatía. Representaba é€s- 
ta para él todo lo que era moderno y vul- 
gar en la mujer. Fumaba cigarrillos, hacta 
sport, bailaba, no las pausadas danzas que 
balló la abuela de Mr, Coleman, sino violen- 
tos e indelicados ritmos de jazz; era petu- 
lente y respondona. 

—"Todog estamos ya... Parker. 

Hizo un gesto significativo y dirigiéndose 


hacia donde estaba Dora y Rex Walton con- 


Gujo a ésta de la mano al sitio que debía de 
ocupar. : y 

Jimmy sentábase a la derecha de Jua- 
ulta, Lansford Collet a su izquierda. 


Nadie, nadie compra para 


+ 


t 


A 


-—¿Ha conseguido Vd. ya saber dónde se - 


propone Rex pasar Su luna de miel? 
preguntó éste, volviéndose a la muchacha. 
egó ella con la cabeza. . 

—Guarda un silencio sepulcral resperto 
a todo. Ni aún el regalo que piensa hacer a 
la novia sé en qué puede consistir. Debe ser 
algo de mucho valor y muy raro, por que 
los joyeros han entrado y salido de ésta ca- 
ga todo el mes pasado, y Rex no quiso com- 
prar ni un collar de perlas que le ofrecie- 


o 


ron, que valía varios miles de libras, pur- 


que dijo que no era lo bastante bueno 

Miró a la novía y suspiró. Jimmy adivi- 
nó la razón. AE 

—¿Está Vd. pensando en alguien, 
¿no?... No piense Vd. en esas Cosas — QÍ- 
jo en voz muy baja, y ella asintió con Ja 
cabeza. : 

——Quiero mucho .a. Dora: es muy buena y 
muy simpática ¡Pero queriamog tanto a 
Edie! ¡Ojalá- Rex no se case... tan pron- 
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si quiere convencerse 
de que su información 
insuperable abarca to- 
dos los hechos sucedi- 
dos en el mundo has- 

ta las 16 horas 
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to! Sin embargo, sé que la quierc mucho Y 


me alegra que se case, 


Cambió de pronto de conversación y YGlk 


vió a tener la misma alegría de siempre. 

El programa de la manaña era por de- 
más sencillo. La ceremonia del matrimonio 
tendría lugar en Marylebone, después de lo 
cual el novio y la novia volverían a Portland 
Place a cambiarse de ropa. El enorme auto- 
móvil de turismo de Walton estaríales ya 
eperando cargado con todo el equipaje, y 
la feliz pareja correría en él dirigiéndose 4 
un lugar para todos desconocido. 


Jimmy dirigió una mirada a Rex y éste 


sonrió. Era feliz no obstante sus temores 
de la noche anterior. Apenas si podía apar- 
tar los ojos de la estupenda muchacha que 
sentábase a la derecha de Mr. Coleman. 
- En aquel momento levantóse aquél con 
toda la dignidad aue le era habitual empu- 
ñando una copa en la diestra. cod 
——Me apuesto lo que quiera « que CO- 
mienza diciendo “mis queridos amigos” -— 
susurró Juanita. PERO SAN ¿ais 
—Acepto la apuesta —. dijo Jimmy, en 
el mismo tono de voz. Poco después había 
perdido. 
-—Mis queridos amigos —- dijo el señor 
Coleman. — En esta ocasión en que dos... 
ején... corazones amantes, van a ser uni- 
dos por las sagradas ligaduras del... ején... 
matrimonio, nos corresponde a todos desear- 
les prosperidad y felicidad que... ején... 
Una salva de aplausos cortó su discurso. 
El servicial Parker hizo una reverencia 
junto a Walton y susurró algo en su oído. 
— ¿A dónde vas Rex — preguntó Juanita 
sorprendida al ver salir a Walton de su ha- 
bitación. Al parecer, ni el señor Coleman ni 
la novia mostraron el menor asombro por 


esta salida. Jimmy. vió que Mr. Coleman - 


ilamaba a Parker y que entre ellos cruzába- 
se una pregunta y una respuesta. Mister 
Coleman habló luego a Dora, la cual dijo a 
Jimmy algo por lo bajo, pero no tanto que 
Juanita no lo oyese. ¡ 


— Había mandado a Parker que le recor- 


dase cuando fuesen las diez y diez -—- dijo 
un tanto inquieto. — Me gustaría que nO 
hiciese estas cosas. Siempre está deseando 
¡proporcionar sorpresas a la gente, hacer Co- 
sas que nadie espera... Seguraménte habrá 
ide a buscar el regalo de boda. 

Pasaron cinco minutos... 
Rex Walton no volvía. El señor Coleman mi- 
ró su reloj. . 

—Alguien tendrá que recordar a nuestro 
joven amigo que a las diez y media tiene 
una importante cita — dijo en tono de gua- 
sa. : 
Transcurrieron otros. cinco minutos, y 
Parker fué enviado al fin en su busca, Po- 
cc después volvió a entrar. 

-—El señor Walton no está en la casa, se- 


for — dijo. 


“= Buscáronle por todas: partes,- pero nadie. 


le encontró. Había desaparecido sin aue.na- 
die le viese marchar. 


Capítulo V 


Jimmy, acompañado de Parker, subió a 
la habitación que había sidp destinada' para 


É la e 


diez minutos, y 


que en ella Walton cambiase: de rópa, Una: 
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rápida ojeada fué lo suficiente para que pu-' 
diese darse cuenta de que este cambio ha-- 
bíase verificado, nues el jaket y los nanta- 
lones a rayas que Rex Walton había Jlevado 
aquella mañana áGescansaban sobre el res- 
paldo de una silla. 

-—Faltan el abrigo y el sombrero — dijo 
Parker repentinamente. 

—¿Quién ocupa la habitación de al lado? 
— interrogó Jimmy saliendo. 

—HEse es el cuarto de la señorita Cole- 
man, señor, — El criado abrió la puerta de- 
jando yer una espacioga y bonita alcoba.' So- 
bre el suelo había dos maletas llenas de efec. 
tos personales preparadas sin duda aleuna 
para el viaje que proponíase realizar. So- 
bre la cama había una maleta más grande, 
cerrada. 

—¿Lo acompañó usted a subir, o subió 


“el solo? 


-—Yo mismo le conduje aquí, señcr. Ha- 
bíame dicho qu le avisase a las diez y diez 
por que quería subir con objeto que desco- 
nOzCcOo. ia : 
¿No sería para cambiarse de ropa? 

El criado hizo signog negativos. 

y. —No, señor; el señor Walton pensaba 
cambiarse de ropa al volver de la ceremo- 
nia. 

—¿Y cree Vd. que pudo bajar la escale- 
ra sin que le viese ningún criado? 

—No se, señor; voy a preguntar. 

Mientras Jimmy inspeccionaba cuidadosa- 
mente la habitación, el criado dedicóse a 
hacer las preguntas oportunas y volvió d1!- 
ciendo que nadie había visto salir al novio. 

— No €s probable que haya bajado, se- 
ñor; por que hay dos chauffeurs esperando 
a la puerta y ninguno de ellos le ha visto, 

— ¿Tiene la casa alguna otra salida? 


—Hay una escalera para la servidumbre 
-— dijo Parker mostrándols un rincón en el 
final de un pasillo de donde una estrecha es- 
calera de caracol conducía a la cocina, Al 


- nivel:del primer piso había una puerta. Jim- 


my pulsó el picaporte y ésta se abrió. Daba 
a un patio pequeño que tenía otra puerta. 
-—¿Y dónde conduce esa. puerta? —. pre- 
guntó Jimmy. : 

— Da a un solar en el cua] hay garages y 
establos. NE 
'.¿Sepping cruzó el patio y abrió la otra 
puerta. Llovía mucho y el solar estaba de- 
sierto. A pesar de la lluvia Jimmy recorrió 
lo todo sin poder encontrar a nadie 
que hubiese visto al novio. Volvió ai come- 
dor. Dora estaba pálida, parecía enferma. 
Juanita Walton, aungue estaba pálida no ho 
bía perdido el dominio de gus nervios, 


-—¿Qué ha sucedido, Jimmy? — pregun- 
tó ésta. 

-—No alcanzo a comprenderlo — rTespon- 
dió él moviendo la cabeza. — ¿Llevava Rex 


2lgún dinero consigo? 

—Sí, bastante dinero, tres o cuatro mil li: 
bras en billetes — respondió ella. — Me lo 
dijo esta mañana, pero sin explicarme para 
qué*necesitaba tan crecida suma de dinero. 

— Está usted completamente seguro de 
que no está en la casa? — pregunto el se- 
ñor Coleman, incrédulo. — Es imposible. 
Siempre he créído que el señor Walton era 


“an hombre de honor y... 


x 
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—No hay necesidad que usted cambie su 
opinión, señor Coleman — dijo Jimmy tran- 
quilamente. — Seguro estoy que no ha sa- 
lio de esta casa por su propia voluntad. 

Volvió a subir con objeto de examinar 108 
bolsillos del chaleco que, evidentemente, ha- 
bía sido dejado allí por no haber sido visto 
al cambiarse de ropa precipitadamente, no 
encontró dinero alguno. 
cambiado su ropa? Proponíase casarse vesti- 
do de chaqué y cambiarse Juego de rapa. Es- 
to era lo que más desconcertaba sus hipóte- 
sis acerca de la situación. Si Rex Walton ha- 
bía sido sacado por fuerza de la casa, de 
seguro que no se hubiera cambiado de ro- 
pa con objeto de dar así un capricho a quie- 
nes habíanle capturado. Si la ropa que te- 
nía preparada par cambiarse tras la boda y 
su otro traje hubiesen a un tiempo desapa- 
recido, eso podía haberle explicado mucho. 

Cuando volvió al comedor creyó que tal 
vez sería conveniente dar cuenta de las ame- 
nazas que Rex había recibido. 

—¿Cree usted que haya sido secuestra- 
da? 

Fué Dora quien hizo esta pregunta; su 
voz era grave y tranquila, sus hermosos ojos 
fijáronse en los del detective. 

-—Quiero que me diga usted la verdad, 
capitán Sepping. ¿Por casualidad Rex le di- 


jo algo a usted que expresase el deseo de no * 


casarse? 
—Por el contrario — respondió Jimmy 
con rapidez. — Considerábase un hombre fe- 


Mz, y su única preocupación era el bienes- 
tar de usted. 

El señor Coleman, que no hacía sino gesti- 
cular como si llamase en su auxilio todos 
log poderes físicos y mentales de que pudie- 
se estar dotado para resolver este problema 
inspirábale a Jimmy- verdadera lástima, 


—Cosas tales no pueden suceder — dijo 
convencido. — Si el señor Walton no está 
en la casa es porque él por sí mismo se ha 
marchado. 

-—Creo que lo mejor “sería llamar a la 
policía —- dijo Jimmy. 

—HEso sería provocar un escándalo — 
contestó el señor Coleman violentamente.— 
No debe llamarse a la policía hasta que ha- 
yamos investigado la materia tanto como 
sea humanamente - posible. Quizá se haya 
vuelto a su casa. A 

Jimmy también había pensado en  €80; 
pero llamaron por teléfono y la réplica no 
fué satisfactoria; nadie contestó. 

Jimmy acompañó a Juanita Walton a Su 
casa. El hombre desaparecido no había vuel- 
to; de él no había la menor noticia, : 

¡Pobre Dora! — dijo la muchacha con 
lágrimas en los ojos. — ¡Qué horror, q' 20- 
rror! Jimmy, ¿Usted cree que se habrá vuel- 
to loco? 

Jimmy hizo signos negativos. 

——¿Estará en peligro? 

—No lo se. Todo esto es tan inexplicable 
—- dijo Jimmy. — Kuple no ha matado nun- 
cas... hasta. ahora, y Rex no pertenecen a 
esa clase de hombres que se suicidan, 

—¿No hay nada en su pasado, Jimmy? — 
preguntó ella ansiosamente, 


¿Por qué había Rex: 


* la, habitación preparadas 


pa da. El día 


pm y 


bido secretos entre 6l y yo. La única cosa 7 
que no se es donde iba a pasar su luna de 0 
miel. - É 


Volvióse a “su casa, buscó el papelito en 
que Kupie habíale enviado el mensaje y. 
sacó un librito que ( ) 
ca de colegial. Era un librito lleno: de bo- 
rrones, porque hubo una época en que fué la 
moda en Charterhonse coleccionar huellas 
dactilares. 


En Scotland Yard los peritos en huellas : 


dactilares no tardaron en disipar Ar 
duda que Jimmy pudiese tener. 


conservaba de su épo- 


—La huella: del papelito y la del libro, ca 


ballero, son por completo diferentes, Ni la 
de la mano derecha ni la de la mano iz- 
mp del libro, coinciden con los del pa- 
pe 

Jimmy sintió que un gran peso se le qui- 
taba de Mhicima. Durante unos segundos ha- 
bía tenido la más horrible de las sopechas. 

-—Tome usted mis huellas — dijo, y cuan- 
do se las hubieron tomado respondiéronle: 

—No, caballero; «sus huellas 
coinciden con las del papel. 


Dirigióse en automóvil a Chelsea y Jua- 


nita entró también en la hermosa casa de - 
“ Rex Walton, con objeto de encontifarte allí. 


-—¿Ninguna noticia? — preguntó. ella. 

-—Lamento decir que ninguna. 5 

—Me gustaría hablar a su criado. 
por que, creo que pueda ayudarnos. 
Rex le haya dicho algo. 


tampoco 


. No se 
Tal vez 


—Voy a enviar a buscarle — respondió. . 


ella. — Estoy apesadumbradísima. Creo que 
algo muy serio ha debido suceder a Rex. 

—-Y o, por el contrario, no creo eso — reg. 
pondió Jimmy mintiendo despiadamente; 
pero vió que no podía engañarla, -— ¿Cómo 
se llama el criado? 

—Guillermo Wells — respondió ella. 
Es un hombre ya de alguna edad. Ha servi- 
do a Rex durante muchos años; 
mucho. 


El criado, a quien había enviado a bus- 
car a Guillermo volvió diciendo que qee ela 


bía salido. p: 
—¿Qué ha salido? A E as 


-  ——Dijo que iba a buscar un papel, po 
ra, y no ha vuelto. e 


— ¿A qué hora fué esto? — Po de ella. 
-—Por la mañana, bastante temprano, ha-. 


cia las diez señora — fué la respuesta 


Ospitulo VI En 

Jimmy esperó.durante una hora; pero el 
hombre no volvió. Sus ropas estaban aún-en 
para  ponérselas 
en cuanto volviera; al mismo tiempo había 
dejado una carta a medio terminar para un 
hermano suyo que vivía en” Canadá así es 
que todo indicaba que no había tenido in- 
tención de .efectuar desaparición tan rápi- 
entero 
80, 
ping envió a todos los periódicos una des-" 
cripción de los dos hombres desaparecidos: 


le quiere. 
de 


. 


transcurrió, sin embar==. 
sin que volviera. Aquella noche Sep- 


5 E 


-A todos los puestos de policía de la na- AS 


ción se les ordenó que hiciesen diligencias 
para encontrar a Rex. Las estaciones de fe- 


-—Nada — respondió Jimmy. — Conozco - rrocarriles fueron cuidadosamente vigiladas 
toda la historia de su vida. Apenas si ha ha- sin que nada pródujera otro resultado. ae , 
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hacer nacer rumores desprovistog de todo 
fundamento. z 

Muy tarde aquella noche ¿immy acudió a 
Scotland Yard, y allí encontró a Bill Dicker. 
Bill había tomado muy en serio 'aquel asun- 
to. ; 

— Era únicamente una cuestión de tiem- 
po el que se decidiese a hacer algo más que 
chantajes — dijo. — ¿Tiene Walton mucho 
dinero? 

—Casi €s millonario — dijo Jimmy. 

—Entonces no le matarán — respondió 
Dicker. — Estoy seguro que no; le tendrán 
en su poder, tratando de cbtener un res- 
“cate por el cual pedirán fabulosas sumas de 
dinero. Me parece que tiene que enfrentar- 
te con la más peligrosa partida de bandidos 
que hay en este mundo. Además, su negocio 
tiene aspecto-de estar sólidamente estable- 
cido; recuerda esto, Jimmy. Cada uno debe 
tener en él su oficio, y como su experiencia 
eg muy larga la alta dirección sabe prever 
toda equivocación. La razón por la que nos- 
ctros tomamos a los criminales, es por que 
al crímen, por regla general, no pasa de ser 
un experimento. Si el experimento tiene éxi- 
to, en unos cuantos años el criminal se ha- 
ce un experto, y entonces si que es difícil 
de agarrarlo, por que sabe como evitar sus 
equivocaciones.  - 

Esto es lo más importante de todo. He- 
mos tratado de echar el guante a Kupie, 
quien sabe las veces; pero else sabe de me- 
moria nuestros métodos; sabe más que Sco- 
tland Yard: Y si pretendes meterte en el td- 
nel subterráneo en que se esconde, ten cul- 
dado. Na es hombre que se pare en barreras, 
porque sabe que el día que caiga va a Da- 
sar toda su vida en un presidio. Yo le co- 
nozco muy poco, o estoy seguro que antes 
gue asto preferiría la horca. : 

¿Has encontrado al criado? 

Jimmy hizo signog negativos, 

—No deja de ser curioso — musSitó Bill 
Dicker, restregándose la harbilla. — ¿Qué 
antecedentes tiene? a LE 

—Muy buenos, según he podido averiguar 
— respondió Jimmy. — Estuvo en la Mari- 
na hasta que entró al servicio de Walton; 
primero fué su chauffeur; luego su ayuda de 
cámara. z | 

— «¿Tiene parientes? 

—Un hermano en el Canadá. Le hemos 
puesto un cablegrama; pero el nada sabe. 

—¡Uf! ¿Y qué piensa la señorita Cole- 
man de todo ello?... 

—Lo soporta estupendamente — dijo Jim 
my con entusiasmo. 


Y en verdad que Dora Coleman había si- 
do un modelo de valor y de paciencia. Dic- 
ker sentóse, y durante algún tiempo perma- 
neció con la vista fija. en el panorama 
gris del mueile que desde la ventana de la 
habitación se veía: 

'—Se que vas a reirte cuando te diga que 


-—Kupie va a ser un verdadero enemigo de 


la sociedad. Tu crees que ya lo es, pero únl- 
camente has visto el comienzo de sus villa- 
nías. ¿Cuál es tu teoría acerca de la desapa- 
rición de Walton? e : 

—Ninguna — respondió Jimmy con fran- 
e <— Confieso que estoy absolutamente 


- desorientado, Rex no es Uno de esos hom-- 


A > > 
E > E z 
AE 

y 7 dd 


tó rápidamente, — 
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bres que desaparecen para dar que hablar 
un poco de tiempo, 


Cuando regresó a su casa encontró que 


«Dora y su padre le estaban esperando. 


— ¿Ha Sucedido alguno cosa? — pregun:- 
¿Ha aparecido? 

La muchacha negó tristemente con la ca- 
beza. 

—No, no ha aparecido... súlo hay esto. 

Mostró un estuche de piel, y Jimmy, al 
abrirlo, quedó deslumbrado durante algunos 
instantes por el esplendor y la belieza de 
un imperdible de brillantes que reposaba so- 
bre la almohadilla de terciopelo. 

-— ¡Hermosa joya! ¿De donde ha sacado 
usted esto? 

—Dora se lo ha encontrado en su maleta 
+= replicó el señor Coleman solemnemente 
— y yo tengo mis razones para creer que fué 
Rex Walton anulen lo compró. Además -— 
prosiguió el' señor Coleman — Je pregunta. 
do al joyero, cuyo nombre ve usteá. en el 
estuche, y no cabe duda que Walton eom- 
pró esta alhaja el día antes de su boda por 
el precio de dos mil quinientas libras, 

Jimmy miró a la joya pensativo. 

—-¿Dice usted que encontró esto en su 
maleta? ¿Dónde estaba su maleta, señorita 
Coleman? co 

—Sobre mi cama — respondió la mucha- 
cha. 

— ¿Estaba abierta? : 

-—No; solo la abrí ayer para meter en ella 
unas cosas de última hora. Hoy, por la no- 
che, al abrirla, con objeto de sacar unos ce- 
pillos que allí había metido, encontré que 
en una de las bolsas estaba esto. 

—¿ Había algo escrito dirigido a usted? 

—Nada — replicó ella. 

—¿Cuándo miró usted dentro de la ma: . 
leta antes de que.... quiero decir antes 
de que encontrase el imperdible? 


——Poco después de la desaparición de Rex 


me parece — dijo después de pensarlo du- 
vante unos instantes. — Entonces estoy se- 


gura que no estaba allí. 

Jimmy, perplejo, mordíose los labios. La 
toya tuvo que ser colocada entre laz diez y 
tniedia y la hora en que la colocó la mucha- 
cha. Pero también era probable q hubiese-l- 
do colocada allí antes y con la agitación de 
los primeros momentog no la huhicse visto 
la primera vez que abrió la maleta. Erá cu- 
rioso y aún más que curioso... desconcer- 
tante. Sin duda alguna, éste era el regalo de 


“boda, ¿Lo dejó allí ReX a manera de indem- 


nización?... 

Instantáneamente abandonó aquel pensa- 
miento. Rex Walton no hubiera sido capaz 
de hacer cosa semejante. Un pensamiento 
acudió de pronto a su mente. 

“ -—¿Echó de menos algo que tuviese en la 
maleta? — preguntó. 

—No, no creo. Ya he mirado cuiiadosa: 
mente; nada tenía, por otra parte, digno de 
ger robado.. Yo creí que quien se hubiese 
apoderado de Rex tendría como móvil el ro- 
bo.. pero ahora comienzo a ver qne no. 

Jimmy devolvió el estuche a la muchacha, 

—HEsto es vuestro, sin duda alguna, 
se compró para usted, y además, de nada 
puede servir para mi investigación. : 

-—¿ También esto saldrá en los periódicos 


El asunto Walton 


PUCKY 


claro está? -— dijo el señor Coleman frun- 
ciendo el entrecejo. — La publicidad me ha- 


ce sufrir, sufrir horriblemente capitán Sep- 


ping. No temo a los periódicos de derechos, 
que tratarán el asunto sobríamente, sin dar 
más detalles que los necesarios. Los que 
me horrorizan son los periódicos de a cinco 
céntimos, esos productos de la educación po- 
pular son los que yc temo. 

Para un hombre de mi posición, que Ocu- 
pa-como yo un puesto importante en el Go- 
bierno, esto es muy doloroso, muy doloroso. 

Al parecer producíale más impresión el 
efecto que la desaparición de Rex Walton pu 
diera tener sobre su posición oficial que el 
pesar y la amargura que éste pudiera pro- 
porcionar a su hija. 

La muchacha auedóse aún allí algunos 
instantes, tras de haberse ido su padre. 

—Usted me telefoneará a cualquier hora 
del día o de la noche que tenga noticias de 
Rex, ¿me hará usted ese favor? — eguplicó; 
y Jimmy la dió unas palmaditas en la mano 
con intención de tranquilizarla. 

Aquella noche se acostó Jimmy pensando 
que la advertencia de Dicker merecía más 
consideración de la que él hahbíale acordado 


en un principio. 


Precisamente en el momento en dle apa 
gaba la luz Oyó que el teléfono sonaba, y 4 


poco su criado llamó a la puerta, diciendo: 


—Le llaman al teléfono, señor.. 
quieren dar el nombre. 

Jimmy saltó de la cama envuelto en su 
bata y dirigióse a su despacho. - > 

— ¿Es usted el capitán Sepping? 

La voz era áspera y desconocida para Jim- 
my. 

—$Sí; ¿con quién hablo? 
Eso no le importa — contestó la voz — 
Vaya usted inmediatamente. a casa del se- 
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Ea 


ñor Walton v desocupe el cajón que hay a 


la derecha y a la parte de arriba en su es- 
critorio. De prisa, mucha prisa, 

¿Pero quién es usted?, 

Es urgente. ..: 
misma noche. Coja la carta. que hay en el so- 
bre azul. 

Oyó el sonido pecullar que produce el mIl- 
crófono cuando cuelgan el auricular en el a- 
parato cuando nos hablan 
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Jimmy vistióse precipitadamente, y su- 
biendo a un taxi diriglóse a la residencia de 
los Walton, en Cadogan Square, Veíanse lu- 
ces en las ventanas, porque Juanita no se 
había acostado y ella misma hajó con un 
criado a abrir la puerta. 

— «¿Hay alguna noticia? -— preguntóle con 
avidez. 

Jimmy comenzaba a darse cuenta que su 
interés en este extraño caso no se debía por 
completo a exigencias de su profesión, ni a 
la amistad que a Rex le unía. Juanita Wal- 
ton se había convertido en una mujer y ejer- 
cía sobre él una atracción que no dejaba de 
asombrarle y aún a veces de asustarle,. 


Dirigióse con ella a un salón y allí le con- 
tó lo del aviso del teléfono. 
—NO, no era la voz de Rex — díjole -— 


y no tengo la más ligera idea del sitio de) 
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cuarto de regular 


desocúpelo usted esta” 


donde me telefonearon. ya he dicho a 
alguien que trate de dean esto. /. 

—Es extraordinario — dijo, reyelando 
con un gesto su perplejidad — Yo nada sé 
de lo que Rex pudiera traerse entre. manos. 
Lo mejor es que venga Vd. a su despacho. 

El despacho estaba situado en el primer 
piso, en la parte de atrás de la casa, Era un 
tamaño, al que hacían 
más pequeño las estanterias de libros: que 
cubrían las-paredes. En el centro de la ha- 
bitación había un bonito y moderno escri- 
torio. Jimmy, sentándose en la silla girato- 


ria, trató de abrir el cajón que se la había ' 


indicado. Tenía este la llave echada y resis-" 
tió a todOs sus esfuerzos, 

—¿Le importa a Vd. que rompamos la 
cerradura? — preguntó; y por toda res- 
puesta tocó ella un timbre, 


Entró un criado econ aspecto de cansan- 
cio y Jimmy le dió ordenes para que inme- 
diatamente buscase las herramientas que 
hacían falta para forzar el cajón. Al punto 
volvió con la herramienta que Jimmy podía 
haber deseado más entre todas, un gran 
cortafrios de acero. Llevó bastan 'e tiempo 
el introducir la herramienta entre el mue- 
ble y el cajón, y entonces diose cuenta que 
venía que forzar algo muy duro y no cesa 
de romper. 

—Perdóneme, señor — dijo el criado, que 
con gran interés presenciaba- la operación 

; pero el cajón ese está forrado de ace- 
ro. Muy a menudo le he visto abierto, El 
señor Walton me dijo en una ocasión que 
ningún ladrón podría, abrirlo. == 

Jimmy arrarcó un trozo de la madera de 
roble que le resvestía y descubrió la verdad 
de las aseveraciones del eriado, 

El interior era de fuerte acero. pero no 
imposíble de abrir, como demostró una hora 
de trabajo. Por último, pudo Abrir una 
grieta y en el mgmento de hacerlo lanzó 
una exclamación de asombro. De la abertu- 
ra que acababa de hacer salía un denso hu- 
mo amarillo, que retorciéndose peras en 
la atmóstera. de la habitación, 

—.Está ardiendo el cajón — dijo. 


Ahora tenía sitio para meter el corta-" 
frios, y de un golpe hizo saltar la cerraqu- 
ra y el cajón salió hacia afuera. 

—Trae agua pronto — dijo. 

Ahora un humo dona salía del cajón re- 
cién abierto. 

Con una botella de agua en la mano, du- 
doso, esperaba el resultado de aquella foga- 
rata, sin saber que hacer, hasta que de 
pronto el humo hízose menor y encontróse 
mirando a un montón de negras cenizas. 

Sacó el cajón y colocólo encima del es- 
critorio. El fondo y los laterales estaban ca- 


— * 


iijentes, como si hubieran sido sometidos a 


un calor mucho mayor del que pudiera ha- 
ber nacido en el corto espacio que medió 
desde que abriera la grieta en él y su éxito 
en separarla del resto del mueble. 

—Me parece que este fuego debía ya *te- 
var ardiendo algún tiempo — 2 tal 
vez dias, 4 E 


— ¿Pero cómo...? y ¿ALE preguntó Juanita, 


3 


—No sé exactamente el ninio “químico 


a . A 4 raid NE pi 
2 o A Ple o cdo 


e, 


que hayan usado...: lo que me gustaría 


saber es lo que contenía el sobre azul —” 
dijo lanzando una mirada a los negros des- 


pojos que cubrían el fondo del cajón. 

Con el mayor cuidado sacó un trozo de 
aquellas cenizas y lo examinó con una lupa. 
De ordinartlo, cuando un papel se quema, la 
escritura es aún visible, pero en éste “aso 
ni una letra podía ser leída, O uno 
a Otro con asombro. 

—¿Qué significa esto, Jimmy? 


—No puedo ui aún sospecharlo — confe-. 


só él — ¿Qué objeto podría tener el enviar- 
me abrir este vajón y como podrian imagi- 
narse que lo iba a abrir? No deje que nadie 
toque esto. Tal vez exista alguna clave, 
Cuidadosamente examinó el resto del es- 
critorio, pero nada encontró. Abrió log «te- 
más cajones, pero no contenían sino paLe- 
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les desprovistos de toda importancia. 
—¿Escribía Rex su diario? 
. =—No0 Creo — respondió ella—; es mas: 
estoy segura que no, Slteinpre se rió de las 
personas que escribían diarios, pe 
Jimmy ¡inspeccionó todo el despacho, y 
en una de las paredeg había incrustada una 


gran caja. de caudales con doble disco de 


combinación. 

-—¿Tiene Vd. la llave de la combinación? 

—No replicó ella. Nunca me mezclé en 
los asuntos de Rex. El banco seguramente 
tiene detalles acerca de la combinación. 
Rex era muy metódico en' asuntos de ésta 
clase. . 

—Esta mañana Si al director 
Eastern Bank — dijo Jimmy—; 
berle preguntado. 

— El South Eastern Bank no la 


del South 
debía ha- 


tendrá 


—Soy feliz; tenía un perrito que ladraba y se me murió, Tenía un gatito que ma- 
yaba y Se me murió. Tenía también una mujer que gritaba... 
— ¡Por Dios, don Hermógenes, no hable así... 
No, si no murió, Se fué a vivir con su madre, 


q 
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»— replicó la muchacha, causándole no poco 
asombro — Rex sólo tenía allí una peque- 
ña cuenta corriente. Su cuenta grande este- 
ba en el London y Birmingham. Jimmy, de- 
pearía que mañana les viese Vd. Rex me Gi- 
jo algo de una amenaza que había recibido 
diciendo que si se casaba con Dora arreba- 
tarianle toda su fortuna. Desde su desanba- 
rición he pensado en esto y estoy un poco 
preocupada. 

—¿Cree Vd. que hayan llevado a cabo la 
amenaza? 

Ella afirmó con la cabeza. 

Jimmy sentóse en la silla glratorla, fijó 
los ojos en el cajón deteriorado y entonces 
áijo: 

—-Si nuestro desconecido comunicante te- 
nía deseos de salvar el contenido de ese ca- 
jón ¿por qué no telefonearía aquí? 

Sonrió ella, 

—Seguramente porque nuestro teléfono no 
funciona. 
taba estrepeado. 
Tonear a Vd. para preguntar 
nas noticias acerca de Rex. 

— ¡Estropeado! — repitió Jimmy y le- 
vantóse — ¿Por donde entra la línea tele- 
fónica en esta habitación? 

Señaló ella la ventana. Junto a ella cn- 
contró él la bien disimulada abertura per 
ia cuál entraba el cable. atravesando el mar- 
fo de la ventana.> 

— «¿Tendrán Vds. en la casa por casuail- 
fad una linterna sorda? Me venido malísi- 
mamente equipado para ésta clase de in- 
yestigaciones, 

Una vez que tuvo lo que pedía, dirigióse 
p un patio pequeño, que se abría a espaldas 
de la casa, y dirigió la luz desde éste a la 
ventana. No tuvo necesidad de ocupar lar- 
go tiempo en sus “investigaciones. En mitad 
el muro encontró una separación de cua- 
tro pulgadas en el flexible. Este había sido 
cortado. Volvió 41 despacho, y sentándose 
escribió una nota que mandá aJ criado !le- 
vase al puesto de policla mas próximo. 

—¿Habían cortado el eaxble? — dijo la 
muchacha, 

—Sí — replicó Jimmy—: por qué, no lo 
pó; lo que imagino es que lo habíar hecho 
en el espacto que media entre la puesta del 
gol y la hora en que Vd. trató de llamar- 
me. ¿A qué hora me llamó Va.? 

-—Hacla las diez y media. 

-——Entonces es cuando nuestro amigo eje- 
cutó sus nefastos designios A HI y 

——Pero ¿porqué? 

Unicamente puedo hacer conjeturas — 
respondió él — No cabe duda que alguien 
necesitaba con urgencia que ese cajón fuese 
ablerto; pero otra persona tenía aún más 
mecesidad de que el cajón no se abriese, Mi 
teoría es que el desconocido telefoneó a Vd. 
probablemente diciéndole dónde 
traba la llave de ese cajón. Seguro estoy de 
que con el tiempo hemos de encontrarla en 
esta habitación misma. El otro, que está «do- 
tado de una extraordinaria inteligencia, ar- 
ticipándose a los designios da su rival, car- 
tó "la comunicación telefónica de Vd... sin 
pensar en la posibllidad de que el doscono- 
cido me télefonease. O yo me equivoco tmu- 
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Estuve tratando de tele- 
si había algu- 


Apenas anocheció notamos que €s-. 


se encon- 


cho, o reina la consternación en este mo- 


.mento en el campo enemigo. vorque no Ca- 


be duda que me vigilan estrechamente. 

—.Pero ¿qué significa todo esto. Jimmy? 
— B8imió ella — No puedo entenderlo, Jim- 
my, casi me asusta, 

—- Y yo casi se lo creo — dijo Pinmy con 
una sonrisa, 

Dirigió una mirada a los carbonizados '€s- 
tos de los papeles de Rex Walton, pero sa.- 
bía instintivamente que nada podría sacar- 
se en limpio de aquel amasijo- que le lleva- 
se a la solución del misterio de la desava- 
rición de Rex Walton. : 

El criado volvió y acompañábale, lo cual 
no dejó de sorprender a Juanita, un policía - 
vestido con uniforme. . Pi 

—Quiero que este agente se Quede esta 
noche en la casa — explicó Jimmy -— Maña- 
na tomaré otras medidas, £ 

— ¿Cree Vd, que exista algún peligro? — 
“preguntó ella, . 
—Ninguno respondió él con prontitud 2Ej 


pero quiero curarme en salud, sin emhargo. - 


Cuando regresó a su casa lo primero que. 
hizo fué llamar al departamento de teléfo- 
nos destinado a reparaciones de urgenela, - 
y a las seis de la mañana tuvo la sastisfar-. 
ción de que le llamasen de Cadugan Square. 
La línea había sido restaurada, 

Cuando se levantó supo que no había pa 
bido noticias de Rex Walton ni de! criado 
desaparecido. Los dos 
fundido en la nada, y la única" clave que 
para esclacer la desaparición de Wells exis- 
tía hasta entonces era la de un comercilan- 
te que habíale visto pasar en un “taxi” cer- 
ca del Arco del Mármol, una hora después 
de su desaparición. 

Jimmy terminó su  frugal desayuno, y 
cuando se abrió el London y Birminghan 
Bank el fué el primero en entrar y en diri- 
glrse a la Oficina del director. : 

—Tengo mucho gusto en verle por aquí, 
señor Sepping. Supongo que habrá Vd. recl- 


bido mi carta — dijo el director, 
—.No, no he estado en Scotland Yard Pa 
ta mañana — respondió Jimmy — ¿Acerca 


de qué me escribió Vd.? Antes de nada, 
¿tiene Vd. una caja a nombre del señor Matas 
ton, en este Banco? 

—La tenemos — dijo el director - — EL 
señor Walton se llevó todos los oubjetoz de 
valor unn semana antes de su desaparición. 
Esa es la razón por la que le escribí. 

— ¿Pero él tlene aquí una cuenta corrien- 
te? — dijo Jimmy. 

E! director.negó con la cabeza, y o 
comenzó a sentirse invadido por el desa: 
ljento. 

——Tiene una cuenta tai =— inuicg el. 
otro—Pero en ella sólo tiene unas doscien- 
tas libras esterlinas, 
Walton los vendimos, y con la excepción de 
estos cientos de libras. ha sacado hasta el 
último penique que tenía aquí, Durante lá, 
semana anterior 'a su desaparición el señor” E 
Walton sacó un millón de libras esterlinas 
de este Banco. 

2-¿En metálico? pregunts io mo 
UAM A Y 
-El director asintió, : 


hombres  habíanse 


Todos los valores de - 


8 e 


-—-En dinero amertcano. Afortunadamente 
para él, la situación de nuestra moneda era 
gatisfactoria; de otra manera el haber lan- 
zado una cantidad tan grande el valor de 
ésta hubiese bajado. Si quiere Vd. puedo 
darle más detalles acerca de estas overacio- 
nes. zi 2 

— Eso no me Interesa tanto — respona'ó 
Jimmy rápidamente — ¿Quiere Vd. decirme 
como se llevó” el dinero del Banco? ; 

El director tocó un timbre y entrá un em- 


- pleado. 


—Haga el favor de traerme e) libro de 
cuentas corrientes referentes a lo del sefior 
Walton. : 

El libro mostraba que en el espacio de 
tres días Un millón había sido sacado de] 
Banco. En el primer día, un millón trescien- 
tos mil dólares en billetes oro de cinco m!i 
dólares; en el segundo, un milión ochoclen- 
tos mil dólares, en el tercero, el resto. 11 
total suimaba cuatro millones ochocieñios 
setenta y cinco mil dólares. : 

—Además — explicó el director —-— el Be- 
fñor Walton sacó cuatro mil libras en bli'e- 
tes ingleses para los gastos de su luna “9 
miel, 

—¿Y dijo algo acerca del 
pensaba ir? 

—Nada. El señor Walton no era una de 
esas personas a quienes.se atreve uno a !:a- 
cerles preguntas, Le dije únicamente el pe- 
ligro que corría teniendo consigo tan enor- 
me cantidad de dinero, paro respondlóme ge=- 
camente que ya había pensado en ello y 
que no estaba dispuesto a dar explicaciones 


punto donas 


a nadie acerca de la materia, Así, pues, na- 
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da pude hacer sino dar el debido curso a $us 
órdenes, ' 

— ¿Conserva Vd. el número de los bille- 
tes que Se llevó? 

—No — respondió el director — Nunca 
apuntamos los números de los billetes an.- 
ricanog. de - E 

Jimmy Sepping permaneció un rato pen- 
sativo y luego dijo. 7 | ; 

—-Supongo que esto no habrá afectado. a 
la cuenta corTiente de la señorita” Waltin. 
Porque ella tíene aquí una cuenta eprilen- 
te. ¿nato | 

El director asintió. de 

-— Claro que no ha afectado a su cuenta 
corriente ni a sus valores. Sin embargo, se- 
fñor Sepping, no posee grandes cantidades. 
El padre dejó dos tercios al hijo y un terclo 
a la hija. Eso es lo que me preocupa las- 
tante, porque hace algunos meses la señórt- 
ta. Walton pasó Una gran parte de su for- 
tuna a nombre de gu hermano diciendo que 
iban a efectuar no se que negocio, y yo aho- 


“ra me doy cuenta de que el señor Walton 


ha olvídado esto, casi la tercera parte de 
lo que ha sacado pertenece a su Heriana. 

Después .le fué permitido a Jimmy que 
examinase la caja de acero en la que Rex 
Walton guardaba sus papeles particulares 
en el Banco. A excepción de unos libros 
con cuentas y los títulos de la propiedad de 
una casa en Sufford. y Otras cuantas cosas 
sin interés, nada había en la caja del me- 
nor valor. 


0 AUEStá el dinero en casa del señor Wai: 


ca DS € 
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ton? — preguntó el director — ¿Ha abierío 
Vd. su caja de caudales? 

-—Preciísamente vine aquí para saber la 
clave con que la tenía cerrada — dijo J immy- 
desesperado — Pero ya ne. cabe más rene- 
dio que mandaría abrir. 

Dirigióse a casa de la muchacha y le dijo 
con franqueza cuál era su situación. El te- 
J4OI Ce haber perdido su dinero no parecióle 
importarla tanto como la narración del éx- 
traordinario proceder de Rex Walton. 

— No puedo entender lo que Rex se ha 


” propuesto hacer, 


—Yo creo que sí —- respondió Jimmy — 
A Rex preocupábale la amenaza que habían. 
le dirigido de arruinarle, y pensando que 
tal vez Kuple tenía algún siniestro poder 
en el Banco, decidió sacarlo, Estoy seguro 
que está en esa caja de caudales. segurísimo, 

Jimmy conocía con tode género de deta- 
lleg aquella caja de caudales; cuando la 
construyeron y la colocaron en el muro ha- 
bía hablado mucho con Rex acerca de ella: 
era grande, incombustible e imposible de 
abrir por un ladrón; pero él haría QUe la 
abriesen, porque seguramente los fabrican- 
tes sabríán la manera de abrirla, 

Su desencanto fué. grande cuando llamó 
por teléfono a Sheffield y habló con los fa- 
bricantes. 

—No hay manera de abrir esa caja de 
caudales — le repitieron — a no ser que 
tenga Vd. la clave, 

-—Es que yo desearía que Vd. me envlase 
el obrero más hábil que tenga — respondió 
Jimmy, 

Pero el fabricante. volvió a contestar: 

—Será necesario que traigan Vds. la 
caja aquí. El único hombre que pudiera ha- 
berla abierto, por desgracia se ha d. dica .> 
a abrir cajas por su propia cuenta, y, a con- 
secuencia de esto, según cereo, encuéntrase 


“en la cárcel, 


—¿Y quien era ese obrero? — preguntó 
Jimmy. , 
—Knowles — le replicaron — Creo que 


la policía le conoce por el nombre de Nippy 
Knowles. 

Aquel nombre era desconocido para, Jim- 
my. 


Capítulo Vur . 


.—SÍ, yo. conozco a Nippy — 


respondió 
Bill Dicker aliser preguntado — Era un 
obrero de la Sheffield Sale Corporation, uno 
de sus mejores obreros antes de qle, se con- 
viriiera en ladrón. Nunca pude imaginar 
por que hizo esto...; le pagaban mal y tal 
vez hubo alguna mujer en el asunto, De es- 
lo estóy casi seguro porque las mujeres y 
lo poco que puede uno fiarse ellas es su 
principal tópico de, conversación, Comparé- 
ció ante el tribunal al principio de este año 
y causó una gran sensación desafiando a to- 
das las mujeres que formaban parte del ju- 
rado ¿No recuerdas aquella historia que vi- 
no en todos los periódicos? 

Jimmy asintió, Recordaba muy bien acuel 
reo que públicamente había dicho que pre- 
feriría que los hombres lo mandasen a la 
horca a que las mujeres le perdonasen, 
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Jimmy, en secreto, admiró entonces su 

valor aunque no dejó de deplorar entonces 
su falta de galanterla. 
o «— Y galió libre gracias a 1l0s hombres que 
formaban parte del jurado — dijo Dicker 
“con una intencionada sonrisa — Quizás con- 
partían su punto de vísta o tal vez influyó 
“en ellos la adulación. los jurados son 
tan inexplicables. Yo averlgué su dirección 
y te lo diré, El es el hombre QUe puede 
abrir esa caja. ¿Pero y el abogado de Wal- 
ion? TDebieras verle, Quizá pudiera lanzar 
alguna luz sobre la desaparición, 

—Ya le ví — eijo Jimmy — Pero. nada 
sabe. Walton hizo un testamento a raiz de 
dejar de ser militar, pero eso nada signifi- 
ca. 

—No me cabe duda que e] dinero en- 
cuéntrase en esa caja de caudales —. dijo 
Dicker fras una breve pausa. — No hay en 


ella 'signo alguno de haber sido forzada. 
—Ninguno. Ni el más ligero arañazo. Me 
he fijado muy bien, 
Bill Dicker salió de la habitación y estu- 
vo ausente uncs cuantos minutos. 


—HEsta es la dirección de Nippy — dijo 
— Ciento sesénta y cinco, Bolver* Street 
Sandweth, 


Un “taxi” lMevó a Jimmy a la dirección: 
dada. Aquella calle estaba formada por do3 


muros de ladrillos que contaban a interva- 
log regulares ventanas y puertas exacta- 
mente iguales, Entró. : 


A su llamada respondió una muler fuerte 


con los brazos desnudos, que le dirlgió una 
mirada de sospecha. No cabía duda que en 
aquel momento ocupábase en. Javar ropa: 


todavía llevaba espuma de jabón adherido 


al antebrazo derecho. 


¿ES USTED . AFICIONADO DETECTIVE? 


PROBLE MA No. 4 


¿Qué camino siguió el auto de los secuestradores? 


OBSERVE EL 


Se 


Nuestro cuarto y último problema es pa- 
ejercitarse en seguir un rastro. Claro que 
hay que hacer esto en la imaginación y ca- 
“rece de las emociones que supondría reali- 
«zarlo en el terreno; pero puede demostrar 
la habilidad en descubrir una pista por me- 
Gio de ciertos datos, unidos a un 


miento inteligente. 


El asunto Walton 


razona-. 
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GRABADO 


El plano representa parte. de una pobla: 
ción, con un río y campo abierto al norte. 
Se trata de ún caso de secuestro y la decla- 
ración de la víctima es como sigue: . . 


“Estaba yo en mi casa (la posición se in- 
dica en el plano) el miércoles pasado cuan- 
do a eso de las 14 y 45 oí Jlamar a la 


Cuando. 
volvió trala una hoja de papel en la mano. 


— ¿El señor Knowles? — dijo. 

—Voy a ver si está, 

Cerró la puerta y él pudo Oir sus pisadas, 
que subían por la crujiente escalera, Al po- 
co rato. volvió. - k 

—Haga Vd. el favor de subir, caballero. 
La primera puerta que encuentre en el pl- 
go de arriba, Pen 

—Adelante — dijo una voz a la llama- 
da de Jimmy, Este oprimió la manija y en- 
tró. : / 

La habitación no estaba mal amueblada y 
sobre todo la mayor limpieza reinaba en 
ella. Su ocupante diriglóle una mirada. Er: 
un hombre de mediana estatura, ni muy 
fuerte ni muy débil de aspecto. En el mo- 
mento que Jimmy entró estaba en mangas 
de camisa entretenido en asar unas salc).i- 
chas. Su cabeza cubriala a medias un me- 
chón de cabello castaño; su Cara tenia un 
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aspecto de amargura muy marcado y sobra 
su larga naríz cabalgaba un par de lentes 
de imitación carey. 

— Entre, cierre la puerta y no deje salt 
a Héctor — ordenó el hombre con rapidez. 

Jimmy buscó a Héctor por todas partos 
y al fin descubrió a un perrito méstizo qua 
se afanaba chupando la pata de una de las 
mesas y que no desistió de su faena ni aún 
para saludar a los extraños, 

—Hágame el favor de sentarse, 


€ : señor 
Sepping SR dijo Nippy Knowles, y sonrióse 
cuando vió la mirada de sorpresa -que le 
dirigió Jimmy — Le he visto venir por la 


calle. Y daba la casualidad que le conozrc, 
señor inspector. Cuando la policía le conoce 
a uno lo mejor que puede hacer es conoce: 
también a la policía, Bueno, ¿qué deseaba 
Vd. de mí? 


—Mi visita no es una visita profesional; 


puerta de calle. Fuí a ver quien eta y me 
encontré con dos hombres que se entraron 
violentamente. Yo no los conocía y compren- 
dí que me tomaban por otra persona; pero 
no quisieron creerme. 
Insistieron en que tenía que acompañar- 
los. Me vendaron los ojos y fuí sacado afue- 
ra y guíado hasta un auto. No pude fijarme 
on la marca del auto; pero euando abrí la 
puerta advertí que miraba liacia el bosque. 
Los dos hombres subieron conmigo y me 
amenazaron con pegarme un tiro si me Yre- 


sistía. 


Recuerdo que el auto dobló a la izquierda 
y luego a la izquierda otra vez; después de 
eso no pude llevar más cuenta si las vueltas 


eran a la derecha o a la izquierda. Traté de 


adivinar la dirección que llevábamos pres- 
tando atención a los ruidos. El auto se pa- 


rÓ unos momentos, aparentemente mientras 


estábamos detenidos en un paso a nivel, Se 
oía allí mucho ruido de tráfico y campanas 
de trenes. Poco después oí dar en un reloj 
las tres. Debe haber sido el reloj de una 
iglesia. 

Luego me pareció que íbamos por un Cca- 
mino tranquilo, de quintas, porque no se oía 
ruido de tráfico. Oí aplausos poco después. 
Hubo un intervalo con curiosos ruidos de 
tráfico y luego ecos, como si pasáramos por 
debajo de un arco. : 

Aspiré luego olor a heno y oí lo que pa- 
veció el estallido de un neumático a cler- 
ta distancia. - 

Seguimos por un camino accidentado y 
oí el sonido de un pito a la izquierda, No pu- 
de reconocer más sonidos hasta que oí el rul- 
do y campanas de trenes; más tarde el au- 
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to subió y bajó una pequeña cuesta, que me 
pareció debía ser un puente. 

Nuevamente nos detuvimos y oí distinta- 
mente el paso de un tren. Los hombres ha- 
blaron entre ellos, en voz Laja y continua- 
mos la marcha. Reconocí el aroma distinto 
de los pinos y pensé que debíamos ir por 
entre un bosque. Después de eso el ruido del 
auto parecía reltumbar al lado izquierdo del 
camino, por lo que supuse que había un e€s- 
pacio abierto a la derecha. | 

Continuamos por espacio de algunos mí- 
nutos, luego nos detuvimos y fuí cbligado a 
entrar en una casa. Se me quitó la venda y 
pude ver que era una casa quinta. : 

En esta casa un tercer hombre me inte» 
rrogó y pronto descubrió era lo que yo ha- 
bía pensado: un caso de identidad equivoca- 


- da. Aquella noche me sacaron de la casa, con 


los ojos vendados como antes y más tarde 
me dejaron en libertad. Me hallé en los bos- 
ques, cerca de mi casa, 

Imagine .ahora que es usted detective, que 
se halla en posesión de ese relato y del pla- 
no. Sabe donde fué secuestrado el hombre. 
¿Puede decir a donde terminó su viaje? Se 
han dado datos definidos y por ellos 'es po- 
sible descubrir el recorrido del auto, ¿QUE 
CAMINO SIGUIO? 


Trace la ruta con tinta, a lo largo de las 
calles, etc,, que supone atravesó al auto, 
marcando finalmente -con una X la casa- 
quinta donde se detuvo. Luego cscriba su 
nombre y dirección en el cupón adjunto. 

Al que acierte los cuatro problemas pu- 
blicados se le otorgará un interesante pre- 
mio. Si acertara más de un lector, el pre- 
mio se sorteará, 
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gulero hablarle de un negocio — dijo Jimmy 
amablemente, 

—Eso Quiere decir que no viene Vd. por 
mí, sino que quiere que yo le dé datos pa- 
ra que pueda echar el guante a algún otro, 


¿no? -— dijo Nippy volviendo a su faena 
de asar salchicha, : 
—No se trata de eso — dijo Jimmy Jen- 


tándose y mirando con curiosidad al LO nt» 
brecillo. — Quiero que Vd. abra una (raja 
de caudales, 

—¡Que yo abra una caja de caudales! —- 
dijo el otro con sorpresa. ¿Y de auién es 
esa caja de caudales? 

Jimmy se explicó detalladamenta comu 
pudo y por fin Nippy Knowles, dejando a 
un lado el tenedor con que asaba las salcri- 
chas, le escuchó atentamente, 

—-Ya lo he leído en los periódicos esta 


mañana y lo he sentido mucho, porque el 
señor Walton había sido muy bueno con- 
migo. 

—¿Le eonocía Vd.? — preguntá Jimu:y 


sorprendido, y Nippy asintió. 

—Colocar su caja en Cadogan Place fré 
el último trabajo honrado que hice — áljo 
gin «avergonzarse — El me conocía. bien, 
por que yo ya se lo había dicho... ¡Las 
mujeres! — añadió despectivamente — SÍ 
yo le hubiese escuchado — añadió amar- 
gamente -—— ella nunca me hublera fasciua- 
do con promesas y yo no hubiera caído en 
lo que caí. Las mujeres —- volvió a repetlr 
y lanzó una garcástica sonrisa, 


Jimmy no estaba en un estado de ánimo 
lo más a propósito para que le interesasen 
los amores de un ladrón. Así, pues, nada 
leo preguntó de quien fuese aquella misterlo- 
ga mujer ni cuá)] fuese exactamente la tre- 
menda traición que había hecho a Nippy 
buscarse la vida por medios furtivos e ilícl- 
tos. Pero fué lo suficientemente curioso, sin 
embargo, para preguntarle si estaba casado 
y recibió un sarcástico e indignado “no”. 

—He estado en la cárcel — dijo Nippy 


animadamente —; pero ho soy Casado. No 
he caído tan bajo; pero buero señor Sepping 
«— dijo -— Si a Vd. no le importa que yo 


tome mi desayuno mientras Vd. habla, me 
gustaría sjber exactamente lo que Vd. de- 
sea que yo haga. 

Tras haber dejado hablar a Jimmy todo 
lo que quiso replicó: 

— Tendría Vd. que buscarme herramilen- 
tas, señor Sepping, porque no voy a arries- 
garme a que se me deterioren mis valiosas 
ganzúas en un servicio que todo lo más (que 
va a valerme son cinco... o tal vez diez li- 


Misma e e 


El reglamento 


El sereno de un importante hote1 vió una 
aparición. vestida de blanco que se pasea- 
ba por. el vestíbulo a las dos de la madru- 
gada. Acercándose, golpeó en el brazo a lo 
que resultó ser un hombre. 

-—Dígame: ¿qué es lo que está naciendo 
usted aqui? — le preguntó el sereno, 


El asunto alto 4 


bras — dijo fijándose en el efecto que gu 

petición producía en la cara del detective. 
—+Estoy seguro que la señorita Walton le 

pagará espléndidamente —. dijo Jimmy. 
—Vaya, siempre se me olvida 


ro dinero alguno — dijo secamente — Fero 
tendrá Vd. que buscarme las herramientas, 
No quiero que se aproveche Vd. de lo que 
yea ahora para poderme echar el guante 


algún día. 


Jimmy había a el “taxí” esperándo- 
le al final de la calle y en este migmo “ta- 
xi” condujo al hombre a Cadogan Place. En 
el camino detuviéronse en algunas ferreterías 
y en otros comercios. Media hora másg' tar- 


de Nippy había llegado a la Cadogan Place 
y estaba en cuclillas junto a la caja y con 
una máscara protectora sobre la cara para. 


no sufrir el calor terrible que despedía su 
soplete y trabajando  clentíficamente soore 
la fuerte caja de caudales. 

Fué una tarea más larga de lo que as 
se esperaba y él y la muchacha miraban 


con curiosidad como operaba el fuego en- 


la caja de caudales, y 


—No hay más que dos hombres en Lon- 
término 


dres que pudiesen llevar a buen 
esta tarea — dijo  Nippy, deteniéndose un 
instante para poder -enjuear el sudor que 
corría por su faz y beber un vaso de agua 
— No me pregunte Vd, las señas - de ese 
nombre. Seguramente vive en el ciero, por- 


que 80 
_ trata de la caja del señor Walton. No quie- 


” 


que era una buena persona, era soltero y 


se ha muerto. 


— ¿No sfente vd. simpatias por lag mu- E 


Jeres, señor Kuowles? — dijo la mnchacha 
sonriendo. Y Nippy negó moviendo aprest- 
radamente la cabeza. 

—Han sido mi ruina — dijo — Por lo 
menos una de ellas lo ha sido. 

Juanita creyó conveniente no pedir más 
detalles al hombrecillo. 

—Las mujeres pueden agarrar a un hom- 


bre por una oreja — prosiguió éste — y | Es 
hacerle hacer lo que no haría en un mes 


entero compuesto de domingos, Era. la don- 


cella de una señora, llena de habilidadeg y - 


tan simpática y bonita que nada dejaba que 
desear. Muy misteriosa. Se llamaba Julia. 


Súbitamente interrumpió su narración da 


durante otro cuarto de hora oOcupóse en ia 
tarea de abrir un gran agujero en la tapa 
de la caja, De pronto dejá a un lado el so- 


plete, quitóse la máscara y restregóse Tuer- 


temente la faz con un pañuelo. 


- (Continuará) 


A 
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El interpelado abrió los ojos porocienda ? 


salir como de un ensueño. 


—.Disculpe — le contestó, — ya*s0y so= 
námbulo. : 
—Bueno — replicó el sereno; — está 


prohibido pasearse por el hotel a altas horas 


de la noche vestido-en pyjama. El reglamen- E 
to es igual para todos los ocupantes del ho= 


tel sin- distinción de pain 


e 
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EN Por HERMAN LANDON 
pe ; - RESUMEN DE LO PUBLICADO | 


En una fiesta de beneficencia, Martín Dale, (a) El Picaró 
joven que atiende un kiosko de adivina, bajo el pi 40 eco ba 
le pide que secuestre «ul millonario Coleman Cader y el espíritu on 
de El Picarón -encuentra picante la aventura y la acepta. Coleman Cader se 
joven simplote, cuya única habilidad es tocar el ukelele, Quitándole su ld nes A 
mento favorito, Dale consigue atraerle a una parte solitaria de la casa; so de 
entrar a una habitación obscura, Dale es atacado por un desconocido : Sodi 
dudablemente lo ha confundido con el millonario, a cavsa del ukelele E $ > 
la fiesta desaparece el famoso collar egipcio de la dueña de la casa a e 
jo adversario de Dale, detective=inspector Summers, sospecha que El Pica. 
rón y a cosa que no puede probar. q . Pica- 
1 día siguiente un individuo llamado Chadwick va a visi 

casi confiesa que el collar está en su poder, dando a o Pel y 
ría por la entrega de Coleman Cader. Sospechando un misterio, El Picaró S 
cuestra al criado de Chadwick y asume su personalidad. Cuando apr cta ya 
la ausencia de Chadwick registra la casa para buscar el collar lo barca de 
presencia. de Kalusha, que también pareco tener algo que buscar allí Dale ps 
_ reconocido por la joven y ambos se Ponen a buscar juntos, encontrando, de 
tro de un pote de engrudo una cantidad de maravillosos diamantes, En pe 


momentos son sorprendidos por Chadwick, que también había reconocido a 


Pale, aunque fingió lo contrario. 
E 
LOS RIVALES SE ENCUENTRAN 


Dos objetos atrajeron la atención de Da- 
la, el brillante caño de la pistola, que aso- 
maba por la ventana, y la cartera azul gris 
modelo francés, que Kalusha tenía debajo 
del brazo. Su mirada se dividía entre los dos 
objetos: pero su imaginación estaba en -Lo- 
das partes. La situación exigía pensar rá- 
pidamente y obrar lo mismo. Kalusha v él 
habían sido sorprendidos en infraganti de- 
fito de robo. El botín estaba debajo del br”- 


A 


zo de la joven y ahora alguien los amenala- 


ba desde la ventana con una pistola. 
¿Quién podía ser? Aunque había oído aque 


> 


lla voz, se quedó demasiado sorprendido pa- 


ra reconocerla. E 
Ella se había quedado muda, tensa, con 
los labios ligeramente separados y los horro- 
rizados ojos fijos en la ventana. Ahora el 
cristal fué levantado del todo y mientras 
la pistola les apuntaba todavía, una pierna 
asó 
Ena coranda pierna, luego el torso, los bra- 
zos y la cabeza. Noel Chadwick; con maligna 
sonrisa debajo de la chata nariz, estaba de- 


lante de ellos. 
Un pequeño grito ahogado brotó de labios 


or encima del antepecho...La siguió. 


de Kalusha. Al avanzar Chadwick retroce- 


dió. El sonreía perversamente, mientras sus 
oJós la estudiaban con mirada ligeramente 
maravillada, como si trataran de recordar 
“an nombre y una ocasión. 

-———Debería recordarla — murmuró — Ten- 
go buena memoria para las caras bonitas; 
pero la suya... No, no la reconozco. 

Ella permanecía silenciosa, los labios a- 
-pretados, mirándolo con miedo y aversión. 

—La señorita se llama Kalusha — dijo 


a 


vió sus desagradables o,os a Dale =-— Yin 
fZuanto a usted, mi listo amigo, su juego que= 
dó descubierto cuando me sirvió hielo con 
el whisky y la soda. Fickett sabe que yo aho- 
Lara el hielo en las bebidas. Le quita el 

—i¡Negligente de mí! — murmuró Dale 
—-*+ Pero fué un error natural: ¿Supongo 
entonces, que no fué usted al Club? E 

—No y me alegro de no haberlo hecho. 
Esto ha sido más divertido. Simplemente di 
una o dos vueltas por la calle, luego subi en 
el ascensor al piso debajo de éste, salí a la 
escalera de incendio, levanté la ventana una 
pulgada o dos y... media hora de diversión 
espléndida, je 

Miró la pistola que tenía en la mano y 
luego otra vez a Dale con atención. ¿ 

-—Muy hábil. EJ disfraz es perfecto y us-" 
ted un buen actor. Quizá no lo hubiese re- 
conocido. si, desde nuestra conversación de 
esta mañana, no lo hubiera esperado. Usted 
es Martín Dale, naturalmente. Supongo que 
“¿erá inútil preguntarle que ha sido de Fic- 
kett? : 
S —Completamente inútil, Chadwick 

—-No importa. Es usted un pillastre de Tf 
Cursos, de todos modos. Entre mil hombres 
ni uno hubiera pensado en mirar dentro del 
pote del engrudo. S e 

-—Eso fué tributo a su sutileza, Chadwick 
No pensé que un hombre de su inteligeneta 
recurriría a los escondites estúpidos y co- 
munes. : 

—¡Gracias!' Me es usted. simpático, Dale 
Lástima que choquen nuestros intereses Po- 
(ríamos ser muy buenos amigos, 

Lo dudo. . 

——Hablo por mi solamente, Su opinión 
scbre mí no cuenta. Ahora, Kalusha, ¿quie- 
a e la bondad de entregarme esa carte- 
ra? 

Ella retrocedió, apretando la cartera más 
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fuertemente. Dale dirigió, de soslayo, una MZA 
mirada a la pistola que tenía Chadwick 
en la mano. Era una mano fina, de venas dñ 
azules, con dedos largos, mano de artista. "y E 
Sabía él que semejante mano tenía que ser 

'ápida en bajar el gatillo. Y en los ojos del 
hombre había una expresión fría, mercena- 
ria. Le decía a Dale que Chadwick no va- 
cilaría en tirar. á 

'|—Por favor, Kalusha, — la voz era de 
terciopelo; pero los ojos 'amenazadoregs — 
esa cartera... 

Nuevamente miró Dale la pistola, calcu- 
lando sus posibllidades. Lu desesperada ex- 
presión de su rostro parecía decir que eran 
rulas. 

—Mejor es que la entregue, Kalusha — 
le aconsejó —Si me perdona usted una vul- 
garidad, Je diré que la discreción es la me- 
jor parte del valor. 

La-sorpresa, luego la indignación y final- 
mente el desdén briHdaron en los ojos de la 
“joven. 

—No la entregará — declaró, 

—No sea tonta, Kalusha. No hay sentido 
común en arriesgar nuestras vidas por unos 
cuantos y molestog diamantes. Vamos... 

Dió rápidamente un paso hacia ella, Un 
pequeño grito de rabia y desesperación. 38 
escapó de los labios de Kalusha, cuando 
Dale extendió la mano para quitarle la car- 
tera. Hubo una breve lucha; luego Dale se 
la  arrebaió y  tiróla negligentemente a 
Chadwick. 

5: —Ahjí la tiene, Chadwick... . ganó us- 
ted... por esta wez. 

Chadwick volvió la pistola a su bolsillo y 
agarró la cartera. A 13 

— ¡Oh gracias! — estudiaba los dibujos 
grisez y azules de la cartera como si lo fas- 
cinaran — Me alegro que sea pere razo- 
unable. 

— ¡Razonable! — Kalisha Se E a Teir 
amargamente y fijó sus desdeñosos uvjos en 
Dale. — Es un cobarde. : 
“4 Dió media vuelta y salió furiosa de la 
habitación. La puerta se cerró violentamen- 
te. Chadwick, que todavía daba vuelta la 
"cartera entre sus dedos, e rió Con suavl- 


dad. > _ 
— ¡Así son las mujeres! — murmuró — Er E E PINE 
Esperan que siempre haga un hombre papel e ES 
de héroe. La ventana fué alzada del todo y mientras 
- Dale suspiró, mirando la puerta por don- ia pistola seguía apuntando, una pierna pa- 
de había salido impetuosamente Kalusha. _ SÓ por encima del antepecho, Pa 
“—Yo prefiero ser vobarde vivo qUe hérosa. ; z E 
muerto. Sin embargo... lo siento. Kalusha ¡Diablos! e. exclamó — Parece quo 
to me perdonará, E Kalusha es ligera de manos. Debe haber sa- 


Con modales preocupados, Chadwick cado'los diamantes de la cartera durante la 
abrió la cartera y exploró su  conténido. lucha. Y ahora se ha ido... y los diaman- 
Ahora, saliendo de su abstracción. regisiró tes también, Todos menos éste. Debe Ein 
ansiosamente: luego dió vuelta la cartera sele escapado, 


¿hacia abajo y la sacudió sobre la mesa. El otro lo miraba. con ojos ACID ma- 
¡Cayó una variada colección de objetos, in- lévolos. 
cluso un pequeño diamante, enyuelto en en- A propósito, de dónde saco esos no ; 
grudo. Chadwick miró la única piedra mien- 'mantes, Chadwick? —  prosíguió Dale —=. 
iras su rostro se obscurecía y tomaba SAPrE”: Parece un poco raro. Un hombre'/honrado 
kión dura. Aa no guarda sus tesoros dentro 
ha — ¿Dónde están los otrcs? — preguntó. de un pote de engrudo. a 
Asombrado, pero con un brillo astuto en Chadwick continuaba su agudo y, 5tlon= 
os ojos, Dale miró el desparramade conte- - cioso escrutinio, 
mido de la cartera, ' Pienso: — dijo por. Ha — si Usted no 
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le murmuró algo a Kalusha en el oido, du- 
rante la lucha, Sospecho que usted la indu- 
jo a hacerlo, 

——Posiblemente lo hice — convino Dale 
— Pero... ¿a qué hacerse mala ENE TOR 
Los diamantes han desaparecido, Sin embar- 
go, por lo que me dijo Kalusha, hay en es- 
ta casa otras valiosas joyas  escondicas, 
Las hubieramos encontrado de no habernos 

interrumpido usted. 

El otro iba recobrando la calma. Una 
sonrisa burlona asomó a sus lablos mientras 
encendía un cigarrillo, 

—¿Quizá le gustaria a usted buscartos? 


— Esta noche no. Estoy muy apurado. Y 
hay sólo una cosa que yo deseo realmento; 
el collar de la reina Tausert. 

—¡Oh!t — dijo Chadwick mientras ale 
íinescrutable pasaba por sus ojoy — Xa lo 
censuro, Dale. Ese collar es uny de 10s te- 
soros más vallosos del mundo Aunque su 
valor intrínseco es poco, representa una 
fortuna como reliquia de la “antigúedad. 
Conozco media dccena de multimillonarios 
que pagarían una suma erorme por él Qui- 
zá yO y poa podríamos llegar a un acuer- 
fdo. 
¿Qué de de acuerdo? 


Antes de contestar, Chadwick bajó pen- 
sutivo la cabeza sobre su cigarrillo. 
—Dígame' donde puedo encontrar a Ca- 


Ñ E , so : - 
Ella permanecía muda, tensa, los espantados Ojos fijos en la ventana. 
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der y yo le diré donde puede hallar el co: 
llar de la reina Tausetrt, 

Dale lo miró con asombro, 

-—-¡Debe usted estar bromeando! 

—Lejos de ello. En mi vida he estado 
¿erlo, 

Dale estudió las facciones 
vagamente repelentes. 

—¿Por qué tiene usted 
por encontrar a Cader? 

—S$Se lo diré. Cader, en un sentido, se pa- 
rece al collar de la reina Tausert. Su valol 
1ntrínseco es escaso; pero posee Clerta. 
este... cierta cualidad que lo hace muy Yao 
lloso. 

_— ¿Cierta cualidad? —— reflexionó Dale 
-— Muy intrigante, Chadwick ¿Y de cam- 
biaría el collar por Cader? 

—No he dicho eso. Solamente roer 
decirle donde puede usted encontrurlo, si 
me revela donde está Cader. 

Dale pensó. Estudió la esbelta figura del 
hombre, impecablemente vestido, la nariz 
aplastada, los Ojos malignog y sonrientos, 
los dedos finos que, en cierto modo, silgC=- 
rían rapacidad cruel. 

Comprendo — murmuró — Fstá usted 
resuelto a matar a Cader ¿no? Anoche sa 
equivocó usted al atacar. Cuando descubrió - 
eu error, fingió desmayarse y escapó. 

—Eseo es salirse de la cyestión ¿no le par 
rece? ¿Qué dice. 
de mi propuesta? 
¿Está conforme 
E O 


Sonó el teléfo- 
no; Chadwick se 
excusó y contes- 
- tó al llamado. ha- 
blando al princi-: 
pio con tranqui- 
los  monosilabos, - 
luego con apari- 
+encias de excita- 
ción. Dale escu- 
chó, tratando de' 
llenar las pausas; 
pero pronto  re- 
nunció a ello. Dis- 
traídamente llevó : 
la mano al hol- 
sillo de su Saco. 
y un brillo furtivo 
apareció en sus 
ojos, mientras to- 
caba los diaman- 
tes que, en su 
breve lucha con 
la joven, había 
sacado de la car- 
tera, 


Chadwick  ceol- 
gó el tubo. Se vol- 
vió con aire de 
e”tisfacción a Da- 
le. Un brillo de 
triunfo rencoroso 
apareció en sus 
ojos. 

— Retiro mi 
proposición, —=, 


+ 


finas; pero 


tanta ansledad 
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anunció. — Se dónde está Coleman. 

Los dedos de Dale oprímieron espasm 5- 
dicamente y Jiamantes en el bolsillo; lue- 
go los dos “¿ombres se dieron vuelta rápi- 
damente hacia la puerta Ambos habían 
oído un pequeño grito de sorpresa y aora 
Kalusha estaba en la abertura, mirándolos 
con ojos llenos de terror, 


cd 


Xx 
UNA CARRERA CONTRA EL TIEMPO 


La pausa se convirtió en nervioza espera. 
Los ojos. de Dale se apartaron un momento 
de la joven y se fijaron en la: sonriente ca- 
ra de Chadwick, Aparentemente se relarcio- 
naba con el escondite de Cader; pero ¿quien 
podía haberlo informado? 

Los ojos de Chadwick estaban fijos toda- 
vía en Kalusha. Parecía gozar ante el espec- 
táculo de su tembloroso cuerpo y de sus 
espantados o0jo3, 

——Realmente no me sorprende usted — 
murmuró — Algo me anunció que no había 
ido lejos, si no que se había limitado a abrir 
la puerta y volverla a cerrar. Y bien, mi 
encantadora curiosa, ¿qué cree haber con- 
seguido? 

Parecía que algo oprimió el cuello de Ka- 
lusha, A Se volvió a Dale, 


¡Sir DE. — tartamudeó — Sabe 

donde pea cole 

—$í, lo se — dijo Chadwick. 

Kalusha avanzó. Ep su excitación pren- 
dióse del brazo de Dale. 

— ¡Lo matarán! — deelaró con voz opa- 
ca — Tenemos que hacer algo..,  tene- 
mos... 


La sedosa risa de Chadwick la interrum- 
ió. 
e —Quizá sea demasiado tarde — sugirió 
— Le dije a mi criado lo que tenla que 
hacer. No fué necesaria ser explictie por 
teléfono El comprendió, 

Kalusha miró a Chadwick al principio 


vagamente, luego con Una terrible  con- 
prensión en sus ojos Tiró de la manga a 
Dale. 

-—¡Apúreset — exclamó -— Lo están ase 


sinando. ¿No comprende?... 

El rostro de Dale adquirió expresión gra- 
ve. Sabía que Chadwick era capaz de un crÍl- 
men. La ferocidad del ataque de la noche 
anterior evidenciaba su resolución de matar 
a Cader. Sin embargo, mientras Kalusha lo 


arrastraba hacta la puerta, vacilC, Un arial 


tinto de precaución lo detuvo, 

—No tan ligero — protestó  Chadwi:k, 
mientras Kalusha seguía tirando del] brazo 
de Dale — Antes que 3e vaya tengo 
preguntarle por esos diamantes, 

Kalusha aflojó su presión en el brazo de 
Dale. Una expresión de asombro mezclóse 
al terror de su rostro. 

— ¿Los diamantes? 
go. Yo no... 

Se detuvo con una nota de sorpresa en 
la voz, mientras Dale se dirigía rápidamoen- 
te al escritorio y agarraba el teléfono, 

—¿Qué.. e va usted a nacer? 

Tranquilamente, Dale 


¡Oh!. no log ien- 
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que 


pronunció un nú- 
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mero en el trasmisor y luego 
mirada, 
— Estoy llamando a Súnmers — dijo —- 


Voy a pedirle que vaya a cierta dirección y 
Espero que 


salve a nuestro amigo Cader. 
llegue a tiempo, 


lenvan tó la 


Dirigió una mirada a Chadwick al hablar 


y vió una fea expresión en sy rostro. 
tió también el rápido movimiento de ¿u 
mano, luego el brillo de un caño de pisto- 
18. Después 0yó un grito TONG«S y Sus ceca 
das fueron de la pistola a Kalusha, - 


— ¡NO... no avise a, la poltciat — ex- 
clamó la joven. 
—¿Eh? — todavía con el receptor en el 


oído, Dale miró a Kalusha con asombro -—— 
¿No quiere usted salvar la vida de Cader?. 

——AsÍí no. así no — corrió hacia él y 
le quitó el tubo de la mano. — Sería millo- 
nes de yeces peor, Tenos que pogpes otro 
medio. Si la policía. : 

Se interrumpió y Dale la miró sin com- 
prender. Con un desorientado encogimiento 


de hombros se alejó del escritorío. Chadwick 


se echó a reír. 
—.¡Espiéndida, Kalusha! 

hubiese interrumpido, lo hubiera hecho yo. 

Por una vez, nuestros deseos coinciden. Y 


ahora, tenga la bondad de darme los diaman- : 


tes. . 

Extendió la mano, Kalusha, todavía pá- 
1ida y temblorosa, retrocedió, Chadwick la 
siguió, 
tendida, esperando. 

—No sea tontuela. Deme esog Hi 
y luego podrá irse con su amigo, 

Ella se retiraba y él la seguía, 


—Un momento, Chadwick — Dale se ade- 


lantó un paso, Metió la mano en el bolsille 
y la volvió a sacar, con la palma hacia arri- 
ba — Aquí están sus diamantes, 


Chadwick dió un respingo y lo miró. De- 
jó caer los brazos con el asombro retrata: 
do en todas las líneas de Sy rostra, 

— ¡Oh! , — MUrmuró — Comprendo. 

Rápidamente, log dedos de Dale se cerra- 


ron sobre los diamantes, Los volvió a me- 


ter en el bolsillo; luego su maño se exten- 
dió y agarrá la pistola de la mano caída 
del otro. La tiró a un rincón. 

——Apártese, Kalusha — ordenó. — Me 
parece QUe vamos a pelear. 


la pistola en una mano, la Otra ex- 


Advír= 


Si usted no lo 


. 


Chadwick se había respuesto de su asom- | 


bro y disgusto. Su rostro se contrajo con ex- 


presión de furia, Su esbelta figura se puso 
tensa; luego cerró el puño y pegó. El golpe 


Dale la muñeca de su adversario y con la 
otra le aplicó un diestro puñetazo en la 
mandíbula. El hombre giró ¡obre si mismc, 


sus manOs se agltaron en el aire y cayó pe- . 


sadamente. 
— ¡Demasiado fácil: 


— Esta es la segunda vez 
“'knocked out”. 
Ahora tenemos jad apurarnos, Kalusha 


que lo dejo 


(Continuará) 


Pero anoche peleó mejor. 


- debió pegar en la barba de Dale; pero fué 
detenido a tiempo. Con una mano agarró 


— dljo trletadis 
Dale, inclinándose sobre la postrada forma 
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% 
Una obra sensacional, interesante y atrayente desde las primeras líneas 


de su prólogo, el más original que se 


ha escrito hasta las que terminan el úl- 


timo de sus capítulos, Muchas de sus vibrantes escenas se desarrollan en la 
Cordillera de los Andes y en las tropicales selvas del Amazonas, la región más 
misteriosa y más peligrosa de nuestro continente, donde son múltiples los obs- 
táculos que se interponen al paso del hombre y donde la muerte acecha cons- 


tantemente al viajero. _ 


(Continuación) 


Siguieron avanzando, llevando -el Jarro 
del Inca y descendiendo a Ja extensión de 
arena negra, En realidad aquella arena era 
una espesa capa de polvo arrojado por un 
volcán y amontonado por la acción del tiem- 
po y de las sucesivas erupciones, . d 

La noche había avanzado bastante cuan- 


do” llegaron a las sombras de un esparcido 
grupo de árboles medio secos. A esa hora- 


ya había salido la luna amarillenta que a- 
lumbraba el paisaje con su tétrica luz, Bri- 
llaba sin embargo, con suficiente fulgor pa- 
ra disipar hasta cierto punto, las sombras 
nocturnas. El aspecto desolado de todo el 
paisaje infundía tristeza. : ; 

En el oasis les esperaba, no obstante, una 
nueva emoción. El hambre y la tristeza 4u8 
les agobiaban desvaneciéronse como por ar- 
te de encantamiento ante la superficie tran- 
quila del agua de un estanque alimentado 
por el chorro de una fuente que brotaba de 
un hueco que había en la negra arena, Po- 
eo era el caudal que salía de la fuente a me- 
dto cegar-y el estanque estaba casi seco, 
poro en sus aguas veíase algo grande que 
flotaba y que el globe-trotter pudo pescar 
sin mayor dificultad. 

— El Jarro del Inca, sin duda, — dijo 


Frank. — Con el agujero del cuello bien : 


tapado, según parece. 

—Poco tardaremos en destaparlo, — dijo 
Dollaby. — Encienda un poco la luz, ¿no 
le parece buena la idea? 

A la luz de la antorcha pudieron ver que 
el jarro era una pieza de alfarería de gran 
valor histórico, a pesar de la capa de limo 


que los años habían depositado en su super- 


Miciíe. Representaba la cabeza de unn Jefe in- 
ea y, como el que habían hallado antes era, 
'ndudablemente, un receptáculo que” había 
vido utilizado para contener agua. Pero cuan 
do Dollaby lo destapó y buscó en su ínte- 
rior vió que contenía algo distinto de lo que 
se había imaginado. E 

-—¡Ah! — dijo. — No se trata de un nue- 
vo pergamino. Lo celebro. Ya me voy Can- 
sando de manosear papeles sucios. Te- 


nía en la mano algo que brilló a la luz de 


la antorcha. — Esto es lo que los arrieros 
llaman un machete. — agregó. 

Lo que Dollaby tenía en.la mano era un 
cuchillo ancho de un modelo bastante usa- 
do por los nativos para cortar las ramas de 


los árboles al abrirse paso por entre los bos- 


ques. 
—¿Y dice usted que es a eso a lo que de- 


“bemos llamar “dato número dos”? — pre- 


guntó el joven. — ¡Si eso no sirve para na- 


dal 
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——Eso mismo estaba pensando yo, — dijo 
Dollaby, dando vueltas en la mano aquel 
machete. De pronto el mango se separó de 
la hoja y Dollaby se sonrió. — Otra de las 
bromitas de Isidoro, ¿sabe usted? Dentro del 
a hay un nuevo pergamino, después de 
odo. 

Lo sacó. inmediatamente, Estaba muy 
bien enrollado. El dandy sentía árdientes 
deseos de leerlo. Pero cuando lo hubo exten 
dido hizo un gesto de disgusto y arrojó el 
voluminoso recipiente de barro al agua con 
tanta violenta que se hundió en seguida. 

. —¡Voy a terminar por enojarme con San- 
tadino, uno de estos días, puede usted creer 
lo! Esta es otra de sus bramos. Oiga usted: 
“El tercer, dato se ha de encontrar en la 
Hacienda de Tambillo. Es otro machete 
igual a éste y le será entregado a usted por 
el señor Carlos Morena. Si éste ha muerto, 
busque a sus hijos. El segundo machete le 
será entregado cuando usted presente el pri- 
mero y el tercero le indicará a usted como 
llegar hasta el cuarto. ¡Pero tenga cuida- 
do con el señor Carlos Morena, se lo advier- 
to!” Sigue la firma del señor Isidoro Santa- 
dino y una porción de indicaciones para po- 
der llegar a la hacienda de Tambillo y:.. 
¡Demonio! ¡Mire usted hacia allá! — Una 
de las manos cargadas de anillos del dandy 
tomó a Frank de un hombro con la presión 
de unas tenazas, mientras la otra indicaba 
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un sitio en la oscuridad. — ¿Qué ve usted 
allí? 

—Algo como una estrella... ¡No! ¡Es la 

luz de una antorcha eléctrica! ¡Se mueve! 


Hay aquí alguien más que nosotros. 

—¡Tiene usted razón! Y no es Dórringer, 
porque Dórringer no tenía antorcha. No pus 
de ser más que Farraday o Rigadoon. 

Frank se estremeció y apagó su luz. 

-—Regresemos. Mediante un i¿rcdeo pode- 
mos evitar el encontrarnos con ellos. En la 
oscuridad no entraremos en contacto y nece- 
sitamos irnos de aquí antes del amanecer. 
No nos vamos a extraviar, 

Pero en esto se equivocó. Se extraviaron 
más de una vez porque no se atrevían a en- 
cender luz y procuraban dar con la entrada 
del túnel a oscuras, 

Más de una vez oyeron rumor de voces 
muy cerca de ellos y si esas voces eran de 
Farraday y Rigadoon, se comprendía que los 
dos recorrían el Desierto de Arena Negra 
procurando tropezar con el valioso dato nú- 
mero dos que ya se hallaba en poder del 
globe-trotter. Pero Dollaby había destruído 
tanto el primero como el segundo jarro y to- 
da investigación que hicieran sus rivales te- 
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nía que resultar enteramente inútil. 
—Están vencidos — dijo Dollaby, mien- 
tras miraba sonriendo, la luz de la antor- 
cha que llevaban los otros dos. 
mos adelantado a ellos y ellos lo saben. 


Pero Dollaby también estaba vencido, aun 
cuando de diferente modo. La oscuridad y 
el desierto negro se combinaban para hacer 
fracasar sus tentativas en el sentido de ha- 
lar por donde salir. Encontraron y perdie- 
ron el camino una docena de veces. Las ho- 
ras pasaban y el apetito les torturaba más 
y más. El polvo volcánico hacía lentos y difi- 
cultosos sus pasos; parecía pegárseles al cal 
zado. 

Pero, a pesar del hambre y del cansancio, 
seguían buscando. Amaneció sin que hubie- 
ran hallado la entrada del túnel y no la 
vieron hasta cuando el desierto negro se lle- 
nó de la luz del nuevo día. Entonces,-y únicas 
mente entonces, pudieron dirigirse al yitio 
ñÁ donde iban, 

Leg pareció raro no ver por ningulia par- 
te ni el menor rastro de aquellos a quienes 
temían. O se ocultaban en alguna grieta 
o en alguna hondonada donde podían ha- 
ber disimulado fácilmente su presencia, o 
se habían ido. Por más que miraron, ni Do- 
llaaby ni el joven, pudieron ver a sus ene- 
migos. nn 


——Regresaremos, dijo el globe-trotter 
después de un último recorrido a la zona 
circundante, y se metió en la 'osvuridad del 
túnel. Poco tardaron en perder de vista el 
desierto de Arena Negra y pronto, — A 
Frank no le pareció suficientemente pronto, 
-——- $e aproximaron a la Caverna de los Cón- 
dores. 

«Pero algo sucedía... algo había pasado. 
Un rugir sordo parecía conmover los cl- 
mientos de la montaña. Algo parecido a un 
trueno lejano retumbó en sus Oidos. 

Después de volver un recodo del túnel vie- 
ron que los cóndores ciegos ya. no estaban 
allí; los sitios donde antes se hallaban, en- 
contrábanse vacíos. En la cavérna no reina- 
ba ya la intensa oscuridad de antes; sus 
muros se veían coloreados por reflejos de 
purpúreo fuego. volcánico. Grandes espira- 
les de vapor salían de peligrosas grietas que 
babía en las paredes de piedra. 


Una granizada de trozos de piedra y tie- 
rra cayó del techo sobre los dos, que se de- 
tuvieron estupefactos. Algo gilbaba con ex- 
iraña fuerza. Una enorme llamaraúa se cru- 
70 en el camino, a alguna distancia delante 
de ellos y una oleada de aire caliente, satu- 
rado de azufre, se precipitó 'hacia ellos, obli- 
gándoles a retroceder tapándos: los ojos 
con las manos. 

Entonces la voz de Clarence Dollabv reso- 
nó vibrante y temblorosa a la vez. 


— ¡Atrás! ¡Atrás, si hemos de salír con 
Wwida! ¡Esto está ileno de fuego! ¡Se está 
produciendo una erupción interna! ¡Atrás! 


¡Atrás! ¡Atrás! 

Guió a su compañero a todo correr cle- 
gamente, alejándose de aquel sitio donde el 
suelo empezaba a moverse y donde el fra- 
gor se hacía cada vez más imponente. 
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Sobraban razones para alarmarse. Los sen 
timientos de Dollaby eran parecidos a los 
que puede experimentar una rata que se en- 
cuentra encerrada en una trampa y ame- 
nazada por el fuego. Frank Campion tenía 


og pulmones doloridog por el calor del ai. 


re cargado de azufre y muy caldeado, que 
respiraba, mientras seguía a su compañero. 
Pocos momentos después se detuvieron, A 


medida que se alejaban del foco de calor se 


sentían más tranquilos. Doilaby, enteramen- 
te exhausto, se sentó en un piedra, suspiró 
y después se rió, como de costumbre. A la 


Juz roja de la erupeión volcánica se pudo ver 
que su rostro expresada una extraña mez-. 


cla de sentimientos. 


— ¿Dónde terminará esto, mi encantador 


compañero? ¿En ia muerte?. La muerte pa- 
rece amenazarnos a cada paso. Isidoro 3an- 


tadino no exageró: Somos todos nosotros, 
miembros de un club de suicidas, ¡ya lo 
creo! Hemos llegado al segundo paso y ya 
hemos tenido emociones en montón. 

El lejano rugir se acercó más y de impro- 
viso todo aquel extraordinario ruido se a- 
crecentó de tal modo que Dollaby se levan- 


tó de un salto. Algo estalló a lo lejos y to-. 


da la montaña sufrió una sacudida tal cc- 


mo para creer que iba “a resquebrajarse | e 


desmoronarse. -. - EE ; 


El miedo les había llegado hasta las -más 
recónditas fibras del corazón; 


un miedo del 
que no se averganzaban. Sintiéronse perple- 


jos a tal punto que no acertaban a decidir 
qué partido les 


convenía adoptar. Se queda- 


ron parados, inmóviles, anonadados. Ni. se 


atrevían a hablar. En torno de elles los rui-. 
dos de la catástrofe seguían atronadores. - 


— 


-—¡Vamos a quedar enterrados: vivos! 


logró decir Frank, al cabo de un rato y. 


expresándose con una calma extraordinaria 
— El túnel se va a hundir, aplastándonos. 
'"Terminaremos de modo instantáneo. La 
muerte será rapidísima, Tal vez más adelan- 
te, Farraday encuentre nuestros cadáveres 3 
cn ellos el dato número dos. l 

—Si'no estoy equivocado, vendes al 
e¡egante, convencido :de que decía la .ver- 
dad, 
aún peor que la nuestra. Nos hallamos en 
el centro de un volcán que está en plena 
erupción. Si Farradav se ha quecado atrás, 
en el Desierto de Arena Negra.. 
tiría por él, porgue no encontriaria sitio DE: 
de guarecerse. 

- El calor se hacía 2ad3 vez más ESTAN 
parecía achicharrarles la: piel. Se alejaban to 
do lo posible, peno no lograban escapar a 
sus efectos. La respiración se hacía cada. vez 
más «difícil y cada segundo parecía encerrar 
las torturas de hcras y horas. Los dos via- 


jeros se tomaron de las manos convencidos. 


de que había llegado su última hora, 
Jamás pudieron dos seres humanos sentir- 
ge más maravillados que ellos cuando más 
tarde, — no se daban cuenta de cuánto tiem 
po después, — cesó el horrendo ruido. La 
erupción habíase reducido a espaciados y 
espasifódicos temblores, que carecían de la 
importancia de los de antes. Pero lo que ha- 
bían sufrido había sido mucho y el calor que 


— Farraday dehe hallarse en situación - 


FIOSEnS: 


e 


; 

EN SA 
AS: eS 
a e 
CA 7 


“¡Yo pagaré su rescate! — dijo el mestizo. — ¡Lo pageré dentro de tres meses y 
mientras tanto se quedará usted preso aquí! ¡Puede usted) despedirse del tesoro, Fa= 
rraday!” 


habían soportado había sido tórrido. De le- llesos, desde que no habían sufrido des 

jos pudo, no obstante, ser mirado como cosa  calabro y tenían enteros todos los huesos, 

de poca importancia, serenáronse pronto y escucharon, — dolo- 
*y a 63 — La Campana de S4Antadino 


ye 


PUCKY 


ridos aún los oídos, — por s1 se ol algo 
aún. Pero reinaba el silencio más profundo 
Se dirigieron hacia el sitio áe donde habían 
huido antes y se encontraron con que ya no 
brillaban los rojos respiandores. Pero algo 
más había variado también. 

¿Dónde estaban los cóndores? ¿A dónde 
habíanse ido? No pudieron saberlo enton- 
ces y no lo supieron jamás. Ni Dollaby ni 
Frank sintieron deseos de detenerse a in- 


vestigar. La caverna había cambiado de as- ; 


pecto; en algunas partes, sus muros se ha- 
bían agrietado y desmoronado. Además, 
cuando llegaron al lago, se encontraron con 
que su bote ya no estaba allí, 

—Se debe haber hundido durante la ca- 
tástrofe, — dijo el dandy. — La lava derre- 
tida debe haber revuelto hasta el fondo las 
aguas de este lago, produciendo algo pare- 
cido a un maelstrom. Pero no háy que la- 
mentarlo mucho, pues podremos regresar al 
cañón sin grandes inconvenientes. Además, 
la corriente nos hubiera molestado mucho, 
si hubiésemos ido por agua, porque corre 
hacia acá y la hubiéramos tenido en contra 
durante todo el trayecto. 

Tuvieron que hacer, nuevamente, uso de 
la antorcha eléctrica. Su rayo de luz les si- 
guió por una estrecha cornisa de piedra,— 
que en algunos sitios no tenía más de un 
pie de ancho, — y a un lado de la cual se 
elevaba un muro de roca enteramente verti- 
cal mientras al otro corrían las silenciosas 
aguas del profundo río. En tales condiciones 
el avanzar por aquella cornisa era peligro- 
so y tenía que ser en extremo lento, 

Más de una vez estuvieron en un ápice 
de pisar en falso y emprender el camino de 
la eternidad. Más de una vez se pregunta- 
ron si aquella cornisa tendría fin algún día, 
porque por más que' avanzaban, el aspecto 
ho variaba, Reinaba en todas partes la mis- 
ma obscuridad con la que antes habían es- 
tado en contacto y la primera vez que se sin 
tieron convencidos de que realmente se ha- 
bían alejado de la Caverna de los Cóndores 
fué cuando Frank tropezó con un tronco col- 
gando de una anudada soga de fibras de ma- 
gúey. 

——Esta no es la que dejamos nosotros, — 
dijo el joven. — Tal vez sea de Farraday. 
Usted recordará que descendimos del otro 
lado del cañón. 

— ¡Poco importa! dijo Dollaby. 
Cuanto antes podamos salir de este oscuro 
agujero, mejor será. Y no tenemos tiempo 
que perder, pues nuestros simpáticos riva- 


les deben andar todavía por estos parajes. 


Si se hubieran ido, ¿no le parece?, su medio 
de bajar y subir hubiese desaparecido con 
ellos. No hubieran dejado colgada esta cuer- 
de para que la utilizáramos nosotros. 

Usted no puede creer que nos hubíeran 
dejado aquí abajo, condenados a morir de 
inanición, Dollaby. 

—¿ Que no? — exclamó el globe-trotter, 
brillándole los ojos. — ¡Les conozco bastan- 
te bien, mi joven y encantador compañero! 
¡El último de los criminales del mundo es 
un verdadero' angel, comparado con. Lla- 
"meante Farraday! » 

——Pero Dingo Dórringer.., 

'-—No sé, — dijo Dollaby. — Pero prue- 
be la soga y suba por ella. Discutiremos esos 
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bernos desayuñado. 

Dingo Dórringer había salido del cañón a 
tilizando aquella misma soga. El peruano la 
había dejado puesta sin pensar en las conse- 
cuencias que podía tener lo que hacía, pues 


tenía algo en qué pensar y no era precisa= 
mente en dejar a sus rivales atrapados en 


lo "profundo del zanjón. El peruano tenía 
sus planes y no deseaba que sus rivaleg pe- 
recieran hasta después de haberle servido 
para realizar sus propósitos. Dingo Dórrin- 
ger esperaba que Dollaby y Frank Sol 
resultarle muy útiles todavía. 

Clarence Dollaby se equivocó al creer. que 
todos los pillos habían quedado en la caver- 
no o en el desierto. Sentíase convencido de 
que era él el primero que conseguía llegar 
a la meseta que dominaba el hueco del ca» 
ñón; él y Frank Camplon. Y semejante creen 
cia, consideradas las to reso no ca- 
recía. de base. 

Pero aun cuando se sentía muy seguro no 
dejó de apresurarse todo lo más posible, La 
soga fué dejada en su sitio desde que Dolta- 
by no era, — al menos voluntariamente, —- 
un homicida, aún cuando se hallara en lu- 
cha con verdaderos asesinos. Hasta aquel 
momento era él quien tenía en su mano las 
cartas que eran triunfo en un juegc de locos, 
cuyo premio era la campana de oro hecho 
por un loco. 3e figuró, a pesar de todo eso, 
que podía permitirse el lujo de ser magná- 
nimo. 

Cuando vió de nuevo la luz del amanecer, 
el suelo cubierto de rocío y el sol naciente, 
Dollaby sintió como si todo aquello le inm- 
fundierá nueva vida. Toda aquella luz era 
para él como un tónico, después de duber 
sufrido durante tanto tiempo la 
ble oscuridad de los misteriosos sitios. pl 
las entrañas de la tierra, abandonados ya, 
-— al menos así lo creía, — para siempre. 
El regreso al campamento, una buena co- 
mida y después unas horas de sueño repara- 


dor, era todo lo que le interesaba. Pero sa 


produjeron sucesos que lo retardaron. 

Se encontraban en el lado contrario del 
cañón. El Puente de Cevallos había sido des- 
truído y no había que pensar en- 


En consecuencia, tenían que dar un largo a 


rodeo hasta encontrar el modo de 
el hueco, La pérdida de tiempo fué, debido 


a eso, considerable. El sol se aproximaba al . 


meridiano cuando encontraron lo que busca- 
ban. Los dos se daban cuenta, dolorosamen- 
te, de que llevaban cerca de veinticuatro ho 
ras sin beber ni comer. ] 


La debilidad les había cil sufrir mu: 


cho antes de que llegaran al sitio donde ha- 
son establecido el campamento. Se habían 

írescado en el camino behiendo agua de 
e fuente y comiendo algunas bayas de 
las que abundaban en algnnos _matorrales, 
Pero las moras de zarza constituyen muy flo 
jo alimento para los que se hallan ham- 
brientos. 


NO nunca. pasaré de largo, de aquí Ano 


adelante, cuando vea en la calle a algún 
mendigo hambriento, puede creerme! — di- 
jo el dandy con voz ronca, cuando llegaban 
a distinguir el contrafuerte que resguardaba 


al campamento, situado a nivel superior a 


aquel en que se hallaban. — ¡Jamás me he 
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sentido, en toda mi vida, tan famélico Co- 
mo en este momento! — agregó, Y forman- 
do tornavoz con ambas manos, gritó, lo más 
fuerte que le fué posible: — ¡Bertie! ¡Que 
maten el ternero gordo, encantador ami- 
go! ¡Han regresado ya los hijos pródigos! 

La tentativa humorística de Dollaby-hi- 
zo que Frank se sonriera. Miró hacia arriba, 
esperando ver las abultadas facciones de éba 
no de “Pala de Carbón” y oir que el negro 
contestaba al llamado de su patrón, pero 
sufrió un desengaño. Lo único que oyó fué 


el murmullo de la brisa en la cercana arbo- 


leda. 
—¡BEsto sí que es curioso! — comentó en 
voz baja. 

Dollaby avanzó y saltó por sobre las ro- 
cas sin elegancia de ninguna clase y Cayó 
del otro lado, casi al mismo gempo que el 
joven. Pero cuando se levan aron 
lanzarón, al mismo tiempo, una exclamación 
de angustia, de estupefacción y de pena. 

— ¡Se han ido! — dijo Dollaby con voz 
muy ronca. 

Un sollozo estrujó la garganta de Frank 
Campion. Miró con ojos vidriosos y dilata- 
dos, con la mayor desesperación pintada en 
su desencajado semblante. ¡El campamento 
había desaparecido! 

Bertie, los arrieros, la tienda de campa- 
ña, todo su material. todo había desapa- 
recido. Parecía” tan. extraordinario, tan in- 
_ereíble, que el globe-trotter lanzó una riso- 
tada que fué como un gemido, 

—-¡Se han ¡do! — dijo. — Pero ¿por qué? 
¿Cómo? ¿Es esto una pesadilla, Frank ami- 
go mío? ¡Se me ha descompaginado el cere- 
bro! Dígame la verdad: ¿usted no lo vé 
tampoco? ¿No ve usted el campamento? 


¿Nos está dando una broma ese piraro de' 


¡Frank, pellízqueme fuerte! ¡No 
¡No puede ser 


Bertie? 
es posible que esté despierto! 
que hayan desertado todos! 


El joven gimió y volvió a sollozar, an- 


gustiado. De pronto, abandonándose a un 
impulso de desesperación, se tapó la cara 
con el brazo, cerrando los ojos. Le parecía 
tener fuego en el cerebro. ¡Y tenía hambre! 
-— ¡Estaba hambriento, muy hambriento! 

- — ¡Sí! ¡Se trata de una broma, mi encan- 
tador compañero! — dijo Dollaby con una 
-voz que parecía llegar de lejos. — ¡Nos han 
burlado! ¡Bertie vendrá en seguida! ¡Ven- 
árá de fijo! ¡Si tenemos el segundo datot 
¡No podemos morir de hambre ahora!. 

En socorro de su mente acudió el. olvido, 
la anulación completa de todos los sentidos 
Y de pronto, en medio de una inexplicable 
carcajada del dandy, el joven, veneildo por 
el agotamiento, se durmió. Ni aún la fuer- 
za más poderosa hubiera podido sacarle del 
-_anonadamiento en que cayó. Poco a peco, la 
naturaleza procedió de igual moda con Do» 
- llaby, Seguía riéndose como loco cuando ce- 
rró los ojos, vencido por el sueño. 

Dollaby tuvo horrendas pesadillas, Unos 
- Ccóndores negros con cara ¿gual a la de Ri- 
- gadoon y Farraday le arrastraban por el río 
de ardiente lava de un volcán, al son de va- 


rias sonoras campanas de oro. Le arrojaron 


en una hoguera donde ardían montones de 
pergaminos escritos por Santadino; revol- 


vían el fuego varios esqueletos sin cabeza.- 


En sus oídos retumbaban sin cesar unas vo- 
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Sus rostros, aceitunados y curtidos, 
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ces extrafias que habiavan en un idioma dege 
conocido. De pronto abrió los ojos. 

Se hallaba de nuevo envuelto en tinieblas. 
Sentía hambre todavía. Sobresaliado, se in- 
corporó, sentándose en el suelo. El joven, 
moviéndose a veces, como intranquilo, dor- 
mía todavía. Durante unos momentos sus 
cjos se negaron a amoldarse al aspecto de lo 
que le rodeaba. Pero las extrañas voces ges 
guían hablando, voces reales, que no habían 
cesado, como las demás de la pesadilla, con 
el despertar. e 

—Bertie. — comenzó, pues su primer pen 
samiento fué para el desaparecido neero.-— 
¿Ha vuelto ya? Tengo hambre. 

Unas manos bruscas le sujetaron por 108 
hombros. Brutalmente,. le hicleron ponerse 
de pie y.le sujetaron con fuerza. Una mira- 
da de soslayo le permitió ver que a Frank 
igual modo. Entonces fué 
cuando se dió cuenta de todo cqn aturdidora 
rapidez. a 

— ¡Extranjeros! — exclamó, apareciendo 
de pronto ante su mente todo lo pasado jun- 
to con el convencimiento de la presencia de 
un nuevo peligro. Estiró el cuello para mi- 
rar a los dos individuos que le tenían sujeto 
— ¿Qué... qué juego es este? ¿De dónde 
vienen ustedes y?... — Vió que Frank des- 
pertaba de repente. — ¿Qué significa esto? 
—— preguntó. : 


ÑWL SEÑOR CARLOS MORENA 


La pregunta fué casi supérflua. De docs 
a veinte nativos estaban reunidos en redor 
de ellos dos, — hombres altos y musculosos 
todos ellos, cuyo traje indicaba en seguida 
de que clase de gente se trataba. — Osten- 
taban ponchos de alegres y vistogog colores 
pantalones de cuero y botas con espuelas. 
sonreían 
con alegre aire de triunfo. 

Doliaby comenzó a forcejear por soltarse, 
Pero en cuanto se agitó un poco recordó do- 
lorosamebte la sed y el hambre que sentía, 
así que desistió en seguido de empezar. Un 
tipo de aspecto sucio se destacó del 2£rupo 
de los mirones y se acercó a él, lanzando 
una bocanada de acre humo de tabaco, ha- 
cla el rostro del estupefacto dandy. Después 
en un inglés tan perfecto como la estudiada 
insolencia de su actitud, le dirigió la pala- 


bra. 
—j¡Es usteá mi prisionero, señor, según 
supongo,que lo ha comprendido! -— dijo. 
.Dollaby procuró tragar saliva. La ver- 


dad se presentó ante su mente y pareció des- 
pejarle en un instante. Recobró toda la a- 
costumbrada sangre fría. 

—Tenga usted la bondad de no soplarme 
ese sofocante humo de tabaco a la cara, mi 
encantador caballero, — dijo lentamente, 
— Mi gobernanta Georgina me decía... 

-—Señor, — le interrumpió el pintoresco 
personaje, — hoy es un gran día para mí y 
para mis camaradas. Nunca, con antwriorí- 
dad, hemos tenido ocasión de atender a tan- 
tos invitados... tantos y tan distinguidos 
invitados. Hace tan solo unas pocas horas, 
en este mismo sitio, nos dimos a conocer a 
dos arrieros y a un extraño negro, que te- 
vían su campamento aquí. 
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—¿Negro? ¿Arrieros? ¿Campamento? 
repitió el dandy. — ¡Ahj ¿De modo que eso 
ez lo que ha sucedido? Cugaiteme usted lo 
que hizo, mi estimado señor. 

—-Su 
cha, señor. ¡Nos llevamos su campamento.. 
y con él todo el equipo señor! Lo hemo3g 
guardado en Sitio seguro y ahora tratamos 
de encontrar a alguien que tenga interés en 
la libertad de los arrieros y del negro y quie- 
TA pagar su rescate, 

- —¡Bandidos! gritó Dollaby. ¿Ha 
oído eso, Frank? ¡Hemos caído de mal en 
peor, mi querido compañero! 

El pintoresco bandido lanzó otra bocara- 
da de humo nauseabundo y picante. 

-—Nuestros huéspedes diczn que vienen de 
Quito. ¿Viene usted, tal vez, de la misma 
localidad, señor? En este caso puede ser que 
tenga usted allí algún amigo que le estime 
suficiente para sentir deseos de pagar el 
precio de su libertad. 

—.¡Es cierto, sí señor !Ahí está, por ejem- 
Es capaz de pagar 


— 


¡Y Dingo Dórringer también! ¡Creo que me 


sacaría del cautiverio con mucho gusto! ¡Ya 
lo creo! 

—¿Y su nombre, señor? — preguntó el 
mativo con mucha tranquilidad. — Le con- 


viene decirme su nombre desde que voy «u 


pedirle que me acompañe a mi hacienda, don 
de me honrará usted siendo mi huésped. 


— ¡Huésped! — dijo Dollaby. — ¡Es €n- 
teramente inútil, mi querido señor! Yo no 
valgo rescate de ninguna clase. Estoy de- 
masiado sediento y hambriento, ¿sabe Uus- 
ted? A mi amigo le sucede lo mismo. 

——-Pierde usted tiempo, señor, — dijo el 


bandido, dando, en su idioma, una orden a 
sus hombres. — Es usted mi prisionero, Mien 


tras se halle a mi cargo será usted debida- 
mente atendido. En el interín me pondré en 


l 


contacto con el señor Dórringer, de quien 
usted ha hablado. El otro nombre me es en- 
teramente desconocido. 

¿QUE? Exito el dandy. — ¡Si yo ha- 
blaba en broma! ¡Dingo Dórringer no paga- 
rá jamás mi a 
— dijo el otro con toda 
e _—  CONORES algo al señor Dórringer 
y tal vez, si le mando una oreja de usted en 
prueba de que hablo en serio... 

Calló, encogiéndose de hombros. Dollaby 
por su parte, no pareció alermarse ante la 
amenaza. 

——¿Usted conoce a Dingo -Dórringer? — 
dijo, lamentando haber pronunciado aquel 
nombre. — ¿Es usted socio suyo? 


Se quedó esperando con sumo inte 
respuesta del bandido. Llegó despu 
una pausa durante la cual el captor m 
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dandy con los ojos entornados. 


— 


—-—¡Su curiosidad es extraña, 
murmuró. ¡Su 


señor! 
ignorancia es aún más 


extraña! Pocos son los que me conocen y no 


tienen miedo de mí, — agregó el jefe de los 


bandidos. — Mi nombre, señor, es Carlos 
_Morena y mi casa es la Hacienda de Tarn- 


billo. / 
¡La Hacienda de Tambillo! ¡El señor Car- 
logs Morena! Un hombre al que €era necesa- 
tio temer, y — como Clarence Dollaby y 
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curiosidad quedará pronto satisfe- 


Frank Campion se dieron cuenta, estreme» 
ciéndose, sorprendidos y maravillados, -— :.0l 
que tenía en su poder el tercero de los datos 
que debían servir para dar con el paradero 
de la Campana de Oro de Isidoro 3entadi- 
no. Ra 
EN MANOS DE LOS BANDIDOS 

Frank Campion estaba a punto de tral- 
cionar su identidad ante el bandido, pero 
un rápido gesto de advertencia de su compa- 
ñero atajó las palabras que acudían a sus 


labios. La mente de Dollaby funcionaba con 


actividad furioso, repasando todos sus. di- 
versos planes. El señor Carlos Morena no 
era persona en quien se pudiera confiar. 
Santadino se había tomado el trabajo de ad- 
vertirlo, como si desconfiara de él a pesar 


de haber confiado a su custodia el dato ter- 


céro. 

—Señor, — dijo Dollaby. — Sería tonto 
pretender negar que nos tiene usted prisio- 
reros. Según usted ha dicho, nuestros arrie- 
ros y nuestro equipo se hallan también en 
gu poder. Pero nosotros no valemos nada 
para usted, ni vivos ni muertos. Los únicos 
que pagarían nuestro rescate serían los a- 


migos que tenemos en Inglaterra, Y esos es- 


tán demasiado lejos de aqui. 

_ —¡Veremos, señor! — dijo el bandido 
riéndose en son de burla. Después agregó con 
repentina ferocidad. — ¡Adelante con ellos! 


¡Estoy perdiendo el tiempo con estos pe- 


rros! ¡Cuando lleguemos a la hacienda pon- 
dremos precio a sus cabezas! 


Dollaby y Campion fueron acercados el 


uno al otro. Con toda hrusquedad sus -capto- 
res les hicieron avanzar por el pedregosy 
suelo de la meseta hasta llegar a la más al- 
ta de las sendas para mulas. Entonces, con 
el jefe a retaguardia, recibieron orden de 
caminar tranquilamente,  advirtiéndoseles 
que corrían peligro de muerte si intentaban 
huir. El jefe de los bandidos les vigiló con 
ojos de águila durante todo el trayecto. 


—Vamos a callar hasta que lleguemos a 
— dijo Dollaby a Frank en to- 
Este 


la hacienda, 
no muy bajo y disimuladamente, — 
asunto nc es tan oscuro como parese ¡ni 
mucho menos! No podíamo3 encontrar quien 


mejor nos guiase a la Hacienda de Tambi- 


llo y no podríamos tener mejor protección 
contra Farraday y su delgado compañero. 
A ¡Sí! Pero ¿y Dingo Dórringer? SI 
se mugriento pillastre entra en contacto con 
ron es Capaz de arreglase para que nos 
ertregue a su custodia. 
ces? : 
— Tenemos que correr ese riesgo, — dijo, 
fríamente. Dollaby. — No' abra el paraguas 
antes de que empiece a nublarse el cielo. Mi 
buena gobernanta Georgina me lo decía siem 
pre. Vamos a representar cira pequeña co- 
media ¿comprende usted? y vamos a mos- 
trarnos encantadcres con el jefe de los ban- 


didos. Por último, Farraday verá que nos lle 


van a nuestro fin. ¡Lo que se va a alegrar 
nuestro estimado amigo! 

— Frank reprimió la risa. Empezaba a ver 
que la situación, tétrica y trágica, tenía sus 
ribetes humorísticos. 


Las sombras de la noche avanzaban hecia. 


las lejanas cumbres de la cordillera cuando 


i 


¿Qué hacer enton-- 


e 


— después de una hora, o tal vez algo más 
—— de marcha, — que fué muy penosa para 
los dos prisioneros, distinguieron la Hacien- 
da de Tambillo y descendieron hacia eila por 
un desigual sendero, tan angosto que tuvie- 
“Yon que ir uno tras otro, pues en toda su 
extensión no había un solo trozo en que tu- 
viese más de tres pies de_ancho. 

La casa de la hacienda era un curioso edi- 
ficio. Estaba rodeado de tapias muy altas y 
tenía un aspecto parecido al ue una forta- 


leza. Al frente tendía un patio al que se en- 


traba pasando por un macizo portón, que 
estaba cerrado con llave, eerrojos y tranca 
y detrás de la cual se extendía un espacio de 
la ladera de la montaña, que era lo que 
constituía el patio. Abrió el portón un indio 
de aspecto muy sucio, que debía ser algo 
así como el mayordomo del establecimiento. 
El edificio, situado dentro del perímetro de 
las muraMNas, era de un solo piso, y estaba 
formado por una aglomeración de construc- 
ciones de varias clases y tamaños. 

La mitad de los bandidos entraron antes 
Que los curiosos prisioneros. La otra mitad, 
con Carlos Morena a retaguardia, les siguió. 

Tan pronto como el portón cstuvo nueva- 
mente cerrado, después de entrar el dueño 
de la hacienda” el mayordomo indio empezó 
a gemir y por fin cayó de rodillas juntando 
las manos como Qauien está rezando. 

- ——Señor, — gimió, mientras temblaha co- 
m6 un perro amenazado cuando Morena se 
velvió hacia él como dispuesto a dirigirle 


varias preguntas. — ¡Hay noticias muy ma- 
las esperándole, señor! 
-—¿Qué dice usted? — rugió el bandido. 


— ¿Noticias muy malas? ¡Hable de una vez 
maldito perro! 

-— ¡El negro, señor, el que tiene la piei 
Más oscura que los incas... se ha escapado! 
E — ¡Escapado! — gritó Morena. — ¿Cuán- 
de? ¿Cuánto tiempo hace? ¡Caramba! ¡Es- 
tá visto que a usted no se le puede dejar 
en cargado de nada, porque no cumple nun- 
ca con su deber! E 

- —i¡No fué culpa mía, señor! — gimió el 
indio. — ¡Le dejé solo ún minuto, nada más 
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que un minuto! Cuando regrese, los arrie- 
ros se estaban peleando y el negro se habia 
ido. Las sogas con que había estado atado, 
se hallaban tiradas en el suelo, señor, ¡Y 
estaban rótas como si las Iubieran roto ti- 
rando con mucha fuerza! 

—i¡Rotas las sogas, imbécil! — gritó Mo- 
rena aplicando al quejumbroso indio un fe- 
roz puntapie que le hizo rodar a larga dis- 
tancia, chillando de dolor, Después con el 
rostro rojo de furor, se volvió hacia sus se- 
cuaces. — ¡Poco importa! Si el negro se 
ha ido, se ha ido y nada más! Llévense aho- 
ra a los ingleses y átenlos bien. Dentro de 
unos minutos iré a verles, ¡Fracasen en eso, 
perros sarnogos, dénles aún cuando sea la 
más mínima probabilidad de escapar, y una 
hora después los cóndores les estarán pican- 
do los ojos a todos los culpables! 

Temblando de furor, Morena se encami- 
nó hacia el lado contrario a aquel hacia el 
cual fuercn conducidos los cautivos. Dollaby 
encogió los labios y lanzó un largo silbido de 
incredulidad cuando Morena no estaba ya al 
alcance de su vista. 

— ¡Así que Bertie se ha escapado! — di- 

jo en voz baja. — Eso, significa que vamos a 
tener, por lo menos, un amiszu que se va a 
ccupar de socorrernos si se entera de dón- 
de estamos. Este, asunto no es tan negro co- 
mo parece, créalo, amigo mío. 
- —Estoy de acuerdo con usted. ¡Si estos 
pillastres nos dieran de comer!—dijo Frank 
Campion. — ¡Tengo un hambre! ¡Estoy en- 
fermo de hambre! 

Pero los secuaces del señor Carlos More- 
na les trataron con muy pocas consideracio= 
nes. Les hicieron entrar en una de las cons- 
trucciones de la parte del frente, un edifi- 
cio bajo, que parecía una choza. Una vez den 
tro se hallaron ante un cuadro desolador. . 
Había cuerdas en abuntaincia y poco tarda- 
ron en atarles. Mientras les ataban obser- 
varon el aspecto de lo que les rodeaba. 

A la débil luz de una lámpara de petró- 
leo, — con el tubo ahumado, — que colgaba 
del techo, vieron el piso, sucio y cubierto 
de paja, de una habitación en la que no ha- 
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bía muebles y donde todo estaba muy Su- 
cio. En las paredes se notaban señales de 
que aquello había sido utilizado como esta- 
blo, en una época. Había varias anillas que 
colgaban de sostenes metidos en la pared y 
cuando les hubieron atado an dos de aque- 
llas argollas, los cautivos se dieron cuenta, 
naturalmente de que aquella habitación era 
la dedicada para alojar a los “huéspedes”, 
-— así los designaba él, — del bandido.- 

Les ataron muy bien a aquellas anillas y 
cuando hubieron terminado su tarea, los 
bandidos empezaron a retirarse indolente- 
mente. Dollaby se percató entonces de que 
los dos arrieros se hallaban atados en Igual 
forma que ellos, en la pared opuesta, Antes 
_ de que se retirara el último de los bandidos, 
hizo que se detuviera, llamándole. ,median- 
te un fuerte grito. eS 


— ¡Tenemos hambre! —- dijo — ¡Lleva- 


mos más de un día sin probar alimentc! ¡Nos 
morimos de hambre! — Pero el bandido se 
sonrió, fingió no haber comprendido y se 
fué. En cuanto hubo salido, los arrieros se 
pusieron a: hablar con animación. 

— ¡Así que también les han capturado a 
ustedes, señores! ¡Ha sido un mal día el 
de hoy, por cierto! ¡Nos hallamos en poder 
del peor de los bandidos de estas montañas! 

—To sé, — dijo Dollaby. — Lo que «qui- 
slera saber es en qué estaban ustedes pen- 
sando para dejar que les sorprendieran de 
ese modo! : 

Uno de los arrieros se rió irónicamente. 

— Podríamos hacerles a ustedes la misma 
pregunta, señores, Hicimos tcdo cuanto pu- 
dimos, pero todo el equipo ha caído en ma- 
nos de ese bandido. ¡Es una gran desgra- 
cia para usted!. 

—Muy grande. Parece que a ustedes les 
resultara agradable,m¿enh? ¿Dónde está Ber- 
tie, el negro? : : 

Los arrieros blasfemaron furiosos. Debía 
haber sucedido algo a consecuencia de lo 
cual, Bertie no gozaba ya de las simpatías 
de los dos arrieros. 

: ——Se fué, señor. Nos ha abandonado a NCs- 
otros y a usted también. Se fué hace poco. 
El mono, que huyó cuando nos atacaron los 


bandidos, le había seguido. Entró aquí y Cor- . 


tó con los dientes las sogas que tenían Su- 
jeto al negro y lo puso en libertad. Se es- 
capó, señor, y hasta se negó a ayudarnos y 
nos dejó presos. Es un traidor,, por eso grl- 
tamos, dando la voz de alarma. ¡Pero ya era 
tarde! 

-— Parece que Bertie tuvo en ustedes la 
misma confianza que tengo yo, -— Qlijo Do- 
Hlaby. — Están ustedes bien donde están. 
£upongo que Bertie tendrá sus planes y €s5- 
pero que tendrá ocasión a volverse a encou- 
trar con ustedes. 

Los arrieros le miraron asustados. Como 
buenos egoistas. Dollaby sabía que tratarían 
de salvarse ellos primero si se presentara 
ocasión de escapar en cualquier momento. 
Estaba bien al tanto de cuál era la condición 
de su carácter, z E 

Claro está que no se les presentaba Oca- 
sión ninguna de escapar, y la verdad-.es que 
en lo único que pensaban era en comer, Una 
vez satisfecho el apetito se auedarían en la 
hacienda hasta haberse cumplido lo que se 
proponían, Pero aún estaban hambrientos 
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no estaba loco! ¡Crea usted que no estaba 
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e za 
cuando Carlos Morena se presentó a interro- 
garles. E Es 

—Señior, — díjole Dollaby ante de que pu 
diera hablar. — Sea lo que sea, lo que us- 
ted se propone hacer con mosotros, dénos 
antes algo de comer. Estamos muriéndonos 
de hambre. EUR 

——¿Muriéndose de hambre? — Y el ban- 
dido se rió muy jovialmente. — Una hora, 
o poco más, y tendrán ustedes de comer. Por 
el momento tengo que ocuparme de arreglar 
asuntos más importantes. Empezaré por re- 
visarles la ropa. 

El globe-trotter apretó los labios al oir 
esas palabras, Sabía lo que sería revelado 
cuando le revisaran la ropa, pero no había 
modo de evitarlo. El bandido empezó a re- 
gistrarle los bolsiillos con la habilidad del 
que está acostumbrado a esa tarea. Todo el 
dinero que tenía, — por suerte no era mu- 
cho, — y algunas otras cosas de trigial im- 
portancia fueron apareciendo. Y lo que es 
bastante eurioso, el machete de Santadino y 
el documento encontrado en él, fué lo últi- 


. mo que sacó el bandido. 


"En el primer instante, Morena miró: am- 
bas cosas con desprecio y Dollaby le obser- 
vó con atención, Después le brillaron los 
ojos y miró por segunda vez el machete. 
Apretó luego los dientes cuando, con emo- 
ción. desplegó el documento y lo leyó con 
eran interés. > Ene 

— ¡Esto se ha terminado! — pensó Do- 
llaby. — Ahora sí aue estamos perdidos! 


LO QUE HIZO EL BANDIDO 


Pasados unos instantes, el bandido mirS 
cara a cara al globe-trotter, 4 ex 

—¿Cómo ha llegado esto a su poder? — 
preguntó, nerviosamente. Y sin esperar res- 
puesta, agregó: — Hace muchos años. en 
esta misma hacienda, recibí como huésped 
a un loco, natural de Quito, y llamado Is!- 
doro Santadino. Era muy feo, muy. viejo, 
pero estaba loco. Pero tenía mucho dinero y 
pagó su rescate en oro de verdad. Un lingo- 
te de oro español fué “el precio de su liber- 
tad, señor; pero además me díó dos lingo: 
tes más y yo le prometí hacer lo que él di- 
jera, llegado el caso. No cabe duda de que 
el hombre estaba enteramente loco y yo tu- 
ve que seguirle la corriente. “Aquí tiene un 
machete”, me dijo. “Guárdelo cuidadosameg 
te. porque tiene mucho valor. Un día, en él 
futuro; un desconocido vendrá a verle y le 
mostrará un machete igual a este. Entre= 
que el machete al primero que le muestre el 
ctro y aéjelo partir sin sufrir daño ninguno. 
Habrá otros que le pregunten por el ma- 


* chete, pero solo debe poseerlo el primero que 


lo pida”. Dicho esto, el hombre signió su 
viaje, acompañado de gran número de ser- 
vidores negros y dejándome una verdadera 
riqueza. ¡Pobre hombre! ¡Era loco, señor! 
Los años han pasado y yo tengo todavía el 


otro mackete... y 
-—¿Lo tiene usted? — dijo Dollaby cor 
interés, a pesar suyo. — Yo soy el hombre 


que viene en busca de él, señor. ¡El viejo 
loco! Si dejó el machete en manos de usted, 
lo hizo por una razón interesante. ¿> 

— ¡De veras? — El bandido se acercó a 


db 


la pared y de una grieta de la misma sacó 
un objeto cubierto de tierra, que dió a Do- 
llaby. — Este es el otro machete, señor ¿As- 
pira usted a la posesión de esto? 

—-Sí; esto es lo que quiero, 
llaby, — Isidoro Santadino ile dió a usted 
instrucciones, señor; usted le dió su prome- 
sa, ¡Cúmplala, señor!- 

-— El bandido frunció el ceño. 

— ¡Cómo! — exclamó. — ¿Desde cuando 
me pueden hablar en ese tono mis prisio- 
neros? — Metió los dos machetes, junto con 
una copia del testamento de Santadino en 
un armarito chico clavado en la pared y vol- 
vió a mirar al dandy. — ¡NO, señor! Us- 
ted debe hablarme con humildad mientras es 
té aquí en calidad de huésped mío. 
importa el viejo loco; poco importa mi pro- 
mesa! ¡Cuando la hice yo no pensaba cum- 
plirla! Lo que yo quería eran los lingotes de 
Oro, porque no sé si usted sabrá que para 
mí, lo único que vale en el mundo es el oro. 

Hizo una pausa y se sonrió, mostrando sus 
blanquísimos dientes. Después prosiguió. 

-— Voy a ser franco con usted. Hace poco 
usted mencionó el nombre del señor Dórrin- 

ger. Yo le dije que le conocía algo, pero no 
me expresé con exactitud. Le conozco bien; 
somos camaradas desde los tiempos de nues- 
tra niñez. : 

— ¡Camaradas! repitió Dollaby, 
¿Dingo Dórringer y usted, camaradas? 


— —— 


——¿Por qué no, señor? Eso no tiene na- 
da de sorprendente. Ambos somos' peruanos 
de nacimiento. Estuvo a verme esta mañana 
y me contó que usted pasaba por el distrito 
agregando que llevaba usted mucho dinero. 
Por eso fué por lo que mis hombres le bus- 
caron. Dividí mi gente en dos grupos y el 
mandado por mí le encontró a usted. El otro 
grupo no ha vuelto todavía, pero volverá an- 
tes del amanecer. El señor Dórringer desea-” 
“ba verle a usted. Somos viejos camaradas, 
Él y yo, así que le prometí que haría su gus- 


to. Creo que llegará mañana temprano, se- 
A a 

- —¡YOo no quiero verle! — exclamó Do- 
llalsy con repentina ferocidad. — ¡Se trata 


de una trampa, de una estratagema! ¡De- 
biera haberlo comprendido yo antes! 
En aquel instante Dollaby fué interrumpi- 


do por un sonoro portazo del galpón de en- 


trada y por el ruido de numerosas personas. 


Que entraban en el patio, ; 
- —Aquí viene el resto de mis hombres,— 
dijo Carlos Morena, mirando por encima del 
hombro, hacia la puerta. — Veremos qué 
traen. — Levantando la voz, gritó, dirigién- 
dose al patio: — ¡Domingo! 

De la. oscuridad llegó una inmediata res- 
_puesta. Entre Morena y Domingo hubo un 
rápido cambio de frases. El bandido alzó 
las cejas asombrado. Después se vclvió hacia 
“sus cautivos econ la más irónica de lag corte- 
sías. . 
| —¡Una sorpresa, señores! — anunció. — 
¡Dos huéspedes más para hacerles grata com- 
¡pañía. Voy a retirarme un momento para 
Tr a darles la bienvenida. 

Salió de la habitación. Dollaby se mordió 


el Jabio inferior, mortificado. Luego, como- 


una repentina ráfaga de un terrible huracán 


una voz que le era conocida llegó hasta él 
| — 9 — 


dijo: Das 


¡Poco . 
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desde el patio, Una yoz que le pareció he- 


rirle- los oídos como. un martillazo: ; 
de Llameante Farraday! . aia 
FARRADAY SE ENFURECE 
Dollaby se sintió asombrado. 
>= —¡Farraday aquí! — dijo con ronca 
voz — ¡Pero sí no puede ser! ¿Está en 
connivencia con Carlos Morena igual que 


Dingo Dórringer? ¡Si es así, bién podemos 
dar por terminada la Carrera, mi encanta- 
dor compañero! ¡Nos han dado el golpe de- 
cisivo! 

— ¡Poco me importa en este momento! — 

gruñó Frank — ¡Que me den una buena co- 
mida y desisto de todas mis pretensiones a 
la posesión de todas las Joyas de la Corona 
de toda Europa! De todos modos. la que 
oimos fué la yoz de Farraday, De eso no ca- 
be duda. ¡Es inconfundible! 
- Se volvió a-oir Ja voz de antes, aguda, fu- 
ribunda. Resonó más cercana, E] marinero 
bandido se acercaba a su prisión, Pero esta 
vez pudieron distinguir las palabras que 
pronunciaba, 

— ¡Fuera de aquí, canallas! ¡Suéltenme! 
-— Se oyó el ruido que hacía alguien que 
pataleaba porque le arraztraban contra su 
voluntad. — Suéltenme o van a ver como 
los pongo hechos una lástima a fuerza de 
golpes. ¡Canallas! : 

Dollaby se sonrió. 

— ¡Pero si no es lo que me figuraba! — 
dijo en.voz baja. — Viene en calidad dae in- 
vitado de Morena, a hacernos compañía. 
¡Es increíble, mi encantador amizo, incref- 
ble! é 
Un rostro furibundo, adornado por una 
hirsuta' barba, con ojos castaño claro que 
relucían de indignación, precedió al volumi- 
noso cuerpo del pillastre, y medía docena 
de los bandidos de Morena le  sujetahan, 
tironeaban y empujaban, tratando de hacer 
que Farraday fuera hacia donde ellca yu-- 
rían, Farraday forcejeaba, a pesar de los 
muchos que estaban contra él. Pero los más 
pudieror” vencerle, pues los elementos de 
Morena no tenían nada de débiles, por cier- 
to. Un poco más atrás, Flaco Rigadoon éra 
objeto de parecidos modos de persuasión. 
A los dos bandidos ya les habían quitalo 
las armas, Ea 
La resistencla de Llameante Farraday co- 
só con cómica brusquedad cuando el marino 
vió a Dollaby, El dandy sonrió benignamon- 
te, pero Farraday no necesitó volver a mf- 


: rarle para darse cuenta de que estaba, cauti- 


vo. La estupefacción, el asombro que sintió, 
al ver algo que hacía mucho tiempo desea- 
ba ver, se pintó en su rostro, lo mismo que 
en el de Rigadoon. Un espectro surgido de 
una tumba no hubiera dejado más estupe- 
factos a los dos pillastres, 


— ¡Usted! — exclamó Farraday. — ¡lg 
ted! ¡Usted! ¡Qué cuadro! ¡Despiértenme?! 
¡Esto es un sueño! | 

Se quedó en verdad, con toda la actitud 
de un sonám'bulo mientras log bandidos le 
ataban igual como habían atado a los pre- 
cedenteg “invitados”. Además le ataron «le 
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pies y manos a la anilla de la pared que 
estaba junto al globe-trotter y 
ocupó el sitio siguiente, Después se retiraron 
los bandidos de Morena. 

Dollaby seguía sonriendo dulcemente, No 
intentó entablar conversación. Siguieron vi 
rios minutos en silencio. El ambiente pare- 
cía electrizado. 

Pero cuando, por fin, el] marino recobró 
el uso de sú* voz, un terrible suspiro de fu- 
ror pareció estar a punto de desgarrar sus 
pulmones de cuero curtido. 


— ¡El loco del traje de franela! — extla- 
mó. — ¡El dandy con el vidrio de ventana 
en un ojo! ¡Dollaby! ¡Dios Todopoderoso! 

— ¡Encantado de verles, señores! — aljo 
el globe-trotter con indolente tono — Sieníto 


no poder estresharles la mano, ¡Estog ban- 
didos son tan poco atentos! 

— (¿Así que los bandidos han sido poco 
atentos? ¡Oh! — exclamó Farraday, escu- 
piendo las palabras como una serplente ve- 
nenosa — ¿Pero Cómo ha venido a arclar 
en este puerto? ¿Le tomaron los bandid.s 
lo mismo que a nosotros? 

—No, mi querido señor, Vinimos por pu- 
ro gusto. ¿Y qué tal? ¿Se siente bien? 

— ¡Cállese, señor Dollaby! — intervino 


Rigadoon, reprimiendo su enojo al ver que 


«yu camarada estaba tan indefenso como €l. 
— Estamos todos en la misma embarcación, 
como se dice. ¡Esto, lo que significa €s qua 
debemos despedirnos de la Campana de-Uro 
de Santadino hasta quién sabe cuándo! . 
—«¿De veras! — dijo Farraday. — Toda- 
vía no nos han quitado de enmedio, ¿no £s 
cierto, señor de las polainas? Mientras haya 
vida, habrá lucha, ¿no -le parece, perfun a- 
do mequetrefe? 
“ Pero todas esas frases no lograban hacer 
desaparecer la angelical sonrisa del rostro 
de Dollaby. Miraba la abultada mandíbula 
del marino y sus encías sin dientes coma si 
las estuviera estudiando con algún propúsi- 
to científico, 
—_— ¿Por qué no Se Pone una dentadura 
pos stiza, mi querido amigo? — indicó «cn 
toda calma — Mejoraría mucho su aspecto, 


¿réame. Con dientes nuevos y sonriendo 
gentilmente. ? | 
a ¡Cállese! —— grttó Farraday, vibrando 


de o y con voz tonante. — ¡Si alguna 
vez sálimos de aquí le voy a hacer tiras, le 


voy. a quemar vivo, le voy a matar poco 2 


poco!. 

——¡NO. va a serle posible, me parece! — 
dijo, Dollaby, suspirando. — Nos tienen acuÍ 
con un objeto determinado, mi simpático 
amigo de voz angelical, Nos tienen aquí 
con el propósito de que Dingo Dórringer se 
adelante á nosotros y MOS deje bastante 
atras. 

—-¿Qué? ¿Dice usted que Dingo Dórringer 
liene qus ver algo con esto? ¡No le Creo, 
señor Dollaby? ¡No le creo! 

—Nadie le ha pedido que lo crea, ¿no es 
verdad? ¡Nadie! Yo le doy la noticia por si 
je interesa, ¿comprende? Dinge PDúrringer 
debe llegar mafiana temprano, por la mañas 
na. 

—Pero... ¿tiene en su poder el segundo 
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dato, entonces? — preguntó Yarraday, 
.—LEso €s decir algo, ¿eh? ¿Usted no lo 
ha encontrado? ¡No! Leo en su cara que 
no. ¿Quién lo ha encontrado entonces? 
¡Misterio! ¡Un verdadero misterio créame! 
Farraday se entregó a la recitación de la 
más extensa y completa serie de blasfemias, 
juramentos e imprecaciones de cuanto usa 
la gente de mar más ruin para descargar 
su furor, y demostró deseos de” soltarse, ti- 
roneando con fuerza brutal. Fracasó por 
completo. Las sogas estaban bien atadas. 
En consecuencia se resignó a ese respecto y 
comenzó a recitar a gritos el programa 
de lo que iba a hacer en cuanto recobrara 
la libertad. Esta recitación no hubiese ter- 
minado nunca a no haber entrado Carlos 
Morena. A 
Traía comida para Dollaby y Frank, y 6L 
mismo le alcanzó los trozOg de comida, sin 
hacer caso de lo que decía el marino. Una 
vez terminada la comida, — y aún cuando 
la pitanza fué vulgar les pareció la más de- 
liciosa del mundo. —— Morena se volvió ha- 
cia Farraday, con una mordaza en la mano. 
— ¡El ruido que usted hace es desagrada- 
ble, señor! — dijo fríamente. — Voy a re- 
tirarme a dormir y quiero descansar tran- 
quilo, asi que voy a silenciarle, 
El vociferante Farraday fué amósarado 
Después, como si lo hubiera pensado mejcar, 
el bandido decidió que debía proceder de 
igual modo con los demás. Les ató unas ti- 
ras de ponchos viejos tapándoles la boca, a 
todos los demás, Por último, el bandido apa- 
gó la lámpara que colgaba del techo, q 
: ——¡Adios, señores! —- dilo irónicamente. 
— Por la mafiana veremos qué es lo que el 
señor Dingo Dórringer tiene que decir, 5 


EL MARINO SE QUEDA ATRAS 


El pícaro marino masculló frases que no 
fué posible oirle, tras de los pliegues de su- 
mordaza, durante largo rato después de ha- 
berse retirado Morena. La zona que rodeaba 
a la Hacienda de Tambillo se fué sumiendo 
en el silencio nocturno. Dollaby y Frank. 
cansadísimos, durmieron a ratos. a Pesar de 
lo molesto de su postura. Notaron, casi suh- 
conscientemente, que había puesto un cen. 
tinela en la puerta y vieron la lumbre de 
los cigarrillos que fumaba, cada vez que sa; 
despertaron: escucharon tambhién el metáli=" 
co ruido de sus espuelas, mientras iba de 
un lado a otro. Después sa quedaron dormi- 


«os un rato más largo que los anteriores, 


convencidos de que era imposible Densar. en 
escaparse. $ 
De pronto una exclamación y el ruido 
de algo que caía pesadamente, les despertó. 
Clarence Dollaby, — a? cual el corazón 
le latía a martillazos, — fué el primero. 
que se dió cuenta de la situación. El rui 0 
de las espuelas y la lumbre del eterno cig 
rrillo habían <esado. En su sitio se a 
una mancha más oscura, en la oscuridad 
menos intensa de la novhe, la silueta anzha 
y conocida de una figura humana. : | 
—¡Bertiet — dijo Dollaby involuntaria 
mente sin recordar que le tapaban la boca 
los pliegues del poncho, k 


es 
nd 
. 2 a 
ye 


¡Sí! ¡Era Bertie! Si se hubiera podido 
dudar a €se respecto toda duda Se disipó 
cuando una segunda sombra se presentó a 
su vez, montándose en los hombres de Ja 
.primera y produciendo un ruido muy raro 
con la garganta. > 

¡Bertie y su mono! 

. El negro poseía una paciencia asombro- 
sa. El mono era todo lo contrario. Olig¿ a 
Dollaby en seguida y de un salto, se puso 
en sus hombros. Pero Bertie le halló poco 
después y quitó las mordazas que acallaban 
a sus patrones, 

—¡Bah! -— contestó el negro cuyos ojos 
blanquearon en la oscuridad. — El centi- 
nela está desmayado o tal vez muerto, allá 
afuera. El tiempo apura. La seguridad de 
ustedes es lo primero. “¡Baht Todo 
pronto. Este es un lugar malo para ustedes 
y me dió mucúa pena cuando ví, desde el 
sitio de la montaña donde estaba  ocuito, 
que los tomaban presos. He esperado la oca- 
sión para venir a soltarle. > 

—Corte las sogas, entonces, — dijo Dolla- 
by, casi impaciente. — No podemos perder 
esta oportunidad, 

Pasaron variog momentos angustiogos y, 
por fin, el globe-trotter se separó de la pa- 
red, libre de trabas. Se volvió hacia Frank 
con febril apresuramiento y se quitó al mo- 
no de los hombros, comenzando a cortar las 
sogas que le tenían prisionero. . 

——Había un centinela en el portón, pa- 
trón, — dijo Bertie en voz baja. — Le niu- 
- 16, patrón. Era un dormilón, Tenía las ¡la- 
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EFlla.-——Oye, ¡Me tienes 
armario de luna! a 
-El.-—Mira, te compraré el armario, pero 
la luna es mucho pedir, 


que comprar tun 


A 
Más 


está - 


cosas y siguió 


1 


PUCKY 


ves que abrían el camino de la lMbertad y 
ahora las “tengo yo. Algo más he hecho por 
tí, patrón: las mulas y todo el equípo, están 
en salvo. 

— ¡En salvo! .— dijo, asombrado, Dolla- 
by. — ¿Es posible que?... 

—Eso mismo, patrón. No se ha peráiao 
más que un toldo: las provisiones y el equi- 
po está todo. 

Frank avanzó, libre ya Farraday force- 
jeaba y hablaba violentamente. Pero no nra- 
bía tiempo que perder. No era DOsible des- 
perdiciar una oportuñidad semejante. En el 
último momento el dandy se volvió hacia 
su amigo. 

_—_Suelte a los arrieros, Frank, — ordeno. 
— Bertie, cuide de las mulas. Quíteles laz 
campanillas que nos denunciarían. ¡Lo mas 
rápidamente posfble! 

Fueron aquellos unoz momentos de ner- 
viosísima agitación. Los arrieros, una vez 
libertados salieron, temblando, de la caba- 
ña tras del joven. Dollaby, con ayuda de su 
antorcha eléctrica, buscó el documento de 
Santadino y los dos macheteg que estata: 
donde log había arrojado Carlos Morena. 

Luego, riendo socarronamente, dirigió el 


«haz de luz de ia antorcha al rostro de Lla 


meante, Farraday y se acercó a €l, 

— ¡Me voy, encantador amigo mío! — di- 
fo en voz baja — Vamos a seguir buscando 
la campana, ¿sabe usted? Pero antes de des- 
pedirme debo estar seguro de que usted no 
va a cumplir su desagradable promesa le 


. matarme o quemarme, sí llega a verse en 1li- 


bertad. 

Las venas del bandido se hincharon en 
las sienes y forcejó de tal modo que sacudió 
la pared de la cabaña. Lo que hubiera dicho 
si le hubieran sacado la mordaza no hubie- 
se podido ser reproducido en letra de in- 
prenta. Pero Dollaby no hacía caso de tal-=3 
revisandole tranquilamente 
log bolsillos, 

Había encontrado lo que buscaba cuando 
Frank apareció en la puerta a anunciar que 
todo estaba pronto. Se lo gvardó, ¡junto 
con lo que había tomado del armarito, en el 
bolsillo, se inclinó cortésmente, saludando. 
Era una segunda copla del testamento du 
Isidoro Santadino. 

— ¡Crea que ya lo tengo todo! — dijo 
con voz clara. — $j Creyera que es usted 
una persona honrada, dejaría que siguiera 
siendo mi rival. Pero tiene usted un modo 
de. proceder y es tan molesto su trato, que 


no confío en usted. Siento tener que hablar- 


le así, señor Farraday, pero puede despedir- 
se definitivamente de la Campana de Oro, 
como yo me despido ahora de usted. 

Dicho esto, abandonó a los dos marinos a 
lo que su destino quisiera reservarles. Fa- 
1raday. y Rigadoon con el corazón rebosanta 
de furor vieron cómo se alejaba, sip poder 
evitar que se fuera. 

Un minuto después oyeron el poso de las 
mulas que cruzaban el patio. Como fantas- 
mas se alejaron por la oscuridad e! globe- 
trotter y su comitiva, saliendo para siempre 
de las garras de Carlos Merena. 

Habían desaparecido en el laberinto de 
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la cordillera mucho antes de que empezara 
a amanecer, 


DURANTE LA NOCHE 


«—¡Somos, en verdad, gente maraviliosa! 
-—-- dijo Clarence Dollaby algunas horas des- 
pués mientras limpiaba el vidrio de su luo- 
nóculo, dando el toque final a su toilette 
matutina. — ¡Pensar que hemos E€scapado 
tan fácilmente de la Hacienda de Tambillo, 
famosa por las crueldades de su patrón y 
de propiedad de un energúmeno como Ces» 
Carlos Morena! 

Frank Campion se sonrió contento. 

¡Y haber obtenido además el tercer da- 
to! — dijo. — Yo había esperado lograr eso 
pero no pensé nunta que habiamos de dejar 
de lado a nuestros rivales más peligrosos, 
La suerte estaba en favor nuestro y contra 


Farraday, no cabe duda. 
—¡Tontost — dijo *Dollaby, con tono de 
fastidio. — Esos tipos no aprenderán nun- 


ca que el proceder con rectitud es lo que, a 
la larga, da mejor resultado. Mi gobernanta 
Georgina €ra partidaria de que se procedie- 
se siempre con rectitud. “Clarence Herbert 
Augustin, me decía la pobre vleja, — Ccuan- 
do usted vaya por el mundo, se encontrará 
en contacto con gente brusca. Esa gente no 
le va a tratar como...” E 

— ¡Basta! — le interrumpió Frank a cu- 
yo olfato acababa de llegar olor a carne 
asada. — ¡No ereido: que “existiera jamás 
esa gobernanta de que usted habla! Déjese 
de tomarme el pelo y vamos a ver si come- 
mos. Tengo hambre, 

—-Yo estoy cansado, muy cansado, — di- 
jo el globe-trotter, bostezando y dirigiendo 
una mirada de soslayo a Bertie que esta- 
ba preparando la comida mejor que permi- 
tían las circunstancias, — Dormiría un año 
seguido si dispusiera de tiempo, pero no po- 
demos quedarnos aquí Más de Una hora 
pues nos interesa alejarnos todo lo más po- 
bible de la Hacienda de  Tambillo. No e€s 
que haya mucho temor de que nos persigan, 
pues no les será fácil dar con nuestra pista. 
Pero uno no sabe nunca lo que puede guce- 
der. 

Dollaby tenía razón. Su actitud cautelosa 
se vió más que justificada por los acontecl- 


mientos posteriores pues su pUsición era 20- 


mocida a pesar del cuidado con Que había 
procurado ocultarla a los bandidos.En esto, 
al menos, tuvieron buen éxito. 

Después de haber comido, Dollaby decil- 


dió examirar el tercer da*o, el segundo má-_ 


chete de que se había apoderado en la Ha- 
cienda del bandido. 

—¡Qué sucio está! — exclamó el dandy 
mientras sacaba la capa de suciedad que 
cubría el mango del arma. — Supongo que 
el mango será hueco como el del Otro ma- 
chete. Debe tener dentro un nuevo mensaja 
aconsejándonos otra tentativa de suicidio 
para llegar al dato número cuatro. 

Pero el mango del machete resultaba «41- 
fícil de sacar. Sin embargo, cuando por tfi2, 
se separó de la hola, resultó ser como Do- 
llaby lo había supuesto: hueco y dentro gel 
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hueco miró el dandy con disgusto. 

Porque dentro de aquel hueco había un 
pergamino. Enroscado como los otros, tsta- 
ba más borroso que todos los. demás. Cos- 
taba gran esfuerzo descifrarló. Pero Dollaby 
lo estudió con sumo cuidado, entornando los 
ojos y al cabo de un rato silbó, al darse 
cuenta de lo que decía. Eo 

—Siéntese y ponga buena cara, querido 
joven, — dijo. — El dato número enuatro 
nos va a proporcionar gratísimo entreteni- 
miento. 

«—¿De qué se trata? — pS Frank, 
-— ¿Noticias buenas o malas? : 

-—Según como se las mire. Pero no puzde 
encantarme la perspectiva porque habrá que 
regresar a Quito en busca de equípo y será 
necesario comenzar enteramente de nuevo. 
Necesitamos una porción de cosas, que aho- 
ra no tenemos. Mi gobernanta Georgina me 
decía siempre que era una tontería... 

— ¡Basta de Georgina! — dijo Frank. 
¿Qué nos dice el cuarto dato? Lealo y sea 
bueno. 

Dollaby accedió. Había en él dramáticas 
referencias a carámbanos de hielo de más 
de cien piés de largo. Había en él adverten- 
cias contra aludes y tormentas de nieve. 
Se hablaba de la Caverna de la Montaña de 
Hielo situada en la cumbre del Chimbora- 
do a más de 18.500 piés sobre el et del 
mar. db 

— ¡Dios. mío! — exclamó pa — ¡La 
cumbre del Chimborazo! He oído decir gue 
son muy pocos los hombres que han llegado 
con vida a esa cumbre. 

—Isidoro Santadino debió ser uno de 
ellos, sin duda, — dijo el globe-trotter. — 
Nos da las necesarias indicaciones para en- 
contrar la cueva situada a quién sabe qué 
altura. No dice en qué consiste el RuUevo Ga- 
to, pero no creo que pueda darnos q tra= 
bajo que los anteriores, 

<—Bl joyen apretó los dientes 

—;¡Pero-no vamos a desistir por eso! 
Hemos venido hasta aquí y seguiremos ade-. 
iante. ¡Vamos pues, a Quito, señor Dollaby! 
¡Sigamos luego para el Chimborazo! Creo 
que la aventura vale la pena. AS 

— ¡Se ve que es usted optimista! — mutf- 
muró Dollaby, sacando su libreta. — Como - 
estoy cansado de pergaminos sucios voy a 
copiar estas instrucciones por si acaso se - 
borra lo del pergamino. Nunca están de más E 
las precauciones. 3 

—Me parece — dijo Juego Frank, — que - 
esos arrieros no nos van a acompañar mu- 
cho tiempo. Van a desertar y tal vez piensen 
hacerlo llevándose todo lo nuestro, 

—-Puede ser. Desertarán cuando más les 
convenga. Pero mientras Bertie los vigile no - 
tocarán ni el equipo ní a la tropilla, En 
verdad me gustaría que se fueran. Voy a. 2d 
lee oportunidad antes de que: partamos pa- 
ra Quito. 

La oportunidad que les proporcionó el 
dandy fué sencilla, Con toda cortesía les a 
vitó a aprovechar el.tiempo hasta la hora 
de la partida. 

—NOGqRiAmOS provisiones, ¿saben? - a -q% 
joles. — ¡Muchas provisiones! Si ustedes 
dos den. ir por as y a de seda 


2 


nos opossums, en euya caza son tan hábiles 


no nos vendría mal su carne. 

Los arrieros se dirigieron intencionadas 
miradas y cbedecieron aquella indicación 
con entera diligencia. Se ausentaron rápi- 
damente y desaparecieron por ia ladera de 
la montaña. ls 
——¡A esos no volveremos a verles! ¿Vló, 
cómo se equiparon? Los arrieros no se Car- 
gan nunca con todo lo que es suyo para sa- 
lir a cazar OpOSSuma. q 

Pero a pesar de los cálculos de Dollaby, 


volvieron a ver a los arrieros cuando, des- 


cendiendo al valle, habían tomado el ca- 
mino de Quito. des 

— ¡Me equivoqué! — dijo Dollaby, —- Se- 
rán más fieles de lo que yo creía, — dilo 
en voz baja, agregando alto: — Suponíamos 


"e 


que se habían extraviado ustedes. 

—Nos hubiéramos extraviado si mi com- 
pañero no Oye a tiempo los cencerros de los 
mulas. : 

Y sin decir más, fueron a ocupar sus Ppues- 
tos junto a la tropilla. - : 

El globe-trotter desconfió. 

rata a do. == ¿0yó usted el con- 
cerro de las mulas? No les quitamos las 
campanas al salir de la Hacienda de 'Tambi- 
o? , Ss 

Era verdad. Los arrieros habían mentido. 
Dollaby decidió vigilar. A 

Pero aquella vigilancia no le sirvió de 
nada. Llego el anochecer y acamparon. Se 
combinó de modo que Bertie vigilara a los 
arrieros. El globe-trotter advirtió al negro 
que vigilara bien y se fijara si alguien se 
acercaba , aun cuando, según dijo Dollaby 
uo tenían nada que temer de nadie. 

Pero en eso se equivocó. Dingo Dórringer 
había sido testigo accidental de su huída de 
la Hacienda de Carlos Morena. Dórringer ha-. 
bía sido el que había hecho capturar a Do- 
llaby y Farraday y se proponía tenerlos en 


casa de Morena mientras él seguía buscan-, 


do la campana de oro. Pero la fuga de Do- 
llaby le estropeaba-su plan. Decibió en con- 
secuencia no ir aun a la Hacienda de Tam- 
billo y siguió a Dollaby a la distancia, 


Entonces, en mitad de la noche, hizo no- 
tar su presencia por primera vez. Se acercó 
sin que lo oyeran los arrieros, ¿eran cóm- 
plices suyos? La consecuencia fué desastro- 


sa. Dingo Dórringer sorprendió desprevenl- 


do a Bertie y le desmayó dándole goipes en 
la cabeza, con la culata del revólver. Cuando 
vió al negro hecho un ovillo en el suelo, los 
arrieros se sonrieron. : 
“¿Le servimos bien, señcr? — pregua- 
taron en voz baja. 


481, — dijo Dórringer. — Pero no hay . 


que perder tiempo. ¿Se han apoderado ya de 
los papeles del señor Dollaby ? 

— ¡Paciencia! Ahora vamos a tomarlos, 
señor Dórringer. 

Uno de los arrieros se metió por un lado 
de la tienda de campaña donde dormían Do-- 
llaby y Frank y volvió al cabo de un rato, 


con el sato del dandy en la mano. | 
———-—En-»alguno de esos bolsillos encontra- 


rá lo que desea señor, — dijo. — ¿Qué más 
quiere? ¿Que nos llevemos la tropilla? * 


—:¡No! ¡El ruido les despertaría! — Dó- - 


rringer revisaba los bolsillos con febril ac- 


a a Sm, 


_mos, Bertie! 
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tividad. — SI no encuentro log papeles to- 
do habrá sido inútil. Habré perdido el tieni- 
PO” Y Sntonres-..,; AM! 

Dórringér lanzó una exclamación. Con tem 
blorosos dedos encendió un fósforo y exami- 
nó el rollo de sucios pergaminos, el testa- 
mento de Santadino y lo que había salió de 
ambos machetes. Satisfecho, se lo guardó to- 
do en el bolsillo y un minuto después se ale. 
jaba con sus cómplices los dos arrieros. 

El sol estaba ya bastante alto cuando Clas 
rence Dollaby se despertó y, restregándoge 
los ojos miró por el hueco de las telas de la 
tienda. Vió a: Bertie tirado en el suelo, casi 
delante de la tienda. Se levantó y fué a don- 
re estaba el negro, 

— ¡Dormido todavía! — murmuró — ¡Va- 
¡Despierte! : 

Pero el negro no se movió. Se hallaba to- 
davía sin conocimiento y el dandy, al mi- 
rar en redor suyo, vió que, en el suelo, esta- 
ba su saco y esparcidos, log objetos que an-: 
tes tenía en los bolsillos. 

Dióse cuenta entonces de que faltaban los 
dos arrieros y vió rastros indiscutibles de 
que habían desertado. De pronto tomó el 
saco y lo revisó febrilmente. 

— ¡Perdidos! — gritó con repentino fu- 
ror y de tal modo que hizo que Frank dos- 
pertara sobresaltado. ¡Se han ido! ¡Se 
han llevado los datos! ¡Los arrieros nos han 
traicionado! ¡Despierte, hermoso joven! 


=—- 


LA PROPUESTA DE DORRINGER 


Carlos Morena lanzó una exclamación de 
furor parecida al rugido de un volcán y de- 
sató la mordaza que tapaba la Loca a Lla- 
meante Farraday. ; 

—¡Hable, canalla! — gritó. — 
escapado? ¿Cómo ha sido? 

Era esta una pregunta que ni Llameantae 


¿Se han 


—Farraday ni Flaco Rigadoon podían contes- 


tar. La luz del nuevo día permitió que se lea 
viera rojos de furor, ahogándose de rabia, 
mudos ante una serie de preguntas que les 
hizo Carlos Morena sobre la huída de Do- 
llaby y de sus compañeros. Poco a poco, a 
pesar de todo, Rigadoon se tranquilizó y pu- 
do hablar. 

— ¡Se fueron! — dijo, con lacónica y bur- 
lona ironía. — Se fueron de improviso y sin 
que se leg sintiera, como se va la luz de la 
bujía cuando se sopla. Puede estar usted se- 
guro de que no les volverá a yer. Se llevaron 
nuestro documento y ese tampoco volvere- 
mos a verlo nosotros. 

Carlos Morena se dió cuenta del alcanca 


de lo sucedido. Poco a poca y de malísima 


gana se resignó a sufrir lo que ya no podía 
evitarse de ningún modo. Dollaby se había 
ido y con él había desaparecido toda espe: 
ranza de cobrar su rescate, Pero era inútil 
lamentar lo que ya no podía enmendarse, 
Quedaban los dos marinos pillastres y, con 
acomodaticia filosofía, Morena decidió na 
darles ni la menor ocasión para que pudie: 
ran escaparse de sus manos, esperando la 
liegada de Dingo Dórringer, 

Pero Dingo Dórringer no se presentó, Cax 
da hora, Morena hacía que dieran un reco: 
rrido por las inmediaciones en busca de él, 
pero Dórringer no cumplió su palabra. Cuan- 
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do se presentó lo hizo con veinticuatro ho- 
ras de atraso; exactamente un día y una no- 
che después de la hora convenida, 

Fué porque se consideraba indiscutible 
triunfador, por lo que Dingo Dórringer vol- 
vió a la Hacienda de Tambillo. Dollaby ha- 
bía quedado en la situación de un buque al 
que se le ha quitado el timón; estaba ente- 
ramente fuera de combate. Farraday esta- 
ba prisionero, así que se hallaba derrotado. 
¿Por qué, entonces, había de tener prisa en 
subir al Chimborazo en busca de los Acanti- 
lados de Hielo? Convenció a los arrieros de 
que les convenía volver al sitio donde los 
habían tenido presos, costándole, por cier- 
to, mucha dialéctica el convencerlos. Pero 
como ya se habían aliado a él decididamente 
resolvieron seguirle. Y entontes fué cuando 
ge presentó en la hacienda de Carlos Morena. 


——¿Por qué trae usted aquí a esos perros 
súcios y traidores, camarada? — preguató 
rápidamente el bandido. — ¿Y sus patrones 
los ingleses? ¿Qué ha sido de ellos? Ellos y 
uo éstos son los que valen un buen rescate. 

—Estos arrieros son mis esclavos, no mis 
cautivos, — dijo Dingo Dórringer con toda 
calma. — No sé nada respecto a sus patro- 
nes. Los arrieros desertaron para unirse a 
mí. Es fácil que a, estas horas los ingleses 
hayan perecido en algún estrecho destila: 
dero de la Cordillera, 

Procedió a dar una explicación entera- 
mente fantástica de la razón de su retardo. 
Después logrando disimular sólo a medias la 
impaciencia que sentía, pidió que le dejaran 
ver a Farraday y Rigadoon. Morena le guió - 
al establo transformado en 
estaban y se quedó en segundo términa mien 
tras Dórringer avanzaba a mirarles cara a z 

cara. : 
El peruano sonrió insolentemente, arrojó 


q 


una bocanada de humo al cárdeno rostro ce 


Farraday y le: miró con aire ¿oscudiiñador.. 


.—¡De modo, señor, 
—- Que usted también ha. perdido rada e 
bilidad de conquistar algún día la Campana. 
de Oro! 
se recuerda que: la última vez que nos vimos 
tan seguro estaba usted del éxito AO me , 
rechazó como a' un «perro! -- |. - 

-— ¡Aun no nos consideramos vencidost— 
replicó Farraday com voz ronca, “¡Ye s- > 
ted no tiene por qué darse tanto tono!: Si: 
nosotros no le vencemos en este asunto, .Se- ; 
rá Dollaby. el triunfador, Por el-momento- e 
él el que se encuentra exi METrEs? ¿cordicidr + 
nes para triunfar. EL 

—- Está usted a señor, — llo! SIA 
peruano. -— Tal yez le sor 
ber que yo tengo todos* los: datos : recogidos, 
basta el presente, en mi podef. No:!le diré: 
cómo llegué a apoderarme «de ellos, 
puedo asegurarle que no es ya el: señor: Ro-1 


llaby quien los tiene. Ed A e 
Le presonela y ¿e 


significativa. El, 
peruano sacó del bolsillo el manojo de: ro- +" 


Farraday entornó los ojos. 
de los dos arrieros era muy 


bados pergaminos y lo blandió a una pulgada - 
de la nariz del cautivo. 

——¿Los ve usted, señor? -— preguntó son- 
riendo. — ¡Están todos! ¡Y ahora son míos: 
Pronto partiré en busca áel cuarto de los 
datos, que me acercará aun más, a la meta. 
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prisión donde ' 


¡Parece esto muy extraño cuando . 


'enda a usted Bas a 


pero - 


leo que no tenemos. 


-— preguntó el jefe de los bandidos, 


¡Mire! 
dad? 

Los dos cautivos miraron, abriendo much: 
los ojos. No había duda posible. El dato ter: 
cero estaba allí, en la mano de Dingo Dó: 
rringer que lo había extendido de modo auc” 
pudieran leer lo escrito en el pergamino. 
A pesar de lo borroso de la escritura vieron 
suficiente para convencerse de la verdad. 

Pero Dórringer hizo mal en dejar que se 
enteraran, de aquello en semejante forma. 
Sentíase tan seguro de su éxito y considera- 
ba tan bien cimentada su posición que no 
pudo resistir a darse el gusto de proceder en . 
aquella forma, sin darse cuenta de que <o- 
metía una lamentable e infantil indiscre- 
ción. 


¡Lea usted mismo! ¿No digo la ver 


— ¡Partiré para el Chimborazo pd mismo 
señores! — gritó, entusiasmado. — Iré en 
busca de la cueva que está cerca de los A- 
cantilados de Hielo. Y ustedes que me des- 
pidieron-como a un perro en la Caverna de 
los Cóndores ustedes se quedarán aquí, cau- 
tivos de mi camarada y amigo, hasta que 
algún tonto tenga lástima de ustedes y pa- 
gue su rescate. Y ya que estoy aquí toma- 
ré copia del testamento de mi primo que uf- 
tedes tienen. ¡Les quitaré eso como pudiera 
quitarles la vida si me diese la gana! 


— ¡En eso no va a poder darse gusto, gran 
dísimo canalla! dijo Rigadoon, riendo 
muy contesto. — No puede usted quitarnos 
¡El testamento de Isido- 
ro Mei no está ya en nuestro poder! 

|— ¡Dollaby' me lo quitó: antes de irse! e. 
agregó Farraday, gozando al ver la cara que - 
ponía Dórringer y lanzando una carcajada 


cdivada — ¡Esta vez se ha fastidiado, mal- 
dito Dingo! ¡Esta vez si que ha pisado en * 
falso! ¡Le ha quitado a Dollaby todos sus : 


decumentos menos uno, el que él nos quitó : 
a nosotros! ¡Me parece que las cosas presen- 
tan un aspecto algo distinto del so usted . 

se imaginaba hace un momento!- 

“Dingo* Dórringer respiró pdembos y furl- 
bundo, abretando los. dientes mientras. le re-. 
lampagueaban. los. ojos. Por primera - Vez se: 
daba cuenta. de que había cometido un error 
se percataba de que el globe- trotter, 2 pesar 
de todo, no se hallaba tan enteramente de- 
rrotado como se lo había imaginado, 


- —Señor, se dijo, y su-rostro. adquirió un : 
tinto purpúreo, —.es usted. un imbécil! Mo 
debiera habérmelo dicho. Veo que he come- - 
tido. un peaueño error, pero” ¡caramba! eso, 


no le servirá a usted de nada avsolutamen- 


__te: El señor- Dollaby, quedé ser, todavía, ene- 
- migo mío, pero usted. ¡Bah!: —-. Y. se rió 
arcarcajadas. — Usted: -se quedará aquí, cat: 


tivo en poder. del señor Carlos Morena, has: . 


ta que alguien le ponga el: dior o pagando 
elznfeciozde ¡su: rescate. 1 
Se volvió bruscamente RS Farraday . 


respiraba jadeante y ruidosamente, Con una É 
mano :indicó entonces,a -1os. <presos.. E 
, ¿Cuánto vale, en su opinión, la cabeze 
de estos dos, estimado" camarada? 0 pregun: 

(6 iu De , 


Carlos Morena, Dis] frunció 3 las 
bios y envió hacia el techo una serie de ani: 
llos de humo. 2 

- —¿Le parece bienydos mil pesos chilenos? 


A y E JA 
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Dórringer volvió a reirse en son de burla 
y miró de nuevo a los cautivos. 

—¿Han oído ustedes, perros? — pregun- 
tó. — El precio es bajo, pero, ¿quién paga- 
rá esa suma? ¡Nadie! Son ustedes demasia- 
do viles; se han mostrado siempre infames 
y traidores; tienen ustedes demasiados ene- 
migos. Están ustedes mejor cautivos que en 
libertad... ¡mucho mejor muertos que vi- 
vos! Pero permanecerán cautivos hasta que 
se pague el rescate. Mi querido camarada se 
encargará de que sea así. 

— ¡Nadie pagará nuestro rescate! — gru- 
ñó Farraday. — No sacarán de nosotros ni 
un peso... ni un centavo. Nuestros camara- 
das se han queúado a bordo y no saben lo 
que nos pasa. No es posible sacar aceite de 
una piedra. Todo cuanto dinero teníamos lo 
empleamos en preparar esta expedición, No 
habrá rescate... aunque nos tengan cauti- 
yos hasta el fin del mundo, 

Carlos Morena se rió. 

—HEso sería una desgracia, señores, — dl- 
jo, encaminándose hacia la puerta. — Se 
les concederá un tiempo para que piensen 
cual de sus amigos, puede ragar los dos mil 
pesos chilenos por que les ponga en liber- 
tad. Si al cabo de ese tiempo ustedes no han 
logrado decirnos donde hemos de encontrar 
el dinero, entonces les mataremos. 

—:¡Si es así puede empezar en seguida 
la matanza! — vociferó Farraday. — Pue- 
den hacerlo ahora puesto que con seguridad 
tendrán que hacerlo más adelante. ¡Por nos- 
_O0tros.no pagará nadie nada! 


—-S1, señores, ¿por qué no? — dijo Dó- 
rringer, que seguía muy tranquilo. — ¡Yo 
pagaré su rescate! 

-  —¿Usted? — tartamudeó Rigadoon. — 
¡Bah! ¡No diga tonterías! > 
—¡Pagaré! — repitió el peruano. — ¡Pe- 


ro a su debido tiempo! ¡Dos mil pesos chile- 
nos! ¡Bah! ¡Resulta barato el tener presos 
-2 semejantes pillos! ¡No! ¡Diez mil pesos 
chilenos, mi camarada! Le ofrezco un resca- 
te de diez mil pesos. 

Hasta el mismo Carlos Morena le miró 
ccn extrañeza e incredulidad. Farraday y 
Rigadoon se sentían enteramente atónitos. 
-- —¡Yo crela que era usted pobre, mi ca- 
_marada! -— dijo el jefe de lcs bandidos. — 
¡Diez mil pesos es una suma importante! 
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— ¡Sin embargo. la pagaré, camarada! A= 
cepte o rechace mi oferta: diez mil pesos chi- 
lenos si usted tiene cautivos y bien seguros 
durante tres meses, a-estos dos pillos. Al 
cabo de ese tiempo ya no seré pobre. ¡Tén- 
galos presos, bien custodiados y le recom- 
pensaré generosamente! 

Yl jefe de los bandidos se rió otra vez. 

—Como usted quiera, — dijo. — Diez mil 


resos... dentro de tres meses, 

— ¿Estamos de acuerdo? ¡Muy bien, en- 
tonces! — Dórringer volvió a mirar a los 
dos presos cara a cara. — ¡Tres meses, ca- 
nallas! — gritó, sonriendo de un modo bru- 
tal. — Tres meses, al cabo de los cuales re- 


gresaré con la Campana de Isidoro Santadi- 
no. ¡Diez mil pesos! ¡Vaya si vale la pena 
pagarlos! ¡Pero pueden despedirse ahora 
mismo del tesoro, para siempre! : 

Carlos Morena salió de la prisión. Rien- 
de picarescamente, Dingo Dórringer le si- 
guió. 

Flaco Rigadoon se humedeció los resecos 
labios. 

—i¡Todo ha concluído para nósotros, ami- 
go! — dijo con voz ronca y baju. — Fse 
Dingo Dórringer nos ha puesto el pie en- 
cima. ¡Dios mío! ¡Tres meses de esta vida! 
¡Nos moriremos antes de que pasen los tres 
meses! 

Farraday apretaba los dientes con todas 
sus fuerzas. 

— ¡No estaremos aqui tres meses! — dijo 
— ¡Tenemos que salir de esto de algún mo- 
do! Tengo la Campana de Oro metida en el 
corazón y voy a apoderarme de ella aun 
cuando me ahorquen en seguida. 

Por la puerta de la prisión oían a Dingo 
Dórringer que conversaba en el patio de la 
Hacienda de Tambillo. 

— ¡Tres meses, mi estimado camarada!—— 
decía. — Tienen cuatro orejas entre los dos; 
envíeme una cada mes, de modo que yo sepa 
que no se han escapado. Las empagueta bien 
con algodón. 

Rigadoon sintió frío en todo el cuerpo y 
tembló, tiritando de pies a cabeza. 


La situación no era tan mala como habfa 
parecido en un principio cuando Dollaby sa= 
lió de la tienda de campaña y Frank Cam- 
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pion le siguió, dormido a medias, todavla. 
Cuando vió a Bertie tendido en el suelo, bo- 
ta abajo y al dandy con su saco en la ma- 
no, mirando, esparcidos por el suelo, lo que 
habían contenido los bolsillos, el joven 5€ 
despejó. instantáneamente y alarmado. 


--¿Qué ha sucedido aquí, Dios mío? — 
preguntó, aun cuando en realidad ya lo ha- 
bía comprendido casi todo. 

Una sola mirada era suficiente:. 
do cometido un robo. 

Dollaby volvió la cara hacia Frank y son- 
rió. procurando tranquilizarle. 

— ¡Puede creer mi simpático compañero 
que me llevé un verdadero susto: -— dijo.— 
Atienda a Bertie, querido amigo; algún gro- 
sero ha procedido brutalmente con él. ¿Está 
Gosmayado de un gclpe? ¿No es eso? 

Frank Campion examinó rápidamente al 
negro. 

— ¡Tiene un chichón del tamaño de un hue 
vo de pato cerca de la nuca! — anunció 
Frank. — Pero el corazón le late con fuerza 
y normalmente. 

— ¡No: me diga que algún tip» brutal y 
despiadado ha podido hacer mella. en el crá- 


había si- 


neo de Bertie! -— dijo el globe-trotter eñ- 
teramente atónito. — ¡Sería algo extraordi- 
nario... estupendo! ¡Yo he tratado de ha- 


cerlo infinidad de veces durante años. .1 


——¡No diga tonterías! — le interrumpió 
Frank con enojo. — Se trata de algura tral- 
Ci: NA 

——¡Asombrosa inteligencia! ¿Cómo ha po- 
dido imaginarse eso? ¡Pero usted debía ser 
detective! Me parece que lcs arrieros han 
desertado y se han ido a buscar el tesoro por 
cuenta propia. De todos modos, lo cierto €s 
que se han llevado el documento de Santa- 
dino y todos los datos... 

-—2¿Qué se los han llevado? ¿Pretende us- 
ted decir que los arrieros andan también en 
busca de la Campana: de Oro y que se han 
llevado los documentos dejándonos abando- 
nados? 

-—¡ Han tratado de hacerlo, mi joven com- 
pañero! ¡Han tratado de hacerlo! Pero un 
error pequeño, a véces.es causa, de un fraca- 
so. ¿sabe usted? Me parece que los arrieros 
han estado en combinación con alguien.. 
Deben haber sido sobornados por alguno («e 
nuestros tivales, ¡Pero la suerte nos ha fa- 
vorecido, sin embargo! — Silbando alegre- 
mente se incorporó, con el saco en una ma- 
no y los objetos que había recogido del sue- 
lo, en la otra ¡Me han estropeado el saco! 
¡Yo debía enviarles la cuenta del sastre pa- 
ra que me pagaran un traje nuevo! ¡Y voy 
a enviársela! 

— ¡Un poco de seriedad, por favor! — 
eruñó Frank. — ¿Qué importancia tiene el 
daño que han hecho? 

—En realidad ninguna, fuera de lo que 
_ha sufrido el cráneo de Bertie, me parece. 
Se han llevado el tercer dato, pero se han 
dejado mi libreta en la que yo copié el texto 
del pergamino, así que, por ese lado, no hay 
tropiezo. También se han llevado el documen 
to de Santadino, pero nosotros poseemos el 


ejemplar que le quitamos a Farraday. Ha-- 


blando con veracidad lo único que hemos per 
dido han sido jos arrieros. 
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- —¿Quién cree usted que haya podido ma- 
nejar todo eso? Y 
—¡Eso no puedo decírselo, hermoso jo: 
ven! — De pronto, Dollaby se puso muy se- 
río. — Pero hay algo importante: no tene- 
mos tiempo que perder. Poco falta para las 
doce del día y nuestros rivales vnueden ha- 
berse adelantado ya muchas millas. Tenemos 
que ir rápidamente a Quito, prepararnos allí 
z partir luego en busca del dato número Cua- 
ro. ; 
Bertie respondiendo al tratamiento de: que 
la hicieron” objetc, recobró casi en seguida 
sus facultades y se pusieron de nuevo en 
marcha, llegando a su tiempo, a Quito, <in 

haber sufrido accidente de nihguna clase. 

¡Otra fase de la estupenda carrera 1ras 
de la Campana de Oro de Isidoro Santadino 
iba a comenzar! 

¿Qué nuevas emociones les. reservaba a 
destino a los intrépidos viajeros que de tal 
modo desafiaban los más inauditos y uñas 
pendos peligros? 


¡HIELO Y FUEGO; - 

Se aproximaron a la enorme molá del 
Chimborazo por el lado Nor-nor-oeste, El 
viaje, — desde su comienzo, — fué difient- 
toso, porque los caminos eran males, pre- 
sentaban frecuentes pantanos de varios piés 
de profundidad y, a veces, muy exteLsos. 
Sin embargo,  Dollaby consiguió avanzar 
con bastante rapidez y nuevamente eq: :ipa-- 
dos y provistos, acompañados por cuatro 
arrierog de buenos - antecedentes, aprovechó 
lo. mejor posible las horas útiles de ada 
día en su avance hacia. la caverna situada 
cerca de los, Acantilados de Hielo. 

— ¡Nada más que el nombre me hace t- 


ritar! — comentó, mirando hacia el blanco 
paisaje de nieve y lava, que se veía en lo 
alto. —- Le aseguro, mi encantador comDa- 


fiero que podemos decir que tenemos suerte 


si llegamos a apoderarnos del Dato Número: ¿y 
Cuatro, sin. desnucarnos antes. -....- 

— ¡Santadino era un loco dosentienadas 
— dijo Frank. — Al principio dudé, “pero 
ya no me cabe duda. Nos mete en el foco 
de un volcán para empezar y ahora preten- 
de que nos congélemos, transformándonos , 
en carámbanos a no sé cuántos miles de á 


piés sobre el nivel del mar. 
Habían acampado varias veces antes de 
llegar a la última jornada de aquel viaje 
en procura del cuarto dato, — seis en total, 
— y avanzaban por sendas situadas a más 
de quince mil pies de altura, desfigurados 
por su curiosa indumentaria, sus gafas de 
Sus pesadas botas. gruesos 
pantalones, abrigadas chaquetas y grandes 
bufandas. Todo esto era necesario a aque- 
llas alturas, especialmente las gafas azules 
cuyo “objeto era evitar el desastroso efecto 
que hace en LOs ojos el reflejo áel 301 en 
la nieve. . y 
Sin embargo llegaron a 1% ACID TOR 4 
de Hielo sin tropiezo. Enmudecidos por la 
impresión que les causaba la grandiosidad 
Gel paisaje, se detuvieron un momento para o 
contemplarlo. ¡Parecía en realidad, que 
hubieran llegado al fin del mundo! - 


¡LA ARAÑA GIGANTESCA! Tenía el tamaño de un pulpo de los Mamados Oct 
pus; era de color marrón oscuro, peluda en algunos sitios, reluciente y vagament q 
i a ; z . Ey í A e 
munosa en otros, con ojos negros y brillantes, con unas patas largas y RO e 
eS 


más parecían tentáculos y «que terminaban en unas uñas 


; » “AQ bh. . 
como garras. “¡Una araña 


sigantesca!” dijo DoMatl z Y S TS 
$ - by con voz ronca, sacando el revólver, “¡Y parece que tiene in. 


tención de atacarnos!” agrezó 


-—¡Nog hallamos solos... enteramento 
solos! — murmuró Frank. — Casi desea 
uno que suceda algo que interrumpa el si- 
Jencio reinante, ¿no es verdad? — imdicó 
una hilera larga e irregular de carámba- 
nos unidos a la superficie de los varios ven- 
tísqueros, todos ellos tan grandes que nin- 
-guno tenía menos de cien piés de largu. — 
¡El viejo Santadino no exageró por rlerto! 

'Ascendieron, resbalándose,  tropezando, 
hallando el camino a  tlentas por entre la 
oscuridad de las nieves que habían cubierto 
para siempre las cumbres de aquella mon- 


dis o de 
> . . y 6 


taña. Pero se acercaban cada vez más a log 
gigantescos Acantilados de Hielo y nó casa- 
ban de buscar con la mirada la boca des Tal 
OS que tanta importancia tenía para 

¿Cómo llegaron hasta aquella caverna de 
la montaña los dos aventureros? Aun no se 
lo han explicado, pero el hecho és que lle- 
garon, pasando por una estrecha cornisa 
de piedra, — la parte sobresaliente de una 
corriente de lava  solidificada, — que les 
permitó ir hasta la entrada. Pero la. cornisa 
no tenía más de un pié de ancho, con la pa- 
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red de piedra vertical a un lado y un preci- 
picio al otro lado. Avanzaron con una ple- 
garia en los labios todo el camino. 

En el interior de la cueva reinaba la más 
intensa oscuridad, pero no se habían clvi- 
dado de proveerse de antorchas eléctricaz. 
A su luz vieron que la llamada caverna se 
parecía más a un túnel cuyo fin no alcanza- 
ban a ver. Avanzando cautelosamente se per- 
cataron de que el frío del ambiente dismi- 
nuía, y se quitaron las gafas protectoras. 
Un suave resplandor rojo se veía a lo lejos. 

— ¡Es fuego! exclamó Dollaby. 
¡Fuego, con hielo en torno y encima de 10- 
sotros! ¡Pero... no... no puede ser!... 

Pero bastaba ver para creer. Unos pocos 
minutos después se detuvieron brúscam ente 
a la orilla de otro vertiginoso ' precipicio 
cuyos costados reflejaban el rojizo resplan- 
dor de grandes llamaradas. Una- ráfaga de 
aire caldeado, tan cálido como el de un ho»- 
nillo, les dió en el rostro y pasó hacia arri- 
ba, donde una chimenea parecía ofrecerle 
camino hacia la cumbre del Chimborazo, El 
globe-trotter se tendió boca abajo cerca del 
borde y miró hacia la parte inferior. 

— ¡Sí! Lo es! — anunció. — Atajo, no 
se aún a qué distancia, hay un gran lago 
de fuego. Debe zer de lava en estado de fu- 
sión. —- Se levantó rápidamente — Hay al- 
go, además... ¡una escala de cuerda! 

Tocó con el pié un par de ganchos de 
hierro, Estaban enclavados en la rota poro- 
sa y sostenían, atados a ellos mediante bue- 
nos nudos, dos gruesas sogas de fibras de 
magúey. ; 

—No sé cómo llegó Isidoro Santadinu a 
descubrir este sitio, pero no cabe duda de 
que puso aquí esta escala de cuerda con 
algún propósito determinado. 

— ¡Para que descendiéramog nosotros, 
naturalmente! — dijo Frank. :Adelan- 
te! ¡Baje usted primero! Yo le sigo. 

——Pero ¿y si no conduce a ninguna par- 
te, mi encantador compañero? No tengo ul 
el menor deseo de nadar en el lago de lava, 
puede usted creerme. Al menos sin ha- 
berme puesto antes un traje de baño a prue- 
ba de fuego. 

— ¡Creo que es necesario bajar! — dijo 
el joven con impaciencih y riendo nerviosa- 
mente. — ¡Adelante! Supongo que no se le 
ocurrirá sentirse timorato después de haber 
llegado hasta aquí, 

El globe-trotter se echó al suelo, sacando 
los piés fuera del borde d= la cornisa, hacia 
lo que parecía ser la chimenea de un volcán 
Tocó con los piés los peldaños de madera 
de la escala: entonces, cautelosamente pero 
con suma agilidad descendió escalón nor 
escalón, y desapareció en el hueco del abis- 
mo. 

Frank Campion descendió en seguida. A 
pesar del roja resplandor, no era  posiblé 
distinguir el extremo de la escala, Parecía 
que descendía una interminable distancia. 
Por fin la voz del A llegó a los 
oídos de su compañero, 

—¡Todo va bien, simpático joyen! Pare- 
Ce que hemos venido a una especie de Pa- 
raiso. Procure sonreir o hará que se desva- 


— mm. 
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nezca toda la hermosura que aquí se con- 
templa. ¡Encantador paraje, créame! 

Unos peldaños más y el joven pisó de 
nuevo la sólida roca, encontrando a Dollaby 
de pié a su lado. Al mismo tiempo una ex- 
clamación de asombro salió de labios de 
Frank Campion, . Es 

— ¿Paraíso? — dijo. ¡Si! ¡Tiene us- 
seo muchísima razón! ¡Un verdadero Paraí- 
so 


— 


¡LA CUEVA DE LAS VIBORAS! 


Era aquello lo más asombroso que Nnaste 
entonces habían encontrado. Era como parte 
de un hermosísimo sueño. A!lí, en el cora- 
zón de la montaña cuya cubierta era ana 
capa de hielo y de roca, azotada por ráfagas 
frías y violentas, se vió ante una visión en- 
teramente de verano. 

Una caverna de mravillas se abría ante 
él. Por todas parteg extendíase el musgo 
verde y espeso, forrando el suelo, las pare- 
des, el techo. No se veía follaje pero se veía 
algo que recordaba el aspecto de un jardía 
tropical. Todo aquel espacio estaba ilumi- 
nado por incontables miles de escarabajos, 
de unos escarabajos cuyos luminosos cuer- 
pos revoloteaban de un lado a Ctro igxral 
que movedizas estrellas. describiendo círcu- 
los y más círculos. 

A su luz notaron la presencia de otrog in- 
sectos;- mariposas de todas formas y tama- 
ños, de una variedad extraordinaria. Frank, 
estupefacto, silbó por lo bajo. 

——¿Asombroso, no? — dijo Dollaby con 
toda calma, — Es el calor lo que les agra- 
da, aun cuando no me explico como han po- 
dido llegar hasta este sítio. Lo raro es có- 
mo pueden respirar en esta atmósfera. A 
mí me está 
usted creerlo. 

— ¡Y a mí! — dijo el más jóven —— ¿He- 
mos de buscar por aquí el cuarto dato? 

— ¡Buscaremos y encontraremos lo que se 


resultando muy difícil, puede - 


pueda encontrar! — dijo Dollaby que avan- 


zó con la antorcha encendida y en alto. 
Aquella caverna de maravillas era peque- 
ña. La luz de la antorcha fué como un imán 
que atrajo a miles los extraños insectos vo- 
ladores. Los viajeros viéronse envueltos en 
una nube de mariposas que les rozaban el 


rostro y jas manos con sus alas sedosas yq 


muy suaves, 
Entonces, cuando ya les parecló que era 
muy tarde, notaron por primera vez Que 
donde sólo habían visto cosas extrañas y. 
bellas existía también aleo que tenía un 
propósito de muerte. De numerosas grietas 
y huecos de la pared sobresalía la cabeza de 
una numerosa cantidad de víboras “coral” 
que se balanceaban de un lado a Otro. Las 
víboras coral son tan llamativas por su co- 
lor como ponzoñosas. Parecfan haberme dardo 
cuenta de la presencia de los intrusos y co- 
mo por instinto todas se asomaron a la vez, 
dando un aviso a los recién llegados, 

— ¡Sepárese de la pared, Frank! — gri- 
tó Dollaby. — Si nos quedamos en mitad 
de la gruta no nos pasará nada, ¡Sepárese 
de la pared! ¡Todo lo que pueda! 


A A A A 


El aviso era, hasta cierto punto, Innecesa- 


rio. El joven se había dado cuenta ya de 
dónde estaba la seguridad pues las víboras 
coral se asomaban por todas partes, incluso 
por huecos del techo. Se quedaron inmóvi- 
les, — era lo mejor que podían hacer, — 
mientras Dollaby, con lentitud, fué alum- 
brando sucesivamente todos las paredes de 
la cueva en busca de algo que pudiera ser 
considerado como el cuarto dato. Los repti- 
les silbaban sin cesar pero se sentían en- 
candilados por la luz fuerte de la antorcha 
eléctrica. a 

-—¡Creo que fué el mismo Santadinn el 
que estableció aquí toda esta colonta de in- 
sectos y reptiles! — dijo  Dollaby, De 
otro modo no tiene explicación su presencia 
en semejante sitio. ¿De qué vivirán esas vÍ- 
boras de coral? No pueden vivir exclusiva- 
mente de aire y aquí no veo nada que pue- 
da servirles de allmento...- 

Dejó de hablar de improviso como s1 2180 
le hubiera ahogado de reperte. Se queds in- 
móvil, mirando hacia el fondo de la cueva 
que era hacia donde dirigía la luz de la «an- 
torcha en aquel] momento. Se le 0yó respi- 


—var jadeante y poco después apoyó una ma- 


no en el brazo de su compañero y se 1, es- 
trujó convulsivamente; 


— ¡Mire! ¡Mire hacia allí! — dijo en voz 
baja; y la mano con que sostenía la antor- 
cha le temblaba. — .¡Aóf delante está el 


cuarto dato! Allí donde el musgo ha sido 
arrancado de la pared de piedra para puder 
escribir aleo sobre la roca. ¡Pero fíjese 
en... lo otro! 


Un temblor de miedo sacudió el cuerpo 


Gel más joven cuando obedeció. El cuarto 


údato estaba allí realmente, trazado con gran- 
des letras en la negra roca. No habían le:tdo 
lc que decía porque les había desconcertado 
la presencia de algo menos agradable que 
acababan de ver. Porque, como sí lo hub:- 
ran puesto allí como guardián de! texto del 
dato, algo, monstruoso y gigantesco parecía 
mirarles romo desafiándoles a que se atre- 
vieran a avanzar. 

“Algo” era la única palabra con que podía 
Uesienársele. Tenía el tamaño de un pulpo 
de los llamados octopus:; de color marrón 0s- 
curo, peludo en algunos sitios, plateado y 


— vagamente Juminoso en la parte superior, 


| 


Ñ 


con ojos negros y relucientes, con unas patas 
largas y delgadas que más parecían tentácu- 
los y que terminaban en unas uñas como ga- 
rras. A 5 coxe 
— ¡Una araña gigantesca! — dijo Doilaby 
con voz ronca, llevando al bolsillo, para sa- 
car el revólver, la mano húmeda de frío Su- 


dor. — ¡Y parece que se propusiera atacar- 
nos! 

— ¡Vámonos! — dijo Frank. — Esta es 
otra de las trampas de muerte de Santadi- 
no. ¡Vámonos! — Pero el globe-trotter, a- 


—pretando los dientes apuntaba ya con el re- 


vólver, sin soltar a su compañero a quien 
sujetaba con la mano izquierda. Apretó el 
disparador mientras Frank hablaba, llenando 
la cueva los estampidos de los disparos y 
la nube de humo de la pólvora. 

“El humo se disipó pronto y la luz de la 
antorcha seguía alumbrando a la gigantes- 
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ca araña. Dollaby se sintió sorprendido al 
ver que “aquello” se hallaba en igual postu- 

'4 que antes sin que pudiera suponerse que 
los balazos le hubieran hecho mella. ¿Qué 
animal era aquél al cual no lastimaban los 
tiros de revólver disparados a tan corta dis- 
tancia ? 

— ¡No le hacen nada los tiros! ¡Es un bi- 
cho a prueba de balas! — dijo Dollaby con 
YOZz ronca. 

Frank, sin embargo, se dió cuenta de lo 
que Dollaby no parecía haber notado. De sus 
labios salió, de repente, una alegre carca- 
jada. . 

_— ¡Una broma digna de muchachos estu- 
diantes! — gritó. — Ega araña está embal- 
samada... muerta... Mejor dicho es una 
falsificación. ¡Mire cómo sale la paja del 
relleno por los agujeros que han desgarrado 
las balas! ¡Fíjese en los ojos! ¡Son de vi- 
drio! ¡Santadino se ha reido de nosotros! 


El rayo de luz de la antorcffa se movió 
de nuevo. 

—i¡Por mi vida! ¿Sabe que me parece que 
tiene razón? ¡Es un animal fabricado para 
asustarnos! ¡Y cómo me asusté! Veamos lo 
que está escrito en la pared. 

El haz de luz de la antorcha eléctrica se 
dirigió hacia la pared. Lag letras habían 
sido trazadas directamente en la piedra, en 
inglés, y eran obra de Isidoro Santadino, sin 
duda. Se notaba que habíase propuesto que 
el cuarto áato no fuese transportable y hag- 
ta la pared estaba custodiada por docenas 
de víboras para que nadie se acercase a ella. 

—Para ser leído a la distancia, sin duda. 
-— dijo el dandy. — ¿Qué le parece? Creo 
que lo mejor que podemos hacer es tómar 
copia de esto, por si acaso, 


La copia, una vez terminada, daba nue- 
vas explicaciones de cómo había que proce- 
der para seguir en busca de la Campana de 
Oro. El cuarto dato decía así: 

“01 que busque la Campana de Santadino 
“* debe ir por el camino que condnce a Gua- 
*“* randa. Debe encontrar el Valle de las Nie- 
** blas, donde están las osamentas de los 
“* muertos, El quinto dato se alla en la Ha- 
“* cienda o Tambo de Rebolledo”. 

Seguía a eso una serie de datos e instrue- 
ciones para poder liegar hasta el próximo de 
los Siete Peldaños de Ofir. . 


— ¡Diablos! — murmuró Dollaby, una vez 
completa la copia. — Me parece que vamos 
a tener que recorrer todo el continente sud- 
americano. — Cerró la libreta de un golpe, 
manoteó para espantar a los insectos que 
revoloteaban cerca de él y se volvió. — Su- 
pongamos que, para empezar, nos vamos de 
aquí. ¿Qué le parece? ¡No se acerque a la 
pared! 

Fueron cautelosamente, procurando estar 
siempre lo más separados posible de las pa- 
redes, hasta llegar a la escala de cuerda. 
Alí se volvieron un momento para contem- 
plar de nuevo aquel cuadro de extraordina- 
ria belleza, el revoloteo de los escarabajos 
luminosos y de las mariposas. Después, Do- 
llaby se agarró a uno de los peldaños infe- 
riores de la escala, y en aquel mismo :mo- 
mento se dió cuenta de que las sogas se mo- 
vían, agltadas por algo más poderoso que 
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las ráfagas de viento que pasapan por €l 
túnel. 
¡Alguien, algo dexcondia de lo alto! Pudo 


vir el roce de unos botines en los escalones 


de madera. 

—-—¡Ocúltese! — dijo con voz ahogada, re- 
trocediendo hacia la sombra que en la pared 
proyectaba la cornisa que interceptaba la 
«Juz procedente del lago de lava situado a nl- 
vel muy inferior. En aquel sitio no había vÍ- 
boras coral y ofrecía buen escondrijo mo- 
mentáneo. Se quedaron inmóviles, uno jun- 
to al otro, esperando pucus ans la aparl- 
ción de lo desconocido. 

Una mancha de sombra más oscura que. la 
rojiza oscuridad, se balanceó hacia ellos. Vie 
ron unas botas de suela claveteada y Unos 
pantalones de cuero peludo. Después, jadean- 
do a consecuencia del esfuerzo que realiza- 
ba, un hombre descendió hacia la cornisa de 
piedra y se detuvo a mirar, de pie en la hoca 
de la caverna. Estaba tan cerca, que Frank 
hubiera podido tocarle con la mano. 

El corazón de Dollaby latía a golpes. Pa- 
recía que iban a descubrirles allí, porque €l 
recién llegado se detuvo un tiempo que se 
les figuró interminable. Por último, como 
tomando una rápida decisión, se volvió y se 
alejó hacia el interior de la cueva. 

Pero Dollaby no se movió en seguida, Ob- 
gervó y esperó como si no se diera cuenta 
de la identidad de aquel hombre hasta que 
el brillo de los escarabajog voladores par- 
mitió distinguir los rasgos de la cara, a'n 
cuando sólo débilmente. Una sola mirada 
fué entonces suficiente. 

Contuvo le respiración y volviéndose ha- 
"cia su camarada, dijo en voz muy baja: 

— ¡Vámonos de aquí! ¡Por la escala! ¡Lo 
más rápidamente que sea rosible! ¡Diigo 
Dórringer está en la cueva! 


FL ALUD — DINGO DORRINGER EXPE- 
RIMENTA UNA EMOCION INTENSA 


_ La escala de cuerda se des violenta- 
mente, cuando Frank  Campion subió pri- 
mero por ella, apresurado y jadeante, El 
_globe-trotter le siguió inmediatamente y su- 
bió casi sin dejar de mirar hacia la cornisa 
de roca, aún cuando estaba convencido de 
que Dingo Dórringer ignoraba por completo 
su presencia, Fué, sin embargo, un momen- 
to de agitación aquel durante el cual su- 
bieron de la cueva maravillosa al túnel de 
hielo y fuego y volvieron a verse de pié en 
un ambiente tan distinto al de abajo. 

En cuanto hubo llegado, Frank miró ha- 
cia abajo. 


-—¿Levantamos la escala? — preguntó, 
suspirando satisfecho, 
—-¡No! — contestó Dollaby. — No vale 


la pena, y además, aún no 
del berengenal. — Indicó la entrada del tú- 
nel donde, destacándose en medio de una 
mancha irregular de luz del día, veíale a 
un par de siluetag humanas, en las que no 
le fué difícil reconocer a los dos arrieros 
que los habían abandonado, — Tenemos 
que'darleg una sorpresa a esos doy encan! 
tadores sujetos, por la espalda, Con segu- 
ridad están ahí de centinelas, para vigilar 


estamos fuéra 
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la ladera de la montaña por si aparecemos 
nosotros, 


—.¿Cómo vamos a proceder? — preguntó 
el joven. 
—¡Log vamos a dejar envueltos en gus 
propios ponchos! — dijo, riéndose, — Des- 


pués se producirá un activo movimiento de 
nuestra parte, porque procuraremog desapa- 
recer antes de que Dingo Dórringer 10 en- 
cuentre. No hay tiempo que perder ¿com- 
prende? 

Todo fué preparado fríamente, y la sor- 
presa fué completa, lo que no es de extra- 
fiar, porque los arrieros de donde menos po- 
dían esperar un ataque era del sitio por 
donde se les atacó. Una rápida voz de man- 
do del globe-trotter cuando se hullaba Aa 
unas yardas de uno de ellos les hizo volver 
la cabeza y lanzar una exclamación. Levan- 
taron las manos con cómico apresuramien- ' 
to y uno de los arrieros gimió aststadísi- 
mo, al ver que Dollaby le apuntaba con una 


.arma de fuegos 


-—¡Interesantístma entrevista! —  állo - 
Dollaby, jovltalmente. — Nosotros crelamos 
que ustedes, perritos, estaban en sus perte- 
ras, muy lejos de aquí, ¡Qué sorpresa tan 
grande para mí! — Se volvió hacia Frank: 
— Proceda a lo que dijimos ¿quiere tener 
la bondad, mi simpático compañero? : 


El joven no desperdició tlempo, por cier- 
to. Procedió de acuerdo con lo convenido 
previamente, a quitarles a ambos arrlerog 
los vistosos ponchos y a atarles con ellds - 
del modo más completo posible de pies y - 
manos. GR 
¿Les amordazo? — pregunto Frank 
mirando nerviosamente hacia atrás, por 2n-. 
cima del hombro. — ¿O cree usted que po- 
demos dejarles así? 

—¡Mg Parece que sí! —- dijo Dolraby, y 
sin preocuparse más de aquellos hombres, 
se dirigió hacia la cornisa por donde habían - 
llegado, seguido de Frank. Los arrieros, en 
cuanto Dollaby y su compañero se alejaron y 


uf poco, empezaron a dar gritos pidíente 
SOCOTTO. | ¿ 
—¡No creo que Dórringer pueda oOlries | 
desde abajo, — dijo el globe-trotter, tiritam 
do al sentir el frío del ambiente. — yi 19-. 
gramos salir de esta senda antes de que 
acudan, podremOs considerarnos más o me- 
E 


nos en seguridad. 

No les fué fácil como lo nabian- SAPpUesto 
el burlar a Dingo Dórringer y tomarle la 
delantera. Se vieron obllgados$ a dar varios. 
rodeos en busca de terreno firme; pero al 
esquivar lo que presentaba el graye peligro 
de los aludes y de los deslizamientos de nie-. 
ve, e vieron ante otras dificultades de tm- 
portancla, E 

Un grito furibundo, — el sonido de una 
voz cuyo timbre no les gustaba olr, — leg 
hizo que se vararan y mirasen hacía arriba. 


dos de Hielo. Una sola mirada fué yuficien-- 
te para darse cuenta de quo se disponía a 
hacer fuego. e. 

—¡A! suelo! — gritó Dollaby, echándosu- 


>. YoCa 


sin vacilación, sóbre unos cuantos pies ¿ua- 
drados de húmeda nleve, — ¡Poco importa 
cuanto haga, siempre que no nos meta una 
bala en el cuerpo! 

El eco del primer disparo pareció descen- 
der vodando hacla las prvufundidades del va- 
lle del Chimborazo y fué repetido infinidua 
de veces; la frente del dandy se cubrió de 
gruesas gotas de sudor al oir que la bala 
silbaba bastante cerca de donde él se en- 
contraba. No era posible negar que donde 
ellos estaban constituían un excelente blan- 
co para cualquiera que se encontrara situa- 
do a. un nivel superior, Dellaby miró en re- 
dor, buscando un sitio por. donde escabullir- 
ge y escapar. PE 

No había más que una sola y única opor- 
tunidad. A trelnta pasos de donde ellog es- 
taban en medio de la traidora superficie de 
la insegura nleve, la negra mole de una 
volcánica ofrecíale conveniente escu- 
do. Ir hasta guarecerse tras ella era correr 
riesgos, pero no podían seguir corriendo el 
peligro de permanecer donde estaban. Un 
segundo tiro, que les salpicó el rostro de 
nieve al dar la bala pocos pies delante de 
donde ellos estaban, le convenció de que 
la negra roca era su única esperanza. 

— ¡Deslícese, yuele, salte! — pBritá Ju» 
deante. — ¡Haga lo que quiera pero pro«u- 
re guarecerse tras de aquella roca! ¡ls 
nuestra sola probabllidad de salvación! 

Frank lo había comprendido ya. Abando- 
nó su hacha corta-hielo y siró sobre si mis- 
mo, echándose boca abajo en el suelo, En- 
tonces, como un humano carrito de “to- 


bogga.n”, se deslizó por la superficie de la” 


nieve, rápidamente. Dollaby, como un rep- 
ti] sinuoso, avanzó igualmente, tras Él, 

Sonaron, una tras otra, tres detonaciones. 

Oprimido el disparador del arma por ma- 
- no impaciente y nerviosa, el revólver del 
- peruano hizo fuego rápidamente. Tiró a 
matar, aún cuando se percató de la intención 
de Dollaby y Frank unos segundos demasia- 
do tarde. El blanco hízose más difícil cuan- 
do se movió, 

Fué al improvisado método de huída a 
lo que Dollaby y su compañero debieron ta 
vida. Dingo Dórringer había dejado de hacer 
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fuego y estaba cargando de nuevo el rovól- 
ver cuando, asombradísimos al encontrare 
llesos después de aquel tiroteo, los dos lle- 
garon a la escogida guarida, envuelto cada 
uno en Una Capa de nleve, 


— ¡Uffs! — suspiró el dandy feryoros2- 
mente. — ¡Duró poco, pero mientras duró 
fué bastante apurado el caso ¿Qué —Cirá 
nuestro distinguido amigo Dingo?... ¡Oh! 


¡Por Dlos! ¡St ha empezado de nuevo! 
Se oyeron dos detonaciones más, 


+ Esta vez el peruano tiraba, pero sín aptun- 
tar. Dórringer no podía «ni soñar en llegar 
a herirles, y lo sabía, Saltaron algunos pe- 


_«dacitos de piedras de la roca. pero sin cau- 


sarles daño alguno. 

—i¡Un momento de respiro al fin! — qi- 
jo Frank, mirando por el borde de la roca 
que les servía de pantalla. -De pronto, el 
joven se irguió. —¡Eh! ¿Que és eso? — 
exclamó —¿Se ha vuelto loco? 

Dingo Dórringer parecía proceder de mo- 
do muy extraño, De pié en el mismo sitio 
“desde donde había hecho los disparos, mi- 
raba hacia los Acantilados de Hielo que sae 
alzaban sobre él. Hubo un momento en que 
ofreció un blanco excelentes para un buen ti. 
rador que hubicra dertcado enviarle, de un 
balazo, a caer en el vecino precipicio. Sa ha- 
llaba de pié en el borde del horrendo zan- 
jón, casi como sí buscara voluntariamente 
la muerte. Durante un momento resultó dí- 
fícii suponer que era lo que estaba haciendo. 


—¿Se habrá vuelto loco? -——. repitió el 
joven. — Un segundo más y se caerá... 

— ¿Loco? — La voz del globe-trotter se 
perdió en medio del estampido de otro tiro, 
— ¡No! Está diabólicamente cuerdo €l ca- 
nalla! l.o que hace... ¡Mire! ¡Mire! 

Un estampido mucho más sonoro hirió 
violentamente el tímpano de  Dollaby y 
Frank con la fuerza de la detonación de ua 
cañón de grueso calibre, Todo el frente da * 
logs Acantilados de Hlelo pareció balancear- 
se. Aquella enorme “gigantesca mole, pare- 
ció caer... Caer... 

— ¿Sabe lo que hace? — gritó Dollaby pa- 
ra que Frank le oyera a pesar dae log fra- 
eventes y ruidosos crusidos y chasquidos, 
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-— Una sola bala es más que suficiente para 
desprender al menos uno de esog carámba- 
mos ¡Abajo Frank! ¡Nos espera una buena, 
no cabe duda! 

Balanceándose,  rebotando, girando lvcá- 
mente, un alud formado por desprendidos 
carámbanos, unidos unos a otros para formar 
gigantescos bloques, descendía. Toneladas y 
más toneladas de duro hielo cayeron por la 
cueva y sobre el abismo y los dos viajeros, 
con ojos dilatados por'el asombro, vieron 
que el peruano se metía de nuevo en la a- 
verna, consideranto que estaba allí el sitio 
mejor reguardado. El ímpetu de la caida 
arrastraba vertiginosamente la mole de des- 
prendido hielo. 

Dollaby se acercó cuanto pudo a la roca. 
Frank, sintiéndose como un átomo, que €£- 
tuviera en mitad del camino de un gigante, 
se acurrucó todo lo más zerca que pudo ds 
la volcánica roca. 

Entonces, en medio de un estruendo for- 
midable, el ¿lud se precipitó hacla donde 
ellos estaban. Los dos temblaron, arañando 
rerviosamente la nieve que les rodeaba. 


Pero la roca triunfó. El bloque de hie- 
lo -díá en ella y se hizo fragmentos. Los 
nuevos fragmentos se esparcieron en redor 
de donde ellos estaban y Pasaron rápida- 
mente. Los ruidos se hicieron menos fuer- 
tes menos terroríficos. 

Aun no había transcurrido un minuto 
desde el momento en que se produjo el pri- 
mer desprendimiento de hielo y cl peligro 
había pasado ya. El alud rodaba por la la- 


dera inferior alejándose, Poco a poco, Do- - 


llaby se incorporó, hasta sentarse en el sue- 


“p == 


atrasado”. 
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lo. Se sonrió, mirando hacia el lado del va- 
lle del Chimborazo. 

—Cuando algo que no puede ser detenido 
choca con algo que no puede ser movido de 
donde está, ¿qué sucede? — preguntó. 
Me he preguntado esto varlas veces duram- 
te los últimos segundos. ¿Pero qué hace DÓ- 
rringer? ¡No me diga que se propone rope- 
tr la representación de antes! 


— ¡Pues así lo parece! —. gruñó Frang—- 
Ha vuelto a! sitlo donde estaba antes y :mi- 
ra hacia arriba... 

—¡Di0s mío! — El glober-trotter sacó el 
revólver. ¡Me parece que voy a tener 
que tirarle un tiro, después de tedo! Haze 
un momento me pareció que ya no quedaban 
más carambanos que desprender. ¡Pero aho- 
ra vamos a tener que desprenderle a €l! 


Pero no hizo fuego. Dingo Dórringer no 
intentó repetir Su acción de antes, a pesar 
de que le hubiera ¡sido facil desprender y 
hacer caer varios de aquelios. al parecer, fn- 
conmovitleg carámbanos. Tanto Dórringer 
como Dollaby, en el momento en Que apun- 
taba cada uno por su lado, sintieron atraí- 
da su atención por un nuevo Suceso... un 
suceso de igual significación, tanto para £l 
uno como para el otro, 

Porque abajo, a lo lejos, — no era postble 
calcular a qué distancia, — oyeron alga que 
retumbó con más fuería aún que el golpear 
del enorme alud; algo que era inconfund!- - 
ble: la voz estentórea, sonora, vibrante, de 
Llameante Farraday., 
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O ES SAA de pena ¿Vero cre 
RO me preccupa! 

——Tampoco me preocuparia a ed, dector, 
A e 


En un furgado; - 7 
EN e ete a da 
usted a este señor imbécil e idiota? 


—No recuerdo hienm, señor juez; pero 


cuanto más le miro, me parece más postfole 
que se lo haya llamado, 

- —Esta es la espada de mi abuelo el gu- 
neral Mazamorra — dijo el dueño de easa 
enseñándole lag cosas notables al visitante 
— Mi abuelo perdió un brazo en Caseros. 
y —— ¡Qué casualidad! Una vez que Yo esta- 

ve allí q. un bastón de tala. 


ERARE 


Un Hato se tiñe el e de negro y se 
presenta ante sus amigos, que le penca con 
una burla general. 

— Señores, me tiño el - pelo por modesila 

-— exclama el viejo. No me considero digno 
de tener los cabellos blancos, 


A E EEES 


—¡ Yo no vivtré a su lado Un día más! — 
grita la esposa indignada. 

—Bueno, — dice el marido. 

—Me iré. Y no sabrás más de mi. 

—Bueno. Cuando hayas desaparecído, yo, 
cumplendo un deber, daré parte a la polf- 
cía dando a la vez tus señas particulares: 
pelo teñido, tres dientes y cuatrg muelas, 
postizas, medida del pié 45; del talle 150; 
nariz un poco de loro... 

—— ¡Basta! ¡Tú no harás esot 
—Lo haré, : 
Ma, me quedo, 


famado 


le usted, doctor, que viviré 
años? 
— «Usted fuma? 
—No, señor, 
—¿Usted sale de noche? 


cien 


roo qué dersonios quiere 
usted. vivir cien años 


a 


e 


——¿Cuándo conoció usied a su marido? 
—La primera vez que le pedí dinero des. 
pués de casados. 


Vd. ha jurado decir la verdad — dices 
el secretario del juzgado al testigo — ast 
que- sus contestaciones deben ser la pura 

— Bien, señor. 

— Vd. maneja el carro del carbonero? 

—No, señor. 

Pero el carbonero dice que Vd. es Cde 
rrero de su earbonería, 
-— —ACALTCTO, si soy, 

—Entonces ¿por qué ásto que no mane 
ja el carro? : 

.— Porque manejo el caballo: el carro 110, 
¿La verdad, la pura verdad; 
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No es posible calcular hasta dondo pus. 
de llegar la fantasía de un autor dramáti. 
co. En la obra de un jóven escritor un per- 
sonale qUe en el primer acto arroja a la 
primera actriz al agua desde un buque, que 
en el segunda Ja enclerra en un cuarto y 
luego incendia la casa y que en el tercera 
la ata a la vía del tren para que la aplaste 
un convoy, la vuelve a ver en el cuarto acto 
y como €lla retrocede al verle, él le pre- 
gunta con sencillez encantadora. 

—¿Por qué ese gesto? ¿Qué razón tiens 
para no amarme, dulce paloma de mis en- 


—gueños? 


HACE MAS DE-TREINTA.- 
AÑOS QUE FALTO DE 
di AQUÍ; 


¡QUE PAPELON ESTA- 
MOS HACIENDO! 
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ESTA ES LA PROPIEDAD DE LA FLAMANTE ESPOSA DEL: 
FAMOSO FAGIN. DESPUES DE VIAJAR DURANTE UNA 
NOCHE, ESCONDIDOS EN UN VAGON DE CARGA, LA AN- * 
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RON A LA ESTACION CHURRINCHE Y SE INSTALARO 

EN EL DESTARTALADO RANCHO  * 


A VER SI BAJAS RAPIDO. 
TODAVIA TENEMOS QUE CA- 
MINAR MAS DE UNA LEGUA. 


¡QUE LUGAR MAS 
SOLITARIO! — 


¡CALLATE! 
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El médico. —-¿Qué tal está”? 
El enfermo.—Para eso le he flamado. Pa- 
ra que me lo diga. 


Al reanudarse las clases después de las 
vacaciones de Año Nuevo, los Jóvenes Levy 
y Durand conversan en el patio. 

—¿Te ban hecho algún regalo? 
gunta Levy. 

—Sí, muchos. Pero el que prefiero a to- 
dos es un cubilete que m2 22 dado mi abue- 
lo. Es de plata. 

— También a mí me han regalado uro. 
Pero no tiene más que un barniz de plata. 

—En el mío han grabado: “Felices Pas- 
cuas””. 

—-Pues en el mío dice: 
tal”, 


-— ¡pre- 


“Hotel Continen- 


EEE 


—Me alegro de encontrarte, Cohen, Ten- 
go un negocio interesante para proponerte. 

— ¿De qué se trata? 

—Quíero que me compres ockocientos za- 
patos a tres pesos la pleza, 

——Querrás decir cuatrocientos pares a seis 
pesog. 

— Eso es: 

—No son caros, Levy. 


ochocientos a tres pesos, 
De acuerdo, Toma 


los dos mil cuatrocientos pesos, ¿Cuándo 
me los mandarás a casa? 

—Mañana sin falta, 

Al día siguiente, al recibir el género, 


Cohen se da cuenta de que casi todos los 
zapatos son del pié derecho y de increíble 
variedad de formas. Corre furioso a tasa de 
Levy: 
—¡Canallat ¡Ladrón! ¡Me has robado! 
¡Vuelve por tus zapatos! ¡No los quiero! 
——-Vamos, Cohen, cálmate. No te enojes. 
-—¡Cómo no me es a €nojar, si me has 
robado! 
—:¡No £rtites asi, imbécil! 
€se paso no vas a encontrar quien te los 
compre? 


¿No ves quo AS 


El médico.—Su señora no me gusta nada, 
El marido.—Ni a mí tampoco, doctor. 


E 


Sara agoniza en el lecho, y su marido se 


acerca y la dice: 

— ¡Sara, Sara! 
siempre fiel. 

—Te lo juro, Salomón. ¡Que dé mil vuel- 
tas en mi tumba si jamás te he engañado! 

—Muy bien, Ya puedes morirte tranquila, 
que te ereo. 

Y Sara se muere, Alsún tiempo más tar- 
de, Salomón se muere también. Llegado al 
cielo, se dirige a Dios y le dice: 

— ¿Dónde está Sara? 

—¿Qué Sara? 
ese nombre! 

—“Sara Blumenfeld, mi mujer, que deseo 
unirme a ella. e 

— ¿Sabes tú quién es? 
Dios a un ángel. 

——Si, Señor. 
que la piedra de un molino! 


Júrame 


— le pregunta 


—Buenos dias, Bloch. ¿Qué tal estás? 

”-No estoy mal; gracias, 

-—Me lo dices de una 
preocupu. ¿Te pasa algo? 

—No. . 

-—81, sí; se ve a la legua... Vamos a vers 
¿qué te pasa? Deberías sentirte feliz, aho 
ra que has conseguido casar a tu Van 
hila. 

——Precisamente” es mi yerno el que me 
tiene disgustado. 

— ¡Cómo! ¿Qué le pasa? a 
—Que no sabe jugar al poker, ; 


manefa que me 


—¿Y aun te quejas? Debías estar encun- 
tado e que no sepa jugar, 
—£i; pero lo mulo es que, así y Pta 


juega, 


que me fuiste 


¡Es esa que da más vueltas : 


= 


¡Hay tantas mujeres de 
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Por CHRISTINE JOPE-SLADE 


RA un día gris. La sala del tribunal despedía un olor 
extraño; la gente curiosa que la ocupaba también. 
El joven repórter, que había pasado mala noche, 
dormitaba. Los inteligentes ojillos de lechón del co- 
roner se fijaron en el joven arrodorrado. Se puso fu- 
rioso. Desempeñaba un nuevo cargo. El anterior ha- 
bía sido rico en cosecha periodística. Slempre lo ci- 
taban a él en los diarios. El amaba a su “prensa”. 
"Estaba suscriptc a todos los diarios de Londres. Hacía 
ahora meses que no veía junto a su plato de desayuno un suelto que 
dijera: “Dice el Coroner de West London” “Acusación del Coroner”. 
Los compañeros del club, medio celosos, medio burlones, no le decían 
ya “He visto otro'suelto que se refiere a tí en los diarios, Roger”, 
Nada. Paralización completa. : 
-—La difunta dejó una cafta, señor. 
Los suicidas siempre dejan cartas. . 
Ligera sensación en la sala, 


El repórter, que había pasado mala noche, se enderezó en la silla 


y abrió sus ingenuos ojos azules. 

El coroner tomó la carta de ,manos del oficial de policía, 

El “jury”? esperó. : 

— ¿Está en la sala Lady Morna Gilflynn? 

=—SÍ, señor. +. a 

Un anfímico rayo de sol se filtró en' la sala gris y grasienta. La 
entrada de. la joven fué dramática. Se detuvo, muy pálida, contem- 
plando evidentemente resentida al coroner, a través del amplio espacio 
gris que los separaba. 

— Tenga la bondad de pasar un momento al palco de los testigos. 

Los ojillos de lechón del coroner se encontraron con los ojos gri- 
ses, apasionadamente resentidos, del hcmbre de cabello canoso que 
acompañaba a la joven. e 

El coroner tomó nota de ese resentimiento, saboreándolo con de- 
licia. Miró: la. carta. Había allí rico pasto periodístico, si aquel joven 
imbécil estaba bastante despierto para recogerlo. S 

Todo el mundo conocía a Lady Morna: Gilflyn, como una de las 
figuras brillantes de la “generación joven”. Se hablaba mucho de sus 
bromas y- travesuras, Era joven y audaz. Tenía posición, belleza, for- 
tuna. Una inaccesible. 

——¿Conocía usted la existencia de esta carta, Lady Morna? 


La carta de la suicida 
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—No. La poliefa registro el cuarto de 
Maty e interrogó al ama de llave y al res- 
to de los criados, creo. 

Lia joven tenía aspecto altivo, personall- 
dad. Se oyó un rumor entre el populacho, 
al fondo, como si se acomodaranm para 80- 
zar del espectáculo, como moscas obscenas. 

El coroner había visto obras de la Revo- 
lueión Francesa. Hasta había desempeña- 
do el papel de Chauvelin en “La Escara- 
pela Encarnada”. Algo en la atmósfera 
producida en la sala le recordó aquella 
obra teatral. 

—¿Naturalmente se afligió usted por el 
suicidio de su doncella, Lady Morna? 

—Naturalmente. 

El joven repóter se la tragaba con los 
ojos. Comparada su actitud. mental y físi- 
ca de ahora con la de cinco minutos antes 
era como si hubiese acabado de salir del 
baño, recijóín afeitado. 

—¿No se le ocurrió que podría usted te- 
ner algo que ver en su muerte? 

—— ¿Por qué se me iba a-ocurrir” 

Ella estaba ahora muy pálida y franca- 
mente sorprendida; su alegre brillo de ma- 
riposa parecía empalidecido. 

-—Sin embargo, por esta. carta, parece 
que así fué. 

Gran sensación en la sala. 

La actítud de la joven no era diploma- 
tica; ap; rentaba exagerado 
Se envolvía en una arrogancia helada, como 
si estu ¿a por encíma del revuelo que ha- 
bía levantado en el tribunal. 

—HEl jury tiene derecho a.otr la lectu- 
ra de la carta, desde que explica el estado 
mental y emocional de la difunta. 

El coroner se ajustó los dos anteojos so- 
bre sus inteligentes ojillos de lechón. 

“Beau Geste”” 

Ta joven dirigió una mirada a su turba- 
do y afligido compañero. Se mezclaban en 
ella la repugnancia, el terror y la angustia. 

— Supongo que no se hubiese molestado 
usted en concurrir a la investigación? 

—Ciertamente que no lo hubiera hecho; 
pero la policía me dijo que tenía que estar 
presente por si me necesitaban. 

—¿ Y sin embargo esa infortunada joven 
estaba desde hacía seis meses a su servicio? 

—No comprendo que tenga eso que 
veria 

¡Oh joven imprudente! Partió una espe- 
cie de silbido de los bancos del fondo. Pasó 
un poco de tiempo antes de que se calma- 
ta. Poco después dijo el coroner: 

-——Leerí la carta: ? sE 


“Querida mamá: No puedo soportar 143) 
Rezong0s, rezongos, siempre rezongos, Ella 
parece que fuera la Reina. Siempre encima 
de una. No tengo ni paz ni tranquilidad, 
Me reprendió esta mañana porque no ha- 
bía enjuagado bien sus medias de seda. Es 
demasiado. No hay paz en la vida y por 
la noche el rnido del tráfico y de los ómmni- 
bus es espantoso. Me voy donde haya tran- 
quilidad y donde nadie la persiga a uno 
hasta que caiga. Tengo. bastante. Franca- 
mente no es justo. HEstcy muy cansada, 
Perdona a tu amante y pequeña Mary”. 


—¿Eran suyas las medias, Lady Morna? 
—$1... pero sólo le dije... Quiero de- 


La carta de la sulcída 


indiferencia. - 


vo y damos una reunión. : de 


una pequeña borrica; pero nunca. hubo: nta- ] 


pS Tema 


clr que fuí perfectamente razonable... La 
muchacha era perezosa... No cCompren- 
dd, 

-Una voz desde el fondo lanzó un insulto. 
Llegó directamente a la joven. La hirió. 
Se puso rígida, 

—Nunca pensé. 

—Las jovenes de sociedad nunca plen- 
san. Creen que el mundo. se ha hecho peta, 
ellas y sus placeres. 

—No estoy de acuerdo. s 

Luego el <coroner empezó a. háblar. En- 
cabezamiento tras encabezamiento voló a 
través de la sala silenciosa hacia €l joven 
repórter. La acusación del coroner era há- 
bil, cuidadosa, Ni una palabra más. Un ma- 
terial rico. El más rico que se le ofrecie- 
ra jamás, Secretamente el periodísta tem- 
blaba de alegría ¡El hermoso material que 
había ambicionado! Cebo. y luego pre- 


'- sentación de la víctima. 


Corrió a telefonear a su Jefe para que sa- 
lera la noticia en los diarios de la noche, 
antes de terminar su artículo. 


“Hubo una demostración hostil en la sala. 


| El coroner la reprimió. No había por qué 


llevar las cosas demasiado lejos. A la jus-. 
ticia británica le gustaba todavía que sus 
fallos y el drama anduvieran separados. 

Se dictó. un veredicto de suicidio por in- 
sania temporaria, con una nota de simpa- 
tía para la acongojada madre, a quien se 
ola sollozar amargamente en la sala... co- 
mo cualquier otra madre lo hubiese hecho. 

Morna descendió del palco de los testi- 
gos. Altiva, helada, blanca como una Cao 
tia, desdeñosamente inaccesible. 

Sin dirigir una sola mirada ni al coro- 
ner ni a nadie salió de los tribunales. 

Una multitud, hostil,- silenciosa, se había 
reunido en tor del auto de los Gilflynn. 
El mismo chauffeur miraba a sus amos con 
curiosidad, “escondiendo sus pensamientos. 

Una mujer escupió de pronto a Lorna y 
le hizo un círculo negro en el vestido. 


El joven repórter se abrió paso entre el 
gentío. Tenía el sombrero echado hacia 
atrás, sobre la enrulada cabeza, sus ojos 
intensamente azules ardían de excitación. 

—Lady Morna, ¿quiere concederme una 
entrevista, darme su opinión en este asun- - 
to? 

Ella tenía genio impulsivo y er e 
taba desesperada de dolor y de angustia, 
experimentaba. amargo rencor contra la 
justicia, 

Miró el círculo de rostros Trencorosos y 
al hablar su voz juvenil era clara como el: 
cristal. - 

—Vaya esta noche a nuestra casa. Es el 
vigésimo primero aniversario de mi herma- 


O E y EAS 

El auto se 2dei6. 
Morna oprimió el brazo de su padre. 
To alos se atrevió a decirme a mí esas 
¡Cerdo! : ¡Cerdo! . Alguien 
tendrá que pagar Dor esto, Mary no tenfa 
realmente motivos de queja contra mí. Era 


. e sm A ESA 


sen lo que se les antoje. Sólo que... es Ín- 
justo... atrozmente injusto. 

—¡Mi querida! e 

—j¡Soportar que ese inmundo: viejo me 
insultara! Que piensen lo que quieran, Esa 
fiesta fué un “beau geste”. ¡Oh papito... 
que sucia... que sucia -experiencia. 


El joven repórter lleno de alegría, tele- ' 


foneó a su jefe que estaba invitado a la 
fiesta. 

—¡Buen muchacho! 
Es una historia 


— dijo el jefe — 
piramidal. Espere hasta 


mm. 


que vea lo que ha escrito Crowter. Irá en 
primera página y es un buen material pa- 
Ya el Suplemento de log domingos. 

Cuando el —muchacho vió la siguiente 
edición comprendió que había conseguido 
úna primicia sensacional. El amaba su tra.- 
bajo. Si Crowter había presentado a Mor- 
Ra como Una rama moderna de la familia 
de-las Medusas, no era culpa suya. La ac- 
titud de la joven en el palco de los testl- 
gos lo merecía. Era una mujer fría. El mu- 
chacho estaba loco con su trabajo, loco po+ 


continuarlo, Se encogió de hombros y e 


E 
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peró conseguir más material de primera en 
la fiesta. 

Fiesta de Cumpleaños. 

¡Bravata! Joven, amarga, bravata. De ta, 
podía clasificarse la conducta de Morna, 
que el fondo de su corazón estaba asquea- 
da, aterrada. El joven repórter se sorpren- 
dió al descubrir eso ¡Pobre niña! Que es- 
berara hasta ver los diarios del domingo. 
Morna era presa de un resentimiento que 
la corroía.- : 

Mantuvo al joven, alto y maravillado re- 


El coroner leyó la carta 


pórter, cerca de ella, como Una especie de 
estandante y desafío combinados. 

—Angel, quiero presentarle al Sr. Ripb- 
bersleigh — decía la joven a algún amigo * 
— Es el que escribió ese artículo sobre mí 
en el diario. 

—Yo no fuí, bien lo sabe usted, Lady 
Morna — protestó él — Yo mando las no- 
ticias por teléfono. En la redacción las 


arreglan. 


Pero ella no quiso saber nada, Siempre 
había sido bondadosa con sus doncellas, 
especialmente con la joven y tontuela sui- 
cida. Había algo en aquella tímida, estd- 


pida y dócil rubia que la atraía. ¿Qué había 


impulsado a la muchacha a dejar aquella 
acusadora carta? No se justificaba en lo 
más mínimo 
La carta de la suicida 


” 
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Toda la tarde había pensado en ello. Lor: 
ma hasta que su mente se inflamó. Leía mi- 
radas de inexpresado reproche hasta en los 
de su círculo. Comprendió pensaban que 
ella había traicionado su casta, su genera- 
ción y su tipo. 

Se podía ser cruda, indiferente, vulgar y 
-ásper..; todas estas Cosas estaban permiti- 
das y formaban parte del tipo moderno. 
Pero nunca cruel. Nunca intensa. Y ella 
parecía ambas cosas. 


e... eno rir.rsp 
is: -_— 


El muchacho tenía una espantosa expre sión de agonía en Su rostro juvenil, ' 


Había sido acusada públicamente de actos 
por los. cuales su generación experimenta- 
ba delicado disgusto. 

La familia estaba toda allí. La generz 
ción más vieja, disgustada, perturbada, sin 
hacer comentarios. Aquello era bastante 
conmovedor. Morna se daba cuenta de lo 
que sentían. 

Cuando los invitados se hubieron despe- 
dido en su mayor parte, Morna todavía re- 
tuvo audaz, peligrosamente, al joven re- 
pórter. 


La carta de la suiciá» 


-e impetuoso. 


-repórter —- Ha sido esta una encantadora 


ma Do 


$ 
y 
nd 


A 


—vbuso 2 la biblioteca para UA último .- 
vaso. Y 7 

El comprendía el dolor de la joven. Es- 
taba acestumbrado a preparar gente para la 
prensa, como la enfermera-prepara pacien- 
tes para la mesa de operaciones. Había 
algo de valeroso, dé audaz en aquella her- . 
mosa y amargada niña. 

Se reunieron en la biblioteca: El repór- 
ter era el único extraño, Vió que la fami- 
lía parecía sorprendida; pero era evidente 


Ú 
4 
> 
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que satisfacía alguna obscura ansia de mor 
na y lo aceptaron. ; 8 
El hijo del dueño de la casa estaba all, 
rubio y esbelto como su hermana, brillante z 
Comprendió el repórter de - 

pronto, con sorpresa que el muchacho se 
sentía aún más nervioso que su hermana. 
Aquella extraña atmósfera de la noche pa- 
recía irradiar de ella a él, espesarse vaga- 
mente en. torno suyo, e UN 
—Tengo que irme realmente — dijo el 


Y 
' 


ij 
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velada. Es usted muy amable... 

Entró el mayordomo. Parecía turbado. 
Habló a Morna y esta se puso lívida. El 
joven repórter, al mirarla a los ojos, notó 
cuan profunda y ponzoñosamente la hubía 
afectado aquel asunto. 

—.No, Roberto. Ciertamente que no. Há- 
gala entrar. Papito, está la madre de Mary. 
Toda la familia se dió vuelta y miró a 
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de la familia, por la confianza que tenfan 
en aquel último descendiente de su línea. 
Era o bien la cuna o el sepulero de la raza 


N 


/ 


“¿Qué voy a hacer con esto?” dijo, la vieja campesina. “Es el anillo que le dió el 


amigo de Mary”. 


te los había herido aquello a todos. Se 
mostraban hermosamente tranquilos, con 
la calma y la tranquilidad de la vejez, 
Aquella calma le pareció “al repórter con- 
movedora. 

Luego miró al muchacho que cumplía 
veintiun años aquel día y nuevamente sin- 
tió miedo; miedo y piedad por el orgullo 


E 


que estaba allí paradr, con una espantosa 
expresión de ag2?xía y abatimiento en su 
rostro juvenil. Ei 

La puerta se abrió y apareció la vieja 
madre, una campesina afligida, emociona- 
da, deshecha por el golpe. Su dolor y su 
agonía la habían ennoblecido. Su entrada 
fué dramática, 


La carta de la suicida 


PUCKY 


Empezó a llorar enseguida. Terribles y 
copiosas lágrimas, 

——Mi señora, vi el suelto en los diarios 
de la noche. No es justo. No Ine parece 
justo. Yo tengo otra carta. Llegué aquí a 
pié y me dieron un ejemplar del diario de 
la noche. Pensé que haría mejor en subir 
y aclarar las cosas. No 3% como voy a vol- 
ver a casa. Siempre fuimos respetados. Mi 
padre, mi marido, su padre y su abuelo vi- 
vieron en la aldea. Todos fueron jardine- 
ros. Muy respetados, mi señora. Ahora no 
se como voy a volver a Ccusa. No se como 
voy a levantar la cabeza; pero pensé que 
debía venir. No se que le voy a decir -al 
- padre. Es un hombre duro... en muchos 
sentidos. ¡Y siempre estuvo tan orgulloso 
de nuestra Mary! He caminado y camina- 
do. No he tomado en todo el día más que 


la taza de te que me dieron abajo. A ellos ' 


no les dije nada. No se como empezar. No 
se que hacer ¡Si por lo menos no se entera- 
ra el padre y la gente de allá! El nunca 
volverá a levantar la cabeza. Ni yo, ni los 
muchachos 


—Deme la carta — dijo el viejo Gilflynn. 
Parecía ua hombre aliviado. Estaba ma- 
ravilloso. A 


El repórter sentía latirle el corazón y las 
sienes.  Profesionalmente lo contemplaba 
todo como un drama sensacional, Drama 
que había que servir calentito;.bien- sazo- 
nado, al público. Su. mente buscába pala- 
bras para presentarlo. Aquella era su gran 
oportunidad- ¡Qué historia para llevar a la 
redacción y escribirla! Espléíndida, senci- 


NE) 


Y 


0 E 


nde (HEN yo 


—:¡¡Muy pintoresco, tío!!... Me. recuerda 
“La Vendimia” de Goya... ¿La conoce us- 
ted?... ; 

-—De Goya... De Goya... No conozco a ese 
“cosechero... 
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- do0s. 
Morna. Usted tiene que poner esto también 


A 


llamente espléndida. Realmente humana. 
Mañana Inglaterra la remojaría en su te de 
la mañana. Algo maduro, real, jugoso, 

—-¿Quiere darme esa carta? 

La voz del viejo Gilflynn era muy bon- 
dadosa y dulce. 

Maravillaba la cortesía, el 
aquella gente de sangre azul. 

—¿Puedo leerla en voz alta? ; 

—Puede, mi señor. Está. usted en su 
perfecto derecho. 


dominio de 


“Queridísima mamá, No soy lo que tú 
crees. Hace tiempo que no lo soy. Voy a 
hacer lo mejor para todos nosotros. No 
hay necesidad de que la gente sepa nada. 
Dirán que estoy loca. No lo estoy. Se lo 
que hago y por qué. Dejo una carta debajo 
de la carpeta del tocador. La encontrarán 
cuando vengan a registrar mi cuarto, En 
ella digo que Lady Morna me llevó al sui- 
cidio con sus rezongos, No tengo más re- 
medio. Es lo único que se me ocurre. Ella 
no era mala. Pero « su círcuio no le impor- 


A 


ta una cosa de éstas. Sinceramente, es lo 


único qu se me ha ocurrido, Estoy deses- 
perada y no veo salida, Digo que es una 
fiera; no lo es. Pero a su gente eso no le 
importa. Si pudiera pensar otra cosa, le di- 
ría, Pero no se me ocurre nada, No quiero 
que nadie sepa por qué lo hago. Si quie- 
res, pídele a Lady Morna que me perdone. 
Ella no comprenderá; pero no se le impor- 
tará tampoco. Tu pequeña y desdichada 
Mary' Pa E 

Ta vieja campesina habló .opacamente 
entre sus lágrimos, En 


—No se quien és. Nadie lo sabrá nunca. 


Ella nunca dejá traslucir nada, No había 
cartas ni fotografías, Nada más que esto, 
El debió regalárselo. No creí que fuera rl- 
no y se lo llevé a un jcyero para que 


lo reconociera. Dice que debe haber costa- 


do cincuenta o sesenta libras, Así que debi5 
dárselo algún caballero. 

¡Ironía inconsciente! : 

—No volveré a levantar la frente mien- 
tras viva, Ni tampoco el padre cuando lo se- 
pa. Tendremos que abandonar la alcea.- No 
podré soportarlo. Siempre fuimos Trespeta- 
“Pero no se preocupe: por mí, Lady 


en los diariog para que todos sepan. 
EL ULTIMO DE LOS GILFLYNN 


La joven estaba muy pálida. El Joven 
repórter pensó que nunca había visto nada 
tan blanco, con los ojos abiertos “y cons- 
ciente. po o A 


Agarró la carta y la arrojó al fuego. 


-—Esto está terminado — dijo — Ni sue. 


ño en publicarla, 


Miró al joven repórter con expresión. de 


desafío. El sabía perfectamente blen que 


aquella historta le hubiera dado una gran 


sá 


A O 
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posición ante su jefe ambicioso e Impulsivo. 2 


El relato de aquel “drama humano” lo hu- 


biera establecido firmemente. Hra uno de 
los jóvenes más ambiciosos de Londres. Noa 
era fácil la renuncla. Sin embargo... 

do está ya olvidado — dilo, AS | 


- . E 


—Por lo que a mi toca, Lady Morna, to 


Fué maravilloso ver la expresión -de all- 
vio en el rostro de 1l0s viejos Gilflynn. Era 
hermoso ver su seguridad y su orgullo, 


—¿Qué haré con esto? Me asusta — dijo. 


la anciana — No puedo Jlevármelo a casa. 
No sé que hacer. Es el anillo _que el amigo 
de Mary le did. 

Lo mostró y todos los 
ron; tan compasiva, tan 
incomprensivamente. 

El repórter miró al joven Gilflynn y de 
pronto supo qulen había sido el amigo de 
Mary, quien le había dado el. anillo. Vió la 
lucha en Su rostro, 
de una confesión, : 

——Déjelo. Lo venderemos y le mandare- 
mos a usted el dinero — dijo Lady Morna 
prácticamente —— Nadie necesita saberlo, 
querida. Puede ser un regad- que nosotros 
le enviamos, : 

De pronto la 
sollOZOS. 

—¡Oh Dios! ¡Señoríta  Morna!.., ¡Si 
hubiera usted podido otr lo que decían aba- 
jo de usted, sobre lo que salio en-el diarto! 

—No importa — dijo Morna GifIynn y 
echó hacia atrás da cabeza, , 

Era un valeroso gesto, Desaflaba el dolor 
y la injusticia. 

“- —NO Se preocupe. Toby, agarra el anillo, 
querido. 

Toby. miró el 
bién ¡Hubiera sido tan fácil, 


Gilflyan lo imira- 
encantadora, tan 


anclana. estalló en roncos 


anillo y fué valeroso tam- 
tan aliviador 


los días de extracción de la 


Lotería Nacional aparece a las 


4 y media de la tarde, con el 


la apaslonada necesidad 
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librarse del tormento mental. de las pun- 
zadas de la conciencia! Pisar el polvo y 
bailar. sobre él Confesar y destruír las ilu- 
siones de los que lo consideraban el orgu- 
llo de la familia. El nunca volvería a gen 
tirse libre otra vez. Sabía es0. Lo vió clara- 
mente. Slempre aquel negra secreto ro-ria 
la” hermosura de sus días, robaría la fra- 
gancla de su vida. Cuadró los hombros, Lo 
aceptó como un “sportman”. El último des- 
cendiente de los Gilflynns extendió Una ma- 
no firme y agarró el anillo. Ñ 
-—Yo me  ocurparé de eso — 
tranquilidad, 

Nadie habia comprendido el stlencioso 
drama más qUe €l joven repórter, Lanzó un 
suspiro juvenil y se extremeció ligeramente. 
¡Qué maravillosy materia] periodístico per- 
dido para siempre! ¡Qué emocionante dra- 
ma desperdiciado! 

El joven Gilflynn se metió la joya en el 
bolsillo. Queda encerrado para siempre en 
su pequeña celda de la vida, con aquel e- 
creto que había aceptado. Bra ya Darte de 
él. Su joven rostro.se había vuelto más gra- 
ve y más vlejo. 

Los Gilflynn lo miraren y lo hallaron 
bueno a sus ojos, asi que sonrieron dulca y 
carifiosamente. 

Fué como si, silenciosamente, el último 
de los Gilflynn les hubiera hecho una so- 
lemne promesa. 
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EL PICARON Y LA SOMBRA 


Por HERMAN LANDON 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


En una fiesta de beneficencia, Martín Da- 
le, (a) El Picarón, conoce a una joven que 
atiende un kicsko de adivina bajo el seudó- 
nimo de Kalusha, Ella le pide que secues- 
tre al millonario Coleman Cader y el espí- 
riu aventurero de El Picarón, encontrando 
picante la aventura, acepta. Coleman Cañier 
os un joven simple, cuya única hatilidad es 


tocar el ukelele, Quitándole su insteumento - 


favorito, consigue Dale atraerlo a una parte 
solitaria de la casa; pero al entrar a una 
habitación obscura, Dale es «tacado por un 
desconocido que, indudablemente, Jo ha con- 


fundido con Cader por causa del uielele; 


Durante la fiesta desaparece también el fa- 
moso collar egipcio de la dueña de casa y 
el viejo adversario de Dale, detective- inspec- 
tor Summers, sospecha que 
ha robado, aunque no puede prebario, 

Al día siguiente, un individuo, - lamedo 
Chadwick, visita a Dale y casi le confiesa que 
tiene en su poder el collar, dándole a enten- 
der que lo cambiaría por la entrega de Ca- 
der. Sospechando un misterio, Dale secues- 
tra al criado de Chadwick y asume su pet- 
sonalidad. Aprovechando la ausencia de 


Se enderezó y lanzó una: viva mirada en 


torno de la habitación. Sobre: la mesa, don- 
de Chadwick. la había dejado, después de 
descubrir que no. contenía los diamantes, 
estaba la cartera azul y gris. 

—Es mejor no dejar rastros 


— ObSservó, 
entregando la eartera a Kalusha, 

—¿Hay algo más? ¡Diablos!. 

Dirigió una, ceñuda mirada al télétono, Jc1 
receptor colgaba del cordón, tocando casi 
el suelo.. 
vamente el tubo de la mano había descuida- 
eolocarlo en la horquilla. 

— ¡Maio! 
nía el tubo 
Bueno, ya no 
Kalusha ? a 

Dirigió otra mirada a a forma inmóvil 
del piso y salieron apresuradamente, Lau 
-3oven retercía la cartera entre sus manos 
mientras esperaban el ascensor, 

358. 18308? -.— preguntó 


ent su sido. == Si” alevienos; 


tiene remedio 


ansiosament Es 


-—No mucho. Un taxi nos llevará allá cn 
quince minutos. 
-—¿Y sl... no llegáramos a tiempo? 


-—Oh, «reo que llegaremos. — dijo él lige- 
ramente, con un optimismo que estaba muy 
iejos de sentir. Llegó el ascensor y Dal2 
pensaba, mientras descendían, que era Cole- 


li man Cader de la joven. Aquel interés vital 


de una muchacha como ella por el tcszco y 
joven millonario Jo intrigaba. 

La suerte los acompañó. Al salir de la 
casa de departamentos, Dale llamó Un taxi 
| que acababa de bajar un pasajero. Dió la 
'| dirección al chauffeur y ayudó aá subir a 
Kalusha, 
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Cuando Kalusha le quitó. .impulsi-. 


— murmuró Dale mientras po- 


¿Justár pronta, 


"cobarde y todo lo demás, Luega, 


Chadwick, registra su casa para buscar el 
collar y allí lo sorprende la presencia de Ka: 
Isha que también parece haber 1ícnido eu 
busca de algo. Dale es reconocido por la ¡o- 
ven y ambos se entregan a sus pesquisas, ha: 
Afando, en un pote de engrudo, una cantidad 
de diamantes maravillosos. Son sorprendidos 
por Chadwick que también había reconoci- 
do a Dale, aunque fingió lo contrario. Pis- 
tola cn mano, Chadwick exige que Kalusha 
lo entregue la cartera donde había guarda- 
do los diamantes, Ella se niega; pero Dale 
procura convencerla que lo haga y ante la 
hegativa de Ja joven, se la quita y se la da 
a Chadwick, 


Kalusha sale furiosa; pero los diamante : 
no están en la cartera. Al poco rato, Kalu :' 
ha vuelve, oyendo que Chadwick está em 
teorado. del paradero de Colemav Cader, de. 
cual acaban de informarlo por teléfono. Des: 
pués de revelar Dale a Chadwick que los 
diamantes los tiene en su poder, ambos sos: 
(ienen ula breve lucha, quedando Chadwick 
Gerrotado, sin sentido. Kalusha y Dale co: 
rren entonces en huxilio de Caler, s 


A propósito, aquí están 
Kalusha. 

Ella los agarró, mirólos un 
luego los metió en la cartera, 

— ¡Lástima aque no encontramos o] resto! 
— murmuró Dale — Los zafiros y esmcral- 
das de que habló usted. 

OMA ... no importa Ahora. 
— ¿Ni siquiera cl collar de la reina Tau- 

sert? SS 

Ella miraba por la ventanilla, las linea: 
fugitivas Ge los edificios, obscuros' y silen- 
cioso3, Era pasada media noche y lag calles 
se hallaban coniparativamente desiertas. In 
vez de contestar la joven hizo (Otra pregun- 
ta. Ss 

-—¿Cómo cree usted que se enteró Chad- 
wick del sitio donde ocultó « Coleman? 

— OB... hadwick es un diablo con 
muchos recursos —— contestó €l vagamente. 

Mientras hablaba, miró pensativo por la 
ventanilla de atrás. Sus palabras habían sl- 


sus. diamántes, 


momento y 


do dichas con un poco de vacilación, como 
si bubiese una duda en su mente, 
—Es usted la mujer de las sorpresas, Kku- 


lusha — murmuró despues —- ¿Por qué ezu 
falsa salida? 

—A penas lo sé, Se me ocurrió despues. 
Al principio estaba furicsa, lo llamé a usted 
renentina- 
mente, comprendí la verded. 

Recordé como se condulo usteá mientras 
tuchábamOs por la cartera, No estaba segt- 
ra; pero me pareció que Una vez deslizó 
usivd adentro ¿us dedos. Me lo expliqué te- 
do y... me quedé tembló nervioszamento 
— Señor Dale, que piensa usted de mi? 
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—Ques €s usted una 
chacha. Kalusha, 

— ¡Oh sí! — dijo con impaciencia—todas 
lo somos ¿no? Pero ¿qué más piensa? Mo 
ha visto en acción, He instigado un taptu, 
asaltado el departamento de un hombre, 
gobornado al sirviente de Chadwick y... 
¡oh! es. un negro record. ¿Qué le parece? 

-—Que debo padecer ceguera de colores, 
porque a mí su negro record me parece una 
página brillante, Dígame algo ¿Por qué so- 
bornó a Fickett? 

——Deseaba descubrir algo acerca de 
movimientos privados de Chadwlek, 

—¿Y cómo lo sobornó... con sonrisas 0 
con dinero? pe 

-—Un poco de cada cosa ¿Y dónde está 
Fickett ahora? 

—En lo de Wuh Lee, en una habitación 
no lejos de la que Ocupa Cader, He conver- 
tido la bodega de Wuh Lee en calabozo pri- 
vado. Dígame algo más, Kalusha ¿Por qué 
e muestra tan sediento de sangre Chad- 
wlck ? 

— Por favor, no me lo pregunte ahora, Se 
lo diré no bien termine aste horrible asun- 
to — miró por la ventanilla — ¿No podría 
ir un poco más ligero este hombre? 

-—Viola las leyes de tráfico a la velocidad 
que lleva y ya estamos cerca, 

Pronto el taxi disminuyó su marcha en la 
esquina que había señalado Dale como tér- 
mino del viaje. Dale avudó a bajar a Kalu- 
sha, pagó al chauffeur, «dándole generosa 
propina, Miró vivamente en todas «dkireccio- 
nes, luego ofreció su brazo a la joven y ca- 
minó rápidamente hacia el restaurant chi- 
no. Bajaron una corta escalera; Dale 'aeó 
una llave y abrió una puerta, 

—Por aquí, Kalusha. Es mejor que me 
dé la mano. 

La mano qe le dió estaba fría y temblo- 
roga. Dale mismo sentía creciente inquie- 
tud a medida que se internaban por tortuo- 
sÑO0s corredores. La expresión asesina de los 
ojos de Chadwick lo obsesionaba. Si llega- 
ran demasiado tarde. 


nda y valerosa mu- 


log 
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Dale se detuvo y soltó la mano de Kalu- 
sha. Tanteó breve momento en la obscuri- 
dad y una débil luz se encendió al oprimir 
él un botón. Era un sitio de aspecto té- 
trico, húmedo; las paredes y el cielo raso 
aislaban de todo ruido exterior. Mientras Ka 
lusha lo miraba atentamente, Dale apoyó 
el oído contra la pared. Una expresión de 
alivio se reflejó en su rostro. 

-—Todo va bien — murmuró — Cader es- 
tá tocando el ukelele. 

El largo y tembloroso suspiro de la joven 
terminó en una risa histérica, 

— ¡Gracias a Dios! exclamó aturdida 
-— Ahora tengo aue verlo a solas unos ml- 
nutos. ¿No tendrá usted inconveniente? 

—No Examinó rápidamente el rostro 
de Kalusha, luego sacó una llave y abrió la 
pesada puerta. Los sonidos del ukelele se 
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oyeron más fuertes: 
mente, 
Mientrag Kalusha entraba. distinguió Da- 


le al joven gordo sentado en la cama, con: 


una expresión sorprendida en su cara de lu- 
Luego cerró rápidamente la puerta. 
Alejándose algunos pasos, Dale miró ha- 


cla arriba y hacia abajo del angosto corre- 
dor. 


luego cesaron brusca- 


Otra vez estaba alerta, La expresión de E 


alivio había abandonado de pronto su ros- 


tro siendo substituida por una de ansiedad 
y duda. Algo pasaba. Las cosas tenían as- 
pecto amenazador, aunque no podía locali- 
zar el sitio de los disturbios. 

Habla experimentado durante todo el ca- 
míno aquella sensación, aunque no quiso 
comunicarle sus inquietudes a Kalusha, 


Nuevamente se detuvo, a no mayor distan- 
cta de media docena de pasos de la puerta 
a donde había dejado a la joven. Allí no 
había puerta, si no un trozo liso de pared; 
pero del otro lado estaba el retiro secreto 
de El Picarón, el cuarto donáe había dejado 
a Fickett. No oía ningún ruido, aunque apli- 
có el oído a la pared. Quizá el infiel criado 
estaba dormido. 

— ¿Infiel? — murmuró Dale la palabra, 
con ligera tinflexión interrogadora. — Lue- 
go tocó un punto alto en la pared y esta se 
corrió, formando una abertura. Pasó a tra- 
vés de ella y la abertura se cerró. Por un 
rato permaneció inmóvil, escuchando, 
go apretó un botón. La luz iluminó:una es- 
cena de desorden. La abarcó de una sula mi-. 
rada, luego soltó una pequeña y áspera car- 
cajada al ver que algunos de sus presentl- 
mieritos eran ciertos. ; 

¡Fickett había desaparectasl E 


lue- 


» 


Todo estaba revuelto. El retiro de El PlI- 


carón había sido sujeto a un brusco y minu- 
cioso registro. Y Fickett, naturalmente, ha- 
bía descublerto la abertura oculta de la paz 
red. 

El rostro de Dale se alargó Aciien se 


miraba en el espejo que había servido al 


Picarón para sus distintos disfraces. En su 
excitación casi se había olvidado' que ha- 
bía asumido la personalided de Fickett, Su 
aspecto estaba bastante desarreglado, Ten- 
diría que retocar los afeites o quitarlos. Op- 
tó al fin por esto último. Después de una 


«breve operación, que incluyó un lavado com= 


pleto, volvió a aparecer como Martín Dale, 
aunque con las ropas de Fickett. 
Ahora miró pensativo la pared. Ante sus 


ojos desfilaron cosas y personas, diamantes, 


záfiros, esmeraldas y collares antiguos; 
Chadwick con su nariz chata, Fickett con 


sus duplicidades, Kalusha con sus tortura- 


dores misterios. Y en el fondo... Summers. 


Encogiéndose de hombros se dirigió a su 


escritorio y abrió un cajoncito ingeniosa- 


mente escondido, Ese, 


chos extraños artículos 
pistola de juguete. 


en el bolsillo, 


A los pocos momentos golpeaba la puerz) ; 
ta del pasaje. Kalusha abrió alzando un po-= 
_co las cejas al ver su aspecto cambiado. Ca= | 
sentado todavía en la cama, to- 


des estaba 


al menos, había es- 
capado al registro de Fickett. Contenía mu- 
vero sólo eligió una. | 
Era absurdamente pe-. | 
queña, precisamente como para ser llevada $ 


cando el ukelele con aire hovino; levantó 
sus ojos sin brillo hasta Dale, 

-—Coleman y yo hemos conversado -— dijo 
Kalusha. — Todo está arreglado, 

— ¡Espléndido! dijo Dale; 
cjos expresaban duda. 

-—Supongo que ahora podemos irnos — 
continuó ella agarrando su cartera azul y 
gris — ¡Ah!... ¿encontró usted a Fickett? 

—Lo encontré dormido — mintió Dale 
descaradamente. — Le dije que se levanta- 
ra y vistiera. No puedo dejarlo aquí. Espero 
que el bribón no se haya vuelto a dormir. 

Mientras hablaba, su mente andaba va- 
gando por los tortuosos pasajes exteriores. 
Su imaginación le hacía ver serpientes es- 


pero sus 


“condidas. ' 


— Mientras esperamos — dijo Kalusha— 


le contaré unog pocos secretos. No tenemos 


que reservarnos,de Cader, El ya !og sabe. 
Supongo que usted habrá estado pensando 


como puedo haber sido yó tan audaz para pe- 
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dirle a usted, un desconocido, que hiciera 
un rapto por cuenta mía, ¿Se acuerda de la 
fiesta en lo de Drexel, hace dos veranos? 

- Los .ojOos de Dale se achicaron. SÍ, recor- 
daba. Había un episodio emocionante para 
El Picarón, Casí había terminado en desas- 
tre, debido a la aparición de una mujer, con 
traje color naranja. que entró en busca de 


un libro a la biblioteca. 


¿|—¡Oh! — murmuró él confundido, 


- ¡El traje color naranja! 


—Fué usted audaz. No llevaba disfraz al- 
guno. Pero no se aflija. Su secreto tstá se- 


« guro conmigo. Por eso lo reconocí como El 


Picarón, cuando lo ví en la fiesta de la se- 
ficra de Anhurst. Pensé que era una aventu- 
ra en que el Picarón gozaría y. 

98887. — murmuró Dale. Un A ÉBtO 
despuás estaba junto a la puerta, escuchan- 
de con el rostro sombrío y tenso. Abrió la 
puerta de golpe. Afuera, tranquilo y ele- 
gente, con su traje de etiqueta, estaba Noel 


-_ Chadwick. 


Z£ 


— ¡Entre! — dijo Dale amablemente. 
Desearía, sin embargo, que no me apunta- 
ra con esa pistola. Es una grosería. 

Chadwick entró y examinó el pequeño gru 
po con una expresión de tranquila maligni- 
dad en la boca y en los ojos. 


—-¡Perfecto! No podría haber deseado na- 


da mejor. 
Dale sonrió neglizentemente, aunque su 


cerebro era un torbellino. Cader, con el uke- 


lele sobre las rodillas, contemplaba al re- 
ción llegado con mirada inexpresiva, Fl sem- 
blante de Kalusha iba ti por gra- 
dos. 

—REsto es una sorpresa — «dijo lentamen- 
te Dale, acariciando -la pistola de juguete que 
tenía en el bolsillo. — Pensé que usted men- 
tía cuando me dijo que conocía el escondi- 
te de Cader, 

—Fickett me lo dijo. Estaba usted. pre- 
sente cuando él telefoned, 


a — exclamó Kalusha ——HEn- 
tonces. . 
AL Fickett la ciónó a usted. Acep- 


tó sus propinas y fingió actuar como espía 
guyo; pero me lo contó todo. 

Kalusha quedó estupefacta. “ 

-—Usted nog dió a entender — dijo Dale 
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— que Cader odia ser muerto antes de qué. 
nosotros llegáramos. 

—Astucia solamente — el tono de Chad- 
wick era todo suave malicia. — Deseaba que 
usted y Kalusha acudieran en socorro de 
Cader. Quería tenerlos a los tres en este 
encantador retiro subterráneo. 

—jOh!... comprendo. Así que le dijo a 
Fickett que regresara a su departamento y 
lo guiara. Fickett lo encontró desmayado... 

—No del todo. Su golpe me aturdió so- 


-“lamente. 


—¿Y dónde está ahora Fickett? -— pre: 
guntó Dale que trataba de ganar tiempo. 

—Afuera, en el corredor, donde podFá 
0oirme si necesito llamarlo. ¡Oh!... a pro- 
pósito — mientras con una mano sostenía 
la pistola, con la otra palpó las ropas de 
Dale — Veo que no lleva armas. 

—NunCa las uso. Son una confesión de 
la propia debilidad. 

Chadwick se encogió de Rotibros y vol- 
vió su tranquila y malévola mirada a Cader. 

Kalusha, advirtiendo aquella mirada ase- 
sina, lanzó un pequeño grito. Dale aguza- 
ba su ingenio. En los ojos de Chadwick vió 
la resolución de matar y pensó por que aquel 
hembre deseaba tan ansiosamente-quitar del 
medio a un ser medio imbécil. d 

Alrededor de ellos no había más que 
gruesas paredes y un laberinto de pasajes; 
fuera de la puerta estaba Fickett, pronto a 
acudir en ayuda de su amo. Era aquella una 
terrible trampa, más terrible por ser sus 
compañeros de peligro Kalusha y Cader, Si 
no hubiese sido. por ellos, hubiera saltado 
sobre Chadwick, prequrando quitarle la pis- 
tola. 

Un ronco grito salió de la garganta de 
Kalusha. Había visto a Chadwick mover li- 
geramente la mano. Ahora la pistola apun- 
taba al pecho del joven millonario. 


— ¡Un momento! — dijo Dale. —¿No ha 
olvidado usted algo? 
—¿Por ejemplo? — Chadwick, sorpren- 


dido por su tono tranquilo, desvió la mirada. 

—Las consecuencias. 

Bah! 

——Parece usted olvidar indicó Dale 
buscando desesperadamente ganar tiempo y 
procurando hablar con tranquilidad — que 
dos personas, Kalusha y yo, son OS de 
lo que piensa usted hacer. 

— Er clerto — una chispa de Iva hu- 
morismo brilló en los ojos de Chadwick. 

—Pero hay testigos y testigos. Unos vi- 
ven más que otros. 

Un espasmo convulsivo contrajo ej rostro 
de Kalusha. Las palabras parecían haber 
desatado algo maligno en la atmósfera. Dis- 
traídamente, Dale acarició la pistola de ju-. 
guete que tenía en su bolsillo, un arma ab- 
surdamente inadecuada, al parecer, algo 
que debía mantenerse en reserva para una 
final y desesperada emergencia. 

— ¿De modo que su intención es que Ka- 
lusha y yo no vivamos mucho tiempo? Es 
un dulce pensamiento, Chadwick. Bueno, 
empiece Su pequeña “massacre”. Puede ha- 
cerlo por mí. : 
Chadwick, mortificado por su tono, se vol- 
vió a él, con una sonrisa torcida y malvada, 
debajo de su chata nariz. Luego, mientras 
estudiaba el rostro, exteriormente risueña 
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de Dale, su sonrisa disminuyó y cay32 un: p9 
co su mandíbula. 

—Tiene razón — dijo con tono inseguro 
—. Será una masacre; pero no empezaré 
por usted. Este hombre. 

Ccn fea risa se volvió nuevamente ar Ca 
der. Con los labics contraídos, enseñando 
los dientes, «alzó la pistola. El cerebro de 

Dade dió mil vueltas en un segunto, 

Chadwick Jo. vigilaba, de rabo de ojo. 
como un halcón. ¡Si pudiera escapar, aul- 
que solo fuera por un momento a aquella 
mirada oblicua y atenta! 

—¡Chadwick, —  8ritó 
suelte esa pistola! 
+El hombro de Chadwick se extremeció. La 
fuerte orden, interrumpiendo el espantoso) 
silencio, sobresaltó sus nervios e inmovili- 
zó el dedo que ya tocaba el gatillo. . 

Dió vuelta ligeramente. la capeañ: 

Dale se echó a reir. 

—Sus nervios están mal, 
quiero pedirle un favor, 

a E A 
_<—Dale, con los brazos colgando y los cos- 
tados, sonrió tranquilamente, 

-—Tenga ia bondad de no tirar todavía. 
Puesto que Cader ha de morir de todos mo- 
dos, por que no me deja a mi matarlo? 

Los ojos de Chadwick salierén «e sus ór- 
bitas. Kalusha lanzó un grito, 
ca Usteo. o nsted: quieñe,, matárlo?.=-—= 
balbuceó. Chadwick. Movido más por el ins- 
tinto que por. la razón, desvió su 
del idiota.o Dale. 

—Con esto — dijo Dale tranquilamente, 


fuertemente  —- 


Chadwick Sólo 


sacando la po de juguete de su bolsiilo. 


— ¿Eso? -Chadwick miró aturdido la 
ridícula arma, pequeña hasta para juguete 
de.utsniño.»—.¿Matarlo-eon eso? 

POR. AMO MO, 1697 

Chadwick miró como si presenciara un ac- 
to de insanía; pero tuvo suficiente presen- 
cia de ánimo para seguirle apuntando a Da- 
le. Rápidamente levantó Dale la pequeña pis 
tola. Tomó puntería: se oyó un “clic”. Pa- 
só un corto intervalo y la cabeza de Cader 
cayó hacia un costado, Sus hombros se ba- 

aron y el ukelele se deslizó de sus rodillas. 
Cn momento después su pulposo cuerro cala 
al suelo. 

Siguió un completo silencio. Era una! co- 
sa absurda, increíble. Kalusha se ceprimió 
la garganta con las manos. Chadwick per- 
manecía inmóvil, como alguien sumido en 
profundo estupor. Su mano derecha, que €s- 
erimía la pistola, colgaba a un costaúo, 

——¿Sencillo, no? —- observó Daie — Y 
ahora su turno, Chadwick, 

Con un salto y un grito ronco, salió Chad- 
wick de su delirio; pero era demasiado tar- 
de, Se encontraba ante el caño de la pequ-=- 
ña, pero terrible pistola. Con las redillas 
fiojas, la contempló como si fuera una Cco- 
$a sobrenatural. h 

— ¡Gracias! — dijo Dale, dando un“paso 
adelante y quitándole el arma de la mano 
—. Pensándolo mejor, no lo mataré, En vez 
de eso lo presentaré a mi amigo s»ummers. 

De un vigoroso empujón envió a Chad- 
wick, trastabillando, hasta un ángulo de la 
pieza. Lanzó un largo y profundo 
Estaba todo tembloroso. La tensión había 
¿sido demasiado terrible, 
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«puntería 


suspiro? 


NO BA 


conpe por vader; — le dijo a 
Kalusha — ya resucitará a 
Se rió nerviosamente, metióse un cíiga- 


rrillo entre los lubios y mientras Uhadwick 
lo contemplaba con éstúpido estupor, tocó 
cl extremo del cigarrillo. con el cañó de la 
ristola. Salió una pequeña llama Ad Da le 'em- 


pezó.a fumar con:.delicia * E 7 
—HEs éste un pequeño objeto muy manua- 
hle — dijo con voz cantante. —'Ticne doy 


pequeños gatillos. Si uno desea encender el 
cigarro, O0prime uno; si encuentra un ladrón 
el otro. Un chorro y basta. El pto Do du- 


Ta más que un minuto; pero... -¡Ah!.?. ya 


vuelve en sí Cader, Ayúdelo * a mates 
Chadwick. Ahora vuelva a su rincón -— Dale 
volvió su pistola en miniatura al bolsilio; 
pero acentuó su orden con la pistola que le 
babía quitado a Chadwick. — ¿Cómo se síen 
to, Cader? Espero. 

Sa detuvo, con los 0108 fijos en da puerta. 

—¿Qué es eso?. Parece una lucha... 

Dirigióse hacia la puerta y escuchó. En 
el corredor se ofan fuertes ruidos; + Pero ce- 
saron Gespués de un rato. Dale, con el ceño 
íruncido, miró confuso sus pantalonos co- 
mo si recién se «diera cuenta de (q.u1e vestía 


las ropas de Fickett. Luego mitó a Chad- 
wick que sstaba;* cefuao y daa en uE 
rincón. | po a 

-.—¡Oh!... comprendo. Usted a a a 


¡ett ahí afuera. Se explica. 24 

- Mantuvo una. rendija abierta: de “15 puer- 
ta. Sa acercaban pasos. Un bombre fornido, 
de rostro colorado, que bufaba y traspviraba, 
empujó la puerta y penetró en la habitación. 
Luego.se detuvo en seco y dirigió urna mira- 
da de asombro a los tres rostros. 

—¡Hoia, Summers! — dijo Dale tranqui- 
lamente, Parece excitado. ¿Qué le pasa? 

Summers se arregló el cuello y- a corba- 
ta y se enjugó el rostro. 

.—Hemos tenido una trifulca E cen- 
tinela — dijo. 

— ¿Hemos? 
jols? 

—-Nada más que Me Cabe y yo. Lo dejé 
a Mc Cabe afuera. Fué'una granipéelea — 
dirigió sus ojos agrios y risueños a la vez 
a Dale. — ¡Qué curioso! El tipo que está 
ehí afuera lleva un traje que parece Suyoa y 
el de usted parece perienccerle a él. 

—Un capricho sastreril. ¿Me permite pre- 
pontarle al señor Cader”? Y ese caballero de 


— repitió Dale, — ¿outos 


_ mal genio, que está en el rincón, ez el se- 


ñor Noel Chadwick, La señorita es.. ¡ejen! 
... Kalusha. 

Los duros ojos de Summers se fijaron en 
Cader. 

—¡Ah..... el millonario  sceuestrado! 
¿Quién lo secuestró, señor Cader? 

El joven levantó sus perezosos ojos hasta 


.el rostro de Summers. y pareció que trataba 


de recordar algo. 

—Cader se sieniz un poco “groggy” -——- 
explicó Dale — Gas de la risa, ya sape usted. 
Afecta así a las personas. 

—¿Gas de la risa? — gritó Summers. 

—No me ladre, viejo; soy un poco nervio: 
se. 

Summers lanzó un gruñio y volvió gu: 
vjos a Chadwick, Hubo una breve AE y 
Dale miró alrededor de la habitaczi sO- 
brusaltándose al ver la cartera AR e gris 
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debajo del brazo de Kalusha. ¡Los diaman- 
tes estaban en ella todavía! 
De un modo casual Dale se dirigiú hasta 


la pared opuesta. : 


“—Nos ha sorprendido usted, Summers. 
¿Cómo nos encontró? 
—-Por. casualidad. Alguien me telefoneó 


esta noche; pero cuando contesté no había 
nadie en la línea. Localicé el llamado, Fué 
fácil porque la persona que llamó había de- 
jado descolgado el tubo. supe «¿ue prove- 
nía del departamento del señor Chadwick. 

Vale se acercó un poco más «u Kalusha. 
Recordó que ella le había cuitado el tubo 
después que él pidió el número de Summers 
y que, en su excitación, lo había dejado des- 
ecigado. 

——Llevé conmigo a Mc Cabe — prosiguió 
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Mientras Kalusha le observaba, Dale 
apoyó el. oído contra la. pared. 'Todo va. 
hien”, dijo. “Cader está tocando el ukele 
JOR 


Summers — y nos dirigimos al Gepartamen- 
to del señor Chadwick. La puerta estaba sin 
llave y encontramos al señor Chadwick ten- 
dido. en el suelo, semi desmayado. Me Cabe 
y yo pasamos a otra pieza y, después de un 
rato, el señor Chadwick se puso de pie. Po- 
co después entró otra persona. 

——Fickett, naturalmente — murmuró Da- 
le, quitándole con suavidad la cartera de 
abajo del brazo a Kalusha. 

—Hablaron un rato y fué así que hH0S 
enteramos de la dirección de este lugar. 
Chadwick tomó un trago y luego salieron 
juntos. Eso me dió a mí la oportunidad de 
registrar el departamento. 

Rápida y diestramente, Dale deslizó su 
mano dentro de la cartera Ce Kalusha, lue- 
go miró a Chadwick que era la imágen de 
la consternación, 
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—Señor Chadwick, — pregunto Summers 
—. ¿de dónde sacó las esmeraldas y záfirosS 
que encontramos en 3us habitaciones? 

Dale había estado enrollando su pafus- 
lo alrededor de los diamantes que había sa- 
cado de la cartera de Kalusha. Ahcra se 


sobresaltó. ¿Esmeraldas y záfiros? Kalusha 


había hablado de eso. Aparentemente el Tre- 
gistro de Summers había sido más fructife- 
ro que el de ellos, . 

Chadwick trató de reirse; pero la risa se 
le convirtió en gemido. Dale convirtió 
en una pequeña pelota el pañuelo. 

—Hacía tiempo que la poli- 
cía sospechaba de usted— 
prosiguió Summers, 
¿Tiene algo que 
decir? 


Mien- 

tras los 

otrog .espe- 

raban. la  T:8 5 

puesta de Chadwick, 
Dale mtró rápidamente 


en torno de la habitación. Los 
diamantes, formando ahora un com- 
«pacto nudo, tenían que ser escondidos 
en alguna parte. Sabía que Summers no pet- 
mitiría salir a nadia de la habitación sin Ser 
registrado. Mientras tres pares de ojos se 
fijaban en el rostro contraido de Chadwick. 
Dale miró el ukelele que estaba sobre las Tro- 
dillas de Cader. Negligentemente se dirigió 


hacia donde el joven millonario seguía sen- : 
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tado en la cama y mientras Chadwick era 
todavía el centro de todas las miradas, des- 
lizó furtivamente el pañuelo anudado den- 


tro del instrumento, Cader no pareció ad- 


vertir nada, 


—A propósito — dijo Summers Secamen- 
to. —. No encontré todo lo que buscaba. 
¿Dónde está el resto?. se a | 
Miró a 


0 


Un grito ronco se escapó de la garganta de 
Kalusha. Chadwick apuntaba con su pistola 


al pecho del joven millonario. 
E] 


Chadwick; pero Dale recibió también una 


mirada de soslayo. ; 
Chadwick lanzó una carcajada desdeñosa. 


—Puede preguntárselo a Dale. El lo sa-. 


be 


Dale sonrió  serenamente mientras Sum- 
mers volvía los ojos a él; pero-interiormente 
estaba maravillado. El collar era el punto 


+. 


culminante del asunto. ¿Dónde estaba? Evi- 
dentemente no en el departamento de Chad- 
wick, puesto que Summers y Mc Cahbe;¡no 
lo habían hallado. : a 
— Tiene usted mucho que” explicar, Dale 
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— la mirada de Summers era viva y €escu- 
driñadora — Un secuestro, por ejemplo. Y 
yo creo que usted robó el callar. 


—Se equivoca en ambas cosas, mi queri- 
do amigo. Cader no recuerda que yo lo ha- 
ya secuestrado. En cuanto al collar... Bue- 
no, puede preguntarle a Chadwick por qué 
trató de asesinarlu a Ca- 
der anoche. 


>——¿Asesinar a Cader? — exclamó Sum- 


mers. — ¿Qué es eso? 
Chadwiek dirigió a Dale una vengativa 


mirada. : : 
—HEste hombre es un ladrón y esta mujer 
— volvió sus maliciosos ojos a Kalusha — 


otra. Ya que anda buscando piedras o recio- 


sas, regístrele la cartera. 

Kalusha lanzó una exclamación y apretó 
más la cartera contra su cuerpo. Su conduc- 
ta más que la declaración de Chadwick, 
pareció impreslonar a Summers. Se acercó a 
la joven y le quitó la cartera. E 

—Aquí no hay nada — dijo el inspector 
después de buscar minuciosamente. 

- —¿Está seguro? — preguntó Chadwick — 
Mire otra vez, E E 
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Summers lo hizo; pero sin resultado. Ka: 
lusha se sentía dividida entre el alivio y la 
perplejidad. Chadwick dirigió su rencorosa* 
mirada a Dale. z 
—Entonces registre a ese hombre — gru- 
ñó. : 

Dale se sometió afablemente al registro. 
Los ansiosog ojos de Kalusha estaban fijos 
en él y la joven exhaló un suspiro de alivio 
cuando terminó Summers su tarea, En ese 
momento resonó un golpe en la puerta y 
Summers abrió. 

¡Ah, es usted Mc Cabe! 
preso a la comisaría ? 
Sí, señor. Está dispues- 

to a decirlo todo. Di- 
ce que puede re- 
velarnos el 


¿Llevó el 


diero del 
collar. 
Chadwick ; 
gimió. Su rostro 
se puso lívido. 


. —j¡Maldita sea esa rata 
ccbarde! — aulló. 
—¡Venga¡ — dijo Summers ás- 


peramente. — Las esposas Me” Cabe. 
Pronto le fueron puestas las esposas a 


Chadwick y Me Cabe lo sacó de la habita- 


ción. Sum.nhers se quedó, con Sus fríos ojes 
fijos en Dale, 

— Ha. sido una buena noche de trabajo — 
gruñó. — He arrestado a uno de los ladro- 
nes más hábiles de la ciudad y recobrado 
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joyas que valen casi medio millór. 

——Mis felicitacicnes, viejo. Espero que en- 
cuentre también el collar. 

—Lo encontraré... Alguna vez 
rón caerá en mis manos. A 

Salió y Dale lanzó un suspiro de alivio, 
mientras Kalusha empezaha a moverSe ner- 
viosamente por la pieza. 

—¿Qué pasa, Kalusha? 

— "Tenemos que irnos en seguida, Sum- 
mers volverá aquí no bien Fickett le diga 
donde está el collar. Chadwick extaba a pun- 
to de decírselo cuando Mc Cabe entró. ¡Gra- 
cias al cielo por la interrupción! ¡Pronto, 
Coleman! 

Dale movió la cabeza maravillado, mien- 
tras ella buscaba el sombre.o de Cader y 
lo empujaba a afuera. Encontraron un taxi 
en la esquina y la nerviosidad de Kalusha se 
tredujo en una carcajada. 

-—¡Cielos! ¡Qué asustada estaba yo! Ima- 
gínese que Fickett confiese. 
—La traicionó a usted 

a traicionar a Chadwick? 

Estuvieron un rato en silencio; 


el Pica- 


¿por qué no va 


luego ella 


preguntó. 
——¿Qué diablos se hicieron los diamantes? 
—Están ahí — indicó Dale el úkelele de 
Jader. 
— ¿El qué. — lo miró ella con asom- 
bro — ¡En el PE ¡Oh! usted. — 


y brillante Pareajabas" 

* Dale la miró perplejo. No podía atar ca- 
bos. Había representado el papel principal 
en un drama escrito en signos cabalísticos. 

—Alivie mi mente, Kalusha, ¿Quién robo 
el collar? 

Ella miró con ojos claros, sonrientes, 

— Usted, señor Picarón. 

—-¿El qué? — dijo Dale con voz opaca. 

—Que fué usted: Usted secuestró a Cole- 

man, Coleman tenía consigo. el ukeiele y 
dentro del ukelele estaba el eollar. Está aht 
todavía, haciéndole compañía a los diamar- 
tes. 

Dale estaba estupefacto. Miró a Cader. 


soltó una clara 


—-PB eno. ¡Quién se lo iba a imaginar! 
"Pero eso no explica... 
—No, no explica mucho — convino Kalu- 


sh Conrwallis es un lindo si- 


tio para tumar el te, Vaya a esperarme allí. 


mañana y le diré el resto. 
— ¿Incluso su verdadero nombre? 


—Tal vez — dijo Kalusha dulcemente. 
AN 
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-—No se como lo hizo. Dale -— fué el 


envidioso comentario de Summers, la noche 
siguiente, al encontrarse el uno frente al 
otro, ante una pequeña mesa del restaurant 
favorito de:ambos — Parece usted tan tres- 
co e inocente como una margarita 

—-Acentuando lo de “inocente'” espero— 
Dale miró su reloj. — Las siete y quince, 
Cader ha sido secuestrado de nuevo, 

— ¿Eh? 

—HRaptado más bien. Una vieja y bonda- 
Cosa tía se lo lleva a algún balneario del 
Continente. El vapor debe partir a los ocho. 
—- Dale estudió al rechoncha detective con 
mirada maliciosa. ¿Confesó Fickett? 
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—Confesó y Chadwick no tiene eScapato- 
ria. Eso me recuerda algo. Recibí una comu- 
nicación telefónica de la señora d+ Anhurst 
Un mensajero le lMevó esta tarde un paque- 
te a su casa. Contenía el collar egipcio. 

—j¡Hspléndido! Todavía hay honradez en 
el mundo. 

Summers frunció el ceño y miró a Dale 
con astutos ojos. 

.—¡0Oh, vamos Dale! Sepamos como y - por 
que fué, 


—Con mucho gusto. He aquí los hechos. 


Cader ha sido kleptómano desde su niñez. 
Una tendencia prenutal, quizá. Sea como 
fuera, robaba cualquier cosa que estuviera 


al alcance de su mano, sin el interés de la 
ganancia. Y lo hace con sorprendente ha- 


bilidad. Es un artista, un genio. 
El y Kalusha — la llamaremos todavía 
así — fueron novios de niños. Usted con1- 


prenderá: todo el mundo creía que el mu- 
chacho se corregiría. de su vicio, Un día se 
cayó, lastimándose la columna vertebral. La 
herida lo cambió, física y moralmente, Se 
volvió. gordo, haragán y estúpido en todo 
sentido.. 
tómana se hizo más fuerte y su astucia y 
destreza crecieron de un modo maravillosa. 

Ahora aparece en escena Chadwick, un 


Fagín que utilizaba los talentos de los jó-. 
los klep- 
importaba nada 
de su botín; pero Chadwick vió posibilida- 
lo indujo. 


venes para el robo. Como todos 
tómanos a Cader no se le 


des. Ganó la confianza del joven, 
a robar en mayor escala y se guardo, las uti- 
lidades. Así pasaron algunos años y Chad- 
wick se iba enriqueciendo. 

Dale se detuvo con expresión de disgusto. 

—¡Moscardón repugnante ese Chadwick! 
Ahora “volvamos a Kalusha. Extraña joven, 
una combinación de cerebro, corazón, sen- 


timiento y habilidad. Naturalmente que el 


viejo idilio había muerto. Sin embargo Ca- 
der había sido en un tiempo su, novio. Ella 
no podía olvidar eso. De algún modo se en- 
teró de lo que pasaba y decidió ponerle tér- 


mino. Primero intentó inducir a Cader a que. 


se ausentara; 
trató de usar 


pero fracasó en 250. Luego 
su influencia sobre el 


y allí obtuvo algún éxito. . 


E 


El bribón de Chadwick hd sus dificul- 
tades. La policía empezaba a sospechar de 
él. Luú costaba deshacerse de e botín. Re- 
currió a toda clase de escondites fantásti- 
cos para ocultarlo. Entretanto, Cader iba po- 
co a poco substrayéndose a su dominio. 

Chadwick vió peligro en puertas. No sola- 
mente podía perder un instrumento valioso 
si no el iustrumento volverse contra él. 
Aduel pensamiento lo asustaba. Ads «Sin de- 

'idió quitar del medio a Cader.. MacFlo Ca- 
der, nadie podría declarar contra él. 

Estaba también Fickett, en quien tonta- 
mente había confiado; 
Fickett podría arreglarse. 

Kalusha había hecho progresos, Supo que 
Chadwick ocultaba el botín en su departa- 
mento. Pensó también que había ganado a 
su causa a Fickett; pero ahí se equivocaba. 

Su plan era recobrar lo robado y devol- 
verlo a sus distintos propietarios para re- 
mediar en lo potible el] daño causado por 
Cader. Luego, de «lgún modo ella haría ale- 
jar al joven... raptándolo, si era necesario, 


» 
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menos en uno. La tendencia klep 


joven 


pero pensó que con 


A ACA E 
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Los ojos de Dale adquirieron expresión 
divertida. E 


—La crisis llegó la otra noche, en la fies- 
ta de la señora de Anhurst. Kalusha vió 
alí a Chadwick. Había ya adivinado su pro- 
rósito de matarlo a Cader. Intuición quizá. 
Sea como fuere, vió aquella noche en los 
cios de Chadwick una expresión que no le 
agradó. No se equivocaba en sus suposicio- 
nes, porque Chadwick estaba resuelto a co- 
meter el crímen. Jilla tenía que obrar rápi- 
damente. Pero necesitaba ayuda y encontró 
precisamente el hombre que buscaba, 

—-Y su nombre era el Picarón —- Gijo Sum 
mers. 

—$í, se valió del Picarón para secuessrar 
a Cader. Todo salió bien; pero hubo dos 
complicaciones. Ei Picarón se salvó apenas 
de la puñalada destinada a Cadcr y Cader 
' había robado ya el collar, en un último des- 
tello de su monomanía. Pero el. Picarón no 
sabía eso. 

Summers lo miró con ojos atentos, dudo- 
SOS. — = 


——¿Quiere decirme que secuestró usted «' 


Cader y no sabía eso? 

— Estamos hablando del Picarón — dijo 
Dale suavemente. — No,-no lo sabía. Sin 
embargo, Kalusha y Chadwick sospecharon 
lo que había sido del collar. En re2zlidad, 
Cader lo llevaba dentro del ukelele, Kalu- 
sha no sabía hasta que punto podía confiar 
“on el Picarón para revelarle el secreto, No 
quería que él encontrara el collar eu pose- 
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sión ae joven «millenario, asf que fingió 
creer que el Picarón lo había robado, 

Por razones distintas, Chadwick recurrió 
a la misma treta. Deseaba encontrar a la 
vez el collar y al joven; al primero por su 
valor comercial y al segundo porque le te- 
nía miedo y deseaba deshacerse de él. Pen- 
só que podría conseguir ambas cosas hacien- 
do seguir al Picarón. El resto, usted lo sa- 


_te. Y ahora — concluyó Dale —-- ya ha es- 


cuchadu usted el cuento del pe UIanO, la 
bella, el villano y el collar. 

—Y del Picarón — compietó Summers. 

-—Si, del Picarón, El ha tenido otra a2avens 
tura agradabie y por un rato desaparece del 
cuadro. 

-—Quisiera yo que se mantuviera siempre 
apartado — grufió Summers — Mz hizo un 
favor una vez; perc el deber es el deber, 
Cuando llegue mi oportunidad... 

—S1, lo. s2 lanzó Dale-un burlón Sus- 
piro — Ya lo he oíde antes. Entretanto, 
pruebe uno de estos cigarrillos, 

Summers lo aceptó con expresión caute- 
losa y luego abrió tamaños ojos al ver sa- 


car a Dale un objeto curiosa del byulsillo. 


— ¡Vaya un chirimbelo raro! 


—Eso es lo que pensó Chadwick — un 
“clic” y brotó una pequeña llama — Aquí 
tiene fuego, viejo. Si; es un aparatito: cu- 


rioso. Se lo demostraré más adelante..... 
cuando su oportunidad llegue, a 


FIN 
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AVENTURAS DE SEXTON BLAKE 


Como recordaréis, Mademoiselle Roxane había dedicado su viáa a arrul- 
nar a los hombres que estafaron a Su padre y fueron causa de la muerte de 


su madre. Es esta novela uno de los varios 


episodios dramáticos, siniestros, 


emocionantes en que Sexton Blake interviene en la historia de Roxane y SU ac- 


ción se desarrolla en Oriente, 


v e 
BRUNER SE PREPARA 
(Conclusión) 


Cuando Mademoiselle Roxane conotió ca- 
Sualmente a Otto Bruner, er el Hotel 
Rafíles de Singapur, no pensg Que lo utili- 
zaría en logs planes que había formado. 
Tampoco imaginó que, desde el primer mo- 
mento en que Otto Bruner puso sus: ojos 
en ella, decidió que le pertenecería, 

El mestizo tenía sólo débiles rasgog de 
la sangre indígena que corría por sus ve- 
nas. Había mucha gente que hubiera podido 
avisar a la joven de quien era él y de que 
debía tenerlo lo más lejos posible; pero la 
estada de Roxane en Singapur fué tan breve 
que no conoció a las personas que podrían 
haberla prevenido contra Bruner y las que 
encontré le tenian demasiado miedo al maes- 
tizo para incurrir en su desagrado, 

Su apariencia exterior no denunciaba la 
maldad de su alma. Era monstruosamente 
gordo, con pequeños ojos movibles, que po- 
dían expresar bondad cuando querian, 

A Roxane, como a tantos Otros que .no 

conocían su fama, parecióle un hombre ton- 
dadoso, pulcro en el vestir, siempre limjio 
y, en apariencia, poseedor de grandes ri- 
quezas. Ni el menor indicio del demonio 
aque llevaba en su Interior, nunca dormidc, 
glempre vigilante 

El capitán Foster, del yate de Roxane, 
conocía algo de la siniestra reputación Je 
Bruner e indicó a la joven que no le conve- 
nía cultivar su trato, Pero Rouxane lo deló 
helado, recordándole que ella era muy com- 
petente para elegir sus amigos y para cul- 
dar de sí misma; de modo que no dijo nada 
más. : 

Roxane no había advertido como la st- 
guían aquellos ojillos de lechón cuando e la 
caminaba, como se pasaba la punta de la 
roja lengua por los labios sensuales, ni co- 
mo una mano tiraba espasmódicamente dual 
pulgar de la otra, ya estuviera la joven de 
pie, sentada o descansando. Si lo hubiese 
hecho, quizá: habría descubierto al monstruo 
que acechaba, pronto a saltar sobre ella. 

Fué una palabra casual, pronunciada en 
la galería del hotel, que dió a Bruner la 

oportunidad de preparar su plan. La cortús 
-— mención de Roxane de que se dirigía a Sal- 
 gón le proporcionó a él su oportunidad. 
——¡Saigón! No había cosa que Bruner no pu- 
diera decirle de Saigón. Y cuando Otto Bru- 
ner lo deseaba era muy agradable, No pasó 
os. l 
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mucho tiempo sin enterarse de qua la jo 
ven iba en busca de cierto Digby Fatren; 
y con la sutileza de su sangre nativa, prun- 
to 3e enteró Bruner de lo suficiente para 
darse cuenta de que ella tramaba algo eon- 
tra Farren. 

Se valió de eso. Durante cuatro días tra- 
tó de ganar la confianza de Roxane. Y «e 
convenció de que lo había consegntdy cuan- 
do ella, al anunciarle que La Brise lba 4 
partir para Saigón, le ofreció pasaje en el 
yate, por si lo prefería a un vapor de la 
carrera, 

En su viaje a la costa, Otto Bruner se 
mostró tan circunspecto que hasta el cari. 
tán Foster tuvo que reconocer que el hom: 
bre sabía comportarse. Fué para Roxane la 
cortesía -en persona, afable con log oficla: 
les, amable con los mozos, digno en pre: 
sencia de cualquiera de la tripulación. 

Adoptó una actitud paternal hacia Ro- 
xane, previniéndola una y otra vez contra 
los peligros de la costa china. indicárdole 
francamente que él se había encontrado on 
algunos de ellos, En verdad, tan bien se 
arregló que el capitán Foster, que lo cia, 
pensó si después de todo no había. muctin 
de calumnia y de malicia en los rumore4 
que desacreditaban a Bruner, 

Cuando llegaron a Saigón estaba entera- 
do de la historia de Roxane, de como su 
padre había sido estafado por Una Comer. 
dita de ocho hombres, causando el disgusto 
la muerte de su madre; como éelía hacta 
cinco añog que preparaba su venganza, ad- 
quiriendo riqueza y poder para arruinar a 
los estafadores, Supo también que aparte de 
'sug encantos físicos, que despertaban en él 
-un frenesí de deseos, poseía considerable 
fortuna. La Brise era suficiente prueba de 
ello, porque sólo la renta de un millón o 
más podía sostener aquel barco, 

Se mostró correcto y cómprensivo. Expre= 
só violenta antipatía por Digby Farren v pi- 
dió a Roxane que le permitiera ayudarla en 
su campaña contra el hombre, Supo que 
“"Farren era el tercero en la lista de Roza- 
ne. Ella había tardado algún tlempo en sa- 
guir sus huellas desde Canadá a 7 ndres 
y luego a otras partes del mundo,  has:a 
que oyó decir que estaba en Saigón. Pero 
había logrado al fin hallarlo, como confiaba 
en encontrar los otros y no se negó a ac:p- 
tar el ofrecimiento de Bruner, 

El aconsejó que procediera cautelosamen- 
te. Habló con modestia de la influencia “08 
tenía en Saigón. Le habló del gran palacto 
que le pertenecía y le sugirió que allí vodía 
hacerse todo sin incurrir en el desagrado de 
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las autoridades. Le dijó de una pequeña 
ensenada, casi adjunta a su propiedad, don- 
de el yate podría fondear sin llamar la aten- 
ción. En resúmen se puso él y todo cuacito 
poseía a la disposción de Roxane. 

Su triunfo quedó demostrado al aceptur 
Roxane un ala del] palacio para ella, sus 
doncellas y todas las personas «que quis::”a 
traer de abordo para acompañarla. Luego 
Otto Bruner se puso a trabajar en favor de 
Roxane. Fué él quien averiguó cuanto ha- 
bía que saber respecto a Farren y sus «ir- 
cunstanclas. 

Convino con ella en que estaba en su DOl- 
fecto derecho al despojarlo de cuanto _G- 
seía y comprendió que había conseguido un 
eran triunfo al enterarse de la gran peria 
que Farren tenía en su poder. Bruner nada 
sabía del negocio de Farren con Li Fu 
Cheng; pero tenía un -espía de confianza 
entre los criados de Farren y €ra u este 
hombre que hubiera debido conducir Su-- 
yati. a lo: de Li Fú Cheng, en. vez-de a 
Hloh, si hubiese conocido su existencia. 

Roxane era suficientemente femenina pa- 
ra sentir el deseo de contemplar aquel va- 
lioso par de perlas y Bruner bastante astu- 
to para inflamar su fantasía. Su ágil cero- 
bro. Gaba, al estilo nativo, doce saltos ade- 
lante de la mente sencilla y recta de la jo- 
ven. 

En intriga era Roxane una niña y no hu- 
biese sido humano sí no la impresionara la 
magnificencia del palacio y la hospitalidud 
de su huésped y aliado. Ni por un momen- 
to sospechó los secretog reales de aqussi'a 
terrible fortaleza, el vil tráfico de . opio, 
drogas y almas que le habían cado a B:u- 
ner riqueza y poder, Todavía no había !le- 
gado para Bruner el momento de quitarse 
la careta, 

Bruner lo arregló todo. para el ausaz 
asalto a lo de. Farren. Fué capricho de Ro- 
xane que Farren no supiera donde estiba 
cuando se dispuslera a arreglar cuentas con 
él. De ahí la precaución de hacerle aspira 
gas antes de llevarlo en el “jutka””, 


A pesar de la inoportuna presencia del 
sargento-detective Allard, Roxane mo haría 
olvidado la existencia de las dos maravillo- 
sas perlas. Por orden suya, Farren fué vrs- 
tido, sólo después de haber examinado pie- 
za por pieza de sus ropas, Cuando inforz:a- 
ron a Roxane de que nada se habí1 enecon- 
trado, hizo que sus hombres reglstraran 12 
casa minuclogsamente. Cajas, cajones, Paú- 
les, bolsas; todo se abrió -.y registró. Pelo 
ni rasiro de las perlas, 

igualmente, bajo la dirección de Tzucer, 
se registró la oficina de Digby Farren, 
ca del muelle. No quedó una partícula da 
polvo sin remover; pero... fué inútil, 

—-Déjelo por mi cuenta, señorita Harfir11 


> 


Soi 


— dijo Bruner en su ¡inglés ligeramerte 
chapurreado. — Se que las tiene y le pro- 
meto que serán suyas. Usied ¿ormine '0 


que tengá que hacer y luego déjemelo a mit 
Lo haré hablar, 

Aquello fué días más tarde de ese mit- 
mo día, cuando ella llegó al palacio con sus 
dos compañeros. Exteriormente no demostró 
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turbación cuando 


Roxane le anunció «que 
había encontrado a un hombfe de Scotland 
Yard en el bungalow y que lo había traído 
para mayOr seguridad. Pero interiormente 
estaba inquieto. 

No se Je importaba tres pitos de la ¿oli- 
cía local. Tuvo siempre cuidada de no dar 
a Monsieur Duval, el prefecto, motivo para 
entrar en contacto dirccto con él. Pero pa- 
ra el resto, sólo experimentaba desdén y pa- 
ra los subordinados nativos ni aún eso. Ha» 
bía realizado tanto tiempo sua hazañas cri- 


minales en Saigón, sin ser molestado, que 
se creía inaccesible: pe Do 
Pero, con aquel hombre. de  Scoslangd 


Yard la cosa variaba de especie, Gtto Bru» 
ver sentía profundo respeto por Seotland 
Yard. era lo único que respetaba. Ade- 
más él tenía necesidad de hacer frecuentes 
viajes a Singapur, a la Colonia Británica, 
donde gran parte de su “mercadetía hun:a- 
na'” era colocada. No podía incurrir en el 
desagrado de las autoridades, Se hubiera 
alegrado de que Roxane pusiera en libert': 
a Allard en Saigzón; pero la joven, que nao 
consideraba seriamente el asunto, estaba de- 
terminada a mantener a Allard fuera de *«u 
camino hasta que hubiera les ii con 
Digby Farren, LME 

—Pero lo veré — pa — y si me 
promete portarse bien, lo dejaré ir. Quizá 
haya aprendido ahora su lección. Pero no 
le permitiré que intervenga :en mis planes 
con Farren, Cuando yo. termine -con él, ana 
se conforme Scotland Yard con lo qua Que» 
de. 

Y como Bruner no estaba todavía dis- 
puesto a tocar el resorte de la trampa rió, 
asintiendo, con buen humor de gordo. 


Ela no pudo, sin embargo, visitar A 
Allard cuando io deseaba. Se informó a Bru- 
ner que uno d> los prisioneros se daba con- 
tra las paredes de su celda y procedía como 
un demente, 

Bruner investigó y escu ia qUe Allard 
padecía un acceso de fiebre de la costa, ge: 
neralmente de corta duración; pero STA 
ta mientras duraba. E 

Pronto se aseguró de que el hombre de 
Scotland Yard no fingía y le hizo adminis- 
trar un polvo fuerte, Por conslguiente, 
xane tuvo que esperar, porque Warren usta- 
ba todavía “groggy” por efecto de logs yuu- 
ses y era incapaz de apreciar lo Que cila 
tenía que decirle. 

Bruner se ocupó de entretenerla, mien- 
tras esperaba. En una habitación, que daba 
al hall principal del palacio había derro-= 
chado Bruner mucho dinero, amueblándo!o 
a estilo de un salón que ha bía visto en Pa- 
rís. Dejó:a Roxane delante de un hermoz3o 
piano y.se retiró discretamente, 

Había llegado hasta allí, ejercitando su 
paciencia y ahora jugaba por un premio 


_—mayor que los que estaba acostumbrado a 


ganar. No se animaba a permanecer mucho 
tiempo a solas con la joven. Su hermosura 
lo enloquecía y tenía miedo de hacer un 
movimiento que pudiera asustarla antes de 


que USEnta) la hora, 
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A las d40s ade 1a manana avisaron a I5tu- 
ner que Allard estaba tranquilo y había 
dormido, El mestizo-fué a verlo y le dijo 
brevemente que, aunque él no tenía culpa 
en su secuestro, habíase visto obligado a 
complacer a la responsable. 

—Siga mi consejo; — le previno — taga 
lc que ella le dice. Si lo hace, estará libre 
en Saigón dentro de media hora. 

Bryce Allard miró la gordura de Bruner 
y cerró sus cansados ojos. 

—Salga de aquí, sapo gordo — le duo. 

Otto Bruner levantó la mano como para 
pegarle; pero una vez más se acordó de 
Scotland Yard y se contuvo 

Roxane bajó lo que te Parecteron miltes 
de desnudos escalones de piedra hasta que 
ilegó a los calabozos de agua. El guia sor- 
do-mudo se retiró después de abrir da puer- 
ta del calabozo, dejándola entrar sota. 


El detective sargento Allard 
mirada al aparecer Roxane. Su honrado 
rostro trató de.hacer un gesto de sarcásmo. 

— ¡Lindo ejemplar de mujer es usted! 
le dijo ásperamente — ¿Dónde está su 20!- 
do amigo? 

—NOo va a llegar a ninguna parte con ese 
modo de hablar — le contestó ella -— 
renido a conversar _amistosamente. Será 
mejor que me escuche. 

- —Sí, se ha portado usted muv amistosa- 
meat hasta ahora. 


sea estúpido. No podía obrar de 
otra ora. Le dije quien era y por qaé 
tenía derecho de prioridad sobre Farren. 


Cuando termine con él, puede llevárselo. 
¿Qué más quiere? 

—Quiero a Digby Farren y todo lo que 
ie pertenece. He venido a este rincón del 
“mundo a buscarlo y lo llevaré conmigo. 
Usted tendrá que explicarse ants Scotland 
Yard uno de estos días y yo estaré allí para 
_oirla. 10% 

Los ojos de Roxane brillaron amenaza- 
doramente. 

— Parece usted olvidar que no está en 
suelo británico, sefñior Allard ¿Por qué no 
mira razonablemente las cosas? No tengo el 
menor deseo de hacerle daño; pero 'pienso 


hacer lo que me he propuesto con Farren. 


—Me hace usted todo el daño posible im- 
pidiéndome cumplir con mi deber — con- 
testó él obstinadamente — Su pelea prive ¿da 
con Farren no me concierne, Farren corme- 
tió una estafa en Londres, hace Cuatro 
años, y hemos tardado todo este tiempo en 
encontrarlo. Me enviaron pata que lo con- 
dujera a Londres y lo he de llevar, Métase 
eso en la cabeza. 

—¿Quiere escucharme un minuto? 

—_No puedo escaparma, 

—Es usted grosero. 

Quizá. 

Por segunda vez costóle a €lla reprimir 


su cólera; pero después de pocos momentcs 


le contó la historia de aquella vieja estafa 
en Canadá, justificángose por l0s pasos que 


había dado contra cada uno de los ocho 
hombres. 5 ; 
—Por eso Farren me pertenece — añadió 


=— No importa lo que hizo en Londres. Es- 


lovant5 la 


He 


- aparición un 
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tato a mi padre y fué causa de la muerte 
de mi madre. Y yo haré Ja justicia que la 
iey me negó 

Bryce Allard la miró serenamente. 

—Lo lamento mucho por usted señorita 
Harfield — dijo — Comprendo sus senti- 
mientos y no la censuro. Pero no es ése el 
punto. Farren robó a cientos de pobres 
gentes en Londres, despojándolosg de sus 
ahorros con sus compañías dolosas., Tiene 
que pagar su culpa. Si recibe justo castizo 
por eso, también pagará al mismo tienpo 
lo que a usted le hizo. 

Reconoce usted que se ha apoderado d 
una buena suma de dinero y de algunas jo- 
yas de Farren. Yo las quiero. Pertenecen a 
la gente de Londres y tengo que llevarlas 
conmigo cuando vuelva con Farren. 

—Es usted como todos — dijo ella amar- 
gamente — No quiero que me interrumpa. 
Hay muchos modos para que Farren pueda 
evitar el Castigo. Los abogados  hallarán 
siempre algún punto suelto. Además, aun- 
que lo tuviera usted en su poder, ny puede 
sacarlo de aquí. El apelará contra la extra- 
dicción. 


—Usted entréguemelo y yo le garanto 
que lo conduciré a Londres. 

—No ¡insisteré -más. Es peor usted que 
su detective de Londres, Sexton Blake. Se 


quedará usted aquí hasta que yo disponga 
ponerlo en libertad. Y cuando este «tiem ¡po 
llegue, le deseo: se divierta cón su prisione: 
ro. 

Se dió vuelta, pálida de ira; 
der el dominio de sí misma, 

Fué aquella referencia a su persona y la 
voz bien recordada que Blake oyó mientras 
estaba agachado debajo de la ventana con 
rejas. 


pero sin per- 


VI 


VENGANZA Y RECOMPENSA 

«— ¡Allard! 

El murmullo ilegó sibilante, a través «e 
la ventana con rejas. El prisionero se Sst- 
bresaltó y volvió la cabeza. Pasóse Una ma- 
no por la. frente y murmuró. 


—Esa maldita fiebre Se apodera de mi 
CTA MB 

—¡Allardt ¡Allard: ¡Bryce Allard! 

El sargento-detective se puso de pié y 
miró a su alrededor salvajemente : 

—¿Quién demonios habla? --— preguntó 
a la pared. 

-=¡Quieto, «AñMard!..., Aquí... venga a 


la ventana. 

-Allard miró la ventana y distinguió un 
par de manos morenas, agarradas a las re- 
jas. Sobre ei:as vió un cráneo, cubierto con 
paqueño gorro de algodón negro. 

«—¿Quién» es usted? ¿Qué pretende? 

«—¡Chit! Acrquese y no hable tan fuor- 
te. Es Sexton Blake. 

- Junto con estas palabras Allard percibió 
una cara amarilla, debajo del gorro negr>: 
la cara de un chino. Miró el sargento la 
momento; luego se agarró le. 
cabeza y riéndose débilmente se dejó caur 
en el duro leche, 
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— ¡Está bueno... muy 
muró — ¡Sexton Blake! 
otro ataque de fiebre. 

—Allard, ¿quiere serenarse y escuchar ? 
No es la fiebre. Soy Sexton Blake y he ve- 


pueno! — Mur- 
¡Dios mío! Tengo 


nido a sacarlo: de ahí. No sea borrico, 

En el cerebro de Allard. entorpecido por 
la fiebre, penetró la idea de que un chino 
no hubiera hablado así, A despecho de su 
apariencia exterior, aquel “celestial” de la 
ventana tenía una VOZ vigorosa, dura, la 
que había oído a Sexton Blake en la orici- 
na de su superior, el inspector Thomas *£n 
Londres. . 
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AOPPeTO Sexton Blake ataviado como Un 
coolie, con un pequeño gorro negro €n sU 
cabeza allí, fuera de la ventana!... Era Í0- 
creíble. E 
Era como si Allard hubiera frotado una 
lámpara mágica y €l genio Se hublege COn- 
fundido, mandando a Sexton Blake para 


» 


contestar al llamado; pero bajo la forma 


de un ehino. Teniendo en cuenta la fiebre 
de Allard y su completa ignorancia de que 
Blake se hallara en aquella parte del mun- 
do, no es de extrañar su incredulidad y “SU 
asombro. : 0 


Pero al fin Se levantó y atravesó el ca- 
labozo, hasta que pudo contemplar más de- 
cerca el rostro que se apretaba contra las 
rejas. a des 
hombre — le dijo 


—Serénese, Sexton 
Blake — No soy una visión de su afiebrado 
cerebro. He oído lo que Roxane... la se- 


ñorita Harfield dijo. Llegué esta tarde de 
Hong Kong y supe que lo habían sgecuestra- 
do ¿Dónde está Digby Farren? 

-——En alguna parte, Cerca de aquí, creo— 
iartamudeó Allard, dudando todavía de Sus 
sentidos. AS 

—Puede esperar ¿Sabe donde está usted? 


ss 


w 


- 
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—Ni siquiera me lo imagino. 
—¿Oyó hablar alguna vez de 
ner? 

—Nunca, 


Otto 


ze 


"e 


—Bien. No Importa. Vamps a ver si qui- 
tamos estas rejas. Después Veremos, 
_—Yo no me voy sin Farren señor Bla- 

_ke. No sé cómo ge ha enterado usted de lo 
ocurrido; pero conote a esa señorita Ro- 


Brn- 


NS 


Blake peleó débilmente, en un desespa 
rado esfuerzo para resistir. Pero le oprimían 
ferozmente la garganta, lo asfixiaban. 


xane y si 0yó lo que dijo estará enterado 


de que piensa vengarse de Farren, Pero os 
presa mía y no quiero cederlo. 
—Muy bien, Conserve su tranquilidad, 


. La. bostia- de Sugóg 
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Quiero sacar también de aquí a la muchas 
cha: 


-—Yo creo que ella puede cuídar de sl 


misma. 
—Creo que puede — fué la respuesta 
enigmática de Blake — Quédese donde está. 


Hemos traído.!limas y una botella de acei- 
te. Trabajando uno de cada lado, no tarda- 
remos mucho en sacar un par de estas rejas. 
—¿Quien está con usted? 
—Un chino amigo mío. Se lo debe usted 
todo a él. Espere un momento, 


Después de esto, Blake desapareció de la 
vista de Allard; pero un momento después 
Je fué pasada una botellita de aceite y una 
lima por entre los barrotes. Allard no era 
novicio en esa clase de trabajos; había he- 
cho muchos experimentos sobre todos los 
medios conocidos de escapar de una prisión; 
pero nunca pensó utilizarlos en provecho 
propio. 


No necesitaba más pruebas de que aquel 


celestial, de siniestro aspecto, era Sexton 
Blake. Y si la hubiese necesitado la obtuvo 
en el modo como Blake se puso a trabajar, 
del otro lado, con la líma. No cambiaron 
una palabra; sólo el débil ruido de las 1!- 
mas los delataba. De cuando en cuando se 
detenían para poner un poco de aceite en 
la ranura que estaban E 
pezaban de nuevo. 

Al cabo de diez minutos, Blake, a quten 
sostenía alzado Sunyati, se vió obligado a 
bajar, cediendo su puesto al compañero. Tan 
absorto estaba Allard en su trabajo que 
no advirtió el cambio si no cuando hizo una 
observación murmurada que quedó sin res- 
puesta. 

Cuando los dos barrotes: estuvieron lima- 
dos - hasta poco más de la mitad, los tres 
ge agarraron de uno de ellos. Con Allard 
que empujaba hacia afuera con todas sus 
fuerzas y Blake y Sunyati tirando del otro 
lado, el hierro empezó a ceder, doblándose 
un poco y partiéndose al fin con un: chas- 
quido. 


Lo doblaron ahora hasta que quedó ho- 
rizontal y casi al nivel de la parte alta de 
la ventana; y empezaron con el segundo. 
Cuando por fin estuvo roto y apartado 2121 
camino quedó espacio 'sufittente para yue 
pasara un hombre, aunque con algún trabu- 
jo. Blake ensayó y saltó dentro del calabo- 
zO0. Sunyali lo siguió y mientras observaba 
su flexible cuerpo, Blake aprendió algo más 
acerca del celestial. No solamente era un 
hábil prestidigitador con las manos, si no 
que se hubieran necesitado ligaduras muy 
fuertes para sujetarlo, 

AMO , 

Fué Allard quien hizo la pregunta, 

-—Primero tcme esto. 

Blake le dió el cuchillo que ya le había 
tido de mucha utilidad aquella noche. 

—Siento no poderle dar una pistola. No 
tengo más que una. Tendrá que recurrir al 
cuchillo, si hay necesidad. 

—No es la clase de arma que yo huble» 
ta elegido; pero servirá — contestó Allard. 

—Naturalmente la puerta está cerrada 
con llave, ; 
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luego em- 
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—SÍ. 

—¿Para qué es esa cuerda? , 

—Para tirar de ella si necesito algo, 
Blake quedó intrigado. Si el hombre que 


cuidaba a  Aliard era  sordo-mudo, como 
aquellos a quienes habían encontrado en 
los jardines, no comprendía como podría 


oir una Crabana si la cuerda . pendía de 
ina campana. Sunyati entendió, 

—/Amo, debe ser como las cuerdas a 
kah'”, que son tiradas por mujeres viejas. 
el extremo” ha de estar atado a su talón 

— Pronto lo veremos, Pero primero si- 
túese detrás de la puerta, Allard. Yo me 
uniré a usted. Creo que Sunyati basta para 
el tipo. 

El chino sacó su cuchillo y pasóle el pul- 
gar por el filo. Blake movió negativamente 
ia cabeza. 

—NOo, eso no; no necesitamos llevar ¿as 
cosas al extremo, a menos que Se nos obli- 
gue a ello. Empiece a extrangularlo, sim- 
plemente y luego lo ataremos,. 

Sunyati volvió a guardar, un poco de ma- 
la gana, el cuchillo; cuando Blake pegó un 
fuerte tirón de la cuerda, él también se aga- 
zapó detrás de la puerta, pronto a saltar, 


Antes de que  transcurriera un minuto, 
oyeron rechinar una llave en la cerradura. 
y apareció un moreno malayo. Vió a Sunya- 
ti cuando éste saltó. Su bora se abrió como. 
a despecho de su mudez, fuera a lanzar 
un grito de alarma. Pero aunque hubiera 
poseído voz, habría sido ahogada en su gar- 
ganta por las poderosas manos de Sunyati.. 
Se balancearon a un lado y al otro y por 
un momento Sunyati apretó, como Blake 
le había consejado. Luego el.malayo se des- 
plomó al suelo como un saco de papas y 
con un gesto de desdén a tan pobre adver- 
sario, Sunyati lo alzó y colocóle sohre la 
cama. 

Lo ataron fuertemente y lo dejaron, 

.Ahora fué Blake quien guió. Aventuróso 
por el corredor hasta que ¡legaron a una es- 
calera de piedra. En lo aito de ésta encon- 
traron otro corredor y  luégo más escalo- 
nes; después un tercer pasaje que daba. 
vuelta en ángulo recto, otra vuelta, una 
corta escalera y finalmente salieron a lo que 
Blake pensaba debía ser el hall. principal. 
del palacio, ; 


Era más parecido a la nave de una uute- 
dral o templo que. a cualquier otra cosa. Gi- 
gantescos pilares de piedra se levantatan 
como un bosque en miniatura hasta el tc- 
cho, que se perdía en las sombras. Aquí y 
allá colgaban lámparas azules, haciendo 
más fantástica la obscuridad. : 

En alguna parte, entre esas sombras, ez- 
taba Roxane y Otto Bruner amenazándcla, 
Pero. ¿dónde? 


si, 


Blake avanzó más, hasta que se. encontró A 


con una gran puerta, forrada de acero ¿Ye | 
hallaba ella detrás de aquella puerta ais- 
ladora? | 
Como si su pregunta hubiera atravesado 
la poderosa barrera, -llegó la ra ye 
grito tras grito... lejanos, 
tOtra vez la voz de Roxanel 


A 


mk 26 


= 


Aún para Roxane, 
que había cruzado 
ya una buena parte 
de los Siete Mares, A 
en busca de los hom- 
bres a quienes ha- 
bía determinado a- 
rruinar, debía haber 
mucha distancia e€n- 
tre.el campo de mas 
deras de Harfield, 


*““Allard, quiere serenarse y escuchar? No es la fiebre, Soy Sorion 'Blalo” aijo el 
chino. pe e 5 


en los bosques del Canadá. y el interlor sa cor bárbaro, en la Indo-China Francesa. 
un palacio, reliquia de una época de esplen- Sin embargo su llegada a Saigón era ing- 
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vitable para proseguir sus propósitos. La 
organiación de Roxane para descubrir a los 
ocho hombres de quienes había Jurado ven- 
garse era tan eficiente como la de Scotland 
Yard misma. 

Eran necesarios tlempo, pactencia y di- 
pero; pero ella podía disponer de las tres 
cosas. La campaña contra Harold  Carru- 
thers, el primero de su lista, la había lle- 
vado de Montreal a Londres y de allí a la 


rosta norte de Africa; la persecución de 
Chris Henley, el segundo de la lista, la hizo 
desembarcar en la Guayana Francesa, en 


Bud América, mezclarse con los ex-penados 
de la Isla del Diablo; ahora, en busca de 


Digby Farren, el] tercero, había venido a 
Saigón. 

Fué una curlosa. colnciaencia — y mala 
suerte para Bryce Allard — que llegara al 


mismo tiempo que ella, para prender a Fa- 
Tren por encargo de Scotland Yard. [ 

Roxane no podía haber elegido sitto me- 
jor para completar su venganza sobre Dig- 
by Farren que la residencia de Otto Brunar. 
El no se había jactado al] decir que se con- 
tideraba prácticamente inmune de le Iinter- 
vención de la policía. Pero Roxane no se 
imaginaba cuales eran sus verdaderas acti- 
vidades, ni el orígen de su riqueza y poder. 
Se iba a enterar de ello de un modo 
prendente. 

Con todo, la joven no deseaba prolongar 
Ñsu permanencia en el palacio. No es que 
Bruner no se comportara como un perfecto 
anfitrión. Sus maneras eran impecables; 
hacía tiempo que había aprendido el valor 
de esperar, semejante a una araña mons- 
truosa, el momento oportuno. 


SUS 


Después de su visita a Bryce Allard, ¡to- 
xane se sentía llena de impaciencia  prr 
arreglar cuentas con Farren. Era cierto nue 


gus hombres habían desvalijado el bunza- 
low de 10s objetos valiosos que estaban allí; 
había “levantado” considerable boutín, reu- 
niéndolo con el dinero sacado de la oficina 
de Farren. 

Pero faltaban toda las grandes perius, 
de que Otto Bruner le había hablado. Hasta 
Li Fu Cheng estaba en duda si eran dos O 
una las perlas; en realidad, eran dos; pero 
a despecho de los medios empleados por Ti 
Fu Cheng para hacerlo hablar a Hloh, no 
había podido sacar nada en limpio, por la 
sencilla razón de que Hloh, nada sabía, 


Entre los criadog de  Farren, el agente 
de Bruner, era el que debía haberse llevado 
Bunyati; pero ni él ni Li Fu Cheng estaban 
enterados «da cuan de cerca  vigilarba Otto 
Bruner a Farren, desde que supo que había 
encontrado una perla maravillosa. Entraba 
en los: oficios de Bruner enterarse de esas 
£osas y los rumores que le llegaban de to- 
ños los bazares formaban legión. Hasta que 
zonoció a Roxane, Bruner deseaba aquellas 
perlas para si y pensaba apoderarse da 
ellas, como se apoderaba de todo cuanto 
excitaba su capricho en Saigón. Pero desea- 
ba más, mucho más a Roxane, y pensara 
también conseguirla, 

Interiormente se divírtió al prepara: la 
entrevista final entre ella y Digby Farren. 
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Por el momento dejaba carta blanca a la 
joven, Complacía todos sus deseos. Entre 
dos de Jos guardianes sordo-mudos de Bru- 
ner, Farren fué conducido a la grau cámara 


me > 


que había servido de salón de audiencia en 
tiempos del sultán. Sin embargo, el obeso - 
mestizo ignoraba completamente lo que ha-. 


bía ocurrido a sus criados en los jardines, 
Se creía seguro, más poderosamente seguro 
contra toda intromisión, que un rey en su 
trono. 

Los hombres que acompañaban a Roxane 
se encontraban en un ala distante del cas- 
tillo, distrayéndose sin haberse dado cuen- 
ta de que una gran puerta se había cerra- 


do con llaye trag ellos. En otra ala se halla- 


ban las víctimas del infame tráfico de Bru- 
ner; a su alrededor sus fieles malayos, 
do-mudos, traídos de su extraña  tritu; 
cerca de su mano el codiciado fruto que 
pensaba saborear esa noche, 

No tenía” que deshacerse más que de Fa- 
rren y de Allard. Farren sería  eonducido 
hasta el camino; el hombre de Scotland 
Yard puesto en libertad, cuando ya no pu- 
diera intervenir. En cuanto a Roxane... 


El departamento conservaba todavía Imu- 
chos de los muebles que habían estado allf 
en otros tiempos, magníficas colgaduras de 
seda en las paredes, armas de forma me- 
dioeval, hachas de batalla, espadas curvas, 
puñales y lanzas bellamente cinceladas; ha- 
bía cofres de teca, ennegrecidos _por los 
años, soportes y mesas bajas, amplios dl- 
vanes, cargados de maravillosos almohado- 
nes de seda; en una tarima baja, había una 
silla maciza, incrustada, el trono donde el 
sultán se había sentado, Ahora se hallaba 
ocupado por Otto Brunner cuyo volucinos0 
cuerpo sobresalía de la sila. 

Sentado en una silla pequeña, cerca de la 


'or- 


» 


a 


orilla de la tarima, estaba Digby Farren y. 


de pié ante él, 
ble, de cuero de rinoceronte, en la mano se 
hallaba Roxane. 


con un látigo corto y terri- 


Otto Brunner guardaba a ¡ltóno 
cio mientras ella exhalaba su cólera y lan- 
zaba amenazas contra Farren, quien a des- - 


pecho del látigo y comprendiendo que, en 


la fortaleza de Otto Bruner, mo podía ser 


su situación más precaria, había negado re-. 


petidamente saber algo de las dos czandes. 
perlas. 
Era la suya una 


quitado. 


e tentativa desesperada. E 
Sabía que todo cuanto poseía se lo habían 


Con gran cuidado había puesto su ba 


na en valores al _portador, porque tenía in- 
tención de alejarse de Saigón, como había 
huído de .Londres. Y ahora 


aquellas dos 
_perlas eran lo único que le quedaba. Físi- 


camente, Farren no era cobarde y peleaba 


por algo más caro para él que la vida, 
——Hará usted bien en no cansar demasia- 


do mi paciencia — decía Roxane cuando Fa- 
rren, por tercera vez negó todo conocimien- 


to sobre las valiosas perlas. — No soy yo 
sola quien tiene que arreglar cuentas con 
usted. Si no hubiese llegado yo a su bunga- 
low, a la hora que lo hice, ge lo hubiera 


llevado a usted el hombre de Scotland Yard, 


e | 
| 


ía 


eb] 
yo EEN 


no os hubiera hecho nada. Pero 


que yo termine. Elija: 
-— (quedarse aquí, arruinado pero con el pelle- 


las. Por última vez: 


Podrá apoderarse de usted cuando yo ter- 
mine; pero entretanto, quiero las perlas. 
Dió un paso hacia adelante, levantando 


amenazadoramente el látigo. El hombre de 


la silla se pasó la lengua por los labios re- 


secos. Sus ojos se dirigieron a Otto Bruner 
que sonreía. Luego miró el rostro implaca- 


ble de la muchacha. 


—¿Por qué me persigue usted? — pre- 


| “guntó en un intento de hacerse la víctima 


— Nunca le hice daño. Ni aún Tecordaba que 
usted existía hasta que me lo dijo. 

El rostro de la joven palideció de repri- 
mida ira. 

— Usted conocía mi existencia hace algu- 
nos años, en Canadá — le dijo haciendo es- 
fuerzos evidentes por conservar la calma. 
— Usted, Harold Carrwhers y los demás. 
La olvidó porque no creyó que valdria la 
pena recordarla. — 

-No sabía que la niña del bosque de ma- 
deras había jurado vengarse de todos vos- 
otros. 

“Alega usted ignorancia de la estafa que 
usted y los otros siete bribenea hicieron a 
dos pobres e indefensas mujeres, Aun esí, 
matastéis 
a mi madre y por eso exijo retribución, 

Si hubiera usted mantenido relaciones con 
los otros sabría que Harold Carruthers es- 
tá arruinado. Yo lo arruiné. Si hubiese us- 
ted estado, en la Guinea Francesa, habría 
visto lo que le pasó a Chris Henley. Pero se 
hallaba usted demasiado ocupado practican- 


_do el mismo viejo juego en Londres. Podría 


yo haberlo atacado allí; pero su turno nou 
había llegado. Luego huyó usted dejando en 
Londres peor ruina que en Canadá. 

Pero yo lo encontré y llegué a usted antes 
que la Yard. Es divertido que Scotland Yard 
uos persiga a los dos. A mí no me agarra- 
rá; pero de usted puede disponer después 
entregar las perlas y 


jo sano o rehusar y que se lo arranque a 
tiras. Yo conseguiré de todos modoz3 las per- 
:-¿dónde están? 


“Farren movió la cabeza desesperadamen- 
te. a 

"S588. 

Semejante a una cosa viva, el látigo de 
cuero de rinoceronte cayó sobre los bombros 
de Farren, cortándole la camisa coro si hu- 
biese sido un cuchillo y mostrando el rojo 
verdugón, donde la correa había mordido las 
carnes. 

5588. 


Un grito de agonía salió de los labios de - 


Farren, cuando el látigo hizo un costurón pa- 
ralelo al primero. Con todo siguió guardan- 
do su secreto, 

— SS88. 

Farren lanzó un alarido y luchó frenéti- 
-cameñte con sus ligaduras. Había en los ojos 
de Roxane una luz dura y extraña. No se 
daba más cuenta de nada, si no de qte te- 
nía ante ella a uno de los hombres que la 
habían arrastrado a la miseria. Recordaba 
Que una vez más exigía retribución. Flage- 
lar a aquellos ocho bribones por el golpe 


que habían descargado a su madre era su 


“nico y sólo afán. 
Y ahora, mientras el látigo mordía las 


* 
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carnes de ren Roxane se sentía implaca- 
ble como la diosa de la venganza. 

5888, 

Por cuarta vez le cruzó a Farren la es. 
palda, haciendo que sus hombros se Jevan- 
taran en un espasmo de dolor. Aun en 5u 
cólera podía ver Roxane que había llegado 
casi al límite. Sin embargo le hubiera pega- 
do el quinto latigazo a Farren, si Otto Bru- 
ner no hubiese intervenido. 

No fué la compasión que hizo obrar al 
mestizo. Había experimentado satisfacción 
fñalvaje al ver aquel cuerpo, apenas un po- 
co menos gordo que el suyo, retorcerse en 
convulsiva agonía. Pero el momento había 
llegado, según él, de remachar el último cla- 
vo que aseguraría, para él, a la joven que 
le había inspirado tan insensata pasión. 

Levántando su gran cuerpo del trono, ba- 
jó de la tarima. 

— —Permítame, mademoiselle — dijo gutu- 
ralmente. — Creo que puedo serle útil. ¿Me 
da permiso? 

Roxane estaba un poco jadeante por el 
ejercicio del cuerpo y la pasión. Se veía 
subir y bajar tormentosamente su pecho a 
través de la delgada tela blanca de su traje; 
tenía los ojos nublados, los labios extraordi- 
nariamente rojos. 

Retrocedió un poco y asintió con la cabe- 
za. Interiormente experimentaba la reacción 
de su cólera... un poco de repulsión ante 
su propia obra. 

——Si puede... 

—Creo que sí. 

Avanzó hacia ' Farren, con movimientos 
lentos, propios de su gran cuerpo, 

Luego, con una rapidez que era casi in- 
creíble, extendió una de sus grandes manos 
y desató las ligaduras de Farren. 

Después lo levantó de la silla, aunque F'a- 
rren era hombre pesado. De otro tirón sol- 
tó los brazos del prisionero y luego, agarrán 
aole una muñeca, le levantó el brazo con 
tanta facilidad como si Farren hubiera sido 
un niño. Su fuerza corría pareja con su 
serenidad. 

Teniendo asi a A miró a Roxane con 
sonrisa peculiar. 

—Observe, mademoiselle. Creo que encon- 
traremos la perla... quizá las dos. 

Con un movimiento de su mano libre, 
arrancó. los restos de la camisa de la: cintu- 
ra de Farren. Otra presión del brazo suje- 
to y quedó la axila a la vista. Otto Bruner 
adelartó el índice y el pulgar y los colocó 
junto a una marca roja del cutis. Por un 
momento, sus ojillos de lechón sonrieron 
perversamente a los ahora desesperadog de 
Warren. - 

—Mirelo, mademoiselle. Puede ver por 
sus ojos que conozco el secreto. Su perla.. 
voila. 

Al hablar apretó de pronto la marca ro- 
ja de la carne entre el índice y el pulgar. 
Se oyó un aullido de agonía de Farren, 
mientras la piel y la capa exterior de carne 
se abrían como “ma váma de guisantes. Del 
repliegue donde había estado oculto, saltó 
algo que describió un ligero arco y cayó al 
suelo, .casi a los pies de Roxane. 

Ella ni siquiera lo miró. La acción, el 
pequeño chorro rojo que siguió al romper- 
se la “bolsa” de carne, le produjeron -nau: 
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Sunyati saltó hacia adelante en defensa de Blake; pero Otto Bruner extendió el 


pie y lo hizo caer hacia atrás, lanzando un grito de dolor. 


seas. De pronto se preguntó que hacía ella 
en aquel lugar. 

En los ojos de Otto Bruner había una ex- 
presión que la espantó. ¿Qué le importaba a 
ella Digby Farren? ¿A dónde la estaba con- 
duciendo su insaciable deseo de venganza? 

-—Es una vieja treta entre los annameses, 
mademoiselle — oyó aque decía Bruner. — 
No se necesita más que un delicado toque 
para meter la perla debajo de la piel y den- 
tro de la carne, con un pequeño instrumen- 
to parecido a los que se emplean para pro- 
bar queso. Todo es muy sencillo, Yo mismo 
lo he hecho. Ese era el secreto de Farren. 


Ahora veremos si. esconde ignalmente la 
otra perla. 
-——No. ¡Oh no! Es bastante. 


Sentía Roxane las rodillas flejas. Respí- 
raba con dificultad. Experimentaba nauseas 
violentas y pensó que iba a desmayarse. En 
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aquel momento hubiera agradecido vera 
cualquiera, aunque fuera a Allard, porque 
el instinto le decía que el juego recién ha- 
bía empezado, que se hallaba en la guari- 
da cuyos secretos eran peores que su salyva- 
Jismo. 

— ¡Mire! 4 

Ella cerró los ojos, no bien la rápida pre- 
sión del pulgar y el índice hizo saltar otra 
perla, de abajo del otro brazo. Pero el gri- 
to de agonía de Farren fué suficiente. Abrió 
luego los ojos lentamente, protestando; le- 
vantó una mano; pero vió a Bruner empujar 
violentamente a*Farren, al estafador trasta- 
billar, pegar con fuerza terrible contra un 
pesado cofre de madera, caer al suelo, agi- 


tarse espasmódicamente y luego quedar in- 


móvil. pe S 
Roxane se agarró para sostenerse a la si- 
lla más próxima, Otto Bruner interpretó mal 


A 


7 


gu emoción, porque sonreía aún cuaudo se 
agachó para recoger las dos maravillosas 
perlas. Con ellas en la palma: de la mano, 
se adelantó hacia la joven, presentándose- 
las como un tributo, 

— Son suyas, mademoiselie díjo con 


acento insinuante — suyas .para que haguw 
con ellas lo que desee. Y añora ¿cuál es mi 
vecompensa? y 


Ella lo apartó con un movimiento de la 
mano, manteniéndose en pie por un estuer- 
zo de su voluntad.' 

—No importa ahora — tartamudeó — De 
searía retirarme, si usted me discuipa. 

El comprendió ahora lo que ella quería 
decir. Una mirada a los ojos de Roxane fué 
bastante. Una expresión de crueldad substi- 
tuyó a su sonrisa. Roxane retrocedió deses- 
peradamente hacia la puerta. Bruner se echó 
a reir. 

—No, toAnvía no, mademoiselle. He es- 
perado demasiado este momento. 

——Tengo que irme; no me siento bien — 
dijo ella con tono rápido y suplicante -— 
Deseo reunirme con mis hombres y regres 
Far al yate. : 

El se rió de nuevo, 

-—Sus hombres están en un ala muy le- 


«jana del edificio, mademoiselle. No pueden 


virnos. e ; 
Usted sabe que mis criados son sordo-mu- 
áGos. No pueden oir. ni vendrían aunque Oye- 
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sen. ¿Estani0s solos, completamente solos, 
nademoiselle y yo he esperado demasiado. 
Una vez más avanzó hacia ella. 


Roxane retrocedía, retrocedía..... hasta 
que se encontró con la pared. 

Todavía se acercó él más, con las dos per- 
las rosas rodando en el hueco de su mano. 

No pudiendo alejarse más, Roxane lo mi- 
ró, leyendo demasiado bien la intención en 
aquellos ojos ardientes que la contempla- 
ban fijos. Luego vió avanzar los CO gran- 
des brazos y lanzó un alarido de terror, 


VIX 


DESENLACE 

Tan "seguro se consideraba Otto Bruner, 
dentro de las paredes de su. fortaleza, que 
nunca se le ocurrió pudiera darle una puerta 
cerrada con llave más seguridad. 

Por esta razón, las grandes puertas do- 
bles, forradas de acero, que comunicaban 
el salón de audiencia con el vasto hall de 
pilares, estaban aseguradas solamente por 
un viejo gancho de hierro forjado, Ence- 
rrados los hombres del yato en un ala dis: 
tante, bien seguro Bryce Allard en el cala- 
kozo de agua, rodeado por suz guardias sor- 
do-mudos, aquella confianxi era justifica- 
da. x 

Una persona compo Sexton Blake no entra: 
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ba seguramente en la órbita de sus cálculos. 

No podía saber que dos europeos y un 
chino estaban del otro lado de la puerta en 
el mismo momento en que Roxare lanzó 
gritos de terror. Los gritos lo dejaron im- 
perturbable; al contrario, aquella tempes- 


tad añadía sabor al asunto. Sus ojos se vol-_ 


vieron, protuverantes, hambrientos, al ex- 
tender sus manos como jamones para abra- 
tar a Roxane. 

Y entonces, 
par. 

Aun así apenas se hubiera dado vuelta, 
porque aunque oyó ruido no pensó que pu- 
diera ser otra persona que el encargado 
particular de aquella pieza y de él no le 
importaba. Pero una expresión repentina que 
brilló en los ojos de Roxane lo hizo dete- 
nerse. Dió vuelta la cabeza, frunciendo ame- 
nazador el ceño por la intromisión. 

Quedóse pasmado ante lo que vió: a'Bry- 
ce Allard, acompañado por lo que parecían 
un par de despreciables chinos, semi- -des- _ 
nudos. 

Perc lo que más lo sorprendió fué el aire 
de seguridad de uno de los celestiales que 
tomando la delantera había entrado a la ha- 
bitación. Y lo que electrificó a Otto Bruner, 
haciéndolo entrar en acción fué que aquella 
grotesca figura gritaba en inglés; no el in- 
glés chapurreado de la costa, si no Inglés 
correcto, enérglco. A 

— ¡Atrás, cerdo sucio! Quite sus manos 
de la señorita Harfield. ¡Atrás digo! 

Sin poderse explicar la extraña anomalía 
de que aquel coclie lo amenazara, Bruner 
dióse vuelta pesadamente; pero con la mis- 
ma precisión de ' movimientos que caracteri- 
raba todas sus acciones. Para semejante cuer 
po, todos sus músculos se movían en perfec- 
to acuerdo. 

Sabía que algo, en su recUlación: ha- 
bía fracasado. Ni aún la presencia de Allard 
lo iluminaba, ni podía explicarse a Sunyatl. 
La persona que parecía más importante en 
aquel momento era el coolie que se hallaba 
casi encima suyo. Luego, antes de que tu- 
viera tiempo de pensar, Otto Bruner sintió 
un golpe en el corazón que no peta ser 
producido por ningún chino., 

Aquello no fué más que el prldcipia: el 
acicate para la acción. El golpe resonó en 
'os poderosos músculos abdominales de Bru- 
ner; pero sin causarle daño serio. Medio 
'erró sus Ojillos y sintió un podercso repi- 
jue de golpes en sus brazos, hombros y otra 
rez en el cuerpo. La furia del asalto lo hi- 
o retroceder más y más. Una cosa, una sola 
osa tenía él que proteger con toda su astu- 
E 
seía lo que se llama “punto de vidrio” en 
la mandíbula y nadie mejor que él sabía lo 
(que podría ocurrir si uno de esos golpes la 
alcanzaba. 

Tanto Bryce como Allard estaban a mano; 
pero Blake les dirigió una breve advertencia 
—No intervengáis en esto. 

Allard vaciló; pero Sunyati 
mano sobre su brazo. 

—Tenemos que obedecer 8] amo — dijo 
ansiosamente. — Pero si nos necesita. 

Y tocó significativamente el mango del 
cuchillo. 

Roxane había presenciado aquella sorpren 


la puerta se abrió de par en 


colocó una 
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la mandíbula. Porque Otto Bruner po-. 


dente intervención con un principio de e€s- 


peranza. Sin embargo, aun ahora, sentíase 
intrigada ante el alto celestial que hablaba 


ínglés tan enérgico. Algo en la voz le había 


parecido familiar y recordando el pasado, la 
sugestión transformóse en creencia definida. 


Sin embargo, se dijo a sí misma que no po- 


día ser. Aquel hombre semi-desnudo, con la 
voz de Sexton Blake, parecíale sólo un sue- 
ño loco más, en aquella casa de horrores. . 

Mientras Otto Bruner y Blake daban vuel- 
tas, esperando uno que el otro se descubrie- 
ra, Roxane se dirigió a tropezoves hacia 
Allard. 


—Díigame. — itartamudeó — ¿Quién 
es? Tengo que saberlo. 

—Sexton Blake — contestó Allard breve- 
mente, 

—Pero. ñ 


—-No mé pregunte más, señorita, oia 
ue cumPlir mi deber. 


Y se dirigió al sitio donde Digby Farren” 


yacta sobre el píso, desmayado. Aunque, 
mientras estaba arrodillado junto a su pri- 
sionero, obtenido al fin, no perdía ojo a la 
pelea. 


La breve pausa terminó tan rápidamente 
como se había producido. Un ligero descuido 


de Bruner lo hizo descubrirse y Blake apro- 
vechó, como un relámpago, 
fastidiló con gus puños hasta que estos se 
convirtieron en un repique terrible sobre la 
gran masa de carne de las costillas; Por-el 
efecto que. producian sus golpes, podría 
creerse que los descargaba sobre un casco 
de madera. El mestizo los recibía con un 
gruñido, trenzándose torpemente; pero con 
amagos que hubiese dañado seriamente a 
Blake, si lo hubieran alcanzado. 

El “movimiento de sus ples era perfecta- 
mente calculado; pero sólo el extraordina- 
rio desarrollo de su cuerpo lo salvó, porque 
conocía poco del método ortodoxo de pelear 
Sin embargo, 
sistentemente que Blake empezó a sentirse 
intrigado. : nr 
oculto que él no podía adivinar. 

Una y otra vez “castigó Blake n Bruner, 
de un moáo que hubiera debido hacerlo tras 
tabillar. Sin embargo, resistió la tormenta 


hasta que a fuerza de prolongar el combate 3 


obligó a Blake a acercarse más. 
ces, 


Y enton- 


que guardaba tan pacientemente. 


* Antes de que Blake pudiese EDT: lo 


que iba a pasar, Bruner había abierto sus 
enormes brazos, volviéndoloz a cerrar, de 
modoque envolvieran los hombros del detec- 
tive. Blake sintió el repentino apretóñ, sa- 
biendo bien lo que iba a seguir. 

Trató de deslizarse por debajo: pero Bru- 
ner lo volvió a encerrar con tanta facilidad 
como si hubiese poseído los brazos de un 
oso gris. 
una terrible opresión, mientras los podero- 


sos brazos lo oprimían más y más, hastdi- 


que cada hueso de su torso: amenazó TO TM 


perse. h 
No era un abrazo humano, si no el de. 


una bestia salvaje el que lo oprimía. Sen-”" 


tía un dolor insoportable. Parecía que iba a 
estallar su columna vertebral. Una terrible 


constricción sobre log huesos del cuello, hi- ; 
-— 32 an, 


a 
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la ocasión, Lo 


soportaba el castigo tan per- 


Había en esto algún propósito : 


con una rapidez que no hubiera podi- - 
do esperarse de su volúmen, jugó la carta 


Luego sintió Blake en el pecho 
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ZO que su cerebro empezara a dar vueltas 
por la congestión de la sangre. Sentía los 
miembros paralizados. Cuando Bruner lo al- 
zó sus talones rozaron el suelo como si hu- 
bieran sido de cera. ; 

Sunyati y Allard vieron su desamparo. 
Sunyati saltó hacta adelante para auxíllario 
pero, sin dejar de apretar a Blake, Otto 
Bruner levantó el pie con rapidez sorpren- 
dente y le pegó en la ingle, haciéndolo caer 
con un gemido de dolor. 

Bryce Allard corría a tomar parte. en la 
refriega; pero ya el mestizo había levantado 
ev alto a Blake y se preparaba. para tirar- 
lo contra la pared de piedra. Lo balanceó 
hacia atrás, formando un corto arco, luego 


“empezó a mover los brazOs hacia adelante 


para el impulso final. Para hacer esto se 
vió obligado a aflojar su abrazo, a fin de 
tomar dirección. Aquello dió a Blake su 
única y desesperada oportunidad, 

Fué un último y sombrio esfuerzo de la 
voluntad. Alguna chispa vital pareció en- 
cenderse dentro de él y prestar fuerza al bra 
zo que pudo soltar por aquel breve espacio 
de tiempo. Concentró sus últimas energías 
en un corto “hook” que precisamente pegó 
en el “punto de vidrio” de la mandíbula de 
Bruner. 

El mestizo emitió un sordo gruñido. Sus 
músculos se aflojaron como si le hubiesen 
pido cortados todos los tendones. Se tam- 
baleó un momento, con Blake todavía apre- 
tado contra sí, luego cayó como una masa 
inerte, derribado por lo que el detective con- 
sideraba el golpe más débil de toda su ca- 
rrera: 7 

A pocas yardas de distancia Roxane se des 
lizó suavemente al suelo, desmayada. 


Fué Sunyati quien descubrió el camino 


hacia el ala donde el capitán Foster, de La 


Brise, y ocho hombres de su tripulación ge 
hallaban encerrados, esperando las instruc- 
ciones de su patrona. ignorantes de lo que 
pasaba en otra parte del edificio, pero in- 
quietos. Se sorprendieron ante el extraño 


espectáculo de un coolie medio desnudo, que. 


¡llevaba en brazos a su patrona desmayada a 
través del vasto hall; y hubieran iuterveni- 
do de no explicarles Bryce Allard lo que ocu- 
rría. Blake no abandonó su carga hasta de- 
jarla depositada en un diván «¿el pequeño 
salón del yate, anclado en la cercana y pro- 
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funda ensenada. Roxane volvió en sí milen- 
tras Blake hablaba con el capitán Foster. 

—-$Siga mi consejo y salga de aquí lo más 
rápido que pueda — le dijo brevemente, 

Al decir esto se dió vuelta para irse, Ro- 
xane se incorporó y lo llamó. Blake vaciló 
un momento y luego dijo por encima de £u 
hombro: 

-—Usted y yo nada tenemos que hablar, 

Ella volvió a llamarlo; pero se había ido. 

Por el camino de vuelta, Ejake arregló en 
su mente los detalles del :u1sunto. 

—Allard se llevará a Farren -—'dijo — 
Lo conducirá a Londres con todo lo que pe- 
see, excepto una de esas perlas. Li Fu Cheng 
recobrará la que Farren le había robado. 

Sunyati se la ha ganado bien. En cuanty a 

to Bruner... Monsieur Duval, el prefecto, 
tomará algunas medidas radicales contra eze 
monstruo. Pero, antes de que salg:gmos €s- 
ta noche de aquí, nosotros pendren:oz en ll- 
bertad a todos los que se hallar en. palacio. 

Fué un progranía que Blake curplió du- 
rante la hora siguiente. menos en un 
punto, la entrega de Bruner a la policía, Al 
volver al salón de.audiencia, se encontró 
con que Bruner no podría ejercer más su 
infame tráfico, porque el mestizo yacía ceal- 
do en el mismo sitio donde lo dejara Blake; 
pero ahora. un cuchillo chino, de larga 
tioja, estaba sepultado hasta la ecmpuñadii- 
ra en su corazón. 

Cuando Blake lo 


interrogó a Sunyati so- 


. bre el asunto, el chino nada sabía. Sin em- 


bargo, a Blake, le parecía haber visto antes 
el mango del cuchillo. 

A las dos de la mañana, el detective in- 
glés y Bryce Allard, con Digby Farren, que 
renunció a apelar de la extradición y deci- 
dió acompañar a Lonáres al hombre de la 
Yard, se embarcaron en el Almirante Leblon ”- 
Sunyati iba con ellos. 

A la mañana siguiente, Blake recibió una 
carta que le trajo uno de los marineros del 
yate. En ella, Roxane je decía ciertas cosas 
de índole íntima y personal, al llegar al fin 
de la epístola, 

Pero Blake las reservó para sí, aunque 
al terminar la lectura sus ojos tenían una 
expresión que podía interpretarse como de 
sombrío pesar, quizá como un deseo de ha- 
llarse a vordo de La Brise, en vez de estar 
en el Almirante Leblon. 

FIN 
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iniciaremos, la publicación de la extraordi- 
paria novela de aventuras y de misterio, 
titulada: 


cn la que se describe las asombrosas haza- 
ñas de Roger Fálcon, el joven alado. 


a 


+, 

Si no quiere perder ningún episodio de esta 

inieresantísima obra pida hoy mismo a su 
vendedor que le reserve su ejemplar. 
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EL ASUNTO WALT 


Por EDGARD WALLACE 


(Continuación) 


Súbitamente interrumpió su narración y 
durante otro cuarto de hora ocupóse en la 
tarea de abrir un gran agujero en la tapa 
de la caja. De pronto dejó a un lado el so- 
plete, quitóse Ja máscara y restregóse fuer- 
temente la faz con un pañuelo. 

-—Yo ya sabía que era demasiado bueno 
para que fuese verdad — dijo muy compla- 
cido porqué de nuevo volvía.a su tópico de 
conversación favorita. — No es que yo quie- 
ra decir — dijo suprimiendo de pronto toda 
la lógica que pudiera tener su discurso — 
que yo fuese un hombre tan honrado que no 
pudiera caer en tentación alguno, no; pero 


debo hacer constar que nunca antes se me 


había ocurrido ser un malhechor. ¿Le he di- 
cho ya que se llamaba Julia? Usted creerá 
que estoy loco cuando la digo que era ado- 


able. La gente de mi clase no suele tener 


lo que ustedes llaman buen ojo; pero yo 
sido en esto múy superior a mi 
clase y cuando veo la belleza la se apreciar 
y digo que era adorable. ¿Le he dicho a us- 
ted que...? Si, ya creo que se lo he dicho. 
- Estaba de cencella en una casa de Shef- 
field, una casa grande y rica perteneciente 


a uno de los reyes del acero. No estoy se- 


guro si era un rey o no era más que un 
gran duque, pero tenía tanto dinero que po- 
día darse el capricho de tener aspecto. de 
un pobretón. Yo solía hacerie la corte y un 
domingo per la tarde me o en la casa 
y me la enseñó toda. 

Estaba muy preocupada, porque dijo que 
había perdido la llave de la caja. Su amo ha- 
bíale mandado que colocara en ella algunos 
libros y ella la había cerrado, sín darse 
cuenta de que la llave quedaba dentro, Ca- 
si lloraba. Y se llamaba Julia .Abrí la caja 
y la llave no estaba allí. No me pareció na- 
da divertido, excepto que la muchacha no 
hubiese cometido la distracción que creía 
haber cometido. No me costó gran trabajo 
abrirla. Era una de esas cajas de caudales 
que anuncian que es imposible que la abra 
ningún ladrón, y que un niño podría abrirla 
con una horquilla. Al otro día Julia desapa- 
reció. Yo oí hablar de ello por casualidad. 
Lo que pasó es que yo leí el periódico acer- 


ca de aquel robo antes .de saber que Julia 


tenía nada que ver en el..., o más bien 
que yo tenía nada que ver en el. 

—¿Y la volvió usted a ver? —. preguntó 
Jimmy comenzando a sentirse interesado por 
aquel asunto. 

—Nunca la he vuelto a ver — dijo. Jimmy 
solemnemente, al propio tiempo que volvía 
a reasumir los útiles de su trabajo, — El 
mero hecho que no estoy detenido por ase- 
sinato es la mejor prueba que no he vuelto 
a verla. Pertenecía a la partida de los Who- 
op-I-Addy, una partida muy famosa; todo el 
mundo la conocía por las fechorías que había 
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Cereso; 


hecho. ¡Ojalá yo la hubiera conocido tam- 
bién! 

Durante otro cuario de hora trabajó en 
silencio; Juego, por el agujero que había 
abierto introdujo una mano, agarró los ce- 
rrojos que había en el interior, tanteó unos 
instantes, y la puerta abrióse de par en par. 

—Muchas gracias, señor Knowles — dijo 
Jimmy. 

— Encantado de haber podido prestarle 
un servicio — respondió el otro, ceremonio- 
s0, y levantóse, 

Jimmy miró en el interior. La caja estaba 
vacía. 

No pudicado dar crédito a sus ojos, abrió 
dos pequeños cajoncitos de acero que en ella 
nabía, a pesar de creer que era casi impo- 
sible que allí se escondiera una tan grande 
cantidad de dinero. Los cajoncitos estaban 
también desocupados. No había allí libro ni 
papel de ninguna clase, nada sino planchas 
de hierro y vacío. 

- Miró a la muchacha. 

—No hay nada — dijo; y apenas si tenía 
necesidad de haberlo dicho, pues ella ya lo 
había visto. — Quizá lo habían robado ya 
cuando hemos abierto — dijo in pero 
Nippy le interrumpió: 

—De esta caja no han robado nada: esu 
se lo garantizo yo. No existe más hombre 
que yo capaz de abrir esta vuerta. Es fácil 
abrir un agujero en ella; pero eso es poca 
cosa. Hay que conocer el mecanismo de los 
cerrojos como yo lo conozco; eso es lo que 
hace posible que se abra. ¿Qué es lo que es- 
peraba encontrar en ella, señor Sepping? 

—Un millón de libras — respondió Jim- 
my, y el hombrecillo le dirigió una rápida 
mirada pensando que tal vez bromeaba, 

— ¿Cómo? ¿Quiere usted decir — pregun- 
tó incrédulo — que han robado un millón. 
de libras? 

Fué la: mucnacha quien le contestó ahora. 

——Así me parece, señor Knowles, 

— ¿Pero quién sería capaz de hacer eso? 
-— las arrugas de su frente indicaban que 
Nippy estaba perplejo acerca del asunto. -—— 
Hay una partida que:serían capaces de ha- 
pero yo juro que no pueden haber 
abierto esta caja como no :supiesen la com- 
binación. La «partida de Riley está en pre- 
sidio: Ferdy Walters marchó a Sudamérica, 
y los de Kelly no se dedican ya a brir cajas 
de caudales, desde que se han especializado 
en robos pequeños; no, me hay nadie en la 
ciudad que proc haberles rabado, se lo 
juro ; 

--—El caso €s que el dinero ha desapareci- 
do — respondió Jimmy. 

Nippy metió lacabeza dentro de la caja y 
miró con ojos escrutadores las planchas pin- 
tadas de hierro, su mirada era la mirada del 
profesional, 
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—Aquí ha habido pilas de algo que llega- 
ban a estas alturas — dijo señalando con el 
dedo la mitad de una de las planchas. ¿Ve 
usted ese polvillo- No; claro, usted no lo ve, 
porque no entiende de caja de caudales. Es 
el polvillo más fino del mundo, más fino 
due el humo, por que tiene qu entrar aquí 
por aberturas tan pequeñas que el ojo hu- 
mano no puede distinguirlas, 

Jimmy no pudo ver diferencia alguna en- 
tre una y otra parte de la caja. 

—Se ha perdido un millón, ¿eh? — mu- 


sitó Nippy volviendo a sentarse sobre sus 


talones. — No se por que, me imagino que 
va a pasar mucho tiempo antes que vuelvan 
a ver ese dinero. 


A pesar de su decepción, Jimmy no pudo 


por menos de reir, 
Capítulo IX 


Dora Coleman cerró el libro que estaba 
leyendo. Luego, levantándose de la silla en 


que había estado sentada durante largo ra-. 


to leyendo y soñando alternativamente, di- 
- riglose al hall. Parker, en aquel momento, 
ocupábase en echar los cerrojos a la puerta, 
pues el señor Coleman había tenido qua sa- 
lir urgentemente. 

Con un pie puesto en la escalera la mu- 
chacha volvióse y dirigió una mirada al 
criado. : 

—« ¿Ha llamado alguien por teléfono? 

—No, señorita. 

Subió unos cuantos escalones y volvió a 
detenerse de nuevo. 

—Parker, ¿está usted seguro que única- 
mente ha sucedido lo que usted contó? 

— ¿Se refiere usted al señor Walton, se- 
florita? Nada más aue lo que yo conté: le 
acompañé a su cuarto. No le ibz a acompañar 
pero como no sabía donde estaba su habita- 
ción... dirigió una mirada alrededor de la 
habitación, y luego me preguntó si el cuarto 
de la señorita estaba al lado del suyo, y yo 
le dije que sí. Lusago le dije si quería que le 
ayudara a cambiarse de ropa, olvidándome 


por un momento que no iba a cambiarse has- 


ta después de la boda, y se echó a reir... 

—¿A reir? Entonces ¿estaba muy conten- 
to? 

—-Sí, señorita; yo nunca le había visto relr 
se antes. 

—-Y entonces usted bajó la escalera ¿no? 

—Bajé, entré en el comeúor y ya no le 
ví más, señorita. 

— ¿Y le hizo a usted alguna pregunta? 

El criado miró sorprendido. 

—No, nada señorita, excepto donde esta- 
ba la habitación, 

Ella mordíose los labios pensativa, 

—¿No le preguntó a usted nada acerca 
de las salidas que la casa tenía? y 

—No; nada, señorita. 

—¿Y no vió usted a nadie alli? 
usted en la habitación? 

—No, señorita; le dejé junto a la puerta. 

—Muchas gracias, Parker: buenas noches 
— dijo ella, y echóse escaleras arriba hacia 
su habitación. 

La muchacha no podía explicarse todo 
aquello. Sentada en su cama dedicóse a pen- 
sar punto por punto todo lo que había su- 
cedido. Y cuando más pensaba más confu- 
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A 


ser 


sos hacíanse sus pensamientos y más impro- 


bables cuantas teorías forjaba. Dora Cole- 
man -podía afrontar cualquier situación con 


una tranquilidad tal que había llegado a a- 
sombrar a Jimmy y aun a su propio padre, 


que preclabase de conocerla mejor que na-. 


die en el mundo. dr m0 
Rex la amaba. De eso estaba segura, Su 
amor había crecido en intensidad durante 
los pasados días. No quería hacerla daño tan 
solo por capricho. Algo había.....; ¿pero 
que era esto? Algo que había ocurrido en el 


tiempo que transcurrió desde que abandonó : 


la mesa donde tomaban qa desayuno hasta su 
desaparición. ¿Parker. 

Rióse cuando se le. ocurrió éste * pensa- 
miento. 
ofensivo. 

Por último, comenzó a desnudarse poco a 
poco, y a los cinco minutos, a pesar de la 
perplegidad de su espíritu y del horrible nu- 
barrón que cerníase en su horizonte, quedó- 
se profundamente dormida. sl 

Su alcoba daba a Portland Place, 
sa del señor Coleman ofrecía la particularl- 
dad de que cubría el frente del segundo pl- 
so una baranda. Antes de retirarse había 


abierto una ventana, y dirigió una mirada 


al interior. Un reloj dió la hora de la media 
noche. La amplia plaza: no estaba desierta 


ni mucho menos, porque había habido baile 


en Queen Hall, y en el centro de ia calle for- 
maban un número de antomóviles esperando 
la salida. : 

No fué el ruido de los motores de los ve- 
hículos lo que la despertó. La plaza estaba 
ahora callada, y ni el ruido de lo pasos de 


un trasnochador rompía el silencio. Miró la - 


esfera luminosa de un relojito que tenía so- 


bre la mesilla de noche. Las manecillas seña- + 


laban las tres y pico. 


Arropándose en su bata, v tirándose de 


la cama, dirigióse hacia la ventana. Una tor- 


menta había comenzado y-vló las culebrillas 
de un relámpago; luego... dió un paso atrás 
lanzando un grito de espanto. Al otro extre- 


-mo de la baranda había visto una negra si- 


lneta que se encogía, No cabía lugar a duda 


que la silueta era un hombre que vestía Ba- e 


bán negro. 
Vuelta en si, cerró la ventana de un golpe 
con una mano temblorosa. Un segundo des- 


pués corría escaleras arriba hacia las habl- z 


taciones de los criados. 
Parker. metido en «su 

puerta de la habitación. 
— ¡Parker...! Hay un hombre junto a la 


sabán, sallé a la 


- ¡Parker! Aquel hombre suave e tn- 


y la ca- 


ventana de mi cuarto — dijo ella respiran- 


Go con dificultad. — ¡Un ladrón...! 

El viejo criado volvió a entrar en su cuar- 
to en busca de un arma, y siguiola luego es- 
caleras abajo. Al enceder la luz vió Dora que 


una de las ventanas estaba abierta, y acor- 


dóse que en su turbación habíase olvidado 
de cerrarla. 


—No hay nadie en los balcones, señorita 


— dijo Parker saliendo de la oscuridad con 
su gabán muy mojado'a causa de la lluvia. 
Uno de los tiestos se ha roto; pero tal vez 
fea que lo haya tirado el viento. 

En aquel momento sus ojos cayeron sobre 
las huellas húmedas que unos pies habían 
dejado cerca de la segunda ventana, 

—Mire, señorita — dijo señalándolas, 
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A da 


Por un momento, el significado de aquellas 
huellas no habíasele ocurrido a ella. Ahora 
el temor cortó su respiración. 

—¡Un hombre ha estado aquí! — y en- 
cendió una lámpara dé sobremesa, 

Ahora no cabía duda acerca de esto, No 
“ana, sino cinco huellas conducían a través 
-de la habitación hasta la puerta. 

Blla tocó una de estas; 
da. 

—Debe haber entrado cuando yo ne sall- 
do — dijo en voz muy baja, y el pistolón an- 
tiguo tembló en la mano del criado. 

— ¿Entonces aun estará en la casa, seño- 
rita? — respondió tembloroso. 

—Llama a Bennett — dijo ella, alivián- 
ñole así no poco su miedo, pues tratábase 
del fornido chauffeur, que dormia en el piso 
de arriba del garage, situado» a espaldas de 
la casa. Pero este alivio no fné muy grande, 
pues pensó que tenía necesariamente que ba- 
jar por las oscuras escaleras para abrir la 
puerta y que este hombre entrase. 

Parker deslizóse tembloroso el hall con 
las pistola apuntando a todas partes. Con una 


palabra explicaron a Bennett cual era la ex- 


plicación, y los tres, porque Dora se había 
vestido ya y estaba dispuesta a ayudarlos, 
comenzaron a registrar la casa. La puerta 
de la biblioteca en el piso bajy estaba abier- 


ta de par en-par; pero el cuarto estaba des- 


ocupado. Desde la biblioteca había un pasi- 
llo corto que conducía a un cuarto destinado 
al servicio, y en esta dirección habíase di- 
rigido el visitante nocturno. Encontraron 
huellas húmedas sobre el suelo, y los muros 
mostraban también huellas, como si el in- 
truso hubiese pasado muy pegado a ellos. 
El rastro seguía a través de la habitacion 
de los criados. 

—Debe haber estado aquí hace algunos 
segundos — y en aquel momento llegó a 
oídos de los tres el g0lpe de la puerta prin- 
cipal que se cerraba, 

El “chauffeur” corrió hacia el “hall”, 
abrió la puerta. y miró. La calle estaba de- 
sierta, excepto por un automóvil, que en 
aquel momento se alejaba. 

Bennett aun intentó correr tras éste: pe- 
ro en aque] momento aumentaron la veloci- 
dad, y 4 poco no €ra sino Un punto rojo 
lejano. Bennett volvió a la casez. 


—Era él, señorita, estoy seguro — dijo. 
— Estaba metiéndose en el automóvil ruan- 
do yo sali, : 


—¿ Y le tomó Vd. el número, Bennett? — 
preguntó la muchacha con tranquilidad. 

—No, no pude acercarme lo bastante —- 
contestó él. y en su confusión rascábase la 


cabeza. — Esto es una cosa nueva: ladrones 
en automóvil. ¿Dónde le vió Vd., señorita—— 
Y cuando ella se lo dijo replicó: — ¿Y co- 


mo pudo subir al piso de arriba? 

Salió a la calle, y dirigió una mirada a 'a 
fachada de la “asa, viendo al primer golpe 
de vista lo fácil que era escalarla para un 
hombre úe relativa agilidad. 

, —Pery ¿por. qué se dirigió a mi cuarto? 
¿Por qué no entró en el primer piso? — 
preguntó ella, y recordó que las ventanas 
del primer piso estaban herméticamente ce- 
rradas. e 
—¿Quiére Vd. que llame a un policía? -— 


Á-> b 


aun estaba húme- 
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preguntó Parker cuando volvieron al “hall”; 
pero Dorta respondió: 

—No Creo que merezca la pena, y, ade- 
más, quiero preguntar a mi padre primero. 
El señor Colemañ ha tenido ya bastante pu- 
blicidad y yo también — dijo con una lige- 


- ya sonrisa. 


Dió una vuelta por el salón y por la bi- 
blioteca de su padre. Aparentemente nada 
había sido tocado en estas habitacioneg, y 
el intruso apenas tuyo tiempo de pasar por 
ellas. Desde luego estaba allí cuando Bens 
nett entró, y entonces dirigióse a la habl- 
tación de los criados. Los segundos que ha- 
bíanle ellos dado espatio a que saliese por 
la puerta principal eran los que le hablan 
salvado. De pronto Parker lanzó una excla- 
mación, : 

Sobre la mesa del ''hall', cerca de ia 
puerta, había algo que no habían visto an- 
tes: una gran pistola Browing. 

—Debe haberla dejado ahi mientras des. 
corrió los cerrojos — dijo Bennett pensatí- 


“yo — Ahora casi me alegro antes que abrie- 


se la puerta, señorita. 

La muchacha examinó el arma con curios 
sidad. 

— ¿Está cargada? — preguntó. 

Bennett la tomó en sus manos y examl- 
nóla. 

—Si, hay un cartucho en el cañión, y por 
el peso me parece que la recámara debe es- 
tar llena. 

Sacó el cartucho y la recámara y exeLule 
nó el arma a la luz. 

—Supongo que no habrá dejado en ella 
su nombre y dirección — dijo en tono de 
broma a la muchacha, que ahora no £3nreia. 

—Creo que lo mejor es llamar al señor 
Sepping — dijo ella — ¿Quiere Vd, hacer 
lo, Parker? 

Jimmy estaba en la cama profundamente 
dormido cuando sonó el teléfono, y pensan- 


e 


“do que era Juanita saltó de ella y tomá 0) 


auricular, Bra la clara voz de Dora, 


—Jimmy, hemos tenido un !ladrón: perd 
no quiero decir nada a la policía. ¿Puude 
Vd. venir y aconsejarme lo que debo haeccr? 
Ahí le envío a Bennett econ el automóvil...- 

—No hay necesidad — respondió Jimny 
— Es muy fácil encontrar un “taxi” por 


estos alrededores. Conque un ladrón, ¿h”? 
¿Y han tomado Vds. al caballerito” 
—No: no hemos podido, Padre no esta 


aquí ¿No va Vd: a venir? 

—_Dentro” de diez minutog estoy ahí -- 
respondió Jimmy optimista. 

Casi media hora transcurrió «antes de (que 
éste entrase en la biblioteca y hallase alí a 
Dora en la mesa de trabajo de su padre y- 
con la pistola descansando sobre. la carpeta 
de ésta. En pocas palabras narróle ella j08 
extraordinario acontecimientos. de la va- 
_che, y el n( habló una palabra hasta, que 
“ella no Rubo concluído. 

—JIos ladrones no van de un lado a otro 
en automóvil, excepto en loa libros — dijo 
él .—. Me parece que Bennett debe haber 
visto a algún trasnochador al que ha tomas 
do por un ladrón;. a Ata salia der hal- 
le que anoche dió cata. mini niRAZAa 
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lord Liverstoke. Me acuerdo porque yo era 
uno de los invitados. 

—Lord Liverstoke vive al otro lado de la 
plaza — dijo la muchacha con tranquilidad, 
. Jimmy examinaba la pistola, y da ron 
to via algo que Bennett no había visto. Un 
nombre ligeramente arañado sobre ei cañón. 


— ¡Caramba! — dijo de vronta -- «Ve 
Vd. esto? 
-—¿Qué es? — preguntó ella. . 
—Un nombre — dijo él, colocando la pls- 
tola bajo los Ojos de ella. 
Arañado con temblorosos pero inconfun- 


dibles caracteres, leíase la palabra “Kunrle”. 


Capítulo X 
y 


Había amanecido, el sol inundaba tas Ca- 
lles con su luz dorada, cuanáGo Jimmy rezre- 
só a su casa. El criado habíale preparado 
el café, y la fragancia de este salió al en- 
cuentro del detective: 


—Le oí salir muy e señor ¿Es 
que ha habido alguna' noticia acera Gs» 
Walton ? 

Jimmy hizo signos negativos. 

—Estoy intrigadísimo — dijo el criado 


al tiempo que colocaba una humecante ¿3za 
de café frente a su amo, 

— Todos estamos muy intrigados — tres- 
pondió Jimmy secamente, pues no estaba 
Gispuesto a discutir acerca de aquel descon- 
certante misterio a aquellas hcras de lu 
mañana y con su criado, a pesar de sor 0s- 
te un servidor. excelente. 

Luego, arrepintiéndose de haber dado tan 
brusca contestación, preguntó: 

—¿Y.a opor qué te intriga esto. tarso, 
Alberto? j 

—¿Se acuerda Vd., señor, cuando el co- 
mandante partió el año pasado? — Para 
éste viejo soldado Rex Walton era siempre 


el comandante. Había servid» en el mismo 


regimiento y bajo sus órdenes en Francia,, 
y aunque Rex había ascendido después, para 
él seguía siendo slempre el comandant+. 

—Si, ya me acuerdo — dijo Jimmy, Airi- 
giéndole una rápida mirada — ¿Te refieres 
a cuando se fué de vacaciones, no? 


—-Sí, señor. ¿No recuerda Vd. haber ha- 
llado entonces mucho del asunto? Yo te- 
cuerdo haberle oldo decir a Vd. un día 


mientras tomaba el desayuno que desearía 
Vd. dirigirle una carta, Pero que no tenía 
gus señas. Vd. dijo también de lo molestas 
que podían ser estas personas que Se ITar- 
chaban sin decir adonde iban. 4 
Jimmy asintió. / 
-—Me había olvidado de eso, Alberto. ua- 
ro, se fué en los tres meses de verano, ¿ny? 
¿Cómo será que me habré olvidado de eso? 


Pero eso no hace que su desaparición sea - 


menos misteriosa, Alberto. 

—Sí y no — repticó Alberto — No me 
parece bién hablar de los señores, ni a nil 
propto señor. Y teniendo en cuenta muchas 
cosas había una razón para que no la di- 
jera nada al señor. Fué en Gloucosteshire, 
el Cía 8 de agosto; me acuerdo muy bien de 
esta fecha, porque en aquel día se casó ri 
hermano, y si el señor recuerda, entonces 
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rué cuando el señor me dió permiso 
marcharme por tres días. 

Jimmy asintió. 

-—Después que despedí a mi hermano 
para su luna de miel le duró muy poco tiem. 
po, y a menudo descaría no haberse casado, 
porque su mujer es una tarasca, pero éstu- 
ahora no viene al caso, ms fuí a dar un pa» 
seo y a visitar a algunos parientes que ten- 


vara 


go en el pueblo más vróximo, en Spurly, y 


en el momento en que pasaba sobre el puen: 
te que cruza el río a la salida de Spurley vi 
un hombre de tosco aspecto sentado en una 
de las orillas, bajo el puente, y me pareció 
que había algo en él que me era familiar. 
Llevaba un traje viejo, no llevaba cuello y 
gu pecho, que la camisa dejaba ver estaba 


tan quemado como su faz. Tenía la barba 


muy crecida, el cabello bastante largo, y no 
creo que me viese, porgue no levantó la ca- 
beza. Yo entonces me dije a mi mismo: 
conozco, mi amigo; pero no pude dar con 
quien era por mucho que pens£, hasta que 
llegué cerca de Spurley, y entonceg, persan- 
do, dí en que era el comandante Rex Wa'iton. 


-— ¡Rex Walton! — dijo Jimmy. habia 
lo — ¿Estás seguro? 
—Segurisimo, señor. —— E6pUiOS Alberto 


con énfasis —. Tan seguro 
vuelta para hablar con él, creyendo que tal 
vez estaría pasando la vacación en una 
tienda de campaña. Pero cuando volvió había 
desaparecido. Me dirigí a todos los pueblos 
de Tos alrededorés, pero nadie le había vis- 
to, y yo juraría que no llegó alli por el ca- 
mino de Spurley pues Mo le ví pasar. Y alli 
no hay otro camino. 

— Quizá Megó hasta allí paseando por las 
orillas del río, 

—No, no; es imposible 
con aire triunfante—; 
no se puede pasear. Hay una posada allí 
cerca, adonde me dirigí y pregunté a un 
hombre que estaba parado un poco más arri- 


estaba que dí la 


ño fio 


to 


por aquellas orillas” 


ba con una barcaza, y me dijo que sí había 


visto al comandante, claro que él] no sabía 


que erael comandante, pero que en un mo- 


mento en que había dejado de mirarle, éste - 


había desaparecido, 
—¿Y. porque no me dijiste nada? — -pre- 
guntó Jimmy. 

—Ya le he dicho señor, que no me A 
hablar*de esas cosas. A mi no me iba ni ne 
venía, y no me gusta contar historias ae 
esa clase acerca de los señores, 

Podía haberme equivocado, aunque juro 
que no me equivoqué. S 

-—¿Y due hacía sentado en la ribera?... 
¿Mirata al río? Pei 

—No, señor; tenía tres piedrecitas: que 
tiraba al aire y volvía a tomar como los 
que hacen juegos malabares en el circo. 

Jimmy sofocó una exclamación de sórpre- 
sa porque aquella era la favorita ocupación 
de Rex cuando estaba desocupado; este ha- 
bía adquirido aquella costumbre en él cala- 
gio y estaba orgulloso hasta lo absurdo de . 
pe habilidad. e 

Ahora tomó una rápida determinación, 

—Alberto, mañana vas a irte a Spurley y 
hacer una determinada investigación por to. 
dos los A Es posible que el 2o- 


— 38 — " ] pus 


. 


Us 


mandante tenga alguna casa de campo par 
allí, algúb sitio donde se retire en busca 
de descanso. a 

—Esa es una idea que se me  ocurriá 
anoche, señor, cuando estaba en la cama-— 
pero Jimmy interrumpió la parrafada qm 
se le venía encima, 

—-Tienes que llevar a cabo este trabajo, 
Alberto, conh todo cuidado, Ny tiene - que 
quedar una casa de labor ni de recreo en 
que un hombre pueda alojarse donde tua no 
investigues. Toma Spurley como tn centra v 
trabaja por todos sus alrededores detenida- 
mente. Puedes hacer todas las investigacio- 
nes que quieras y gastar cuants dinero ¡re- 
cises para asegurar tus investigaciones, Si 
llegas a vislumbrar que el  comandente 
Walton está por allí, envíame un telegrama 
en seguida, o mejor aun me telefoneas des- 
de el teléfono más próxime, Hay un troz 
que'sale para Gloucester a las ocho...; 
prepárate para tomarlo. 

Tan pronto como pudo aquella mañara 
vió a Juanita y la dijo de lo Qué se halía 
enterado, | í 

Pero ella no pudo proporcionarle 
mación ninguna. 

—¿Y no tiene amigos en Glousester? 

—No tengo la menor idea de donde Dazá 
Rex sus vacaciones el año último. Siempre 
le gusta tomarse esta clase de vacación, Me 
acuerdo de un verano QUe hizo Una excur- 
sión andando por Rusia, y ni nuestro pedre 
sabía adónde estaba. 

—No, Que yo sepa — respondig ella; y 
un ligero gesto arrugó la bella piel d+ st 
«frente — Cuando Rex volvió me acuerdo 
que estaba muy tostado; pero nada anormal 
noté en su aspecto, 

“Nada le dijo Jimmy dea los: sucezos que 
habían tenido lugar en Portland Place, por- 
que Dora habíale pedido que guardase e! 
secreto hasta saber lo que deseaba hacer su 
padre acerca de esta materla. Cuáles fueran 
estos deseos súpolo aquella misma mañana 
al volver a su casa pues el sefior Coleman 
estaba allí esperando. 

— ¡Ojalá hubiese estado yo en casa! — 
zefunfuñó, implicando que de haber estado 
él aquella noche el intruso lo hubiera pasa- 
do muy mal — Ya.le hubiese yo ajustaao 


infor- 


h 
—Que me engañe con mi _seño- 
ra, pase; que use mi pijama, pa- 
se; pero lo que no tolero es que: 
encima se reconforte .con mm! 
Hierro Quina Bisleri. 


a a 
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las Cuentas a ese bribón. Pero cmo .Vd. 
puede comprender, rai querido señor “ep- 
ping. prefiero que el rubo frustrado, rues es- 
toy seguro que eso fué, no trascienda al 
público, Nada se ha perdido, nada hemos 
echado de mencs. He examinado culdadosa- 
mente todos mis pequeños tesoros: lOs po- 
cos que tengo. Pero, ya ve Vd., todos mis 
colegas emplezan a mirarme de reofo...: 
en aquella casa no ley gusta la publicidad. 
Y yo estoy de acuerdo con ellos. Peritáica 
al servicio que la vida ¡rivada de sus prin- 
cipales oficiales hágase propieded del públi- 
co. Por ejemplo, yo ñunca eoñaría en 1nvi- 
tar a mi casa 2 los empleados que trabajan 
bajc mis Órdenes. Los que desempeñamos 
cargos públicos, mi querido señor Sepring, 
debemos estar rodeados de una- atmósfera 
de... misterio. Debemos ser cumo s: fuése- 
OS. 

—Dioses -— interrumpió Jímmy con una 
sonrísa. ; 
Sí, dioses: con de minúscula — advir- 
tió el señor Coleman con toda la gravedas 
que le em habitual y - restregando furrte- 
mente sus lentes con el pañuelo. — Perrt- 
necer en el anónimo tes la bese de la e£ti- 
ciencia de un servidor público, y yy denlo- 
ro la tendencia de esta egad a :0mper los 
velos que ocultan la vida privada de los 
altos funcionarios, práctica que fué inanzt- 
rada hace algunos años por los periodírtss 
radicales. Eso era natáaral Lo Qie es Max, 
plicable es que lg: más sensatos Órganos le 
la opinión pública hayan seguido *se perni- 
cioso ejemplo. A mi modo de ver. la viúa 
de los altos funcionarios solo Cebiera ¡in- 
primirse al hacer la necrología de estos, y 
para ésto muy brevemente y con toda Jig- 
nidad. _ 

Jim come:zaha a convencerse de QqUve sl 
el que hacía la necrología del señecr Cnlo- 
man no Se ajustaba a estas condielores, 
era muy probable que éste se alzase de su 
sepultura, para pedirle explicaciones. 


—Seguimos sin noticias de Walton, ¿20? 
— dijo el señor Coleman volviéndose hacia 
Jimmy, mientras ambts se dirigían hacia 
la puerta. 

-—Seguimuz sin noticias, señor doleman:. 
¿pero es que no espera Vd, que volvamos a 
oir de nuestro amigo? , 

El señor Coleman hizo slenos negatlyus. 

—No; no espero que Olgamos Ya más de 
él — dilo solemnemente — Estoy seguro, 
segurísimo, que Walton se ha Vuelto loco y 
le único que olremos cualquier día será ques 
ha muerto violentamente. 

Profirió tan sorprendente profecia con ol 
mismo tono de  trancuilidad que  hubicse 
empleado si hablase acerca de la calided de 
un nuevo pedido de halduque parg su -ofi- 
cina. 

—: ¡Dios mío! — «¿dijo Jimmy — ¿Cree 
Vd. eso con sinceridad, señor Coleman? 


—¿Y Vd./ no? — respondió el funciona: 
rio público, 
No y,no — dijo Jimmy — Rex estaba 


tan cuerdo como Vd. y como yu, y estoy se: 
guro que nunca pensó en suicidarse. Si se le: 
encuentra muerto es que le han asesinado 
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— ¡Ojalá sea asít — dijo ambiguamente 
el señor Coleman — ¡Ojalá sea así! Es una 


cosa terrillle; mi pobre hija si que está co- 
mo loca. 
Salió con aquella .magnlficencla ep 108 


gestos y en el movimiento que le era tan pe- 
culiar. Tan pausadamente anduvo que J1m- 
my, que salió a poco tiempo, topóse con él 
en la calle, sintiéndose por esto un tanto 
violento, pues nada hay tan embarazoso co- 
mo volverse a encontrar ron la persona de 
quien se ha despedido uno algunos minutos 
antes. > 

El señor Coleman, sin embargo, no se 
desconcertó al volver a encontrar al detec- 
tive. Desgraciadamente, Jimmv lba en la 
misma dirección que él, pero supo afrontar 
la situación y tomar el hilo del discurso 
exactamente donde le había dejado, 

—Voy a comprarme un revólver; a ser 
posible, de una marca europea — dijo con 


decisión —- Tengo mis razones para sospe-' 


que la calidad de la fabricación ame- 
ricana no es muy buena, sobre todo desde 
“que he leído en J0s periódicos lo que ha 
ocurrido” con la carne congelada la Clica- 
0. No me gusta llevar armas de fuego, Son 
peligrosas. Pero un revólver de cinco a seis 
cápsulas Jas. 

— ¿De sels. cápsulas? — 


char 


dijo OS —. 


Lo mejor cs quese compre Vd, una 
'“browing”' 
—No; preflero un revólver, Una pisto- 


laa abulta mucho. 

Jimmy explicóle detenidamente las venta- 
ias de la pistola automática; pero el señor 
Coleman' no dió su brazo a torcer. 

Al ¡legar frente al Ministerio de Hacien- 
la, el señor Coleman paróse repentinam”'te, 

—Furrza es que nos separeros aquí — 
dijo — No convendría a log, intereses de la 
somunidad que yo fuese visto. en compañía 
de un... oficial de la Policía. El pcertero, 
qUe me, parece que es un ceriticón, sabe Dios 
lo que pedría pensar, 

Habia algo en el señor Coleman que ha- 
“íale inferior o superior a los sere: hunia- 
nos. La pérdida de su acaudalado lijo po- 
lítico, la tragedia que amenazaba la vid de 
«u hija, las terribles posibilidades que se 
cernían tras la desaparición de Rex Walton, 
ninguna de estas cosas era para él tan im- 
portante como el concepto que de su Derso- 
na pudiesén formar sus ¡impertérritos v 
olímpicos compañeros de oficina. 


Jimmy siguió su camiro alegrándose de 
encontrarse al fin solo. Hasta entoncez los 
periódicos no se habían extendido eén largas 
informaciones acerca de la desaparición de 
Rex Walton, A pesar de ser éste rico no te- 
nía nada que hiciese recaer sobre los 0J0s 
del público, no era actor ni político. sta 
insignificancia de la  personalilad de Rex 
Walton era favorable por el momento, «ava- 
que él se daba cuenta que la actitud de los 
periódicos campiaría a medida que el mis- 
terio hiciérase más intenso. Había el con- 
tentado a la Prensa diciéndoles aue la des- 
aparición de Rex Walton era debifa, pro- 
bablemente a una repentina pérdida de la 
memoria, por tanto, los comentarios bhabiar 
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la información hecha “¿intes- 


O e e 


sido en extremo breves, Después, a log re- 
porteros que habían llegado 61 hablóles 
de la curiosa costumbre que Walton tenía 


de pasar sus vacaciones en lugares por todos 


desconocidos, 


Cerca de Trafalgar Square llamóle a Sim= 


my la atención el AnunEso de un periódico: 
“El Millón A - Ss 


Aunque babía tomado todas las prccau. 
ciones para que el asunto no trascendiera 
no pudo sino sentir un estremecimiento-a 
la vista de aquello. Compró uno de los pe- 
riódicos que allí se anunciaba, y de pié, en 
medio de la calle, desdoblóla y leyó. Ahora 
no cabía duda que el asunto había trascen- 
dido al público. Ocupando «el espacio de las 
cabeceras de tres columnas, 
guiente: 

“Un millonario que desaparece en el día 
de su boda y se lleva con él su fortuna” 

Luego leyó cuidadosamente lo que seguía; 
con todo género de detalles hablaban del 
romántico matrimonio que Rex iba a reali- 
zar, y luego narraba todo lo que siguió: 


“Afortunadamente en aquel d+sayuno es- 


taba presente el detective Sepping, de Sco- 
tland Yard, cuando el señor Walton desapa- 
reció de manera tan extraordinaria; pues 
éste era un gran amigo del excéntrico mi- 
llonario. Imediatamente comenzó a 
averiguaciones, 


embargo, dar satisfactoria solución a tan 


extraño misterio, Ayer por la mañana deci-. 


dieron buscar entre sus papeles y abrir su 
caja de caudales, que todos creian tener 
500.000 libras que unos días antes habla él 
sacado del Banco. Pero vieron con sorbresa 
que no había ni rastros del dinero. el cuál 
o nunca ha estado allí o había desapareci- 
da 

Jimmy leía con detenimiento. y cuando 
más leía más grande era su estupefacción. 


porque quien quiera que hubiera proporcio- 


nado esos datos al público, estaba tan bien 
enterado como él mismo. Pensó en Juanita; 
pero enseguida desechó tal idea. 


Entró en el teléfono más próximo y, des- - 


de allí, llamó a la muchacha. : 
Ha visto Vd. los s»beriódicos de sala 
mañana? — la preguntó. ón 
—-Sí, aquí precisamente tengo un Sjem- 
plar — 
da — Jimmy, créame, yo nada he dicho a 
log reporteros. Cuando vino aquí ya parecía 
saberlo todo. Lo único que pude yo hacer 
fué confirmar sus noticias ¿Cree ER , que he 

hecho mal? No tuve más remedio. 
— «¿Dice Vd. que estuvo ahí el reportero? 


— replicó Jinimy sorprendica AGR 

hora? . E ke 
—Vino a las siete — respondiá la mu- 

chacha y me habló de todo lo que cuen- 


ta el periódico. Le dije que fuese a Ver a 


Vd.; pero todo su interés era por que yo 
le confirmase sus noticias. 
de "renir aquí. 
— ¡Es extraordinario! —— dijo Jimmy. 
_—YO Creo que... — no 
frase, 
a 


SN lo  si- 


_ hacer. 
los cuales no pudieron, sin 


respondió Juanita un tanto turba= 


Ya tenía toda 


terminó ella la : 


a e 


€ 


— Vd. creyó que yo había dado esas no- 
tas a la Prensa — dijo él terminando la 
frase de ella — Ni por un momento 5e me 
ocurrió hacer semejante cosa — añadió 
apesadumbrado. 

Metióse en un “taxi” y dióle la dirección 
de las oficinas de ““El Altavoz de la Tarde”. 
Inmediatamente de llegar recibióle el di- 
rector. 

—Recibimos las noticias ayer noche — 
díjole éste — Alguien las trajo a la mano; 
creo que aun podré enseñarle e] original. 

Tocó el timbre, cruzó :«1lgunas palabras 
con su secretario y, algunos minutos más 
tarde Jimmy leía la noticia, tal como ésta 
había sido redactada por el informador des- 
conocido. Para Jimmy, sín embargo, el docu- 
mento fué sencillo de identificar, tan senci= 
llo como si llevase el nombre y la dirección 
de quien lo había escrito.. 

— ¡Kupie! — dijo resueltamente — Co- 


-nozco esta escritura. y éste papel. 


—Pero los nechog son verdaderos, ¿no? 
— dijo el director, y Jimmy asintió. 

—Recibimos esto por la mañana tempra- 
no y enseguida enviamos un reportere para 
_que confirmase las noticias — siguló dicien- 
do el periodista — Claro está que nunca 
hubiesemos soñado con imprimir una sola 
línea si la señorita Walton no hublese co- 
rroborado la verdad de estas noticias. 

—CSConque Knpie, ¿eh? — tomó el papel 
de mano del detective y examinó con cu- 
riosidad — Yo creí que Kupie había muer- 
to; nada se había oído de Kuple durante 
varios meses... a no ser.. 

—¿A no ser que? — preguntó Jimmy, 
fijándose en que el director dirigióle una 
penetrante mirada. 

—NOg chocó mucho aquel »ulcidio en 
Scotland Yard... Pobre Miller. Yo le enno- 
cía algo ¿Fué aquello obra de Kupie? 

¿Qué le hace a Vd. cretr eso? — pre- 
guntó Jimmy. > 

——(Que se yo. Hubo algunos rumores 
por aquel tiempo en Fleet Street. y Lo- 
dos Fecalan sobre Miller. Rumores. feos. 
Esas cosas que los reporteros discuten unos 
con otros, que por regla general suelen Tre- 
sultar verdad. 

Jimmy no estaba dispuesto a hablar de 
aquel asunto, y salió de la oficina, no sin 
llevarse antes el poridso papel enviado 
por Kupte. 

¿Que interés . podría tos este ser 24- 
traño en informar de sus hazañas a la Pren- 
Ba? ¿Qué había ganado con ello? ¿Qué fin 
babía perseguido?  Kupie no nacía nada 
que no tuviese para él algún valor. Si Ku- 
ple era el responsable de la desaparición 
de Walton y del robo de su fortuna, gana- 
ría mucho más con que la materla perma- 
-neclese en la penumbra y perderla mas que 
otra cosa si el asunto del cuai indudable- 
mente era responsable se hacía público. 

Bill Dicker, que ni un solo momento per- 
día la jucidez de su espíritu, 
muy peculiares acerca de este hecho. 

—Lo que el pretende es unir el roba y lu 
desaparición —— dijo enfáticarente —, y 
gu objeto es probar que el propio Rex Wal- 


- fon es el responsable de la desaparición del 


tenía teorias 
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millón. Kupie no es el responsable de am 
bas cosas, de eso estcy seguro; si él fué. 
quien sustrajo a Rex Walton, no fué él 
quien sustrajo su fortuna. Si él ha sido 
quien se ha llevado el dinero, Ja desapari- 
ción de Walton debe haberle sorprendido 
tanto como a nosotros mismos. 

Por segunda vez volvió a leer el papel. 

—Está claro — dijo. — ¿No se ha fijado 
usted como cuandoquiera que aquí se men- 
ciona Walton el escrito refíerese en seguida 
al dinero sustraído y cuando habla de la 
sustracción del dinero trata de relacionar 
estrechamente este misterio con el otro? 
¿Qué te parece esta clase de letra, Sepping? - 

Jimmy había ya pensado acerca de esto 


«y creía haber encontrado algunas caracterís- 


ticas de la persona que aquel papel había 
escrito. 

—S$e trata de un hombre entrado en años 
-—- dijo. — La letra es temblorosa. Esto pa- 
rece claro en todas las letras; en cuanto a 
la forma de éstas, denotan una persona que 
no está acostumbrada a escribir mucho... 

—Sin embargo, es excelente — dijo Dis- 
ker. — La construcción de la frase en nada 
desmerece de la correcta redacción peculiar 
de Kupie. 

Jimmy Ermancala. una hora aproximada: 
mente en su despacho dando vueltas en su 
imaginación a los acontecimientos ocurri- 
dos en los últimos días y a los cuales ya Co- 
menzaba a desesperar de poder dar una ex- 
plicación razonable. De pronto uno de los 
escribientes a sus órdenes entrególe una 
carta. 

—HEsta carta han traído a- la mano, señor 
— díjole. 

Era de Dora. 

-—Querido Jimmy — decía. ¿Podría 
usted venir a verme esta noche? Mi padre 
va a salir y yo desearía hablar con usted 
tranquilamente y sin que nadie pudiese inte- 
rrumpirnos acerca de Rex. ¿Querrá usted sa- 
tísfacer éste vehemente deseo mio? ¿Me da 
usted palabra de hacerlo si sus ocupacienez 
se lo permiten? Yo le prometo no entretener- 
lo por más de una hora, 

—-Pobre Dora pensó. ¿No sería tal 
vez ella, más que Rex, el objeto de la maldad 
de Kupie? Entonces recordó otra muchacha 
a la que este desconocido habíala empujado. 
hacia la muerte. En tales pensamientos es- 
taba cuando entró Bill Dicker lanzando 
grandes bocanadas de humo de su pipa y ee- 


_rró la puerta tras él. 


< E 


* 


—Esta noche — dijo — vamos a hacer 
una “visita” al 973 de Jenion Street. Tengo 
la idea de que en la trastienda pasan cosas 
muy extraordinarias. Casey, el que aparece 
como propietario, no es sino la pantalla, 

Jimmy miróle sorprendido. 

—Nunca he oído hablar de tal establect- 
miento — dijo. — No está incluído en nues- 
tras listas. 


—Hasta ahora se han dado buena maña 


para despistar a la policía del distrito. Aho- 


ra hemos tenido confidencias, una buena rna- 
riz. ha olido algo y esta noche va a acabarse 
el juego. ¿Te interesaría. hacerte cargo de 
éste asunto? 

—Creo que ya tengo bastante con estar 
ocupado durante un mes o cosa así —— dijc 
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¿QUE TAL, SEÑORA? 
¿LINDO DIA, NO? 
¿ESTA PANCRACIO? 


| ME LLAMAN 
| 


INFAMES! La 


CHE, BARNIGUGLI, ¿NO PO 
DRIAS INSCRIBIR A MI CA 


BALLO PARA LAS PROX) 


MAS CARRERAS? SE LLAMA 
“VIEJA NARIGONA” 


MOMENTO, LE VOY 
A AVISAR 
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ps 
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CARAMBA, PANCRACIO; NO 
SE SÍ PODRE COMPLAGER: 
TE. HARE LO POSIBLE 


AHI TE BUSCA ESA LAGAR - 

TIJA DE BARNIGUGLI. ¿ÑO 

TE HABIA ORDENADO QUE 

NO TE JUNTARAS CON ESE 
TIPETE? 


¿BARNIGUGLI?... ¿QUE 


QUERRA DE M1? 


EN A AAN y 


DATOS PARA LAS. CARE: a | y “Y PANCRACIO ES UN BUEN 
RAS Y QUE HAGA CORRER A [4 QUA lap MUCHACHO Y SE VA A 
SUS CABALLOS. A PROPO- H* das 0H PONER CONTENTO CUAN- 


SITO, VOY A AVISARLE A | S 2% DO LE DIGA QUE PREPA- 
PANCRACIO QUE SU CABA- Sa RE ra 


LLO VA A CORRER 


NO CREAS; ESTE... TIRA El). : 
CIGARRO AFUERA, NO VA- 4] ¡Ssss! NO HABLES TAN 


YAS A ECHAR CENIZA EN) .|- FUERTE. ¡NO- VAYA A OIR 
EL SUELO ___4 MI MUJER] > 


' TIENE MAL GENIOS) V 
a ad BUENO, CHE; YA ESTA TO- 
AS . DO ARREGLADO, TU “VIEJA 
O SAS MEE | NARIGONA” PODRA CORRER 
- EL DOMINGO : 


LO ULTIMO-QUE. TE Ol DE- 
| CIR FUE: "NO VAYA A OIR 
MI MUJER” 


DESPUES... 
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Jimmy con toda seriedad, y Bill Dicker asín- 
t1ió. — Hay muchas de estas casas de jueBo 
y la culpa la tiene la policia de los distritos. 
Estoy seguro que entre estos hay alguien que 
les da el soplo cuando vamos a ir por all!. 

Sentóse sobre la mesa, dió unas cuantas 
chupadas a su pipa, trunció el entrecejo y 
dijo lo que no puúlera esperarse: 

——Tras esta casa de juego está Kupie. 

—-¿Qué motivos tienes para uecir eso? — 
preguntó sorprendido Jimmy. 

—HRepasa todas las hazañas de Kuple y 
“entonces hallarás, excepto en ésta de Rex 
Walton, una línea que conduce a una Casa 
de juego. O la víctima ha concurrido a una 
casa de juego, o quien ha proporcionado a 
Kupie la necesaria información era un ju- 
gador o aleulen que tenía uno de esos esta- 
blecimientos. 

Luego tomó el sobre en que había llegado 
la carta de Dora y examinólo despreocupaúa- 
mente. 

—El hombre que ha traído esta carta no 
es un ladrón profesional — dijo señalando 
una de los extremos del sobre en que apare- 
cía una huella digital. 

Jimmy snrió, 


—Nunca me ha interesado mucho el sis- 


tema de las huellas digitales — 6ijo. — No 
ha podido probarse. ¿Cómo podia probarse 
hasta no tener las huellas digitales de to- 
áos los habitantes de la nación? Lo que te- 
memos son las huellas de unog cuantos mi- 
les de delincuentes, y por que entre estos 
dos mil u ocho mil no hay dos igúales quie- 
ren sacar en conclusión gue enire dos 0 
cuarenta millones no puede haber tampo- 
co una igual a otra, lo cual no me parece 
que sea lógico. Admito que en algunos ca- 
gos puede ser útil pero de ellas no pueden 
obtenerse resultados definitivos. Tal vez és- 
ta huella — dijo mostrando el sobre,— que 
es la de un hombre que no ha delinquido 
nunca, tenga un duplicado en Scotland Yard 
" Me apuesto un millón a que no lo tlene 
— dijo Bill Dicker complaciente. — A ti 
podía. parecerte igual que cualquier otra 
huella dactilar; pero un experto encontraría 
entre ella y la de un delincuente una gran 
diferencia. — Salió hasta ia puerta, llamó 
a uno de los escribientes de Jimmy y le di- 
ji: — Lleve esto al inspector Baring y pre- 
egúntele si puede reconocer ésta hueila. 


——Claro está que no la reconocerá ni la 
identificará con ninguna, dije Jimmy, 
burlón. Pero después de todo, esto no 
pasa de ser,un caso entre cuarenta millones 
ge ellos. 

Nada había de particular en que Bill Dic- 
ker hiciese lo que acababa d hacer. La dac- 
tiloscópia era su obsestón, como Jimmy ha- 
bíale dicho una vez, llegaba casi hasta la lo- 
cura. Un crímen en el que no hubiese una 
huella dactilar parecíale ya a Bill Dicker un 
asunto aburrido y tenía siempre por 'costuni- 
bre poner en evidencia la eficacia de estos 
conocimientos ante su-incrédulo amigo. Una 
vez habíase hecho enviar las huellas dacti- 
lares de los muchachos de cinco colegios di- 
ferentes. Otra vez, y no sin que esto le cos- 
tara gran trabajo, había, por fin, consegui- 


- do que el jefe de una gran fábrica le-enviase 


las huellas dactilares de los cinco mil a. 
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bres que en ella trabajaban, para ob as- 


mosírar así que incluso entre los no delin- 


cuentes no pueden encontrarse huellas se- 
mejantes. 

Hablando estaba acerca de la boya 
visita nocturna, cuando el criado volvió tra- 
yendo en la mano una tarjeta, a la vista de 
la cual Bill Dicker hizo un gesto de éstupe- 
facción. 

— (¿La han Identificado? 

—SÍ, señor — dijo el empleado. — El se- 
for Baring dice que esta es la huella dae- 
tilar de José Felman., 

Dicker casi arrancó en su precipitación de 
manos del empleado la nota que éste trala; 
y Jimmy, que le miraba, vió que sus cejas 
arquecábanse con sorpresa y su boca se abría 


con estupefacción. 


—Felman ha sufrido tres veces condena 
por delito de chantaje — leyó pausadamen- 
te; — edad cincuente y seis años. Cinco con- 
denas.... y ahora escucha, Jimmy: Felman 
acostumbra a fingirse criado y en el desem- 


peño de este papel introdúcese en las casas 


de la aristocracia, donde se procura materla- 
les para su enantaje. 
- Jimmy apresuróse a coger el teléfono y 
llamar al sargento de guardia: 

—Sargento, me han traído una carta na- 
rá aproximadamente una media hora. La 


han traído a la mano, ¿me oye? ¿Quién de Es 


ha traído? 

—Un hombre ya maduro, señor, — fué TO 
respuesta. — Dijo que era el criado del se: 
for Coleman. Se llama Parker, 


Capítulo XI : 


Miráronse uno a otro en e 
ker! El hombre que había acompañado a 


“Rex Walton a su habitación. El digno y hon- 


rado sirviente de los Coleman era la última 
persona de quien Jimmy Sepping hubiese 
sospechado. 

Semejantes pensamientos entretenia a Die 
ker en su mente. 

—Anda con precaución, Jimmy — “dfjole: 
este. — Ese hombre - puede darte la soln 
ción del asunto, 

— ¡Pero eso es increíble! — dijo Hi 


—Nada más increíble que la desaparición 


de Rex Walton — replicó con tranquilidad. 
Vuelvo a repetirte que lleves cuidado, E 
asustas a éste pájaro tal vez no tengas otra 
oportunidad de acercarte tanto a Kupie. 
-— ¿Crees tu que él sea Kupie? 
—Creo que él conoce a Kupie: de ésto es- 


toy seguro —— replicó Dicker. — Su empleo, 


claro está, le. proporciona las mejores Opor- 
tunidades. Coleman es un alto empleado «1e 
Hacienda y probablemente comen con él a 
menudo Otros altos empleados; quien de 


«€llos va a sospechar de un criado tan res- 
petuoso y de aspecto tan serio. Y los fun- 
clonarios del Gobierno hablan alli. 


equivocación de la gente el creer que son 
tan herméticos como una ostra y tan discre-: 
tos como Lucrecia -Borgia. Yo mismo los 


he oído hablar libremente. Pero por tertce- 
ra, ver te repito que tengas cuidado con los 
pasos que das. Si preguntases a Coleman... 


—No preguntaré a Coleman repuso 
Jimmy, — pOrgon es tanta la presunción de 


Es una 


a 


este idiota que no podría sino mostrar al 


mismo Parker que sabía su secreto. Va a 


costarme más de una semana el saber como 
tomó a Parker a su servicio, Para ello me 
valdré de todo el tacto q me sea posible, In 
cuanto a Parker ni la menor alusión he de 
hacerle — añadió pensativo. — No hay un 
solo movimiento del juego, con seguridad, 
que Parker no comprenda. Sin embargo, po- 
drían hacerse algunos investigaciones preli- 
minares que no alarmarían 4 su futura pre- 
ga, 

Aquella misma tarde una mujer entrada 
en años llamó a la puerta de la servidumbre 
de la casa del señor Coleman diciendo que 
vendía un sinnúmero de chucherías bonitas 


y baratas. Entrar en la cocina fué para ella 


la cosa más sencilla del mundo. Y cuando 
hizo saber a todos que además de vendedo- 
ra ambulante sabía echar la buena ventu- 
ra, su estancia allí 
Parker entró cuando nadia le esperaba, y 
como la encontráse leyendo en la palma de 
la mano de una de las doncellas, sin ningu- 
na contemplación hízola salir inmediatamen- 
te. : 


pues tratábase de una mujer detective que 


PA AAA A 


prolongóse hasta que 


La “vendedora ambulante” fué a casa de 
- Jimmy, dióle a éste cuenta de su gestión, 
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bt ya variog años al servicio del BEsta= 
O. 

-—Parker entró de criado en casa de log 
Coleman dos o tres años — contóle ella. — 
Sale los jueves y los sábados por la noche 
y siempre tiene mucho dinero. La primer 
doncella cree que es un jugador profesional, 
pues una vez le encontró ocupado con una 
baraja en su cuarto. Según ella cree, estaba 
colocando «estag cartas en orden para poder 
luego hacer trampas con ellas, 


— ¿Tiene algunos parientes? — preguntó 
Jimmy. 

—Que yo sepa, no -— respondió la mujer 
detective. — Ninguno sabe apenas nada a- 
cerca de él, porque siempre echa la llave e 
su habitación y el mismo se friega y barre 


camí. 


Cuando la mujer se fué; Jimmy cambió- 
se de ropa y dirigióse a Portland Place para 
ecudir a su Cita con Dora. Aquel mediodía 
habíale mandado una nota diciéndole que 
iría. 

Su visita a Portland Place tenía aún aho- 
ra para él mejor importancia. Deseaba ver 
a Parker de cerca y sobre todo preguntar a 
Dora acerca de este hombre. Confiaha por 
completo en la discreción de la muchacha y 


»—¡Hay que ver! Dos horas para comprar medio kilo de fideos, 
»—No, señora, que ha sido para comprar dos kilos de fideos, 
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en la fuerza de su carácter, que hacíiala muy 
superior a su padre. 

A las siete y media tocó el timbre de la 
casa del señor Coleman y Parker salió a a- 
brirle la puerta. Jimmy miró al hombre con 
mayor interés que nunca. No cabía duda 
que su edad era la atribuída a aquel Fel- 
man, autor de tantos chantajes. Sus cabellos 
eran grises también, su nariz larga y sus 
labios delgados y largos. Quitó el abrigo a 
Jimmy, tomóle el sombrero y se dirigió con 
el a un saloncito de recibir. 


—-La señorita Coleman ha salido. señor 
— díjole. 

— ¡Qué ha salido! — repitió Jimmy sor- 
prendido — ¡Pero si me ta Citado aquí! 

— ¿Sí? — el tono de voz del criado era 
monótono. y respetuoso. — Yo creo, según 


lo que ella dijo al salir, que no tardaría en 
volver, pues me ordenó que si alguien lla- 
maba le hiciese esperar hasta su regreso. 
¿Ha leído usted los periódicos? 

—Sí, ya los he leído. Parker — rTrespod- 
dió Jimmy. 

—HEs una desgracia que todo esto haya 
trascendido a los periódicos — dijo Parker 
moviendo la cabeza. — El señor Coleman 
está disgustadísimo. En su posición nadie 
quiere que todo el mundo se entero de estas 
Cosas. 

—Naturalmente — dijo Jimmy con seque- 
dad. —- ¿Y usted que cree, Parker? 

—Que qué creo hacerca del señor Wal- 
ton, señor? Esto es algo extraordinario. Yo, 
sin embargo, no tengo ninguna teoría acer- 
ca de ello, 

Jimmy dirigió una rápida mirada a qna 


ombre. Su faz era una máscara hermética 
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¡lel señor Walton yo lo hubiese oído, O 
HOYO, 


! 


z inescrutable. 

— ¿Cree usted que fuese él quien se au- 
:entó por propia voluntad? 

Asintió Parker. 

—Es imposible que haya sido de otra ma- 
era, señor. Si agulen se hubiese A 
Ss 
los criados que estaban inmediata- 
¡nente debajo de la habitación lo hubiesen 
vído, y nada oyeron. 

—-"Tal vez lo oyese Kupia replicó Jim- 
my con la vista fija en la cara del falso cria- 
do. 

— ¿Se refiere usted al chantagista? — di- 
jo Parker imperturbable. — También eso es 
extraordinario, señor. Parece cosas de 
velas. ¿Ha cenado el señor? 

Jimmy dijo que sí con la cabeza y el 
criado salió haciendo una profunda reveren- 
cia. 

Jimmy paseóse de un lado a otro de la 
habitación, Dora había pasado siu duda al- 
guna la tarde allí. Un libro abierto yacía So- 
bre una mesa. Un cojín mostraba la huella 
de su cabeza y sobre la chimenea había urna 
invitación para una fiesta en el Ministerio 
de Estado y un sobrecito pequeño que Jim- 
my adivinó debían contener entradas de tea- 
tro. 

Abrióse la puerta cuando él, de espaldas 
a la chimenea, daba vueltas en su caheza «a 
las hipótesis que sobre Parker recaían, y és- 
te entró con una bandeja de plaia que dejó 
sobre una mesa. 

—Me he tomado la URREA de traerle un 
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no- 
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poco de café, señor — dijo. Y luego: — 
¿toma el señor azúcar y leche? po 
—No, puro — dijo Jimmy. Y el criado 


llenóle la taza. 
Fuese lo que fuese, como criado era in- 


mejorable. Los movimientos, regulares y 
bien calculados. Nada hacía precipitadamen- 
te y en nada se equivocaba. . 


Jimmy tomó la taza de café y dijo ccn 
aire de hombre que habla por hablar de 
algo: 

— ¿En que se ocupa usted, Parker, cuan- 
do está libre de servicio? 

Una ligera sonrisa iluminó la sombría faz 
de Parker. ' 


—Pocas cosas puede hacer un hombre a 


mi edad ya, señor -— replicóle. — Algunas 
veces voy a conciertos; me gusta mucho la 
música. Y en el verano, cuando quiera que 
tengo una hora libre, me dedico a pasear 
en los parques. 

Jimmy bebía su café a sorbitos mientras 
fe escuchaba. 

— "También me gusta un buen iibro, sobre 
todo, libros de viaje. 


Parker prosiguió como el hombre que tra- 


ta de hacer memoria. 

—El cine no me atrae mucho; las pelícu- 
las me cansan la vista. Algunas veces el se- 
for Coleman es tan bueno que me da una 
entrada para algún teatro. Me gustan sobre 
todo las comedias ligeras. 

—Tomó la taza de manos de MAS que 


babíala ya apurado, y volvióla a colocar so- 


bre la bandeja. 


—A los cincuenta y siete años de edad 


va no le gustan a uno las obras de acció 
más violenta — dijo. 


de Shakespeare. 


Jimmy escuchaba sin oir y dióse cuenta 


aque un extraño sopor le invadía y trató de 
abrir los ojos. El esfuerzo fué, sin embar- 
go, tan penoso que sus párpados volvieron 
a cerrarse. Era ridículo el quedarse dormido 
en casa de Dora; pero la voz de Parker, qua 
le acariciaba, 
sin que pudiera darse cuenta de lo que su- 
cedía, su cabeza cayó hacia atrás sobre el 
guateado respaldo de una butaca y quedó- 
se profundamente dormido. 


sn 


sa 


Capítulo XII 


La primer sensatión de que Jimmy fuá 
consciente fué la de un repetido golpear. So-* 


ño que estaba en Scotland Yard examinando 
huellas dactilares con Dicker y que en una 
de éstas había una línea que pugnaba por sa 
lirse de su sitio hasta que Dicker sacó un 
martillo y empezó a darla martillazos para 
colocarla de nuevo, en su lugar. Luego oyó 
voces que decían: 

— ¿Quién está ahí dentro? 

Dolíale la cabeza, tenía la boca Teseco 
Haciendo un gran esfuerzo de voluntad in- 
corporóse y a la luz de una lámpara que sin 


pantalla alguna colgaba del centro del te-' 


cho vió que estaba en un cuartito de peque- 
ñas dimensiones. y que Teposaba Sobre una, 
cama de hierro. ¿Dónde estaba? 

Ocultó su cara entre las manos y meditó, 
mientras que durante todo este tiempo se- 
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— aunque a mí, de 
vez en cuando, me gusta ver una tragedia 


invitábale al sueñó. Y luego, 


guía el martilleo al otro lado de la puerta. 

—¿Quién hay ahí dentro? — volvió a re- 
petir la voz. 

¿Dónde estaba? La. ventana había sido 
herméticamente cerrada. Lo mismo podía ser 
mediodía que medianoche, Dirigióse hasta la 
puerta y trató de abrir, pero habíanla ce- 
rrado con llave. 

<--Abran la puerta — dijo la voz desde 
afuera, y con gran sorpresa reconoció que 
esta voz era la da Bill Dicker. 

—No tengo llave — respondió, 
tu Dicker? 

Hubo una pausa. 

-—¿Quién anda ahi? e 

—Sepping — respondió Jimmy. — Ror- 
pe la cerradura. 


A poco abrióse la dErafira con gran es- 
“trépito. Bill Dicker estaba en pie al otro la- 
do y tras él había dos hombres en los que 
“Jimmy reconoció a dos agentes de Scotland 
Yard. Los oios de Dicker lanzaron una mira- 
da qué Jimmy no había visto en aos 
cjos jamás. 

—¿Cómo tu aquí, Sepping? — A rpaitále 

—No lo se. ¿Pero dónde estoy? 

—Estás en la casa de juego de Casey 
Jemons Street. 

Jimmy bostezó y sentóse há la cama. 

—O yo estoy loco o el que está loco eres 
tu —— respondió. 

— ¿Dónde están tus ropas? — preguntó 
Dicker. 

Jimmy dióse cuenta que - -habíanle dejado 
solamente la camisa y los pantalones. Su 
chaqueta habíanla colocado en el respaldo 
de una silla, las botas aparecieron debajo 
de la cama. 

-—Que suba Casey — dijo Dicker seca- 
mente. Y uno de los: agentes salió para val- 
ver a poco con un hombre de cara ancha ves- 
tido de smoking. 


— ¿Eres 


en 
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—¿Qué hace aquí este caballero? — preo- 
guntó Dicker secamente 
—¿Que qué hace? Vive aquí — respon- 


dió Casey con voz estentórea. — Siento te- 
nerle que descubrir capitán, pero yc me en- 
cuentro también en la misma situación. 

—¿Qué quiere Ud. decir cen “vive aquí?” 
"— preguntó Dicker tranquilamente, — ¿Pre 
tende usted insinuar que el señcr Sepping 
conocía «esta casa de juego? 

—¿Qué si pretendo insinuar? — dijo el 
otro con burla. — Pues claro que sí. Hace 
ya años que viene participando en el negocio, 
Fay que tenerlos: contentos. 
cerle yo. 


Sin una palabra de DeDioTA Jimmy llegó 


tambaleándose hasta un pequeña lavatorio 
que había en un rincón de la pieza y metió 
su cabeza en agua fría. La impresión produ- 
jo el efecto de quitarle el dolor de caheza 
que tenía. y habilitarle para pensar con al- 
guna mayor claridad. 

-—¿Quiere usted hacer el favor de volver 
a repetirlo? “— 0110. 

—¿Y para qué capitán? — respondió Ca- 
sey. — Nos han agarrado. Hay scis meses lo 
menos para mí y usted se quedará sin ef em- 
pleo. Yo pagaba a éste hombre cien libras a 
la semana, para que me avisase si la nolicía 


| do — ¿Qué es lo que desean? 


Que he de ha- 
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la semana y tengo media docena de testigos 
que pueden probarlo. p 


Llévenselo al piso de abajo — dijo Die- 


ker, y volviendo a la habitación cerró la 
puerta tras él. — Ahcra, ¿qué es lo que te 
ha sucedido? Dime Jimmy -— preguntóle ca- 


Ttiñosamente. 


Jimmy sacudió la cabeza como si tratara 
de despertar aún más a la reelidad. 

—Querría poder decírtelo — resnondió.—- 
Lo único que sé es que tomé café que me siz- 
vió Parker anoche, o la nocre anterior, o la 
otra, cualquiera sabe, y al despertar me en- 
contré aquí. 

En breves palabras contó cuanto le había 


“sucedido en Portland Place 


—Te creo, Jimmy — dijo Dicker cuan- 
do éste hubo concluíco. — Todo esto no era 
sino un complot para: desacreditarte. Pero 
hay detrás de ello mucho más de lo que pa- 
rece. Vistete y vamos'a Pcrtland Place a 
charlar un rato con el señor Parker. ¿A qué 
hora tomastes el narcótico? porque lo. que 
te dieron es indiscutiblemente un narcótico. 

Jimmy hizo memoria. 


——Debió ser hacia las ocho 
dijo. 

——Casi son las dos y media ahora — res- 
pondió Dicker mirando a su reloj. —- Jim- 
my, comienzas a estorbar a Kupie y éste ha- 
bía planeado el medio más eficáz para verse 
¡ipre de tí, que era el desacreditarte. Ahora 
no cabe duda que Parker es Kupie. 

Cuando llegaron a Portland Place la casa 
estaba completamente a oscuras, y aún Cuan 
do tocaren el timbre repetidas veces: nadie 
contestó. 

—Los hoteles están abiertos —-- dijo Jim- 
my de prontc. — Iremos a un hotel y tele- 
fonearemos desde allí así nos oirán. 


Fueron a un botel y poco tiempo des- 
pués respondíales la voz del señor Coleman. 
Sin decir el objeto de la visita los dos hom- 
bres volvieron de nuevo y encontráronse es- 
ta vez la puerta abierta y al señor Coleman 
(ue envuelto en una batón salía a recibirlos. 

—-+Entren, entren — dijo un tanto irrita- 
¿No podian 
haberse esperado hasta la mañana, amigo 
Sepping? Despertarme a estas horas de la 
noche después de... 

Callóse de pronto. 

—¿Le ha sucedido algo a e 
guntó muy inquieto. 

— ¿Por qué ncs pregunta ustéa eso? — 
dijo Dicker, 

—Había salido cuando yo volví hoy y aún 
no ha vuelto. Le he estado esperando hasta 
la una. ¡Muy bien, está todo muy bien! Cla- 
ro que en cuanto amanez:'a le despido — 
gruñó el señor Coleman. — Nunca doy oca- 
sión a un criado para faltar dos veces a sus 
deberes. Mi experiencia me demuestra que 


y media —- 


— pre- 


_ gentes así no hacen sino aprovecharse de la” 


bondad que uno les muestra... Yo creía 
que podía fiarme de Parker. Llegó a mi con 
excelentes informes y nunca hasta ahora ha- 
bía faltado a sus deberes. Esto son las pro- 
pagandas tendenciosas engendradas y alimen 
taadas por los socialistas.. 

——Nada le ha sucedido a Parker... t6- 


iba a venir por aquí — dijo “dirigiéndogs  davía respondió -Bill Dicker. Pero ¿pue- 
a Bill Dicker, — Duerme aaná dos vetes 2 do ver su habitación? 
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El señor Coleman hizo una mueca de aes- 


agrado. d 

-—¿Y para qué quiere usted ver la habi- 
tación de Parker? — preguntó. — No e€s- 
tá en ella... ya he mirado yo. 

—Señor Coleman — dijo Jimmy tranqui- 
lamente, — tengo mis razones para creer 
que Parker es un ex presidiario y un chan- 
tajista llamado Felman, 

Un enorme abatimiento apoderóse del se- 
flor Coleman. 

—!Un ex presidiario! — dijo, dando ape- 
nas crédito a sus oídos. — Vino a mí con 
los mejores informes que acerca de él dió 
Lord Langenhame y hasta ahora ha sida 
de lo más hoñrado; yo no he hechado de 


menaqs... 
— «¿Quiere hacer el favor de llevarnos a 
su habitación? — dijo Dicker bruscamente, 


y el señor Coleman acompañóles al piso de 
arriba. Al llegar al piso de arriba una voz 
preguntó: 
— ¿Pasa algo, padre? a 
——Nada, no pasa nada — respondió Jinm- 
my. 
—¡Oh! ¿Eres tu, Jimmy? ¡Cuánto me a- 
legro! ¿Le ha sucedido algo a Parker? 


—No, nada — replicó Jimmy, y oyó la” 


puerta que se cerraba guavemente. 

Parker ocupaba una habitación en el piso 
más alto de la casa. Era un cuarto peque- 
fio. confortable, no mal amueblado, La cama 
mostraba señales de que nadie había dorml- 
do en ella aquel día. Encontraron escasos 
objetos de su pertenencia y nada que pudie- 


ra proporcionar la más pequeña clave del 
misterio. 

Cuando terminada su investigación vol- 
vieron a bajar, el señor Coleman díjoles to" 
do lo que sabía, 

—Dora y yo fuímos al teatro. La pobrs 
muchacha necesita esparcir su ánimo de al- 
guna manera y aún cuandy ella no quería 
acabé convenciéndola. Yo creo que los pa- 
dres tienen ciertos derechos que a menudo 
se pasan por alto en esta edad en que vivi- 
mos. 

Jimmy cortó la incipiente disertación a- 
cerca de los deberes para con sus progení-" 
tores. ¿ 

——Desearía ver a Dora. ¿Quiere usted de- 
cirle que baje? da] 

Pero ella anticipándose a aquel deseo y 
al propio tiempo que el señor Coleman se di- 
rigía hacia la puerta, ésta se abrió y entró. 
la muchacha. e 

Era la primera vez que Bill Dicker la veía 
y Jimmy percibió como ésta al contemplar 
tanta belleza contenía de pronto la respira- 
ción. Vestía ella un salto de cama de ter- 
ciopelo negro que hacía resaltar la pureza - 
de su piel y el dorado esplendor de su ca- 
bellera. j a 

—¿Ha sucedido algo? — preguntó ella 
dirigiéndose a Jimmy, y el señor Coleman 
respondióle al punto. 

—Parker es un bribón — relunfuñó. — 
Según dicen éstos caballeros ea también un ' 
chantajista. Un lobo disfrazado de cordero. 
Bien me ha engañado, bien. Perdónenme us: 


Jude 


N 
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—¡Doctor, doctor! ¡Estaba tocando la ocarina y me la he tragado! 
—Tenga usted calma y agradezca a Dios que no estaba tocando el piano, - 
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tedes — dijo y salió de la habitación. 


Apenas había llegado Jimmy a la mitad 


dé sus explicaciones cuando volvió el bueno 
del hombre rebosante de alegría. 


—De la plata no falta nada — dijo. — 
Mis gemelos tampoco... Nada he echado de 
menos; nada, hija mía. ¿Y tú? 


Indicóle ella son un gesto que callara. 

——Prosiga, Jimmy; dice usted que recibió 
una carta mía en que yo le pedía viniera a 
verme. Yo no he escrito tal carta. 

—¿Qué no ha escrito usted tal carta? Yo 
juraría que era su escritura. Espere; si me 
parece que la tengo aquí — rebuscó por 
sus bolsillos, sacó un papel y entregóselo, 


Tras haberle echado un vistazo, dijo ella 
—-—$i, esto lo he escrito yo, y hace apenas 
una semana; lo escribí el día antes de la 
desaparición de Rex. Deseaba entcnces ha- 
blar con usted acerca de él; pero en el últi- 
mo momento cambié de parecer. Creí haber 


roto éste papel, pero indudablemente le tiré - 


entero. 

Jimmy volvió a recoger la carta de manos 
de ella. Entonces, por vez primera, dióse 
cuenta que éste no tenía fecha. 

—Seguramente entonceg escribí también 
el sobre — dijo Dora. — Siempre hago los 
sobres antes que las cartas. Parker debió to- 
marlo entonces también. ¡Pobre Jimmy! 

Su voz era muy suave, y sus ojcs humede- 
ciéronse con lágrimas. 

—-No puedo entender esto — dijo Dicker 
perplejo. — Parker debió suponerse que yo 
nc iba a creer semejante cosa de Sepping, y 
que éste habría de explicarme la verdad. 
Su acción me parece la de un hombre que 
se ve perdido y obra a la desesperada. ¿Pe- 
ro cómo pudo saber él que estaba perdido?” 
A propósito. ¿Tienen ustedes algo escrito 
por él? 

El señor Coleman frunció el entrecejo. 

—No se — dijo. — Nunca tuve ocasión 
de ver a Parker escribir. ¿No tenía cartas 
ni nada en su habitación? 2 

—Nada — replicó Dicker. 

—Yo creo que tengo uh nota escrita por 
Parker -— dijo la muchacha. 

Dirigióse a un secreter que había en un 
rincón del saloncito y abriólo, y sacó da 
allí un libro. : 

—Aquí hay algo escrito por él Es una lis- 
ta de los efectos de casa que habían de ser 
repuestos. Padre tiene siempre tanto inte- 
1és por saber los platos y las cosas que se 
rompen. 

y tengo mucha razón, hija mía —— dijo 


el señor Coleman entornando sus ojos. —-' 


Mucha razón. No hay otro medio d= enseñar 
a los criados a tener cuidado sino el le ha- 
cerles que paguen por lo que rompen. El tipo 
actual de criado es algo abominable; no tie- 
nen cuidado con nada y si no se ejerciera 
sobre ellos algún control acabarían arrui- 
nándolo a uno. 

Jimmy dirigió una mirada al libro, y al 
punto vió lo que deseaba ver. Luego dióse- 
lo sin decir-una palabra a Dicker y éste ex- 
clamó con satisfacción: 

—Ya tenemos aquí a Kupie, No cabe du- 
da, Senping; es él. 

Ninguna duda — respondió Jimmy. — 
Es exactamente la misma letra que hemos 


« bía un par de gemelos prismáticos; 
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visto en todas sus amenazas. O yo me equi- 
voco mucho o alguien va a llevarse un dis- 
gusto dentro de las primeras veinticuatro 
koras. 

No permanecieron ni un minuto más de 


lc necesario en Portland Place y Jimmy pa-- 


só el resto de la noche en compañía de sus 
jefes y ocupado en colocar policias en todos 
los caminos por donde podía salirse de la 
población. A las seis de la mañana volvió 
a su casa agotado y dispuesto a dormir de 
gol a sol, y por un momento echó de menos a 


su fiel criado, que no estaba allí para pre-. 


pararle todo, como de costumbre, 
Abrió la ventana y su mano agarró la cuer- 


. da de la persiana con idea de bajarla, cuan- 


do vió a un hombre que paseaba lentamente 
a lo largo de la acera opuesta. Un abrigo cla 
ro, abrochado hasta el último botón y con el 
cuello levantado, era lo que le protegía con- 
tra el fresco excesivo de aquella mañana, 
y un sombrero de fieltro muy echado a 12 
cara, apenas si dejaba ver su faz. El sol ha- 
bía salido ya, y un grupo de madrugadoreg 


-Gbreros y comerciantes pasaban por la calle 


En nada se diferenciaba el del abrigo c:a- 
ro de ninguno de estos, excepto su modo de 
andar despreocupado y ocioso. Aquella ma- 
hera de moverse le recordó a Jimmy algo 
muy conocido para él, pero que en vano tra- 
tó de precisar. 

En un armarito no muy lejos de allí, ha- 
Jimmy 
sacólos, volvió junto a la ventana y miró al 
hombre que estaba situado precisamente en 
la acera opuesta. En el momento de mirar 
Jimmy éste levantó la cabeza. 

t — exclamó Jimmy. 
El vagabundo era Rex Walton. 


a 
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Jimmy dió voces tratando de llamar la 
atención del paseante. Pero, o bien el hom- 
bre no le 0yó, o no quiso oirle. Jimmy vol- 
vióse con rapidez, tomó su chaqueta y pre- 
cipitóse escaleras abajo. Cuando llegó a la 
calle el otro había desaparecido. 

Jimmy vió a un guardia, dióse a conocer 
e interrogóle. E 

—¿Un hombre con un gabán claro? Sí, sl 
le he visto. Paseábase por ésta acera y un 
poco antes de venir usted tomó un “taxi”. 
Ese “taxl” — y señaló a un auiomóvil que 
comenzaba a desaparecer en la distancia, -— 
¿Ha perdido usted algo? 

—.No, no — dijo Jimmy con impaciencia 
— $e fijó usted en la marca del automó- 
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vil?... ¿Cómo era?... ¿Qué número te- 
nía? 

El agente no había tomado el número, Lo 
único que sabía que:el coche era un Ford 
pequeño, con la capota echada y las cortinas 
bajadas, y que había estado durante algún 
rato esperando en aquella esqyina. 

—No puede haber estado aquí más de 
diez minutos dijo. —- Yo vasé por esta es- 
quina hace algún tiempo y no vi vingún au- 
tomóvil, excepto un camión de la carre. 

Todo deseo o pensamiento de dermir ha- 
bía ya abandonado Jimmy, y echando oira 
vez escaleras arriba, bañóse, se afeitó, se 
cambió de ropa, y cuando Juanita Walton 
le vió una hora más tarde nada en su voz ni 
en su aspecto denotaban que llevaba ya vein- 
ticuatro: horas sin dormir. 

— ¿Ha estado aquí Rex? 
mer pregunta. 

——No replicó ella con impaciencia, — ¿Ha 
sido hallado? 

—Le he visto. Puedo jurar que era él. No 
podía ser nadle más que él. Si hubiese es- 


— fné su pri- 


—Lícen que a ustedes los marinos les 
puerto... 
— ¡Pero aquí no es vuerto, señorita! 
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tado vestido hubiera podido alcanzarle. 

Contóle la maravillosa aparición que ha-” 
bía tenido ante sus ojos aquella mañana. 

— ¡Dios mío! ¡Vive! — dijo ella. — Nada 
me preocupa la aparición de todo ésto sa- 
biendo que vive. 

Jimmy mirábala con curiosidad. La for- 
ialeza de aquella mujer que el había cono- 
cido niña, asombrábale más cada vez. Igual- 
mente su altruismo. 

—Señorita, usted ha sufrido mucho últi- 
tmamente — dijo; y ella asintió. y 

—-$Sí, he sufrido bastante. Rex es lo único 
(ue tengo en el mundo; pero... 

Atrevióse él a ponerla una mano scbre el 
hombro, tratando así de darle alientos. Otrás 
veces había colocado la mano en el hombro 
a otras personas por cariño, tratando de 
animarlas. Ahora sintió algo extraño que 
le hizo retirar la mano rápidamente. 

—JimMy, ¿es que se asusta usted de mi? 


“-— dijo ella, 


-—Sí — respondió él. 
(Continuará) 


gusta tener una novia diferente en cada 


pn 


> 


to desde el día en que vino, que por 


Por A. K. GREEN 
(Continuación) 
—“Además — agregó ella — yo lo ha- he oido decir recien que había bajado a eso 


hía dejado en el estante ¿cómo 2s QUe 10 
encuentro sobre la mesa? ¿Ha tratado us- 


ted de aumentar la dosis, tío? Eso estaria 
mal pues ya sabe usted que el doctor 
Bressant lía dicho que sería peligrosy tomar 


uás de tres gotas, en medio vaso de 2%ue. 

“No sabía que responder. Estaba parali- 
vado por el deseo que acariclaba en secro- 
su Le- 
lleza, por su bondad, dieron "un poco de s«l 
f este triste hogar; el deseo de que algúb 
día se casara con uno de vosotros. Por nada 
del mundo hublera querido que compartie- 
ra mis sospechas, Tanto en su Intereg ecu 
en el mío, era preciso resolver definitiva- 
mente la duda- espantosa que pesaba sobre 
xosotros. a 

“Viendo que yo nou respondía y tomanto, 
sin duda mi silencio por una prueba de a8gn- 
tamiento, agregó: 

“—Tengo deseos de quedarme con usteu. 
María subirá lo necesario y haremos aqui 
auestro desayuno ¿Quiere tío? 

-—““No, no, — le respondí — Ve con los 
etros. Te necesitan para que leg Blrvas el 
«“afé. Alfredo observaba, desde hace un 
tiempo, una puntualidad ejemplar y Jorge 
parece que no tiene Intención de dejarse ga- 
har por su hermano. En ' cuanto a Lione?, 
siempre ha sido mádrugador. 

“Sy frente se cóloreó de un vivo rubor. 
Era esa la primera alusión que yo hacía al 
proyecto qUe tenía en el corazón, Su «“mo- 
ción me agradó; me iS en mis Oda 


Lag... 
“Á Ver -—- o da oia: sino 
voy a creer que me supones más enfermo 


de lo que estoy. Tranquilízate estoy casi res- 
tablecido. Mi mal ha cedido a los potentes 
remedios del doctor. Esas crisis de tristera. 
de abatimfento, son” atribuibles, sin duda, 
n las reacciones producida por loy med!cu- 
mentos. En cuanto su efecto se disipe por 
completo, yo estaré completamente restable- 
cido. Ven después del desayuno;  Ssegura- 
mente necesitaré que tu respondas pOor.mi a 
ciertas cartas que espero esta mañana, Dale 
o María que me 'suba la correspondencia 
funto con el café, : 

“Salió ella y poco después vi entrar au la 
mucama con la bandeja. Mientras la ponía 
sobre la mesa y me servía el café, le pre- 
gunté si estaba blen. Un “si, señot”» pro- 
nunciado con asombro”"me respondió. 

“-—Digo eso porque he oído caminar ¿u- 
rante la roche, : 
¡Bl “-—Sín duda era la 


señorita, señor, le 


Ed 


de la una a escuchar a la puerta del] señor 
por si necesitaba algo. Parece también que 
fué una suerte, pues encontró el pico de 
gas del corredor apagado. Ella lo encendio 
sabiendo que al señor le agradaba. Sin du- 
da el aire lo habrá apagado pués dice que 
había mucho olor a gas. . ; 

“El pensar que esa querida niña venía E 
a velar mi sueño, me conmovió profunda- 
mente. Por otra parte, reflexionando, Uta 
gran inquietud se apoderá de mi ¿En que 
momento había ella vuelto a subir? ¿No 
habría visto antes a aquel que salió de “mi 
cuarto? 

“A todo precio había que asegurarse so» 
bre ese punto. En cuanto Genoveva regresú 
después del desayuno la interrogué pruden- 
temente. 

“—Parece, querida que algunas veces te 
molestas por la noche para venir a escuenar 
si duermo. Eso me'atormenta, Es muy ama- 
ble de tu parte, pero no quiero que interrum- 
pas así tu sueño. Si te inquietas por €so pi- 
dele a Jorge cuyo. cuarto está en el mismo 
piso que venga a ver coma estoy, 

“—NUubca se despertaría por sí misiao. 
Está lleno de buena voluntad pero Sería pe- 
dirle demasiado. 

“——Entonces a Lionel. El tlena el sueño 
tigero, Además he oido decir amenudo que 
se pasa horas enteras paseándOse en su 
cuarto. 

"'—No desde hace un tiempo, tío, Alfra-' 
do, más bien, podría yenir a verlo, cuando 
regresa. Pero él también desde que usted 
se enfermó ha cambiado mucho sus costumn- 
hres. Ya no se pasa más la mitad de la no- 
che en el círculo; 

“Era allí donde debía abordar la cuestión 
vital tratando, lo más posible de disimular 
mi emoción. 

“——¿Entonces, quíen se levantó anocha al 
mismo. tiempo que tú? Estoy casi seguro de 
haber oido pasos de hombre en el corredor 
después que tu encendiste el gas. ¿La puerta 
de Jorge estaba abierta? o bien, ¿has oido 
cerrar alguna después que subiste a tu 
cuarto? 

“—NOo, tío. Subí enseguida. ¡Pero que 
Taro es eso que Vd. me pregunta! ¿Que maál 
podría haber en qUe se hubiera levantado 
uno de mis primos, o que yo lo encontrara 
en el corredor? 

——““Ninguno, ninguno... al menos cual- 
quier otra noche. Ayer es diferente... 

“Una gran debilidad se apoderó de mi. 
Sentí que me €ra Necesario, compartir mi 
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secreto. La más elemental prudencia lo exl- 
gía. Genoveva presentía que yo tenía algo 
grave que revelarle. Lo comprendí en la pa- 
lidez de su rostro, en el brillo febril de sus 
ojos. Olvidando su juventud, olvidando to- 
das las juiciosas resoluciones formadas «du- 
rante mi noche de insomnio la atraje hacia 
mi y en algunas frases entrecortadas la 
puse al corriente del horrible secreto que 
había descubierto. 

“Jamás olvidaré la expresión de sus ojos 
cuando se levantó. Después de oirme hasta 
el final se levantó y con voz entrecortada 
me hizo la misma pregunta que hacia, 
sin cesar mi angustiado corazón; “¿quien 
era? 

“Hijos mios, no supe que responder, tam- 
poco lo sé hoy. Los tres vinisteis pocu de3- 
puéa a mi cuarto. Todos me interrogaron 
sobre la noche que había pasado. 

“No me atrevi a leer en vuestros Ojos, 
En ese momento, que estabais ante mi, te- 
mía la solución del problema más aún que 
las consecuencias, Quizás el retrato de 
vuestra madre, me lo impedía, Me hubiera 
parecido una profanación debatir semejan- 
te asunto ante sus ojos tan vivos, tan lle- 
nos de amor y conflanza, 

“Genoveva no había perdido toda la es- 
peranza. Creía en la inocencia de aquel de 
entre vosotros que ella prefería negándose 
a decirme quien era. Era visible, sin em- 
bargo, que ella no tendría ni un momento 
de paz ni tranquilidaá hasta que e] autor 
de la tentativa fuera conocido, 


“Para mí ya no puede existir la felicidad 
en la tierra Esta noche os obsequiaré con 
diez mi] francos a cada uno festejando el 
aniversario de mi boda. Quizás conseguiré 
con ello despertar la conciencia de aquel 
de entre vosotros que desea mi dinero has- 
ta el punto de querer sacrificar mi existen- 
cla. 

“No cambiaré nada a mi testamento, Me 
contentaré con hacer correr la voz de un 
negocto de Bolsa en el que hubiera inverti- 
do la mayor parte de mi capital y que exi- 
glrá mi gran experiencla en negocio para 
ser llevado a bien. 

“Quizás por estos medios pueda retardar 
lo suficiente el momento de mi muerte £c- 
mo para permitirme descubrir por mi xmis- 
mo al culpable, 

an + 

“Pero, si todo fuera inútil, si la vigl- 
lancia de Genoveva y la mía fueran insu- 
ficientes para preservarme de la Suerte que 
me amenaza, entonces ésta: carta, leída vor 
vosotros en presencia de mi cadáver,- será 
mi última tentativa para aclarar la verdad. 
Si no qulere que mi maldición Je persiga 
hasta su último día, si qulere librarse, de 
la venganza Divina, conjuro, al autor de 
mi muerte, a declarar, en presencia de su 
prima y de sus dos hermanos; disculpándo- 
los así a ellos de una vez por todas. 

“Con €sta sola condición es con la que 
Yo acuerdo mi perdón, esperando Que “1 
Cielo se mostrará igualmente clemente y que 
olvidará castigar, como lo merece, semejan- 
te ultraje a las leyes divinas y humanas. 

“A aquellós dos de vosotros que no hayan 


¿Cuál de 1l0s tres? 


Qs 
pa 


- desprenderse de 


tre 


delínquido, les dejo mi bendición, con tedos 
mis votos para su felicidad, obtengan o n0, 


la mano de esa querida niña cuyo porvenir 


también me esfuerzo en asegurar, 
Roberto E! 


He debido insertar ésta carta aquí, a “Un 
de que el lector pueda comprender el dra- 
mático incidente que se produjo cuando los 
hijos de la víctima terminaron su lectura. 
Para nosotros, que no sabíamos lo que ella 


contenía, nuestra estupefacción ne concció 


límites cuando Alfredo, en un arrebato de 
furor, se abalanzó hacia Jorge a quien are. 
tó violentamente: 

— ¡Eres tú, miserable, 
á nuestro padre! 


Capítulo 1X 


UN RELOJ DETENIDO 

En la confusión que siguió, observé dos 
cosas. Primero, que frente a esa escena de 
violencias Lionel no hizo ademán de inter- 
ventr. Luego, que el acceso dea rabia de Al- 
fredo, se calmó súbitamente y que su úni- 
ca preocupación fué entonces Genoveva. 

Peto, no se le permitió acercarse a ella. 
El comisario, que ya había regresado, ejer- 
ció uu: autoridad para evitar toda comunica 
ción entre loa miembros de-esa familia tan 
cruelmente sacudida, hasta que la policía 
pudiera completar la investigación ane los 
acontecimientos parecían reclamar. 

Lo primero que había 
llar el frasco que había 
ácido prúsico. En cuanto empezó esta invez- 
tigación, Genoveva se aproximó a mi y mo 
preguntó con voz agitada si iban a regis- 
trar a todas las personas presentes. 

Justamente, Alfredo, como si 
adivinado de qué hablaba ella, se adelantó 
hacia el señor Rollin y le dijo: 

—Yo no tengo nada que ocultar. Que se 
me 1egistre si lo quieren, 
mí, nada comprometedor ¡No soy yo, eE o mi-- 
serable asesino! 

Un gruñido furioso, semejante al de un 
dogo encadenado, se dejó oir del otro Jado 


quien ha matado 


que hacer, era ba- 
debido conteuer el. 


hubiera - 


No hallarán sobre 


de la pieza, Era Jorge que se esforzaha en 


las manos del doctor 


Bressant y del policía Doucet, para preci- 


pitarse sobre gu hermano. 

—$Si lo registran a él, quiero que lo hagan 
también conmigo — dijo, deb»tiéndose e 
En mis bolsillos no hallarán mas que en 
los -ac él, quizás encuentren menos, 

Un juramento conclryó su discurso, Ira 
presa ahora de un furor tan intenso, pero 
más durable que el que había agitado asu 
hermano un momento antes, 

—Un poco de silencio”— dijo el comisa. 
rio secamente -- Y que se les registre a 
los dos. 

Abcra que los ASE se permitían en- 
si acusaciones formales, él no se s=ntía 
molesto y no  vacilaba en rodó las 
sospechas que alimentaba, » 

La Sta. Saugey que, en un estuerzo ins- 
tintivo por escapar a la penosa escena que 
involuntarilamente había provocado, me has 


o 


l 


a 


bía atraido hacia la puerta, se detuvo a; oir 
las palabras del comisario. Sosteniéndose 
con ambas manos de mi brazo, quedóse eo- 
mo clavada al piso, con los ojos fijos sobre 
esos hombres en euya intimidad habías vi- 
vido; yo estaba seguro de que debía amar a 
uno de ellos, Si nó ¿cómo explicar de otra 
forma ese temblor que sacudía todo su euer- 
po y que me comunicaban sus manos febrl- 
les. : 

Lionel, de quien yo no he hablado aún, 
ho se adelantó al: mismo tiempo. que sus 
hermanos. Se dejó 
sin protestas, cuando llegó su turno, aun- 
que, evidentemente ésto fuera más pcnoso 
para él que para los otros, sea por una más 
grande sensibilidad, sea por la vergiienza 
de ver expuesto a todas las miradas, el con- 
tenido heterogéneo de sus bolsillos. Ya mis- 
mo no pude dejar de preguntarme con asom- 
bro, cual podía ser la. "naturaleza de un 


hombre que llevaba sobre sí un libro de. 


oraciones, un bucle de mujer, un programa 
de cafe-concierto de sexto orden y uña 1n- 
tografía que me apresuré a cubrir pués era 
como para herir el pudor de mi compafñora. 

El frasco, no se había hallado sobra nin- 
guno de log tres hermanos, 

Viendo a Lionel, gubir al piso superior, 
vigilado por un agente de civil, aparecido 
como por milagro, no pude dejar de pnre- 
guntarme cómo le permitían separarse de 
sus hermanos. Se me dijo que había pedl- 
do que lo dejaran velar por su hijita que, 
sóla arriba había hallado el sueño habitual. 

Se notó enseguida que no seria tan fácil 
“hallar el famoso frasco. Dos agentes que 
habían sido encargados de registrar a tudas 
las fersonas de la casa volvieron anuncian- 
do que no habían hallado nada, Lo mirmu 
ocurrió con los que-—habían irspeccionado, 
las habitaciones de los tres jóvenes, Rollin 

y Doucet que habían permanecido en el 
comedor, no obtuvieron ningún resultado, a 
pesar del cuidado con que condujeron sus 
pesquisas. 

Da las personas presentes, sólo Genoveva 
y yó no habíamos sido registradas. El pen- 
.gamiento de que Se pudiera infligir seme- 
jante indignidad a aquella que yo congside- 
raba con una emoción que pasaba los lími- 


registrar sin embargo, 
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tes de una admiración pasajera me ponía 
fuera de mi ¿Qué hacer yin embargo? Ya 
el comisario se adelantaba hacia mi, di- 
ciéndo: 

— Lamento, señor Maujean, verme obliga- 
do a someterlo a, la misma formalidad qué 
a éstos Señores. No tengo necesidad de de- 
cirle que tenemos la más obsoluta confían- 
za en gu honorabilidad. 

La voz suplicante del Genoveva le cortó 
la palabra, 

—Le suplico, señor comisario, evite ese 
insulto a un extraño cuyo sólo crfmen ha 
sido prestar un servicio qa un hombre que 
no conocía ésto en un extremo cuya £gra- 
vedad él no comprendía. Registreme a mi, 
a Clara, pero ¡respete a éste señor! ¡Juro 
que el frasco no está sobre él! Juro.. 

Había perdido la conciencla de ¡o que de- 
cla. Las sucesivas emociones qua había ex- 
perimentado, comenzaban a perturbar su 
razón. Tendió hacia el comisario sus ma- 
nos suplicantes. 

<—No se porque eso me impresiona tan- 


to — agregó antes de que le hubieran podi- 
do responder — pero siento que no podría 
soportarlo. 


A partir de ese momento, mi corazón fué 
de ella, conquistado por esa demostración 
de simaptía, de consideración, cue sin em- 
bargo yo estaba lejos de tomar como una 
prueba de más vivo interés. Mi semblante 
traicionó sin duda mi emoción. El comisa- 
rio pareció molesto, sin hacer por eso, ade- 
mán de desistir de su intención. 

En ese momento se oyó una súbita exela- 
mación: 

¡Qué imbécil sOy! Un momento por fa- 


vor. 

Era Doucet que, mientras hablaba, fué de 
ua salto hacia la chimenea del corredor. 

Al entrar había observado que el reloi 
estaba detenido — dijo. — ¡Vean! 

En un abrir y cerrar de ojos estuvimos a 
su lado. En el interior del reloj, en el e€s- 
pacio reservado al péndulo estaba oculto un 
tubo de medicamento homeopático. En el 


fondo una gota de líquido. No hubo necesi- 


úáad de buscar más. El fuerte olor a almen- 
dras amargas que se desparramó, nos con- 
venció en seguida de que el frasco había 
contenido el mortal veneno. 
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Capítulo X 
LA CAJITA DE MINAS 


Doucet puso cuidadosamente el reloj en 
su lugar. Luego, nos hizo observar la posí- 
ción de las agujas. Estaban detenidas a las 
nueve y media, apenas diez minutos antes 
de la hora en que yo entré en la casa. 

—¿A qué hora salió el señor Lionel, esta 
noche? — preguntó el policía, 

Nadie respondió. 

— ¿Antes o después de las nueve y me- 
dia? — insistió buscando con la mirada en 
los rostros que lo rodeaban una respuesta 


que probablemente no esperaba hallar en. 


sus labios. Le 
—No «se inquiete por Lionel — dijo Al- 
f1edo, — Yo detesto su aire puritano, pero 


él no sería capaz de hacer daño a una mosca, 

La impresión producida por ésta interrup- 
ción estuvo lejos de ser buena. 

——Permítanme que restablezca los hechos 
—- dijo Genoveva adelantándose vivamente. 
oa Si espera usted establecer la icocencia 9 
la "culpabilidad de cualquiera que sea, ba- 
sándose en la hora marcada por esas agujas 
se equivoca usted. Hace ya varios días que 
este reloj no marchaba bien. Ayer, se detu- 
vo. He oído decir a mi tío que había que 
mandarlo arreglar. 

— Llame al mayordomo o al sirviente en- 
cargado de la limpieza del comedor — dijo 
el comisario — Que nadie diga una pala- 
bra. Voy a interrogarlo yo y no quiero que 
nadie me interrumpa. 

Todos se dieron por aludidos. Un silen- 
cio religioso reinaba en la vasta habitación, 
¿lumbrada como para una cena de fiesta, 
pero en tal estado de desorden que el digno 
mayordomo no pudo, al entrar, reprimir un 
suspiro de disgusto, acompañado de un sig- 
nificativo movimiento de cabeza. Todo e€s- 
taba revuelto, y apilada sobre la grap mesa 
del medio. de Ja habitación, estaba toda lu 
fina vajilla y los objetos de cristal tallado, 
sacados del aparador y las vitrinas, 


— ¡Oh! — gimió —- ¿Cómo haré para a- 
rreglar todo esto? ¿Qué dirá el señor? 

Se interrumpió, peru todos comprendimos 
lo que pensaba. El comisario indicó el reloj. 

—¿Cuando se detuvo este reloj? 

El hombre miré largamente el reloj, mur- 
“muró algo sacudiendo la cabeza. Luego sus 
cios encontraron los de la señorita Sangey. 

—.No recuerdo — dijo — Hace tiempo 
que no marcha ¿verdad señorita? Me veo 
siempre obligado a mirar la hora en mi re- 
loj para no atrasarme con las comidas. 

¿Porqué me pregunta eso, señor comisá- 
07 

No recibió respuesta. 

—E!l señor Hardy- tenía aspecto triste, 
muy triste, al ver que nadie bebía con el —- 
prosiguio el mayordomo, volviendo a la es- 
cena que tanto le había impresionado. — 
Levantó su copa y la miró Jargamente an- 
tes de heber. Creo que miró también a ca- 
da uno de éstos señoras, vero no «uería mi- 
rarlo de muy cerca. Había algo grave y S6- 
lemne que me daba pena, a mi, aue' desde 
hace tanto tiempo estoy en la familia, que 
he visto a los señores en brazos de sus nmo- 


y sus Y cs 
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drizas. Concluyó de beber de pie. Pero no ha 
bía nada malo en ese vaso, sefñlor comisa- 
vio, pues terminamos la botella abajo, y es- 
tamos todos bien. 

El comisario hizo a Mateo seña de que 
podía retirarse, 

La atmósfera de esa casa, comenzaba a 
hacérsenos pesada. Por mi parte. deseaba 
irme cuanto antes y lo hubiera hecho, si no 
hubiera sido por el temor de dejar a Geno- 
veva, librada a sus propios pensamientos. 
_El comisario tomaba sus disposiciones. 

-—Doctor, puede usted, hacer transportar 
A una cama el cadáver del señor Hardy. Di- 
gánle al señor Lionel que tenga la bondad 
de bajar. 


-——Debo decirles, señores — dijo cuando 
éste último llegó — que será necesario ha- 
cer la autopsia a vuestro padre, Habiendo 
sido hallado el frasco conteniendo ácido prú- 
sico, en el comedor, suplicaría a los dos de 
vosotros que han estado en esa pieza duran- 
te la hora en que el crímen fué cometido, 
que se pongan a mi disposición. El señor Al--. 
fredo, que durante ese tiempo ha estado a- 
rriba, es libre de sus movimientos. Espero 


«poder dar más tarde ese privilegio a sus 


aos hermanos, pero, por el momento, eso mel 
es imposible. Puede ser, señor Maujean que 
tenga necesidad de su testimonio. La señori- 
ta Saugey, tendrá a bien no mantener nin- 
guna comunicación con sus primos hasta 
que éste asunto quede completamente acla- 
rado. ' 

Se disponta a salir, cuando Alfredo que, 
desde hacía un momenio, se hallaba moles. 
to, bajo la mirada despreciativa de su her- 
mano Jorge, se adelantó diciendo: 

—No quiero estar en una posición privi- 
legiada frente a mis hermanos, sobre todo 
cuando el favor que se me dispensa es de- 
pido a un error. Si Jorge y Lionel son sos- 
pechosos por haber entrado en el comedor 
después de cenar, yo estoy en el mismo caso. 
Yo también he estado en ésta pleza, para 
buscar una cajita de minas, de oro, que creí 
se me había caído del bolsillo durante la 
cena. ; 

isa declaración, hecho en yemejante ma- 
mento no podía dejar de atraerle la simpa- 
tía de los asistentes. Por mi parte, yo no 
pude evitar una cierta admiración por ese 
hombre que, en un acceso de furor podía 
perder la conciencia hasta el punto de acu- 
sar a su hermano, pero, que en un momento 
más tranquilo, se negaba orgullosamente a 
beneficiarse de un error cuya consecuencia 
hubiera sido colocarlo en un estado de infe- 
rioridad con respecto a sí mismo, 


— ¡Cual no sería mi sorpresa al ver qua 
cl señor Rollin no parecía tan convencido 
como yo de la sinceridad de Alfredo! Mien- 
tras éste hablaba, el viejo policía no quita- 
ba los ojos de un horrible monigote chino 
colocado en un estante superior y al cual 
dirigía la más amable de sus sonrisas. En 
cuanto el joven cesó de hablar, él se acercó 
y le presentó algo que me pareció una co- 
pa vacía. 

— ¿No será éste el objeto que usted bus. 
caba? — dijo. 

Vimos entonces que la copa no estaba vas 


¿Cuál de los tres? 
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cía, contenfa un pequeño objeto brillante, 
una cajita de oro. 

——Sí, éste es — dijo Alfredo —— ¿pero có- 
mo es que...? 

— ¡Oh! soy yo aquien lo puso en ésta co- 
pa — interrumpió el señor Rollin — Y le 
aseguro que la copa estaba limpia, La he 
examinado con cuidado, señor Alfredo, antes 
de utilizarla. En cuanto a la cajita ¿tiene 
la bondad de acercarla a su nariz? 

“La conclusión se imponía. Alfredo retro- 
cedió con horror, los ojos desmesuradamen- 
te abiertos. Luego se inclinó, bruscamente 
sobre la copa. El sudor inundó su frente. 


Capítulo X1 
MATERIA DE REFLEXION 


—i¡Fatalidad! -— exclamó el Joven, se 
írguió y se aproximó. vivamente a Genove- 
va. — Usted nos ha pedido que confesemos 
nuestra inocencia. Pero yo gritaré siempre 
alto, la mía, suceda lo que suceda. No me 
sentiría digno de la gran felicidad a que 
aspiro si no la, proclamara contra todos, a 
pesar de las apariencias que parecen acu- 
sarnie. 

-—Yo lo cr... — comenzó ella, tendien- 
do su mano a Alfredo, 

¿Qué pensamiento cruel, qué duda horrl- 
ble detuvo ese bello gesto de confianza? 
Sus labios se cerraron sin acabar la frase 
comenzada, 

——Soy inocente — reiteró el Joven,  1r- 
guiéudose en toda su talle y paseando una 
mirada franca y orgullosa sobre sus herma- 
n03. 


— «¿Para qué repetir una cosa que tu no. 


exclamó 
pe- 


puedes apoyar con pruebas? — 
Jong — Yo soy tan inocente como tú, 
ro no lo proclamo a cada momento, 

En cuanto a Lionel, no hacía ni un gesto, 
no pronunciaba ni una pelabra. La oscura 
melancolía en que se había hundido no era 
animadora para cualquigra que hubiera l1e- 
seado dirigirle la palabra. A un momento 
dado, se levantó y entró en el gabinete de 
trabajo, de donde aún no se había sacado 
el “cadáver del señor Hardy. 

Me despedía de la señorita Saugey, cuan- 
do de pronto nóté que ura mirada buscaba 


la mía. Era Doucet qué desda el umbra] de 


la pieza en cuestión, me hacía señas de que 
me acercara suavemente. Parecía no poder 
apartar sus ojos de una escena que pasaba 
en el interior, 

No me agradaba esa especie de espicnaje, 
pero el gesto del . policía era  Imprrativo, 
Contra mi gusto me aproximé a la puerta. 

Lionel estaba inclinado sobre el cadáver 
de su padre. La expresión de abatimiento 
que hasta entonces tenía su semblante, ha- 
bía sido reemplazada por algo que ho sabía 


si llamarlo sonrisa y que sin embargo lo. 


parecía. Y esa sombra de “sonrisa estaba 
impregnada de una amarga ironía, que na- 
die hubiera esperado hallar en labios d¿ un 


hijo que se sabe sospechado de haber ase- hermoso muchacho ¿Lo conoces personal. 

sinado a gu padre, mente? y Mt RR 
Fué- con esa imágen fuertemente impre- (Continuará) 

sa en mi espíritu que dejé la casa, donde ES 
¿Cuál de los tres? — 50 — E 


acababa de pasar cuatro horas, en medio de 


las más extraordinarias emociones, 
más trágicas aventuras. 


de las 


Al bajar la escalinata me crucé con un. 
. joven que entraba. 


Era el primero, del 
ejército de repórters que debía asediar el 
hotel antes de la llegada del día, 


Capítulo XI - 
- RUMORES 


A la mañana siguiente fuí temprano a des- 
pertar a mi amigo Juan Dorlaix. Hs mi- alter 
ego y mi más próximo vecino, pues su de- 
partamento está inmediatamente bajo el mío 

Juan Dorlaix no es muy madrugador, Lo 
encontré aun en la cama y no muy encan- 
tado de verse despertar. 


—¿Qué demonios vienes a hacer aquí a 


semejante hora? — fué el amable saludo 
con que me acogió. 

Esperéá_a que se acomodara bien en su ca- 
ma, luego le dije: 

—Tu que frecuentas la sociedad, Juan, 
debes estar enterado de muchas cosas ¿Qué 
puedes decirme sobre los Hardy: de los tres 
hijos, se entiende, del Nero 4 
Hardy? 

—¿Sobre Jorge, Alfredo y Lionel Hardy? 
¿En qué te pueden interesar esóg jóvenes? 
Muchachos riquísimog y a cual más derro- 
chador ¿Qué han hecho para que tu vengas 
a una hora en que la gente henrada duerme? 


Roberto + 


Abrí el diario de la mañana que ya ha- eE 


bía tenido la precaución de comprar, 
—HEscucha un poco — le dije — “Rober- 

to Hardy, el rico financista americano, ha 

muerto súbitamente anoche debido a los 


efectos de un veneno administrado por una 


mano desconocida” 
tiendo yo también 


— leí rápidamente, 
curiosidad por ver lo 


que decían los repórters — “Estaba enfer-= 


mo desde hacía unas semanas, Pero pare- 
cía en plena mejoría, cuando anoche, a las 
nueve y medía, cayó muerto, sin que nada 
hubiera hecho prever ese trágico fin. Se 


hallaba en el pequeño cuarto que le sirve de * 
escritorio. Sobre la chimenea se descubrió 
un frasco de cloral, pero nada prueba que 


él haya tomado, Diremos también que to- 
dos los síntomas que se han notado, hacen. 
creer en la presencia de un yeneno mucho 
más violento. La Vieta del Sr, Hardy se 
hallaba con él en sus últimos. momentos”-— 


sin-- 


He aquí a Jorge, Alfredo y Lionej más ri- e 


cos que nunca — agregué aliviado al ver 
que mi nombre no figuraba en ese suscinto 
relato. 

—Eso viene a punto — dijo SU breve- 
mente — Uno de ellos, por lo menos, tie- 
ne gran necesidad de dinero, 

—-¿Cuál? — pregunté. 

— Jorge. Se dice que está casi, “sin saber 
que hacer. Por mi parte, se de buena fuen= 
te que ha perdido más de trecientog mil 
írancos, nada más que en apuestas desgra- 
ciadas, desde el principio del verano, Es un 
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Una obra sensacional. interesante y atrayente desde las primeras líneas 
de su prólogo, el más original que se ha escrito hasta las que terminan el úl- 
timo de sus capítulos. Muchas de sus vibrantes escenas se desarrollan en la 
Cordillera de los Andes y en las tropicales selvas del Amazonas, la región más 
misteriosa y más peligrosa de nuestro continente, donde son múltiples los obs= 
táculos que se interponen al paso del hombre y donde la muerte acecha cons- 


tantemente al viajero. 


(Continuación) 


-—¡0jo por ese lado! — gritaba el marino 
bandolero*=— ¡Rigadoon, esto sí que €s es- 
tupendo! ¡En mi vida he visto tanto hielo 
unto! a 

Dollaby se quedó aturdido, tan intensa 
fué la sorpresa que experimentó ante el con- 
vencimiento de que allí estaban los dos pli- 
llos. Estuvo a punto de cometer la tontoría 
de asomarse para mirarles y dejarse. ver, 
lamentando que se hallaran tan lejos que no 
le fuese posible hacer nada más que mtrar- 
log. 

Pero si Dollaby estaba estupefacto, Dingo 
Dóringer al vir las mismas palabras y la 
misma voz se sentía mil veces más asombhra- 
do. Desapareció el color de su rostro profun- 
damente marcado por la viruela; $e avedó 
pálido como un espectro, Se hubiera dicho 
que los ojos querían salirsele de las órbitas. 

¡Llameante Farraday y Flaco Rigadoon a 
quienes había dejado en poder de Carlos 
Morena! ¡Los dos marinos canallas a Quie- 
nes había considerado como suprimidos por 
todo el tiempo que durara la carrera tras 
de la Campana de Santadino, estaban aJ'i! 
-íY Dingo Dórringer, como una desdichada. 
rata presa en una implacable trampa, se 2n- 
contraba metido, sin. poder salir, en la Ca- 
“verna de los Acantilados de Hielo! 


EN EL TAMBO DE REBOLLEDO 


Los dos marinos bandidos aparecierc) 
entonces de detrás del montón de lava que 
les había guarecido durante el caos produc1- 
do por la avalancha de hielo, Llameante 
Farraday fué el primero en aparacer, pero 
en seguida se presentó Flaco Ríigadoon. 

— ¡Pronto! — dijo Dollaby tomando «de 
la manga del saco a su compañero y sacn- 
diendo el desmayo de indecisión que se ha- 
bía apoderado de ambog — Es enteramente 
indispensable que no nos vean. 


- Desesperadamente se arrastraron hasta el 


otro lado de la roca, de modo que la mote 
de piedra quedara entre ellos y log recién 
llegados lo mismo que había estado como 
sirviendo de resguardo y escudo contra logs 
numerosos bloques de hielo. Pero aún” en- 
tonces, era 1zual que si estuvieran entre dos 
fuegos, pues se encontraban expuestos a la 
visual de Dingo Dórringer, que se hallaba 
parado, como repentinamente transformado 
en estatua de piedra a la entrada de la 
Cueva de los Acantilados de Hielo. 

_Dollaby esperaba oir nuevas detonaciones 
flal vaválver del peruano. Le parecía lo. más 


EY | 


lógico que hictera fuego contra ellos y con- 
tra los que recién llegaban. Se sintió, en 
consecuencia, sumamente sorprendido cuan- 
do pudieron log dos, llegar al sitio donde 
¿e guarecieron sin que fuese interrumpilo 
el sepulcral silencio reinante. 

. Por último, Dollaby volvió la cabeza y 
miró hacia la cueva. Se estremeció un paco 
y tocó en la espalda a su compañero. Frank 
siguió la dirección de su mirada. 3 


Dingo Dórringer y los dos arrieros Má» 
bían salido de la cueva, Avanzaban con pe- 
ligroso 'apresuramiento por la cornisa que 
dominaba la profundidad del precipio. El 
peruano iba delante.» Aún a la distancia se 
comprendía que el miedo que le infundía 
Farraday era grandísimo... un miedo aún 
mayor que el que les causaba la insondable 
profundidad del abismo. Avanzando con dis- 
paratada precipitación desafiaron mil veces 
a la muerte del modo más insensato. 

—Parete que Farraday no les ha viste 


y no nos ha visto a nosotros tampoco, — 


opinó Dollaby. — ¡Curioso caso! 
raba sentir unos cuantos tiros... 


La voz retumbante de Farraday le ¿nte- 
rrumpió. Un sonoro grito de furor sacu- 
dió el ambiente. Su voz terrible anunció que 
acababa de ver a Dórringer por primera vez. 
Un momento después tan de improviso que 


Yo espe- 


- su efecto fué mayor, se. Oyeron dos tiros de 
- revólver. Frank Campion, que miraba fíia- 


mente hacia la coriisa, viá que el arriero 
que cerraba la marcha levantaba los hra”og, 
en seguida de oirse el segundo tiro y ;e 
tambaleaba, procurando no perder el edui- 
librio, Poco después, un grito agudo v ho.=: 
rrible resonó un instante y el arriero qe 
sapareció para siempre en la profundidad 
del precipicio. a 

Frank se puso muy pálido. Sintióse 93- 
queado y disgustado ante lo horrible del 
suceso. Pero la voz gigantesca de Farralay 
resonó en sus oídos en seguida. predució»- 
dote nmna impresión dolorosa y a continuya- 
ción se oyó. otro estampido, 
¿Atención, Rigadoon! --— gritó. — Ya 
le dí en un lado del caseca a unn de los 
arrieros. ProcuraremoOs hundir a todos los 
demás.o moriremos en la demanda. 


—:¡Y espero que morirán sin conseguirlo, 
canallas! — «murmuró Dollaby entra dien- 
tes. — Ahora sí que se presenta bajo su 
verdadero aspecto, ese señor Farraday, ami- 
go mío No se le olvide de que nos tratará 
a nosotros del mismo modo como ha trata- 
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da indolencia, 


db 
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d a ese infeliz arriero, como sa la pres ¿nto 
oportunidad parecida. 

Frank seguía mirando hacia la cornisa “e 
roca, Dórringer y el arriero que había ana- 
dado con.vida, se perdieron de visa y huho 
que hacer frente a nuevos peligros ¿Y £l 
el peruano, ef su apresuramiento por huir, 
se dirigía hacia donde ellos estaban? Jira 
posible que el miedo que le inspiraban 103 
dos marinos le decidiera a desafiar las c)n- 
secuencias €e un encuentro con Dollaby y 
Frank. 

— ¡Qué hermosa situación! -—- comontó 
Dollaby. — Es la primera vez, desde el Cor 
mienzo de esta carrera, que nos encontra- 
mos los unos tan cerca de los Otros. ¡Y no- 
sotros nos hallamos ef el misma  cenira! 
¡EnvidiaLle Surco mi simpático compa- 
ñero! 

Farraday y Micadodk subían por la la- 
dera úe la montaña y ascendían con nervia- 
sa impaciencia, Cuando, por fín, llegaron 


casi al nivel del sitio donde Dollaby y Frank 


estaban guarecidos, estos dos aprovecharon 
la oportunidad .para deslizarse hasta el otro 
lado de la roca. Cuando los otros, en £u 
ascensión, pasaron a un nivel más alto, vol- 
vieron a su pos:sión de antes y quedarun, 
en consecuencia, ocultos. 

—Estamos jugando a. las escondidas co- 
mo unos muchachos, — dijo el globe-trotter. 
— Pero, por el momento, no corremos pe- 


ligro inminente. Procuraremos no hacer 
ruido ni llamar la atención y me pareces 
que lograremos escabullirnos sin novedad 


si Dingo Dótringer no nos estropea la coln- 
o 

- Dórringer no les estropeó la combinación. 
«Hacia dónde.fué? No  puwieron saberlo. 
Lo que con seguridad hizo fué tomar un CA- 
mino distinto para: retirarse. Permaneciteron 
en Bu escondrijo hasta que sifitieron 
tenían helados los huesos, pero no se atre- 


vieron a moverse. hasta que los dos mari- : 
nos hubieron entrado en la Caverna de lus: 


Acantile: os de Hielo, Farraday y Rigadoa» 
debían .:aber perdido de vista a Dórrirgor; 
el peruano había :logrado  escabullirse, 


. —Dórringer ha desaparecido y ahora va- 
mos a desaparecer nosotros, mi querido 
compañero, — dijo el iglobe-trotter con to: 
levantándose y desesperezán- 
dose. — Vamos en busca del Dato Número 
Cinco. Me parece que tenemos que ir de pri- 
Sa para que Dingo Dórringer no nog tome 
“la delantera, porque en tal caso, todu se 
perdería. Claro está que Farraday xunOs $t- 


- guirá en seguida y a toda velocidad. 


Por lo tanto, sin abandonar ninguna de 
sus precauciones y con acelerada rapidez co- 
menzaron el descenso del Chimborazo, tra- 
bajo infinitamente más fácil que la subida, 
"pero no menos peligroso, por cierto. Esta: 
ban ambos más cansados de lo que lo de- 
ciun cuando, algunas horas después, acan- 
Iparon. Acamparon varias yeces más, antes 
de Hegar a log contrafuertes inferlores, 
¡en los que reinaba una 


cálida, de la gran montaña, Y después de 


un tiempo que les pareció tan largo como 
una eternidad, llegaron por fin ul  vitio 
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temperatura más. 


que . 


Ze 


ñaleg de 


donde estaban Bertie y los nativos que cul- 
daban de las mulas que llevaban a “equipo 
de la ASLiAiOn, 

. A todo esto 'se habían ganado en buena 
ley unas horas de descanso. Pero no podían 
descansar, 7, menos que quisieran renunciar 
a la conquista de la Campana de Santadino. 
Una comida rápida, una hóra de sueño en 
las hamacas mientras preparaban la tropt- 
lla de mulas  cargueras y continuaron la 
marcha tomando el camino que conducía a 
¡qu uaranda y en el cual estaba el sitio ronda 
se hallaba el quinto dato, es decir “el Tam- 
bo de Rebolleio, donde «*e encuentran las 
osamentas de los muertos”, 


__—De todos modo seremos 10 primerus: 
en llegar a ese sitio, — dijo Frank, conven- 
cido de que así tenía que ser — Después de 
todo es reconfortador el pensar que ya no 
faltan más que dos datos que encontrar. 
.—Si los Cncontramos y logramos apude- 
rarnos de ellos. Mi. buena gobernanta Geotr- 
gina me decía que la palabra “sí” tlene una 
importancla enorme en el idioma “Claren- 
ce Herbert Augustín, me decía, hay en nues- 
tro idloma una palabra muy breve pero que. 
indica- mucho”. Y, en realidad, la pobre vle- 
ja tenfa muchísima razón al expresarse así. 

Frank ¡Campion se sonrió a pesar ¿uyo. 
_—-Deje usted descansar en paz a Georgt- 
na, — dijo, e indicó un miserable edificio 
que se veía a un lado del] camino. — ¿No- 
es ese el sitio que andamos buscando? 


Era aquel el sitio, como lo demostró un 
breve examen y un repaso de las instruecio- 
nes dadas por Isidoro Santadino, Detúvoge 
la tropilla de mulas a una prudente distan. 
cia. El globe-trotter con el monóculo en €x 
ojo, avanzó junto con Frank, observando el 
sitio hacia donde iban con exconcipana y 
muy lógico interés. ; 


El camino de Guaranda: — que en reall- 


dad no era camino ni cosa parecida, sino 
una huella del paso de las recuas de mulas, 


salpicada de pantanos y baches, grandes y. 


profuná0s, — descendía, cruzando aquella 
parte de la región hacia un valle en el que 
había vegetación, bastante arboleda y 4ye- 
habitaciones humanas. A uno y 
otro lado del camino se veían casas de la- 
bradores y ganaderos, pero el Tambo de 
Rebolledo estaba bastante aislado, 
una mancha negra en medio de la civillza- 
clón. Era una construcción vieja, 
abandouada y estropeada, con el techo lleno 


de agujeros y las paredes agrietadas igual- 


que si se tratara de la rellquía de algún €s: 


pantoso terremoto. : SP 
-—¡Por fín hemos llegado! — ” dijo el 
dandy con su habitual tranquilidad. - 


¡Hola! 
csamentas de los muertos 
ahí, aún cuando no puedo verlas por ningún 
lado, si ne de decfr, la verdad. ¿Cree usted 
posible * que viva alguien aquí, querido 
Frank? = 

—-Si vive alguien no Bay razón para en- 
vidiarle-el gusto que ha'tenido al elegir se- 
mejante 1esidencia. — Frank avanzó un 


No tendría nada de raro que las 


poco hacia el edificio . y. se! detuvo de pron- 


A 


+ 


como - 


rainosa, 


anduvieran por - 


— 


EN 


DI q a < 


: PUCKY 


to, mirando hacia el otro lado del camino. 
-— ¿Qué es eso? — preguntó. 


UN TIPO EXTRAXO 


Le contestó una risita aguda y entrecor- 
tada. De entre la sombra proyectada por 
una fila de corpulentos  quinos, un viejo, 
perc muy viejo, avancó - vacilante hacia 
ellos. “Por su nodo de vestir y su actítud 
notábase al punto que Se trataba de yn na- 
tivo de aquel país. Sin embargo, su repen- 
tina aparición les hizo estremecer, tal era 
la desconfianza con que miraba a todo cuan- 
to le rodeaba. Dollaby llevo la mano al 
cinto cuando el viejo se acercó con paso 
menudo e inseguro, hacia, ellos, en lu. se- 
mioscuridad erepuscular, ; 


— ¿Quién demonios es usted? -—-— pregun- 
tó Dollaby. — ¿Acaso Matusaléu. por ca- 
sualidad ? 


El viejo se apoyó pesadamente en el bas- 
tón que tenía en la mano y siguió riéndose 
igual que si cacareara. Despues indicó la 
puerta de la casa con un dedo largo, delga- 
áo y sucio. Dijo algo en la lengua del país, 
y poco a poco el globe-trolter se dió cuen- 
ia de que el viejo no parecía mostrarse 
hostil. Llamó a uno de los arrieros para que 
je sirviese de intérpreto. 

El anciano pareció conversar de Drisu y 
con entrecortada voz. El arriero le escuchó 
con toda seriedad y Juego se velviá hacia 
Dollaby, sonriendo. 

— ¡Es un loco inofensivo! — comenzó 2 
decir el arriero como si pidiera disculpa en 
nombre del viejo, — Dice que se llama Me: 
ra y que tiene lo menos cien años, si es que 
no tiene más. Día tras día, noche tras yo: 
che, según me ha dicho, se lm pasado €l 
tiempo esperando junto al camino, tiuirando 
É los "que pasaban y a la espera de vlajerna 
como ustedes y será su guía, po*que Sin que 
él Jos guié, ustedes no podrán llegar hasta 
donde está lo que andan buscando, p 

— ¿Sabe cntonces qué es lo que andamos 
buscando? — Y como Se dirigieran novas 


preguntas a Mera, el viejo dió alundantes 


explicaciones. 
—Dice que ustedes vienen en busca del 
Crucifijo de Santadino, señores. Es una his- 
toria muy extraña: la que cuenta. ¡Con se- 
guridad se trata de invención de loco! 
—HRepítala de todos modos, — dijo Do- 
llaby al arriero y volviéndose entonces ha- 
cia Frank, agregó: — ¿Se encontrará ei 
Quinto Dato en ese Crucifiio de Santadins? 
Ya me tiene intrigado el raso. ¡Vaya si meu 
tiene intrigado! j 
El arriero comenzó a repetir lo que la 
había oído decir al vlejo, ; 


má 


Dollaby se volvió: “¿Qué es esto?” pregun- 
tó. Contestóle una risita chillona y extraña, 
parecida al cacareo de una gallina y de entre 
las sombras apareció un hombre viejo, pero 


muy viejo, que avanzó con paso menudo, 


El dandy llevó la mano al cinto, en busca 


del revólver, “¿Quién demonios es usted?. 


— preguntó — ¿Es acaso Matusalén por 
; casualidad ?” ; 
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Ñ 


k 


PUCKY 

-—Mera tuvo un nermano que murió hace 
algunos años. Ese hermano poseía un Ccru- 
cifijo que le había robado a unos indios, 
los que, por cierto, lo tenían en mucha es- 
tima. El bermano de Mera vivía en este mis- 
mo tambo, señores, y un día se presenta- 
ron los indios decididos a vengarse dol que 
les había robado lo que tenfa para ellos to- 
do el valor de un magnífico trofeo. Los. i1n- 
dios que atacaron eran muchos, Mera me ha 
dicho que a su hermano le hirieron en más 
de veinte partes distintas del cuerpo. 


“Mera, que se encontraba coa su herma- 
no, — prosiguió el arriero-intérprete, -— 
procuró defenderse lo mejor que pudo y 
ge encerraron los dos en el tambo, huyen- 
úáo así del contacto con los indios, Perg al 
ver que se habían encerrado y que no les 
era posible meterse en el tambo por nirgu- 
na parte, los indios prepararon todo lo ne- 
cesario para incendiar el edificio con los 
dos hermanos dentro. Lo hubieran hecho a 
no ser por la oportuna llegada de un extran- 
jero que, con la ayuda de log numerosos 
servidores que le acompañaban, mtacó a 10s 
indios, log mató a todos y puso en libertad 
a los dos hermanos, además de haberles 
salvado la vida, 

“Las osamentas de los indios Que murle. 
ron en aquella ocasión aún están dispersas 
por el campo, El tambo está embrujado, 
según opina y lo-cree firmemente, pues así 
me lo ha dicho, el viejo. ¡Pero ese viejo es- 
tá enteramente loco! Su hermano murió 
poco después del asalto de los indios y a 
consecuencia de sus numerosas heridas. 
Pero estaba muy agradecido al extranjero 
que había evitado que el tambo fuese des- 
itruído por el fuego y debido a eso le pidió 
que admiltiese como regalo el crucifijo, pues 
como era muy pObtTe no tenía más objeto 
gue aquel, que pudiera representar algún 
valor. : 

“WI extranjero, cuyo nombre era Isidoro 
Santadino, no quiso admitir el obsequio 
porque sapla que los indios no olvidarlan 
su venganza y que algún día  atacarían y 
matarian al hombre que tluvlese en su Po- 
der el crucifijo. Pero hiz un convenio con 
Mera, un extrafío convenio, señores, — ma- 
nifestó el arriero. — El tambo es como sú- 
grado para los indios. desde entonces, pues 
no se han atrevido a atacarle, pero el vie- 
jo dice que con frecuencia miran desde le- 
jos y que tienen, sin duda, intenclones da 
dar un golpe de mano el día que consido- 
ren que pueden darlo con mayor o menor 
geguridad de éxito. , 

“Porque el crucifijo está en el editicto, 
señores. Según el convenio que hizo Mera 
con el forastero, el crucifijo tenfa que ser 
colgado £n una de las paredes de la casa y 
la casa, así como el crucifijo, tenían, como 
lo fueron, que ser declarados embrujados, 
a fin de que los indios no se atrevleran ni! 
Aa acercarse. Dice el viejo que unos vialeros 
como ustedes pueden entrar en la casa, to- 
mar el crucifijo y llevárselo, yendo con él 
al sitio donde reside el viejo cacique, o sea 
el jefe de los indios. 

“Ha dicho el vlejo que él les guiará a 
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do de todo esto, Frank. 


«o 


ustedes a donde está el cacique, el cual les 
gratificará al recibir el crucifijo de sus ma-. 
nos. No sabe en qué consistirá esa gratifl- 
cación, pero- el vlejo Mera afirma que el 
forastero que le salvó de lo3 indios vió al 
cacique e hizo uL convenio con €l jefe tn- 
dio, antes de proseguir su yiaje. Agregzá el 
viejo que él ya sabía que ustedes debían 
presentarse en este tambo algún día .y que 
les ha estado esperando durante mucho 
tiempo, mirando slempre hacia el camino 
por sl se presentaban. 

Mera se balanceaba lateralmente, apoyán- 
dose ya en una plerna, ya en otra y seguía 
riendo, con su risa parecida al cacareo de 
una gallina. Pero Dollaby parcía haborse 
dado cuenta ya del aspecto que presentaba 
la nueva situación. 

—Me parece que comprendo el significa. 
El simpático San- 
tadino le dijo a este viejo que mirara por 
si nos presentábamos y comc no Creo que 
por este camino pasen muchog ingleses, el 
viejo pudo reconocernos con -bastante faclli- 
dad. Farraday o nosotros. porque  DÓ- 
rringer tiene diferente aspecto. Lo que no 
me explico es por qué el crucifijo ha segul- 
do colgado en el interior d> la casa todo 
ese tiempo, sin que naúie lo haya sacado. 
No creo que corra por ahí el cuento de que 
algún espectro horrible y mortífero Custo. 
dia el crucifijo, y que eso sea la causa de 
que la gente no se atrevía. ¿ sacarlo, 

—i¡Quién sabe! — dijo Frank, qUe ae 
sentía tan perplejo como su amigo. e 

— ¡Da todog modos, la situación es tan 
cristalina como el barro! Nosotros devolve- 
remos el crucifijo al cacique, y supoenzo. 
que el cacique nos entregará el Dato Núme- 
ro Seis o las informacicnes necesarias para 
llegar al sitio donde está. Soy de opinión 


de que podemos internarnog ahora mismo 
en la guarida de ese barbudo y viejísimo 
personaje. 


El viejo se ¡puso a hablar de 
cuando hubo te. minado, ei 
sus frases. 

—Dice que va a despedír3e de sus hijos, 
que viven en una estan:ía que  Cstá cerca. 
de aqui y volverá en segulda para acompa- 
fñarlos a la residencia del cacique — dijo 
el arriero. ¡Pera este viejo está loco, 
señoresi Nc hagan caso de lag  infantileg 
tonterías que dice. ¡No le hagan caso! 


—¿Que no le hagamos caso? — dijo Do- 
llaby mientras el viejo de más de cien añiog 
de edad se alejaba con su pasito vacilante, 
en la oscuridad. — Vaya a decirle a Bertie 
que avance, que nosotros le alcanzaremos . 
después. Dígale que lleve la recua de mu- 
las a algún sitio Conde nuestros rivales no 
puedan verla si acaso se aproxiznan por e3-. 
tos sitios, como es lógico que lo hagan. 

El arriero se encogió de hombros y se 


nuevo Y 
arrlero tradujo 


encaminó hacia donde habían quedado sus 


camaradas. Dollaby. y Frank subieron por 
_la poca segura escalera de gruesas cañas 
“de bambú que conducía a las habitaciones 
altas que aún no se había derrumbado, del 
viejo edificio. Pasaron por una puerta vie- 
ja y ruinosa y se hallaron en medio de una 
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“camaradas de infortunio, 


oscuridad tan intensa que les dejó pS 
dos un momento, 

Se detuvieron mientras Frank llevaba la 
mano al bolsillo para sacar la antorcha 


eléctrica, y aún vuando fué breve aquel ins- 


tante de distracción fué suficiente para. fas- 
tidiarles por completo. Sin que nadia so0s- 
pechara sin qua le viera nadie, Mera había 
regresado y, con notable celeridad para un 


hombre que decía tener más de cien añoz . 


de edad, había subido tras ellos, Su risa 
característica yolvió a oirse cuando “erró 
la puerta después de haber pasado ellos, 
asegurándola debidamente. 

Dollaby se volvió rápidamente y un grito 
áe alarma brotó de sus labios. Por primera 
vez sospechó del viejo. Se agarró a la puer- 
ta, la sacudió y se dió cuenta de QUe era só- 
lida y estaba bien cerrada. Del lado de 
fuera la había asegurado el viejo con una 
tranca. A pesar de su deteriorado aspecto, 


era mucho más resistente que muchas puer- 


tas nuevas. 


— ¡Atrapados! — dijo Dollaby con amar- > 


gura. — ¡Nos ha engañado y burlado como 
4 unos tontos! ¡Estamos atrapados! 

Una voz suave y burlona -0yÓse entonces 
entre las sombras, 

—Así €s, señores; 

trampa y nos hallamos atrapados 
señores! 

La voz que había pronunciado esas pala- 
bras era la de Dingo Dórringer! 


hemos caído en una 
¡Somos 


LO QUE HABIA HECHA FARRADAY 


El globe-trotter dió un salto al cir la voz 
de Dingo Dórringel, 

— Pronto! ¡Por amor de Dios! ¡Una luz! 
— dijo Dollaby en voz baja, sacando el Pe- 
vólver del cinto al percatarse de le verda- 
dera naturaleza de la nueva crisis. Y agre- 
gó, levantando la voz: — ¡No intente nin- 
guna traición, Dingo Dórringer! Le estoy 
apuntando con el revólver. 

Una risa triste y poco sonora llegó has- 
ta sus oídos, en la obscuridad. 

—.¡No tenga miedo, señor Dollaby. Estoy 
atado de pies y manos, más impotente de 
cuanto pueda imaginar.. . 

—Eso lo creeré cuando lo haya visto, — 
replicó el otro, 


¡Pero Dingo Dórringer no había mentido! 


Ni Frank ni Dollaby habían pensado en pro- 
veerse de antorchas eléctricas en aquella 
ocasión, pero la luz de un fósforo fué más 
que suficiente para que se pudiera ver al 
pícaro peruano tendido en el suelo, hoca 
arriba, como estaqueado, sobre un montón 
de basura que había en un rincón. El. prego 
se movía constantemente, pues una numero- 
sa cantidad de insectos diversus le picaban 
por todas partes, haciendo aún mayor la mo- 


-lestia de su posición. Gruesas sogas atadas 


fÑ las muñecas y a los tobillos, le tenian es- 
tirado en el suelo. En su oscuro rostro se 
notaban los surcos de los visajes que hacía 
al esforzarse por evitar la tortura de los ca- 
lambres y sacudirse los montones de insec- 
tos que le atacaban hambrientos. 

——¡Está bient — exclamó Dollaby, real- 
mente sorprendido. 
cho usted para venir a encontrarse en esta 


o pi. 


— ¿Qué diablos ha he- 
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situación, mi encantador camarada? 
ha caído en esta trampa? 

—¿Podría hacerle yo a usted la misma 
pregunta, señor? — dijo el peruano iróni- 
camente. — Me engañaron mediante un buen 
lote de mentiras, como le han engañado a 
usted. Mandé a mi arriero camino edelante 
con mi equipaje; el viejo me dijo que vinje- 
se a este tambo, y yo, enteramente ingenuo 
¡cal en la trampa! 

— ¡Claro está! — dijo Dollaby. El fósfo- 
ro se le extinguió en los dedos y encendió 
otro. — ¿No le molestará que le pregunte 
cómo se arregló para llegar a este sitio po 
mero que todos? 

—¡Primero! — Dórringer se rió con ma- 
ycer amargura que antes. — 1] egué segundo, 
señor! Fué el señor Farraday el que me hi- 
zo atrapar. ¡Ya había estado aquí y se ha- 
bía tdo... se había ido ya con el quinto 
dato, sefíor! — A pesar óe la situación en 
que se hallaba, el peruano se sonrió al yer 
la cara de estupefacción q1e puso el globe- 
trotter al oir sus palabras. —- ¡Todo era 
mentira! ¡Mentira del principio al fin, la 
historia que contó Mera el pícaro viejo, so- 
bre el crucifijo! 

—¿Aflrma usted que fué Farraday el que 
lo combinó todo? 

—Como usted lo ha dicho, señor. ¡Ks 
muy hábil, caramba! ¡Todavía nos va a ven- 
cer a todos! Cuando vo llegué, señor. me fi- 
guré, lo mismo que usted se figuró al llegar 
que era el primero que llegaba. Purque es- 
taba usted convencido de ser el primero fué 
por lo que le engañó el mentido relato del 
barbudo viejo. Yo entrá en el edificio a bus- 
car el crucifijo, y en vez de encontrar el 
crucifijo me topé con el señor Farraday, gue 
me estaba esperando. Fué é€l quien me ató 
en la forma en que usted me ve. En cuanto 


¿Cómo 


terminó de atarme, se fué, 


-—¿En seguida? 

— ¡Síf, señor! ¡Se rió de mi! Primero a 
que iba a matarme, pero no lo intentó. Pero 
no debo estarle agradecido por eso, como 
usted verá. Antes de retirarse me dijo có- 


_mo había comprado los servicios del viejo 


para que me engañara, como lo había he- 
cho. Después se fué, pero antes me dijo que 
el viejo Mera seguría- vigilando por si us- 
ted se presentaba, con el propósito de enga- 
fiarle del mismo modo, Y, por lo visto, lo ha 
conseguido. 

—Pero ¿y el dato? — preguntó Dollaby, 
eritando casí. — ¿En qué consiste? ¿Lo tie- 
ve él?. 

—El dato es un diente de Jaguar; señor, 
Estaba envuelto en un papel que indicaba 
el sitio donde se ha de hallar el sexto dato. 
¡El señor Farraúay se apoderó de €l delan- 
te de mí, me escupió en la cara y se fué. 


—— ¡Entonces está usted derrotado! ¡Estas 
mos todos derrotadost — exclamó Frank.— 
Wo podremos salir de aquí hasta que el vle- 


“jo Mera lo considere conveniente, y, supon- 


go que Farraday le habrá pagado para que 
nos detenga el mayor tiempo posible. 
—No, señor, — dijo el peruano, — se tra- 
ta de algo peor que todo eso. Farraday no 
quiere rivales que puedan molestarle. Al 
dar las ocho; el tambo será incendiado, 
A RSR — El globe-trotter miró en re- 


La Campana de Santadino 


/ 


PUCKY 


dor, aterrado. —- 
SOTA CAOS 
Le faltaron palabras con que expresar su 
pensamiento. Aquella perspectiva le heló el 
rorazón. El edificio estaba reseco como pa- 
Ja asoleada. El cuarto en que ellos se encon- 
tiraban no tenía más huecos para ventilación 
que las hendijas del techo y las resquebra- 
taduras de las paredes. No había ji una so- 
la ventana. Aquello era, stn duda, una tram- 
pa mortífera, 
VDollaby buscó a tientas el reloj. El silen- 
cio fué interrumpido por el rascar de otro 
fósforo. La luz del mismo permitio ver la 


¿Incendiado? ¿Vamos a 


esfera del reloj. Las manecillas marcaban 
las ocho menos un minuto. 
— ¡Dios mío! — exclamó el globe-trotter. 


—- ¡Sesenta segundos! ¡Un so'o minuto! 
¡Nada más! 

Wué hacia la puerta y por entre unas hen- 
“ijas de la madera de la misma mirá a ver 
si Mera estaba prendiendo fuego a la par- 
te inferior del “edificio, 

Pero lo únito que vió fué una manta de 


densa y blanea niebla que lo envolvía todo.. 


Una cerrazón que:.se había formado en un 
iwmomento, envolviéndolo todo entre sus plie- 
gzues. Entonces recordó que ge encontraban 
en el Valle de las Nieblas, como decía el do- 
cumento trazado por Isidoro Santadino, 
No puedo distinguir nada de lo que 
pasa fuera, — dijo, hablando por encima del 
hombro, volviendo sólo la cabeza. -— La ne- 
blina lo envuelve todo. — Entonces, con sú- 
bita furia atacó a la puerta con manos y 


pies, procurando derribarla, : 
— ¡Señor! — gritó Dórringer con voz ron 
ca. — Nosotros hemos sido enemigos, se- 


nor, nosotros hemos sido rivales. ¿4 Pero us- 
ted es inglés, usted es hombre blanco..... 
Usted no me va a dejar aqui para que mue- 
ra solo e indefenso. e 

— ¡No! Aún podemos encontrar el modo 
de derrotar a Farraday. Póngalo en libertad, 
Frank. Pero nada de traiciones, si logramos 
salir de esta. Yo le doy una probabilidad de 
«alvación, es decir, le doy más de lo que 
usted merece. Proceda rectamente en lo fu- 
Luro. 

-—Le doy palabra de que así lo haré, se- 
ñor, — dijo Dingo Dórringer. — Jet ascos 
de caballero peruano! 

Dollaby seguía golpeando en la puerta y 


un instante después se le unieron Frank y. 


Dórringer. Pero a los diez minutos estahan 
jadeantes de cansancio-.y la puerta 10 había 
cedido. 
Entonces fué cuando se oyeron unos pa- 
sos rápidos en la escalera del tambo. 
——¡Mera! — dijo Dollaby en voz baja, mi- 
rando por una grieta. — ¡Ha regresado! 


Pero no fué el viejo barbudo el que pro- , 
munció el nombre de Dollaby en voz' baja. 


Fué Bertie, el negro, que ya le había libra- 
do de un apuro parecido en otra ocasión an- 
terior. El sonido de la voz del negro hizo 
que el corazón del globe-trotter diera un sal- 
to de alegría. 

La puerta estaba sujeta por el lado de 
fuera. Bertie sacó en un momento las varias 
y sólidas trancas y abrió la puerta, dejan- 
do el paso libre. MI globe-trotter, que había 
recobrado toda su sangre fría, pensó en se- 
guida en Dórringer. 
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-—¡Baje usted primero, señor! -— dijo en 
tecno que fué más de orden qué de invitación 
— Hemos salido del aprieto, así que volve- 
mos a ser rivales. y enemigos. ¡Y yo no 
tengo ninguna fe en usted! ¡No ge la olyvi- 
de! a 

“-J0l peruano egruñó, se ercogió de hombros, 
clfateó la fría, espesa y húmeda niebla y 
avanzó hacia fuera, desapareciendo y-dejan- 
do el camino expedito. Descendió saltando 
los escalones de dos en dos. Bertie le si- 
guió cayendo tras él, pero cuando liegó al 
pie de la escalera, no pudo agarrarlo como 
quería. La niebla le favoreció, por que no 
sólo le ocultó en seguida, también amorti- 
guó por completo el rumor de sus pasos. 

—i Deje que se vaya! —-“dijo «cl globe- 
trotter cuando llegó al pie de la escalera.—-—- 
Puede ser que se muestre agradecido al fa- 
vor que le hemos prestado. ¡Debiera apra- 
decerlo en verdad! — Y cuardo Frank hu- 
bo descendido a su vez, se dirigió g Bertie: 
-— Ahora cuéntenog todo lo que ha suce- 
dido. ; 

—El viejo es un traidor, patrón. Nucs- 
tros enemigos están en su poder... son sus 
prisioneros. Cuando me adelanté con los a- 
rrieros vi un grupo de gente que hablaba, 
envuelta en la niebla. Detuye la tropilla, pa- 
trón, y volví a darle la noticia porque pen: 
sé que el viejo tenía intenciones de hacerle. 
bastante daño, patrón. 

Dollaby tomó al negro de un brazo, ner 
viosamente, 

-—¿Los dos prisioneros que tiene el viejo 
son Farraday y Rigadoon? — preguntó. Ber- 
tie contestó afirmativamente con la cabeza. 

Dollaby, muy contento, se volvió hacia 
donde estaba Frank. . 

— ¡Atrapados en sus proplas redes: — ex- 
clamó. — Por eso fué por lo que Mera no 
incendió el tambo, según estaba convenido. 
El nos burló a nosotros, pero ha burlado a 
Farraday y a Rigadoon, también. ¡Por vi- 
da!... Me slento inclinado a creer que en 
realidad. tiene cien años. Es tan astuto co- 
mo pudiera serlo un hombre que tuviese 
veinte siglos de experiencia en 'cucstión de 
picardías. 5 

—-Pero siendo así, 
probabilidaa. A 

-—Si procedemos cauteloso ca e, sí Mera 
y su gente, lo'que buscan es dinero. Nos en- 
cerraron a indicación del infame marino y 
perque, sin duda, le dieron dinero. Fero en 
cuanto le pagaron lo convenido se volvieron” 
contra ellos dos. Lo que se proponen es es- 
quilarnos 4 todos. incluso a Farraday, a Ri- 
gadoon y a Dórringer. Por desgracia pa: 


aún nos queda alguna 


ra ellos, nos hemos escapado y nos hemos 
dado cuenta de cuál es su juego. AA 
-—¡Y tenemos que vencerles! -—- exclamó 
Frank, — Adelante, pues, y terminemos 
pronto. á A: > 
—¡Caulela, distinguido joven! — dijo el 


globe-trotter. — Tenemos que proceder con 


, istucila para vencer con ella a la astucia de 
Mera. Usted y yo tenemos cuatro revólvers 


entre los dos. Eso significa veinticuatro ba- 
las. ¿Cuántos hombros. había, Bertie? 
—No eran tantos como para que tu ten- 


- gas que tenerles miedo, patrón, -— dijo el 
negro. — El peor enemigo de todos será la 
niebla. 
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““¿Levanten las manos!” ordenó Dollaby. “¡Aún venceremos!?> 


——Puede resultar también nuestro mejor y que usted sabe como ir hasta donde esta 
amigo, simpático Pala de Carbón, — dijo en el momento en que lo desee, así que Pput- 
Pollaby;, riendo. — Usted y los arrieros des- de ir en seguida. Después dó un largo rodeo 
empeñarán también su papel en este juego. .y espérenos un poco camino adelante. No 
Supongo que la tropilla está en seguridad se alele del camino de Guranda, asi tendre- 
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mos seguridad de encontrarle, 

Se separaron del negro y no sin bastante 
dificultad avanzaron, dejando atrás, entre la 
niebla, al tambo de Rebolledo. Tenían que 
caminar realmente a tientas, tan Censa era 
la niebla que había llenado todo el vallas, 
- aún cuando, como Dollaby lo había dicho, 
servíales propiclamente para ocultar sus mo- 
vVimientos tanto como para ocultarles el ca- 
mino. 

Se encontraron casi en el sitio a dond> 
ge encaminaban antes de que sospechara ha- 
ber llegado, Frank, que iba delante, se detu- 
vo bruscamente, lanzando un cauteloso sil- 
bido de alvertencia. El globe-trotter se de- 
tuvo también y entre la niebla distinguleron 
las siluetas de un grupo de nativos, vestidos 
del modo pintoresco que acostumbran en el 
Ecuador. Y oyeron murmullos de voces que 
parecian conversar cuchicheando. 

—No parece que se sintieran muy conten- 


tos. — dijo Dollaby. Calló en seguida por- 
que resonó otra voz entre la niebla: la de ' 
Dingo Dórringer, 

— ¡Levanten las manos canallas! ¡Estoy 


dispursto a matar al primero que se mueva! 
¡A matarlo! ¿Oyen? Señor Farraday, entré- 
gueme el quinto dato o le mataré también a 
usted. ¡Recuerde que estoy desesperado! 

Dollaby se rió socarronamente. 

—— Ha oído? — preguntó. — Dórringer se 
ha propuesto, por lo visto, hacer lo mismo 
gue nosotros, dominar a todo el grupo, Creo 
que biun podemos inmiscuirnos en esta es- 
cena. Sorprenderé a Dingo por la espalda. 
Usted vigile a la chusma por si se siente con 
deseos de molestarnos. ¿Comprendió? 

El joven avanzó por la derecha sin vacl- 
lación. A corta distancia, la niebla no resul- 
taba tan espesa y dejó de ocultarle. La voz 
chillona de Mera resonó alarmada cuando vió 


que Dol:aby avanzaba tras del peruano, pe-_ 
ro Dórringer no comprendió el significado 
de aquel grito. El viejo se hallaba detrás . 


de un grup» de unos veinte nativos delante 
del cual se hallaban los dos marinos bandi- 
dos. El grito de Mera fué de contento, pues 
consideró que ya no corría peligro de que le 
atacaran los que tenían revólvers,. 

Pero pron o se sintió desilusionado, Frank 
Campion aparecio entre la niebla como por 
arte de magia, y en el mismo momento en 
que Dollaby acercaba uno de sus revólvers 
a la sien de Dórringer, el joven hacia cons- 
tar que sí se hallaba allí era para que los 
marinos y los nativos no se permitieran ha- 
cer lo que no se les mandara que hicieran. 
todos continuaron con las manos ep alto. 
La voz del globe-trotter resonó entonces vi- 
brante e implacable. 

—-Dingo Dórringer, deje esos revólvers en 
el suelo y vaya a donde están los demás s8- 
ñores. He venido para derrotarlos a todos, 

A pesar de la niebla se pudo notar que el 
peruano se ponía muy pálido. Los dos revól- 
vers de seis tiros que empuñaba cayeron de 
Bus manos que habían perdido de pronto to- 
a energía. No hubiera sido necesaria la or- 
den de Dollaby porque los revólvers se le 
cayeron y sólo tuvo fuerza para levantar 
los brazos. Su acción fué saludada por un 
grito de furor que lanzó Farraday. 

—i¡Dollaby vencedort — gritó, -Nbs 
vence el tonto del traje de franela y el vl- 
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% denda de Tan,.billo. 


drío en el ojo! ¡Rigadoon! ¿Como na vent- 
do hasta aquí? 

—Del modo más natural del mundo, mi 
encantador amigo, — dijo Dollaby con to- 
da la mayor languidez y avanzando hacta 
donde estaba el bulto Informe del cuerpo 
del marino, — Tengo un verdadero placer 
en volver a verle la cara, cráalo usted. Vea 
que, a pesar de mi sincero consejo, aun no 
se ha puesto usted la dentadura postiza que 
le dije. 

Por que Farraday respiraba jadeante, con 
la boca muy abierta, — como un pez aca- 
bado de sacar del agua, — mientras le 


apuntaba los revólvers del aristócrata. El 


dandy sonrió somnolentamente. 
—+Estoy apuradísimo, — explicó con to- 


da lentitud. — Es el Caso QUe me he pro- 
puesto llegar antes que los demás a donde 


está el sexto dato. Me ham dicho Que ugzted 


tiene el quinto y me está pareciendo qUe te 


conviene entregármelo inmediatamente, 


.—¿De veras? — dijo Farraday irónica- 
mente y con todo el aire de desafío que le 
permitia la situación, — Usted se eguivoca 
a veces, ¿no es verdad? 


—De acuerdo, — dijo Dollaby sin qua la 


impresionara la ironía del otru, — Mi ma- 


yor error fué. el de dejarles a ustedes «on 
vida cuando -se quedaron en poder del ban- 
dido Carlos Morena, en la Hacienda de Tam- 


billo. Realmente debía haberle metido a ca- 


da uno de ustedes una bala en la cabeza, 


_con la mayor tranquilidad. 


Farraday se rló groseramente. 

—Carlog- Morena ha muerto, — dijo, 
riéndose con salvaje satisfacción. — La en- 
gañamos... Le dijimos que le dariamoa 
una parte del tesoro si nos ponía en Mher- 
tad y se unía a nosotros, El imbécil cayó 
en la trampa y partió para el Chimborazo 
con nosotros, Entonces, ¡qué diablos! ie 
arrojamos por la borda, es decir, aragamos 


la luz de su existencia en cuanto estuvimos 


a prudente distancia de eu hacienda, 


—¿Hicleron ustedes eso? 
mostró su disgusto frunciendo el ceño. 
¡Por vida!... 
que nunca haberles dejado vivos en la tHa- 


— 


e 


Ahora si que lamento más 


 Dollaby 


¡Son ustedes unos fa- 


cinerosos indignos de vivir! Pero no hable- 


mos más de eso. Ustedes tienen en su po- 
der un diente de jaguar envuelto en Un pa- 
pel que da las señas del sitio: donde sa «en- 
cuentra el sexto de los datos. ¡Lo necesito! 
—¡Anteg me verán ahorcado! 

—Lo necesito! — dijo Dollaby con firme- 
za. — Vamos, encantador amigo, le conce- 
do díez segundos, pasados log cuales, si no 


me lo ha dado usted, haré fuego, Créame 


usted; no hablo en broma. Hablo muy eu 
serio. 

El marino bandido escupió furioso, miró 
con ojos ribeteadog de sengre los caños de 
los revólvers que le apuntaban y después, 
acompañando la acción con una serle de pa- 
labrotas proferidas con voz tan potente que 
hizo zumbar log :oidos de todos los que allí 
estaban, metió la mano en el bolsillo inte- 
rior de su saco azul con botones dorados y 


e | Es 
¡ | . 


sacó una cajlta negra no más grande que 


una Caja de reloj de bolsillo 
Ñl globe-trotter la mirá muy cuidadosa- 
mente sospechando algún engaño, 


—¡ Venga, Frank! — llamó, — Baje uno. 


de sus cañoncitos y- siga apuntándole a este 
raballero con el otro. Luego, con la mano 
libre quítele de encima el peso de esa cajl- 
ta negra : pr 

El joven obedeció al pié de la letra, vi- 
brando de: satisfacción, convencido. de que 
eran ellos los que dominaban, satisfecho al 
ver que los Otros temblaban ante ellos. La 
chusma, Farraday y Rigadoon y Dórringar 
inclusive, parecían totalmente apabullados. 
Frank tomó la cajita de la mano peluda y 
semejante a una garra, de Farraday. 

-—Muy bien, joven, Abra usted ahora la 
cajita, nada más que para ver si contiene 
lo que debe contener. Yo” vigilaré a estos 
caballeros, mientras tanto. ] 

Dollaby retrocedió un paso, vigilando con 
toda atención a los temblorozos nativos en 
general y a sus rivales en particular, Frank 
destapó la cajita negra v dentro de ella, 
sobre el forro de viejo terciopelo rojo, vió 
algo blanco. Lo sacó rápidamente Sin ha- 
Cer casa en aquel instante, de la presencia 
de toda uquella gente, 

Sí; todo estaba bien. Un diente” amari- 


Jento envuelto en un pedazo de papel en 


uno de cuyos lados había algo  «scrito y 
además un mapa burdamente trazado. Ten- 
dió el diente y el papel al globe-trotter para. 
que lo tomara, cada cosa con una ano, y 


entonces fué cuando sucedió algo. 


Dollaby dejó de mirar hacia «quella gen- 


“te sólo un momento, cuando Franx le ponía 
en la mano lo que había sacado de la ca- 
_jita negra, pero ese solo momento fué su, 


desgracia. Rigadoon, lanzando un _ grito, 
arriesgándolo todo, — vida y. seguridad a 
la vez. — dió un salto que sorprendió des- 
prevenide al dandy. Uno da sus Trevólvers 
saltó de su mano; el otra hizo fuego un se- 
gundo demaslado tarde. 

Porque Dórringer saltó inmediatamente 


después QUe Rigadoon, tratando de echur 


por el: suelo al globe-trotter. En un ínstan- 


te el entrevero se hizo terrible. Los nativos, 


dándose cuenta de que la situación había 
cambiado, se metieron en la pelea, lanzan- 


do gritos diabólicos y estridentes. 


Y sobre todo el estrépito sonaba alegre- 


mente la risa sarcástica de Mera, cl picaro 


y barbudo centenario. 
z LA SORPRESA 
Se oyeron tres estampidos de arma de 


fuego, uno. tras otro, en rápida sucesión. 
“No había sido el revólver de Dollaby el 


que había hecho aquellog tres 1inortíferos 


disparos. El globe-trotter sintió que le '5u- 


-Jetaban la muñeca como el se la apretaran 


con un torniquete y no pudo hacer uso del 
revólver que aún quedaba en su poder. Pero 


Frank Campion que dispuso de Unos segun- 


dos antes de que el más avanzado de los 
atacantes llegara hasta él, consiguió hacer 
notar su” presencila, Entonces, con salvaje 


impulso arrojó su arma a los dientes de un 
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ecuatoriano que le miraba sonriendo y 886 


dispuso a entendérselas con el primero (qua 


se le acercara, 

Dollaby forcejeaba, respirando jadeante. 
Mediante un soberblo esfuerzo logro <epu- 
rarse de Rigadoon que le sujetaba y le nizo 
una zancadilla a Dórringer. que cayó al sue- 
lo de bruces. Pero Llameante Farraday, co- 
mo un mono humano, salto hacia la mano 
que tenía el dato, 

La tomó un momento. Dollaby €ra más 
fuerte de cuanto su aspecto y sus maneras 
hacían suponer, Debajo de su bien cortada 
ropa ocultábase una musculatura de atleta, 
dotada de una resistencia extraordinarla. 
Ni aun Farraday, a pesar de todo su volu- 
men y sus músculos, pudo  sujetarle. La 
arañó la piel de la mano a la que se 2g4- 
rró como loco pero no consiguió apoderarse 
de lo que la mano encerraba y el dandy se 
separó de él, de un salto. 

— ¡Corra! — chilló ránidamente — ¡No 
les haga frente! ¡Corra, corra, corra! 

Correr era lo úniéo que les convenía. ela 
la única probabilidad que tenían. Por for- 
tuna pudieron separarse de entre el grupo 
de hombres que quería apoderarse de «llos 
y corrieron sin ocuparse de nada que nu 
fuese escapar, corriendo ciegamente, deses- 
peradamente, locamente, E 

Poco tardó la niebla en ocultar a sus 
enemigos al mismo tiempo que les vuenlta- 
ba a ellos, 

— ¡Un poco de calma, joven compañera? 
— dijo el globe-trotter menguando la velo- 
cidad de su carrera. — No nos conviene ex- 
traviarnos, Es necesario que  Vayamoy3. a 
donde está Bertie con la tropilla. ¡Por este 
lado! 

Tardaron más de media hora en Jllesar 
a donde estaban Bertie, log arrieros y 'u 
equipaje. El negro esperaba a más de una 
milla de distancia del grupo y cuando lle- 


“garon no pudieron ponerse en marcha lu- 


mediatamente, 

Era necesario consultar y estudiar el 
Dato Número Cinco y hallar luego el runm- 
bo que se debía seguir, lo que no era cosa 
fácil, por cierto. ] 

El mapa trazado por Isidoro Santariino 
no era muy claro en sus detalles, El Valle 
de las Nieblas estaba marcado con toda «la: 
ridad; se veía ur camino vagamente traza» 
do y que terminaba en el rio Navbur, Puro. 
cía que a donde debían fr era hacia 128 
selvas del Amazonag, a un sitio descrinto 
al pie del mapa como una aldea de nativos, 
Al jefe de los habitantes de esa aldea era 
al que debía entregarse el diente de jaguar. 

“Los nativos de esa Zona son indios yui- 
chuas”, decía Santadino. “Usted.le confiará 
el diente de jaguar y él le guiará hacia el 
séptimo y último dato. Los indiog en sí mis- 


- mos, son el sexto””, 


—:¡Eso es! — dijo el globe-trotter, boz- 
tezando, cuando, al fin, emprendieron la 
marcha. — Personalmente me parece que 
estamos disputando el campeonato mundial 
de busca de tesoros. 

— ¡Y ojalá que resultemos campeonest— 
agregó Frank. — La verdad es que ahora 
cedería yo todo el oro del orbe por una 
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Luena noche de tranquilo descanso, 

Pero no era posible ni pensar en descan- 
far. Viajaron stn hacer ni un solo alto, du- 
rante toda la noche, sin perder un minuto 
de tiempo a pesar de sentirse convencidos 
de que al fin habían derrotado a sus rlva- 
es. Les parecía imposible que Farraday, Ri- 
gadoon o Dórringer pudieran competir con 
ellos que tenían en su poder el quinto dato. 
La única esperanza de sus rivales estaba en 
seguirles a ellos la pista y seguir una pista 
por el Valle de laz Niebla: era algo casi im- 
posible. Hasta que se disipara la niebla no 
podrían Ver sus huellas y entences la ven- 
taja que ¿endrían seria considerable, 

Por la mañana comenzó a levantarse la 
niebla o mejor dicho, empezaron a Salir de 
la zona de la niebla, La mañana, por otra 
parte, fortaleció el  convencimientu que 
ellos tenían de la seguridad de su victoría. 
No se vela por ninguna parte indicio algu- 
ho de que alguien les siguiera, Acamparon 
tranquilamente y hasta se permitieron dor- 
mir unas pocas horas, Después, continuaron 
el viaje. Ñ 

Pasaron log días. El viaje hacia las sel- 
vas era el más largo de cuanto les había 
tocado hacer, pero lo realizaron por etapas 
y procuraron no perder oportunidad de dor- 
mir lo necesario. Con seguridad hablar. 8ga- 
nado ya y la Campana de Oro de Sant«Cdino 
“sería, finalmente, para ellos. 

Todo esto era sin embargo, un sueño do- 
rado tan falaz como todos los sueños, Sus 
- rivales eran hombres desesperados... de- 
masiado desesperados para dejarse vencer 
con la facilidad que Dollaby imaginaba. Se 
habían encontrado realmente fuera de toda 
orientación, pero aun terían en su favor 
un punto que el dandy no había tomado en 
cuenta. 

kl factor Que ellos tenían en su faver 
era el viejo Mera, -el astuto y barbudo cun- 
tenario, experimentado en toda calaña de 
picardías. 

Mera encontró su Oportunidad en el en- 
irevero que se produje cuando la fuga de 
Dollaby. Se llevó a. un lado a  Dórringor, 
mientras los otros corrian a ciegas tras de 
los fugitivos y conversó a solas con el pe- 
vuano 

Lo aue le dijo se verá luego con Clari- 
dad. Por el momento es suficiente decir 
que dijo al peruano lo bastante para con- 
vencerle de que le iba a ayudar con toda 
decisión. Una hora detrás del globe-trotter, 


Dingo Dórringer llegó al caminc de «ua- 
randa con Mera en Calidad de guía, Una 
hora más tarde, — Quizás menOs de una 


hora, — el furibundo Farraday y el apo- 
plético Rigadoon, partían decididos a seguir- 
los a los dos. 

Mientras tanto el laberinto de las selvas 
de los contrafuertes inferiores de la Cordi- 


Vera de los Andes, se trasaba a Dollaby y. 


a su grupo y se disponía el dandy a pagar 
y áGespedir a los arrieros contratados en 
Quito, en Cuanto llegaran a la aldea de 10s 
quichñas , 

Avanzaban con lastimosa lentitud cada 
pocos pasos representaban un nuevo trapa- 
o para los dos arrieros que lban adelante, 
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.Después le llamó, gritando. 


AS OR a 
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con sendas hachas, abriendo camino. Sin 
embargo cada trozo que avanzaban les ofre- 
cía nuevos atractivos - fascinadores; nada 
les molestaba como no fuera, de vez en 
cuando, los chillidos de algunos monos a 
los que no alcanzaban a ver. Durante tcdo 
el trayecto avanzaban “en fila india”, es 
decir, uno tras btrc. 

-—¡Asombroso sitio en verdad! 
Dollaby. — Mi gobernanta 
enseñaba a veces... ¡Hola! ¿Qué €s esc? 

Una señal recientemente hecha en un 
corpulento quino le llamó la atención y lo 
dejó pensativo. Era una marca que dob.a 
haber sido hecha solo unas horas antes y 
tras de descubrirla, descubrieron Otras se- 
mejantes, ¡Alguien había pasado por allí 
antes que ellos! 

Por primera vez volvió a atenacearles el 
temor de algo que les amenazaba y, sin sa- 
ber por qué, apresuraron el paso. A medlo 

úía un distante clamor les hizo suponer que 
estaban por fin, cerca de su destino, cerca 
de la aldea de los indios quichuas. 

La aldea se hallaba situado en Un claro 
de la selva. Era de lo más primitivo que 
pueda imaginarse, Todas las construcciones 
eraúu del mismo tipo, de Una sola habituclón, 
de juncos atados con fibras de palmera y 
nada más. Varlos nativos holgazaneaban do» 
lante de sus viviendas. Eran unos tipos pe- 
queños, — no tendría ninguno de ellos más 
de cinco ples de estatura, — de cutis bron- 
ceado, de cabello muy negro y  lacia «ue 
les caía por la espalda. La ropa de la ma- 
yoría de ellos se reducía a una vollerita 


— dijo 
Georgina ra16 


. corta, ceñida a ¡a cintura y un Ponzho echa- 


do sobre los hombros. Todos aquellos indios 
tenían aspecto de ser Mason fuertes y 
muy resistentes. . 

Sin embargo, el aspecto de” aquellos in- 
dios no justificó de ningún modo la gran- 
disima y repentina excitación que se apode- 
ró de Clarence Dollaby. Sin que lo vieran 
y al parecer sin que sospecharan su presen- 
cia, se quedó parado, contemplando el cua- 
dro que se presentaba ante su Vista, ccmo 


sí no se atrevtese a creer lo que velan sus . 


ojos. 

— ¡Otra vez Dingo Dórringert — 1rur- 
rauró. — ¡Dingo Dórringer y Morena, el. 
centenarlo de la larga barba! ¡Frank, en- 
cantador compañero mío, somoOs unos ver- 
daderos tontos! ¡Dórringer Se nos ha cru- 
zado de nuevo en el camino! 

El peruano y el vlejo de los clen año: 
se encontraban entre los indios de la aldza 
y precisamente en aquel instante, Mera aca- 
baba de percatarse de la presencía de. los 
recién llegados. Un instinto casi sobrenatu: 
ral pareció diriglr la mirada de sus Cjos 
vivaces como los de una ardilla, hacia el. 
sitio donde ellos estaban. Se levantó, indl- 
cando con temblorosa mano y habló, riendo 
luego, con su tisa semejante al cacareo de 
una gallina y al parecer, con aire de triunto. 

Dollaby rechinó los dientes y llevó la 
mano a la funda del] revólver. Dórringer 
se volvió y se sonrió, muy  jovialmente, 


— ¡Venga usted acá, señor Dollabyt Le 
aseguro que será usted blen recibido. . Tengo 


buenas noticias. ¡No, no se tome 12 moles- 
tia de sacar el revólver, amigo mío! 


— ¡No vaya! -— dijo Frank Camplon en 
voz baja. — Alguna nueva traición nogs es-. 
pera allí. 


Pero el globe-trotter se sonrió. 

-—¡Creo que podemos cuidar de nosntros 
mismos, Frank! — alijo. -— Aceptaremos la 
invitavión. No puede hacernos mucho daño, 
créalo. Y siento curiosidad por saber cómo 
ha podido llegar a esta aldea antes aque 
nosotros. 

Con aparente confianza, el glober-trotter 
avanzó hacia el clara del bosque, Frank, 
encogiéndose de hombrog y resignánduse a 
hacer frente a lo-que fuera necesario, le 
siguió. Mera no cesaba de reir, Dollaby s2 
puso el monóculo y se detuvo, con Su sonri- 
sa más somnollenta e indolente, en el ros- 
tro. Los -Índios le miraron casi. con terror 
y ei jefe se levantó y fué a prosternarse a 
sus pies, igual que sl se hallara ante uu st- 
mi-dios. 

— ¡Levántege, 


encantador caballero! — 


dijo Dollaby al Indio. — ¿Anda usted bus- 


- — ¿Sigue usted siendo tan 


cando lombrices para el anzuelo de pescar? 


Dingo Dórringer se rió suavemente, 

S loco como 
siempre, señor? — dijo en teno de burla. 
-— Usted no sabe hablar el idioma  qui- 


-chua; yo si. Si es usted sensato aceptaría 
¡mis servicios. : 


.—¿Sus servicios? — Dollaby alzó lay ce- 


jas, interrogador, — ¿Quiere usted decirme 


e” Y 


a que se. refiere? ... | 
_—A esto, señor: estoy tan desesperado 'co- 
mo siempre. Al mismo tiempo deseo entrar 


; El 
Ej EC 


24 este elefante pertencce al jefe de 
la tribu? : 


- —NOo, señor; pertenece al sevicio de in- 


eendios del poblado. Es el elefante bomba 
y manga que apaga el fuego. 


RODA 
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en tratos con usted. Usted posee el diente 
de jaguar pero yo le he inutilizado ya. Us- 
ted no podrá utilizarlo sin contar con mi 
concurso porque le he dicho al jefe que soy 
socio de usted, que me extravió en la selva 
y que esperaba su llegada. Esa farsa debe 
seguir adelante, señor. - 

—Pero ¿no ge chancea usted mi aueri- 
disimo amigo? — El dandy se exnbresó casi 
plañideramente y mirándole suplicante,. 
¿No comprende que antes que a Usted ad- 
mitiría como socio a Satanás? 

—Nc le queda a usted otro camino, no 
se trata de escoger sino de aceptar, — dijo, 
con reconcentrado furor, vero sin alzar la 
vOz. — Le tengo a usted en ml poder. Re- 
chace usted mi oferta y. los indios le -ata- 
carán cuando yo. lo mande, Intente hacer 
uso del diente de jaguar sin contar conmi- 
go y los indios le matarán. No llevo aquí 
más que una hora, pero he sabido prepa- 
rarlo todo muy blen. ¿Quiere usted que le 
maten los indios, señor? 


HE 


UN MAL NEGOCIO 


Clarence H. A. Dollaby miró a su Compa- 
Lero Frank Campion con expresión de gran- 
dísimo asombro en sus ojos. 

—.«¿Se habrá vuelto loco nuestro encanta- 
dor compañero? — preguntó con toda cal- . 
ma. — ¿No estará tratando de hurlarse de 
nosotros? No logro entender bien el sen-:' 
tido de sus palabras, créame no le entiendo. 

Frank Campion gruñó. 

—No le crea, no confíe en él, — dijo con 
marcado disgusto. — Lo que se propone es 
asustarnos con mentiras. ¡Toáo lo que dice 


es puro “bluff”: 


—¿Bluff, señor? — dijo Dingo Dórringer 
sarcásticamente. —— Ya lo verá si quiere. De 
tados modos, si usted sigue mi consejo, us- 
ted abandonará esta carrera antes de que 
sea demasiado tarde. Permitame recordarle 
que sigo tan desezperado como antes y que - 
siendo pariente de mi difunto primo Isidoro 
Santadino, soy el que tiene más derecho a 
corquistar la Campana de Oro. Este es un 
juego de locos, en el que saldrá ganador el 
que sea más fuerte. A usted le convendria 
abandonar sus pretensiones porque ya .es- 
tamos cerca del último de los “peldaños”. 
De aquí en adelante, tropezaremos con lo- 
curas mayores que las pasadas, Y el señor 
Farraday sigue siendo nuestro peligroso ri- 
val 

El globe-trotter dejó caer el monóculo de 
la órbita en que lo tenía, 

—i¡No me diga, — protestó negligente- 
mente, — que ese marino kandido anda ya 
por aquí! 

—No, señor, aún no está aquí pero sigue 
nuestras huellas; sabemos (ue nos sigue, Y 
cuando llegue no le dará cuartel ni a usted 
vi a ninguno que se interponga =n' su cami- 
no. Deme usted el diente de jaguar, señor. 
Yo se lo pagaré bien. Démelo y deje todo lo 
demás por mi cuenta. Y después de dármelo 
vuélvase por donde ha venido. : 

Pero Dollaby se rió en son de burla y <e 
puso de nuevo el monóculo. Ne 

-—Me sería grato hacerle el gusto, puede 
usted creerlo, — dijo lentamente y con ci- 
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nismo punzante. — ¡Pero no puede ser! ¡He 
realizado tantos esfuerzos para Hegar a este 
punto que, realmente, no me conviene re- 
troceder ahora! Además, está por medio el 
ofrecimiento que usted me ha hecho hace 
un instante, ¿Cómo voy a rechazar la pers- 
pectiva de tener un socio tan encantador co- 
mo usted ? 

Dingo Dórringer se puso muy rojo. El sar- 
casmo logró pinchar su endurecida piel y 
miró a Dollaby mostrando los dientes co- 
mo lo hace un perro atado ai mirar a aquel 
a quien quisiera morder y no puede, 

— ¡Está bien, señor Dollaby! — exclamó. 
—— Usted se figura que puede rechazar mi 
propuesta, que puede elegir el camino que 
más le guste; pero yo le aseguro que no le 
queda alternativa alguna. ¡Yo le acompaña- 
ré a buscar el dato número sjete, en calidad 
de socio! 

— ¡Gracioso personaje! -— dijo» Dollaby 
mordazmente. — Usted lo que quiere es aho- 
ra darme una broma. ¿eh? ¡Asombroso su- 
jeto! ¡Estupendamente asgvumbroso! 

-—¡Escuche! — Dórringer indicó al jefe 
de la aldea de los quíchuas y a Mera. — Es- 
tos dos son mis camaradas y harán lo que 
yo les diga. Usted, señor no sahe el len- 
guaje quíchua y no puede bacerse entener. 
Mera y yo lo hablamos con toda facilidad y 
le hemos contado al jefe una historia com- 


binada de tal modo que si usted la desmien- 


te con sus acciones puede estar seguro de 
yue los quíchuas le matarán. 

— ¡Así que me matarán! — exclamó el 
globe-trotter con irritante calma. — ¡Me pa- 
rece que comienzo a comprender cuál es su 
juego! Usted le dijo al jefe que se separó 
Qe nosotros en el besque sin querer y que 
se extravió luego. Le ha asegurado que es 
nuestro amigo y que tiene tanto derecho co- 
mo yo a hacer uso del diente de jaguar. Ls 
ha dicho que, en caso de que nos neguemos 
a reconocerle a usted como socio, lo que úe- 
ben hacer es matarnos. 

— ¡Qué penetración la suya, señor! — dl- 
jo el peruano, que indicó los grupos de na- 
tivos que se hallaban a derecha e izquier- 
da. — Se ha dado ustel exacta cuenta de 
cuál es su situación en estos momentos. Ya 
v2 que 
Intente 
rirá. de 

——¡Y eso sería molesto e incómodo, sin 
duda! ¿No le parece? — Aun cuando Dolla- 
by había logrado prepararlo todo a su fa- 
vor, parecía hallarse dispuesto a ceder. — 
¿Usted no sabe, Dórringer, que es malo de- 
cir mentiras? Mi gobernanta Georgina siem- 
pre me amonestaba, aconsejándome que di- 
jera la verdad. “Clarence Herbert Augustín, 
me decía, 
por ejemplo, en una ocasión en que yo de- 
rramé el contenido de una lata de mie] de 
caña sobre el lomo de su adorado gato de 
Persia, para poder peinarle con raya al me- 
dio y mejorar su aspecto de ¡modo notable. 
La pobre se puso furiosa cuando se enteró 
de lo que pasaba y yo le dije, mintiendo, que 
la lata de miel de caña podía habérsele caí- 
do en el Jomo accidentalmente. ¡Pero el pei- 
hado con raya al medio no podía hahérsele 
hecho accidentalmente! 

Frank vibraba de impaciencia, La expre- 


traicionarme, sea como sea, y mo- 
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los indlos están dispuestos a tado. . 


¡no mienta nunca!” Esto lo dijo, 


sión del rostro de Dórringer era mortífera. 
Todo lo que quería, ya que había llegado a 


la aldea de los quíchuas — que constituía 


el dato número seis — lo que importaba era 


seguir adelante en busca del dato número . 


siete y último. > 

—Trata usted el caso muy a la ligera se- 
ñor. Supongo que está en su naturaleza eso 
de tomar las cosas en broma. Permitame que 
le ofrezca algunas noticias més. Puede ser 
que esas noticias le hagan comprender cuan 
completa en la red gue he logrado tejer en 
torno. de usted. 

Dollaby adoptó la actitud del que se dis- 
pone a escuchar algo de grandísima impor- 
tancia pero durante todo ese tiempo pensa- 
ba con furiosa actividad estudiando todos 
log aspectos de las nuevas dificultades en 


que se veía. Mera — el centenario de la lar- 


g9. barba — se balanceaba lateralmente apo- 
yándose ya en una pierna ya en la otra v 
se reía a compás de su balanceo. En su ros- 
tro amarillento y arrugadísimo se notaba 
una sonrisa de diabólica astucia. | 

Las palabras de Dingo Dórringer se re- 


firieron especialmente a Mera, nombrado úde- 
positario por Isidoro Santadino, cuya con- 


fianza había sabido conquistarse, en su Opor- 


tuinidad y mucho antes de que Dingo Dórrin- . 
ger hubiese pasado por el Valle-de las Nie-: 
blas. Santadino no había podido evitar que 


Mera se enterase del sitio donde dejaba: ocul- 
to el diente de jaguar y en cuanto el de la 
Campara de Oro siguió su- viaje, el centena- 
rio había sacado el diente de jaguar, arras- 
trado por su usual e insaciable curiosidad. 


Había seguido las instrucciones escritas 


en el papel, lo mejor que pudo, y liegó a la 


aldea, de los irdios quíchuas donde los a- 


ventureros se encontraban en aquel ¡nomen- 
to y por la cual había pasado con anticipa- 
ción. El diente de jaguar era, en realidad, 
mirado por aquellos indios, como algo sa- 
grado. Isidoro Santadino había logrado qus 
se lo prestaran, dámdoles en pago del servi- 
cio varias libras de cuentas de vicrio. Se lo 
habían prestado con la condición de que al- 
gún día leg sería devuelto. Santadino lo ha- 
bía puesto en el Tambo, de Rebolledo para 
que lo encontrara el primero de los Lusca- 


«dores de la campana que llegara. Había con- 
venido con el jefe de la aldea de los quí-- 
chuas y con varios de sus principales conse- 
- jeros que debían guiar, al primero que les en 


tregara el diente, fuera quien fuera, hasta 
el último de los Siete Peldaños de Ofir. - 
Mera había sido el primero en Jlegar. 
Pero el centenario, cuando se enteró de lo 
pi del trayecto que tenía que recorrer 
de los peligros del viaje, así como de la 


oda del séptimo dato, lo había pen- 


sado mejor. Se excusó como pudo y después 


de prometer que volvería más eE regresó.” 
á su nativo Valle de las Nieblas, con el dien- ÉS > 


te de jaguar en su poder, 


Al cabo de bastante tiempo, la excursión ; 


que Mera había hecho por pura curiosidad, 
le resultó útil a Dingo Dórringer. El viejo 
se ofreció para guiar al peruano hasta la 


aldea de los quíchuas e incidentaimente 1 


había dado una ventaja sobre los demás que 
corrían tras la campana. Dollaby, mientras 


-Dirgo Dórringer hablaba, miraba a Mera 


que se balanceaba y se reía socarronamente: 


E 


—686= A 


Me, 
, 


7 


A 


se reía y se balanceaba a compás, y sentía 
grandísimas ganas de aplicarle un punta- 
pie. 

Pero no era posible desconocer la grave- 
Gáad de los hechos, El jefe de los quíchuas 
estaba enteramente convencido de que era 
verdad todo el montón de mertiras que la 
había dicho Dórringer, y más se convenció 


aún de su buena fe recordando la previa vl- 


sita del viejo. El globe-trotter vió aue lo 
mejor que podía hacer era aceptar al perua- 
no en calidad de socio, reservándose para 
más adelante el deshacerse del mejcr modo 
posible de tan peligroso individun, 

— ¡Acepto, querido socio mío! — dijo con 
su habitual lentitud. — Pero con una con- 
dición; seremos fieles a nuestro flamante 


vínculo hasta que lleguemos al último dato. 


Entonces, nos separaremos, y cada uno de 
nosotros se arreglará por su cuenta y cuida- 
rá de sí mismo. Soy muy propenso a perder 
la paciencia, ¿sabe usted?  “' 


FARRADAY SE SORPRENDE 


Dingo Dórringer se inclino muy frónica- 
mente. pS 

— ¿De acuerdo entonces, aeñor? -— pre- 
guntó, entornando: los ojos picarescamente. 
— ¡Pero se sobrentiende que Mera ha de ve- 
nir también, con nostros! 

— ¡Cómo! — intervino Frank Campion. 
— ¿Pretende usted que sa la de particina- 
ción en el asunto a ese viejo avechucho? 

——Durante el tiempo qué me convenga y 
nada más, señor. Después... —-— Se encogló 
de hombros. — ¡Me parece que no va a pa- 
sar de los cien años! ¡Ahora, señor Dollaby, 
el diente de jaguar! Entrégueselo al jefe y, 
en el lenguaje que usted no entiende, yo le 
daré al quíchua sus instrucciones. No tene- 
mos tiempo que perder. Recuerde que el se- 


_ñor Farraday puede llegar en el momento 


menos oportuno. £ 
Dollaby sacó del bolsillo el diente ae Ja- 
guar. El jefe quíchua lo tomó revorentemen- 
te y se lo estrujó sobre el pecho como una 
niñita estrujaría a su muñeca favorita, Ber- 
tie, con su mono en un hombro, y los arrie- 
ros formaban, a un lado, un grupo que mi- 
raba con curiosidad, estirando el cuello. Los 
índios entonaron en coro un canto muy ex- 
traño, que parecía algo como un himno de 
triunfo en honor del fausto acontecimien- 


«constituído por el feliz regreso de su trofeo 


a manos de sus legítimos dueño3, Dórrinzar 
procedió a dar las órdenes del caso. 

—Ese Dingo es un pillastre que nos tle- 
ne reservada alguna picardía, — dijo Frank 
Campion en voz baja; y los acontecimientos 
le dieron más adelante, la razón. 

Pero Dórringer se volvió, sonriendo sua- 
vemente en aquel instante y tanto Dollaby 
como Frank tuvieron que aceptar como vVe- 
races y sinceras las palabras con que les al- 


-—Jo que todo había sido combinado ya satis- 


factoriamente, : z 
El jefe de los quíchuas se retiró para 1" 


a guardar el diente de jaguar en sitio se- , 


guro, donde permanecería como una reliquia 
sagrada para toda la tribu. Después se ocupó 
de los preparativos de marcha y al poco rato 
estuvo todo pronto. 


El globe-trotter, inquieto y preocupaúo, 
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pagó su salario a los cuatro arrieros y 1e3 
dió orden de volverse por donde hablan vo- 
nido y esperarles en Guaranda, con la re- 
cua de mulas. Luego, con Bertie, +1 mono y 
Frank, partió para recorrer la última etapa 
de la descabellada carrera, con un traidor 


. en calidad de sucio. La mitad de los indios 


de la aldea servirían de guías. 

Cuando sólo hacía unas pocas horas que 
habían partido, se produjo lo que tenía qua 
producirse. Llegaron a la aldea de los in- 
dios quíchuas otros forasteros desesperados. 
Llegaron en momentos en que la aldea sa 
hallaba casi sin defensores. Sólo habfan que- 
dado en ella, después de Ja partida del jefa 
y del grupo que /ué con la expedición, las 
mujeres, log niños y. los hombres más an- 
clanos, para los cuales habta pasado ya ln 
edad de combatir. Logs forasteros llegaron 
cargados de odio, de furor y de impacien- 
tes impulsos homicidas: ¡eran T.lameante 
Farraday y Flaco Rigadoon!t ! 

La voz huracanada de Farraday returbs 
entre los árboles cuando el marino distin- 
guió la aldea y llenó de terror el corazón 
de los simples y supersticlosog quichuas que 
ofan por primera vez una yoz semejante. 


Los hombres prepararon sus “samuracs” 0 


cerbatanas y pusieron en ellas las flechttas 
de plumas rojas que, con su punta untada 
de veneno, constituían su arma más mortí- 
fera. Poco después vieron a Farraday. se- 
guido de Rigadoon y el la voz del prime- 
ro les había alarmado, mayor fué su alar. 
ma al ver a tan extraordinario par. 


No ara extraño que tal lea sucediera. Lo3 
quíchuas habían visto, en varias ocaslonesz, 
a hombres blancos de aspecto normal, pero 
ios dos marinos pillastres constituían algo 
enteramente nuevo para ellos. La estatura 
de Farraday, su excepcional anchura, su 
rostro rojo, su enmarañada cabellera roja y 


su hirsuta barba, igualmente Poja, —- en- 
racterísticas que le habían conquistado el 
apodo de “Llameante” poraue su  —caboza 
parecía en realidad una llamarada, — y la 


idea de poder intrépido y de brutalidad que 
de él emanaba, eran suficientes para atemo- 
rizar, no ya a un infeliz salvaje, sino a un 
blanco cualquiera. Y luego Rigadoon, tan 
opuesto en todo sentido — alto y delgado, 
— desfigurado por innumerables tatuajes 
en los brazos, en las manos, el cuello y el 
rostro. 

-—Sólo uno de los quíchuas se atrevió, al 
ver que Farraday empuñaba un revólver, a 
levantar su Cerbatana. El marino, conoce- 
dor de lo mortífero de las flechas rojas, 
hizo fuego en seguida y el infeliz Indlo se 
desplomó inmediatamente. La bala le había 
atravesado el cerebro. Sus compañeros lan= 
zando grltos de mortal terror, ¡se metieron 
en las cabañas, dentro de las cuales sigule- 
ron dando agudos grltog de desesperación. * 

La risa áspera, brutal de Farraday, reso» 
nó bajo el techo de follaje formado por las 
ramas de log árboles, : 

— ¡Hola! — gritó despuéz. — ¿No tfone 
ninguno de ustedes ánimo para pelear co- 
mo gente? — Convencléndose entonces de 
que los indlos no podían entenderle, se vol= 
vió hacia su compañero. — Me pareca que 
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éste es el puerto a donde se dirigieron, Las 
marcas que hay én los troncos de los árbo- 
_les terminan en este claro. ¡Ahora noy en- 
teraremos de la verdad! 

Llameante Márraday procedió a interro- 
ear a los indios y poco a poco fué entorán- 
dose de lo que quería “saber, aun cuando le 
costó grandísimo trabajo entender y hacer- 
sé entender, Después, cuando se hubo ex- 
terado de que unos “hombres blancos con un 
negro que lleva un mono” se le habian ade- 
lantado, Farraday miró a Rigadoon furlo- 
sísimo, con los ojos inyectados en Sangre, 
-- ¡Yo sabía que Dórringer se había ade- 
tantado: a nosotrost — gritó. ¡Pero no 
PonOnS que también se nos hublera adela. 

ado el mamarracho del traje de franela! 
que vamos. a partir de aquí inmediatamen- 
te y entonces, infelices de ellos cuando te 
crucen en nuestro camino! ¡La andanada 
que van a recibir les va á dejar el casco 
con averias de las má3 graves! 

Un desdichado quichua fué escogido Para 
que sirviera de guía y les indicara el camil- 
vo por dorde se habían ido los otros, 


LA TRAICION DE DORRINGER 

El sitio era un Tremanso del río Naptr, 
más que un lago. Era fresco y tranquilo en 
nlgunos puntos y cenagoso de mal aspecto 
en otros. En los sitios profundos y' en las 
orillas arenosas donde las cañas Ce bambú 
- formaban «espesura, se ocultaba inmóviles 
como troncos, abundanteg caimanes de to- 
dos tamaños y de variadas formas. 

Era en tal sitio donde Isidoro Santadino 
había puesto el último y el más importante 
“de los datos. Entre los mimbres, muy. cerca 
“de un bajio arenoso y a la sombra de las 
mimbtreras entre los cuales las lianas y otras 
enredaderas formaban en lo alto un tejido 
tan tupido que tapaba por completo el cie- 
lo, una vulgar botella de las que se usan 
para poner el vino, había sido anclada me- 
diante una soga de imputrescibles fibras de 
maglúey, para que no se la llevara la co 
rriente. 

Fué a las orillas de aquel silenciósa lago 
hn donde Dollaby y los que con él estaban, 
llegaron al anochecer. Los quíchuas elcan- 
dieron varias antorchas y las arrojaron, 
chisporroteando, a distintas partes del rio. 
La luz que esparcieron durante el poco tiem- 
po que tardaron en apagarse fué suficiente 
para que todos se dieran relativa idea de 
la situación de lo que buscaban y para Ccun- 
vencerles por último y decididamente, de 
que estaba casi al alcance de sus manos, 

Pero hubiera sido insensato intentar 2po» 
derarse de la botella antes de que amane- 
ciera. Hasta el ¡impacientísimo Dingzo. Dó- 
rringer lo comprendió así, comprendiendo 
que, de todos modos, no hubía posibilidad 
de hacer trabajo alguno inmediatamente. 
Sería necesario improvisar algo parecido a 
una embarcación para navegar hasta el cen- 
tro del lago. 

Dórringer mostrándose mucho más cortés 
y amable que nunca, hizo una” propuesta 
que, superficialmente, pafecía sensata. 

—Voy a decirles a los indios que cunj- 
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pas 


truyan Una jangada, señor, boA Vvalaa, de 
las que ellos saben hacer, — propuso, — 
Es tanta la costumbre que tienen de hacer 


esas jangadas que son capaces de hacerla 


de noche, si se lo pagamos bien. Entonces, 
sin perder. _tiempo podremos hacer nuestro 
trabajo en cuanto sea de día. Mientras tan- 
lo, prepararemos el campamento, ¿Está us- 
ted de acuerdo? AS 
— ¡De acuerdo! 
eónicamente, E 

Poco después el 
noticia de que los indios iban a construlr 
la jangada, Construyeron una cabaña, 
que los quíchuas levantaron en corto titrm- 
po, — y encendieron una hoguera formada 
por 1 un montón de madera de sandicaspi, Co- 
mo protección contra los nocturnos habitan- 
tes del bosque. 

Dollaby se expresó cqn tota 
cuando se dirigió a Dórringer desde el otro 
lado de la hoguera, mirando cómo se refle- 
jaba el fuego de la fogata eu la cercana 
superficie del agua. 

-—¡Voy a hacer un convento con usted, 
mi encantador indivíduo: — explic4 Dolla- 
oy. — Irera0g juntos a buscar lo que haya 


dentro de esa dichosa botella que fué dee 
vino. Tomaremos nota de lo que cuntiena * 


ey 


usted copiará lag instrucciones que conten- 
ga, para llegar hasta la Campana” de Sanñ- 
tadino. Entonces, tan pronto como hayamos 


hecho eso, disolveremos la socledad. 


Dórringer inclinó afirmativamente la dd a 


beza. 

—El convenio que usted propone, En 
bueno, dijo, — y después, cuando ncg-. 
hayamos separado, «ada uno se arreglara 


por su lado. 


Frank Camplón miraba fijamente a A, 
ruano mientras éste hublaba, .Vió que en-- 


tornaba los ojos astutamente y le noto una 
expresión de Odo intenso que 


confianza en él, pero Dollaby parecía estar 
distraído, Se hublera dicho que no se fljapa 
ni en la constante risita PUN del. sente- 
nario -Mera. 


El viejo de la barba parecía hallarse imuy 


alegre y jovial. En la orilla del camnamon- 
to, los quíchuay martillaban, 


mimbres y lianas, 


— ¿No se acuesta a dormir, señor? lcd 11- 


jo Dórringer. Pero el 
negativamente la caben, 
—Gracias, señor, dijo. 
duermo. Una vez se me ocurrió dormir y 
un traidor se presentó, me robó algo de su- 


globe-trotter: movió 


— 


ma importancia ¡y además me arrugó la ro= 


pa! ¡Supongo que usted recordará el incli- 
dente, ¿no es así? 


—¿Yo, señor? — dijo el peruano riendo 


nerviosamente. — Con seguridad está bdabi 
equivocado. El caso fué... EN 

Calló de pronto. 4lgo se nundaló, con an 
entipátito ruido de breve chisporroteo, 
el seno del fuego, clavándose en un trorun 
a medio quemar y envió un raudal de chis- 
hacia las  plernas del  glober-trottor. 
Las 


con suficiente rapidez para que Do!llaby na 


10 — 3 


-— contestó Dollaby. la- 


peruano volvió con 12 


claridad 


desmentía 
sus palabras. El joven tenía cada vez mency - 


hactendo la 
balsa que construían con cañas de pri 


—. Yo nunta 


en 


llamas lo 4devoraron al instante pero no 


1d 
Y 
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vlera que se trataba de una flechita roja 
con la punta mojada en el mortifero ve- 
neno de buralí. Se levanté de un salto, cou- 
mo si un áspid le hubiera picado y los que 
estaban cerca, sentados también, Se levan- 


- taron casi en el mismo instante. 


—; ¡Traición! — gritó Dollaby, rléndoge 
nerviosamente, — ¡Traición de Dingo Dá- 
tringer! ¿Qué le dije? 


La aguda risa de Mera llegó a gus Oldos 
en el momento en que se guarecía entre la 
oscuridad de los árboles. Frank muy alar- 
mado vió que Dórringer desaparecía en las 
sombras, :lejos del círculo de luz de la. hn- 
guera. Dollaby echaba mano a sus habitua- 
¡es medios de defensa, para estar preparado. 
Solamente Bertie parecía haberse dado per- 
fecta cuenta de la situación, 

— ¡Patrón! — gritó. — 
patrón! y : ] 

Llegó una £cgunda flecha, una tercera y 
aún más tflodavía, lo que contribuyó a con- 
vencerle de que era una verdadera tontería 
quedarse cerca del alcance del resplandor 
del fuego de la hoguera. 

—¡Vamos! — dijo rápidamente Dollaby. 
"— Este era un plan para quitarnos de en- 
medio definitivamente, como quien mata 
¡Vamos! . 
Se dobló por enmedlo y  agachado nst 


¡Por esta lado. 


avanzó por entre las sombras. No era posi- 


ble caminar, en tal forma ni con relativa 


rapidez. Tropezaban con frecuencia pero nou 


perdían de vista el lago. Fl negro les gula- 


ba e iban contorneando el borde del reman- > 


go. Pero se tardaba una eternidad en -Tecu- 
rer unas pocas yardas, o así les parecía al 
menos. Las flechas parecían seguir la” miB- 
ma dirección que «ellos seguian. En una oca 
sión, Frank lanzó un grito, se detuvo y 82 
arrancó de un brazó, uno de los mecrtíferos 
proyectiles, 

“—_De eso nos vamos a ocupar si salimos 
con bien de hh situación presente. — dijo 
el globe-trotter. — Un rasguño de una de 
esas flechas es bastante para... 

- Calló bruscamente. Bertie se hahía dote- 
nido de pronto y en la oscuridad, varlas 
sombras úe figura humana se habían levan- 
tado ante ellos. Los dos hlancos reconocle- 
rón que se trataba de indios quichuas, Ber- 
tie apretó los dientes, furloso. 

——¿Así que lo QUe querían era cortarnos 
la retirada? Bien, pelearemo3, como sea 
utecesario, para salir de esta. . 

Saltó hacia donde estaban los seis más 
cercanos indio y se arrojó sobre. clos, 
repartiendo golpes de boxeo en una fcrma 
que hubiese acreditado a un profesional. Pe- 
ro los otros atacaron, y hubo un momento 
en que los dos aventureros se encontrainn 
teleando espalda con espalda y defendiéndo- 
se furiosamente. Vieron que Bertie rompía 
una cerbatana en dos pedazos en el momen- 
to en que su dueño les apuntaba desde muy 
rerca. Desde ese momento, los quíchuas no 
volvieron a tener ocasión de hacer uso de 
sus mortíferas armas. La pelea se hizo 
cuerpo a cuerpo, brutal, intensa, desespera- 
da. 

Los indios, 
aquellos tres, 


a medida que peleaban von 
eritaban en su idioma para 
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Qque los demás 


PUCKY 


15 quíchuas acudieran en su 
auxilio. El bosque parecía estar lleno «le 
gente por todag partes y sobre todo el ruí- 
do seguía oyéndose la aguda risita de Me: 
ra, el viejo ástuto y pillastre. 

—i¡Sepárense de ellos! — eritó Dollahy. 
— $Si no lo hacemos ahora no lo consegut 
remos nunca, 

El globe-trotter peleó con todas sus ener: 
gías. Las circunstancias eran cada vez .Deo- 
res para él y los suyos. Los refuerzos lle- 
gaban a toda prisa, al sitio de la lucha. Pa- 
recia que iba a ser imposible escapar. En 
una ocasión se libró de tres indios que le 
acometian, pero le volvieron a agarrar en 
el momento en que intentó. buir. Do!liaby 
gruñó. a a 

—i¡Es inútil! — exclamó jadeante, mien. 
tras se acrecentaba el número de los ene- 
migos. — ¡Pero moriré como debo reorir, 
peleando! 

Frank'* Campion - parecía hallarse en st- 
tuación igualmente grave. Un montón de 
indios había atacado a Bertie y su moho se 
le había ido del hombro. No era posible nc- 
gar. lc qu era evidente: no tenían hi la mme- 
nor probabilidad de sarvación. 

El globe-trotter siguió peleando ron de- 
sesperado desenfreno. Los tros trataron va- 
tias veces de escabullirse, pero fracasaron 
todas ellas. Por último, el grupo de quí- 
chuas se hizo tan numeroso que fué insens 
satc seguir peleando. E : 

La coriecta elegancta. du Dollahy había 
desaparecido. Su antes inmaculado traje es: 
taba hecho gironas y sucio tanía los. manos 
llenas de rasguños y sangrando. lo. indica 
le hebían atacado con la mayor violencta 
de que eran capaces. La situación de sua 
compañeros era 1gual. Vló6 que Frank caía 
debajo de cuairo furibundos salvajes. 

— ¡Levanten las manos! -— ordenó Do- 
llaby con furor. — ¡An vencerecmos! 

Peleá desesperadamente,  d4Aestrozada “a 
ropa, aporreado y sangrando, Toda espe- 
ranza de victoria pareció desvanecerse por- 
que el globe-tcrtteg fué asaltado por la es. 
palda. : 

Se sintió caer y le pareció extraño seguir 
oyendo de modo sobrenatural, la risa do 
Mera. De repente cesó la gritería de los in- 
dios y reinó el más completo silencio como 
si, de improviso, se hubleran dado cuenta 
de que el triunfo era suyo. El globe-trotter, 
tendido en el suelo, respiraba jadeantce. 

Entonces, cumo formando. otro acto de 
aquella horrenda pesadilla, oyó el ruido de 
unas paletas que removían el agua del re- 
manso. Se oyó gritar, pero de otro mado y 
en otro idioma que antes. Los quíchuas lan-- 
zaron un largo lamento de terror. 

-— ¡Majerones! ¡Majerones!  ¡Majerunes! 
— gritaron luego, aterrados. 


A LLEGADA DE LOS CANIBALES 


Inmediatamente procedieron del moto 
más extraño que se pueda imagínar. Fué co- 
mo si Dollaby y sus compañeros se hubie- 
sen transformado instantáneamente en híe- 
rros candentes. Si clen mil demonios del in- 
fierno se hublesen presentado de improvt- 
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so, los quíchuas no hubiesen podido abando- 
nar con mayor rapidez su ofensiva, Se ale- 
jaron corriendo precipitadamente y desapa- 
recieron de a dogs y de a tres por entre los 
árboles. Casi antes de que se hubieran da- 
do cuenta de lo que les pasaba, Dollaby y 
sus compañeros se hallaron en completa li- 
bertad, abandonados por sus enemigos, 

. El globe-trotter y Frank se incurporuron, 
sentándose en el suelo, al mismo tienpo. 
Aún en aquella oscuridad se dieron cuenta 
del asombro que expresaban sus rostros, Jul 
impavido  Bertle, que había seguido su 
ejemplo, 5e tocaba las piernas y los brazos 
como sí le pareciera extraño tenerlos aún 
en el cuerpo. El negro respírata jadeante. 
Hasta la risita del viejo Mera habiase ale- 
“jado y no se Oía ya. 

El cambio sufrido por cuanto leg rodeaba 


era como para asombrar a cualquicra y de- 


jarle atónito y perplejo. La selva, a espal- 
das de ellos, estaba llena de quichuas que 
se alejaban corriendo desesperados. 

Dollaby se tomó un puuto de la narlz en 
el que había recibido en golpe. 


-— ¡Qué curiosos individuos! — diju,. con 
verdadero asombro. — Ber'le, ¿les vió usted 
la cara? ¿Por qué se habrán ¡ido tan a 


prisa? ¡ Y tanto Dingo Dórringer como Me- 
1a, el viejo Matusalén, se han Ido también! 
¿Qué significará todc esto? 

—¿ Estaremos soñando? — dijo Frank 
Campion — Tal vez despertem:s dentro de 
poco y resulte que todo ha sido consecuen- 
cía de una mala «aligestión. 

-—No le parecerá tal cosa si tlene ustel 
tantas contuslones y tantos arafñiazog como 
yo. — El globe-trotter se puso de ple y ml- 
ró hacia el lago. — Créame, estoy como si 
me hubieran pasado por una máquita 
picar carne. 

Un nuevo coro de alaridos le Interrum- 
pió. Era una repetición de los gritos que 


de : 


de tal modo habían aterrorizado a los IÍn- . 


dios traidores compinches 42 Dinge Dórrin- 
ger, En la orilla del lage 4parecieron las 
siluetas de unos hombres semidesnudos, 
que se dirigían hacia donde ellos estaban. 
Eran muchos: docenas y docenas. Su pre- 
sentación fué preludiadada por el. vuelo de 
muchísimas flechas que pasaron, sin dañar 
Aa nadie, por encima de ellos, cayendo des- 
pués entre el follaje con ruido parecido al 
de la lluvia de gruesas gotus. 

Una exclamación brotó de los labiog dJel 
globe-trotter. 

-—¡Enemigos! ¡Ahora lo comprendo to- 
do! ¡Esos majerones deben ser salvajes, ca- 
níbales! Acuden porque oyeron el ruido que 
hicieron log quíchuas cuando nos atacaron. 
Por aquí! ¡Tenemos una remota prevee 
dad de escabullirnos! 

Encogido, ge alejó, ocultándose lo mejor 
que pudo y moviéndose sin hacer ruido. 
Frank y Bertle le siguieron con igual cau- 
tela y uno tras otro cruzaron la ruta de los 
imajerones que se acercaban. 

El propósito del globe-trotter era ir ha- 
ela el lado opuesto del lago y lo consiguie- 
ron porque salieron del camino de los canÍ- 
bales a tiempo para que éstos no log vieran. 
De este modo los recién llegados, si sus in- 
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- metió en el agua, empujó la canoa hasta que 


tenciones no eran amistosas, ignorarían que 
habían contribuído a que el grupo de aven- 
turas pudiera escapar. 

Pero Dollaby no se dejaba engañar por 


Es ad 


ningún falso aspecto de seguridad. La os- 
curidad ocultaba peligros por todas partes 


y el tiempo era valiosísimo. Sin embargo, 
cuando, por fin llegaron a la opuesta orilla 
del lago y se pararon los tres en un espa- 
cio de tierra blanda, situada entre dos ma- 
cizos de cañas de bambú que crecían en las 
silenciosas aguas, no se encontraban prepa- 
rados para la sorpresa que allí les aguarda- 
ba. 

Frank Campion fué el primero. en ver 
aquello mientras Dollaby chupaba el escaso 
veneno de la herida de flecha que el joven 
tenía en un brazo; era la extendida sombra 
de una emba: "cación de alguna clase, amarra 
da o anclada en una especie de caleta en mií- 
niatura. Estaba amarrada con una larga soga 
de fibras de magúey, pero su descubrimien- 
to fué tan repertino que el joven.no se atre- 
vió a tocarla. Indicó su presencia sin haiXar 
levantando un brazo, 

-—¡Una canoa! — exclamó Dollaby que 


riendo suavemente, tomó la soga con que es- 


taba: amarrada y tiró de ella. — ¡Sí! ¡Una 
canoa! ¡Esto es maravilloso! ¿Quién supone 
usted qu puede haber dejado aquí esta em- 
barcación, mi encantador compañero y ami- 
go? 

—¡Alguno de los indios, seguramente! — 
epinó Frank. — ¡No la toquef ¡Pueden vol- 
ver los dueños y enojarse con nosotros! 

— ¡Esta no es una canoa india! ¡Es de 


. Gtra clase! Conozco bastante bien a la gente 


de estas regiones para estar convencido de 
que no ha sido construída por esos indios. 
Es una canoa construída. por un aficionado, 
nada más que un aficionado; créame. : 

—¿No constituirá alguna trampa dejada 


aquí por nuestros simpáticos rivales? — 
preguntó Frank, con recelo, 

— ¡Bah! ¡Bah! ¡Bah! — El-monóéculo de 
Dollaby miró fijamente al joven. — Me pa- 


rece que se está poniendo usted muy ner- 
vioso, mi joven amigo. En mi cpinión, ha 
sido una buena hada protectora la que la 
ha dejado aquí. ¡Si es precisamente lo que 
nos estaba haciendo grandísima falta! 

—Por mi parte sé lo que más falta me 
hace: un rollo de tafetán engomado y un 
buen trozo de carne asada. 
go el cuerpo” cubierto de cardenales y de 
rasguños. 

El globe-trotter había cortado la- soga, y 
sin hacer caso de las palabras de su Le bars 


y 


fiero, se había metido en la canoa. 7 
— ¡Vengan ustedes, encantadoreg compa- : 


ñeros mios! — dijo con indolencia, — ¡No 
perdamos tiempo innecesariamente! Tene- 
mos que apoderarnos del último dato y que 


escaparnos luego con la rapidez del rayo. 


Esta es una oportunidad decisiva y no pade- 
mos despreciarla, . 

Frank Campion, — con muy poca entu- 
siasmo, por cierto, —- obedeció. Bertie se 


flotó en aguas profundas y respués se me- 


tió de un salto, en la embarcación. 
- Después, 


¡Nada más! Ten- e 


surcando suavemente Jas tran= 
quilas aguas, saleron de entre los macizos 
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de cañas de bambú que les habían DEONdO 
hasta ainda y se separaron de la orilla 


- LOS MONSTRUOS DEL AGUA 


Cuando estuviero en mitad de la corrian- 
te, Dollaby tomó una paleta que estaba en 
el fondo de la embarcación. Después, en el 
instante en que lba a hundir la paleta en 
el agua, al costado de la canoa, se estreme- 
ció y se levantó. 

-—¿Qué pasa? preguntó rápidamente 
Frank Campion. Pero el globe-trotter mo- 
vió la cabeza negativamente, levantó la pa- 
leta y la mostró: estaba mojada y relucien- 
te. Además, el mango estaba aún Caliente 


Aa consecuencia del contacto con unas ma. 


nog que no eran las suyas. 


—Estaba usted en lo cierto, 2 encanta- . 


as 


dor amigo, — dijo Dollaby en voz hala. 


Esta canoa ha sido utilizada recientemente. . 


-— ¿Una trampa, según yo lo dile? 
preguntó, apresurado, el más Joven. 


—¿Trampa? Tal vez no. M1 querido com- 
pañero, usted re apresura demasiado a sé- 
car conclusiones. Realmente, me slente in- 
clinado a enterarle a usted de lo que me 
decía Georgina a propósito de eso de sacar 
conclusiones con excesiva prisa. "Non la 
mayor calamidad de la tierra, Clarence Her- 
herít Augustin”, acostumbraba a dacirme. 
Pero eso lo decfa cuando yo le arranqué 
las últimas páglnas de la novela nueva, que 
ella estaba leyendo con sumo interés, No: 
¿ho me fíguro ni mucho menos, que nuestra 
“situación es segura, pero supongo que esta- 
remos Felativamente a salvo mientras no £8 
nos ocurra ir a desembarcar en el punto de 
donde partimos. Esta no ey una canoa hecha 
por salvajes: de esto no cabe duda. ¿Pero 


o 


quién hizo uso de ella? No lo sé. En todo 
raso, espero que no haya sido Dingo Dórrin- 
ger. 

— ¡Sh así fuera, 


podríamos despedirnos 


E. | PUCKY 
para siempre del dato número siete! -— di 
jo Frank. 


—¡Me deja uste4 asombrado! — mante 
festó Dollaby cou toda su mayor languidez' 
y mientras remaba firme y cautelosamente. 
— ¡No abra el paraguas antes de que se 
presente la lluvia, mi querido amigo! Sea 
optimista y, como yo, espere siempre lo me- 
jor. Sl conseguimos apoderarnos del dato 
podremos decir que hemos ganado ya. 

Pero hasta el constante optimismo de Do- 
llaby recibió un severo golpe en aquel mis- 
mísimo Instante. H lago o remanso no era 
de gran extensión, pero tenían que avanzar 
con lentitud y cautela. El globe-trotter sa 
dió cuenta de Improviso, y con un interno 
estremecimiento de miedo, de que pisabs, 
donde había ya varias pulgadas de agua. 

-—¡La canoa tiene algún agujero! — ex- 
clamó Frank, casi en el mismo momanto.— 
¡El agua entra en ella como en un colador4 

Era verdad. Sintieron mejor el frío del 
agua cuando el líquido subió algunas pul- 
gadas más y la canoa se fué Jlenando de 
modo que la borda se aproximaba más y 
más al nivel de la superficle del Jago. SiÍ- 
multáneamente con la impresión de alarma 


ue se apoderó de ellos dos, Bertie les lla- 


la 
flotaba cer- 


mó la atención hacia lo que buscaban: 
botella, que había sido de vino, 
ca de un bajío arenoso. 


Un silencto extraño, tirante,  stguió al 
segundo descubrimiento. En circuistancias 
normales hubieran gritades de alegría pe- 
ro entonces no sabían, en verdad, si ale- 
grarse o lamentarlo. Aún el mismo glube- 
trotter, se detuvo un poco, indeciso, mi=n- 
tras el agua seguía sublendo. Por fin luzr6 
reaccionar mediante un esfuerzo decisivo. 

-—¡No nos vamos a dejar vencer de Ci ti- 
quier modo; en el momento del último 2- 
so, Frank! exclamó. CARO. DOZ.- 0 e- 
da una probabilidad favorable y vamos 2 
aprovecharla, cueste lo que cueste: 


USTICIA ALADA 


novela de aventuras y de 


E el- título de la sensacional 


misterio que se publicará 
próximamente en 


HU cx Y 


pa NS 
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«2 misma tranquilidad seguía reinando 


cuando llegaron a donde estaba la botella, * 


gritos de los indios nta- 
resonaban en la selva, 


flotando. Hasta los 
jerones, que antes 


habíanse «callado por completo. Fué aquel, 


verdaderamente, un instante de grandisima 


merviogidad que no terminó hasta que Do- 


liaby hubo desatado la soga del cuello de 
aquel extraño Dato Número Siete y le :uió 
la botella a Frank. 

— ¡Cuide usted de eso -— dilo, tomardo 
de uuevo la paleta. Se notaba en Sus Cjos 
que tenía miedo cuando dió cl primer gol- 
pe de paleta y la canoa no obedeció a tu 
esfuerzo. El agua había llenado ya más de 
la mitad de la canoa. : 

— ¡Fuerza, por todos log Cielos! — gritó 
Frank con voz muy ronca, temblorosa y en- 
trecortada, — Log cocodrilos ya han olido 
carne. 

Y tambié 
ra verdad. 


én en aquella ocasión dijo la pu- 
De todas partes llegaba hasto. 
ellos el rumor del agua removida y unos 
cbjetos de contornos indefinidos, semejan- 
tes a troncos de árbol de distintos gruesca, 
cortados de distintos largos obedeciendo «a 
algún extraño llamado de Su instinto, for- 
maban ya un apiñado montón en tres lados. 
El cuarto lado lo ocupaba la orilla arenosa, 
y una sola mirada hacia ella 
la canoa se movía con una lentitud que te- 
nía que ser causa de una catástrofe. Llegar 
a cualquiera de los costados laterales del 
lago antes de que se hundiera la canoa, 
era imposible. intentarlo sería una verdade- 
va locura, pura y sencillamente. 


Mediante un laborioso esfuerzo, el globe- 
tortter hizo que avanzara la canoa, pero 
muy poco. 

—¡Es inútil, Frank, amigo mío! — dljo. 


-— No n0s queda más que una probabilidad: 
encallar la canoa en la playa y componerla 
del mejor modo que nos sea posihle, 

Era esa, en realidad, su única esperauza, 
No había tiempo para vacilar ni para hacer 
algo distinto. No se atrevían a 


ran en tierra firme, en aquel espacio de 
suelo arenoso. Porque con una centitud ¿m- 
placable, el semicírculo de, al varecer, de- 
tormes muderos flotantes, el grupo de Ccai- 
manes de todos tamaños, se aproximaba ca- 
da vez más. Todavía no se hallaba, sin enm- 
bargo, alarmantemente cerca. 

Subconscientemente, Frank Campion em- 
pezó a contarlos, una vez 
que la canoa llena de agua llegaría a la pla- 
ya antes de que los caimenes llegaran a la 
canca, después de salvar las pocas - yardas 
que les separaban de su objetivo. Conté has- 
ta treinta, pero no había podido tomar nota 
de todos los que allí estatan o la oscuridad 
no le había permitido ver bien en todazx di- 
recciones.. Pero cuando llegaba 
treinta la canoa tocó, 
hundió la proa en el borde del banco de 
arena y se hbalanceó violentamente porque 
el globe-trotter saltó de ella y le dió luego 
un fuerte tirón hacia tierra. 

Dollaby se rió suavemente. 

-—Creo que se quedarán a cierta distancia 
durante algún tiempo, — dilo. — ¡Tranqui- 
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demostró que : 


DEUSAFI CIL" 
lo que podía pasarles una vez que estuvie-- 


convencido de. 


al número 
suavemente, fondo, 


ml 


lidad y sereniqaua, joven companero, y ae: 
moy gracias a Dios porque no nOs han to- 
cado peores estrellas! ¡En caso de tempora) 
todo puerto es bueno, recuérdelo usted! 

Frank tosió, como para aclararse la voz. 

— ¡Hay lo menos treinta de esost —- di- 
jo, preocupado. — ¡Y no tenemos más que 
veinticuatro balas entre todos nuestros re: 

vólvers! ¡Mal nos vamoOs a vgr como se les 
ocurra atacarnos! 

—-¡S1. atacan, — 
ronca y baja, 
sultarán tan eficaces como tiros de cerba- 
lanas infantiles cargadas con arvejas secas, 
ante las escamas que cubren el cua Hno Je 
esos animales! 

Ayudado por Bertie, Doláby volcó 1a cas 
noa, vaciando así todo el agua que contenía, 
y la dejó boca abajo. 

La playa arenosa presentaba un ln me- 
dianamente sólido, pero su extensión era 
reducida, ¿Hasta cuándo podrían estar ali 
en seguridad? No era posible decirlo ni cal- 


dijo Dollaby ed vOZz 


cularlo. De lo que tenían que considerarse. 


seguros €ra de cue no tenían tiempo 
perder. 

— ¿Tiene usted PES su A 
mi encantador compañero de viaje? Tendro- 
mos que correr el riesgo de encender luz 


quo 


bara ver por dónde entraba el agua, Pro- 


cure que la luz' no dé nada: más que en la 
canoa y que no se vea desde la otra costa. 


El blarco rayo de luz de la antorcha del 


joven recorrió metódicamente el fondo do 
la invertida embarcación, Después 
breve revisación vieron cuál había sido la 
causa de ¡su percance. 
por una hoja muy filosa: el tajo tenía va- 
rias pulgadas de largo. Era recto y se com- 
prendía claramente que no era consecuen- 
cia de un accidente, Parecía que un cuchi- 
llo había sido clavado y movido en el hue- 
co hecho por el pinchazo, rasgando delihbe- 
radamente la débil corteza con que estaba 
construída la canoa. 

-—¡Alguna bondadósa y noble 
que lo quiso dejar como cariñoso recuerdo! 
— masculló el globe-trotter sonriendo, — 


Pero lo vamos a remedtar inmediatamente. 


Mientras tanto, procure usted. ver qué. es 


lo que contiene esa vieja botella aue tud do 


vino, ¿quiere tener la bondad?. 


En cuanto procedió a 
Número SYate, dejado por Isidoro. Santadino 
algunos años atrás, Frank se dió cuenta 
de que. algo presentaba aspecto poco satis. 


factorio. Lo primero que le extrañó fué ver 


que la botella no tenía tapón, y no era po- 
sible que hubiese permanecido .a flote tan- 
to tiempo sin ¡ener algo que le tarara el 
gollete. 

El joven procuró a hasta el Inte- 
rior lo más que pudo. Después procuró m4f- 
var hacia adentro. Ambas tentativas resul- 
taron infructuosas en  aGuellas clrecunstan- 
cias, así que apagó la antorcha y le dió la 
botella a Dollaby. 

— Vea usted lo que: puede sacar en *im- 
pio, — dijo, 

El globe-trotter procedió en forma dect 
siva y terminante. Frank  Camplon siguió 


observando el semicírculo de caimanes y e 
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— las balas de. revólvér fe- 


de una 


Era un tajo hecha 


“persona 


a ol Data 


PEA A ad: e do 


e 


percató. de que su número había disminul- 


do. Pero no intentaron acercarse más cuan-. 


do Dollaby, con un solo y rápido golpe xe- 
co, hizo saltar el cuello de la botella. 

— Ahora, — dijo, — vuelva usted a en- 
cender la luz y veamos si logramos ver algo, 
El más Joven obedeció. Miraron con su- 
mo interés. Después de haber mirado, los 
dos levantaron la cabeza y se miraron el 
uno al otro, perplejos y desesperados por 
completo. ¡La botella estaba vacía! ¡El Da- 
to Número Siete de Isidoro Santadinu ha- 
bía desaparecido! > 

— ¡Vencidos, 
de llegar al poste! — dijo. — Algulen es- 
tuvo aquí antes que nosotros... Tal vez 


- Dingo Dórringer. Y lo que es en esta oca- 


sión se ha adelantado bastante, a nosutros, 


sin duda. 
¿—Quizás haya sido Farraday, — murmu- 
ró Frank Camplon — Recuerde usted que 


Dórringer dijo que nos seguía la Dista. Es 
muy posible que lograra adelantarse poOco 
después de pasar nosotros por la aldea de 
los indios qguichuas, 

No fué posible decir si el dandy estaba 
de acuerdo con lo que opinaba .su Joven 
compañero. En aquel mismo Instante, pre- 
cisamente, Bertie lanzó un aullido y saltó 
hacia arriba, casi una yarda. Algo desgarró 


los tacos de las botas de Dollahy, que sin- 


tió frío y calor al mismo tiempo. Entonces, 
en el instante en que se le hundía un plé 
en la arena, se dió cuenta de que parte de 
eu bota había desaparecido. Se volvió con 
una rapidez hija de renovado terror 

— ¡La luz! 7¡Dirlja la luz hacia esto la- 


do! — gritó con voz ahegada y desentona- 
da. : 

Algo se arrastraba por la arena, hacien- 
do un ruldo peculiar, — un Cchistar o rozar 


extraño, — al moverse. El blanco baz te 
luz de la antorcha recorrió el viso cuando 
Frank se volvió, dando. origen a un coro 
de gerltos roncos. Dollaby  retrocedio ron 


los ojos dilatados por el espanto, 


Moviéndose lentamente, con ojos negros 


en los que brillaba la luz de la antorcha a 


medida Que recorría sus filas, una docena 
de caimanes, —.tal vez más, — avanzatan 


hacia ellos, resultando amenazadora su pre- 


sencla por/ lo cercanos que se hallaban. El 
primero de todos abrió sus enormes fatrces 
y enseñó una doble fila de irregulares 
dientes y pareció reirse de los viajeros. Los 


caimanes que quedaban detrás se aproxima- 


ron más a los de la primera fila, 

Dollaby, — los tres, en verdad, — oulvi- 
daron instantáneamente todos log demás 
peligros ante aquella nueva y terrible ame- 
naza. Temblando de terror oyeron el ruido 
que hacian al cerrarse las enormes bocas y 


se preguntaron qué sería lo mejor que, €n 


tal caso, podía hacer. Entonces, como para 
acrecentar aún más su desventura, un Tt.ue- 
vo peligro les amenazó. E 

Los majerones habían regresado a la orl- 
lla del lago. Una gritería atronadora llegó, 
de pronto, a sus oídos; fué como un Cánti- 


o de guerra, Dollaby pudo, al cabo de unos 


momentos recobrar la voz de que €l terror 
le había privado, y se inclinó hacia Frank. 


derrotados en el momento. 
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—Apague la luz, mi estimado amiguito,-.« 
dijo en voz baja. — Y si usted no ha rozas 
do nunca una oración, récela ahora... ¿ur 
que estamos derrotados por todas partes... 
¡Atrapados, fastidiadog y liquidados! 

Los caiímaneg se acercaron más y la luz 
se apagó. : 


A 


EL TAÑIDO DE LA CAMPANA 


La terrorífica risa de Llameañte Farra- 
day era tal que asustaba a los Jaguares que 
estaban metidos en sus madrigueras de la 
sombría selva. Con colosal satisfacción pro- 
pia, el marino pillastre avanzó una de sus 
pesadas botas y aplicó un puntapié al fue- 
zo de la hoguera que había encendido a 
manera de precaución; el fuego ehisporrutcYM 
y a la luz de sus chispas se le vió el rostro 
tan rojo como siempre pero más alegre que 
nunca. Le dió a su compañero Rigadoon 
unas pocas cariñosas palmadas en la espal- 
da, en señal de afecto, 

—i¡Ya hemo pasado, compañero! — di- 
jo, volviendo a reirse. — ¡Cómo me gusta= 
ría ver la cara fea que pondrán cuando, al 
amanecer se encuentren coñ qane  noscirog 
hemos pasado ya, y nos hemos llevado el 
último dato! ¡Daría la parte ds] tesoro que 
me corresponde por oir lo que diga el dan- 
y de las polainas! 


Flaco Rigadoon inclinó tristemente la ca- 
heza y dirigló una rápida y temerosa mira- 
da por encima del hombre. Les rodeaba la 
cscuridad completa. de la extensa selva vir- 
gen; la oscuridad parecía envolverles. tras 
gárselos an su seno. Reinaba un curioso si- 
lencio poblado de murmullos y susurros, un 
silencio que ejercía una acción inquirtan- 
te en el sistema nervioso Rigadoon tenfa 
los. nervios en un estado deplorable. 

Su amado violín estaba a sus piés, don- 
de lo había dejado después de haber entu- 
siasmado a su compañero ¿on la notable eje- 
cución de un alegre himno de triunfo. cele- 
brando el buen resultado del paso que ara- 
baban de dar y que, — segíín lo creían con 
toda fe, — les: aseguraba la victoria final. 

-—Dentro de dos horas será de día. — 
agregó Farraday, brillándole los ojos de con 


'tento. — Después de eso lo único que queda 


amte nosotros es de poca importancia. Un 
trayecto de una o dos millas y tendremos-en 
nuestras manos la Campana de Oro, 


— ¡Salvo tropiezos o accidentes que pue- 
dan producirse! — agregó Rigadoon, Pero 
Farraday gruñó y le mostró un toscamente 
trazado mapa que daba la clave de la exac- 
ta situación del sitio donde estaba la cam- 
pana. 

—¿No sabe usted lo que nos espera, Fla- . 
co? — dijo. — ¿No somos compañeros? ¿No 
nos hemos de dividir todo por igual hasta el 
fin de este viaje? Piense en cómo logramos 
apoderarnos del dato de la botella que fué 
de vino, en las propias narices del loco del 
traje de franela. ¡Pero por todos los diablos 
del infierno, ríase, Rigadoon! ¡Ríase! 

Farradáy se rió, para dar el ejemplo, sin 


“ duda. Pero Rigadoon no tenía ganas de reir. 


Se volvió hacia su socio hruscamente qui- 
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¿tándole el mapa y, guardándoselo en un bo!- 
sillo interior del saco. 

—¿Cómo sabe usted que este mapa no 
es falsificado? — preguntó. — A mi todo 
me inspira desconfianza. Todos los de la al- 
dea de los quíchuas sabían lo de la botella 
de vino. ¿Cómo sabemos que no se apodera- 
ron de la botella antes que nosotros? ¿Có- 
ma sabemos si Dollaby no nos ha engañado? 
Es un tipo muy astuto, aun cuando lleve 
un vidrio de ventana puesto en un ojo. 

Estamos de acuerdo a ese respectu. — 
dijo Farraday sacando la pipa y metiendo 
en su hornillo gran cantidad de tabaco ne- 
gro. — Pero la campana será de nosotros. 
Eso sí, tenemos que andar bien alerta si no 
queremos que se burlen de nosotros. El del 
traje de franela y Dórringer deben estar fu- 
riosos y serán capaces de toda. 


—¡Aún no estamos fuera del laberinto, 


Llameante Farraday! — dijo Rigadoon con 


voz ronca, — Todavía tiene que suceder al- 
go y muy malo. No se le olvide lo que le di- 
go: nos espera mucho peligro y adumás al 
peligro nos amenaza. por todas partes, 

— ¡Oh! ¡Qué modo de exagerar! — gritó 
el otro con impaciencia, arrojando a la ho- 
guera una brazada de leña. — Está usted 
asustado como una niña. ¿Acaso no hubo pe- 
ligros desde el principio? ¿No somos nos- 
otros capaces de cuidar de nosotros mismos? 
¡Bah! ¡Me "parece que no semos ningunos 
niños! 

Pero lo que sucedió en seguida fué coma 
para poner a prueba los nervios de seres 
más fuertes y avezados que unos niños. Una 
sombra pasó por el rojo resplandor que es- 
parcía la hoguera y después pasó otra y otra 
más. En los primeros momentos pasaron in- 
advertidas porque las ocultaban las plantas 
que crecían a la orilla del espacio en que e3- 
taba el campamento. De pronto, una de las 
sombras se traicionó, lanzando un horrísono 
rugido. 

Flaco Rigadoon se levantó, tomando el 
rifle que estaba apcyado a un lado de la 
tienda de campaña. Farraday, lanzando un 
horrible juramento, se levantó también, 

— ¡Jaguares! — dijo Rigadoon :en voz 
muy baja. — Cuatro o cinco jaguares. Se 
pasean en redor de nosotros. ¿Qué le dije 
yo? ¿No hay peligros en todas partes? 

Farraday gruñó de nuevo. 

— ¡Usted va a llegar a asustarse de un 
gorrión! ¡Y dice que es hembre áe-mar! 
¿Qué nos importan unos cuantos jaguares? 
No se van a atrever a atacarnos aquí. Deje 
el rifle en el suelo y tranquilícese, Cuando 
amanezca será otra cosa. ¡Deje el arma, le 
digo! 

Rigadoon se rió con l!ronla, pero obede- 
ció. Farraday tomó de la hoguera una gruse- 
sa astilla encendida y la arrojó rápidamen- 
té a la oscuridad. Se oyó un aullido de do- 
lor y de miedo, procedente de entre las som- 
bras cuando la astilla dió en el cuerpo de 
uno de los nocturnos paseantes del hosque. 

Farraday vió como se retiraban los Jagua- 
res, con expresión de alegría salvaje en el 
rostro. Nada le producía mayor contento que 
la contemplación del dolor ajeno, yá se tra- 
tara de personas, ya de animales. Volvió a. 
gentarse junto a la hoguera e indité¿ a Rh 
gadoon que se aproximara a él. 
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pareció a ambos. $ z 
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--Creo, — dijo, — que Dollaby está en- 
teramente fuera de combate. ¿Recuerda us- 
ted que vimos a los indios majerones del 
otro lado del lago? ¿Recuerda usted” la gri- 
teoría que se armó poco después de habernos 


apoderado nosotros del dato y de habernos 


retirado lo más ligero posible? Esos recuer- 
dos parecen indicar que el dandy no se vuel- 
ve a poner las polainas ni el traje de frane- 
la. Con seguridad le atacaron y le quitaron 
del mundo le los vivos. 

—¡Creeré que ha muerto cuando haya 
visto su cadáver! — dijo Bigadoon -— ¡0 al 
menos su tumba! 

— ¡Eso no le será posible jamás! Si los 
majerones _los pescaron, a estas horas se 


-los habrán comido y se estarán relamiento. 


No hay que hacerse ilusiones, compañero, 
pero la verdad es la verdad; el del traje de 


franela ya no existe y la Campana de Oro 


es nuestra porque... - 

Calló de pronto y respiró con ansiedad” ex- 
traordinaria. Durante un momento se que- 
dó inmóvil, sentado, como si repentinamente 
hubiera sido transformado en piedra. La pi- 


pa se le cayó de entre los dientes y rodó - 


hasta caerle entre las piernas. Inclinó la ca- 
beza como procurando oir mejor. Se le notó 
en el rostro la expresión propia del que oye 
algo y no se atreve a creer que realmente lo 


oye, de uno que se siente sorprendido, en- 


tusíasmado, perplejo, anonado e norétulo, 
todo a la vez. : x: 

La obscuridad había disminuído un- poco. 
En medio de la selva la luz de la aurora a- 
parecía lentamente. Al cabo de un rato los. 
rayos del sol rozaron las copas de los árbo- 
les más altos. á 

Entonces, procedente de un punto que pa- 


.recía hallarse muy cercano y a la vez, muy 


alejado, llegó hasta ellos el claro y- vibran- 
te tañido de una campana.grande. En el pri- 
mer momento, los que le oyeron supusieron 
que se trataba del canto del extraño pája- 
ro de la selva amazónica cuyo canto tanto 
se asemeja al sonar de una campana pero 
era demasiado fuerte, demasiado . dulce, -de- 
masiado vibrante y poderoso para que lo 
produjera uno de los “pájaros campaneros”, 
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¡Tan! ¡Tan!: ¡Tan! 


Lc con AS lentitud: triste. 


como un toque funerario, acompasado como. 


ei doblar a muerto, sonó con insisteacia una 
y otra vez, fuerte en unas ocasiones, suave 
en otras, 

¡Tan! 


¡Tan! ¡Tan! 


Aquel tañido era el de la Dan pe Oro. ¡ 


de Isidoro Santadino. 


LA ULTIMA CARRERA 


Farraday se sentía sofocado. Abría y ce 
-rraba sin cesar sus peludas manos. De pron- Mo 


to, repentinamente, pasado el mutismo que - 
le había producido la sorpresa, recobró la 
voz, 
musculoso pecho subió y bajó al compás de 
su poderosa respifación y lanzó” un sonido 
que no fué grito ni sollozo, aún A ses 
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en todo su retumbante esplendor. o 
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- se dirigen aeroplanos y 


Por medio de las trasmisiones inalám- 
bricas actualmente nos  entretenemo en 
nuestro hogar y por su intermedio Se rea- 
lizan televisiones, se envían fotografías y 
buques, ¿Cnánto 
tiempo Se tardará para que se pueda oca- 


—sionar la muerte a través del éter actuan- 


. 


E 


do como cuando un rayo cae sobre un de- 
pósito de pólvora? Muchos se han declera- 
do capaces de hacerlo y ésta es la verídica 
narración de un hombre que hizo que los 
gobiernos de Europa, sintiéranse agitados 
per. las posibilidades que encerraba su in- 
vención. La nación que se asegurase la po- 
sesión exclusiva de un poder semejante po- 
día combatir impunemente con una o con 
todas las naciones restantes del globo y 
simplemente por la presión de un botón 
eléctrico le sería posible hacer volar los ar- 
senales Enemigos y transformarse en Cue- 
ña del mundo. o 

Fué en Italia que por primera Vez €l se- 
ñor Giovanni Ulivi dió a conocer Su inven- 
to justamente antes que estallase la guerra 
mundial. - . ; 


Su primera aparición tuvo lugar Irente- 


a las oficinas del Departamento de Navega- 
ción de Roma. El almirante Fornari se di- 
rigía una mañana hacia su oficina cunnio 
un personaje extraño lo saludó Fespeluosa»: 
mente y le dijo: sl 

— ¡Míreme, almirante! Yo le soy extraño, 
pere ¿no ve en mi a un itallano? E 

El almirante Fornari, cuya ¡imaginación 
se sintió excltada, pensó que €se: hombre 


tenía algo más que decirle y replicó: 


Así me lo dicen mis ojos ¿qué puedo 
hacer por usted? 

“Un servicio a mi país y £ 
el servicio más grande que se pueda con- 
cebir. Escúcheme: tan sólo le pido que me 
ayude a fin de que Italia pueda conquistar 
el dominio sobre el mundo entero durante 


la guerra. Yo le pido a usted que me dé so- 
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e 
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e 


por unas pocas liras, tenía techo 


pS pesar de la claridad del día, en 
- 
¡2 
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-—lamente unas pocas horas para atestiguar 


la prueba de una invención.en ia cual he 
trabajado veinte años. ¿Lo hará?! 

El almirante Fornarí mirá de nuevo al 
desconocido. Ulivi y £u ardor dramático 
“conquistaron al espíritu del almirante. 


Después del encuentra con el Almtrante 
—Fornari, el extrafio personaje se  dirigtó 
apresuradamente hacia su alojamiento, Pe: 
_vetró en su cuarto: era un rincón de un 
viejo edificio, mohoso, arruinado, en el que, 
seguro. A 
“vu Aclita- 
rio refugio reinaba una tenebrosa semioscu- 


ridad. Ulivi se estremeció, 


ES 


dose su 


— ¿Es posible?, — se dijo, descomponieu- 
fisonomta, : 


e 


mi Quizás 
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Vacflante, temblando, angusttado, acerc6= 
se a la mesa de luz: un puñal mantenía fio 
¿o sobre la madera un papel con unos sig= 
nos misteriosos, escritoy con tinta violeta. 3 

— ¿Es posible?. «+. ¿Es posible?... ¿Otra 
vez lo mismo..., — decíase, mientras grue- 
sas gotas de sudor corrían por sus sienes. 

En efecto, Ullvi creía inaudito. que ntra 
vez le persiguiese una mano extraña. una 
sombra extraña que, a intervalos, en gu ha» 
bitación, en todas las partes del nundo 
que habitara, dejase un papel. escrite en 
violeta, cuyos signos expresaban muerte. 

La amenaza era horrible y la situnción 
desesperante. » 

— ¡Tendrá que resultar, Díog mio! ¡En 
ello se juega mi vida!..., — exclamó 
echándose en el lecho desarreglado. 


/ 

Varias noches más tarde se reallzabs una 
curiosa escena en un paraje desierto de las 
costas bróximas a Génova. Dos lanchas au- 
tomóviles, en las cuales estaban montados 
poderosos reflectores eléctricos navegaban a 
unas dos millas de distancia. Entre ellas 
flotaba algo que semejaba una barra de 
hierro. En el extremo de las parte sobresa- 
liente había una tapa ablerta. En una de las 
lanchas estaban Ulivi y el Almirante For- 
nari. En la otra había cuatro hombres con 
uniformes de marino. Ulivi abrló la tapa de 
la 'barra flotante. Era una mina. 

Cerró la tapa de la mina y luego dejó 
caer un enorme peso atado con una cadera 
que arrastró la mina hacia el fondo. Atada 
también al mismo aparato había una vlan- 
cha de madera la cual tenía una pequeña; 
bandera. Cuando: la mina se hundió la 
bandera quedó flotando” perpendicuiarmente 
en el agua para marcar el lugar de la su- 
mersión. i 

—¿Y ahora? — preguntó el Almirante. 

Ulivi, que había evitado con una finsM- 
dad efectista de decirle nada con antoria- 
ridad, hizo virar la lancha y se dirigió hacia 
la costa. En la orilla había una choza, En 
su techo, entre dos mástiles de madera, hu- 
bía tendidos unos alambres de cobre. Con 
una llave Ulivi abrió la pesada cerradura 
de la puerta. Entraron ambos, Ulivi encen- 
dió varlag velas. - 

El Almirante vió algo que semejaba un 
pequeño pero poderoso aparato radiotele= 
gráfico. Sin embargo, tenía el conjunto va- 
rios detalles que le resultaban extraños al 
'Almirante. .A través de la ventana de la 
choza el Almirante podía ver el haz lumi- 
noso que sug  Oficialeg dirigían hacia la 
bandera flotante, 

Ulivi, en actitud. casi trágica, hizo mover 
varios interruptores y palancas. Se oyó el 
paso de una corriente eléctrica, Se virron 
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. Chispas de luz azul y dejO0se otr un zumbido. 

—¿Qué va a suceder? preguntó el 
Almirante, 

Ulivi estaba en fuerte tensión nervtosa. 

— ¡Preste atención, Almirante! ¡Mire 
hacia el mar! 

En ese momento se vió un relámpago en 
el mismo lugar en que flotaba la bandera, 
Se Oyó el ruido de una formidable explosión. 

Los  catalejog que el Almirante habia 
mantenido fijog hasta ese momento, se ex- 
tremecieron. La bandera había desapareci- 
do. El Almirante se volvió hacía Ulivi 


—¿Quiere hacerme creer que usted hizo 
estallar la mina  ¡nalámbricamente desde 
aquí?, — le pregunto, 


Ulivi suspiró como si hublese terminado 
una vía eruclg 

—No le pido que crea nada. Tan sólo 
quedo satisfecho de que haya visto lo su- 
cedido. Si no crue, pe puedo decirle para 
convencerle, 

El Almirante se puso entonces más —ner- 
vioso que Ulivi. Se paseaba de un lado a 
otro en la ehoza. Se detuvo frente al 2pa- 
rato. Lo miró frunciendo: el entrecejo cmo 
si de ese modo pudiera hacerlo confesar su 
engaño. Luego se volvió a Ulivi, 

— ¿Es capaz de repetir su prueba? le pre- 
guntó. 

Ulivi estaba tranquilo ya. 

—Tengo siete minas semejantes, —- dijo; 
— y cuando lag haya hecho explotar “a tos 


das, si usted permanece aún incrédulo, haré 
traer siete más, : 
Durante varilas semanas después de le 


acontecido el Almirante ne pensaba en Gtra 
cosa. El experimento se repitió muchay ve- 
ces de noche. Cuando la séptima mina ex- 
plotó, el Almirante Fornarl se volvió a Uli- 
vi y le tomó las manos. 

— ¡No puedo resistir más! — exclamó — 
¡Debo creer! 

Ulivi estaba tan excitado como el Alr.i- 
rante. , 

—-Debo entonces bautizar mi invento dle 
acuerdo al hombre cuya fé significa taxzto. 
Lo llamaré el “rayo F”, utilizando así la 
primera letra de mi benefactor, el Almiran- 
te Fornarl. 

El Almirmmnte Fornari decidi no perder 
de vista a Ulivi e insistió en que Ulivi fuese 
a vivir en su casa. : 

—No debo descansar ni dejarlo descan- 
sar a usted, Giovanni, — dijo el Almiran- 
te, — mientras no haya asegurado para 
nuestro país la posesión exclusiva da] “ra- 
yo F”. Así Italia será lo que fué bajo 1.0des- 
tro antepasado “Caius Julius Caesar””. 

El Almirante Fornari tenía una hiia; 
era una joven de diecinueve años, sensible 
y hermo3a. No había vivido Ulivi dos se- 
manas en casa del Almirante que ya Bieu- 
nora Fornari se sintió enamorada del hom- 
bre al cual su padre llamaba “el salvador 
de nuestra patria”. Y Ulivi, recíprocan:ey- 
te, pareció estar tan enamorada de Eleono- 
ra como ella misma, El Almirante aprubó 


orgullosamente las relaciones ararosas combate. me 
Mientras tanto, Fornari trataba de conse- En pleno día, sin ninguna advertencia y He 
gulr apoyo para la invención de Ulivi, sin ninguna causa que pudiese ser 
e e nada después, estalló. En las investi clo- 
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El triunfo le parecía seguro «a Giovanni 
Ulivi. Aceptado sa “rayo F” y cobrado los 
millones que significaba sá4 trabajo, su 
existencia, mejor aun, la tranquilidad de su 
existencia estaría aflanzada. 
una victoria inefable para un hombra de sn 
edad poder desasirse para siempre de aque- 
lla persecusión fatídica efectuando un es- 
fuerzo inexpresáble de ingenio y también 


_ de astucia? 


Sentado frente a.los jardines de la casa 
del Almirante Fornari, con los Olog semt. 
cerrados, con las pupilas perdidas a lo lejos 
en ensueños de triunfo y tranquilidad, “Tli- 
vi hilvanaba ida tras idea. más, un lar- 
go suspiro truncó sus divagaciones, Sacudió 
su cabeza, 

— Pero... 
dijo, 

El papel sus signos violetas y enizmáti- 
cos, el puñal pequeño, filoso, Amenazante, 
el misterio que todo eso encerraba para 
Ulivi se cruzaban por zu mente 

— ¿Porqué me persiguen? ¿Porqué ma 
amenazan? ¿Debo hacerlo todo, debo arriuz- 
garme por “eso” simplemento? 

Y el sudor frío, en 
su frente, 

En esos instantes, una, tragedia horrible 
se exteriorizaba en sus ojos, en su bota y 
en Sus puñios que se cerraban como querien- 
áo despedazar la incógnita de nna fatalidad 
desesperante, : 


¿Porque?.,., ¿porqué?, — Ba 


1 


— 


"a 


E) primer hombre «a anfen el Alnmírante 
se dirigió para realizar su propósito fué 
Guido Alfani, 
alta autoridad en las ciencias de medir los 
más débiles estremecimientos de la corteza 


terrestre, le pareció al Almirante que el se- 


ñor Alfari era el hombre a quien  debla 
consultarse lóglcamente acersa de los expe- 
rimentos de Ulivi. 
alta reputación tanto de científico como ¡¡e 
ciudadano. En el primer momento, no se 
sintió - suficientemente imprsabapia por ol 
entusiasmo del Almirante. 

—Los descubrimientos 
grandes invenciones, 
son realizadas por hombres de los es 
el mundo no ha oído hablar nunca untes. 
Verdaderamente, nunca he Oído hablar Je 


cientilidd. Gs das 


este señor Ulivi hasta ahora ¿Cuál us su 


preparación? ¿Qué otras contribuciones a la 
ciencia u otras invenciones ha hecho? 

El Almirante hizo caso omiso de la -pre- 
gunta. - 

—Me interesa menog Uli que su a 


to — replicó el Almirante — Y en Cuanto. 
permítame que le diga algo que es. 
más o menos un secreto conocido en los 


a e€eso0, 


almirantazgo de todas las naciones impor- 
tantes, algo que nos ha preocubado mucha. 


Durante la Guerra Ruso-Japonesa, el aco- 
se encontraba en 
_ el puerto Sasebo, Recuerde que es un Duer- 


razado japonés '“Mikasa” 


¿No implicaba 


gruesas gotas. cubria- 


Jlistiiguido sismólogo. Como . 


Alfanj era un hombre de 


— dijo, -— Paramente 


to japonés y bastante alejado de la zona de 7 


e 3 


A e A 
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nes que se hicieron luego “e comprobó que 


vo había sido tocado por ningún t-rpedo; 
no había, por otra parte, ningún acorazado 
ruso a menos de cien millas de Cistaneta 
en ese momento; además, la aviación esva- 
ba muy lejos de ser usada en la guerra, 

Pero... — e hizo una pausa sugestiva- 
mente, — pero fué comprobado defintti“a- 
mente que cuando el “Mikasa'” explots en 
una costa a varias millas de distancia, tres 
extranjeros fueron vistos los cuales terfan 
un aparato que parecía una cámara enortne. 
Como no había nada importante como Dará 
ser fotografiado, los centinelas Japoneres 
no prestaron atención, Fué breves moren- 
tos después Que la santabárbara de] '“MI- 
kasa'” estalló e hizo pedazos al acorazado. 
Y. desde aquel momento en todos los almi- 
tantazgos se teme... ; 

El señor Alfani se puso pensativo. 

—Usted me recuerda algo que verdade- 
ramente debo tomar en consideración Un 
colega inglés, Mister Poulson, me ha mos 
trado la posibilidad de fundir alambres de 
cobre a una distancla de “sesenta yardas 
por medio de corrtentes inalámbricas de al- 
ta tensión, También me escribió que cuando 
la poderosa casa de la Compañía Unida de 
Tranvías de Londres probaba por primera 
vez en Chiswick los delicados instrumentos, 
en el observatorio de Kew. a muchas millas 
de distancia, se notaron clertoz fenónenios 
interesantes. 

——¿No le demuestra nada eso 4 usted?-— 
exclamó el Almirante. h 

—fSolamente que debo escuetar las pala- 
bras de Ullvi, — respondió el hombre de 
ciencia. : 

En la entrevista se realizó uno de los €x- 


- perimentos que había presentlado el Almi- 


rante. Había varas cosas qUe el señor Al- 
fani hizo notar y que, aunque no desperta- 


PUCKY 
ban directamente ninguna sospecha, hacian 
úudar al hombre de clencla. Una de ellas 
era el hecho de que Ulivt utilizaba bombas 
hechas por 6] mísmo, Otro era (que lag hacía 
estallar tan sólo cuando estaban en el agua. 

No eran objeclones fatales, sin embargo. 
Las demostraciones siempre se realizaban, 
con su presentación dramática, de noche, 
secretamente, con la ayuda de reflectores 
que lluminaban el agua y el insoportable 
silencio de la espera que luego era turbado 
por un relámpago inmenso y una sorda ex- 
blosión que levantaba una montaña espu- 
mosa y blanca. Eg necesario recordar, «deg- 


- pués de todo, que Alfani no era especialista 


en se campo particular de investigaciones. 


"Sus esperanzas como patriota, el entusías- 


mo de su amigo el Almirante y la escena 
efectista de los experimentos conquistaron 
eventualmente su espíritn en favor de la 


“invención de Ulivi, 


Una yez que Alfani fué convencido, una 
pléyade de hombres de influencia 'estuvicron 
dispuestos para apoyar a Ulivi Se constru- 
yó una poderosa estación de radio para Uli- 
vi con la cual realizaba experimentos en 


grande escala en beneficio de una comisión 


del gobierno italiano. Log miembros de ta 
comisión también quedaron impresionadog y 
las cosas llegaron hasta el punto Que el zo- 
bierno pidió precio a Ulivi por el secreto 
de-su invento. 

Ulivt pidió una suma asombrosa, El Al 
miírante se sintió desconesrtado. Como buen 
patriota que era, ly molestó la codicia de 
su futuro yerno que pedía a su país una 
fortuna por su invento. Pero Ulivi permane- 
vía firme. 

—Puedo vender ri secreto a la Gran Bre- 
taña. a Francia, a América O a Alemania 
por mucho niás, — dijo Ulivi. — Pera el 
amor por mi patria ha evitado que ofrezca 


—¿Desea usted comer cubierto, o a la carta? 
Deseo comer a la carta, pero cubierto, porque no me puedo quitar el sombrero. 
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a esas naciones la clave de mi invención. 
¡Consideren lo que significa mi aparato pa- 
ra Italia: '“el imperio del mundo!” 

El gobierno no se animó a rechazar lla- 
namente cualquier otra negociación por te- 
mor de que Ulivi ofreciese su “rayo F” a 
algún país extranjero. Pero nu se podía 
gastar Uba suma tan grande de dinerc sin 
haber comprobado firmemente que el “ra- 
yo F” significaría para Italia lo que decía 
gu inventor. El goblerno pidió un plazo. Va- 
“rios hombres de ciencia, incluso  Alfani, 
fuercn encargados de estudiar más preofun- 
damente los experimentos de Ulivi  Alfani 
escribió a un hombre de ciencia amigo que 
estaba. en Inglaterra; 

“Puramente como pregunta académica la 
haré ia siguiente, ¿qué piensa usted de la 
probubilidad de que algún rayo ultrarrojo 
se emplee para hacer estallar depósitog de 
nólvora a distancia?” 


El hombre a quien dirigía su carta era 
uno de los más importantes en su país. A!- 
fani esperaba ser lluminado por 5u resvuez- 
ta. Pero la carta que vino de contestación 
excedía sus esperanzas. El hombre de cien- 
cia inglés escribaf: 

“Hace aproximadamente ocho meses mi 
propio gobierno me hizo con mucho interós 
la misma pregunta. Un brasileño, ofreciá al 
gobierno inglés un invento con el cua, po- 
úáía hacer estallar depósitos de pólvora va- 
liendose de un nuevo rayo «descubierto por 
él. Se realizaron una serie de experimentos, 
algunos de los cuales yo mismo presencié. 
Las condiciones de las pruebas no fusron 
satisfactorias. 

“Le pedí a ese homhre, llamado Alonzo, 

que permitiese: que le preparásemos las mi- 
nas submarinas que él hacía estallar. No 
me agradó el hecho de que las pruebas se 
efectuasen slempre de noche. 'Tampoco per- 
mitía que nadie estuviese con él mientras 
manipulaba su llamado “rayo rujo”, 
“» “Uno de los oficiales destinados a estu- 
diar el invento se propuso hacer Una peque- 
fia investigación secreta. Alonso. se dió cuen- 
ta y Se puso furioso. 

“__Ustedes tratan de robarme mi Secre- 
to, pero no lo conseguirán ¡Lo  destruíré 
antes de que ustedes consigan «onocerlo!— 
dijo turibundo. ; 

“Y tomó un martillo e hizo 
aparato, 


añicOog Su 


«HH inmediatamente abandonó Inglat.-rra. 


Varios colegas y yo estudiamoy los despo- 
jos. Llegamos a la conclusión de qUe era 
una farsa. Nuestra conclusión sa basaba en 
el hecho de que el equipo trasmisor era 1n- 


capaz de generar el poder necesario para 
nace: explotar un depósito de pólvora a 
cualquiera dJldistancia, por más corta que 


fuese”. 

La carta perturbó al señor 
descripción de Alonzo 
ment con la de Ullvi; el aparato y los ex- 
perimentos eran idénticos; las' conclusiones 


A lfant= La 


coincidía perfecta- 


dudas de Alfani acerca del aparato de Ulivi. 

Aifani se convenció de que el asunto era 
importante de modo que decidió hacer una 
tranquila investigación. No tuvo la rnienor 
dificultad en Inglaterra para establecer por 
medio de fotografías que había obtenide la 
identidad entre  Ulivi y el- menclonado 
Alonzo. a 

Luego siguió los rastros de ese individuo 
a través del. Canal hasta Francla, Allí supo 
que Alonzo, haciéndose pasar por ingenle- 
ro chileno, dijo que se llamaba Bolido y 
ofreció su “rayo rojo” al gobierno francés. 
El gobierno francés se mostró  suficlente- 
men'e interesado y pidió la realización de 
una prueba. Pero fué tan exigente como el 
inglés y Bolido abandonó Francia inmedia- 
tamente Con gu aparato, Y así se llegó al 
momento en que Ullvi interesó al Almirante 
Fornarl con su descubrimiento. Cuande Al- 
fani volvió de su viaje se dirigló inmediata- 
mente a Uliví, € 

—Debo hablar con usted a solas pero muy 
severamente; más antes debo mostrarle a 
usted lo siguiente — le dijo y puso ante 
los ojos de Ullvi la carta del hombre de 
ciencia británico. Ulivi se puso livido. 

—¡Eso es una Intriga para desacreditar. 
me! — exclamó furiosamente, 

Alíani permaneció inmutable, 


—Tengo Muy poco que ganar descubrlón- 
dolo a usted, —- dijo, — y mucho que per- 
der. Es por medio de las fuerzas de “mis 
recomendaciones que usted se asegura el 
dinero para construir la estación inalámbri- 
ca. Si se demuestra que todas sus experien- 
cias son fraudulentas, mi reputación se re- 
sentirá. Estoy. ansioso de ser convencido 


- por usted mismo; pero debo fnsistir en que 


ge realice una demostración bajo las con- 
diciones que yo Imponga, PES 

Si usted acepta, esta triste incertidumbre 
de mi espíritu terminará. Pero si usted re-- 
chaza, tendré que retirar vúhlicamente el 
apoyo que le he prestado y hacer conorer 


gus intentos para vender su úInvencién a 
otros países. Y usted “quedará acusado de 
fraude. dde 


U!livl se había calmado considerablemen- 
te, A YN 
«—¿Cuáles son las condiciones que exige 
usted? — preguntó. E 
—-Yo prepararé una pequeña bomba, le 
colocaré una carga ordinaria de pólvora y 
un pistón de exploslór. Luego lu pediré a 
usted que la haga estallar en mi presencia 
a una distancia de treinta metros solamen- 


he 


te. Si sus afirmaciones son genuinas, esta 


experiencia le resultará muy fácil. 
Ulivi pensó largo tiempo, 
-—Lo haré, — dijo finalmente, 


Alíani suspiró aliviado. Hicieron un con 
venio para la prueba, Quería dejar que 


Ulivi eliglese la noche para la experlen.la, 
como de costumbre, Pero Alfani se habia 


hecho muy precavido. Persó6 que Ulivi fra. 
casaría completamente en la demostración y 
que no tendría ninguna 


otra oportunidad 


” 


de los hombres de ciencia, deducidas de los para engañar a ningún otro, A 
restos del aparato, confirmaban las propias Primeramente, Alfani construyó la mina - 
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y luego dispuso que varios carabineros, 


-— maletas, 


je —Papá, ¿por os Hizo Díos al hombre an- 
tes que a la mujer? 

Seguramente, hijo mío, para que tuyie- 
ra o de hablar algo. 


sol 
dados famosos de la policía italiana, se es- 
condiesen cerca de la estación inalámbrica, 
lugar del cual Ulivi haría estallar la minu, 
La noche de la prueba llegó. Llegó tambión 
la hcra de la aparición de Ulivi. pero Ulivt 
-1O 38 hizo ver. Pasaron varias horas: y 
«cuando amaneció todos estaban Seguros de 
que Ulivi había huído. 


un “el viejo y 'ombrio- rdlílcio de Ií Ko- 
ma, la policía inició parte de sus pesquisas. 

Giovanni Ulivi no vlvía más allí, 

El hijo del encargado algo pudo decir. 

-—El señor Ullvi estuvo ausente varios 


días. Su habitación permanecló durante ese 


tiempo herméticamente cerrada con lave. 
Pero, anteayer, llegó a la casa Un tanto 
agitado, penetró en su cuarto, prevaró sus 
pagó su deuúa, se despidió y '3e 
marchó. El señor Ulivi era un hombre muy 
bueno y Jamás despertó sospecha alguna, 
Sólo recuerdo, y esto no lo olvidaré nunca, 
que habitualmente se hallaba triste y preo- 


cupado, o Ed 


E a Bl 
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En Milán, la policía allanó un pequeño 
laboratorio de Ullvi. Allí se encontró gran- 
des cantidades de sodio y cierto númer:, de 
bombag de acero, 

La policía hizo toda clase de esfuerzo 
para descubrir algo que explicase la 
presencia de sodio y bombas en el labora- 
torio de Ulivi. Afortunadamente,  Alfani 
descubrió que en cada una de las bombas 
de acero habían sido hechos una serle de 
pequeños orifictlos, 

El secreto del fraude, del pseudoinvento 
de Ulivi, el secreto de la obra que imp.iicó5 
un grande esfuerzo de temeridad ante los 
gobiernos, estaba descubierto. 

Las bombas repletas de sodíc eran colo- 
ceadas en las minas que Ullyi construía pa- 
ra sus experimentos, Luego las minas eran 
sumergidas en el agua y ésta se colaba hacia 
el interior a través de los pequeñísimos ori- 
liclos del acero. Una vez que el agua ge 
ponía en contacto con el sodio, como saben 
todos log que comienzan a estudiar quimi- 
ca, se producía una explosión. 

Diez años más tarde, durante una reunión 
familiar reallzada en la casa del Almirante 
Fornari, en Íntima  ccnversación sostenida 
entre Eleonora, madre ya de varios niños, 
su esposo, el Capitán Clacio, su Padre y al 
franciscano Obello. visjo amigo de la casa, 


reapareció un tema olvidado casi: el caso 
Giovanni Ulivi. 
El franciscano frunció el entrecejo. ¿ono- 


cía bien la palte que tomaran Fornari y su 
hija en el asunto. 

Ei momento era oportuno para cumplir 
una misión encomendada por un moribundo. 

—Quince días atrás asistí con los últimos 
auxilios de la religión a un moribundo «que 
me pidió hacer pública su extraña confesión. 
Con lo que diré, sin abundar en detalles, — 
dijo el padre Obello, — quedará explicado 
un hondo misterio. Esta hombre, Insunera- 
ble -ipnotizador, veintiocho años atrás, dur- 
mió con su arte a un muchacho que desde 
entonces, sin saberlo y contra sus deseos 
quedó bajo el dominio absoluto de su vo- 
luntad. Tiempo más tarde. cediendo a las 
desmedidas ambiciones de su espiritu, dect 
adtó nacer de aquella persona caída bajo su 
poder hipnótico, su víctima. Este extraño 
magnetizador fué el eutor oculto de toda 
la conocida historia del “rayo F”, Aquel] po- 
bre muchacho, hombre desgraciado luego, 
era Giovanni Ulivi. 
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Matilde Supparo, Carlos Casares, 
F. C. O. — Gracias por sus efusi- 
vas- felicitaciones. A veres la com- 
paginación de la revista impide 
colocar la página a que Vd. se re- 
fiere en otro lugar. 


Ramón Avilé, Coronel Pringles. — 
El 4o. concurso de PUCKY se ba- 
sa en el argumento de la novela 
¿Cuál de los” tres? De la trama 
de dicha obra hay que deducir las 
respuestas a las dos preguntas que 
se formulan. ¿Está claro? 


R. Stecconi, Capital. — Agradece- 
mos mucho las observaciones lea- 
les que se nos hace. Tomamos no- 
ta de los títulos de las obras que 
Vd. indica. 
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LOS LECTORES 


Un coleccionista, Laguna Paiva. — 
No quedan números atrasados de 


'Pucky. Nuestra advertencia a logs 


lectores, de que pidan con tiempo 
su ejemplar, la hacemos para evl- 
tar que se queden sin poder ¿Ozar 
de la lectura completa de las -nO- 
velas que se publican en esta re- 
vista. Pidiendo con anterioridad 
al vendedor que reserve el núme-. 
ro de Pucky o suscribiéndose a esta 
revista, se evitan los inconvenien- 
tes y gastos que ocasiona siempre 
la adquisición. de números atrasa- 
dos, que, en la mayoría de los ca- 
sos, ni aún así pueden conseguirse: 
Tarsan, Passo, F. C., O. — Hemos 
tomado nota le 
Vd. desea leer. 
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—Diga usted dos veces treinta y tres, 
— Sesenta y seis! 


Excelente memoria 


z -—¿Qué tal, niño? 


24 


o 


4 —i¡Ya lo creo! ¡Cómo que me dieron una 

medalla por mi buena memoria! A, 
——¿Quién te la dió? ' 

-—No lo recuerdo. 


En plena historia 


-—Dígume, usted que sabe 
'cuántos viajes hizo Chistobal Colón a Amé- 
“ica? ; 

_ —¡ Hizo tres! 

— ¡Muy bien! ¿Y después de cuál de ellos 


pe murió? 


Interrogatorio 


—¿Quién ha roto esta taza? 
Ni Luisita ni Manolin responden, , 
'-—Está bien, lo siento porque le habría 
ado un bombón al que hubiera sido, 

Luisa y Manolin a dúo: 

—He sido yo, he sido yo, mamá, 


SL HA 
No tenía miedo 


'—Diga, carrero, déjeme pasar —  SUiLta 
Ñ echaufífeur a un carrero que llevaba a1- 
¡Ha y ocupaba todo el camino, 

¡—Yo no voy apurado — le contesta. 
* —¿Y cómo dejó pasar al otra carry re- 
ién? 


que su caballo me comía la alfalta 
hay peligro de que se la coman los de 


E a 


¿Tien2ss buena memo- — 


navesación,- 


—Tose usted mucho mejor que ayer. 
-——;¡Claro! ¡Me he pasado toda la noche 
ensayando! 


PCT AAA ARS 
¡Saha! 
Un químico encúentra a un amigo a quien 
anuncia que va a salir para Monte Carlo. 
-——¿Eres jugador? — le pregunta, 


—$SÍ. 
—Pues vas a perder. 


—.Nada de eso; pienso hacer saltar la 
banca. 
—¿Y con qué medios cuentas para con- 
seguirlo? 
—Con un kilo de dinamita, 
e JE 
Previsor 


Un jóven que no conoce la aviación, va 
8 subir salo y por primera vez en los aires 
y le dice a un amigo aviador: 

-—Roberto, voy a dar un paseo por los 
aires en tu aeroplano, y te advierto que si 
demoro mucho, sube en seguida en mi en- 
cuentro, con la caja'de herramientas, pues 
puede descomponerse el motor y no vaya a 
ser cosa de que esté en las alturas de plan- 
ton. ; 


E HE NER 
No hubo escapatoria 


—No tengo más remedio que casarme. 
Cuanáo ella se Gecidió a que yo fuera su 
esposo, me dijo: “¿Es verdad lo que dicen, 
gue se quiere usted casar conmigo? Si así 
fuera, ¿tendría usted algún inconveniente?” 
Ya ves que dijera “sí” dijera “no”, lo mis- 
mo resultaba aceptando. 

— ¡Pero qué sonso! ¡Haber callado! 

—Eso hice, y ella exclamó “el que calla, 
otorga”, y aquí me tienes en víspera de ca- 
sarnie 
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SU FLAMANTE ESPOSA, TUVO UN DESENGAÑO TA 
GRANDE QUE CREYO ENFERMARSE. NUNCA HUBIEI 
CREIDO QUE SE PUDIERA VIVIR TAN MISERABREME! 
TE.-AHORA LO QUE FAGIN DESEA ES PODER LIBRAR: 

DE LA VIEJA Y VENDER LA PROPIEDAD. A 


ME PARECE NECESARIO - 
VENDER ESTO. ¿NO 
CREES LO MISMO? 


SALI DE LA LUZ, 
EN SEGUIDA 
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PLANCHA 


— (Qué te parece? 

—"”¡ Horroroso! 

—Pues lo he pintado yo. 
——No, si hablo del modelo. 
—Es mi mujer, 


Una ranada 


El papá.—¿Quién es el muchacho más pe- 
rezoso de tu clase, Juancito? 
Juancito.—¡No lo sé! 


-—Me parece qu lo deberías saber, Cuando 
todos los chicos están ocupados escribiendo ' 
eus lecciones o estudiando, ¿quién es el que 


- está sentado sin hacer nada "y mirando a los Ue 
demás, en lugar de trabajar? AE 


«—El maestro, : po, 
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EN LA NOCHE 


lo lejos, en la obscuridad. resonaban en el camino los 
cascos de un pony. 


El viento de la noche trajo el sonido a Montes 


Negros. Levantó pequeños ecos entre los edificios 
agrupados de la población; lvego se perdió unos 
iustantes., 


11 


Silencio. Media noche. Detrás de los vidrios del 
| almacén general. brillaba una lámpara solitaria. 

Pronto volvieron a sonar las pisadas del caba- 
todavía disminnido el rumor por la distancia; pero. más cerca. 
Un rayo de luz amarilla, atravesando el camino, se extendía por 
el frente de una cabaña, azotada por el tiempo, que era la oficina del 
sheriff. Sus ventanas. estaban obscuras. Adentro, en un catre situado 
en un rincón, dormía un hombre, respirando pesadamente, 

Pero el sueño empezó a huir del sheriff Dan Denver. Su respira- 
ción se hizo más liviana, más rápida. Movióse intranquilo. Abrió los 
ojos y se quedó escuchando, medio dormido. Durante veinticuatro años, 
el sheriff Dan Denver había sido representante de la ley en Estado Tur- 
bulento. logrando sacarle el cuerpo a todas las balas que se habían eru- 
zado en su camino. En el desempeño de sus funciones de sheriff había 
adquirido — según decían los rumores — un sexto sentido que le ha- 
cía Gler disturbios a nueve millas de distancia. Ahora... los olía mu- 
cio Diás cerca. 

Un pony venía galopando hacia el pueblo. El ruído de sus cascos 
resonaba distintamente en el silencio.... y eso no era todo. Desde 
niás lejos, en el camino, llegaba la repetición del mismo camino. Un se- 
gundu caballo venía, bebiéndose los vientos, detras del primero. 


El primer pony se detuvo delante de la oficina de] sheriff; crugió 
la izontura de cuero y se oyeron pasos próximos. 

El 45 de Denver colgaba, enfundado, de un clavo en la pared, so- 
bre lau cabeza del sheriff. Extendió el brazo en la obscuridad. Se sentó 
en la cama con el dedo en el gatillo del arma. 

La puerta se abrió y se volvió a cerrar instantáneamente. Un 
hombre deslizóse, como una sombra, dentro de la cabaña. 

El sheriff Dan Denver no habló. No se movió. Permaneció senta- 
do en la cama, y con el dedo en el gatillo, esperó los aconteci- 
mientos. 
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Todo estaba negro; pero en la obscuridad 
se escuchaban ruidos. El hombre que había 
entrado respiraba rápidamente, casí jadeaLba, 
Afuera, en la vereda el pony acalorado, reso- 
plaba y relinchaba. Más lejos, en la noche, 
ge olan resonar los cascos del pony perse- 
guidor. 

Por un momento el ruido distante contl- 
nuó; luego perdióse en el silencio extorior. 
Dan Denver quiso agarrar su  sonmibrero. 
Nuevamente estiró cuidadosamente la mano 
hacia la hilera de clavos. Sus dedos tocaron 
el ala de su sombrero Stetson; sacó de en- 


tre la barda un selo tóésforo. Todo era sil- 
lencio. 

Aypagada, jadeante, una voz resonó en la 
obscuridad. 

—¿Sheriff... cstá aní por casualidad. 
Sheriff? 


¡Un mejicano! Media docena de nmiejica- 
nos trabajaban en el campo, con las distin- 
tas secciones de ganado. Denver no confia- 
ba en la casta. No reconoció aquella voz. No 
contestó. 

Silencio nuevamente. 

De pronto, Denver encendló el fóstorto y 
lo levantó. Por un instante, la luz r+penti- 
na lo deslumbró. Un grito agudo rescnáó en 
el otro lado de la habitactón, Luego Denver 
pudo ver. 

El mejicano estaba  agachado contra la 
ctra pared; el blanco de sus ojos medrosa- 
mente a la luz. Llevaba el traje acostumbra- 
do de las estancias, pantalones metidos den- 
tro de las altas botas, camisa de color, cha- 
leco de fantasía, sombraro de castor de am- 
plias proporciones y cinto. La bistolera del 
mejicano estaba vacía. 


—¿Qué hay? — preguntó el sheriff cuan- 
do la llana del fósforo se establlizá — ¿Es 


usted... farvanza? 

—Sl... Jalíme Garvanza — el mejicano 
colocá una maro sobre su coartazón — ¡Por 
Dios! 


-—¿Qué le pasa, hombre? , 

Garvanza fué a mirar por la ventana. Ter1- 
blaba de miedo, Se dió vuelta con OJO es- 
pantados. 

«—¡Por Dios! 

A URtOA es el mejicano que trabaja en 
lo de Barbeque, no? ¿Por qué se ha intro- 
áucido asi en mi casa a media no:he? Farece 
aque lo persiguiera el diablo y. 

—¡Ah sí! “El Diablo”, 

—¿Eh? Escuche... 

<—¿Yo? Soy casi un hombre muerto, se- 
fior. 

El fósforo quemó los dedos de Denver y 
éste lo tiró al suelo, Por un momento britió 
como una chisplta roja. Denver se- puso de 
pié, todavía con el dedo apovadoy en el ga- 
tillo de su Colt. ] 

-— Escuche, mejicano ¿Tisne «un fósfora? 
Está usted parado mismo Junto a la mesa. 
Hay abfí una lámpara. IEnciéndaila. 

Denver cambió silenciosamente de postclón 
mientras oía moverse al mejicano, Otra lla- 
mita brilló en la obscuridad. El fósforo del 
«Ñnejicano le ilumínó el rostro. Sus dedos 
temblaban. Garvanza acercó el fósforo a la 
mecha y relnó más claridad. El mejicano 


Balas marcadas 


y A 


volvió a mirar por la ventana y luego se 
dió vuelta, enseñando los dientes en una 
sonrisa sin alegría, 

—Mejicano ¿ha pasado algo en la estan- 
cia donde usted trabaja? 

—La Barbeque... ella €esg buena. 
estos. ¡Por Dios! 4 
¿No puede declr algo más? 

Dan Denver agarró a» Garvanza. A la luz 
más brillante de la lámpara pudo ver que 
tenía un tajo en la mejílla y que sans::<ha. 

—Serénese, mejicano. No lleva usted ju- 
guetes peligrosog ¿no? . 


Pero 


Donver se acercó más y extentió su nano 
que parecía una garra, Palpó el pecho y los 
hombros y no encontro armas eseondidas de- 
bajo de la camisa del mejicano. Pasóle la 
mano por' detrás del cuello y se convenció 
de que no tenía cuchillo ni vaina escondídos 
Ani 

—Me parece que no está armado. Usteg 
ha estado en alguna pelea. Le han quitado la 
pistola y tiene un tajo en la mejilla. Estoy 
esperando que me cuente lo sucedido y 
porque se ha presentado aqul asf 

Garvanza se €ncogló de hombros, Fistaba 
ahora más tranquilo. Sus Ojos se dirlgieron 
astutamente a derecha e izquferda, Empezó 
a edoptar una actltud de extrema dignidad. 
Se metió los dedos en el bolsillo de] chale- 
co y sacó cigarrillos de papel y tabaco : 

—-"Vamos, mejicano, hable. 

—Esa pistola suya, señor. 
ta. Yo soy amigo. 

Denver puso la pistola sobre €el catre... 
al alcance de la mano. El mejicano paresló 
aliviado. Empezó a armar un cigarrillo; 
pero todavía le temblaban los dedos; partí- 
culas de tabaco sembraron €l pí3o. 

—¿Qué hay, amigo? ¿Con quién “> pe- 
leó”? ¿Quién lo venía persiguierdo? 

—Señor, sheriff... talvez sí le digo es- 
to... no viviré, | 

—TEscuche, mejicano. Soy hombre a quien 
gusta dormir, O habla o se va con la músi- 
ca a otra parte. 

De pronto el mejicano levantó la ca1beza, - 
los ojos dilatados de terror. 3] papel v el 
tabaco se le cayeron de sus dedos rígid:s, Se 
dirigió otra vez a la ventana y escudri ñó la 
obscuridad. ; 

—¿Qué hay, mejicano? 

Garvanza murmuró su respuesta sin mirar 
hacia atrás, 

—.Señor... ¡Madre de Dios! 
cirle .esto; pero sl lo hago mi vida... 


No my gus- 


Vine a de- 
¡puf: 


—Mejicano o me dice de que se trata 
dentro de un segundo ce lo echo a la calle. 


' Garvanza se dió vuelta, horrorizado. Apretó 


las manos. Su miedo le producía una espe: 
cie de agonía. 

—¿Me oye”? Hable-:o váyase. . pronto. 
Garvanza se encogió de hombros. qe 
—Quizá moriré de todos modos... 3u8- 

0, Le diré (qe: 

La puerta de la oficina se abrió de golpe, 
empujada desde afuera por el tacón de una 
tota. La detrnación y el fogonazo de un ra- 
vólver de sefw tiros interrumnioron el sgllen- 
cio y la obscuridad ¡Crae! 


a 


AAN a CIO 


A LA LUZ DET. DIA 


Ocurrió aquello tan rápidamente qua has- 
ta el sheriff Dan Denver se quedó esturefac- 
to. Permaneció parado, a la luz de la lám- 
para, mirando la puerta abierta. 

Una nube de humo acre, de pólvora, en- 
volvía los hombros de Garvanza. Por nú no- 
mento el mejicano. permaneció inmóvil, la 
boca abierta, pareado sobre la punta de los 
pies. Luego se tambaleó, cayó conirta los 
pies de la cama y luego al suelo. Quesñ de 
boca, con un agujero de bala en la espalda. 

Dan Denver agarró su Colt. Atraveséí aga- 
chado el cuarto mientras oía la corrida da 
un hombre.' Derribó la mesa cou la lámpara 
al pasar y se acurrucó afuera, en la obscu- 
ridad. 

Reinó silencio un nomento. Ve ¿conto 
oyóse un ruido a orillas de ia zania a algn- 
nos pies de distancia. La -negra forma de 


un pony ze destacó en la obscuridad ccn su 
jinete agachado sobre el lomo, 

Lentamente Dan Denver alzó el zatilin v 
lo volvió a bajar. La detonación retumbó 
entre las cabañas. Un segundo y tercer tiro 
siguieron al primero. No contestaron le: ba- 
lazos. El jinete llevaba ventaja. Denver de- 
jó de tirar. 

El pony del sherlff se hallaba en el esta- 
blo, a cien pies de distancia, camino abajo y, 
naturalmente, desencillado. Sabía que zual- 
quier intento de persecución del asesino se- 
ría tiempo perdio. Il shertff Dan Lenver 
volvió a su oficina. Buscó fósforos y erncon- 
dió la lámpara. Se agachó sobra la postrada 
forma de Ganvanza. La bala había penetrado 
limpiamente, debajo del hombro izquierdo. 

—Un poco bajo — dijo Denver medio en 
voz alta — Un poco más alto v le hubiera 
atravesado el corazón, 

Puso su Oído en la espalda de Garvanza, 
buscando los latidos del corazón. Ovó aden- 
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tro una débil pulsación. Sorprendido, Denver 
se levantó, agarró al hombre por log brazos 
y lo arrastró hasta el catre. 

— ¡Y no está muerto todavía! 

El shertff Dan Denver empez% a sentirse 
fastidiado. Luego se puso rabioso. Un hom- 
bre había sido asesinado en su vficina y el 
asesino había huído, Denver salió afuera y 
miró hacia el” camino, donde había deosapa- 
recido el jinete... donde ni siquiera s= ola 
ya el ruido de los cascos del pony, y 

—S$Sea quien sea, lo encontraré, Nadie 
puede asesinar a un hombre en mi oficina y 
no pagar su delito:.. aunque la víctima sea 
un mejicano. ; 

Se miró a si mísmc. Estaba vestido con 
largo camisón de franela. Había un hombre 
10ribundo en su oficina y el asesine huía 
a los montes. El sherlíf Dan Denver hizo lo 
ánico que podía hacer: yolvió «4 entrar en 
la oficina y se puso los pantalones. 


1 


La detonación y el fogonazo lle un revólver interrumpieron el silencio y la Obscu- 
ridad. : 


Vestido ya y con un revólver Cuyas sels 
balas había repuesto, el Sheriff saliá de 'u 
oficina y se perdió en la oscuridad. Anduya 
por espacio de cien yardas por «el polyo del 
camino, ltego se detuvo Junto 2 Una dcerrul- 
da choza y pezó un violente puntapié en la 
puerta, $ 

Luego dió la vuelta.a la cabaña y se de- 
tuvo junto a la ventana. Casi enseguida la 
delgada cortina de algodón fué descorrida 
v un rostro azustado apareció detrás del vl- 
drio. Era Una cara de viejo, arrugada, con 
cabellos blancos, bigote y per!lla 

"—Salga, Platter — ordenó el sherilf — 
Hay én mi «a2abaña un hombre que necesita 
de sus cuidai'os. | 

.La cortina cayó de nuevo y la Cara 0Q€93- 
apareció. Dan Denver se dió vuelta y empe- 
zÓó a caminar hacia su oficina. Mientras se 
hallaba todavía a clen yardas de distancia 
oyó sonar un timbre. Xl timbre se 0yó6 de 
nuevo cuando entraba a la oficina y el she- 
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riff lanzó un gruñido irritado.” Dirigióse “al 
teléfono, colgado en la pared, descolgó el 
tubo y gritó: 

— (¿Quién demonios mete ese bocnhinecne A 
estas horas de la noche? 

Una voz sonera contestó: 

—¿Es usted, Dan? 4 


—-Seguro que soy yo ¿Quien va am seur? 
¿Moctezuma? 
€ — Habla Stevens, Dan. Desde la Kstan- 
cia $. 

— ¿Y 'blen? 


—Digo que €s >teveas... Steve Slevens, 
que habia de la Estancia S. 

—Ya lo he oído. ¿Qué qutere? 

—;Oh! Creí que no había oído, ¿tte 
sado algo, Dan? 

—¿Y qué hay si ha pasado?! 

—Hace un rato oí pasar dos Inetez hacia 
el pueblo. El ruido me intranquilizó, Luego 
me pareció otr tiros, Pero no sé de Gónde 
provenían. 

—¿Sí? Bueno, si pasa alg0, Steve, ¿'u me 
ocuparé del asunto ¿Por aué no está en su 
tama durmiendo en vez de escuchar lo que 
ro le importa? 

Se oyó la risa de Steye al otro extremo 
Ge la línea. 

—Estuve levantado hasta tarde, naciendo 
cuentas, Dan, y esos dos jinetes pasaron an- 
tes de que yo me fuera a la cama Sólc qui- 
se avisarle. d 5 

—Gracias ¡Buenas noches; 

— ¡Buenas noches! Denver 
tubo. : 
—Nunca he necesitado que me ayuden en 
el cumplimiento de mis obligaciones — re- 
zongó, Dan, 

Se dió vuelta a tiempo que el Dr, Plater 
entraba a la: oficina. 

El viejo médico llevaba zonatillas de pa- 
ño y únicamente pantalones sobre la ropa 
interior de lana. Traía su viejo estuche de 
medicina. Tenfa modales patriarcales y dÍíg- 
nos que lo diferenctaban de los antiguos ve- 
cinos del pueblo. El Dr. Elías P'atter rece- 
taba píldoras de azúcar a los enfermos de 
Estado Turbulento mucho antes de lo que 
pudiera recordar cualqlr.r habitante de 
aqel paraje, El médico dejó su estuche so- 
bre la mesa y sacó un estetóscoro, 

— Ahí está, Platter... con un 
la espalda, No ha muerto todavía; 
probablemente se morirá pronto 

Platter se inclinó sobre Garvanza, escuchó 
a través de los tubos. Sín que lo ayudaran, 
ió vuelta al mejicano e inspeccionó la heri- 
da. Sus dedos, largos y delgados, buscaron 
dentro del estuche y extrajeron un par de 
brillantes y finas pinzas. 

—Es la cosa más cochina que me ba pa- 
sado nunca — declaró Dan Denver paseán- 
lose de arriba a abajce por la 
¡Herir a un hombre aquí, en mi oficina, de- 
lante de mis ojos y esenparse el asesino! 

Platter no lo oyó. Su atención estaba con- 
entrada en aquellos finos dedos de acero 
pue guiaba diestramente. 

Ni siquiera pude ver lo más mínimo 
al siguió rezongando Dan Denver 
Abrió la puerta de un puntapié disparé 
pistola, saltó al pony y partló a) galo].e. 


pa- 


Guigó €l 


balazo en 
pero 


de 
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su 
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El Sheriff se agachó para observar un mo= 
mento el trabajo de Platter; luego siguió 
sus paseos por la oficina. 

—Sea quien sea, venía persiguiendo des- 
de lejos al mejicano. Me parece jue desde 
más allá de la Estancia S. El mejicano lie 
bía peleado y perdido su pistola. Probable- 
mente pudo librarse entonces de un balazo; 
pero... lo recibió aquí. Vino a decirme al- 
g0... estaba muy asustado. Lucgo el otro 
tipo lo hirió. ¡Brrrrrr! 

Platter parecía una imágen impasible. - 

—Sea quien fuere siguió a Garvanza den- 
tro del pueblo, Vino por la zanja, al costado 
del camino, y se acertó sin aue lo oyéramas. 
¡Hombre listo! Se metió en la oficina y le 
agujereó limptamente ia piel a Carvanza. 
¡Brrrrrrr! 

El médico se enderezó. Sús pinzas brilla- 
ron a la luz. Las limpió ro. algodón 


—He de encontrar al hombre que 21zo 
eso — declaró Denver — Nadie puede bur- 
larse de... ¿ 

—Aquí está la bala, sheriff. Forrada de 
acero ¿no? Si hubiese sido blanda, el me- 
zicano no hubiera vivido un segundo. 

—SeBuro que es de acero. Eso ria nro- 
rorciona un indicio. No .muchos hembres 
usan balas forradas de acera en Sus armas. 

Platter se dió vuelta y colocó otra vez 
boca arriba al mejicano Puso una aguja 
en la jeringa e inyectó una dosis de liquido: 
oleoso en el brazo del mejicano. Denver eo- 
locó la bala en el escritorio, cerca de a 
lámpara y reanudó su irritado paseo. 

— ¡Forro de acero! Puede descubrirse la 
procedencia del acero. Probablementa debe 
baber.sido vendida en el almacén gene.al y 
Bruno ha de saber quien la compró. Agarra- 
ré al hombre.., 

—Sheriff, 

El mejicano se movia débilmente, como 
si experimentara intenso dolor. Denver se 
egachó junto al Dr. Platter. Los Ojos le 
Garvanza estaban cerrados; pero sus lablos 
murmuraban algo, mientras su rostro se ve- 
torcía. 

—¿Qué dice, Platter? 

—No logro entenderlo, Mejor es escuchar 
con atención. No puede durar mucnou. 


De pronto Garvanza abrió - los ojos. Mirú 
fijamente a Denver, sin verlo, Se retorcióú 
otra vez, ahogándose. Una vez más Su ml- 
rada se fiió en Denver y sus labios se mo: 
vieron. 

—Hable fuerte, mejicano. Se aque trat 
usted decirme algo; pero no puedo enten- 
derlo. Más fuerte... n . 

—No lo obligue; — intervino dulcemen- 
te Platter — se está muriendo, 

Los miembros del «mejicano se afiniaron 
de pronto y quedó inmóvil, Los dos hombres 


lo miraron, creyendo QUe había muerto. 
Pero empezó a moverse otra vez Miró a su 
alrededor, movió los labios... pero no Dpro-. 


dujeron ningún sonido, 

El brazo de Garvanza se levantó ¿enta- 
mente, la mano desapareció dentro d> su 
bolsillo. Todo su cuerpo tempiaba con el 
esfuerzo. La mano morena volvió a upare: 
cer... y algo brillaba entre sus deder 
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Denver lo agarró... era un pequefio gul- 
jarro que relucía a la luz de la lámpara... 
brillaba con reflejos amarillos, 

—Es Una pepita de oro. — Dijo Denver 
con un murmullo ¿Qué sigulfica esto? 
No hay minas por los alrededor=s, 

Garvanza volvió a quedarse inmóvil. Er.- 
pezó a respirar lenta y suavemente, como 
un hombre dormido; pero... .nuy  lenfa- 
mente. 

——Es inútil — dijo Platter suaveme te. — 
Ha terminado. No se moverá aj hablará 
más. 

Dan Denver se acercó a la lámpara y tni- 
ró la pepita que tenía en la mano, 

—El sabía lo que hacía, Platter — dijo 
el sheriff — Quizá nos hubiera Cicho algo; 
pero, no pudiendo, pensó que quizá esta pe- 
pita nos lo revelaría, no le parece? 

El Dr. Platter miró  sllenciosamente 
encima del hombro del sheriff, 

—Sí. Garvanza quiso decirnos alge cen 
esta pepita, eso es seguro, Pero yo no en- 
tiendo una palabra, Platter, ni una palaura. 

El viejo médico empezó a guardar en si- 
lencio sus instramentos en el estucho, 

—Pepita... bala con forro de acero... 

Ambas cosas estaban en la inano callosa 
del sheriff: sus miradas intrigadas iben de 
la una a la otra. 

—Juntando dos cosas pequeñas pueden 
significar algo, Platter; pero maldito A 

Se interrumpió lanzando una exclamación. 
Miró más atentamente la bala, despué3 de 
dejar la pepita sobre la mesa. 

— ¡Por el cielo! Mire, Platter. Hay seña- 
les en la bala... ¡3eñales brillantes, 

El doctor Plater se acercó de nuevo y mÍ- 
ró el brillante trozo de metal. 


——Parete que Se hubiera usado una lima 
para hacer estas señales, Platter ¿Las ve? 
Alguien hizo esto para marcarla, Ahora ¿pa- 
ra qué va alguien a hacer eso? Es seguro... 
¡mire! 

Denver miraba el extremo de «a bra, So- 
bre su hombro, el Dr. Platter miraba tan- 
bién. 

——Parece que alguien hubiese querido tra- 
zar.una figura en la bala, Denver. Reprasen- 
ta uha cara. Estos dos puntitos brillantes 
son los ojos. El otro es la nariz, Ahí está 
la boca también... no.. 
se, Denver... parece Una calavera. 

Dan Denver lo vió. 

— Y éstas otras marcas detrás... son 
huesos cruzados. Tibias cruzadas detrás de 
la calavera, 

El silencio de la noche se introdujo de 
nuevo en la cabaña iluminada por la liz de 
la lámpara. 

— ¡Una cabeza de muerto! — dijo el vie- 
jo doctor — ¡Una cabeza de muerto! 


por 


LA CABEZA DE MUERTO 


El sol de medio día inundaba la tierra, A 
la distancia, los montes se recirtaban oObs- 
“euros contra el azul. del cielo, Los campos 
'se extendía verdes hasta donde a“canzaba la 


yista. 
Tra la hora de la slesta en Monte» Ne- 
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gros. Ni una brisa movía los papelra clara 
dcs en una tabla, delante de la oficina del 
sheriff. Las yeguas dormitaban atada: de- 
lante del almacén general, con la abez col: 
gendo y dejando que las plearan las icoCas, 
Se oía en 'el fondo del hote;. Chistolm el 
ruído de los platos que se lavaban y en el 
“Tome Otro Trago” resonaban las: nota: cas: 
cadas de un piano automático. En aque! pal: 


saje amodorrado apareció un jinete ' > lita. 
rio. Venía del este, montado en un pony 
overo. El animal iba al paso, las rienúas 


sueltas sobre su cuello. El jinete dorm tuba 
sobre su montura, con ul ala del sombrea 
echada sobre las cejas. En el centro de 11 
población el pony.se detuvo; después de ur 
momento el jinete, despertado por los acor- 
de del plano, alzó la mirada. 

— ¡Uf! — exclamó medio en voz alia — 
Parece que hemos llegado, Aserrin. 

Un hombrecillo rechoncho, de cara ceñn: 
da, salia en aquel momento del almacén ge: 
neral. Empezó a cruzar la calle, levantando 
polvo con los talones. El forastero alzó la 
voz con acento de pregunta, sin sospechar 
que se dirigía al sherfff de Estaío Turtulei- 
to. as 

—¡Eh.., buen hombre! 
gros esta población? 

El sheriff se detuvo v dirigió una mirada 
recelosa a! forastero. Enseguila “tuvo un 
pensamiento de crítica para el revólvc» de 
seis tiros que colgaba de la esbelta cintura 
del desconocido. j 

—Es — contestó — Y usted, 
es?..., si puede saberse, 

—Nadie... todavía. 

El sheriff se acercó más al forastero, 

-—«¿Nunca estuvo aquí? 

—Es la primera vez que llego a esta JO- 
ven ciudad — contestó el desconocido 
Donde puedo beber un trago? 

—Siga la parte más gastuda del camino 
— contestó Denver lacónicamente — Foras- 
tero, yo soy el sheriff del lugar. Aquí nadie 
usa armas. Yo hago cumplir el reg'amento. 
Es mejor que busque pronto un sitio aonde 
colgar su revólver. : 

—A mi me conviene que cusigue donde 
está ahora — el forastero se tiró de la mon- 
tura y echó las riendas del caballo sobre el 
poste más próximo bus:ó en e! bolsillo de 
eu blusa los avíos de fumar. 


_  ——¿Cómo? Ya me ha oído, forastero. En 
tretanto, permítame su arma para examil- 
varla. y 

—¿El qué? Vea, sheriff. mi artilleria no 
es para que la manejen dezcsnocidos, 

—¿Con que no? — la rabla acumulada 
por el sheriff durante la noche no se había 
disipado todavía. Sus Ojos se aecnicarnr re- 
sentidos. — Creo que yo la voy a examinar 
ahora mismo. 

Ei recién llezado colocó los brazos en ja- 
rras y estudió la corta estatura del sheriff. 
Achicó los ojos y una juguetona sonrisa 
curvó sus labios. Evidentemente  Gescubrid 
algo satisfactorio durante su exámen porque 
movió afirmativamente la cabeza para Si 1 
sacando su revólver de la pistolera, lo aga 
rró por el caño y se Yo tendió al sheriff. 
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“*—¡ORn! siendo así... ahí va 
Denver olfateó recelosamernte el caño del 
1evólver. Estaba perfertamente limpio. 


Abrió el cilindro, dejó caer una bala en Ja 
palma de su mano, Era de metal blando y 
no estaba marcada, 

Denver devolvió el  1tvólver al  ¿oven. 
escupió violentamente en el pofv:w y empezó 
a caminar hacia su oficina, M1 forastero si- 
guió junto a él. En la puerta de la oficina el 
sheriff se dio vuelta rabioso. 

— ¿POr qué diablos me 
gato? 

—Oreí que debía decirle mi nombre 
riff — enntestó el joven — Me ..amo Wult 
Cole, 

—¡Hum! — contestó Denver. Entró en la 
oficina y cerró la puerta violentament. en 
las narices del joven que se hahía presen- 
tado a sí mismo. 

La sonrisa de Cole aumentó Parado, im- 
pasible, concluyó de armar un . cigarrillo. 
Luego se dió vuelta, atravesó la Calle y su- 
Lió los ecalones ael “Tome Otro Traga”, 
después de haber seguido un sendero muy 
trillado. 

Bi “Tome Otro: Trago” 
fresca en el calor del día. En medio d> una 
especie de palco el piano automática gol- 
reaba y Chillaba. Junto a las paredes inabía 
megas, con baqeta verde y al rededor de una 
de ellas un grupo de nombres. Las paredes 
estaban adornadas por cuadros  chillones. 
Un lado lo ocupaba completamente un CIA 
culado mostrador de caoba. 

Walt Cole tenía el polvo del camino en 


sigue coria un 


era Una caverna 


su garganta. Enganchó6 un talén on la ba- 
randilla mientras el mozo del bar le servía 
la bebida. Se. ia bebió de un trago, apagó 


el ardor «on agua y miró de nuevo a 3u ul- 
rededor. La única actividad del lugar se CON+ 
centraba alrededor de la mesa de Jue:zo, en 
el rincon. ES 

Cole se dirigió ad Paróse en la ana 
exterior del círculo de espectadores: , era 
bastante alto para ver el juego Por encima 
de los hombry3s de los Otros. Tres hcn:bres 
estaban jugando; uno do ellos era mejicano. 

—Adelante, Vazquez. 

— Levanto éstas, 

-—Pido. 

—Delas, Stevens, . 

— ¿Cuantas? 

—Los reyes son buenos, 

El juego continuó lentamente. A Desar de 
las escasas palabras pronunciadas, había %o- 
mado serias proporciones, Frente al hembre 
llamado Stevens había montones 
nes de fichas de color. Había casi mil dóla:- 
res sobre la mesa y varios vales cuyo mul 
to no se podía vsr, figuraban en Jas ganan- 
cias. Las cartas eran tiradas sobre la Puyela 
verde, se arrojaban fichas. y eran recogidas 
de nuevo. 

Poco a poco Cole se adelantó. Se encontro 
parado a mano izquierda del juzador afor- 
tunado que se llamaba Stevens, Observó el 


- juego: 


—Yo le raitto! 
—Yo veré, 
—Pida, 
—Tregs ases, 


she- 


y monto- 
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Stevens arrastró otra pila de fichas, soft» 
riendo  triunfalmente. Cole estudiaba al 
hombre. Veíase que no era jugador profe- 
sional. Jugaba habilmente; pero estaba ves- 
tido como un ganadero próspero. Sin duda, 
Cole era ustanciero y había venido de su 
estancia Para o un rato, 

—No juego más... estoy Completamente 
pelado. E 

La dle rasión partió del seguudo non:- 
bre blanco. Retiró su silla, Stevens miró ai 
mejicano a través de la mesa, jugandy con 
sus fichas, sonriendo dulcemente. 


— ¿Qué le parece si seguimos, Vazquez? 
A una carta tapada, 
— ¡Por Dios! — contestó Vazquez ense- 


ñando los dientes Presierto un cambio 
de suerte. 

Empezaron a jugar por 
principio, Vazquez ganó, perdió: gano, per- 
dió. volvió a peraer. Stevens sonreía debil- 
mente mientras se daban vuelta las cartas. 
vers, tirando una 
ficha de ese color. Delante 1e (€: tenía uba 
carta boca abajo y a la vista la Sota le Co- 
razones, 

Vazquez aceptó la apuesta, Vinleron Jas 
cartas sigulentes. A Vazquez .1n Cldco de es- 
jadas para acompañar el cinco (de bastos 
que tenía ya a la vista, A Stevens el Rey dae 
Corazones. 

—Dos azuleg — diju el estarnciero 

Nuevamente aceptó Vazquez la avuesta. 
Dieron lás cartas siguientes. La de Vayquez 


pocas fichas ul 


era un dos. La de Stevens la Reina de Úcra-. 


zones. 


de 


—¡No discutamos más! No admito que tú 
ame des lecciones de educación, 
—Ya se nota, ya, 
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—-Cinco azules 

Sonriendo ampliamente, Vazquez eripujóo 
cinco azules para aceptar la apuesta. 

—i¡Jat ¡Ja! ¿Esto es blnff, no? 

—¿Lo cree así? Entonces refuerce su 0pi- 
tión con cinco azules más. 

— Una. COS ILRESA 
Oli | 

Walt Cole lo estaba observando a Stevens. 
Vió  deslizar3e rápidamente su mano Je 
tajo de la mesa. Volvió a apalecer, apa- 
rentemente vacia y el juego continuó, 

La carta de Vazquez resultó Úún tercer 
cinco. La de Stevens... un As de espadas. 

— ¡Ah! 

—-Diez azules, Vazquez, 

—¡Ah! ¿Otra vez bluff? Tudo ió. que ten- 
go, señor, Lo Juego. 

Stevens observó sonriendo como Vazquez 
tdelantaba su última ficha. Lentamente con- 
tó igual cantidad y la colocá sobre la pila. 

— ¿Quiere más? 

—Eso es todo. 

-— Habla usted, Vazquez ¿Cuatro cincos? 

—Tres.., tres cinco ¿Y usted, señor” 

Stevens se rió. Dió vuelta la carta tapada, 
un diez de corazones. La runfla estaba com- 
tleta, a la vista. 

—¡Aht — exclamó el mejlcano —. No 
era bluff. Yo soy el perdedor —Y se riñ. 

El juego había terminado. Los 0jos de Co- 
le estaban todavía fijos en Stevens.. pero 
su mirada distinguió algo blancu, en el pi- 
s0... Una carta caída Junto a la bota de 
Stevens. 

-——¡Bebida para todos! — gr!ltá Stevens. 

Walt Cole dejó caer su pañuelo y e aga- 
chó para recogerlo; junto con él trajo la 
carta envuelta. Mientras atravesaba la pieza 
con los otros para el convite desliz la carta 
en su bolsillo. . 

Luego esperó junto a la puerta, fumando 
lentamente, miraudo a cada uno de los que 
salían. Vazquez se retiró, charlando, riendo 
aturdidamente, Cole se sentá afuera, en los 
escalones y siguió observando los rostros de 
los que se retiraban. 

Al fin apareció Stevens, solo, 

Walt Cole se levantó y se acercó a él. 

-—Señor. un momento, señor. 

Stevens se detuvo mirando con curios iúad 
a Cole. 

—Tengo algo que le pertenece, señor, Lo 
perdió usted hace un minutc, 

— ¡Gracias! — contestó Stevens — ¿Qué 
E3? i 

—Esto. 

Cole le ofreció un tres de ba st Os an. Ste- 
rens. Stevens movió los párpado= y lo aga- 
'ró. Fumando tranquilamente, Gola le rozó 
11 pasar y empezó a andar ror el camino. 
Una puerta se abrió detrás de él; alga chocó 
zontra su hombro y un montón de paquetes 
:ayó al suelo. Cole se «dió vuelta, Parada en 
81 umbral estaba una muchacha que 'c mi- 
raba con enojo. Alrededor de ella había pa- 
avetes y bolsas que se le habían caído de 


cuatro... u1n- 


los brazos. 

——Disculpe, señorita. 

—No se quede ahí mirándome  ¡I.eván- 
telos! 

-——Muy blen. 
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—vantarse, 


Pero los ojos de Colc estaban flios en la 
cara de la joven y no podía apartarlos. Ella 
lo miró frunciendo ei ceño. Se veía clara- 
mente que lo consideraba un torpe vaquero. 
Pero, en cambio, Cole pensaba que ella era 


una muchacha muy linda, extremadamente 
linda. $ E e 
Se agachó y empezó a tantear, todavía 


iniréndola, Agarró el aire. 


--Per0... ¡nunca he visto un hombre tan 
estúpido! : 
¡Abla ca GAnRba 


De pronto se aplicó Cole a 5u tarea. Asu 
xró una caja, Otra y otra y las apiló. Al le- 
con los brazos llenos, se volvió 
rara mirar de nuevo a la joven. 

—Señortita, «sta es ura carga muy pesada. 
Mejor es que me deie llevárssla hasta donde 
usted va. /. 

Ella apartó sus miradas de Cole. De pron- 
to los paquetes y bolsas se escararon de .los 
brazos del joven al agarrarlo alguien del 
hombro. El quiso sujetar los paquetes en 
medio del aire; nero no lo consiguió. Luego 
un puño se cerró sobre su chaleco, Wait Co- 
le se encontró aute el rostro, convulso de 
odio, de Stevens. 

—Me ha llamado usted iíramposo, 

Stevens retrocedió. Levantó e! brazo. ln 
la mano tenía un rebengne de cuero crudo. 
El rebenque silbó en el alre y pegó... en 
la barba de Walt Cole, _ 

Cegado. por el dolor, Cule retrocedió tam- 
baleándose. Levantó el brazo izquierdo como 
para protegerse contra otro golpe del látigo 
y llevó la mano derecha a la pistola que to- 
nía en el cinto. Pero no bien sus dedog to- 
caron el mango de marfil,se enfriaron, 

Retrcocedió, la barba sangrando, los puños 
apretados. - 

Stevens estaba parado, empuñando el man- 
go del látlgo, mirando a Cole. La mirada de 
éste se fijó en Stevens y por uu mcmento 
se geudó allí. 


Stevens se dió vuelta y se 21ejó6. Wal Cole 


“se frotó la barba con la mano derecha: Jue- > 


go enjugó la cortadura con su pañuelo. 

—Como le estaba diciendo, es mejor que 
le lleve vo estas cosas, señorita Y... e 

—Yo misma las llevaré, 

La voz de la joven fué como Oro latisazo. 
Cole miró a la muchacha, Ella reccyfía a 
rresuradamente los paquetes del suelo. El 
se agachó y trató de ayudarla; pero ella lo 
2partó con enojo. x 

—No necestto de su eyuda, , 

Se levantó con los brazos llenos y lo mi- 
ró con ojos centelleantes. Cole, a despe-' 


cho del escozor de su herida, tuvo fuerza pa- > 


ra sonreirle. : 

La joven se dió vuelta brúscamente y se 
dirigió hacia un carretón que estaba cerca. 
A mitad de camino se dió vuolta mirá a Cea- 
le y se acercó de nuevo a él. 

—¿Por qué hizo eso? — le Md. 

— ¿Hice qué? 

—Se dejó pegar asf. 

—-Bueno. fué tan repentino que. ., 

-—Pero no trató usted... lo dejó ir. Per- 
mitió que lo azotaran como un perro, 

El no contestó. 
'——Es usted forastero 


¿no? ¿Del ostet 


mm 10 — 
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: ne E Fa : ; . ñ 
_El Sherirf acercó la mano a la luz y ambos hombres miraron intensameni¿. Eh la 
palma de la mano tenía el sheriff una pepita de oro. e 


Pronto aprenderá que aquí los hombrra p:- 
lean. - : 

Se dió vuelta otra vez y descargó us pa- 
quetes en el carreton, 

Walt Cole tomó en sentido contrar 10. en- 
jugándose la barba. Una débil sonriza juga DE 
eu sus labíos. 


— ¡Dios mío, Walt! — se Gíjo a Bl mis- 
mo — Te han 'reprendido. 
Entró en el “Tome Otro Trago”. y se diri- 


gió al bar. Cuando el mozo vimo a servirlo 
le hizo una cuidadosa pregunta. 

—Eze hombre que estaba aqu hace un 
rato... el que ganó a las caritas... ¿quien 
esY 

—£Se llama Steve Stevens, 
lo conoce aqui, 

——Posee alguna extenslón 

—¡La más grande del lugar... 
cia S. Ms estanclero. 

— ¡Gracias! ñ 

Walt Cole se dirigió a una mesa y s: úe- 
jó caer en una silla. Estuvo un rato pensan- 
dao. 

—Hizo trampas: eso es seguro Si ry lu- 
biese sido así, no se hublera puesto tan fu- 
rioso. Y si hay algo bajo es un hombre que 
le hace trampas en el juego a ur pobre me- 
jicanu... 

Del bolsillo de gu blusa sacó Walt Cole 
un paquete envuelto en papel y dle entre sus 
fobleceg dos cartas, Había leíto ya varias 


. Todo el mundo 


de campa? 
la Estan- 


rm 11 — 


yeces aquellas cartás; pero tenía (ve lesrlas 
de nuevo, a la luz de ¡0s recientes aconteci- 


: mientos: 0 


“Secretaria de la Asociación de Ganaderos 
Estimado señor: 
Solicito, a fin de pretejer mi estancia, la 
S y todas las demás de este lugar, que sea 
enviado un detective particular tara captu- 
rar a los cuatrercs que nos roban nuestro 
ganado. , 
Sinceramente suyo STEPHEN STEVINS 
“Las abajos firmados, proptetarios da ES» 
tancias, apoyamoOs esta solicitud. 
(Firmado) FRANK: NOZEMAN, 
Flag. BART QUIN, Bar B. Q.” 
Y e hsotra: E 
“Walter Cole, Detective Particular 
Ordenes Especiales : 
De acuerdo a la  correspendencia citada, 
diríjase a Estado Turbulento, Arizona, a ¿in 
de cooperar con los dueños de estancia a-la 
persecución de los ladrones de ganado, que 
operan en ese lugar. Diríjase al Sr. Stephen 
Stevens y trabaje bajo sus Óórdenés. lIniorme 
de los resultados a esta oficinz. 
E. J. BARNET 
División deDetectives 
Cole leyó y releyó la línea que decía” 
“Diríjase al Sr, Stephen Stevers y trabaja 
bajo sus Órdenes”. Y sus dedos  acuaricia- 
ron la cortadura de su barba. 
(Continuará). 
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DECANO DE LOS DIARIOS DE LA TARDE — 


si quiere convencerse — . 
de que su información Á 
insuperable abarca to- 
dos los hechos sucedi- 

dos en el mundo has- 


ta las 16 horas 
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AVENTURAS DE SEXTON BLAKE 


LA INGRATA 


Tomó el hombre el cofrecillo en sus ma- 
nos temblorosas y se convenció una vez más 
de que estaba vacío. 

— ¡Me han robado! 
han robado! 

Pero aun cuando acababa de constatar 
dasaparición de objetos de mucho valor, 


-—— exclamó. ¡Me 


ta 
el 


hombre no pensó en avisar a las criadas ni 


en alarmar a todo el vecindario.  -7 

¿Quién era ese hombre que así resolvía 
callar un hecho que tanto parecía. por otra 
parte, haberle emoctonado? 

Era un señor más bien viejo «que joven, 
pero que representaba más edad de la que 
verdaderamente tenía. Su cara apergaminada 
sus manos como de marfil, su espalda encor- 
vada y lo calvo de su cráneo, le hacían apa- 
rentar diez años más viejo de lo que era en 
realidad. : 

Retirado de la sociedad, vivía en su Casa, 
tasi encerrado, sin salir casi nunca, sin hacer 
el ejercicio que necesitaba el cuerpo para 
conservar su salud y sus fuerzas vitales y 
por eso envejecía rápida y fatalmente. 

Cerró el cofrecillo, — que era por sí mis- 
mo un objeto de valor, pues estaba hecho 
de marfil y tenía hermosas incrustaciones 
de bronce sobredorado, — y lo volvió a co- 
locar en el armario de donde lo había sacado. 

Después se puso a pasear de un extremo 
o otro de la habitación hablando en voz ba- 
ja. Hacía poco que habían dado las doce 
campanadas de la media noche y las dos cria- 
das, — que componían toda la servidumbre 
de la cása, — hacía tiempo que se habían re- 
tirado a descansar. El día anterior había otra 


persona más en la casa, una hermosa joven 


pue el patrón había prohijado seis meses an- 
tes en circunstancias de lo más romántico y 
novelesco. 


La joven-en cuestión tenía veintiún años 


de edad y él le había dado casa, pues no te- 
nía donde habitar, y la trataba como a una 
parienta, pero nunca le había dicho, ni a 
ella ni a nadie, que la joven iba a heredar 
toda su fortuna cuando el muriera, En reali- 
dad el había” conseguido que la gente que le 
conocía creyera que, a su muerte, no iba 
a dejar como herencia más que la casa que 
ocupaba y los muebles que había dentro. 
“Y todavía pienso vivir muchos, muchos 
años!” añadía riendo socarronamente. 
Reuben Mark Ratcliffe, — conocido en el 
barrio por el apodo de “el viejo Pagoahora” 
pues nunca quería dejar nada a deber y siem 
pre decía +a misma frase: “No quiero saber 
nada con cuentas pendientes: pago ahora”— 
tenfa entre cierta gente, fama de avaro. pe 
ro no existía, en realidad, razón ringuna pa- 
ra semejante reputación. No gastaba e] di- 
nero a mano suelta y no se excedía en pro- 


pinas y obsequios; además siempre iba con 


ropa vieja como si nunca se hiciera un tra- 
je nuevo, Pero suy criadas no se pudieron 
quejar nunca de que no les diera de comer 
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bien y abundantemente ni de que sus suel 
dos, pagados con religiosa puntualidad, fue- 
tan menores que en otras casas. 

Pero le gustaba el dinero. Amaba las mo- 
nedas, las bellas monedas -de oro que relu- 
cen y tintinean, y le gustaban las piedras 
preciosas porque representaban, en pequeño, 
el valor de muchas monedas. Acababan de 
robarle pedrerías ep cantidad apreciable y 
cesto le había puesto fuera de sí, prometién- 
“ose vengarse todo lo más enérgicamente po- 
sible de quien fuera el autor de la hazaña. 

El importe de lo que le habían robado as- 
cendía a una suma más o menos de ochocien- 
tas libras esterlinas. En número eran pocas 
las joyas: una perla negra, un rubí q* había 
pertenecido a un príncipe de la India Ingle- 
sa y cinco brillantes. Pero cada una de esas 
gemas era una perfección en su género y cla- 
se. E > 
Al mismo tiempo que descubrió el robo des 
cubrió que Marjorie Vallance, la joven a 
quien él había prohijado, había desaparect- 
do. Ratcliffe se había acostado temprano, 
como generalmente lo hacía pero, a eso de 
las doce, se había despertado bajo la im- 
presión de que algo malo había acontecido. 
Fué tal la intensidad de esa impresión que 


saltó de la cama y se puso a recorrer la ca-. 


sa pues Reuben Mark Ratcliffe no carecía . 


por cierto, de valor personal y era capaz de 


darle un serio disgusto al intruso, si lo en- 
contraba. 

Cuando pasó por delante del dormitorlo 
de Marjorie, le llamó la atención ver que la 


puerta estaba abierta y no cerrada como de 


costumbre. Miró hacia dentro, penetró y e€en- 


cendió la luz eléctrica. La cama estaba sin 
abrir y Marjorie no estaba en la casa. 

En Ja bihlioteca que era la habitación don- 
de se hallaba el armario en que estaba el co- 
frecillo de donde habían robado las piedras 
encontró Reuben. Mark Ratciiffe un peque- 


fito pañuelo de encaje. El pañuelo era ( de Mar 


jorie. 

En vista de la desaparición de la joven y 
de la presencia de su pañuelo en tal] sitio lu 
primero que pensó Reuben fué que su pro- 
tegida era la ladrona. 

— ¡Qué baja ingratitud! — murmuró — 
¡Más me hiere su acción que el robo de las 
piedras! No debe uno contar nunca con lu 
gratitud humana pero de ella no esperaba yo 
semejante conducta. De todos modos solo 
mía es la culpa. Ella me prestó un serviclu, 
yo le afrecí una casa porque me dió pena 
saber que carecía de hogar. No sabía quier 
era ni de donde venía tuve la delicadeza de 
no pretender averiguarlo. Nada sé, pues, a 
su respecto. Scotland Yard se encargará de 


averiguar lo que haga falta. Sexton Blakw 


es el hombre a quien debo recurrir en este 
trance; “1 averiguará el pasado de Marjo: 
rie Vallance y él recobrará las piedras pre: 
ciosas. Mucho quería yo a esa muchacha, pa- 
ro me ha engañado por completo. Tal vez 
fuera una profesional del robo, De todos mo 


La garra de águila 


PUCKY 


dos, no la perdono. ¡No, no merece perdón! 
No quiero vengarme, pero deseo que la jus- 
ticia cumpla con su deber y si es culpable, 
como lo temo, que pague sá delito. 


Casi al mismo tiempo que Ratcliffe descu- 
bría el robo, un hombre cuyo aspecto físico 
ho era por cierto el de un inglés sino el de 
un- nativo de países meridionales, de tez 03- 
cura y ojos negros y de barba renegrida, 
bajaba de un automóvil que acababa de de- 
tenerse frente a una casa, al parecer desocu- 
pada, situada en una calle estrecha, oscura 
y silenciosa, situada cerca del Támesis, del 
lado de Surrey, y paralela al curso del río. 

Miró el hombre furtivamente a uno y otro 
lado y luego, acercándose a la puerta de la 
casa dió en ella tres golpes con los nudillos. 
Alguien debía estar esperando detrás de la 
puerta por que los golpes fueron tan débi- 
les que casi no se oyeron y la puerta, no obs- 
tante, se abrió inmediatamente y sin ruido, 
demostrando tener los goznes bien enacei- 
tados. 

Por el hueco de la puerta apareció una 
mujer que en épocas antiguas, por su as; 
pecto tan solo, se la hubiera considerado 
bruja y se la hubiese condenado a. morir 
enla hoguera. : , 


: ¿Quien es? — gruñó la repulsiva vieja. 
—- ¡Ah! Es el señor Renard! 
-—-Nada de nombres, imbécil — dijo el re- 


ción legado. — No hace falta nombrarme. 

—Ni hace falta tratarme de imbécil ¿sabe 
usted, señor Renard? ¡Vaya una educación 
la de estos extranjeros! : : 

— Bueno, señora, bueno, Cállese de una 
vez 0... 

—¿O qué? 

—Nada. Ya hablaremos de eso. 
bre el pasc? 

La vieja castañetcó los dedos indicando 
con un balanceo de mano y brazo que podía 
entrar, 


¿Está l- 


0 
—No hay iibio en los alrededores y el Ca- 


mino está. expedito — dijo ella, En cuan- 
to a lo del nombre, me considero con derecho 
a pronunciar el de Vd. y .el del otro y el 
dei de más allá. No tengo por qué someter- 
me a la tiranía de nadie, señor Renard, 


Mascullando algunos juramentos volvió el 
hombre hacia el automóvil del cual sacó en 
brazos a una bellísima joven, muerta o des- 
mayada. Llevó su carga hacía el interior de 
la casa. La bruja cerró la puerta y el auto: 
móvil se alejó silenciosamente. 

Precedido por la vieja que llevaba en la 
mano un farol encendido, descendió el hom- 
bre un tramo de escalera hasta hallarse en 
el sótano de la casa. En una pared del só- 
tano se veía una puerta que una vez abierta 
por la bruja, dió acceso a un carredcr abo- 
vedado y Oscuro, E 

Este corredor, bastante ancho y alto venía 
a dar, después de describir una curva, a la 
orilla del Támesis. 

Renard, con su carga inconsciente en bra- 
zas siguió hasta la orllla del río. 

—Ya he cumplido con mi compromiso -— 
dijo la vieja, — Me he ganaúo ya mi parte. 
Ahora entra usted en acción: gánese su sa- 
lario. 


e 


hacer un solo movimiento más de lo conve- 
nido — dijo Renard. — Su manera de ser 
me tiene muy disgustado y a la e bicis da 
ocasión buscaré otra. : 

—¿SÍ, señor Renard? Pues oiga, un con- 
sejo: antes de. pensar en molestarme, haga 
testamento porque la primera vez que usted 
me quiera sustituir y quitarme el pan que 
me gano tan honradamente como usted, lo 
denunciaré a la policía y no tardará usted 
quince días en estar colgado": al aire para 
que se refresque. 

Dicho esto la vieja se alejó y no tardó en 
oirse el portazo que dió al salir por el lado 
del sótano. Renard contestó al golpe con nue 
vos juramentos y luego, mirando hacia el río 
hizo una señal a una pequeña lancha auto- 
móvil que- se hallaba en aquel momento en 
mitad del río, frerte al arco donde terminaba 
en el sótano de la casa desalquilada, 


Inmediatamente la lancha se acercó a don- 
de estaba Renard y atracó de costado, junto 
a la boca del túnel. Había: dos hombres en 
la lancha. Uno de ellos tomó a la joven des- 
mayada de brazos de Renard y la colocó so:- 
bre unos tapices debajo de una cubierta 0 
toldo de lona inrpermeable que resguardaba 
de miradas indiscretas. la parte de proa de 
la embarcación, Hecho esto, Renard saltó a 


bordo de la lancha, Nadie había ade: cdt qa 


do ni una sola palabra. 

La .lancha automóvil volvió a ponerse. er 
movimiento y se alejó río abajo en dirección: 
de Blackwall. ,O tal vez, en dirección di 
Algo más lejano: del mar, as 


LOS MUCHACHOS CALLEJEROS « 


Reuben Marck Ratcliffe había relatade 
con todos sus detalles los acontecimientos de 
la noche anterior a Sexton Blake, el famoso 
detective, a quien había ido a ver en su ofi- 
cina. a 

Eran las nueve de la mañana siguiente de 
la noche del robo y de la desaparición de la 
bella: y joven Marjorie Vallance, pues Rat: 
cliffe no había querido que su denuncia lle- ” 
gara con atraso a la autoridad policial, El 
hombre se hallaba en un estado lamentable 
de excitación nerviosa, no solo por la im- 
presión que le había causado el robo sino 
por la acción de que él creía culpable a su 
protegida. Á 

—Usted ha manifestado que llevé a esa 
joven a Su Cása y que la instaló en ella co- 
mo en su propio hogar — dijo Blake — hace 
de esto unos seis meses, debido a que ella le 
había prestado un señalado servicio. ¿Qué 
servicio [ué ese? y 

—HElla me sacó del río donde yo me £s8- 
taba ahogando — contestó Ratcliffe. — Mi 
casa se envnentra en la orilla del río y fué 
en otros tiempos habitación del gerente de 
una de las secciones de muelles y depósitos 
del Támesis, Yo compré la casa y con ella 
cl pequeño muelle donde su primitivo pro- 
pietario amarraba la lancha con cue salía a 
recorrer su jurisdicción fluvial. Fué una com 
pra hecha en condiciones ventajosisimas por 
que se vendió la propledad judicialmente pa- 
ra división de bienes testamentarios. Una 
tarde, al anochecer, paseaba yo por el mue- 


—Veo que no es usted nunca cavaz delle, pisé en el hueco que quedaba entre dos 
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“mi gratitud y 


tablones, perdí el equilibrio y, como me en- 


<“contraba junto a la orilla, caí al agua. No 


se nadar. La joven se hallaba por casualidad, 
paseando por el río — es muy aficionada a 
remar, — en un esquife de un cluh de re- 
mo. Oyó mis gritos pidiendo socorro y acu- 
dió en mi auxilio, 

—Entonces ella le salvó a usted la viaa 
lisa y llanamente, — dijo el detective. 

—Supongo que sí — admitió Ratcliffe 
poco dispuesto-a hallar ya mérito alguno en 
la que consideraBa una ingrata, — pero sl 


-otro hubiera oído, lo mismo me hubiese sal- 


vado. 
- —Claro que sí. Pero-no fué otro, sino ella, 
—. Observó secamente Sexton Blake. 
—Bien. Yo quise demostrarle plenamente 
creo que me eonduje muy bien 
con esa joven, — siguió diciendo Ratcliffe. 
—- Me acompañó a casa después del acciden- 
te porque yo me encontraba muy nervioso y 
la invité a que comiera conmigó. Durante la 
comida, y después durante la” velada que pa- 
samos charlando, ella me manifestó que Se 
encontraba sola en el mundo, que no tentu 
parientes ni cercanos ni lejanos, que había 


. gastado casi toda la pequeña herencia que le 


dejara su padre y que se hallaba en Lon- 
dres buscando trabajo, a ser posible en una 
redacción de diarlo, pucs tenía cus ribetes 
re repórter y de Jiterata. Entonces, yo crel 
todo lo que me dijo aun cuando pudo tratar- 
se de una novela tramada hábiimente. por 
ella. Como. yo necesitaba en mi:casa.a al- 
guien que cuidara los detalles de la organi- 
zación casera y vigilara a mis dos criadas, le 
pregunté si no tendría inconveniente en en- 
cargarse de esa misión. Le dí el sitio de ama 
de casa, dispuse que se le tratara como si 


- fuera una parienta mía, pero, por mutuo y 


secreto convenlo entre ambos. quedó resuel- 
to que ella cobraría su sueldo por los ser- 
vicios que prestara. En realidad la adopts 
como hija, llenando los trámites que la ley 
exige pero nunca le dejé comprender ni aun 


"presumir Que el hecho de haber sido prohi- 


jada y la nombraba a la vez mi única he- 
redera le daba. derecho no sólo a mi Casa y 
mis muebles, sino también a algún dinero 
que yo tengo reunido por la acumulación de 
mis ahorros. ¡Y mire usted como me ha pa- 
gado! 


culpahle, — dijo Sexton Blake, 
mo yo no he visto nunca a la joven no pue- 
do dar a gu o una opinión bien defi- 


nida. 
- —HLas gemas han sido cobodas Ada —gruño. 
Ratcliffe, — y ella o la. misma 
noche, 


—-El caso se presenta OSCUTO, 10 admito, 
-— dijo el detective pcniéndose de pie. -— 
Ahora voy a acompañarle a usted a su casa. 
Tal vez encuentre yo allí algo que haya es- 
capado a su Tevisación y que me permita 
orientar de algún modo mis investigaciones 
además de dar al asunto un giro muy dis- 
tinto al que tiene hasta el presente. 

Salieron de Scotland Yard en un taxi-cab 
o automóvil de alquiler, al que despidieron 
al llegar a su destino. La casa se hallaba ais- 
lada; a los zostados había calles que iban 
hasta el río; tenía delante un jardín de po- 


— interrumpió 


—Creo que ida la juzga. mat al creerla : 
— pero co- 
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cas varas de extensión y una verja de hie- 
rro con portón para coches y una puerta pe- 
queña para peatones. El. fondo de la casa 
daba a un patio de piso de losas de piedra 

por el que se llegaba a un muelle sobre el 
Támesis. 

Ratcliffe abrió la rta de junto al 
portón y se hizo a un lado para dejar pa- 
sar al detective, En el jardín, abandonado 
por completo, no había ni plantas ni flore3: 
en cambio se veía en algunos montones de 
cajones vacios y medio rotos,_ recuerdo de- 
jado por el anterior propietario que el nue- 
vo no había pensado en; hacer desaparecer. 
También sabía varios cascos vacios en mon- 
tón a la derecha del portón de entrada 

La penetrante mirada del detective se de- 


“tuvo en cada detalle de cuanto le rodeaba sex 


y sólo había caminado dos o tres pasos pot 
el jardín cuando se detuvo de improviso. 

¿Qué es esto? —- preguntó indicando un 
objeto que se encontraba en el suelo, medio 
oculto por los cascos vacíos, q 

—¿Eh? ¿A qué se refiere usted? — pre- 
guntó Ratcliffe mirando a Su vez. 

Sexton Blake se inclinó y recogió del - 
suelo el objeto, Era un cinturón de los que 
usan las mujeres para ajustarse los vestidos, 
pero de un tipo especial, orlginalísimo por 
su forma y por-sus adornos. Debía ser, sin 
duda, de mucho precio, E ná 

El cinturón propiamente dicho, era de 
piel de Rusia, color marrón, muy bien curti- 
da y muy bien pulimentada y, el broche, que 
figuraba una garra de águila era de Oro y 
estaba artísticamente cincelado. e 

—¡Esto pertenece a Marjorle Vallance! 

— exclamó Rateliffe.. — Ella: acostumbra- 
ba ponérselo cuando salía por la noche pa- 
ra. ir al teatro o a alguna reunión soctal. 


Por lo visto el broche del cinturón se soltó 
“sin que ella se percatara de ello y 


— El broche está en condiciones E 
Blake. -— Pero en el caso 
en que se le hubiese desprendido se hubiera 


caído en la vereda que va de la puerta de 


la casa a la puertecita de la verja. En ntn- 
gún caso puede haberse caído esta prenda 
de la cintura de la joven de modo que fue- 
ra a caer encima o debajo de los cascos va- 
clos. Es recesario que alguien lo hava arro- 
jado aMí. 
— ¿arrojado? o repHtió. . RatelHio o. 
¿Por qué. ¿Para..qué? Y. ¿quién”.. + 
—Como este cinturón vale lo menos cIm- 
co libras esterlinas, —  díjole el detective. ; 
— No es de suponer que lo arrojara a un. 
lado ni un ladrón ni una persona cualqui - 
ra que lo hallara por casualidad. El que lo 


“tuvo en su poder lo arrojó al sitio donde 
se le 


ha hallado por alguna. razón. Tab 
vez... Pero no convlene ir demastado de 
prisa. Venga, deseo visitar toda la casa, 
primero por fuera y luego por dentro. 

La revisación de la Casa ocupo más de 
medía hora, después de la cual] el detective 
dedicó dlez minutos a interrogar a las dos 
criadas. Si estaba o no satisfecho con el re- 
sulitado de su Investigación, no era posible 
saberlo, pues no se lo comunicó a nadie y 
a nadie conflg comentario ninguno a ese 
respecto, f | 
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Pero cuando ge halló, despues de toda 
eso, á solas con Ratcliffe, en la. biblioteca 
de la casa, dijo el detective a su cllente algo 
que le causó a éste bastante sorpresa. 

—Cuando la señorita Marjoríe Vallance 
salía de noche para ir al teatro o al concier- 
to, ¿alguien la esperaba. levantado en casa? 

—NOo, — dijo Retcliffe. — No quiso: ella 
que nadie: se molestase en esperarla dicíen- 
to además que no lo consideraba necesario. 
Blla tenia. Maves de la puertita de la verja, 
e la puerta del frente y de-la del vestíbu- 
lo, así que, con esas tres puertas cerradas la 
casa estaba segura y, a la vuelta de la jJo- 
ven ella lag abría con sus llaves y nada 
más. j 

—Entonces no es fácil que Marjorfe. Va- 
llance intentara y por fin se decidiera a en- 
irar en esta casa por Una venmpana, — dijo 
tranquilamente Sexton Blake; -— aun cuan- 
do fuese muy hábil en ubrír desde fuera la 
faMleba, 

-—¡Qué!- ¿Qué dice usted? 

—D1ígo que hay señales Inconfundibleg de 
que una de las ventanas del piso bajo. fué 
ablerta violentamente y desde fuera, duran- 
te la noche pasada. También hay dos hue- 
llas de calzado sucio de barrc en el borde 
de la ventana: calzado de hombre, Me ha 
dicho la criada que ella encontró. ablerta la 
referida ventana y que estaba segura de ha- 
berla cerrado blen temprano la noche ante- 
rior. La criada no Había podido comunfcár- 
selo porque esta mallana usted salló de su 
casa muy pronto. nl 

— Asi que usted supone entonces, —-— d1j0 
Ratcliffe obsesionado por la idea de Ingra- 
titud de su prohijada, — que Marjorte Va- 
llance tuvo un cómplice y éste fué un horm- 
bre. 

— ¡No! No supongo nl! eso nl nada seme- 
jante, — dijo — el detective rápidamente. 
— Y si usted no estuviera obseslonado con 
la idea de que ha sido la joven la que ha 
ecmetido el delito, se hubiese fijado en una 
infinidad de cosas más que saltan a la vls- 
ta. La señorita Vallance salió de esta casa 
con un vestido de soirée, lo que no parece 
indicar que su intención fuera marcharse 
para siempre. El armarto de donde sacaron 


el cofrecíllo de las piedras no estaba forza-. 


do, pero esto no tiene nada de raro... 
¡Hay ladrones tan hábiles en ese trabajo! 

—Pero entonces, ¿qué ha sido de la jo- 
ven? — preguntó Retcliffe. — No: podemos 
dejar de lado la circunstancia evidente do 
su desaparición, 


—Eso es lo que voy a tratar de averTanan; S 
— replicó Sexton Blake -— Todo este asun- 


to tiene un aspecto tenebroso que me de- 
muestra que el robo de las piedras del co- 
frecillo sólo ha sido un incidente de poca 
importancta, Ahora voy a hacerle a usted 
una pregunta muy Importante, señor Ret- 
cliffe, a la que espero: que usted conteste 
con toda exactitud. Es sabido que Usted no 
pone su dinero en el Banco y l0dos suponen 
que usted recibe grandes Fentas procedentes 
del dinero puesto a interés. ¿Dónde guarda 
usted el dinero? ¿En esta casa? 


Ratcliffe no contestó en seguida. Después más. Cuando el coche 3aló de aquí fba en 
de un Inatante, dijo; él, además, una mujer joyen y an vestida, 
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"E 


mi 


—Tengo una suma Importante en la Ca- 
sa, pero está “oculta en un. sitío seguro. Hac 


algunos años quebró un Banco en el que yo 


había. puesto mi conflanza y perdf una 8u- 


ma cuantiosa, Desde entonces no pongo dl- 


- nero en el banco, 


—La señorita Vallance sabía eso? 

—No se lo dije nunca. No me gusta qus 
las mujeres conozcan los SN de mis 
negocios. i 

—Hubiera hecho mucho mejor en decírso- 
lo, — replicó Blake. — Mt ellá lo hublese 
conocido ese detalle el asunto se hublesa 
desarrollado de otro modo, Pero no es opor- 
tuno acordarse de lo que podía haberse hecño 
sí o de lo que hay que hacer ahora, La 
señorita ANOS ha sido secuestrada... 

—¿Qué? 

TS 7 interrumpa, El cinturón con el ho 
che que representa una garra de águila, 
arrojado en medio de los cascos vacíos 
constituyen una tentativa, de parte de ella, 
para avisar qué se pongan en su busca. Co- 
mo no conocemos nada del vpusalo de Mar- 
jorie, no hemos de perder tiempo en aver!- 
guar por qué fué raptada y secuestrada.. 

—¿Qué va Vd. a hacer, AO — di- 
16 Ratcllfíe, == 

—Buscar .ej paradero de la señorita Va- 
llance, repuso Blake. — Lo Primero. es 
averiguar dónde está ella tanto más cuanto 
que.no tendría nada de raro que se encon- 
trase en peligro. Cuando haya. dado con el 


paradero de Marjorie, lo que tal vez cuesto 
“gran trabajo y algún gasto, entoncés tendru 


la clave del-misterío y podré recobrar, pro- 
bablemente, lo que le han  Tobado wu Vd. 


además de llevar a los ladrones a compare= 


»- 


cer ante la. Justicia. Esos pasos ie di- A 


nero que usted abonará. 

——Sin duda, 
poder saber que su protejida era Inocente 
— pero ¿cómo Se vá a arreglar para saber 
dónde está ella? 

—-Para esto tengo yo mis elementos en: 
peciales a logs que sólo Ocupo en determina: 
das circunstancias pero que  Nhunca fallan; 
va. mismo podrá verlo 

Salió Sexton Blake de la casa y al caba 


de una hora regresó acompañado por dos: de 


esos haraplentos muchachos callejeros que 
viven de vender diarios o.de cualquier otra 
cosa que se les presente sea de la clase que 


sea. 
Blake no loz hizo entrar en la casa: lea 


habló en el jardín del frente y ante Ret- 


cilffe que presenciaba atónito la entrevista. 

—-—CQigan bien lo que voy a decirles, — 
dijo Blake. — Tú, Tommy Dwyer, — y Se 
dirigió al mayor de los dos. — ¿no has. vis: 
to anoche a un automóvil que se detuvo de 
lante de esa puerta? Yo no le ví pero st 
que estuvo aquí y, por las huellas que dej( 
delante del portón, sé que tenía las rueda; 
con neumáticog muy anchos y Que debía te: 


ner algún desperfecto porque goteaba axel: 


te en cantidad mayor de la que generalmen- 
te cae de uno de esos vehículos. En: el au- 
tomóvil iban probablemente dog 


// 
Y 


— (dijo Ratclifffe oaclia de 


hombres, 
el conductor y otro pero tal vez iba alguno 


HA 


Deseo saber a donde fué el automóvil, 

por lo menos a dónde fué la joven. Si uste- 
des no vieron nada, algún compañero de 
ustedes habrá visto porque no pasa nada en 


esta parte de Londres sin que ustedes lo. 


vean. Amverigilen con mucha atención. Cinco 
chelines para cada uno cuando me traigan 
las noticias, Vamos: en marcha. 

—Bien, señor, — dijo, Tommy Dwyer.—- 
Lo averiguaré, pierda cuidado, 

Y dicho esto salió corriendo Junto con su 
compañero. 

Eran las seis de la tarde Cosmo el mu- 
chacho callejero volvió a traerle al detecti- 
ve 208 noticias. 


— (¿Hay novedades? — le preguntó Sex- 
ton Blake. 
—Muchas, señor, — respondió Dwyer.— 


Tres de mis compañeros recordaban haber 
visto el automóvil pero Jimmy Niblett fué 
quien le vió detenerse delante de una casa 


«vacía situada en la calle de Waterside. Ni- 


blett estaba acurrucado «en el portal de en- 
frente. Un hombre de barba negra bajó del 
coche y después sacó a una mujer desmo.- 
yada. Entraron en la casa desalquilada por- 
que cuando él golpeó abrió la puerta' una 
vieja andrajosa. Entonces el: automóvil 3e 
_fwé. qe : 

— Bien, — dijo Blake. 

Dió algún dinero a Tommy Dwyer. 

—Graclas, señor, dijo el muchacho 
haciendo sonar entre las manos lag mone- 
das de plata, — Estamos stempre a su dis- 
posición, señor Blake, 


POR El HERMANO 

Obtenida la información de los muchachos 
faltaba todavía gran parte o mejor dicho, 
la principal de la investigación, pues si blen 
Sexton Blake, gracias a sus vinculaciongx 
con elementos de todas las Capas sociales, 
podía llegar, antes que Otro, al  conoci- 
ralento de muchos secretos, también era 
mas capaz QUe otro, de sacar ulterior pro- 
vecho de las informaciones que obtenta, 

A laz nueve de aquella noche, Sexton Bla- 
ke penetraba en la casa desalquilada de la 
calle de Waterside cuya puerta le abriera 
la misma vieja haraplenta que Niblett habla 
visto cuando entró el hombre qUe llevaha 


a la desmayada, a Renard, Pues este era su, 


nombre como recordará el lector. 


— Entró Blake en la casa y dirigiéndose ya, desde su DOte y yo lesde tierra. 


a la anciana, le dijos 

—¿Vád. se Hama Garrould, no es verdad? 

—8í, — respondió la vieja > 

—Yo soy Sexton Blake, deteétive de Sco- 
tiana Yard y daseo conversar un momento 
con usted. : 

—¡Ah!t ¡Así que Vd. los anda buscando! 
— dijo la señora Garrould. — ¡Me alegro! Y 
si Vd. los pesca tanto peor para ellos. 

La vieja, ofendida por la manera como 
la había tratado Renard la noche anterior, 
no estaba dispuesta a ayudar a los crimi- 
nales-en lo qe se refería a ocultarlos de 
las persecuciones policiales. 


Acompañó a Sexton Blake escaleras aba- - 


jo hacia un sótano arreglado a manera de 
habitación, 


mn 
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—¿De que quiere hablarme? —— ajo en: 
tonces la bruja, 

—Sé que anoche fué traida a ÍN casa 
una mujer desmayada, al parecer, pero en 
realidad narcotizada, — dijo Sexton Blake. 
— Pero necesito saber más; necestto saber 
dónde la han llevado. 

Lá anciana contestó Inmediatamente: 

— Para saber eso hay que dar dinero. KE: 
dato es importante y lo vaie, por lo tanta 
hay que pagarlo. Yo trato esto como un ne: 
gocio que es. Si me convlene mas ayudarlos 
que ktraiclonarlos, los ayudo, pero si usted 
me paga.más que ellos entonces los traicio. 
no y se lu digo todo. 

—Diga su  Precic y mos pondremos de 
acuerdo, — dijo el detective — Vd. cobrará 
lo que convengamos en cuanto me haya da- + 
do los datos. 

La vieja Garrould aun cuando habta re- 
cibido dinero en abundancia por todo lo que 
había hecho en favor de Renard y sus cóm- 
plices, no vaciló en dar al detective cuan- 
tos detalleg pudo sobre los proyectos de 
aquellos. 

El resultado inmediato de esto fué que 
media hora de conversación entre la vieja 
y Sexton Blake bastó para que el detective. 
se hallara en posesión de todos los datos 
que la bruja podía darle y que eran mu- 
chos e importantes y ésta se viera dueña de 
algunos flamantes billeteg de cinco libras.- 

El detective, sin perder un solo momen- 
to, fué a la estación del ferrocarril y tomó 


- cl primer-tren que salió para una «estación 


situada a ochenta millas de Londres, 
la costa del este. 

Ratcliffe no fué con el detective porque 
éste esperaba tener que entrar en pelea con 
los «pícaros y no deseaba exponer a! hombre 
a un golpe o una herida. Pero en el sitio 
de destino, dende era conocido el detective 


sobre 


como en- todos los pueblos de aquella buscé 


la colaboración de un sólido y valeroso pes- 
cador que conocía muy bien la costa y que 
en caso de pugilato sería un ayudante efica: 
císimo. 

—Ya 86 el sitio que Vd. me AS, e. 
dijo Matt Burrows el pescador, contes tando 
2 una pregunta de Sexton Blake ' -— Fsta a 
cinco millas de. aquí. Sitio muy solitario 
por cierto y poco. a "propósito para vivir; sin 
cmbargo, allí existe un chalet. 
May que vigilarlo — contestó Blake.--- 
Paco 
importa que le vean, pero importa mucho 
que no me vean a mí. No deben verme hasta 
que sea llegado el momento oportuno. Es3- 
pero poderme acercar a caballo. Cuando us- 
ted me vea salte a tierra y los dos llugare- 
mos al mismo tiempo a la casa. Suceda lo 
que suceda no deje de acudir, 

—Puede confiar en mi — dijc el peaca- 
dor — yo estaré observando a la espera de 
gu aparición. 

El día transcurrió sin grandes emociones, 
aun cuando no sin acontecimientos, pues 
Sexton Blake hizo algunos descubrimientos 
relacionados con un yate de vapor que s2 
hallaba anclado en una cercana ensenada. 
Aquel era el cuartel genera!, sin duda, de 
la comandita de , pícaros que  capitaneaba 
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Renard, cuya filiación conocla muy astalta- 
damente Sexton Blake gracias a Jas explica- 
ciones de la vieja, X 

Pero no fué hasta las nueve de la noche 
cuando se presentó la ocasión que Sexton 
Plake había estado esperando 

Cuatro hombres desembarcaron de! yate 
a vapor, Renard estaba entre ellos. Ei de- 
tective Se había acercado y estaba escondi- 
do en una hondonada entre dos colinas de 
arena, apeado y con el caballo a] lado, Era 
este un animal dócil y muy bien enseñado, 
que había pertenecido a la cabailada de la 
policial local, , 

Tan pronto como logs hombres desembar- 
caron del bote-automóvil que les trajy des- 
de el yate, Sexton Blake montó a caballo y 
“se dirigió rápidamente hacia ellos. Hstc d16 
aviso a Matt Burrow, que paltó de Su +*1M- 
barcación y corrió hacia Renard y los suyos 
que, al ver esto, estallaron en gritos de ra- 
bia y. de alarma. Se oyó la detonación de 
un revólver a la que siguió una exclamación 
áe Max Burrow que se había trabado en pe- 
lea con uno de los criminales, 

Sexton Blake tomó a otro del cuello y 10 
levantó en el aire mientras seguía corrien- 
do el caballo, Uno de la pandilla, que tenia 


un rifle, se echó el arma a la cara y dispa-. 


+ +ó. El proyectil 
: Blake: : 

El hombre del rifle 10 volvió a hacer fue- 
eo, porque Matt Burrows había arreFatado 
un revolver de manos de su adversario y 
había hecho fuego casí al azar y la Dala, 
por pura casualidad, fué a herir al hombre 
del rifle y le hizo rodar pcr el declive do 
Ja colina, 

En ¿quel momento alguften grutó: “¡Han 
muerto a Vallance!'” y como si depeuiera 
toda de la existencia de este hombre, los 
demás cesaron de luchar y se entregarcn sin 
Tesistencla. ; A 


[e . . . . . . . . . . > . . 0 . e . 


rozó la mano !lzquierda da 


Marjorie Vallance fué encontrada a bordo 
del vate de vapor donde se encontraba. prl- 
sionera y en cuanto pudo hablar, se explí- 
caron muchas cosas que hasta entonec"s no 
habían tenido explicación. 

'Se supo que la pandilla de criminales na- 
bía logrado enterarse; no se supo como, 43 
que Ratcllffe tenía siempre en su casa, im- 


portantes sumas de dinerc y Renard creía «. 


la joven enterada de dónde estaba el tescro. 
Empezaron por prometerle Un tanta por 
ciento de le que sacaran y ella no quiso; 
luego la amenazaron y tampoco  cousigule- 
ron que ella dijese lo -—que ellcs deseaban 


saber. 
-—No estoy enterada de nada, --— decia 
Marjorle, — No sé si hay dinero ni la can- 


tidad que es ni dónde está y aun cuando lo 
supiera, nc me deben ustedes creer tún vil 


que venda así a mi protector, hacléndole 
traición, 

—Vd, debía haber avisado al señor HKat- 
clíffe lo que sucedía, — dijo Sexton Blake. 


— Pero supongo que ai ocultársalo obry Vd. 
cbedeciendo a-alguna razon de carácter ífm- 
perioso, ¿Quién es ese Wallance que pertaee 
nece a la banda de Renard? 


_ 
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ri0s0, 


—KHEs mi nermano, — dijo Marjorie ba- 
jando la cabeza, —  Tíene diez años mas 
que yo y nunca fué trabajador nl! honesto: 
siempre vivió mediante manejos sucios. Hace 
eños que le prohibí que nte dirlviera la pa- 
labra, pero no cesaba de  persegnirme. 
Cuando hallé en casa del señor Ratcilfffe vn 
verdadero hogar donde se me trataba como 


a una hija, me creí libre por glempre du mí: 
lermano, pero cuando menos lo esperaba yo,- 


se me presentó en compañía de Renard a 
hacerme sus propuestas infames, Como no 
les hice caso, me secuestraron y cometieron 
el robo entre los dox, 
—¿Cómo procedieron? — inquiría e] de- 
tective, pa 
—Me esperaban junto a la vorja cuando 


vo regresé del conclerto- y me obligaron a. 
ir con ellos. No me atreví a dar gritos de 


alarma, pero me saqué el cinturón que lle- 


vaba, uno que tiene el clerro con una garra” 
de águila muy línda, y lo arrojé hacia 2l * 


jardín, con la esperanzá desesperada dr que 


aiguien Interpretara eso como un detalle de 


que era a mi a quien debían Buscar. 


—Yo lo encontré y así lo comprend: — 
dijo Blake. Ser 


.—Me llevaron al automóví!, que erz ma- . 


nejado por mi hermano -- sigujó diciendo 
la Joven, — y allí me quedé desmayada a 


a 


los pocos: minutos, 'de fijo bajo la inflenctla 


de alguna droga. Cuando recobré el conoct- 


miento, me encontré prisloncra en una de 


los camarotes del yate de vapor y Renard tué 


a decirme que yo permaneceria 
hasta que hubiera dícho el sitic donde tie- 
ne el dinero el señor Ratclifte. Yo no lo sa- 
bía pero, de saberlo... ¿cómo pongo a mi 


hermano, por malo que sea, en rianos de la 
justicia? SS 


—¿No siente afecto ninguno por E 


mano? — le preguntó Blake, 
—Ninguno, — dijo Marjorie. — Pera le 
temo, le temo mucho, 


camcsrrada 


—Nada tlene Vd. que temer de él ahora, 


señorita, — dijo el detective. — Su herma- 
no ha dejado de existir, Pd pe, 


z 
f 


Las vicisitudes de Marjorie 


ms 


terminaron 


definitivamente y se abrió ante ella un por- | 


venir de felicidad y de ventura,  Ratcliffe 
contentísimo al saber que ella no le había 


chos bienes y le suplicó que, desde su regre- 
so a la casa*ecupara no ya el puesto áe ama 
de llaves o poco menos que había ocupado, 
sinó el de hija suya. ! 
—Todo, — dijo Ratcliffe al deteclive, — 
todo será para ella, para la que me salvó 
la vída y prefirió exponer su existencia a 


- traicionado, le mostró su testamento en el 
que la constituía heredera universal, no so- 
_lo de la casa y del mobiliario, sino da mu- 


traicionarme y y0, — agregó co, intención, 


— ¡Soy mucho más rico de lo que parece! 
Y así terminó, felizmente, la extraña 
aventura del robo extraordinario y n'iste- 


FIN 


UN ENIGMA 


En la púerta de una casa de la silenciosa 
talle de Strand se ye una chapa con la stl- 
guiente inacripción: “Oficina internacional 
de detectives de Blun. Los más destacados 


detectiveg de Blunt, Gerente señor Teodoro 


blunt.” 

Con este nombre grabado en Su mente 
uno sube la escalera oscura y Jlega hasta un 
descanso al que dan tres puertas; dos de es- 
tas están marcadas con las palabras: “señor 


'Táodoro Blunt. Privado” y la tercera con las — 


de: “Oficina de detectives de Blunt, Infor- 
meg”., 

Para explicar bien las cosas tenemos que 
remontarnog hasta el día en que la señora: 
de Tomas Beresford, dijo a: su taarido que 
estaba aburrida, agregando: 

—Quiero hacer algo, Tommy. 


——Puedes ante una sombrerería, — acon- 
sejóle este. 
Ella lo miró con desdén. 
—S$Si digo que quiero hacer algo, —- pro- 
-  nunció, — me reflero a una ocupación, exci- 


tante. Me gustaria poner en. práctica mi in- 
genio, tratando: a los criminales, siguiendo 
Jas huellas. de los asesinos y buscanda teso- 
ros escondidos. 

—En cuanto a encontrar un tesoro, queri- 
da Tuppence, no me negaría, -Ghjetó 
Tommy, 

' Su esposa echó una mirada pensativa A 
li novela policial que estaba levendo v quo 
en voz baja: 

—Quisiera experimentar lo que siente un 
detective. Qué te parece? Oh, Toramy, qué 


——— 


_lHndo sería probar, - e za 


hd 


_ Montgomery, sumamente 


á Er reia 


Dió la casualidad que al cabo de unas 
cuantas semanas la , agencia de detectives 
de Teodoro Blunt se declaró en qulebra, Los 
esposog Beresford la compraron y comrerva- 
ron la firma, agregando sólo las palabras: 
“Los más destacados detectives”, frase alg 
exagerada, pues todo el personal de la agen- 
cta consistía en la persona de Tuppence. 

Los esposog Beresford solían llegar a la 
¿0 a las diez de la mañana y empoza van 
su día leyendo la correspondenc!a, 

'Al hacerlo una mañana del ries de no-, 
viembre, Tuppence dejó escapar una excla= 
mación y entregó a Tommy una carta abfer- 
ta. 

* Un Cllente, — áljo aquel después de 
haberla leído — Qué es lo que podemos Ge- 
ducir de osta carta, Watson? Lo único pa- 
tente es que el señor Montgomery Jones no- 
está fuerte en ortografía. 

, —Montgomer y Jones, — repitió Tuppente. 
¿— A ver, qué es lo que se sabe de este hom- 
bre?... Ah, si, ya recuerdo. Me habló de él 
Janet St. Vicent. Su madre era Lady Alleen 
devota y slempre 
adornada con una porción de Cruces de Oro. 
Se casó con un hombre inmen3amente rico, 
llamado Jones. 
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—Un hecho interesante, — dijo Tommy. 
— A qué hora quiere venir este señor? A 
las Once y treinta? 


A la hora indicada un O ván muy alto 


"traspasó el umbral de la oficina y se irlgl6 


al muchacho Alberto: 

-——OQiga... este... 
Blunt? A 
El señor está citado? 

—No estoy seguro, Creo que sl. Es decte 
le escribí una carta. 

—Cómo es su gracia? 

-—Montgomery Jones, 

_—Voy a anunciar al señor. 

Al cabo de un tato el. muchacho volvió 
diciendo: EA 

—Quiere tener la bondad de esperar un 
momentito, señor? El, patrón  !lene ahora 
una conferencia importántístma, 

—Oh, si, naturalmente, — replicó Mont» 
gomery. Jones. : 

Creyendo que había hecho 'a su “clente 
una impresión bastante imponente hactén- 
áolo esperar un largo. vato, Tommy tocó el 
timbre. y ordenó a Alberto introducirlo” en 
su despacho. 

Al verlo entrar se puso de pie, le estreché 
cordilalmente las dos manos e Indicó una 
silla, preguntando: 
_——En qué podría serle útil. 
gomery? 

_ El joven echó una mirada de desconfian- 
za a la tercera persona allí prescnte, Al re- 
cibirlo Tommy dijo: 

—Es mi secretaría confidencial, sefño:lta 
Robinson. Puede hablar en Sy presencíi con 
toda confianza. Supongo que se trata de un 
asunto de familia de caráctor algo delicado? 

—NO. del” todo — contestó Montgomery 
Jones. 

—BEspero que no se encuentra en una sl. 
tuación dificultosa” 

—Oh, no, — fué la respuesta. al 

—Entonces, quizá tenga la gentileza fe 
exponer los hechog? — propuso Tommy, 

Pero esto parecía justamente Una Cosa 
que el señor Montgomery Jones no estaba en 
condiciones de hacer. 

—Lo que tengo que ¡pedirle eg Una cosa 
sumamente extraña, — pronunció vacilando. 


Puedo ver al señor 


—sehor Mont- 


— Realmente... eso... no sé como expli- 
carle. 

—No nos ocupamos de divorcios, —-- dija 
Tomnmy. : 


—Oh, no, señor. No se trata de eso. Es.+. 
una broma muy estúpida por clerto, y max 
da más. 

—Alguien le ha hecho victima de una DIO» 
ma de carácter misterioso? 

El señor Montgomery Jones meneó la cas 
theza negativamente, 

—-Bueno, pues, — dijo Tommy senrlendo, 
-— háganos el favor, entonces, de contar to- 
áo lo gucedido, 
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Hubo una pausa. 

——Eso sucedió, — pronunció por fin el jo- 
ven, durante una cena, Estaba 
ño al lado.de una muchachba... Era. qna... 
no puedo describirla con palabras, pero le 
aseguro que era una chica de lo más encan- 
tadora que he visto en mi vida. No se puede 


imaginar la impresión tan honda que me 
produjo €Sta muchacha, 
—Nos lo imaginamos muy bien, señor, — 


dijo Tuppencezs, 
Se daba cuenta perfecta de que para Ud 


hablar claramente al señor Montgomery Jo- 
1:es se necesitaba una ayuda femenina, tan 
úistinta del método severo de que se valía 


el señor Blunt, 

—Todo me sorprendió sobremanera, 
prosiguió el cliente. —- Jamás hubiera cref- 
do que uno pudiera dejarse impresionar :le 
tal forma por una chica. Había dos más, 
una muy alegre y Otra que bailó maravillo- 
samente, pero ninguna nre llamó 'a atención, 


Y desde que me senté al lado de equella 
muchacha... : 
—Todo le pareció cambiado; -— terminó 


Tuppence con tono de simpatía. Y 
Tommy se movió impaciente. en Su 
Los detalles del asunto amoroso dle] 
empezaba a aburrirlo. 
—Usted lo comprende perfectamente, 
exelamó Montgomery Jones diriziéndosa a 
la secretaría. — Eso es lo que cxperimenté 


silla. 
joven 


en aquel momento. Pero cre» que la joven. 


ro me hacía caso. Me confieso poco atra- 
yente. 

—Oh, no sea tan modesto, — replicó 
Tuppence. 

—Me «doy cuenta de que poseo Poca inte- 
ligencia, — dijo +l cliente con triste sonri- 


sa, — pero no hasta tal punto de no rere- 
ver ta atención de una muchacha tan mara- 
villosa como aquella, Por eso quiero apro- 
vechar la única oportunidad que se me pre- 
genta. La chicu tiene un carácter tan ¡irme 
que jamás ¿e negará a cumplir su palabra. 
_—Le aseguro que le deseamos buena sues- 
1e con toda el alma, — dijo Tupvuence con 
tono amable — Pero, francamente, ny llezo 
ii comprender en qué podriamos serle útii? 

—-Pero, Dios mio, exclamó el joven, 
— Ácaso no me he explicada bien? 

-—NOo, señor. 

—La cosa sucedió así. Estabamos habilan- 
do de los cuentos policiales, Una, 
el nombre de la muchacha en cucstión) es 
tan aficionada a esta clase de lectura co- 
mo yo. Comentabamos un suceso y nos detu- 
vimos en el momento de mayor interés, Lue- 
go dije... No, dijo: ell. ..: caramba, quién 
fué el que dijo?.. 

—No tiene Importancia. Prosiga, 

tóle Tuppence, 
-—En fin, dije que era una cosa muy di- 
fícii de comprobar. 
que tan sólo se necesitaba un poco de inge- 
nio. Todos nos pusimos a discutir acalora- 
damente. Por fín, Una ofreció: 

—Qué qaulere apostar a que le presento 
una coartada que nadie va a resolver? 

—Todo lo que quiera. — repliqus, 


-—— áalen- 


yo senta- 


(este es 


“to de Una, que ta] vez le sea 


ges, 
La muchacha me replicó . - 


- 


- No debe asegurar de esa torma, — le 
dije, — Imagínese que plerde y veugo a Tre- 
clamarla lo qUe se me antoje, 

La chica me contestó riendo aque no temía 
mis amenazas, 


—Y bueno, — pronunció. con “tono ! Inte- 


rrogatívo Tuppenee, cuando -Junas Se detuvo - 


y la miró con afre de expectativa, y 
—Pero, ho comprende? Es la única .opor- 
iunidad que tengo para Tlamar la atención 


de esta muchacha, Usted no tiene Íldea de 


como me gusta... Es sumamente yalíente. 
El verano pasado salió con un0g amigos a 
pasear en un bote; alguien le dijo que apos- 
taba que no saltaría al agua nmÍ 
hasta la costa, vestida como estaba; y y Una 
lo hizo inmediatamento : y 
—Es una. propuesta muy curtosa, e e 
jetó Tommy, — aunque debo contesarle 
que aun no. llego a comprender qué es lo 
que quiere de mí? ; 
—Es sencillísimo, 


, 
— contestó Montgome- 


ry Jones. — Supongo que €s lo que usted 
hace casi diariamente: Investigar la <carta- 
da y descubrir el secreto, - 

—Eso lo hacenios Muy a menvdo. — dijo 
Tommy. : 5 | 

—Yo, en camblo, no serviría, y busco a 
alguien Que lo haga por mi, — exclamó el 
cliente. — Usted, tan sólo tiene que denos- 


trar el engaño de que se valió la muchacha. 


Tal vez le parecerá un asunto de poca im- 
portancia, pero para mi es 
Estoy dispuesto a pagar bien, a daa Tos 
gastos necesarios, 

—Muy bien, — dijo DS — estoy 


segura que €l- señor Biunt se encargará del 


asunto. 

—Naturalmente, BÍO Tominy. 
Es un caso muy original, por cierto. Epa a 

El señor Montgomery —Jcnes .exhaló un 
profundo Suspiro de ulivio, sacó del holsi- 
llo un montón de  papeies, eligió uno de 
ellos y lo entregó. a Tommy diciendo; 

-—Ahí tiene, Una me escribe: “Le mando 
pruebas de que estuve «en dos Juarez dts- 
tintos a a vez. De acuerdo con una versión 


nadería- 


trascendental. 


cenó sola en el restaurante de Bon Temps, * 


en Soho; luego fuí al teatro y de ahí a Sa- 
voy Hotel, donde comí «en compañía de un 
amigo, llamado Mr. le Marchant, También, 
durante las mismas horas me encontraba 
en el Castle Hotel en Torquay y volvi a 
Londres a la mañana siguiente. Usted tiene 
que descubrir cuál de las versiones «es la 
verídica y cómo me arregló para presentar 
la otra”, Ahora se da cuenta de la clase de 
trabajo que lez ofrezco AqUí NTE el retru- 
til 


—Qué apellido tiene la señorita? Pes in- : 


—quirió Tuppence. 


—Una Drake; y vive en la dec Clar- 
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—-Bueno, señor, — dijo Tommy. — Em- 
prenderemos este asunto y espero carle -en 
breve buenas noticias. 

—Lo agradezco infinitamente, — exclamó 
el joven poniéndose de pié y estrechando 
con efusión la mano de Tommy. — Usted me 
quita un enorme peso de encima. 


Una estaba muy contenta y ASseguraba Una vez a solas con gu marido, e 
gue iba a ganar la apuesta. dijo: 
Un enigma — 20 —. 
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—Es un Caso Interesante. Ultimamente 
he leído muchas novelas policiales que tra- 
tan de las coartadas, y creo entender cesta 
cuestión. Al principio todo va bién; pero, lue- 
go, nog veremos ante alguna dificuitad, 

—No lo: creo, — replicó Tommy. -- En 
este caso, sabiendo. que una de las ecoarta- 


das es falsa, será facil descubrir la verda- 
dera. Es lo que me aflige, : 
—No entiendo por qué tienes que afll- 


girte? 

—Me dá lástima la muchacha. Probable- 
mente tendrá que casarse con €ste joven, 
aurque no lo quiera, > 

—No seas tan ingénuo, querido. Sí esta 
chica no hublera tenido la intención de “ca- 
sarse con nuestro cliente (simpático, pero 
tonto) jamás le hubiese ofrecido esta apues- 
ta. 


-—Pero Dios mío, — exclamó el joven, 
¿Acaso no me he explicado bien? 


—Quizá tengas razón, Bueno, 
examinar nuestros datos. Primero el retra- 
to. Hum. una muchacha ada y una fo- 
tografía excelente, 

—Tenemos que conseguir unos 
retratos más de otras chicas, 

—Para qué? 

—Para enseñárselos a los mozos, QUe 11- 


cuantos 


_.Gdicarán a la que buscamos, 


—Estás segura. de que la reconocerán? 

——Así sucede en los libros, 

— Lástima que la vida real es tan distin- 
ta de la ficción. Bueno empecemos e! tra- 
Lajo. Este papel dice que la señorita Una 
comió en el “Bon Temps” a las siete y me- 
dia; después fué al teatro y luego cenó con 
Mr. de Marchant, Podríamos interrogur u 


-.pste señor. 


--—No nos prestaría ninguna utilidad, pues 
sí ge puso de acuerdo von la muchacla, tra- 
tará de despistarnos, 

——Entonce, veamos lo que hizo en Tor- 
quay. Tomó el tren a las doce, almorzó en 


dali Ad 


. Yami0gs. A: 


la señorita Drake aquella 
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el coche-comedor y paró en el Castle Hote) 
por una noche, 

—Me parece que la coartada de Londres 
es falsa y que la muchacha, efectivamente, 
fué a Torquay. 

—En todo caso convendría! ir a hablar 
con Mr. le Marchant. > 

Este no demostró ninguna sorpresa al 
rer a log esposos. 53 


—Una tiene una apuesta, no es clerto?— 
rreguntóles, — Jamág se puede Prever lo 
que se le antoja a esa criatura. 

—Tengu entendido, señor, que la señoríi. 
ta Drake cenó con usted en Savoy Hotel el 
martes pasado, — dijo Tommy. 

—HEs cierto. Me acuerdo fue era martes 
porque Una me lo recalcó y hasta me lo 


hizo anotar en una librete 


—No sabe dónde estaba la senorita an- 
tes de encontrarse con uusted? 

-—En un teatro de mala muerte, segán 
me dijo ella misma, 

— Está usted seguro de haber cenado con 
noche? — pre» 
guntó Tomnmy. 


—Ya lo creo, — replicó el joven mirán: 


dolo: con traombro: 


—Tal vez la muchacha le ha rogado (que 
nog lo dijera así? — preguntó Tuppence, 

—Es cierto que Una sostuvo conmigo una 
conversación bastante rara, Ma dijo: “Us: 
ted cree, Jimmy, que está cenando conmigo 
aquí, pero en realidad, en éste monient:, es: 
toy comiendo en Devonshire"". Y lo más cu- 
rioso del caso €3 que un amigo mío, Dicky 
Rice, cree haberla visto allí. Se encontraba 
en Torquay en casa de su tía, haciendo el 


"2 
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papel de sobrino abnegado. Rice Me dijo el 
otro día: “He visto a la señorita Una y quí- 
se acercarme para saludarla, pero mi tía 
me llevó a otro lado”. -— '“Cuando era?” — 
pregunté, —. “Ej martes por la tarde”, -— 
contestó — Le dije que se hahía equivoca- 
do. Pero, según las palabras de Una, la cosa 
resulta muy rata. 

—Es cierto, — pronunció Tommy pensa- 
tivo-— Dígame, señor, no ha comido serca 
de ustedes alguna persona conocida, 

—La familia de Oglander, que estaba sen- 
tada en la mesa vecina, 

Ya en la calle Tommy dijo a su esposa: 

—O este señor posee a la perfección el 
arte de mentir o dice la veráad. : 

—Sí, — contestó Tuppence, «=- Ahora 
sospecho que Una Drake se encontraba en 
el Savoy Hotel aquella noche. 

—-Bueno.. Volvamos a la cficina y 
la guía de trenes, 
“Tuppence la 
murmurando: 

—Salida de Londres a las doce. Llegada 
a Torquay a las tres y treinta y cinco. ióste 
es el tren que tomó la muchacha, El señor 
Rice la vió allí por la tarde. No me Cabe la 
menor duda de que Mr. le Marchant dijo la 
verdad. Ahora quiero coordinar log hechos. 
Una Drake salió de Londres en el tren de 
las doce, tomó una pieza en el Jiotel y dejó 
allí su equipage. Luego, volvió a la capital 
2 tiempo para ir al Savoy Hotel y después 
volvió a Torquay en el tren de media noche. 


veamos 


revisó con gran  etención, 


EL DIARIO 


los días de extracción de la 
Lotería Nacional aparece a las 
4 y media de la tarde, con el 
extracto completo de esa lotería. 
Cómprelo en el subterráneo, es- 
taciones de F. F. C. C., a su 
vendedor, al agente del lugar 


pida un ejemplar con este cupón. 


- MOS 


—Te parece que: pudo acostarse en su ha- 


bitación del hotel sin ser vista? :; 
. —Tomnmy, 
clamó de repente Tuppence. 
cha no tenía necesidad de volver. a Torquay.. 


Podía haber encargado a una de. sus amfgas - 


que fuese al hotel, recoglese su, equipaje y 
pagáse su cuenta, De ese modo consignió el 
recibo con la fecha deseada. 

—Hemos hecho una hipótesis muy inge- 
niosa. Lo que tenemos que hacer es ir maña- 
na a Torquay y comprobar nuestras brillan- 
tes conclusiones. . 


A 


Al día siguiente log esposos Beresford LO. 


maron el tren de las.doce y fueron a a.mor- 
zar en el coche-comedor. Tommy dió buena 
propina al mozo, y enseñándole unas ¿ua 
tas fotografías femeninas, preguntóle: 

—Quislera saber si alguna de estas jó- 
veneg almorzó aquí el martes pasado? 

Con gran satisfacción y asombro suyo, el 
hombre le indicó el retrato de Una Drake, 
diciendo: 

—Sí, 
recuerdo QUe era martes, porque ella mis- 
ma me lo hizo notar, agregando qUe era a 
día que le traía suerte, 


— Hasta ahora las cosas. marchan dea 


— dijo Tuppence al volver al. comparti- 
miento. — Probablemente también  podre- 
comprobar que llegó al hotel. Más 
difícil será demostrar que volvió a Londres. 

Al firmar su nombre en el. libro del Cas= 


a 


AN 


| Señor Jefe de Circulación de 


Av. do Mayo 602, Ciudad, l 


l Remito diez centavos en estampl- l, 
eb en pago de un ejemplar do 
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señor, recuerdo a esta señorita, y 
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aquí en el 


tle Hotel, Tommy dijo a ls muchacha do la 
oficina: 
_ —Me parece qUe el martes pasado aquí 
paró una amíga nuestra, la “señorita Una 
Drake. 

—Sí, me acuerdo. Una australlana, 

A. una señal de Tommy Tuppence sacó la 
fotografía de la chica y la enseñó diciendo: 

—Es un buen retrato de eila; no es 
cierto? - 

—Oh, sl, muy parecido. 

—Permanectó aquí mucho tlempo la se- 
orita Drake? 

—Sólo una noche. A la mañana siguiente 
regresó a Londres. No valía la vena hacer 
un viaje tan largo por una noche, pero es 
sabido que las australlanas viajan con gusto. 

—=Es Una muchacha un poco extravagan- 
te, — dijo Tommy — No salió de aquí pa- 
ra Cenar con unos amigos, fué luego a dar 
un paseo con ellos en el auto y no volvió 
hasta la mañana siguiente? 

—Oh, no, señor. La señorita Drake cenó 
hotel. Me- acuerdo que tenía 
puesto un lindísimo vestido y estaba de muy 
buen humor. 

—Y galló luego? 


No, se quedó sentada en el salón, es 
G cuchando. la orquesta, 
nocke. 


hasta muy entrada la, 


-—Las C08a8. se complican, Tommy, -- 


«dijo Tuppence «al quedarse a olas con su 


marido. —-.Como último recirso. ycy a pre- 
guntar a la mucama del piso en que paró 
Una Drake. 

La mujer interrogada al respacto contes- 
tó que se acordaba de la joven australiana, 
muy alegre y locuaz. Al irse a dormir le pi- 
dió una bolsa con agua callentz y la rcgó 
cue la despertara a la mañana giguiente a 
las siete y media. Í 

—Usted la despertó y la vió en su cama? 


--— preguntó Tuppence. lo 


La criada la miró con los ojos desmcesu- 
radamente abiertos. 


— Claro que sí, señora, — coleta -Por 
La, a ó 

—La única conclusión que se puede sa- 
car de todo eso, — dijo Tommy cuando $Sa- 
l1ió la mucama, — es que la versión de Lon- 


dres es falsa. | 

—Mr. le Marchant es un mentiróc más 
perfecto de lo que podíamos: imaginarnos. 

——Podemos comprobar * Su palabras. 
Puesto que nos ha dicho que en el res- 
taurante en que cenó con Una les vió uná 
familla conocida, basta con preguntar a dil- 
chos señores. Además convendría tomar 1n- 
Zormes en el departamento cn que vive la 
señorita Drake. 

A la mañana sigulente los esposog Beres- 
forá volvieron a Londres. Esta vez Tuppen- 
ce tomó cartas en el asunto, —Desptég de 
haber encontrado en la guia telefónica la 
dirección de los Oglander, 'e presentó ante 
la señora en calidad de colaboradora de una 
revista ilustrada, pidiéndole detalles «cerca 
de la cena en el Savoy Hotel, que la distin- 
guida dama le proporcionó gustosa, 


de la mujer, 


te lo que Cueste, 


_—¿je-halll”, 
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“—Una australiana, la señorlta Drake, con 
Mr. le Marchant. 

Desde la casa Oglander la joven a Ciri- 
gió al departamento de la calle Clarges, Mar- 
Jorle Leisester, que vivía en este con Una 
Drake, dijo que ésta había dormido en casa 
la noche del martes. 

—La vió usted llegar? 

—No, porque estaba durmiendo: pero la 
ví a la mañana siguiente, a eso de lag nueve. 

Al bajar la escalera Tuppente sa dió de 
manos a Poca con una mujer alta y huezuda. 

—Trabaja usted aquí? -— pregantóla. 

—-Sí, señora, vengo diariamente. 

—¿A qué hora? 

—A las nueve, 

Tuppence deslizó una moneda en la mar > 
preguntando: 

—Cuando usted vino aquí el miércctes 
pasado, estuvo en casa la señorita Drake? 

—Sií, señora. Estaba profundamente «lor- 
mida y me costó gran trabajo despertarla 
para servirle el té. 

Tuppence entró cabizbaja en cl poqueño 
restaurante en que se citó cor su marido. 

—Acabo de ver al señor Rice, — dijo 
este, — que asegura habrr visto a Una en 
Torquay.-: 


-—Ah0ra tenemos las Coartadas: portártao :3 


inente aclaradas, Tommy. Dame una hoja 
de papel y un-iápiz:; vamos a anotar 945, ; 
como suelen hacerlo los: detectives, e Le 


La joven llenó el papel v lo resta a 
£u esposo, que leyó lo que sigue: 

A la 1.30 Una Drake estaba 
en el coche-comedor. A las 4, llegó al hotel 
Castle; a las 5 la vió el señor Rice; a las 
8 la vieron cenar en el hotel: a las 11 pl- 
dió una bolsa con agua caliente; a las 11.30 
la vieron en el Savoy Hotel en compañía de 
Mr. le Marchant; a las 7.39 de la mañana 
siguiente la despertó la mucama del hotel 
Castle en Torquay; a las 9 la despertó la slr- 
vienta en Su departamento de la calle 
Clarges. 

Los espesos se miraron perplejos. 

—Me parece, — pronunció por fin Tom- 
my, — que los insuperables detectives del 
señor Blunt han fracasado, 

—Tenemos que descubrir 1 


almorzando 


la verdad, cuez- 
— exclanó Tuppence. 

—-Estoy dispuesto a Creer en la. teoríe 
Ge los cuerpos astrales, -— dijo su marid: 
pensativo. 

—+Entonces la única cosa que no queds 
zhora es ir a dormir, Durante el sueño tra: 
baja la subconsciencia d21 ser humano que 
puede sugerir muchas ideas. : 

—En cuanto a mi, prefiero ir a un “mu: 
Me siento rendido 2 causa -de 
este maldito asunto y Un par de chiste: 
2cerca de las suegras, los melNizos y las bo: 
tellas de cerveza me refrescarán la mente. 

—No, No me doy por vencida y quierc 
meditar un poco más, — repligó la joven. 

Pasó el resto del día rebuscando en las 
guías de trenes y anotando algo en lcs pa: 
pelitos, con aire preocupado, 


—No se acuerda, señora, —- preguntó -—Qué tal ha trabajadó tu subconsclen. 
'Tuppence, finglendo plena indiferencia, =- cia? — preguntóle Tommv a la mañana EN 
quién estaba sentado en la mesa vecina? guiente 
= 23 — Un enigma 
E me 
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—Me sugirió una idea, -— ccntestó 
Tuppence. 
—De veras? Cua, es? . 


—En realidad es ua poc rara. En toda 
caso no Se parece a ninguna de las que he 
leído en las novelas policiales... Y fuist= 
tú quien me la inspiró. : 

—HEntonces debe ser excelente De QUe «e 
trata? 

—Todavía no puedo decirtelo, porauo ¡ern- 
go que comprobar una cosa, 

-—Buenc, entonces me voy a- ia oficinh 

A] volver a tasa por la noche, Tommy 
encontró a su esposa muy agitada, 

—He descubierto el misterio de ¡as coar- 
tadas, — exclamó. Ahora tenemos: (ú¿e- 
recho de exiglr del sebor Montgomery .Jo- 
nes una fuerte suma. E / 

—Cual es la solución? — proiguntó Tom- 
my con viva curiosidad. 

—Sumamente sencilla: los m-1l1zZ08. 
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—Qué quieres decir con eso? 
—Se me ocurrió esta idea al oirte Hablar 
anoche de las suegras, los mellizos, etc, Es 
ia única explicación posible de log hechos, 
al parecer incomprensibles, Mandé un cable- 
grama a Australia y recibí los lfuformes ne- 
cesarios. Una Drake tiene una hermana me- 
lliza, Vera, que llegó a Londres el lunes pa- 
sado. Con ayuda de ésta la muchacha ¡judo 
hacer las dos coartadas: mientras Una per- 
manecia =-n Londres, Vera Se encontraba en 
Torquay. La Chica estaba Segura de poder 
garar la apuesta de Montgomery Jones, 
—Te parece que estará desesperada por 
haberla perdido? j : 
—De ningún modo, por las razones ¡ue tae 
expliqué el otro día. eN s 
Los esposos se rieron de duena gara, - 
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—¿Quiere usted decirle a Pocholo que salga con su coche para hacer una carrera? 
—No. Atropelló ayer a un anciano, y le he retirado el permiso por tres días, 
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PROYECTO DE: EVASION 


El viejo Jim Sheppard estaba de pte en 
medio de su celda y se rió suavemente n:len- 
tras miraba hacia el pequeño agujero den 
rejado que servía de ventana, 

—¡Una noche de trabajo más y la ar 
sión de Bleakwold no volverá a verme nun- 
ca! — dijo entre dientes. 

La ventana hacia la cual miraba nn té 


vía más de un pié cuadrado y las barras de 


hlerro que formaban la reja, estaban a cua- 
tro pulgadas unas de otras. Sin embargo, 
en aquella pequeña abertura de la pared 
era en lo que Jim Sheppard tenía Loi 
gus esperanzas de libertad. _ 

El viejo presidiarto, avezado a today las 


artimañas del inveterado preso, se echó al 
contuvo la respiración y. 


suelo boca abajo, 
escuchó, con la- oreja. 
piedra de la ceida. 

— ¡Todo está tranquilo! — 
alegría poniéndose nuevamente de pié — 
Con un poco de suerte, puedo estar 
de que, “hasta la mañana no me 
nadie. 

Cruzó la celda y  arrodilléíndose en uno 
de los oscuros rincones, metló el dedo me- 
fñique. en una hendídura, situada entre el 
piso y la pared. 

Sacó de allí una larga y delgada hoja de 
euchillo, y, tomándola con fuerza, se subió 
en la tarima que hacía las veces de cama 
y que estaba junto a Ls6 pred, al pié de la 
ventana. 

De pié en la tarima le era posible mirar 
hacia afuera. Por el agujero aquel se veía 
por todas partes el extengo mar, cublerto de 
blanca espuma en las proximidades. de la 
costa, romplendo ruldoso contra las rocas 
situadas al pié de la ventana. Aquella tarde, 
el mar tenía un aspecto terrible y Baro. a 
la luz del moribundo dla 

El sol no se había puesto aún pero que- 
daba oculto tras unas nubeg de torn:enta 
que cubríam rávidamente el cielo” del lado 
del Oeste. : - 

Jim Sheppard no se fijó en la apre 
que se distinguta por la ventana, ni-en la 
tormenta que se aproximaba. Toda su aton- 
ción estaba dedicada al traba» en que ha- 
bía estado ocupado, durante las oscuras 
horas de la noche, por espacto de dos años. 

Noche tras noche habla trabajado con 
aquella única y sencilla herramienta, ras- 
cando el cemento que reunía los grandes 
trozos de piedra que formaban el contorno 
de la ventana « 

-—Una noche de trabajo todavia. — dijose 
sonriendo, —- y mafiaana' podré hacer que 
todas las piedras que rodean el hueco de la 


a al piso de 


molesto 


ventana caigan hactla las rocas de la costa. 


Entonces haré una soga con la: tela de las 
sábanas, desgarradas y anudadadas, y des- 
cenderé a la orilla del mar. ¡Já! ¡ja! ¡Qué 
sorpresa la que les va a dar o! viejo Jim 
Sheppard! ¡Qué sorpresa! 

Se inclinó hacia su trabajo y trabajó con 


o Q) —» 


murmuró eeh 


seguro. 


lente, 


_El gobernador tiene 
-excelente: Opinión y serfa una 
cambiara de parecer al enterarse de que us- 
“ted se ha negado «a cumplir una Órden dada 


actividad febril hasta que, repentinamente 
se detuvo y escuchó aularmado con grandísi 
ma atención. 

Entonces, con un sflenciogso. salto, pasi 
de la cama al suelo, metió la hoja de acert 
en su escondrijo, y se sentó en «el borde di 
la tarima. pen 

Se oyó ruido de ls en el corredor a 
que daba la puerta de la celda. Una Ilave 
funcionó en la cerradura, y la puerta de la 
celda se abrio, 

Miles, el Jefe de los guardianes, entró se- 


-— guido de otro guardíán. 


— ¡Enrolle sy ropa de cama uúmero dtez 
y stete! -—— ordenó Miles 

Jim Sheppard resptlró de modo que su 
alientó silbó entre sus apretados dientes: 

—¿Qué 'enrolle mí Yopa de cama? — 
pregunto £on voz ronca. — ¿Por qué? 

—Porque sé le manda que To.haga — fue 
la respuesta que obtuvo, — Va usted a pa- 
sar a otra celda. 

A Jim Sheppard se le puso el rostro muy 
ralido cuando oyó. aquellas palabras que 1n- 
dicaban ta muerte de su tanto tiempo aca- 
ricladas esperanzas. A 

—-Pero... ¿qué he hecho yo? — pregun- 
tó angusttado. — ¿Por qué me camblan da 
celda? Yo estoy bieri aquí y no he causado 
molestia ninguna desde que me pusteron en 
esta celda, 

-—Hasta hoy su conducta ha stdo exce- 
— dijo Miles, el Jefe de los guardía- 
nes, — y €% gobernador de la prisión está 
muy contento con usted. Su propósito es 
animar a los penados que se conducen blen. 


_ Por eso va a ser usted transferido a una cel- 
-da. mejor, situada un poco más. 211í. Esto ge 


kace recompensándole por la buena cornduc- 
ta que usted ha observad, 

Jim Sheppard dirigió una mirada a la ven- 
fana. Durante dos años: había trabajado en 


ella, y en el momento decisivo veía cómo le 


era arrebatado el resultado de su trabajo. 

Este pensamiento le  enloqnecía, Apretó 
los puños convulsivamente, 

—-DéJeme estár aquí hasta mañana pot 
la mañana, — dijo en tono suplicants, 
Entonces me trasladarán, 

-—¡Como insista usted, número diez y sle- 
te, lo va a pasar mal! — díjole el jefe de 
log guardlaneg que por clerto era un hombre 
muy razonable y de buen temperamento, — 
hecha, de : usted, una 
lástima. que 


directamente por él y con el propósito de 
favorecerle, ¡Vamos pues! 

Y antes de que el anonadado Jim Sheppard 
se diera verdadera cuenta de lo que le pa- 


saba, le sacaron de la celda entre loz dos 
guardianes. ; 
A un extremo de la galería le hicieron 


entrar en una celda más  granda y mejor 
ventilada que, del punto de vista de la co- 
modidad y del confort era muchísimo -mejor 
que la celda de donde acababa de salir, 
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-— ¡Aquí .estará usted muy bien, número 
diez y siete! — dijo Miles, — Usted se acos- 
tumbrará pronto a estar aquí, y mientras 
el gobernador siga tan bien impresionado 
como ahora, seguirá usted en esta celda de 
preferencía. É 

Salió y la puerta de la celda se cerró 
tras él. Durante unos segundos, enmudecido 
de furor, miró hacia la puerta opretando los 
puños con fra salvaje. 

Luego, con un gran rugido de furor, se 
precipitó hacia la cerrada puerta. Pero an- 
tes de que llegara a ella, tu terrible furor 
hizo crisis, y Jim Sheppard cayó el suelo 
-acometido por un repentino desmayo. 

De este modo Jas esperanzas de libertad 
de Jim Sheppard se disiparon para siempre 
y gracias a la habilidad con que había. sa- 
bido fingirse un penado bien disciplinado, 
cumplidor y sumiso, había perdído el resul- 
tado de dos años de angustiosa labor, 


Y esto fué, tal vez, un suceso favorable 


para el mundó en genera] poraue Jim Shep- 
pard no era hombre que mereciera estar en 
libertad. 


EL NISO PRESIDIARIO 


Miles, el jefe de los: guardianes regresó 
-solo a la celda de la cual había sacado a 
¿Jim Sheppard. En el corredor, frente a la 
celda, estaba otro penado, custodiado pon 
un solo guardián. ee 

— ¿A quién ha traído usted ds Yor ley? 
— preguntó Miles. 

—AÁ uno de lo3 nuevos, — fas la te Spues- 
ta. — Acababan de Megar y él gobernador 
dijo que la celda sesenta y uno estaría vacía, 

—Está bien; traigalo para acá, — dijo 
-Miles. a : 


Worley guió a su pristonero hacia el ibte- 


“rior de la celda y, a una señal de Miles, se 
retiró. 

El hombre que acababa de entrar era en- 

teramente distinto del que había salida de 
aquella celda, hacía unos pocos minutos, 
. En primer lugar era joyen, — un niño, en 
realidad, — pues no habría cumplido más 
de diez y seis años, Era alto, pero aun no 
estaba enteramente desarrollado. Sin envbrar- 
go su presencia era la de un joven atlético 
y desenvuelto y' tenía una distinción y una 
dignidad que Jlamaban la atención ex se- 
guida, 

El cabello, 
de todos los presidiarios, — era negro y sis 
ojos, brillantes y límpidos, eran color cas- 
taño, muy oscuro. Tenía el rostro pálido y 
triste, y se notaba que le había. tenido cur- 
tido por el sol y la intembperia, 


Era, aquel, Roger Fálcon, ej último pe- 


nado que había llegado al presidio de 
Bleakwold. ; 
Miles, el jefe de los Buardlares, le miró 


con interés y con sorpresa. 

—Es usted muy joven, número trece, 
observó. — No debía usted estar aquí. Hay 
una prisión-taller, especial para los de su 
edad, en DorstaM. 

El niño presidtarlo inclinó atirmativamen- 
te la cabeza, 

—Me habían destinado a Dor3tall, — di- 
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mm y 


* inocentes! i 
¿Quién ta ta persona a qlien usted 


“dijo el guardián, 


-nocían como hombre muy. cruel y 


— cortado al ranme como es 


jo en voz baja, — pero según he oído doctr, 


ha estallado allí una epidemia de flebre con- 
tagiosa y por eso me han enviado aquí, Jun- 
to con Otros seis jóvenes, y mientras pasa 
la epidemia, 

El jefe de los guardianes siguió. ndo 


al joven con curiosidad, Había algo extraño, 
curiosamente. fascinador en su aspecto Mi-. 
les se sintió atraído, Hasta el tono de su voz 

era simpático, 


—Si usted 3e conduce blen, número trece, 
no nos encontrará excesivamente crueles, — 
dijo Miles, no sin vierta bondad. — fis us- 
ted un niño y, aun le quedará, tiempo para 
comenzar a vivir de nuevo Una vez cumpli- 
da su condena. ¿Por qué está q preso? 

—- ¡Por asesinato! E 

El tono con e contestó el e tuó 
“tranquilo y frío. : 

Miles- silbó suavemente. : 

— ¡Pero yo no cometí asesinato eenOb 
— agregó Roger Fálcon, 
ni siquiera a un conejo en toda mi vida! ' 

El jefe de los guardianes incHinó la cabe- 


za y sonrig con Intención, 


— ¡La «mayor parte de los: prisioneros '30N 
— observó. — Al menos, así lo 
dicen. 
no mató?. 

—Sir Piercy *Suátton, del castillo 


Gaunt, — dijo. Roger Fálcon impasible, 


no 


- yn hombre a quien no he visto Jamás ni an=. 


— ¡No he matado 


teg ni después de su muerte Le hallaron 


muerto. en el bosque de Fortaine, 1. 


gulendo a Sir Piercey cuando entró en el 
bosque un cuarto de hora antes de que lo 
mataran! 


—Debía existir un motivo, ura o 
que punta se había sentl- 


do suficientemente interesado por un preso 
para hablarle como estaba hablándole a Ro- 
ger Fálcon, 

—Siempre me gustó la vida al alre libre 
y- los pájaros. Los únicos 


que he tenido, los he hallado en log bos- 
“ques, — dijo el niño presidiario. con tóda 
sinceridad. — Por eso mis acusadores dlcen 


que yo era cazador furtivo, A Shafton le Co- 
ABR qua 


yO le maté por venganza, 


. +3 


Ns 


Una triste sonrisa iluminó 1 instante. ñu 


“pálido rostro. E 
; —Cuando mataron a sir Plercoy Shattón, 


— dijo en voz tan baja que <ast no se le 


¡Pero ahora sí jo sé! . 
Miles. 50 dirigió. hacta a 


labra venganza. 

El Surgió 
puerta. 

—Siga mi 
de la cabeza, joven, —- dijo. — No le con- 
ducirán a nada Dbueno. En cambio será us- 
ted más feliz si se tranquiliza y no nos da 
trabajo. 

Salió y la pesada puerta de la celda se 
cerró tras él. 


Roger Fálcon, de pié en mitad de n eeh 


da, miró hacia la enrejada ventana. 

Pocas semanas antes Roger era un mu- 
chacho alegre, de buen curazón, que Se S€!l- 
tía feliz cuando podía ApUa a “aquellos qué, 


mo ZO — 


tez. 
personas juraron que me habian visto ¿e 


consejo y quitese esas dais 


verdadero amigos 


as” 


“oía. — Yo no sabía el significado de la pu- 


dos 
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“¡Conteste Vd. al teléfono! — ordenó e1 muchacho alado, —Puede que el llamado 
sea de alguno de los que van a participar del mismo destino que he dispuesto para Vd.” 


tencontrándose en alguna dificultad, no sa- 
bían cómo salir de ella. 

+. El cruel destino que le había arrebatado 
la libertad, le había cambiado de un modo 
lextraño. Aun cuando un niño por sus años, 
su naturaleza era la de un hombre, — un 
hombre que ha sufrido la amargura de una 


cruel injusticla, — y todo su espíritu se re 


-belaba contra semejante infamia. 


— ¡Condenado a prisión perpetua! A pa- 
sar toda la vida cefamo un animal enjatulado, 


sin esperanza de ninguna clase! — murmu- 


ró. 
Desde el mar llegó el retumbar dei true- 
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no, y su rugir se hallaba a tono con la tem- 
vestad que desgarraba el corazón del niño 
presidiario, , 


o. 


EL TERROR ALADO 

La luz de un relámpago lluminó da osen- 
ridad de la celda y al mismo tiempo, un 
ruido llegó a logs oidos de Roger "2a1cón. 
£ra el zumbido de un motor de aeroplano, 
e inmediatamente llamó Ja atención del n1- 
ño presidiario. 

Los aeroplanos slempre le habian: atraido 
y gu ambición había sido, durante macho 
tiempo, poder experimentar lay emociones 
de un vuelo, 

Subió a la tarima y miró por. ta ventanz. 
Un aeroplano. volaba c=rca de la Costa y se 
le veía entre las nubes de la tormenta. - 

Era un aeroplano grande, y el plloto lu- 
chaba sin duda con alguna dificultad, a con- 
secuencia de las fuertes ráfagas.de la tor- 
menta. 

Varias veces el aeroplano pareeló detener- 
se, y en una ocasión descendió de tal modo, 
que Roger Fálcon creyó que el aeroplano iba 
a hundirse en el mar. 

Se acercó más y más, hasta que ej mu- 
chacho vió qUe una larga soga colgaba del 
aparato. 

El ver aquella soga le hizo estremecer. 
:Si estuviera libre, fuera de aquella celda, y 
pudiera agarrarse a la soga del aeroplano! 

Acababa. de pensar así, cuardo el aero- 
pli.no, acercándose al presidio, fué empuja- 
do por una rápida corriente de alre .,: se 
estuvo un instante inmóvil, sostenido por en- 
contradas ráfagas. 

Entonces algo barrió los barrotes de la 
reja de la ventana, entró por entre ellos y ¡e 
dió a Roger Fálcon en el rostro. 

Era. la soga que colgaba del aerop.ano. 
¡Había estado colgando delante de la ven- 
tana un instante, y la ráfaga do viento la 
había hecho pasar por entre los barrotes de 
la reja! 

Máquinalmente, Roger agarrá aquella s0- 
ga y al mismo tiempo, el aeroplano giró, de 
cara al viento. 

Roger Fálcon fué arastrado hacta la ven- 
tana. Hubo taa sólo Un momento de resis- 
tencia, y después toda la mampostería que 
rodeaba a: la ventana cedió repentinamonte, 


cayendo havia faera, al empuje del zuerpo 
lel muchacho, $ 
Por el hueco que quedó abierto, Roger 


Tálcon salió velozmente y fué llevado hacia 
Oo alto, colgando de la soga atada al aero- 
plano. 

Antes de QUe se pullera dar cuenta per- 
fecta de lo que pasaba, fué arrastrado por 
el alre, por encima dei mar, balanceándose 
al extremo de la cuerda, mientras el piloto 
del aeroplano hacía todo lo posible ror dar 
estabilidad a su aparato, sacudido por la 
tempestad. 

El viento cedió casi en seguida, y comen- 
zó a llover coplosamente, 

El piloto hizo que su aeroplano girara 
ana vez más, y dirigiéndose hacia tlerra, 
voló rápidamente sobre una gran extensión 


y Otro lado, dominado por un sentimiento 


de tierra no cultivada, canelás por el nom- 


bre de Bleakwolad. 3 
Con todas sms fuerzas, Roger Fáleon se- 
guía- agarrado al 


papando cada vez más, l 

Comprendía que no le iba a ser osible 
sostenerse asi mucho tiempo más. Sin enm- 
bargo, la aventura en sí misma le excitaba 
y le llenaba de contento, 

El fin se presentó inesperadamente. De 
pronto, el aeroplano ascendió de improvisa 
y con tanta fuerza, que la soga fué arran- 
cada de las debilitadas manos .del joven. 
Roger Fálcon cayó. dando vueltas, 
alre. 

Una y Otra vuelta dió en el espacio has- 
ta que fué a caer en la parte gupericr del 
follaje de un árbo] enorme. 

AlMí, maltrecho y magullado, sin aliento, 
se quedó tendido en las ramas. *1 follaje, la 
copa del árbol, nabía relativamente diami- 
nuído la importancia de] golpe. Sim embar- 
go, transcurrieron -dioz 
cue pudlera moverse. 


Entonces, a medida que se iba aclarando 


su mente, un pensamiento brilló en sa ima- 
ginación con repentina luminosidad: ¡Esta- 
ba libre! 

Le palpitó precipitadamente el ARES al 


pensarlo, y aun cuando sólo era un mucha- 


cho, se dlio que defendería con todas sus 
energías aquella libertad que le había sido 
tan inesperada y maravillosamente otorgada 
por. la casualidad. 


Brillaron nuevos rel pUDOR: en el eólo 


y la tierra fué sacudida por el retumbar del 
trueno. 
El silencio que siguió fué interrumpido 


- por una lejana detonación, dos veces repetl- 


das, y mientras retumbaba, un haz de po- 
derosa luz rasgó la oscuridad de la noche. 
Roger Fálcon conocía perfectamente el 
significado de aquellos estampidos y de aque 
lla Juz, pues ambos procedían del presidio. 
Su desaparición había sido notada yg. 
Evidentemente, Miles, el jefe de los guar- 


dianes, había ido a la celda y había visto el 


muro de la ventana roto. 


La pálida cara de Roger se puso an más 
seria que antes y sus ojos relucieron cuando 


pensó en la persecución: de 
el objeto. 
Comenzó a descender del 


que él sería 


nas se había movido cuando el árbol se vió 


envuelto en una reluciente y doc 
luz azulada. Un rayo había caido sobre el 


árbol. 

El añoso y A E roble que había 
desafiado las tempestades” durante más de 
un centenar de años, fué partido en dog por 


la centella. Al abrirse. el tronco, Roger Fál-- 


con cayó por dentro de él. 


No tuvo exacta idea de como cayó; lo 
cierto es que cuando se levantó, maltrecho. 


y dolorido, ya no vela por ningún lado al 
árbol. í 


La obscuridad le rodeaba por todas rs: 
tes, pero el muchacho comprendió que se ha- 


llaba en algún sitio espacioso y ventilado. 
Después de ponerse de pie fué hacia uno 


extremo de la, “soga. La 
icrmenta continuaba, y la lluvia lo iba em- 


por. al 


minutos antes de i 


. 


frondoso roble - 
sobre cuyo ramaje había caído, pero ape- 


ds 
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de extrañeza y sin comprender, casi, lo que vastas cavernas naturales y subterráneos, al: 


- 


le había ocurrido. 


tuadas debajo del bosque. 


La luz de un relámpago. que pasó por un Roger avanzó lentamente en la oscuridad 
hueco situado en lo alto, le dió la solución - pero no había avanzado una docena de pa: 


de ese misterio. 
Se encontraba en una enorme caverna que do por el terror. 
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5 Por el hueco que quedó abierto, Roger Fálcon salió velozmente v 
fué llevado hacia lo alto, colgando de la soga atada al aeroplano. 


sos, cuando se detuvo súbitamente paraliza: 


Un ruido extra: 
ño había llegado 
hasta él: era co: 


mo el acompasada. 
batir de unas enor.. 


mes alas. 

Tenía algo tar 
sobrenatural y mí 
terioso aquel rui- 
do, que Roger na 
podía dominar el 
terror que se ha: 
bía apoderado dae 
GÉ 

Sintió que se ha- 
llaba solo en aque- 
lla caverna subte- 
rránea, con algún 


monstruo alado, y 


este pensamiento 
era más que sufi- 
ciente para llenar 
de angustia y de 
terror el pecho del 
hombre más va: 
liente, 

Roger permane- 
ció enteramente 
inmóvil sin gaber 
que era lo que de- 
bía esperar. El rui- 
do se hizo más 
fuerte hasta que 
Roger sintió qu: 
el viento produci- 
do por las alas 
del invisible mons- 
truo le daba en el 
rostro. 

Miró con aten- 
ción, y en medio 
de la obseuridad 
logró. distinguir 
una silueta negra 
algo así como e! 
contorno de Jas 
alas. de un gigan: 
tesco murciélago. 

Roger . Fálcon 
cayó - boca abajo 
al suelo, cuando 
el asombroso y té. 
trico volador. se 
cernió sobre él co: 
mo aproximándo: 
se amenazador. 

Cuando el enor- 
me nurciélago hu- 
bo salido, Roger 
Fálcon se levanté 


sin duda pertenecía a una serie de' vastas y echó a correr sin rumbo. 
E A < Corrió sin tener en cuenta los tropiezos 
par e Y 22” que podían presentársele en la oscuridad. 


_bía escapado a la muerte, 


-Avanzó ciegamente, sin más idea que la Je 


- Había caído por dentro del hueco tronco escapar de aquol horrendo volador. 
de roble herido por el rayo, a una serle de AJ cabo de un rato, vió ante él una luz 
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Dirigióse hacia ella y corrió hasta que, 
jadeante, sin aliento, llegó a una enorme Cve 
va que estaba iluminada por una luz de pro- 
cedencia invisible. 

A la entrada de Ja cueva se detuvo de 
pronto, pues vió ante si la figura de una) 
joven. 

No debía tener más de quince años y su 
rostro, bello y delicado, estaba coronado por 
una cabellera rubia que le caía pea los 
hombros, sedosa y reluciente. 

Respirando jadeante, Roger Fálcon se que 
dó parado, mirando aquel rostro angelical 
y preguntándose si se trataba tan sólo de 
una alucinación de su torturado cerebro, 

El sonido de la voz de la joven le hizo 
salir de su ensimismanmiento. 

— ¿Quién es usted? ¿Qué hace usted aquí? 
— preguntó ella con voz suave y amable en 
la que no se notaba ni el menor rastro de 
miedo. 

Roger Fálcon la miró con pena. 

—No sé que es lo que hago aquí, —- con- 
testó. — En cuanto a quién soy. Pues soy, 
agregó con amargura, — lo que usted 
puede ver por la ropa que visto, 

La joven movió negativamente la cabeza 
y sonrió intencionalmente. 

—No. Eso no puedo verlo, — contestó cof 
tristeza. — No puedo ver nada porque soy: 
ciega. Sólo puedo oir... oir el canto de los 
pájaros y la voz de las Personas. .. Y zu voz 
me ha parecido tan agradable que no dudo 
de que usted es un amigo. 

La angustia de la lástima atenaceó el pe- 
cho de Roger Fálcon, pero en seguida fué 
sustituída por un sentimiento de temor por 
la suerte de la pobre y desamparada joven. 

Porque en aquel movimiento hizo que la 
joven se situara detrás de él y se quedó in- 
móvil, decidido a protejerla, cuando el enor- 
me, gigantesco murciélago se lanzara hacia 
él, batiendo sus grandes y poderosas alan: 
desde la otra cueva. 

Nunca, en toda su vida, habíase visto Ro- 
ger Fálcon ante nada, tan terrorífico como 
«quel estupendo monstruo alado PE ES diri- 
gía volando lentamente, hacia él, desde la 
oscuridad de la vecina cueva, 


Sin embargo, el muchacho no dió señales 


de tener miedo cuando se quedó de pié, en. 


actitud de proteger a la joven ciega a quien 
había encontrado en la cueva. 

El enorme monstruo se quedá suspendido 
en el aire, a unos diez pies de distancia del 
¿oven y sus extensas alas, al moverse lenta- 
mente, producían una ligera brisa que aba- 
nicaba el rostro de Roger Fálcon y €] de su 
compañera la joven ciega, 

Roger podia distinguir entonces, con cas 
claridad ia 'sllueta de aquella criatura so- 
brenatural, Sus enormes, movedizas alas, 
tenían lc menos nueve pies de extremo a 
. extremo y a juzgar por lo que se Veía de 
su contextura. debían ser plegadizas, con un 
armazón semejante a las varillas de los pa- 
1aguas, tal como son las alas de loz murció- 
lagos. 

Como la luz era muy he Roger ro po- 
día ver gran cosa del cuerpo, pero ¡ia cabeza 


- llaban, 


terroríficos, dos enormes 0108 verdes 
y luminosos. 
Era, en realidad, un 


no era de extrañar; en consecuencia, que 
Roger Fálcon se extremeciera cuando so 1ió 


_ horrible monstruo, 
de cualquier modo que se le constderase y 


perfecta cuentá de lo desamparado que se 


hallaba si se diera el caso de que se viese 
atacado por aquel, indudablemente poderoso, 
vampiro del mundo subterráneo. 

El alado monstruo continuó aleteando 
lentamente, casi quieto en el aire, como una 
horrenda ave de rapiña, que esperara el 
momento de arrojarse sobre yu víctima y, 
mientras tanto, se cernlera con calma, pero 
Bin perperla de vista ni un solo segundo, : 

Roger Fálcon sintió que la mano que la 
¿joven apoyaba en su brazo apretaba más 
que artes, Se hubiera dicho qug la ciega 
quería que Roger retrocediera y penetrara 
en la misteriosamente fluminada cueÑS, que 
quedaba a espaldas de los dog, ' 

Fué en este momento cuando el 
monstrud se aproximó hacia é€l, 
diéndose de la joven, Roger Fálcon avanzó 
dispuesto a hacer frente a aquel ataque, su- 


2lad6 


Despren- 


cediera lo que sucediera y aun cuando Jen 


lucha tenía que ser muy desigual. ? 
— ¡Corra! — gritó a la Joven, E? 
Y, sin pensarlo ni un solo segundo, se 


precipitó hacla el gigantesco murciélago en 


el instante en que el alado monstruo 30: di- 
rigía a él. 


El monstruo se desvió, y al proceder Así, 


una de súg enormes garras golpeó a Roger 
Fálcon y le hizo caer al suelo. Roger se pu- 
so de pié, nuevamente, en seguida, y volviá 
la vista hacia donde estaba el monstruo, En 
aquel momento volaba lentamente, descri- 
biendo círculos en torno del joven. q 

Desarmado y desamparado, Roger Fálcon, 
el niño presidiario, esperó, lleno el corazón 
de congoja, el próximo ataque del monstruo. 

El enorme vampiro comenzó a descender 
y cuando estuvo a unos sels pieza de la ca- 
beza de Fálcon, lanzó un gríto que fué tan 
estridente, tan extraño, que helá en las ve- 
nas la sangre de Roger. Se hubiera dicho 
que era la risa sarcástica de un er a 
no y no el grito de un animal, 

La estremecedora risa fué repetida una y 
otra vez, por los ccos de las cavernas y aún 
se Cía cuando el monstruo desapareció y se 
perdió en la lejana oscuridad subterránea. 

El ruido del batir de sus alas podía oirse 
a la distancia. Cuando dejó de oirse por com- 
pleto, perdiéndose en la oscuridad. Roger 
Fálcon se atrevió a moverse de nuevo. 

Había sufrido durante más de tres miru- 
tos la más intensa de las impresiones del 
terror que podía concebir, Una vez pasado 
el momento de emoción, el joven sentía los 
efectos que semejante impresión había de- 
iado en su organismo, 

La joven clega seguía aún a la puerta de 
la iluminada cueva. En su pálida y delica- 


da cara no se notaban señales de que estu- 


viera sintiendo ni el más leve temor. 
Esto, para el joven presidiario, era asuni- 


broso, pues Roger Fálcon no concebía que: 


ln nas 


distinguíase más claramente dcfinida. Era fuera posible que no se diera cs enid de la 
la cabeza de un murciélago, en la que bri- rresencia de aquél alado. monstruo, 3 
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Roger. ses dirigió hacia la Joven y tijó Ja 
mirada en aquellog ojcg que no "Yefan. La 
pena y la conmiseración más intensa in- 
vadieron Su alma y le hicieron olvidar el 
miedo. que habíale dominado unos momen- 
Los antes. a 

Con toda bondad la tomó de la mano y 
entró con ella en la iluminada cueva. Con 
grandísimo asombro de su parte notó que 
aquella caverna estaba sumariamente habi- 
litada para servir de habitación. Alguien de- 
bía vivir allí. 


— «¿Pero usted no vive aquí, en esta ca- 
verna “subterránea, eh? —  preguntóle con 
incredulidad. : 

La joven inclinó alirmativamente la ca- 
beza. .- $ gp 


—HEsta es mi casa, — contesto con una 


vóz suava y acaricladora, — y usted es el 
primer extraño que entra en ella. 
-— ¿Pero usted no vive sola? — preguntó 


lleno de asombro el joven Roger, — Ade- 
más... ¿y esa criatura alada que acapo de 
ver? ¿No le tiene usted miedo? 

La joven movió. negativamente la cabeza 
y suspiró. 
+ —A mi no ha de hacerme daño, — con- 
testó. — Pero este sltío no es seguro para 
usted, agregó rápidamente. ¡Debe 
usted. Echa rai en seguida! 

-—Tan seguro es un sitio. como otf6, para 
el que se halla en mis circunstancias, + Po- 
cas horas hace que me evadí del estableci- 
miento penal de Bleakwold y por el mundo, 
arriba de donde estamos, los guardianes, 
igual que cazadores que Correr tras de un 
lobo, me están buscando con encarnizamien- 
to. 


Y de volverán a la. prisión si logran 


encontrarle? 
— —SÍ; Me volverán. a la. prisión dé me 
¿ncontraba, 

—Pero... ¿por. ques o preguntó la Jo- 


* ven ciega muy asombrada. — a no puedo 
ver, pero puedo elr su voz. timbre da 
su: voz me dice que es usted “bondadoso, no- 
ble y bueno, : 

-—Me encerraron en el Fresidia porque hay 
qulen cree que yo maté a un .bombre 
zontestó Roger Fáleon con ich franqueza. 
— Y gi me he escapado es porqué necesito 
probar que yo no cometí semejante crímen. 


— 
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—Usted no debe quedarse aqui, — dijo 
un momento después, con toda suavidad. 
Es necesarto que usted se vaya. Además de- 
be usted olvidar todo cuanto ha . vísto en 
estos sitios. j 

—No me quedaré sí usted no qulere que 
me quede, — contestó el joven en seguida, 
— pero es el caso que no sé a dúnde dlrigtr 
mis paso0s, para salír de estas cuevas. 
OLE indicaré por dónde s« sale. Ven- 
ga ustéd inmediatamente, — le dijo su 
compañera.  - 

Y tomándole de la mano le guió hacia la 
entrada de aquella secreta serio de cuevas. 

Pero no habian avanzado más que unos 
pocog pasos, cuando una silueta humana se 
recortó en el fondo del hueco de la entrada. 

Era la silucía de un hombre que vestía 
un traje de punto, enteramente ajustaáo al 
cuerpo y enteramente negro, sin adornos, ni 
negro ni de otro color, Era un hombre de 
mediana edad por más que tenía e! cabello 
completamente blanco y el rostro surcado 
por numerosas arrugas. Su estatura era Ime- 
diana, más bicn corta, pues no pasaría de 
cinco pies y cuatro pulgadas, yv gu cuerpo 
delgado, pero musculoso. 

Se detuvo en la puerta de la cueva y, du- 
rante un momento, miró al joven que se 
hallaba delante de él y cuyo uniforme de 
presidiario indicaba su condición y hasta su 
situación en aquel instante. 

La joven ciega se daba cuenta de la pre- 
sencla de aquel hombre, aun cuando éste no 
hubiera hecho ruido ninguno ni hubiera 
pronunciado la menor palabra. En cuanto se 
presentó, la ciega se adelanió hacia él. 

—:¡Es ya muy tarde, Viola! — dijo el re- 
cién llegado con mucha ternura er el tono 
de su voz. — Retírata a descansar, 

La joven se'aproximó a él y levantó, su- 
plicante, hacia su rostro, sus ojos sin vista. 

-—"¡Padre, usted no!..., 

¿—¡Haz lo que te digo, muchacha! — le 
interrumpió el hombre siempre con bondad. 
-— Ya es tarde, vete a la cama. ; 

:-—¡Viola no tiene la culpa de que yo esté 
aquí! — manifestó rápidamente Roger Fál- 
con. — Yo me he metido en estu cueva por 
pura casualidad. 

El hombre vestido de ¡£megro no contestó. 
Una leve sonrisa arqueó sus labios, Después 
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se inclinó 
frente. 
La joven se retiró. 


hacia su nija y la besó en la 


Cruzando la cueva 


fué a levantar una pesada cortina que cubría. 


el hueco que permitía pasar de aquella” cá- 
mara de roca a otra más pequeña y adya- 
rente. 

Cuendo la joven ciega se hnbo retirado, 
el hombre vestido de negro se acercá a Ro- 
ger Fálcon y !le miró cara a caradurante 
¿nos momentos. 

— ¡Es usted demasiado joven para haber- 


te hallado cumpliendo una pena en 
Bleakwold! — fueron las primeras palabras 
gue pronunció, p 

—Me habían - destinado al presidio-taller 


para menores que se encuentra en Dorstall, 
pero había estallado pocos días antes una 
epidemia de fiebre contaglosa y por SS me 
enviaron provisoriamente a Blezakwold, 
explicó Roger. 

— ¿Qué amigos tiene usted en la socie- 
dad? — preguntó el hombre vestida de ne- 
2ro. 

—Ninguno; ni- uno solo. ¿Puede tener 
amigos el que viste el traje de presidiario? 
— dijo Roger. 

— Usted manifestaba a mi hlja Viola que 
es inocente del crímen por el cual se le ha 
condenado a presidio. ¿Es eso verdad? 

—Es verdad. señor; yo no cometí, el de- 
lito que se me imputa. 

—+Entonces, desde cierto punto de vista 
nos parecemos, dtjo el hombre vestido 
de negro aceptando sin vacilación y sin exl- 
gir mayOres explicaciones, la palabra del 


o 


muchacho. — ¡Ambos hemos sido vírtimas 
de cruel y amarga injusticia! 

Roger Fálcon miró con sorpresa al que 
hablaba. 

—¿Es posible? «— preguntó -— ¿También 
usted se escapó de presidio v por eso se ve 
obligado a vivir oculto aquí? 

El hombre vestido de negro movló nega- 


tivamente su blanca cabeza. 

— ¡No! — contestó. — Pero he 
e inmerecidamente tratado, y pai 
patizo con usted. 

—-Per0... ¿por qué se esconde usted en 
este sitio? — preguntó Roger  Fálcon. 
Usted no tiene, seguramente, razón ninguna 
que le obligue a permanecer oculto, 

— ¡Es que temo a los que querrían robar- 
me los frutos de mi cerebro! fué la ex- 
traña respuesta. — Vivo y trabajo en este 
mundo subterráneo. Durante un aña ha rea- 
lizado experimentos en secreto y pronto haré 
sobresaltar al mundo con el resultado de mig 
trabajos, 

Calló durante un breve momento y cont!- 
vuó luego con pausada voz: a 

—El destino le ha gutado a usted a mil 
escondrijo esta noche, y al venir aquí ha 
llegado usted a un sitio donde, los que le 
estén buscando, no lo encontrarán nunca, Yo 
vecesito alguien que me ayude a contínuar 
mis trabajos clentificos y co” sextirá en que 
usted se quede aquí si me promete ayudar- 
me. ¿Cómo se llama usted? 

-—Roger Fálcon, señor; y estoy dispues- 
to a ayudarle en todo cuanta usted deses, — 
contestó el joven. ron vehemercla, —— Si 
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úarle lo mejor que me «sed posible, 
El extraño sabio inclinó la. cabeza en so. 
fal de asentimiento. $ 
- —Necesito un joven, — dijo, — uno” que 
se halle desesperado y que sea valiente. :Se 
que se halla usted desesperado porque se 
escapó del presidio; se que es usted vallen- 
le, porque ví en qué forma hizo usted fren- 
te, hace pocog momentos, al terror alado! 
-—¡El terror alado! — revitió Roger, sot- 
prendido. — ¿Pero entonces usted vió 4?... 
—Yo lo ví todo, — fué la respuesta del 
lombre vestido de negro, — ¡Porque yo S0Y: 


el terror alado! 


EL PRIMER ENSAYO. y 

Roger Fálcon mtró enteramente asombta- 
do hacia el risueño rola del hombre ves- 
tido de negro. 

— ¡Pero lo que yo ví era un 
con cabeza y patas de murciélago! — pro- 
testó. — Su aspecto no tenía 'absolutamente 
nada de humano; sólo fué humano el grito 
que dejó oir, una. carcajada estridente y sar- 
cástica, — agregó, recordando la horrenda 
risa del gigantesco murciélago que le hizo | 
helar la sangre en las venas. 

El anciano siguió sonriendo; el e ER 
del joven Fáleon parecía divertirle muchísi- 
mo. ? 

—Durante un poco de tiempo no será po- 
síble revelar el misterio, — áfjo, después de 
una breve pausa. — Esta noche debe usted 
descansar y mañana se enterará usted de 
muchas maravillas. Mañana me verá usted 
trabajando, y entonces comprenderá perfec- 
tamente por qué razón el dnciano Solomón 
Page ge ha escondido en este laberinto s$nub- 
terráneo para irabajar, durante doce largos 
meses. i 

—No me siento cansado. —. renlicó. Ro- 
ger con infantil deseo de enterarse pronto 
del misterio de la vida de aquel hombre. 

— ¡Mañana! repitió HSolomón Page, 
con firmeza. — Ahora voy a mostrarle dón- 
de podrá usted dormir. A 

Cruzó la cueva y le indicó un hueco. como 
una habitación, que había en una de las pa- 
redez de roca. En el hueco se veía una cama 


monttruo 


Ge campaña, 


—Ahí podrá usted dormir muy es — 
dijo Solomón Page. — Es una cama mucho 
más mullida que la que hubiera tenido us- 
ted en el presidio de Bleakwold, E 

— ¡Pero esa es su cama! — protestó el 
joven, adivinando que aquel era el lecho del 
anciano. — Yo dormiré perfectamente echa- 
do en el piso de erena de la cueva. 

—Yo no necesitaré la cama esta noche, —- 
replicó Solomón Page. — ¡Tengo tanto qué 
hacer que estaré ocupado toda la noche! ; 

Se volvió y sin agregar ni una sola pala- 
bra más, salió de la cueva. Durante varlos 
minutos, Roger Fálcon se quedó de pié don- 
de Solomón Page le había dejado. Mientras 
recordaba su mente las muchas COsas que le 
habían pasado durante la noch2, le parecía 
úificil creer que todo aquello fuera verdad 
y no la consecuencia de un e E AAA 


> 
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DA 


ARENAS 
MOVEDIZAS 


a 


' El cuerpo cayó de cabeza en el mismo centro de la sirte, donde las arenas movedi- 


zas eran una mezcla de agua y de arena casi inconsistente, 


¡Ante la mirada de Roger 


Fálcon, que se sintió horrorizado, el inventor desapareció por completo! 


Después, como se sintiera realmente can- 
gado y el Sueño comenzara a dominarls, se 
acercó lentamente a la cama y se echó en 
ella sin tomarse antes la molestia de desves- 
tirse: pd 

No habia transcurrido medio riinuto, y ya 
se hallaba profundamente dormiiio. 


. ... » . . . 


Cuando se despertó a la mañana siguiento 
llegó a su olfato un agradabiliísimo aroma a 
- alzo de cocina, Re 

E ig p » 
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Se levantó, y saliendo del dormitorio, vit 
a la cieguita Viola que estaba inclinada an- 
te una cocina eléctrica. 

—Permitame que la ayude, Viola, --- di- 
Jo él rápidamente, — Yo también entiendo 
2180 de cocina. e 


Viola volvió hacia él su carita picaresca y 
sonriente. Es 

—Ya he tarminado, — le dijo mientra: 
tomaba d0s platos con huevos y tocino frito, 
el desayuno habitual en Inglaterra, y 8 
dirigía hacia la mesa, 
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+ Roger le tomó los platos de lag manos y 
fué a ponerlos en la mesa. 
—Voy a quedarme aquí, Viola. -— explicó 


el joven, — y usted tendrá que permitir que. 


yo le ayude. Me es mucho más fácil a mí, 
quo a usted el hacer ese trabajo. 

Una sonrisa encantadora ilumins el her=- 
mozo rostro de la jovencita, 
. —Ñ— ¿Cree usted que porque soy clega no 
sirvo para nada, Roger? — dijo ella. — 
Pues bien, no es así, He aprendido a ver sin 
necesidad de los ojos, Por la mañana, muy 
temprano, salgo de la cueva y siento en el 
rostro la templada caricia dei sol; conozco a 
todos logs pájaros por su canto, y puedo de- 
clr el nombre de todas las flores que corto, 
Probablemente usted, Roger, a pesar de te- 
ver vista, no puede hacer eso, ¿eh? 


-—Es verdad, no podría hacerlo, Viola —, 


contestó el joven disimulando con verdadero 
esfuerzo la emoción que experimentaba en 
aquel momento. — Algún día  saldreinos 
juntos, y entonces yo le pediré a usted que 
me enseñe el nombre de todas las flores sil- 


vestres. 
- —Lo haré con muchísimo placer, — dijo 
Viola. — Lag flores y los pájaros son :nls 


amigos, y ahora que usted va a ser amigo 
mío, también, debemos conocernos todos y 
entablar relación. ¡Dios mío! — exclamó de 
repente — ¡El agua está hirvicndo a bor- 
botones y se sale de la pava! ¡Eso ha pa- 
Bado por estar de  cowersación con usted 
mientras tenía que atender al d>sayuno! 
'¡No vuelva a hablarme cuando esté ocupa- 
da, Roger! 

- Roger corrió junto con élla hacia la coci- 
nhita eléctrica, y entre los dos prepararon 
na exquisita jarra de humeante cocoa. 

— Todo está pronto ya; — anunció Viola, 
»— Siéntese, Roger, y tome su desayuno. 
.  — ¿Pero no viene el señor Page? — pre- 
guntó el muchacho. 
- —Está trabajando en su laboratorio y ha- 
-€e un rato que le llevé el desayuno, — ex- 
plicó Viola, — A papá no le gusta que le 
interrumpan cuando está trabajando así 
que usted no debe ir a verle. : 


El niño presidiario, que vestía su odioso . 


uniforme de tela blanca con'grandes y cor- 
tas flechas negras, y la Jovencita ciega, se 
sentaron a la mesa y tomaron juntos el des- 
Ayuno. Durante la comida, Viola habló ale- 
gremente de sus paseos matinales por el bos- 
que y por la orilla del mar. 

Después limpiaron y arreglaron todo entra 
¿log dos, y antes de que hubiera transcurrí- 
dc la mañana, los dos jóvenes, unidos de 


xmodo tan extraño por capricho de la suerte. 


pe habían hecho excelentes amigos. 
¡í La joven enseñó después a: Roger un bor- 
dado que estaba haciendo, y el joven perma- 
neció más de una hora, sentado, mirando 
como la niña ciega continuaba su delicada 
labor, y enteramente asombrado al ver có- 
mo manejaba la aguja y el hilo y con que 
perfección bordaba, a pesar de no poseer el 
- sentido de la vista, que parece imprescindi- 
ble para hacer esa clase de labores femeni- 
* pas. : ? ; 
Aquel día fué uno de los más felices quae 
pasó Roger en su vida, y sobre todo, de los 
más alegres que había pasado en los últimos 
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to y, largo y medio cóncavo de um lado, y 
«lo conectó a les alas Shodiabig temibles har 


mm 34 — 


tiempos tan tenebrosos para el pobre joven. 

Eran ya las seis de la tarde cuando Sa- 
lomón Page salió de su laboratorio y se pre- 
sentó en la otra cueva. Tenía el rostro des- 


encajado y pálido y los ojos enrojeridos por 


la falta de sueño. | : 
_—Tengo que hablar con usted, Roger, — 
dijo lacónicamente, : ei AA 

El joven Fálcon se aproximó a él inme- 
diatamente. | 
_— ¿Qué desea usted, señor Page? — dijo. 

—Venga usted conmigo y le enseñaré al- 
g09 de lag maravillas de que le hablé ano- 


_che, — dijo Solomón Page, 


Se volvió y. el joven le siguió. Salieron de 
la cueva iluminada pasando a otra en la 
que reinaba la más completa oscuridad, y 
a un extremo de la cual se veía una puerta 
de madera que tapaba un hueco natura] de 
la piedra de la caverna. : : 

Solomón Page abrió aquella puerta y en- 
tró con Roger Fálcon en otra habitación de 
piedra. Estaba ésta iluminada por una sola 
lámpara eléctrica, muy luminosa, y que pen- 
día del techo. En un rincón zumbaba unx 
dínamo, que, aparentemente, debía constl- 
tuir la fuente productora. de la electricidad 
que iluminada aquella yla otra cueva. 

—Aquí en donde yo trabajo, — explicó 
a Roger y anciano Solomón Pago: ER 

Roger. Fálcon miró, con. curiosidad, en/ 
redor suyo. A un lado de la cueva se veía 
una larga y sólida mesa, en la que había in- 
finidad de herramientas. A la izquierda de 
esa mesa de trabajo estaba un armario, me- 
tido en un hueco de la pared. Tenía varias 


tablas, y en ellas gran cantidad de frascos 


y botellas de diversos tamaños, conteniendo 
sustancias líquidas y en polvo, de variados 
colores. ps A A si 
En un rincón estaban unos doce tambo- 
res, — recipientes cilíndricos, anchos y al 
tos, — de metal, y lejos de todo lo demás, — 
al otro extremo, se veía una retorta de enor- 
mes dimensiones, suspendida sobre una car 
dera. metida en vn hornillo construido de 
concreto. . : AA 7 
En el centro de aquel laboratorio estaba, 
sobre unos sostenes de madera, un cofre cua- 
drilongo, de madera pintada y a ese cofre 
hizo Solomón Page que se aproximara el 
joyen. : a 
—En este cofre está el aparato en cuya 
creación y perfeccionamiento he trabajáido 
noche y día durante los últimos doce meses, 
—- comenzó el viejo inventor. — Esto es lo 
que me ha de dar el poder que yo deseo, el 
poder que he buscado y que me permitirá 
vengarme del mal que me han hecho, de to- 
do lo que he sufrido, que me permitirá ha- 
cerle devolver la vista de que se ve privada; 
a mi pobre y querida hija. D A 
Levantó la tapa del cofre y sacó de dentro 
de él un objeto negro y plegado. 
Solomón- Page desplegó aquello y Roger 
Fálcon pudo ver que parecía algo así como 
unas enormes alas de murciélago, > 
Page se colocó aquello sobre los hombros 
y se quedó de pie, con las alas, caídas.a. logs 
lados. Tenía la apariencia de un hombre que 
tuviera puesta una larga capa hegra,  ! 
Después sacó del cofre un reciplente tha= 


Ad 
a 
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bos de goma con los extremos de vulcanita. 
- El recipiente se lo ató Page, mejor dicho 
se lo colgó al cuello por medio de unas Co- 


rreas iguales a las que sostenían las alas. 


—Voy a hacer una prueba, un vuelo de 
ensayo, esta noche; el primero que haré al 
aire libre. Roger, — dijo el inventor. — Y 
usted vendrá a presenciarlo. Yo tengo la in- 
tención de que... ) 

Calló de improviso y lanzando un gemido, 


se llevó una mano al corazón y se tambaleó 
“como si fuera a desplomarse desmayado. 


Roger corrió en su auxilio, peto Solomón 
Page se rehizo- instantáneamente. ; 
- Debe usted descansar un poco antes de 
salir, señor, — dijo el joven con ansiedac.— 
No se encuentra usted en condiciones de 
hacer ese vuelo de ensayo esta noche. 

Solomón Páge se rió con extraña expre- 
sión de tristeza. 

-—Estoy suficientemente bien para gozar 
del triunío que ha de quedar consagrado es- 
ta noche, — replicó. — Y como usted se ha 


decidido a ayudarme en todo y por todo, 


usted hará lo que yo le indique, Debajo de la 
mesa, allí: encontrará usted un “overall”, 
ano de esos trajes de mecáñnicos de tela azul. 
Póngaselo sobre la ropa que lleva, para que 


no se vea su uniforme de presidiario. 


Roger Fálcon tomó el ''overall” y se lo 
puso. Cuando estuvo vestido asi, Solomón 
Page le guió hacia la salida de la cueva. 

Durante diez minutos Page y' Roger Ca- 
minaron rodeados de oscuridad, hasta que 


- al fin, después de muchas vueltas, sintieron 


en el rostro la brisa salina del mar. 
Salieron, por último a la playa. La cueva 
por la cual habían-salido, era igual a doce- 


"nas: de cuevas que horadaban la roca de la 


alta costa, en aquel paraje. 
"Ya era enteramente de noche. Solomón 
Page miró con cautela a derecha e izquierda 


“durante unos momentos antes de decidirse 
-2 avanzar lateralmente por la piaya. 
De pronto se detuvo, y de sus pálidos la- 


bios brotó una risa sardónica y amarga. 


—Ahora, Roger, amigo mío, va usted a 


ver en qué consiste mi maravilloso invento, 


oo dijo. —-¿Ve usted esta pequeña palanca” 


“ge, enteramente maravillado. 


Al expresarse así tocó una palanca muy 


pequeña que sabresalía del recipiente que 
llevaba sujeto al cuerpo por las correas que 
lo sostenían sín ceñir con fuerza. 

—El menor movimiento de esta palanca 

hace que las alas se extiendan, — explicó 
Solomón Page. : 
- "Tocó la palanquita, y las grandes alas de 
murciélago se extendieron hasta que Solo- 
món Page adquirió el aspecto de una perso- 
na con alas. 

——Otromovimiento de la misma palanca 
produce el vuelo, como usted lo verá en se- 
guida. El vuelo, o sea el movimiento de lus 
alas, puede apresurarse toda lo que se quie- 
ra, hasta que se obtiene la velocidad que se 
desee. Para quedarse planeando, sostenido 
en el aire, sólo es necesario volver hacia 


atrás la_palanca; 
ces con menos velocidad. Cuando la palan- 
'ea, vuelve a su primitiva colocación, el batir 
de las alas cesa por completo. 

“Roger Fálcon con los ojos dilatados por el 


Asombro, miraba cuanto hacía Solomón Pi- 


o Y) —e 


enérgica respuesta 


las alas se agitan entor.-. 
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—¿Son esas las alas que usted llevaba 
puestas la otra noche? — preguntó, 

El anciano inventor inclinó la cabeza afir- 
mativamente. a 

—La otra noche vo había completado la 
ilusión poniéndome una careta que cubre 
toda .la cabeza, y que representa la cabeza 
de un murciélago ccn ojos iluminados con 
luz eléctrica y algunos otros agregados más, 
-— €xplicó. — Esos agregados no son nece- 
sarios ahora para realizar el vuelo de en- 
sayo. ; 

—¿Ha inventado usted eso para poner en 
venta gran cantidad de aparatos iguales?— 
preguntó Roger, 

— ¡He inventado 
sentimiento contra 


esto porque tengo un re- 
la sociedad! — fué la 
del anciano. ¡Mi al- 
ma grita pidiendo venganza, y desde este 
momento, lanzo mi desafío a la humanidad! 
¡Ahora podré apoderarme de lo que se Ire 
antoje! ¡Podré robar lo que «quiera y no 
habrá poder que logre vyencerme! 

Y lanzó una carcajada tan salvaje, tan de- 
mente, que Roger Fálcon se estremeció 2 
pesar suyo. 

¡Un momento después, las grandes alas Co 
menzaron a moverse, y lanzando un grito 
de loco, Solomón Page se elevó por los aires! 

Mirando, maravillado, Roger Fálcon o0b- 
servó como el hombre murciélago volana 
por encima de la superficie del mar. La na- 
ciente luna permitía distinguir su extrava- 
gante silueta mientras volaba de un lado A 
otro con una inconcebible rapidez. 

El hombre volador se volvió y se dirigió 
de nuevo hacia la playa. Roger Fálcon to- 
rrió por la arena al encuentro de Solomón 


—— 


Page pero se detuvo de pronto. Acabsba de 


ver un poste enclavado en la arena que Sos- 
tenía una tabla pintada de blanco, en la que 


leía en letras negras: 


PELIGRO 


an 


a ARENAS MOVEDIZAS 

En el momento en que se detuvo, Roger 
Fáleon miró hacia arriba. 

El hombre volador parecía hallarse Casi 
encima de él. Al mismo tiempo, el Cuerpo 
áe Solomón Page pareció soltarse y separar- 
se de las grandes alas que lo sostenían. 

El hombre y las alas descendieron de im- 
proviso, sin que nada hiciera suponer pre- 
viamente lo que había de pasar. Solomón Pa- 
ge cayó más 'ápidamente que las alas, con 
la rapidez con que puede caer una piedra. 

El cuerpo cayó de cabeza en el mismo 
contro del lugar donde las arenas mecvedi- 
zas eran una mezcla de agua y arena, casí 
inconsistente. ¡Ante la mirada de Roger Fál 
con, que se sintió horrorizado, el inventor 
desapareció por completo de su vista! 

¿Qué significaba aquello? ¿Lo había he- 
cho voluntariamente Solomón Page? ¿Había 
decidido suicidarse en un extraño capricho, 
inspirado por su desequilibrado y fatigado 
cerebro? ¿Se trataba de alguna estratagema?, 
No era posible saberlo entonces, pero quizás 
se supiera algún día. E 

Las alas, de las cuales se había despren- 
dido en forma tan extraño Solomón Page flo 
taron solas, en el aire, un momento, y fluc- 
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tuando, arrastradas por la leve brisa que 
soplaba, fueron descendiendo lentamente 
hasta que cayeron sobre una roca de la costa 
a menos de veinte-yardas de donde se Encon- 
traba el asombrado y horrorizado Roger Fál 
con. : 


UN MOMENTO DE APURO 


Aturdido, anonadado ante la súbita tra- 
gcdia que acababa de desarollarse ante sus 


ojos, Roger Fálcon permaneció inmóvil, mi- 


rando hacia la superficie ondulada e inse- 
gura de las arenas movedizas: 


No había en ella nada que indicara el st- 


tic donde el cuerpo de Solomón Page se has 
bía hundido, desapareciendo en unos pocos 
segundos. El viejo inventor no era el pri- 
mer ser humano que había sido tragado así, 
por las traidoras arenas, sin que quedara de 
$1 ni el menor rastro. 

Roger Fálcon no podía hacer nada ni adop 
tar medida alguna. La tragedia se había pro- 
ducido con tanta rapidez que el muchacho 
no había tenido, tampoco, ocasión de acudir 
en su socorro. . 

En realidad aun cuando Roger no había 
podido percatarse de ello, Solomón Page se 
hallaba ya como muerto antes de que hubie- 
se dado su decisiva zambullida. 

Durante doce largos meses el inventor 
había trabajado en la creación y el perfec- 
cionamiento de sus grandes alas, semejan- 
tes a las de un murciélago, que le habían de 
proporcionar el mcdo de poder volar a su an- 
tojo igual que si fuera un gigantesco pájaro. 

Y en la hora del triunfo, cuando: Solomón 
Page realizaba el primer ensayo definitivo 
y decisivo de su estupendo invento, el cora- 
zón, fatigado después de tan largo y tremen- 
do esfuerzo, habiale flaqueado y el inven- 
tor había perdido el conocimiento en mital 
del aire. Después, cuando ya se hallaba co- 
rio sin vida, su cuerpo habíase desprendi- 
do del aparato y había ido a hundirse en 
las movedizas arenas de la sirte, EE 

En una roca, a menos de veinte pasos de 
londe se hallaba Roger, estaban las alas que: 
vsabían costado la existencia, a juzgar por 
¿o sucedido, a Solomón Page, su talentoso 
inventor. 

Roger Fálcon se acercó a las aizs y, arro- 
cillándonse en la roca, las examinó con el 
mayor cuidado. 

Con suma sorpresa se dió cuenta de que no 
habían sufrido deterioro ninguno. Hasta las 
correas para sujetarlas al cuerpo de quien 
las usara, estaban en perfecto estado. Es- 
tag correas no hubieran soltado al cuerpo 
de-Solomón Page si el inventor, en su ner- 
viosidad, no hubiera cerrado mal las hebi- 
las. 

Las alas habían flotado en. el aire y ha- 
bían descendido lentamente, de modo que 
úinguna de 
mecanismo, habían sufrido ni lo más mínimo 
en la caída, 

Roger Fálcon, pensativo, tomó las alas y 
las: plegó. 

Entonces se dirigió de nuevo hacia el bor- 
de de la zona de lás arenas movedizas, pe- 
-Fo, al llegar allí se detuvo perplejo. 

—¿Será posible que una invención como 
2sta sea benéfica para la humanidad? — se 
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las partes de su-delicadísimo ' 


SN 


preguñtó; preocupado.—Solomón Page crefa 
que: estas alas le proporcionarían el poder 
necesario para realizar su plamw de vengasnr- 
za contra algunos de sus semejantes, pero 


ha desaparecido antes: de que le: fuera po-. 


o 


sible hacer uso del poderío que representa 
ba su estupenda invención. 

Roger no tenía más que diez y seis años, 
pero logs sufrimientos que le había tocado 
soportar habían desarrollado su mente de 
modo excepcional. Mucho era lo que había 
aprendido sobre la sociedad y su modo de 
proceder, en los pocos años de su: vida. 

Habíase sentido profundamente impresio- 
nado cuando oyó, de labios de Solomón Pa- 
ge, lo que el inventor se proponía: hacer en 
cuanto dispusiera de su maravillosa inven- 
ción. d Pa 

La rectitud de su conciencía: bizo que el 


joven Fálcon sintiera, en el primer momen- 


to, el deseo de arrojar el aparato a las are- 
nas movedizas para que allí se perdiera pa- 
ra slempre junto con el hombre cuyo cere- 
bro lo había inventado y perfeccionado. 
Pero. en el mismo instante en que ya lo 
había levantado para arrojarlo, se detuvo: y, 
advertido por algún extraño instinto, se vol- 
vió y miró hacia atrás. j 


A la distancia, galcpando por la playa. y 
dirigiéndose hacia él, distinguió a sels jine- 


tes. ¿ 4 

lustantáneamente, Roger Fálcon estuvo 
alerta. A la luz de la luna, que relucía en 
los botones de metal, pudo darse cuenta de 
que aquellos sels jinetes vestían de unifor- 
me. 

—j¡Son de policia o son guardianes del 
presidio de Bleakwold! — murmuró el mu- 


chacho, estremeciéndose al recordar su con- 


dición de penado evadido y al pensar en 
que estarían revisando todo el distrito en 
busca de él, procurando volver a capturarle. 

Agachándose el joven ex-penado se diri- 
gió con toda la mayor rapidez posible hacia 
la parte oscura de la costa, con el propózl- 


to de permanecer donde nq era posible que - 


le vieran mientras pensaba como había de 
hacer para escaparse.  - Do 

Al llegar al pie de la alta costa, Roger se 
dió cuenta de que no le sería posible esca- 


larla y llegar a lo alto antes de que los. Ji- 


netes estuvieran al pie de la costa. 

No había ningún sitio donde. esconderse, 
suficientemente cerca, Era enteramente im- 
posible llegar hasta las cuevas, situadas. sin 
embargo, a poca distancia, sin que le vleran 
log perseguidores que se aproximaban, pre- 
cisamente de aquel lado.. a 

Del otro lado la zona de las areras.move- 
dizas le cortaba irremisiblemente, el paso. 

Roger se hallaba, pues, arrinconadu y el 
pensar en su situación le llenó de angustia. 

Pensó en la pobrecita Viola, la ciega, la 
hija del inventor, que se había quedado en 
su oculta y subterránea residencia, El pa- 
dre de la -cieguita había desaparecido y sl 
Roger era capturado, la pobre Viola se qua- 


«daría sola en el mundo, sin un solo. amigo 
«que pudiera protegerla. ra 
En ese instante de supréma desesperación 
el muchacho recordó lo. que podía. sep AE 
salvación. 


eficaz, su última probabilidad de 
¡Las alas! : 


Había visto cómo Solomón Page se lag sus. A eS 


q " c >. 


jetaba al cuerpo; había escuchado con la 
mayor atención todas las explicaciones que 
le dió el inventor sobre el modo de manelar 
las palancas del aparato. 

Oyó más próximo el rumor de las veces de 
los jinetes que se iban acercando, Roger, ner 
viosamente, procedió a atarse las alas a 108 
hombros, tal como Solomón Page lo habia 
hecho poco antes. 

En breves segundos tuvo aseguradas las 
alas, cerrando debidamente las hebillas de 
las correas y procedió a atar el recipiente de 
metal que contenia el secreto del mecanis- 
mo de la. portentosa invención. pe 

Le latía violentamente el corazón cuando 
hubo completado su tarea. En aquel mismo 
instante los jinetes aparecteron, volviendo 
una. curva de la costa y a menos de sesenta 
pasos de distancia. — - 

-—¡Hola! ¿Qué es aquello oscuro que SA 
ve, de pie junto a la pared de'la costa? .--- 
gritó uno de los jinetes. — ¡Hola! ¡En! 
¡Avance y deje usted que ¿e veamos! 

Los temblorosos dedos de Roger Fálcon +0 
caron la pequeña palanca que daba fuerza 
a las alas, aun cuando no esperaba obteusr" 
resultado alguno. S 

Pero las enormes alas, que parectan las 
de un murciélago, se extendleron y comenza- 
ron as+«moverse lentamente. Roger movió un 
poco más la palanca, y antes de que ,pudie- 
ra darse cuenta de lo que le pasaba se sin- 
t16 levantado del suelo y llevado suavemen- 
te por el aire, ascendiendo poco a poco, , 

Su negra voladora silueta se recortó 5s0- 
bre el fondo del cielo iluminado por la luz 
de la luna y los jinetes le miraron con el 
mayor de los asombros, mudos de extrañe- 
za, hasta que se alejó tante que sólo se 10 
distinguió como un pequeño punto negro en 
la semiclaridad del cielo. 

— ¡Dios Todopoderoso! ¿Qué era 


exclamó, pasado un momento, uo de 108 
hombres. 7 

— ¡Un murciélago gigantesco c un €x- 
traordinario vampiro! — respondió otro de 


ellos, con voz que la emoción enronquecta. 
— ¡Dios mío! ¡No hubiera creído jamás, 
si no lo hubiese visto con la claridad que 
lo hemos visto, que pudiera existir en, el 
mundo semejante criatura! 


AL LLEGAR LA AURORA 


Cuando la primera luz do la aurcta hri- 
116 en el cielo del lado del Este, Viola Pa- 
ge, la jovencita ciega, apareció en la aber- 
tura de la costa que daba acceso a las <0- 
cretas cavernas situadas debajo de los muGan- 
tes de la región de Bléakwold. 

“En aquella entrada permaneció inmóvil, 
evidentemente escuchando, a la espera de 
algún: rumor que le indicara la proximidad 
de su padre y del ¿oven que había salido 
con él la noche anterior. 3 

—¿Dónde estarán? — murmuró en voz 
alta. — ¡El corazón me anuncia que alzo 
triste ha tenido que suceder! ' 

—i¡ viola! , 

Roger Fálcon habfa aparecido. saliendo 
de otra de las cuevas y se encaminaba rápl- 
-áamente hacia la 

El rostro de Roger estaba muy pálido y 
sus ojos se hallaban sin brilio y fatigados. 


. 
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hermosa muchacha ciega. 
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Debajo del brazo llevaba las maravillosa? 
alas que le habían permitido escapar a la 
persecución de los asombrados guardianes 
del establecimiento penal de Bleakwold, 

* —¿Dónde ha estado usted, Roger? — 
preguntó Viola. — ¿Por qué no ha regreza- 
do antes?. 

-—No lograba acertar con cual de las mu- 
chas aberturas que tiene esta costa era la 
que conduce a la caverna secreta — contes- 
tó el muchacho. — No me atrevísp a aven- 
turarme a meterme en una de ellas temero- 
so de extraviarme. Por eso esperé a que lle- 
gara el amanecer, sabiendo que al despuntar 
de la aurora, usted saldría a la playa. 
——¿Y mi padre? — preguntó la mucha- 
cha ciega con ansiedad. — ¿Dónde está? 

El rostro de Roger Fálcon cambió de ex- 
presión; se le notó una intensa tristeza, El 
joven no sabía como empezar a hablar. Te- 
nía que enterar a Viola de lo que nabía su- 
cedido, pero no atinaba con las pulabras que 
había de emplear. h 

—No vendrá — dijo por último. — En- 
tremos en vuestra subterránea habitación, 
Viola, y yo le contaré todo cuanto ha acon- 
tecido. 

Viola vaciló, indecisa; sus ojos sin vista, 
se fijaron tenazmente en la extensión del 
ondulado mar. 

—Algo ha sucedido — dijo en voz baja.—- 
¿Tiene usted miedo de decirmelo Roger? 

— ¡Le prometo que se lo diré todo. Viola! 


—-— contestó el joven con energía, — Pero no 
¿podemos seguir aquí. 
— ¡Claro, Roger! — asintió la muchacha 


— Ya es de día y no es conveniente que le 
da a usted en la playa. Venga por este la- 

O. 

Tomó a Roger de” la mano y Jo guió sin 

la menor vacilación, igual que si hubiera 
tenido vista, hacia el interior de una de las 
cuevas por la que siguieron avanzando du- 
rante un rato. 
_— ¡He soñado una porción de cosas horri- 
bles, esta noche! — dijo Viola a Roger 
mientras avanzaban por los oscuros y 3Ser- 
penteantes túneles. — Soñé que usted había 
sido capturado y- llevado nuevamente al es- 
tablecimiento penal de Bleakwold. 

-—Ese sueño no fué exacto, Viola, — dijo 
el joven — aun cuando me ví en peligro de 
que pudieran capturarme, Pero logré esca- 
bullirme, por suerte. 

-——Después soñé que vela a mi padre que 
caía... caía del cielo — agregó la joven. — 
Wi miésueño- le vi caer al. suelo... y. £0 
tences el suelo pareció abrirse para tragár- 
selo. y 

Roger Fálcon se estremeció violentamente 
En sueños, la joven ciego habia visto, eu 
realidad, la tragedia que Se había produ- 
cido la noche anterior. Era “un Caso mara- 
villoso de doble vista, de los que se han 
anotado tantos ejemplos. 

-——Ese sueño fué también una tonteria, 
¿no es verdad, Roger? — dijo la emociona- 
da voz de la ciega, en la oscuridad. 

Roger Fálcos, no pudo contestar. No po: 
día engañar ña la confiada e inocente joven- 
cita y no se sentía con valor para decirle 
bruscamente la verdad. 

Viola no volvió a hablar y mientras se- 
guían juntos por la oscuridad, a Roger le 
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pareció que la oía llorar suavemeñte, 
Por fin llegaron a la caverna iluminada 
que había sido el domicilio de Solomón Pa- 


_ge y de Viola y entonces Roger Fálcon pudo 
darse cuenta de que su pequeña compañera 


estaba realmente llorando. 


Su angustia emocionó profundamente al 


bondadosa muchacho. 

— ¡Viola! — díjole profundamente, 
¿Qué le pasa? ¿Puedo yo ayudafia o con- 
solarla de algún modo? 

La joven fijó en él sus ojos sin vista. Te- 
nía el rostro cubierto de lágrimas. 

— ¡Usted temía decirme la verdad, Ro- 
ger! — Sollozó Viola. — Pero usted no con- 
testó cuando yo le dije como había sido mi 
segundo sueño. ¡Ya sabía yo que mi padre 
no iba a volver... que ha muerto! 

Vencida por el dolor, se sentó en uno de 
los banquitos de la cueva y lloró de un mo- 
do que partía el corazón. 

Un intenso sentimiento de conmiseración 
llenó el alma de Roger cuando miró a la 
pobre huérfana, y en aquel momento, jun- 
tando las manos hizo una solemne promesa: 

“Suceda lo que suceda, Roger Fálcon de- 
fenderá y protegerá a la joven ciega y pro- 
curará llenar, en la existencia de la desdi- 
chada Viola, el vacío dejado por la inespe- 
vada desaparición de su anciano padre”, 

Poco a poco, a medida que las lágrimas 

fueron aliviando su pena, los sollozos de la 
joven cesaron,” Arrodillándose en el suelo a 
su lado, Roger apoyó un brazo en los débiles 
hombros de Viola. : 
¿ No está usted sola en ei mundo Viola, 
— díjole con ternura, — y no estará jamás 
sola mientras yo aliente. Soy fuerte y seré 
un hermano para usted. Trabajaré y sabré 
cuidarla. ¡No sufrirá usted nada, hermani- 
ta, mía! 

Una fugaz sonrisa iluminó un instante el 
rostro, manchado de lágrimas de. la joven. 

— ¡Oh, Roger! ¡Siento que necesito te- 
ner a mi lado. un hermano! — dijo ella, llo- 
rosa. —.. ¡Yo también procuraré ser valiente! 

Se puso de. pie con lentitud y Roger la 
ímito. 

-—Desearla citar un momento a solas, Ro- 

ger, — dijo la joven. — Usted perdone, pe- 
ro «me es necesarlo. 
¿, Oruzó. la cueva, dirigiéndose al lado ae 
la cavern2 donde estaba el arco cubierto 
por una cortina y desapareció por aquel hue- 
Lo. 


EL SECRETO 


Roger, se dirigió pensativo hacia la espacio- 
sa cueva que Solomón Page había transtor- 
mado en taller y laboratorio. Sometió aque- 
lló a una cuidadosa investigación y en.un 
cajón. situado al pie de la estanterfta donde 
estaba gran número de frascos de distintos 
tamaños, con productos químicos, encontro 
un. sobre grande y lacrado. 

Con. grandísimo asombro notó que tenía 
escrito su nombre. 

“¿Para que lo abra Roger Fálcon si acaso 
sucede algo que me impida continuar mis 
trabajos y llevar a cabo mis propósitos. — 


Solomón Page. 


Durante más de un minuto el muchacno 
permaneció inmóvil, mirando lo aue estaba 
escrito en el sobre, 


Roger, que también 


Después rasgó el papel y sacó del sobre 
Varias hojás manuscritas. 


Roger Fálcon desplegó aquellas hojas. y. 


las puso sobre la mesa de trabajo. Incli- 


.nándose, comenzó a leer lo que Sos escri- 


to en ellas, Decían así; 


3 * 
c 


Sl esto llega a*sus manos, Roger, será 


“ porque yo he ido a saldar mis últimas cuen- 
“tas. Hace sólo unas pocas horas que le co- 
“NOZCO, pero me ha impresionado usted fa- 


“vorablemente y me voy a pasar la noche do 
- escribiendo Jo que yo deseo que, ORO 


“el caso, usted conozco”. 

La atención de Roger Fáicon sintió ÓSe 1n- 
tensamente atraída hacia aquella extraordi- 
naria y póstuma comunicación de Solomón 
Page, que seguía en esta forma: 

'* Hace algunos años me «rruiné por com- 

““pleto inventando un nuevo tipo de aero- 

“plano qu «debía revolucionar la aviación. 
“Cuando todo estuvo pronto, presenté mi 

* invento ante un sindicato formado por seis 

" Nersonas. 


“Esos seis hombres me robaron los pla-= 
“nos y el modelo y, temerosos de que. yO 
A a ponerme en trabajo. de nuevo, . 
“'incendiaron mi casa. Mi hija Viola estaba 

“en mi laboratorio cuando estalló el incen- 
* dio y una explosión que se produjo ¿en E dd 


e do de productos químicos, robó 
“vistas «mi pobre hija. 


“Desde ese momento quedé. OO aRiaad 


* por completo, sin más ideal en la vida que 
“la venganza. Vendí todo cuando me que- 
“daba .y busqué un Jugar secreto. donde pus * 
A ¿diera trabajar a fin de hallar medios. 'COn-*: 

“los cuales vengarme de la Vergonzosa in- 


“famia de que me habían hecho víctima. 


“Por fin encontré estas cuevas y aquí he+: 
* perfeccionado las alas voladoras que han 


** de darme poder para aplastar a mis enemi- 


- gos y despojarles de “las fortunas que han, . 


* reunido, explotando mi primera invención. 
“Pero temo, en estos momentos que no 


“ pueda vivirlo suficiente para llevar a buen 


** término mi propósito, y por eso a usted 
ha sido víctima de una 
** cruel injusticia, confío el «encargo de ter- 


“* minar la misión que dejaré sin concluir”. - 


Roger Fálcon volvió la primera hoja de 


escritura pequeña .y en renglones muy jun- 


tos, y prosiguió la lectura «el (122100 docu- 
mento, que decía: 

“Pido a usied, Roger, 
“tigar a mis enemigos y a devolver la vis- 


“ta a mi pobre hija. Hay un famoso médico 


- español, que se llama Juan Martin Gonzá- 
“lez, y que es el único que puede curar a 
* mi hija. Pero los henorarios que pide cons- 


= * tituyen una suma muy importante, o al me- 


* nos superior a lo que yo puouo ofrecerle en 
* estos momentos. 
“La invención de lo que yo le dejo he- 
“tedero le dará a usted el poder necesario 
- para quitarles a mis enemigos las fortu- 
*nas que debían ser mías y en bien de mi 
E A AE hija debe usted arre nararieS 
“lo que no les pertenece. 
“He aquí los nembres de los que han he- 
*cho de mí un paria entre los demás hom- 
“ bres: Sir Willoughby Vulcan, Herman Stern 
“* carn, Isadore Morne, Ralph Haythorn, Si: 
* mon” Steer y Vicent Lamotte, 


e 


"a 


Sis y “e 


que proceda a ctas- 


i $ 


UN 
ben 


" En el mismo momento en que el mu- 

chacho era arrojado del parapeto de 

la torre, por Cedric Shafton, Roxer 

: Fálcon descendió y lo tomó. en sus 

brazos. evitando .nsí que cayera - en 

la torrentosa corriente del' río, situa- 
da ochenta pits más abajo. 


** Estos hombres se hallan es- 
parcidos por toda Inglaterra, pe- 
“* ro todos son muy conocidos so- 
“* cialmente. y no será difícil, mejor 
“ dicho, será fácil, el dar con ellos. 

““* Junto con esta carta hallará 
“* usted una descripción completa 
“ de las alas de murciélago, que 
“* le darán el poder necesario pa- 
“ ya vengarse también del daño 
““ que le hicieron. Figuran en esa 
'* explicación los datos completos 
“ sobre la fuerza motríz secreta y 
“* de mí exclusiva invención, que 
“* pone en movimiento las alas. 
“£* Cuando usted haya leído con 
“* atención todas mis explicaciones, 
“ podrá manejar debidamente las 
** alas y podrá preparar la mez- 
“* cla que que produce la fuer- 


Ss 
- 


“za que mueve la mayor invención voladora “a usted, Roger Fálcon. ¡Adios! — Solomón 

““* que haya conocido el mundo hasta el pre- STPAZE 

4 . 

= e. Z : 
sent Durante más de tres horas estuvo Roger 


de “Confío el porvenir de mi querida hija y  Fálcon leyendo y estudiando los documentos 
e el, resultado de toda una vida detrabajo,.. que explicaban los. más detallados. secretos 
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de la estupenda y maravillosa invención de 
soalomón Page. 

Cuando, por fin, se irguió, r»otábase en el 
pálido rostro del joven y en sus expresivos 


ojos, un destello de enérgica decisión. 
“:El secreto de Solomón Page es ahora 
mío! — dijo en voz baja. — Desde ahora voy 


a dedicarme a realizar la cbra que me ba 


confiado. 

“+ Mi objeto será tan sólo Ma justicia! Jus- 
ticia para Solomón Page, Justicia para la 
pobrecita Viola, Justicia pata mí mismo, Jus- 


licia para todos los débiles, para todos los 
vprimidos! 
“¡Mañana mismo comenzaré mi obra y 


quiera el Cielo guiarme en el empleo de mi 
extraordinario poder para que me sea posi- 
ble aplastar a la tiranía y a hacer que haya 
algo más de felicidad y de alegría en el 


O 
q 


mundo?! 
ENTRE EL VENDAVAL 


El rostro de Reger Fálcon tenía una ex: 
traña expresión de energía, cuando el joven 
plegó los papeles y volvió a guardarlos en 
o] cajón de donde los había sacadoe. 

Se dirigió entonces a la puerta de la ca- 
rerna y salió a la contigua y oscura cueva. 
No había es ésta más luz que la poca que 
llegaba desde la cueva que había sido desti- 
nada a habitación. : 

Roger llegó hasta ésta, y cuando se en: 
rontró a la entrada se detuvo, lanzando un 
arito al dirigir la mirada hacia la débil fi- 
vura humana que estaba tendida en el sue- 
lo, boca abajo. 

Era Viola y se hallaba tan quieta, que el 
rorazón de Roger cesó de latir. 

El muchacho corrió a su lado, la tomó en 
brazos y le miró el rostro. 

La joven respiraba y tenía el rostro soTo- 
ado, lo que demostraba que aún se hallaba 
zon vida. 

Roger se arrodilló, y sosteniendo la cabeza 
de la ciega con un brazo, apoyó la otra ma- 
no én la frente de la joven. La frente pa-- 


ecía arder, las sienes latían con extraordi- - 
varia violencia. 
— ¡Viola! — murmuró el muchacho con 


voz temblorosa. — ¿Qué le ha pasado? 
Un débil murmullo salió de los labios de 


a muchacha, pero no dió otra señal de -ha- 


Mi) 


sólo 
cuando hace buena digestión. 


esposo es amorosa 
—Dale a tomar Hierro Quinn 
Bisleri y será siempre amable. 
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ber 
ven. 

Con el corazón rebosante de angustia y de 
inquietud. Roger Fálcon levantó a la joven 
en brazos, nuevamente y la llevó al hueco 
cubierto por la cortina. Allí, a un lado, es- 
taba el lecho de Viola y poniéndola en él, 
Roger la cubrió con una frazada, 

—Quizás el-descanso le haga bien, — mur 
muró esperanzado. — Cuando despierte se 
hallará mejor. 

No se fijó en como pasaba el tiempo, pe- 
ro a medida que transcurrían las horas se 
sintió más y más angustiado. La respiración 
de Viola era pausada y débil. La verdad se 
presentó de pronto a la mente de Roger. 


Si Viola no era atendida por un médico, 
la poca vida que aún le quedaba se escapa- 
ría de su debilitado cuerpo y la infeliz no 
despertaría de su sueño. 

— ¡No puede permanecer aquí! — deci- 
dió Roger. ¡Debo llevarla sin pérdida de 
momento a casa de un médico! ¡Unos pocos 
minutos de diferencia pueden tener suma im- 
portancia en un caso así! 

Dirigió una mirada a la enferma y sa- 
lió de su cuarto: Cuando regresó instantes 
después, las alas negras colgaban de sus 
hombros como una capa. 


oído la desesperada ' pregunta del jo- | 


Se acercó a la cama y envolvió a Viola en Es a 


una frazada. Después la tomó en brazos y- 
salió de nuevo, des 

Pero cuando llegó a la playa un viólento 
rendaval, procedente del mar, casi le hace 
caer. 

Apretando los dientes, el muchacho. movio 
la palanca del aparato. Las grandes alas em- 
pezaron a moverse y un momento después el 
muchacho volador, con “sha durmiente carga, 
se elevó por los aires, 

El huracán soplaba violento del Jado del 
mar y cuando el muchacho ge elevó; una te- 
rrible ráfaga le arrastró con fuerza, 


Avanzó la palanca hasta darle toda su 
fuerza y las enormes alas, moviéndose con 
grandísimo poder,. consiguieron dominar el 
ímpetu del vendaval. PI 

Su propósito era llegar a la aldea situa- 
da a milla y media de distancia de su pun- 
to de partida. Pero antes de que lograra do- 
minar el movimiento de las alas, el viento 
le había desviado del rumbo que deseaba 
seguir, 

Aprovechando una momentánea calma del 
vendaval, alteró su rumbo y, en el mismo mo 
mento, un rayo de blanca luz brotó de un 
punto y cortó la neerura de la noche, 

¡Era el reflector del establecimiento de 
Bleakwold! El rayo de luz ita a barrer to- 
da la zona circundante y los que lo maneja- 
ban, estaban arreglando el foco en aquel mo- 
mento. 

Ex uno desus movimientos, el haz de lod 


iluminó al muchacho alado, que un segundo 


después estaba fuera de la luz. Pero los..0- 
peradores habían visto algo que volaba. y 
hacia aquello dirigieron el rayo .del reflec- 
tor, siguiéndole a medida. que surcaba el cle- 
lo nocturno a toda velocidad. 

La luz reveló la presencia. del volador. a 
un grupo de guardianes que iba: por el ca 


mino. 
Continuará). 
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o iudo ae hace yarlog. o 
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(Continuación) 


-—Un poco — dije de mala gana. Luego,. 
haciendo Un esfuerzo que me costó más 
aún — Y tú ¿Conoces a la joven que podría 
consentir en casarse con semejante cabeza 
loca ? 

Juan no pareció tan bien informado so- 


bre éste punto como sobre los otros, 


—Me han dícbc su nombre... Una Dri- 
ma ,creo, qUe vive en la casá. El Sr. Hardy 
le había tomado tal cariño que prometió 
una gran fortuna a aque] de sus hijos que 
se Casara con ella, Pareoe que Jorge es el 
que tiene más probabilidades de conseguir- 
lo ¡Es extraño así mismo! ¡Qué cosas Ocu- 
rren en la vida! 

—¿Y €el Otro hermano? ¿Alfredo? 

—¿ Alfredo? No es mal muchacho, Creo 
que su único vicio es una terrible repug- 
nancia para cualquier esfuerzo, Le he visto 
muchas veces pasar la mitad de la noche 
en el Círculo, exiendido en un diván, sin 
Gecir nada sin hacer nada, ni siquiera fu- 
mar. Me he preguntado a veces, si no se 
inyecta, secretamente, morfina. La vida que 


* lleya sería apagada si el sueño no tomara 


el lugar de las agradables realidades que 
desdeña. E 

Mi rostro debió traicionar cierto asom- 
bro. Ese retrato no correspondía por cierto, 
al Alfredo que había visto yo la noche an- 
tes. : ; 

—He 0ido declr que tiene tamblén sus 
preocupaciones. Desde hace un tlemDo no 
viene a burlarse silenciosamente  con-su 
aire impasible y altanero. Me pregunto qué 
hará Con los quince o veinte millones que 
le tocarán en nerencía, 

—Se casará — dije yo. espantando una 
mosca que se había posado en mi manga. 


—¿Casarse Alfredo? ¡Nunca! Dudo que 


tenga la energía sufictente para estar de 


pié el tiempo que dure la: cereraonia ¡Ade- 
más le parecería fastidioso! Al meno:z, eso 
es lo que yo plenso. 

No era esa mi opluión. O bién Alfredo 
Hardy había cambiado completamente, 0 
Juan Dorlaix no lo conocía mas que muy 
superficialmente. Me incliné hacia la pri- 
mera hipótesis, que no dejaba, además de 
Nenarme de inquletud. Si el amor habla 
podido transformarlo así ¿auien sabe 8: no 
concluiría por ganar el corazón de su jo- 
ven prima? me apresuré a continuar el in- 


terrogatorlo, 

_ —El tercer hermano, Lionel... creo gue” 

es casado. . 
—¿bionsel? ¡no!. Es decir es viudo... 


Hizo un 


-señor Hardy? 


: Cree, 
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casamiento desgracilado. Después del pri- 
mer año no se vió a la joven señora Hardy 
en sociedad. No Creo que su padre le haya 
perdonado ese casamiento, 

— ¿Qué tenfa el que decir? La pegueña 
Clara es una niña encantadora. La he visto 
al mismo tiempo que a su tío Jorge. 

—Oh la niña está muy bien. Pero la ma- 
dre era otra cosa... Era diré excéntrica 
por no: decir otra cosa. No. era una 
mujer como para Lionel, que no es un San- 
to a pesar de su hipocresía Detesto a esas 
personas que siempre quieren fingir lc que 
no son. Además ninguno de los tres vale 
lo que el padre, que era un hombre valien- 
te en toda la acepción de la palabra, Pero 


déjame ver el diario ¿porqué lo tienes tan 


¿Hay algo más sobre la muerte del 
¿Piensas tu que se trata de 
un suicidio? Sería ese un triste fín después 
de tan gloriosa carrera, 

Le tendí el dlarto,. 

—No no es en un suicidio en lo que se 
Mas bien se inclinan hacia el osesi- 
nato. El veneno le hubiera sido administra- 
do por otro, 

Juan recorrió rápidamente la noticia que 
debía, ese día causar sensación en la Ca- 
pital. 

—i¡Pero es absurdo! —- exclamó — Nin- 
guno de esos muchachos es capaz de Seme- 
jante infamia, ni aún Lionel. 

—No parece que tu quieras mucho a Lio- 


lejos? 


: nel —. repliqué. 


No respondió. Acababa de leer mi nom- 
bre en la columna que acababa de leer. E 


— Dimet. ——sexclamó — ¿Cémo es qué 
estás mezclado a ese asunto? Veo qee se 
cita tu nombre, 

— ¡Lee! 

Obedeció. No voy a reproducir 
resto del artículo. Bastará decir que nada 
nuevo se había descubierto entre mi VDartl- 
da del hotel y el momento en gue aparsció 
el diario. Cuando terminó de leer Juan 
Dorlaix me lañzó una mirada larga y €s- 


crutadora. 
— ¡Jamás hubiera creído eso de ninguno 
de ellos! — dijo — ¡Jamás! 


Luego agregó con la movilidad de espí- 


rito que lo caracteriza: 


— ¡Qué extraordinaría aventura, : viejo! 
¿Qué efecto te produjo? 
No quería dejarme llevar por esa vía, 


Temí no poder disimular el secreto que €n 
cerraba mi corazón. 
Juan no se apercibió además, 


¿Cuál de los tres? 


de mi re- 


aqui et... 


DISCULPE, SEÑOR ¿USTED 

ES BARNIGUGLI? ¿EL SE: 

ÑOR BARNIGUGLI, EXPERTO 
EN FIJAS? 


YO TENGO PALPITOS Y D 
Z E. ; DATOS PARA GANAR SIE 
3 MUY BIEN) y PRE A LAS CARRERAS. Vi 


: CABALLERO) bass: LE VOY A ENSEÑAR U 
E LISTA RESERVADA DE € 
NADORES : 


BUENO: YO ME QUEDO 
CON LA LISTA 


ESO NO PUEDE SER. ¿COMO 
CREE QUE YO VOY A PER- 
MITIRLO? QUEDESE CON 
UNA FIJA; PERO NO CON 
ere ¡QUE SE HA CREIDO! 


BUENO, YA ESTA ATADO El 
LOCO. ¿Y ESTO QUE ES. 
BARNIGUGLI? 


¡PASEN, MUCHACHOS? 
¡ES UN LOCO FURIOSO! 


ES LA LISTA DE F 
JAS PARA LAS PRI 
XIMAS CARRERAS 


Y PY ¡ES COLOSAL! ¡VEINTIUN 
¿ME PERMITE ESA M | BATACAZOS! 
LISTA? 


Y CREAME, SEÑOR: 1 
NO FALLA NI UNA 


pi USTED VE, CON ES DE MIS FIJAS 


ATOS UNO PUEDE GA. 
NAR UNA FORTUNA 


¡HOLA! ¿CON LA COMISA- 


Dc Ear. e JA LA 105 RIA? HÁBLA BARNIGUGLI. 
a o Uf MANDE VARIOS AGENTES A 
E A A El ps o ME. | MI CASA. UN LOCO ESTA 
| j A A = | |IMIA.. A DESTROZANDOME LOS 
EBN ¿ESTA” ] == TE SA PAI BB". —N MUEBLES. ¡VENGAN PRON- 


OIGAN, MUCHACHOS. CUÁN. 

DO TERMINEN DE ARRE: 

GLAR TODO, SUJETEN A 

BARNIGUGLI. ¡ESTA MAL 

WAY DEL MATEL.. ¡VEINTIUN 
: BATACAZOS!... - 
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ticencia; estaba 
preocupado. 

. —Las apariencias estan seguramente con- 
tra Alfredo ¡Pobre Alfredo! ¡He aquí don- 
de lo conducen esas largas horas de ensue- 
ño solitario! Nunca más me lflaré de un 
hombre indolente, Cuando le da por ser 
activo... 

—Aún no lo han detenido — repliqué c2- 
lurosamente — Mientras la Justicia no se 
pronuncie definitivamente, yo lo 
por inocente, 

— ¡Pobre Alfredo! -— se contentó con Te- 
petir Juan Dorlalx, 


visiblemente distraído, 


Cap. XHOI 
DIVERSOS INDICIOS 


Esa exclamación hecha por mi amigo Juan 
resumía bastante blen la impresión general 

producida por la lectura de los primeros 
relatos hechos por la prensa. 

Por mi parte, yv no me dejé llevar por 
la corriente de la opinión, como tampoco £€e 
áejaba llevar la policía; es una justicia que 
me agrada hacerle, 

Aunque la autopsia hubiera revelado la 
presencia, en los intestinos del señor Hardy, 
de una cantidad de veneno suficiente como 
para matar a tres hombres, no se hizo nin- 
gún arresto, Agregaré aún que no se some- 
tió al hijo preferido del difunto a una vigl- 
lancia más estrecha que a los Otros mlem- 
bros de esta familia, tan apreciada antes, 


Sin embargo, log diarios relatabáan a cual 
ás, todos los menudos chismes que Be re- 
lacionaban con -€se asunto, del cual nadie 
hablaba simplemente, abiertamente, como 
del envenenamient de la avenida de 
Champs Elysees. 

En uno, se leía un fantástico telato de 
las enormes sumas perdidas por Jorge en 
las carreras. Sus apuestas — se decta en él 
— alcanza cientos de miles de francog por 
mes. 

Otra, hablaba de la pena que a la vÍcti- 
ma había ocasionado la vida de Lionel y las 
relaciones sospechosas que se le cono- 
cían, las cuales lo llevaban a toda especie 
de extravagancias. Se citaba entre otras, 
para demostrar cómo sus- locuras diferían 
de las de sus hermanos, que se le había 
visto, una noche, pedir la cena en un gran 
restaurant de la avenida de la Opera, y le- 
vantarse de pronto, antes que hubleran te- 
nido tiempo de servirlo, para seguir a una 
mujer en cabeza, que acababa de atravesar 
la calle. Jamás.los suyos podían dar cuen- 
ía de sus movimientos; no se sabía cuando 
saldría, ni 
bitualmerte agitado, no pasando nunca, 
una noche tranquilo, en ningún sitio. Sin 


motivo aparente se le veía levantarse 
precipitadamente en medio de un concier- 
to, de una reunión .de familia, o de una 


representación de teatro y correr hacia la 
calle, como si su vida estuviera en juego. 


Y gobre ello, él no permitía la menor pre--. 


gunta, la más pequeña observación. 
-— Despugs, un suelto mordáz, estaba dedil- 
cado a Alfredo. Se hablaba de sus relacio- 


“Muó1 da. los irea? 


_ parte, yo creí 


tendré 


ñas preguntas que se le hicieran. 


cuaudo regresaría. Estaba ha- 


[E 1 ERAS 


pa A 


nes íntimas con una familia. Monteroix, ' 
de Versalles, de su noviazgo con la hija de 
esa familia, relaciones que había roto de 
pronto y sin razón aparente. El autor del 
artículo repudiaba en algunas bién senti- 


das palabras, tan indigna conducta. Por mí 
comprender la razón. La 


ruptura de su noviazgo, coincidía más o 
menos con la llegada de Genoveva a la ea- 
sa de su tío, 13 

Todog habíamos recibidó una convocato- 
fía para el jueves, en el escritorio del juez 
de instrucción. Ese día fuí yo uno de loz 
primeros en llegar, Nada de lo que paso 


fué perdido por mí, ni una palabra, ni un 


gesto, ní una seña. 

La señorita Saugey, que entró del bru- 
zo de Li.nel Hardy, llevaba un velo espe: 
so para ocultar por completo su rostro, 
pero, se distinguía a través del suave te- 
jido, la expresión de inquietud y de dolor 
que trataba de ocultar a la gente, 

Jorge, que había recuperado su habitual 
sangrefría, dominaba, con su alta talla un 
grupo de testigos del cual, sólo algunos me 
eran conocidos. El doctor Bressant estaba 
sentado a mi lado. No abría la boca. Por 


- mi parte yo no trataba de turbar sus me- 


ditaciones, sabiendo hasta que punto se 


hallaba afectado por la prematura muerte ” 


de aquel qué desde hacía tantos años era 
su cliente y su amigo. 

Fué a mí, a quien el magistrado PEPE 
ÉS primero. Ya conoce el lector todos los 
etalles que yo podía  comuntuar. Pasaré 
pués, rápidamente sobre esa parte de la 
audiencia, cuyo único resultado fué desper- 
tar cierta curiosidad sobre el motivo que 
podía tener el difunto paru« amar a un 
extraño en circunstancias tan graves, cuan- 


do la presencia de-los amigos junto a él 


hubiera parecido más indicado. 

Les tocó luego el turno a los pS 
médicos legistas, expertos en toxicología. 
Estos testimoniaron que la muerte del Sr. 
Hardy no había sido producida por causas 
naturales sino por haber ingerido una can- 
tidad de ácido prúsico mas que suficiente 
para matar al hombre más más 


Se hizo entonces una corta nPDENdA 


de la audiencia, durante la cual, aproveché, 


en mi calidad de consejero legal ce la Sta. 
Saugey, para advertirle, como tenía dere- 
cho, a que fuera muy prudente al responder a 


La mirada de sorpresa e 
que me lanzó me tocó el corazón. 
—No tengo nada que ocultar — dijo con 


orgullo — No me pueden hacer ninguna 
pregunta a la cual yo no pueda responder 


con toda sinceridad. 

Me incliné sin agregar nada mas. 

Cuando ella levantó su 
ponder a las. preguntas del juez, me di 
cuenta, por la emoción que me embargaba, 
del imperio que ya había tomado sobre mí, 
esa. joven 2 quien yo apenas conocía. Un. 
discreto murmullo de admiración circuló 


entre los asistentes al: yer sus rasgos finos 


y distinguidos. Todos tenían sus ojos Lon 
sobre ella, en tanto que respondía lo becas 
claramente y concientemente tE 


indignación | 


velo para roy. de 


As 
3 


A 


preguntas del magistrado, He aqui en Ssus- 
tancia, cual fué su declaración: 

—Me llamo Genoveva Saugey. Le servía 
amenudo de secretaría y era yo quien ge 
neralmente le escribía sus cartas a máqui- 
na. Tenía la costumbre de entrar y salir de 
su escritorio, como si esa habitación hus- 
blera sido la mía. 

La noche de su muerte yo le había escrl- 
to varias cartas despugs de lo cual, sintién- 
dome fatigada subí a mi cuarto. No pude 
decidirme a acostarme, sin hacer antes una 
nueva tentativa para ayudarle-a terminar 
su correspondencia, que era ese día mayor 
que de costumbre. Descendí pués, a las 


diez. Pocos momentos antes. yo había oído 


ruido de pasos en el vestíbulo y luego la voz 
de Clara que conversaba con alguien en la 
escalera, pero no encontré a nadie. Ade- 
más bajé por la «escalera de servicio como 
hago sier pre que voy apurada. 

¡Cómo deciros el horror, el espanto que 
senti, al abrir la puerta del escritorio. Mi 
querido, mi buen tío, yacía en tierra!. 


Un sollozo le cortó un momento la e 
bra, pero continuó enseguida: 

-—Est ba muerto. Me acerqué vacilante, 
hasta la mesa, al pié de la cual había caí- 
do. Maquinalmente mis ojos se dirigieron 
a la carta inconclusa que mi tío había de- 
bido escribir cuando la muerte lo sorpren- 
dió. Una especie de instinto me advirtió 


«que hallaría algún supremo mensaje, una 
indicación sobre su prematuro fin. 
No me, equivocaba. Las cinco palabras 


con que concluía la carta sin relacionarse 
a lo que las precedía, no podían admitir 
mas que una sóla interpretación, sobre to- 
do para mi que conocía el terrible secreto 
que mi tío me había confiado. % 


Esa advertencia parecía dirigirse sólo a: 


mí. Bra una pesada responsabilidad. Sentí 


«que e era necesario reflexionar antes de 


tomar “una determinación. Temiendo ser 
sorprendida, -rompí con mano temblorosa 
la parte de la hoja donde se hallaban las 
fatales palabras, y corrí a ocultarme en la 
parte más sola de la casa, sin reflexionar 
en que me venirían a buscar y hallarían 
ese papel que. 

No terminó la frase comenzada. Tuve la 
impresión de que si ella había entrado en 
tantos detalles, era sobre todo para evi- 
tar las preguntas que no hubiera dejado de 
hacerle el juez si ella demostraba la me- 
nor reticencia, 

Llegada a este pinto de su relato se de- 
tuvo de pronto, sin duda emocionada por 
las miradas irritadas de sus primos ¡Tenía 
ella razón, después de todo, a atribuir un 
caracter tar comprometedor a' 
ples "palabras, en las que otros, quizás no 
hubieran visto nada de conmprometedor si 
ella misma no hubiera, por 
atraído la atención del juez. ¿Pero la car- 
ta, la' famosa carta dirigida- a los tres her- 
manos? Esta era por cierto bastante explí- 
cita. Después de leerla. ninguna duda po- 
día subsistir en el espíritu del juez. Hubie- 
ra sido pués, completamente inútil, tergi- 
versar, aún si su conelencia . se lo hubiera 
permitido, 


- > , > 
». . - 


$guplico, 


ésas sim--.. 
al: yer 


su imprudencia 


ño fué con menos inquietud ue esperó - 
A 
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la pregunta siguiente. El juez acababa du 
tomar de sobre su escritorio la carta en 
cuestión. Alfredo lanzó a sus hermanos una 
suplicante mirada, a la que éstos no reg 
pondieron, Ellos tenían sin duda bastante 
que hacer con tratar de no perder la serex 
nidad ante la prueba que se preparaba. 

—Señorita — dijo el magistrado — 
¿quiere usted examtnar esta carta? ¿La co- 
noce Vda.? 

—-$Í, señor. Es una carta que mi tío me 
había confiado encargándome que la guar- 
dara, mientras él continuara con vida y en 
buena salud. DS 

—+Está dirigida, según veo a los señores 
Jorge, Lionel y Alfredo Hardy. 

—SÍ, señor. Mi tío me encargó que, en 
caso de que él muriera súbitamente, o da 
una manera sospechosa, yo la entregara a 
mis primos, en un momento en que la pu- 
dieran leer todos juntos. 

—La carta está abierta ¿Es decir que 
ha sido entregada a log señores y que ellos 
la han leído? 

—-Sí, señor, la misma noche de la muer- 
te de mi tío. Después que se encontró el 
papel que yo había hecho la tontería de 
querer ocultar, uno de mis primos me re- 
prochó que había visto, en las palabras con 
que terminaba la carta un sentido que ellas 
so tenfan, En mi indignación saqué esta 
carta. Yo ignoraba su contenido, es ver- 
dad, pero a juzgar por las circunstancias 
en que mi tío la había escrito, estaba per- 
suadida de que no podía dejar de justifi- 
car sospechas, que, de otra forma debían 
parecer monstruosas, sobre, todo viniendo 
de mí que... 

De nuevo, la emoción le cortó la palabra. 

El juez le dirigió una mirada para alen- 
tarla. Pero la bondad que podía sentir ha- 
cia ella no podía hacerle olvidar su deber, 
fue era, hallar ante todo, la verdad. Ani- 
mó pós 2 Genoveva, a exponer las cirecuns- 
tancias a que hacía alusión, o en otros ter- 
minos, a explicar cómo el señor Hardy ha- 
bía llegado a esciibir esa carta. 

La agitación de la pobre niña crecía ca- 
da vez más. 

—¿Acaso no se explica en la carta? Le: 
señor, que no me ocasione ese do- 
lor. Los hijos de mi tío han sido para mi co- 
mo hermanos. No me haga repetir lo que 
ha pasada entre' mi tío y yo, en ese funes- 
to día en que me relató las aa que 
lo obsezionaban. 

—Lo lamento Sta., 
a insistir, 


pero me veo obligado 
Sin embargo le daré un momen- 


-to pari reponerse. 


Se dejó caer, más bien que se sentó, so- 
bre su silla. Me sentí lleno de indignación 
la poca simpatía que testimoniaban 
a su rrima esos hombres que hasta ese 


momento, no habían sentido por ella mas 
que ternura. j : 
Debo decir que si yo mismo hubiera es- 


tado mas desinteresado, en ello, me hubie- 
ra dado cuenta de que también ellos neece- 


sitaban simpatía Era sobre todo para ellos, 
que las preguñtas del magistrado estaban 
llenas de amenazas. 


“e Al comenzar de nuevo el interrogatorio, 


el magistrado se hizo contar por Genoveya, 


¿Cuál de los tres? 


o 2O0u0ál de los tres? 
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lo que había ocurrido entre su tío y- ela. 
Las primeras respuestas de la joven-no hi- 
cieron sino confirmar lo que relatara el 
eñor Hardy, en la carta que el lector ya 
conoce. No reproduciré aquí mas que la 
tontinuación de ese emocionante interroga- 
forio, 
- — ¿Después de esas primeras confiden- 
clas, le ha vuelto a hablar el Sr. Hardy de 
la tentativa de envenenamiento de que fué 
víctima ? 

-—No, señor. 

«— ¿Volvió a tomar ese medicamento que 
estuvo a punto de costarle la vida? 

-—No, señor, al menos que yO sepa. 
ca mas lo he visto, 

—«¿Pero no quedaba en el frasco? 

—No, señor, mi tío me lo había hecho 
vaciar. e 
s —¿No hizo otra alusión? 

—Nunca más desde ese día. 

¿—¿En la mesa había hablado ya de eso? 

—Incidentalmente, si. Nos contó bro- 
meando, las recomendaciones del Dr. Bres- 
sant y el peligro que había al tomar una 
dosis demasiado fuerte de ese remedio que 
tanto bien le hacía. Se burló también de mi, 
por mi insistencia en no dejar a nadie más 
que a mi para prepararle su bebida. 


Nun- 


: —¿Esa bebida la preparaba Vd. alguna, 


vez en presencía de sus primos? 
. —A veces, cuando estaban allí. Mi única 
preocupación era contar bien las gotas. 

—; Y después? 

“—Mi tío pidió un narcótico menos pell- 
groso y el doctor Bressant le dió cloral. 

La dignidad, lo simple de sus respues- 
tas habían granjeado a Genoveva las sim- 
patias de todos los asistentes. Yo creía el 
interrogatorio terminado. hBEsperé que ella 
podría retirarse. Pero el juez no pareció 
de la misma opinión. Después de un mo- 
mento de vacilación que mas o menos nos 
preparó a lo que iba a venir le dirigió de 
nuevo la palabra. 

——Por deseoso que estjé, señorita, de en- 
trometerme lo menos posible en sus senti- 
mientos, me veo obligado a preguntarle si 
como lo hace presumir la carta, está, usted 
de novia con alguno de éstos jovenes. 


Un  estremecimiento, de  curlosidad en 
unos, de agitación en otros, recorrió la sa- 
la. No creo equivocarme diciendo que to- 
dos, sin excepción, se sintieron aliviados al 
air que la joven decía dulcemente: 

—No, señor, nunca he pensado en ello. 
He vivido entre ellos, como una hermana. 

Cualquier otro hombre que no hubiera 
sido juez de instrucción se hubiera abste- 
nido de atormentar más a la pobre niña. 
Pero un magistrado no puede dejarse lle- 
var por su delicadeza de sentimientos y no 
llevar su deber hasta el fin. Asi tan molesto 
-como la joven, insistió: 

—¿Es decir que ninguna palabra de 
amor ha sido pronunciada entre usted y 
cualquiera de estos señores? 

Ella enrogeció. 

—No he dicho eso. Jorge, más de una 
vez me ha hecho el honor de pedirme mi 
ámano. No me he creído en el. deber de otor- 
garsela. EA E 


—¿Y su primo Alfredo? —— Continuó el! 
juez, 


—Alfredo... nunca ha tratado de usur- 


par aquello que consideraba quizás como 
murmuró 


los derechos de su hermano “— 
con voz entrecortada. 


Algo en las palabras o en la actitud de 


la jovencita tuvo el don de exasperar a Jor- 
ge que se levantó brúscamente, se sentó sin 
embargo, casi enseguida como avergonzado 
de haberse traicionado. Quizás temía ani- 
Mar a su hermano, sobre cuyos labios erra- 
ba una sonrisa irónica. 


Una cosa bien segura fuó, que, a CA 
de ese momento, 
prendieron claramente lo que era ya, vísi- 
ble para mí, que ambos hermanos eran yi- 
vales, que los dos amaban a Genoveva. Era 
sin duda para defender a aquel a quien 
secretamente favorecía que se había dejado 
llevar a cometer la torpeza que enseguida 
hubía traído la atención de la justicia so- 
bre la molesta” posición de los tres sorenos 
Hardy. : 

- Personalmente, yo me inclimabá a creer 


Los ojos de la Sta. Saugey 1 se bajaron. 5. 


todos los asistentes com- - 


á 


que el feliz mortal era aquel que no había 


querido “usurpar aquello que consideraba 
como los derechos de su hermano”. Esperé 
también a que el juez le hiciera brúsca- 
mente esa pregunta. Se contentó «con pre- 
guntar solo si el Sr. Hardy conocía el pe- 
dido hecho a la joven por su hijo mayor. 

—$Se sabía en la familia — se -contentó 
en responder ella. 


——¿Ese casamiento hubiera uN o 


do por ¿él? 

—<SÍ. 

—¿A pesar de eso no ha 
hacerlo? 

La Srta. Saugey no respondió, juzgando, 
sin duda, que ya había respondo suficien- 
temente a esa pregunta, 

—-Si el hermano menor se 
clarado rival del mayor — eontinuó el juez 
— ¿piensa Vd. que su tío hubiera - 
bado esa actitud? 

Quizás ella misma no sabía que contes- 
tar a ésto. 

—Responda, 


cuecdó va. 


Hábier».. de- 


A ll a e Co 


da | 


trado sin dejarse conmover por el visible 


sufrimiento de ella — ¿Sabe Vd. si su tío y 
su hijo menor han tenido alguna vez di- 
sentimientog sobre ésto? - 
Involuntariamente las “manos. de Genove- 
va se tendieron hacia el juez en ademán de 
súplica, 
—Haga esa pregunta al “único que pue- 


da responderle — imploró ella — ..., To- 
do lo que puedo decirle es que siempre he 
sido respotupspmente tratada en casa de 
mi tío. 


Después de ésta Et el juez de ins- 
trucción nos despedimos, 
oficina para la mañana siguiente, * 


Cap. XIV aa 


señorita — dijo el magis- 


citándonOs en BU. 


El hábi] magistrado había conducido bie | 


su interrogatorio. Nos separamos cgavenela: 
dos de que la Srta. Saugey, por su belleza, ' 


e 


por su carácter simpático, había excitada 
la' rivalidad de Jos hijog del Sr. Hardy. loss 
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quién es el asesino y qué móviles lo impulsaron a cometer el crímen, 
¿ofreciéndoles al mismo tiempo la posibilidad de obtener uno de los 
"valiosos premios de nuestro 40. CONCURSO. 

Conteste. las preguntas del cupón que publicamos en esta página 


y envíelo a CONCURSO DE “PUCKY”, AVENIDA DE MAYO 662, 


BUENOS AIRES. / 
Cada concursante, puedo andar todas las contestaciones que desee 


| siempro que las envíe en el cupón correspondiente. El primer premio 


se adjudicará al concursante que envíe las respuestas exactas de las 
dos-preguntas. : 
El segundo premio se adjudicará al concursante cuyas contesta- 
ciones sigan en mérito al ganador del 1er premio. 
' Si resultaran más de dos las respuestas exactas, se sortearán los 
premios entre los que hayan enviado dichas respuestas. Todas las con- 
testaciones exactas, aunque las envíe un solo concursante, entrarán 
en el sorteo, ofreciéndole así mayores probabilidades de obtener los 
premios. 
En todo lo que so refiere a este concurso, las decisiones del di- 


rector de PUCKY son válidas e inapelables. 


NÓ se mantiene correspondencia sobre este concurso,. el que ques 
Cee cerrado al aparecer el capítulo anterior al que se aclaran las dos 


preguntas que formulamos. 


(1) El ganador del 2* premio podrá elejir en vez de la guitarra un 
violín o un acordeón del mismo valor. 
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Era en ¡ésto, mas vien que en el deseo de 
gozar más pronto de las riquezas de un pa- 
dre que siempre se había mostrado genero- 
go y desprendido para con los suyos, que 
habían buscado el móvil del crimen mons- 
ruoso que nos ocupaba. 

El testimonio de la priméra persona in- 
terrogada al día siguiente por la mañana 
estaba hecho para corroborar esa suposi- 
ción. 

Ana Renaudet, antigua mucama al servi- 
cio de la familia, respondió con manifiesta 
repugnancia a las preguntas que se le hicie- 
ron. Ella había oído hablar vagamente de 
un remedio muy peligroso, administrado en 
dósis muy fuerte, pero no sabía nada pre- 
ciso sobre ésto. No se sabría decir lo mis- 
mo de- una conversación que una mañana 
había sorprendido entre el Sr, Hardy y su 
hijo Alfredo. Ella estaba  cosiendo en la 
habitación vecina, cuya puerta estaba en- 
treabierta. Sus amos, sea que hubieran ol- 
vidado su presencia, o que simplemente no 
la tuvieran en cuenta, habían conversado 
libremente y en alta voz, de “¿uerte que lo 
había oído todo. 

—Repita esa conversación lo más exac- 
tamente posible. 

—Ge trataba de los amores del Sr. Alfre- 
do. Estaba de novio desde hacía un tiem- 
po, como todo el mundo lo sabía, con una jo- 
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ven de familia aristocrática y muy orgullosa, 
El desacuerdo actual con su padre provenía 
de que deseaba romper sus relaciones. Hl 
Sr. Hardy padre, no toleraba eso en cues- 
tienes de honor. No podía comprender que 
su hijo quisiera faltar así a su palabra. 
Fué lo que le dijo. El hijo se enojó, dicien- 
do que procedería a su antojo. La discusión 
se animaba cada vez. 


“Además — dijo ¡Alfredo de pronto — 


yo creía que usted deseaba que alguno de 
nosotros nos casáramos con Genoveva”. 


Esta pregunta originó una larga pausa 


en la discusión. : 

—“¿Tu estas enamorado de Genoveva? 
— preguntó al fin el Sr. Hardy — Yo crela 
que era Jorge quien debía pedirla en ma- 
trimonio”, 

-—“Jorge tiene todo lo que puede desear. 
En cuanto a mí, yo no soy tan feliz. No soy 
el preferido de mis amigos y compañeros, 
ni de sus hermanas. Se bien que me 
agrada hacer mi capricho, pero siento 
que podría “renunciar a elog por el 
de Genoveva. Es la única mu- 


jer, entre todas las que he conocido, 


capáz de influir sobre mi. Soy otro hombre. 
. desde que ella vive bajo muestro techo. Pa- 


dre ¡Démela por esposa! Jorge no la ama, 
no puede amarla como yo...” E O 
(Continuará) 


Ella.—¿Tu que harías si nos estrellásemos? 


El.—Enterrarte, hija. 


. 
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—¡No sea usted asi! No me trate: usteil 
como una persona mayor, tráteme como. lo 
Que he sido siempre para usted, como una 
chica. Rex vive. 

Respiró profundamente y sonrió. El no la 
había visto sonrelr desde aquel irágico día 
de los esponsales. No tenía Jimmy por Cos- 
tumbre discutir los asuntos de su oficio con 
nadie; pero aquel día estaba por demás co- 
municativo, y ella pudo darse cuenta del su- 
plicio que para: él suponía aquella tempo- 
rada. 

—-$Sí, me acuerdo de Parker, pero no muy 
bien — dijo ella. — Era una de esas perso- 


nas que hacen juego con los muebles de una. 


casa. ¿Está muy disgustado el señor Cole- 
man? 

Jimmy sonrió. 

——Está furioso — dijo. — Pero este des- 
eubrimiento nos acerca más a la clave del 
asunto. Luego, hay que añadir a ello el 
saber que Rex vive, y, ¡ay! que peso st 
me ha quitado de encima. ¿No ha vuelto a 
haber ya más llamadas misteriosas de te- 
léfono? 


No, no. — dijo. ella titubeando; — ny 
precisamente, 

—¿Cómo? — preguntó él lleno de curlo- 
sidad. $ 

«—$Sií, algo raro me ha sucedido “on el 


teléfono — replicó ella. —- No pensaba ha- 
ber hablado de ello a nadie: tal vez tenga 
una explicación sencillísima; y luego, Jimmy 
que ahora estará todo el mundo para propor- 
cionarle claves, para darle datos. Bueno, 
voy a prepararle una taza. de café; váyase a 
casa y métase en seguida en la cama.. 
Jimmy no pudo contener su curiosidad, 
y cuando ella volvió con el café pregutóla: 
— ¿Y qué es lo que ha sucedido con el te- 
léfono? : 
—Nada: algo que no.debe tener importan- 
cla alguna — respondió Juanita. — Pero 
ya que he sido tan indiscreta, mejor es que 
le de cuenta de todo ello. Al HNamar ayer 
por dos o tres vévces no se porque tuve la 
sensación. de que alguien escuchaba lo que 
yo decía. Fan pronto como levantaba el au- 
ricular notaba como si hubiese un cruce de 
hilos. Y una vez precisamente llamándole 
a usted, oí una: voz que decía; “Calla, que 
ahora va a hablar ella”. Era algo muy 16- 
nue, como un cucnicheo; pero mi receptor 
es sumamente sensible. y pude-percibirlo. 
¿Comprende usted lo que quiero. declr? 
—$í, perfectamente — replicó él — al- 
vuien escuchaba. Eso podemos ponerlo en 
claro. Me alegro que me haya hablado de 
eso. ' 
—Tal vez esto no sea sino alucinaciones 
“mías — dijo: la muchacha. -— No me haga 
usted caso y vaya a equivocarse. Esto y €l 
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einación, preocupáíronme mucho ayer y le 
llamé por la noche, Luego me alegré vo ha- 
berle encontrado a usted en casa. 

Jimmy. miróla fijamente. 

— ¡Que misteriosa criatura! — díjola con 
tono de reproche; — está usted llena de 
Misterios. ¿Qué es eso del hombre que se 
pasea ahí fuera”? 

—Hace algunos días que veo a un hombre 


pasearse sin objeto alguno de arriba a auba-. 


jo de la calle, pero gin separarse mucho de 
la puerta de esta casa. Anoche vi a otro. 

El primero llevaba un sombrero hongo; 
el segundo. uno flexible. Ahí estaba cuando 
miré por la ventana a las dos de la mañana, 
y el único momento que se ausentó fué cuan- 
do pasó por ahí el agente de policía encar- 
gado del servicio de esta calle. Pero en cuan- 
to se marchó volvió a reaparecer, 

—¿Y está ahí ahora? — preguntó Jim- 
my. 

—No lo se; hace un momento me lo pre- 
guntaba a mí misma — y la muchacha mil- 
ró por la ventana. 

A poco. dijo señalando a la calle: ES 

—Ahf está el hombre que se pasea de 
día. ; 

Jimmy miró en la dirección que señalaba 
el dedo de Juanita y vió un hombre que 
vestía una larga trinchera azul, Con las ma- 
nos en los bolsillos ocupábase, al parecer, 
en pasar revista a cuantos carruajes o perso- 
nas pasaban. 

—¿Está usted segura que ese es el indi- 

viduo que estaba ahí ayer? 
Ella asintió. El desocupado estaba muy 
lejos de la casa para que pudiera distinguir- 
se precisamente sus facciones; pero Jim- 
my, con su extraordinaria memoria para Ye- 
cordar el aspecto de las personas, creyó re- 
conocerlo al momento. : 

—Estoy seguro de que aún permanecerá 
ahí algún tiempo. Perdóneme usted que no 
tome más que esta taza. de café: si comiera 
sentiría sueño, y es necesarlo que durante 
una hora o así está muy despierto. 

-—¿Le ha reconocido usted? 

—Aseméjase mucho a. un autleuo amigo 
mío —- dijo Jimmy bromeando Juanita, 


¿ha visto usted alguna vez uno de esos antl- 


guos dramones en que el protagonista dice 
que se masca la tragedia? q 

—No; nunca he visto una. de €sas. obras— 

ijo sonriendo la muchacha; —-— pero esa 
frase sí creo haberla oído antes de ahora 
¿Por qué? a 

— Ahora se masca tanto que se pegan loa 
dientes — dijo Jimmy -— ¿Qulfere usted ha- 
_cer el favor de retirarse a las habitaciones 
interiores de la casa. y [permanecer allí du- 
rante un cuarto de hora? 

——¿Para qué? -—- preguntó ella sorprendi- 


hombre que se pasea ahí fuera, que €s pro- da. . 
-pablemente otro fantasma creado por mi íma- —Por que yo soy sumamente modesto— 
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dijó Jimmy — y si se que usted me mira 


desde esta ventana, yoy a ponerme muy ner- 


floso. 
¡| Salió de la casa y se dirigió hacia el hom- 
bre, que comenzó a andar lentamente, pro- 
curando apartarse de él. Al llegar a una €s- 
'Quína, aquel volvióse de tal forma que en gu 
movimiento daba constantemente la espal- 
da al detective. Pero Jimmy no pasó de lar- 
go; paróse y dióle unos golpecitos en el hom 
ro. El otro volvióse con una expresión de 
inocente sorpresa. 

— ¡Caramba! Farringdon, tu por aquí — 
dijo Jimmy. — Yo te hacía metido en la 
jaula. 

. —Me parece que se equivoca usted, caba- 
lero — dijo el hombre con afectada tran- 
quilidad. — Me llamo Wilthorpe y estoy 
aquí esperando a un amigo. 

—Pues ya tarda tiempo en venir — dijo 
Jimmy sin acalorarse. — Bueno, pero mien- 
iras llega haz el favor de venirte conmigo, 


y como hagas el menor movimiento de sa, 


car una pistola te dejo seco. 
¿ —Usted está cometiendo una pequeña 0e- 
quivocación, me temo — respondió el otro 
sin tratar siquíera de moverse. 

Pero luego vió algo en los ojos de Jim- 
my que hízole cambiar de tono. 

—¿Qué juego es éste, Sepping? — dijo 
disgustado. — ¿Es que no tiene ustedes los 
policías nada mejor que hacer perseguir a 
los individuos que han cumplido su condena? 

-—¿Vienes o no? — dijo Jimmy. 

: —Desde luego repitió Farringíion 
Brown. 

Era un hombre alto, ' moreno, que duran- 
te algún tiempo había. sido cargador en el 
mercado de Smithfield. 
' Era australiano de nacimiento, y su nom- 
bre escrito en los libros de policía de tres 
naciones diferentes, pues ge trataba de un 
hombre peligroso. 

** -——No están ustedes contentos más que 
cuando lo fastidiían a uno' — dijo. — No 
dan nunca una oportunidad de seguir por el 
camino derecho. En el momento en que uno 
comienza a buscar trabajo, allí están uste- 
des para procurar que uno no lo corsiga. 


— 


—Bueno, bueno, basta ya de decir tonte- 
rías —- interrumpióle Jimmy. 
 Atravesaban en aquel momento 
yo 7 uy tranquila llena de residencias arig- 
ocrátlcas, y a excepción de una muchacha 
ocupada en limpiar los peldaños que da- 
ban acceso a una de estas mansiones, nadio 
había a la vista. De pronto, y sín el menor 

jreparativo, el enorme puño de Farringdon 

rown cernióse en el aire, Por algunos mi- 
límetros no tropezó en la cara de Jimmy, 
y un segundo más tarde Jimmy luchaba con 
su prisionero. El detective lanzóle un dl- 
recto claro y limpio, y Farringdon Brown 
cayó pesadamente sobre la acera de asfal- 
to, y antes que pudiera recobrar el conoci- 
miento, Jimmy habíale vuelto boca arriba y 
£clocado un par de esposas en sus muñecas. 
: 4 —Eres un malvado — dijo Jimmy hacién- 
ole levantarse violentamente. 
= Farringdon Brown estaba hasta tal pun- 
to aturdido que nada pudo contestar, 

Cuando fué llevado al puesto de policía 


úna Ca- 


más próximo, y al registrarte encontráronse-' 
_' El asunto Waltom 
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le dos pistolas BrowIng - cargadas, una en 


cada bolsillo, y después que el doctor hubo. 


curado al señor Brown la herida en la cabe- 


za que éste había sufrido al intentar esca= 
par, Jimmy dirigióse a su celda e interrogó- 


le allí. 
—Voy a darte como sospechoso a dijo. 


—- Eso significa, por lp menos, tres años 


enjaulado. Si tienes sentido común, Brown 
lo mejor que puedes hacer es cantar. 

-—¿Y qué tengo: que cantar yo? — -refun- 
fuñó el hombre. 

—¿Quién te dió el empleo: gue TA 
te tenías? ¿Cuál era tu oficio? 

Una sardónica sonrisa 
sombría faz. 


iluminó aquella 


— ¿Cree usted. que yo voy a creerme que 


voy a pasarlo mejor si le ho para lo que 
estaba allí? — preguntó. —- No, señor poli- 
cía, no cantaré. Además, me gusta la cárcel 
de Dartimoore. ¡Los aires allí son tan puros! 
Luego, tres años de cárcel son el paraíso, 
comparado con lo que le queda al que can- 
ta. Además ¿cree usted que quien me em- 
pleó iba a darme su tarjeta de vísita para 
que yo se la entregase al primer guardia 
que pasase a mi lado? Use usted de su inte- 
ligencía, señor Seppings. Ma: sorprende que 
usted haga esas preguntas. 

- —¿Fué tal vez Joe Felman? — preguntó 
Jimmy repentinamente, fijándose tanto co- 
mo 'pudo en el prisionero, y habría Jurado 


que vió en los ojos de Brown una expresión; 


de sorpresa. 


—¿Joe? ¿Qué quiere usted decir? Yo N 


da se de Joe, Seppings, ¿cree usted que yo 
soy un archivo de fichas? Nadie ha visto 
a Joe hace ya muchos años. 

-—Eso es mentira — replicó dias. 
Joe era no hace mucho un criado en la ca- 
sa del señor Coleman, en Portland Place, Y 
ahora ha desaparecido. : 

—Ya me supongo que habrá oda paoMal 
— dijo Brown, —- desde el momento que 
usted sabe donde vivía ¿Cuando A 
ció, señor Seppings? 

Esto era muy significativo. Jimmy cata 
diciendo”al malhechor algo que éste no sabía 


— 


e indudablemente que el misterioso Parker 
hublese sido descubierto porecía importar-- 


le a él mucho. ¿Por qué? preguntóse Jimmy, ó 


Luego volvió a la carga. 


—Joe Felman fué el hombre que te empleó 
para que vigilaseg a los Walton — dijo de 


pronto — ¡No lo niegues por que el mismo 
me lo dijo! 


Pero Brown era ya perro viejo y no se ac 


jó agarrar en la trampa de la. presunta de- 


claración de su compadre, 
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_—Que él cante todo lo yue quiera, Ustea 


también cantará antes de que termine este 


esunto, Sepping. PRE: 
Y tras de oir éste siniestro presagio, Jim- 
my salió, 


Capítulo XIV 


Ei misterio de Kupie aparecta cada vez 
más insondable. Pero de aquella maraña Ye- 
saltaba sobre todos los demás un hecho. La 
vida de Kupie tenía profundas raíces en los 
bajos. fondos sociales, 

Las partidas de malhechores que apare- 
cen en las novelas, Jimmy sabía que no 1te- 
nían existencia real. Pero existen, eso afÍ, 
en las poblaciones hombres inteligentes y 
* sin escrúpulos que viven cuidadosamente den 
tro de la ley y cuyos nombres no aparecen 
en la historia del crimen. Hombres que no 


roban, pero que saben aprovecharse del la-: 


drón que necesita dinero para comprar gan- 
yúas, del que huye de la Justicia y necesl- 
ta dinero para escapar del jugador con ven- 
taja, que necesita capital, de todos aquellos 
que están en una situación crítica. 

Alguna de estas fuerzas misteriosas Jim- 
my, lo mismo que todo buen oficlal de Poll- 
cía, conocíalas de sobra. Existía un cierto 
hotel de primera clase en Londres, el pro- 
pietario del cual ganaba miles y miles de 
libras esterlinas al año, traficando en bille- 
tes de banco robados. Allí había también 
una cama para cualquier hombre '“huído”., 
al que en el intervalo de un día podía buscár 
sele un pasaporte con que salir de la na- 
ción. : 


Existía una pequeña joyería a no muchos 


metros de Trafalgar Square cuyo único trá- 
fico era comprar piedras preciosas robadag. 
El presidente del Consejo de Inglaterra, 
que pasaba todos los días frente a esta Ca- 
ju 82, ganaba menos de la décima parte de lo 
que entraba en los cofres de aquel joyero 
miope. . yde 
Jimmy y Bill Dicker recorrieron una lÍs- 
ta de todos los probables Kupies, pero acaba- 
ron rechazándolos a todos. 
. —Cualquiera de éstos podría por quince 
libras alquilar un hombre que te matase — 


dijo Dicker; — y si empiezas a buscar las. 


personas que emplearon a Farringdon, segu- 
ramente tendrás que meter a mas de veinte 
en la cárcel, 

—-Pero, sin embargo, facilita mucho la 
cosa el saber que Kupie es un profesional. 
Los aficionados son los que complican las 
cosas: nunca sabe uno con ellos a que carta 
quedarse. La mayor parte de las personas 
que nos encontramos todos los días son afl- 
cionados al crimen y todos son diferentes. 
Estoy seguro que en toda la nación no hay 
cinco mil personag deecntes. 

—Eso si que es una afirmación rotunda— 
replicó Jimmy. 

—-Pero es verdad — dijo Bill Dicker, — 
Supongamos que yo me enterase mañana que 


uno de log caballos que van a correr en la . 


carrera había sido inyectado o sustituido por 
otro mejor que iba a correr en lugar de él. 
Supongamos que todos los habitantes de es- 
tá nación conociesen el secreto y pensasen 


era únicamente pósesión de ellos, Todos 
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cia por hacer la apuesta, que cerraríanse to- 
dos los comercios y fábricas, miles de trenes 
especiales dirigiríanse al punto donde la ca- 
rrera iba a. tener lugar. Le diferencia más 
esencial entre un delincuente de verdad y un 
eficionado es que el profesional no canta 


nunca. Y que me cuentas de Nippy Kuowles?, 


¿No te dijo que estaba muy cbligado a 
Walton? 


—¿Y qué? -— preguntó. Jimmy. P 
—Trata de sacarle algo — dijo Bill Dic- 
ker con énfasis. — Nippy es uña y Carne 


con mucha de esa gente que lo utiliza para 
que lé preste sus excelentes oficios. Tal vez 
pueda proporcionar una pista para Negar a 
Joe Felman. De cualquier manera, bien me- 
rece la pena que lo intente. 
' El señor Kuowles no estaba en casa cuan- 
do Jimmy fué a visitarle, y su patrona, con 
esa discreción que debe ser propiedad de to- 
da buena ama de casa, no tenía la menor 
idea de donde pudiera estar a la hora que 
volvería ni la hora que había salido. Había 
tres sitios donde Nippy podía ser hallado, y 
Jimmy tuvo la suerte de dar con un peque- 
ño destaurante del barri de Soho en que 
Nippy vcupábase en comer una chuleta. El 
restaurante estaba casi desierto. 

El hombrecillo del cabello rojo dirigió 
una mirada a Jimmy cuando lo vió entrar. 
— Muy buenog días — dijo alegremente.—— 
¿Hay alguna notició del señor Walton? He 
leido los periódicos y me parece que lai 
cosa va mal, ¿Cree usted que se haya vuelto 
loco? 

—No es probable — respondió Jimmy 
sentándose. — Creo que pdiirá encontrarse. 
Pero, a propósito, ¿era muy amigo tuyo, no 
es verdad? 

—No precisamente un amigo — dijo Nip- 
py — pero se portó muy bien conmigo. Yo 
estaba muy apurado; el me prestó dinero y 
me dió buenos consejos. Si le hubiese esecu- 
chado > — bebióse “la cerveza lentamen- 
te y dejó luego el vaso muy cariacontecido. 
— Sí yo le hublese escuchado no me hubiese 
pasado lo de Julia. 

Jimmy recostóse sobre la mesa y bajans 
do la voz dijo: ; 

-—Nippy, ¿dónde está Joe Felman? 

Una expresión de asombra vuintóse en el 
rostro de Nippy. 

—No conozco ese nombre. 

Jimmy notóle que mentía, 

—-¿Qué oficio tiene? 

—-Chantaje, ; 

—No conozco ni quiero conocer a lag £en- 
teg del chantaje. Es una cosa sucia y lo se- 
rá siempre, Este Joe Felman era el peor de 
todos; tiene muy malos antecedentes, 

Jimmy prefirió no hacerle notar lag con- 
tradiciones en que incurría cuando unos mi- 
nutos antes había dicho que no conocía el 
nombre de Joe Felman. 

—El señor Coleman le tenía empleado en 
Portland Place — dijo Jimmy. 
A e a desaparecido, no? Lo único qué 
ñé ofdó de él es que tiene una pareja de pis- 
tolerog que están trabajando estos días por 
sd cuenta, pode 
——¿Farringdon Brown €y una de ellos, 
no? — preguntó Jimmy. — Ya lé he £chado 
el guanté esta mañana. 

—¿S1? — interrogó Nippy. =— Yo no quié- 
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ro. nada. con pistoleros. Eso es una cobardía 
Después de todo, si un policía, le hecha a 
uno el guante, es su oficio, Pero el otro pis- 
tolero es el peor; ayer le vi aquí. Tal. vez 
usted le conozca también. 
“ Pero si no lo conoce yo no canto, por 
que cantar no es mi oficio. Sin embargo, yo 
puedo decirle a, usted que, .aunque Joe- 8€ 
haya escapado esos dos deben saber algo de 
él. e ¿ 
Recostóse en el respaldo de la silla en que 
estaba sentado. Chupaba un palillo y £us 
ojos se perdían en la inmensidad. 7 

_—_Señor Sepping -— dijo, — todo artista 
fiene un momento de inspiración. Algunos 
dicen que esto es el amor el que lo hace. 
Pero a mí no puede ser eso; en mi vida no 
ha habido más mujer que Julia, y ya no pue- 
de inspirarme nada. : 

—¿Y que es lo que te inspira, Nippy? — 
preguntó Jimmy alentándole. 

— No lo se — respondió el hombrecillo: 
—— pero quiero hacer algo grande. Me gusta- 
ría robar al Banco de Inglaterra, no por el 
dinero, sino por decir que había hecho algo. 
Estoy cansado de hacer cosillas do las ql. 
se sale con un ciento o un millar de libras. 
Ya tengo bastante dinero para vivir el resto 
de mí vida... ¿Le sorprende esto? 


-—Nada me sorprende, . Nippy -—— Trespon- .. 


dió Jimmy. — Tal vez puedas, hacer lo: que 
te propones. Cuando te agarran que te agarra- 
rán, yo iré a verte y charlaremos un rato. 

-——No me tomarán — dijo. Nippy -- está 
al alcance de cualquier tonto robar en el 
Banco de Inglaterra si han de agarrarle des- 
pués. 

Jimmy habló con el hombreecillo un rato 
más y luego despidióse y dirigióse a la puer- 
ta. 

——Señor Sepping — dijo Nippy. 

Jimmy volvióse. 

— Usted está en la lista de Kupie — dijo 
el otro en voz baja, — y si sigue mi con- 
sejo lo mejor es que se carge al otro pisto- 
lero antes que él “se lo carg;: a usted, 


— ¿Y dónde podré encontrarle? — dijo 
Jimmy sonriendo. | 

—_Le está esperando ahí fuera — Tespon- 
dió Nippy. — Buena suerte. 


Jimmy salió <a la calle alerta, mirando 4 
todas partes. Su rápido escrutinio no le Te- 
veló ninguna cara que le fuese familiar. Pa- 
róse a mirar un escaparate y sobre él veía 
reflejados los que estaban a sus 'espaldas. 
De pronto vió a un hombre en guien recono- 
ció a uno que había estado paseando por 
delante del restaurante. Era un bombre al- 
to que llevaba un sombrerg flexible, echa- 
do hacia atrás, y un pañuelo de seda azul en 
lugar de cuello. -Fumaba reposadamente un 
puro y miraba también al escaparete de la 
tienda. Jimmy hizo un plan rápidamente. 
No le cabía duda que la detención de Brown 
“debía serle ya conocida y que cuando éste 
hombre le seguía era: para hacerle algo. - 

Dirigióse hacia Wardoor Street y con pa: 
“80 rápido cruzó la calle. Al. dirigir una: mi- 
rada atrás vió a su perseguidor que parecía 
pasearse despreocupadamente, Siempre con 
“las manos en los bolsillos. Jimmy dirigió 
una mirada de arriba abajo de la calle y di- 
visó a lo lejos un agente de policía que ve- 


El asunto Walton 


asuntos que habíanle sido encomendados sin 


ford Collett habíalas recuperado sin que: do 


“cuchando pacientemente las quejas de una 
cliente deseo 
“so del matrimonio. 


tribunales? Usted no quiere que arrastren 
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lla. Pasó por al lado del policía y al pasar - 
junto a una estrecha bocacalle paróse, 
Plop. EA A , AS 
No hubo explosión alguna; fué únicamen- 
te un sonido semejante al que se Haco al 
sacar el corcho a una botella. La bala rom: 
pió los cristales de un farol, cuyos trozos 
fueron a dar contra los cristales de un es- 
caparate. Luego el pistolero echó a correr, 
y cuando Jimmy y el agente de policía qui- 
sieron avanzar por la callejuela, aquel ha-- 
bía desaparecido. : ss : AS 
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dapítulo, XV : a] 
El abogado Lawtford,) Collet vivia. en Park 
Lane y desde las ventanas: de: su: piso: veía- 
se uno de los costados: de Hyde. Park. Era 
éste un hombre de..poeas ocupaciones, ta- 
citurno, y cuyos amigos: podían contarse: con 
los dedos de una: mano. Todogs-le-conocían £0= 
mo un ahogado astuto y que procuraba le "3 
gar siempre a un acuerdo con- la. parte:con= 
traria cuando esto era posible: El señon Co- E 
llett había resuelto la mayor: parte. delos 


necesidad de- llegar: a los. Tribunales... pa 
Si tenía algún vicio nadie lo: conocía, Era 


e $ 
estudioso. y buscaba la soledad. pes Es É 
Jimmy había tenido algunos asuntog con 5 
él, pero nunca había podido llegar a cono- $ 
cerle. ni regularmente, pe de 
Tenía un pequeño despacho aún más pe- 1 


queño que la casa en que vivía en Henrletta . 
3treet, Covent Garden. Tal vez la razón por 
que aún seguía ocupando aquel despachito 
cra una razón sentimental, pues: allí había — 
comenzado sus tareas profesionales y. desde 
allí habíase echado a buscar clientes. Lue-. 
go la fortuna habíale sonreido y su cuenta 
corriente había crecido de día en día, De 
no haber sido un hombre modesto, su vida 
podía estar rodeada de cierta magnificencia. 
Todo el mundo sabía en Londres que el 
era el único abogado que había salido con 
bien, cuando había tenido que luchar con- 
tra Kupie, por lo cual todas las victimas de 
éste iban a él esperando que las sacaría del 
apuro como había sacado a sir John Diller, - 
uno de los primeros a quien Kupie había 
hecho blanco de sus tiros. Ciertas cartas com 
prometedoras de sir Johy habían caído en 
manos de éste misterioso chantajista y Law=- — 


Ad 


to le costase al lord ni un penique más que 
el modesto cheque que dió al abogado en pa= 
go de sus servicios. 5 A 

El señor Collett estaba en $u oficina es. Do 7 


sa de quitarse de encima el pe- 


—Es una desgracia — replicó” Collett — E 


“que estas cosas sucedan, pero ¿ho Cree us- 
ted, lady Jelling, que sea posible arreglar 


este asunto sin necesidad de recurrir a log 
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nombre por los periódicos. Verá usted 109 preguntó a una muchacha que acababa de 
/ que se me ocurre... entrar. 2 
Tras unos minutos de conversación la clien  - -—Sí, señor; acaba de llegar, ES 
te marchóse satisfecha y Collett se había (ul- Pues hágame el favor de decirle que 
E - tado un gran peso de encima, Tocó el timbre. - pase. 


"—¿4Ha llegado el señor Sepping yal — Jimmy entró. 
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.—Siéntese, Sepping. Hacia tanto tiempo 
Que un oficial de la policía no venía a Ía- 
'Worecerme con gu visita que he olvidado ya 
hasta las formag para conducirme con ellos. 

"¿Quiere usted un cigarro, una copita, las 
Mos cosas? ¿Pero qué sucede? ¿Encontró ya 
a ese sinverguenza de Parker? 

—-No — respondió Jimmy. 

—Claro está que sería absurdo pregun- 
tarle sí ha encontrado usted a Walton. ¿Qué 
cree usted que hay tras esa extraordinaria 
desaparición, Sepping? 

- —No” hay noticias acerca de Parker, y 
Rex continúa todavía perdido — respondió 
Jimmy. 

Collett miró fijamente a su visitante, 
-——Y usted también está casi entre el nú- 
moros de los perdidos, si se ha de dar Ccré- 
úito a los periódicos de la noche — dijo slg- 
nificativamente. ¿Ha encontrado usted 
41 hombre que disparó? 

—No: su desaparición fué tan repentina... 
Todos los que tienen que ver en este asun- 
to infernal de Kupie parece que tienen el 
secreto de desaparecer como por ensalmo. 
Hemos rebuscado por todas las casas a am- 
bos lados de la calle, hemos registrado las 
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bodegas, hemos subido a lo3. tejados, pero 
Digger... 

—«¿Digger? — dijo el ctro sintiéndose 
interesado. 


—Diggtéer es nuestro caballerlto. Es 
iicía americana que nuestra policía. Pasó 
una temporada en Sing-Siog. He. venido a 
verle, Collett, porque pensé «que tal vez en 
días pasados, cuando usted se dedicaba a la 
defensa de esta c¿lase de delincuentes, de- 
bia tener usted referencias respecto a muchos 
de ellos. : 

Lawford Collett sonrió. 

——Las modas entre esta clase de gente 
cambian mucho — dijo. -— Además, entre 
ellos la mortalidad es muy grande. No creo 
que existan, o por lo menos que estén en lí- 
bertad ni dos de los clientes que tuve en un 
yrincipio. Además, como usted ya sabe, no 
me ocupo ahora de esa clase de asuntos. 

—«¿Y no se tropezó nunca usted con Par- 
ker Felman? 

Collet negó moviendo la cabeza. 

—He repasado precisamente ahora el his- 
torial de Felman —-'dijo. — Los delitos que 
hasta ahora ha cometido no fueron de gran 
importancia. Yo me resisto a Creer que ese 
viejo de aspecto inofensivo sea el experto 
chantajista. 

— ¿Usted cree que él sea Kupie? — pre- 

guntó Jimmy abruptamente. 
-_—No lo se — dijo Collett pensativo. 
Cierto que su letra es igual que la de Kupie. 
Se trata, sin embargo. de una clase de letra 
muy común. Cuando pienso sobre ello me pa- 
rece mucho más probable que Parker o Fel- 
man no fuesen sino un mero .instrumento. 
eo primero, que a Felman le faltaba el va- 
or para hacer esta clase de cosas. Dora me 
Hijo que la noche que entró el ladrón en 
Portland Place, el viejo estaba aterrorizado 
temblando de miedo. ¿Usted cree que Ku- 
pie pueda ser así? Todas las veces que me 
hiee tropezado con Kupie me ha parecido ha- 
llarme frente a frente con un hombre audaz 
Y valeroso. ¡A 
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unto Walton 
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- las oficinas de los abogados. 


un 
australiano a quien aún conoce mejor la. po" 


pili 


- —Hay Otra pregunta que quisiera hacer- 
le, Collett — dijo Jimmy. -— ¿No han e€n- 
trado nunca ladrones en gu despacho? 
; Lawford Collett levantó las cejas con asom 
ro 

NO, Dios mío! — ago. “¿Para qué 
iban a venir aquí? Los ladrones no van a 

: PA 

-.—Se equivoca usted — dijo Jimmy tran- 
quilámente, — porque en los dos últimos 
años en Londres y en un sinnúmeto de pro- 
vincias han ocurrido muchos robos.en las 
oficinas de los abogados. , 
- —¿Es cierto eso? — interrogó Collett. — 
Nada he leído en los periódicos.... Tal vez 
sea porque los hombres de mi profesión no 
gustan de dar detalles a la Prensa. 

Jimmy asintió. 

—Dicker y yo nos hemos enterado por Ca- 
sualidad, al repasar estadísticas que perma- 
necen secretas en Scotland Yard. Lo curioso 
es que nadie haya relacionado estos robos 
con las hazañas de Kupie. 

—¿Usted encuentra ¿alguna relaci 
preguntó el otro rápidamente. - 

—Desde luego — replicó Jimmy. — En 
todos los casos en que un hombre o una 
mujer han sido víctimas de Kupie hemos en- 
contrado que unas semanas antes o unos 
meses había ocurrido un robo en el despa- 
cho de su abogado. Eso es lo que sucedió . 
en el caso de una desgraciada muchacha que 
se suicidó hace algunos años. : 

No dijo. más, pues no le pareció bien men- 
cionar el nombre del primer amor de Rex 
Walton. he 

Colett parecía pensativo. 

—Es extraordinario — dijo. 
se trate de una coincidencia, pero. no seré 
yo quien afirme ni niegue nada. Lo único 
que puedo decirle es que yo tuve por lo.me- 


ón? 


e 


mos un cliente que estaba bajo la garra de - 


Kupie y nadie robó nada en mi”“despacho. 
Pero a propósito! no vaya usted a decirle 
nada el señor Coleman; si le dice algo me- 
hará rebuscar al momento todos sus docu- 
mentos familiares y sería espantoso. 2% 

Jimmy sonrió. Sospechaba que si el Sr. Co- 
leman le llevase sus asuntos sería para el 
abogado más motivo de satisfacción | que de 
disgusto. 

—Supongo que no tendrá usted ningún 
documento relacionado con Dora. Si le 
parece inoportuna la pregunta no la contes- 
te. 

Collett titubeó. 

—Sií, tengo varios documentos relativos 
a Dora dijo. — De que documentos se 
trate siento no poder decírselo; pero me pa- 
rece que Kupie no los encontraría de inte- 
tés alguno. No creo que haya aquí mucho 
que pueda tentar la codicia ni de Kupie ni 
de los ladrones que le sirven — dijo. — Y 
tan pronto como Jimmy se marchó no pensó 
ñi un momento más en las advertencias que 
éste le había hecho. 


Collett era miembro de un cluh semipolí-. 


tico de Pall Mall, dende tenía por costum- 
bre cenar todas las noches a no ser que, co- 
sa que sucedía con poca frecuencia, los Co- 
leman le invitasen a cenar. Jimmy, que era 
también un miembro del mismo ¿lub, vióle - 
aquella noche sentado en el salón de fa. 
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ciones entre “sus ponte y leyendo el “Law 
Times”, 

Jimmy. se: UDINE dirigido a él de Buena 
gana, pero la actividad que en aguel nio- 
mento tenía el señor Collett no invitaba a 
las confidencias. 

Jimmy volvió a su casa temprano aquella 
noche, pues comenzaba ya a sentir que ha- 
bía estado sin descanso un gran número de 
horas, y tras de haber llamado a Juanita 
Walton para cerciorarse de que todo seguía 
igual, acostóse y apenas su cabeza tocó la 
almohada quedóse profundamente dormido. 


A las siete, que era la hora que tenfa por 


costumbre levantarse, despertóle Alberto, 
que traía una bandeja en la mano. 
—No he conseguido ningunas notícias, 


señor — dijo Alberto. — He recorrido todo 
el distrito, pero nada he conseguido saber 
acerca del señor Walton. Nadie le ha visto. 
Había, si una casá de campo de aspecto bas- 
tante misterioso, cerca de allí, pero no tar- 
dé en descubrir todo lo que quería saber 
acerca de las gentes que iban allí a pasar 
todos los finales de semana. 

Jimmy bostezó y estiróse. 

—Nunta tuve muchas esperanzas de que 
-descubrieras nada, Alberto — dijo. E 1n- 
corporándose en la cama para beber la ta- 


ja de té que aquel habíale entrado. —- Lla- 
ma Scotland Yard y pregunta si hay algunas 
noticias. 


Alberto salió para volver al poco rato con 
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noticias que Nielna a Jimmy saltar precl- 
ritadamente de la cama, 

—El inspector de guardia dice que la pa- 
sada noche han entrado ladrones en el des- 
ner del Sr, ni Acaban de notificár- 
selo 

Aquello era una extraordinaria colnciden- 
cia. El día antes habíale hablado a Coliett 
de la posibilidad de que su oficina ofreciese 
algún atractivo para el misterioso ladrón, y 
ahora. Bañóse, se vistió apresnradamen- 
te y media hora más tarde encontrábase un- 
te Jos despojos del despacho del abogado. 

Todas las estanterías habían sido revuel- 
tas, los cajones abiertos y su contenido des- 
parramado por el suelo. Er bureau lo habían 
roto en pedazos e indudablemente habían 
tratado de abrir la caja de caudales que ha- 
bía en uno de los rincones de la habitación. 
Lawforá Collett.no había ¡legado aún pcro 
ya se lo habían anticipado, según le dijo el 
inspector, y debía estar próximo a ven!r. 

— ¿Cómo tuvieron ustede noticias del ro- 
bo? — preguntó. ! 

—Uno de nuestros hombres que estaba de 
guardia por estos alrededores, vió a ezo de 
las cinco y media que algulen yalfla por la 
puerta y huía precipitadamente — dijo el 
inspector. — El agente creyó que se trata- 
ba. de alguien que salía del comercio de al 
lado. Pero al llegar cercioróse de que por 
donde había salido era por la puerta que 
cenduce a la oficina del señor Collett y que 
ésta puerta estaba entreabierta, Inmediata- 
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de los cuatro problemas de 
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mente entró y cercioróse de lo que habfa e- 
currido. 

—¿Y reconoció al ladrón? 

—No, le vió solamente «le espalda; 
que llevaba un abrigo muy largo. 

— ¿Un hombre solo? 

—-Sólo uno, Por lo menos el agente no vió 
más que uno, 

Algunos minutos más tarde llegó Lawfora 
Collett y su asombro fué indescriptible, Di- 


dice 


rigió un vistazo alrededor de la estancia. y. 


lanzóse precipitadamente a uno de log rim- 
cones de la habitación, De un  :nueblecito 
sacó una caja con papeles. Jimmy vió escrl- 
to sobre esta caja el nombre del señor Co- 
leman. La caja estaba completamente yacía. 
Parte de su contenido encontróse en un rin- 
cón. Collett rebuscó precipitadamente entre 
esos documentos. 

— Falta algo?_— preguntó “Jimmy. 

—Falta el contrato esponsálico de Dora. 

Jimmy no sabía que tal contrato se hubie- 
ra celebrado, aunque desde luego pensó que 
un hombre previsor como Rex Walton ha- 
bría seguido todas las formalidades, 

—¿Y nada más? — preguntó Jimmy. 

—No lo se todavía — respondió Co!llett 
que aún seguía rebuscando. 

—Me parece que eso es toda lo que falta— 
dijo luego, tras de haber mirado pur tcdas 
partes. — ¿No han tratado de forzar la caja 
no? id 

Jimmy tuvo al punto un pensamiento que 
la pareció podía dar algún resultado. 

Envió a buscar a Nippy Knowles, 

——-Vaya a buscarle. Deseo verle. No es que 
yo crea, ni por un momento, que esto es 
obra de él. Está muy mal hecho para ser 
cosa suya; pero quiero verlo y hacerle unas 
cuantas preguntas. 

Casi transcurrió una hora-antes que el 
encargado de buscarle volviese con Nippy 
Knowles. Este entró muy indignado, 


-—¿Soy yo el único que puede abrir cajas 
de caudales en Londres, señor Sepping? -— 
preguntó mientras sus ojos recorrían la na- 
bitación con el interés de un profesional. 
Luego dirigió un vistazo a'!a caja de carudas 
leg y sonrió. . 

—Mal han trabajado — dijo. 

-—Hso es precisamente lo que quería saá- 


ber — dijo Jimmy. — ¿Es esto obra de un 
ladrón profesional? 
— ¡Profesional! — dijo Nippy con sorna. 


— Un niño de pecho lo hubiera hecho me- 
jor. Mire, mire donde está señalado un Cor- 
tafríos; se han cansado de dar martilazos en- 
cima de la cerradura. Ni en mil años la hu- 
bieran abierto así. Otro robo en cása de un 
abogado, ¿no, señor Sepping? 

—Ya habías tu oído hablar algo de ellos 
—- dijo Jimmy mirándole suspicaz. 

-—Claro que he oído — dijo el otro, bur- 
lón. — Y aún he visto otro parecido a és- 
te, aunque mejor hecho. Por lo que a mi 
respecta, antes entraría a robar en la cár- 
cel de Wandworth que en el despacho de ur 
abogado. No hay nada que merezca la pena 


llevarse y además hay tantos papelotes que 


para verse libre de ellos necesitaría uno Me- 
var consigo todo un ejército de ayudantes. 

De nuevo volvió a mirar a la caja de cau- 
dales y a sonreir. 
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—¿Qué pasar — preguntó ES 
- —Eg un aficionado — dijo Nippy tranquí- 
lamente, mientras pasaba un pañuelo sobre x 
la caja de caudales, — es un aficionado que 
ha dejado aquí sus huellas dactilares, y yo 
no debo dejarlas permanecer .aquí. Vive y 
deja vivir, es mi lema. No serás policía, es ] 
otro de mis lemas. ] 

La actitud de Collett respecto al roba no - 
había dejado de sorprender a Jimmy. Es- 
peraba que éste se indignara cuando viese 
lo que había ocurrido en su despacho. Co- - 
llett había tomado aquello, sin embargo, con 
gran filosofía. Jimmy pensó que tal vez se 
debía aquello a que nada de gran valor ha: 
bíanse llevado. ( 

—Nada excepto el contrato esponsálico lo 
dijo Collett cuando el detective volvió a pre- 
guntar, — y no puedo explicarme que va- 
lor puedan creer que este «lene, sobre todo 
después de haber desaparecido Walton y de 
ser ya su matrimonio muy poco probabte. 

—¿Cuando se celebró ese contrato? 18 

-—El día doce. Sí, fué el doce; pensaban 
haberse casado el catorce. 

—¿Y no tiene usted nada que perteneces 
se a Rex? 

Collett negó. 

—NOo, no era cliente mío. Esto es lo únt- 
co que tenía, no por tratarse de ¿l, sino de. E 
Dora Coleman, pe 

Jimmy volvió a su casa, con propósito de — 
desayunarse, más confuso que nunca, Tenía 
al fin la satisfacción de saber que Kupie te- 
nía algún interés en intervenir en el matri- 
monio de Rex Walton. Pero a que se debia 
aquel interés era un problema cada vez más 
insoluble. Jimmy era un hombre que pensa- 
ba mejor con una pluma en la mano, y así, 
sokre una hoja de papel escribió Jos hechos 
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- esenciales de aquel asunto. pe 
= El día 14 de marzo Rex Walton, que se 


encontraba en Portland Place, número 973, 
con objeto de dirigirse luegó en compania A 
de su novia Dora Coleman Marylebone con 
objeto de casarse, había salido de su. Da 


» 
4 
ES 2 
Entre amigos ' = E 


—Creo que te conviene casarte con. Se 3 
canora. E 
<——$SÍ, pero ¡es tan fea! : A E 
—Ten presente que la Lónci dura poco. -E 
-—Tienes razón; pero la fealdad dura Da- q 
ra siempre. » 


E 


A un restorán llegan tres “amigos, piden 
la carta, y uno elige los huevos “a la portu- 
suesa”, otro “a lo turco” y otro los pide 
simplemente fritos. Al servirlos, observan 
que los tres platos son idénticos y dicen: 

—Yo los pedí “a la PE PR 

—Y yo “a lo turco” bi e 

Y el camarero les contesta: 34 ! 

--Y se han servido como han dicho. E 


tos? 


— AR ¿Pero es que creen que en Tur- 


cano fritos? 


de 


A 


tación, al parecer, para huscar el regala de 
boda que debía tener en el piso de arriba y 


había desaparecido sin que hubiera sido 
vuelto a ver por nadie. 
Después de su desaparición habíase  Sa- 


bido que toda su fortuna, la cual ascendía 
próximamente a un millón de libr+s, habíass 
desvanecido también. Walton había sido ob- 
jeto de las amenazas de Kupie, que era un 
escritor de cartas anónimas y un chantajis- 
ta. Kupie habíale amenazado deciéndole que 
si se casaba con Dora Coleman despojaríale 
de su fortuna, 


Preguntas: 

Primera. — ¿Por qué desapareció Rex 
(Walton ? 
- Segunda. — ¿Qué relación podía haber 


entre su desaparición y su millón de libras?” 
Tercera. — ¿Qué relación hay entre el ro- 
bo en el despacho de Lawtord Collett y el 
misterio de Rex Walton?-- : 

Cuarta. — ¿Por qué dió Kupie el encargo 
a unos pistoleros de que vigilasen a Juani- 
ta Walton y me asesinasen a mí? Luego, era 
preciso averiguar algo acerca de Miller. ¿Qué 
papel había desempeñado éste y a qué venía 
la carta que habíale impulsado al: suicidio? 
Kupie no hacía nada sin propósito. 

En tales pensamientos estaba cuando lla- 
maron a la puerta y entró el jefe del gabine- 
te fotográfico de Scotland Yard. 

—He obtenidos unas fotografías de aque- 


las cenizas señor — dijo, — ¿Quiere ver lo 
que ha salido? ; 
— ¿Lo que ha salido? — preguntó Jimmy, 


que no supo al pronto a que se refería el 
DLrO. ¡Ah! ¿Las cenizas que se encontra- 


“ron en el cajón de la mesa del señor Wal- 
ton? ¿Ha aparecido algo? * 


K 
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—Sólo un trozo. Las palabras están borra 


“Bas; pero pueden leerse. 
—¿Y que es ello? — preguntó Jimmy. 
—-Sin duda alguna un certificado de ma- 
_trimonio. , 


Jimmy leyó y asombróse. El nombre del 
novio era Rex Walton, el nombre de la no- 
via habíase borrado. Pero lo más extraño €ra 
la fecha: 13 de mayo. 

Ahora no cabía duda de que cuando Rex 
Walton dirigióse a Portland Place para bus- 
car a su futura estaba casado.... ¡Habíase 
casado el día anterio; 


Capítulo - XVI 


Con la fotografía en el bolsillo, Jimmy di- 
rigióse al Registro Civil con idea de llevar 
a cabo una investigación. No tardó en en- 
contrar lo que deseaba. Constaba allí el ma- 
trimonio de Rex y una muchacha que decía 
llamarse Mary Liddiart. Habían dejado co- 
mo dirección el Gran Hotel Central. 
Tomó algunas notas que creyó necesarias 
y dirigióse al departamento de Chelsea, don- 
de habíanse casado. 

El juez estaba ausente por enfermedad, 
pero uno de los empleados pudo darle algu- 
na información, 

.—¿Cómo era ella? —— preguntó Jimmy. 

El empleado respondió: 

—No puedo decírselo con exactitud, caba- 
llero. Vestía de negro y un velo cubríale la 
cara. Solo el jefe, que estuvo presente en 


el acto de la inscripción, y dos conductores 
-de “taxi” que le sirvieron de testigos, po- 


drían dar más detalles. 
Afortunadamente constaban alli -las se- 
ñas de los dos chauffeurs y aquella ¡aisma 


—¿ Cuánto hay de aquí a la estación? 
o r=Wmnos cien pasos para 
pee . 
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usted,.., y doscientos para su compañero. 


e O A EE? 


* Ma 


s, nad a 


PUCKY 


larde Jimmy pudo entrevistarse con ellos. 
Ninguno, sin embargo, pudo darle la menor 
clave acerca de la identidad de Mary Lid- 
diart. Uno de ellos había conducido en 3u 
taxi a Rex, el otro a la novia, pero ambo3 
hablanlos mandado parar en medio de la ca- 
lle. 
: ——Yo no podría reconocerla aún cuando 
la volviera a+ ver — dijo el que de ambos 
parecía más comunicativo. — Ni un momento 
apartó el velo de su cara. 
' —¿Dónde estaba usted cuando 
mandó parar? 
| —Al final de Haymarket, Entró y me dl- 
o que me dirigiera al Registro de Chelsea. 
'Nada más. o 
Ninguna otra cosa pudo saber Jimmy, que 
regresó a sus oficinas desorientado y furio- 
so. Todo cuanto pensaba acerca de Rex ha- 
¡bía ahora caído por los suelos con ese extraor 
dinario descubrimiento. Rex, el hombre que 
'habíale parecido hasta entonces ejemplo de 
honor y caballerosidad, había contraído ma- 
trimonio precisamente el día antes de su 
matrimonio con Dora Coleman. ¿Podría ser 
éste el secreto de su desaparición? Pero si 
pensaba haber llevado a cabo esa monstruo- 
sidad, ¿a qué no.haberse evitado la turba- 
ción de comparecer aquella mañana en Por- 
tland Place? ¿Por qué no escapó antes? 
'- Perplejo con este dilema dirigióse a Bill 
Dicker y contóle todos los hechos mientras 
aquel fumaba su pipa pensativo. 
' —¿No erees que tal vez alguien hiciera el 
papel de Walton? — preguntó Jimmy. 
; —Ya había pensado en eso; pero la des- 
eripción que los chauffeurs y el empleado 


ella le 


del Registro me han dado de quien allí com- . 


pareció no deja lugar a duda que éste era 
Rex. Además recuerdo haberle visto aquella 
misma mañana en la Torre de Londres. No 
me dijo nada, excepto lo de la letra de Kupie 
'Estoy seguro que aquella mañana yo hubiese 
notado algo si él hubiese tenido el propósito 
“de casarse con Mary Liddiart. 

'- Bill Dicker dijo mientras echaba más ta- 


baco en su pipa. 


w —Todo eso es muy extraño. Hoy he esta- 


do a ver a Casey. : 
+: — ¿Casey? — dijo Jimmy, a quien aquel 
nombre parecía serle desconocido. 

y Habíase ya olvidado de su secuestro en 


¡Vista de logs nuevos problemas que se le pre-, 


tcentaban. 
¿— ¡Ah! ya recuerdo; el amo de la casa de 
Yuego. Bill Dicker asintió. 
, “—Estaba deseoso de saber por qué te hi- 
cieron aquella faena. No me pareció aque- 
llo cosa de Casey; este es un hombre de 
muy limitada inteligencia y estoy seguro de 
que nunca hubiese planeado una cosa como 
aquella, Tuve que instarle mucho, pero al fin 
me confesó que aquella noche te llevaron 
lo os efectos de un narcótico. 
¿: ¿Quién? — preguntó Jimmy, con todo 
el interés que es de suponer. 
“1 —REespecto a Eso — replicó Dicker, — 
iso decirme, Indudablemente fué co- 
sa deKuple, porque Casey ha nacido para 
¿'policía”* y vendería á su propia madre co- 
mo le pagasen blen por ella. Pero Kupie tle- 
ne aterrorizados a éstas gentes, que no se 
“atreven ni a hablar, Casey ta uno de tartos 
instrumentos en sus 'manos. Claro que esto 
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nos lleva al hermano Parker. Pafker fué 
quien te narcotizó; Parker envi8 la carta 
que te hizo ir a Portland Place. Parker des- 
apareció inmediatamente de realizar la ha- 
zaña. Por lo tanto, vodemos decir oficialmen 
ta que Parker es Kupie. Lee estos partes: 
seguramente te pondrán de mal humor. 

Señalóle un largo montón de papeles que 
había junto a él y Jimmy recorriólos rápi- 
damente. Eran partes de policías de todas 


las regiones. Unos cortos, otros largos; pero 


todos contaban la misma historia; nadie ha- 
bía visto a Parker, nadie había visto a Rex 
Walton, 
Gido. 
—Parker está en Londres — 


dijo Jimmy 
ja mucho de aquí. y hace bien, porque Lon- 
dres es el mejor sitio para un hombre perse- 
suido por la policía, 7 

Bill Dicker miraba el embarcadero a tra= 
vés de la ventana mientras lanzaba grandes 
bocanadas de humo, 

—Miller estaba en ello, sin duda alguna... 
En la desaparición de Walton quiero decir. 


: Luego creyeron que tal vez cantarían, y le 
€enviaron aquella carta que le hizo perder la 


cabeza. Miller era una extraordinaria mez- 
cla de policía y delincuente. Tenía demasíla- 
do apego al dinero, pero al mismo tiempo le 
gustaba su cargo. Lo que estoy seguro es de 
que no conocía a Kupie; si le hubiera cono- 
cido, probablemente hubiera salido del ato- 
lladero echándole la zarpa y obteniendo un 
ascenso a cambio de eilo. e 
Ahora Se presenta la cuestión, Sepping, 
de 'a quien hemos de dar 
matrimonio. 
Aquella cuestión habíasela ya planteado 
Jimmy, y habíale preocupado no poco. 
—Yo no tengo valor para decírselo a Do- 
ra Coleman, Pero tal vez debiera decírselo 


a Juanita. eE 


—i¡A Júanitat — dijo Bill Dicker, arquean | 


do las cejas, Jimmy ruborizóse. : 
—Quiero decir a la señorita Walton, Es 
una antigua amiga mía... É 
Juanita no estaba en casa cuando $] lle- 
20, y entretúvose en inspeccionar nuevamen- 
te el despacho de Rex Walton. Había pensa- 


do de pronto que en otros inspecciones se 


había olvidado de mirar el papel secante y 
la papelera. 

Sacó todas las hojas, tratando de descu 
brir algo que le acercase más a la solución 


del misterio de Rex Walton. Sobre la prime- 


ra hoja, y con ayuda de un espejo, pudo des- 
cifrar palabras pertenecientes a cartas ácer- 
ca de negocios. Una de estas cartas era en 
la que daba instrucciones a su banquero pa- 
ra vender ciertas acciones. La fecha no podía 
leerge; pero Jimmy había «visto la carta orl- 
ginal en el Banco y sabía el día en que había 
sido escrita. Asf, pues, podía precisar la 
época en que el papel secante había sido 
usado, Contínuaba en sus pesquisas, cuando 
volvió Juanita. Tan absorto estaba en su 1n- 
vestigación que no la sintió ni aún llegar. 

—Yo tampoco me habla acordado de mil- 


rar el papel secante — dijo ella. — ¿Hay “ 


algo impreso en él? : y 
—Nada, excepto unas cuantas 
«— detúvose Jimmy para mirarlo más de 


terca — Parece enteramente tun- recibo, 
. e ql A 


nadie sabía nada del millón per * 


tranquilamente. — Un pájaro así no se ale- - 


o. 


a 
+ 


£ 


letras Yer. 


cuenta de esto del 
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—Aleo tenía yo: que accifla. ¿Qué será? 


“Recibí del señor Rex Walton la cantidad 


da.” 

-—Y siguen muchos cerog — dijo ella mi- 
rando el papel secante. 

—«¿Llevaba Rex algún libro con sus cuen- 
tas? 

Ella asintió. 

—Era muy metódico en todos sus asuntos 


e BY 


de negocios. Recuerdo bién que tenía «un li- 
bro con todas sus cuentas, y yo misma le 
gasté muchas veces bromas acerca de eso. 
Era tan extremado en estas cosas que siem- 
pre que me daba dinero me exigía un re- 
cibo.... 

El libro no estaba en el despacho. Habieala 
recogido ella con otros libros de Rex, Al po- 
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co rato volvió, trayéndole en la mam.  : 

_Estaba a medio llenar. Jimmy volvió las 
hcjas una por una, y de pronto encontróse 
frente a una página en que, escrita con lá- 
piz, aparecían los números de la suma de 
dinero que tan misteriosamente se había 
evaporado. Rex Walton había dado aquella 
suma de dinero, Pero ¿qué había sido de 
ella, que había sido del rectbo? S 

Jimmy acordóse de pronto del sobre azul. 


$, 


Uno de los papeles que contenía sin duda. 


alguna, era el recibo, 

El recibo y algo .más.. 
de matrimonio ¿Pero a quián había ido a 
parar aquel dinero? A la  mistertosa Mary 
Liddiart. Rex nunca hubiese encomendado a 
una mujer tal cantidad de dinero. En cues- 
tión de mujeres era mas reaccionarto, 


un certificado 


—¿Que hay de nuevo? — preguntó Jua- 
nita viéndolo tan serto — ¿Ha averiguado 
Vd. algo? 

—31, algo sumamente extraordginarto — 


respondió Jimmy — Siéntese, Juanita Ha 
surgido un nuevo problema, ¿Conoce usted 
A una muchacha llamada Mary Liddíart? 

- Juanita negó. 

—¿vabe Vd. si Rex la conocía.? 

—No estoy segura de que no. Me hublese 
hablado de ella. Siempre me hablaba de las 
muchachas .que conocía. ¡Pobre Rex! ¡Corno- 
cia tan poco el corazón de las mujeres! 
¿Quién es Mary Liddiart? 

— ¿Recuerda Vd. el día que nos encon- 
tramos en la..Torre? ¿Puede Vd. hacer me- 
moria de lo que sucedió después de nuestro 
encuentro? 

La frente de Juanita arrugóse en un es- 
fuerzo para recordar, 

—Sf, me acuerdo. Volvimos a casa, al- 
morzamos y Rex salló a eso de las dos y 
media. Estaba muy nervioso v de ma] hu- 
mor, me acuerdo. ¿Pero qué interég puede 
ofrecerle a Vd. todo esto? 

—Me interesa, y mucho 
Jimmy — ¿A qué hora volvió? 

Hubo una pausa, 

—A eso de las-cinco, Tal vez un poco 
después. Me dijo que había ido a ver a 
Dora. Estaba muy nervioso y preocupado 
¿Pero qué sucede, Jimmy? 

—"Tengo mis razones para Creer, estoy 
convencido de que Rex se casó aquella tar- 


respondió 


de con una muchacha. llamada Mary 
TLiddtart. 

—¿Mary Liddiart? — dijo ella incrédu- 
la — ¿Y quién es Mary Liddiart? 

—Eso es lo que yo desearía saber — res- 
pondió Jimmy. 

—No, es ¡imposible..., completamente 


imposible. Rex no hubiera sido capaz de se- 
wmejante cosa, Tenía un compromiso con Do- 
ra. ¿Puede Vd. creer ni por un momento 
que el día antes fuese a casarse con otra 
mujer? ¿Quién ha dicho semejante cosa? 

—.Desgraciadamente tengo una prueba 
documental — respondió Jimmy — Se casó 
en el Registro de Chelsea. Lo ánico que que- 
da por averiguar es quien era la muchacha. 

Jimmy dióla cuenta de todo: de las cent-. 
zas descublertas en el cajón de Walton y de 
la información obtenida posterlormente.- 
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Júanita sentose, mostrando en Su ademán 


la desesperación. 


—Ya no se que pensar, Jimmy. Cosas ab de 


difíciles suceden en torno mío...; pero ¿co- 


mo quiere que en un momento toda mí es- 


timación por Rex se disipe en la nada? 

—Sus sentimientos son  Idénticos a los 
mios — respondió Jimmy—.:; pero ahora ta 
cuestión es qué debemos hacer. 

—¿Cree Vd. que debiera decir algo a Do- 
ra? 

La muchacha permaneció pensativa algún 
rato antes de contestar, 

—Sí, creo que ése es nuestro deber — 
respondió. -- Es mejor que lo sepa todo, y. 


si tiene algún pesar por la desaparición de 3 


Rex, al saber. ¿¡Oh!, ha sido Una mons- 
truosidad, Jimmy una canallada. 
Jimmy, al notar el estado de Aalto” de la 


muchacha, trató de consolarla, pero Sin sa-- 


ber cómo. . 
— ¿Piensa Vd. decirla algo, o se lo digo 


AT 


—Melor es que sea Vd. et se lo diga, 
yo no me atrevo ni aún a verla.” 


a | 


+ Jimry encaminóse a Portland Place, sin- + 


tiendo que iba a tener que afrontar una de- 


sagradable escena, y así, pues, no pudo mas 


que lanzar un suspiro de satisfacctón cuando 


le dijeron que Dora no estaba en casa. 

¿La escribiría? No; aquello sería ser co- 
barde; asf, pues, dijo al nuevo ertado, que 
volvería antes de cenar, 


La cara de aquel criado no le era del to- - 


do desconocida. E 


—Yo le he visto a Vd. anteg — díjote > fs 


el hombre sonrió. 


—Soy Bennett, señor — respondió éste, 


y Jimmy hizo memoria entonces. 

—El “chauffeur”, ¿no? ¿Le ha ascendi- 
do a Vd. el señor Coleman? | 

—Sí, señor, para mi ha sido un gran as- 
censo. Supongo que, no habrá Vd. encontra- 
do al ladrón, ¿no? 

— ¿A “cuál de los ladrones? — preguntó 
Jimmy, pensando que el único ladrón que le 


importaba a Bennett era aquel con el cuál 


había tenido que verselas aquella noche. 


El asunto empezaba a hacérsele pesado a 
Jimmy si no se hubiera tratado de algo que 


concernfa a Rex, hace ya tiempo que huble= 


se declinado su trabajo en alguien. ¿Qué 
había para el riesgo personal? Sabíalo ya 
desde el narcótico y desde el disparo. 

Kupie luchaba, luchaba como yi se vlera 
acorralado, y esto no dejaba de producirle. 


cierta admiración a Jimmy, pues parecíale - 
que Kupie no tenía nada que temer de nin- 


guna investigación policiaca. Por donde ha- 
bía pasado no dejaba rastros, E] policía 
más astuto e inteligente no. podría hacer 
otra cosa Sino suponer que Parker era, el 
jefe de aquella asociación 


licfacos que cuando se conoce un hombre, 
ese hombre no tarda en caer y que ningún 
delincuente conocido ha escapado nunca A 
la justicia: mas tarde o más Hrs Par- 
ker caería y cuando cayese. ¿qué? : 


; | (Continuará+ 


envuelta en el 
misterio. Es un axioma en los círculog po-= 


f 
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EL ARBOL DE LA VIDA 


Por STANLEY PORTAL HYATT 


John Parton salió del establo agitando si- 
= niestramente el pesado “sjambok” que siem- 
pre llevaba consigo. Su frente estaba cruza- 
da por numerosas arrugas mientras los ojos 
danzaban inquietos en sus órbitas profundas. 
Cuando llegó al sendero se detuvo indeciso 
como si no supiera que camino, tomar; pero 
en seguida echó a correr en dirección a la 
factoría que se hallaba a poco menos de un 
centenar de pasos. e 

-—¡Canallas! — dijo entrando. Han 
vuelto a desaparecer otros tres animales. Es- 
te asunto empieza a oler feo. — luego, mi- 
rando a su hermano Jimmy, le pregunto: 

¿Qué opinas de esto, Jimmy? 

——Hombre, que a este paso nos quedare- 
-mos sin bestias! Si mal no recuerdo, cuando 
vine aquí por primera vez, hace seis meses, 
me asegurastes que los indígenas eran hon- 
rados y que podíamos confiar en ellos ciega- 
mente, pero por lo visto... 

El más viejo de los socios de la firma 
“Partón Hnos.”, traficante y “trader” en el 
distrito de N'Dangwi, en la región de Masho- 
naladn, se sentó sobre una bolsa y sacando 
una pipa “boer” de uno de los kolsillog de 
Bu pantalón, la llenó de fabaco. Luego con- 
tinuó hablando ya tranquiia y pausadamente: 

——En efecto: te dije que podíamos confiar 
en ellos ciegamente y lo sostengo. : 

-—«¿Entonces, quiénes son los que reban 
nuestro ganado? > 

John Parton no dijo una palabra. Sus pu- 
pilas parecían clavadas en el suele. No. ta- 
bía duda: en su cerebro buscaba una solu- 
ción al dilema. Pero como viera que su her- 
mano nada respondía, Jimmy volvió a pre- 
guntar: 2 : 

—-¿Vamos, qué opinas? Mes; 
—Lo siguiente: En estos últimos tiempos 
una cantidad de cafres se han establecido 
sen la zona de N'Dangwi. Todos ellos pertene- 
cen a dos tribus distintas: “fingo” y “zu- 
hies”. Como sabes, estas tribus gozan mala 


fama: la de apoderarse de lo ajeno. Estoy 


seguro que algunos de esos cafres saben al- 
go respecto a nuestras bestias. 


De pronto John Parton sacó un pañuelo 
de la blusa y se lo llevó a la cabeza. lnad- 
vertidamente dejó caer el “sjambok” y ahora 
se apoyaba contra las pilas de bolsas. Lp» €X- 
presión de su rostro.era dolorosa. Una trans- 
piración fría y abundante le cubría el cuer- 


po mojándole las ropas que llevaba puesta. 


Como sucede siempre en aquellas tórridas 
latitudes, un repentino ataque de fiebre ha- 


$... 


Lía hecho presa de John. 
-—No se lo que me pasa -— repuso con LO0-- 
no cansado. — No logro entender lo que su- 


cede aquí dentro. Te aseguro, Jimmy, que 
esta es la primera dificultad con que tropie- 
zo desde que estoy establecido en estas ma!- 
ditas regiones. ¡Bah, no te preocupes: ya 
pescaremos a los ladrones y te aseguro que 
se las voy hacer pagar cáras! 
Hizo una pausa y como comprendiera qus 


ES : e 
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Y 
el mal que se había apoderado de su cuer- 
po iba en aumento, se apoyó en el hombro 
dc su hermano al mismo tiempo que le pe- 
día un saco de los que se usan en las fac- 
torías africanas para dormir. ; 

—-Oye, Jimmy: alcánzame un saco. Ten- 
go un poco de sueño y quiero descansar. Me 
parece que tengo fiebre y siento que los 
pé£rpados me pesan como si fueran de plomo... 

El paludismo es una de las cosas más co-. 
rnunes en aquellas apartadas regiones del 
Africa para que los Parton se preocuparan 
de ella. Así es que Jimmy ayudó a su hermia- 
no a echarse sobre el saco y úespués de dar- 
le una fuerte dosis de quinina regresó al ne- 
gocio. Allí habían varios clientes que espa- 
raban a los hermanos Parton; pero como 
vleran que Jimmy volvía solo, pregunteron 
por John. 

——Tiene un poco de fiebre, — respondió 
el joven a las preguntas que le hicieron. — 
Termino de darle una dosis de quinina y es- 
pero que estará bien para la noche. ds 

Pero los cálculos de Jimmy fallaron, por- 


Que cuando llegaron las primeras tinieblas 


de la noche, John empezó a delirar. Habla- 
ba solo; de su boca salían palabras incohe- 
rentes mientras gesticulaba con los brazeg y 


—gu cuerpo vibraba como sí fuera presa de es- 


calofrios. El más joven de los Parton ob- 
servó atentamente a su hermano (ne contl- 
nuaba echado sóbre el saco de la factoría. 
Entonces comprendió que el mal 'se hsbía 
«agravado y que presentaba síntomas paca 20- 
munes en la malaria. Quizás sería paludis- 
mo complicado con el agotamiento del hom- 
bre que ha trabajado demasiado. Sin em- 
bargo, Jimmy no tardó en comprender que 
la enfermedad de su hermano era aleo más 
grave que el paludismo; se trataba de di- 
senteria; el enemigo más peligroso del 'nion 


er”, una de las más dolorosas y extenuantes 


enfermedades tropicales. 

Durante toda la noche el joven estuve al 
lado del enfermo dándole brandy y algunos 
brebajes caseros: pero todo era inútil, La 
enfermedad continuaba su curso presentando 
todos los detalles característicos de la 31i- 
senteria. La fiebre iba en aumento; la trans- 
piración era más abundante: los delirios más 
frecuentes. El agotamiento Ge John llegó al 
niáximum con Jos primeros rayos del alba. 
El movimiento más insignificante requería 
un esfuerzo extraordinario. Los sufrimientos 
minaban el organismo de aqupl hombre por- 
que ahora sus delirios eran continuos y vio- 
lentos. Jimmy no pudo soportar por más 
tiempo y, cubriéndose la cara con las manos, 
Jer A a llorar desesperadamente. La idea 
de perder a John lo enloquecía. 


El más grande de los Parton se había sa- 
crificado por él y Jimmy lo idolatraba por la 
bondad de sus sentimientos y por la recti- 
tud de sus acciones. Los seis meses que ha- 
bía vivido en la factoría perdido en la región 
Mashonaland, al lado de su hermano, habían 
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sido los más felices de su vida. En aquellos 
instantes la muerte se cernía sobre la cabeza 
del que había desempeñado la función «le 
padre y trataba de arrebatárselo., 

¿Dejaría morir a su hermeno sin intentar 
algo? ¿Lo dejaría morir miserablemente so- 
bre un saco de cuero sin ui siquiera inten- 
tar disputárselo a la muerte? ¡No...! ¡Mil 
veceg no! Era joven y valiente: además, 
detrás de su frente, había un cerebro pletó- 
rico de vida y audacia! : 

Rápidamente el joven trazó un plan: la 
desinteria debía ser combatiua en cualauiér 
forma, y cuanto antes mejor; de lo contra- 
rio, dentro de pocas horas, podía considerar- 
se al enfermo fuera de toda salvación hu- 
mana. - 

Tomó una botella de brandy y llené una 
copa hasta más de la mitad. Su mano tenibla- 
ba visiblemente mientras caía el líquida. 
Después corrió hacia un lugar de la facto- 
ría y tomando una botellita de pequeñas di- 
mensiones, volvió al lado del enfermo. To- 
mó nuevamente la copa con brandy y en ella 
echó treinta gotas del líquido amarillento 
oscuro que contenía la botellita, era ácido 
clorhídrico. 

Cuando estuvo al lado de John lo tomó 
cuidadosamente en sus brazos y despuís de 
inauditos esfuerzos le hizo beber el conteni- 
do del vaso. Luego volvió .-a echarlo sobre 
el saco; Cinco minutos más tarde Johr abría 
log-jos y sonriéndose decía a su hermano; 


—-Creo que estoy mejor, Jimmy. : 

— Así parece, John: dentro de media hcra 
te podrás levantar. 7 

Gracias Ahora no 
ro. 

tora Manto el LOBÉTO de John se puso 
sombrío; pero esto duró apenas un segundo, 
porque tratando de ¡incorporarse continuó 
diciendo: . 4 

—Creo que REO no durará mucho; estoy 
seguro que rro curaré más. Es un ataque de- 

violento. 

rar. cada vez era más débil. Después 
de un instante, cuando se hubo respuesto, 
añadió pausadamente, como si las palabras 


siento frío, pe- 


todas sus. facultades. 
daba haber oído hablar en cierta ocasión 
del remedio indígena contra la disenteria, 
de sus efectos maravillosos, de los millares 
de hombres que había salvado cuando todos 


los demas medicamentog no habían MOS 


ningún efecto. 
Echó una mirada sobre su hermano que 


continuaba durmiendo y enseguida se alejó: 


en busca de Amous, el capatáz de peones. 
El negro al oír nombrar la plan arrugó 

el entrecejo: ? 
—Conozco la planta, jefe, — repuso, — 

y la: reconocería apenas la viera, 


—Mejor, entonces salis en seguida 
en su busca, - Aia 

—Pero existe Una dificultad | _que no es 
pequeña. 

—Cuál? 


—La de hallarla. Es muy raru y crece en 
pocos terrenos. Quizás haya en las  cerca- 
nías: quizás no. 

Jimmy estaba perplejo. Qué hacer? 

El joven también hnbiera reconocido la 
planta si la hubiera visto, porque John se la 
había mostrado a centenares de millas del 
lugar donde ahora se hallaba, durazte un 


- viaje que realizaron a Besctuanaland. Pero, - - 
e / 


cómo sallr ahora en - «busca. de sa, 
cuidaría al enfermo. es 


Naturalmente, podía enviar a pr A 3 


ya que el capatáz conocía la” planta—, pero 
existía una dificultad. Una vez 
indígena, los misteriosos ladrones tendrían 
el ganado a su disposición. Además Amous 
no conocía el lugar donde crecía el “Arbo 


de la Vida”, entonces la búsqueda resultab: 


al azar. 
John Parton estaba cada vez más débil 
El mal avanzaba a pasus agigantados y e 


«efecto de la fuerte áosis de brandy con la: 


gotas de ácido clorhídrico no duró muche 
tiempo. Dos horas más tarde la enfermedac 
había reconquistado el terreno perdido S> 
Jimmy se halló nuevamente ante. la necesi. 
dad de suministrarle otra dosis. . 


Cada vez. que el enfermo despertaba de 


encontraran oido al transponer sus la- (su letargo, preguntaba por el remedio indí. 


bios: 

—-“Sólo Eto una cosa que puele curar- 
Irse. , 

-—Qué ¡Habla! . 

—Aquel árbo] indígena que está al norte 
del camino que conduce al occidente y... 

—-De quis árbol me hablas, John? 
. —Del árbol de la vida. Trata-de procurar 
algunas hojas: es la única probabilidad de 
salvación, Apúrate antes que sea tarde! 


Después sus ojos se cerraron y pareció 
dormirse. Jimmy se levantó y se detuvo un 
instante en la puerta de la factoria, contem- 
plando la salida del so] del nuevo día. 

Lo que John terminaba de decirle lo G 
nía preocupado. Su hermano hacía años d 
estaba establecido en aquellas apartadas re- 
giones del Africa e indudablemente conocía 
An la perfección la variada flora de la selva: 
pero, y si lo afirmado por John no era más 
que pura fantasía: delirio, producto de la 
misma fiebre!.., ¡No, no! Cuando habló 
por última vez parecía estar en posesión de 
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gena: 

—Jimmy, trajistes el remedio? 

Entonces el joven tuvo que mentirle, di 
ciéndo: 

—No, John: pero no tardará en 
Han salido varios hombres en busca de la 
planta y dentro de unos minutos Ostarán 
aquí. 

El mayor de los Parton agradeció con de 
gesto -y volvió a acostarse, El Joven salió de 
la factoria con los ojog llenos de lágrimas. 

/-1 mediodía mandó llamar a Amous. El 
capataz tenía que salir en busca de la plan- 
ta maravillosa... Después de todo, qué le 
importata1 que robaran el ganado? La vida 
deYJohn estaba por encima de todas las co- 
Sas. 


—Señor, Amous hace tres horas que ha. 


salido en busca del “Arbol de la vida” — 
aiíjo el muchacho cuando estuvo de regreso. 

Jimmy sintió que sus esperanzas renacían. 
Coniadas eran las veces que el capataz fra- 
casaba en las misiones que se le encomen- 
daban. El negro era hábil, valicara y cono- 


PO EA N 


Además Jimmy recor- 


llegar. 


ñ 
E 
y 


partido el 


cía la región como sí fuera la palma de la 
mano; Con seguridad no tardaría en volver 
con el ansiado remedio. 

Pero a medida que pasaban las horas, el 
joven volvía a perder la renacida confianza. 
John se debilitaba cada vez más, y de Amous 
mo se veía ni rastros. 

— Cuando las tinieblas de la noche empeza- 
ron a invadir la factoría, Jimmy oyó que 
ulguien se aproximaba corriendo. De un sal- 
to se puso de pié y corrió a la puerta. En 
ese preciso instante las hojas giraban vio- 
lentamente. Allí, de pi, estaba ,Amous, 

“e Encontrastes la planta? 


_—No, jefe — dijo el negro incitanda la 


cabeza sobre el pecho. 

—Maldición!!  —Por_ 
Jimmy furioso. 
*_—Porque no pude alejarme mucho de 
aquí: Cuando me había alejado unos qui- 
nientos metros creí que alguien me seguía. 
Miré atentamente en todas direcciones, pero 
como no ví a nadie continué avanzando. Va- 
rias veces tuve la misma sensación hasta 
que al llegar a un recodo del camino fuí ata- 
cado por una banda de negros. Quise hacer- 
le frente: pero enseguida comprendí que 
cualquier resistencia hubiera sido inútil, 
puesto que eran muchos. Entonces eché a 
correr AE 

Pero Jimmy lo interrumpió brúscamente 
al notar una mancha de sangre en el pan-' 
talón del negro: 


qué? — preguntó 


— «Y su padre, Pablito? 


el joven le curaba la herida, 
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=—Qué, te han herido? , 
-—Sí, señor: pero no es nada. Mientras 
corria uno de mis perseguidores me tiró 
una lanza que me hirió en el muslo de la 
plerna derecha, Casi me toman prisionero:! 
pero pude escapar. Luego me detuve para 
ver quienes eran mis perseguidores: pero 
no conseguí nada, porque habían desapareci- 
do como si se los hubiera tragado la tierra. 

Instintivamente el indígena se llevó una 
mano a la herida, El joven blanco quiso 
verla. Entonces Amoug se quitó la venda 
que cubría el muslo y una horrible herida 
se presentó ante los ojos de Jimmy. No ca- 
bía duda: el lanzáso había sido de una vio- 
lencia indescriptible, Diez minutos más tar- 
de, con la ayuda de dos de sus compañeros, 
Amous fué acostado en su choza y mientras 
el caparaa 
continuó con su relato: - 

— Jefe, parece que tienen la intención de 
no dejarte ir en busca de la medicina. John 
me había dicho; “si la planta se encuentra 
en estos contornos, con seguridad estará so- 
bre el “koppile' de la hiena, el gran monte 
que tiene la cima aplastada y que está al 
otro lado del valle. Ese lugar no es visitado 
por nadie, porque está repleto de hienas y 
de “sohelm'”, (espiritus malos). Mientras 
me dirigía allá, fuí asaltado y herido en: a 
forma que te conté, 

Jimmy empezó a pasear nerviosamente a 
lo largo de la choza. Se presentaba otro 


a 


—Igual, ayer celebraron consulta los médicos, 


— ¿Y estuvieron de acuerdo? 
=—Sí; todos cobraron cien pesos, 


(3% —e 
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misterio. Hasta entonces los salvajes no 
habían demostrado hostilidad alguna contra 
los blaneos, ni contra los negros nativos que 
¡rabajaban con ellos. Entonces por qué aque- 
lla hostilidad que más bien parecía un de- 
> o una invitación a una lucha sin cuar- 
tel? 

La. idea que ais de cruzarle por el 
terebro hizo nacer hipótesis más o menos 
factibles. Jimmy consideró que las declara- 
cicnes del indígena eran veridicas y que su 
suposición también era posible, El “árbol de 
la vida” crecía en la parte superior del “Sop- 
pie” de la hiena. Este era una especie de 
altiplano en miniatura cuyas dimensiones 
variaban entre cinco millas de largo por tras 


de ancho. Sin embargo debía existir alguna 


razón especialísima para que los cafres dise- 
minados por todo el N'Dangwi se opusieran 
que los blancos. llegaran hasta el “kopple” 
en busca del famoso vegetal. 

Pero sean cuales fueren las razones que 
impulsaban a los “fingo” y a los “zulúes” 
A impedir que algulen se aproximara al pe- 
queño altiplano, ¿qué propósitos tenían los 
indígenas? ¿A qué planes obedecía aquella 
extremada resolución? * 

De improviso, como si de pronto hubiera 
tomado una resolución, el: joven salió co- 
rriendo de la choza de 'Amous y velvió a la 
factoría. John Parton continuaba grave: pe- 
ro lo que más sorprendió al joven fué que 
lo halló incorporado en el lecho y haciendo 
ademanes desesperados para levantarse. Sus 
“ojos brillaban en una forma extraña, inten- 
samente, era muy probable «que la Mama de 
la vida se extingulera en el cuerpo de aquel 
hombre. 

Así lo comprendió Jimmy que dejándose 
caer en una silla se cubrió desesperadamen- 
to la cara con las manos. En aquella posición 
continuó por más de diez minutos hasta que 
pa fin oyó un grito desesperado de su her- 

ano que lo llamaba: 

¿ —¡Hhmmy!. ¡Jimmy que me muero! 
- Al otra John el joven se puso de pie de 

n salto. ¡Diablos era necesario tomar una 

esolución rápida, espontánea: de lo con- 
e trario sería demasiado tarde reaccionar. Hi- 
po gtrar la puerta de la factoría. Las tinie- 
bles habían substituido a la claridad del 
fa, las tinieblas densas de las noches tro- 
picales se habían apoderado de todo sumer-- 
gléndolo en una oscuridad infinita, donde 
¿y casi imposible ver a un par de metrog 


e distancia, pero aquella oscuridad no debía , 


continuar por mucho tiempo. Cuando más, 
una o dos horas, el tiempo suficiente para 
que la juna apareciera en el cielo. Entonces 
resultaba fácil distinguir los objetos máe pe- 
queños,; 
pledra de sus semejantes. 

Fra necesario hacer algo y Ile antes 
mejor. Sobre la cabeza de Jimmy caía la res- 
ponsabilidad de la suerte que corría John. 
Responsabilidad que se agigantaba si dejaba 
a au hermano al cuidado de los indígenas, 
poro era pre ferible, a partir de cualquier 
punto de vista? que su hermáno estuvlera al 
cuidado de los nativos durante un par de 
horas que verlo morir tirado sobre un saco 
“de cuero, en medio de'la factoría, bajo sus 
propios ojos por falta del remedio necesario 
para combatir el mal, 
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diferenciar una planta de otra; una 


— 4d —, 


El joven se llevó dos dedos a la q y , 


lanzó un prolongado silbido. Un instante 
después un muchacho aparecía corriendo co- 
mo una tromba: 


-—Señor, 
-—Corre a la choza y dile a Amous que ven 
sa en seguida — resnondió el joven. 


Apenas habían transcurrido tres minutos, 
cuando apareció Amous con la pierna ven- 
dada y rengueando dolorosamente. En bre- 
veg palabras Jimmy trató de explicarse: 
ro cuando el negro comprendió los propósi- 
tos del muchacho trató de disul1rdirlo ha- 
ciéndole comprender los peligros que acecha- 
ban su empresa. 

—Jefe sí usted va al “koppie” es posible 
que no regrese. Nuestros enemigos sen mu- 
ochos y conocen esta región mejor que Pos- 
OtTOS. , > a 

El negro se calló porque. mientras habla- 
ba, Jimmy había ido a un rincón de la ha- 
bitación. Tomó un fusil observándolo cuida- 
dusamente: luego corrió a un cajón y extra- 
Jo un afiladísimo puñal. Antes de partir hi- 
zo un gesto al capataz y luego desapareció 
evtre las sombras, Amous era «el único de los 
indígenas que sabía los propósitos del menor 
de los Parton, 


Afortunadamente la luna no tardó en apa- 4 


recer. Entonces el joven echó a correr. entre 
las malezas en dirección al altiplano. No ha- 


bía senderos y si los había el muchacho no 
log conocía. Después de media hora de mar-. 
cha precipitada llegó a la falda del “kop- 


pie” de las Hienas. A partir de este punto 
el camino presentaba toda suerte de obstácn- 
los: pendientes pronunciadisimas, rocas cor- 
tadas a pico que interceptaban el paso a ca- 
da instante como si hubieran sido puestas 
eullí a exprofeso. Lo más notable del “kop- 


pie” de las Hlenas era la abundante vege- 


tación que crecía entre las rocas como si 
fuera en la tierra más fértil Las sombras 
inmensas que proy ectaban los árbcles hacía 
más difícil el ascenso por la pendiente, El 
muchacho rodó varlas “yeceg a] suelo al in- 
tentar sujetarse a _un pico saliente; vero 


luego pisaba en falso y su cuerpo cala pesa- 


damente. Por fin, después de infinitos es- 
fuerzos a] canzó al altiplano, Ahora la vege- 
tación era más tupida y por lo tanto los pe- 
Weros eran mayores. A medida que avanzaba . 
el joven vió como las malezas se agitaban 
ante él, a pocos pasos de distancias, Postble- 


mente serían “kogddoo” que trataban de ocul- 


tarse atemorizados. De pronto Jimmy se de- 
tuvo. Desde un Jugar determinado de la sel- 
va había partido un rugido inconfundible, 
claro, como si fuera el preludio de una tra- 
gedia; un leopardo. Poco después una hiena 
dejaba ofr un alarido abominable, A 
te, como si fuera la respuesta. a un Limas 
convenio con el felino, 


Jimmy sacó un pañuelo y se E sudor 
que le cubría la frente: luego se sentó so- 
bre un árbol caído para reponer las fuerzas 
perdidas durante la carrera desde la facto- 
ría, Sabía que los minutos eran preciosos: 


pero instintivamente comprendía que nece- 


sitaba fuerza y murho valor para luchar 
contra log habitantes del altiplano y vencer 
las 
Era necesario 


calcular los 


pe- 


dans 


E 


e 


IS 


emboscadas traicioneras de la selva. 
movimientos, 


- puesto que cualquiera de estos en falso po- 
día significarle la vida, 

“Luego, cuando tuvo la clara conciencia 

Ge poder controlar los nervios, se levantó y 
empezó a avanzar lentamente observando 
econ atención las plantas que se cruzaban en 
gm camino. No cabía duda: entre aquellas 
plantas debía estar la que buscaba, porque 
despuwís de andar un rato descubrió 
¿ nierba que los ¡indígenas llamaban de los 
Elefantes: esta era una planta que tenía 
otras afines y cinco principtos activos. Ade- 
más era un vejetal que única y  exclusiva- 
mente crecía en las proximidades del “Ar- 

A bol de la Vida”. 

El “Arbol de. la Vida” era una de las 
plantas que crecían en, el “koppie”” de las 
Hienas. Sus hojas se parecían a menudos ce- 
pillos: se les hacía una pequeña herida en 
la parte central del limbo y enseguida apa- 
recían unas gotas transparentes que más bien 
parecían gotas de agua que las del tan ape- 
tecido remedio contra la disenteria. 

“Daría con ella?..,.,Cuándo?... 

Estas y otras muchas preguntas cruzaban 
la mente del joven que temblaba a la sola 
idea del fracaso. En el supuesto caso que 

8 sus búsquedas resultaran infructuosas, no 
je le quedaba otra disyuntiva que tomar el ca- 
ÓN mino de regreso y presenciar los 
- instantes de la agonía de Johxa, 

Continuó avanzando al mismo tiempo que 
la idea del fracaso no le quería abandonar: 
oy sia la luz de la luna la planta maravilio- 
30. pasaba desapercibida? 

- Luego, de improviso, algo rompió brúsca- 
j - mente el silencio de la noche. Le pareció que 
- era una vaca que llamaba a su ternero, 
E ¡Diantre, cómo era posible aquello? No es- 


y taría soñando? Prestó atención. Poco des- = 


== pués se volvió al oir el mugido del vacuno 


dejar paso a un eel que pasó muy terca 

: del blanco. 

a. 0 Qué extraño ieterio ocultaba el 'koppie” 
de las Hienas. Como era posíble que las va- 
cas pastaran en aquel lugar minado de ani- 

males salvajes y que más bien parecía un 

sepulcro que campo de pastoreo? 


¡El descubrimiento era extraordinario! 
Jimmy levantó la cabeza y olfateó el aire: 
dE entonces tuvo la prueba palpable de sus sos- 
“—pechas Yn algún lugar de la selva debía 
haber algo interesante. 
2 Por un instante olvidó la gravedad - de 
E John y se dejó arrastrar por el imprevisto 
descubrimiento. Avanzó rápidamente y no 
tardó en descubrir que hacia el occidente 
del altiplano, en medio de la_ selva había 
un “claro de respetables dimensiones. 

Jimmy era relativamente nuevo en todos 
tos órdenes de la vida africana: 
Ss instante comprendió el significado de lo 

que velan sus ojos. Aquel claro del bosque 
no era otra cosa que un “kraal” o voncen- 
tación de animales y depósitos de granos 

y tenfa un soto significado: los “fingo” y 

los “zulúes'”” se preparaban para una insu- 

-  yrecclón y no tardarían en caer sobre los 
A”, blancos cono una avalancha. En nmlgún lado, 
: no muy lejos del ““kraal” debían estar las 


wivien“as de los «cafres. De todas maneras 


Jimmy se habla propuesto descifrar el mis- 


una 


últimos 


y enseguida las malezas se movferon para - 


pero al. 


BS 
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terlo, Avanzó unos pasos, pero de pronto 
uno-de sus ples se enredó en algo. El mucha- 
cho miró hacia el suelo e instaniíneamente 
lanzó un grito de sorpresa. Precífsamente en 
aquel instante pisaba el  vejetal que tanto 
había vuscado. En un instante tomó una can- 
tidad de hojas y las metió dentro de la ca- 
misa. 

— ¡Gracias al cielo, mi hermano se sal- 
vará! — murmuró mientras volvía las es- 
paldas al “kraal”” y se proponía regresar 
vápidamente a la factoría. 

Nuevamente la gravedad 
a danzar anie sus 
POT 

Pero, apenas había avanzado un centenar 
de pasos cuando tuvo la sensación de que al- 
guien lo seguía, moviéndose y ocultándose 
detrás de los árboles. 

Quién serfa?... Un hombre? No cabía 
duda: debía ser un hombre, puesto que un 
león o un leopardo habría hecho menos ruí- 
do. Por otro lado esos felinos conocen la 
astucia del hombre y es muy probable que 
sus presas las hubieran buscado en el 
“Kkraal” antes que atacar a un blanco. 

Una ldea luminosa cruzó la mente de Jim- 
my. 

Probablemente el que le seguía era un Ca- 
fre y por los alrededores, quizás más cerca 
de lo que calculaba habían otros: si dispa- 
raba el fusil, todos habrían caído sobre. él 
atraídos por el estampido. Entonces tomó. el 
arma con-:la mano izquierda y con la otra 
gacó el afiladísimo puñal del cinto. Ya era 
hora porque en el preciso instante que la 


de John volvió 
ojos. Llegaría a  tlem- 


«hoja del puñal brillaba a la húz de la luna, 


una lanza pasó silbando sobre su  cabezw 


estrellándose contra un árbol. 


Alí, a apenas a dos pasos de distancia, 
detrás de un corpulento árbol, estaba un 
corpulento indígena que .empuñaba otra 
lanza... : 

Haciendo Un movimiento rapidísimo, el 
nativo dejó caer el arma sobre ¡a cabeza del 
joven, pero, como este no era corto, paró 
el golpe con el fusil al mismo tiempo que 
el puñal se perdía entre las carnes del ca- 
fre, que cayó al suelo como si hubiera sido 
alcanzado por un rayo certero. 

Jimmy se inclinó scbre el caído: sus la- 
bios dejaron escapar un grito de sorpresa. 
El que estaba tendido en el suelo sin vida. 
era Matambuchesa, el mensajero más fiel 
de la factoria “Parton Hnos”., el encargado 
de llevar el dinero al puerto más próximo. 

Si Matambuchesa resultaba ser un vulgar 
traidor, no debía confiar cn minguno de-1los 
nativos que estaban en la factoria excepto 
Amous,. 

Cuando Jimmy comprendió que era Inú- 
til cualgufer auxilio para el salvaje que ha- 
bía matado a sangre fría, creyó enloquecer, 
Era la primera vez que mataba a un indí- 
gena y la acción que terminaba de cometer 
le pareció horrible, indigno de un blanco: 
pero lo que más desconcertó al hombre fué 
lo simultaneo de las acciones y la muerte 
fulminante del que ahora yacía a sus piés. 

Pese a todo, era necesario llegar a la fac- 
toría cuanto antes, para salvar a John. En- 
tonces, haciendo un esfuerzo supremo, echó 
a correr hacia el llano. 
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¡Por fin-la pendiente! El camino le pare- 


ció infinitamente largo, eterno. De sus la- 
bios partió un grito de alegría al descubrir 
las luces que brillaban en la cabaña de los 
“Parton Hnos.” Dentro de media hora es- 
taría en la factoria, al lado de su hermano. 


La vida de John Parton parecía haber al- 
canzado el punto extremo cuando Jimmy 
penetró sofocado en la habitación. Sin per- 
der un instante, corrió a la mesa y despuks 
de mil manfpuleos consiguió extraer el codi- 
ciado remedio que guardaban las hojas del 
“Arbol de la Vida”. En los primeros instan- 
tes fué tarea dificilísima hacer que John to- 
mara el brebaje: perc apenas lo hubo pro- 
bado lo demás fué breve. 

Al amanecer de aquella noche terrible, el 
mayor de los Parton dormía plácidamente, 


la crisis había pasado y con ella todog los- 


religros de,la muerte. Jimmy estaba echado 


en el piso. Completamente agotado por los 


esfuerzos que terminaba de realizar, se ha- 


bía dejado caer en una silla: luego rodó de. 


ella cayendo al suelo pesadamente. A pesar 
áe lo reclo del golpe, continuó durmiendo. . 
Un par de horas más tarde, cuando Amous 
penetró en la habitación, terminaban de su- 
ceder en la factoría extraño acentecimien- 


tos. El capataz sacudió a Jimmy violentamen 


te y cuando éste estuvo complotamente des- 
vierto, le dijo sonriéndose: 

—-¡Jefe todos los animales que nos habían 
robado han sido hallados! 

-—¿Dónde? — preguntó incrédulo el jo- 
ven. 

—En el “kraal” 

—En qué “Kraal 


AAA 
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Por 20 centavos semanales 
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*«—En el que estaba -en el “koppie” da las 
Hienas. Creo que de ahora en adelante no vol 
veremos a tener tropiezos de ninguna clase. 

Al ofr las palabras del capataz, Jimmy re- 
cordó los detalles de su excursión nocturna 
y el secreto que había descubierto involunta- 
riamente. Después recordó la lucha que ha- 
bía sostenido contra el “fingo” y luego la 
carrera desesperada del regrego. ola 

Los sucesos que sucedieron luesgó demos- 
traron que el capataz tenía razón: log indí- 
génas son criaturas curlosag y volubles co- 
mo las mujeres, 

Cuando Jimmy contó los pormenores de 


su excursión nocturna, John llegó. a la si-. 


guiente conclusión: lo más lógico era supo- 


ner que los indígenas “al saberse descubier- 


tos en sus propósitos y los hechiceros, ante la 
inminencla de las represalias de los blan- 


cas, habían cambiado de opinión. Lo mejor 


era entregar todo lo robado que exponerse 


a los tiros mortales de las armas de fuego. 


que usaban los blancos. Y cuando más tar- 
de, una fuerte patrulla recorría el altiplano 
log hermanos Parton descubrieron que del 
“kraal” no quezsaban más que rulnas, y res- 
tos quemados de cabañas indígenas. es 


Entonces Jimmy se volvió hacia su herma= 
no y dándole una palmada en el hombro, 


exclamó: 


-—Si tu-no hubieras tenido la disitenria, E 
los cafres habrían caído sobre nosotros con 
la ingenua ¡intención de mandarnos al otro 


mundo. 


—Y si tu no hubieras tenido el corazón 


de dos hombres, a estas horas yo no*cunla- 


ría el cuento — añadió John sonriéndose. 


FIN 


o 


obtendrá usted la mejor colección 


de novelas y cuentos de género po- . 


Jicial, de aventuras, de emoción y 
de misterio que producen los mejo= 
res autores del mundo y 
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LA CAMPANA DE SANTADINO 


Por ERIC W. TOWNSEND 


Una obra sensacional. interesante y atrayente desde las primeras líneas 
de su prólogo, el más original que se ha escrito hasta las que terminan el úl- 
timo de sus capítulos. Muchas de sus vibrantes escenas se desarrollan en la 
Cordillera de los Andes y on las tropicales selvas del Amazonas, la región más 
misteriosa y más peligrosa de nuestro continente, donde son múltiples los obs- 
táculos que se interponen al paso del hombre y donde la muerte acecha cons- 


tantemente al viajero. 


(Conclusión) 


—¿La ha oído, compañero? — En su vOZ 
sa notaba que se hallaba furioso. -—' ¿Quien 
la toca? ¿No puede usted adivinar quién es 
el campanero que está tocando e€sa cá4rapa- 


na? ¡Sea como sea, si no es el dandy de las 


polainas tiene que ser Dórringer! ¡Nos han 
vencido! ¡Vencido! ¡Estamos derrotados! 
Dijo estas últimas palabras gritando a voz 
en cuello. Rigadoon se encogló, sobrecogido, 
y notó por primera vez que en los ojos de 
sú compañero brillaba un destello de de- 
mencia. ' 

—No hay razón ninguna para que tenga 


que ger, hecesariamente, alguna de las per-. 
sónas a quienes conocemos quien esté to-. 


cando la campana; -—— dijo Rigadoon. — Es- 
peremos a gue amenezca: En la oscuridad, 
la selva. es peligrosa en extremo, Farraday. 


No nos busquemos dificultades voluntaria- 


mente. - A 
_Farraday gritaba uno tras otro, toda una 
serie de juramentos y maldiciones aprendl- 
dos durante muchos años de navegación por 
todo el mundo. De pronto estiró un brazo y 
tcmó a Rigadoon por el cuello antes de que 
el flaco pudiera ponerse fuera de su alcean- 
ce. Sacudió de tal modo al violinista que le 
castañetearon los dientes. 
_—¡La campana está tocando, le digo! 
“Lo único que me importa es eso, marino de 
agua dulce! No tenemos tiempo que perder. 
Yo juré que me.apoderaría de la campana y 
no debemos perder tiempo en discusiones 
ociosos. ¡Sígame, compañero! ¡Sígame, si en 
algo aprecia su miserable vida! | 

— ¡Pero no es posible que vaya ahora! 
gimió el violinista. — No puedo moverme. 
Usted no me va a abandonar, compañero. 
¡Además, el peligro de la selva a estas ha- 


La =frase de Rigadoon fué interrumpida 
por..el ruido que hizo un golpe que Farra- 
day le aplicó con el puño cerrado. Una ma- 
mo grande y pesada dió con terrible impul- 
so en la punta de la mandíbula del violinis- 
ta. Flaco Rigadoon se encogió. levantó lue- 
go los brazos y 'abandonándole de pronto to- 
das sus fuerzas a consecuencia del golpe hru 
tal que le había dado su compañero, se des- 
plomó, con log dientes flojos en las encías, 
los labios cortados y la mandíbula casi-'sa- 
cada de su sitio, 

Flaco Rigadoon glró pobre sí mismo, se 
desplomó, gimió otra vez y después los sen- 
_tidos le abandonaron. Quedó tendido a los 
pies de Llameante Farraday tan inmóvil co- 
mo si estuviera muerto. 

Manaba sangre de los nudillos de la ma- 
no que había dado tan terrible golpe. Fa- 
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_rraday se restregó las manos para restafñar 


la sangre y después lanzó una larga y €es- 
trepitosa carcajada. Durante una fracción de 
tiempo miró de lo alto a su caído soctlo y 
compañero. Su rostro presentaba en aquel 
instante una expresión salvaje y repelente. 
Si en algunas ocasiones anterlores se Je ha: 
bía notado expresión de loco, esta expresión 
velase triplicada en aquel momento. 

Volvió a reir. La Campana de Santadino 
seguía tañendo cuando Farraday se volvió 
para alejarse. e : 

Sí su compañero Flaco Rigadoon, al que 
dejaba allí, tendido en. el suelo estaba vivo 
o muerto, poco, le importaba al infame ma- 
rino. La vida es barata; se trataba de con- 
seguir oro y por conquistar aquel oro, Fa- 
rraday no se detendría nte nada, ni aún 
ante. el homicidio, ni siquiera ante el peli- 
gro de su propia vida. ¿Qué le importaba la 
vida sin dinero? no SA 

¡Adelante! ¡Adelante! A medida Qle A- 
vanzara por la selva se vería más y más cer- 
ca de la Campana de Oro de Isidoro Santa- 


do. ¡Siempre más cerca! ¡Adelante! ¡Ade- 
ante! a : 


ys 


EL DESTINO DE FARRADAY 


_ La fuerza de Llameante Farraday era qm 
sombrosa, Se hubiera dicho que era un el- 
gantesco mono del Congo cuando se abria 
paso por entre la selva. Cuando una rama le 
obstruía el paso, la rompía, ya fuera delga- 
da, ya fuera gruesa. Quitaba del paso las 
ramas con prodigiosa facilidad, vociferan- 
do sin cesar toda clase de juramentos del 
mundo. De vez en cuando miraba hacia atrás 


para ver si alguien le seguía. 


La Campana de Santadino seguía tocan- 
do. Se hubiera dicho que no iba 2 dejar de 
tocar nunca. En más de una ocasión. -su me- 
lodioso tañido se mezcló con el grito furio- 
so de alguna de las fieras de la selva. Y a 
todo eso la luz iba llegando lentamente, muy 
lentamente. 

Con frecuencia, algún árb»l caído obstrufa 
el paso de Farraday. Unas veces pasaba por 
encima del tronco, otras veces se escurría. - 
por debajo Y cada vez se hallaba más y más 


“cerca de su objetico. Al poco rato de co- 


menzar su desenfrenada marcha, tenía ya 
la cara y las manos cublertas de arañazos y 
la ropa desgarrada en varias partes. Cuando, 
por fin llegó al término de su carrera, el 
aspecto que presentaba era deplorable, 

El sonar de la campana le repercutía en 
los oidos .como truenos. Vibraba cada tañl- 
do de modo que conmovía la atmósfera. El 
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ronido era poderoso, pero era bello, musical, 
el más hermosamente armónico gue el ban- 
dido maríno había oído en su vida, 

Pero al fin de la jornada se sintió agota- 
do, Sus fuerzas, — que antes parecían 1n- 
pgotables, — le habían abandonado y tuvo 
que apoyarse en el tronco de un árbol, «en 
el borde del claro, a fín de recobrar allen- 
to. Entonces pudo apreciar log detalleg del 


cuadro que se presentaba ante su vista, de- 


ándole presa de la perplejidad y. del ho- 
rror. 

Un trozo de cielo diáfano se abría en lo 
plto, como si fuera una claraboya abíerta 
en el eterno techo de la selva, A la pállaa 
luz del amanecer que descendía por aquel 
hueco, vió una gruesa rama que £e exten- 
día horizontalmente de uno de log árboles. 


A esa rama había sido atado un extremo de 


la muy gruesa soga cuya otra punta estaba 
ptada a la Campana de Santadino, Numero- 
spas enredaderas habían crecido en torno de 


la soga, — desde el día, ya lejano, en que 
fué puesta alí la campana — y la habían 
reforzado y asegurado mejor, acrecentando 


la resistencia de la soga, El claro de la sel- 
va donde estaba la campana era pequeño y 
el suelo libre de 4rboleg que lo formaha te- 
nía una gruesa capa de musgo que parecía, 
4) pisarla, una rica y mullida alfombra, 

“Pero Farraday sólo tenía ojos para ml- 


rar hacía la campana, Era elgo maravilloso, 


grande de paredes gruesas, Estaba casi lim- 
vía la euperficie del oro, a pesar de log años 
que llevaba colgada allí la campana. De vez 
en cuando brotaban de ella suaves reflejos 
de oro, al balancearse, y cada vez que sona- 
ba gue paredeg parecían conmoverse a con- 
frecuencia de la vibración. 

- Farraday abrió la boca 2sombrado, 

—¡Esto es extraño! — murmpró, — ¿A 
dónde ge hen ido? ¿Quién toca la campana? 
¿Dónde está el que sea? ; 

¡Era extraño en verdad! No se veía en 
toda la extensión del claro ni él menor ras- 
tro de persona humana. Nada indicaba que 
estuviese aMí más hombre que él. En todos 
log rumbos todo estaba desierto. Y sin em- 
bargo, la Campana de Oro seguía tocando 
como había tocado ya tanto tiempo, 

No corría viento al que pudiera conside- 
rargse como caugante del tañido. El alre es- 
toba tranquilo y cargado de humedad. La 
goga de la cual colgaba la campana ge mo- 
vía, pero muy poco, Pero la campana por 
ÑH1 misma, se balanceaba y gonaba igual que 
KI estuvieran tocándola unas invisibles ma- 
nos de ultratumba, Farraday se rió nervio- 

sgamente; convencidóo de que no tenía razón 
pera temer que sus rivales ge le hubiesen a- 
delantedo, pero con miedo, con mucho miedo 
nte el inexplicable tañílr de la campana. 

—¡ Algún. algún canalla ge propone... 
burlarse de mí! — dijo en voz, muy baja. 
Este pensamiento pareció propcrcionarle 
ruevags fuerzas, devolverle de improviso to- 
da su furia salvaje. Se irguló, haciendo una 
mueca de enojo, adelantando la mandíbula 
inferior y frunciendo el labío guperior, —- 
¡Pues sí es eso! ¡Por vída!... ¡Le voy a 
mostrar a quien sea, que amí no $e me burla 
con bromitas de chico de escuela! 

Sacó del cinto su formidable revólver y 
casi sin apuntar, hizo tres sucesivos dispa- 
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ros hacta la campana. Dos de laz balas se 
aplastaron en la pared de oro, produciendo 
un sonido breye e intenso. La tercera se pe 
dió en el espacio. Pero la campaña siguió 
tocando, .. 

Farraday yet restregó los ojos. La media : 
107 del amanecer no permitía distinguir 
cosas con claridad. Era una luz engañosa, 
que parecía muy clara y en cambio no al- 
canzaba a disipar las clntlisiad más que muy j 
superficialmente. Farraday volvió a apoyar- 
ge en el tronco del árbol y ge estremeció, ' 
tiritando de pies a cabeza, De pronto como. 
acuáleran a su mente nuevas sospechas dis 
paró lag balag que aún le quedaban en E, 
revólver, hacia log arbustos que crecían : cn: 
redor del claro de la selva. 4 

Pero aquellog nuevos tiros tampoco tu- 
vieron resultado alguno. Lo que sucedía e 
fundamentalmentá misterioso, Parecía 1 
verdad algo sobrenatural e inexplicable, por- 
que la campana no cegaba de tocar. EN 

Entonces, con un rápido, violento, mo os 
miento, Farraday volvió el revólver al cin- 
to. Se 'encogió como un corredor cuendo a 
p comenzar una carrera y espera la orden, 
de partida, y volvió a mirar hacia la campa- 
ra. Su miraúa ge dirigió Inego hacía un mo: a 
tón de huesos, blanqueados por la | 
rie, echados sobre el musgo del lara y 
otrog montoneg gemejantes en prel, rn 
del mismo claro. Era todo lo que. 
de Isidoro Santadino y de sus Yieles 
dores. . : 3 

Un momento después, lanzándo una rÍ- 
entada disbólica, Farraday corrió. po Y 
cia la Campana de Oro, y 
ba, le parecía que volvían a 8 cuerpo 1 
fuerzas de antes. Había logrado 1 onar 
pero aquel tenía que ser su último. tna = 

—¡Mía! — gritó. — ¡Es mía! ¡Hay el 
ella oro bastante para que yo sea uy “ica 
toda la vida! 

Volvió a reirge con eu risa salvaje, «gro- 
tesca, sonora. Al pasar junto a ellos en su: 
precipitada carrera, dió un puntapié a h. 
montón de huesog que halló a su paso. Su 
pesadas botas resbalaban en la AS o m- 
bra de musgo. Llevaba -log brazos caídos y 
lag manos g6 Po y cerraban nervios 
mente, 

Cuando, un onda después, 
debajo de la campana que ye balanceába, 8 
percató de que quedaba muy alta, Ciego, 
co. dominado por la locura del oro que 
había apoderado de 6l, impaciente, 
rado, apretó log dientes y sao hacia 2 
ba. deci, 2 

— ¡Mía! ¡Mía! ¡Mía! — EMS. a SÓ E 

La campana le contestó con 89 lentos 
fiidos: 9 

¡Tan! ¡Tan! ¡Tan! E 

Fué un salto estupendo, viliciindo, ro 
$0, el que dió, levantándole a astarite ] 
tura del guelo, Sus manog, como Barras! 
2sgieron al badajo. que pendía vaio 
oscuro interior de la campana y lo mila 
go fué que logró sostenerse, a pesar de 
ge estaba moviendo, Farraday, en cuanto 8 
agarró al badajo de la campana, se ne 
tró rodeado de gombras, con log co col 
do fuera del borde de la campana - bs la 
beza dentro de la oscura concavidad. 

Log tafiidog cesaron en aquel mismo 1 


e. 


de 
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tante. El peso del hombre detuvo el balan- 
ceo del badajo y el bulto de su cuerpo, al 
tocar la campana, ahogó sus vibraciones. Pe- 
ro entonces. se oyó. otro ruido, de otra cla- 
se, y Farraday se dió cuenta del peligro que 
ccrría cuando ya era demasiado tarde pa- 
ra evitarlo. 

Algo. chistó, encima de donde él estaba. 
Algo se movió, pero él no pudo verlo. Col- 
gaba como petrificado, como demasiado a- 
sombrado para poder soltarse, demasiado 
aterrorizado para poder pensar. De pronto 
lo comprendió todo con asombrosa terrible, 
vivida claridad. : 

Volvió a oirse el mismo chistar de antes. 
Pero: todavía no recobró la serenidad. Sus 
ojos tardaban en acostumbrarse a la me- 
día luz que reinaba en el interior de la 
campana. Pero se dió cuenta, igual que sl 
luciera allí dentro el fulgor de una podero- 
sa lámpara de arco voltáico, de que lo que 
$2 hallaba sobre él era una serpiente de gran 
tamaño; se dió cuenta de que debía estar 
enroscada en el largo badajo y que era ella 
la causante de los movimientos que tanto le 
habían llamado la atención, preocupándole 
tanto. . 
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ojos que fueron enturbiándose lentamente. 

Y cuando llegó el fin, cuando los murcié- 
lagos vampiros cesaron de revolotear en el 
claro de la selva y amaneció un nuevo día, 
la serpiente conacuchi seguía enroscada en 
el badajo, haciendo que la. campana se ba- 
lanceara y tañera con sonido claro y armo- 
nioso. Pero esta ver su tonalidad parecía 
haber cambiado, como si doblara a muerto 
por el vencido pillastre. 

¡Tan! ¡Tan! ¡Tan! — resonaba lento el 
tañido de lá campana. de oro, 

Así dejó de exirtir Llameante Farraday:; 
así fué arrancado por la muerte de la Ca-. 
rrera en pos de la Campana de Santadino, 
gin que nadie fuese testigo de su muerte... 


_badie más que la osamenta, — hlanqueada 


por la acción de la intemperie, — del mis- 
mo Isidoro Santadino. 


EL SONAR DE UN VIOLIN 
“Ya no nos queda esperanza de ninguna 


clase, — dijo Frank Camplion. — Nos halla- 
mos. nuevamente atrapados y yo prefiero ser 


vir de alimento a loa caimanes a caer en po- 


“¡Fuerza, por todos los cielos; — gritó Frank Champion con voz ronca, tembloro- 
$1 y entrecortada. — ¡Los cocodrilos han olido carne!” 


¡Pero ya era tarde! La serpiente era gran 
de y ponzoñosa. Tenía lo menos doce ples 
da largo, debía haberse metido en la. cam- 
pana accidentalmente, descendiendo de la 


rama del árbol a la soga y luego a la cam- 


pana. + pa 

Llamenante Farraday se sintió helado, $e 
le secó la boca, pegándosele la lengua al. pa- 
ladar. Se sintió vencido por el miedo cuando 
vió el brillo de los ojos del reptil. ¡La ser- 
piente era una de las llamadas conacuchi? 
¡Una mortífera y terrible conacuchi! 

La serpiente atacó sólo una vez, Atacó 
con mortífera exactitud, rápidamente, hun- 
diendo sus ponzofños0s colmillos en el cuello 
del intruso. Después se retiró, chistando de 
nuevo, muy suavemente, > 

Llameante Farraday no: pudo seguir agu- 
rrado a la campana de oro. Se sofucaba. De 
pronto, lanzando un ahogado grito, cayó so- 
bre la suave alfombra de musgo, rodó por 
ella una o dos veces, forcejeó por levantarse 
apretándose al mismo tlempo el cuello, man- 
chado de sangre. . 

Pero el marino bandido no llegó a pener- 
3e de pie. Se dió cuenta, instintivamente, de 
que su fin había llegado. Se apoyó en un 
codo, levantándose así un. pcco, y miró ha- 
cia el objeto de today sus esperanzas, con 
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der de los indios majerones, si, como usted 
lo ha dicho, son caníbales”, 

. —Y yo estoy enteramente de acuerdo con 
usted, mi encantador amigo y compañero, 
— manifestó Dollaby, que estaba ocupadí- 


simo limpiando el vidrio de su monóculo, 


con. la mayor frialdad. — Usted oye, segu- 
ramente, el ruido que hacen log caimanes 
abriendo y cerrando la boca, y con seguri- 
dad no necesito recordarle que la arena .de 
la playa está casi cubierta de animalitos de 
esa clase. Log majerones. se atropellan los 
unos a otros porque todos quieren llegar pri- 
meros hasta nosotros y la canoa tiene un a- 
gujero. Si tiene usted espíritu detectivesco 
digame hacia qué costa nos conviene diri- 
glirnos. 

—Podemos eorrer el riesgo de embartar- 
nos nuevamente en la canoa, — 0pinó. — 
Pudo sostenernos en nuestro viaje hasta 
aquí y es de suponer que nos pueda llevar 
de regreso. De todos modos, no tenemos tiem 
po que perder. 

Dollaby no vaciló ni un instante más. 
Con ayuda de Bertie volvió la. canoa mien- 
tras Frank vigilaba del lado de los caima- 
nes. Pero los monstruosog habitantes del 
río parecían estar atemorizados y se mostta- 
ban recelogsos. Vacilaron demasiado, así que 
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antes de que estuvlesen proparadcos para rea 
lizar un ataque en conjunto, sus presuntas 
víctimas se hallaban prontas para la par- 
tida. e 

La canoa rota fué echada al agua a toda 
prisa y a toda prisa también, se embarca- 
ton en ella los viajeros. Frank fué el últ!- 
mo en ambarcarse y lo mismo que sus com- 
pañeros, no se hacía ilusiones sobre lo que 
la suerte le tenía reservado. Iban a empren- 
der una desesperada carrera contra dos ene- 
migos de muerte: el agua que entraría en la 
tanoa y los, indios majerones. 

Los caníbales encendieron hogueras cuyas 
liamas iluminaban el río, en el momento «¿e 
comenzar la persecución. La luz de las ho- 
gueras llegó a alumbrar la extensión del re- 
manso. Los gritos de los indios subieron de 
tono cuando vieron que los fugitivos se em- 
barcaban y se alejaban de la playa, y aque- 
lios gritos no dejaron oir los de los caima- 
nes, furiosos al ver que se les escapaba la 
presa que habían considerado segura, Al 
verse burlados, los caimanes se deslizaron 
de la playa al agua y se pusieron en persecu- 
ción de la canoa. 

— ¡Fuerza! — gritó Frank, al ver que 
los indios encendían nuevas hogueras. — ¡Ta 
davía es posible que o del 
agua, de los caimanes y de los indios! 

La canoa se balanceaba al avanzar. De 
Pronto una descarga de flechas dió en mi- 
tad de la embarcación y varias de ellas se 
pincharon entre la línea de flotación y la 
borda. No alcanzó ninguna a tocar a los tri- 
pulantes de la embarcación, pero la descar- 


ga constituyó una advertencia que no con- 


venía desatender, 
* ——¡Agáchense! 
más que puedan! 


— gritó Frank. — ¿Lu 


Pero la costa pareció precipitarse hacia 


ellos, surgiendo de las sombras, en aquel mo 
mento, así que no tuvo ocasión de seguir su 


consejo. : e E 
»—¡Pronto! — Ae Dollaby. — Saltemos 
ñ tierra. — ¡Agáchense lo más posible, no 


vayan a alcanzarnos con las flechas 

Dollaby lo arriesgó todo dando un ALO 
salto. Los calmanes cerraron en vacío Sus 
fauces, levantando la cabeza fuera del agua. 
La canoa se balanceaba de modo peligroso. 
Uno de los indios arrojó. su antorcha pero 
lo que hizo fué darle con ella a uno de los 
caimanes, que gritó dolorido. El grito del 
caimán mue horrendo y repercutió en la sel- 
Mas 20 
- Frank Pamotos y el negro, que llevaba su 
'Smono al hombro, agarrado a su cuello cón 
'¡Ma- tenacidad: del miedo, saltaron inmediata- 
s£mente después del dandy. Dejaron la canoa 
ocbéasi simultáneamente y cayeron en la Paya 
»260mo Tes fué posible. : 

.—¡Corramos! — gritó Dollaby. — h¡Pro- 
curemos no separarnos, pero corramos co- 
mo locos! 

Indicó el camino corriendo él primero sin 


tener en cuenta ningún peligro que no fuese ' 


la persecución de los indios. Cuando empren 

dieron la carrera arrojaron más y más an- 

torchas en su dirección. Pero. el alcance de 

las antorchas arrojadas era poco, y además 

la puntería era mala, pues casi todas caía, 

a uno u otro de los lados, pero no en su 
£Ímismo rastro, 
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- dos de los tres que, cubiertcs de barro, es- 


TO —s, 


--—¡Adelante! 
por el esfuerzo. 

Un instante después se hundían en 54 pro 
fundidades de la intrincada selva. 

Lo que se produjo entonces fué algo pare- | 
cido a la persecución de un gato tras de un 
ratón. Durante una hora, — la hora más an- 
gustiosa de su vida, según el globe-trotter, 
-— se abrieron paso por entre el bosque, ten 
tando a la Providencia cada jarda que a- 
vánzaban. Mucho antes de que amaneciera 
estaban cubiertos de cieno, consecuencia ló- 
gica de haber cruzado por varios charcos 


— gritó Dollaby, sofocado | 


y 


pantanosos. No sólo la ropa, hasta el calza- 
do, lo tenían desgarrado y roto. z 


Los caníbales les persiguieron con diabó- 
lica paciencia. Llegó un mumento en que a- * 
vanzaron enteramente a ciegas. Pero hasta 
media hora después de haber amanecido, 
los majerones no abandonaron sus persecu- 
ción. 

Se retiraron evidentemente —decepcionados 
y abandonaron a los tres fugitivos cuando 
sólo se encontraban a unos pocos pasos de 
ellos. Pero Dollaby y sus compañeros esta- 
ban tendidos en el suelo, quietos y silencio--. 
sos, ocultos debajo de unos tupidos arbus-- 
tos, entre los cuales no llegaron a verles los 
ojog de lince de sus perseguidores, 

Pasó algún tiempo antes de que consi- 
deraran que el campo estaba libre de ene-- 
míigos y antes de que los tres se atrevieran 
a moverse. Dollaby fué el primero que se. 
levantó; todo su inmaculado aspecto de cos- 
tumbre había desaparecido. Más parecía un ' 
espantapájaros que un ser humano. Frank 
Campion no se hallaba en mejor condición - 
y a Bertie casi no era posible reconocerle. 


PA e 


Unicamente el blanco de los ojos y el de los 


dientes era lo que se veía por. ¿entre la ca- 
pa de cieno que le cubria. “ESAS 2 
Dollaby miró a sus dos compañeros y se 
rió, sin pensar en como se encontraba él. 
— ¡Esto si que es espléndido! -— exclamo.. 

-—- ¡Qué excelente baño de barro nog hemos 
dado! ¡Qué hermosa presencia la de todo» > 
nosotros! Pero la verdad es que tengo ape- 
E así que propongo que comamos algo, . 
ntes de pensar que vamos a hacer. ho 
Era una excelente idea la éxpresada per 
el globe-trotter. En sus- “mochilas Hevaban 
únicamente choclos asados, pero en abun-- 
dancia, y en aquellas circunstancias. leg pa- 
recieron el manjar más exquisito del mun- 
do. Mientras comía, el dandy no cesaba de: 
sonreir. Pero, de repente, se puso muy se- h 
rio. PR E 
“¿Qué me dice; mi encantador emita > 
¿Quién cree usted que. pudo apoderarse del E 


dato número siete? — preguntó. 


—No puede haber sido Dórringer, pero 
en realidad no veo como puéde haber sido 
Farraday o Rigadoon. : 

El sonido que llegó en aquel AASTAEtE ay 
sus oídos pareció presentarse muy oportu- 
ramente para desmentir lo opinado por 
Frank. Si hubiese creído que los dog ma- 
rinos bandidos andaban por otra parte del 
mundo, aquello hubiera llegado a punto pa- 
ra desilusionarse. E 

Porque una extraña melodía, las notas de. 
un violín muy bien tocado, lleg a los of- 


IN E 


taban reunidos aí. La rapidez con que se 


oyó el sonido les dejó asombrados, mirándo- 
se los unos a los otros con ojos dilatados. 
:¿Un violín y un violinista en lo profunda de 
las selvas del Amazonas! 

Sólo podía tener una respuesta la pre- 
eunta que acudió a la mente de los tres, La 
melodía que. ejecutaba el violinista les era 
muy conocida; la recordaba como parte del 
“repertorio de un violinista al que conocían 
bastante bien. 

--——¡Flaco Rigadoón! — dijo Dollaby, en- 
teramente maravillado, 
El marino violinista ejecutaba '““En las co- 
linas, allá . lejos”. Tocaba suavemente, con 
una ternura incomparable. Debía estar to- 
“cando en un sitio muy cercano, 
que sus oídos leg engañaran, — lo que no 
era de suponer, porque le oían con toda cla- 
ridad. Miraron hacia el sitio de donde lle- 
gaba el sonido del violín y siguieron miran- 
do aún cuando a poco, cesó la música, 
——Vamos a permitirnos la libertad de ser 
curiosos, — dijo, de pronto, Dollaby. — Tla- 
co Rigadoon no está lejos y eso quiere de- 
cir que Llameante Farraday tampoco está 
lejos. Vamos a averiguar que es ¡o que ha- 
cen. ¡Apostaría diez a uno a que han sido 
. Ollos los que se apoderaron del dato núme- 
ro siete!. 
“2% Frank Campion pensó que así debía ha- 
"her sido. Pero el marino” bandido había de- 
Sado conocer su: presencia y gracias a eso po- 
drían seguirle la pista. Las dificultades iban 
e ser menores de lo que habían supuesto. 
Se dirigieron hacia el sitio donde había so- 
nado el violín pero avanzando del modo más 
penoso que se pueda imagirar. 

Pero poco después estuvieron en un si- 
tio: desde el cual se veía la parte posterior 
de la tienda de campaña de los marinos. 
Cautelosamente se abrieron paso por entre 
el follaje hasta que estuvieron a un lado de 
la carpa y entonces les fué posible ver a Ri- 
gadoon. ¡Pero Rigadoon .sclo! Llameante 
Farraday no estaba, “naturalmente, con €l. 


Flaco Rigadoon había: cambiado por com- 
pleto de aspecto. Dollaby y sus compañe- 
ros lo notaron en seguida y se sintieron im- 
presionados. Estaba «echado delante de la ho- 
guera, a la que había añadido leña y sobre 
el fuego estaba suspendida una pava. Espe- 
rando, evidentemente, que se calentara el 
agua, Rigadoon mataba el tiempo tocando el 
violín. 

. Hi cadavérico rostro de Rigadoon estabn 
hinchado y azulado en todo un lado de la 
mandíbula. Era un manojo de temblorosos 
nervios, y hasta la mano con que sostenía 
el violín, le temblaba. 

Pasado un momento, el violinista puso a 
un lado el instrumento y levantando la ta- 
pa de la pava miró si hervía el agua y la 
volvió a poner. 

Sacó entonces de un bolsillo Arerios un 
mapa en pequeña escala y lo acarició coma 
un niño puede acariciar a su juguete favori- 
o. 

Dollaby tomó del brazo a Campion con 

grandísima fuerza. 

—-¡El dato! —g» dijo en voz muy baja, — 

¡Ahí está el dato! 

Con toda la mayor cautela, Dollaby sacó 
de su cinto cubierto de barra. uno de sus re- 
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vólvers. Levantó le voz pero 8e expresó Cen 
toda calma, 

—¡No se mueva, Flaco Rigadoon! ¡Le a- 
punto con el revólver y haré fuego como us- 
ted se mueva lo más mínimo! 

El violinista abrió la boca, maravillado. 
Desafiando a la amenaza volvió la cabeza rá- 
pidamente y miró por encima del hombro. 
Vió un montón de barro y suciedad en el que 
no hubiese reconocido a Dollaby si antes no 
hubiera oído. su voz. 

— ¡Esto sí que es extraño! — exclamó.-— 
¡Me ha sorprendido y asustado, señor globa- 
trotter! / 

—Haré algo más que asustarle si no án- 
da usted con cuidado, —- agregó  Dollaby 
con intencionada jovialidad. — ¿Dónde está 
Farraday? , 

Rigadoon descendió el violín y el arco y 
se tocó la mandíbula, reflexionando, ; 

—¡Anda buscando el modo de conquistar 
el campeonato de boxeo de peso pesado! — 
murmuró. — No le ví cuando se fué. Lo 
único que puedo hacer es desear que no 
vuelva. 

. —¿Dice usted la verdad? ¡Mire que no 
le. conviene decirme nuevas mentiras! ¿Dice 
la verdad, Rigadoon? A 

:«—¡El Evangelio! ¡Lo juro! El canalla me 
abandonó dejándome enteramente solo. Pe- 
ro me dejó-el mapa, así que si ha soñado 


con arrojarme a mí fuera de este negocio, 88 
ha engañado de la manera inás completa y. - 


ha cometido el mayor error de toda su vida. 
Dollaby se puso de pie y sin dejar de 
apuntarle a Rigadoon con el revólver, espe- 
ró que Frank y el negro se unieren a él. 
—¿Lo que usted ha dicho quiere decir 
que Farraday y usted se han peleado. y se 


han separado hace poco? 


—¿Peleado? ¿Separado? — Rigadoou se 
rió un instante y volvió a acariciarse la man 
díbula. — ¿Qué nombre le da usted a esto? 
Mire cómo me puso la cara. Esto es conse- 


cuencia de un golpe desesperado de Farra- 


day que Se puso como un loco, como un ver- 
dadero loco de atar. ¡Mire, mire lo que me 
hizo en la mandíbula, el canalla! 

— ¡Así que los compinches se han pelea- 
dc! — dijo, riendo, Dollaby. — ¡Bien!...-. 
¡Muy bien! Es muy agradable enterarse do 
que un grandísimo canalla le ha dicko a 
otro grandísimo canalla lo que piensa de él. 
¿¡Siempre, cuando se pelean es «cuando log 
compinches dicen las verdades! : 

Rigadoon bajó la cabeza y se sonrojoó. 

—-¡Yo no soy tan malo en el fondo! — 
dijo. Y agregó, enfureciéndose de repente: 
—— ¡Al menos no soy tan malo como. él! 
¡Ahora me voy dando cuernta de todo! :Se 
ha burlado de mí años y años; yo he sido 
siempre su víctima yy nada más. ¡Pero eso se 
acabó! ¡La primera vez que hos Veamos se 
va a enterar de lo que es bueno. 

El globe-trotter frunció eau ol 
ceño. | 

—Agí que ustedes dos se apoderaron del 
último dato, — dijo. — ¡Va usted a entre- 
gármelo ahora mismo! ; 

El marino gruñó un instante, sin levan- 
tar la cabeza. Después con un aire de total 
resignación, entregó el mapa al dandy, que 
lo tomó de su mano. 


—Es suyo, — dijo, temblando 21 recordar 
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lo que había sufrido. — Usted se ha condu- 
cido lealmente con todos, en este asunto, se- 
ñor globe-trotter y eso no lo podemos decir 
de nosotros mismos ni Farraday ni yo. Us- 
ted merece ganar: En .cuanto a mí, me re- 
tiro de toda aspiración al tesoro en este mis- 
mo momento. Emprenderé viaje de Tregre- 
Ño en cuanto pueda. Volveré a Quito entera- 
mente solo, 

—¡Me asombra usted! — dijo Dollaby, 
scnriendo. — ¿Lo dice de verdad? Abra los 
ojos y mire, amigo mío. ¿no se da cuenta de 


que nosotros necesitamos el equipo que Us- - 


ted posee? No tenemos ni sombreros que 
ponernos. No tenemos en qué calentar agua 
para quitarnos este barro que nos cubre... 


¿Y cree usted que vamos a dejar-que usted 


se vaya con todos esos elementos? 

— ¿Y si ustedes me quitan todo esto, qué 
será de mí? — preguntó Rigadocn. --— Yo 
mo puedo emprender el viaje de regreso sin 
llevar mi equipo. : 6 

-—Y mosotros no podemos hacer nada sin 
tener equipo, — dijo Dollaby. — Una situa- 
ción un poco rara ¿eh? Y como yo no soy 
ladrón yo no puedo tomarme la libertad de 
apoderarme-.de su equipo sin su autoriza- 
ción. Por otra parte no tengo dinero para 


_camprárselo y si yo le envío de regreso sin 


todo eso, usted morirá en la selva. Ante se- 
mejantes circunstancias lo que debemos ha- 
cer es un convenio. 

— ¡No le entiendo! — dijo Rigadoon, con 
acritud. » 

——Muy oscura debe tener usted hoy la in- 
teligencia, mi distinguido señor. ¿Quiere te- 
ner la bondad de presentar todas las armas 
de fuego que tiene? 

Dos revólvers de seis tiros y de grueso ca- 
libre, y un rifle de caza fueron arrojados a 
los pies de Dollaby. Este indicó a Frank qu» 
se apoderara de las armas y volvió su propio 
revólver al cinto. : 

——Ahora podemos hablar de nuestros asun- 
tos, — dijo Dollaby. — Le he arrancado los 
dientes, hipotéticamente hablando y no creo 
que vaya a tener suficiente confianza en us- 
ted para devolvérselo, así que consentirá u-- 
ted en seguir viaje sin armas. 

—¡Yo no plenso seguir viaje! — dijo Ri- 
gadoon con impaciencia. 

-——Pero lo seguirá, mi 
pañero. Usted vendrá conmigo hasta el sitio 
donde Isidoro Santadino dejó su Campana de 
Oro. Usted será un cuarto miembro de mi 
grupo y seguirá: siendo el cuarto miembro 
nientras se conduzca honradamente. A us- 
ied :le tocará una cuarta parte del oro. y 
usted nos ayudará a combatir a los demás. 
¡Llameante Farraday inclusive! 

Flaco Rigadoon abrió muchísimo los ojos. 

—¡No me venga con bromas en momentos 
como éste, señor globe-trotter! — dijo som- 
bríamente. — ¡No estoy de humor para 
chascarrillos! 

Dollaby se encogió d hombros, : 

— ¡Bien! ¡Esa es mi propuesta! ¿Usted 
o la toma o la deja! Usted puede unirse a 
mosotros como socio y como dueño de ese 
equipo Oo puede seguir sus viles procederes 


de antes. Esta elección pone a prueba su. 


carácter 
— ¡Si es así, me uniré a ustedes! -— ex- 
clamó Rigadoon levantándose de un salto y 


La Campana de Santadino 


-— Muerto hacía pOcas hora», terminada pa- 


tura en que había quedado al caer, víctima 


encantador corm- - 


E AS 


como loco de alegría. — Me uniré a uste- 
ies y le juro que procederé honradamente. 
¡Bondito sea usted, señor globe-trotter! ¿Ben 
dito sea! , E 


ANTE LA CAMPANA 


Una hora después calcularon el rumbo qua 
babía tomado Farraday, de acuerdo con las 
indicaciones que dió Rigadoon y con el glo- 
he-trotter y su nuevo socio a la cabeza, el 
grupito se puso en movimiento. Se trataba 
de recorrer la última etapa de la accidenta- : 
áa carrera, Frank Campion les seguía dae ] 
cerca y Bertie, con una carga superior a la 
cue hublera podido llevar un hombre cual=. 
quiera, cerraba la marcha. EA dde 

¿ 
s. 
/ 


- 


Campion no cesaba de observar a Flaco 
Rigadoon. Aun cuando le habían tomado co- 
mo socio no era posible decir si se prepara- 
ba a no, a traicionarlos de algún modo. Lo 
que había contado sobre la riña parecía ve- 
rcsímil- y la mandíbula hinchada parecía una 
prueba decisiva. Sin embargo, era 'posible , 
que Rigadoon, — falsa como de costumbre, 
—. les' hubiera mentido. | 

El constructor de la campana designaba 
2quel sitio llamándole “el claro de Santa: 
dino”, Sintiéronse muy excitados, — inclú- 
so.el mismo Bertie, — cuando vieron aquel 
sitio. Pero la excitación se calmó bastante 
cuando descubrieron algo de lo que ul sil- 
quiera habían podido tener sospechas. 


“ Ps. 
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ra siempre su 2arrera de villanías, el autor 
de tantos y tantos crímeneg estaba allí. tal 
como había caído por última vez. Los cón- 
dores y los buitres no se habían presentado 
aún en aquel claro a pesar de que se lé po- 
día ver desde lo alto por la abertura que 
había en el techo del follaje. Ni las hormíc= 
gas ni los demás insectos de la selva hablan 
acudido aún y allí estaba, en la misma pos- 
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de su avaricia; y víctima de los colmillos 
de Ja ponzoñosa+serplente conacuchi. 


Dollaby se acercó al caído con paso lento. - 
Sus compañeros, como si formaran parte de — 
una procesión de scenámbnlos, siguieron - 
tras él. E e 

Al cabo de un momento estuvieron todos - 
de pié, mirando al marino bandido. Dollaby 
se inclinó y examinó rápidamente sel cuerpo. 

—En el primer monmeñto me figuré que . 
le había causado la muerte un tiro de re- 
sólver, por la espalda, — dijo en voz baja. 
— Pero no ha sido así: ha muerto envene- ' 
nado por la ponzoña de una víbora. ¡Ha sl- 
do una víbora la que le ha causa la muerte! 

Rigadoon estaba temblando, pero logró 
dominar su emoción, E 

Se inclinó para tocar al muerto con timi- 
da mano y se irguió en seguida, gimiendo. 

—.¡Hay que enterrarlot — dijo cón voz - 
ronca — ¡Qué yo no lo vea más; ¡Por 
favor! 3 : 0 

Con sumo disgusto ge pusieron todos a 
cumplir tan desagradable deber. Por villano 
que un enemigo haya sido dUrante su vida, - 
no €s posible guardarle rencor ai verle 
muerto, Hasta el vengativo Rigadoon se 
sentía emceclonado en aquel Instante. “E 


4 


| 


la soga! 


Le sepultaron_,en un oscuro extremo del 
Claro de Santadino. Kn la misma tumba 
pusieron los blanqueados huesog de Santa- 
dino y de sus hombres. El globe trotter rezó 
una oración por su eterno deseanso ante el 
montículo de tlerra que indicaba el sitio 
donde el marino bandido quedaba durmien- 
lo su último sueño. 

Llegado el mediodía y con 64l la necest- 
dad de comer, instalaron Ja tlenda de cam- 
paña y arreglaron el campamento a un la- 
do del claro, debajo de unos árboles, Tuvte- 
ron en cuenta que les conyenía no hallarse 
en medío del claro sí acaso llegata a pra- 
sentarse Dingo Dórringer, 

En el interín, Dollaby estudíaba el azpec- 
to de la enorme campaña Sonriendo, per- 


maneció- de plé debajo de ella, un gran, ra- 


to, estudilándola. Rigadoon hahfa sacado un 
filoso cuchillo y miraba hacta la soga de la 
que penula la campara. 

—¡Ayudeme un poco y subiré a cortar 
— dijo. — Es cuestión de unos 
instantes, 

Al globe-trotter no le pareció mal la deu 
y se situó de modo que el violirista, con el 
cuchillo en los dientes pudo subir hasta la 
soga que estaba atada a la rama ds] árbol 
y a la campana. Colgando de una mano ds 
la rama, £e dispuso « cortar la soga, con la 
-Otra mano. 

En aquel preciso instante, cuando los que 
estaban en tierra se separaban más (ue lo 
suficiente para que la campana no lez ca- 
yera enclma, llegó a los vidos de todos un 
ruido que les llenó de perplejidad y de 


-_ asombro por lo inconfundible y lo signifi- 


cativo que era para todos, 
-— ¡Se trataba de la risa aguda *y entrecor- 


+ — tada de Mera, el barbudo intrigante y trai- 


dor centenario! 4 
¡POR EL AIRE? 


Frank Campion se sinti6 maravillado y 
asombrado al oir aquella conocidísima rí- 
elta. 

” — ¡Mera aquír. — exclamó con «voz aho- 
gada — Pero eso significa que Dingo Dó- 
rringer debe andar por acá, también, 

—Asi debe. ser, mi distinguido compañe- 
ro, — opinó Dollaby. 

- Por su parte, Flaco Rigadoon. colgado Ue 


_la soga, había oído aquellas palabras y se 


había quedado como petrificado, con el cu- 
chillo pronto para dar el tajo que seccio- 
nara la soga e hiciera caer la campana. : 

Un instante después se 
pero se presentó solo. 

Mera parecía hallarse muy excitado; mu- 
cho más excitado que de costumbre, porque 
además de reírse como siempre, larizaba de 
vez en cuando. unos gritos extraños que 
nadie le entendía. 

Clarence H. A. Dollaby se colocó cuida- 
dosamente su amado monóculo en la órtita 
y miró con grandisimo asombra, 

—¿Pero estará cantando ese hombrc?- 
rreguntó — ¿Canta? ¿Recita alguna DOa- 
sía? ¿Qué es lo que hace? 

El viejo chilló. Se comprendió que Indí- 
caba a Rigadoon y procuraba hacerle enten- 


presentá Mora, 


_mismo, y de nadie más. 
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der algo; procuraba dera algo, .Su 
comprendió también que no “conseguía su 
objeto porque su excitación subía de grado, 
y lo que decía, fuera lo que fuera, eh vez 
de pronunciarlo normalmente, lo tartamu- 
deaba a tropezones. 

Entonces se Oyó un extraño zumbido que 
dejó perplejos a todos. Ese, ruido acrecen- 
tó lo extraordinario del aspecto de la gitua- , 
ción. En medio de aquel zumbar se  0yó 
que Mera lanzaba un agudo grlio de d6suaz- 
peración. : 

—;¡Un buque aéreo! — dijo, de pronto, 
Frank Campion. 

Al pronunciar el joven esas palabra», to- 
dos miraron hacta el trozo de cielo que se 
abría en la techumbre de follaje sobre el 
Claro de Santadino; miraron todos. incluso 
Rigadoon. 

Se veía una extensa silueta grisácea en 
el cielo, arriba; era“como un onorme clga- 
rro de hoja. De cada uno de sus extremos 
colgaba una barquilla de mimbre, Une es- 
cala colgaba del compartimiento de alumi- 
nio que tenía del lado de popa y llegaba 
casi a rozar las copas de log árbcles niás 
altos. De proa y de popa colgaban como 
una docena de,anclas, que se balancearon y 
Gesaparecieron luego entre el egpeso folla- 
je, sujetándolo sólidamente a pesar Te la 


fuerza que hacían las hélices que giraban a 


sus lados, removlendo el alre con rapid Ísi- 
mo movimiento. 

—¿Qué hace aquí ése buque aéren? 
preguntó Frank. AS 

Entonces Mera, que había callado un 
momento, volvió a gritar y Rigadoon Britó, 
maravillado y asustado. Se dij cuenta, pero 
demasiado tarde, de lo que sucedía, y Otro 
tanto les cucedió a los qua se hallaban en 
el suelo. 

—¿No lo adivina? gritó Dollaby, 
para que se le Ooyera a pesar del ruido de 
logs propulsores. — El buque aéroo ha an- 


* it 
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clado aquí mismo ¿se ha dado cuenta? 
¡Hola! ¡Han parado el motor! ¡Un! 
Una exclamación de amargura bref1 £9 


su garganta. Los del bñque aéreo ttablan 
soltado las anclas que le habíar, sujetado y 
el enorme globo quedó en libertad. Volvió 
a oirse con renovada fuerza el ruido de las 
hélices. Después como una menstruosa 
pompa de Jabon girando, sobre sí mismo. €l 
globo comenzó a ascender, 
-——¡Rigadoon! ¡Rigadoont ¡QUe Se va A 
td ese hombre! ¡Rigadoon! : 
Mera volvió a reir. No habían hecho “cago 
de sus advertencias, y su vieja filosofía 10 
manifestaba en aquel instante que tody lo 
que pasara al violinista sería culpa de él 
Debla haberse da- 
do cuenta mucho antes de que lba a suce- 
der-+lo que en aquel instante sucedía. 
Porque comc Una enorme, reluciente 
mancha en el espacio de clelo que Be vela 
por aquella claraboya natural del Claro de 
Saptadino, la Campana de Oro se elevaba, 
abandonando el sitio donde había estado 
tanto tiempo. Los que  "Dbservaban vieron 
que un cable había sido atado al extremo 
de la soga de fibras de magúey de que col- 
gaba la campana de la rama, un Cable que 
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descendía del buque aéreo, y cuando el 
monstruo de los aires se elevó hacia €l cle- 
10, se elevó también le Campana do Sanla- 


“áino. Con asombrosa, rapidez se la vió ba- 


se 


'"sesperado. Quíso volver a 


lanceándose en el atre, fuera de u alcruco, 
— ¡Salte! ¡Salte! grito Dollaby, de- 
gritar, pero 11 


A 


"angustia le cortó la voz. 
:* “La orden había llegado unos pocos segun- 


dos 
— saltar a tierra desapareció, a menos que 


“pana se balanceó y 


demasiado tarde. Toda poribilidad de 
quisiera, el que saltara, hallar una imucrt> 
segura, desnucándose en el suelo. La cam- 
glrs con grandísima 
segundos ascendió 


velocidad, y en pocos 
acababa de 


mucho en línea perpendicular; 


"gritar el globe-trotter cuando ya se halla- 


ba encima del techo de folluje de la Selva. 
Y Flaco Rigo ERA , aturdido, paralizado, 
tan aterrado ' que no!  acertaba a _ImOYVerse, 
geguía agarrado a la sogu. 
+ Los rayos del poniente sol re Lije 
termitentemente en los costados de la cam- 
pana y durante un0s momentos dejó encin- 
dilados a los que miraban. Cuando volvle- 
ron a mirar hacla más “arriba, el buque 
aéreo había cesado de subír, Durante un 
tiempo flotó como un ave que planea pro- 
curando ganar impetu pata emprender vue- 
lo contra el viento, luchó procurando vot- 


“cer la fuerza del peso de su carga y Se di- 


nuéstra propia cara! 
en la barquilla ? 


de sí. 


rigió hacía el lado del, Oeste. 


Frank  Campion gruñó, * norviosamento 
inquieto. o : 
—¡Adios! — dijo con amarga sorna. == 


¡Alá ya la Campana de' Oro! ¡Nos la han 
robado en el mismo instante en que ¿¡egá- 
tamos a la meta! ¡Nos:la han quitado en 


-— ¡Dórringer! * áijo el globe- -tretter. 


Se volvió. hacia Merá con una ferocida« que . 


interrumpió en seco la risita del centenario 
== “¡Canalla! — le gritó — ¿De dónde sacó 
Dingo Dórringer ese buque aéreo? 


Mera parpadeó atolóndrado e hizo. una 


serie de muecas, con las que pretendió hucor 


comprender. que se hallaba tan asombrado 
como el globe-trotter. Claro está. que: no 
había entendido ni una sola palabra de lo 
que Dollaby le había dicho. El dandy, mor- 
tificado y febril, le tomó del cuello con, una 


mano y le oprimió. el guznate hasta sofo- 
carle, 


sacudiéndolo al mismo AA con 
la mayor violencla, : - 

—Ese hombre no entiende loa que usted 
le dice, — manifestó Frank, que se hallaba 
algo más tranquilo. — No es posible sacar 
aceite de un ladrillo ¡Suéltelo! ¡Observe jo 
que le pasa al buque aéreo! 

Dollaby soltó al viejo, arrojándolo Lejos 
Después miró. hacía arriba. 

El enorme globo parecia haberse movido 
Muy poco; casi estaba en el mismo sitio que 
un momento antes. Se balanceaba'temblan- 
do, a mayor altura, mientras los de abajo 
miraban ron toda atención. 

— ¡Señor! — exclamó  Bertie, cuya m1- 
rada era más penetrante que la de los de- 
más, levantando un bronceado brazo y se- 
ñalando con él hacia el bugue aéreo, — Ese 
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: bultitos blancos, 


_bolsas de arena bastante grandes — 
_Están_aligerando el peso! 


“le ayuden. 


¿vió usted quién Le > 
¡Está 


“a darse vuelta. 


podía. ser un reflejo del 301... 
“tener otro origen. Lo único que podía. verse 
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4 
gloto se encuentra en situación dificultosa. 


¿No lo notas, patrón? 


—-Está arrojando' lastre, ¿no Ed así? — 


Dollaby se puso la mano a manera de pan- 


talla, en la frente, y vió como. caían tres 
uno tras de otro, 
barquilla de popa. Cuando, en su caída. 
acercaron a tierra, se vió que eran tres 
¡Bi 


— ¡Ha tomado un mordisco más Sráido? 
de lo que puede mascar! — dijo Frank, 
que miraba fijamente. El peso de la Cam- 
pana de Santadino empezaba a vencer, lcs 


_motores funcionaban con toda su fuerza, 
jadeando ruidosamente, pero se comprendía 


que la carga era demasiado pesada para 
ellos. — ¡Les estará merecido todo lo que 
les pase! ¡Lo que han hecho ha sido una 
verdadera locura! 


—La idea ha sido temeraria y loca, -— 
dijo el globe-trotter, 
lado bien los términos del caso. Nog han 


arrebatado la campana mediante una juga- 


de la 
Ce 


e. 


da de lo más hábil que se pueda A 


¡Pero lo que yo quisiera saber es de dón2o 
ha sacado €se buque aéreo! 

-—Yo también quisiera saberlo... De nm 
jo lo han robado. Y no debe manejar ese. 
aparato él solo; debe tener, cómplices gue 
¿Quiénes son? ¿Qué be PER ¡Esto 
sí que es un misterio] 


——Sabremos todo eso si se estrellan- con= 
tra el suelo, — dijo Dollaby. — No deje de 


observarles. Si el buque cae sobre los úárbo- 


“les se hará trizas. Y probablemente la caí 
da Je costará la. vida a Rigadoon, pus. 


— ¡Ya ¡Gesciende! interrumpió. al 
¿joven gritando. 
cayendo! 

El rugir de los motores de buque. acreo 
se hizo ensordecedor, Jl enorme cigarlo se. 
balanceó hacia varios lados, como si fuera 
Los que miraban sintió- 


le 
¡No desciende! 


— + 


ronse encandilados por 
marada amarillenta y brillante, que bien 


era una cosa; que el gigantesco buque a9reo 
caía. seguía cayendo. 
as Miraron en silencio, 
emocionante rapidez cesó el 
“motores. El silencio que reinó 


sobrecogldos, : 
rugir. de los 


rizados. * 

De pronto el buque : aéreo prectollo la ra- 
- pidez de su descenso. Los que mirában con- 
tuvieron el aliento. El globa se sacudió, se 
dobló, se arrugó. Vióse una nueva lamara- 
da amarillenta como la de astes. 


¡Cae! ; 


oy p 


“luego fué 
“tan impresionante que les. slo casi nn 


A ella sí- 


una repentina Jlla- 


E 


guió un rugido más fuerte que todo cuanto 


habian Oído con anterioridad, un rugido 
que les dejó atolondrados ios tiímpanos y que 
sacudió la selva con la potencia de un to- 


rrible e instantáneo vendaval, >=) 


Una enorme columna de Humo blanco: 
ascendió hacia el cielo, Desápa cló Oc: alta 
por un enorme caudal de humo más OSCULO, 
extenso como una nube de las que traen 
Muyia, pero tres veces más denso. 
larga lengua” de fuego lamió los bordes de 
la nube, tembló ondulante y desapareció 


Una 
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enmedio del humo. De entre aquella nube 
descendió de pronto un amontonamiento le 
vigas y telas rotas que fesapareció hacia 
el suelo, con la rapidez del relámpago. Se 
cyó que algo golpeaba en las copas de los 
ártoles, a+la distancia. 

— ¡Perdidos! ¡Esto es horrendo! — dijJyu 
Dollaby en voz baja. — ¡Me dan pena los 
desgraciados que se han hallado en medio 
de ese desastre! Rigadoon ha sido el único 
que ha tenido alguna probabilidad de sal- 
varse de la catástrofe, pero tampoco daría 
yo mucho por sua vida. Ni ví cómo Cayó !a 
Campana de Santadino ¿La vió usted ? 

-—¡No pude discerntr nada en tado 2quel 
revóltijo! ¡Fué algo horrible! Plense en lo 
que le habrá pasado a Dingo Dórringer en 
medio de aquel... E 

Frank calló de repente, Olfates el alre 
con recelo y después miró en redor, con 
miedo. Casi en seguida se olvidó de Mera, 
y el descubrimiento de algo nuevo le causó 
nueva extrañeza. y renovada anstedad, 

Per todas partes, — en el claro, entre 
los árboles, — se estaba formando Una 1e- 
blina azulada que se hacía cata Vez mas 
y más densa. Llegaba en forma de grandes 
nubes y se esparcia por todas partes, invu- 
diéndolo todo rápidamente. 

Dollaby olfateó también y Avanzó a18Uu- 

aAyOS. 
dE ¿paro qué demonlos?... — empezó a 
decir, y calló en seguida. A cierta distancia 
se oyeron unos rápidos chasquidos de nra- 
Gera encendida. Una bocanada de alre vu- 
liente llegó hasta ellos, pasando  ráplda- 
mente. — ¿Fuego? — agregó Dollady con 
incredulidad. Pero en seguida, cambiando 
de tono, gritó: — ¡Sí! ¡Fuego! ¡Un gran 
incendio! ¡La selva arde! ¡Dehe estar he- 


cha una hoguera, muy cerca de aquí! 


LA VOZ ENTRE EL FUEGO 


— ¡Debe haber sido el buque aéreo! — 
exclamó Frank, mirando hacia los árboles 
»nvueltos en volutas de humo — ¡El buque 
aéreo es el que ha provocado el incendio! 

Los chasquidos se bacían cada vez mas 


fuertes. No dejaban oir los gritos des+<pe- 


rados de Mera, a quien Bertie tenía suie“a 
Una gran sábana de fuego apareció relativa- 
mente cerca y los convenció de la realidad 
de un acontecimiento que les llenó e! co- 
1azón de terror. 

—«¿Sabe usted lo que significa eso, ml 
encantador amigo? — jo Dollaby. — Te- 
nemos que hufr de eso. pero lo más pronto 
posible. He oído decir que A Veces, en los 
bosques, el fuego viaja más rápidamente 
que el viento. 


——Parece que la selva está bien encendt-. 


da. — La sábana de fuego solo duró un 
momento, se presentó y desapareció, —— Y 
va a arder en tadas direcciones; no corre 
as esto, sín en.»bargo, estaba equivocado. 
La succión del calor formaba corrientz de 
aire donde un momento antes no corría «ni 
la más leve brisa. Una rápida observación 
fué suficiente para que notaran que el fue- 
go se abría paso a la izquierda de donde 
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ellos estaban, dirigiéndose al luzar de don 
de ellos habían ' llegado, procedentes del 
remanso donde estuvo el dato número siete, 
¡Por aquí! — gritó Dollaby. — Snuj0n- 
¡0 que tendremos tiempo para recoger el 
'¡quipo. Después procuraremos 11 hacia tom 
de vayan las llamaradas, aún cuanáo ng va 
a ser muy difícil. ¡Qué situación! ¡Todí es- 
to me tiene enteramente aturdido! 
Bajando la cabeza porque el humo se ha- 
cía más y más espeso, corrieron, cruzando 
el claro, hacia el sitio donde hubían dejado 
la tienda de campaña, bajo log  árhoies. 


Bertie que corría tras ellos, oía que Mera 


chillaba y gritaba; pero andaba demasiado 
emocionado para volver la cabeza y mirar: 
El viejo resultaba inofensivo o poco menos, 
tal como estaba. 

Mera, sin embargo, no quería que le 
abandonaran. Corrió tras ello con rapidez 
asombrosa, saltando como una sallina sobre 
riedras calientes. Cuando estuvo cerca de 
ellos fué de un lado y otro, gimiendo y Te- 
torciéndO0se las manos, mientras desarmuban 
la tienda y envolvían todo lo demás: 

Trabajaron febrilmente, y al cabo de unos 
minutos todo estuvo pronto. Pero cada se- 
gundo tuvo la impcrtancia de una hora, 
Después, cuando cruzaron hacia la derecha, * 
perdieron cuenta del tiempo y midieron la 
distancia contando los pasos y avanzando 


trabajosamente. medio sofocados. 


Y la pesadilla prosiguió. De lo alto caían 
diversas Cosas, animales encogidos, retorci- 
dos, pájaros quemados y asfixiados. Era fá- 
cil darse cuenta de que la sofocación les ha- 
bía vencido, pues tenían el plumaje entera- 
mente limpio, hin que lo hubiera tocado el 
fuego. 

Mera, agarrado tenazmente al brazo de Do- 
llaby, se detuvo de improviso. El Gandy, im- 
raciente e indignado procuró soltarse. Pero 
entonces, entre el humo denso, vió algo, en 
el rostro del viejo que picó su curiosidad y 
le hizo escuchar con atención. 

-—¡Hola! — exclamó. — Hay alguien vi- 
vo en medio de ese infierno. 

Débil y ronca, la voz de alguien que pe- 
día socorro llegaba hasta ellog a través del 
humo. Era un grito débil, inexplicable, mu- 
chas*veces repetido, cada vez más agudo. 

-— ¡Socorro! ¡Socorro! ¡Socorro! 

Dollaby tembló. Miró en redor para ver sel 
sus compañeros se habían parada también y 
luego procuró penetrar la atmósfera confu- 
sa que le rodeaban. Esto era imposible, na- 
turalmente, pero el relucir de algunas lla- 
maradas y algunas ráfagas de aire cálido » 
que hasta él llegaron le convencieron de que 
quien pedía socorro lo hacía impulsado por 
una imperiosa necesidad. 

——¿Será Rigadcoon? — dijo Frank. — No 
podemos estar seguros de que se mató al 
caer. ¡Pobre hombre. Ahí dentro le espera 
ura muerte segura! 

— ¡Ya lo creo! dijo Dollaby con triste- 
za y desprendiéndose en seguida de Mera 
con tanta fuerza que el viejo cayó sentado 
en el suelo. — ¡Si es Rigadoon debo hacer 
algo en su favor, haya o no hayu fuego en 
la selva! 

—iPero es una locura intentart..... — 
comenzó a decir Frank. En seguida, casi a- 
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vergonzado por su pusilanimidad miró 1l- 
jamente hacia la silueta que pasó rápida an- 
te él, desapareciendo al punto. Se volvió ha- 
cia Bertie. =— ¿Por qué ha' ido? ¡Se va a 
matar! — agregó. 

El globe-trotter gritó desde donde estaba. 

¡No se muevan! ¡Quédense donde es- 
tán! ¡No es esto tan malo como parecía, 
Frank! Nos acercamos al río. ¡Espérenmeo! 

- —¡Esperen! ¡Como si fuéramos a deser- 
tar de su lado! Es un valiente, Bertie. 

El joven tosió medió sofocado y se limpió 
las lágrimas que le caían de los ojos que le 
picaban horriblemente 

——¿Ha visto usted alguna vez a un hom- 
bre de modales tan tranquilos que tenga un 
valor semejante? — agregó Frank. — ¿No 
se debe juzgar por las apariencias! 

Para su tranquilidad Dollaby regresó an- 

tes de lo que esperaban. Volvió a tientas al 
lado de sus compañeros, con las manos Va- 
cías pero muy excitado. 
. —¡Hemos sido unos verdaderos tontos! 
¡Hemos «ruzado lo peor del incendio! El 
río se encuentra a unas pocas yardas hacia 
aliá y el fuego se ha apagado en la zona quo 
está junto al agua. 

PE TO AD OTOA 
rro? 

——¡El humo no me dejó ver absolutamente 
nada! replicó el globe-trotter. — Además 
han cesado los gritos. O se halla ya en salvo 
o se ha muerto. Pero el río está allí y la 
buena suerte nos favorece porque he encon- 
trado una balsa. ' 

——¿Una balsa? — preguntó el más joven. 

——Sí; vamos de uña vez, — dijo Dollaby 
echándose al hombro su paquete de carga. 
——- Lo explicaré todo en un sitio donde no 
tenga que llenarme los pulmones de humo 
cada vez que respire. Por este lado. 

Avanzó sin vacilación siguiendo un ángu- 
lo agudo. Los otros fueron tras él. Dollaby 
parecía estar muy seguro de sí mismo. No 
hubo un solo instante de innecesaria pausa. 
Unos cuantos pasos, unas vueltas a un la- 
do y otras a otro y se detuvo de nuevo, Ím 
negro reflejo del agua apenas rizada por la 
brisa aparecía entre las-wolutas de humo. 

1 humo se iba haciendo cada vez más diá- 
fano a medida que el incendio menguaba,sus 
fuerzas. 

El globe-trotter indicó una construcción 
casi enteramente cubierta de enredaderas y 
otras plantas y amarrada «a dos grandes Ca- 
ñas de bambú enclavadas en el lecho del río 
cerca de la orilla. 

-— ¡Ahí esta la. balsa! eritó el dandy. 
-— Debe llevar aquí muchos años, a juzgar 
por su aspecto, Mucha atención y embárque- 
se en ella, mi joven amigo. Cuide de que-la 
carga sea distribuída por igual. Haga uso de 
Mera, como lastre, en caso de necesidad, De- 
me tiempo para que yo pueda cortar una 
gruesa y larga caña de bambú que me sirva 
pera guiar a la balsa por el río. Hecho eso 


¿y .el pedido de saco- 


solicitaremos de la bondad de la corriente : 


del río que nos aleje lo más pronto posible 
de esta imitación del infierno. 

Gortó la caña de bambú que deseaba, vió 
como embarcaban sin percance a Mera y Se 
embarcó a su vez, junto con Bertie. La bal- 
ga debía ser una reliquia de «alguna expedi- 
ción de otra época y con toda seguridad no 
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había sido construída teniendo presente el 
mayor confort y la mayor comodidad de los 
pasajeros. Como Dollaby lo había dicho, sin 
embargo, era mejor de Jo que parecía y flotó 
bastante bien equilibrada cuando ellos se 
situaron en el centro del espacio disponible. 

Brilló la hoja de una navaja -en la mano 
úel globe-trotter. Una vez cortadas las sogas 
de amarre, la balsa giró sobre sí misma, pa- 
reció vacilar perpleja un instante y después 
pe dejó tomar por el suave ccrrer de la len- 
ta correntada del río. Dollaby la ayudó a: 
separarse de la orilla mediante el largo pa-. 
lo de bambú de que se había provisto y un. 
momento más tarde iba a la deriva, tranqui- 
la y suavemente, por enmedio de la oscura. 
superficio del agua. 

—«¿Puede usted ver a alguna distancia, 
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hacia adelante? — preguntó Dollaby al Cca- 
bo de unos momentos, $ 
-—Muy poco, — dijo: Frank, — El humo 


sigue siendo bastante espeso, A 
—"Vigile bien no vayamos a dar en una 
piedra ¿no le parece? Hay que tener cuidado 
con un choque, — agregó el globe-trotter. 
Estas palabras terminaron con una excla- 
ivación de angustia. Algo se alzaba en la 
penumbra, delante de ellos, rodeado de una 
media luna de espuma amarillenta forma-. 
da por el remover de la corriente. 
Aquello quedaba precisamente en mitad 
del camino, pero el grito de advertencia que 
iba a lanzar el joven no llegó a salir de sus 
labios. . ; - AT 
En el primer momento le pareció que se 
trataba de una roca aislada por las aguas y 
one surgla de la superficie del rio. Una Be= , 
gunda mirada permitió ver que su centorno 
le era curiosamente conocido y de improvi- 
“so sintió sorpresa y satisfacción intensa a 
la vez. $: d 
-——¡La Campana de Santadino! —— exclamó . 
Frank. — ¡Atrás! ¡Atrás! ¡La Campana de h 
Santadino está aquí! ¡Casi estamos encima — 


Y 
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de ella! 23 
Dollaby, respirando jadeante mientras se ; 
epoyaba con todas sus fuerzas en el Brueso 
bambú, procurando detener el avance de. la 
balsa, miraba con incredulidad. A medid 
que la rapidez de la balsa menguaba, Do. 
by se daba cuenta de que era verdad lc 
Frank había dicho. Medio dentro y medio. 
fuera del agua. La Campana de Ooro estaba 
allí delante de ellos. ps o 
— ¡Qué suerte! — gritó alegremente. —: 
¿No es esto una gran suerte, Frank? ¡Hay 
que creer que hemos nacido bajo el influjo 
de una estrella favorable, después de todo, 
mi Gistinguido compañero! 1 
Tuvo razón para modificar su manera de 
pensar un momento más tarde. Cuando la 
halsa retrocedió contra la fuerza de la co- 
rriente gracias a los esfuerzos que hizo Dú-* 
llaby con el bambú, vió que había algo en. 
lo alto de la campana, un hombre que estaba 
con los, pies colgantes y ia peligrosa -proxl- 
midad de un círculo de caimanes que estaban” 
casi alineados delante de aquel lado de la 
campana. > e E 
- Y a pesar que tenía el rostro ennegrecido 
por el humo, era posible reconocer lag fac- 
ciones de aquel hombre; marcadu- profun- 
damente por la viruela de color amarillen- 
to, abultado y flácido y horriblemente fe9 
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La campana se elevó en el aire... 
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y disgustante. Los ojos le brillaban coma 
encendidas áscuas en el rostro chamuscado: 
¡el rostro del peruano Dingo Dórringer! 


DE ENTRE LOS MUERTOS 


La balsa golpeó suavemente en un costa: 
do de la campana, y se detuvo en firme. A- 
quello constituía una harrera que impedía 
¿odo avance a pesar de la fuerza de la co- 
rriente del río. La Campana de Cro estaba 
metida y segura en el fondo cenagoso del 
río. 

La presencia de Dingo Dórringer pareció 
impresionarles mucho, a tal punto que los de 
la balsa se quedaron inmóviles, perplejos y 
sin saber que hacer. Cuando la balsa se de- 
tuvo se acurrucaron como fieras en acecho, 
mirando al peruano fijamente, dáilatados log 
ojos por el terror, Si Flaco Rigadoon se hu- 


. biese presentado ante ellos de improviso les 


hubiera causado mucha menos impresión su 
presencia, ¡Pero Dórringer! Recordando la 
terrible explosión aeu había terminado con 
el buque aéreo, era más que milagroso que 
el bandido peruano se “tallara todavía con 
vida. 
Pero el peruano no se había escapado a la 
muerte sin pagar un pesado tributo. La pri- 
mera vez que le miraron detenidamente a 
la cara les convenció de ello. Porque aquel 
era el rostro de un fantasma. Sí. “antes era 
horriblemente feo, su: fealdad había llegado 
a ser algo de pesadilla. Frank Campion se 
estremeció de pies a cabeza. Intentó compa- 
decerse de Dórringer, pero no le fué posible. 
El único sentimiento que le inspiraba el ver- 
le era un sentimiento de irresistible asco, 
que le costó grandísimo esfuerzo dominar. 
Mera se rió con extraordinaria jovialidad 
gesticuló tan locamente que la balsa se ba- 
lanceó peligrosamente. El globe-trotter se 
volvió hacia él gritándole para que se estu- 
viese quieto, pero la voz del peruano le in- 
terrumpió en mitad de la frase. Cuando se 
volvió pudo ver que Dórringer tenía la ropa, 
raída y desgarrada y que el brazo izquierdo 
le colgaba inerte e inútil, en la desgarrada 
manga. Pero en la mano derecha tenía una 
pistola aútomática de calibre grande con la 
que apuntaba a -la cabeza de Dollaby. : 
— ¡Señor! — gritó con su voz suave, de 
costumbre, y con la mayor tranquilidad. — 
¡Levante las manos, señor; usted y sus ca- 
maradas! ¡Ya verá como estoy tan decidido 
como siempre a hacer mi voluntad! 
Dórringer, — no era posible dudarlo,— 
dominaba la situación, — y convencidos de 
que así era, Frank y Bertie levantaron las 
manos y permanecieron así, arrodillados co- 
mo estaban en el piso de-la palsa, Dollaby 
siguió su ejemplo después de una breve pau- 
sa y Mera se rió y chilló con renovada ale- 
gría. A 
Si el barbudo centenario se había figura=. 
do que la orden de Dórringer no se dirigía 
a él, se había equivocado por completo. No. 
chbedeció y su alegre risa cesó con cómica 
rapidez al oir que el peruano le decía algo 
en su idioma nativo. Entonces, con mucha 
tristeza, levantó las manos y los blancos dien 
tes. del peruano brillaron un momento, al 
reirse Dórringer del modo más cínico y re-. 
pelente que se pueda imaginar. 
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Mera, — como era lógico que lo hiciera, 
=— protestó. Por primera vez Dollaby le tu- 
vo lástima. Dórringer se había apresurado a 
imaginarse que el viejo se había hecho trai- 
dor a su causa, pasándose al campo contra- 
rio. Y considerándolo traidor, no era de ex- 
trañar nada de lo que pudiera suceder, Por 
Jo tanto, Mera tuvo que conformarse con 
que su viejo aliado le tratara como a un de- 
cidido enemigo. 

Dingo Dórringer se rió socarronamente, 
mirando a los de la balsa. 

— ¡Voy a ser Tito, señores! — dijo. — 
¡Voy a ser muy rico! ¡Figúrense ustedes to- 
do lo rico que voy a ser! Solo ustedes me 
obstruyen el camino de la riqueza, y a Uus- 
tedes los tengo en el hueco de la mano. Cuan 
do les haya quitado de enmedio... 

—«¿Quitado de enmedio? ¿Se figura Uus- 
ted loco del demonio que?... 

— ¡Pronto lo verán! — replicó Dórringer 
jocoso. — Es una muerte desagradable la, 
que he preparado para ustedes, pero será 
breve. No se muevan, señores: tengo buena 
_puntería y suelo ser muy impetuoso. 


El peruano se rió como al que está segu- 
ro de haber pensado algo muy gracioso. Sin 
dejar de mirar ni un solo instante a los que 
estaban en la balsa, empezó a deslizarse por 
la campana, con evidente intención de pasar 
á la balsa. Dollaby le observaba lo mismo 
que un gato mira a un ratón, buscando. al 
mismo tiempo algún sitio por donde escapar. 

Dórringer pasó a la balsa. Ordenó a los 
dos que estaban más cerca de él que se re- 
tiraran al otro extremo, de modo que le fue- 
ra posible dominar a todo el grupo a la 
vez. Por último se arrodilló y siguió mutr- 
rándoles. 

-—Ahora, señor Dellaby, — dijo, — pue- 
de usted bajar las manos y dirigir la balsa 
hacia la orilla. Cuando lleguemos a ella no 
deberá moverse ninguno de ustedes hasta 
que yo lo mande. ¡Desohedecer significará 
morir! 

El peruano saltó a tlerra en cuanto la 
balsa tocó la orilla. No lo hizo precipitade- 


mente ni dejó de observarles un sclo ins-. 


tante. Pasó de la balsa a.tierra firme s£al- 
tando haciu atrás, y se rió de nuevo al no- 
tar el gesto de asombro que hicieron sus 
víctimas al presenciar tan extraío salto, 

— ¿Están ustedes intrigados, señores? -—— 
preguntó con irónica risa — Permítanme 
decirles que sus dudas no durarán mucho. 
No dispongo de tiempo para gozar como hu- 
biera querido de estas escenas, DO'que .n- 
go mucho que hacer y estoy apurado. ¡Mera! 

El viejo gimió y se inclinó, saludando. 
Dórringer le dirigió algunas palabras en su 
lengua, notándose que pronunclaba varias 
veces la palabra “gringo”. Gringo es £l 
nombre que en algunas partes del Perá dan 
É todos los extranjeros, sean de la nacio- 
nalidad que sean. Por lo tanto, Dollaby pu- 
do darse cuenta que él y sus compañeros 
tenían que ser el tema de las frases del pe- 
1uano. . 

Cuando habiar, 


Doórringer terminó de 


Mera se dirigió al bulto de rosas del equi- 


po que le quedaba más cerca. 


—:¡Diablos, amigo Frank! — exclamó mo de Isidoro Santadino, soy ahora el único 3 
Dollaby. — Ese tipo se va a apolerar de dueño de la Campana de Oro! j 43 
POR, Pa ' 
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ruestro equípo y nos va a matar después! 

¡Pero no era eso! Mera sacó las gruesas 
sogas que untan los tres paquetes formando 
uno soto, Fran sogas largas y ¿uertes. Mera 
las nrobó y luego se volvió hacia Dórringer, 
mnviendo afirmativamente la cabeza y s0n- 
riendo con diabólica expresión de contento. 
El peruano volvió a hablar en su Idioma. 

—feñor Dollabhy, — dijo despues, -— 
como jefe de sum partida, usted va a tener 
el honor-de ser atado de ples y manos an- 
tes que los demás. Después podrá quedarse 
acostado a su placer, mientras Mera trata a 
sus camaradas del mismo modo; y despues, 
— y se encogió de hombros como disculpán- 
dose cortésmente, — después les verá mo- 
Fir. bi 

-—Comprendo, — dijo el globe-trotter com 
estupenda sangre fría. — “Sa riega no en- 
viar coronas”,  ¡Comprendido! ¡Adelante, 
pues mi encantador amigo! 

Su sangre fría era un notable ejemplo Ae 
fingimiento, Se sentía enteramente angus- 
tiado, tan desesperanzado e ¡nerme como 
un cordero en manos del matarife, Dingo + 
Dórringer se mostraba implacable. 57 

Sintió mayor odio que nunca contra el 
centenario Mera cuando el viejo comenzó a 
atarle las levantadas muñecas. El unciano 
terminó su tarea cón notable habilidad, ra- 
pidez y perfección, y luego le ató Jos tobi- 
llos de idéntico modo. A no ser por la pre- 
sencia del revólver de Dórringer,” Dollaby 
le hubiera dado de buena gana al pícaro 
viejo, un puntapié que le hubiese hecho vo- 
lar por log aires. En verdad, le cosquillea- 
ban los pies de ganas de dar ese puntaplé. 

Por fín, todos estuvieron atados, y la voz 
de Dórringer comenzó a oirse desde alguna 
Jistancia. y 

— ¡Si ustedes tienen algunas oraciones 
que rezar, récenlas ahora! ¡Si alguna vez 
pensaron en arrepentirse de algo que hicie- 
ron, arrepiéntanse ahora! ¡Les aseguro, se- 
ñores, que no les quedan más (ue sesenta 
segundos de existencia! Voy a pedirle a Me- 
ra que les vaya echando al agua, Uno por 
uno, empezando vor el negro. Usted señor” 
Dollaby, tendrá el placer de ser el último. 

Las víctimas se estremecieron. La frial- - 
dad con que procedía Dórringer era impre- 
sionante, pero no-.tanto como el rumor que . 
hacían al removerse y cerrar las mardibu- 
las. los feroces caimanes que parecian .es- 
perar su presa como si snpieran te só la 
hahían prometido. El eglobe-trotter mirá 
hacia ellos una vez. pero no tuvo ánimos 
para volver a mirar. _ 

—¡Adios, Frank! — dijo en voz hala. — - 
¡Adios, Bertie! Supongo que no Causaremos 
una indigestión a esos animaluchos En 
cuanto a mí, ojalá le cause, al caimán que 
me coma, lo menos una apendicitis, “q 

-— ¡Miren ahora hacia la Campana de 


[ 
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Santadino! — prosiguió Dingo Dórrinzger, 3 
con sorna. — ¡Tan cerca y sin embargo, - 
tan lejos! Piensen, al mirarla, en todo el - 


riquísimo oro que la forma; en cuán rleos - 
podían haber sido con él... en cuán Mao 
me hará. Porque yo, señores, (We SOy pri= 


"grandes ojos. 


"rar hacia Dórringer. 


—— ¡Que le vaya muy hien con ella!  — 
dijo Dollaby con ironía, — Si yo hubiese 
vencido por los medios que vence usted, no 
hubiera podido dormír tranquilo ni una 


sola noche. ¡Le deseo que la goce como lo 


merece, bellaco! 


Dingo Dórringer volvió a reirse. El eco 


de su risa se había desvanecido cuando dic 


una breve oráen a Miera. El  globe-tratter 
vió que Bertle estiraba los músculos. Vi5 
que el negro se ponía pálido, — porque 
también se ponen pálidos los negros, —- y 
vió pintado el mayor de los terrores en sus 
En aquel instante, Mera se 
iba [acercando a Bertie, avanzando los bra- 
zos, con manos. como garras. 

Volvieron, Dollaby y Frank, la cabezu, 
pero, para no ver a Bertie era netegario ml- 
Y lo que entonces 
vieron les devolvió las esperanzas con una 
rapidez tal que fué como una Ola de alegria 
que estuviera a punto de enloquecerlos ins- 
tantáneamente. 

Una figura delgada y alta se acercaba a 
la espalda del peruano. Los ojos relucientes 
como piedras preciosas, brillaban en Un 


rostro cadavérico. Le faitaba el brazo dere- 


cho, incluso la manga del saco. Pero la 
mauo izquierda empuñaba un pesado carro- 


te recogldc en cualquier parte, entre los res- 


tos del incendio, Y aquella 'manó fenia en 
alto el garrote, preparada para dar un go!- 
pe salvaje. 

¡Mera habta comenzado ya a deslizar al 
negro hacia donde estaban esperando los 
hambrientos ecuaimanus! 


EL SILENCIO DE LA SELVA 

“¡Flaco Rigadoon!” Clarence Dollaby pro 
1unció ese nombre con voz tan ahogada por 
la emoción que Frank Campion no le Oyó. 
Pero el mismo joven miraba fijamente y 
con dilatados ojos, al recién llegado. 

El aspecto del violinista había cambiado 
de modo extraño. Como el peruano, había 
pasado a través de una pesadilla de muerte 
desde la última vez que le había visto, Pe- 
ro de todo cuanto había variado, lo que con 
mayor claridad se echaba «le ver era que €s- 
taba loco de furor, de odio, de pasión. 

El garrote que empuñaba no tembló, no 
vaciló. El golpe que con él aplicó al peruano 
fué un golpe en el que no hubo misericordia 
de ninguna clase. Dórringer se reía aún cuan- 
do le dió en el cráneo, y un casco de acero 
no le hubiese resguardado contra su fuerza. 
Fué un golpe brutal, paralizador. Resultó de 
terribles consecuencias, y sin embargo, Din- 
go Dórringer cayó bajo él sin que a nin- 
guno de los que presenciaban aquello le ins- 
pirara lástima. 

La risa burlona se cortó de repente y vi- 
bró luego un ahogado grito de agonía. El 


- grito fué breve, volviendo a reinar en segul- 


da el silencio, interrumpido luego y solo por 
un instante por la detonación del disparo 
del revólver, que cayó al suelo pedregoso de 
una mano ya sin vida. El peruano cayó ha- 
cia adelante con la cabeza partida lo mis- 
mo que puede partirse una cáscara de huevo 

Mera volvió la cabeza, convencido, de que 
algo andaba mal. Al ver lo que pasaba se 
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olvidó por completo del negro y chilló, per- 
dida por completo la serenidad, tapándose 
la cara con los brazos. Después se echó al 
suelo como un salvaje ante la estatua da 
piedra de sus dioses, tapándose el rostro 
como si temiera ver la imagen del diablo en 
persona. Y Bertie, más aturdido y asombra- 
do que todos los demás, se salvó; ¡a los cal- 
manes se les arrebató su presa! 

Entre los gritos de enojo de los caima- 


nes, Dollaby consiguió, mediante un gran 
esfuerzo, alzar la voz. 

— ¡Rigadoon! ¡Rigadoon! ¡Usted! ¡Si 
creíamos que había muerto! — gritó. 


Rigadoon procedió a.examinar a su vícti- 
ma. Le tocó como quien toca algo asqueroso 
y repugnante. Le dió vuelta, le golpeó con 
el pie. Después inclinó varias veces la ca- 
beza, con silenciosa satisfacción y se irguió. 
Encogiendo sus delgados hambros miró ha- 
cia el río, hacia la balsa y hacia las orillas. 

Se notaba que se sentía como quien está 
soñando. Tenía el rostro muy pálido y sin 
expresión alguna, acentuando la palidez las 
azules trazos de los tatuajes. Se estremeció 
pronto y comenzó a darse cuenta de cuán 
cerca estaba de los otros y de la ansiedad que 
debían sentir por verse en libertad, 

——¿Qué ha dicho? — preguntó con voz 
temblorosa. — ¿Creyó usted que yo me ha- 
bía muerto? ¿Dijo eso? ¡Pues bien, cerca 
stuve de morir, muy cerca! 

Dollaby se daba cuenta, poco a poco, de 
la verdad de lo que pasaba. Rigadnon esta- 
ba enfermo. Se sostenía en pie con grandí- 
simo esfuerzo. Por primera vez notó que 
tenía empapada en sangre la camisa de al- 
zodón. Un vendaje muy mal hecho le ro- 
eaba el hombro, del que faltaban el bra- 
zo y la manga. Dollaby se sintió muy emo- 
cionado. 

Rigadoon, mediante persistente esfuerzo, 
consiguió sacar una navaja de su cinto. Se 
inclinó hacia Dollaby y comenz3 a cortar 
las sogas que le sujetaban. Respiraba jadean 
te, mientras realizaba esa tarea como si ul 
trabajo tan poco pesado le causara una fati- 
ga extraordinaria que le agotara las fuer- 
zas. Movía débilmente la navaja y lo yue en 
circunstancias normales hubiese sido cues- 
tión de unos pocos segundos, tardó varios 
minutos. 

—i¡No se apure, compañero! — murmu- 
ró Dollaby. — No se fatigue. Suélteme a mí 
y yo me Ocuparé de los otros. Pero dígame: 
¿cómo le ha pasado eso? 

— ¡Los cocodrilos. me pescaron! — dijo 
Rigadoon con voz anogada por la emoción 
que le producía el recuerdo de los terribles 
mcmentos que había pasado. — Me sentía 
tan mal que casi les hubiera agradecido que 


_me comieran todo en lugar de comerme tan 


solo un brazo. ¡Me lo cortaron de uba sola 
áentellada, señor dandy! Sentí que se llevya- 
ban el brazo. Se peleaban entre ellos dis- 
putándose la presa, y no se ocupaban de mí. 
Mientras ellos peleaban me-arrastré, aleján- 
dome a la orilla. ¡No puede imaginarse, se- 
ñor lo que he sufrido! ¡Tal vez ni yo mis- 
mo lo sé! 

— ¡Se me ocurre una idea! ¿Usteá no Ca- 
yó en su poder por voluntad propia, no es 
cierto? 

— ¡Bastante suerte he tenido cuando me 


La Campana de Santadino 


PUCKY 


encuentro con vida, después de todo! No 
me atrevo casi a creerlo. Todo me parece una 
pesadilla. ¿Puede usted ver dónde está la 
Campana de Oro? ¿Puede verla? ¡Pues bien 
ahí fué donde yo caí... junto con la cam- 
pana! 

—¿Y hasta entonces no he.bía sufrido na- 
06a? — La soga estaba cast cortada ya Y 
Fiaco Rigadoon se hallaba cada vez más 
débil. — ¿Así que usted no se soltó de la 
soga de la campana? 

—.No lo recuerdo bien, señor globe-trotter 
Recuerdo que el buque aéreo estalló. Yo 
me sostenía, agarrado a la soga con todas 
mis fuerzas. Después descendió, cayó m-- 
jor dicho... Primero la campana y después 
lo que quedaba del buque aéreo. Yo estaba 
entre ambas cosas y me sentía tan aturdi- 
fo que sólo atinaba a no soltarme. 

“La caída no fué de mucha duración y 
me pareció muy breve. Lo peor que he pasa- 
do han sido las últimas horas. He paseado 
de un lado a otro, medio loco, sin saber ha- 
cia donde iba Por eso volví al punto de 
donde había partido. Debo haber descripto 
un círculo, pero la verdad es que no recuer- 
do casi nada. Quedé desmayado cuando dí 
en el agua y perdí de nuevo los +-sentidos 
cuando me hundí en ella. El río no tiene más 
de seis pies de profundidad y creí que me 
había roto la espina dorsal cuando dí contra 
el fondo. Pero dí de costado y de fijo que el 
tirón de la soga redujo en algo' la fuerza del 
golpe. . 

“No solté la soga; es decir, no la solié 
hasta el último momento. La campana pasó 
por entre el foilaje de los árboles como el 
agua por un colador, abriéndose pasa con 
toda facilidad. Yo descendí tras ella, pasan- 
do por el agujero hecho. Pero una rama me 
golpeó al pasar y me olvidé de todo cuanto 
pasó luego. 

“Las llamas eran algo horrible. Forma- 
ban como un toldo de fuego sobre mí en el 
momento en que pisé tierra seca. No recuer- 
do bien lo que hice, pero oí que un infeliz 
chillaba desde el mismo centro del fuego. 
Deben haber muerto todos en el desastre, ex- 
cepto Dórringer. 

Rigadoon calló, agotado, casi sin aliento. 
La última soga estaba cortada y el globe- 
trotter ge puso de pie, libre yo. Pero en el 
mismo momento, el marino se pasó la ma- 
no por la frente y la navaja se desprendió 
de sus dedos sin fuerza. Se tambaleó aturdi- 
do y Dollaby le sostuvo por la cintura a tiem 
po para evitar que se cayera al agua. 
Mejor será que me lleve a tierra, — 
dijo con voz débil. — He perdido mucha 
sangre, aún cuando me vendé yo mismo co- 
mo pude. Pero de poco me sirvió... La ca- 
beza me zumba como un trompo. 

Se desmayó. En el instante en que perdía 
log sentidos, el globe-trotter le tomó en bra 
zos y le llevó a tierra como si no pesara 
más que una pluma. Le puso en el césped a 
corta distancia de la orilla de: río y después 
de observarle durante un momento se diri- 
gilí hacía donde estaban sus camaradas. 

—Necesitamos hallar el modo de auxiliar 
a Rigadoon. — dijo a Frank cuando le hu- 
bo quitado las ligaduras. — Y necesitamos 
hallar quien nos ayude a sacar la campasa 
de donde está. La última combinación ha 
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terminado y la última infame estratagema ha 
fracasado. Vamos 'a establecer aquí nuestro 
campamento, haya o no peligro de que el 
incendio vuelva a molestar. Hemos salido 
con bien, según me parece, y el único enemi-- 
go que aún queda es el viejo Mera. Lo vi- 
gilaremos con toda atención. . 

Mera gemía. Sentíase enteramente vencl- 
do. No había sitio en-su cerebro más que pa- 
ra una idea, la de que Flaco Rigadoon era 
un fantasma que había regresado de entre 
log muertos, 
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Un silencio sombrío parecía haber esclavl- 
zado a la poderosa selva. El fuego, había pa- 
sado dejando como señales de su paso los 
negros espectros de los árboles. carboniza- 
dos a medias, del follaje y de una negrura 
que lo cubría todo. 

Como un Oasis en un desierto el rojo res- 
plandor de una hoguera fluctuaba entre las 
sombras y de vez en- cuando iluminaba el 
rcstro de tres hombres que estaban echados 
en el suelo frente a ella. A poca distancia : 
estaba una tienda de campaña y Flaco Ri- 
gadoon con su herida vendada y sus arte- 
rias ligadas para evitar nueva pérdida de 
sangre, se hallaba sentado ante su entrada 
Frente a él, del otro lado del fuego, el hom- 
bre que le había atendido y al cual debía 
sin duda, la vida, se calentaba las manos 
acercándolas a la hoguera. A su lado esta- 


_ba acurrucado Mera, que acababa de termi- 


nar un relato que Flaco Rigadoon proce- 
dió a traducir para que se enteraran sus 
campatriotas, ; 

—-Parece que el buque aéreo se hallaba. 
en Guaranda cuando pasamos, -— explicó 
el violinista. — Pertenecía a una comisión 
brasileña que está explorando estas regio- 
nes. Dórringer volvió a Cuaranda después 
de haberse enterado de donde een la cam- 
pana. 

——SÍ, ¿pero cómo logró 
lo que no me explico! > 

—Del mismo modo que Llameante* Farra- 
day, oyendo su tañido. Siguió por entre- la 
selva la dirección del sonido, tomó nota del 
sitio. En compañía de Mera y volvieron a 
Guaranda lo más rápidamente posible. Fué 
suficientemente astuto para percatarse “de 
qué los indios quíchuas se habían disper- : 
ado, y nadie podía contar con su ayuda, por 
el momento, Sabía que no iba a noftter llevar- 
Be la campana él solo y que nuestra situa- 
ción no era mejor que la suya. En consecuen 


saberlo? ¡Eso es 


rado de la presencia del buque aéreo. Mera 
dice ave Dórringer contó a los de la tripu- 
lación del buque toda una maravillosa hi3- 
toria de montones y montones de oro y con- 
siguió que quedaran en ayudarle esperando 
camo es lógico, una recompénsa de primer 
orden: Fueron unos imbéciles cuando así 
lo creyeron, no cabe duda, pero más im- 
béciles fueron al creer que el buque aéreo 
iba a poder volar con la campana. Era muy 
agradable la idea de enganchar la campana. 
de oro y llevarla por los aires hasta donde 
les conviniera, pero técnicamente era un dis 
parate. 

“El «buque aéreo ancló sobre el claro de 


: 
cia, lo que hizo fué alejarse lo más pron- 
to posible. Y 

“Con seguridad estaba previamente ento- E 


la selva. Mera dice que le hicieron descen- 
der por una escala de cuerda para atar la so- 
ga de la campana a un cable que pendía 
del bugue aéreo. Dórringer debía pagarle 
bien el trabajo y convenido así, se separaron 
El viejo, con sus cien años a no, ato la cam- 
pana y descendió luego al suelo por uno de 
los árboles. Entonces nos vió a nosotros cer- 
ca y se asustó mucho. ¡Lo demás que suce- 
dió después lo saben ustedes por experlen- 
cia propia! 

—Debió realizar su tarea mientras 
encontrábamos en el campamento. — dijo 
Dollaby. — Sólo así se explica que nosotros 
no nos diéramos cuenta de la aproximación 
dei buque aéreo. ¡Es como para Creer que 
estuvimos todos ciegos, realmente! 

— ¡Cosas más extrañas que esa han suce- 
dido, señor globe-trotter !— recourdóle RI!I- 
gadoon. — Todo lo que-ha pasado ha sido 
extraordinario. Hasta el mismo Isidoro San- 
-tadino debió tener bastante de locuv. Recuer- 
de lo pasado y piense en lo extrafío de loz 
datos. Debió costarle años de trabajo el pre- 
parar lo que él llamaba: “Los Slete Pelda- 
ños de Ofir”, años de idas y venidas. Sólo 
un loco procede de semejante moco. Un hom 
bre sensato no nos hubiera hecho dar tan- 
tas vueltas. Se 


nos 


— ¡Bueno, bueno. bueno! El monóculo 
de Dollaby reflejó Jas rojas llamas de la 
hoguera en el momento en que el dandy se 
lo puso en la Órbita. — Ha sido, en verdad, 
un caso extraño, como usted ha dicho, pero 
supongo que los que en él hemos interveni- 
da también tenemos todos algu de extraño. 
Mementos ha habido en que hemos procedi- 
do del modo más descabellado que se pueda 
imaginar. En realidad, aún cuando podemos 
afirmar positivamente que la Campana de 
Santadino es nuestra, todavía me parece que 
cometemos una tontería al decirlo. 

En el rostro de Rigadoon se vió, duran- 
te un breve instante, una sonrisa que le hi- 
zo enseñar sus amarillos y desparejos dien- 
tes. 

——Créo que lo que se ha obtenido vale las 
penurias pasadas, señor globe-trotter. Al 
menos, esa es mi manera de pensar. He per- 
dido un brazo, y esto significa que no podré 
tocar el violín como antes pero todo lo doy 
por. bien sufrido. 

Clarence H. A. Dóllaby 
Flaco Rigadoon. 

—¡Me parece que es usted un completo 
filósofo, mi estimado compañero! — excla- 
mó. 

—Sacaremos la campana del río cuando 
Bertie y el joven regresen, con los quíchuas, 
por la mañana. — dijo. — ¿Cuánto cree us- 
ted que puede valer eso, en suma? 

“Clarence H. A. Dollaby bostezó con sobe- 
rana indiferencla. 

—Mi pobre inteligencia no está en con- 
diciones de resolver este problema. — de- 
claró somnolientamente. — Si usted no tie- 
ne inconveniente, procuraré dormir un rato. 
Vigile usted mientras tanto. Salvo caso de 
accidente, el encantador Frank estará de 
regreso antes de que amanezca. 

El globe-trotter se tendió a dormir. Riga- 
doon le miró y vió como cerraba los ojos y 
ge dormía en un instante, 


miró, riendo AQ 


Naco Si Rae 
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Un fuerte ronquido retumbó de pronto eh 
“la oscuridad. En el río un caimán gritaba a 
su modo. El globe-trotter no se despertó 
pero se movió intranquilo en el mcmento 
en que un murciélago vampiro revoloteó en 
torno de la luz de la hoguera y volvió a des- 
aparecer en las sombras de la noche. 


—Rigadoon, — dijo Dollaby entre sueños . 


— despiérteme temprano, ¿quiere hacerme 
el favor? Tengo que planchar unos panta- 
lones, porque no es posible que vuelva sl 
mundo civilizado con los pantalones sin la 
raya bien marcada, a menos que usted se 
encargue de decir a todos Jos que me vean, 
que soy un famoso detective, disfrazado de 
ruontón de barro seco. 

Al amanecer, Frank Campion y Bertie, 
que habían sido enviados la tarde anterior 
a la aldea de los indios, regresaron con un 
pequeño ejército de quíchuas dispuestos a 
trabajar todos en la tarea de sacar de don- 
ae estaba lo que tanto les había costado 
conquistar: la: Campana de Santadino. 

No resultó fácil, por cierto, levantar aquel 
erorme y valioso objeto del lecho del río. 
La tarva ocupó varios días. Hubo que pe- 
dir más y más refuerzos, que reclutar a un 
número cada vez mayor de indios, 

Y cuando estuvo la campana en tierra fir- 


-me se presentó el problema de díficil solu- 


ción, de cómo habría que proceder para lle- 
varla de allí a tierras civilizadas. 

No era posible ni pensar en conducir a 
través de la cordillera un objeto tan grande 
y tan pesado. Además, su tamaño y su as- 
pecto llamaría la atención y despertaría !a 
codicia de todos los merodeadores de la cor- 
dillera, pues por desgracia, aún cuando Car- 
los Morena había desaparecido, no faltaban 
émulos del bandido, capaces de todo, 

En consecuencia, y después de discutirlo 
mucho, decidieron llevarse la campana de 
allí en la misma forma aus Isidoro Santa- 
dino la había llevado al claro de la selva. 

Transcurrieron, pues, muchos días más, 
pasaron las semanas y hasta los meses, pe- 
ro al fin de ese tiempo, la Campana de San- 
tadino había dejado de existir. Había sido 
fundida y transformada en lingotes que, car- 
gados a lomo de mula, 
Quito. 

Más tarde aún fueron embarcados en Gua- 
yaquil y sus propietarios zarparon junto con 
su oro en el mismo vapor, camino de la com- 
parativa paz y seguridad de la vieja Ingla- 
terra. 

Dejaban tras ellos, en la extensa selva y 
en la cordillera, recuerdos gratos e ingrato3. 
Recordaron a Mera, el centenario, del que 
se despidieron en el tambo de Rebolledo, 
dejándole mientras se reía como siempre, 
con su risita que parecía un cacareo. Pensa- 
ron en el mono de Bertie, victima del últl- 
mo disparo del revólver de Dórringer, Por 
último recordaron el Claro de Santadino, 
donde yacílan las restos del loco ecuatoria- 
no y donde había callado para siempre la 
atronadora voz de Llameante Farraday. 

La Campana de Santadino no volverá a 
dejar oir su tañido en aquel claro de la sel- 
va, nunca más. 


FIN 


ua Campana de Santadino 


fueron enviados a' 


EL DIRECTOR DE “PUCKY” : 


CONTESTA A 


Un lector de Pucky, Fray Beutos:- 
-— Queda incluída la novela que 
Vd. pide entre las que se publica- 
rán. 

José Sanca, Coronel Granada. — 
Nos complace mucho sus amables 
palabras. Pronto publicaremos al- 
gunas aventuras del personaje a 
que Vd. se refiere, 

Romualdo Iturbe, Bell-Ville. 
Gracias por sus efusivas manifes- 
taciones de simpatía. Tomamos 
nota de su pedido, el que será sa- 
tisfecho oportunamente. 

Antonio Arce, Rosarito. — Trata- 
remos de satisfacer su pedido. Pa- 


LOS LECTORES 


J. E. Batiller, Ciudad. — En este 
mismo número iniciamos la publi- 
cación de Justicia Alada. 

Río Kid de San Juan. —- Posible- 
mente, si no han pedido-con tiem- 
po sus ejemplares de  Pucky, se 
van a quedar sus amigos sín poder 
gozar de la lectura de los prime- 


ros episodios de” Justicia Alada. 
Gracias por sus felicitaciones. 

Armando Ignacio. — Le agradece- 
mos sus afectuosas palabras de 
simpatía para Pucky. La novela 
que Vd. desea leer no vamos a pu- 
blicarla otra vez, pues hace poco 
tiempo que apareció en esta revista, 


ra optar al premio del concurso. 
¿Es usted aficionado  detective?, 
es necesario haber enviado las so- 
luciones exactas de los cuatro pro- 
blemas del mismo, antes del día 
10 del corriente, como se ha indi- 
cado oportunamente en Pucky. 


A. D. R., Rosario» — Como Vd. 
podrá comprobar en éste número 
se inicia la novela que Vd. y sus 
amigos deseaban leer en Pucky-. 
Las demás, cuyos titulos señala, 
ya están incluídas entre las que 
se publicarán. 
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EN EL PUERTO 
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El de la izquierda.—¿Así que en el nau- 
fragio sólo se salvó usted? 

El de la derecha.-——Sí, señor; 
“buena pata” 


racias a mi 


e 
Na 
na 
Py 4, 
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—Pero ¿por qué dices que este tenor tau 
malo es de “primera fila”? 


-—Porque no se le oye desde la segunda, 


talón”, 


De e 


lt 
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Hombres pinaa 


—¿Querrás cregr que tengo un tío que 
pesa 180 kilos? 
-—Pues mi hermano pesa mucho más. 
¿Pu hermano? ¿Quién es ese fenóme- 
no? 
—Juan, el que está en la estación pesan- 
do en la báscula. 


LEER 


—Le convido a usted a café, 

—No, gracias; si tomo café no puedo dor- 
rair. : 

-—Pues a mí me pasa todo lo contrario... 

—¿Ah, sí? 

—Sí; cuando duermo no puedo tomar 
café, 


E ES 


El nenito de Otarioff que está en el ter- 
cer grado de la escuela elemental, da su lee: 
ción de análisis. -A llegar a la palabra “pan: 
se detiene, 

—¿Qué duda tiene? — pregunta la maes- 
tra. ; 

-—No se a que número pertenece, porque 
si mira por la parte de arriba, es singular y 
por la de abajo plural. 


AR 


Diálogo entre marido y mujer, en un Ci- 
nematógrafo, durante una vista une repre- 
senta la historia de Lucrecia, mujer de Tar- 
quino Collatino, 

La mujer.—Si no me equivoco, me pare- 
ce haber leído este hecho en un diario. 

El marido.—Calla, Marta; tu siempre di- 
ces barbaridades. Mal puedes haberlo leído, 
si aún no habías nacido cuando se publicó, 
pues esto sucedió poco más o menos en la 
época de la Revolución de Mayo. 
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Otarioffí, mucamo, entra en el cuarto de 
baño mientras la señora se está haciendo la 
“toilette”, 

-—¿Qué es esto? — pregunta la dama in- 
dignada. Le he dicho infinidad de veces que 
no entre aquí sin pedir permiso. 

—-No- tenga cuidado, señora — contestó 
Otariofft muy sereno. Antes de entrar, siem- 
pre miro por el ojo de la cerradura para vet 
si está usted vestida. 
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Un cálculo de Otariotrf 


Otarioff visita la estancia de an amigo y 
éste le muestra un lote de hacienda. 

—¿Cuántas vacas te imaginas que hay 
ahí? 

Otarioff Poe lc cima largo rato, hace ex- 
traños visajes, mueve los brazos hace algu- 
nos números en un papel y al fin exclama: 

-—Unas quinientas. 

-.—Te "faltó muy poco para acertar. 
mo te las arreglaste? 

. —Muy sencillo: conté el número de patas 
y luego dividi el resultado por cuatro, 


¿Có- 


— CIMIENTO PETROLIFERO QUE Hi ¡ERTI 
PERMIT EN LA PROPIEDAD DE SU: FLAM NTE ESPOS 


¿VOS TE CREES QUE ESO ] |) BUENO: SI ES PETRO: 
QUE HAS ENCONTRADO ES / || LEO vos NO TIENES 
PETROLEO? 1 NADA QUE VER EN ES- 
¡TEASUNTO ¿COM- 


PRENDES? 
ESTOY SEGURO, 


FAGIN: 


VOY A VER SI CONVENZO A 

LA VIEJA, QUE FIRME UN 

DOCUMENTO DE QUE TODO 
ESTO ES Mio 


APROVECHADOR, CANALLA, 
¡QUIERE QUEDARSE CON 
ESA RIQUEZA! 


CHE, FAGIN: TE PRESENTO 
ÚNOS AMIGOS MIOS 
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INTRIGA del DESIERTO | 
Por ROBERT HARDING 
Dramáticas aventuras de un | 


agente del servicio secreto PP 
británico en Oriente 


Kemedio peor que la enfermedad 


-—Vengo a dar a usted las gracias, doctor. 
—¿Por qué? 


—Por la propaganda que hace usted de 


mis obras. e 
—¿Yo? 

—S1, señor. No lo niegue usted. pa 
he sabido que ha recomendado usted mis 
versos a un enfermo. 

—¡ Ah, sí!... Ya recuerdo. Ha sido a 
uno que está desahuciado. 


E E 


Cierta sociedad de aficionados al clclis- 
mo organizó una carrera; pero el día fijado 
para realizarse fué postergado por tiempo 
indeterminado. 

Uno de los corredores más entusiastas, de- 
seoso de saber noticias, fué a visitar al pre- 
sidente. 

—Ya se corrió — le contestó áste, 


-— ¡Pero, señor! A mí no me han avisado. 


——Corrió un solo competidor. 
a A F 
—El tesorero se escapó con los fondos de 
la asociación. 


end 


E E E 
Haberlo dicho antes 


Pepe Millán Astray, el bravo jefe que fué 
del Tercio Extranjero y a quien se debe la 
fcrmación de tan brillante unidad militar, 
fué herido en una de las operaciones en que 
tomó parte con edo valor y sangre 
fría. 
La bala le entró en una pierna, a pesar 
de lo cual siguió peleando y dando» ejemplo 
a sus legionarios. Terminada la operación, 
el "mismo Millán se contempló la herida y 
de ella extrajo, simplemente con apretar un 
poco los bordes para contener la hemorra- 
gia, la bala que le había herido. 

Trasladado al hospital, los médicos pro- 
cedieron a curarlg. 

Durante dos días, los médicos no hacían 
más que sondar la herida, hasta que, can- 
sado de sufrir, preguntó Millán. 

—¿Qué buscan ustedes? 
—Buscamos la bala — le respondieron. 
— ¡Mil bombas! — rugió Millán Astray. 
-—- Haberlo dicho antes. ¡La tengo en el bol- 


sillo!... 
TE ES 


En un cuartel, un general pasaba revista 
a sus soldados, y acercándose a uno de ellos 
le interroga: .. AA 

—¿Cómo te llamas? A 
e S m. 

—Martín, mi general, 

-—Vamos a ver, A ¿qué es la pa- 
iria? : 


—La patria... es..., por decirlo asf... 
mi madre... 
-——Muy bien — exclama el general. 


Y felicitándole por su definición, se ale- 
ja, acercándose a otro próximo al primero, 
y le dice: 

—¿Y tú, cómo te llamas? 

—Roque, mi general. 

—Veamos, Roque, ¿qué es la patria? 


—La patria. .., la patria... es, sencilla- 


mente, la madre de Martín. 


—El vino me hace Mn: 
—¿Bebes mucho? 
e va. Es que vendo una barbaridad. 


ADN y 
. pi y 


La mamá.—¿Qué te decía Emnisito con 1 


to entusiasmo? z e 
La niña.—Mamá, son cosas que a tu edad 
_no debes oir. 


— ¿Por qué solicita licencia de uso Pa ar- 
mas; tantos enemigos tiene usted? 

——MiMHares. 

—¿Cuál es su profesión? 

—Agente de matrimonios... 
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INTRIGA DEL DESIERTO 


Por ROBERTO HARDING 


MALAS NOTICIAS AL AMANECER 


> 


¡ARA Ruperto Lynes, la vida se presentaba en aquellos 

momentos como un gigantesco rompe-cabezas. Pieza 

0% por pieza, increíble, sorprendentemente, se ¡ban 

: uniendo las cosas y tomando forma definida; y Lynes, 

para usar su propia AOS “estaba sentado toman- 

EEE do nota”. 

Estaba sentado derecho, ÓN (havbiera estado 

parado, a no ser por el collar de hierro que ceñía su 

: garganta, provisto de oxidada cadena sujeta a la pa- 

red de reca) procurando mirar por la abertura de la cueva que era su 
prisión desde hacía cuatro días y cuatro noches. 

Afuera estaba obscuro todavía. Veía la resplandeciente rconstela- 
ción de Orión entre millares de estrellas y oía el rumor del viento, rá- 
fagas aisladas que abanicaban el brasero y daban a los tizones amorti- 
guados pasajero brillo. Oía también la fuerte respiración de uno de los 
dos otros ocupantes de la cueva y, esforzando los njos en aquella di- 
rección, podía distinguir al débil reflejo del fuego la figura del dur- 
miente sobre una pila de mantas. 

Luego se dió vuelta para mirar la otra forma, dormida en el otro 
extremo de la cueva, Agadín, el mullah de barba gris, dormía. tan apa- 


ciblemente como un niño. Aquellos dos árabes eran las piezas princi- 


pales del rompe-cabezas. 

Y que rompe-cabezas! Durante cuatro Area Lynes había medi- 
tado en el enigma y cuanto más cavilaba más asombrado se sentía 
ante los sutiles y diábólicos recursos de la mente oriental. 


Tres semanas antes había salido de Londres para Palestina, como. 


reemplazante del Superintendente de Policía, Roberto Fairburn que de- 
bía ir a su patria con licencia. “Lo único que necesita usted es eficien- 
cia” le habían dicho las autoridades; pero al llegar a su. puesto en Es 
Salt, Valle del Jordán, parecióle que la “eficiencia”, tal como él la in- 
terpretaba, era lo que menos se precisaba allí. 

El lánguido y cómodo Roberto Fairburn tuvo a bien decirle. “Doje 
no más estar el trabajo del departamento... Tenga sus ojos puestos 
en el desierto, Lynes. Observe la amenaza que viene del horizonte este”, 

Aquella amenaza se presentó la noche de su llegada. Le habían 
dado, mientras estaba en la cama, un golpe que lo dejó sin sentido y se 
lo llevaron. Había recobrado-el conocimiento en aquel antro de demonios 
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y durante log largos días que siguieron — 
siempre encadenado —- supo que los dos 
árabes ahora profundamente dormidos eran 
un beduino que conspiraba para convertirse 
en jofe de una jehad (guerra santa) y basar 
a Palestina por el iilo de la espada y un vle- 
jo y astuto sacerdote que había dado al £i- 
turo guerrero un talismán, cuya influencia 
psicológica turbaba los sueños del caudillo 
en aquel mismo momento 

—¿Tu talismán protege contra todo mui, 
oh Agadín — dijo una voz plañidera en to- 
no interrogador. —- ¿Hasta que mueras €l 
talismán conservará su poder, porque tus 
propios dedos lo recogieron en la tumba del 
Profeta? ¿Es seguro que yo seré rey de to- 
do el Islam, el conquistador más temido del 
mundo? ¿Dentro de dos noches el cre- 
ciente de la nueva luna aparecerá en el cle- 
lo y a esta señal y también a la vista de mi 
talismán mis partidarios del yaMe Be alza- 
rán y emprenderán la marcha a través dol 
desierto para saquear Damasco, la- ciudad 
gue Mahoma, el Altísimo, vió; pero a la que 
no pudo entrar? 

La voz turbada por el ntodd ge extinguió 
en un bajo y tembloroso murmullo y nueva- 
mente el viento avivó las brasas haciéndolas 
asemajarse a ojos de bestias en acecho. A su 
reflejo Lynes vió que el árabe se agllaba en 
gu sueño, levantaba la mano y agarraba una 
larga uña que pendía sobre su pecho, 


El hombre blanco sabía que era aquel el 
amuleto que le había dado c«l árabe de la 
barba gris; según lo que había podido enten- 
der Lynes, aquello era nada menos que un 
fetiche algo que una semana antes él hubie- 
ra colocado bajo el epígrafe general o ina- 
decuado de “magia negra”. En Inglaterra 
había pensado slempre que log misterios us 
Oriente se limitaban a hechiceros, música 
diabólica, potentes  brebajes etc. Lo único 
que sabía de cierto es que los crientales son 
muy supersticiosos. En realidad, hasta una 
semana antes había considerado todo aque- 
llo como cuentos de las Mil y una Noches... 
como el relato de Aladino y su absurda lán:- 
para maravillosa, Pero ahora Sabía Qu el 
“talismán” no era charla ociosa, un Objeto 
de fantasía, sí no un símbolo que dentro de 
pocas horas Iba a ser mostrado a las multl- 
tudes que, como peregrinos de guerra, esta- 
ban acampadas en el Valle del Diablo, aba- 
jo, y que a menos de que pudlera librarse 
de aquellas cadenas que lo tenfan sujeto Co 
mo una bestia salvaje y lograr de un modo 
u otro volver al valle del Jordán y dar avi- 
go de la conflagración entre árabes y judíos, 
que había estallado pocos meses antes po: 
causa de una disputa racial acerca del Mu- 
ro de los Lamentos, estallaría otra vez. Las 
hordas de Faiz bu Hassán serían la lava que 
destruiria Palestina en medio de una orgía 
de sangré, : 

Si no se avisaba... Lynes 3e movló en sus 
tadenas y aunque la pesada barda de hierro 
desollaba su cuello y la cadena pesaba sobre 
¿us hombros, dirigló una plegaria a ulguten 
a quien sabía más grande que Kismet, 

De pronto se dló cuenta de que afuera el 
viento había aumentado. Un  adormilado 


dnscizz del desierta 
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servidor árabe entró con un pufiado de lefia 
que apretó dentro del brasero. Por esto com- 
vrendió Lynes que estaba próxima la auro- 
ra de un nuevo día. La madera crepitáó des- 
de el fondo del brasero, llenando gradual- 
mente la cueva de calor y-de humo y forman. 
do soribras grotescas en las paredes. Pronto 
fué la luz suficientemente fuerte para desta- 
car log detalleg generales del antro, una as- 
cena sórdida y fascinadora en su estilo si- 
niestro y macabro. Por espaeio de tres ¿ma 
ñanas había presenciado Lynes aquellos pro: 
cedimientos matinales y, como estaba torda- 
vía bastante cerca de sus años de estudio 
para recordar los clásicos, comparaba €! fa- 
gar con la caverna de las brujas de “Mac- 
beth” o el pozo de los fantasmas er la puer- 
ta de Erebus, tai como lo describe Homero 
en la Odisca. Siempre después de a-regiar el 
hrasero, ej sirviente volvía cop una bande- 
ja conteniendo dos tazas de café negro y la 
pipa de Hassán. Luego empezaría el día y 
Lynes, ignorado e indefenso, escucharía pla- 
nes eñtre el beduiíno y sus principales guo- 
rreros y afuera, en el valle, oiría los cantos, 
ruidos y música de la gran multitia acam- 
pada. 
Esperaba ahora que el árabe AE el ca, 
fé y despertara a los dos durmientes, ll fue- 
go brilló con más fuerza, ardiendo demasta.- 
do bien y alegremente para despedir humo. 
Da pronto, algo negro sa deslizé de entre 
las leñas y cayó entre las csnizas deposita-.. 
das al pié del brasero. Al principio ?treyó. 
Lynes que era una rama quemada; pero 
cuando el objeto, después de retorcerse co 
mo un gusano en agonía, se lanzó a través 
del piso hacia donde dormía el mullah de 
la barba gris, se quedó mirando como fas- 
cinado de asombro. Era una cobra real que 
babía venido aletargada entre la leña amon- 
tonada la noche antes a la entrada de la 
cueva, Harta de las hormigas y abejas Jel- 
valle, había buscade un sitio abrigado dor- 
de dormir y se había hecho nido entre Jas 
ramas; pero cuando el-criado las arrojó al 
brazero la habitación se volvió demasiado 
caliente. Si las serpientes van al infierno, - 


aquella debió creer que se hallaba en él. 
Silbando, se instaló sobre las mantas de 
Agadín, con la tercera parte de su cuerpo 


perpendicular, la pequeña "cabeza agitada a 
un lado y a otro como una AmARadES balan- 
ceada por el viento. Y 


En aquel momento, el mullok consctente” 
en la profundidad de su sueño de algo pel- 
groso, levantó la sarmentosa mano como pa- ñ 
ra alejarlo. La .mano y el hrazo estaban 
desnudos hasta el codo, debido a la ampll- 
tud de la manga. Con la rapidez de Un re- 
lámpago, la cobra- atacó, retrocedió enro-- 
tnándose como un muelle de reloj y atacó 
otra: vez, siempTe silbando. 

Iynes vió que el mullah se: sentaba en las 
cama con la misma brusquedad que suelen 
hacerlo los niños en sus cunas, Advirtió el. 
terror en los ojos del viejo, al contemplar 
al mortal reptil que lo había despertado. 


Luego, demastado paralizado hasta para gri-- 
tar, Agadín cayó hacia atrás y quedó Inmó- 
vil. La cobra entonceg se aa lentamente. 
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_£ntre las mantas y reanudó su interrumpido 

sueño. Parecióle a Lynes el detalle más 'gro- 
-lesco de aquel horridle y silencioso drama. 

Pasaron segundos qua parecieron tener la 
¡luración de horas. Y sin que hiciera ningún 
esfuerzo de su parte, per la mente del nom- 
bre blanco pasaron. estos pensamientos: 
"“Agadín ha muerto. Y hace apenas un mo- 
mento Faiz bu Hassán tenía miedo. de que 
muriese antes del día señalado para el sa- 
gueo de Damasco”, 

La luz del día volvia ahora 
sombras de la cueva y Lynes estaba seguro 
que la inmovilidad del mullah era la de 
la muerte, Miraba y remiraba en aquella di- 
rección, sumido en pensamientos más graves 
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Lido. Y si un tonto espía mío no te hubiese 


contundido con Yakooh Aaron. un Judío, mi 
mano nunca se hubiera levantado contra tí. 

Con los ojos acuosos, el pelo empapado 
en sudor y la barba enmarañada por el sue- 
ño, el beduino parecía todo, menos un con: 
quistador de pueblos. Hasta el cinturón de 


. Cuero 3e le había desarreglado y la daga y 


el revólver estaban torcidos, como los Jlen- 
tes amarillentos del' beduino. Lyneg com- 
prendió que estaba destitado a presenciar el 
lado íntimo y privado de la vida de un cons- 
pirador. Y desprovisto de su romance, aque- 
llo resultaba nauseabundo en cxtremo. : 

Comprendió también que los verdaderos 
conquistadores no salen de ántros sucios co- 
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Con la rapidez de un poderoso muelle de reloj que se suelta, la cobra atacó 
5 e 


que todos los que había cruzado hasta en- 
tonces por su mente joven ¿Era sólo por in- 
fortunio natural que aquel átahe había sido 
_Mmuerto por la serpiente o nabía un poder 
más alto que el Kismet, el cual luchaba con- 
tra los proyectos de aquellos demoniog. del 
Valle de Sharr? 
—Tú te maravillas de que la rueda de la 
vida tenga tantas vueltas misteriosas, oh in- 


fiel — dijo una voz baja y risueña — ¿Te 
asombra de tu situación? ¿Te turba tu des- 
tino? ¡Ja! ¡Ja! Yo no siento enemistad 


hacia tu raza; no son más que perros entre- 
metidos que se mezclan en los asuntos ¿le 
_naciones más viejas que la suya. No viento 
odio en mi corazón contra tí, uh rostro cdo 


mo aquél y que una vez que aquel escuerzo 
dejara su inmunda cueva todu el mundo se 
contaminaría con su maldad. 

De pronto los ojos del hombre blanfo bri- 
llaron de excitación y miró otra vez gl cuer- 
po de Agadín, el mullah, Como otras veces 
demostró indiferencia ante las palabrag del 
beduino; pero en aquel momento mo era in- 
diferente a sus actos. 

—Tu aliado, el mullah, ha muerto — le 
dijo sencillamente, 

Hassán, que we había puesto de pié y sa 
desperezaba con un bostezo se dió vuelta 
vivamente, : 

—¿Qué has dicho? — y llevó la mano de- 
recha a su daga, 
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Pero Lynes estaba demastado excitado 
para ampliar su declaración. Tampauco lo 
obligó Hassán a ello. Cierto que este último 
dirigió una breve mirada al prisionero pa- 
ra asegurarse de que estaba encadenado to- 
davía a la pared. Un momento después Se 
hallaba a lado de Agadín, 


—¿Le:.. le atacaría también a él la ser- 
piente? — fué el pensamiento del hombre 
blanco. 


El árabe estaba ahora de rodillas, exami- 
nando el rostro barbudo. La incredulidad 
dió paso al horror al fljarse en el aspecto 
de Agadín. Luego, lanzando un suspiro si- 
bilante que parecló sacudir todo su cuerpo, 
echó hacia atrás las mantas. 

Un momento después la cobra se retorcía, 
partida en dos, en el suelo, Aunque la str- 
piente hublese estado despierta y prevenida 
la daga hubiera sido la primera en acometer, 

Hassan se incorporó y durante largos mo- 
mentos pareció convertido en piedra, Lynes 
lo vió momentáneamente paralizado y quizá 
no hubiera vuelto más en sí a no entrar el 
sirviente con el desayuno, 

lama a Zuda! — trenó con voz te- 
rrible. e 

Dejando caer la bandeja, el sirviente co- 
rrió, gritando que el Látigo de la Calamidad 
había afligido al Jefe con la locura. 

Sin embargo, cuando Zuda, el mariscal de 
tampo, llegó pocos momentos después, en- 
-ontró a su señor no loco sino ceñudo, co- 


mo un monstruo a quien se le ha escapado. 


la presa. 

— ¿Crees en presaglos, oh Zuda? — pre- 
guntó el beduino señalando el cadáver. 

Era más una órden que Una pregunta y 
Zuda, que tenía las facciones e instintos da 
un lobo, retrocedió cautelosamente, 


— ¡Ay! -—- contestó. —- Con seguridad la 
serplente lo ha matado, Pero ¿cómo Megó la 
cobra? Seguramente hay cobras aquí; pero 
nadie más que Agadín ha muerto a causa 
de ellas. Si esto hublera ocurrido ayer yo 
diría que la muerte de Agadín fué un acc!- 
dente del deslerto. Mi contestación ahora, 


oh Faiz bu Hassán, es que Kismet pelea 
contra nosotroz, 
— ¡Habla! — la voz del jefe era tranqui- 


la, pero amenazaacra. 
—Tus hombres han regresado... 


—:Aht ¿Que dites? 

—Que han regresado del Golfo Akaba. 
Con las manos vacías — el hombre lobo. re- 
trocedió más aún — Suleimán nunca salió 


de Port Said con su- cargamento de rifles, 
oh Grande. Es ahora prisionero de los in- 
gleses. Luego, en su  rabla, tus Suerreros 
montaron sus camellos y se dirigleron a Te- 
bán, cerca del Mar Salado, que como sabes 
es el fuerte donde los soldadoz de Hh India 
guardan sus armas. Mi señor, tus guerreros 
regresaren con las manos vacías Porque es 
tan numerosa la guarnición que tres veces 
más hombres no podrían tomar el lugar. 
—:¡Sea así! — logs dedos de Faiz bu 
Hassán acartelaron la uña dorada del Prote- 


ta Gue colgaba sobre su pecho y un brillo 
burlón, diabólico, aparectló en sus negros 
Dos — Y Farraíl, el más bravo, el más as- 
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a BS — 


«tuto de los mios, que siguiendo las instruc- 


ciones de Agadín y mis órdenes tenía que 
traer de la sagrada mezquita de Damasco el 
talismán que debía hacerme todo poderoso 4 
los ojos de mis partidarios ¿está todavía 
ausente? A, 

-—¡Ay, Poderoso! No se ven en el desier- 
to señales de su regreso. 


Una risa horrible resonó en la garganta 
del jefe. 
—i¡Ja! ¡Jal No es  Kísmet, oh Zuda, el 


que nos detiene en el umbral mísmo de núes- 
tra jedah, si no un hombre, un hombre 
blanco, un inflel a qulen llamamos el] chacal 
que nunca duerme, 

5 —¿Te refleres al sahib Roper de Palesti- 
na? 

-—Al mismo. 

Al oir menclonar aquel nombre, Ruperto 
Lynes se extremeció tan violentamente que 
el ruido de sus cadenas hizo al beduinó mi- 
rar en su dirección, Hassán no pareció fl- 
Jjarse en ello, sin embargo, y por un breva 
espacto de tiempo ambos árabes se miraren . 
el uno, al otro 

"Hassán rompló el pesado stiencio 

—Ve ahora, Zuda. Dale más música In- 
inflama Sus COorazo. 
nes con el ansía de la guerra, asi cora las 
Meras se enfurecen al olfatear sangre fres- 
ca. Yo cavilaré un rato tranquiiamente aquí. 
Entretanto, los presaglos y signos no nos son 
más de utilidad. Por consiguiente en nuestro 
Interés y quizá en nuestra seguridad eonvie- 
ne que emprendamos esta noche. misma 
marcha victorlosa sobre Damasco. : 


TERRIBLE ALTERNATIVA 
—¿Conoces a ese compatriota tuyo lla- 
mado Ricardo Roper? 

El cautivo alzó los ojos sorprendido. Ha- 
bían pasado muchos minutos desde la salida 
de Zuda, durante los cuales el beduino se 
había divertida metiendo una de sus dagas 


-en el centro del brasero, sacaudo de cuando 


en cuando el arma y examinándola como si 
fuera una tostada. Poco después se calentó 
tanto que su dueño tuvo que usar su turban- 
te para envolverle el mango de marfil y no- 
der agarrarlo. Tanta. curiosidad sentía Lynes 
al observar aquella, al parecer, infantil ocu- 
pación del caudillo que la pregunta lo tomó 
completamente desprevenida. e 

Su respuesta fué una silenciosa mirada; 
pero su mente trataba de recordar lo aque 
sabía acerca del inglés nombredo ¿No había 
mencionado Roberto Fairbun su nombre en 
Es Salt? “Nuestro hombre del servicio se- 
creto — había dicho el indolente policía 
desde las profundidades de su sillón de mim- 
bre — Un tipo grandote que puede presen- 
tarse en la ofícina a etalanier hora, vestido 
de arabe” ¡El mismo rombre a quien Hassán 
acababa de acuñar unos eii autes de 
obstaculizar sus planes! 

-—Tí te extremeciste a la mención de su 
nombre — prosiguió el caudillo — Pensaste 
quizá que ese maldito perro blanco podrá 
salvarte ¡Baht Sólo yo: pa deyolverte la 
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libertad; yo que guardo la llavo que clerra 
tu dogal de hierro, 

Se dirigió a la entrada de la cueva y le- 
vantó la mano; apareció un criado a quien 
Hassán dió en voz baja breves instruccio- 
nes. Pronto apareció otro eriado con una 
bandeja donde traía algunas hojas de papel 
de escribir, una lapicera fuente una peyue- 
ña bolsa de hule y un candelabro de plata 


en forma de flor de loto, contenlendo una . 
encendió - 


vela larga y Tina, que el criado 
con una ramilla del brasero, Luego colocó 
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la bandeja en el suelo, hizo una - profunda 
rTeyerencia y se retiró, 

La vela fascinó a Lynes porque estaba en- 
vuelta en delgadas bandas negras, según el 
estilo que se dice fué inventado por Alfredo, 
el Grande para medir el tlempo. Oyóse lue- 
go el ruído de piés desnudos y entró Zuda 
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con cuatro guerreros árabes, que se situaron 
junto a la pared, a cada lado de la cueva, 
mientras Zuda miraba intrigado a 8u efe. 

— ¡Ah! ¿Te preguntas por qué ¿e he la- 
mado nuevamente a mi presencia sa tan 


Con risa diabólica, Faiz bu Hassan sacó, 
la daga enrojecida del brasero y se acercó 
a Lynes. 


corto tiempo, mi pequeña bola de manteca? 
— dijo Faiz bu Hassán — Es Sólo porque 


-tengo un plan con el cual burlaremos a los 


perros blancos, Escucha, Zuda,... mi plan 
es muy sencillo. Tenemos que suponer — y 
quizá podemos estar seguros — de que los 


espías de los blancos han avisado a la po- 
blación de Palestina de nuestra marcha, 
Supón que en Damasco saben que los esta- 
mos movilizando en el desierto ¿no prepa- 
rarán y fortificarán la ciudad? Deberíamos 
tener armas, oh Zuda... pero tú sabes que 
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no las tenemos. Por consiguiente nuestro 
ataque tiene que ser a cuchillo. Tenenj0os 
que aterrorizar. Pero los cuchillos no valen 
nada contra las armas de los blancos. 

Se detuvo y miró intensamente a su aten- 
to partidario, 

—Sin embargo, Damasco debe ser la pri- 
mer ctudad que ataquemos -— continuy — 
¿Acaso no nos han dicho nuestro mullah 
que los verdaderos. creyentes vendrán del 
Este y se apoderarán de la Perla de Oiente? 
Esta es nuestra profecía y si la profecía se 
altera en el menor detalle, el pueblo se le- 
vantará no en favor si no en contra de no- 
sotros. Ahora, he aquí mi plan ¡Observa! 

Haciendo señas a uno de sus guerreros de 
¿ue se acercara, le ordenó ponerse €n Cu- 
clillas, con la bandeja sobre las rodillas, de 
modo que parecía un grotesco escritorio, El 
espectáculo era tan ridículo fue Lynes, a 
pesar de sus aprenstones, no pudo menos de 
sonreir. Había visto objetos semejantes en 
los museos y a penas podía creer que lo que 
ahora contemplaba era real, 

Sin embargo, un momento después su son- 
risa se desvaneció. Porque Faiz bu Hassán 
lanzó una diabóllca carcajada y sacando la 
daga calentada al rojo de entre el fuego se 
acercó a él. El modo como el árabe se le- 
vantó la manga hasta el codo daba la im- 


presión de melodrama de tercera clase Pe--. 
ro el blanco iba a saber pronto que el be- 


duino no representaba. 

—- Infiel, — graznó — vas a escribir una 
carta que yo te dictaré,.a tus amigos de Da- 
masco. Es una Cosa muy sencilla que te 


ofrezco en cambio de tu vida y de la Iber- 


tad ¿no? Y mira. — el brazo armado con 
la daga se extendió hacia el escritorio hu- 
mano — Esa Vela se ha quemado hasta el 
primer anillo negro Se  consumirá rápida- 
mente. Hasta que se queme del lado el pri- 
mer anillo te doy tiempo para contestarme. 

La frente de Lynes estaba ahora empapea- 
da de frío sudor, Su corazón palpitaba has- 
ta sofocarlo. Porque sabía lo que iba a Ocu- 
rrir. Recordaba la horrible sensación sufri- 
da unos meses antes en Inglaterra, cuando 
un dentista le introdujo la jeringulta, para 
extraerle una muela cariada, en las dclori- 
das encías. ¡Sólo que ahora era un puñal 
calentado al blanco! 

Casi transparente de calor, la hoja del pu- 
ñal serelevó hasta el globo de su ojo derecho 
hasta que ambos ojos le lagrimearon por el 
calor, a la vez que sobresalían de espanto. 

—Hay abajo, en el campamento, un Ser 
sin ojos, sin orejas, sin lengua, ni brazos, ni 
piernas, que se arrastra como un “escuerzo y 
croa. Cometió un error al traerte a tí en 
vez del judío Yakoob Aaron. Se-alegraría 
mucho de tenerte por compañero. 

Un largo sollozo escapó de los tembloro- 
sos labios del cautivo, Desesperada, desa- 
tentadamente, gritó: 

— ¡Suéltame, cerdo! Dame la oportunidad 
que todos los bandidos dan a sus enemigos. 
Permíteme pelear honorablemente contra 
tus hordas, 

Nuevamente se oyó la risa horrible, infer- 
hal. 
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—Mira, intiel, 
ya hasta la mitad. 

Entonces algo pareció estallar en el cere- 
bro del hombre blanco, Al principio creyó 
que era un ataque de locura; pero, milagro- 
samente, su mente torturada pareció acla- 
rarse y adquirir calma. Una voz pareció na- 
blarle en su interior y decirle: “Conserva tu 
serenidad, viejo, Agadín, el hechicero ha 
muerto. Y tus amigos están ganando, Cree 
eso. ¿No comprendes el juego de Hassán? 
Quiere que tú escribas y firmes una carta 
para engañar a tus compañeros y dejar así 
a Damasco vacia -para la monstruosa inva- 
sión. Escribe las cartas; pero. 
- ¿La 70% se extinguió. Y a través de la: nié- 


La banda se Has quemado 


bla que velaba sus ojos Lynes. se, ed 


mirando la llama de la vela, 

¿Vela? ¿Vela? Naturalmente él estaba lo- 
co. Aquello era una alucinación de su cere- 
bro y. 

La resplandeciente daga se alzó de nuevo 
ante él; sus ojos parecieron salirse de las 
Órbitas para ir hacia ella, Entonces gritó: 

—“¡A'ktib!... ¡A'ktib! (escribiré) 

- Y de nuevo aquella inexplicable tranqui- 
liáad se apoderó de él] como Un bálsamo cal- 
mante, de modo que hasta sonrió cuando el 
beduino le desprendió el collar y entre dos 
guerreros con espadas desnudas se acercó a 
la improvisada mesa. Ll.egó aún a hacerle 
un guiño al rostro negro, con turbante, que 


asomaba encima del “escritorio”, cuando do- 


bló una rodilla y augarró-la pluma fuente. 
¡Qué risibles, 


das las cosas! Una pluma fuente británica, 


papel de cartas de los bazares, una vela 
oriental. ¡Velat.*; 

Luego! se da E esperando que el beduino 
empezara: 

''A] Gobernador Militar Británico, Damas- 
co — dijo Faiz bu Hassán en inglés — $Se- 
ñor: habiendo escapado del lugar secreto 


donde un usurpador beduino, llamado Faiz 
bu Hassán, está movilizando un ejército y 
donde me han tenido pristonera cuatro días, 
me encuentro ahora, atacado de fiebre, en 
una aldea del desierto. Así que este hijo de 
cabreros le entregará mi mensaje; El ejér- 
cito de miles da hombres, intenta atacer 
Jafa la primera noche de la luna nUVa ao 


El que dictaba se detuvo y sonrió. h 

—Tu nombré -= (me seguramente debe 
ger conocido por el sabib Roper y €se SUDa- 
rior tuyo de Es Salt, Sabib Fairburn. Aho- 
ra firma y dentro de dos noches “Damasco 
estará desprovista de tropas y Jafa lena, 
¡Ja! ¡Ja! ¡Cuán paderaso será tu nombre. 


para entonces! E 
-—Me adulas, oh árabe — contestó Lynes, 
luchando para terminar con la tultíma pala- 


bra y firmar rápidamente su. nombre, 


El beduino se inclinó hacia adelante y 0. 


locó su poderosa ¿mano sobre la bandeja 


mientras se inclinaba sobre el hombro de 


Lynes para leer lo escrito. Murmuró las fra- 
ses y sus dedos se movieron como garras 
para recibir el mensaje, a 

—Está bien — gruñó, 


Lynes, sosteniendo el documento a la dis. 
tancia de su brazo para releerlo, ce Jolvió 


mezcladas y cómicas eran to-- 


as 
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como para entregarle el documento a Hassán. 
Al mover el brazo derribo la, vela, que cayó 
al suelo. 

Se oyó un grito salvaje; “reinó la Obscuri- 
dad y luego resonaron más gritos. 

—¡Trae una cerilla! — gritó una voz. 

Pronto! — añadió la voz de Fajiz hu 

Hassán. 

Algo brilló en la aid de la cueva cCo- 
mo una luciérnaga y entró un criado llevan- 
do una larga cerilla. Se acercó silenciosa- 


“mente a la mesa, tanteó el suelo buscando 


la vela y. encendiéndola de nuevo, la eolo- 
só sobre la bandeja. 

Pronto brilló fuertemente porque la cera 
estaba todavía tibia y mostró a  Fáiz bu 
Hassán parado junto al brasoro, en el neto 
de'meter la daga dentro de la rejilla para 
calentarla de nuevo; a Zuda, con expresión 
asustada; a los guerreros  impasibles e In- 
móviles; 
bandeja, colocando tranqullamente la muta 
en la bolsita de hule y cerrando log cordo- 
nes con deliberada lentitud. Al fin terminó 
de atar el último nudo y luego, haciendo 
rodar el despacho sobre la pulida superficie 
de la bandeja, dijo con voz sansada: 

“Ahí tienes tu nota, oh Faiz bu Hassáast. 

—Esta noche partiremos, oh infiel. Y es: 
ta noche serás puesto en lihertad —- fuá la 
desdeñosa contestación, 
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Una- hora antes del sieulente día un ca- 
hrero árabe frenó su caballo a la vista de 


- los minaretes. de Damasco. Ató su corcel a 


una estaca, a sotavento de una duna de are- 
na y entró a: plé a la ciudad: porque tenía 
que entregar un mensaje al guardia de ser- 
vicio nocturno, en la residencta del Gober- 
nador Militar de la calle principal. Antes 
de que el guardlán hubiera entregado el 
mensaje al empleado que dormitaba en el 
cuarto, el mensajero galopaba nuevamente 
en dirección al desierto. jinete fantasma, 
que se alejaba  elozmiente en la obseuridad 
y silencio que preceden a la aurora. 

A la salida del sol, formando larga 
una columna de Jinetes salía por la puerta 
este de Damasco y daba vuelta hacia el sur, 
bajando al valle rocoso del Jordán. 


Las estrellas palidecleron y el primer bri- 
llo de la mañana se O sobra el de- 
sierto. - 

La columna de 
más y más a medida que se alejaba; 
do de los eascog de les caballos y el de los 
vagones de municiones so alejó como una 
tormenta que past. 

El sol inundó el horizonte este eor uu di- 
luvio de oro. 

y Damasco quedaba desprovista de sus fuer- 
zas militares; sus eludadanos dormían aún. 
Y en aquel horizonte este, como si brotara 
del disco del sol, apareció una multitud de 
jinetes árabes que se esparcleron como hor- 


migas por el suelo resquebrajado de la lia- 


nura. A] frente de ellos, con su cuerpo de 
camelleros, vestido de blanco y con turbante 


adornado de oro, esgrimiendo en Su mano 


.-Mmo Una Gla gigantesca, 


a Lynes en cuclillas delante de la 


partida a rescatarlo anoche; 


fia: 


jinetes se tué achícando 
el rui-' 
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uña espada de plata, venía Faiz bu Hassán, 
Guiaba a Su gran camello gris de carrera, 
como un navío de alta proa en mar turbi- 
lento. Era el animal más grande y más noble 
de la famosa costa melarí, una henibra de 
nJdeve recordadas crías, 

Hassán señaló con su espada hacia la ciu- 
dad llamada la Perla de Orlente. Luego, eo- 
la. multitud gritó y 
se lanzó al ataque. 


A las doce de ese mismo día, ese mísmo 
caudillo se hallaba de pié, con esposas y ro- 
deado por cuatro guardías británicos, con 
bayoneta calada en el cuarto de ordenanza 
del Departamento de Policía. 

En la frente de Faiz bu Hassán estaba 
impreso el asombro ¿Por qué no se hallaba 
Damasco desprovista de fuerzas? ¿Por qué 
había sido vencído y 'su poderoso ejército 
aprisionado en las grandes plazas y serals 
de la ciudad?... rodeado por soldados con 
la bayoneta desnuda”? ¿Por qué había dicho 
el Sayib blanco que no eran más que mulas 
y liñetes nativos los que se habían alejado 
al rayar la aurora hacia el valle del Jordán? 

El centinela de la puerta saludó militar- 
mente y un “árabe” cubierto de polvo, apa- 
reció, haciendo una burlona reverencia al 
mayor que estaba sentado delante de la me- 
BA. , 

AD Encantado de conocerlo, 
Lynes. Roper y Fatrburn, aquí presentes me 
han hablado mucho y eloglosamente de us- 
ted. En realidad, nosotros mandamos una 
pero 


, —Fatz bu Hassán había tenido la bondad 
de prestarme algunas ropas viejas y darme 
uno de sus tardos camellos, wveñor. -Así que 
pensé me convenía partir mientras era tiem- 
DO ; A 

—i¡Jat ¡Jat — lOs ojos de todos los. pre- 
sentes se volvieron al cautivo árabe — Hay 
un punto (Inexplicable, Lynes —, prosiguió 
el mayor Soames Hassán dice que éste 
no es el mensaje que me envió por su men- 
sajero especial. Dice que él no dictó las pa- 
labras “Falz bu Hassán, con grandes fuer- 
zas, atacará Damasco-dentro de veinticua- 
tro horas. Estad prevenidos. Lynes”. 

Sacó una arrugada nota de su bolsillo y 
se la tendió al recién llegado: 

Los ojos de Lynes hicieron un guiño y al 
mirar la cara del prisionero soltó una fuer- 
te cnreajada.. 

— Aquí está la nota que Hassán me dictó, 
mayor, — dijo riendo y sacando una pelo-- 
tita de papel arrugado de entre los pliegues 
de su albornoz, alisándola y tendiéndOla al 
jofe. 

—La nota que usted recibió — continuó 
Lynes — fué la que yo garahbateé con una 
prisa del diablo cuando la vela se Cayó y la 
cueva quedó sumida en la obscuridad (Más 
tarde se lo contaré todo). Las cartas deben 
haberse mezclado de algún modo y el men- 
salero de Hassán. le taurfe la equivocada, 


FIN 
tntriga del desierto 


Premios del 4o. Concurso de PUCKY 


PRIMER PREMIO 


ld sE ESPLENDIDO APARATO 
tos ca ES ES FONOGRAFICO 
“MIRLOFHON” 


VALOR $ 300 


cola 
DA 


SEGUNDO PREMIO - 


GUITARRA ESPAÑOLA DE 
CONCIERTO, CON VALIO- 
SAS INCRUSTACIONES, 


VALOR $ 150 50 


ma 


Adquiridos eu la acreditada CASA DE MUSICA FPORTICH, cae SERRANO 2473, | 
Bs. Aires, en cuyas vidrieras están en exhibición, 


- LA “VENDETTA” 


Por EDMUNDO SNELL 


En Barcelona, donde la sangre meridional se enardece rápidamente y el 
destello de un puñal es a menudo el único modo posible 'de terminar una dis- 
cusión, Roy Maxwell se vió envuelto en una riña mortal. El. Dr. Dastugue ha- 
bía contratado seis otros asesinos que, de un modo o de otro escaparon al 


- patíbulo y emprendió así su campaña de 


venganza. Cinco hombres habían 


muerto a sus manos cuando Maxwell le salvó la vida al coronel Alberto y se 
colocó así en la flínea de fuego, a la vez que trababa conocimientu con la se- 


ñorita de Ruiz. Había cn la vida de esta señorita un misterio... misterio del 


“cual el Dr. Dastugue tenía la clave y €n el cual iba a desempeñar Maxwell una 
- parte dramática. Esta nueva novela, de uno de los autores ingleses más popu- 


lares, os fascinará realmente por su acción 


máticas. 
4 


EL SIGNO DE LOS SIETE 


Roy Maxwell tenía un don especial pare 
mezclarse en conflictos. Seis meses de licen- 
cia y sus ansias de sol lo kabían llevado a 
Barcelona, donde reinaba el verano y ha- 
bía estallado una pequeña revolución. Du- 
“rante una semana entera había visto peleas 


en las calles, autos armados que hacían Ser-. 


vicio de patrullas, pequeños soldados more- 
nos, de infantería, que hacían guardía en las 
esquinas. Ahora la agitación se iba calmían- 
do. Roy, al atrávesar la plaza Cataluña, a la 


una de la mañana, la encontró desierta y si- . 


Ienciosa. Los tranvías ya no circulaban; pa- 
soba por casualidad algún auto particular 0 
aleún taxi. Maxwell contemplaba 
altos y elegantes, amplias calles, el chorro 
de agua que caía en fuentes de mármol; as- 
piraba el grato perfume de las flores, que 
sobresalía sobre toács los otros olores de 
lá ciudad. PE 

"Una voz nasal, brillante, extrañamente fa- 
miliar, llegó a sus old(s. 1 a 
- — Buenas noches, señor inglés. 
decir “buenos días”? 
“Dió vuelta la cabeza en la dirección del 
sonido y vió a Alberto, el pequeño coronel 
de carabineros que comía en el mismo hotel 


¿Os Cebo 


que él. cruzando la calle. Alberto estaba de' 


uniforme; era un hombre arrugado, erguido, 
elegante. Las puntas engominadas de su bl- 
gote gris sobresalían de sus mejillas, su es- 
pada le golpeaba las botas al caminar. Se 
detuvo de espaldas a la fuente y Sus vivos 
ojos grises miraron a través de la plaza y 
hacia un obscuro túnel formado por la do- 
ble hilera de árboles que crecían en el centro 
de la Rambla, una de las avenidas más fa- 
mosas de la hermosa ciudad. 

-— Parados allí, el uno junto al otro, los dos 
“hombres formaban extraño contraste, Al- 
berto bajo, moreno, marcial, inclinado a la 
obesidad; Maxwell de sus buenos seis pies 
de altura y pareciendo más alto ezún con su 
inmaculado traje de comida. El inglés no 
llevaba sombrero. Su cabello tusado era ru- 
bio, la cabeza bien formada, los hombros 
macizos. Tenía los ojos de un color azul 05- 
curo, la nariz ligeramente aguileña, los pó- 
mulos altos, la barba firme y casi agresiva. 
Su aspecto era de hombre que ha corrida 
- mundo 


- mo il — 


edificios 


¿ SÚYO; 


brillante y Sus situaciones dra- 


Alberto sacó una clgarrera de su bolsillo 
y ofreció un cigarrillo a su compañero, S0s- 
tcniéndolo a la usanza española, entre el in- 
dice y el pulgar. 

- —¿Quiere honrarme aceptando un ciga- 
rrillo? : te 

Maxwell movió negativamente la cabeza. 

-—Es usted muy amable; pero pocag veceg 
fumo un Cigarrillo. Con su permiso, encen- 
deré mi pipa. 

El coronel sonrió. E : 

—-Fume su pipa, amigo mío — contestó— 
Creo. que tiene razón. No hace una hora de- 
38 a un pobre diablo que había aceptado un 


=st 


cigarrillo y.... murió a consecuencia de 
él. 

Maxwell lo miró. 

-—¿Murió? . — repitió. — ¿Quiere usted 


decir envenenado? ¿ 

Alberto asintió con la cabeza. 

—-El desconocido le ofreció un cigarrillo, 
como yo a usted ahora. Acababa de tirar el 
rehusar hubiera sido descortés — €x 
haló una azulada nube de humo. — Un ast: 
sinato ingenioso. Nada de tiros que atraiga! 
la. atención. La víctima se mató e si misma 

—Es claro — dijo Maxwell — ¿Y cu 


fué el motivo, el robo? 


—La venganza, creon. 

00153007 DOT qué? 

Alberto miró detrás suyo. : 

—Por intervenir en asuntos que no le co| 
cernían. La policía encontró tres letras gora 
hbateadas con tiza roja, en el suelo, a su lad 
y un monograma extraño. Las letras — aña 
dió bajando la voz hasta convertirla en mur 
mullo— era F. D. S. Firma del Siete, amig 
mío. Bl signo de los Siete. 

Maxwell levantó las cejas. ' 

—— ¿Una sociedad secreta? aventuró,. 

—.Una organización criminal. El. crímel 
aislado es bastante malo ya; organizado re 
cuúlta diabólico. ¡Imagínese! Siete hombre: 
hábiles, siete asesinos que han legrado escu 
par al castigo, conspirando ¿untos. 

—En Chicago tlenen algo por el estilo =' 
dijo Maxwell. 

Alberto asintió con la cabeza, 

—_Nosotros lo tenemos ahora aquí, en Ba 
celona: hay síntomas también de igual ¿osa 
en París y Berlin. Pronto oirá usted hablar: 
de lo mismo en Londres. La víctima de esta 
noche era un hombre alto... bastante pare- 
cido a usted. Inglés o americano; posible- 
mente danés. Debe haber sido un viajero de 
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paso. Si su equipaje está en algún hotel, lo 
identificaremos. Se están haciendo averigua- 
ciones. Cuando lo hallaron conservaba el 0 
nocimiento y pudo hablar, Trató de decirle 
al agente de policía su nombre. El entendió 
algo así como Montaige o Montarue. 
—Montague —- sugirió Maxwell, 
—Quizá. Yo no estaba allí. Sea quien fue- 
re murió. Y ésta es la quinta víctima, desde 


que empezó la cosa. Nada tiene que ver con... 


la política, sepa usted. Pero cuando los leo- 
nes andan sueltos, no es extraño encontrar 
cerca a los chacales. Los disturbios políti- 
cos son una buena oportunidad para arreglar 
cuentas viejas, Todo se atribuye a la revolu- 
ción... a -menos, naturalmente, que hara 
personas mejor enteradas. 

Dirigió una mirada a Maxwell. 

—Yo lo estoy y también lo estaba el ins- 
pector Gallardo. A Gallardo lo mataron la 
geomana pasada. Se que el principal cerebro 
de la organización de los Siete es el Dr: 
Dastugue. 

Hace tres años envenenó a ocho mujeres. 
Los jueces lo declararon loco y lo encerra- 
ron en un manicomio; pero logró escaparse 
y nunca más lo hallaron. Es un tipo bajito, 
agachado, de nariz semejante al pico de un 
buitre y extraños ojos verdes —- extendió 
lo, mano ¡Adios, señor! ¿Linda noche, 
no? Es un alivio después de tanto calor. 
Hasta mañana, a la hora de almorzar, pues. 

Maxwell le estrechó la mano. 

—¿No ocurrirá nada esta noche? 

Alberto se encogió de hombros, 

—-Posiblemente;, quizá nú ¿Quién lo sabe, 
señor? Puede ser que me encuentre con el 
Dr. Dastugue. Siempre lo ando buscando. 
Si lo encuentro, tiraré primero y hablaré 
después, Es el método más seguro en estos 
casos. ¡Adios! 

Hizo un ademán de despedida con la mano 
y se alejó, Maxwell, recostado contra la baja 
balaustrada, lo -.miró cruzar la calle con pa- 
so garboso y desaparecer en la ancha ave- 
nida de árboles, por donde la gente transita- 
ba durante el día para resguardarse del sol. 
Mucho después de haber deseparecido Alber- 
to, oía Maxwell. el ruído de la espada contra 
las botas. Pensó que éra. un robusto hombre- 
cillo aquel Alberto. La gente decía que Es- 
paña estaba en decadencia; pero no debía 
ser cierto cuando poseía ciudades como Bar- 
celona y hombres como el pequeño coronel. 

¿El Signo de los Siete, eh? Dastugue y su 
droga. Parecía una cosa ex“raña. 

¡Siete asesinos que habían escapado a la 
guillotina, la horca o lo que fuere! Pensó 
foco después si Alberto no le habría toma- 
do el pelo. Había abandonado el poste don- 
de estaba recostado y se dirigía hacia la en- 
trada de su hotej] cuando algo le hizo vol- 
ver la cabeza, En el jardín florido, donde 
murmuraban las fuentes, una figura viva se 
había desprendido de las estatuas de pie- 
dra, una forma azachada, envuelta en una 
capa. que se movía cOn la gracia del merl- 
dional aque medita alguna travesura, Max- 
well dominó su curiosidad y siguió adelante. 
Al abrigo de la marquesina de la puerta, 
volvió a mirar y vió a la misteriosa figura 
deslizarse entre los árbolea. 

Por un minuto entere Maxwall 
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permane-. 


ció alli indeciso. Un poco intrigado, espo- 
ieado por 8u espíritu de aventura, había de- 
cidido seguir aquella sombra, cuando una 
mujer, envuelta la cabeza en un chal de 8e- 


da, atravesó la Plaza, mirando de derecha 


a izquierda y siguió el mismo camino, 
Maxwell lanzó un suave silbido. - - 


Aún a aquella distancia podía juzgar qua 


la mujer era joven, distinguida, una persona 
que no debía hallarse en | 
lante hora, pensó. Llevaba falda corta y 
elegantes medias y zapatos. A mitad de la 
calle empezó a correr. Maxwell sintió en 
sus huesos que pasaba algo grave. Se le ha- 
bía. apagado la pipa. La golpeó en el talón 
y cruzó la calle, a largog trancos, llenando 
la pipa mientras lo hacía. Como a cien yar- 
das más abajo, en la avenida de árboles, se 
detuvo y la encendió; tiró 
gado y apresuró el paso, 
Los faroles de las calles, cuya luz se ha- 
bía disminuid> desde que empezaron los 
disturbios, permitfan formarse Vagos par- 
ches de sombra debajo de los árboles; en la 
dentada faja de clelo, que asomaba por en- 
tre el follaje, brillaban grandes  ustrellas. 


“De pronto advirtió Maxwell en £l camino, 


más allá de la hilera derecha de árboles, 


un auto largo, poderoso, de color claro, que» 


marchaba al paso al parecer  siguiéndolo. 
Durante log primeros tres minutog no vilo 
nada más; Alberto, 
joven con sus resonantes tacones, todo se 
había deszvanecido tan completamente como 


. si fueran seres creados por su Imaginación. - 


La presencia del auto lo Intrigaba, Max- 
well disminuyó la velocidad de su paso, de- 
túvose poco después en un retazo de espeza 
sombra y esperó para ver que haría ahora 
el conductor del. auto. Aplanadó contra un 
árbol, 
yardas, luego se detenía y daba vuelta, Vol- 
vió a pasar de nuevo por delante de Max- 
well, diestramente manejado. Asomó una ca. 
beza por la ventanilla postertor, Al alejar- 


se el anto, Maxwell vió por un momento, ilu- 


minada. por un rayo de luz, Una cabeza. 
grande, casi calva, que se balanceaba sobra 
un cuello delgado y blanco, una qMariz car- 
nosa, en forma de pico de ave, 'oJos hundi- 
dos y centelleantes. Una voz interior le su- 
girió que era el Dr. Dastugue. Pensó. Esta- 
ba pensando todavfa cuando -1 vehículo ace- 
leró la marcha, volvió a dar vuelta y se ale- 
jó en la noche, 

Maxwelj encontré un árbol conventente y 
recostado contra él pensó que haría ahora. 
La aventura que parecía tan promisora al 
principio se habla csfumado. Le pareció que 
lo mejor sería Íle a la cama. De pronto se 
extremeció. Reclinada contra un árbol, a 


menos de diez yardas de él, volvió a ver la - 


figura de la capa, El hombre estaba all 
dando la espalda a Maxwell, con los brazos 
flojamente cruzados sobre el pecho, haclen- 
do sombra con los dedos de una mano. a la. 
luz de su clearro. Maxwell lo oyó hacer. una ' 
profunda y viva inspiración, lo vió apagar 
el cigarro y envolverse en los pllegues de su 


la calle a seme- - 


el fósforo apa- 


la figura misteriosa, la 


vió que el auto Segula unas treinta > 


Wa 


capa, hasta que pareció confundirse con el -- 


árbol mismo. Una sola cosa reflejaba. a Pas 
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= prendido y amenazador. 


an cuchillo largo, de aspecto asesino, que 
colgaba con el mango para abajo al costado 
de la figura, 7 


Maxwell contuvo la respiración. En la ave- 


nida oyó el ruldo de la espada contra las 
botas... Era Alberto que presumibleinente 
volvía hacta Ja Plaza Cataluha. Tenía que 
avisarle de algún modo. Aquello era una 
emboscada, Podía haber otros asesinos €s- 
condidos entre los árboles. Alberto apareció 
ahora, caminando rápidamente, silbando. La 
joyen se presento en escena, dramática e im- 
pensadamente, y se enfrenta con él en un 
sitio iluminado, e 
—Señor. . — 0yóla Maxwell deci — 
Señor Coronel.. - E 


Pa 
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y blanca, que asomaba por entre los plle.e 
g£ues de la capa que ahora se habían separa- 
do. El golpe produjo un ruido característi- 
co, al chocar los dientes del asesino. Siguió 
otro sonido al pegar la cabeza morena Ccon- 
tra el tronco del árbol. 

Maxwell, preparado para pelear, pasó por 
encima de las plernas extendidas en la som- 
bra y se agachó. Su hombre estaba fuera de 
combate. Arreglándose el chaleco, Maxwell 
se dirigió al centro de la avenida, Sintió 


un nudo en la garganta. Un poco más allá, 
el coronel Alberto se tetorcía, caído de es- 
paldas, agarrando algo negro que asomaba 
de su cuello, gi 

La joven, que había echado a correr de- 


Maxwell se quedó horrorizado. Uno de los malhechores sacó del armario a Beatriz. 


atada de pies y manos, 


41 corenel se detuvo, retorciéndose el bl- 
gote. Maxwell no oyó su contestación. Con- 
tando con que-el asesino no se fijalla en 
él, había hecho ya la mitad de' camino “en: 
tre el cuchillo y su persona. El mango del 


-—«uchillo se balanceaba espantosamente cuan- 


do volvió a mirar y, arrojando las precau- 
ciones a los cuatro vientos, Maxwell hizo 
de ún salto los últimos quince pies; su puño 
cayó sobre la barba del embozado en el 1ns- 
tante en que la hoja partía en Su mortífera 
misión. UE 

La fuerza del golpe hizo perder el equi- 
fibrio a1 otro. Se arrastró a Sus ples, sot- 
Maxwell le pegó 
de nuevo. Eéta vez fué un golpe aplicado con 
“precisión matemática a la mandíbula larga 


”“ 


satinadamente tropezó con Maxwell. El la 
agarró por la mufieca y la hizo dar vuelta 
Ade modo que pudlera verle la cara. Desde 
el blanco óvalo del rostro unos ojos obscu- 
ros lo miraron suplicantes. 


— ¡Tiene que dejarme ir! — gimió la jo- 
ren — Usted no comprende... 

— ¿El Signo de los Siete, eh? — murmuró 
en su mejor espafíol — ¿Supongo que usted. 
sabe algo de eso? 

Algo cayó de los. dedos de la joven al 


suelo. Trató de ponerle el pié encima; pero 
Maxwell se lo impidió con un hábil movl- 
miento de su propio pié, Luego se agachó y 
recogió el objeto, que balanceo en la palma 
de su mano, 

¡Era un pedazo de lápiz rojor 
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Maxwell miró rápidamente arriba y abas 
jo de la avenida, fijándose en las dos víc- 
timas de aquel rápido suceso: 
que había tirado el cuchillo y Alberto, eu- 
yas rodillas estaba dobladas hacia arriba y 
yacía ahora inmóvil en el retazo de suela 
vagamente iluminado. Maxwell. quería co- 
rrer en socorro de Alberto, asegurarse de 
que el asesino no recobraría demasiado 
pronto sus sentidos y hulría, sujetar a la 
Joven hasta que llegara socorro. Comprendi5 
que aquella tres cosas eran de suma inm- 
portancia. En cualquier momento podía vo!- 
ver el auto color bisecuit y complicar las co- 
gas. 

El pedazo de lápiz rojo trajo a sy me 
moria la frase que el coronel Alberto le ha- 
bía dicho junto a la fuente: “La policía en- 
contró tres letras escritas con tiza roja y 
un extraño monograma: “El Signo de 
Siete”. 

Su cerebro, trabajando rápidamente “resu- 
mió los puntos más importantes de la situa- 
ción: la emboscada, hábilmente dispuesta, el 
Dr. Dastugue, recostado en su auto para 
asegurarse de que sus hombres estaban en 
el puesto; el hombre indicado para matar. 
la joyen cuya misión era detener a la vír- 
tima en Sitio conveniente y garabatear lá 
siniestra leyenda en el piso, una vez quae la 
hoja asesina hubiera cumplido uu misión. 

Ella luchaba y él la apretó más. 


— ¡No me abriete así! — suplicó ella — 
Me lastima. 
—Quédese guieta — contestó él — y ho 


lo haré. 

Las largas pestañas se alzaron y el vió 
los ojos tan negros como la noche misma. 
El chal de seda, con bordados y flecos, se lo 
había deslizado de la cabeza revelando su 
melena de rizos Obsecuros y la Cara do vlr- 
gen de la joven. Maxwell pensó que nunca 
había visto una mujer tan hermosa, Y cnuar- 
do más la miraba, más intrigado se sentía. 
Sin aquella prueba acusadora — el lápiz ro- 
jo — hubiera sido imposible creerla rela- 
cionada con el crímen. 

—Comete usted un gran error — dijo 
ella de pronto — Yo trataba de ayudarlo.— 
Miró la figura de brillante uniforme, tendi- 
da en el suelo, y 

Maxwell levantó las cejas. 

— ¿Sabía usted que iba a suceder esto? 

—-Si. 

— ¿Puede explicar esto? -— lo mostrá -el 
pedazo de tiza roja. 

Ella se encogió de hombros, contemplan- 
do la prueba con ojos 1udiferentes.. 


— ¿Qué es — preguntó. 
*. —Tiza — contesto Maxwell — Un peda- 
zo de tiza roja. 
—¡Oh!. — comentó ella con perfecta 


indiferencia — ¿Es eso todo? 

El la soltó comprendiendo que las posibi- 
dades de fuga de la Joven €ran remotas. 
Para camblar de tema ella, le mostró laz3 
marcas que los dedos de Maxwell le habían 
dejado en la mufieca, 
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el hombre ' 


los 


—-No sabe usted lo fuerte que es — mur. 
muró ella, Y luego con repentino cambio de 
tono: 

—Tiene usted que hacer algo por, ese po- 
bre señor; ne está muriendo. 

Maxwell .la miró. Su interés por Alberto 
parecía sincero, 

—Lo se — convino — Temo que ya este 
muerto. Tendrá usted que venir conmigo. 
Ella le puso la mano en el braz0, » 

— ¡Escuche! Insistió Esto No €s 
asunto suyo, se interviene se arrepentirá. 
En él se hallan mezcladas personas de to- 


das clases, gente que no puede valerse a sí . 


misma, que reciba órdenes de los Slete y 
las cumple, sabiendu cuales serían las con- 
secuencias, Yo vine aquí esta noche sablen- 
do que iba a ocurrir algo horrible, sabiendo 
lo que no esperaba que yo hiciera. Cuando 
detuve allí al coronel Alberto no creí que 


el cuchillo de Laroque pudiera alcanzarnos.- 


Envolvióse en el chal y se extremeció. 

—Si me entrega usted en manos de la po- 
licía cuando ésta venga ¿sabe lo que ocu- 
rrirá? Yo seré asesinada en la cárcel por un 
agente de los Slete. Ya ha ocurrido antes 
de ahora. Laroque se los contará, Vió a ns 


“yo hice, 


Maxwell se mordió el labio. 

— ¿Y sí la dejo 1r? — preguntó. : 

—En ese caso tengu que desaparecer de 
aigán PEO Es lo único que puedo hacer—- 
se colgó desesperadamente del brazo del 
Mar ell — Por favor, gea razonable. Le Ju-- 
ro que le he dicho la verdad. 

El la miró serenamente. 

—¿Cómo se llama usted? 

—-Beatriz de Rulz — pronunctó el non- 
bra suavemente, sín un momento de vacila-. 
ción.' 

—¿A dónde se propone Ír? 

Ella qairigstó una mirada temerosa a lox> 
Arboles. , 

—A Inglaterra. Vengo allft amigos, 

Maxwell le díó su tarjeta, 

—S$Si la dejo 1r, tlene usted que (Grme su 
palabra de hónor de que.irá a verme. 

Ella asintió con la cabeza. 


—No puedo expresarle la gratitud que 
siento,- Algún día quizá se lo ccntaré todo. 
Ahora me tomaría mucho tiempo ¡Adios, 
señor! 

Le hizo un ademán de despedida con la 
mano desde los árboles y se alejó. Maxwell. 
corró los ojos y los volvió a abrir. Sa dijc ave 
era un idiota, que se había dejado seducir 
y engañar por una cara bonita, Poco des- 
pués dejó caer la tiza al suelo y la aplastó 
con el pié. Corrió hacia Alberto. El peque- 
ño coronel estaba todavía d>svanecido; pe-. 
ro respiraba. Tenía una horrible herida en 
el cuello y mucha sangre alrededor de ella. 
El cuchillo de Laroque estaba en el suelo, 
a su lado; aparentemente el coronel logró 
arrancarlo de la herida. Maxwell se quitó 
su jacket de comida, hizo una almohada y 
la colocá debajo de la cabeza del coronel. 
Puso su pañuelo limpio, doblado como es- 
taba, sobre la herida e improvisó un,tosco 
vendaje con otro.. Había desalotonado la 
casaquilla del coronel, le dobló el cuello 
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Al caer la puerta y llegar socorro, Maxwell se inclinó hacia un costado, en brazos 


de la joven, 


duro, aflojól» la ropa. Alberto volvió en sí 
de pronto y lo reconocio, 

|—¡Ah!.., .- dijo debilmente — e€l se- 
ñor inglés. 

Maxw«!1 sonrió. 

— ¿Se sionte un poquito embromado, eh? 
No hable. Voy a llevarlo al hotel y llama- 
ré por tej¿fono a un médico. 

Los dedos del otro tantearon el suelo has- 
ta que encontró el cuchillo. Hizo una sig- 
nificativa mueca a Maxwell, 

— ¿Pudo ser mortal, no? 

—Cierto — convino el inglés — Otra 
media pulgada y no contaba usted el cuen- 
to. «Lo arrojó un tipo llamado Laroque. Lo 


siguió a usted desde la Plaza y yo lo segul 
a él. Le pegué en el mismo momento en 
que él le tiraba a usted el cuchillo, 

Alberto frunció los lablos. 

-—Ezo explicaría el error de media pul- 
gada — murmuró — Conozco a Laroque 
hace mucho tiempo. Pocas veces yerra el 
blanco. Le quedo muy agradecido, señor. 

Apareció de pronto una pareja de solda- 
dos, con la carabina colgada, fumando. 
Maxwell los llamó y s> detuvieron. El más 
alto señaló y lanzó una exclamación. Lue- 
go ambos empezaron a correr. Reconocie- 
ron el grado de Alberto por su kepis que 
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nia y tiraron los cigarrillos. 


¿—¡Madre de Dios! — exclamó el mas al-. 
to y miró a Maxwell, esperando una expli- 


cación. 

—Un hombre arrojó un cuchillo al coro- 
nel desde los árboles — dijo Maxwell rá- 
pidamente — Yo le dí unas trompadas y 
debe estar allí todavía. Hs mejor que uno 
de vosotros lo busque; — su dedo indicó 
el sitio aproximado — El otro puede ir a 
traer una ambulancia. 

El homb'e más bajó descolgó su carabi- 
na y se dirigió con precaución hacia la ave- 
nida. El soldado alto todavía miraba, Una 
orden dicha con inesperada venemeneta por 
el herido lo volvió a la realidad. Se cuadró, 
hizo la venia otra vez y alejóse. Maxwell 
condujo a Alberto hasta el árbol más pró- 


ximo, lo recostó contra él y volvió a buscar 


ÑBu saco. Al levantarlo, su mirada cayó so- 
bre el cuchillo, Levantólo y lo examinó 
atentamente. La larga hoja, afilada como 


la de un estileto y todavía tenta rastros de 


sangre. El mango, que en un tiempo había 
sido blanco, estaba ahorz amartllo por el 
tiempo. Uno de los lados era liso; desde el 
extremo de metal del otro se extendía, por 
el hueso amarillento, una serie de profun- 
dag muecas. En el centro había sido graba- 
da una Z fantástica y pintada de rojo... 
una Z cortada en dos por un puñal, tosca- 
mente dibujado. 

Maxwell lo miró intrigado. Poco después 
dirigióse lentamente a la escena del crí- 
men, buscando las tres letras rojas Y el mo- 
nograma de que había hablado Alberto. 
Alí no había pavimento, si no solamente 
tierra... endurecida por el sol del verano 
interrumpida. por matas de pasto aisladas. 
De pronto lanzó una exclamación y se aga- 
chó. Había encontrado la letra “F” debil- 
mente arañada en el suelo, rastros de pol- 
vo de lápiz y otro garabato vago que podía 
ser cualquier cosa. Maxwell se enderezó y 
contempló las estrellas. Pasóse lentamente 
la mano por el cabello. Beatriz había hecho 
aquellas marcas mientras él atacaba a La- 
roque. Pensó si el valor le había faltado en 
mitad de la tarea o si la abandonó por la 
mitad porque él la había visto, 


La cabeza de Alberto había caído sobre 


su pecho, como si se hubiera  desmayado 
otra vez. Maxwell volvió junto a él y halló 
que se había dormido, Un poco más allá, 
en la avenida, el soldado bajito se movía 
aún cautelosamente, la carabina pronta, 
buscando entre los árboles. Maxwell lo lla- 
mó con un grito y él volvió lentamente. ca- 
minando de costado como un cangrejo. 
—No hay nada ahí, señor — contestó. 
—Busque en el camino, entonces — le 
sugirió Maxwell, Sólo una cosa podía 
haber ocurrido: que_.el tirador de cuchillo 
hubiese recobrado el conocimiento y huído. 
La atención de Maxwell se volvió al cu- 


chillo que tenía aún en la mano. Lo obser- 


vó soñadoramente, pensando que una noche 
de repentina aventura, en una ciudad ex- 
traña, sería incompleta sin algún recuerdo. 
Oprimió el resorte del mango, apartando 


hicieron la ve- 


Las luces de un auto aparecieron en :a 
Rambla haciendo asemejar las sombras de 
los árboles una balaustrada irregular. Lí- 


neas de luz y sombra caían» sobre Alberto 


amodorrado y sobre el pequeño soldado que 
encendía un cigarrillo, produciendo biza- 
rros efectos sobre él umbroso refugio, don- 
de la gente paseaba durante el día y los ni- 
ños jugaban. 

Apareció una ambulancia y él soldade 
más alto descendió de su sitio, junto al 
chauffeur, Maxwell ayudó a subir al coro- 
nel a una camilla, exhibió su pasaporte a 


un ínquieto ofictalito, con lentes sín aro, y — 


voluntariamente el nombre de su hotel. La 
ambulancia se alejó. El ofíictal tocó pito y 
poco después la Rambla estaba llena de po- 
licía, examinando el sitio donde  Laroque 
había estado, la única letra y el vago gara- 
bato, tomando notas. : ie 
El hombre de los lentes sin aro había 
cambiado su actitud hacía Maxwell después 
de volver de la ambulancia. El inglés supo 
que Alberto se había despertado-y hablado, 
suponiendo Maxwell que lo dejó a él en 
buen lugar, El oficial cerró sy libreta de 
apuntes y cruzó las manos a la espalda. 


—-Si el coronej hubiese muerto — decla- 
ró — el caso sería distinto. Pero se mejora- 
rá. Este asunto es uno de tantos. Barcelo- 
na está un poco revuelta, como usted sabrá. 
Si yo fuera usted, haría mís valijas y sal- 
dría de España mañana. Si lo desea usted, 
puedo proporcionarle una escolta armada 
hasta la frontera. 

Maxwell sonrió. e 
_—¿Y si prefiero quedarme aquí? 

El otro se encogió de hombros. 

—En tal caso no respoxdo de su segur:- 
dad, señor, : 
Maxwell estrechó las manos del oficial y 


. 
e 


Se separó del] grupo, que todavía puscaba- 


entre los árboles, Comprendió que andaban 
buscando el cuchillo y también que la apa- 
rición no aparición del aríña carecía de 
importancia. Las fuentes murmuraban toda- 
vía en la Plaza Cataluña y la luna, en cuar- 
to creciente brillaba en el cielo. Maxwell 
pasó junto al portero nocturno que dormi-. 
taba en el hall y subió a su cuarto. Por la 
escalera reflexionó que no había perdido ia 
hora o cosa así que pasó en la Rambla. Al- 
berto insistía en que le había salvado la 


vida; hasta cierto punto podía ser cierto, 


Había trabado relación con una delas or- 
ganizaciones criminales más 
que existfan, conocido a personas como 
Dastague, Beatriz de Ruiz y Laroque, visto 
tirar un cuchillo deliberadamente y con ha- 
bilidad consumada, Tenfa los nudillos ras- 
pados en el sitio donde pegaron a Laroque. 
Tampoco éste olvidaría aquella noche, 


desesperadas 


En el umbral de su habitación se detuvo 


y retrocedió asombrado, dirigió una mirada 
al ascensor y a las escáleras. Nada se mo- 


vía en el-largo corredor de blancas puertas. 0% 


No se oía el menor ruido, fuera de la res- 
piración -acompasada de los. durmféntes. 
¡Sin embargo, garabateadas con lápiz rojo' 


en la puerta había visto las tres inictales 


sus dedos de la hoja y una vez cerrada.  F. D. $ y abajo una fantástica Z atravesa- 
guardó el arma en su bolsillo, da por un puñal rojo1 
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LUCHA POR LA VIDA 


Maxwell hizo girar la llave en la Ccerra- 
dura. A no ser que un sirviente del hotel 
hubiera entrado allí con llave maestra, na- 
die podía haber estado en su cuarto desde 
que él lo deíó. Y, sin embargo, al abrir len- 
tamente la puerta, se apoderó de él una ex- 
traña sensación que no podía comprender. 
Sintió que, a pesar de los corredores desler- 
tos, de la seguridad que todo hotel ofrece, 
unos ojos obscuros vigilaban sus movimien- 
tos. Por primera vez en su vida tenia 1nle- 
do, miedo de abrir del todo la puerta, de lo 
que podía encontrar más allá. Agarrandco el 
frío pestillo hizo una profunda inspiración. 
No podía haber nada allí, se dijo; neda en 
ninguna parte. 


Sus nervios le jugaban una mala pasada. 
Se habta sorprendido por la sinlestra repe-. 


tición de aquel signo, influenciado por el 
atentado contra Alberto, por el destino del 
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hombre Montague o Montaigne, por “inter- 
venir en asuntos que no le concernían”. 
Tantás personas le habían aconsejado que 
abandonara Barcelona sin pmérdida de tiem- 
po que el peligro de su permanencia allí se 
había convertido en obsesión. Sin embargo, 
todo aquello era absurdo. Laroque apenas 
lo había visto suficientemente para recono- 
cerlo. Beatriz de Ruiz pudo haberlo traicio- 
nado; pero no lo cería. Se le ocurrió. una 
cosa. El habla entregado a la joven su tar- 
jeta. Quizá ella había caído en poder de los 
Siete, después que se separó de él en la 
Rambla. En tal caso las cosas podrían com- 
- plicarse, > 


Se serenó con un esfuerzo, buscó un pa- 
ñuelo para enjugar las gotas de sudor que 
habían aparecido en su frente y £e acoraó 
de pronto que había dado sus dos pañuelos 
a Alberto. Dirigiendo una segunda mirada 
al corredor, abrió del todo la puerta y tan- 
teó buscando la llave la luz eléctrica. 


Encontróla y la habitación se iluminó... 
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'no con la luz brillante que había esperado, 
sl no con un sueve resplandor verde que 
daba una apariencia casi fantástica a las 
paredes pintadas al destemple, a la cama a 
su izquierda y a las siete figuras inmóviles 
que estaban agrupadas junto a la ventana 
mirándolo. En el mismo instante 0yó Ce- 
rrarse la puerta despacito detrás de a y 
el suave“ girar de la llave que había omiti- 
do sacar de la cerradura. Maxwell llevó su 


Viendo una sombra junto a la ventana, 
Maxwell se tiró al suelo. Algo silbó en el ai. 
ro y el cuchillo, se clavó:en la pared. 


mano al bolsillo donde había guardado el 
cuchillo de Laroque y corrió el pulgar por: 
el mango, buscando el resorte que abría la 


hoja. ; 

—No se mueva, señor Maxwell — lo re- 
comendó una voz áspera desde el fondo del 
grupo — y no trate de agarrar el teléfono. 


No ganaría nada. 

No hizo caso de la primera orden y se 
sentó en la cama, arreglando  cuidadosa- 
mente las piernas de sus pantalones al ha- 
cerlo. 


—¡Ah! — observó — ¿Con qué esas te- 
nemos? ¿Supongo que no tendréis inconve- 
niente en que fume? — extendió su pipa y 


una bolsa de hule hacia el que había ha- 
blado, hacia siete figuras grotescas, de dis- 
tintas formas y tamaños, cada una de las 
cuales estaba disimulada por una capa ne- 
gra que llevaba la “Z'” roja y el puñal. Los 
rostros Ge sus huéspedes eran invisibles; 


“vendetta”? 


RNA AS o 
7 
y EN 


PUCKY 
sólo veía sus ojos que lo miraban por en- 
tre numerosas vendas blancas. 
—Está usted en presencia de los Siete— 
dijo la voz. , 
Maxwell encendió su pipa. 
“—Lo se — contestó indiferentemente— 


Os he contado ya. 


— No tiene usted miedo? 
Ni el más mínime 
—¿No comprende por qué estamos aquí? 
Movió Maxwell negativamente la caebza. 
—Sin que desee mostrame descortsÍs, os 
agradecería mucho me exbliquéis el motivo 
de vuestra presencia lo más rápidamente 
posible y... Os retiréis. He tenido un día 
muy agitado y preferiría irme a dormir — 
Cruzó las piernas y de su voz desapareció 
el acento zumbón — Ahora, escuchad. quien 


quiera que seais. Soy un forastero inglés, He. 


pagado esta habitación y ello me autoriza 
a ocuparla por todo el tiempo que desee, 
creo. Debo añadir que las bromas me dejan 
frío — su mirada se fijó en el que había 
hablado, el más pequeño del grupo, que su- 
ponía el temible Dastugue — ¿Qué os pro- 
ponéis? 

Dastague castañeteó sus dedos y una alta 
figura se separó del grupo. Dirigiéndose al 
guardarropa abrió la puerta. Cayó dentro 
del cuarto la figura de Beatriz Ruiz. Max- 
well se puso de pié con un grito de asom- 
bro. La joven se hallada atada de piés y 
manos; las manos estaban atadas a la es- 
paida y las cuerdas tan ajustadas que cuan- 
do el hombre alto la levantó sólo pudo ella 
arrodillarse. Desde donde la veía Maxwell 
parecía medio muerta. Sus ojos se abrieron 
poco después y el ingyís leyó en ellos una 
expresión de indescriptible terror.  Dasta- 
gue señaló a Maxwell. 

—Señorita Ruiz, dijo severamente — 
Díganos lo que sabe acerca de este hombre. 

La joven se extremeció. 

—Le digo que no se nada — gimió — 
Para mí es un desconocido, Nunca lo había 
visto, 

El hombre alto la sacudió y Beatriz cayó 
de costado sobre la alfombra. 

—¿Cómo entonces tenía usted su tarjeta? 

Los labios de la joven se movieron; pero 
no salió de ellos nimgún sonido. 

-—Con:t2ste insistió Dastague e hizo 
sonar los dedos por segunda vez. La joven 
fué puesta nuevamente de rodillas. - 


En la mano del hombre alto apareció un 
cuchillo. Se inclinó sobre la joven y le obli- 
gó a echar hacia atrás la cabeza. Maxwell 
apretó los puños. A través de sus ojos nu- 
blados vió la blanca garganta expuesta y la 
punta del cuchillo dirigida hacia ella. Diri- 
gió ur: mirada alrededor de la habitación 
a los pocos muebles familiares, a sus vali- 
jas, en un caballete, buscando algo que pu- 
diera avudarlo a dominar aquella desespe- 
rada situación. Sus ojos se iluminaron al 
fijarse en el teléfono, colocado en la mesi- 
ta de noche, con una o dos yardas de cordón 
colgando. La posición de aquel cordón le 
interesó, suziriéndolo que los alaz1bres ha- 
bíax sido cortados e interrumpida la comu- 
nicación. Junto al guardarropa abierto oía 
a la mujer, con quiten sólo había hablado 
cinco minutos, negar todo conocimiento con 
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él ante la punta de un puñal Con rápido mo- 
vimiento se quitó el saco, agarrá el teléfo- 
no y se lanzó sobre el hombre alto como 
una furía vengadora, Tan rápida fué su mea- 
niobra que tomó al otro desprevenido, An- 
tes de que pudiera emplear su arma en de- 
fensa propia, la base del aparato telefénico 
lo derribó sin sentido, 


La sangre de Maxwell se había enardeci- o 


do. Ya había dado cuenta de uno“ de los 
Siete, esperaba anotarse dos más en su cré- 
dito antes de caer. Cuando el teléfono re- 
sultara ineficaz tenía el cuchillo de Laro- 
que. Saltó sobre el grupo desparramado de 
los seis... 
tasmas, un poco impedidas en sus movimien- 
tos por las capas. Dastague se había desli- 
zado al fondo. Era una lástima. Le hubiese 


gustado voltearlo a él primero. El caño azul 


de un revolver brilló a la luz verde, a me- 
nos de dos pasos de distancia. Maxwell re- 
torció la muñeca dei que lo esgrimía y el 
arma se disparó al caer, La bala rozó la 
pierna de Maxwell; sintió .un ardor como 
si lo hubiera tocado un hierro caliente. Con 
grito salvaje revoleó su improvisada cachi- 
porra en el semi-cíirculo de rostros venda- 
dos que se cerraba en torno suyo. Pegó en 
algo con una fuerza que le sacudió la mu- 
ñeca... una forma robusta cayó hacia ade- 
lante, lanzando un gemido, casi a los piés 
de Maxwell. Este saltó sobre la postrada fi- 
_Bura, amenazó a un individuo que le cerra- 
ba el paso y encontró el caballete con su 
equipaje. z 

Un cuchillo cayó en alguna parte; se dió 
cuenta vagamente dé que alguien se aga- 
chaba para recogerlo. Una pistola volvió a 
detonar y algo  silbó desagradablemente 
junto a su cabeza, Maxwell estaba poseído 
por el espíritu de la pelea y se rió fuerte. 
La gente se movía en los cuartos contiguos; 
resonaron pasos en el corredor. S 


— ¡Asesinos! gritó Maxwell — ¡La- 
drones! En el N. 53 ¡Echad abajo la puer- 
ta! 

Agarrando una valija, pesada de ropas, 
la tiró a un grupo de tres que estaba casi 
encima de él. Siguió la segunda valija y lue- 
go el caballete, Distribuyó aquellos proyec: 
tiles prolija, metódicamente, un poco sor- 
prendido de la claridad de su cerebro. Su 
única esperanza era seguir en movimiento, 
desconcerter a sus adversarios. Un cuchillo 
habilmente arrojado, un tiro y todo termi- 
naría para él. 

Los pensamientos pasaban por su cerebro 
en rápida sucesión. Excepto el hombre cuya 
muñeca había retorcido y Dastague, los 
otros no llevaban  pistola.'* El 
permanecía al márgen de la riña, los ojos 
verdes centélleantes, esperando una oportu- 
nidad favorable. Las ventanas francesas que 
daban al balcón estaban abiertas y 1s corti- 
nas volaban hacia adentro con la fuerte bri- 
Sa que se había levantado después que Max: 
well abandonó la plaza. En el extremo más 


lejano de la habitación vió a Beatriz. Las 


manos de la joven estaban libres. So había 


arrastrado entre el lecho y la pared y for-. 


cejeaba para desatar los nudos de sus tobi- 
Mos. 


seis formas con cabezas de fan- 


Í 


hombrecillo * 


En el horizonte Mental de Maxwell apa- 
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recteron cosas familiares, el lavatorio, con 
sus canillas de metal, el espejo oval sobre 
la mesa de tocador, que se había dado vuel- 
ta al pegarle una de las valijas. Un pedazo 
de seda, atado en la bomba colgante de la 
luz eléctrica, explicaba la semi-obscuridad 
verdosa. Pensó que era parte de la campa* 
ña terrorista de los Siete, así como las fan- 
tásticas vendas y el signo. Un tipo robusto 
le amagó un puntapie Maxwell saltó de cos- 
tado y agarró el botín de 'su asaltante, ha- 
ciéndole caer. El cuchillo de un segundo 
hombre le desgarró la camisa y se le clavó 
en la pantorrilla. Roy descargó un puñatazo 
en el estómago del otro y lo envió trastabi- 
llando al balcón. Se arrancó el cuchillo y el 
dolor de la operación casi lo mareó. 


El hombre a quien había derribado esta- 
ba por levantarse. Alguna parte de Maxwel:— 
la rodilla o el pie quizá — le pegó en el bajo 
vientre y el hombre volvió a caer hacia 
atras, agarrándose los costados. Después nun- 
ca estuvo muy seguro de lo que ocurrió. Re- 
cordaba haberse trenzado 
hianco, que tenía la fuerza de un bisonte y 
después una breve lucha que los hizo mover 
por toda la habitación, mientras rostros ven- 
dados se levantaban por todas partes y la na- 
riz ganchuda del Dr. Dastugue estaba siem- 
pre en evidencia. Maxwell había abandona- 
do ahora sus armas y peleaba a mano lim- 
pia. Fuertes dedos se prendieron de su gar- 
ganta y los apartó. Un pulgar amagó su ojo. 
derecho. Libertó una de sus Manos y aplicó 
un corto “ook” a la cara de vampiro que se 
inclinaba sobre él. La cabeza se inclinó ha- 
cia atrás de un modo misterioso, como si el 
resorte de su cuello se hubiese quebrado. 
Su adversario quedó flojo de pronto, ya no 
le oprimía más. Sacándoselo de encima, 
Maxwell, que había luchado en el suelo, se 
puso de rodillas para ver el revólver de Das- 
tugue que le. apuntaba el pecho y un trío 
de hojas de acero que lo amenazaba desde 
distintos puntos, 

—Un gran esfuerzo, señor Maxwell 
silbó el pequeño doctor — Pero temo que 
sea el último. 

Algo resonó junto a la llave de la luz y 
Dastugue dejó caer su pistola con un grito. 
Poniéndose de pié, Maxwell tuvo una fugi- 
liva visión de Beatriz que tenía en su mano 
un revólver humeante. 

En aquel momento la luz se apagó. 


—— 
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LA AMENAZA DE DASTUGUE 


—En la breve pausa que siguió Maxwell 
se deslizó debajo de la cama. Aquella lucha 
en el suelo había sido su último esfuerzo; 
se encontraba sin alientos, mareado. Desde 
que se arrancó el cuchillo de la pierna esta- 
ba perdiendo sangre. No tenía ánimo para 
nada más. Deseaba arrastrarse hasta alguna 
parte y dormir. Mientras recorría extraños 
lugares de la tierra, se había jactado siem- 
pre de su resistencia, de su don para mez- 
clarse en trifulcas y salir bien de ellas. Ha- 
bía peleado muchas veces; pero con siete 
asesinos escapados al patíbulo... nunca. 
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tura ya algo haber llegado con vida hasta 


"aquel momento crítico. 


Se apoderó de él .un calambre y movió 
vivamente el brazo izquierdo. La muñeca 
tocá algo en las tablas enceradas del piso, 
algo frío y sólido. Sus dedos tantearon y se 
cerraron lentamente sobre la: culata del re- 
válver que había dejado caer Dastugue al 
disparar Beatriz, El hallazgo lo  reanimó, 


hizo latir su corazón violentamente, actuó 
como un poderoso estimulante para sus 
fuerzas. Era como el maná en el desierto, 


un favor de la suerte, algo providencial, po- 
siblemente la llave de la situación. Se arras- 
tró hasta el lado de la pared y salió. Re- 
costado sobre la cama descubrió formas cau- 
telosas, que se movían en la obscuridad, * 
las mismas cortinas moviéndose. Junto al 
guardarropa alguien murmuraba en espa- 
ñol; oíase una vaga conmoción en el corre- 
dor; alguien sacudía violentamente el pes- 
tillo. f 


Pol ap — gritó una voz aguda 
— Señor Maxwell ¿le pasa algo? 
*—Si — - gritó él a su vez — ¡Entre pron- 


to! 

Un brazo. se levantó a la débil luz de la 
ventana. Maxwell se agachó instintivamen- 
te, algo “atravesó silbando el aire y se cla- 
vó tembloroso. en la pared, detrás suyo. 
Maxwell apoyó un codo en la cama e hizo 
fuego a una forma vaga. Le contestó ua 
eruñido, seguido por el ruido de un vidríi1 
roto. La excitación en el corredor aumenta. 
ba. Parecía que había afuera una multitw!- 
de personas que hablaban todas a la vez. 
Oyó tintineo de llaves, alguien que ordenab: 
a alguien que se apurara, el ruido incon 
fundible del metal sobre el metal. 


Una de las cortinas se movió hacia afue 
ra. Antes que pudiera caer otra vez, habí: 
visto una forma esbelta trepar la baran 
dilla del balcón, vacilar y luego desapare 
cer. Hizo una profunda inspiración. Uno de 
los Siete, comprendiendo en que había: mo: 
momentos en que la discreción era más útil 
que el valor, huía. Pensó que habría sido 
de los hombres a quienes había desmayado.. 

Algo pesado pegó en la puerta. Aparen- 
temente no se encontraba la llave necesaria. 
Un pensamiento atravesó la mente de Max- 
well, le hizo preguntarse si el portero noc- 
turno eztaba realmente dormido cuando. él 
pasó o había sido narcotizado por uno de 


“los cigarrillos del Dr, Dastugue. 


— ¡Beatriz! — llamó suavemente — ¡8Se- 
ñorita de Ruiz! 

No recibió respuesta. El ruído de algo, 
que era arrastrado por el piso en el sitio 
más obscuro del cuarto, lo impulsó a la ac- 
ción. Se arrastró penosamente a través del 
lech» y deslizóse hasta el sitio donde la 
había visto peor última vez, no encontrande 
nacía cn su camino. La herida de su pierna, 
otras lastimacuras qu2 había recibido en 
aquélla lucha desesperada lo  molestaban. 
Tarló más de lo que hubiese pensado en 
hacer aquella docena o cosa así de pasos. 
Una voz se detuvo apoyando una mano con: 
tra la pared, los ojos ligeramente ce-rados, 
procurando escapar a la sensación que hax 
cia dar vueltas el cuarto en torn> “suyo. 

Los golpes contra la puerta continuaban. 
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Se le ocurrió a Maxwell que un adminístra- 
dor cuidadoso había aparecido en escena y 
procuraba forzar 1. puerta ocasionmándole 
el menor daño po:zible. Oía extraños gruñi- 
dos, interjeeciones ahogadas, mujereg que 
tomaban parte haciendo  sugestiones. Lu- 
chando contra su deseo de dejarse caer don- 
de ez'iba, encontró enérgía suficiente para 
segvir arrastrándose. Estaba a corta distan- 
cia de la llave de la luz cuando un movi- 
miento en el balcón lo hizo mirar hacía allí. 
P"orortada su silueta en la ventana, a horca- 
jadas sobre la baranda, vió al Dr. Dastu- 
gue. Era zhora un viuiamo desaliñado. Ha- 
bía tirado 1: capa y debajo de ella la cumi- 
sa de etiqueta estaba arrugada ” manchada 
de sangi .. El vendaje de la cabeza se le ha- 
bía desenvueito y colgala sobre sus lom- 
bros. Una angosta tira blanca, cruzando 
diagonalmente su rostro, le dba extrava- 
vagante aspecto, a la vez repulsivo y airies- 
tro. Maxwell vió los ojos brillantes y hun- 


idos, la -ari- de buitre humano, aquel 
emotta ji erefblemente fle-co. 

—Suñor Maxwell, — silbó la voz desde 
el “atzón — Ha hecho usted mucho esta 


noche; pero mañana le 
nunca olvidan. 

Ántes de que el inglés hubiera podido l1a- 
vantar ;. revólver, había desapare_ ido. 
Maxwell encendió la luz... la misma páli- 
da iluminación verdoso que lo había recibido 
al abrir la puerta, después de encontrar en 
ella cl signo, inundó la habitación. Mostró- 
13 un cean-. de muebles volcados, el piso 


La 
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nilla y bebió; 


Do tos 


con manchas obscuras y regado por  cus 


efectos articulares, valijas que se Habían 


abierto, caballete caído, una silia rota, 
virios. de 'a ventana, mezclados con cue- 
llos y ec.batas, una varilla de la cortina 
colgando. 
Recostándose en un 
muy débil, Roy descubrió el teléfono cón su 


rincón, jadeante y 


grueso cordón verde colgando, un cuchillo 


y el agujero formado 
la.mesa de tocador con 


clavado en la pared 
al caer el reboque, 
su espejo que se 

interesó el lavatorio, así como un vaso que 
permanecía intacto en la repisa de cristal. 
Se acercó a él, 


segunda vez, mE a 
—¡Señor! — gritó una voz ansiosa des- 
de el corredor — ¿Está usted bien?: — 
Maxwell trató de reirse. e 
Estoy todavía -ivo — contestó con un- 
esfuerzo — Quisiera un médico... y que 


abran esa puerta. o 


Hubo un breve silencio, otra consulta 


afuera y luego las Operaciones prosiguieron 


con más energía. Maxwell movió la cabeza 
, y sonrió, 
Acercándose a-la luz logró quitarle el reta- 
deslumbró al 
le daba vuel- 


El  2sua lo había reanimado. 
zo de seda verde. La luz lo 
principio; sintió que la cabeza 


tas nuevamente. Se recostó contra la mesa 


tocador y le costó creer que todo aquel de- 
_sorden hubiera sido causado principalmen-= 
Siete bandidos enmascarados se 
con la 


te por él, 
habían introducido en la habitación 


Mts 


lo llenó con agua de la ca- 
volvió a llenarlo y bebió por 


A 


tambaleaba todavía. Le 
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Corriendo hacia 14 escena, del crimen, Maxwell oprimió la muñeca de la júven y le 
obligó a darse vuelta, Apenas se fijó en la siniestra figura que se alejaba en la oscuridad 


idea de realizar algún extraño juicio y ase- 


sinarlo al final a él. Y porque había visto ' 


amenazada + Beatriz de Rulz con un cuchi- 
llo, Él se había vuelto loco-y los derrotó. =8 
mordió el labio. Suponía que ellos tenían 
afuera una escala de cuerda o algo por el 
estilo, De todos modos, ahora se habían 
ido,” llevándose a sus compañeros desmaya- 
dos a menos que... Dió vuelta vivamente 
la cabeza. Afuera, en el balcón, alguien 
parecía quejarse. Trató de reponerse y 
avanz6. En el umbral encontró un par de 
piés con botines de charol, enredados en los 
pliegues de la cortina. Apartó con precau- 
ción el fenómeno. Cuando salía al balcón, 
una figura con la cabeza vendada, se incor- 
oró y lo miró, Era el tipo alto que *—.bía 
amenazado a la joven. Vió el revólver «de 
Maxwell y se volvió a acostar, Mirando a 
la calle, Maxwell vió un auto de color cla- 
ro, con la luz posterior apagada, que se ale- 
“Jaba a los primeros reflejos de la aurora de 
España. E 
-_Examinó otra vez al hombre; se agachó 
sobre él y lo amenazó con la pistola. 
- —Quélese quieto — le recomendó — 0 
será peor para usted, bn 


Mirando hacia atrás, a través del vano 


-— de la ventana, obtuvo una visión distinta 


Ls 
A 


de la pieza, divisó rincones que antes se le 
habían escapado. De uno de ellos salió Bea- 
triz, upoyándose en la cama, pálida y tem- 
blorosa. Maxwell se maravilló de su belle- 
za, que resistía las emociones y las alarmas, 
Al ver a Maxwell las mejillas de Beatriz 
Se liñeron' de rubor, 

— ¡Está usted todavía vivo! — murmuró 
— ¡No lo han matado! S 4 

Parecía ella tan sorprendida de verle allí” 
que Maxwell supuso que luego de aquel es- 
fuerzo finaj para defenderlo, Beatriz se ha- 
bía desmayado. 

—Gracias a usted, señorita — — contestó. 

La mirada de la joven vagó vor la hahi- 
tación. 

— ¿Dónde están? ¿Se han ido? 

El asintió con la cabeza, 


—Un individuo está aquí todavía... el 
hombre a quien ataqué primero. Al parecer 
se llevaron el otro. 

Ella se acercó más. 

—HEstuvo usted maravilloso — le 
al recordar la rápida táctica de Maxwell, 
mientras sus ojos  obscuros brillaban — 
Fué una fortuna para mí que nos conocké- 
ramos. Después que me separé de usted en 
la Rambla, Dastugue me alcanzó en su au- 


dijo, 
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Querían matarnmos a l0s dos, sepa usted. 

Miel! sonrió, 

— Pero no lo consiguieron. Y usted hirió 
a Dastugue en el ala: era un hombre ven- 
cido cuando saliéc de aquí — Maxwell aga- 
rró una silla y se sentó; la acción de sen- 
tarse le produjo gran dolor y Beatriz que 
lo advirtió estuvo a su lado en un instante. 


— ¡Está usted herido! -- exclamó. 
“No es nada — contestó él;— Uno de 
los asesinos me clavó su cuchillo... poca 
cosa comparado con lo haber 


que podían 
hecho. Yo... 

Se inclinó de costado, cayendo en brazos 
de Beatriz, Antes. de perder el conocimiento, 
se dió vagamente cuenta de que la puerta 
cala al fin hacia ¿gdentro y entraba una 
porción de >ersonas de ambos sexos, a me- 
dio vestir, 

—HEran siete — murmuró a una figura 
familiar, con lentes sin aro — Siete y no 
nos pudieron: matar. Allí... afuera... en- 
contrará uno. 

Luego lo envolvió la obscuridad. 


vV. 
EL SECRETO DE BEATRIZ 
Durante tres días Maxwell no supo nada 


más. Se despertó una mañana encontrándo- 


se en una habitación desconocida, en una 
cama que nunca había visto. Le pareció po- 


-—¿Qué si me ana la caza? 
Conejos, 


— Caray, vaya una escopeta! 
—¡Ca, hombre! ¿Vaya un «automóvil! 
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Ayer maté diez gallinas, tres patos, un perro 


co despugs, 
escuchando el zumbido suave del ventiia- 
dor, que todo en la pieza era azul, de un 
tono pálido y agradable, con excepción de 
las cortínas corridas, también azules, pero 
más obscuras, La pieza era más pequeña 


que la que él ocupaba en el Hotel Cataluña, 


de mejor gusto, más semejante a la habita- 
ción de una casa particular, Junto a su le- 
cho, sobre la mesa de noche, había un flo- 
rero con un ramo de rosas perfumadas. 
Maxwell trató de sentarse en la cama y yol- 
vió a caer, sintiéndose estúpidamente débil, 
Pasó un cuarto de hora y luego empezó a 
recordar hechos.+ Al principio eran deskil- 
vanados, faltaban detalles; pero después lo- 
gró reunirlos en órden cronológico... 


denar la conversación con Alberto en la 


Plaza, el hombre embozado, la tentativa de 


asesinato en la Rambla, el signo en la puer- 
ta y la lucha. desesperada que siguió. Trató 
de pensar lo que había, ocurrido después de 
eso. Debió desvanecerse- y ser. trasladado a 
alguna parte. 


mientras permanecia acostaao, 


or=” 


La puerta se abrió de pronto y entró un 


hombre, bajo y robusto, que llevaba. lentes 


y un saco de alpaca. Lo seguía una enfer-. 


mera uniformada y la puerta se cerró sua= 


vemente detrás de ellos. El hombre robus-= 
to colocó una vieja cartera marrón - sobre 


una silla y se acercó a la cama. 


a 


y dog 


Maxwell 


y 


vió un rostro rubicundo y alegre, todo lo 
contrario de un buen mozo... - 

— ¡Hola! — dijo Maxwell — ¿En donde 
estoy? AE 
- El desconocido se sobresaltó y dijo algo 
en voz baja a la enfermera. 

— ¿Así que está meior? — preguntó el 
hombrecillo en mal inglés. 

Maxwell frunció el ceño. : 
¿Mejor? — repitió -— ¿He estado en- 
termo entonces? 


Los otros dos se echaron a reir y el hom- 


bre robusto acercó una silla y se sentó. 

Tomó el pulso a Maxwell y la enfermera 
puso un termómetro en la boca del inglés. 

—Es el doctor Alvarez —,le dijo. 

; —Compreudo — dijo Maxwell y dejó 
caer el termómetro que la enfermera se 
apresuró a recoger y colocar de nuevo en 
la boca del paciente. El médico se. levantó 

- y empezó a pasearse DO» la pieza, con las 
manos cruzadas a la espalda. Poco después 
echó hacia atrás las ropas de la cama y qui- 
tó los vendajes de la herida. 

— ¡Espléndido! — murmuró — Cicatri- 
za admirablemente. Tengo que felicitarlo, 
señor por su sorprendente constitución y su 
maraviliosa escapada. Salió en los diarios. 
¡Pelear con ocho bandidos armados, a ma- 
no limpia, y derrotarlos! Por Dios que eso 
cs algo. Dijeron que usted había capturado 
a uno, además — volvió a vendar la herida 


siempre charlando amablemente —- Pero no 


creo que recuerde usted mucho de lo ocurri- 
do. Estaba usted exhausto por el esfuerzo 
“y la sangre perdida. ES para mí un miste- 
rio como resistió tanto. Cuando abrieron la 
puerta, lo hallaron desmayado en brazos 
de una dama y a uno de los asesinos medio 
desvanecido en el balcón. ¿Cómo se siente 
ahora? S 

—Muy bien, gracias — dijo Maxwell. 
Wiró alrededor de la. pleza — ¿Qué sítio es 
éste? ¿Un sanatorio? 

El otro movió negativamente la cabeza. 

—Una residencia en Sarrla, señor: la ca- 
«a del senaGor Arturo de Ruiz. 

— ¿De Ruiz? 

——Ciertamente; una de_las residencias 
más deliciosamente situadas, en los alrede- 
dores de Barcelvuna. Usted no lo recuerda 
naturalmente; pero fué la hija de De Ruiz a 
quien encontraron en la habitación de us- 
ted, cuando entró la policía. Parece que los 
bandidos la habían capturado cuando se di- 
rigía 4 un baile. Cuando usted esty mejor 


vodrá explicar sin duda:como fué encontra- 


da donde estaba. 
—Puedo explicarlo ahora — dijo Max- 

well — La pandilla la trajo allí. Por algu- 

na razón que nosotros no conocemos habían 

_ decidido ejercer un doble acto de venganza 
en mi cuarto. 

ñ —¡Hum'! — comentó el Dr. Alvarez con 
un tono revelador de que la explicación de 
Maxwell era difícil de tragar — Me dicen 

- que era una pandilla terrible. Bueno, como 


le íba diciendo, la señorita insistió en que: 


usted había sido herido por defenderle a 
ella la vida. Telefoneó a su padre poco 
después y la policía recibió  fnstrucciones 
de trasladarlo a usted aquí inmediatamen- 
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for! — fueron sus palabras de despedida— 
Vendré sin falta. 

La enfermera salió detrás del médico y 
Maxwell quedó solo. Por algunos minutos 
estuvo contemplando el cielo raso. De mo- 
do que Beatriz había arreglado todo aque- 
liv. Puesto que se hallaba bajo el techo de 
log Ruiz, era de suponerse que era huiés- 
ped grato; pero el hecho de que una her- 
musa joven hubiera sido encontrada ex su 
habitación del hotel podía ser comprome- 
tedor... para ella, Los españoles ricos son 
muy celosos del buen nombre de las muje- 
res de la familia. Recordó lo que el Dr. 
Alvarez le había dicho. Según el relato de 
la joven, había sido capturado por los Sie- 
te cuando se dirigía a un baile. Aquello le 


- parectó curioso. La primera vez que la vió 


ella iba siguiendo a Laroque por la Rambla 
y tenía un pedazo de lápiz rojo en la ma- 
noO.- 

La puerta se abrió de nuevo y Maxwell 
volvió la cabeza. Beatriz de Ruiz estaba en 
el umbral, erguida, sonriente, radiante co- 
mo una peonía. 

— ¡Así que está usted mejor! — dijo al- 
go inconscientemente, repitiendo las pala- 
bras pronunciadas por el médico en aquella 
misma habitación, cinco minutos antes — 
¡Cuanto nfe alegro! — Se acercó al lecho e 
inclinóse sobre él. Dedos frescos, perfuma- 


dos, se posaron en la frente de Maxwell — 
No tiene fiebre. 


Maxwell sonrió. 
—Creo que no. Me siento perfectamente 


— los ojos del inglés buscaron los de la 


joven — ¿Por qué me trajo usted aquí? 

Ella se ruborizó. + 
de —¿No le gusta estar aquí? Este es mi pro- 
pio cuarto, 

-—Me gusta enormemente — se apresuró 
a asegurarle él! — No me crea desagradeci- 
do. Sólo me siento un poco inquieto por us- 
ted... por su reputación. Aunque no es cul- 
pa suya, la encontraron en mi cuarto del 
hotel, de dos o tres de la mañana. ¿Sabe us- 
ted lo que debió hacer? 

—NO0. ¿El qué? 

—Sobornar a la policía para que no se 
nmencionara su nombre y dejar que me lle- 
varan a us hospital común o que me cuida- 
ran en mi pieza. : 

Ella se sentó en la silla que el médico ha- 
bía dejado vacía. 

—Yo no pensaba 
no es usted. 

——Comprendo. Ha sido usted muy bonda- 
desa. > 

Ella se acercó a un armario de la pared 
y sacó una caja de plata, que ofreció abiler- 


en mi reputación, si 


ta a Maxwell, 


— ¿Puede fumar? 

—No se; pero voy a hacerlo. ¿Y usted? 

Ella se sirvió un cigarrillo y encendió un 
fósforo. 

—Ya está. Ahora podemos |«sentarnog y 
conversar tranquilamente. Actualmente las 
eozas se presentan un poco complicadas, Yo 
no tengo madre y hasta ahora he hecho más 
o menos mi voluntad. Las catalanas goza- 
mos más libertad que las otras españolas. 

Nos rozamos con toda clise de extran- 


+ 


te — agarró otra vez el viejo maletín y se  jeros aquí. Ahora la moda es hacerse lo más 
dirigió a la puerta — ¡Hasta mañana, se- inglesa posible. Bueno, yo lo persuadí a mi 
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padre que lo trajera aquí por una razón: 
estaba segura de que los 3íate lo asesinarían 
a usted si no lo hacia —- miró 3u cigarrillo 
— Mi otra razón no le interesa a usted, 
Por otra parte, papá está preocupado por 
quien +s su familia, doude fué educado y co- 
mo me protesió. usted contra Dastugue: y los 
demás. 

Maxwell frució el ceño. 

-—Comprendo. ¿Le dijo usied la verdad y 
no ha querido creerla? , 

Beatriz miró hacía la ventana. 

—No es precisamente eso — dijo, =— Yo 
no púedo decirle la verdad. Si lo hiciera, me 
echaria de casa. 

Maxwell reflexionó. Parecía haber muchas 
ruedas en aque! asunto; ruedas dentro de 
ruedas. Al parecer el Dr. Dastugue y la co- 
lcsal organización criminal de que le ha- 
bía hablado Alberto envolvía en sus redos a 
tcda clase de personas extraordinarias. Sin 
el mencr género de duda, Beatriz se hallaba 
envuelta en ellas y algunos de la policía tam 
bién, puesto que ella había temido ser ase- 
sinada en la cárcel, : 

Los ojos de la joven se habían desvíado 
de Maxwell, Durante alguncs minutos rei- 
nó el silencio en el cuarto azul, interrumpido 
únicamente por el monótono zumbido del 
ventilador. Afuera alguien se paseaba de arri 
ba abajo. Le parecio a Mexwell gue cía el 
ruido de un rifle, 

—j¡Un centinela! — observó poco después 
—— Nous custodian, 

La joven inclinó la cabeza. Una expresión 
de miedo apareció en sus ojos y desapare- 
ció de nuevo; pero uo hizo más comen'ario, 
Maxweli se incorporó un poco, ella le arre- 
gló las almohadas y sonrió débilmente. 

—Pienso que creerá usted realmente de 
mi — dijo. 

La ceniza del cigarro de Maxwel] estaba 
2 punto de caer; a falta de cenicero la-hizo 
caer en el vaso de las rosas. 

—Creo que es usted una mujer en extremo 
encantadora — le aseguró al fin. 

Beatriz de Ruiz se rió. 

--—A quien ha tratado usted muy poca. 


-—Algo mencs de dos horas creo — Cuan- 
do me conozca un poco más quizá cambie dé 
cpinión— se encogió de hombros — ¿Nun- 


ca se le ha ocurrido pensar como hombres 


de la clase de Dastugue pueden ejercer domi- 


nio sobre personas como yo? Si «sas perso- 
nas fueran normales, decentes, no podrían. 
Tienen que haber hecho algo de que se aver- 
gúenzan... algo terrible, despreciable. .... 
algo que no desean sepan sus amigon, 

Maxwell, que la miraba con incredulidad 
vió temblar sus labios. 

— ¿Se trata de “chantage?”” — murmuró. 

Beatriz asintió con la cabeza, : 

—Ya ve que no soy muy encantadora real- 
mente... : 

El apretó los puñcs. 

-—No lo creo — dijo firmemente — Debe 
tratarse de algún error, 

-—¡Ojalá lo fuese! 

El le agarró la mano; una mano tibía, 
bien cuidada, cuyos dedos oprimían un pa- 
fuelo hecho una hola. : 

— Usted escuda a alguien — insistió 

Ella no contestó, ss 
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Maxwell tiró ta colilla de au cigarro en el 
florero. | > 

—El chantage os una cosa horrible 
JO. — 
rostro. 


] a di- 
Ella había apartado nuevamente el 


Estudiando el perfil de Beatriz que, por - 


lo menos en su opinión era perfecto, 'Max- 
well trataba de asegurarse que acuella jo- 
ven no podía haber descendido muy bajo; al 
gún error quizá. : 

Huérfana-de madre, con un padre ocupa- 
do, había disfrutado de más libertad de la 
conveniente, España no era Inglaterra. Las 
jóvenes vivían allí como plantas de inver-= 
nácnlo. La emancipación no se les había su- 
bido-a la cabeza. Fuese cual fuese la falta 
cometida por Beatriz, Maxwell quería vulvi- 
Carla. Una mujer que, en una crisis se por- 
ta como ella se había portado, no puede ser 
del todo mala. Los. dedos de Ja joven se 
escapaban de entre los suyos; 
más fuertemente, 

-—Hay que ser fuerte — le dijo.— Yo la 
ayudaré, 

Beatriz metió su otra mano dentro del 
escote de su traje. Con rápido movimiento 
sacó una hoja de papel doblada -y la dejó 
sobre la cama. Maxwell la agarró y la abrió. 
Sus ojos cayeron sobre las siguientes líneas, 
escritas a máquina, con tinta roja. 


“Dará usted lo adjunto al centinela que se 
halla fuera de la villa Sarria, a eso de la me-- 


dia noche del viernes. Su falta contra los 


Siete será perdonada. De lo contrario...” - 


La nota terminaba” bruscamente. Al pie 
de la página estaba garabateado el signo de 
los Siete. As 

—Viene a buscarlo a usted — MUurmuró., 

Maxwell alzó los ojos. 

-—Me lo imaginaba, E 

La joven tembló. Se levantó de la silla y 
se apartó un poco, dándole a Maxwso!l la 
espalda. 

—¿Qué era lo adjunto? — 
joven — ¿Un cigarrillo? 


—SÍ, 


preguntó 'el 


el los apretó . 


—¿Uno de los cigarrillos preparados por 


Dastugue, eh? ¿Qué va usted a hacer? 
Ella se dió vuelta repentinamente, echan-. 
do fuego por los ojos, A 
- —¿Qué supone usted 
guntóle. 
Maxweli sonrió. 
—“'Su falta contra los Sicte será perdo- 


que haré? — pre- 


nada” — repitió. — Es muy tentador, se- 

ñorita. E : : 
Ella se cubrió los oidos con ambas manos. 
-—No diga eso — suplicó. . ad 

. —Se evitarían muchos disgustos si me 

entregara usted — prosiguió implacablemen- 

te Maxwell — Su padre, por ejemplo, no 


tendría necesidad de enterarse nunca de ese 
horrible crimen que usted ha cometido, Muy 


posiblemente, recordando sus torpezas en la 


Rambla y en el Hotel de Cataluña, los Siete 
no contarían con que usted los ayudara más. 


Ella golpeó el suelo son el pie. a 


—Pienso afrontar los acontecimientos — 


le aseguró con súbita vehemencia. Y antes 


de que Maxwell hubiera podido contestar, 


salió apresuradamente de la habitación y ce- 


rró tras sí-la puerta. 


(Continuará ) 
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Un cowboy mejicano, llamado Garvanza, es asesinado misteriosamente en 
la propia oficina del sheriff de Montes Negros, en Estado Turbulento. Antes de 
morir, Garvanza, demasiado débil para hablar, saca de un bolsillo interior una 
pepita de oro que entrega al sheriff. No es ésta, sin embargo, la única pista. 
Después de extraída la bala, se halla que estaba forrada de acero y tiene gra- 
bada débilmente en su base una calavera, con las tibias cruzadas. Una inves- 
tigación inmediata descubre que hace mucho tiempo no se ha vendido en Mon- 
tes Negros una sola bala forrada de acero. Tampoco la pepita de oro arroja 3 
luz alguna. >. : : 

; -Al día siguiente, Walt Cole Mega- por vez primera a Montes Negros y en 
el salón del “Tome Otro Trago”, descubre que Steve Stevens, dueño de la 
estancia más grande del lugar, hace trampas en el juego del poker. No dice 
nada hasta que ambos se C€ncuentran afuera solos, Stevens le cruza la cara de 
un latigazo, sin saber a quien pega. Tampoco sabe Cole quien ha sido el que 
le pegó, cosa que pregunta luego. LO más curioso es que Cole ha sido enviado 
por las autoridades para investigar cilrtos robos de ganados y tiene órdenes 
de trabajar a las órdenes de Steve Steyens, quien con Otros dos estancieros 


_ había solicitado la investigación, 
_LA CALAVERA 


El sheriff Dan Denver estaba en su ofici- 
ña, agachado sobre su ecritorio. En un án- 
guió, veíase una pila de papeles amarjllen- 
tos, que tenían años de antigúedad, sujetos 
por una vleja y oxidada pistola de seis ti- 
ros; libros de apuntes, destrozados, estaban 
esparcidos aquí y allá y el todo cubierto 
por una capa de polvo. Aqnel desorden no 
molestaba a Dan Denver. Mientras estaba 
inclinado hacia adelante, en actitud de es- 
tudio, su abstracción era completa, 

Debajo de su nariz tenía una pepita de 
oro y una bala forrada de acero. 

Por centésima vez agarró la bala y exam!- 
mó las marcas. No quedaba la menor duda 
de que habían sido hechas deliberadamen- 
te. £8e había empleado algún instrumento de 
punta aguzada, tal como una lima o cuchi- 
llo para arañar, en el duro metal, el dibu- 
jo. Este era tosco, pero inconfundible. 

——Calavera y tibias cruzadas — se dijo 
a si mismo el sheriff. — El hombre que dis- 
paró esa bala tenía intenciones de matar. 

Oyó ruido de pasos que se aproximaban y 
el sheriff metió repentinamente los dos pe- 
_ dazos de metal en un cajón. 

Cole apareció en el umbral, Era tan alto 
que tuvo que agacharse para evitar pegar- 
se en la cabeza al entrar. Miró alrededor de 


la oficina con ligero interés y se +olvió ha-- 


cia el sheriff sonriendo levemente. 
Forastero, le dije que colgara en alguna 
parte esa pistola. 

0h? — dijo. Cole — Me olvidé, 

-  —¿Qué quiere aquí? ¿Cómo dijo que Se 
_Vamaba? 

—Vea, sheriff, — contestó Cole arrastran 
do las sílabas — si usted necesita un coml- 
“*eario se le presenta una buena oportunidad 
de conseguirlo. 

— —¿Se refiere a usted mismo, forastero? 

¿Puede dar referencias? 

Cole frunció los labios con aire de duda. 
-—Ninguna, sheriff... ninguna. ¿Las ne- 
 cesita? 


Denver achicó astutamente los oJos. 

—Vea, más de un hombre, perseguido pur 
la ley, llega a estos parajes. No me gustaría 
a mí prender la estrella de comisario enci- 
ma de algulen que haya cometido un crimen - 
y tenga Su cabeza puesta a preclo, 

—Claro, — admitió Cote — comprendo 
que no le gustaría. Pero a mí me convendría 
trabajar para usted, sheriff, Necesito el pues 
to y el sueldo. 

— ¿De dónde es usted? 


—De Texas. Y Arkansas. Y el Misouri. Y 


los Dakotas. Y... Cn 
-—Es decir, de cualquier parte — Inte- 
rrumpió Dan Denver. — Lo suponta hom- 


bre. No, no necesito un nuevo comisario. . 


Cole se encogió de hombros. 

—Bueno, hasta luego, sheriff, 

—Espere un minuto. ¿Por qué ha venido 
a establecerse a estos lugares, hombre? 

—Me gustan. 

— ¿Sí? Escuche: la próxima vez que lo vea 
no quiero que lleve esa pistola de seis ti- 
ros encima. ¿Entiende? 

——Hasta luego, sheriff. 

Cuando Cole llegaba a la puerta, se hizo 
a un lado rápidamente, para dejar paso a - 
otro hombre que entró apurado y jadeante. 

El recién llegado era un hombre de aspec- 
to tosco. Su cuerpo era fuerte y pesado Co- 
mo el de un buey. Bajo sus hirsutas cejaB 
color arena, tenfa ojos negros como el car- 
bón. Miró nerviosamente a Dan Denver, 

— ¿Y bien, Quinn? Ha tardado bastante 
en venir, ; 

—Me puse en camino no bien me telefoneó 
usted — contestó Quinn —-— Pero luego me 
ví envuelto en un pequeño conflicto, Dan. 
Acabo de desocuparme recién. 

. —¿Conflicto, eh? Ya me contará. Pero an- 
tes quiero saber algo acerca de ese peón su- 
yo que fué asesinado anoche. 

Quinn acercó una silla al escritorio del 
sheriff y se dejó caer pesadamente sobre ella 

En el umbral, Walt Cole se detuvo a e€s- 
cuchar. Recostóse contra el marco de la puec 
ta y empezó a armar un cigarrillo, Su actitud 


Balas marcadas 


$ 


PUCKY 


era de perezosa inalrerencia; pero no perdia 
una sílaba de lo que se hablaba. e 
—Muy bien, Dan — dijo Quinn — Pre- 
gunto, nomás. Maldito si se yo algo; pero... 
—Garvanza era peón suyo, no? Usted lo 
tomó para trabajar en la Barbeque ¿no es 
cierto? 
—Sí. Lo tomé en el último roúeo; pero 
tenía idea de despedírlo, Dan. 
— ¿Sabe algo de lo que ocurrió anoche? 
——Hacía tres o cuatro días que yo no veía 
al mejicano, Dan. Por eso lo iba. a despe- 
dir. Su conducta era extraña. De cuando en 
cuando desaparecía de la estancia y no vol- 
vía por cuatro o cinco días. Hace tres días 
desapareció nuevamente y no lo ne vuelto a 
ver desde entonces. 
-—¡Ah! ¿No estuvo ayer en la estancia? 
—NO... hacía tres o cuatro dias que no 
lo veía, le digo. Y no se donde fué. - 


-—¡Hum! Llegó aquí anoche, después de 
las doce, Quinn, muy asustado. Se había 
peleado con alguien, que lo persiguió hasta 


el pueblo. Probablemente vino a buscarme. 


para que yo le salvara la vida. No $se.... 


Mientras estaba aquí y empezaba a contar 


me lo que le ocurría, alguien abrió la puer- 
ta de un puntapié y le disparó un tiro, 

El asesinó huyó y... 

— ¿No encontró huellas? 

-—Cuando salió el sol ensillé y traté do 
buscar las huellas del asesino; pero fué in- 
útil. El camino está lleno de huellas. Quinn 
¿sabe usted si hay cerca de aquí algún lava- 
dero de oro? 

— ¿bavadero de oro? En los montes se ha 
encontrado oro, como usted sabe. 

—Seguro; pero quiero decir más cerca. 
¿Oyó alguna vez hablar de que se hayan en- 
contrado pepitas más cerca que en los mon- 
tes, dentro de las veinte o treinta millas? 

—Nunca, Dan ¿Por qué? 

—Tampoco yo. Bueno, disculpe que lo ha- 
ya interrogado y... 

Dan Denver miró intrigado el suelo, 

-—Dan, hay algo más que he venido a de- 
elrless 3 as 

-—Espere un momento, Quinn — Denver 
abrió el cajón de su escritorio y sacó la ba- 
la marcada. Se la pasó cuidadosamerte a 
Quinn, que la examinó con curiosidad ¿No 
ve algo raro en esta bala? 

En la puerta, Walt Cole achicó los ojos y 
se acercó indolentemente un-poco más.: 


—-Es una bala forrada de acero — con- ' 


testó Quinn, 

—Seguro. Es la bala que mató a Gar- 
vanza. Forro de acero. Esta mañana fuí al 
almacén de Bruno y le pregunté si alguien 
le había comprado balas forradas de acero, 


Bruno no tiene más que una sola caja en su' 


casa de negocio; pero hace años que no ven- 
de ninguna, Esta es la bala que mató a Gar- 
vanza; pero no fué comprada en el pueblo. 

Quinn hizo ademán de devolverle la bala 
al sheriff, 

——Espere un minuto. Mírela mejor. ¿No 
advierte marcas en ella? ¿Qué le parecen 
esas marcas, Quinn? No le recuerdan un ctá 
heo y tibias cruzadas, es decir una cala- 
vera? 

— ¡Por el cielo que sí! 

—¿Vió alguna vez balas asf marcadas? 


Balas marcadas 


. tretener sus dedos se 


e 


allí esa señal, 


20 —« 


— Nunca. ¿Con qué ésta es la que mató a 
Garvanza? Parece que alguien se entretuvo 
en arañarla por pasatiempo. A 


—Quizá — dijo Denver — Quizá. Por 


ctra parte el asesino puede haber hecho eso - 


4) propósito, Tal vez por eso usó bala forra- 
da de'acero... a fin de que no se aplasta- 
ra al chocar contra un hueso.:. para que 
esa cabeza de muerto quedara en la bala. 
—NunCa he oído hablar de semejante co- 
sa — dijo Quinn — A mi me parece más 
bien una casualidad..:.. alguien que por-en- 
. puso a arañar la bala 
—Tal vez. | de 
Escuche, Dan — Quinn le devolvió la 
bala y se inclinó hacia adelante — He ve- 
nido a verlo principalmente para hablarle de 
lo que descubrimos esta mañana en la es. 
tancia. ES 
Dan Denver guardó de nuevo la bala en 
el cajón, colocándola Junto a la brillante pe- 
pita y se volvió hacia el estanciero. 


Vine, naturalmente, por que usted me 
telefoneó la muerte de Garvanza — explicó 
Quinn — Pero tengo que decirle algo Dan... 
Anoche han andado los ladrones de ganado 
en mi estancia... 7 E 
z ¿Be modo que ha perdido más novi- 
llos, Quinn? Se ES ! 

—No, Dan. Nunca dije yo que hubiera 
perdido ninguno. Dije que anoche “anduvie- 
ron” los ladrones de ganado en mi estaz- 


cia... trajeron ganado a ella, , 
— ¿Cómo? — el sheriff parpadeg -- ¿Lo 
trajeron? at 


SÍ, esta mañana encontrs ¿n ta Bar- 
beque más novillos de los que tenía ayer 
Dan. Y los han traído allí anoche. a Ps 

Dan Denver frunció el ceño. 

—-Vea, Quinn, no estoy de humor para 
bromas. El que los cuatreroz arreen ganado 
es demasiado común: 2 
decir que nadie lleve 
clasiós 
a la propia, 

Quinn se aclaró el 


ganado a una :stan-. 


ge 


pero nunca he oído 


pecho y dijo con voz 
- todavía ronca. - y 7 IN Ñ 


a no ser-que lo hagan los cuatreros -. 


—Escuche, Dan, y se lo contaré. Esta ma 


ñana había empezado a ensillar, cuando mi 


capataz Bill Pressy me llamó. Me pidió que 


fuera ¡al corral y examinara los animales 
que había traído del campo esta mañana. 
Pressy ha estado vigilando atentamente el 
ganado desde que empezaron a operar los 
cuatreros y es uno de los mejores peones de 
la estancia, así que lo acompañé al corral. 
Había alí dos novillos encerrados, ambos ' 
con mi marca, Los dos tenían “Bar B. Q.”, 
en sus flancos; - pero comprendí, a primera 
vista, que nadie de mi gente había impreso 


_—¿Y cómo se dió 

con curiosidad Dan Denver, : 
—Las marcas son más grandes y ns tan 

claras. Pressy lo advirtió enseguida y yo. 


lc mismo. Esos dos novillos no son nuestros. 


Y Pressy me dijo que había como cincuen- 
ta más, iguales, paciendo en mi campo. 


y 


cuenta? — preguntó 


— ¿Admite usted que el ganado no es suyo 


y que ha sido robado, Quinn? 


—Lo admito — Quinn movió afirmativa- 
mente la cabeza — Y he venido aqui a de- 
e ON 


cirselo antes de que auguien se entere y ul- 
ga que tengo en mi campo ganado robado. 
Dan Denver se inclinó hacia adelants. 
—- Y bien, Quinn, sí ese ganado no es Su- 
yo ¿de quién es? EA 
Quinn no tuvo oportunidad de contestar 
a esa pregunta. : . 


Walt Cole se apartó vivamente de la puer- 


ta mientras un jinete frenaba un pony fa-/ 


tigado frente a la casa del sheriff y se 
apeaba. El rostro del hombre estaba car- 


mesí de ira. Entró en la cabaña y se detuvo . 


delante de Dan Denver, con ojos que brilla- 
ban de cólera. co A 
Cole volvió a adoptar con tranquilidad su 
postura afuera de la puerta y armó indolen- 
temente otro cigarrillo. 
Buenos días, Bozéman — dijo el sheriff 
al gordo estanciero que lo miraba alraao—- 
¿Qué le duele? A 
—Es tiempo de que se 
impedir los robos de gana 


haga algo para 
do — gritó Boze- 


man — ¿A dónde está ese detective particu- 
lar que hemos mandado buscar? 

—Parece que no ha llegado todavía — Con 
testó el sherif con agria sonrisa — Creo 


que tendréis que conformaros un tiemp>» más 
con el idiota que elegistéis por sheriff, Bo- 
zeman. E >, 
—Se adula usted a sí mismo -— explotó 
Bozeman — Como sheriff, sus días están 
contados, Denver. Los cuatreros operan bajo 
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Anoche me han robauo como cuarenta y 
cinco novillos, 

— ¿Si No se haga mala sangre Bozenian. 
La. “Flying Flag” no es la única estancia 
del lugar que han visitado anoche los cuatre- 
ros. Sea. como fuere, se donde están sus no- 
villos en este momento. 

Bozeman tragó algo. 

— Están en la estancia de Quinn — ex- 
plicó Denver — adonde fueron conducidos. 

—¡El qué! . 

Bozeman miró a Quinn de arriba abajo. 
Quinn levantó su macizo cuerpo de la silla 
y afrontó impasible la mirada de Bozoman. ' 
Ambos hombres poseían una armazón pode- 
rosa y eran capaces de un estallido de Ccó-. 
lera. Se notaba que no existía simpatía en- 
tre ellos por las miradas desafiantes que se 
dirigían. 

— ¡Así que al fin ha siáo usted descu- 
bierto, Quinn! ¡Y me ha estado robando mi 
ganado! : 

Un gruñido bajo partió de la garganta de 
Quinn. Bajó la cabeza como un toro que va 
a embestir y sus puños se convirtieron en 


cachiporras. 


sus mismas narices y ni siquiera es usted . 


capaz de verlos oO detenerlos. ¡Maldito sea! 
A 


a 
ss 
" 


EL DIARIO 


los días de extracción de la 


extracto completo de esa loteria. 
-Cómprelo en el subterráneo, es» 
taciones de F. F.C. C., a su 


vendedor, al agente del lugar o 


y) 
-pida un ejemplar con este cupón. 


Lotería Nacional aparece a las 


4 y media de la tarde, con el 


—No me acuse de haberle robado 
novillos, Frank Bozeman, 

—Yo siempre sóspeché que era usted un 
cuatrero, Quinn. : 

— ¡Caballeros! 

El sheriff se interpuso entre aquellos dos 
hombres mucho más grandes que él. Los se- 
paró y loz miró severamente, manteniéndo- 
los a la distancia de su brazo. Conociendo 


sus 


a ol o 


A. 
l 
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la enemistad que existía entre ambos gana- 
deros había previsto el choque. 

—Podéis mandar pedir detectives de no- 
vela: pero yo soy todavía el sheriff de este 
estado y no permitiré que nadie se pelee en 
mi oficina, Siéntese, Quinn. Bozeman, pe- 
dazo de animal, atrás. Antés de que os tren- 
záis es mejor que pongáis en claro este asun- 
to. 

Denver conservó su posición 
mientras hablaba. 

-—Quinn vino aquí a contarme que habían 
introducido anoche, en su “estancia, 
unas cincuenta cabezas de ganado robado. 
¿Tiene algo más que añadir, Quinn? 

—Maldito si se algo más—contestó Quinn 
ásperamente. — Lo único de cierto es que 
el ganado está allí. Yo no deseo otra cosa 
que devolverlo a su legítimo dueño, no bien 
haya éste probado sus derechos, 

—-¿Oyó eso, Bozeman? — dijo Denver -—— 
Me parece que es bastante honrado ¿no? 
Ahora yo creo que el ganado que sacaron de 
yu campo-es el mismo que entraron en el de 
Quinn. ¿Qué sabe usted de eso, Bozeman ? 

—Que me parece muy raro. ¿Cómo va a 
lr a parar mi ganado al campo de Quinn, 
si él mismo no lo llevó? 

—Quinn, — interrumpió Dan Denver — 
¡cómo fué? 

—Lo único que se es que ahí está. Si yo 
o hubiese robado no habría venido aquí 2 
:ontárselo a usted ¿No es cierto, Dan? 


Parece razonable, Ahora escuchad, ga- 
llos. Nada de peleas, Tengo ya bastantes 
disturbios sítn que le añadáis:otro. ¡Eh, Fen- 
ner! ¡Eh. Mack Fenner! 

El sheriff miró por la ventana mientras 


estratégica 


gritaba el nombre. 


Del otro lado del camino, un cowboy se 
detuvo y miró hacia la oficina del sheriff. 
Era un hombre de rostro delgado, con des- 


viados ojos azules muy juutos. Contestó: 
—¿Me Hama alguien? 
—Venga aquí, Fenner, 
—En seguida. 
Mack Fenner se ajustó el cinto y cruzó la 
calle. 
Dan Denver salió al umbral. Se detuvo 


al ver a Walt Cole que inocentemente con- 
templaba las nubes de 
rrillo. 

—-Qiga, forastero ¿qué hace aquí todavía? 

—Vea sheriff, pensé que si me quedaba 
quizá se presentatía la ocasión de que me 
nombre usted comisario. 

—Ya le he dicho qué no necesito ningún 
ecmisario nuevo. Y también le dije que se 
deshiciera de esa pistola. Ahora váyase de 
¿quí pronto: Entre, Fenner. . 

Dan Denver se apartó para dejarlo pasar 
luego, con una última mirada a 
Cole, entró a su vez. Otra sonrisita solapa- 
da apareció en los labios de Cole, que 3e 
agachó fuera de la puerta, 

El sheriff se colocó de nuevo cuidadosa- 
mente entre Quinn y Bozeman. Se volvió en 
actitud de súplica a Mack Fenner. 

—Escuche, Fenner. Puede hacerme un fa- 
vor. Quinn y Bozeman han (lenido un nuevo 
disgusto. Parece que anoche desapareció al- 
gún ganado de lo de POS y apareció en 
lo de od 


como- 


- pañuelo, 


humo de su Cigá-. 
E 


- joven en el umbral. Nadie lo había visto ani 

oído venir. Era más joven que todos los, pr 
_sentes. Tenía rostro fuerte y ojos color € a 
taño claro. En su chaleco Usyiba Un: 


— ¿No querrá usted decir que Quinn es e 
cuatrero que ha estado robando o. oa ga 
nado? 

—Le estoy ¿EAN algo, Fehner. no quie. 


ro significar nada en particular. Es como 


la digo. — Ahora bien, todos sabemos que 
las estancias de Quinn y de Bozeman no son 
linderas, porque entre ellas está la de Steve 
Stevens, la 3. Y como usted es capataz de 
la S. quiero hacerle algunas preguntas. 

——Ya sabe que soy de Texas y digo siem= 
pre la verdad, sheriff. 

——Bien. Anoche los animales tienen que 


haber atravesado la $. para llegar a la Bar: 


beque, estoy seguro. Ha de haber sido asf 
El ganado salió de la Flying Flag y entré 
en la Barbeque. Los animales de Bozoman 
tuvieron que cruzar el campo de Stevens pa: 
ra entrar en el de Quinn. ¿No mandó usted 
peones a cuidar el ganado anoche, Fenner? 


—Si. En realidad, Denver, yo mismo hici 
guardia anoche. » 

— ¡Usted mismo! Eso es una ayuda. Quie: 
ro preguntarle, Fenner si no oyó ni vió na: 
da que le pudiera hacer pensar que anda: 
ban operando los cuatrerus. 

-Fenner movió pensativo la cabeza, 

-—No me gusta meterme en asuntos aje: 
nos, Denver; pero creo que of algo. i 

Los ojos de Denver brillaron, 

— ¿Qué O0yó, Fenner? 

—Yo estaba vigilando mi ganado y no me 
moví de junto a él; pero AoeS movimien-. 
to en el campo de Bozeman... Si Denver, 0 
que el ganado de Bozeman se dirigía a lo de 
Quinn. , 

O fué a iO = 

—No, Denver, Estaba solo. Y como nv 
tenían nada que ver con “la 8. los dejé ir. 
Estuve de guardia hasta que aclaró y luego 
fuí a examinar el terreno. Encontré algo und 
puede tener alguna significación. . 

Fenner buscó en su bolsillo, Sacó un pa= 
fñuelo, de dibujos brillantes $ se: lo dió al. 
sheriff. 

——Debió perderlo alguno de las cuatreros, 
sheriff. de 

Dan Denver examinó culdadosamente el 
buscando una inlclal, una marca 
identificadora. No encontró nada. : 

—De quien. : 

—¡Dan, eso es mio! . ; 4 

Dan Denver dirigió a Bart Guanand mi-- 
rada rápida. Quinn se había puesto súbita- 
mente pálido como un fantasma. Su Fostro 
tenía expresión huraña y dura, - 


— «¿Dice usted que es suyo, Quinn? 3 
lo reconozco. Pero el hombre | P 


—Bgsg mío; 
que diga que yo he robado ganado -es un. 
embustero. 


bios se curvaron con irónica sonrisa, mien- 
tras miraban a Quinn. > 
Dan Denver movió la cabeza pensativo. 
—Esto es seguramente un asunto. estra 
ño: endiabladamente extraño, Y no 29. 
que. ¡Hola, Dewing! 
Denver levantó la mirada al da un 


- Frank Bozeman ge había erguido. Sus la : 


$ 
2. 


lla brillante Bob Dewing era el único comi- 
sario del sheriff. : 
-—¿Dónde estuvo, Dewing? 
——Pasé la noche en la estancia la Barbe- 
que, Dan — contestó Dewing — Jugando a 


la baraja. He estado luego en el campo bus- 
cando rastros. 
— ¿No se enteró de ese asunto de los cua- 


treros, anoche? 


—Si, pasé toda la noche en la Barbeque, 


Steve le cruzó la 


como le dije. Dan: pero no ne enteré de na- 
da hasta esta mañana cuando Bill Pressy 
me mostró los novilloz, 

— ¿Y qué es. lo que usted sabe? 


—He oído lo que Mack Fenner acaba de 


decir — continuó Dewing. — Le oí contar 
sobre el ganado que atravesé la € y que en- 
contró un pañuelo de Bart Quinn, 

—Pero yo se. Dan. que esos cuatrerosg no 
“cruzaron anoche el campo de la $. 


Fenmner se dió vuelta lentamente. Sus ojos 
a e : pS . a 


el e 
e a Pm 


A 
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juntos se levantarom hasta los castaños de 
Dewinug. > 
—-Yo digo que sí — contestó fríamente — 


Dewing trata de defenderlo a Quirn, por- 
que está enamorado de su hija Patsy, 
Dewing apretó los puños lentamente; pero 
no apartó su mirada de Denver. 
—Yu estuve examinando el 
mañana, Dan. buscando huellas. 


campo C<stca 
Encontré 


las huellas del ganado robado. Salían de la 


cará de un latigazo. 


Flving Flag, es cierto; pera entraron a la 
Bárbeque, dando la vuelta a la $. 

Dan Denver miró atentamente la cara de 
su comisario. Confiaba implícitamente en 
Bob Dewing. Pero sabía que tanto Dewing 
como Fenner gustaban de la hija de Bart 
Quinn, Patricia: Y comprendía que esa riva- 
lidad ño debía olvidarse. 

—-¿Está seguro de eso, Dewing? 

—Muy seguro, 

Mack Fenner 


miraba todavía a Dewinfg 


Balas marcadas 
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como un halcón. Dewing se a10 vuelta para 
irse, pero Fenner lo agarró del hombro, ha- 
ciéndole darse vuelta. 
— ¿Dewing, me ha tratado usted de em- 
bustero? 
—-Sí, señor. 


Fenner levantó los puños. Dewing dió li-' 


zeramente un paso a un cosiado. En el mis- 
mo instante su puñe pegó en la punta de la 
barba de Fenner. e 

Fenner trastabilló; luego su hombro pegó 
=n el suelo áfuera de la cabaña y rodó un 
:recho. Aturdido, con los labios ensangren- 
sados, se incorporó, mientras Bob Dcwing 
¡lo esperaba con los puños prontos. 


— ¡Hace tiempo que esperaba esta opor-. 


¿unidad, Fenner! 

Walt Cole, todavía recostado contra el pos 
te de la puerta, enterró la colilla de su ci- 
garro en el polvo. 

El sheriff Dan Denver agarró al joven co- 
misario por los hombros y lo metió aden- 
tro. 

- —¡Basta, Dewing! Nada de peleas. Por- 
gue vosotros dos, gallitos, estáis chiflados 
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constantemente? 
—Sí, señorita; 


—¿Cómo puede ser ésta la habitación, sí en el anuncio pone usted ag 


siempre tengo una pava en el fogón. | A 


por la misma muchacha no debéis trenzáros 
aquí. Váyase de aquí, Dewing.... Váyase 
tronto. 

Dan Denver le dió un empujón con la ro- 
dilla a Dewing. El comisario empezó a ale- 
jarse de mala gana, acariciándose los nudi- 
idos de su mano derecha, raspados. 

Fenner se puso de pie, tambaleándose, 
aturdido; echó a andar detrás de Dewing; 
pero el sheriff Denver se le puso adelante. 

-—¡Atrás, Fenner! Usted empezó esta tri- 
fulca. Ahora escuche; no más peleas, ¿en- 
tiende? «6 

Usted y Bob Dewing quedan advertidos 
desde.ahora. Yo no he terminado todavía... 
Entre. id : 

Fenner vió irse a Dewing y se dió vuelta 
con aire sombrío. Denver vió a Cole que se 
retiraba lentamente y contuvo otro estalli- 
do_de cólera. Entró, sin darse cuenta de quo 
Cole inmediatamente se daba vuelta y volvía. 

—Ahora basta de charlas y peleas — de- 
claró el sheriff voy a la Barbeque y exami- 


naré el ganado causa de todo este alboroic. 


(Continuará) 
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¿ES USTED AFICIONADO DETECTIVE? 


Soluciones de los problemas aparecidos 
en los números 367, 368, 369 y 370 
de PUCKY 


SOLUCIÓN DEL PROBLEMA No, 1 


1.—Por la ventana, 
2. —No. 
3.—Cincuenta y cinco minutos. 


4.—Las hojas de la ventana; el gramófono; el espejo; el almohadón; la altómbrita; 
los atizadores de la estufa; el libro; el florero grande; el marco de fotografí:s 
(desaparecido). 

DeX O 

6.——Probablemente un hombre, porque el gramófono fué movido hacia e derecha y el 
peso sería quizá superior a las futrzas de una mujer. 


7.—Sí, sobre la mesa, Era la fotografía o mejor dicho lo escrito al dorso de la foto+ 
grafía. El marco fué llevado tanibién para no llamar la atención sobra el mar» 
co yacía 


ae BILUCION DEL PROBLEMA No. 2 


: El asaltante es el hombre ado con el número 1 porque: 
Lleva zapatos con suela de soma (la víctima <eclaró que no había oído ningún 
ruido cuando lo atacaron por detrás). 
La insignia de metal en la solapz2. (Cuando su cabeza jué echada hacia atrás, la 


víctima sintió dolor y recibió una pequeña cortadura en la nuca. El sospechoso usó sy 
brazo izquierdo; por consiguiente debe haber tirado hacia la insignia de la solapa dc- 


recha). : de ) - 
ta El anillo de ON mano derecha. (La víctima recibió de su asaltante un golpe, con 
el “otro” puño, es decir el derecho, causán dole uná pequeña herida en la sien. Sólo un 
anillo pudo ocasionarla). 
Altura y Fuerza. (La víctima declara que la Jlevaron hasta un umbral. El s$ospe- 
-choso es hombre de físico poderoso y pudo hacerlo), 


- Aspecto. (La víctima declaró que la voz no era vulgar. Eso descarta a los No. 2, 
3 y 6. Como entre los restantes, es decir cl 4, 5 y 7 las anteriores indicaciones se ha- 


e 


Han en su bra y sólo conyienen al N, 1, éste es el asaltante. 2 


” 


EA e 


al 


Próximamente publicaremos los nombres de los que han enviado soluciones exac» 
tas de los cuatro problemas de este concurso. 
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SOLUCION DEL PROBLEMA No. 3 


Las deducciones correctas son: E 4 


La víctima es un hombre de edad madura, llamado Enrique Casas. Casado, de bas- 
tante edad, porque en la carta se mencionan dos hijos, uno de los cuales tiene edad 
suficiente para andar a caballo. La carta está firmada por “Julia”, que debe ser su 
esposa y le pide dinero. La edad madura del muerto se revela tambión por el reloj, la 
cadena y el sello, que son anticuados, 


Para en un hotel de Mar del Plata, mientras su mujer y sus hijos están en Cárlo-- 


ba. (esto se sabe por la carta y la dirección del sobre). Se dedica a pescar y a sacar 
fotografías (se deduce por el carretel de películas reveladas y la cortaplumas, que es de 
un modelo especial usado por los pescadores con caña). , a 

“ 


Es el socio principal de una firma de abogados, probablemente abogado él mismo. 


(Principal porque se dirige familiarmente a su socio y le dice que se quedará, “si las 
condiciones no son muy tentadoras”, Ha estado leyendo un libro de leyes). 
Usa lentes; se ve por el estuche vacío: tiene una cuenta en el Banco de la Provin- 


cia y es algo descuidado, porque deja los talones de la libreta de cheques en blanco y 
olvidó echar la postal al correo. Tiene casa puesta, como se ve por la llave yale. Se ha- 


lla bien provisto de dinero para su veraneo; sufre de los callos, porque tiene un anillo 


curativo. E TA e 


No es fumador, Un fumador llevaría tabaco, fósforos, etc. 


SOLUCION DEL PROBLEMA No. 4 > j A 


S”” 


La línea negra indica la ruta 


> 
e 
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SS 
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¿CUAL de . 


los 1 RES? 


El «señor Hardy parecía trastornado: 
Amaba a su hijo menor como a las niñas 


«de sus ojos; sin duda la proposición del jo-. 


ven le agradaba. Desgraciadamente tal so- 
lución comporta” una  transación con» el 
honor, a la cual él jamás se hubiera pres- 


tado. Se lo declaró a su hijo, y muy neta-. 


mente. > 

Apurada por las preguntas del juez, la 
testigo, cuya honestidad natural triunfó 
de log escrúpulos que le sugerían su devo- 
ción e interés por su viejo amo, terminó por 
reproducir las palabras exactas de éste. 

-—“Jamás-— dijo — permitiré mientras 
viva, semejante. rivalidad entre mis hijos. 
Jorge ama a Genoveva. Hace va tiempo que 
le permití que pidiera su mano y qUe se Ca- 
sara con ella sí a ésta le agradaba. Que tu 
rompas o no tus relaciones con la señorita 
de Monteroix no cuenta para mi, para ani- 
marte a hacer la corte a tú prima hasta que 
ella no háya rechazado definitivamente u 
Jorge, lo que no es probable. Jorge tiene 
muchas ventajas físicas y cualidades brillan- 
tes. 

—“¡Blla lo ha rechazado una vez! 

-—“Pero no porque estuviera enamorada 
de ti. Era porque quería verlo tomar hábi- 
tos más ordenados, en lo cual yo le doy la 
razón. Es preciso que Jorge cambie comple- 
tamente de vida si quiere merecer a una mu- 
jer semejante, | SE 

—Podrían decir lo mismo de mí. Pero no 
soy como Jorge, no pido más que reformar- 
me. Sóla que usted no anima mis esfuer- 
ZOS. Usted me prohibe que trate de ganar su 
preferencia, 

——“¿Qué quieres? Tu no has sido el pri- 
mero. Tu hermano mayor es el único que 
tiene derecho, según mi opinión a colocarse 
como voretendiente de Genoveva. : 

El acceso de furor que provocó en Alfre- 
do estas palabras, atemorizó a la buena Ana. 


El joven no' quiso admitir los argumentos 
de su padre. Declaró que también había que 
pensar en los sentimientos de su prima due 
quizás uo veía las cosas del mismo modo 

que el señor Hardy. . 
“¡Eg decir que has osado hacerle la cor- 
te a escondidas! — dijo éste. pa 
Pero el joven se había defendido enérgi- 
camente contra ese reproche. Si conocía a 
su prima más que los otros — decía .— €s 
que la amaba más y comprendía más com- 
pletamente su naturaleza. 

Esta observación había provocado de par- 


te Gel señor Hardy nuevas vivacidades de 


lenguaje; después de lo cual Alfredo salió 
dando un fuerte golpe con la puerta, 


a ng 


Por A. K. GREEN 


(Continnación) 


——Después de esta escena, preguntó el 
juez a la testigo — ¿observó usted algún 
cambio en el señor Hardy con respecto a Su 
hijo. 

Ana Renaudet pareció pensar cuidadosa- 
mente su respuesta. Cuando al fin habló se 
pudo ver que su vacilación provenía de su 
úeseo de mostrarse escrupulosamente impar- 
cial. . 

—Me pareció que le hablaba menos y que 
observaba más atentamente lo que pasaba a 
su alrededor, Los señores parecieron aperci- 
bir también ese cambio. Vigilaban sus pala- 
bras y se guardaban de demostrar claramen- 
te sus sentimientos ante su padre. 

— «¿Piensa usted que reinaba entre ellos 
una mutua desconfianza? 

-—Lo temo, señor Juez. 

—¿ ¿Esa desconfianza se podría 
por animosidad? 


traducir 


—Eso no sabría decirlo. Nunca les he of- 
do decirse cosas desagradabies. Sólo que 
ninguno quería ceder el campo a sn hermano 


: Sl el señor Jorge se quedaba en la casa, el 


señor Alfredo hallaba un pretexto para hacer 
lo mismo. 

En cuanto Alfredo hacía ademán de que- 
darse en el salón, Jorge llevaba allí a sus 
amigos, de manera de pasar la velada en fa: 
milla. 

—¿Ha observado usted si la señorita Sau: 
vay tenía alguna entrevista con uno u otro 
de ellos? 

—A] contrario, señor juez. Parecía evitar 


en todo lo posible, hallarse a solas con ul- 


guno. 

-—¿No ha oído decir usted a alguno de los 
señores, que juraba casarse con su prima, 
contra todos los obstáculos?” 

—He ofdo al señor Alfredo hablar algu- 
nas veces en ese sentido, pero no puedo de- 
clr en que términos lo ha hecho. 

Después del interrogatorio a ¡a anciana 
mucama, tan penoso para los tres personajes 
cuyos más íntimos sentimientos eran así dis- 
cutidos en público, fueron interrogados los 
tres hijos del señor Hardy. . 

Lionel fué quien salió mejor de esa prue- 
ba. No estando mezclado a la cuestión de 
sentimientos sobre la cual el juez tanto Se 
había extendido, él no tenía que sufrir en 
su amor ni disimular resentimientos- hacia 


sus hermanos. 


Jorge, al centrario, parecía en un estada 
de exasperación tal que hasta le era im- 
posible conservar ni la apariencia de sangre 
iría. Parecía que a cada momento iba a sal: 
tar al cuello de su hermano más bien que 
a someterse dóciimente a un interrogato- 


¿Cuál de los tres? 
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rio que tendía a inculpar a uno de ellos al 
meros el crimen de parricidio. 

Alfredo wmostraba más amargura, quizás 
porque se sentía más seguro de su posición 
frente a esa jovencita, cuya belleza habia 
hecho nacer esa funesta rivalidad. < 

Ninguno de los tres tenía además, nada 
que agregar a lo que ya se sabía sobre ese 
deplorable asunto. 

Les tocó entonces a los representantes de 
la policía relatar en que 
bían hallado, en el reloj del comedor, el 
tubo que había contenido el ácido prúsico. 
Doucet F+«*bló de] estuche de minas que se 
nallaba. con las otros piezas de convicción 
sobre el escritorio del juez. 

Declaró que ese estuche, en el ¡momento 
en que lo había entregado al comisario te- 
nía un fuerte olor a ácido prúsico, lo que 
había podido constatar no solo el funciona- 
rio, sino también el mismo Alfredo Hardy. 

La morta; palidez que había cubierto «+! 
semblante del joven mostraba la angustia 
gue experimentaba, viendo las presunciones 
que cada vez más, pesaban sobre él. Esa an- 
gustia, la vi reflejarse, como sobre un es- 
pejo en el rostro abatido de su prima. 

Un eminente experto en toxicología decla- 
ró entonces: primero: que el olor del ácido 
prúsico es absolutamente.característico; se- 
gundo: que €se veneno, aunque muy volá:il 
conserva durante largo tiempo su olor par- > 
ticular si se le tiene aunque sea poco al abri- 
go del aire, en fin que si el lapiz tenía el mis 
mo olor que el tubo, era de suponer que 
el bolsillo que los había contenido estaría 
igualmente impregnado. 

_ Enseguida que ese testigo terminó su de- 
claración, el policía Doucet se levantá de 
nuevo. Al mismo tiempo el juez desplegaba 
un paquete envuelto en papel marrón, el 
cual yo no había visto hasta entonces, To- 
do el mundo se preguntaba, que nuevo tes- 
timonio vendría a agotar al infeliz Alfredo. 
Mis ojos se detuvieron un momento en el 
rostro de Doucet. Ni el amigo más indulgen- 
te hubiera podido pretender que el joven 
policía había recibido de la naturaleza 'Fras- 
Ños armoniosos, pero en ese momento esta- 
ba casi bello, tanto «us ojos brillaban de in- 
teligencia. Temblé de antemano por el in- 
fortunado Alfredo. 

Sin embargo, el magistrado, había con- 
ciuído de desplegar el paquete. Se pudo ver 
que contenía chalecos de hombre. 

—¿Qué son esas ropas? — preguntó a 
Doucet. 

—Chalecos, señor juez,. que pertenecen a 
los señores Jorge, Alfredo y Lionel Hardy. 
Sen los que llevaban la noche de la muerte 
de su padre. 

— ¿Cómo puede usted estar seguro de eso. 

—DLos reconozco por el corte y la tela que 
observé cuidadosamente. 

Por nada más? 

—-Sí, señor juez. Tuve la precaución cuan- 
do el señor comisario me encargó de regis- 
trar a estos señores de molar secretamente 
mi dedo en un tintero abierto que allí es- 
taba. Si la marca de mi dedo se halla en esos 
chalecos, puede estarse seguro de que son 
los que llevaban ese día. 

El juez dió vuelta los chalecos, en el fo- 
rro de cada uno de ellos se veía claraniétn- 


¿Cuál de los trest E 


circunstancias ha- ' 


te una ici negra. Un ió de ad- 


miración saludó esta prueba de ingenio del 


joven detective. Pero el juez «continuó: 


—Quiere usted decirnos ahora si sabe us- 


ted a quien de los señores pertenece cada 
chaleco. 


—Los Sres. no tendrán, siu duda, inconve= 


nigute en reconocer cada uno el suyo, se- 
for juez. Pero dudo de que desee usted recu= 
rrir a esa formalidad, pues yo he 
cuidado de cerciorarme esa misma noche, 


tenido 


EN 


que ninguno de los bolsillos tiene olor a al= 


nendras amargas. 


Un movimiento de sorpresa, casi de des- 


encanto acogió esas últimas palabras. Los 
tres hermanos, al contrario parecieron tran- 
quilizarse. 


A: 


Doucet paseó una mirada por la sala. Yo 


sontí que mi corazón latió más fuerte en mi 
pecho. 
Todos comprendimos que algo importante 
iba a ocurrir. 
—Después de asegurarse, 
bolsillos de esos señores que ninguno tenía 


sl 
As a 


Pr log. 


vlor a ácido prúsico — dijo el juez. — ¿Qué 
otras medidas tomó usted en el sentido de la 


investigación ? 

—En cuanto se presentó ¡a ocasión, eg de- 
cir enseguida que me dí cuenta que nadie 
me observaba registré los armarios y rope- 
ros de las habitaciones de éstos señores, 
y examiné sus otros trajes. 

—-Muy bien. En el curso de su búsqueda 
¿encontró usted alguna ropa que parecicra 
haber estado en contacto con el tubo o el 
estuche? 


—Encontró esto — dijo el policía presen- 


tando al magistrado un ia chaleco que 
sacó de su valija, 

Ese difería poco de los ditos sea como 
corte, sea como tela. 


Sin embargo, apenas el juez lo recibió de 


menos de Doucet, uno de los hijos dei señor, j 


liardy se levantó de un salto. 


—Ese chaleco es mío — dijo con voz *fu- 


riogsa — ¿Quién es el miserable que se atre-= 


ve a dar a entender que en él hay algo sos- 


pechoso. 
Era Jorge 


Sus dos hermanos bajaron la 
cabeza. : 


"biina 
Capítulo XV ' > 


EL BOLSILLO CORTADO 


La emoción general había llegado a su 


calmo. Por cierto, no era una cosa banal, 
ver que súbitamente las sospechas se cernían 
sobre Jorge, después que todo el mundo es- 
taba persuadido de la culpabilidad de Alfredo 

A mí, ese golpe teatral me causó tal estu- 
pefacción que quedé como anonadado. Mis 
miradas se detenían alternativamente en el 


rostro de Jorge, en el chaleco que él acaba- 


ba de reconocer como suyo y en el testigo 
(áue esperaba impasible, la continuación del 
interrogatorio. , 


—¿Dónde ha encontrado cese chaleco? «.— 
ln e: p 


preguntó el juez. 
—En un armario del cuarto de vestir que. 
dá al dormitorio del señor Lionel Hardy. 


—Ese cuarto, ¿Comunica directamente con 


el corredor o con A otro laica se 
del dormitorio? É A non 


A 


—No, señor juez. 

— ¿Es una Habitación grande? 

—.Mide tres metros cincuenta por dos vein 
to. Suponiendo que alguien tuviera la idea 
de cambiarse el chaleco, al otro lado de] cuar 
to, donde se halla precisamente el armario en 
cuestión. podría hacerlo sin ser visto, por 
una persona sentada al lado dé la chimenea, 
por ejemplo. 

— ¿Porqué habla usted de la chimenea? 

—Porque he podido darme cuenta por di- 
versos indicios, qué era delante de la chi- 
menea donde se hallaban sentados los ami- 
sos del señor“Jorge Hardy, cuando éste. su- 
bió llevando la botella de Málaga. 

——¿ Cuáles sen esos indicios? 

—Hemos hallado cuatro sillas 
ante la chimenea, alrededor de 


colocadas 
una mesa, 


sobre la cual estaban las cartas con que ju- 


gaban. 
Ha encontrado usted este chaleco colgado 
en el armario? E 
—Sí, señor Juez. 
—Muy bien ¿Qué ve en él de poa 
—Le falta un bolsillo” 


A éstas palabras un murmullo genera] se 
dejó oir en el gabinete del juez. Este conti- 
nuaba el interrogatorio. 

— ¿Cuál? 

-—El bolsillo interior de la derecha, aquel 
en que generalmente se guarda ej cortaplu- 
mas, el lápiz... 

=—=¿Y cómo fatfa este 

—Lo han cortado. 

— ¿Cómo? a 

—-Sí señor Juez. Hemos encontrado sobre 
el tocador un cortaplumas abierto. Si el se- 
fior juez quiere molestarse y examinar el cha 
leco, verá que el bolsillo está cortado a gran- 
des tajos irregulares, 

=-Juro .. comenzó la voz de Jorge. 

No pudo continuar; el juer le cortó inme- 
diatamente la palabra. 

——Después se explicará. Ahora estoy inte- 
rrogando al agente Doucet. 

Luego, dirigiéndose a éste: 

-—-¿Qué hizo usted cuando encontró el cha- 
leca? 

-—Traté de saber sí el señor Jorge había 
entrado en su cuarto de vestir, después que 
subió del comedor. 

— ¿Y lo ha conseguido? 


La 
Ñ 
bolsilio? 


—Dime lo que tomas y te diré 


—quién eres. 

—Hierro Quina Bisleri, 

—No hablemos más. Una perso- 
na que sabe cuidar, la salud. 
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—Será mejor que el señor juez tenga !a 
amabilidad de escuchar al señor Alexis De- 
larbre, uno de Jos amigos que se hallaba con 
el señor Jorge Hardy esa noche. 

El magistrado llamó al señor Alexis De- 
larbre, quien se levantó mirando a su ami-. 
go, como pidiéndole perdón por el perjuicio 
que su interrogatorio pudiera ocasionarle. 

-—Señor Alexis Delarbe — dijo el juez. 
—- ¿Estuvo usted en el cuarto del señor Jor- 
ge Hardy la noche de la muerte del padre 
de éste? 

— SÍ, Señor. 

—Donde estaba usted sentado, cuando su 
huésped se levantó para ir en busca de la 
botella de oporto? 

—Estaba sentado a la mesa de Juego. Mi 
silla eéstaba frente a la puerta del tocador. 

— ¿Estaban ustedes muy animados? 

—No todos. Nuestros dos. amigos habían 
cenado en el restaurant, pero yo lo había he- 
cho con mi familia. A un momento dado tu- 
ve sed. Lo dije, y fué entonces que el seño, 
Hardy bajó en busca del vino. 

—¿Qué hicieron ustedes durante su au 
sencia? 

— Terminamos la partida comenzada. 

—í Y cuando volvid? 

-—Bebimos, creo. 

“—¿El señor Hardy bebió con usteds? 

—No me fijé. Después él pasó a su cuarta 


- de vesttr. Cuando regresó estuvo un momen- 


to ante la chimenea. Luego se sentó, Qu!- 
zás entonces bebió. No lo recuerdo, 
—¿Qué hacia delante de la chimeonea? 
Hacía frío en la habitación? 


—A1 contrario. No se lo que estaba ha- 
ciendo Jorge Hardy ante el fuego. Observé 
de pronto una gran llama, como si algo hu- 
biera ardido, pero no le presté atención. You 
daba cartas en ese momento. 

— «¿Dice usted, que observó de pronto una 
gran llama? ¿Era madera o carbón lo que s2 
quemaba en la chimenea? 

—Yo no se. Todo lo que recuerdo” es que 
teníamos mucho calor; varias veces habla- 
¡mos de alejar la mesa de la chimena. Pero 
no Jo hicimos. Estábamos demasiado absor- 
vidos por el juego. 

— «¿De manera que.no prestó usted raten- 
ción a los movimientos del señor Hardy? 

—No, señor juez. 

No: sabría usted decirme, por ejemplo, 
si se aproximó al armario de que antes ha- 
biábamos? 

-—No, señor, 

—-¿Ni si el señor: Hardy cerró la puerta 
después de pasar al tocador? : 
La puerta ha debido permanecer abier- 
ta. Si la hubiera cerrado lo hubiéramos 
notado. 

— ¿Cuánto tiempo estuvo en esa hobita- 
ción? 

—No sé bien. No había concluído de dar 
las cartas cuando entró. 

—Una última pregunta. ¿Puede usted afir 
mar positivamente, si Ud. ha visto o mo al 
señor Hardy, ir hasta el fondo del cuarto de 
vestir y cambiarse. e] chalecc ante el ar: 
OTTO? ; 

No tampoco podría decirle que traje lle: 
vaba esa noche, 

- No soy un dandy; para” mí todos logs chale- 
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a 
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cos son pareciaos, siempre que el color no 
sea muy llamativo. 

—Está bien, puede usted sentarse, señor 
Delarbe. 

Esta vez, le tocó el turno al mayordomo, 
Mateo, para declarar. El viejo servidor 323 
hizo rogar mucho para mirar el chaleco qua 
se le presentaba. Comenzó por negar que hu- 
biera observado el traje que llevaba esa no- 
che el señor Jorge. 

Pero el juez no se contentó con ésto., A- 
corraló a preguntas a Mateo y éste tuvo que 
confesar que el chaleco marcado en el forro 
con una mancha de tinta, no era el mismo 
que su joven amo, había Jlevado duranta 
la cena. 

Esta confesión parecía que jba a dar el 
golpe de gracia sobre el infortunado Jorge. 
Pero, no habían terminado las sorpresas, 

Se oyó una voz infantil entrecortada por 
los sollozos. La pequeña Clara, desprendién- 
dose de manos de Genoveva que trataba de 
retenerla, corrió a arrojarse en los brazos 
de su padre, exclamando: 

-——No €s el tío Jorge quien cortó el bolsi- 
llo de su chaleco, soy yo. Yo quería una bol- 
sita para mis perlas y María no tenía tiempo 


para hacerme una. Entonces subí despacio - 


al cuarto del tío Jorge y corté el bolsillo con 
Icis tijeritas. Después bajé con abuelito. 


Había en el gesto y en las palabras de la 
niña tanta naturalidad, tanta franqueza y 
espontaneidad que la duda era imposible. 
Era evidente que esa confesión había sido 
dictada únicamente por el remordimiento. 

El mismo Doucet aceptó la situación sin 
dificultad. aunque la declaración de Clara, 
hubiera demolido de un sol) golpe, la canm- 
tidad de pruebas acumuladas tan cuidado- 
samente, contra el hijo menor del señor Har- 
ry. 

Genoveva que al principio había querido 
retener a la niña cuando ésta echó a correr, 
fijó una larga mirada sobre la ensortijada 
cabecita oculta a medias en los brazos de 
Lionel. Luego, mirando apenas la expresión 
de alivio que se dibujaba en el semblante 


. de. Jorge, Mevó sus ojos hacia el rostro de 


Alfredo. Este se mordía rabiosamente los la- 
bios. 

Se hubiera dicho que estaba decepcionado 
21 ver que se disipaban así, las sospechas que 
parecían cernirse definitivamente cobre su 
nermano. En su preccupación, no okservó 
tampoco la mirada de conmiseración de Ge- 
nOveva. 

— ¡Sin embargo, que alegría hubiera ex- 
perimentado! 

Fué sólo entonces que los ojos” de la se- 
ñorita Saugey buscaron los míos ¡Desgracia- 
lamente la, expresión que en ellos se pinta- 
ba, no traicionaba más que el deseo de sa- 
ber lo que yo pensaba de ese estado de CO- 
zas, si yo tendría alguna idea de lo que 
ahora iba a teritar el perplejo magistrado. 

Creí poder tranquilizarla con la mirada, 
y enseguida vi que no me equivocaba. Jor- 
ge pudo explicar de manera satisfactoria las 
razones que lo habían inducido a cambiar 
de chaleco. Se hizo un cambio de Opinión en 


el espíritu del juez, 
Cambió con Doucet una mirada que pare- : 
+. dla decir: “Ahora hay que recomenzar”, 
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Al fin, como yo lo esperaba nos despidió 
a todos sin interrogarnos mas. 


Renunciaba, evidentemente, por el_mo- den 
mento, a establecer la culpabilidad de uno 
u otro de los dos hermanos, O 
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Después de despedirme de la señorita 
Saugey, al salir del gabinete del juez de 


instrucción, estuve algún tiempo Sin verla. 


No tenía ningún pretexto para penetrar por 
segunda vez en la intimidad de la familia 
Hardy. Además, yo-no estaba muy seguro 
de encontrar aún a la jovencita, * 

Durante ese tiempo, el testamento de] Sr. 
Hardy había sido abierto y leído a los here- 
deros. No ofrecía ninguna indicación que 
pudiera servir para aclarar ese tenebroso 
asunto. 

Doucet, a pesar de toda la sagacidad que 
se le reconocía, mostraba, por su aspecto, 
el poco progreso que hasta allí se había al- 
canzado. Pero se veía sin embargo, que no 
se daba por vencido. Un profundo pliegue 
surcaba continuamente su frente, traicio- 
nando la tensión de su espíritu constante- 
mente preocupado por la solución del pro- 
blema. : E 

Por mi parte, a pesar del interés con que 
yo había seguido los primeros esfuerzos 
hechos para descubrir al culpable, confieso 
que era Otro el motivo que a cada intante 
Mevaba mi pensamiento haria los actores 
del drama que ya he eontado en todos sus 
detalles, Es verdad que mi corazón había 
recibido una imborrable impresión el día 
en que conocí a Genoveva Saugey. Volver a 
verla era mi única preocupación. 
tiempo "pasaba; y yo no encontraba el moti- 
yo para hacerlo, : 

Supe ai fin que ella estaba de visita en 
casa de Unos parientes lejanos, a log que ya 
conocía vagamente. 

Sin detenerme a pensar qué  móÓvij mae 
hacía proceder asi, sín preguntarme si el 
hecho de volver a ver a Genoveva iba a ser 
para mí, una felicidad o una desgracia, par- 


Pero el 


tí para Saint Cloud donde residía esa fomi- 


lia y llamé a la puerta de la villa. 
— “El sreñor y la señora hán salido — 


me dijo la mucama que vino abrir — pero: 


recibirán sin duda al señor, 
un asunto tan - impor- 


las señoritas 
ya que se trata de 
tante, Dia ' 

Sí, la señorita Saugey estaba también en 
la casa. Con gran satisfacción de mi parte, 


a 


o a 


e 


la jovencita consintió en reclbirme, Al cabo 


de un momento tuve la dicha de encontrat- 


me instalado en el salón, esperando a aque- 


lla que ocupaba tanto lugar en mis pensa- 
mientos... id 
Sólo entonces comencé a. darme completa 
cuenta de mi temeridad, Otra cosa era decir 
a una mucaña que había venido por un 
asunto muy urgent, que encontrar, frente a 


ficar mi visita. 


¿Cómo abordarla?-¿Cómo Iniciar la com 


versación sin recordarle los. dolores. aque. 


Genoveva, un pretexto plausible para justi-- 
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yo hubiera deseado tan ardientemente bo- 
rrar? Antes de que pudiera preparar una 
sola frase ls puerta se abrió, Genoveva apa- 
reció ante mí. Al] verla, una turbación más 
grande aún se apoderó de mi. No tuve con- 
ciencia más que de la seducción Irresistible 
que ejercía sobre todo mi ser. 

Se veía que había llorado mucho. Me Q! 
cuenta Que mi presencia no hacía sino avl- 
var su dolor, recordsmdole escenas a las que 
habíamos asistido juntos. En mi embarazo, 
murmuré cualquier banalidad, pero Genove- 
va no me entendió. : 

—-¿Qué se quiere aún de mí? — exclamó 
con voz triste y fatigada — Se bién que 
viene usted a pedirme explicaciones. Es lo 
que buscan todos aquellos que se acercan a 
mi, aún mis mejores amigos. No tengo nada 
más que 'evelar. He díchc todo lo que yo 
sabía. eS 

Esta acogida me hirtó profundamente, Es 
probable que yo dejara trasiucir algo, pero 


la señorita Saugey no pareció notarlo. Ws3- 


taba llenasde inquietud, despertada Por mi 
visita. 

Viendo Que yo no Tespondía, se sentó 
frente a mí, y buscó una frase de bienveni- 
da. No consiguió pronunciar más QUe a18u- 
nas palabras. : 

— ¡Qué triste situación la mia! — excla- 
mó al fin en un arrebato de dolor — Tengo 
tres protectores naturales, y no “Be €n a] 
brazo de cual me puedo apoyar. Es por est 
que estoy aquí, en ésta casa; es por eso ta rn- 
bién que busco, con demastada prisa, quizás. 
una amistad en la cual pueda fiarme. 

Esto me tomó completamente despreven!- 
do. Estaba emocionado por la franqueza, la 
confianza que Treinaban en las palabras de 
Genoveva, al mismo tiempo que sufría vien- 
do la poca conciencia que ella tenía, del es- 
tado de mis sentimientos respecto a ella. 

Recordé las circunstancias en que ella se 
encontraba. Venida sóla a París, desde €l 
fondo de América, no tentendo en la enpital 
más amigo que Bu tio, había vivido cerca 
de éste último, una vida retirada, poco hecha 
para darle ocasión de crearse amistades, 
ue tanto necesitaba en (se momento de 
risis dolorosa, 


Esforzándome en hablar lo más tranqui- 


amente pogsibiíe me incliné hacia Genoveva 


ho. 
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y tomé una de sus manos entre las mías: 
—Soy casi un extraño para usted — le 
dije con todo el respete que por ella sentía 
— A pesar de Jas escenas horribles que 
juntos hemos presenciado, usted no conoce 
de mí, más que mi nombre y el deseo que 
siento, desde el momento en que la ví por 


primera vez, de serle útil, de evitarle toda 


ocasión de nuevos trastornos. Eso lo sabe 
usted bién, o de lo contrario no me hubiera 
aceptado como consejero legal. A ese título 
que usted me ha otorgado de tan buen gra- 
do ¿no agregaría Otro, señorita? ¿No me 
permitiría usted ser ese amigo que necesi- 


ta? No encontrará seguramente otro de más 


devoción ni mas seguro, 

Fué ella quien se encontró desconceriada. 
Concluyó sin embargo por balbucear algunas 
palabras de las que sólo distinguí: 

—St, lo quiero, usted me inspira Ccon- 
fianza. : 

Se calló, dejando su mano en la mía. Sus 

ojos brillaban con un nuevo resplandor. 
- Antes de darme cuenta de lo que hacía, 
antes de que ella hubiera podido retenerme 
con un gesto o una Mirada, me había lan- 
zado en una declaración, no tranquila y res- 
petu0sa como me la había imaginado mu- 
chas veces, al pesisar en la posibilidad de. 
un momento semejante, sino ferviente y. 
apasionada, queriendo de un Sólo esfuerzo, 
conquistar un tesoro inestimable que debía 
hacer la felicidad de mi vida. 

El momento, no era por cierto muy apro- 
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pletamente 


 yería 4 afirmar que tiene Un 


plado, pero mi vehemencia, mi since-"udad, 


emocionaron a la niña. Me escuchó pacien- 


temente hasta el final. Una expresión de 
tristeza, de pena, invadió su Tostro, 

—¿Por qué no podré aceptar el amor 
que me ofrece éste hombre? — dijo. - e. 

Se levantó dió algunos pasos por la ha: 
bitación, con la cabeza inclinada, las Mma- 
nos temblorosas. Un combate violento “e 
libraba en ella. Jamás olvidaré la emoción 
con que yo la seguía con mi mirada ¿Me 
protegería mi buena estrella?“ ¿Inclinaría 
hacia mí el corazón vacilante de aquella 
que yo amaba, o debía prepararme a un re- 
chazo? Jamás podré olvidar lo mucho que 
he sufrido en ese momento de espera.. 
De pronto Genoveva se volvió hacia mí Ll 
mi suerte, en su semblante entristecido. 

——Es usted muy bueno — exclamó Í-- Se- 
ría para mí un indeclble allvio, verme sSa- 
cada de la sltuación en QUe me encuentro, 
sentirme protegida por un brazo flel, tener 
un corazón leal en el qa? pudiera fiarme sin 
reservas. Pero no puedo acoger un amo" 
que no desplerta en mí, más que un sent!- 
miento de agradecimiento, de amistad, 
Desgraciadamente para mi. desgraciadamen- 
te quizás también para aquel, que ne mé 


-atrevo a nombrar, he. dado mi corazón a 


otro. sín saber siquiera si él era ligno. 


:Compadézcare pero no me censure! 


¡Cómo iba a censurarla yó que sabía, 
por. propia experiencia que nadie es dueño 
de su corazón! Ne 

Quizás — continuó ella — él €s com- 
“tnocente. Por momentos estoy 
convencida. Por momentos, Sus defectos noO 
me parecen más que ligeras manchas sobre 
una naturaleza noble, digna de toda mj) ad- 


miración ¡Luego viene la duda, la horrible: 


duda, que me lo hace ver como Un mon- 
truo, un ser desnaturalizado!... ¡Oh! ¡Si 
yo pudiera saber! 

—Usted sabrá la verdad — declare con 
fuerza olvidando mi propia pena ante su 
sufrimiento — Verla feliz, procurarle la 
paz, será mi alegria y 11 consuelo. S1 A!- 
fredo es Inocente lo probaré. 

—No lo “comprendo — exclamó ella” —- 
¿qué piensa usted hacer? Si el culpable no 
ha respondido al llamado solemne de mi tío 
¿cómo espera usted llevarlo a confesar su 
culpabilidad ? - á 

No lo sé, Persegulto por la justicia, el 


culpable no puede confesar su crimen sin 


hacer el sacrificio de su vida. Sería una lo- 
eura esperar eso. Pero hay otros medios por 
los cuales Se puede llegar a descubrir al 
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criminal. Usted conoce a sus primos. Pero, — 


como dice el Evangello, no se Tecogen higos 


“sobre las hierbas, ni uvas sobre los cardos. 


mómese tiempo para reflexlonar y pregún- 
tese cual es aquel de log tres en cuyo co- 
razón las hierbas y los cardes crecen en 
más abundancia. Luego, sí queda aún una 
duda en su espíritu, vea Quien es aquél que 
más ganaba con la muerte de su tio, 
—¿Y plensa usted que yo to me he hecho 
esas preguntas mites de veces? Yo cre co- 
nocer a Jorge, y sin embargo, no me atre- 
: : corazón. al 


abrigo de toda sospecha, Creo conocer a Al- 
freáo, creo conocer a Lionel, Pero ¿qué ga- 
rantía me dá ésta creencia, sobre la inte- 
gridad de esos hombres que oculten tanto 
sus buenas como sus malas cualidades, ba- 
jo el manto de la Indiferencia y la hipocre- 
sia? Ninguno de los tres muestra franca- 
mente su naturaleza. Hasta que uno de ellos 
no haya consentido en confesar su crímen, 
no Se podrá saber nunca, de Manera $Segu- 
ra quienes son los dos inocentes, Yo, al 
menos. nunca estaré segura. Me atormenta- 
rán las dudas, cumo me atormentan hoy. 
No hay en el mundo nada más penoso qua 
la duda. Pero para compenetrarme, necesi- 
ía usted conocer algo de mit historia, 


—Supongo que eso serla pedir demasia- 
do. 

—¿Y porqué no se do diré yo? Usted me- 
rece toda ini confianza, Usted es ahcra y 
quizás lo sea slempre, mi único amigo. 
¿Porqué pues, ocultarle ciertos 0Uetalles, co- 
nocidos de todos aquellos que me rodean: 
Sabrá usted, que yo tengo la desgracia de 
tener un padre, que no es un padre para 
mt Desde mi más tlerna Infancia, hasta €l 
momento que lo dejé para venir a Paris, 
nunca había recíbido, ni de mi padre, ni de 
m1 madre una catriela que no fuera Una 
simple formulidad. La poca simpatía que yo 
inspiraba a mi padre, provenía de Que hu- 
biera sido yo, y no mi hermano, qulen hu- 
blera sobrevivído, cuando ambos  calmos 
gravemente enfermos. Mi madre pero, 
no le hablaré de ella; ha muerto hace doce 
años Sólo crea que le digo la verdad, . 
cuando le afírmo que mi infancia ha esta-: 
do privada de toda demostración de ufecto, 
que Ja prímera vnalabra . de “simpatía real, 
víno de ese primo, el día que yo desembar- 
qué, torpe y tímida, en la estación donde. 
habían Ido a "buscarme ¿Y hay algo du: 
ascmbroso en que ese inesperado: testim«i- 
nio de afecto, me haya impedido ver slem:- 
pre claramente defectos ' que. nada, despuéz' 
de todo, hacian prever las graves  Conse-, 
cuenclas que debían tener en el porvenlr>” 

Me levantó, para despedirme. M1 domini: 
sohre mí mismo no era bastante fuerte Co- 
mo para resistir a esos choques repetidos. 
Agreguód solamente, : 

—Señorita, tlene usted mi Promesa ¡Qué 
tenga éxito en mi empresa! Eso no sera 
sólo una gran satisfacción para mi, le daró 
a usted también, esa tranquilidad espiritual 


que tanto necesita. Pero, porqué tlembla 
así? 

—Es que tengo miedo... Temo Su 10- 
iervención... el resultado a que pudiéramog 


llegar. A veces. me parece QUe no teneo de- 
seos de saberla verdad. Usted dirá que soy 
llógica, poco razonable pero ¿qué quiere 
usted? ¿Qué puede esperarse de una niña, 
con uta Infancia como la mía? 
La nueva forma en que Genoveva se me 
mostraba me  entristeció. El poco conoci- 
miento que yo tenía del corazón femenino. 
me  Impedia comprenderla. Ella se dió 
cuenta del efecto producido Por Sus pala- 
bras y cambió enseguida: 
¡Cuan mal recompenso su generosidad! 


¿Cuál de los. tres? 


IE AS 


"ble" ==" allrmé..—— 
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— Plense que es por m1 debilidad, por el 
temor que siento de pensar que es él... 

— El culpable — dije Interrumpiéndola—— 
no es digno de ninguna simpatía. Pero 
aquel que usted ama no puede ser el culpa- 
Puede Vd. creerme. Bl 
hombre que ha podido merecer un amor co- 
mo el suyo €s Incapáz de tal acción. 

Llevé su mano a tits lablos y me retiré 
sin darle tiempo a que me  preguntata 19 
que pensaba hacer. 


Capitulo XVIE 
LA CIFRA 


Calmado el primer Impulso de entuslas- 
mo, cuando repasé, en la soledad de mi es- 
eriterio, loz aconteciimtentos del dia, una 
sola. impreslón se destacaba 
sra la naturaleza ingrata de 
me habla impuesto. 

¿Sobre qué .repcsaba esa hermosa con- 
lanza en mi mismo que tan altamente ha- 
bía afirmado? ¿De qué medios de acción 
podía disponer yo que no fueran igualmen- 
te accesibles a los agentes da la pollela se- 
ereta? ¿Qué hilo de Ariadna, guiría mis 
fasos en ese dédala impenetrable? Largo 
tiempo di vueltas en mi mente a esas pre- 
guntas sin hallar ninguna respuesta 
factoria, 

Fatigado de cuerpo y de espíritu conclui 
por acostarme. Durante mi sueño, me vino 
una inspiración que me apresuré «-vons1 
en ejecución a la mañana sígulente, 

Fuí a ver a mi amigo Juan Dorlaix. Le 
hablé de las dificultades que tenla que vel- 
cer; le -expuse mls ideas. Con todos sus de- 
fectos, con todas sus pequeña excentricida- 
des, Juan Dorlaix era en el fondo el me- 
jor muchacho del mundo, incapáz de abu- 
sar de la confianza que yo depositaba en él. 
Era, además, el único entre todos mis ami- 
gOs que Podría ayudarme a ejecutar el plan 
que me había formado, plan que exigía la 
cooperación activa de una persona menos 
conocida que yo por la policia. 

Incomodado como estaba nor el papel 
importante que yo había representado pú- 
blicamente en el asunto Hardy, no podía 
hacer ni un sólo paso hacia la solución de 
ese misterlo, sin exponerme a la curlosidad 
de aquelios entre los cuales me llevarían mis 
investigaciones. Arriesgaba atraer sobrí mis 
actos, la acción de la - justicia a quien yo 
trataba, en clerto modo, de usurpar: el pa- 
pel y los privilegios. 

Juan Dorlaix era en cambio libre de 1r 
y venir donde le-parectera, sin despertar la 
desconfianza de nadie, ni excitar los celos 
profesionales. Podía en fin, mejor que na- 
die, relacionarme con un Individuo del que 
yo contaba utillzar los servtcetos, un anti- 
zuo empleado de Investigaciones; dejado de 
lado, según decía él, yor logs. celos que. su 
numerosos éxitos nrabi= hecho nacer en €) 
zorazón de sus Jerez, 

Como ye tenía la costumbre de entrar en 
a Casa de Juan a cualquler hora del dia; 


la tarea que 


- mi presercla-en su departamento, no ason:- 


raría a nadie, Yo no temía de su indolen- 
“la que formaba un +rasgo tan notable de 


» 


¿Cuál de los tres? E — 


claramente :- 


nada justifica, 


satis-* 


co, y total... porque “perdió el juicio...”?. 


su carácter, como én el carácter de Alfredo | 


Hardy, a pesar de los sarcagmos que pudie- 
ra formular sobre éste último. a 

_ Sentado frente a mi amigo, ante una exce- 
lente taza de . café 


comencé a poner a. 


prueba ¿u buen humor por una o dos bro-= 


mas fastidiosas. Comprendf enseguida que 
estaba en uno de sus buenos días, lo que 
aproveché para confiarle mis proyectos. En- 
contré la forma de interesarlo y conciuí por 
preguntarle: = A 

—Veamos Juan, de los tres hijos de 
Hardy ¿cuál crees tú que púusda ser el más 
capaz de cometer un crimen como el que se 


le imputa? 5 
Su rostro se ensombreclo, -— 
—i¡Mira!, — me dijo — ¡No cuentes con- 


migo para eso! Esog muchachos tienen ya 
bastantes preocupaciones, sin que yo vaya 
a ocasionarle más por una Intervención que 
—Espéra — le dije — ¿es que no te he 
explicado bastante claramente la situación 
en que se halla la señorita Saugey? 
—i¡Si! Comprendo perfectamente — dl- 
Jo con un tono de poca convicción — Es- 
toy tan disgustado por ella como puedes 


estarlo tu. Si yo hubiera tenido el placer - 


de verla el día en que declaró ante el juez 


de instrucción, no hay duda de que ml dis- = 
— gusto fuera mayor aún. 


placer. Por eso prefiero dejar la solución 
del misterio a aquellos a quienes concierne 
más particularmente, E NS 
—¿Piensas tu que sus esfuerzos tendrán 
éxito? z A 
—Sin duda, un día u oOtru se llegará a 
caber la verdad. z A 


— 


Pero no tuva ese 


- 


—¿De veras lo piensas? — dije yo con 


intención. 


£Continn-rí) 


E 
7 


7 


“"Voivió dei “Juzgao'”” completamente lo= 


pa 


4 


la cara, 
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SUNTO WALTON 


Por EDGARD WALLACE 


(Continuación) 


Jimmy tenla sus dudas respecto a si la 
desaparición de Parker acabaría con Kuple. 
Un sobre muy abultado fuéle entregado 
a Jimmy cuando éste llegó a su casa; abrió- 
lo y encontró dentro una gran cantidad de 


cartas. Nippy Knowles era quien las envia-_ 


ba. : 
“Querido señor Sepping — ley6: — YO 
nunca he sido un hombre que Vaya de aqui 
allá para ayudar a un detective; asi es que 
no quiero ningunas alabanzas ni premios 
por el servicio que le presté el utro- día, 
“Tuya Vd. suerte' a] escapar Me dice que 


E 


al Diger le anda buscando, así que tenga 


cuidado. Por lo que respecta a cierta parti- 
da que me jugaron hace tiempo, el otro día 
he encontrado dos o tres de sus cartas Y 
deseo saber de Vd., que es un estudiante 
del corazón humano, si cree posible que la 
muchacha que escribió esas cartas me ju- 


gase la pasada que me jugó. A mi nre para- 


ce que las mujeres no tienen nada que ver 
con la civilización. Le deseo que siga bien 
de salud. E a 
" Suyo afíimo. — Nippy.” 

Seguía luego una, postdata: 

- “Cualquier cosa que Yo pueda en cual- 
quier ocasión hacer por Vd., no le quepa du- 
de que la haré muy satisfecho, porque Vd. 
es un caballero y eso no puede decirse de 
todos los que andan en Scotland Yara. La 
que más les gusta es echar la zarpa a aque- 
llos que les han ayudado en ocasiones”. 

Jimmy echó a un lado el paquete de car- 
tas, dejando para mejor ocasión el-leer és- 
tas. De momento no se sentía con ánimos 
para estudiar cuidadosamente Jas cartas Un 
una muchacha de servir, 

Aquella tarde, a las slete y media llama- 
ba a la puerta de Portland Place y era con- 
ducido a presencia de Dora. Estaba sola en 
sl saloncito y salió a recibirle tendiéndole 


Ja mano. ; 

- — Jimmy, Vd. trae algunas notíclas — at- 

jo ella, y él sintióse descorazonado. 

-—Sí, tralgo noticias, Dora — respond16 
“con voz lánguida —- Pero temo que nO seu 
para Vd. buenas noticias. 

—¿Le ha sucedido algo a Rex! — pre- 


y 


guntó ella abriendo 
ojos, : 
“No es que le haya sucedido “nada mas 
de lo que sabemos. Dora, ¿Vá. conoce una 
muchacha cuyo nombre es Mary Liádiart? 
Esperaba €] una negativa. Su asombro no 


» 


+ tuvo límites cuando ella respondió: 


-—Si, ¿por qué? ¿Se refiere Vd, al matri- 


monlo? 
El apenas sí tenia valor para mirarla 2 


desmesuradamente los - 


— ¿Que Rex se casó con Mary Llddíart 
en Chelsea el dla antes de su desaparición ? 
Claro que lo ye. 

Era tal la tranquilidad que ella mostraba 
en su ademán y en sus palabras, que ape 
nas si el podía dar crédito a sus o1dos. 

— ¿Quién es ella? — pregunió Impactente. 

—Yo soy Mary Liddiart — dijo Dora —-- 
Dora Mary Liddlart Coleman 0... Dora 
Walton, porque Rex es mi marido, 


Capítulo XVI 


Muchas veces hablame preguntado si no 
acabarían Vás. por averiguario. 5 

— «¿Entonces Vd. es Mary  Liddiart... 
Vd. es la mujer de Rex, Vd. es Dora Walton 
— preguntó él] incoherente, 

—Siéntese, Jimmy. Y antes de ahora de- 
bía haberle hablado de ésto, pero temí que - 
mi padre se llegase a enterar — dijo ella 
— A Rex preocupábanle mucho aquellas 
cartas amenazadoras que había recibido, te- 


mía que pudiese ocurrir algo antes que nos 


casásemos. La cosa era para él una oObse- 
sión. Me pidió que adelantásemos la fecha 
de nuestro matrimonio, pero ya sabe Vd. lo 
que es mí padre: nunca huhiera cometido 
la menor alteración. Entonces él propuso 
que nos casásemos en secreto. Ve. sabe que 
el usar nombre supuesto no hace inválido 
el matrimonio. Nos casamos y Juego tras 
la ceremonta dimos un paseo por el parque, 
luego yo volvíme am mi casa v él a la suya 
de Cadogan Square. Fué una locura hacer 
aquello, pero Rex tenía miedo... a perder- 
me. Pensaba que algo terrible podía suce- 
der en el último momento. Era u Obsesión 
constante. 

“«— ¿No sabe algo su padre de usted? 

—No me he atrevido a decírselo a mi 
padre. Ese es unc de los disgustos que me 
espera. Además, con mi padre no se puede 
hablar ya de otra cosa sino de la canallada 


- de Parker. Estoy casi convencida de que la 


impresión que le ha: hecho saber que un 
delincuente 'se albergaba bajo el techo de 
«yu casa acabará, si no desiste en Sus pen- 
samientoz, por acarrearle la muerte, ¿Pero 
qué piensa Vd. de mi, Jimmy? 

—¡Qué voy a pensar! Rex tomó demasia- 
do a pecho el asunto de Kupie. -Ojalá “me 
hubiese Vd. hablado antes. 

— ¿Para qué le hublera servido? —  pre- 
guntó ella y Jimmy reconoció que tenía Ya- 
zón. — ¿Sabe algo Juanita? Vd. se lo ha- 


_brá dicho, ¿no? s 


—<Sí. se lo dije. Me respondió cue no te- 
nía valor para volver a:verla a Vd. 
Dora sonrió. 


PI MOEO... 118, mabe? — tartamudeo —Iré sen Vd. a Cadogan Square y yo mis: 
as. 227 ma se lo contaré todo ¡Pobre Juanita! Has: 
E muaa AÑ El asunto Walton 


¡VALIENTE TIPO ESE BAR: 


NIGUGLI! ¡NO HA ACERTA- ¡SI LOS QUE HAN PERDIDO 
| 


DO Ni UN GANADOR! > ds : LO ENCUENTRAN A BARNI-. 


GUGLI!.*. ¡QUE PATEADURA! 


YO TAMBIEN ESTOY E 
PREOCUPADO. EL PADRE DE 


NECESITO ESTAR TRANQUI. WM — ¿QUE ME LULU ME ESTA BUSCANDO 


LO “, PASAR DESAPERCIBI. | A. CUENTA? 


ENTONCES,.CHE, POR | 
DO POR LA MULTITUD.. 


DUDAS. SERA MEJOR ( 
NOS SEPAREMOS - 


dis 


E) ¿DONDE SE HA METIDO 
MO ESE BANDIDO?— — 


¡EH! ¡HABIA SIDO BAR-- 


WES ME PARECE QUE A ESE. A CUBRAS, CHE... MI 
TAR TE LLEVO A x 
oe ruta 20 PETIZO Lo CONOZCO | va? POPULARIDAD ES 


TREMENDA 


¡AJAJÁ! ¡ALLI ESTA ESE 


¡ALLI VIENE EL EY ADIOS Y QUE TE 
CANALLA! 


A VAYÍCBIEN 


OA TA 
EA E ANA 


"¡VENGA PARA ACA! USTED 
' DEBE EXPLICARME LO OCU. 
RRIDO. ¿DONDE ESTA ESE 


HOLA... SEÑOR BARNIGUGLI, 
¿CUANDO PIENSA DEVOL.-.* 
VERME LA BARBA QUE LE 
ALQUILE? ¡POR FAVOR! 
¡MODERE EL LENGUAJE* 


ES 


EU ¡UN MOMENTO! 
¡LUEGO SE LO 
EXPLICARE! 


A 


es 
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ta estas marañas amorosas vienen a hacer 
más grande su confusión, 

— Esas marañas amorosas son mi 
—clalidad — respondió Jimmy — Hasta algu- 
nos de mis amigos de los bajos fondos me 


descubren su corazón y contóla la historla 


de Nippy y la traidora Julia. 
Al saber la noticia, Juantta no Se ason- 
bró tanto como habíase usombhrado Jimmy. 

— Gracias a Dios que era eso — dlio lan- 
zando un largo suspiro, 

Dora quedóse a cenar. Ahora que el se- 
creto había sido descubierta había muchas 
cosas de que deseaba hablar, 

—Hay una cosa que estoy segura, segurí- 
sima — dijo Juanita cuando terminaron ae 
cenar —: que Rex huyó a causa de este 
matrimonio. Por tu causa desapareciá. 

—«(¿Por mi causa? — dijo Dora. 
"—Estoy segurísima que Rex descubrió 
que algún terrible daño te amenazaba y que 
este mal podía evitarse sí él huía, ¿No pien- 
sa Vd. lo mismo Jimmy? 

—Yo ya no pienso nada... — refunfuñó 
Jimmy — Estoy dispuesto a creer que Rex 
tuvo muy “buenos motivos para evaporarse; 
pero hay momentos en que deseo se huble- 
e quedado, cualesaulera que hubiesen fido 
las consecuencias. 


—No ve Vd nada — contestó Juanlta cn > 


tono de reproche — ¿Y si Dora estaba en 
peligro? 

—¿Vd. cree que tal vez él reconociese a 
Parker? — preguntó Dora de pronto — 
"'ambién me ha ocurrido pensar que tal vez 
Parker supiese algo acerca de Rex, 

—A mi, sin embargo, me ha ocurridu ya 
pensar gue tal vez ennociera algo acerca 
de Vd. 

—Entonces habrá tenido que 
notas del colegio, AMí mi maestra 
todo el daño que yo he hecha en 
mundo. 

Siguleron hablando ellas mientras Jimmy 
daba vuelias y más vueltas a su cabeza. 
Una o dos veces pensó en el Tv cibo; pero no 
ge le presentó oportunidad de hacer a Dora 
ninguna pregunta =cerca de óste hasta que 
la muchacha se levantó para irse, 

— Mi padre estará de vuelta a las nuevo 
y media — dijo ella, — Y si yé que No as- 
toy en casa probablemenio se apresurará a 
telefonear a la policía, 

Dora — dijo Jimmy -—, 06BtOy Seguro 
de que Rex dió a alguien una gran cantidad 
de dinero..., 
creo haberla dicho algo. acerva de esto; pe- 
ro siendo Vd. su mujer es necesario que Co- 
nozca todos los detalles. 

—Ya se que el dinero desapareció —- Fe- 
puso la muchacha, 

——Yo tengo la prueba de que aigulen dió 
un recibo por esta cantidad — T'replicó Jtm.- 
my — Encontré huellas en el papel secante. 

— ¿Un recibo? ¿Entonces Vá. sabe quién 
tiene el dinero? 

-—No, no lo sabemos, desgraciadamente. 
Yo estoy casi seguro de que Rex tenfa un 
recibo por esa cantidad, el cual estaba den- 
tro de un sobre azul en uno de los cajones 
- de su mesa, También. había algo mag en 
aquel sobre azul...; un producto Eras 


mirar mis 
anotó 
este 


ML aemnta Walton 


espe- - 


cerradura, dió una vuelta, pero la 


casi un millón de libras. Ya 


LA 


introducido allí bien fuese en forma de una 


carta saturada o de otra cualquiera Ccosm, 
fué depositado allí y también para una per- 
sona desconocido; destruyó todo el contont- 

do del cajón excepto un ligero trozo de pa- 
pel, el cuál me hizo posible goscubrir que 

se había casado en Chelsea. 

— ¿Y no encontró Vd. el recibo? — pre- 
guntó ella pensativa — ¿Cree Vd. que es 
taba también en el cajón? . 

Jimmy asintió, 

—Es muy extraño. A mi nuuca me na 
blaba de negocios ¿Cree Vd. que ese terri- 
ble Kupie es el qua Liene el dinero? 


—Asi creo — repuso Jimmy — Aunque 
no puedo imaginar que atractivo Tendria 
para Rex el desprenderse de esa suma de 
dinero. ¿No le hablaba a Vd. nunca de cues- 
tiones de dinero? 

—Nunca — replicó ella—, excepto... 
titubeó — En una orásión «¿Hjomo Que 108 
daría cinco mil libras al año, y en el con 
irato esponsalicio. que firmó dos o tres dias 
antes de que el matrimonio tuviera luga:;, 
hacía mención específica de los arreglos. 
Los detalles los había olyidado, constaban 
todos en un documento QUe ulgulen ha 1% 
bado del despacho de Lawford Collett, ¿No 
tenía Vd. noticias de ese robo? - 

Jimmy sonrió. j si 

-—81, ya lo sabía --- dijo Jimmy. E 

——Pero todo eso nada me importa, Yo su. 
lo quiero a Rex. Que se lleven todo su dine- AN 
ro, y todo el mío sl así lo desean, O 

Jimmy acompañóla a Su Casa, 

Aquel pequeño - misterlo habiase  descu- 
bierto ya; ahora quedaba por descubrir Par- 
ker. 
Volvió a introdujo la llave en ta 
puerta 
no se abrió. Tocó el timbre; nadie replicó. 
Alberto era un buen criado y Mnca Se hu-  - 
biera permitido salir sin permiso. Y 

De nuevo' volvió a tocar el timbre y o. 
tonces una voz que parecía venir del otro A 
mundo dijo por la mirilla, pre. 

—¿Qué le pasa a Su camisa? 


su casa, 


Jimmy dió un Paso atrás, IAS 3 
aquella extraordinaria pregunta, pero reco- 3 
nociendo la voz de Alberto.. e 

—Abre la puerta pronto — dijo enérgl- de 

Alberto debía. de 


camente — ¿Qué Juego es éste? 
Al pronto pensó qUe 
estar borracho. 
—¿Qué le pasa a su camisa? — - volvió. a 0 
preguntar la voz, Ma 
Jimmy quedóse perplejo. El de dentro 
trataba, sin duda alguna, de asegurarse da E 
que él era quien llamaba. Entonces recordó 
que había hablado algo a su triado. sneidas ; 
mañana Acerca de su camisa. pe 
—Le hacen falta puños nuevos — - TESpon: 
dió, y 
Óyó descorrer el cerrojo. yla puerta +. 
abrió. E 
—Cierre la puerta són isebor: : 
Jimmy Obedeció. Encendió la lmz y vió 
Alberto. Estaba en mangas de camisa, 1 
na de sangre. Su cabeza estaba vendada 1 
tenia en su maño Una £Tan pistola, 


NN E 


sin 
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—¿Pero que ha sucedido, Alberto? ¿Es- 
tás herido? > E 
—-$Si, estoy herido — respondió Alberto 


con-doloroso acento. Herido en mi amor 
propio y en mi cabeza, 

-Condujo luego Alberta a Jimmy a su des- 
pacho, y los ojos- de éste presenciaron la 
más extraordinaria escena, Habían abierto 
su bureau; todo estaba patas arriba y el sue- 
lo cubierto de papeles. 

—Todo esto lo hicieron después de darme 
un golpe en la cabeza aue me privó de. sen- 
tido. 

—Cuéntame como sucedió todo eso. 

-—A eso de las ocho de la. noche, señor —- 
dijo Alberto, — alguién llamó a la puerta 
Cosa rara, porque yo nunca titubeo en- abrir, 
sin saber porque titubeé. “Abre la puerta a- 
tentado”, me dijeron desde fuera. Creyen- 
do que era el señor abrí la puerta y. 
¡pum! Ni el golpe sentí. La primera cosa que 
recuerdo 6s que desperté en cama y oí el 
ruido que estaban armando en su despacho. 

— ¿Cuántos eran? 

—-Dos— replicó Alberto. — Buscaban al- 
go por todas partes v Parker no hacía más 
que lanzar maldiciones al otro. 

—¿Quién? — preguntó Jimmy rápido. 

—Parker, el que era ceriado del señor 
Coleman. Estoy seguro de que era él, le re- 


—. 


cenocí la voz. Pude, per fin, aunque me bal- . 


-laba la cabeza, saltar de la cama y busqué 
mi revólver como buenamente pude. Pero 
tebleron de oirme. Uno de ellos vino hacia 
mí y en el momento en que yo ¡evantaba 
la pistola dió un portazo a la puerta de mi 
habitación y echó la lláve. No pude recono- 
cer a aquel en la oscuridad. Traté de hacer 
saltar la cerradura a patadas, pero ántes de 
que ésta se abriese ya se habían ido ellos. 

Jimmy recorrió con la vista la habitación. 

¿Qué buscarían? Nada tenía en su poder 
que pudiera presentar el menor interés pa- 


ra Kupie. á 

—HBan dejado un napel sobro su escrito- 
rio, señor — dijo Alberto. 

Er efecto, allí había un trocito de papel 


gris. La escritura denotaba la precipitación, 
-y de quien fuese su autor no cabía duda. 

“No se meta usted en el asunto Walton” 
— Hdecía la nota, y estaba firmada con la 
inevitable K. 

—HEstá bien, muy bien — dijo Jimmy mi- 
rando las ruinas de lo que en otro tiempo 
fué su despacho. — Vuélvete a la cama, Al- 
berto; yo haré todo lo que haya que hacer. 


Pero primeramente déjame ver tu herida. 


Ouitóle er vendaje y cercioróse de que la 
herida era más seria de lo que huhiese pen- 
sado en un principio. Un cuarto de hora más 
tarde dos cirujanes ocupábanse en Facer a 
Alberto la nrimera enra. Mientras tanto Jim- 
niy había recogido los papeles y habíales 
arreglado con el mejor orden posible. Las 
“escenas que ahora velan sus ojos recordá- 
Eanle la presencia en el despacho de Law- 
-ford Collett. ¿Había sido idéntico el propó- 
sito de los ladrones que habían asaltado am- 
bas casas? ¿Cuál era éste propósito? 

. —_Mentalmente pasó revista a cuantas- Co» 
sas pudiera él tener que fuesen interesantes 


De - para NO alias Kunle, E no pudo encon- 


a IS e da E o 


—cumentos, 


ds 
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trar ninguna. No notó la falta de ningun p2s 
pel ni de ningún objeto de yalor. 
Sentóse y encendió un habano. No cabía 
duda que Kupies era presa de un sran páni- 
co. Nunca antes de:ahora había ese hombra 
misterioso realizado sus trabajos con tal cru- 
deza. La herida infligida a Alberto; el enor- 
me riesgo que tal procedimiento llevaba con- 
sigo. El precipitado registro en busca de do- 
todo esto. revelaba miedo. 
Uno de los cirujanos entró en aquel m0- 


mento. a ss 


—El criado de usted tiene una brecha bas. 
tante mala. ¿Qué ¡puiere usted; que le lle- 


vemos a un sanatorio o que envíe aquí un: 


enfermero? 

—Prefiero que me envíe un enfermero — 
respondió Jimmy. 

Por teléfono dijéronle que en aquel mo- 
mento no podían enviar ningún enfermero, 
y entonces acordósé de Nippy Knowles y de 
su Oferta para ayudarle en lo posible, Fué 
este un extraño pensamiento, porque Nippy 
no tenía ninguna de las cualidades que de- 
ben adornar a un buen enfermero. Sin em- 
bargo, Jimmy envióle un recado y a la una 
de la madrugada llegaba Nippy. : 

—Le han dado un buen golpe, ¿eh? 
dijo pensativo. — Esto será cosa de Kupie, 
¿no? ¿Qué quiere usted, que venga aquí 
para asustar a los malhechores? 

-—En parte por eso — dijo Jimmy, -— y 
en parte por que necesito tu consejo. 

-—Cuando uno de ustedes nos pide a uno 
de nosotros consejo es porque quiere que can 
temos, y eso si que no lo haré yo nunca — 
replicó Nippy. — Yo serviré de enfermero a 
su criado. eso sí, y si usted se limita a co- 
mer salchichas fritas, puedo servirle hasta 
de cocinero. En eso de freir salchichas soy 
una especialidad. . 

Así, pues..Nippy instalóss en casa de Jim- 
my Sepping, lo cual no dejó de divertir gran 
demente a William Dicker. 


—No €s que yo trate ahora de reformar 
delincuentes — confesó Jimmy; -— pero es 
que siento simpatía por este hombrecillo 
y creo que si llego a conocerle tendré oca- 
gión: de hacer algo por él. Además, siem- 
pre cuchicheará algo en mi oído cuando me 
crea amenazado por algún peligro. ” 

—Pero no de Kupie — dijo Dirker. 

—Kuple no es una organización de delin- 
cuentes: es un hombre que proporciona tra- 
bajo a los delincuentes, 

— ¿Y has conseguido saber ya lo que bus: 
caban en tu casa? 

—¿Qué se yo? tal vez ds interesar. 
no, pero no creo.- 

— ¿El qué? — preguntó Dicker, 

Rió Jimmy. 

—Tengo un paquete de cartas de amor 
escritas a nuestro amigo Nippy. Nippy mae 
las dió a leer, - 

—Pero no €s probable que Kupie hicie- 
ra todo ese destrozo y se expusiera a toda lo 
.que se ha expuesto para hacer un chantaje 


al pobre Knowles — dijo William Dicker.— 
¿Y esas cartas han desaparecido? 
—No lo se — replicó Jimmy. — Nunca 


había pensado en esto hasta ahora. Lag vu- 
se en uno de los cajones de mi mesa; al” 
deben de estar, 
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Tratábase tal vez de algo irrazonable, pe- 
ro la idea de que aquellas cartas pudicran 
haber sido el objeto del robo habíase apo- 
derado ya de la mente de, Jimmy, que vol- 
vió precipitadamente a su despacho en bus- 
ca de ellas. Nippy estaba sentado tranquili- 


mente al lado del enfermo cuando Jimmy le 
llamó: | e : 
—Kpowles: hay algo que ha desaparecido 


y no puedo explicarme el porque. ¿No has 
visto tú entfe mis papeles el paquete de 2que 
lias cartas que me distes a leer? : 
-—¿Las de Julia? — preguntó Nippy con 
sorpresa. — ¿Qué le parecieron a usted? 


—No pude leerlas — confesó Jimmy. — - 


Estos han sido para mi unos días en los 
que no he tenido ni un momento de reposo. 
Las coloqué en un cajón de mi escritorio 
con idea de leerlas cuando tuviera tiempo. 

— ¡Oh! — dijo Nippy descorazonado. — 
Debiera usted leerlas: son preciosas, Aque- 
lla muchacha podía poner más de su alma 
en tres líneas que ningún poeta que haya 
existido nunca. 

— ¿No has visto el paquete? — interrum- 
pióle Jimmy. 

-—NOo, señor Sepping, no he estado en su 
habitación; y aunque hubiese estado nun- 
ca hubiese tomado nada sin pedirle permiso. 

El detective volvió de nuevo a rebuscar 
por log cajones, pero el paquete no apare- 
ció. 

o creo que se los hayan Metodo —— 
dijo Nippy. —Tal vez las arrojasen al fuego 
de esa chimenea. 

—_No, no hay vestigios de papeles quema- 
dos ahí —- respondió JS: _— pero las car 
tas han desaparecido. 

Nippy pensativo, rascóse e barbilla. 

¿Han desaparecido?=—repitió. ¿Orea 
usted señor Sepping que 3e, las hayan !leva- 
do los ladrones? 

-—Estoy seguro de ello. No yeo ¿84-BO,*00- 
mo pueden haber desaparecido, 

¿22:0h!: ==: :dij0 el otra; abstraído, y vol- 
vió a repetir. -— ¿Han desaparecido? 

El tono con que aquél hombre hablaba, 
rízole a Jinmmy levantar le vista hacia él. 

-——¿Qué piensas, Knowles? ' 

—Solo cabe pensar una cosa. — IO spor dió 
Nippy con firmeza; está mez- 
elada en este asunto, * 

— ¿En los negocios de Kupie? — insinuó 
Jimmy con sorna, pero el, hombrecillo no 
hablaba en broma. 

—-Es una muchacha muy inteligeate. 

——Pero, amigo mío, una muchacha de ser- 
vir no puede organizar una cosa cecmo esta. 


2 8 ir como to. 
das, se lo Estando a usted — dipo Nippy 
Knowles. — Era una muchacha de buena 


clase. Si usted hubiese leido esas cartas hu- 
biese visto que educación tenía. Se veía que 
iba a hacer grandes cosas. 

-—¿Y cómo era esa Julla? 

—Que se yo — dijo el otro penzativ». — 
Era adorable, aunque tal vez a usted no se 
lo pareciera. Muchos hombres me han diz, 
cho a veces que ienía yo un pájaro adora- 
ble, y cuando yo he to a estos pájaros 
me han parecido ranas. Nunca se fíe usted 
de ninguna mujer. — 

-—¿Tienes su fotografía? 

—Nunca he tenido fotografías de ella, pe- 
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pueda seguir. 


«pistolero. y ladrón, 


ro auncue las tuviera no se las enseñaria a 
usted. 
-—¿Y en qué casa servía? 

-—Tampoco puedo decirle eso — Peptica, 
Nippy. — Mi lema es: No levantarás la ca- 
za, Oo, para Gecirlo más claramente, nunca 
serás policía. Si usted encuentra a Julia por 
ahí, porque buenamente se la encuentra, está 
muy bien. > 
__ Pero yo tengo mi oficio y ella tiena el su- 
yo y no he de ser yo quien me meta a per- 
judicar a otro. ] 

Permaneció fijo en esta resolución y a 
my conocía suficientemente a las zlases de- 
lincuentes para saber que nunca infringiría 
lcs preceptos de su severo código de Honor: 
Los profesionales no hablan nunca; los Ún;- 
cos que cantan son los “amateurs”.  - 

—Me dijiste que la habías conocido en 


Shaffeld — insinuó Jimmy. 


——Olvídese de 2s0o — dijo Nippy nO 
un expresivo. gesto con su mano derecha. 
— Yo estaba en Sheffeld, es verdad; pero 
donde conocí a esta dama, no se lo diría ni 
a mi propia madre. Y ahora escuche usted, 
señor Sepping; si usted va de acá para allá. 
tratando de. averiguar dónd2 y por que una 
caja: de caudales fué abierta un domingo al 
viediodía y una muchacha desapareció, yo 
lo digo que usted ha hecho traición a mi 
confidencia. Además, esto en nada le acerca- 
rá al descubrimiento de la verdad. Hay 
millones de muchachas de servir, muy bhoni- 
tas, en los alrededores de Sheffeld. + 


Capítulo XX á 
ls seguía pensativo, y Jimmy, que -- 
pensó que ya. no iba a decir más acerca del 
asunto, sorprendióse cuando aquel continuó 
diciendó: S 
-—Sólo hay una huella de Julia que yo 
Ella se escapó con la partida 
de Haydon. Usted conoce a Told Hayáon Cc 
no es usted policía. 
Jimmy conocía a aquel terrible” 
de oídos. E 
—Eso es tcdo lo que yo puedo decir, dd 


estafador, 


usted que Told sea Kuple? 


No, pero de todas maneras le haré una , 

visita. : » A : 

-' Nippy. sonrióse. eS A 
—¿A quién va usted a hacer una visita? 

—- preguntó. — ¿Cree usted que está en la 


cárcel? Ciertamente, Told pasó a cumplir” 


vna condena: Pero ese Told no era Tola, era: 
ctro Told a quien la partida tomó cantando 
y diéronle la alternativa de cumplir cinco 
años de Told o despedirse para siempre de 


la vida. Y si no lo hubiera hecho seguramen- 


te le dan pasaporte. Un asesinato era un. pas- 
tel de crema para Told. - 

— ¿Pero como pudo uno ponerse en lugar 
del, otro? 

La policía hubíeralo descubierto a punto, 

Rió el otro de buena gana, 

-—Hay muchas cosas en la policía que son 
para usted un libro sellado, Sepping — di“ 
¿o Nippy, — lo cual prueba que usted es un . 
hombre honrado, como yo siempre he creído. 
La - policía no tenía más remedio que aga- 
rrar a un Told y agarraron a éste. Pero créa- 
_me que €l que esta presó se parece a Told 


lo mismo que yo. a Jas. cataratas del Níaga- E 


, ¡pun ¿Las ACA 7% A REI vé A vo E 


—¡Pero hija, por Dios! Hace quince días que ha muerto tu marido y ya quieres yol- 
ver a casarte, 


—¡Mamá, no me riñas! Otra vez esperaré más tiempo. 


e 


ra. Le tomaron juramento, le echaron cinco  radez del Cuerpo de Policía, 


. Años y todo el mundo se quedó tan conten- Tal vez Told sea Kupie — Dpresiguió el 
os Lo. a + + hombrecillo. — Es la clase de trabajo que 
2 Jimmy no preguntó más. No era provecho= le cuadra a él. Es un gran hombre y un 


BO ni prudente pomer en tela de juicio la hon gran autor. Cuando se está trabajando co 


dez 
e 
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Told hay que ser lo que él quiere que uno 
sea. Si está usted haciendo de cura, tiene 
usted que ser un cura incluso cuando no la 
ve nadie. Si Told ha escogido a uno pata 
hacer el reverendo y éste no lee su libro 
de horas y Told lo sabe, le rompe la cabeza. 
Si Told hace de amo, hay que llamarle se- 
ñor. Si hace el papel de criado se quita el 
gsembrero aunque esté solo con usted. Una 
vez vistió a uno de los suyos de policía. Y 
porque el fingido policía tenía cara de hom- 
bre inteligente le dió un puntapie que lo 
mandó a la luna, E 
Jimmy mirábale mientras contaba todas 
estas historias, pero los ojos de Knowles, 
Que no se cerraban ni en un parpadeo, de- 
notaban claramente que éste decía verdad. 
Jimmy pensó después que tal vez los la- 
drones hubiéranse llevado aquellas cartas 


por equivocación, pensando «ul encontrarlas 


en un sobre sellado que podrían tener mayo? 
importancia. Otro cesa no podía caberle en 
la cabeza. 

Lo único que desprendía claramente de 
aquel robo era que Parker estaba en Lon- 
dres y trabajaba. De estación en estación de 
policía corrió la noticia como reguero de pól- 
vora. Registraron escondrijo tras escondri- 
jo, pero sin resultado. 

Aquella noche estaba convidado a cenar 
en Portland Place y acudió alí presurosa- 
mente deseoso: de saber si Dora había dado 
cuenta por fin a su padre Je Su matrimonio 
y el efecto que ésta noticia había producido 
ea el pomposo funcionario de Hacienda. 

Tan solo con mirar al señor Coleman com- 
prendió que éste disfrutaba todavía de una 
feliz ignorancia de la imprudencia de su 
hija. Estaba casi jovial, y en el tiempo que 
duró la cena relató, con su pesadez habitual 
una entrevista que había tenido con uno de 
sus jefes, y como este caballero pretendía 
que el señor Coleman habíase equivocado 
en un oscurísimo negocio financiero, y como 
el señor Coleman había convencido a su Su- 
perior jerárquico de que en lugar de equi- 
vccarse 6l, había sido el otro el que se ha- 
bía equivocado; y lo que el señor jefe había 
dicho al señor Coleman, y le que el señor 
Coleman había dicho a su jete, Jimmy hacía 
ccmo que escuchaba y asentía todo el tiempo 
pero en realidad no prestaba la menor aten- 
ció.n 


liett, y cuando al fin, hacia el final de la co- 
mida, el señor Coleman dezidióse a colocar- 
se en el trono de supremo árbitro financiero 
de la nación, y había recibido toda clase de 
homenajes debidos a su genio Jimmy pudo 
roconcentrar toda la atención de todos hacia 
asuntos más del momento. 


—Según he oído, somos compañerus de 


infortunio, Sepping — dijo Lawford Collett. 

——¿Se refiere usted al robo? — dijo Jim- 
my haciendo una mueca, 

—-$í, nós han tratado igualmente mal a 
los dos. A propósito: ¿notó usted la pérdi- 
da de alguna otra cosa? , 

—-—NO; 
de Dora, nada eché de menos, ca 

Jimmy comprendió, entonces, que CoMett 
tampoco sabía nada del matrimonio, pues sl- 
guió diciendo: 


-—Eso hubiera creado un serio conflicto 


SA A A y y A YAA 


_su descontento. 


También estaba allí presente Lawford Co-" 


Are deseará que vuelva a casarme Otra vez. 


vio? — dijo Jimmy sonriendo., 


excepto del contrato matrimonial Rex Walton y obtenga usted un permiso del * 
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«si usted hubiese verificado un posterior ma- 


trimonio, Dora, pues ahora sería imposible 
determinar cual era su régimen matrimonial 
¿Y qué se llevaron de su casa de usted? — 
preguntó Collett, ¿ e 
—Nada, excepto un paquete de cartas que 
no me pertenecían y cuya pérdida ha pnreo- 
cupado muy poco a su prenietario > 
—Ladrones, ladrones y ladroncs — inte- 
rrumpió el señor Coleman irritado. -- ¿Es 
que no tienen ustedes otro tema de con- 
versación ? 5 ' ol DE 
—Yo tengo la culpa — dijo Jimmy. == 
Como mi oficio es ocuparme de estas co- - 
BAS... SS Er 
—¿Y han encontrado ustedes ya a €se 
bandido de Parker? — preguntó el señor 


"Coleman mirando en tono de reproche a] de- 


tective. : | 

—-Siento tener que decirle que no. 

El señor Coleman hizo entonces un signo 
con la garganta, con el que dió a entender 


y 


crej que 


——Hubo un tiempo en que yo as 
nuestra policía era la más competente del 
mundo — dijo con amargura; — entences É 
creí que era posible para un honrado ciuda- 
dano dormir tranquilamente, pero ahora eo 


mienzo a rectificar mis opiniones. Prime- 
ro fué la desaparición de Walton, luego el 
ladrón que entró en esta casa, más tarde la 
desaparición de Parker y la intentona para 
envenenar a usted, señor Sepping. 


A 


¡Qué semejante cosa pudierá suceder en 
mi casa! Luego el robo en la oficina de Co- 
llett.... Le ruego que guarde todos mis pa- 3 
pelegs en una caja de caudales, Collett, De- 3 
bo confesarle que mi confianza en usted - , 
no es ya tan grande desde que me enteré 
gue esos bandidos... En 

-—Sus papeles están bien guardados — di- 
jo Collett sonriendo. ) Le :dh 

—En cuanto a la eficiencia de la policía 


dinario tipo de criminal. AS 

—¡Bah! — dijo, escéptico, el señor Co- 
leman. : E ARE 

Lawford Collett tenía. que marcharse en 
seguida y el señor Coleman tenía que traba- : 
jar en esos misteriosos trabajos que nadie 
veía y que el tenía que realizar diariamen-. 
te a beneficio de la Hacienda Pública. As£h 
pues, Jimmy quedóse unos minutos con la 534 
muchacha. e EN AAN 

—_Lawford tampoco sabe nada — díjole ' 
ella antes que él pudiera hacerle alguna pre- E 
gunta. — Claro que más tarde o más tem-. ; 
prano tendré que decírselo a todos. Mi pa- 


Ya me ha tirado algunas puntadas. 
——¿Tal vez tenga ya echado el ojo a] no- , 
——Quiere que me case con Lawford, Yo 

lo aprecio mucho, pero no para casarme, 
-—De cualquier manera, no podría usted 

casarse hasta que se pruebe la muerte de 


4 


Tribunal y un certificado de muerte. e 
Y Rex vive... E pS AS 
Miróle ella con curiosidad. 
——¿Cómo sabe usted eso? Cuénteme 1 


A de 


favor! Jimmy, a 


—Debía habérselo contado -antes — ato, 
y narró la historia del día que vió a Rex 
Walton. 

—¿Y está usted seguro? 

—Segurísimo. 

—¿Y no ha vuelto usted a verle? 

Jimmy negó. 


—Ahora me explico porque los periédi- 


cos no han publicado ninguno de los anun-. 
Ustid 


celos que pusimos para encontrarle, 
sabe que él se escondía y cree que tal vez 
tenga buenas razones para hacerlo, Usted 
fué quien impidió la publicación de los a- 
runcios. ¿Pero qué razones puede usted te- 
ner, Jimmy? 

—No encuentro ninguna, 

Púsose ella en pie. 


—"Voy a acostarme. Jimmy. Estoy un po-. 


0... — no pudo acabar, y Jimmy fijóse 
en que Dora Coleman estaba verdaderamun- 
te emocionada, Era la primera vez que la 
veía así. 

Aun tenía que hacer algunas cosas y ale- 
yróse él de poderse marchar pronto. Diri- 
gióse a un cabaret donde miembros de la 
alta sociedad congregábanse y bailaban has- 
ta altas horas de la madrugada. Estaba lle- 

no de gente y o había sitio para 
ballar. e 


Tardó aleún tiempo en encontrar a quien 


buscaba. Era éste un joven de buen aspecto 


y bien vestido, el cual, en cuanto vió al de- - 


“tective, levantóse de la mesa en que estaba 
y' dirigióse hacia él, e 

—Recibí su carta, señor Sepping; ya he 
hecho: averiguaciones, pero ninguna -de las 
muchachas que trabajan en Lonáres se lla- 
ma Julia. Ní siquiera como mote. Sola- 
mente hay una que se dedica a asuntos de 
cocaina y tiene ya cuarenta años. Además 
sucede que se encuentra en la cárcel, 

— ¿Y algunas de esas muchachas ligeras 


de dedos no ha oído hablar de una provin- 


ciana que se llama Julia? 

El otre negó. El hombre con quien Jim- 
my hablaba, era conocido bajo el nombre de 
Folder y entre los bajos fondos sociales su- 
-poníase que era un hombre de alguna influen 
“cia y que posefa.una cierta cantidad de pro- 
piedades. Otros creíanle un ladrón inteli- 

pesto y elegante. 

oro en lod no era sino un sargento 
de la oficina. de Investigaciones criminales, 

aún cuando esto sabíanlo muy pocas sentes, 
pues rara vez aparecía por Scotland Yard. 
La misma pclicía de los distritos creíale un 
individuo bastante sospechoso. 

Folder servía de enlace a la policía con el 
mundo de la delincuencia, 

Jimmy tomó un coche y se dirigió a su 
“casa, donde encontró a Nippy Knowles y a 

- Alberto jugando al dominó. Trabajó un pcen 
y acostóse. A las tres de la mañana llamá- 
tonle por teléfono y no pudo sino alarmar- 
se al oir la voz de Dora. 

— Es usted Jimmy? El criado de Law- 
“ford. Collett. acaba de Mamar a papá por te- 
léfono. 

—¿Qué: ha sucedido? 

4 O 

—Que Lawford no ha vuelto aún. 4 su 

casa. E GAIL 

Pres. de Y voz pe Dora revelaba gu turbación. 


— preguntó Ji im- 
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—¿Qué no ha vuelto a su casa? 
eso algo de particular? 

—-Según dice su criado, no acostumbra a 
hacerlo; además, Lawford pensaba salir por 
la mañana, muy temprano, para tomar un 
tren, y díjolo a su criado que volvería a 
acostarse a las diez en punto. También me 
lo dijo a mi cuando estuvo aquí en casa. 
Siento tantísimo molestarle, Jimmy; "pero 
¿quiere usted hacer el favor de...? 

—Desde luego — respondió el detectiva, 
y colgó el auricular. 

Comenzó sus investigaciones por Seotland 
Yard. Media hora más tarde habíanle dado 
información. De-Lawford Collett no tenían 
ninguna noticia en ninguna estación de poli- 
cla. ni en ningún hospital: Había desapare- 
_cido lo mismo que Rex Walton, que su eria- 
do y que Parker. 


¿Tieno 


Capítulo XXI 


Lawford Collett rara vez tomaba un taxf. 
Presumía de andar doce miilas al día sin 
cansarse. Casi habíalas andado la noche que 
salió de casa del señor Coleman; perc aun 
fuése a dar un paseo por Oxford Street. 

Las aceras estaban llenas de gentes y en- 
tonces, para pasear más a sus anchas, deci- 
dió dirigirse a Hanover Square, por donde 
apenas pasaba nadie. Cruzó la plaza y por 
una callejuela tranquila y estrecha, parale- 
la a Oxford Street, encaminóse a Park Lane. 

De pronto, al pasar por una calle d'sler- 
ta por completo, miró por encima de eu 
hombro y vió que un enorme automóvil pa- 
recía seguirle. Pensó al vorincipio que tal 
vez aquel coche salía al encuentro de alguien 
e iba tan despacio con idea de encontrarlo 
mejor. Pero el vehículo fué acercándose 2 
él paulatinamente. hasta aque su portezuela 
quedó frente por frente a él y entonces ésta 
abrióse y un hombre echó pie a tierra. 

El lugar había sido maravillosamente 
escogido; la calle era oscura, solitaria, y 
Collett no distinguió ni aún la faz de aquel 
hombro. 

Dió un paso atrás creyendo Que el 
desconocido se bajaba con idea de entrar en 
una de las Casas de aquella acera, Pero el 


/ misterioso personaje acercósa a él y dijo, 


aprisionándole con algo muy duro - sobra 


“uno de los bolsillos de su chaleco: 


—Métase en el “auto” o disparn. 

Algo en el tono de aquel hombre mostró- 
le que era inútil toda discusión. Lawford 
Collett obedeció. Inmediatamente el hombre 
entró tras él en el automóvil, dió un porta- 
zo y el automóvil echó a andar a toda vo 
locidad. 

En el interior del eoche reinaba la más 
absoluta oscuridad. Todas las ventanas ha- 
bían sido cuidadosamente cubiertas con cor- 
tinillas negras, a través de los cuales no 
penetraba siquiera la claridad de la calle. 

—¿Dónde vamos? — preguntó Collett. 

—Ya lo sabrá respondió» el otro que 
habíase sentado en el aslento pequeño, 


-frente por frente a él. Collett buscó a tien- 


tas una de las ventanillas, pero como ya se 
suponía, estay estaban herméticamente ce- 
rradas. Como si 8u acompañante adivinase 


lo que estaba haciendo, díjole: 
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—No se valga Vd. de artimañas; si lo 
hace le Pesará. 

: La voz de aquel hombre y Su manera de 

hablar no denotaban un hombre educado, 
pero de todas maneras notábase que era una 
voz fingida. : 

Oyó de pronto el sonido de una campana 
que le. era conocida. Pasaban en aquel mo- 
mento junto al Parlamento, no le cabía du- 
da. Luego notó que el coche subía Una cues- 
ta. Cruzaban el puente de Westminster. 

Durante media hora el automóvil sigutó 
corriendo, sín que el prislonero ni. su Cus- 
todia hablasen una palabra. Luego Collett 


preguntó: 

—¿Puedo fumar? 

—Espere —, dijole el otro. Oyó un chas- 
quido, vió saltar una chispa y finalmente 
una mecha que ardía. — En cienda el ciga- 


rrillo con esto. Na enclenda cerillas, por- 
que además, aunque las encendiese, no con- 
seguría verme la cara. 

Colletit fumaba  clgarrillo tras cigarrillo, 
encendiendo uno con. Otro. Miró la esfera 


luminosa de su reloj de pulsera; eran tas 
once y medía. Llevaban ya una hora de 
viaJe. | 

—¿Está muy lejos? — pregunto. 


—Nos quedan otras dos horas. 

Lawford que no se asustaba facilmente 
comenzaba ya a sentir inquietud ¿Qué ven-> 
ádria al final de todo. aquello? Solo poOúta 
adivinar la dirección. que llevaban; si cy 
que 'se dirigían hacia el Sur, llegarían ul 
mar sín duda alguna. Dirigió a su carcelero 
algunas preguntas, pero sin resultado. Su 
relo] de pulsera marcaba la Una y media 
cuando el automówll se puró. 

” __No se mueva — dQijole el Otro --:; VUY 
a vendarle los ojos. - 

—¿Es necesarla también esa tonteria?-— 
preguntó Collelt. 

—Muy necesarla — repllos el Otro Seva- 
mente, y púsole un pañuelo de seda 'sobre 
la vísta. El hombre y el “chautfeur” condu- 
jéronle tomándole cada uno de un brazo. 


— Vamos a bajar unos cuantos peldaños 
-— díjole el que le había capturado — Vaya 
con precaución. dit A 


Contó siete escalones y oyó Tuldo de agua 


muy cerca. - 
— Ahora lleve mucho culdáado — dúljo al- 
gulen que ponía el pié en Una barca, Luego 
oyó log femoys, a 
A la medía hora la barca detúvose; sil- 
bió una escalera. Oy6 euchicheos y condujé- 
ronle 4 to fargo de un estrecho pasaje. En- 
tonces quitáronte el pañuelo de los OJUS. 
Estaba en lo que parecióle ver Un gran 
salón de un barco. £l techo muy bajo y cu- 
bierto de pequeñas lamparitas. 181 movtita- 
rio y la decoración eran lujosfsimas. Al fl- 
nal, en uno de los extremos, había una flr- 
gida chimenea que completaba la  dÚecora- 
ción, y sobre la cuál velange gran númerg 
de flores en grandes jarrones que despedían 
una exquisita fragancia, 
Lawfordá miró «q su alrededor maravilla- 
do. Estaba en el yate de algún partícular, 
pero este yate debía ser de un valor ex- 


traordinario para tener un salón tan gran-.. 
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de. Su mirada buscó ae que allí le había 
conducido, 
cuando puso en Su conocimiento que su faz 
era invisible. Un antifaz cubriale hasta la 
barbilla. ae 

—¿Y me será permitido preguntar -—= 
dijo Collett sardónicamente — de quien ten- 
go el honor de ser el huésped? 

—Llámele Kuple —- dijo el otro sonrlem- 
dose. : 

Y en aquel momento la puerta del extre- 
mo se abrió y un hombre entró. . Estaba veg- 
tido de “smoking” y nada disfrazada su 
faz. Lawford Collett miró con fljeza al re- 
cién llegado, : 


— ¡Usted! — grufñió — ¡usted! 

-—Esto hu sido una pequeña Surpresa Pi- 
ra Vd., Collett, ¿no? — dijo el otro con 
sorna. : 


pero éste habiíale dicho verdad 


. 


Pero sólo sonrelan sus labios, y en aqué-. 


llos ojos «luros y fríos Collett pudo leer su - 


sentencia, 


r 
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Jimmy Movó lag últimas noticias que te- 
nla u Portland Place. - 
Lawford había sido visto en 


tu casa -— dijo — Un agente de policía re- 
conocióle al pasar. La única clave posíble 
de esta desaparición es la aparición en Wil-. 
ton Streot de un automóvil, muy grande, 


en el cuál fijóse también el agente y cuyo 


número tenemos, aún cuando dudo que ea 
el verdadero número, El automóvil marcha- 
ba pegado al encintado de la acera por que 
Lawford paseaba. Otro agente vió más tar- 
de este mismo automóvil pasar por Park 


Wiitonm 
Street dlez minutos después de sallr de és-- 


e 


Tane en dirección a Hyde Park Corner. Des- 


pués se leg ha perdido la pista, e 
-—-—¿Pero quiere Vd. hacerme Creer que 
mi abogado ha desaparecido también? E 
-—Sin duda alguna — respondió Jimmy. 
-— ¡Hg una vergienza! — dijo el señor 
Coleman oscuplendo las palabras. — Una 
ralabra. No cabe duda que esto es obra de 
Kupie. Esa palabra me marcha los labios, 


mas no tengo más remedio que pronunciar- 


la. A lo mejor habrán matado, a Lawford?- 


Jiraray no dijo ni que sí ni que nó, Lo 
fue le desconcertaba- era la poca utilidad 
gue parecíala tener todas aquellas hazañas 


que Kupie había realizado desde hacia algu- 


vas semáanas u esta parte ¿Qué prupósito 
podía tener con tados 
nsaltos y secuestros? 


Dora no durmió aquella 


Oo vabía duda, pues Su faz duba muestras 


de enorme cansancio. 


--—FEstá perdiendo s1 presencia de ánimo 
-— pensó Jimmy. La compadeció. — Tanta 


y tanta cosa no había podido al fin sino 


c£onmoverla. 
Pasó el día 


noticias acerca de Collett. Pero a las diez 
en punto de aquella noche los teléfonos de 
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aquellos estúpidos - 


noche, de esd *. 


sin poder  vbtener nuevas. 
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Scotland Yard entraron en un periodo de 


inusitada actividad. Gentes de todas partes | 


2 


policia, contando la más exiracrdínaria de 
las historias 

Jimmy estaba en su oticina edo co- 
menzaron a llegarle las primerag noticias. 

—Un aficionado a la telefonía sin hilos 
del distrito de Kent nos dice que acaba de 
recibir el siguiente mensaje — Mijo depo- 
sitando una cuartilla en la mesa en que Jim- 
my trabajaba. Y éste leyó: 

“Soy Lawford Collett, estoy prisionero en 
un barco desconocido para mi...” 

Aquí terminaba. Pero al Cabo de una 
hora, Jo menos tres mil perscnas llamaron 
a Scotland Yard dándoles cuesta del mis- 
mo mensaje. El mismo Almirantazgo había- 
lo recibido. Dos barcos de guerra radiábanle 
desde la costa del Este. Un barco mercan- 
te que se dirigía an Nueva York habiale re- 
cibido también. La historia de la desapari- 
ción de Lawford  Collett era conocida ya 
por todo el mundo, pues había ocupado un 
buén espacio en los periódicos de la maña- 
na, pero nadie fantaseaba, todos log men- 
sajes coincidian: 

“Soy Lawford Collett, estoy A en 
un barco desconocido para mí. 

Alguno de los comunicantes decian haber 


oído un chillido que siguió a estas palabras. 


Otros, que habían oido una voz que decía 
por lo bajo; _“¡Detenle!” 

Este último relato procedía de persona 
a la que se podía dar crédito. 

— ¡En un barco! — dijo Bill Dicker cuan- 
do diéronle la noticia. — ¡Que COsa más 


extraña! Kupie no puede tener Su cuartel 


general a bordo de un barco... sí es que 
se trata de Kupie. A no ser que Obre a la 
desesperada y se marche hacia Otrog climas. 
¿Nc pudiera tratarse de una broma? 

Jimmy negó con la cabeza, 

——Collett tenía un ligero ceceo y varios 
de los que han recitido el mensaje percibie- 
ron esto claramente. No crec que quepa 
duda alguna, se trata verdaderamente de 
Collett. He enviada por radio un mensaje 
preguntando a las personas que tienen apa- 
ratos que marcan la dirección de las ondas 
y pueden darme la dirección  aproximaca 
de dónde procede el sonido y darme cuenta 
de ello si vuelven a recibir otro mensaje. 


Aquella noche dos radioescuchas de muy 
diferente clase estaban sentados en un pe- 
queño cuartito del piso tercero de Una Casa 


“de Stanley Street y entretenfanse en Jugar 


a las cartas mientras escuchaban. El más 
pequeño de los dos no despegaba los aturicu- 
lares de su oído. El segundo, más fuerte, ya 


entrado en afíos, con el pelo gris y una bar- 


ba crecida de dos días, no parecía tan inte- 
resado en escuchar. 


De pronto dejó este las cartas sobre la 


mesa y dirigléndose a un aparador sacó 
una botella de whisky y un vaso, y sirvióse 
una buena cantidad de bebida. El hombre 
pequeñito dijo enfurecido. 

—No cabe duda que salló. Nadie le hn 
llamado Por teléfono en toda la tarde, No 


creo que haya  descublerto el dispositivo 
“que pusimos en su habitación — dijo el 

E - hombrecillo, un poco inquieto. 
o — Cómo va a haberlo * descubierto! —- 


pe 
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respondióle el otro con desprecio, y diri- 
sgióse hacia una cama mal arreglada que 
había en un extremo de la habitación, sobre 
la 108 se sentó, 

—i¡Quién fuera tú! No mo _gusta traba- 
jar de noche. Además, esto es una tontería: 
¡que va a suceder alí esta noche! — dijo 
el hombrecillo de los auriculares, quejíndo- 
se. 

—Todo eso so lo cuentas mm Parker Ade- 
más, ¿de qué te quejas? Yo he estado diez 
y seis horas escuchando y.tú sólo vas a es. 
tar ocho. Y, 

El de los. aunealaras hizo un gesto que 
hizo callar al otro. Luego tomó un lapicero 
y escribió, 

— ¡Aquí está ella! : 

El otro contuvo la respiración y acercán- 
dose miró por encima del hombro de su 
compañero, para ver lo que éste escribía, 


Este tomaba notas febrilmente. 


Tras unos quince minutos quitóse los au- 
Ticulares y dejólos sobre la mesa, lanzando 


un suspiro de satisfacción, 


— ¿Era la muchacha? 

—.No, era Seppine. La malo que han te- 
nido noticlas de Collett. 

Miráronse uno a otro. 
enseguida los 
vez la llame ahóra. 

—No, le dió las buenas noches y dijo que 
iba a Scotland Yard y que ya no la llama- 
ría, pasara lo que Pasara, hasta por la ma- 


auriculares: tal 


a. 


—Ya tengo ganas de que se ácabe todo 
esto — dijo el otro. —No tiens nín guna 
gracia estarse metido todo el santo día en 
este infesto agujero, 

—No estarlamos aquí metidos Si tun a 
hubieras puesto término, Digger —. ren:tcds 
le el hombre pequeño significativamen! e — 
¿Qué. dijo Parker? 


EN 


—No he hablado con él — replicó Diggez 
ásperamente — Y me alegro...; no pude 
“hacer” a Sepping. Bien crei que no saldriw. 
Nunca creí que la organización de Parker 
fuera tan buena; ¡me han sarado con uza 
facilidad del atolladero!.. 

Al que habíale sido encomnedada, la mi- 
sión de escuchar, cyó que lo* auriculares 
susurraban sobre la mesa y  volvlóselog a 
poner. Parecía muy sorprendido al otr 10 


“que oía. Solo escribi unas cuantas lineas 


sobre un papel pero durante un cuarto dí 
bora no dejó de escuchar un solo moments 
Luego qultóse los «uriculares, 

—Era la muchacha — dijo, 

—¿Qué? 

Hablaba con algulen de: Scotíand Yara, 
le dijo que algules hubrta estado escuchan. 
do, y el otro la respondió que ya lo sabla... 

Ninguno de los dos oyó pasos en la es- 
calera, porque el intruso llevaba zapatog con 
suela de fieltro. Pero de pronto abrióse .1a 
puerta con gran ruido y aparecló un homys 


bre que sujetaba en la mano una pistola 
automática.: : 
— ¡Manos arriba! — dilo €ste — Mucho 


cuidado, Diggers si haces el menor movl- 
miento para sacar la pistola, no es a la cár- 
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cel, sino al Inflerno, donde vias de cabeza, 
El intruso era Jimmy Sepping, 
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- Lleváronse los presos a la €stación de 
policía más próxima, y entonces Jimmy tu- 
vo la amabilidad de proporcionarles alguna 
información respecto a las ge£stilones que 
habían, conducido a su Caprturz 

— Ya llevábamos observándoos dos días, 

Digger. Ayer mismo por la mañana, cuando 
abristels la ventana de vuestra guarida, un 
hombre, a dos mil metros de allí, os estaba 
observando con un telescopío. 
.  —Yo no tengo nada qUe ver con €so -— 
díjole Digger — Yo estaba de visita en ca- 
sa de Cully y nada más... Pero ¿cómo die- 
ron Vds. con el corto? 

—Hay un aparatito científico, cuyo tun- 
clonamiento yo no sabria explicarte ahora 
— replicó Jimmy—, por medio del Cual se 
averiguan €stas Cusas con mucha senci- 
7 A 
+ _——A mí, en todo caso, no puede declarár- 
seme culpable de nada. 

—Yo nada tengo que ver con.eso — dijo 
Jimmy sonriendu—; eso es cosa de los ju- 
trados, y ya te las entenderás tú con ellog; 
pero lo que sl soy profeta y voy a hacer- 
te una profecía: esta vez te vas a Pasar 
lez afios encerrado, a no ser que... Can- 


tes. . 
; —Aundtila sean cincuenta Bo cantaré — 


dijo Digger muv fuerte. 


— Ya lo pensarás mejor — revlicó Jimmy 
saliendo y cerrando tras él la puerta de 
la celda. 


¿CA la mañana siguiente el Digger había 
recapacitado las cosas y estaba dispuesto a 
contar todo lo que sabía, pero desgractada- 
“mente esto 6ra muy poco, aunque venía a 
confifhar lo aus va Nippy Knowles había 


sospechado, 
+ —-Yo no tengo nada que var .con Kuple 
“— declaró — El chantaje no es mi especla- 


lidad. Parker fué quién me contrató. Me di- 
jo que tenía en perspectiva un gran nego- 
clo, que habíase empleado como criado el 
'casa de alguien muy importante y muy te- 
lacionado con el Gohlernó y que había de 
escuchar allí Importantes conversaciones. 
Preguntéle yo si se trataba de algún chan- 
me dijo que me necesitaba para te- 


taje y 

ner cuidado de álgulen que le importaba 

mueho. . 
-——¿Y qulenes eran estaa personas que le 


importaban tanto? — preguntó Jimmy. 
—Vd. y esa ehita de Vd. se 
-—Te agradecería que no usases lo de 
“esa chica de Vd.” dijo Jimmy molesto. - 
«Y yo que se corao se llama! — refun- 
fuñá el Digger — Tenia que cuidar de ells 
y la he cuidado durante dog mases. 
—Para hablar con más propiedad, la has 
vigilado, ¿no? 
—Eso es, 
Y mr Hermano? 
——Nada me dijo Parker de 
pero una quincena después de encargarme 
de aquel trabajo me encargó que le vigila- 
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su hermano, 


se a Vd. Me dijeron que habian tratado de 


«llevarlo a Vd. a buén camino, pero QUe Ve. 


ya se había pasado de la raya y se estaba 
haciendo peligroso en aquel Juego, Vd, no 
sabe la alarma que les produjo lo de Mi- 
ller, pero aquél le enderezaron bién pronto. 


Ya entonces tenía yo Orden de vigilar Ca-. 


dogan Square y darle un tiro sí se ponía 
a mano. Me habían dado aulnientas l- 
bras... | 

—Prosigue. pi 

Siempre había un automóvil cerca para 


facilitarnos la escapatoria. Nos hablag otre- as 


cido hasta cineo mil libras por un tiro bien- 
aprovechado. Yo nunca hublese tratado do 
matar a Vd., señor Sepping... 
Jimmy rilóse de buena gana, 3 
—NOo se ría Vd: — dijo el Digger —: 2 
mí, de poder evitarlo, no me Convenarla te- 
ner un encuentro desagradable tun el ver- 
dugo a las ocho de la mafana. Si quiere 
Vd. que le pruebe que no he intentado ha- 
cerlo, tire una moneda al alre, deme una 
pistola y verá como de doce veces la atino 
once... y eso a tiro rápido. 


— ¿Entonces Vd. se vela con Parker? ¿Y 


muy a menudo? = Z 
-= —No le vi más de tres o cuatro veces — 
respondió el Digger, — ! : 

—¿Y le dijo que 6l era Quien dirizia el 
negocio? - a 

El Digger asintlo. 

—El €s la. cabeza del asunto de eso no 
cabe: duda, 3 

— ¿Y cuando le vió Vd. por filtima vez? 


—Ayer — fué la respuesta — Ayer por 
la tarde, en Tidal Basin. No sá dónde se 
se esconde, así es que puede Vd. ahorrarse 


molestla de preguntármelo; lo único que 
sé es que está sediento de sangre y que nc 
le dá tanto miedo de la ( 
como a mí, 


la 


Boga del verdugo. 


—Ahí te equivocas — respondió Jimmi 5 


— Parker es un hombre mledosu: ; : 


—Pues a mi me ha parecido un chico muy 


templado... 
— ¡Un chico! — repitió Jimmy asombra: 
do — ¡Parker tiene cerca de sesenta años! 
— ¡Sesenta! ¿Qué dice Vd., señor Sep- 


pins? Parker no pasa de log treinta... 


Jimmy fué presa de la mayor confusión. 
¿Sería posible que Parker fuese en realidad 
joven y se hubiese disfrazado para aparen- 
tar aquella edad? No, no era posible; inen- 
talmente evocó todas las facciones de aquel 
hombre: no era posible que aquella cara 
fuese obra de la caracterización. Además 
la ficha del registro de policías no dejaba 
lugar a dudas. Eo 


——Parker tiene casí sesenta años — dije 
'— El que tú viste no es él, ¿Pero como hl- 


ciste conocimiento con este hombre? 
—Me lo presentaron — respondió Digger 
yo apenas si ecnozco nadie en Londres, 


— * 
y 


soy casi un extrañíc aquí. Alguler me dijo - 


que sabía de un trabajo a hacer y Una no- 
che me citaron a las ocho. Il hombre a. 


quien yo ví no era un viejo, Además, se €x- 


presaba como un caballero. No me dijo que 


4 , 


estuviera al servicio del señor Coleman, de 


eso me enteré cuando desapareció Parketz> 


_slempre, de la 


a 


pero luego díjome, si, que su nombre era 
Parker. 
—« Y quién era el que escuchada? — pre- 


guntó Jimmy pudo la conversación de 
aquel punto, 

—Uno que estuvo empleado en Correos y 
que le echaron por precipitarse en transmi- 
tir noticlas acerca de una carrera de caba- 
Mos — dijo el pistolero — Es un laáron- 


zuelo barato, que rn0g fué bastante útil, Y>- 
fuí quien le encontré. . i 
-—Pues mi enhorabuena — dijo Jimmy». 
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De camino para su casa, Jim:o0y pensó 
gue aún estaba muy lejus, tan lejos como 
solución de aquel misterio, 
El velo tras el que se escondía Kuple hacia- 
se cada vez más impenetrable. La historia 
contada por el pistolero era desconcertante, 
pero éste no había dicho sino la verdad. 
¿Quién era aquel .hombre de treinta años, 


que tenía voz y ademanes de caballero bién 


educado? ¿Sería Rex? Rechazó aquella idea 
como absurda. Quizá Told Hyde. Esto era 
mucho más probable. El Digger no conocía 
Aa Told, aungue recordaba haber oido hablar 
de él y de sus hazañas. 

Había la responsabilidad de buscar una 
pista en algún documento o ficha existente 
en Scotland Yard. Su sorpresa no fué pe- 
queña en cuando se enteró de que Told 
Hyde no había caido nunca en poder de la 
policía; por lo tanto, no había ni fotogra- 
fla ni huellas dactilares ni nada que per- 
mitiese identificarlo, En cierto respecto, lo 


—:¡Qué caída sería! Rodé por las escale- 
ras desde el quinto piso. 
_—Ya puede usted dar gracias a la Pro- 


— yidencla.... 
CN Ape qué? sl no me ha perdonado ni un 


e 
%, 
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que el Digger habíale dicho de Parker ne 
de coincidir con el conocimiento 
que de éste personalmente tenía. Dora ha- 
bíale contado que, cuando el ladrón entrá 
en la casa de Portland Place, Parker había- 
se comportado con gran nerviosídad, como 
presa de pánico, El misma, al llegar, encon- 
tróle lívido y. con las manos temblorosas, Y 
sín embargo, este mismo Parker, con la nta: 
yor calma y sangre fría, habíale narcotiza- 
do y fué quien le llevó a la casa de juego, 
Era difícil reconciliar log dos aspectos de 
la naturaleza de este hombre, 

Una nota, que habíale enviado, hizo al 
señor Coleman venir precipitadamente a la 
oficina de Sepping. 

—Querido Sepping, siento tenerle que 
decir — comenzó aquel — que todo lo que 
sablu acerca de Parker se lo he comunicado 
yo. Y, realmente, debo poner en su conocl- 
miento, sin ánimo de  molestarle, que es 
obrar con cierta inconcideración el apartar- 
me de mis importantes trabajos para respon- 
der a cuestiones de este género. Yo me doy 
cuerta de que, para cumplir cen su obiiga- 
ción, Vd. tiene necesidad de molestar a mu- 
chas personas. Pero tratándose de un fun- 
cionario y, puedo decirlo sin inmodestia, de 
un alto funcionario del Estado, quieren 
Vds. que abandone los deberes de mi cargo 
para someterme a €sa clase de perturbacio- 
nes. 

——Perdóneme, señor Coleman — dijo. Jim- 
my, revelando en su ademán y en su voz el 
arrepentimiento, 
vertido ya en una obsesión para mí.. 

=—También lo ha sido para mí; pero he 
tenido la fuerza necesaria para scbrenoner- 
me; de otro modo, aesde que todas estas co- 
sas han ocurrido, mi vida. hubicse sido un in- 
fierno. Pero el resultado de todo esto, el úl- 
timo resultado, ese si que ha sido inevitable, 
Mi vida, mi vida . privada, que lebiera ser 
sagrada para todo el muudo, desconociúa pa. 
ra todos, hánsela dado a conocer al último 
pelagatos, los veriódicos más radicales y re- 
volucionarios de la nación. ¿No podría us- 
ted capitán Sevping continuar sus investi- 
gaciones sin perturbar mi vida? En cuanto 
a Parker. titubeo. Ya casi le he dicho-'to- 
do lo que sabía. Vino a mí con excelentes in- 
formes: y €ra'un criado en quien yo tenía 
absoluta confianza. Su faz contrájose en un 
gesto de dolor, — Cuando pienso que hasta 
le- permití tener lan llave del cofre donde 
guardaba la plata, 
pócrita, un farsante, un estafador. un embus- 
tero y un laarón. 


—-S$í, €ra todo eso asintió 
riendo. 
señor Coleman, es lo siguiente: ¿Cree 
ted que Parker tenfa la edad que apar onta- 
ba tener? 

—No lo entiendo. ¿Qué suvone usted” Un 
disfraz, una caracterización. Yo no soy un 
hombre a quien pueda engañarse tan fácil- 
miente. No, Parker no era un lumbre disfra- 
zado; es decir, claro que era un ladrón Cis- 
frazado de persona decente y respetable... 
He enviado a Dora al campo — dijo recha- 
zando aquella conversación qúe desde hacía 
ya tento tiempo érale enojosa — o, hablan- 
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Jimmy son- 


me horrorizo. Era uax hi- + 


— Pero lo que yo desea saber ahora 
us- 
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do con más propiedad, voy a cnviarla al 
campo esta tarde. Todo este asunto la tísne 
colocada al borde de un ataque de nerv!os. 
Lo que viene a complicar más todo, es que 
no he podido encontrar un chauffeur de con- 
fianza para reemplazar a Bunnet, que aho- 
ra ocupa el lugar de Parker. 

Sacó su reloj. 

— Ahora tengo que irme, mi querido Sep- 
ping. ¿Quiere usted cenar conmigo esta no- 
che y charlaremos? No puedo ofrecerle la 
hospitalidad de mi casa porque Dora estará 
ausente y apenas si tengo criados. ¿Le pa- 
rece a usted que ceraremos en el Splendide? 
No se ponga usted de smoking ni nada. 

Jimmy no tenía el deseo de. cenar solo 
con el señor Coleman. La pomposidad y el 
egoismo de este hombre, que habíanle di- 
vertido en un principio, acababan ya por 
aburrirle e irritarle. 

Para éste servidor de la comunidad, la 
flesaparición de Rex Walton sigrificaba tan 
solo una desagradable publicidad de su vi- 
da privada, 

Pero rehusar significaría, en aquel mo- 
mento, una enorme descortesía. 

-—Es cierto que, meditándolo bien, he en- 
contrado cosas muy raras en el proceder de 
Parker —*continuó diciendo el señor Cole- 
man. — ¿Quiere usted venir a buscarme a 
mi casa? Y ahora si que me voy. 

Aquella tarde, Jimmy tuvo una conferen- 
cia con sus colegas. Era imposible descubrir 
desde donde había sido transmitido el mis- 
terioso mensaje de Collctt. 

Una cuidadosa investigación llevada a Cu- 
bo en los papeles de su oficina, tampoca ha- 
bía' permitido descubrir lag razones de Su 
secuestro o la ofensa que éste hubiese po- 
dido inflingir a Kuple dl motivar aquel 
secuestro. 

Cuando Jimmy regresó a su despacho €n- 
contróse allí con un telegrama de Dora. 
Decía así: 

“Comunfqueme si sucede algo nuevo. Es- 
toy en Piverside House”, 

El teléfono comenzó 4 sonar estrepitosa- 
'mente. La voz del empleado encargado de 
poner la comunicación dejóse.“olr. 

-—Le llama un hombre que dice llamarse 
Knowles. Dice que tiene que darle un recado 
rauy Importante, sefíor., 


-—Póngale en comunicación — dijo. Jira- 
my rápidamente. 
-——¿Es usted señor Sepping? —- dijo una 


voz que se sofocaba en su premura por ha- 
blar. ——- Soy yo. Le hablo desde Tidal Ba- 
sin. 

—¿Qué sucede, 
Jimmy. 

-—¿A qulén dirá usted que acabo de ver? 

—¿A quién? — preguntó Jimmy, intriga- 
do, creyendo por un momento* que tal vez 
Rex hubiera vuelto a hacer otra aparición, 
ar En Julla? | 


Knowles? -—- .preguntó 
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Aunque no estaba de muy buen humour, 
mo pudo Jimmy al oir esto, sino rcir de bu:- 


a gana. ¿ 


—-¿Y qué? — preguntó. 
- —HEstá viviendo aquí, en Carsholt Road. 
Ella y Told Hyde, 
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—¿Told Hyde? — repitió Jimmy con vl- 
vacidad. — ¿Estás seguro? 

—Segurísimo — fué la contestación —- 
Los he visto juntos. Deben haberse casado. 
Les he visto salir del cine hace cinco minu- 
tos y les he seguido. Tienen aspecto de te- 
ner poco dinero. 

Ven a verme cn seguida — dijo Jimmy. 
-— Toma un taxi, 

—Estaré ahí dentro de una hora, prime- 
ro tengo que ir a mi casa — fué ¿a contes> 
tación. 

Jimmy colgó el auricular, No le nieta: 
ba nada de lo referente a Julia, pero era 
preciso enterarse de lo de Hyde y que rela- 
ción pudiera tener éste con Kupie. 


Pasó medía hora, luego una hora y Know- 


les no llegaba. A las sels y media no había 


llegado todavía. El detective buscó un nú- 
mero en la guía del teléfono y llamó a 14. e8-* 
tación de Policía más próxima, 


-—Vayan a casa de Knowles — dijo dán- 
dcle la dirección — y averigiien que le ha 
pasa du. 


Un cuarto de hora más tarde rgupo que 
Knowles había llegado a su casa próxima- 
mente a la media hora de haber hablada con 
él por teléfono. Al salir de la caza, algvien 
habíale esperado junto a la puerta, habían 
hablado durante unos instantes y luego se 
fueron juntos. Jimmy esperó hasta las siete 
y cuarto, y entonces recordó, no sin cierto 
desagrado, el compromiso que había edqui- 
rido para cenar aquella noche. Afortunada- 
mente, no tenía que cambiarse de traje pa- 


. ra la cena, y así llegó a tiempo a su Cita y 


encontró al señor Coleman esperándole ya. 
Dirigiéronse al Splendide. Allí, su conver- 
sación fué como siempre... Aburridísima. 
—Están subiendo los títulos áel emprés- 
tito de Guerra, Que pocas veces se dan cuen- 
ta de la gratitud que nos deben a los funcio- 
narios de Hacienda!... ' 
Durante toda la cena siguió hablando de 
asuntos concernientes a la Hacienda, y solo 
tras muchas indirectas que le dirigió Jim- 
my consintió en hablar del asunto de Par- 
ker. “a 
—De lo que me he dado cuenta ahora, g9- 


flor Sepping — dijo entonces el señor Co- 


leman, — es de que los criados de una casa 
pueden hacer _lo que les de la gana sin que 
el amo se entere. 

Siguió luego tratando el asunto de los 
grandes defectos de los sirvientes, y Jimmy . 
escuchábale armado de toda su paciencia, 
pero, en realidad, no pensaba más que en 
Nippy Knowles. 

——Bennett, mi chautfeur — dijo el señor 
Coleman, hablando, por fin, de algo que le 
interesase a Jimmy, — me ha contado al- 
gunas cosas de Parker; hasta que no echa 
uno a un criado log demás no dicen nada de 
él, pero luego.... No diré nada de que du... 
rante meses y meses se hayan puesto en com 
binación con uno u otro tendero para ro- 
barme; todos los criados son iguales; pero 
parece ser también que Parker sostenía cier- 
ta correspondencia clandestina con un hom- 
bre, Haydn, quien en tres ocasiones dife- 
rentes fué recibido en mi casa durante mi 
ausencia. 

—¿Y fué el solo? — preguntó JIM 
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—No; fué él solo, sino acompañado de 
una joven, bastante atractiva que parece ser 
gu esposa. Pero me libraré muy bien de ase- 
gurar que lo sea. Bennett me ha dicho, y 
esto si que es como para colmarle a uno de 
desesperación, que Parker recibía a esas 
gentes en mis propios salones. Puede usted 
figurarse lo que he regañado a Bennett por 
no darme cuenta de estas cosas antes... 


—¿Y qué objeto tenían esas. visiJas? 

=—A eso voy — dijo el señor Coleman.— 
Bennett me ha dado cuenta de que escribía 
mucho, utilizando para ello, fíjese usted que 
enormidad, la mesa de escribir de Dora. 


Bennett me ha contado que una vez sorpren- ' 


dió a Parker quemando en la cocina una ho- 
ja de papel secante y que, está seguro, so- 
bre ella estaba escrita la palabra Walton. 
Entonces Parker le dijo que aquel hombre 
y «aquella mujer eran parientes suyos. Pero 
ahora voy a darle cuenta de otra cosa — pro 
irió el señor Coleman.— Usted recordará 
que cuando Walton desapareció dejó en la 
maleta de Dora un pendentif de brillantes. 
Algo parecido. Pues.bien, hasta ayer el. pen- 
dentif estaba en la caja en que Dora guarda- 
ba sus joyas, en su mismo cuarto. Ella mea 
ha dicho que no dijese nada de esto, pero yo 
creo que debo decirlo. Usted, Jimmy. usará 
en esta: cuestión de toda la delicadeza que 
le es habitual... 

“Jimmy sonrió ante aquel desacostumbrado 
cumplido. 

—Y bien, ¿qué ha sucedido con esa joya” 


——Ayer desapareció — dijo Coleman, re- 
calcando las palabras. — Dora abrió su Ca- 
ja de alhajas con idea de sacar unos pen- 
dientes, un anillo o un collar, no me acuei- 
do, y encontró que la joya había desapareci- 
do. Ya le he dicho que hizo mal en no/dar 
cuenta inmediatamente a la policía, aunque 
bien me doy cuenta que comienza a cansarse 
de que los periódicos traigan y lleven nues- 
tro nombre. 


— ¿Dónde guardaba el cofre de las alha-, 


ias, en la caja de caudales? — preguntó 

Jimmy. : 

aL A 
——¿Y. ésta? fué forzada? -— preguntó Jinl- 


my con gran interés. 

—No; fué abierta, sin duda alguna, con 
una llave. : 

-—¿Quién había en la casa? 

— Nadie, excepto la cocinura y tres don- 
cellas. Dora estuvo fuera de Casa casi todo 
“el día. También estaba Bennett, es un hom- 
bre que hasta ahora siempre se ha porta- 
- do muy bien y que, ádemás, tiene varios 
cientos de libras guardados en la Caja Postal 


—¿Y usted se fijó si aparecían algunas 
huellas dactilares zobre la puerta de la caja? 
—S$Si que lo hice, si; miré con una lupa 
y, claro está que no soy un profesional, pe- 
ro me pareció que no había señal alguna. 
—_¿No' se llevaron alguna otra joya? 
-——Ninguna, excepto el pendentif, ; 
—Me parece que tengo que ver esa caja 
de caudales — dijo Jimmy, no sin que el 
señor Coleman pusiera entonces mala cara. 
—Ya me lo temía yo — áijo; — sin em- 


” 


bargo, de perdidos, al río; está visto que no 
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puedo apartar a la policía de mi casa. Lo 
bueno que tiene es que ya me voy acosturn- 
brando. : 

Jimmy teilefoneó a su oficina preguntan- 
do si habíase hallado alguna huella de Nip- 
py Knowles, y luego acompañó al señor Co- 
leman a Portland Place. 

Era una hermosa noche: el cielo estaba 
claro; la luna llena; el paseo resultaba su- 
mamente agradable y el señor Coleman, ba- 
sándose también en razones de economía y 
en lo próximo que estaban de su casa, ne- 
g0se. a tomar un taxkE:s 

serían las nueve menos cuarto cuando el 
señor Coleman abrió la puerta de su casa. 

-—Siento no poder ofrecerle caté, Jimmy 
--- dijo, — porque las doncellas y la cocine- 
ra no duermen en la casa, 

—¿Entonces va usted a pasar la noche 
sclo? -— replicó Jimmy, 


—-$S1, solo, Pero no soy un hombre miedo- 


so. Y aunque lo fuese no le rogaría que sc 


quedase — dijo sonriendo, -—-- porque Ki pre- 
sencia de un policía trastorna tanto como 
la de un ladrón. 

Subieron las escaleras juntos, el señor Co- 
leman era el que guiaba. Encendió la luz 
del cuarto de Dora, y Jimmy entró con él 
en aquella bonita y tranquila habitación. 


No recordaba haber visto allí nunca una 
caja de caudales disfrazada con apariencia 
de frágil y delicada, de esas que las mujeres 
suelen tener en su cuarto. 

— ¿Tiene usted. la llave? — preguntó, y 
el señor Coleman sacóla de su bolsillo. 

— Dije a Dora; que me la dejase antes de 
marcharse, pues me imaginé que usted tal 
vez querría abrirla —- dijo. $ 

No había huellas dactilares en ellas. Jim- 
my introdujo la llave en la cerradura y abrió 
La caja estaba: vacía y el señor Coleman ex- 
plicóle que, con todos estos contratiempos 
había enviado todas sus joyas a Su caja del 
Banco. ; il 

— ¿Esté Dora segura de mo haber dejado 
la llave “a nadie? S 

—Segurísima — replicó el señor Coleman, 

Jimmy dirigió una vistazo en torno suyo. 
¿Qué puerta es ésa? — preguntó, — 
¿A dónde conduce? 

—HEs un armario empotrado en la pared 
—-- repuso el otro, ad 

Jimmy dirigióse hacia aquella puerta y, 
de pronto, paróse mirando fijamente al sue- 
lo, 

— ¡Como! ¡Qué es eso! — dijo, y estre- 
mecióse, 

Un líquido negruzco salía por debajo de 
la puerta y extendíose, formando un zig zig 
sebre el bien pulimentado parquet. 


——¡Sangre! — dijo Jimmy, conteniendo la 
respiración. 

La llave estaba puesta en la cerradura. 
Abrió y algo cayó pesadamente al suelo, pro- 
duciendo un ruido seco. Un cuerpo, Miró 
Jimmy aquella lívida faz y apenay pudo dar 
crédito a sus ojos. 

Era Parker y estaba muerto. $ 
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——¡Dios mío! ¡Miren! — gritó uno de 
ellos. — ¡El mismo enorme murciélago que 
vimos la otra noche! 

El guardián que capitaneaba el grupo mi- 
ró hacia la voladora figura que seguía sien- 
do iluminada por el rayo de luz del foco. 

- —¡Apunten con todo cuidado! — gritó el 
jefe de los guardianes. — ¡Sea lo que sea 
eso, vamos « hacerle descender! 

Los guardianes se echaran los rifles a la 
cara, apuntando con sumo cuidado. 

— ¡Fuego! — ordenó el jefe. 

Una descarga resonó sobre el rugir del 
viento. Hubo un momento de pausa mien- 
tras los guardianes se preparaban para vol- 
ver a hacer fuego. Se vió que la alada figu- 
ra descendía, 

Durante un momento descendió 
siempre por la luz del reflector, 

De pronto la alada figura se detuvo un 
segundo y después volvió a descender. ¡es- 


seguida 


- ta vez en medio de un bosque, a media milla 


de donde estaban los guardianes! 


EL FINAL DE LA JORNADA 

Por un oscuro bosque avanzaba un hom- 
re, cubierto por una larga capa, y Soste- 
niendo en brazos a una mujer, 

El hombre era Roger Fálcon, el muchacho 
siado, y la que sostenía en sus brazos era 
Viola Page la muchacha ciega, la hija de 
Selomón Page, que estaba enferma y se en- 
contraba. sin. sentido. 

Pocos minutos antes, Roger Pálcon vola- 
ba en la oscuridad de la noche, llevando u 
la muchacha enferma hacia la aldea. Pero 
un grupo de guardianes del presidio había 
visto en los aires aquel extraño volador y le 
había dirigido algunos tiros. 

Ni una sola de las balas había logrado dar 
eu el blanco, pero temiendo que Viola pudie- 
ra ser herida, Roger no se atrevió a arries- 
garse a que le hicieran otra descarga. En 
consecuencia descendió rápidamente, dando 
la impresión de que había sido herido, 


Cuando estuvo suficientemente bajo para 
que le resguardaram las ramas de los árbo- 
les, Roger Fálcon había detenido el vuelo y 
después había pisado tierra en el corazón 
del bosque. . 

Con el cuerpo de Viola firmemente sujeto 

en los brazos, corrió lo más rápidamente que 
le fué posible, Sabía que los guardianes se 
dirigirían en seguida hacia el bosque, con 
el propósito de buscar el cuerpo del gigan- 
tesco volátil al que creían haber abatido, y 
deseaba alejarse antes de que ellos llega- 
ran. 
——Cuando hicieron los disparos se encon- 
traban a más de media milla de distancia, 
-—-- murmuró el muchacho alado. — Esa ven- 
taja me permitirá llegar a la aldea caminan- 
do, sin necesidad de volver a alzar el vue- 
-lo, desafiando-al temporal. 


Pero al pensar así, Roger se equivocó en 


gus cálculos, pues los guardianes del presi- 
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dio no eran las únicas personas que habían 
Visto caer al monstruo alado entre los árbo:- 
les del bosque, 


Un grupo de hombreg que regresapan A 


sus casas procedentes de la taberna de la 
aldea, habían presenciado la escena desde 
un punto situado a unos cien yardas de la 
orilla de los bosques. , 

El rugido del vendaval en las copas de los - 
árboles impidió que Roger Oyera los pasos 
del grupo, que se aproximaba hasta que los 
hombres estuvieron casi junto a 6l, 


Los hombres se hallaban a veinte yardas 
de distancia cuando el muchacho vió por 
primera vez sus siluetas, y en el momento en 
que se detuvo, estremeciéndose, los outrog 
también le vieron. 

Como no disponía de otro camino por don- 
de escapar, Roger Fálcon tocó las palancas 
de su asombroso aparato volador. 

_Instantáneamente, las grandes alas se ex- 
tendieron, y ante la mirada de asombro y 
de terror de los hombres de la aldea, el mu- 
chacho volador se levantó del suelo. 

Cuando comenzaba a elevarse una pesa- 
da rama, arrancada de un árbol por la fuer- 
za del víento cayó con energia terrible, pa- 
sando a muy pocas pulgadas de Roger. : 

El joven continuó elevándose rápidamen- 
te, y en el instante en que salió de la zona 
protegida por las copas de los árboles, le 
empujó una fuerte ráfaga de viento. Le pa- 
reció que era arrastrado por el aire más de 
cincuenta pies, pero casi en seguida logró 
dominar de nuevo el manejo del aparato. 


Rodeado de ráfagas de viento que silba- 
ban o rugían, Roger apresuró su vuelo, diri- 
giéndose hacia la aldea. 

Cuando Roger vió por primera vez las 
alas, no había supuesto que pudieran jamás 
sobrevivir a una prueba como aquella a que 
la sometía el huracán. A pesar del peligro” 
que entrañaba la situación en que se veía, 
maravillábase el joven del asombroso inven- 
to de Solomón Page. 

Tan grande fué la rapidez de su raudo vue- 
lo, que antes de haber transcurrido un mi- 
nuto vió bajo él las luces de la aldea. En 
ura casa aislada distinguió una luz roja. 
Aquella era la casa del médico que, co- 
mo es costumbre en Inglaterra, tenía un fa- 
rol de luz roja, sobresaliendo de la casa, e 
indicando que el médico residente allí esta- 
ba dispuesto a atender a quien solicitase sus 
servicios, a cualquier hora de la noche. 


Roger Fálcon pasó, volando, por sobre la 


aldea y luego se inclinó hacia tierra y cal- 


culando debidamente la distancia, fué a des- 
cender en el jardín situado a lós fondos de 
la casa del médico. ó 

Por los cristales de una de las puertas del 
piso bajo, que daban al jardín el joven vu- 
lador pudo ver a un hombre que estaba sen- 
tado ante un escritorio trabajando. 

Dejó Roger Fálcon que sus alas se plegaran 
al cuerpo de modo q* tomaran el aspecto de 
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una larga capa y después corrió. impaciente 
hacia aquella puerta. 

El doctor Philip Storm, entregado a sus 
estudios, no levantó la cabeza hasta que Ro- 
ger golpeó por segunda vez en los vidriog de 
la puerta, 

Se puso en seguida de pie, y la luz que 
linminaba el cuarto le permitió ver un ro£- 
tro muy pálido que le miraba del otro lady 
del vidrio. 

' El médico fué hasta la puerta y la abrió. 
Una fuerte ráfaga de viento penetró por 
aquel hueco al mismo tiempo que Roger Fál- 
con penetraba sin esperar a que se le invi- 
tara. ; 

+. —¿Quién es usted? ¿Qué desca? — tarta- 
mudeó el doctor Storm, mirando alarmado a 
aquella extraña figura. 

-—Traigo aquí una persona que necesita 
urgentemente de su atención, — contestó 
Roger. El tono de su voz emocionada pero 
enérgica, pareció tranquilizar al médico. 

— ¡Tiene usted un curioso sistema de vi- 
sitar a la gente! — observó el doctor Philip 
Storm. — Su presentación ha sido un poco 
alarmante y bastante original, pero yo estoy 
siempre a disposición de quien me necesite. 
Déjeme usted examinar a Ja enferma. 


Roger Fálcon puso a Viola Page en el di- 


ván que había en el despacho del médico y 
retiró la manta con que la había traído en- 
vuelta, Miró el muchacho el rostro de la jo- 
ven y un sollozo sacudió su pecho.” 
-—¡Está muy enferma!... ¡Muy  enfer- 
ma!... ¡Temo que se halle moribunda!.. 
--- dijo con quebrantada voz. Yo no sabía 
qué hacer y por eso me he permitido traer- 
Ja, doctor, para que usted la vea. ¡Sálvela, 


doctor! — agregó. — ¡Sálvela, que es mi. 


Mhlco?..... 


Calló porque en aquel mismo instante el 


médico se inclinaba hacia la desmayada jo- 
“yen. Viola estaba muy hermósa, con una ex- 


presión de encantadora placidez, aun cuan-. 


do tan transparente que se nubiera dicao que 
era una figura de cera. EE £ 
; Philip Storm le levantó los párpados y 
permaneció unos instantes mirándole los 
ojos. 
+. Después se volvió hacia Roger. 

-—¿Qué tiene esta muchacha en la vista? 


» preguntó. 


—¡Es ciega, señor! — contestó el joven 


en voz baja y con tristeza. 

Una expresión de profunda simpatía pu- 
do verse, en aquel instante en: el rostro del 
“médico. Era este un hombre de mediana edad 
¡Dedicado hacía muchos años y por completo 
a aliviar los sufrimientos de los enfprmos y 
“de los pobres, la natural bondad de su ca- 
rácter se había intensificado, conquistándo- 
le la envidiable reputación de ser el médico 
nás abnegado y caritativo de la región. 


y 


F— —-¡Pobre niña! — murmuró con ternura. 
¡Ciega! ¡Qué horrible situación! Y 
: En ei mismo momento en que así se expre- 
saba el médico, una horrenda ráfaga de 
¡viento sacudió toda la casa. Mientras el edi- 
ficio vibraba todavía a consecuencia de aque- 
lla violencia del vendaval, se dejó oir un 
ruido ensordecedor y penetrante de madera 
que se desgarra, seguido de un golpe que pa- 
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a 


. Un segundo después, 


reció el estampido lejano de un poderoso Ca-- 
ñón. ' 


SALVANDO AL TREN RAPIDO 


- 


Cuando hubo pasado aquel terrible y alar- 


mante ruido, el médico, levantando un poco 
la cabeza, exclamó: E 
— ¡Dios mío! ¿Qué habrá sido eso? 
—Por el ruido se podría creer que algún. 
árbol muy grande ha sido abatido por el 
vendaval. — dijo Roger. — Debe haber si-- 
do muy cerca de aquí y sólo por una dispo-. 


sición de la Providencia no ha caído sobre - 


la casa, produciendo gran destrozo. 
El doctor Storm no replicó. Corrió hacia 


la puerta que daba al jardín, la abrió y mi- 7 


ró hacia afuera. R : 
un grito de deses- 
peración brutaba de sus labios, en el mismo 
momento en que el médico salía, corriendo, 
al jardín. E e A 

Roger Fálcon dirigió a Viola una mirada 
de ansiedad. La vida de la joven se hallaba - 


en verdadero peligro. Cada segundo de de- 


mora podía considerarse de 
lor. ¡Y el hombre 
había ido! e 

El pensar en esto hizo estremecer a Roger 
que, con las alas pendientes aún, como una 
capa, corrió tras el médico. : 

Fué entonces cuando, por primera vez, el 
joven se percató de qué, por una profunda 
cortadura que había a los ¡ondos del jardín. 


grandísimo. va- 
que había de curarla ke 


pasaba la doble vía de un ferrocarril. 


Hacia aquella vía iba el doctor Storm, co-- 
rriendo rápidamente. Roger corrió tras él 
y cuando el muchacho alado se halló a unas 
diez yardas del borde de la hondonada vió 
cual era la causa de la emoción del médico. 


Un árbol enorme, que se alzaba poco an-. 
tes en el límite del jardín, había sido arran:. 
cado por el huracán y se hallaba tendido, 
cruzando las vías en el fondo | 


Philip Storm miró hacia abajo, horroriza- 
do, y al ver el obstáculo aquel una exclama 
ción de angustia brotó de sus labios. Deses: : 
perado, comenzó a bajar por 
costado de la hondonada. 

Roger se deslizó tras él y le tomó enér 
gicamente de un brazo. e 

—¿A dónde va usted? — preguntó rápi 
damente. — ¿Se ha olvidado ya de la Jo: 
ven que necesita tan urgentemente de st 
ayuda? : A 

El médico indicó un punto lejano de la li: 


nea férrea, extendiendo un brazo. 


— ¡El tren rápido de las diez y trelnta, 
procedente de Londres, tiene que pasar por 


de la: ancha 
_hondonada, e 


el talud de 


acá! — gritó con voz ronca. — ¡Mi esposa 


ce 


y mi hija viene en ese tren! 

Y al decir así, trató de soltarse de la mano 
de Roger. Es ; 

_— ¿Debe Megar algún tren en el otro sen- 
tido por la otra vía obstruída también? — 
preguntó Roger. | 

—Hasta- dentro de algunas horas, no, —*” 
contestó el médico enteramente aturdido 
por la emoción que sentía, > 

—Entonces vuelva usted a su casa, y atlen- 
dá a la muchacha que he confiado a su car- 


50, — dilo Roger. -— Haga por ella todo - 


£ 


eS 


a 


ye dc 


7 


gut s 


EA 
e 


-1o, cual llamar!,. 


Ppidamente. — ¡Sálvela, mientr 


á 


La 


lo que le sea posible. ¡Yo voy a hacer que 
el tren rápido se detenga! 

¡Pero va usted a necesitar una luz! — 
exclamó el médico. —  ¡Necesitará algo con 
+ ¡Dios mío!: ¡Ya. €s tar- 


«Volviendo una curva, a una milla de dts- 


tancia, apáreció en aquel instante el tren 
DO a AE 
 Ñ—¡Cuide a la Joven! —8ritó. Rogen. fas 


Sálvela, 2s. yo salvo a 


aquellos a quienes usted amar : 
_ Y ante el mayor asombro del doctor Phí- 


lip Storm, la capa del muchacho se abrió, 


transformándose en unas alas parecidas au 
las de un murciélago: Un segundo despues 
las alas comenzaron,a moverse. Roger Fál- 
con se elevó por el aire y voló rápidamente 
al encuentro del tren rápido que se aproxl- 
maba. e e ae E E : 
Aun cuando asombradísimo ante lo que ha 
bía visto, Storm “se volvio v. corrió hacia la 
casa para no dejar de cumplir su' parte del 


compromiso contraido. 


.- Mientras tanto Roger. Fálcon volaba al 
encuentro del tren rápido. . Cuando estuvo 
cerca» disminuyó. la - velocidad de su vuelo y 


- empezó a descender... pe 


tren rápido. . .- 


 Calculó- la distancia . cuidadosamente, . te- 
niendo en. cuenta la velocidad-.de la marcha 


del tren y no tardó en-pisar el carbón amon 
tonado en el ténder de la locomotora. del 


Su negra figura, con las alas extendidas, 


- se presentó temerariamente ante el resplan- 


«> 


dor de la hornilla. El maquinista retrocedió 
lanzando.un grito en cuanto vió aquel ex- 
traordinarig cuadro. E 

— ¡Pare usted el tren! — gritó Roger Fál- 
con lo más fuerte que le fué posible para 
que se le oyera a pesar del ruido de la mar- 
cha del convoy, — ¡Un árbot ha sido abati- 
do por el viento y ha' caído sobre las vías! 
¡Detengan el tren! ¡No hay un instante que 
perder! ¡Pronto! e E 
- Al darse cuenta de que el tren se hallaba 


en peligr0, el maquinista ' olvidó “el miedo 
que le había causado la extraña figura que 


le diera el aviso. 


El maquinista cerró. la lave del vapor SA: 


movió la palanca que hacía actuar a los fre- 
nos mientras el foguista seguía mirando ate- 
rrorizado la figura del muchacho alado. 
—¡El árbol está cruzado sobre las vías en 
la hondonada, a doscientas yardas de aquí! 
-— gritó Roger Fálcon.:— ¡Se necesitarán 
veinte hombres para moverlc! - : 
Entonces, en el mismo momento en que el 
convoy se detenía, con mucho ruido de cho- 


que de hierros y crujir de los frenos, el-mu- 


chacho alado se elevó una vez más, por los 
aires, alejándose velozmente en ¡medio de 
la nocturna oscuridad. : 

Fué directamente a los fondos de la casa 
del médico y cuando entró en el despacho del 
facultativo, unos minutos después, Roger 
Fálcon vió que Philip Storm estaba inclina- 
do, observando a Vioia. 

Volvió su rostro pálido y angustiado ha- 
cia Roger en cuanto entró el muchacho ala- 


do. 


—¡He logrado hacer que el tren se detu- 
viera a tiempo! ¡El peligro ha pasado! —— 
anunció Roger; 


” 
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, El doctor Storn suspiró-como si un enore 
me peso se le hubiera quitado de encima. 
Fué fácil darse cuenta de la nerviosidad que. 
le había dominado mientras esperaba. Ha- 
bía, hecho, sin- embargo, todo lo posible por 
salvar la vida de Viola. Durante un instante 
se unió, en su imaginación, el pensamiento 
del peligro de su esposa y de su hijita con 
el de la joven enferma. Tres vidas se halla. 
Kan simultáneamente. en gravísimo peligro. 
Pero le consolaba algo la confianza que le 
había inspirado el muchacho alado. | 
oz áAlabado:sea Dios! exclamó el més: 
dico al oir las palabras de Roger. Y agregó 
en seguida, — ¡También yo tengo noticias 
Ghue darle! ; i 
—¿Vivirá? — preguntó el joven, temero- 
s0 y en voz baja; - ; s y ] 
_ —La trajo usted en el momento preciso, 
7 declaró Philip Storm. — Sufre un ataque 
de fiebre cerebral, pero con cuidado y aten- 
ción podrá reponerse en dos o tres días. Dé- 
_Jela confiada a mis manos y le prometo que 
pronto se hallará suficienteimmente bien para 
que usted la vuelva a su casa, 
.. Roger Fálcon miró .fijamente, cara a cas 
ra; al médico. AR cla a 
—HEsta joven no tiene, en realidad, casa - 
cue pueda llamar suya. No tieñe ni padre 
ni' madre, — dijo el: muchacho lentamente. 
=- Está en una edad y es de tan delicada 
naturaleza, que le hace falta tener a' su 


- lado personas de «su amistad que la aronse- 


jen y acompañen;: necesitaría el apoyo de 
alguien que supiera lo que es cuidar de hís 
jos propios, ; : 

Si con eso quiere usted decir que deseas 
ría dejar aquí a la joven, a mi cargo, no ne- 
cesita insistir, así se hará, — dijo el doctor 
Storm. —, Usted me ha prestado esta noche 
-Uun señaladísimo * servicio y en cambio yo 
cuidaré con todo cariño de esta débil y de- 
1ilcada joven, hasta que usted decida levár> 


pela de. nuevo. SS : : 
; .— Usted. será recompensado por su gene- 
rosa bondad, doctor, — dijo Roger, que o 
lograba disimular por eompleto la emoción 
que experimentaba. — Crea usted que su ab- 
negación será debidamente agradecida y pa- 


ñ 


gada. ¡Algún día, cuando me sea posible en, .- 


terarle a usted de todo, usted comprenderá 
cuán importantísimo es el servicio que hu 
prestado a una desdichada huerfanita... y 
a míl ee E 
—.No aspiro a pago ninguno, ni jo necesito 
tampoco, — dijo, bondadosamente el mé- 
Gico. — No sé quien es usted, ni por qué 
necesita usted volar por la noche con Ja ayu- 
da de esas maravillosas alas, pero soy hax- 
tante buen juez del carácter de las Perso- 
ras y le considero a usted recto y henrado. 
Además estoy en deuda con usted, pues úni- 
camente usted y nadie más que usted, po- 
día detener al tren rápido, esta noche, a 
tiempo para salvarle de un horrendo desas- 
tre. No le haré, pues, preguntas sobre su 
identidad hasta que usted decida, por su vo-= 
yluntad, hablar de ella, 

— ¡Es usted un verdadero cavallero, doc- 
tor! — dijo Roger con franqueza. —. Y 
cuando. me sea posible enterarle de todo lo 
que a mí se refiere, 2spero que se dará 
cuenta de que no ha procedido mal al con: 
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fiar en mi. Pero ahora debo retirarme. 

El médico y el muchacho alado se estre- 
charon cordialmente la mano, 2 

—Una noche, entre el ocaso y la redia 
noche, una luz verde puesta en la puerta de 
esta habitación, 
amiguita se enucuentra ya, 
peligro, sino enteramente 
Storm. 

Roger Fálcon Inclin6 la cabeza, asintien- 
do y después de pronunciar una nueva frase 
de agradecimiento, salió al jardin. 

El médico vió cómo se extendían sus ela 
cómo se agitaban luego y cómo .desapa- 
tTecía en la oscuridad de la noche, 


no sólo fuera de 
bien, dijo 


EL SECRETO DE LOS SIETE 


3in tropiezo n! aventura de ninguna clase 
llegó Roger Fálcon a la caverna situada de- 
bajo de log montes de Bleakwold, se acostó 
y durmió duramte cerca: de veinticuatro 
horas. Se levantó descansado y refrescado; 
se alimentó, tomando las provisiones para 
su comida de la abundantemente prevista 


despensa de la cueva donde había variados 


productos alimenticios en gran cantidad y 
después se sentó a considerar sus planes 
para el futuro, 

¿Por qué punto comenzarla la realización 
de su compromiso de administrar justicia? 

La respuesta llegó a su mente en forma 
de repentino impulso, 
de Gaunt, el sitio que había sido residencia 
del hombre a quien habfan asesinado y de 
cuya muerte habían declarado culpable a 
Roger a que ni siquiera le conocía de 
vista, 

El castillo se hallaba únicamente a vein- 
te millas de distancia y por el hecho de que 
gu destino se hallara tan trágicamente liga- 
do a él, atraía la atención de Roger. 


Entró en el laboratorio y taller, y prepa- 
ró las alas para realizar el viaje. Después, 
de un cofre que contenfa ropas, sacó un 
traje de malla de seda, negro, y se lo puso. 
Le quedó admirablemente ajustado, ¡ues 
daba la casualidad de que Sol:món Page, 
a cuya medida había sido tejido, tenía igual 
cuerpo que el joven Roger. 

Otro objeto de los que había en el labo- 
ratorio, una €specie de reloj de pDu.sera, 
aun cuando más grueso y sin esfera, le lla- 
mó la atención. Era una pequeña antorcha 
eléctrica, de gran potencia luminosa y que, 
según se oprimían o no, unos botones de 
metal, daba luz blanca, roja o verde. 

Roger se ciño la ingeniosa lámpara a la 
muñeca y se ató debidamente lag alas, To- 
do estuvo pronto, pués, parz realizar el vue- 
lo al castillo de Gaunt, 

Salió de la caverna y Cruzando l0g 0scu- 
ros túneles, descendió hasta la vlaya. 

Se detuvo allí un .nmoment:, venrativo. 


Después abrió sus extensas alas que pare-- 


clan las de un murciélago. A poco las alas 


comenzaron a moverse lentamente v Rcxer. 
Fálcon se elevó por los aires con la facill- 


áad y la elegancla de un ave. 
Durante una hora voló a gran veloridad. 
Pasó por encima del bosque Je Fontaíre, en 
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le indicará a usted que su. 


Visitaría el castillo. 


que había declarado, 


a O) 


e 


el cual el cuerpo de sir Piercey Shafton, 57 
anterior propietario del castillo de Gaunt, 


había sido hallado y llegó por fin a lo añ- 


tigua y hosca construcció de piedra llama- 
da castillo de Gaunt, a 

Roger bajo a tierra en el extenso" parque 
y miró hacia el castillo. En la mayor par- 
tae de las habitaciones reinaba la oscuridad, 
pero de una puerta alta y con ador”og de 
piedra, se vela surgir poderoso, un haz de 
fuerte luz. 

El joven volador se elevó de nueva sor 
el alre y en un instante estuvo en el amplio 


balcón de piedra, t 


Por este balcón avanzó silenciosamente 


AS 


hasta hallarse junto a la vuerta de vidrios. 


Se encontró entonces al nivel de Una 22- 
Jeria y mirando hacia 


abajo desde aquel 
balcón interior, vió un enorme salón vara 
banquetes, en el cual siete hombres se ha- 
llaban sentados en torno de una larga mcsa., 
Cautelosamente, el muchacho ajado, con 
las alas plegadas junto al cuerpo como una. 
capa, abrió la puerta y pasó, sin que nadie 
se  percatara de su presencia, del halcón 
exterior al balcón o Balería, interior, 
Ocultándose detrás de un enarme pedes- 
tal de bronce que sostenía un macetón con 
una palmera, Roger Fálcon miró hacia la 
escena que se desarrollaba más abajo, : 


Estaba sentado a la cabecera de la mesa 


un hombre joven y delgado, cuyo bigote y 


cabellos negros intensificaban la palidez de 
su rostro. Roger Fálcon recordó haber yisto 
antes aquella cara: era 


dole de un crimen que no había zometido. 

Fra Cedric Shafton, sobrino v único he- 
redero del hombre que había sido asesinado 
en el bosque de Fontaine, 

Los demás hombres eran desconocidos pa- 
ra el muchacho, pero, por alguna razón 
misteriosa, le llamaron poderosamente la 
atención. : 4 


Uno de ello3, un tipo de cabello gris, con 


la de un hombre 
en su Drot230, acusán-= 


el rostro desfigurado por las huellas de una 
vida de vicio y de disipación, era el que ba- e 


_blaba en aquel ipstante. 


— Claro está. que a todos nosotros no3 
complace sobremanera el poder 
Shafton, por la aáquisirión de la fortuna y 
de las valiosas propiedades de sw difunto- 


tio, — decía el que hablaba, -—- pero, sin 


felicitarle, 


24 


embargo, ya €s hora de que hablemos de 


nuestros negocios. 


— ¡Usted será siempre el mismo tiburon 3 


constantemente ansioso de dinedo, Vulcan! 


— replicó Shafton con desagradable. sonrisa. 


Fálcon se estremeció ai oir aquel 
nombre. Sir-Willoughby Vulcan había sido. 
“uno de los que habían cometido la infamia 
de despojar a Solomón Page de Su 1inven= 


Roger 


ción de un nuevo aeroplano. 

— ¡Lo negocios son los negocios! 
tervino Otro de los presentes, 
rio que nos ocupemos de lo que M6s. intere». 


sa. ¡Nosotros le adelantamos torto el dinero ] 


que le hizo falta mientras usted esperaba 


que algún individuo de buena veluntal que ' 


siera sesinar al viejo sir pia 


—- Es necosa- 


0 


pe 


Shafton trunció el ceño, -molestadu por 
aquellas palabras. 

— ¡Tiene usteá un lodo muy degagrada- 
ble de decir las cosas, Aroca — replicó 
violentamente, 


Sterncarn era el nombre de otro dae los 


_que formaron el vil sindicato que había 
despojado a Sulcmon Page, : 
Cedric Shafton tomó un cigarro d+ Noja 


de una caja que estaba en la mesa, y lo en- 
cendió. ¿ 

— ¿Cuál es la a — YPreguntó 
fríamente, — Ustedes, todos ustedes, tlenen 
tanto dinero como razonablemente pueden 
desear, dinero que han reunido explotando 

un invento creado por la mente de Otro 
hombre, al que robaron: lo que había sabido 


- Inventar. Sin embargo, me parece que aún 


dinero. ¿No es 
idea de us- 


desean apoderarse de más 
así? ¡ Veamos, pues, cuál es la 
“tedes! 

— ¡Queremos aplastar, hasia hacerlas des- 
Bparecer, a todas las empresas que se 0Ucu- 
pan de aviación! — anunció sir Willoughby 
-Vulean. — Si podemos abarcar el monopolio 
podremos elevar los precios y rebajar los 
sueldos y salarios. La  ínvención del viejo 
Page ha revolucionado la cuostién aviación, 
pero nosotros queremos sacar aín más di- 
nero de ella, 

— ¡Casi estoy por decir que me Busta la 
ídea! —— comentó Snafton con «rueldaud.— 
¿Y qué es lo que quieren que haga yo? 

—Cada uno de nosotros posee ulgo más 
de un cuarto de millón, — contestó Vulcan. 
-— Usted ha heredado más de quinientas nt 
libras. Si usted pone la mitad de esa suma 
en nuestra combinación, tendremos un Ca- 
pital de tres millones y cuarto. Con él, rea- 
lizando lo que pensamos, antes de doce 
meses, tendremos un millón, o més 
uno. E 
— Tengo que vencer vartos obstáculos te- 
gales antes de que me entreguen el dinero 
de mi tío — explicó Shafton en respuesta, 
— Hasta dentro de tres meses no podré 
hallarme en condiciones de hacer ic que 
is stedes proponen. , 

— Está bien, — dijo 
puede firmar ahora y 
cuendo lo reciba. Aquí está e) convenlo. 
Tiéne mi firma, así como las de Herman 
-Bterncarn, Isidore Morne, Ralnh Haythorn, 
Simón Steer y Vicent Lamotte, Sólo falta la 
de usted para completarla, 

Le dió un documento que 
lenta. y cuidadosamente, 


$ 30 Dar sus ocupacio- 


nes diarias, criando Conejos Gigantes le 
Flandes. Angoras o Chinchillas para nues- 
g tro criadero. Proporcionamos el 
plantel, comprometiéndonos a com- 
prar la producción que nos remi. 
tan, a 20.— $ la yunta, Solicite 
a Folletos Gratís «al 
Criadero de Conejos 
“LA JOSEFA” Gral, 
MILLER 5469, Lanús 
(Oeste), F. C. Sud. 


Pula -— Usted 
entregar el dinero 


Shafton leyó 


6 más, mensuales, 
puede usted ga-- 
nar sin abando- 


cada 
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—Este es un documento de la mayur iu 


portancila — observó Shafton — $1 Se lle- 
Ea a publicar lo que aquí dice antes de 
haber, nosotros, realizado por complato, 


nuestro negocio, nos 
mente arruinadoz. 

—No hay temor «ae que pueda suceder 
semejante cosa — replicó Vulcañ. — Cnunau- 
do usted lo haya firmado, el documento se- 
rá depositado en una caja de seguridad, y 
de allí no podrá sacarlo nadie, 

Cedric Shafton vaciló un momento. Des- 
pués, sacando del bolsillo una pluma de de- 
pósito, firmó el papel. 

En el momento en que hubo terminado 


quedariamos  entera- 


de firmar, pareció cambiar de moúa de 
pensar. 4 
— ¡Esto no es seguro! — declaró. -—-Bn 


riesgo de que este papel caiga en manos 
extrañas es muy grande, Yo estoy dispuesto 
a unirme a ustedes, pero tendrán qua eon- 
tentarse con un convento verbal. ¡Ns nece. 


sario destruir este  comprometedor  doru- 
mento! 
Tomó el papel con ambas manos, y se 


aisponía a rasgarlo cuando una enorme si 
lueta negra y alada descendid da la ryalería 
alta del salón y arrebató el documenio de 
Eu poder. 

Un instante después, se Oyó% túldo de vi- 
drios rotos y el salón quedó euyudo en la 
más completa Oscuridad. 

En medío del silencio que relmnmó en e2quel 
momento, se 0yó una voz que vibró con to- 


-da claridad en lo alto. 


— ¡No se atrevan a llevar a o fócia £u Ina 


fame plan, o este documento será hecho pú- 


blico para condenarles y arrubarleg a tor 
dos ustedes! — dijo la voz del invisible, —- 
¡Cuidado con la venganza le la Justicia 
Alada, que se presenta en la noche para 
castigar a los malos y aplastar al opresor) 
¡Hasta que los sufrimientos de Solomón Pas 
ge hayan sido vengados y Roger  Fálcon 
reivindicado, declarándolo inocente del de- 
lito de que. injustamente se le acusa, el te- 
1ror alado continuará su obra de venganza! 


¡Después, reinó de nuevo el silencio; se 
cyó el batir de unas poderosig alas un 
momento, y luego el silencio reinó, una 


vez más! 
LOS GOLPES EN LA VENTANA 


La puerta del gran salón de banquetes 
del castillo de Gaunt se abrió de par en 
par y la luz que brillaba en el yecino vestí- 
bulo penstró en la oscuridad reinante en 
el espacioso salón, 

El sirviente de librea que estaba de pIó 
en la puerta, miró con grandísimo ascmbro 
la escena que ante sug ojos se presentaba. 

La magnífica araña eléctrica que colzaha 
del techo estaba,-én aquel momento en la 
mesa entre un montón de cristalería rota 
y de revuelta vajilla de plata. 

Siste hombres, todos ellos páildos + te- 
rror, se hallaban de pié en tórno de la me: 
Ea y todos ellos se volvieron, estremacién- 
dose, hacla la puerta, cuande ésta se abrió. 

Loy hombres que allí estaban eran Cedric 
Shafton, el dueño del castilo de Gaunt, y 
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sus invitados Herman  Sterncarn, 
Morne, Ralph Haythorn, Simon Steer, 
Willoughby Vulcan y Vincent Lumotts. 

Aquellos hombres eran de diferente as- 
pecto todos ellos, pero estaban todos uni- 
dos por un mismo vínculo, por una prome- 
sa según la cual debían reunir todas su for- 
tunas para explotar y arruinar a la gente. 

— ¡Traiga usted luces, Sark! — urdenó 
Shafton con vacilante voz. — Se ha produci- 
do un accidente. La araña se ha desprendido 
y se "ha caído. 

El hombre se retiró presuroo y, en la 
media luz que reinaba en el comedor, Shaf- 
ton y sus invitados se miraron los unos a 
los otros, con miedo y recelo. 


sir 


—¿Qué fué eso? — preguntó Herman 
Sterncarn. — Supongo que no estamos viesn- 
do visiones 0 fantasmas, — dijo, y <e es- 


tremeció. 

—Lo que vimos fué realmente corpóreo 
-— dijo sir Willoughkty Vulcan con rervic- 
sidad. 
murciélago, con la cabeza yv el rostro cono 
el de un ser humano. Voló, procedente de 
la galería superior, descendió y arrebató el 
documento de nuestro contrato secreto de 
las manos de Shafton. 

Shafton estaba tan pálido, on aquel m.o- 
mento, como si no tuviese sangra en los ve- 
ras. 

—i¡No es posible que semelante monstruo 
tuviera nada de humano! — tartamudeó.-— 
Voló a través del comedor igual que un 
enorme pájaro. ¡Aquellas alas tentan que 
formar parte de su cuerpo! ) 

En aquel momento Sark, el sirviante, re- 
sresó portador de un candelabro. cor sets 
kujías encendidas. 

—Voy a quitar en un momento todo lo 
roto, señor, — dijo Sark, 

—:¡Usted no hará neda 
exclamó Shafton en seguida. 


> 


somecjante! 


déjenos solos, que tenemos que hablar de 
nuestros negocios. 
“ark miró, sorprendido, a su Patrón; pe- 


ro, sin replicar ni una sola palebra, Se reti- 
ró del comedor, cerrando la puerta tras 6l. 

— ¡Pero el misterioso volador hablé! — 
dijo Vincen: Lamctte prosiguiendo le Con- 
versación desda el punto en que baba sido 
interrumpida por la reaparición del  sir- 
vente. — S1 habló, blen se puede supone: 
que tenía algo de humano. 

—Su avarente conocimiento de ntestro3 
asuntos hace presumir lo mismo, — ODS£TVóÉ 
Vulcan — El mis terioso ser hubló de ven- 
gar los males hechos 2 al viejo Soiomón Pago 
y... a Roger Fálcon. 

Cuando mencionó Vulcan ese último nom- 
bre, Cedric Shafton se estremeció. contra su 
voluntad. 

— La alada aparición demostró estar en- 
terada de que nos aprovechamos de log fru- 
tos de la invención de Solomón Page, explo- 
tándola por nuestra exciusiva Cuenta, —- eli- 
jo Sterncarn, mirando de reojo a Shnafton. 
— Yo no estoy muy al tanto dal asunto de 
Roger Fálcon, pero supongo que “Se mu- 


chacho fué, efectivamente, el que mutó a su. 


¿no es asf, amigo Shafton? 
— ordenó el dueño del cas- 


tío, 
— ¡Silencio! 


Justicia Alada 


Ilsidore 


"es que ese ser alado, 


-— Era una figura; como un enorme” 
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tillo de Gaunt. — Nos encontramos todos 
en una situación bastante originai y pellgro- 
sa, asl que no es convenlente entrar €n de- 
talles, ni especlalizarse con nadíe, Il hecho 
sea un hombre o sea 
un verdadero demonio, nos ha aesaflado a 
todos nosotros. Consldero que lo mejor que 
podemos hacer es permanecer bizn uildos Y 
enteramente de acuerda, 

— ¡Ojalá no hubléíramos extendido ese 
cocumento y no lo hubiésemos firmado to- 


dos nosotros: — exclamó Ralph Haythora, 
con timidez. 
—No nos puede causar mucho dafío 


mientras no llevemos adelante nuestro Plan, 
— comentó el calculador Sterncarn, —- Es 
necesario que suspendamos nuestros traba- 
jos en el sentido de apod*+rarnos ae toda la 
industria de la aviación. Y 

—HEso cs verdad, asinti Vu!lcan. 
Pero el ser que dijo llamarse Justicia Alada 
está displesto a aplastarnos sea como gon, 
de modo que debemos estar bien  *lerta. 
Por mi parte, no desoco dejarme asustar por 
amerazas, vengan de donde vengan y 8l 
vuelvo a ver a ese vengador con ulas, ten- 
cré buen cuidado de  taladrarle el ecacrpo 
con una bala de mi revólver, 

—2XEs muy poslble que ese hombre raur- 
ciélago 3e halle todavía 
tornos del castlilo, 


— 


— observó Sterncarn.—— 


No sería malo que rcvisáramos lag llme- 
diaciones culuiadosamente. z ; 
Esta idea fué aprobada famediatamente 


por todos y los slete ombres salleren del 
salón de banquetes al espacfozo parque que 
rodeaba ál castillo. Cada uno de ellos Ile- 


vaba su correspondlente ravólver, prepara- 


do para nacer fuego en cuanto se híclera 
necesario. 

Durante dos horas Cedric Shafton y sus 
compañeros recorrieron el parque, buscando 
con el mayor culdado. Pero su investicarión 
no dió resultado satisfactorto y, convenetileos 
de su fracaso, volvieron al castilio, / 

Convencidoz úe que, por +1 momento, no 


había nada qué hacer, decidleron retirarse 
a dormir y así lo hicieron yendo cada uno A. 


la habitación en que residía en €l 
para acostarse 

Cedric Shafton se dirigló u sus Injosísi-. 
mas habitaciones y se dejó caer, sentado, 


custillo, 


en una de las -mullidas butacas que allí ha-. 


bía. El dueño del castillo de Ga'nt sentíase 
profundamente centurbado y estaba conven- 


vido de que sería inútil que se acostara, 
pues no dba a serle posible - concillar el 
sueño. 


—¿Qué es lo que sahe ese  misterloso 
personaje con alas? ¿Hasta qué punta está 
enterado de la verdad? — se preguntó a 
sí mismo, mascando  nervlosamente el ex- 
tremo de su apagado cigarro. 
vengarse del mal que se había hecha « 
ven Roger Fálcon. 
ya llegado a sospechar? 

Se levantó de la butaca y se puso a pa- 
tear de un lado a otro de la habitación. 

-—La verdad es que soy uf grandísimo 
tonto. No debo ocultar una 
tante, que puede hacer caer sobre mi una 
sentencia de muerte, en mi propia Casa, — 


ni Jo- 


— Hablo de - 


¿Será poa pas ha- 


— prueba seme-- 


rondando los con 


» 


y 


prosigulo, pronunclando en voz alta lc que 
su mente pensaba en aquel momento, — $l 
tuviera suficiente valor destrulría esa prue- 
ba y entonces!.,, ¡Eh! ¿Qué ha sida oso? 

El ruido que le había hecho interrumpir 
Jus reflexiones y lanzar la excl:+mación que 
brotó de sus pálidos labios, fué una serie 
de golpes suaves, dados en los vidrios «le la 
ventana central de su dormitorlo. 

Shafton, reuniendo, mediante un esfuerzo, 
todo cuanto valor le quedaba en el cuerpo, 
se dirigió hacia la ventana. Vaciió indeciso 
durante algunos segundos y después, desco- 
_rriendo el cierre, abrió de par en par la 
ventana, : 
Miró hacia fuera, pero no pudo ver nada 
más que la intensa oscuridad de la noche. 
Se quedó un instante, de pié, junto a la 
ventana, y entonces oyó un ruido débil y 
lejano. pois 

¡Aquel ruido le pareció*como el rumor 
producido por el batir de unas alas gigan- 
tescas! 

Cesó, alejándose, pero el hembre, tortura- 
do por el terror, siguió de pié junto a la 


abierta ventana. eS 
.— ¡Debe haber sido efecto de mi fantasia! 
— murmuró por fin. — ¡Ese individuo con 


tulas me ha atacado los nerv!os! 

Procurando tranquilizarse- con e€sa idea, 
Shafton cerró la ventana y volvió a pasear 
de un lado a otro de la habitación. 

Duranta quince minutos prosiguió, nervio- 
samente, su paseo. Dospués se detuvo re- 
pentinamente como si acabara de 
mentalmente, una importante  determina- 
ción, ; 

 VOy a hacerlio!.,,. "¡Vov a: hacerlo 
ahora mismo! — decidió. — Es un grandí- 
_'simo peligro conservar una prueba asf en 
mi misma casa, durante más tiempo. El río 
que corre junte a los fondos del castillo po- 
. drá conservar mi secreto con mucha mayor 
seguridad para mí. e Po ep 
_Cruzó la habitación y salió de ella. Por 
un ancho corredor fué hasta donde estaba 
un empinado 


llegó a otro eorredor 21 final del. cual se 


veía una sólida puerta de roble reforzada: 


con travesañog y clavos de hierros. 


Sthafton abrió la puerta cor una liave que 
sacó del bolsillo, y pasando vor aquel Éueco, 
ascendió por una escalera do caracol, de 
peldaños de piedra. 

Terminada esta escalera, se encontré en 
la parte almenada inferior de la torre situa- 
da al extremo Este del castillo. : 

La noche era fría, pero a pesar de eso, 
Cedric Shafton tuvo que secarse el abindan- 
te sudor que le cubria la frente cuando se 
2prcximó al parapeto formado vor las al- 
menas y miró hacia abajo. 
en una hondonada, en linea vertical, sigulen- 
do el muro de piedra de la alta torre, corría 
un río, pues el castillo de Gaunt había sido 
edificado en la misma orilla de ¿a prorunda, 


garganta por la cual pasaba,  encajonado, - 


aquel impetuoso torrente. 

Cedric Shafton retrocedió hacia la pared 
de la torre superior, que se elevaba desde 
aquella galería almenada, y al proceder así, 
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tecmar, 


tramo de escalera. Subió y/ 
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detúvose una vez más, dominade nuevamen« 
te por el miedo, e. 
. Forque, surgiendo de la circundante oscuy 
ridad, uba forma negra y alada había vola= 
do junto a él. Se había acercado tanto, que 
las gigantescas alay abunicáronie el rostro 
helándole la sangre en las venas. 

Pudo ver, durante sólo un sesundo un pá 
lido rostro juvenil En el mismo moriento;, 
lanzando un grito “de terror, oprimió con 
las manos algo que había en la pared junto 
a la cual estaba; .. : he 

Una parte de la pared de vicdra se abrió 
como si fuera una puerta que 3irara sobre 
bien enaceitados goznez. . : 

Cedric Shafton se metió apresuradamen. 
te por el hueco que acabaha de abrirse, y 
en cuanto hubo desaparecido por aquella 
cavidad, la secreta puerta de Piedra volvió 
á cerrarse de nuevo, volviendo a la situa- 
ción en que estaba antes de que el dueño 
del castillo de Gaunt  hublora -)primido el 
resorte secreto. E 

¿A dónde se había dirigido Cedric Shaf- 
ton? ¿A qué misteriosa parte del castillo 
daba acceso aquella puerta? 


1 


2 


EL PRISIONERO DE LA TORRE 


Roger Wáigon, el muchacho alado, desdona 
dió hasta pisar las almenas inferiores de-la 
torre y se dirigió hacia la parte del muro 
por donde había visto desaparecer a Cadrie 
Shafton. co 

Encendiendo la luz eléctrica ¡ue llevaba 
en la muñeca, examin« cúldadosamente la 
pared. 

No encontró nada que le indicara de qué 
modo se hacía funcionar aquella pueria so. 


creta, asi que se retiró, convencido de gue 
estaba perdiendo el tiempo. 
Caminó unos cuantos pasos, silenciosa- 


mente, hacia el parapeto almenado y, Una 
vez más, se desplegaron sus alas de murrió- 
lago. Un instante después volaba con len- 
titud en torno de la torre del liste del cas. 
tillo de Gaunt. Dr 

Creo que nada de provecha puedo. sa- 
car, quedándome aquí, — decidió por últi- 
mo. — Me parece que he asustado a Shaftom.. 
y a sus amigos lo suficiente para evitar que, 
por el momento, cometan alguna de sus pi- 
cardías. Mientras el valioso documento sel 
encuentre en mi poder, no se atrevorín a 
realizar el plan que yo Jes oí discutir esta 
noche. de 

Mientras volaba todavía en torno de la 
torre, recordó la forma en que uno+de loa 
compañeros de Shafton se había referido a 
la muerte de sir Piercey Shafton. 

—Estoy enteramente convencido de que 
Cedric Shafton sabe que vo no maté a su 
tío sir Piercey, — murmuró el muchacho, 
— Y si él sabe-eso y permittá que se 1e 
condenara y se me enviara 2 presidio com» 
culpable, el que mató 21 anciano en el bos- 
que de Fontaine. Estoy convencido también, 
— terminó, con todo convencimiento, —— 
que tiene que ser en el castillv da Gaunt 
donde yo encuentre la solución de ese mis-, 
terio que tanto me Intoresa , E 

Acababa de pasar este pensamiento nor su 


Justicia Alada 
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imaginación, cuando el silencio de la rocha 
fué interrumpido por un-agudo  gtito, un 
cthillido de grandisimo terror. 

El grito pareció proceder del otro ¡ido 
ñe una ventana que había en la pared de 
la torre. La ventana tenía una roja de grue- 
sos barrotes y su ancho no pasaría de diez 
y ocho pulgadas, 

El muchacho alado voló en 
hacta la ventana, y, agarrándose a los de 

les barrotes, procuró mirar por el hueca. 
“1 vidrio de la ventana estaba entundado 
por la suciedad dejada allí por muchos uñas 
de no limpiarlo, y resultaba casi opaco. 

Roger limpió una parte del vidrio con Ja 
mano. Despuéz acercó la cara con el rropú- 
sito de ver lo que pasaba allí dentro. 

En el mismo Instante, una cara, confusa- 
mente definida, apareció del otro 
vidrio, Roger Fálcon la mirá, y cuando las 


- facciones se distinguieron con mayor clarl- 
más 


linea recta 


dad, el rostro de Roger expresó el 
completo asombro. , 
Aquella cara, -la que vela del otre ¡ado 


del vidrto que acababa de  limplar, era su 
propia cara. ¡El parecido era tan perfecto 
como si Roger Fálcon se estuviera mirando 
en un espejo! 

La primera tmprestón del muchacho s1a- 
do fué que estaba viendo su proplo .cstru 
reflejado en el vidrio, debido a la oscuridad 
interior. Pero cuando mtró más detenida- 
mente y vió en el rostro una expresión de 
intensísimo mledo, se dió cuenta de qne 
aquellas facciones no podían ser las suyas. 

Durante quince segundos, la  apaltción 
permaneció allí Después desapareció tan de 
improviso, que Roger Fálcon se percató de 
que la persona que estaba Junto a la venta- 
na había sido quitada de allí yl lentariente. 

Decidido a poner en claro Iinmediatamen- 
te aquel misterio, Roger dió un golpe, con 
el puño cerrado, en el vidrio da la ventana. 
Pero el vidrlo era grueso y resistió a sus 
golpes en el primer momento, Seis vecez tu- 
vo que golpear antes de que el. vidrio se 
''rompiera. Por fin, la mano de Reger, san- 
grando, pues se había lastimado algo Jos 
nudillos, pasó por el hueco abierto. 

Encendió la luz fija en su muñeca y €n- 
vió el rayo de luz hacia el Interior de aquel 
cuarto. Era pequeño y estaba “acío. Pars- 
cía por su aspecto y su taraño, una cclda 
de un presidio, pues sus muros €Tar ue 
piedra y no había en él más muebles que 
una tarima en vez de cama. - 

La puerta, que quedaba frente a la ven- 
tana, estaba un poco abierta, Roger puilo 
oir ruido de pasos, procedente del otro lado 
de la puerta de la celda. 

3e soltó por último de los barrotes de la 
reja de la ventana y volvió a volar en torno 
de la torre una vez más, permaneciendo a 
la altura del parapeto almenado. 


Cuando estuvo cerca de las almenas Sudo 


a las cuales había visto a Cedric Shafton un 
momento antes, oyó un grito. 


Levantó la vista y vió que Cedric Shafton 


ge aproximaba al parapeto sosteniendo en 
brazos a un hombre pequeño y delgado. 

Un instante después el dueño del castillo 
de Gaunt había levantado a aquel cuerpo 
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lado del. 


.Trorizado y desesperado, 
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más arríba que su cabeza y lo había envla- 
do, — por encima del parapeto almenado. 


o para que cayera a la corriente del torrer- 


toso río, situado ochenta pies más abajo.  - 

Instantáneamente el mushacho alado des- 
cendió, como zambullendo en el aire y tomó 
en sus brazos al que caía. — que era un mu- 
chacho, — antes de que hubiera descendido 
veinte pies. 

Entonces, agitando rápida y poderosamen- ye 
te las alas, dominó el esfuerzo hecho por el 
peso del cuerpo y voló en línea recta, q 

En el mismo mimento resonó una detona- 
ción. Cedric _Shafton, furioso, ciego de rabia 
había apuntado a la figura voladora y había 
hecho fuego. be 

El muchacho alado siguió volando zin va- 
cilación ninguna. Antes de que e] dueño del 
castillo de Gaunt pudiera volver a hacer fue- 


go, la voladora aparición había desaparecido. 


Cedric Shafton se quedó inmóvil, mirando 
hacia la oscuridad, tembloroso de terror por 
que sabía que Justicia Alada tenía, desde - 
aquel instante, en su poder, algo que le per 
mitiría, —-en el momento en que lo desea- 
ra, — aplastarle definitivamente, sin espe- 
ranza ninguna de poder salvarse. 
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Durante diez minutos Roger Fálcon volá 
con rapidez en la oscuridad de la noche, sos- 
teniendo en brazos su carga. Al cabo de ese 
tiempo se dió cuenta de que algo. cálida de 
húmedo le rozaba la muñeca. » 

Era sangre y no procedía de la itima- 
da maño de Roger, porque hacía ya rato quo 
no le sangraba. ER 

No podía, aquella sangre, tener más ques 
una explicación, y el. pensar en ella llenó de 
pena y alarma al muchacho alado. .El dis- 
paro de revólver que había hecho, -—— ate-* 
-— Cedric Shafton, 
nc había alcanzado a Roger Fálcon, pero ha- 
bía herido al joven a quien llevaba en bra- 
ZOS. 

El joven volador comenzó a descender in-' 
mediatamente y tocó tierra poco después, en 
medio de una vasta y salvaje extensión de ALA 
tierra rocollosa. > e 

Con todo cuidado puso Roger al joven. E 
ecostado en el suelo y, con ayuda de la lám- BS 
para de la muñeca, examinó la herida. a. 


El rayo de luz dió primero en el rostro 
de su compañero, y se halló ante las mismas 
facciones que había visto por la ventana de ES a 
se parecían a las suyas, 

Roger dedicó su atención a la herida del 
joven, y vió inmediatamente que la bala de 
Shafton había atravesado el pecho del desdi- 
chado joven ES PE encima del Co- 
razón. des 

Un profundo suspiro brotó de los labios -$ 
del joven, y Roger hizo todo lo posible para 
cortar la hemorragia. Un instante después, 
el herido abría los ojos. e 

— ¡Pobrecito Billy! ¡Qué cansado está! — E 
murmuró con voz muy. débil. Ss 

—Le han herido, pero creo que pronto se 
curará, — díjole rápidamente Roger. — Voy 
a tratar de llevarle a un sitio donde E. DA 
atenderle debidamento. A 


El muchacho herido 
cabeza. Pe 

——Déjeme aquí, — suplicó. — Me parece. 
“que voy a dormirme, a 

Roger no era más que un muchacho, pero 
cuando miró nuevamente a Billy se dió cuen 
ta de que el pobre joven estaba muriéndose. 

—Billy, — dijo Roger inclinándose más 
hacia su compañero. — Deseo que usted tra- 
te de recordar lo que le*ha pasado. Primero 
 mireme a la cara. ; 

Volvió la luz de la lámpara eléctrica ha- 


movió tristemente la 
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de Gaunt, y deseo que trate de recoráar cg. 
mo fué que llegó usted al castillo. 

Billy miró al otro, atónito, y movió nega- 
tivamente la cabeza. 

—No he oído hablar nunca de semejante 
sitio, — contestó, —— Recuerdo que me lle- 
varon a un cuarto pequeño, en el que 
me encerraron y en el que hacía mucho frío. 
— Un-suspiro conmovió todo su cuerpo, — 
¡Me parece que estoy tan cansado que ni 
puedo pensar! — agregó lentaménte. 

Roger pensó con rapidez. Llevaría a Bi- 
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cia su rostro, y Billy le miró con ojos muy 
abiertos. 

— ¡Dios mío! ¡Si estoy mirándome a mi 
mismo !— dijo Billy. procurando sonreir.— 
Los muchachos han tenido razón siempre. 
Me llamaban “Billy el Tonto”, y debo ser 
tento cuando creo que me estoy mirando a 
mí mismo. - E . 

_.—No se mira a sí mismo, Billy, — explico 
Roger. — Está usted mirándome a mí, y los 
dos somos exactamente iguales. Escuche, a- 
migo mío. Yo le hallé a usted en el castillo 
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lly a la casa del doctor Storm. con la espeso 
ranza de que el médico pudiera salvarle la 
vida. 

—Billy, amigo mío, — dijo Roger suave- 
mente. — Voy a llevarle a un sitio donde 
áiguien le va a cuidar y a curar. No se mue- 
va y confíe en mí. : 

Una triste sonrisa iluminó un instante el 
rostro del afligido muchacho. 

—Prefiero quedarme aquí, — murmuró. 
—- Nunca me sentí tan feliz como me siento 
ahora. Tudo me parece tan tranquilo, tan 
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plácido. No creo que vuelvan a pegarme nun 
rá más. no volverán a reirse de mí por- 
que no soy como log demás muchachos. 

Su voz se apagó lentamente, y los ojos de 
Roger Fálcon se humedecieron. 

Los ojos de Billy se cerraron,, y con toda 
ternura l« levantó del suelo. El muchache á- 
lado se detuvo un momento para gostener 

bien a su carga, y en seguida se elevó por 
Jos aires. 

Voló rápidamente hacia el Oeste durante 
un rato. Después, alterando su rumbo un po- 
co, voló sobre el mar, pues esta era la ruta 
más directa para ir hacia la parte de la ess- 
ta alta donde se encontraba situada la aldea 
«de Bleakwold, 

Se hallaba a un cuarto de hora de su des- 
tino, cuando llegó a sus oídos un lejano zum- 
bido. 

Al cabo de unos momentos, aquel zumbi- 
do se transformó en un rugido significativo 
e inconfundible. ¡Un aeroplano! 

Roger no pudo ver nada hasta que le ilu- 
minó un fuerte rayo de Juz procedente de 


lo alto. Fué de un lado a otro durante varios, 


segundos y luego se detuvo en la voladora 
silueta del muchacho alado. 

Aquel aeroplano era uno de los varios que 
hebían salio nocturnamente en busca del 
extraño-murciélago gigantesco que había si- 
do visto en diversas partes hacia algunas po- 
cas noches. 

El aeroplano se dirigla hacia él con toda 
velocidad cuando el joven volador, descen- 
dió. Pero al mismo tiempo se oy una des- 
carga de fusilería, y una veintena de balas 
silbó en torno del muchacho alado. 

Descendiendo y ascendiendo alternativa- 
mente, con la desenvoltura y la rapidez de 
una gaviota, Roger Fálcon logró evitar que 
Je iluminara el rayo de luz. Despues voló una 
vez más en línea recta, dándole a las alas to- 
da su fuerza. 

Aún cuando los que iban en el aeroplano 
ho podían verle, viajaban a razón de seten- 
ta millas por hora siguiendo en el mismo 
rumbo que él, cuando la luz del foco le ilu- 
minó la última vez. 

La luz del foco se movía constantemente. 
EJ hombre que la manejaba procuraba, des- 
esperado, encontrar de nuevo al misterioso 
volador. Y más por suerte que por cálculo 
consiguió dar en el blanco una vez más. 


Instantáneamente, otra descarga de balas 

salió de la ametralladora del aeroplano pero 
en seguida la luz del foco perdió la puntería 
xy el volador dejó de ser visible. 
'F* Pero uno de los tiros había dado en el 
blanco. Consecuencia de esto fué que, en 
cuanto salió de la zona de luz, Roger Fálcomw 
al que la bala había rozado la cabeza, per- 
dió el dominio de su vuelo. 

Descendió dando saltos describió tres vuel 
tas enteras en el aire antes de que las alas 
le sostuvieran de nuevo, deteniendo su des- 
censo. Con un grandísimo esfuerzo logró se- 
renarse y luchó por recobrar los sentidos y 
dominar de nuevo el manejo de gu aparato 
volador. 

Lo consiguió, pero cuando hubo consegul- 
do darse cuenta de su situación y volar nor- 
malmente, ya no tenía en brazog el cuerpo 
del infeliz Billy, CE 
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Con esperanzas aun de poder salvar al 


muchacho herido, descendió hasta que estu= 


vo volando a pocos pies de CistaneE de la 
superficie del mar. 

Buscó “con la mayor atención, con la. ma- 
yor nerviosidad, mientras el ruido del motor 
del burlado aeroplano se perdía en la dis- 
tancia. El aparato desorientado, seguía bus- 


cándole, pero iba con equivocado rumbo, Ro- 


ger Fálcon buscó hasta que la luz grisácea 
del amanecer apareció en el lado del Este, 
pero no logró hallar a Billy por ninguna 
parte. 

El mar se había tragado al infeliz Billy 
y con él había desaparecido la probabilidad 
que había tenido Roger Fálcon de limpiar 
su nombre del vergonzoso. estigma que le 
manchaba inmerecidamente. 


EL POBRE BILLY 


Roger Fálcon estaba solo, sentado en el 
secreto taller situado en una de las miste- 
riosas cavernas que había debajo de las co- 
linas sobre las cuales se extendía el bosque 
de Bleakwold. 

Tendida en la mesa, delante de él estaba 
una especie de blusa de malla de acero cuyo 


-tejido era tan tupido y tan flexible que, pa: 


recía género de punto. 
Roger había encontrado esa DOUETA en €l 
guardarropa de Solomón. Page y se había da- 


do cuenta en seguida de la importancia que E 


tenía para quien estuviera entregado a una 


misión tan peligrosa como la que él había 


tomado bajo su responsabilidad. z 

Aquella blusa de malla protegería al que 
la tuviera puesta contra” los ataques de las 
armas más modernas y Roger admiraba la 
previsión que había aconsejado a Solomón 
Page la adquisición de semejante prenda 
protectora. 

Roger Fálcon tomó la blusa de malla de 
la mesa y la guardó en un cofre grande que 
estaba en medio del taller. 


Se detuvo un momento, pensativo, Tan en- 
tregado estaba a sus pensamientos, en eque- 
lla silenciosa quietud que le rodeaba, que no 
sa dió cuenta de que, al cabo de unos pocos 
minutos, ya no estaba solo. 

Porque a la puerta de la cueva vease la 
celgada y gentil silueta de Viola, la ciega, 
la hija del desaparecido Solomón Page. 

Los ojos sin vista de la hermosa joven pa- 
recían mirar fijamente ante ella. Se notakta 
una expresión de extraña preocupación en su 
rostro, como si escuchara, procurando dis- 
cernir si había “alguien o no, en aquella cue- 
va. 

De pronto, Roger levantó la cabeza. En su 
rostro se vió una súbita expresión de sorpre- 


sa y de felicidad. 


— ¡Viola! —- exclamó, 
ella. ¿ a É 

Algo como un sollozo brotó de la gargan- 
ta de la muchacha que retrocedió impresto- 
nada. 


Entonces, cuando la mano de Roger es- 


trechó la suya, Viola cerró los Ojos expre-- 
sando con un gesto, que no alcanzaba a com-. 


prender lo que estaba sucediendo, 
— ¡Dios mío! 
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avanzando - Hacia 


“¡Debo estar soñando! —- 


Y 
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murmuró con amargura. — ¡No es posible 
que sea usted, Roger! 

El muchacho la miró fijamente, con suma 
curiosidad,.. temoroso de que Viola sufriera 
aun de las consecuencias de su cruel y recien 
te enfermedad. | , 

— ¡Claro que soy yo. Viola! — replicó en 
seguida. — ¿Por qué le sorprende encon- 
frarme en el sitio que es, actualmente, mi 
único domicilio? 

— ¡Porque he oído decir a la gente de la 
aldea que usted había muerto! — fué la sor- 
brendente respuesta de Viola. — Dicen qu» 
el cuerpo de usted fué hallado en las*rocas a 
las que lo había !llevado el oleaje del mar. 
No puedo comprender cómo dicen eso y yo... 

—Creo que yo puedo explicarlo, Viola, — 
lijo Roger, pensativo. — El cuerpo que en- 
entraron fué el del pobre Billy. Pero vey 
¡ue tiene usted un diario en la mano, Viola. 
¡Me permite usted verlo? : : : 

— ¡Claro que sí! — murmuró Viola dán- 
icle el diario. — El doctor Storm sabía que 
ro iba a salir de paseo, a caminar un poco, 
y me pidió que le comprara el diario de la 
dea. 

Roger Fálcon miró el diario. Lo primero 

Mn que se fijó fué en la fecha. Por ella pudo 
larse cuenta de que habían pasado tres días 
lesde aquel en que babía regresado, herido, 
lc su visita al castillo de Gaunt. 
Había estado sin sentido la mayor parte 
lel tiempo y no tenía idea sobre la longitud 
lel período transcurrido desde que se había 
netido en su escondrijo, tambaleándose a 
'onsecuencia de la pérdida de sangre y atur- 
lido por el balazo que le rozó la cabeza y 
l instante en que había visto a Viola en el * 
aller. 


Roger recorrió el diario, enterándose de 


as noticias, hasta que encontró lo que, bus- 
:Aaba. Decía así: dl 


FIN/DEL NISO PRESIDIARIO EVADIDO 
Hallazgo del cadáver de Roger Fálcon 


“Ayer por la tarde, un pcco antes de las 
* cuatro, el oficial Norris, ae la oficina deu. 
* guardacostas, encontró el cuerpuy de un mu 
“chacho, en la playa, doscientas yardas al 
* ceste del cabo Bleak. e 

“El cuerpo fué conducido al depósito fú- 
“nebre del presidio de Blakwold y fué inme- 
“diatamente identificado. Era el del niño 
*presidiario Roger Fálcon que, como se re- 
'cordará, se evadió, del mencionado estable- 
“cimiento penal hace muy poco tiempo. 


“El doctor Hallows, médico del presidio, 


_manifestó que el cadáver debía haber pa- 
sado en el agua más de veinticuatro horas, 
pero agregó que la muerte no se había pro- 
ducido por asfixia ni por sumersión, El 
joven fulleció a consecuencia de una he- 
“yida de bala, recibida antes de caer al 
agua. > 

“Por el aspecto del cuerpo se puede dedu- 
cir que había sufrido horribleg privaciones 
¡durante el tiempo que estuvo en libertad. 
“Hoy se realizará ¡a investigación judicial 
¿con la que quedará terminado tan triste 
“¿omo lamentable suceso”. 

Roger Fálcon dobló ei diario lentamente 
ientras bajaba la cabeza, pensativo, 


seando por 
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—¡Pobre Billy! — murmuró. 


—— ¡Fué a- 
sesinado.... vilmente asesinado por Cedric 
Shafton! > 


El rostro de Viola Page expresó el mayor 
de los asombros. 

. TT ¿Quién era Billy? — preguntó con gran 
Gísimo interés, 

—Billy era un pobre muchacho, muy bue- 
no y medio tonto, que ha perdido la vida 
porque se parecía a mí, — contestó Roger 
con pesadumbre. — Escúcheme usted, Vio- 
la y voy a contarle la extraña historia de mis 
aventuras de hace varias noches. ; 
Viola escuchó, asombrada y nerviosa, con 
intenso interés, el relato de Roger que le con 
tó como fué a! Castillo de Gaunt y como 


- frustró el novísimo e infame plan de Ce- 


Gric Shafton y de.los seis hombres que ha- 
bían arruinado a Solomón Page. 

Le contó como había hallado al prisione- 
rc de la torre del castillo, — el infeliz mu- 
chacho que tanto se parecía a él. — como 
había hecho para frustrar la Primera tenta- 
tiva de Shafton, que quería .matar al mu- 
chacho y como el destino había sellado la 
suerte de Billy. : 


—Per0... ¿qué significa todo esto? — 


preguntó Viola por último, estremecida an- 


te el relato de Roger. 

SO lo sé, — exclamó Roger Fálcon, — 
Sin embargo, supongo que Cedric Shafton 
utilizó al que se parecía a mí para combi- 
nar el plan que me condujo al presidio, aún 
cuando no logro acertar que razón pudo te- 
ner para desear de ese modo, mi definitiva 
perdición. 

permaneció 
minutos más. , 

—Creo que fué a Billy a quien vieron pa- 
el bosque de Fontaine la noche 
de la muerte de sir Piercey Shafton, — di- 
jo después, como si le resultara aeradable 
poder expresar en alta voz las idsas que ]le- 
naban su cerebro. — A eso debió obedecer 
€el gran número de testigos que, en mi pro- 
ceso, declararon haberme visto entrar cn el 
bosque de Fontaine. 

-—¿Fué Billy, entonces, el que dió muerte 
a sir Piercey Shafton? —— preguntó Viola. 

=——No puedo creerlo, — contestó Roger,—-. 
Me pareció enteramente inofensivo e incapaz 
de cometer un crímen semejante. Creo que 

a Billy lo utilizaron para llevar a cabo la in- 
triga y poder acusarme del crimen. Siendo 
asi, se comprende que Cedric Shafton consl- 
derara de todo punto necesario evitar que Bi- 
lly pudiera ser visto en alguna parte. 

— ¿Si usted pudiera dar con la verdad de 
ese asunto, Roger! — exclamó Viola. 

— ¡Eso es lo que me he propuesto! — de- 
claró el muchacho con «energía — No des- 
cansaré hasta que haya resuelto el secreto, 
pues todo mi futuro depende de eso. 

El.tono con que se expresó pareció asus- 
tar a Viola, pues la joven se estremeció co- 


pensativo durante algunos 


* mo sacudida por un escalofrío. 


— ¡Eso será muy peligroso! — murmuró 
angustiada. — Cedric Shafton puede matar- 
le, Roger. ¿No sería mejor recurrir a la po-- 
licía? Los de la policía se darían cuenta de 
que es usted exactamente igual al muchacho 
cuyo cuerpo fué hallado y procuraríanegaber, 
con toda exactitud, cuál de los dos estuvo en 
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el bosque de Fontaine aquella noche trágica. 

Roger Fálcon movió negativamente la Ca- 
beza, varias veces.” 

—No me atrevo a correr ese riesgo, — Té- 
plicó. — Probablemente se reirían de mi re- 
lato. Shafton es poderoso rico y suficiente- 
mente astuto para encontrar el modo de en- 
gañar a los de la policía. No, — agregó por 
último, — es necesario que sea yO, perso- 
nalmente, quien se ocupe de eso, Además, 
he jurado que castigaré a los seis hombres 
que traicionaron a usted y a su desaparecl- 
do padre, Viola y me propongo cumplir el 
juramento, reconquistando para usted la for- 
tuna de que esos hombres la despojaron. 

— ¡Pero yo no quiero fortuna ninguna!-—- 
declaró Viola rápidamente. — Me siento en- 
teramente feliz, y muchas fueron las veces 
que supliqué a mi padre que abandonara la 
idea de venganza que se había apoderado 
de su corazón. No se ocupe de mí, Roger, — 
suplicó. — Preferiría que usted no hiciera 
eso. Me ha dicho usted en una ocasión que 
sería como un hermano para mí, y si acaso 
le sucediera-algo... 

Calló, emocionada, temblando, Roger la 
miró con ternura y parpadeó inquieto ante 
Aquella mirada qpue no podía verle. Aquellos 
ojos sin vista estaban fijos en él y su mira- 
da, al impresionarle, le decidían más y más 
a persistir en su propósito. Con el dinero 
que los enemigos de Solomón Page habían 
robado, Roger podría hacer devolver la vis- 
ta a Viola y esto era algo más valioso que 
todas las fortunas del mundo, en su opinión. 

——Cumpliré mi misión de justicia, Viola, 
— dijo con dulzura, pero enérgicamente, — 
y usted no perderá a su hermano, > 


Abandonó ese tema y volvió a tomar la 
mano de la muchacha, nuevamente. 

— ¿Vive usted feliz en casa del doctor 
Storm. Viola? — le preguntó, 


——Muy feliz, Roger, — contestó Viola son- 


riendo. — El doctor Storm me curó aún en 
menos tiempo de lo que suponía. Además 


me he hecho amiga, muy amiga de su hiji- . 


ta Betty Storm, 

El rostro encantador de la ciega volvió 
a nublarse. 

——Pero usted, Roger; usted no puede que- 
darse aquí solo, — dijo ella. — Si yo es- 
tuviese aquí podría ayudarle.. 

—Es bueno que se quede usted en casa 
del doctor Storm, querida Viola, — insistió 
el joven. — Me dijo que podta usted quedar- 
se en su casa y considero que es bueno que 
se quede. usted allí, por ahora. 

Un reloj eléctrico instalado en la mesa de 
trabajo marcaba las seis y media. 


——Debe usted volver a su casa, Viola, — 


dijo Roger. — Se está haciendo tarde, y el 
doctor Storm estará con ansiedad, al ver 
que usted no regresa. Yo la acompañaréó 
hasta la casa. 


——Pero ¿no será peligroso para usted? — - 


preguntó la joven ciega, — Puede reconocer- 
le alguien... 

—No hay gran peligro de que así sea, her- 
manita mía, — aseguró Roger, — La poli- 
cía no ha de seguir buscando a Quien Cree 
muerto, 

Se acercó al cofre situado en. medio del 
taller y tomó de él la blusa de malla de aco- 
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ro y las alas maravillosas. Cuando. se hubo 
puesto la blusa, debajo del traje negro que 
llevaba y se hubo puesto las alas y el reci- 
biente de la fuerza motriz, que estaba car-- 
gado de nuevo, se dirigió con Viola hacia la 
salida. 

Las negras alas, tan admirablemente he- 
chas por Solomón Page no parecían, echadas 
inertes sobre los hombros del muchacho, más. 
que una larga capa negra. Nadie hubiera sos 
pechado que aquella capa encerraba el mis- 
terio de ia invención más is de la 
ciencia moderna. = 


mn. 


¡MICKY WILDE! 


Viola y Roger fueron hasta la casa del. 
doctor Storm y allí el joven se separó de la 
muchacha ciega. Al pasar por las calles de 
la aldea de Bleakwold, Roger se sintió en--. 
teramente seguro de que ninguno de- los al- 
deanos se fijaba en él más de lo que se hu- 
biera fijado en otro forastero cualquiera. 

Esto le convenció de que, envuelto en las 
alas, caídas a manera de capa, su aspecto 
no tenía nada de extraordinario. En realidad - 


-su aspecto era el de una persona bien vesti- ; 


da y cubierta con una capa de moúa en aque- 
lla época, entre_la aristocracia. , 

Cruzó por la aldea, a su regreso y esta- 
ba pensando en sus planes para a no-. 
che, cuando le llamó la 'atención una peque- 
ña cabaña de lona, levantada en un terreno. 
AS caia yardas de la última casa, Yo la 
aldea 3 

Una lámpara de nafta A en la par= 
te de fuera y un grupo de gente se hallaba 
reunido, escuchando lo que decía un hom-. 
Lre de cuello de toro que estaba de pie en 
una plataforma situada frente a la carpa, al 
lado de la entrada, — E 

Roger se acercó al grupo y vió que el que 
hablaba se proponía llamar la atención de la 
gente hacia un musculoso joven, de unos di 
y siete años, que estaba de pie, a su lado. 

El joven tenía puesto un sucio “swea- 
ter” de lana blanca y unos viejos calzon: 
cortos. Estaba con los brazos eruzados, ofr 
cléndose en actitud arrogante, a 2 la adn 

ración del público. 

El orador había hecho urna pausa, p 
recobrar el aliento, cuando se acercó 
ger, pero al cabo de diez segundos reanudó 
su discurso con vOz ronca y gruesa. Es 


—Les he presentado a usted a mi mucha 
cbo, Tug Taylor, la maravilla de peso plum: 
y les he contado algunas cosas a su resp es. 
to, — anunció. — Ahora, para mostrarles 
ustedea que soy un verdadero sportsman 
está dispuesto a apoyar con hechos sus 
labras, ofrezco un billete de una libra 
cualquier múchacho, de la edad y del p 
de Tug, que le resista durante dos “rou 
Daré dos libras a cualquiera del peso y 
de Tug que le haga caer antes de termi 
el quinto “round”. ¡Vamos a ver! Esas 
mis condiciones. ¿Quién las acepta? E 
a ver! ¿Quién las acepta? 

. —¡Yo voy a pelear con él! — dijo 1 8 
voz chillona desde enmedio del ESAS -=q 

El empresario miró en redor, 4 

-—¿Quién habló? — preguntó. Li o 

Un joven se: abrió paso por entre la gen 
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te amontonada, hasta que llegó al ple de — 


los escalones que daban acceso A la plata- 
forma. 
—¡Fui yo! — anunció.- 5 

El que había hablado estaba en ese instan- 
te frente a la luz de la lámpára de nafta y 
koger Fálcon, al mismo tiempo que los de- 
_más presentes, miró al muchacho, 

Era delgado y no tendría más de cuatro 
pies y tres pulgadas de estatura. Su rostro 
infantil era de simpáticas facciones, y sus 
oscuros ojos, fijos en el rostro del empresa- 
rio, relucían a-la luz de la lámpara, 

Tenía puesta una vieja gorra de visera, a 
cuadros, echada hacia una oreja, dejando ver 
sólo unos mechones de su cabello rubio. 

Su rostro era grueso, y atn cuando le fal- 
taba la expresión juvenil y risueña que de- 
bía haber tenido, había en él ún aire de de- 
cisión que casi hacía presumir que a aquel 
muchacho no le faltaba algo de carácter. 


El empresario miró al muchacho, sonrió, 
pero no dijo nada. 
= — ¡Bueno! ¿En qué quedamos? — pre- 
guntó el de la gorra a cuadros. — ¿Y esa 


pelea? 

Los espectadores se sonrieron y el empre- 
sario aprovechó la oportunidad de que el 
público ,estuviera” de buen humor. 

—¿Cómo se llama usted, muchacho? ¿Jack 
Dempsey? — preguntó. 

—i¡No! ¡Me llamo Micky Wildet — con- 
testó el joven sonriendo. — ¡Micky Wilde! 
¡Y estoy orgulloso de mi nombre! 

-  ——¿Es usted pariente de Jimmy Wilde, el 
campeón de peso pluma del mundo? — pre- 
guntó sarcásticamente el empresario, 

“—No soy pariente de él, pero le conozco 
y he frecuentado la casa donde da sus lec- 


ciones. 


— ¡Ah! ¡Nada menos que discípulo del no- 
table boxeador! ¿Y le ha puesto usted mun- 
chas veces “knock-out”? ps 

El público se rió ante semejante ocurren- 
cia del empresario y éste, viendo que estaba 
divirtiendo a la gente sin prevecho nínguno 
cambió de actitud y poniéndose serio, volvió 
a su discurso anterior. 

—Bueno señores, ¿no hay- ina que 
quiera pelear con Tug Taylor y ganarse dos 
libras? —- dijo. 


— ¡Claro que lo hay! —dijo Micky Wilde 


inmediatámente. — ¿No ha oido que yo quie 
ro pelear con él? 
-—¡Oh! ¡No moleste! — gritó, impaciente 


el empresario, — ¿No comprende que Tug se 
lo va a comer? 

—¿Comerme? -— replicó el muchacho. — 
Yo creí que sc trataba de una pelea, no de 


- “na comida. Además, el morder está fuera 


de reglamento. 

—¡Oh! ¡Mi muchacho se lo traga a usted 
de un bocado! 
E — ¡Tiene la boca bastante grande! ==. q1- 


jo Micky mirando al musculoso joven. —Sin 
- €mbargo creo que le puedo hacer doler algo 
antes de quo m3 coma. Yo estoy dispuesto 
a pelear y a ganarme las dos libras, pero 
—según parece, usted no está decidido a arries 
gar ese dinero, 

Tug Taylor tocó con el codo al empre- 
sario. 


- —Déjele usted que entra, — dijo — Lo 


mente, aturdido y perplejo, 
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despacharé pronto y quedará tlempo para un 
encuentro en serio, 

— ¡No le nieguen al muchacho e ocasión 
que pide, de mostrar lo que valer — gritó 
una voz entre la gente. 


—i¡Pase adelante, Jimmy Wilde, y quíte- 


88: el. Saco. ms “dijo, dirigiendo una guiña- 


da hacia Tug, que entró en la tienda. -— Aho 
ra señores, agregó dirigiéndose al pú- 
blico, —tres peniques es el módico precio 
de la entrada, ¡Tres peniques por ver un 8o0- 
berbio espectáculo sportivo! 

Los que se habían reunido emperazon A 
entrar en la tienda, pagando, cada uno, sus 
tres peniques a Taney Mellor, que estaba 
de pie “junto a la puerta. 

Roger Fálcon, que había sentido desperta- 
do su interés ante la volerosa actitud da 
Micky Wilde, fué el último que entró en la 
tienda. Cuando penetró, los boxeadores ya 
estaban en el “ring”, O la orden de 
comenzar. 

La pelea empezó des minutos después y 
Tug avanzó. confiadamente, seguro de su 
habilidad y persuadido de que iba a hacer lo 
que se le antojara con su adversario. 

Pero recibió una sorpresa, pues hacién- 
dose velozmente, a un lado, Micky evitó el 
primer golpe que le dirigió y. le aplicó, en 
la mandíbula, un golpe que el otro no espe- 
raba. 

Tug volvió a atacar de nueyo, con igual re- 
sultado. Durante un minuto, peleó estúpida- 
incapaz de ha- 
cer llegar un solo golpe hasta la menuda fi- 
gura de Micky Wilde. 


— 


Cambió, Tug, de táctica, y trató de domi- 
har a su pequeño adversario, aprovechando 
su mayor peso y fuerza. Consiguió aplicarle 
un par de golpes más o me.108 eficaces, antes 
de que terminara el “round”, pero no se 


Sentía más sereno que al principio, cuando 


el gong dió la señal de descanso. a 

En el segundo “round” Micky boxeó bien 
y las probabilidades estuvieron de su parte. 
Roger Fálcon miraba con toda atención al 
muchacho, admirando su habilísima movili- 
dad y lo acompasado de sus golpes, 

Wilde tenía. indudablemente, las condicio-- 
nes de un pequeño campeón, y su única des- 
ventaja era su falta de fuerza. Esto no era 
de extrañar, pues Micky no había probado 
alimento aquel día, y había caminado más 
de veinte millas en busca de algún trabajo 
que le permitiera ganar algo de comer. 

El segundo “rond” estaba por terminar. 


Faltaba solo medio minuto y Micky resulta- 


ba ganador, cuando Tancy Mellor, el empre- 
sario, le hizo una señal a Tug. 
Instantáneamente, el boxeador fingió que 
le dirigía con el puño derecho un.golpe a 
la mandíbula, y en cambia le dió, con el 
izquierdo, un terrible golpe mucho más aba- 
jo de la línea permitida, un verdadera gol- 
pe traicionero, desleal e infame. Micky abrió 
la boca, respirando ansioso, y  doblándose 
como un cortaplumas que se cierra, cayó 


fl suelo. 


—¡Mala suerte, muchacho! — egritó en 


seguida Tancy Mellor. — Se ha portado bien 


e 
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pero, casi al final, llegó el golpe decisivo.. 
— ¡Fué un golpe desleal y debajo de la 
ínea! — declaró Roger Fálcon, que había 
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visto con 1od% claridad lo que había hecho 
Tug Taylor. — ¡Wilde estaba ganando, 1ba 
a ganar, cuando su muchacho le dió un gol- 
pe infame y desleal! 

Mellor hizo un gesto de enojo. 

—i¡ Yo soy el referee de este match! — 
dijo. — ¡No necesito para nada de la opi- 
nión de usted! 

Sin embargo tiene que oirla, sea como 
“sea, A 
de estaba eanando y su muchacho le dió un 
golpe ' ilegal y traicionero para que usted 
no tuviera que pagar el billete de una libra 
auúe había ofrecido. 

-—Todos los que aquí estamos somos anil- 
os del sport, y hemos pagado fa entrada 
para ver'una pelea legal y caballeresca, — 
dijo uno de los del público. — Si usted no 
ie paga a ese muchacho el billete de una 
hbra que se ha ganadcu en buena ley, vamos a 
dejarle sin tienda en menos de cinco minu- 
tos. pa 


— ¡Bien dicho! -— gritaron varlos.- 
—¡Que pague o suprimimos sil negocio, 
para que no engañe a nadie más! — gritó 


otro. 

- — —¡Bueno! ¡Muy bien, señores! ¡Muy bien 
—- exclamó Mellor, sonriendo, dándose cuen- 
ta de que la situación amenazaba con po- 
nerse seria. Yo no vi el golpe ilega!, pe- 
ro si Vds. creen que Wilde es el ganador, le 

—pagaré. Aquí tiene el billete de ana libra, 
amigo mío, 

Y le entregó el billete a Micky Wilde. 

Después de esto, nadie pensó en ocuparse 
de Tug Taylor, y los espectadores se reti- 
Taron. 

Micky Wilde terminó de vestirse duando 
el último de los espectadores se retiraba, y 
salió tras él. 

Taney Mellor, con el rostro rojo de rabia, 
miró a Tug Taylor. 

-——Tenemos que seguir cautelosamente a 
cse muchacho hasta algún sitio solitario, 


— díjole por lo bajo, econ voz TONCa. — Hay. 


(que recobrar ese billete de una libra. 

Taylor inclinó la cabeza asintieudo, y los 
dos salieron Juntos, de la tienda. 

Durante algún tiempo siguieron a Micky 
Wilde a prudente distancia, porque aún era 
posible que alguien pudiera verles realizar 
su infame y cobarde propósito. 


Por último, Micky Wilde, enteramente lg- 


norante del peligro que le ameiazaba, si- 
guió por un camino en el que nu se veía a 
nadie. 

Tug y Mellor, ocultando sus movimientos 
tras de los muchos grupos de arbustos que 
había en la alta costa, esperaron hasta en- 
contrarse en un lugar que les pareció apro- 


piado para llevar a cabo su plan. Entonces 


rápidamente avanzaron hacia donde estaba 
el] muchacho. 

Micky Wilde se volvió, pero en el momen- 
to en que se daba cuenta de lo que sucedía, 
Tancy Mellor le suljetó. 

——¡Entrégueme ese billete de una libra! 
¡Pronto! — ordenó Mellor, -—  ¡Pronto, 
grandísimo pillo! 

— ¡El pillo es usted y yo no Íe voy a dar 
el billete! — replicó Micky. — ¡Suélteme 
el brazo, no Sea bruto! — Y con el brazo que 
le quedaba libre dió un-golpe cn la cara de 
Mellor, que le hizo rechinar los dientes, 


Justicia. Alada 


Mito! 


- dadera, 


_ Mente. 


— 70 — 


-—¡SujJetele, Tug! ¡Es como una anguila! 
-— gimió el empresario, — ¡Sujételo, mieu- 
tras yo le reglstro los bolsillost : 

Micky peleó valerosamento, a pesar de que 


todas las circunstancias estaban contra él, y 


al mismo tiempo gritó, 
pudo, pidiendo socorro. 
— ¡Chille, chille todo lo que quiera, po- 
— dijo Mellor con furor, —— ¡Ahora 
no hay aquí nadie que pueda defenderle!. 
¡Ahora!.. A 
Las pálibras se helaron-en » US labios poT- 
que en, aquel mismo momento se clevó ante - 
ellos, como si brotara de la tierra, una te- 
rrorífica figura alada. E 
Gritando aterrorizados, Mellor y Tug Tay- 
lor huyeron de aquel sitio tan rápidamente A 


lo más fuerte que 


como les fué posible. 


Micky se había quedado inmóvil, mirando, | 
fascinado, estupefacto a aquella alada figu- : 
ra que se erguía ante él, 


EL NUEVO AMIGO VE ROGER 


Micky Wilde miró atortoriiada hacia aque 
lla figura alada que parecía haber OR 
de la tierra, a poca distancia de donde él se 
encontraba. 

Micky era valiente; lo había demora 
un momento antes cuando hizo frente a un 
muchacho de más edad que él, en la tienda 
donde se hallaba el ring para boxear, Pero + 
ante una aparición tan extroardinaria y ses 
brenatural, ante aquella figura que. parecía 


AE id 2 e y 


un murciélago encrme que hubiera. brotado 


del suelo, sintió que la sangre se le hela ba y 
en las venas. | 


—No se asuste usted Micky, — dijo Ro A 


_ ger Fálcon con voz serena y pausada, que ins 
_piraba confianza. 
«des y los canallas tienen algo que temer de: ¿j 


— Unicamente los cobar- 


parte de Justicia Alada. ' 3 
Micky Wilde pareció tranquilizarse pero si 
guió mirando fijamente a Roger Fálcon. 


—Pero usted no es una persona real y ver= 
¿no es verdad? — tartamudeó an 
cabo de unos instantes, 


—Enteramente real y enteramente 08 b: 


dera, amigo mío, — cet Roger, 0 
do. O 
— ¡Pero. si : 


usted. surgió del seno de da 7 
ticrra! — protestó Micky. - e 

Roger se encogió Ge hombros, misteriosa. 
No consideró necesario manifestar. 
que lo que había hecho había sido aparecer : 
saliendo de una estrecha zanja /en la que se. 
había ocultado cuando vió que Micky y sus. 
atacantes se aproximaban. qe 

—¿Tiene usted todavía en su poder el yl 
llete de una libra esterlina? — preguntó ROA 
ger al muchacho. 

—i¡Ya lo creo! ¡Lo tengo gracias a uste 
— contestó Micky. — ¡Gané ese billete er 
la tienda de boxeo de Tancy Mellor y el Ms 6 
jc canalla pretendía quitármelo! 44 

—Ya lo se Micky, — dijo Roger. — Ya 
estaba en la tienda y presencié el asalto. 
Supo usted darle un buen vapuleo al otro; 
a pesar de que era más grande que usted. 
Pero vamos, amigo mío, — dijo, cambiando 
súbitamente de tono. — Voy a acompañarle 
parte del camino, por si a Mellor se le ocu= 
rre volver a atacarle. a 

— ¡Es usted un buen amigo! --- exclamí 


» 


Micky, que empezaba a darse cuenta de que 
su extraño interlocutor no era ninguna figu- 
ra del otro mundo. — Mellor y Tug Taylor 
se hubieran salido con la suya, si usted no 
se hubiese presentado tan oportunamente. 

—Mi misión es proteger a los débiles de 
las crueldades de los viles, los violentos y 
los cobardes, — manifestó recalcando las 
palabras, Roger Fálcon. 

Caminando junto a Roger, el joven bo- 
xeador 'peso-pluma” miraba al muchacho 
alado desde debajo de la ancha visera de su 
gorra a cuadros. 

—¿Es usted un pájaro- hombre n un hom- 
bre-pájaro? — preguntó de improviso. 

— ¿Qué dice? — inquirió Roger, entera- 
mente sorprendido. 


-—Digo que si es usted más hombro que pá 


jaro comerá de lo mismo que yo camo... 
cuando pueda encontrarlo, —, agregó ha- 
ciendo una intencionada mueca. -- Pero si 
usted es más pájaro que hombre, entences 
le gustará comer alpiste y gusanitos y otras 
cosas por el estilo. ¡Me gustaría verlo, en 
el borde de la acera, picoteando los granos 
de cebada caídos del morral de algún ca- 
balla! 

Roger Fálcon se rió a carcajadas. 

—iNo tendrá usted ocasión de verme ha- 
Cer eso! — manifestó el muchacho. -— Pue- 
«do volar pero; en cuanto a-todo lo demás, 

soy enteramente como usted. Por ejemplo, 
lo mismo que usted, me gusta, de vez cn 
cuando, ponerme unos guantes y dar unos 
cuantos golves de boxeo. la 

— ¡Oh! ¡Pelear con usted sería peligroso! 
— protestó Micky. — Puede sulfurarse y, 
de pronto, dar un golpe terrible en una ora- 
ja, con una de sus alas. ¡Usted si que deha 
ser peso “pluma”, aún cuando me parece 
que sus alas no son de pluma! 

En aquel momento comenzó a llover co- 
piosamente. Grandes gotas cayeron en farma 
de violento chaparrón. - 

-—¡Va a llover durante toda la noche! —— 
cxclamó Roger, —- 
da su casa? ; 

-——Todo lo lejos y todo Jo cerca que me 
dé la gana, — contestó Micky." — La nocho 
pasada dormí en el pajar del establo Ge una 
«granja; pero aún no he decidido cual será 
mi hotel esta nocho. 


% 
— ¿Significa eso que no tiene usted ho- 


gar, muchacho? — preguntó Roger rápida- 
mente. 
—Tenía hogar, — dijo el joven, — Vivía 


ccn mi padrasto... Pero era muy malo, un 
verdadera bruto. Se ocupaba de sacudir al- 
fombras y se entrenaba, para tener bien los 
músculos, pegándome a mí. lin vista de eso, 
una noche le dije que ya me había sacudi- 
do bastante el polvo. y me ful, 


Micky procuraba expresarse sin abando- 
nar su jovialidad, pero se le iba debilitando 
la voz. Más de una vez, al caminar, le ten- 
blaban las plernas, como vencidas por el 
Cansancio. 
- —¿Y ha estado usted vagando por el cam- 
po desde que se retiró de su casa? — pre- 
—guntó Roger. 


_—Caminar es conveniente para el desarro-- 


llo del cuerpo, — dijo el muchacho, procu- 
rando sonreir y counsiguiéndolo con dificul- 
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¿Está usted muy lejos. 
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tad. — Sin embargo, hubiera preferido co- 
mer con más regularidad. : y 

— ¿Cuando hizo usted su última comida, 
muchacho? — preguntó Roger Fálcon que 
cada vez se sentía más interesado por aquel 
valeroso joven. 

—No tengo muy buena memoria, -— com- 
testó Micky, — así que no se si fué ayer o 
el día anterior. Algo así debe ser, según su- 


pongo. Pero ahora, — agregó, — tengo. un 


billete de una libra. ¡La falta que me estaba 
haciendo! Por eso fué por lo que traté de 
pelear con Tug Taylor y de vencerle. 
—Micky, amigo mío, por aquí no hay níp- 
gún sitio donde pueda encontrar de comer a 
cstas horas, — dijo Roger, apoyando un bra: 
zo en Jos hombros del muchacho. —- Pero 
si usted quiere esperar aquí un momento, yu 
le traeré que comer de mi... de mi casa. 
Acababa Roger de pronunciar esas pala- 


_Lkras cuando la lluvia arreció de modo in- 


descriptible. 

Dejar al exhausto joven al airo libre, re- 
cibiendo aquel torrente, hubiera sido una 
crueldad. A pocos minutos de donde los dos 
ge hallaban en aquel momento se encontra- 
ba la secreta morada de Roger, donde había 
provisiones y techo, y el ambiente era ti- 
bio y agradable. 

—Micky, voy a llevarle a usted conmtgn, 
-— declaró Roger pausadamente. — Den- 


fro de unos minutos verá usted las maravl- 


llas de mi secreta morada. Mi libertad, mi 
vida y la felicidad de otros, dependen de 
mi secreto. Voy a confiar en usted porque 
e comprendido que usted no traicionará ni1 


confianza. 


La empapada figura del muchacho boxea- 
dor se irsuió y Micky tendió la maño... 

— ¡Mi mano de honor! Está sucia, creo, 
pero, para mí, significa mucho. — dijo con 
lgo de orgullo en el tono. — ¡Confíe en mi 


Y espero que no me faltará ocasión en que 


pueda demostrarle lo que pienso del sólo y 
único ser humano que en toda mi vida, me 
haya hablado bondadosamente! 

Y entonces, vencido por la emoción, el des 
dichado Micky Wilde, que había hecho frente 
a las crueles amarguras de la vida econ la 
sonrisa en los labios, rompió a llorar. 

Roger Fálcon volvió a apoyar el brazo en 
los hombros del muchacho y así lo guió ha- 
cia su cueva, 


EL HOMBRE QUE HUA 


Roger Fálcon guió a Mizky Wilde a su 
Febitación subterránea, y, el muchacho bo- 
xcador, no pronunció ni una sola palabra 
ni aún cuando se encontró en la cueva gran- 
de e iluminada que venía a sér como la sa- 
la de la casa de Roger. 

Tan maravillado y asombrado se sintió 
el muchacho que no acertó a hablar mientras 
Roger ponía una caldera en la cocina elée- 
trica y preparaba una jarra de humeante 
cocoa. - 

El muchacho alado «puso en la mesa el 
ban y la carne e indicó a Micky que se sen- 
tara a comer, 

— ¡Ahí tiene, Micky! — dijo —- ¡Alimén- 
tese y reponga sus fuerzas! 

El muchacho se aproximo a la mesa y des- 
pués movió la cabeza, miranáo a todos lado3, 


Justicia Alada 
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-¡Me parece que estoy soñando y así de- 
be ser! — declaró. — Dentro de poco voy 2 
despertarme a la suave caricia de un police: 
man que me de unos puntapies en las costl- 
llas. 

—¡Le aconsejo entonces, que coma todo 
lo más posible, antes de despertar! — dijo 
sonriendo Roger. 

El hambriento muchacho se sirvió una ta- 
za de cocoa y, aún cuando el líquido estada 
muy caliente, se bebió la mitad de la taza 
sin tomar aliento. Después comenzó an Co- 
mer. 

—Voy a dejarle, Micky, — anunció Ro- 
ger cuando vió que el muchacho había aban- 
donado ya su cortedad, pasada la impresión 
dé extrañeza que le había producido todo 
aquello. — En aquel rincón hay una cama. 
tuando haya terminado de comer. lo que 
más le convendrá hacer será quitarse la ro- 
pa, acortarse y dormir. 

—Pero. ¿y usted? — dijo Micky. 
No puedo ocupar su cama y. E 

—Tengo mucho que hacer - y no regresaré 


—— 


hasta la mañana, — dijo Roger. — Yo duer- 
mo por el día y realizo mi obra durante la 
oscuridad de la noche. a 


Micky Je miró con euriosidad pero no se 
permitió dirigirle pregunta ninguna. 

——Volveré a tiempo para indicarle el ca- 
mino de salida, por la mañana, Micky, 
dijo el muchacho alado, — Hasta entonces 
usted no debe tratar de salir de aquí. 

—No se preocupe de eso, — declaró Micky 
en seguida. — No me marcharé de aquí co- 
mo no se me obligue a ello. ¿No puedo ha- 
cer nada que le sea útil? — preguntó, de- 
seoso de servir en algo a su extraño y mis- 
terioso amigo. 

-——¡Nada! — contestó Roger. 
Micky! ¡Regresaré al amanecer! 

Y el muchacho alado se ausentó. Cinco 
minutos después se elevaba en medio de la 
lluvia torrencial y volaba rápidamente ha- 
cia el castillo de Gaunt. 

A las diez de equella noche, Cedric Shat- 
ton estaba sentado, solo, en la biblioteca del 
viejo castillo. 

Se notaba que se hallaba en un estado de 
grandísima tensión nerviosa, pues redoblaba 
con sus dedos en la mesa escritorio ante al 
cual estaba situado, y más de una vez se es- 
_tremeció violentamente cuando la lluvia, em 
pujada por el viento, azotaba las ventanas dé 
la habitación, 

——Estoy temblando, — murmuró por. úl- 
timo, — y sin embargo no se por que. Las 
cosas no han ido tan mal para mí. El cuerpo 
del muchacho medio idiota ha sido hallado 
y la gente creyó que se trataba del de Ro- 
ger Fálcon, el condenado. Además no he vuel 
to a ver al terror alado desde aquella ho- 
rrenda noche. 

Otra ráfaga de viento golpeó la lluvia 
contra los vidrios de la ventana y de algún 
sitio del parque del castillo se oyó enton- 
ces el grito estremecedor de una lechuza. 

Cedric Shafton se estremeció violentamen- 
te y, de pronto, su corazón casi cesó de la- 
tir, al sentir, en el hombro el contacto de 
una mano. 

Aterrorizado, el hombre se ro 1v18 a me- 
dias y vió que una mano blanca descansaba 
en la parte superior de su brazo 


—— 


¡ Adiós, 


Justicia Alada 


procurando recobrar su valor y su aplomo. 


- auricular del teléfono, mientrag Roger Fái- 


J 


El contacto de aquella mano parecia he- 
larle todo el euerpo. Era como si la mano. 
del espectro de la muerte se hubiera apoya- > 
do en él, 

— ¡Su conciencia está tranquila, Cedric 
Shafton! — dijo una voz enérgica, — ¡Pero 
no tendrá ni un solo momento de paz has- 


) 
> 
en 


ta que se haya hecho justicia a Roger Fál- 


con, el muchacho a quien usted hizo conde- 
nar como asesino! 3 

— ¡Usted no puede afirmar que yo. malé ela 
a -Piercey Shafton! — exclamó el aterrori-" 
zado Cedric. Después, dominándose, se pe E 
de pie, y miró en redor. 

Cedric Shafton se vió ante un hombre ves- 
tido enteramente de negro y con una capa, 
negra también, en los hombros. Un antifaz 
cubría la parte superior de su rostro, dos ojos 
negros y brillantes, relucían en los agujeros 

—¿Qué... .qué quiere usted de mi? -- 
balbuceó el aterrorizado Cedric Shafton. 

— ¡Justicia para aquellos con quien usted 
ha sido injusto! — fné la enérgica respues- 
ta. — ¡Justicia para Roger Fálcon y justl- 
cia para el desdichado muchacho a quien us- 
ted mató hace tres dias! ¡El terror alada ls 
pide venganza! ¡Cuidado con Justicia Alada! 

— ¡Justicia Alada! Ak dei Cedric Shaf-. 
ton con vOz renca. — Pero... por que ¿por - 
qué se dirige usted a mí? — preguntó des- 
esperado. — ¡Hay otros contra los cuales 
también ha jurado-.usted venganza! 

—¡Cada uno a su tiempo! — replicó el 
otro friamente. — Le he seee a 2 Da- 
ra que sea el primero! 

Cedric Shafton hizo un gran” A 


; 
3 
E 
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in el misño momento se hizo olr la campa- E 
villa del aparato telefónico. 3 
— ¡Conteste usted al telétono! -—. ordenó 
el muchacho alado. — Puede ser que el lla= 
mado sea de alguno de los que van a ato] 
cipar del mismo destino que he dispuesto pa 3 
ra usted. $ 
Con temblorosog dedos, Shafton temó el 


con descolgaba un segundo auricular nues 
colgaba del otro lado del aparato. De. ese 
modo el muchacho alado pudo enterarse As ; 
lo que decfan a Cedric Shafton por el io Sl 
rato telefónico.  ' f- 
—¿Es Vd., Shafton? -—- se oyó decir por 3 
el aparato. — ¡Le habla Willoughby Vulcant 
Shafton tartamudeó unas palabras de nar A 
tudo. 
— ¡Ralph Haythorn se ha asustado y me. | 
ha marchado! — anunció Vulcan con enojo. 
— Realizó todo cuanto tenía y se ha esca- 
pado. Salió de Southampton para Sud Amé- 
ca, en el vapor “Nemesis”, esta noche a las 4 
nueve. Yo traté de evitar que se fuera, pe- 
rro llegué diez minutos más tarde. q 
Al oir esta noticia, Shafton olvidó por un 
momento su propia desesperada posición. 
¿Ha conseguido realizarlo todo? — pre» - 
EDutó el dueño del castillo de Gaunt. 
- ——Ha arreglado lo mejor que ha podido 3 
lleva en la cartera cien billetes de banco. 
de mil libras cada uno, — contestó. Vulcal A 
— Esa suma viene a ser casi exactamente 
que sacó de las ganancias que dió la cxpl 
tación del invento de Solomón Page. 
Los ojos de Roger Fálcon relucieron 
vir aquellas palabras S ñ 


$ 
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—|¡NOg na burlado en el mismo momen- 
to en que nos hacen falta todos nuestros re- 
cursos! — prosiguió Sir Willoughby Vulcan. 
— ¡Dios mío! ¡Ojalá pudiera ponerle la 
mano encima a ese grandísimo canalla! y 
- Roger Falcon se inclinó y tocó en el bra- 
zo a Cedria Shafton. El dueño del castillo 
de Gaunt se estremeció violentamente cuan- 
do alzó la vista hacia el muchacho. 


—Dígale a sir Willoughby Vulcan que no . 


3e preocupe, — dijo el muchacho alado. —- 
Dígale que ni Ralph Haythorn ni ninguno 
de los otros miembros de ese infame círcu- 
lo, escapará a la venganza de Justicia Ala- 
o 
Roger Fálcon dejó el auricular del tele- 
fono en su gancho, fué hasta la puerta qus 
daba a la terraza, y la abrió. - 

—Va usted a tener algún tiempo pero nou 
mucho, de respiro, Shafton, — anunecló. — 


¡Ralph Haythorn será el primero de la lis- - 


ta! 

En un frenesí de ciega furia, Shafton sacó 
un revólver del cajón del escritorio e hizo un 
disparo contra el hombre que estaba de pie 
en el hueco de la puerta. 

La bala dió en mitad del pecho del mu- 
chackho alado, pero el joven ni se tambaleó 
-siquiers.  . 

Cedric Shafton se quedó como petrificado 
tal fué el asombro y el terror-que experimen- 

- fó en aquel instante, mientras Justicia Ala- 
da, lanzando una burlona carcajada, abría 
- sus grandes alas, que parecían las de un 


murciélago enorme, y volaba desaparecien- 


- de entre la oscuridad y la tormenta. 


TERRIBLE VENGANZA 

El vapor transatlántico '“Nemesis” nave- 
gaba en la oscuridad. A lo lejos, a la dere- 
cha, se distinguían las luces que indicaban 
la posición de la costa inglesa. A aquella 
avanzada hora esas luces eran pocag relati- 
vamente, 

Era poco más de los doce de la noche 
cuando un hombre pequeño y delgado salió 
del salón de juego del vapor “Nemesis” y 
fué, caminando lentamente, hasta un extre- 
mo de la cubierta de paseo. 


La lluvia había cesado ya, pero la noche 


no era de luna. 

El hombre aquel era pálido, de cabello ru- 
bio, de ojos azules. Fumaba un cigarro de 
“hoja que movía nerviosamente de un lado 
A otro de la boca. 

— ¡He procedido con suma sensatez! — 


— murmuró mientras miraba hacia las pocas 


luces de la costa que casi no se distinguían 
ya. — Me. he separado de lcs demás y no 
volverán a verme nunca en Inglaterra, 
El que así reflexionaba era Ralph Hay- 
thorn, uno de los siete canallas que habían 
“robado su invento a Solomón Page, «rreba- 
_fándole el provecho que le correspondía. 
—Aquella figura voladora no se ha se- 
parado de mi imaginación desde el momento 


e 


en que la vi y me ha tenido desequilibrado ' 


el sistema nervioso. — murmuró el hom- 
“bre. — Pero ahora estoy ya, por fin, libre 
de ella y nadie sabe que me he marchado. 


bolsillo, no necesitaré-volver a pensar en In- 
Elaterra en todo lo pS de mi vida 
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Con billetes de valor de cien mil libras en el - 
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Ralph Haythorn se estremeció. Parocia 


haber oído, procedente del lado de la oscu- 


ridad que te rodeaba, una risa sarcástica. 

Aquella risa le hizo temblar de pies a ca- 
beza; pero mirando hacia arriba, no pudo 
distinguir nada más que el penacho de humo 
negro, espeso, que brotaba de las anchas chi- 
meneas del vapor, 

—Debe haber sido el grito de alguna ga- 
viota, — murmuró Haythorn enervado — 
Creo que más vale que me retire a mi cama- 
rote antes de que empiece a ver visiones y 
me ponga más nervioso. 

Se volvió e inmediatamente retrocedió ate- 
rrado porque de la circundante oscuridad a- 
cababa de surgir, ante él, una gigantesca 
figura alada: dl : 

El terror alado puso pies en la cubierta 


del vapor a corta distancia de Ralph Hay- 


thorn y el hombre, aterrorizado, se encogió 
temblando ante la terrible mirada de los 
ojos que relucían en los huecos del antifaz 
del vengador. 

— ¡No hay modo de sustraerse a la ven- 
ganza de Justicia Alada! — dijo Roger Fál- 
con con voz terrible. — ¡No hay más que 
un modo de evitarla: la muerte! 

Ralph Haythorn quiso gritar, pidiendo so- 
corro pero le pareció que tenía la lengua 
clavada al paladar y. no pudo emitir ni el 
nienor sonido. 

—He venido en su busca Ralph Halthorn 
—- declaró el muchacho alado con la mis- 
ma voz imponente y profunda. — He venido 
a buscarle a usted y dee e a Inglaterra 
conmigo, 

Avanzó, dando un salto, y tomó a aquel 
nombre pequeño, delgado y endeble, entre 
sus fuertes brazos, 

Entonces Ralph Halthorn logró recobrar 
la voz y un agudo chillido brotó de sus pá- 
tidos labios en el momento en que Roger 
Fálcon desplegó sus gigantescas ulas y hen- 
dió la oscuridad llevándose a su víctima. 

Ralph Haythorn no se atrevió a forcejear 
por soltarse, temeroso de que su alado ene- 
migo lo soltara y lo dejara caer ul mar, cu- 
yas negras aguas ondulaban bajo ellos. 

Permaneció, pues, enteramente inmóvil en 
log brazos de Roger Fálcon convencido por 
completo de que su último minuto había lle- 


- gado o se hallaba muy próximo. 


Las lucés del vapor “Nemesis” se fueron 


apagando a la distancia, v Justicia Alada 


cruzó la línea de la costa, dirigiéndose a to- 
da velocidad, tierra adentro. 

Durante más de una hora voló en medio 
de la oscuridad, y cuando, por fin, comenzó 
a descender para pisar tierra, Ralph Hay- 
thorn se desmayó. 

La figura alada pisó tierra en el medio 
áe una extensión llana y rocallosa e inclinán- 
dose hacia el desmayado, le revisó cuidado- 
samente los bolsillos. 

Cuando Ralph Haythorn abrió los ojog y 
miró hacia arriba, vió al muchacho alado 
de pie junto a él, con los brazos cruzados. 

— ¡Levántese, Halthorn! — ordenó Roger 
Fálcon con toda energía. > 

Temblándole las rodillas, Ralph Haythorn, 
se puso de pie, sín atreverse a discutir la 
orden recibida, 

—¿Qué va usted a hacer conmizo? PS e Y 
tamudeó tembloroso. 
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Roger Fátcon entró en seguida en el consultorio del doctor Philip Storm y vió 


B un hombre, tendido en el suelo, inmóvil, 


—¡Nada más! — fué la lacónica respues- 
ta. ——Está usted en libertad de jr u donde 
le plazca. 


Haythorn miró con incredulidad al en- 
mascarado, De pronto, como si una nuevi. 
idea hubiera acudido a su cerebro, llevó la 
mano al bolsillo interior del sace 
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boca abajo. 


——¡Me han robado! — gritó. — ¡Usted me 
ha robado tcedo mi dinero, toda mi fortuna! 
Una amarga sonrisa arqueó los labios del 
joven enmascarado. : 
——Hasta el último penique de eso que US- 
ted llama “su fortuna” lo robó usted, cuan-. 
do recibió su parte: del resultado del con-. 


piot que urdieron, usted y los otros, para 
arrebatarle a Solomón Page el fruto del in- 
vento que era el resultado de teda una vl- 
da de labor, — fué la implacable respuesta. 
—- Ese dinero será entregado a su legítimo 
dueño. ; 

Al darse cuenta de que se quedaba sin di- 
nero, Ralph Haythorn recobró parte de su 
valor. Ñ , 

— ¡Usted no me podrá robar! — gritó fu- 
rioso. -—— Tengo anotados, en documentos de- 
positados en un banco. logs númerus de Jos 
billetes de mil libras que yo tenía en los bol- 
sillos, y daré ayiso a la policía para que de- 
tenga por ladrón*a cualquiera que pretenda 
poner en circulación uno solo de esog bille- 
tes. 


reir. : 

—Con0zco a varios amigos suy0os QUe pa- 
garían con mucho gusto algunas Jibras por 
-— Conocer su paradero, Ralph _Haythorn, — 

dijo. — Esos hombres son los mismos a quie- 

nes usted abandonó vilmente en el instante 
más grave, Usted sabe de qué gente se tra- 
ta. ¿Cree usted que puede atreverse a en- 


e 


terarles de que se halla nuevamente en In-. 


glaterra? ¿Sabe usted lo que harán cuando 
conozcan el paradero de Ralph Haythorn? 
La exactitud le las palabras de Roger Fál- 
con hirió, con el agudo dolor de un hierro 
candente, las fibras de Ralph Haythorn, Un 
gemido de angustia se escapó de sus labios. 


——Se encuentra usted ahora en un extremo 


de Inglaterra, prosiguió Roger fálcon. No 
tiene usted ni un solo penique, ni un solo 
amigo. Desde este punto puede usted comen- 
zar a vivir:de nuevo. Antes de que hayan 
transcurrido muchos días, habra usted apren 
dido que si no trabaja, no comerá. Ese será 
su castigo, Ralph Haythorn, y aún cuando 
severo, es mucho menor de lo que merece. 
Aquí, en este rincón de tierra, voy a dejar- 
le, de modo que, a su tiempo se pueda dar 


cuenta de lo que significa iener que ganar- 


ge con el propio trabajo, cada bocádo aue se 
lleve a la bóca, lo que significa ganarse con 
el sudor de la frente el derecho a descan- 
sar en una cama y bajo techo. 

Anonadado por semejante perspectiva, 
Ralph Haythorn cayó de rodillas ante el mu- 
chacho alado, E eS 

——¡Piedad! ¡Misericordia! — suplicó ge- 
mebundo! — ¡Déjeme una ocasión=más de 
vivir honradamente! ¡Tenga lástima de mi! 
- — ¡Más lástima he tenido yo de usted que 
usted tuvo de Solomón Page, cuando arrui- 
nó su vida y condenó a la ceguera a su po- 
bre hija! — fué la enérgica respuesta. 

Las enormes alas de murciélago se desple- 
'garon de nuevo, y mientras Ralph Haythorn 
se hallaba: arrodillado en las rocas, con los 
brazos tendidos, gimiendo lloroso, el venga- 
dor alado se elevó por los aires y se perdió 
en la oscuridad de la noche. 
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LA PELEA CON EL MONSTRUO 5 


Roger Fálcon, — cubierto el Cuerpo por 
las caídas alas que parecían, hallándose en 
descanso, una amplia, larga y negra capa, 
y no dejaban ni sospechar la existencia del 
mecanismo maravilloso que encerraban, — 
$e encontraba en la cumbre de una alta mon- 


a ES 


El muchacho enmascarado volvió a son- 


prendido. — 
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taña, y miraba hacia abajo, hacia las grandes 
nubes que pasaban presurosas, arrastradas 
por «el viento, y no le permitían distinguir 
el paisaje situado a sus pies. 

Era de día. 

Habían pasado muchas horas desde el mo- 
mento aquel en que Roger Fálcon habíase 
separado de Ralph Haythorn, el primero 
que había recibido de su mano, el merecido 
castigo. Después habíase puesto en viaje ha- 
cia su subterráneo y oculto escondrijo de las 
cavernas situadas en las entrañas de los 
montes de Bleakwold. : 

Había volado con satisfactoria rapidez du- 
rante algún tiempo, pero, de improviso. se 
había hallado envuelto en una niebla “tan 
espesa que perdió por completo el rumbo. 

Voló, desorientado, hacia uno y otro la- 
do, durante algún tiempo, y decidió luego 
ascender hasta pasar el nivel de la niebla. . 
Así fué como llegó hasta la cumbre de la 
montaña en que se hallaba en aquel mo- 
mento. ] 

—No he mejorado mucho mi situación 

por cierto, — murmuró, pensativo el mucha- 
cho alado. — Si estoy en uno de los picos 
de las montañas de Rookwood no debo ha- 
llarme a más de veinte millas de Bleakwold. 
Pero. ha sido tanto lo que he volado sin 
rumbo, que lo mismo puedo encontrarme a 
cien millas de mi camino. 
Permaneció unos momentos pensativo y dos- 
pués decidió descender de la montaña «<on 
la esperanza de llegar a alguna aldea don- 
de pudiera hacer averiguaciones sobre el 
lugar donde se hallaba. 

Roger tenía frío. después de su largo vue- 
lo a través de la espesa niebla, así que deci- 
dió caminar un ratos para, de ese modo, en- 
trar en calor, : 

Paseando montaña “abajo, llegó a una es- 
trecha cornisa situada sobre lo que paretiía 
un profundo precipicio. La cornisu era an- 
gosta y tortuosa y algunas partes tan acci- 
dentada, que casi no era posible pasar por 
elia. fos 
Roger Fálcon avanzó por ella con toda 
desenvoltura, pues teniendo puestas sus ma- 
ravillosas alas, no tenía por qué temer las 
consecuencias de vn paso en falso. > 

Sentíase convencido de que era 61 el pri- 
mero que pasaba por aquella senda ¡natural 
pues no era posible que ningún hombre, -——- 
que no poseyera la poderosa protección de 
que él se hallaba dotado, — pudiera reco- 
rrer aquel borde de roca sin dar un traspie 
y caer en el abismo. 

Durante diez minutos, Roger Fálcoa con- 
tínuó su marcha. De pronto se detuvo y, 
mirando hacia el suelo, se fijó en algo que 
quedaba precisamente en zu camino. 

— ¡Un cráneo de oveja! -— murmuró, sor- 
¡Esto es extraño! ¡No-es nn- 
sible que una oveja o un carnero hayan po- 
dido subir hasta este sitio! 

El muchacho miró hacia arriba y vió que, 
do la mole de la montaña, avanzaba como 
una plataforma de piedra de forma puntia- 
guda e irregular. Esa roca sobresaldría co- 
mo unos diez pies y, en su sitio más ancuo, 
nc tendría más de tres vies. 

Cuando miró hacia lo alto, Roger Bálcon 
sa sintió emocionado, no sólo por la grandic- 
sidad del paisaje, sino también por el solem- 
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re y completo silencio que allí reinaba. 

Pero, de improviso, aquel majestuoso sl- 
lencio se vió interrumpido por un leve, n- 
terioso y acompasado, a la vez que lento, 
rumor. 

¿Qué rumor era aquel? El joven Fálcon es 
cuchó con intensa atención. El rumor pare- 
cía. acrecentarse por momentos. Por fir, «al 
cabo de unog minutos, Recger pudo darse 
cuenta de cual era el origen de aquel ruido. 
Se trataba del batir de unas enormes ales. 

Acababa Roger Fálcon de comprender a 
que se debía aquel ruido, cuando en lo alto, 
surgiendo de una -“hondonada, apareció ¡un 
enorme pájaro que descendió y se hundió 
en el precipicio henchido de espesa niebla. 

-— ¡Un águila! — murmuró el muchacho 
alado. Entonces comprendió como había si- 
do posible que ascendiera hasta aquella «al- 
tura el cráneo de un carnero. ¡Lo había gu- 
bido el águila en sus garras! 

El águila, cuyo nido debía estar más arri- 


ba de donde se encontraba Roger Fálcon en 


aquel momento, era uno de esos volátiles 
monstruosos que, felizmente para los irgle- 
ses, son muy escasos en su isla, En alguna 


ocasión, — debía hacer bastante tiempo. -— 


el ave de rapiña debió róbar algún cordero 
de un rebaño de la ladera de la montaña y 
llevarlo o su nido, dende lo devoró. 

Roger Fálcon se estremeció al pensar en 
eso, y prosiguió su camino. Habría avarza- 
do unas doce yardas cuando .la cornisa se 
fué estrechando más y más hasta desapare- 
cer en la pared de piedra. 

—Hasta aquí es hasta donde puedo avan- 
zar a pie — reflexlono Roger. — Me corres- 
ponde imitar al águila y yolar. Abajo, en lo 
más hondo, debe correr 'un río y si vuelo 
siguiendo el curso de sus aguas, no tardare 
en encontrarme en un país civilizado. 

Tocó las palancas del mecanismo, y las 
grandes alas, — que parecían las de un 8i- 
gantesco murciélago, — se extendieron. Un 
instante después, el muchacho alado volaba 
por encima del abismu. : 

Descendió cuarenta pies, hasta penetrar en 
la niebla densa y sin embargo no notó se- 
ñales de que estuviera cerca el suelo. 

Siguió descendiendo con lentitud, sin que 
pareciera hallarse el abismo, cercano a su 


término. Tampoco nudo apreciar cual cra 


Ja extensión de la hondonada, de un extre- 
mo a otro. 

Continuó, pues, su vuelo hacía abajo has- 
ta que por último, con una rapidez Que 1e 
hizo estremecer, vió surgir de entre la nie- 
bla el inclinado techo, a dos aguas, de un 
pintoresco chalet. pai 

Se detuvo en el techo, antes de poder dis- 
minuir la fuerza del vuelo, y oculto por el 
velo de la niebla, se dispuso a esperar, es- 


cuchando con atención, a que el descender 


al suelo no ofreciera peligro. 

La distancia del rojo techo de tejas don- 
de se hallaba, al suelo, ho llegaría ni a vein: 
te pies, como lo calculó Roger cuando, de 
pie en el tejado, con las alas extendidas para 
conservar el equilibrio, miró hacia abajo. En 
seguida descendió del techo,.a la calle de- 
jando que las alas volvieran a su aspecto an- 
terior, es decir, a parecer una capa algo ori- 
ginal por lo larga y amplia, pero sin nada 
mayormente extraordinario, 
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anciano, perdió el color. El anciano miró 


- y decir'qué le pasal.. 
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Siguió por una calle no muy ancha. Era 
el sitio donde estaba, una aldea de corto 
húmero de habitantes, levantada en el fondo 
de un profundo desfiladero de las monta- 
ñas. - 

A la puerta de uno de los chalets se halla- 
ba de pie un anciano. Cuando pasó Roger 
frente a él, el aldeane le saludó con la ma- 
yor amabilidad. - E Sa 
--—¡Buenos dias, forastero! — dijo, a ma- 
nera de bienvenidá. 4? ME 

— ¡Buenos días! — contestó Roger sen- 
riendo. — ¿Quiere usted tener la bondad de 
decirme cómo se llama esta aldea? Me he 
extraviado en medio de la neblina y desea- 
Vo 

El anciano miró con curiosidad a aquel 
delgado joven envuelto en su larga capa ne- 
gra y se fijó en la intensa palidez de Roger 
Fálcon. É a ai 

-—Esta aldea se llama Rookwood, — con- 
testó. — Pero si usted ha estado paseando, 
extraviado pcr las montañas, de fijo que de- 
be necesitar.... : z 

Le cortó la frase un chillido agudo y pe-=. 
tetrante. En toda su vida, Roger Fálcon 
no había oído, un grito tan desesperado, que 
indicara tanto terror y tanta angustia, como. 
el que, tan de improviso, había turbado la 
tranquila paz de aquella aldea de la mon- 
taña. E eS 8 

Hasta el rostro — surcado de hondasra-=. 
rrugas y curtido por el tiempo, — de aquel 


por entre la niebla, a un pequeño chalet que 
quedaba al otro lado de la calle sin pavi- 
mentar. SR : O 

— ¡Dios se apiade de nosotros!” — excla- 
mó. — ¿Que le habrá-pasado a la viuda de 
Warner para gritar de semejante modo? 

— ¡Algo muy horrible tiene que haberla 
sucedido! — exclamó Roger, rápidamente. -—. 
¿Será posible entrar en la casa; ir en su au- 
xilio? HA 3 

Antes de que el anciano pudiera dar ura | 
eontestación, la puerta del chalet de enfren- 
te se abrió y salió por ella una mujer joven. - 

——i¡Mi hijo! — gritó temblando como si 
fuera a caer desmayada y alzando ¡as manos 
como súbitamenie enloquecida. — ¡Por Dios 
Salven a mi hij'to! 2 ; 058 

En ese momento le flaquearon las - piernas 
y la infeliz mujer cayó de rodillas, imploran- 
do. dominada por'un frenesí de desespera- 2 
ción. * e 2 a OS 

Roger Fálcon cruzó la caile y, en un irs- 
tante, estuvo junto a la mujer y la hizo le- 
vantarse del suelo. ON 

—¿Qué le ha pasado a su hijito? — pre- 
guntóle con «amabilidad suma. — Procure * 
decirnoslo; tal vez pedámos ayudarla un al- 
go. . z O 
La mujer siguió gimiendo del modo más 
lamentable. Daba tanta pena ver su dolor 
que Roger Fáicon sintióse emocionadísimeo, 
a la vez que enervado. : E E 

3 -¡Hable: ¡Hable! —. la urgió. — ¿Por Y 
el bien de su propio hijo, procure serenarse 


—i¡Eso. es, muchacha: eso es! ¡Diga us- 
ted qué es lo que le pasa! — intervino el * 
anciano. A E 00 

Otros aldeanos que habían acudido rápl= 
damente, procuraban que la infeliz mujer 
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recobrara un tanto su tranquilidad. 

La mujer levantó la cabeza y miró hacia 
el cielo con el terror pintado en el sembhlan- 
te. ñ | 
—Yo cruzaba el jardín, iba a buscar agua 
— logró decir, después da mucho esfuerzo y 


con voz ahogada — y mi hijito me fué a- 
rrebatado de los brazos por... por... por 
un águila. ¡Dics mío! ¡Ten piedad de mf! 


¡Déjame morir! ¡Mátame antes de que me 


mate el dolor! . 

Los aldeanos se miraron los unos a los 
otros, horrorizados cuando oyeron el horren- 
do relato. Pero un segundo más tarde, to- 
da su atención se fijó en el forastero de la 
larga capa negra. E 

"Porque, de pronto, aquella capa, se había 

extendido transformándose en un par de - 
normes alas. Mientras los «que habían acu- 
dido al oir los gritos formaban un cotro, 
mudos de asombro, Roger Fálcon se elevó 
por los aires y voló rápidamente internán- 
dose en la niebla. 

El muchacho alado ascendía, volando lo 
más rápidamente que le era posible. Jus 
grandes alas se movían con una fuerza estu- 


penda. 


La Providencia debió gular su vuelo por-. 
que fué ascendiendo hasta pasar el nivel de 


la plataforma de roca, puntiaguda, que ha- 


-—bía visto poco antes. 
Sobre la peña vió un pequeño bulto blan- 
co. Junto a él estaba la maligna ave de ra- 
piña, cuyos ojos fijos y crueles miraban con 
“intenfión mortífera a la negra siMteta vola- 
dora que se acercaba a arrebatarle su presa. 
El águila debió darse cuenta de esto por- 
que lanzó un horrible grito y abriendo sus 
relucientes alas, se elevó más arriba de la 
roca que sobresalía. EN 
Roger Fálcon había sacado la navaja y la 
tenía abierta, en la mano. 
y sereno, el ataque. > 
El águila subió aún más* voló en círculo, 
dos veces seguidas, descendió luego atacando 
con sus fuertes garras. : biie 
Si el golpe le hublese. alcanzado, el crá- 
neo de Roger Fálcon se hubiese partido por 
la mitad; pero ya había supuesto cual era 
el propósito del volátil y como iba a atacar- 
le, así que, con ayuda 


«un lado. : : E 
El águila descendió algunos pies, e3- 


- pués de haber errado el golpe: En seguida 
ascendió de nuevo. Esta vez atacó de Ea 
Roger no intentó esquivar este segun 0 
“ataque. Por el contrario, fué directamente a 


su encuentro. 

El hombre y el av l 
del alre, y la pelea comenzó con 
cia. 

Jamás en toda la histor 
tiempos? se ha oído hablar 
mo aquel, entre un hombres y una poderosa 
ave de rapiña, en mitad del aire... ¡Un due 
lo de cuyo resultado dependía la vida de un 
niño! 5 : 
- Con una mano, Roger se agarró al pes- 
cuezo el ave y con la otra lo dirigió varias 
puñaladas, — con la navaja, -— al ámarillen- 
to pecho. . A 
- El águila pegaba con las patas y con el 


e se hajlaron en mitad 
toda violen- 


ia de. nuestros3 
de un duelo Co- 


” E 
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Así esperó, firme 


sus alas, se hizo a > - ¿ Es 
de sus -* nada! =— dijo gentilmente. Y 


pico, a la vez. Las garras procuraban desga- : 
-— yrar el pecho de Roger y le hubieran herido 
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de gravedad si el muchacho no hubiese te- 
nido, debajo del traje de punto, la. blusa de 
malla de acero. 

Antes de que el ave pudiera rehacerse, 
después de su inútil ataque, la mano de Ro- 
ger Fálcon ciñó el cuello del águila, 

Sujeta de este modo, come en un torni- 
quete, el ave giguió desgarrando con feroci- 
dead, la ropa del jeven, dejando al descubier- 
to la blusa de malla de acero; E 

Roger Fálcon avanzó la mano en que te- 
nía la navaja. La afilada hoja penetró 'en el 
cuello del águila, seccionándolo y casi sepa- 
rando la cabeza del cuerpo. 

Aún después de haber recibido este gol- 
pe de muerte, el águila continuó luchando, 
_pero tan. pronto como Roger'la soltó de sus 
pd cayó hacia el suelo, como una pie- 

ra. 

En la pequeña aldea, a gran distancia aba- 
jo de donde se había realizado la pelean, la 
emocionada madre abatida por la angustia, 
no atendía a les que procuraban consolarla. 

Y mientras el grupo de aldeanos rdfea- 
ban a la infeliz mujer, algo cayó de la altu- 
ra y dió con estrépito en el suelo.; 

Era el cuerpo del águila, con la cabeza ca- 
si separada del cuello y que al dar en tierra 
se aplastó con el golpe. 

Todas las miradas dirigiéronse hacia a- 
quello. La mujer gritó al ver al monstruo 
de la montaña que se había apoderado de 
«su hijito. 


- "¡Dios mío! ¿Qué querrá decir esto? —-— ex- 
Cciamó uno de-los aldeanos allí rennidos. 

— ¡El hombre con alas! — dijo otrc de 

los aldeanos, asombrado y atónito. — ¡Ha 


dado muerte al águila! 

Semejante hazaña parecía increible y, sin 
embargo, antes de que hubieran transcurri- 
do dos minutos más, una figura grande, ne- 
era, que parecía un murciélago, descendió 
de la cumbre de la montaña y se posó en tie- 
rra a poca distancia de donde estaba el gru- 
po de aldeanos. 

Avanzó, erguido, envuelto en su capa, y 
cuando estuvo junto a la afligida mujer, 
puso en los suyos el niño que traía cariño- 
samente, en brazos. : 

— ¡El niño no ha sufrido absolutamente 
se retiró. 

Nadie intentó detenerle. Todos se queda- 
ron como hipnotizados, mirándole con asom- 
bro. Pero cuando su negra silueta comen- 
zÓ a elevarse entre la niebla, la madre, ¿lzan- 
do al niño en sus manos, se arredilló en mi- 
tad del camino. : y 
_—_— ¡Hombre o espíritu, sea usted lo que 
sea, el.cielo lo envió hacia mí en este dia! 
--- sollozó. — ¡Sea usted quien sea, desde 
hoy, y mientras yo aliente, se elevarán a 
Dios, todos los días pidiéndole por' su bien- 
aventuranza, las plegarias fervientes de una 
madre agradecida! 


CONFIDENCIAS 


_ Estaba Roger Fálcon de pie, a la entrada 
de la cueva secreta, situada debajo de log 
bosques y de la zona pantanosa de Bleak- 
wold, que representaba para él su único do- 
micilio, y miró hacia el interior, 

En el centro de la caverna se hallaba un 
jcven delgado y de corta estatura. Este joven 
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tenía el rostro alegre, los ojos brillanteg de 
contento y una expresión simpática de ju- 
venil inteligencia. 

Se hallaba desnudo de medio cuerpo arr- 
ba, y bailaba en torno de la cueva, del wodo 
que lo hacen los boxeadores cuando se en- 
trenan sin ayudante. 

Este muckacho era Micky Wilde, el joven- 
cito con el cual Roger Fálcon había trabado 
amistad. 

Una y otra vez el muchacho se detenta y 
miraba hacia algo que estaba en una mesa, 
en medio de la cueya. 

Tan entregado estaba a lo que hacía, que 
no se daba cuenta de que le 0bservabau. Du- 
rante algunos minutos, Roger Fálcon guzó 
de aquel espectáculo. Después entró rápida- 

sente en aquel salón de piedra viva. 

— ¡Ya es tiempo! — gritó el muchacho 
alado, riendo, como si hubiera sido el juez 
de un partido de boxeo y hubiese llegado el 
momento de suspender la pelea. El otro in- 
terrumpió sus actividades y se rió también. 

— ¡Hola! ¡No sabía que estuviera usted 
ahí! — explicó Micky Wilde. ¿Cuánto 
tiempo hace que llegó? 

—Lo suficiente para presenciar un agra- 
dable «espectáculo, Micky, — contestó Ro- 
ger. — Se entrenaba usted muy bien. Tero 
¿Qué tiene en la mesa? 

Roger se acercó a la mesa y vió que esta- 
ban esparcidas en ella varias rovistas de 
sports, abiertas en páginas donde presenta- 
ban retratos de conccidos boxeadores, 


Jimmy Wilde, Carpentier, Kid Lewis, Jim 
Fliiggins y otras estrellas del boxeo estaban 
en aquellas páginas, en llamativas actitndes. 
Cada ejemplar estaba bien inanoseado lo que 
hacía suponer que aquellas revistas habían 
figurado entre. log tesoros de Micky “esde 
hacía algún tiempo. 

—El boxeo es un gran soprt, Micky, 
dijo Roger con seriedad. — Me gustaría mu- 
cho poder dedicar algún tiempo a su prác- 
tica. 

-— ¡Yo voy a ser boxeador! — declaró Mic- 
ky. — Ahora no tengo peso ringuno, pero con 
el tiempo, llegaré, 

—Tiene usted muchas de das condiciornos 
que hacen a un buen boxeador, —- dijo Ro- 
ger. 

—¡Y no me consideraré feliz hasta que lo 
sea de verdad! — dijo el muchacho, son- 
riendo. — Aun cuando no comprendo por 
qué hay quien pide diez mil libras por pe- 
lear una Yez, Yo pelearía nada más que por 
el gusto de pelear. 

Mientras se expresaba así comenzó de nue- 
vo a saltar en torno de la cueva, Pero se l1e- 
tuvo de pronto. 

— ¡Cuánto lo siento! — exclamó, pidien- 
do disculpa. — No le he preguntado aun qué 
es lo que quiere usted comer. Me va a des- 
pedir si no cumplo con mi obligación. 

—-Pero... ¿quién le ha dado a usted el 
puesto de ama de llaves? — preguntó Royer. 

—i¡ Yo mismo! — contestó el otro, rápi- 
damente. — ¿Qué tiene usted que mandar- 
me, señor? 

——Pues si no le parece mal, Micky, desea- 
ría algo caliente para tomar, — dijo Roger. 
—- Dentro de un minuto estaré de regreso, 

El muchacho alado salió de aquella caver- 
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na y se dirigió a la otra cueva, la que ha- | 
bía sido el taller del inventor Solomón Pa- 
ge. 

- Una vez allí, Roger se desvistió, quitán- 
dose las alas y la blusa de malla de hierro. 
Se puso un traje de saco y, iranstpormado su 
aspecto, volvió a la caverna grande. 

Micky estaba de pie delante de la cocina 
eléctrica observando una caldera con agua, 
qua había puesto 2 calentar. 

Mientras vigilaba el agua cantaba una vie- 
ja canción muy popular en aquellos tiempos 
cuyo estribillo terminada ausí 

Mi casa tiene buenas condiciones 

en ella no hay ni ratas ni ratones 

— ¡Siga -el canto! ¡Siga, Mickt — excla- 
mó Roger muy contento. —- ¡No hay nada 
como una canción alegre para hacernos 0l- 
Vidar las preocupaciones! 

or ahora tengo que callar. El agua 
ra ya por hervir, — dijo el muchacho, muy 
jovial. — ¡Ah! ¡Ya hierve el agua! h 
Sacó del fuego la pava, cuyo ifquido her- 
vía y echó el hirviente líquido en una jarra - Y 
de loza donde ya estaba la cocoa y el azú- 
ear. 

Después puso la jarra de loza en la me- 
ga y casi al mismo tiempo levantó la «: 
beza y miró a Roger, > 

Se notó inmediatamente, en su rostro, una 
intensa expresión de asombro. 

— ¡Mil diablos! ¿Qué es eso? ¿Está ad 
en la época de la muda? — preguntó. 

—¿De la ¿ruda? ¿Qué quiere usted decir 
con eso? —*preguntó Roger. 

—Que según veo se le ha caído el plumá- 
j= de las alas pues casi se diría que ya mo 
las tiene. A Y 
- Roger Fálcon se rió a carcajadas. 

-—¡No se asombre tanto, Micky! — dijo. 
— Yo no soy, en realidad, el terrorífico per- 
fonaje que parezco a veces. Soy un mucha- 
echo como usted, aun cuando un poco mayor, 
sólo un poco. 

— Pero qué ha hecho usted de sus alas? 
-— preguntó Micky sin salir de su asotekro. 

—Mis alas son una combinación mecáni- $ 
ca, — explicó Roger, mientras tomaba a sor- : 
“bos la cocoa. — Cuando quiero volar por 
ahi, me las pongo y nada más. EN 

Micky lanzó un suspiro d6 verdadera sa- 
tisfacción y se quedó mirando a su compañe- 
“ro muy complacido. 

—¿Sabe usted que me alegro mucho de 


que sea así? — dijo con toda franqueza. — 
No era agradable la idea de pensar que era 
usted un fenómeno extraño. 3 


Roger Fálcon dejó de sonreir. Frunció £l 
ceño y su rostro adquirió una expresión de 
pesadumbre y de energía. 

—-Usted sabe a mi respecto lo que no sa- 
be nadie en el mundo, menos una persena 
-— dijo. — Es necesario que cuando usted 
se vaya de aquí se olvide por completo ae 
tedo lo que ha visto. Usted me lo prometera. * 

—i¡Lo-que le prometo es que yo no me 
voy a ir! ¡Me voy a quedar aquí con usted! 
-— declaró Micky Wilde con energía. — ¡Yo 
no voy o consentir que usted me eche de 
aquí! - 5 

— ¡No puede “usted quedarse! — contes- 
tó Roger con rapidez. — El trabajo que ten- 
go que hacer es muy peligroso. Pueden pren- 


derme el día menos pensado; pueden matar- 
me... Tal vez llegue a caer en manos de 
mis enemigos. Yo no puedo consentir que 
usted comparta conmigo todos esos peligros. 

Mickv levantó la cabeza y le miró cara a 
cara, procurando leer en los ojos de su com- 
pañero. : 

— ¿Por qué no? _dijo..— ¿No cree us- 
ted que puede confiar en mí? Poco me im- 
porta lo peligrosa que pueda ser su tarea. 
Sólo se que se trata de una tarea honesta y 
eso me basta, Soy un muchacho, es verdad, 
pero comprendo que usted no es capaz de 
hacer nada que no sea caballereseo y noble. 

Avanzó uno o dos pasos y tomó la mano de 
Roger Fálcon en las suyas. : 

_ <—Quiero ser su compañero, — suplicó e- 
nérgicamente. — Quiero quedarme aquí y 


ayudarle. No quiero que usted me de nada 


por eso; sólo quiero que esté usted conven- 
cido de que estaré a su lado hasta lo último. 

En los ojos de Roger Fálcon se vió un 
destello de amargura. 

—: ¡Micky! ¡Es para mí una satisfacción el 
haberle conocido a usted, aun cuando sea tan 
corta nuestra amistad. — manifestó. — Ya 
le he dicho que sólo soy un muchacho y €n 
realidad, necesito un compañero de veras. 
-_Nunca lo comprendí tan bien como loe com- 
prendo en este momento. Vivir aislado de 
_todos como debo vivir, tiene que ser muy 
triste. ¡Solo, no podría pasar el tiempo más 
que aburriéndome!... Hasta tendría que re- 
nunciar a los sports, a los juegos que forman 
parte integrante de la vida del muchacho y 
del joven inglés. 

-—En eso tiene usted mucha razón, — dijo 
Micky. ; 

—Yo no tengo la culpa de ser lo que soy 
y como soy, Micky, compañero mío. —_pro- 
siguió Roger, — Yo no quiero ocultarme ba- 
jo tierra ni volar por la noche como un mons 
truo sobrenatural. Quiero ser un jcven como 
todos, libre, que pueda gozar de las emociones 
de un partido de football o úe cricket, gue 
pueda ejercitarse y crecer saludable y atlé- 
tico. ¡Pero no puedo! ¡La suerte no lo quie- 

re! : 

Las palabras que salieron Ge sus labios ter 
minaron con un ahogado sollozo, brotade del 
corazón. Roger Fálcon bajó la vaneza y Ue 
sus ojos. cayeron gruesas lágrimas. 


La pena que le causara la infamia de 
que un hombre le había hecho víctima, Ja- 
bía hecho que el carácter (¡e Roger Fálcon 
fuera el de un hombre y no el infantil que 
a su edad correspondía. Pero allí, en prezen- 
cia de Micky, sus instintos maturales y juve- 
tiles tenían que predominar. 

Ansiaba poder gozar de Ja infancia feliz 
que le había sido arrebatada y le cause ba 
tristeza pensar en ello. 

—Yo me voy a quedar con usted, — Cijo 
ticky en voz baja. — No eonocí jamás a 
nadie que me fuera tar simpático como us- 
ted y cometería una crs+étldad el que me ni- 
- ciera abandonar a quien veo que es mi ver- 
-dadero amigo. Dígamelo todo, compañero yo 
le ayudaré. Si tiene alguna pena descargue 
¿u pecho, — terminó. 

Y porque sentía que Micky Wilde 3e ha- 
bía presentado en la negrura de £u vida ec- 
mo un riente rayito de sol, Roger Fálcon 
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fué franco con él y le narró toda su compll- 
cada y por cierto muy triste, existencia. 


EL GOLPE 


Ya habían transcurrido muchas horas. des. 
pués de aquella en que Roger Fálcon había 
narrado, para que los escuchara Micky WWil- 
de los secretos de su vida. 

—¿Va usted a salir esta noche, Roger ?— 
le preguntó Wilde. 

—S1; pero pienso volver pronto, Micky, 
— contestó Roger. — Usted sabe cuan seria- 
mente ligado estoy a mí deber de justicia 
y usted sabe que he arrancado a un hombre 
Ralph Haythorn, la fortuna que, de derecho, 
pertenece a Viola, la pobrecita cisga. 

——Y me dijo usted que con ese dinero po- 

drá usted pagar a ese famoso y excéntrico 
médico español que es capaz de devolver la 
vista a la joven, — recordó Micky. 
_ —Precisamente. El doctor Juan Martín 
González, el famoso oculista español  es- el 
único que puede curarla, — asintió Roger. 
-— La suma que pide por su trabajo es una 
fortuna, pero ahora estoy en condiciones de 
pagarle. Voy a ver al doctor storm, y le voy 
a pedir que lo arregle todo para que Viola 
sea llevada al consultorio del doctor Juan 
Martín González, esté donde esté, lo más 
pronto posible, ; 

Después de algunas cariñosas palabras de 
despedida, los dos amigos se separaron, y 
Roger emprendió el vuelo mucho más tran- 
quilo y alegre de cuanto habia estado en 
días anteriores. 

Con las alas plegadas fué hasta el extre- 
mo de la aldea de Bleakwold. Cuando llegó 
a la casa del médico, le llamó la atención ver 
que no había luz ninguna en el frente de la 
casa. 

Pasó a los fondos y vió una luz encerdida 
en el despacho del doctor. Las puertas que 
daban a la terraza estaban abiertas, pero 
dentro de la habitación no se veía a nadie. 

Roger Fálcon entró en seguida en la Ca- 
s2 y al cruzar el cuarto donde estaba la luz 
vió a un hombre tendido en el suelo, boca 
abajo. ; 

El muchacho alado se arrodilló ante él, y 
volviendo a aquel hombre. boca arriba vió 
que se trataba del doctor Philip Storm. 

El médico parpadeó, abrió luego los ojos, 
y fijó la mirada en el rostro de Roger. 


— ¡Ha llegado usted... tar... tarde! -— 
balbuceó, débil, agotado. — ¡Viola ha sido 
llevada! ... Yo hice. cuanto pude... pero.., 
¡Oh! 


Caló. ¡Al instante, el doctor Storm per- 
día los sentidos en los brazos de Roger Fál- 
con! ' 


COMIENZA LA INVESTIGACION 
Las palabras pronunciadas por el doctor 


Storm antes de que se desmayara-habfar, sl- 
do como un golpe de maza en la cabeza, pa- 


ra el joven Roger Fálcon. 


-—¡Ha Hegado usted tarde! ¡Se han Ile 
vado a Viola! — había balbuceado, hacien- 
do un enorme esfuerzo, el bondadosa médt- 
co. 

Muy pocos instantes hacía que el joven ala 
do había legado a aquella casa, lleno de es- 
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peranzas. Tenía ya en su poder el dinero 
necesario para costear la operación que de- 
volvería a la ciega Viola el uso de sus ojos. 

Pero había llegado demasiado tarde: la 
esperanza que anidaba en su pecho había si- 
do brutalmente anulada por aquel golpe te- 
rrible, 

Los negros ojos de Roger Fálcon parecían 
despedir chispas cuando el joven se levantó, 
después de haber estado arrodillado junto 
al doctor Storm. El choque que había sufri- 
do habíale aturdido en el primer momento, 
pero casi inmediatamente, e) espíritu enér- 
gico y sereno que le había acompañado en 
todos log difíciles trances de su accidentada 
vida, llegó en su auxilio y le permitió reha- 
cerse y contemplar la situación con toda se- 
renidad. y 

Cruzó la habitación, y del estante que se 
hallaba junto al laboratorio que el médico 
tenía en aquel consultorio, temó un vaso, lo 
llenó de agua en la canilla del lavoratorio, 
y después salpicó con el frío líquido, el ros- 
tro del doctor Storm. Hecho esto, tomá al 
doctor en brazos, lo levantó del piso y lo co- 
locó en el sofá. 

Se arrodilló luego a su lado, y comenzó a 
dar vigorosas palmadas en las manos del 


doctor Sterm, acelerando así la circulación 


de la sangre. Interiormente rogaba por que 
el buen anciano no tardara en tecobrar los 
sentidos. Sólo el doctor Storm podía decir 
algo que le permitiera ir en busca de su pe- 


queña compañera ciega, de la pobrecita Vio-. 


la. 

Pero los minutos pasaban, y Philip Storn 
seguía tal como si se encontrara profuada- 
mente dormido. : 

Por fin, después de lo que le parectó a 
Roger horag y horas de espera, los párpados 
del doctor se movieron y un leve gemido sa- 
lió de sus labios. 

Animado al notar esos síntomas de que 
el médico no tardaría en recobrar el cono- 
cimiento, Roger procuró acelerar el desper- 
tarde los dormidos sentidos del anciano 
doctor. 

-——¡Por lo que usted más quiera, doctor 
Storm, procure despertar! — urgióle Roger 
Fálecon. — ¡La vida de Viola depende de 
usted! ¡Procure. procure recordar! 

Philip Storm abrió los ojos y miró hacia 
el joven, Al ver el pálido rostro de Roger 
Fáleon. y sus negros, relucientes ojos, su 
memoria pareció revivir instantáneamente. 

-—¿Ha encontrado usted a Viola? —- pre- 
guntó, haciendo esfuerzo por incorporarse y 
procurando sentarse en el sofá. 

——¡No! ¡No! — replicó Fálcon fehrilmen- 
te. — Dígame usted que fué lo que pasó, 
ásí podré ir en busca y socorro de ella. 

El médico movió negativamente la cabeza, 
expresando su rostro grandísima tristeza. 

—No sé a donde la han llevado ni quien 
es el hombre que se la llevó — respondió 
Philip Storm con amargura. — 'Podo lo que 
pasó fué tan rápido... tan inesperado... 

— ¡Prosiga usted! — exclamó Roger Vál- 
con impaciente ante la lentitud con que se 
expresaba el anciano, 

—Me encontraba solo, con Viola, en la 
casa, ico. — Mi esposa y 


mi hija han ido a Londres a. pasar dos aías 


ami; 
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y con el propósito de que Viola no se 


» 


en realidad, que es lo que ha sucedido. 


latino con una sola piedra azul. 


- Obra de nuestrog enemigos' 


e BO) 


sintiera tan sola, le ae que viniera a esta. 
habitación. Para oniraene nia le estaba le- : 
yendo una novela. : 
El médica hizo una pausa y miró hacia la] 
puerta que daba a la terraza que domifiaha $ h 
la parte del fondo de la casa donde estaba 
el bien cuidado jardín. os 4 
— ¡Siga, siga usted! — urgi ióle Roger rál he 

con, estremecido de impaciencia, 3 
—De repente esa puerta se abrió, tóraada) 
por un terrible golpe, y un hombre, cor. el 3 
rostro cubierto por un antifaz negro. hizo 
irrupción en el consultorio. Me levanté en 
seguida, dejando el libro, pero antes de que 
pudiera atajarlo, un golpe, que me fué apli- 
rado con una de esas grandes llaves para 
epretar tuercas que llevan en los automóvi- 
les, me dió en la cabeza y me hizo caer al 
suelo. Ñ 
“Caí, pero no enterámente desmayado y 
mientras me hallaba al borde de la, Incong- 
ciencia, — prosiguió, -— el hombre tapó con 
algo que había traído, la cabeza de Viola, y$ 
ge llevó a la joven. Procuréá seguirle pera 
no pude ni siquiera arrastrarme hasta la 3 
puerta de la terraza. Después de eso no se, — 


——Pé6ro; ¿y el hombre? — preguntó rá- 
pidamente, Roger Fálcon, — ¿No puede us- | 
ted describir su apariencia? » 

_—Era más bien alto, de apostura militar, Á 
creo recordar, -— dijo “Philip Storm, pasán- 
Gose la mano por la frente. — No le pude 5 
ver el rostro, naturalmente, pues lo tenía cu- 
bierto por la máscara; pero pude fijarme en 
Cue tenía, en la mano derecha, un anillo ag 


— ¡Era Willoughby Vulcan! — excl 
Roger Fálcon. — Le he visto con cse anillo. 
¡Ya debía haber supuesto yo que esto era 
— Aarregó, — 
Lo que no puedo ni sospechar es por qué han 
querido hacer daño a una inocente mucha-. i 
cha que en nada podía perjudicar sus malé- E 
ficos planes. 
El joven alado se dirigió entonce a la 
puerta que daba a la terraza del jardín, 
—¿Dónde va usted? — le preguntó. Par 
lip Storm. > 
—¡Voy en busca de Viola Page! — eon- 4 
testó Roger Fálcon con voz reconcentrada y $ 
acento terrible. —- El hombre que se la ha - 
llevado es uno de los que forman el sinies- 2 
tro grupo de monstruos sin corazón a log 
que he jurado aplastar. ¡Voy a encontrarla! 
—- agregó, enteramente decidido. — ¡Mi ln- 
vestigación comenzara por al castillo de] 
Gaunt! 
Saludó al adi con la mano, salió at 
jardín, y, como una enorme y gigantesca ave 
nocturna, se elevó hacia el cielo _Huminado, 1 
por la pálida luz de la luna. 18 


.. EL ESPECTRO DEL ESTANQUE 3 


“Todo fué resultado de un capricho 8 8 
fuerte que quiso, por lo visto, favorecerme. 
Iba yo, en automóvil, por las calles de Bleak- 
wold, cuando vi a la muchacha a la puerta 
del chalet del médico. la reconocí en segul- 
da y consideré que sería un golpe de mano - 
maestra el- apoderarnos de ella. En conse-- 
cuencia volví cuando ya había AOS 


Vulcan 


después de realizar con todo éxito mi propó- 


= sito, traje aquí a la muchacha”. 


Así se expresaba sir Willoughby Vulcan, 
que se encontraba de pie, junto a Cedric 
Shafton, en la sala de billar del castillo de 
Gaunt. 

Cedric Shafton se mordió el recortado bi- 
gote, nerviosamente. : e 

—-No alcanzo a comprender bien $u idea, 
Vulcan, — protestó. —- ¿Qué se propone 
usted hacer con la joven? 

— ¡Tenerla =quí hasta que logremos que 
se le suelte la lengua! — contestó Vulcan 
con mala intención. — El Terror Alado ha 
demostrado que se interesa mucho por la mu 
chacha; y estoy convencido de que la jo- 
ven sabe muchas cósas sobre el Hombre Mur- 
ciélago. Nos sería útil saber con exactitud el 
se trata realmente de un espiritu o si es un 
hombre que emplea un ingenioso aparato me 
cánico. 

Cedric Shafton se estromeció. Había visto 
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compinche, y lo que había visto-—le había 
hecho temblar. 
— ¡No puedo creer que sea un hombre: 


-¡No puede ser humano! — murmuró. -—— Ese 


poder de volar igual que un vampiro mons- 
truoso es algo más que cuanto pudiera llo- 
gar a inventar el genio de un hombre. 
—La joven, si es que está al tanto de lau 
verdad, pondrá en claro ese detalie, — dijo 
con brutal convencimiento. — ¡Ya 
encontraré yo modo de hacer que ella nos 
diga todo, todo cuanto sepa! 
--——¡Esa joven no puede permanecer aquí! 
—- dijo entonces, Cedric Shafton. — Es de- 
masiado peligroso tenerla aquí. ¡Es de todo 
punto necesario que usted encuentre ¿tro 
sitio donde esconderla! dá 
“Sir Willoughby Vulcan hizó una mueca de 
erandísimo desprecio. : 
— ¡Estamos jugando una vartida verdade- 
ramente desesperada, Shafton! — dijo. -— 
No es posible hacer las cosas a medias Us- 
ted sabe qué es lo que significa para nosotíio0s 
la situación presente. Estamos peleando, des- 
esperados, en un duelo terrible con ese mig 
terioso vengador alado. Si él nos vence Gñe- 
daremos todos arruinados, perdidos para 
siempre, en la miseria. Aún este castillo, (ue 
se supone actualmente de propiedad de us- 
EEO - io 
-—¡ Silencio! 


¡Silencio, por favor! — ex- 


“elamó Shafton. — Estoy tan decidido como 


usted a poner término a este asunto, — a- 
gregó rápidamente — y no pretendo demos- 


trar debilidad de ninguna especie, Pero te: 


nemos que encontrar algún sitio más segú- 
ro que el castillo de Gaunt para tener a 
esa muchacha. 
——Quizás tenga usted razón, — asintió 
Vulcan, pensativo. Y cruzando la sala de bi- 
llar, fué a mirar por los vidrios de la puer- 
ta del balcón, cuyas cortinas estaban desco- 
rridas, hacía el parque ilaminado por la luz 
aGe-lá luna. > 
— ¡Shafton! — gritó de repente, y abrió 
de un violento tirón, aquella puerta. 
Cedric Shafton corrió a su lado y miré ha- 


cia donde indicada sir Willoughby Vulcan, 


con el tembloroso brazo extendido, 


Z- El rostro de Shafton cambió instantánea-. 


mente de expresión. El dueño del castillo 


o 
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de Gaunt abrió mucho los cjos, espantado, 
y grandes gotas de frío. sudor aparecieron 
en su frente, 

Porque, acercándose rápidamente al cas- 
tillo, vefase la negra silueta del vengador ala 
do, Volaba por encima de las copas de los 
árboles, tocándoles casi, y parecía dirizirga: 
al parapeto almenado del viejo castillo. 

Cedric Shafton sintióse tan aterrorizado 
que no podía ni moverse ni hablar, pero 
Willoughby Vulcan no se sintió tan comple- 


tamente dominado como su compañero. Sa- 


có del bolsillo una pistola automática v a- 
puntó a la voladora figura. 4 

¡Bong! ¡Bong! ¡Bong! Brillaron trea fo- 
gonazos antes de que Willoughby Vulcan se 
detuviera a ver el efecto producido por los 
tiros. 

Vió en seguida que uno, — quizás los 
tres, — habían dado en el blanco, pues la - 
figura que parecía un gigantesco murciéla- 
go dió una voltereta en el aire y después 
cayó de cabeza, desapareciendo tras el rama- 
je de un árbol corpulento. 

Sir Willoughby Vulcan lanzó una exclama- 
ción de diabólico deleite. 

—i¡La pregunta que nos hacíamos hace 
pocos minutos ha tenido su respuesta! -— 
exclamó. — ¡Las balas de una pistola auto- 
mática no producen ese ofecto en los espi- 


ritus! 


Cedric Shafton se pasó un pañuelo por la 
sudorosa frente. E 

— Espero que tenga usted razón Vulcan, 
- - dijo con voz ronca. sin embargo, no 
logro entenderlo. Ea última vez que ví a 
esa alada figura, le hice fuego, directamente 
al corazón y a menos de sels yardas de dis- 
tancia. La bala le dió en el pecho, pero no 
le causó daño ninguno, porque lanzó una 
carcajada que me heló la sangre en las ve- 
unas y voló con la misma facilidad de siem- 
pre. 

— ¡Tal vez hiciera entonces uso de algún 
“truc'”” especial l— dijo Vulcan. —- Ade- 
más, si estaba usted temblando como tiembla 
ahora, no hubiera usted hech» blanco en una 
casa a unas pocas pulgadas de distancia. 
¡Sea como ata, lo cierto es que la figura vo- 
ladora ha caído. en algún sitio del” parque 
y que pronto vamos a saber si hemos termi- 
nado o no, de una vez, con “eso't < : 

Los dos cómpinches salieron de la 'sala de 
billar y se dirigieron escaleras abajo. En 
el espacioso hall, Cedric Shafton'se' detuvo 


nerviosamente. : 


——¿No sería mejor que llamáramos a 1- 
guien para que nos ayudara, Vulcan? -—— 
preguntó. — Alguno de los sirvientes, tal 
VAL 

— ¡No sea usted tonto! — replicó Vulcan. 
—- ¡No nos conviene enterar a los sirvientes 
de nuestros asuntos. Además, si el volador 
del demonio ha muerto, nog libraremos de 
estorbcs arrojándolo..al Estanque Silencio- 
so, que es profundo y muy a propósito para 
un caso así. 

Los dos hombres se alejaron de la casa. 
En el camino de entrada esperaba un auto- 
móvil de turismo, vehículo grande y podero- 
Era el automó- 
vil en que sir Willoughby Vulcan había lle: 
gado al castillo de Gaunt. 

(Continuará) 
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EL DIRECTOR DE *PUCKY” : 


CONTESTA A 


Jorge A. Schleifer, Capital. — Sí; 


será tomado en cuenta. 


Músico serio, Capital. — Muy ati- 
nadas todas Jas deducciones que 
hace, menos” en el tiempo treans- 
currido. 


José Bueno, Rosario. — Gracias 
por sus felicitaciones. Hemos to- 
mado nota de lo que pide para, a 
su Gebido tiempo satisfacerlo, 


Juan Matas, Lanús Oeste, — Es- 
timamos mucho sus palabras de 
afecto, 


Río Kid, Córdoba, — Tomamos no- 
ta de su pedido. 


Enrique Jarque. Ingeniero White. 
—— Muy justas sus observaciones. 
A veces la compaginación de la re- 


4 


LOS- LECTORES 


vista impide tener en 
ubicación de esa página. 


cuenta la 


Rama de Sauce, Capital. — Tra- 
taremos cuando aparezcan nuevas 
novelas de esos autores: de satisfa- 
cer su pedido. 


Romualdo Iturbe, Bel-Vile.—-Son 
millares. de lectores los yue como 
usted han solicitado la  publica- 
ción de Justicia Alada. Ahora gi 
afirmamos que, el que pierda la 
lectura de esta novela, no tendrá 
nuevamente la ocasión de volverla 
a oa A 


J. Tatcareli, Villa Fontana. — Son 


gratas para nosotros, las manifes- 
taciones que nos hace usted res- 
pecto al gran interés con que si- 
gue la lectura de las novelas que 
se publican en PUCKY. 
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“—Si eso es arte, yo soy un idiota, 
— ¡Pues sí, señor; es arte....; y del rnejor! 


Otarioff jefe de oficina 


Otarioff ha sido nombrado jefe de la oflict- 
na telegráfica de Villa Tarumba, y como los 
- pedidos de despachos urgentes son numero- 
gos y entorpecen el servicio, pone en sitio 
bien visibie el siguiente cartel: 

- "Se ruega a las personas que estén apura- 
das que tengan la bondad de esperar”, 


E E, E 
Razón satisfactoria 


 ——María — dice la dueña de casa a la sir- 
vienta, — ¿preguntó al lechero por qué la 
_ leche que nos trae no tiene nata? 
—-SÍ, señora; — y me contestó que es 
porque llena tanto la medida que no queda 
lugar para la nata. 


ETE > 


“—Al doctor Matasanos le ha sentado muy 
bien la temporada que pasó en el campo. 
-.  Ñ—Mejor le ha resultado a sus enfermos: 
todos se han puesto buenos. 


Otarioff acude a un concierto de violín en 
que el artista toca con una cuerda sola. El 
público entusiasmado aplaude con delirio. 


—.No es gran cosa lo que hace -—— exclama 
nuestro amigo. — El mérito estaría en to- 
car suprimiendo también esa cuerda. 

> - KAR 


Cómo se resolvió un ¡jeroglífico 


El director de un establecimiento comer- 
cial hizo una visita de sorpresa a una de sus 
sucursales en el interior, y encontró a uno 
de los empleados haciendo sebo. 

—Queda usted despedido — le dijo; — 
llévele esta nota al cajero. 


Escribió la nota con una letra que nadia 
podía leer. 

Después de mirarla, el empleado se la 
llevó al cajero. : 

—¿Qué es esto? — preguntó éste, después 
de vanos esfuerzos por leerla, y de asegu- 
rarse que estaba cabeza arriba. 

-—Yo no sé lo que dice — exclamí3 el em- . 
pleado, — pero el patrón me dijo que se 
me aumentaran veinte pesos por mes, 
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FAGIN LE ORDENA: A PIPER MIT QUE No DIGA NADA 
RESPECTO AL DESCUBRIMIENTO DE PETROLEO - EN 
TERRENOS DE SU-FLAMANTE ESPOSA, Y SE DISPONE 
A CONSEGUIR DE ESTA UN DOCUMENTO QUE LO HA- 


“GA UNICO DUEÑO DE LA PROPIEDAD. LA PRESENCIA 
DE LOS INDIOS AMIGOS DE SU MUJER, QUE HAN LLE- 


GADO AL RANCHO DE VISITA, DISGUSTA AL. AMBICIO- 
SO Y MALVADO VAGABUNDO Ca 


PERSO 


NAS!, 


MIRA, VIEJA; AQUI. MANDO | E 
YO. HE DICHO QUE DESPI- Hs EE 
DAS A ESA GENTUZA ¿EN- ¡QUE MODALES MAS 


ed 


FAGIN: VAS A co 
METER UNA MALA] 


DEJATE DE PAVADAS Y FIR- 
MA ESTE PAPEL EN SEGUI- 
DA. ¿OYES? 


FINOS! 


- ¿DONDE ESTA 0 
CA GRANIER : 


¿ESTAS LOCO, 
FAGIN? 
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Dos jualos están de viaje. Una noche, nie- 
sándose los cabellos con desesperación, uno 
de ellos grita: 

— ¡Desgraciados de nosotros! 

—¿Qué sucede? — pregunta el otro, 

—Que hemos comido sin acordarnos de 
que hoy es día de ayuno, 

—Tranquilízate. Estoy seguro de que Dios 
nos perdonará. Por otra parte, no tenemos 
más que ayunar mañana. 


— ¡Eso sí que no! Mañana no es obligado. 


ayunar, sino hoy. 
KERR 


—«¿Será tierno este filete? 

—Como el corazón d una mujer. 

—Entonces, póngame un kilo de riñones. 

HE ERA 

Un joven judío fué 
a la guerra en calidad 
de infante; le escrita 
un día a su padre a- 
nunciándole que, gra- 
cias a la protección de 
Dios, ha sido nombra- 
do sargento. Añade que 
le ham cambiado ce]/ 
Arma, trasladándolo a 
Caballería y ruega a 
su padre que le man- 
de con que comprarse | 
un nuevo uniforme y 
un caballo. Su padre 
le contesta: “Mi que- 
rido hijo: que Dios te 
bendiga lo mismo que 
a tus descendientes. Tu 
madre y yo te felicita. 
mos cordialmente -v te 
mandamos con ques 
comprarte un nuevo 
uniforme y un caballo; 
. pero te agradecerá rue- 
gues a tu coronel que 
no se le ocurra hacer- 
te marinero, porque e1- 
tonces tendriamos que comprarte un bar.o, 


ETE 


El judíoAvrom vuelve del mercado, don- 
de ha comprado un caballo úe que está. or- 
gulloso. De repente empieza a nevar, se 
oscurece el cielo y se echa encima la noche 
rápidamente. Avrom trata en vano de ha- 
cer avanzar al animal, que resbala en la nie- 
ve. Oscuridad absoluta. 


—OÓ me muero de frío aquí o me van a . 


matar los bandidos —- piensa Avrom. —- 
Dios mío, si me sacas de este mal paso, te 
juro que venderé mi caballo y daré su valor 
a los pobres. 

Apenas ha hecho este voto, ld cesa 
la nieve, se despeja el cielo y Avrom puede 
velver a su casa. 

A la mañana siguiente vuelve al mercado 
con el fin de vender su caballo. Se lleva 
también una gata. 

—¿Cuánto pide por el caballo? —- le pre- 
gunta un viejo judío. 

-——No lo vendo solo, sino con esta gata 


——Dos horas llevamos ya en el aire, 
-——¡Se nos ha pasado el tiempo volando! 


— ¿Cuánto vale? 
—El caballo, baratísimo: 
ro la gata mil rublos. 


EEES 


dos rublos: pe- 


ERA. í AS 


—En que se parece el rey, cuando sale de 
su palacio, a un recluso? 4 
-—En que los dos van precotiien de un q 
“anta”. - 3 


E MER 


—Oye, tú que acabas de aprobar Historia, 
¿podrías decirme qué es un luterano? 
-—¡Ya lo creo! Se llama luterano a to- 
do aquel que lleva luto. 
; REX a 


Un judío pee en el 
¡restaurant de Wolff- 
sobn y se hace servir 
una  Opípara comida. 
A la hora de pagar la 
cuenta dice con voz 
lastimera: 

—No tengo dinero. 
Haga de mí lo que 
quiera. 

Wolftsobn reflexiona 
unos instantes. 

—Por esta vez no le 
¡haré mada. Pero me va 
usted a hacer un fa- 
FA vor. Entre en casa de 

'—Yankel, que vive en el 
edificio de aht enfren- 
te y juéguele la mis- 
¿ma partida que me ha 
jugadp a mí. 


- 


ERES 4 j 4 a o. 


Un. gitano que se esta imuriendo Id o 
su mujer y le dijo: po e 
— ¡María, el reló y la cade. de h 
mi hermano Manué! oro pa 8 
— ¡No, Gaspá, es pa er mío! e 
—i¡No, pa er mío! eS 
— ¡Te he dicho que pa er mío! Pl 
—+Pero, 0ye, el que se está mariendo 
¿eres tú o Pa 
E z e 3 
A uno de nuestros más célebres aramas 
turgos se le presentó un eseritor novel con 4 
un largo poema dedicado a la madre. va 
Después de leerlo, dijo el literato: Eo. 
—Hace usted bien en racer a 
señora mamá. 
— ¿Por qué? 
-—Sólo una madre es capaz-=de renioliid 
ruicamente la lectura de este poema, 
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S muy absurdo, — dijo Juan Barnes. — Es verdad que 


varias personas han muerto en esa casa; pero es que 
alguien muere en cada casa. En cuanto a los rui- 


dos... el viento en la chimenea y las ratas en los 
rincones hacen ruidos muy sospechosos para un hom- 
bre nervioso. Dame otra taza de te, Alberto. 
—Primero Luis y Antonio, — dijo Alberto, que 
era el anfitrión en la mesa de te de la Posada de las 
Treg Plumas. — Tú ya has tomado dos, 
Luis y Antonio vaciaron sus tazas con lentitud exasperante. Al- 
herto las llenó de nuevo, y luego llená también la taza de Juan. 


-—Por mi parte, — dijo Alberto, volviendo al tema principal de 
la coversación, — yo siempre he creído en lo sobrenatural. E 
—Como toda persona sensata, — dijo Luis. — Una tía mía vió a 
un aparecido. 
-—Es siempre alguien quien los ha visto, y no nosotros, — dijo 
Barnes. : 
CC AMenO: ahí está esa casa, — dijo Alberto, — una casa muy 


grande por la que nadie quiere pagar una renta ridículamente baja. 
Ha temado cuando menos una vida de cada familia que ha vivido ahí... 


no importa por cuanto tiempo... y desde que está vacía guardián tras 
guardián ha muerto ahí. El último guardián murió hace quince años. 
-—Exactamente, — dijo Juan Barnes. — Tiempo suficiente para 


que las leyendas se acumulen. 

——Te apuesto cualquier cosa a que no pasas la, noche ahí, solo, 
-—- (dijo Antonio de pronto. 

--—Y yo también, — añadió Luis. 

=-No, — dijo Juan lentamente, — Yo no creo en aparecidos, ni 
en cosas sobrenaturales; al mismo tiempo, confieso que no me agrada- 
ría pasar la noche ahí, solo. 

— Pero por qué no? — preguntó Antonio 

-—El viento en la chimenea, — dijo Alberto riendo, 

—Ratas en los rincones, — añadió Luls. 

Como lo querais, — dijo Juan enrojeciendo, 

-—Supongamos que todos vamos, — dijo Alberto. — Salimos des- 
pués de la cena y llegaremos allá cerca de las once. Ya hemos pasado 


diez días sin aventuras de ninguna clase. Será una novedad, y, si disi-. / 
pamos el encanto sobreviviendo, el dueño de esa casa misteriosa, agra- ( 
Gecido, debería premiarnos de alguna maner” 


a La casa maldita 


Sá 


PUCKY 


Sonó la campanilla y, mandando por €) 
posadero, le pidió que no les hiciera pasar 
una noche en una Casa que no estuviera ha- 
bitada por espectros y fantasmas. La res- 
puesta fué convincente, y el hombre, despuéz 
de describir con gran arte la apariencia 
exacta de: una cabeza, que había sido vista 
colgando de la ventana a la luz de la ¿una, 
terminó con un ruego cortés, pero urgente 
de que pagaran sus cuentas antes de salir. 

—Es muy bueno que ustedes, caballeros, 
se diviertan, -— dijo con indulgencia, — pe- 
ro suponlendo que en la mañana os encuen- 
tren a todos muertos, ¿de quién cobraré es- 
te dinero? La casa tiene una reputación te- 
rrible. 

¿Quién fué el último "que murló ahí? —- 
preguntó Juan Barnes con un alre de burla. 

—Un vagabundo, —— fué la .respuesta. — 
Fué allá para ganarse unos pesos, y al día 
siguiente lo encontraron colgando del ba- 
Jaustre, muerto. , 

—Sulcidio, — dijo Juan — El pobre nom- 
bre estaba loco. % 

El dueño hizo una seña afirmativa. 

—Eso fué lo que el jurado decidlió. — 
— dijo lentamente: — pero él estaba bas- 
tante cuerdo cuando entró a la casa. Yo lo 
conocía. Y yo soy pobre, pero no pasaría la 
noche*en esa casa por una fortuna, 


a TA, Ds E 


Saltleron ya entrada la noche. Cast todas 
las casas estaban ya en la obscuridad, y en 
otras las luces Se apagaban a su paso, 

*—Parece un poco duro tener que sacrifl- 
“ar una noche para probar a Juan la exls- 
tencia de los aparecidos, — dijo Antonío. 

—Es una buena causa, — Glflo Alberto. 
— Y algeo me dice que triunfaremos ¿No ol 
tidaste las velas, Luis? 

—He traído dos, — fué la respuesta. 

La luna se ocultaba tras de las nubes, El 
amino estaba muy obseuro, y en un Ingar, 
en donde cruzaba un bosquecillo, tropezaron 
varlag veces, 


—:¡Y dejamog nuestras camas por esto! 


— dijo Antonto. — Veamos3, esta deseab'e 
sepulero residenclal está a la derecha, ¿no 


es verdad? 

-—Más lejos, — Alla Alberto 

Siguieron adelante en sllencto fnterrum- 
pido sólo por los recuerdos de Antonio a la 
suavidad, la lMimpleza y las comodídadeg de 
la cama de la que se alejaba más a cada 
momento. Con Alberto a la 
vieron por último a la derecha, y, al cabo 
de varlos minutos, vieron ante ellos la puer- 
ta del jardin que rodeaba a la Casa, 

Fl senáero estaba cast oculto por hierbas 
y arbustos. Y Juego la sombra negra de la 
casa se elevó ante elos, 

—Hay en la parte posterlor una ventana 
por la que el posadero dljc que podemos €n- 
tran — dHo Luis frente a la puerta. 

—¿Ventana?. — preguntó Alberto, —- 
¡Qué disparate! Hagamos esto correctamen- 
te. ¿En dónde está el Mamador? 

Lo encontró en !a  Obscuridad y go!pe0 
ruldosamente la puerta, 


La casa maldita zz LA 


a 


secos de la caSa yacia. Luego. con una excla- 


cabeza se vol. 
_ de estearina. Los otros se sentaron en el - 


] ! “Y 

—No seas necto, — dijo Juan brusca: A 

mente. 200 
—LoOs sirvíentes del fantasma están -q0r- 

midos, — dijo Alberto con VOz Brave, — > “ 
pero yo los despertaré. No está bueno que 


nos hagan esperar tanto en la obscuridad. 
Alzó de nuevo el !llamador, y despertó los 


mación súbita, adelantó la mano. 
—Ah, la puerta estaba ablerta — dijo 
con un extraño temblor.en la voz. — Hntre- 


mos. 
—No Creo QUe haya estado ablerta, -—- 
dijo Luis, vactlando. — Algulen está tra- E 
tando de burlarse de nosotros, 
—Absurdo, — replicó Alberto. — Dame 
una vela, Gractas, ¿Quién tiene un fósioro? 


Juan Barnez sacó una caja y encendió un 
fósforo, y Alberto, protegiendo la llama de l 
la vela con una mano, los guió hasta el plé 
de las escaleras. — Cerrad la puerta, -- E 
dijo, —— o la corriente de alre apagará la 
vela. £ 

—Está cerrada, 
do la cabeza, 

Alberto se tocó la barba. le : 

—¿Quién la cerró? — preguntó mirando E 
a sus compañeros. — ¿Quién entró último? 

—Yo, — replica Luls, — pero no recue;- 
do haberla cerrado... pero tal vez la cerra. 

Alberto empezó a trablar, pero lo pens6 
mejor, y, todavía protegiendo la llama, em- 
pezó a explorar la casa, con los otros a gu 
espalda. Las sombras baflaban en las pare- 
des y se refugiaban en los rincones cuando 
ellos avanzaban. Al final del corredor em- 
contraron otras escaleras, y subleron lenta- 

mente al segundo piso. : 

EE ¿Culdado! — dijo Alberto cuando. tle-- 
garon al descanso de la escalera. 

Adelantó la vela y les mostró el lugar €2 
donde el balaustre estaba roto. Luego se 
asomó al vacío que estaba ante él, Es 


an dijo Antonlo volvien- 


—Supongo que aquí fué en donde aquel 
vagabundo se ahorcó, — dijo, a 
—Tienes una mente muy perversa, — 
Gljo Antonio cuanda siguieron «adelante 8 
La casa €s bastante espeluznante - -sín que 
tengas que recordar eso. Ahora encontrumos 
una habitación cómoda, y probemoOs un sor- 
bo de whisky y un elgarrillo, ¡Aquí la tene= 7 
mos! . 
Abrió una puerta al final de un corredor. EL. 
y reveló un pegueño cuarto cuadrado. 8 
berto entró con la vela, y la puso sobre la 
chimenea con la ayuda de dos o tres gotas 


suelo y Antonio tomó de su bolsillo una pe- A 
Gueña botella de msi y una taza de es- 


taño. - y 
-:Ah ¡He olvidado el agua! — ea 
mó. ; E a 


—Inm pediré, — dijo alberto, 0% 
"Tirg violentamente del cordón de la cam-- e 


panilla, y un sonido apagado vino de una A 

cocina Ijana. | 
— No 3eas necio, — - repitió Juan Barnes, -j 

irritado. A 


Alberto se echó a relr 
—Só6ólo quería 


=th 
EE 


convencerte, a asjo. 


- 


Debía haber, cuando menos, un fantasma 
en los cuartos de los sirvientes. 

Juan levantá la mano, pidiendo silencio. 

—¿Sí? — dijo Alberto sonriendo a los 
otros dos. — ¿Alguien viene? 

—Supongamos que dejamos este juego, y 
que salimos de aquí, — dijo Juan Barnes 
de pronto. — Yo no creo en espíritus, pero 
no puedo dominar mis nervios, Podeis reir 
cuanto querais, pero realmente me ha pa- 
recido que oí que una puerta se abría allá 
abajo, y pasos en las escaleras, 

Su voz fué ahogada POr las risas de los 
14d es EA 

—Triunfaremos, — dijo Alberto todavía 
riendo. — Cuando terminemos, él será uu 
buen creyente de lo sobrenatural, Bueno, 
¿quién quiere ir por agua? ¿Ta, Juan? 

—No, — fué la respuesta. 

—Aun si la encontramos no será bueno 
que la probemos, después de todos estos 
años, — dijo Luis. — Tenemos que pasar- 
nos sin ella. 

Alberto convíno, y 


tomó aslento en el 


suelo. Los cigarrillos fueron encendidus y el 


olor del tabaco llenó el-cuarto.  Antonto 
mostró un pagueíte de nalpes; el eco de sus 
palabras y de sus risas corrió por el cuar- 
to y murió en corredores lejanos y obscuros. 
_—Los Cuartos vacios stempre me hacen 
creer que+tengo una voz muy profunda, —- 
aio Alberto. — MaPana. ó 
Lanzó una exclamación anogada cuendo 
la vela se apagó de pronto y algo lo golpeó 
en la cabeza. Los otros se pusieron de pie. 
Luego Alberto se rló. 
—HEs la vela, — dijo. — No la pegué bien, 
Juan Barnes frotó un fósforo, encendió la 
vela y otra vez la pego a la chimenea, se 
sentó y tomó otra vez sus naipes. 


=-Ah, ya Sé; mañana... 


— 


—¡Escucha! — díjo Antonto, ponléndole 
"una mano en el b:azo. — Bajo mi palabra, 
creo que realmente oí una risa. 

— ¡Esto es suficiente para mf! — oxcla- 
mó Juan, — Salgamos de aquí. Yo también 
“sigo  ¡maginándome que oigo ciertas co- 
fas... como si alguien, y 2120, se moviera 
en esos corredores. Sé que es mi jmaglna- 


ción, pero no es nada agradable. 


—Tu puedes salir, si lo quleres, —. con- 
testó Alberto. — Y al sallr, puedes pedir 
al espíritu del vagabundo que te 
bajar las escaleras. 


Juan se estremeció. Se levanté y, acer- 
cándose a la puerta medio cerrada, escuchó. 
—-Sal al corredor, — dijo Alb£rto son- 
riendo a los ótros dos. — Te desafió a que 


bajes al primer paso, y luego vuelvas. 

Juan volvió y encendió su Cigarriliv en 
la llama de la vela, 
- —S0y nervioso, pero racional, — diJo, — 
_Mis nervios me dicten que algo hay en esos 


¿Qué iba a decir? — preguntó Alberto. 


ayude a: 
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— ¡Está dormido — dlju Alberto. -- 
¡Despierta, hombre! Despierta y juega. 

Luis, que estaba sentado a su lado, tomt 
al durmiente por un brazo y lo . Sacudió 
bruscamente; pero Antonio, reclinado én la 
bared y con la cabeza caída sobre el pecho, . 
no se movió. Alberto le 
y luego se volvió 2 


) Suponiendc.... 

Vaciló, y los miró temblando. 

— ¿Suponiendo qué? -— preguntó Alberto. 

—Nada, — murmuró Luís. — Desperté- 
moslo. ¡Antonio! ¡Antonio! 

—Es inútil, — dijo Alberto serlamente, 
— hay algo extraño en ese sueño. 

—Eso es lo que quise decir, ——:¿dijo. Luis; 
— y si él duerme así, por qué no... 

Alberto se puso de pié de un salto. 

-—Absurdo, — dijo bruscamente. — Esta 
cansado, eso es todo. Pero tomémoslo, y 
salgamos de aquí. Tú lo tomas de los pies, 
y Juan nos alumbrará el camino, ¿Sí? 
¿Quién es? 

Se volvió rápidamente hacia la puerta. 

— Creí oir que alguien llamaba, — dijo 
tratando de sonretr, -— Ahora, Luis, levan- 
témoslo. Uno... dos... ¡Luis! ¡Luis! 


Saltó hacia adelante demasiado tarde: 
Enis, con la cara entre los brazos, había ro- 
dado por al suelo, profundamente dormido 
y todos sus esfuerzos no pudieron despertar- 
lo. S 

O 
¡Durmiendo! 

Juan Barnes, que había tomado la vela 
de la chimenea, permaneció mirando en si- 
lencio a los durmientes. 


durmiendo... -— murmurd.— 


—-Tenemos que salir de aquí, — dijo Al- 
berto. — ¡Pronto! 
Juan vaciló, 
No podemos dejarlos aquí... -— díjo 
——Tenemos que dejarlos, — gritó Alberto 
con voz estridente. — Si tú te duermes, yo 


saldré solo... ¡Pronto! ¡Ven!... 

Tomó al otro por el brazo y trató de lle- 
varlo a la puerta. Juan se desasió, y povuien- 
do la vela otra vez sobre la chimenea, tra- 
tó de despertar a los durmientes. 


—Es inútil, — dijo: por último, y  vol- 
viéndose, miró fíjamente a Alberto, — No 
te duermas, — dijo ansiosamente. 


Alberto movió la cabeza, y permanecieron 
por un momento en silencio, 
——Débemog cerrar la puerta, 
Juan por último. : 
Cruzó el cuarto y la cerró cuidadosamen- 
te. Luego se volvló, y vió a Alberto tendido 
junto a lá chimenea. : 
Sintiendo que el corazón cesaba sus lati- 
dos. permaneció lnmóvil. Dentro del cnarto 
la %+az vacilante de la veta alumbraba vaga- 
grotescas de log dur- 


dijo 


corredores; mi razón me dice due eso es mente las actitudes 


as 
Absurdo. ¿En dónde están: mis nalpes? 

o Se sentó de nuevo y mir5 atentaments 
_ Sus naipes, . 

2 ——Tu turno, Antonlo, — Gáljo al cabu de 


un momento. 
Antonio no se moví0, 


mientes. Afuera le pareció a Su mente exel- 
tada que había una  Inquietud extraña y 
mortal. Trató de silbar, pero. 3us labios es: 
taban secos, y, mecánicamente se inciinó y 
empezó a recoger los nalpes. - 

Se detuvo una o dos veces para escuchar, 
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ima inguletuá allá afuera parecía aumentar; 
un crujido llegó de las escaleras, 

——¿Quién está ahí! — gritó él, 

El crujido cesó. Juan se acercó a la puer- 
ta, 1%” abrió, y salió al corredor, E instantá- 
neamente sus miedos desaparecieron, 

—¡Venid! — gritó con una Tisa feroz.— 
¡Todos vosotrost ¡Todos vosotrost ¡Mos- 
tradme vuestras horribles caras infernales! 
¡No os otculteis! 

Se ríó de nuevo, y siguió adelante; y. AV- 
berto levantó la eabeza y escuchó horrori- 
zado los pasos que se alejaban. Cuando s3e 
perdieron en la distancia, habló: 


-—Buen Díos, Luís, lo hemos vuelto loco, 


— murmuró. — Debemos seguirlo, 

No recibió respuesta. A¡ío>2rto se puso Je 
pié. 

—¿Mu oye? — grttó. — Deja las bro- 
mas ahora; esto es serio, ¡Antonio! ¡Luís! 
¿Me oyes? 

Se volvió y se úlrigió a la puerta con 


tranquilidad exagerada. Hasta salió y los 
observó por las rendijas de la puerta. Los 
durmientes no se movían. Fijó la vista en 
la obscuridad, a su espalda, y entró rápnida- 
mente al cuarta 


Por unos cuantos segundos los nriró, El 
silencio de la casa era horrible; ni aun si- 
quiera los: oía respirar. Con una resolución 
súbita tomó la vela de la chimenea y acer- 
có la llama a uno de los dedcz de Antonio. 
Luego, cuando retrocedió, estupetacto, 0yó 
otra vez los paso en el corredor 

Permaneció con Ja vela en la mano tem- 
blorosa, escuchando. Oyó que los pasos su- 
bían la escalera, pero cesaron cuando él <e 
acercó a la puerta. Se adelantó un poco por 
el corredor, y los pasos bajaon las escaleras 
_ y luego corrieron por el corredor del primer 
piso. El volvió a la escalera principal, y log 
pasos cesaron. 


Por algún tiempo se recliná en el baiaus- 
tre. escuchando. y tratando de penetrar la 
obscuridad de- allá abajo; luezo lentamente, 
paso a paso, bajó las escaleras, y, con la 
vela en alto miró a su derredor. 

—i¡Juan! — gritó — ¿En dónde estás? 

Temblando de miedo. recorrió los eorre- 
dores, y haciendo uso de todo su valor abrió 
puertas y examinó cuartos vacíos, Luego,” 
de súbito, oyó los pasos frente a él. 

Los siguió lentamente por miedo de que 
la vela se apagara, hasta que lo guiaron a 
una gran cocina de paredes hfimedas y piso 
ruinoso. Frente a él una puerta que condu- 
cía a otro cuarto se acababa de cerrar. Co- 
rrió hacia ella y la abrió, y el alre apazg la 
vela. El terror lo paralizó. h 

—:¡tuant — gritó de nuevo, — ¡No.ten- 
gas miedo! Soy y0.., Alberto? 


No recibió respuesta. Siguió mirando ta 
obscuridad con la idea- de que alguien, muy 


cerca, lo estaba observando. Luego oyó otra * 


vez los pasos sobre su cabeza. 

Retrocedió, y cruzando ta cocina, sano a) 
corredor. Ahora podía ver mejor en la 0bs- 
curidad, y al encontrarse al pié de la €sca- 


] 
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lera, empezo a subirla en stlencio, Llezó Al 
rellano a tiempo de ver que una figura des- 
aparecia en la esquina de ta pared. Todavía 
tratando de so hacer ruido, siguló el ruidy 
de los pasos hasta que lo guiaron al segun- 
do piso y al final de un “corredor, 

—:Juan: -— murmuró — ¡Juani 

Algo se movió en la obscuridad. Una pe- 
queña ventana circular, al fin del corredor, 
suavizaba la obscuridad y revelaba las líneas : 
vagas de una figura inmóvil, Alberto, +1 
vez de avanzar, permaneció también 1tumó- 
vtl cuando una duda horrible se apoderó du - 
él. Con los ojos fijos en aquella figura, re- 
trocedió lentamente, y, cuando se acerco a 
él gritó con voz terrible, 


—i¡Juant ¡Por amor de Dics! ¡Eres tO! 


Los ecos de su voz hicleron temblar. el - 


alre, pero la figura no contestó, Por un mo- 
mento el trató de encontrar valor para de- 
iarla acercarse, luego, con un grito ahozado, 
se volvig y huyó. : 

Los corredores se mezclaban como un labe- 
rinto, y él corrió ¡ocamente por ellos, bus- 
cando las escaleras, Si pudiera bajar y abrir 
la puerta principal... : 

Contuvo el aliento con un  sollozo: 1o3 
pasos habían empezado de nuevo, Corrieron 
por los corredores, como buscándolo, El es- 
cuchó3, aterrado, con la cabeza hacta adelan- 
te , y cuando se acercaron entró a un cuar- 
to y se ceultó tras de la puerta mientras 
pasaban. Luego salió y corrió en silencio en 
la dirección opuesta, y en un momento los 
pasos lo siguleron. Encontró el corredor 
principal, y corrió por él a toda velocidad. 
Los pasos se acercaban. Y de súbito le pa- 
reció que dejaba la tierra y cala al espacio 
sin límites... 


e A 


Luis despertó a- la mañana siguiente. El 


sol inundaba el cuarto, y vió a Antonio que 


miraba con cierta sorpresa un dedo €nne- 
erecido y ampollado. : 
—¿En dónde están los 
guntó Luis. - > 
—Me supungo que se han. 
Antonio. —- Nos hemos de haber quedado 
dormidos.  _- 
Luis se levantó, 
entumecidos, y salió al corredor, Antonio 10 


frotándose sus miembros 


siguió. Al ruido de sus pasos una figura que 
dormía al final del corredor levantó la ca- 


beza. Era Juan Barnes, 


——Estaba dormido, — dijo con 
— No recuerdo haber venido aquí ¿Cómo 
llegué? -_ po 8 
— Buen lugar para dormir, -— dijo Luis 


con voz severa, señalando el balaustre roto. 
¡Mira! ¡Otro paso y dejarlu«s de contarte 


entre los vivos! 


Se acercó al balaustre y se asomó. Al oir | 


su grito de horror log otros se acercaron y 


los tres miraron en silencio el cadáver de 


Alberto, tendido allá abaja ñ 
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ido, — dijo | 


sorpresa. 


ps 


ai ds od ia 


.. 
Y 


A 


4 
s 


“VENDETTA” 


Por EDMUNDO SNELL 


(Conclusión) 


vI A 
EN EL JARDIN DE DE RUIZ 


Maxwell se quedó dormido pensando toda- 
vía, Debió dormir algunas horas porque exa 
ya de tardecita cuando abrió de nuevo los 
ojos. Junto a la ventana, con las ceortinas 
apartadas, la enfermera bordaba, moviendo 
incesantemente sus háblles dedos. Oíase 


afuera log pasos del centinela español, los. 


trinos de los pájaros, el sonido estridente 

de una bocina de auto. Después de un rato, 

la enfermera apartó los ojos de su trabajo, 
vió que el herido estaba despierto vy le tra- 
jo algún alimento. rs 

Maxwell contempló la soba os y los 
bizcochos secos con ojos dudosos. 

— Espero que tendrá apetita — 
enfermera, 

Maxwell asintió con la cabeza 

—SOy capaz de comerme una Casa 
día es hoy, nursa? 

-  —Martes, Jaja 
La enfermera volvió a su bordado. 
¿Martes eh? Y el viernes vendrían por él 

los Siete. Si Beatriz no administraba el nar- 
cótico al Centinela, ¿qué ocurriría? Conocía 
bastante a la gente de Dastugue para. no 
comprender que era pellgrosa... gente que 
dominaba a la parte pacifica de la humani- 
dad con amenazas que no vactlaba en cum- 
plir. 

Después de la dictadura, España estaba 
siempre convulsionada. Miembros sin escrú- 
pulo de la sociedad aprovechaban aquel es- 
, tado de cosas para servtr sus propios fines, 
El ejército estaba intranquilo: la policía de- 
masiado Ocupada con la situación política 
para hacer frente a esos 
Si Beatriz de. Ruiz desaflaba a los Slete, las 
efectos serían para ella desastrosos. No blen 
saliera de Villa Sarria serfa segulda. Lo más 
seguro es que en aquellos momentos estuvle- 
a vigilada. Probablemente, una vez que ta 
e de la casa se fuera a dormir, 
el centinela se buscaría algún. rincón para 
dormir también, 

La cajita de plata estaba todavia sobre la 
mesa de noche, donde la habla dejado Bea- 
triz. El sacó de ella un cigarrillo y lo en- 
cendió. La enfermera advirtis el olor a ci- 
garro y lo amenazó con el derflu. Maxwell se 
echó. a reir, 

-£No se mejorará usted me 
aseguró. 


diia la 


¿Qué 


fuma A qe 


send 51, 

Luego la interrogó. Supo que Yu cuarto 
estaba en el primer piso, que algunas de sus 
ropas se hallaban en un armario, e! resto en 
las valijas, a los piés de la cama, Empezó 
A pensar nuevamente. Si sollcltaba una en- 
trevista con De Ruiz y do fnformaba del 


ES 0 de AA ] ES 


«nuevog pellgros, 


To 


peligro que corrían tendría que explicarje Ya 
relación de su hija con los Siete, 

De Ruiz telefonearia a la policía y naría 
custodiar debidamente fa casa. Podría arre- 
glarse alguna trampa para los asaltantes y 
capturarlos. Pero sin autorización de la Jo- 
ven no podía hablar, 

Su otra única. alternativa era marecnarse 
a algún lado antes del víernes. Tendría que 
enterarse de las costumbres de la servidum- 
bre, saber algo de los movimientos de su 
anfitrión, sobornar al centínela o a la enfer- 
mera para que le consiguleran un auto; de- 
jar una carta, culdadosamente escrita para 
Beatriz a fin de que ella pudiera mostrarla 
a la pandilla y convencerla de gue no tenía 
parte en su fuga. 

Interrogó otra vez a la enfermera. 

Supo que el senador De Ruiz estaba -4u- 
sente y no volvería hasta fines de la ¡sema- 
na. Había dejado instrucciones para que sa 
atendiera a Maxwell lo mejor postble, La 
conversación seguía el hilo de log pensa- 
mientos de Maxwell. 

—¿Es persond importante el senador” 

—Muy importante, sefor, 

——¿Hombre rico? y 


—-Ciertamente, Uno de log más Ticos de 
Barcelona. 
¡Abt — pen3ó Maxwell — Tanto m*s- 


jor. Como la mayor - parte de los hombres 
influyentes, de Ruiz ha de poseer un auto, 
posiblemente dos. El que falte uno del ga- 


rage por unos dias no tendrá importancia. 
——Pienso — díjo, después: de un rato — 
si el Dr. Alvarez no me permitirá dar un pa- 
seo por las calles. : 
La nurse se sobresalto. 
—¿Cuando? 
—:¡0h! lo mas pronto posible. Mañana 9 


el jueves. Me nará blen, 

—Se lo preguntaremos cuando venga. 

El tono de la enfermera no le pareció muy 
alentador. Le tomó la temperatura antes de 
arreglarlo para la noche y añadió otro pun- 
to y línea a la. tablilla. Maxwell se dió 
vuelta de costado y fingió dormir. No blen 
la puerta se cerró detrás de la enfermera, 
descolgó la tablilla y la estualó. 

—-Svub-norma] -—— 8rufíó. Y se bajó de la 
cama. 

Abriendo despacito el ropero tomó nota 
de sus cosas, el traje de comida que llevaba 
la noche de la pelea. un sombrero, un par 
de zapatos negros. Silbó suavemente. En a 
tabla de arriba vió la pistola de Dastugue. 
Se la trajo, sentóse en la cama y la examiró 
atentamente. Era un arma manuable y que- 
daban +tedavía dos balas en el tambor, Es- 
condió la pistola entre los - colchones, se 
acercó a la ventana y miró hacia afuera, Era 
una noche brillante y tranquila, Ni un so- 
plo de viento agltaba las hojas. Descubrió un 
amplio camino de baldozas, ana avenida de 


pd 
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palmeras, altos portones de hierro a la 12- 
qguierda, con una_luz en cada pilar. Hecos- 
tado contra uno de estos, el cigarrillo caído 
de los labios, el rifle a unos diez pasos de 
distancia, vió al centinela, 

Agarró otro cigarrillo, lo encendió y vol- 
vió a sentarse en !a Cama, Tenía la pierna 
un poco rígida todavia: pero pensó que 
aquella incomodidad pasaría después de un 


rato. En cuanto a su estado genera] físico, - 


sentíase -bastante bien; pero muy débil. 
Tendría qUe convencer al día sigulente al 
médico para que le diera algún alimento 
sólido. 

Se dirigió hasta la puerta y la abrió. La 
rasa estaba. silenciosa como una tumba. A 
fuera no había alfombra, si no piso de tabla 
lustrada, brillante como un espejo. Como a 
veinte piés de distancia, a la derecha, vió 
la escalera que conducía abajo. Con ta] que 
abajo no hubiera complicaciones sería muy 
fácil salir de aquella casa. Si el médico le 
negaba permiso para sallr en auto se esca- 
paría una noche, a la sigulente quizá; sí Se 
sentía bastante fuerte iría hasta la parada 
de autos más próxima y se marcharía. Ten- 
dría que dejar su equipaje,  natural- 
mente. No podría cargar con. el. Cuan- 
do las cosas se aquietaran un poco Beatriz 
se lo mandaría, y 

Volvió a la cama pensando principalmente 
en Beatríz. Era, sin el menor género de du- 
da,-la hija del senador de Ruiz; después de 


eso sólo podía hacer conjeturas. HBlla había. 


hablado vagamente de sus hábitos y libertad 
ingleses, de algo que había hecho '“'horrible 
y despreciable”, algo de que se avergonza- 
ba. Pero sus relaciones precisas con los Sie- 
te seguían envueltas en el misterio, 

Cuando ella lo dejó, después del primer 
encuentro que tuvieron en la Rambla, había 
insistido en que iba a salir del pais, a reu- 
nirse con amigos que tenía en Inglaterra. 
Su caída en manos de log Siete había pos- 
puesto eso; pero no había _vlelto a men- 
eclonarlo cuando le habló en el dormitorio. 


Pensaba como*había logrado ocultar su se= 


creto al padre, como le lMNegaban los mensa- 
jes de los Siete, como se había acercado a 
ella Dastugue por vez primera; pensaba 
también que medios se proponía emplear 
para “hacerle frente”. 

A eso de las once de la mañana sigulen- 


te, el médicy le hizo su prometida visita, le 


curó la herida y charló amablemente como 


antes. Al tratarse del Daseo frunció los la-. 


bios. 

—Lo siento, señor — dijo —= 
hay que pensar en ello, Dejando a un lado 
las consideraciones de su salud, sería para 
usted. peligroso aventurarse fuera de la ea- 
sa, excepto quizá en auto cerrado. Y un 
auto cerrado no le haría a ustea ningún 
bien. Además he hecho-al senador mi so- 
lemne promesa de que no se movería usted 
de aquí hasta su regreso — se dirigió a la 
ventana y miró hacia fuera — No me opon- 
go a una tranquila siesta en el jardín esta 
tarde. — pongamos dos horas — en un 
sitio a e sombra, 

Maxwell le dió las gracias. Dos horas en 
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amplia abertura, 


JHlantes radiadores, 
famosa Marca española, ambos coches=salo- 


Dera no 


agachó para acarlelarlo y gu 


el jardin era mejor que nadas Le rada rla: 
a estudiar su posición, posiblemente le diría 
” donde estaba situada la Villa Sarriá. Los 


preparativos para cesta concesión lo divir-- 
tieron. Un poco antes de almorzar se presen- 
tó un criado de cutis color aceituna yA 
afeitó, buscó en sus valijas con los moda- 
les de un valet práctico, estuvo junto a 6€l 
cuando se lavaba y lo ayudó a vestirse. Sen- 
tado junto a la ventana, vió Maxwell sacar 
sillones, un taburete que evidentemente era 
para los piés, una multitud de almohadones 
y mantas. Se recostó en su silla y se echó 
a reir. Cualquiera hubiera imaginado que 
estaba muy grave, con un pié en la tumba, 
en vez de tratarse de un fornido convale- 
ciente que proyectaba fugarse. 


El mismo criado lo ayudó a bajar las -es- 
caleras a cruzar el camino de baldozas hasta 


un amplio retazo de sombra, hajo un mag- 


nífico cedro. Los gillones estaban Ya ¡adí y. 
también el taburete. La nurse y él de sen- 
taron, separados pOr una pequeña mesa, so- 
bre la “cual había libros y revistas Hustra- 


das. Había también una carpeta con papel, 


sobres y lápiz. En la primera media hora 
Maxwell se divirtió tratando de escribirle 
su Carta a Beatriz. Allí afuera el aire estaba 
pesado por el perfume de las.flores. El zum- 
bido de las abejas llegaba a sus oídos. Sin- 
tió un zumbido más pronunclado y levantan- 
do la vista del papel vió que la enfermera 
se había quedado profundamente dormida, 
caido sobre el césped su bordado y sus. gran- 
des manos Cruzadas sobre el Tegazo. 

Esperó un rato, O0bservándola atentamen- 


te; luego se levantó y alejóse en viaje de 


exploración. La-Villa Sarriá era un elegan- 
te edificio, completamente moderno, con ex- 
terior blanco brillante y toldos anaranjados, 
sobre armazón de  hlerro, en las ventanas 
principales. Al fondo de Le casa, más allá 
de la avenida de palmeras, se encontró de 
pronto con otro edificto de techo plano con 
cuyas puertas se corrían 
mirada filóse en dos bri- 

autos poderosos de una 


sobre rieles. Su 


nes, exactamente iguales en todo sentido, 
menos en la pintura. El de la derecha estaba 
en su mayor parte pintado de blanco y el 
otro de marrón obscuro. Un muchacho de 
diez y sels años con traje azul. de mecánico! 

estaba lustrando las partes de metal. Se to-  ' 
có la gorra y le sonrió a Maxwell. Sin más 


Ceremonias, el inglés se acercó renmgueando 
al auto blanco, abrió la portezuela, subló y 


se sentó. Paseó sus miradas sobre los con- 
troles, haciendo de tiempo en tiempo alguna 
pregunta, por la venanBla al muchacho, 
—Lindo auto ¿no? 
—-S1, señor, Magnifico. 
- El medidor de nafta indicaba que el ta... 


que estaba lleno. Supo Maxwell que el se- 


nador tenía tres automóviles, 
y que siempre estaban prontos para sallr. 
Un gatito negro, que venfa al parecer de 
laz cocinas, entró en el garage. Maxwel] se 
manga rozó 
algo que tintineó. Incorporándose, escogló 


todos iguales 


un momento en awe el joven estaba agacha. pe | 


e s pr 


PUCKY 


o 


Ó 


> 
"3 Y 
So. 
93 
55 
E 
a 

=z 
> 3 mm 
Sum 
Eos 

o 
- a! 
S 
ee 


de 


taba el signo 


asombrado, Garabateado sobr 


Al Mlegar a su dormitor 
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do en el extremo opuesto, sacó un manojo 
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La “vendelta” 


mos 


pe 


PUCKY 


a risa baja y vió a Beatriz recostada con- 
tra un árbol observándolo con sus Ojos obs- 
CUuros. 

—Son lindos los autos, 
dijo burlonamente. 

Maxwell alzó las cejas, 

—¿Me vió usted entonces? 

Ella se encogió de hombro;y, 

—Lo vi dirigirse al garage — lla se f- 
jó que él estiraba apresurado el cuello en 
dirección al sitio áonde estaban los sillones 
— No se alarme. Sigue durmiendo ¿Como 
va su pierna? 

—Muy bien — contesto él. 

Movió ella la cabeza, 

—No lo creo. Tiene usted aspecto de can- 
sancio. Venga al Invernáculo y nos senta- 
remos — Sin esperar su contestación se ale- 
1lÓ por un angosto sendero entre los árbotes. 

Maxwell la siguió un poco penosamente. 
La encontró sentada en los escalones de 
ana pagoda china en minfatura, un estudio 
an rojo y dorado que tenía al fondo un alto 
seto de tejos. Beatriz le hizo seflas a Max- 
well que se sentara a su lado. El obedeció, 
mirándola de soslayo, golpeando pensativo 
un cigarrillo en su cigarrera. El celeste pa- 
recía ser el color favorito de la joven; el 
vestido que llevaba era casi del mismo tono 
que predominaba en su habitación. 


¿veraad? — It 


— «¿Supongo que hay un hombre en ese 
asunto suyo? — le insinuó Maxwell con bru- 
tal franqueza. 

El color desapareció de las mejillas de 
Beatriz y volvió luego lentamente a ellas. 

—-Sí — contestó — Un inglés como usted. 

Maxwell silbó suavemente, 

—-¿Flirteó usted con él? 

—Me... casé con él hace tres meses, 

Hubo un largo silencio durante el cual 
Maxwell fumó, dando tiempo a que aquella 
nueva información penetrara en su cerebro. 

— ¿Un casamiento secreto, naturalmen- 
te? — dijo al fin. 


La joven movió afirmativamente la ca- 
beza. : 

— ¿Y tiene usted mledo de decírselo a 
gu padre” 

—SÍ. 

—¿Por qué? 

Beatriz se mordió los lablos, 


—Por dos razones, señor: “porque él nou 
¿«s el hozibre que yo crefa al casarnos y por 
que está ya casado con otra con un 1Ino- 
vimiento repentino e ¡impulsivo se separó 
del lado de Maxwell — Fué Dastugue quien 
me dijo esto. Todo fué un lazo. Dastugue 
abriga un secreto rencor contra mi padre. 
Yo caí en la trampa por tonta, supongo, A 
él también lo había extorsionado, lo tenía 
entre sus garras. No era como usted. No tu- 
vo valor para resistirse y cedió. Se ha arre- 
pentido de ello después, Lo ví la mañana 
del día en que lo encontré a usted. Me dijo 
que se dirigía a la policía para delatarlos. 
No lo he vuelto a ver más. 

Beatriz” escondió el rostro entre las ma- 
nos y se alejó lentamente por el sendero, 
entre las palmeras, hacla la casa. Maxwell 
se había puesto de plé. 

—-—¡Miserable! murmuró ¡Miserable 
cobarde! — bajó tropezando los escalones 


—— 


La “vendetta” 


» — ¿Cómo se llamaba, señorita? — le pre- 


guntó dulcemente. 

—Leonard Montague —  contestóle ella 
desde los árboles — Ahora ya se lo he di- 
cho todo ¡Adios! 

Beatriz corría ahora... huía de Maxwell. 
El la llamó; pero la joven no se dió vuelta. 


Poco despues Maxwell se encogió de hom- 


bros y volvió al sitio donde la nurse dormía 
aún  apaciblemente ¿Montague, eh? Bl 
nombre hizo vibrar una cuerda de su me- 
moria. Castañeteó sús dedos. Un hombre 
llamado Montague o Montaigne había sido 
asesinado por medio del ' veneno en pasto 
de Gracia. Pensó si no sería el mismo. Era 
dificil que hubiera dos inglesez con ese mis: 
mo nombre en Barcelona . Y Dastugue bhabís 
preparado aquello y ahora lo cernía come 
una amenaza sobre la cabeza de la joven 
Los dedog de la mano derecha de Maxwel 
se apretaron lentamente y su rostro tomó ex 
presión dura. Le hubiera gustado tene 
aquel delgado cuello entre sus dedos y apre: 
tar, apretar hasta que ño hubiese _hecesi- 
dad de hacerlo más. 

Se volvió a su sillón y se detuvo con el 
corazón palpitante, al fijar sus miradas en 


. una hoja de papel prendido en la tapicería 


del sillón. Lo que miraba era el s' no si- 
niestro de los Siete, 
Y 


FUGA EN LA NUCA 


Maxwell terminó su tie a pestil en la 
cama. Había llegado la obscuridad y estaba 
solo. Firmó con su nombre mientras afuera 


resonaba el trueno, pues al caer la 
noche había estallado la. tormenta. 
Un relámpago más  vívido que 108 
anteriores iluminó la pieza, haciendo 
palidecer las luces. Maxwell sonrió. Qui- 
zá no era noche apropiada para viajar; pe- 
ro si ideal para una fuga. Los españoles 


de la clase baja eran supersticiosos. No era 
probable qué ninguno estuviera afuera para 
verlo. Hasta dudaba de que el centinela se 


encontrara en su puesto. Cerró la puerta con 


lave y se vistió. Metió unos cuantos obje- 
tog necesarios, artículos de toilette, su na- 
vaja, cuellos y pañuelos en una valijita. El 
revólver de Dastugue lo puso en el bolsillo 
de su sobretodo, Abrió luego suavemente la 
puerta y miró afuera. Una luz amortiguada 
brillaba en el corredor; no se veía a madie. 


Se dirigió a la escalera y se detuvo miran- 


do a derecha e izquierda. Convencido de 


que no había moros en la costa, bajó. Aba-. 


jo, el vasto hall estaba obscuro. Encendien- 
do un fósforo encontró la puerta, descorrió 
silenciosamente los cerrojos y salió. 

Le dolía abandonar así la casa donde ha- 
bía recibido tan exquisita hospitalidad; pe- 
ro no había más remedio. De Rulz se ofen- 
dería. Se irritaría quizá, sobre todo al 


descubrir que le faltaba el auto. Pero pe 


raba que Beatriz comprendería, 
Un relámpago lo deslumbró un momento. 


- Durante el trueno que inmediatamente lo si- 


guió, cerró la puerta. Mientras vacilaba, un 
poco intimidado por el diluvio exterior, 


e 


un segundo relámpago iluminó los escalones 
de piedra y el cuerpo inmóvil de un hom- 
bre. Se inclinó sobre MS El hombre estaba - 
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muerto, Se hallaba en una postura extra- 
ña, el cuerpo retorcido, los ojos abiertos y 
con una expresión de horror en sus faccio- 
nes. Todavía entre los dientes, empapada y 


Caída, se veía una colilla de cigarro. 


¡e 


- Beatriz. / 


El descubrimiento sorprendió a Maxwell 
lo hizo recostarse tambaleándose contra la 
balaustrada. Por alguna razón que ellos sa- 
«bían mejor, los Siete habían cambiado la 
noche. Animados quizá por la tormenta, ha- 
bían dezidido venir en su busca la misma 
noche que él había resuelto escapar. ¡Desa- 
gradable coincidencia! A su cerebro se pre- 
sentaron una docena de, preguntas. Aparen- 
temente el soldado había sentido los efectos 
del veneno en el camino de baldozas y lle- 
gado tambaleándose hasta los escalones pa- 
ra avisar a alguien ¿Qué había hecho pues 
de su chaquetilla y sH equipo? Por segunda 
vez durante sus breyes relaciones dudó de 

Presumiblemente/ a menos que lo hubiese 
destruído sin que él lo supiera, la joven te- 
nía aún el cigarrilo que le había sido ad- 
juntado con la carta de los Siete. 


Existía, naturalmente, la probabilidad de 
que el soldado hubiera aceptado el cigarro 
de un desconocido. El hombre que estaba de 


guardia por la tarde le había aceptado uno 
2% Maxwell sin objeción. Era inútil cavilar 


sobre este 
triz no lo 


dirigió al garage, 


punto; pero esperaba que Bea- 
hubiera traicionado, impulsada 
quizá por alguna nueva presión de la pandi- 
lla, : 

En la casa un reloj dió las doce y me- 
dia, Maxwell se repuso con un esfuerzo y se 
manteniéndose lo más 
posible arrimado a la pared, la mano en el 


“revólver, los ojos atentos al menor signo de 


| movimiento en el jardín. Antes de que an- 
——duviera diez yardas, 


su impermeable  cho- 
rreaba agua y caían cascadas de su sombre- 
ro. > : 


La puerta del garage se deslizó. sobre 


sus bien enaceitadas ruedas no bien la .en- 


bujó. No encontrando las llaves, el joven la 
había dejado abierta. Exverimentando una 
sensación extraña subió Maxell a] pescante 


“del auto marrón, encendió la luz delantera 


da de palmerás, 


ns 


y se asegurá de que el tanque de nafta esta- 
ba en condiciones. Su pié oprimió el arran- 
cue automático. En parte ahogado por el 
ruido de la tormenta, se oyó el ronquida del 
motor. Maxwell lo pará Otra vez y se recos- 
1ó en el aslento..pensativo ¡El portón ds 
hierro! Debió abrirlo primero. Sería fatal 
tener que bajar del auto cuando los agentes 
de los Siete acechaban per todas partes. 
Volvié sobre sus Pasos bujo el torrencial 
aguacero, llevando consigo una jesáda llave 
inglesa que había encontrado sobre una re- 


- pisa. Casi. a nivel de la puerta de entrad:, 


mantenióndoze esta vez dentro de lu avent- 
Maxwell se detuvo, apla- 
nándoze contra un árbol, Mientras lo hacia. 
una figura embozada salió de alguña parte 


- y pasó junto a él, tormndo en la dirección 


de donde él procedía. Por un momento pen- 
só Maxwell atacar la sombra para impedirle 


se diera cuenta de la puerta abierta del 


garage y del auto. Luego decidió seguir su 
—Primer programa. De todos modos algo te- 
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misterio. y 
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nia que arriesgar, si rracasaba en su primer 


Encuentro con el desconocido, éste daría ¡a 


voz de alarma. 

Los reiámpagos «brillaban de cuando en 
cuando, Obstaculizando sus movimientos, re- 
luciendo sus avances a una Serie de parti- 
das y detenciones. Iluminaban la Vilia, la 
amplia vereda de baldoza, lavada por la, lMu- 
via, chorros cristalinos que catan de las 
grandes hojas de las palmas y... la fégura 
de un centinela que paseaba de arriba aba- 
jo con ritmico paso. Sólo una de las hojas 
del portón estaba abierta y lcs faroles de los 
pilares apagados. 

Maxwell se detuvo otra vez. Había abí un 
posiblemente la solución de 
otro. El tipo alto que ahora llevaba la cara: 
bina a la espalda caminaba de ún modo que 
le era vagamente familiar a Maxwell. Un re- 
lámpago lo iluminó claramente ¡Larcque! 
¡El rostro largo y pálido de Laroque, el 
hábil lanzador de cuchillos ¡El hombre que 
casi había asesinado al coronel Alberto en 
la Rambla, la primera y azarosa noche en 
que Maxwell oyó hablar de log Slete.. Max- 
well respiró con más libertad. Aquel nuevo 
descubrimiento parecía descartar a Beatrtz. 
Debía ser Laroque el que había dado el ct- 
garro envenenado al centinela, quitándole 
su equipo y su chaquetilla, ocupando Su $!- 
tio en la puerta. Llevaba también le cava 
del hombre que permitía ver Jebajo los pan- 
talones de civil. Maxwell pensá sl sabría La- 
roque que su víctims se habla arrastrado 
hasta log escalones para rgorlr. Supuso qus 
no. El desdichado debió scr dejado entre 
las plantas, del otro lado del camino des- 
pués de ser despojado de sus cogas. Y habita 
salida luezo de allí arrastrándose. 


Maxwell apretó entre sus dedos la. llava 
inglesa. Tenía que agarrar a La19que des- 
prevenido, ponerlo fuera de combate por un 
tiempo suficiente como para que pudiera 
abrir la otra hoja del portón y salir con-el 
auto. El primer golpe tendría que ser deci- 
sivo; Maxwell se sentía débil aún, no estaba 
en condiciones para pelear. En un espacio de 
obscuridad se movió hasta otro árbol, tro- 
pezó con una rama que había roto el viento 
que precedió a la lluvia, recobró el equi!i- 
brio y esperó, consciente de que su enemil- 
go se había detenido en sus pageos. Lo oyú 
murmurar para sí y pasó del otro lado del 
árbol, al acercarse imás Laroque. Los pera- 
picaces Ojos del otro habían visto moverse- 


-algo en la obscuridad porque de pronto ade- 


lantó el fuerte caño del rifle, Rozó la man- 
ga de Maxwell y dió a éste la oportunidad 
que buscaba. Agarrando el caño con la mas: 
no izquierda, «saltó de custado y descargó gu 
arma sobre el cráneo de Laroque, El kepjis- 
de soldado amortiguó el golpa; pero el hom- 
bre cayó lo mismo, en la tlevra blanda, jun - 
to a la vereda, sin lanzar un gemido. Max- 
well se acercó a la puerta, la abrió y un nl- 
nuto después se dirlgía, rengueando 4l- gi- 
rage. 

En el umbral algo rozó sus vlernas s0bro- 
saltáncdolo. Efa nuevamente el gatito neyro 
que había buscado abrigo contra la lluvia y 
ronroneaba con más fuerza que un motor, 
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AR EN 


“Los gatos neBros traen suerte” pensó Max- 
well y se lo llevó al auto, Hasta .entonces 
todo había salido bien. Puso nuevamente el 
motor en marcha, manicbró cuidadosamente 
y salió afuera. Aprovechando la Intermiten: 
cla de los relámpagos, se dirigió por el cam- 
no de coches, pasó junto a los escalones 
donde estaba el centineli muerto y cerca de 
donde se hallaba Larogue, desmayado, €l- 
tre los árboles. Hasta entonces se había abs- 
tenido de usar luees; pero ahora Un agua- 
cero torrencial le tmpedía ver y 3e vió bll- 
gado a encenderlas, Se sobresalto violeate- 
mente y oprimtó el acelerador. Tres hombres 
habían aparecido en el sendero de baldoza, 
entre él y el portón; no conocía a los dos 
más altos, pero el bajo, que tenía el cuello 
del sobretodo alzado y sombrero de anchas 
alas, era indudablemente el Di. Dastugue. 

Al inundarse de luz la vereda, ellos tam- 
bién se sobresaltaron. Cuando el auto se 
lanzó sobre ellos, saltaron a un costado, 
Dastugue a la derecha y log otros a la 12- 
quierda. Maxwe!! aumentó la velocidad. De 
rabo de ojo vió a uno de los hombres saltar 
al estribo. Detrás de él un tira romptó algún 
vidrio. Apretó los dientes y tasó por el por- 
tón tan velozmente que hÍízo caer al hombre 
que había subido al estribo. Oyó el “bum” 
y sonrió ceñudamente; dió vuelta a la dere- 
cha y un centenar de yardas más allá vió 
reflejaba en el. pavimento la luz dej auto 
de Dastugue. Aparecló una calle con líneas 
de tranvías y se metió por ella, slempre con- 
servando la defecha. Aceleraba más cada 
vez, sabiendo qu. era ahora sólo cuestión de 
minutos que el *otro auto empezara a perse- 
guirlo. Su única esperanza era marchar con 
la velocidad del viento, 

Su primer pian había sído marchar por la 
orilla de Barcelona y preguntar la dirección 
de la vía principal a Francia, Había un tren 
que salía para el norte a las dlez de la_ma- 
ñana. Había pensado tomarlo en alguna de 
las estaciones donde se detenía. Si se hu- 
fiera sentido más fuerte, hubiese arriesga- 


do diriglrse al centro de Barcelona, parando. 


en,algún hotel obscuro y parttendo para la 
estación por la mañana, Ahora, sin smbar- 
go, se mantuvo lo más posible terca Je ía 
costa, a toda la velocidad que le permitían 
las calleg mal pavimentadas, Juchando “e- 
sueltamente contra el deseo de detener 2l 
auto a un costado 21 camino y dormir 

Su paseo por la tarde en el jardín, com- 
binado con las actividades de la noche ha- 
bían sido un esfuerzo demasiado violente pa- 
ra su debilidad. Estaba muerto de cansan- 
cio, harto de todo aquello. A la primera 0- 
portunidad.que se le ofreciera, escondería el 
auto de De Ruiz, se dirigiría a pie a una po- 
sada de aldea y se acostaría, Pasaría una 
quincena... 
do y tostándose al sel. Cuando hubieran re- 
cobrado la salud volvería a Barcelona y rea- 
nudaría la lucha. Las cosas se habrían aquie- 
tado para entonces. Se dirigiría a villa Sa- 
rria. y le pediría disculpa a De Ruiz por ha- 
berje tomado el auto sin su consentimisnto, 
ofrecería pagar los daños y perjuicios que 


hubiera ocasionado y solicitaría ver a a 


triz. 


La “vendetta* 


to color biscuit quedaba distanciado. 


más quizá durmiendo, eomien- 


- nel que de un tajo en la pierna. Y a él la 


—chaba muy bien. Pensó que. respondía mejor > 
- 12 ; 


Ahora que ES pea A comprenda que. 
ella significaba más de lo que había ereido - 
para él. El modo como había hecho frunte 
a Dastugue en el cuarto del hotel borraba 
el recuerdo de su traspies con aquel Monta- 
gue. No había oído más que la versión de - 
ella sobre aquel falso matrimonio; quizá ha- - 
bría otras, pero él consideraba bastante Pue- - 


uá la de la joven. Si/ella sentía alguna sim- 


patía por él, le agradaría ayudarla a olvidar 
aquel primer error. Era quizá un experí- 
mento arriesgado; pero Maxwell considera- 
ba los riesgos como parte normal de la vida 
y Beatriz de Ruiz era superior en muchos 
sentidos a las mujeres que conocía. | 
Había dejado detrás las montañas y eru- 
zaba llanuras que parecían estériles y deso-” 
ladas a la luz de los faroles del auto... na- 
da, más que maleza, olivos y pasto quemado 
por el sol. Una luz brillante se reflojó =n su 
espejo. Miró hacia atrás y vió dos focos ge- 
melos que lo encandilaron... mestrándole, - 
como un fartasma entre tanta claridad. 2 
auto de Dastugue, E 


j vu 
LA AMENAZA DE LOS BOSQUES - 
El peligro despertó a Maxwell, lo volvió 


a la realidad con su sobresalto desagrada- 
ble. Nada le probaba que aquel auto -que 


estaba a punto de alcanzarlo fuera el mis- 


mo que había visto en la Rambla; pero no 
albergaba en su mente la menor duda res- 
pecto a su identidad. Venían en él el Dr... 
Dastugue, quizá Laroque, posiblemento cin-= 
co o seis hombres, miembrog de aquella ex- * 
traña sociedad para quien la venganza era 
un culto. Se le ocurrió a Maxwell que debía . 


haberse amodorrado «en alguna. parte del: 


viaje, disminuyendo la velocidad del auto. 
No se explicaba de otro modo que aparecie= 
ra tan inesperadamente la luz del coche-sa- 
lón de Dastugue. a-no ser que el conduec- 
tor, conociendo bien la campiña hubiera to- 
mado por un atajo. Maxwell volvió a opri- 
mir el acelerador, vió saltar hacia arriha las 
cifras del velocímetro, los ermarañados se- 
tos fundirse unos en otros, árboles y casas 
de campo aisladas que pasaban volando. De- 
jó de fijarse en las figuras y concentró : su 
atención en el camino, una cinta blanca que 
se extendía interminable ante él Gradual- 
mente y a medida que avanzaba la luz que d 
lo seguía se hizo menos molesta. No atre-. 
viéndose a mirar hacia atrás, pensó que su 
último esfuerzo había tenido éxito. y epa y 
3 


La tormenta que se había desatado oi 
la ciudad era local; allí no se vefan señales. 


. de Muvia. Las estrellas brillaban en el. E. 
uE 3 


y la luna tenfa mayor tamaño que aq 
enarto creciente que había visto en la P' 
Cataluña. Un extraño giro de su cerebro 
hizo pensar como estaría el pequeño cor 
nei Alberto. Mal, imaginó. Era-más difícil - 
reponerse de una herida como la del cor- 


pierna le dolía bastante, le ardía como el. 
diablo. Era ya bastante que pudiera estar 
ailí sentado, manejando el auto. Hste mar- 


> 


ATA 


que todos los otros-autos que había maneja- 
do. Nuevamente el camino se volvía acciden- 
tado; había colinas aquí y allá y grupos de 
árboles. Una vez, a la izquierda, distingnió 


el Mediterráneo, 
luna. ' 
Al terminar la milla siguiente, miró hacia 
nirás. Sus perseguidores estaban como a me- 
dia milla de distancia. Por un tiempo rl 
menos los había alejado. Era algo. 
Aparecieron delante de él encrucijadas y 
el otro auto quedó oculto por una curva. 


iluminado pcr la luz de la 


“ Disminuyó apreciablemente la velocidad, dió 


E 


eee 
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vuelta a la izquierda y al entrar en un am- 
plio sendero aceleró otra vez. Un poco más 
eltá, al pie de una elevada cuesta, descubrió 


Ys UN 
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Agarrando la carabina de Laroque con 
fre un golpe en la cabeza con la llave. - 


nn 


el principio de: un sendero trillado que, co- 
rriendo hacia la derecha, se internaba en el 
bosque. El auto de Dastugue estaba todavía 
fuera de la vista. Volvió a disminuir la mar- 
-cha, bajó la luz de los focos delanterog y 
dió vuelta. El auto saltaba en el terreno des- 
lgual. Bien lejos del camino, apagó las lu- 
ces, apretó los frenos y descendió. Recostado 
contra un árbol vió al otro auto ¡pasar ve- 


- Jozmente. No se detuvo. Oyó el ruido del mo- 


tor perderse a la distancta. 
-_ Sentóse en el estribo y encendió un ciga- 


-rrillo. Inconscientemente había adquirido el 
hábito del cigarrillo desde que Beatriz lo 


invitó a fumar de su cigarrera. 
- Antes log llevaba simplemente para obsc- 


a PUCKY 
quiar a sus amigos. El gatito negro se refree 
gó contra su zapato. Se había olvidado de 
él. Alzólo y lo puso sobre sus rodilias. El 
animalito empezó a morronguear y a clavar- 
le las uñas. : 

-—Y bien, micho, — dijo en voz alta —- 
parece que me has traído suerte. Y por el 
cielo que la necesito. 

El gatito olló el extremo del cigarrillo y 
estornudó. Maxwell. se echó a reir. Le pa- 
recía absurdo encontrarse allí extraviado 
con un gatito negro,-un revólver y un ante 
robado del que deseaba ansiosamente desha- 
cerse. Era un buen auto y le dolía abando- 
narlo; pero no podía resolver de otro modo 
dilema. La gente de Dastugue debía 8a- 
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la mano izquierda, Maxwell lc aplicó al hon. 


ber de memoria su número para aquella fe- 
cha. Volvió a subir al pescante, puso nueva- 


.tiente el motor en *márcha y siguió hasta 


que un tronco caído le cerró el paso, Esta: 
ba casi al final del bosque. Nadie lo encou- 
traría, a no ser que descubrieran las huellas 
de la ruedas del auto. Pero esperaba ballar- 
se ya lejos para ese tiempo. 

Bajó otra vez y agarró en una mano el ga- 
tito y en la Otra su valija. Se llevaba el gu- 
to, no por superstición si no porque no que- 
ría dejar ni un gato expuesto a las iras del 
burlado Dastugue. Cuando movía el pestillo 


«de la portezuela para asegurarse úe que es 


taba bien cerrada, se abrió la puerta de atrás 
y apareció una figura. 
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Maxwell la miró estupefacto. 
ta 1z! 

— ¡Buen Dios! — exclamó — ¿Dónde e£- 
taba? ) 

-—Ahí adentro. 

---¡Adentro! Y yo no la. vi. 

—No, porque estaba acostado en el” PISO, 
No quería que usted me viera, 

Maxwell dejó sus cargas en el guelo y Se 
frotó la barba. 

—¿Y cómo sabía el auto que yo iba a ele- 
gir? 

La joven sonrió. 

—Sospeché que se iba usted a escapar en 


A Bea- 


ed 


uno de ellos cuando lo ví agarrar las llaves 


por la tarde. Lo oí salir de su cuarto. YO. 


vigilaba, sepa usted. Cuando salió usted por 
la puerta del frente, yo lo hice por la del 
fondo y dí la vuelta por el frente, hacia el 
garage. Lo oí poner en marcha el motor ds 
un auto, detenerlo luego y caminar hacia 
429 MA 
Maxwell movió afirmativamente la cabeza. 

— ¿Entonces fué usted quien pasó por de- 
lante mío cuando yo iba a abrir el portón? 


— Sí. Me asusté mucho cuando usted se 
dió vuelta y miró hacia atrás. Sabía que sí 
me encontraba no me dejaría venir. El asien- 
to del pescante del auto marrón estaba tl- 


bio y comprendí que era ése el que había 


elegido. Subí a la parte de atrás, me procu- 
ré comodidad con una manta y almohadones 
y... aquí estoy, ¿no está enojado conmigo 
por haber venido? 

—No s£. Debería estarlo. Es una respon- 
sabilidad más. Tendré que responder por 
muchas cosas a su padre. Primera el auto, 
luego usted y después. esto — Le mostró 
el gatito y Beatriz lo alzó en sus brazos. 

— ¿Por qué se trajo a 'Mike''? La coti- 


nera sufrirá un gran disgusto, Lo. adora a 
“Mike 
¿Encontró mi carta? — preguntó Max- 
well. 


—NOo. ¿Me PO usted una carta? ¡Qué 
emocionante! | 

—Temo que no fuera muy emocionante. 
La escribí sólo para que pudiera servirle de 
justificación, si los Siete la molestaban. ¿Vió 
a Dastugue en el jardín? 

Beatriz ¡10vió afirmativamente la cabeza. 


——Ví también al hombre a quien usted de- 
rribó. Debió quedar seriamente lastimado. 

Maxwell agarró a Beatriz del brazo. y la 
atrajo a sí. La extraña luz de los ojos de 
-_ Maxwell intrigó a la joven. 1 

-—¿Sabía usted que los Siete habían cam- 
biado de noche y pensaban asesinarme dos 
días antes de la fecha 


carta? 
Ella sos tuvo. “su mirada sin pestañear. 
_—No — contestó en voz baja — Le juro 
cue no lo sabía. ¿Por_eso estaban ahíÍ? 
—_Naturalmente — dijo Maxwell. — Si 


hubiese usted salido por la puerta del fren- 
te como yo, hubiera visto al centinela muer- 
ía en los escalones, con una colilla de ciga- 
rro entre los labios. Laroque se había puesto 
su capa y equipo y se paseaba por el sende- 
ro por si alguien de la casa vigilaba. Tuve 
un pequeño encuentro con Laroque y le pe- 
aué con una llave inglesa. No había más re- 
medio. Se me vino enelma cox el rifle, 
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mencionada en su. 
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A OR va a hacer? — preguntó Beatriz. 

Maxwell reflexionó. >» 

— Volver al camino, confiando en. que os 
otros no retrocedan y nos vean, para ES 
la a usted otra vez a su casa. 

La joven dió un salto. 

-—¿Af dónde? '— casi gritó. — ¿A la Vio. 
lia Sarria? ¡Oh no! E 

— ¿Por qué no? 

Ella dejó en el suelo el gatito y se e ABarró 
del brazo de él con ambas manos. 

— ¡Escuche! — le dijo. — Cuando conver- 
samos en el dormitorio, usted me aconsejó 
que dijera la verdad. 
im Y DO? y 

.—Prometió ayudarme. Y lo primero que 
hizo después de eso fué huir y abandonarme. 

Maxwell asintió con la cabeza, 


—Lo se. Me pareció lo mejor. Como ya le 
he dicho, dejé una carta para que usted pu- 
diera probar a la pandilla que nada tenía 
que. ver con mi fuga. Pensé que la dejaba 
en la mejor situación posible. No tenía us- 
ted necesidad de revelarle nada a su padre, 
a no ser que los Siete la molestaran otra 
vez. Maxwell se apretó la frente con la ma- 
na y se recostó en el auto. 

Beatriz le pasó un brazo por detrás, 

—- Usted se siente mal -— 210" con acento 
alarmado, : 
—No, un poco mareado, Dentro. de un 
segundo old bien. | 

Se sentó en el estribo, con: Je asi entre E 
las manos. Ella sacó de alguna parte un 
frasco y se lo tendió. Bebió Maxwell purte 
de su contenido y se lo devolvió. : 8 

El brandy puso fuego en sus venas y. lo 
reanimó un poco. Beatriz se sentó a su lado. 

—Yá ve —= la diaria hubiera 
pedido ir muy lejos sin. mí. 5 

El la miró, serena, hermosa, eat: q. en 
un abrigo Oscuro, Hasta clerto punto se ale- 
eraba que la joven estuviera allí. Sentíase 
más débil de lo que había creido, 


Si no hubiera sido por aquella dosis de 
licor se hubiera dejado caer en cualquier 
parte, mientras erraba en busca de refugio + 
para la noche. Además, se podía contar con 
Peatriz en caso de crisis. Ya lo había visto: 
Si caían más tarde on poder de la pandilla, - - 
ella no se lamentaría. Beatriz se extremeció- 
de pronto y-se.acercó más. 

—Tengo miedo — dijo — 00 todo tan 
oscuro y silencioso! 

Maxwell trató de ver la hora en su reloj. «al 

— Habrá luz dentro de una hora o 2% e 
dijo. os 

Hubo un largo silencio. 

—¿Por qué no podemos descangar en er 
auto? — preguntó Beatriz. — Yo me que. 
daré de guardia mientras usted duerme, Ne 
estoy ni un poquito cansada. Sólo; tengo un 
poco de frío. Sacó. como por arte de magia, 
así como lo hiciera con el frasco, una pe- 
queña pistola automática de entre los plie- 
gues de su abrigo y se la mostró a Maxwell 
-— Es de papá — le explicó — La saqué . 
de su cajón. Pensé que podría nececitarla. 

—¿Hablaba usted en serio cuando dijo $ 
que tenía amigos en Inglaterra? -= 1 pres 
o Max. 3 

La joven asintió con la cabeza. 

-—Muy bien — prosiguió él — Entonces 


go 


di a Ji 
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y 4 
utilizaremos..el auto. Debe haber un mapa 
en uno de los bolsillos. Subiremos, encende- 
remos la luz del techo, y bajando la cortini- 
Ma de atrás por precaución y lo estudiare- 
mos. No bien sea de día, seguiremos viaje. 

Beatriz lo miró. 

-—¿A dónde? — le preguntó. 

A: Port Bou... en la frontera. Tengo 
dinero suficiente. Y puedo convertir otro 
Cheque en París. 

— ¡París! — repitió ella, como si el sólo 
nombre de la ciudad la emocionara, 

Luego ambos se pusieron rígidos: La jo- 
ven dirigió una interrogadorá mirada a su 
“eompañero. 

En la dirección del camino oían ruido de 
voces. Beatriz se puso (de pie y empezó a 
arrastrar a Maxwell hacia los árboles. 

—El Dr. Dastugue/— murmuró con te- 
meroso acento. — Oí distintamente su voz, 
Han descubierto donde estamos, 


É 


IX 
LA TORRE ARRUINADA 


.-Debajo de los árboles estaba oscuro como 
boca de lobo. Como a veinte yardas del au- 
to, Maxwell se detuvo y miró hacia atrás. 
El sonido de las veces había cesado; pero se 
oían otros ruidos ahora, el movimiento de 
fcrmas cautelosas en la maleza, el crujido de 
las ramas secas. De cuando en cuando veía 
algúf rayo de luz como si se encendieran lin- 
ternas eléctricas. Aquellas luces eran inte- 
resantes, brillaban tan pronto en un punto 
como en otro, lo que indicaba que sus ene- 
migos se habían desparramado, Era eviden- 
te que después de' recorrer larga distancia 


en el auto sin hallar sus huellas, habían vuel - 


to sistemáticamente al punto donde perdie- 
ron de vista el auto marrón. El sendero en 
el bosque les había llemado la atención, co- 
mo a Maxwell. bo 

Se habían detenido para examinarlo, en- 
contrando las huellas de las ruedas; luego 
se habían movido en círculo, esperando sor- 
prenderlos desprevenidos. 

Se alegraba Maxwell de haber abandonado 
el auto. Hubiera sido para ellos una tiram- 
pa mortal, rodeados de enemigos invisibles. 
Examinando las cosas desde su verdadero 
punto de vista, la pistola de De Ruiz era 


—Señorita, la convido a comer. 
No tengo apetito. 


—No es nada; tomaremos an- 
tes un Hierro Quina Bislerí; 
—Aceptado. 
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poco más que un Juguete: la de Dastuzue 
que tenía en su poder Maxwell era un arma 
Mejor; pero no tenía más que dos balas. 
Maxwell suponía que los agentes de los Sie- 
te estaban todos bien armados, con pistolas 
da largo aleance. Al principio, al sentirlos 
acercarse, pensó era mejor correr al auto. 
Si hubiera mirado al camino, habría intcen- 
tado darle toda la velocidad posible y huir. 
Pero se hallaba de espaldas al camino y 
nc había lugar para darlo vuelta en el 
sendero del bosque. En su cerebro se agita- 
ba otro plan; hubiera sido conveniente, si 
el se sintiera más fuerte y estuviera solo. 
Podría haberse deslizado hasta la orilla del 


bosque y apoderarse del vehículo de Dastn- 
gue mientras la pandilla estaba todavía ex- 


plorando el bosque. Si había dejado en £l al 
conductor era fácil dominarlo, 

Una mano le tiró de la manga, 

— ¡Venga! — murmuró Beatriz. 

El miró hacia adelante. Sus ojos estaba: 
ahora más acostumbrados a la oscuridad. 

Podía ver que los árboles se aclaraban. 
Los hombreg de Dastugue no habían encon- 
trado todavía el auto C.omprendió que al 
principio no se acercarían mucho a d<l. has- 
ta no asegurarse razonablemente de que es- 
taba vacío; pensó que el medo como había 


peleado contra ellos en el hotel Cataluña 


les habría infundido respecto. Otros cinco 
minutos de camino los llevó a un tortuosa 
sendero entre las zarzas, que atravesaban 
diagonalmente el campo. Maxwell distinguió 
cl cielo estrellado, espesas nubes en el le- 
jano horizonte y bastante cerca un extra- 
ño edificio que parecía un molino abando». 
nado, sin aspas, situado sobre un terreno 
alto y con el mar brillando aetrás. 

Juzgó que no quedaría a más de media 
milla de distancia. Fucra del bosque y de 
aquellas zarzas, era el único refugio a la 
vista. Tocó el brazo de la joven. 

—Es mejor que nos dirijamos hacia allá 
— le murmuró. 

—Es una torre de observación abandona- 
da — dijo ella. : 

El guió por el estrecho sendero, agachán- 
dose, mirando hacia atrás de cuando en 
cuando para ver si los seguían ¡Una torre 
de observación abandonada! No se le nahía 
ocurrido semejante cosa. Quizá estaba ali 
desde el tiempo-de los moros. Le pidió nue- 
vamente el frasco a Beatriz y bebió otros 
tragO0s de brandy. Había que seguir de cual- 
quier modo. Ya empezaba a aclarar el esto. 
Degeaba encontrarse a corta distancia de la 
torre antes de que hubiera luz. Pasaron vein. 
te minutes. Los contó por su reloj. Habían 
¡legado al final de las zarzas. El sendero 


,se había convertido en un camino, en for- 


ma de Zig zag, que ascendía por el flanco 
do una elevada colina. Podía ver ahora en 
detalle la torre, una altura gris, inhospita- 
laria, proyectada sobre el cielo cada vez más 
claro. Maxwell se acostó de koca en el pas- 
to, calculando la resistencia de la torrz, es- 
tudiándola. Parecía que la base había stda 
reforzada en años recientes: no distinguía 
abertura de ninguna especie hasta veinte 
piés del suelo. Imaginó que el edifício ha- 
bía empezado a derrumbarse lo habían re- 


forzado con ladrillos, Posfwlemente alguna 
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sociedad para la conservación de monuman- 


tos antiguOs había facilitado el dinero, Max-.. 


well-se sentó y miró a Beatriz. > 


—Quizá no” podamos entrar — dijo — 


Tenemos que ver. 

—¿Y si no podemos? 

El se encogió de hombros. 

—En tal caso habrá que Duscar otra co- 
sa ¿Está cansada? : 
- Movió negativamente la cabeza. Se había 
quitado el abrigo y lo llevaba en el brazo. 
El vestido celeste que le había visto por la 
tarde estaba manchado y roto por las zar- 
zas. A través de las medias y en sus bra- 
zos- se advertían  arañones sanguinolentos, 
Sentada a pocos plés de Maxwell, apoyándo- 
se en sus propias manos cruzadas a la en- 
palda. Parecióle a Maxwell la única cosa 
agradable en un palsaje desolado. 

—No estoy cansada — contestó — Siga- 
mo05. 

Se puso de pié y - Maxwell la Imitó, Un 
olivo cuya corteza retorcida lo hacía seme- 
jante a un monstruo antidiluvlano se levan- 
taba sobre la colina a dlez piés de la torre. 
Maxwell, agarrándose a una rama para sos- 
tenerse, atrajo a sí a Beatriz, 

—Quédese quieta — murmuró —. Mi- 
re. ..allá, 

Claramente, ta tuz de la aurora, se dis- 
tinguía a la orflla del bosque un grupo de 
cinco hombres, Mientras ambos Jóvenes los 
miraban salió un sexto de entre los árboles. 

—La pandilla — dijo Maxwell con voz 
breve. 

Ella le agarró el BRAZO y Maxwell la sin- 
tió temblar, 

— ¿Cree que nos +«han visto? 


No creía que hublesen descublerto tam- 
poco el sendero. Habían salido del bosque 
por. otro sitio diferente, más a la Izquferda. 
Le sorprendió. a Maxwell que hubleran tarda.- 
do tanto en mostrarse, Posiblemente habían 
demorado más de lo que él Imaginaba e: 
decidir si el auto estaba oeupado o no, quíÍ- 
zá se habian concretado a explorar el bos- 


que. Sea como fuere, ahcra estaban allí y 


podían divisar plenamente la colina a la luz 
del nuevo día. 

Manteniéndose oculto detrás de la retor- 
cida corteza del olivo, Maxwell se quitó su 
impermeable, 

—Quédese aquí un mínuto — le dijo A 
Beatriz — Si ocurre algo anormal, avíseme. 

Poniéndose boca abajo se arrastró por el 
pasto lentamente, hasta que llegó Junto a 
la pared de la torre. Dió vuelta en torno de 
ella, manteniéndose siempre acostado. Poco 
después se incorporó en un sendero, medio 
desmogronado, 
te al mar y que le produjo una especie de 
' vértigo. Abajo vefa las aguas grises forman- 
do remolinos entre las dentadas rocas, MI- 
ró hacia la torre. Vefase una abertura a 
ocho piés estasos del suelo. Un montón de 
piedras al pié disminuía la altura. Habla 
huellas de pasos en la pared por donde 
arriesgados turistas debían haber trepado. 
Dió vuelta nuevamente a la torre y silbo. 

— Venga! — dijo — Suba como yo, sl 
puede. Si la ven, todo está perdido. 


La “vendetia? 


_ well oyó vagos ruidos arriba. Beatriz volvió. E 


que cala en rápida pendien-* 
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Hla se le feunló poco después, colorada 
y jadeante. Maxwell trepó prímero, usando 
la. pierna enferma lo menos posible, em- 
pleando principalmente los brázos. Llegó a 
una sólida plataforma de cemento y ayudo 
a subir a Beatriz, Ella le alcanzó su sobre-- 
todo y ia yalljlta. Maxwell se tendió a lo 
largo, con. el impermeable doblado debajo 
de la'cabeza, é 

—¡Uf!. — murmuró — Ahora. si que 
estoy rendido ¿Qué hacían cuando los vió 
usted: por última yez? ; : 

—Nada de particular. Caminaban de un 
lado a otro por entre los árboles ¿No le pa- 
rece éste un sitio fantástico? — metió la 
mano en el bolstllo de sy abrigo y sacó un 


Po 


paquetito — Traje unos teta pen= 
seando que podrían hacernos falta. : 
—Beatriz, 


— le dijo — €es usted una mu- 
jer sencillamente maravillosa. - 
Ella se echó a reír, 
—¿Quiere decir por qué he tráido and S 
wiches” Siempre lo hago cuando voy de via- 14 
je, Temo que sean pocos, 

—-Quizá; pero n0s ayudarán admirab) e- 
mente. Sí conservamos la cabeza, podremos * 
defendernos en este 3ftio un poco de tiempo. 
Estratégicamente ez un baerz Ingar, Nadíe 
puede hacernos fuego desde -abajo, si man- 
tenemos la cabeza agachada. La única es. 
peranza de ellos 'es sitiarnos por hambre. 

Ella lo observó ansiosamente, Eo 

_ Quiza no se les ocurra ventr o aquí. 

“E! frunció los labios. > 

—Oh, vendrán — su ee Se. ej 
en una peligrosa escalera. de piedra que su- 
bía a la torre — UTA ahi para ver-si dís- ] 
tíngo algo. 4 

Beatriz se levantó. ho A A 

—No — dijo — Iré yo, Usted as k 
donde está y descanse, Trate de dormir si 
puede. Lo despertaré sr ocurre algo, - 

Ella empezó a subir | la angosta escalera 
cautelosamente, como si esperara que a cada 
momento pudiera derrumbarse, Tranquiliza- — 
da, después de unos instantes, apresuró el 
paso. Maxwel! la contemplaba soñadoramen- A 
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te; la vió desaparecer, e 
—Aquí arriba el espectáculo es marayi- | 
iloso — dijo Beatriz — Se ve el cielo — 


Hubo una larga pausa, durante la cua Max- e 


a bajar un poco pálida. e 
— ¡Vienen! — anunció — Escobar y Otros 

dos se dirigen hacia aquí. Dos más han da 
do la vuelta al bosque, por el lado más le- 
jano. No he visto a Dastugue.  - /- 
Maxwell miró laos derruidos muros nl a 
ma suyo y una extraña sonrisa asomó a sus 
labios. e : 
—Se han separado ¿no? Bueno, tanto mes 
jor ¿A qué distancia están ahora?" A . 
—Bastante lejos todavía. : 20 
—Traeremos todos los pedazog sueltos de 
piedra que podamos. encontrar hasta esta 
abertura. Usted levante los que pueda y dé 
jeme los más grandes. Pueden servirnos de 
proyectiles — llegó un sonido del mundo 
ESO un ruido extraño y agudo aus 8 


Mibtas? — sugirió RR dorado la Ca- 
RA 
E A “Mike”! dE contradijo. Beatrlz — 
Nos hemos olvidado de él. : . 
—i¡Maldición! — exclamó. Maxwe)J — 


Sus maullidos nos —delatarán. Tenemos que 
amordazarlo. 

Bajó y trajo al gatíto.. Lo dejó en la es- 
calera y empezó a acarrear grandes pledras 
y cascotes hacia la” entrada, Había ya una 
formidable pared de roca a través de la 
abertura cuando subió Maxwell al observa- 
torio. Sólo auedaba en pié una porción del 
primer piso. Arriba vió un retazo de ctelo, 
la cúspide desigual de la torre, grandes ma- 
cas de paja y otras substancias, donde los 
pájaros habían hecho Sus nidos. Mirando 
por una rendija vió que el sol inundaba ya 
la campiña, 
de la montaña. Le,recomendó a Beatriz que 
permaneciera silenciosa. Tres figuras, con 
sombreros de anchas alas, escalaban: la cues. 
ta. Podía distinguir sus rostros húmedos 
todog los detalles de sus ropas y aspecto. 
Uno de ellos se detuvo y miró hacia. arriba. 
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—No hay medio de entrar — dijo 

Otro más alto que los demás sacó Una 
pistola. Maxwell vió refléjarse el sol en su 
grueso caño, > 

— Puede ser que lo haya... del Otro la- 
do. Vamos a mirar, de todos modos. 

— Id con cuidado — recomendó el terce- 
TO — El inglés puede tirar, 
,El más alto de los tres se 
hombros, echándose a relr, 
-—El hombre está medio muerto — decla- 
ró desdeñosamente — No hay mucho quae 
temer de él. Bueno, separémonos, si lo pre- 
ferís. Juan. puede dar vuelta por cse lado y 
tá, Pablo, por el otro. Yo iré adelante y uno 
de ynsotros puede seguirme. S 


encogliá de 


dÓ | 
Capítulo IX 2? 
¡AGARRADOS! 

Beatriz estaba abajo, agachada Junto a la 


abertura, con “Mike” io de oprimido 
entre sus brazos. E 


$ 


los olivares y la mayor parte. 
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pared y no haga nada a no ser que yo $8 
lo diga. 

Se estiró hacia afuera, tocando con los de- 
dos la piedra más alta del montón. Pasaron 
algunos minutos que parecteron muy largos. 
Escobar había dado vuelta a la derecha. El 
camino era más largo y el sendero más an- 
gosto. Pensaba quizá que un ataque por 
sorpresa desde arriba podía significar la 
caída desde el rísco y que una calda desde: 
el risco tenfa que ser poco agradable. 

Una piedra movida abajo, en el sendero, 
hizo ruido y Maxwell alzó un dedo udvir- 
ilendo a Beatriz. Oía ahora pasos, pasos len- 


de. la vieja torre» los fugitivos: vieron. tres siniestras figuras que ascendíar la 
; cuesta, : 


ma 


tos y mesurados de un hombre que se mo. 
vía con precaución. Los pasos se detuvieron 
brúscamente; se produjo una pausa y luego 
resonaron de nuevo. Maxweli oía una fuer- 
te respiración abajo ¡Escobar! Se acercó a 
un ángulo y miró. El hombre estaba mismo 
debajo, mirando hacta arriba. Los 0JOs de 
ambos se encontraron un instante. 
—¡Ah! — murmuró el hombre de afue- 

ra y sacó su pistola. E 

Maxwell escondió la cabeza como Un la- 
garto y la piedra más grande cayó. Algnien 
volvió a decir '““¡Ah!”; pero con acento dis- 
tinto. Siguleron unos pásos y un Tuldo, co- 
mo de algo que resbalara, Maxwell volvió 
a levantar la cabeza a tiempo.para ver una 
forma delgada, cuyos brazos azotaban el 
aire, tambalearse al borde del preciplo, per- 
der el equilíbrio y caer. 

Beatriz se arrastró hasta €1 

—¿Qué ha pasado? — preguntó. 

El no le contestó al princinlo; los resul- 
tados de su acción lo hablan espantado. Pen- 
só aturdirlo a Escobar, ponerlo un rato fue- 


— ¡Ahí están! —- le murmuró Maxwell al ra de combate. No tenía intención de ma- 
unirse a ella — Manténgase al abrigo de la  tarlo. Beatriz vió que Maxwell estaba páll- 
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ao como un fantasma, le ofreció nuevamen- 

te el frasco y lo hizo beber. El joven estaba 

pensativo todavía cuando se lo devolvió. 
— ¡Escobar! — murmuró — $e ha láo.... 
Ella lo miró intrigada. 


—¿Qué  qulere decir con “ido”? ¿A 
donde? 
e—A]. otro mundo creo. Cayó por lau 


oítla del risco “La piedra le hizo perder-el 
equilibrio. 


—¡Oh!..., — contestó ella — Que bue- 


no ¿no? 

La ingenuidad de su observación hizo son- 
reir a Maxwell. Si los otros estaban dema- 
glado lejos para advertirlo, tanto mejor. 
¡Siete asesinos que habían escapado al pa- 
tíbulo! Pensó Maxwell.que Escobar merecía 
su destino, Si los papeles hubiesen estado 
- cambiados, Escobar no hublera vacilado en 
precipitarlo a él. 

Volvió a escuchar. : : 

Una voz decía en tono bajo: : A 

— ¿Estás abi, Escobar? ¿Lo has visto%s. 


Maxwell] se sintió mejor ahora. Volvió A - 
Pablo y Juan estaban inquietos. Ha- 


sonreir, 
bían oído la caida y pensaban que podría 
ser. Maxwell pensó si se podría ver a Esco- 
bar, mirando hacia abajo. El hombre que 
habla hablado estaba ahora más cerca. Mur- 
muraba para sí, comentando aparentemen- 
te la misteriosa ausencia de su compañero. 
Maxwell se enderezó, aplanóse contra un la- 
do de la pared y esperó. Así estaba me- 
jor; podía ver todo lo que quisiera sin c6- 
rrer riesgo de ser visto. Si lo veían y le ti- 
raban, podía retirarse prontamente; si de- 
seaba lanzar una piedra no tenía más que 
mover el plé. El segundo h«mbre apareció 
de pronto. Era Pablo, bajo, fornido, que se 
movia por el angosto sendero con meticu- 
loso cuidado. Tenía pronta la pistola en la 
«mano derecha, un arma brutal, con enorme 
culata. Vió la abertura y. permaneció tan 
alejado de ella como el sendero lo permitía. 
Su rostro moreno, picado de viruela, cam- 
biaba continuamente de expresión. Movió de 
pronto un brazo y supuso Maxwell que ha- 
bía visto a Juan. 

——¿Dónde está Escobar? — dije un mur- 
mullo desde la izquierda, 


Pablo encogió sus grandes hombros y €x- 
tendió la mano, Animado por la presencia 
del otro dió. otro paso y apuntó a la aber- 
iura. Maxwell movió el pié. Sintió un dolor 
agudo en la otra pierna y trastabilló. Sos- 
teniéndose contra la pared quedó horrori- 
vado al ver que todas su piedras caían jun- 
tas. Algo brilló en la luz exterior y una ba- 
la pegó en la pared, encima de su cabeza, 
Fué seguido por el ruido de una corrida. 
Juan iba en busca de los otros. No podía 
permitir eso. Estaba a mitad de camino s80- 
bre el parapeto, cuando el brazo de Beatriz 
lo detuvo. 


-— ¿A dónde va? — le pregunto. 
El la miró. 
—A alcanzar a ese tipo. No tiena que 


alejarse. 

Ella tiró de €l desesperadamente, 

— ¡No se absurdo! No se encuentra usted 
en condiclones para ir, Lo matará, 


ha “vendeita” 


Otro dolor en su herida lo pr de Y 


que la joven tenía razón. No podía correr. 
Y el otro corría como el viento, Se retiró 
de la abertura y sertóse, con las piernas es- 
tiradas. El hombre de abajo kabía dejado 
de quejarse; supuso que estaba desmáayado. 
Dirigió Maxwell sus ojos al interior de la 
torre. Le tenía cariño, ahora que había ger- 


_vido a sus fines. Dog fuera de combate nc 


estaba mal; pero el tercero volvería ton los 
otros tres, Y había una probabilidad de que 
Pablo se repusiera, 

—Deme los sandwiches — le dijo a Bea- 
triz: 


Beatriz obedeció, lo vió desatar el piolín 


del paquete. Luego se lo pasó. Beatriz aga- 


rró un sandwiche, cortó unu punta y se la 
dió al gatito. 


—Prométame 489 no me dejará — dijo 


a Maxwell. 

El sonrió, > 

—Muy bien — dijo — Pero dejar ir a 
ese tipo fué un gran error. 

—Posiblemente; pero no podía usted de- 
tenerlo. 


Maxwell] masticó un sandwiche en silén- 
cio. Poco después dijo. 

—Suba y vea a que distancia ha 1legado 
Sí no se ve,ninguno de los otros, es sis di 
que salgamos Cde aquí. E 

Ella se detuvo al ple de ia escalera. y 20. 
volvió para mirarlo, : zi 

e Salir dónde a 

El señaló vagaménte con el brazo. 


—;¡Oh!'... a cualquier parte. Debe haber 
algunas casas por los alrededores. Aquí us- 
tamos demaslado aislados. Si se mantienen 
fuera de tiro y se quedan aquí tiempo sufi- 
ciente al fin tendremos que- rendirnos. Si 
no nos ven ir, tardarán bastante tiempo en 
descubrir que nos hemos marchado. Ma gus- 


taría seguir ese camino por donde iba yo 


anoche. Debe conducir a alguna parte.. 

Ella subió sin hacer más comentarios, A 
los pocos minutos volvió a bajar, 

—Va caminando. está como a mitad 
de! sendero que usted y yo seguimos, 

Maxwell empezó a meterse cosas en. los 
bclsillos. Se levantó. 

a enga — dijo — Los Cespistaremos. 

Bajó el primero. quitó alzunas piedras de 


arriba del desmayado Pablo y se apoderó - 


de su revólver. De la mano recorrieron el 
angosto sendero; al llegar al terreno abierto 


se pusieron a caminar sobre las manos y las . 


rodillas y se dirigieron hacia el este, cos- 
teando” la orilla del risco. Diez minutos de 
camino los llevaron nuevamente al valle y 
a un campo donde había ovejas pastando. 
La marcha resultaba allí más fácil. Detrás 
de ellos la torre era todavía visible: pera 
se iba achicando;” la elevación del terreno 
impedía distinguir el bosque. Poco despues 
llegaron a un camino, Una milla escasa Jos 
condujo a una aldea,' 
cuantas viviendas de pescadores y una fonda, 
con paredes blanqueadas. El 
simpático tunante, sin afeitar, les proporeio- 


nó9 dos habitaciones, Maxwell dejó que liabla EM 


ra Beatriz. Durante la última media, tfio- 


ra había hecho un esfuerzo supremo, renguea e 
ba y se hallaba casi reto Apenas re-. 


a 


formada por unas 


fondero, un 


e 
05 


_cordó haber subido escaleras. Tirándose ch 
la cama, vestido como estaba. se quedó dor- 
mido. ; 

Se despertó en una pequeña habitación de 
paredes blanqueadas, donde zumbaban en- 
Jjambres de moscas. Alguien llamaba a la 
puerta. Se levantó para abrirla y cntró Bea- 
triz. Pes 


- * _—Nos van a subir la comida — dijo. — 


Acábo de dar las órdenes. El patrón nos va. 


a conseguir un auto para ir hasta la esta- 
ción más próxima. Si tomamos el próximo 


Pi 
NS 


OS 
A 


me OS 


ÓN: 


que la comida estaba pronta. El la siguió e 


.6u dormitorio, que era más grande y donda 


la mesa estaba puesta sobre una mesa re- 
donda. La comida era sencilla pero buena y 
Maxwell le hizo les honores. El vino era áci- 
do y tuvo que aguarlo. A eso de lag ocho 
juntaron sus cosas y bajaron. Beatriz ha- 
bía salido afuera. Maxwell estaba pagando 
la cuenta cuanáo la oyó gritar. Salió corrien. 
do y vió dos autos parados delante d€e- la 
entrada, un Ford decrépito y un auto gran- 
de, largo; color biscuit. Beatriz luchaba en 
manos de dos honrbres, en uno de los cuales 
reconoció a Laroque... Laroque sin som- 
brero y con la cara vendada. Cuando Max- 
well atravesaba el umbral, un hombrecillo 
se levantó de una de las mesitas colocadas 
afuera y le apoyó su pistola en el estómago. 
¡Era el Dr. Dastugues 


Xx 
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La sensación de aquel caño frío marcó a 
Maxwell. Teóricamente todo estaba termina- 
do. Dastugue y su pandilla habían descu- 
bierto que ellos no estaban en la torre y SUu- 
puesto que no podían haber ido muy lejos. 
Habían pasado el resto del día haciendo ave- 
riguaciones acerca de los forasteros vistos 
on las cercanías y llegado finalmente a la 
Fonda de la Marina. Maxwell dejó caer su 
valijita y sonrió al archi-criminal. 

—Creo que las cartas son suyas, Dastugue 
— dijo. 

Y luego, obligado a medidas desesperadas 
ante el peligro que corría la Joven, agarró 


la muñeca que. esgrimía el revólver, dándo- 


la rápidamente vuelta hacia arriba. La pis- 
tola ge disparó repentinamente y "Maxwell 
quedó casi deslumbrado por ei fogunazo. 


Sintió un agudo ardor, como si el cutis 


de su cara hubiera sido chamuscado. Todavía 


enceguecido, pegó hacia adelante. Delante 
de sus ojos bailaban manchas extrañas y en- 
tre ellas vió vagamente al pequeño doctor, 
dar vuelta una mesa y caer al suelo entre 


E Un montón de sillas. La niebla se iba acla- 


4 


Antes de que Escobar pudiera liegar a la 
abertura la gran piedra cayó sobre cl. 


tren desde allí a Barcelona podemos alcan- 
zar el expreso de la noche para Francia, 

Maxwell se desperezó y bostezó, 

—¿Qué hora es? — preguntó. 

—Las siete menos diez. Ha dormido us- 
ted todo el día. : 
[Después de eso, Beatriz salió; Maxwell se 
- desnudó y lavó. Miró su herida y la volvió 
a vendar. Pensó que tendría que ver un mé- 
dico cuanto-antes. Beatriz yolvió a decirle 


y Y 


E) 
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rando ahora; pero las manchas persistían 
obstruyendo su visión. Dastugue se ponía de 
ple, con expresión asesina en los Gjos, tan- * 
teó buscando la pistola que había dejado 
caer. Maxwell le tiró una silla y lo hizo caer . 
de nuevo. El inglés tenía 'ahora sus. -pisto- 
las.. dos nada menos, la de Pablo, con su 
largo mango, y el revólver cón dos tiros. 
Puso el último en manos del dueño de la 


fonda. , 
—A este hombre lo busca la policía — 
le dijo — Lo busca activamente. Tírele ul 


se mueve. Yo respondo. 

Se volvió hacia el auto. Log otrog dog 
estaban delante de la portezuela abierta, 
tratando de meter adentro a Beatriz. Un 
tercero saltaba del pescante. Pudo ver el ros. 
tro del bandido del conductor. Pablo no es- 
taba allí. Supuso que lo habrían dejado en 
alguna parte y venido sin él. Contó rápida- 
mente: eran seis y el conductor. Escobar 
y Pablo estaban fuera de servicio. Quedaban 
cuatro. Dastugue, los dos que sujetaban a 
Beatriz y el otro 
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El hombre que había bajado úel auto le 
¡zo fuego a Maxwell, parapetado detrás de 
un pilar de piedra que sostenía el balcón 
de arriba. La bala pegó en el muro, Maxwell 
disparó: un tiro. No había tiempo para Du- 
ños tibios arora, El tipo giró sobre los talo- 
nes y cayó. Un segundo tiro de la pistola 
de Maxwell hirió al conductor en alguna par 
te, porque abrió la portezuela del otro lado 
y con un grito salvaie disparó, acaricián- 
dose el brazo. y 

Junto a la portezuela Beetriz luchaba co- 
mo una tigre. Ahora sólo un hombre la su- 
jetaba. El viejo enemigo de Maxwell. Laro- 


que, se había separado, evitando por mita- A 


ero el tercer tiro del inglés y refugiándoce 
detrás de un pilar. Fué un hábil movimiento 
dadas las circunstancias. Dividía la atención 
de Maxwell. Trató de tirarle al asaltante 
de Beatriz; pero la joven estaba entre ellos, 
en la línea de fuego. 


Ahora ofrecía ella menos resistencia y el 
bandido la sujetaba en aquella situación, 
esperando que su compañero se deshiciera 
de Maxwell. Algunas mujeres gritaban y ha- 
blaban todas juntas con excitados murmu- 
llos. Unos enantos pescadores miraban el en- 
cuentro con ojos curiosos, sin saber que par- 
temerosos de intervenir, 

Un extraño silencio se había producido de 
pronto en la Fonda de la Marina; el patrón 
con aire dudoso, mantenía a -Dastugue en 
el) suelo, upuntándole con el revólver que le 
había dado Maxwell; su robusta mujer atis- 
baba desd el corredor. Laroqne y Maxwell 
se observaban el uno al otro. 


Afuera iba oscureciendo, Maxwell oía el 


ruido de las olas al chocar contra las ro- 
cas. Beatriz le dirigió una mirada. “¡Aho- 
ra!” le gritó y pegó con la rodilla en el 
estómago del hombre que la sujetaba. El 
tipo se dcbló en dos y se inclinó a un Cos- 
tado. Maxwell apuntó cuidadosamente e hi- 
zo fuego. El hombre permaneció tanto tiem- 
bo en la misma posición que Maxwell creyó 
que le había errado. De pronto cayó de C0s- 
tado y Beatriz, libre de él, se metió deprtro 


del coche-salón. El motor -empezó a funcio-. 


nar Maxwell le disparó un iiro al pilar don- 
de se ocultaba Laroque y saltó hactla el an- 
to. Y en ese momento Laroque lanzó su 
cuchillo con la negligencia de un experto tí- 


rador. El cuchillo se clavó en lu espalda 
de Maxwell. Maxwell se dobló sobre «el es- 
tribo, paralizado, semi inconsciente; “luego 


ge arrastró un paso o dos y perdio completa- 
mente el sentido, 

Beatriz le arrancó el cuchillo y lo ayudo 
a sentarse. El que se quedó allí, medio 
muerto, desmayándose y abriendo los ojos 
alternativamente, sintiendo un gran dolor 
en la espalda y viendo el rostro vendado de 
Laroque que pasaba junto a el, al Dr, Das- 
tugue que aparecía en la puerta, 


dueño de la fonda habíu le- 
dejando escapar a Dastugue, 
intervalo de Inconclencia y 


Así que el 
nido miedo, 
se dijo. Otro 


luego se dió cuenta de una gran conmoción 


v de ruido de voces, 
- Parecía que las 
vuelta. Beatriz estaba 


cartas ¡e hablan dada 
todavía allí esgrí- 
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- yvantó; 


-.pañó. Ara 


miendo el pequeño revólver de su padre y 

uno de logs de Maxwell y le pareció que La- 

roque y Dastugue tenían cara de susto. : 
Los rostros de sus dog enemigos desapa- 


recieron brúscamente como sí alguien los 
hubiera agarrado por detrás, Un hombre, 
con uniforme gris-azulado apareció y lo le- 
otro igualmente vestido lo agarró: 
por los pies. Fué ¡levado por la entrada prin- 
cipal, escaleras arriba, hasta el cuarto que 
acababa de dejar, Algulen pedía agua Ca- 
liente y vendas, Un. hombrecíllo cen lentes 
sín aro, cuyo rostro le era familiar, le pal- 
meó el hombro y le murmuró algo parecido 
a “buen trabajo”. Cuando volvió a despertar 
era de noche. Beatriz estaba sentada en una 
silla junto a zu lecho y dos hombreg habla- 
ban en voz baja, debajo de la luz eléctrica. 
Uno de ellos tenfa el cuello vendado: el otro 
era alto y vestía traje obscuro. Beatriz Jos 
llamó y se acercaron, Maxwell frunció el 
ceño. Vió al coronel Alberto tan bronceado . 
y marclal como siempre, y 

——Una herida dolorosa, amigo; — dijo 
Alberto con tranquilizadora sonrisa — pero 
curará. Todas estas cosas se curan. La mia 
“uicatrizó en tres dias. Me obliga a recordar- 
la a veces... pero no es nada, - e 

—¿Cómo llegó usted aquí” 7 

—La señorita me hizo telefonear con un 
hombre por la tarde, Reglstramos 108 bos- : 
ques y la torre y poco después encontramos 
al famoso coche-salón de Dastugue. No es 
tábamos muy seguros entonces, poque cam-  - 
bia frecuentemente de número, Llegamos . 
aqui por casualidad y la Suerte hos acom-.  - 


3 


——Señor Maxwell, — dijo Beatriz dulces» 
mente señalando al hombre más alto — és- 
te es mi padre, A 

El siguiente recuerdo de MaxwelM fué der 
jardín de Vílla Sarriá, con sus palmeras 
que formaban largas sombras y 'Mike” ju- . 
gando con pelotas de papel en el suelo. El 
Sr. De Ruiz lo acompañaba A veces. Parecía 
haberse olvidado de] auto. Se sentaba junto 
a la silla de tijera de Maxwell y hablaga de : 
generalidades y de política, de una época 
más tranquila para España. No bien Beatriz 
aparecía, su padre se alejaba porque ela. 
hombre de amplias miras y comprendía que 
aquellos dos tenían mucho que decirse, 


FIN 


81 SU VENDEDOR NO LE» 
'RESERVO SU EJEMPLAR 
DE “PUCKY”, SOLICITELO 
A LA ADMINISTRACION 


AVENIDA DE MAYO 662 


BUENOS AIRES. > 


: , = a es" 
a«- YO y , , o 


. o A , 
AS 


E 
L 


a 


EI IS AD Pen a Tr a Li o RO 


E DO SY 


e, 


- BALAS MAR 


y as Dro 


CADAS 


Por FREDERICK C. DAVIS 


Un cowboy mejicano, llamado Garvanza, 

la propia oficina del sheriff Dan Denver, 
demasiado débil para hablar, saca Ae su bolsillo una 
trega al sheriff. No es ésa la única pista, 

E té marcada con una calavera y dos tibias. 


RESUMEN DE LO PUBLICADO 


es misteriosamente asesmado en 
de Montes Negros. Antes de morir, 
pepita de oro y se la en: 
pues al extraerle la bala se ve que es- 


Al día siguiente, Walt Cole, al llegar por vez primera a Montes Negros, 
entra al salón del “Tome Otro Trago” 


ker a uno de los estancieros más prós 
nada hasta que éstá a solas con él en la 


y descubre haciendo trampas en el po: 
peros del lugar, Steve Stevens.. No dice 
calle y la respuesta que recibe es un 


latigazo que le cruza la mejilla. Más tarde, el sheriff se encuentra ante un nue- 


vo problema; cuando Bart Quinn, de 


Barbeque, 


Stevens, que sepera los otros dos, 
a Quinn. Pero Dewing, el 


la estancia “Bar B. Q.”, conocida por la 
viene a contarle que en su estancia han aparecido animales aje- 
nos y poco después Frank Bozeman, de la 
ciar que le han robado cincuenta nov 


“Flying Flag” se presenta a denun- 


illos de su campo. En el campo de Steve 


se halla un pañuelo del cuello, 
comisario del sheriff, asegura que él estuvo de guar. 


que pertenece 


dia y que ningún ganado ha cruzado el campo de Stevens durante la noche, 
“- Por consiguiente, el sheriff decide ir a la Barbeque para investigar, 


EL SEGUNDO ASESINATO 


Bozeman sonrió irónicamente y Quinn mtl- 
ró ceñudo el suelo. Denver, al fijarse que 
tenía aun en su mano izquierda el pañuelo 
lo metió en su bolsillo. 

— Venga, Bozeman... 
Fenner, : 

Extendió Denver la mano hacia el cajón 
de su escritorio y lo abrió. Extrajo de €l 
la. bala marcada. Silenciósamente se la pasó 
a Bozeman. Este la examinó y los pequeños 
ojos de Fenner permanecieron fijos en ella. 
Denver indicó las marcas y todos se acer- 
caron a la ventana para ver más claramen- 


y usted también 


> ed : 

—-¿Ha visto alguno de vosotros una bala 

como ésta alguna vez? — preguntó el she- 
add dad e, 


—Nunca — dijo Bozeman. 

Fenner movió la cabeza mirando. curiosa- 
mente la marca, o 

—Esa es la marca del asesino que mató 
“anoche a Garvanza — explicó. — Ya ardo 
buscando una pista. A 


Dan Denver había estado observando aten 
tamente los rostros de Bozeman y Fenner. 
_Ni el menor cambio de expresión había es- 
capado a su mirada. Quedó a la vez decep- 
cionado y aliviado. No había advertida na- 
da, ni la menor emoción fugitiva que le h!- 
clera creer que alguno de los dos hombros 
había visto antes la marca de la calavera. 

—Muy bien, caballeros — dijo. — lá a 
buscar vuestros caballos. Vamos a. la Bar- 
_beque. y 


Cuando los cuatro hombres salieron tc la 
ofícina del sheriff, Walt Cole -estaba sgenta- 
do en el salón del “Tome Otro Trago” y ha- 
bía empezado a armar un solitario. 

Por una ventana vió a los cuatro hombre3 
salir de la oficina del sheriff. Denver mon- 
tó en el pony que estaba atado al poste; los 


otros se alejaron; pero a los pocos momen- 


a 


tos volvieron a aparecer a caballo. Cuuuda 
empezaban a andar por el camino, otro Ji. 
nete les salió al encuentro. Cole reconocr14 
a Stevens, de la “Ss”. 

Los cinco mantuvieron una breve conver- 
sación; luego todos tomaron hacia el oeste, 

Cole dejó su mazo de cartas y empujó las 
puertas del “Tome Otro Trago”. Su propio 
pony estaba atado todavía al pie de los 28- 
calones. Bajó y, mientras recogía las rien- 
das, miraba-a través del camino y vió al 
comisario, Bob Dewing, dirigirse a la ofici- 
na del sheriff. 

Walt Cole empezó a apretarle la cincha 
a Aserrín, aunque no lo necesitaba, y mien- 
tras hacía esto observaba a Dewing de ra- 
bo de ojo. ; 

Al ver que la cabaña estaba vecía, Dewin2 
volvió sobre sus pasos. Frente al almacén 
general montó en un pony rosillo y tomó 
»rumbo al Oeste, s 

Después de ún minuto o dos Cole también 
montó. Dejó que: Aserrín tomara en la misma 
dirección que los otros. Dewing salió pron- 
to del pueblo y Cole lo siguió al trotecito, * 
sin apurarse; pero sin perderlo de vista. 

Pronto las cabañas de Montes Negros ques 
daron atrás y el campo se extendió por to- 
dos lados. Cole iba tarareando una canción. 


Vió a Dewing desviarse del camino ha- 
cla el sur. Dewing desapareció detrás da 
una altura y Cole le clavó las espuelas a 
Aserrín. Media milla más lejos frenó el ca- 
ballo y miró a su alrededor, 

Aquí, una rama del camino tomaba hacia 
el sur, atravesando el campo y Dewing ¡iba 
al galope. 

Walt Cole enderezó su caballo hacia el 
oeste. Picó nuevamente espuelas y el pony 
emprendió el galope. Cole mantuvo el ga: 
lope de Aserrín por espacio de varias millas, 
Cuando lo dejó aflojar fué porque había dis- 
tfinguido un grupo de jinetes, : 

Cole los contó. Eran cuatro. Reconoció las 
grandes figuras de Bozeman y Quinn y la 
corta y fornida de Dan Denver; A nivel de 
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ellos: pero un poco apartado, iba Steve Ste- 
vens. 

-— ¿Dónde está Fenner? — pensó Cole me- 
dio en voz alta. — Fenner debe haberse a- 
partado de ellos en alguna parte del ca- 
mino. 

Siguió al trote, sin perder de vista a los 
finetes. 

El trillado camino era liso, cubierto por 
una capa de polvo, Los cascos de los ponies 
que iban adelante habían dejado impresas 
en él sus huellas, Una brisa suave las iba 
borrando ya; pero todavía eran plenamente 
visibles. Mientras Cole cabalgaba, distinguió 
las huellas de cinco caballos que marchaban 
juntos. Cinco. 

-——Fenner debe haberse separado más allá, 
según las huellas — decidió Cole, Y prosi- 
guió cantando. 

A ambos lados del camino se extendían 
alambrados de púa. La mayser parte de lo3 
alambres eran opacos y oxidados; pero, aguí 
y allá, trozos brillantes, nuevos, habían siGo 
añadidos al cerco. Pronto encontró una tran 
quera. Cole pasó lentamente junto a ella. 

“En cada poste de la tranquera había una 
inicial grabada a fuego; una ““S”. 

Las huellas de los cascos de un pony s€ 
apartaban de los demás y pasaban por la 
tranqguera, 

—Aquí es donde entró Fenner... a la 
estancia “S'” Creo que no le interesa mucho 
el robo de garado. 

Cole siguió cabalgando. Siempre se man- 
tenía a la vista de los jinetes. Pronto empe- 
varon a dar vuelta. Desde lo alto de una lo- 
ma. Cole los vió pasar por otra tranquera 
dejándola abierta. Empezaron.a marchar por 
un camino que serpenteaba sobre una loma, 
hacia la casa de la estancia, en la cima. 

—Por todo lo que he oído — murmuróle 
Cole a Aserrín — esa debe ser la Barbeudue. 

Cole descendió Ja cuesta. Cuando llegá a 
la tranquera abierta los otros cuatro jinetes 
se hallaban en lo alto de la ¿¡oma, donde cs- 
taba la casa -y desaparecieron detrás de ella. 
Aquí nuevamente, en los posies de la tran- 
quera, se había aplicado con una marca añ- 
diendo la de la estancia: B. Q. ; 

Cole se -enderezó en la montura, mirando 
a su alrededor. Ño tenía prisa por seguir a 
los otros. El mismo sentía curiosidad por el 
asunto de los novillos robados, puesto que 
había sido siempre agente de los Ganaderos. 
pero decidió que sería mejor dejar que los 
ctros le llevaran alguna ventaja en la in- 
vestigación de los robos de ganado. 

-——Todavía no quiero descubrirme, Aserrín 
-- le dijo al pony, mientras armaba un cÍ- 
garrillo. -. 

Seguramente aquí operan bastante los cua- 
treros; pero sus procedimientos son algo mis 
teriosos. Tengo que irme a alguna parte y 
pensar. 

Permaneció en la montura mientras funia- 
ba. El camino estaba solitario. Ningún otro 
jinete apareció, Cole terminó su cigarrillo 
y armó otro, 

—Este Bozeman, Aserrín, está furioso por 
el ganado que le han robado. Y Quinn.... 
parece enojado también. Tampoco puedo de- 
cir que el sheriff Denger acogerá amistosa- 
mente al detective cnviado por los Ganade- 
ros. - 
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Terminó el segundo cigarrillo, Después de 
tirar la colilla, movió a Ascrrín hacia ade- 


lante. El pony ascendió el tortuoso sendero 


hasta lo alto de la loma. Aparecieron ante 
su vista el establo, el corral, el zalpón-dor- 
mitorio de los peones, e 

Junto al corral había cuatro hombres pa- 
rados. mientras algunos peones andaban 0- 
ciogsos por allí. E 

Cole no se dirigió hacia ellos, si no a la 
casa de la estancia. Delante de los escalo- 
nes de la galería desmontó. Llamó a la puer- 
ta. 


ruborizó al verlo a Cole y sus rojos labios 
se estiraron. Cole se quitó el sombrero.- 
—Buenos días, señorita. Creo que nos he- 
mos visto antes. qee”: 
—-SÍ, nos hemos visto; pero... me sor- 
prende que usted quiera recordarlo. 
Cole dejó de sonreir y..gee aclaró el pecho 
ambarazado. , : 
— ¿Qué desea aquí? — preguntó 
—Ver al patrón. e 
—Mi padre, Bart Quinn, es el patrón de 
la estancia. ¿Para qué desea verlo? 
Cole sonrió nuevamente, ESA : 
-—Entonces usted debe zer la señorita 
Patsy Quinn. 3 
—«¿Para qué quiere ver a mi padre, le he 


ella. 


preguntado? — . 8 


—¡Oh!... busco trabajo. 


—Lo encontrará usted allá, en el corral; 


pero no es probable que consiga trabajo aquí. 
Le cerró la puerta en las narices. 
Una sonrisita forzada vagaba en los la- 
bios de Cole cuando se dió vuelta y empezó 


a bajar los escalones de la galería. De pron- 


to levantó la vista y prestó atención. 

Un daébil “pop” había rezocnado en el ai- 
re. traído por la brisa. Parecía como una de- 
tonación lejana. No se repitió, Ccle siguió 
adelante. rt 

Dirigióse lentamente al corral. Dan Denver 
estaba hablando; imploraba paz. Bozemeon 
y Quinn se hallaban frente a frente, con las 
caras rojas de cólera; ambos apretaban los 
puños. Cole se acercó sin que advirtieran su 
presencia. ¿ 

— ¡Basta, digo! — tronó Denver. — ¿POR 
qué os peleáis? Usted ha recobrado su ga- 
nado, Bozeman. Y no creo que Quinn haya 
robado ni una cola. 


s 


—:¡Usted parece una vieja estúpida! No 
ve más allá de sus narices. Es claro como 
el día que Quinn me robó el ganado y tra- 


5 


ta de librarse.... 


— ¡No puede usted llamarme cuatrero em 


mi propio campo, Bozeman! 
Denver los volvió a apartar. 


—¡Basta, condenados! Los peones de Quinn 
van a llevarle el ganado a su camgo,_Boze- 


man. Todo está arreglado ¿no es así? Pre- 
guntálo a Stevens, aquí presente. ¿Qué dice, 


Stevens? 
Stevens frunció el ceño. 


—Vea, Dan, yo soy vecino de estos dos 


hombres, como usted sabe; pero... trataré 


de ser imparcial. Las apariencias condenan -., 


a Quinn. -:3 
— ¡Claro que lo condenan! — estalló Bo=- . - 
zeman — dirigiéndose al sheriff. — Me ro- 


-bá el ganado no más. Fué esta mañana a su > 
oficina porque tuvo miedo. Descubrió que ha 


> ZA ua 


sonas 


Abrió una muchacha. Inmedibtamente se. 


der 


p 


Y 
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bía perdido anoche el pañuelo y como ho pu- 
de encontrarlo se dirigió a la oficina con 
ese cuento. E Pie 

Quinn se inclinó de nuevo hacia ¡adelante. 
Denver paró el ataque interponiéndose y fué 
arrojado al suelo. Quinn volvió a la carga. 

-—¡Salga de mi estancia, Bozeman!...., 
¡Salga de aquí antes que lo, mate! : 

Bozeman le dirigió una mirada desdeñosa 
y se dió vuelta. Dan Denver, que lo seguía, 
miró a un lado y vió a Cole. Su rostro se 
empurpuró de Ira. | a 

—¿Qué demonios está usted haciendo aquí 
— le preguntó — No le previne que.... 

— Ando en busca de trabajo — contestó 
Cole. — Eso es todo. / e 

—¡Mandése mudar de/aqui! Ningún hom- 
bre de esta estancia le dará trabajo, si me pi- 
de mi opinión, ¡Márchcse: 

—Slendo así... - 

—Y además, sépalo desde ahora, — gru- 
nó Denver — si no deja de ser tan molesto 
lo haré arrojar del-lugar.- 

Se alejó, pisando fuerte, detrás de Boze- 
man. Walt Cole se dió vuelta ¡entamente. 
Le voz de Quinn le llegó, preocupada. inse- 
guta. / 

—Lo que no puedo conmprender, Pressy 
e3 quien contramarcó los: animales con mi 
marca y los introdujo en mi campo. 


Cole volvió junto'a la casa en busca. de 


su caballo. En un costado estaba Denver dis- 
cutiendo con Bozeman. La puerta de la ca- 
sa se hallaba todavía cerrada. Cole montó 
a caballo y picó espuelas. 

Mientras pasaba por la tranquera; al pie 
de la loma, oyó detrás suyo el galope de 
ponies y apuró a Aserrín. 

El camino que conducía a Montes Negros 
estaba todavía desierto y silencioso; sólo se 
oía el galope de los dos caballos que seguían 
el de Cole. Mirando hacia atrás vió Cole a1 
sheriff y Bozeman que descendían la cuesta. 
Apuró más. 


+ 


Cabalgó varias millas. Algo. en el camino 


ic llamó: la atención y lo miró. El objeto 
quedó oculto un 
una elevación del terreno; pero cuando lo 
volvió a ver-nuevamente. comprendió Cole 
Que cra el cuerpo de un hombre. ; 


Taloneó el caballo. Veíase claramente que 
el hombre estaba tendido en el polvo... un 
hombre de campo. 

Cole detuvo hruscamente a Aserrín y ce 
tiró al suelo. Se inclinó sobre la forma caída 
en el camino. El hombre estaba boca abajo. 
Cole lo agarró por el hombro y lo dió vuel- 
ta: 

——¡Dewing! 


Cole se quedó helado de sorpresa y de ho-. 


rror. No había equivocación posible. 

Era Bob Dewing y estaba mucrto. Tería 
un agujero sobre la blusa roja, en el sitio 
del corazón. 

Oía detrás las pisadas de los caballos. Co- 
le decidió instantaneamente que le convenía 
más desaparecer de la escena. Tiró de las 
riendas a Aserrín y lo desvió a un lado del 
camino. Metióse detrás de un seto de ar- 
bustos y malezas, sujetó a Aserrín de la 


rienda y esperó.... 


Denyer y Bozeman se detuvieron brusca- 
mente. Bajaron de sus caballos. Denver se 


> y 


momento a sus ojos por 
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Una hora más tarde, el cherift Dan Den- 
ver estaba parado en la puerta de su oficina 
dando la espalda al camino. Había llevado 
en su caballo, al pueblo, el cadáver de su 
Joven comisario. Había ido en busca del doc- 
tor Platter y ahora el anciano médico esta- 
ba parado junto al lecho, inclinado sobre toa- 
do lo que quedaba en la tierra de Bob De- 


Wing. 

El doctor se enderezó, mirando un pequo- 
ño objeto sujeto entre sus pinzas. Lo lim- 
pió con algodón y se lo pasó a Dan Denver. 
Este lo miró con ojos desorbitados. 

Era una bala con forro de acero. | 

—Es igual — dijo Denver con un murmu- 
llo. ¡Idéntica! 

Una bala con forro de acero... 
con la calavera, 


marcada 


IDENTIDADES CAMBIADAS 


El sol.de la mañana inundaba el pueblo. 
Carretones y carros de heno rechinaban en 
el camino. Peones y mineros de las monta- 
ñas entraban y salían de los negocios y.ca- 
bañas. Empezaba otro día y Montes Nesros 
se entregaba a sus actividades como de cos- 
turnbre. 

Delante de una mesa, en el “Tome Otro 
Trago”, Walt Cole armaba un solitario; pe- 
ro su imaginación estaba en otra parte. 

Por su aspecto no era. Walt Cole Otra co- 
sa que un vaquero sin trabajo; que mataba 
perezosamente el tiempo. Había en €] cier- 
to aire de indolencia que despistab2, por- 
que no sugería nada de la verdadera DErso- 
nalidad de Cole. Nadie, a no ser que lo cono- 
ciera íntimamente, hubiera pensado que Co- 
le nunca estaba más alerta y despierta que 
cuando parecía hallarse medio dormido. 

Cole era joven; pero parecía más joven 
aun. Su altura extraordinaria, en contraste 
con su rostro juvenil lo hacía aparecer tor- 
pe. Tenía un brillo bondadoso en los ojos 
y una juguetona sonrisa en los labios. Cuan 
do los ángulos de su boca se curvaban n en- 
derezaban quería decir que dentro de su ca- 
beza “pasaba algo”, algo que no era fácil 
de adivinar. Tenía aspecto iuvenil e inoten- 
sivo; pero llevaba casi diez años trabajan- 
do como detective en las praderas y en su 
carrera no había anotado ningún fracaso. 

Mientras Cole jugaba al solitario, obser- 
vaba el grupo de hombres que había en el 
bar, con indolente interés, al parecer. Había 
una docena de cowboys y ratas dei desierto 
reunidos allí, bebiendo. En el centro, gesti- 
culando, estaba un hombre moreno a quien 
Cole había oído llamar Vázquez. Vázquez in- 
vitaba al grupo. 

Cole colocó pensativo una reina- roja so- 
bre un diez negro. Ayer Stevens le había pe- 
lado a Vázquez hasta el último céntimo al 
poker. Hoy Vázquez estaba todo colorado, 
pagándole bebida a los hombres áel pueblo. 
Parecíale a Cole que en Montes Negroy su- 
cedían cosas raras e interesantes. 

Miró hacia afuera, por la ventana. Un po- 
ny mejicano, son la cabeza gacha, estaba a- 
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tado al poste, al pie de los escalones. La 
montura del pony era vistosamente 'trabaja- 
da, con incrustaciones de plata y nácar. Co- 
le comprendiófque aquel debía ser el caballo 
de Vázquez... un anima] muy interesante. 

Detrás de la montura de fantasta, el pony 
mejicano tenía dos maletas. Parecían pesa- 
das porque el pony se movía molesto bajo 
su peso. Sentado sobre los escalones, a pocas 
yardas de distancia, había un cowboy fuman- 
do. Cole lo había visto situarse allí y le pa- 
reció que estaba observando el caballo de 
Vázquez. 

Vázquez pidió, con grandes gestos, otra 
vuelta de bebida para los concurrentes, Sus 
blancos dientes brillaban detrás úe sus 0bs- 
curos labios al hablar. Las bebidas fueron 
despachadas y consumidas. Vázquez buzcó 
en su bolsillo, sacó de él monedas de plata 
y cambio chico; pagó la cuenta. Empujó 1ue- 
go la puerta y Se dirigió hacia su caballo. 

Montó y taloneó al cansado animal, ale- 
jándose. Al mismo tiempo, el hombrs que 
estaba en los escalones tiró la colílla de Su 
cigarro, a. medio consumir. 

Walt Cole colocó un nueve negro en el 
lugar del diez y pareció un poco Inás ador- 
milado que antes. 


La puerta de la cabaña del sherjff estaba - 


abierta. Mientras Cole jugaba, Dan Denver 
galió. Denver montó a caballo y tomó rumbo 
al oeste. En un momento se perdió de vieta. 

Cole bostezó y apartó las cartas, Levan- 
tándose, diriglóse a la puerta y la abrió. 

Bajó lentamente los escalones. y cruzó el 
camino. Cerca de la puerta de la cabaña del 
sheriff se detuvo para armar un cigarrillo. 
Sus ojos examihaban el camino. E 

Fumanda indolentemente, se dió vuelta y 
se entró en la cabaña del sheriff. Una vez 
adentro se dió vuelta rápidamente, cerró 
la puerta y miró por la ventana. 

Sus movimientos eran ahora más rápidos, 
más vivos. Abrió el primer cajón del escri- 
toroi del sheriff, vió que estaba lleno de pa- 
peles viejos y lo volvió. a cerrar. - 


Abriendo el del medio vió allí lo que bus- 


caba. 

Una pequeña pepita de oro y dos balas. 

Sentóse en la siila del sheriff mientras €s- 
tudiaba los tres objetos. La pepita lo ocupó 
pocos segundos. Examinó cuidanosamente 
una de las halas marcadas y luego la otra. 
Las comparó observando cada línea, 

-—Esta es un poco diferente — dijo. — 
No hay tibias cruzadas detrás de ella. 

«La dió vuelta por todos lados, con lcs 
ojos achicados, buscando más señales. y 

—La que no tiene las tibias debe ser la 
que mató a Dewing. Pienso que quizá el 
asesino estaba esta vez más apurado, 

Cuidadosamente colocó los tres objetos 
nuevamente en el cajón y lo cerró. Se diri- 
gió a la puerta y salió. Detúvose un monmen- 
to afuera para armar otro cigarrillo, atis- 
bando por debajo del ala de su sombrero. 
Nadie lo había visto entrar o salir de la ofl- 
cina del sheriff, 

Atravesó el camino hacia el almacén, No 
quedó en los escalones, fumando, hasta gue 
salieron uno o dos clientes. Luego 38 dió 
vuelta y entró, cerrando detrás suyo la puer- 
ia-celosía. En el mostrador esperá nue se 

acercara el almacenero, 
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-— ¿Qué desea, forastero? e se 
—¿Es usted el almacenero? Quislera una 


“caja de balas....-45, Ep 


—En seguida. : dr E 
-—Y que sean con forro de acers. de É 
Bruno King había extendido la-mano ha- 

cla una pilla de cajas de bala, en el estan-. 

te. Bu mano se détuvo en mitad del altre y 

bajó de nuevo. Se dió vuelta y miró“a Cole. 

con extraña luz en los 0Jos. y 
-—¿Os habéis propuesto un grupo de mu-  ” 

chachos buriaros de mí? Yo no tengo balas” 


-con forro de acero en el almacén. —-. : 


—Yo neecsito balas con forro de acero 
-—— contestó Cole. — Si tengo que matar un 
hombre, que sea limpiamente. ¿Nadie usa ba- 
las con cubierta de acero por aquí? 
-—¡Es curioso! Por un par de años he 
tenido una caja con cincuenta balas como 
las que usted desea y nunca las pidió nadie. 
Y ahora, es usted el segundo que viene a 
buscarlas, : o E 
— ¿Alguien las usa también en el pueblo, 
éntonces? ¿0 l 
-—Mack Fenner me compró ayer por la ma 
ñana la caja. Es curioso, porque antes de 
eso el sheriff Denver quiso saber si yo había 3 
vendido alguna. ¿Qué es lo que hay? 
Walt Cole bostezó y empezó a dirigirse ha- 
cia la puerta, 
—Nada de particular, almacenero. Quizá 
Mack Fenner querrá prestarme algunas. 
Cole abrió la puerta. El extremo de ella 


- pególe en la cabeza a un hombre que pasa- 3] 


ba por allí. volteándole el sombrero. El hom- _. 

bre se detuvo; pronto a lanzar una exclama- | 
ción de cólera; pero cuando alzó su mlira- e 
de hasta el rostro de Walt Cole, la expre- | 
sión de su rostro cambió completamente por 
otra de alegría. 


—¡Walt... buena pieza! ¿Qué andas ha- ; 
ciendo por....? as 5 E <= 
(Callate? 4 


Cole pronunció la orden ferozmente, acer- 
cándose más al otro y separándolo de la 
puerta. SN de do E - Y 

—-Sal pronto del “pueblo, Miller, Haz que A 
nc me eonoces. Ve a esperarme en la Vuelta A 
del Alamo, dentro de media hora, , ¿ 

Murmurando todo esto rápidamente, Cole % 
pasó junto al hombre a quien había MNamado. : 
Miller. Empezó a caminar hacia el “Tom= 4 
Otro Trago”, Miller lo miraba con la boca E. 
abierta; Recogió su sombrero Stetson y lo 
limpió cuidadosamente del polvo. Detuyo a 
un cowboy que pasaba y le dijo don acenta 
interrogante: pe só - E 

—-Soy forastero aquí, cowboy, ¿Puede de- - E 
cirme donde queda ún sitio llamado La Vuel- 
ta del Alamo. ORO 


Bs 


La Vuelta del Alamo no era más que un 
recodo en el camino que conducía del este 
a Montes Negrcs. Los árbol*s sombreaban el 
recodo y un arroyuelo formaba charco junto 
al camino. Media hora después de su en- 
cuentro con Miller en el pueblo Cole disiru=. 
taba de la sembra recostado en el resigna- + 
do Aserrín esperando. E A 

Apareció otro jinete. Cole nada dijo, mien=- 
tras Miller se acercaba; pero su sonrisa era 
elocuente. Miller se apeó, acercóse, sonrien- * 
do a su vez. Luego cambiaron un fuerte a- 
pretón de manos, a Pr 


Pa 


mua 


e 


¡Walt Cole siempre has de hacerle rom- 


per a uno la cabeza con tus misterios! 


am 


“ae 


. —Si- había alguien en el mundo a quien 
no-—pensaba encontrar por estos aitios, era a 
mi viejo amigo “Frutilla” Miller. 
-—He venido en busca da trabajo de va- 
quero, Walt — dijo Miller. — Me canso de 
estar en Utah y tomé rumbo para estos pa- 
EOS. : 
—¿Buscas trabajo? Ya tienes uno Fruti- 
lla. 
—¿Sí? Trabajas tu aquí? ¿Con quién es- 
tás? 
—Siempre con los Ganaderos — contes- 
tó Cole — El trabajo es que tu... seax yo. 
Frutilla Miller suspiró, fijando ojos cupli- 
cantes en Cole. Era (asi tan alto como éste 
y más delgado. Tenía ún rostro de gnomo, 
que no armonizaba con su largo cuerpo. De- 
vía el apodo a Su nariz, que era 
'espingada y con manchitas rojas. 
—Walt, no podemos sentarnos y hablar 


seriamente? ¿Por qué me trataste así on el 
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_ padie se hablaba con él. 


a 


Y 
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El.—Mira, aquel es-Tales de Mileto. 


Ella.—¿Por qué? 


El,—Porque toda su familia eran unos “Tales”, 
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pueblo? ¿Qué quieres decir con que yo tenga 
que ser tú? Yo no soy fuerte en adivinan- 
As 


.de que le han robado ganado y le hace tram- 


—Estoy trabajando en un caso, Frutilla.... 


un caso de abigeato. Me encuentro en un Ca- 


llejón sin “salida y no. sabía como arreglar- 
me. ¡Y has yenido! Me caes e.mo llovido 
del” cielo. He aqúí de que se trata: 

Los estancieros de los alrededores pidie- 
ron a los Ganaderos un detective, Parece (ue 
algunos novillos se han evaporado últimamen 
te y hay que evitar esos robos. 

Pero, oye Frutilla, no se trata de cuatre- 
ros comunes. Hay algo más. Nunca m> he 
encontrado ante un caso semejante. 

Vine aquí con órdenes especiales y se me 
dijo “que fuera a tomar informes de un tal 
Stevens, de la estancia la ''S”, del otro tado 
del pueblo. A mi siempre me zusta obser- 
Var a la gente antes que ella me conczca. 
Resulta que lo ví a Stevens jugando a la ba- 
raja: con un mejicano, en €l pueblo. Y Ste- 


A E 


Era uno de los siete sabios de Grecia; pero 
: pa 
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vens le hizo trampas... saco una carta del 
mazo, la cambió por otra para arreglar Su 
juego y lo peló al mejicano. 

Enseguida me interesó ese hombre, Fru- 
tilla. ¿Qué clase de persona es? Se queja 
pas en el juego a un' pobre mejicano. Muy 
interesante. Deseando averiguar algo más Je- 
vanté_ la carta que él había dejado caer y 
se la presenté cuando estábamos solos, Ma 
eruzó la barba con su látigo. 

——Después de lo cual interrumpió Frutil- 
lla — Le metiste cinco confites en e€l co- 
PAazóon. Y“. 

Nada de eso — prosiguió Cole — Hu- 
_biera sido una conclusión muy fácil y nada 
satisfactoria. Me contuve y no usé mi re- 
vólver. Había una razón, Frutilla. Y la razón 
era que el Gran Jefe me dijo que me diri» 
giera a Stevens para las instrucciones. 

—Pásame el tabaco y sigue charlando — 
dijo Miller. 

Mientras le pasaba la bolsa del tabaco y 
el papel, Cole empezó a contarle de los no- 
villos que habían desaparecido de la Flying 
Flag para aparecer mistericsamente en el 
campo de la Barbeque. 

—Lo más raro de todo es que el mismo 
Quinn fué a decírselo al sheriff y a quejar- 
sa de que hubieran introducido ganado aje- 
no en su campo. Esto es cosa nueva. Boze- 
man el dueño del ganado perdido, piensa que 
Quinn lo robó, de todos modos. Y hay otro 
kombre, el capataz de la “S”, llamado Fen- 
DO 


Cole explicó la situación de las tres estan» - 


cias, usando un palito para trazar un pla- 
no en el polvo, 

—La Flying Flag es la que está más cer- 
ca del pueblo y la “S” la separa de la Bar- 
beque, Fenner afirmó que los animales fue- 
ron pasados por la “'S”, Pero había un=p2- 
queño comisario, llamado Dewing, que siguió 
las huellas del ganado robado y aseguró que 
los animales habían pasado no por la a 
si no dando un rodeo por detrás de ella, ¡Y 
el pobre Dewing ha muerto ahora! 

—_Yo no veo razón para que los Ccuuatre- 
ros hayan dado semejante rodeo. ¿Cómo ntu- 
rió Dewing? : 

—Lo mató una bala; una bala con cubler- 
ta de acero, marcada de un modo extraño... 

Cole le contó como había encontrado 3 De- 
wing en el camino; le describió la bala mar- 
cada. Miller se olvidó de fumar. 

—Y parece que no es la primera vez que 
un hombre ha sido asesinado por una de esas 
balas marcadas. Por lo que yo he sabido, 
Dewing fué la segunda víctima. Parece que 
anteanoche, a eso de las doce, un mejicano 
antró corriendo a la oficina del sheritf de 
Montes Negros... 

Miller había dejado apagar el cigarrillo 
entre los labics. Cuando Cole concluyó rús- 
cóse la cabeza. pe 

—El mejicano fué asesinado con nna ha- 
la marcada, Dewing con otra. Han introluci- 
do ganado rcbado en el campo de un estan- 
ciero. No entiendo jota — dijo Miller, 

-——¿Cuánto tiempo hace que estás aquí, 
Frutilla? ¿ 

—No hace ningún tiempo. Llegué recién 
esta mañana, esperando encontrar trabajo. 

-——GCompañero, eres un regalo dé los án- 
geles para mí, te lo aseguro, ¡Escucha! 


Balas marcadas 


. mento, tu €reg yo. 


Cole sacó de su bolsilo una cartera de 
cuero negro y de ella un papel cuidadosa- 
mente doblado. Lo abrió, miró a Miller, re- 
trocedió, lo volvió a mirar y se reía cada 
vez más. : he ao 

—Walt, estás burlándote de este pobre 


- cristiano que no ve más allá de su nariz,.. 


¡y qué nariz! / 
—Altura, sejs con tres, Peso 180. líbras. 
Edad veintinueve años. Color de los cjos 


castaño. Frutilla, me caiga muerto, si no 


son tus señas. Cabello castaño claro. 
; ——Mente en blanco — completó Miller -— 
Un poco picado de las pulgas; pero toda- 
vía útil. y 

Cole empezó a meter de nuevo los papeles 
en la cartera. + 


—Muy bien, compañero. Desde este mo- 4 


— ¿Qué soy quien? 

— Yo. Eres Walt Cole, agente especia] de 
los Ganaderos, y andas en busca de los la- 
drcnes de ganado, ; 

—Ni por pienso, Walt. Yo do Soy ¿apaz 
de engañar a nadfe. Si los cuatreros me vie- 
ran llegar se morirían de risa... que es el 
pos modo como, yo puedo agarrarlos: muer 
OS. 

—Escucha. Nadie en el pueblo sabe mi 
nombre. Se lo dije al sheriff; pere no pres- 
tó atención, Frutilla, tienes que hacerlo. 

—¿Ser tu? Me adulas, Cole. Yo soy tas- 
tante rápido en el manejo de la pistola; pe- 
ro en cuanto a pensar.... ps 

—Yo voy a seguir trabajando en el cago. 
Frutilla. Pero nadie sabrá quien soy. Cree- 
rán que soy otra persona. Y tu serás el que 
ellos creen enviados por los Ganaderoz. Te 
doy una oportunidad de trabajar tranquila- 
mente, Frutilla. nea Á 

Miller se rió. . ; 

-—Bueno, Walt, si quieres correr el riesgo 
de engañar a la gente, tuyo soy. , : 

—Choca, compañero.” — Cole se puso de 
pie y levantó a Miller, estrechándole ta n.u- 
no. — Señor Cole, encantado de conocerlo. A 

—¡Hum!...,. — dijo Miller, > A 

Cole montó a caballo. Miller, limpiándose 
su nariz de frutilla, lo imitó. Cole empren- 
dió al trotecito la marcha hacia el pueblo. 

—-Cuidado ahora, compañero. Nada de co- 
meter errores. Si nos descubren, es posible 
que recibamos un par de confites marcados 
en el cuerpo. d me 4 

Miller se metió la cartera negra con sus -— 
credenciaies en el bolsillo, E 

— ¿Crees que no podré sacarle el cuerpo 
a una bala marcada como las otras? E be 

Cabalgaron en silencio.. hasta que Cole 
ge inclinó hacia su compañero y le dijo en 
un murmullo: 

——Primera oportunidad de entrar en ac- de 
ción, señor Detective. Pregúntale a Meck- 
Fenner, de la “S'”” porque compró balas con 
cubierta de acero, ayer por la mañana, en el 
almacén general. E A Sl 

(Continuará) 


(Emociones y rápida acción en perspecs h 
tiva. El cambio de identidad de Walt Cole 
significa que se prepara para luchar contra 
el desconocido asesino. Así que no perdáis 
as capítulo de esta interesante 10- 
vela), Ey 


la A TS NA 


“., 


¿CUAL de 
da los: TRES? 


Mi insistencia le/ hizo levantar las cejaz. 
Como antes de responderme concluyó de be- 
ber.su café, yo aproveché para preguntarle: 

—Para que la justicia se decida a proce- 
der, necesita algo más preciso que una./sos- 
pecha que recae igualmente sobre tre3 -per- 
sonas. diferentes. 

--——Quizás tengas razón, pero ¿qué vas a 
hacer tú a eso? : 

—Te lo diré. Dejándome guiar por mi ins- 
linto que más de una vez. me ba' servido 


fielmente, me: propongo seguir los pasos de 


mi hombre hasta que, en un momento de 
olvido, el mismo/se traicione. Es imposille 
cue tarde O temprano, un gesto, una mirada, 
una palabra imprudente no vengan a procla- 
mar su culpabilidad. Y yo estaré allí para 
recoger ese gesto, esa palabra, Sabré enton- 
ces colocarlo en sus últimos baluartes, obli- 
garlo a confesar su crinien. Tengo la convic- 


“ ción de que esto será factible, con voluntad 


y perseverancia. En todo caso, es el único 
medio que veo para conseguir lo que me pro- 
pongo. Ahora, ¿Quieres tu ayudarme st 0 
06, 2: elegir a aquel de los tres que se 
preste más a las ope ia st 

ccntrario a todos 
tu quieres conocer 


mik principios, “pero si 


-€l fondo de mi pensamiento en éste triste 


pod 


me 


0. 


dE 


y 


asunto, vuelve aqui esta noche, a las nueve 
en punto. Oirás de boca de un individuo que 
yu conozco, ciertos. detalles que ie interesa- 
rán. Es un hombre que no te agradaría. co- 
nocer, por eso, colocaré para ti un sillón de- 


trás de la puerta de mi dormitorio. Dejare-. 


mos la puerta entreabierta, ¡o que te permi- 


“tirá escuchar todo lo que se diga en ésta 


pieza. ¿Tienes alguna objeción que hacer « 


esto? No es muy agradable escuchar tras de 


las puertas, pero cuando uno quiere hacer 
el oficio de policía no debe mostrarse nmuy 
exigente. Esto lo digo por tl. 
—Vendró.— dije resueltamente— Estoy 
decidido a no dejarme delener por nada en 


z mi tarea. 


atra lmente habrá que abstenerse. de 
fumar mientras ese buen hombre esté aquí. 
El olor de.tu-cigarro podría traicionur 


daría bien de hablar con franqueza. 
No ha estado de gusto, durante diez 
en la policía. ¿Qué más deseas? 
-—Nada. Tu -Lataupe, es sin duda, el non- 
pre que yo necesito para que: me ayude, 
» —No digo que.no. . : 
Pronunció estas últimas palabras, 


ños 


en el 


_rsomento en que nos ARA OS de la me-. 
+ BA. . 
—Comprenar- que, A pesar de su actitud poco 


tu. 
presencia, y Lataupe, que es astuto, se guar- 


tra 


«e lo que iba a saber esa noche 


Por A, K. GREEN 


/ (Continuación) 


animadora al principio, mi amigo Juan' no 
se negaría a ayudarme. 

Ese día, no pude fijar la atención sobre 
nada. Me devoraba la impaciencia én espera 
¿Cuál de los 
tres hermanos, sería el designado para 
estrecha vigilancia que yo pensaba ejercer 
sobre el culpable? 

A las nueve en punto, llamaba a la puer- 
ta de Juan Dorlaix. 

En seguida me instalé en el sillón que él 
me había prometido y que yo coloqué con- 
la puerta, ligeramente entreabierta que 
daba al salón. Para mayor precaución tuve 


po 


Cuidado de bajar el único pico Ce gas que 


había en el cuarto. 


a 


“encendié un nuevo cigarro. 


ASE E 01 dor dy a 


Cigarro, 


; to en que me ponía mi impaciencia, 


En el sglón, oía a Juan ir y venir can- 
tando, entre las hocanadas de humo de su 
la letra de una canción de moda. 
Tenía una hermosa voz, de timbraz cálido y 
scnoro, pero, en el estado de enervamien: 
su can 
ción me ponía terriblemente nervioso, 

No tuve que esperar mucho tiempce. La 
campanilla me advirtió que el esperace 11- 
sitante acababa de llegar. Me acomodé con: 
fortablemente en mi sillón y me preparé a 
escuchar. 

Las primeras frases fueron sin importa 
“cia. 
-—¿Usted, noz 


la 


—Sí, señor. Dorlaix. 

—¿Le había dicho yo que viniera ésta 
noche? : 

=—Claro, señor Dorlaix, usted mismo fije 


la hora de nuestra cita. 
-—Es posible; mi memoria no es muy fiel. 
Pero siéntese usted. Lataupe y tome uno de 


estos habanos, no son del todo malos. Y 
bien ¿qué hay. de nuevo? : 
—Gracias, señor Dorlaiz. ¿De nucro? 


Poca cosa. Las acciones que usted me acon+» 


sejó que comprara están aun en alza y se 
dice ahora que la sociedad va a declarar a 


.fin.de mes, un dividendo que las hará subir 


más aun. Es un-buen negocio e]- que usted 
me ha hecho hacer con eso y le estoy suma- 
mente reconocido. 

—-No vale la pesa, Yo sabía que el negocio 
era bueno, por eso no vacilé en recomendár- 
selo. Tanto mejor si sus beneficios son ma: 
yores de lo que se esperaba. 

,¿—=¡Es verdad que con ¡os tiempos 
corren nunca hay bastante dinero! 

Se hizo un momento de silencio. Dorlaix 
Lnego la eon- 
versación, entró en generalidades: que tuvie- 
ron el don de exasperarme más aun Gue l 


canción de antes. 


que 


«(01141 da 1lna traa? 


PUCKY 


En cuanto a mi amigo Juan, se diría que 
no tenía sobre la tierra otra preocupación, 
fuera del mal tiempo que habíamos tenido 
y de las inundaciones del Mediodía, Sin em- 
bargo, a un momento dado, pronunció una 
frase que me hizo latir el corazón. 

—A propósito Lataupe. ¿cuál era esa 'a- 
ventura que usted quería contarme el otro 
día, recuerda, cuando tuve que despedirlo 
tan bruscamente porque llegaban visitas” 

— ¡Ah si! Es bastante curioso, no hay pe- 
ligro que yo olvide. Me agradaría saber 
- quien era ese individuo. Le hice ver la fo8- 
forera de oro que encontré en uno de log 
bolsillos del saco que él me dió a cambio de 
mi sobretodo? Tiene una inscripcción curio- 
A ó 
——Dejemos la Inscripcción por ahora, des- 


pués hablaremos de ella -— dijo Juan_£0n -: 


al tono más indiferente que pueda imaginar- 
se. — A mí, lo que me interesa no es Saber 
juien era el hombre, sino lo que hacía en 
semejante lugar. Usted dijo, que a pesar de 
¿us ropas parecía de buena familia Reláte- 
me ese detalle, Lataupe; eso me distraerá. 

Sin hacerse rogar, Latanpe se lanzó al 
relato, que voy a transcribir lo más fielmen- 
te que me sea posible, relato en el que yo 
no encontré al principio nada muy intere- 
iante. e 

—Usted ya sabe que yo tengo alkunos a- 
suntos del lado del muelle de Bercy, en lo 
le la señora Lepic, que tiene un café-rés- 
'aurant con cuartos amueblados. Como sin 
luda, no conoce usted ese barrio de mala 
tama, es necesario, primero, que yo le des- 
criba el establecimiento de la madre Lepic, 
para que pueda comprender mi historia. Fi- 
gárese usted, una casucha decrépita, de dos 
pisos solamente; en la planta baja, una 
puerta y una ventana con los postigos her- 
méticamente cerrados; detrás un jardinillo 
inculto que dá sobre unos terrenos baldíos. 

En verano la puerta de calle queda cons- 
tantemente abierta, al menos la parte de 
arriba, pues esa puerta está hecha en dos 
partes, como esas que se ven el los cua- 
dros flamencos. 

En invierno se ve brillar la luz en el in- 
terior de ese antro. por cuatro agujeros prac 
ticados en la parte superior de la puerta. 
Esos cuatro puntos luminosos y un ligero 
humo que escapa de la chimenea, es lo úni- 
co que denota que esa casa está habitada. 

Cuando se penetra en su interjor, une Se 


siente, al principio asfixiado por la atmós-- 


Pera nauseabunda de olores diversos: a pe- 
_tróleo de dos lámparas mal encendidas, a 
Mituras, a ajenjo, a tabaco .áe calidad infe- 
rior fumado. en pipas ennegrecidas por el 
aso. 7 

Gruesa y colorada, la madre Lepic, vigl- 
la detrás de su mostrador, con un eterno te- 


lido en la mano. Es preciso creer que. el. 


“lor nauseabundo de esa pieza le agrada, 
pues no permite que la puerta permanezca 
abierta, ni un momento. En cuanto a la ven- 


tana, como ya dije antes, nadie ha visto ja- 


más abrir, ni siquiera los postigos. 

Los muebles brillan por su ausencia; una 
p» dos mesas de madera, que algún día fueron 
blancas, y algunas sillas más o menos rotas 
ferman el mobiliario. A la madre Lepic no 
le agradan los gastos inútiles, 


En el fondo de la habitación, ura puerta — 
da accesa a una pieza que está en el fondo. 
A veces, 8Sa puerta está entreabierta; nero, 
más amenudo permanece/y/ cuidadiusamente 
cerrada. Es detrás de esa puerta donde se 
hacen los tráficos sospechosos, de que sólo 
los iniciados pueden ser testigos. : 

Cuales son, exactamente, las villanías que 
allí se cometen, lo ignoro. He estado tres 
veces, en el establecimiento de la madre Le-. 
pic, sin conseguir penetrar en la pieza inte- 
rior.. Pero basta ver la mirada con: que la 


mujer observa esa puerta para darse cuen=. 


ta del grado de importancia, o de peligro que 
ofrece la transación del momento. 
Seguramente se debe jugar, pues de vez 
en cuando, de oye en la primera pleza car- 
Cujadas, juramentos o el ruido de una que- > 
rella. S e E 
Sin embargo, yo no plenso que sea única 
mente por eso que es, por así decirlo, impo- 
sible penetrar-en esa casa, una vez que ha 
llegado la noche. Debe haber algo más, pero 
sigamos... Ya supondrá- usted que no es 
un lugar de los más recomendables. Me guar 
daría bien de decir que lo he frecuentado, 


si hubiera ido por otra cosa que no fuera AN 


el ejercicio de mis funciones. 

Una noche, justamente acuella de que le. 
hablaba, conseguí entrar, pero a hora bas- . 
tante avanzada. Había que dar una contra-. 
seña antes de entrar. Le garantizo que me 
ió bastante trabajo procurármela, primero, 
y después hacerme entender. por la madre 
Lepic, aunque estoy seguro de que no es tan 
sorda como pretende. : pS 

Pasada esta úificultad, tropecé con un hue- 
vo obstáculo. Un hombre ocupaba el sitio 
habitual de la madre Lepic. un indlviduo 
gospechoso, vestido de marinero, que monta- 
ba guardia cerca de la puerta misteriosa. 
Esta. por una vez, estaba lo suficientemen- 
te entreabierta para permitirme mirar al 
interior. z 7 Pe 

A pesar de la desconflanza que me tnspl- 
raba el hombre en cuestión, me acerque a 
él y miré por sobre su hombro, Sólo una 
parte de la habitación se ofrecía 14 mi vis- 
ta; vi, sin embargo, que cerca de una mesi- 
ta estaba sentado un hombre, con el rostro 
muy rojo, de expresión cruel y bestial. 

; e j 
“La atención del marinero parecía estar 
retenida en ei semblante de ese hombre. En 
el momento en que yo me acerqué para mi- 


rar, lo oí que suspiraba profundamente. Al. 


mismo tiempo la madre Lepic, que se había 
acercado a nosotros sin hacer ruido, le tocó 
-el codo murmurando algunas palabras cuyo 
sentido no comprendí. El hombre, se estre- 
meció, miró a su alrededor y concluyó por 
indicar con.el dedo, una puerta en el outro 
extremo de la pieza. E o e 
En respuesta a esta muda interrogación. 
la madre Lepic bajó la cabeza en señal afir-. 
mativa. , La, o 
[El hombre se dirigió hacia la puerta; aun 
que él afectaba el paso característico de los 


marineros, ví entonces que no era lo que 
pretendía. pes 5 
Apeñas se había cerrado la puerta det.4s 


suyo, cuando of un ¡argo grito de niño, En. - 


Me 


—seguida todo quedó en silencio. Con una agi- 
lidad sorprendente en una muler da la Tor= 


> 
SÍ 
MES 


po 


PRI 


K 


_Lepic lanzó un grito ahogado. El falso ma- 


PUCKY 


-pulencia de la madre Lepic, estuvo de un ==: Y 
, —¿1a €s tan tarde qu 
falto en la pieza interlor, luces? — dijo atra. O 
AO señal! — exclamó — ¡es la policía! El timbre de su voz me hizo estremeser 
¡A ver si pueden escapar por la ventana! Era, a no dudarlo, la yoz de un hombre de 
Alguien se acercó a la ventana a paso de mundo. 
o ia o e las luces, le- —La policía va a entrar de un momento 
ant seramente una punta de la espusa — a otro — dijo la madre Lepic torciéndose las 
cortina que la cubría y miró hacia afuera. manos — La policía va a entrar de un mo 
> LS +5 E : S SS 
E AR La casa está cercada'”; en mento a otro, Hace varios Glas que merodea 
_Seguida la madre Lepic agregó:  — alrededor de la casa, hubiera debido preve- 
—Entonces es en serío. Tendrán que es-  nirlo. : 
conderse en el subterráneo. Estarán un po- —Eso no hubiera hecho ninguna diferen- 
co apretados, pero los ágenties no verán más cia. Lo mismo hubiera subido —. dijo on 


que fuego. Como yo hacía ademán de ganar  Ayúdeme si > 
E - puede y recuerde lo que me 
la puerta de entrada, una voz Jijo ense- ha prometido. Mañana le enviaré dinero... 


UE Y ¡Dios mío, decir que tengo que irme en se- 
— ¡Eso no! E . — Immejante momento! 

__ Al mismo tiempo la madre Lepic me di- — Usted no puede irse — objetó ella —- 

¿ u 1, caer E 8 - 

jo al oído. ¿No ha de querer usted, entre sus ma 


a ce los ra ¡Si o nos y verse obligado a explicar quien es 
A A OPA O, BL. :CUERtA QUe. usted y que La venido .a. hacer aquí? 


- dará pronto arreglada! ¡Vamos! pronto, y — ¡Antes morir! ¡Pronto, escóndame us- 
sobre todo sin ruido. : ted! Pagaré bien, ¿Este hombre? — añadió 
- Una obscuridad casi completa reinaba en señalándome — ¿no puede ayudarme? Pa- 

la pieza. Oí crujir el piso bajo mis pies, luc- rece que no teme a la policía, Que cambie su 
go, al cabo de un momento, un ruido sordo, traje conmigo. 

como el de una trampa que se cierra. La me- Me acerqué a el y le dije al oído: 

dia docena de individuos más o menos ehrios —Pertenezco a la policía secreta. ma lla- 


que me rodeaban, habían desaparecido “om0 mo Lataupe. Encontrará usted en el bolsi- 
por arte de magia. Sobre una mesa, varias lo de mí saco papeles que establecen mí - 
botellas vacías, dos o tres mazos de Cartas,  ¡dentidad. No lo inquietarán si usted los 
sólo indicaba la presencia reciente de censu-" muestra. Pero antes, veámos la recompen- 


midores en casa de la madre Lepto, cl A , 

Esta se apresuró a ocultar todo en Ci a brasario O ap RO 
armario, luego, se instaló en su sillón, Nun- so -— respondió. — He desa do: arriba tado 
ca he visto una mujer tan tranquila y lan «l dinero que tenía sobre mí. Peru le prome- 
espantada a la vez. to que si no se me molesta usted recibirá de 


—Todavía hay sitio para uno —- dijo aquí veinte y cuatro horas, en su casa, un 
mostrándo con el dedo el lugar por donde  pillete de quinientos francos 


hablan desaparecido los otros. ¿Quiere ba- —Pagará — afirmó la madre Lepic 
M 3 * y » . po E 
jar usted? —Está bien — gruñí -— tome mi saco y 


Apenas A de a a mi sombrero. 
do la puería Gel fondo fe abrió. La madre El se los puso, y aunque no fueran da 
última moda, la dieron otro aspecto 

De pronto, mi agente se mostró a la puer-- 


z 


rinero acabzba de descender del piso sUpe- 


rior. : a era : 
=> —;¡Dios mío, había olvidado a este! — 8i- ta del establecimiento, seguido de un se- 
mió la muje: — ¿Dónde to voy a poner? .gundo, luego un tercero, 


El otro no le-prestó atención, miraba fren- — ¡Luz! — ordenó con voz imperlosa. 
te a sí. Al resplandor incierto que reinaba en Mientras la madre Lepte subía la mecha 
la habitación, se Jefa en su mirada, una ex- de la única lámpara que había quedado en- 
presión de Golor intenso. Era claro que su  cendida, mi hombre se acercó al brigadier 
pensamiento estaba lejos del peligro de ¿a que dirigía las operaciones, Después de par- 
hora presente. -— laméntar con él, salió sin ser molestado. 
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No me ocurrió Jo mismo” a mí. Cuando 
registraren todo sín encontrar a nadle me 
hicieron sufrir un verdadero interrogatorio. 
Felizmente les pude demostrar que yo era 
de los suyos. Naturalmente, enseguida qui- 
sieron saber quien era el otro individuo y 
como yo no quería, ni podía además, satis- 
facerlos en ese punto, me llevaron a la co- 
misaría y tuve que quedarme hasta el otro 
día. 

A las nueve y media me llevaron ante el 
comisario del barrio que se vió obligado a 
dejarme en -libertad, excusándose por el 
exceso de celo del brigadier. 

Cuando entré en mi casa, mi sirvienta me 
dijo que me habían traido un paquete y 
mna carta, El paquete contenía mi saco y 
mi sombrero, la. carta, el blilete de-“quinlen- 
tos francos. 

Lo que yo quisiera saber, señor Dorlaix, 
es quien podía ser ese individuo. Es la pre- 


-gunta que no ceso de hacerme desde enton- 


ces. Un hombre que tiene la * facilidad de 
distribuir así billetes de quinientos francos 
es un hombre útil de conocer. 

Detrás de la puerta, conteniendo el alien- 
to, esperé la respuesta Que tardaba en lle- 
gar Es cierto qUe mi amigo Dorlaix, nunca 
se apura. Cuando al fin, se decidió a hablar, 

fué con voz tranquila y lenta. 

-  —¿No decía Vd. el otro dia_que tenía un 
indicio? Me parece que era Una fosforera 
que usted habría encontrado en un bolsillo 
del saco que el desconocido le remitió. 

—En efecto. 

—¿Y que esa fosforera tonta una clfra? 

81, veala: 


Se hizo un momento de silencto, luego la - 


voz de mi amigo se elevó de nuevo, tan 1n- 
diferente como antes. 

—-Sí, veo. Me permite que Compare esas 
dos iniciales con las de una colección que: 
tengo en mi cuarto? Quizás Roda decirle a 
quien pertenece. 

—-Si señor Dorlaix, hágalo. 


Dorlaix avanzó hacia donde yo estaba. La 
súblta emoción que sentí por ésta impre- 
vista maniobra me sirvió de advertencia, El 
menor movimiento no dejaría de poner en 
guardia al policía cuya perspicacia yo te- 
mía. 

Juan me tendió 
que había recibido de mancs de Lotaupe. 
Su mirada tenía ura expreslón intensa que 
desmentía el atre indiferente con que había 
escuchado el relato del  poltcfa, A mi vez 
examiné con gran interés el monograma que 
me presentaba. No era fácil descifrarlo a 
primera vista y mientras yo lo estudiaba, 
Dorlaix tomó de encima de la mesa una hoja 
de papel y se puso a, escribir. 

—Conozco ésta fosforera por haberla vis- 
to muchas veces, 

Luego, escribió 'separadamente las letras 
que componían el monograma: L. J. B. H. 


— ¿Lionel Hardy? — preguntéle yo con. 


voz débil, 

-—Lionel Juan Bautista 
bió Dorlalx. 
Era ese el nombre quo yo tenín sin cesar 


Y 


A MA AA AA AAA o TR AO 


en silencio la Tosforera 


Hardy -—— e€scri- 


e 


E RAR po 2 


presente en mi espíritu, -el nombre que me 
obcesionaba desde el día de la audición de 
los testigoy, 


Capítulo XVIIL£ . 
EL FRASCO 


El momento, no era propicio paa cam- 
biar nuestras impresiones. Juan bajó de 
nuevo el pico de gaz y volvió al salón con | 
el mismo paso, diciendo a aeÑa con to= 
no indiferente, 

—$Si Yo fuera usted no ne pasearía con 
ésto. Conservándolo discretamente, es posi-' 
ble que le proporcione uno de éstos días 
un segunáo billete de quinientos francos. : 


—¿Cómo? ¿Conoce Vd, ese monograma? 

-—¡Si Jo conozco! ¡Ya lo creo! Pero has- 
ta que Vd. no tenga esa ventaja, lo mejor 
que puede hacer es quedarse tranquilo y es- 
perar los acontecimientos. Al menos, si se 
preocupa usted por los billetes de bancu. 
¿Que ha hecho del cua de su millonario 
disfrazado? 

—Lo guardé en un cajón de mi cómoda. 


—¡Ah! Y bien, guarde también la tosto- : 


rera, es el consejo que yo le doy. 


Y. —Y >qUueryo no dejará de seguir, señor 


Dorlaix. 
— ¿Otro cigarro, Lataupe? * - 
—Con mucho gusto. No fumo as 
de éstos. ¿Qué dice usted, señor Dosiaizt.. 
— ¡Yo, nadal. 
AA O había parecido... 
NOS no! dea 
Durante un buen -rato, 1043 dos A 
fumaron en silencio.» ; 
Luego, oi de nuevo la voz de Juan que 
decía con el tono más indiferente posible. 
—Me parece que la otra vez, usted habiá 


de otro detalle ¿No decía usted que antes ze 


de darle su traje, su hombre misterioso, sacó 
del bolsillo un frasco o algo parecido? 
—Es posible. Pero eso no tiene nada de 
interesante, Me sorprende que. cd le hava. 
prestado atención. - 
Largo, silencio de parte de al 
—-Presto atención a todo 
-— ¿Era un frasco grande o pequeño? - 
—Pequeño.  —Cabía 
mano cerrada del hombres. E 
Nuevo silencio interrumpido de pronto 
por ésta pregunta qué hizo AA a la-. 
taupe: a 
—«¿Le parece a Va. Lataupe que se fuma 
opio en las salas misteriosas de la madre 
Lepic? 


El policta reflexionó un momento. 3 
—Es posible — respondió — No se me 


había ocurrido. Ahora que pienso, la gente 
que yo he visto allí, tenían, al menos al- 
gunos de - ellos, un aire atontado que la 
ebriedad no bastaba a explicar 
Pero no era opio lo que contenía ese fras- 
co, al menos, bajo la forma en que se fu= 
ma. Vi el frasco en el momento en que lo 
hizo pasar de un bolsillo al otro. Contenfa ' 


un líquido oscuro... La madre Lepic debe A 
Mano con toda eoeles de PrORAn o 5 


-—dijo al fin ne 


cómodamente en la : 


¡Bahia 0 


A 
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«¿CUAL de los TRES? 


En-esta novela que aparece en *“Pucky” se relata un crimen que 
se presenta rodeado de circunstancias verdaderamente misteriosas 
Nuestros lectores tienen la oportunidad de dar su opinión respecto a 
quién es el asesino y qué móviles lo impulsaron a cometer el crímen, 
ofreciéndoles al mismo tiempo la posibilidad de obtener uno de los 
valiosos premios de nuestro 40, CONCURSO, 

Conteste las preguntas del cupón que publicamos en esta página 
y envíelo a CONCURSO DE *PUCKY”, AVENIDA DE MAYO 662, 


BUENOS AIRES. 


Cada concursante puede mandar todas las contestaciones que desee 
siempre que las envíe en el cupón correspondiente. El primer premio 
se adjudicará al concursante que envíe las respuestas exactas de las 
dos preguntas, : 

El segundo premio se adjudicará al concursante cuyas contesta. 
ciones sigan en mérito al ganador del 1er premio. 

Si resultaran más de dos las respuestas exactas, se sortearán los 
premios entre los que hayan enviado dichas respuestas. Todas las con- 
testaciones exactas, aunque las envíe un solo concursante, entrarán 
en el sorteo, ofreciéndole así mayores probabilidades de obtener lo 
premios, E E 

En todo lo que se refiere a este concurso, las decisiones del di- 
rector de PUCKY son válidas e inapelables. 

-No se mantiene correspondencia sobre este concurso, el que que- 
dará cerrado al aparecer el capítulo anterior a] que se aclaran las dos 
preguntas que formulamos. : : 

A A NT E O 


a) El ganador del 2 premio podrá elejir en vez de la guitarra un 
violín o un acordeón del mismo valor. 


PU CKY La mejor lectura de género policial y de aven- 
turas, de los mejores autores contemporáneos 


V 


¿ Quién es el criminal P--, . $. . . . ....% 


? 
¿Qué impulsó al asesino? . . (0 . 0. . 2 (0. 


. MA 0. 2. . 


Nombre del remitente . ». . mee o... 


e %. . 0 0 . e . 
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Nota: Se ruega escribir con letra clara. 


PUCKY 


Juan Dorlajx pareua haber Caldo en 6u 
estado de indiferencia. Murmuró solamente 
que Lataupe pafecía haber visto muchas Co- 
as dada la Oscuridad de la vleza, a lo que 
Lataupe, cuya natural desconfianza comen- 
zaba quizás a despertar, respondió: 

—Yo no hubiera visto más, señor. Dor- 
laix, si no me hubiera dado cuenta de que 
había forma de ganar dinero ¿No podrá us- 
ted indicarme la forma en que podría pro- 
ceder para conseguirme ese otro billete de 
guinientos francos? 

A ésta a ca Juan respondió 
solamente: 

—-—Esta DP nó — con un tono que da- 
ba fin a la conversación, 

El policía partió poco después. Yo me Pbre- 
vipité sin ninguna ceremonia al salón, Juan 
estaba aún sentado frente a la mesa. Me re- 
-1bió con aire mitad sonriente, mitad inquie- 
E * 

—¿Qué piensas de mi comedia? 

——Eres uh buen actor, pero no tantó Co- 
mo para que el hombre no sospeche que le 
has representado una comedia. 

—-¡Oh tanto peor! Siempre que él na re- 
lacione las iniciales con el personaje verda- 
dero, no tenemos nada «(que temer. Y eso 
no lo hará nunca. Conozcy demasiado bien” 
a Lataupe para admitir. eso. > 

—£$í, pero el frasco. Toda la diudad habla 
de un frasco, — 

—Eg posible, pero no de una fostorera 
que puede proporcionar auinientos Írancos 
al que la tiene en su poder. 

Me senté frente a Juan, 
frente, le. dije con intención: 

—Ahota que cierto nombre ha sido pro- 
nunciado entre nosotros, es posible hablar 
más abiertamente. ¿A qué fecha remonta 
la aventura de Lataupe? Seguramente tú 
no habrias dejado de preguntarle qué día 
estuvo en casa de la madre Lepic. 

Juan se levantó, él que detesta hacerlo, 
Se acercó a un velador sore el que había 
una pila de diaríos. Eligió UNO, to dobló 
cuidadosamente, de maneta de ocultarme la 
fecha v me dió a leer un párrafo que me 


designó. 


Mirándolo de 


ole moeroleole=olezeje 


' 


Por 20 


centavos. semanales 


7 


Leí. 
cia había hecho la vispera por la noche a 
la casa de la madre Lepic, y el arresto de, 
ciertas personas, dejadas luego en libextad 
por falta de pruebas contra ellas, e 

—Ahora mira la fecha de éste diarlo. - 

Me apresuré a obedecer. £ra Una fecha 
lamentable. La de la muerte del. _£eñcr 
Hardy. 


—El asunto epic. había tenido lugar la- 


víspera — fué el único comuntarlo de Dor- 
¡aix, pero el tono de su VOz 19 no era so- 


“fñador e indiferente. 


Permanecí un momento en éras 


Cuando me decidí a hablar lo. hice sin ana-- 


bages: 

— Comprendo. Tu plensas que fué a ds 
antro para procururse el veneno. 

Antes de responder, Juan lanzó varlag bo- 
canadas de humo. 

—A] menos eso es lo que parece. Pero no 
hay que. olvidar que entre Uúla simple su- 
posición y una prueba como ésta, hay gran 
distancia. Ese frasco, retirado tan culdado- 
samente de un bolsillo, 
objeto, más precioso, según lae apariencias, 


Se trataba Ae una visita que la poli= - 


que contenta otro. 


no está establecido que contuviera veneno, 


sino simplemente, un líquido. Aún se ha 
probao menos, que sea el mismo que se ha 


encontrado en el comedor de los Hardy. 


—Exacio, 


-—Sin embargo, lo que ca tadl Lataupe, 


sobre el distráz y la extraña conducta de - 


Lionel, en ese lugar más que sospechosa, 
autoriza a las peores suposiciones. 

-—Seguramente — afirmé, pensando 
el alivio que tranría a Genoveva el relato 
del policía y las terribles consecuencias que 
podían resultar para el culpable, 

—Sin €l interés que me fnspira la posi- 
ción de la señorita Saugey en éste azunto, 
nunca hublera tenido el 


do demasladas botellas de champagne con. 
Jorge Hardy, he pasado  bastanteg noches 
viendo ante mi, la silueta elegante de Al. 
fredo, con esa actitud de inexplicable fndo- 
lencia que te he descrito. En cuanto a O 


AS 


obtendrá usted la mejor colécción: : : . 
dle novelas y cuentos de género po-- 5% e 


licial, de «aventuras, de emoción y 
de misterio que producen los mejo- 


res autores del mundo + 


e A 


Compre todos los viernes PUCKY 


en 


valor de inmis- 
cuirme en él — continuó Juan —- Conozco. 
demasiado blen a ess muchachos; he bebl-= 


2d 


14 


Lo 


¿Cuál de los tres? 


nel, he tenido poca relación con él; pero lo 


bastante para reconocer a la primera imira-. 


da la fosforera que tieno Lataupe. 

—¿Piensdg que en el bolsillo de ese tra- 
je hay algo más, es decir, alguna. cosa que 
> traicione la identidad dei que lo Jlevaba? 
—No. Si Lataupe hubiera hallado algo 
de esa naturaleza, nunca hublera hablado 
de su aventura en presencia de amigos de 
la familia Hardy. Hubiera ido a yer ai juez 
de instrucción, o 'bien hubiera tratado 'de 
beneficiarse con su descubrimiento hacién- 

4 dose pagar su silencio, 
3 —Entontes ¿crees tú realmente «que él 
impcertancita de su 


no se dá cuenta de la 

S Srallazgo? 28 
Y —Estoy persuadido. 
—Egs Una suerte y sin embargo, el no po- 
drá quedar mucho tiempo en la ignorancia 

si debo llamarlo a mi servicio. ? 
—Eso depende de lo que tú pienses en- 
_cargarle. : q 
No supe que -responder. Mis proyectos 
eran tan poco claros como las vagas espi- 


rales que se elevaban del cigarro, olvidado 
y “en_mi preocupación, sobre el reborde de la 
chimenea, : 


_ —-"Tu nunca has simpatizado con Lionel 
=== le dije, para darme el tiempo de ver más 
claro en mis propios pensamientos — Yo 
tampoco, después que sorprendí en su ros- 
tro una expresión tan extraña la noche de 
la muerte de su pudre. 

—Y sin embargo las tres cuartas partes 
de las personas que lo conocen te dirán que 
es un hombre de bien, el mejor de los tres 


ra 


“hermanos. : 
— ¡A pesar de sus frecuentaciones mas 
que dudosas? — pregunté. 


$ iarméente a la iglesla para reconocer todas 
A las virtudes, en un hombre como Lionel 
- Hardy. Debe tener una naturaleza muy ex- 
traña. Ha sído preciso un móvil de los más 
potentes para impulsar al crímen a Un bom- 
-/ bre en una situación como la suya. ¿Sabría 
| tá definir ese móvil? ¿Era la necesidad de 
dinero, el deseo de encontrarse completa- 
mente libre, a fin de «ubandonarse >» sin 
vallas de ninguna especie a ese género de 
z vida extraña, o simplemente la perversidad 
: de un espíritu rencoroso que sólo 
tisfacer el anonadamiento del culpable real 


o supuesto? E 
5 ——Me preguntas demasiado. Te  Qtlero 
proporcionar los hechos pero, en cuánto a 
e explicarlos, es otro asunto... ¿Cómo? ¿ya 
Me te vas? S 
> —Si. No me vienen nunca ideas lumino- 
. sas mas que cuando estoy sólo en mi cuar- 
y" to. 
224  —Muy bien, deutro -de un momento po- 
ro drás ir a inspirarte cercá de tus dioses fa- 


A miliares, Pero antes, déjame que te cuente 
otro detalle que ha de-contribuir a ilumi- 

narte sobre el carácter verdaderamente ex- 
traño del hombre sobre el que discutimos. 
_ No se trata ahora de algo que dicen, sino de 
una cosa que he yisto por mis propios ojos. 
- El otoño último, yo caminaba por Cours- 


buede sa= 


—A pesar de todo. Basta verlo ir regu-- 


de Ha) 


: PUCKY 


la-Reine, cuando de pronto ví a Lioneí Haf= 
dy del oiro lado de la avenida. Conversaba 
con una mujer que tenía los zapatos gasta- 
dos y la pollera manchada de barro. Segu- 
tamente él acababa de bajar del coche pa- 
ra hablarle, pues éste se hallaba a pocos 
pasos, : 

Como la filantropía es sus manía, esto no 
tenía nada de excepcional. Me disponía 
pués, a pasar sin prestarle mayor atención, 
cuando me detuvo la expresión angustiada 
de su rostro. Miré más atentamente a su 
compañera. Era una de esas infelices con 
los cabellos de un rubio irreal, con las me- 
jillas pintadas, los labios de un rojo san- 
griento, nada bella y por cierto poco hecha 
para atraer la atención de nadie. Pero el... 
¡gran Diosí He visto pocas veces en el ros- 
tro de un hombre pintarse semejante inten- 
sidad de emoción, Cuando ella hizo ademán 
de alejarse, el la retuvo  tomándola del” 
chal que cubría sus hombros, como si su 
vida dependiera de la presencia de esa. mu- 
jer a su lado, 

Terminó por dirigirle una súplica a la 
que ella respondió por una negativa enér- 
gica. Sin embargo el no pareció desanimar- 
se. Redobló las instancias señalando con la 
mano el coche. La mujer lo miró y retroce- 

- dió con gesto de espanto. Luego, como él 
continuaba suplicando, ella pareció ceder 
hajando la cabeza. Lionel Hardy hizo señas 
a su cochero de que se acercara. Luego, con 
el aire de un gran señor ofreciendo su ma- 
no a una princesa, hizo subir a esa mujer 
en su coche y se sentó a ¿u lado. No se dig- 
nó mirar ni a la derecha ni a la izquierda. 
No pude dejar de admirar su perfecta san- 
gre-fría, lo mismo Que la de su eochero. 
Ese maravilloso .servidor no  pestañeó si- 
Quiera al ver a su amo haciendo los hono- 
res de su coche a esa criatura, 

—¿Y se fueron así? ¿Tu los vistes ale- 
jarse juntos? : 

——SÍ, me quedé un buen rato siguiéndo- 
los con los ojos. hRabía observado que la 
mujer no aceptaba la situación con tanta 
desenvoltura como él; yo presentía que algo. 


iba a. pasar. No me equivoqué; el 
coche no había hecho cien  Mmetros, 
cuando vi qUe la puerta se abría brus- 


camente y que-»la mujer saltaba a la calle. 
Conservando su equilibrio por yo no sé que 
“milagro, se alejó corriendo en dirección al 
puente de los Invalidos. Esta vez su com- 
pañero no hizo ademán de seguirla, el co- 
che desapareció por la avenida del Alma. 
En suma, la aventura, era de las más curlo- 
sas ¿Qué piensas tu? 

—Que vale la pena que nos ocupemos 
de él ¿Es siempre igual de respetuoso con 
los pobres por quienes se interesa? 

Juan alzó los hombros de manera signi- 
ficatlva. ¿ 

—Te he contado mi única aventura con 
Lionel Hardy en su papel de  (filántrope. 
“Los otros recuerdos que tengo de él se refie- 
ren sólo al hijo del americano archi-millo- 


nario. 
(Continuará) 
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SANGRIENTO COMBATE — 
, CON UN LEOPARDO 


El Teopardo, — los viejos cazadores pueden afirmarlo — es vno de los 


- animales feroces más difícil de dominar, Esta pequeña historia, 


demuestra la 


forma en que combate la fiera de manchas y lo justo de su siniestra reputación: 
El relato fué hecho por John de Bruin, mientras se hallaba en asistencia en 


el hospital de Kimberley, 


Mi nombre es John de Bruin, y vivo con 
mis padres en una granja situada en el bor- 
de del desierto de Kalahari. 

Nuestra granja es grande, pues consta de 
unos cinco mil ''morgen”, aproximadamente 
unos once mil acres: Mi padre'se dedica allí 
a la cría de ovejas, principalmente, y en for- 
ma constante hay que estar en lucha con los 
leopardos, rooikats, — un animal algo pa- 
recido al lince—jaguales y águilas del de- 
sierto, apodadas '“cazadoras 
pues tienen predilección por ellos. 

Toda esa clase de animales tenían declara- 
da la guerra a nuestros rebaños. 

Como el gobierno paga una cantidad por 
la piel, o la cabeza, de cada uno de cesos 
animales que ge destruye, resulta. casi una 
buena profesión recorrer el desierto y dedi- 
carse a esa clase de caza. Mi padre tenía em- 
pleados a una cantidad de “tame”, hombres 
que--realizaban la vigilancia en los puntos 
de mayor peligro. > ; 

Una mañana de noviembre del año 1928, 


mi hermano y yo, salimos a caballo con el : 


propósito de reparar una de las “puertas que 
había en los alambrados que dividían en sec- 


_Cciones la granja. Nos acompañaba un perro, 


un excelente mastín que pesaba como zsten- 
ta libras y era muy fuerte y valeroso. 


Mi hermano llevaba un rifle, yo una pe- 
queña hacha, con la que pensaba arreglar !a 
puerta. Cada “kraal” — 


bres, dos “Bushmen” que vigilan constante- 
mente. Los corrales están formados por pa- 
redes de piedras irregulares que se amontóo- 
ran y sujetan con barro. "Pienen unos ocho 
pies de altura, y en la parte superior tienen 
clavados unos fuertes palos terminados en 
punta, que están a una distancia de unas 
seis pulgadas unos de otros. : 

Eso contiene en parte el ataque de los an1- 
males de cuatro patas, pero no resulta de utl- 
lidad para las águilas del desierto. 

Una vez que hubimos reparado la puerta 
nos dispusimos a regresar a casa, dando un 
rodeo para cazar algunos “rootkats” que a- 
bundaban por allí. 

Llevamos recorrida una parte del camino 
cuando distinguimos las huellas dejadas por 
un leopardo. evidentemente de gran tamaño, 
lag huellas seguían la dirección del desler- 
to y nos resolvimos a seguirlas hasta dar Cn 
la fiera y matarla. 

Como a una milla de distancia alcanzamos 
a un “rooikat'” que había dado muerte a un 
steenbuck, — pequeño autilope sud africa- 


no. — El rooikat, estaba muy ocupado leyo-. 


a | — 35 — 


de corderos”, 


corral. para las 
“cvejas, — se halla guardado por dos haum- 


rando a su víctima, y cuando nos oyó ater- 
carnos huyó en dirección de un pequeño bos- 


que. 

Mi hermano disparó su fusil y logró herlr- 
le, e inmediatamente nuestro perro se arro- 
jó sobre la pieza. Los rooikat, tienen el ta- 
riaño de un lince, pero son unos terribles 
combatientes cuando están acorralados. Cuan 
do la lucha terminó, el perro había logrado 
matarlo, pero el pobre anima! se encontraba 
en un estado lastimoso. 

sacamos la piel al rooikat, para cobrar la 
prima ofrecida, y nos dispustimos a conti- 


-nuar la marcha, Una milla más adelante Mega 


1:08. a un punto donde el leopardo se había 
refugiado, sin duda durante las horas de 
mág calor. Era un grupo formado por unas 


peñas cubiertas por la maleza, de manéra 
que en el centro formaba como una cueva, 


oscura y fresca, 


Al desmontar de nuestros caballos y mt- 
rar hacia el interior, alcancé a ver agazapa- 
do al leopardo y advertí a mi hermano que 
no hiciera fuego con el rifle. Temía que la 
fiera nos atacara si tan solo resultaba heri- 
da. 

Mi hermano no quiso oir mi consejo y me 
Gijo que me callara. El tiene veinticinco añoy 
de edad y yo tan solo diez y ocho, 

Un momento después, había disparado ya 
un tiro al que siguió un rugido espantoso, 


- casi un gemido humano, y enseguida .Da- 


reció el leopardo. Era el más grande que jo 
había visto jamás, y atacó inmediatamente 
a nuestrog caballos. 

Mientras esto ocurría mi hermano le ha- 
bía disparado cuatro tiros más, y al verse 


es 


herido de nuevo huyó hasta desaparecer de- A 


trás de una duna de arena. Lo seguimos, 


Estábamos muy internados en el desier- 
to y yo tenía la intención de abandonarla 
todo y regresar a casa, además empezaba 1 
sentir sed. Mi hermano, por el contrario, es- 
taba resuelto a continuar la persecución, 
pues como nuestros caballos estaban herido: 
no podíamos emprender el viaje de regresí 
dejaúdo a nuestra espalda aquel enormé 
peligro de la fiera herida y enfurecida. 

Cuando nos acercamos a la duna, el perra 
ladró furiosamente y echando a eorrer des: 
apareció en la parte más elevada, que se ha: 
llaba a unos veinticinco pies. 

Casi enseguida oímos un ruido que nos de: 
mostró que el perro y el leopardo estaban lu- 
chando. Avanzamos llegamos a la cima de la 
duna, pudimos ver al perro muerto a cierta 
distancia. El desventurado animal costaba 
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prácticamente destrozado. Desde el sitio en 
que había caído se notaba un reguero de san- 
gre que se perdía al llegar a un montón de 
plantas, donde sin duda el leopardo se ha- 
bía refugiado. 

Mi hermano disparó su arma en aquella 
dirección y el leopardo salio de su escondite 
quedando agazapado y mirándonos fijamen- 
te. Un nuevo disparo y la fiera cayó, al pa- 
recer muerta, Avanzamos, pero guando nos 
hallábamos a unas quince yardas de distan- 
cia la fiera se puso de pie y nos atacó. 

¡Habíamos sido tomados completamente 
por sorpresa y consideramos segura nues- 
tra muerte! 

Al primero que alcanzó fué a mi hermano 
al que derribó con el impulso gue llevaba, 
y le clavó los dientes en un hombro. El úl- 
timo disparo que se había hecho contra él, 
le había roto una mandibula y debido a ello 
mi hermano salvó la vida, ya que la fiera DO 
podía morder con su fuerza acostumbrada. 
Más, a pesar de tedo, las garras se le ha- 
bían clavado en el pecho, brazos y piernas. 

Yo, al ver aquello ataqué al leopardo ma- 
nejando el hacha: que conservaba en la ma- 
no. Mi primer golpe le partió una de las 
paletas y oí crujir el hueso. Le dí un segun- 
do golpe én la cabeza. pero antes de que pu- 
diera dar el tercero, la fiera dejó a mi her- 
mano y me atacó. 

Fácilmente me derribó y ya en el suelo 


sentí que me clavaba los dientes en una ro-- 


dilla. Sentí la sensación de aue me habían 
clavado en todo el cuerpo unos hierros ¿n- 


dz ES 


EL 


” 


Lotería Nácional aparece a las 
4 y media de la tarde, con el 
extracto completo de esa lotería. '| 
Cómprelo en el subferráneo, es: E 
taciones de F. F. C. €., a su AR a 540 


vendedor, al adente del , lugar'o | Localidad ; e. .o... . »: peo q 


los dias de extracción de la 


+ 


EN LA PAGINA NUMERO 31 HA- 
LLARA LAS BASES DE NUESTRO - 
4* CONCURSO Y EL CUPON QUE 
ES INDISPENSABLE ENVIAR, 
PARA INTERVENIR EN EL MIS- 
MO. LA CORRESPONDENCIA PA- 
RA ESTA SECCION DEBE DIRI- 
GIRSE A: : a 


“CONCURSO DE PUCKY”. 
Av. de MAYO 662 
BUENOS AIRES 


rojecidos por el fuego, y pensé que mi últi- 
ma hora había llegado. - 
_ Enloquecido por el dolor y el” miedo, lu- 
che desesperadamente para apartar aquellas 
garras que se clavaban en mi cuerpo Yo. 
tenía en la cintura un cuchillo como de unas 
seis pulgadas de ancho y logré clavárseto 
a la fiera en uno de los costados. En aquel 
momento mi hermano había logrado poner- 
se de pie y tomar-el hacha que había soltado 
yo al caer. dE 
A pesar de sus heridas consiguió darle 
tres golpes de seguro efecto: gracias am los 
cuales le hundió el cráneo, y el leopardo ca- 
yó muerto hacia un lado. de SÁ 
Respiramos los dos libremente y nos con- 
templamos en silencio. Nuestro aspecto mo. 


— 


Si tl 
» 
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| señor Jefe de Circulación de és 
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y -defraudada., El 


Aves de. rapiña que volaban 


podía ser más ¡astimero, En el pecno, piernas 


y brazos, se notaban las heridas producidas 
por las garras del anima) y la sangre brota: 
ba de ellas en abundancia. be l 
Uno de los brazos de mi hermano estaba 
inmovilizado a causa de 
hombro, y en mi rodilla se veían: las inar- 
cas dejadas por los dientes del leopardo. ¡La 
situación tenía poco de envidiable! 
Estábamos varias millas internados en €) 
desierto, mal heridos, imposibllitados para 
caminar y acosados por la sed. El sol estaba 
niuy alto y sus rayos caían con fuerza so- 
bre nosotros: No alcanzábamos a ver zer al- 
guno que pudiera acudir -en nuestro auxilio. 
Después de consultarnos? resolvimos hacer 
tres disparos seguidos con intervalos regu- 


lares, para que pudiera olrnos algunos de los 
Bushmen. 


El rifle se encontraba a una distancia que 
-noOS pareció enorme, pero arrastrándonos y 
.ayudándonos mutuamente logramos apode- 


Br 


Más nuestra esperanza : se vió. 
caño del arma quemaba a 
causa del calor de los disparos y del sol. y 
además se había metido una buena cantidad 
de arena en él, 

-Al ver aquello perdí el conocimfento y 


rarnos de él. 


cuando lo recobré noté que mi hermano deli- 
aba, Se llevaba puñados de arena a la boca 


y gritaba — ¡Ven-a beber, que está muy 
fresca! — Luego cayó sin sentido. — Me a- 
- rrastré hasta Hegar a su lado y le puse el 


E icsibrero “sobre el restro, para defenderlo de 
los rayos del sol. 


Las heridas me áclian de un modo horrl- 


ble y me ardían como si tuvieran fuego den- 
troy además la sed me mortificaba enorme- 


mente. A S 

Al levantar la vista ais cielo Implo- 
apio protección, noté una gran-cañtidad de 
describiendo 
. ¡Esperaban que muriéramos! Ha- 
an sido atraídas por el olor de la sangre 


ó rm 


z de Jos 


la mordedura del. 


a ple, era mucho, pero al fin 
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animales muertos, y como nosotros 
nos movíamos aun no se resolvían a descen- 
der. Me puse a rezar y Dios me oyó, pues 10 
tardé en ver aparecer a unos nativos que 
preocupados por nuestra tardanza en regre- 
gar y por los disparos que habían oído, se 
habian puesto a buscarnoz, 

Las aves que volaban sobre nosotros, lus 
guiaron, pues sabian lo que aquello signifi- 
caba. 

Nos dieron agua que beber. pero luego se 


presentó el problema de nuestra conducción, 


ya que era imposible que pudiéramos resis- 
tir el viaje a caballo 


Logré clavar mi cuchillo en el costado 
de la fiera 


Luego de un conciliábulo entre ellos, sa: 
caron la piel al leopardo y al perro, y fa- 
bricaron con ellas unas camillas y cuando 
legó la noche iniciaron el regreso. 

Hacía mucho frio y el trayecto a recorrer 
pudimos !le- 
gar a un punto donde había uno de los kláa- 
als, y allí permanecimos hasta que nuestro 
padre, ya informado de lo. ocurrido. llegó. 
con un automóvil grande v nos instalaryn en 
é! para conducirnos hasta el hospital, donde 
fuímos debidamente atendidos y ¿onde per- 
manecimos tres meses hasta que estuvimos 
en condición de ser dados de alta. 

Después de esta aventura he tomado la 
firme resolución de que la próxima vez que 
salga a cazar leopardos. llevaré una ametra- 
lladora, va qu he podide convencerme por 
experiencia, que “las fieras con manchas'”, 
son las criaturas más terribles que he visto. 

Como un detalle final, diré que la piel 
del leopardo. «medía desde la cabeza hasta 
la cola diez pies y cuatro pulgadas. ¡Era 
una de las más grandes que se habían visto 
por allf! 


FIN 


Sangriento combate. «a. 


E Do 
2 LA 
AS al AS 
SN AA p AN 
a a At 
S el 


_EL AMOR ES CIEGO | E es - 8 


AD 


Por EDGARD WALLACE 


(Continuezción) 
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Capítulo XXVI 
—Velefonee en seguida al cuartel de Po- 
Mcía y dígales que envíen dos hombres lo 
antes posible, telefonee usted también al 
Hospital de Middlesex que envíen en segui- 
da, una: ambulancia. Ño, no telefones a 
eso — dijo tras de haber mirado el cuerpo de 
Parker durante unos instantes, — no hay ne- 
cesidad. 

Fijóse detenidamente en -el cadáver. Te- 
vía el chaleco manchado de sangre; habíen- 
le dado un tiro a boca de jarro, la chaqueta 
costaba chamuscada. El hombre aquel llevaba 
en la mano izquierda un reloj de pulsera. 
cuyo crista] estaba roto, al parecer con un 
instrumento cortante. El reloj habíase para- 
do a las ocho menos veinte, 

La muerte debió sobrevenir instantáneza- 
mente. La hemorragia había sido muy bP*- 
queña. Cabía dentro de lo posible que hu- 
biesen llevado el cuerpo a aquella habita- 
ción después de haberle dado muerte; pero 
también cabía en lo posible que hubiéranle 
asesinado en aquel mismo lugar. 

Inspeccionó cuidadosamente el armario, y 
la última hipótesis parecióle ser la verdade- 
ra: la bala había traspasado el cuerpo para 
iv a empotrarse en la madera, Registróle 
luego los bolsillos de la chaqueta. Tenía unos 
cuantos billetes de banco, algunas piezas de 
plata, un reloj viejo, que andaba todavía, y 
“el cual mo dejó de llamarle la atención. ¿Por 
qué llevaba Parker dos relojes? ¿Tratábase 
de alguna excentricidad? 

Al pasarle la nrano sobre la americana 2no- 
tó que tenía algo áuro y cuadrado en el bol- 
sillo interior. Metió la mano y sacó un estu- 
che de piel encarnada; abrióle y dentro de 
-é] encontró la misma joya que Rex W alton 
había dejado en la-maleta de su futura el 


día de'la desaparición. . 
Jimmy dejó el pendentif sobre la cama y 
continuó sus investigaciones. 


Descubrió algo nuevo. Una hoja de napel, 
doblada y metida en un sobre. El pape; €s- 
taba escrito a lápiz y no le fué difícil reco- 
_nocer aquella escritura: era la de todas las 
cartas de Kupie, €, isis lá de 


Parker: 
Comenzaba así: “Mi querido Told;..."” 
Evidentemente alguien había interrumpi- 


do a Parker, pues la carta no estaba terni- 
nada de escribir, sino que terminaba un po- 
co antes de acabar la página y dejaba una 
frase a medio acabar. Entonces volvió el se- 
ñor Coleman. 

—Ya vienen; han dicho que vienen en se- 
guida... 

Estaba. tranquilo, y Jimmy no pudo sino 
admirar aquella calma con que el señor Cc- 
leman afrontaba la tragedia. 

—Hay que dar cuenta a Dora — dijo. —- 


Bs> Tiene pensamiento de volver mañana. 
MOR > pi 


—¿Por qué no avisarla, mañana por 13 
mañana? — dijo Jimmy. 

Pero el señor Coleman no estuvo confor: 
me. 

—Dora se levanta muy tentorano; además 
no quiero que sepa esto por los periódicos. 
¿Está muerto? 

Jimmy asintió. 


-—¿Qué cree usted que estaba haciendo 


aquí? — preguntó el señor Cole:nan. 


De pronto, sus miradas cayeron sotre la 
alhaja que Jimmy había colocado en la ca- 
ma. Y 

— «¿Dónde la ha encontrado? — preguntó. 

—En uno de los bolsillos de éste — rTres- 
pondió Jimmy. — ¿Es el peudentif de Dora, 
no? ás 

— ¿Sí es. el 
quien...? 

—O Parker o quien mató a Parker — 
dijo Jimmy. — No lo se. Es todo ello muy 
raro. : 

Bill Dicker llegó acompañado de 
tijano; el doctor no hizo sino mirar 
cuerpo yacente. 

—-Sí, está muerto. Un tiro, 
guntó. ; 

— ¿Le habéis encontrado aquí, Himmy” —- 
preguntó Dicker, inclinándose sobre el “cuer- 
po. 

Jimmy señaló el armadio. 

-——Estaba ahí dentro, ¿Cuánto tiempo cerco 
usted que lleva muerto? 

—Me parece que dos o tres horas —- 0 


pendentif? ¿Y fué. Parker 


un Ci- 
aquel 


¿no? — pre- 


,el cirujano. — Será preciso llevarse el cuer»> 


po de aquí; voy a telefonear.: 

Bajó con el señor Coleman para hamar 
por teléfono, E los dos detectives qued arongs 
solos. E 

—Bien ¿Y' e piensas de todo ésto? 

—Ya no pienso nada — replicó. Jimmy, ' 
que comenzaba a desesperarse. — Debi3 de 
haber lucha; el cristal del reloj de pulsera 
está cortado. 

Bill Dicker inspeccionó la habitación cui- 
dadosamente. 

-—No huele a pólvora ni. a dinamita -— 
dijo — y las ventanas están cerradas, 

Sin duda alguna, tras de haber matado a 
esie hombre abrieron de par en par. O luego 
volvieron a cerrar. Las cortinas están echa- 
dos... ¿No me has dicho que la señorita 
Coleman no iba a dormir aquí esía noche? 
Entonces, ¿por qué están echadas las corti- 
nas: 

-—Yo también había pensado en eso — di- 
jo Jimmy. 

—La caja de candado sutá abierta; 
mo es esog 

Jimmy contóle la historia del “pendentif de 
Dora Coleman. 

—-Desapareció ayer — dijo Dicker, pensa- 
tivo — y ahora viene a ser encontrado en 
el bolsillo de un hombre asesinado en esta 
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habitación esta misma noche. No es prob» 
ble que Parker, y Felman o como quieras 
que se llame, estuviese cargado con todo €s- 
to tedo un día, y que, si o robó ayer, haya 
vuelto con él aquí esta noche: Asmi me pa- 
rece probable que Parker, aunque nadle lo 
supiese, haya estado escondido en la casa 
todo este tiempo. Creo que lo mejor es ing- 
peccionar la casa. 

Registraron toda la casa. La habitación 
úe Parker ocupábala ahora Bennett; por lo 
tanto, no cabía pensar que fuera allí donde 
áste habíase escondido. La carbonera y. la 
bodega dan bien a la cocina. Una detenida 
inspección de estas habitación pareció e£cer- 
carles al descubrimiento de la misteriosa pre 
senia de Parker en aquella casa. 

En el piso bajo y. junto a una despensa 
que, según el señor Coleman les dijo, nó ha- 


bía sido usada durante largo tiempo, encon- - 


traron una habitación secreta. Disimulaba 
su entrada un cajón colocado sobre una ta- 
padera cuadrada, a la cual habíanse adosado 
un anillo de hierro para poder tirar de ella. 
—Aquí hay huellas de que alguien ha an- 
dado recientemente. 
Tiró del anillo y levantó la tapadera de 


piedra con gran facilidad. Hebía allí un gran- 


espacio que pudo reconocer a la luz de su 
linterna sorda. Una pequeña escalera de ma- 
dera conducía hasta abajo. 

Descendió por ella; Jimmy lo seguía. 

Encontráronse en una pegueña habitación 
cuadrada que no tenía puertas ni salidas de 
ningún género. 

Alrededor de sus paredes habian sido colo- 
cadas grandes estanterías de hierro, era, in- 
diudablemente. la bodega de alguien que ha- 
día ocupado en otro tiempo la casa. y no es- 
taba por completo desocupada, pues había 
alí dos grandes cajones marcados con el 
nombre de un comerciante de: vino de Opot- 
to: 

—Anhí tiene “usted una ganga, señor Cole- 
man — dijo Dicker sonriéndose. — Si la 
marca no miente, tiene usted aquí dos doce- 
ras de botellas de aporto del año cincuenta 
y ocho. 

—Yo desconocía incluso 
esta habitación en mi casa. Nunca hice de 
ella uso alguno. Pero no, no, no me halaga 
la idea de beberme un vino que no es mío. 
Hay que devolvérselo a su verdadero pro- 
pietario 

Jimmy zolpeó las paredes con los nudillos 
y dióse cuenta de que éstas eran sólidas. Su- 
bieron convencidos de que ninguna otra sa- 
lida sino aanella escalera tenía la habita- 
ción cuya existencia era hasta ahora insos- 
pechada para todos. 

—HEsta habitación no tiene ventilación al- 
guna, y quien hubiera intentado “-rmir-en 
ella se hubiese asfixiado -— dijo Dicker.- 

Inspeccionaron todas las habitaciones, ins- 
peccioraron incluso, el tejado, sin que nada 


la existencia de 


les diera la clave del lugar donde Parker se 


hubiera escondido. Iban ya a dar por termi- 
nada la visita, cuando Jimray recordó la pro- 
mesa de telefonearla que. había hecho a la 
muchacha. Se puso su doncella al aparato. 
Luego fué la misma Dora quien hablóle y 
“dióle cuenta, tan subltamente como pudo, de 
log trágicos sucesos que habían tenido lugar 
en su alcoba, 
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-hembre para tomarle, y fué un asunto muy . 


¿as respondió Jimmy mirando de nuevo la 
“carta — es. que Parker entontró a Told, 3 


10 


-Salgo para ahí en segunda — re ella. 
—No, no haga usted tal cosa — dijo Tim 
my. — 'Permanezca usted ahi hasta que ESO 
ga necesidad de venir a Londres, 
Notóla en la voz la enorme impresión que ] 
habíala producido enanto le dijo. * en 
—-51, sí, quiero ir — dijo ella.—— ¡Un ase- 
sinato en mi cuarto! ¡Qué horror! 
De pronto dejó ella de hablar y cortóse la 
cecmunicación. 
La policía habfa tomado ya posestón de 
la casa y el señor Coleman habíase traslada. 
do a un hotel que había no lejos de allí. Pa- 
recta espantado por la tragedia que habhía | 
tenido lugar en su casa; tanta impresión ha== 
bíale causado que ya no se ocupaba. ni oo ¿ 
sagrado de su vida privada. 
Una vez en Scotland Yard, Jimmy sacó la 
carta que había encontrado en el bolsilla del 
muerto. Ario 
Estaba escrita. con lápiz, no tenía señas” 
y decía asf: | $ 7 
“Querido Teld: Ya no entiendo este sum 
lo y estoy descando darle por terminado. El 
dinero que me diste para marchar al extran-. 
Jero no es bastante, ni mucho menos, Voy so, 
tratar de verte esta noche en el sitio que tu 
sabes, y si no puedo conseguirlo dejaré es. 
ta carta. El asunto de Kupia debe terminar- 
se. Debías de darme algo de extraordinario ze 
por lo de las cartas. AS 
Hemos tenido que arrear de lo Endá aun q 
nS 


arriesgado; porque el amo casi nos agarra 
allí. Si llega a entrar unos cuantos minutos 
antes, cualquiera sabe lo que se Iublaos ar- La 
mado. Trataré otra vez. $ > 
Aquí se acababa la carta: A ES" 
—-“Trataré otra vez de ver” —. concriuyó 73 
Dicker. J “Y si no. te vea te. enviaré a . 
carta” eN 
Y si que le vió — dijo Jimmy irónico 
—¿Qué te parece de esto? — PRO 
Dicker. 


—La mejor a que se me oct 


e 


Told persuadióle para que robara el penden= 
tif. Sin duda, Parker era solamente un Ins ; 
trumento. Siempre lo sospeché, E a 
—¿Tú, entonces, crees que ambos penetra= 
ron en casa del señor Coleman y que tal vez. 
tuvieron alguna Gisputa, de resultas Ds la 
cual este hombre fué muerto? ; a 
Jimmy asintió. 
-——Esa es una explicación” dora sil sen-— 
cilla, pero es un hecho evidente que Parker 
necesitaba dinero y es muy posible que Told 
lo dijese donde podía encontiarlo. ES 
—Pero Parker ya lo sabía, no tenía nece-. 
sidad de que nadie se lo dijera. Además, el 
robo ocurrió el día antes — = dijo Eos: con 
fuso: E 
-—Tal vez tué Told solo quien Moyá a pe 
el robo —- insistió Dicker, — y el. pendentit 
es el precio que pagó por el robo de tu casa. 3 
—Lo que parece evidente es que eran . 
cartas de Julia lo que le interesaba, 
Sentáronse, miranáo aMernati ON a 
carta y al pendentif, que brillaba recogien=- 
do las luces de la araña que Muminabx la 
habitación. — 
——Hay una persona con quien me: gustar! 
hablar ahora — dio e — e ce 


-- 


na €s Knowles, que, además de ser rn 1a- 


” 


drón muy experto, estoy seguro de que s3a- 
be muchas cosas acerca de Tola Hydn. De 
cualquier manera, ya tenemOs bastante uvl- 
dencia de que Told interviene en el asunto, 
y ahora lo que procede es dirigirnos a Cars- 
holt Street, Tide] Basin. eE 

-Amaneció antes de que terminaran sus 


- preparativos. Su primera visita hiciéronla a 


la casa de Knowles, y allí la patrona dióles 
las más extraordinarias noticias. 

—No, señor — dijo esta a Jimmy recono- 
ciéndole. — El señor Knowles no ha vuelto 
en toda-la noche, y ya comienza la cosa a 


preocuparme, porque es un hombre muy me- 


tódico, y nunca ha vuelto a casa, desde que 


-—yiwe con nostros, después de las diez. 


—uúY vió usted al hombre que le esperó 


aquí la noche pasada? — preguntó Jimmy. 


' 


Era un caballero muy bien vestido yv cu- 


yo mombre conozco, 


con precipitación.— ¿Cómo-se Mama? 


La buena mujer, antes de dar e*-nombro, 
tuvo que contar una historia a su madera. 
- El señor Knowles vino aquí con idea de 


estar unos cinco minutos, y dijo que tenía 


que salir en seguida, cuando entonces este 


caballero Mlamó a la puerta. Yo oí la conver- 


-—sación, Dijo el señor Knowles: 
puedo servírle? Respondió -el-- otro: 


“¿En qué 
“¿Pero 


- nO me reconoces, Knowles?”, Y Knowles pa- 
- reció muy sorprendido y dijo: ''¿Usted aquí, 


fa UNA. NUeva 
existía entre Rex Walton y el fadronzuelo 
Knowles? Recordó ahora que en Una 0Ca- 
sión Knowles nabiele dicho que Kex Se na- 


ei, Hb 


señor Walton?" 
— ¡Walton! 


e 


tartamudeó Jimmy — 


FEStá VA. segura? 


—Por completo. Podria jurarió sobre los 


—Svangelios y ante todos los tribunales del 
mundo — dijo la patrona con énfasis, 
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chacha muy bonita — dijo Jimmy. 
—Solo vive una muchacha bonita en es.a 
calle; yo nunca la he visto — dijo el ubre- 


yo — Vive en el número 44; ella y su ma- 


rido tienen alquilado un cuarto en un piso 
segundo. Yo sé esto porque un 2migo mío 
me dijo que la había visto a cla v a su ma- 
rído una vez, Pero, según creo, no viven 
aquí. Tienen tomada una habitación y vle- 
nen de vez en cuando, Dicen que él es ma- 
rinero y ella se va a vivir con su madre 
durante el tiempo que el navega. Yo no la 
he visto.nunca y no se como es. 

Jimmy dejó marchar a Quien le había 
proporcionado esta Información. Luego, uno 
de los detectives que le acompañaban hizo- 
detenerse a una viejecilla y llevóla Shasta 
Jimmy. Sus palabras fueron, al principio, 
incoherentes, debido a la emoción que la 


—caúsó el verse detenida por la policia; pero 


22 —¿Sabe usted sa nombre? — dijo Jimmy 


A todas las complicaciones añadiase aho--- 


complicación ¿Qué relación 


bía portado muy bien con él ¿Pero que ser- 


—icio podía prestar ahora Nippy al amo de 


an millón de libras? 


a ya “ 


En un automóvil dirigióse a Tide] Bastn, 


y allí encontró un destacamento de Policía 


- que ya le estaba esperando. Carsholt Street 


Srera una calle de aspecto decente, la mayor 


e 
- 


parte de cuyas casas estaban habitadas por 
—artesanós, y aquella hora de la mañana 


Gfrecía un aspecto desierto, y todas las per- 


sianas de sus balcones estaban . echadas. 
Apenas habíanse reunido cuando+una de las 


puertas de . aqueltaz casas  Aabrióse y. un 
ombre avanzó en dirección al lugar en 
3 que Jimmy estaba. Era un trabajador que 


. 


comenzaba sus tareas muy de 


y 
a 
Hay 


as sor que po trata de uba mu- 
0 A e » LE 


mañana, y 
cuando Jimmy diriglóse a él lanzóle una mi- 
rada recelosa. : eS 
NO, señor, yo no con0zto a nadie que 
so llame Hyán — dijo cuando Jimmy le ex- 
—plicó la razón por la que se dirigía a él — 
ay dorenas y docenas de parejas Que viven 
calle, ¿Qué aspecto tiene la múcha- 


- 


A a E 


' gistía en unas cuantas 
- diez volúmenes de una Enciclopedia. Tam- 


cuando recobró sus plenos poderes intelec- 
tuales, fué capaz de añadir algo interesante 
a la información que el hombre había dado. 


——Deoben de ser los que viven en el nú- 
mero 44 — dijo. — No hay ninguna otra 
a quien pudiera realmente llamarse la bo- 
nita. El «es un marino.... : 

Esta información fué 
mente porque confirmó lo'que el 
había dicho, 

=-—Son los del número 44 — dijo Jimmy, - 
y echándose calle arriba hasta encontrar 
la casa: 

Las persianas estaban 
los pisos. Llamó y al punto 
Abrióse la puerta y  salióle a recibir 'un 
muchacho. Estaba baldado, y, al parecer, 
era el único ocupante de los cuartos del pi- 
so bajo. Su madre, según él mismo confesó, 
estaba cumpliendo veinte días ús condena 
por borracha 

—¿Quien vive en el piso segundo? 

—Hi señor v la señora Marsh —  respon- 
dió el muchacho—; pero no están en casa, 
rara vez están er casa. Casi ¡nunca vie- 
7 ER EA 

Jimmy subió e inspeccionó las dos únicas - 
habitaciones que en aquel piso había, a pe: 
sar de las protestas del muchacho imposi- 
bilitado. La habitación de la parte de atrás 
estaba desocupada por completo: ni una si- 
lla había en ellas." La habitación que daba 
al frente, sin embargo, :staba demasiado 
bien amueblada para una casa de esta clase. 
Había en ella un confortable diván, que po- 
dia convertirse en cama; Unu silla de bra- 
zo, un secreter y una gran mesa, eran los 
muebles principales de aquella habitación. 
Jimmy inspecctonó el secretar. 

-—Ni una pluma hay aquí, 
libros. q 

La líbrerla de Told Hydn, si es que esta 
habitación pertenecta al-famoso Told, «“on- 
novelas, una guía, 


interesante única- 
hombre 


erchadas en todos 
contestaron. 


Miremos los 


bián habia alí un mapa de Inglaterra con 

unas rayas en rojo, a manera de fronteras, 

que sorprendieron a Jimmy, hasta que uno 

de los detectives que estaban alí Qlóls 

la oxpiiraci 
. a 

Dl asuiunmtrs WPaltran 


Ad 


Aventuras 


AHORA NO PUEDO, 
' da Leido A CASA Y ME 
"|É ¡EH! ¡VENTEVEO! VEN Y | a VUELVA. DILE AL 
A OCC PARA ACA | TTM REFRIGERACIÓN DE 
QUE HACEN LAS AU: p||> cd | ÓN | E 
TORIDADES. . A 


St. SEÑOR. PASE 
POR AQUI 


EJEM... YO SOY BARNI- | YO... DEBO ESTAR | 
GUGLI, AMIGO DE VEN- y SOÑANDO ; 


SI, SEÑOR. HACE | | 


HORAS QUE LLEG 


¡BUENO! ME PARECE 
Mo IA A ¡AHORA SI QUE LA-HIGE 
a a AL EE] MOVER LA PALANCA, 
ad DIA ¡QUE FRIO ESPANTOSO! 


¿VINO Mi AMIGO 
BARNIGUGLI? 


y 


JUTO. VETE 
A QUE YO 
REPARE LA 
STARAS 


¿AIRE FRESCO? 


Í ¡Y QUE GALERIAS! ¡VAYÁ 
UN LUJO QUE GASTA ES- 
TE TIPO! 


ME ZUMBAN LOS OIDOS.. 
¡Y TODAVIA TENGO QUE 


CAMINAR 18 CUADRAS! 


PEE, 


ESTA DEBE SER LA 

MÁQUINA PARA EN- 

FRIAR EL- AIRE. ¿CO- 
MO FUNCIONARA? 


¡PRONTO! ¡SACAME 
DE AQUI! 


¿SERA AQUI? ¡QUE CASA 


“Í QUE TIENE VENTEVEO! 


<= ¡DAN LAS QUI: 

Y NIELASI... ME 

'A VOY A PONER 
EL SACO 


¡OH! ¡QUÉ LINDO! ¡NI 
EN MAR DEL PLATA SE 
ESTA MAS FRESCO! 


Y 
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—Estas son las áreas te acción te 103 
juzgados. Por ejemplo, cualquier . crimen 
que ge cometliese dentro de esta linea cera 
juzgado en Oxford: un delito cometido en 
esta otra juzgarianle en (Houcester, y ¡JAga- 
da esta línea en Hereford. 

En ayuda de esta teoríta vino el encuen- 
tro que tuvieron con un almanaque jurídico 
en el que las fechas que debian cetobrarse 
los juicios en el año estaban subrayadas con 
tinta ruja también. 

—Parete como si nuestro amigo 8e PTu»- 


eupaso. con aparecer en algún juicio — diio 
Jimmy. 
-—Tal vez trata de evitarlo — dijo el qe- 


tective que había dado la primera solución. 
— Tal vez está bajo fianza y trata de no 
encontrarse en estos lugares en fechag que 
pudieran serle perjudicial, dilatando arí el 
juicio hasta poder escapar definllivamente. 
Estos métlodO0s son muy peculiares en Tol 
Hyán. El sabe escapar muy bién. 

—¿Tu le has vísto alguna vez? 

-——No, verlo no — replicó el policta, 


Jimmy abrió uno,de los catones del at- 
marlo esperando encontrar, tal vez, alguna 
prenda de mujer, pero nada de este halló. 
Nniguna cosa denotaba la presencia 2 de 
lia. 

Preguntó al muchacho imposibilitado y 
este contestó que no recordaba huber visto 
la pareja en aquella casa sino una vez y 
que permanecteron alí uur hora mtrando 
unos mapas. 

“>--No lo sé, pero vo lés subí una copa de 
té y miraban a un mapa Juntos y £1 tenia 
en la mano un lápiz que escribla en un tro- 
zo de papel. A 

Cuando pidióle que hiclera uña Urscrip- 
clón de la muchacha, hizola el muy vaga- 
mente: según Jimmy pensó, con toda inten- 
ción. Luego supo due madre e hija vivian 
sin pagar renta alguna en e! piso de abajo, 
a camblo de prestar aquellos serviclos pe- 
queños al verdadero amo de la casa. El se- 
fñor y la señora Marsh. pues bajo este nom- 
bre eran conocidos allí, no ucostumbrabaxn 
a hacer muchas apariciones por aqusiios al- 
redeaores. Esto es todo lo que el muchacho 
pudo decir, sus exnlicactones hacianse más 
vagas cada vez cuando trataban de que les 
diese otros detallez, 

Iba ya Jimmy a salir de aquella cast, 
cuando Ocurrliósele una idea y volvlóse hu- 
cla el muchacho. 

——¿Dónde envias las cartas? -— pJegun- 
tóle. 

Solo con mirarte a los  0J0s comprendió 
que habíale preguntado una cosa a la que 
el otro no tenla la menor Intenctón de con- 


testar. 

-—No tienen muchas cartas — dijo el ch1- 
co—, y cuando las tienen las guaraamos 
hasta (Ue vienen por aquí ; 

——¿Dónde enviaie las cartas? — insistió 
Jimmy. 

NO, no recuerdo — respendla el mu- 


-chacho--, tengo muy mala memoria desde 


que me ocurrió el accidente aquel, Mi madre. 


sabe de todo esto mejor que yo, 
El asunto Walto1 


=8u condena si Vd. es 


a 44 e A e A a 


Ú y ; SA y CE 


-Provisto de una orden de m Disección 
de Prisiones, Jimmy se dirigió a visitar a 
la patrona, ausente en la prisión de Hollo= 
wa». Era esta una mujer fuerte, de perdida 
mirada y qte no podía ver ni en Platura a 
la policía, 

-—No se ha qué han venido vas.: yo no z 
pienso caútar — dijo la mujer — ni meter, 
en jaleos a nadie. Mis huéspedes son gente 
decente y ellog no se meten con nadie y Ma=4030 
die debe meterse con ellos. Ni yo estaba 7 
borracha. 

-—Vaya, vaya, no hablemos de eso ni dis- de 
cutamos; yo haré que reduzcan el tiempo de 
buena y contesta a 


A 


mis A 


reduzcan mi condena 
para ada: salgo pasado mafilana — afjo la 
buena mujer con ulre de triunfo, — Ade-= 
más, aunque me hubieran echado cíen años, 
no les diría naua. — sor 
—-Cien años, no; pero slete, sl es proba-* E 
bla que fte echen como te empeñes — dijo 
Jimmy cambiando de tono. — Yo necesito 
encontrar a tu huésped, porque está acusa 
do de asesinato y no creo que haya nece- 
sidad de decir a una mujer prudente, como - 
tu, que si ayuda a un asesino a escapar de - 
la justicla puede encontrarse con siete años 
de prestdjo. - : q 
La mujer cambió de actitua. Sus aires, 
arrogantes de principio, trocáronse en la- 
mentaciones acerca de su suerte. * E 
—Qué no me mueva de aquí, señor, si sé Ea 
acerca de los Marsh mas de lo que Vd. sñ= 
be. Han sido muy buenos para mí. Nunca 
les pagué renta alguna y  »iempre que les 
pedí una o dos libras me las dieron. 


- —-¿A dónde los envía Vd. las cartas? 
Dióle ella unas señas que Jimmy sabía 
eran las de una casa de huéspedes de Lj0De. 08 
Ares. 3 
—¿Y no les envía Va. cartas a ningún 8 


“sjtio? 0 


-—No, nunca — dijo ella, y Jimmy comen- LO 
zaba a creería ahora — ¿Pero quién es el E 
asesinado? — preguntó con curlosidad. po 

—Un hombre lamado Parker o Felman A, 
— dijo Jimmy sin esperar el efecto que es- 
tas palabras iban a. producir sobre la mujer. 

Abriósele la boca con estuvefacción y su 
faz tornogse blanca, muy blanca. 10 

— Felman! — dijo — ¡Dios mior ¿Fi 8 
quién le ha matado? O 

—Ya le dije, ej buscar al señor _Marsh = 
está relacionado con este crimen — repli- 
có Jimmy. — ¿Pero Vd. conoce a EN 

Ella asintió; le temblaban los labios, 

-—¡Dios mio! -—— volvió a decir. *. 

-—¿Dónde le ccnócih Vd.? 5 

Entonces prorrumpió en un torrente e 
lígrimas. e 

«¿Quién era Felman? — preguntóla. E 

NA marido! —- respondió ella sico d 
do. e 

Cuando húbose « calmado un tanto, contale 


que hacía ya muchos años que no vivia con 


aquel hombre, pero que éste pasábala una 
vequeña pensión y que por medio de él ha-= 
bía conocido a log Marsh, Su. marido -.. 


7A 


hecho últimamente 
matrimonio en la casa 


frecuentes visitas al 
en que ella vivía, 
pero sin hacer mucho caso de su antigua 
mujer. e 

— Estoy segura — dijo con decisión -— 
que el señor Marsh no le ha matado. Queria 
mucho a Felman, aunque éste era un mal 


hombre que habíase encontrado ya en váa-' 


rios aprietos. Pero la idea de que haya 
muerto me horroriza. 

— ¿Y sabe Vd. en que casa estaba coloca- 
do su marido? 


a —SÍ, en casa del señor Coleman, donde 


conocíanle bajo el ncmbre de Parker. Me dl- 


jo que se había colocado en una casa muy 
bonita y que iba a hacer mucho dinero. ¡Y 
bensar que ha muerto! — luego desbordóse 
£n un torrente de suspiros, 

Jimmy abandonó aquel local y dirigióse a 
> vigllar la casa. E 
BE. ——Aúnque  Mo- espero. que podamos 

agarrar a los pájaros — dijo, -— porque 
la mujer o el chico conseguirán comunicarse 


pa 


E con ellos, álgo hemos conseguido poner. en 
> Alaro, 
2. Aquella noche durmió unas cuantag Horas 


_y a la mañana siguiente estaba de nuevo en 
su oficina, a la hora acostumbrada, recl- 
biendo a los pocos privileglados repurteros 

- que tenían acceso. No sabía si Dora había 
vuelto a Londres o no, pues sus ocupaciones 

= ——habíanle tenido avartado de Portland Pia- 

S ce. Tampoco sabía nada acerca de Knowles; 

el hombrecillo parecía haber desaparecido 

E tan completa y misterlosamente como aAque- 

los que le precedieron. 

——Creo que ha llegado mi hora de luter- 
venir en este asunto — díjole Bill Dicker -— 
Me parece demasiado para un hombre solo, 
¡Crees que podremos hacer cantar a Diggor? 

—Ese ya ha cantado todo lo que sabía—- 

dijo Jimmy. — El que podría haber canta 
do mucho más ha muerto. E 

—Te refieres a Parker, ¿no? — dije Bill 

-Dicker — Su carta me produjo, clertamen- 

Ste, la misma impresión qué a tí. Era Un 
hombre que estaba a punto de cantar, ¡Si 

: hublesemos podido apoderarnos de él antes 

que ellos, les inutillzasen! 


O AI NON 


Apr 


f 


A ETA PI 
E ¿e 


Pe 


y EN, FE 
q 


del té en el hotel Carlston. 


3 -—Tengo que hacerla una confesión -— le 

5 dijo — que le: parecerá extraordinaria. No 

: “me preocupa la muerte de Rex. 

z — Algo semejanté sucédeme a mi — te- 
puso él — Aunque tras todos estos crimenes 


ho se me Oculta que exista peligro para 
“vuestro hermano, tengo e: convencimiento 
de que ahora está mejor preparado qus 
nunca para hacer frente a cualquier ataque. 
No había ella odo nada acerca de la 
$ “desaparición de Knowles. Los periódicos 
habían llenado sus columnas hablando del 
asesinato cometido en Portland Place, y 
aunque Jimmy hubiese dicho algo acerca de 
esta desaparición a la Prensa, nadie hubie- 
ge parado mientes en la desaparición del 
 Yadronzuelo. | 


3? 
> "8 


S 8 la dió cuenta de este hecho, — Rex co- 


11 Cu 
ENE 
TES AA 


e 07 


Aquel día Jimmy vió a Juanita a su hora ' 


dico que no le conocía. 


«No comprendo estó — dijo ella cuanao ' 


dae : E pS z tk 45 — 
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nocía a €ste hombrecfto, Recuerdo que el 

bropio señor Knowles nos lo dijo ¿Pero 

para qué puede Rex necesitarle?  * 
—Cualquíiera sabe — dijo Jimmy. 

A Luego sorprendióle ella con esta pregun- 
e : 


A 
o 


—Jimmy, ¿podría Vd. buscarme Una co- 


locación? 


— ¿Habla Vd. en 
riendo, 

—Me queda poco dínero, Jimmy; tengo 
una casa que sostener y de lu cual, real- 
mente, no puedo disponer. Si! Rex no apere- 
ce pronto tengo que decidir algo. 


serio? -— dijg el son- 


Luego, fruncilendo el entrecejo, añadió: 

—He equí una cosa que no puedo enten- 
der, Jimmy: sí Rex" vive, ¿porqué me tle- 
ne abandonada y sin dinero? 

—Tal vez se haya olvidado de que echa 
mano a su capital — explicó Jimmy tras de 
haber permanecido unos momentos pensati- 
va. — Cuando desaparecta llevaba consigo 
u£ea gran cantidad de dinero, ¿no? 

—Creo que sí, pero la única persona que 
podría decfrnoslo con segurtdad, su eridao, 
ha desaparecido también ¿No le asusta A 
Vd. esto a veces, Jimmy? ¡Es tan inexplica- 
ble! Primero, Rex: luego, Wells; más tar- 
de el pobre señor Collett, y ahora, Knowles. 
¿Quién será después el primero en desapare- 
cer?, me pregunto, - 

—Lo que yo me pregunto — dijo Jimmy 
anímándose de pronto — €s Quién será el 
primero en reaparecer, : 

Antes de que transcurrieran muchas 
horas, esta cuestión Iba a ser contestada de 
manera asaz dramática. 


Capítulo XXVUI 


Una nota de Dora pidiéndole que fuese a 
verla on Portland Place. hízole saber que é6s- 
ta encontrábase ya en Londres. Al tiempo 
que agarraba el sobre no pudo sino recot- 
dar la última carta recibida de la muchacha 
y la extraordinaria coincidencia que había 
hecho dar a Dicker con la identidad de Par-. 
ker por medio de una huella dactilar. 

El señor Coleman había salido. Recibióle” 
Bennet. 

-—Esto es horrible, señor, horrible, trdo 
sa vuelven trastornos-y más trastornos Lo 
único que slento es no haber estado aquí 


cuando entró ese hombre esta tarde. 


—Q¿Qué hombre? — preguntó Jimmy sin 
poner mucha atención en lo que el otro le 
decía. : 

——Nadie sabe quien era; cl señor Coleman . 

-—¿Qué ha sucedido? 

-—El señor Coleman abri la puerta para 
ñirigtrse a la calle. Entoncez, sin decir una 
palabra, alguien ecruzóle la cara con un bas- 
tón o un látigo. 

Jimmy quedóse boquiabierto de sorpresa. 

— ¡Qué, cruzó la cara al señor Colsman' 
Pero ¿por qué? —- preguntó. 

—HEgso es lo que el señor Coleman dice que 
lo eustaría gaber. : : 

—¿Y no reconcció a quien infligióle esa 


saño? 


_ El asunto Walton 


ds 


PUCKY 


—NOo, dice que hasta entonces nunca en 
fu vida, había visto a aquel hombre. 

—¿Y no le persiguió el señor Coleman? 
¿Ni trató de avisar a ningún policía? 


—NOo, señor; al pronto quedóse atolondra-" 


do, estupefacto. 
— ¡Qué cosas más raras! — dijo Jimmy. 
»— Esto es un rompecabezas que ya deses- 
pero de... ¿Está la señorita Coleman? 
Dora parecióle muy pálida y con log ojos 
hundidos. Díjole que no había dormido des- 


de que le dió la noticia aquella y que, 2 pe-. 


sar de las protestas de su padre, había insis- 
tido en volver a Londres. 

-—Claro que esta noche no vamos a dormir 
aquí — dijo ella. — No podría — estremae- 
cióse y su color tornóse más pálido aun. 
Jimmy, ¿ha averiguado usted algo nuevo, 


algo que pueda ayudar al descubrimiento de 


ese criminal? 

—Nada — replicó Jimmy. 

Estaban solos, y de pronto Dora, e 
dose sobre el hombro de Jimmy, rompió a 
llorar diciendo: 

——-Desearía morlrme, Jimmy: 
demasiado para mí. 

Trató él de darle ánimos. 

—- Vamos, vamos, ¡o que usted necesita es 
pasar una temporada de campo, cambiar de 
aire; voy a aconsejar a su padre la lleve al 
continente uno o dos meses. 

—No puede ser, Jimmy — dijo ella se- 
cándose los ojos con un pañuelito muy peque 
ño. 
¡Querría decirle tantas cosas! ¡Es usted muy 
bueno! 

—Lo que estoy comenzando a creer es que 
soy un pobre hombre — dijo él sonriendo con 
amargura. — Cada día me- parezco más al 
detective oficial de las novelas de Sherlock 
Holmes. Voy de un lado a otro canibiando de 
claves y no hago sino darme coscorrones c9n- 
tra las paredes, 

—Ahí está mi padre — dijo ella=al oir 
cerrarse una puerta. 

El señor Coleman entró unos segundos 
después y Jimmy miróle fijamente. A través 
de su faz veíase una raya muy roja y tenia 
la nariz y un ojo hinchados. 


—Mire, mire a mi pobre padre — dijo 


todo esto €8 


ella, y el señor Coleman refunfuñó algo «n- 


tre dientes. 4 

—Lamento esto muchísimo, señor Cole- 
man—dijo Jimmy con toda siiceridad, por- 
(ue, aunque no le agradaba aquel hombre, 
no podía sino tenerle lástima ahora. 

— ¡Bah!, 
plicó el señor Coleman. — Claro que por un 
día o dos no. podré ir a la oficina. El médico 
dice que la cicatriz tardará bastantes sema- 
nas en desaparecer. 

—Bennett me ha contado lo ocurrido. 
lá le hubiese usted atrapado!. 

—j¡Ojalát —— replicó el señor. Coleman 
irritándose. — $i llego a agarrarlo le hubis- 
ra matado, Le hublera dado un golpe con la 
primer COosa a mano, Esta noche vamos a 
pasarla. en el hotel mas cercano. Pieimso ven- 
der ésta casa. Mis gastos este próximo mey 
son tremendos. Todo se vuela en eontribu- 
ciones y más contribuciones. 
nar teniendo que lr n un asilo... 

— ¡Padre! — dijo la muchacha Sable: 


¡Cia 


El asunto Walton 


-faz de su cltente; 


— No me mire. Debo estar horrible. 


ro es nada, no es nada — re- . 


Vamos a termi- 


mente—, ¿para qué contarle 2 Jimmy cosus 
que nada le interesan? 
Jimmy oyó que llamaban a la puerta prinZ 


cipal y preguntóse a si mismo quién pudría 


ser el visitante. . 
—Si Walton hublese llegado 2... — ca- 


menzó a decír el señor Coleman, cuando de : 


pronto la puerta se abrió, a cuya vista hízo- 
se un gran silencio de asombro... 
Era Lawford Collett. 


Capítulo XXIX 4 


—¿De dónde sale Vd.? -- preguntó Jim- 
my cuando pudo recobrar su aliento, 

—Me gustaria saberlo — replicó el otro 

—, pero no tengo la más lMgera idea lo úni- 


co que gé es que he estado a bordo'de un - 


yate que ge encuentra próximamente a unas 
tres horas de distancia de Londres, Desea- 
ría hablar con Vud., señor Coleman. 
Y dirigló una mirada a la  desfigurada 
luego preguntóle: 
—¿Qué le ha sucedido? o 
——Ya se lo contaré luego — respondió el 
señor Coleman ásperamente., - > 
—¿Pero qué quiere declr 
dónde sale Vá., Collett? 
—He sido víctima de un 
permiten ustedes fumar? 
Sacó Una pitillera de oro, sacó un clea- 
rrillo, encendlóle. y. colocándose en la silla 
en una postura cómoda comenzó a decir: 


—He sido secuestrado en una calle_. de 
Londres, a pesar de nuestra hermosa y “efi- 
ciente pollcta, Luezo me llevaron a la costa, 
me condujeron a un yate reteniéndome-allf 
prisionero hasta este mediodía. Este barco 
tenía un aparato de telefonía sin hilos y 
afortunadamente yo sabía como manejarlo. 
Desgraciadamente o afortunadamente, el 
mensaj= que yo envié no pudo salir al mun- 
do. , 
—¿Pero quién le retenta prislonero? — 
preguntó Jimmy — Supongo que abría ak 
guien a bordo del yate, alguien QUe manda- 


todo esto? -¿Da 


secuestro, 


ba en él. 


As 


—-Si, gl lo habla, pero no se quien Era. 
Jimmy mirábale atento, tratando de leer 
la verdad en sus ojos. Aquel hombre men- 
tía, tenía la seguridad de que mentía, 
— ¿Y no podría Vd. reconcentrar su 'aten- 
ción sobre todo lo que vió y decirme quién 
era aquel hombre? preguntóle Jimmy, 


dándole a entender QUe no daba crédito a q 


aquellas palabras, A 
—Tal vez luego más tarde se lo diga —= 


¿ Mo 


A 


respondió Lawforá Collett, dejando escapar 


de su boca sortijillas de humo. — Ahora no. 
deseo sino verme ¡ibre de esos infernales re- 


pórters, que de saber mi llegada Dd 2 


a preguntas. 


—-Pero, dejando a uñ lado a esos into ? 


les repórters-— aijo Jimmy, 
usted que debe alguna explicación a la po- 
licía? Piense todo el trabajo que nos hemos 
tomado buscándole de un extremo a otro, 
de la nación. 


—Ya hablaré a su debido tiempo —- reg- | 


pendió Collett, — Ahora no quiero Y: no 


r— Gu cree” : 


a 


ES 


toy dispuesto a 
dicho. : : 

Tras esto, Jimmy preguntóse para que se 
había molestado aquel individuo en dirigir- 
se a Portland Place, a no ser que se propusie- 
ra hablar más claramente con el señor Co- 
leman. Jimmy, viendo que nada tenía que 
hacer allí, marchóse. E 

A pesar de que Collett quisiera guardar el 
secreto de su llegada, por la noche to:los 
los periódicos de Londres sabían que Collatt 
habíase escapado o que quien le retenía prl- 
sionero habíale dado libertad. Al ¡legar a su 
casa de Parkc Lane aquella noche, Lawford 
Collett tuvo el disgusto de encontrar una do- 
cena de repórters que esperaban junto a en 
puerta. Hízoleg entrar y dirigióse a ellos en 
masa. , : A 

—Lo único que puedo decirles, caballerogz, 
es que fuí secuestrado por alguien a quien 
yo no conozco, que lleváronme a berdo de un 
yate, me encerraron en una cabina y me tu- 
vieron prisionero. A esto tengo que añadir 


añadir nada. de lo que he 


- que durante algún tiempo tuviércnme enra- 


denado. Por lo“demás, no me trataban mal, 
y este mediodía pasado pusiéronme en libur- 


tadí 


2h 
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— ¿Dónde se encontraba el yate?... ¿Quién 
le capturó?... ¿Y la historia del mensaje 
radiotelefónico? 

Disparáronle docenas de preguntas, Law 
ford Collett contestóles, pero siempre vaga- 
mente, no como ellos hubieran deseado. 

—A gu debido tiempo contaré la historia 
combleta — dijo al mismo tiempo Que les 
acompañaba -—, pero ahora tengo muchos, 
muchos deseos de descansar. da 

Cerró Ja vduerta y dirigióse a su despacho. 
Su manera de conducirse no fué la de un 
hombre que está sediento de sueño. Duran- 
te dog horas rebuscó entre los papeles que 
guardaba en su “hbureau”, leyendo y rom- 
piendo papeles, y cuando finalmente hubo 
desocupado el “bureau” escogió unos cuan- 
tos libros de su biblioteca y echólos ai fon- 
do de un baúl. en el que luego metió algn- 
nas otras cosas." A las siete en punto de la 
mañana, subió la escalera de su Oficina en 
Henrietta Street v abrió luego la puerta. 
Inspeccionó cuidadosamente los papeles que 
allí tenía, y que ya sabía habían sido vistcs 
por la policia. Quemó uno o dos, extractó 
algunos y otros se los guardó en e] bolsillo. 


0000000000000000 


| Aventuras de SEXTON BLAKE 
DOBLE PERSECUCIÓN 


ADEMOISELLE Roxane Harfield, vícti- 


ma de un sindicato formado por ocho 


PA 4 estafadores que la despojaron de su 


herencia, había tramado una venganza ¡m- 
placable. Tres de aquellos hombres han pa- 
gado su deuda a Roxane; ahora le toca el 
- turno al cuarto. Pero Mario Lagrán, el mis- 
terioso vendedor de cigarros de Piccadilly, 


«> > era perseguido por partida doble... Nueva- 
mente Roxane y Blake están frente a frente, 
¿Qué resultará de este encuentro? 
- 9 : ” : 
-— : 
E ; z e 
3 Lea en PUCKY esta* emocionante novela 
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a lag nueve y media abriéronse los Bancos y 
Lawford Collett entró en el London . Bir- 
minghan Bank, yaludó al atónito cajero y 
dijo que deseaba hablar con el director. 

La entrevista fué corta, Cuando esta ter- 
-minó, Lawfora Collett presento un cheque 
por valor de 7.300 libras; pagaron en bl- 
lletes del Banco de Inglaterra, que él guar- 
dó repariiéndolos por todos 
Luego volvió a su casa y pidió el desayuno. 

—Sírveme el desayuno -— dijo a su cría- 
do—; salgo para el Continente en el tren 
de las once. Envíame todas mis cartas al 
hotel Maurice. Pienso pasar en Parts una 
guincena 

Tras de haber tomado el desayuno dirigió- 
se en un “taxi” al despacho de Cook. 

—Deseo un blllete de primera a Oslo, 
otro a Munich y otro a París, 

Pagó y volvió a tomar el “taxi”, 
bíale esperado todo el tiemvo a la puerta, 
Luego depositó los dos  haules que con él 
llevaba a la estación de Victoria, y llevando 
una maleta en la mano hajó a la estación 
del Metropolitano, 

En el Metropolltano llega a Southend, 
entró en una barbería, hízose cortar el pe- 
ló muy corto y afeitóse el bigote. Luego 
compró un par de gafas de carey y Un 
traje de color marrón muy claro, y con en- 
to su,aspecto fué otro por completo. 


Luego, por la tarde, regresó a Colches- 
ter y allí tomó un tren para Ely. Mejor hu- 
biera sido para Lawforgd Collett haber ha- 
blado antes. 

A las dos en punto de la mañana, Jimmy, 
que volvía cansado y lleno de preocupación 
a su casa, encontró a gu crlado Alberto, que 
en aquel momento acababa de descolgar el 
teléfono. 

—Le llaman al aparato, 

—¿Quién? 

-——De la oficina, 

Jimmy tomó el auricular, 

— ¿Es Vd., señor Sepping? — dijo. ¿8 
voz del inspector de noche — ¡Acabamos de 
recibir un parte de la policíp. de Essex. Han 
encontrado al señor Lawford Collett iruer- 
to en un vagón de ferrocarril de primera. 

—¿Muerto? — interrogó Jimmy. 

-—Sí, muerto de un tiro a hoca de Jarro, 
según el parte de la policía. Le han identi- 
ficado por que llevaba su nombre escrito en 
la parte interior del sombrero... Los bol- 
- gplllos de su trate estaban vacios, 


acfior. 


Capítulo XXX 


El asesinato había sldo cometido por as- 


guien que probablemente viajaba en el des 


partamento de al lado, y Que apunutand« 
desde el estribo del vagón dió muerte Xx 
Lawford y luego, entrando,  registróle y 


desocupó sus bolsillos. Luego colocó el cuer-. 


po bajo el asiento y éste no fué descubierto, 
- por tanto, hastg que un pasajero que entró 
en la estación de Ely sorprendióse al vef 
el aslento manchado de sangre. . 

— Parete claro —-. dijo Jimmy a su jefe 
— que este hombre trataba de salir de “In- 


El asunto Walton 


sus bolsillos. 


que ha- 


_peleado con ellos y ésta sea la rázón por la 8 
- que procuraba salir de Inglaterra antes de e 


1000? 


— 


glaterra secretamente. Había A su 
aspecto totalmente; cortósea el cabello, afei- 
tóse el bigote y había  telegrafiado a un 
hotel de Ely para que le regervasen el cuar- 

to bajo un nombre falso. Collett pagó tam- 

bién a su criado seis meses de salário y re- 

galóle cuantos muebles contenía su casa, 
confirmando esta donación por esertto. 
Luego dejó los baúles en la estación de Vic- 
toria y llevó consigo tan solo una maleta 


que. fué encontrada junto a la vía del tren 


y que contenía únicamente ura muda, 
—¿Y llevaba algún dinero? 
—Más de siete mil libras — dijo Jimmy 


_— Esta cantidad ha desaparecido. Este ase. 


sinato parécese mucho al de Parker. El tI- 
ro fué dado a corta distanela, probablemen: 
te con una pistola provista de sordina. - 
Maxim, pues los viajeros del departamento 
de al lado no oyeron: ruido alguno. Mi teoría 
es que vigillábanle desde el momento que 3 
salió de Su casa aquella mañana hasta el. 
momento de su muerte, y que el vigilante 
fué también quien lé mato, 
— ¡Kupie! — insinué Bin Dicker, 0. sim 

duda había velado toda la noes pues .s 
nía aspecto cansado. 

—No quiero arriesgarme a dar el crió 
del asesino, pero si diré que el hombro que 
mató a Parker fué quien mató a Collett. 

—¿Y qué motivos pudo tener? : F 

—Los mismos motivos que en el caso qe 


_Parker fueron los que impulsáronle a esta 


acción en el caso de Collett — dijo Jimmy 
Colett 1ba a cantar. Saz" 
— ¡Cómo! ¿Es que supone Vd. que Co- al 
Mett tormaba parte de la partida de Kupte... 4 

—No me cabe la menor duda — respon- 

dió Jimmy — Vea Vd. las fechas en que 

comienza las actividades de Kuple. Ademas, 
¿no se dá Vd. cuenta de que cuántag ne- * 
goclaciones con Kipie tramitaron sus víc-. 
timas por-medio de Collett resultaron bién? 


—Sí, pero en uno de los casos Kuple no 


recibió dinero alguno-— dijo Bin _Dicker > 
——- ¿Cómo puede Vd. explicar esa? , AN 
—En todos los demás. casos las victimas ss 


pagaron por medio de Lawford Collett — 
dijo Jimmy. — Aquello fué al. principlo, 
cuando el chantajista hacía sus primeras 
armas, y fué un buen anuncio, porque ¿cuál 
fué el resultado de la publicidad dada al 
éxito de Lawford Collett? Que cuantas per- 
sonas eran objeto de las actividades de Ku= 
pié acudian a Collett. Ahora tal vez Se haya 


tocar las consecuencias de esa. A a 

ista es una prueba más de que Kupie obra 
a la desesperada. Mataron a Parker pOrquo 
amenazaba con cantar; ahora han matado a. 
Collett-por la misma razón. 

Era más fácil de explicar el triste tin 
de Collett que la agresión de que había si- 
do- víctima el señor Coleman ¿Sería ES 
¿Sería alguna persona que ten!g al- 
gún antiguo resentimiento contra é1? ¿O tal 
vez habianle equivocado tomándole pur. 
otro?" OO 

Jimmy do -en un mar de contuslone E 


ESA 


Fuera lo que fuera, el golpeo había sido te- 
——rrible para el señor Coleman. Jimmy viólo 
temblar cuando describía lo sucedido, y no 
— jemblaba con rabta, siño con miedo. 
Aquella noche Jimmy hizo que por tele- 
'— fonía sin hilos se radiase un mensaje que 
esperaba fuese recogido” por el misterioso 
yate en el cuál Lawford Collet había esta- 
- do prisionero: 
- “Sa guplica al dueño del yate visitado re- 
clentemente por el señor Lawford Coliett 
que se ponga en comunicación rápidamente, 
con Scotland Yard, por requerírlo así el In- 
—terés de la justicia”. LA 
4 Nadic contestó, y en verd que Jimmy 
no tenía grandes esperanzús de obtener con- 
— testación alzuna. 
Después de- haber enviado este mensaje, 
—dirigióse al hotel de Portland Place y €n- 
——contró lo que temía: que Dora era presa 
de un gran estado de postración y que no 
“era permitido verla ni aún a su vadre. 
== —¿Está Vd. completamente seguro de 
que Collet no dijo nada acerca de su estan- 
- cia en el yate? — preguntó Jimmv al señor 
Coleman por tercera vez en aquel día. 
-—Comovletamente- seguro — dijo el hom- 
hrecillo. Ñ o 
Comenzaba ahora éste a perder gran Dbar- 
te de su pomposidad y de su seguridad en al 
- mismo. Parecía que no, era ni una sombra 
de lo que fué, Denotaba humildad, casi pu- 
- gilanimidad, : 
Z Las opinionés de sus exaltados Colegas 
-— del Ministerio de Hacienda parecían ya no 
interesarle tanto, ni aún siguiera en la po- 


los tribunales, 

-—Tratamos de persuadir a Lawford para 
que nos dijera algo, pero ni Dora ni yo 
conseguimos nada. Vd. conocía a Collett; 
¿on chistes, con evasivas, no contestó nada. 
E —¿Tenía algún enemigo? => 
Mis No lo. se — TepHcó*-:el 


geñor Cole- 


man; — Se muy poca cosa acerca de él; era 
E - un buén abogado y un hombre que me ha- 
- bía sido muy útil, como lo fué a Otra mu- 
cha gente, Pero todo esto supongo que no 


el cadáver encontrado es el de Lawtord. 
Cuando Jimmy salió del hotel no se dió 
cuenta apenas de la presencia de un “taxi” 
que había junto a la puerta, vero en el mo- 
mento de pasar junto a él una blanca mano 
le saludó. Aproximóse a la portezuela, 
NT —¡Jannita! — dijo : atónito. — 
2 hace Vd. aquí? : 
O —Víne a buscarle, le he estado esperando 
| horas y horas — dijo. — Estuve en Scotland 
2 Yard y el señor Dicker me dijo que había 
yemido Vd. al hotel ¿Cómo está la pobre 
Dora? 2 : 
o, — ¡Bastante mal! _ É 

Tal vez yo debiera verla, pero tengo 
que hablar tanto con Vd. y además Crey que 


y no querrá que la molesten anoya, Do 


¿Qué 


sibilidad de que figurase como testigo ante 


“puesto los detalles 


e z , gros 40. a 


PUCKY - 
todos modos, ¿quiera Vd. preguntar sí ma 
quiere recibir? 

Jimmy volvió a entrar en el hotel y vió 
al señor Coleman en el momento en que se 
metía en el ascensor, 

-—No quiere ver a. nadle — dijo el señor 
Coleman tristemente — Dígale Vd. a Juani- 
ta aque está tan deprimida que el doctor ha 
dado orden de que guarde el más absoluto 
reposo. 

Jimmy volvió 


con aquella noticia y la 


muchacha le dijo: 


—Entre Vd., Jimmy. 

—Vamos, cuénteme Vd. ahora qué es lo 
que la pasa para andarme siguiendo log 
pasos por todo Londres. 


—Jimmy: usted es muy generoso, muy 


bueno, pero.yo no puedo aceptar eso de 

Vd.; yo lo que quiero es qua me busque 

trabajo. é 
— ¿Aceptar el qué? —. preguntó Jimmy. 


—El dinero que Vd. me ha enviado, 
—i¡Yo no le envié dinero alguno! Nunca 


_me hubiese atrevidc — hubo un silencio — 


¿Cuándo lo recibió Vd.? 

—HEsta tarde — dijo ella — Dentro de 
un sobre certificado encontré «diez billetes 
de a cien libras. Entonce3... ¡Oh! — dijo 
de pronto —, ¿Será tal vez Rex quien me 
lo ha enviado? j 

—Tal vez fuera Rex, pero de cualquier 
manera esté Vd, segura de que no fuí YyO0—- 
dijo Jimmy — ¿Cuál era el lugar marcado 
en el matasellos? 


— Londres, distrito del Centro.  Yué la 
primera cosa que mire. 
—¿Y no había dentro ninguna Carta ni 


tarjeta? 

—nNada, excepto el resguardo del ceriiH- 
cado, en el que aparecía el nombre de J. 
Smith, un nombre que creo supuesto, desde 
luego. Por eso pensé que pudlera ser Vd. 
quien me lo enviaba. Ahora, dígame Vd. 
Jimmy, donde quiere que le deje. Yo voy a 
volverme a Chelsea, 

—Entonces déjeme Vd. allí — dijo Jim- 
my—; yo también voy en esa dirección. 

El automóvil paró junto a la Casa de 
Juanita y un desconocido apresuróse a abrir 
la puerta del vehículo. 

—:;¡Qué amabilidad! — dijo la muchacha 
— ¿Quién será, Jimmy? ¿No se tratará de 
otro vigilante? ; 

—.Seguramente que si — dijo Jimmy con 
una sonrisa; — pero este vigilante €s Un 
hombre que hace bién: Se trata de un de- 
tective, 

——¡Cónto! 
den mi. casa? 

Jimmy no la dió ninguna, expjicación 
hasta que ella le enseñó los billetes de ban- 
co que había recibido. El envio consistía en 


¿Ha encargado Vd, que guar- 


_diez billetes con numeración consecutiva 3 


muy nuevos. 

—Espere Vd. un momento — dijo él, 3 
sacó un librito de notas, en el cuál había 
acerca de los billete: 
que Rex sacó del Banco, De un simple vis: 
tazo percibió que estos diez billetes formas 
ban parte de la serie que había sido paga: 
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da a Walton — fste misterio está esclare- 
cido. Rex es quien se los envía — la dijo 
enseñándola su libro de notas. 

Miraba ella los billetes de banco en o 
rio. 

—Me alegro que me haya enviado esto 
dinero, mas que nada por los sentimientos 
jue esto revela. Y dígame, Jimmy, ¿es ver- 
lad que el señor Collett ha sido asesinado? 
He visto solamente una noticla muy breve 
en un periódico. 


*—¡Es verdad! -— respondió Jimmy. 
—¿Qué significa todo esto? — preguntó 
ella. — ¿Tiene... tiene Rex algo que ver 


aquí? 

—Seguramente Rex tiene. tiene el mil- 
llón en su poder. Pero si lo que Vd. me pre- 
gunta es sí Rex ha matado a Collett, mi 
respuesta es que no. Lawford Collett fué 
muerto por alguien que tenía sus razones 
para creer que iba a traicionarle, 


Entonces ella preguntóle acerca del hom- 
bre que guardaba la entrada de su casa, 

—No €s qUe guarde nada — la dijo, — 
pero está aquí por estos alrededores en ca- 
so de que alguien viniese y... 
fícil de explicar, 

—¿Cree Vd. que yo corro algún peligro? 

—Creo que todos corremos peligro hasta 


que pongamos a Kupie en el lugar que se — 


merece, 

—Entonces, ¿Vd. cree que HKupie es el 
responsable de todos estos terribles críme- 
nes? 

—HEstoy seguro — respondió él — Los 
dos hombres que vigilan su casa y log dos 
que escuchan lo que se hablaba por el te- 
léfono de Vd. y en su habitación, no hacían 
esto por amor a la aventura. Dos de ellos 
por lo menos eran criminales del peor ti- 
po, pistoleros que se alquilan por unog cuan- 
tos Chelines, 


—¿Y qué e averiguar? —  pre- 
guntó ella. 
—Algo acerca de Rex, 
— ¡De Rex! 
SE, de Rex, a quien querían “impedir 


que volviese a esta casa. No querían de nin- 
guna manera que comunicase. con "Vd. No 


tengo la menor duda de que si Rex hubiese . 


vuelto a esta casa a los dos o tres días de 
su desaparición, hubiese sido muerto en la 
misma puerta. Eso es lo que el Digger dice, 

—«¿ Y dónde 5e encuentra Rex ahora? — 
interrogó ella, 

—NOo lo sé. 

—_No acierto a comprender por completo 
el misterio de su desaparición, No se por 
que se obstina en alejarse aunque es muy 
probable que tenga  noticlas de qUe hay 
quien vigila. He hecho varias investigacio- 
nes y he llegado a saber que no solamente 
la casa de Vd. es la que guardaban, sino 
otras muchas, Se han visto hombres que pa- 
seaban cerca del lugar donde yo vive r tal 
vez Rex las vió también, cuando Yo le vi a 
él desde mi ventana. 

Sat dd estaba preocupado, preocupado 

ue tenfa una vaga conciencia de que la 
chacha corría péligro, De dónde y de qué 
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“manera habría de venir el: daño nO pod 


proponía realizar. Se 


es algo di- > 


venir, 


.hora empieza a clarear; antes, todo el mun- 3 


que marcaba la una y media; entonces lex 


— 50 —e 


PS sia A 


averiguarlo; Kupie obraba a la desesperada E 
y sería capaz de cualquiíer cosa. Quien no 
había titubeado en matar a sus colegag y 
en dar muerte a Parker, uno _de us” más 
eficaces auxiliares, no dudaría. un segundo 
en hacer desaparecer a esta muchacha, si es 
que le estorbaba en gu camino, e 

Kupie era ahora una personalidad nue= 
va; ya no era el chantajista de antes, era 
alegó muclo más sinfestro. E 

—Ya no creo que Kuple vuelva a escri- 
bir más cartas — dijo Jimmy. 

“—¿POr qué? — preguntó SE con gor- 
presa. 

—Porgque ha llevado a cabo lo que se 
propuso apoderarse 
del millón de su hermana de VI ya lo 
tiene, á 

—.¿Sí? —-— interrogó ella atónita. 

—Así Creo. No cabe nfuguna otra explt- 
cación de que Rex no aparezca ya. 

Hubiese deseado advertir a la racha cal 
y preguntarla si había algunas armas de 
fuego en la casa, pero no quiso alarmarla, 
En lugar de esto prefirió hablar con uno 
de los criadcs de la casa, un hombre en- E 
trado ya en £ños, pero fornido. Jimmy hizo 
que Juanita sublera a buscar el soMTe en 
que los billetes de banco hubieron llegado 
a sus manos, y mientras tanto.habló cor 6.. 


—Muchas graclas, señor, por la ddrerteno] 
cia — díjole éste. — No me toma de sor= 
presa. Cuando yí gefior Rex desapareció ya 
me pensé qUe seguífrlan muchas Otras, co- 
sas... En mi cuarto tengo una pistola de 
reglamento y todas las puertas de la casa. 
están provistas de timbres de alarma. Doe 
¿a qué hora Cree Vd. que vendría? 

—Entre las doce y las tres de la maña- 
na respondió Jimmy — Después de esta 


4 pan 


ii io e di da 


do está desplerto. e 

—Está bien, señor — 
con tono resuelto; — ninguna noche me 
acostaré antes de las tres de la mañana, 
pero. tendré que dar algún pretesto a la 
SOÑOLÍA Walton. 

—Puede Vd. decirla que tur yo quien a 
ordenó que no se acostase hasta las tres pa-= 
ra así poder recibir algún mensaje si yo 
le enviaba desde Scotland Yard. A 
intranquilo. si 


dijo el om 


Jimmy salió de la casa G 
Kupie iba a dar el. golpe no tardarta en . 
darlo. o. 


Después de haberse A aquella no-. 

che, Bill levantóse para  telefonear a Sco- 
tland Yard, dando orden de reforzar la Yi $ 
gilancia en Cadogan Place, Tal precaución E 
estaba justificada, pero... ¿legó un -poco > E 
tarde, ES A 
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“Felipe, el criado de la seforita Walton, 3 
quedóse dormido leyendo. Luego despertó y 
estiróse para desperezarse. Miró al relo% a 


vantóse e inspeccionó toda 18 casa, examk 
nando las puertas y ventanas cutdadosam: 


a 
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No deje de comprar 


DECANO DE LOS DIARIOS DE LA TARDE 


si quiere convencerse 
de que su información 
insuperable abarca to- 
dos los hechos sucedi. 
dos en el mundo has- 


ta las 16 horas 
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“e. Nada vió que :tlamase su atención, a no 


ser que cuando bajaba las escaleras vió en. 


uno de los espejos un instantáneo relampa- 
_gueo, como el producido por una linterna 
que se enciende y apaga. Volvió la cabeza 
rápidamente en la dirección que venfa la 
luz, pero nada vió: pensando entonces que 
aquello no había sido sino una ilusión óp- 
tica, diriglóse a la cocina y preparóse una 
taza de té, Ningún sonido rompía el silencio 


de la noche, excepto el solemne tictae del 


reloj del hall, 
Dos o tres veces miró por las ventanas 7 


la vista del vigilante que se paseaba a lo 


largo de la acera resultóle tranquilizadora 
en extremo. Pero ahora encontrábase muy 
solo, y, sin poder dar razón alguna a su 
sentimiento, sentía miedo, Dejó. pues, a 
medio vaciar su taza de tó, y dirigióse a la 
sala cuya ventana daba a la calle. Esta vez 
no pudo ver al detective que estaba de guar- 
dia en la acera, Felipe pensó que probable- 
mente estaría dando la vuelta a Ja manza- 
na para cumplir mejor con su- cometido, 


Pasaron algunos minutos sin volver a ver 
al detective. Creyó ahora que lo mejor se- 
ría abrir la puerta y sallr para cerciorarse 
de qué le hubiera ocurrido; pero, ya con la 
llave en la mano, titubeó. Eran las dos me- 
nos cuarto cuanda encaminóse con 
lento hacia la cocina. Su diestra, escondida 
en uno de los bolsillos de su chaqueta, era- 
puñaba un revólver, 

La luz de la cocina, que el encendtá. at:- 
tes, habíase apagado, y recibió en el rostro 
una corriente de aire que pnarecióle debía 
ser producida por alzuna puerta que se abrió 
en aquei momento. 

Apretó fuertemente Ja culata del revólver 
y echó atrás el gatillo. Luego, procuranao 
no hacer ruido, dió un paso atrás, buscando 
en la oscuridad la llave de la luz. Oyó el 
silbido de algo aun azotaba el altre violen- 
tamente y trató de escurrirse hacia atrás; 
pero era demaslado tarde. Un bastón, -pru- 
visto en su intertor de una. varilla de hie- 
rro, cayó sobre su mano e htzole dar en 
el suelo, presa del dolor. Luego, quíen ha- 
bíale golpeado tomóle en brazos y llevóle 
hasta la cocina, 

—-—Ponle una servilleta en la boca y Ataie 
las manos — dijo el desconocido a otro que 
le acompañaba, y este obedeció. 

Juanita no durmig blen aquella noche. 
Tal vez fué la advertencia de Jimmy lo que 
perturbó Su sueño, o tal vez que la-noche 
era en extremo o03cura. rató de quedarse 
dormida leyendo vy sólo consiguió que a 
dolieran los ojos, pero al apagar la luz no 
pudo dormir. 

Había dejado su ventana a medio abrir, 
y cuando a eso de la una y media levantóse 
un ligero vientecillo, que la acarició el ros- 
tro, sus ojos cerráronse y comenzaba a dor- 
mir cuando algo la despertó. Era el erujido 
de una madera que partía de la pr de 
su alcoba. 

Despertóse al momento, saltó de la cama 
y el latir de su corazón aceleróse considera- 
blemente, Procurando no hacer ruido, 


= 
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_memente. Los que estaban al otro lado de 


paso - 


_de romperla. Miró a su alrededor buscando 


«Siguió a esto un grito de angustia y la ma- 


afuera decía ahora: 


Mle-> 
a A 


A , ; 9 = 


gó junto a la puerta y agarró la manija” do 
ésta. No oyó ningún ruido, vero su sangre 
bhelóse con horror cuando. sintió- que de la 
parte de fuera otra mano agarraba también 


esta > manija, Afortunadamente, siempre 
echaba la  llaye y el cerrojo, Oygó- alguien 
que cuchicheaba. 2 2d 


—¿Quién anda ahí? — preguntó, procu= bo" 
rando no denotar el temblor de su VOZ. 3 
—Soy yo, Felipe, señorita —— dijo mo 
guien, y ya estaba pronta a abrir cuando ] 
echóse atrás como si hubiese tocado un hie-.- 
rro al rojo. Estaba segura de que Felipo a 
no tomaría la manija de la puerta sin an- 

tes llamar. 


_—Espere un momento, Felipe — dijo. 
ella, haciendo log imposibles para no reye- 
lar el terror que sentía — Voy a echarme dE 
la bata. 


e 


Lo primero que hizo fué encender la luz 
y luego comenzó a vestirse, no sin bastanta 0 
trabajo, pues sus manos temblaban enor- 


la puerta parecían ya impacientarse, porque 
el que había hablado antes dijo ahora: zz 
—i¿Va Vd. a tardar mucho, señorita? Se 8 
trata de algo muy importante. e 
—Voy enseguida Felipe — respondió ella. 
La cama de la señorita Walton tenía ba- 3 
jo sus patas ruedecitas, y así, pues, llaman- y 
do en su auxllio todos sus fuerzas, consi 
guió emPujar la masa de bronce contra Ja 
puerta de su habitación. En cuanto hizo es 
to oyó qUe daban un gran golpe que hizo v 
retemblar toda la puerta. Heraban tratand 


7 
de, 


un arma y vió que sobre una mesa había 
un gran espejo de plata. Tomóle, y cuando — 
una de las manos de los hombres apareció 
a través del agujero que habían hecho, tra- 
tando de descorrer el cerrojo, descargó. con. 
todas sus fuerzas un golpe sobre esta mano. 


no desapareció por donde había entrado. 


No esperaba ayuda alguna de parte de | 
Felipe, pues estaba segura de que habían - 
incapacitado a éste para que no pudiera dar-- 
la asistencia “alguna; de otra manera. 00 8 
se atreverían ahora a atacar tan abierta-- 
mente. Oyó un gríto en el piso de arriba. 
Uno de los sirvientes habíase despertado a 
ovó que uno de los hombres ES la is de 


— Pa una carga con el ho ER la puerta, | YA 
Rompióse la cerradura y únicamenta la 
cama impediales ahora el paso. Entonces 
oyóse que algulen: golpeaba. A be 


cir: 
-——Baja, baja de a se ao a ES, 
quiera que venga eu merectdo. E 
Juanita aprovechó aquellos minutos 
tregua para colocar ERoTEOAan in la. came 
v la pared, 
¿Quién trataría. de entrar? DiOse cue 
de que quienquiera: que fuese corría pel 
y. precivitándose a la ventana, gritó: > 
— Tenga cuidado: algulon baja. por! 
escalera a matarle, Z Sa 
No se le ocurrieron otras palabras. 


'N estas fuhciólas con todo el lit de- 

- bido. 

: —¿Es Va., Señorita Waltor* 

— dijo el nombre que estaba 
puerta de la casa 

.  —:¡Sí, sít. Hay unos hhombDres 
- tratan de entrar en- mi habitación, 

= Oyóse un agudo silbido. El hombre que 
“estaba al Otro lado de la puerta de la as- 

-coba lanzó una terrible maldición, y 0yó 
el rechinar de ¡sus botas, pues corrla precl- 


"y Pasa algo: 
Junto a. ta 


que 


—pitadamente escaleras abajo, Ni añn ahora 


. atrevióse a abrir la pus para dar entra- 
da a la policía 
: - Sobre su mesita de tocador estaba el por- 
—tamonedas que dejó allí al volver a Su Ca 
sa con Jimmy. Recordó que dentro de éste 
había una líave de la puerta de la calle, sa- 
- cóla y echóla por la ventana, diciendo: - 
E: ón la llave, 
==  Oyóse el rechinar de la llave en la Cerra- 
E dura. “Cinco minutos más tarde quitaba 
S ella la cama de enfrente de la puerta pata 
_ dar entrada a un agente de Scotland Yard, 
Es que escuchaba, con el entrecejo fruncido, 
cuanto ella le contaba. 


cia, ¿no le han preguntó 
este. 
s —NO. Yo no sé... 
e — respondló olla. 
ES Estaba muy pálida, creyó que iba a des- 
mayarse y sirvióse a sí misma un vaso Ue 
, agua. Pefo su resolución prevaleció, tina»- 
mente, sobre su debllidaa.. 
o -—Tenemos que buscar a Felipe — dijo, 
— a mi criado. Se que esta noche pasada 
-no se acostó, pues esperaba hasta las tres. 
pará el caso de que el capitán Sepping te 
- llamase por teléfono. 
e VOY A par a” 
otro. 
E — ¿Quiere Vd. que le acompañe? — Pre: 
- guntó ella temblorosa. —-— Me supongo que 


visto Vds,? — 


No he visto a na- 


ya no corro peligro, pero preferiría ir con 


2 Vd. 
Hizo una breve Inspección del hall y de 
, la sala y del comedor, luego dirigióse ha- 
cia la cocina. Apenas sí habían puesto Ol 
- pié en ésta, cuando oyeron roncar a Felipe. 
Le han atontado de un golpe — dijo 
a agente. — Este es uno de los más pecu- 
_liares procedimientos de Kupie. 


-— Levantaron al pobre hombre e hiciéronie 
“sentarse en una silla y le rociaron la cara 
“con agua. Felipe abrió los ojos, y miran- 
do estúpidamente de uno a otro lado, dijo: 

— ¡Gracias a Dios que no Os ha pasadu 
nada, señorita! — y volvió a desmayarse, 


: 
ca 
== Colocáronle ahora en un diván de la sa- 
E 


la y el agente de Policía AS al telé 
fono. - 
 —Han cortado los cables — volvió a po: 
7 diciendo —, pero ya he enviado a otro 
agente en busca del médico. 
Cuatro “agenteg uniformados guardaban 
ahora la entrada de la casa, y uno de es- 
tos fué el encargado de. 11. a avisar. a 
Sebring. El joven levantóse precipitada 
patos: peo que prEe debía haberle 


=dedillo los 


-—Ahi fuera había un agente de vigtian- . 


- buscarle pue es 
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sucedido a Juanita. Con pocas palabras dif- 
le cuenta el agente de lo ocurrido, y Jimmy 
vistióse tan pronto como pudo, y antes de 
que el criado volviera en sí estaba en Ca- 
dogan Place. : 

—¿Qué ha sucedido al otro vigilante? — 
pregunt6 Jimmy a uno de los que guarda- 
ban la entrada, 

—Encontrámosle, a poca distancia de 
aquí, atontado de un golpe en la cabeza. 

Inspeccionó la puerta de la cocina, ha- 
bían hecho dos agujeros en ella; uno en la 
parte alta y Otro en la baja, y a través de 
estas aberturas y valiéndose de unos gan- 
chos habían descorrido los cerrojos. S 

—Yo no oí nada —- dijo Felipe, que ha- 
bía recobrado suficientemente el conocí- 
miento Para contar algo — No me explico 
cómo han podido llevar esto a cabo. 

Jimmy si se lo explicaba, pues conocía al 
instrumentos que habían sido 
usados .en esta faena, entre ellos la sierra 
silenciosa que formaba parte del neceser 
de todo ladrón a la moderna. 

Cuantas conjeturas había hecho resulta- 
han ahora verdad, Kupie no perdía ej tiem- 
po. 

No trataban de hacerla daño alguno — 
dijo a Juanita; — si no, hubiesen disparado 
por la abertura abierta en la puerta. Les 
hubiera sido fácil darla a usted muerte. 

—Entonces ¿qué es lo que buscaban aquí? 
— preguntó la muchacha, ' 

—"Trataban de secuestrar a usted, rete- 
nerla a usted prisionera hasta que... ¡4h!, 
ya di-en ello: usted iba a ser. el cebo para 
atraer a Rex. ¿ 

Sí; el detective convencióse en aquel meo- 
mento de que sus conjeturas eran ciertas. 


Kupie obraba a la desesperada, y la causa 


de esta desesperación era la desaparición 
de Rex Walton. . 

Amanecía cuando volvió a su casa. Ahora 
colocóse bajo la custodia de dos agentes de 
Policía. Estaba seguro de que Kuple no ha- 


bía jugado aun su última carta 


pá, 
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Este último, que fué el más audaz de cuan. 
tog desafueros había llevado a cabo aquel 
ser misterioso contra el cual luchaba la po- 
licífa, no había de ser, sin embargo, el últi- 
mo. Parecía como si la intentona de apode- 
rarse de Juanita marcase el comitnzo de una 
nueva campaña de terror, y los aconteci- 
mientos, que rápidamente, siguleron unos a 
otros, revelaron una audacia sin límites y, 
en su. mayor parte, parecían a todos inexplt- 
cables. 

Los días que siguieron fueron para Jim- 
my Sepping de gran esfuerzo mental, 

lba a comenzar el proceso acerca de la 
desaparición de Parker y de Lawford Collett 
cuando Bill Dicker dijo a Jimmy: 

-—He recibido una carta, de Kupie dicién- 


- dome que no me mezcle en €l proceso; usa 


ahora el mismo papel, pero claro está que 
no escribe lo mismo. Supongo que a tí te 
habrá advertido algo también acerca de es- 
to. 

Jimmy sonrió, 
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— ¡Hace ya tanto tiempo que me hizo ad- 
vertencias! — dijo. — No creo que Kupie 
vuelva a escríbir sino cartas de este gé- 
nero. 

—¿Qué es lo que supones? ¿Qué ya no 
ha de hacer más chantajes? Tal vez tengas 
razón dijo Dicker, pensativo. Pero 
nunca es prudente profetizar lo que este in- 
dividuo va a hacer mañana. 

Aquella tarde ocurrió un incidente que 
en sí podía parecer trivial, pero que Jimmy 
acogió en su imaginación con los iremendos 
crímenes llevados a cabo por Kupie, El ama 
dó llaves del señor Coleman quitó las corti- 
nas del dormitorio en que el asesinato ha- 
bíase cometido, y, metiéndolas cn una ca- 
ja con otros varios artículos que necesita- 
ban limpieza, telefoneó Aa un tinte de Chis- 
wick para que fuesen a recogerlo. A las cua- 
tro y media. un camión Ford deteníase en 
Portland Place. Un hombre, que iba con él 
encargóse de sacar la caja y colocóla dentro 
¿del coche. Luego, echó a andar para cum- 
plir los varios encargos que habíanle sido 
dados. Llegó, por fin, al último de lós si- 
tios que tenía que dirigirse, a Richmond. De 
ordinario, quedábase un chico al cuidádo del 
vehículo, pero esta vez, mientras el hombre 
entraba en un hotel a cumplimentar un en- 
cargo, envió al muchacho a una casa de 
Richmond Tevres a recoger un paquete. 
Cuando el camión llegó a Twichkenhem, dié- 
ronse cuenta de que una de las cajas había 
desaparecido y al compulsar la vista, cayeron 
en la cuenta de que esta: caja era la dei se- 
ñor Coleman. 

Dieron parte a la policía de Richmond y 
los agentes locales pudieron comprobar que 
algunas personas habían visto a ctra automó 
vil que seguía, por todas partes, a la can á1o- 
neta del tinte. 

Luego, un hombre contó que había visto 
descender al conductor de este vehículo y 
volver a poco con una caja que entregó a 
ctro hombre de mar; luego. alejáronse en el 
automóvil. Cuando interrogaron al conduc- 
tor de la camioneta, dijo. también que recar- 
daba que, desde Londres habíale venido si- 
guiendo un automóvil bastante grande, 

El incidente en sí parecia desprovisto de 
toda importancia, pues raro es el día qus 
pasa sin que ocurran raterías de este gén=- 
ro, aunque bien cs verdad que los rateros 
no suelen pasearse en automóvil. Pero su- 
cedió que, a la mañana siguiente, Bennett, 
el criado del señor Coleman, facturó un Ca- 
jón para Marlow. Contenía este unos libros 
que Dora habíales pedido por teléfono. Ben- 


rnett metió esos libros en uno de esos cajon-, 


citos que. suelen contener azúcar, y, en un 
taxi. llevólo a la estación de Great Western 
y allí facturólo con dirección a Marlow, Ca- 
si, al llegar a Marlow, el guardián del va- 
gón encontróse con que la caja había sido 
abierta y los libros desparramados por el sue- 
10% excepto unog pocos, que habían dejado 
en el fondo. De nuevo fueron llamados les- 
tigos. Uno de ellos dijo haber visto a un 
hombre, ya maduro y con lentes, deslizarse 
por el estribo hasta el vagón de mercaderias, 

El tercer incidente fué más serio, y. por 
tanto, dióse, cuenta de él a Scotland Yard. 
El señor Coleman había dado órdenes a su 
. criado para que llevase un baulit: pequeño, 
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que contenía algunas ropas, pijamas y 0Db- 


jetog de afeitarse, a la estación de Padding- 
ton, pues pensaba dirigirse a su casa de cam- 
po para pasar allí el fin de semana. Hacía 
una hermosa noche y Bennett, que era un 
hombre fuerte, decidió llevarlo andando has 
ta la estación. A 

Cruzó la plaza, y al pasar junto a la puer- 
ta que da acceso a unos jardinillos cerca- 
nose, esta abrióse de pronto, alguicn colocóle 
sobre la cara una esponja impregnada en 
g¿moniáco y arrebatáronle Ja maleta. Los va- 
pores del amoniáco paralizáronle monmentá- 
neamente, y, cuando volvió en sí encontró a 
gu lado un policía, pero su asaltante había 
desaparecido. 

No cabía duda de que habíanle espiado y. 
que el robo se había premeditaio cuidado- 
somente. 

Posteriormente, encontraron la maleta en 
los jardinillos con todos los objetos Que £on- 
tenía, desparramados por los ' macizos. 


+ 
y 
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Jim-- 
my, que era presa de la mayor curiosidad, 


no pudo resistir la tentación de hacer una 


visita al señor Coleman, que, aunque vivía 
aun en el hotel, pasaba muchas nd en 
su casa. 

—No puedo entenderlo — afjole el señor 
Coleman — y, además, ya empiezo a cansa:- 
me de dar parte a la policía de tanta cosa. 

— ¿Había algo de valor en la maleta? 

- —Nada — dijo el señor Coleman con én- 
fasis, — nada. y 


—-Nunca . he conocido ladrones tan capri- 


chogos — replicó Jimmy. — ¿Y su criado 
podría identificar al hombre que le atacó? 
El señor Coleman hizo signos - negativos. 
Jimmy inspeccionó la maleta y su conte- 
nido, y, en verdad, ninguno de estos objetos 


pedría tentar al más desesperado de los Ja-,* 


drones. 
A la mañana siguiente, recibió una inea- 
perada visita de Juanita. Díjole que acahaba- 


_de“recibir una carta que le dirigían desde 


Marlow. Reconoció la letra, era 
“Mi querida amiga — decía: 
zgradaría venir aquí. y 


Je Dora... 
— ¿No te 


Fste es un lugar muy tranquilo. La casa 


está no lejos del río, que se divisa desde una 


ventana, y tenemos una: canoa eléctrica muy 
hermosa. ¿No te gustaría venir? Mi padre 


Ay) de É 


apartar un poco de 
. mi.ánimo las preocupaciones que le asedian? e 


ha tomado a su servicio dos fornidos jardi- 


neros que podrán reprimir cualquier inten-. 


tcna por parte de Kupie. ¿No te agrada es- 
to también? Yo no hago sino tratar de ol- 
vidar la muerte del pobra Lawford y el te- 


rrible final de Parker, pero me es muy difí- 
Mi padre vendrá probablemente a pa- 


cl. 


sar los finales de semana, pero yo “tendré 


cuidado de que no te de la lata hablándote 


de abstrusas especulaciones económicas, Noa 
dejes -de venir” 
—-Desearía que asted- no fuese. — dijo. 


” 
y: 3 


Jimmy; -—.no me gusta tenerla que decir es- 


to, pero va a ser difícil tener cuidado de. 
usted mientras esté allí. Mientras está us- 


0 »” 
Yi 


ted dentro del área que nos corresponda a 


nosotros, 
rrirá ningún daño, pera si pasa usted el 
área de la Policía de Bukinghamshire, nada. 
podré asegurarle. STi 
Sintióse ella descorazonada, de 
—¡Pero sí es que yo tengo que salir de 


puedo asegurarla que no le ocu- E 
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Londres! —- dijo. — Esta caga me da ho- ción, miró a las dos grandes columnas que 
PrOt.: sostenían el saliente de éste y pensó cuanto 
Jimmy reconoció la excelencia de esta Ya- más fácil sería escapar desde aquí que desde 
zÓn. su habitación de Cadogan Place. Luego rió- 
—Además — prosiguió ella, — Dora tle- $e ella misma de sus absurdos pensamientos. 
ne esos dos fornidos jardineros y allí no ha- Se cambió de ropa y volvió a reunirse con 
brá ningún peligro para mi. ¡Ande, déje- Dora en una ancha pradera que se abría a 
mé marchar!. los pies de la casa y llegaba hasta el 1fo. 
—Bien, márchese, todo esto será que aña- Una isla, larga y estrecha, paralela a la orl- 
da usted una más a mis preocupaciones. lla, no dejaba ver el río sino en su porción 
_ Luego añadió precipitadamente: Este. 
-—No; no he querido decir esto. No-quie- —Aquí hay un embarcadero. Clare que 
ro ser egoista. Váyase. Su huída servirá de HO es realmente — añadió Dora sonriendo: 
»onsuelo a Dora también. — es únicamente un tejadillo con agua de- 
Riverside era una pequeña casa de cam- bajo. Y aquí está la canoa. Voy a enseñarte 
po que se alzaba en una de las orillas, cu- * Conducirla. 
bierta de juncos, de un pequeño riachuelo. Durante una hora la atención de la vist- 


No estaba precisamente en Marlow, sino a tante estuvo ocupada en atender la descrip- 


ana milla de distancia de este pueblo, lo 


ción técnica de aquel aparato eléctrico. Do- 


sual agradaba aun más a Juanita. Dora sa- ra parecía volver a ser la misma riuchacha, 


lió a recibirla a la estación y tenía. mejor as- 
pecto del que Juanita esperaba encontrar. 
Andando cruzaron un puente antiguo, y 
luego, a través del campo, llegaron a Riyet- 


dancía de aire y de luz. 


alegre y risueña de siempre, y ni ella ni su 
huésped hicieron la más pequeña ulusión a 
las pasadas tragedias, hasta que sentárcnse 
a Charlar en la amplia sala después d2 la 
cena. La noche era fría; un tronco de me- 


E casa estaba separada del camino por dianas dimensiones ardía en la chimenea. 
una barrera de pinos. Por dentro estaba bien —¿No te dije nunca que Lawford Collett 
amueblada y las habitaciones tenían abun- se quería casar conmigo? — preguntó Do- 


ra de pronto. Tenía un cigarrillo a medio 


Juanita dejóse caer en un cómodo sillón apagar entre sus: blancos úedos, y sus her- 
de gu alcoba, cuya atmósfera embalsarmaba  mmosos ojos miraban el fuego abstraídos,. 


el olor de unas flores cortadas aquella ma- -—¿Cuántas personas han deseado ca sarse 
ñana. Por primera vez, desde hacía muchas. contigo? —-. preguntó Juanita, asombrándo- 
semanas, sintió el enorme vlacer de la tran- se ella misma después del poco tacto: con 


quilidad. Luego, por-el balcón de su habita- que había formulado esta cuestión. 


NUESTRO CONCURSO 
-:¿ES USTED' AFICIONADO DETECTIVE? 


De los cuatro problemas de este concurso que ón a nuestros estimados lec- 
tores, el último no ha sido resuelto exactamente por ninguno de los que han enviado ss- 
luciones. Sin embargo, con el deseo de no ldejar desierto el premio ofrecido, el director 
de PUCKY. ha resuelto que los que han Cnyiado soluciónes exactas a los problemas 
No. 1, 2 y 3, y cuyas contestaciones al número 4 se aproximen más al plano Original, 
entren en el sorteo que se realizará en nuestra administración el dia 9 del próximo 


mes de diciembre a las 17 horas. 


Los eS que se encuentran en las condiciones antedichas son los señores: 


No. ondo rad dez, Capital. E ANO, 
e Bruno Morando, Capital. pe 
Juan B. Reybet, Paz F. C. C. A. pS 


Juan de Soto, Rosario. 

Ramón J. Castro, Capital. 

B. M. Della Santina, Santa Fé. | 
Pantaleón Román, Gesseler S. Fé. » 
Guillermo Roca, Lanús O. ” 
Francisco Havlis, Córdoba, 
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Prudencio Suárez, Moldes F, C. P. 
Máximo HEndrizzi, Rosario. 

Pedro Milesi, S. Nicolás, F. C., C 
Juan Nicolais, Pergamino F. C. 
Central Argentino, 

Baltasar Pérez, Capital. 

Luis J. Galimberti, Rosario, (Lu- 
dueña 2 OO. A.) 


El premio a sortearse comáléto en un reloj de bolsillo o un -alfiler de corbata, ta: elec- 
/ ción). El acto del S9rtoo puede ser presenciado por quien lo desee, 
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— ¡Oh! muchísima gente — dijo Dora. — 
Algunos hombres te invitan a casgariíe con 
ellos con la misma facilidad con que te in- 
vitarían a cenar. El casarse llega a consti- 
tulr una verdadera manía en muchos homn- 
bres. Tu misma, en tu vida amorosa, ha- 
brás visto corroborado esto que yo digo por 
muy corta que tu experiencia sea. 

Miró a la muchacha y ésta ruborizóses. 

—No; nadie me ha pedido relacioneg to- 
davía — dijo ella. 
io —Jimmy te las pedirá 430 -DOrur y 
«Juanita procuró hablar de otra cosa. 

——¿Qué me decías de Lawford? 

-—Nada; se me ocurrió de pronto pensar 
en él — replicó Dora. — Lawford me era 
muy simpático. Nunca me hubiera casado 
con él, pero estaba, sin embargo adornado 
de muchas cualidades muy buenas. ¿Tú g8a- 
bea que es lo más horrible que nada acon- 
iecer a un ser humano? 

í. Juanita hizo signo negativo, 

—HEstar ligado a tu oficio que te oblizuen 
A continuar con él. Al principio, tu ocupa- 
tión te agrada, la encuentras interesante, lle- 
va de emociones; 
jarlo, y entonces te encuentras encadenada... 

Juanita mirábala con asombro. 

—¿En qué piensas para decir esto? ¿A 
qué ylene sacar esta conversación? 

— ¡Qué se yo! — replicó Dora lanzando 
su cigarrillo a las voraces llamas de la chi- 
menea y levantándose de pronto. 

Ahora, con inusitada versatilidad, 
de nuevo a camblar de conversación. 

— Te acuerdas de la muchacha con quien 
Rex iba a casarse? Edith.. 


votvió 


—Gí; la que fué asesinada — dijo Juaní- 
ta. — porque un asesinato fué lo que hizo 
con-ella Kupie. ¡Pobrecilla! 
- —¡Pobrecilla! — repitió ia otra casi me- 
cánicamente. — ¡Pobre Lawford!.... ¡Po- 
bre Parker! Víctimas de esa Insaciable v»- 
ruacidad. . 

—«¿De Kupie? 

—No se — respondió Dora. 


Luego, Juanita hízola una pregunta que 
bullía ya en la cabeza hacia mucho tiempo. 

— ¿A qué colegio fuiste tu, Dora? 

—Nunca fuí a colegio ninguno — fué la 
respuesta. — Mi educación terminó a los 
diez años; lo demás que se, lo he aprendido 
por mi misma. Y, creo que la ad:ucación en 
la mujer comienza y concluye cuando ésta 
puede expresarse en correcta escritura, Lo” 
demás lo aprendemos de pasada, 
padre. 

-——-Mi padre no ha sido siempre ricu, -— 
dijo Dora. — Además, hubo un tiempo en 
que no se tomaba por mí tanto interés cu- 
mo ahora... — añadió con una ligera 30n- 
risa. — Juanita, anda a la cama y dtierme 
tranquila, pues nadie tratará de entrar en tu 
habitación. 3 

Juanita durmió Aquella ncche todo lo bien 
que Dora habíala deseado, y al despertarse 
encontró a la criada de Dora que le frafa 
un apetitoso desayuno, servido en una bo- 
nita bandeja de china. 

- —La señorita ha bajado al >La — dijo ta 
doncella. — Dijo que no le despertásemoy 
a usted hasta las diez en punto. 

— ¡Son ya las diez en punto! — dijó hia- 

nita incorporándose en la cama asombrada. 
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—queña canoa. Luego echó les renos dentro : 


pero luego te gustaría dJe- 


. que Dora había usado muchos polvos para di 


ra perdió su alegría, su buzn humor. oi 


Pera tu 


la bAlera 3% 


se. = 


-—Cuando bajó a la. pradera qua boracatad 
la casa, Dora regresaba remando en una-pu- 


de la embarcación y saltó a tierra, 
-—Si te hubieras levantado antes — 

dijo — hubiéramos nadado un- rato, 
Juanita mirábala fijaménte. ' y 
— ¿Qué te pasa en la cara? — le pregunto. 
—La fina epidermis de la ca el 

rojecióse repentinamente, S a 
—Nada de particular — dijo, a la mar- 3 


ed 
A 
5 A 


E 
3 


E 


ca que Juanita había distinguido sobre su 
faz pronunciábase aun más intensamente. — 
Me detuve en una de las islitas del riachue- 
lo y al saltar a tierra cal. 

asin no quiso preguntarle más. pero 
estaba segura de que la marca de Dora nu 
era debida a una caída. Su mejilla, ul enro- 
jecerse, denotaba con elaridad la marca de 
vna mano. A 
Capítulo XXXII , 7 


Juanita no volvió a hacer alusión al gol- 
pe que la muchacha había sufrido en la a dE 
ra. Aquel día fuéronse juntas a almorzar a 
Henley, y allí tomaron el té, volviendo ano 
checido. 

Aquella noche, Ad percibió Juanita A 
3 


simular la señal, y Dora no solía usar pol 


vos casi nunca. : E 
—Mi padre vendrá mañana 0 priádo a 3 
dijo ésta. — Me ha telefoneado esta tarde. = 


Tu Jimmy_y ese hombre grandote... ¿có- : 
mo se llama? ¿Dicker?, le han estado dan- 
do una lata horrible, haciéndole preguntas 
y más preguntas. Todo esto es necesario, gn 
bien-me doy cuenta, pero el pobre papá ne 
preocupa por tan poca cosa. 

A medida que fué entrando la noche, Da 


ahora nerviosa, sobresaltada, el menor ru 
do la inguietaba. Juanita dióse cuenta de t 
do esto en seguida, y cuando una de las ve: 
ces inclinó Dora la cabeza en actitud de-ez- 
cuchar, preguntóle que era lo que oía. 
—Me parece que es-el río. La primera 
mana que paso aquí no puedo acostumbra 


me al sonido del agua — dijo. —- Además. + 
ya ves que se me acaban pronto las convers 
ciones -— añadió sonriendo. 


Juanita tomó un libro y comenzó a leer. 
Dora siguió su ejemplo. Pero con el rabillo 
del ojo vió Juanita que la expresión de Do 
ra, que para nada atendía a su lectura, er 
cada vez más descompuesta. Tal vez fues 
efecto de la luz, pero parecióla a Juanita 
que un gran terror había invadido de pronto | 
a Dora Coleman. Sus ojos miraban tijamen- a 
te el fuego, apretaba convulsivamente el. 
bro en sus manos, su boca entreabriase 
velando- angustia, respiraba nerviosamente: 

—¿Qué te sucede? — preguntó Juanita 
lermada, y Dora pareció alo qe 
desagradable pesadilla. 

-—No se, estaba pensando cosas... ¿Q 
res subir a mi caia, Juanita? p 


—Son nerviog — dijo Dora. 


— mods 


e 


—El cuerpo*cayó detrás de aquel árbol, 
— dijo Vulcan. -— Vamos a encontrarlo a 
pocas yardas del tronco, 

—A no ser que haya caído en el estan- 


que, situado un poco más allá, — dijo Shaf- 
ton. — ¡Por vida de Satanás, Vulcan!  — 
exclamó luego Cedric Shafton. -— ¡Daría 


gustoso varios miles de libras por estar se- 
'guro de que ese terror con AS no puede 
| molestarnos más! 
= Los dos socios llegaron al uba y se dc- 
“tuvieron. A treinta yardas de distancia es- 
taba un extenso estanque — casi un verda- 
“dero lago, — de aguas muy tranquilas, ter- 
sas como un cristal, relucientes a la luz de 
la luna. a 

No cabrilleaba en ningún sitio el agua del 
Estanque Silencioso, Ni una planta, ni una 
“piedra, interrumpía la lisura de su extensión, 


Willoughby Vulcan miró en redor ansio- 
“samente, y frunció el ceño, preocupado. 

-— ¡No se ve por aquí ni el menor rastro 
del volador! — murmuró por último. — Su- 
pongo que fué aquí donde realmente cayó, 
¿no es así? 

- ——Quizás haya calculado mal la distancia, 
—- se aventuró a decir Shufton, — Quizás 
“cayera directamente en el agua. 

Basando todas sus esperanzas en está po- 
—“sibilidad, Vulcan corrió a, la orilla del es- 
panune Eóo .. 

-—¡Debe estar usted en lo-cierta Shafton. 
¿— dijo desesperado — ¡Y si cayó en el 
estanque no le volveremos a ver nunca más! 


Aún no había terminado de - pronunciar 
esas palabras, cuando la superficie del es- 
tanque comenzó a moverse. 

Después del] mismo corazón del Estanque 
Silencioso, surgió una figura grande y 0SCUu- 
“ra. Con las alas extendidas, se, elevó hasta 
que sus pies estuvieron al nivel de la super- 
-ficie del agua, a 
-- Las extendidas alas se movían Casi imper- 
“ceptiblemente mientras, por encima de la 
superficie del estanque, la aterradora y €es- 


“pectral figura avanzaDa hacia los dos cana- 


ñas. dominados por el más intenso terror. 


¡AL PRECIPICIO! - 
- 3e había dado cuenta hacía” ya tiempo, 
“Roger Fálcon, de que la mayor suma de su 
“poder se basaba en el terror supersticioso 
que hacía nacer en el corazón, de sus ene- 
“migos. Mediante extrañas, y al parecer s0o- 
—brenaturales hazañas, esperaba influir en la 
conciencia de sus infames enemigos, y de 
ese modo y por medio de esa clase de proce- 
—dimientos, acababa de tener un nuevo éxito. 
y La blusa de malla de acero que llevaba 
debajo de su traje negro había impedido 
z que le hirieran las balas de los tiros que le 
UIRpETo. Vulcan, pero había fingido Caer co- 


mo muerto, a fin de que los hombres salíe- . 


yan al parque, 
Cu ndo oyó que ge aproximaban, se ACer- 


wsticia 


(Continuación) 


Alada 


có a la orilla del estanque y permaneció 
oculto detrás de unas plantas. Después, me- 
tiéndose en el lago, nadó, entre dos aguas 
mientras pudo sostenerse sin respirar, y 
luego surgió en la forma en que se ha visto. 

Este plan, cuyo Objeto era desmoralizar 


— y debilitar a sus enemigos, había tenido éxi- 


lo completo. Los dos pícaros se habían que- 
dado como petrificados por el miedo. 

Willoughby Vulcan temblaba violentamen- 
te, y, de los dos, era él el más impresionado, 
pues creía que aquello era la prueba indis- 
sutible de la condición sobrenatural del ex- 
traordinario personaje alado. 

Se quedó como un hombre atacado repen- 
tinamente de violentos tembloreg perláticos, 
hasta que, Obedeciendo a un repentino 9 
inexplicable impulso, se volvió y huyó. 

Sin mirar hacia atrás, corrió tan rápida- 
mente como pudieron llevarle sus piernas. 

Impelido tan sólo por el desesperado de- 
seo de alejarse de la vista del alado cnermi- 
go, se dirigió hacia su automóvil y en cuan- 
to llegó a él, dió un salto y se sentó en el 
asiento de detrás del volante, 

Entonces, mientras llevaba la mano hacia 
la llave del aparato eléctrico de puesta en 
marcha, miró hacia el sitio de donde había 
venido. 

Vió que Cedric Shafton corría hacia la cas 
sa y que el enmascarado y aludo vengador 
le seguía, avanzando sin a¡rpresuramiento, 
tras él. 

Comenzó a funcionar el motor del auto- ' 
móvil y Willoughby Vulcan puso el coche en 
movimiento. No sabía a dónde dirigirse, pe- 
ro guió el vehículo hacia. la sa!ida. 

Después de trasponer log abiertos portó» 
unes, volvió hacia la derecha, sigulendo por 


“el camino que conducía a la carretera que 


p gran altura, seguía el curso áel río por la 
orilla del mismo. . 

No había avanzado más de doscientas cln- 
cuenta yardas, cuando se le ocurrió volver 
a mirar hacia atra, : 

Volando tras él, a poca distancia, vió al 
muchacho alado, a unos veinte pies de la 
£uperficie del] camíno, 

Implacable, sereno, sin apresuramieento 
engustioso, Justicia Alada perseguía a Su 
eterrorizada víctima, Cd 

-—¡Usted no puede escapar! — gritó la 
voz del joven alado. — ¡Aún no se ha cons- 
truído. un A que pueda ir tan veloz 
como Justicia Alada ; 

willoughby Ol dió a su A la 
velocidad máxima y después miró, febril- 
mente hacia atrás, 

Este movimiento le resultó fatal, pues el 
sutomóvil se desvió y saliéndose de la calza- 
da macadamizada, corrió por el espacio de 
cesped que separaba el camino al borde de 
la altura, 

Cuando ya era omasiata tarde para evl- 
tar el desastre, Vulcán vió el peligro en que 
Spina y un grlto de alarma brotó de sug 


Justicia Aladr” 
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labios. Procuró detener la 
vehículo, pero su rapidez era demasiada, 

El automóvil pasó del borde del prectpi- 
cio. En el mismo instante, Roger Fálcon 
descendió con la seguridad de un ave, tomó 
a Willoughby de los brazos y ¡o sacó del 
vehículo, 

Estaban en mitad del afre el Joven alado 
y el hombre a quien había arrebatado a la 
muerte cuando el automówvi] descendía e Iba 
a estrellarse en el fondo  rocalloso del to- 
1rente situado debuto. 

Roger Fálcon descendió y puso a Vulcan 
en tierra, junto al camino. Vulcan tenía el 
rostro muy pálido y los ojos muy abiertos 
y como si quisleran salirse de las órbitas. 

La conmoción que había sufrido había sl- 
do suficiente para descompaginar todo su 
sistema rervioso. Se hallaba de pié, sin sa- 
ber lo que le pasabiá, como el que ha sentido 
ya el corazón estrujado por la helada ma- 
LO de la muerte. 

Roger Fálcon le miró con desprecto. 

— ¡No le he salvado la. vida, Vulcan, por- 
que considerara que puede! “eérle útil a al- 
guien en. el mundo! — dijo, implacable. 


eos. 


¡Le he salvado porque aún no he termina- : 


do con usted! 

Willoughby Vulcen no replicó. Lo. único 
- Que podía hacer era mirar y miraba, a4Anona- 
dado, al que tanto le aterrorizaba. 

PEE Pn deuda de usted para mi era ya gran- 
de antes de esta noche — prosiguió Roger 
Fálcon con un acento tan inexorable como 
pudiera serlo el del Destino en persona —- 
¡Pero,el daño que usted ha hecho a Viola 
Page exige un castigo que tendrá cue ser te- 
rrible y horrendo! ¿Dónde está ella? 

: - Vulcan procuró hablar, pero no. le fué po- 


_sible. Parecía que la lengua se le hubiese 
paralizado, 

— ¿Dónde está ella? — pregunts nueva- 
mente Roger Fálcon — ¡Le concedo un mi- 


nuto para contestar; y Sino me - obedece, 


voy a arrojar su cuerpo despreciable al fon- 


do: del barranco! 
Esperó. Willoughby. hizo un esfuerzo de- 


sesperado por hablar, y por último, lo con- 
siguió. 
—i¡Ella... ella estaba oculta debajo del 


asiento del automóv!l! 

Aún “el mismo Willoughby Vulcan pudo 
notar la expresión de angustia y de deses- 
peración que se pintó en los ojos de Roger 
Fálcon y tembló, temeroso de perder allí la 
vida. 

- Durante un angustloso segundo, pudo 
creerse que el joven alado iba a tomar en 
brazos a su enemigo y  arrojarlo: al fondo 
del zanjón, a donde corría el torrente. 3 

Pero Un instante después, Roger Fálcon 
desplegó sus gigantescas alag y dando, un 
salto, desapareció en el abismo. 


JUNTO A LAS ALMENAS. 


Tambaleándose, flaqueándole las rodillas, 
Willoughby Vulcan regresó al castillo de 
Gaunt. Entró en el salón biblioteca y se de- 
jó caer en una ancha y mullida butaca. 

No tuvo idea de cuánto tiempo permane- 
cló allí, pero sí sae dis. alo e cuando, pa- 


J usticia Alada 


velocidad del” sado un rato, entró en el 


ES 
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compañero en villanias Cedric Shafton. 4 
, 
A 


- se salvado, 


. en sí mismo, no fué 


Sm 


- 


mismo salón su 
Al ver a Vulcan 


reanimado, 
— ¡Vulcant ¡Tiene usted el as 
hombre a quien acaban de sacar de la tum- 


ba! — dijo Shafton. — El terror alado pa- 


rece impresionar a usted más que a mí. 
yo que» había creído que era usted 
liente! 


¡5 
n va- 


—¡He pasado por una terrible, por una 
tartamudeó , 


horrible aventura, Shafton! -— 
Vulcan. — No podría salir ron -yida si me 
viera nuevamente sometido a la misma emo- 


ción. 


— ¡Usted quiso dejarme a mí en €el pan- 


tano, escapándose en el automóvil — obser- 


“vó Shafton enojado — No puedo fingir que 


lamento rada de lo que le haya sucedido. 
Vulcan se levantó, posientendoaa dificul- 
tosamente de pié. : 
—Yo no pretendí dejarle a Usted en el 


¿pecto de, un 


enteramente dominado 
por el terror, Shatton pareció sentirse ale] 


pantano — replicó. — Lo que yo quería era 


“llevarme a la joven antes de que Justicía 
Alada tuviera ocasión de saber que Se en- 
contraba en nuestráag manos. — 

— ¡Justicia Alada parece conocer hastá 
logs más recónditos secretos de nuestrog co- 
razones! 
viosidad. 
cha. rd 
—Lo sabía, — asintió Willoughhy ' Vul- 

can. — Pero no sabía dónde estaba, Si fue- 

ra un espíritu del otro mundo, “hubieTa, es- 
tado al tanto de todo eso. 
—¿Y se apoderá de ella? 


— declaró Shafton casi con ner- 
— Supongo que ese volador sabía : 
que usted se había apoderado de la mucha- 


— ¡No! La joven, desmayada, estaba ocu 


ta debajo del asiento de mi automóvil, ' 
dijo Vulcan. — El automóvil 
donde se hizo trizas, 

Cedric Shafton se sohrasias 


cayó al sio, 


— ¿Pero entonces la joven ciega ha muer--. 


to? — exclamó con alegría. 
-—No hay esperanza de que pueda haber- 
— dijc Vulcan. — Yo no tenía 


intención de... de ir tan lejos, pero todo, 


más que un trágico acci- 


PI 


dente. ; 
—¿Se encontraba presente el volador 

cuando sucedió todo eso? — preguntó Shat- ] 

ton. 


—-Sí. Y cuando yo le diie que la joven es- 
taba en el v 


vehículo Se le notó tal expresión A 


de dolor en los ojos, due me sentí conven= 


cido de que el “volador es un ser 
susceptible de: experimentar todas las emo- 
ciones que sufren los do poa 
Willoughby Vulcan. e 
— Humano o sobrenatural, 
cue dispone de asombrosas facultades, — 
Geclaró el dueño del castillo de Gaunt: pao 
Puede aparecer dónde y 
puede desafiar a la muerte. 


rá vencernos! 


A nes exclamó Vulcan tandunici 
¡Sea como sea, pe- 
learemos! Somos seis y entre todos, encom= 


dose, poco.a poco. 


— 


traremos medios de abatirle. 
—¿POr.. que. ha 


humano 
: S2p19N 
la verdad . 
“cuando quiere y 


¡Tengo el triste 
presentimiento de que, con el tiempo logra- 


sido que Justicia. atada 


Y 4 
E 


ee 


Ea 


ha dejado de ocuparse de usted esta noche? 


— preguntó, de repente, Shafton. > 
—Se lanzó a lo profundo de la hondon«- 


- da en busca de la muchacha, — contestó el 


interrogado. — Subamos a la torre, Shafton, 


-— agregó rápidamente. — Desde Su altura 


- cuerpo de la joven. 


podremos ver si estáro no aún, en las pro- 


ximidades del castillo. ; 


_- Salieron los dos de la biblioteca y cinco 


minutos después se hallaban junto al para- 


«peto almenado del viejo castillo de Gaunt. 


Se situaron en una torre rodeada de al- 
menas, con una barbacana en cada una de 
gus cuatro esquinas. | 

La torre aquella estaba unida, por un es- 
trecho puente de piedra, a otra torre igual, 
situada a veinte yardas de distancia, 

Willoughby Vulcun se dirigió al lado del 
parapeto que quedaba sobre la. hondonada 
por cuyo fondo corría el torrentoso río y 
miró hacia el sitio donde el automóvil había 
caído desde la altura del camino. 


— ¡Allí está! —- gritó Vulcan señalando 
con el dedo. — En este momento sale del 
agua despues de haber andado en bugca del 

Está descansando allí, 
sentado €n-. Una roca, , 

— ¡No encontrará jamás el cuerpo de la 
muchacha! — declaró Shafton. — Ese es 
un río qUe no devuelve jamás sus víctimas. 
. Los dos se separaron del parapeto. De re- 
pente, Shafton se detuyo y agarró por un 
brazo a su compañero, 

—¿Qué ha sido eso? ¿Ese Ttuido? — pre- 
guntó con gran nerviosidad. 

Los dos amigos escucharon, durante un 
momento, con la mayor atención. 


— ¡Díos mío! ¡Parece como el gemido 


.de!... — dijo uno con voz_ enronquecida 


por el terror, 
—Parece que sollozara una mujer o un 
niño... — dijo el otro, temblando violen- 


“tamente. — ¡Dios Todopoderoso! ¡Mire Uus- 


e 


noche, y la histórica 


ted! ¡Mire! 
“ E indicó, más allá del puente, a la otra, 
torre. Siguiendo la dirección de Su brazo, 
ios desorbitados ojos de sir Willoughky Vul- 
can se fijaron en una silueta que Se movía 
por el puente, ' Pi che E 
Efa la silueta de una jovencita cuyo pá- 
lido rostro parecía tener, a la luz de la lu- 


pa, la trasparencia del de un fantasma, 


Con los blancos brazos tendidos hacia 
adelante, su delgada figura espectral, se mo- 
vía lentamente, sllenciosamente, como una 


silueta vaporosa, hacia los  aterrorizados 
hombres, | 

— ¡Es la muchacha! — exclamó en voz 
muy baja Willoughby Vulcan. — ¡La /Ciega — 


bija de Salomón_Page ha vueito de entre 
los muertos para acusarme y perseguirme! 

Sus palabras terminaron con un 8rito de 
erandísimo horror y Vulcán cayó Sin senti- 
do en la plataforma de la torre almenada, - 


LA PRISIONERA DEL CASTILLO 


Una escena estremecedora se desarrollaba : 


junto a las almenas de úna de las torres 
el castillo de Gaunt, Eran las doce de la 
construcción qUe Se 


—Jevantaba solitaria en medio del extenso par- 


en este puente se hallab 


-4 ——;¡Recordar! — repitió 
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que, hallábase envuelta en la brillante luz 


de la luna. 


cdas torres del castillo 

| POr un penso de piedra, y 
a de pié una joven 
delgada, esbelta, vestida de o Pb da 
pecto a a la imaginación la idea de 
que pudiera Loi : a 
pelo: tratarse de algún incorpóreo 
_ La joven estaba de pié, vuelto el pálido 
rostro hacia la luz de la luna, con los bra- 
ZOg extendidos hacia adelante. 

Cedric Shafton, el dueño del castillo de 
Gaunt, era el único que observaba desde la 
longue Valen Jasa stgo amaia TL 
ia a ía caído desmayado tan 

, a dirigido la mirada a 
aquella etérea y frágil forma, 

La silueta blanca hallábase parada en mi- 
tad del puente de piedra, De pronto se pu- 
so en movimiento, dirigléndose hacia la to- 
rre donde estaba Cedric Shafton. 

El dueño del castillo no se movió tampo- 
co, y cuando aquella figura estaba a más de 
seis yardas de él, pudo darse cuenta de que 
no se trataba de ningún fantásma. La que 
avanzaba por el puente de piedra, pasan- 
do de una a Otra torre, era una bellísima 
joven. 

Cedric Shafton pudo comprender a] mis- 
mo tiempo que la ectitud extraña de aque- 
lia joven tenía una imperiosa razón de ser: 
¡la joven era ciega! 

Aún cuando no podía ver, parecía darse 
perfecta cuenta de la presencia de Cedric, 
pues avanzó hasta pararse ante él, a una 
yarda de distancia, 

— ¡Algo terrible debe haber acontecido! 
¡Oí que alguien lanzaba un grito de horror! 
— dijo ella en voz baja. 

Viola Page, la hija pequeña y ciega de 
Solomón Page, parecía muy hermosa allí, de 
pié ante Cedric Shafton y con la cabeza er- 
guida; pero aún cuando Shafton se sintió 
emocionado, su endurecido corazón ho sa 
enterneció ni lo más mínimo al verla, como 
la veía, inocente e inerme rodeada de peli- 
gros. 

—Mi amigo se puso enfermo. repentina- 
mente, — dijo, expresándose con fingida 
«ternura, a fin de atraerse la huena voluntad 
de la joven. — ¿Quién es usted, hija mía? 
¿Qué anda usted haciendo aquí? 

Su fingido tono no logró engañar por 
completo a la sensibilidad exquisita de la jo- 
ven ciega, : 
- —No se dónde estoy; sólo se que me hallo 
en lo alto de una casa grande, — contestó 
Viola con pena, — Alguien me sacó de: la 
casa del señor que cuidaba da mí y ne lle- 
vó en un automóyil. 

—Debe usted habor estado soñando, -3- 
díjole Ceáric Shafton. — ¿Quién puede dc- 
sear hacerle mal ninguno a una jovenciia 
como usted? : 

—— Fué un hombre cuyo rostro recordará 
mientras viva, — fué la asombrosa respuez- 
ta que dió Viola Page. , 
Cedria Shaftcn. 
—— Pero usted está ciega, ¿cómo podrá, pues, 
recordar un rostro? 

— ¡Toqué con la mano el rostro de aquel 


Just 
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hombre mientras me sacaba de casa de mt 


protector y sé perfectamente bien cóme son 
sus facciones! — dijo Viola. YE 

— ¡Notable! — comentó el dueño 
castillo 'de Gaunt, — ¿Y qué sucedió Cuan- 
do la:+llevó ese hombre al automóvil? 

—Me tapó el rostro con algo fría, húme- 
do, que tenía un Olor muy raro, y me quedé 
dormida: — dijo la Joven clega. — Cuando 
desperté me encontraba metida debajo del 
asiento del automóvil, 
gún modo encontré el camino para entrar 
en una casa grande. Durante algún tiem- 
po he paseado por la -casa. 

—¿Por qué subió usted hasta lo más alto, 
verdaderamente hasta el- techo — preguntó 
Sahfton con Intenclón. 

——Porque. — la Joven callg tal como 
si hublera decidido, momentáneamente, no 


dar la explicación que iba a dar. — 


— ¡Porque pensó que qaulzá llegaría a ver- 
la su poderoso amigo, el que puede volar 
mediante unas alas que parecen las de un 
murciélago gigantesco! ¿No es así? — dijo 
"edric Shafton, apretando los dientes, 

Viola no contestó. Se movió unog pasos 
e, inclinándose hacia donde estaba tendido 
en el suelo el desmayado Willoughby Vul- 
can, adelantó la mano blanca y delgada y se 
la pasó por el rostro al caído, La joven ss 
estremeció en seguida violentamente. 

- —;¡Este! ¡Este es el hombte que me sacó 

de casa de mí protector! — exclamó con 
temblorosa voz. — ¡Oh! ¡Sacorrame uated, 
señor! ¡Ayúdeme a alejarme de aquí antes 
de que él desplerte de su desmayo! 

Cedric Shafton avanzó y tomó con fuerza 
la delgada muñeca de la joven, estrechándo- 
la nerviosamente, 


—Si usted “quiere volver al lado de su 


protector va usted a decirme todo lo que 
sepa sobre ese volador! —- dijo Shafton per- 
diendo la serenidad. ¿Quién es? ¿Qué 
es? ¿Dónde tiene su escondrijo? 

— ¡Eso no se lo diré! — gritó Viola con 
aire de desafío. ¡Usted 
para hacerle dafio, y yo na diré nada! ¡Oh! 
¡Socorro! 

Procuró levantar la voz, pidiendo socorro, 
pero Cedric Shafton le tapó la boca con la 
mano, ahogando sus gritos, ; 

Durante vartos segundos, Viola Page lu- 
ch por desprenderse, pero su constitución 
era débil, además había sufrido mucho en 
las últimas horas, así que (de improviso su- 


Pm 


frió un estremecimlento, y 'perdiendo los 
sentidos, se desplomó en hrazoz de Cedric 
Shafton. E 


El dueño del castillo de Gaunt la tenía 
todavía en sus brazos Cuando Willoughby 
Vulcan luchó por incorporarse. 

Cedric Shafton re rió por lo bajo. 

-—¡He cazado a su espectro, Vulcan! 
dijo. — ¡Es precisamente la joven en per- 
gona! , 

Vulcan Se puso de pié con esfuerzo. En 
cuanto se dió cuenta de que la vaporosa f1- 
gura que había visto vagando por entra las 
almenas a las doce de la noche, era una 
persona de carne v hueso, hasta le dió ver- 
gienza el haberse desmayado., : 

-—Debió escaparse del automóvil mientras 


Justrcia Alada 


a 
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del- 
-€s0, nO es Un personaje tan poderoso e 


cuerpo en las aguas del río; 


la vista y si Justicia Alada' vuelvo al cas 
Salí de allí, y de aJ-: 


— solitario con árboles en tres de sus lad 
- agrupados de modo que el edificla -Qued 
culere saberlo 


_tarnos nadie a esta hora de la noche. 


ro 


-— 60 


con voz Tonca, al 
—Así fué, — dijo Shafton; ae 

que Justicia Alada no se. enteró de nada. 

lo pensamos. Aun debe estar buscando 


—Mejor sería que.la llevara a abajo, 
opinó Vulcan. — Aqui estamos demasiado 


lo. HH 

iria usted razón, — interrumpió ShatÍ. 
ton. — Vamos a llevarla a donde no puedai 4 
verla y después-decídiremos qué es lo mej 
que se puede hacer con ella. Los  crlac dé A 
duermen en el ala del lado oeste y no nus 
molestarán para. nada. os usted e] 
Vulcan. 

Willoughby Vulcan, con -paso todavia 
seguro se puso en camino y cinco minu 
después los dos hombres entraban en la 1 b 
blioteca y Shafton ponla a lu desmay 
Viola en un sofá. 

—Aun cuando ella se niegue a hab 
nosotros podremós obligar a Justicia Ala 
a aceptar nuestras condiciones. siempre 
ocultemos a la muchacha como es debido 
opinó Vulcan. Pero lo máz esencial 
encontrar un Bish escondrijo. ña 

Cedric Shafton encendió un elgarrillo 
fumó, durante un momento, pensativo, 

8 sé de un gltio admirable para eso! 
— dijo por último. — Está en la costa, a 
poca distancia de aquí. Pero si  podertos 
Mevar allí a la joven en uno de mis auto- 
móviles, creo que pronto estaremos en st- 
tuación de hacer aque el terrible volador 
arroje a nuestros piés. pidiendo perdón. 


UNA CASA TERRORIFICA | 


En la misma orilla de la costa ta a 
millas de Bleakwold, se hallaba un edif 


enteramente oculto, 
Un estrecho sendero comenzaba pa el | 
mino de la costa alta, pasando por entre la 2 
árboles. Es el sitlo donde comenzaba el sen= : 
dero se veía un cartel que decía “Al Alegre” 
Roger—Meg Sweeney, Propletarla” y | 
pintado un tétrico signo. 0 
Ante ese letrero detuvo Cedric dd 
su automóvil en el cual había ido desde 
castillo de Gaunt. 
Apagó las luceg 
saltó al] suelo, 
—Tralga por aquí a Ja ida. Vu 
— dijo 4 su tompañero-que había via 
en el asiento de atrás — No. puede m 


delanteras del coch 


Cedric indicó el camino a través. de 1 
grupos de árboles y por fin se detuvo a 
la puerta de un extraño, sórdido edil 
situado en el mismo medio de aque] red 
do bosque. La construcción era de -mad 
y estaba protegida cóntra las crueldade 
la intemperie por buenas y repetidas 1 1anc 
de alquitrán. ; Pd 

Era esa la hostería “A] Alegre Roger” 
difícilmente se hubiera podido describir u 
casa que inspirara mayor. desconfiar 


e yá " 


más intenso recelo. Esto fué lo que más lla- 
mó la atención de Vulcan en cuanto pudo 
apreciar el aspecto de la casa, od 

—¡Qué sitio más horrible! — dijo estre- 
meciéndoge. — ¡Claro está que a nadíe se 
Je va a ocurrir venir como cliente a seme- 
_jante casa! ¡Esto es tan solo un nido de 
“ratones! 

—La vieja Meg no aspira.a tener más 
clientes que los que le convienen,—replicó 
Shafton haciendo una mueca.—Tiene exce- 

¡lentes relaciones en su calidad de compradora 
o comisionista en objetos robados y precísa- 
“mente porque sé mucho a su respecto es por 

10 que nOs Puede ser sumamente útil. Co- 
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usted la puerta, Meg. No tenga. esperando 
“a sus clientes, 


Se soltó la cadena y se abrió la puerta 


dejando ver a la dueña de la tétrica hostería 


de la costa alta. ; 

Llamarla fea no hubiera sido suficiente, 
pues era positivamente disgustante. Su plel 
era amatilla y tenía muchas y hondas arru- 
gas; el cabello era de un B8rís sucio, mu- 
griento y graslento. Tenía la nariz como el 
pico de un loro, los ojos pequeños y negros 
como cuentas de vidrio. Esto unido a lo en- 
corvado de sus espaldas y lo delgado de súu 
cuello, dábale la apariencia de un buitre 
grande y, en realidad €era, por naturaleza, 


Del mismo corazón del Estanque Silencioso surgió la figura imponente de Justicia 
Alada. Con las alas extendidas, moviéndolas lentamente, rozando a penas la superficie, 


 Gominados por el más intenso terror. 

menzaremos por despertar a la vieja bruja. 
-— —(Golpeó con fuerza en la puerta, — muy 
deteriorada por la intemperie, — con la cu- 
lata del revólver. Hubo una larga Pausa du- 
rante la cual no se produjo nada de particu- 
lar, pero al fin se oyeron los pasos de al- 
guien que arrastraba los piés, procedentes 
del otro lado de la puerta. : 

Se abrió la hoja de la puerta únicamento 


el espacio que permitió una cadena de segu- 


tersa como un cristal, del estanque, la aterradora figura avanzó 


hacia los dos canallas, 


algo muy parecido a esa ave de rapiña, de» 
voradora de cadáveres. 

Evidentemente reconoció a Cedric Shafton 
cuando levantó la luz a más altura que la 
de sus ojos, porque se sonrió. A la sonrisa 
siguió una expresión de intensa desconfianza 
y no poca malevolencia cuando vió que el 
compañero de Shafton llevaba en brazos A 
una joven cuyo pálido rostro se veía entre 
los pliegues de la manta del automóvil que 
la envolvía, 2 


——yillenta luz. | — ¡Pasen adelante... ¡Pasen adeiante, 
ed “¿— ¿Quién busca a la vieja Meg a una hora caballeros! — dijo la vieja bruja. — ¡Los 
tan tardía? — preguntó uña voz cascada. buenos clientes son siempre bien recibidos 
—Clientes que tienen Que tratar de nego- en la hostería del Alegre Roger, 4 todas hG- 
cios con usted. — contestó Shafton. — Abra ras sean, la que sean! 
> S = 61 — Justicia Alada 
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Los dos hombreg entraron en una sala 
de dimensiomes bastante grande y Willou- 
eghby Vulcan puso a la joven en'un banco, 
cerca de la Chimenea cuyo fuego estaba casi 
consumido, di 

—¿Qué le pasa a esa muchacha? — pre- 
guntó la vieja Meg, poniendo la. lámpara en 
el mostrador del despacho de bebidas, situa- 
do en uno de los rincones de la habítación. 
— ¿Por qué la han traído? 

—Porque necesttamos tenerla encerrada 
donde esté segura, af- 
ton. — Necesitamos que usted -la encterre 
en sitio seguro y que cuide de ella mientras 
esté aquí. 

—¡Oh! — exclamó la maligna vieja, g0r- 
prendida. — Así que usted quiere que se 
cuide de ella. Me alegro de que no sea algo 
más enérgico y terminante, ¡Ks  neresario 
andar con tanto cuidado en ésta época! 

No queremos que Sufra daño nIínguno, 
— explicó Shafton. — La verdad es que es- 
1a muchacha puede proporcionarnos iafor- 
mación de grandísima importancia sí se 
puede lograr hacerla hablar. ” 

—Sií, Sí, ya comprendo, — dállo la vieja, 
riendo. -— ¡En cuanto la muchacha haya 
llevado a mi lado una temporadita va a te- 
ner mucho gusto en decirle a ustedes todo 
cuanto sabe! 

Aún aquellos curtidos fánallas se sintie- 
ron asqueados al Ofr el A con que Se ex- 
presó la vleja. 

. —— ¿Dónde va usted a tener a la mucha- 
cha? — preguntó Shafton, 

—Quizás será mejor que arreglemog an- 
tes las condiciones, — replicó: la muJer. 
Las cosas de esta clase son arrlesgadas y 

peligrosas. Usted comprende. 

“  —Le daremos velnticinco libras ahora y 
otras veinticinco st conseguílmos hacer que 
la muchacha digá lo que nosotrog deseamos 
saber, — dijo Shafton. 

—Eso €s muy poco en estos días en que 
todo está tan caro, — murmt"ró Meg Swee- 


— ee 


ney. Es muy poco y el rlesgo es muy 
grande.. 

¡Pueg no le vamos a dar al — excla- 
mó . Shafton, — Usted ha corrido muchos 


riesgos en su ttempo, vieja buitre, y estoy 
2 í tanto de muchos de sus medios ienebroses 
de ganarse la vida. ¡Es necesario Qué se 
convenza usted de Gue soy hombre a quien 
se debe respetar, llegado el caso. ¿Compren- 
de? 

Sit ¿Sh dijo la vieja, «Inclinando 
hipócritamente la cabeza. — A mi me gusta 
siempre Guedar bién con usted. ¡Ve €so no 
hay que hablart ¡Tralga por aquí a la mu- 
chacha, estimado amigo! ¡Tráigala por acá 
y la instalaremos Ge modo confortable, 1t- 
mediatamente! | 

Tomó la lámpara y pasó al Otro Gel] moz- 
trador. Se Inclinó y un segundo después una 
parte d21 piso, junto al mostrador, se abrió 
hacia abajo, funcionando por medio de unas 
PESETAS, 

Meg Sweeney, se acercó al hueco abterto 
así en el piso y €speró que uno de los dos 
hombres acercara a la Joven al agujero de 
la trampa. 

—Siganme cautelosamente, — dijo la vle- 


¿ Justicia Alada 
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Ja. — La escalera es un poco empinada y ta 
madera de los peldaños está bastante vieja. 
Miró hacía abajo, hacia log escalones y y 
cuando llegó al último se encontró ej un- 
vasto sótano, de Pbaredeg de piedra, en el 
que esperó a que los dos hombres se unieran a 
a ella. . 

Había gran cantidad de objetos en aquel 
sitio. Junto a una de las paredes había una. 
vieja cama de campaña. Era en- aquella hal 
bitación secreta situada debajo de la hoste- 
ría, donde Meg Sweeney guardaba las merca= 
derías robadas con que negoclaba, y mág de 
un fugitivo de la Justicia había pagado bien 
el ser escondido en aquel sótano secreto, 

La vieja puso la lámpara en el suelo y - 
luego. tomó el cuerpo de la desmayada Vi0-- 
la Page, de los brazos de Willoughby. Vulcan, 

Pso a la cieguita en la cama y después 
de observar con atención su pálido rostro, 
estiró la manta que envolvía a la jove. 

— ¡Es una linda muchacha! -—X comentó, 
al separarse de la cama. — Es una lástima - 
que una muchacha así se encuentre en con- 
flicto grave con hombres como ustedes, ¡Hay 
que sentirlo por ella! — Y se rió del yaodo e 
más agrio que se pueda concebir. 

Willoughby Vulcan, que hasta aquel mo- 
mento no había tenido nada que decir deci- 
dió que la ocasión había Megado de ton 
mar intervención en el asunto. y 

—A usted se-le ha ofrecido una' una de : 
dinero bajo ciertas condiciones, — dijo brus- 3 
camente. — De usted depende. ahora, de có- 
mo haga usted su trabajo, de como atienda ' 
compromiso, el que la suma final sea . 
mayor.o menor, 7 

Los ojos de Meg Sweeney cio: A 
sus labios acudió una candente respuesta pe- 
ro no llegó a expresarla, temerosa de que - 
pudiera influír en la suma de cancelación A 
de “negocto””, a Í poz: 

—Ustedes quieren que yo tenga a la mu- 
chacha segura aquí y que le de de comer, 
¿no es eso? — dijo. — Si ustedes tienen mu 
chos deseos de que la muchacha hable pron- , 
to, creo que convendría que la alimentación 
sea muy poco abundante: SN 

—Por el momento, — replicó Willovgh- : 
by Vulcan, — usted cuidará de ella, la vigi- 
lará y le dará de comer cuanto necesite. Ma= 
fñana, cuando haya recobrado el conocimiento E. 
y se pueda dar cuenta de que se halla pri= 3 
sicnera, volveremos nosotros para someterla 
a un interrogatorio. Pero se encuentra -£0 758 
delicado estado de salud, y si nó se le da: Y 
hien de comer y no se la atiende bien, pue- 
de dehilitarse demasiado y, tal vez, enferm 
marse a tal punto que no se de entera cuenta 4 
de cual €s su verdadera: situación.' 3: 

Volvióse entonces hacia Cedric Shafton, su 
compañero y socio. Se 

-—Nos conviene volver ahora al castillo de 
Gaunt y acostarnos a dormir unas horas, — 5: 
dijo, — Si no nos vamos ahora será de día E 
artes de que-“estemos de regreso Ye log sir- 
vientes se enterarán de todo. . 

—A la muchacha no la va a encontrar na- 
die, — declaró Meg Sweeney restregándose Y 
sus huesudas manos. — Cuando ustedes vuel 
van mañana, la encontrarán bien segura en - 
su prisión y dispuesta, al menos así lo es? 
pero a contestar a cuanta pregunta quieran 
dirigirla. — id 7 
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Tomó la lámpara, dirigió una mirada ma- . 


-fgna a Viola Page y sonriendo contenta con 


ella misma, se encaminó haciá la escalera de 


- madera, 


» 


Cuando llegó al despacho de la hostería se 
metió detrás del mostrador y esperó a que 
los dos hombres hubieran subido. Entences 
tocó algo que estaba oculto a la vista de los 
clientes, detrás y debajo del mostrador, y 
la tapa de la trampa se levantó lentamente 
hasta volver a ocupar el sitio de antes, 

—i¡Ya he cumplido la primera parte de 
sus órdenes! — dijo, con su cascada voz. la 


odiosa vieja. — Me parece que ha llegado e€l 
momento de abonar la primera cuota. Vein-_ 
ticinco libras ¿no es eso lo que dijimos? 


Cedric Shafton sacó del bolsillo una Car- 
tera y puso veintieinco billetes de una libra 
en el mostrador, junto a la humeante lám- 
para. 


La vieja agarró el dinero con avaricla y 


lo “estrujó con fuerza, en la mano. Después 


tomó la lámpara y se dirigió hacia la puerta. 


Al llegar a ella, descorrió,los cerrojos y 


abrió la agrietada hoja. 


Cedric Shafton fué el que primero se di- 
rigió a la salida. Ya estaba por trasponer la, 
puerta cuando se detuvo y retrocedió, lan- 
zando un grito de terror, 

¡Ante él, frente a la misma puerta, se 
encontraba de pie, erguida, terrible, la e€n- 
mascarada y negra silueta de Justicia Alada: 


¡LOS HORRORES DEL FUEGO! 


Roger Fálcon avanzó un paso. Tenía las 
alas caídas, y todo su cuerpo chorreaba agua. 
La parte del rostro que se le podía ver esta- 
ba mortalmente pálida. Los ojos se le veían 


- por los huecos de la máscara inyectados en 


sangre, no obstante brillaban con terrible 
luz cuando se fijaron en aquellos dos hom- 


bres. 


Durante varias horis, Roger Fálcon ha- 
bía buscado entre las, aguas del río junto 
al castillo de Gaunt algunos rastros de la 


Joven que, según creía, había perecido entre 


tay torrentosas aguas. Por último había a- 
bandonado toda esperanza y había emprendl- 


do viaje de regreso, pero se había visto obli- * 


gado a pisar tierra porque algunas partes 


del complicado mecanismo de las alas había 


sufrido algo debido a sus numerosas inmer- 
siones en el agua torrentosa, 


Fué entonces cuando vió el automóvil cn 
que Sahfton y Vulcan había: llevado a Vio- 
la Page a la escondida hostería de la costa 


alta: : > 


gasa que horrorizaba a cuantos 


Roger examinó el vehículo y encontró en 
él un pequeño pañuelo de encaje que reco- 
noció como de propiedad de Viola Page. 
Este descubrimiento hizo renacer SUug espe- 
ranzas. A un mismo tiempo le convenció de 
que la pobrecita muchacha ciega estaba con 
vida, y de que hahía sido llevada, en aquel 
automóvil a aquella vieja hostería, aquella 
la veían. 

lenorantes de todos estos detalles tan 
sencillos y tan comunes, tanto Cedric Shaf- 
ton como Willoughby Vulcan atribuyeron 
Ja presencia de Jusilcia Alada ante la puer- 
ta de la hostería “Al Alegre Roger” al po- 


F 


as UGR 


der sobrenatural de que, según ellos, esta- 


ba dotado el muchasho alado, 

Roger Fálcon * entró en la habitación y, 
sin mirar” hacia atrás, cerró la puerta de 
un golpe, tras sí, 

Shafton, Vulcan y la odiosa vieja, retro- 
cedieron ante su uvance. Los dos hombres 
se detuvieron ante el pequeño mostrador. 
La mujer, dominada por el terror, ge acu- 
rrucó detrás del mismo mostrado». 

Un terrible silencio reinó en la habitación 
mientras Roger Fálcon avanzó sin decir ni 
una sola palabra, Nas 

—He venido en busca de Viola, — dijo, 
por último, con voz fuerte y enérgica — 
He venido a arrebatar a una inocente niña 


- de las garras de las diabólicas manos de 
ustedes. 
Dió un paso más y ge detuvo, ! 
Cedric Shafton y Willoughby Vulcan se 


quedaron temblando ante él. La vieja Meg 
Sweeney parecía hallarse igualmente afecta- 
da pero mientras miraba al rostro del mu- 
chacho alado, sus huesudos dedos buscaron 


- algo, a tientas, debajo del mostrador, 


—-S$Si ustedes dan algún vaior a sus vidas, 
ustedes presentarán en seguida a Viola Pa- 
ge. ¡Les concedo sólo un minuto! 

En ese momento fué cuando Weg Sweeney 
halló lo que buscaban sus dedos, Instantá-” 
neamente, la parte del piso en que Roger 
estaba. de plé se abrió, y el muchacho des: 
apareció en la profundidad del sótano. 

La tapa de la trampa volvió a colocarse 
en el sitio en que estaba un momento antes. 

'—¡Le he fastidiado! — chilló la vieja 
con terrible voz. — ¡A mi no se me vence 
con tanta facilidad? 

Levantó los brazos con aire de triunfo, 
como para apoyar sus palabras, y a]. mo- 
verse así, le dió un golpe a la lámpara y lá 
hizo caer, del mostrador al suelo. 


Se oyó el ruido que hizo al romperse el 
recipiente, y se elevó una llama en el mis- 
mo momento en que el petróleo, libre de su 
recipiente, se encendió. 

Casi antes de que los presentes pudieran 
darse cuenta de lo que» había sucedido, la+ 
resecas tablas del piso comenzaron a encen- 
derse y el fuego corrió por el piso. 

— ¡Vámonos de aquí! — gritó Willough- 
by — ¡Este viejo edificio es de madera y 
alquitrán va a quemarse como un mon- 
tón de paja seca! 

Cedric Shafton se dió perfecta cuenta de: 
la. situación; pero Meg Sweeney se dirigió 
como una flecha a la escalera que conducía 
al piso superior. Los doOs hombres la aga- 
rraron, arrastrándola hacia la puerta Shaf- 


ton abrió la puerta y Vulcan hize salir a la 


mujer a la fuerza. 

La corriente de aire que entró * por la 
abierta puerta acrecentó la fuerza de las 
llamas. Los hombres vieron ue el fuegs 
bacía estragos, rugiendo furioso, mientras 
ellos arrastraban' a Meg Sweeney que gtita- 
ba furiosa, alejándala de aquel sitio, 

A unas doce yardas de distancia Se detu- 
vieron. Por la abierta puerta vieron que las 
llamas devoraban la madera reseca y alqut- 
tranada de que estaba hecha la vieja casa, 
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Una enorme :lamarada salió por el hue- 
co de la puerta, Aquella llama hizo presa 
del exterior alquitranado e Instantáneamen- 
te casi, el fuego se extendió por toda aque- 
lla fachada de la hostería. 


— ¡Suélteme! —- gritaba desesperada- 
mente la vieja. — ¡Mi dinero! ¡Todos mis 
hermosog bliletes están ahí dentro! ¡Todo 


“lo que he trabajado y especulado para jun- 
tarlo! 

Un repentino impulso nervioso le presto 
fuerzas y la vieja, como loca, sin pensar en 
nada que no fuese su mal adquirido dine- 
ro, se soltó de las manos de los. dos hombres 
-y corrió hacia la hoguera que ardía en el 
interior de la casa. 

Dominados por el calor y por el espeso 


humo. producido por el arder del alquitrán. 


que revestía exterlormente la casa, los dos 
bombres tuvieron que alejarse más. Hubo un 
momento de pausa, de terrible espectativa. 
Después, del interior de la incendiada casa 
surgió un grito horrendo, como para .helar 
la sangre en las venas. 

Un segundo después la pared que epasti- 
tuía el frente se hundió hacia el interior. 
El techo se desplomó casi en seguida de eso 
y todo lo que quedaba de la hostería “Al 
Alegre Roger”, tuvo el aspecto de una ma- 
sa ignea ingente e informe, de la que se 
elevaban grandes llamaradas e intermiten- 
tes raudales de chispas. 

Los dos hombres se miraron el uno, al 
otro. Ambos estaban pálidos y temblorosos. 

— ¡Horrible! — exclamó Cedric Shafton, 
pasándose la mano por la frente cubierta 
de frío. sudor, 

-—Horrible, especialmente para los que 
quedaron dentro! asintió  Willoughby 
Vulcan. — Pero, por lo que a nosotros se 
Jefiere, Shafton, no podemos quejarnos. 
¡Estamos finalmente libres! ¡Libres para 
siempre de la venganza terrible e inexorable 
de Justicia Alada! 


LA TORRE DEL FARO 


Micky Wilde, el alegre pequeño boxeador, 
gue compartía el alojamiento de Roger Fál- 
con en las misteriosas cuevas situadas leba- 
jo de Bleakwold, se encontraba bastante in- 
tranquilo. 

Le fastidiaba la prolongada ausencia del 
joven. alado, pues ya habían pasado varias 
horas después de «aquella para la cual Ro- 
zer Fálcon había anunciado su. 1Y18greso. 

Si el valeroso joven boxeador hubiera €s- 
tado al tanto de los trágicos sucesos atoun- 
tecidos en la misteriosa hostería “Al Alegre 
Roger”, situada en la costa alta. pocas ho- 
ras añtes, sus temores se hubiesen transfol- 
mado en certidumbres. 

-——Me parece que voy a esperarle media he- 
ra más, — decidió Micky por úlimo. ——Pa- 
sado ese tiempo voy a salir a la costa y a 
mirar por ahí si hay señales de que haya su- 
codido algo lamentable, 

Habiendo llegado a esta decisión - 
Wilde se quitó el saco y el chaleco y se en- 
tregó durante diez minutos a “boxear con su 
sombra” 
no tienen con quien ejercitarse. 
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como dicen los boxeador2s cuando 
A este ejer-.> 


Micky .... 


c1c10 EIA un rato de carreras breves Y 10 
vimientos de avance y retroceso especial re: 
te para fortalecerse los tobillos. Compl: 


la media hora con algunos ejercicios de gim. 


nasia sueca, 


-—¡Hum! ¡Me voy fortaleciendo de un m | 
do maravilloso! — murmuró el muchach 


ensanchando el pecho, moviendo los brazos 


_y respirando a pleno pulmón, — ¡Despué 


da este tiempo de ejercicio me siento cana Zo 


de pelear con un león! 


Mientras esa humorística idea A por. 


su mente, se oyó, a lc lejos, un ahogado, dis- 
tante rugir... 3 


En el mismo momento, Mu Wilde se 


puso muy pálido porque aquel rugido e 
cuando lejano, había sonado con suficiente. 


claridad para que no se pudiera confundir 
de ningún modo. Había sido el rugido de 
una fiera enjaulada o atrapada. E 


Durante medio minuto, Micky esperó e 
se repitiera el ruido. Como. no lo oyera de. 


huevo, fué corriendo hasta la puerta de en- 
trada de la caverna y volvió a escuchar con 
toda atención. 


Pero pasaron unos instantes sin que sen 


ra nada. El muchacho se puso el chaleco y el 
saco y se encaminó por los OSCUTOs túneles 
que conducían al exterior. 

Una vez que estuvo en la boca del túnel 
se detuvo y, como no oyera nada absoluta: 
mente, se decidió a salir y salió con rapidez. 

La playa estaba enteramente desierta. So- 
plaba un viento frío, desagradabie. El cie- 
lo estaba cubierto de amontonadas nubes 


“grises que enunciaban una abundante neva- 


de. 

A dos millas de distancia, 
faro estaba enhiesto y solitario como silen- 
cioso centinela del mar, sobre su base de 


rocas, a unas doscientas yardas de la costa. 
Dos vaporcitos remolcadores estaban cerca. 


de las rocas y. varias lanchas de la armada 
“3 


íban de un lado a otro, a 


—¿Qué estará por pasar ahí? — presu] 
— Me parece que vale la 


tóse Micky Wilde. 
pena ir a averiguarlo. 

Micky echó a correr, y avanzando por a 
playa, con rápido paso, llegó por fin a un 
sitio donde comenzaba un sendero. que iba 
hacia la parte alta de la costa. | 


a 


El muchacho subió por ese sendero por= 


- que un pequeño cabo, que se terna e 
el mar poco más allá, le impedía 
corriendo por ia playa. 


Cuando llegó a la parte alta de la 0 


Micky continuó avanzando con paso rápido. 
Ante él podía distinguir algo que parecía un 
bosquecito, “situado precisamente en el bor- 
de de la costa, casi frente a la torre del fa 
ro, de. 


La existencia de tierra árida. que se halla- 
ba entre Micky y los árboles, estaba dosier 
ta pero cerca del bosque se veía a varias 
sonas. : 
El muchacho dirigió iS mirada bae 
mar, y sus penetrantes ojos notaron sef 
les de actividad en la parte. de popa de u 
de log remolcadores, ca 

— ¡Hola! — murmuró repito : 
teresado. ¡De ese remolcador acaba 
descender un buzo! «¡Vamos pronto, Mich 
ahí hay, de” fijo, algo interesante que 

Volvió a correr y cuantlo estu 
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p 


. 


3 


un a 
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4 


pr 


z 


¿ 


aer grupo de árboles vió que había dos poll- 


_(emen de uniforme entre la gente allí reu- 


3 nida, 


Miró por entre los árboles y le fué posible 
distinguir un montón de negras ruinas, en 


medio de la vegetación. 


-—¡A ver, muchacho, aquí no tiene usted 


Pa nada que hacer! — oyó decir Micky. 


Una pesada mano se le. apoyó en un hom- 
bro. Micky volvió la cabeza y vió a uno de 
policía. 


— ¡Usted perdone, sargento! — dijo Mic- 
ky cortésmente. — No sabía que aquí había 
habido un incendio reservado. ¡Diog mío! 


-=|Qué-calor debía hacer en este sitio mientras 


< 
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-—pstuvo ardiendo el incéndio! 


—i¡Más caliente lo ya a encontrar ahora, 
pi no se retira en seguida! — replicó el de 
policía. — ¡Ya tenemos bastante que hacer 


gin tener que ocuparnos de los muchaéhos a 


los que se les ocurra venir por acá! 


Micky miró sonriendo, al de policía, des- 
de debajo de la visera de su gorra a cuadros, 

—¡Muy bien, señor inspector! — exclamó 
-— ¡Crea usted que no tenía propósito de ro- 
barme un pedazo de las rulnas! 

—¿Qué pasa? 

El policemen soltó a Micky y se volvió ha- 


- cia dos hombres bien vestidos que ocupaban 


un automóvil que acababa de liegar por el 
_camino de la costa alta. 
A Micky le interesaron en seguida los dos 


recien llegados, pero más le hublesen intere- 


sado aún si hubiera sabido que eran los dos 
peores enemigos de Roger Fálcon, es decir: 
- Cedric Shafton y Willoughby Vulcan, 
-— El policeman se dirigió hacia el automóvil 
“que se había detenido a corta distancia, 
—La vieja hostería de la costa alta se ha 
incendiado y se ha consumido hasta. los 'ci- 
mientos durante la noche, señor — “explicó 


-— Ha sido un incendio devorador, por cler- 


to. Como soplaba algo de viento. 
Supongo que no habrá desgracias per- 

sonales que lamentar, — dijo Cedric Shaf- 

_ ton esperando que se le contestara dándole 


_noticlía del hallazgo de los cuerpos de Roger . 


-Fálcon y Viola Page entre las ruinas. 

—Sí, — fué la rápida respuesta del de 
policía. — La vieja Meg, Sweeney, la hoste- 
lera, pereció en el fuego. 

Cedric Shafton adoptó una expresión de 
pena muy de acuerdo con el carácter de la 
trágica noticia. 

—¡Qué horrible! — exclamó después: — 
- La pobre mujer se encontró, sin duda, cer- 
cada por las llamas, cuando la despertó el 
Incendio. Probablemente la hostería incen- 
lada resultó para ella algo así como una 
trampa de muerte. 

——¡El fin de la vieja Meg dabió., ser horri- 
ble! — dijo el de policía. — Pero se trata- 
ba de una vieja criminal muy conocida, Du- 


-— rante largo tiempo sospechamos que se de- 


—dicaba a “encubridora”, es decir, a compra- 
dora de objetos robados. Pero, aún cuando 
registramos varias veces la. hostería de pies 
e cabeza, como suele decirse, ¡o encontra- 


-PUCKY 
encontramos con un sótano de grandes dl- 
mensiones, de cuya existencia no habíamos 
tenido nunca ni la menor gospecha. ¡En ese 
sótano era ' donde, con toda seguridad, en- 
cerraba la vieja los objetos robados que com 
praba a los ladrones! 

Cedric Shafton miró con intención a Vul- 
can. ¡Si el secreto dei sótano había sido des- 
cubierto, entonces los restos de Roger y dae 
Viola tenfan, necesariamente, que haber sl- 
do hallados! 

—¿Y... encontraron ustedes algunos 0b- 
jotos hoimadores en ese sótano? -— pregun- 
tó, procurando fingir que le interesaba só- 
lo como cosa corriente y vulgar, lo que men- 
cionaba. 

— ¡No señor! — contestó el de policía. — 
¡Todos los restos encontrados en el sótano 
fueron sometidos a una detenida investiga- 
ción, pero no se halló ni el menor rastro de 
nada sospechoso! 

-—¿Nada? ¿Nada? preguntó Cedric 
Shafton con incredulidad, dando, por un mo- 
mento, rienda suelta a. sus sentimientos. 
¿Está usted seguro, policeman? 
mente seguro? 

El de policía miró, sorprendido, a Shaf- 
fon y después de un instante, prorrumpió 
en sonora carcajada. 


— 


¿Entera- 


—iJá, já! ¡Ya comprendo en qué está 
usted pensando! — exclamó. — ¡Yo pensé 
«lo mismo que usted, señor! ¡Seguramente 


pensó usted que una mujer de las condicio- 
nes de la vieja Meg no debía reducirse a 
comprár mercadería robada! Usted piensa, 
lo mismo que yo, que debía hallarse rastros 
de víctimas humanas en el sótano, ¿no es 
asi? 


—-$Sí; es verdad; se me ocurrió la horrl- 
ble idea de que así fuese, — manifestó Ce- 


—-dric Shafton, 


.-—¡Pues bien, no se encontró nada de ese 
carácter! — declaró el de policía, — ¡Abso- 


lutamente nada! — agregó. 


La declaración del de policía impresionó 
tanto a. Cedric Shafton como a Willoughby 
Vulcan. No se atrevieron a hablarse, ni 
aun a dirigirse mirafas de intelignoncia, te- 
merosos de atraer hacia ellos la atención y 
tal vez la desconfianza del de policía, al 
traicionar los sentimientos que les animaban 
en aquel instante, 

Cedric Shafton sacó un cigarrillo de su cl- 
garrera y lo encenaió, procurando disímu- 
lar de ese moáo la emoción que le dominaba. 


——Podemos seguir nuestro paseo, -—— di- 
jo de prontu al que le acompañaba. — Es 
poco divertido y menos útil aun, el estar 


parados ante las ruinas de una hostería con-. 
sumida por el fuego. 

——Yo que ustedes no me iría de aquí en 
este momento, — dijo el de policía. -—— Pre- 
cisamente va a producirse aleo digno de ver: 
se dentro de uno o dos minutos. 

— ¿Sí? ¿Qué va a suceder? — preguntó 
Willoughby Vulcan rápidamente, ¿Algo 
digno de verse. dice usted? 

—El viejó faro; la antigua torre auco se 


—— 


ndicara la pre- ve allí va a ser destruída, -— añadió. -— Ya 

MESE: a a q no. estlá en condiciones de prestar servi- 

Hizo una breve pausa y después bajando cio; así que va a ser demolida, la yieja torre, 

la voz y en tono confidencial, agregó: Varios buzos han colocado cartuchos de di- 

E -— ¡Pero ese misterio lo pusimos «-. £laro. namita en la base, durante los últimos Alas, 

- hoy! — dilo. — Revisando las ruinas pos y el trabajo quedará terminado esta mañana, 
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Mientras se expresaba así el de policia, 1as 
sirenas de los remolcadores cemenzaron a 
chillar ruidosamente y lag embarcaciones 
que flotaban cerca del faro empezaron a ale- 
Jarse. 

Hubo una pausa que duró dos o tres minu. 
tos y después se oyó una sofocada explosión 
Una alta, enorme solumna de agua, se ele- 
vó a uno de los lados de ¡a torre del faro, 

La torre se estremeció visiblemente y jun- 
to con una parte de su basamento de rota, se 
tambaleó después, 

En el mismo momento todos los que esta- 
ban mirando aquello lanzaron un grito nor- 
que en el balcón que rodeaba la farola de la 
torre había aparecido un hombre vestido du 
¡UEegro y que tenía en brazos algo que parecía 
el cuerpo de una niña. 

Se. oyó otro fuerte estampido y al mismo 
tiempo, unas enormes alas negras se exten- 
dieron, brotando de las espaldas de. aqnei 
hombre, y éste ascendió por el aire en el 
mismo instante en que toda la torre del fa- 
ro, hecha trozos, se desplomaba con estré- 
pito en las olas del mar. e 

La figura humana con alas de n:wrcié- 
lago se alejó, volando rauda mientras la con 
templaban atónitos asombrados, varias do- 
cenas de personas, llevando «n sus poderosos 
brazos a la joven. 


EL MONSTRUO DE LA (CAVERNA 


Cautelosamente primero y luego con la 

«ayor rapidez que le fué posible, Micky W3l- 
de corrió hacia las cavernas ocultas debajo 
del monte de Bleakwold. 
» Jadeante, con el corazón latiéndole vio- 
lentamente, tal era su emoción, el Joven bo- 
xeador llegó a la cueva «qe era habitación 
tanto para Roger como para él. Cuando lle- 
gó, encontró al muchacho alado, de ple jJun- 
to a Viola, en el centro de la cueva. 


— ¡Roger! — exclamó Micky, jJadeante, 
coriendo hacia donde estaba el muchacho 
alado y estrechando su fría mano, — ¡Oh! 


¡Gracias a Dios que está usted da regres»)! 


Roger Fálcon sonrió débilmente. Tenía cl 
rostro pálido y desencajado y en sus fatiga- 
rios ojos se notaban rastros de lo que había 
sufrido en el tiempo que había pasado desde 
la última vez que vió a Micky. 

-— ¡Prepárenos algo de alimento, haga us- 
ted el favor, Micky! — dijo Roger, — ¡Una 
taza de caldo de estracto de carme para Ca- 
da uno de nosotros! 

Micky no perdió tiempo en palabras inúti- 
les. Fué a la despensa y se dispuso a pre- 
. parar lo pedido, mientras Roger acompañaba 


a Violá a sentarse en uno de los bancos que. 


allí había. 

Pronto presentó Micky dos. humeantes ta- 
ras de aromático caldo y se quedó de pie si- 
lencioso, mientras el joven alado y la. joven- 
cita ciega tomaban la reconfortante y nutrl- 
liva preparación. 


—Ahora Cebe usted descansar un rato, 
Viola. — dijo Roger por ultimo. Des- 
pués, cuando sea de noche, la llevaré a casa 


del doctor Storm. 


“Viola inclinó la cabeza en señal de asen- — 


timiento. Se levantó del baúco y fué hasta 
su dormitorio, separado por cortinas, que se 
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bía dormido cuando vivía con su padre, en 
la caverna, 


Roger la miró alejarse y “cuando de 


teció, lanzó un hondo y largo suspiro, 


— ¡Qué noche horrenda! — dijo, volvién- 3 


done. hacia Micky. -— ¡Sólo Dios sobe camo 
ha logrado sobrevivir esa infeliz muchacha! 


Se sentó en uno de los bancos, junto a 


la mesa y cortó cuanto le había sucedido 
desde que se eseparó del lado de Micky. 


hallaba a un extremo de la cueva, donde ha- a 


— ¡La Providencia fué, sin duda la que 
mé guió hacía la hosterfa! —- dijo, al llegar 


en “Al Alegre Roger”. 
también debió 
Jer la idea de encerrar 
en que Viola estaba prisionera, 


-— La Providencia 


—¿Pero cómo pudo usted salir del -sóta- 
no si la hostería se incendió pocos minutos 
después? — preguntó Micy, que había escu- 


yhado absorto, el relato de Roger. . 
—Cuando cal en el sótano, ví a Viola de 
plé junto a una abertura que había en la 


“al punto en que sorprendió a sus enem!tgos 


a «aquella mala mu- . 
e en el mismo sótano. 


pared, — explicó Roger. — La pobre se ha-. 


bía levantado de la cama y había seguido el - 


contorno del sótano, tocando el muro con 
las manos. Con ese extraordinario tacto de 
que están dotados los clegoz, 
manos el fresco de una 


notó en las - 
corriente de aire 


que indicaba la presencia. de la hendija de 


una puerta; siguió tanteando y halló el re- 


sorte secreto que la hacía funcionar, lo opri- 
mió. y se abrió una puerta que constituía 


una salida secreta de aquel sótano. 


— ¿Y salleron ustedes por ella? — ple- 


guntó Micky Wilde. 
—Por ella salínicg juntos, 
por una larga escalera de piedra y llegamos 


descendimos 


a un túnel que continuaba, a juzgar por el 


número de los peldaños de la escalera, por 


debajo del mar y constituía una comunica- 
ción entre el sótano de la hostería y el de 
la torre del faro. La vieja Meg Sweeney de- 


bía ignorar la existencia de ese túnel, pues 


ge notaba que por él no había pasado nadie 
hacía mucho tiempo. 
—Combirnación construída por 


ek 


los am A 


guos contrabandistas sin duda, — "ObSSIVO: A 


Micky. 


— Cuando llegamos al faro nos encontra=. $ 


mos, por el momento, en la situación más 
difícil, — explicó Roger. _— Las alas, deb!-. 


— ¡Adelante Roger? y en 


Ñ p 


E 


do a la acción de la violenta corriente der 


río, en la que estuvieron sumergidas largo 
tiempo, habían sufrido desperfectos que las 


habían inutilizado. Tuve que emplear varias 
horas en ponerlas nuevamente, en estado de 


funcionar. 

—Pero las tuvo compuestas a tiempo. == 
dijo Micky — ¿No es verdad? 

—SÍ. Yo sabía que varios buzos habían 
trabajado en los cimientos de la torre del 


faro durante algunos días, pero no me ha- 


bía figurado que su propósito era volar por 
tompleto aquella mole de mamposteria, 
dijo el joven alado, 
a sonar las sirenas de log remolcadores fué 


ro ms 


cuando pensé qué era lo que estaba por sú- 3 


ceder. 
Roger Fálcon se 


— Cuando empezaron” 


% 


levantó de su asiento. 
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¡endo 
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e quiso levantar la voz, 
ahoganlo sus gr 
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un león! — exclamó rápidamente Micky 
Wilde. p 

Inmediatamente, Roger corrió hacla don- 
de estaba la mesa y, aún cuando era muy 
pesada, la levantó en brazos. 

—¡Métase ahf dentro y quédese ahí con 
Viola! —. gritó Roger a Micky indicándole 
el hueco cubierto por la cortina, — ¡Pronto! 

En cuanto Micky hube desaparecido, Ro- 
ger Fálcon puso la mesa de modo que ta- 
paba por completo el hueco de la entrada. 
; Entonces se volvió y esperó. 

Se oyó un nueyo rugido, y un león de hir- 
suta melena apareció en la entrada de la 
cueva, : 

La horrenda bestia se detuvo en el hueco 
de entrada y fijando sus terribles Ojos fe- 
roces en Roger, abrió la boca y lanzó otro 
rugido como para helarle a cualquiera la 
sangre en las venas. 

Roger Fálcon se quedó inmóvil como una 
estatua, mientras el león se  encogía; dis- 
poniendose a saltar sobre su víctima. 


we” 


El muchacho alado no tenía más armas 
que una navaja grande, de ancha y larga 
hoja, que había abierto, aprestánd0ga a la 
defensa. De poco parecía que hublera de 


servir aquella navaja contra el rey de los - 


animales, 

Siguló a eso un entero minuto de silencio 
y de inacción, durante el cunl la tenaz mi- 
rada del hombre alado estuvo Mja en la de 
la amenazadora fiera, 

Los músculos del león se pusleron tiran- 
tes, rse bajo la peluda 
piel — y Roger se dtó cuenta de que el anÍ- 
mal se disponía a atacarle saltando. 

Con un rugido ensordecedor que retumbó 
en el hueco de las cavernas de pledra, la 
enorme fiera saltó, cruzando velozmente el 
aire, en dirección de Roger. 


Pero el joven alado estaba  prebarado,.. 
asi que cuando el Jeón saltó, las alas de Ro- 


ger se abrieron y el joven ascendió, saltan- 
do por sobre la cabeza del león. En lo alto, 
fuera del alcance de la fiera, Roger perma- 
neció como flotando, gracias la un lento ba- 
tir de las alas que movían el atre tranquilo 
de la cueva, 

Resoplando enfurecida, la burlada fiera 
fué de derecha a izquierda. 

Esto duró unos tres minutos. Después con 
estremecedora rapidez, Roger Fálcon des- 
cendió y cayó pesadamente sobre el lomo 
del león. 

Con repentino y poderoso movimiento, 
Roger dié un bien calculado golpe. ¡La 
hoja de la navaja se hundló en el cuello del 
león, tan a Sá que Roger no pudo 
sacar en seguida el arma! 
> El EN se encabritó. lanzando un rugido 
de dolor; entonces, cuando Roger Fálcon se 
elevó de nuevo, el león dió otro salto, pro- 
curando alcanzarlo. No lo consiguió, y ago: 
tada por el esfuerzo, la flera se desplomó, 
quedando. tendida en el'guelo, sin vida. 

Roger Fálcon descendió a tierra y des- 


pués de exeminar un momento a la inan!-- 


mada fiera, volvió hacía el lado donde es- 
taba el dormitorio. 
Lo primero que hizo fué guitar la mesa 
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_do así, afirmativamente. > 


-- Roger Fálcon estiró los brazos, moviend 


=-mna jovencita como Viola siga en la. horrf- 


que habla tapado el histo 6 Wilde 


apareció instantáneamente. 
— ¡Qué bien lo mató! — exclamó el ; 
ven boxeador. — ¿Pero está. bien muert 


— agregó recelogo. > 
Roger Fálcon inclinó la pi contestame 


Pa no nos molestará más, — aljo z 
- después. — Esta noche sacaré el cuerpo fue- 
ra y lo arrojaré al mar. Al mar perteneco 
precisamente, E 3 


—¿Por qué dice usted eso? -— preguntó 
Micky. — ¡No me parece que sea un león 
marino! E OS 

— ¡No! ¡No es un león marino! — dijo 
Roger, sonriendo. — Pero antes de ama-- 
necer, esta madrugada, se hallaba, cerca 
de la costa, y-en grave peligro, un buque 
de bastante tonelaje. Del puerto de Wes- 
1hampton le cnvlaron auxilios, pero no creo 
que llegaran a tiempo para servir de algo, 
De ' todos modos, — agregó; frunciendo el 
ceño con tristeza, — Cuando amaneció, vi 
que un león flotaba, en un trozo de made-. 
ra del buque, y era llevado por el oleaje, - 
hacia la playa. Era sin duda, nuestro ma- 
lesto visitante y procedía, nr del 
buque náuírago. 2 
* - —Debía ser algún buque que trata ant 
males para el Jardín Zoológico, ¿no . 
cierto? — -opinó Micky Wildé. 


las O doloridag por Els cansan- 
cio. 

—Tengo que descansar un poco, querido. 
Micky, — dijo, comenzando a desprenderse 
las alas. — ¡Estoy realmente cansado! 

Unos pocos minutos después Roger Fál-. 
con se hallaba tendido en su cama, situada 
al otro extremo de la cueva, y So -Pro-.¿ 
fundamente. BOSS y 


A EL HOMBRE INSUSTITUIBLE 


Aquella misma noche, a las ocho, Roger” 
Fálconse hallaba de pié, junto a Philip. 
Storm, er la casa del doctor. Viola estaba 
ya acostada en su cama, en su dormitorio, 
en el piso alto y el médico había tranqui- 
lizado a Roger diciéndole que la joven cie: >, 
£a se hallaba fatigada, pero no enferma. — 

—Haga. usted que se ponga enteramente 
buena lo más pronto que pueda, doctor, —- 
dijo Roger. — Cuando ya no haya absoluta- 
mente nada que temer lo proparameso to= 
do para que la atienda como es debido ese - 
Juan Martín González, el único hombre en 
el mundo capaz de devolverle la vista. 

— Realmente, y aun cuando parezca ex 
traño, tan sólo ese doctor Juan Martín Gon- 4 
vález es capaz de realizar la delicada ope- E 
ración que se necesita, — dijo el doctor 
Storm. — Lo grave del caso es que se ha: 
retirado de la práctica de la do 
poco y que ge ha negado ya a ARE varias 
Operaciones. OS 

Roger se estremeció y miró tijamen 
doctor Storm. 

— ¡Pere no es posible que co 


ble oscuridad de la, ceguera toda la. ES 


e 
o 


e. 


— 


- sólo 


por que él se, ha retirado de la profe- 
sión! —exclamó el joven alado.—Es necesa- 


Trio obligarle a que acceda, sea como sea, sl 


no se aviene buenamente por humanidad. 
—Eso no será fácil, — dijo Storm — 


porque nadle sabe, en la actualidad, dónde 


se encuentra el doctor Juan Martín Gonzá- 
lez. La última vez que se tuvo noticias de 
gu paradero fué porque se publicó una car- 
ta que dirigió a un médico amigo, hablán- 
dole de los estudios que acababa de hacer 
sobre las condiciones curativas de algunas 
plantas de las selvag del Gran Chaco, en la 
República Argentina. Según esa carta, se 
disponía a explorar en busca de otras plan- 


las beneficlosas para la humanidad, los boa- 


ques do Mislones. 


$ 


a 


- que el doctor Philip Storm acababa de de-- 


Roger Fálcon, después de escuchar con 
utención al doctor Storm permaneció en Si- 
lencio, reflexionando, E 

—¿No cedería ofreciéndole. mucho, pero 
mucho dinero? — preguntó Roger, después 
de una larga pausa, — ¡Se la podría pagar 
una vyerdádera fortuna por esa sola opera- 
ción! da EEN 

-—E[( doctor Juan Martín - González ha 
hecho “tantas fortunas que la tentación de 


ana nueva fortuna no puede emoclonarie,--— 
- dijo el doctor Storm; 


Roger Fálcon volvió a permanecer en sl- 
fencio un momento. - 
- —¡Yo encontraré el modo de hacerle ce- 
der! — declaró por úMimo. — Encontraré 
a González, esté donde esté; y sí aún *vlve, 
devolverá la vista, la luz de la vida, a Viola 
Page. 

Salió de la casa del doctor Storm poco 
después y luego se elevó por los aires, ba- 


-tíendo mafestuosamente sua poderosas alas. 


Entregado a sus reflexiones, pensó en lo 


cirle, Roger Fálcon, len vez de dirigir su 
vuelo hacia la cueva que era su alojamien- 


“to, decidió dar un rodeo pasando por en- 


elma del mar. Y así lo hizo, sin dejar ni un 
solo instante de pensar en qué medios po- 


<< Gría usar para poner al doctor Juan Martin 


González en la necesidad de contestar afir- 
mativamente cuando -se le pldlera que de- 
volviese la vista a Viola Page. 


Volando a pora altura sobre las olas, si-' 


2 ¿guió su excursión. De pronto, algo que había 


LA 


E. 
x 


“en la superficie del mar. le llamá la. aten- 


ción. Menguó un poco la rapidez de Su vue- 


2 


que comenzara a' respirar, aun 


minutos de activa labor, 


lo y descendió describiendo una muy éstre- 
cha- espiral. 

Gradualmente 
la altura pudo ser distinguido con mayor 
claridad. ¡Era el cuerno de un hombre, tens 
dido de espaldas sobre una roca pequeña y 
llana, contra la que rompía furioso el olea- 
e! AS 
: El muchacho alado puso pié en la 'oca y 
se inclinó a examinar aquel cuerpo. 

En el primer momento creyó que el hom- 
bre estaba muerto, pero después de diez 
logró, mediante 
los movimientos de la respiración artificial, 
: cuando lo 


í -— hacía muy débilmente, 


Pero el resultado obtenido era ya lo bas- 


lo que habfa visto desde 
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tante por el momento. Satisfech 
buen éxito, Roger Fálcon tomó as nde 
en braz0s. Se elevó nuevamente y volando 
con la mayor rapidez posible, se dirigis de 
regreso hacia la casa del doctor Storm. 

Como de costumbre, no se dirigió a la 
puerta que daba a la carretera; descendió 
en la terraza que dominaba el jardín del 
fondo de la casa y entró en.el co ltorto 
por una de las puertas vidrieras. 

El doctor Storm, que se había ouedado 
estudiando, sentado ante su mesa escritorio, - 
varios informes de médicos extranjeros, se 
tevantó en cuanto vió que ge acercaba. 

-——He hallado a este hombre en una roca, 
en mitad del mar, — anuneió el joven ala- 
do rápidamente, — Es necesario atenderle 
en seguida y tal vez sea posible salvarle la 
vida. 

— ¡Pobre hombre! — exclamó Storm. — 
Algunas personas del “Amazon”, naufraga- 
do cerca de los arrecifes de Tallons, faltan 
todavía. Sí podemos salvar a uno de ellos 
haremos buena obra. Póngalo en el sofá, 
Roger. 

Roger Félcon puso al hombre en el sofá 
y se retiró a un lado, dejando que Storm 
examinase el exhausto náufrago, 


— ¡Roger! — exclamó de pronto el me- 
dico. ¡Esto es providencial! ¡Sólo el 
Cielo puede haberle enviado a usted a en- 
contrar a este hombTe esta noche! 

Roger Fálcon le miró con el mayor de los 
asombros pintado en el rostro. 

—¿Por qué dice usted eso, 
preguntó. — ¿A QUé se reflere? 

—Me he expresado en la forma en que 
lo he hecho porque éste es el hombre insus- 
(ttuible, el hombre a quien usted se propo-: 
nía buscar, — dijo Philip Storm. ¡Ea 
Juan Martín González y usted ha saivado 
de una-muerte segura al únicc hombre que 
puede devolverle a» Viola Page la perdida 
vista! E 

Un profundo sollozo 


doctor? 


conmovió el pecho 


-del muchacho alado. Todo su cuerpo se es- 
tremeció, vibrando de agradecimiento hacia 


la* Providencia, que, por misteriosos medios, 
habíale guiado aquella noche, en su vuelo y 
le había llevado al sitio donde estaba, en 
peligro de muerte, el hombre insustituible, 
aquel a quien hubiese buseado por. toda la 
superficie del mundo. 


VISPERA DE NAVIDAD 


Roger Fálcon, el joven alado se despertó 
después de dormir profundamente duranto 
muchas horas, 

Levantándose de su lecho, situado en uno 
áe. los extremos de una de las cuevas que 
eran su domicilio se puso el traje de ajusta- 
da malla de seda negra, que constituía par- 
te de su indumentaria de volador. 

Acababa de vestirse cuando su pequeño 
compañero Micky Wilde, el muchacho bo- 
xeador se presentó en la 'entrada de la cue- 
wa. El muchacho tenía puesta una gruesa £0 
Tra a euadros, un traje de saco de puño 
grueso y una bufanda de lana, y estaba cu- 
bierto de nieve de pies a cabeza. ¿ 
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—¡Hola, Roger! — exclamó el mucnacho 
sacudiéndose violentamente para quitarse la 
nieve. — ¡Se ha pasado usted dos días en 
la cama! 

——;¡Mejor! No creo que me haya hecho da- 
fio. descansar hasta recuperar todas las ho- 
ras de sueño y de descanso que perdí !ti- 
mamente, declaró el joven alado, son- 
riendo contento. 

-—¡No se vaya a olvidar de colgar la. me- 
dia esta noche, Roger! — dijo Micky de im- 
proviso, mientras preparaba .algo de comer 
para los dos. 

— ¡Cómo! ¿Esta noche es Noche Buena, 
querido Micky? — exclamó Roger sorpren- 
dido. 

——¡Sí, señor, o Buená! — exclamó el 
más pequeño de log d0s. 

Roger Fálcon permaneció en silencio mien 
tras tomaron el alímento. 

—La Navidad es la época del año en que 
debe reinar la paz y la buena voluntad — 
áijo por último, — es la épcca en que cada 
uno de los hombres debe olvidar sus  ren- 
cores y procurar que reine la felicidad en- 
tre los que son menos afortunados. 

Micky inclinó la cabeza, asintiendo. Ro- 
ger Fálcon se puso de pie lentamente. 

-—Durante estos dos días nosotrog tam- 
bién debemos olvidar nuestros agravios, Mic 
ky, — dijo. — Mucho tengo que hacer an- 
tes que haya completado la tarea Ge que me 
Gejó encargado Solomón Page, pero durante 
estos dos días, mis enemigos gozarán de com- 
pleta: paz .Las faculiades y fuerzas extraor- 
dinarias de que dispongo serán dedicadag a 


procurar el modo de Jlevar mayor bien y fe- 


licidad a los que son pobres y a los que su- 


fren: 


-—¡No tiene que alejarse mucho para €en- 
contrarlos! — exclamó Micky con alegría. 
— No va a haber muchas caras sonrientes en 
la alea de Bleakwold esta Navidad, por cier- 
to. 

Roger Fálcon se puso muy serio. 

— ¿Puede decirme a qué obedare 
Micky? — preguntó. 4 

-—¡Obedece a lo que, obedece eso siom- 
pre: a-lá falta de dinero! — contestó el mu- 
chacho boxeador. — Los que se ganan la 
vida con su trabajo en Bleakwold, deper- 
den todos de la pesca y debido al mal esta- 
do del tiempo, hace cerca de un mes que 
nc pueden salir al mar las barcas pescado- 
ras. La verdad, Roger, es que más de la 
mitad de las familias de Bleakwold no tie- 
nen dinero para comprar de comer y el due- 
ño del almacén de la localidad ha dado tan- 
tas mercaderías a crédito que está tan po- 
bre y fastidiado como el que más de suz 
clientes. 

El muchacho calló. Paseó nerviosamente. 
De pronto se detuvo. 

—— ¡Usted tiene el dinero que le hizo en- 
tregar a Ralph Haythorn! Ya sé que perte- 
nece de derecho a Viola, pero estoy seguro 
de que ella daría, gustosa, permiso para re- 
partir un” poco de ese dinero. 

-—— ¡El dinero ese es casi inútil en esto rin- 
cón de la tierra! — replicó Roger. 
en billetes de mil libras cada uno, billetes 
que sólo se puede cambiar por dinero más 
pequeño en el Banco de Inglaterra, Ningún 
comerciante correría el riesgo de cambiar un 


o 


eso, 
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Piridta de DIRA Fe semejante suma. Un des- 


conocido o un hombre con aspecto de pobre 
podría muy bien, mcrirse de hambre, tenien= 


do un billete de mil libras en el bolsillo, ' 
2 


Micky! : 
Micky Wilde movió tristeiañta la cabeza. 


3 


—Tengo un poco de dinero que dejó ná 


viejo Solomón Page, 
pero es tan poco que casi no serviría de na- 
- da en una población que está languideciendo 


— agregó ROgéT;” LA 


13 
Ñ 


A 


de hambre, como la de Bleakwold. Sin em-- 


mo andan las cosas. 


“bargo lo llevaremos y veremos de cerca Có=- 


A 


Roger Fálcon sacó de su caja ye marayr 


llosas alas y comenzó a asegurárselas a los 


hombros. 


—-El doctor Storm es una excelente Derso- 
— Está procurando ha-= 
cer arreglos para alquilar el salón más gran=- 
de de la aldea, para dar en él una fiesta des- 


na, — dijo Micky. 


tinada a los niños, mañana, Pero no dispone 


de mucho dinero; 

últimamente! 
—Lo poco de que disponemos "púede a 

dar a realizar el plan del médico. - «Micky, - 


¡es tanto lo que he. dado 


- dijo Roger, más alegre ya, — Vamos Hope 


sa a ver a Storm. Tenemos que hacer algo a 


fin de proporcionar a los niños. de Bien 


wold una feliz Navidad. 


Era casi oscuro cuando Roger y Mícky 


Y 
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salieron de las cuevas a la playa. Estaba ne- , 


vando copiosamente. El tiempo era del que 
la gente llama “como el de una clásica Na- 
vidad”, pero uo resultaba, por cierto, muy 
agradable para los hambrientos habitantes 
de la aldea de Bleakwold, en cuyos hogares 
no chisporroteabá alegremente el fuego. 

Con las alas caídas como los pliegcs de 
una capa. Roger se dirigió con paso ligero 
hacia la aldea. Micky corría a su lado bin. 
no quedarse detrás, 

Ya era enteramente de oo the cuandó Me: 
garon a la aldea. Pocas eranr las luces que 


. se velan en las ventanas de las casitas de 
lo población. De vez en cuando vieron a un y 


hombre pálido y triste, de pie en la puerta 
de su casa, mirando hacia el camino y pen-= 
sando en que el día siguiente sería, tal vez 
mejor. 

En el espacioso almacén de la aldea mmn- 
chas mujeres hablaban en voz alta, pero 
una a una se volvían por donde habían Me- 


gado, con las manos vacías y el corazón des- 3 
trozado. El hombre dueño del almacén no 


podía dar más mercaderías a crédito. 
Conmovido,hasta lo más íntimo de su en- 
razón por aquellos desgarradores cuadros 
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de pobreza que se veían por todas partes, 


Roger Fálcon apresuró el paso, ansioso de 


no tardar en organizar alguna combina ación 


* de alivio. 


Cuando llegó a la casa del médico, abrió — 
la puerta, el doctor Storm en persona. En 
el rostro del médico se notaba también, in- 
confundible, una expresión de tristeza y de : 
desesperación lamentables. - ho 

— ¡Me alegro de que haya venido uN o 
roger! — fué lo primero que dijo Storm. 


— ¡Pase usted adelante! ¡Entre usted lam-> 


bién, joven! — agregó, dirigiéndoze a Mic- 


ky Wilde. 


Roger y Micky entraron en la casa sigui 
áo al bondadosa doctor, hasta llegar a su $ 


bien amueblada salita de recibo, 


Mito, e 


Con un rugido ensordecedor, el león se arrojó contra Roger Fáleon, pero el joven 
alado ya estaba prevenido y poniendo en movimiento sus alas se elevó a tiempo, sal- 


tando por encima de la cabeza del león 


——Micky me ha dicho que está usted ha- 
ciendo lo3 preparativos para celebrar una 
fiesta dedicada a los niños pobres de la lo- 
calidad, — dijo Roger en seguida. — He 
pensado que podíamos aunar nuesiras fuer- 
vas para acrecentar en todo lo posible el 
plan. ¿Qué programa se ha trazado usted, 
estimado doctor? 


Mi programa consistía en alquilar el 


- solón de fiestas de la aldea o comprar Su- 


ficientes alimentos para estar seguro de que 


mi uno solo de los niños que asistiera a ía 


o e 


y sosteniéndose en lo alto... 


fiesta de mañana, se retirara con hambra 
invitándolos, naturalmente, a todoz los que 
en la aldea pueden hallarse con apetito, a 
causa de la pobreza momentánea de sus tra- 


bajadores padres — dijo el médico. — ¡Pe- 
ro eso no será posibie! ; 
; —¿No? ¿Por qué? — preguntó Roger Fál 
“con sorprendido. 

——Por varias razones, — Contestó el Goc- 
tor Storm.y— Una de ellas es que Gregory 


Garfax, el dueño del salón y de casi todas 
las casas de la aldea se niega a alquilar el 
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salón. Dice que no puede consentir que su 
propiedad sea destruída por una turba de 
chicos sin educacion. 

-—Pero aun cuando no dispongamos del 
local, nada nos impide repartir los alimentos 
-— insistió Roger. — Yo tengo poco dinero, 
pero unido a lo que usted se propone gas- 
tar, puede constituir una suma importante. 

El doctor Philip Storm lanzó un profundo 
suspiro y se sentó en una de las butacas de 
la salita. 

— ¡No puede hacerse eso! — exclamó, — 
¡No tengo dinero: ¡Garfax estuvo áquí ha- 
ce media hora y se ha llevado todo cuanto 
tenfa! 

— ¡Otra vez Garfax! — exclamó Roger 
Fálcon frunciendo el céño. — ¿Y cómo ha 
podido llevarse su dinero? E 

—_Se trataba de los intereses vencidos ya 
de un préstamo que le pedí cuando ayudé 
a los pescadores a comprar redes, hace al- 
gunos meses, — contestó tristemente el mó- 
dico. — Le supliqué al señor Garfax que me 
diera tiempo hasta después de Navidad, Le 
supliqué en nombre de la humanidad que 
me dejara proporcionar un poco de alimento 
y de alegría a los niños pobres, pero no ul: 
so olrme. ¡Dios mío, Roger, — exclamó el 
médico apasionadamente, — ese hombre tie- 
ne el corazón de pedernal! E 

—_?Dónde vive Gregory Garfax? -—- pre- 
guntó Roger Fálcon con expresión de hallar- 
ge sumamente preocupado. 

—En Hintop House, una casa que está A 
dos millas de la aldea, en el camino de Wes- 
thampton — contestó Storm. — Es un ava- 
ro en todo el sentido de la palabra. Vive 
solo en un estado de tristo pobreza, auu 
cuando posee muchos miles de libras. Reu- 
neo dinero solamente por. el gusto de reunir- 
lo. Su sola alegría es manejar y manostar 
el dinero. 

-——Voy a hacerle una visita, — declaró 
Roger Fálcon. — Quizás me sea posible ha- 
cer que se encamine por un sendero más 
humanitario. No desespere, doctor, ng deses- 
pere, agregó. — Aún no estoy Beguro de 
que los niños se vayan a ver privados de su 
fiesta de Navidad! ¡Veremos! 


EL ESPIRITU DE NAVIDAD 


En un cuarto largo y oscuro alumbrado 
solamente por tres bujías, estaba sentado 
Gregory Garfax, solo. La habitación estaba 
muy fría, pero al bombre no parecía afec- 
tarle eso. Estaba sentado y contaba una y 
otra vez, una pila de billetes de banco, 

— ¡Navidad! dijo con voz chillona y 
agria. -— ¡Que los tontos gasten el dinero, 
creyendo que se divierten! Yo soy suficien- 
temente feliz contando aquí mi dinero, ¡Có- 
meo me gusta el dinero! ¡El tocarle nada más 
me reconforta el cuerpo, me caldea la san- 
gre en las venas! > 

Se levantó y fué hasta uno de los rinco- 
nes de la habitación, se inclinó, levantá un 
pedazo de madera del piso y dejó abierto 
un hueco como de un pie cuadrudo, Gel que 
sacó una bolsa que llevó a. la mesa, 

Al poner la bolsa en la mesa, se Oyó un 
ruido metálico. Después desató el cuello de 
la bolsa. : 


¡En aquel mismo instante se oyó una ti- 
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sa burlona que repercutió en todo el espa= - 
cic del cuarto! dE NA 

Gregory Garfax lanzó un grito, +y con las 
dos manos-se sujetó sobre el pecho la bol- 
sa que había sacado del escondrijo y que con 
tenfa monedas de oro. Después se volvió 
aterrorizado y lanzó un nuevo grito de mie- 


Porque una gigantesca figura alada había 
surgido, volando, de uno de los Oscuros rin- 
cones de la habitación. JAR De. 

La figura alada avanzó hasta hallarse flo- 
tando sobre la cabeza del aterrorizado ava= 
ro. Siguieron a esto unos cuantos minutos 
de horrible silencio AS 8 

-—¡Es usted feliz con su dinero esta no- 
che, Gregory Garfax! ¿Eh? — dijo, proce- 
dente de lo alto, una voz clara y enérgica; 
la del alado y enmascarado intruso. 

— ¡Este dinero es mío! ¡Todo es mío! - 
¡Puedo hacer-con él lo que me de la gana! 
--- exclamó el avaro. Pa 

— ¡Hay muchos niños que tienen hambre, 
en la cercana aldea, a dos millas de aquí! — 
fué la enérgica réplica del alado visitante. 

— ¡Eso me importa muy poco! ¡No es a-- 
sunto que me concierna! — gritó Garfax.— 
¡Yo no les he quitado nada! > q 

—-Usted 'les ha arrebatado la oprtunidad 
úe tener un “poco de alegria y de saciar su 
apetito, de conocer algo de contento en esta 
fecha de, misericordia y de buena voluntad, q 
de paz y de ventura. ¡Usted negó a Philip 
Storm el plazo aue le pedía; le exigió el Ade 
pago inmediato de los intereses que le adeu- 
daba y así hizo fracasar su bondadoso pro-= * 
grama! O 

— ¡El doctor Storm, me debía ese dinero 
y el plazo para su paño había vencido ha- 
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cía dos días! — protestó el ayaro, muy asus- 3 
tado. — ¡Lo hice así. porque estaba en mi 
derecho! ¡Hombre o demonio, sea usted lo | 
que sea, usted no se ha de llevar nada! ¡A E 


mí no me va a quitar nada! A 
Fué entonces cuando Roger Fálcon des. 


cendió de la altura y avanzando un brazo 
temó de la cintura el delgado cuerpo del 
avaro. Aferrándose tenazmente a su bolsa 
de oro, el hombre parecía no disponer de_ 3 
fuerzas para pelear. Antes de que pudiera 
darse cuenta de lo que le pasaba, era He- 29 
vado por los aires, después de «salir por 
una de las ventanas de un extremo de la ha-= 
bitación, que estaba abierta, RE bl 

A través de la cortina” de copos de nieve 
que caía abundantemente, el avaro era con 
ducido con velocidad por el joven alado. 
Tan aterrorizado estaba Garfax que no se 3 
atrevía a moverse, E AN 

El avaro se sentía enteramente dominado 
y se hallaba aturdido, temeroso de algún 
destino terrible, "pues estaba convencido de 
que había caído en poder de un monstruo 
alado, procedente de otros mundos. 08 

Roger Fálcon pasó volando por encima de 
la aldea de Bleakwold, diez minutos des- 
pués, y en aquel momento, las manos de 
Gregory Garfax, endurecidas por el frío, no 
pudieron seguir! sosteniendo la abierta bol 
sa, llena de monedas de oro 0 

¡La bolsa se volvió y abierta como €3. ses 
taba, se Cayó de las manos del avaro!- ¡Un 


chaparrón de moneúas de oro cayó entonces 
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v5- Mi oro! — gritó Garfax. — ¡Mi oro, 
perdido para slempre! 


De abajo llegó hasta ellos la gritería de Si 


la gente excitada, que lanzaba exclamacio- 

nes de contento y de asombro al encontrar 

las monedas de orc. 

7 —iSu oro no pedía haber caído en me- 
jor sitio! — dijo Roger, sonriendo triste- 
“mente. —Esa gente desdichada creerá, siu 
duda, que el Ciélo se ha apiadado de ella y 
le manda ese dinero para aliviar su miserla. 

Y siguió volando por entre la nieve has- 
ta que al fin brillaron bajo ellos las luces 

- de una cludad de bastante importancia. 

—iHe aquí una cludad! — dijo Roger 

cal estupefacto avaro. — Descenderemos y, 
sin elegir ningún - sítio especial, le voy u 
hacer ver Cosas que usted no ha soñado en 
todos los años de su vy+lá4 inútil. 

Roger Fálcon descendió en una callejue- 
la desierta y puso al avaro en tierra. Gar- 
fax no intentó escapar. Se hallaba por com- 
pleto bajo el dominio del extraño ser que 
le había arrebatado de su casa y le había 
llevado a través de la nieve, 

En una esquina de la callejuela se vela 
una casa Pequeña y un rayo de luz- salía 
de una ventana del piso bajo. ] 

Con la mano apoyada en el hombro del 
avaro, Roger Fálcon se inclin6 y señaló al 
interior úáe la habitación aquella e través 
de las cortinas de tul bordado. 2 

Un hombre y una mujer se hallaban muy 


" atareados en torno de un diminuto árbol de 


Navidad, en el cual estaban colgando una 
cantidad de juguetes baratos y de vistosos 
adornog de papel de colores. El hombre era 
delgado y encorvado, la mujer tenla el ros- 
tro. pálido, tan pálido que demostraba que 
la vida no era para ella una carga liviana. 
Pero los dos parecian sentirse muy felices, 
y realizaban su trabaje con verdadera ale- 
ería. , : 
—No son muchos los Jugnetes, querida 


mía, — dijo el hombre al cabo de unos ins- 
tantes, — pero creo que a Bessle le van a 
parecer Muy lindos. ¡Bendita sea! ¡Qué 


disgusto hubiera tenido si no hublese podi- 
do presentársele su Arbol de Navidad! 


— ¡Ha pensado tanto en la llegada de 
este día, Jim! — dijo la mujer? — ¡Ella 


no sabe lo difícil que es hacer frente a los: 


gastos de la casa, aún sin comprar árboles 
- de Navidad! ¡Se sentirá 
agregó. Y se vió una sonrisa de maternal 
afecto en su rostro desencajado. 
El marido apoyó un brazo en un hombro 
de la esposa... - e : 
—S$Si ella se slente fellz también nos sen- 
-tiremos fellces nosotros, ¿no es verdad, es- 
posa mía? — dijo él. 
=— Pero esto significaría que tu no po- 


drás comprar tabaco lo menos en dog $se- . mi 
_ los dos ha sido una grandísima satisfacción 


manas, Jim, — recordó la esposa. — ¡Y te 
gusta tanto fumar! : 

“Jim se rió valerosamente. 

—i¡Quíero a mi esposa y a mi hijita mas 
que a todo el.tabaco del mundo! — excla- 
mó. — Me pasaré gustoso varias semanas 
sin fumar, para que nuestra hijlta pueda 
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m 


dos iban pobremente 


feliz, Jim! -— 


“ ojoz de todos esos niños, 


ps 
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tener un momento de felicidad. Creo que 
cuando véa la cara sonriente de  Bessie 
ante el arbollto, no cambiaría mi satisfac- 
ción por la que pudiera proporcionarmea el 
mejor cigarro del mundo en el castillo dae 
un duque, : 

La mujer, con log ojos rebosando 1Aagr!- 
mas le miró con ternura, 

—El dínero no lo hace todo en este mun- 
do, Jim, — dijo, — y no puede comprar la 
felicidad que sólo un corazón bondadoso 
puede proporclonar., A 

— ¡Claro que no! — exclamó Jím, besan- 
do a su esposa, — ¡Dios bendiga a quien 
piensa así y quiera darle una feliz Navidad! 

—¿Ve usted? Ese es el verdadero espíft- 
tu de la Navidad, — dijo Roger Fálcon, en 
voz baja, al oído del avaro. — Esa gente 
es fellz porque es buena, y no es egoista. 

Mirando como atónito ante él, el avaro se 
dejó guiar por Roger Fálcon por las oscu- 
ras Calles. Así llegaron al pequeño local de 
una modesta misión religiosa, situado en 
una esquína, en el momento en que salía-de 
él una turba de rlentes niños y niñas. To- 
vestidog pero tenían 
las mejillas rojas de alegría cuando salieron 
corriendo con manzanas y naranjas en Sus 
manítas. El 

Cuando el último de loz. nífños se hubo 
ausentado, un joven sacerdote. y una joven 
salieron a la puerta y vleron cómo se ale- 
Jaban, riendo, los muchachos. 

— ¡Qué feliz ha sido la velada, Noel! —- 
exclamó la joven con armonlosa  vOz. — 
¡Nunca Me he sentido más fellz que com- 
partiendo la felicidad de todas estas pobre- 
citas criaturas! 

-El pastor miró fíjamente a la Joven, du- 
rante unos pocos segundos. 


—¿No piensa usted en lo que ha costa- 
áo, adorada mía? —. dijo con ternura el jo- 
ven. — ¡Yo habria pensado que podríamos 
casarnos para la próxima Pascua, pero nos 
hemos gastado el dínero que había reunido 
para. amueblar nuestra casita, en obsequiar 
a los niños pobres, invltándoirs a esta fles- 


ta de Navidad! 


La voz del hombre, al pronunciar .esns 
palabras, dejaba comprender la emoción que 
sentía y el gran sacrificio que había fiezho 


al ceder a sus caritativos impulsos. 


— Esperemos hasta que se haya reunido . 
de nuevo el dinero ¿no es verdad, Noel? — 


dijo la futura esposa del joven pastor. 


El joven la estrechó la mano. 
— ¡Hay tantas cosas en qué pensar, en 


este mundo, antes que en la satisfacción de 


los proplog deseos! murmuró. — Pero 
Ja felicidad que hemos  exporimentado los 
dos, al ver cómo brillaban de alegría los 
menos dichosog 
que nosotros ¿no nos ha pagado con creces 
el sacrificio hecho? Si, amada mía;  pára 


la que nos ha producido el ver cómo se 1Ju- 


_minaba cón un rayo de luz de felícidad, la 


oscura existencia de todos esos pobres ni-* 
ños que, sin nosotros, no hubieran podido 
tener una hora de dicha en esta Navidad. 

- Estas paltbras parecieron penetrar como 
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saetas en la mente del temblorosa avaro 
mientras se alejaba en compañía del mu- 
chacho alado. Gregory Garfax veía, por pri- 


mera vez en su vid2, que existe en €l mun- 
do algo más que la satisfacción «de atesorar 
riquezas. 


EL ULTIMO CUADRO 


Echados boca abajo en un techo cubierto 
de nieve, Roger Fálcon y Gregory Garfax 
miraban, por los vidrios de una ventana Jo 
que pasaba en una sórdida buhardilla, 

¡A1í, junto a una mesa, estaba sentado un 
anciano cuya apariencia indicaba que care- 
cía de los recursos más esenciales para la vi- 
da. Frente a él se hallaba un niño, de c2- 
bellos ensortijados y «uyos ojos na habían 
visto nunca la luz. 

En un plato, delante del niño clego, na- 
bía una rebanada de “pudding” de Navidad, 
y un papel relleno de picadillo. de carne. 
Frente al hombre se veía una rebanada do 
pan seco, que él  mordisqueaba do vez Cu 
cuando. 

— ¡La nieve debe ser muy hermosa, ahue- 
lito! — decía el niño cuando Roger y Gar- 
fax miraron por primera vez hacia aquel 
suadro. ; 

— Vaya si lo es: — exclamó el anctano 
¿rocurando expresarse con una alegríx que 
»staba muy lejos de sentir —— La he estado 
nirando todo el Gía desde la ventana de 
mi bien abrigado y caldeado taller, 


Esta afirmación constituía una noble 
mentira, porque el calzado roto, y la empa- 
ada ropa del anciano, indicaban con toda 
zlaridad que había caminado todo el dí. 
procurando conseguir uno o dos chelínes 
con los cuales comprar la comida que habia 
adquirido para el niño, 

La comida estaba en aquel momento en 
el destartalado aparador.  Consistía en un 
pequeño paquete de cocos, un huevo, una 
salchicha, dos pasteles y una rebanada de 


*“*pudding”. ¿ 
— ¡Qué excelente cena, querido abuelito! 
¿Le gusta a usted? — preguntó el cieguito, 


de improviso, 

—i¡Ya lo creo! ¡Me gusta mucho! — dijo 
el anciano haciendo chasquear la lengua co- 
mi si saboreara su rebanada de pan. 
¡Pero he comido tanto, que creo que voy 2 
tener pesadillas esta noche! No disponemos 
de mucho dinero, pero nos tratamos Tegu- 
1ar, ¿no es verdad, Erlec? ¿Ja, jat ¡Podemos 
afirmar que tenemos mucha suerte! 

Calló de improviso. Un sollozo levantó su 
pecho, ahogándole. 

¡Pobre! ¡Bueno y valeroso anciano! Lle- 
vaba algún tiempo representando aquella 
farsa. Aún cuando se estaba murlendo ae 
hambre lentamente, fingía tener siempte co- 
mida abundante.y para el niño clego no ha- 
bía faltado ni un solo día. 

Algunas veces hasta había llegado a ale- 
grarse de- que la ceguera del niño no le 
permitiera darse cuenta de la verdad. 


Vamos a pasarlo muy blen mañana, 
tiijo mío, — dijo, haciendo un nuevo es- 
fuerzo para expresarse con alegria, — 
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madera y voiviéndose a sentar, lo sujetó en- 


-_bía sacado poco antes. 
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Huevos en el desayuno, PE y "pudaing» 
¡Qué alegre Navidad la que vamos a pasar! 

Miró hacia el aparador, en el qUe habia 
vomida pero sólo para el niño, y volvió rá- 53 
pidamente la cabeza, Con los ojos llenos de 
lágrimas miró cómo el niño terminaba de 
comer. ns 

— ¡Bueno!  ¡Ahora, a la camita, Ho? 

mío! — áijo por último. — ¡No debes acos- 
-larte tan tarde esta noche, porque entonces 
no vendría Santa Claus. 

— ¿Está usted seguro de que me va.a traer 
€l botecito que le he pedido, abuelito? — 
preguntó Eric con gran interés. 

—Si te acuestas en seguida, te lo traerá 
s—- contestó el anciano. -—— ¡Buenas noches, E 


querido Eric! : ; : 

— ¡Buenas noches, abuelito! — dijo el 
niño. — ¡Voy a rezar pidiéndole a Dios que y 
naga que mi abuelito eri sea ii 4 
feliz, muy feliz! . a 

Con las mejillas surcadas por. candobtos : 
lagrimas, el anciano miró como el niño pa- 3 
suba a la vecina habitación. 0 

Durante algunos minutos permaneció sera- 
tado, inmóvil. Después se levantó de pron- A 
to y se secó las lágrimas. e 

— ¡Esto no puede seguir asÍ!. — dijo en y 
voz alta. — ¡No terminaré el bote para el - 


amanecer si no pongo manos a la obra en 

seguida! No quiero que el pobrecito niño 

sufra un desengaño. e 
Tomó del aparador un tosco a de. 


tre las rodillas y reanudó el trabajo de trans - e 
formarlo en un bote, trabajo al que hahía E ES 
dedicado ya las dos noches anteriores, ro- 
bando el tiempo al sueño. — os 

Roger Fálcon, en el techo de la buhardilla. 8 
tocó el hombro de Gregory Garfax Pero cl 3 
avaro no se movió. 

— ¡Venga! — dijo Roger. : > 

Garfax se levantó, pero siguió ralrando ha- 
cia abajo. Un momento después, Roger se 
ieyantó y emprendió rápido vuelo hacia Hil:- 
ttop House, 

Cuando llegó a la casa tel avaro, condu- ¿A 
jo a Garfax a la habitación de-donde le ha- : 


—He terminado con usted, Garfax, — 
dijo el muchacho alado con tono solemne. — 
Le dejo a usted aquí, en-su caserón, = que 
goce con sus riquezas. Y le compadezeo por- 
(que comprendo que usted, con todo su di-"= 
nero, no podrá jamás gozar de Ja generosa 
felicidad de que g0za la gente a quien ha 
visto esta noche. 

Se volvió para retirarse, pero el hombre 
le llamó, pidiéndole que volviera, : 


——¡Deténgase! gritó. Garfax con voz 
ronca. — ¡Por favor, deténgase+-No se quien 
ez usted, pero puede usted hacerme un ser- 
vicio esta noche. ; YE 

——Diga usted lo que desea. Estoy a sus 3 


órdenes, — dijo Roger. 
— ¡Vaya entonces en un vuelo a Westham= 
pton! — gritó Garfax: — Soy presidente de 


los Grandes Almacenes de esa ciudad. Vaya 
y dígales a los gerentes que .envíen earrog ¿ 
con todo lo que tengan para las cenas de 
Navidad... ¡Pavos. “puddings”, frutas, pas= 
teles, adornos!.. ¡Que lo repartan todo! 
Quiero que toda la aldea de Bleaxwold seu 


provista de alimentos, cuesta lo que cueste. 
Y todos los que puedan caber en esta casa 
quedan convidados a la fiesta de Navidad 
que dará mañana Gregory Garfax, 


—_Roger Fálcon sonrió y tendió la mano al. 


reformado avaro. : 

— ¡Usted va a saber ahora, por fin, cual es 
el secreto de la verdadera felicidad, Gar- 
fax! — dijo serenamente. ¡Usted se. con- 
vencerá ahora de que poseer un corazón 
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rar, ya no tenían la desconfiada mirada de 
Pm; tiempo, miraban: con intcrés y con bun- 
ad. z 

— Usted me ha dado una lección, — dijo 
a Roger. — que sólo puedo pagarle con la 
promesa de que no la olvidaré. Mañana me 
cuidaré de pagar tres deudas, — agregó. — 
Las tengo con el hombre y su esposa, los de 
la casita en que instalaban el árbol de Na- 
ridad; con el valeroso pastor y su prometida 
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“¿Ve usted? — dijo Roger “Fálcon, indicando al hombre y la mujer que prepara- 
ban el arbolito para diversión de su hijita. — Es el verdadero espíritu de la Navidad. 


Esa gente es felíz por que es buena.” 
. a 


bondadoso es ser dueño de una riqueza que 
todo el oro del mundo no puede comprar. 
- ¡Qué gran dia! Nunca había pasado el 
pueblo de Bleakwold una Navidad como aque 
lla. Pero nadie pasó el día más alegre, más 
contento y feliz que Gregory Garíax. 
Cuando todo hubo terminado y se quedó 
solo con Roger, parecía un hombre distin- 
to; sus ojos habían variado de modo do mil- 
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y con el abuelo del niño ciego, pues ellos 
fueron los que me enseñaron dónde está el 
verdadero camino de la felicidad. 


LA OPORTUNIDAD DE MICKY 


El fiel compañero de Roger Fálcon, el as- 
tivo Micky Wilde, avanzaba pisando la en- 
durecida nieve. Después de pasar por la al- 
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1ea de Bleakwold, se detuvo ante la casa del 
doctor Storm. : 

Micky visitaba con suma frecuencia al doc 
tor; no pasaba un solo día sin qua estuvle:- 
se a preguntar cómo seguía as salud de Vio- 
la Page. 

Se dirigió a la puerta de la casa y tocó 
la campanilla. Cuando el doctor acudió a 
atender al llamado, Micky se levantó la vi- 
sera de su gorra a cuadros, a modo de sa- 
ludo. 


— ¡Buenas tardes, doctor! — dijo. — ¿Có- 
mo sigue Vicla? 
. —Sigue mejorando poco A DOCO, pero 


siempre mejorando, — contestó Storm. —- Mi 
otro paciente, el oculista español, está ca- 
da vez mejor, pero tiene que pasar 2leún 
tiempo antes de que se halle en condiciones 
de operar a la joven. ¿Qué noticias tiene 
usted de Roger? - 

— ¡Ningunaí — contestó en seguida Mic- 
ky, — Se fué al otro día del de Navidad y 
desde entonces no he vuelto a verie. Pero no 
estoy preocupado a su respecto. Esperaba ha- 
llarse ausente toda una semana. 

—Mañana se cumplirá la semana. —— Ob- 
servó el doctor Philip Storm. ¿Qué será 
lo que lo tiene ocupado tanto tiempo? 

—Ha ido a hacer todas las mayores averi- 
guaciones posibles sobre los sels hombres 
ecntra los cuales tiene que emprender su 
campaña, — explicó Micky”Wilde. — Deseu- 
ba saber-.con exactitud la “guarida” de cada 
uno de esos sels y conocer todos los mayores 
datos sobre su manera de vivir, para poder 
atacarles como es debido. 

El médico inclinó la cabeza asintiendo. Los 
dos entraron -en el hall del chalet del doctor. 

— ¡Pase adelante, Micky, amigo mío! — 
dijo. — Precisamente íbamos a tomar cel té. 
. Pero Micky movió negativamente la ca- 
beza. pe 

—Ya he tomado el tá, doctor, — dijo. —- 
Además no puedo detenerme; tengo prisa. 
Esta noche habrá golpes en Westhampton. 

——¿Golpes? ¿Qué quiere decir con eso?-— 
exclamó Philip Storm. y 

—i¡Que va a haber hoxeo! 
tor! — agregó el muchacho — en el West- 
hampton Central Hall. ¡Un buen programa 
de encuentros, incluso un'partido entre San- 
dy Duller y Ted Spring! 

— ¡Espero que pasará. usted un buen ra- 
to! ¿No ez cierto, Micky? —- dijo el méiico. 

-—¡Ya lo creo! ¡Crea usted que espero di- 
vertirme como el que más, doctor! — dijo 
el muchacho sonriendo. —- Se trata de un es- 
pectáculo de categoría inferior, Allí no figu- 
rará ninguno de los campeones que asombran 
al mundo .pero se boxeará, porque se trata 
de muchachos entusiastas y valientes... ¡A 
mí me atrae como el imán al hierro todo 25- 
pectáculo de boxeo! ¡Yo iría a ver un par- 
tido de boxeo entre una mula naa y 
ur canguro! ¡Adiós, doctor! 

Se llevó la máno a la visera de la gorra 
una vez más y se alejó por el camino que 
conducía a Westhampton. 

La distancia que tenía que recorrer ora 
casi diez millas, así que ya eran las siete 
cuando llegó al exterior del Central Hall. 

El hall no era grande; una “cola” de 
personas esperaba alineada junto a la pa- 
reá donde estaba la puerta que daba acceso 
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da su sitio en aquella fila. E Seña 


- hallaba junto al muchacho, sacó el pañu 


¡Boxeo, doc-. 


“de conseguir una propina por la dea 
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a las localidades, por las que se po. 
chelín por persona. Micky ocupó en se 


En poco tiempo la fila de los que. espe 
ban se fué haciendo más y más larga, 
que anunciaba que, LS cuando se pelea 


nados de la localidad. ES ¿A 
Los que esperaban estaban todos Eo 
y contentos, y Micky Wilde tuvo ocasión 
charlar con algunvus de los aficionados q 
se hallaban cerca de él, en la fila. - 23 
Habrían transcurrido unos diez minutos. 
cuando el que esperaba junto a. Micky le, 
tocó al muchacho en un hombro. 
—¡Aquí viene Sandy Duller, amigo! 
exclamó. — ¡Se da un tono que parece que. 
está convencido de que es una notabilidad! 
Micky volvió la cabeza y vió que se acer. 
caba un joven pelirojo, pisando fuerte 
dándose tono. Le acompañaba un hombre . 
mediana edad, ancho de espaldas y hie A 
plantado. 8 
— ¡Diablos! ¡Lo menos se cree Carpe 
tier! — comentó Micky. ¡No tieno 
pecto de ser de mucho más peso que yet 
Sandy Duller pasó, contoneándose, muy. 3 
cerca de Micky, y en el momento en que 


— 


del bolsillo que estaba más cerca de ci 
¡Plop! 
Algo cayó a los pies de Micky. El mue 
cho se inclinó en seguida y levantó del s 
lo una cartera con adornos y monograma. 
oro, : 
Instantáneamente Micky se separó de 
e de la “cola” y corrió hacia Sandy. Du- 
er a 
— ¡Eh! ¡Olga! — gritó. . 
Duller se volvió y arrebató la al 
— ¡Ha dejado uotéd caer la cartera San- 
dy! — dijo Micky tendiéndole el objeto. que 
había recogido. 3 
Duller se volvió y arrebató la crtera de. 
qn manotón grosero de manos del mue A- 
cho. 
-—¡Vagabundo sinvergilenza! — e 0d 
¡Ya conozco la combinación! ¡Usted éme Eh 
bó la cartera del bolsillo, con la esperan 
pretendiendo haberla hallado en el suel 
El pequeño Micky sintió en seguida 
le hervía la sangre en las venas. La coba 
e injusta acusación despertó su espíritu co 
bativo y con un rápido movimiento arreba 
la cartera de la mano del otro, la tiró al 
lo y le puso un pie encima, 
—¿Qué yo la robé? — gritó, miranda 
aire de desafío al otro joven, que era lo 
nos un palmo más alto que él. — ¡Muy 
señor pelo de zanahoria, si dE reco ri 


antés! as E 


Mickey. hd y 
Rápido como el rayo el muaa cias 
chó y sin cambiar de sitio, levantó un 
y le dió a Sandy -Duller un golpe debaj 
la mandíbula, que le hizo o 
El corpulento 'manager” ] 


»s ' A - 


tado a punto de intervenir, pero la rápida . 


maniobra de Micky interesó tanto a su es- 
píritu de boxeador y a su afición al sport, 
que movió la cabeza con aire de aprobación 
y se quedó mirando. 

Rojo de furor, Sandy Duller atacó de nue- 
vo. Sin quitar el pie derecho de encima de 
la cartera, Micky inclinó el cuerpo hacia un 
lado y dió un buen golpe a Duller en el cos- 
tado izquierdo de la cabeza. 

— ¡Eso sí que es extraño! -— murmuró 
el “manager” de Duller, al ver que su boxea- 
dor de “peso pluma” se balanceaba a impul- 
sos del golpe de Micky. — ¡Qué muchacho! 

En el momento en que: así se expresaba, 
uno de los puños de Micky entraba en violen- 
to contacto con la nariz de Duller 

Sandy, enfurecido hasta perder la sereni- 
dad, atacó de nuevo con la brutalidad de un 
toro. Micky le esperó con calma. Un segun- 
do después se oyeron dos ruidos casi simul- 
táneos, y Duller fué levantado del piso por 
dos golpes que no tuvo ocasión de ver, 

Cayó sentado en el suelo y no demostró 

deseos de levantarse en seguida. Su “mana- 
ger”” se hallaba tan asombrado y perplejo 
como él, pero la gente que miraba expresó 
su opinión ruidosamente, y todos en un mis- 
mo sentido. 
- “¡Bravo el muchacho!” “¡Es una pegueña 
maravilla!” “¡Siga adelante joven!” — gri- 
taron los espectadores que miraban desde 
sus sitios de la “cola”, 

"Micky se sonrío, agradeciendo, y después, 
levantando el pie perecho, tomó del suelo 
la cartera con monograma de“oro. Duller es- 
taba por levantarse cuando Micky le ofreció 
la cartera. 

— ¡Supongo que no le he lastimado gran 
cosa. Sandy! — dijo con naturalidad y noble- 
za. — ¡Pero que conste que no soy ladrón! 

Duller tomó la cartera sin levantar la vis- 
ta, sin abandonar su expresión adusta y sin 
decir una palabra. Micky volvió a ocupar su 
sitio en la “cola”. 

El “manager'”” se quedó parado, con el 
sombrero en la mano, rascándose la coroni- 
lla y mirando alternativamente a Sandy y 4 
Micky, 

— ¡Qué temperamento! —- exclamó expre- 
sando en voz alta sus pensamientos. — ¡Si 
sacudió a Sandy como si-se tratara del mani- 
quí de una seastrería! ¡Qué maravilla! 

Sandy Duller le tomó brusca y brutalmen- 
te de un brazo. 


——¡Vamos, Mace! — gruñó. — ¡No me 
gusta quedarme aquí, sirviendo de hazme- 
rreir a toda la concurrencia! ¡Vamos! 


Como encandilado por lo que acababa de 


ver; y enteramente aturdidó, Syd Mace, el 
*manager”” se dejó llevar por su boxeador 
nacia la entrada reservada del hall. 
Durante los diez minutos que sigule:on, 
Micky, pasó uno de los ratos más molestos 
le su existencia, i>rque la gente que estaba 
serca no dejó de dirigirle frases de «elogio 
y preguntas de toda: clase. 

Por fin se abrieron las puertas del hall y 
la “cola”? comenzó a moverse. o 
Se hallaba Micky a una docena de pasos 
le la puerta, todavía, cuandc Syd Mace apa- 
teció en la entrada reservada por donde se 
había ido. El corpulento “manager” reco- 
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rrió con la mirada la extensión de la “cola”, 
hasta que vió a Micky. 

Eno dirigió en línea recta hacia el mucha- 
cho 

— ¡Oiga, joven, necesito hablarle! —— dijo, 
apoyando una mano en el brazo de Micky. 

—¡Eh! ¡Un minuto! — protestó Micky. 
-— ¡No quiero perder mi sitio en la “cola”, 
después de tanto esperar de pie! 

— ¡No se preocupe de eso! — replicó Ma- 
ce. — ¡Usted ocupará uno de los asientos 
reservados junto al ring, esta noche! 

Maravillado, Micky salió de la línea de 
gente y fué en compañía de Mace. 

—¿De qué se trata? — preguntó cuan- 
do se acercaban au la entrada especial, 

—Sandy se siente mal y no quiere boxear 
esta noche, — explicó Mace. — ¡Pretende 


- haberse, recalcado una muñeca, pero la ver- 


dad es que usted lo dejó apabullado y des- 
corazonado! 


Micky se detuvo y miró cara a cara al atlé- 


tico “manager”, 


O mucho que le pasó eso a Duller 
pero yo!. — comenzó a decir, Mace le in- 
terrumpió 20n un ademán rápido. 

—i¡No lo sienta! — dijo. — No pierda el 
tiempo en eso y contésteme! ¿quiere usted ' 


.Ocupar su sitio y pelear con Ted Spring es- 


ta noche? 

Los ojos de Micky Wilde se abrieron mu- 
cho, dilatadogs por el asombro. 

— ¿Si quiero? — exclamó. — ¿Querría un 
hombre hambriento admitir de regalo una 


-= pierna de carnero asada? 


DOBLE VICTORIA 


Desde las ocho hasta las nueve de aque- 
lla noche, los espectadores que llenaban el 
Central Hall de Westhampton, tuvieron en. 
qué distraer su atención. 

Durante ese tiempo se decidieron los dos 
primeros partidos de un match entre dos 
jóvenes principiantes que aspiraban a un 
premio para boxeadores de “peso mediano”. 
Pelearon cinco “rounds” y después hubo un 


: encuentro entre dos notabilidades locales le 


“peso pesado” que terminó al tercer “round” 
con un “knock-out”, tras de una pelea ac- 
cidentada y. violenta. 

A continuación figuraha enel programa 
el partido, — a quince “rounds”, — antre 
Sandy Duller y Ted'Spring, y los especta- 
dores comenzaron a hacer comentarios entre 
ellos, en alta voz. Ñ 

Reinó el silencio cuando el director del 
espectáculo se presentó en el “ring” seguido 
de Ted Spring, que se sentó en su COrTeSpon= 
diente rincón. 

—-Señoras y señores: — dijo el director— 
tengo el sentimiento de verme en la necesi. . 
dad de solicitar la amabilidad de la indul- 
gencia del distinguido público, porque dehi- 
do a un infortunado accidente el joven boxea 
dor de “peso pluma” Sandy Duller'no. su en- 
cuentra en condiciones de ocupar esta noche 
su sitio en este “ring”. - 

Se oyeron murmullos de decepción pro- 
cedentes de las filas de asientos reservado, 
pero sobre ellos resonó la fuerte voz de uno 


de los espectadores que estaba en la old 


en los asientos de un chelín. 
— ¡Está bien, patrón! ¡Yo presenció el 
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“accidente”! — gritó el espectador — ¡San- 
dy perdió la cartera y con ella toda su va- 
lentía, hace un ratal 

El director tosió nerviosamente, 

—Con el propósito de no defraudar las 
esperanzas del respetable público, — prosi- 
guió, — hemos buscado, y hemos tenido la 
suerte de poder conseguir guien represente 
a Duller, y creo que puedo prometerles un 
buen partido. 

—;¡Que se presente el muchacho que le 
dió a Sandy la cartera y una lección contun- 
dente al mismo tiempo! — gritó el especta- 
dor de la galería, 

El director sonriú y miró hacta el pasillo 
de aceso al “ring”, por el que Se acercaba 
una pequeña silueta envuelta en un descolo- 
rido “robe-dechambre”, 

Un verdadero rugldo de entustasmo: bro- 
tó de la gente que ocupaba las localidades 
de un chelín, de los espectadores que habían 
esperado fuera, formando “cola”, —— pues 
sus localidades no tenían numeración, —«.en 
cuanto reconocieron a Micky Wilde en el 
que les miraba envuelto en los amplios plie- 
gues del “robe-de-chambre”, demasiado 
. grande para él. 

El rugido continuó mientras Micky, ayu- 
dado por dog hombres, subía A Tie” 

_ El director levantó una mano, indicando 
a Micky. 

—_Permítanme señoras y sehores, que les 
presente a Micky Wilde, —anunció. — Es, 
según he podido apreciarlo, Un pequeño 
pero enérgico boxcador, y pido que el res- 
petable público tenga en cuenta su interlo- 
ridad de cuerpo y de peso. 

—-¡A Sandy Duller lo dejó apabullado con 
dos golpes nada más! — gritó el entusiasta 
de la galería. —  ¡Adelante, viejo Micky! 
¡Muéstrele lo que * hizo con Sandy Duler! 
¡Pegue fuerte, muchacho! — agregó a Voz 
en cuello, y 

Micky miro sonrtendo al obrero sports- 
man que había gritado esas palabras de 


aliento. ; 
—¡Graclas, amigo! -— erttó en respuesta. 


-— ¡Trataré de portarme lo mejor posible 


para que ustedes tengan la diversión que 
corresponde al chelín que se han gastado! 


Mickv se fué a su rincón y mientras le 


ponían los guantes miró en redor, observar- 
do el aspecto del hal. 

Su rápida mirada se detuvo de imbroviso 
y el corazón se le saltó en el pecho. Sus ojos 
acababan de distinguir una hermosa y páll- 
da cara, en el fondo del local. 

'Aquella cara era la de su amigo Roger 
Tálcon! , 

Roser se sonrió y saludó con la mano, co- 
mo dándole á£nimos a Micky y éste le con- 
testó- sorsiendo. La presencia de Roger le 
decidió más aún a tratar de salir lo más 
airoso postble. 

sonó el gong y los dos boxeadores se to- 
caron los guantes en el medto del “ring”, 

£l público comparó a los dos '"pesos plhu- 
ma”, y todos los presentes, incluso el mis- 
mo Roger, caleularon cue Ys nrrohabilidades 
estaban todas a favor de Ted Spring 


Spring era más grande en todo sentido. ' 


Se hallaba en excelente condición » además 
Justicia Alada 


- trenamiento y Su 


o derecho avanzó como una centella y e 
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el aplomo y el aire de confianza en sí m 
mo que le daba su largo y cuidadoso « 
extensa experiencia 
“ring”. : Só TI 

Micky era en cambio, el prototipo de 12% 
perfección y elegancta de líneas, todo agli- 
dad y desenvoltura. Pisaba la lona que cu-A 
bría el suelo del “ring” con la suavidad y 
la seguridad de un ballarin .y parecía esta 
dotado de un sistema nervioso vibrante y 
resistente, — 

Pero tenía el rostro enrojecido por 1 
turbación que le producía aquella su príime-= 
ra presentación ante el público en un “rin o 
de boxeo. : MS - 

Ted Spring comenzó la acción, prime o 
con algunas fintas y después con rápidos 
golpes de derecha a Izquierda. Pero Micky 
no se quedó quieto, a recibir los golpes. 
Danzando en puntas de pié se puso fuera 
de su alcance y se movió de tal modo que 
se situó a espaldas de Spring, provocando. 
grandes risotadas de parte del público. 3 

Spring 'se dió vuelta, y con rapidez lanzo 
un golpe de izquierda que rozó la espald 
de Micky. A ese golpe siguió otro que le al-. 
canzó cerca de la región dé corazón. E 

Ted Spring avanzó y Micky, moviéndos y 
siempre como si tuviera resortes en los ples, 
se retiró hacia las sogas. ON 

La habílidad de Micky sufría las conse-- 
cuencilas de la nervioaidad que causaba al 
muchacho el pensar en que le estaba miran- 
do tanta gente, que observaba hasta su me- 
nor movimiento. Tan grande fué esa Intluen- 
cia, que durante un segundo Micky Se eu 
contró fuera de su guardia defensiva. 

Spring aprovechó la oportunidad. Su pu- 


qe 


peó la mandíbula de Micky. A € 
Todos los espectadores creyeron que aquel 
golpe había determinado la derrota de Mie: 
y, pero, en realidad, tuvo un efecto enter 
mente opuesto. Convenció al muchacha d 
que estaba pelenado en serio y no ensayán- 
dose para divertir al público, cuando - 
de rodillas, doblegado por la fuerza 
golpe, fué para levantarse decidido a pel 
con toda energía. AR 


Su delgado: cuerpo se irguió. Avanzó de 
nuevo al centro del “ring” y atacó de uN 
modo que los espectadores se levantaron de 
sus asientos al ver que aplicaba a su adi 
gario dos terribles golpes en cambio de- uno 
que- habla recibido. Me 

Cuando llegó el momento del desca1 
Micky se dirigió a su rincón un poco it 
guro; pero su anterior nerviosidad ha 
desavarecido y el entusiasmo del combate 
brillaba en sus Ojos ¿ AN 

El segundo “round.. correspondió a Mi 
del principio al fin. Spriñg peleó bisz= 
limpieza, pero Micky dió una exhibición 
boxeo agll y nervioso que deló maravil 
los espectadores. Sólo su inferioridad. 
fuerza le impidió poner “knock-out” 
adversario, A h 

Los “rounds”? tercero y cuarto sirv 
únicamente para demostrar que el peq 
Micky era un genlo del boxeo, En la mitad 
del quinto “round” terminó el combate m 


diante cuatro sucesivos golpes, El 
de los cuales fué un izquierdo recto y enér- 
gico que levantó a Spring de la lona del 
“ring”. y le desplomó Sin conocimiento, 
Mientras los gritos de entuslasmo y los 
aplausos resonaban todavía, Micky se acercó 
a su derrotado adversario y le ayudó a po- 
nerse de pié. 
—¡Ha Sido un 
nuestro, Ted! — dijo, 
enojado, verdad? 
—«¿Enojado? — dijo Spring sonriendo 
débilmente. ¡Estoy tan enojado, Mickr, 
que si me hubieran quedado fuerzas, le a2- 


excelente combate el 
¿No está usted 


último 


ría un golpe que le aplastaría la nariz, aho- 


ra mismo! 

—No importa replicó Micky. — Bu- 
pongo que le habrá, quedado fuerza para 
que nos estrechemos las manos. amigo mío. 
En cuanto a lo del golpe de la nariz, ya he 
tenido su puño muy cerca de mi cara esta 
noche, «suficientes veces. E: usted un nobls 
adversario Ted. y me hubiera gustado que 
hubiéramos ganado los dos. si hubiera sido 
posible. ; 

Los ayudantes de Spring le acompañaron 
a su rincón, y en medio de una escena de 
grandioso entuslasmo, el director entró €n 
el “riwg” y después de dirigir al público un 
breve discurso, obsequió a Micky con diez 
billetes de Una libra, 

— ¡Le deseo muy buena suerte, Micky! — 
gritó la penetrante voz del entusiasta espee- 

y . 
tador de la galería —  ¡Vinimos a ver a 
Sandy Duller peleando con Ted Spring, pero 
muchos de nosotro le hemos visto a usted 
vencer a los dos. esta nochel 


LA HUIDA POR EL HIELO ' 


Vicky Wilde, abrumado por los aconteci- 
mientos de la noche, se escabulló y salió del 
hall donde se había celebrado la fiesta ne 
boxeo, por una ventana del cuarto de vestir. 


Sabía que numerosos espectadores le esta- 


ban esperando a la salida: ya le habían di- 
cho que varlos organizadores de partidos 
de boxeo le esperaban para hacerle propo- 
siciones; pero se hallaba tan cansado que 
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papel el día que 3e le presentara oportuni- 
dad, pero ni soñé que pudiera llegar a lo 
que ha llegado. ¡Fué un partido realmente 
notable! 

Roger tomó del brazo a Micky y juntog 
se alejaron del hall de Westhampton. 

— ¡Ha sido curioso que llegara usted tan 
oportunamente esta noche, a ver mi inespe- 
rado combate, después de una semana de 
ausencia! — dijo Micky. 

Roger Fálcon se sonrió6,. 

—He visitado muchas Partes de Inglate- 
rra esta semana, incluso Londres, — contes- 
tó — He descubierto en estos días, muchas 
cosas interesantes sobre los domicilios, las 
costumbres, las aficiones, los negocios y los 
clubs de los seis hombres a quienes he ju- 
rado castigar y ahora estoy en condiciones 
de visitar a cualquiera de ellos cuando me 


- CONVenga, 


_ Roger 


no se sentía con energías ni para compare- - 


cer ante la multitud entusiasta ni para tru- 


taf cor los que querían contratarle para un 
próximo partido. 

Por lo tanto, después de haber saltado 
por la ventana, se halló en la parte oscura 
de los fondos del edificio. Avanzó con toda 
la cautela del que acaba de hacerse culpable 
de un crímen y, de pronto, sintió que una 
mano enérgica se le apoyaba en el hombro. 

Se volvió y lanzó una exclamación de ali- 
vio y de contento al hallarse ante Una si- 
lueta alta, sombría, envuelta en Una larga 
capa negra, 

— ¡ Hola, Roger! — exclamó 
No estaba hzclendo nada malo; hufa del al- 
boroto que hay por el otro lado del edificio. 
¡Me han abrumado a fuerza de «manifesta- 
ciones de aprecio! 

- —¡Estuvo usted hecho uva maravilla, 
Micky! — dijo Roger Fálcon entusiasmado. 
—— Ya sabía yo que haría usted excelente 


Micky, — 
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“casa en estas inmediaciones, 


Al llegar a las afueras de la 
Fálcow se detuvo. 

—Creo que no podemos ir 
adelante, Micky, — dijo. 
hacer está nocho 

— ¿Dónde? 

—En Woodglen House, que esta a una 
milla de aqui, — anunció Roger, — Esa Ca- 
sa ha sido ocupada hace pozo por unu de 
los seis, por Herman Stencarn, que se pro- 
pone instalarse como amigo y protector del 
distrito y como vecino de sir Giles Chelford, 
el hombre más Importante de la región, a 
la que represonta, como dimitado, en la Cá- 
mara de los Comunes. 

— ¡Sir Giles Chelford es un señor muy 
apreciado y popular en estos parajes! 
exclamó Micky, ¡Es dueño de una for- 
tuna colosal! ¡Tiene mucho direro! 

—Es generoso y hace. mucho bien con su 
dinero, — explicó Roger. — Por eso es por 
lo que Herman Stencarn ha alquilado una 
Quiere hacer 
que Chelford ponga dinero en alguna de B6Us 
ficticias empresas financieras, 

—: ¡Qué tiburón! — exclamó Micky 


D oblación, 


Juntog más 
— Tengo algo que 


e 


—Con el propósito de impresionar ÍavO» 
rablemente a sir Gíles  Chelford, Herman 
Stencarn da un baile de fantasía con el pre- 
texto de ser primero de año, en los salones 
de Woodglen House, — agregó Roger. 
El baile empleza a las Once y voy a asistir 
a él. 

—¿No puedo ir yo? — pregunto Micky 
con gran interés. —- Es dec1r, ¿no puedo yo 
hacer algo en caso de que haya alboroto? 
No me gusta quedarme sin hacer nada, 

—No quiero que se exponga usted a nas 
da peligroso, Micky, — díjole Roger. — Es' 
necesario que todo lo que sea acción arrles- 
gada lo realice yo. Usted debe ir a casa y 
esperarme allí, Micky. Yo regresaré lo más 
pronto que pueda. 

En consecuencia, el valeroso peyueño bo- 
xeador no tuvo más que hacer que confor- 
marse con lo que le indicaba su amigo, y 
así lo hizo. : 

Roger se dirigló por el desierto camino 
durante media milla y después se internó 


A 


en un oscuro bosque. De ese bosque salió ' 
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a la orilla de un estrecho rio cuyo caudal 
estaba enteramente hecho hlelo, > 

Del otro lado “el congelado río se veía 
una mansión, especie de castillo, iluminada 
profusamente y con una galería paralela a 
la orilla del río. 

Roger Fálcon se detuvo u la sombra de 
unos árboleg y observó atentamente la casa 
de la otra orilla, No se ola música proce- 
dente de la casa ni tampoco ruido ninguno. 

Roger Fálcon miró la hora en su reloj 
pulsera. Eran las once y  dlez, y el baile 
debía hallarse en gu momento de mayor 
animación, El alre debía hallarse poblado 
de ruidosos acordes musicales, del eco de 
las conversaciones y las risas. 

¿Por qué, entonces, reinaba tan completo 
spllencio? 

Antes de que Roger Fálcon pudleran pen- 
sar la razón-a que se debía semejante sl- 
tuación anormal, ge abrió una puerta, por la 
que salió, saltando rápidamente log estalo- 
nes de la» gradería de acceso, un hombre que 
vestía como logs famosos ladrones de cami- 
nog de hace varios 'Mglos. 

Durante unog pocos segundos, el que ha- 
bía salido de la casa y se había dirigido a 
un grupo de altos arbustos, se quedó oculto 
tras del ramajoe, Después reapáreció, mon- 
tado en un magnífico caballo negro, 

Cabalgó directamente hacta el río con el 
indiscutible propósito de cruzarlo y de di- 
rigirse a log bosques. Pero cuando el jinete 
llegó a la orilla, Roger Fálcon salió del sl- 
tio donde estaba escondido, 

El jinete vió su oscura Silueta en el .mls- 
mo momento en que su caballo pisaha la 
superficie del río helado, 

Instantáneamente volvió a la derecha y 
galopó por.el sólido hielo, suficientemente 
grueso para sostener al caballo y al caba- 
llero. Corrió veinticuatro yardas y el jinete 
se disponfa a diriglrse hacia el bosque, 
cuando miró hacta  atrág por encima del 
hombro. 

Un grito de terror brotó de los labios del 
jinete cuando éste vió que un enorme mur- 
ciélago con cara de hombre, cubierta a me- 
dias por un antifaz surcaba el alre a poca 
distancia detrás de 6l. 

EN SITIA SEGURO 

Por el río, cuyo caudal estaba cong relado, 
corría el jinete vestido como los ladrones do 
caminos de siglos atrás. En cl aire, a pocos 
pios encima de su cabeza, volaba la figura, 
semejante a la de un murciélago glgantesco 
de Roger Fálcon el muchacho alado, 

De improviso, inesperadamente, el hielo 
“gue parecía tan fuerte, ge resquebrajó bajo 
los cascos herrados del caballo negro y 0l 
animal cayó por el agujero que se había 

abierto. 

El jinete lanzó un grito do desesperado to- 
rror cuando sintió que el caballo se hundía 
bajo su peso, pero en el mismo momeuto en 
que el cuadrúpedo desaparecía en las frías 
aguas del río, el muchacho alado descendió 
y levantó al hombre de la montura, 

El ladrón de caminos se había desmayado 
de la emoción y estaba, inerme, en log brazos 


Justicia Alada 


—giendo ladrón! 


— BO) — 


del joven alado, que voló hacia la orilla del 
ds y lo depositó, cuidadosamente en el sue- y 
ñ , 
Sin entrelenerge ni un solo. segundo a EST | 
tender al hombre, Roger volvió al río, al. 
sitio donde estaba el hueco por A9age ge ha- Br. 
bía hundido el caballo, y 
Descendió sin dejar de aletéar, ha: la la 
cavidad de la superficie helada, hasta que 
estuvo a un pie de distancia del nivel del 
hielo. En esa postura pudo tender un brazo - 
y tomar de las riendas al caballo, que lu: 
chaba por salir del agua, A 
Se elevó lentamente, ayudando al al ca: 
ballo, que al notar que alguien ile anvilia 
ba, forcejeó con más energía procurando sa- 
lir del agua a la superficie del hielo. Cuan- 
do apoyó las manos -por primera vez en el 
borde de la cavidad, el hieto se rompió. Po. 
ro la segunda vez ge apoyó el caballo en hie- 
lo más grueso y que le prestó mejor apoyo. 3 
Roger no soltó la rienda hasta que el ca- 
ballo hubo salido del agua y ge halló de - 
nuevo, de pie, en el helado río, Entonces lo 4 
soltó y, estremeciéndose, el cuadrúpedo ge * 
nlejó al galope hacia la margen del río, Un 
instante después se alejaba perdiéndose en E 
la oscuridad del cercano bosque. , 
En aquel mismo momento, el hombre. a : 
auien el muchacho alado había puesto en 
la orilla, recobraba el conocimiento” salen» 
do de gu repentino desmayo. 
Fué entonces cuando Roger Fálcon expe- 
rimentó una sorpresa aún cuando no de- ] 
mostró haberse enterado de nada, 3 
* Ú , 
Acababa de reconocer en el hombre que 
vostía el pintoresco traje de log bandidos 
de antaño, a uno a quien había visto el día 
de su llegada al establecimiento- penal de 
Bleakwold. Aquel hombre había cumplido - 
una condena de varios años, por robo, y 
estaba en vísperas de ser puesto en libertad. 
-—¡No parece haberse enmendado usted, 
A pesar del tiempo que estuvo preso y de lo. 
poco que hace que lo soltaron! — dijo Roger 
Fálcon con la voz enérgica y áspera que adop 
taba cuando se dirigía a algún malvado, pa-= * 
ra impresionarle más. --— ¡Ma está pareciendo : 
que no tardará en hallarse entre rejas! a 
El infortunado' jinete se estremeció do 
lerror, Su aspecto a pesar de su traje, no era” 
por cierto, el de uno de los arrogantes la- 
drones de caminos de antaño, — 5 
—¿Qué... quién. es usted? e tarta.d 
mudeó con esfuerzo. — ¿Cómo €s Que me lo 
conoce usted? pa 
——Eso es cosa mía. Tengo obligación. del 
estar enterado de muchos secretos -—— repll- 
có el muchacho alado misteriosamente, == + 
¡Sé que es usted ladrón y que mientras esté. 
fuera de la cárcel seguirá robando, seguirá 
¡Usted visitó hace un momen= 
to Woodglen House, vestido como está, pas 
ro poder mezclarse con los 1 y Tou 
barles todo lo ta eel dd 


persona como usted, —— termino. 
De log labios de Roger Fálcon roto 
irónica carcajada. 
-—Yo soy aquel a quien la gente 
Justicia Alada, -— dijo, — Soy el, le 


Ñ 
los malos, de los falsos, de los malvados, 
porque les castigo a mi modo. 

El ladrón tembló, dominado por el más in- 
tenso terror. Por su mente pasara en aquel 
- Instante una horrible visión: se veía con- 
ducido a un presidio, obligado a trabajar años 
y años, en unas canteras.... 


— ¡No he hecho ningún daño de importan- 
cia! — gimió. — Soy ladrón, pero no ataco 
jamás a as personas y no lastimé a nadie 
esta noche. Hasta el revólver de que me 
serví para asustar a la gente, es de imita- 
ción. Desde que la policía ha empezado a 
detener a los muchachos que juegan con 
pistolas “mata-gatos”” í 
les ocurra ahorcar al ladrón que se atreva 
a levar aún cuando no sea más que una 
pistola de fulminantcu, 


— ¿Dónde están los objetos de que se apo-_ 


deró usted en Woodglen House? 
tó perentorlamente Roger. 

-— Aquí están, señor, — dijo el desdichado 
ladrón, sacando del bolsillo interior de su 
Casaca un puñado de relucientes joyas. 

Había allí cuatro collares, dos medallones 
de diamantes, varios anillos y tres tiaras. 

Era un buen botín. En conjunto valdría to- 
do aquello de tres a cincu mil libras, 

Roger Fálcon tomó las alhajas y las Suar- 
dó en uno de los espaciosos bolsillos de su 
traje neyTo. 


-— pregun- 


1 


-— «¿Puedo irme ahora, señor? -— suplicó 
el ladrón con nerviosidad. -— He recibido 
una buena lección y le prometo que no roba- 
ré más. 

El muchacho alado volvió a reir ruidosa- 
mente. $ : y E 

-—Los hombres como usted siempre se a- 

 provechan de la libertad para despojar a 

- gus semejantes, —- dijo. — Le voy a llevar 
a un sitio donde no podrá hacer uso de su 
astucia y su habilidad para quedarse con lo 
que no le pertenece, 

—:;¡Oh! ¡Perdóneme usted! ¡Perdóneme! 

— imploró el ladrón, convencido de que su 


captor alado se disponía a llevarle a al-. 


gún sitio donde le castigarían por lo que ha- 
- bía hecho aquella noche. 
——Grfitó lo más fuerte que pudo mientras 
Roger Fálcon extendía sus poderosas alas. 


Pero sus gritos cesaron, ahogados por el 
terror que le estrujaba la garganta, cuando 


se sintió elevado por los aires, sujeto por los 


“brazos del muchacho alado que le elevó por 


| 
| los aires; cruzando el frío ambiente de la 


o 


<aoche. 3 
El ladrón estaba tan asustado que no pu- 
do percatarss de a dónde le llevaban, pero 
“al fín se dió suenta de que descendían ha- 
cia el techo llano y extenso de un edificio 
bastante grande. 
CC _—Ya he terminado con usted, — anun- 
"ció el muchacho alado. — Tengo demasiadas 
“cosas importantes qué hacer para 
“tiempo en ladrones de tan poca importancia 
“como usted. ¡Que la ley proceda ahora co- 
mo corresponde, de acuerdo von su mistón 
en la sociedad! 
El hombre pareció tranquilizarse mucho 
al darse cuenta de que el muchacho alado no 
se iba a ocupar más de él, pero seguía preo- 


es de temer que se - policía le encuentren aquí, con 


po. — “Los Siniestros fiete”, — pe'9 


perder 
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cupado porque, en realidad, no sabía donde 
se encontraba en aquel momento. 

—Per0.... ¿cómo voy a descender de 
aquí cuando usted se haya ido? — preguntó. 

——Estoy seguro de que no faltarán volun- 
tariosas manos que le ayudarán, tarde o 
temprano, a descender de aquí, — fué la 
respuesta que obtuvo. — ¡Además ya verá 
usted como llevan su buena voluntad hasta 
cfrecerle “seguro” alojamiento! 

—Pero.... ¿dónde estoy, entonces? — 
inquirió el tembloroso pillastre, 


_— ¡Está usted en el techo de la Oficina 


de Policía de Westhampton! — contestó Ro- 
ger Fálcon, riéndose. — ¡Cuando los de la 


seguridad 
sentirán deseos de saber algo más sobre es- 
te bandido antiguo abandonado'en el techo 
de su oficina! 

El muchacho alado, riendo sarcásticamen- 
tte, se alejó, desaparecinndo instantes des- 
pués, en la densa oscuridad de la noche. 


UN CHAPARRON VALIOSC 


La escena que se desarrollaba en Wood- 
glen House no era por cierto, muy alegro. En 
el extenso salón de bailo, en cuyo techo 
había una alta claraboya en forma de eú- 
pula, la orquesta se hallaba silenciosa, y 
grupos de invitados que vestiau los más ca- 
prichosos y vistosos trajes, discutían los dra-. 
máticos acontecimientos de momentog antes 
cuando un hombre, que véstía como un la- 
drón de caminos de otras épocas, había do- 
minado a la concurrencia, amenazando con 
un revólver, y se había marchado después, 
llevándose varios miles de libras esterlinas 
en albajas quitadas a los invitados y. prin- 
cipalmente a las invitadas. 

En aquel momento el nuevo propietario 
de Woodglen House, el señor Herman Sten- 
carn, se hallaba en su salita escritorio con 
Cedric Shafton, sir Wiilougby Vulcan, Vin- 
cent Lamotte, Simon Steer e Isidore Morne. 
Estos seis hombres se hallaban vinculados 
por un juramento según el cual debían uti- 
lizar, combinados, su habilidad y su dinero 
en la tarea de explotar, estafar y robar a 
sus semejantes, y 

Antes habían sido siete los de esc gru- 
Jus- 
ticia Alada había castigado y descartédo al 
séptimo, así que solo quedaban aquellos seis, 
a los que el joven alado dedicaba su activi- 
dad en la actualidad. 

— ¡Hubiera dado lo que me hubieran pe- 
dido para que no se hubless producido eso! 
=-- exclamó Herman Stencarn. --—. ¡He ju- 
gado mis cartas debidamente y lo tenga to- 
do arreglado para que esta noche mi vecino 
sir Giles Chelford caiga enteramente enga- 
ñado y nos entregue una importante suma, 
de la que no volverá a ver un sólo penique! 

—Ha sido una verdadera desgracia, — a- 
sintió sir Willoughby Vulcan. — Sin embar- 
go, no se por que ese robo ha de afectar en 
lo más mínimo a sir Giles, ¡A él no le han 


robado nada! 


(Continuará ») 
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EL DIRECTOR DE “PUCKY” . 


CONTESTA A LOS LECTORES 


J. R. O., Roberts. — Trataremos 
de complacerio en lo que pide. 
Muchas gracias por sus  atertas 
manifestaciones de simpatia. 

Crispiniano Martínez, Puerto Ber- 


mejo, Chaco. — Tomamos nota de 


lo que solicíta, a fin de satisfacerlo 
a su debido tiempo. 

Dante, Arenaza F. C. O. — Muy 
agradecidos a los amables concep- 
to3 que le merece Pucky. Tomamos 
nota de su pedido y oportunamente 
trataremos de satisfacerlo. 

Roger Fálcon de Arenaza. — Ha- 
brá comprobado que la publicación 
que solicitaba ya se ha iniciado en 
Pucky. , 
Dollabi, Arenaza. Hemos in- 
cluído la novela que usted desea 
leer, entre las que se publicarán. 
Un Amigo de Pucky R. J. N. H., 
Zárate. — A su debido tiempo se- 
rán publicadas las obras cuyos tí- 
tulos nos envía. 


“p 


German Doering B., Valdivia (Chi-- 


le). — Su contestación al primer 
problema del Concurso '“¿Es usted 
aficionado detective?” la recibimos 
a su debido tiempo y es exacta. Ya 


sabe que se requiere acertar lo3 


cuatro problemas. 
Vivian Jáuregui, Mercedes. — El 


resultado del Concurso “¿Es usted - 


aficionado detective?” se publicará 
en esta revista. 


Luis Sapia. Gracias pos sus 


afectuosas manifestaciones de apre- 


elo; 
Lorenzo Durini, Santiago. — En- 


víe esa carta a la dirección corres-. 


pondiente y escriba en lugar visi- 
ble del sobre “particular”. El dato 
que pide no hemos podido .obte- 
nerlo. 

Lector, de Coronel Pringles. — 
Pronto podrá” usted satisfacer el 
deseo que tiene de leer una novela 
de ese autor, en Pucky. 
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CONSEJO SUMARISIMO 


——Mi coronel: el cabo Parroudo se ha pasado al enemigo. 


——Pues pegadle cuatro tiros. 


—Es un recomendado del general, mi coronel, 
pS Entonces, pegadle dos nada más. 


Ni un minuto más 


* HI maestro Guerrero, como todos los hom- 
bres a quien la fama ha tributado sus ha- 
lagos, se ve constantemente asediado por 
gentes que comienzan y que quieren obtener 


de los consagrados un juicio acerca de sus 


obras. 
En cierta ocasión, un músico joven y no- 
yel le envió una melodía para que le dijera 


me 


“francamente” que le parecía. Se titulaba la 
citada obra “¿Por qué vivo más?” 

Era la composición tan anodina y ado- 
lecía de tan graves defectos, que el maestro 
Guerrero se apresuró a contestarle; 


— “Por qué vive usted?”..., Porque ha 
tenido la precaución de no traer en persona 
la melodía. Si hubiera llegado a traerla, no 
hubiera usted vivido ni un minuto más, 


MACACO, 
TEODORITA 
¡PIPE 


Pp 
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¿USTED ES FAGIN? YO SOY , s 
ÉL BANQUERO MORLACO. a a EA 
'HE RECIBIDO SU TELEGRA- QUEDARA TODO ARREGLA- 
MA Y LE OFREZCO OCHO DO 
MILLONES DE PESOS POR A 
SU PROPIEDAD. 
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UNA VEZ QUE FAGIN CONSIGUIO LA DECLARACION FIR= 
MADA POR SU MUJER, DE QUE EL RANCHO PASABA A 
SER SUYO, EMPEZO A PLANEAR LA MEJOR FORMA DE 
SACARLE PROVECHO A LA GRAN RIQUEZA DE AQUE- 
LLA PROPIEDAD. MIENTRAS TANTO, EL PEQUEÑO Pl- 
PERMIT SUFRE PENSANDO QUE SU DEBER ES DECIRLE , 
A LA VIEJA EL DESCUBRIMIENTO REALIZADO, PERO NO j 


Ad 


y. SE ANIMA POR TEMOR A FAGIN 
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LLONARIO... ¡TENGO Ml al 
PLATA A PATADAS! 2 MIU DEJAME EN PAZIW 
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0] A ¿DONDE ESTA FA- 
[GO QUE DECIRLE AL-|H GIN? 
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| TUU IA 5 > ES 
IO A ven si BAJAS EL TONO, > 


ME HAS HECHO FIRMAR 
QUE EL RANCHO ES DE TU] 
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LA LUCIERNAGA 
Por EMMA LINSAY 


Dramática historia de 
una bailarina 


, 


—Cuando termine usted me hará el favor de pasar a casa del vecino de abajo pa- 


ra ver si tiene dinero. Hace un año que me debe cien pesos. 


Receta para ser millonario 


Cuando Vanderbit ejercía el humilde ofi- 
cic de pescador se acercó un día a míster 
Jacob Balker, cajero del “Farmer Banek”, 
de Nueva York, solicitando 'una protección 
del Banco para ensanchar sus negocios, 


— «¿Toma usted licor? — le preguntó . el 
banquero. 

——Muy poto — contestó Vanderbilt. 

—Muy bien — replicó Balker; —- estamos 


a dos de enero; si para dentro de un año no 
ha tomado usted una sola copa de “gin” o 
de otro licor, venga usted a verme en esta 
misma fecha. 

Trancurrió un año. Vanderbilt volvió a 
ver al banquero, y éste le preguntó: 
. —¿Acostumbra usted a aventurar algunas 
sumas al juego? 

—-Pocas veces; y solamente en el “Faro 
Power” y en la lotería. 

—Perfectamente. Tiene used otro año pa- 
ra probar si puede dejar la costumbre del 
juego, y vuelva a verme en el año entrante. 


Con toda la tenacidad que caracteriza al 
yanqui, se presentó al año siguiente Vander- 
bilt en casa del banquero, y éste le recibió 
con afable sonrisa, preguntándole au la vez: 

— ¿Consume usted tabaco? 

— ¡Lord God! — exclamó Vanderbilt, — 
¿Qué marino puede pasar sin pipa? 0% 

—-Usted, amigo mío. Haga la prueba por 
un año, y venga a verme este mismo día. 

Transcurrió un año, y el banquero no Ye- 
cibió la visita del pescador, por lo cual en- 
cargó a uno de sus dependientes que le avi- 
sara. í | 


-—Ayer — dijo a Vanderbilt cuando se 
presentó — estuve todo el día esperando su 
visita. AS 


—Era inútil venir — le contestú el des- 


'" pués famoso millonario, — porque con tres . 


años que lleyo de trabajar, sin que ningún 
vicio me arrastre al derroche, he prosperado 
en mis negocios de tal manera, que hoy no 


necesito ya de la ayuda de nadie para que 


mis negocios marchen viento en popa, 
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La luciernaga 


DRAMATICA HISTORIA DE UNA BAILARINA 


ODAVIA cantan la famosa “Canción de la Luciérnaga” 
en los cabarets de Panamá. Las orquestas de negros 
fatigados la tocan aún, bajo las veladas luces de co- 
lores. en los salones, donde oficiales de marina vesti- 
dos de blanco y mujeres con trajes claros forman un 
kaleidoscopio siempre cambiante. A veces un constan- 
te cliente de la casa la tararea en voz baja y se de- 
tiene luego un momento, pensando en la mujer que 
la cantó allí por primera vez. 

Sí, todavía cantan la “Canción de la Luciérnaga” en los cabarets 
de Panamá. Pero lo que la hizo famosa, para quien era simbolo de su 
propia belleza dorada y que adguirió renombre con ella, está olvidada 
completamente; Las luciérnagas son para brillar por la moche. Nadie 
las recuerda a la luz prosaica del día. 

En un tiempo, su nombre había sido otro, no importa cual; un 
mombre obscuro tan completamente inadecuado a sn hermosura de prin- 
cesa, como lo era el cabaret La Tela alas exigencias de su alma y de 
gu cuerpo. ze 

Las otras muchachas. coristas de varietés, la aborrecían dando 
como motivo que era orgullosa. La acusación era injusta. La Luciérna- 


ga no era orgullosa, sino... distinta a ellas. 
Su cabello era dorado... realmente dorado. Suave y brillante, co- 


meo seda finamente tejida, con ondas suficientes para caer en deliciosa 


irregularidad alrededor de la blancura de marfíl de su frente y meji- 


llas y anudarse en un sencillo, pero encantador rodete, en la nuca. Sus 
ojos eran también dorados, con largas pestañas negras y parecían obs- 
curog por el contraste con la blancura del cutis. En yn tiempo debie- 
-ron ser los ojos de una muchachita que miraba el mundo como un si- 
tio de romance y encanto. Algo de aquella expresión quedaba todavía 
Ga ellos; pero estaba velado por una cortina de recelo. 

Las otras muchachas la odiaban porque no hablaba... o por lo 
menos no hablaba como ellas, que blasfemaban en secreto y se contaban 
sus dudosos amorés, 

La Luciérnaga permanecía sola durante el día, encoatrando un 
placer incomprensible en visitar las iglesias y ruinas antiguas de la 
pintoresca ciudad y por la noche desempeñaba su número con ligera 
alegría q? se esforzaba en conseguir Las voces de las otras eran aspe- 
ras, estudiadas. La de ella estaba saturada de un rico magnetismo que 
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llevaba a sus oyentes a un plano superior a 
las necesidades del lugar. 


Luis Delaguardia, el propietario de La 


Tela, era en parte francés y en parte espa: 


ñol, con una “pincelada de alquitrán” reve- 
iada en el cabello motoso, que las pomadas 
no podían alisar. A veces se le. llamaba 
“La Araña”; y se contaba de él 
bastantes paras añadir a Su cabaret esa pi- 
cante amenaza que agrada los tutistas, 

Del techo de la gran habitación, siempre 
con luces veladas, pendían telas du tejido de 
plata, a través de -las cuales brillaban luces 
cambiantes, rojas, verdes o azules, forman- 
do una intoxicadora. ¡lusión de espacio y 
fantasía. Las mesas estaban previstas de 
lámparas con pantallas rosas, que salpica- 
ban la semi-obscuridad como flores lumino- 
sas en un jardín subterráneo. Era muy-fá- 
cil imaginar a Luis Delaguardia coma uba 
«araña, debido a sus ojos obscuros, fríos. in- 
móviles, que parecían estar siempre en ace- 
cho. Se parecía más que nunca. cuando Can 
taba La Luciérnaga, 


EL BAJO FONDO 

Cierta noche que La Luciérnaga no de. 
bía olvidar jamás,  Delaguardla la estaba 
esperandc fuera de su camarin. Ella se so- 
bresaltó ligeramente, como siempre que lo 
encontraba así, de improviso, Cuando «il es- 
taba cerca le parecía el aire saturado de al- 
go físicamente venenoso que la impedía res- 
pirar a sus anchas. Trató de sonreirle, 

—-¡Un momento, Luciérnaga! — - la voz 
tenía un acento ronco, fatfullante, curiosa- 
mente desagradable — Quiero pedirte un 
favor especial, que seas amable con un Ca- 
ballero a quien te presentaré después de tn 
número. Es extranjero aquí, amigo mío y 
quiero que se encuentre a gusto ¿Harás es- 
to por mi? 

Ella vaciló. 

—Nada de bailar con 
No haré eso. 

El rechazó la idea con volnbilidad latina. 

—NO, no, no. Nada. más que sentarte q 
su mesa, pedir champagne y  conversarlo, 
porque es un espíritu solitario ¿Lo harás? 


La Luciérnaga asintió con la cabeza, an- 
siosa por verse libre de él. Además, se daba 
cuenta de que debía mostrarse agradecida 
con el dueño del cabaret que la había dís- 
pensado del desagradable deber de entrener 
a hombres ebrios. Ella siempre trataba de 
complacerlo; a veces repetía su número 
«bie y ocho veces en la noche, terminando 
sólo cuando el último cllente. de ojos tur- 
bios, se alejaba en la fresca aurora, arani- 
cada de palmeras, de Panamá. 

El trabajo extra no le importaba. Todo 
aquello era algo cuyo lado desagradable 
había aprendido a ignorar. Sólo tenfa slem- 
pre presente que estaba economtzando di- 
nero, economtzándolo celosamente con un 
propósito que nunca ,habfa revelado a nin- 
guna de sus compafieras, nf a Luls Dela- 
guardia 

—Seré amable con él — le prometió ale- 


borrachos Lulwx. 


La luciérnaga 


cuentos - 


los efectos nebulosos, 


PR 


gremente —- Me. pondré mi traje “prince- 
sa”, de lamé dorado y puede usted presen- 
Ene "como la Duquesa de: Taboga. 

Algo “sombrio' y cálido 'aadió de pronto 
en los ojos negros del hombre, DIó un paso 


hacia la joven. 


-—Luciérnaga,' — Bu voz era S0lo. un 
murmullo — ¿Por qué no eres buena con- 
milg0, por qué? : 


bruscamente de loz 
Ulla sensación. de 
su cuerpo. Pero sus 


La sontisa borróse 
labios de la muchacha, 
frío, de mareo, recorrió 


cojos no Se apartarón. l 
.  —Blempre .he. esperado += serlo. Lula. => 
pudo decir, interpretando mal a propósito 
las palabras del “hombre — Quiero... tra- 
bajar:.. para complaterlo, 

¿Los primeros compases de la -“Canción 


Ge la Luciérnaga'”  resonaron, ahorrándole 
más conversación, El gran selón, lleno de 
gente, estaba sgilenciosc a la espera de gu 
aparición, que formaba siempre parte del 
programa de la noche, : 

Las luces se apagaron ahora. y da electri- 
cista había movido la llave que 
Las paredes, el techo, 
el piso encerado, se borraron de pronto, di- 
luídos er una noche nebulosa, 
la. cual casi se aspiraba el perfume de las 
flores y se oía el susurro do las hojas. El 
círeulo nebuloso, 
envolvió los altos faroles de vidrio de co- 
lores formando iridescentes y sensuales re- 
flejos rojos y púrpuras en la lechosa blan- 
cura del cielo, mágicamente rreado. Un ova- 
lo de luz, brillante y amarilla, formaba co- 
mo un topacio gigantesco al pié. de la pla- 


taforma de la orquesta y allí apareció la 


esbelta y aérea figura, vestida de raso do- 
rado, con alas de gasa brillante; dorado el 
cabello, los miembros blancos, de driada, 
la voz éterea y juvenil, á 


-£0h dorada luclérnaga, que al brillar en 
la noche, 
tus relé 
los... 
Luis Delaguardía estaba varado le 
so, el rostro perdido en las sombras, sólo el 


Fn mi alma sombría pusiste 


blanco de sus ojos tralcionaba su inmovill- cen 
dad de araña, Sid 


Otra sombra se deslizó de pronto junto a 


él. Otro rostro se destacó vagamente, una 
“cara muy parecida a la suya, con la mezcla — 


de tipos raclales stbrepasada por una .obs- 
curidad que no era ni española ni francesa, 


producía. 


fresca, en / 


formado por el proyector. 


Luls Delaguardia habló por el ángulo de S 


la boca, moviendo apenas los- labios. 

—Y bien, ¿qué dice? ¿Cuanto trae?- 

—Suticlente para que el trabajo valga la 
pena — contestó el otro en el mismo tono. 
casi inaudible — Pero no es Un simplote; 
creo que alguien le ha advertido que debe 
tener cuidado con su dinero en La Tela. 
Devolvió la bebida, diciendo que el. whisky 
era malo. Era el vaso en que yo había 
puesto las gotas, 

Se encogló de hombros melancalial 

Los ojo de Luis Delaguardia no se ha- 
bía apartado de la dorada figura Que se 
movía en el óvola de luz, 


A 


Era como una araña, siempre en acecho... 


o =—Paciencia — dijo entre dientes —- 
_ Vuelve y pon la “medicina” en una botella 
de champagne. No creo que lo fotará esta 

é wez, Espera mi señal, $ 


Media hora más tarde estaba Delaguardia 
en el pasillo cuando La Luciérnaga salió 
de su camarín con un audaz, pero perfecto 
traje amarillo. Sus largos y deslumbradores 
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cabellos estaban, como siempre, retorcidos 
en la nuca. Llevaba una fira cadena alre- 
dedor de su blanco cuello. Parecía impostble 
que no fuera una princesa de sangre real, 
no sólo por su aspecto, si no por su lengua- 
je y sus maneras. Luis Delaguardia sintió 
una oleada de odio bajo el ardor de su pa- 
sión. Hubiera sido bueno humillar aquella 
altivez inconsciente, pasar por encima de 
aquella joven fría. brillante, dorada. 

—+Estoy pronta, Luis —-— dijo La Luciér- 
naga. 


AMOR A PRIMERA VISTA 


Hubo un murmullo de aplausos cuando la 
Joyen apareció entre lag mesas llenas, se 
guica por Luis. Todos los ojos se fueron 
tras ella. 

Luego Luis se detuve delante de una me- 
sita que estaba al fina] del piso encerado 
y la muchacha se encontró delante de un 
hombre que se había levantado al acercarse 
ellos.., un joven alto, cuyo rostro tostado 
contrastaba con la blancura “de sy traje de 
hilo, cuyos ojos profundos, de un gris azu- 
lado, le produjeron la extraña sensación 
que se experimenta al despertarse de un 
sueño. Tenía cabello cobrizo lieramente rí- 
zado sobre la frente. La sonrisa Uuébil, fíja, 
de La Luciérnaga desvanecióse repentína- 
mente. Ella que hubía-contemplado con in- 
diferencia. a tantos hombres miraba a aquél 
como si lo reconociera, como a un amigo... 

—Luciérnaga, — la voz ronca. farfuilan- 
te de Luis, hacía las usuales presentacioneg 
de cabaret — éste es ml amigo, el Br, Gra- 
ves. 

—Federico Graves — completó el jeven. 

¡Federico! A La Luciérnaga la emocionó 
ese nombre, Era como la viva brisa del nor- 
te en medio del soñoliento sol latino, 

Ella no estrechaba a menudo la nan 
de los hombres que Luis le presentaba, Pv- 
ro ahora extendió la suya y sintióla envuel- 
ta por un apretón firme, tibio, enteramente 
satisfactorio, 


Luis se alejó, todavía sonrtendo, Un ma- 
zO negl0 se acercó a la mesa, 
— ¿Champagne? — preguntó . Federico 


Graves y La Luciérnaga asintió con la Ca- 
beza, sentándose en la silla que él le había 
arrimado. La extraña sensación de desper- 
tar era casi aterradora ¿Qué había pasudo? 
se preguntaba la joven. Ella, acostumbraba 
a intimidar a los hombres con su frialdad, 
sentía como sí una fuerte cuerda la arras- 


trara hacia él, cada vez más cerca... y no 
experimentaba deseos de luchar contra 
aquella atracción. 


El joven la contemplaba 1 través de la. 


mesa, donde la roja flor luminosa resplan- 
decía sonpre el circulo blanco del mantel, 
Comprendió La Luciérnaga qUe el hombre 
era aún más joven de lo que le habia pa- 
recido al priucipio. Había algo de Infanti!, 
detrás de su fuerza y vitalidad. 

-—¿Sabe, — le alijo él: enr acento cas; de 
asombro que por poco no vengo aquí esta 
noche? No frecuernto mucho lugares como 
ESTO Y... e 


La luciérnaga 


ciudades, 


- la. a usted, 
“pietario y.. 


e” 


Se detuvo avergonzado por la Involunta- 
ria torpeza, Pero La erasen asintió con 
la cabeza =l 

—No, :— dilo ico todavía — mo 
me parece que lo. haga, Usted pertenece a 
los grandes espacios, 

—Sí. Las paredes me ahogan, Detesto las 
Pero tenía que esperar aquí, en 
Pavamá, un vapor que se diríge al nOrte y” 
un compañero, a quien conoci casualmente 
en el hotel, me dijo que no dejara de ver- 
Me dió una. tarjeta para el pro- 

bueno, vine y me alegro. 

Se quedó de nuevo silencioso. Llegó la 
botella de champagne y ninguno de ellos 


advirtió que no produjo el tavonazo al des- 


taparla. El mozo negro dejó la nota sobre 


la mesa, sín que ninguno de los dos se fí-- 


jara en ella, El líquido ambarino brillaba 
en las copas, enriquecido por la débil luz 


escarlata de la lámpara, en ferma de flor, 


La orquesta de negros tocaba otra vez. LA 
superficie encerada del piso se pobló, Al- 
rededor de ellos se movía una masa llena 
de colorido y de vida; pero los jóvenes per- 
manecían sentados delante de la pequeña 
mesa, como aislados en otro mundo 

— ¡Salud! — dijo él y bebió profunda- 
mente. Sus ojos no se apartaban de los de 
la joven. Había dicho más que una palabra 


convencional. Ella llevó el. vaso a sus lablo3; 
pero no bebió, Tenía que yolver a traba- 
jar más tarde, Y nunca arriegaba presen- 


tarse menos blen que antes. 


—Y usted, — dijo él como si no hnble- 
ran cesado de hablar — también pertenece 
a los grandes espacios, donde hay Arbo- 
les... y pasto... y estrellas. 


Log 0J0s de la joven se dilataron al otr 
esto. Algo como un temor se apoderó. de 
ella. ¿Quién era aquul hombre que la hacta 
permanecer allí sentada contenta, junto A 
él, como £i le perteneciera? ¿Cómo podía 
saber lo que pasaba en su mente? Otros 
hombres le habían dieho: “No debe usted 
permanecer aquí” y le habian habladó de 
departamentos, de autos, de joyas; 
había sonreído, con su sonrisa débil y fila, 
más remota que la aurora sobre las monta- 
ñas. Pero aquel hombre, con una sola trase 
la había arrebatado de aquel lugar confina- 


do y cálido para lievarla a la frescura de 


los grandes espacios, donde el alre es puro 
y se respira bien. Había adivinado, con 
misteriosa intulción, el fin secreto que ella 
perseguía, 


— ¿Por qué. ha venido... a buscar esto? 


— movió él a medias la cabeza indicándole - 


la sala de baile, apiñada, sofocante, 


y ella 


—Esto — dijo ella con el lablo un poca 


trémulo — representa la seducción de los 
trópicos. 


y noches tibias, embalsamadas. Cuando mi 
padre murió, no hace mucho tiempo, huí 
del lado de la tía blen intencionada que de- 


_seaba educarime y conseguí un-puesto en una 
compañía de variedad. Cuanto se me ofre- 


ció contrato para trabajar en un  0aharet 


“de alta Clase”, como 


mo E 


MAR AO => 
. a 
' % a eN 


Tenía que verlo. oda mi vida ha= 
bía deseado palmeras, días cálidos, doradog 


dicen en Panamá, 


E 


aproveché la oportunidad que se Me pre- 
sentaba para conocer los trópicos. 

Lanzó un prolongado suspiro. Los 0Jos 
de él estaban fijos en el rostro de la mucha- 
cha, come si no pudiera: apartarlos, 

—Pero no los ha visto usted todavía 

—No — volvió a- suspirar la joven —- 
Sólc unas pocas hcras cada día; peru apro: 
vecho todo lo que puedo. 

Un ligero gesto de la mano pareció apar- 
tar sus 1deas. Sus ojos se iluminaron con 
“una visión distante, 

—NO. no. me reflero a la ciudad de 
Panamá, tal como es ahora. No representa. 
el verdadero trópico. Dios sabe que, me 
gustaría ver los sitios donde usted ha es- 
tado. La “jungle”, 
sombrío, matizado por la luz brillante del 
sol. Hay tapices de jagúey que ocultan los 
antiguos templos indios, orquideas que nin- 
gún florista vió jamás, 
parecen trozos de llama. Y: a la distancia, 


monos aulladores que claman por la lluvta.: 


Los labios de la joven se separaron. Sus 
ojos estaban muy abiertos. Estuvieron silen- 
ciosos un largo momento como si en aquel 
instante caminaran juntos por un sombrío 
sendero de la selva, donde. las hojas de las 
»almeras, entrelazándose, protejen de Jos 
'ayos abrasadores del sol. 

Ella se substrajo a la emoción demaiado 


junzante que sus palabras habíanle  des- 
pertado. Se refugió en una pregunta: 
 —¿Dice usted que espera un vapor para 


al norte? 

—-SÍ, para 
- Guatemala. 

El negro, que andaba por allf, volvi¿ a 
llenarle el vaso; bebió profundamente, dis- 
traído. : 

—Voy la colocar todo mi capital en una 
operación que, o me hará rico o me arrui- 
nará completamente. Voy a dar el dinero 
para una expedición destinada a traer del 
Africa Central aves y animales raros para 
los zo0o3 y museos. El compñero con quien 
voy a reunirme en Nicaragua tiene expe- 
riencia y los contratos. Yo el dinero. Si la 
expedición triunfa, nuestra fortuna está 
hecha. Si nó... bueno. Esa es la suerte del 
jugador, 

La Luciérnaga movió afirmativamente la 
cabeza, mirando la multitud que bailaba, El 
se iría... a las verdes selvas... hp volve- 
ría a verlo. 

Luego, repentinamente, él se inclinó ha- 
cia ella. 1 

—Escuche, — le dijo con voz emocionada 


Nicaragua, Saw Salvador y 


— nunca he sabido finglr y no voy a em-. 


pezar ahora. Jamás me he ocupado de mu- 
jeres; no he tenido tiempo ni afición, 
go que educar a mi joven hermano y he 
economizado penosamente para la oportunl!- 
dad que se me presenta ahora. Le digo 
esto porque quiero que sepa lo que soy, lo 
que voy a hacer. Si vuelvo de las selvas, lo 
pediré que se case conmigo; basta que me 
diga “sí” o me confiesa que ama a Otro, 
Eso es todo, excepto... que la amo, Lu- 
clérnaga. me 


do is 


donde todo es verde y: 


pájaros rojos que 


Ten- 
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La voz del hombre se extinguió Sólo gus 
ojos seguian fijos en la bailarina, dicióndo- 
lo cosas demasiadó profundas impetuosas, 
para que pudleran ser explicadas con pala- 
bras. 

—¡Pero usted no me conoce! — murmu- 
ró ella débilmente. 

Los ajos de él adquírteron un tínte obs» 
curo, casi salvaje. 

—No diga vulgaridades como ésa. Yo la 
conozco y usted me conoce. Fué así desde 
el primer momento en que nos vimos. Yo 
no se jugar al amor como otros hombres, 
porque nc es ésa mi manera. O me ama us- 
ted o no me ama. Pero sea como fuere, mis 
sentimientos no camblarán. Pero espero... 
¡Oh Luciérnaga!... espero.. 

Ella trató de hablar, pero no pudo. Tuvo 
que conformarse con mirarlo, sentada allí, 
envuelta en Su dorada vaina de lamé, Pero 
su espíritu asomaba a la apasiorada profun- 
didad de sus ojos. 


UN MOMENTO DE PLACER 


Fué Luis Delaguardia quien la desperto 
a la realidad. Sintió como si hubieran colo- 
cado una maño sucta sobre la blancura ln- 
maculada de su alma. Luls estaba parado 
junto a ellos, sonriéndoles_cón sus negro 
ojos. : 

—Luciérnaga, — le dijo con su voz sua: 
ve — ¿quleres ser tan amable de repetir la 
canción antes de que bailes? Una de las 
muchachas está enferma y, si me hicieras 
ese obsequio... 

Ella no podía rehusar, Se levantó y el 
cheque verde de la propina se deslizó al sue- 
lo. Luis Delaguardía se lo levantó. Ella lo 
miró con profundo disgusto, 

—No, gracias — dijo — No €ra posible 


que un cheque obscureclera el momento que . 


acababa de pasar. Sus ojos se encontraron 
con los de Federlco Graves que también se 
había levantado — ¿Quílere disculparme... 
un momento? 

No se fijó que él se apoyaba con esfuer- 
zo contra la mesa y que Luis Delaguardía 
hacía una imperceptible seña a alguten que 
estaba cerca de la puerta, 

—Volverá usted ¿no? — pena nia y Nhia- 
bía un extraño acento ronco en '5n voz. 

st — dijo ella. — volveré. Fué como 
si la pregunta de él y la respuesta de ella 
formaran parte de un código secreto. 


Parecióle a La Luciérnaga una eternidad 
antes de que quedara libre. Sentía como sl 
tuviera fuego en los piés. cuando se dirigía 
por entre las mesas lluminadas. Llegó a la 
mesita blanca, al otro extremo del salón «Ge 
baila y se Guedó mirando vagamente. La sl- 
lla estaba vacía. El no estaba allí. Luls De- 
laguardia se hallaba parado junto a la me- 
sa, inexpresivos sus ojos negros, sonriendo 
suavemente, 

Si DÓDe  OnRdO. — tartamudeg la 
joven. Por Un om úR no pudo fingtr. Fué 
incapaz de disimular el pánico que se había 


apoderado de ella. / 
-—¿Quién?... ¿el caballero? — levantó 


La luciérnaga 


y 
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había hecho el a- 
; mor estando. ebrio, 
conquistando su co- 
razón en pocos mi- 
-nutos.. Pero la “otra. > 
mitad retrocedió . 
vencida. ¿Quién era - 
ella para pensar en 
el amor, en el amor 
verdadero y puro? 
Los hombres venían 
== alí . para beber. y 
divertirse. Las Lu- 
ciérnagas “son sola- 
meníe para un mo- 
mento de placer. 
Alguien le pidió 
que bailara con él 
Luciérnaga no vió 
la cara del hombre. 
Era como una cria- 
- tura sumergida en 
el fondo de algún 
fantástico pozo, don- 
de las caras, los. 
cuerpos y los colo- a 
res daban vuelta in- 
Ccesantemente, don- 
de ni siquiera po-. 
día morirse en paz, 
si no que había que 
seguir viviendo, te-.. 
niendo cuidado de 
sostener el rojo arco 
) de los labios, afin - 
Cayó al suero, Co- A y 
mo un montón de 
seda, arrugada y 
amarilla 


las gruesas cejas y 
se encogió de hom- 
bros — Borracho, 
querida mía, com- 
pletamente  borra- 
cho. Se fué confor- 
me empezaste tu 
baile. 


— ¿Borracho? — 
ella lo miró con mu- 
do terror — No Jo 


creo. 

—Mi querida Lu- 
ciérnaga, — toda- 
vía no has aprendi- 
do a distinguir las 
distintas clases de 
embriaguez. Este 
hombre no ruge ceo- 
mo una fiera, ni 
rueda debajo de la 
mesa. Bebe, habla 
sensatamente, hace 
gl amor como un 


E 
caballero - y... de ió a 
pronto, se derrum- - E 
va. Hay muchas, muchas clases de burra- de que nadie sospechara la vergitenza y la 
chera, querida mía. pena que escondía aquella estudiada sonrisa. 00 
La mitad del ser de Luciérnaga deseaba ds a E E E 
llorar y la otra mitad decirle a La Arana NUNCA Mas - des E 
que mentía... que Federico Graves no le Pero a la mañana giguiente, cuando el 


- e, - 


La luciérnaga — Y o ; : AE: 


e 


¡Luciérnaga! — exclamó el hombre — 
¿Te he encontrado? ¡Háblame! 


sol] tropical formaba dibujos lumixosos s0- 
bre los postigos de su aposento, la parte ín- 
tima de Luciérnaga, que aun creía en mi- 
lagros, la hizo vestirse cuidadosamente. Su 
razón le decía que era una tonta. Pero eY 
sorazón se aferraba obstinadamente'a la 0s- 
peranza. Sólo una cosa tenía en su favor... 
una sola. Había oído hablar a las ctras mu- 
chachas respecto a ciertos procederes de Luls 
Nunca había prestado atención a lo que ellas 
decian. Pero ahora recordaba trozos de fra- 
ses, breves y terribles palabras. 


—$Si Luis quiere salvar su pellejo, que 


nunca se le ocurra meterse con. los de Pa- 
namá o con oficiales de los Estados Unidos. 
No pueden quedarse vrendidos en la Tela, 


ea Y —e 


” por que siempre vuelven al ho- 
' tel antes de que los despierten. 
Ella preguntó en los tres ho- 
teles antes de encontrar su nom- 
bre en-el registro. 

Luego el rasgo vigoroso de 
su firma en el libro la emocio- 
nó. ; 

“Federico Graves. 


] Meseta Grande. California”. 
—SÍ, está en su cuarto — contestó el ne- 


ero a la pregunta de Luciérnaga. 
Llamó dos veces antes de que él] contes- 


_fara: La puerta fué abierta con una especie 


de violencia. Federico estaba en el umbral, 
tambaleándose un poco, el cabello en desor- 
den, los ojos huraños e inyectados de san- 
gre. Tenía las ropas arrugadas como si hu- 
biera dormido vestido. Detrás de él habíe 
prendas masculinas, tiradas aquí y alíá so- 
bre maletas abiertas. En el aire se Aagpira- 
ba un olor rancio, desagradable. 
El rostro de la joven enrojeció. 


—He venido... he venido.... — toarta- 
mudeó. : E 
“La miraron unos ojos salvajes. Algp en 


*“ederico le recordó a un animal herido gra- 


“vemente; pero pronto aun para la pelea. 


-—¿Vino usted a llevarse el resto del di- 
nero? — preguntó roncamente. — No ten- 
go más. Me auitaron hasta el último £enti- 
mo anoche.... con ayuda de usted. Yo no 
quise beber el whiskv; me habían preveni- 
do contra las extrañas tácticas empleadas 
con los extanjeros en La Tela. Pero la' cern- 


binación del champagne y usted.... ¡Mo 
olvidé! 

Todo ha desaparecido... hasta el último 
centavo. E 


Por un momente ella no pudo hablar. Lo 
miraba, parpadeando estúpidamente, sin po- 
der comprender la negra acusación que en- 
cerraban sus palabras. 

APTO MOMO ANO 
lo que pudo decir, 

El se rió con risa lúgubre, salvaje, 


— fué todo 
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— ¿Es todavía la inocente Luciérnaga, 00? 
Usted no bebió champagne, ¿no es cierto? 

Me fijé en eso; pero había oído decir que 
las muchachas de cabaret dejan beber so- 
los a los hombrés. Es una broma del “diablo 
lo que puede hacer una mujer de un ton- 
bre en tres segundos, si quiere. Lo consi- 
guió usted todo ¿verdad? Una proposición 
de matrimonio de un idiota que hasta en- 
tonces no miraba a las mujeres y el dinero 
del idiota que iba «a enriquecerse a fin úe 
que otras mujeres como usted le vaciaran los 
bolsillos. 

Blla reaobró al oir eso la razón. Estaba 
temblando de ira de pies a cabeza. Jus ojos 
le dirigierco ura mirada de fuego. 

— ¡Cállese ¿¡-= literalmente: le escupió es- 
tas palabras. — No sea más idiota de lo que 
ya lo ha sido. Si le hubiese yo robadu su 
dinero ¿Cree: que estaría ahora aquí? Vine 
por que deseaba verlo, saber si lo que me 
dijo anoche fueron nada más que palabras 
de un borracho que deseaba divertirse, No 
sabe usted el dolor que me produjo cuando, 


al volver a la mesa, no lo encontré. Las cir- . 


cunstancias estaban todas en contra suya, 
como lo están ahora en contra mía. Pero mi 
corazón me aice que, a despecho de que 
piensa todo lo que ha dicho, puedo confiar 
en usted. Yo no le robé su dinero, ¿oye? Me 
gano el mío honradamente, hasta el último 
céntimo... y puede usted creerlo o'no, co- 
mo le parezca, 

Se dió vuelta, como enseguecida y echó a 
correr por el corredor. Pero, en dos zanca- 
das, él la alcanzó. 

— ¡Luciérnaga!... ¡Oh Luciérnaga:... 
— sus labios oprimían los de la Jover ocul- 
tándole el mundo un velo de lágrimas. 


e 


Querida, no es por el dinero... es por €l 
pensamiento de que fueras tú.... ¡on, mi 
amor! ¿Puedes perdonarme? Te amo0..... 
le amo. 


La volvió a conducir a su cuarto y cerró 
la puerta. La pequeña, caliente y desorde- 
nada habitación se convirtió de -pronto en 
un paraíso. 

Ella lo miró con ojos que eran dorados 
pozos de luz. 

—-Yo no se lo que siente una luciérnaga-— 
dijo con voz trémula. -—— Pero soy tan feliz 
que me parece briliaría en la obscuridad. 

Pero poco después se separó de él un peco 


-—El dinero... ¿cuánto rerdiste? 
—Querida... no hablemos de eso, No 
mporta ahora, “0 
—Sí que importa. Era todo tu capital, 
¿no? , 
—SBÍ; pero. 


—No puedes ir a Nicaragua a reunirte cun 
tu socio sin' el dinero ¿no? 

—No. 

— ¿Cuánto era? ¡Dímelo! 

De mala gana Cijo él la suma. Era una 
gran suma que la hizo a ella quedarse un 
rmomento sin respiración. Veinte mil dóla- 
res, es decir todo lo que ella había ahorra- 
do:cuando soñó en comprarse una casita de 
campo donde hubiera árbolos, pasto y es- 
trellas. 

Pero no vaciló, 

—Yo te lo prestaré. No; espera un mo- 
mento antes de decirme que un hombre no 
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puede aceptar dinero de una mujer... lo 
leo en tus ojog. ' 

Ella se arrojó contra sus labios que pros 
testaban y por un largo momento reinó el 
silencio. Luego Luciérnaga se volvió u apar- 
tar de Federico. 

——Escucha, Federico, — sonrió ante el Sx- 
tasis de él cuando la oyó llamarlo por su 
nombre de pila — no puedes exigirle a Teuís 
Delaguardia que te devuelva el dinero, No 
tienes pruebas y él... él es como la araña, 
que corre a esconderse en su cueva cuando 
olfatea peligro. Tu barco sale esta tarde 
¿no? Bueno, 
préstamo y... vete, Se que vas a triunfar.. 
como supe anoche que tú... que yO... 

— ¡Oh Luciérnaga! 

—¿No conprerdes, querido, que es tu 
oportunidad... nuestra oportunidad? 

Tengo más de lo que necesitas... 
cho más. Y además mi contrato. Esperaré 
aquí hasta que vuelvas y tú me escribirás.., 


mu>- 


me dirás como es la “jungle” y yo te con- 


testaré... te diré que te amo.. 
pero siempre. 
El la tomó en sus brazos. 
-—Luciérnaga, — su voz no era más que 
un murmullo — no creo que haya en el 
mundo nadie como tú. Triunfaré... nada 


podrá impedírmelo ahora. Sólo que no quie-? 


ro dejarte aquí. 

—Nada más que por esta vez, 
Nunca más. Y 

— ¡Nunca! ¡Nunca más! 


Federfo, 


LUIS DICTA CONDICIONYS 
o , 
Todo había terminado. Su barco se ha- 
bía ido. La vida era extrañamente vacía, 
como si las esperanzas y recuerdos se hubie- 
ran esfumado como mirajes del desierto. 
Fué uva Luciérnaga nueva, despierta, pe- 
ligrosamente bella, la que se enfrentó con 


. que te es 


Luis Delaguardia en el silencio de la tar- 


de, bajo: la tela plateada que pendía del te- 
cho del salón. 

——Devolverá usted ese dinero, Luis o... 

—-¿O qué, Luciérnaga? — su vOz 
suave; pero sus ojoa negros llameaban. 

--0 lo denunciaré al vcónsul americano 
con pruebas, con verdaderas pruebas qus 
tengo, Luis, — era una fanfarronada; pero 
éi no podía estar seguro de ello -- No pue- 
de usted trabajar sin el comercio g¿mericano 
y ya fué boycoteado una vez en la aduena 
por las mismas mañas 

Alzó él sua pesadas cejas. 


e 


-—¡Ah! ... ¿La Luciérnaga ha oído ha: 
bladurías? A ) 
—Bastantes, Luis. Y descubierto nuchas 


_ cosas también. Le digo que lo haré condenar 


hasta por la justicia de Panamá, si me obli: 
ga usted a ello. 


Los negros ojos de él seguían 0 los 


movimientos del rostro enrojecido de la mu- 
chacha, de sus ojos dorados, 

— Tanto riger coín el pobre Luis ¿no? — 
murmuró. — ¡Y todo por un exiranjero a 
quien no conoces! 

—Lo conozco, bien. d 

-—¿Ah. sí? ¿Estás acaso cnamorada? 


No pudo ella” evitar el rubor que cuore pe 


su cuello y sus mejillas. 
—Eso no es cuenta suya, Luis, 


-era 


llévate ese. dinero mío como -- 


“—NO.-— convino él pensativo. -— No €s 
cuenta mía. Yo no se nada del dinero; pero 
si ese amigo tuyo fué robado en mi casa, 
quiero arreglar las cosas. Sé 

No había nada más que decir. Luciérrazn 
sintió un poco de desconfianza ante tan fá- 
cil victoria. : 

Luis 
silencioso después que ella se fus. Más que 
nunca se asemejaba a una eraña, con los te- 
nues rayos de la red plateada aue delinea- 
ban su rostro sombrío. 

Apretó un botón de la pared” y poco des- 
pués se presentó la misma «bscura persona 
que había tenido cierta conversación con él 
la noche antes. 

—Sammy, — dijo Luis VDelaguardia sua- 
vemente — la Luciérnaga sabe demasiado. 
Me gustaría alejarla por un tiempo. Pienso 
que una enfermedad... No fatal, pero de- 
dilitante, ¿comprendes? : 

El otro asintió con la cabeza. 

Algo €n la comida, quizá. Yo no quie- 
ro saber nada de ello. NR 

Nuevamente'asintió su cómplice. 

Luciérnaga no sospechó los motivos de la 
súbita enfermedad que la acometió. Por un 
tiempo la soportó valerosamente, aunque 
la rutina de Ja noche la “agobiaba de un 
modo implacable. Al fin una noche se des- 
mayó y fué conducida al hospital. Nadia la 
visitó allí, Las otros muchachas, que la ubo- 
rrecían, se rieron. lHasta Luis Delaguardia 
se mantuvo alejado. Esperaba, esperaba en 
la obscuridad plateada de La Tela, que la 
Luciérnaga volviera. 

Ella volvió al fin, delgado v pálido fantas- 
ma de la bella mujer que había sido. 

Sus ojos no eran ya dorados y resultavan 
dcmasiado grandes para el óvalo puntiagu- 
do de su pequeño y pálido rostro. Sentóse 
en una silla junto al escritorio de Luis para 
que él no sospechara el esfuerzo que hacía 
para mantenerse de pie. Ñ 

-—Y bien, Luis —- dijo con un intento de 
su antigua alegría. — Estoy de vuelta, co- 
mo la moneda falsa. ¿Cuando puedo empe- 
zar el trabajo? 

El la miró, muy fría, muy largamente. 
Sus ojos la contemplaron de. pies a  esbeza 
y había algo en ellos que lla hizo sentirse 
repentinamente débil y miedosa. 


-—¿Sabes lo que dice tu contrato sobre 
incapacidad” para el trabajo? — le pregui- 
tó lentamente. a 

Ella movió vagamente la cabeza. 

—No estoy incapaz: para el trabajo. Me 
siento aun un poco débil; pero €so pasará 
con el tiempo. 

—¡Ah!... el ttempo — sus sombrías pu- 
pilas se fijaron en el techo — Pero yo nv- 
' cesito a mis ballartnas.... ahora. 

—:¿Quiere usted decir... — logró ella 
balbucear —- que se aprovecha de esa celáu- 
sula de mi contrato para despedirme? 

El se encogió de hombros sin hablar. la 
negrura de sus ojos descondió ientaments 
del techo, la envolvió. y 

—Si te tomo de nuevo, — dijo lenta y 
distintamente — será bajo condiciones que 
yo dictaré, Luciérnaga. > 

illa luchó contra la debilidad que la asa!- 
taba. Se puso de ple con esfuerzo terriblu y 
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Delaguardia permaneció inmóvii y 
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logró conservarse erguida por super huma=- 
na voluntad. a 

——Los mismos términos de antes 0.,.. 

nada — dijo sombríamente. — Me llevará 
rais cartas, Luis, y en cualquier momento 
que desee que yo vuelva a trabajar... 
. Por un terrible momentc parecióle que 
él iba a saltar sobre ella, derribaria, arran- 
carle miembro por miembro. Toda la pasión, 
crueldad y deseos bastardos de su naturale- 
za se reflejaron en su rostro moreno. Lucgo 
so serenó de pronto. 

—No hay cartas para tí — diio lenta y de 
liberadamente. 

El rostro de la Luciérnaga se puso pálido 
ccmo la muerte y sus delgadas manos se 
asieron al respaldo de la silla. : 

—¿No hay... cartas? — preguntó cas! 
un murmullo, Luego se apoderó de ella una 
creciente desesperación. —' ¿Nada? ¿Est 
seguro? Usted no se quedará con mis car- 


las... no hará eso. , 
No tengo interés en tus cartas —- le 
Cijo brutalmente. — Si hubiera llegado al- 


guna para ti estaría en el casillero, 

Le indicó con un movimiento del pulgar 
el casillero encima de su escritorio; cada 
una de sus divisiones tenía el nombre de 
uno de los que trabajaban en La Tela. 

Ella miró el casillero vacío, como si no 
pudiera apartar de él sus ojos. ¡Había con- . 
tado tanto con recibir cartas de Federico! 


La creencia de que la esperaba una pila de 


ellas la había sostenido en aquellos solita- 
rios y terribles días del hospital. Nada. No 
sabía ahora como eomunicarse con él; le 
había dicho que le mandaría su dirección. 
Guizá no quería que ella le escribiera. Qui- 
zá no había sido todo más que el amor de 
una noche, que la brisa del mar había disi- 
pado... o quizá — aquel pensamiento hizo 
latir violentamente su corazón — habían pe- 
recido en la “jungle”. 

Se dió vuelta y extendió la mano como 
un ciego para dirigirse a la puerta. 


— ¡Luciérnaga! — oyó la voz ronca y far- 
fullante de Delaguardia — Puedes siempre 
volver... aceptando mis condiciones, 


Elia no se detuvo ni contestó. Es posible 
que ni siquiera lo oyese. Salió Cel gran sa- 
lón, que olía ligeramente «1 whisky de la 
noche, al sol abrosador de Panamá. Nadie 
el pasar hubiera reconocido en aquella mu- 
jer pálida a la brilante y joven Luciérnaga 
de! Cabaret de La Tela. Las luciérnagas son 
para brillar de noche. De día son olvidadas. 


CENIZAS DE BELLEZA 


Dos años es largo tiempo en los cabarets 
de la ciudad de Panamá. Las bailarinas cam- 
bian de sitio como los fragmentos colnrea- 
dos de su kaleidoscopio. Las mejores van a 
Sudamérica. Las que han perdido su atrac- 
ción se hunden en las distintas fases de la 
vida nocturna de Pananzá. 

Primero se las ve en los cabarets más ba- 
ratos, luego en las tabernas de “negros”, 
frecuentadas por negros y mestizos;  des- 
pués... €el olvido. No hay noticia de que 
una bailarina de cabaret se conserve en su 
mismo sitio en aquel siempre cambiante ka- 
leidoscopio... 

Otra muchacha hacía ahora el número da 
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“No: veía nada... 


PUCKY 
“¿La Luciérnaga” en el Cabaret de La Tola. 
Allá, en el Lulú Belle, cerca del barrio ne- 
gro de la ctudad en un cabaret de uegros 
y mestizos que no tenía la pretención de 
“presentar números de primera clase, una jo- 
ven cantaba la canción que en un tiempo la 
había hecho famosa, la canción símbolo de 
su propia belleza dorada, de cuyo título ha- 
bía tomado el nombre. 

Si, todavía cantaba Luciérnaga, la lenta 
y seductora canción, la cantaba para negros 
y marineros, para oficiales subalternos de 
las goletas mercantes y para dandys pana- 
meños de lascivos ojos. Pero no era la Lu- 
ciérnaga de dos años atrás. De su dorada be- 
lleza, sólo el cabello continuaba siendo el 
mismo. Estaba delgada, casi al punto de la 
demacración. Su rostro era pequeño y amo- 
ratado y sus ojog tan duras como trozos de 
vidrio amarilío. No tenía éxito, porque los 
hombres se quejaban de que era poco so- 
ciable. Si se sentaba con e!llog a la mesa, 
era sólo para mirarlos comu si no los viera. 
Ei propietario negro la observaba de malhu- 
mor. Dentro de otra semana terminaría su 
contrato. No pensaba renovarlo. 

En el mal oliente y chillón cabaret de 
Lulú Belle, Luciérnaga desempeñaba su nú- 
mero por quinta vez, desde las diez de 'a no- 
che. Se daha cuenta de que debía ser más de 
media noche porque. entraban los clientes 
de los cabarets de primera clase, algunos al- 
lenciosos, otros metiendo barullo, en varios 
estados de embriaguez. 

-Depronto entre la niebla de humo que ve- 
laba las feas mesas, llenas de botellas y va- 
508, vió Luciérnaga ¡un rostro que le hizo 
subir el corazón a la garganta y ahogá la 
canción en sus labios. El pianista tocó una 
nota en falso y su voz la siguió maquinal- 
mente. El cuarto era una mancha borrosa. 
excepto el rostro de un 
hombre, con la cabeza caída sobre los bra- 
zos doblados.... un hombre blanco ebrio.. 
Federico... 

De algún modo terminó su canto. Las lu- 
ces se encendieron en el salón calúeado y el 
pianista cubano, seguido por la orquesta, 
atacó un salvaje y provocativo fox-trot. 

Luciérnaga se dirigió hacia la mesa. Su 
corazón le martillaba violentamente contra 
las costillas. Se quedó parada allí un mo- 
mento, con su vestido amarillo de seda ba- 
rata, mirándolo. 

— ¡Federico! murmuró — ¡Fnderico! 

Luego se dejó caer junto a 81 a ána si- 
lla vacía. ¡Federico! volvió a mur- 
murar. — No le ¡importaba ahora que la 
vieran o lo que pensaran, 3 

El hombre se quejó y volvió su rostro se- 
mi escondido hacia ella, Sólo entonces com- 
prendió Luciérnaga su error Era alguien mu 
cho más joven sólo un muchacho en rea- 
lidad; pero cuyas facciones tenían la mis- 
ma vitalidad del otro; la misma caída atra- 
yente de la boca, el mismo cabello castaño 
rojizo. rizado sobre la frente, 

A pesar de su amarga decepción, 


— — 


aquella 


semejanza la conmovió. Llamó  imperlosa- 
mente a un m0Zzo. 
"  —¡Tráigame café negro! — le ordenó — 
Mucho y pronto. 


El joven rehusó petulantemente beber el 
café caliente Pero con tranquila insistencia 
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s1 SU 


ella se lo introdujo entre los lablos, prime- 
_ro con una cuchara, luego sosteniéndole la 
taza y hablándole como si fuera un niño en- 
fermo y rebelde. Poco a poco lo nizo volver 
del estupor alcohólico que lo dominaba. 

Luego él la miró, levantando un peco la 
cabeza, como para verle bien el rostro, IFa- 
bló con voz ronca. 


— ¡Gracias! Creo que me meca bien Bl 
salgo al aire libre. 
——Es claro que se sentirá mejor — le di- 


jo.ella animándolo, — Y escuche, muchacho, 
no vuelva hacer eso. Cualquiera podría ha- 
berle robado a usted sin que se de cuenta. 
. —Es cierto — dijo el mu<hacho con. voz 
estropajosa, — peraula laa manos al bolsi- 
llo del pecho de s: a dz hilo, 
davía tengo el din 
se echó hacia Ma cd cabello de la sudoro- 
sa frente. con mano que temblaba: -— Si 
perdiera esto 

Ella movió «afirmativamente la cabeza, 
pena de su corazón era casi insoportable. 

—-£$1, lo se — fué todo lo que dijo. Ce- 
rró.los ojos un momento atrumida por re- 
cuerdos que nunca morirían Luego una ma- 
no se posó en su hombro, empujándola ri- 


La 


lamente. Una voz fiera, de hombre, dijo al 


tauchacho que estaba a su lado, 

— ¡Así que era aquí donde estabas. 
ven idiota! 
Garme esquinazo y marcharte solo, au este 
«“ntro. tan luego. Pont2 de pie ahora. 
Vas a volver al hotel conmigo. ¿Supongo que 
te habrán quitado aquí tu dinero? 

El muchacho se puso de pie ftambalcan- 


jo- 


—- No, to-. > 
zracias a usted — 


Fué una grar idea tuya la de - 


dose, con un desesperado esfuerzo para mog- 


trarse digno. 

—No me hables como si yo fuera... 
. .. un bebé. Se lo que hago... 
lo tengo. Esta dama... 

— ¡Esta... dama! 


ua 


El hombre se dió vuelta para mirar a la 


muchacha que se había levantado de la ne- 
sa. una joven que lo, miraba con ojos 11- 
crédulos, tambaleándoses un poco com. si 
fuera a caer, —— 

— ¡Luciérnaga!... ¡Luciérnaga!... 
tu o. tu .g¿omkra. -.? ¿Dios mto! 
contrado! ¡Háblame Luciérnaga! 

Ella extendió las manos con un curiosa 
movimiento, ccmo si quisiera agarrarse a are 


¿Fres 
¡Te he Ci 


go. Luego, repentinamente, cayó como un - 
montón de seda, amarilla y arrugada, ul 
suelo. ce 


EL SOL DEL AMOR 


No conoció el sitio donde recobró el cono= 
cimiento; pero era fresco y blanco; una pe- 


queña brisa entraba por las ventanas con 
celosías. Sus o0jos, 


pS 


Mí dinero... a 


errando lánguidamente, 


rs E 


XA 


vieron el esplendor de las rosas en un gran 
canasto y lag varas llameantes de los gla- 
díclos, junto a la ventana. 

Una puerta se abrió suavemente. Oyóse 
el ruido de un vestido almiáonado, de mu- 
fer, una mano fresca se posó en su frente y 
una voz femenina, baja, pero agradable, dl- 
jo: ; 
—Sí, puede entrar; pero sólo por un ma- 
mento. y 

Luego una figura de hombre se sentó jun- 
to a su lecho... 
la rodearon. Y rió su rostro, oyó su voz, to- 
davía vibrante de amor y de agradecimiento. 


—¡Querida... oh mi muy querida!. Aho- 
ra todo va bien... puesto que te he encon- 
trado. 

— ¡Federico! — pudo ella murmurar — 


¿Entonces me escribístes? Lulgs debió inter- 
ceptar tus cartas... Sabía que te amaba. 
—¿Si te escribí, querida? Todos los dias. 
Y casi me enloquecí al no recibir notícias tu- 
yas. Pero estuve retenido allá, en Guatemala 
slete meses. No tenía dinero suficiente pa- 
ra volyer a Panamá, hasta que vendiéramos 
nuestro cargamento. Después de eso volvl: 
- pero habías desaparecido y nadie supo decir- 
me donde estabas. Luis Delaguardía podía 
haberlo sabido; pero se había ido a Sud- 
américa, Seguí una pista falsa hasta la Ha- 
bana y regregzé de nuevo. Algo en mi cora- 
zón me decía que vivías, que te encontríria 
aquí. Sólo podía esperar y seguir buscando... 
Y después de todo. no te encontré. ¡Si ro 
hubiera sido por mi joven hermaro!... ¡Oh 


brazos fuertes y tiernos. 
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Luciérnaga! No quiero pensar cuan cerca 
estuve de perderte. 
Débiimente ella se apartó de €l. $ 
Pero... pero... ya no soy más bella — 
halbuceó. — No me querras ahora ¿verdad? 
Por un momento él la contempló deyvoran- 
do con sus ojos cada línea de su pequeño y 
blanco rostro, con el dorado marco. Ella 
sostuvo su mirada, sin pestañear, contenicn- 
dc el aliento. No podía soportar su piedad 
y si sólo sentía piedad por ella... no la 
engañarla. E 
Las manos de Federico se posaron en _. 


Cabellos de La Luciérnaga. Sus dedos more- 


nos se enredaron en las hebras largas y se- 
dosas. 

-—Luciérnaga, — le dijo con voz tan ba- 
ja que apenas ola sus palabras —- sólo a tí 
quiero. No hay para mf nadie semejante a 
tí ni lo habrá, Belleza... Pero querida eres 
lo más bello que Dios creó jamás! No ge. 
como puedes querer a un hombre feo como 
yo; pero si puedes... tengo un vapor espe- 
rabdo, Luciórnaga; está pronto para hacera 
pe a la vela para América: un largo ernce- 
rv por Sudamérica. con sol, aire de mar y 
“andos cojines. ¿Quieres venir conmigo, Lu- 
ciérnaga, quieres? 

— ¡Oh Federico! — con un sollozo sepul- 
tó su rostro entre las manos y reclinó su 
rostro en el hombro de él. Los brazos de Fe- 
derico la rodearon, la estrecharon y ella se 
sintió segura.... segura para siempre. . 


FIN 
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Lotería Nacional aparece a las 
4 y media de la tarde, con el 
extracto completo de esa loteria. o : 
Cómprelo en el subterráneo, es: 
taciones de F. F. C. C., a su 
vendedor, al agente del lugar o 


pida un ejemplar con este cupón. 


o 
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los dias de extracción de la ,- 
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| señor Jefe de Circulación de ] 


| EL DIARIO 


Av. de Mayo 662, Ciudaa. | 


Remo diez centavos en esta mpi- | 
pe en pago de un ejemplar de 
EL DIARIO — | 


(EXTRACTO) 
| Nombre y apellido ..., 


¡ Domicilio... .... 
o o 
¡A o 
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La luctérnaga 


de PUCKY 


PRIMER PREMIO 


ESPLENDIDO APARATO 
FONOGRAFICO 
“MIRLOFHON” 


VALOR $S 3200 


SEGUNDO PREMIO 


GUITARRA ESPAÑOLA DE 
CONCIERTO, CON VALIO- 
¿SAS INCRUSTACIONES, > 


| VALOR $ 150 


Adquiridos en la acreditada CASA DE MUSICA FORTICH, ¿alle SERRANO 2 2473, 
Es, Aires, en cuyas vidrieras están en exhi' ición, 


DOBLE PERSECUCION 
AVE : | a ea Mile, ROXANE 


Mademoiselle Roxane Harfield, víctima de un sindicato formado por ocho 
estafadores que la despcjaron dé su herencia, había tramado un plan de ven- 
ganza implacable. Tres de aquellos hombres han pagado Su deuda a Roxane; 

S , 


ahora le toca el turno al cuarto. Pero Mario 


Lagrán, el misterioso vendedor 


de cigarros de Piccadilly, era perseguido por partida doblc... 


j Y 
PERDIDO Y ENCONTRADO 


Craig Hobart hizo sus planes mientras es- 
taba todavía en un hospital de la Habana. 
No era tanto la pérdida de sangre o la 
pérdida de tiempo como la negra traición 


de su socio lo que alimentaba su firme pro- 


pósito de exigir un arreglo de cuentas. 
Fué aquella determinación, o por lo. rie- 
nos así lo dijeron médicos 
que lo salvó. Después de todo un hombre 
con siete pulgadas de acero hundidas cn la 
espalda puede decirse que ha contemplado 
muy de cerca la cara de la Muerte, , 
Por otra parte él tasaba su vida en un 
precio más alto que los siete mil dólares 


que había traído de su plantación de la Ha- . 


bana y que habían desaparecido junto con 


su socio. z 
Craig Hobart era jugador, Había jugado 


cuando se hizo cargo de una pequeña y des- 


cuidada plantación de tabaco, en el valle de 
Santa Bárbara, y con un pequeño capital se 


puso a explotarla. Teniendo tan poco capital : 


para trabajar aceptó complacido la sociedad 
de Jordán — como dijo llamarse el hombre 
— que se le unió con algo menos de dos mil 
áólares. En cambio de esto, Hobart le ha- 
bía dado al otro la mitad de las utilidades y 
las cosas marchaban muy bien cuando, tra- 
tando de vender una .pequeña cosecha de 
hojas de tabaco que pensaban cortar. Hobart 
se dirigió a la Habana. 

El azar lo condujo a una casa de Juego en 
la ciudad, que había sufrido una metamór- 
fosis desde que ricos americanos la habían 
convertido en sitio de Juego para el invier- 
no. Siete mil dólares no es mala ganancia 
para una noche de juego y antes de ane la 
tentación pudiera inducirlo a volver a las 
mesas donde “acaso logs perdería, Craig Ho- 
bart había regresado a su plantación, 


No sabía que “Jordán” era un miserable 
ni podía sospechar que hacta muchas sema- 
nas que estaba harto de aquella vida. La 
plantación de Cralg le había servido de re- 
fugio cuando lo necesitaba urgentemente; 
pero ahora que el peligro inmediato había 
pasado, estaba ansioso por volver nuevamen- 
te al mundo, donde las ganancias vallan la 
pena. 

Craig Hobart descubrió todo eso la noche 
en que “Jurdán” lo atacó a traición, sepul- 
tándole su cuchillo en la espalda y dejándolo 
por muerto. De ese modo se hicieron humo 
su socio y los siete mil dólares que Hobart, 


so LS 


y enfermeras, 


con honrada simplicidad, había deposit. do 
en el fondo común. E sE 
Su mejor rasgo de prudencia fué no ar- 
mar alboroto y dejar que se creyera, como 
lo había proyectado “Jordán”, gue un veón 
descontento había cometido la tentativa de 
asesinato. 38 
Pero desde el primer día en que pálido y 
débil abandonó el hospital de la Habana, 
no tuvo más que un fin. Sentía vender el 
pequeño estado ahora que empezaba a flo- 
recer; pero no había otro medio de obtener 
el dinero que necesitaba. A toda costa tra- 
taría de encontrar a “Jordán” y vengarse, 
aunque para ello tuviera que recorrer el 
amplio mundo. 
Y sólo tenía una pista... un cigarro, 
Aquella marca particular de cigarros era 
la debilidad de “Jordán”. Con dinero o sin 
dinero, se arreglaba de algún modo para ob- 
tenerlos. Conocidos por “Pedro Eschados”. 
eran conocidos solamente en los mercados es 
cogidos porque se exportaban comparativa- 
mente muy pocos de Cuba. La primera re- 


Mesa era siempre para el presidente de Cuba 
y cuando sobraba algo de su demanda era 


rápidamente arrebatado por compradores de 
Nueva York y Londres, porque no se cono- 
cía hoja más perfecta fuera de la Habana. 
ES Un cigarro... un vaho fragante.... un 
bouquet” raro. ¡Era una pista' débil! 

En Nueva York no había nada. No había 
llegado a la gran ciudad más consignación 
que la destinada a varios millonarios q” guar- 
daban lá preciosa hoja en grandes gabinetes 
de cedro, tan celosamente como log vinos 
que atesoraban en sus bodegas antes de que 
se decretara la prohibición. 

Habían pasado casi tres años y durante 
aquel tiempo Craig Hobart había conseguido 
por lo menos una cosa: hacer fortuna, en la 
Bolsa de Nueva York y, como aquella no- 
che en la Habana, tuvo el buen sentido de 
llevársela consigo. E 

Siempre siguiendo su propósito, llegó a 
Londres donde tomó un departamento en ek 
hctel Venecia, de Piccadilly. Durante seis 
semanas vivió casi puerta por medio con el 
hombre a quien perseguía, sin saberlo. 

Empezando sus investigaciones, como lo 
había hecho en Nueva York, buscó paciente- 
mente a los importadores que poseían ¡os ra- 
ros y deseables “Pedro Eschados”... tres 
por todo. No fué fácil persuadir « aquelias 
firmas a que revelaran los nombres de los 
clientes que se disputaban los paquetes de 
cigarros; pero convirtiéndose en - valioso 
cliente el mismo logró saber lo que deseaba. 
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Descubrió un hombre aqui otro allá; a ve- 
ces era un negociante que solo comerciaba 
con las marcas más refinadas, otras un en: 
tendido que tenía encargados todos log '“Pe- 
dro Eschados” que pudieran obtenerse «n 
cada remesa, Casi siempre tenía que com- 
prar cigarros en cantidad; pero esto ro le 
importaba a Craig Hobart, porque aunque 
él no los fumara todos podía slempre ven- 
derlos, ya que compraba lo mejor. De cuan- 
do en cuando, si el hombre que había encon- 
trado era un aficionado, un finarcista bien 
conocido o un ministro del gabinete le era 
necesario conseguir una presentación perso- 
nal. 

Sin embargo, lenta, pacientemente, 
cubriéndolos a todos, 


iba des 
descartando los que 


no podían tener ninguna “relación con “Jor- 
dán”. Es curioso que el azar no lo hubiese 
llevado a la pequeña, pero selecta cigarrería 
que se hallaba muy cerca del Venecia. 

Si hubiera tenido exceso de cigarros, com 
prados en la persecución de su propósito, 
e casi seguro de que hubiese entrado en 
aquel lugar para aumentar su provisión, 

El caso es que pasaba dlarlamente por de- 
lante de las vidrieras de la cigarrería sin 
dirigir más que una mirada breve y aproba“ 
áora a las marcas en exhibición, hasta que 
un día, cuando pensaba haber agotado la po- 
sible lista de compradores de “Pedo Escha- 
dos” de Londres, le dieron el n«mbkre de 
Mario Lagrán en Piccadilly. 

El nombre parecióle familiar a Hobart. 
De vuelta en el Venecia descubrió que su 


memoria no lo engañaba porque ese era el. 


nombre que ostentaba la pequeña cif »rrería 
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que se había ganado ya su aprobación. 
Hobart no era de los que obraba preci- 
ritadamente. Allá, en Nueva York, había 
completado el disfraz que empezara el 88- 
lir del hospital de la Habana, Ahora, con 
barba en punta y bigote, — antes acostum- 
braba a andar completamente afeitado 
con el cabello bastante largo y ropas que 
antes nunca había usado, se parecía muy 
poco al hombre dejado “por muerte en Cuba. 
Sus ojos, que pedrían haberlo traicionado 


porque eran de un azul penetrante, estaban 


cubiertos por anteojos ligeramenterahuma- 
dos, que le daban un tono indefinible. Y siem 
pre llevaba guantes de- gruesa gamuza gris 
para ocultar el tatuaje del 
manos 


Mario Lagrán, alto, fornido, con una giran 
calva que rodeaba cabello 
y ensortijado, estaba en la trastienda 


con el cigarrero, mientras fumaban aprecia- 


- tivamente las marcas escogidas gun les había 


ofrecido Lagrán. 

No había otra cigarrería como 1 de La- 
egrán en todo Londres. Era pequeña y no ex- 
hibía ninguno de los varios accesorios para 
fumar que se encuentran en casi todas. las 
casas del ramo. 


No era posible comprar allí tabacé de 
fumar, ni aun fino. Sólo se vendían 
Tros habanos importados. Y nada más que 


de la Habana, ni siquiera de Jamaica / de 
Manila. Era una casa selecta y durante los 
ices años o cosa así que Mario-Lagrán es- 


A E 


dorso de sus 


negro, accitoso. 
con-. 
vertida en salita y lujosamente amueblada, * 
cuando entró Hobart. Dos clientes se halaban 
sentados en cómodos sillones conversando . 


lga= 


a? 


taba allí establecido había logrado una cilen- 
tela envidiable. 

En aquella pequeña trastienda, al fondo 
del negocio, se encontraba a veces un círcu- 


lo más escogido de hombres que en cualquier * 


otra parte de Londres. Era allí que se pro- 
buban las últimas importaciones de Lagsrán. 
sin pagar por ello, porque semejante cosa 
hubiera sido una terrible falta de etiqueta. 
Los negocios se hacían con una inclinación 
de cabeza; lo mismo que se hace una Apues- 
ta en el Tattersal con el “bookmaker”- par- 
ticular. Pero cada inclinación aprobadora 
significaba la compra de mill o más cigarros 
a altos precios y esa era la clase de rego- 
clos que Lagrán deseaba. El cliente ocasio- 
nal, que entraba a la cigarrería para com- 


FDO 


lo cambiaban radicalmente; pero no lo sus 
ficiente para hacerlo irreconocible a aque- 
llos penetrantes ojos azules que lo habían 
buscado tanto. 

—¿Qué desea, señor? 

El joven moreno esperó un momento nien 
tras el desconocido paseaba sus miradas pci 
los estantes que estaban ocupados por ra- 
jas de cedro. Sólo unas cuantas de las mar- 
cas menos importantes de la Habana esta- 
ban en exhibición en la única caja abierta 
que se hallaba sobre el mostrador. .Desnués 
de una mirada, Hobart las desdeñó. 

No contestó y ganóse así un poco ¿ta res- 
peto del empleado. 

-—“Pedro Eschados””. 

Si Hobart hublese anunctado que era el 


__ Cayeron hacia adentro de la puerta, sobre el desvanecido Hobart, deteniendolos la 
percha de sombreros derribada. 


prar unos cuantos cigarros, era atendido por 
un joven esbelto y moreno, que se ballaba 
detrás del mostrador. 

Craig Hobart no dirigió más que una mi- 
rada indiferente a la trastienda. 

Lagrán no se fijó en él. No era uno de los 
clientes de la casa, si no uno casual, (que 
había entrado de paso. Ní por un momento 
sospechó que allí, al alcance de su brazo, 
se hallaba el hombre a quien casi había aze- 
ginado en la Habana y a quien seguía tenien- 
do por muerto. 

Pero Craig Hobart conoció a Lagrán, a 
pesar de su cambio. Y estaba cambiado. Ha- 
bía sido delgado y era casi gordo. El espe- 
so bigote negro, la calva y los lentes de oro 
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ray de Siam disfrazado no hubiera logrado 
más repentina atención de parte del mozo 
o más rápido interés de Mario Lagrán que 
a] mencicnar aquel nombre, 

Con nuevo respeto en sus modales, “1 em- 
pleado apoyá una escaleríta contra la pa- 
red y subiá por ella hasta llegar al estante 
de arriba, donde en una vitrina con fren--* 
te de cri*F.al, había unas cuantas cajas. En 
la trastienda Mario Lagrán y sus dos clien- 
tes habra suspendido la conversación para 
observar. El cliente al párecer no se había 
dado cuenta del cambio de atmósfera: ge- 
guía, con la cabeza ligeramente levantada, 
log movimientos del empleado. 

Cuando éste último hubo descendido, tra- 
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yendo una eo de la preciosa marca, el des: 
conocido esperó hasta que fué abierta y sa: 
cado el atado que podía extraerse del medio, 
sin desarreglar los otros. Casi con alre re- 
verente lo colocó sobre una almuhadilla de 
terciopelo, para que el otro pudiera elegir. 
Y ahora cuatro pares de ojos observaban a 
Hobart mientras levantaba el cilindro ma- 
rrón y lo probakta delicadamente. 

——La condición es excelente observó 
con voz sin sonoridades que había cultivado 
cuidadosamente.—Me llevaré esta caja. De- 
searía unas mil más, sí todas están en 13ua- 
les condiciones, 

¡Mil “Pedro Eschados”"! 
pediría el más valioso cliente de Lagrán. 
pedido atrajo a Lagrán al mostrador. 

— ¿Conoce usted los “Pedro Eschados”, 
señor? 

Hobart lo miró y afirmó con la cabeza. 

—Siempre los he fumado en Nueva %1ork 
— contestó. 

—-Tendré el mayor placer en servirlo nísn 
tras se halle usted en Londres; pero lamen- 
to no tener toda la cantidad que desea en 
astos momentos. Usted sabrá que sólo vienen 
en poca cantidad y tengo que repartirlos en- 
tre mis clientes fijos, Con todo, trataré de 
conseguirle quinientas cajas 

——Probablemente me bastará, aunque un 
ca compro menos de mil. Le pagaré ahora 
las quinientas; puede enviarlas 21 Venecia, 
donde paro, 

Sacó un grueso fajo de billetes de banco 
y tiró descuidalamente algunos sobre el 
mostrador. Luego entregó a Mario Lagrán 
una tarjeta donde el cigarrero lezú: “Her- 
man Creed”. 

—¿Quizá querrá usted probar algunas 
Otras marcas mientray está aqui? — Je dijo 
cortesmente, comprendiendo q' era un c:ien- 
te que convenía asegurar será usted 
siempre bien recibido en la trastienda. 

— ¡Gracias! 

Cinco minutos más tarde, el nuovo cliente 
salía llevándose su compra; pero hasta que 
llegó a su cuarto del hotel no dió rienda 
suelta a la salvaje alegría que lo inundaba. 

— ¡Te encontré, Jordánt — exclamó, tl- 
rando la caja de cigarros sobre una mesa.— 


Era tanto como 
l 


¡Te encontré al Yin! Si, yo visitaré tu tras- ' 


tienda de un modo que no te imaginas, 
IE 
DOBLE IDENTIDAD 


El negoclo de Mario Lagrán no trabajaba 
de noche. 

A las seis,lo más tarde, los cliertes de la 
trastienda se dirigían a sus distintos cluby y 
poco después la cigarrerífa ge cerraba. La 
tarde del día en que Cralg Hobart le lizo 
su primera visita se siguló la rutina de cos- 
tumbre. 

Pocos minutos después de las seis, Marto 
Lagrán salió de su pequefía oficina, conti- 


gua a la trastienda y entró a una pieza in- 


“terior. No había caja registradora para guar 
dar el dinero'hecho en el mostrador, Aquel 
se ponía en un cajón provisto de una gaveta 
y mientras revisaba el montón de billetes 
que representaba las entradas del día, el 
comerciante hablaba por un ángu> de la 
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beca, con un “redro HEschados” entre los 
dientes, que pocas veces se le caía de los la- 
bios. 

——Puede irse Morris, Baje las cortinas y 
cierre con llave la puerta del frente, 

Yo saldré por la puerta lateral y cerraré. 

El empleado, muy contento de poder irse, 
cbedeció con rapidez. Cuando bajó las cor- 
tinas metálicas y cerró la puerta del frente, 
su patrón había vuelto a la pequeña oficina- 
privada. 
salir por la puerta del costado, la cual da- 
ba a un hall que servía para varios departa- 
mentos, en los pisos de arriba. Dió las “bue- : 
nas noches” a su patrón y oyó la contesta- 
ción murmurada de Lagrán. Luego se fué 


- sin sospechar en que se ocuparía su patrón, 


no bien él se hubiera ido. 

Lagrán estaba ocupado contanáo el dine- 
ro y guardándolo eh la caja de hierro; pe- 
ro cuando oyó cerrar la puerta del costado, 
salió de su escritorio, pasó por el cuarto de : 
fumar y siguió por el pequeño corredor al- - 
fombrado hasta la puerta del costado. Cox 
rriió el pasador de ésta. Luego apagó tcdas 
las luces de afuera, volvió a entrar tn Lu 
oficina y cuidadosamente cerró la puerta, 
in:pidiendo así que se pudisra distinguir luz 
desde afuera, aún suponienáo que las corti- 
nas metálicas no fueran protección suficiente 

Aquel cuartito estaba amueblado Jo más 
sencillamente posible. Contra una pared ha- 
bía un rico escritorio de cauha, donde Lagrán 
escribía y anotaba Jas transacciones relacio-. 
-nadas con el negocio de cigarrería. Junto a 
él había un cómodo sillón en frente otro, 
del mismo tipo du los que amueblaban la 
trastienda. 

Veiase también un sofá que hacia juego 
con los sillones, una cómoda, un gran gabi- 
nete, lleno con varias marcas de cigarros, 
y una pequeña, pero moderna caja fuerte. 

Un mapa de Cuba mostrando los distintos 
valles donde se cultivan los mejor=s taracos 
y varias cajas con frente de vidrio, conte- 
niendo manojos de hojas de tabaco, con el 
año de cada ejemplar en una pequeña eti. 
queta sujeta al tallo. Era una oficina có- 
moda y bien provista tal como era dada es- 
verarla en el negocio emprendido por Mario 
Lagrán. 

El comerciante se movía de un modo pe- 
culiarmente cauteloso para estar en sn pro- 
pia casa. Avanzando hacia el sofá de cue- 
ro lo agarró por un extremo y lo retiró un 
poco hacia adelante. Luego pasó detrás y 20- 
locó la mano en la juntura de uno de los ra- 
neles de madera, a la altura del hombro. 
Una ligera. presión hizo correr sllenciosa- 
mente el panel, revelando otro igual detrás. 
Nuevamente colocó Lagrán sus dedos contra 
la madera y esta vez toda la sección de ma. 
dera de la pared desapareció de la vista, des- 
cubriendo una abertura como de seis ples 
de alto por un par de pies de ancho. Detrás 
reinaba la obscuridad; pero cuando las ma- 
nos de Lagrán encontraron un botón del 
otro lado de la abertura quedó iluminado 
un cuarto del tamaño de Ja oficina. 

Parado en la abertura, Lagrán examinó 
brevemente el cuarto; luego volvió a la off- 
cina, bajó su sombrero y su sobretodo de 
«una percha y volviendo a empujar el sofá 
a su sitio pasó al otro devartamento, Des- 
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Morris tuvo que pasar PoR ésta para 


pués cerró el panel largo y, mientras se mo-. 


vía silenciosamente, él permaneció escuchan- 
do hasta que oyó cerrarse el pequeño panel, 
vuelto automáticamente a su sitio al hacer- 
lo el otro. 


El cuarto en que estaba ahora Lagrán es- 


taba amueblado de un modo muy distinto. 
Parecía sin ventanas y contenía una mesa de 
trabajo, o banco, contra la pared, varíoy pe- 
queños cajones con hojas de tabaco, una pi- 
la de cajas de cigarros vacía8, un taburete 
alto y pocas cosas más. Sobre la. mesa había 
varios cuchillos afilados, algunos tachos con 
agua y una tabla de cedro, bruñida ncr la 
fricción constante. 

Colgando su sobretodo y sombrero en una 


percha, Mario Lagrán se quitó el elegante 


saco de mañana que tenía puesto. Lueg 
apretó un botón de la pared y empezó au 
remangarse, Mientras hacía esto, parte del 
cielo raso desapareció; por la abertura des- 
cendió una escalera plegadiza, automática 
y en la escalera un negro gigantesco- que 
traía una pequeña caja en la meno. 

El comerciante le hizo un breve sualulo 
cen la cabeza. pe * 

—¿Marcha todo bien, Mose? 

El negro mostró una maciza filo. de dien- 
tes al sonreir; pero no había alegría en a- 
juella sonrisa; parecía más bien la de una 
bestia de la jungle. 

——Sí, patrón, todo marcha bien. 

— ¿No vino nadie? 

—Un- caballero que dejó su tarjeta, pa» 
trón. Aquí está la cajita. A 

—Bien. Prepara hebida; una “Melodía” 
pero comida no. Estaré ocupado aquí por me 
dia hora. 

-—Muy bien, patron, 

El negro dejó la cajita sobre la mesa. 
Era de madera obscura incrustada y No Eze 
veía lá unión de la tapa con el fondo. Mario 
nc la tocó hasta que no desapareció el ue- 
gro y la escalera plegadiza. la parte corre- 
diza del techo volvió a su lugar. Aquel ne- 
gro, Mose sabía más de su amo que Ccual- 
quier otra persona; pero aunque Lagrán lo 
había probado muchas veces severamente, 
sin hallarlo en falta, no le permitídx” saber 
más de lo necesario, 

Cuando estuvo nuevamente solo se dirl- 
gió al largo banco de madera y agarró la 
caja. Una presión del índice aquí, otra del 
pulgar allá y lenta, suavemento, la caja ve 
abrió en dos de casi iguales proporciones. 

Lagrán dejó la tapa sobre la mesa y miró 
dentro de la caja, que a primera vista no 
revelaba nada más que algodón. Pero des- 
pués de tantear con sus largos dedos sacó 
algo duro entre el pulgar y el índice y al 
acercar la mano a la luz, vióse un hermoso 
diamante, de unos cuatro quilates, 

- Lo contempló con mirada de satisfacción. 

—No eres un mal ejemplar — le dijo. —- 
¡Y eso que no eres el más grande de la cclec- 
ción. Obtendrás un buen precio del viejo 
Grafman, o volverás con tu papá. 


Sentóse sonriendo en el escabel que esta- 
ba junto al banco de trabajo y colocó el dia- 
mante cerca de la mano. Luego exteudió 
el brazo hacia la pila de-hojas de tabaco 
que estaba a su izquierda. Eligió algunas 
tíras de “relleno”, con diestros dedos. Des- 
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pués lo arregló sobre. la bruñida madera, 
Atrajo luego a sí hojas de envolver y con 
dedos rápidos y hábiles que hubieran admi- 
rado al más experto fabricante de CIZarros, 
hizo ún largo habano, del mismo color, aro- 
ma y forma de miles de otros contenidos en 
las cajas del negocio exterior e importados 
directamente de Cuba. 

Terminó su trabajo con ayuda de una de 
125 afiladas navajas. examinó el cigarro y 
lo dejó a un laco. Dos veces más hizo lo 
mismo. Pero la cuarta vez, cuando atrajo a 
sí un montón de “relleno”, colocó el gran 
diamante dentro de las hojas, antes de dar- 
les el doblez preliminar. Cuando la envoltu- 
Ta estuvo conciuída no quedaban señales que 
indicaran había dentro del cilindro otra co- 
sa que la hoja de tabaco. : 

Examinó el fruto de su esfuerzo aun más 

atentamente que los otros. 
No COstá mal. ¿0 no está mal -— mur- 
muró. — Creo que mi mano es bastante fle- 
xible para ir adelante. Uno de cuando en 
cuándo... es lo mejor. 

Así diciendo enrolló otro cilindro com- 
puesto solamente de hoja de tabaco. Pero 
antes de empezar el siguiente, sacó otro dia-- 
mante de su lecho de algodón. No era ten 
grande como el primero: pero resplandocía 
con fuego pálidamente azulado al acercarlo 
a la luz. 

Desapareció dentro de las hojas y una vez 
más el cigarro de inocente apsriencia fué 
a unirse a los otros. Así continuó algún tiem 
pO,..: primero un cigarro todo de tabaco, 


.luego otro con un diamante encerrado Las 


piedras variaban en tamaño; alganas eran 
muy pequeñas, otras medianas, de alrede- 
dor de dos quilates; las de tres y cuatro eran 
más raras. Por fin sacó un brillante, eran- 
de, cuadrado, que no pesaría menos de seis 
quilates. Su gloria atrajo largo rato la mi- 


rada de Mario Lagrán. 


—-SólO0 hay uno igual a tí en Mmeglaterra-— 
MUrmuró.. Y lo conseguiré, para que te 
haga juego, un día de estos. El viejo Graf- 
man no se apresurará a deshacerse de tí. 
Pero tendrás que ser tallado nuevamente si 
vas a su poder. Entretanto tendrás que estar 
escondido y no hay nada de aspecto tan ino- 
cente on una cigarrería como... logs ciga- 
rTros. 

Sus dedos parecían negarze a soltarlo; 
pero cuando al fin lo perdió de vista entre 
el relleno, sug manos se movieron más rá- 
bidamente. Revisada prolijamente la caja 
solo encontró dos diamantes más y cuando 
éstos estuvieron envueltos en hojas de ta- 
baco, el comerciante contó la Dila de cf- 
£arros que tenía delante de él; es decir, con 
excepción del que ontenía el brillante gran- 
de, cuadrado. A E 

—Cuarenta y ocho. ¡Hum! Veintiuno con 
piedras y veintisiete naturales. Está bien. 
Ahora dos más para completar los cincuenta, 

Diestramente armó dos más que colocó 
en el montón: después agarró uña caja que 
había contenido cigarros, porque ostentaba 
todavía la estampilla del impuesto y demos- 
traba donde fué cortada al abrir la caja. 

Lagrán arregló en ella los nuevos clga- 
rros de hoja con mano práctica. Cuando ter- 
minó, parecía como si hubieran estado allí 
desde que llegaron de Cuba. Cerzó la tapa, 
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apretó el pequeño broche de bronce y peso 
la caja en Su Mano, 

—El peso no es muy diferente como para 
que se note — murmuró. — Lo recibirás 
mañana, Grafman, si estás a la expectativa 
esta noche, 

El cigarro solitario — el que contenta el 
eran brillante cuadrado — estaba ahora $0- 
bre el banco. Lagrán-lo colocó en su propia 
cigarrera, con otros cuatro que había ya 
allí. Se puso la caja debajo del brazo y apre- 
tó el botón que llamaba al negro. 

Cuando se levantó el trozc de cielo rayo 
y bajó la escalera plegadiza. Lagran enbíó 
rápidamente por ella. Salió a una pequeña 
pieza, donde no había otra cosa que dos 
grandes cajones con cajas de cigarros, 

El negro lo estaba esperando, 

—Baja y trae la caja con el algodón — 
le ordenó Lagrán — Luego apaga la luz. 

El negro desapareció. Mario Lagrán se a- 
cercó a la pared y apretó el botón que hacía 
correr un panel. Pasando por la abertura 
llegó a un pequeño hall, cubierto por grue- 
sa alfombra y donde ardía una luz suavemen 
te sonrosada. 

Atravesó el hall y pasó a una salita có- 
modamente amueblada; de abí a la pieza Dpró 
xima, que era un dormitorio, se acercó a la 
pared y descorrió otro panel, quedando al 
descubierto una pequeña caja fuerte, Wx- 
trajo de su bolsillo un manojo de llaves, la 
abrió y sacando de la cigarrera el cigarro 
que contenfa el diamante lo introdujo en 
la abertura, colocándolo junto a utros ciga- 
rros de aspecto igualmente inocente, Acaba- 
ba de cerrar la caja y correr el pane] cuando 
oyó en el hall la voz del negro. 

— ¡Voy, Mosej¡ 

Ya estaba tirando del fleco de rizos n4- 
gros que le daba tan suave apariencia. El 
tirón hizo salir toda la calva que parecía 
tan natural y cuando la hubo tirado sobre 
la cama, Mario Lagrán apareció en posesión 
de una cabeza cubierta por pelo negro, cer- 
doso y tuzado. De un segundo tirón se quitó 
los anteojos y dirigiéndose a la mesa de 
tocador abrió un pequeño cajón y sacó de 
el una perilla negro, que ajustó debajo de 
su labio inferior. La metomórfosis de su 
especto era completa. Ni el más observador 
hubiera encontrado nada de común entre el 
Mario Lagrán de la cigarrería y aquel hom- 
bre que se contemplaba 2hora en el espejo. 

El negro Mose estaba evidentemente acos- 
tumbrado a aquellas rápidas transformacio- 
nes, porque al entrar Marlo a la sallta no 
reveló la menor sorpresa. Simplemente cnse- 
ñó sus dientes al dectr: z 

—La bebida está pronta, patrón, 

Lagrán asintió con la cabeza y agarró un 
vaso con un líquido verdoso que el negro 
le ofrecía, El cigarrero lo bebió paladeíndo- 
lo y esperó que el negro volvlera a llenarle 
el vaso con el contenido de una jarra de pla- 
ta. Bebió una tercera y cuarta vez; luego re- 
chazó la bandeja. Aquella behida se llamaba 
“Melodía de la Plantación” y era una po- 
derosa mezcla de ajenjo, hojas de menta y 
ginebra, algo delicioso cuando se bebía (¿on 
moderación: pero iba a llegar el día en ue 
venciera a Mario, si alguna otra cosa ng lo 
hacía antes, 


Luego inspeccionó Lagrán la tarjeta ue 
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le habían dejado durante el día, tiróla a 


un lado como cosa de poca importancia y 
pidió su sombrero y su Saco. No eran estos 
los mismos que había usado de día, si no 
galera de felpo y “chesterfield” negro, de 
noche. Eran los dos últimos detalles nucesa- 
rios para distanciarlo completamente do Ma- 
río Lagrán. 

Luego salió del departamento por la puer- 
ta del frente, bajó la escalera, pasó por la 
puerta lateral de la cigarrería, sín dirígirle 
una sola mirada, porque el inquilino del de- 
partamento del primer piso no tenta uada 
que ver con el clgarrero, a 

Si Mario Lagrán se hubiera quedado en 
el departamento de arriba de la cigarrería 
en vez de salir, hubiera presenciado algo que 
iba a producir grandes efectos en su carre- 
ra criminal, 

No sospechó que el departamento del 4!- 
timo piso había sido tomado hacía tres se: 
manas por una mujer joven, en cuya puerta 
había una placa con la siguiente inscripción: 

“Beñorita Harrison. 

Trajes, Sombreros y tapados”, 

Sabía por la charla de su empleado que 
había una nueva inquilína y que era mo- 
dista; pero aquellos inquílinos no signlfica- 
ban nada para él. Sabía también que el se- 
gundo piso estaba alquilado a un dentista, 
Que se iba todas las tardes a las cinco, que- 
dando así los dos pisos inferiores libres. PE 


“los movimientos de Lagrán. 


No era probable, imaginaba, que algulen 
relacionara al inquilino del primer piso, cu- 
vo nombre en la placa de bronce €ra “Dr. 
Carlos Aguirre” con Mario Lagrán, de la ci- 
garrería de abajo. 

El propietario suponía que el Dri Aguirre 
era agregado a alguna de las legaciones de 
Sud América y como no había portero fijo 
en la casa, los inquilinos podían entrar y sa- 
lir libremente. 

La puerta de calle era cerrada a las a 
por un hombre qve venfa expresamente pa- 
ra ese-fin y desde esa hora hasta las siete 


de la mañana siguiente nadie podía entrar” 


gi no con su propial llave. 

Ni siquiera el propietario tenía conocimien 
to de los paneles secretos que Mario Lagrán 
— hombre muy hábil e industrioso, 
bía construído, ni de la escalera plegadiza 
que comunicaba el primer piso con la planta 
baja. El contrato de Lagrán era largo; ha- 
bía pagado una gran suma por él y e! “Dr. 
Aguirre”, 
mismo. 


del primer piso, había hechos 10 


e 


—Lagrán no sabía si la inquilina del últi- . 


mo piso tenía éxito en su negocio o no. 

Su ayudante no lo había mencionado y 
la modista fué casi completamente 
por el comerciante. Ni por un momento ime- 
g£inó que gu presencia en el edificio 
mucho que ver con él; 


lvidada 


tenía. 
ni soñó que era la 


Le MA 


persona a quien más deseaba encontrar en 


aquel tiempo, 

Los acontecimientos preparatorios Ae la 
tragedia que iba a realizarse empezaron, en 
cierto modo, con !a partida del Dr. Agulrre 
a eso de las ocho de la noche. Finalizeba la 


primavera y había aun luz suficiente, ataque a : 


empezaba a caer una ligera garúa. 


El hombre de galera de felpa, a quien se 


suponía agregado a una de las Losaciuneso ae 
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sudamericanas dió vuelta por Piccadillv y 
siguió a pie, caminando rápidamente; gu 
paraguas le permitía apenas dar un- vistazo 
a las facciones de los transeuntes. 

Pasó por el Hotel Splendide y Park lnne, 
luego ascendió la cuesta gradualmente y pa- 
só por varios clubs, hasta que llegó a la 
Plaza Hamilton. Aquí dió vuelta, pasó por 
las vidrieras brillantemente iluminadag de 
una exposición de automóviles y continuó 
hasta que llegó a Park Lape, 

Aquí había un gran auto — salón negro, 
arrimado a la acera. Cualquiera hubiese su- 


puesto que el Dr. Aguirre era esperado, por- 
que cuando llegó al yguardabarro posterior 


del vehículo el conductor del auto se dió 
vuelta estiró la mano para abrir la portezue- 
la lateral. 

Se abrió en el mismo moento en que el 
hombre alto estuvo junto a ella. No hizo 
Aguirre más que bajar el paraguas mientras 
estaba en el estribo y subir. 

Cerró la puerta con su propia mano: y po- 
co después el auto se puso en marcha. 

Así aquel misterioso y doble personaje de 


Mario Lagrán pasó de una faz de su exislen- 


cia a otra. Era éste su modo regular de ¡irse 
a gu casa por la noche, como una persona 
común toma el mismo Ómnibus, Y así tam- 
bién, aquella noche, salió Gel círculo de a- 
ecntecimientos que se agitaban alrededor del 
“edificio donde estaba situada la cigarrería. 
Como media hora después de su partida, 
ina figura alta salió por las puertas glra- 
torias del Hotel Venecia. Iba vestido con un 
largo impermeable azul obscuro $ sombrero 
blando, bien echado sobre los ojos. No €s 
que tuviera deseos de ocultar su identidad, 
porque saludó con la cabeza a Kelly, el 8l- 
eantesco empleado y se encaminó por Picca. 
dilly, fumando su cigarro, como si con mal 
tiempo o buen tiempo, acostumbrara a dar 
su paseo diario. - : 
Kelly, ocupado con la gente que entraba a 
comer. le devolvió el saludo y lo perdió de 
vista. No vodía decir si el hambre. a quien 
subía huésped del hotel, salió por una de 
las puertas más próximas y cruzando la ca- 
lie continuó por Piccadilly o había tomado 


auto. : 
Menos sabía, naturalmente, que el hombre 


entró en una casa, pocas puertas más alla - 


- del Venecia, la puerta de entrada a los de- 


partame 1 
cigarrería de Lagrán. 


Craig Hobart no era conocido por este 
nombre en el hotel Venecia: pero su nom- 
bre propio o falso no tenía importancia para 
sus movimientos y propósitos de aquella no- 
che. Desde que abandonó la cigarrería y vol- 
vié a sus habitaciones del notel, había tra- 


zado sus planes muy prácticamente, O, por. 


lo menos, así lo creía él. Ignoraba que otru 
fuerza activa convergía hacia el mismo pun- 
to aquella noche. E 

Mario Lagrán ignoraba por ccmpleto que 
su extraño clente había vuelto al mismo eci- 
ficlo, dando un rodeo, poco después de su 
compra de la caja de “Pedro Eschados”. 

Aquello fué 'muy sencillo. Hobart salóú 
del Venecia por la puerta de Regent Streer, 
dió la vuelta por Piccadilly y llegó al hall 
de la casa de departamentos sin necesidad 


e Y 


os en cuya planta baja estaba la 
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de pasar por la puerta ni las vidrieras de la 
cigarrería. 

Cuando estaba parado delante del mostra- 
dor. Hobart había visto la puerta lateral; 
pero hasta que no llegó al hall no estuvo 
seguro de si la misma puerta comunicaba el 
regocio con el hall de la casa de departa- 
mentos. 

No se detuvo a investigar más. No podía 
saber si en algún momento Lagrán o su 


. Empleado saldrían por allí. Siguió por la es- 


calera hasta el primer piso, observó con al- 
guna curiosidad el nombre del “Dr Agui- 
rre'” impreso en la chapa (porque Aguirre 
era un nombre muy común en la Habana) 
y llegó hasta el segundo piso, viendo cna- 
pas en una puerta abierta, una de las cua- 
leg anunciaba un dentista. 

Hobart tuvo una idea inmediata. Si se 
hacía atender por el dentista nadie extraña- 
ría que entrara al edificio a cualquier hcra. 
Por consiguiente entró al pequeño hall y 
de ailí a una pequeña sala de espera, don- 
de una joven se ponía el sombrero. 

Le preguntó si podía ver al dentista y ella 
le informó que ya se había marchado. 

—¿No es posible que lo vea esta tarde en- 
tonces? 

La joven movió negativamente la cabeza. 

—Vive en Wimbledon y no atiende dleg- 
pués de las cinco. Si quiere volver mañana, 
lo verá y le dará hora, a menos que usted 
sufra y Se trate de algo urgente. 

Si es así, creo que todavía encontrará al- 
gunos consultorios de' dentistas abiertos en 
Edgware Road. 

—-Volveré mañana, gractas. No es de tan- 
ta urgencia, 

Se retiró y bajó las escaleras, aunque hu- 
biera preferido seguir hasta el último piso 
para ver lo que había allí. Pero no se atre- 
vía a despertar sospechas, así que volvió a 
salir a Piccadilly y se paró en un sitio desde 
donde pudiera observar el edificio. Desde 
aquel sitio podía ver también algunos letre- 
ros blancos en los balcones del último piso; 
uno de ellos tenía la palabra “Vestidos”, pri- 
mero, en el medio “Sombreros” y iuego *“Ta- 
pados”. 

Como estaba  Obscureciendo y la lluvia 
arreciaba, se consideraba bastante seguro. 
Vió salir a la joven del devartamento del 
dentista, poco después de haberse situado 
él en su Observatorio. Estaba allí cuando 


salió el empleado de la cigarrería a colocar 


las cortinag metálicas; lo vió luego abando- 
nar la casa e lr a tomar un ómnibus. 

Pasó otra hora, durante la cual no vió 
el menor rastro de Mario Lagrán. Estaha 
intrigado. No le parecía que hubiera ple- 
zas habitables al fondo de la cigarrería y 
aunque las hubiese no era probable que Ma- 
rio Lagrán las ocupata. Sin embargo trans- 
currió el tiempo «y no salió Lagrán. 


Concluyó por pensar que había una sa- 
lida- por los fondos y que Lagrán la 
habia utilizado. Y se volvió al Venecia. 


Unos flambres, en el bar americano, le sir- 
vieron de comida; luego subió a sus habi- 
taciones a Prepararse para el plan que ha- 
bía concebido. Si Lagrán estaba en los fon- 
dos del 'omercio lo encontrarla: si no, re- 
glstraría de todos modos el sitio. Al entrar 
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por segunda vez al zaguán, subló las escales 


ras, sin imaginarse al pasar por delante de 


la puerta que tenía la chapa del Dr. Aguí- 


rre que Lagrán había salido de aquel de- 
partamento sólo media hora antes. Tampo- 
co lo hubiese reconocido auncue lo hublera 
- visto. E 

Desde aquellos negros días de Cuba, Cralg 
Hobart se había adiestrado en más de un 
arte de lo cualas no era el menos impot- 


A 


ES 


1) 


E 


tante el de abrir cerraduras. Tardó menos 
de cinco minutog en abrir la puerta extertor 
de la casa del dentista y aún lo hubiera 
hecho más pronto de no detenerse, de tiem- 
po en tiempo, a escuchar por si alguien 82 
movía en el piso de arriba. 


Cerrando la puerta tras sí pasó a la sala | 


de espera y abrió otra puerta que daba al 
cuarto de operaclones, Había allí tres v+*:n- 
tanas, una de las cuales se hallaba obstruí- 
da por un gabinete de Instrumentos; 
estaba junto a los pies del gran sillón, Pe- 
ro la tercera se hallaba libre y por ella 
podía divisar Hobart hasta el extremo más 
lejano de Plecadilly. 4 
Dirigió sólo una breve mirada en aque- 
lla dirección, Acomodándose en el sillón de 
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otra 


A 


operaclones encendió un cigarro, un “Pedro 
Eschados” y se puso a esperar la plena 
obscuridad para bajar.  Comprendía como 
persiste el olor a clgarro en una habitación, 
aún después de algunas horas; pero ccnta- 
ba con que la limpiadora ventilaría las ha- 
bltaciones y, aunque así no fuera no le im- 
portaba gran cosa que el dentista advirtie- 
ra el olor a tabaco. Lo intrigaría quizá; pe- 
ro no lo alarmaría puesto que no le falta- 
ba nada. 

Permaneció una hora más o menos, casi 
inmóvil cambiando sólo de tiempa en tiem- 
po de postura para arrojar la ceniza del cji- 
garro en la salivadera de vidrio que esta- 
ba al lado izquierdo del sillón. Cuando la 
colilla estab» casi consumida se levantó y, 


AO e 


Por la abertura bajó una ¿scalera 
ung cajita en la mano. 


tomando la “precaución de abrir sólo unas 
pulgadas la ventana, orrojó la colilla a la 
calle, 

Hasta entonces había procedido con bas- 
tante negligencia; pero ahora empleó gran- 
des precauciones al dar cada paso. Cuando 
llegó al pequeño hall y estaba a punto de 
salir al descansllto retrocedió  repentina- 
mente, Por primera vez, desde que había 
entrado al edificio, oía movimiento en el 
departamento de arriba. 

Cesaron casi enseguida, sin embargo, y 
después de esperar sus buenos cinco minu- 
tos, Hobart salló y cerró la puerta dejando 
trabado el pestillo, por si necesitaba retro- 
ceder apresuradamente. 

Descendió los dos tramos de escalera 
basta la planta baja, donde no había más 
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automática plegadiza, y un 


negro gigantesco con 


luz que la que venía de la calle por la ban- 
derola de la puerta; pero era bastants. pa- 
ra los propósitos de: Cralg Hobart. 

Sabía ahora exactamente donde quedaha 
la puerta y un breve reflejo de Su linterna 
Ge bolsillo le mostró que tenía que forzar 
una cerradura más o menos igual a la que 
ya había abierto. SES 

Pero aquí la situación era distinta, Ni 
por los costados de la puerta ni pór la an- 
gosta rendija, junto al piso, se filtraba el 
menor rayo de luz. Sin embargo, Hobarí co- 
nocía bastante a Lagrán para tomar aque- 
llo como una prueba de que el hombre que 
lo había apuñaleado no se hallaba del otro 
lado de la puerta. 

Trabajó lo más silenciosamente posibls, 
interrumplénd0ge a cada momento y abpll- 
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rando el oído a la puerta, hasta que sintió 
moverse el pestillo. En €se momento 0yó 
ruido en alguna parte del piso alto, 

Con los dedos en el pestillo de la puer- 
ta, esperó para asegurarse, Un crugido, se- 
guldo por otro, le anunció que algulen b2- 
jaba las escaleras con infinitas precancio- 
nos. No podía venir del devartamento del 
dentista: ni creía posible Hobart que al- 
guien hubiese salido del departamento del 
primer piso. Entonces sólo podía ser alguien 
que bajaba del último. 


Recordó ahora los ruídos que ¡abía oído 
un momento antes de salir de la. casa del 
dentista. Fué el cese repentino de todo so- 
nido lo que más lo intrigó ahora. O la per- 
sona descendía aún mág cautelosamente 0 
se había detenido ¿Habría oído algún ruido 
A su vez? 

Hobart no esperó más, comprendiendo 
que si la otra persona andaba en pasos le- 
gítimos podría encender en cualquier mo- 
menta la luz. Haciendo girar el pestillo, 
penetró a la obscuridad de la cigarrería, 
'errando la puerta: pero con la precaución 
de dejar trabada la cerradura, por si tenía 
que retirarse urgentemente. 

Una vez hizo funcionar su linterna, mo- 
viendo el rayo de luz en ángulo descendente 
para que no quedara en línea con la puerta 
del frente o la ventana, en caso de que hu- 
biera alguna rendija en las cortinas metá- 
licas. 

Mantuvo estacionaria la luz en la puerta 
que daba a la Oficina privada de Marlo La- 
grán. Pensó que detrás de aquella puerta 
estaría lo que más le interesaba. Tomanto 
nota lo mejor posible de la colocación de 
la mesa y sillas de la trastienda, apagó la 
línterna y se dirigió hacia la oficina, 

Habría dado menos de tres pasos cuando 
oyó ruido detrás suyo y su corazón palpitó 
violentamente al comprender que el peligro 
estaba a su espalda y no al frente como 
había creído. ; 

Oyó un sonido metálico y luego amenaza- 
dor silencio. Quizá por espacio de cinco se- 
gundos, que le parecieron cinco minutos, 
Craig Hobart se quedó como paralizado; 
luego se deslizó hacia donde sabía que se 
hallaba el sofá de cuero, se metió detrás 
de él y se agachó sobre la gruesa alfombra. 
En ese momento un rayo de luz atravesó la 
pieza y dió en la pared, encima de su Ca- 
beza, 


INTRUSOY9 

Parecióle a Craíg Hobart que escuchaba 
gu propla entrada cautelosa, 

Ciertamente alguien habla entrado por 
la puerta de la trastienda, Si era Marlo La- 
erán ¿por qué entraba en su casa de esa 
manera? Y si no era él ¿quién? 

¿Un ladrón común? Si así era ¿qué ha- 
bría pensado al hallar la cerradura traba- 
da? ¿Lo habría atribuído a descuido O 80s- 
pechado QUe alguien lo había precedido y 
ge encontraba actualmente en la casa? 


Hobart se arriesgó a cambiar de postura, 
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de modo que pudiera llevar la mano dere- 
cha debajo de la axila Izquierda, si era ne- 
cesario. Su automático estaba allí cargado; 
pero no había contado con que lo necesl- 
taría aquella noche, dadas las circunstan- 
cias. p . 

Parecióle que el rayo de luz nunca se Te: 
tiraría de la pared, encima de su cabeza. 
Estaba allí.tan fijo que comprendió lo fir- 
me que era la mano que sostenía la linterna. 

Luego de pronto, la luz se movió. La vió 
pasar a lo largo de la pared en dirección 
a la amplia abertura que comunicaba con 
el negocio; se fíjó que al pasar por la ven- 
tana y la puerta tomaba las mismas pre- 
cauciones que él había tomado un minuto 
ante. Retrocedió, enviando un rayo debajo 
del sofá que lo ocultaba. En aquel momento 
bendijo Hobart a los modernos fabricantes 
de muebles que hacían bajos los divanes, 
porque el espacio entre los elásticos y la al- 
fombra era tan escaso que Una persona pa- 
rada o aún arrodiliada no podía distinguir- 


Jo. E 


En una postelón que le permitía ver algo 
por el extremo dei sofá, advirtió que la 
luz, después de moverse un Trato más por 
la trastienda, qued5 fija en la puerta de la 
oficina privada de Marlo Lagrán. Sin enm- 
bargo, desde su entrada, la persona que 
sostenía la linterna no había dado un paso. 

La luz permaneció tanto tiempo fija en la 
coaba q' Hobart empezó a pensar sl algo no ha- 


- bría despertado miedo o sospechas en el in- 


truso ¿Habría él hecho algún movimiento - 
detrás del sofá? ¿O era aquella cerradura 
trabada? Hubiera deseado ahora no haber 
sito tan precavido y no - haber dejado la 
puerta ablerta, Ninguna posición podía ser 
más precaria que la presenta, NE 
Y sólo a treinta yardas de distancia pal: 
pitaba la vida nocturna de Piccadilly, 


Hobart se puso tenso otra vez al otr un 
nuevo ruido. Era tan débi] que no le Auble- 


ra llegado nt aún a aquella corta distancia 
a no ser por el profundo silencio de la ha- 


bitación. El murmullo que venía de Plecca: 
dilly parecía una gruesa manta que permí- 
tía a lo: sonidos cercanos sobresalir enel: 
ma de elli: E 4 

Aigo se movía a través del ptso. 

La luz de la puerta de la  ofícina bai 
lentamente hasta la alfombra, Aplastándose 
contra el respaldo del sofá, Craig Hobart 


miró hacia afuera, esperando a cada mo- 


mento ser descubierto, El círculo de luz $e 
fué haciendo cada vez más pequeño a medi- 
da que el desconocido se acercaba a la 


o pad 


puerta. Y luego, de pronto, su silueta que- 


dó a la vista, : 
En aquel momento, Hobart casí se tral- 
clonó. Si no hubiese sido porque durante 


tres años había aprendido a prepararse pa- e 
ra cualquier contratiempo que se presentara 


durante su búsqueda de Mario Lagrán, hu- 


blera lanzado una exclamacin, Nunca habla 


imaginado nada como esto, 
El intruso era... una mujer. s 
Al principio sólo vió una bien formada 


—plerna y encima una pollera obscura, Pero e ; 
— qu — ? dd s 
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un momento despues vio compieta a la mu- 


jer, que era esbelta y al parccer joven, con ' 


un antifaz negro 
completo el rostro. 


que Casl le cubría por 


La mujer extenátó hacla adelarte su ma- 


no y vió Hobart la siniestra forma de una 
pistola automática, - perfectamente definida 
a la luz de la linterna. 

La mujer dióotro paso y ge paró cerca de la 
puerta, como si estudiara la cerradura. Hizo 
desaparecer tan rápidamente la pistola de la 
vista que Hobart se preguntó intrigado da- 
de la habría metido, hasta que ella medio 


se dió vuelta y vió que llevaba un cintu- 


rón con pistolera. De alguna parte del cin- 
turón sacá Ja mujer un pequeño instrumen- 
to de acero; pero antes de que lo aplicara 
a la cerradura probó el pestillo. 

No pareció sorprenderse al ver que no 
cedía a su presión, por lo que el hombre 
escondido pensó que habría atribuido la 
puerta exterior abierta al 
empleado. Ni tampoco trató clla de aragar 
la linterna. Era como ai estuviera segura 
de que ninguna luz podría filtrar hasta Pic- 
cadilly. Si así era, aquella mujer debía ha- 
ber hecho un estuálo cuidadceso del lugar. 

Luego Cralg Hobart recordó que €lla ha- 
bía bajado las escaleras. O por lo menos le 


parecía imposible que la intrusa pudiera ser 
otra persona que la que oyó arriba. Luego” 


recordó también que la inquilina del último 
piso era una mujer ¿Sería ésta? Y si lo era 
¿qué motivo la llevaba a la casa de Marlo 
Lagrán. : 

Se ganó la admiración de Hobart por la 
eficiencia con que abrió la cerradura. El 
mismo no lo hubiera hecho más rápidamen- 
te. Parecióle que insertó la punta del instru- 
mento de acero y na le dió más de Una me- 


dia docena de vueltas y un par de tirones. 


antes de que se abriera la puerta, : 


- Entró a la oficina y desapareció a la vista 

ce Hobart. Por un segundo reinó la obscu- 
ridad al apagar ella la linterna. Pero lue- 
go una nueva faja de luz se reflejó en la 
alfombra y comprendió Hobart que la mu- 
jer había encendido fríamente la luz eléec- 
trica. 

—Tiene la audacia de un ladrón consu- 
mado — pensó6 Hobart, atreviéndose a' cam- 
biar un poco de pcsición — Hace esto como 
vieja delincuente y, sin embargo, es Jover. 
¿Quién diablos es y que se propone? -¿Tie- 


ne algo que ver personalmente con Lagrán - 


o se trata de un simple robo? 

En su intenso interés casi había olvidado 
el objeto de su propla presencia allí. Pero 
ahora recordaba y medio se incorporó. No 
iba a permitir que nadie interviniera en gus 
planes. Se le ocurrió que, si aquella mujer 
no era más que una simple ladrona no tenía 
“más que mostrarse y asustarla. Pero recor- 
dó-una vez más que ella había venido del 
piso alto. Aquello parecía algo cuidadosa- 
mente preparado. Pero ¿cuál era el objeto? 

Oyó pequeños ruidos que le indicaron que 
ella se movía alrededor de la oficina. Lus- 
go sintió un crugido y adivinó la causa; 
ella se había sentado en una silla. Con pre- 


descuido del-- 


- nación al yer aquel 
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caución sanmó de atrás del sofá y en cuatro 
piés recorrió la corta distancia que lu sge- 
paraba de la puerta. Ella la había cerrado 
en más de la mitad; pero por la abertura, 
que dejaba pasar la faja de luz, podía ver- 
la. Era como él lo había supuesto. Estaba 
sentada delante del gran escritorio plano, 
de caoba, examinando tranquilamente los 


papeles que habían quedado allí. 


Pareció terminar esto mientras él obser- 
vaba, porque frunció los labios y avartá los 
papeles con la mano. Después se dió vuelta 
en la silla giratorla y miró por los agujeros 
de su caleta hacia la caja. Oyó. chasquear 
ligeramente su lengua; pero lo que aquello 
presagiaba no podía saberlo. 

Ella se levantó tan repentinamente que él 
retrocedió y empezó a ponerse de pié. Pero 
como no ocurrió nada más miró otra vez y 
la vió arrodillada junto a la caja fuerte. 


Era una caja moderna, de acero, como 
de tres piés de alto, sobre base de madera, 
La combinación niquelada era de tipo ame- 
ricano y tenía un disco con números £epa- 
rados que manejaban la combinación. En 
el centro de la puerta de acero había una 
mantja niquelada que descorría los.cerrojog 
cuando la combinación estaba formada. 
Hobart vió que los dedos de la mujer em- 
pezaban a dar vuelta la perilla de la com- 
binación a un lado y a otro, mientras con 
el oído aplicado a la caja oía el débil vol- 
tear de los rodetes que le entregarían su 
Becretos 

Tan absorto estaba Hobart en la contem- 
plación de aquella joven enmascarada, que 
hacía exactamente lo mismo que él había 
pensado hacer, que no vió el panel de cao- 
ba, detrás del sofa de cuero, abrirse lentas 
mente, 

Debió ser la ligera corriente de aire que 
pasó por la angosta abertura o quizá un 
aviso sutil, telepático, que lo hizo apartar 
sus ojos de la Joven y fijarlos en el negro 
gigantesco que estaba parado en la abertu- 
ra. 

Craig Hobart se agachó y quedóse como 
si hubiera echado raices. Comprendió que 
debía ser víctima de alguna extraña aluel- 
negrazo donde antes 
había sólida madera. : 

Fué en ese instante que la joven se dió 
cuenta de que algo la amenazaba. Ráplda- 
mente se apartó de la puerta de la caja Y 
miró la aparición, Ella también pareció 
que era una alucinación de sus sentidos, por- 
que se quedó estupefacta, hasta gue el ne- 
gro mostró sus dientes, como una fiera. 
cruel. de la jungle, > 

Luego entró en la ofictna. 

La muchacha reveló la misma serenidad 
que hasta entonces. Rápidamente sacó 3u ar- 
ma y retrocediendo contra el escritorig ha- 
bló con voz baja, vibrante, 

—¿Quiéín es usted? ¿Cómo entró aquí? 

—Yo debo preguntar, señorita — contes- 
tó el negro con el acento de las Indias 
Occidentales — ¿Vino con el patrón? 

—No se mueva — le ordenó ella, levan- 
tando amenazadoramente la pistola — No 
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se quien es usted; pero si se 
hago fuego. 

El negro se detuvo y la mtró. Craig Ho- 
bart comprendió que calculaba la distancia 
entre él y la joven para saltar antes de que 
ella pudiera tirarle, Lentamente volvió la 
cabeza, como para asegurarse de que la Jo- 
ven estaba sola. Pero no pudo ver a Hobart 
que se retiró de la faja de luz. 

' La joven seguía observando atentamente. 
Una vez-movió un poco la cabeza, como si 
fuera a mirar hacia la abertura por donde 
había entrado el negro. Si a ella le intrlga- 
ba lo que había detrás de aquel rectángulo, 
igual cosa le pasaba a Hobart. Ninguno de 
tos dos sabía que cuando ella encendió la 
iuz de la ofictna, un segundo bulbo, de co- 


acerca más, 


lor rojo, se había encendido en el cuarto 
de serviclo del piso alquilado por el Dr, 
Agulrre y qUe ocupaba el criado negro. 


Aquella luz quería decir QUe un Intruso ha- 
bía penetrado en el piso de abajo. Mario 
Lagrán no era persona qe dejara 
sueltos. 

En el silencio que siguió, el aire estaba 
saturado de amenaza. Tan tensa era la si- 
tuación. que Craig sacó 
hincó una rodilla a fin de poder ver lo que 
pasaba adentro. 


-Lo hizo a tiempo para presenciar el sal- 
to más rápido qúe pudiera dar un ser hu-. 


mano Un momentos antes el negro estaba 
como fntim'dado por el arma de la joven; 
el siguiente eruzaba el espario que los se- 
paraba, rodeándola con sus grandes bra- 


zos. La sonrisa había desaparecido ahora 


de su rostro y la desagradada ulegría de 
un gorila convulsionáta sus negras faceio- 
nes. 


La joven no gritó. Ni siquiera la presión: 


de aquellos grandes brazos le hizo perder 


la calma, aunque sabía que se hallaba en 


peligro mortal. Luchó con todas Sus fuerzas, 
logrando de algún modo conservar lihte el 
brazo que sostenía la pistola. 

Tan rápidamente había ocurrido aquello 
que al hombre que observaba le parecía ha- 


bía pasado la joven varios minutog en aquel 


abrazo horrible cuando él logró ponerse de 
pié. Fué su primer impulso abrir la puerta 
y, fuera cual fuere el propósito de la joven, 
librarla del negro, que debía ser instrumen- 
to de Lagrán. Pero algún instinto lo hizo 
contenerse, alguna fuerza superior a Su VC- 
luntad le hizo levantar el brazo armado Y 
apuntarle al negro, debajo del hombro 12- 
quierdo, en línea con el corazón 


" Como a través de una niebla confusa vló 
al negro doblar hacia adelante el cuerpo «e 
la joven; los labios de ella se abrieron al 
fin como si fuera a gritar; vió Una manaza 
oprimir su garganta y que la mano libre 
de la joven se movía desesperadamente ha- 
cia atrás y hacia adelante; luego al adelan- 
tarse, oyó una detonación. Los ojos del negro 
se abrieron cuan grandes eran, mostrando 
lo blanco: su enorme boca tamblén; el Ca- 
bello motoso ondulaba hacla atrás y hacia 
adelante con el movimiento  espasmódica 
de la cabeza. Luego los brazog cayeron a 
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cabos - 


su propia. arma G 


un costado, sus ojos se dieron vuelta y sa 
cerraron, el cuerpo se dobló y con ruido pe- 


sado cayó al suelo. 
La joven retrocedió 
deante, mirando la pistola como si pudiera 


apenas creer que aquel tiro desesperado, que 
disparó al azar, había hallado blanco en el 


corazón de su atacante, 


Craig Hobart retrocedió también pasan- 
do un dedo por el caño de su arma; porque 
de pronto comprendió que había oprimido 


el gatillo en el mismo momento que la jo: 
ven 


Había resonado una sola detonación; pe-. 
¿Cuál e 


ro fueron disparados dos tiros, 
ellos mató al negro? 


Craig Hobart llegó al cdi del $0 


fá a penas a tiempo. La luz de la. oficina 
se apagó súbitamente. Luego vió el rayo 
de la linterna d la joven atravesar rápida- 


mente la trastienda. Oyó el ligero ruido de la 


puerta al cerrarse. 


¡Estaba solo en la oscuridad con el A Yi 


ver del negro a menos de doce yardas de 
AS lies ; 


1 


IV 


ROXANE SE EXPLICA | 


Sexton Blake dió vuelta Gro Min Sqñes 
No obstante la in- 


re sin apresurar el paso. 


clemencia de la noche había decidido. ir, 


desde la mansión de Lord Rivingham, situa- 
da en aquel barrio aristocrático, hasta su 


casa a pié, por dos razones. : 


Una era para pensar en lo que Po 
de decirle el conocido par y. deportista; la 


otra para terminar al aire libre el cigarro 


que había encendido pocos momentos antes 


de retirarse. Vestido con un grueso scabrea- 
todo y el sombrero blando, de anchas alas, 


caído sobre los ojos, la garúa ho podía mo=- 


lestarlo mayormente. 
Era la segunda visita que hacía dd lord 


por el mismo motivo. Se trataba de un robo. 


en la mansión de Grovesnor Square, que 


hasta entonces era para Blake un combleto => 


enigma. 

Estaba. bastante claro el modo como pe 
bía conseguido entrar elladrón. Noera un 
misterio la habilidad con q' había forzado la 


caja fuerte de la biblioteca. y parecía pera 


tante razonable pensar que el 
había salido por donde entró: 
del subsuelo, == 


malhechor 
una ventana 


. Pero eran esos los únicos detalles con e 
Blake contaba. Fuera de saber que el. robo 
se había realizado después de la una de: Ja». 


tambaleándose, ja= 


mañana y ciertamente antes de que bajaran 


los criados a las seis, 
definitivamente el tiempo del suceso. 


El ladrón debió ser extraordinariamente * 
hábil en sus métodos. La mente experimen- 
tada de Blake comprendió que el robo ha-= 


planeado y por. 


bía sido cuidadosamente 


ciertos informes que pudo  sumintstrarle 


Lord Rivingham sospechó que, de un modo: 


u otro, el ladrón sabía que el valioso collar 
estaría aquella noche en la caja fuerte, Pe- 
ro ¿cómo lo había sabido? 
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Por espacio de una hora más 0 menos permaneció inmóvil en el sillón del den- 


tista, mirando hacia Piccadilly. 


Era un coilar antiguo, de brillantes, joya 
de familia que casi siempre se guardaba en 
el banco con las otras pertenecientes a La- 
dy Rivingham. Había sido sacado la maña- 
ma antes del robo para que su dueña pudie- 
ra lucirlo en un balle de beneficencia, aque- 
lla noche. La señora y Lord Rivingham ha- 
bían vuelto a eso de las doce y media, toma- 


ron una taza de chocolata.>r la biblioteca y 
Lord Rivingham mismo guardó el colla. en 
la caja. 

Había que descartar la idea de que al- 
guien hubiese entrado a la casa y cometido 
el robo después de las seis de la mañana. 
Pero a las diez y media, cuando Lord Ri- 
vingham atrió la caja para devolver al ban- 
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co el collar, éste había desaparecido. 

Enseguida interrogó al mayordomo. En- 
contraron la ventana del subsuelo abierta Y 
dedujeron que el ladrón había entrado y Sa- 
lido por alí, puesto que el mayordomo y 
un lacayO, que lo acompañaba en su recorri- 
- Ma, estaban seguros de que el primero había 
cerrado aquella ventana como las demás. 

Por razones de familia, Lord Rivingham 
no era partidario de dar parte a Scotland 
_ Yard. Sexton Blake había desempeñado ya 
para él algu=as comisiones en el pasado, 
así que, no bien se convenció de que habían 
entrado ladrones en su casa, le telefoneó a 
Baker Street. 

Blake había experimentado extraña decen- 
ción, aunque no la comunicó al interesado. 
No pudo descubrir nada más, fuera de lo 
gue ya había descubierto Lord Rivingham, a 
no ser que el robo guardaba mucha seme- 
janza con otro ocurrido en la residencia de 
Sir Henry Myrtile, distinguido caballefo que 
vivía en Brook Street, Pero ninguno de los 
dos robos tenía el sello de los criminales 
cuyos métodos eran familiares a Blake, 

El robo de Brook Street había sido denun- 
ciado a Scotland Yard; pero hasta entonces, 
que lo supiera Blake al menos, no se había 
encontrado la menor pista; v Blake estaba 
bien enterado de los progresos del caso 


porque, a pedido del detective-inspector Tho- . 


mas, Que era amigo suyo, había visitado la 
caga de Sir Henry Myrtile, en su compañía. 


Blake estaba intrigado. Generalmente hay 

algún pequeño detalle por medio de] cual la 
policía o un antiguo y astuto sabueso como 
Blake pueden sospechar quien ha sido el 
criminal. aunque éste proporcione una hábil 
coartada. Pero esto dos robos no eran COM 
nes. Y Blake, revisando su memoria, des- 
cubrió una extraña semejanza entre ellos y 
varios otros que hacía cosa de un par de 
años preocupaban a la policía. Era éste el 
primero, sin embargo, en que se solicitaban 
directa y exclusivamente sus servicios, Y 
Blake pensaba que tenía el caso eilerta ven- 
taja sobre Tos otros. Por lo pronto sabíase 
positivamente que el ladrón se hallaba en- 
eerado de que aquéila noche únicamente €es- 
(aría el collar en la casa. Y lo mismo había 
ocurrido en más de uno de los Otros robos. 
A Sir Henry Mirtyle, por ejemplo, le habían 
robado su valiosa colección de joyas cuan- 
do las sacó del barco para mostrárselas a 
cierto prominente ¿juez americano Que esta- 
ba de visita. Era imposible culpar a aquel 
caballero; pero durante las pocas horas que 
las joyas permanecieron en la caja se habían 
2ecbo humo, 
-  Repasado estos hechos en su memnorla, 
mientras caminaba en dirección a su Casa, 
recordó Blake que also por el estilo había 
ocurrido en los otros robos. ¿Era aquello 
un definido eslabón entre los distintos mfs- 
lerios o simple coincidencia? Pero la coinc1- 
dencia podía producirse en dos casos quizá; 
más no en tres o más. ¿Cómo saberlo? Esa 
cra la nuez que Blake no podía partir. 

Lord Rivingham estaba seguro de que nc 
había mencionado el asunto de los diaman- 
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«Tinker, 
.le anunció qué se acostaria temprano. Por 


3708 cea 


tes a nadie E que a uno o dos amigos 
del ciub y eso de un modo casual. Recurda- 
ba Blake que Sir Henry Mirtyle había dicho 
algo parecido. No le parecía posible .que 
aquellos amigos llevaran una doble vida 
como para sospechar de ellos, 


Entonces, ¿cómo se había «sabido que las 


joyas estaba en la casa? Cuando más pen- 
saba en esto el detective, más intrigado se 
gentía. 


Mecánicamente dió las varias vueltag Que 


lo llevaron a Oxford Streeta y desde allí st- 
guló por Orchard Street hasta que dió vuel- 
ta por Baker Street. Sólo una corta: distan- 
cia lo separaba ahora de su casa; pego re- 
cién cuando iba a subir log escalones advir- 
tí luz detrás de las cortinas corridas de su 
despacho. 

Frunció un pOco el ceño, Cuando 61 salto, 
que había tenido un día fatizoso, 


consigulente no le parecía probable que el 
muchacho estuviera levantado todavía, sien- 


do ya cerca de media noche, Sí no era él, 


¿quién podía ser? Esperaba fervientemente 


que no fueran a consultarlo a semejante 


hora. Si así era, pensaba irritado porque 
Tinker no había despedido al Importunq 
cliente. 

Introdujo la Nave en la cerradura y entró 
al hall; luego se dirigió a la puerta de su 
despacho, que abrió con la misma cautela 


que caracterizaba todas sus acciones. Más 
de una vez había caldo en emboscadag y no. 


quería correr riesgos. . 
Su primera mirada le mostró a Tinke 
sentado en un sillóp bajo y en toda la glo: 


ría de una bata de seda futurista. Pero nt. 


estaba solo, Frente a él, en el sillón gemelo 
estaba una joven y al yerla, Blake se. quedé 
inmóvil en €el umbral, 
asombro. 

Tanto ella como Tinker dieron vuelta 
gus cabezas al entrar Blake y. pareció que 
ambos trataban de hablar; pero fué Blake 
quíen lo hizo primero : 

——Y bien, -mademolselle, 
qué debo el honor de este inesperado... 
placer? 

La joven se levantó del sillón y lo miro. 


Hasta Sexton Blake pudo ver que la ac - 


titud de Roxane era muy distinta de la que 


siempre había empleado con él. Y él no de- 
seaba relaciones con Roxane Hartfield, quí- 
zá porque su presencia le producía una ex- 4 


traña ansiedad que le costaba explicar, 


Pero lo que menos esperaba Blake fué la 
respuesta que ella dió a su pregunta. 
.—He venido a pedirle 


esta noche, 


Sexton Blake vló algo en los ojos violetas 
de la joven que disipó toda su impacienela. 


presa de profundc. 


— dijo con un 
tono breve que casi rayaba en brusco — ¿a 


consejo — dijo 
tranquilamente — He matado a un hombre 


a 


o 
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Parada alll, con su cabello cobrizo asoman-. 


do por debajo del sombrero de castor negro, 
los Ojos nublados por algo parecido al mie- 
do, no era más la aventurera a quien había 
obstruyéndole e AS 


dci tantas veces 


ME 


ea 


AA 


$ 
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Seña, 


vedoramente necesitaba un fuerte apoyo. .1. 


Blake sintió cierta emoción, al ver que ha- 
bía Roxane recurrido a él. 

Tinker se había parado también y mira- 
ba estupefacto a la joven, probándole a 
Blake que por primera vez oía el pa 
- aquellas palabras acusadoras. 

Blake cerró la puerta y se quitó el som- 
brero y el sobretodo mojados. 

—Mejor es que te acuestes, Tinker — di- 
jo con tono tranquilo — Yo olré lo que la 
señorita Harfield tiene que decir. 

-El muchacho comprendió el deseo de su 
patrón y extendió la mano a Roxane. Esta 
había a menudo luchado contra Sexton Bla- 
ke, pero lealmente y Tinker sentía secreta 
admiración por la hermosa y mal Inspirada 
joven. 

—.Buenas noches, 
dijo con acento de 
cosa que pueda hacer por usted... 
- Y dirigió una mirada desafiante a Blake, 
que éste no vió. Luego agarró las prendas 
que Blake acababa de quitarse y salió, 

—.Siéntese, señorita. Vamos a hablar der 
asunto. 

El tono de Blake era tranquilo y natural. 
Ella se dejó caer en el sillón y acept un 


señorita Hartield — 
ansiedad — Cualquier 


cigarrillo, Luego, cuando estuvo sentado 
frente a ella, dirigióle Blake una mirada 
serena. 


==Y. biev..  ¿eómo m4? Es mejor ques 
me lo cuente todo, si desea que la ayude. 

Los ojos de Roxane adquirieror gradual- 
mente una tierna pablo: al mirar a Bla- 
ke, 

—No me eat usted si la muerte fué 
justificada dijo por fin. 

Ella se inclinó hacia adelante, apoyg la 
barba en la palma de la mano. 

—¿Sab. usted lo que pasó hace años en 
Canadá? — empezó. 

'Asintió él con- Ja cabeza. 

—$Sí. Ya hemos discutido el asunto y am- 


bos- lo riramos desde distintos punteos de 
vista, 
Lo sé: pero tengo que habilarto de es) 


para exb:icarle lo ocurrido esta noche. Us- 
ted sabe como ocho hombres que formaban 
un sindicato en Montreal se unieron para 
explotar el campo de maderas que mi padre 
poseía en la provincia de New Brunswick. 
Le he contado como, despuéz de muerto mi 
padre, siguieron trabajando y nos dejarun 2 
mi madre y a mí permanecer en el campo 
donde siempre habíamos viyido. 


Le he explicado que mi padre slempre 1n- 
aistía en que la tierra valdría mucho más 
cuando el Gobierno construyera una línea 
de ferrocarril que atravesara la provincia, 
dando así mayores facilidades de salida A 
los productos de sus ricos bosques log cua- 
les, por estar demasiado lejos del ferroca- 
rríl, no rendían la debida utilidad. 

 _—Sí, lo recuerdo. 

-_ ——Recordará que dos miembros de 2quel 
sindicato de ocho nombres vinieron a. ver- 


“nos y nos. dijeron que no había la menor 


probabilidad de que el ferrocarril Se c0ns- 
A en Ea años, Nos AUD rpn 


ya sabe. 
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con una oferta hecha por un sindicato de 
Nueva York para comprar el campo y nos 
persuadieron de que vendiéramos. Lo hicl- 
mos y se nos dió dos meses de plazo para 
salir. Antes de que explirara ese tiempo y 
mientras yo estaba haciendo nuestros últi- 
mos aprontes llegaron algunog diarlogsg de 
Montreal y mi madre, que estaba muy deli- 
cada desde la muerte de papá, ge puso a 
leerlo, en tanto que yo continuaba trabatan- 
do en la otra pieza, Oí un  ruído que me 
alarmó. Corrí y encontré a mi madre caída 
en el suelo, muerta, junto a su Silla, 
Roxane Se detuvo luchando contra una 
repentina emoción; pero Blake no habló. 
Sabía que lo mejor era dejarla que habla- 
ra, sin interrumpirla, Poco después, Roxana 
continuó, aunque su voz temblaba un poco. 


—Sí, así la encontré. Pero sólo después 


de terminado el eutierro y cuando yo arre- 


glaba las últimas cosas, supe que la nabía 
matado. En uno de aquellos diarios había 
leído que el Gobierno se disponía a construlr 
el ferrocarril] y que ya se habian tomado las 
primeras medidas. Ella había descubierto 
que habíamos sido estafíadas por los ocho 
bribones que sabían esto antes de que nos 
hicieran vender el campo. Dos mujeres, '30- 
las e ignorantes, habían sido engañadas por 
ocho hombres que conocían todas las triqut- 
ñuelas de los negocios. 

—-Si, fué una vil acción, 

—-Sin embargo, no está usted de acuerdo 
conmigo en que hice bien cuando juré ven- 
garme de todos y cada uno de ellos, Me 
cree usted moralmente equivocada, por lo 
que he hecho. Es inútil recordar todo de. 
nuevo, recordar los cinco años que pasé pre- 
parándome para la venganza. Sabe usted que 
logré hacer fortuna en la Bolsa de Mon- 
treal; que me pasé dos años para ganar la 
confianza del primero de los estafadores 
que figuraba en mil lista, Harold Carruthers. 
Fué debido a mi plan para arruinar a 
Harold Carruthers que usted ge cruzó en mi 
camino, obligándome a luchar* contra usted. 

—Bueno.. consiguió usted vengarse de 
Carruthers — observó Blake secamente, 

—No como yo lo deseaba. Fué usted quien 
me lo imipidió. Y también iutervino en mi 
venganza contra el segundo  hombrs .. 
Chris Henley. : 

——Lo hice porque hacia usted sufrir a 
personas inocentes. 

—Y nuevamente en Saigón, cuando pen- 
saba tener a Digby Farren en -mi poder, 
apareció usted. Pero hizo otra Cosa enton- 
ces; salvó más que mi aan y eso nunca loa 
olvidaré. 

—Entonces ¿por qué no me promete de- 
jar en paz a los otros? Usted puede hacer 
mejores cosas en la vida que vengarse, Ni 
su padre ni su madre desearían que se pass 
usted sus mejores años entregada a una fu- 
til venganza, Deje a esos estafadores; si la 
ley no los castiga, ya hallarán de un modo 
merecido. La conciencia es Una 
gran cosa cuando el hombéa está próximo a 
la muerte. 

——Quizá; 


pero yo no puedo detenerme 
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ahora. Por eso estoy esta noche aquí, 

—¿Es cierto que ha matado usted a un 
hombre? 

—SÍ. 

——Entonces, en nombre del cielo, digame 
como ocurrió. No tenía la menor idea de 
que estuviera usted en Inglaterra, 

- Por vez primera una leve sonrisa apare- 
vió en los labios de Roxane. 

—Se imaginará que no iba a hacérselo 
saber. Hace como un mes que estoy aquí. 
Después que abandoné Saigón, atravesé el 
Atlántico y recibí de Montreal ciertas infor- 
maciones que me hicieron regresar a la pa- 
tria. Para vengarme tengo que viajar mu- 
cho, ya ve usted. Había sabido el paradero 
del cuarto hombre de mi lista, ¿Conoce 
una pequeña cigarrería cerca del Hotel ve- 
necia, en Piccadilly? 

—-Cono0Zco dos o tres en la localidad ¿A 
cuál de ellas se refiere? / 

—A la que queda sólo unas cuantas Duer- 
tas más allá del hotel. Ostenta el nombre 
de Mario Lagrán. 

-—SÍ, 2 veces he comprando allí cigarros. 

—Ese es el hombre. 

— ¿Y lo mató usted ? 

—NO. Me explicaré, —'Tracé mis planes 
muy cuidadosamente. Pagué un gran precio 
por el alquiler del último piso del edificio 
y me mudé allí hace tres semanas. Me hice 
pasar por modista y durante ese tiempo vl- 
rilé cuidadosamente a Marlo Lagrán. No 
se cuanto dinero puede ganar con un nego- 
sio de esa clase, aunque sé que sólo trabaja 
con la clase alta. Pero mis informes son de 
que se trata de un hombre muy rico. Mi 
plan era robarle y hacerle saber quien lo 
había hecho. Escogí para hacerlo esta no- 
che. Esperé hasta que la puerta de calle de 
la casa de departamentos estuviera cerrada 
con llave y luego bajé. No se si conoce usted 
la distribución del «edificio; 
de la puerta que da a' Piccadilly, la cigarre- 
ría tiene- Otra que sale al pasillo de la casa 
principal. Por ella, cualquiera puede salir 
de la cigarrería a la calle. Por ella manda 
Mario Lagrán sus cajones de cigarros y Te- 
cibe nueva mercadería. 


—-S$Sí, comprendo. He estado en €se pas!- 
llo. 

—Yo elegi para entrar la puerta lateral. 
Iba preparada para forzar la cerradura; pe- 
ro, al probar el pestillo, ví que la puerta es- 
taba sin llave. Me intrigó eso y debí com- 
prender que algo raro ocurría, Más al fin 
me dije que era descuido del empleado al 
salir y en vez de volverme lo acepté como 
un buen presagio. 

—Debió seguir su primer Instinto. Siga, 
por favor. 

—- Entré al pequeño hall, a] fondo de la 
cigarrería, y me dirigí a la puerta de ucce- 
so a la oficina privada de Lagrán. 
que en aquella habitación había una caja 
fuerte y ésa era mi meta. La puerta de la 
oficina estaba cerrada con llave: pero no 
me costó mucho abrirla. Examiné luego al- 
gunos papeles que había en el escritorio; 
pero no eran más que facturas y recibos de 


«Doble persecució», 


pero, además 


Sabía: 


impuestos, Luego volví mi atención a la ca” 


ja. Estaba arrodillada delante de ella, pru- 


bando la combinación, cuando me dí cuenta 
de la presencia de ctra persona, 

Roxane se detuvo y tembló violentamente. 
Blake se levantó sin decir palabras y se.di- 
rigió a un armario. Sirvió un poco de bran- 
dy y lo ofreció a Roxane que lo beblá con 
gratitud. El se sirvió un poco de whisky con 
soda, encendió otro cigarrillo y volvió a 
sentarse, , 

—¿ Y luego? - 

—Parado en una abertura de la pared, 
frente a mí, estaba uno de los negros -más 
enormes que he visto; una bestia, Me mira- 
ba, enseñando los dientes como un lobo y 
luego... luego... empezó a dirigirse hacla 
mí. Levanté el revolver y lo previne. Se de- 


tuvo; pero era una treta. De un salto me 


alcanzó y me oprimió entre sus largos bra- 
zos. Luché desesperadamente: pero estaba 
casi sin sentido cuando, 1to sé cómo, mi pls- 
tola se disparó. Luegi sentí repentino ali- 
vio. El negro aflojó su presión y cayó al 
suelo. Me arrodillé con esfuerzo y me pare- 
ció que estaba muerto. Mi bala debló pene- 
trarle en el corazón. Escapé como pude. 
Subí a mi piso y comprendí cual sería mí 


situación si se descubre que estuve en la 


cigarrería. Así que... que peusé yenir 23 
verlo y pedirle que me ayude, 


—Se trajo usted su pistola ¿no? 


— ¡Oh si! Está en mi departamento. de 


—Ese ñegro... ¿lo había usted visto 
antes? 
—$Í, Eso es lo más curlosb. Lo vi varías 


veces en las escaleras y tengo entendido 


que era Críado de uno de los inquilinas del 


piso tercero, un Dr. Aguirre. No puedo ima- 
ginar que estaba haciendo en la oficina pri- 
vada de Mario Lagrán. 

—Dijo usted que apareció por una aber- 
tura de la pared. ¿Qué quiso significar con 
eso? 


puerta secreta, Vi un hueco obscuro; pere 
no lo exploré. 

—-Parece extraño. Pienso que /cultara esa 
cigarrería de Lagrán. Al parecer, Lagrán re- 
cibirá una sorpresa cuando encuentre el ca- 
dáver. 

—¿Qué puedo hacer yo? q 

—No lo se todavía, Roxane. El asunto no 
va a ser fácil. Tengo que estudiarlo bien 


antes de decidir. Por la mañana quizá se 


me haya ocurrido algo. 

— ¡Oh es usted imuy bueno conmigo*t 

—No pensará que voy a abandonarla.., 
ni a ninguna otra mujer que necesite pro- 
tección. Temo que si hubiera visto a ese 
negro atacándola, yo mismo Dato toma- 
do medidas radicales, 

Y de pronto Roxane vió en su memorla 
el cuadro de una noche en Saigón, cuando 
a mano ¿¡impla, Blake había atacado al gi- 
gantesco Otto Bruner por salvarla. Sintió- 
se extrañamente pequeña en aquel momento 


porque comprendió la grandeza del hombre 


sentado frente a ella, una grandeza que lo 


hacía olvidar todo lo que Roxane había he- a 


—Era como si en la pared hublera una 
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cho para Obstaculizar sus acciones en el pa- 
sado. 


-—¿Cree mí relato? — le preguntó con un 
murmullo, 
El tiró el pucho de su cigarrillo y se le- 


rantó. 

-—Naturalmente que lo creo, Se que us- 
ja, voy a acompañarla. 

Encontraron un taxi en: Oxford Street que 
los llevó hasta la esquina de  Albermale 
Street. Alli Blake le dijo que esperara su 
regreso y haciendu el resto de la corta dis- 


tancia a pié. se detuvo en la puerta, mlen-: 


tras Roxane abría con su llave. Luezo le 
dió un reconfortante apretón de manos y la 
dejó, oyendo como se cerraba la puerta, an- 
tes de que hubiera hecho una docena de pa- 
SOS. 

Pero a la mañana siguiente, a €so de las 


nueve, cuando Blake  subló las escaleras 
hasta. el último piso, ge encontró 
con la sorprendente y perturbadora no- 


ticia de que Roxane no habfía regresado en 
toda la noche. Y mientras contemplaba los 
ojos enrojecidos por el llanto y el insomnis 
de Ana, la fiel sirvienta de Roxane, com- 
prerdió que entre el piso bajo y el de la Ja- 
ven algo siniestro había salido de la obscu- 
ridad, envolriéndola, 


v 


¿QUIEN FUE? 

El gran auto de Marfo. Lagzgrán tardó una 
hora y media en llegar de Park Lane hasta 
la gran casa alslada, cerca de Wargrave. 

AMí lo conocían al cigarrero por Jordán 
ho nombre que hubiera sido más significa- 
tivo para Roxane Harfield y para  Cralg 
Hobart que el de Lagrán, si ellos nó lo hu- 
bieran ya identificado a éste; con el Jordán 
fue conocteron en el pasado 

Lagrán se había tomado mucho 
para encontrar una casa a su gusto das 
años atrás; pero no bien fijó sus ojos en la 
que ahora habitaba, comprendió que lá ron- 
venía. 

Fuera de sus ventajas, un interior cómodo 


«rrabajo 


y extensos terrenos cublertos de bosque (el: 


cual incluía una larga faja que llegaba has- 
ta el Río Loddon) tenia otras muy aprecia- 
bles a los ojos del futuro comprador. 


La principal era que se tenía acceso a 
ella desde tres estaciones principales y dis- 
tintas. Si se deseaba ir en tren, podía uno 
bajarse en cuatro estaciones, contando 
Maidenhead; las ctras tres eran Twyford, 
Junction, Henley y Reading. Igualmente 
podía llegarse a ella por auto, desde las mis- 
mas direcciones y vice-versza era posible par- 


no me mentirá. Ven- 


- 


tir de la casa por el lado opuesto al que se. 


llegaba; cosa muy útil para algunos de los 
visitantes de Mario Lagrán. 

Aquella, noche Lagrán estaba más Iimpa- 
ciente que de costumbre por llegar a la casa. 
No la honraha todas las noches con su pre- 
sencia. A veces dormía en el departamen- 
Lo del “Dr, Aguirre”, el piso encima fe. la 


Doble persecución 


C 


cigarrería; pero la 14ayor parte de sus ne- 
gocios los realizaba en la casa cerca de War- 


grave, Su identidad como Dr Aguirre era 


uno de sus secretos más celosamenté guatr- 
dados; y sólo algunos hombres de mucha 
COn sabían que el Sr. Jordán, de Rá- 


verd Lodge, era también Mario Lagrán de 


la cigarrería de Plecadilly. 

El mayordomo Que recibió a Lagrán era 
ún viejo ladrón, que después de estapar a 
la justicia, buscó el retira al servicio de La- 
grán. Su patrón sabía de él lo suficiente 
como para esgrimir 
úel pasado cuando el mayordomo lo necesí- 
taba. 

Pero, por lo general, amo y criado: se en- 


tendían perfectamente. Jackson era sordo: y 


mudo en Cuanto a los asuntos de Su od 
se referían y extracrdinariamente útil para 
clasificar a los visitantes debxF8t0_a sus rela- 


ciones con el mundo criminal de Londres... 
Tenía también un olfato excelente para oler 


a los policías, 
Cuando el mayordomo le hubo despojado 
del sobretodo y del abrigo, Jordán — pues 


así se llamaba ahora. — levantó Interroga- 


doramente las, cejas. 


—Nadie ha venido desde que se fué ustied. 


hace dos días, señor. Pero el Sr. G. telefo- 
neó y dijo que vendría aquí a las nueve: y 
media de la noche 7 

— ¿Y Crisp? , 

—Está esperando en el hall de los sir- 
vientes. Lo haré entrar cuando: usted quiera 
recibirlo. 

Lagrán miró el-reloj que estaba 
la puerta, Eran las nueve y media 
el Sr. G debía llegar en cualquier 
to, su entrevista con Crisp tendría 
breve, gi no quería hacer esperar a 


junto; a 
y como 
momen- 


su vist. 


tante. Eu: aquel momento, el chauffeur que 
lo había traído desáe Londres entró y, to=. 


cándose la gorra, anunció que la campanl- 


lla secreta del garage anunciaba un auto: 


en las puertas exteriores. 

—Déjele pasar — ordenó Lagrán, Luego, 
'al dar¿e vuelta el hombre, Lagrán 
aparte al meyordomo, 

-—Crisp puede esperar. Veré 
blioteca. Cuando llegu 
sar en seguida, 

——Muy bien, señor. 


Nada más correcto que la actttud del crla- 
do para con el amo y de éste con el criado, 
Jackson se alejó apresuradamente a traer 
la bebida que tenía ya preparada en la he» 
mientras Mario Lagrán atravesaba E 


ladera, 
el hall y entraba. a su grande y lujusa hi- 
blioteca, cuyas. paredes estaba tapizadas de 


libros. Estuvo parado unos momentos juntos 


a la puerta mirando a su alrededor, y 


—No pasará mucho tiempo — dijo diri- 
.giéndose al cuarto — sin que pueda sentar-. 
me aquí todas las noches. Otro par de nego- 
cios como el último y estoy forrado A O 


toda la vida. 
Interrumpió el agradable 
siempre había tenido la costumbre de hablar 


solo — al olr que oa Ars” e 


— 82 


suaysemente el látigo , 


que ger 


Mamé 
primero al 


“Gtro, Tráe una jarra de “melodía” a la bi- 
e el Sr. G hazlo Da 


sollloquto — 


/ 


cráneo, desnudo como un 


E > 
Pa 


hall. Cuando Jackson entró, Lagrán estaba 
instalado en un cómodo sillón, junto al fue- 
go de leña que ardía en la estufa de ladrí- 
llos Sobre la bandeja había dos vasos de 
cristal tallado y una jarra de plata, cuyo 
exterior estaba empañado por el rocío pro- 


-ducido por su contacto con el hielo, 


Mario Lagrán se sirvió un vaso del líqui- 
do verdoso y bebió ávidamente Había vuel- 


to a llenar el vaso cuando regresó el ma-. 


yordomo con el esperado visitante. El G o 
sea Jacobo Grafman, era el comprador de 
objetos robados más astuto, influyente y 
próspero de todo Londres. De. estatura tan 
pequeña que podía facilmente pasar por de- 
bajo del brazo extendido del-mayordomo, su 
huevo era tan 
grande que el delgado cuello parecía en pe- 
lHgro inminente de romperse con el peso. 
El cuerpecillo consistía “solamente en un 
saco de huesos que holgaba dentro de las 
bien: cortadas ropas. Tenía una extraña va- 
nidad, que no es extrafío encontrar en hom- 
bres de su tipo, porque los hombros de su 
saco de mañana — prenda ridícula para un 
aombre de su figura — estaban rellenos para 
disimular la falta de carnes. Tenía la piel 
del rostro pegada a los huesos, los ojos co- 
mo carbón y hundidos bajo hirsutas cejas 
teñidas del color del ébano, 

El pequeño bigote y la barbilla en punta 
eran teñidos también y los lablos rojos Suge- 
rían el empleo del lápiz, cosa que era clerta. 
Un hombrecillo caricaturesco, que  crela 
aparentar poco más de treinta años; pero 
hubiera necesitado algo más que TYelleno, 
tintes y rouge para ocultar los sesenta in- 
viernog que había visto. 


Se adelantó a saititos y se inclinó delante . 


de Lagrán, que no se tomó la molestia de 


Jevantarse. El visitante se dejó caer en ol 


3ilón opuesto, rehusó la “Melodía” y un 
“Pedro Eschados”, sacó de su propia clga- 
rrera un delgado cigarro y cuando lo hubo 
encendido se recostó en el asiento. 

—Siete mil cuatrocientas  elncuenta — 
dijo con voz chillona, sín el menor preámbu- 
lo. 

—=NO Ss bastante <=. pruñó: Lagrán 
Valen el doble. Es un robo, - 

—Siete mil cuatrocientas cincuenta —  re- 
pittó Grafman — Lo toma o lo deja. 

—Yo contaba lo menos Con doce mill. 
¿Hasta cuando plensa usted sangrarme? 


—No lo pienso; no lo espero — dijo el 
hombrecillo — Siete mil cuatrocientas cIn- 
cuenta. Y. vea que Scotland  Ys£rd Se 
mueve. 6 


——Eso no me preocupa. Andan tentando 
en la obscuridad, desde que Mirtyle recurrió 
a ellog. Probablemente pronto tendrán Otro 
caso. Pero no obtendrá usted lag pledras, 
Arafíman, a no ser que mejore la oferta. 

El otro se rió sllenciosamente, Sabía muy 
blen que Lagrán aceptaría sus condiciones. 
La cualidad — si así puede llamarse — que 
lo hacía el más deseable a la vez que el más 
difícil de los compradores era que, fuera 
cual fuere la discusión sostenida con su clien 
te, no aflojaba el garfío, - 
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-.Grafman. Valen el doble. Eso... 


“yudarnos mutuamente, 
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—Supongo que conoce ustea Jos joyas de 
Rivingham  — observó Lagrán, después de 
oiro. profundo sorbo de “melodia” 

-—Conozco todas las joyas, que merecen 
este nombre, en Huropa.... «He manejado 
la mayor parte de ellas. Los diamantos de 
tingham fueron lucidos hace dos noches en 
una fiesta de beneficencia. ¿Los tiene? 

Mario Lagrán, aunque ladrón viejo, miró 
al otro con sorpresa. Parecíale que nada 
ocurría a las joyas de Londres sin Jue él 


lo supiera. 
—Si. lcs tengo, —- confesñ, 
—Le daré — conozco piedra por piedra-— 


veinta mil. 


— ¡El qué! ¿Nada más que veinte riil, con 
el gran brillante cuadrado? Está usted loco, 
o nada. 
Tecurrj- 
busra- 
a Sex- 


—Son peligrosos. Rivingham no 
rá n la policía. Por razones privadas, 
rá detectives privados. Quizá llan:e 


ton Blake. Habrá que tenerlos bien escondi- 


en for- 
Perde- 


dos mucho tiempo.... quizá cortar 
ma diferente el brillante cuadrado. 
rá valor. Veinte mi) es precio justo. 
No los tendrá usted... ladrón. 
—Todos somos ladrones y necesitamos a- 
Grafman nunca la 
dejado de servirlo a usted. 

—Bueno, arreglaremos el otro asunto pri- 
mero. Pensaré sobre el de Rivingham.- £n- 
tretanto, deme diez mil. 

—Siete mil cuatrocientos cincuenta... (1- 
tima palabra. Tengo otra cita, con una dama, 
Debo irme. : 
- Lagrán conocía bien al otro para 
que había ofrecido el precio más alto que 
pensaba dar. Cedió. Es el inconveniente de 
vender cosas robadas. 

—Muy bien. ¿Trajo el dinero? 

Por toda respuesta, Graíman metió la ma- 


no dentro de su saco y extrajo un sobre ce- 


rrado. Lo dejó sobre la mesa 
se levantó. 

—La suma está exacta. Los billetes son 
legítimos... pasan en cualquier parte. St 
bebe mucho de eso verde, verá diablos, per- 
Gerá el valor. No traerá más joyas a Graf- 
man ¡Ta! ¡Ta! 

Después de decir eso el pequeño trafican- 
te de objetos robados salió. : 

Mario le hizo el honor de no abrir ni el- 
quiera el sobre. Si Grafman habia dicho que 
había allí siete mil cuatrozientas cincuenta 
libras adentro, encontraría la suma exacta, 
Y sabía que los billetes eran legítimos como 
si acabaran de sallr del banco. 

Levantóse un poco vacilante, porque dezs- 
de la tarde había bebido demasiada “melo- 
día”, abrió la caja y metió dentro los bille- 
tes. Luego tocó un timbre del escritorio y 
apareció Jackson. 

—Veré a Crisp — anunció Lagrán. 

Crisp que entró poco después era de tI- 
po muy distinto a Grafman., 

Tenía el aspecto de un ex mozo de cuadra 
que hubiera sido echado por sus malos pro- 
cederes de todos los studs del país. Y ese 
era precisamente su caso. Como a Jackson, 
Lagrán lo tenía en su poder y algún día, si 
era necesario, lo emplearía en delitos ma- 
yoreg. Entre tanto lo tenía como agente de 
informes y el detective mejor pago no le 
hubiera servido tan bien como Crisp. 


de fumar y 
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PUEKY 


Era un hombre de aspecto ruín, marchi- 
to, de mirada furtiva. Esperó que su amo ha- 
blara. Mo 

— Y bien ¿qué sabes? ¿No habrás veni- 
do aquí sin traerme lo que necesito? 

-—No, patrón. He encontrado a la mu- 
chacha. E 

Lagrán se incorporó en la silla y se bebió 
medio vaso de “melodía”. Volvió a Crisp los 
- Ojos ligeramente inyectados de sangre. 
“-—Si me mientes, te retorceré el cuello. 
¿Qué quieres decir? 

—Que la he encontrado. No hay error po- 
gible. 

— ¿Dónde está? 

—En su casa de departamentos, señor. 

Mario Lagrán se recostó otra vez en la 
silla murmurando. Trataba de decidir que 
clase de castigo administraría a Crisp por 
venirle con semejante cuento. 'Encontrado 
a la muchacha... en su misma casa! ¿Zs- 
taba el pequeño ratero loco o ebrio? Eviden- 
temente Crisp vió el peligro de un estallido 
porque retrocedió y dijo con voz suplicante, 

—Es como le digo, patrón, Si quisiera es- 
cucharme. 

—-Sigue. 

La voz era terrible. 

-—Encontré su pista hace un día o (os, 
patrón y la seguí. Al principio no pude creer- 
lo; pero es cierto como que tenemos que 
morir. Alquiló hace tres semanas el último 
piso del edificio y pása por modista, con el 
apellido Harrison. Es la misma, patróa, le 
aseguro que es la misma. 

Mario Lagrán escuchaba atentamente aho- 
ra. Los vapores de la poderosa bebida se 
habían disipado de su cerebro al compren- 
der que lo que le decía Crisp tenía visos de 
verdad. Y una especie de frío recorrió su 
médula. Había comprendido el motivo que bi 
zo mudar allí a la joven. Debía :2ber que 
Mario Lagrán era Sam Jordán. 

Mario Lagrán estaba mejor inforinmado con 
de el a Roxane que los otros siete del 
sinflicato. Los demás se habían esparcido 


por el mundo; pero Mario Lagrán había se- 


guido comunicándose con algunos de ellos, 
de tiempo en tiempo. Supo lo que le había 
ocurrido a Carruther y a Chris Henley y re- 
cientemente se había enterado del arresto 
de Digby Farren, en el Lejano Oriente. No 
había misterio en esto puesto que Digby 
había sido traído desde la costa de China 
a Inglaterra por-el detective Bryce Allard, de 
Scotland Yard, siendo sentenciado a quin- 
ce años de cárcel por estafas en gran escala. 


Pero Digby Farren había logrado avisarle 
a Lagrán que Roxane Harfield lo había des- 
pojado antes de que Allard lo arrestara. Y 
Lagrán, que vivía desprevenido, se puso ac- 
tivamente a buscar a la joven para iniciar 
la ofensiva. No era tan tonto como para con- 
siderarla inofensiva; sabía que la joven, que 
tanto daño había causado a los Otros, era pe- 
ligrosa para cualquiera. 

Así que, después del arresto de Farren, 
andaba buscándola. 

Lo que menos se imaginaba, sin embargo. 


era que vivía en su misma casa. Si Crisp de- 


cla la verdad, la joven estaba dispuesta a 


atacarlo. Si ella había descubierto el secre- 


to del “Dr. Aguirre” el peligro era mayor. 
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Era una cosa de la que habia que Ocuparse 
enseguida, aquella misma noche. 

—¿Jurag que eso es verdad... que no 
hay error posible? — preguntó con voz cu= 
riosamente tranquila. 

—Lo Juro, patrón, 4 PA 

—Muy bien. Volverás a Londres conmigo. 


da. ; A 
El hombre se retiró, muy contento de po- 
der escapar. 


Mario Lagrán terminó la bebida que ha- 


bía en la jarra de plata y llamó una vez más 
u Jackson. : 


—Mezcla otra 'melodía” y hazla fuerte 


— ordenó — Voy a volver a Londres; pero 
regresaré a cualquier hora de la madruga- 
da. Espérame. 


—Muy bien, señor ¿Quiere comer algo?. 


Le prepararé unos sandwiches en pocos mi- 
nutos. 

—Alimento no; trae la bebida. h 

—Muy bien, señor. 

Capper, el chauffeur, hizo el viaje con 
veinte minutos de ventaja, aunque dió va- 
rias vueltas para llegar al terreno que ser- 
vía de fondo a la casa de departamentos, 
donde tenía Lagrán la cigarrería. Era usado 
por algunos de los inquilinos para guardar 
camiones de mercancías; pero mo era la pri- 
mera vez que Lagrán entraba por allí. + 


—Esperadme los dos aquí — ordenó — 
Nose cuanto tardaré... quizá media 
hora... quiza una hora... quizá dos, má, 


Dejando al chauffeur y a Crisp, se dirf- 
gió por un corto pasaje al final del cual ha- 
bía una entrada al edificio. Insertó cuidado- 
samente la llave; y fué suerte para él que 
así lo Iriclera, porque no blen entró al pa- 
sillo oyó pasos apresurados en las escaleras 
de arriba. | EN 

Lagrán cerró la puerta lo más despacto 
posible y $e agachó debajo de la escalera. 
La persongd que bajaba estaba ahora en el 
vrimer piso, luego los pasos resonaron en 
la última escalera y por fin oyó como que 
corrían hacla la puerta que daba a Piecadi- 
11y. % pa 
Era alguien que, evidentemente, tenía prl- 
sa. : 
Marlo Lagrán salló de su escondite mien- 


iras la puerta se cerraba. No tardó más que 


pocos instantes en llegar hasta ella y abrir- 


la. Aunque lo vieran, no tenía nada de par- 


ticular que un inquilino saliera por la puer- 


ta del frente y si alguno le reconocía sola-. 


nente sabía que era el Dr. Aguirre. 


Un poco más adelante vió a una muJezx 
que caminaba. con paso apresurado. Lagrán 
no recordaba haberla visto antes; pero has- 
la entonces todo le que sabía de la inquilf- 
na del último piso era lo que le había oído 
decir primero a Morris y luego a Crisp, Pe- 
ro no necesitó más para estar seguro de que 
aquella joven había bajado del último piso. 
Por consiguiente, venía del departamenta 
que según Crisp alquilaba Roxane Harfield, 
bajo el nombre de señorita Harrison. 


¿Dónde iba a aquella hora de la noche? 
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Dile a Capper que prepare el auto ensegui- 


¿Y en qué andaba? Su prisa indicaba una 
_pecie de excitación ¿Era miedo o alegría, 
el motivo de su exuberancia? Mario Lagrán 
no lo sabía. Pero pensaba informarse me- 
jor antes de que la noche terminara, 

No entró en la cigarrería por la puerta 
del hall. -En vez de eso subió al primer piso 
e insertó la llave en-la cerradura, Deseaba 
hablar con Mose antes de seguir adelante. 
El negro lo informaría si algo había ocurr1- 
do durante su ausencia, 

Generalmente su entrada, a cualquier 
hora, hacía aparecer al negro. Pero ahora, 
después de cerrar tras sí la puerta, no 0yó 
el menor ruido. La luz eléctrica del hal] es- 
taba encendida, como siempre, y un poco 
más allá veía luz en la salita. Pero de Mo- 
se ni rastros, 

No llamó, Colgando su sombrero y Su s80- 
bretodo en la percha se adelantó tranquila- 
mente y miró dentro de la sallta al pasar. 
Todo estaba como de costumbre. La bandeja 
de plata preparada por si venía. 


Lagrán empezaba a sentirse ligeramente 
irritado, 

—Ese maldito negro está  roncando — 
gruñó para sí — Lo despertaré de un pur- 
tapié. 

Pasó por el dormitorio, pero no entró. 
Mose no podía estar aquí. Luego dió vuelta 
un ángulo del hall que lo condujo al peque- 
ño cuarto de servicio donde generalmente 
estaba siempre el negro. Mose no estaba; 
pero vió algo que lo hizo detenerse lanzando 
una maldición. En una de las paredes del 
cuarto de servicio brillaba la luz rola que 
sólo podía tener un significado. 

Mario Lagrán se dió vuelta y atraves¿ rá- 
pláamente el hall donde un panel secreto 
daba acceso al cuarto que estaba sobre ru 
oficina priivada. Sus dedos temblaban ahora 
por los esfuerzos combinados de la sorpresa 
y úe lá bebida, al tratar de oprimir el resot- 
te; pero lo consiguió al fín y, después da 
corrido el parel, pasó por la abertura, > 


Esperaba encontrar abierto el pane! del 
piso y bajada la escalera plegadiza, porque 
de otro modo la luz roja del cuarto de ser- 
viclo no hublese estado encendida, Al su- 
bir la escalera y cerrarse el panel actua- 
ba como apagador automático. 

No se equivocó. Aquello significaba que 
algo había alarmado a Mose y lo había he- 
cho bajar a investigar ¿Por qué? Febrilmern- 
te se hacía esta pregubla mientras bajaba 
la escalera. 

Sólo una cosa podía hacer brillar aquella 
señal de peligro y era que encendieran las 
luces de su oficina, con una llave secundaria 
que nunca dejaba de cerrar antes de irse 
por la noche. 


Desde el taller secreto vió el agujero ne- 
gro que conducía al escritorio, No había 
luz allí y la única iluminación era la que 
penetraba por el agujero del techo. Sin em- 


bargo debajo de aquel rectángulo negro es- * 


taba Mose ¿Qué hacía? ¿Lo llamaría? La 
prudencia lo hacía moverse con precaucio- 
nes, Recordaba que iba ahora a lo que po- 
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-'0, con precaución, 
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día ser un peligro mortal sin lMevar una pis- 
tola en la mano, 

Del bolsillo de su cadera sacó una pistola 
automática, chata, de mediano calibre y mo- 
vió el seguro. Luego se dirigió hacia la aber- 
tura que €ra todavia un biombo para lo que 
había más allá, en ¡ia obscuridad. A un cos- 
tado del panel estaba la llave de la luz y 
sua dedos la buscaron a tientas. lluminaría 
el cuarto donde se hallaba y lo dejaría ex- 
puesto como blanco fácil. Pero tenía que sa- 
ber lo que había sido de Mouse. Pcr último 
sus dedos encontraron la llave y la dieron 


. vuelta. Enseguida se iluminó el cuarto, en- 


víando suficiente resplandor hacia la oticl: 
na privada, Desde donde estaba Lagrán nc 
podía ver todo el cuarto; pero dando un pu 
hacia adelante, descu 
brió la gran figura tendida en el piso. 


Todavía esperó, escuchando, proturande 
comprender si había algulen en el negocio, 
Ola el tic tac del reloj sobre +21 escritorio; 
pero ni siquiera oyó la bocina de un taxi 
afuera, en Piccaditly, Todos Suy sentidos es: 
taban concentrados entre aquellas paredes 

Por último pasó completamente a través 
del agujero y.se acercó a la flzura inmó- 


vil. Inclinándose pasó su mano por encima 


del cuerpo a la vez que murmuraba: 

— ¡Mose, Mose, Mose, muévase, maldito! 
- Luego, con profunda sorpresa, descubrió 
la verdad. Experimentó una ezxpecie de vér- 
tigo y solo metiendo rápidamente un puño 
en la boca ahogó el grito que había brotado 
en su garganta. Retrocedióg tambtraleándose, 
mirando furtivamente aquí y allá, hasta 
que sus ojos se fijaron de nueyo en el ne- 
gro. Sus secos lablos se movían sin produ- 
cir ningún sonido; pero  querián decir: 
*Muerto de un balazo ¿Quién la mató?” 


vI 


DUDAS.., Y UNA CERTIDUMBRE 


Sexton Blake sólo pudo obtener de Ana 
informes de escaso valor. En su honda ¿an- 
siedad por la ausencia de su señorita, ella 
había hablado más de lo que lo hubiera 
hecho en circunstancias ordfiarias, porqua 
sabía bien qUe Roxane *"i¿ní“w señalado a 
Sexto Blake como “iaemigo'”. Pero cuan- 
do el detective le contó que su patrona ha- 
bía estado a verlo la noche anterior y que 
la había él acompañado hasta la puerta y 
le: dijo que para evitar preguntas más .em- 
barazosas de parte de Scotland Yard era 
mejor que le dijera cuanto sabía. la joven 
lo hizo. En realidad era muy poco. 

Ella sabía que Roxane había alquilado 
aquel piso con un fin especial, Sabía tam- 
bién que su plan tenía algo que ver con otro 
inquilino del mismo edificio: Y Se había 
dado cuenta de (ue aquella noche era €l 
momento escogido por Roxane para realizar 
su propósito, 
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Condujo a Juanita a su propia alcoba, Es- 
ta estaba adornada con más sencillez que la 
que había destinado a su huéspeda. Desta- 
taba entre todos los muebles una gran 1me- 
sa, colocada entre las dos ventanas, y a ésta 
dirigióse, no sin haber bajado las versianás 


y las cortinas. Luego abrió una de los ca- 
jones, metió: la mano y sacó una pistola 
Browning. 

—¿Has usado alguna vez una pistola de 
estas? — 
su tono de voz. e 

Juanita asintió. 

-—SÍ, Rex me enseñó a tirar cuando yo 
era casi una niña.... ¿Por qué? 

Dora abrió la recámara del arma y vol- 
vió a cerrarla de nuevo satisfecha. 

-—Hay un cartucho en la recámara y nue- 
ve en el cargador — dijo. — ¿Sabes poner- 
la. en el seguro? Tal y como está ahora no 
hay más que apretar el gatillo... 

— ¿Pero por qué? — comenzó a decir 
Juanita. 

-—Los nervios, estos pobres nervios mios. 
Es que creo que si esta noche nos ocurriera 
ñlgo, tu serías más capaz que yo... Me en- 
cuentro en tal estado... 
mi "Angelito de la Guarda. Vamos. 

Dirigiéronse a la alcoba de Juanita y de 
nuevo faltó tiempo a la dueña de la casa 
pura bajar las persianas y echar las cortinas. 

—-Este cuarto está dotado de una ventila- 
ción excelente; así, pues, 1 no ser que no 
puedas vivir sin el aire de la nothe, nin- 
gnna necesidad tienes de abrir: las. venta- 
nás. Yo, en tu lugar, las dejaría cerradas, 
Juanita. ; RS 

— ¿Pero por qué? — preguntó Juanita rá- 
pidamente. — ¿Sucede algo? 

—No, nada sucede. Pero vo estoy nervio- 
ga y calmaría mis nervios al saber quae en- 
ta noche está tranquila ya la que no puede 
hacer daño ní el mismo aire de la noche... 

Luego colocó el revólver enema de la 
coqueta mesa que había en la habitación de 
Juanita. 

—Ahora, hasta mañana si Dios quiere. y 
muy buenas noches — dijo besando cariñoa- 
samente a la muchacha, 

Echate la llave de la puerta, porque.... 
yo siempre creo que deben echarse las lla- 
ves de las puertas; ¿No te parece a tf lo 
mismo? Los erilados entran a lo mejor cúan 
do menos se les espera — añadió luego. 

Juanita acompañóla hasta la puerta y ce- 
rró luego. Tras un segundo *de indecisión. 
echó la llave. 

Cuando quedóse sola, sentóse pensativa 
y confusa, no sabiendo como explicarse la 
curiosa actitud de Dora. 

¿Es que Dora temío que se Tepítiose el 
terrible suceso de Cadugan Place? 
la pistola en la mano y miróla con enuriosi- 
dad. Nunca creyó aus Dora pudiese tener ar- 


díjole afectando naturalidad en.- 


Por eso te presto 


Agarró 
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mas de esta clase. Habfala siemp:e creido: 
tan dulce, tan poco agresiva. tan apartada 
de las luchas y violencias de la vida. Pero 
lo cierto es que ahora la posesión del arma 
aquella hacíala sentirse más segura. Colocó- 
la en la mesilla de noche al lado de su ca- 
ma y no pudo sino sonreir al pensar en el 
melodrama de su situación. 

A los cinco minutos de haberse metido 
en la cama quedóse profundamente dormi- 
da y no despertó hasta que alguien trope- 
zÓ contra su cama. Se incorporó de pronto, 
En la habitación reinaba una profunda 03= 
curidad y no pudo ver nada. Pero estaba 
segura, segurísima, de que había algulen 
más en la habitación; le ola respirar. 

Durante algunos segundos no pudo mo- 
verse, presa de una fría sensación que la 
recorrió la espina dorsal, Luego acordóse 
de la Browing y alargó la mano para to- 
marla. Estaba alli. sobre la mesilla; «sus - 
dedos tocaron la culata, 


—No encienda la luz; sí lo hace, la pé- 
sará — dijo una voz profunda a los pies de 
su cama. 

—¿Quién es Vd.? — preguntó ella. 

—Levántese. la necesito — dijo la voz 
de nuevo. 

Juanita apretó la pistola en su mano 
convulsivamente, 

Oyéronse dos disparos, uno tras otro. 


Luego, ruido de cristales y un gríto de mle- 
do que lanzó el hombre. Después, abrió las 
cortinas y la ventana, 

No se daba cuenta ni aún de lo que es- 
taba haciendo; su terror dominaba Sy rTra- 
zón. Miraba cara a cara al cielo estrellado 
gue se veía por la ventana, diciendo: ; 


—Se se acerca, le mato. 

Luego, en un abrir y cerrar de ojos, sal. 
tó -sobre la barandilla del saliente y deslizó- 
se hasta el suelo por una de las columnas. 
La sangraban las manos pero ni 
mento soltó la pistola. 

¿A donde se dirigía? : 

Pudo muy bién haber esperado en su ha- 
bitación hasta que fueran en sn secorro, 
pero no se atrevió a permanecer allí un se- 
gundo mas. 

Morlow estaba a una milla de distancia. 
Aún era de noche ciega.  4cordóse de la 
lancha. Su corar'ín angustióse 41 notar que 
la cadena que la sujetaba tenía un canda- 
do. Metióse en el bote, forcejeó. v a] fin, 
pudo seperar la cadena de las maderas del 
embarcadero a la que estaba sujeta. Al 
prents crevó que habíase verificado un wmlÍ- 
lagro; luego Se acordó de que fué ella 
quien, experta en tales cosas, sujetó la ca- 
dena a aquellog mederos al volver de Hen- 
ley, Puso en contacto y la hélice comenzó 
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tocando a su fin. Ahora 
Dora habíala. dicho Que 


cri 


* pudiera encontrar 
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a girar. Vió dos figuras que corrían en di- 
rección al embarcadero. 
reconoció en uno de ellos de los forni- 

dos jardineros. Este la dijo a veces: 

—Vuelva, vuelva, y no la haremos daño 
alguno. ¡ 

Una bala silbó Junto a fu frente pera e: 
tisparo no se Oyó 


Iban tras lla y su embarcación no 8* 


movía todo lo rápidamente que €lla hubie- ' 


se deseado. La carga de, la batería estaba 
recordábase qu> 
sería preciso vo!l- 
verla a cargar ala mañana siguiente ¡Si 
alguien de*la policía en 


“el rio! Pero tal vez aquel río no tuviera ni 
Fa “in policia: 


La esclusa, estaba cerrada; el río la em- 
pujababa hacia allí; con horror dióse cuen- 


“ta de que al tropezar contra esa esclusa su 
viaje habia ferminado 


los Otros la alcan- 


varían. ¿Pero alguien estaría al cuidado de 
la exclusa? Al. darse cuenta sintióse con 
más ánimos; ' además, aún la quedaban 
ocho proyectiles. E 
Los otros se acercaban más y más, y en- 
¿ONES 2 
¡Zas! 


_do de la barca, 


Tal vez a] chocar ¡a embarcación, 
lido despedida: y- cayó al agua. 


“150, tan solo una _ barcaza abandonada 


Cayó de bruces. La embarcación había 
repentinamente tropezado. con algo. Cuando 
volvió en sí, encontróse tendida en el fon- 
que comenzaba a llenarse 
una abertura que en ella ha. 


de agua por de 
choque. La embarcación 


bía producido el 


de sus perseguidores acercábase más y más: 


Buscó a tientas el revólver. que había cCo- 
locado en el aslento de al lado, y Su deses- 


peración no tuvo límites al no encontrarla. 
había sa- 


—Vamos, señorita Walton dijo con to0- 
no de desafío uno de los remerogz, agarrán- 
¿cla fuertemente por una de las muñecas. 

“Nadie más había en los alrededores del 
diyi- 


54 base. 


d 


Je perdió entre la multitud. 


Capítulo XXXIV 


Knowles ha sido visto en las calies de 
Londres — dijo Dicker entrando de .pronto 
en el despacho de Jimmy. 

— ¿Quién le ha visto? — preguntó Jim- 
my. : 

-——Uno de nuestros agentes le vió hará 
una hora cruzar Coventry Street. Echóse 
tras €l tratando de darle alcance, pero se 
Tal vez estemos 
lando demasiada importancia a Nippy — di- 
¡O Dicker pensativo. — Tal vez le remuerde 
la conciencia y por eso se esconde. Ha: ha- 
bido últimamente dos o tres raterías que pa- 
recen obra suya, aunque no están artística- 
mente terminadas como las que cometía en 
otro tiempo. 

Antes de acostarse aquella noche, Jimmy 
recibió un parte en el que se le daba cuenta 
de que no había podido volver a Knowles. 

-—Tal vez tenga algún motivo para escon- 
derse, señor — díjole Alberto mientras le 
servía la cena en la cama, 
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—Esa es también lo que cree el señor 
Dicker — respondió Jimmy. 

—N09, yo no' creo que zea de la policía de 
quien. se esconde — respondió Alberto con 
toda seriedad, — siempre mé ha parecido un 


hombre decente, a su manera, y cuando me 


dijo que no ¡ba a robar máz.. 

—Todos dicen eso — replicó Mam 
In fin, mañana avísame a las cinco en pun- 
to de la mañana, pues pienso dirigirme a 
Marlow; ponte el despertador en horá, no 
se te olvide. 

Jimmy acostumbraba a levantarse tempra- 


LO, pues encontraba más fácil trabajar antes 


cue las ocupaciones del día interrumpiesen 


_Su tarea. En aquel memento ocupábase en 


redactar unos partes, cuando el teléfono que 
tenía sobre su mesa comenzó a sonar des- 
templadamente. 


—A ver a quien han matado ahora — Ae 


jo Jimmy al reconocer la voz. del A 
de noche. 

—No, no han matado a nadia, señor Sep- 
ring, ha sido solarasnte un robo. 

La noche pasada asaltaron la casa del: «o» 
ñor Coleman. 

Jimmy colgó el auricular y echóse a relr, 

Bill Dicker estaba en el despacho del se- 
ñor Coleman hablando con éste cuando Jim- 
my llegó. El funcionario de la Hacienda Pn- 
blica parecía haberse vestido precipitadamen 
te, pues llevaba un traje muy viejo, y, en 
lugar de su impecable camisa y su severa 


corbata, tenía a su cuello u. sencillo pañue- 
lo de seda. Pero lo que más llamó la aten- 


ción de Jimmy en el aspecto de este hombre 
era la intensa palidez de su cara, palidez 


únicamente interrumpida por la roja rica 


triz que habíale 
días pasados. 
——He aquí una cosa por demás 
Jinimy dijo Dicker al verle entrar. 
—¿Se han llevado O preguntó 
Jimmy. 
——NO0+8ge han llevado nada - -—. Año. Dicker; 


infligido el asaltante %e 


cu urlosa, 


— 


--- pero siendo esto curioso, no es aun. lo más 
curioso. El ladrón era un experto,. de esto 


no cabe duda; estropeó todos los timbres de 


alarma y tu ya sabes lo hábil que hace fat- 


ta ser para realizar tal operación; forzó tres 
cerraduras y no se le ocurrió ni apareues 
por las alcobas. 

—-¿Cuál fué entonces su campo de opa 


raciones? — preguntó Jimmy. sorprendido. 
—La cocina — fué la inesperada. contes 
tación. 
—La cocina — repitió Jimmy frunciendo 


el entrecejo. — ¡Qué cosa más rara! Es la 
segunda cocina que asaltan en la semana. 
El relato de Bennett venía a hacer el asun 
to más complicado. El fué el único que dur- 
mió en la casa aquella noche, pues el señor 
Coleman ocupaba una habitación ER el hotel 
y el resto de los sirvientes dormía fuera, co- 
mo de costumbre. Bennett no oyó nada has- 
ta que percibió que alguien pisaba la escale- 
ra, y al salir.a sorprender al intruso encon- 
tróse que este era un policía que había entra. 
do al ver la puerta abierta, y se dirigía es- 
caleras arriba para preguntar si pasaba algo, 
Cercioráronse luego de que la puerta prin- 
cipal había sido forzada. El intruso encon- 
tró que la puerta no tenía cerrojos ni cade- 
nas echados, une coincidencia que Jimmy no 


bid 


mo 


dejó de notar, aunque le dió poca importan- 
cia, fué que los asaltantes no habían encon- 
trado el cerrojo echado ni en casa de Jvani- 
ta Walton ni en la del señor Coleman. El 
intruso dirigióse luego, rompiendo :cerradu- 
ras por doquier, a lás habitaciones que duran 
te el día ocupaba la servidumbre, y en ellas 
se perdía su pista. 

Tras una rápida inspecelón, Bill Dicker 
agarró a Jimmy del brazo y condújole a Ja 
calle. 

—¿Qué es lo que más te llama la atención 
de este suceso extraordinario, Jimmy? 

—Hay una o dos cosas que uo dejan de 
chocarme — replicó Jimmy. 
que Bennett no oyese al agente de Policfe, 
cuando éste dice que gritó desde el pie de 
la escalera: “¿Hay alguien en la casa?” 

Bill asintió, 

—Es cierto: o Bennett trató de huir o es 
un mentiroso. 

—No creo que tratase de huir, no es ho1n- 
bre que se asusta. 

+ —¿Entonces estaba bajo los efectos de. va 
narcótico? — dijo Dicker. 

—"Viene a corroborar esta teoría a que él 
dice que le fué difícil despertar y uue oyó 
al policía como se oyen las cosas entre sus- 
fOg. 

—¿Bebió algo la noche pasada? 

Ya se lo he preguntado — contestó 
Bill. — Dice que lo único que bebió fué una 
taza de café antes de acostarse, y que re- 
cuerda que ésta sabía más amarga que de 
costumbre. Era la única persona que había 
en la casa, y sin embargo... 

—Sin embargo -— concluyó Jiminy, — gi 
estaba bajo los efectós de un narcótico, ¿por 
qué no entraron en su habitación y le qui- 
taron las llaves? Esto le hubiese evitado el 
trabajo de romper las cerraduras, 

—También a mi se me había 3currido es- 
to — replicó Bill. — Jimmy, este robo es 
cbra de un profesional, sin embargo. El vie- 
jo Coleman dice que está convencido de que 
e3 obra del mismo que entró la vez pasada, 
pero yo no estoy de acuerdo con su teoría. 
El primero era ur amateur, este es un profe- 
sional, y muy inteligente. Fíjate en la líim- 
pieza con que trabaja. Y lo rápidazuente que 
ha roto tres cerraduras y lo3 timbres de a- 
larma... 

Cuando amaneció, la luz ayudaba nn po- 
-co a hacer una investigación más detenida. 
Y en el curso de ella llegaron a la tran:pa 
que habían descubierto días pasados. 

- —Aquí no hay nada que robar, a no ser 
que se hayan lievado su vino, señor Cole- 
man — dijo Bill Dicker bromeando. 

AlIzZóÓ la trampa, iluminó la oscuriiad con 
su linterna sorda, y de pronto exclamó: 

-—¡Se lo han llevado! 

— ¡Qué se lo han llevado! — repitió +l 
señor Coleman reflejando en su voz el te- 
tror que le dominaba. — ¡Qué se lo han lle- 
vado, dice usted! 


-Bill no contestó, pero descendió por la es- 


calerilla. Volvió a poco. 

—Señor Coleman, a no ser o” sea Vd. mis- 
mo quien se lo envió a su legítimo prople- 
tario. 

_—Se ha quedado usted ala su Oporto del 


año 58. 
«La faz del señor Coleman tornóse horri- 


BE 


— La primera: 
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bliemente gris; sus labios y sus dedos tem- 
blaban. Dos o tres veces trató de hablar, 
pero no pudo emitir voz alguna. Luego dijo: 

-—¡Se lo han ¡¿levado! ¡Qué se han lle- 
vado el vino! ¡Oh, Dios mío, no es posible! .. 

Jimmy le miraba atentamente. 

—Pero ¿cómo lo desespera a usted tanto 
el haber perdido ese vino? — preguntóle 
con dulzura 

—No me pertenecía —  tartamudoó el 
hombrecilla — No era mío — gimió. 

Jimmy pensaba ahora que los muchos con- 
ltratiempos que habían sucedido a este pobre 
hombre había acabado por trastornarle (1 
juicio. 

Capítulo XX XV 

Miró a su alrededor; estaban solos. Ben: 
neit habíase dirigido a su cuarto en busca de 
úna llave que Dicker le había pedido, Ha- 
ciendo un esfuerzo de voluntad, el señor Co- 
leman logró serenarse un tanto. 

—Estas cosos me disgustan sobre mane- 
ra — dijo. — Que se hubieran Jlevadeo lo 
mío, aun, pero lo que pertenecía a otro....: 
Debía haberlo devuelto cuando ustedes me 
lo dijeron... 

—Así me parece, pero ¿está usted. seguro 
de que se lo habrán llevado? 

Dicker ilumino con su linterra la honda 
cavidad, y el señor Coleman, poniéndose de 
rodillas, miró atentamente. Asi permaneció 
un largo rato, y cuando levantó la cabeza, 
Jimmy notó una tan extraña expresión cn 
sus ojos, que no pudo entederla. 

—-Sí, se lo han llevado -— dijo el señor 
Coleman con tristeza. 

Por segunda vez durante aquella semana 
registraron la casa, desde la guardilla hasta 
le bodega; pero ninguna coza, excepto el ca- 
jón de vino, faltaba. Ni siquiera una cucha- 
ra de plata se habían llevado los ladrones. 
Jimmy detúvose unos instantes en la alcoba 
de Dora. Aun se notaban las manchas de 
sangre en el suelo. 


Las palabras de Nippy Knomles resona- 
ron de nuevo en su mente. Told Havdn, 
hombre de la voluntad y la mano de hierra, 
he aquí la fuerza que movía a esta partida 
de hombres desesperados, capaces de todo. 
¡Told Haydn! Capttirarle sería destruir pa- 
ra siempre el maléfico poder que esta orga- 
nización manejaba implacablemente. 

Disponíase para marchar, cuando entró el 
señor Coleman. 

—¿Quiere usted consentirme que vo vay 
con usted? — le dijo en tono de súplica. — 
La vista de esta casa me excita sobre mane- 
ra, Creo que si permaneciese aquí más tiem- 
po me volvería loco. ¡Pobre Parker! :Pobre 
Collett! . 

— ¿Por qué rtiaciona usted eso dos nem- 
bres? — preguntóle Dicker de pronto. 

— ¿Y cómo no he de relacionarios? — di- 
io el hombrecillo retorciendo sus manos an- 
gustiosamente. — ¿No los conocía a ambos? 
¿No fué uno amigo mío y el otro mi criado? 
¿No mataron a Parker en mi casa y de mi 
casa salió también Collett-para el lugar don- 
de encontró la muerte? ¿Dónde van ustedes? 
--- les preguntó. 

Jimmy miró su reloj, 
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—Yo debiera ir a acostarme, 
Scotland Yard — dijo éste. 

— ¿Y usted, señor Dicker? 

—Yo no tengo necesidad 
tengo que hacer unos trabajos. 
bastante ayer por la tarde. 

-—¿Me perdona usted, señor, quise decir 
capitán Sepping, que le acompañe? 

—¿A Scotland Yard? — preguntó Jimmy 
sorprendido. No, si tal es su capricho. : 

——Sí, desearía acompañarle, Querría decir- 
le una cosa. 

Miró a su alrededor medrosamente. 


pero voy a 


de acostarme, 
Ya dormi 


—$Sí, quiero decirle una cosa — volvió a 
repetir. 
— ¡Muy bien! — dijo Jimmy. -— Vamos. 


Pasando por Langham Place salieron 2 
Regent Street. Aquello estaba lleno de gente 
ya; comenzaban a ir los obreros a su tra- 
bajo. 

—Tal vez le parezca a usted extraordina- 
rio — dijo el señor Coleman — que un alto 
funcionario público salga asi de esta manera 
por las calles... 

De pronto interrumpióse, y toda la porm- 
posidad de su voz desapareció. 

—Estoy blanco como un imbécil — dijo 
tartamudeando, — como un imbécil . 

—No habló más hasta que cruzaron Picca- 
dilly Circus y entraron en Haymarket, Al 
pasar por Corkpurgs Street, »las sucesivas dy- 
tonaciones de una motocicleta que venía tras 
ellos hicieron volver al señor Coleman la 
cabeza precipitadamente. Aquella era la mo- 
tocicleta más ruidosa que Jimmy había oído 
en toda su vida, y' al volverse vió que sc- 
bre ella iba un hombre que vestía una cha- 
queta de piel amarilla, una gorra de cuero 
también y un par de gafas de las que pueden 
usar los automovilistas. A toda velocidad ve- 
nía en dirección a ellos. 

— ¡Qué manera de hacer ruido! -— 
Jimmy. 

El señor Coleman se inclinó hacia él, y 
hubiese caído de no sujetarie su compañero 
en sus brazos. 


dijo 


—Vamos, ¿qué le PE — diio Jimmv — 
¿Qué es eso? 
El señor Coleman no le contestaba. Pen- 


saba al principio que se hubiese desmayado 
y arrastróle hasta un portal cercano. hacién- 
dcle descansar all. 

Un agente de policía, que estaba de guardia 
en la acera opuesta, cruzó la calle y diri- 
glóse hacia él. 


--—Me parece que se ha desmayado — di- 
jo Jimmy. 
—¡Ah!'... — dijo el policía, sospechando 


que tal vez se tratase de algún borracho, — 
¿Y quién es éste hambre? 

—Es el señor Coleman y yo soy el detect!- 
ve € inspector Sepping — dijo Jimmy, y el 
tono del agente de policía cambió. 

—Aquí cerca hav una farmacia que está 
ebierta toda la noche. ¿Quiere que le Jleve- 
mos allí, señor? 

Jimmy disponíase en aquel momento a le- 
vantar al desmayado, cuando fijóse en un hi- 
lillo rojo que se extendía a lo largo de yu 
cuelo. 

-——Está herido -—' dijo desabrochando Dre- 
cipitadamente Jos botones de su americana. 


La bala había dado al señor Coleman en- 


la parte alta del corazón y hacíale sangrar 
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desesperadamente, Lleváronle a la farmacia 
donde murió un cuarto de hora más tarde; 
antes que pudiera llegar ambulancia ningu 
na. 

Volvió Jimmy al lugar donde el ascrtuata” 
había tenido lugar y encontró allí a otra 
agente de policía que trataba de contener a 
una multitud ávida de inspeccionar el lugar 
del suceso. 

-——Disparó dos o tres tiros. Mire, sehor -— 
y señaló dos impactos en la puerta de una 
tienda cercana. Estaban a cosa de una pulga- 


da el uno del otro — Tiró con pistola auto- 
mática, me parece — dijo el agente. — Yo 
no oí los disparos. 

— ¿Y no oyó usted la motecicleta? -—— d:]o 
Jimmy, 


-—Sí, hacía un ruido enorme. Estuve a 


punto de pararle por no lleyar un amortigua- Gi 


dor de ruidos. 
—Sí que llevaba un amortiguador — Tex- 
pondió Jimmy, — pero acoplado a la pistola. 


: Capítulo XXXVI 


Cuando pudo recapacitar tranquilaments 
acerca de los acontecimientos que últimamen 
te habían tenido lugar, pensó en seguida en 
Dora. ¿Qué efecto le produciría aquella tra: 
gedia, la maypr de cuantas pudiesen acon- 
tecerle? Era preciso decírselo, aunque la 


emoción la matase. OcuPóse entonces también — 


de enviar órdenes a todas las estacioneg de 
Policía para que enviasen motoristas a ver 
si podían encontrar la misteriosa motocicle- 
ta y su ocupante, Al punto recibió noticias 
del asesino. Este había pasado bajo el Ar- 
co del Almirantazgo, entrando en Green 
Park, y finalmente habíase dirigido a Kni- 
ghtsbridge. Ya luego no se sabia más de él . 
y nada más se supo hasta las siete de la ma- 
ñana en que la motocicleta y el chaquetón 
amarillo de su ocupante fueron encontrados 


abandonados cerca de un cobertizo destina- 


do a guardar autobusey, a 
Dicker entrevistóse con algunos Paricióe 
rios del Ministerio de Hacienda y no fué pe- 
queña su sorpresa al saber lo poco importan- 
te del cargo que allí había AS el soa- 
ñor Coleman. 
—Era únicamente un escribiente — díjo- 
le el jefe del departamento en que aquel ha- 
bía prestado sus servicios y a continuación, 
al darle cuenta del salario que ganaba, Dic- 


ker no pudo reprimir su sorpresa — Yo siem 
pre creí que tenía algún dinero — añadió el 
jefe del departamento — y que el trabajar 


aquí habíalo tomado tan solo como una dis- 


tracción. Me pareció siempre un hombre dul. 
ce de carácter y buena persona, pero se muy 
poco acerca de su vida privada, aunque mu- 
chas veces he pensado 'por que. encontraría 
tanto placer en ocuparse del AN trabaje 
que aquí le dábamos, 

—¿Cuando comenzó a prestar sus servi. 
cios? 


—Durante la guerra —£16 Ta. colo: 


ción. — En aquella época estábamos muy ne: 


cesitados de personal, y entonces sí ocupé¿ 
un cargo más importante del que tuvo luego 
a partir del armisticio, 

Cuando Dicker llegó a Portland Place en: 
contróse que las malas noticias habían llex 
gado antes que él. En el hal halló al cried 


pa Y oa 


A A A 


EN, 


do del señor Coleman, que parecía grande- 
mente afectado por la desgracia. 

— ¡Esto es tremendo, señor! — dijo casi 
entre sollozos. — ¡Prímero Parker, luego €l 


pobre señor Collett, ahora mi pobre amo! 


Dicker apoderóse de log papeles del muer- 
'o, y cuando Jimmy Sepping, tras de haber 
omado precipitadamente su desayuno en el 
club, dirigióse a su oficina, encontró a Ben- 
nett esperándole con un gran sobre sellado 
con lacre en su mano.  . 

—Estos son los-documentos del pobre se- 
ñor Coleman — dijo Bennett, — El señor 
Dicker me dijo tune se los trajese y que le 
dijera que cree que ya ha encontrado a Ku- 
pie. 

——-¡Oh! — dijo Jimmy muy sorprendido. 
— Y dónde está el señor Dicker? ' 

.—Ha tomado el tren de las ocho y media 
para Northampton; al menos eso me dijo — 
contestó Bennett con una sonrisa. 

—Eso me dijo a mí, pero no creo que el 
señor Dicker fuera a contar la verdad a un 
extraño; tal vez usted sepa donde ha ido 
mejor que yo. Señor Sepping, no se que ha- 
cer. Estoy loco con tanta preocupación ¡Po- 
bre señorita! . 

— ¿Sabe algo de lo sucedido? -— pregun- 
tó Jimmy, y Bennett hizo signos negativos 


- Con la cabeza. 


— ¿Quién cree usted que sea Kupie, se- 
ñor? Yo tengo una teoría. — dijo con 
seriedad. — Tal vez usted crea que estoy lo- 
co si se la expongo. 

-—¿Quién cree usted que sea Kuple? — 
preguntó Jimmy. 
-—YO ereo.. 
Jo el hombre, temeroso de sus palabras, y 
el señor Coleman comenzaba a creerlo tam- 
bién. — Una vez ol al señor Coleman hablas 
con la señorita Dora y le decía que como él 
contase todo lo que sabía, la policía tendría 
pronto que desistir del rescate del señor 
Walton y comenzar a hacer diligencias para 

su encarcelamiento. 

—No abrigue ustell tales sospechas, Ben- 
nett -— dijo Jimmy. — El señor Wa!ton no 
ez más delincuente que-yo mismo. —- Y Jue- 
go, notando que el hombre no se convencía, 
siguió: — Nosotros sospechamos ahora de 
todo el mundo, Bennett; el señor Dicker lle- 
zÓ a sospechar incluso del pobre señor Cole- 
man. Yo no'se que aconsejarle que haga. 
Creo que lo mejor sería que usted permane- 
ciese en la casa hasta que la señorita" Cole- 
man decidiese donde habría de ir. Yo pien- 
so irla a ver a Marlow. Pero dígame, ¿Ovó 
usted algo más del señor Coleman acerca del 
señor Walton? 

El otro titubeó. 

—No, señor; le oí decir acerca de él al- 
gunas. cosas desagradables: pero luego e0- 
menzó a sospechar de tanta gente. Una de 
sus ideas era también que Kupie andaba 
muy cerca de la policía. que era alguien que 


tenía perfecto conocimiento de cuanta infor- 


mación podía conseguirse acerca del erimen 
y de los criminales. 


7 ay tuvo ahora una de sus fantásticas 


corazonadas y decidióse a ponerla en vorác- 


tica. 
¿Le habló a usted alguna vez el señor 
Coleman acerca de un tan “Told ea -— 


procunióto. 


que el señor Walton — di-. 
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-—Told Haydn — repitió el otro. — No, 
señor; no recuerdo ese nombre, pero tal vez 
lo mentase; yo nunca tuve estrecha relación 


-con la familia hasta que el señor Coleman me 


destinó para ocupar el puesto que Parker 
dejó vacante. El señor Coleman tenía un 
«automóvil limousine, .y cuando yo conducía 
Lo pude nubca oir nada de lo que decían 
dentro, y, por otra parte, nunca puse mucho 
cuidado en escuchar. No es esa mi manera 
de ser. 

Cuando Bennett salió, un empleado entre- 
góle un telegrama. Jimmy dejólo a un lado 
de la mesa mientras terminaba el trabajo 
que tenía entre manos. Cuando hubo termli- 
nado éste, abriólo y encontró que decía lo 
sigulente: 

“Venga a Marlow inmediatamente. Juani- 
ta ha desaparecido. Envíe en seguida un po- 
licía para que rompa la puerta de mi casa. 
— Dora”. 

Miró fijamente aquel mensaje, tratando de 
comprenderlo, 

“¡Envíe un policia!” ¡Qué lira decir es- 
to! ¿No se trataría de alguna broma? Sin 
embargo, había algo de apremiante en el to- 
no de la demanda... 

“¡Juanita ha desaparecido!” 


Palideció al recapacitar sobre el sieni- 
ficado que aquellas sencillas palabras pudie- 
sen tener. En aquel momentce dJiriglóse pre- 
cipitadamente a la puerta, salió + la calle. 
Uno de sus compañeros disponfase 2 partir 
en su automóvil, Jimmy le explicó todo en 
unas cuantas palabras. 

—Muy bien. Llévate el automóvil, Jimmy 


— contestó el otro inmediatamente, y uns 


minutos más tarde dirigíase a toda veloci- 
dad hacia Chelsea. 

El aspecto de la casa era normal por com- 
pleto; lo único extraño que encontró es que 
al llamar no le contestó nadie. Dora habíale 
dicho en-una ocasión que los sirvientes eran 
muchachos de la localidad que no vivían en 
la casa. Al parecer, éstos tampoco habian lo- 
grado penetrar en el recinto aquel día. La 


_puerta que daba a la cocina encontróla tam- 


bién cerrada, 

A] diriglr un nuevo vistazo a la fachada 
de la casa, vió que había una ventana abier- 
ta, y sin titubear trepó hasta ella por una de 
las columnas que ya conocemos. Entró por 
la ventana y encontróse un dormitorio de 
mujer; en la cama habían dormido última- 
mente. Además las ropas de quien la ocupa- 
ra estaban cuidadosamente dobladas sobre 
el respaldo de una silla. Uno de los erista- 
les de la ventana que daba al saliente estaba 
roto y el espejo del armario del ropero ofre- 
cía claramente la huella.de una. bala. : 

De todo esto se dió Jimmy cuenta al pri- 
mer vistazo. Su eorazón latió con agonía. 
Aquel era el cuarto de Juanita, Había reco- 
nocido su portamonedas sobre la mesa. 

Abrió la puerta y abrió otra de las habita- 
ciones que daba al pasillo; era otro dormi- 


torio. y. semán pudo colegir por ciertos de- 
talles, el del propio señor Coleman. Nadie 


parecía haber dormido en aquella cama. 
En la tercera puerta que trató de abrir 


"estaba echada la llave. Al forcejear oyó que 


una voz muy tenue le respondía desde den- 
tro. Dió unos pasos atrás, y luego, dando uba 
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fuerte patada sobre la cerradura, hizo sal- 
tar ésta. 

Era otra alcoba, pero él no se paró a Íl- 
jarse en los muebles en desorden o en otra 
“ cosa .-alguna, excepto en una mujer que 
junto a la ventana estaba agachada. Tenia 
las manos atadas, y la cuerda que la rodeaba 
los brazos hasta juntarle los codos debía de 
hacerle sufrir horriblemente. 

Jimmy miróla y sintióse incapaz de arti- 
cular una sola palabra. Pareclale imposible 
que esta muchacha, con los ojos irritados, 
rojos, la faz arañada, fuese Dora Coleman. 
Miróle suplicante, movió ligeramente sus la- 
bios, pero no articuló sonido alguno; des- 
pués, Jimmy ayudóla a levantarse y tendió- 
la sobre la cama. Con su navaja cortó las li- 
gaduras que la sujetaban los brazos y los to- 
billos, y cuando hubo cortado la última des- 
mayóse ella, emitiendo un doloroso gemido. 
Jimmy creyó que iba a morir. 

Sabía que ningún resultado habría de-dar- 
le tratar de usar el teléfono; sin embargo, 
intentólo; pero dióse cuenta al punto de que 
Kupie, usando de su habitual escrupulosi- 
dad de métodos, habia cortado los cables. 

En el comedor encontró una botella de cos 
fiac, y con el contenido de ésta friccionó los 
brazos y la frente de la muchacha, hasta ha- 
cerla volver en sí, 

-—¿Dónde está Juanita? — le preguntó. 

—No se — replicó ella. — Yo hice todo 
lo que pude. Ella disparó contra los dos. 
Me parece que se escapó, porque cuando él 
volvió golpeóme brutalmente, ¡Dios milo! 

— ¿Quién la golpeó? 

Ella negábase a contestar, 

-—Told Haydu. 

Sus ojos brillaron unos instantes, 
aquel relámpageo apagóse pronto. 

-—Usted no conoce a Told Haydn -— dijo 
ella. — ¿A qué he de contestarle? 

——Dora, digame lo que ese hombre signi- 
fica para usted. 

——Nada — respondió. ella con amargura. 
— Nada, excepto que es mi amo y el amo de 
Coleman. ¡Pobre Coleman! Le matarán, 

Jimmy apenas si podía dar crbamo a sus 
oídos. 

— ¿Era padre de usted? -— daa: 

—No, nada tenía que ver conmigo ¿Le 
han matado, verdad? — dijo adivinando el 
significado que Jimmy había puesto en la 
palabra “era”, 

—£$í, le han matado — respondió Jimmy. 
—- ¿Quién era él, Dora? Si es que el nombre 
do usted es Dora. 

—31, Dora Julia Coleman — replicó ella. 
— Coleman es mi apellido. Yo soy la Julia 
de que hablaba Knowles, Crei que ustedes 
lo adivinarían antes... 

Luego pidióle agua. Dirligióse él a la ha- 
bitación que había sido de Juanita y de alif 
agarró una botella que había sobre la mesi- 
ta de noche. Cuando volvió habíase ella in- 
corporado sobre 'la cama y parecía más re- 
puesta. 

-—¿Quién es Teld Haydn”? — preguntóla. 
No puedo decfrselo, Tendría usted que 
averiguarlo por sí mismo Jimmy. 

Fué inflexible en este punto. Era un man- 
damiento inviolable en el mundo de ¡os de- 
lincuentes el no contarás. Aquel hombre ha- 
bíala golpeado con toda la brutalidad de que 


pero 
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era capaz, pero ela permanecía fiel a las 
tradiciones de su clase, 


Luego contólo todo lo que ella sabía de 


la desaparición de Juanita. La 
unos tiros y luego oyó que Told decía: “Se 
o. ido hacia el embarcadero”. Nada ... sa- 
AA 
—Probablemente tomó la canoa pS 
- dijo — yo misma se la enseñé a manejar, 


PS tenfa tal presentimiento de que esto 


pudiera serle alguna vez útil. ¿Qué va usted 
a hacer de mí ahora? — preguntóle. 

— ¡Qué he de hacer de usted Julia! 
parece que tendrá usted que aguantar . 5 
proceso, como cómplice de todos estog ase- 
sinatos. 

Jimmy éstaba impresionado como nunca 
habíalo estado en su vida. 

—Yo no se nada de los crimenes — dijo- 
le ella. — Tolá nunca nos daba cuenta de 


sus actos, ¿Es verdad que Coleman ha muer- 


to? ¿Me lo jura usted? 

-—Be lo juro — dijo Jimmy, sorprendido 
-— pero ¿a qué viene eso? 

—HEntonces puedo hablarle más claro. Ei 
fué quien mató a Parker. Pero Tald le dijo 
que lo había hecho mal. ¿No se fijó usted en 


aquella marca que Coleman tuvo en la cara? 


Yué un latigazo que allí le dió Told. 


—¿Y qué relaciones tenía usted con ese 
Told? —-  preguntóla Jimmv eon voz AcCusa- 


dora. 

—Ninguna — replicó ella. — Tan PEA 
soy ahora en ese aspecto como ,cuando era 
una niña. Además, Told no es la clase de 
hombre que hace el amor. No es humano ni 
aun es eso. Y ya no puedo decirle más, Jim- 
my, perdóneme que le llame Jimmy. ya se 
que no deblera pero, tendrá usted que 
echarle mano pronto, Jimmy, o será él el 
que se la eche a usted. A mí me dijo que le 
había traicionado dándole a ella la pistola. 
Entonces fué cuando me golpeó. Ayer por 


la mañana nos encontramos en la islita que 


desde aquí se divisa; allí fué donde me dió. 
este golpe en la cara. Juanita se fijó en él. 
Esta mañana muy temprano, cuando vino el 
lechero, no pude desatarme, pero pude lle- 
gar pronto, ' poco a poco, hasta mi mesa de 
escritorio y allí escribir como pude el tele- 
grama, que eché por la ventana. 

Jimmy comenzó a ver claro el asunto, que 
parecíale por demás oscuro, de quien envió 


.” 


el telegrama que habíale traído de Marlow. 


—Y al fínal del telegrama — díjola — es- 
cribió usted unas palabras dirigidas al mu- 
chacho, diciéndole que fuese a buscar a un 


policía o que buscase a alguien para. Ak 


la puerta, 
Ella asintió. 
—El muchacho, sin duda, no a el tele- 

grama, sino que limitóse a enviarlo tal y 


y 


como estaba escrito. ¿Pero como pudo usted 


dárselo? 

-—Se lo eché por la ventana con algún di 
nero y traté de hablarle, pero no me oyó. 
La ventana estaba únicamente entreabierta: 
mi yoz era muy tenue. 

Jimmy salió a la calle con la esperanza de 
encontrar a alguien que pudiese llevar sus 
órdenes a la polícia de Marlow. Vió un ciclis- 
ta y éste sirvióle de mensajero, Cuando es-. 


taba hablando con la muchacha oyó pisa-- 
das en el pasillo del piso hajo, lo nl So Y 


) 


— send; estas son las más importantes. Luego 


ie a entender que la policía habia llegado. 
—No Se si hago bien o hago mal, pero no 
pienso dar a nadie parte de lo que usted 


tenía que ver en este complot — díjole, 
Es usted muy bueno para mí — dijo 
ella medio lloraudo, — Jimmy. Yo amo A 


Rex sobre todas las cosas. No me crea si 
no quiere, pero esta es la verdad. Yo formé 
parte del complot para desposeerlo de su dl- 
nero, pero me «*namoré de el y le amo to- 
davía. 

Jimmy bajó las escaleras pensativo, Estaba 
Gecidido a no perder el tiempo. Uy, automó- 
vil condúlole rápidamente hasta el cercano 
bueblecito de Marlow y allí mandó agentes 
que everiguasen en todo lo largo del río, 
pero nadie había visto a una mujer vestida 
en ropas de noche. ¿Habría vuelto a Lon- 
dres? Llamó a casa de Juanita, pero nadie 
sabía nada de ella. 

Poseído por el terror, alquiló una canoa 
automóvil y lanzóse a recorrer el rín; pero 
no había andado mucho cuando diéronle no- 
ticias de que la canoa en que huyó Juanita 
había sido encontrada no lejos de la com- 
puerta, díjole que nadie habíale despertado 
durante la noche, : 

-—S1 esa señora se hubiese hallado en al- 


gún aprieto hubiese acudido a mi con toda 


seguridad, señor — le dijo. — Peru nada 
oi, a pesar de haber pasado en vela la ma- 
yor parte de la noche, pues tenía un dolor 
de” muelas enorme. Siempre, además. dejo 
luz en mi casa, luz que se ve claramente des- 
de el río. ; : ha 

—¿Qué barcos han atravesado hoy la com 
puerta? — preguntóle Jimmy. 

El guardián recitóle de memoria una lar- 
ga lista de barcos, en los que figuraban des- 
de barcazas de carbón hasta piraguas. : 

—MoMHy of Wapping — dijo, apartándosé, 
al tiempo que las nombraba, los dedos de la 
mano; — John Morton, de Chelsea; Rilian- 
ce, de Greenwich; River Queen, de Grave- 


cuatro barcazas han andado también de a- 


—vríiba para abajo. . 


—¿Y no ha visto usted ninguna clase de 
embarcación abierta, en el interior de la 
cual pudiera haber pasado la señora a que 
me refiero? ' 

—La Dora pasó por aquí a las siete de 


la mañana — dijo. 
—¿La Dora? — interrumpióle Jimmy rá- 
pidamente., — ¿Qué es eso? 


—Es una barcaza, señor — respondió:e 


- el hombre, y las esperanzas de Jimmy des- 


vaneciéronse, 
—Luego el Nancy pasó diez minutos más 
tarde. Más tarde el Golden Hart pasó fan- 


bién por aquí, procedente de Maidenhed. 


Tal vez Juanita hubiese desembarcado y 
huído a través de las praderas. Pero la vre- 
busca que llevó a cabo por varias millas al- 


- rededor del río no dió por resultado ninguna 


el Inspector Levy. 


noticia acerca de la muchacha tampoco, 
Cansado y con el corazón abatido, Jim- 


my regresó a Scotland Yard. Apenas si se 


había dejado caer en su silla cuando entró 


— ¿Dónde está Bill Dicker? —. preguntó- 
le. 


—No se — respondióle Jimmy — ¡Ah! 


pl, pe dirigió a Northampton en busca de 


de! . 
Y 


cu A a 
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Kuple; por lo menos eso es lo que dijo. 

— ¡Maldito sea Kupie! Bill tenía una con- 
ferencia para esta tarde, que no hubiese per- 
dido por nada del mundo. Además, tenía cl- 
tadas dos personas para las cinco y no ha 
regresado, ¿Quién le dijo a usted que iba 
a Northampton? 

—Un criado, que de su Parte me traja 
unos papeles... Bennett, el criado del di- 
funto señor Coleman — respondió Jimmy. 


«— El fué quien me dijo que Dicker salía 


para Northampton en el tren de las ocho y 
media. > 

—No hay ningún tren que salga para Nor- 
thampton a las ocho y media, y Dicker lo 
sabe muy bien. Núnca ha salido ningún tren 
para allí a las ocho y media. Dicker nunca 
comete esas equivocaciones. ¿Dónde ha sido 
visto por última vez? 

—En caga de Coleman — respondió Jim- 
my como si despertara de pronto a la rea: 
lidad. 

Púsose en ple, abrió un cajón y sacó di 
allí un revólver que echóse al bolsillo. 

—Pocas veces llevo armas — dijo, — pe 
ro por esta vez las llevaré., Procúreme todo( 
los hombres de que pueda echar mano pará 
rodear la casa del señor Colemen. Voy 48 
detener a Told Haydn, alias Bennett ¡Qué 
idiota he sido en no darme cuénta que Ku- 
pie, Haydn y Bennett son una misma perso- 
na! 


Capítulo XXXVII 


Taxis de todas clases y de todas marcas 
condujeron un pequeño ejército de detectives 
hacia Portlaríd Place; una vez que formaron 
el cordón en torno a la casa, Jimmy llamó 
a la puerta, Abrióle una criada ya entrada 
en años. 

——Me parece que el señor Bennett está en 
su habitación, caballero. Ir“ a llamarle. 

—No se moleste — dijo Jimmy adelan- 
tándose. — Espéreme aquí... ya se el ca- 
mino. 

Subió las escaleras de tres en tres. 

La puerta de la habitación de Bennett 
estaba entreabierta; acabóla de abrir empu- 
jando con el cañón de su revólver. 

Miró por la ventana abierta y dióse cuen- 
ta al punto de la imposibilidad de rodear 
aquella casa, cuya parte trasera daba a los 
patios de todas las casas de Portland Place, 
No se detuvo a registrar mucho la habitación 
sino que echó rápidamente escaleras abajo 
hasta la habitación secreta. Sobre ésta háa= 


-bían. colocado un pesado aparador. 


—Esto es lo que yo me temía — dijo 
Jimmy mientras empujaba el pesado arma- 
toste hacia atrás. Dos policías llegaron en su 
auxilio. 

Segundos más tardes la trampa era abierta 
y Jimmy, mirando al interior, dijo: 

— Ahí dentro hay alguien. Venga una lin- 
terna. 

Enfocó con ella el interior, 

-—Vamos abajo en seguida, ahí en ese rin- 
cón está el señor Dicker. 

Dicker habfase desmayado. Subiéronle, de- 
jándole reposar sobre el suelo. Tenía la ca- 
ra azulada; estaba casi esfixiado y lo que 
maravillaba era como aun en aquel estado 
conservaba la vida, 


El asunto Walton 


PUCKY 

Aun:no había vuelto en sí cuando Jimmy, 
a eso: de las siete, estuvo en el hospital, an- 
sioso por recibir noticias acerca de su esta- 
do, pero a pesar de ésto los médicos mos- 
trábanse optimistas. El que aun viviera de- 
biase a la pequeña comunicación que se es- 
tablecía: entre el sótano donde estuvo ence- 
rrado .y el exterior, una tubería de plomo. 
Esto el propio Dicker pudo comprobarlo lue- 
go. Al parecer un anterior propietario de 
aquella habitación trató de poner luz eléc- 
trica, conduciendo a ella los cables por el in- 
terior de aquel tubo. La instalación no ha- 
bíase completado y el tubo no sirvió ya si- 
no como previdencial respiradero de Bill Dic 
ker. Un más minucioso escrutinio de la ha- 
bitación de Bennett hizo ver a Jimmy que 
éste había abandonado la casa nrecipitada- 
mente; pero lo que no pudo determinar es 
si saltó por la ventana, que no distaba mu- 
cho del suelo, o si abandonó la casa antes 
que llegara la policía. Lo que le dijeron legs 
criados no arrojó mucha luz sobre el asunto. 

Un par de guantes de manopla amarillas, 
bastante sucios, y una patente de motocicle- 
ta expedida a favor de Bennett, fué lo más 
interesante que en gu investigación pudo en- 
contrar. Pero él mismo maravillábase de 
que pudiese ocupar su mente en estas inves- 
tigaciones. Tras el mecánico cumplimiento 
de su deber, abrigaba un gran temor que 
nada podía calmar. 

¡Juanita ha desaparecido, Juanita ha de£- 
aparecido! — repetía su cerebro. — ¿A qué 
registrar la hubitación de Bennett? ¿Por 
qué permanecer aquí sentado dando vueltas 
en tu cabeza a las hazañas de ese bandido? 
¿Qué te importa de sus robos y sus asesina- 
tos si ella te necesita ? 

Eran ya las diez cuando salió de su des- 
pacho lleno de consancio, descorazonado. En 
el momento de tomar un taxi, un agente Ce 
policía llegó corriendo hasta él. 

—Capitán Sepping, hay alguien que por 
teléfono sin hilos ha radiado esta comunica- 
ción durante diez minutos seguidos. De to- 
das partes nos dan cuenta de ella por telé- 
fono. 

Jimmy abrió ql papel. Hubiese llorado de 
alegría cuando leyó lo siguiente: 


“Digan al capitán Jaime Sepping, de New 
Scotland Yard, que estoy en lugar seguro.— 
Juanita”. 


—¿A qué hora se recibió? — preguntóls 
Jimmy radiante de júbilo. 

—A las nueve y media por primera vez. 
Luego a las diez menos cuarto en el interva- 
lo del concierto trasmitido esta noche. 

¡Qué peso habíasele quitado de encima! 


— ¡Se ha salvado! — exclamó, -—— Muchas 
gracias, sagento. 
Estaba en lugar seguro, pero ¿cómo?, 


¿dónde? 

Alberto habíale estado esperarYo sin du- 
da, porque cuando Jimmy sacó la llave y 
se disponía a abrir la puerta de su casa, és- 
ta se abrió por sí sola. 


— Ahí está — dijo Alberto — una señora 
que desea, verle. Acaba de Jlegar.. 

—¿Quién es? — preguntó Jimmy. con an- 
Bledad. 


-—La señorita Coleman, 
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A ¡Dora! Casi habíase olvidado de que exls- 
3. 

AMI estaba junto a la mesa, sus stos ne- 
gros brillaban febrilmente. 


-= —Juanita está salvada — dijo Jimmy ce- | 


rrando la puerta tras de sí — Lo han tras- 
mitido por teléfono sin hilos. - 

— ¡Gracias a Dios! — Dijo Dor — ¡Gra- 
cias a Dios! ¿Sabe usted algo más? 

Miróle ella con ojos inquisitivos. 

—-Síf, se que Bennet es Told POE — T0- 


“puso el pausadamente. 


—Me alegro que lo sepa; porque si no, no 
hubiera teMido mas remedio que decírselo. 
Si, 6l es Told. 

No dijo más hasta que después preguntó: 

—Jimmy, ¿me permitiría usted que dur- 
miese aquí esta noche? 

— ¿Qué durmiese usted aquí? — pregun- 
tóla él sorprendido. — Pero... dése usted 
cuenta de que en esta casa no hay ninguna 
otra mujer... ya lo sabe. 


— ¿No podría estarme levantada toda la. - 


noche? Jimmy — añadió luego con acento 
de desesperación — ¿no se da usted cuenta 
de que Told estará a estas horas buscándome 
por todas partes? ¿Registró usted toda la 
casa ? 

Jimmy asintió. 

—«¿No encontraría usted nada, verdad?. ad 


El creerá que le he traicionado... 
podré jr! . 
—Puede usted permanecer aquí —  res- 


pondióle Jimmy de todo corazón. 

-—Alberto, mi criado, tiene un gran. res- 
peto por la. decencia y el decoro, y tal vez 
se asuste un poco, pero. por esta noche 
voy a desprenderme de las conveniencias so- 
ciales — dijo sonriendo. — Ya no me impor- 
ta nada de lo que pueda ocurrir está noche. 

-—Eso es que ha encontrado usted a Jua- 
nita. ¿Dónde está? 

——Eso si que no lo se — respondió él, 
explicóla cómo había recibido aquellas 2 
ticjas. 

-—¡Qué interesante! Lawford estuvo sin 
duda alguna donde ella está ahora. Está en 
el yate. 

—i¡Yate! ¿Hay algún yate en el Támesis 
por la parte de arriba? 

—Tal véz esté en la costa —- insistió 
ella. — Lawford nos dijo que habíanle lle- 
vado en un automóvil durante tres horas 
hasta llegar al lugar donde le aprisionaron. 

— ¿Y le dijo a usted algo más que eso? — 
preguntó Jimmy rápidamente. 

—Poco más de lo que le dije a usted. Mu- 


chas veces he pensado que Lawford nos trai- - 


cionó a todos, sin duda alguna, y por eso 
tenía tanta prisa en salir de Inglaterra. Na- 
da supe de aquel asesinato hasta que me die- 


. ron la noticia de que se había cometido. 


Luego cambió rápidamente de conversa- 
ción, pero, cuando trató de hablar de otra 
cosa, Jimmy encontróla desconcertada, gin 
énimos de seguir. El estaba tan bien cansa- 
do y propuso como solución dejar la casa y, 
trasladarse a un hotel vecino. Pero 6lla no 
estuvo de acuerdo con esto. 

—¿Quiere usted dejarme con su criado? 
--- le dijo. — ¿Por qué no se acuesta y me 
deja a mi pasar toda la noche ley engo en 
esta butaca? 

—-¿Cree usted que vendrá? 
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- —HEstoy seguro — dijo con énfasis. — 
Absolutamente segura. Tiene que matarme. 
- ¿No se da cuenta usted de esto, Jimmy? Yo 
soy la única que puede ahora declarar con- 
tra Told Haydn. Coleman iba a traicionarle; 
con este propósito le acompañó a usted a 
Scotland Yard. Pero Told ¡o sabía, le sl- 
-suió y le: dió muerte. : E Ei 


—¿Y si yo le prometiera a usted pasar - 


toda la noche en vela? — preguntála él. —- 
.¿Consentiría usted en acostarse? 


. —No tengo sueño; además, si me acostase 
pasaría toda la noche en vela pensando; dan- 
do vueltas a la cabeza, llena de temores, Por 
favor, Jimmy, acuéstese y tenga confianza 
en mi! ¿Tiene este edificio alguna salida pa- 
“ra easo de incendio? —- preguntóle de pror- 
to. : es 


Jimmy no lo sabía, pero Alberto estaba 


muy impuesto en tales materias. 
-—Sí, señorita; hay una escalerilla para 
- salir en caso de incendio. e a 
— ¿Y esta escalerilla pasa cerca de su ven- 
tana? — preguntó ella, y una consiguiente 


investigación reveló el hecho de que pasa-. 


ba tan cerca de la ventana de Jimmy que 
-fásta podía ser tocada desde ella con un has- 
tón. - ds 
—Venárá a las dos — dijo la muchacha 
como si hallara la cosa más natural del mun- 
du — Es una costumbre que tiene de muy at- 
tiguo. Le llaman “Told el de 
punto” sus compañeros de profesión. Si no 
viene a las dos es que no vendrá. , 


Jimmy hizo gus preparativos para la no- 
che. Como la' muchacha rehusase acostarse 
en sú cama, mandó aparejar un diván y so- 


bre él se acostó ella vestida. En el pasillo 


colocó úna cama de campaña contra la puer- 
tá. En ella tomó posiciones Alberto, mlen- 
tras que Jimmy dirigióse a su habitación y 
«desvió sú cama de la posición habitual, co- 
locando la' cabecera de éstá junto a la venta- 
na que daba al patio que conducía a la es- 
calerilla. E OUEN 
A la media noche apagáronse todas las lu- 
ces excepto una pequeña lámpara de sobre- 
-msa que había en la salita y Jimmy escuchó 
cuidadosamente, pues estaba seguro de que 
la advertencia de la muchacha contenía mu- 
cha verdad. A las dos en punto despertóse 
gobresaltado. Reinaba el silencio más pro- 
fundo; no se habían oído sino las campana- 
das, pero de pronto turbaron este silencio 
" las explosiones continuadas de un, mpotor en 
la calle. Antes de acostarse había levantado 
Js, persiana; así es que desde la ventana de 
gu habitación veía la calle de refilón. Trans- 
currió más tiempo. Evidentemente los mie- 
dos de la muchacha carecían de todo funúa- 
mento. A esta conclusión había llegado cuan 
do una sombra dibujóse en la ventana, Una 
sombra casi invisible, jliminada tan sol 
Dor las luces de las estrellas. E 


Jimmy agarró su pistola, que tenía bajo 
la almohada, y sentóse en la cama. ¿Cómo 
le atacarían? Seguramente que el hombre no 
se atrevía a entrar sabiendo que la mucha- 
cha estaba allí y sabiendo que le había trai- 
cionado y que todos esperaban su visita, 

Durante un minuto nada sucedió, y Jim- 


las dos en 


pu. A na 
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ay A creer que sus ojos habíanle 
E gañado, cuando un cuerpo, al parecer de 
518n peso, golpeó la ventana y cayó sobre 
cl suelo, produciendo gran ruido 

Solamente un seseund noció Ji 
deco gundo permaneció Jimmy 
a de lo que había sucedido. 


- Luego, acercándose cuant 


o pudo a la pared, 


tiró de una punta del colchón de su cama y 


logró colocar éste f 


rente a su,cuerpo, rodeán- 


- dose con el por : : 
- €xplosión : / en esto una 


ensordecedora, que levantó] 

x : e por 
completo de la cama, sobre la que ONES a 
caer luego, y junto con esto el ruído de. unos. 


«trozos de hierró que se incrustaban en la: 


pared y en el techo y un penetrant 
e Olor a 
dinamita quemada, Después, silencio 


Capítulo XXXVI - 


Un “trozo de acero había penetraao en 


la cama e hízole un rasguño en la piel del 


brazo, pero de esto no se dió cuenta hasta 
algún rato después. Encontró alguna difi- 
cultad al intentar bajarse de la cama ptes: 


Uno de sus barrotes habíase roto, dejando 


caer el colchón. Cuando puáo realizarlo ex- 
tendió el brazo tratando de alcanzar la lla- 
ve de la luz pero ésta también había desapa- 


_recido. Todas las. luces ¿el piso se habfan 


fundido, según pudo comprobar más tarde, 


y finalmente pudo abrir la maltrecha puerta 
"y entrar en el cuarto en que repozaha Dora. . 


Tampoco allí había luz hasta que entró * 
Aíberta temblando y trajo velas y fásforos. 


Entonces Jimmy. volvióse a su habitación y 
realizó en ella una (inspección. Ni un sólo 


rnueble había quedado sano, ni un Sólo: crig- 
tal estaba en la ventana..Todos los cuadrados 


que ésta formaba aparecían tan perfecta- 


mente cortados Que diríase obra de una na- 
vaja, y la alfombra que se extendía en el 
centro de la habitación humeaba. Con un ja- 
rro. de agua extinguió ese incipiente incen- 
dio y mientras Alberto daba explicacionés a 
los aterrorizados. vecinos que subían en: 


eontró Jimmy un agujero en el piso de su 
Cuarto que calaba hasta el techo del piso de 


2bajo. Recorrió de uno a otro lado la há- 


bitación buscando fragmentos que pudieran 


darle la clave de lo que había estallado. 

—Ha sido una bomba Mills -— explicó a 
la muchacha que era presa del terror — ¿Y 
aquí que ha sucedido? 


La pared paralela a la de su alcoba ha- 
bíase deteriorado un tanto; algunos de log 


cuadros que colgaban de las paredes habían 


perdido sus cristales, un florero que allí ka- 
bía voló a impulsos de la trepidación, 
Si ha sido una bomba, fué mi primera 


“dea. cuando la oí caer sobre el suelo. Re- 


cuerdo que durante la guerra, a un compa- 
fñero se le cayó una de éstas bombas, por 
casualidad, y... no es esa una música que 
se olvida tan fácilmente. 

—No trataban de matarle a usted — dijo 
Dora pausadamente — Creyeron que era yo 
quien estaba allí. : 

El repiqueteo de la campanilla del coche 
de los bomberos se dejó oir en la calle, Al- 
gún inquilino de cuyo teléfono no había sl- 
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do cortado el cable, avisó prudentemente a 
la brigada tan pronto como oyó el sonido 4e 
la explosión. Se buscó por todas partes, pe- 
ro el hombre que había lanzado la bomba no 
había dejado rastros tras de sí. Los daños 
causados en el piso de la habitación de Jim- 
my eran mucho mayores de lo que éste ha- 
bía en un principio imaginado. 

Cables de la luz eléctrica, tubos de agua, 
tuberías del gas, todo había quedado maltre- 
cho y destruído. Mucho se alegrá Jimmy de 
nc tener que explicar a nadie la presencia 
de Dora. pues los bomberos y los policías, 
ocupados en-su trabajo parecieron ver como 
cosa natural la presencia de ésta en aquel 
sitio y cuando alguien, refiriéndose a ella 
dijo: “La señora Sepping”, él no tuvo el me- 
mor interés en “corregir esa equivocación. 

Afortunadamente había un cuarto amue- 
blado en el primer piso, cuyo propietario 
encontrábase viajando en el extranjero, y 
ei portero de la casa, al que hablase encar- 
gado aquel piso, se lo ofreció a Jimmy como 
solución de su problema doméstico, cosa que 
éste no dejó de agradecer, 

—A no ser que nuestro amigo nos per- 
turbe mañana por la noche, creo que pue- 
de usted considerarse aquí =n absoluta segu- 
ridad durante uno O dos días, pero, de cual- 
quier manera voy a tomar las medidas ne- 
cesarias para que no vuelva a repetirse la 
diversión de la noche pasada — dijo Jimmy. 

Eran las once en punto, cuando se des- 
pertó sorprendido al encontrarse bajo aquel 
edredon azul] celeste con rosas rojas bor- 
dadas en él. Después que se hubo vestido 
dirigióse al pasillo y lamú a la puerta de 
la muchacha, 

—-—¿Está usted bien? — preguntó. 

Y como recibiera una respuesta satisfacr- 
toria salió sin tomar siquiera el desayuno. 

B1l1 Dicker había recobrado el conocimien- 
to durante la noche, pero aun encontrábase 
débil; la enfermera del hospital díjole esto 
y le hizo las advertencias de rigor. 

—(¿Echaste el guante a ese tipo, Jim- 
my? — fué la pregunta que le hizo Dickerx. 

-——El que por poco me envía al otro ba- 
rrio fué él. y : 

—HEso no es ya lo mismo — susurró dé- 
bilmente Bill — Jimmy, si tu vas a persegulr 
Aa Hadyn tienes que recordar siempre que 
vas a vértelas con una bestia salvaje. Tie- 
nes que echarle a él abajo, antes de que él 
lo haga contigo. Ya tiéne tres asesinatos 
tras sí, y las puertas de los calabozos de logs 
condenados a muerte ofrece en todo momen- 
to sus brazos abiertos. Y fíjate que por mu- 
cho que haga no pueden colgarle más de una 
vez. Yo te digo que es preferible figurar co- 
mo testigo que como una de las víctimas de 
ese aprovechado muchacho. 


—Me ha dicho la enfermera que si hablas 
«demasiado vas a Volver a TFecaer, pero yo 
quiero a toda costa que me cuentes .como te 
metieron en ese infernal agujero. 

—¿Qué cómo me metió alli? Con enga- 
fios; me contó una historia de que había des- 
cubierto una salida a la habitación subte- 
rránea y yo me metí allí como un imbécil. 


Apenas si había llegado al fondo cuando ca- 


yó la trampa, entonces me dí cuenta de que 
había mordido bien el anzuelo, 
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—Bennett—dijo ahora Jimmy — tomó 
todas las cartas sin importancia que el señor 
Coleman tenía en su habitación y las trajo 
a Scotland Yard contando un cuento que 
también me engañó a mi. En cuestiones de 
mentir es un as. Pero ahora otro delos mis- 
terios ha encontrado su explicación, Dicker: 
la razón por la que Bennet: no oyó al policía . 
que llamaba a voces desde abajo de la es- 
calera. La explicación es que Bennett no es- 
taba en la casa. Sin duda entró tras el po- 
licía, y estaba al ple de la escalera cuando 
este bajó; la historia del narcótico era otro ¿ 
de sus muchos engaños, Bennett es el jefe - 
de toda la cuadrilla. Ahora recuzrdo que Nip- 
pq me dijo en ciorta ocasión todo el interés 
que Bennett ponía en que cada uno hiciese 
siempre su papel a las mil maravillas, in- 
cluso cuaundn -nadíe los observaba ... ¡Oué 
actor tan consumado es él mismo! 


Llegado a éste punto, la vigilante matro- 
na, que ya comenzaba a inquietarse intervino - 
y Jimmy tuvo que despedirse precipitada- 
mente. , 

Dirigióse a su casa para almorzar, Nunca 
solía almorzar en su casa, pero ahora es- 
taba preocupado con Dora y tenía constan- 
temente la idea fija de que Told Haydn po- 
dría encontrar un camino para llegar hasta 
ella. Sa 
Dora estaba más alegre. El reposo le había 
devuelto sus fuerzas; estaba cambiada, aun 
cuando los arañazos afeaban la piel de su 
faz encima de un ojo. 

— ¡Qué salvaje! — dijo Jimmy cuando ella 
lo describió con vivaces palabras el método 
que empleaba Told Haydn con las mujeres 


obstinadas. E 
—Pero aun podría “aber pasado algo peor. 
mucho peor — dijo la muchacha — podría 


haberse enamorado de mí y eso... hubie- 
ra sido fatal para mí, porque le hubiese 
matado. Nada más habiá usted vuelto a 
saber de él ¿no? E PO 
Jimmy hizo una señal negativa. pe a 
. Y tal vez no vuelva a saber nunca más 
— dijo ella convencida — Told no es un 
delincuente vulgar. Es un actor de gran in- 
teligencia y un brillante estratega. Siempre 
tendrá una docena de cerrojos tras los que 
podrá guarecerse si se ve muy apurado. 


—¿Y conoce usted alguno de esos: escon- 
drijos? ; e 
Durante algunos instantes ella pareció pen 
sativa. A 
—SM_ conozco algunos; peró no me pre- 
as Tal vez usted pueda encontrarle por 
sí mismo. No quiero ser yo responsable de 
su captura a menos que... : 
—¿Y consentirá usted en que se nos vaya 
con el millón de Rex? : SNS 5 
Grande fué su asombro cuando la mucha- 
cha lanzó una carcajada. 2. É 
—El millón de Rex Walton ya'no lo tiene 
Kuple — dijo ella. 
Entonces ¿quién lo tiene? — pregunto 
Jimmy. , ES ES 
—Lo tiene Rex —- respondió la muchacha. 
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Capítulo XIX 
DOY EL PRIMER PASO 


El espíritu ste pierde tratando de profun-- 


dizar una naturaleza como la de Lionel Har- 
dy. Después de pasar más de media hora tra- 
tando de conciliar los rasgos contradictorios 
de su carácter, resolví imitar el ejemplo de 
mi amigo Dorlaix y limitarme al estudio de 
los hechog, 

Para llegar a establecer rigurosamente la 
fuente de áonde provenía el veneno adminla- 
irado al señor Hardy, concentré mis esfuer- 
zo en dos puntos esenciales: probar prime- 
ro, que el frasco llevado de la casa de la 
madre Lepic por el falso marinero contenía 
ácido prúsico, y segundo que dicho marine- 


rc no era otro que Lionel, como lo suponía- 


mos. 

Aclarados definitivamente éstos dos pun- 
tos, la misma Genoveva se vería obligada a 
reconocer que el hombre capaz de procu- 
rarse un veneno semejante en circunstancias 
tan comprometedoras debía tener un motivo 
potente, a no dudar, para la tragedia que se 
había desarrollado al día sigulente en su 
familia. 


Me: preguntaba como podría conducir mil 


investigación sin correr el riesgo de compro- 
meterlo todo No podía pensar por cierto, 
en dirigirme abiertamente a casa de la ma- 
dre Lepic. Tenía motivos, para pensar qe yo 
._mismo era objeto de una estrecha vigilancia 
de parte de la policía. 

- No podía pues tentar ese paso, sin atraer 
la atención de la policfa sobre ciertog he- 
chos, destinados, según yo pensaba, a no 
ger conocidos más que por Genoveva y por 
mí. Yo no me proponía entregar al culpa- 
ble a la justicia, sino solamente, librar a la 
señorita Saugey de una duda angustiosa. 


No pudiendo pues, ir yo mismo ¿a quién 
podía confiar esa misión? Ni un sólo nombre 
se presentaba a mi espíritu; además, me re- 
pugnaba tener que confiar mi secreto a 
otros. 

Mientras me debatía en ésta incertidum- 
bre, mi pensamiento recordó de pronte un 
momento erítico, cuando en la confusión re- 
sultante de la declaración del doctor Bres- 
sant sobre la muerte del señor Hardy, la 
copa cayó de manos del viejo Mateo y se hÍ- 
zo pedazos ante la chimenea del comedor. 
Bl ruido cristalino del cristal al romperse, 
la exclamación del viejo servidor, al volver- 
me a la memoria, me sugirieron la idea, -— 
¿Cómo no se me había ocurrido antes? —de 
que ese viejo y fiel servidor de la familia 


e ; mm 40 — 


Hardy sabía quiten había puesto el vene= 
no en la copa, y que la había roto para tra- 
tar de hacer desaparecer los rastros del cri- 
men. Quedaba por saber si ese hombre te- 
nía una marcada preferencia por Lionel, Pe- 


- ro esto lo debía estudiar más tarde. 


Por el momento, volví a mi primera idea, 
que era saber como me tendría que arreglar 
para ponerme en relación con la madre Le- 
pic. 

No me preocupaba, como ya se ha visto 
de mezclar a un tercero en un asunto de na- 
turaleza tan delicada. Había que proceder 
personalmente, ¿Pero cómo? ¡Una idea! ¿Si 
fuera a pedir abiertamente la ayuda de la 
policía en ésta expedición? Esto disiparía las 
sospechas y serviría sin duda, para concluir, 
al menos momentáneamente, con la vigilan- 
cia de que yo era objeto. 

La idea me pareció excelente. Aliviado por 
la perspectiva que ella me DLESCIAS no tardó 
en dormirme. 

A la mañana siguiente me presenté ante 
el comisario. Le pregunté si podía darme un 
agente de civil para que me acompañara a 
cierto barrio peligroso donde me Jevaba mi 
deber profesional, 

—Con mucho gusto, señor Maujean., ; 

-—¿Puedo tenerlo en seguida? 

—En cuanto lo desee, 


Satisfecho del resultado, y más aun del 
aire poco inteligente del hombre designado 
para acompañarme, me dirigí a casa de la 
madre Lepic. 

No se crea sin embargo, que tomé el ca- 
mino más directo. Me guardó bien de de- 
mostrar que yo sabía donde iba. Visitá va- 
rios lugares. Conversé con más de un mozo 
de delantal blanco, perezosamenie apoyado 
en la puerta de un-café. Tuve así, ocasión 
de darme cuenta de la perfecta indiferencia 
con la cual mi compañero me seguía on mi 
incierto camino. 

Joncebí la esperanza de llegar a lo que 
me proponía sin que resultara ninguna Con. 
secuencia desagradable. Por momentos, mi 
compañero trataba de ayudarme en mi pre- 
tendida búsqueda. Pero como yo no había 
pronunciado ningún nombre, limitándome a 
una descripción más o menos fantástica de 
la persona que buscaba, él no podía. serme 
muy útil. 

Me aproximé pues, insensiblemente 1 fim 
de mi expedición, yin demostrar que se da- 
ba cuenta. Me preguntaba si habría llegada 
el momento de entrar al fin en el estahleci- 
miento de la madre Lepic, cuando ví uno 
de esos refugios establecidos en ciertos ba- 
rrios por una Obra de Levantamiento Moral, 
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a la que yo mismo contribuía anualmente, 
si no con una participación activa como Lio- 
hel Hardy, al menos con una donación de di- 
nero. Decididamente, la suerte me favorecía, 

—He aquí — dije a mí compañero —- un 

lugar donde podré hacerme indicar ej do- 
- Mmicilio de la mujer que busco. 
Hice seña al agente de que me esperara cn 
la puerta, lo que pareció convenirle, tanto 
más cuanto que le ofrecí un cigarrillo, y pe- 
netré en una sala baja; me acerqué respe- 
fuosamente a una dama de cierta edad que 
parecía ser la directora del asilo, 

—— Señora — comencé — le agradecería si 
¿¡uviera la bondad de informarme acerca de 
una persona. 

No concluí la frase. Frente a mí, bastan- 
te cerca para que yo pudiera oir lo que se 
decían, se hallaban dos nombres, Uno era 
un personaje muy conocido por el celo que 
demostraba para toda clase de Obras de be- 
neficencias; el otro, era Lionel Hardy, 


Capítulo XX 
LA CASITA DE ASNIERES 
Por grande que fuera mi Sorpresa, dudo 
de que la excelente mujer a quien yo habla- 


ba: lo notara. En todo caso, ella no demostró 
ringuna desconfianza. 


—Veo que allí está el señor Brulé —- di- 
je a media voz — Nadie mejor que él podrá 


informarme sobre lo que yo deseo saber. Pe- 
ro no quisiera  molestarlo ahora. Si usted 
lo permite, señora, esperaré a que él esté 1l- 
bre. 
- —Como 
terlocutora. 

Se puso a leer en un gran registro que se 
hallaba sobre un escritorio en el otro extre- 
mo de la sala, dejándome estudiar a mí art 
tojo el rostro del hombre cuya culpabilidad 
yo trataba de establecer. 

No había vuelto a ver a Lionel desde el 
día del sumario, Me pareció que estaba más 
envejecido, más triste. Quizás su salud se 


guste, señor— respondió mi in- 


había resentido por las dolorosas emociones . 


de .ese terrible día. Quizás, existían otras 
razones más graves para explicar el gran 
cambio que yo notaba en él. 


Instintivamente me había apartado un po- 
co, y me había arreglado para tener la cara 
a contra luz. Sin embargo, no perdí ni una 
palabra de la conversación que se mantemía 
cerca mío. 

Los dos hombres, hablaban evidentemente 
de una reunión que debía tener lugar en la 
sede socíal de la obra. Lionel demostraba 
cierta agitación y el señor Brulé, una visl- 


ble molestia que al principio no me expliqué, 


No tardé en comprender. 

—¿De manera que me aconseja usted que 
no vaya? — preguntaba Lionel. 

Con los dedos crispados nerviosamente se- 
bre su sombrero, el señor Brulé respondió: 

—Me es muy penoso tener que hablarle 
en esta forma, señor Hardy. Muchas veces 
nos ha hecho usted señalados servicios y ha 
hecho mucho por nuestra Obra, Pero, estoy 
encargado de decirle que sus colegas le su- 
plican que entregue su dimisión como miem- 
tro del comité, 
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—¿A causa de la enojosa notoriedad que 
me han valido las circunstancias tan penosas 
Gue rodean la muerte de mi padre? 

—No es tanto por eso. Mire, señor Hardy 
es mejor hablar francamente. Hemos sabido 
que ha alquilado usted en Asnieres una ca- 
ma? : 

—i¡Ah! — mientras exclamaba esto, Lio- 
nel llevó febrilmente la mano a su cuello, se 
hubiera dicho que se sofocaba, o 

—Usted bien sabe que el vicio no nos asus- 
ta. Teudemos la mano a log pecadores por 
bajo que hayan caído. Pero comprenderá us- 
ted fácilmente que no podemos tolerar un 
escándalo semejante cuya vergiienza recae- 
ría sobre toda la Obra. ¿Qué se dirá de se- 
mejante hipocresía? 


Una extraña sorfrfsa pasó por los liblos 


de Lionel Hardy que, con gran tranquilidad 
de su parte, respondió: » 
—HEsa casa, está vacía en éste momento. 
¿No se le ha ocurrido pensar, que mi corazón 
también podría estarlo? i y 
El señor Brulé, cada vez más molesto, pa- 
reció tener cierta dificultad para hablar. Ter- 


O A . . 
_minó, sin embargo, por decir con tono firme 


y resuelto: LR 

¿—Es posible que la casa de que hablamos 
esté vacía en este momento. Peru es fácil 
ver que se espera de hora en hora, el regre- 
so de aquella que' la ocupaba. Sino ¿por qué 
se. encienden regularmente las lámparas al 
llegar la noche? ¿Por qué esos grandes fue- 
gos en todas las habitaciones? ¿Esas provi- 
siones continuamente renovadas? Hay pája- 
ros que retornan a los nidos que han aban- 
donado. Quizás el suyo haga lo mismo. Mien- 
tras tanto, el nido, está siempre listo para re- 
cibirlo, ÍA ' í 

— ¡Basta! — respondió Lionel secamente 
—- Se equivoca usted completamente con res 
pecto a mí y sobre el interés que viento ha: 
cia los pobres y los desgraciados. Sin embar- 
go hay una cosa que usted puede hacer por 
mí; una cosa que no me negaría, estoy ¿on- 
vencido; una cosa que le asegurará mi pro- 
fundo reconocimiento, sin perjudicar para 
hada, ni a usted, ni a nadie. "3 
Puede ser que venga aquí una mujer, de 
mirada extraviada, de cabellos en desorden... 
¡pero su rostro!... usted no podrá equivo- 
carse. Sus facciones son de una belleza que 
no es de la tierra... Si se llama Anita -— 
le dicen también Nini — es la mujer que yo 
busco. ¿Quiere usted hacerme el favor de 
entregarle esto? 

Arrancó una hoja de una libreta que sa- 
có de su bolsillo y escribió rápidamente mien 
tras hablaba. 

—Esto no puede perjudicar en nadu a 14 
causa que usted tan bien sirve; por el con- 
trario, puede salvar a kh más desgraciada 
de las mujeres. a 

No hablo de mí, y sin embargo, eso puede 
ser igualmente mi salvación. ; 

Tendió la hoja plegada al señor Brulé que 
la recibió con manifiesta vacilación: Lionel 
Hardy prosiguió con convicción. 

—Cuando uno quiere hacer el bien, ocu- 
rre muchas veces que se le llama interés, 
aunque no se comprendan claramente todas 


las circunstancias, 


Subrayó estas palabras con un saludo llena 


de dignidad y salió sin imaginarse que €l 
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¿Cuál de los tres? 
El asunto Walton y H| 
Justicia Alada | 


Si no quiere perder ningún episodio de estas 
interesantísimas obras pida hoy mismo a su 
yendedor- que le reserve su ejemplar, 
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En esta novela que aparece en “Pucky” se relata un crimen que 
se presenta rodeado de circunstancias verdaderamente misteriosas 
Nuestros lectores tienen la oportunidad de dar su opinión respecto a 
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dará cerrado al aparecer el capítulo anterior a] que se aclaran las dos 
preguntas que formulamos. 


a > pa- 
'(1) El ganador del 2% premio podrá elejir en vez -de la guitarra un 
violín o un acordeón del mismo valor. 


p C | La mejor lectura de género policial y de aven- 
| K Y turas, de los mejores autores contemporáneos 


¿ Quién es el criminal ? E O A RS € 8 


¿Qué impulsó al asesino? . .. . +... .«. +. 


o 
. 
e 
. 
> 
* 
1 


Nombre del remitente A E RA O A Aa A dl O 


Dirección + . >» . ve...» AE CO AA 


Nota: Se ruega escriblr con letra clara. 


extraño, cuya presencia en ese lugar no ha- 


bía observado, iba quizás, a poner la man») - 


sobre la prueba de su crimen. 

La directora se había acercado al señor 
Brulé. Iba sin duda, a indicarle que yo (de- 
seaba hablarle, cuando él exclamó en tantuy 
que la puerta se cerraba tras ese horibre por 
el cua] tanto él como sus colegas habían 
sentido siempre el más profundo respeto. 

—¡He aquí lo que es la vida! ¡Qué des- 
ilución!... 
billete? — prosiguió dando vueltas entre 
sus dedos, a la misiva que acababa de serle 
confiada. pe : 

Maquinalmente, yo tendí la mano, Fué de 
mi parte un gesto involuntario y enrojeci 
cuando me dí cuenta de lo que había hecho. 

Yo no era nadie allí. No era ni aun cono- 
cido, personalmente por los que dirigían el 
asilo. ó X S 

Que hubiera o no observado mi gesto tan 
fuera de lugar, el señor Brulé no le prestó 
atención, lo mismo que a las confusas pa- 
. labras con que traté de excusarme. 

Volviéndose hacia su compañera, cuyo 
buen sentido evidentemente respetaba, dijo: 

——Es mejor que este billete quede en sus 
manos. Usted reconocerá a esa mujer si vie- 

ne aquí y sabrá proceder de manera de dar 
satisfacción a todos. 

Iba, evidentemente a volverse hacia mi 
para preguntarme lo que me traía, cuando 
entró el agente Doucet, seguramente la úl- 
tima persona que yo hublera pensada ver 
allí. : 

—El señor Hardy que acaba de salir de 
aquí, le ha entregado una cosa, señora -— 
dijo el policía con tono imperioso aunque 
con cierto respeto. 


e peo 
HL 


¿Qué voy a hacer ahora con sste 


é PUCKY 


—Nos ha confiado un billete para una de 
esas pobres mujeres que a veces vienen aqui 


—- respondió ella — Se interesa por esas 
desgraciadas y coopera en nuestra Obra. 
—Es para mí doloroso — contestó Doutret 


— pero me veo en la obligación de pedirla 
que me muestre lo que ha escrito. Eso pue- 
de tener, gran importancia para la policía, 
He aquí mi tarjeta de agente ue la policía 
secreta — dijo mostrándola. — Usted cono- 


-Cerá las sospechas que pesan sobre todos los 


miembros de la familia Hardy. + 

Muéstreme esas líneas, o más bien, leálas 
usted misma, es preferible, 

La digna mujer vaciló, consultó con la :* 
rada al señor Brulé y terminó por bajar los 
ojos sobre la hoja que temblaba en su mano. 
Estaba a medio desplegar y leyó algunas pa- 
labras. 

—¿Qué le hace pensar que esto se-relacio= 
na con el terrible asunto de que usted habla? 
— 3e atrevió a preguntar. 

El agente se aproximó al oído úe su inter- 
locutora pero yo tengo buen oído y ésta pre 
caución no le sirvió de mucho. 

-—Todo se relaciona — comenzó a declr* 
en voz baja — Yo estoy encargado sde segulr 
“l: señor Lionel Hardy, controlar sus accio- 
nes y gestos. Es eso lo que me trae aqui. Se 
lo agradeceré mucho señora, y servirá us- 
ted a los intereses de la Justicia, permitién- 
deme, a mí que la represento en este 1no- 
mento, asegurarme que sus intereses no su- 
frirán si esa misiva que usted tiene es en- 
tregada a su destinataria, 

-—Le leeré lo que contiene este billete —- 
replicó al fin — Está permitido suponer que 
no hay indiscreción en «ello. 

Y leyó con voz emocionada, pero clara y 


El (después del choque).-——Ya estarás satisfecha, tYa se han cumplido tus des 


feos de tener un coche con sólo dos asientos! 


s z sn DS me 


- , w Wo , 
Na 4 e , 


¿Cuál de los tres? 


PUCKY 


penetrante, lag siguientes palabras: ; 

“La última vez que la vi, usted sufría. 
Esa idea me es intolerable, pero por Trazo- 
nes qué fácilmente comprenderá, yo no pue- 
dc ira su lado. La conjuro, pues, a que 
venga hacia mí. La casa está abierta noche 
y día; los sirvientes han recibido orden de 
“acoger a cualquiera que vaya apreguntar 
por ml”, : dE o 

Era ese, un lenguaje demasiado exaltado 
“para ser dirigido por un filántropo a una 
infortunada cuya miseria había «traído su 
atención. Sin embargo, nadie hizo esa rofle- 
xión. Doucet.no se opuso a que la directera 
doblara cuidadosamente la hoja para guar- 

arla en seguida en su escritorio, Parecló, 
por el contrario, aprobar esa manera do pro- 
ceder, pues le oí que decía: 
- —-Bsgo es, guarde cuidadosamente €se bi- 
llete. Si la mujer se presenta aquí, entré- 
- gueselo. Supongo que la conuce usted. 


- —No del todo. El señor Hardy la ha des-. 


cripto simplemente. Además es posible que 
ella no venga nunca aquí. 

—En todo caso, no pierda el billete. ¿Qué 
c.ase de mujer le ha dicho que era? 

-—Dios mío, yo no lo se bien. Dijo que tie- 
ne un aire extraviado, pero que es hermos3u, 
y que se llama Nini, o algo. parecido. 

El policía se retiró después de saludar cor 
tesmente al señor Brulé y.a la directora. 

Yo lo creía astuto a Doucet. Sin embargo 
me prestó tanta atención como si hubiera si- 
do. un mueble, Cuando se, fué, los otrcs ha- 
_blaron un momento entre ellos luego, se di 
rigieron hacia mi. Durante ese tiempo yo 
había arreglado mi plan de campaña. Había 
imaginado una pequeña comedia destinada 
a colocarlos en una falsa posición y quizás a 
bbtener de ellos ciertos datos positivos que 
servirían de base a mís futuras investiga- 


iones. Fingí pues, cuando .el señor Brulé.. 


se halló frente a mí, que apenas podía con- 


tenerme. ) Eo 
.—He oído todo — exclamé con vehemen- 


cia — Tengo el oído excepcionalmente fino, 


me hubiera sido imposible no oírlo todo. Ia- : 


mozco mucho al señor Hardy y estoy indig- 
nado: de la forma en que se ha hablado de 
él delante mío. No comprendo como se pue- 


de dar fe a calumnias semejantes, sobre to- 


do cuando se ha tenido, como. usted, ocasión 


Máquina Suiza Ref, Mem- 
brana Moderna. Caja cul- 
dadosamente terminada, 


Con 6 piezas y 200 puas 


¿Cuál de los tres? 


- contrar a una mujer, 


APROVECHE LA OPORTUNIDAD 
QUÉ LA CRISIS LE BRINDA 
PARA COMPRAR BARATO 

GRATIS 


puede resultarle su compra de acuerdo 
a muestro sistema que comuniecsremos 
a todo comprador unicamente 


ANTIGUA. 
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de constatar su bondad para con los pobres 
y desgraciados; un hombre tan caritativo, 
tan generoso! ¡Si llaman a eso proceder eris- 
tianamente!. E EN 

El señor Brulé poseía quizás su huena 
parte de virtudes cristianas pero no por eso 
era men0s hombre. Y me replicó: . 

—Hemos cometido un error aj discutli 


Cuestiones tan delicadas en presencia de un 


Extraño, sobre todo de un hombre con un oS- 
do como el suyo, señor — dijo secamonte. 
— El señor Hardy nos ha prestado erandes 
servicios. Yo no quisiera que nadie diga, 
que me uno a aquellos que ven en él a un 
criminal. Si le he hablado como lo he hecho, 
es simplemente porque él se sirve de nnegs- 
tra Obra coom de un manto para cubrir sus 
debilidades y sus vicios. Tiene relaciones por 


lo menos sospechosas con una mujer que ja- 


más se ha permitido presentar a la familia. 


Es eso lo que nosotros no sabemos aprobár. 
En cuanto a lo otro, es asunto de la policía. 

Yo fingí que me calmaba un poco . 

——No insisto. Sin duda, usted sabrá lo que 
Cice. Sólo que usted no me hará creer nuñ- 
ca que un hombre tan distinguido «como 21 se 
ñor Hardy puede interesarse por. otra cosa 
que por espíritu de caridad, por una de csas 
infelices que vienen aquí. ¿Ha visto usted 


-8u hogar, su hija, sus amigos? 


El señor Brulé alzó los hombros. 
—Puedo figurármelos — dijo. 
Luego con un tono que ponía fin a la dis- 
cusión: , E : 
_ "Nada nos parece imposible, señor a 
nosotros que nos encontramos Giariamente 
en contacto con el vicio y la miseria. Fl eo- 
rozón humano es el mismo, ya se trat2= del 
rico Oo del pobre. Ahora señor ¿pusdo presun 
tarle qué lo trae aquí? No puedo concederle 
tiás que un momento asrcgó consultando 
su.reloj. — Le. suplicaría que fuera breve. 
Casi. había olvidado el objeto de mi vi- 
sita; le: dije qué yo también trataba de en- 


—Sólo que la mía es de edad — me u- 
presuré a agregar Es la propietaria de 


_una taberna cuyo testimonlo. sería precioso 


para un cliente mío. El nombre bajo el que 
me la han designado es Lepic, la madre Le- 
bic, ¿Conoce usted ese nonbre? 


| (Conti nuará) 
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BALAS MAR CA! DAS 


Por FREDERICK 0 DAVIS 


LO PUBLICADO 


RESUMEN DE 


En la oficina de Dan Denver, shcriff de Montes Negros, es misteriosa- 

mente asesinado un cowboy mejicano llamado Garvanza, Antes de morir, de- 
masiado débil para hablar, entrega al sheriff una pepita de oro. Pero no es ésa 
la única pista. Al serle extraída la bala se descubre que tiene cubicrta de 
ncero y, grabada toscamente, una calavera con las tibias cruzadas. 
Walt Cole, envíado por la Sociedad de Ganaderos para investigar los 
robos de ganados, llega de incógnito al pueblo y en la taberna del “Tome 
Otro Trago” observa que Steve Slevens, uno de los estancieros más próspe- 
ros, le hace trampas 2 un pcón mejicano en el juego del poker. Cole espera 
hallarse solo con el estanciero y le presenta la carta recogida de abajo de la 
mesa. La respuesta de Stevens es cruzarle la cara de un latigazo a Cole, a 
- quien no conoce. 

Poco después de la llegada del detective, Bart Quinn, de la estancia la 
Barbeque, va a avisar al sheriff que en su campo han introducido animales aje- 


nos y más tarde llega otro estanciero, Frank Bozeman, quien acusa a Quinn : 


de haberle robado los animales, que realmente son suyos. El sheriff va con 
ellos a investigar y son seguidos disimuiadamente por Cole, que todavía no 
se ha dado a conocer. Al volver encuentra muerto, de un' balazo, en el camino, 


al comisario del sheriff, 
que está marcada con una calavera, de 


Al día siguiente Cole se encuentra Inesporadamiéate? con un amigo, * 


Bob Dewing. Al extraerle la bala al muerto se ve tam- 


'Prus 


tilla” Miller, y cambia de identidad con el, haciendo que Miller se presente co- 
mo el detective Cole, mientras él realiza su abi en secreto. 


PREGUNTAS 


“Frente a la oficina del sherifí de Montes 
Negros, Walt Cole y Frutilla Miller detu- 
vieron sus caballos, La puerta de la cabaña 
estaba cerrada; pero se oía adentro la ás- 
pera voz de Dan Denver. 

-—Ahora, un poco de orden caballeros, VOy 
a tomar el juramento, 

Frutilla Miller miró dudosamente la puer- 
ta; pero Walt Cole lo empujó hacia adelan- 
te: de otro empujón lo hizo pisar el umbral. 


Con la puerta a medio abrir delante suyo, 


no le quedaba a Miller otro remedio que se- 
guir adelante. Con aquella su enigmática 
sonrisa en los labios, Cole lo siguió. 
No estaban preparados para hallar tanta 
sente reunida en la oficina del sheriff. 
Denver estaba parado detrás del escrito- 
rio con una vieja Biblia en la palma de la 
mano. Miró con curiosidad cuando entraron 
Cole y Miller. Losa demás que estaban en la 
cabaña y que hasta entonces contemplaban 
al sheriff, Ae On silenciosamente sus ojos 


a la pareja. 


En el catre del rincón estaba sentado, ex 


nctitud sombría, Frank Bozeman, de la 
Flying Flag, y junto a él Mack Fenner, cu- 


yos ojillos, muy juntos, parpadeaban nervio-. 


samente. En una silla se hallaba sentada 
Patsy Quinn, con sus rojos labios frunci- 
dos, indicando preocupación, y junto a ella 
su padre Bart Quinn, de Ja Barbeque. En 


otra silla estaba sentado Steve Stevens, da 


la ESE 
- ——¿Es usted el sheriff? . — empezó A 
con acento inseguro — Bueno. creo que 


usted me esperaba... ¿nos Vengo. envíado 


por los Ganaderos. 

Stevens se Pianta con una exclamación. 
Denver bajó la Biblia, 

*—¿De modo que ha venido usted 51 en? 


me 


Bueno, llega a buen tiempo. He hecho Trer- 
nir aquí a todo el mundo a fin de realizar 
A especie de investigación. Si. soy el SA 
rif e 

Miller se armó de coraje. 

—Yo me llamo Walt Cole — dijo mirando 
al sheriff atentamente; pero no con más a- 
tención que el mismo Cole. — Aquií están 
tlais credenciales... si quiere examinarlas. 

Denver agarró el papel que Miller le ten- 
díaz y lo examinó con el ceño fruncido, 

— Walt Cole ¿eh? Me parece haber oido 
en alguna parte ese nombre. Bueno, Cole, 
a Crey que usted debe presenciar es- 
O 

Stevens se había adelantado. 

—Me alegro de conocerlo — se dirigió a 
Miller — Soy Steve Stevens, de la “8”, el 
hombre- que escribió a la Asociación de Ga- 
naderos pidiendo un detective, Tendré el 
mayor gusto en verlo por mi casa, confor- 
me pueda ir. 

—Seguro que iré — contestó. Miller, 
Tanto gusto en conocerlo, señor. Después 
me presentaré a los demás. Pero no desea- 
ría que anden diciendo por ahí que me han 
enviado logs Ganaderos. 

— ¡Oh no! — contestó Steve sonriendo. 

El sheriff Dan Denver estaba mirando a 
Walt Cole... al verdadero Walt Cole, que 
trataba de aparecer lo más inocente posible. 

— ¿Quién es ese hombre que está con us- 


— y 


ted, Cole? — preguntó a Miller — ¿Es ami- 
g0 guyo? 

—S$Siiii — dijo arrastrando las sílabas Mi= 
ler — Lo encontré hace un momento, cuan- 


do me dirigía al pueblo. Su nombre... se 
llama... Jack... Jack Straw — Miller hizo 
una profunda inspiración — Dele la mano a 
Jack Straw, sheriff, 

— ¿Cómo le va, Straw? — Denver hizo 
una fría inclinación de cabeza — Creo que 


Balas marcaday 
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no lo necesitamos aquí, en la investigación. 

Miller buscaba palabras mientras Cole lo 
tocaba con el codo. 

——No hay nada de malo en que se quede, 
sheriff. Es mi amigo y hace mucho tiempo 
que no lo veo. Supongo que no tendrá incon- 
veniente en dejarlo un rato aquí. 

—Yo siempre pensé — dijo Cole desde 
atrás — que las investigaciones y juiclos 
eran públicos. ¿Este es privado? 

Denver se aclaró irritadamente la gargan- 


ta. AS 

—Muy bien, Cole, su amigo puede quedar- 
se, con tal que se esté quieto — dijo y se 
volvió al grupo — Caballeros, como 0s ha 


dicho antes, os he citado aquí para tratar 
de hacer alguna luz en dos asesinatos y al- 


gunos robos de ganados. Ante todo tomaré 


el juramento, 

El sheriff levantó otra vez la Biblia e hi- 
zO señas a log demás que extendieran la ma- 
no derecha. . 

---Prometo delante de Dios — repetid to- 
dos — decir la verdad, toda la verdad y na- 
da más que la verdad. 

El murmullo de voces terminó y Denver 
dejó la Biblia sobre el escritorio, 

—-Og diré primero como pasó todo y 08 
haré luego algunas preguntas. 

—-Yo creo que lo primero no as muy ne- 
cesario, Dan — dijo tranquilamente Stevenz 
— Todos estamos más o menos enterados 
de los detalles. Empiece directamente por las 
preguntas. 

Denver pareció fastidiado al ver que te- 
nía que suprimirse parte del ceremonial y 
la pompa; pero accedió. 

—Muy bien. Ante todo diré lo que he 
podido descubrir hasta ahora con mis in- 
vestigaciones. 

El asesinato de Garvanza ocurrió un poco 
antes de la media noche. Estoy seguro de 
ello porque miré aquel reloj que está en la 
pared, mientras me ponía los pantalones, 
poco después de ocurrir el suceso. El ases!- 
no no dejó ningún rastro que pudiera se- 
guirse. Garvanza llegó aquí procedente del 
oeste; venta como si lo persigulera el dia- 
blo y así era, porque lo seguia el asesino. 

-——OfÍ a ambos jinetes pasar por la estancia 
— dijo Stevens — Creo que le telefoneé a 
usted a esa hora, Dan, y... 


—Déjeme terminar, Steve — Bueno. Fin 


el cuerpo de Garvanza encontramos, como 
sahéis. una bala forrada de acero y marca- 
da. Tome, Bozeman, pásele a todos la bala. 
Lo primero que hice, ayer por la mafiana, 
fué preguntarle a Bruno King si él había 
vendido balas con cubierta de acero. Dijo 
que no, desde hacftfa un par de años. Eso 
Quiere decir una de estas dos cosa3, compa- 
ñeros: o que el asesino consiguió -la bala 
mandándola buscar o que es forastero en el 
lugar. 

Durante el breve silencio que siguló. Dan 
Denver no pudo resistir a la tentación de 
dirigirle una mirada significativa a Cole. 

—Ahora, en Cuanto al segundo asesinato 

.el de mi comisario Boh Dewing.... 

Los labios de Patsy Quinn-se estiraron 
un poco y miró al suelo. 

—Ai volver de la Barbeque aquella maña- 
na, a eso de medio día, Bozeman y yo lo 
encontramos. Estaba tendido en el camino... 


“ 


, ¡Balas marcadas 


— 50 — 


Ú más, mensualea, 
puede usted ga- 

W nar sin abando- 

Dar sus ocupacin- 
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muerto y fué asesinado por otra de esas ba: 
las marcadas. Su pony se había alejado has- 


ta el pueblo. Tome, Bozeman, pásela: qt = 


pués de la otra. 

Las balas pasaron de mano en mano. 

— Ahora, como sheriff de este estado, mi 
deber es arrestar al asesino. Debe estar to- 
davía por estos alrededores... Estoy segu- 


ro de ello. Dejaré que el detective aquí pre- 


sente — indicó con un gesto a Miller — ee 


ocupe de los robos de ganado — pero yo so- 


lo voy a descubrir al asesino. 
—¿Y no será posible sheriff, — 
Quinn habló con acento pensativo — no se- 
rá postble qu los robos y los asesinatos ten- 
gan relación? 
—Es extraño que diga usted eso — e 


vino con rudeza Frank Bozeman —- Usted 


das 
—¡Caballeros! pa tronó el sheriff — Na- 


de de discusiones aquí. Esta es una investi- 


gación oficial. Ahora, contestando a gu pre- 
gunta. Quinn, le diré que quizá la tienen; 
pero. 
vestigación es para tratar de los asesinatos. 
¿Tiene alguíen algún testimonio aue ofre- 
cer? 


Hubo un sliencló. Patsy Quinn. pasó una 
bala marcada a su padre y se extremeció. 


—Quizá, — sugirió Stevens — sería bue- 


Bart 


no está probado todavía. Esta in- 


no pedir que cada uno explicara donde se 


hallaba y lo que hacía a la hora del crimen. 
—A eso iba a parar — replicó Denver — 


No me detendré hasta no descubrir quien 


mató a Dewtng y a Garvanza. Sea quien fue- 
re el asesino. 


—Pero. — habló Patsy Quinn — puede 


haber sido: EE de los clentos de vagabun-. 


dos... 


—Y puede que no — interrumpió Den- a 
Ver — Recuerdo que el mismo hombre mató 


a Garvanza y a Dewing y tenía alguna ra- 
zón para hacerlo. No era un vagabundo cual- 
quiera. Era alguien de quien Garvanza tenía 
miedo y alguien que temía a: Bob Dewling, El 
asesino. el asesino. puede ser. 


La puérta se abrió lentamente, Afuera ag: 


taba parado un Joven de rostro serio. con 
el sombrero echado hacia atrás. Entró tran- 
quilamente y cerró la puerta, 

Stevens, de la '3”. 
de su «sitio. 

— ¿Pasa algo, Vic? ¿Me necesitas? 


—Nada, tío Steve. Vine nomás. No com- 
prendo por que se me ha. excluido a mi de 
esto, : 


Dan Denver miró a Vio Stevens. El joven 


se levantó a medias 


era uno de las porEonas del lugar a quien a 


Denver no comprendía. Vic no sentía incll- 
nación por el trabajo de campo, a juzgar po! 
las apariencias. Pasaba la maycr parte de 
gua días en una pequeña cebaña que habia 
construido en la “S”, cabaña que no se pa- 
recía a ninguna otra en el lugar. Estaba fo- 
rrada de estantes y sobre estos había fras- 
os con tapones impresos nombres extraños. 
Las mesas estaban llenas de tubos brillantes 
y frascos y el lugar despedía olor desagra- 
dable. Vic Steven era de mejillas hundidas 
y contemplaba el mundo a través de gruesos 
cristales. Los misterios de la química que 
lo ocupaban parecían sospechosos a la ca- 
beza dura de Dan Denver, ne 

—+¿Sabe usted algo que pueda ayudarnos 
a descubrir al asesino, Vie? — preguntó, 
Denver. 

-—No se absolutamente,nada; pero puesto 
que todo el mundo está aquí, no veo porque 
no he de estar yo también. Es interesante. 
e gustaría enterarme mejor. 

— ¿Interesante? ¿Lo cree así? — pregun- 
tó Denver. 

Vic Stevens movió afirmativamente la ca- 
beza. $ 

—Ciertamente. Todo el mundo puede ver- 
to. Los dos asesinatos están ligados entre sí 
como un compuesto químico, El hombre que 
usó esas balas marcadas tiene una mente 
fuera de lo común... algo desarreglado en 
ella. Está desequilibrado como dos renctivos 
trabajando bajo la catalisis. 

¿81? — gruñó irónicamente Denver — 
Muy bien, Vic, Ya que ha venfdo, quédesa. 
Su tío Stevens acaba de decir que sería bue- 
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no hacer que cada uno declare donde estas. 
ba a la hora de los asesinatos. 

—¿Quiere saber dónde estaba vo? — Vic 
Stevens sonrió de pronto -—- Trabajando en 
mi laboratorio, sheriff.... Eso es toco. 

——¿A media noche también? 

—Y aun más tarde — dijo el joven Ste- 
vens. 

——PDice la verdad, sheriff—intervino Mack 
Fenner —- Vic estuvo trabajando en su 2a- 
baña mucho después de media noche. Yo 
lo ví cuando fuí a vigilar las vacas. Había 


“uz y Vic estaba trabajando. 


—Muy bien — dijo Denver impacientemen 

te ¿Supongo que eso explica también 
_donde se hallaba usted, no? ña 

—Bueno... no del todo, sheriff -— con- 
testó Fenner lentamente — Creo que fué a 
eso de las doce y media que lo ví a Vic en 
su cabaña. 

—Un jinete rápido podría llegar desde el 
pueblo hasta mitad de la “S'? en media ho- 
ra — dijo Denver meditabundo. — ¿Dónde 
estaba usted antes de las doce y treinta? 

——Pasando un rato agradable con alguien 

. Debo decir... : 

—Ciertamente — interrumpió Patsy Quinn 
-— WYenner estaba de visita en casa, señor 
Denver, yo le leía un libro... y eran poce 
más de las doce cuando se fué. 

Walt Cole se recostó perezosamente con- 
tra la pared; en apariencia estaba por su- 
cumbir al sueño. Frutilla Miller parpadeó. 
Denver se encogió de hombros. 

—Muy bien. Eso lo descarta a usted — 
dijo el sheriff — Entonces ¿usted salió di- 
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1ectamente de la Barbeque — y lo vio a 
Vic en.la cabaña? 
—Sí. Fuí hasta ailá para revelar a uno 


de los muchachos que estaban de guardia. 
Ahora que recuerdo, no cran todavía las 
doce y treinta cuando lo ví a Vic. Me acuer- 
do de haber mirado mi reloj y eran pasados 
veinte minutos de media noche, 

Denver asintió con la cabeza. 

——Mire su reloj ahora y compárelo con 
el mío. ¿Qué hora tiene? 

-—Las Once menos diez — Fenner mostró 
lc reloj para que todos lo vieran. 

Mi reloj marca las once menos doce. Muy 
bien. La diferencia está en favor de Vic tam- 
bién. Perfectamente. 

Vic Stevens sonreía como si le divirtiera 
ei caso donde se acababa de probar su coar- 
tada. : 

- “Sheriff ¿sospecha usted que el asesino 
se halla en la habitación en estos momentos? 

Denver le dirigió una miradu de enoja 
a Vic por hacer aquella pregunta. y 

-—Vic, ningún hómbre está libre de sos- 

pechas. Quizá. ASIA 0 asesino está 
en esta habitación. 
¿Siguió un silencio, Vic' Stevens continuó 
sonriendo muy divertido. Bozeman miró a 
Quinn. Los otros miraron a su alrededor in- 
trigados, como'si les costara creer semejan- 
te cosa, 

- Frutilla Miller miró a Walt Cole y vió qUe 
tenf a los ojos semi cerrados. 


FENNER HIERE A MILLER 


Dan Denver escudriñó los rostros de los 
que estaban en su cabaña. Los ojos del she- 
riff eran agudos como los del águila; nin- 
gún semblante escapó a su escrutinio: pero 
nuevamente no pudo descubrir el menor sín- 
toma de miedo. 


Steve Stevens. a usted le toca ahora. 


Como los demás, explique donde estaba a las 


coce antes de anoche. 

——Usted sade donde estaba, Dan. En la 
casa de la “S”, haciendo cuentas. Le hablá 
por teléfono a eso de media noche. ¿No re- 
cuerda? 

: SÍ, Me telefoneó. usted antes de que ma- 
taran a Garvanza—.Denver se volvió a Quinn 
y vaciló un momento — Muy bien. Bart 
Quinn ¿qué tiene usted que decir? 

-—Yo estaba en la casa de la estancia, 
durmiendo.... Eso es todo — contestó 
Quinn — Y no lo puedo probar. 

—¡Hum! ¿Patsy, no puede usted decir na- 
da en favor de su papá? 

—Papá se fué a dormir a las diez -— tcon- 
iestó la joven — Recuerdo eso muy bien. 
¡Yo no lo volví a ver hasta la mañana siguien- 
e, como es natural, señor Denver, 

—¡Hum! Muy bien. Adelante. 
sólo queda usted. 

Bozeman miraba de soslayo a Quinn; pe- 
ro a la pregunta de Denver su expresión cam 
bióse primero en sorpresa y Juego en inquie- 
tud. 

—-Bueno... Dan... Todo lo que yo puedo 
decir es lo mismo que Quinn... Es taba en 
casa durmiendo, Dan. 

De pronto Bart Quinn echó hacia atrás la 
cabeza y se rió. Su carcajada fué estruende- 
sa. Se extremecía de risa; se pegó en Jas 
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Bozeman, 


pantorillas y casi se cayó de la silla, Por 
último, las ruguientes protestas de Denver 
lo calmaron. 

— ¡Bozeman no puede decir nada mejor 
que yo! — dijo Quinn ahogándose y enju- 
gándose los ojos con su pañuelo — Dan, él 
puede haberse robado sus propios - novillos. 

— ¡Cállese la boca, Quinn! Este es nn a- 

sunto serio y he de llegar al fondo de él. 
Rueno, ahora... ¿tiene alguien algún testi- 
nionio que Ofrecer antes de que pasemos al 
segundo caso... el asesinato de Dewing? 

Nadie contestó. Dan Denver . prosiguió, 


OSSPuOS de un silencio. 


— Ahora, vamos al asesinato de Dewing. 
Creo que todos sabemos donde nos encon- 
trábamos a esa hora, Stevens, usted estaba 
en la Barbeque conmigo, Bozeman y Quinn. 
Dewing fué muerto mientras nosctrogs dis- 
cutíamos el asunto del ganado robado. To- 
do el mundo queda descartado esta vez me- 
nog usted, Fenner. N 

—Usted nos dejó en la tranquera de la 
““S” y no lo volvimos a ver después —- dijo 
Denver — ¿Dónde fué, Fenner? 

Los ojillos de Fenner parradearon. 

-—Fuí a la estancia, eso es todo. Denver, 
No puedo probarlo porque nádie me vió. 

Tiene Que creerme que yo no Ta 

Eso €s razonable. ¿no señor Denver? — 
habló Patsy Quinn — Ambos hombres, el 
mejicano y Bob Dewing fueron asesinados 
por el mismo individuo ¿no es así? Bueno 
Mack Venner ha probado ya que no puede 
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Se ; 


baber sido el que mató a Garvanza. Eso prue 
ba que tampoco mató a Dewing ¿no es ciér- 
to? 

-—Así parece — admitió Dan Denver --- 
Bueno, señores, he terminado, No tengo más 
preguntas que hacer. Estamos de nueve en 
gl punto de partida. Nadie sabe quien dis- 
paró los tiros con las balas marcadas. ¿Hay 
algo más que alguien quiera declarar? ¿No? 
Entonces la reunión queda suspendida. 

Walt Cole se levantó y dirigióse a la puer- 
ta. Frutilla Miller fué trás el, rrotándose, 
pensativo, la roja nariz. Los otros salieron 
cunversandoa entre ellos. Parados junto a la 
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debe haberse entrado anoche... alguien pe- 
netró por los fondos. 

— ¿Sí? ¿Le robaron algo? 

— sa es la parte más notable del asun- 
to — continuó el almacenero — Alguien se 
introdujo, forzando la falleba de la ventana 
y luego... no robaron nada. Pero me pare- 


ció que debía decírselo, sheriff. 

—Seguro ¿Anoche, dice? 

-—Puede ser que haya sido antes de ano- 
che o tras de anteanoche; 
hasta hace un minuto. 

-—Muy bien, Bruno, Mientras no le falie 
nada ¿qué importa? 


pero uo me fij3 


El sheriff trataba do interponerse entre los dos hombres furiosos, 


puerta, Cole y Miller los miraron alejarse... 
Bozeman, Quinn, los muchachos, los dos Ste- 


vens, Fenner. ; E 
Fenner cruzó la calle y entró en el “Tome 


Otro Trago”. 
“Cuando salió Dan Denver rascándose pen- 
sativo la cabeza y mirando. las dos balas 
con cubierta de acero que tenía en.su mano, 
abrióse la puerta del almacén general y apa- 
reció Bruno King. Se detuvo junto a Dan 
Denver. . 

—Sheriff.... hay algo que deseo decir- 
le... algo que no comprendo, 

Denver gimió: 

—.Bruno, tengo ya bastantes cosas que no 
comprendo en mi cabeza. 

-—Se trata del almacén — insistió Bru- 
no King — Acabo de descubrirlo, Alguien 
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Bruno King volvió al almacén porque en- 
traba un clicr.te. Walt Cola había aprevecha 
do una oportunidad para murmurarle algo 
al oído de Miller. Ahora Miller se acercó al 
sheriff en la forma más amistosa, 

—Compañero, tengo que pedirle un favor, 
(Quizá me ayude a solucionar mi caso. Claro 
está que no quiero intervenir en sus asuntos 
y además no soy tan fuerte en los tiquismi- 
quis de la ley como usted. Pero.... ¿ten- 
dría inconveniente en facilitarme un rato las 
dos balas forradas de acero? 

Denver dió unas chupadas a su cigarro. 

— ¿Tendrá mucho cuidado con ellas? No 
querría perderlas. 

—Se las devolveré sanas y salvas, sheriff. 

—Bueno... entonces... Yo las he mira- 
do tanto que las veo hasta en sueños, Llé- 
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veselas; pero devuélvamelas pronto. Me pa- 


rece que es usted un homtre mejor de lo. 


que creía. 

No quiero que haya dificultades entre nos- 
otros ¿eh? 

Miller se metió, sonriendo, las dos balas 
en el bolsillo y agarró las riendas de su po- 
ny. Cole estaba ya a caballo. : 

Ya montado, Miller se acercó a Cole, mien- 
tras los dos caballos seguían camino abajo. 

—¿Qué hay? 

—Fenner. Salió del “Tome Otro Trago” 
mientras tú estabas conversando con Denver. 
La conducta de ese hombre es sospechosa, 
Miller. Esta es nuestra oportunidad de hu- 
cerle una preguntita particular. 

Cole espoleó a Aserrín y Miller guardó 
silencio. Salieron rápidamente de Montes 
Negros. En el camino, Fenner galopaba delan 
te de ellos. Cole tenía, evidentemente, inten- 
clones de alcanzarlo, a 

— ¡Piensas preguntarle sobre las balas fo- 
rradas de acero que compró, Walt? El tiena4 
su coartada según la muchacha ¿no te pare- 
ce? 

——Pregúntale de todos modos -—- murmu- 
ró Cole — Y obsérvalo bien. 

Apuraron los caballos. Fenner, que. Iba 
adelante, oyó que se aproximaban y se dió 
vuelta. Empezó a aflojar el paso, curiosa- 
mente. Cole y Miller lo imitaron y se reu- 
nieron luego a Fenner. 

—¿Cómo le va? — dijo Fenner secamen- 
te a Miller — Usted es el hombre que man- 
daron los Ganaderos ¿no? ñ 

—í — contestó Miller — Y quisiera ha- 
cerle una pregunta, Fenner... una sola. 
Ayer compró usied balas con forro de ace- 
ro en el almacén general ¿Por qué? 

La respuesta que Miller recibió fué cam- 
pletamente inesperada. 

Instantaneamente los ojos de Fenner se 
dilataron, movió la mano derecha. Como por 
obra de magia apareció en ella un revólver 
de seis tiros, 

¡Crac! : 

Miller se tambaleó y empezó a deslizarge 
de la montura. Una raya roja apareció en su 
delgado cuello. 

Cole echó mano a su pistola; pero por 
rápido que se moviera, Fenner anduvo más 
ligero aun. Tiróle con la velocidad del rayo 

la pistola a la cabeza de Cole. 

: Pególe al detective en la sien, El mundo 
empezó a girar a su alrededor y sintióse caer 
del caballo, Desesperadamente trató de sacar 
su revólver del cinto; pero se le escapó de 
log dedos. Débilmente llegó a sus oídos el 
galope de un caballo que se alejaba; luego 
lo envolvió la obscuridad. 


DEDUCCIONES DE, COLE 


Walt Cole lanzó un gemido. En la cabeza 
sentía como si un glgante golpeara un tarmn- 
bor de metal. Todavía con los oJogs cerrados 
trató de dominar el dolor lacerante y des- 
cubrir donde estaba. 

Se hallaba tendido de espaldas. Nada ora 
... fuera del débil rumor de la respiración 
de otra persona. Sabía que él no estaba gra- 
vemente herido; pero en su imaginación 
perduraba la visión de la mancha roja en el 
cuello de Miller, 
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— ¡Frutilla! — llamó angustiado. 

-—Aquí estoy. »- je, 

Cole abrió de pronto los ojos. Inclinada 
sobre él vió una cara familiar, en el centro 


_de la cual estaba, una nariz cómica, puntea- 
da de rojo. Frutilla Miller tenía el cuello 


vendado por un gran pañuelo, cuya seda es- 
taba manchada de rojo. A 
—Por si albergas alguna duda — difo se- 
camente Miller -— te diré que no estoy muer- 
to; pero... maldito si se por que no es as. 
Cole se quejó otra vez, mientras se senta- 
ba, frotándose la sien hinchaoa. o 


-—Walt, — preguntó Miller con acento pla 


ñidero — cuanto le hice aquella pregunta a 


Fenner no me contestó ni “sl”. nd. “no”? mer 


dad? 
—¿Dónde está? — preguntó Cole — ¿Dia- 
paró? E 
—Es lo más probable — observé Milhter—- 


- No se iba a quedar a tomar el te. 


Cole miró a su alrededor. Estaba sentado 
junto al camino, en el sitio donde se habian 
encontrado con Fenner, Del otro lado ha- 
bía un alambrado de púa, cuyos hilog oxt- 
dados caían flojos entre log carcomidos pos- 
tes. No se veía a nadie. Cole movió la cabeza 
tratando de” despejar sus sentidos. 

—De una cosa podemos estar 


Frutilla: — dijo a su amigo — de que -annes- E E 


tra pregunta lo agarró sin perros á Fenner, 


—SÁ... y su respuesta nOs agarró sin p.u- 


rros a nosotros. Si se hubiera tomado un po- 


co más de tiempo para apuntar... yo esta- 
ría ahora prontito para ser plantado. La 
ala me rozó el cuello... SES 

-—Es un hombre desesperado, Erutilla — 
Contestó Cole poniéndose de pie con un es- 
fuerzo. Ahora, escucha, compañero... 

—Yo le descerrajé un par de tiros mien- 
tras disparaba; pero le erré. 7 

Cole se dirigió al centro del camino y em- 
pezó a examinar las huellas, impresas en el 
polvo. Había allí muchas: 
las hechas por el pony de Fenner, siguién- 
dolas un corto trecho con la vista. El pony, 
cruelmenie espoleado, había hundido sus cas 
cos como loco. 


—Fenner ha tenido tiempo de sobra para . 


huir, Walt — dijo Frutilla Miller — No se 
iba a quedar tranquilamente para que lo 


agarraras, viejo. Y si tratamos de seguirlo . 


ahora, nos tirará al abrigo de algún árbol. 
—31. — Cole miró a su alrededor, buscan- 


do a Aserrín. El pony estaba mordiscando - 


las yerbas junto al camino. -— No tenemos 
la menor probabilidad de éxito al seguir a 


Fenner. Conoce el lugar mejor que nosotros 


y nos lleva una buena ventaja. Además, ten- 
go un presentimiento de que quedarnos en el 
territorio es lo mejor 

Cole agarró las riendas de su pony. 
ea andar un poco a caballo, Fru- 
¡ia ? , 


=- Seguro, compañero. ¡Ven aquí, Sarita, 


vieja picada de las pulgas! Walt, espero que 
no tendré que hacerle más preguntas a na- 


(Continuará) 


En los próximos capítulos de “Balas Mar- es 
_cadas” hay más emocionantes y sorbrenden= 


tes revelaciones, No los pierda, 


bero Cole separó 


que podemós hacer, 


EL GUANTE NEGRO 


Por MAX DE FOURCAULD 


Nuestro coche se detuvo en medio de una 
wwenida solitaria, bordeada de abetos, medio 
leshojados y ante una verja negra de mol- 
duras doradas, en la que se enroscaban las 
ramas de una espesa enredadera, 

Un ecríado nos abrió la puerta y bajo una 
llovizna aguda, y penetrante, nos internamos 
por el amplio sendero de un jardín inglés, 
donde los guijarros y las hojas marchitas 
crujían a nuestro paso. Ibamos a visitar el 
original castillo ds la condesa de B. 

Cuando franqueamos el umbrel. en cam- 
bio de las innúmeras cosas turcas q' espera- 
ba ver, me sorprendió desde el vestíbulo una 
armonía exquisita y sobria de plantas, vle- 
jas tapicerías de seda y de plata, cuaáros de 
Juan Van Eyck y de Martín Schoe, hanqui- 
llos góticos y unos fragmentos da silias de 
coro provenientes, según me dijo Druce de 
una malaventurada abadía de Cluny. 


El salón que se abría sobre esta antecá- 
“mara ofrecía a la vista en amplios estantes 
de peluche adosados a las paredes, deslum- 
brantes juegos de cristales y esmaltes, Co- 


pas de “cristal tallado y de miles matices, va-' 


sos de un blanco lechoso, festoneados de Oro; 
otras, ostentando cabezas de animales en el 
gusto de los. ritos de la antigua Grecia: fir- 
mados por Peter Furot. Del moravo Klag 
había aleunos hibelots en vidrio, miniaturas 
de animales y de hombres de imitación mar- 


fil, jade y onyx, y una gran variedad de . 


esmaltes traslucidos. 

Debido a la hora temprana nos hallábamos 
solos con un doméstico de librea «azul, quien 
_desde que habíamos entrado vigilaba todos 
- nuestros movimientos. 

—Sigamozg — dijo Druce. Las obras de 
Marc Henry se hallan de este otro lado... 

En el momento en que traspusimos la puer 
ta de la segunda sala penetraba tanto el 
gol por los dos altos ventanales moriscos que 
al reflejarse sobre los terciopelos obscuros 
de las estanterías, producía un deslumbra- 
miento indescriptible, 

— ¿Usted conoció a Marc Henry? — me 
preguntó Druce. , 

—Un poco. ¿Acaso no comimos juntos el 
invierno pasado en su casa? 

—Es clerto. E 

—Sí—Trepuse. — Marc Henry, el hombre 
el guante negro, del único e inseparable 
puante negro. Singular persczaje, por otra 
parte. 


RETRATO DEL ARTISTA 


Mientras yo examinaba todos esos peque- 
ños poemas de cristal, en donde el artista 
había fijado sus sueños, sus alucinaciones, 
sus caprichos, e incorporado por medio del 
tuego todopoderoso en la materla transpa- 
rente y sonora, con todas las hojas, todos 
los tallos y todas las flores, montañas cal- 
_cinadas y bosques sombríos, las primeras lu- 
ces Indecisas de la mañana, las últimas ful- 
guraciones del sol, donde se estremecen en 
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contorsioneg verniculares las algas en la pe- 
numbra glauca de log abismos marinos, vol- 
ví a ver las extrafñías facciones que me habían 
impresionado tan fuertemente en casa de 
Druce; esos ojos profundos, casi feroces, esu 
frente arrugada y calva, esa nariz recta, obs- 
tinada, esa cara seca, quemada, demacrada; 
que terminaba en una barbiila rojiza y vol- 
vía a escuchar el timbre cavernoso de gu voz, 
y me parecía ver su busto destacándcse so- 
bre el blanco mantel de la mesa y los lentos 
movimientos de gu mano enguantada negra. 

—En realidad — dije a mi amigo — esa 
costumbre del guante negro se debería a un 
deseo de singularizarse; algo así como lo que 
le ocurría a Teófilo Gauthier con su céle- 
bre chaleco rojo. . 


— Error — contestóme Druce con gesto 
airado. — Acompáñeme por este lado.... 
Mire esto. 


Druce me detuvo ante una copa cúbica de 
vidrio que contenía un vaso de diez o doce 
pulgadas de alto y en forma de ánfora, cuyo 
cuello, la parte superior del lado izquierdo 
y toda el asa del mismo lado, eran de una 
blancura de alabastro pulido. El resto pre- 
sentaba un bello color rojo, geranio, iínte- 
rrumpido por tonos carminios, Se dirían va- 
pores iridiscentes de sol ponlente aprisiona- 
dos en el cristal. Debajo del asa el vaso te- 
nía una profunda sinuosidad cuyos bordes 
redondeados e irregulares daban la sensa- 
ción de dos labios mordidos hasta sacar san- 
gre. 


PROMETEO DESAFIANDO Al FUEGO 


— Mire esto — me dijo Bruce —- mírelo 
bien... No es en la mesa durante una cena, 
donde hay qu». ob:ervar a Mare Henry, sino 
en el trabajo. Allí, enfundado en su am- 
plíia blusa de amianto, sobrexitado por la so- 
focante temperatura de su cámara de fuego 
y por las acres y nauseabundas emanacio- 
nes de los metales en fusión, adusto, anhe- 
lante, el cuello tendido, loz -ojos desorbita- 
dos, son la cabeza obstinadamente inclinada, 
mientras en el crisol donde se unen licuadas 
las sales de cobre y de plomo, el sílice, el 
borax y el magnesio, en tanto en el antro 
misterioso del fuego empleza q tomar for- 
ma la urna o la copa, última creación de su 
fantasía, una obra impresionante por su ra- 
reza y jamás vista, o una de esas creaciones 
amorfas, una de esas amalgamas sin nombre, 
nás que un artista tratando de materializar 
su . sueño, .más que un investigador de lo 
absoluto; era yo no se que demoniáco vlr- 
tvoso de la incandescencila y de la fusión, 
Prometeo que se divierte desafiando el fue- 
go, e inmortal, burlándose de la muerte. 

Después que él hubo ensayado, recreado, 
ermonizado todas las líneas, y todas las as- 
perezas, le restaba encontrar un sello que 
le fuera personal, un procedimiento que fue- 
se sólo suyo y que bastara para distinguir 
sus creaciones de las obras de todos los 
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maestros" “Vidrioros- y esmaltadores, 
algo nuevo, fusólito, surprenáente, y que de 


ura sola ojeada hiciera decir a los menos 
iniciados: — Esta es una obra de Marc 
Henry... 


Después de un año de influctuosas tenta- 
tivas, de amargas desesperaciones y de inú- 
tiles: cóleras, él consiguió 'el procedimiento 
tan. buscado: se trataba de aprisionar finos 
matices entre la superficie del cristal] y un 
esmalte, donde quedarían fijados después del 
enfriamiento. Pero para tener éxito era ne- 
cesario, a riesgo de hacerla fracasar, tem- 
plar la obra frágil en la mezcla en fusión y 
antes de retirarla recubierta con su inaltera- 
ble capa, esparcir sobre su superticie los ga- 
ses cargadog de moléculas coloreadas. De la 
demora de la operación dependía un doble 
fracaso; si duraba mucho el cristal se frac- 
cionaría en migajas y se disluiría; si duraba 
poco resultaba imposible la evaporización de 
los gases cromáticos. Entre esos dos espacios 
de tiempos temibles había aigunos segundos 
y eran estos mismos segundos los que Mare 
Henry debía de aprovechar. 

Ocurrió que una mañana — hace alrede- 
dor de dlez años — Marc Henry se hallaba 
solo en su cámara de fuego. 

Había pasado allí toda la noche, ocupado 
en la preparación a fuego lento de sus es- 
maltes y cromos, hasta que el alba lo sor- 
prendió, sentado en un banquillo, con «l 
- codo apoyado en la mesa sosteniéndose la 
cabeza con la mano. Jugaba una partida de- 
cisiva. En realidad, se trataba de una ten- 
tativa desesperada. Se sentía ya sin espe- 
ranzas, sin valor, como si el genio lo hu- 
biera abandonado. Con los cabellos en des- 
orden, 
tro y por fuera, entreabierta la blusa sobre 
su pecho quemado y desnudo él iba maqui- 
malmente,  convulsivamente, con el mismo 
movimiento repetido veinte veces por hora, 
- de la mesa donde el sueño lo acechaba, al 
horno en cuyo interlor se fundía insensiblo- 
mente sus Óxidos y sus sales. De tiempo en 
tiempo algunos tragos de café servían para 
sacudir sus nervios y prolongar su insom- 
nio. 

Por fin en el vasto crisol] la mezcia Ss 
hallaba a punto: tenía la viscosidad del s1- 
- rop y la limpidez del agua pura: en 5u cáp- 
sula de platino las sales colorantes estaban 
a punto de volatizarse en bellos vapores 
azules. Marc Henry se estremecía. Su cora- 
zón latía violentamente. Con una grande y 
fuerte pinza de madera sacó del horno dor- 
de creía que estaba a una mediana tempe- 
ratura, un vaso blanco en forma de ánfora. 
Y lanzó un juramento terrible. La pieza de- 
masiado calentada había sufrido una espe- 
cie de fusión debajo de una de sus asas, A 
causa sin duda de la extrema tenulidad del 
vidrio en ese sitlo, Tanto mejor. Por eso no 
dejaríx de servir para la última tentativa. 
El la hundió hasta el cuello en el cubo de 
esmalte y ahí la dejó durante quince se- 
gundos para estudiar la vaporización de sus 
colorantes. Y contó: uno, dos, tres... eels, 
siete... 

Lo paralizó la emoción. La plteza de ma- 
dera se le escap0... ¡Horror! Había caído 


El guante negro 


a 


en fin, ; 


inquieto, derrotado, ardido por «Jen-: 


- do que perder. 


_ mano derecha corroida 
_€sangúe. Las partículas de carne que toda--. 


“Instantáneamenteo una nube - 


sobre las Drasag' gu “alsolubidn ds cromato. 
“azul, espesa, 
irritante, lo rudeó encegecléndolo, A tientas, 
para retlrar el ánfora que un baño demasia- 
do prolongado y en ese momento inútil, po- 
día echar a perder, quiso buscar la pinza. 
Era tal su impresión que no se le ocurrió 
la idea de tomar otra pinza de la repisa 
empotrada en la pared, Obstinándose en 
buscarla en las tinieblas azuladas. Y he 
aquí que en esos vapores de cobalto, de bro- 
mo.y de alumbre en donde se debatía, un 
quejido se dejó oír 
lejano. Este quejido lo impresionó mayor: 
mente porque era el mismo que él conocía 
muy bien y que provenía del vidrio antes 
de su ruptura, La queja se había hecho con- 
tinua y estridente. No había ningún segun- 
¡Oh! ¡Esa pinza esa MESETAS 
ciada pinza inencontrable!. 

Juguete de un terrible fenómeno reflejo, 
exendió el brazo bacia la cubeta, y hundió 
la mano en el líquido, oprimiendo con todos 
sus dedos el asa del anfora, 


No se oyó n! un solo grito. El primero. 


de sus ayudantes que llegó al laboratorio 
lo vió tendido “sobre el pavimento con la 
hasta los huesos, 


_ vía quedaban aheridaz presentaban un color 


una 


- 


lívido. Pero sobre la mesa, el ánfora, de un 
admirable matíz rojo rubí -atestiguaba el 
éxito del experimento. Un milagro fué en 
realidad lo que le permitió a Marc Henry 
conservar lo que le quedaba de su mano, 
quemada y que escondió después en 
guante negro. Pero, amigo mio, ya se es- 
tá haciendo tarde; mejor eg que nOs ya- 
yamos. E 

Yo me resistia a seguir al amigo por la 
sugestión que me producían esa sangre vl- 
trificada y dotada de la virtud inalterable 
del esmalte, de esa carne que parecía vivir, 
palpitar todavía en su relicarlo de cristal. 


Y mi amigo agregó, dándose cuenta de 


que yo no podía quitar los ojog de esa san- 


gre vitrificada y que parecía de 
inalterable esmalte: 


—A la atracción que ejerce Sobre usted 


animada 


esta maravilla de obra maestra, agregue, l; 


comunión sentimental que existía entre e 
artista y la condesa de B... Porque en fin 
— había olvidado decirle, terminó el amiga 
— que ella fué para Mare Henty más que 
benefactora, más que una consejera, 
más que una amiga devota; fué una mujer 
amorosa que sacrificó su vida en aras de 
ese amor. 

Y como otros visitantes ilenaran el E 
llo y hacían sonar gus pasos de una ma- 
nera violenta, resolvimos dar por termina- 
da la visita. 

Esta gente iba presidida por una señora 
y el bullicio era colosal. 

Bruce se dió vuelta al salir y dijo estas 
palabras: 

—Es su madre, 


FIN 


- 012 o 


íntermíftente y comc 


RLERS 


> 


per un ancho pasadizo, al 


- de Dick Turpin, 


Justicia 


Mada 


(Continuación) 


—i¡No es eso! -— replicó Stencarn. -— Pe- 
ro después de un suteso así, ya no es po- 
sible que vuelva a reinar aquí el ambiente 
de alegría y de familiaridad que reinaba an- 
tes. Sir Giles se ha quedado tan mal impre- 
sionado ccmo todos los demás; está más 
taciturno que un ermitaño y supongo que ny 
va a ser posible conversar con él y meno3 
eún, sacarle el dinero. 

—En realidad se ha mostrado reservado y 
hosco desde el momento en que llegó, -— ma- 
nifestó Cedric Shaíton, que estaba vestido 
Ge pierrot. — Varios invitados hablaban de 
la actitud de tristeza y molestia de sir Giles 
Chelford antes de que se presentara el la- 
¿rón. 

Hernan Stencarn se encogió a hombros, 

—HEs necesario que volvamos al salón de 
baile y que procuremos dar animación a la 


concurrencia, — dijo levantándose y salien-, 


du del escritorio, pasó, seguido de sus co.m- 
pinches, al vecino hall y después, siguiendo 
salón de baile: 

Las conversaciones cesaron en el momen- 


- to en que entró porque todos esperaban en- 


terarse de la repuesta que había tenido el 
mensaje telefónico de Stencarn a la policía. 
—He dado cuenta del robo a la policía 
y han enviado a tcdo el personal disponible 
2 recorrer el distrito en busca de un honi- 
bre que viste como un bandido de la época 
— anunció el dueño de ca- 
sa — No dudo de que el hombre será cap- 
turado y recobradas las alhajas robadas, 
Hizo una. indicación al director de la or- 


questa que, en seguida, comenzó a tocar un 


alegre bailable. En el primer momento po- 
cos fueron los invitados que se mostraron 
inclinados a bailar, pero al cabo de unos 
instantes, la alegre música produjo el espe- 
rado efecto, y varias parejas empezaron 4 
dar vueltas creciendo luego, por momentos, 
Ja animación. 

Al terminar aquella  pleza de 
mayoría de los presentes parecía hallarse en 
mejor estado de ánimo. 

Una de las pocas excepciones era sir Gi- 
les Chelford, que no se había vestido de fan- 
tasía, y lucía un frac de corte distinguido, 
demostración de que tenía suficiente dinero 
para poder vestirse en una de las más Ca- 
ras sastrerías de Londres, 

La orquesta comenzó a tocar unos lance- 
ros y el baile se hallaba en plena animación 
cuando entró un sirviente v se acercó a Het- 
man Stencarn, que en aquel momento con- 
versaba con Willoughby Vulcun.* 

—Llaman al señor por teléfono, 
el sirviente. 

Los dos amigos pasaron en SIA al es- 
critorio y en cuanto entraron, Stercarn se 
pcercó al aparato telefónico y tomó el aurl- 
cular. 

— ¡Hola! ¿Con quién fabla? -—— pregunto 
el dueño de casa, 

—Con el inspector Dale, que le habla do 


balle, la 


— dijo : 


la oficina de Westhampton, — fué la -reg= 
puesta que oyó, -— Ya hemos encontrado al 
hombre vestido de bandido antiguo, señora 
-—¡Ah!- ¡Muy blen! — exclamó Stencarn, 
“¿Dónde le encontraron? 
—En el techo del edificia de la Oticina 


de Policía, — contestó el inspector, 
—¿Qué? ¿Qué ha dicho? — exclam5 

Srebcari — ¡Vamos, inspector, el momen- 

to no es como para bromas! — agregó. 


—No hablo en broma, señor, digo la ver= 
dad, — replicó el inspector. — El hombre 
fué hallado hace cinco minutos en el techo 
de esta casa. Se encuentra como desmayado 
y hasta ahora no hemos conseguido sacarle 
una 'sola palabra con sentido común. 

¡Pero no es posible que se sublera al 
techo de un salto! —— exclamó Stencarn. pi 
¿Y las alhajas robadas? a 

o tenía nada de eso ex su poder, — 
dijo E inspector Dale. — Tal vez las haya 
escondido o quizá un cómplice se las haya 
llevado. Hasta este momento todo es miste- 
rio. Iré a verle a usted lo más pronto que 
pueda. : 

Stencarn colgó el auricular con un movi=. 
miento brusco y se volvió hacia Vulcan. 

—E!I hombre que estuvo aquí y se llevó 
las alhajas ha sido hallado... ¡hallado en 
el. techo de la Oficina de Policia! — dijo, 

Vulcan le miró fíjamente, 

— ¡Dios mío! — exclamó aterrado. 

¿Qué le pasa? — preguntó el otro con 
brusquedad. El .caso es asombroso, lo 
comprendo, pero.no sé por qué razón le im- 
presiona a usted tanto, 

Vulcan no le contestó, pero siguló mir 
rando fíjamente a su amigo y cómplice, 


—Con seguridad huyó en un aeroplano, 


-.€l aparato se descompuso, y por fatal y €x= 


e 


traordinaria casualidad, fué a dar en el te- 
cho de la casa de la Oficina de Policia. —- 


- prosiguió Stencarn, 


—Ojalá sea asf, — dijo Vulcan. — Esta. 
ba. pensando que: tal vez hubiera llegado al 
techo en brazos de Justicia Alada 

Stencarn se puso pálido, pero se sonrió. 

— ¡Bah! ¡Usted está pensando siempre 
en Justicia Alada! — dijo. 

—También pensaría usted constantemen- 
te en Justicia Alada si hubiera tenido oca- 
vión de verle las veces que le he visto yo, 


— replicó Vulcan, — Pero no vamos a, 
alarmarnos hasta que sea necesario  alar- 
marse, — agregó. — Volvamos al salén de 


baile; creo que el contemplar un rato a los 


que bailan, me distrará. 


En silencio, los dos amigos volvieróún al 
alegre, regio y luminoso salón de baile, , 

En aquel momento terminaba una dan- 
za, y los bailarines acompañaban a 'sus pa- 
rejas a sus asientos, cuando todos los pre- 
sentes se sobresaltaron, al Oir ruido de vi- 
drios rotos, 

Una de las pequeñas hojas de vidrio qué 


Justicie Alada 
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tormaban la “enorme cúpula de la claraboya 
había saltado hecha pedazos y log trozos 
caían al salón como Una breve lluvia de vi- 
drios. 

Hubo un momento de pausa después 
la caída de aquellos trozos de vidrio, 
gente se separó del centro del salón, dejan- 
do enteramente despejado el espacio que 
quedaba debajo de la claraboya. De pronto, 
por el hueco del vidrio que se habla roto, 
cayé un chaparrón de relucientes joyas. 

Collares, prendedores, dialemas, anillos, 
tiaras, alhajas de toda clase, cayeron en la 
alfombra y cuando cesó el chubasco, sir 
Willoughbv Vulcan tocó a Herman Stencarn 
en el brazo 

-—Yo estaba en ln o — dijo tranqui- 
lamente, — Justicia Alada se halla en acti- 
vidad esta noche 


her] 


de 


LA TRAGEDIA DEL ESCRITORIO 


-—* El repentino chaparrón de alhajas que 
habían descendido. del agujero previamente 
hecho en la cúpula de vidrio del salón de 
bailo, había promovido la sensación que ex 
de suponer, entre los que allí se encontra- 


ban. El asombro de todos los presentes se 


acrecentó cuando pudieron darse cuenta de 
que todas, sin faltar ni una, las alhajas que 
habían sido robadas poco tiempo antes, ha- 
bían caído por el hueco de la claraboya. 

Herman Stencarn experimentaba las más 
encontradas sensaciones ante tan extraordi- 
nario acontecimiento. Sa alegraba, natural- 
mente, de que las alhajas hubieran sido de- 
vueltas, pero le hacía temer- y desconfiar la 
forma en que había sido realizada la devo- 
lución. 

Los dueños de las devueltas alhajas no 
tardaron en reclamar la entrega de lo que 
les pertenecía, y en pocos minutos se entre- 
gó a cada uno lo suyo, comprobándose que 
ningún reclamo dejó de verse satisfecho. 

Terminada la entrega de las alhajas se in- 
tentó . nuevamente la reanudación de la 
fiesta dos veces interrumpida sin que se 
consiguiera que los áninros da la concúrren- 
cia volvieran a la anterior alegría. 


Durante todog esos acontecimientos, sir 
Giles Chelford, en realidad ajeno a ellos, 
pues no le hablan robado nada, así que na- 
da tuvo que reclamar, se había mostrado 
aburrido y ensimismado con aire de cons» 
tante tristeza, Después de pasear un mo- 
mento por el salón de baile, sir Giles se. di- 
rigió a donde estaba Stencarn, el dueño de 
casa. 

—Le ruego a usted que me perdone, se- 
ñor Stencarn, — dijo, — pero vov a retl- 
rarme de su espléndida fiesta. 

—¿Tan temprano? ¡No es posible! — ex- 
clamó Stencarn sonriendo. — La velada es- 
tá comenzando y además yo esperaba poder 
tener una breve conversación ¡con usted 30- 
bre un asunto de la mayor importancia. 

—No me alento con la tranquilidad de 
espíritu necesarla para hablar de negotios 
esta noche, — dijo sir Giles, melancólica- 
mente, — Sin embargo, puedo concederle 
unos cinco minutos para oirle lo que usted 


Justiria Alada 


La. 


cesea decirme, Si le parece bastante... > 
A Stencarn le pareció bastante. Hizu pa- 


sar a su invitado al saloncito escritorio y * 


cerró la puerta, una vez que estuvicron los 
dos dentro. Herman  Stencarn tonía zran- 
“des esperanzas de poderle sacar a alr Giles 
una buena suma de dinero y no quería per- 
der la oportunidad de desplumar a aquel 
pichón. :$ o 

—Siento mucho molestarle a usted esta 
noche, — comenzó  Stencarn, con mel5sa 
untuosidad, — pero usted recordará que 
hace un par de días presenté a usted un 
plan para el cual se necestta un capital bas-' 
tante grande. Usted recordará que el pro- 
yecto era fumdar una sociedad anónima pa- 
ra hacer competencia a la “Astra Aeroplane 
Company”, 


—Lo recuerdo perfectamente, — dijo sir 


Gilles con toda tranqutildad. — Usted ma 
invitó a que yo suseriblera la mitad del ca- 
pital de la nueva compañía. 

—Con la seguridad de htas una uueya 
fortuna, sir Giles, rápidamente 
Stencarn. Se presenta una oportunidad 
maravill0Sa de ganar dinero, — prosiguió, 
-— pero es de todo punto necesario obrar 
sin la menor demora, 

Sir Giles Chelford movió 
negativamente la cabeza. ; 

—Su plan me atrajo cuando Usteqa me 
habló de él por primera vez, — Uljo con la 
misma tranquilidad de antes — Pero no 
soy tan estúpido como puedo parecer a pri- 
mera vista, No €s factl enganarme con pa- 
labras, señor Stencarn: y, entrande a hablar 
con toda franqueza del asunto, debo manl- 
festarle que estoy enteramente decidido a 
no poner ni un solo penique de mi dinero 
en la compañía que usted se propone fundar. 


acompasaida y 


Herman Stencarn se estremeció como «sl 
hubiera recíbido un golpe en pleno rostro 
y después se inclinó hacta adelante, sobre 
la mesa del escritorlo, 


—Su decisión me sorprende, señor, -—- 
dijo, procurando no exaltarg3e. -— ¿Es real- 
mente terminante” 

—En absoluto, — AN Chelfora con 
franqueza. — Además, debo manifestarle 


con toda clarídad, Stencarn, que no le con- 
fiaré a usted dinero mio para que lo colo= 
que en ninguna empresa qUe patroctne. 

Stencarn se puso muy pálido. 

—-¿Es Que usted se permite, al hacer se 
mejante declaración, insinuar que?.., 
Calló porque no encontraba palabras con 
que expresar lo que estaba pensando. 


—Me permito afirmar, no insiínuar, que 
usted e€s pura y sencillamenta un aventure- 
ro, — declaró Chelford con todo aplomo.--- 
A pesar de la sencillez de mí modo de ser, 
soy un buen juez: del carácter de las per- 
sonas y €el apresuramiento con que usted ha 
querido Gesplumarme, le ha descubierta por 
completo, En consecuencta, y para demoz- 
trarle que no soy tan imbécil como parezco, 
he decidido colocar en la “Agtra Aeroplano 
Company” el dinero que usted quería para 
fundar una compañía rival. Hs bueno, señor 
Stencarn, antes de disponerse a desplumar 


a 


— Gdl — S 


» 


o 


-s 


un ave, convencerse de que no es un gavi- 


_lán, en lugar de una paloma. 

Lívido de furor, Stencarn llevó la mano a 
un cajón de le mesa-escritorio. Enfurecido 
de modo indescriptible, al darse cuenta de 
que su presunta víctima le había vencido, 
se hallaba a punto de perder la serenidad, 
Esa serenidad pendía, en aquel instante, de 
vn cabello y esto era lo que  mpidió que 
Stencarn sacara el revólver que ya tenía en 
la maro, dentro del cajón. 

De la sala de baile llegaban las alegres 
melodías de una “jazz” mientras logs dos 
hombres se miraban cara a cara. 

Sir Giles Chelford suspiró como si se stn- 
tiera muy aburrido. 

—No tengo, esta noche, ganas de couver- 
sar, Stencarn, — dijo. — Pero debo maní- 
festarle cue le conviene desistir de funder 
su nueva compañía con dinero ajeno. 

——¡Supongo que no necesito pedirle sa 
opinión respecto a mis propios negocios! — 
gritó Stencarn. 

— ¡Es que el dínero ajeno no es negocio . 
prorio de usted! — replicó Chelford. — Y 
con e. propósito de demostrárselo, me pro- 
pongo utilizar toda mi influencia para dÉs 
_tar que otros capitalistas suscriban acciona 
de su compañía. 

— ¡Vive Dios! ¡Eso si que no lo hará us- 
ted! — gritó Stencarn. Obedeciendo a un 
impulso de furor, levantó la mano que en:- 
puñaba el revólver. 

Sír Gilles se percató de lo que el otro 
hacía y lanzó un grito de alarma. Retroce- 7 
dió rápidamente con intención de llegar a 
la puerta y, en el mismo momento el tem- 
bloroso dedo indice de Stencarn oprimi¿ el 
disparador del arma. 

Se oyó una detonación cuyo  estampido 
se mezcló al estrépita do la música ejecu- 
tada por el “jazz-band”, en el salón de 
baile, en el instante en Que sir Giles Chel- 
ford lanzaba un sofocado grito y caía de ca- 
ra, en la allombra del saloncito. 


Aterrorizado más que cuanto se pueda 
imaginar, Herman Stencarn miró hacia el 
caído, contemplando su obra, lo que babía 
- hecho en un fatal segundo de clega pasión. 

Después con el revólver, humeante toda- 
vía, en la mano, avanzó y se arrogilló luego 
junto a sir Giles. 

Comprendió en seguida que sir Giles Chel- 
ford estaba muerto. En un desesperado im- 
pulso de remordimiento, Herman Stencarn 
levantó las manoB... : 

— ¡Dios mío! ¡Que retrocedan las ruedas 
del tiempo y que pueda yo volver a vivir el 
último minuto transcurrido! — qgimló, im- 
plorando. — ¡Permite que vuelva a ver a 
Giles Chelford ante mí, de pié, con vidu, 
como se hallaba hace solo unos pocos se- 
gundos! 

Pero el destino. había dictado ya Su sen- 
tencia y todas las súplicas y las lágrimas 
de Stencarn no podfan borrar la terrible pa- 
labra que la mano inexorable había trazado 
como estigma indeleble, en su alma; '““¡Ase- 

pino!” 
| Recobró rápidamente la 
dad, y se convenció de que, 


perdida sereni- 
como nu era 
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posible volver a vivir el pasado, era necesa- 
rio que encontrara algún modo de salir de 
la situación en que se encontraba. 

Su astuta mente estuvo en seguida en ac- 
tívidad. Poniendo el revólver en la mano 
derecha del muerto, cerró los dedos de la 
mísma, aún flácidos, 

En aquel terrible rnomento levantó la 
vista y le pareció ver un rostro pálido que 
le miraba por la ventana. Desapareció 1ns- 
tantáneamente y Stencarn Be dijo que de- 
bió ser alguna creación de $u atribulada 
conciencía, 

Stercarn se tevantó y sali corriendo de 
la habitación 

-—¡Bocorro! ¡Socerro! — gritó en el har 
quedándose ade espeidas a la puerta del es. 
eritorío, que habia cerrado cn soguida de 
salir. 

Se oyeron rápidos pasos y dalguten llamo 
a la puerta del hall que precedía al escerl- 
torio y donde estaba el que había gritado. 

Stencarn se estremeció violentamente y 
después, con inseguro paso fué hasta la 
puerta del hall y la abrló6. 

—¿Qué sucede, Stencarn? — 
Shafton oue entró tras del inspector 


Se preguntó 
Dale 


y dos policemen y seguido de vartog Invl- 
tados al hall, vestidos de fantasia, —- ¿YPl- 
(16 usted socorro? — agrego. 

—: Sit ¡Oh! ¡Algo horriblet —  yimió 


¡Gíies Chelford se ha suicida- 
ojos! ¡Está allí, en el escritou- 
rio, con el revSiver homicida en la mano! 
El insprcior Dale, Inmediatamente Raierta, 
entró, delante de logs demás, -en el escrito- 
rio. 


Stencarn. 
ao ante mix 


liego a donde estaba el cu: rpo, 


Cuando 
miró hacia ¿najo, : 
— ¡El revólver! — E e volviénaose 


hacta Stencarn que entraba con los demas, 
— ¡Usted dijo que lo tenía en la mano! 

Porque el revolver no estaba yu en la 
mano del muerto. 

o —¡Está ahí en el escritorio, 8ch01+ . 
dijo unu de +0s policemen, 

Con ojos dilatados por el terror, Herman 
Stencarn vió cómo el inspector -se atercaba 
a la mesa. Sin saber qué hacía siguló ui OHM- 
cial de policía. 

Y cuando vió lo due había en la mesu, 
le pareció que el corazón cesaba de latirle. 
Porque el revólver estaba S0bre el papel se- 
cante de la carpeta y en ésta so veía escrito 
con grandes letras: 

“¡Herman Stencarn es el 1n4- 
tador de Sir Gilles Chelford!” 
“Justicia Alada” 

Las miradas de todos log presentes re dl- 
rigieron a Herman Stencarn que, intensa- 
mente pálido, se llevó la mano a la fren- 
te y después de tambalearse un instante, 
cayó sentado en la Putaca. . 


LA GARRA DE LA LEY 


La escena que se desarrollaba en el escri- 
torio de Woodglen House era muy dramáti- 
ca y resultaba más impresionante debido a 
los brillantes colores que formaban el con- 
junto que la rodeaba. - 


pa 
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En el suelo estaba tendido el cuerpo ina - 
nimado de sir Giles Chelftord y junto a la 
uesa escritorio, que estaba en el centro de 
la habitación se hallaban de pié Herman 
Stencarn y Dale, el inspector de policía. Cer- 
ra de la puerta se veía a un numeroso gru- 
po de personag que vestían Jos vistosos tru- 
jes de distintas épocas con que habían asis- 
tido al baile de fantasía. 

—-—Creo, señor Stencarn, que usted estaba 
solo con sir Giles, en el niomento de su 
muerte, ¿no es eso? — díjo el inspector 
Dale mirando fijamente a Stencarn. 

—-Sí, — contestó el O dueño de 
tasa. 

—Antes de que nosotr Os entráramos aqni 
con usted, — agregó el inspector, — usted 
manifestó que sir Giles ge había suicidado. 

— ¡Sí! ¡Sí! ¡Se mató él mismo, ante mis 
ojos! — tartamudeó Stenca:n. — ¡Juro que 
ha sido así! 

—Presumo que usted cometió un error 
cuando nos dijo que el muerto que estaba en 
esta habitación, tenía el revólver en la ma- 
mo, — prosiguió el de policía. — Eha manl- 
festación no coincide con el hecho de que 
:encontráramos el revólver sobre su mesa. 


_-—¡Me impresionó tanto la tragedia! 
tartamudeó Stencarn. — Es posible que mue 
equivocara. 

-——¿ Y puede usted explicar esto? — pre- 
guntá Dale indicando el acusador mensaje 
que estaba escrito en el papel secante de ia 
carpeta del escritorio, ¡el mensaje que te- 
mía la firma de Justicia Alada! 

Hernan Stencarn frunció5 los labios cuan- 
do miró de nuevo el escrito cuyaz palabras 
—proclamaban que él era 'el matador de sir 
Giles Chelford. 

— ¡Es0... eso debe haber an escrito du- 
rante los pocos momentos Cue yo estuve au- 
sente de l:. habitación! — dijo Stencarn.— 

¿Yo no lo escribí! 

Una débil sonrisa se vió en aquel momen» 
to en el rostro del inspector. 

— ¡Creo fácilmente que no fué usted auicn 
trazó ese mensaje! -— dijo. — Campbell,-— 
agregó, volviéndose hacta uno de los poli- 
cemen que estaban en la iabitación, — ha- 
ga retirar a esas personas de este cuarto y 
cuide de que nadie salga de la casa sin au- 
tcrización mía. Usted, Warren, — dijo al 
ctro policeman, — hable por teléfono a la 
cficina para que venga el sargento Hallows 
con dos hombres y un médico. 


Sampbell obedeció a lo que su supecrior 
había mandado. Pocos segundos cespués el 
inspector Dale, Warren y Stencarn estaban 
solos en el escritorio con el muerto, 
| =—-—Señor Stencarn. anadió Dale, 
“¿quién es “Justicia Alada”? 

-—¡Un hombre o un ser con alas que vue- 
la por la noche; — fué la respuesta que dió 
el desdichado. 

-—He oído hablar varias veces de ese 
hombre con alas, — observó Dale. — Varílas 
personas le han visto, pero nadie parece es- 
tar al tanto de quien o que es. En rezlidad 
es un personaje que vive fuera de ia ley, po- 
o hasta ahora no me ha llegado noticia nin- 
guna de que haya hecho nada en contra de 
nadie. ¿Sabe usted algo contra él? 


Justicia Alada 


> 


Stencarn parmaneció un momento indeci- 


80. 
—NO, 

cuenta del encuentro que él y sus confedera- 

dos habían tenido con el muchacho alado. 
—En vista de que usted dice que vió co- 


“me sir Chelford se mataba, supongo que us- 
ted no hace indicación ninguna acusando a 


cse misterioso volador de tener participa- 
ción en el crimen, ¿eh? — preguntó Dale. 
Stencarn comprendió que ya era tarde pa- 


ra hacer recaer la responsabilidad de la tra-. 
-gedia sobre el Joven alado. 


— ¡Sir Giles se suicidó! — repitió deses- 
peradamente. — Muchos de mis invitados 


- pueden decir que se le notó triste y apesa- 


dumbrado desde el momento en que apare- 
ció por primera vez en el salón. 

El inspector Dale calló un momento. E 

—Señor Stencarn, — dijo después, con 
gravedad, — no necesita usted decir nada 
más, a menos que desee decirlo. Me propon- 
g0, bajo mi propia responsabilidad arrostar- 
le a usted como presunto autor de la muerte 
de sir Giles Chelford! 


Blanco de horror, Herman Stencarn retro-. 


cedió, impresionado por las palabras que el 
inspector había pronunciado. . 
-—¡ Pero, pero eso es absurdo! 
ciamó con voz ronca. 
mo verdad lo que ha. escrito un uventurero 
desconocido, Usted está... : 
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—-Procedo de acuerdo con mi conciencia, 
soñor,-—— interrumpióle el otro. — Conuzeo 


cual es mi obligación. Usted tendrá todas las 


cportunidades para demostrar que me ho e 
quivocado. Nada se opondrá a su defensa. 


que todo cuanto diga desde ahora, podrá ser 
empleado en calidad de prueba contra usteú 
nismo. 

Herman Stencarn calló. Se dej5 caer en 
una grande y mullida butaca, con las ma- 
nos a la cabeza. Así permaneció hasta que 


el sargento Hallows, un médico y dos poli- 


cemen, llegaron de 


cua en ur au- 
tomóvil. 


=— Usted acepta co- 


—- dijo, pues no se atrevió a dar 


Mientras tanto, la ley exige que le advierta 


Mientras el médico examinaba al pa e > 


Dale entregó a Stencarn al sargento y fus 


al hall, donde gran número de invitados es- 


peraban, con impaciencia, para enterarse del 
desarrollo de logs sucesos. 

—_No creo, señoras y señores, que sea ne- 
cesario hacerles esperar más tiempo, — di. 
jo. — He considerado necesario reducir a 
prisión al señor Stencarn y la policía va a 
hacerse cargo de la casa desde este momentu 

Esta manifestación no causó mayor sor: 
presa a los concurrentes, pues no hacía más 
que confirmar el rumor que ya había llega- 
do hasta ellos. 


Claro está que a muchos les Hadie impre- 
sionado el drama que se había desarrollado 
de repente en mitad de aquella espléndida 
fiesta, pero nadie se había afectado tanto 

como cada uno de los cinco hombreg que, 
separados de los demás invitados, formaban 
un grupo a un lado. 

Esos hombres eran Cedric Shafton. Wi- 
lloughby Vulcan, Vincent Lamotte, Simon 
Steer e Isidore Morhne, los cinco hombres que 
con Herman sStencarn, tenfan más qua te- 


pu G8 uu 
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-mer de la terrible venganza de Justicia. A- 
lada. 
Willoughby Vulcan se acercó al inspector 
Dale. : 
—¿Es posible que yo hable con Stentarn? 
— preguntó. — Llevo muchos años asocia- 
do con él en cuestión de intereses y quisie- 


ra disponer todo lo necesario a fin da: que. 


- sea debidamente defendido. 

—-Sí, señor, 
en seguida. — Antes de que usted se retire 
arreglaré las cosas de modo que pueda usted 
verle. 

Vulcan sa 
milento y volvió a donde estaban 
fieros. 

—HEste es: un «asunto muy serio para to- 
ños nosotros, -— dijo en voz baja. — Sten- 
carn se halla en una horrible situación, Si 
se asusta, es capaz de hablar y habler “e- 
masiado de lo que no nos conviene que ha- 
ble. 

¿El ter. do es el que tlene la cul- 
pa de todo es. - murmuró Cedric Snaf- 
ton nerviosamente. — No se qué fué lo que 
sucedió en 0l escritorio. pero estoy: Seguro 
de que él lo presenció. ¡Cuando Steficarn sa- 
1i5 al pasillo del hall a pedir socorro cxm- 

bió de sitio el revóiver, para condenar a 
-Stencarn! ¡Este es el golpe más terrible que 
-nos ha asestado hasta el presente nuustro 
implacable enemigo! 

- —Sin embargo, nuestra Eición consiste en 
que sigamos unidos muy estrechamente, y 
si Steucarn supone que vamos a abandonar- 
lo a su destino, es capaz d= denunciarnos a 
todos y hacernos pasar un mal rato, —- Ql- 
Jo Vulcan. — Por eso es por lo que depe- 
mos hacer todos los mayores esfuerzos po- 
sibles para ayudarle a salir del atollzdero 
en que se encuentra, 

Se volvió hacia Simon Steer, un tipo exa- 
geradamente delgado. de cara angulosa: era 


el qua servía de consejero y asesor legal ea 


aquel grupo de pillos criminales. 

——Tiene usted que encargarse de ia de- 
fensa de Stencarn. Steer, — dijo Vulcan. 
Usted os el más astuto de los abogados tl- 
burones que he conocido en mi vida y ten- 


o 


drá aus ser un hombre excepcionalmente há- 


bil el que pueda vencerle a usted en argu- 
mentaciones legales. 

Simon Steer se rascó, pensativo, la barba 
rasurada, 

—No me Fústa absolutamente nada el ver- 
me metido en este asunto, —- observó. — pe- 
ro supongo que está usted en lo cierto, Vul- 
can, por nuestro propio bien debemos hacer 
toda lo posible por salvar a Stencarn. 

— Entonces se tendrá que quedar usted en 
Westhampton y tomar a su cargo el asunto, 
—- dijo Vulcan. — Los demás nos iremos a 
Londres bien temprano. Mientras este caso 
ss halle en manos de la justicia es necesa- 
ria que nos ocupemos del movimiento de 


muestra oficina en Londres a fin de no des-, 


atender nada que se relacione con nuestros 


intereses. 

Simon Steer inclinó la cabeza en señal de 
asentimiento, 

-——Mejor será que nos llamemos a quictua 
y a silencio durante algún tiempo, — aconse- 
3ó. — No intenten nuevas combinaciones pa- 


ra sacarle el dinero al prójimo hasta que n9 


e 7 —ée e 


— contestó el inspector Dale, 


inclinó en señal de agradeci- 
¿Us COmpa-. 
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esté terminado el ¿sunto de Stencarn. Qué- 
dese usted en Londres y yo actuaré como 
lazo de unión entre Stencarn y la oficina cen- 
tral. 

Los cinco pillastres 
ellos durante unos 


conversaron 
cuantos minutos, 


entre 
hasta 


Que se presentó el irspertor Dale, con un po-' 


licemen escoltando a Herman Stencar n. 

El rostro comunmente rojo del hombre 
arrestado, hallábase pálido casi amarillo en 
aquel momento. Pero parecía haberse trans 
quilizado mucho al darse cuenta de que sus 
asociados no le abandonarían. ; 

El inspector Dale se quedó a un lado, 
mientras Steer y Vulcan tenían una bd 


- seria y definitlva conversación con Stencar 


-—Estamos todos convencidos úe su no 
cencia, Stencarn, — dijo Me ol Vulcan 
mirando cara a cara al preso, — y el señor 
Steer ha decidido ra de su defensa. 
Si usted confía en nosotros, no ahorraremos 
csfuerzo a fin de demostrar que usted ha 
sido víctima úe las apariencias. 


Había, cn las palabras de Vulcan, mucho 
más de lo que por sí mismas decían. Sten- 
carn comprendió inmediatamente que era lo 
que su compinche quería decir en verdad. 

— ¡Gracias! — contestó en seguida. — Su- 
pongo que Steer podrá vermé mañana, cuan-- 
pe yo haya logrado tranquilizarme un poco 

.-Tecordar con más serenidad los detalles 
dé lo sucedido, Hstey. pronto, señor inspoc- 
tor, — dijo volviéndose hacia Dale. 

Un minuto después, Steer y Vulcan, que 
ya habían ido antes hasta la puerta, vieron 
como Herman Stencarn se retiraba en 21 au- 


-teomóvil de la-policía. 


Cuando el Oo se alejaba por el ca- 
mino cubierto de nieve. Willoughby Vulcan 
miró hacia arriba. Un ahogado grito brotó 
de sus labios y de pronto, se agarró al bra- 


zO de Simon $teer. 


. —¡Mire! 
hacia arriba. 
Sobre la A NE del nocturno cie- 
lo, los dos hombres vieron cómo se destaca- 
ba la silueta de una enorme figura de ave. 


— dijo en voz baja, señalando 


¡Era Justicia Alada! 


PROTEGIENDO A SU AMIGA 


Diez horas después, Roger Fálcon ge le- 
vantaba de la cama en su caverna subterrá-. 
nea. Había dormido desde su regreso de 
Woodglen House y se hallaba descansado y 
fresco, prontu para emprender nuevas ayen- 
turas. 

Micky Wilde se hallaba en la caverna, pe- 
ro esto no sorprendió a Roger, pues sabía 
cue su compañero debía haber ido a hacer 
su visita de todas las mañanas, a la aldea 
de Bleakwold. 

Roger se preparó el desayuno y lo tomó 


con buen apetito. Fué a su taller y pasó loa 


siguientes diez minutos arreglando sus alas. 


Satisfecho por fin, de que se hallaban en 
-— condiciones de servirle en el momento en 
que las necesitara, 


las guardó en el cofre 
que estaba en medio de la cueva. 

Fué entonces hasta la mesa de trabajo y 
de uno de los cajones sací un pequeño tubo 
de metal que era una de las muchas Ínven- 
ciones qUe le habfa dejado el talentoso So- 
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¡omón Page creador de tan 
aparatos. 

El objeto que Roger Fálcon había sacado 
del cajón de la mesa de trabajo tenía el as- 
pecto de una antorcha eléctrica, pero debía 
tener mucha más importancia cuando 'asi le 
había llamado la atención al Joven alado. 

Estaba - Roger examinando el aparato 
aquél cuando oyó, de repente, rumor de pa- 
sos y Micky Wilde entró corriendo, en la 
cueva. 

— ¡Roger! ¡Grandes noticias! — grito, 
jadeante el muchacho, que parecía hallarse 
muy excitado. — ¡El extraordinario oculista 
Juan Martín González, que ha sido tan bien 
atendido por el doctor Storm está entera- 
mente bien y ha decidido operar a Viola lo 
más pronto que pueda, 

Sintió Roger que el corazón le saltaba 
de alegría en el pecho. Las notícias que le 
daba su amigo Micky Wilde, no podían ser 
mejores. El doctor Juan Martín González 
era un anciano oculista 
que podía devolver la vista a Viola Page. 
Desde que Roger Falcon lo había salvado de 
la muerte recoygiéndole de una roca, en alta 
mar, despuég de un  naufraglo, el doctor 
Juan Martín González se había hallado -en 
asistencia en casa úel doctor Philip Storm. 


notabilísimos 


— ¡Cuéntemelo todo, 
Roger con nerviosidad. — Usted se - dará 
cuenta de la importancia que tiene todo eso 
para mí, puesto que cuando Viola Page haya 
recobrado la vista, habré cumplido una im- 
portante parte de la misión que me cunfió 
su desaparecido padre. 

Micky tardó un instante en trablar por- 
que había corride desde la aláea a ta cueva 
para informar pronto a Roger y estaba casl 
sin aliento, 

—Esuche Roger, -— dijo lespués de esa 
breve pausa, — Voy a procurar decirselo 
todo con la mayor claridad. Esta mañana 
cuando fuí, como de costumbre, a Casa del 
doctor Storm, a preguntar por la salud de 
log enfermos, el doctor me dijo Que el fa- 
moso oculista González había experimenta- 
do una rápida y sorprendente mejoría en 
las últimas cuarenta y ocho horas. Agreg5 
que, aun cuando ge hallaba, al parecer, ei- 
teramente bien, el Dr. González era muy an- 
ciano y temía sufriera una recaída, Por es- 
ta razón, deseaba operar a Viola en segul- 
da, aprovechando el momento en que se 
hallaba en pleno dominio de sus facultades. 
Además deseaba pagar gu deuda Cuanto 
antes. 

—¿Su deuda, Micky? — preguntó Roger 
Fálcon. — ¿Qué deuda? 


—La que tiene con el hombre que le re- 


cogló de una roca de enmedin del mar, des- 
pués del neufraglo. ¡Y ese hombre es usted, 
Roger! — explicó Micky, — Había prome- 
tido al doctor Storm que devolvería la vis- 
ta a Viola, Pero esta mañana dijo que pa- 


ra poder realizar como es debido la opera- - 


ción, era necesario llevar a la joven al Gran 
Hospital Metropolitano de Londres, 

— ¡Sí; Micky, prosiga usted! — sguplicó 
Roger Fálcon, 
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español, el único 


Micky! —— urglóle - 


— (8 — 


—En vista de eso, González, que Se le 
vantó esta mañana enteramente bien, dijo 
que estaba decidido a “cumplir en seguida 
su promesa, — agregó el joven. boxeador— 
Añadió que deseaba proceder  inmediata- 
mente, así que partió, sin perder dis HL 
para Londres, ; 

—Pero Viola. ¿dónde está? -— Pragun- 
tó Roger con impaciencia. a A 

——Se -ha ¡ido .con él. contestó. el mu-- 
chacho. — Viola Page, Juan Martín Gonzá- 
lez y el doctor Philip Storm tomaron el 
tren que sale de Westhampton, a las diez 
de la mañana, E 


Sin proferir una sola palabra Roger Fál- 
con se dirigió en seguida hacia el cofre, sa- 
có las maravillosas alas y se las colocó en 


log hombros, asegurándo debidamente e€l «o- 


rreaje que las sujetaba, 

Después tomó el objeto que parecía una 
antorcha eléctrica y que había estado exa- 
minando antes, cuando llegó Micky. Sin ha- 
blar aún, sacó de un cajón de la mesa de 
trabajo un bigote y una barba, negros. 


Micky le miraba maravillado mientras 
Roger se- ponía la barba y el bigote postizos. 
-—¿Qué va a hacer con ese disfraz, Ro- 
ger? — preguntó Micky, que no pudo resis- 


tir a la curiosidad que sentía . — ¿A dónde 
va usted? 
—A Londres, Micky, — contestó Roger 


mientras se arropaha €n las alas. — Se 
aproxima una hora decistva para la vida de 
Viola y yo debo estar a su lado en ese mo- 
mento, aun cuando estoy enteramente con- 
vencido de que la operación se realizará con 
toda felicidad. Es necesario recordar, que- 
rido Micky, que Viola Page, a pesar de ser 
una joven inocente e inofensiva, tiene crue- . 
legs y nada escrupulosog enemlgoa, cndaces 
de todas las villanfas. | 

Fué a un lado de la cueva y de Una par- 
cha temó un sobretodo amplio, tmpermea- - 
ble, pero de tela de muy poso peso, y un 
sombrero flexible. Se puso el Sobretodo en- 
cima de sus alas y de su trate de mala, a de 
se cubrió con el sombrero, 

Micky Wilde miró al reloj eléctrico que 
estaba instalado sobre la mesa de trabajo.” 


— ¡Pero ya son las diez y cuarto, Roger! 
— dijo. — El tren aque sale a las diez da 
Westhampton ha pasado ya por la eurva 
de Bleakold. Tiena usted (que esperar al 
próximo rápido, que pasa a la una. , 

—¿Cómo está el tiempo, "fuera de mid > 
— preguntó Roger Fálcon. 

-——Tranquilo, pero nebulosa, — donoomd 
Micky. — Del mar viene hacía tierra una 
niebla espesa que va avanzando de lau costa, 
internándoge cada vez más, en terra. 

—¿Hay niebla? — dijo el foven alado. 


'— Pues si hay niebla, podré alcanzar al rá- e 


pido fácilmente. La nlebla hará que el tren 
avance con menog rapidez que de Costum- 
bre y me permitirá volar cerca fel convas 
sin que me vean. ¡Adios, Micky!  ' el 


Estrechó la mano de su fiel compañero e 


y salió apresuradamente de la caverna quo, A 
le servía de alojamiento, $ 
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Despues u. smaeber demostrado con su accmetividad, su agilidad y su ligereza que 
era un genio de boxeo, Micky Wilde, a la mitad del quinto “round” terminó el con:- 
bate mediante cuatro sucesivos golpes, el último de los cuales levantó en alto a Ted 


Spring y le hizo caer, sobre la lona del “ring 


EN EL TREN 


Vulando velozmente por la atmósfera us- 
cureciéca por la niebla, Roger Fálcon tué en 
persec, teión del tren en que Viola l'nge y 
los do:; médicos viajaban. y , 

A- unas diez millas de Bleakwold le fue 
posible distinguir la silueta del convoy que 
marchaba a velocidad reaucláa, a eausa. de 
la niebla... 

El muchacho alado descendió volando y 
ge posó con elegancia y soltura en el techo 
del último de los coches del tren. 

Instantáneamente plego las alas sobre et 
cuerpo y se quedó tendido en el techo del 
coche, Allí permaneció un momento y des- 
pués, dándose cuenta de que 6l tren «Yan- 
Zaba por una atmósfera mis diáfana, se de- 
cidió a meterse dentro de uno de los co- 
ches. 


. 


, sin conocimiento. 


Con toda cautela llegó Roger hasta el 
borde del techo y descendió hasta el estri- 
bo del coche. 

El tren acrecentaba en aquel momen: su 
velocidad y agarrándose blen fuerte a log 
pasamanos, Roger pudo mirar hacia el int=- 
rior del compartimiento que le quedaba más 
cerca. : 

La suerte favoreció en aquel momento al 
joven alado porque aquel compartimiento 
estaba desocupado, 

Mediante un movimiento Muy rápido, 
digno de un verdadero atleta, Roger se tomó% 
de la: manija, abrió la puerta y se metió en 
el coche. Cerrando la puerta en seguida de 
haber entrado, se dejó caer en. 103 murttidos 
asientos y allí  permanectá unos. minutos 
hasta recobrar el aliento y la tranquilidad, 
pues el esfuerzo que habla hecho habla si- 
do tan arrtesgado como fatigoso, aun para 


> 
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un joven de sus condiciones atléticas, 

Se levantó después, y poniéndose el 1m- 
permeable, — que había llevado colgado 
del cinturón, — y el sombrero. — Que ha- 
bía guardado en un bolsillo del ímpermea- 
ble, se dispuso a salir del compartimiento. 


El sobretodo era largo y le cubria por com-. 


pleto las alas, 

La verdad era que con la barba, el bigo- 

te, el sombrero y el sobretodo, estaba trans- 
formado de tal modo que nÍ sus más intímos 
amigos le hubieran reconoído, 
Pasó un rato más y el tren comenzá a 
eminorar la marcha a fín de detenerse en el 
empalme de Willingly, que quedaba a 1initad 
de camino entre Westhampton y Londres. 

Tan pronto como el tren sa detuyo €n la 
estación, Roger saltó al andén y se recorrió 
todo el largo del tren mirando hacía el 1n- 
terior de los coches, procurando hallar al 
doctor Philip Storm y los que le 4compaña- 
ban. 

Después de mirar hacla el interior de dos 
coches, Roger se detuvo de improviso a mi- 
rar un grupo de cinco hombres sentadcg en 
un compartimiento "para fumadores”, de 
primera clase. No sin emoción reconoció 
que cuatro de aquellos hombres eran Cé6- 
dric Shafton, Willoughby Vulcan, Vincent 
Lamotte e Isidore Morne. El quinto era un 
desconocido. 

« Sonó el toque de silbato del guarda, y Sin 
menor vacilación, Ruger se  metló en 
aquel compartimiento. Cuando  cerr¿ a 
puerta trás él y se sentó en un rincón, que 
estaba desocupado, 
jeros jugaban al poker. 

—«¿Quiere usted agregarse a la partida? 
— preguntó el desconocido a Roger. 

—No, muchas graclas, — contestó el mu- 
chacho alado. 

Los círco pasajeros continuaron su juego. 
No llevaban mucho tiempo jugando de nue- 
vo cuando Roger vió que Jos Jugadores 
apostaban importantes sumas y que el des- 
conocido estaba ganando, 


No cambiaba de mano dinero ninguno. 
Las apuestas se hacían llevando una cuen- 
ta muy prolija y detallada por la que le li- 
quidarían el juego cuando lo dieran por 
terminado. - 

¿-—Se me ha dado vuelta la suerte — 
observó el desconocido mientras daba car- 
tas. UNa. vez más. — Empecé perdiendo y 
perdiendo, ¡pero aliora Voy ganando, según 
pareces: 

: «—Doblaremos el importe de las apuestas, 
-— propuso Cedric Shafton, 

Asintieron los demás y el juego prosiguió 
durante una hora a toda presión. 

El desconocido siguió ganando hasta que, 
mirando por la ventanilla, se dió cuenta de 
que el tren llegaba a los suburbios de Lor- 
res 

—“Sería mejor que arregláramos cuentas, 
— dijo. — Dentro de cinco minutos estare- 
mos en Londres. 

Cada Jugador tenía sus anotaciones y tan- 


“to Cedrie Shafton como sus compañeros pu- 


dieron::darge cuenta de que sus Pérdidas 


habían sido considerables, 


Justicia Alada 


3 


vió, que 108 cinco Via-w 


$ 


0 


—Gano cincuenta y dos Mbrasi tretnta y 


slete libras, treinta y seís libras. y Cuaren- 
afortunada 


ta y cinco libras, 
desconocido, 
total! 

Gruñendo al darse cuenta de Su mala 
suerte, cada uno de los perdedores comenzá 
a contar el dinero, para pagar su deuda de 
juego 

Cedric Shafton se disponía a entregar gn 
dinero al ganador, cuando Roger Fálcon in- 
tervino. 

— ¡Un instante? ¡Nada más que un In9- 
tante! — dijo tranquilamente. — Antes da 
pagar, supongo que les interesará saber a 
ustedes que ese hombre ha estado haciendo 
trampas. 

El desconocido se puso de pié de un sal- 
to, y frunciendo el ceño, enfadado. 

— ¡Cómo! ¿Se permite usted el AL EvES 
miento de asegurar?.. 

El tren comenzaba a aminorar la rapl- 
dez de su marcha, Llegaba au la estación 
terminal de Londres. 

—No se ¿1 prefiere usted que enseñe a 
estos señores cómo están marcadas las car- 
tas y ganarse un buen castigo contundente 
ahora mismo, o resuelve retirarse sin recla- 
mar nada pero corriendo de prisa, — dijo 
Roger Fálcon al tahur. — Yo, en su caso, 
optaría por lo segundo, 

El hombre vaciló5 un momento. Despues, 
lanzando una frase de burla, abrió la porte- 
zuela y saltó al andén. 

——Egpero que habrán quedado ustedes ga- 
tisfechos, señores, — dijo Roger, sonriendo. 


anunció el 
-— ¡Ciento setenta libras en 


— ¡Le estamos muy agradecidos! — -ex- 
clamó Vulcan calurosamente, — Me gusta- 
ría tener ocasión de conversar con usted 


sobre cómo consiguió darse cuenta de que 4 


ese hombre nos estaba robando. Tome us- 
ted mi tarjeta: tal vez no le sea molesto 
hacerme una visita en mi oficina de Lon- 
dres. 

Dió una tarjeta a Roger Fálceon, que la 
aceptó, inclinándose sonriente. Ñ 
Mientras tanto tenguú usted la vondad 
de admitir una vez más la  cCcxpresión de 
nuestro agradecimlento, -— agregó Vulcan. 
— ¡Nos ha evitado usted una pgrdida de di- 
nero de bastante importancia, 


e 


Goliat murió de una pedrada; 
sien su lugar es un Hierro Qui- 


na Bisleri, el mejor reconfor- 
tante, todavía estarta vivo y 
enleando 


= 7) —e 


— ¡Oh! Eso no slgntfica nada. ¡No tlo= 
nen ustedes por:qué darme las gracias! — 
dijo Roger Fálcton sonriendo, mfentráis des- 
«cendía del coche del ferrocarril a la' plata- 
forma de la estacion, — No me gusta ver 
que determinadas personas tiren en el Jue- 
. go el dinero que no es suyo, síno de otros. 
¡iYc no podía permitir que los robaran u 
ustedes .lo que, como no es de ustedes, no 
debían exponer en el juego! ca 

Y antes de que los cuatro Individuos pu- 
dieran reaccionar, pasada la impresión que 
tales palabras les habían producido, Roger 
Fálcon se había perdido de vists entre el 
gentío que llenaba la plataforma de la es- 
tación. a 


EN EL CUARTO DE ACYRO 


Los cuatro compinches: Str Wiltoughby 
Vulcan, Ceáric Shafton, - Isldore Moras y 
"Vincent Lamotte, ge hallaban sentados en 
sendas y mullidas butacas, en una lujosa- 
mente amueblada otfícina. 

La habitación, 'que estaba ulumbrada con 
fuz eléctrica y no tenía ventanas, era la ofl- 
cina particular donde los Sinlestros Sieta 
discutian sus cpiminales planes, de modo 
que la naturaleza de su conversación nece- 
sitaba un sitio donde estuvieran seguros de 
su absoluto secretu : NS 

Los cuatro asoclados se halleban en uquel 
“momento. Estudiando su sítuación financto- 
ra Y no se encontraban de buen humor, por 
cierto, porqua la detención de Stencarn los 
amenazaba con Cbligzarles a corar por com- 
pleto sus actividades durante un tiemdo más 
o menos. largo. | 

De improviso sonó una campanilla elée- 
trica con sórdina, precisamente en el Ins- 
tante en que todos habían callado y reina- 
ka el más completo sllenclo, Es 

Vulcan e levantó y yendo hasta ta puer- 
ta, la abrió. Ante la puerta se hallaba de 
* pié un hombre delgado, de pálido Fostro, 
que no intentó «entrar. ; 

——¿Qué sucede, Raynes? — pregunta Cu 
prisa y malhumorado, Vulca». e 
- —Está.. un sefior que desea verle, señor, 
— contestó Raynes tímidamente. 

El dependiente, al expresarse asi, dió una 
tarjeta de visita al que le había atendido. 

Willoughby Vulcan miró la tarjeta e hizo 
una mueca. Aquella tarjeta era la que el 
había dado al hombre de barba que, en el 
tren, había puestu en evidencia al jugador 
tramposo Que les había ganado tantas libres 


al poker. 

— ¡Que pase en seguida, Raynes! -— or- 
denó Vulcan. — Después puede usted reti- 
rarse. 


El cependiente se retiró y Vulcan voivió- 
se hacia sgug compañeros, que «seguían sen- 


tados, 


— ¡Nuestro benefactor de esta mañana 


viene a visliarnost — anunctó. — Eg ne- 
cesario que estén prontos, todos ustedes. 


¡Mucho ojo! : 

Abrió nuevamente la puerta y Docos se- 
gundos después, Roger Fálcon. — disfraza- 
do todavia con su barba y su bigote, -— 
entró en la habitación, Vulcan cerró la 


de sonreir. 


puerto con JHlave en cuanto él hubo entra. 
do pero el muchacho alado no pareció da» 


importancia ninguna a ese detalle. 


—i¡Buenag tardes, caballerost dijo 
Roger Fálcon con jovlalidad. — ¡Supongo 
que no vengo á interrumpir Inoportunamen- 
te, la discusión de ningún negocio de. im- 
portancla! he 

— ¡De ningón modo! 
nido, señor! 


| ¡Sea usted bienve- 
Aún no tenemos el gusto 


- de conocer su nombre, — dtjo Vulcan. 


— ¡Poco importa mi nombret —— observó 
Roger Fálcon con toda calma. — Aún 
cuando mi apariencia exterior puede pare- 
cerle rara, creo que no dejarían de notar, 
esta mañana, que yo les Mce una velada in- 
dicación sóbre el interés qua me inspiran 


$us negocios. 


-—¡Justicia Aladat —- 
baja, Willoughby Vulcan. 

—¡Ha acertado usted! —— contestó con 
perfecta calma el joven alado. -— Y me fe- 
licito de que la casualidad me permita en- 
contrarme con cuatro de “Los Siniestros 
Siete” en su propía y secreta guarida. 


Willoughby Vulcan sacó un revólver. del 


exclimó, en voz 


kolsillo y sus tres compañeros le imitaro»p. 


A pesar de que cuatro relucientes áarmag 
lo amenazaban, Roger Fálceon ni pestañeó. 
Se quedó inmóvil, sonriendo sarcásticamer;- 
te y con las manos metidas en los bolsilloz 
de gu delgado sobretodo. E : 
Nos alegramos de que se haya presen- 
tado usted en nuestra privada guarida, —— 
cijo Vulcan en tuno amenazador, -—-. por- 
que de ella no va a salir usted, al menos 
vivo. Somos cuatro contra uno y esta habi- 
tación, que está. revestida de gruesa chapa 
do acero, tiene, en su puerta, un ciarfa a 
prueba de ganzúas y está construida de mo- 
Co que no deja pasar ni el menor ruido al 
cxterior, ¡Por fin le tenemos en nuestro 
poder, Justicia Alada! ¡Por muchas y. ex- 


- traordinarias que sean sus facultades, esta- 


mos convencido de que no podrá salir de 


aquí! 


todo lo que dijo Wi- 
yv Sin dejar 


Roger Fálcon oyó 
lloughby Vulcan sia moverso 


EL RAYO CANDENTE 


En una habitación de paredes forradas 
de acero, de la cual no- podía: salir *rúido 
ninguno, Roger Fálcon se hallaba' Cara! a 
cara frente a cuatro de los Siniestro byiete, 
contra los cuales, nor haberlo jurado sólem:- 
nemente, tenía que realizar "una "campaña 
de justicia y de castigo a la vez, 00t0 

Roger, que aún tenía puestos un bigote 
y una barba postizos, y que ocultaba bajo 
un amplio y liviano sobretodo,*sus maravi- 
llosas alas mecánicas, estaba de pié ante 
sus cuatro enemigos, con lag manos metidas 
en los bolsillos del abrigo y en tna actitud 


- tal que parecía no haberle afectado ni lo 


más mínimo el hecho de que cada tuno de 
aquellos hombres le apuntaba con un revál- 
ver cargado. 

— ¡Así que por fin le hemos pescado! .-—— 
exclamó Willoughby Vulcan sin tratar: de 


J usticir, Alada 
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disimular su satisfacción. —- Esta oficina 
no deja salir ruido ninguno; no tiene más 
galidá que esa puerta que se cierra median- 
te una combinación eléctrica, resisterte a 
toda clase de ganzúas. 

El único comentario de Roger Fálcon al 
oir esas palabras fué una breve v sarcásti- 
ca risotada, , 

—Señores, — prosiguló Vulcan, dirigfen- 
dose a sus compañeros y  soclas. — Noz 
hallamos, por fin, ante el misterioso per- 
sonaje alado que durante algún tlempo nog 
ha molestado con tanta frecuencia. Ahora 
vamos a poner a prueba el verdadero valor 
de sus supuestas facultades sobrenaturales, 

—Usted ya ha podido apreciar la condi- 
ción de mis facultades Vulcan, — dijo Ro- 
ger fríamente, — y seguramente no se 1mu- 
ginará que he venído a meterme en este 
sitio sin Saber que puedo irme .en el ino- 
mento en qUe se me oOcurra sin que nadie 
pueda impedírmelo. 

Vulcan '5e rió groseramente, 

— ¡No es tan fácil engañarnos con ba- 
ladronadas! —- replicó. — No hay un sólo 
ser de carne y hueso que pueda salir de 
este cuarta sin conocer el secreto de su ce- 
rradura eléctrica, Pero quítese esa barba y 
ese bígoto. Nos gustaría verle la cara, tal 
como es. 

Sin dejar de apuntarle con el revólver 
avanzó un paso hacia Roger, : 

—Le tengo dominado con mi revólver y 
haré fuego en cuanto usted Intente ofrecer 


la menor resistencia, — dijo, en tono de 
advertencia, 

—i¡No diga ustea tonterías, Vulcant — 
replicó el muchacho alado. — Usted no mae 


domina ni nada semejante. No podrá hacer 
fuego con ese revólver aún cuando lo pre- 
tenda. Nada más que por el gusto de con- 
vencerse, inténtelo. 

Vulcan mostró Jog dientes, rléndose - da 
modo salvaje y su dedo indice oprimiá el 
disparador del revólver, 

En el mismo instante, un Tayo de azula- 
da luz pareció surglr del joven alado. Vul- 
can lanzó un grito de dolor v:la mano con 
que empuñaba el revólver descendió rápida- 
mente, como si el brazo hubiese quedado, 
de pronto, sin vida. 

El revólver cayó, dando un sordo golpe 
en la gruesa alfombra del piso. 


— ¡Dios mío! Algo me ha quemado y el 
brazo .Be me ha quedado como paralizado 
— gritó el pillo mirándose, asustado, el 
brazo .que pendía Inerte e -. inservible. 
¿Qué es esto? 

-—Puede usted agradecerme que no le 
haya hecho mayor daño! — fué la respue3- 
ta de Roger Fálcon. — Confío en que sus 
compañeros tendrán la sensatez, por con- 
veniencia propla, de no exponerse a quedar 
igualmente inutilizados. 

Se comprendía que tanto Lamotte como 
Bhafton y Morne se habían imprestonado 
mucho ante el misterioso poder que había 
privado a Vulcan del uso de su brazo, 

—Ahora, sí usted ha abandonado por 
completo la idea de que soy un prisionero 
que se halla a merced de ustedes,, me per- 


e 


Justicia Alada 


mitiré comunicarles el objeto de mi yisitas: en 


-— prosiguió Roger Fáleon. — He venido 
en busca de unos documentos que según me 
consta, tienen que hallarse en 
ustedes. - - 

Me reflero 'a los planos originales de ta 
invención que ustedes le robaron a Solomón 


vpoder de 


Page, — prosiguió. — Esos planos, trazados 


por el mismo Page y escritos detalladamen- 


te en la memoria unida a ellos, serán en- 
tregados a las autoridades competentes a fin 
de dejar demostrado de modo terminante 
que las fortunas que han gunado ustedeg 
con esa invención pertenecen da derecho, 
a la hija única de Solomón Pag 
Cedric Shafton, que 
tosió con nerviosidad y temor. 


estaba muy pálido, 


— ¡El dinero que yo poseo es mto y ha. 


da más que mío! — declaró tartamudeando, 
aún -cuando pretendiera adoptar un altre de 
insolente desfachatez, ¡No sé nada de 
los asuntos de Solomón Page! á 
—Usted no figuró en el grupo de piillos 
que tramó el complot para robarle lo suyo 


al viejo inventor, — axintló Roger Fálcon. 


— Usted tlene que dar cuenta de otro asun- 
to de importancia y ya que se presenta la 
ocasión, vamos a hablar de él ahora. ; 

Vincent Lamotte, un tlpo de rostro tri- 


gueño y ojos negras, que no tenía, por eler. 


to aspecto de inglés puso el revólver en la 
mesa y encendió un cigarrillo, : SS 

-—Eg usted un podertso enemigo, Justi- 
cia Alada, — dijo, expresándose con marca. 
do acento francés, — y es posible que pue- 
da dejarnos a todos tan imposibilitados co- 
mo a Willoughby Vulcan. Pero a pesar de 
eso, no podrá usted hacernos hablar” de 
aquello que no queremos hablar. 

—Y aún cuando nos mate, de nada le 
servirá nuestra muerte a la hija de Solo- 
món Page, — asregó  1lsidore Morna, de- 
seando hacer olr sy opinión, A 


—Hay algo peor que la muerte para la 
gente de gu calaña, — repllcá fríamente 
Roger Fálcon. — Ralph Haythorn, que eta 
uno de log de su grupo, trató de ausentarse 
de Inglaterra llevándose su parte de las gu- 
mancías. Yo le quité todo el dinero que lle- 
vaba y le dejé en un lejano extremo de In- 
glaterra, sin un solo penique en el bolsillo, 


Desde aquel momento, ha tenido que ganar 


con su trabajo cada bocado de pan que so 
ha llevado a la boca, y slendo un hombre no 
acostumbrado al trabajo honrado, sus comi- 


das han debido ser pocas y muy alejadas 


las unas de las otras, : 
Era esta la primera noticta que log del 


complot, tenían sobre el destino de Haythorn 


y la información les causó intenso efecto, 


-—Herman Stencarn mató a un hombre y 
hubiera ezcapado a las consecuencias de su : 
crímen si yo no hublera intervenido a tliem- 


po, — prosiguió Roger Fálcón, Implacable. 
— Yo cuidaré de que Stencarn sea castigado 


como lo merece, a pesar de todos cuantos 


esfuerzos hagan ustedes por salvarle. 
Los cuatro compinches ge 


convendría hacer, ? 


— M1 misión es una misión de justicia, 
: E: 


miraron con 
desconfianza y como consultándose qué les 


E 


e - 


— explicó Roger. — Actualmente hay sólo 
cinco de ustedes en actividad, incluyendo a 
Simón Steer y cuatro de ustedes pueden ase- 
gurarse la tranquilidad enderezando ej] en- 
tuerto que hicieron. Yo les arruinaré porque 
ustedes no tenían derecho ninguno a explo- 
tar la invención de Solomón Page, pero 
hasta que llegue esc momento, no les dejaré 
vivir tranquilamente ni un solo minuto. 

Se volvió y fijó su mirada en el pálida y 
aterrorizado Cedric. Shafton. .. 

—En cuanto a usted, el caso es distinto, 
— dijo Roger, —. pues ni aún con ¡toda su 
fortuna podrá comprar su  líbertad. Usted 
debe pronunciar las palabras necesarias pá- 
ra que quede demostrada Ja inocesCia de 
- un pobre e inocente muchacho a quien $e 
condenó injustamente, por un crímen que 
no había cometido. Usted debe decir, en pu- 
blico quien fué la persona que mató a Pler- 
cey Shafton, su tío. 

Un breve y ahogado grito brotó de lo3 
labios de Shafton, pero no habló. Se quedó 
- de pié, blanco como el papet mtrando fija- 
mente al muchacho alado. 

Mientras Roger Fálcon le miraba sintio 
instintivamente, que el hombre que se eu- 
contraba ante él en aquel instante era, el 
que había dado muerte a Piercey Shaiton. 

—;¡Recuerde usted bien lo que le he dl- 
cho y piense en ello, Cedric Shafton'  -— 
agregó Roger. — ¡Recuérdelo bien porque 
he jurado que le he de hacer decir la ver- 
dad! e 
_— En seguida, — con suma satisfacción de 
parte de Cedric Sihafton, — el joven alado 
se volvió para mirar a Willoughby Vulcan. 

—-¿Y los planos? — preguntó. — ¿Dónde 

están los planos? , 
- Willoughby Vulcan era muy astuto y su 
cerebro había estado en actividad mientras 
Roger hablaba a Cedric Shafton. En aque- 
llos breves Instantes había adoptado una 
determinación, traidora como todas las su- 
yas. Empezó por fingirse derrotado y somes= 
tido. 

—-¿Si nosotros le entregamos esos pla- 
nos, — dijo, — no nos hará usted más da- 
ño materlal? : 

—Cuando yo haya enderezado el entuer- 
to que ustedes hicieron, ustedes dejarán de 
interesarme, por completo v nada tendrán 


que temer de mí. — contestá Roger, 
—HEntonces, siendo asi, tendrá usted los 
planos, — dijo Vulcan, — porque ya estoy 


cansado de este asunto. Esos papeles -stán 
dentro de la cata de hierro. ¡Tómelos v haga 
lo que quiera con ellos? 

Sacó del bolsillo un manojo de llaves y 
desprendió de él la llave de una endine 
caja de hierro cuya puerta, del tamaño de 
la puerta de un cuarto, se veía en uno de 
log muros de la habitación, a nivel con ella. 
Hecho esto, Vulcan se alejó unos pasos Cco- 
mo indicando que el asunto había .cesado 
de interesarle, fuera lo que fuese, lo que el 
porvenir le reservara, 

Roger Fálcon se acercó a la mesa y tomá 
la llave. Después, cruzando la habitación, 
fué hasta la puerta de la caja e introdujo 
la llave en el agujero de la cerradura. 


o 
£ 


É puma. LY 
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Ninguno de los cuatro pillastres intentó 
detenerle-y antes de diez segundos, la caia 
estuvo ablerta, 

—Encontrará usted lo que busca en el 
cajoncito que queda a la Izquierda, al fon- 
do, — dijo Willunghby Vulcan de mal ta- 
«ante. — Y cuando lo haya encontrado. es- 
pero que nos librará usted de su ingrata 
presencia. 

Roger Fálcon se sonrió con ironía cuando 
penetró decididamente en la enorme caia de 
hierro y se dirigló al fondo de uauel cuarto 
de acero. | 

En el mismo momento Willouzhby Vul- 
can lanzó un grito salvaje de triunfo y de 
un salto, 3e acercó a la puerta de la caja y 
le dió un empujón. 

La puerta se cerró y Vulcan htzo girar 
la llave en la cerradura. 

— ¡Por vida del demonlo, no pensé nun- 
cá Que cayera en la trampa con tal facili. 
dad! — exclamó. — ¡Ahora si que le tene- 
mos seguro y Como no sea algo más que 
humano no creo que pueda vivir más de 
veinte mintutog encerrado en esa caja, en la 
que no puede entrar alra! 


¡PERDIDOS! 


Dos minutos después de que Roger Fál- 
con hubiera sido encerrado en la culta da 
hierro. Willoughby Vulcan  deseubrió con 
suma satisfacción que comenzaba a recupes 
rar el nso de su paralizado brazo. 

Anunció a sus Amigos e! feliz acontec!- 
miento y encendió un clgarxíllo. 

—El efecto de ese extrañu  chogúe que 
me produjo en el brazo la mistertosa luz 
azul de Justicia Alada era tan sólo transi- 
torio. .— dijo... v1 rsteterlaza volador no 
saldrá de sus apu: igual facilidad, —- 
agregó con antipátic: voz, o inmdicando “la 
caja de hierro, 

— ¡Espero y desec tie no, de todos mo- 
dos! — dijo Cedric Shafton estremeciéndo- 
se. — Sera un gran alivio para todos noso- 
tros el vernos libres de él. 


— ¡Ahora que 61 no se ña de Itterponer. 
en nuestro camino, nadie obstaculizará 
nuestros propósitos! -—— dijo Vulecun con to- 


da satisfacción. Acercándose a la caja de 
hierro, aplicó el ofldo a la puerta. —-- No oigo 
nada, — anunció. — Lo más verosímil es 


que ya haya perdido el ¿onoclmiento. Dan- 
tro de díez minutos... ; 

Calló porque en aquel mismo Instante, 
todas las lamparas eléctricas de la habita- 
ción se apagaron a la vez, quedando suml- 
do el -cuarto en la más completa oscuridad. 

—¿Qué ha sucedido? — exclamó CUedrie 
Shafton en medio de la oscuridad, 

—Debe haberse fundido alguno de los 
fusibles, — dijo Vulcan. 

Vincent Lamotte encendió un fósforo, ph- 
ro tan débil luz no llegó a alumbrar la ex- 
tensión de la espaciosa oficina, 

—¿Tienen usteles aquí alguna lámpara 
o bujías? — preguntó, 

—Hay una lámpara en la oficina exterior 
— gruñó Vulcan. .— ¡Maldita electricidad! 


Justicia. Alada 
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¡En qué momento más PA Se ha ima 
terrumpido! 

-—No ge queje; peor hublera sido si rte 
hubiese apagado ta luz antes: de que despa- 
cháramos a nuestro amigo alado, — oObser- 
vó Isidore Morne., — ¡Vamos! ¡Busque una 
lámpara y trálgala, Vulcan! 

El fósforo que había encendido Lamotte 
se apagó5, y Vulean encendió otro. A la luz 
de éste se dirigtó a la puerta y oprimís el 
botón de contacto: que hacía funcionar la 
cerradura. eléctrica. : 

Pero no se notó que funcionara el com- 
plicado mecanismo. 

— ¿Qué pasa? — preguntó Cedric Shat- 
ton, que se hallaba de pié a espaldas de sir 
Willoughby Vulcan. 


— ¡Que la puerta no €e abre! — grito, 
desesperado, Vulcan. — ¿No comprende 
usted lo que ha sucedido? —- preguntó de 


mal modo. — ¡Se ha interrumpido por com- 
pleto la corrlente eléctrica! H! fusible que 
al fundirse ha dejado las lámparas sin luz 
ha dejado sín movimiento la cerradura de 
combinación. ¡Nog' hallamos encerrados, 
prisioneros, en esta habitación! ¡Prisionte- 
ros! 

Estaba tan furloso que casi gritó a yoz 
en cuello la última palabra que pronunció. 

—¿Pri:loneros”? '—> repitió Cedric Shat- 
ton. — ¿Por cuánte tiempo? 

--—En este momento no hay nadie más 
que nosotros en la casa, — respondió Vul- 
can. —- Cuando las oficinas se abran, ma- 
ñana de mañana erreglarán, sin duda, en 
seguida, las conexlones eléctricas pero has- 
ta entonces nada podemos hacer. 

Sus compañeros gruñeron «nte semejante 


perspectiva, y no sin razón, porque aún no. 
catorce - 


eran las slete, y la idea de pasar 
horas en aquel oscuro encierra ne podía re- 
sultarles agradable. 

«—¡Hace aouí un calor Insoportable' —- 
exclamó JIsidore Morne. — ¿No es posibla 
hacer que entre más aíre en esta habitación ? 


— ¡Por favor cállezet — díjole Vulcan 
con grosería — ¡No aumente con Sus ca- 
mentarlos lo desagradable de la situación! 
¿No sabe usted, como todos nosotros, que 
este cuarto tlene un caño de aire en el que 
está instalado un ventilador eléctrico? 

— ¡YWntonces, si el ventilador eléctrico no 
funciona, lo que hacen sus paletas es obs- 
truir el caño de aire y nuestra situación re- 
sulta todavía peor! — dijo Vincent Lamot- 
te. — ¡Aquí nos yamos a morir de asfixia 
antes de que lleguen las nuveve de la ma- 
fana! k 

— ¡Bah! ¡Podremos  vivír, con el aire 
que hay y lo poco que entre, lo menos veln- 
ticuatro horas! — replicó Vulcan. 

—i¡Lo que me parece es que hace aquí 
cada vez más calor! — murmurog Morne, 

Callaron todos porque.todos los presen- 
tes, incluso" el mismo Vulcan, se dieron 
cuenta de que, por alguna razón, la tempe- 
ratura ascendía por momentos, 

—$S4... SUpongH que no pasará nada 
grave ¿eh? — tartamudeó Cedric Shafton. 
— ¿El fusible de la instalación eléctrica no 
habrá incendiado et edificlo a1 fundirse? 
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Al expresarse así manifestó en alta voz 
lo que todos sus compañeros estaban pen- 
sando hacía un momento. : ; 

Hubo otro momento de terrible situación : 
que duró hasta que Willoughbv Vulcan se 
lievó la mano a la frente, hallándola cu-' 
blerta de gruesas gotas de sudor, y aijo: 

— ¡Este calor es insoportable! + 

Pero la temperatura siguió todavía en 
ascenso. No podía llegar ruido ninguno al 
interíor de la habitación en que se halla- 
ban presos log cuatro hombres. Si el edificio 
se hallaba, realmente, incendiado, no había 
hendija por donde el humo pudiera entrar 
en aque] cuarto. : 

— ¡Estamo3 perdidos! — exclamó de 
pronto Vulcan, que ya no dudaba. — ¡El 
edificio se ha incendiado y vamos a morir 
como ratas atrapadas en un horno!” a tiNE 


¡Estaban, realmente, condenados a mort e 


del modo máa horrible, aprislionados, en mé- 
dio del fuego en aquel cuarto de Pr 
techo y piso, de chapas de acerol. 


; SORRE LA CIUDAD 


Durante más de velute minutos los cua- 
tro hombres gritaban, blasfemaron y se lm-. 


gultaron los unos a los otros, dominados 
por un miedo terrible. Pero.sus gritos no . 
podían pasar a través de las. paredes de - 


acera 


y parecía que las paredes de acero de ia ha- - 
bitación estuvieran poniéndose rojas. ._.. 

Vincent Lamotte fué el primero en caer. 
vencido. Se había acurrucado sobre la metsu 
porque no podía soportar por más tiempc . 
el calor del piso, y de pronto, lanzando un. 7 
grito ahogado, horrendo, de terror se des: 
plomó en la mesa, sin sentido. 

Grandes eran las culpas de aquellos hon 
bres, pera por grandes que fueran, parecía . 
que el destino hublera preparado el más 
horrendo fin para su existencia da crimenes 
y -vilezan. 

Transcurrieron dos horribles minutos y a 
entonces Willoughby Vulcan lanzó un grito 
agudo, con los desencaljados ojos fijos en la 
puerta. | 

El acero que rodeaba a la cerradura pa- 
recía estar a punto de fundirse Bajo la 
acción de un calor concentrado y terrible. 
Pero no fué eso sólo, pues al cabo de unos . 
pocos segundos más, la cerradura, destrul-. 
da par aquel inexplicable calor cedió por 
completo y la puerta se abrió lentamente. 


El rojizo brillo del fuego penetró la .os- 
curidad de la habitación en la que entró a 
taudales un humo negro y espeso. 

Cuando la puerta estuvo ablerta por eom- 
pleto, los hombres que estaban en la habl- 
tación vieron, en el hueco de la misma, ura 
delgada silueta humana Que te destacaba 
eobre un fondo de llamas y humo. 

Los tres prislonerog retrocedieron ate- 
rrorizad0s ante aquella silueta porque la 
recónocleron Iinmediatamento, ¡Era Justicia 
Aladal 

El joven alado se hallaba de plé, con las 
alas plegadas, con el antifaz que le cubría 

. yr 


— 7d —e 


El calor se había hecho AA ¡¡soportable : a 


¿e 
- 


A 


la parte superior del rostro. Ya no tenía 
puestos ni el bigote ni la barba postizos ni 
el amplio sobretodo impermeable. Si 

Entró rápidamente en la habitación y 


los trss hombres se dispusieron a salir por” 


donde él había entrado. : 

— ¡No se puede salír por ese lado; —- 
les. gritó. — Está incendlado tedo el edifí- 
cio. El fuego se produjo a consecuencia de 
un corto circuito y lleva arilendo más de 
media hora. ¡Sí quleren ustedes salvar el 
pellejo, siganme! $ 

Se dirigió hacta la caja de hierro y en el 
momento en que estaba vuelto de espaldas, 
Cedric Shafton, creyendo que el propósito 
del joven alado era conducirles a la muer- 
te, salió corriendo, de la habItación. 

Roger Fálcon llegó a la caja de hlerro e 
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hizo girar la llave, que aún estaba en la ca. 
rradura, Morne y Vulcan parecían tan pró-* 
ximos a desmayarse, que no tenían fuerzas 
ni para moverse nf para hablar, 

Se limitaban a mirar estúpldamente y 
cuando la puerta de la caja de hierro se 
abrió, vieron que tenía un enorme agujero 
en la pared del fondo, 

—-Por ahí se puede pasar a la casa ve= 
cina, — anunció Justicia Alada. — Cuanda 
ustedes me encerraron ahí dentro me costó 
muy poco trabajo abrir ese hueco en la pa- 
red del fondo. 

Willoughby Vulcan e Isidore Morne no 
demostraron interés en avertguar mediante 
qué milagro se había realizado cosa tan ma- 
ravillosa. Lo único que deseaban era salir 
del horno en que se habían visto aprisiona- 


El poeta lírico mejicano ofrece su nuetva puesía al director de “El Correo Mejicano”” 


> 


ca E eme 
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dos, así que, precediendo Vulcan, pasaron a 
la caja de hierro y a la casa vecina. 


Roger Fálcon les siguió poco después sos- 
teniendo en brazos. al desmayado Vincent 


Lamotte, 
—Pueden ustedes atender a este hombre, 
— dijo el joven alado. — Esta casa Mo ha 


sido todavía seriamente atacada por el fue- 
go, asi que podrán 
yor dificultad. 

Se volvió hacta el agujera de la pared, 
pero se detuvo de pronto. $ 

—Casi no necesito decirles que logs. pla- 
nos no estaban en la caja de. hierro, — 
dijo a Vulcan, — Pero encontré quinientas 
libras en- billetes de banco y hace un mo- 
mento entregué esa suma al Gran Hospital 
Metropolitano, en calidad de donativo. El 
hospital estaba escaso de fondos y me cons- 
ta que la persona a quien en realidad per- 
tenecía ese dinero, tendrá mucho gusto en 
ayudar a tan benéfica institución. da 

Un momento después había desaparecido 
por el agujero de la pared 

Ese hueco lo había hecho Roger Fálcon 


sirviéndose del pequeño aparato que lleva-. 


ba en el bolsillo. Ese aparato, que por su 
aspecto parecía una antorcha eléctrica, emitía 
unos rayos calóricos de un poder enorme, 
tan enorme en verdad, que el fondo de la 
caja de hierro y la pared que quedaba de- 
trás, se fundleron en poeos instantes al con- 
tacto de eos rayos, 

El mismo maravilloso instrumento había 
permitido a Roger reductr a líquido la ce- 


rradura de la puerta del cuarto de acero, 


Operando con una mínima parte de su fuer- 
za habíale servido rara producir una repen- 
tina parálisos en el brazo derecho de Wi- 
lloughby- Vulcan. ES ur 

Porque Solomón Page habla dejado en 
herencla, a Roger Fálcon, algunas invenclo- 
nes verdaderamente maravillosas, 

Roger Fálcon pasó de la caja de hlerro 
2 la habltactón llena de humo. Suponía que 
Cedric Shafton, detenido por el fuego y el 
humo, hublera retrecedido en seguída. Pero 
como no le halló, supuso Que algo grava 
tenía que haberle ocurrido. 

— ¡Es necesario que no muera hoy! 
murmuró Roger con energía. — ¡Es el úni- 
co hombre que puede demostrar que yo no 
soy autor de la muerte de sir Piercv Shal- 
ton! 

Roger salió a la ofícina extertfor. 

El fuego había invadido ya aquella habt- 
tación, pero el joven alado pasó con estu- 
penda intrepidez, / 
- El corredor que había después 
transformado en una hoguera, 
hacer caso del. pellgro que corría, y 
avanzó hasta Jlegar a la escalera E] tra- 
mo que conducía. al piso bajo ya Se había 
desplomado pero los tramos que conducían 


tina 


estava 
Pero sin 


a los pisos superiores, aún cuando incendia- ; 


dos, no se habían caído. : 

Roger comprendió que Shafton  dabía 
haber ascendido, pues no era posible «que 
hubiera ido en otra dirección, así que subió 
por la incendiada escalera, entre las llamas 
y el humo, YE 
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salir de ella sin ma- 


Roger 


A E, PE 


Encontró el cuerpo de Cedric Sharton Ec 
dido, sin sentido al pié de 


hierro que conducía al techo. 


la escalera de a 


Sin detenerse a averiguar si Shafton es 


«taba vivo o muerto, el muchacho alado le 


tomó en brazos. Pocos 


segundos después, 
sosteniendo con un brazo 


al hombre desma- 


yado, pasaba al techo de la casa Incendiada. — 


Por todas partes subían las llamas y el 
humo. De la calle ascendían log gritos de 
¿a gente aglomerada y el jadear de las má- 
quinas de los bomberos, 

Roger Fálcon extendió «sus mecánicas 
alas, y sostenlendo a Shafton en brazos, se 
elevó por el aire. > po 

Una ¡gritería ruidosa hendió los aires 
cuando la multitud, a la luz del incendio, 
vió que surcaba los aires el joven volador. 

Diez mil pares de ojos presenciaron el ex- 
traordinario espectáculo pues el edificio In- 
cendiado se hallaba situado a un lado de 
la espaciosa plaza de Trafalgar, en el ba-. 
rrio del West End, más populoso de Lon- 
dres. E 
cen bien por lo que han leído, 
cuenta de la escena: 
fígurarse un enorme 


pueden darse 
los que no, 


son, una alta columna que es mucho más 
alta que Cualquisra de los edificios cireun- 
dantes y que tiene, sobre su hermosamente 
esculpido capitel, una estatua de Nelson, de 


glgantescas dimensiones. 


Por encima de esa plaza voló Roger Fál- 


con, pero en cuañto dejó el incendiado edi- 
ficio, se dió Cuenta del peligro perfecta- 
mente, Sus marávillosas alas mecánicas ha- 


bían sufrido algún desperfecto a causa del 


fuego y ho Se hallaban en cecndiciones de 
sostener una carga doble como la que lle- 
vaban en aquel momento, Pe as 

Roger se percató de esto instantáneamen- 
te y comprenátó que debía librarse de su 


Los que han vlaltado Londres o lo cono- 


espacio cuadrado ro- : 
dedo de soberbios edificios, En el centro de 
ese cuadrado se halla la. columna de Nel-. 


carga en segulda, pues de Otro modo, Shaf- 


ton y €l sufrirían las consecuencias de uu. 


lamentable. desastre. 


Miró en redor y lo primero que vieron 


sus ojos fué la 


cumbre de la estatua de. 


Nelson. Dos segundos después ponía log ples 


en la superficie del espactoso capitel sobre 


el cual se asienta la monumental figura de! 
almirante. ? A 

Cedric Shafton gimtó y abrió los Ojos; 
fué esta la primera señal de vida que dió 


y Roger sintió una grandísiga satisfacción — 


al darse cuenta de 


E que su enemigo no se 
hallaba muerto, A +3 


—Tengo el disgusto de comunicarle que 
usted se va a quedar aquí, — díjole Roger 
lo YoY% 


a Shafton. — Pero no tenga miedo: 
a dejar lo más seguro postble, > 

Desenvolvlendo parte de la: soga delgada 
pero muy resistente, que siempre llevaba 


ceñida al cuerpo, Roger Fálcon cortó el tro= 


zo Que consideró necesario y en un segundo 


- procedió a atar con ella a Cedric Shatton, a 
- la gigantesca .estatua de Nelson. 
—;¡Pero usted no. me va a abandonar en 


pe 
pon 


este sitlot — gritg 
blando de mtedo. : 

—¿Por qué no? — preguntóle Roger Fál- 
con muy sertamente. — Con seguridad pa- 
sarán algunas horas antes de que la policía 
envíe personal adecuado y dotado de los 
elementos necesaríos para sacarle a usted 
de aquí; pero mientras tanto, el aire fresco 
de la noche le hará mucho bien, despeján- 


Cedric Shafton, tem- 


dole la mente y haciéndole comprender que. 


no es este lo peor.que puede pasarle mlen- 
Íras. Se empeñe en dejar que un inocente 
sea considerado como autor de la muerte de 
sir Piercey Shafton, su señor tío, al que us- 
ted heredó. : 


Cedric Shafton Intentó replicar, pero no. 


tuvo ocasión. El joven alado había extendi- 
do ya sus alas y libre de todo peso inopor- 
tuno, se elevaba por los aíres, riéndose sar- 
cásticamente mientras 
por encima de la populosa ciudad. 


BAJO LA GRAN CIUDAD 


Roger Fálcon,.el joven alado, Se hallaba 


con el doctor Philip Storm, en el alojamien- 
-lto del médico, en Londres. 

Roger había dormido allí la pasada no- 
che; y después de haberse desayunado con 
excelente apetito, tomó un diario de la ma- 
fana. 

Le llamó inmediatamente la atención una 
página en la cual, con letray enormes, se leía 
lo siguiente: : 


UN MISTERIOSO VOLADOR VISITA 
LONDRES | 


De una casa incendiada surge, entre llamas, 
un hombre con alas dle murciélago 


Ra 


- Escenas asombrosas 


A esos títulos seguía una extensa y más 
Oo menos exacta crónica de las escenas a que 
había dado lugar la aparición del joven a!a- 
do, surgiendo de un edificio del barrio West 
End, que se había incendiado. 


Decía también la erónica del diario Que, 


después de alejarse el joven alado dejando 
a Cedric Shafton atado a la estatua de Nel- 
gcn, se habían necesitado cuatro horas de 
trabajo para llegar a donde estaba, desatar- 
lo y descenderio. LoS 

Dos columnas ocupaba esa. sensacilona) in- 


formación, y en el centro de la misma pégi- . 


na se vela un aviso grande y notable, que 
decía en letras negras: E 


DOS MIL LIBRAS DE REGALO 
Los. propietarios de “The Morning Tele- 
gram'” ofrecen un regalo de 2.000 libras, a 
la persona que proporcione datos suficientes 
que conduzcan a la identificación del Hom- 
bre Alado. Nuestros lectores son invitados a 
hacer cuanto les sea posible en tal sentido, 
contribuyendo de ese modo a solucionar este 
- maravilloso misterio y a poner fin a las ha- 
vañas de ese volador, cuya conducta Tebe 
ser considerada ilegal y atentatoria a la li. 
hertad del pueblo, nor las autoridades 


desavarecía volando 


E ca YY 
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Roger Fálcon sonrió al léer ese aviso, y 
diá el diario al doctor Philip Storm, para que 
se enterara de esa publicación. 

—¿Qué plensa usted de eso, doctor? —. 
preguntó con toda calma. 

_—Pienso que nc es una noticia agradable 
para usted Roger, — dijo Storm para el 
cual Roger no tenía secretos de ninguna cla. 
se. — Claró está que se trata, antes que de 
ctra cosa, de un reclame del diario que lo 
publica, pero, sin embargo, le complica + us- 
ted la situación. 

— ¿Por qué? — preguntó el muchacho ala 


. do con extrañeza. 


—Porque va a transformar a la mitad de 
los habitantes de Londres en “detectives” 
de afición — declaró el doctor Storm, — 
Miles de personas andarán de un lado a 
otro en busca de usted, con la esperanza de 
ganarse las dos mil libras. 

—Pues lo que yo creo es que con eso me 
van a proporcionar un poco de diversión — 
dijo Roger, sonriendo. — Creo que hay más 
diversión que peligro, pues las gentes van 
a perseguirse unos a otros y con ello darán 
ocasión a toda clase de cómicas y divertidí- 
simas complicaciones. 

—CDon seguridad han de producirse mu- 
chas y divertidas confusiones, — asintió el 
doctor Storm, al parecer poco satisfecho an- 


te semejante perspectiva. — Todo habitante 


de Londres que tenga un detalle un poco 
original en su aspecto será mirado, induda- 
blmente, con recelo y al fin y al cabo denun- 
ciado por algún aspirante a las dos mi] 1- 
bras del premio. 

—¡8Sea lo que sea lo que suceda, yo no 
me voy a recluir, quedándome en casa, en- 
tre las cuatro paredes de este cuarto! — 
declaró Roger. — Para empezar voy a ir con 
usted al Gran Hospital Metropolitano, a en- 
torarme de como sigue de salud la pequeña 
Viola Page. 

El doctor Philip Storm inclinó la cabeza en 
señal de asentimiento. — 

—Allí estuve yo anoche, a última hora, y 
Viola se encontraba muy bien y muy con- 
tenta, — explicó. — La. operación que se- 
gún se espera, ha de devolverle la vista, se- 
rá realizada hoy, pero es posible que trans- 
curran varios días antes de que sea pru-.. 
dente quitarle log vendajes con que le han 
de cubrir los ojos. 

Roger Fálcon suspiró. 

— ¡Si 8e realizaran nuestras esperanzas! 
—- murmuró, — ¡Si fuera posible que vol- 
viera la luz a los ojos de esa pobre mucha- 
cha! 

—Todo hace suponer que así será — dijo 
el médico con plena confianza. — Pero, na- 
turalmente, no es posible afirmar nada-con 
seguridad cuando se trata de asuntos de esa 


clase. Sí usted ha de venir conmigo. ai Hos- 


pital esta mañana supongo que adoptará al-. 
gún conveniente disfraz. Sería una buena 
precaución, —- agregó. A 
—¿Disfrazarme? ¡No! — replicó sonrien- 
do el joven alado.-=— Soy joven, doctor, y 
me gustará divertirme un poco como les 
gusta a todos los de mi edad. Sería una di- 
versión agradabilísima la que me porporcios 
naría, llegado el caso, el verme perseguido 
por algún desconfiado. Con los disfraces que 
llevo a mano puedo estar seguro de despis- 
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tarle repetidas veces y hacerle correr deses- 
perado durante algunas horas. 

—"Tiene usted que llevar a buen término 
ura- misión tan complicada como grave Y 
peligrosa, Roger, — dijo ei médico, — y 
reconozco que tiene derecho a Ciistraerse y 
divertirse un poco. Pero al mismo tiempo 
opino que usted no debe, por puro afán de 
divertirse, exponerse a correr iunecesarios 
riesgos. 

El médico tomó su sobretodo des la per- 
cha que había en la habitación y se lo puso. 

—En lo que se refiere, a la dueña de es- 
ta casa de huéspedes, no tiene usted absoln- 
tamente nada que temer, — prosiguió. -—= 
Es una antigua enfermera, a quien tuve a 
mis ordeneg muchos años, persona de toda 
confianza que no le denunciaría a usted aún 
cuando sospechara que es usted el migste- 
rioso volador de quien hablan los diartos. 

Roger Fálcon tomó sus maravillosas alas 
y se lag puso. 

Se envolvió en ellas de modo que bare- 
clan un abrigo, y cuando se hubo cubierto 
con un sombrero de alas anchas, echado ha- 
cia la frente, su aspecto era igual al de cen- 
tenares de hombres de los que circulan por 
la City de Londres todos los días. 

El joven alado y el doctor Storm salie- 
ron de la casa y se airigieron con rápido pa- 
so hacia la estación del tranvía subterránco. 

La estación, que era un pequeño edificio 
de ladrillos rojos vidriados, se hallaba en 
la esquina de una calle de mucho tráfico, y 
entrando en la boletería, Storm comprá dos 
boletos para la estación que quedaba más 
cerca del Gran Hospital Metropolitano. 

Del otro lado de la boletería estaban ena- 
trc grandes ascensores esperando para cun- 
ducir a los pasageros a las plataformas que 
«<c hallaban a nivel mucho más bajo que el 
de la calle, 

Roger y su compañero entraron en uno de 
esos ascensores que tenía las dimensiones 
de un cuarto bastante grando. 

Sonó una campana y el encargado del a28- 
censor cerró las puertas de reja del mismo. 

Hubo un momento de pausa y después, 
el ascensor comenzó -a descender con toda 
suavidad, 

Detúvose al fin, se abrió la puerta y 108 
pasageros, incluso Roger y cl médico, salie- 
rop a un ancho túnel en el que estaban las 
vías del tranvía subterráneo y las platafor- 
mas correspondientes. : : 

La plataforma correspondiente a los tre- 
mes que iban hacia el Norte estaba va- 
cía cuando. Roger y Storm MNegaron a 
ella pero comenzó a llenarse rápidamente a 


tiedida que los pasageros empezaron a des- > 


cender. 
Esa plataforma corría a lo largo de un 


lado del ancho túnel recubierto interlormen- 
te de azulejos blancos y en cuyas Curvas 
paredes se veían avisos de brillantes colores. 
A cada extremo de la plataforma. se vela 
la entrada de un oscuro túnel, un poco más 
pequeño que el ocupado por la estación, pe- 
ro, sin embargo, de más de doce pies de diá- 
metro. 
-. De lejos se oyó un gruñido sordo que fus 
haciéndose más y más fuerte, a cada mo- 
mento que pasaba, se 
Era el ruido que hacía un tren eléctrico 
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que marchaba hacta la estación, por uno de 
los oscurog túneles. 

Mientras esperaban el tren, el Dr. Storm 
se había separado un poco de Roger Fálcon 
y se había puesto a leer uno de jos carteles 
puestos en las paredes. R 
, Roger se hallaba de ple enteramente sa- 
lo, y se encontraba de tal modo “entregado 
a sus pensamientos que no pareció percatar- 
se de que un joven de corta estatura y afei- 


tado, que se hallaba muy cerca de él, a pocos 


pasos le miraba con grandisima atención. 


de 


El tren que llegaba hallábase a punto de 


enfrar en la estación, cuando aquel joven 
fué a sentarse delante de Roger y le miró 
un segundo cara a cara, con la mano derecha 
oculta baja su amplio sobretodo. .. > 

Roger Fálcon miró a aquel hombre en el 
mismo momento en que el joven abría el 
sobretodo. mo 

Lo que pasó en aquel instante lo vió úni- 
camente Roger Fálcor, 

Un segundo después, en el momento en 
que entraba el tren eléctrico en la estación 
ge Oyó un estridente grito de alarma. 

Porque Roger se había precipitado contra 
£l joven afeitado y a los que eran testigoa 
de la escena les pareció que los dos iban a 
caer, por el borde de la plataforma, ante el- 
tien que llegaba rápidamentu, 

Pero antes de que los dos hombres caye- 
ran. Roger Fálcon extendió sus mecánicas 
alas en toda su plenitud. Un instante después 
con el desconocido en sus brazos, el mucha- 
cho alado se dirigía hacia el túnel, volando 
delante del tren que entraba y desaparccía 
en la oscuridad. - 


_ LO QUE PASO EN EL TUNEL 

€l tenebroso túnel no tenía más luz que 
un farol-de vidrio verde situado a alguna 
distancia delante; el muchacho volador veía- 
pe, pues, rodeado de una oscuridad casi com- 
pleta. q SUE. 

Roger Fálcon tenía que volar con pre- 
caución grandísima, cuidando de no salirse 
de la línea central. del oscuro conducto. 

Sin embargo y a pesar de todo el cuidado 
que puso, alguna vez tocó, con los extrenios 
de sus mecánicas 'alas, en las curvas paredes 
de] subterránev pasadizo. 

A1 cabo de unos pocos instantes, Roger ple 
gó las alas y dencendiendo a un lado de la 
vía del tranvía subterráneo, corrió hasta lle- 
gar a uno de los huecos que, de distancia en 


distancia había en la pared, y tenían am-- 


plitud suficiente para que 


estuvieran dos 
hombres de pie en ellos. : 


- —Esos huecos, — que sirven para que en 
ellos se refugien los obreros que inspeccio- 
nan las vías, — constituyeron uno de los per 
feccionamientos de los túneles para tran- 
vías o ferrocarriles y evitan muchas des- 
gracias. : do 
Roger Fálcon puso al desconocido de pis 
aute él y después, encendiendo la luz eléc- 
trica que llevaba fija a la muñeca, dirigló el 
rayo de su luz al rostro de su compañero. 


—;¡Deme usted esa máquina fotográfica 


que lleva oculta debajo del sobretodo! -. 
ordenó Roger. — Usted consiguió sacartuna 


instantánea cuando se hallaba en la plata= 


a 


A 


forma de la estación Y pOr eso es por lo que 
$3 encuentra aquí ahora. 7 

Sin vacilación ninguna, el alarmado jo- 
ven sacó del bolsillo del saco una pequeña 
máquina fotográfica y se la dió a Roger 
Fálcon. > > 

El muchacho alado sacó lás películas que 
tenía la cámara, se las guardó en el belsi- 
llo y devolvió el aparato al otro, 

—¿Por qué quería usted retratarme? — 
preguntóle entonces Roger. 

-—Porque creía que era usted <l Misterio 
Alado de que hablan los diarios de hoy — 
contestó el interrogado, —- ¡Claro está —- 
agregó bajando la cabeza como si tuviera 
miedo — que, respecto a eso, ya no ¿engo 
la menor duda! 

-—Si usted sospechaba de mí, ¿por qué no 

e indicó a un policeman para que me de- 
tuviera? 

—Me proponía hacer eso, — confesñ el 
otro tímidamente, — pero a fin de evitarme 
confusiones, deseaba tener primero que na- 
da un retrato suyo, Soy repórter fotográfico 
de “The Morting Telegram”, y claro está nue 
hubiera sido una notá excepcional para mi 
diario, el poder publicar Ja primera foto- 
crafía del Hombre Murciélago. 

—Comprendo — dijo Roger, :<— Admiro 
su espíritu periodístico, pero al mismo tiem- 
po tengo que advertirle que le va a resultar 
peligroso todo cuanto intente en el sentico 
de impedir que Justicia Alada realice su 
alta y humanitaria misión de verdad y de 
castigo, que tengo que realizar en este 
mundo. ' 

—i¡Yo no había pensado en meterme pa- 
ra nada en sus asuntos! — dijo el repórter 
fotográfico con  nerviosidad. — Creo que 
_ Me daré por satisfecho con salir de aquí sin 
. haber sufrido daño mayor a consecuencia de 
mi entrometimiento. Soy muy pacífico y ra- 
zonable y si busco mi éxito profesional como 
puedo no tengo, por eso, intención de mo- 
lestar a- nadie, 

—Usted no sufrirá daño ninguno, “—- df 
jole Roger, que oía ya, que por el túnel se 
aproximaban variaz personas procedentes, 
sin duda, de la estación, 

— ¡Viene gente! — dijo el repórter. 

— ¡No importa! — manifestó Roger, — 
Antes de separarnos debo decirle que si an- 
da en busca de novedades para su diario, 
puede manifestar que Justicia Alada no 
hace lo que hace en interés propio, pues no 
persigue utilidad personal ninguna, y que 
ningún hombre honrado tiene náda Que te- 
mer de Justicla Alada. 

— ¡Gracias! — dijo el repórter totografo 
serenánd0se Un Poco. — Será. para mí, pro- 
fesionalmente un éxito muy valioso el poder 
decir que he tenido una entrevista con us- 
ted. He pasado un rato de miedo, — con- 
fesó, — pero, después de todo, usted me 
ha hecho un marcadísimo favor y me pro- 
porciona un triunto informativo. : 

Se veía que por el túnel, se aproximahan 
algunag luces. Sin decir una sola palabra 


más al joven repórter fotógrafo, Roger Fál- 


“e. 


con salió del hueco del refugto, 
Dirigió hacía arriba el rayo de luz de la 
muñeca, durante un brevisimo instante. 


bra : — 79 — 


“cubre Jos. ojos. 
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En el techo, encima del sitio donde Se en- 
contraba, veíase una placa de hierro, gran- 
de y cuadrada situada en lo más alto de la 
curva del techo, 
= Era aquella la tapa de uno de 10s huecos 
de acceso para caso de peligro, Por aquel 
agujero, cuando se sacaba la tapa de hierro, 
podía pasar un hombre del tínel a la calle 
que estaba arriba, o de ésta al túnel, reco- 
rriendo un pozo bastante espacioso, en caso 
de accidente, AS 

Batiendo lentamente sus Mecánicag alas, 
Roger Fálcon se elevó hasta el techo y opri- 
mió la tapa de hterro, 

Se necesitaba bastante fuerza para consó- 
guir levantar aquella tapa Pero el mucha- 
cho alado, haciendo un grandísime esfuerzo, 
lo conziguió en pocos instantes. En seguí- 
da se elevó un poco más. y pudo agarrarse 
al último peldaño de una escala de hierro. 

Esta no podía abrirse no teniendo la co- 
rrespondicnte llave, pero las puertas cerra- 
das no constituían obstáculos para Roger 
Fálcon. 

sacó del bolsillo su maravilloso proyec- 
tor de rayos calóricos y en cuaiito tocó uno 
de los botones que, resguardados bajo una 
tapa de metal, tenía a” un lado, el aparato 
despidió un rayo de luz azulada. 

Inmedlatamente el meta] de la tapa se 
fundió al calor estupendo del maravilloso 
aparato, 

Destruída la cerradura, Roger Fálcon em- 
pujó la tapa de hierro, levantándola caute. 
losamente. 

Se encontró con que la entrada a aquel 
pozo de socorro estaba situada en la desier- 
ta esquina de un parque. Después de asegi= 
rarse de que no le veía nadie, salió del agu- 


«jero y se alejó caminando rápidamente. 


ROGER ADMIRA AL PUBLICO 
Cuatro horas mas tarde el doctor Philip 
Storm salía del Gran Hospital Metropclita- 
no. Se dirigló rápidamente hacta, el extremo 
de la calle y estaba ya por volver la esquina 
hacia la izquierda, cuando 0yó ruido de pa- 
sos a su espalda, ES 
Miró hacia atrás y una exclamación de 
asombro y de gatistacción brotó de sus la- 
bios cuando vió a Roger Fálcon que corría 
a su encuentro. e 


——Estuve esperando a que usted sallera, 


- Gsetor, — dijo el muchacho alado. — Con. 


sideré mejor no entrar en el hospital y per- 
manecer: más o menos escondido hasta que 
usted sallese, ¿Qué noticias puede usted 
darme? 
Las mejores de las meJcres, — dijo el 
médico mientras él y Roger segufan cami- 


nando uno al lado del otro. — El oculista 


español ha operado a nuestra quérida Viola 
con el éxito más completo y favorable. Ma.- 


. ana volveré con a muchacha a Bleakwold 


y efpero que no se tardará más de una se 
mana en quitarle el vendaje que ahora le 


La notícia imprestonó tanto a Roger Fál- 


«con que durante algunos momentas, el mu: 
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chacho no halló palabras con que expresar- 
se. 
Su corazón rebosaba gratitud y contento; 


le parecía QUe so le hubiese quitado de eL-. 


cima un peso enorme. - 

-—¡Alabado sea Dios! murmuró por 
último. Desde el momento en que la 
amargura entenebrecló mi existencia doctor 
Storm, no he tenido ún momento de tanta 
satistacclón como como éste. Me siento, real- 
mente satisfecho. ¿Sigue Viola todavía, en 
el Gran Hospital Metropolitano? 

—Allí tiene que permanecer hasta maña- 
na, — contestó el médico. — De allí la lle- 
varé directamente a gozar del alre puro y 
vivificante del: campo. Pero dígame usted 
ahora, Roger, qué le pasó esta mañana 
cuando nos vimos separados de modo tan 
inesperado. » 

Sin. omitir 


o 


detalle ninguno, el muchacho 


alado Je contó todas sus  estremecedJoras 
aventuras. 
— Estaba preocupado por lo que podía 


ha'berle sucedido:a usted, doctor, — lermi- 
nÓ6, — pues temía que alguien hubiera nu- 
tado que entró junto conmigo en la estación 
del tranvía subterráneo, 


-——Nadle demostró haberse fijado en ese 
detalle, — dijo el médico, riendo. —- Ea 
realidad, fué tan intensa la excitación que 
la gente que presenció la escena no pudo 
pensar más que en usted. El incidente de 
esta mañana, Roger, prueba con toda eviden- 
cia que ahora que ha sido usted descubierto 
en Londres, no le conviene, pues puede re- 
sultarle muy pellgroso, pasear por las calles 
de la ciudad... 

— En tal caso, no hablemos más del asun- 
to, — dijo Roger Fálcon sonriendo. — Va- 
mos a algún -sitlo donde podamog sentar- 
mos. ¿Conoce usted el Monumental Hail? 

— ¡Claro que sí! — contestó Storm, rá- 
pldamente, — Es un enorme edificio todo 
de vidrio que según dicen, es el mayor de 
su clase en toda Inglaterra Qúeda cerca de 
aqui, volviendo esa esquina, 

— ¡Muy blen! — dijo Jovialmente Roger, 
que estaba muy contento y alegre. — Ac- 
tualmente trabaja en-el Monumental una 
gran compañía ecuestre y acrobática, que 
tiene na soberbia colección de fieras, ade- 
más. A pesar de todo, yo no he crecido lo 
suficiente para haber perdido mi afición a 
ver una buena función de circo y a contem- 
plar una colección de fieras, así que le pro- 
pongo que entremos en el Monumental y 
pasemos allí la tarde. 


— La idea es excelente, — dijo el médico, 
asntiendo. — Una tarde en el Monumental 
Hall me será, también a mi, muy agradablo. 

Cinco minutos después el muchacho ala- 
do y el doctor Storm entraban en el Monu- 
mental Hall. 

El edificio era una vasta construcción 
con techo de vidrio. Junto a las paredes, en 
el interior,-'de veía una fila de puestos de 
todas clases de Juegos y de exhibiciones cu- 
riosas. 

En el centro del hali estaba la pista. del 
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bora visitando las diversas 


ea edita 
instalaciones y 
por fin un hombre, que gritaba 
uso de esas bocinas llamadas “megafónog” 
para hacerse oir mejor, anunció que la fun- 
ción del circo estaba por empazar. 

Roger Fálcon y el docter Storm tomaron 


Roger Fálcon pas -una 


. circo con io en redor, palcos Y. grage- 
rías. 


haciendo - 


log boletos para dos aslentog de lo alto de 


la gradería y los ocuparon, esperando con- 


tentos, qUe comenzara el espectáculo. 

El primer número del programa fus la 
presentación de un joven que cabalgaba en. 
pelo y a este siguió una graclosa “entrada. 
cómica”? a cargo de dos payasos. : 

Después se presentó una Joven que apa- 


reció sonrlendo en la pista y subió rápida- - 


mente por una soga que colgaba de Una de 
las vigas de hierro del techo, 

A poca distancia de la soga estaba suspen=" 
dido un trapecto, y tan pronto como la jo- 


ven llegó al nivel del trapecio, hizo balan- : 


cear la soga y la soltó. 

Su delgado cuerpo se arque6 
mente en el aire y un segundo después, la 
acróbata habíase agarrado a la barra de tra- 
peclo, a 
= En aquel trapecio, la Joven realizó uno * 
tras Otro, con sorpiendente destreza y segu- 
ridad, vartog arriesgados ejercicios. 

—Es una Joven muy valerosa y debe e€s- 
tar muy segura de sí misma, — observó Ro- 
ger. Fálcon, dirigiéndose al 
después de un ejercicto sumamente arries- 
gadd. — No-ha hecho poner red debajo y 
el menor movimiento a destiempo pued» 


significarle la muerte ¡y qué horrible muer-. 


te! se 
Una explosión de aplausos marcó la con- 
clusión de uno de los ejercicios de la joven, 
y después de una leve pausa para descansar, 
arqueó las plernas por encima de la barra 


elegante= 


doctor Storm, . 


y, colgando cabeza abajo, aumentó el balan- 


ceo del trapecto. 


Tan pronto como hubo llegado al impetu | 


que deseaba, la Joven se lanzó como zam- 
bullendo y después de dar tres vueltas se- 
guidas, en el alre, se agarró a la barra de 
un segundo trapecto, 'uspendido del ada 
en la misma forma que-el primero, : 


Entonces, en el silencio completo dee 
reinaba en el vasto hall, un grito penetran- 
te resonó de improviso y el Dúblico horro- 
rizado, al mirar hacta arriba, vió que una 
de las sogas que sostenfan el segundo trape- 


-clo se habia soltado de donde estaba sujeta. 


J 
y 


La única, cuerda que quedaba comenzó 4 
girar, retorcióndoge y la 
agarrada a la barra, que colgaba de uno so: 
lo.de sus extremos, giraba en forma capas 


joven acróbata, 


- 


de marear a cualquiera, en mitad del aire. 


El público se dió cuenta de que la Joven 
procuraba serenarse, pero aquella manera 
de glrar, agregada al peligro que corría, la 


había enervado y ía acróbata No lograba 5 


hallar el modo de apoyarse para saltar. al 
otro trapecio. 
La soga por la cual había subido sa ha- 


4 


3 


Mí 
e. 


3 


cance y parecia que no había modo de sal- 
var a la JOven, pues era seguro que, aterro- 
rizada como estaba, no podria mantenerse 
mucho tiempo más en su peligrosa “y con- 
turbadora posición. y 
Ei numeroso público, mudo de emoción, 
esperaba, sin poder prestar socorro ningu- 
no, el desastre que se vela vyen!r. 
Lag mujeres se tapaban la cara con, las 
manos para no presenciar la horrorosa es- 
cena y también —Hhabía hombres que no su 
atrevían a mirar hacia arrtba, temerosos de 
lener que presenciar lo que «enla, sin duda, 
que suceder. S 
Otro gtito brotó de los labios de la aerg- 
bata y al mismo tiempo, de uno de los aslen- 
tos de lag últimas filas de las gradas be le- 
vantó una figura masculina delgada, csbel- 
ta, vestida de negro. 


Un instante después el muchacho alado se * 


los aires, sobre la pistá del 


elevaba por 
circa. a 
Fué cn nea recta hacia donde estaba la 
desdichada acróbata y sujeto a la joven en 
sus brazos en el mismo instante en que se 
soltaba de la barra. E a E 
_ Batiendo lentamente sus grandes alas 
mecánicas, con la joven bien sujeta entre sus 
braz0s, el jovén alado planeó en el afre, 


Con la soltura de un ave, comenzó a des- 
cender hasta que por fin Disó el aserrín del 
piso de la pista del circo. ES - 

Puso a la joven en el suelo y permane- 
ciendo inmóvil, de pié, dirigió una mirada 
en redor, SN 
Sabía que, al salvar a la joven, se habla 

descubierto, había enterado a todos de que 
era el Misterio Alado y se daba cuenta de 
que la pOlicía trataría de apoderarse de él, 
si se le presentaba ocasión de hacerlo. 
—¡Detengan a ese hombre! — se oyó grÍ- 
tar en voz muy fuerte, al mismo tiempo 


que un inspector de policia se acercaba co- 


rriendo, por la entrada de. la vista. 


- Vartos hombres avanzaron, pero antes de 
- que se hallaran a dos pasos de él, el mucha- 
cho alado había vuelto a elevarse por log 
alres. 

_Dos mil pares de ojos vieron Cómo Roger 
Fálcon se elevaba rápidamente hucia el tc- 
cho. 

_Durante unos pocos seundo: se le vió Jun- 
to al techo de vidriog como un enorme, ex- 
traordinarlo murciélago que re hublera po- 
sado en los cristales. ES 

Nadie vió con exactitud lo que hizo. pero 
todos oyeron en seguida el ruido de vidrios 
rotos, seguido de un chaparrón de trozos 
de vidrio que cayó sobre la pista y los qu 
en ella estaban. — - > ; 

Un momento después el muchacho alado 
no estaba ya donde le habían visto y un 
enorme agujero que habla en el techo de 
vidrio, indicaba por dónde había ido. 

- Pero las peripecias de Roger Fálcon no 
habían terminado porque en el momento en 
que se elevaba por los aíres, sels aeroplanos 
de las Reales Fuerzas Aéreas, vasaban por 
encima: del Monumental Hall, el 


j 
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VOLANDO POR LA LIBERTAD 
En el mismo momento en que la volado- 
ra silueta de Roger Fálcon ge elevó por log 
aires, saliendo por el hueco: abierto" en el 
techo di Monumental Hall, seis aeroplanos 
pasaban, volando, por encima del enorme 
edfficio de vidrio. 

Enteramente ajeno a la posibilidad de 
que pudieran presentarse esos perseguidores 
suyos, Roger fluctuó en el aire como si se 
hallara indeciso y no supiera hacia dónds 
volar. E Pa 

Sabía que los pilotos de los aeroplanos le 
habían visto y que le perseguirían ya fue- 
ra en una ya en otra dirección. 

Al pensar así estaba en lo cierto pues 
aquellos seis aeroplanos formaban la patru- 
lla especial que: volaba “sobre Londres en 


bueca del Misterio Alado que se hallaba, se- 


gún era notorio, en la capital. 
Por vida de!... ¡Estamos de suerte! 


“== exclamó uno de los pilotos dirigiéndose 
- al que le acompañuba. Hemos dado de ma- 


nos a bota con el extraordinario volador. 
Ahora 12m0g8 a pasar un rato divertido. 

El que había hablado era el que manda. 
ba el grupo de los seis aeroplanos, pues hizo 
una rápida señal y obedeciendo a ella, los 
otros voladores cambiaron de rumbo. 

Sin haber decidido aún qué determinación 
adoptar para salir de su apurada, situación, 
Roger Fálcon acrecentó el movimiento de 
sus mecánicas alas y se elevó más y más. 

Instantámente los aeroplanos que le ro- 
deaban; se  elevarron también. El oficial 
que mandaba la patrulla aérea había deci- 
dido que, ya que habían logrado dar con ei 
paradero del Misterio Alado, no se les es- 


- Capara de ningún nodo, 


A todo esto abajo, en la calle la excltación 
era intensa. En todas las partes de la ciu- 
dad desde donde se podía ver algo, la gen- 
te estaba en calles y plazas, mirando hacta 
arriba, con ojos muy ablertes. El asombro 
de aquellos miles y miles de espectadores 
no podía ser mayor. ES 

La imaginación de Roger- funciono con 
grandísima rapidez. El joven alado estudió 


los distintos aspectos de la situación y pro- 
curó pensar algún plan que le permitiera 


salir de tan apurado trance. 
Lo primero que noté fué que, aun cuando 
cada uno de los aeroplanog perseguidores 


tenía su correspondiente ametralladora, ntn- 


guno de los aviadores parecía dispuesto a 
hacer uso de arma tan terrible, 

Esto le convenció, tranquilizándole 
bastante, — de que las autoridades querían 
capturarle vivo, probablemente con el propo- 
sito de enterarse de quién era y de cómo 
estaban construidas y funcionaban sus ma- 
ravillosas alas de murciélago, 4 

Pero, para Roger Fálcon, la captura sería 
lo más trite que pudiera pasarle porque 
constituiría el fin de todas sus gratas es- 
péranzas. | 


(Continuará) 
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EL DIRECTOR DE “PUCKY” 


CONTESTA A 


R. Verani, Capital. Es difícil 
que pueda conseguir ese número 
de Pucky. Las novelas que usted 
pide ya están incluídas entre las 
que se publicarán. 

Claudio Ricci, Coronel Suárez, F- 
C. S. — Edgard Wallace, es, indu- 
dablemente el novelista más fecun- 
do que existe hoy. Se calcula que 
las novelas que lleva publicadas 
pasan ya de mil. 

Ramón del Río, Capital. — El per- 
sonaje a que usted se refiere es 
una creación del autor. 

S. Bertelli, Castelli, F. OU. S. — 
Muchas “gracias por sus afectuo- 
sas  felicitacciones. La obra que 
Vd. indica se publicará a su turno. 
Francis Doone, Mercedes. — Son 
varios los autores de esas aventu- 
ras policiales. Queda incluída esa 
novela entre las que aparecerán 
en Pucky. 

José Marcio, Capital. — Tomamos 
nota de lo que pide para tenerlo en 
cuenta a su debido tiempo. 


—— 


LOS LECTORES 


Lenín, Rosario» — Hemos anotado | 


su pedido. 
Cesar R. Jover, Moldes, F. C. P.— 
Trataremos áe satisfacer su pedido. 
J. A., Capital. — Como habrá com- 
probado, 
plido. 

A. R. Genta, 


Las Piedras. — Se 


trata simplemente de que la obra 
a que Vd. se refiere, ha sido soli- 
citada por un número considerable 


de lectores, lo que no ha sucedido 
con las otras. 

Rama de Sauce, Capital. — Ya le 
contestamos en el No. 373, 
Fausto Medina, Tandil. — Le agra- 
decemos sus felicitaciones. 
Martín Tamer, Ramallo. — Puede 
enviar todos los cupones que de- 
see para el 40. concurso de Pucky. 
El Libertador, Capital. — Le agra- 
decemos los conceptos elogíosos 
que le merece Pucky. En cuanto a 
la publicación de las aventuras a 
que se refiere, por ahora no sería 
conveniente. 


sus deseos se han cum- 
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-—¿Ha tomado usted la caja de píldoras que le receté ayer? 


——Sí, señor; 
do la tapa, 


pero no me han hecho efecto. Se conoce que aun no se ha despega- 


Flirt sa 


- —Si, señor López, cuando somos viejas, 
los hombres no pueden ya, hacernos sufrir. 
—i¡Ni sufriros, señora! 
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Mosché se encuentra en ura miseria terri- 
ble. Cansado de pedir limosna decide diri- 
girse a Dios rogándole que Je ayude. 

Enumera todas sus desdichas en una lar- 
ga carta, sin olvidar ningún detalie. Y para 
enternecer a Dios, añade incluso: “Dios de 
mis padres: mándame cien rublos y harás 
de mí el más.feliz de los hombres”. Sin po- 
nerle sello a la carta, pues no tiene un solo 
centavo en el bolsillo, la echa al correc con 
la siguiente dirección: 

A Dios Todopoderoso 
de parte de Mosché, el sastre. 

Sorprendidos los empleados de Correos, 
abren la carta. Emocionados ante tanta mi- 
seria hacen inmediatamente una colecta que 
da cincuenta rublos, los cuales, metidos en 
un sobre, son entregados al desdichado Mos- 
ché. 

Dos días más tarde, los empleados de Co- 
rreos, al ver una nueva carta úirigida a 
- Dios la abren y leen: 

“Dios de mis padres: te agradezco el di- 


nero que me has enviado. Pero la próxima 


vaz na me mandes nada por correo. Esos pe- 


rros de empleados son unos ladrones. Imagí- 
nate que de los cien rublos que me has man- 
dado no he recibido más que cincuenta”. 


En un circo 


El tonto. — Oye, ¿sabes en lo (que me es- 
toy fijando ahora? 

El clown. — No. 

El tonto. — Pues en que tu trabajas por 
el dinero y yo trabajo por el honor. 

El clown. — Hombre, es natural; 
uno trabajo por lo que no tiene. 


cada 


Por orden analfabético 


El conde de Romanones había ofrecido a 
Leopoldo Romeo un alto cargo, Al hacer 
la distribución de éstos, no pudo conseguir 
que el veterano “Juan de Aragón” lograra 
otra cosa que el Gobierno civil de Madrid. 

Romanones se apresuró a decirle: 

—Ya sabe usted que los demás ultos car- - 
gos no he podido distribuirlos eon la liber- 
tad que hubiera querido para premiar los 
merecimientos de usted. 

A lo que contestó Romeo: 

—Ya he visto, querido conde, que nom- 


_bró usted los subsespetarios por riguroso or- 


den “analfabético”, 
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¡APURATE, PIPERMIT! ¡SI ERES UNA VIBORA, FA- 

NOS AGARRA ESE SALVA» | GIN, NI SIQUIERA TE 

JE NO CONTAMOS EL /HAS DESPEDIDO DE TU 
CUENTO — —— MUJER, ¡QUE 


¡LADRON 


4 HOMBRE MALO SE FUE. YO > 
: / ¿SE ESCAPO? ¡Y YO QUE LE 
A FIRME UN DOCUMENTO HA- 
CIENDOLO DUEÑO DE ESTA 
PROPIEDAD! 


DISCULPE, SEÑORA; PERO 
ESTA PROPIEDAD ES DE LA 
l “MORLACO OIL COMPANY”. 
<> ' | USTED TIENE QUE 
: IRSE DE AQUÍ 


O 1930, King Features Syndicate; Inc; Great B 


¿VES LO QUE TE SUCEDE 
POR CONFIADA? FAGIN 
AHORA ES RICO Y TU ESTAS 
EN LA” MISERIA. ¡PERO YA 
VERA ESE CANALLA LO 
QUE LE ESPERA). 
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